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I»íOTICIAS  TEKKÍTOKIALES. 


I^'asevo  ¡^léjjcui. — Los  habitantes  de  la  Parro- 
quia (le  Moi-a  S3  pfep;irardü  á  las  últimas  fiestas  de 
Na,vi  l,id  c  )íi  extrioi-diaarias  demostraciones  de  de- 
voción, liabo  durante  la  Novena  tres  novenarios  de 
Misas  de  la  Virgen.  El  Rev.  J.  Gusriu  cantó  el  pri- 
mero en  el  Oi-'atorii  de  las  Hermanas.  Los  devotos 
acudieron  asiduamente  todos  los  dias  en  gran  niíme- 
ro.  Muchos  recibieron  los  SS.  Sacramentos  durante 
Ja  semana  y  la  mij^or  parta  quisieron  recibir  el  pan 
de  los  Aligóles  en  la  Misa  de  la  Media  noche;  la  cual 
fué  nauj  concurrida,  no  obstante  que  en  dos  otras 
plazas  de  la  Parroquia  se  celebraba  la  misma  función 
á  la  misma  hora.  El  Sv.  J.  Boucard  cantó  el  segmi- 
d)  Novenario  en  la  hermosa  Capilla  de  D.  Vicente 
limero  en  la  Cueva.  Todos  los  dias  predicó  al 
crecido  número  de  gente  que  venia  de  todos  los  pun- 
tos vecinos.  El  celo  de  este  Padre  fué  coronado  con 
una  numerosa  comunión  en  la  Misa  del  Nacimiento, 
á  1 1  cual  tomaron  parte  casi  todas  las  personas  prin- 
cipales de  aquel  lugar.  El  tercer  Novenario  fue  can- 
tado por  el  Kev.  S.  Personé  S.  J.  en  S.  Antonio.  La 
gente  de  tojos  los  lugares  vecinos  acudió  devotamen- 
te y  todos  ios  dias  se  llenaba  la  Capilla.  Durante  la 
Misa  se  daba  una  instrucción.  A  las  3^-  de  la  tarde 
después  de  la  r<-citacion  del  Sto  Sosario  se  daba  otra 
instrucción.  No  faltó  ni  un  solo  dia  un  cierto  núme- 
ro de  personas  que  se  acercaran  á  la  Mesa  encarísti- 
ca,  y  la  comunión  de  Noche  buena  fué   numei-osísima. 

En  este  tiempo  dio  el  P.  Gasparri  unos  dias  de  mi- 
sión en  Galisteo  y  en  Pecos.  En  Galisteo  desde  la 
tarile  del  dia  1(3  hasta  la.  mañana  del  dia  'JO,  y  en  Pe- 
cos desde  el  dia  21  hasta  la  fiesta  de  Navidad.  Hubo 
sermones  mañana  y  tarde.  En  Galisteo  subieron 
las  Confesiones  á  313  no  quedando  sino  unos  pocos 
sin  confesarse  y  se  acabó  con  la  fiesta  Patronal,  á  la 
cual  asistió  el  muy  Rev.  Eguillou,  Vic.  Gen.,  invitado 
por  el  Rev.  Lestra  cura  párroco,  para  presidir  una 
junta,  en  la  que  se  determinó  levantar  "una  Iglesia 
muy  espaciosa.  La  gente  se  mostró  tan  bien  dis- 
puesta, que  se  espera  ver  construido  el  templo  en 
muy  breve  plazo.  En  Pecos,  no  obstante  el  mal 
tiempo,  que  impidió  á  muchos  de  los  alrededores  asis- 
tir á  la  Misión,  hubo  otras  330  Confesiones,  y  se  aca- 
bócon  las  funciones  de  la  Noche  Buena  y  del  dia  si- 
guiente; fué  extraordinario  el  concurso  del  pueblo. 
La  asistencia  y  disposición  de  la  gente  son  pruebas 
del  buen  espíritu  que  reina  en  una  y  otra  localidad, 
y  de  la  celosa  administración  de  su  Rev.  Cura-pár- 
raco,  Francisco  Lestra,  que  acaba  de  procurarles  es- 
te otro  bien. 

Últimamente  se  han  celebrado  las  fiestas  patrona- 
les de  La  Cuesta  y  de  S.  José,  á  las  cuales  asistieron 
los  dos  mencionados  PP.  Lestra  y  Gasparrri,  invita- 
dos por  el  Cura  de  S.  Miguel,  Rev.  J.  B.  Fíiyet.  En 
uno  y  otro  lugar  fueron  recibidos  los  PP.  por  la  gen- 


te que  salió  á  su  encuentro,  unos  á  caballo  y  otros  á 
pié.  El  P.  Gasparri  predicó  en  ambas  funciones,  y 
hubo  hermosas  y  concurridas  procesiones;  en  ellas  se 
cantaban  los  cánticos  introducidos,  hace  casi  tres 
años,  en  las  Misiones  que  allí  se  dieron. 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  representantes  y  sena- 
dores elegidos  el  1.  Noviembre.  Representantes — Ber- 
valillo — José  Manuel  Montoya,  Jesús  Armijo,  Manuel 
González.  Colfax — Wilsnn  L.  South.  Dova  Ana  y 
Lin-'ohi  y  Grant — Paul  Dowlin,  John  K.  Houston. 
Mora — Rafael  Romero,  Alejandro  Branch.  Bio  Ar- 
rihc! — José  Merced  Sánchez,  Perfecto  Esquibel.  San- 
ta Fe — Juan  José  Padilla,  Cristino  Montoya,  Anas- 
tasio Sandob;vl  y  Alarid.  San  Miguel — Román  Ló- 
pez, Atan  asió  García,  Benito  Romero,  Antonio  J. 
Gallegos,  R;unon  ülibairí.  Socorro — José  de  Jesús 
García,  José  Baca  y  Cedido.  Taos — Santiago  Abren, 
José  de  la  Luz  Martínez,  Matías  Ortega.  Valencia — 
J.  P.  C  )nnelly,  Manuel  Sánchez  y  Zamora,  Policarpo 
García. 

Senado. —  Bernalillo — Santiago  Baca,  Felipe  García. 
D:m%  Aia,  Lincoln  y  Grant — John  S.  Crouch.  Mora 
— Fernauílo  Nolan.  Bio  Arriba — Diego  Archuleta. 
Sautii  F¿ — Ni(!olas  Pino.  San  Miguel — Lorenzo  Ló- 
pez, Gabriel  Rivera.  Socorro — Tomás  González.  Taos 
— Juan  G.  Martin,  Juan  A.  Sánchez.  Valencia  —Gre- 
gorio N.  Otero,  Antonio  Robles. 

Copiamos  del  Nuevo-Mejicano  cuanto  sigue.     "Se- 
g m  los    número ;    obtenidos   en  el  departamento  del 
Ejecurivo,  el    siguiente   fué  el  producto  de  las  minas 
de  Nuevo  Méjico  p;ira  el  año  c\\\efinó  (es  decir  acabó) 
Junio  de  1875.      (Jirnilado  de  Gran!;  oro,  g;50,391,30 — 
plata,  $J:32,829,45-total,  $473,190,81    (es  decir   483, 
220,81)  Condado  de  Colfax;  oro  .Í?212,500.     El  resto  del 
Territorio;  oro  $20,000— plata    $2,500— total  $22,500. 
Total  de  oro   $282,891,36    (es  decir  282,891,36).     To- 
tal de  plata  $425,320,45  (es  decir  435,329,45).     Suma 
total  $;)a3,190,81  (  léase  718,220,81 ) .     Este  es  un  re- 
sám  iü  qu  í  demuestra  un  aumento  do  $200,000  sobre 
el  año  de   1S74.     Debn    añadirse  al    producto  arriba 
mencionado  cerca  de  208,000  libras  de  cobre,  sacadas 
priacipdmente    de  las  minas  de  Siiiita  Rita,  el  único 
cobro  producido  en  las  Montañas  Rocallosas.     "Aquí 
nos  dispense  el  Nuevo-Mejicano  sí  le  decimos  que  se 
engaña.    Se  saca  el  cobre  de  otras  minas  de  las  Mqu- 
tañas    Rocallosas — p.  e.  de  las  de  la  Sierra    Mojada, 
minas  ricas  da  galena  (plomo    suliarato)  y  que  tienen 
una.  buena  cantidad  de  plata  y  de  cobre. 

f-!a3a.hi  aPé. — Da  carta  particular  recibimos  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  la  Señora  Doña  Manuela  Armi- 
jo  acontecida  el  24.  Díc. 

Al'):5  i  taeí'.rjiüi'. — Recibimos  de  Albnquerquc  una 
carta  en  quí  después  de  habernos  iuf;rrmado  de  la 
fancio.i  de  nociie  buena,  la  que  salió  muy  lucida,  se 
nos  da  la  noticia  que  el  Domingo  (31  Díc.)  debía  ha- 
ber llegado  allí  el  Seaor  Arzobispo,  para  salir  á  la 
visita  de  las  parroquias  de  Río  Abnjo. 
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\  all<>  ilv  N.  A;;(i.sliii.  —Se  li;i  levantado  en  la 
placita  (lo  los  Jacales  drl  Valle  de  S.  Af^uslin  una 
capilla  dedicada  á  la  Ininaciilada  (yOnce[)cion  El 
Señor  Carlos  Martínez  es  <d  cjue  generosamente  dio  el 
solar  y  pag")  todes  los  costos  necesaiios  para  la  fábri- 
ca y  adornos  del  santiiivio.  El  día  15  de  Diciembre 
fue  el  día  establecido  por  Su  Señoría  para  la  bendi- 
ción de  la  Capilla,  y  de  la  Camjjana  dono  del  mismo 
Sr.  Martínez;  y  ]\ira  esto  fué  delegado  ]:)or  el  Sr.  Ar- 
zobispo el  liev.  Iviidon  de  Antoncliico.  ])esdc  la  tarde 
antes  elllev.  Gallón  cura  ¡¡árroco  del  Clia)>erito  esta- 
ba presente  en  compañía  del  liev.  S.  Personé  S.  J. 
])ara  celebrar  las  Yísi)eras  solemnes.  Por  la  mañana 
(il  ll(>v.  Kedon  bendijo  la  Capilla  y  la  Campana  según 
los  ritos  de  la  Iglesia  Caté)lica.  Después  el  líev.  Gal- 
lón cant )  la  Mis  i  y  el  Rsv.  Personé  pronuncio  "un 
discurso  pro])io  j^ara  la  cii'cunstaneia.  La  ceremonia 
se  concluyó  con  una  magníñca  procesión.  Todo  el 
pueblo  quedi)  satisíeciio,  y  dit)  las  gracias  al  Sr.  Car- 
los Martínez,  que  le  liabii  procurado  uu  tal  benefi- 
cio. Esperamos  que  Maria  Inmicnlada  tomará  bajo 
su  protección  especial  á  esta  Plaza  y  á  la  familia,  que 
quiso  atiaer  sobre  sí  sus  bendiciones. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


B'ísJiSilos  l^íiJiBís^i. — Según  el  Prop.i'/níe'ir  CuiJic- 
lique  parece  que  hay  otros  electores  que  no  son  elegi- 
bles. En  Florida  uno  de  los  electores  republicanos 
ora  uu  antiguo  alumno  de  la  penitenciaria,  y  como 
tal  aunque  hubiese  sido  agraciado  det  pues,  según  las 
leyes  de  Florida  no  podia  ser  elegido  habiendo  per- 
dido todos  los  derechos  políticos.  En  efecto,  años 
atrás,  habiendo  sido  nond)railo  laiembro  de  una  con- 
vención de  Estado,  no  pudo  tomar  su  asiento  en  ella, 
por  esta  misma  razón.  Otro  elector  no  eltgil.le  hay 
en  Michigan,  y  es  también  republicano.  Ijste  electdr 
al  tiempo  de  las  elecciones  era  couiisario  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

A  sugestión  del  Señor  Tilden,  ó  por  lo  menos  con 
su  aprobación,  el  paitido  demócrata  debe  convoííar 
convenciones  demócratas  en  todos  los  Estados  el  10 
de  esto  mes.  El  partido  va  á  someter  á  estas  con- 
venciones pi-oclamas  y  protestaciones,  que  se  ;idop- 
tai'án  para  hicer  triunfar  la  elección  de  Tilden.  Cuan- 
t.)  á  nosotro.s  repetimos  lo  (lue  hemos  diclio,  y  tpie  es 
cuanto  á  la  sustancia  lo  do  la  (th Tfii,  de  Tjas  Vegas. 
Tilden  ha  sido  elegido;  pwro  Haj'es  será  ])residente,  y 
(;.ste  resultado  no  provocar.í  otra  guerra  (pie  de  pala- 
bras en  los    ])eriódico^-. 

E"^  el  Dr.  Talmage  un  mini.■^tro  prolcstanle  de  New 
York  bastante  conocido,  y  tal  que  ninguno  podria  es- 
per  ir  de  él  las  siguientes  reílexiones  que  1  en;os  tu 
el  Cal'i'>!i-'  lievieic.  "Una  Iglesia  á  la  inoda  (srn 
lug  u'  d  v\  lí  uu>s  cu  i'it  )s  in  livi  1  ios,  desoue-;  de  ha- 
berse alisado  con  todo  el  (ismero  po  ibie  \i  n 'U,  re 
sientan,  y  todo  aquel  tenq)o,  en  que  no  }>iens>in  ni  en 
sus  tiendas  ni  en  el  sombrerito  nuevo  de  la  Scfora 
(piales  está  cerca,  es '.uchau  al  ministro,  ol  que  no  de  - 
be  toe  ir  á  los  jiecados  del  jiueblo,  y  al  cor.),  (>1  (p.ie 
está  cantando  siempre  nuevas  ]>iozas  de  nuísic.i:  y  ha- 
biendo as:  j)asado  una  h'ua  medio  dormidos  se;  \utl- 
ven  á  (Visa  muy  lefresívulos."  Esta  (pie  el  llev.  Tal- 
mig'í  dice  ser  la  comlicion  de  l<is  Iglesias  á  la  I\rod-i, 
(fíj'i'iiít  i'i!)!i'  (■!i:iri-Ji('s :  os  poco  mas,  ó  nnnos  la  [de 
casi  todas  ¡as  Iglesias  protestantes. 

i]^i»il!si:iii:'t. — Trasciibimos  lo  siguiente,  mas  por 
la  verdad  d(>  la  dsa,  que  ])or(]ne  temamos  peligro 
ninguno  d(í  imitación.  El  Snñor  Long  plantador  en 
el  condaih»  de  Soto,  y  candidato  repidtiicaiio  en  la 
legislatura  de  Luisisina  ])or  el  mismo  condado,  ]i)il)i¡i 
sido  declarado  elegido  por  (1  11  turuiírj  ¡'(ard.     Pero 


él  satisfecho  de  haber  perdido  la  elección,  y  teniendo 
vergiienza  de  tomar  en  la  Legislatura  un  asiento  al 
que  no  tenia  derecho  ninguno,  dio  públicamente  su 
dimisión.  El  It-'.ni-niu'i  Buinl  bien  mevecia  tamaña 
afrenta,  por  tanta  corrupción  é  injusticia  cuanta  mos- 
traron sus  honorables  miembros. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


IRuiíi^í.— El  cardenal  Monaco  de  la  Valletta  ha 
sido  nombrado  por  el  Papa  decano  del  Sagrado  Co- 
legio en  lugar  del  Cardenal  Patrizzi  difunto. 

fl''ríim*JH. — El  12  de  Setiembre  se  celebraba  en 
Chartres  un  i  hermosísima  fiesta  por  el  milésimo  ani- 
versario de  la  recepción  en  aquella  Iglesia  del  velo 
de  Maria  SS.  El  Padre  santo  escribió  á  este  propó- 
sito una  carta  á  Mñr  lleguault  obispo  de  aíjuella  ciu- 
dad, de  la  que  sac.imos  lo  siguiente.  "El  libcrlinaje 
y  la  iinpie  lad  que  de  dia  en  día  cunde  pordocpiiera 
nos  aÜig.%  pero  lU)  nos  sorprende:  ])ues  mientras  que 
se  di  riend  i  suelta  á  todo  lo  que  puede  favorecerlo, 
se  Cátí  oprimiendo  al  poder  eclesiástico,  que  solo  po- 
dria ser  u  1  obstácuíb  á  su  carrera.  No  obstante  to- 
do esto,  reci!)iinos  gi-an  consuelo  cuando  vemos,  gra- 
cias á  la  misericorilia  de  Dios,  que  uu  gi"an  nvímero 
de  cristianos  estíu  tan  firmes  en  su  fé,  v  tan  ])enetra- 
dos  de  caridad,  quj  no  solamente  la  iniquilaii  triun- 
fante n  )  les  abite,  sino  (pae  se  oponen  cou  to  las  sus 
fajrzas  á  la  corrupción  de  sus  prójimos,  y  los  salvan 
de  las  insidias  (pie  les  habían  teirilidoen  ^u  camino.  " 
Y  de  ver.tS  es  objeto  de  gran  onsolacii)!!  el  \ov  elfcr- 
v(U'  de  los  católicos  en  Francia,  Alemania,  España  é 
Italia  en  donde  tinto  se  ha  hecho  para  arrancar  la  fé 
de  sus  corazones. 

Ali'^JSJ  íEsla. — La  (raceta  de  Colonia,  un  j^eriódico 
qui  estí  al  servicio  del  Sr.  Bism.irk,  iio<  Informa  que 
las  tres  niñas,  las  (pie  han  dicho  dj  haber  v¡.«.to  una 
ap.iricion  de  Mina  Saia.  en  Mar^iing  >n.  han  sido 
puestas  en  una  casa  de  corrección.  El  misiuí.)  ptrió- 
dico  nos  dice  (pie  las  niñis  tenían  solameiitH  ocho 
años.  II  izañ  i  es  est  i  dig  i a  d;  liis.u.uk  ¡poner  en 
prisión  unas  niñas  de  ocho  año^! 

El  partido  católico  en  el  ducado  de  ¿'/cswc  ha  publi- 
cado uuii  proclamación  electoral  firmada  por  el  Prín- 
cipe li-ie-ubarj,  el  Condd  Ei-h.ic'i,  el  13  iron  ¡í'irtila'f, 
el  C m  )aig  >  M>ifan;\  !)or  lo-;  alcaldes  de  liiiii¡t-n  y  de 
Se'ijCLi'alf,  y  p.n-  IL-riVi  F^dk,  F.aiJ,-  y  7?(V.\.' dipu- 
tados al  pnrl  imento.  E^te  pr.>g¡au).i  puede  conqicn- 
diarse  en  los  siguientes  punt  )s:  I.  Combatir  la  fusión 
di  li  Aleiu  mi.i  (ton  la  Prusia  II.  Libertad  de  con- 
ciencia, auto  lomía  de  la  Ig'osia,  supres.on  del  Kul- 
turlitmpf.  líl.  Libertad  de  eiseñiuzi,  escuelas  bajo 
la  autoridad  de  ca  la  deaoniinaciim.  IV.  Diminución 
de  c.irg  )s  militares.  V.  Establ  -cer  de  nuevo  la  orgi- 
niz  ici on  antig  la  del  trab  ijo.  VI.  Autonomía  de  las 
m.i'iici[>alida.de-.  Vil.  Remedios  preventivos  con- 
tra los  usurarios,  los  especuladores  los  agiotistas  y 
1  )S  cli  irlat  mes. — Nada  hay  de  contrario  á  la  verda- 
djra  libertid  y  al  patriotismo  cm  esta  declaración. 

L  i  persecución  contra  los  católicos  continua  sin 
descanso.  En  la  porción  renana  de  la  diócesis  de 
Mnnster  '27  parro.piias  (jiudan  sin  cura  ]>árrooos  No 
meno-i  de  ocho  editores  de  periódicos  cati'dicos  hnu 
si  lv>  condenados  en  una  Sv)!a  semana  p  )r  imaginarias 
ofen  as. 

Tjuv'a'.lS:».-— Un  complot  acaba  de  descubrirse  en 
Constantino|>la,  lo  (jutí  t(Miia  por  objeto  de  derribar 
de  su  trono  el  nuevo  Sultán  Hamid,  reemplazarlo  ]>or 
Murad  quien  habia  siilo  depuesto  á  causa  de  su  locu- 
ra.     La  con.spiracion  fué  enteramente  frustrada. 

Hay  esperanza  que  la  cuestión    de    Oriente  se  ar- 
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regle  pacíficamente.  La  ccufereiicia  inteiuaciona^ 
se  ha  juntado  bajo  la  presidencia  del  General 
Ignatieff.  La  Turquía,  ofreco  suficientes  garantías 
de  reformas.  Se  traía  de  rectificar  los  linderos  de 
Montenegro.  Diez  distritos  serian,  según  se  dice, 
añadidos  al  principado,  y  el  príncipe  iria  á  Constan- 
tinopla  para  hacer  homenaje  al  Snltano  por  el  nuevo 
Territorio  que  le  será  concedido.  Cuanto  á  la  Servia, 
los  Turcos  la  evacuarían,  y  el  armisticio  seria  prolon- 
gado. Los  trabajos  de  la  conferencia  se  adelantan 
rápidamente,  y  se  espera  una  pronta  solución. 

Méjiee. — El  número  pasado  tradujimos  un  suel- 
to del  N^io  Yorli  Tahlet  que  daba  muy  halagüeñas 
esperanzas  acerca  del  estado  de  la  repiíblica.  Dema- 
siado halagüeñas  nos  parecieron,  y  asimismo  parecen 
al  üafJioUc  Eevieic,  de  la  que  copiamos  lo  siguiente. 
"Como  Americanos  podemos  tomar  algún  ínteres  en 
la  reciente  revolución  de  Méjico,  como  católicc'S  no  nos 
causa  ni  dolor  ni  satisfacción.  El  gobierno  de  Ler- 
do de  Tejada  era  un  gobierno  de  francmasones,  hos- 
til por  consiguiente  á  la  Iglesia,  y  culpable  de  mu- 
chos actos  de  cruel  y  atrevida  persecución  sin  provo- 
cación ninguna.  Pero  la  administración  de  Díaz  ó 
de  Iglesias  según  todas  las  probabilidades  estará  suje- 
ta á  la  misma  perniciosa  inf!A!encia.  Luego,  no  hay 
razón  de  esperar  que  la  Iglesia  ganará  mucho  en  esta 
revolución.  Verdad  es,  que  según  informaciones  que 
tenemos,  Díaz  diferente  en  esto  de  Lerdo  y  de  Igle- 
sias, no  ha  apostatado  de  la  fé;  aunque  tan  solo  de 
nombre,  es  todavía  católico.  Pero  el  proclama  su  ad- 
hesión á  la  Constitución  de  1875  con  todas  sus  en- 
miendas y  esto  es  bastante.  La  Iglesia  como  corpo- 
ración no  ha  tenido  por  nada  parte  ni  en  la  caída 
de  Lerdo,  ni  en  el  suceso  de  Díaz,  y  esperamos  que 
ni  será  culpada  por  el  primer  acontecimiento,  ni  ala- 
bada por  el  segundo." 

ISríT.ssl. — Mñr  Gonzalos  de  Oliveira  Obispo  de 
Olinda,  el  que  tanto  padeció  de  parte  de  los  francma- 
sones de  Brasil,  y  que  fué  desterrado  de  su  diócesis, 
ha  regresado  a  su  quarida  grey,  y  su  vuelta  fué  un  ver- 
dadero triunfo.  Después  de  haber  padecido  la  cár- 
cel, y  un  año  de  destierro  en  Europa,  el  Obispo  pu- 
do en  fin  entrar  en  su  ciudad  episcopal  el  6.  Octubre. 
El  periódico  Uiiiao  de  Pernambuco  celebra  la  vuelta 
del  ilustre  Obispo  con  un  artículo  cuyo  título  es  Cap- 
tíüus  ahiit,  vldorqae  rediit — scfué prisionero,  vuelve  victo- 
rioso. El  pueblo  en  masa  solió  para  recibir  á  su  Obispo, 
y  cuando  al  llegar  dio  su  bendición  pastoral,  el  entu- 
siasmo del  pueblo  desbordó;  y  se  formó  una  proce- 
sión hasta  la  Iglesia  de  S.  Pedro,  que  estaba  ornada 
con  gusto  é  iluminada  con  profusión.  El  Obispo  ha- 
biendo subido  al  pulpito,  expresó  en  un  largo  discurso 
sus  sentimientos  de  fe,  de  amor,  de  piedad,  de  fideli- 
dad á  sus  subditos,  así  que  de  gratitud  á  todos.  Se 
cantó  después  el  7V  Deinn  con  que  se  concluyó  la 
fiesta.  Los  francmasones  del  Brasil  hicieron  lo  po- 
sible para  hacer  mudar  Mñr  Gonzales  de  la  silla  de 
Olinda  á  otra,  y  hacer  creer  de  esta  manera  que  la 
Santa  Sede  había  censurado  la  conducta  del  Obispo. 
Pero  no  les  valió;  y  el  Padre  Santo  ha  restituido  el 
generoso  pastor  á  su  querido  rebaño. 

Otra  noticia  del  Brasil,  que  nos  llena  de  gozo,  es 
la  del  establecimiento  de  una  Sociedad  católica  en 
aquel  país.  La  Tribuna  Católica  publica  los  estatu- 
tos de  la  Sociedad.  Su  objeto  es  defender  la  fé 
tan  combatida  en  el  imperio,  y  organizarse  para  pro- 
tegerse mutuamente.  Todos  están  obligados  á  esta 
mutua  protección,  y  uo  puede  uno  ser  insultado,  sin 
que  los  demás  miembros  no  lo  sientan,  y  tomen  su  de- 
fensa: La  Sociedad  se  compone  de  diferentes  circu- 
las, presidido  cada  tino  por  un  delegado  etc.  etc.  La 
refriega  contra  los  francmasones  será  muy  dura,  pero 


i  los  católicos  brasileños  se  organizan,  no  dudamos 
de  que  saldrán  victoriosos;  ya  la  última  condenación 
explícita  de  la  francmasonería  por  el  Padre  Santo, 
está  produciendo  sus  frutos.  El  Visconde  de  Eio 
Blanco  ha  públicamente  abjurado  esta  secta,  y  la 
noticia  de  esta  abjuración  ha  producido  un  efecto  ex- 
celente por  todo  el  imperio. 

l'islííii. — De  una  carta  del  Rev.  P.  Gourdin  misio- 
nario tn  ese  país,  sacamos  lo  siguiente  que   nos  da  á 
entender  el  grande  aprecio  c[ue  tienen   los  Chinos  de 
todo  lo  que  atañe  á  sus  honras   fúnebres.     Hablando 
el  P.  de   la  muerte  de  un  excelente   cristiano  Chino 
dice:  "En  fin  los   últimos   momentos  se  acercaban,  y 
yo  quise  dárselo  á  entender:  pero  me  contestó  que  lo 
había  ya   reparado  de  por  sí.     Me  rogó  después  que 
no  se  gastase  dinero  por  su  ataúd,  asegurándome  que 
su  voluntand  era  de  ser  encerrado  en  el  de  un  mendi- 
go.    Esto,  queridos   amigos,  os  parecerá  muy  natu- 
ral, siendo   nuestro  moribundo    un   pobre  huérfano; 
pero  se  me  hizo  á  mí  el  acto  mas  heroico  de  su  vida. 
El  ataúd  es  el  fin  supremo  de  la  ambición  de  un  Chi- 
no.    Cualquiera  que   tenga  un  poco  de  dinero  se  lo 
compra   con  tiempo,  lo  pinta,   y  muchas  veces  toma 
mas   cuidado  de  su  ataúd  que  de  su  mujer   ó  de  sus 
hijos.      Los  ricos    gastan     millares   do   pesos     para 
comprai'se  un  ataúd  (ya  se  entiende  mientras  que  go- 
zan buena   saludj ;   yo  mismo   he  visto  uno  para  una 
persona  privada  que  costaba  $1,920.  Un  hombre  que 
tiene  una  fortuna  decente  no  puede  morir  sin  que  haya 
de  antemano  arreglado  este  punto  importante.     Ha- 
ce tres  años,  atacado  por  una  fiebre  maligna,   y  reci- 
bidos los  últimos  sacramentos,  yo  esperaba  la  muerte 
de    momento    á   momento,  cuando  un  cristiano  bas- 
tante rico  se    acercó  á  mi  cama,   y  díjome;  Padre  no 
tenga   miedo. — No,  hijo,  ningún   miedo  tengo,  estoy 
pronto  para  morir. — ¡Oh  no!  no  quiero  decir  esto,  pa- 
dre; sino,  que  como  Y.    no  ha  preparado  su  ataúd,  le 
digo  de  no  inquietarse  de  eso;  pues  yo  tengo  uno,  que 
había  preparado  para  mí,  es  muy  bonito,  y  se  lo  daré 
á  Vd.  por  $'óO  solamente. 

La  obra  de  la   sania  infancia  no  es  conocida  aquí, 
como  tampoco  lo  es  la  obra  de  la projxigacion  de  lafé. 
Se  propone  esta  asociación  de  asistir  á  loa  misioneros 
en  China,  en  donde  hay  la  bárbara    costumbre  entre 
los  gentiles  de    aquel  país,  de  abandonar  nuichos  ni- 
ños recien   nacidos  para  librarse  de  la  obligación  de 
mantener  una  muy  crecida   familia.     Pues   bien;  de 
una  carta  de  un  misionero  en   China  sacamos  los  si- 
guientes detalles  que  pueden  dar  una  idea  á  nuestros 
católicos  de  la  propagación  de  nuestra  santa  Religión 
por  todo  el  mundo.     Durante  los  años  1874^75  en  la 
sola  misión  del  Suroeste  Techely,  las  limosnas  de  la 
Santa.  Infancia,   han  mantenido  á    139  muchachos  en 
los  asilos,  339  niños  con    amas  de  cria,    y  han  procu- 
rado el  bautismo  á  9,000  infantes  en  peligro  de  muer- 
te.    Sigue  el  P.  misionero  diciendo  cómo  en  la  ciudad 
de    Tching- ting-fou,   en  donde   hace   pacos    años  la 
vida  de  los  Padres  estaba  en  peligro,  el  celo   y  la  ca- 
ridad de  los  católicos  en  recoger  los   niños  desampa- 
rados, educarlos,  darles  un  estado,  es  el   objete  de  la 
admiración  de  todos   los   gentiles.     Dejan  estos  mu- 
chas veces  sus  niños  á  la  puerta  del  asilo  católico  en 
lugar  de  echarlos  en  los  campos,  y  muchas  veces  los 
ofrecen  al  Padre.     Con  los  expósitos  hay  en  la  escue- 
la muchos   paganos,    los   que  con  consentimiento  de 
sus  padres,  aprenden  a  rezar,    y  la  doctrina  cristiana 
junto  con  los  niños  acogidos  en  el  asilo,  y  bautizados. 
El  prefecto,  ó  primer  mandarino  de  la  ciudad,  no  so- 
lamente concedió  un  pedazo  de  tierra  cerca  del  asilo 
de  que  tenían  necesidad  los  P.adres,  sino  que   los  ác  ■ 
fendió  contra  unos  paganos  á   los  que  esta  concesión 
pesaba  no  poco. 
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CA¡,fr>'l)AlMO  RELIGIOSO. 

i:>'ERO  7.1 :}. 

7.   Domingo  a-fmoftni:a  dn  la  Epí/(mÍG-~ñ.    Luciano   jiresbitcro  y 

iiuiítiv.     S."  Teodoro,  monje, 
í^.   Lunes— K.  Apolinnr  Obispo.  P5.  ñpTeriiio.  abad. 
'J.   Martes— 5.  Julián  y  Stn.  Basilisa  fu  nnijcr,  mávtirrs. 
]().  7<íi¿rc:Ie!!  -ñ.  Gnillcrino  aizobií.po  y  confesor.     S.  Gonzalo  <lo 

Amarante  cloniinioo,  coníoKor. 
11.  ,/(/ei-f .s— R.  Hifíinio  papa  y  :niirtir.  Sta.  Honorata,  Virgen. 
1'2.    l'Sernrs — 5ta.  l'aciana.  iiiávtii-.     S.  Arc^adio,  mártir. 
13.  íi'Ji;«f7o  -Octava  de  la  Epifanía.   S.  Leoncio,  obispo  y  confesor. 
La  beata  Verónica,  Virgen. 

LA  OCTAVA  DE  LA  EPIFANÍA. 

Evi  lugar  (le  los  Evn.ngelio9  correspondientes  á  Ins 
Dominicas  del  año,  d.-a-eJiios  en  el  decnvBO  del  1877 
la  vida  de  uno  de  los  Santos  que  caen  en  la  semana. 
Eu  esta,  la  liturgia  eclesiástica  no  se  ocupa  sino  de 
L'o  Epiíaníg,  del  Señor,  cuya  Octava  está  recorriendo. 
Por  lo  tanto  propondrcnios  en  este  primer  número 
alguna  reflexión  piadooS-  sobre  esta  Fiesta,  salgar- 
monte  llamada  de  los  san'jos  Reyea.  Es  una  de  las 
solemnidades  mas  jiaudos  del  Catolicismo,  é  induda- 
blemente una  de  las  que  se  remontan  á  major  anti- 
güedad. Jesús  al  nacer  fué  revelado  por  los  Angeles 
á  los  pastores  do  Beicn,  pero  Labia  ifcgado  la  época 
eu  que  fuese  conocido  ya  su  nombre,  no  solo  en  aqxicl 
pequeño  radio  de  la  Judea,  sino  que  se  oyese  por  vez; 
pi'inicra  entre  las  naciones  gentiles,  T  así  como  del 
pueblo  hebreo  habia  eseogido  para  adorarle  en  su  po- 
bre pesebre  pafstorcíi  rudos  y  pobrecillos,  del  pueblo 
gentil  llamó  sabios  y  po.dero«03,  á  fin  de  que  todas 
las  clases  sociales  tuviesen,  por  decirlo  así,  su  repre- 
sentación en  aquel  humilde  portal ejo  al  rededor  del 
cual  debia  reunirse  en  el  decurso  de  los  siglos  todo 
el  género  liumano.  Los  Magos  ofrecieroa  al  Salvador 
ricos  presentes,  que  el  buen  Jesús  aceptó,  manifes- 
tando con  esto,  que  si  bieu  el  corazón  es  el  don  prin- 
cipal ó  indispensable  que  exige  de  nosotros,  lo  debc- 
bemos  también  el  tributo  de  nuestros  mismos  intere- 
ses temporales,  tributo  que  le  pagamos  cuando  con 
nuestro  dinero  socorremos  á  los  pobres,  ó  auxiliamos 
al  Papa,  ó  cooperamos  al  culto,  ó  atendemos  á  las  ne- 
cesidades de  la  propagación  de  la  fe,  ó  do  un  modo  ú 
otro  servimos  á  la|mayor^  gloria  de  Dios  y  bien  do 
nuestros  liermanof-:. 
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A  la  modia  uoelio  dei  dia  :>1  Diciembro  ISTó, 
todo  .era  Jestojos  y  regocijos  on  los  Estados  I'ni- 
(bM.  Entraba  cii  la  serie  de  los  siglos  el  año 
(.\:nteiiario  de  l;i  iiidcpfiuleiicia  y  libertad  ame- 
ricana, y  se  le  snlinlaba  con  el  eutusiasino  doim 
])Ucl)lo  embriagado  de  su  grandeza,  prolongán- 
(lo.se  hasta  la  aurora  el  retumbo  .solemne  de  las 
oamnanas,  vcl  estallido  de  los  l'ragorosos  fusiles  v 
oañone.^,  y  mil  voces  de  jubilo  y  alborozo.  Doce 
meses  mas  tarde,  á  la  misma  hora  de  media  no- 
che, espiraba  el  aún  lausto  y  grandioso.  Le  su- 
cedia  oti'o  al  (pie  el  jxieblo  acogí^  ('(ín  un  scm- 
lilinle  de  ])esadn!nbro  y  de  congoja,  pr(\üuii- 
táuduso  á  sí  mismo  qué  le  trae  bajo  sus  alas 
uíj.'oslacloras  e.^e  (dro  afio  cii  cuva  íieule  nubla- 


da no  puede  leer  ni  paz  ni  guerra.  Dos  candi- 
datos para  la  Presidencia  pretenden  haber  reci- 
bido ambo.s  ;í  dos  la  confianza  de  la  nación.  Se- 
gún las  apariencias  está  ol  uno  sostenido  por  la 
fuerza,  el  otro  i)or  el  derecho;  tiene  uno  á  su 
derredor  un  ejórcito  do  hombres  armados,  y 
otrc  inrinitamente  mas  jioderoso  de  gente  ham- 
brienta; cuenta  el  otro  con  la  simpatía  de  la  ma- 
yor parte  del  país,  y  con  el  deseo  irresisti- 
ble y  universal  de  una  reforma;  denigre;  uno  su 
nombre  con  darle  á  sociedades  anti-constitncio- 
nales  y  enemigos  de  la  concordia  de  los  ciuda- 
danos: el  otro  e.sclareci(j  el  suyo  ya  con  venta- 
josas reformas,  y  con  diiu.-ulto.sas  pero  felices 
empresas.  ¿Quién  de  los  dos  triunfará?  ¿Y  con 
(jué  medios?  ;,Conservará  el  [¡ais  su  tranquilidad 
actual,  6  derrumbaráse  otra  vez  en  los  horrores 
de  una  guerra  intestina?  Los  demcjcratas  con- 
vocan una  convención  de  todos  los  Estados  [)ara 
el  dia  10  de  Enero;  los  Republicanos  confian  en 
las  bayonetas  de  Grant.  Los  Representantes 
sostienen  á  Tilden,  el  Senado  á  Hayes.  ¿Co'mo 
acabará  un  año  (pie  nace  con  tan  negros  presa- 
gios, si  tan  infaustamente  muere  el  que  nacicí 
engalanado  las  sienes  con  azucenas  v  rosas? 

Oyese  no  pocas  veces  que  por  motivo  de  mo- 
ralidad seria  mejor  que  la  Iglesia  Catcjlica  per- 
mitiese el  matrimonio  á  sus  ministros.  No  po- 
díamos menos  de  pensar  en  este  disparate,  cuan- 
do leíamos  en  el  JVorih  Westeni  Chronide  lo  si- 
guiente digno  de  toda  la  atención  de  nuestros 
lectores.  "Habiendo  el  Rev.  N.  L.  Philips  de 
jíonticello,  La.,  recibido  la  visita  de  la  mujer  de 
otro  hombre  dojd  la  suya.  Era  aquella  la  mujer 
de  otro  ministro  metodista  un  cierto  Barnes;  y 
el  Reverendo  Philips  dejando  su  casa  se  fué  de- 
recho á  la  de  su  colega  en  el  santo  ministerio. 
Voi  supuesto  el  pobrecito  de  Barnes  que  nada 
sospechaba,  recibi<i  el  Reverendo  con  todas  las 
demonstraciones  de  caridad  que  conviene  á  dos 
hermanos  de  la  secta  metodista.  Entretanto, 
mientras  los  Reverendos  amantes  lo  preparaban 
todo  })ara  escabullirse,  el  Rev.  Ph.ilips  acordán- 
do.se  de  que  era  ministro  escribicj  una  carta  6 
mejor  un  sermón  á  la  desdichada  Paulina,  su 
esposa  abandonada.  El  sermón,  por  supuesto, 
es  conmovedor  en  extremo;  sacamos  lo  siguien- 
te;—  Quiero  que  cada  viarurna  y  cada  tarde  leas 
con  los  niños  el  Nuevo  Testamento.  ITaz  el  favor 
de  leer  2'>ñ'>nero  nn  verso,  y  cada  luio  de  los  mños 
lo  ha,  y  despucs  se  arrodillen  fodoft  y  diyan  el  Pa- 
dre nuestro  (_bastante  -experiencia  en  el  ministe- 
rio d(d)ia  tener  ese  Reverendo).  Acuérdate  de 
j/,í — ff¡^  de  nú  también — en  fus  oraciones.  Oh  Pau- 
lina, (saca  las  lágrimas)  manten  ai  pié  el  altar  do- 
hié.^tico.  Sí,  viras  rada.  di<L^nas  y  rn/is  anida  con 
Dios,  y  pídele  su.  (/rada  f/vc  hasf^r  pfu-a  todo.  (Pa- 
loci"  oiro  S.  Francisco  de  Sales),    'fu  ruidado  d'} 
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tí  y  de  los  niños.  Envíalos  á  la  escuela  (para  que 
aprendan  allí  lo  que  su  Tata  aprendió  túa  bien.) 
Ño  faltes  de  ir  á  la  Iglesia  cada  domingo  {every 
Sahbath):  esos  tontos  tlebon  llamar  sábado  al  do- 
mingo para  que  sepamos  que  son  muy  leídos  en 
las  Escrituras),  y  de  eiiviar  los  niños  á  la  escuela, 
dominical  metodista.  La  carta  se  acaba  con  es- 
tas j)alabras:  Picase,  Paidina,  send,  me  a  divoi'ce. 
(Por  Dios,  Paulina,  envíame  un  papel  de  divor- 
cio). Todos  podemos  pecar  pero  la  hipocresía 
de  esta  carta  es  tal,  que  solo  un  ministro  meto- 
dista podía  haberla  escrita.  Y  ¿qué  deben  de- 
cir los  americanos,  pueblo  tan  inteligente  y  tan 
positivo,  cuando  vean  un  ministro  obrar  de 
aquella  manera  y  escribir  de  otra? 


En  el  artículo  "Hechos  en  que  convienen  to- 
dos'' hallarán  nuestros  lectores  como  una  minia- 
tura de  la  historia  de  las  elecciones  en  South 
Carolina,  Louisiana  y  Florida,  Al  leerla  se  nos 
ocurre  naturalmente  preguntar  ¿porqué  esos  (res 
Estados  lio  declararon  clesde  luego  el  resoltado 
de  sus  elecciones,  lo  mismo  que  todos  los  de- 
más? ¿Porqué  se  dan  poderes  tan  amplios  á  esos 
Returning  Boards,  y  porqué,  excepto  en  Florida, 
están  compuestos  de  miembros  todos  Republica- 
nos? ¿Porqué  se  hace  en  secreto  el  escrutinio  de 
los  votos,  y  sin  admitir  á  ninguno  del  partido 
contrario?  ¿Porqué  no  aguardan,  en  Louisiana, 
la  decisión  de  la  Corte  Suprema,  ante  cuyo  tri- 
bunal está  pendiente  la  causa?  Y  por  otra  par- 
te ¿porqué  los  deniíjcratas  muestran  tanta  con- 
fianza en  su  causa,  que  no  temen  apelar  al  jui- 
cio de  aquella  Corte?  ¿Y  qué  le  queda  mas  á  un 
partido  para  alcanzar  justicia,  si  el  fallo  de  una 
Corte  Suprema  es  no  solam^entc  desobedecido  y 
menospreciado'  del  reo.  sino  anulado  de  hecho 
por  un  Juez  de  una  Corte  de  Circuito?  Tales 
procedimientos  no  pueden  ser  -aprobados  por 
ningún  ciudadano  honrado.  Quisiéramos  que 
fueran  falsos,  y  cpie  tales  los  demostraran  los  in- 
teresados en  el  partido.  Mientras  no  lo  hagan, 
permanecerá  indeleble  en  ellos  y  en  los  Repu- 
blicanos del  Sur,  la  tacha  oprobiosa  de  fraudu- 
lentos. 


El  AdveHiser  arde  de  indignación  patrio'tica 
al  ver  que  carece  Las  Vegas  por  este  año  de  es- 
cuelas públicas;  y  cree  agravar  en  la  opinión 
del  público  el  desdoro  de  esta  mengua  añadien- 
do que  es  Las  Vegas  una  comunidad  Republica- 
na. Mirad,  dice,  el  Sr.  D.  José  Baca  es  Demu- 
crata,  y  sin  embargo  mantiene  á  sus  expensas 
una  escuela  pública  en  la  Plaza  de  arriba,  y  nos- 
otros los  Republicanos....  Conque  le  .parece 
al  editor  del  Advertiser  cosa  de  poner  sobre  los 
estrellas,  que  un  celoso  caballero  católico  pro- 
poi'ciono  á  los  hijos  de  sus  vecindarios  hw  me- 


dios de  una  educación  gratuita.  ¿Y  cuál  es  la 
razón  de  tal  maravilla?  El  ser  Demócrata  aquel 
caballero.  Pero  ¿desde  cuándo  fué  la  enseñan- 
za v)¡-ivileg¡o  exclusivo  de  los  Republicanos? 
Para  callarnos  de  los  colegios  é  institutos  sin 
número  fundados  y  sostenidos  en  todo  tiempo  y 
lugar  no  solo  por  Demócratas  ó  Republicanos, 
coiuo  se  entienden  estas  palabras  hoy  día  en 
América,  sino  por  Monárquicos  y  Absolutistas 
rancios,  ¿acaso  no  existen  ahora  escuelas  })ábli- 
cas  en  los  Estados  Americanos  de  color  político 
democrático?  p]xisten,  y  tantas  como  en  cual- 
quier estado  Republicano.  Quizás  el  Sr.  Aoy 
pensarla  encontraren  la  política  un  muelle  para 
ujover  mas  fácilmente  á  los  habitantes  de  Las 
Vegas.  Ni  se  contenta  con  palabras;  les  pone 
el  ejemplo,  y  abre  escuelas  serótinas.  Empero 
¿qué  esperaremos  de  la  escuela  de  un  apóstata 
desdichado  y  blasfemo  público?  Habitantes  de 
Las  Vegas,  ¡alerta!  No  sea  que  enviéis  á  vues- 
tros hijos  por  pan,  y  les  den  ponzoña. 


■      'U^  ®-<5Jjae»j-"- 


Como  á  muchos  de  nuestros  lectores,  ha  gus- 
tado mucho  según  hemos  sabido,  la  lectura  de 
nuestras  novelas,  procuraremos  en  este  año  con 
el  divino  favor  publicar  algunas,  que  les  i)ue- 
dan  agradar  é  interesar  lo  mas  que  fuera  posi- 
ble, y  .principiaremos  con  una  verdaderamente 
admirable,  cual  es  la  que  lleva  por  título  Dd 
Infierno  cd  Paraíso,  publicada  hace  poco  tiempo 
en  lengua  italiana  por  el  Rev.  Juan  José  Franco 
de  la  Com-pañía  de  Jesús.  Esta  tiene  el  mérito 
intríusico  de  no  ser  una  mera  invención  del  au- 
tor, sino  que  tiene  un  fondo  histórico  de  hechos 
acontecidos  en  el  siglo  pasado.  A  todos  los 
atractivos  de  una  novela,  redne.  como  se  verá 
los  mas  sólidos  principios  de  moral  cristiana, 
por  lo  tanto  recomandamos  á  todos  que  la  lean,  . 
y  se  aprovechen  de  ella;  ponjue  todos,  cualquie- 
ra que  sea  su  condición,  hallarán  en  ella  útiles 
lecciones  y  hermosos  ejemplos  de  virtud. 


— tf^¿> — 4— «^^ — 


Ija  corrupción  en  Prusia  ha  tomado  las  mas 
espantosas  proporciones;  los  matrimonios  legíti- 
mos y  religiosos  disminuyen  cada  dia  y  los  pu- 
ramente civiles  (ó,  los  amancebamientos)  en  Ber- 
lín llegan  á  ser  60  por  100  sobre  la  totalidad,  y 
80  por  ciento  en  los  arrabales.  En  las  otras 
ciudades  las  cosas  no  deben  estar  mejor.  La 
facilidad  de  unirse  y  separarse  produce  funes- 
tísimas consecuencias:  la  familia  no  =cstá  consti- 
Luida  por  un  vínculo  legítimo  conjuigal.y  se  re- 
duce á  un  mutuo  prestarse  y  convivir  por  algún 
tiempo.  Los  hijos  en  lugar  de  ser  los  puros  go- 
.zos  de  la  familia,  vienen  á  ser  un  peso,  un  cs: 
íorbc,  una  diñcultad  que,  contra  todas  las  leves 
de  la  naturaleza,  ordinariamente  se  procuran 
impedir   ó   quitar   del    medio.     Por  lo  (auto  el 
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ahorto  es  muy  «oninri:  y  el  Courier  de  Bru- 
xelks  refiere  gravísimas  é  importantes  iiives- 
tij^aciones  ú  propósito  de  unas  mujeres  que 
han  sido  arrestadas  en  líerlin,  y  qnc  ejercían 
esta  abominable  profesión.  Pero  además  de  esas 
hay  otras  á  quienes  se  entregan  los  niños  recien 
nacidos,  y  las  cuales  se  encargan  no  de  criarlos, 
sino  de  (piitarles  poco  ú  poco  la  vida,  por  inedia 
ú  otros  infames  medios.  A  esas  furias  inferna- 
les se  las  llama  por  mayor  injuria  de  la  humani- 
dad ofendifla  fabricantes  de  ángeles  {Engehnaclie- 
rivnen)]  mejor  les  estarla  el  nombre  de  demonios 
destructores.  H6  aquí  hasta  donde  ha  llegado  la 
(,'ivil¡zacion  en  Prusia,  el  último  desarrollo  de  la 
revolución  protestante,  esto  es,  la  mas  grosera 
incredulidad,  y  la  mas  abominable  corrupción; 
y  hé  aquí  la  suerte  que  está  reservada  á  otras 
naciones  que  igualmente  desprecian  la  luz  de  la 
fu  y  le  cierran  culpablemente  sus  ojos;  poco  á 
poco  llegarán  á  un  estado  mucho  inferior  al  de 
los  mismos  brutos  irracionales. 


— a^»-»-»-^ 


El  tercer  año  de  la  JReyista. 


Con  el  número  presente,  que  es  el  primero  de 
este  nuevo  año  de  gracia  1877,  entra  nuestra 
Revista  en  el  tercero  de  su  existencia,  á  qx\jo 
termino  esperamos  que  llegue  con  el  fa- 
vor de  Dios,  tan  felizmente,  como  parece  que 
lo  va  á  principiar.  Si  por  los  dos  años  pasados, 
tuvimos  que  agradecer  muchísimo  á  nuestros 
suscritores  por  la  buena  acogida  que  han  dis- 
pensado á  la  Revista,  nos  prometemos  según  las 
apariencias  que  seguirán  muchos  mas  en  favore- 
cerla este  nuevo  año;  de  lo  que  desde  ahora  á 
todos  los  que  tomaren  interés  ó  parte  anticipa- 
mos nuestras  sinceras  y  debidas  gracias. 

No  nos  debemos  olvidar  que  la  Revista  se  ha- 
lla todavía  como  en  su  estado  de  infancia.  La 
edad  mas  tierna  es  hi  mas  peligrosa,  }'  las  cria- 
turas recien  nacidas  están  mas  sujetas  que  los  a- 
dultos  á  muerte  inmatura,  l^or  mas  fpic  haya 
durado  dos  años,  y  muestre  algún  vigor,  no  se 
puede  aun  decir  que  está  salidamente  estableci- 
da ó  asegurada.  Ks  como  una  planta  muy  tier- 
na todavía,  (¡uc  necesita  de  especiales  cuidados, 
[)ara  que  crezca,  se  desarrolle  y  engruese,  }'  así 
pueda  producir  todo  aquella  abundancia  y  rique- 
za de  frutos  (pu'  nos  prometemos. 

Ahora  este  porvenir  de  la  Revista,  hablando 
con  toda  franqueza,  depende  en  modo  especial 
del  favor  que  le  dispensaren  sus  suscritores. 
Para  decir  las  cosas  como  son,  y  no  ¡)ara  hacer 
agravio  á  nadie,  no  podemos  negar  que  las  ac- 
tuales condiciones  del  Territorio  y  de  la  gente 
de  aípií  no  son  las  mas  favorables  a  la  Revista. 
Sirviéndonos  de  la  misma  inetáfora  de  antes,  una 
plaiila  síM'á  tanto  mas  precoz,  fuerte  y  vigoi-osa 
cniiito  mas    el    tci'rcno  le    convenga,    el    clima 


le  corresponda,  y  reciba  á  suficiencia  el  riego  de 
las  aguas  y  el  calor  del  sol.  Estas  causas  ann- 
(juc  extrínsecas,  son  las  que  influyen  grandemen- 
te sobre  la  existencia,  el  desarrollo  y  el  vigor 
de  un  árbol.  Volvemos  á  decir  (]ue  en  enume- 
rarlas no  entendemos  hacer  agravio  á  nadie:  an- 
tes bien  de  lo  que  decimos,  tendremos  que  sacar 
motivos  de  sentir  y  mostrar  mas  nuestro  agra- 
decimiento. En  efecto,  fuera  de  metáforas,  con- 
siderando cuál  es  el  Territorio  y  su  limitada  po- 
blación, la  grauuc  escasez  de  recursos  en  unos, 
la  no  pocafaltade  instrucción  primaria  en  otros, 
naturalmente  nos  persuadimos  que  aquí  un  pe- 
riódico como  la  Revista,  no  político,  sino  re- 
ligioso, que  no  sirva  á  los  partidos,  sino  que  los 
ataque  si  es  necesario,  apenas  pudiera  mantener- 
se y  propagarse:  y  sin  embargo  se  ha  propagado 
tanto  y  mantenido  hasta  ahora:  lo  que  no  prueba 
sino  que  mas  que  todas  las  dificultades  la  buena 
voluntad  y  disposición  de  la  gente  es  tan  gran- 
de, que  cooperó  á  sostenerla  aun  con  muchos  sa- 
crificios. Y  en  esto  confiamos  que  seguirá  man- 
teniéndose y  propagándose  siempre  mas. 

Nosotros  aquí,  pues,  no  obstante  las  grandes 
dificultades  materiales  y  morales  de  la  gente, 
contamos  con  su  buena  voluntad,  con  sus  buenas 
disposiciones.  Las  gentes  se  están  convencien- 
do, y  se  irán  persuadiendo  siempre  mas  de  cuan- 
ta utilidad  Y  hasta  necesidad  era  haber  princi- 
piado una  publicación  religio.sa  y  católica,  en 
este  Territorio,  .y  escrita  en  lengua  castellana, 
(pie  es  la  de  la  universalidad  de  sus  habitantes. 
De  otros  p?riódicos  habia  muchos,  cuando  prin- 
cipiamos, y  hay  muchos  todavía:  pero  unos  ex- 
traños ó  indiferentes  á  nuestros  interés  s,  otros 
á  veces  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia,  contra- 
rios y  hostiles.  Era  pues  conveniente  que  hu- 
biera una  cosa  del  género  de  la  Revista,  (]ue  en 
circunstancias  ofrecidas  se  levantase  en  defensa 
de  nuestras  creencias  y  nuestros  derechos,  y  que 
pudiese  oportunamente  influir  y  responder 
cuando  se  nos  ataca.  Estamos  rodeados  por  don- 
dequiera de  Protestantes  y  sectas,  que  censuran, 
dcsj)recian  é  impugnan  nuestros  doguias  y  ritos: 
hemos  visto  los  furioso.^  ataques  que  la  política 
moderna  inspirada  con  los  famosos  principios  me-- 
dernos.  ha  movido  en  estos  últimos  tiempos  con- 
tra la  libertad  y  derechos  de  la  Iglesia,  y  (pie 
acaso  se  propone  renovar  con  mayor  fuerza  y 
violencia  en  mas  oportunas  ocasiones.  Por  estas 
razones  y  otras  semc^jantcs,  se  siente  la  necesi- 
dad de  que  haya  un  periódico  religioso,  el  cual 
se  contraponga  á  todo  esto  cuanto  fuere  posible, 
y  (pie  al  mismo  tiempo  i^roporcionc  á  los  habi- 
tantes de  Nuevo  Méjico  en  su  propia  y  natural 
lengua,  una  lectura  de  cosas  interesantes,  ins- 
tructivas y  morales. 

Nosotros  no  esperamos  llenar  este  vacío  y  do 
cuu)|)lir  con  esta  exigenci;i:  s^ino  (pie  á  falta  do 
otroá  lo    liemos  principiado  á    hacer  y  con  el  fa^ 
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vor  de  Dios  lo  seguiremos  iiaeieuclo,  mientra^ 
podamos,  lo  mejor  que  esté  á  nuestro  alcance. 
Si  de  nuestra  parte  iiosotros  nos  hacemos  cargo 
de  las  circunstancias  tíin  difíciles  en  las  cunlcs 
se  hallan  nuestros  suscri lores,  generalmente,  es 
justo  que  ellos  de  la  suj^a  se  lo  hagan  de  las 
nuestras,  y  recompensen  lo  que  nos  í'altá  de  ca- 
pacidad, con  la  buena  voluntad  que  tenemos  de 
servirles.  A  esto  añádase  que,  como  decimos, 
estamos  todavía  en  los  principios;  y  en  los  prin- 
cipios las  cosas  no  son  tan  perfectns,  como  po- 
drán ser  después,  y  que  nosotros  jamás  nos  ha- 
bíamos propuesto  este  género  de  ocupaciones, 
en  el  cual  todavía  no  nos  podemos  decir  haber- 
nos acostum.brado,  mucho  menos  haber  adquiíi- 
do  la  facilidad  atendidas  nuestras  circuntancias 
particulares.  Entretanto  esperamos  que  nadie 
quiera  llevar  á  mal,  si  nos  hemos  propuesto  y 
tentado  esta  em[)rcsa,  3^  no  nos  hagan  un  crimen 
si  no  hacemos  mejor.  En  verdad  que  no  faltan 
otros  que  mucho  mejor  lo  hubieran  hecho,  aun- 
que por  cualesquiera  motivos  no  lo  hagan;  ni  de- 
be ser  motivo  de  dejarlo  de  hacer  nosotros,  aun- 
que fuera  menos  perfectamente. 

Acabaremos  con  citar  á  este  proposito  una 
sentencia  del  Santo  Evangelio,  en  el  cual  J.  C. 
según  su  costumbre,  para  darnos  á  entender  las 
mas  importantes  verdades  nos  las  encubre  bajo 
el  velo  de  las  parábolas.  Aludimos  á  la  del  Pa- 
dre de  familia,  el  cual  distribuyó  sus  talentos 
entre  sus  dependientes  dando  á  quien  diez,  á 
quien  cinco,  á  quien  uno  solamente.  Pero  él  en- 
cargó igualmente  á  todos,  que  cada  uno  negociara 
lo  que  habia  recibido  fuera  mucho  ó  poco,  para 
sacar  algún  provecho  de  ello.  Nosotros  no  so- 
mos tan  llenos  de  amor  propio  que  creamos  ha- 
ber recibido  ni  diez,  ni  cinco  talentos:  pero  al 
mismo  tiempo  no  somos  tan  ingratos  para  con 
Dios,  ni  de  sentimientos  tan  ruines  para  no  confe- 
sar de  haber  recibido  alguno:  y  este  talento,  se- 
gún Dios  mismo  nos  manda,  lo  queremos  nego- 
ciar. No  es  vergüenza  para  nosotros  no  haber 
recibido  mas,  pero  seria  culpa  si  lo  descuidáse- 
mos. Antes  bien  porque  es  uno  solo,  lo  quere- 
mos hacer  valer  lo  mas  que  sea  posible. 

En  medio  de  estas  poblaciones  en  las  cuales 
el  Señor  nos  ha  puesto  en  su  secreta  providencia, 
tanto  mas  admirable,  cuanto  mas  diferente  de 
nuestros  pensamientos  y  deseos,  haremos  (en  lo 
que  alcancemos),  sea  de  una  manera  sea  de  olrr, 
algún  bien.  Y  esto  es  lo  que  nos  proponemos. 
Y  no  porque  no  hemos  escogido  nosotros  mis- 
amos este  lugar,  lo  haremos  con  menos  gusto:  ó 
porque  las  circunstancias  son  mas  difíciles,  ó  los 
resultados  no  tan  abundantes,  desmayaremos  y 
perderemos  el  ánimj.  No  es  esta  la  correspon- 
dencia que  debeuios  á  Dios,  el  cual  aquí  y  de 
cualquiera  manca  que  sea,  nos  manda  negociar 
nuestro  talento.  Pues  lo  harem.os:  y  acaso  con 
algún  buen  resultado,  en  cuardo  en  este  negocio 


í'o  tenemos  concurrencia  de  otros,  siempre  dis- 
puestos á  dejarlo;  ya  sea  que  i)odamos  ocuparnos 
do  otra  mejor  manera,  ó  que  otros  se  induzcan  á 
tomar  nuestro  lugar  con  mejor  fruto. 


* 'liedlos  en  que  todos  coiivieiieii." 


Con  este  encabezamiento  publica  el  Sun  de 
Nueva  York  una  exposición  tan  clara  como 
exacta  de  la  manera  con  que  se  han  llevado  á 
cabo  las  elecciones  de  los  tres  Estados  del  Sur. 
Un  [¡eriódico  tal  como  el  Sun  no  se  atreverla  á 
afirmar  esos  hechos,  con  ese  título,  á  la  faz  de 
toda  la  prensa  Republicana  é  independiente  del 
país,  si  uno  solo  pudiera  levantarse  y  decirle 
con  razón:  "Mentís."  Los  publicamos  pues  tam- 
bién nosotros,  traduciendo  íielmente  sus  pala- 
bras, á  fin  de  que  conste  con  cuánta  razón  afir- 
man ciertos  periódicos  del  Territorio  que  Hay  es 
fué  legalmente  elegido. 

"1.  En  aquellos  Estados  de  la  Union,  relati- 
vamente á  los  cuales  no  se  ha  levantado  disj)uta 
ninguna,  el  Sr.  Tilden  tiene  184  votos  electora- 
les y  el  Sr.  Hay  es  166. 

'"2.  Hay  tres  Estados  mas,  donde  la  declara- 
ción del  resultado  fué  finalmente  hecha  el  Mar- 
tes por  la  noche,  ó  el  Miércoles  por  la  mañana 
(6  ó  7  Diciembre),  solo  un  dia,  ó  menos  que  un 
dia  antes,  que  los  Colegios  Electorales  deben 
reunirse  y  dar  sus  votos.  Esos  Estados  son 
South  Carolina  con  siete  votos  electorales,  Loui- 
siana  con  ocho,  y  P'lorida  con  cuatro. 

"3.  Esos  tres  Estados  tienen  todos  lo  que  lla- 
man Rdurning  Boards,  (Juntas)  autorizadas  de 
solicitar,  alterar,  y  declarar  el  resultado  final 
de  los  iidbrmes  {relurn^)  enviados  por  los  solici- 
tadores de  condado  ó  parroquia.  Esos  Reimn- 
big  Boards  no  se  conocían  hasta  después  de  la 
reconstrucción  de  los  Estados  del  Sur  y  del  es- 
tablecimiento del  gobierno  de  los  descamisados 
[carpet-hog  rule)  en  ellos.  Ei  jn-imero  consta  ha- 
ber sido  introducido  en  Louisiana  bajo  el  Gob. 
Warmoth  con  el  objeto  manifiesto  de  poderse 
hacer  declarar  reelegido,  y  de  quedarse  en  el 
poder  cuando  su  antagonista  fuera  mas  fiíertc 
que  él,  y  obtuviera  realmente  la  niayoría  de 
una  elección.  De  Louisiana  pasó  esta  institu- 
ción á  otras  partes,  siendo  sus  poderes  y  su  ^\n 
sustancialmentc  los  mismos.  El  Rdurning 
Board  puede  mudar  siempre  el  resultado  apa- 
rente de  una  elección,  y  así  donde  los  informes 
de  condado  ó  parroquia  muestran  una  inayoi-ía 
democrática,  puede  alterarla  y  declararla  maj'cí- 
ría  republicana,  ó  vice  versa. 

"4.  En  ninguno  de  estos  tres  Estados  existen 
constitucionalmcnte  los  tales  Boarda. 

"5.  Le  estos  tres  Rehirniug  Boards  el  prime- 
ro que  obró  fué  el  de  South  Carolina.  Consiste 
en  cinco  miembros,  todos  empleados  de  Estado, 
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y  (Huitro  de  ellos  Candidatj)s  para  cuiplcos  en 
esta  eleceioii.  Los  ¡uroriiies  de  eoiidado  iiidica- 
l)an  ú  la  siiii[)le  vista  una  ma3'oría  deinocráliea, 
}'■  para  asegurar  un  ciíleulo  siiieero,  é  impedir 
(jae  esos  hombres  decidieran  de  su  causa  en  su 
favor,  se  tuvo  recurso  ú  la  Corte  Suprema  del 
Estado,  la  autoridad  invocada  regularmente  en 
todos  los  Estados  cuando  hay  elecciones  dudo- 
s.is,  ó  sospechas  de  fraudes  en  los  escrutinios. 
La  corte  recibió  el  recurso  y  promulgó  un  man- 
dato ordenando  al  Board  de  suspender  su  ac- 
ción hasta  (jue  la  Corte  oyera  judicialmente  el 
asunto  y  diera  su  decisión;  pero  mientras  esta- 
ba pendiente  la  causa  delante  de  la  Corte,  el 
Board  se  reunió  privadamente,  y,  sin  ningún 
examen  formal  de  los  informes,  declaró  la  elec- 
ción en  su  propio  lavor,  en  favor  de  los  candi- 
datos electorales  de  Hayes,  y  en  favor  de  Cham- 
berlain,  Candidato  Re})ublicauo  para  Goberna- 
dor, levantando  después  la  sesión  sine  die.  La 
corte  aprisionó  entonces  á  los  miembros  del 
Board  por  desobedecimiento  de  su  mandato, 
l)ero  el  Sr.  I>ond,  .íuez  de  la  Corte  de  Circuito 
tle  los  Estados  Unidos,  (¡uien  hallábase  en  South 
Carolina  antes  de  su  plazo,  los  soltó  con  un  auto 
{\q.  Ivdxias  Corpus,  ijoniéndolcs  biijo  la  custodia 
nominal  del  Alguacil  mayor  de  los  Estados  Uni- 
dos, quien  t'.esde  luego  les  dio  libertad.  Ha- 
biendo oido  judicialmente  un  alegato  sobre  su 
autoridad  de  soltar  a  esos  hombres,  el  juez 
Bond  tomó  acto  del  alegato  y  no  ha  dado  toda- 
vía decisión  ninguna. 

'"G.  Va\  Louisiana  el  Rdurnimj  Board  debe 
tener  i)or  ley  cinco  miembros.  ILibia  un  pues- 
to vacante,  [)ero  no  se  proveyó,  encarga'ndose 
(le  todos  los  procedimientos  cuatro  miembros 
solamente,  todos  Republicanos.  El  Presidente 
de  este  Board,  J.  Madison  Wells,  varios  años 
atrás,  antes  de  la  reconstrucción,  fué  echado  de 
su  em[)leo  de  (lobernador  de  Louisiaua  por  el 
(íeneral  Shcridan,  ((uien  le  denunció  {)or  des- 
lionrado.  JjOS  tres  otros  miembros  no  son  tan 
conocidos  como  AVells,  pero  uno  de  ellos  tiene 
un  salón  de  licores  y  bebidas.  Esos  procrasti- 
naron  hasta  el  último  momento  el  examen  de 
los  informes  y  concluyeron  el  escrutinio  íinal 
de  los  votos  en  secreto,  no  admitiendo  cu  la  se- 
sión sino  á  emj)leados  Republicanos.  El  con- 
junto de  los  informes  enviados  de  los  diferentes 
condados  del  Estado  indicaba  urui  mayoría  de 
uuis  de  !),()()()  para  el  elector  de  Tilden,  que  ha- 
bia  reunido  mayor  número  de  votos.  Eso  lo 
mud(>  el  BefnriLiiK/  Board,  rebujando  de  l;},2í)l 
los  rotos  de  acpiel  elector,  haciéndolo  compare- 
cer así  como  (jue  hubiese  tenido  unos  4, 000  vo- 
tos menos  (|ue  el  ínlimo  elector  de  Hayes.  Tam- 
l)ien  deberia  .saber  el  público  (pie,  mientras 
acontecian  estos  hechos  en  New  Orloans,  ciertas 
personas  de  Louisiana,  que  decían  representar 
ú  loe  miembrorí  del  li(tiirn¡v(i  h'oard,   buscaron 


en  aquella  ciudad  una  entrevista  con  eí  Sr. 
Hewitt,  Presidente  del  Comité  Nacional  de  los 
Demócratas,  y  ofreciéronse,  por  dinero,  á  ilecla- 
rar  por  elegidos  á  los  electores  de  Tilden.  No 
está  á  nuestro  alcance  el  saber  si  hacian  tales 
proposiciones  con  la  autorización  de  AVells  y 
sus  consortes;  pero  todo  se  acordaba  muy  bien 
con  la  reputación  de  esos  hombres,  con  el  se- 
creto de  sus  ])rocedimientos,  y  con  el  incidente 
de  no  haber  hecho  provisión  por  el  puesto  va- 
cante de  su  Board — cosa  que  se  cxi)lica  j)erfec- 
ta mente,  si  se  admite  que  esos  señores  (pierian 
hacer  dinero  con  la  declaración  de  la  elección, 
y  deseaban  repartirlo  entre  cuantos  menos  fue- 
ra posible.  Alas  en  dirigiéndose  al  Sr.  llewitt 
se  llevaron  chasco.  Aquel  caballero  rehusóse 
desdeñosamente  á  comi)rar  una  elección  presi- 
dencial. 

"7.  En  Florida  el  Retm-ning  Board  consiste 
de  tres  personas,  dos  Republicanos  y  un  Demó- 
crata. Parece  que  un  principio  no  se  tenia  en- 
tera confianza  en  uno  de  estos  republicanos, 
|)or(¡uc  Marcelo  L.  Stearns,  Gobernador  del  Ins- 
tado anunció  él  mismo  su  intención  de  hacer 
personalmente  el  escrutinio  y  declaración  de  la 
votación.  Contra  esa  proposición  tan  inesperada 
los  demócratas  invocaron  la  interposición  de  las 
cortas,  y  la  cuestión  fué  ventilada  solemnemen- 
te ante  el  competente  tribunal  del  Estado,  com- 
pareciendo como  abogado,  para  defender  el  de- 
recho del  Gobernador  de  hacer  tal  escrutinio  y 
declara''ion,  el  General  Barlow  de  esta  ciudad. 
Sin  embargo  previamente  á  la  decisión  de  la 
corte  sobre  el  asunto,  parece  se  obtuvieron  sa- 
tisfactorias garantías  de  parte  de  aíjuel  miembro 
dudoso  del  Board,  y  entonces  el  Gol)crnador 
abandonó  la  intención  que  tenia  expresada  de- 
jando el  escrutinio  á  aquella  Junta.  La  decisión 
de  esta  fué  declarada  ünalmente  ayer  (G  Nov.) 
por  la  mañana  con  el  voto  de  los  dos  miembros 
Republicanos  contra  el  Demócrata,  y  después 
de  una  prolongada  lucha,  en  la  que  alegáronse 
fraudes  de  parte  y  otra.  Los  Demócratas,  en 
su  alegato  final  delante  del  Board,  recitado  jRir 
el  Sr.  Biddle  de  Filadelfia.  pretendieron  (-ue  los 
electores  de  Tilden  tenian  en  el  Estado  una  ma- 
yoría de,  á  lo  menos.  1,2G7;  y  (pie  si  \os  infor- 
ines  de  uno  de  los  conchudos,  evidentement(.>  de- 
fectuosos, fuesen  corre.Li^ios,  seria  la  mayoría  de 
aípiellos  electores  2,2.0.  La  declaración  del 
Jioard  fué  no  obstauto.  (pie  la  nmyoría  de  los 
electores  de  llaves  era  9^0. 

••8.  Antes  de'la  eleccioi.',  el  Presidente  Grant 
envió  tropas  á  estos  Estado:.,  con  el  objeto,  como 
dijo  él,  de  conservar  el  órdet',  (^  impedir  se  ate- 
morizara á  los  votant(v^.  En  todas  las  parro- 
(¡uias  ó  condados  donde,  á  coute^'^^^^''^^  ^^^'  ^'-^' 
se  colocaron  tropas,  an.montt)  la  uiayona  demo- 
crática, y  fué  preciso  poncí".  á  un  ln,v^**  todos  (."«^s 
aumentos  para  declarar  el  resulti^v^*^  ^''  lavor 
de  Ha  ves. 
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'•9.  A  fin  de  (leclarar  Pi-esideiite  electo  al  Sr. 
Rayes,  so  necesita  cada  uno  de  los  votos  elec- 
torales de  todos  eso?  tres  Estados. 

"Esos  son  los  hechos  simples  j  notorios  de 
esta  cuestión,  no  habiendo  sino  una  sola  cir- 
cunstancia imera  dada  por  nosotros  (el  Sun),  j 
es  la  proposición  hecha  al  Comité  Nacional  de 
los  Demócratas  de  dar  al  Sr.  Tilden  el  voto  elec- 
toral de  Louisiana  por  dinero." 


ÜMii  palabra  h  "Las  Vegas  Gazette. 
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El  periódico  citado  sacó,  en  el  número  30  de 
Diciembre,  un  artículo  de  no  poca  sensatez  y 
cordura.  Versa  sobre  el  tema  (jue  ocupa  lioy 
todos  los.  Americanos,  la  elección  del  futuro  Pre- 
sidente de  la  República.  La  Gazette  distingue 
con  mucha  discreción  dos  cuestiones:  I^a  primera 
¿Quién  será  el  Presidenle?  Y  i  esta  responde 
con  sobrada  razón :  Hay  es;  ¿qué  duda  cabe?  Nos 
acordam.os  haberlo  dicho  también  nosotros  en 
palabras  muy  terminantes,  aun  mucho  antes  que 
se  conociera  lo  que  llaman  el  resultado  de  las  elec- 
ciones del  Sur;  palabras  que  traducidas  al  idioma 
vulgar  suenan  así:  La.  declaración  mas  descarada 
de  los  mas  inicuos  frcnides  j^olUicos.  Sí,  seíior, 
nuestro  Presidente  será  Hayes,  y  buen  prove- 
cho le  haga  á  él,  á  su  partido,  y  al  Rey  Ulises 
Grant,  quien  proclama  ya  sin  muchos  melindres 
que  allí  están  sus  bayonetas  y  cai'luchos  j^ron- 
tos  para  tener  á  raya  á  cuantos  truhanes  osaren 
mover  pestaña  contra  su  todopoderosa  y  jnst'si- 
m.a  voluntad.  La  segunda  cuestión,  del  todo  di- 
ferente, dice  la  Gazette  es:  ¿Quién  ha  sido  ele- 
gido Presidente?  y  contesta,  como  todos  los  que 
hablando  sin  rodeos  y^  sin  embozo,  llaman  el 
pan  pan,  y  el  vino  vino:  "Tilden."  Hasta  a(¡uí 
andan  el  misnio  caniino  la  Gazette,  la  Revista, 
y  miles  de  otros  periódicos  libres  é  indepen- 
dientes; ni  tan  solamente  en  la  Repi'iblica-  sino 
también  en  Euro[)a,  donde  resuena  claro  el  eco 
de  nuestras  glorias  políticas,  y  donde  no  bullen 
las  pasiones  de  partido,  que  a  nosotros  nos  ha- 
cen hervir  los  sesos,  y  nos  impiden  «piizás  la 
vista  hasta  de  los  objetos  mas  fúlgidos. 

Entra  en  seguida  la  Gazette  en  una  cuestión 
mas  práctica;  y  es  ¿Cuál  debe  ser  la  conducta 
de  los  Demócratas  en  vista  de  tales  aconteci- 
mientos? Y  la  resuelve  con  una  palabra:  "Su- 
misión." Es  cierto,  y  alabamos  también  en  eso 
su  sensatez.  Huelgúense  en  hora  buena  con  su 
dicha  los  Republicanos.  Han  logrado  un  triun- 
fo que  parecía  imposible;  un  triunfo  que  no  sa- 
bían prometerse  ni  sus  mas  ardientes  fautores, 
á  no  ser  aquellos  que.  por  estar  mas  adentro  en 
la  pandilla,  sabiau-y  decian  sin  miramientos  que 
á  tuerto  ó  á  dereclio  habiiui  'le  veiicer;  pero  es- 
te triunfo  será  su  in  'amia.  Ijeíranse  sin  duda 
de  la  ¡nuiüjia,  como   ge    rien    dn    la   u'loria  esos 


hombres  cuya  ambición,  cuya  vida,  cuyos  sue- 
ños dorados  son  el  bolsillo  lleno,  y  la  francache- 
la. Mas  si  se  levanta  jamás  en  este  suelo  una 
generación  que  no  cifre  la  filosofía  de  su  políti- 
ca en  el  egoístico  refrán  de  "Ande  yo  caliente 
3^  ríase  la  gente,"  la  historia  buscará  en  vano 
palabras  suficientemente  duras  para  execrar 
condignamente  la  elección  del  Presidiente  de 
187G;  y  quiera  Dios  que  no  deba  datar  desde 
esta  fecha  el  derrumbamiento  final  de  la  gran 
República  Americana.  Con  todo,  los  Grantis- 
tas  andan  henchidos  de  go7.o'por  su  pretendido 
triunfo,  y  á  los  Demócratas  no  les  queda,  como 
dice  la  Gazette  sino  "someterse;"  es  decir,  doble- 
gar la  frente  ante  la  fuerza,  la  prepotencia,  el 
despotismo. 

Esta  conducta  mortificai-á  acaso  el  amor  pro- 
pio del  partido,  que  ve  ati'ojjcllados  tan  tiráni- 
camente sus  mas  (|ueridos  derechos;  y  podrán 
preguntarnos  los  Demócratas  ¿porijué,  en  lugar 
de  ceder  cual  viles  esclavos,  lu)  emiiuñarian  mas 
bien  las  armas,  y  tentaran  guardar  con  la  fuer- 
za lo  que  con  la  fuerza  se  les  (|U¡ere  robar?  La 
Gazette  coüicsia  a(juí  con  un  [¡rincipio  que  nos 
obliga  á  apartarnos  de  ella.  Es  el  principio: 
"Sea  justo  ó  injusto  el  go))ierno  (obre  bien  ó 
mal)  el  deber  del  ciudadano  es  sostenerle. 
Whetlier  tlie  gorerriment  he  rñjht  or  wroncj,  it  is  ilie 
dutij  of  the  citizen  to  svpport  it.''  Tal  pi'incipio, 
perdónenos  la  Gazette,  no  ¡)uede  ser  admitido. 
¿Cómo?  si  el  gobierno  es  injusto,  si  obra  mal,  si 
abusa  de  su  poder,  si  sustituye  la  fiíerza  al  de- 
recho, ])ucs  todo  eso  significa i'á:  if  ithe  torrmg) 
¿será  nada  menos  que  midebei',  darle  mi  apoyo, 
mi  favoi",  mis  votos,  to  sxipport  it,  en  aíjuello 
mismo  en  que  es  injusto?  Eso  no  es  mas  que  der- 
rocar desde  los  fundanu'ntos  el  orden  moral,  y 
destrozar  los  [¡rimeros  dictámenes  de  lo  con- 
ciencia. Sostener  al  injusto  es  participar  en  la 
injusticia,  lo  (¡ue  nunca  jamás  podrá  ser  un  de- 
ber. Es  un  crimen;  el  ci'ímen  de  complicidad 
vedado  y  sometido  á  castigo  en  todos  los  códi- 
gos. Bien  puede  un  ciudadano  estar  obligado  á 
veces  á  sostener  un  gobierno  injusto;  .pero  nun- 
ca en  aquellos  actos  en  (pie  lo  es  formalmente. 
Tal  es  nuestro  caso.  Si  es  cierto  que  Tilden  ha 
sid(^  elegido,  el  g(^bierno  de  Grant  es  injusto  si 
impone  otro  Presidente  á  la  nación,  y  sostener- 
lo en  esto  nadie  lo  debe,  ni  lo  })uede,  sin  liaccr- 
sc  cóm¡)lice  de  su  injusticia. 

vidcinás,  el  j)rincip¡o  que  discutimos  acomete 
la  vida  misma  y  la  existencia  de  la  República 
Amei"i(;ana.  ¿Ea  qué  estriba  el  derecho  de  los 
Americanos  de  formar  una  nación  independien- 
te en  el  mundo?  ¿Qué  es  lo  que  mudó  las  13 
colonias  Británicas  en  los  13  Estados  unidos? 
Es  cabalmente  el  derecho  de  no  sostener  un  go- 
füci-no  injusto.  Si  cien  años  atrás  se  hubiese 
invocailo  con  razón  el  i)rincipio  de  que  "sea  jus- 
to ó  injusto  el  gobierno,  el  deber  del  ciudadano 
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es  sostenerle,"  ¿'|U¡6ii  [)Oilia  sanciuuar  la  iii.sui- 
reccioii  Aineiijana  contra  el  injusto  gobierno 
inglés?  "Washington  y  los  demás  héi-ocs  'le  1770 
no  serian  mas  (|ue  rebeldes  l)cllaeos.  Aquellas 
espadas  con  (¡ne  rompieron  los  lazos  de  sus  hi- 
jos y  hermanos,  hubiei'au  debido  bañai'las  con 
su  sangre.  Su  deber  hubiera  sido  sostener  la 
madre  {¡atria,  auníjuc  tirana.  ¿Qué  americano 
admitii'ií  esas  consecuencias? 

VA  i)i-¡nci[)io  pues  no  puede  sostenerse.  La 
razón,  {ponjué  ;í  lo^s  Demócratas  no  les  queda 
otro  recurso  (jue  la  sumisión,  es  decir  una  i'csis- 
íeiicia  pasiva,  es  porque  la  resistencia  armada 
seria  muy  probabieniente  inútil,  y  acarrcaria  al 
{)aís  niales  aun  mas  foi-midables. 

La  resistencia  armada,  6  el  levantamiento  del 
iHieblo  contra  el  poder  no  es  lícito  sino  cuando 
el  poder  es  una  tiranía  cierta  y  averiguada,  y 
cuauflo  es  probable  el  resultado  í'eliz  del  levan- 
tamiento; lo  (jUC  importa  que  sus  consecuencias 
no  sean  todavía  mas  fatales  que  la  misma  tira- 
nía. Si  falta  uiui  de  esas  circunstancias,  no  le 
(jueda  al  pueblo  oprimido  sino  someterse.  Pero 
(le  eso  á  sostener  el  gobierno,  obre  este  mal  6 
bien,  ha}^  cien  leguas  de  camino. 

La  Gazette  concluye  el  artículo  implorando  de 
los  Republicanos  que  siíjuiera  sean  sinceros  y 
digan  mas  6  menos:  "l^icn  es  verdad  que  fuimos 
derrotados;  pero  no  podemos  retirarnos  del  go- 
biíM'no,  y  dejarle  caer  ;í  manos  de  los  demócra- 
tas. Estos  serian  la  ruina  del  i)aís,  y  mas  vale 
sacrilicar  el  principio  del  gobierno  popular,  (¡ue 
el  país  mismo.''  Según  la  Gdzeüe,  esa  confesión 
franca  y  sencilla  atraería  respeto.  No,  señor;  lo 
que  atraería  es  las  maUlicioues  del  ))ueblo.  Har- 
to lo  saben  los  republicanos,  y  ])or  eso  so  gnar- 
(!.Hi  de  hacer  semejante  coníe:ion.  Lo  })r¡¡nero 
poríjuí;  no  deben  jn/gar  ellos  si  un  j)artído  tiene 
aptitud  para  el  gobierno  ('  no.  VA  juez  en  esto 
asunto  es  el  pueblo  mismo.  I^^ste  ha  dado  su 
fallo;  luego  el  i*aeí()cinío  de  los  liepdjlicanos  S(í 
viene  al  suelo.  Lo  segundo,  porqt.c  aun  supo- 
niendo ií  los  Denu'cratas  tan  ineptos  ])ara  gulxM- 
nar,  y  t.m  dañados  (¡ne  su  ascíMicion  al  i)oder 
lucra,  la.  ruina  de  la  nación  (suj)os¡cion  gratuita 
y  idlrajosa  ;í  un  país  cuya  mayoría  s(í  ¡¡ronuncia 
l)cmtíci'at:i);  el  raciocinio  do  los  líei)ublicaiios 
eipii valdrá  ¡í  este:  "Los  J)(Mn(>cratas  asesinarán 
al  país;  luego  mas  vale  (¡ue  le  asesinemos  noso- 
tros." V\\  I>cpúl)lic:i,  destruir  el  princijiio  del 
\(>to  popular  no  es  mas  (|U(^  asesinar  al  país. 
Bien  dice  la  (hKicllv  (|U'>  mas  valdi'ia  a(|uella  con- 
lesion  ((ue  los  fementidos  (\sí'iierzos  tic  burlarse 
del  pueblo.  Ilabria  un  crimen  menos,  la.  hipo- 
cresía; pero  en  p()lític;i  ser  píc;ii'o  y  no  ser  hi¡)ó- 
ci'ita  son  dos  cosas  imposibles. 


YAIilEDADES. 

Kl KST.\S  M0VIHI.K.S. 

Las  fiestas  de  este  año  caen  así: — Septuagési- 
ma 28  de  E-Hcro.  Miércoles  de  Ceniza  11  de  Fe- 
brero.— Domingo  de  llamos  25  de  Marzo. — Pas- 
cua de  Pesurreccion  1  de  Abril.— Ascensión  10 
de  Ma3'o. — Pentecostés  20  de  Mayo. — Corpus- 
(Miristi  31de]\íayo. — Primer  Domingo  de  Ad- 
viento 2  de  Dicienil>rc. 

CICLOS    CRONOLdíJICO?. 

En  este  año  1877  los  ciclos  cronológicos  son 
los  siguientes.  Letra  Dominical  CL — Ciclo  So- 
lar 10. — Ciclo  Lunar  ó  número  de  oro  10 — E- 
pacta  15. — El  año  es  común  de  305  dias.  1877 
del  nacimiento  de  J.C.  y  101  de  la  Indej)enden- 
cia  de  los  Estados  Unidos. 

FASi:.^  DK  LA  LrXA. 

Les  fases  de  la  luna  calculadas  según  la  po- 
sición astronómica  de  Santa  Fé,  por  este  mes  de 
Enero  son  las  siguientes: 

Ultimo  cuarto    dia    O     7  li.  10  m.  a.  m. 

Luna  nueva        "    11     O  h.  21  m.  a.  ul 

Primer  cuarto    "    22  10  h.     !  m.  a.  m. 

Luna  nueva       "     21)     1  h.  25  \\\.  a.  ni. 

De.sde  [)riucipios  de  este  sigio  hasta  clafiodc 
1831,  existían  en  Madrid  32  fuentes  [>úblíeas. 
Desdo  este  año  al  de  ]8o5.  habia  80;  desde  1805 
á  1870,  hubo  123.  y  en  la  actualidad  se  han  co- 
locado hasta  100;  se  espera  (pie  para  atender 
cumplidamente  á  este  servicio  i)úblíco,  habrá 
que  colocar  algunas  mas.  tanto  en  el  interior  co- 
mo en  el  exterior  de  la  población. 

Una  de  las  principales  curiosidades  de  la  Lx- 
])Osicion  universal  de  París  en  1878,  será  un  in- 
menso acuario  marítimo  y  lluvial,  construido  por 
una  compañía  francesa,  y  cuyo  costo  se  calcula 
en  un  millón  do  francos:  contendrá  400,000  ga- 
lones de  agua  salada  y  otros  tantos  de  agua  dul- 
ce, en  1;)S  cuales  se  [)odráu  mover  mas  de  tres 
millones  de  peces. 

Según  la  Cróniai  delo^  /l;/r/(,7c.s"  (California),  .M. 
Keelc}'  h;i  descubierto  una  má(piina  (pie  trabaja 
sin  cr'lor  ni  vapor.  Hasta  hoysolo  han  logrado  ex- 
aminar esta  máquina  los  capitalistas  asociados  al 
inventor. 

Estos  han  separado  cu  piezas  dicha  má(iuina; 
han  vigilado  á  Iveeley,  y  cuando  le  echa  agua  y 
le  introduce  aire,  han  examinado  el  vapor  que  ex- 
pide al  inniiiobrar,  y  han  encontrado  (pie  la  fuer- 
za llega  á  una  presí(m  de  15.000  libras  por  pul- 
g-a  la  cuadrada. 

No  hay  fuego,  no  hay  calor:  les  ( uriosos  no 
descubren  ingrediente  nnímico  iriiguno.  Supo 
nen  (pie  el  inventor  obtiene  la  fne.va,  descompo- 
niendo el  agua  por  medio  de  alguu  jirocodimien- 
to  que  no  se  conoce  auií.  Se  ',ree  (pie  pronto 
anthirán  los  trenes  por  medio  í\q{  iiii''V(>  ¿.gente, 
V  que  el  vnpor  r;icr,í  cu  desuso. 
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DEL  INFIERNO  AL  PAEAISO. 


^^-^^'fCl^^l^  — 


LA  FAMILIA  DEL  SILLERO. 


Maturino  Cantagrel  contaba  ti'eiuta  y  siete  años, 
era  el  mas  hábil  sillero  que  existia  en  la  ciudad  de 
Dula,  en  Francia;  donde  habitaba,  buen  cristiano  y 
mejor  padre  de  familia:  la  bondad  era  su  único  defec- 
to, pues  casi  llegaba  á  ser  lenidad.  Muerta  su  con- 
sorte á  los  ODce  años  de  matrimonio  encontróse  con 
dos  hijos  pequeños:  uno  varoncito  de  seis  años  y  una 
hembra  de  diez.  Pensando  atenderlos  mejor  contrajo 
segundas  nupcias;  pero  topó  con  una  mujer  que  era 
el  reverso  do  la  medalla,  pues  no  bien  dio  á  luz  el  pri- 
mer hijo  comenzó  á  mirar  con  malos  ojos  á  los  hijas- 
tros. Matilde,  que  así  se  llamábala  niña,  era  la  cria- 
tara  mas  cariñosa  y  siinpitica  que  inuiginarse  puede; 
mas  ni  aun  esas  cu-ilidades  bastaban  para  interesará 
Sil  malvada  madrastra,  quien  con  razón  ó  sin  ella  no 
cesaba  de  reñirla  y  castigarla  desdi!  que  amanecía 
hasta  que  se  acostíiba,  y  sobre  tenerla  mal  vestida  y 
peor  cuidada  administrábala  frecuentes  y  desapiada- 
das zarras,  ó  la  cercenaba  el  alimento. 

Acobardada  la  pobrecilla,  el  único  alivio  y  refugio 
que  encontraba  para  huir  de  tales  martirios  era  la  es- 
caala  de  las  Hermanas,  próxima  á  la  tienda  de  su  pa- 
dre, doade  nidie  la  maltrataba;  estudiaba  la  doctrina 
cristiana  y  aprendía  á  ser  siempre  sumisa  aun  con  la 
que  con  tanta  aspereza  la  trataba.  Cierto  dia  al  lle- 
gar á  casa  á  la  hura  de  comer  observó  que  ya  la  sopa 
estaba  en  la  mesa  y  junto  á  'ella  humeaba  un  gran 
troza  de  buey:  recordó  en  aquel  momento  que  era 
)iii  n-coles  de  Témpora  y  olvidando  que  los  hijos  de 
f  iinilia  pueden  comer  lo  que  sus  padres  les  ordenan 
consaliÓ  con  sa  ccncienciay  resolvió  abstenerse  de  lá 
viaada  vedada.  Notólo  la  madrastra  y  tígurósela  que 
i  i  niña  pvetendÍTi  darla  una  lección,  que  para  ella  era 
t.i!ic.)  menos  tolerable  cuanto  mas  merecida:  así  que 
1 1  dijo  con  acritud: 

—  ¿Qaá  es  eso  Matilde?  ¿porqué  no  comes? 

— -iiistame  este  pedazo  de  pan. 

— ¿Qa^  novedad  es  esa?  Toma  sopa. 

Y  liisponíase  á  verter  en  su  plato  una  cucharada 
di  suculenta  sopa,  á  lo  cual  Matilde  dijo: 

— No,  mamí,  no  me  atreveró  á  comerla  porque  co- 
meterla un  grave  pecado. 

"~¿Q^^^  Gá  eso  de  pecado?  ¿Intentas  enseñarme  la 
oblig  icion?  "Deberlas  avergonzarte  de  tales  antojos. 
Eío  te  enseñan  esas  cabezas  de  trapo  de  hermanas; 
paro  yo  te  quitare  las  malas  mañas.  Por  ahora  vete  de 
"■l-^^b  y  pti"á  que  no  quieres  .-.opa  no  comerás  otra  co- 
sí; y  si  esta  noche  no  cenas  lo  que  yo,  te  acostarás 
coa  la  barriga  vacía. 

Levantóse  Matilde  de  la  mesa  y  triste,  y  hambrien- 
ta retiróse  á  la  estancia  inmediata  llorando,  pero  con- 
teniendo sus  sollozos.  Poco  después  la  llevó  su  her- 
manito  á  escondidas  un  pedazo  de  pan  y  unas  cuan- 
tas nueces  que  fué  toda  su  comida.  Aun  no  estaban 
en  la  mitad  de  ella  cuando  llegó  el  padre,  y  pregan- 
t  indo  por  la  niña  arregló  sus  escusas  tan  bien  la  ma- 
drastra, que  Maturino  se  persuadió  de  que  estaba 
castigada  por  alguna  travesura.  Mas  llamándola  por 
la  tarde  y  deseando  que  Matilde  le  refiriera  lo  ocurri- 
do en  la^  mesa;  cuando  averiguó  la  verdad  del  suceso, 
contristóse  sobremanera,  reconvino  con  severidad  á 
su  mujer  y  prohibió  rigurosamente  que  se  volviera  á 
preparar  co.nida  de  carne  en  dias  vedados,  acarician- 


do á  la  pobre  niña  como  para  indemnizarla  de  la  as- 
pereza y  maltrato  de  la  madrastra.  Avergonzada  es- 
ta dio  de  mano  por  algunos  dias  á  su  aversión  hacia 
la  niña;,  mas  así  como  la  raposa  muda  de  pelo  y  no 
de  vicios,  así  poco  después  volvieron  los  clamores,  las 
voces,  castigos,  golpes  y  cuantos  martirios  podia  ima- 
ginar aquella  venenosa  mujer. 

Deseando  Maturino  al  fin  poner  término  á  seme- 
jante indignidad  formó  el  proyecto  de  alejar  de  casa 
á  Matilde;  pero  el  remedio  fué  peor  que  la  enferme- 
dad. 


V^DA  TEATRAL. 

Acertó  á  pasar  por  allí  en  el  carnaval  inmediato 
una  compañía  de  cómicos,  y  á  consecuencia  de  cierto 
antiguo  conocimiento  del  sillero  con  el  autor  de  la 
compañía  ofrecióle  aquel  su  hija,  y  aceptada  por  el 
cómico  vino  el  notario,  extendió  laescritura  y  quedó 
estipulado  en  debida  forma  que  Matilde  Cantagrel 
era  vendida  (así  se  decia  há  un  siglo  y  nuestra  narra- 
ción pertenece  á  esa  época)  á  Samuel  Pihump,  autor 
de  una  compañía  de  comediantes,  por  veinte  años 
con  tales  y  tales  condiciones. 

Antes  de  partir  fué  Matilde  á  despedirse  de  sus 
queridas  Hermanas  y  la  maestra  lloró  al  oir  la  venta 
eíestuada,.  tanto  por  la  pena  que  le  causaba  perder 
tan  amable  niña,  como  por  el  temor  y  justo  enojo 
contra  la  locura  de  su  padre  de  exponerla  á  incalcu- 
lables peligros.  Llevóla  al  locutorio  y  después  de  re- 
comendarla la  piedad  y  aconsejarla  á  solas,  regalóla 
multitud  de  objetos  de  devoción  y  haciéndola  arrodi- 
llar delante  de  un  cuadro  que  representaba  la  Virgen, 
la  dijo: 

— ¿Prometéis  recurrir  á  ella  é  invocarla  todos  los 
dias? 

—Sí. 

— Pues  yo  te  prometo  su,  protección.  Álzate.  En 
cualipxier  conflicto  que  te  halles  no  olvides  esta  pro- 
mesa: conserva  á  María  el  afecto  de  hija  y  ella  velará 
por  tí  coaio  madre. 

Ac  )mo  lose  con  facilidad  y  pronto  al  nuevo  género 
dü  vida.  Dedicáronla  al  principio  á  comparsa,  mas 
oitservan^lo  en  ella  aptitud  empezaron  á  repartirla  al- 
g  liios  papelitos  insignificantes:  adelantó,  estudió  mú- 
sica y  o'osuvo  un  éxito  admirable;  en  una  palabra,  en 
posos  aüos  llegó  á  ser  una  excelente  actriz.  Felicísi- 
iii a  en  la-;  piezas  donde  desempeñaba  la  parte  de  f/ro- 
e:¡>;i(,  C!)mo  dicen  los  cómicos:  sublime  en  las  come- 
dí is. don  le  expresaba  levantados  afectos:  majestuosa 
y  digna  en  las  obras  en  que  representaba  altos  ptrso- 
n  ijes,  hasta  el  extremo  de  parecer,  según  su  majes- 
tx  I  y  grave  continente,  que  habitara  siempre  entre 
cortes  y  en  grandes  palacios,  cualquiera  que  fuese  su 
papel  encontrábase  en  él  como  en  su  centro,  no  se  co- 
nocía que  fuese  fingido:  y  á  tan  eminentes  cualidades 
morales  uníanse  las  dotes  físicas  mas  cumplidas  como 
aventajada  estatura,  agraciado  continente,  delicados 
modales  y  hermosura  no  común  á  la  que  prestaba 
mayor  encanto  un  tinte  de  modestia  desconocido  en 
el  teatro.  Cuando  aparecía  en  la  escena  en  el  esplen- 
dor de  los  trajes  y  el  brillo  de  las  luces  excitaba  un 
rumor  de  admiración  al  que  seguían  nutridos  y  rui- 
doi^os  aplausos,  y  era  de  notar  que  tan  inusitados  elo- 
gios no  la  enorgullecían,  antes  por  el  contrario  teñía- 
se su  rostro  de  cierto  vergonzoso  y  modesto  rubor  que 
encantaba. 

Molestábanla  al  principio  sus  compañeros  en  oca- 
siones con  ciertas  bromas,  palabras  y  equívocos  pro- 
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pios  de  tal  gónoro  do  viila;  mas  olla  para  librarse  íle 
sus  importunidades  respondíalos  con  ■  tal  {iravodad  y 
tan  sc(;as  palabras  cpi(!  hasta  los  mas  atrevidos  veían- 
se obiij^.idos  ií  rospotaiia;  y  cra!a  tanto  mas  i'.ícil, 
cuanto  (juo  ol  autor  tti^i.i  seYoramei.tv!  prohilñdo  que 
nadie  la  ofendí jra,  llo:an'.Io  ru  conde;cc;ideiicÍ!i  y 
afecto  hasta  el  punto  de  permitirla,  contra  lo  que  ov- 
tonces  se  usaba,  morar  separada  de  la  compañía  y 
subvenir  á  todo;  sus  gastos  sin  reparo,  cuyo  privi- 
legio I(!  agradecía  la  actriz  sobremanera. 

Apenas  acababa  la  represen lacion  entraba  en  su 
cuarto  y  despojíndose  de  las  ropas  de  i'eiumbion  ves- 
tíase su  molesto  traje  y  se  retiraba  á  su  morada  fin 
ver  ni  Laljlav  á  ningún  compañero,  hasta  á  veces  nc- 
gin  lo  coa  severidad  y  casi  con  impolítica  la  entrada 
íí  visitadores  importunos,  y  una  vez  en  su  casa  cerrá- 
base por  d^uti'o  y  dejaba  orden  de  que  iba  á  descan- 
sar y  no  la  molesíaran. 

Con  todo  distaba  muclio  la  pobre  T.Iatilde  do  ha- 
llarse cu  buen  camino.  Adíirnís  de  que  su  g'iiero  do 
vida,  y  con  especialidad  en  aquel  tienqio,  no  so  con- 
certaba poco  ni  mucho  con  las  prácticas  cristiaTias,  de- 
generaba sin  advertirlo  poco  á  poco  de  los  piadosos 
principios  do  su  primor;;,  edad.  La  necesidad  ib;  cor- 
rer mundo  sin  casa  ni  hogar  pava  el  ejercicio  de  la  re- 
ligión borraba  lentamente  de  su  iaiagina'ñon  las  in-^xi- 
mas  piadosas  que  Jiutrieron  su  inlantíia:  los  deben  s 
religiosos  mas  noo-^sarios  ivan  i'ominisccncías  que 
confundia  con  cierto  <  actos  de  devoción  supororoga- 
toría:  y  hasta  los  preceptos  divinos,  que  con  tanta 
claridail  entendía  en  su  inrancia,  aparec'anla  ahoia 
vagos  y  confusos.  Aunqire  por  efecto  de  su  modesta 
y  recatada  índole  no  se  dejaba  arrastrar  \)ov  las  ])a- 
sionos  ni  lieencíosas  costumbres,  no  abrigaba  ti  hor- 
ri)r  qu3  debiera  hacia  ciertos  vicios  y  deshonestida- 
des. El  continuo  roce  con  cómicos,  cantantes,  baila- 
rines y  demás  virtuoni  empañaba  su  vista  virginal;  y 
mientras  que  antes  un  impío,  un  libertino  ó  un  inve- 
recundo la  hubieran  movido  á  indignación  y  horror, 
ahora  iba  poco  á  poca  acostumbrándose  á  toda  clase- 
de  torpezas  hasta  el  extremo  do  parecería  ciertos  r^i:-,- 
cursos  y  míxinias  culpables  é  indecor o.-ar,,  mas  bien 
extraños  y  raros  que  malvados. 

Sobre  todo  tenia  perdida  la  conciencia  de  lo  sobre- 
natural, ese  soplo  misterioso  infundido  por  el  bautis- 
mo, vigorizado  por  la  educación  cristiana,  que  elcv;^  ol 
corazón  á  las  cosas  superiores  y  revela  al  espíritu  ña- 
co la  existencia  do  un  mundo  infinito  domhí  ol  mortal 
abandona  los  bienes  perecederos  para  unirse  á  Dios 
])or  toda  la  eternidad.  Sus  limitados  y  terrenal ts 
pensamientos  concentrábanse  siemjjre  en  la  escena: 
ajdausos,  caronas,  triunfos,  elogios  de  gacíitilla,  re- 
quiebros y  gdanterías  oran  ol  laberinto  dímile  cami- 
naba y  se  perdíala  bella  aliñado  Matilde.  Como 
diariamente  representaba,  afectos  exaltados  y  ]iasio- 
nos  furiosas  y  desordenadas,  acostumbrésií  á  conside- 
rarlas como  á  cosas  propias  de  la  vida  física  y  tan 
inocentes  como  siimar  y  nístar,  así  (jue  entrega b¡i se  ;.í, 
su  arte  con  ol  ardor  que  un  ])iiitor  al  estudio  do  foi- 
mas,  sin  ad.'ertir  que  su  moralidad,  concieiicia  y  reli- 
gión se  g  istab.iu  y  extinguían  insensiblemonto  roídas 
])or'un  naturalismo  i.\\w  distaba  poquísimo  del  i)aga- 
nismo. 

Alguna  voz,  sin  embargo,  en  nunlio  do  tan  completa 
destnic(áon  de  las  grandezas  espirituales  sonaba  tu 
sus  oídos  el  eco  lánguido  y  confuso  de  ciertas  tern(>- 
zas  dichas  á  la  Virgen,  que  en  mejor  edad  regocijaban 
su  corazón;  mas  tal  ora  ol  desvanecimiento  de  su  os- 
]iíritu,  olvidado  de  las- prátitíc.as  cristianas,  que  on  voz 
do  venerar  á  la  ?dadre  de  Cristo  como  á  intercosora 
tan  poderosa  cuanto  pri'vida  y  sabia,  vopresentábaso- 


la  corno  un  ser  tierno  y  benéfico  á  ciegas,  que  presen- 
ta y  apoya  ante  la  divina  majestad  cualquiera  súplica 
y  obtiene  cu  int )  por  su  me:liacion  se  solicita.  Asi  que 
no  pencaba  oi'enderla  rogíndola  antes  de  salir  á  la  os- 
c  ):ia  que  !a  concediera  acierto  y  habilidad  para  de- 
sem])eñai'  cumplidamente  su  parte,  aunque  en  edla  de- 
biera expresar  las  más  delirantes  y  atroces  pasiones. 
Añadamos  á  eso  que,  sin  sabor  por  qué,  llegóse  la 
pobre  Matild'}  á  considerai-se  tan  buena,  <;(nno  mujer, 
c  )¡uo  la  ni'ijoi-  á  quien  alumbrara  el  sol,  sucediendo  á 
veces  que,  cuando  exj^orinientaba  alguna  contra]  iedad 
ó  decep  ñon,  quejábase  con  la  nniyor  amargura  de  no 
ser  tan  füii;í¡  como  por  su  boud;id  lo  merecía,  hasta 
<pae  plugo  á  Dios  desengañarla. 

III. 

LA  líir.V  DE  L.V  VIUDA. 

Existj  en  la  actuililil  en  el  departamen'o  de  Puy- 
di-Dóuie  una  pe<pieña  ciud  id  llamada  líion),  que  en 
1 1  época  á  (pie  nos  referimos  ora  de  las  más  ])()})nlosas 
y  ]):'incipales  de  la  Auvernia,  donde  moraba  una  bue- 
na mujer  cono;íi  1 1  ])or  Snsana  Picot,  cuyo  marido 
murió  sin  dejarla  otros  bienes  qr.e  la  casa  bit  n  amue- 
biada,  y  aanque  con  gi'andes  trabajos,  ])rocural)a  la 
poore  viu'l  i  sacar  de  o!lo  ol  mejor  pirtivlo  posible  pa- 
va atender  á  su  subsistencia. 

Sucedió,  pues,  que  por  di.sposicion  divina  bogó  á 
Iliom  la  compañía  de  Sauiuel  Piumph  ])ara  ti-abajar 
una  temporada,  y  buscando  alojamiento  la  célebre  ac- 
triz .\1  atilde  Cantagrel  divisó  una  papeleta  de  alqui- 
ler precisa  nente  en  la  casa  do  Susana.  Es^aminó  esia 
de  arriba  abajo  con  escrutadores  ojos  á  M  i'llde  y  no 
l;i  fué  diiícll  com'irendei;que.se  las  había  con  una  có- 
núca;  asi  que  recelando  cpie  si  la  admitía  })onetra]i;tn 
con  ella  en  la  casa  el  alboroto  y  las  entradas  y  f^^aü- 
das  de  los  pisaverdes,  pensó,  como  timora'.a  que  ora, 
daspach  irla  con  cualquiera  escusa  plausible;  poro  ya 
fujse  que  modin';ara  :sn  plan,  ya  disp;)si;'i()n  de  A(pi.  1 
que  g  )í)! erna  la";  acciones  humanas,  dej  "ise  vencei-  do, 
las  venLajosiVS  o'ertas  y  aceptó.  Fué  oMa  en  persona 
á  la  posada  ani'ja  a!  teatro  y  recogiend)  (?1  oqui;:  ji) 
de  su  iniquiiina,  lo  col  )có  en  las  habiíacioues  .-'no- 
glándolo  todo  con  tal  orden  que  Matilde  jamás  se  t  n- 
contró  tan  bien  ostablecíd:;. 

Empero  may()r  f  ló  el  contento  do  la  viuda  cnanv^o 
se  convenció  de  cp.'.e  on  lag  ir  de  una  aventurera,  co- 
mo recelaba,  ora  su  inqui'iua  una  mujer  InMirada  y 
buena,  lo  cual  acrecentaba  cada  día  la  confianza  y 
franqu(íza  eut.e  las  dos,  satisfechas  do  aquel  gémio 
de  vida  expansivo,  amistoso,  sin  recelos  ni  secretos  y 
y  c<mio  0)1  familia. 

Cierto  día  que  Susana  sentada  on  un  cajón  (U  la 
cocina  y  con  un  mandil  ceñido  desplumaba  un  )>ato, 
Matilde  que  C(Ui  motivo  do  estrenar  iKjUella  noche 
una  comedia  se  paseaba  como  distraída  ])or  su  habi- 
tación, repasando,  leyendo,  abriendo  y  cerrando  <1  li- 
bro, inclinó  la  cabeza  hacia  la  puerta  de  la  co- 
cina como  para  solicitar  permiso,  y  sin  decir  palabra 
adelantóse  contenq)!ando  la  operación  de  Susana  y 
jdantóse  on  frente  ih;  olla  apoyanilo  la  espalda  mi  ol 
vasar  y  la  barba  en  v\  libro. 

fji'vantaba  de  cuando  (Mi  cuando  los  ojos  la  viuda, 
mirábala  fijamente!  y  volviéndolos  á  bajar  exhalando 
un  profundo  suspiro  continuaba  su  faena.  Saco  aque- 
lla cotitinuacion  de  suspiros  á  Matilde  de  su  distrac- 
ción y  ])reguntóla: 

-Mi  buena  Madre-  Snsana  (así  la  llamaba  para 
acariciarla),  ¿(jué  sii^nifica  este  tristísimo  suspiro  (pie 
al  parecer  me  envíai-;':'  i^Se  cojüinuará.  i 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Año  III.  T3irEii"¡^~dri8777  Mm.  2. 


NOTICIAS  TERRITOKÍALES» 


Siíííía  Fé, — ^Recibiinos  la  noticia  do  la  muerte 
del  Sr.  John  Dvinne  padre  del  muy  conocido  E.  F. 
Danue  de  Santa  Fé,  acaecida  el  5  de  Enero  en  Cali- 
fornia. Damos  los  mas  sentidos  pésames  al  Sr.  E.  F. 
Dunne  por  pérdida  tan  dolorosa,  y  esperamos  que 
sus  sentimientos  religiosos  le  harán  probar  en  medio 
del  dolor  los  consuelos  de  que  carecen  aquellos  que 
llorando  la  pérdida  de  los  suyos  sjwm  non  hahcnf. 

Recibimos  de  Santa  Fé  la    siguiente    carta,  que  el 
Sf.  Forrester,    ministro    episcopaliano    en    esa  plaza 
nos  hace  el  honor  de  dirigirnos. 
Señor  Redactor:  « 

En  la  Revista  fecha  9  de  Dibre.  de  187G,|se  halla 
lo  que  sigue:  "No  menos  que  del  Mayor  Stowe,  su 
agente,  se  quejan  los  mismos  Indios  del  Obispo  Pro- 
testante Whipple.  Dicen  que  la  sola  razón  por  la 
cual  les  obligan  á  recibir  su  pago  á  Wild  Rice  River 
es  para  mostrarles  la  grande  Iglesia  que  este  Obispo 
construyó  allí  el  año  pasado,  y  en  cuya  fábrica  él  gas- 
tó $15,000  que  el  "Gran  Padre"  habia  enviado  para 
distribuirse  entre  los  Indios,  para  hacer  casas  y  cid- 
tivar  ranchos.  De  este  dinero  los  pobres  Indios  no 
tocaron  un  centavo,"  etc.,  etc. 

A.cabo  de  recibir  una  carta  del  Señor  Obispo 
Whipple,  en  la  que  habla  así:  "Nunca  he  usa- 
do en  nuestras  obras  misioneras  un  solo  pe- 
so del  dinero  de  los  Indios  en  White  Earth.  Por  lo 
contrario  he  pagado  á  los  Indios  el  costo  de  la  made- 
ra cortada  en  su  reservación.  Para  que  vea  V.  la 
malicia  de  esta  mentira,  solo  es  necesario  que  le  diga 
que  la  "Iglesia"  en  Wild  Rice  River  es  una  pequeña 
capilla  de  madera  que  ha  costado  hasta  ahora  ocho- 
cientos pesos.  Hace  poco  les  envié  trescientos  pesos 
que  espero  la  completará,  sin  que  quede  deuda  nin- 
guna. Cuando  comencíé  mi  misión  entre  los  Indios 
Chippeways  no  habia  quien  hiciera  cosa  alguna  para 
ellos,  y  eran  una  gente  la  mas  miserable  que  jamás 
habia  yo  visto.  Por  trabajos  constantes  tenemos 
ahora  un  gran  número  de  comunicantes,  y  tres  Cléri- 
gos ludios,  y  á  mas  de  esto  hay  un  gran  número  que 
han  abandonado  la  vida  salvaje,  y  que  viven  ahora 
como  gente  civilizada." 

Puesto  que  V.  ha  dado  circulación  á  la  acusación 
contra  el  Señor  Obispo,  espero  que  le  hará  la  justicia 
de  publicar  su  negativa. 

La  noticia  que  habíamos  dado  en  la  Revista  del  dia 
9  de  Dic,  la  habíamos  copiado  del  Catholic  Reviciu 
de  Brooklyn  del  25  de  Nov.  76.  Seria  de  mucho  gus- 
to nuestro  si  la  carta  del  Señor  Forrester  fuese  oca- 
sión de  una  explicación  de  la  parte  del  Catholic  fíe- 
vleío.  Tanto  mas  que  en  la  carta  del  Obispo  Whip- 
ple no  se  contesta  á  lo  qut  hay  de  mas  serio  en  la 
queja  de  aquellos  Indios.  Que  los  $15,!)00  no  se  ha- 
yan gastado  en  construir  la  Iglesia  en  Wild  Rice  lii'o- 


ca  ni  en  otras  obras  misioneras;  él  lo  dice  y  nosotros 
lo  creemos  de  muy  buena  ganíx.  Pero  ¿es  verdad,  sí 
ó  no,  que  el  Presidente  habia  enviado  al  Obispo  Whip- 
ple $  15,000  para  gastarlos  en  hacer  casas^y  cultivar 
ranchos  en  pro  de  los  mismos  Indios?  ¿Es  verdad,  sí 
ó  no,  que  los  Indios  de  estos  $  15,000  no  tocaron'na- 
da?  Ésto  es  rio  que  mas  importaba  saber.  Los  In- 
dios pensaron  acaso  que  aquella  suma  se  habia  gas- 
tado en  levantar  una  Iglesia  magnífica  á  su  modo  de 
ver.  Mas,  ahora  que  el  Obispo  lo  niega  crece  la  du- 
da, en  qué  se  haya  empleado  este  dinero:  ni  la  duda 
se  aclara  con  decirnos  que  la  mcujníjjca  Iglesia  no  es 
sino  una  capilla  de  madera  del  costo  de  $1,100.  Cuan- 
to á  las  obras  de  celo,  y  á  los  sucesos  apostólicos  e- 
numerados  por  el  Señor  Obispo,  lo  creemos  todo  sin 
la  menor  dificultad,  y  sentimos  que  haya  habido  In- 
dios tan  ingratos  para  quejarse  de  aquella  manera,  y 
calumniar  a  su  mismo  bienhechor  y  Apóstol. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Eíiiaslos  l'iaidíís. — Se  está  discurriendo  y  es- 
cribiendo mucho  en  los  Estados  para  fundar  una  uni- 
versidad católica:  el  que  se  miicstra  mas  celoso  en  ps- 
te  asunto  es  el  sabio  Obispo  de  Wilmington.  El  Lnr.- 
(loii  Tahlet  á  propósito  de  los  artículos  escritos  por  el 
Obispo  sobre  esta  materia  dice:  El  inmenso  progreso 
del  Catolicismo  en  los  Estados  parece  alentar  el  pro- 
yecto de  una  Universidad  católica;  y  la  simpatía  de 
diversas  naciones  de  Europa  no  faltará. 

^^"^^^  Y<>rÍ4. — Leemos  en  el  Herald  las  estadísti- 
cas de  las  muertes  acaecidas  en  la  ciudad  de  Nueva 
Yoak  durante  el  año  del87G.  Sacamos  solamente  lo 
siguiente  que  puede  ser  instructivo — Suicidios,  152 — 
HmoGÍdios,  59 — Niños  hallados  muertos  en  las  calles 
por  negligencia  ó  malicia  de  los  padres,  ó  nacidos  muer- 
tos, 101 -Abortos  3~Colgado  por  mano  de  la  justicia,  ]. 

Entre  las  misiones  que  se  han  dado  últimamente 
en  los  Estados,  una  de  las  mas  célebres  es  la  que 
dieron  seis  padres  Dominicos  en  la  Iglesia  de  S.  Es- 
teban en  New  York.  Durante  la  mitaou  21,000  per- 
sonas participaron  á  los  sacramentos,  y  hubo  unos 
30  protestantes  convertidos  al  catolicismo. 

Ms8fí>iiicliH.'9eíís>i. — El  testamento  del  Sr.  John 
Driscoll,  muerto  en  Boston,  contiene  un  legado  de 
.$1,000  á  la  Iglesia  católica  de  S.  Agustín,  en  South 
Boston. 

El  17  de  Diciembre  una  Iglesia  francesa,  la  de  S. 
José,  fué  dedicada  por  el  Arzobispo  de  Boston,  y  75 
personas  recibieron  en  ella  la  confirmación. 

Leemos  en  el  New  York  Herald  que  los  misioneros 
metodistas  Moody  y  Sankey  después  de  haber  evan- 
gelizado, convertido,  y  santificado  Chicago  van  á  em- 
prender la  evangelizacion,  convorsio;!  y  santificación 
de  Boston,  desde  el  primero  de  Enero  hasta  el  fin  de 
Marzo.  Esta  sí  que  será  misión;  la  mayor  parte  de 
los  ministros   protestantes   de   diferentes   sectas   se 
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unen  pura  a\  iidiii'  los  nuevos  apóstoles,  y  vemos  lius 
ta  uno;;  dij^nitosos  rectoies  episcopalianos  euipefiarsc 
cu  esta  misión,  aunque,  para  dar  lugar  ¡í  la  verdad, 
tenemos  que  decir  que  algunos  de  entre  ellos  se  lian 
opuesto  á  tan  ridicula  comedia.  Pero  ¿saben  cuánto 
va  á  costar  esta  misión?  Ni  mas  iii  menos  que  $50, 
000.  La  construcción  del  solo  hihcni'icnln  (para  co- 
sas nuevas  nuniljres  nuevos  es  decir  una  Iglesia  tem- 
poránea en  donde  predicanín  Moody  y  Sankey)  cues- 
ta $  30,000.  Mueve  la  risa  el  leer  en  el  Jlcrald  las 
razones  en  pro  y  en  contra  de  este  gasto  de  dinero. 
Se  entiende  que  el  Herald  es  muy  formal,  pero  en  es- 
ta misma  formalidad  se  echa  de  ver  lo  ridículo.  En- 
tre tanto  no  olviden  esto  nuestros  mejicanos,  cuando 
oigan  decir  por  los  ministros  protestantes  de  aquí, 
ijue  los  curas  les  están  sonsacando  todo  su  dinero  que 
la  i'eligion  católica  es  religión  de  duiero,  etc.,  etc. 

M'<'-*1  ^'ia'^iiiia. — El  10  del  mes  de  Diciembre 
una  entera  familia  protestante  el  padre,  la  madre  y 
dos  hijas,  fué  recibida  en  la  Iglesia  católica,  en  Par- 
kersburg.  W.  Va. 

.^Biiíia<v'>><t>jii. — La  conferencia  de  S.  Vicente  de 
Paul,  de  la  parroquia  de  S.  Miguel  Hihvater  Minn., 
se  está  ocupando  ile  una  obra  tanto  mas  digna  de 
alabiinza,  cuanto  menor  parece  su  importancia,  esto 
es,  de  prover  de  buenos  libros  y  periódicos  los  prisio- 
neros. 

FBorida. — Una  orden  pirentoria  de  la  Suprema 
Corte  del  Estado,  manda  á  los  jueces  de  elección  que 
se  cuenten  de  nuevo  los  votos  como  están  en  las  lis- 
tas enviadas  por  los  diferentes  Condados.  Se  supo- 
ne que  el  boleto  demcScrata  del  Estado  pasará,  pero 
que  ganaron  los  electores  presidenciales  republica- 
nos. 

íiiiisiaiía. — El  Eeíurn'nuj  lioanJ  del  Estado  y  el 
N.  Y.  Telegraph  Company  están  bajo  juicio  delante 
el  Congreso  de  los  Estados  tenidos.  El  primero  re- 
husa entreg.ir  los  documentos,  infcn'uies,  etc.,  etc.,  que 
tienen  relación  á  la  elección  en  Luisiaua;  la  Compa- 
ñía del  Telégraf  rehusa  entregar  los  telegramas  polí- 
ticos. 

Illiii4»is. — Desde  algún  tiempo  se  había  hablado 
de  dividir  la  Diócesis  do  Chicago,  y  establecer  nu  O- 
bispo  en  Peoría.  Pero  no  so  liabló  mas  ni  del  nue- 
vo Obispado,  ni  de  quién  seria  el  nuevo  ()bis[)o.  A- 
hora  los  ]KU-iódicos  católicos  de  los  Estados  nos  anun- 
cian la  nominación  del  Ilcv.  John  Lancastcr  Spalding 
por  Obispo:  pero  al  mismo  tiempo  parece  que  en  lu- 
gar de  Peoría  so  piensa  hacer  ]31oomington  la  cabece- 
ra de  la  nueva  Diócesis.  Peoria  es  la  ciudad  mas  po- 
pulosa de  la  Diócesis  contando  en  1800  23-000  hahi- 
tantes.  IMoomington  es  un  centro  imi)ortante  de 
ferrocarriles  que  contal)a  en  el  mismo  año  de  1800, 
14,3!)0  habitantes. 

.\«'\v  llaiiipsliii'o. — Es  sabido  que  un  artículo 
do  la  constitución  de  este  Estado  privaba  á  todo  ca- 
tólico, solamente  porque  era  católico,  de  cnahjuíera 
empleo.     Ahora  se  ha  abolido  ese  artículo. 

.>lis.»<o»ii*J.— El  convíMito  de  las  Si)iu)ras  del  Sa- 
grado Corazón,  en  Marysville,  cerca  de  S.  Luis  es  un 
edificio  real,  al  (ju(;  ninguna  institución  de  esto  géne- 
ro en  Europa  pui>de  com})arai'sc.  AlLí  so  han  refu- 
giado varias  religiosas  echadas  de  Alemania  en  la 
presento  persecución. 

En  el  mismo  S.  Luis  los  hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana  empezarán  pronto  á  fabricar  un  nuevo  co- 
legio. Va  han  sido  adoptados  los  ])laues  del  Sr. 
JanuiS  McOrath.  Este  (uliticio  estaní  situa.do  v\\  (ole 
BrUlniilr  (!n  <S7.  (Unirles  Itork  RihkI,  en  un  solar  de 
cincuenta  acres,  que  ya  pertenecen  á  los  hermanos. 
El  edificio  sorií  do  ostiio  romano  y   costará  .^000,000. 


El  presente  ediñcio  en   Eiíj/ifh  ond  (índtof  Sírirt  será 
vendido. 

falifo^'iiÉí?.. — El  Á'orl/i  ¡Icsfi'i-ii  Chrniñch'  cita  un 
testimonio  de  un  ])rotestante,  del  Sr.  Dv.inelle  Tenien- 
te-Cxobernador  de  California,  niu}'  halagüeño  para 
nuestra  santa  reiigiou.  "Hace  un  siglo  ¡cuan  débil 
era  la  Iglesia  Católica  en  los  Estados  Unidos!  ¡Cuan 
fuerte  ahora!  la  mas  fuerte  entre  todas.  Hace  un  si- 
glo era  proscrita  —ahora  se  muestra  sabedora  y  ufana 
de  su  poder.  En  mi  calidad  de  juotestante  no  dudo 
en  decir  que  yo  me  alegro  de  la  fuerza  y  prosperidad 
de  la  Santa,  Apostólica,  Católica  Iglesia  Komana,que 
es  la  madre  de  toda  civilización  moderna,  y  la  conser- 
vadora de  todas  las  instituciones  políticas." 

.NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lioiiia. — Eii  la  Iglesia  de  S.  Pedro  hay  las  esta- 
tuas de  todos  los  fundadores  de  órdenes  religiosas. 
Últimamente  se  ha  levantado  en  un  brazo  del  cruce- 
ro la  estatua  de  S.  Pablo  de  la  Cruz  Fundador  de 
los  Pasionistas,  la  que  es  alta  de  doce  pies,  de  már- 
mol blanco,  y  do  perfecta  ejecución. 

El  21  del  próximo  Mayo  el  Padre  Santo  cumplirá 
cincuenta  años  de  episcopado.  Se  están  haciendo 
preparativos  para  celebrar  esta  fiesta  con  la  mayor 
pompa  posible. 

El  Papa  recibió  unos  estudiantes  del  Colegio  belga 
de  Roma.  Su  Santidad,  contestando  al  discurso  de 
estos  jóvenes,  habló  mucho  de  la  devoción  de  los  bel- 
gas hacia  la  Santa  Sede  y  concluyó  así:  "La  Bélgica 
es  católica,  y  yo  bendigo  todo  aquel  reino.  Hay  allí 
también  muchos  obstinados  enemigos  de  nuestra  fé. 
pero  hasta  ahora  los  buenos  han  predominado.  Con- 
cordia y  unión  darán  fuerza  á  los  católicos  de  Bélgi- 
ca en  el  combate  que  deben  sostener." 

Italia. — Hay  en  este  país  1120  periódicos,  y  de 
estás  138  en  la  provincia  de  Milán.  Se  calcula  que 
hay  un  periódico  por  cada  32,000  habitantes,  y  una 
copia  por  cada  1"3  personas.  Esto  para  probar  que 
un  país  esencialmente  católico,  no  es  esencialmente 
ignorante,  como  dan  :í  ver  que  piensan  nuestros  pro- 
testantes. 

FraiK'ia.  -  El  Mariscal  Mac  Mahou  presidente 
de  la  república  fnmcesa  habiendo  hecho  un  viaje  mi- 
litar por  toda  la  Francia,  el  ministerio  de  la  hacienda 
le  asignó  300,000  francos!  ¡700,000)  para  cubrir  los  cos- 
tos del  viaje.  El  Mariscal,  que  al  contrario  de  otros 
goveruantes,  nnis  quiere  á  su  país  que  á  su  bolsdlo, 
rehusó  recibir  un  solo  centavo  de  esa  suma;  y  esta 
es  la  razón  que  alegó:  No  puedo,  dijo,  recibir  ningu-  •" 
na  indemnización  en  un  año  en  que  muchos  oficiaU^s 
públicos  han  tenido  que  consentir  en  una  diminución 
de  su  sueldo.  So  pasará  mucho  tiempo,  dice  á  este 
proposito  el  Lircrjionl  Uuihd  Irisltnniii,  antes  que  el 
Parlan)ento  do  Inglaterra  pueda  anunciar  que  alguno 
de  la  familia  real  haya  sacrificado  una  porción  de  la 
renta  enorme  qao  le  paga  el  pueblo  inglés,  á  la  pros- 
peridad del  país.  Añadimos  nosotros  que  en  ciertas 
repúblicas  de  este  mundo,  pasarán  todos  los  años  que  . 
nos  separan  del  dia  del  juicio,  antes  que  el  presidente 
renuncie  un  solo  ciMitavo  de  sus  rentas  en  favor  del 
pueblo. 

Los  periódicos  católicos  de  los  Estados  nos  traen 
la  noticia  muv  consoladora  de  que  en  París,  en  el 
barrio  Bi'llevillo  Menilmoutant  se  ha  establecido  una 
casa  de  padres  lledontoristas  i)ara  tonnir  cuidado  de 
aquellos  habitantes.  Además  del  gusto  que  recibi- 
mos en  saber  que  esos  admirables  religiosos  se  esta- 
blecen por  primera  V(>z  en  -París,  tenemos  el  de  saber 
que  los  habitantes  medio  paganos  de  aquel  barrio  es- 
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iáh  bajo  la  clirecciou  de  los  celosos  hijos  de  San 
Alfonso.  Era  aquel  el  lugar  mas  oprobioso  de  París, 
y  de  la  Francia  entera.  Las  escenas  mas  crueles  de 
la  común  se  pasai'on  allí.  Alli  fu(''  que  tantos  inocen- 
tes sacerdotes  fueion  asesinados,  viéndolo  y  aplau- 
diendo aquellos  caníbales.  Pues,  lejos  estábamos  de 
suponer  que  los  pp.  lledentoristas  fundarían  allí  mis- 
mo 8u  primera  casa  en  París,  y  con  frutos  tan  admi- 
rables. Se  dice  que  estos  escelentes  religiosos  en  un 
año  solamente  han  casado  doscientas  personas  que 
vivían  amancebadas,  y  han  inscrito  en  los  registros 
de  la  archicouf radía  de  Nf>.  Señora  del  Socorro  los 
nombres  de  diez  mil  miembros.  El  Padre  Santo  ha 
puesto  bajo  la  protección  de  nuestra  Señora  del  So- 
corro á  la  nueva  misión  y  á  los  padres.  Ya  la  línica 
capilla  que  existia  en  el  barrio  es  demasiado  pequeña 
para  el  numero  de  los  feligreses  que  allí  acuden  y  los 
padres  están  ahora  recogiendo  limosnas  para  fabri- 
car una  iglesia  mas  grande. 

El  Abad  délos  monjes  trapistas  de  Sepi-Fonds  es 
un  marqués  por  derecho  ereditario,  y  tiene  solamen- 
te 35  años,  habiendo  sido  monje  desde  la  edad  de  19. 
Bajo  su  dirección  el  convento  Ii  i  crecido  tanto  en  el 
numero  de  los  monjes,  como  en  riquezas.  Los  mon- 
jes con  su  trabajo  no  solamente  mantienen  á  sí  mis- 
mos, sino  que  mantienen  otras  instituciones.  En  el 
número  de  los  monjes  de  Scpf-Fonds  Inj'  un  Inglés, 
dos  Bávaros,  un  Griego  y  cuatro  Irlandeses,  de  los 
cuales  uno  es  hijo  del  antiguo  Alcalde  de  Dublin. 

tspaña. —Acaba  de  terminarse  en  las  cortes  es- 
pañolas la  cuestión  tan  agitada  de  la  libertad  de  cul- 
tos. El  Sr.  Alvareda  atacó  la  presente  ]iolítica  del 
gobierno,  su  discurso  fué  confutado  por  el  Sr.  Cáno- 
vas: y  aunque  Alonso  Martínez  procuró  disipar  la 
buena  impresión  producida  por  sus  palabras,  no  ganó 
nada;  pues  1.83  miembros  del  Congreso  votaron  en 
favor  del  gobierno,  GO  contra,  y  120  se  abstuvieron. 

IiiSls»ít'í°a*«.-Un  periódico  judío  el  Jnri^th  ]Vorhl, 
después  de  haber  hecho  las  debidas  pesquisas,  halla 
en  tín  que  en  luglaterra  los  Protestantes  están  ha- 
ciéndose infieles,  ni  mas  ni  menos  que  los  Judíos  mis- 
mos. En  verdad  no  nos  sorprende  este  hallazgo,  aun- 
que nos  parezca  que  en  infidelidad  los  Judíos  están 
-ahora  mucho  mas  adelante  que  los  Protestantes.  Hé 
aquí  lo  que  dice  el  JnrisJi  jl'orhl:  "Hay  al  presente 
en  Londres  solamente  trescientos  curatos  protestan- 
tes vacantes;  no  pudiondo  los  Obispos  inducir  bas- 
tantes jóvenes  de  capacidad  y  moralidad  á  recibir  las 
Sagradas  Ordenes,  ün  Profesor  de  Oxford  dijo,  no 
hace  mucho,  que,  gracias  al  espíritu  de  esceptismo 
que  está  infiltrándose  en  la  Universidad,  no  habia  ha- 
llado en  diez  año.s  un  jóveu  d^  talento  que  quisiese 
ser  ministro.  Nosotros  (el  Jewish  ^\Vorld)  hemos  to- 
mado y  hecho  tomar  informaciones  exactas  por  do- 
quiera acerca  de  este  asunto,  y  podemos  afirmar  que 
un  gran  número  de  ministros  de  los  mas  instruidos 
no  creen  los  puntos  mas  importantes  de  su  religión. 
En  los  sermones  procuran  no  hacer  alusión  á  los  puntos 
doctrinales  de  mas  importancia  que  deberianpredi- 
cav,  y  muchos  de  consiguiente  toman  la  primera  oca- 
sión que  se  presenta  para  abandonar  el  pulpito  y  em- 
plearse como  seglares  en  otras  tareas,  que  puedan 
proporcionarles  un  modo  de  mantener  á  sí  y  á  sus  fa- 
.milias  sin  violentar  sus  conciencias  con  predicar  lo  que 
no  creen."  Concluye  el  artículo  con  estas  palabras: 
"De  consiguiente  nosotros  (los  Judíos)  no  somos  ni 
en  mejor  ni  en  peor  coiidicion,  en  cuanto  á  indiferen- 
cia religiosa,  que  las  otras  denominaciones."  Hé  aquí 
después  de  tres  siglos  de  existencia,  lo  que  produjo 
el  Protestantismo.  Todos  saben  que  la  condición  de 
ministro   Protestante  no   se  distingue  de   la  de  cual- 


quiera otra  posición  social  por  sacrificios,  obediencia, 
padecimientos,  etc.,  etc.  Y  sin  embargo  no  se  hallan 
hombres  que  quieran  ocuparse  en  tan  fácil  tarea. 
Compárense  á  estos  caballeros,  el  inmenso  número  de 
Sacerdotes  católicos,  de  los  religiosos,  de  los  monjes, 
sin  hablar  de  nuestras  admirables  Hermanas;  compá- 
rese la  vida  de  los  luios  y  de  los  otros:  refléjese  que 
lejos  de  sor  protegidos  estos  sacerdotes,  religiosos,  y 
Hermanas,  ni  se  les  deja  vivir  en  paz,  son  persegui- 
dos, desterrados  ó  encarcelados  en  Italia,  Alemania, 
Polonia,  Méjico,  Brasil,  etc.:  considérese  que  muchos 
de  ellos  pretitu-en  alejarse  de  su  patria,  antes  que  de- 
jar la  santa  profesión  de  vida  á  que  Dios  les  ha  lla- 
mado; y  no  causará  asombro  lo  que  un  Protestante 
instruido  nos  decía  al  contemplar  la  diferencia  entre 
los  Sacerdote  católicos  y  los  ministros  Protestantes: 
Padre,  j'o  no  tengo  religión  ninguna — pero  si  tuviese 
que  elegir,  sin  duda  ninguna  sería  católico. 

AleíSBííBíiíi. — En  Marpingen  continúan  las  perse- 
cuciones por  parte  del  gobierno  Alemán.  Además  de 
encerrar  en  la  cárcel  á  tres  niñas  de  ocho  años,  que 
decían  habérseles  aparecido  la  Virgen,  Ift,  sido  preso 
el  Cura  Párroco  de  aquel  lugar  Rev.  Neureiter,  otro 
Párroco  de  una  aldea  vecina,  y  seis  habitantes  do 
Marpingen.  La  plaza  está  ocupada  por  las  tropas 
del  gobierno,  una  tasa  enorme  se  ha  impuesto  á  los 
habitantes  para  mantenerlas,  el  comercio  de  la  plaza 
ha  sido  destruido.  ¿Pero  qué  ha  sacado  el  Gobierno 
de  Berlín  de  tantas  tropelías?  La  Germania,  valero- 
so periódico,  nos  lo  da  á  entender.  "Las  consecuen- 
cias de  todas  estas  persecuciones  son  un  acrecenta- 
miento extraordinario  de  devoción  y  de  confianza  en 
Dios  por  la  intei'cesion  de  su  Madre  bendita."  Ca- 
balmente lo  que  sucedió  en  Francia  cuando  los  pro- 
digiosos acontecimientos  de  Lourdes. 

C'aiíé»ílí5  =  — Los  comisionados  de  escuelas  en  Ha- 
lifax  (Nova  Scotia)  han  adoptado  el  siguiente  com- 
promiso, por  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  escue- 
las públicas.  En  las  escuelas  en  que  la  totalidad  de 
los  niños  son  católicos,  el  maestro  deberá  ser  católi- 
co: pei'o  los  maestros  de  las  otras  escuelas  públicas 
serán  protestantes.  Cuanto  á  la  nominación  de  di- 
chos maestros,  los  católicos  serán  nombrados  por  los 
comisionados  católicos  y  los  demás  por  los  protes- 
tantes. 

Las  religiosas  de  Monklands,  Ville  Marie,  (la  famo- 
sa casa  de  educación  de  Montreai  tan  protegida  por 
muchos  ricos  Americanos)  están  ahora,  fabricando 
un  nuevo  edificio,  sobre  el  Rio  S.  Lorenzo  que  será 
un  objeto  de  admiración  para  el  viajero. 

El  convento  de  Sta.  Isabel  en  Joliette  cerca  de 
Quebec  ha  sido  destruido  por  un  incendio  la  noche 
del  25  al  2(5  de  Diciembre.  Este  convento  tenia  -48 
internas,  de  las  que  13  quedaron  víctimas  del  fuego. 
Las  religiosas  y  las  aluranas  estaban  ya  acostadas,  y 
tuvieron  apenas  tiempo  do  saltar  de  sus  camas,  y 
huir  del  convento  así  como  se  hallaban. 

Méjicj». — Se  habia  anunciado  y  nosotros  lo  ha- 
bíamos coiñado  del  PropiKjute'ir,  que  el  presidente 
Lerdo  habia  sido  pre.ío  y  fusilado.  Nada  de  esto.  En 
S.  Francisco  los  mejicanos  le  habían  preparado  una 
grande  recepción  pensando  que  el  Señor  Lerdo  hu- 
biera llegado  allí.  Pero  parece  que  el  antiguo  presi- 
dente, que  está  á  la  cabeza  de  la  mitad  de  las  tropas 
regulares  de  Méjico,  se  prepara  á  atacar  Díaz  y  entrar 
de  nuevo  en  la  capital.  Estas  tropas  se  hallan  ahora 
en  el  Estado  de  Jalisco  bajo  el  mando  de  los  genera- 
les Ceballos,  Villegran  y  Arcos.  Si  viniese  á  ser  ba- 
tido en  Jalisco,  Lerdo  entonces  saldría  para  Califor- 
nia por  San  Blas,  ó  Colima. 


il 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ENERO  14-20 

It.   Doiiiiiifjo  II  después  de  Api/'c»nVí— Fiesta  del  Sftciosi\nto  nombre 

de  Jesús. 
1").   LiineaS.  PaMo  priiiipr  Enuitnño.  Santa  Secnndinn,  Virgen. 
IG.   3/fiWM-'S.  Marcelo,  l'iíj^a  y  Mártir.     fSunta  Friscila.     San  Ful- 

(^encio,  übisiio. 

17.  M'iércults  —  H.  Antonio,  Abad.     S.  Snlpicio,  Obispo. 

18.  Jnci-cs —Jjfí.  Cátedra  de  S.  Podro  en   Poma.     Santa  Prisca  Vír- 
f^on. 

19.  Vier >i es— ii:\a  Canuto  Rey  y  Mártir.     San  Ponciano,  Mártir. 

20.  Súbtido—H-Mi  Sebastian  v  San  Fabián.  Mártires.     San  Eutimio, 
Abad. 

SAN  SEBASTIAN,  5IARTIR. 

Sebastian,  varoi)  principal  en  la  corte  de  Dioclecia- 
no,  no  solo  por  la  nobleza  de  su  nacimiento  y  por  su 
valor  en  los  comljatcs,  sino  también  por  su  privanza 
que  obtuvo  (^\  mismo  Emperador  y  por  haber  ejerci- 
do los  mas  elevados  cargos  de  la  milicia,  no  se  hizo 
menos  célebre  en  la  Iglesia  de  Dios  por  su  martirio, 
de  lo  que  fuera  en  el  mundo  por  su  fortuna. 

Era  ori-stiano  oculto,  y  favorecido  de  su  elevada 
posición  ayudaba  en  cuanto  podia  á  los  cristianos 
perseguidos  por  su  fé,  no  solo  proporcionando  recur- 
sos á  los  menesterosos,  sí  que  también  animando  con 
sus  palabras  á  los  que  veia  próximos  á  renegar  de 
Cristo  á  causa  de  la  violencia  de  los  tormentos.  No 
pudieron  ocultarse  mucho  tiempo  ;í  Diocleciano  estos 
caritativos  oficios  do  su  favorito,  el  cual,  llamado  á  la 
presencia  del  Emperador,  se  vio  luego  en  la  dura  al- 
ternativa de  hacer  traición  á  su  fé  ó  de  perecer  en  los 
mas  crueles  suplicios. 

No  desmintió  Sebastian  en  este  trance  la  entereza 
de  sus  convicciones,  sino  que  dio  de  Cristo  y  de  su 
propia  conducta  el  mas  elocuente  testimonio,  procla- 
mándose cristiano  á  la  faz  de  todos  los  cortesanos  a- 
sombrados. 

Condenósele  á  ser  asaeteado  por  sus  propios  solda- 
dos, y  atado  á  un  palo  sufrió  este  suplicio  hasta  caer 
muerto  en  opinión  de  sus  verdugos.  Una  piadosa 
mujer  recogió  por  la  noche  su  cuerpo  para  darle  cris- 
tiana sepultura;  quiso  empero  la  Providencia  que,  en- 
contrado aun  con  vida,  fuesen  paulatinamente  curán- 
dose sus  heridas,  y  en  esta  situación  se  presentó  nue- 
vamente n  Diocleciano,  echándole  en  cara  su  impie- 
dad. El  asombro  y  estupor  causados  por  la  apari- 
ción del  que  se  creia  ya  sepultado  no  fueron  parto 
para  impedir  se  le  sentenciase  nuevamente  á  ser  azo- 
tado con  varas  hasta  expirar.  Así  se  verificó,  rin- 
iliendo  su  alma  á  Dios  y  mereciendo  ser  coronado  con 
la  brillante  aureola  de  los  mártires.  Su  cuerpo  fué 
sepultado  por  los  cristianos  en  la  parte  de  las  catacum- 
bas quü    conservan    aun    su  nombre. 

Cuanto  es  mas  distinguida  [la  posición  que  ocupa 
el  católico  en  el  mundo,  tanto  debe  ser  mas  clara  y 
mas  pública  la  profesión  y  práctica  de  su  fé,  aunque 
por  esto  se  vea  condenado  á  las  saetas  del  ridículo,  ó 
á  perder  la  gracia  de  la  veleidosa  opinión  popular,  de 
la  cual  tantos  son  esclavos. 


IIEVISTA  CONTEMPOiUNEA. 

Un  ensayo  mas  de  la  blanda  política  de  niics- 
IK)  líobicnio  para  con  lo-  Indios.  ►^c<;iin  el 
Wor/d  y  o{\o<i  periódicos,  nna  Iiümi  de  Apaches 


de  unas  500  almas  liabia  pedido  al  comandante 
del  Fuerte  Sil!,  I.  T..  el  permi.so  de  trasladarse 
del  paraje  inculto,  que  ocupaba  cu  un  rincón  de 
este  Territorio,  lí  la  agencia  del  Mercalero.  La 
tribu  estaba  necesitada;  no  habia  cometido  de- 
predación ninuuna:  solo  d  seaba  la  protección  y 
el  auxilio  del  gobierno.  Kl  comandante  pidió 
iiislruccioncs  de  lo  ({ue  habia  de  hacer  el  Gen. 
^ílieridan  en  Washington.  El  Ci enera!  contestó 
j)or  telégrafo  "Xo  dé  raciones;  acometa  la  tribu 
(issue  no  ration;  attack  the  tribe)."'  ¡Qué  flema! 
¡Qué  pachorra  la  de  nuestro  General!  Es  verda- 
deramente incompatible  con  el  ímpetu  belicoso 
de  un  adalid  guerrero.  Bueno  que  el  coman- 
dante del  Fuerte  í^ill  tiene  algo  de  meollo  en  la 
mollera.  ?]nvió  el  telegrama  al  Presidente,  y 
este  lo  desaprobó,  }'  dispuso  que  fuera  sometido 
al  consejo  de  ministros  en  la  primera  reunión. 
Es  de  presumir  (pie  se  decidiera  tratar  á  la  tri- 
bu ))acífu'ameiitc.  Mientras  condenamos  la  de- 
masiado fogosa  política  del  (rcn.  Sheridan,  ha- 
gamos un  poco  de  justicia  al  Presidente  Grant. 


Noticiamos  gustosos  otro  Colegio  católico.  A- 
briéroiilo  en  Sec/nin,  (rnadalupe  Cu.,  Texas,  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Situado  so- 
bre una  altura  en  la  parle  mas  deleitosa  de  la 
ciudad,  oréale  constantemente  una  brisa  suave  y 
fresca,  que  hace  aquel  sitio  ameno  á  la  par  y  sa- 
ludable, igualando  su  clima  al  de  San  Antonio, 
proverbial  por  su  blandura.  El  j)lan  de  estu- 
dios está  dividido  en  tres  cur£os:  preparatorio, 
cla'sico  y  comercial,  además  de  los  ramos  de  a- 
doriio:  lenguas  modernas,  dibujo  y  música;  pro- 
))orcionando  así  á  la  juventud  una  educación  só- 
lida y  cumplida.  El  presidente  del  Colegio  es 
el  Rev.  A.  G.  Rivas  S.  .1.,  á  quien  podrán  diri- 
girse los  que  (luisicrcn  mas  informes.  El  multi- 
l)l¡carse  de  los  Colegios  católicos  ei  América 
como  en  Europa  debe  ser  y  es  un  motivo  de  con- 
suelo jiara  cuantos  tienen  interés  en  la  regene- 
ración del  pueblo  cristiano.  A  todos  incumbe 
el  deber  de  protegerlos  y  favorecerlos  por  do- 
quiera, á  medida  de  sus  propias  facultades  é  in- 
tlujo  social.  ¡Fuera  los  apáticos  y  perezosos! 
Res(Tlucion.  energía,  y  esfuerzo  se  necesita  en 
este  siglo  de  actividad  endiablada  contra  Dios  y 
su  iglesia.  Y  es  menester  (¡ue  nos  sujetemos 
aun  á  los  mas  costosos  sacrificio.?  para  mantener 
y  favorecer  los  institutos  católicos  de  niños  y  ni- 
ñas, ó  nos  resignemos  á  verles  perecer  misera- 
blemente en  la  aluKÍsfera  emponzoñada  de  ateís- 
mo (pie  les  circunda.  ¡Medre  y  florezca  el  Co- 
leii'io  de  Seguin,  y  bendíga'o  Dios  y  la  Virgen 
de  Guadalii|)e! 


Las  mas  expresivas  gracias  al   Explorador  de 
Tiinidad,  p'r  los  amistosos  deseos  de  largí  vida 
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que  hace  á  la  Revista  Católica.  ¿Será  necesario 
que  le  expresemos  á  él  iguales  deseos?  Nos  unen 
intereses  idénticos,  peleamos  por  la  misma  cau- 
sa: la  Religión,  única  y  verdadera;  el  progreso 
intelectual  y  moral,  y  el  bienestar  material  de 
los  ilustres  hijos  de  Castilla.  Dichosos  de  ha- 
llarnos al  abrigo  de  un  gobierno,  cuya  Constitu- 
ción fundamental  es  una  prenda  de  drden  y  pros- 
peridad, no  anhelamos  sino  á  disfrutar  de  las 
Ventajas  que  se  nos  derivan  de  su  amparo,  sin 
perder  aquellas  de  que  gozábamos  antes  de  la 
unión.  La  Religión  y  su  libre  ejercicio,  heren- 
cia que  apreciamos  mas  que  nuestro  ser;  la  len- 
gua del  país,  la  majestuosa,  abundante  y  sono- 
ra lengua  castellana;  las  costumbres  y  virtudes 
patrias,  como  la  hospitalidad,  la  sencillez,  el  deco- 
ro y  el  recato,  la  frugalidad,  el  amor  de  la  fa- 
milia, el  respeto  mutuo  entre  las  clases  de  la  je- 
rarquía social;  cualidades  todas  de  los  hijos  de 
Recaredo  y  Pelayo,  y  cuyas  huellas  permane- 
cen todavía  profundas  en  el  carácter  del  mejica- 
no, son  los  bienes  por  cuj'a  conservación  es  for- 
zoso lidiar  con  todo  el  denuedo  de  nuestros  es- 
píritus. Ardua  tarea,  no  nos  lo  ocultamos.  Mas 
ardua  todavía  para  el  mivé^xáo  Explorador,  que 
pelea  en  una  parte  del  campo  de  batalla  mas  e- 
rizada  de  obstáculos,  que  no  la  Revista.  ¿Lu- 
chará por  eso  con  menor  gloria?  Antes  bien,  su 
ejemplo  es  para  la  Revista  un  estímulo  vigo- 
roso y  constante  para  no  desalentarse,  y  repetir 
con  el  poeta  alemán: 

Contra  Ihivias  y  rayos, 
Contra  el  furor  del  proceloso  Tiento, 
Entre  la  niebla  umbría, 
Sin  tregua  ni  descanso  un  solo  día, 
Sin  tregua  ni  descanso  un  solo  instante, 
¡Adelante!  ¡Adelante!  {Goethe  Trad.). 


¿Quién  diria  que  el  principio  vital  de  la  Re- 
pública Americana,  la  Union,  fuera  acometido  y 
amenazado  de  muerte  en  el  seno  mismo  de  Amé- 
rica? Hay  hombres  que  no  parecen  estas  satis- 
fechos con  dos  partidos.  Estos  tienen  ya  des- 
garrada la  nación,  y  desparramadas  sus  fuerzas. 
Dos  naciones  alevosas  y  enemigas  se  tendrian 
menos  odio  y  horror,  que  no  los  Republicanos  y 
los  Demócratas,  ciudadanos  de  un  mismo  país, 
hijos  de  una  sola  madre.  Sin  embargo,  no  les 
basta  con  eso  á  ciertos  señores.  Hemos  visto 
formarse  "Alianzas,"  y  surgir  "Centinelas."  He- 
mos visto,  fuera  de  las  mansiones  del  crimen  y 
del  secreto,  el  partido  de  los  greenbacks,  y  el  de 
los prohibitionists.  Oimos  ahora  de  otro  nacido 
en  tierra  Republicana.  Hé  aquí  su  programa: 
1.  Ley  de  Registracion  Nacional.  2.  Enseñan- 
za forzosa.  3.  Tasación  de  toda  propiedad.  4. 
No  interponerse  en  las  escuelas  públicas.  5.  No 
aplicar  el  dinero  público  á  fines  sectarios.  6. 
Franquicia  bien  dirigida.  Este  partido  quiere 
seguir  dos  liebres,    y  sin  ninguna  se  quedará, 


Presume  coser  la  boca  á  la  Democracia,  echán- 
dole el  bocado  de  las  escuelas  públicas,  y  pierde 
el  bocado  sin  ganar  á  la  Democracia.  Pero  nin- 
gún partido  es  de  igualar  en  atrevimiento  al  de 
hos  septonviros,  que  así  podemos  llamarle.  El 
JVew  York  Herald  del  31  de  Dio.  nos  anuncia 
una  reunión  popular  tenida  en  Washington  el  21 
de  aquel  mes,  y  en  la  que  se  propuso  una  en- 
mienda de  la  Constitución,  por  supuesto.  ¿Y  qué 
enmienda?  Nada  mas  que  la  friolera  de  abolir 
la  Presidencia.  Sustituirle  luego  un  Consejo  de 
siete,  que  serian  los  siete  Secretarios  que  forman 
ahora  el  Gabinete.  Tres  los  eligiría  el  Senado,  y 
cuatro  la  Cámara;  todos  por  dos  años.  Presidia 
en  esta  reunión  un  tal  Rev.  Taylor,  ministro 
Protestante,  en  cuya  opinión  la  creación  del 
Presidente  fué  un  disparate  descomunal,  que 
cometieron  los  fundadores  de  la  República,  en 
gracia  y  en  obsequio  del  general  Washington. 
¡Señor,  (jué  caletre!  Acaso  habremos  atajado 
todos  los  males  que  nos  azotan,  cuando  tenga- 
mos siete  Presidentes  en  vez  de  uno.  Nos  rei- 
mos á  menudo  de  ciertos  gobiernos  Europeos  con 
sus  izquierdos  y  derechos,  moderados  y  progre- 
sistas, radicales  y  conservativos,  etc.,  etc.,  etc.  Si 
no  vamos  con  cuidado,  pronto  seremos  la  risa 
de  ellos,  viéndonos  mas  desunidos  que  todos 
los  legitimistas,  y  napoleo'nicos,  y  orleanistas,  y 
republicanos,  y  comunistas  que  despedazan  y 
malquistan  la  pobre  Francia.  ¿Queréis  reformar 
el  gobierno?  Reformad  á  los  gobernantes;  re- 
formaos á  vosotros  mismos.  La  Constitución 
dejadla  intacta.  Cien  años  de  prosperidad  y 
grandeza  progresiva  os  dicen  que  os  basta  con 
ella,  para  llegar  á  ser  un  objeto  de  envidia  para 
todos  los  pueblos. 


El  suicidio  consideríido  en  8Í  y  sus  causas. 


El  Rev.  P.  Carlos  Maria  Curci  S.  J.  tan  famo- 
so en  Italia  por  sus  escritos  y  predicaciones,  a- 
caba  de  publicar  una  nueva  obrita,  sobre  el  sui- 
cidio estudiado  en  sí  'mismo  y  en  sus  causas,  de  la 
cual  queremos  dar  alguna  noticia,  como  de  cosa 
muy  útil  también  á  la  gente  de  Nuevo  Méjico. 

Aun  en  este  Territorio  de  vez  en  cuando  ve- 
mos suceder  estas  tan  locas  como  deplorables 
desgracias  de  suicidios.  No  menos  que  en  la  se- 
mana pasada  sucedió  aquí  cerca  en  los  Alamos, 
un  caso  de  los  mas  deplorables,  de  haberse  una 
joven  mujer  deliberadamente  quitado  la  vida, 
"en  todo  su  sentido  y  juicio,  buena,  ^sana  y  robus- 
ta, y  en  la  sola  edad  de  veinte  años.  Estos  crí- 
menes primero  eran  aquí  desconocidos;  ahora 
gracias  al  progreso,  son,  sino  frecuentes,  á  lo 
menos  no  raros  atendida  la  poca  población  de 
Nuevo  Méjico.  Y  como  á  imitación  do  los  ex- 
tranjeros, hablan  principiado  aun  los  Mejicanos, 
así  ahora  á  los  hondjres  se  siguen  también  las  mu- 
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JL-res.  Kspeniinos  qvie  esc  (-'rínu'ii  liiii  abuuüuuble 
cuanto  oslúpido,  no  vuelva  ¡í  comoterse  entre  nos- 
otros, y  por  lo  tanto  sacamos  del  mencionado 
lilu'o  altíunas  rellexiones,  que  como  justas  y  sa- 
ludables podi'áu  servir  á  espantar  ú  todos  de  la 
sola  idea  de  perpetrarlos,  antes  ({uc  las  pasiones 
eic;^uen  ;(  uno,  hasta  el  jMinto  de  querer  poner 
término  con  sus  propias  manos  á  su  existencia. 

Es  costumbre  y  casi  moda  común  hoy  dia  de 
atribuir  los  suicidios  á  locura.  No  se  ¡¡ucde  ne- 
gar que  algunas  veces,  en  efecto,  la  locura  ¡lue- 
Uc  ser  causa  ú  ocasión  de  suicidio:  en  tal  caso 
mas  (jue  Tolvnlario.  se  dirá  mejor  nisnal.  Un 
loco  lo  mismo  <jue  un  bruto.  ])rivado  de  la  facul- 
tad ()  del  uso  de  sn  razón,  pueden  si  no  directa- 
mente, ;í  lo  menos  indirectamente,  sin  saber  y 
(lucrer,  procurarse  la  muerte,  6  ponerse  cu  cir- 
cunstancias que  le  ocasionen  la  muerte.  Miran- 
do ,por  ej.,  el  fuego,  se  le  pudiera  representar  ;í 
ú  un  loco,  que  es  mas  bien  una  cosa  para  refres- 
carse, y  sin  mas  echarse  en  las  llamas,  que  en 
vez  de  refrigerio  le  causarian  la  muerte.  Esto 
seria  un  suicidio  i)or  un  acaso,  ocasionado  por  la 
locura,  mas  desgraciado  que  criminal. 

Empero  no  poi-ípie  algunos  (pie  se  uiatan  son 
verdaderos  locos,  se  sigue  (pie  lo  sean  tocios, 
y  es  falsa  moda  de  llamarlos  lóeos,  casi  para  qui- 
tar :í  uua  acción  tan  abominable,  toda  idea  de  cu!- 
l)alnlidad.  X  la  verdad  en  muchísimos  casos, 
no  se  puedo  dndaí-,  (juc  algunos  se  suicidan  de 
propijsito  deliberado  y  con  i>leno  y  entei'o  uso 
de  la  razón.  Desde  la  mas  i-(Mnota  antigüedad, 
así  pensaron  aípiellos  pobres  gentiles,  los  cuales 
encomiando  el  suicidio  de  algunos  desús  héroes, 
no  eutemlieron  hacer  el  panegírico  de  unos  lo- 
cos: y  la  Iglesia  pcnsu  siempre  asimismo  cuando 
vedando  de  dar  sepultura  eclesiástica  á  l<^s  (pie 
se  matan  de  j»or  sí,  no  (piiso  castigar  á  locos  si- 
no ií  cul|)ables.  En  lin  esto  se  echa  de  ver  de 
todas  aípiellas  circunstancias  de  tiempo,  lugar, 
modo  y  cosas  semejantes,  (pie  acompañan  mu- 
chas de  estas  muertes,  y  (¡uc  estos  infelices  dis- 
ponen |)rimero  y  con  tanta  exactitud  antes  de 
(|uitarse  la  vida. 

Ni  esto  debe  causar  maravilhi.  ijuc  el  lion]l)re 
pueda  con  entera  y  plena  libertad  quererse  ma- 
lar: porque  como  se  enscfr,!  en  (ilosof'a,  lá  vo- 
luntad del  hombre  e.^  solamente  necesaria  res- 
pecto del  bien  ¡nliiiito,  ú  del  l)¡cn  en  general, 
pero  ella  es  lii)i'c  y  perfectamente  libre  respec- 
to de  bienes  íluitos  y  detei'aiinados.  Ahoi-a  er.- 
tre  estos  últimos  bienes  se  iialla  la  coiiservaciDU 
de  la  propia  vida.  Poi-  lo  tanto  uno|)uede  [  ca- 
sar (lUc  continuar  á  vivir  ■^vvÁ  causa  de  inf"liii- 
dail  y  desdicha,  y  |)()drá  en  consecuencia  pensar 
y  (pierer  matarse  á  sí  mismo.  }'  auuipu'  la  exis- 
tencia sea  un  l)ieu.  [¡rivarse  de  ella,  cu  la  suj)o- 
sicion  (pie  esta  pri\ac¡()n  sea  el  únicf)  medio  pa- 
ra evitar  un  mal. 

El  hombre  en  otras  ocasiones  da  librt^mcnte 


la  vida:  \\ov  ej.,  cuando  se  suj(.'la  á  la  muerte  por 
una  obra  de  caridad',  6  en  testimonio  de  sn  íd. 
Piíes'con  muííha  mas  razón,  tendremos  (jUC  de- 
cir que  algunos  plicdan  matarse  con  plena  liber- 
tad de  elección, 'dvbiendo  ser  menos  dolorosa 
una  muerte  elegida  en  las  circuiiStanc-as  que  uno 
escoje  lil)renTenté,  do 'otra  padecida  en  circuns- 
tancias 'CTnielísiiná?  determinadas  á  beneplácito 
de  otros.  Y  tomo  en  el  primer  ea.'^o  no  se  dirá 
l0':o'cl  níártif;  aí^íno  se  dirá  en  el  segundo  loco 
el  siiicidar  aunque  este  sea  tan  digno  tle  repi'ol'a- 
cion,' cuanto  aquel  es  digno  de  encomio.  l*ucs 
por  mas  que  se  cíigaV'no  son  locos  todos  aquellos 
que  so  matan 'á.síinismos,  esto  es  privados  del 
uso  de  la  razan:"  y  ^olo  por  ventura  se  podrán 
llamar  locos  moralmepte,  en  cuanto  no  entienden 
el-gran  md  cpie  se  hacen,  3'prcñcren  un  mal  real, 
y  mayor,  á  oíros  fliiu-has  veces  aparentes,  y  siem- 
j)re  mucho  líi'enóres.  ' 

Consid erando  eb  'Suicidio  en  sí.  es  un  acto  de 
suprema  injusticia,  é\\  cuanto  el  hombre  se  pri- 
va por  ]¡ropio  (''¿ipricho  de  la  vida,  contra  el  or- 
den de  liv  natuí'álpza;'  y  dispone  de  ella  cual  si 
lá' tuviera  bajo  su  absoluto  dominio:  no  siendo 
61'el  duéfio.  de  la  vida,  sino  solo. Dios,  que  solada 
para  su  uso  y  este  detorminadn.  Bajo. este  res- 
[)eeto  nos  recordamos,  halier  considerado  el  sui- 
cidio'en  otro'  lugal-:  y  así  no  nos  detendremos 
mas.     '  '"'■    '  ■     '         ■ 

Tero  lo  q'ifc"lirt  dejaremos  de  notar  es,  (¡ue  no 
raras  veces  el  mundo  considera  (d  suicidio  como 
un  acto  de  fortaleza,  y  casi  de  heroísmo,  y  á  los 
suicidas,  coiiVo  espíritus  fuertes,  y  poco  menos 
(pae  her<)¡cos.  'J^sto  no  es  sino  considerar  las 
cosas  por  la.s  siin[)les  apariencias,  siendo  (jue  en 
realidad,  no  hay  persona  mas  débil  (¡ue  el  (|ue 
se  mata  á  sí  mismo,  ni  acto  de  mayor  flaqueza, 
que  el  de  (piitarsc  la  vida.  En  efecto  ¿porqué  uno 
sé  inata?  ponpiü  considera  la  muert?  v\\  mal  mas 
tolerable  (jue  una  vida  infeliz:  i)or(]né  para  evi- 
tar y  huir  üii  mal  (pie  se  considera  mayor,  uno 
se-deteri'nina'á"  privarse  de  la  vida,  d  (pie  en  su 
estimación  "tendhí  como  mal  menor.  ¿Y  esto  se- 
rá fcnialeza  de  ániino? 

Poco  haoft  (Eratico,  Respuestas  t.   2,  S)iiri(Iio) 
buscando  un  esctitor  una  razón  j)lausible  de  ih'- 
nib  es"  mas.rrí^'cuehte  el  suicidio  en    Inglaterra 
'(pie   eii  oti'as  na(-iones,    y  por  sii[)uesto  ol  autor 
se  'imrtába  soló  á  las  naciones  de   iMirojia.  pen- 
se) hallarla  eii  1a  generosidail  d(^    la  nación  I>ri- 
tánica."    .Mu 'lio"  tiempo  hacia.  (p:e   bo''a  humana 
'  no  habia  pí-<')nuíR:¡ado  tan  .•íolemue  majadcrí-j.  Xo- 
,so'JÍ4'os  (.■oiic(}deréUfós  la  generosidad  inglesa,  ob- 
servando einporo  que  allí  mas  presto  qn(?  en  0- 
tras  nacioiKis  oí  protestantismo  degeneró  en  na- 
turalisíiib,' .  y.  j)or  consiguiente,  sea    lo  qne  fuere 
de  su  generosidad,    Cji  ningún    j)ueblo  los  hom- 
bres ll('ga'i(4i  l^án  pronto  á  la  vileza  del  dcscrei- 
'  nVi'cnlo.     P(Vr  ^.sto    mas  fácilmente    allí  que  en 
OIra  parlé  líiiii'i'HVdido  descender  á  la  abyección 
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del  suicidio:  aunque  lioy  dia  esta  jxloria  se  la 
disputan  Aleuuiuia  en  Europa,  y  los  Estados  U- 
nidos  en  América. 

El  suicidio,  sigue  el  mencionado  autor,  no 
solo  es  una  vileza  incompni'ablo,  sino  el  compen- 
dio de  toda  dcgi-aiJa'-iou.  Ya  (pie  quien  lo  co- 
mete demuestra  no  c<aio;cp  ;í  Dios  con  sus  de- 
rechos soberanos,  no  la  reliy,-¡on  con  sus  prece¡)- 
tos,  no  la  naturaleza  con  sus  exigencias,  no  la 
sociedad  con  los  deberes  que  nos  impone:  es  la 
vileza  de  la  iguorancia  brutal.  Sí,  el  suicida  es 
vil  por(pic  su  ánimo  carece  de  toda  constancia  y 
fortaleza,  con  que  hu'har  contra  las  contradic- 
ciones de  la  vida:  es  la  AÍlcza  de  la  cobardía.  Es 
vi!,  i)0i'(pie  i)ara.  csipiivar  la  lucha  acude  ;í  un 
medio  que  cree  le  librariíde  todos  sus  enemigos, 
como  hacen  los  soldados  desertores  del  campa- 
mento: es  la  vileza  del  miedo.  En  una  palabra, 
es  una  acción  vil,  cobarde,  efecto  y  prueba  de 
alma  débil:  y  por  lo  tanto  se  vé.  (}ue  no  sola- 
mente entre  los  hombres,  sino  aun  y  muy  co- 
munmente entre  las  mujeres  mismas  el  suicidio 
se  va  propagando,  y  en  [¡referencia  entre  las  mas 
débiles,  las  jóvenes  de  edad.  J^lutarco  reliere 
de  una  re¡)ública  griega  haber  promulgado  una 
ley  por  la  cual  debían  ser  deshonrados  los  ca- 
dáveres de  los  suicidas,  sea  porque  lo  merecían, 
sea  para  {>oner  un  freno  á  tan  bái'bara  como  vil 
costumbre  de  darse  la  muerte.  Y  á  esos  tales 
el  mundo  de  hoy  día  llama  espíi-ittis  nobks  yfuei'- 
tes. 

Despue.=5  de  esta  digresión  tan  natural  como 
útil,  nos  (picda  ver  cuáles  i^on  las  causas:  y  estas 
las  examinaremos  en  otro  núuicro. 


Napoleón  lí!  y  d  Carel.  Aistoiicni. 


El  dia.  (')  de  Nov.  moría,  en  liorna,  el  Cardenal 
(xiacomo  Ant<.)n(dl¡,  (pu/  fué  \m)v  el  espacio  de 
veinte  y  siete  años  ministro  Secretario  de  Esta- 
do del  reinante  Pío  IX,  á  cuyo  nombre  qucd..rá 
eternamente  aso.'itido  el  del  Cardenal  en  la  his- 
toria de  l\nitiü';ado  tan  lai'go  y  tan  famoso,  no 
menos  [¡or  las  grandes  empresas,  que  por  terri- 
bles persecuciones.  í lábil  é  infatigable  en  el 
manejo  de  los  negocios,  el  Card.  Antíaielli  con- 
sagró  su  eniip.ente  capacidad  y  asidnos  cuidados 
l)ara  coadyuvar  a.l  inmortal  l'io  IX  en  todas  sus 
magnánimas  enqireeas:  sobre  todo  en  la  defensa 
del  donunio  temporal  de  la  Santa  Sede,  (pie  en 
estos  últimos  años  i)adeci(^)  tan  re[)etidos  \  ter- 
ribles ataques.  No  obstante  todo,  este  taiyd  en 
manos  de  sus  enemigos:  acaso  Dios  lo  permitiría 
¡)ara  darnos  una  nueva  prueba  de  la  esjiecial 
providencia  que  tiene  de  é!,  cuando  le-?  resta- 
blezca, en  el  tienq;o  detemñaado  eii  sn  divina 
providencia.  Igualmente  días  atrás  recorría 
el  cuarto  aniversario  de  la  muerte  de  Napoleón 
líl,  el  (|ue  tuyo  la    ináncipal  parto  en  la  guerra 


declarada  á  la  Santa  Sede,  y  también  fué  el  pri- 
mero á  llevar  el  castigo  de  su  perfidia,  caído  del 
trono  por  nUiíuo  natural  resultado  de  su  falsa 
política,  y  muerto  en  el  destierro,  en  Chislc- 
churst,  Inglaterra,  el  día  O  de  Enero  de  1873. 

Napoleón  III  y  el  Card.  Antonelli  pues,  fue- 
ron como  his  dos  figuras  ]>ríncipal(?s,  los  mas  no- 
tables personajes,  los  jefes  sujircmos  y  antago- 
nistas de  esta  gran  luelia,  que  agitcj  y  tiene  agi- 
tada todavía  toda  la  Europa  y  la  Iglesia  entera. 
En  esos  dos  se  j)ersonincaron  los  dos  gi-andes 
{¡artidos,  cu  el  uno  de  la  revoluci(ni  armada,  de 
la  fuerza  que  se  desenfi-ena  contra  el  dcminíodel 
Papa,  en  el  otro  del  dominio  temporal  del  Papa, 
sostenido  por  los  mas  legítimos  derechos,  pei'o 
desami^arado  de  todos  los  [loderes  del  mundo.  El 
derecho  quedd  o])i-imido  y  la  fuerza  triunío;  los 
estados  del  Papa  cayeron  en  mano  de  la  revo- 
lución. Napoleón  aunque  caído  del  trono  y  re- 
tirado á  vida  privada,  vivió'  bastante  para  ver 
la  última  ruina  del  dominio  temporal  del  Pajja: 
pero  en  lugar  de  mirarla  con  satisfacción,  la  ¡ni- 
raria  con  [)ena,  habiendo  la  caida  del  trono  Pa- 
pal arrastrado  anticipadamente  su  ])ropia  caida. 
El  Card.  Antonelli,  vivió'  bastante  [¡ara  ver  la  caí- 
da do  Napoleón,  y  su  dinastía  borrada  de  la  lis- 
ta de  las  casas  reínant'S,  y  vería  en  esto  el  prin- 
cíj)¡o  de  la  venganza  que  Dios  se  resei'va  á  ha- 
cer de  los  enemigos  de  su  Iglesia. 

En  los  pi'ímeros  años  ¿losn  reinado.  Napoleón 
in  comenz(j  gloriosamente,  declarándose  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  como  hal)ia  hecho  Na|)oleoii  I, 
en  los  [)rincipios  del  primer  im[)erío.  Si  escar-' 
mentado  con  lo  (pie  su.xxlití  después  á  su  tío, 
hubiera  seguido  en  el  mismo  buen  camino,  Na- 
j¡ole<jn  III  hubiera  sido  un  nuevo  Costantíno,  ó 
un  Carloinagno.  Pai'a  ello  no  le  faltaba  la  ca- 
¡racídad,  y  se  hallal)a  en  las  mas  favorables  cii-- 
cunstancías.  Mas  al  revés  dejándose  ari'asti-ar 
á  hacer  la  gner¡-a  contra  la  Iglesia,  acab(í  mise- 
rablemente cerno  el  tío  en  el  destierro  sobre  una 
tierra  extranjci-a.  Fuese  por  ideas  hereditarias 
,de  su  dinastía,  (>  ¡¡or  compromisos  con  las  sectas 
en  las  cuales  se  había  alistado  desde  jtjven,  Na- 
[)olcon  líí,  cambiando  [)olítica  de  una  vez,  bajo 
[)rctexto  u  [)or  la  idea  de  hacer  la  Italia  vnc, 
[)riiici[)i(j  una  gue¡a-a  tanto  mas  fatal,  cuanto  mas 
encubierta  al  gobierno  temporal  del  Papa,  que 
naturalmente  debía  ser  el  mayor  obstáculo  para 
la  pretendida  nnilicacion  de  Italia,  bajo  el  cetro 
de  la  Casa  de  Saboya.  Los'demás  Príncipes  mas 
fácilmente  fueron  destronados,  sus  tronos  abati- 
dos, sus  estados  anexados:  la  revolución  so  ajío- 
dcraba  t:-iuníando  do  la  Italia;  movida  y  ca|)íta- 
neada  poi-el  Gobierno  de  A''íctor  Manuel,  guiada 
y  protegida  [!or  el  do  Napoleón.  Pero  conti-a 
íloma,  fué  á  estrellarse  toda  la  política,  y  el  j)o- 
der  de  Napoleón;  y  si  Roma  cayo'  al  íin,  fué  o- 
bra  solo  de  abierta  violencia,  y  do  sacrilega  in- 
vasión,    Poro  este,  embriagado  do  la  gloria  úv 
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su  iiouibre  cuu  el  cual  licuaba  Europa,  sobre  lo- 
do después  de  las  brillantes  campañas  de  Crimea 
y  de  Louibai'díii,  uo  cousiderú  (pie  mientras  nia- 
ipiinoba  la  ruina  del  Papa,  iba  labrando  su  pro- 
pía  ruina:  y  no  fué  tan  perspicaz  para  proveer 
(pie  si  el  Papa  caería,  él  lo  hubiera  precedido 
con  una  mas  terrible  como  irre|)a rabie,  caída. 

Sin  entrar  en  todos  los  detalles,  citaremos  su- 
nuií'iauíeiite  solo  los  liedlos  ])rincipales  6  las 
principales  épocas  de  este  i)crjüdo  de  historia, 
toda  tejida  de  perfidias,  equivocaciones,  prepo- 
tencias, contradicciones  y  fraudes,  puestos  en  Juc- 
<iO  para  acabar  con  el  dominio  del  Papa,  en  be- 
neficio de  Víctor  Manuel.  Mientras  tanto  Dios 
h.abia  [niesto  al  lado  de  Pío  ÍX,  al  Card.  Anto- 
nelli,  [lara  oponer  una  defensa  en  el  uno  de  in- 
vencible constancia,  y  en  el  otro  de  extraordina- 
ria prudencia,  y  persi)icaeia  en  los  negocios. 

El  primer  plan  de  guerra  fué  sin  duda  deter- 
minado entre  Napoleón  y  Cavour  en  el  Congre- 
so de  París,  después  de  la  guerra  de  Crimea,  y 
se  pensó  i)oderse  realizar  en  otro  C^ongreso  pro- 
puesto igualmente  en  l^arís,  después  de  la  guer- 
,ra  de  Lombardía.  l<]n  efecto,  el  tratado  de  Zu- 
rigo  fué  lirmado  el  dia  10  de  Nov.  1859,  y  el 
Moniteur  del  dia  siguiente  hablando  del  ideado 
Congreso,  decia  que  era  "i)ara  arreglar  las  cosas 
de  Italia  sobre  mas  firmes  y  estables  bases." 
Se  preveía  cuáles  eran  las  bases  según  las  ideas 
de  Napoleón  y  las  pretensiones  del  Piainonte: 
con  todo,  el  Card.  Antonelli  fué  designado,  para 
representar  al  Papa  en  el  (.^ongreso,  y  en  él  de- 
fender los  derechos  de  la  Santa  Sede.  Este  noni- 
brauíiento,  desbarató  los  planes  de  Napoleón, 
el  (pie  conoció  lo  (pie  Antonelli  valia.  "Na- 
poleón, escribía  Poujoulat  {Union  9  de  Nov. 
187G,  n.  :U4)  evitó  el  Congreso,  para  evitar  An- 
tonelli, él  temia  por  su  política  que  se  compo- 
nía dtí  equívocos,  contradicciones  y  tinieblas." 

VA  folleto  Le  l^apc,  elle  Co^íY/re.?  mandado  escri- 
bir por  Napoleón  al  A^izcoiide  De  La  Üuerronie- 
rc,  reveló  con  el  mayor  descaro  todas  las  ideas 
napoleónicas,  de  reducir  al  Papa  al  Vaticano  y 
sus  jardines,  é  hizo  abortar  el  Congreso.  ])c 
allí,  declarada  la  guerra,  se  siguió  toda  suerte 
de  invasiones,  [)repoteiicias'y  vejaciones  de  la  par- 
to del  gobierno  de  Víctor  ]\Ianuel  y  de  fraudes, 
compromiso.'í  y  perfidias  de  la  parte  de  Napo- 
león, para  realizar  sus  planes,  pero  cuidando  en 
lo  posible  salvar  de  algún  modo  las  ajiariencias. 
A  esos  dos  nombres  van  asociados  para  su  eterna 
infamia  entre  otros  los  de  Cavour,  (^ialdiiii,  Fan- 
li  y  lianza  en  Italia,  y  do  Thonvenel,  LaCuor- 
roiiiere,  Irrammont,  Persigny  en  Francia:  satéli- 
tes de  uno  y  otro  (lol)ierno.  en  esta  obra  sacri- 
lega y  parricida:  mientras  de  la  |)arte  del  Papa, 
abandonado  de  todos  |)or  indirereiicia,  ó  malicia, 
por  fals:i  política,  ó  mundanos  respetos  no 
queilal)a  sino  el  C;irdenal  .Vntonclli,  (pn^  fiieric 
de  su   díírecli),    v  armado  de   su  e.Ntraonliiiaria 


apacidad,  contuvo  hasta  ijue  putlo  la  caída  do 
lloina,  y  desbarató  tantos  planes  de  sils  enemi- 
gos. "Después  del  Card.  Consalvi,  escribía  Le 
Afonde  cu  el  ])asado  Noviembre,  ninguno  tuvo 
en  la  diplomacia  Europea  el  lugar  del  Card.  An- 
tonelli. A  lo  menos  Consalvi  hallaba  a|)oyo 
en  h]uropa,  siendo  sostenido,  amado  y  aduiírailc 
de  los  diplomáticos  europeos.  El  Card.  Anto- 
nelli (juedó  sobre  la  brecha,  sohj  vio  ios  tratados 
violados,  el  dorecho  público  europeo  hollado  .y 
pisoteado,  sin  nítlgiiüd  protesta  do  las  potencias," 
y  [xjdemos  añadir  por  sugestión  de  algunas,  y 
connivencia  do  otras:  y  acababa,  "el  Sumo  Pon- 
tífice quedó  linnc,  y  en  esta  obra  el  Card.  Anto- 
nelli fué  su  jirincipal  sosten." 

Pero  la  estrella  de  Bonaparte  se  iba  á  eclip- 
sar, desde  que  declaró  la  guerra  á  la  Santa  Sede, 
data  su  decadencia  moral  y  |)olítica  en  Europa. 
La  Italia  se  había  unificado,  bajo  su  protección, 
no  faltándole  sino  solamente  la  ciudad  de  Roma, 
mas  la  unidad  de  Italia  produjo  lado  Alemania, 
enemiga  formidable  de  la  Francia,  y  de  la  cual 
Dios  se  (jueria  servir  para  castigar  á  Napoleón, 
por  su  abominable  conducta  para  con  la  Santa 
Sedo.  Así  Napoleón  mismo  originó,  ocasionó  }* 
fabricó  su  ruina:  y  su  ruina  precedió  la  del 
Papa. 

La  guerra  entre  Francia  y  Piusia,  lo  derribó 
del  trono,  y  echó  en  el  destierro.  Allí  Napoleón 
desilusionado  sobro  su  falsa  política,  reconoció 
aumpic  tarde  sus  yerros,  é  hizo  una  retractación 
publicada  en  una  carta  de  George  Seigneur,  refe- 
rida en  el  Univers  del  dia  12,  y  en  la  Unitá  CatfO' 
Uca  del  día  14  de  Enero  de  1873.  Poro  esta  que 
no  dejó  de  hacer  honor  á  Napoleón  líl,  y  lo  jjre- 
paró  y  disj)Uso  á  morir  cristianamente,  reconci- 
liado con  Dios  y  con  la  Tgle.'=íia.  eran  palabras 
que  no  llegaban  á  dcsti-uii-  sus  hechos.  Por  re- 
sultado de  todo  lo  (pie  él  liabia  obrado.  Poma 
cayó  á  mano  del  gobierno  de  Víctor  Manuel  y 
Napoleón  en  vezde  satisfacción,  no  pudo  noscn- 
tir  ))ena,  de  lo  que  era  su  culpa  y  su  castigo. 

Yj\  dominio  del  Papa,  y  la  ciudad  de  Poma 
quedan  todavía  en  las  manos  sacrilegas  del  go- 
bierno do  Víctor  Manuel.  El  Card.  Antonelli 
ha  muerto  con  la  pena  de  no  haber  podido  sal- 
vai'la,  lio  obstante  sus  heriíicos  esfuerzos,  jioro 
con  la  esperanza  de  (pie  Dios  ya  parece  haber 
tomado  en  su  mano  la  causado  su  Vicario.  El  niu- 
ri(),  pero  después  de  haber  visto  desaparecer  uno 
á  uno  los  principales  y  mas  encarnizados  ene- 
migos de  la  Santa  Iglesia:  entre  los  cuales  cita- 
remos algunos:  el  (.\)ndo  de  Cavour  muerto  el 
dia  ()  do  Junio  de  ISiil,  el  (íoneral  Fanti  el  dia 
5  do  Abril  de  1  SO"),  Thouvenel  18()(>,  Cassiius 
el  18  de  Dic.  de  ISliO,  Luis  Fariní  P.'  do  Agosto 
de  18GG,  Gilberto  Persigny  1872.  Rattaz:'.i  5  de 
•lunio  de  J87:).  Ledru  líollin  1871,  La  Gncrro- 
niere  muerto  en  1  S7">.  y  oíros  muchos,  eníi'c  los 
.cuales  (le  solos   niini'^!i(>s  dtd    reino  de  Palif^,  se 


cuentan  19  muertos  desde  la  batalla  de  Castelli- 
dardo,  y  un  número  sin  número  de  Senadores, 
Diputados,  Representantes,  Generales  y  otros 
hombres  políticos,  {Uniiá  CattoUca,  1?  Nov.  1875) 
de  quienes  6  no  (jueda  memoria,  6  solo  la  mas 
aborrecida. 

La  Opiniorie  del  día  7  de  Nov.  de  1872  decia 
"que  en  la  historia  no  quedarla  traza  nli^'una  de 
los  j)ensamientos  y  obras  del  Card.  Antonelli." 
Por  ahora  es  cierto  que  en  vez  de  esos  otros  e- 
nemigos  de  la  Iglesia  no  queda  nada.  La  fami- 
lia de  Cavour  que  fué  tan  principal  se  ha  extin- 
guido: la  de  Napoleón  se  halla  muy  humillada: 
él  ha  muerto,  su  viuda  no  es  mas  que  la  Condesa 
de  Pierrefonds,  y  del  Príncipe  imperial  no  se 
habla  tampoco.  Del  Card.  Antonelli  queda  en  vez 
el  mérito  y  la  memoria  en  bendición,  delante  de 
Dios  y  de  los  hombres,  y  si  sus  esfuerzos  no  fue- 
ron coronados,  murió  con  la  satisfacción  de  ha- 
ber defendido  la  causa  mas  santa,  de  la  manera  la 
mas  admirable:  Dios  por  ventura  no  quiso  que  el 
dominio  temporal  del  Papa,  fuese  salvado  por  los 
esfuerzos  de  este  su  fiel  ministro,  porque  él  se 
reservó  la  gloria  de  repararlo  con  rasgos  de  es- 
pecial providencia. 


Un  luatriiiioiiio  á  dcspeclio  de  las  leyes. 


Dias  atrás,  pasaron  por  Las  A'^egas  en  el  co- 
che del  correo,  los  Señores  Justo,  hijo  de  Don 
Juan  Cristóbal  Armijo  y  Beatrix  hija  de  Don 
José  Leandro  Perea,  en  compañía  de  otras  per- 
sonas de  sus  familias,  para  ir  á  celebrar  su  ma- 
trimonio en  San  Luis,  Mo.,  donde  no  los  al- 
cancen las  leyes  de  Nuevo  Méjico.  Estas  famo- 
sas leyes  votadas  en  la  última  legislatura,  ya  no 
dejan  casarse  como  uno  quiere:  esto  es,  en  cier- 
tos grados  de  parentesco,  que  la  Iglesia  por 
regla  general  prohibe,  y  (pie  en  casos  particula- 
res puede  dispensar.  De  manera  quf  ahora  aquí 
aunque  la  Iglesia  dispense  por  buenos  motivos 
en  semejantes  casos,  estos  tales  ó  deben  renun- 
( iar  para  siempre  á  su  matrimonio,  ó  para  evi- 
tar la  acción  de  las  leyes,  tendrán  que  irse  á 
cisar  fuera  del  Territorio.  Y  este  es  el  caso  de 
los  mencionados  señores,  cuyas  familias  los  han 
tenido  que  enviar  hasta  San  Luis,  Mo.,  en  donde 
como  un  país  no  tan  ilustrado  como  el  nuestro, 
no  existen  tales  leyes. 

¡Que  viva  Nuevo  Méjico!  Aquí  sí,  que  se  en- 
tiende lo  que  es  progreso,  en  el  cual  gracias  ú 
nuestros  legisladores  del  año  pasado,  hemos 
adelantado  tanto  sobre  el  Missouri,  j  probable- 
mente sobre  otros  muchos  Estados  de  la  Union. 
Esos  otros  estados  son  retrógrados,  oscurantistas, 
que  no  han  llegado,  y  probablemente  no  llega- 
rán jamás  al  grado  de  progreso  del  cual  noso- 
tros ya  disfrutaFLOs.  ¡Lástima  que  nuestros  hom- 
bres pOiitícos  1)0  puedan  figurar  todavía  mas  y 


tener  jíarte  activa  en  el  congreso  de  la  nación! 
Dios  solamente  sabe  cuan  alto  se  levantarla  el 
águila  americana  sobre  las  alas  del  genio  de  al- 
gunos de  estos  tales. 

Hace  cabalmente  un  año  que  esas  leyes  de 
mati-imonios  fueron  votadas:  y  hasta  ahora  [)or 
lo  que  vemos  no  hal:)ia  sucedido  otro  caso,  mu- 
cho menos  se  habia  tomado  medida  de  ir  á  casar- 
sea  fuera.  Este  matrimonio  pues  que  es  el  prime- 
ro, y  esperanios  que  sea  el  último,  merece  espe- 
cial mención,  |io  solo  por  la  cualidad  de  las  fa- 
milias, de  quienes  se  trata,  tan  respetables  en 
todo  el  Territorio,  sino  aun  por  las  particulares 
circunstancias,  á  las  cuales  gracias  á  nuestras 
leyes  va  sujeto.  Y  mirad,  ¡curiosa  coincidencia! 
hace  un  año  que  estas  leyes  fueron  promulgadas 
en  este  mismo  mes  de  Enero,  y  el  matrimonio 
nos  ofrece  ocasión  y  materia  de  celebrar  digna- 
mente el  aniversario  de  ellas. 

Para  casarse  pues  hoy  día  en  semejantes  ca- 
sos, habría  que  irse  fuera  del  Ten-itorio.  si  las 
circunstancias  lo  })ermitieren,  como  acaban  de 
hacer  los  mcncionadcjs  Señores.  Hasta  ahora  el 
joven  (jue  debia  casarse,  acompañado  de  los  |;)a- 
rientcs,  se  presentaba  á  la  casa  de  su  desposada: 
de  al'í  se  la  sacaba  con  mucha  solemnidad  ¡)ara 
llevarla  á  la  Iglesia,  v  de  la  Iglesia  se  los  devol- 
via  casados  ya  á  la  misma  casa,  para  celebrar 
con  algún  regocijo  cutre  parientes  y  amigos 
una  tan  justa  como  inocente  fiesta  de  familia. 
Ahora  no,  en  estos  casos  uno  no  puede  menos 
(jue  embarcarse  con  la  novia  en  un  coclu!  ó  car- 
retela é  irse  á  casar  fuera  del  Territorio.  Se  ca- 
sarán sí  á  despeclio  de  todas  esas  ^cycs  pero  les 
costará.  l*eor  fuera,  si  no  obstante  las  leyes, 
uno  se  (pusiese  casar  aquí  en  estos  grados  {pro- 
hibidos, se  expondría  á  mayores  costos  entre 
multas  y  abogados,  á  vejaciones  y  molestias, 
quizás  hasta  verse  embargar  provisoriamente 
por  un  alguacil  su  propia  es[)Osa.  Tanto  cuesta 
lioy  día  y  en  el  {¡ais  mas  libre  del  mundo,  el  de- 
recho ó  el  uso  de  su  libertad  individual  en  ma- 
teria tan  delicada  como  es  el  matrimonio. 

Mu}'  probablemente  por  las  familias  en  cues- 
tión, estos  nuevos  é  im|)revistos  costos,  se  consi- 
deran muy  poca  cosa,  por  el  gusto  de  ver  casa- 
dos á  sus  hijos  como  ellos  querían.  Pero  no 
tendrán  la  inocente  satisfacción  de  asistir  á  su 
enlace,  y  unirse  con  el  sacerdote  ministro  de 
Dios  á  llamar  Lis  divinas  bendiciones  sobre  sus 
propíos  hijos,  sobre  criaturas  cuya  felicidad  es 
el  término  y  deseo  de  todos  los  afanes  de  las  fa- 
milias. Imposibilitado  á  acompañarles  tan  lejos 
y  en  tan  contraria  estación,  adeiuás  i)or  razón 
de  molesta  y  obstinada  enfermedad,  pensamos 
(jue  el  Hon.  Don  José  L.  Perea,  en  cnya  casase 
clebia  haber  celebrado  el  matrimonio,  debe  ha- 
berlo sentido  mas  que  todos;  quizás  el  gusto  de 
asistir  al  matrimonio  de  su  hija  le  hul)iera  de- 
vuelto las  fuerzas  y  el  vigor,  pero  ha  tenido  que 
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l'^iuiiifíiar  tí  ello,  en  gracia  y  favor  de  nuestras 
leyes.  Los  mismos  qnc  se  lian  ido  a  casar  cuan- 
do estí'ii  en  a(|uel  acto  de  jurilnr  sus  manos  y  Ju- 
rarse dcliuite  del  minislro  de  l)¡o.s  aliiol-  y  l'ide- 
lidad  Iias(a  l;i  iiiU(>l'té,  senlirau  (|ue  algí^  lalta 
jiara  ^U  ('oini)lela,  aleiíia'a:  l)us(.'ar¡íu  en  valde  á 
NU  derredor  los  seiiddantes  de  sus  padres,  ma- 
dres, hermanos  y  demás  conocidos  sin  llallai'los. 
l'iSfos  estarán  lejos,  Uiliy  lejos,  acíimpaúándolos 
solo  en  espíritu,  y  levantando  al  cielo  ruegos  y 
Votos  |)or  ellos.  Pero  esperamos  ¿pie  en  eanibio 
los  vean  ¡í  lo  menos  volver  con  buena  f=aludi  y 
(pie  este  matrimonio  sea  no  solo  la  leii('idad  de 
aipidlos  j()Vcnes,  sino  tandíien  la  de  sus  familias 
>'  (jUe  Dios  bendiga  en  los  hijos  la  religión  y 
piedad  de  los  padres, 

Y  después  de  todo  ¿(pié  cosa  diremos  de  este 
nialrimoino?  Nosotros  (pie  creemos  en  tales  leyes 
cuanto  en  el  Coran  de  Malioma,  diremos  í'ran- 
(.■í\nicnte  (pie  sn|)ucsta  la  dispensa  de  la  Iglesia, 
Vi  matrimonio  está  bien  hecho,  válido  y  legítimo, 
cuanto  cuahjuiei-a  otro,  lo  unsmo  (pie  se  hubiera 
celebrado  arpií  (pie  en  í^an  Luis.  Que  si  por 
justos  motivos  de  evitar  molestias  se  (pliso  ir 
á  celebrarlo  en  fian  Luis,  fué  bien  imaginado  }' 
mejor  hecho:  es  una  manera  como  otra  de  pi'o- 
t^'star  en  contra  de  esas  leyes;  por  lo  que  lelici- 
lamos  ií  los  fieíiorcs  Perea  y  Armijo,  (pie  nos 
lian  dado  una  pública  y  evidente  i)rueba  del 
c:iso  (pie  hacen  de  ellas,  Y  espei'amos  (pie  por 
su  autoridad  de  ellos,  como  de  otros  i)r¡ncipales 
del  Territorio,  serán  abr(jgadas  por  la  libertad 
di'  la  Iglesia  y  bien  de  todos,  y  se  deje,  á  (pne- 
nos  concierne  exclusivamente,  (d  nianfjo  de  es- 
tos negocios. 

l^ero  nu(\sti'os  honibr(?s  de  j)ülítica  ¿(pié  dirán 
ó  (pié  harán?  Estos  por  ser  coherentes  consigo 
mismos  tendrian  que  censurar  esta  medida,  y  no 
obstíintc  (pie  v]  matrimonio  se  haya  celebrado 
juera  del  Territorio,  tcmli-ian  (pu^  mirarlo  como 
hecho  en  IVaude  de  la  ley  y  nulo,  á  1)  menos  d(>- 
lante  de  ella.  Con  todo  apostamos  (pie  no  dirán 
nada,  y  no  harán  nada,  á  lo  menos  de  un  modo 
público  y  legal.  Xo  es  todo:  apostamos  (pie 
ellos  mismos,  y  acaso  mas  (pie  otros,  no  dejarán 
de  alabarlo  y  aprobarlo.  Por  supuesto  á  la 
Auelta  de  los  recién  casados,  habrá  alguna  tiesta 
en  l>eriial¡llo  poi-  la  (pie  debia  haber  habido  el 
(lia  del  mali-imonio,  y  (jiie  servirá  i)ara  su  i-eccj)- 
cion.  Li  n>)l)l(/a  y  grande.'-'.a  de  ánimo  de  los 
Señores  Perca  y  Ai-mijo  lavali/aráii  en  liacerl; 
lo  mas  posil)Ic  (pie  lucre  lucida,  suidiiosa  v  con- 
currida, ("llantos  hay  amigos  en  (d  Tei-ritorio 
serán  coinidados  á  tomar  |)ar(e  en  ella;  y  si  á 
niie~l  ros  políticos  se  h.'sconvidai'c,  como  gente  tan 
lini  y  laii  eiimidida,  por  ventui-a.  serán  los  (pie 
laltaráü  mi'iios  y  los  (pie  aeiulii-áii  d(>  mas  lejos. 
Al  cabo  no  les  podemos  negar  (pie  como  ])er- 
sonas  polílicas  entienden  la  política  mas  (pie  na- 
die.    Y  mienlia-   ¡a    ley  se  (pieda  allí  tpiiida  y 


olvidada  en  el  C(jd¡go,  ellos  e.staráti  en  la  fiesta 
contentos  y  alegres,  haciendo  votos  por  los  no- 
vios: fel¡(.'itando  á  las  familias,  y  divirtiéndose  á 
sus  expensas  y  honor.  Que  si  después  de  la  dt! 
líornalillo,  hubiere  alguna  otra  liesta  y  recep- 
ción en  casa  de  lo.?  Armijos,  ellos  no  serán  tan 
difíciles  pn  no  aceptar  sus  in\itaciones,  3'  a(ioiil- 
})aíiar  los  novios  á  su  otra  residencia.  Esto  es 
lo  (pie  va  á  suceder,  y  suplicamos  á  los  (pie  es- 
tuvieren presentes  de  noticiarnos  si  nos  hemos 
e:ig '.fiado. 

Asi  se  [lasarán  las  cosas:  p,ero  esjieramos  eii 
Dios  (]uc  de  este  matrimonio  el  Tei'ritorio  va  á 
sacar  un  mejor  resultado,  esto  es,  la  abrogación 
de  estas  leyes,  y  con  estas  de  todas  las  otras 
(pie  contra  derecho  y  justicia  S(}  hiciei'oíi  C\\  la 
última  legislatura.  Nosotros  (pie  h?mos  vivido 
largos  años  en  a(picllos  lugares,  y  (]uc  tan  de 
cerca  hemos  tratado  á  unos  y  olroa  f^eúoreSi  nos 
jierinitireuius  por  la  coniuUlza  y  amistad  de  (pn? 
nos  honran,  de  suplicarles  a(pií  de  (pie  tomen 
interés  en  este  negocio,  y  usen  de  toda  su  au- 
torida'l  para  hacerlas  abrogar.  Si  ellos  (piicren, 
lo  conseguirán,  y  si  lo  consiguen  harán  un  bien 
grande  á  nuestro  Territorio.  Ellos  saben  j)or  e.v- 
periencia.  cuántas  diliinltades  les  ha  ocasionado 
este  matrimonio,  de  la  cuales  han  podidíj  s-jir. 
Iior  1(3S  recursos  (pie,  gracias  á  Dios,  tienen  tan 
abundantes;  jiero  110  todos  se  hallan  en  las  mis- 
mas condiciones;  y  para  otros  pudiera  haljcr 
casos  de  necesidad  y  utilidad  de  que  se  h.igaii 
matrimonios  6  en  estos  grados  de  parentesco,  ó 
en  edad  (pie  ahora  la  ley  prohibe.  Este  nintri- 
monio  nos  p;irece  providencial:  habiéndelo  Dios 
disiiue.sto  en  ellos  para  (pie  escarmentados  por 
su  experiencia,  y  pudiéndolo  por  su  autoridad, 
llagan  borrar  estas  disposiciones,  y  se  devuelva 
á  la  Iglesia  y  á  las  familias  la  liliertad  (pie  re- 
claman en  cosas  tan  delicadas.  L:i  Iglesia  en 
esas  familias  ha  halladi)  siempre  su  apoyo,  la 
«íente  en  u;eneral  halla  su  amparo:  pues  la  lu'le- 
sia  y  la  gente  les  piden  la  abrogación  de  estas 
leyes  y  estamos  seguros  (pie  lo  alcan/arán.  El 
matrimonio  entre  diisto  .Vrmijo  y  Heatrix  Perea 
quedará  memorable  por  haberse  debido  cele- 
brar en  San  Luis  en  i'uerza  de  las  leyes,  y  mas 
memorable  poríjue  fué  motivo  y  ocasión  de 
echarlas  abajo. 


El  hombre  de  ahora  no  es  tal  como  Dios  le 
i'ñó,  sino  (pie  es  un  ho;nbre  de^-enerado, 

P.\i  .Mi:.-. 

Dia  vendrá  en  ¡lue  rompa  Dios  el  silencio  de 
tantos  dias  y  de  tantas  injurias,  y  resiíonda  por 
su  honra,  (Ik.vn.vda. 

Algunos  son  peores  que  los  ciegos,  p.on^ue 
|)roceden  á  tientas  y  á  tontas.         P.  Estki.i.a. 

Entre  muchos,  siemjire  hablir  poco. 

S\Nr\  Ti;i;ks.\. 
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DEL  INFIERNO  AL  PARAÍSO. 


(  Cordhniacion—rág  11-12.; 

— ¡Ali!  no  me  llaméis  madre,  porque  me  traspasáis 
cruelmente  el  corazón. 

— ¿Porqué?  si  no  os  molesta  la  pregunta. 

— Porque  ....  porque  al  veros  delante  de  mí,  bella 
Matilde,  mi  corazón  se  oprimo  y  dice:  "Tan  buena  y 
hermosa  como  ella  seria  tu  Angelina."  Perdíla  el  año 
pasado  por  este  tiempo  y  su  muerte  fué  el  aniversario 
de  la  de  mi  marido.  ¡Ali,  soy  muy  desgraciada! 

— ¿Qué  edad  tenia  vuestra  Angelina? 

— Doce  anos  cumplidos.  ¡Ab,  si  la  hubierais  visto! 
Era  así  de  alta  y  ya  cosia  con  tal  primor  y  perfección 
que  la  maestra  estaba  encantada.  ¡Tau  lijera,  con  una 
mano  tan  delicada!  Todos  los  dobladillos  de  las  ser- 
villetas están  hechos  por  ella,  y  al  verlos  se  renueva 
mi  angustia. 

— Y  ¿qué  enfermedad  os  la  arrebaté)? 

— Lo  ignoro;  obsérvela  enflaquecer,  perder  el  color 
y  nada  mas.  Tres  meses  antes  hizo  su  primera  co- 
munión fresca  y  lozana  como  una  flor,  y  recuerdo  que 
al  regresar  de  la  iglesia  vestida  de  blanco,  coronada 
de  rosas  y  con  un  librito  en  la  mano,  regalo  del  señor 
cura,  parecía  un  ángel  del  cielo.  ¡Con  qué  cariño  y 
ternura  me  dijo;  "Querida  mamá,  desde  hoy  soy  tam- 
bién hija  de  la  Yírgen,  y  no  volveré  á  desobedeceros," 
y  arrojándoseme  al  cuello  cubrióme  de  lágrimas  y  be- 
sos! 

— ¡Cuan  buena  era!  exclamó  Matilde  suspirando. 

— La  última  noche,  cuando  ya  estaba  sacramenta- 
da dispuesta  para  volar  al  cielo,  aun"  me  parece  verla 
en  su  lecho  que  ocupaba  precisamente  el  sitio  que 
ocupa  el  vuestro,  y  no  pienso  que  aquel  ángel  venga 
á  inquietar  vuestro  sueño,  su  rostro  estaba  blanco  co- 
mo la  nieve  y  3^0  velaba  á  la  cabecera,  cuando  se  in- 
corporaba exhalaba  un  lánguido  gemido  mas  tierno 
que  el  arrullo  de  una  tórtola  y  yo  le  acercaba  á  los  la- 
bios el  crucifljo  diciéudola:  "Mira  á  Jesús,  Angelina 
mia,  bésalo  y  duerme."  Abría  ella  sus  ojos.  Ajaba  en 
mí  y  en  Cristo  una  amorosísima  mirada,  sonreía,  le 
besaba  y  volvía  á  cerrarlos  y  reclinarse.  Apresúresela 
al  fin  la  respiración,  y  yo  para  facilitársela  levántela 
un  tanto  la  cabeza,  poco  á  poco  se  fué  aquietando  y 
cuando  fui  á  depositar  un  beso  en  sus  labios .  .  .  los 
encontré  helados:  ¡estaba  muerta!  El  paraíso  me  en- 
vidió á  mí  Angelina  y  me  la  arrebató.  ¡Hija  de  mí  al- 
ma! Ruega  por  tu  pobre  madre. 

— Y  por  mí,  añadió  Matilde  enjugándose  dos  grue- 
sas lágrimas  y  retirándose  á  su  estancia  en  extremo 
conmovida. 

Además  de  poseer  Matilde  un  corazón  sensible  á 
los  mas  tiernos  y  pm-os  afectos,  poseía  una  imagina- 
ción vivísima  é  ímprensíonable  naturalmente,  á  lo 
que  contribuía  no  poco  la  lectura  de  libros  de  imagi- 
nación y  la  profesión  de  la  escena  que  la  exaltaban  de 
continuo.  Aquellos  recuerdos  de  la  ])rímera  comunión, 
las  sonrisas  y  besos  dados  al  Cristo  con  moribundo 
labio'  la  afectaron  y  penetraron  profundamente  en  su 
corazón.  Dejóse  caer  en  el  sofá  que  estaba  en  frente  de 
su  lecho  é  imaginábase  ver  en  él  á  Angelina  moribun- 
da cuya  presencia  le  recordó  la  de  su  madre  apenas 
conocida  y  perdida  con  tanta  brevedad,  obligándola  á 
abandonarse  á  estos  pensamientos: 

— Yo  perdí  á  mí  madre  y  Susana  á  su  hija ...  ¡Sí 
pudier.i  yo  ocupar  s  i  pue,=to! .  .  .  Mas  ¿qué  digo?  ¿Yo, 
que  siete  años  há  vivo  akíj.ula  del  Dios  de  mi  infan- 
cia? . .  .  ¡Ah,  si  fuese  ahora  h)  que  entonces  era! ...  Es 


cierto  que  mí  vida  era  penosísima  en  mí  suelo  natal 
al  lado  de  mí  madrastra,  pero  ¡cuan  inocente  y  cuán- 
tos momento  gustíí  de  purísima  alegría!  En  la  actua- 
lidad sustituí  aquella  inocencia  y  candor  con  esta  vi- 
da tumultuosa,  errante,  culpable,  sin  sacramentos,  sa- 
crificio, ni  religión  .  .  . 

Acercábase  entre  tanto  la  hora  de  cenar  y  sentóse 
en  la  mesa  distraída,  comió  poco  y  maquínalmente, 
apenas  habló  medía  docena  de  palabras  y  volvió  á  en- 
cerrarse en  su  estancia  donde  la  oyó  Susana  hasta 
hora  muy  avanzada  pasear,  sentarse  y  mover  las  si- 
llas. En  efecto,  largo  tiempo  permaneci(')  alistraida, 
ensimismada,  luchando  con  mil  afanosos  pensamien- 
tos, hasta  que  con  el  corazón  rebosando  amai'gara  y 
la  imaginación  exaltada  cayó  de  rodillas  delante  del 
lecho,  y  juntando  las  manos  en  actitud  suplicante  y 
derramando  un  raudal  de  lágrimas  exclamó  como  si 
hablara  con  Angelina  allí  ]n'esente: 

— Piadosa  Angelina,  sí  desde  algún  sitio  del  cíelo 
puedes  dirigir  una  serena  mirada  áesta  infeliz,  no  des- 
deñes mi  ruego,  ni  te  enoíes  si  reposo  cm  el  mismo 
lugar  en  que  desplegaste  tu  vuelo  hacía  el  paraíso .  .  . 
Perd(')name  ....  socórreme  ....  te  lo  ruego  por  tu  ma- 
dre. .  por  los  besos  que  moribunda  estampaste  en  el 
crucifijo. 

Y  tras  esas  palabras  reclinóse  vestida  como  estaba 
en  el  lecho  y  quedóse  dormida. 

Reprodujéronse  en  su  su(!ño  los  fatigosos  pensa- 
mientos do  la  velada.  Apenas  cerró  los  ojos  cuando 
reapareció  ante  ellos  Angelina  meciéndose  en  el  aire 
envuelta  en  las  blanquísimas  ropas  de  la  primero  co- 
munión, como  su  naadre  la  pintara,  con  la  cabeza  er- 
guida, ceñida  su  rubia  cabellera  con  una  guirnalda  de 
rosas,  blanco  como  la  nieve  su  rostro,  con  un  crucifijo 
que  acercaba  á  sus  labios,  y  que  dirigiéndose  á  ella  la 
decía  con  blandas  palabras  y  cariñosa  sonrisa  mos- 
trándola la  cruz: 

— ¿Por  qiré  te  desesperas?  Confia  en  este. 

Matilde  intentaba  besar  el  Cristo,  y  los  esfuerzos 
que  para  ello  hacía  la  despertaron. 

Presa  de  nuevos  afanes  que  batallaban  en  su  áni- 
mo, ]iero  con  algún  consuelo,  esperó  el  próximo  día, 
ya  dispuesta  y  resuelta  á  cuantas  novedades  pudieran 
sobrevenir. 


IV. 


EL  PKIMER  PASO. 


Todavía  no  despuntaba  el  alba,  cuando  Matilde  al 
oír  las  primeras  campanadas  de  la  parroquia,  envol- 
vióse en  un  abrigo  oscuro  en  forma  de  capa,  encami- 
nóse vía  recta  al  templo  y  peneti'ó  en  la  sacristía. 

Era  el  párroco  un  anciano  venerable  de  cerca  de 
ochenta  años,  de  rostro  rubicundo  y  tan  vigorosa 
imaginación,  como  si  solo  contara  cincuenta,  de  tan 
metódico  género  da  vida  que  un  día  no  se  diferencia- 
ba de  otro  en  un  ápice.  Contemi)l;íbanle  sus  feligreses 
desde  tíenq)o  inmemorial  subir  al  altar  antes  de  ama- 
necer todos  los  dias  para  comodidad  de  los  criados  y 
operarios,  que  acudían  á  la  iglesia  en  gran  número  an- 
tes de  ir  á  sus  quehaceres,  y  concluida  la  santa  misa 
se  colocaba  en  el  confesonario. 

Revistiéndose  estaba  cuando  llegó  Matilde  y  tenia 
ya  puestas  el  all)a  y  la  estola,  mas  cuando  observó 
delante  de  sí  aquella  elegante  dama  á  tal  hora,  en  tan 
afanosa  actitud  y  procurando  hablarle  á  solas  adivinó 
que  algún  negocio  urgente  debía  conducirla,  y  por 
primera   vez  en  su    vida  prescindió   de  su  inveterada 
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costumbre,  lazo  señal  al  sacristán  para  que  se  retira- 
ra, tomó  asiento  ou  un  sillón  .y  acercó  un  escabel  á 
Matilde  quien  con  el  rostro  bañado  en  lágrimas,  voz 
temblorosa,  y  palabras  interrumpidas  con  frecuencia 
por  los  sollozos,  refirióle  con  acento  exagerado  y  casi 
trágico  en  compendio  su  vida,  remordimientos,  sueños 
y  p'or  fin  la  firme  resolución  de  volver  á  frecuentar  los  i 
sacramentos  y  prácticas  de  la  religión  cristiana,  y  ar- 
rodillándose continuó: 

— No  me  rechacéis,  por  piedad,  os  lo  suplico,  .to- 
do lo  he  olvidado,  y  cuando  pienso  en  recorrer  mi  vi- 
da, vacílame  y  se  confunde;  mi  mente  ..  .ayudadme, 
guiad  mis  pasos,  llevadme  vos  de  la  mano,  pero  que 
sea  presto.  .  .hoy,  hoy  mismo ...  Ciérnese  sobre  mi 
cabeza  el  extravío  de  mi  pasada  vida  como  una  tem- 
pestuosa y  oscura  nube,  y  véola  surcada  por  el  relám- 
pago, desprenderse  de  su  seno  el  rayo  y .  .  .  salvadme 
.salvadme  hoy  mismo. 

—Pronto  será  si  lo  deseáis  de  veras,  hija  mia,  dijo- 
la  con  blandura  el  anciano,  pero  sentaos,  os  lo  ruego, 
y  discurramos  un  momento  con  calma.  Pertenecéis  en 
la  actualidad  á  la  compañía  de  cómicos  que  trabaja 
en  este  teatro,  ¿no  es  cierto? 
-¡Ojalá  no  lo  fuese! 
— Pues  bien,  con.siderad,  hija  mia  é  hija  deDios, 
que  en  esa  profesión  no  puede  robustecerse  ni  fructi- 
ficar la  conversión.  ¿Tendríais  inconveniente  vi  os  per- 
judicaría abandonarla? 

¡Oh!  es  imposible,  señor  cura,"  de  todo  punto  im- 
posible. Mi  padre  me  obligó  por  un  conti-ato  firmado, 
de  cuyo  cumplimiento  soy  responsable.  Solo  el  autor 
de  la  "compañía,  (pie  es  el  otro  contratante  y  parte  in- 
teresada podría  invalidarle;  pero  estoy  segura  de  que 
bastaría  hablarle  de  ello  para  enfurecerle,  y  adeuüís 
los  tribunales  y  la  fuerza  de  las  leyes  le  favorecerían 
á  él  en  todo  y  a  mí  me  culparían. 

Ol)stáculo  de  consideración  es  el  que  me  oponéis, 

poro  á  mi  vez  no  debo  ocultaros,  aunque  acaso  vos  no 
lo  ignoráis,  que  esa  vida  siempre  vagabunda,  y  ese 
trato  con  gente  de  mala  conducta,  joven  como  sois, 
os  arrastrará  hasta  á  pesar  vuestro  á  una  ruina  inevi- 
table. . 

—Juróos,  replicó  Matild->  temblando  como  la  hoja 
en  el  árbol  por  su  excesís  .i  (conmoción,  que  excepto 
las  horas  de  ensayo  y  de  i-epresentacion  de  que  no 
me  es  dable  prescindir,  vivo  tan  retirada  en  mi  casa 
como  una  religiosa  en  su  celda.  Juróos.  .  .  . 

—Despacio  con  los  juranurntos.  C'oncédoos  que  sea 
todo  como  decís:  pero  aun  queda  esa  hora  fatal  de  la 
escena,  y  ¿cómo  la  concí haréis  con  los  preceptos  de 
la  ley  do.  Dios? 

— 'iliíchazaré  sin  vacilar  todo  papel  que  contenga 
la  mas  leve  ínmoraHdad,  y  en  cuanto  á  los  honestos 
los  ejecutarí'  con  tal  dignidad,  (JUcí  ni  una  acción,  ges- 
to ó  movímicíntos  trai)asen  los  límites  de  la  mas  se- 
vera decencia.  No  dudéis  de  que  llevaré  á  cabo  esa 
resolución,  pues  se  me  figura  que  me  anima  una  fuer- 
za superior  y  que  una  voz  interna  me  dice:  "Lo  cum- 
plirás." ^  . 

—También    esc  es  un  paso   decisivo   hacia  vuestra 
salvación    y  por  rl  me    congratulo  con    vos,  ir.i  buena 
hija.  Con  todo,  aun  falta  una  cosa  para  que  me  decida 
á  admitiros  ií  los  santos  sacramentos. 
—¿Cuál? 

—Oídme.  Sois  joven,  lozana,  do  exaltada  imagina- 
ción, y  además  dotada  iior  Dios  do  agraciada  y  gentil 
figura,  el  espejo  os  lo  dirá  cien  veces  y  otras  ciento 
O.S  lo  repetirán'  las  pasiones,  y  escrito  está  en  los  sa- 
grados libros  de  la  palabra  d(í  Dios  (pie  en  mujer  do 
s)bi-j.-ii!ÍMnte  hermosura  no  delu-   el  liKinluc  lijar  una 


ojeada  deseosa.  Deberíais,  pues,  poner  vuestro  mayor 
conato  en  no   prestar  ni  ofreceros  como   incentivo  de 
los  culpables  desvarios  de  vuestros  prójimos,    y  eu 
vuestro   arte  precisamente  ejecutáis  lo  contrario,  y 
hasta  me  atrevo   á  decir   que  hacéis  veces   de  fuelles 
soplaiul )  el  fuego  y  atizando  la  llama  donde  solo  hay 
brasas.  Diréisme  que  no  es  tal  vuestra  intención,  qiio 
o.í  pesa  y  que  protestáis  de  todo  corazón  contra  cual- 
quier clase  do  deshonestidad,  y  aplaudo  y  elogio  tan 
buenos  deseos,  pero  ¿de  qué  sirven  ellos  cuando  el  ar- 
te es  tal  que  por  sí  propio  pone  en  gravísimo  riesgo  á 
la  virtud  y  tienta  al  i)ecado?  ¿Ignoráis  que  una  belle- 
za, un  encanto  mostrado  por  un  momento  y  como  ye- 
lado  tiene  con  frequencia  el  poder  de  fascinar  los  ojos 
y  aprisionar  el  corazón?  ¿Ignoráis  que  en  semejante 
peligroso  abismo  suelen  á  veces  caer  personas  graves 
y  de  sólida  piedad?  Y  siendo  vos  moza  y  bella,  vesti- 
da con  extremado  artificio,  peinada  con  exquisita  ha- 
bilidad y  ricos  tocados,  presentándoos  con  movimien- 
tos y  actitudes  seductoras,  eutie  las  ilusiones  escéni- 
cas y  expresando   con  suaves  modulaciones   de  voz  y 
apasionado    acento   todos   los  extravíos  de  la  pasión 
¿pensáis  que   no  serviréis   de  estímulo  harto  funesto 
por  desgracia?    Considerad  que  pasáis   en  tales  actos 
horas  enteras   delante  de  multitud  de   mozos  de  ima- 
ginación ardiente,  loca,  exaltada,  ebrios  de  pasiones  é 
incapaces  do  circunspección  ni  miramiento,    y  que  ni 
á  vos  ni  á  ellos  os  salvará  vuestra  intención.  Si  noso- 
tros, sacerdotes  de  Dios,  fundándonos   en  las  eternas 
doctrinas   predicamos   de  continuo   que  se  hallan  en 
inminente  riesgo  de  perdición  las  damas  que  frecuen- 
tan tertulias  y   saraos  donde  por  lijereza   solo   se  ha- 
bla do  futilidades,  y  donde  en  realidad   solo  llevan  el 
objeto  do  sfer  miradas  y  admiradas;   si  nos  afanamos 
por  inculcar  á   las  jóvenes  que  con    una  leve  libertad, 
con  prestar  oído  fácil  á    requiebros  y  galanteos  expo- 
nen su  al  alma  á  una  mirada  ó  á  un    sus])iro  de  cual- 
quier mancebo  atrevido,  ¿(pié  deberá  decirse  de  quien 
por  profesión  se  exhibe  todas   las  noches  en  tan  peli- 
groso espectáculo?  Porque,  habhnnos   con  franqueza, 
esos  pretextos  de  tertulias,  de  baili!s  y  comeilias,  solo 
son  en  realidad  ardides  para  galanteos    cubriendo  las 
apariencias;  creedme  hija  mia,  tengo  los  cabellos  blan- 
cos y  mas  de  medio  siglo  de  experiencia  de  las  huma- 
nas debilidades,   y  no   ignoro  que  algún   hombre  y  á 
veces  también    mujeres   sobrado   buenas  suelen  salir 
sanos  y   salvos   de  ese  piélago;   pero  los  mas  naufra- 
gan: así    es  que   el  que  está   expuesto  á  marcarse  no 
debe  aventurarse  entre  las  olas,  ni  menos  debe  permi- 
tírsele quo    incite  á  otro  á  correr  la  borrasca.     Aten- 
ded, pues,  con  cuidado  mí  consejo,  que  espero  será  (-1 
mas  prudente  y  acertado  en   semejante  circunstancia. 
Vuestra  profesión,  aunque   no  esencialmente  mala,  ni 
de  todo  punto   desesperada   de  salvación,   es  no  obs- 
tante  demasiado    arriesgada   y  vos    además  sobrado 
ji')ven  y  falta    de  experiencia,  por  lo    que,  aun  sin  ad- 
vertirlo derramáis  lava  ardiente    de  voluptuosidad  en 
el  pecho  de  lo.s  que  os  admiran  y  aplauden  con  tanto 
frenesí,  como  no  ignoro  sois  aplaudida  y  admirada:  si 
deseáis  salvar  vuestra  alma,  debéis  poner  todo  vuestro 
conato  en    separaros   de  esa  compañía   y  romper  del 
todo  con  S(>mojante  profesión.     Si  desde  hoy,  si  desdo 
este  instant(>  formáis  el  firme  ])ropósito  de  verificarlo, 
aunque  no  al  pronto,  cuando  so  os  presente  cualquie- 
ra ocasión,    os  hallareis  como  anheláis    en  el  camino 
de  la  salvación  desde  el  ]ninto    en  que  forméis  ánimo 
decidido  y  no  os  apartéis  de  él  un  momento. 

í  Se  continuará. ) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


I^'uevo  Méjico. — Habíamos  anunciado  que  el 
Si*.  Arzobispo  iba  en  visita  pastoral  por  las  plazas  de 
Rio  Abajo.  He  aquí  lo  que  nos  escribe  un  Padre  de 
Albuqiierque  que  acíompañó  á  su  Señoría  en  el  viaje. 
"El  lunes  1°  del  año  después  de  haber  celebrado  la 
Sta.  Misa  salimos  de  Albuquerque  para  la  Isleta,  to- 
mando el  camino  de  Tomé.  Pasando  el  rio  en  frente 
de  la  Isleta,  se  atascó  la  carretela,  ni  fué  posible  sa- 
lir del  atascadero  antes  que  el  Padre  Parisis  enviase 
algunos  Indios,  que,  después  de  haber  nosotros  sali- 
do del  carruaje,  lo  sacaron  á  fuerza  de  brazos.  Jue- 
ves Su  Señoría  dijo  Misa  y  administró  la  Confirma- 
ción en  los  Ranchitos.  Viernes,  Misa  y  Confirmación 
en  la  Polvadera;  y  sábado,  fiesta  de  los  Reyes,  en  el 
Limitar.  Después  de  medio  dia,  salimos  para  el  So- 
corro, donde  Su  Señoría  fué  recibido  procesional- 
mente  por  el  Señor  Cura-Párroco  el  P.  Benito,  y  un 
buen  niimero  de  gente.  El  Domingo  el  Sr.  Arzobis- 
po celebró  la  Misa  Pontifical,  asistido  por  mí  como 
diácono,  y  por  el  P.  Benito  como  subdiácouo.  Des- 
pués del  Evangelio,  Su  Señoría  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  adaptado  á  las  circunstancias,  y  des- 
pués de  Misa  administró  la  Confirmación  á  trescien- 
tas personas.  Hoy  ( 9  de  Enero)  salió  Su  Señoría 
parg,  el  Paraje,  ni  volverá  antes  de  ocho  días." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


listados  lliiidos. — La  comisión  para  examinar 
los  reclamos  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Repiíblica 
de  Méjico  se  ha  separado,  después  de  haber  hallado 
que  el  Méjico  debe  á  varios  de  los  ciudadanos  de  los 
Estados  $4,064,534,  mientras  que  los  Estados  Unidos 
deben  á  varios  ciudadanos  de  Méjico  $  89,411.  Ya 
se  empieza  á  hablar  mucho  de  esta  deuda  del  Méjico 
á  los  americanos;  y  no  es  improbable,  vista  la  condi- 
ción de  aquel  país,  que  Chihuahua  y  Sonora  serán 
sacrificadas  para  pagar  esos  cuatro  millones. 

Cuanto  á  la  elección  del  Presidente  hé  aquí  lo  que 
hallamos  en  el  Irish  Wnrld  que  en  toda  esta  disputa 
se  mostró  contrario  ya  sea  á  Hayes  ya  á  Tilden. 
"Los  prospectos  de  Tilden  se  hacen  mas  y  mas  cla- 
ros: y  otros  además  de  sus  secuaces  consideran  ahora 
su  elección  como  pasablemente  cierta." 

Leemos  en  el  New  York  Tablet :  "Con  respecto  al 
progreso  de  la  Iglesia  católica  en  América,  se  consta- 
ta que  hace  cien  años  no  había  mas  de  25  Sacerdotes 
en  los  Estados  Unidos  de  América:  en  1800  se  supo- 
ne que  había  40.  Este  número  llegó  á  232  el  año  de 
1830,  y  á  890  el  año  de  1848.  En  diez  años  de  1862 
á  1872  el  número  de  los  Sacerdotes  creció  de  2,317  á 
4,809.  En  1875  según  las  estadísticas  oficiales  dt  las 
diferentes  diócesis  había  5,704  Sacerdotes,  y  1,273 
estudiantes  eclesiásticos;  con  6,528  Iglesias  ó  Capillas 
católicas.     En  el  mismo  año   habia  también  33  Semi- 


narios de  teología,  63  Colegios,  557  Academias,  1,045 
escuelas  Parroquiales,  214  Asilos  y  96  Hospitales  ba- 
jo la  autoridad  del  Cloro  católico  de  los  Estados  Uu'- 
dos. 

Colorado. — Leemos  en  el  Exjjiorador  de  Trini- 
dad que  se  propuso  en  la  legislatura  un  bilí  para  abc- 
lir  la  pena  do  muerte  por  humicidios  voluntarios.  El 
bilí  no  paso,  pero  estamos  segi;ros  que  acabará  per 
ser  adoptado:  y  lo  que  nos  lo  hace  creer  son  las  razo- 
nes, que  los  defensores  de  la  pena  capital  han  aduci- 
do para  rechazarlo,  según  las  refiere  el  mismo  Expk- 
rador.  Basta  decir  aquí,  que  la  Sociedad  no  tiene 
derecho  á  condenar  á  muerte  al  homicida  por  razo- 
nes de  utilidad:  sino  por  razones  mucho  mas  eleva- 
das de  justicia,  que  no  tenemos  lugar  de  enumerar 
aquí.  Si  la  utilidad  fuese  la  razón,  bastarla  conde- 
nar al  homicida  á  cárcel  perpetua,  y  tomar  precaucio- 
nes para  no  dejarlo  salir  de  ella. 

Del  mismo  Explonulor  copiamos  lo  fluiente:  "He- 
mos sabido  que  muchas  familias  mejicanas  han  sali- 
do del  Condado  del  Saguaclie  para  Nuevo  Méjico  á 
causa  de  la  admisión  de  Colorado  como  Estado .... 
¡Mala  noticia!" 

Nos  informan  los  periódicos  de  Colorado  que  una 
compañía  de  Trinidad  mismo  se  propone  continuar 
el  camino  de  hierro  del  Moro  á  Trinidad. 

IlliiioÍ!<i.-"El  famoso  misionero  Metodista  Moody 
ha  hallado  en  Chicago  una  muchacha  do  15  años,  de 
buena  inteligencia,  la  que  nunca  había  oído  mentar 
el  nombre  de  Jesucristo,  si  no  fuese  en  blasfemias, 
sin  saber  quién  era."  {Irisli  World) — ¡Solamente  una! 
acaso  ¿no  sabia  Moody  que  este  era  país  de  Protes- 
tantes? 

A  propósito  del  famoso  misionero  que  evangelizó 
Chicago,  se  dio  últimamente  un  baile  en  esa  ciudad, 
y  la  pieza  de  música  mas  aplaudida  en  él  tenia  por  tí- 
tulo Moodtj  (t-  Sanl'eij  pot-'ponrri,  lo  que  no  era  otra 
cosa  sino  una  mezcla  de  las  tonadas  de  diferentes 
cánticos,  que  se  cantaban  en  tiempo  de  misión.  ¡Has- 
ta los  bailes  de  Chicago  han  sido  santificados  por 
Moody  y  Sankey. 

Ohio. — El  Arzobispo  de  Ciucinnati,  Mñr.  Purcell, 
ha  dado  el  magnífico  reloj  de  oro,  que  le  habían  rega- 
lado en  ocasión  de  su  jubileo,  al  Asilo  do  Cummings- 
ville. 

Massachais.seíís.-Una  goleta  pescadora  á  prin- 
cipio de  este  mes  se  vio  obligada  á  volver  al  puerto 
Eor  una  aventura  muy  singular.  El  buque  estaba  so- 
re  las  anclas,  cuando  una  ballena,  no  se  sabe  cómo, 
acercándose  al  cable,  este  se  entrelazó  con  su  cola,  y 
sacudiéndola  el  animal  para  librarse,  se  quedó  fija- 
mente enredado.  La  tripulación  no  se  apercibió  del  pe- 
ligro sino  cuando  el  buque  se  vio  iaiprovisamente  re- 
molcado por  la  mar  con  uña  velocidad  de  diez  á  quin- 
ce millas  por  hora.  La  ballena  se  alzó  fuera  del  agua 
mas  de  una  vez,  y  en  ñn  rompiendo  el  cable  se  liber- 
tó, llevándose  unas  140  brazas.     Si  el  monstruo  hu- 
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biese  tenido  libre  el  uso  de  su  cola,  \)oy  cierto  que  a- 
cababa  con  la.  goleta. 

li'iiisiíiam.     En  esto  Estado  como  eu  Sonlh  (Jaro- 
Uii'i  hay  dos  ffol)eriiadore3  con   dos  senados  y  dos  le- 
gislaturas;   XiclioUs  es    el    gobernador  demócrata,  y 
Packard  el   gobernador   republicano.     Cuanto   á  los 
electores  presidenciales  lié  aquí  lo  que  dice  el  Propa^' 
qiih'irr  ('hUká'kiuc,  periódico  demócrata   de  Nueva  Or- 
ieans.     "Por  lo  que  tiene  relación  á  la  política  nacio- 
nal, no  hay  otra  cosa  que  hacer,  sino  esperar  que  los 
Estados  del  Norte    y  del    Oeste  mantengan  nuestros 
dcrííchos.     Nosotros    (los  de  Luisiaiía)  hemos    cum-^ 
plido   con   nuestro   deber.     La  Luisiana  ha  dado  su 
voto  íí  Tilden,   y  este  voto  lo  ha  elegido  para  la  Pre- 
sidencia.    No  podemos  imponerlo  co]i  la  fuerza.    Pe- 
ro si  el  Norte  y  el  Oeste  necesitan  nuestro  a2)oyo,  es- 
tamos pi'ontos La  política    nacional    no  nos  in- 
teresa sino    indirectamente;  al  par  que  la  política  lo- 
cal nos  int(n-osa  personalnurnte.     Tenemos  que  abste- 
nernos de  cuidquiera  iniciativa  con  respecto  á  los  de- 
rechos de  Tilden;  pero  emplearemos  los  medios  mas 
eficaces  para   que   sobresalgan  los   de  Nicholls,  etc., 
etc."     Estas  palabras  confirman  mas  y  mas  lo  que  ya 
habíamos  dicho  — Hayes  será  Presidente,  aunque  sea 
evidente  que    Tilden  haya    sido  elegido; — y  no  habrá 
otra  refriega  que  la  de  palabras  en  los  periódicos. 

W^ííiitaías'. — Los  mineros  que  se  han  dirigido 
á  Black  Hills,  fueron  tantos  que  se  agotaron  los  ve- 
cursos  del  país  para  sustentarlos,  y  hay  ahora  sola- 
mente en  Deadwood  tres  ó  cuatro  jnil  de  ellos  sin  ocu- 
pación y  sin  modo  para  pasar  este  invierno.  Lo  mis- 
mo sucedió  en  las  famosas  minas  de  S.  Juan  en  Co- 
lorado. Pavttífc  que  cuando  se  trata  de  oro,  pierden 
los  sesos  no  pocos  de  los  americanos  del  -Este,  cre- 
yendo todo  lo  que  escriben  los  periódicos  como  si 
fuesen  un  quinto  evangelio.  Lo  peor  es,  que  sin  sa- 
ber nada  de  las  condicionos  de  este  país,  venden  todo 
lo  que  tienen  en  los  Estados,  y  vienen  aquí  con  todas 
sus  familias.  Conocemos  muchos  hombres  y  familias 
arruinadas  de  esta  manera. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


BS.4»iifiSíS. — El  Papa  dio  últimamente  una  audiencia 
á  algunos  misioneros  de  la  Congregación  do  8.  Eran- 
cisco  do  Sales,  los  que  se  preparaban  á  salir  j^ara  la 
América  del  Sur.  Eran  tres  grupos;  el  primero  des- 
tinado á  Buenos  Aires,  superior  el  P.  Bodratto.  El 
segimdo  capitaneado  por  el  P.  liemotti  era  destinada 
para  S.  Nicolás.  El  tercero,  con  su  superior  P.  Le- 
sagna,  se  dirigía  para  Montevideo.  El  P.  Santo  que 
había  estado  en  otro  tiemjw  en  todas  estas  tres  cui- 
dades,  habló  de  ellas  á  los  nuevos  misioneros,  y  les 
dijo  que  podían  hacer  allí  muchísimo  bien. 

Leemos  v.w  el  Nnv  YorL-  I/c-ttlil  la  siguiente  anéc- 
dota del  Padre  Santo.  "No  hace  mucho  oíamos  re- 
ferir una  ocurrencia  de  Pió  IX  do  la  que  parece  sa- 
carse una  bucjia  lección  moral.  Pasando  por  una  sa- 
la del  Vaticano,  observó  un  joven  estudiando  atenta- 
mente una  pintura  de  llafael  que  estaba  allí.  ¿/'Jn  i'. 
lili  iliscípiíli)  lie  Id  Acdileiiiia  de  piíitard,  hijo  iii'ki?  lo  di- 
jo el  Papa.  No  Padre  Sanio,  replicó  el  joven,  aoij  iiiui/ 
'jiohrc  para  cs/o.  l'aija  í'd.  yí/v;/í/o,  le  dijo  entonces  el 
Papa,  (':  /«.víVí7>'/w  cu  la  Academia,  i/iic  ijo  paijaré  los 
(jadas.  Pero  Padre  Sanio,  dijo  hesitando. el  joven,  i/o 
noi/  Prolesfauk:  ¿Y  que?  contestó  el  Papa,^;('.s' /;o./'  ven- 
tura el  ncrioeio  de  la  Academia  el  ver  .sf  d  diseipuh  es  ó 
no  Prule.stand'?  La  Acailenfia  se  esfaOkció  jiara  los  ar- 
tistas, \'d.  lo  es,  !/  cslo  hasta.'"  Añudo  e\  Jle raid:  Estos 
son  los  hechos  ])or  los  cuales  el  mundo  eijtevo  desea 
(|ue  viva  Pío.  iX  cien  años  mas.  .   . 


El  difunto  Duque  de  la  Galliera,  Ibifael  de  Ferrari, 
ha  expresado  ásu  no1)le  señora  el  deseo  de  que  se  en- 
viase un  millón  de  I  i  re  (S-20O,0üOi  al  Padre  Santo;  lo 
que  la  Duquesa  se  apresuró  en  realizar. 

AE<Miíiiití:i. — El  famoso  predicador  y  escritor  Dr. 
Emanuel  Veith  murió  eu  Viena  el  6  de  Nov.  pasado 
á  la  edad  de  88  años.  Era  el  mas. elocuente  eclesiás- 
tico que  en  este  siglo  hablara  la  lengua  alemana.  Por 
muchos  años  había  ocu))ado  el  puesto  de  predicador 
en  la  corte  de  Yiena,  y  durante  la  cuaresma  los  sa- 
bios mas  afamados  se  juntaban  en  la  Capilla  imperial 
para  oirle.  En  los  últimos  años  de  'su  vida  el  Eev. 
Veith  no  pareció  mas  en  público,  causa  el  haber  per- 
dido la  vista.  El  era  un  judío  convertido,  y  un  doctor 
en  su  juventud. 

Iii;;'lsií('i*i*ii. — Con  mucho  gusto  leemos  en  los 
periódicos  católicos  la  próspera  condición  del  Colegio- 
Universidad  de  Kensington.  Los  católicos  de  In- 
glaterra después  de  haber  establecido  en  cada  parro- 
quia escuelas  primarias,  y  teniendo  ya  diferentes  co- 
legios, empezaron  hace  tres  años  una  Universidad  ca- 
tólica para  los  estudios  superiores.  El  que  mas  tra- 
bajó en  esta  empresa  fué  el  infatigable  Card.  Man- 
ning.  Mñr.  Capel  es  el  Eector  de  la  Universidad,  la 
que  por  ahora  consiste  en  un  solo  Colegio.  Este  al 
principio  tenia  apenas  17  estudiantes.  Ahora  cuenta 
41.  Es  fácil  imaginar  los  gastos  de  dinero  para  dar 
principio  á  esta  obra:  pero  no  faltó  el  favor  de  ios  ri- 
cos católicos.  Este  Colegio  no  podrá  mantenerse 
por  sí,  si  no  llega  á  contar  á  lo  menos  100  estudian- 
tes: y  sin  duda  alguna  la  naciente  Universidad  llega- 
rá en  poco  tiempo  á  este  número.  Los  catedráticos 
son  escogidos,  eminentes  en  ciencia  y  conocidos  ya 
como  tales,  p.  e.,  Paley,  St.  George  Mivart,  Biiift'. 
Con  la  Universidad  se  ha  f  andado  una  escuela  prepa- 
ratoria, que  cuenta  ya  mas  de  70  estudiantes.  Es- 
peramos que  cuando  llegue  el  día  (y  no  puede  tardar 
mucho)  en  que  la  Inglaterra  sea  otra  vez  una  nación 
católica,  se  halle  con  su  Universidad,  Colegios,  y  es- 
cuelas parroquiales,  ya  preparadas  de  antemano  por 
el  celo  del  infatigable  clero  católico. 

En  vista  de  los  eventos  que  se  preparan  en  Oriente, 
no  será  desagradable  el  conocer  lo  que  los  Busos 
piensan  acerca  de  la  fuerza  militar  de  la  Inglaterra. 
El  Jíusski  Mir,  diario  ruso,  dice:  "La  Inglaterra  pue- 
de gloriarse  como  quiera  de  su  fuerza  militar,  la  cues- 
tión es  si  ])uede  entrar  en  lucha  con  la  Busia  por  la 
ejecución  de  un  objeto  político  cualquiera.  Inglater- 
ra es  poderosa  en  mar,  pero  muy  débil  para  pelear 
por  tierra.  Nosotros  podemos  dejar  la  mar  á  la  In- 
glaterra', y  entretanto  destruir  los  Turcos  en  el  conti- 
nente, ó  dejarlos  que  se  escapen  sobre  buques  ingle- 
ses. Nosotros  de  Persia  ó  de  Khokand  iiodemos  in- 
surreccionar las  Indias,  y  destruir  el  comercio  inglés 
con  pocos  cosarios,  miíaitras  que  los  grandes  buques 
se  esforzarém  en  vaiu)  de  i)enetrar  en  los  puertos  del 
Mar  Negro  y  del  Báltico,  tan  inertemente  protegidos 
por  torpedü.s.  Nuestras  comunicaciones  por  ferro- 
carriles harían  ahora  tan  impracticable  un  desembar- 
co de  tropas  inglesas  eu  Busia,  como  lo  es  un  desem- 
barco de  tropas  rusas  en  Inglaterra.  En  breve,  la 
Inglaterra  no  nos  puede  hacer  daño  ninguno  mientras 
que  no  tenga  un  aliado  en  el  Continente;  y  esto  alia- 
do la  Inglaterra  no  lo  hallará,  porque  de  una  parto 
el  régimen  napoleónico  ha  caído  en  Francia,  y  de  la 
otra  parte  importa  mas  á  las  potencias  de  Eiu'opa 
mantenerse  entre  sí  eu  buenas  relaciones,  que  aliarse 
con  una  nación  comercial."  (iravcs  y  verdaderas  son 
estas  roilexiones,  y  no  nos  extrañaría  ver  á  la  Ingla- 
terra humillada,  y  pagando  la  i)ena  de  su    malvada    y 
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egoística  política,  que  ejerció  por  tantos  años  contra- 
las  naciones  de  Europa.  _  ;  ■        - 

Itiasisa.^- Además' de  los  griegos  cismáticos,  hay 
en  Ensia  los  griegos  católicos,  unidos  á  la  Silla  de  tí. 
Pedro.  El  gobierno  ruso  hizo  lo  posible  para  conver- 
tir esios  griegos  unidos,  es  decir,  para  separarlos  de 
Ebma.  De  contado,  se  usaron  medios  violentos,  y 
medios  de  seducción,  que  son  los  solos  al  alcance  de 
los  falsos  apóstoles.  Mas,  no  pocos  de  estos  conver- 
tidos procuraban  que  se  bautizasen  sus  niños  en  se- 
creto, según  los  ritos  de  la  Iglesia  Komana.  Delito 
f aé  este  horrible  á  los  ojos  del  gobierno  Euso,  y  se 
procedió  luego  al  castigo.  Pero  el  número  de  los  reos 
es  tan  crecido  que  fué  preciso  establecer  un  nuevo 
tribunal  excepcio'nar  para  tratar  estas  causas.  La 
pena  según  el  código  ruso  es  de  nueve  á- diez  .y  seis 
meses  de  cárcel.  Esta  ley  será  puesta  en  vigor,  se- 
gún se  dice,  y  el  tribunal  de  Varsaw  juzgará  estos  ca- 
sos,— Los  católicos  de  Eusia  deben  prepararse  para 
otra  persecución. —  '       '  _  _ 

El  hombre  mas  ocupado  en  toda  la  Eusia  es  el 
Príncipe  Gbrtschakoff  el  primer  ministro,  ó  canciller 
del  imperio.  Se  levanta  á  las  seis,  y  se  ocupa  de  su 
correspondencia  hasta  las  ocho.  Su  secretario  le  lee, 
ó  analiza  los  mas  importantes  artículos  de  los  perió- 
dicos de  Europa.  A  medio  dia  toma  su  almuerzo,  y 
hace  ún  paseo  por  una  hora.'  Eecibe  las  visitas  des- 
de la  una  hasta  las' cuatro,  contesta  á  las  cartas  de  las 
cuatro  hasta  las  ocho:  come  y  gasta  la  tarde  en  el 
cottagc-  de  la  Imperatriz.  La  correspondencia  mas  in- 
teresante del  Príncipe  es  con  las  Señoras  rusas  que 
salen  para  países  extranjeros.  A  cada  una  de  estas, 
al  salir  de  la  Eusia,  pide  el  Príncipe  que  no  falte  de 
escribirle  á  menudo,  y  decirle  lo  que  ellas  vean  ú  oi- 
gan. De  esta  manera  no  puede  faltar  el  canciller  de 
saber  todos  ios  pormenores  de  la  historia  pública, 
privada  y  secreta  ele  Europa;  porque  sabido  es,  que 
no  hay  como  los  ojos  y  los  oidos  de  las  mujeres  para 
saberlo  todo. 

A'i'33ai?5ala, — Poco  después  de  la  interrupción  del 
Concilio  Vaticano,  un  cisma  entre  los  católicos  Árme- 
nos había  separado  no  pocos  de  ellos  do  la  Silla  de 
Eoma  y  de  su  Obispo.  Ahora  se  nos  da  á  conocer 
con  g.usto,  que  esos  desviados  han  vuelto  á  la  Unidad 
católica,  y  han  reconocido  Mur.  Melchisedechiau  co- 
mo su  legítimo  Obispo,  á  quien  han  restituido  la 
catedral,  iá  escuela  y  su  palacio  episcopal. 

dalíís, — La  última  batalla  entre  el  ejército  espa- 
ñol y  los  insurrectos  de  Cuba  tuvo  lugar  cerca  de  un 
campamento  fortificado.  El  ejercito  español  se  com- 
ponía 15,000  hombres,  el  de  los  insuigentes  de  10,000. 
Estos  salieron  victoriosos  habiendo  los  españoles  per- 
dido 3,000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  extra- 
viados. 

Cstsafaílé. — Se  dio  en  este  país  últimamente  un 
ejemplo  de  independencia  j  de  justicia,  que  mientras 
servirá  á  tener  en  freno  las  pasiones  del  país  podrá 
servir  como  modelo  en  todos  los  tribunales  de  esta 
república,  en  la  que  tanto  se  jacta  la  igualdad  de  to- 
dos ante  la  ley.  Los  tribunales|canadeses  han  últi- 
mamente condenado  á  muerte,  y  subsecuentemente 
modificado  la  sentencia  en  la  de  encarcelación  á  vida 
á  uü  cierto  Jame  Uyan,  un  ricacho  de  $  1,200,000 
por  haber  matado  á  su  mujer  mientras  que  estaba  en 
estado  de  embriaguez.  Eesidia  este  hombre  en  Pe- 
terboró  en  la  provinóiade  Ontario,  y  habiendo  llega- 
do á'  Sii  mayoría  había  recibido  de  su  padre  un  millón 
en  oro.  El  joven  después  de  haberse  ocupado  en  ne- 
gocios de  tenería,  invirtió  su  caudal  en  solares  en  las 
ciudad.es.de  Chicago,  S.  Luis,  Niieva  York,  y  otros 
lugares  á  precios    muy  reducidos,  lo  que  pudo  hicer, 


gracias  á  una  baja  general  en  el  comercio  en  1857.  Su 
propiedad  le  frutaba  una  buena  renta,  y  por  colmo  de 
US  buena  fortuna  pudo  vender  sus  solares  de  Chica- 
go á  muy  buen  precio  antes  del  famoso  incendio  de 
esa  ciudad.  De  esta  manera  doblando  sus  propieda- 
des se  pudo  considerar  como  uno  de  los  mas  ricos  en 
Canadá.  Hace  ocho  años  se  casó  con  una  rica  y  cum- 
plida Señora  de  Montreal.  Todo  iba  bien  y  próspe- 
ramente, cuando  al  principio  de  1875  empezó  á  darse 
al  vicio  de  la  endjriaguez,  el  cual  creciendo  empeza- 
ron los  acostumbrados  síntomas  de  delirio  trémuL). 
El  dia  ocho  de  Mayo,  después  de  haber  bebido  una 
buena  dosis  de  whiskcij  fué  á  su  casa,  y  llamó  á  su  mu- 
jer. Se  acercó  esta  al  borracho  con  alguna  hesita- 
ción, mientras  que  los  niños  estaban  en  el  mismo 
cuarto,  y  le  puso  el  brazo  al  rededor  del  cuello;  cuan- 
do de  improviso,  levantándose  el  borracho  le  dióuua 
puñalada  en  el  corazón  con  un  cuchillo  de  curtidor, 
que  llevaba  consigo.  Los  mejores  abogados  tentaron 
libertarlo  con  la  sólita  escusa  de  locura,  pero  no  les 
valió.  El  Tribunal  decidió  que  cada  borracho  era  re?;- 
ponsable  de  los  delitos  cometidos  durante  su  embria- 
guez. El  jurado  le  encomendó  á  la  clemencia  de  los 
jueces.;  pero  Eyan  fué  condenado  á  muerte  el  22  de 
Nov.  do  1876.  "^  Y  si  se  conmutó  esta  pena  con  la  de 
prisión  perpetua,  lo  debe  á  una  peticiou  que  enviaron 
los  habitantes  de  Peterboró — La  moral  de  este  cueu- 
tj  puede  ser  esta.  Pongamos  que  un  hombre  de  los 
mas  ricos   de  "Nuevo   Méjico   cometa  un  delito  en  lus 

mismas  circunstancias    del  dicho  Eyan pero  yo, 

nuestros  lectores  nos  han  prevenido:  este  tal  se  pa- 
searía ahora  por  doquiera,  y  los  alcaldes,  jueces,  abo- 
gados y  alguaciles  serían  los  primeros,  á  descubrirse 
delante  de  él. 

aira:=<ii El  21  de  Octubre,  el   Sr.  Obispo  de  E'o 

Janeiro  habiendo  subido  al  pulpito  en  la  Iglesia  de 
Santa  Eita  y  comenzado  su  sermón,  fué  obligado  á 
interrumpirlo.  Algunos  malvados  le  lanzaron  pie- 
dras sobre  el  misino  pulpito,  sin  que  la  policía  haya 
hecho  nada  para  impedirlo,  aunque  la  hubiesen  pre- 
venido. 

MISCELÁNEA. 


Creemos  que  lo  siguiente  interesará  á  nuestros  a- 
gricultores.  La  cultivación  do  las  betarragas  [bda re- 
lés) para  sacar  azúcar  ha  tomado  en  Europa  tales 
proporciones,  que  causa  ya  una  pérdida  inmen- 
sa á  los  que  cultivan  la  caña  de  azúcar  en  Cuba,  no 
obstante  los  gastos  enormes  que  so  hacen  en  máqui- 
nas y  trabajo  para  sacar  de  la  caña  a_zúcar  de  clase 
superior.  Pues  bien;  no  hay  tal  vez  tierra  mas  pro- 
pia para  las  betarragas  como  esta,  y  en  ninguna  par- 
te se  da  esta  rtiiz  tan  gruesa,  ni  tan  azucarada  como 
aquí.  Estamos  seguros,  que  si  la  betarraga  está  des- 
tinada á  tomar  unlugar  importante  en  el  comercio,  esle 
país  ganaría  mucho  en  agricultura  y  en  riqueza. 

El  Sr.  Obispo  de  Eochester  N.  Y.  haciendo  alusicu 
á  los  catóUcos  que  por  timidez  abandonan  sus  dere- 
chos de  ciudadanos,  dijo  en  su  reciente  discurso: 
'Combatiendo  como  conviene  á  su  ciudadano  Ameri- 
cano, por  derechos  que  Dios  mismo  nos  da,  no  convie- 
ne recurrir  á  medios  y  expedientes  indignos  de  un  hom- 
bre libre,  que  vive  en  un  país  libre.  Pero  no  debe 
tampoco  el  ciudadano  descuidar  sus  derechos  por 
miedo  de  los  clamores,  los  insultos,  jas  calumnias  y 
las  amenazas  de  los  que  tienen  opiniones  diferectes. 
Nosol^ros  (los  católicos)  nos  hallamos  en  la  posición 
que  ocupamos,  mas  bien  por  nuestro  propio  descuido, 
que  por  falta  de  nuestros  conciudadanos  acatólicos." 
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CALEXDAIIIO  RELIGIOSO. 

ENERO  21-27. 

Doutinijo  III iks-pi'c.i  (Ifí  Epifanía — Santa  Im's,  Virgen  y  SIártir. 
SiUi  Fructuoso,  Obispo  y  Mártir. 

Dirics  -Sun  Vicento,  Diácono   y  Mártir.     San  Anastasio  Monje 
y  Mártir. 

MdrUs     S.-vn  líaiminulo  do  Peñafort,   Dominico.     Santa  Emc- 
rcncian:i,  Virj^'fn  y  JiL'irtir. 

Micrcohs-'^an  'l'iiiiottp,  Obispo  y  Mártir.  S.  Feliciano.  Obsp. 
</i(ei'<.í-La  Conversión  de  San  Pablo.     San  Ananíns. 
ne/-n(í!~  San  Pollrarpio,  Obispo  y  Mártir.     Sta.  Paula,  Viuda. 
27.   Si'iIkkIo  -  San  Juan   Crisósfonio   Obisj'o    3'  Doctor  do  la  Iglesia. 
Santa  Angela  Mcrici,  fundadora  de  la.s  Ursulinas. 

SXia  VICENTE,  MÁRTIR. 

No  solo  en  España,  sino  en  todo  el  orbe  cristiano, 
es  cólübre  el  non;!bro  de  Vicente,  uno  de  los  mártires 
mas  insignes  que  padecieron  por  la  i6  de  Cristo  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Nació  en  Huesca, 
y  educóse  en  Zaragoza  al  lado  del  santo  Obispo  Va- 
lerio, que  le  ordenó  de  diáaono  y  le  destinó  á  ejercer 
el  ministerio  de  la  predicación,  al  que  él  por  su  ex- 
tremada edad  no  podia  ya  atender.  En  esto  llegó 
á  Zaragoza  el  gobernador  Daciano,  uno  de  los  que 
han  dejado  mas  memorable  su  nombre  en  España 
por  las  crueles  persecuciones  que  en  ella  levantó  con- 
tra los  cristianos.  Supo  de  Valerio  y  de  su  diácono 
y  predicador  Vicente  que  eran  los  mas  distinguidos 
entre  los  fieles  de  aquella  ciudad,  y  los  puso  presos, 
y  los  llevó  consigo  á  Valencia  después  de  haber  he- 
cho grande  estrago  en  los  cristianos  de  la  capital  de 
Aragón.  Allí  mandólos  conducir  á  su  tribunal  el  im- 
pío juez,  y  fijándose  mas  en  Vicente,  cuyo  juvenil  ar- 
dor habia  excitado  mas  su  crueldad,  después  de  ha- 
ber desterrado  á  Valerio,  resolvió  descargar  en  su  fiel 
diácono  todo  el  furor  de  su  cólera.  Hízole  desnudar, 
colgar  de  un  alto  madero,  estirarle  con  tornos  los  pies 
y  descoyuntarle  los  huesos,  rasgar  sus  carnes  con  gar- 
fios, aljrasarle  los  costados  con  planchas  ardientes, 
y  rociárselos  luego  con  sal  para  aumentar  el  horrible 
dolor.  En  medio  de  tales  suplicios  sonreía  dulcemen- 
te nuestro  valeroso  atleta,y  mofábase  de  sus  ver- 
dugos. Restituido  á  la  c<xrcel,  sanóle  milagroAa- 
mente  el  cielo.  Conducido  otra  vez  al  juez,  intentó 
este  vencer  su  constancia  por  medio  de  los  regalos,  á 
cuyo  fin  le  hizo  acostar  en  una  cama  blanda  v  hala- 
garle allí  con  extraordinarios  ofrecimientos'  Mas 
Dios,  que  habia  visto  la  fidelidad  de  su  héroe,  envióle 
allí  la  muerte  que  no  le  habia  concedido  en  medio  de 
los  mayores  tormentos. 

La  ie  por  la  cual  tantos  suplicios  arrostró  el  insig- 
ne español  Vicente,  encuentra  ho)'  entre  los  descen- 
dientes de  la  misma  raza,  quienes  de  ella  se  aver- 
güencen  y  la  abandonen  por  una  palabrilla  de  burla, 
por  un  qué  dirán,  por  un  respeto  vano  á  Ips  preocu- 
paciones de  los  impíos.  No  nos  avcrgüeuce  nuestra 
fé.     Sonrójenos  mas  bien  nuestra  cobardía. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

rublicamos,  (juizás  un  poco  larde,  el  sip;uieiite 
(•omiiniaido,  (|uc  llcg(»  ií  nuestras  manos  la  sema- 
na pasada,  después  de  impreso  el  periu'dico,  co- 
mo se  verá  por  la  misma  (eeha. 

San  Mij;iicl  \'.)  de  lulero  i]c  1S77. 

Nosotros  abajo   lirmados,  á  (jiiieiics  el  rumor 


j)úblico  pono  en  el  número  de  los  miembros  de 
la  comisión  de  Escuelas  del  condado  de  Su.  Mi- 
guel, protestamos  contra  el  aviso  contenido  en  el 
No.  del  6  de  Enero  1877  del  Anunciador  de  N. 
Mej.,  firmado  por  los  señores  E.  Romero,  J. 
Santos  Esquivel,  Feo.  Abreu,  B.  Jararaillo,.  L. 
Sánchez.  La  causa  por  la  cual  no  nos  hemos 
reunido  al  principio  del  año  nuevo,  como  lo  re- 
quiere la  ley,  para  tratar  sobre  asuntos  de  las 
Escuelas  públicas  de  este  condado,  no  ha  sido 
otra  que  el  no  haber  recibido  Notificación  oficial 
si  verdaderamente  hacíamos  parte  de  dicha  comi- 
sión. Los  pasos  dados  por  los  SS.  arriba  men- 
cionados, en  llamar  ájuutalos  habitantes  del 
Condado,  con  el  fin  de  acordar  sobre  dichos  ne- 
gocios de  escuelas,  los  contemplamos  como  una 
intrusión  y  un  desprecio  hecho  á  nuestro  carác- 
ter oficial  de  comisionados,  si  verdaderamente  el 
Pueblo  nos  ha  escogido  para  ese  destino. 

AxTO.  Baca  y  Baca, 
i'íí^       Juan  B.  Fayet, 

Cura-Párroco  de  S.1\Iiguel. 
Cuando  llegó  esta  protesta  la  junta  se  habia 
3'a  verificado.  Probablemente  aquellos  Sres.  no 
tuvieron  conocimiento  de  ella  antes;  ya  que  el 
solo  Advertiser  habia  dado  la  noticia.  De  esa 
junta  hablaremos  mas  abajo. 


Moody  y  Sankey,  sépanlo  los  que  nunca  oye- 
ron de  ellos,  son  dos  afamados  ministros  Meto- 
distas, y  dos  genios  monstruosos.  LTuo  es  una 
raridad  en  el  arte  de  la  elocuencia;  otro  un  por- 
tento en  cantar  cantinelas  de  Iglesia.  Los  dos 
se  propusieron  pocos  años  atrás  de  convertir  el 
mundo  encenagado  en  los  vicios  y  en  la  maldad. 
Y  así,  uno  ¿antando,  y  otro  retronando  de  los 
pulpitos,  empezaron  á  recorrer  el  país  de  cabo  á 
rabo,  levantando  por  doquier  un  entusiasmo  que 
raya  en  lo  frenético.  En  llegando  ellos  á  una  de 
las  populosas  ciudades  americanas,  luego  retum- 
ban los  diarios  de  sus  glorias  y  loores;  inmensos 
cartelones  cubren  las  esípiinas  de  las  calles,  a- 
iiunciaudo  en  letras  de  pié  y  medio  los  nombres 
de  }tIoody  y  Sankey;  se  apiña  para  oírles  la  gen- 
te en  número  sin  cuento:  Huye  el  dinero  derra- 
mado á  cántaros,  y  cae  con  un  suave  retintín  en 
el  hondo  bolsillo  de  los  dos  ministros  y  de  los 
emi)resaríos  de  la  misión;  todos,  predicantes  y 
auditorio,  se  (¡uedan  muy  contentos;  y.  .  .  .san- 
tas pascuas.  Despertar  la  íé,  corregirlas  cos- 
tumbres, alentar  á  los  ílojos,  imprimir  en  l;\s  mu- 
chedumbres el  carácter  religioso  (pie  resulta  de 
la  viva  aprehensión  de  su  destino  sobrenatural 
en  la  tierra,  son  cosas  que  no  entran  (piizá  en  el 
f)rograina  de  Moody  y  Sankey.  A  no  ser  así, 
después  de  tantas  y  tan  ruidosas  misiones,  6  re- 
viváis, como  han  dado  y  están  dando  en  Améri- 
ca, todo  Americano  de'bei-ia  ser  un  .Mctodisla,  y 
lodo   Metodista  un   Cristiano  de   los  tiempos  de 
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S.  Pedro  y  S.  Pablo;  6  siquiera  no  deberíamos 
oir  á  los  Ministros  Metodistas  de  Nueva  York 
clamar,  en  acentos  que  os  desgarran  el  corazón, 
"Señores,  nos  hundimos;  no  haj  en  qué  espe- 
rar," etc.,  con  lo  demás  que  citamos  en  el  arti- 
culito  que  sigue-. 
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Sacamos  del  CaihoHc  Review  del  V°-  de  Enero 
unas  cuantas  confesiones  hechas  por  los  minis- 
tros Metodistas  de  Nueva  York  en  una  asam- 
blea de  Predicantes,  que  tuvieron  el  dia  11  de 
Diciembre.  Todo  descansa  en  la  autoridad  del 
Sun  del  13  de  Dic.  El  Dr.  Curry,  editor  que 
fué  del  Christian  Advócate,  dicen  que  hablo  de 
esta  manera:  "Nos  vamos  á  pique.  Muchas  I- 
glesias  nuestras  esta'n  abandonadas,  los  viejos  se 
mueren,  y  los  jo'venes  siguen  otro  rumbo.  Es- 
tamos en  una  crisis  terrible,  en  una  agonía  de 
muerte  por  falta  de  dinero.  Las  espantosas  ta- 
sas de  la  Iglesia  oprimen  el  Metodismo  como  una 
pesadilla.  Donde  yo  duermo,  en  la  parte  supe- 
rior de  la  ciudad,  hay  seis  Iglesias  de  las  nues- 
tras á  diez  minutos  de  distancia;  cada  una  tiene 
menos  de  cien  miembros,  y  todas  están  cargadas 
de  deudas.  El  negocio  es  muy  serio  y  alarman- 
te. Yo  no  veo  esperanza  ninguna.'' — Cerrar  las 
Iglesias,  Sr.  Doctor;  no  tiene  mas  remedio.  ¿De 
qué  os  sirven,  si  los  viejos  se  mueren,  y  los  jó- 
venes toman  soleta  con  otro  rumbo?  Tras  esos 
gemidos  de  cruel  amargura  siguiéronse  los  de 
otros  ministros.  El  Rev.  Kettcl  dijo  que  "no 
tiene  ahora  ninguna  fuerza  vital  el  Metodismo, 
ninguna  influencia  sobre  la  sociedad,  como  la  te- 
nia veinte  y  cinco  anos  atrás."  Otro  añadió 
que  "en  ciertas  Iglesias  metodistas  se  predica 
el  Evangelio  Metodista  á  los  bancos  vacíos." 
Pues  ¿porqué  no  mandáis  venir  á  Nueva  York 
á  Sankey  y  Moody?  Esos  señores  con  su  fasci- 
nadora elocuencia  y  sus  sabrosas  melodías  reno- 
varian  en  un  tris  la  faz  de  la  ciudad  Imperial;  y 
las  Iglesias  Metodistas  todas  juntas  no  bastarían 
para  el  enjambre  de  seres  humanos  que  volarla 
al  rededor  de  ellos. 


La  Gaceta  de  Las  Vegas  en  el  número  13  de 
Enero  tuvo  á  bien  hacer  la  siguiente  mención  de 
nuestro  periódico:  "La  Revista  Católica,  publi- 
cada por  los  Padres  Jesuítas  de  esta  ciudad,  ha 
comenzado  el  tercer  año  de  su  existencia  con  el 

ejemplar  de  la  semana  pasada El  papel 

está  impreso  hermosamente.  Según  que  demues- 
tra su  nombre,  es  un  j)eriódico  religioso,  abo- 
gando las  doctrinas  y  dogmas  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. Los  artículos  están  escritos  hábilmente 
y  son  interesantes  aun  á  los  que  tienen  opinio- 
nes diferentes  en  religión.  Es  un  periódico  que 
da  crédito  tanto  á  los  Padres  como  al  Territo- 
rio."    La  Gaceta  es  muy  cortés  para  con  noso-. 


tros.  Lo  quedamos  sinceramente  agradecidos; 
sobre  todo  porque  habiéndonos  permitido,  en  el 
número  de  que  habla,  hacer  alguna  (pie  otra  ob- 
servación sobre  un  artículo  suyo,  no  solamente 
no  lo  tuvo  á  mal,  sino  que  nos  hace  un  cumpli- 
miento tan  amistoso  como  poco  merecido. 


Peligros  del  "Papismo.' 


^'El  D)\  Cofton  Sinith  señala  los  ])eligros  del  Pa- 
pismoy  '  Eso  hallamos  en  el  encabezamiento  de 
las  columnas  del  Herald  áe\  V"-  de  Enero,  en  las 
que  da  el  resumen,  ó  la  flor  do  algunos  sermo- 
nes predicados  en  Iglesias  Protestantes  de  Nue- 
va York  el  dia  postrero  del  año  viejo.  ''/Peligros 
del  Papismo/'''  Por  cierto,  nos  dijimos,  que  no  ha- 
brá nada  nuevo  aquí. 

¿Qué  dice,  pues,  ese  Rev.  Cotton  Smith?  Pen- 
samos no  tuvo  tiempo  de  preparar  su  sermón,  y 
diria  quidqiiid  in  huccam  venit.  Con  tal  que  za- 
hiriera á  los  católicos,  no  solo  no  rcpararia  en 
la  verdad,  sino  que  ni  siquiera  en  la  lógica. 
¡Tan  descabellado  anda  su  discurso!  Aquí  va 
el  trozo  que  nos  da  el  Herald:  "La  base,  sobre 
la  cual  fueron  organizadas  nuestras  escuelas  pú- 
blicas nos  hubiera  dado  que  hacer  un  dia  que 
otro,  si  no  hubiese  venido  el  Papismo  á  nuestras 
orillas."  Nos  alegramos  de  oir  de  boca  de 
nuestros  mismos  enemigos  que,  á  no  ser  por  la 
Iglesia  católica,  los  Protestantes  uo  hubieran  ni 
por  pienso  conocido  jamás  lo  dañoso  y  ruin  de 
esas  escuelas  ateas  tan  preconizadas  ahora  por 
aquellos  gobernantes,  que  han  olvidado  que  Dios 
es  el  dueño  supremo  y  primer  Gobernador  de 
las  naciones:  y  han  olvidado  asimismo  las  pala- 
bras em perecederas  del  gran  AYashington  que 
los  legisladores  no  son  sino  "los  instrumentos  de 
la  Providencia  Divina,"  {Washington' s  ''líonn- 
ments  qf  Palriotistn.'"  ]).  2SS  Philadelplna,  1850). 
Conque  el  peligro  de  educar  á  la  juventud  en 
escuelas  sin  Dios  se  asoma  por  fin  á  los  ojos  de 
los  Protestantes;  y  eso,  según  un  ministro  Epis- 
copaliano,  débese  á  la  Iglesia  católica. 

¿Qué  consecuencia  sacarla  de  eso  una  mente 
despreocupada  y  leal?  Cuando  menos,  sacarla 
que  no  es  la  Iglesia  una  fuerza  hostil,  (¡ue  ame- 
naza de  disbaratar  el  país,  y  para  cuya  derrota 
habrán  de  ligarse  todos  los  Protestantes  de  cual- 
quiera denominación.  Pues,  no.  Señor;  la  con- 
secuencia es  otra.  "Pero  ahora,  nuestro  mayor 
peligro  nace  de  ese  poder,"  dijo  el  Dr.  Cotton 
Smith  inmediatamente  después  de  haber  dicho, 
que  aquel  poder  ("el  papismo")  fué  (juien  les  se- 
ñaló los  escollos  traidores  en  que,  á  ciegas  y  á 
tontas  iban  á  estrellarse.  ¿Qué  le  haremos?  A 
lo  menos  ¡se  sirviera  probar  su  aserto!  Nada: 
estaba  acaso  persuadido  que  su  auditorio  jurarla 
por  sus  palabras;  ó  miró  el  catolicismo  como  al 
(liablo,  que  apenas  le  nombran,  nos  santiguamos. 
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Demos  el  resumen  de  sus  ¡nilabras,  hecho  por  el 
Herald,  y  veamos  si  hu}'  en  ellas  vestif^io  de  una 
sola  razón.  "Afirmó  (el  ministro)  que  la  reli- 
gión y  la  vida  secular  no  pueden  separarse,  y 
(|uc  la  religión  debcria  constituir  uno  de  los  cui- 
dados principales  del  magistrado  civil.  Si  de- 
¿«e/i/mcn'^'e  concesiones  al  Papismo,  él  (Dr.  Smith), 
las  haria  despacio.  Estaba  empero  persuadido, 
(¡ue  las  usurpaciones  de  la  Iglesia  Romana  ha- 
rían juntar  á  los  Protestantes  de  toda  denomi- 
nación para  resistirla.  Los  derechos  proclama- 
dos [)or  aiiuella  Iglesia  de  educar  ú  la  juventud 
del  país,  los  consideraba  falsos  y  ajenos,  anti- 
americanos  y  anti-bíblicos,  y  tales  que  no  pode- 
mos someternos  a'  ellos  so cuahiuier  forma  o'  pretex- 
to." ¡Puf,  y  íjué  arranques  de  co'lera,  Señor  mi- 
nistro! ¿Qué  jM-obamos  con  toda  esa  retahila  de 
jinj)roperios?  Absolutamente  nada. 

¡Ojalá  estuviera  en  manos  de  la  Iglesia  católi- 
ca la  educación  de  toda  la  juventud  americana! 
^las  que  palabras  se  nccesitarian  para  probarnos 
que  seria  una  "usui'pacion,"  y  la  proclamación 
(le  un  "derecho  fiilso,  ajeno,  anti-americano,  anti- 
btblico,''  etc.,  etc.  Seria  preciso  demostrarnos 
con  sólidos  é  irrefragables  argumentos  que  á  o- 
tros,  fuera  de  la  Iglesia  católica,  confió  Jesu- 
cristo la  misión  sublime  de  "ir  por  todo  el  mun- 
do y  enseñar."  Pero  no  nos  salgamos  del  sem- 
brado. Digamos  simplemente  que  la  Iglesia  ca- 
tólica no  pretende  educar  en  su  regazo  á  toda 
la  juventud  americana,  sino  solamente  á  sus  hi- 
jos. Derecho  que  nadie  podrá  jamás  negarle; 
derecho  en  cuya  defensa  protestará,  se  afa- 
nará y  prodigará  cuantos  tesoros  estén  á  su 
alcance,  sin  cejar  ni  amedrentarse  de  las  vanas 
amenazas  y  de  la  liga  bellaca  no  solo  de  todos 
los  Protestantes,  sino  de  todos  los  poderes  del 
intierno.  No  cederá  en  este  punto.  Para  los 
Protestantes  se  contentará  con  lo  que  ha  hecho 
(y  lo  reconoce  el  Sr.  Cotton  Smith),  señalarles  el 
peligro;  para  con  sus  hijos  estará  firme  en  que- 
rerles educar  á  su  modo.  Esto  es  lo  que  os  eno- 
ja y  alarma,  á  vosotros  los  del  cam])0  enemigo, 
y  lo  que  llamáis  "peligros  del  Papismo.-' 

Con  cuánta  razón  y  cordura  aterrorizan 
nuestros  progresos  á  cuantos  Protestantes 
i-oconoccn  todavía  la  utilidad  de  la  Religión  y 
de  la  sana  moral  evangélica  en  la  sociedad,  es 
cosa  que  no  alcanzamos  comprender.  Tienen  á 
vista  el  impetuoso  torrente  de  la  impiedad.  Le 
ven  desbordar  cada  (lia  mas  furibundo,  }•  ari'as- 
trar  en  sus  olas  cenagosas  cuanto  encuentra  en 
su  azaroso  camino.  Pero  no  ven  que  son  ellos 
impotentes  d(í  oponerle  un  di(iue.  Son  los  au- 
tores mismos  (1(>  tan  funestos  estragos,  ¿ciíino, 
l)U('s,  habrán  de  at;ijai-los?  Kilos  derrocaron  el 
principio  de  la  autoi'idad  i'eligiosa.  y  levantaron 
en  sn  lugar  la  razón  indi\  ¡dual.  Cada  cual  fué 
(bvsde  entonces  su  regla  y  su  guia,  su  luz  y  su 
norte  en  el  oscuro  y  |ieno50  camino  (jue  liabia 
de  conducirle  á  su  destino  linal.     ¡My\(^  sucedió? 


Hubo  tantos  caminos  y  rumbos,  como  hubo  na- 
vegantes que  entraron  en  esta  mar  desconocida 
y  borrascosa.  Dividióse  y  subdividióse  en  mil 
sectas  el  Cristianismo;  y  la  obra  del  Dios-Hom- 
bre llegó  á  ser  considerada  y  tratada  cual  in- 
vención humana,  que  cada  extravagante  puede 
reformar  á  su  manera,  añadiendo,  (juitando,  al- 
terando según  sus  antojos  lo  que  de  suyo  debia 
ser  inmudable  como  su  Autor  Soberano.  Ciento 
y  veinticuatro  sectas  diferentes  cuenta  eu  su  in- 
forme anual  el  Registrador-General  de  Inglater- 
ra, para  el  solo  Reino  Unido.  ¡Doce  diversas 
especies  de  Baptistas!  ¡Trece  (le  Metodistas! 
¿Qué  hombre  sensato  podrá  contener  la  risa?  A 
causa  de  esa  asombrosa  multiplicidad,  el  Budis- 
mo Y  el  Islamismo,  con  todas  sus  asquerosidades, 
imponen  mas  respeto  aun  que  el  Cristianismo. 
El  principio  de  los  Protestantes  ha  hecho  ridicu- 
la la  Religión  de  (Cristo.  El  Japonés  y  el  Chi- 
no se  rien  con  mucha  sorna  de  lo  que,  con  so- 
brada razón,  les  j)arece  una  arrogancia  singular, 
cuando  les  predicamos  que  nuestra  fé  es  la  j)ala- 
bra  revelada  de  Dios.  ¿Quién  persuadirá  á  un 
hombre  sagaz  que  Dios  tenga  tantas  palabras,  ó 
que  una  sola  palabra  habló,  dejando  su  interpre- 
tación é  inteligencia  á  las  fantasías  de  la  muche- 
dumbre? 

De  tantas  religiones  á  no  tener  ninguna  no 
hubo  mas  que  un  paso.  Las  naciones  están  a- 
postatando.  Dícennos  que  los  dos  tercios  de  los 
Americanos  no  están  l)autizados,  ni  se  cuidan  de 
serlo.  Alguna  escusa  tendrán  delante  del  tri- 
bunal de  Dios.  ¿Quién  vislumbrará  en  tanta 
confusión  y  barauste  á  aquella  única  hija  del  cic- 
lo, cuyos  reclamos  no  son  vanos,  y  cuya  antor- 
cha luce  sí,  pero  "eu  un  lugar  oscuro?"  Mas  si 
no  los  ha  de  justificar  á  los  tales  esa  escusa,  no 
serán  por  cierto  justificados  aquellos  »iue  en  tan 
hondo  báratro  los  arrojaron;  aípiellos  por  cuya 
culpa  entró  y  se  apoderó  del  orbe  cristiano  eso 
desprecio  de  toda  religión,  el  indiferentismo. 
Las  naciones  están  apostatando:  Alemania  é  In- 
glaterra siguen  de  cerca,  si  no  es  (pie  adelantan, 
en  la  caida  fatal,  á  la  América  Protestante.  En 
18  de  Marzo  el  Chinrii  Rerkir  lloraba  "el  rái)i- 
do  descenso  de  la  gran  masa  del  pueblo  (inglés) 
á  un  estado  de  irreligiosidad  práctica  no  muy 
diferente  del  Ateísmo  manifiesto."  Y  aunque  hv 
plaga  de  la  indiferencia  ha  atacado  también  las 
naciones  católicas,  sin  embargo,  ¡cuan  lejos  es- 
tán estas  de  j)resentar  el  lastimoso  espectáculo 
de  los  j)ueblos  dominados  [)or  el  ProtestaiitiMuo! 
La  masa  del  pueblo  es  allí  cristiana  y  fervorosa; 
la.s  defecciones  nótanse  solo  en  aquellos  rangos 
de  la  sociedad  inficionados  del  Protestan- 
tismo bajo  el  embozo  de  Liberalismo.  Entre 
Protestantes,  la  ap(»stasía  lo  ha  penetrado  é  in- 
vadiilo  todo. 

Caida  la  Religión,  tt-wlo  desapareció.  D(Sxa- 
fiareció  la  familia.  El  maírimonio  no  es  ya  el 
"gran  sacrainenl(j  ó  misterio  con  respecto  á  Cris- 
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to  y  á  la  Iglesia."  Contad  el  número  pasmoso 
de  los  divorcios,  y  el  no  menos  asombroso  que 
bárbaro  de  los  infanticidios,  y  ved  si  la  unioii 
matrimonial  es  otra  cosa  ya,  que  un  enlace  bru- 
tal y  temporáneo.  Desapareció  la  probidad. 
¡Qué  de  fraudes  y  dolos  y  robos  en  las  transaccio- 
nes privadas  }'  en  los  gobiernos!  Los  empleos 
públicos  son  manidas  de  ladrones,  y  los  ladro- 
nes caballeros  honrados,  y  decorados  en  ciertos 
paises  por  los  príncipes  á  quienes  sirven.  De- 
sapareció la  justicia.  Su  balanza  cae  por  donde 
se  echa  mas  oro;  su  tribunal  es  un  nombre  vano, 
una  burla,  pavor  solo  de  los  miserables.  Y  mien- 
tras resuenan  por  doquiera  las  melosas  palabras 
de  filantropía,  de  tolerancia,  de  fraternidad  uni- 
versal, desapareció  el  distintivo  de  los  cristia- 
nos, la  caridad.  Todos  los  días  nos  horrorizan 
los  diarios  con  el  relato  cruel  de  matanzas  sin 
cuento,  por  causas  á  menudo  las  mas  pueriles. 
No  hay  fiera  que  se  abalanze  á  otra  con  arrojo 
mas  repentino,  que  el  de  nuestros  pulcros  y  afi- 
ligranados humanitarios  contra  la  vida  de  sus 
semejantes.  Siempre  manchó  el  crimen  los  i;)uc- 
blos  cristianos;  pero  las  proporciones  y  el  des- 
caro con  que  reina  hoy  dia  pertenecen  exclusi- 
vamente á  nosotros. 

Reasumámonos;  el  Protestantismo,  abatiendo 
en  la  Iglesia  la  autoridad  religiosa,  dio  existen- 
cia á  Religiones  sin  número.  Estas  lanzaron  al 
hombre  en  el  indiferentismo  y  en  la  mas  com- 
pleta irreligiosidad.  De  la  irreligiosidad  ó  ateis- 
mo  práctico  nació  el  fruto  que  nacer  debia,  la 
perversión  mas  estragada  de  las  costumbres  pri- 
vadas y  públicas. 

.  Con  todo,  hay  ministros  Protestantes  que  su- 
ben al  pulpito  y  habiendo  halagido  á  sus  oyen- 
tes con  una  encantadora  pintura  de  prosperidad 
y  grandeza  toda  sensual,  de  buenas  á  primeras 
os  saltan  á  la  cara  con  una  furiosa  diatriba  con- 
tra los  "peligros  del  Papismo." 

¡Peligros  del  Papismo!  Tenéis  razón.  A  |)e- 
sar  de  vuestra  coalición,  el  Catolicismo,  que  en 
vuestra  lengua  sarcástica  suena  Pdpíismo,  os  ma- 
tará y  sepultará  á  todos,  como  á  todas  las  demás 
herejías  mató  y  sepultó.  El  Protestantismo  en- 
fermo, dcsauciado,  próximo  á  ser  cadáver  solo 
será  una  memoria  desdichada  de  siglos  deliran- 
tes. Y  si  no  están  cercanos  los  dias  postreros 
del  mundo,  restablecerá  el  Catolicismo  las  anti- 
guas sociedades  cristianas  en  toda  su  lozanía  y 
vigor.  Fuerza  tiene  de  hacerlo;  porque  tiene  en 
su  mano  el  "yugo  suave"  de  la  autoridad  reli- 
giosa. Esa  palabra  os  iri-ita,  os  enfurece,  os  ha- 
ce dar  en  bramidos.  ¿Sabéis  porqué?  porque  la 
habéis  borrado  de  \ucstvo  IJoangelio  puro  y  sin 
dhfraz,  y  en  su  lugar  escribisteis:  Emancipación. 
¡Emancipación  de  Dios,  y  de  la  autoridad  cons- 
tituida por  Eü  Aíjiií  está  vuestra  ruina;  y  vues- 
tra salud  en  i'ecoiioceros. 


Ciítedríi  (lo  8au  Pedro  cu  Itoiiiu. 


Celebraba  la  Iglesia  dias  pasados,  18  del  mes, 
una  fiesta  especial  en  honor  del  Apóstol  S.  Pe- 
dro, baj<j  el  título  de  Cákdra  de  San  Pedro  en 
Roma,  h^sta  fiesta,  como  su  nombre  indica, 
es  en  memoria  de  haber  San  Pedro,  el  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles,  establecido  en  Roma  su 
Silla,  y  haberla  gobernado  hasla  el  de  su  glorio- 
so martirio.  Los  Pontífices  Romanos,  lian  su- 
cedido á  S.  Pedro  en  una  serie  jamás  interrum- 
j)ida  hasta  nosotros,  herederos  de  su  silla  y  au- 
toridad en  la  dignidad  suprema  de  Vicarios  de 
Jesucristo. 

De  esta  fiesta  hablamos  un  poco  hace  dosañus 
en  la  misma  ocasión,  pero  suponiendo  lo  que  to- 
dos los  católicos  creemos,  nos  detuvimos  sola- 
mente en  relevar  en  pocas  palabras  las  glorias 
de  Roma,  hecha  la  Reina  del  Ci'istianismo  y  la 
cabecera  de  la  Iglesia.  Pero  siendo  que  la  su- 
pr.macía  de  S.  Pedro  y  de  los  Pontífices  Roma- 
nos, como  legítimos  sucesores  de  él,  es  un  punto 
de  (anta  importancia,  y  al  mismo  tiempo  negado 
por  los  Protestantes  generalmente,  aunque  con- 
tra la  evidencia  de  las  cosas,  y  solo  porque  no 
les  conviene  admitirlo,  hemos  pensado  ocupar- 
nos ahora  un  poco  de  esta  cuestión. 

Cou  este  solo  argumento  nosotros  podemos  es- 
tablecer la  verdad  de  la  Iglesia  católica,  y  echar 
por  tierra  de  un  golpe  todas  las  sectas  y  herejías, 
que  pretenden  ser  la  verdadera  Iglesia  de  J.  0. 
En  efecto  podemos  discurrir  así:  La  verdadei'a 
Iglesia  de  J.  C.  allí  está  donde  Jesucristo  la  fun- 
dó; es  así  que  J.  C.  la  fundó  sobre  San  Pedro  y 
sus  legítimos  sucesores:  luego  donde  esté  Pedro 
y  sus  sucesores  legítimos,  allí  está  la  Iglesia  ver- 
dadera de  J.  C.  Ahora  los  legítimos  sucesores 
de  S.  Pedro  son  los  Pontífices  Romanos,  porque 
S.  Pedro  fijó  en  Roma  su  silla,  y  en  Roma  mu- 
rió; luego  en  la  Iglesia  Romana,  presidida,  por 
los  Pontífices  sucesores  de  S.  Pedro,  se  halla  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 

Este  argumento  ineluctable,  contra  el  cual  no 
hay  respuesta,  lo  hacia  valer  desde  su  tiem- 
po, entre  otros  Santos  Padres,  S.  Ambrosio,  el 
cual  discurría  así  "Cristo  dijo  á  Pedro:  Tu  eres 
Pedro  y  sobre  esta  ])iedi-a  yo  edificaré  mi  Igle- 
sia:lueg3  donde  esté  Pedro,  allí  está  la  Iglesia: 
Ipse  est  Fetnis  cui  dixlt  Christus:  tu  es  Petnis  et 
super  harte  Petram  a'dificaho  Ecclesiam  meam. 
Ubi  ergo  Petras,  ihi  Eccksia  (In  Ps.  50,  núm. 
30).  Y  recientemente  Mons.  Formisano,  Obis- 
po de  Ñola  en  Campania,  lo  ha  propuesto  como 
nna  nueva  nota  de  la  Iglesia,  tanto  mas  decisi- 
va, cnanto  mas  manifiesta  para  todos,  en  un  nue- 
vo libro  sobre  //  Primato  Pontificio.  (Napoli, 
18TG.)  En  el  prólogo,  hacia  el  fin,  pone  es(a 
notable  advei-tencia  }'  consejo.  Las  notas  de  la 
Iglesia,  dice  é!,  son  la  unidad,  sanlidad,  catoli- 
cidad   y  apostolicidad.-    Estas    hacen  distinguir 
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clanimciitc  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  de 
a(]uellas  oirás  (jue  solainciite  se  atribuyen  su 
nombre.  Empero  estas  notas  para  ser  entendi- 
das requieren  estudio,  y  con  dificultad  pueden 
servir  á  los  ignorantes  ó  idiotas.  Hoy  dia  que 
todos  hablan  de  Iglesia,  están  expuestos  á  los 
sofismas  de  los  herejes,  tan  impudentemente  di- 
vulgados con  la  palabra,  y  con  la  })rensa,  pare- 
ce cosa  mas  útil  y  al  alcance  de  todos,  tomar 
como  nota  de  la  verdadera  Iglesia  el  Primado 
del  Inutilice  Romano.  La  demostración  seria 
entendida  de  todos,  y  seria  terminante  y  decisi- 
va. Por  lo  tanto  nosotros  nos  ocupai'emos  de 
esto,  para  sugerirla  ú  nuestros  católicos  y  dárse- 
la como  una  arma  tan  útil. 

Sobre  dos  puntos  ó  verdades  se  funda  toda  la 
demostración  de  la  supremacía  del  Romano 
Pontífice,  como  cabeza  de  toda  la  Iglesia;  y  es- 
tos son:  el  f)rimero  (|uc  Jesucrito  estableció  su 
Iglesia  sobre  San  Pedro  y  sus  sucesores;  y  el 
segundo,  (juc  habiendo  S.  Pedro  fijado  su  Silla 
en  Roma  y  muerto  en  ella,  los  Obis[)os  Roma- 
nos son  sus  sucesores  legítimos.  Los  Protestan- 
tes para  echarla  abajo  la  han  atacado  bajo  los  dos 
respectos:  unos  sosteniendo  que  Jesucristo  no 
haya  conferido  á  S.  Pedro  ninguna  especial  au- 
toridad, y  otros  que  S.  Pedro  nunca  estuvo  en 
Roma,  ó  á  lo  menos,  (jue  jamás  fué  Obispo  de  a- 
(juella  ciudad. 

El  Sr.  Forrester  del  cual  nos  ocupamos  el  año 
pasado  por  sus  folletos  ¡lublicados  en  defensa  de 
su  Iglesia  Protestante  Episcopaliana,  y  que  aca- 
ba de  volver  á  Santa  F6,  después  de  algunos 
meses  de  ausencia,  tratando  esta  cuestión,  á 
imitación  de  muchos,  negaba  á  la  vez  las  dos  co- 
sas: la  una  que  S.  Pedro  recibiera  alguna  espe- 
cial prcrogativa  de  Jesucristo,  que  importase 
supremacía  sobre  toda  la  Iglesia,  la  otra  que  S. 
Pedro  haya  sido  Obispo  de  Roma,  .y  anadia: 
"puesto  (pie  Roma  fué  la  ciudad  imperial  duran- 
te los  primeros  tres  siglos  de  la  era  cristiana,  su 
iglesia  y  Obispo  ocuparon  una  {)osicion  prumi- 
nenle,  //¿'^s'  "<'  /i<'>/ cr/dencia  (i/í/víui  de  snpre/na- 
c'uiy  En  prueba  de  lo  cual  no  traian  mas  (pie 
ra/-o!ies  negativas,  siendo  que  en  los  Actos  de 
los  Ai)óstoles  ó  en  sus  (Jartas,  no  se  hace  ningu- 
na mención  de  ella. 

lieserváiidonos  tratar  separadaiiiente  las  dos 
cuestiones,  |)ara  mayor  claridad,  nos  contenta- 
remos por  ahora  de  citar  en  nuestro  favor,  un 
testimonio  de  un  famoso  escritor  vVnglicano,  W. 
Oo))bet(,  el  cual  perlenecia  á  la  misma  secta  del 
Sr.  ministro,  y  (pie.  no  obstante  todas  las  i)reo- 
cupaciones  contra  la  Iglesia  líomana.  se  vio  o- 
Ijüc-ado  p'>r  la  l'iicr/a  y  evideiií'ia  de  las  Escritu- 
ras V  de  las  J  listorias,  á  •■econocer  y  confesar 
como  verdad,  lo  (¡ue  la  Iglesia  catiíüca  profesa, 
enseria  v  sosíiciic  rchilivaiiieiiti!  á  esta  ciies- 
lioll. 

El,  pues,  en   su  Iv'fornKi   de  Inyl'tl' mi  (Carla 


IP'),  dice  así:  ''La  Iglesia  católica  deriva  su  o- 
rígen  de  Jesucristo  mismo.  El  puso  á  S.  Pedro 
á  la  cabeza  de  su  Iglesia.  El  nombre  de  ese  A- 
póstol  era  el  de  Simón:  pero  su  divino  maestro 
le  llamó  Pedro,  esto  es,  \\X[^ peña,  wna piedra,  y 
le  dijo:  Sobre  esta  piedra  i/o  fabricaré  mi  lylesia 
(Mattii.  XVI,  18,  19— Juan  XXI,  15,  etc.)  Los 
textos  son  formales:  es  menester,  pues,  ó  negar 
la  verdad  de  las  Santas  Escrituras,  ó  reconocer 
que  J.  C.  prometió  una  cabeza  espiritual  á  todas 
las  generaciones  venideras.  San  Pedro  murió 
mártir  en  Roma  sesenta  años  después  de  nacido 
J.  C,  pero  (íl  fué  sustituido  por  otro,  y  es  cosa 
de  la  mayor  evidencia  que  después  de  aquella 
época  hasta  nuestros  dias,  esta  cadena  de  suce- 
sión no  se  ha  interrumpido .  .  .  .  Todos  los  Papas 
que  se  sucedieron  en  la  Santa  Sede,  fueron  por 
lo  mismo  Jefes  de  la  Iglesia:  y  su  supremacía 
fué  reconocida,  como  he  dicho  en  el  principio  de 
mi  primera  carta,  por  todos  los  Obispos,  en  to- 
das las  naciones,  que  profesaron  la  religión  cris- 
tiana.... El  Papado  ó  dignidad  del  Papa  sobrevi- 
vió á  todas  las  grandes  revoluciones,  que  echa- 
ron por  tierra  á  su  vez  todos  los  tronos  3^  todos 
los  imperios.  .  .  . El  Papado  solo  quedó  firme  é 
iiupielirantable:  y  en  la  época,  en  (jue  principió 
este  sistema  de  pillaje  y  de  devastación  que  han 
ennoblecido  con  el  título  de  Reforma,  doscientos 
sesenta  Papas  se  habían  sucedido  sobre  el  trono 
Pontifical,  durante  el  período  de  quince  siglos.'' 

Así  se  expresa  Cobbett,  que  nació,  vivió  y 
murió  en  el  anglicanismo,  v  no  obstante  dio  tan 
glorioso  testimonio  de  la  supremacía  espiritual 
de  S.  Pedro,  y  de  los  Pontífices  Romanos.  He- 
mos citado  con  preferencia  este  escritor,  espe- 
rando que  será  de  mayor  peso  para  el  Sr.  For- 
rester, como  haremos  todas  las  veces  que  nos  sea 
dado  escoger  filtre  escritores  Ingleses,  ó  de  otras 
naciones. 

Al  mismo  tiempo  que  dirigimos  nuestros  artí- 
culos á  la  instrucción  de  los  (^it()lieos,  entende- 
mos responder  á  lo  (pie  contia  ellos  [lublicó  el 
mencionado  Sr.  Ministro,  y  á  otros  escritos  que 
hemos  visto  circular  enire  los  Mejicanos,  publi- 
cados probablenieiit(í  ))or  Protestantes  de  cual- 
(piiera  secta,  contra  la.  supremacía  del  Papa. 
hyjlos  hacen  esfuerzos  inauditos  ))ai'a  disminuir 
entre  los  Católicos  el  coneei)to,  la  venera- 
ción y  sumisión,  (]ue  le  debemos,  como  á  sucesor 
de  S.  Pedro,  y  \' ¡cario  de  J.  (\:  pues  ellos  con- 
fian ganarlos  fácilmente  á  su.'',  errores,  si  llegan 
á  hacerles  desconocer  al  Pastor,  á  quien  J.  C.  nos 
tiene  encomendados.  Y  así  confiamos  (pie  al 
contrario,  con  el  amor  á  .1.  O.  crecerá  entre 
nuestros  Católicos,  el  res])et()  á  su  Vicario,  al 
rontíliee  R(unano,  (pie  heredó  la  Cátedra  y  au- 
toridad de  San  Pedro,  y  nos  gobieiMUí  cu  lu{¿ar 
v  en  nombre  del  minino  Jesucristo. 
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La  junta  del  10  de  Enero,  en  Las  Vegas. 


La  junta,  de  la  cual  se  habla  en  el  Comunica- 
do arriba  referido,  en  realidad  tuvo  lugar  el  dia 
propuesto  10  del  corriente,  y  el  mismo  Advertí- 
ser,  que  la  habia  anunciado  repetidas  veces,  pu- 
blica en  un  Suplemento  al  No.  13  de  Enero  sus 
resoluciones.  Las  vamos  á  examinar  brevemen- 
te; ya  que  nos  dan  materia  de  útiles  reflexiones. 

Para  que  mejor  se  entienda  cuál  era  el  objeto 
de  la  junta,  y  qué  resultado  obtuvo,  citaremos 
unas  cuantas  palabras  del  aviso  público.  En  este 
se  decia:  "Por  cuanto  los  Comisionados  del  Con- 
dado (mejor  de  las  Escuelas)  hasta  ahora  no  han 
establecido  las  Escuelas  Públicas  en  nuestro 
Condado,  tal  vez  por  alguna  causa  que  no  está 
en  conocimiento  del  Público,  y  creyendo  que  el 
Pueblo  debe  acordar  sobre  este  asunto  tan  im- 
portante, por  lo  tanto,  etc."  Lo  que  en  otras 
palabras  quiere  decir,  que  habiendo  pasado  dos 
meses  enteros  (Noviembre  y  Diciembre)  sin  que 
los  Comisionados  de  las  Escuelas  las  hubiesen 
establecido,  se  invitaba  el  público  á  una  junta, 
para  acordarse  sobre  un  asunto  ta'n  importante. 

Acerca  de  esto  haremos  una  pregunta.  ¿De 
cuáles  Comisionados  se  habla?  ¿De  los  cesantes 
6  de  los  presentes?  Aquellos  tuvieron  dos  meses 
de  tiempo  para  poner  las  Escuelas;  y,  no  habién- 
dolo hecho,  la  queja  era  justa  y  oportuna:  el 
pueblo  podia  preguntar  [)orqué  se  quedaba  sin 
escuelas  este  año,  y  ellos  estaban  en  deber  de 
explicar  su  conducta.  Pero  no  se  habla  de  es- 
tos, sino  de  los  que  los  han  sustituido  como  aparece 
del  preámbulo  de  las  resoluciones;  en  cuyo  caso 
la  queja  es  injusta  é  inoportuna.  Injusta:  porque 
no  se  les  deja  tiempo  suficiente  para  organizar 
las  escuelas;  tanto  mas  que  hasta  aquella  fecha, 
ellos  mismos  nos  dicen,  no  habérseles  entregado 
éi  certificado  ó  comisión.  Inoportuna:  porque  sú 
pretexto  de  queja,  no  pudiendo  todavía  los  Co- 
misionados organizar  las  Escuelas,  se  les  previe- 
ne, para  que  no  las  establezcan  libremente.  ¿Por- 
que esa  junta  no  se  tuvo,  como  estaba  anunciado 
antes,  el  dia  25  de  Diciembre?  Entonces  hubie- 
ran tenido  razón  de  quejarse  de  los  Comisiona- 
dos cesantes;  mientras  al  contrario,  en  haberla 
diferido  hasta  el  10  de  Enero,  los  Comisionados 
presentes  tienen  rancha  razón  de  quejarse  de 
ellos  por  intrusión,  que  quiere  decir  por  enti'c- 
meterse  sin  derecho  en  los  negocios  ajenos. 

Esto  supuesto,  vamos  adelante.  La  junta  fué 
tenida,  y  en  ella  se  pronunciaron  discursos  y  se 
redactaron  resoluciones.  ¿Quiénes  hicieron  los 
discursos  y  las  resoluciones?  No  lo  sabemos. 
Pero  lo  que  importa  mas  es,  (jne  sabemos  que  los 
discursos  versaron  sobro  la  necesidad  de  que  hu- 
biese Escuelas  públicas,  libres  de  todo  influjo 
sectario,  y  que-  las  resoluciones  fueron  tomadas 
en  conformidad.  Tengan  sin  embargo  presente 
nuestros  lectores,  quq  ]a  junta  eni  para,  acord'n'- 


sa  sobre  porqué  no  hubiese  escuelas.  Los  de  la 
junta  parece  que  lo  olvidaron,  pero  á  nosotros 
conviene  tenerlo  })resente. 

El  preámbulo  es  como  sigue:  "Los  ciudada- 
nos del  Condado  dcS.  Miguel,  en  junta,  en  masa, 
sin  diferencias  políticas,  ofrecen,  etc."  La  ex- 
presión los  ciudadanos  del  Condado  es  tan  univeí'- 
sal  que  quiere  decir  todos  los  ciudadanos,  ó  á  lo 
menos  los  mas,  ó  en  todo  caso  muchos.  Ahora 
bien  ¿cuántos  eran  los  de  la  Junta?  ¿Eran  mu- 
chos? ¿Los  habia  de  todas  las  plazas?  Estamos 
seguros  que  no  eran  sino  unos  pocos  de  lias  Ve- 
gas, y  uno  que  otro  caido  allí  sin  saber  como. 
Pili  esa  junta,  en  esa  masa  ¿se  hallaron  quizás 
presentes  los  de  S.  Miguel,  del  Pueblo,  de  la 
Cuesta,  de  Antonchico,  de  las  Colonias,  del 
Puerto  de  Luna,  de  los  Alamos,  del  Sapellú,  de 
los  Manuelitas,  de  Pecos?  Acaso  ni  déla  Pinza 
de  arriba  habia  alguno  presente.  ¿Y  esos  pocos 
se  llamarán  los  ciudadanos  del  Condado?  Se 
añade  "sin  diferencia  política."  Por  cuanto  he- 
mos oido  decir,  los  que  figuraban  en  la  junta 
eran  todos  republicanos:  pudo  haber  demócratas 
entre  los  curiosos  en  la  puerta,  pero  no  como 
miembros  de  la  junta.  En  fin  fueran  los  que 
fueren  _y  de  cualquier  partido,  ni  nos  va  ni  nos 
viene.     Veamos  sus  resoluciones. 

li^ 'primera  principia  con  la  importancia  de  la 
educación,  "Creyendo,  dicen,  de  alta  importan- 
cia la  educación  masculina  y  femenina,  etc." 
Por  estas  palabras  cada  uno  se  atendiera  que 
esa  masa  de  los  ciudadanos  del  condado.  ])idiera 
razón  porqué  no  liabia  escuelas,  y  que  se  ton'ara 
medida  para  suplir  á  esa  falta;  como,  por  ej.  con 
menos  palabras  y  mas  hechos  ha  heclio  aquel 
otro  ciudadano  del  condado,  D.  Joeé  A.  Paca 
en  la  plaza  de  arriba:  como  han  hecho  otros  en 
diferentes  plazas  y  entre  otros  los  de  Pecos. 
Pero  no,  después  de  un  exordio  tan  solemne, 
siguen  de  una  manera  muy  modesta.  "Creyen- 
do de  alta  importancia  la  educación  de  la  juven- 
tud masculina  y  femenir.a,  recomendamos  á  la 
comisión  de  escuelas  que  las  establezca  tan 
pronto  como  sea  posible."  El  condado  tendrá 
(]ue  agradecer  á  esos  señores  su  recomendación-^ 
toda  la  juventud  masculina  y  femenina  les  (jue- 
dará  muy  agradecida  por  ese  empeño:  y  entre- 
tanto la  población  masculina  y  femenina  no  sabe 
porqué  no  hubo  e.scucdns,  y  no  sabe  si,  tal  vez  per 
alr/una  causa  que  no  esté  á  su  conocimiento,  no  las 
habrá.  Quizás  se  diria  alguna  palabra  sobre  es- 
te [)unto  en  la  junta;  j)ero  no  habiéndose  hecho 
mención  de  ello  en  las  resoluciones,  toda  la  po- 
bhu  ion  masculina  y  fe:nenina  que  no  asistió  se 
í|uedará  mnv  á  oscuras  ¿y  para  fpié  ei'a  la  junta? 

En  la  segunda  resolución  nos  lo  dici'on  mnv 
claramente  :í  entender.  "Los  comisionadlas  do 
condado  cuidarán  í|uc  el  método  sea  libre  de 
todo  influjo  sectario  como  prescrito  p'or  lev." 
Hé  aquí  todo  lo  que  se  quería.    Pe  quiere  que  la 
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jiivciiditl  iimseniinay  (enu'iiiiia  no  se  ediKjueeu 
la  reli^'ii)ii,  cada  uno  .^cg-uii  .sus  creeueias.  Rela- 
cionemos las  dos  prinieras  resoluciones.  Kn  la 
una  se  recomienda  (|uc  liaya  escuelas  si  es  posi- 
l)le,  y  si  no  es  i)osible  ¡paciencia!  En  la  otra  se 
impone  que  no  se  de  instrucción  religiosa:  esto 
sí,  es  cale^'orico.  Kn  la  una  se  deja  la  libertad 
de  establecer  escuelas  ú  la  prudencia  de  los  co- 
misionados de  escuelas,  ni  se  i'ecela  que  en  esto 
filten;  en  la  otra  se  encariña  á  los  comisionados 
de  condado  (juo  estén  alerta  ci)ntra  todo  lo  (juc 
es  religión:  en  esto  se  teme  (pie  los  primeros 
tallen  y  se  líxige  de  los  otros  (pie  vigilen.  ¿Y 
porípié?  ¡porípic  prescrito  i)or  ley!  ¿Por  qué 
lev?  Nosotros  <pic  no  sabeinos  de  leyes  (luizás 
la  ignoramos;  pero  otros  ¿ccnno  la  ignorarán?  Si 
existe  esa  ley,  ¿poripié  hubo  tantos  debates  a(piL 
l)or  la  ley  líitch  y  en  Washington  por  la  en- 
mienda XVI?  ¿Ks  esa  ley  de  (pie  se  nos  habla 
ley  ttn-ritorial  6  federal?  (^)uiziís  habrá  sido  ha- 
llada ahora.  Í/js  de  la  junta,  como  i)olíticos  no 
podian  engañarse  diciendo  ,seí//tuj)resa'i/opoj'  hy. 
ÍMitonces  se  nos  i)ermita  una  sviplica:  esto  es, 
(pie  ;í  expíMisas  del  condado  se  mande  una  di- 
putación por  todo  el  territorio  y  hasta  Washing- 
ton, i)ara  publicar  este  aíbi'tunado  hallazgo. 
Presidente  de  esta  diputación  sea  el  mismo  sc- 
ú  )r  (pie  la  halUj:  secretario  el  Sr.  A(\y,  redactor 
del  Adrci'fixcr.  el  cual  lleve  consigo  bastantes 
eo[)ias  de  su  ;^ii¡ih'inev.fo,  \)0v  si  acaso  alcance 
hacer  ad()¡)tar  la.les  rcs(.)luc¡()ncs.  l']s  verdad  que 
es  un  gasto  para  el  condado,  pero  le  j)roporcio- 
u  ir.í  una  grande  gloria,.  Y  si  como  dice  la  (la- 
cchi  en  su  último  número,  en  la  príjxima  legis- 
latura se  proiMisierc  la  cuestión  de  translcrir  la 
capital  de  nuestro  Territorio,  por  este  solo  lia- 
Ihazgo  nosotros  ganamos  la  causa  3^  tendremos 
¡Las  Vegas  Capital  de  Nuevo  M(5jico! 

En  la  fcrcerd  resolución  se  dice  (pie  "Los  ha- 
bitantes di'l  condado  tienen  ontum/a  en  el  pa- 
triotismo IVaiico  ('  ideas  lilx'rales  de  los  comisio- 
nados de  escuelas,  (piiciies  gi'alili'.'ai-án  los  deseos 
(Ud  [)ueblo."'  Con  todo  parece  (pie  los  señores  de 
la  ¡unta  no  tienen  macha  coníianza.  De  la  gente 
no  diremos  nada;  pues  sui)onemos  que  liabiendo 
sino  todos,  ¡í  lo  menos  ios  mas  dado  sus  votos  á 
esos  señores,  tendrán  coníianza  en  ellos.  Se  les 
suplica  (pie  gratifiípien  los  deseos  del  pueltlo  y 
por  ello  se  ap(da  á  su  ¡¡atriolismo  franco  y  á  sus 
liberales  ideas.  Señoi'cs  de  la  ¡unta,  tengan  la 
Ijondad  de  decirnos  si  v\  pueblo  de  este  año  es  ú 
no  el  mismo  (|U(>  el  did  año  pasado,  ¡.y  poivpié  el 
año  pasado  nadie  se  levant()  en  defensa  de  este 
|)iu'blo?  (Jracias  al  |)atriotismo  franco  y  libera- 
les id(>as.  (d  pu(d)lo  tuvo  nmis  escuelas  jiúblieas 
(pie  fué  una  verdadera  coiiuMlia:  primero  un 
Doctor,  después  una  Señorita  para  enseñar  la 
Juveriíiid  niasci/iii'i:  en  fin  s(>  .icat.xí  el  curso  y  no 
se  sal)e  rn\w)  ni  |ior(pié.  Xadi"  entonces  se  le- 
vantó sino  es  para  sostener    a!    Doctor,   («para 


l)atrocinar  á  la  Señorita;  y  ¿pensáis  (pie  el  juic- 
blo  fué  (j ratificado  en  sus  destosí'!  Díganlo  las  pro- 
testas y  las  firmas  que  hubo  en  contra.  El  pue- 
blo es  el  mismo,  |)icnpa  lo  mismo,  desea,  j)ide  y 
reclama  la  nii.sma  cosa:  buenas  escuelas,  religio- 
sas, cada  una  según  su  secta,  y  tales  que  sirvan 
para  gratifif/ar  al  pueblo,  y  no  á  un  Doctor  u  á 
una  mujer.  Y  de  todo  el  ])Ucblo  del  condado 
l)odemos  decir  lo  mismo  con  muy  i)Ocas  excep- 
ciones. 

A;aba  el  Adcerdi^er  (por  (piien  parece  haber 
sido  inspirado  tod.o  ese  espíritu  de  esa  masa  de. 
ciudadanos)  con  decirnos  (¡ue  esas  resoluci(Uies 
fueron  adoptadas  sin  mía  voz  en  contra:  diremos, 
al  Sr.  Aoy,  (pie  liuljiera  hecho  mejor  de  callar, 
este  jninto.  llagamos  una  suposición:  [)ongamos 
(pie  alguno  de  los  (pie  asistían,  no  convenia  en. 
esto  de  las  escuelas  sin  religión,  y  (pie  no  obs- 
tante, ])or  resi)eto  al  público  y  en  consideración 
de  su  edad  se  hubiese  determinado  á  callar, 
])ero  (pie  después  invitado  á  hablar  se  hubiese 
declarado  en  conti'a  de  a(piellas  resoluciones, 
¿diria  el  Sr.  Aoy  (¡uc  fueron  adoptadas  sin  una 
voz  en  contra?  Ahora,  lo  (pie  parece  sui)Osicion 
es  lo  (jue  ha  sucedido.  I']l  mismo  Sr.  Aoy,  guia- 
do por  su  mala  estrella,  i¡ivit(j  á  hablar  á  uno 
(pie  figuraba  como  V¡ce-i)resi.dente,  cs])erando 
h  lUar  en  él  un  sosten,  pero  le  salió  el  tiro  por 
la  culata;  y  con  todo  nos  dice  (pie  no  hubo  una 
voz  en  contra.  Pero  una  junta  (juc  se  inaugura- 
ba con  los  ciuvladanos  en  masa,  y  de  todos  i)ar- 
tidos.  no  debia  acabar  (pie  con  unánimes  api'o- 
baciunes.  Sii'va,  este  ejemplo  para,  probar  (pie 
muchos  se  hallan  en  las  juntas,  que  no  se  ad- 
hieren á  lo  (pie  se  dice,  y  (pie  i)or  buenas  razo- 
nes callan,  y  sinembargo,  pasan  como  s¡  hubie- 
sen a¡)robado  todo. 

Nosotros  también  acabai'emos.  Lo  liemos  di- 
cho, y  nos  confirmamos  en  la  idea,  de  que  esa 
junta  fué  solo  para  ¡¡revenir,  y  si  lucre  posible, 
neutralizar  la  acción  de  los  comisionados  de  es- 
cuelas, de  los  cuales  se  recela  (pie  sean,  sino  to- 
dos á  lo  menos  en  su  mayoría  contrarios  á  estas 
¡deas.  Por  esto,  se  iijó  por  cípiívoco  la  junta 
para  el  dia  25  de  Dic.  y  se  traslirió  al  dia  10  ue 
Enero.  Se  teme  que  habiendo  entre  ellos  un  sa- 
cerdote católico,  se  va  á  establecer  una  escuela 
leligio.sa;  lo  cual  seria  un  escándalo.  Cuando  se 
trataba  de  las  elecciones  and)os  partidos  qui- 
sieron absolutamente  tener  mi  sacerdote  entre 
los  comisionados.  Los  sencillos  podian  ])ensar 
(pie  ei"a  esto  no  solo  para  aprovecharse  de  su 
ex[)eriencia  y  autoridad,  sino  también  jiara  sa- 
tisfacer los  deseos  d(d  pueblo  y  atender  á  los  de- 
rechos de  los  eatóli''os.  J'ero  ahora  vemos  mas 
claro,  (pie  solo  era  {¡ara  ganar  votos,  y  al  pre- 
sente lo  (juieren  tener  como  un  juguete. 
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Matilde,  que  al  empezar  sus  severas  reconvencio- 
nes el  sacerdote  quedó  como  lielada  de  espanto  con- 
siderándose prosa  de  eterna  condenación  según  los 
vehementes  discursos  que  la  dirigiera;  cuando  divisó 
aquel  último  rayo  de  luz  qiie  la  ofrecia  salvación  con 
solo  un  ñrme  propósito,  recobró  nuevo  aliento  y  de- 
saliogando  su  oprimido  corazón  con  un  hondo  y  pro- 
longado suspiro  exclamó: 

— ¡Oh!  si  solo  eso  se  me  exige,  contadlo  hecho. 
Desde  ayer  odio,  detesto  tan  pésima  profesión,  y  ¡oja- 
lá pudiera  invalidar  ese  horrible  contrato  que  me  en- 
cadena! Pero,  para  hablaros  con  verdad,  considerólo 
empresa  difícil. 

— Todos  los  obstáculos  se  derrumban  y  desapare- 
cen, hija  mia,  ante  una  voluntad  de  acero.  Confiad 
en  Dios  que  mueve  vuestro  corazón,  encomendad  el 
trabajo  y  aprieto  en  que  os  halláis  á  la  sacratísima 
Virgen,  inspiradora  de  pensamientos  castos  y  áncora 
de  salvación  de  los  desesperados,  y  entre  tanto  sabed 
que  aunque  os  admita  al  sagrado  tribunal  de  la  Peni- 
tencia, no  así  todavía  á  los  augustos  misterios  de  la 
Eucaristía. 

— ¡Dios  santo!  exclamó  Matilde.  ¿Me  rechazáis,  se- 
gún eso,  de  los  altares? 

\ — Rechazaros  no,  hija  mia;pei'o  existe  motivo  para 
diferirlo  un  tanto.  Antes  es  forzoso  que  satisfagáis  á 
vuestra  conciencia  entrando  con  resolución  en  nego- 
ciaciones con  ella:  así  también  satisfaréis  la  concien- 
cia pública  y  os  servirá  de  estímulo  tan  vehemente 
como  saludable.  Esperad.  Manos  á  la  obra,  que  Dios 
os  ayudará  y  mas  tarde  me  agradeceréis  en  el  alma 
este  rigor.  Por  ahora  abrid  el  corazón  al  dolor  cris- 
tiano que  consuela  el  espíritu  de  los  pecadores,  y 
mientras  vos  me  esperáis  junto  á  aquel  confesonario 
y  reponéis  vuestro  ánimo  agitado,  yo  voy  al  altar  pa- 
ra ofrecer  al  Eterno  vuestras  lágrimas  mezcladas  con 
la  Hostia  de  propiciación. 

Tomó  Matilde  y  besó  en  silencio  la  mano  del  vene- 
rable sacerdote,  y  dejando  caer  el  velo  sobre  su  ros- 
tro ejecutó  cuanto  se  la  ordenaba. 

Después  de  acabada  la  misa  y  la  confesión,  fué 
Matilde  objeto  de  las  conversaciones  y  comentarios 
de  cuantas  mujeres  estaban  en  la  iglesia. 

— No  es  del  pueblo,  decia  una. 
■    — Y  ¡qué  madrugadora!  anadia  otra. 

— Sobre  todo,  concluía  una  tercera,  grave  seria  su 
urgencia  para  hacer  suspender  al  señor  cura  la  misa. 
Otra  llegaba  refiriendo  que  mientras  duró  la  con- 
fesión viola  llevar  con  frecuencia  el  pañuelo  á  los 
ojos,  y  no  faltó  alguna  que  confirmara  aquel  aserto 
añadiendo  que  ella  se  acercó  después  á  la  celosía  del 
confesonario  y  halló  el  reclinatorio  mojado  de  lágri- 
mas. 

— ¡Gran  pecadora  debe  ser  esa  forastera!  exclama- 
ban unas. 

— ¿Quién  sabe?  respondían  otras.  Acaso  sea  una 
gran  santa. 

De  todas  suertes  aquella  entrevista  fué  una  sorpre- 
sa y  un  misterio  para  cuantos  la  presenciaron,  si  bien 
no  tardó  mucho  en  hallarse  la  explicación. 


V. 


UNA  BUENA  CltlSTIANA. 


Pasaban  sin  esperanza  los  días  hasta  que  cierta  no- 
che en  que  Matilde  halló  á  Ruinph  de  buen  humor  li- 
sonjeólo cuanto  pudo  á  fin  de  hacer  la  primera  tenta- 
tiva proyectada  para  obtener  su  libertad,  no  porque 
confiase  lograrlo,  sino  porque  deseaba  cumplir  la  pa- 
labra empeñada  y  satisfacer  á  su  conciencia  que  no 
cesaba  de  remorderla,  recordándola  que  no  considera- 
ra lleno  cumplidamente  su  deber  si  no  procuraba  por 
cuantos  medios  estuvieran  á  su  íilcance  renunciar  a 
aquella  vida;  así  que  cuando  la  pareció  oportuno  di- 
jole: 

Samuel,  hoy  cumple  el  séptimo  año  que  pertenezco 
á  la  compañía,  y  si('ntome  tan  cansada,  qrre  con  fre- 
cuencia me  asalta  un  lúgul;)re  pensamiento  como  si 
una  voz  interior  me  dijera:  "Vivirás  poco." 

— ¡Bah!  Esos  son  caprichos,  cavilosidades,  apren- 
siones. ¿De  qué  lo  deducís?  Sois  joven,  mbiista,  vigo- 
rosa, fi-esca,  en  la  fior  do  la  edad  y  rebosando  sa- 
lud .  .  . 

— No  obstante ...  la  licencia .  .  . 

— ¡Licencia!  exclamó  furioso  Samuel  abriendo  los 
ojos  desmesuradamente  y  bufando  de  ira.  ¡Licencia! 

Observando  la  mala  acogida  dispensada  á  sus  pala- 
bras, procuro  Matilde  darlas  otro  giro  para  apaciguar 
á  Samuel  y  añadió: 

— Pero  me  parece  que  no  me  habéis  comprendido 
bien,  amigo  mió;  no  pretendo  anular  el  contrato  y  re- 
cobrar por  completo  la  libertad:  trataba  solo  de  un 
permiso,  de  un  descanso  temporal.  .  . 

— ¡Ah!  esa  ya  es  otra  cosa,  y  así  podremos  enten- 
dernos. Pero  no  ignoráis  que  esta  es  la  época  en  que 
se  hace  algún  negocio  y  tengo  contratados  varios  tea- 
tro.s,  de  suerte  que  por  ahora  me  es  absolutamente 
imposible  prescindir  de  vos,  más  adelante  procuraré 
complaceros  en  cuanto  deseéis  pues  mi  anhelo  es  que 
estéis  contenta,  os  lo  aseguro;  pero  os  suplico  ciue  ja- 
más me  hagáis  tales  proposiciones  de  improviso  y  en 
sentido  ambiguo,  como  ahora,  porque  me  enfurezco  y 
pierdo  el  juicio. 

Samuel  Rumph  fué  en  su  mocedad  sargento  de  dra- 
gones del  rey,  y  era  de  aventajada  estatura  y  ánimo 
esforzado;  pero  poseía  todos  los  vicios,  encolerizábase 
con  prontitud  y  en  tal  situación  estaba  dispuesto  á 
los  mayores  escesos,  como  lo  acreditaba  un  soberbio 
chirlo  que  le  atravesaba  el  carrillo  izquierdo,  ganado 
en  una  pendencia  de  taberna,  el  cual  fué  causa  de  que 
le  licenciaran  cuando  estaba  á  punto  de  obtener  la 
charretera  de  alférez.  Cortada  así  la  carrera  militar 
acogióse  al  teatro  y  después  de  desempeñar  en  él  va- 
rios papeles,  llegó  á  reunir  algunos  ahorros  qne  dedi- 
có á  formar  una  compañía  de  que  se  hizo  autor.  Li- 
teresado  y  avariento  las  ganancias  le  amansaban  co- 
mo un  cordero;  pero  la  más  mínima  pérdida  le  con- 
vertía en  furioso  leopardo  cuyas  palabras  excitaban  á 
ira,  riñas  y  sangre.  Astuto  y  suspicaz  como  el  mismo 
Satanás  nunca  confió'por  completo  en  Matilde,  porque 
no  la  veia  loquear,  ni  extraviarse  como  á  otras  de  su 
edad  y  clase,  que  siempre  se  hallan  dispuestas  á  es- 
cuchar y  admitir  dádivas  y  galanteos  de  los  calaveras 
y  libertinos.  La  palabra  h'antcia  revelóle  cuanto  Ma- 
tilde pensaba,  y  á  pesar  de  la  rápida  3^  plausible  ex- 
plicación que  la  actdz  dio  de  ella,  no  llegó  á  disipar 
todas  las  sospechas  que  le  asaltaron,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  aun  conservaba  fresca  la  herida 
de  cierta  bailarina  que  pocos  meses  hacia  huyera  de 
la  compañía  con  un  banquero  americano. 

Propúsose,  pues,  desdo  aquel  distante    adoptar  las 


3a 


mayores  precauciones  y  no  perderla  de  vista,  aunque 
disiinnláudolo,  y  mientras,  para  no  disgustarla  y  que 
rciprt'seiitase  sus  papeles  con  todo  esmero,  la  lisoiijea- 
lia,  a('aricial)a  y  tratal)a  con  la  mayorauíabilidad,  se- 
guíala, observábala,  espiábala  por  si  alguno  la  galan- 
teaba 6  la  inducía  á  cualquier  otro  paso.  Poco  tardó 
en  av»!rigaar  su  matutinal  salida  á  la  iglesia,  la  con- 
ferencia con  el  cura  y  por  último  su  confesión.  Mor- 
dióse los  labios  de  coraje:  mas  para  no  precipitar  las 
cosas  con  perjuicio  propio  abstúvose  de  hablar  de  ello 
á  Matilde. 

Cierto  dia,  como  á  las  tres  de  la  tarde,  seguro  de 
que  Matilde  no  so  hallaba  en  casa,  presentóse  á  su 
huóspeda,  Susana  Picot,  y  sin  guardar  ia  mas  mínima 
atención  penetró  en  su  estancia  con  el  sombrero  pues- 
to, sentóse  en  un  sillón  y  estirando  las  piernas  y  cru- 
zándolas luego  con  una  actitud  de  sátrapa,  dijo  así  á 
la  ]")obre  viuda,  que  al  observar  su  postura  teníale  sin 
duda  por  un  personaje  de  importancia: 

— Si  no  me  engaño,  señora  Picot,  tenéis  de  inquili- 
na  á  una  joven  llegada  pocos  meses  ha,  que  se  llama 
Matilde  Cantagrel:  ¿es  cierto? 

— Para  servirle,  respondió  la  viuda  un  tanto  sor- 
prendida de  la  extraña  pregunta. 

— Pues  deseo  advertiros  que  esa  actriz  es  cosa  mia, 
y  digo  que  es  mia,  porque  me  pertenece  para  repre- 
sentar en  el  teatro  por  contrato  otorgado  ante  escri- 
bano público,  en  virtud  del  cual  me  favorecen  las  le- 
yes y  tribunales.  Yo  soy  el  director  de  la  compañía, 
conocido  del  público,  y  el  año  pasado  tuve  la  honra 
de  que  mi  compañía  trabajara  delante  del  rey,  en 
Versailles. 

Está  bien;  y  ¿q\\6  tenéis  que  mandarme,  señor  di- 
rector? 

— Esto  tan  solo.  Ha  llegado  á  mi  noticia  que  cierto 
intrigante  la  ronda,  habla  y  aconseja  mal,  contrarian- 
do mis  intereses  y  servicio,  y  si  os  atrevéis  á  admitirlo 
en  casa  me  veré  precisado  á  pediros  cuentas  ante  los 
tribunales.  Advertid  que  en  primer  lugar  me  asiste 
derecho  para  obligar  á  Matilde  á  habitar  la  posada  en 
que  se  alberga  toda  la  compañía  y  vos  perderíais  ese 
alquiler,  que  al  tin  soy  yo  quien  le  paga;  luego  tengo 
el  de  haceros  conducir  á  ur.a  ]>rision  atada  codo  con 
codo  y  entre  alguaciles;  y  i)or  último.  .  .por  último  no 
olvidéis  que  he  sido  militar,  y  que  nadie  me  ofende 
sin  que  esta  mano  alcance  cumplida  venganza. 

Y  así  diciendo  cerraba  ol  ^luño  y  apuntábala  blan- 
diendo el  índice  como  quien  apunta  con  una  pistola. 

(Quedóse  la  pobre  mujer  con  tal  actitud  y  palabras 
como  petriñcada,  sin  atreverse  á  hablar  ni  á  alzar  los 
ojos  y  solo  pudo  murmurar: 

—Yo... 

— Basta,  añadió  Samuel.  Tonedlo  presente,  que  os 
importa,  y  atended.  Si  algo  nu(>vo  ocurre,  deseo  me 
aviséis  al  punto,  ponjuc  si  cuahpiicr  ])Grjuicio  ukí  su- 
cediese en  vuestra  cnsa,  el  menor  riesgo  ijue  corréis 
es  el  de  verla  confiscada  para  resarcirme  los  daños. 
Hágoos  responsable  desde  este  momento.  Ya  estáis 
])revenida  y  no  podréis  alegar  ignorancia. 

Púsose  en  pií''  y  partió. 

Mientras  la  pobre  Susana  se  re])onia  dííl  susto  que 
le  causaran  las  amenazas  del  ciUiíico  y  tranquilizaba 
su  espíritu  desfallecido,  llegó  Matildcí  cubierta  con  su 
velo,  ([ue  venia  de  buscar  la  iglesia  mas  solitaria,  si 
l)ien  á  acjuella  hora  todas  lo  eran,  donde  arrodillada 
junto  á  una  columna  y  delante  de  una  Virgen  de  los 
Dolores  dio  libre  rienda  á  sus  pesares  desahogando 
su  oj)rimido  corazón  no  solo  con  oraciones  y  pala- 
bras, sino  también  con  sus|)iros  v  lágrimas,  llecordó 
la  promesa  (jue  la  víspera  de  salir  de  l)»)la,  su  patria, 


hizo  en  el  locutorio  de  las  Hermanas,  de  recuiTÍr  en 
todos  sus  trabajos  y  desventuras  á  la  Virgen,  madre 
de  los  añigidos,  lamentóse  de  haberlo  olvidado,  implo- 
ró el  auxilio  divino,  oró,  suplicó  con  el  ro.stro  bañado 
en  consolador  llanto,  y  en  tan  atribulada  plegaria  si 
no  llegó  á  tranquilizar  y)Ov  completo  su  ánimo,  expe- 
rimentó cierta  dulzura  no  conocida  hasta  entonces,  la 
fé  y  esperanza  en  el  perdón  de  Dios.  Permanecían, 
no  obstante,  dos  espinas  clavadas  en  su  corazón  que 
no  la  era  posible  arrancar:  la  primera  no  ser  admitida 
al  supremo  consuelo  de  los  cristianos,  á  la  sagrada 
Eucaristía:  la  segunda  tener  que  volver  mal  de  su 
grado  á  salir  á  la  escena  y  renovar  aquellos  papeles, 
trajes  y  demás  peligrosos  adornos  contra  los  cuales 
experimentaba  una  abominación  irresistible. 

Apenas  entró  en  casa  sentóse  al  lado  de  Susana  y 
sin  mirarla  tomóla  la  mano  que  colocó  sobre  su  pecho 
diciéndola  afectuosamente: 

— Susana  ¿no  sentís  cuál  lato  mi  pobre  corazón? 

— Sí  tal,  y  daria  cuanto  estuviera  en  mi  mano  por 
tranquilizarle  y  veros  serena  y  alegre,  mi  buena  Ma- 
tilde. 

— ¡Tranquila  y  alegre!  exclamó  la  actriz  alzando  al 
cielo  los  dolientes  ojos.  ¡Tranquila  y  alegre  yo!  No, 
nunca. 

— ¿Olvidáis  que  Dios  socorre  á  los  atribulados? 

— No  lo  olvido,  pero  sé  también  que  castiga  á  los 
culpables. 

— Y  los  perdona. 

— Acaso  algún  dia  cesará  su  castigo .  .  ,  mas  ahora 
no  descubro  otra  perspectiva  que  la  muerte.  ¡Oh,  si 
pudiera  trocar  mi  suerte  con  la  de  vuestra  Angelina  á 
quien  tanto  lloráis!  Ella  estaría  sentada  junto  á  vos  y 
os  consolaría  con  su  tierna  é  inocente  sonrisa  y  j'o 
quedarla  al  fin  libre  de  tantos  pesares.  Solo  espero  en 
la  tumba.  .  .pero  no. .  .hasta  la  tumba  me  causa  pa- 
vor, porque  soy  la  miserable  cómica,  el  vituperio  de 
las  almas  honradas.  .  .la  escandalosa,  la  corruptora 
de  la  juventud.  .  .  ¡Ah,  cuánto  oprobio  cubre  mi  fren- 
te! ¡Me  rechazan  de  los  altares,  me  rehusan  todo  con- 
suelo, me  desheredan  de  la  preciosa  sangre  de  Cristo! 
Encadéname  un  fatal  contrato;  no  puedo  cesar  y  no 
quiero  continuar.  Susana,  ayúdame,  aconséjame  en 
tal  tribulación. 

Y  estrechó  entre  sus  brazos  á  la  viuda  inundándola 
de  abrasadoras  lágrimas. 

Conio  el  que  entre  las  revueltas  olas  de  un  tempes- 
tuoso i)iélago  al  observar  los  graves  riesgos  que  lo 
amenazan  por  el  instinto  de  conservación  extiende  sus 
brazos  en  torno  y  se  ase  con  afán  al  hilo  mas  delgado 
ó  á  una  leve  hoja  que  se  mece  sobre  la  blanca  espu- 
ma, así  la  desventurada  Matilde  se  acogía  á  una  po- 
bre mujer  de  la  cual  humanamente  ningún  auxilio  po- 
día esperar.  Miróla  de  hito  en  hito  la  viuda  y  pare- 
cióla que  aipiel  send)lante  resplandecía  iluminado  por 
una  luz  sobrehumana,  ]>or  una  V)elleza  inusitada,  i)or 
aquellas  purísimas  lágrimas,  por  ac]uel  tan  casto  la- 
mento y  aquella  virtuosa  desesperación.  Desvanecié- 
ronse como  humo  do  su  pensamiento  las  amenazado- 
ras frases  del  autor  de  la  compañía,  cobró  nuevo  a- 
liento,  experimentó  un  vivo  deseo  do  salvarla,  tan 
fuerte  afán  por  su  felicidad,  que  persuadiéndose  de 
que  podría  serla  útil  en  cierto  modo,  se  resolvió  á 
despreciar  todos  los  riesgos  y  á  intentar  cuantos  me- 
dios estuviesen  á  su  alcance  en  obsequio  de  la  que 
con  tanta  ansia  imploraba  su  auxilio. 


I  Se  continuará. ) 


PEKIOBIÍX)  SEM 

Se  publica  todos  los  Sábados, 


Año  IIL 


27  de  Enero  de  1877. 


NOTICIAS  TEímiTOIlIALES. 


j\aievo  Méjico. — Acabamos  de  recibir  la  dolo- 
rosa  noticia  de  la  muerte  de  Doña  Dolores  Cliavez 
de  Otero,  acaecida  unos  dias  ha,  en  Filadelfia.  Su 
cuerpo  embalsamado  será  traido  á  Nuevo  Méjico. 
Damos  los  mas  sentidos  pésames  á  D.  Manuel  A.  0- 
tero,  su  esposo  y  á  toda  su  respetable  familia. 

Saaiía  Fé. — Eecibimos  en  un  suplemento  del 
Nuevo  Mejicano  el  manifiesto  de  los  fondos  de  Escue- 
las públicas  en  el  Condado  de  Santa  Fé.  La  suma 
recibida  es  de  $  9,142-14,  y  la  desembolsada  de  $  7,- 
859-79 — quédase,  pues,  $1,282  35.  El  número  de  es- 
cuelas públicas  en  el  Condado  es  de  trece,  los  maes- 
ti'os  y  maestras  empleados  en  ellas  son  diez  y  siete, 
el  número  de  los  niños  y  niñas  que  las  frecuentan  as- 
cienden á  642.  El  manifiesto  es  un  decliado  de  luci- 
dez, y  muestra  nua  excelente  administración. 

Mora. — Eecibimos    para    publicar   el    siguiente 

MANIFIESTO. 

Para  la  inteligencia  de  los  habitantes  del  Condado 
de  Mora,  el  Cuerpo  de  Supervisores,  en  y  por  el  an- 
tedicho Condado,  reunidos  en  el  término  cíe  Enero  de 
1877,  han  procedido  en  examinar  los  libros  de  entra- 
das y  salidas  de  los  fondos  públicos,  tenidos  en  la  ofi- 
cina del  Escribano  del  Condado  de  Mora,  y  habiendo 
sido  cotejados  juntamente  con  el  libro  del  Tesoro,  y 
después  de  una  examinacion  cuidadosamente  hecha 
por  dicho  Cuerpo,  en  presencia  de  los  demás  oficia- 
les en  poder,  se  han  examinado  dichos  libros  en  ge- 
neral desde  Octubre  8  A.  D.  1873,  hasta  Enero  1°  A. 
D.  1877,  y  se  saca  según  consta  en  los  libros  quo  las 
salidas  en  dicho  periodo  constan  de  $  8919,  jY^  ,  y 
las  entradas  $  7,400,yVü-  I*'^'^  ^^  ^^^í  f^e  vé  que  el 
Condado  tiene  de  deuda  la  suma  de  $  1,519,"  ° "  en  li- 
quidación. 

En  testimonio  de  lo  cual  apendemos  aquí  nuestros 
nombres,  en  la  Oficina  del  Cuerpo  de  Supervisores, 
en  la  Plaza  de  Santa  Gertrudis  de  Mora,  N.  M.,  hoy 
el  dia  5  de  Enero  A.  D.  1877. 

Vicente  Eomeeo, 

Presidente. 
Por  Pablo  Valdez, 
Secretario. 

L.as  Vegas. — Leemos  en  la  Gaceta  el  manifiesto 
de  los  fondos  públicos  de  este  Condado,  y  sentimos 
no  poder  decir  que  leemos  también  el  manifiesto  de 
los  fondos  de  Escuelas  piíblicas.  Se  nos  permita  á 
este  propósito  una  observación:  si  en  lugar  de  hacer 
juntas  para  pedir  Escuelas  no  sectarias,  se  hiciesen 
juntas  para  pedir  la  publicación  de  las  cuentas  de  los 
fondos  de  Escuelas,  además  del  bien  y  satisfacción 
que  el  pxiblico  sacarla  de  ello,  se  ahorrarían  muchos 
de  esos  disparates,  por  no  decir  otra  cosa,  de  que  re- 
sonó la  casa  de  Corte  de  Las  Vegas  el  lO  de  este 
mes. 


Como  se  puede  ver  del  nuevo  aviso  en  nuestro  Bo- 
letín, híiy  en  fin  un  Banco  en  Las  Vegas.  Aplaudi- 
mos por  ello  á  los  Sres.  Raynolds,  y  nos  felicitamos 
con  los  comerciantes  de  aquí:  pues  además  de  las 
ventajas  que  en  el  aviso  se  enumeran,  hay  también 
otra  no  pequeña  de  poder  pronto_  y  segurcxmente  re- 
cibir y  enviar  dinero  para  cualquiera  destinación;  lo 
que  era  de  mucha  necesidad  para  esta  plaza. 

NOTICIAS  NACIÓN ALESc 


lístadíís  1' asidos. — La  grande  y  hasta  ahora  iu- 
soluble  cuestión  presidencial,  parece  que   va  aclarán- 
dose un  poco.     Dos  comités,  uno  del  Senado  y  otro 
de  la  Cámara  de   Representantes   están  ahora  estu- 
diando á  quién  pertenece  el  derecho  de  contar  los  vo- 
tos,   y  cómo  deben   contarse.     Cuanto  á  la  primera 
cuestión,  los  comités   han  rechazado  la  opinión  de  a- 
quellos   republicanos  que  mantenían  ser  un  derecho 
del  Presidente  del  Senado  de  contar  los  votos.     Pro- 
ponían ellos  este  medio  para  proclamar  á  Hayes  Pre- 
sidente de  la  República.     Cuanto  á   la  segunda  cues- 
tión, se   ha  también  rechazado  el   método  de  contar 
los  votos  á  vista  de  los  informes   [pn  prima- facie  re- 
turns).     Este  método    de  contar  los  votos  habían  a- 
doptado  los  republicanos  antes  que    se  supiese  el  en- 
redo de  las  elecciones  de  Oregou:  y  pensaban  así  ha- 
cer pasar  sin  dificultad  los  electores  republicanos  de 
Luisíana,  South  Carolina   y  Florida.     Después  de  lo 
sucedido  en    Oregon,  este  método  hubiese  echado  á 
perder  la  Presidencia  de  Hayes.    Tuvieron,  pues,  que 
mudar  de  táctica,   y  ellos  mismos  fueron  de  los  mas 
ardientes  para   rechazar  el  sistema   de  contar  los  vo- 
tos á   vista   de   los  informes.     De  manera  que  debe 
empezarse  el  examen  de  los   mismos  informes,  es  de- 
cir que  deben  examinai'se  las  dos  cuestiones:  I.  Cuá- 
les  electores  han   sido  verdaderamente   elegidos  en 
Luisíana,    South  Carolina  y  Florida,  ó    en  uno  cual- 
quiera de   estos  Estados:  ÍI.  Si  la  decisión  del  Go- 
bernador Grover  de  Oregon  en  el  caso  del  elector  de- 
mócrata de  ese  Estado,  ha  sido  legal  y  constitucional. 
¿Quién  sabe  cuándo  veremos  el  resultado  de  este  de- 
bate? ^  ,  1  , 
I.aalísiaEsa.— Hé  aquí  lo  que  refiere  el¡Ueraid  del 
10  de  este  mes,  acerca  de  la  situación  política  del  Es- 
tado.    Ayer,  9,  por  buena  fortuna  no  se  derramó  san- 
gre humana  en  Nueva  Orleans.     El  Presidente  demó- 
crata Nicholls  con  grande  prudencia  publicó  una  pro- 
clama con  el   fin  de  contener  los  suyos.     Parece  cier- 
to que  las  tropas  federales  no    intervendrán  sino  hívy 
coüsion  violenta:    y  la  intervención  del    ejército  serui 
la  misma  cosa  que' la  entronización  del  partido  repu- 
cano  en  el  gobierno  del  Estado.     Con   todo,  Nicliolls 
ha  mandado  tomar  por  la  milicia  la  casa  de  Corte,  en 
la  que  los  jueces  demócratas  han  piicíficamente  toma- 
do posesión  del  tribunal;  el  Arsenal  del  Estado,  en  el 
que  han  hallado  muy  pocas  armas,   habiéndolas  Kel- 
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logg  de  autemauo  mauclaJo  t_iuitav  de  allí;  y  la  esta- 
ción ceutral  de  policía,  cu  la  (lue  no  bailaron  siuo  ami- 
gos. No  quedaba  á  los  republicanos  que  la  casa  del 
Estado.  El  partido  de  Packard  babia  hecho  prepara- 
tivos para  resistir,  pero  la  milicia  demócrata  no 
cometió  el  desatino  de  tomarla  por  fuerza.  Eutro- 
tanto  AVarmoth  y  sus  amij^os  so  retiraron  de  la  legis- 
latura republicana,  dejándola  así  sin  el  número  re- 
querido por  la  ley  para  pasar  legalmente  cualquiera 
a3to  (g\  quorum) .  De  manera  que  se  queda  Packard 
con  la  casa  de  Corte,  pero  sin  policía,  sin  legislatura 
y  sin  cortes.  Cuanto  á  la  intervención  de  parte  del 
Presidente  de  los  Estados,  es  verdad  que  Packard  la 
pidió  en  su  favor,  pero  no  parece  probable  que  Gvant 
se  la  conceda.  Primero,  porque  no  habiendo  guerra 
en  el  Estado,  el  Presidente  do  la  República  no  puedo 
iütervenir  con  sus  tropas,  hal laudóse  en  sesión  la  legis- 
latura del  Estado,  conforme  á  la  Constitución.  Scgu)i- 
do,  porque  Grant  ha  expresado  su  intención  de  no  in- 
tervenir. Do  manera  que,  si  no  hay  colisión  armada, 
á  juicio  del  mismo  Hcnild,  el  jiartido  republicano  cu 
Luisiana  se  llevará  un  gran  chasco.  Esto  se  entieu- 
de  cuanto  á  las  elecciones  del  Gobierno  local;  porqiic 
cuanto  á  las  elecciones  presidenciales,  no  estrauaro- 
mos  que  los  de  Luisiana  dejai'án  pasar  los  electores 
idpublicanos,  con  tal  que  teu_gan  el  gobierno  local  que 
con  tantos  trabajos  y  tanto  patriotismo  han  elegido. 

SoiitEi  Carolina. — Aquí  como  en  Luisiana  Liy 
dos  Gobernadores,  dos  Senadores,  etc.,  etc.  Frutos 
son  estos  del  voto  popular.  Pero  parece  que  en  South 
Carolina  los  del  pueblo  que  mas  tienen  que  ver  en  es- 
te negocio,  es  decir  los  que  pagan  tasas,  no  recono- 
cen á  otro  que  al  Gen.Iíauípton,  Gobernador  demó- 
crata. En  efecto,  habiendo  este  enviado  un  ((dtJr.-  : 
para  levantar  una  tasa  extraordinaria  en  forma  uo 
contribución  voluntaria,  ó,  couio  la  llamnu,  aíh-ni'c 
t  IX,  los  contribuyentes  han  correspondido  al  llau¡:i- 
miento  pronta  y  generosamente. 

Orei^■«ll. — -El  gobernador  Grover  de  Oregon  ap;i- 
recio  el  5  de  este  mes  delante  del  Comité  del  Senado 
de  los  Estados  Unidos  para  explicar  su  conduetaeu 
las  elecciones  de  su  Estado.  El  caso  no  es  de  tan 
fácil  solución  como  el  Nnvvn  Mejicano  lo  había  dado 
á  entender.  Compendiamos  aquí  la  explicación  ato:s- 
tiguada  de  Grover,  según  nos  la  da  el  N.  Y.  Ilnai'l. 
Cuando  se  hizo  la  elección  los  demócratas  de  Oregon 
protestaron  contra  la  elección  de  un  candidato  repu- 
blicano el  Sr.  Watts,  Y>ovi\\m  qxsx  postmastcr  en  tiemp.o 
do  la  elección.  El  gobernador  recibió  la  protesta,  y 
la  dio  á  conocer  al  público  el  mismo  dia  en  que  el 
Secretario  del  Estado  contaba  los  votos.  Como  los 
republicanos  de  su  parte  habían  hecho  una  contr.i- 
protesta,  el  Gobernador  eligió  el  dia  siguiente  para 
oír  las  dos  partes  y  decidir:  porque  es  regla  de  la  Su- 
prema Corte  de  Oregon  que  en  caso  que  haya  una 
cuestión  constitucional,  acerca  de  la  elegibilidad  de 
los  que  son  elegidos  para  un  oficio,  el  Gobernador 
debe  oir  y  decidir.  En  el  caso  i^resente,  Grover  des- 
pués de  haber  oído  las  dos  partes  (y  el  debate  diuó 
un  dia  entero)  decidió  de  dar  el  certificado  no  á  Watls, 
qae  no  era  elegible,  sino  al  candidato  demócrata  que 
después  de  Watts  había  recibido  el  mayor  número  de 
votos.  En  otras  palabras,  Chover  dio  el  certificado 
á  los  tres  electores  que  habian  recibido  el  mayor  nú- 
mero de  votos  legales.  Esta  fué  la  interpretación  (]ue 
creyó  dar  á  la  ley  déla  Coiistituciou  de  Oregon,  la 
que  manda  al  Gobernador  do.  dar  el  certificado  :í  los 
(juo  recibiesen  la  mayoría  de  los  votos.  El  mismo 
negó  de  haber  tenido  correspondencia  con  hombres 
eminentes  de  New  York:  solo  recibió  un  telegrama 
del  Senador  Gwiu,  eu  el  que  se  decía  que  hombres  de 


New  York  eminentes  en  las  leyes,  pensaban  que  el 
pust-iaastar  Watts  no  era  elegible. 

Texas. — La  legislatura  de  este  Estado  ha  creado 
50  nuevos  Condados  en  la  última  sesión.  Son  estos 
formados  del  antiguo  Young  Territory,  y  del  Conda- 
do de  Bear  en  el  cual  estaban  antes  los  Comanches  y 
los  Lipanos.  Estos  Condados  no  están  todavía  or- 
ganizados. Texas  está  adelantando  rápidamente  eu 
la  senda  de  la  civilazacion,  y  los  25,ÜÜU  inmigrantes 
que  cada  año  recibe,  necesitan  espacio  para  estable- 
cerse. Añádase  á  esto  la  importancia  de  los  ganados 
de  las  mejores  razas  del  Keutucky  y  de  otras  partes, 
y  no  podrá  dudarse  que  Texas  merece  ya  el  nombre 
de  Estado  Imperial  (Empire  State)  y  que  será  en  muy 
poco  tiempo  uno  de  los  mas  prósperos  de  la  Union. 

t'ulorailu. — Según  refiere  el  ExpJorailor,  en  la 
cámara  de  representantes  del  Colorado  hay  doscien- 
tos setenta  y  seis  proyectos  de  le}'  introducidos,  y  cu 
el  Senado  ciento  setenta  y  seis — quieren  de  todos  mo- 
dos obligar  á  los  ciudadanos  á  que  no  hagan  caso  de 
las  leyes,  y  que  los  abogados  tengan  algo  que  hacer: 
pobrecitos! 

NOTICIAS.EXTRAXJERAS. 

Inglaterra. — Pensamos  que  de  ninguna  otra- 
manera  podemos  combatir  el  maldito  vicio  de  la  em- 
briaguez en  este  país,  que  refiriendo,  cuando  se  nos 
ofrezcan,  algunos  hechos  ó  estadísticas  mas  elocuen- 
tes que  todos  los  sermones  sobre  este  asunto.  Eu  Es- 
cocia desde  el  1°  de  Enero  hasta  el  3U  de  Junio  los 
casos  de  embriaguez  conocidos  y  jazgados  por  los 
tribunales  fueron  54,330.  Eu  Inglaterra  fuerou  apri- 
sionados por  causa  de  embriaguez  }'  conducta  desor- 
denada, que  es  su  consecuencia,  203,980  personas,  en 
el  solo  año  de  1875.  Se  calcula  tambieu  que  de  GOO,- 
000  pobres,  que  están  á  cargo  del  Estado,  450,000  se 
han  reducido  á  la  pobreza  por  causa  de  este  vicio. 
2,500,000  entre  hombres,  mujeres  y  niños  están  enrc' 
gistrados  en  esa  nación  como  miembros  de  familias 
do  borrachos.  En  ese  mismo  año  de  1875,  el  núme- 
ro de  los  galones  de  puro  alcohol,  empleado  eu  los 
diferentes  licores  que  se  han  consumido,  asciende  á 
la  suma  de  84,000,000,  cuyo  costo  se  calcula  que  ha- 
ya sido  de  $950,000,000.  En  Irlanda  el  alcohol 
gastado  se  calcula  que  haya  sido  ü, 170,501  galones. 

.Alemania. — El  partido  católico  de  Yurtemberg, 
país  en  que  los  católicos  se  hallan  en  grande  mino- 
ría, ha  ganado  una  victoria  muy  esclarecida  en  las 
elecciones  para  la  Dieta.  Gracias  á  los  esfuerzos  de 
los  comités  católicos,  que  se  han  organizado  hace  ape- 
nas tres  meses,  los  católicos  han  ganado  siete  asien- 
tos en  esa  elección,  no  obstante  que  las  elecciones  se 
tuvieron  según  el  antiguo  sistema  iudirecto. 

Ya  lo  habíamos  dicho:  lo  que  hi/o  el  Gobierno  de 
Berlín  para  acallar  los  rumores  de  una  aparición  mi- 
lagrosa de  María  Sma.  eu  Marpingen,  fui'  Un  medio 
eficaz  para  hacer  mas  evidente  este  prodigio:  Dios  se 
sirvo  ordinariamente  de  estas  persecuciones  para 
consolidar  sus  obras,  y  es  mu}'  extraño  que  los  ene- 
migos de  su  Iglesia  no  lleguen  á  entenderlo.  Los  dos 
Curas  de  Marpingen  y  Assweiller,  los  Kevs.  Neuten- 
ter  y  Schneider,  han  salido  de  la  cárcel,  en  qxie  se  les 
había  arrojado  sin  razón  ninguua,  y  fueron  recibidos 
cu  triunfo  en  sus  respectivas  Parroquias.  Los  cua- 
tro habitantes  de  Marpingen  que  habían  sido  apri- 
sionados no  por  otro  crimen  que  por  haber  dicho 
que  habían  visto  la  aparición,  volvieron  libres  á  sus 
hogares,  sin  haber  retractado  lo  dicho,  como  de  ellos 
se  pretendía.  Pero  el  mas  grande  triunfo  ha  sido  la 
¡il)eraciou   y  la  vuelta  á  sus  padres  de  las  niñas  que, 
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como  recordarán  nuestros  lectores,  la  policía  prusia- 
na liabia  enviado  á  la  cárcel,  y  que  después  habia 
destinado  á  una  casa  de  corrección  protestante.  El 
LandgericM  de  Saarebruck  anuló  la  sentencia  por  la 
cual  eran  condenadas  á  ser  encerradas  en  ese  nfor- 
matorio.  Es  verdad  que  el  procurador  general  apeló 
de  esta  decisión  á  la  ooite  Suprema  de  Berlin,  pero 
esta  confirmo  el  juicio  del  Landcjericht.  Las  niñas 
dejaron  la  cárcel  el  dia  12  de  Dic.  Las  autoridades 
se  han  visto  también  precisadas  á  confesar  que  las 
niñas  no  retractaron  nada  de  lo  que  hablan  afirmado 
al  principio  acerca  de  la  aparición,  no  obstante  todas 
las  amenazas,  que  fueron  tales  que  hubieran  espan- 
tado no  solo  á  unas  niñas  de  pocos  años,  sino  á  hom- 
bres de  mucha  edad.  La  Gaceta  de  Saarebruck,  que 
por  haber  calumniado  al  Cura  de  Marpingen,  tendrá 
que  parecer  ante  los  tribunales,  dice  que  la  gente  se 
apiña  cada  dia  al  lugar  donde  se  dice  que  apareció  Ma- 
ría Sma.  Los  feligreses  llegan  á  la  aldea  por  millares; 
de  modo  que  ese  periódico,  que  habia  pensado  volver 
á  broma  todo  el  cuento  de  la  aparición  de  Marpingen, 
está  ahora  obligado  á  confesar  su  asombro  al  ver  tan- 
ta muchedumbre,  en  la  que  no  puede  observarse  el 
menor  desorden. 

La  Gennania  de  Berlin  nos  da  las  siguientes  esta- 
dísticas oficiales  de  las  deserciones  en  el  ejc'-rcito 
Prusiano:  En  1874  hubo  16,539  deserciones,  y  17,112 
atentados  de  deserción.  En  la  armada  naval  el  nú- 
mero de  los  desertores  fué  de  714,  y  el  do  los  que  lo 
intentaron  783. 

T5sr«jjsíáa=— Las  esperanzas  de  paz  que  se  funda- 
ban en  la  conferencia  de  Constantinopla,  disminuyen 
cada  dia  mas.  La  Turquía  no  quiere  hacer  las  con- 
cesiones que  se  le  quieren  imponer,  y  la  Rusia  de  su 
parte  declara  que  no  puede  ceder  mas  de  lo  que  ha 
hecho,  Esta  potencia  se  prepara  para  hacer  un  prés- 
tamo extraordinario  en  previsión  de  la  guerra.  La 
Turquía  sigue  á  comprar  material  de  guerra,  y  la  Ru- 
mania, aconsejada  sin  duda  por  la  Rusia,  anuncia  su 
intención  de  sacudir  el  yugo  del  Sultán.  La  resis- 
tencia del  gobierno  Turco  para  conceder  lo  que  de  él 
se  exige,  es  un  misterio  que  no  podemos  aclarar.  El 
Saltan  e.stá  muy  persuadido  de  que  una  guerra  euro- 
pea estallará,  si  la  Rusia  se  atreve  á  invadir  la  Tur- 
quía. Esto  á  lo  menos  es  lo  que  dio  á  entender  3íid- 
Imt  Pacha  á  Lord  Scdishury  delegado  inglés  en  la  Con- 
ferencia. En  este  caso,  mas  vale  que  la  Turquía 
pruebe  la  suerte  de  las  armas,  y  acabe  como  empezó 
en  un  campo  de  batalla,  que  morir  por  decir  así,  poco 
á  ix)Co  desangrada  por  débiles  concesiones. 

Hé  aquí  los  nombrea  de  los  Plenipotenciarios  en- 
viados por  los  diferentes  Gobiernos  europeos  á  la 
Conferencia  de  Constantinopla.  El  Gen.  Ignatieíf  por 
la  Rusia — El  Barón  Werther  por  la  Alemania — El 
Conde  Corti  por  la  Italia — El  Conde  Zichy  y  el  Ba- 
rón Cálice  por  el  Austria — los  Condes  de  Bourgoing 
y  de  Chaudordy  por  la  Francia — El  Marqués  de  Sa- 
lisbury  y  Sir  Helliot  por  la  Inglaterra — Saviet  Pacha, 
y  Edham  Pacha  por  la  Turquía. 

itléjico. — Se  acordarán  nuestros  lectores  de  la 
persecución  con  que  los  francmasones  de  Méjico  mo- 
vieron contra  el  Obispo  Moreno  en  la  Baja  Califor- 
nia. Pues  empieza  ahora  el  castigo  de  los  persegui- 
dores, ün  parte  telegráfico,  dice  el  Texas  CathoUr, 
nos  da  la  noticia  que  el  Gobernador  de  la  Baja  Cali- 
fornia, el  General  Villagraner,  depuesto  de  su  cargo 
por  los  revolucionarios  tuvo  que  refugiarse  en  San 
Francisco.  Esto  tal  Villagraner  hizo  la  parte  de  Pi- 
latos  en  la  persecución  contra  Mñr.  Moreno.  No  fué, 
es  verdad,  el  instigador  y  el  primero  autor  de  ella, 
pero  en  lugar  de  proteger  como  era   su  del)er,  en  ca- 


■  lidad  de  Gobernador,  al  inocente  Obispo,  se  mostró 
en  todo  un  instrumento  njuy  dócil  en  mano  de  los 
francmasones.  Pues  ahora,  estos  sus  mismos  amigos 
lo  echan  abajo,  y  lo  hacen  correr  fuera  de  su  país. — 
Da  vez  en  cuando.  Dios  no  aguarda  la  muerte  para 
castigar. 

l"]e6aador.^Segun  lo  habíamos  presentido  cuan- 
d.)  la  muerte  del  Presidente  García  Moreno,  una  re- 
volución acaba  de  estallar  en  la  república  del  Ecuador. 
El  general  Maldonado  es  el  jefe  de  los  rebeldes,  los 
que  sinembargo  no  han  alcanzado  los  sucesos  que  se 
prometían  al  principio  de  la  insurrección  en  Guaya- 
quil. Los  rebeldes  han  sido  arrestados  en  sus  progre- 
sos, y  esperamos  que  bien  pronto  el  país  podrá  ser 
libertado  de  todos  ellos.  El  presidente  Borrero  ha 
mandado  publicar  una  proclamación,  de  la  que  saca- 
mos lo  siguiente:  La  nueva  revolución  es  un  atentado 
criminal  para  echar  por  tierra  el  orden  religioso, 
Kocial  y  político  de  que  gozamos  en  esta  repiíblica. 
La  responsabilidad  de  este  atentado  cae  sobre  esos 
hombres  que  niegan  la  divinidad  de  Jesucristo  nues- 
tro Señor,  que  enseñan  ser  el  pueblo  mas  que  Dios, 
que  piden  la  abolición  del  matrimonio  religioso  y  que 
liun  elegido  por  jefe  un  soldado  traidor  á  sus  deberes. 
Pueblo  del  Ecuador,  si  sois  un  pueblo  cristiano,  de- 
fended á  vuestro  Dios,  combatid  al  ateísmo.  Si  sois 
un  pueblo  esclarecido,  defended  á  la  sociedad,  ame- 
nazada ahora  en  el  Ecuador,  y  proteged  vuestras  fa- 
milias rechazando  el  matrimonio  civil."  Dícese  que 
esta  proclamación  ha  producido  los  mejores  resulta- 
dos. La  población  está  pagando  sin  quejarse  las  ta- 
sas extraordinarias  para  la  guerra,  y  parece  entender 
los  peligros  que  la  insurrección  quiere  traerle. 

MISCELÁNEA. 


Leemos  en  la  Gatholíc  Beview  que  varios  periódicos 
metodistas  en  los  Estados  durante  la  última  campa- 
ña electoral  .suponiendo  como  cosa  evidente  que  la 
mayoría  de  los  catóÜcos  eran  del  partido  demócrata, 
se  tomaron  la  pena  de  avisar  el  Episcopado  y  los  edi- 
tores católicos  del  peligro  que  corrían  con  esta  su 
conducta  política.  No  sabíamos  que  en  los  Estados 
la  mayoría  de  los  católicos  era  por  el  partido  demó- 
crata; pues  aquí,  país  católico,  la  mayoría  tal  como 
so  mostró  en  las  últimas  elecciones,  es  republicana. 
Verdad  es  que pero  ¡chist!  no  vayamos  á  com- 
prometernos con  palabras  imprudentes — Lo  que  que- 
ríamos decir  es,  que  tal  vez  los  católicos  son  por  la 
mayor  parte  demócratas,  cabalmente  porque  la  ma- 
yor parte  de  los  metodistas  son  republicanos. 

Hemos  leído  en  diferentes  periódicos  católicos  la 
siguiente  anécdota  del  Padre  Santo.  Dos  años  des- 
pués de  su  elevación  al  Papado,  mientras  que  un  dia 
estaba  paseándose  cerca  do  la  Iglesia  de  San  Juan 
dy  Letran,  una  división  del  Colegio  de  Propaganda 
se  dirigió  al  mismo  punto.  Era  esta  á  la  excepción 
del  Prefecto  compuesta  de  muchachos  del  Asia  Menor 
y  otras  partes  del  Oriente,  que  los  Obispos  de  ese  país 
h  ibian  enviado  á  Roma  para  educarse  en  el  susodi- 
clio  Colegio.  Apenas  visto  al  Papa,  los  pequeños  es- 
tudiantes se  descubrieron  y  acercándose  se  pusieron 
do  rodillas  para  recibir  su  bendición.  "¡Oh!  dijo  el  Pa- 
dre Santo,  qué  hornadita  do  pequeños  Obispos,  hay 
aquí,"  "Cuidado,  contestó  uno  de  los  mas  vivos  de  a- 
quellos  mozuelos,  cuidado,  Padre  Santo,  sus  pala- 
bras pueden  verse  todas  verificadas."  Se  sonrió  el  Pa- 
pa á  estas  palabras,  pero  no  hace  mucho  que  el  pa- 
triarca de  Alejandría  hizo  saber  á  Pió  IX  la  curiosa 
coincidencia  que  todos  los  muchachitos  de  aquella 
di'>ision  habían  conseguido  el  orden  de  Obispos. 


40 


SECCIÓN  ilELIGíOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ENERO  ¿g-FEBREROg.'í. 

28.  Domiiii/i)  lio.  ííep<i(af/í.tm«— San  Jnlinn  Obispo  y  ConfeKot.  fian 
Flaviano,  Mártir. 

20.  Lunes- Hi\n  Francisco  do  finloF,  Obispo  }•  Confesor.  San  Vale- 
rio, ()l)ispo. 

30.   .l/'níí".v     Santa  Martina,  Virgen    y  Mártir.  San  Hipólito,  Mártir. 

"1.  -líiVrfoZt'.s— San  Pedro  Nolasco,  Confesor,  fnnJailor  de  la  ónlcn 
de  Nnestra  Señora  de  la  Mercod.     Santa  Marc'la,  Viuda. 

1.  ./rfi-e.s  -San  Ignacio.  Obispo  y  Mártir.     Santa   Brígida,  Viuda. 

2.  17(!-;íe.s  -La  Purificación  do  Maria  Santísima,  vulgarmente  lla- 
mada la  Candelaria. 

3.  Sábado —Han  151as,  Obispo  y  Mártir.  Sta.  Celerina  y  sus  com- 
pañeras. Mártires. 

SAN  FRANCISCO  I)E  SALES,  OBISPO. 

Este  glorioso  Prelado,  honra  de  los  siglos  moder- 
nos, naci(S  en  22  de  agosto  de  15(57  en  el  castillo  de 
Sales,  casa  solar  de  su  familia,  diócesis  de  GineVjra. 
Educado  desde  su  mas  tierna  edad  por  padres  virtuo- 
sísimos, lo  fué  luego  en  el  colegio  de  Anneey.  En  Pa- 
rís estudió  retórica  y  filosofía  con  los  Padres  Jesuí- 
tas, y  la  teología  paite  con  estos  y  pai-te  en  la  univer- 
sidad. Fué  su  principal  profesor  entre  los  primeros 
el  célebre  P.  Maldouado.  Del  P.  Possevino  aprendió 
la  teología  mística,  y  bajo  su  dirección  formó  sa  es- 
píritu y  tranquilizó  las  crueles  dudas  que  á  pesar  de 
Hu  fervor  le  asaltaban  ¡í  menudo  sobre  su  salvación. 
Eu  Loreto  hizo  voto  de  perpetua  virginidad,  y  renun- 
ciando un  ventajoso  enlace  que  le  proponían  sus  pa- 
dres abrazó  el  estado  eclesiástico.  En  seguida  em- 
})reudió  sus  apostólicos  trabajos  en  la  diócesis  de  Gi- 
nebra por  encargo  de  Granerio,  su  Obispo,  que  le 
nombró  su  coadjutor.  Setenta  y  dos  mil  herejes  cal- 
vinistas se  calculan  convertidos  por  su  celosa  predi- 
cación V  admirables  ejemplos.  Nada  le  detenia,  ni 
(|1  fi-io,  ni  el  calor,  ni  las  tempestades,  ni  las  amena- 
zas de  los  malvados.  Muerto  Granerio,  sucedióle  en 
el  episcopado,  y  desplegó  entonces  todavía  mayor 
austeridad  en  su  vida,  y  mas  afanoso  celo  ))or  la  con- 
versión de  los  protestantes.  A  él  se  debió  la  funda- 
ción de  la  Grdüu  do  la  Visitación,  que  bajo  sus  inspi- 
raciones estableció  Santa  Francisca  Fremiot,  viuda 
baronesa  de  Chantal.  Su  actividad  no  conocía  lími- 
tes; empleaba  en  escribir  los  suavísimos  opúsculos 
que  conocemos  el  tiempo  escaso  que  le  dejaban  libre 
sus  demás  ocupaciones  y  la  continua  correspondencia 
espiritual  que  sostenía  con  numerosos  caballeros  y 
señoras  que  solicitíiban  sus  consejos.  Falleció  al  vol- 
ver de  Francia  á  Anuecy  á  la  edad  de  cincuenta  y  cin- 
co años,  dia  después  de  San  Juan  Evangelista,  en  que 
le  dio  un  grave  ataque  repentino,  el  año  1622.  Em- 
pezaron á  obrarse  al  punto  mil  prodigios  en  su  sepul- 
cro y  por  sa  invocación.  Canonizóle  después  de  ma- 
dura información  el  Papa  Alejandro  VIL 


REYÍSTA  CONTEMPOílANEA. 

Hceibinios  del  Rov.  Juan    B.    Fayct,    ]*rcsi- 
dcnle-ilo  la  ccmisioii  de  escuelas  dercondado  do 
S.  Miguel  el  siguiente  eoinunieado  6  notijícacion. 
Las  Veíjas,  N.  M.,  Knero  22  de  1877. 

"Nosotros  los  abajo  lirniados  coinisif  nados  de 
escuelas  del  condado  de  S.  Mi;i,iu'],  (|i:e  acaba- 
luo.s  <!(>  recibii-  nuestra  couiisiou  y  euíriir  en  po- 
sesión del  olii-io,   habiéndonos  icniíidn  \\o\  j)or 


primera  vez,  hemos  convenido  ú  la  unanimidad 
de  que,  no  habiéndose  abierto  escuelas  hasta 
ahora  no  se  abran  yíx  por  este  año. 

"La  principal  razón  es  (jue  el  fondo  de  escue- 
las en  la  actualidad  no  tiene  un  solo  centavo  de 
dinero  disponible,  según  las  cuentas  que  nos  lian 
presentado.  En  ve/ tiene  muchas  deudas,  estan- 
do en  circulación  $4,531-75  en  bonos  que  el 
Ibndo  de  escuelas  ha  girado  y  debe  pagar.  A  la 
verdad  se  le  deben  $1,680-96  pero  según  infor- 
mación será  muy  difícil  de  colectar  esta  suma; 
además  de  que  no  bastaría  ni  para  pagar  las 
deudas  contraidas.  En  esas  circunstancias  si 
estableciéramos  las  escuelas  no  pudiéramos  pa- 
gar sino  con  bonos;  y  ¿qué  caso  hará  la  gente 
de  esos  nuevos  bonos  si  los  viejos  no  se  pue- 
den pagar?  La  ley  además  ordena  que  se  les 
pague  en  dinero. 

"Además  que,  las  escuelas  según  la  ley  se  de- 
bían abrir  desde  el  principio  de  Noviembre  y 
durar  como  de  costumbre  los  meses  de  invierno 
cuando  la  generalidad  de  loa  niños  pueden  asis- 
tir H  ellas.  Ahora  estamos  ya  á  fines  de  Enero 
y  por  pronto  que  las  estableciéramos  no  queda- 
rian  sino  unos  dos  meses.  Por  tan  poco  tiempo 
serian  de  ningún  provecho  j  casi  inútiles. 

"Dejaremos,  pues,  por  este  año  las  escuelas  á 
fin  de  que  con  los  fondos  que  se  colecten,  se 
paguen  los  bonos  viejos.  Pagados  estos,  será 
mas  tácil  y  mas  decoroso  establecer  las  escuelas 
como  conviene  y  manda  la  ley  y  el  pueblo  de- 
sea. Esperamos  que  todos  se  persuadirán  con 
estas  razones  y  las  hallarán  satisfactorias.  No- 
sotros les  aseguramos  que  habiéndonos  mostra- 
do tanta  confianza  con  nombrarnos  á  este  oficio, 
les  (¡uei-enios  servir  como  es  deber  y  hacerles 
justicia  en  el  manejo  de  estos  fondos  públicos. — 
J.  1>.  Favkt,  Prc'sidevte. — Eduakdo  >r.urriXEZ. 
—  Antonio  Baca  y  Baca. 


La  Recií<ta  Católica  cree  su  deber  el  dar  las 
mas  sinceras  gracias  al  pueblo  Neo-Mejicano  por 
los  consoladores  prospectos  con  que  la  hizo  entrar 
en  su  tercer  año.  En  una  época  de  tanta  estre- 
chez, no  solo  vimos,  con  pocas  excepciones,  que- 
darse fieles  los  antiguos  suscritorcs,  sino  á  otros 
muchos  enviar  su  nombre  para  el  año  cuyo  pri- 
mer mes  va  ;í  expirar.  Expresamos  sobre  todo 
nuestro  agradec  imiento  al  Reverendo  Clero  ar- 
chidiocesano,  que  con  su  generosidad,  con  su  pa- 
labra, y  con  su  infiuencia  coadyuvó  nuestros  dé- 
biles esfuerzos,  dándonos  con  eso  pruebas  evi- 
dentes de  cuan  ventajofa  considei-a  á  la  Revista 
|)ara  promover  los  intereses  morales  y  religiosos 
de  nuestra  pob'aeion.  Es  este  el  objeto  á  (juc 
miramos,  y  i)ueden  todos  haberse  convencido 
que,  á  cualquier  ])artido  político  pertenezcan, 
nos  hallarán  á  su  lado  mienlras  nfendierrn  con 
no.-olro.?  á  aquel  iloble  blanco.  ()uicra  Dios  \\\?v\- 
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rarnos  aliento  para  llevar  adelante  nuestra  tarea 
y  seguir  mereciéndonos  el  favor  de  los  buenos. 


Ahí  va  la  opinión  del  JSÍ.  Y.  Herald  sobre  los 
embrollos  del  Estado  de  Florida.  Lean  bien  los 
sencillos  abogados  y  preconizadores  de  la  elec- 
ción legal  de  Hayes.  Acaso  se  aclararán  un  poco 
sus  ideas  en  este  asunto.  ' 'Nuestro  corresponsal 
de  Washington  nos  envia  en  una  compendiosa  re- 
lación, de  fuente  democrática,  la  manera  como  ma- 
nipuláronse los  negocios  en  Florida  á  fin  de  de- 
clar{\rla  primero  en  favor  de  Hayes  y  Stearns,  y 
después,  recontando  los  votos  por  drden  de  la  Su- 
prema Corte,  en  favor  de  Hayes  y  Drew.  Si 
esos  rumores  son  verdad,  el  Rehirning  Board  ha 
sido  evidentemente  reo  de  fraude;  también  lo  han 
sido  los  empresarios  republicanos  de  los  Conda- 
dos mentados  (por  el  corresponsal),  y  los  Repu- 
biicanos  no  2^uede7i,  con  métodos  tan  fraitdulentos 
declarar  la  votación  en  favor  de  Hayes.  Si  no  pue- 
den demostrar  que  los  votos  del  Estado  fueron 
dados  honestamente,  y  concienciudamente  con- 
tados, la  opinión  pública  debe  pronunciárseles 
en  contra.  Si  pueden  confutar  esas  hablillas  les 
aconsejamos  que  lo  hagan  cuanto  antes.  Ellos 
dominaban  el  Estado;  su  Gobernador  era  candi- 
dato de  reelecion;  nombraron  ellos  los  oficiales 
d©  elección,  luego  son  justamente  responsables 
de  todo,  y  deben  mostrar  que  obraron  con  rec- 
titud." 


En  otro  artículo,  encabezado  "El  peligro  que 
nos  está  enfrente.''  demuestra  el  Herald  que  el 
riesgo  que  corre  ahora  la  República  Americana 
no  es  ni  la  anarquía  social,  ni  la  interrupción 
del  gobierno  federal,  ni  la  guerra  civil,  sino  "la 
.aversión  á  nuestras  instituciones,  que  puede  na- 
cer de  esa  prolongada  agitación  y  tormenta  que 
;atravesamos,  y  hacer  que  el  pueblo  esté  pronto 
á  aceptar  cualquier  cambio  le  prometa  mayor 
solidez  y  protección  mas  aventajada  contra  con- 
vulsiones políticas  tan  fatales  á  todos  los  intere- 
ses." ¿Es  posible  que  abrigue  el  Herald  seme- 
jantes temores?  y  que,  no  bien  expirado  el  pri- 
mer centenario  de  la  República,  empiece  ya  á 
tediarse  el  pueblo  de  su  presente  forma  de  go- 
bierno? No  ha  mucho  tan  ufanos  estábamos  de 
nuestras  instituciones,  que  desafiábamos  el  mundo 
entero  á  que  nos  indicara  otras  que  nos  garanti- 
zasen á  un  tiempo  igual  libertad  con  igual  gran- 
deza. A  ese  reto  contestaba  el  orbe  entero  con 
su  simpatía,  y  con  una  enhorabuena  felicitado- 
ra.  Y  no  por  un  bellaco  deseo  de  adularnos. 
Pues  de  todos  los  mares  le  vimos  navegar  hacia 
nuestras  orillas,  y  cobijarse  bajo  nuestra  égida  y 
nuestro  pendón.  Nuestro  espíritu  y  el  amor  do 
nuestras  instituciones  se  apodero  cual  verdade- 
ro delirio  de  todos  los  pueblos.     Todos  (|uisie- 


^on  ser  Republicanos.  ¡Y  cuántas  monarquías 
cayeron!  Hoy  dia  empero  hemos  de  temer  (¡ue 
el  pueblo  mismo  americano  no  empiece  á  mirar 
con  tedio  sus  instituciones.  ¡Tan  verdad  es  que 
el  bienestar  físico  y  moral  de  un  pue])lo  no  de- 
pende tanto  de  su  forma  de  gobierno  como  de 
los  principios  que  animan  á  sus  gobernantes! 
Dadnos  otra  vez  á  un  Washington,  6  un  Hamil- 
ton,  y  podéis  perder  cuidado  por  la  conservación 
de  nuestras  instituciones. 


Desde  el  dia  9  de  Dic.  dijimos  que  pasaría  a- 
quel  mes,  y  este  de  Enero,  y  quizás  Febrero  sin 
poder  saber  quién  seria  el  nuevo  Presidente. 
Este  es  el  caso.  Según  el  Herald  del  P°-  de  E- 
nero,  en  Washington  los  Republicanos  prosiguen 
diciendo  que  fué  elegido  Hayes,  y  los  Demócra- 
tas que  no,  señor;  sino  que  fué  Tilden.  Pero, 
entre  unos  y  otros,  muchísimos  hay  que  dicen: 
"Esperaos.  Aun  no  se  ha  decidido  nada."  Y 
aguardan  la  decisión  del  Congreso.  Otros,  em- 
pero, no  saben  aguantarse.  '  "¿Qué  táuta  cacha- 
za?" dicen;  "brio  y  pujanza  queremos  ver,  y  sos- 
tener á  nuestros  Candidatos  aun  con  las  arm.as." 
Del  mismo  perio'dico  tenemos  que  se  han  forma- 
do en  Ohio  sociedades  secretas  con  este  intento. 
En  el  campo  Republicano  figuran  los  Paíriotic 
Sons  of  Liberty,  The  Stars  avd  Siri^Jes,  Sons  of 
America,  Phalanx  of  the  Loyal  Brotlierlioodj,  j 
quizás  otras  pandillas.  En  las  filas  de  los  De- 
mo'cratas  no  encontramos  sino  los  Mimde  Men  of 
187G.  Calaveras  todos.  Q,uién  sabe  cuánto  y 
qué  bien  bailarian  esos,  si  un  dia  que  otro  se  le 
antojara  á  Marte  salir  á  pase.nise  por  esas  ribe- 
ras con  su  violin,  y  nos  tocara  una  de  sus  pol- 
kas. El  que  blasona  de  guapo  abriga  á 
menudo  corazón  de  gallina.  Otro  plan  se  habia 
ideado  en  las  regiones  políticas  para  acabar  con 
toda  re^Trta.  Querían  hacer  otra  elección  con 
nuevos  Candidatos.  Los  Demócratas,  los  que 
con  mayor  ahinco  abogaron  este  proyecto,  pro- 
ponían por  Candidato  al  Gen.  Palmer,  y  prome- 
tíanse aplastar  de  plano  al  partido  opuesto.  No 
les  entró  mucho  esa  idea  á  los  Republicanos;  y 
la  última  resolución  es  aguardar  el  fallo  final  del 
Congreso  el  dia  14  de  Febrero.  Cabalraeutc  el 
Miércoles  de  Ceniza.  ¡Oh,  si  todos,  Rei)resen- 
tantes  y  Senadores,  antes  de  entrar  aquel  dia  en 
el  Capitolio,  entraran  en  una  iglesia  cati^lica, 
para  tomar  la  ceniza,  y  reflexionar  un  poco  en 
aquella  sentencia:  "Acuérdate  que  polvo  eres  y 
á  ser  polvo  tornarás!" 


El  sermón  del  Dr.  CottonSmith  sobre  los  "pe- 
ligros del  Papismo"  nos  ocupó  la  semana  ¡¡asadii 
mas  de  lo  que  hubiéramos  deseado.  Por  lo  tan- 
to omitimos  entonces  de  mentar  su  curiosa  solu- 
ción de  la  cuestión  de  escuelas.  Confesó,  piios, 
lo  peligro.so  y  dañoso  del  sistema  i)i'CíiM¡to,  j>ero 
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añadiú:  "Nosotros  debemos  adherirnos  íirme- 
niente  á  las  escuelas  públicas  como  están  ahora, 
hasta  que  podamos  hacerlas  instituciones  religio- 
sas."— Una  vez,  en  dias  de  marras,  estaba  que- 
mándose rápidamente  una  casa.  Un  buen  veci- 
no lanzó  un  grito  de  alarma,  corrid,  despertó  al 
duefio  de  aquella  casa,  á  su  mujer,  á  sus  hijos,  y 
les  dijo:  "Salios  de  aquí;  pronto;  salvaos  en  mi 
casa,  ó  perecéis  todos."'  Fué  todo  en  vano.  Les 
ocurrió  la  idea  que  hablan  de  apagar  las  llamas, 
sin  (jue  tuvieran  ni  un  jarro  de  agua.  Corrían 
desatinados  por  aquí  y  por  allá,  afanábanse,  des- 
espei-ál)anse,  y  en  esto  el  fuego  iba  ganando  fuer- 
zas por  instantes.  De  repente  todo  el  edificio 
se  derrumba  con  fragoroso  estruendo  y  se  viene 
al  suelo  entre  vórtices  de  llamas  y  una  nube  de 
humo,  soj)uUando  b;ijo  sus  escombros  á  los  desa- 
fortunados moradores,  hechos  tizones  y  cenizas. 
¿Habéis  comprendido,  Señor  Doctor,  la  moraleja 
de  este  cuento?  Vosotros  no  podéis  deshaceros 
de  las  escuelas  racionalísticas.  Estribáis  ambos 
á  dos  en  un  solo  ])rinoij)io,  la  independencia  de 
toda  autoridad  religiosa.  Por  otra  parte  rejmdiais 
la  acción  de  la  Iglesia  católica;  luego  pereceréis. 


¿En  que  empresa  fué  nuestro  siglo  mas  feliz? 
¿Uuál  es  la  invención,  que  mas  duradera  hará  su 
memoria,  y  mas  aplausos  le  granjeará  y  mas 
bendiciones  en  la  mas  remota  posteridad?  ¿Es 
acaso  el  gas,  el  vapor,  el  telégrafo?  ¿es  la  guerra 
hecha  á  la  holgazanería,  á  la  ignorancia  y  á  la 
ignava  holganza,  que  se  abrigaban  á  la  sombra 
del  santuario  en  los  conventos?  ¿es  el  exterminio 
jurado  á  la  tiranía  y  despotismo  del  Sacerdocio? 
¿es  el  derrocamiento  de  los  tronos?  ¿es  el  ensal- 
zamiento de  la  humanidad  sobre  todo  esc  absur- 
do a[)arato  de  dictámenes  y  leyes,  al  que  llama- 
ron en  siglos  de  estolidez  y  barbarie  Autoridad, 
Coi^ciencia,  Lógica,  Metafísica,  Teología,  Moral, 
Códigos,  Religión,  y  (jué  sé  yo  cuál  otros  retum- 
bantes terminachos  y  ensortijadas  diabluras? 
No,  señor;  no  os  devanéis  los  sesos,  querido  lec- 
tor, pues  no  acertareis  con  lo  que  buscáis.  La 
gloria  nia^'or  de  nuestro  siglo,  os  lo  diremos  en 
un  palabra,  es  la  dholicion  deln  pohi-eza.  En  efec- 
to ¿((ué  nos  habian  de  aprovechar  todas  esas 
grandiosas  ventajas  (juc  íbamos  mentando,  y  mil 
otras  mas,  si  fuéramos....  pobres?  Por  eso,  nuestro 
humanísimo  y  amante  siglo  XIX  proclamó  (pie 
es  vergüenza  la  pobreza.  P]scribió  en  las  puer- 
tas de  sus  opulentas  ciudades:  "La  Mendicidad 
está  prohibida."  Luego  mandó  á  su  ¡)olizonte 
(pie  aj)risionara  al  mendigo  cual  haragán  y  em- 
l)uster(),  molesto  al  pulido  y  encoi)etado  ciuda- 
dano, asco  del  elegante  Ibraslero,  oprobio  de  !a 
patria.  Con  una  .sabiduría  que  haría  reventar 
de  envidia  el  siglo  de  Licurgo  y  de  Solón,  el 
nuestro  escaví»  miiuis.  y  sej)ultó  en  las  entrañas 
d'-  la  lirrra  á    millai'es  de  esos   truhanes  que  no 


quieren  ser  ricos;  encendió  hogueras  y  condenó 
á  otros  millares  á  vivir  en  ellas  noche  v  dia;  le- 
vantó  calabozos  que  llamó  Fábricas,  y  á  mas 
millares  aun  encerró  en  ellos  á  ün  de  que  malo- 
grándose allí  poco  á  poco  esas  inútiles  existen- 
cias, no  hubiera  raas  pobres  en  el  mundo.  ¡Vi- 
va nuestro  siglo!  Logró  su  intento.  Ya  todos 
nadamos  en  oro.  ¿Queréis  verlo?  Nueva  York, 
el  emporio  mas  brillante  del  Nuevo  Mundo,  está 
sitiada  de  jornaleros  famélicos,  que  buscan  tra- 
bajo y  no  lo  hallan.  Sin  pan,  sin  lumbre,  sin 
trapos,  sin  techo,  andan  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad imperial,  llamando  en  vano  á  la  puertardel 
mercante,  del  empresario,  del  especulador  y  del 
banquero.  No  encuentran  por  doquiera  sino  un 
egoísmo  glacial;  y  su  único  amparo  es  una  cárcel 
voluntaria.  Allí  siquiera  acallará  el  hambre. 
No  exageramos.  Los  diarios  refieren  anécdo- 
tas y  estadísticas  de  la  mas  afljctiva  miseria. 
¡Doscientos  mil  obreros  sin  trabajo!  ¿Queréis 
descripción  mas  viva  ó  mas  elocuente?  Nues- 
tro siglo  proscribió  la  mendicidad,  no  queriendo 
mas  reconocer  en  el  pobre  al  miembro  enfermo 
de  Cristo;  y  Dios  le  envia  hordas  de  mendigos. 


p]n  un  pleito  contra  las  Hermanas  de  la  Provi- 
dencia de  Montreal,  por  la  pretendida  violación 
de  una  patente  en  la  fábrica  de  cierto  jarabe, 
salieron  á  luz  les  hechos  siguientes.  Somos  deu- 
dores por  ellos  al  N.  Y.  Tahlet.  Las  Hermanas 
en  un  año  prestaron  gratuitamente  los  servicios 
que  se  siguen: — 1.  Enseñaron  á  3257  niños. — 2. 
Hospedaron,  vistieron  y  educaron  á  553  huérfa- 
nos.— 3.  Distribuyeron  á  los  pobres  de  la  ciu- 
dad 33,585  pitanzas. — 4.  Mandaron  hacer  por 
sus  médicos  927  visitas  gratuitas  á  enfermos  fal- 
tos de  recursos. — 5.  Cuidaron,  alimentaron  y 
vistieron  á  213  ancianos  y  endebles  enteramen- 
te desamparados. — 6.  Suministraron  de  su  boti- 
ca los  medicamentos  de  25,547  recetas  á  los 
pobres  de  la  ciudad. — 7.  Además  de  los  demen- 
tes cuidados  á  expensas  del  gobierno,  tuvieron 
de  valde  á  22  mas. — 8.  De  los  176  sordo-mu- 
dos  bajo  su  dirección  tres  solos  pagan  la  pensión 
por  entero,  y  los  demás  que  alguna  cosita  pagan 
no  llegan  á  diez.^ — ^0.  Ilecibieron  en  el  Hospital 
418  enfermos  pobres,  proveyéndoles  de  alimen- 
tos, medicinas,  etc. — 10.  p]nviaron  Hermanas  á 
asistir  enfermos  y  moribundos,  y  velar  la  noche 
con  ellos:  3,000  risitas. — 11.  Las  visitas  de  dia 
hechas  á  los  enfermos  suben  á  cosa  de  43,000. — 
Todo  eso  gratuitamente,  \  en  el  espacio  de  doce 
meses,  ¿(^ué  corazón  no  se  ensancha?  líendito 
sea  el  jileito  que  reveló  al  siglo  XIX,  tan  ruido- 
so y  tan  egoístico,  una  caridad  Xáw  íntima,  tan 
))rofunda,  tan  consoladora,  y  á  la  par  tan  humil- 
de, tan  silenciosa. 
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La  Revista  no  quisiera  hablar  tanto  de  Jesuí- 
tas. Harto  hablan  de  ellos  los  periódicos  de 
casi  todo  el  mundo;  y  no  les  dan  descanso  á  a- 
quellos  pobres  dianches.  Todos  han  de  decir  la 
snjü.  Quien  bien,  quien  mal;  quien  en  la  sátira 
punzante  6  en  la  comedia,  quien  en  un  capitulo 
profundo  de  historia  lilosúlica  y  retumbante.  No 
parece  sino  que  a'  no  ocuparse  de  Jesuítas  pasa- 
rla uno  por  una  momia  de  P]g-ipto,  por  un  ana- 
cronismo insoportable.  Lo  peor  es  que  después 
de  haber  leido  y  rcleido  á  esos  y  á  aquellos,  os 
quedáis  tan  á  oscuras  acerca  de  lo  que  son  los 
Jesuítas,  que  todo  os  parecerá  un  misterio,  un 
enigma  mas  enredoso  que  cuantos  propuso  á  los 
pasantes  la  famosa  Esliuge  de  Delíbs.  ¡Tan  re- 
ñidos andan  en  este  asunto  y  tan  discordes  los 
autores!  Por  eso  cuando  toca  en  la  materia  un 
escritor,  ó  pei'iúdico  de  campanillas,  es  menester 
atesorar  sus  palabras.  Tal  es  el  Zioii's  Herald, 
periódico  Metodista  de  los  mas  ilustrados,  de 
modo  que  es  imposible  defraudar  á  nuestros  lec- 
tores de  los  dijes  de  este  diario  á  propósito  de 
Jesuítas.  Según  él  "El  Jesuíta  es  la  encarna- 
ción del  mal  en  disfraz  de  religión."  "Es  casi 
el  único  hombre  de  cuj'a  palabra  no  os  podéis 
fiar."  "Apenas  ha  puesto  los  píes  en  el  suelo, 
que  empieza  á  mezclarse  en  la  cuestión  de  escue- 
las." "El  pueblo  Americano  debe  tener  clava- 
do en  la  memoria  que  su  mas  atroz  y  ñero  ene- 
migo lo  hallará  en  el  Jesuíta."  "El  voto  de  los 
Jesuítas  se  va  todo  y  entero  por  el  mismo  lado, 
siempre  en  favor  de  un  solo  partido.  Aquel  voto 
hace  caer  la  balanza  en  nuestras  eleccionesJ^  Basta 
eso  para  tener  una  idea  de  lo  que  son  y  hacen 
los  Jesuítas.  ¡En  1872  eligieron  á  Graut!  Ahora 
han  elegido  á  Ilayes,  ó  á  Tilden,  según  como 
salga;  y  las  elecciones  del  Territorio  son  tam- 
bién el  efecto  de  su  votación.  ¡Neo-Mejicanos, 
cuidado  con  esos  diantres  que  todo  lo  revuel- 
ven! 


Supremacía  de  S.  Pedro  scgim  el  Evangelio. 


Si  en  el  santo  Evangelio  hoy  alguna  cosa  que 
no  admite  duda,  esta  es  por  cierto  que  S.  Pedro 
fué  constituido  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia  por  el  mismo  Jesucris- 
to. Los  Protestantes  lo  niegan,  pero  es  por  pu- 
ra terquedad:  ya  que  haciendo  ellos  tanto  alar- 
de de  admitir  las  Escrituras  y  las  solas  Escritu- 
ras, como  autoridad  competente  en  materia  de 
fé,  sin  embargo  cierran  los  ojos  sobre  esta  ver- 
dad que  en  las  Escrituras  se  contiene,  y  resplan- 
dece mas  clara  que  la  luz  del  dia.  Lo  vamos  á 
ver  con  alguna  detención,  solo  para  provecho  de 
la  generalidad  de  nuestros  lectores,  que  no  es- 
tán muy  al  corriente  en  estas  cuestiones. 

Desdo  que  J.  0.  piincipió  á  juntar  discípulos, 
uno  de  los  primeros  :(  presentársele  fué  San  Pe- 


dro, que  entonces  se  llamaba  Simón,  y  fué  solo 
por  curiosidad  de  conocer  al  Mesías.  Este  que 
sabia  lo  que  iba  á  hacer  con  él,  y  á  qué  alto  gra- 
do de  dignidad  lo  tenia  destinado  en  su  divi- 
na providencia,  se  lo  (piiso  dar  á  entender,  aun- 
que (le  una  manera  misteriosa,  en  una  promesa 
que  le  hizo,  diciéndole:  "Tu  eres  Simón,  hijo 
de  Juan:  tu  serás  llamado  (Jefas  (que  quiere  de- 
cir Pedro).''  Juan  I,  42.  Por  supuesto  S.  Pedro 
no  entenderla  desde  entonces  la  grandeza  y  el 
misterio  de  este  su  nuevo  nombre,  pero  un  poco 
mas  tarde  J.  C.  se  lo  hizo  conocer  claramente; 
y  nosotros  ahora  penetramos  perfectamente  todo 
lo  que  encierra  este  promesa  "Tu  serás  llamado 
Pedro." 

A  esto  se  siguieron  muchas  muestras  de  es]>e- 
cial  predilección  usada  por  Jesucristo  resj)ecto 
de  Pedro,  y  otras  señales  nada  equívocas  de  sus 
futuras  prerogativas.  ITé  aquí  algupas.  Saliendo 
J.  C.  un  dia  de  la  Sinagoga  (Luc.  lY,  88)  quiso 
honrar  con  su  divina  presencia  la  casa  de  Simón 
Pedro,  y  habiendo  hallado  su  suegra  de  él  en- 
ferma, la  sanó.  Luego  después  sale  de  allí,  y 
viendo  que  mucha  gente  del  pueblo  se  agolpaba 
para  oír  la  palabra  de  Dios,  como  se  hallase  so- 
bre la  orilla  del  lago  de  Gencsaret,  J.  C.  pensó 
subir  en  una  barca,  y  á  este  efecto  escoge,  entre 
las  que  habia,  la  de  Pedro,  y  se  sube  en  ella  con 
algunos  de  sus  discípulos.  De  allí  [)redica  á  las 
gentes,  y  les  enseña  su  celestial  doctrina.  Jesu- 
cristo pues,  se  sienta  en  la  barca  de  Pedro,  y  de 
la  barca  de  Pedro  enseñ.i,.  ¿Y  quién  no  ve  en 
esto  el  celestial  misterio  que  quiso  ,J.  C.  prefigu- 
rar? esto  es  que  aquel  barco  marterial  de  Pedro 
era  la  Iglesia,  barco  espiritual  del  mismo  Pedro, 
en  el  que  Jesucristo  reina  y  enseña,  en  persona 
de  él  y  de  sus  sucesores.  Desde  los  mas  anti- 
guos tiempos,  la  Iglesia  entendió  este  misterio, 
en  su  veneranda  tradición  perpetuó  tan  á  pro- 
pósito las  mismas  imágenes,  representando  la  I- 
glesia  en  una  barca,  y  á  Pedro  y  sus  sucesores 
en  un  pescador. 

Ni  J.  C.  nos  quiso  dar  á  entender  otracosa. 
Ya  que  allí  mismo  se  narra  que  acabado  de  ha- 
blar, ''Condúcenos,  dijo  á  Pedro,  mas  adentro  y 
echad  vuestras  redes."  Y^  habiéndoles  echado 
y  sacado  una  muy  abundante  f)esca,  fu  ra  de  to- 
da esperanza,  ([)ues  no  hablan  logrado  ningún  re- 
sultado del  trabajo  de  toda  la  noche  anterior,) 
añadió  á  Pedro,  que  se  quedó  muy  asombrado: 
"No  temas,  desde  ahora  serás  [(cscador  de  hom- 
bres." Pero  en  esto  tenemos  que  considerar  a- 
quellas  palabras  de  J.  C,  condúcenos  y  echad: 
pues,  como  enseña  San  Agustín,  en  las  Escritu- 
ras todo  encierra  un  misterio,  y  este  cambio  de 
número  singular  en  plural  sin  duda  tiene  alguna 
significación.  Al  solo  Simón  manda  J.  C.  que 
guie  la  barca,  condúcenos:  }"  bajo  la  dirección  del 
mismo,  manda  á  los  demás  discípulos  que  com- 
partan con  él  el  trabajo,  echad  la?  redes.  Y  ¿qué 
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(¡uiere  estu  decir,  siiiu  (]ue  cu  cea  iDÍstica  barca 
de  la  Iglesia,  llamada  \u)v  lo  tanto  barca  de  Pe- 
dro, este  está  constituido  como  j)iloto  ijue  man- 
de, y  que  bajo  de  él  están  los  demás  ministros 
de  ella  J.  C,  para  coadjuvarle,  y  compartir  el 
trabajo  de  la  salvación  de  los  hombres? 

Vamos  ahora  ¡í  la  lanujsa  confesión  de  San  Pe- 
dro.    J.jjjíV  liabia  elegido    ya  sus   doce   Após- 
toles; un    (lia  cerca  (le   Cesárea    les   pregunto' 
•(juicii  pensaban  ellos  (jue  El   fuera?     ]\'dro  en 
uu  ai'i'auf|ue  tle  viv'a  fe,  se  anticipa  á  todos  y  le 
dice.     "Tu  eres  el  Cristo,   hijo  de   Dios  vivo." 
Ahora  consideremos  cómo  J.  C.  recompensa  es- 
ta gloriosa  confesión.   "Pienavcnturado  eres,  Si- 
món, hijo    de  Jonás,    porque  no    te  lo  reveló  la 
carne  ni,  la  sangre,    sino  mi  Padre   que  está  en 
los  cielos.     Y  yo    te  digo  (pie  tu  eres    Pedro  y 
sobre  esta 7>¿efZya  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.     Y 
yo  te  daré    las  llaves  del  reino  de    los  cielos,  y 
todo  lo  que    ligares  sobre  la  tierra,    ligado  será 
en  l(js    cielos;  y  todo  lo  (pie  desatares    sobre  la 
tierra,  será  también  desatado  en  los  cielos.''  lié 
aquí'  el    misterio    de  por(pié  I'edro  se    llamaría 
así,  como    J.  C.  le    prometió    desde  su  ¡¡riiuera 
entrevista;  y  hé  aípií  las  altas  [)rerogativas  que 
se  encierran  en  este  nombre».    Primero  J.  C.  dice 
(|ue  fumlarií  la  Iglesia  sobre  el  mismo  Pedro:  E\ 
es  la   i)iedra    angular    y  Pedro  el    fundamento. 
Sobre  este  fundamento  J.  C.  fabricó  su  Iglesia  y 
los  Ajjósloles    ayudaron  á  establecerla:    contra 
esa  Iglesia,  fundada  sobre  San  Pedro,  no  preva- 
lecerán   las   ])uert;is    del  infierno.     Todas    esas 
Iglesias  no  establecidas  sobre  San  Pedro,  no  son 
la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  no   tienen  el  fun- 
damento   (|ue  .}.    C.   pone,    y.    pronto    ó  tarde, 
se   desmoronan  y  caen.      Por  h\<  jiu.cri'íH  del  ¡a- 
Jhiviio  so    entienden    las    potestades    infernales, 
conforme  á    una,  mctálbra  muy   usada    éntrelos 
Orientales;    aun   hoy    dia  se    da  el  nombre    de 
Pucrid  ÜloiiK'iia  á  la  potencia  é  im[)erio  Otoma- 
no.    Las    ¡)otestadcs    infci-nales    pues,    no  pre- 
va,leceráu    contra  la  Iglesia,  fundada    sobre  San 
Pedro,  mientras  <pie  han  prevalecido    y  preva- 
lecerán   siempi-e  conti'a.  las  otras.      Kn  segundo 
lugar,  .7.  C.  prometió  áSau  Pedro  las  llaves  del 
reino  (U;  los  cielos,  esto  es  de  su  Iglesia,  (pie  h^l 
en  el  Santo    l'^vaugelio  llama,  con  los    diferentes 
ii()mt)r(!s  d(!  casa,,  de  ciudad,  reino,   rebano,  etc. 
Ahora  las  llaves  son  el  símbolo  d(^  hi  potestad  su- 
))reuia;  entregar  las  llaves  de  una  casa  ó  de  una 
ciudad    significa  dar  la  |)os(»s¡on  y  ceder    el  go- 
bierno de  ellas,  y  así  también  significan  las  lla- 
ves en   Isaías    (c.  XXII.)  la    autoridad    del  go- 
bierno,   y  en    el  Apocali))sis    (e.  III.)    e¡  poder 
soberano  de  .Jesucristo.     liSte  ahora    dando  las 
llaves  ;í  S.    Pedro  le    encarga  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  y  (pie  él  solo  tenga  el    poder  de  abril-  y 
cerrar,  esto    es  de  dar  ti  impedir  la,    (Milnnla  cu 
la  misma    Iglesia.     Ku  tercer    lugar  ^.  C.  le  da 


pjder  de  atar  y  desatar,  añadiendo  que  en  los 
cielos  será  atado  y  dcísatado  según  él  haga  en 
la  tierra;  y  claramente  le  dice  que  tiene  poder 
para  atar  y  desatar  de  cualquiera  culpa.  Luego, 
aunque  J.  C.  diera  este  mismo  ¡)oder  á  todos  los 
jV postóles,  San  Pedro  lo  tiene  con  una  superio- 
ridad sobre  los  demás,  i)udiendo  hasta  desatar 
lo  que  otros  hubiesen  atado,  y  atar  lo  que  los 
otros  hubiesen  desatado.  No  j)odia  el  Reden- 
tor darnos  á  entender  con  mas  claridad  que  El 
ponía  á  San  Pedro  como  cabeza  de  la  Iglesia,  y 
de  los  demás  Apóstoles,  y  que  le  daba  facultad 
su})rema  y  especial  de  fundarla  y  gobernarla. 

Pero  hay  mas:  J.  C.  quiso  ser  tanto  mas  es- 
plícito  en  las  prerogativas  concedidas  áSan  Pe- 
dro, cuanto  mas  eran  extraordinarias  y  sin 
¡guales.  Ellas  se  resumen  en  dos:  1?  ser  maes- 
tro infalible  de  verdad,  2°  ser  pastor  supremo 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Para  demostrar- 
las  traeremos  dos  textos  muy  claros.  El  uno  es 
de  S.  Lucas,  (XXII,  31.  )  en  el  cual  J.  C.  en  la 
última  cena  dijo  á  S.  Pedro:  "Simón,  Simón, 
mira  que  Satanás  os  ha  l)uscado  para  zarandea- 
ros como  trigo;  mas  yo  he  rogado  por  tí,  para 
que  no  falte  tu  fé;  }'  tu  una  vez  convertido  con- 
lirma  á  tus  hermanos."  Luego,  S.  Pedro  está 
constituido  maestro  universal,  cuya  fé  no  ha  de 
faltar  jamás,  antes  el  tiene  que  confirmar  en 
ella  á  los  demás.  Nótese  también  que  el  Señor 
le  hizo  también  este  encargo  en  la  ocasión  de 
una  contienda,  que  se  había  levantado  entre 
ellos,  de  quién  seria  el  primero  de  todos  ellos. 
Jesucristo,  reprendiendo  su  ambición,  añadió 
las  palabras  que  acabamos  de  citar,  pero  con 
ellas  no  negó  (pie  él  di^jaba  entre  ellos  alguno 
como  principal  sino  (]ue  expresamente  dio  á  en- 
tender lo  contrario,  (laudóles  á  Pedro  por  cabe- 
za que  los  debía  confirmar  en  la  fé. 

El  otro  texto  es  de  S.  Juan.  (XXI,  17.)  En 
él  Jesucristo  por  tres  veces  i)reguntó  á  San  Pe- 
dro si  le  amaba  mas  rpie  los  demás;  y,  habién- 
dole r.segurado  (pie  sí,  le  dijo  primero  por  dos 
veces  mxicientn  mis  corderos,  .y  la  tercera  vez  le 
dijo  apdeíenfa  ruis  ovcjds.  Con  lo  cual  nos  indi- 
ca que  líl  entrega  al  cuidado  de  Pedro,  como 
Pastor  Supremo  todo  su  rebaño,  corderos  y 
ovejas,  esto  es  fieles  y  obís])os,  para  que  los  go- 
bierne, defienda  y  cuide. 

Siendo  esos  textos  tan  fiuanales,  no  ])uede  ser 
mas  (pie  insensata  teripicdad  el  (pierer  negar 
(jue  San  Pedro  haya  sido  constituido  Jefe  su- 
jjreino  de  la  Iglesia  verdadera  y  visible,  que  ha- 
ya sido  i)uesto  cual  íundameuto  ]\Iaestro  y  pas- 
tor de  ella,  y  finalmente  (pie  con  las  llaves  se 
le  confiaron  estos  oficios,  para  atar  y  desatar  y 
enseñar  á  todos  la  verdadera  doclrina  y  conde- 
nar los  errores.  Esto  es  lo  (pie  hace  que  San 
Pedro  sea  como  una  roca  y  fundamento  de  gra- 
nito, contra  el  cual  st^  (^slrcdlau  la  rabia  y  es- 
|"u'.M'/(ís  del  infierno   para  aniquilar  este   edificio 


crí- 


ele la  Iglesia.  No  de  otra  manei'a  han  entendi- 
do eeas  palabras  del  Evangelio  todos  los  Padres 
y  Doctores  de  la  Iglesia  desde  la  mas  remota 
antigüedad,  los  concilios  generales  y  particula- 
res, en  una  palabra  toda  la  tradición  constante 
y  universal;  por  último  hasta  los  mismos  here- 
jes en  muchas  ocasiones.  Pero  trataremos  de 
este  punto  mas  despacio. 

Supuesto  lo  que  acabamos  de  decir,  se  entien- 
den y  explican  perfectamente  todos  los  actos  do 
especial  autoridad,  que  se  cuentan  en  los  Actos 
de  los  Apóstoles  como  practicados  por  San  Pe- 
dro, y  quéála  vez  conñrman  el  por  uso  que  ejer- 
cí d  el  derecho  de  su  supremacía  sobre  la  Igle- 
sia naciente.  Los  citaremos  con  las  palabras  del 
P.  La  Cordaire  (serm.  4.)  "En  virtud  de  cf-tas 
eminentes  palabras,  Pedro  inmediatamente  des- 
pués de  la  ascensión  del  Salvador,  ejerció  su 
prerogativa  apostólica:  él  fué  quien  se  levantó 
en  el  cenáculo  para  que  se  eligiera  un  apóstol 
en  lugar  de  Judas;  él  fué  el  primero  que  des- 
pués de  la  venida  del  Espíritu  Santo  anunció  la 
palabra  divina  ú  los  Judíos;  él  fué  el  primero 
que  llamó  á  las  naciones  á  la  fé  en  la  persona 
del  centurión  Cornelio;  él  fué  el  cjue  hizo  el  pri- 
mer milagro,  dejando  muertos  á  sus  pies  ;i  Ana- 
nías  y  Safira  por  haber  mentido  al  Espíiitu 
Santo;  él  fué  el  primero  que  tomó  la  palabra  en 
el  concilio  de  Jern.salen,  y  propuso  lo  que  con- 
venia resolver  acerca  de  las  observancias  de  la 
ley  antigua:  donde  quiera  se  mostraba  á  las 
claras  su  supremacía." 

A  no  entender  en  este  sentido  los  textos  de 
la  Escritura,  concernientes  á  esta  materia,  los 
mismos  nos  serian  completamente  inexi)l¡cables, 
y  mas  inexplicable  todavía  la  tradición,  doctii- 
na  é  Historia  de  toda  la  Iglesia,  que  desde  sus 
))rincipios  hasta  nuestros  dias  no  los  ha  entendi- 
do de  otra  manera. 


El  suicidio  considerado  cu  sus  causas. 


Decíamos  en  otro  número  tratando  de  esta 
materia,  que  es  muy  posible,  según  las  pruebas 
que  la  misma  experiencia  nos  suministra,  que 
aun  fuera  de  los  casos  de  locura,  puede  alguno  con 
pleno  conocimiento  y  deliberadamente  resolver- 
se á  quitarse  la  vida,  y  ponerlo  en  ejecución. 
Así  sucedió  en  aquella  desgraciada  mujer  de  los 
Alamos,  de  quien  hablábamos,  según  aparece  de 
todas  las  circuntancias  de  ese  horrible  suicidio. 
Recordaremos  al  mismo  propósito,  otro  sucedido 
en  California,  hace  solamente  uno  ó  dos  meses, 
del  cual  nos  dieron  noticia  los  periódicos.  El 
hombre  que  se  mató,  estaba  tan  en  su  juicio,  que 
quiso  bromear  sobre  lo  que  iba  á  hacer,  y  pro- 
porcionar á otros  materia  de  risa,  y  diversión. 
Porque  antes  do  sui-íidarsc  tuvo  cíiidado  de  er- 
cribir  un  papel,  el  caial  so   lo   Ifajlo  después  de 


ñiuerto  en  la  faltricjuera,  y  fué  reconocido  ser  de 
su  uiisüía  mano.  Eu  él  hacia  saber  que  á  nadie 
se  debia  imputar  su  muerte,  sino  solo  á  él,  que 
so  la  iba  á  dar:  que  para  ello  tenia  motivos,  y 
que  no  veia  utilidad  de  descubrirlos.  Y  con  un 
cinismo  que  raya  en  increíble,  anadia,  que  si  al- 
guno persistiese  en  querer  indagar  los  motivos 
de  su  determinación,  se  contentase  con  saber, 
que  habiendo  sido  tan  dudoso  é  incierto  el  resul- 
tado de  las  elecciones  [)residcnciales,  él  habia 
resuelto  matarse  é  ir  al  otro  mundo,  para  saber, 
antes  (jue  los  demás,  si  allí  fuese  posible,  quién 
iba  á  ser  el  futuro  Presidente  de  los  Estados  U- 
nidos. 

Esto  supuesto  se  nos  pudiera  preguntar  ¿cómo 
l)uede  suceder  (jue  un  hombre  en  su  completo 
juicio  llegue  á  quitarse  deliberadamente  la  vida? 
ilespondemos  que  no  solo  es  po.^.il)lc,  sino  tam- 
bién fácil:  cuando  uno  llega  á  persuadirse,  aun- 
(jue  sea  por  ilusión  y  error  de  dos  cosas;  la  pi'i- 
mera,  que  algún  mal,  [¡rivacion,  desgracia  ó  cou- 
ti-adiccion  que  padezca  en  este  mun¿lo,  es  tal  (ju.e 
no  se  pueda  soportar,  ni  tampoco  remediar;  la 
segunda,  que  en  el  otro  ujundo  no  hay  nada  de 
<}ue  temer,  ó  mn.cho  menos  que  aquí.  Estas  ilu- 
siones se  hacen  los  desgraciados  que  se  (|U¡la!ila 
vida.  Piensan  (|ue  con  la  luuerte  todo  se  acaba, 
ó  (jue  á  lo  menos  la  suerte  (¡ue  allí  nos  está  re- 
servada no  podrá  ser  tan  miserable,  romo  la  de 
esta  vida,  en  muchas  circunstancias.  En  los  ma- 
les de  esta  vida  no  hallan  alivio  ninguno,  y  los 
creen  insoportables;  no  ven  ningún  remedio,  y 
los  creen  irreparables:  y  de  estos  tales  juicios 
é  ilusiones,  sacan,  como  legítima  ilación  y  con- 
secuencia, que  luego  vale  mas  quitarse  la  vida, 
por  sus  mismas  manos. 

No  se  ex})l¡ca  de  otra  numera,  ni  se  puede  ex- 
plicar, sino  es  así,  cómo  y  ¡)orqué  se  cometen 
tantos  suiciilios  á  sangre  fría,  deliberadamente, 
ya  de  antemano  premeditados,  dis{)uestos  y  eje- 
cutados con  tanto  cinismo.  Por  lo  mismo  se  ex- 
plica porque  hoy  dia  se  han  multiplicado  tanto, 
{)or  dondequiera,  y  sobre  todo  en  algunas  nacio- 
nes, en  que  son  tan  repetidos  y  frecuentes.  La 
cosa  es  que  hoy  dia,  especialmente  en  algunas 
naciones,  la  incredulidad  va  siempre  en  aumen- 
to, al  paso  que  las  ideas  de  Dios  y  de  religión  so 
van  siempre  mas  amortiguando  y  a[)agando,  y  de- 
saiJareciendo  las  creencias  de  la  vida  futura,  de 
la  inmortalidad  del  alma,  3^  de  nuestros  destinos 
en  este  mundo  y  en  el  otro.  El  espíritu  de  in- 
credulidad desconoce  á  Dios,  mira  con  indiferen- 
cia y  desprecio  las  cosas  de  la  religión,  niega  la 
existencia  de  las  recompensas  y  de  las  penas  c- 
ternas,  la  inmortalidad  y  destino  del  alma,  ¡a 
existencia,  necesidad  y  eficacia  de  la  gracia; 
niega  todo,  todo  lo  reduce  á  la  felicidad  de  q^[q 
mundo:  y  poi"  lo  tanto  los  que  no  creen  (ui  el 
otro  y  se  ven  infelices  en  este,  ¿(piéharáii?  Pe:  - 
Bando  acabar  con  la  muerte,  la  preferirán  á  ura 
vida  iuí'eüz. 


ir; 


Y  como  los  estragos  tic  la  iiiciediilidatl,  y  do 
la  inmoralidad  y  pei-vei-sioii  de  costumbres  (jiic 
so  le  sigue,  son  ina3'ores  eu  nuestros  tiempos  y 
en  algunos  países,  así  en  la  misma  proporción  y 
mcdiiJa  son  mas  frecuentes  y  repetidos  estos  crí- 
menes de  los  suicidios.  K\  Nev)  York  Jleíah/  del 
dia  I'"'  de  Enero,  daba  la  cifra  de  los  suicidios 
c<)metid(xs  en  la  sola  ciudad  de  Nueva  York,  du- 
rante el  pasado  año  de  1870,  y  era  de  ciento  cin- 
cnenld  y  dos.  Número  esj)antoso  \)0V  j)Oco  (pie 
se  considere.  Puestas  á  pai'te  las  cincunslaii- 
cias  excepcionales  (jue  ¡¡uedan  haber  inihiido 
mas  en  acpiella  ciudad,  por  tanta  aglomei'aciou  de 
gente,  en  Nuevo  Méjico  en  esa  pi-oporcion,  de- 
bería haber  á  lo  menos  unos  veinte  snicidios  a- 
nualmente.  Con  todo,  gracias  á  Dios,  no  los 
hay.  Porípie  gracias  á  Dios,  no  ol)stante  to- 
das las  calumnias  y  exageraciones  (pie  se  publi- 
can contra  este  |iobre  Territorio,  aquí  domina 
todavía  un  poco  mas  la  religión,  y  el  santo  te- 
mor de  Dios.  Suceden  de  vez  en  cuando  suici- 
dios, no  lo  negamos:  pero  añadiremos,  que  pocos 
años  atrás  se  desconocían  entre  los  hijos  de  Nue- 
vo Méjico,  como  aun  hoy  dia,  los  (jue  acontecen 
en  el  Territorio,  muy  raras  veces  son  perpetra- 
dos i)or  mejicanos;  y  eu  todos  casos  el  número 
de  los  de  aquí,  es  sumamente  inferior  al  de  N.  Y. 
V  de  otras  ciudades  de  los  Estados.  Lo  que  nos 
da  á  enteiwler  (pie  no  somos  tan  infelices  auii(|ue 
estamos  todavía  tan  atrás  del  grado  de  civiliza- 
ción que  allí  reina  y  domina. 

A  este  ])roposito  haremos  observar  cuánto 
se  equivocan  aquellos  éntrelos  Protestantes  (juc 
según  la  moda  moderna,  se  ponen  á  comi)arar 
[)or  lo  (pie  toca  á  moralidad  los  países  catcJlicos 
con  los  suyos.  Sin  salir  de  lo  (jue  tratamos  aho- 
ra, los  invitaremos  á  que  los  comparen  un  poco, 
en  este  solo  respecto  de  los  suicidios,  y  verán 
quiénes  van  adelante,  sí  ellos,  6  nosotros.  Y  al 
mismo  tiííinpo  consideren,  (pie  sí  en  muchos  o- 
tros  crímenes  y  desúrdenes  jiueden  íníluir  cir- 
cunstancias de  la  calidad,  carácter  y  naturalo/a 
de  los  países,  clima  y  naciones,  en  este  iiarticu- 
lar  de  los  suicidios,  no  hay  mas  causas  (pie  el 
desenfreno  de  las  jiasioues,  y  la  falta  de  ideas  y 
sentimientos  religiosos;  y  por  lo  tanto  en  estos 
se  echa  de  ver,  mas  claramente  (pie  en  otros,  el 
íiilliijo  de  las  diferentes  religiones  s()l)re  las  cos- 
tumbres del  h()m])re.  Nosotros  en  esto  no  (jue- 
remos  echar  la  culpa  á  los  Protestantes,  sino 
solamente  ex[)licar  la  naturaleza  de  las  cosas. 
No  hay  mas  (pie  la  religión,  y  la  verdadei-a  re- 
ligión (|ue  i)U(Mla  aliviar  á  un  infeliz  agobiado 
por  las  miserias  de  este  mundo,  (piitarle  de  las 
manos  las  ai'mas  con  las  .aiales  pudiera  cortar 
sus  días,  cüuiortai-le  en  su  desesperación,  y  has- 
ta endulzarle  con  las  mas  suaves  esperanzas  las 
jienas  de  este  mundo.  l^Ua  nos  desengaña  de 
las  falsas  apariencias  de  las  cosas  mundanas,  ha- 
ciéndonos ver    (pie  (()(!(»  es   nu'iiüía    y  falsí^liid, 


(pie  la  felicida.l  propia  del  hombre  no  es  otra, 
en  este  mundo,  (pie  la  virtud,  y  en  el  otro  la  re- 
compensa (pie  Dios  le  tiene  preparada.  Ella  nos 
enseña  que  la  vida  i)resente  es  una  prueba,  á  la 
cual  sucele  la  vida  futura  que  no  tendrá  jamás 
lin;  y  (pie  las  tribulaciones  y  padecimientos  de 
esta  vida,  porgraves  (pie  sean,  doben  considerarse 
como  medios  pai"a  i)uriíicarnos  de  los  pecados,  y 
ganar  una  corona  ¡uniurtal.  Ella  nos  descubre, 
el  i'ico  tesoro  de  las  virtudes,  así  como  el  de  los 
nié;¡tos,  que  se  practican  y  ad(piíeren  en  medio 
de  las  })enas  da  este  mundo:  y  que  Dios  permite 
fiue  sean  mas  i)robados  y  afligidos  los  que  (piíe- 
re  mas.  Ella  al  mismo  tiempo  nos  conforta  con  el 
ejemplo  de  un  Dios  crucílicado,  y  con  la  gracia  que 
infunde  en  nuestros  corazones,  la  (lue  cambia  lo 
amargo  en  dulce,  lo  pesado  en  suave,  y  los  ma- 
les en  caricias  de  la  providencia. 

Y  donde  estos  motivos  y  recursos  no  bastasen, 
la  religión  nos  es[)anta  con  las  mas  fuertes  ver- 
dades, haciéndonos  ver  (pie  una  muerte  tan  cri- 
minal como  la  del  suicidio,  lejos  de  acabar  nues- 
tros males,  serái  principio  y  causa  de  otros,  y 
estos  mas  intolerables  y  duraderos.  Estas  ver- 
dades son,  que  el  suicidio  es  un  gravísimo  cri- 
men y  el  mas  fatal,  porque  es  un  pecado  por  el 
cual  y  en  el  cual  uno  se  quita  la  vida,  y  por  lo 
tanto  de  suyo  imperdonable;  á  no  ser  (pae  el  in- 
feliz suicida  no  muera  de  repente,  y  teniendo 
tiempo  lo  aproveche  para  arrepentirse;  que  fr.era 
de  esos  casos,  el  suicida  para  evitar  males  me- 
nores, breves,  pcípieños,  incurre  en  males  infini- 
tos, eternos,  iucompai-ables,  para  evitar  una  pér- 
dida de  honor,  de  l)ienes,  de  salud,  incurre  en  la 
pérdida  eterna  de  Dios,  de  su  felicidad,  de  la  vi- 
da eterna,  y  ])or  no  sufiár  ])Ocos  momentos,  su- 
frirá pr.ra  siempre.  Vnn  estas  verdades  tan  cla- 
ras como  el  sol,  para  los  (pie  las  creen,  admiten 
y  profesan,  la  Religión  aleja'  eíicazincnte  las  lo- 
cas y  estú[)i(las  ideas  de  (piitarse  la  vida. 

Pero  en  los  que  el  espirito  religioso  está 
muerto  ú  entorpecido,  la  fé  no  habla  ni  á  la  men- 
te ni  al  corazón;  juies  en  ellos  las  pasiones  do- 
minan, y  los  sistemas  mas  absurdos  son  sus  j-irin- 
cipios  y  móviles,  ¿(^ué  tiene,  i)ues,  de  extraño 
(pie  los  infelices,  (¡ue  se  hallan  en  el  duro  tran- 
ce de  no  poder  alcanzar  lo  (pie  (piieren,  viéndo- 
se privad(3s  de  lo  (pie  apetecen,  sintiéndose  suje- 
tos á  males  (pie  no  pueden  remediar,  sin  las  luces 
déla  fé  que  ilumina,  sin  la  esperanza  que  alien- 
te sus  corazones,  recurren  á  tastos  tristes  expe- 
dientes de  dispararse  un  tiro  de  revohev,  de  col- 
garse á  un  lazo,  de  tragar  un  veneno,  y  darse 
la  muerte?  No  hay  mas  remedio  que  la  religión, 
p.ira  precaver  estos  males,  (pie  así  oonin  se  mul- 
tiplican, donde  ella  se  debilita,  así  so'-o,  donde 
ella  se  íortakM'e.  se  pueden  disminuir  y  dester- 
rar. 


►•-í»^. 
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DEL  Infierno  al  paeaiso. 

f  Conlinuacion — Fc'kj  35-36. j 
VI. 

PÁRlíOCO  Y  FELIGRÉS. 

¡Qué  no  alcanza  un  corazón  impulsado  por  el  estí- 
mulo de  la  verdadera  caridad!  Desprendióse  la  viuda 
de  los  brazos  de  Matilde  y  encaminóse  de  prisa  hacia 
la  parroquia  á  asesorarse  del  señor  cura  á  quien  refi- 
rió en  sumario  cuanto  acontecía,  preguntándole: 

—Ahora  aconsejadme  ¿qué  debo  hacer  yo,  pobre 
viuda? 

— Pasaré  á  verla  luego,  dijo  el  sacerdote,  ya  que 
hoy  es  viernes  y  no  trabajan  esta  noche;  así  con  su 
presencia  tal  vez  acordemos  lo  más  oportuno. 

Rogó  la  viuda  al  señor  cura  que  ya  que  se  dignaba 
ser  tan  caritativo  fuese  tarde,  por  calles  extraviadas  y 
por  la  puerta  trasera,  porque  el  autor  de  la  compañía 
la  había  amenazado  con  la  muerte  sí  recibía  á  alguien 
en  su  casa  que  se  interesara  por  la  actriz:  el  cura  acce- 
dió á  todo  y  Susana  regresó  á  consolar  á  la  afligida 
Matilde. 

Durante  el  tiempo  que  faltaba  no  permaneció  inac- 
tivo el  prudente  anciano,  sino  que  discurrió,  reflexio- 
nó y  pesó  bien  á  solas  los  medios  y  ardides  para  que 
Matilde  se  fugara,  pues  ya  su  resolución  érale  bien 
conocida  por  las  entrevistas  que  con  ella  tuviera;  así 
que  fuese  en  dereclmra  á  visitar  al  alcalde  de  barrio, 
que  así  llamaban  entonces  al  que  hoy  es  comisario  de 
vigilancia  y  seguridad  pública,  i^ara  ponerse  con  él  de 
acuerdo. 

Excelente  magistrado  era  el  alcalde  y  amigo  íntimo 
de  su  venerable  pastor,  quien  con  sus  buenos  consejos 
y  prudentes  acomodamientos  le  ahorraba  mucho  tra- 
bajo arreglando  los  pleitos  y  querellas  y  terminándo- 
las en  paces  y  perdones.     El  buen  saderdote,  sin  ma- 
nifestarle quién  ni  cómo,  indicóle   que  acaso  en  breve 
se  fugaría  una  actriz  del  teatro:  recordóle    que  la  ley, 
que  asegura  al  autor  de  la  compañía  los   servicios  de 
las  personas   á  ellos  vendidas   por  voluntad  proj^ia  ó 
por  la  de   sus  mayores  durante  la   menor  edad,  tenia 
por  principal   objeto   proteger  á  esos   autores  contra 
las  deserciones   por  extravíos   de  peor   vida,  mas   no 
para   encadenar    á  una    joven   honesta    y    arrepen- 
tida impidiéndola  seguir  los  preceptos  é  inspiraciones 
divinas.     Cuando   una  actriz,    movida   de  su   propia 
conciencia,  rehusa  presentarse  en  la  escena,  no  existe 
ley  alguna  que   pueda   obligarla   á  ello,  sin  consumar 
lina   insigne  tiranía.     Manifestó    que  el   primero,  su- 
premo é  inescusable  derecho  era  salvar  una  alma,  por 
lo  cual,  en  el  presente  caso,  cuando  viniesen  á  presen- 
tar las    quejas  y    reclamaciones,  estuviese    prevenido 
porque  no  se  trataba  de  una  aventurera  que  desde  el 
teatro  intentara  entregarse  á  mayor  infamia  ó  á  poder 
de  algún  libertino  impío,  sino  de  una  buena  cristiana, 
temerosa  de   Dios,  que   tocada  de  la  gracia  celestial, 
estaba  resuelta  á  atender  ;i  su  salvación  eterna;  y  con- 
cluyó rogándole  que  cuando  le  fuese   preciso  cumplir 
con  su  cometido  de  legista  hiciese  la  vista  gorda,  pues 
no  solo  podía,  sino  que  también  debía  verificarlo  como 
cristiano. 

Escuchó  con  atención  el  alcalde  las  palabras  del 
sacerdote  y  repuso: 

— Haré  cuanto  me  encargáis,  pues  no  es  posible 
dudar  de  la  veracidad  de  vuestro  testimonio;  pero  ¿có- 
mo nos  compondremos  si  la  qiteja  se  elevase  al  tribu- 
nal superior  ó  al  rey? 


— Declinad  vuestra  responsabilidad  en  mí,  vuestro 
párroco;  acepto  la  parte  de  responsable,  fiador,  con- 
sejero, cómplice  y  encubridor  de  todo.  Cuento  con 
buenas  influencias  en  la  corte  para  salir  airoso  de  ese 
mal  paso,  y  aunque  así  no  fuera,  aunque  nadie  se 
atreviera  á  alzar  su  voz  en  pro  de  la  justicia,  honraré 
mis  canos  cabellos  apropiándome  delito  tan  glorioso 
y  lo  defenderé  en  la  audiencia. 

Y  señalaba  los  blancos  rizos  que  adornaban  sus  sie- 
nes. 

Llegó,  por  fin,  la  hora  señalada  para  acudir  á  la 
entrevista  convenida,  y  el  anciano  juzgó  oportuno 
proveerse  de  un  compañero,  según  acostumbraba,  tan- 
to por  decencia  como  por  cualquier  otro  evento,  y  en 
esta  ocasión  pensó  con  gran  detenimiento  en  la  elec- 
ción del  que  debía  ser  confidente  y  copartícipe  de  tan 
arriesgada  empresa;  así  que  acercándose  á  una  herre- 
ría, cuya  puerta  estaba  entreabierta  llamó  en  alta 
voz: 

— ¡Antonio! 

Presentóse  el  interpelado  y  poniéndole  la  mano  so- 
bre el  hombro  añadió  en  voz  baja: 

— Antoñico,  te  necesito:  ¿me  haces  el  favor  de  acom- 
pañarme? Di  á  tu  familia  que  dentro  de  una  hora 
estarás  de  vuelta. 

Y  sin  añadir  mas  palabra  cogió  el  cura  octogenario 
del  brazo  á  Antonio  el  herrero,  y  en  silencio,  por  las 
calles  mas  solitarias  y  apartadas,  sin  linterna  y  pro- 
curando hacer  el  menos  ruido  posible  llegaron  á  la 
puerta  indicada. 

Susana  los  e.sjieraba  inmóvil  y  con  el  oido  alerta  en 
el  agujero  de  la  cerradura;  apenas  sintió  el  rumor  de 
los  pasof->  abrió  con  sigilo  é  iutrodiijolos  cautelosa- 
mente. 

Antes  de  avanzar  más  y  presenciar  la  conferencia 
nocturna  bueno  será  conocer  algo  más  á  fondo  á  An- 
tonio que  tanta  parte  tuvo  en  los  acontecimientos  si- 
guientes. 

Era  Antonio  un  hombre  original  en  su  género  y  ti- 
po acabado  del  hijo  del  pueblo;  de  estatura  más  que 
mediana,  rehecho,  ancho  de  hombros,  de  espesas  gue- 
dejas y  barba  cuanto  lo  permitían  sus  treinta  y  tres 
años.  Su  oficio  de  herrero,  que  ejercía  por  lo  regular 
arregazada  la  camisa  y  siempre  al  fuego,  teníale  enne- 
grecidos su  pecho  y  brazos  velludos.  Las  articulacio- 
nes de  sus  manos  descarnadas,  oscuras,  callosas,  esta- 
ban acompañadas  de  tan  duros  nervios,  que  donde 
agarraban  parecían  férreas  tenazas.  Solo  el  rostro 
conservaba  un  leve  tinto  rosado,  y  cuando  las  fiestas 
vestido  de  limpio  y  bien  afeitado  salía  con  el  cuello 
de  la  camisa  derecho  y  aplanchado,  todos  decían: 

— ¡Soberbio  granadero! 

Y  sin  embargo,  lejos  de  ser  soberbio  era  el  más  bo- 
nachón del  pueblo  y  muchas  leguas  en  contorno,  y 
para  convencerse  de  ello  bastaba  verle  los  domingos 
cuando  regresaba  de  la  misa  mayor  sentarse  en  un 
poyo  colocado  á  un  lado  de  la  puerta  que  daba  al 
corral  y  entretenerse  en  tomar  de  los  brazos  de  su 
esposa  á  sus  rollizos  y  mofletudos  hijos  que  parecían 
hermanos  de  la  luna  llena,  y  acariciarlos  con  mil 
muecas,  como  lo  ejecutaría  una  nodriza,;  y  cuando 
ellos  le  metían  los  dedos  en  los  ojos  ó  le  tiraban  con 
sus  manecitas  de  las  patillas  en  son  de  juego,  fingía 
comérselas  y  estampaba  en  sus  carrillos  besos  tan  es- 
trepitosos y  fuertes  que  les  duraba  tres  días  la  se- 
ñal. 

Toda  la  vecindad  le  apreciaba  porque  todos  le  en- 
contraban dispuesto  á  servirlos  en  el  momento  en  que 
le  necesitaban;  si  una  mujer  tenia  que  trasportar  al- 
gún cajón,  allí  estaba  Antonio  para  ayudarla;  si  se  le 
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escapaba  á  iiu  vecino  uua  gallina,  Antonio  con  su 
mandil  de  cuero  trepaba  á  los  cobertizos  y  á  los  teja- 
dos lijero  como  un  gato  y  no  descansaba  Jiasta  dar- 
la caza  3'  traerla  de  nuevo  al  galllinero.  Tierno  y  ca- 
ritativo corazón  no  podiavcr  miseiias  sin  socorrerlas: 
los  mendigos  que  á  su  puerta  llegaban  nunca  se  apar- 
taban doj  ella  sin  llevar  un  ochavo  ó  un  pedazo  de 
pan,  y  á  veces  rebuscaba  en  la  despensa  y  encontran- 
do alguna  vianda  fíambro  la  ponia  en  un  plato  y  decía 
á  su  lüujcr: 

— Llévasela  á  Catalina,  o  á  Brígida,  la  que  vive 
junto  ií  la  fuente.  ¡Pobre  mujer!  Tal  vez  carezca  de 
pan  para  las  criaturas. 

Janiíís  le  faltaba  trabajo,  porque  cuantos  en  el  con- 
torno necesitaban  cerraduras,  llaves  ó  cualquiera  obra 
de  c(n"rajería  acudiau  á  Antonio  con  preferencia  á 
cualquier  otro  maestro;  de  suerte  que  con  su  asiduo 
trabajo  y  l)ucn  comportamiento  subvenía  á  su  familia 
hasta  con  desahogo. 

Verdadero  cristiano  además  nunca  faltaba  á  sus  de- 
beres. En  la  Pascua  y  en  las  misiones,  era  de  los  pri- 
meros quo  se  presentaban  á  comulgar;  cuidaba  con 
tanto  (j  más  afán  que  los  suyos  los  negocios  de  la  co- 
fradía: sabia  cuantos  estandartes,  capas  y  hachas  es- 
taban en  cada  cajón:  recordaba  los  dias  do  pS-tiila, 
procuraba  acompañantes,  arreglaba  los  altares  de  las 
calles  en  que  debia  hacer  descanso  el  Santísimo  Sa- 
cramento: era  el  mejor  y  más  activo  arreglador  en  las 
procesiones,  hacia  en  la  iglesia  de  sacristán,  compa- 
í)(!ro  y  cuanto  era  preciso,  y  por  último  el  año  en  que 
pasaba  nuestra  historia  era  prior  de  su  cofradía. 

Acudía  al  señor  cara  cuando  en  las  procesiones  ó 
asuntos  do  cofradía  tenia  noticia  de  una  di>;puta,  re- 
clamación ó  queja  y  entre  los  dos  apaciguaban  á  los 
contendientes,  pues  no  podia  sufrir  que  en  materias 
de  religión  surgiese  uua  mixrmuracion  ó  un  escándalo: 
en  suma,  era  Antonio  el  modelo  del  liombrc  de  bien, 
buen  padre  de  familia,  buen  menestral,  buen  ciudada- 
no y  sobre  todo  buen  cristiano. 

A  ese  hombre,  pues,  eligió  el  anciano  sacerdote  pa- 
ra partíci])e  del  secreto  y  arriesgada  empresa  que  es- 
taba resuelto  á  llevar  á  cabo. 


Vil. 


CONSULTA  Y   CONTRATIEMPO. 

Sentóse  cu  un  sillón  el  sacerdote,  permanecieron 
los  demás  en  pié,  y  adelaiítándose  Matilde  arrodillóse 
delante  de  él  y  con  una  expresión  de  dolor  y  le  inde- 
cible alzó  hacia  el  vnierable  anciano  las  manos  fijan- 
do en  su  afectuoso  rostro  los  ojos  Henos  de  lágrimas  y 
exclamando: 

— ¡Jjendito  seáis  salvador  mió! 

— Salvador  vuestro  es  el  que  está  clavado  en  la 
cruz,  dijo  el  párroco  señalando  á  un  crucifijo,  yo 
solo  soy  un  ministro  y  eu  su  nombro  espero  salvaros 
si  en  él  tenéis  confianza. 

Retiróse  un  paso  atrás  Antonio  sorprendido,  Susa- 
na alzó  las  manos  al  cielo  en  actitud  su¡)licante,  y  el 
sacerdote  después  de  hacer  sentar  á  la  actriz  empezó 
á  liablar  á  media  voz,  con  solemne  acento  y  como 
contando  las  palabras: 

— El  consejo  que  me  pedís,  dijo,  y  del  cual  depende 
vuestra  salvación,  será  claro  y  conciso;  pues  está  ma- 
durado y  sometido  á  la  deliberación  divina.  ¿Os  ha- 
lláis dispuesta  y  r(>suelta  á  trocar  la  disipación  y  mo- 
bilidad  del  teatro  por  una  vida  de  clausura  y  olvido? 

— Auncjue  sea  por  un  soi)ulcro,  padre  mió. 

— Pensadlo  bien. 

- — Está  pííusado;  y  así  como  firme  (>s  mi  resolución, 
mo  asistan  Dios  y  la  santa  Virgen. 


— Bien.  Dadme  papel  y  tintero. 

Acercóse  á  un  velador  y  púsose  á  escribir  mientras 
los  circunstantes,  absortos  por  diversos  afectos  y  con- 
jeturas, esperaban  mudos  el  desenlace.  Nada  turbaba 
aquel  silencio  sino  el  chirrido  de  la  pluma  sobre  el 
papel,  la  arenilla  y  el  sello  que  inprimió  sobre  el  la- 
cre, después  de  lo  cual  tomando  el  pliego  en  la  sinies- 
tra mano  presentóle  á  Matilde,  diciéndola: 

— Ahora  os  explicaré  el  contenido  y  objeto  de  esta 
carta.  Va  dirigida  á  uua  dama  de  elevada  esfera  que 
suele  proteger  todas  las  empresas  caritativas,  y  estoy 
seguro  de  que  al  recibir  mi  billete  pondrá  por  obra 
cuanto  la  encargo  y  suplico.  Mañana,  poco  antes  de 
media  noche,  llegará  á  vuestra  puerta  un  coche  suyo 
cerrado;  en  él  hallareis  una  señora  de  edad  para 
acompañaros  y  Antonio  ocupará  el  pescante .  . .  ¿estás 
conforme,  Antonio? 

— Lo  que  vos  dispongáis,  señor  cura,  respondió  el 
cerrajero  que  comprendió  de  que  se  trataba  y  era  ca- 
paz de  arrojarse  al  fuego  por  su  párroco. 

— Estaréis  dispuesta  en  el  umbral  esperando  el  pa- 
so del  carruaje  que  traerá  la  portezuela  abierta  y  el 
estribo  bajado,  de  suerte  que  con  un  paso  os  coloca- 
reis dentro:  llegareis  á  un  pueblecito  antes  de  amane- 
cer, y  tanto  en  él  como  en  los  demás  del  tránsito  pa- 
sareis por  doncella,  camarera  ó  peinadora  de  esa  da- 
ma, según  ella  disponga,  pues  no  es  cosa  de  escoger, 
y  procurareis  á  la  vista  del  público  desempeñar  cum- 
plidamente vuestro  cometido.  El  asunto  es  ganar 
tiempo  para  que  en  su  espacio  podamos  suplicar  por 
vos,  y  antes  de  que  nadie  llegue  á  sospechar  donde  os 
halláis,  tratemos  de  invalidar  ó  rescindir  ese  contrato 
que  por  ahora  es  lo  mas  urgente  y  arriesgado.  En 
cuanto  á  volver  á  ^'^lestra  casa,  hablaremos  de  ello 
mas  adelante  y  con  mayor  detenimiento:  entre  tanto, 
hija  mia,  lo  único  que  os  encargo  es  la  prudencia.  A 
vos,  Susana;  nada  os  digo  sino  que  es  preciso  que 
ni  el  aire  llegue  á  descubrir  este  acuerdo,  ni  la  fuga  de 
Matilde. 

— Nada  receléis,  respondió  la  viuda;  tengo  harto 
miedo  á  aquel  demonio  de  autor.  Todavía  se  me  fi- 
gura ver  aquella  cara  de  condenado  y  aquellas  mana- 
zas,  y  ese  es  mí  principal  temor.  Si  ese  renegado  lle- 
gara á  rastrear  algo  ó  el  diablo  se  lo  descubriera,  me 
mataría. 

— No  será  así,  replicó  Matilde. 

— -Confiad  en  Dios,  añadió  el  sacerdote,  y  Dios  no 
os  abandonará.  ¿Estáis  todos  satisfechos? 

Afirmaron  las  mujeres  que  sí,  en  especial  Matilde 
que  no  cesaba  de  dar  gracias;  bendiciones  y  promesas 
al  párroco,  quien  regresó  con  Antonio  en  silencio  co- 
mo habían  venido,  y  por  el  camino  concertaron  la  ex- 
pedición de  la  noche  siguiente  que,  sin  otra  adver- 
tencia, sabía  Antonio  que  era  preciso  mantener  secre- 
ta. 

Empero  apenas  trascurrido  media  hora  03-eron  las 
nuijeres  golpear  furiosamente  á  la  puerta. 

— ¿Quién  es?  preguntó  Susana. 

— Gente  de  paz,  respondió  una  voz.  Traigo  un  re- 
cado del  autor  de  la  compañía. 

Abrió  en  seguida,  penetró  el  mensajero  y  dijo  á 
Matilde: 

— Dice  el  señor  Samuel  (]ue  ahora  misuio  vayáis  á 
la  ])osada  á  cuyo  fin  traigo  un  carruaje. 

Vaciló  Matilde  como  si  se  lo  hundiera  la  tierra  que 
júsaba  y  estuvo  á  punto  do  desvanecerse;  pei'o  hacien- 
do un  viol(-nto  esfuerzo  logró  dominarse  y  respondió 
con  voz  tranquila  al  parecer: 

(Se  continuará. ) 


PEKIOMCO  SFJÍAWA 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M 


3  de  Febrero  de  1877. 
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NOTICIAS  TEIiRITOKIALES. 


Nsaev©  MéJIeo.' — Nos  escriben  del  Sabiiiai:  "Bu 
Señoría  el  Arzobispo  después  de  haber  visitado  las 
plazas  de  S.  Antonio,  S.  Pedro,  Valverde,  Paraje  y  S. 
Marcial,  salió  del  Socorro  el  martes  IG,  para  visitar 
la  Parroquia  del  Sabinal.  Miércoles  17,  Misa  y  Con- 
firmación en  Bowling  Greeu.  Jueves  18,  Misa  3'  Con- 
firmación en  la  Joyita.  Viernes  en  la  Joya,  de  donde 
salió  para  la  Plaza  del  Sabinal.  En  todas  estas  pla- 
zas el  Sr.  Arzibispo  fué  recibido  con  grandes  demos- 
traciones de  amor  y  respeto.  Además  do  uii  buen 
número  de  hombres  á  caballo,  que  en  estos  lugares 
salieron  al  encuentro  de  Su  Señoría  hasta  la  mitad 
del  camino,  llegando  á  las  respectivas  plazas,  la  gente 
salia  en  masa  para  tener  el  gusto  de  ver  su  Obispo,  re- 
cibir su  bendición,  y  besarle  la  mano.  El  espíritu  de 
esta  Parroquia  del  Sabinal,  gracias  al  celo  del  Padre 
Miguel  Rolly,  es  excelente." 

Tenemos  que  anunciar,  con  grande  pesar  nuestro, 
la  muerte  del  Rev.  P.  Vito  Carrozziui  acaecida  en  el 
Colegio  de  Santa  Clara,  en  California  el  11  de  Enero. 
Entrado  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  Dic.  de  1875 
fué  desterrado  con  los  demás  sus  hermanos,  y  fué  á 
España  de  donde  le  enviaron  á  las  Antillas  como 
Profesor  de  Química  y  Física.  De  Puerto  Rico  voi-  ' 
vio  á  España  poco  antes  de  la  revolución  de  1868,  pa- 
sando en  seguida  á  Erancia,  donde  cursó  la  Teología. 
Ordenado  Sacerdote  fué  destinado  á  esta  misión  á  la 
que  llegó  en  Mayo  de  1873.  Tomó  parte  en  las  mi- 
siones que  se  dieron  en  S.  Miguel,  en  Las  Vegas,  y 
en  los  Alamos.  Trabajó  en  las  Parroquias  de  la  Jun- 
ta y  Pueblo,  Col,  Aquí  la  enfermedad  de  corazón, 
que  desde  su  estancia  en  Puerto  Rico  le  liabia  afligi- 
do, tomó  tales  proporciones  que  fué  necesario  enviar- 
le á  California,  cuyo  clima  se  cree  mas  propio  para 
esos  enfermos:  pero  allí  descansó  en  paz,  á  la  edad 
de  39  años,  y  19  de  religión.  Era  muy  práctico  en 
las  ciencias  naturales  y  con  disposiciones  particula- 
res para  la  pintura.  El  cuadro  que  se  venera  en 
nuestro  Oratorio  de  Las  Vegas,  y  otra  pintura  cffce  se 
ve  en  la  Sacristía,  son  obras  de  su  pincel.  De  su  pie- 
dad, caridad  y  celo  por  la  salud  de  las  almas  ha  dado 
pruebas  en  las  Pilrroquias  de  este  país,  y  en  el  Cole- 
gio Seminario  de  Puerto-Eico,  donde  se  íiabia  aplica- 
do (aunque  no  fuese  Sacerdote  todavía)  con  todo  el 
ahinco  de  su  corazón  generoso  á  la  instrucción  reli- 
giosa y  al  bienestar  de  los  esclavos  negros.  Enco- 
mendamos su  alma  á  las  oraciones  de  cuantos  lo  co- 
nocieron. II,  1.  f*. 

NOTICIAS  NACIONALES, 


Esíaílos  1jsíIí1©.§. — Damos  aquí  un  resumen  de 
los  trabajos  de  los  comiícs,  que,  según  anunciamos,  se 
habían  formado  para  decidir,  quiénes  y  cómo   debían 


contar  los  votos. 


Estos  dos  íOhiitis  se  juntaron  cu 


uno  solo:  y  por  la  noche  del  17  de  Enero,  acordaron 
sobre  un  proyecto  ó  b'dl  que  fué  leído  en  las  dos  Cá- 
maras ei  día  siguiente.  Seria  demasiado  largo  dar 
aquí  tan  solamente  el  compendio  do  todo  el  hUl;  nos 
contentaremos  con  reasuinir  la  sece.  2\  del  mismo,  que 
es  la  mas  importante.  Para  contar  los  votos,  y  deci- 
dir acerca  de  la  validez  de  los  contestados  por  el  Se- 
nado y  Cámara,  se  propone  de  nombrar  una  comisión 
de  15  miembros,  cinco  Sanadores,  cinco  Representan- 
tes y  cinco  Jueces  de  la  Supreaia  Corte.  Dolos  Sena- 
dores tres  deben  ser  Rej^ublicanos  y  dos  Demócratas. 
De  los  Representantes  al  contrario  tres  Demócratas 
y  dos  Republicanos.  Cuanto  á  los  miembros  de  la 
Corte  Suprema  cuatro  son  designados  de  antemano,  y 
son  los  jueces  del  primero,  tercero,  octa'/o  y  nono  cir- 
cuito, es  decir  los  Señores  Fiekl,  Cliíiord,  Miüer,  y 
Strong.  Estos  elegirán  al  quinto  que  tendrá  la  Pre- 
sidencia de  la  comisión. 

El  Herald,  que  proponía  el  mismo  dia  este  arreglo, 
se  mostraba  lleno  de  gozo  y  de  confianza.  El  19, 
hacia  una  lista  bastante  larga  de  hombres  políticos 
eminentes  que  no  se  mostraban  contentos  de  la  solu- 
ción del  problema.  El  20,  parece  que  la  cuestión 
quería  decidirse  por  el  sólito  medio  de  la  opinión  ¡jú- 
blica,  ó  como  dirían  en  Europa  por  medio  de  un  ple- 
biscito. Una  lluvia  de  partes  telegráficos  empezó  á 
caer  en  las  Cámaras  de  V/asliingíon,  de  parte  da  com- 
pañías de  comercio,  y  de  bancos,  directores  de  Cole- 
gios, legistas,  hombres  eminentes  por  su  situación  so- 
cial, ó  por  su  sabiduría,  etc.,  etc.;  todos  aprobando  el 
hül  propuesto. 

Si  estuviésemos  en  una  nación  y  Estado  católico, 
bueno  fuera  avertir  á  todos  esos  eminentes  legislado- 
res que  sin  ayuda  especial  y  gracia  de  Dios  no  se  go- 
biernan los  pueblos.  Y  esta  es  una  de  las  tantas  ra- 
bones por  las  cuales  un  gobierno  ateo,  ó  un  Estado 
sin  Dios,  es  un  absurdo,  no  solo  bajo  el  punto  de 
vista  religioso,  sino  también  bajo  el  punto  de  vista 
social. 

S.3SÍ;-4laii&iSo — El  triunfo  del  gobernador  Nicholls, 
y  de  su  partido  se  consolida  cada  dia  mas.  El  ge- 
neral federal  Augur  no  quiso  couio  lo  quería  Packard 
entremeterse  en  negocios  que  no  eran  de  su  compe- 
tencia; pues  Graut  le  habia  dicho  que  él  no  tenia  otra 
cosa  que  hacer  mas  que  tutelar  la  paz  pública.  Las 
defecciones  en  la  Legislatura  y  en  ei  Senado  republi- 
cano coutiauan.  Pero  lo  que  mas  escuece  á  Packard 
es  la  opinión  muy  desfavorable  para  su  partido  quo 
se  formó  Casey,  que  habia  sido  enviado  por  el  Presi- 
dente para  enterarse  de  la  .situación  de  Luisiana.  El 
gobernador  repiiblicano,  viendo  que  Casey  salia  de 
Nueva  Orleans  con  esta  opinión,  despachó  inmediata- 
mente á  Washington  un  agente  sayo  para  neutralizar 
el  efecto  que  la  relación  del  Sr.  Casey  podía  producir. 
Este  agente  tomó  la  delantera,  pero  no  lo  valió.  Cas- 
ey habia  telegrafado  al  Presidente  que  no  decidiera 
nada  hasta  su  llegada  á  Washington,  añadiendo  que  en 
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las  presentes  circunstancias  de  Liiisiana  reconocer  á 
Packard  seria  ima  calamidad  pública. 

¿Cómo,  pues,  puede  dudarse,  y  porqué  tanto  traba- 
jo jiara  averiguar  cuál  es  el  voto,  y  la  voluntad  do 
Luisiana  acerca  del  Prcisidente,  si  los  Luisiancses  so 
muestran  cu  tanta  mayoría  favorables  al  gobierno  de- 
mócrata en  su  Estado?  ¿En  qué  cabeza  puede  caber 
tamaña  paparrucha,  que  los  de  Luisiana  habiendo  e- 
legido,  y  manteniendo  ahora  á  costa  de  tantos  traba- 
jos un  Gobernador  Demócrata  por  sí  mismos,  hayan 
dado  su  voto  á  electores  Republicanos  para  tener  el 
gusto  de  nombrar  un  Presidente  Republicano?  Pero, 
la  lógica  no  suele  ser  la  parte  mas  conspicua  en  los 
partidos  jiopulares. 

A  propósito  de  esto  Packard  que  quiei'e  ser  por 
fuerza  el  elegido  Gobernador  de  Luisiana,  refiere  el 
Jlcfdld,  que  en  una  reciente  disputa  en  el  Senado  de 
■Washington,  el  Senador  Eogy  Mo.  no  dudó  en  llamar 
íí  Packard  un  "hombre  infamísimo."  El  Senador 
Slierman,  habiéndole  contestado  que  personas  respe- 
tal)lcs  en  Luisiana  tenían  al  Gobernador  Packard  co- 
mo hombre  de  honor,  el  mismo  Sr.  Bogy  levantándose 
reiteró  su  afirmación,  diciendo  en  mu}'  clara  voz  que 
Packard  era  el  mas  infame  ladrón  de  Luisiana.  A 
esto  los  a])lausos  do  las  galerías  internimpieron  el 
debate.  Un  Senador,  el  Sr.  Edmunds  de  Vermont, 
l)ropuso  entonces  de  hacer  evacuar  las  galarías,  y  de 
arrestar  á  los  delincuentes.  La  primera  parto  de  esta 
moción  fu(í  aprobada  y  ejecutada  inmediatamente. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ISííEiia. — En  ocasión  de  la  vigilia  de  Noche-buena, 
habiéndose  el  Sagrado  Colegio  de  los  Cardenales  pre- 
sentado al  Padi-e  Santo  para  presentarle  su  felicita- 
ciones de  costumbre,  pronunció  este  un  discurso  muy 
conmovente  del  que  copiamos  los  siguientes  rasgos. 
Hablando  de  la  situación  religiosa  de  los  tiempos 
presentes,  el  Papa  dijo:  "Esta  agitación,  que  ha  tan- 
to durado,  y  que  no  muestra  de  acabar  pronto,  hace 
conspicuos  los  grandes  ejemplos  de  fé,  de  fuerza  y  de 
piedad  que  están  ahora  ilustrando  la  Iglesia.  .  .  .Ver- 
dad es  que  esta  Esposa  de  Jesucristo  es  ahora  opri- 
mida, conculcada  y  perseguida  por  enemigos  inter- 
nos y  externos:  de  manera  que,  como  los  antiguos  he- 
breos, está  obligada  á'levantar  con  una  mano  los  mu- 
ros de  la  mística  Jerusalen,  destruida  por  los  rebel- 
des, y  con  la  otra  blandir  la  espada  contra  los  enemi- 
gos que  la  asaltan ....  La  Iglesia  es  perseguida,  pero 
al  mismo  tiempo  se  muestra  fuerte  encum]ilir  sus  de- 
beres. Continuemos  á  trabajar  hasta  el  fin  de  nues- 
tra vida;  pues,  así  podremos  presentarnos  con  con- 
fianza delante  del  trilnmal  de  Dios,  y  decirle:  henos 
aquí;  fuimos  los  guardianes  fieles  de  tu  Iglesia  mili- 
tante, y  hemos  hecho  todo  lo  que  estaba  á  nuestro 
alcance  para  defender  sus  derechos.  Así  podremos 
pedirle  con  la  confianza  del  Apóstol  la  corona  en  la 
iglesia  triunfante." 

Mucho  se  ha  hablado  do  las  riquezas  del  difunto 
Card.  Antonelli,  hasta  que  se  leyó  su  testamento,  del 
cual  resulta  no  haber  el  dicho  Card.  tenido  otros  bie- 
nes acumulados  sino  la  fortuna  que  heredó  de  su  pa- 
dre. Lo  misino  se  dijo  del  Card.  Patiizzi.  Como  so 
conocía  su  vida  modesta,  sin  i)ompa  ni  ostentación, 
S(!  suponía  (pie  el  Cardenal  había  con  avidez  acumu- 
lado inmensas  riquezas.  Después  do  su  muerte  se 
supo  dónde  habian  ido  á  parar  sus  rentas.  Ascendían 
estas  á  lOO.OOD  fr.,  es  decir  '20,000  pesos  anuales.  De 
ost'is  $12,()()()  eran  invariablemente  y  regularmente 
distribuidos  entre  los  pobres  de  Roma,  y  $  i,000  en- 
tre los  de  su  Diócesis  de  Velletri.  Se  quedaban  pues, 


para  los  gastos  de  su  casa  4,000  pesos  anuales.  Se 
halló  la  lista  de  los  pobres  que  regularmente  recibían 
socorros  del  caritativo  Cardenal.  Así  se  explica  [¡or- 
qué  su  traje,  carruaje,  séquito  de  criados,  etc.,  etc., 
eran  tan  reducidos,  y  porqué  su  miierte  fué  amarga- 
mente Horada  por  todos  los  pobres  de  Roma. 

Además  de  la  visita  de  la  ex-emperatriz  Eugenia  y 
de  su  hijo  Napoleón,  el  Padre  Santo  recibió  la  visita 
de  D.  Carlos  de  Borbon.  La  ex-emperatriz  apenas 
estuvo  á  vista  del  Padro  Santo  se  echó  á  llorar;  cayó 
de   rodillas  delante   de  él,   y  fué  á  duras  penas  si  se 

Í)udo  conseguir  de  esa  Señora  que  se  levantase.  De 
a  visita  de  D.  Carlos,  que  fué  enteramente  privada, 
no  se  ha  sabido  mas  sino  que  al  verlo  el  Papa  le  diri- 
gió estas  palabras:  "Estoy  muy  satisfecho  de  ver  á 
Su  Majestad." 

Italisi. — Este  país,  estando  en  mano  de  los  franc- 
masones que  lo  gobiernan,  no  puedo  menos  de  ser  un 
dechado  de  desorden  como  lo  muestran  los  hechos  si- 
guientes. La  emigración  ha  crecido  en  tanta  propor- 
ción, que  algunos  délos  legisladores  están  ahora  pen- 
sando al  modo  de  impedir  qiic  el  país  se  despueble, 
como  ha  sucedido  ya  en  Alemania.  De  otra  parte 
crece  de  una  manera  alarmante  el  número  de  los  de- 
litos, y  de  los  salteadores,  especialmente  en  Sicilia, 
donde  se  piensa  enviar  el  Príncipe  Amadeo  con  buen 
número  de  tropas.  Allí  sucedió  un  caso  que  merece 
ser  referido.  Un  caballero  inglés,  cierto  Mr.  Rose, 
habiendo  sido  capturado  por  esos  bandoleros,  tuvo 
que  desembolsar  £4,000  para  conseguir  su  libertad. 
Ahora  ha  puesto  un  pleito  contra  el  Gobierno  italia- 
no para  cobrar  esta  suma.  Esto  nos  recuerda  que  en 
1850  el  Gobierno  inglés  presentó  al  Padre  Santo  un 
hlll  de  $  12,000,  para  pagar  los  daños  que  algunos 
subditos  ingleses'habian  padecido  durante  la  Revolu- 
ción, mientras  que  el  Papa  estaba  desterrado  iiuíra 
de  su  reino.  Sentimos  decir  que  el  Sr.  Rose  proba- 
blemente no  recibirá  alguna  satisfacción;  pues,  ni  el 
Gobierno  de  Italia  es  el  Gobierno  del  Papa,  ni  la  In- 
glaterra de  Palmerston  es  la  Inglaterra  de  hoy  día. 

Fraíífiíí. — La  suma  de  las  suscricioncs  que  se 
han  juntado  para  el  establecimiento  de  la  Universi- 
dad Católica  de  París  asciende,  hasta  ahora,  á  1,231,- 
459  francos  (casi  %  246,292).  La  de  la  Iglesia  del  Sa- 
grado Corazón  en  Montmartro,  á  ;?  3,1(35,459  (casi 
$634,092). 

Iiili'isitcrra. — Esperamos  que  lo  siguiente  inte- 
resará á  nuestros  lectores  por  su  novedad.  Un  cierto 
Rev.  Cumming,  ministro  Protestante  en  Londres,  co- 
mo lo  refiero  un  periódico  Protestante,  el  llhislrnhd 
Chrisfidn  Wecldy,  afirma  que  la  Iglesia  Católica  ha 
mandado  poner  la  palabra  María,  en  lugar  de  la  pala- 
bra Dina  en  todos  los  salmos;  y  que  los  feligreses  en 
lugar  de  Padre  nuestro  dijesen  Marta  uiie,s'(ra  en  la  o- 
racioli  Dominical.  Estas  sandeces  pueden  decir  los 
ministros  Protestantes,  porque  las  pueden  tragar  sus 
devotos. 

El  Dr.  Bevan,  ministro  Presbiteriano  ingh's,  que 
está  ahora  ¡iilnisfrando  en  Nueva  York,  en  la  primera 
conferencia  que  tubo  después  de  venido,  da  cuenta  de 
la  reforma  del  maldito  vicio  de  la  embriaguez  que 
hace  estrago  en  Inglaterra.  A  la  cabeza  de  esta  Re- 
forma se  ludia  (según  este  Reverendo)  un  Obispo  ca- 
tólico, el  Card.  Mauning,  cuya  obra,  dice  el  Dr.  Be- 
van,  es  solamente  inferior  ;í  los  trabajos  emprendidos 
por  el  adelantamiento  de  la  Temperancia  por  el  fa- 
moso P.  IMatthew  (un  Capuciiino  Irlandés).  Después 
de  haber  con  muy  halagüeñas  palabras  contado  lo 
que  el  Cardenal  hace,  dice  y  emprende  i)or  esta  bue- 
na obra,  el  Sr.  Ministro  exclama  que  ¡ojalá  pudiese  él 
emprender   aquí  esta  obra,  y  dejar  ajiarle   todos  sus 
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demás  deberes!  P¿isen  al  Doctor  esa  tontería  nues- 
tros lectores.  Siendo  ministro  Protestante,  no  sabia 
tal  vez  que  nunca  puede  un  Ministro  de  Dios  emple- 
arse mejor  á  estirpar  cualquiera  vicio,  que  cuando 
cumple  exactamente  con  sus  deberes  eclesiásticos. 
Eu  fia  el  Dr.  Bevan  después  de  haber  alabado  á  los 
católicos  ingleses,  que  están  correspondiendo  con  un 
ardor  infatigable  á  la  voz  de  su  Cardenal,  nos  liaco 
saber  que  los  Obispos  anglicanos,  y  los  otros  de  las 
innumerables  sectas,  que  pululan  en  Inglaterra,  se 
han  puesto  con  ahinco  á  la  obra,  no  dice,  por  amor 
de  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  sino 
por  una  razón  verdaderamente  pueril,  la  que  hoy  dia 
alienta  á  los  ministros  Protestantes,  esto  es,  el  capri- 
cho de  hacer  lo  que  ven  hacer  á  los  oti'os,  por  miedo 
de  que  se  les  deje  atrás.  Dice  esto  el  Dr.  Bevan  de 
una  manera  delicada,  y  finamente  cvibierta,  pero  tal 
que  puede  vislumbrarse  lo  que  quiere  decir.  Hé  aquí 
sus  mismas  palabras  en  inglés:  "The  fact  is,  I  sup- 
pose,  that  some  of  the  Bishops  are  rather  afraid  of 
the  other  Bishops;  and  they  tliink  that  if  there  is  a 
waking  up  there,  it  is  high  time  also  for  them  to  do 
something  in  the  temporáneo  cause."  ¡Muy  bien! 
Doctor,  ya  os  entendemos. 

Tiií-f^gEÍa. — No  estrañen  nuestros  lectores  si  ncs 
ocupamos  á  menudo  de  las  noticias  de  la  guerra,  que 
se  teme  entre  la  Ilusia  y  la  Turquía;  pues,  además 
del  interés  político  que  esta  puede  tener,  tiene  un 
grande  interés  religioso;  porque  de  este  acontecimien- 
to depende  la  suerte  de  muchos  católicos  de  Oriente. 
Dijimos  en  el  niimero  precedente  que  la  resistencia 
de  la  Turquía  en  hacer  las  concesiones  que  las  po- 
tencias le  pedían,  ó  mejor  le  imponían,  era  un  miste- 
rio para  nosotros.  Ahí  va  la  opinión  del  Feld-Mariscal 
Moltke,  uno  de  ios  primeros,  sino  el  primer  general 
de  Europa,  acerca  del  probable  suceso  de  una  guerra 
entre  Turquía  y  la  Rusia.  Si  es  verdad  que  estas  pa- 
labras son  como  se  dice,  del  Mariscal,  pueden  ellas 
aclarar  el  misterio  de  tanto  atrevimiento  por  parte  de 
la  Turquía.  "Paisia,  dijo  el  Mariscal,  haciendo  guer- 
ra á  la  Turquía  se  embarca  en  una  empresa  grande  y 
espinosa.  En  1828,  la  Turquía,  puede  decirse,  no  te- 
nia ejército;  y  sin  embargo  procuró  defenderse  en 
Bulgaria,  y  lo  hizo  bien.  Los  Genízaros  habiendo 
sido  exterminados,  el  ejército  del  Sultán  en  esos  días 
se  componía  de  reclutas,  y  era  mandado  por  oficiales 
que  no  tenían  ningún  conocimiento  militar.  La  ar- 
mada estaba  destruida,  la  artillería  en  un  estado  mi- 
serable, y  el  total  de  las  tropas,  que  con  mucho  tra- 
bajo pudieron  juntarse,  no  ascendía  á  40,000  hom- 
bres. Sin  embargo  este  puñado  de  hombres  resistió 
á  120,000  rusos  bien  pertrechados,  y  cuyo  número 
se  mantenía  siempre  constante  por  nuevos  refuerzos. 
Solamente  después  de  muchos  meses,  llegaron  los  ru- 
sos á  conseguir  alguna  ventaja.  Menor  razón  tienen 
ahora  de  esperar  fáciles  y  rápidos  sucesos.  Según 
todas  las  probabilidades,  si  estalla  una  guerra  entre 
los  dos  imperios,  esta  será  trabajosa  y  fastidiosa  para 
los  soldados,  y  sin  resultado  decisivo  para  los  gene- 
rales." Repetimos  que  no  sabemos  con  cuánta  ver- 
dad so  atribuyen  estas  palabras  al  Gen.  Moltke:  pero, 
nos  parece  que  si  la  Turquía  adelantó  de  1828  acá, 
la  Rusia  no  quedó  atrás,  por  lo  que  es  armamentos, 
medios  de  comunicación,  é  instrucción  militar. 

ííaaixa. — El  tiempo  do  las  herejías  y  de  los  cismas 
ha  pasado. — En  esto  pensábamos  leyendo  en  el  Ca- 
thoUc  Bevieiü  las  tristes  condiciones  en  Suiza  de  los 
nuevos  cismáticos,  que  se  llaman  los  Viejos  CafóUcos. 
No  obstante  la  protección  del  Gobierno,  el  cisma  re- 
cien nacido  está  muriéndose  de  inanición.  El  Go- 
bierno lo  ye;   ni  es  un  misterio  para  nadie  que   en  el 


cantón  de  Berna,  el  famoso  movimiento  religioso,  á 
despecho  de  todos  los  esfuerzos  do  los  radicales,  se 
ha  vuelto  en  un  chasco  completo.  Pero  el  Gobierno 
no  lo  quiero  confesar,  y  persiste  en  considerar  como 
Iglesia  oficial  esta  sombra  no  ya  de  Iglesia,  sino  de 
campanario,  que  sus  mismos  sectarios  van  abando- 
nando. Se  ha  hecho  últimamente  una  investigación 
secreta  en  el  Jura  Bornes,  y  los  comisarios  encai'ga- 
dos  de  esto,  han  mostrado  que  en  todas  partes  los  pa- 
jares donde  los  fieles,  echados  fuera  de  sus  Iglesias, 
celebran  sus  funciones  religiosas,  están  atestados  do 
gente,  al  paso  que  solo  un  puñado  de  miserables  asis- 
te á  las  funciones  religiosas,  celebradas  por  los  cis- 
máticos en  las  Iglesias  parroquiales  que  han  usurpa- 
do. Entre  tanto  el  Gobierno,  esto  es,  el  pueblo  con 
sus  tasas  debe  mantener  á  estos  sacrilegos  comedian- 
tes, para  no  hacer  nada.  Juzguen  los  lectores  por  un 
solo  ejemplo.  Un  sacerdote  cismático,  un  cierto  Mr. 
Bissey,  durante  tres  años  que  tiene  usurpada  lo  Par- 
roquia de  Saignelégier,  la  que  cuenta  unos  tres  mil 
feligreses,  no  ha  presenciado  un  solo  matrimonio:  ha 
hecho  un  solo  entierro,  el  del  cuerpo  de  un  mucha- 
chito que  su  madre  habia  abandonado,  y  que  las  au- 
toridades le  han  entregado:  ha  bautizado  un  solo  ni- 
ño, el  hijo  del  Prefecto,  pero  después  de  haber  sido 
bautizado  secretamente  por  el  Sacerdote  católico.  Es 
verdad  que  hay  muchos  ministros  pagados  por  el  Go- 
bierno, pero  los  fieles  se  adhieren  á  los  pobres  perse- 
guidos Sacerdotes  católicos,  los  que  son  acosados 
como  bestias  feroces.  Tal  es  el  estado  de  ese  cisma; 
ni  podía  ser  de  otra  manera.  En  nuestros  tiem[)os 
de  indiferencia  religiosa,  no  va  uno  á  sacudir  el  yugo 
de  la  autoridad  eclesiástica  para  echarse  encima  el 
de  unos  apóstatas.  El  católico  que  se  rebela  á  la  I- 
glesia,  se  hace  ateo,  materialista,  deísta,  etc.,  etc.;  es 
decir,  vive  sin  religión  ninguna.  Ni  el  Estado  puedo 
imponer  una  religión  propia,  haga  cuanto  hieiero,  por- 
que el  Protestantismo  habiendo  producido  en  las  ma- 
sas populares  la  indiferencia  religiosa,  esta  produjo  á 
su  vez  el  poco  ó  ningún  respeto  á  la  autoridad  civil. 

Méjico. — Un  parte  telegráfico  enviado  do  Brown- 
sville  á  un  periódico  de  Galvestou,  el  News,  dice:  El 
general  Díaz  no  habiendo  podido  concluir  un  com- 
promiso con  Iglesias,  atacó  sus  tropas  en  Guauajua- 
to,  mandadas  por  el  general  Antillou,  el  3  de  Enero. 
Antillon  fué  vencido  y  tuvo  que  rendir  todo  su  ejér- 
cito, y  el  material  de  guerra  al  general  Ignacio  Mar- 
tínez. Iglesias  pidió  entonces  que  se  le  permitiera 
retirarse  á  la  vida  privada.  El  general  Quiroga  se- 
gún sus  promesas  mantuvo  el  partido  de  Lerdo  hasta 
el  30  de  Nov.,  después  entregó  sus  tropas  que  eran 
5,000  hombres,  y  un  grande  material  de  guerra  al  ge- 
neral Treviño,  y  se  retiró  á  su  rancho;  pero,  so  pretexto 
que  estaba  fomentando  discordias,  ha  sido  preso,  juz- 
gado y  condenado,  y  según  otro  telegrama  afusilado 
el  doce  do  Enero.  Así  se  acabó  otra  revolución  en 
Méjico,  donde  parece  que  ha  de  haber  una  cada  año, 
para  que  los  mejicanos  no  estén  sin  hacer  nada.  ¡Di- 
chosa República!  En  verdad  que  hay  pueblos  para 
los  cuales  el  gobierno  republicano  es  una  desgracia. 
— Cuidado,  lectores,  no  vayan  á  aplicar  aquí  la  mora- 
leja.^ — 

ULTIMAS  NOTICIAS. 

Al  momento  de  enviar  á  la  prensa  estas  noticias, 
nos  llega  la  Revista  de  Albuquerqne  con  la  descripción 
de  las  bodas  del  Señor  Justo  R.  Armijo,  y  la  Señorita 
Beatriz  Perea.  Aunque  se  hubiesen  tomado  todas 
las  precauciones  para  evitar  toda  ]mblicidad,  no  ]vu- 
dierou  sustraerse  á  la  cariñosa  curiosidad  de  muchos 
firaigos.     ¡Vivan  felices! 
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SECCÍON  IIELÍGIOSA, 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
FEBRERO  4-10. 

4.  Doininito  dr.  Sc:i:i:ij¿i;¡inn—S;\n  Andrés  Cor.sini,    Obispo  y  Con- 
fesor.    Santa  Juann  ilo  Vnlois. 

5.  Xiiiícs— Santa  Águeda  Virgen  y  Máitir.   Los  veinte  y  seis  Már- 
tires fiel  Japón. 

().     Mariis-  Santa  Dorotea,  Vírr^en  y  Mártir.     San  Gnnrino,  Carel. 

7.  Miércoles— Htin  líoinnaklo,  Abad,  liindador  do  los   Monjes  Ca- 
rualdulonses.     Santa  Juliana,  ^'iuda. 

8.  Jumes  -San  Jnan  de  Mata,  fundador  de  los  Trinitarios.     San 
Podro  ígneo,  Cardonal. 

í).      Viernes— íi{\n  Tito,  Obispo,  diseípulo  del  Apóstol   San  Pablo. 

Santa  Apolonia,  Virgen  y  M;'irtir. 
10.   Súhado — Santa  Escolástica,  Virgen.     San    Guillermo,  Ermita- 
ño. 

SAN  ISNAt'ÍO,  OBISPO  Y  MÁRTIR. 
Este  insigue  varón,  lumbrera  üe  la  edad  apostólica, 
fué  natural  de  Siria,  ó,  .según  otros  autores,  Judío. 
Discípulo  de  San  Policarpo,  que  lo  liabia  sido  del  A- 
postoi  de  la  caridad  S.  Juan,  brilló  también  él  por  su 
abrasado  amor  de  Jesucri.sto.  Otra  cosa  no  hablaba, 
ni  respiraba  sino  Jesús;  y  se  le  oia  decir  que  .no  mo- 
riría contento  si  por  Jesús  no  diera  su  vijda.  Llamó.se  á 
sí  mismo  Tcóforo,  que  quiero  decir:  eZ  quelleva  á  Dius; 
pareciéudole  que  llevaba  constantemente  en  sn  pecho 
á  su  Dios  crucificado.  Elevado  A  la  Silla  Episcopal 
do  Autioquía,  ocupada  por  el  Apóstol  S.  Pedro  antes 
de  tra.slaclarse  á  liorna,  cuarenta  años  gobernó  aque- 
lla Iglesia  con  tanta  prudencia,  celo,  felicidad  y  re- 
putación, que  de  todas  las  Iglesias  de  Siria  recur- 
rían á  él  como  á  un  oráculo.  Mucho  padeció  en  la 
persecución  de  Domiciano,  pero  nunca  abandonó  su 
amada  grey,  ui  en  los  mayores  peligros  de  su  propia 
vida.  Combatió  denodadamente  los  herejes  de  su 
tiempo,  desenmarañando  sus  dolos,  y  precaviendo  de 
ellos  con  la  palabra  y  con  la  j)luma  á  los  fieles  de  su 
Iglesia  y  de  Efeso,  Ésinirna,  Tralles,  Magnesia  y  Fi- 
ladelfia.  Por  _  fin  acerciíbase  la  hora  tan  suspíi-ada 
por  él.  _  Ignacio  i!)a  á  padecer  el  martirio.  Resis- 
tiendo intr(-pido  á  las  amenazas  del  Emperador  Tra- 
jano;  riéndose  de  sus  halagos  y  lisonjeras  promesas, 
fué  por  él  condenado  á  la  fieras.  ¡í¿uc  júbilo  para,  su 
encendido  corazón!  Las  ansias  de  ver  llegar  aquel 
afortunado  moinonto  le  hacian  temer  no  llegaría  ja- 
más. Tcmia  no  fuera  indigno  de  tal  dicha,  y  escri- 
bía á  los  fieles  que  con  sus  ruegos  se  la  alcanzaran  de 
Dios.  Temía  no  se  interpusieran  por  él  los  Pvomanos, 
y  les  escribía:  "No  queráis  amarme  fuera  de  tieuípo. 
Dejadme  servir  de  pasto  á  los  leones.  Triíjo  soy  de 
Cri>if(t,  moler  me  han  los  (Uailcs  de  tos  fiero  s"  Temía 
no  respetaran  esas  su  cuerpo,  como  con  otros  márti- 
res lo  habían  hecho;  y  "en  tal  caso,  yo  mismo  las  em- 
braveceré," decía,  "yo  me  les  ecluiré  delante,  para 
ser  devorado.  Perdonadme,  hijos  míos;  yo  sé  lo  que 
mo  convenga."  En  estos  sentimientos  llegó  de  Au- 
tioquía al  anfiteatro  romano.  Ocupaba  ya  su  vasta 
anchura  el  populacho  ansioso  do  cebar  su  vista  en  el 
horrendo  espectáculo  de  crueldad.  El  generoso  atle- 
ta entra  en  la  arena.  Dos  hambrientos  leones  se  ar- 
rojan sobre  la  víctima  inocente;  desgárranla  y  devó- 
ranla,  no  dejan.lo  nías  que  unos  huesos.  Jesucristo 
habia  dado  á  su  siervo  la  palma  tan  merecida.  Los 
restos  fueron  trasladados  á  Antioquía,  y  después  á , 
Roma. 


KEVÍSTA 
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I']ii  1:1    I<i>r¡fíl(i  de    A'd<>ii¡}uri¡¡ii'  híilhui'ios  lo    s¡- 
fruioiilt':     "La   IvC'.sUi  Católica  ha  oiilrado    (mi 


otro  año  de  í?xistciic!a  bajo  auspicios  mas  íavo- 
rabk's.  Como  tiene  la  delantera  en  las  filas  de 
la  piensa  del  Territorio,  rango  lacil  de  alcanzar 
por  hombres  de  tal  talento  }'  educación  como 
son  los  redactores  de  ese  periódico, -su  nuevo 
año  no  es  mas  (pie  otro  paso  liácia  la  perfección 
periodística  y  utilidad  general.  La  Revista  ha 
ganado  la  ma3'or  circulación  de  lodos  los  perió- 
dicos del  Territorio,  una  circulación,  según  cree- 
mos, ma3'or  que  la  del  Nuevo  Mejicano,  diario  y 
semanario,  de  la  Gaceta  y  de  nuestra  E,í:v]sta, 
todos  juntos.  Esta  gran  po[)ularidad,  ha  sido 
ganada,  no  por  medio  de  influjo  político,  ni  por 
medio  de  un  sistema  de  súplicas  al  cual  nosotros 
estamos  obligados,  sino  por  medio  demérito  ver- 
dadero como  periódico,  y  una  defensa  intrépida 
de  los  principios  religiosos  por  la  cual  fué  esta- 
blecida."' 

Por  cnanto  le  agradecemos  á  nuestro  estima- 
do diario  contemporáneo  las  amistosas  expre- 
siones (]uc  acabamos  de  referir;  tanto  y  mas 
sentimos  el  anuncio  que  da  á  sus  suscritores  de 
deber  quizás  suspender  su  publicación  por  culpa 
do  ellos.  Esperamos  no  lo  permita  la  parte  inte- 
ligente del  público  de  Nuevo  Méjico.  Con  la 
Revista  de  Alhuquercpie  perdería  un  periódico  que 
dio  pruebas  de  estar  dispuesto  á  hablar  siempre 
con  toda  la  libertad  é  intrepidez  de  un  órgano 
verdaderamente /»fZe/)e?zfZ¿e?rfe,  cueste  loque  cos- 
tare. Xuestra  población  no  necesita  solo  de 
quien  promueva  sus  intereses  religiosos  y  moi-a- 
les,  sino  también  de  un  diario  que  como  la  Re- 
vista de  A.lhuqver<jVL'.  tenga  muy  bien  entendidos 
los  deberes  del  publicista  católico  en  un  país  ca- 
tólico, y  no  sea  ni  venal  ni  solapado  escamotador 
de  los  intereses  religiosos  con  los  de  la  política 
v  del  bienestar  material. 


Narra  el  Ikrald  del  8  de  Enero  (pie  en  Fila- 
dellia  hubo  una  pelea  según  todas  las  reglas  de 
la  caballería.  Dos  hombres,  un  tal  Jack  í^uiíin 
y  cierto  James  Malier,  riñéronse  en  un  tendejón 
muy  acaloradamente,  y  para  cortar  la  contienda 
acudieron  el  expediente  de  un  magnánimo  desa- 
fío, el  de  acabarse  á  j)uñetazos.  Fijaren  una 
suma  de  dinero  para  el  atleta  vencedor,  quinien- 
tos pesos;  señalaron  el  dia,  el  sitio,  los  padrinos, 
los  jueces,  todos  los  particulares  del  arte  pugi- 
lar;  y  fuéronse  los  dos  á  refrescarse  en  los  princi- 
pios de  la  ciencia  bajo  la  disciplina  de  dos  ex- 
pertos gladiadores.  Llegado  el  dia  glorioso,  en- 
traron en  combate,  y  puñadas  en  los  ojos, 
puñadas  en  las  narices  ,  puñadas  en  las 
sienes,  puñadas  en  los  carrillos,  i)uñadas  en 
*la  boca  ;  acardenalaban.se  y  ensangrentái)anse 
(pie  era  un  primor;  agarrábanse,  estiecliábanse, 
tumbábanse:  y  levantándose  casi  sin  aliento,  vol- 
vían al  juego  con  mas  gusto  que  anles.  entre  los 
clamorosos  vivas  de  los  cucos  caballeros  (|ue  e.-o 
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presenciaban.  ¡O  lindísimo  siglo  humanitario! 
qué  azucarado  y  meloso  estás!  ¡qué  infatigable 
en  tu  noble  tarea  de  hacernos  adelantar  dos  mil 
años  atriís!  Si  esos  señores  asistieran  á  un  com- 
bate de  toros  6  de  gallos  pronto  pondrían  hocico 
y  frunciendo  el  entrecejo  clamarían  airados: 
¡Crueldad!  ¡barbarie  de  la  edad  media!  ¡costum- 
bre de  pueblos  en  zaga  de  toda  civilización!  y 
alborotarían  los  tribunales  de  las  Sociedades 
Protectoras  de  los  animales  para  poner  término 
á  tamaños  desordenes  sociales.  Nosotros  no  so- 
mos toreros,  ni  corremos  gallos;  pero  á  Quinn  y 
Maher,  en  lugar  de  proponerles  un  premio  de 
quinientos  pesos,  les  amenazaríamos  con  quinien- 
tos dias  de  estancia  donde  no  les  diera  el  sol. 


Oid  Bautistas,   oid  Metodistas,  oid  Presbite- 
rianos, oid   Episcopales,  oid  cuantas  sectas  hay 
en  el   mundo;  vosotros  no  podéis  ser  Masones. 
No  es  la   Inquisición,  no  son  los  Jesuítas,  no  es 
el  Papa  (jue  os  lo  dicen  ahora.     Son  vuestros 
Ministros  y  Pastores,  periódicos  y  gacetas.     El 
Protestantismo  empieza  ú  despertarse,  demasía- 
do  tarde  ya  para  salvarse  así  mismo,  pero  aun 
hay  tiempo  para  vosotros  los  individuos.     Oid 
pues,  pensad  y  resolved.     El  Interior,  gaceta  de 
ios  Presbiterianos,  atestigua  que  Moody,  el    ce- 
lebérrimo Moody,  dijo  en  un  sermón  que    "él  no 
quisiera  ser  'miembro  de  wia  sociedad  secretad     Y 
eso  le  parece  muy  poco  al  Interior,    y  tiene  ra- 
zón; y  añade  que  '''q\  jyrincipio  distintivo  de  opo- 
sición á  las  sociedades  secretas  pronto  será  uni- 
versal en   las  Iglesias   evangélicas."     Lo  duda- 
mos.     Pero  ¿dónde  empezó  la  oposición?     En  la 
Iglesia  Católica  Romana  que  "fué  la  primera  en 
apercibir,"  denunciar   y  condenar  las  magañas 
de  los  Masones.  'Ese  enconoso  antagonismo  en- 
tre la  Masonería  y  el  Catolicismo  fué  indudable- 
mente lo  que  tanta  popularidad  dio  á  los  Maso- 
nes entre  los  Metodistas."     Por  supuesto;  y  po- 
día decir  el  Interior:    "Entre  todos  los  Protes- 
tantes;" porque,  como  confiesa  después,   "entre 
todos  reclutará   y  recluta  numerosos   prosélitos 
(la  Masonería),  con  suceso  tanto  mayor,  como 
que  no  se  atribuye  ninguna  autoridad  eclesiásti- 
ca."    Con  los  católicos,  empero,  "no  puede  ha- 
cer mucho;   y  si  mucho  hiciera,  no  vemos  qué 
gran  ventaja  le  vendría  de  ello  á  la  Religión." 
¡Preciosas  confesiones!    Nos  llenan  de  consuelo; 
nos  recompensan  de   todas  las  pullas,   y  calum- 
nias que  todos  los  días  nos  echan  en  cara  los  Pro- 
testantes. 


Los  Protestantes  menos  exaltados  confiesan 
en  términos  suficientemente  claros  su  obligación 
á  la  Iglesia  católica  por  haberles  descubierto  dos 
grandes  peligros:  las  Escuelas  racionalísticas,  y 
la  Masoncrííi.     Prueba  lo  primero  el  sermón  del 


Dr.  Cottou  Sniith  del  31  de  Dic.  p.  p.;  prueba  lo 
segundo  o]  presbiteriano  Interior.  ¡Y  habrá  ca- 
tólicos todavía  tan  faltos  de  cordura  y  docilidad 
que  aboguen  por  aquellas  escuelas,  y  se  enlisten 
en  aquel!;!  sociedad!  El  ejemplo  de  los  Protes- 
tantes debería  confundirlos.  Tales  católicos  hay, 
y  los  conocemos,  que  no  pondrían  á  sus  hijos  en 
esas  esencias  de  ateísmo;  y  sin  embargo  habla- 
rán en  favor  de  ellas,  las  promoverán  con  su  po- 
der, detestarán  ¡í  quien  las  condene. — Digamos 
ahora  á  los  Protcsíaníos:  Ved  por  experiencia 
la  falta  que  hacia  en  la  Cristiandad  un  magiste- 
rio visible  que  nos  guiara  j  esclareciera  en  los 
dudosos  senderos  de  la  vida.  ¿Será  posible  que  no 
reparara  cu  ello  nuestro  divino  Fundador?  ¿que 
ningún  tal  raagisíerío  estableciera?  Y  sí  le  es- 
tableció, dónde  está  sino  en  Roma?  Juzgad  por 
los  efectos.  Roma  sola  conoce  nuestras  heridas; 
Roma  sola  las  revela;  Roma  sola  las  ataja  y  sa- 
na. Yosoiros  antes  estáis  ca"rconiidos  que  acer- 
téis á  descubrir  la  llao-a. 


Nuestros   mejicaüos,  que  miran  todavía  (gra- 
cias á  Dios)  el  mafríinonio  como  una  cosa  tan  se- 
ría como  sania,  se  escandalizarán  quizás  en  leer 
lo  que  vamos  á  decir,  y  algunos  lo  tomarán  mas 
bien  por  cuento,  i[\vd  por  becho  real  y  verdade- 
ro.    Eutrc  los  Protestantes  de  estos  países  no  es 
raro,  que  cuando  uno  quiere  casarse,  lo  avise  en 
los    periüílieos,   como   los  que  tienen  tiendas  y 
comercio,  publican  sus  mercancías.     Por  ej.,  se 
pondrá  en  un  periódico  Vfanted  a  loife, — se  nece- 
sita una  esposa — el  novio  tiene  tal  edad:  tales  cali- 
dxides  '?/  ti:hr^  defectos. — La  esposa  debe  tener  tales 
prendas,  y  tcarta  dote,  etc.    Diríjanse  á  tal  ciudad, 
tal  calle,  td  número.     A  este  anuncio  las  mujeres 
que  quisieren,  podrán   presentarse,  ó  hacer  que 
sean  presentadas;   y  si  les  conviene,  se  arregla 
el  matrirooaio.     Al  cabo   es  una  manera  como 
otra.     A  tai  propósito  el  N.  Y.  Herald  y  el  Ckith- 
olicRevievj  acaban  de  publicarlo  siguiente,  refe- 
rido por  el  Examiner  &   Cñronicle.   sucedido  en 
persona  de  lui  ministro  Protestante  en  cuerpo  y 
alma.     E-e   mandó,  publicar  en  un  periódico  de 
London,  Ont.  (Canadá)  el  aviso  que  reproducimos 
aquí;  sea  para  hacerle  favor,  sea  por  común  edi- 
ficación.    A  Bride  Wanied  era  el  encabezado: 
se  necesita  una  esposa— Un  ministro  de  la  edad  de 
treinta  años  (por  cierto  buena  edad,  antes  la  me- 
jor) que  pOi-  seis  aílosjta  trabajado  en  la  viña  del 
Señor  (esto  os  nada  menos  que  frase  de  las  Es- 
crituras) pciesios  los  ojos  tan  solamente  en  la  gloria 
de  Dios,    (aquí  se   ve  la  recta  intención)  quiere 
casarse   (se  entiende  por  la  gloria  de  Dios)  con 
una  /Señora  que  tenga  talento  y  liabilidad  para  ayu- 
dar la  santa  causa:   (esto  es   para  que   ayude  al 
ministro  cu    los  ministerios  de  su  secta)  im  don 
particular  de  C(Mar  (y  el  Sr.  ministro  llevará  el 
compás.)  capaz  de  mantener  ana  disputa  (según  S. 
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]*al)lo  quizás,)  halüidad para  presentar  un  argu- 
mento ya  sea  en  conversación  ya  sea  p)or  escrito,  y  . 
(¡aquí  ostií  lo  mas  importante!)  qiLe  icnrjaá  lo  vu- 
voa  $2,01)0,  (y  sino  ¿como  se  procnraria  la  glo- 
ria de  Dios?)  Ninguna  se  presente  sino  2)repa ra- 
da á  reciprocar  franqnena  y  sinceñdad  y  dar  bas- 
tante garanlia  de  las  calidades  susodicJins,  (so)jrc 
todo  de  la.  del  dinero,)  etc.  Kste  es  el  aviso, 
j)ublieado  [)or  un  ministro  ]"*rotestante,  el  cual 
no  [)retende  menos  f|ne  ser  ministro  de  Jesucris- 
to y  sucesor  de  los  Apo'stoles. 


La  cuestión  electoral  del  Presidente  [¡arece 
va  á  ser  decidida.  YA  plan  propuesto  para  el 
efecto  es  la  formación  de  un  tribunal  de  quince 
miembros;  cinco  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, cinco  del  Senado  y  cinco  de  la  Sujiren)a 
Corte  de  Justicia.  Esos  deberán  examinar  y 
contar  los  votos,  y  declarar  el  Presidente  elec- 
to. Furiosa  es  la  oposición  hecha  á  tal  proyec- 
to por  los  partidarios  mas  intransigentes  del 
Pepublicanismo:  Sherman,  Garfield  j  Morton. 
¡Morton,  que  en  187o,  1875,  y  hasta  el  21  de 
Marzo  de  187G  impugnó  vehementísimamente  la 
idea  de  hacer  al  Presidente  del  Senado  arbitro 
de  la  votación  popular  confiándole  la  cuenta  de 
los  votos,  y  propuso  y  sostuvo  con  todo  su  po- 
der la  erección  de  un  tribunal  parecido  al  que 
acaba  de  ser  propuesto  ahora!  (Yéase  el  _A^.  Y. 
ílerídd  del  22  de  Enero.)  Los  Republicanos 
tiemblan  delante  de  este  tribunal.  "Moi-ton, 
Chandler  y  Co.  no  son  bobos;  tienen  conocimien- 
to perfecto  de  lo  acontecido  en  los  Estados  du- 
dosos; saben  (jue  su  cau.sa  en  Florida  y  en  Loui- 
siana  no  podrá  sostener  ni  la  mas  lijera  investi- 
gación de  parte  de  hombres  entendidos  en  el 
negocio  6  imparciales  en  su  juicio."  {Herald  ib.). 
Lo  que  quisieran,  pues,  es  ver  derrotado  este 
l)lan  ó  arreglo,  y  ganar  tiempo  hasta  el  dia  14 
de  Febrero.  Ño  contándose  los  votos  hasta 
aíjuel  dia,  ellos  darian  la  incumbencia  de  hacer- 
lo al  ]*i'esidente  d(d  Senado,  seguros  de  que  es- 
te contaría  los  votos  por  Hayes.  [Herald  ib.) 
También  hay  demócratas  extremados  en  cuva 
opinión  cual(|uier  arreglo  es  inútil  6  injurioso  á 
la  causa  de  un  candidato,  por  cuya  elección  hay 
argumentos  solidísimos.  No  tenemos,  empero, 
ni  detalles,  ni  nombres  individuales.  A  esos 
secuaces  exaltados  de  uno  y  otro  partido  re- 
])rende  el  Hendd  qúw  duras  ¡)alabras,  comohom- 
bres  (jue  todo  lo  sacriíicarian  á  su  egoísmo. 
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Un  imcvo  Sacerdocio. 


Tomás  Jefierson,  tercer  Presideide  de  los  Es- 
tados Unidos,  decia  en  1808:  'iloy  dia  no  se 
))U(mI(>  crecí-  nada,  de  lo  rpie  se  ve  eujm  pericnli- 
co.      l/i  verdad  ini^nia  háccsc  sospechosa  cuando 


pasa  por  aquel  contaminado  canal ....  El  hom- 
bre.que  no  mira  nunca  a  un  periódico  está  me- 
jor informado  que  el  que  los  lee;  por  cuanto  el 
que  no  sabe  nada  está  mas  cerca  de  la  verdad 
que  el  que  tiene  la  mente  llena  de  falsedad  y  er- 
ror."    {Parifjn's  ''Life  of  Aaron  Burr,"  c.  XIII.) 

¡Qué  mudados  están  los  ticnq;)os!  Ahora  los 
diarios  y  periódicos  son  la  luz  del  mundo.  Ói- 
gase sobre  este  asunto  al  Dr.  Talmage,  ministro 
Protestante  de  Brooliyn  lahernacle.  El  dia  7 
de  Enero  echó  en  su  Tahernáculo  un  sermón  á  los 
Periodistas,  y  les  dijo:  "Hombres  de  la  prensa, 
debajo  de  Dios  vosotros  sois  los  que  habéis  de 
decidir  si  la  raza  humana  debe  salvarse  ó  pere- 
cer."    ¡Pobre  raza  humana!  estás  fresca! 

"Dios  os  dio  á  vosotros,"  prosigue  el  Doctor, 
"mas  responsabilidad  que  á  cualquiera  otra  clase 
de  personas.'' 

Es  decir:  esa  responsabilidad  se  la  echaron  á 
cuestas  los  periodistas.  Si  Dios  se  la  dio,  no  es 
cierto;  á  no  ser  que  el  Dr.  Talmage  haya  halla- 
do en  su  Biblia  que  el  Periodismo  es  fundación 
de  origen  divino.  ¿Quién  sabe?  estudiando  bien, 
hallaría  un  par  de  textos.  Por  ej.  en  aquel  fa- 
moso "Escudriñad  las  Escrituras,'''  eso  áo.  Es- 
crituras, ¿no  podrá  significar  acaso  los  Periódi- 
cos? Escrituras  son,  pues  se  escriben.  Y  esa  in- 
terpretación seria  tan  sólida,  tan  justa  y  tan  au- 
torizada, como  la  otra  que  de  aquel  texto  ha- 
bían dado  hasta  ahora  los  Doctores  Protestan- 
tes; es  decir:  la  obligación  universal  de  leer  la 
'  Biblia.  Al  cabo  ¿no  dicen  ellos  que  cada  lam- 
piño colegial  y  cada  mozuela  de  servicio  tiene 
derecho  á  entender  la  Biblia  según  sus  propias 
luces?  Y  si  á  mí  me  parezca  que  las  Escriiin^as 
(piieren  decir  en  aquel  texto  ¡os  Periódicas,  ¿qué 
Doctor  tan  copetudo  se  atreverá  á  chistar?  lié 
aquí  probado,  pues,  como  que  dos  y  dos  hacen 
cuatro,  (]ue  hay  obligación  bíblica  de  escudriñar 
los  periódicos.  Pero  es  así  que  no  puede  haber 
tal  obligación  si  no  hay  periodistas;  luego  el  pe- 
riodismo es  institución  evangélica,  y  los  jierio- 
distas  han  recibido  de  lo  alto  su  misión  sublime 
de  ilustrar  el  mundo  y  "salvar  la  raza  humana.'* 
Sobrada  razón  tiene  el  Dr.  Talmage. 

Bien  es  verdad  que  el  pobre  Doctor  badajea 
algún  tanto  en  el  decurso  de  su  sermón.  Por  ser 
muy  cami)anudo,  i)¡erde  el  hilo  de  las  ideas,  y 
nos  enreda  Ui  madeja  de  tal  modo  que  no  hay 
por  donde  devanarla.  Sentado  el  honroso  sa- 
cerdocio de  que  están  investidos  los  periodistas, 
pasa  á  hablar.de  lo  espinoso  y  tropezoso  (pie  es. 
Donde  mas  fácilmente  pueden  pegar  el  tumbo 
dice  que  es  en  la  fé.  "Uno  de  los  grandes  tra- 
bajos de  la  profesión  periodística  es  que  sus 
miembros  están  obligados  á  ver  raas  de  las  locu- 
ras dtd  mundo,  (pie  cnahjuiera  otra  i)rofes¡on. 
Por  el  oficio  de  cada  periódico  pasan  de  dia  en 
dia  todas  lis  (la(iuezasdel  mundo — todas  las  va- 
nidades . , . ,  todivs   bis   venganzas ....  todos    los 
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yerros.  .  .  .todos  los  parleros  que  quieren  pare- 
cer elocuentes,  todas  las  imposturas  de  los  mor- 
cantes ....  todos  los  pelmazos  que  quieren  hablar 
por  cinco  minutos  y  os  muelen  por.cinco  horas... 
j  de  aquí  viene  la  tentación  de  no  creer  mas  ni 
en  Dios,  ni  en  hombres,  ni  en  mujeres.  No  me 
sorprende  que  hay  en  vuestra  profesión  algunos 
escépticos.  Solo  me  admiro  que  creáis  en  algo." 

Conque  tenemos  la  primera  voltereta  dada  por 
el  pobre  navio  de  la  prensa  periódica.  Revol- 
cada la  nave,  los  sacerdotes  de  la  prensa  zozo- 
braron con  ella  y  se  fueron  á  pique.  No  tienen 
fé  ni  en  Dios,  ni  en  el  hombre.    Vamos  adelante. 

"Otro  trabajo  de  esta  profesión  es  el  mortífe- 
ro apetito  del  público  ú  las  noticias  malsanas. 
Vosotros  (dijo  Talmage  á  sus  oyentes)  repren- 
déis la  prensa  periódica  jjorque  tanto  encarama 
las  matanzas  y  acontecimientos  inmorales.  ¿Qué 
diario  meterla  tanta  bulla  con  esas  cosas,  si  el 
pueblo  no  las  pidiera?  El  pueblo  coge  un  diario, 
y  si  no  hay  ningún  caso  de  amantes  escapados, 
de  divorcios,  de  sobornes,  etc.,  dice:  ¡Qué  sosa 
está  hoy  la  Gazeta!" 

¡Y  qué  cariñosos  los  gaceteros!  diremos  noso- 
tros. ¡Qué  amor  ta'n  entrañable!  ¡qué  ciega  pa- 
sión por  el  pueblo!  No  saben  negarle  nada. 
Plasta  cuando  les  pide  veneno  se  lo  dan  ¡y  de 
qué  buenas  ganas!  Claro  está  que  no  hay  en 
eso  ni  la  mas  lijera  sombra  de  infamia.  Si  un 
loco  quiere  que  le  ahorque,  y  yo  cojo  un  cabes- 
tro, se  lo  aprieto  al  cuello,  y  le  despacho,  ¿no 
seré  de  alabar?  Le  hice  un  lavor;  pidiu'melo  él 
mismo;  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

"Otra  tentación  de  los  gaceteros,"  dijo  Tal- 
mage, es  el  "beber  estimulantes  alcohólicos." 
¡íli!  en  qué  pecadillos  va  reparando  esc  Doctor! 
¡La  borrachera!  ¡Bah,  bah!  no  hay^  que  andar 
con  tantos  remilgos.  Hoy  dia  hasta  las  señoras 
se  emborrachan.  Véase  lo  que  nos  cuenta  el 
Herald  (Enero  17):  "La  Sra.  Maria  Carey  hizo 
prender  á  Paulita  Cam|)bell,  su  huéspeda,  por 
haber  disparado  cinco  tiros  de  ren-olver  en  su 
propio  cuarto.  Cuando  el  ollcial  fué  á  |)renderla 
la  halló  sentada  con  mucha  frescura  en  el  borde 
de  la  cama,  y  fumando  un  cigarro."  ¡Qué 
pintura  tan  linda!  ''l^^ataha  bajo  la  influencia  del 
licor,^^  prosigue  el  Herald,  "3^  los  cinco  tiros  los 
habia  dado  para  obligar  á  una  hija  suya  de  once 
años  á  que  ñiera  por  una  botella  de  c/in,.'"  ¡Bra- 
vísimo! Cuando  la  borrachera  nos  proporciona 
mujeres  tan  varoniles  como  esa  Paulita  Camp- 
bell, el  ponerse  beodos  los  periodistas  no  puede 
ser  un  crimen;  al  contrario  será  una  cosa  muy 
de  buen  tono. 

Finalmente  "/a  profesión  (de  los  gaceteros) 
está  sujeta  á  otro  trabajo."  añadió  el  predicador, 
"y  es  que  ninguno  de  ellos  parece  cuidarse  de  su 
alma."  ¡Magníñco!  No  podia  el  Doctor  darnos 
un  epílogo  mas  sucinto  y  comj)endioso  de  todas 
las  sagradas  prerogativas  de  este  nuevo  sacer- 
docio, 


Y  un  hato  de  hombres  sin  ninguna  fé  ni  en 
Dios,  ni  en  el  prójimo;  tor[)emente  venales,  has- 
ta el  [)U!ito  de  ir  espiando  por  todos  los  rincones 
del  mundo  }'•  propalar  los  escándalos  mas  asque- 
rosos é  infamatorios,  las  anécdotas  mas  seducto- 
ras, los  principios  mas  subversivos,  los  discursos 
mas  desatinados  y  mas  blasfemos,  las  teorías 
cientíücas  mas  anti-cristianas,  las  bancarotas 
mas  fraudulentas,  los  homicidios  mas  inhumanos, 
las  venganzas,  los  robos,  las  traiciones,  las  que- 
rellas de  ñimilias,  los  suicidios,  todo  lo  que  hay 
de  mas  inmoral  é  im|)ío,  para  tener  mas  compra- 
dores en  el  vulgo  imbécil,  ignorante  y  ruin;  unos 
hombres  indiferentes  para  lo  verdadero  y  lo  fal- 
so, lo  bueno  y  lo  malo;  borrachos,  despreciado- 
res  de  su  propia  alma  y  de  su  salvación;  esos  son 
los  que  han  de  "salvar  la  raza  humana,"  y  que 
de  Dios  mismo  han  recibido  tan  noble  misión. 
A  buen  seguro,  si  la  salud  de  nuestras  socieda- 
des consiste  en  recaer  en  el  paganismo  mas  obs- 
ceno y  repugnante,  ninguna  cosa  las  aj'udará 
mas  que  esa  tenebrosa  balumba  de  todo  lo  divi- 
no y  humano  llamada  periodismo.  Pero  si  hay^ 
que  Víjlver  atrás,  y  recogerse  entre  los  brazos 
del  amoroso  Salvador  Jesucristo,  el  sacerdocio 
libertador  de  los  ¡¡ueblos  no  es  el  periodismo,  es 
aquel  otro  abdicado  míseramente  por  el  Doctor 
Talmage  y  sus  correligionarios  cuando  protestaron 
por  vez  primera  contra  la  Silla  de  Pedro  y  sus 
sucesores. 


Escuelas  de  Teologíii  Popular. 


En.  la  Católica  Bélgica  se  ha  principiado  á 
realizar  una  idea  tan  nueva  como  saludable,  en 
favor  de  la  Religión  y  de  la  Sociedad  en  gene- 
ral; esta  es  la  de  establecer  escuelas  de  teología 
para  los  seglares.  El  Card.  Arzobispo  de  Mali- 
nas la  ha  aprobado  solemnemente  y  caliñcado 
de  obra  verdaderamente  santificante  y  civiVaadora. 
La  ciudad  de  GanL  dio  el  ejemplo.  El  dia  G  de 
Nov.  so  abrió  la  nueva  escuela  de  Teología  po- 
pular, confiada  al  Rev.  P.  Van  Aken  de  ha  Com- 
pañía de  Jesús,  en  la  Sala  de  la  Academia  de  S. 
Lucas.  Y  el  Bien  Public  daba  la  consoladora 
noticia  do  que  el  número  de  alumnos  era  extra- 
ordinariamente grande  y  que  se  iba  siem])re  mas 
aumentando. 

La  mayor  parte  de  los  enemigos  de  nuestra 
santa  religión,  lo  son  ¡jor  pura  ignorancia  de  las 
ciencias  sagradas,  de  las  que  desde  sus  tiempos 
decia  el  Apóstol  S.  Judas:  quacumque  quidem  ig- 
norani  blasphemant:  blasfeman,  in|)ugnan.  y  ata- 
can lo  que  ignoran.  Proudhon,  el  famoso  Prou- 
dhon,  el  hombre  acaso  mas  impío  que  haya 
existido  en  el  mundo,  contesaba  y  se  admiralia 
de  ver  que  en  todas  las  cuestiones,  por  extrañas 
c|ue  parezcan  á  la  religión,  se  tropieza  siempre 
con  la  Telogía:   y  baste  haljcr  citado  á   ese  solo 
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por  todos.  Ahora  sir;  el  estudio  de  la  Teología, 
de  las  eicueias  sagradas,  ¿de  (lué  manera  podrán 
resolverse  bien  y  rectamente  todas  las  cuestio- 
nes que  agitan  tanto  al  mundo  de  lio}'  dia;  sea 
(|ue  se  refieran  directamente  á  la  religión,  sea 
(pie  indirectamente,  y  de  una  manera  6  de  otra 
se  rocen  siempre  y  todas  con  la  Teología?  Si 
entendieran  un  poco,  á  lo  menos,  de  las  ciencias 
síigradas  esos  niíijaderos  (pie  nos  atacan  tanto  en 
dilerentes  puntos  y  cuestiones,  yes  (píese  creen 
ser  los  padres  de  la  sabiduría,  y  que  en  realidad 
no  son  sino  hijos  de  la  ignorancia,  esos  que  en 
tono  tan  magistral  y  solemne  piensan  j)oder  tra- 
tar de  todo  y  en  realidad  desgraciadamente  no 
aciertan  á  hablar  bien  de  nada,  desistirían  de 
sus  locas  [)retensiones  y  de  sus  inútiles  ataques, 
antes  bien  los  veríamos  mas  humildemente  dó- 
ciles y  respetuosamente  sumisos  á  las  divinas  en- 
señanzas de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

La  U7iifá  CattoJica,  uno  de  los  mejores  periódi- 
cos de  Italia,  anunciando  estas  escuelas,  las  propo- 
iiiacomo  ejemplo  á  los  demás  i)aiscs,  y  excitaba 
sobre  todo  á  los  eclesiásticos  de  Italia,  que  imitan- 
do el  celo  y  el  fervor  de  I3élgica,  con  la  aproba- 
ción de  sus  Prelados  y  Pastores,  abrieran  seme- 
jantes cursos  de  Teología  popular  pai-a  los  Segla- 
res en  aípiella  península.  En  fm  recomendaba 
este  pensamiento  á  los  miembros  de  las  socieda- 
des católicas  Italianas,  para-  que  coadyuvaran  á 
la  realización  y  propagación  de  tales  escuelas. 
Y  Dios  quiera  (pie  se  verifique  el  proyecto. 

Pero  nosotros  que  estamos  en  el  Nuevo  Méji- 
co, ¿(pié  diremos?  Por  supuesto  seria  muy  ori- 
ginal si  pensásemos  pro|)oner  afpií  semejante 
sistema  de  escuelas.  ¿Cómo  j)udiera  habe-r  es- 
cuelas teológicas,  si  muy  apenas  y  no  siempre 
se  pueden  conseguir  escuelas  primarias  }'  ele- 
mentales? Seria  pretender  cosas  imposibles. 
Nosotros  nos  hacemos  cargo  de  las  circunstan- 
cias de  nuestras  poblaciones  y  de  las  condiciones 
del  Territorio,  unas  y  otras  tan  diíTciles  y  ex- 
(,-epcionales,  á  las  cuales  se  debe  atribuir,  (juc 
muchas  cosas  aquí  no  se  puedan  realizar,  auii- 
(pie  fueran  i'itiles  y  aun  necesarias.  Con  todo 
nos  preguntamos,  ¿no  habría  á  lo  menos  algún 
otro  recurso  ó  medio  con  el  cual  suplir  esta  falta 
en  cosa  tan  importante? 

No  podemos  negar  (pie  a(]UÍ  hay  tanta  necesi- 
dad, sino  mayor,  de  instruir  nuestras  poblacio- 
nes católicas,  lo  mas  (jiic  fuera  posible»  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  religión.  jVíjuÍ  nos  lialla- 
mos  rodeados  de  tantos  peligros  y  expuestos  á 
t;in  terribles  ataípies.  La  ignorancia  de  las  co- 
sas de  religión  eii  las  |)()blacíones  no  solo  no  los 
escusa,  sino  es  causa  que  aciuellos  sean  mayores 
y  mas  temibles.  Por  una  parte  nosotros  los  cató- 
licos estamos  en  medio  de  l'rotestantes  de  dife- 
rentes sectas,  como  Presbiterianos,  Metodistas, 
l^^ipiscopalianos.  y  ]>aufistas  (|ne  ya  se  han  esta- 
blecido  aquí,    y   tomarán,  si    nos  desciiidainoñ 


siemiire  mavor  fuerza  y  vigor.  Y  cuando  las  co- 
municaciones con  los  Estados  sean  mas  fáciles, 
nos  hallaremos  circundados  de  un  número  sin 
número  de  otras  sectas,  las  cuales  no  'vendrán 
por  cierto  para  hacer  bien  á  nuestra  Peligion,  y 
sostener  á  los  católicos.  Por  otra  parte  hemos 
visto  en  estos  últimos  tiempos  la  guerra  que  la 
moderna  política,  ins[)irada  por  los  modernos 
[)iincíj)ios  liberales,  ha  hecho,  y  que  sin  duda 
se  propone  de  renovar  con  mas  fuerza  y  ahinco 
contra  Ip  Iglesia,  sus  derechos  y  su  libertad,  pa- 
ra acabar  si  fuese  posible  con  ella,  ó  tenerla  á 
lo  menos  sujeta  y  esclava. 

Pues  de  todas  partes  nos  hallamos  amenaza- 
dos y  acometidos.  Y  entre  tanto,  ¿qué  haremos? 
¿Dejaremos  que  nuestros  enemigos,  con  sus  re- 
petidos y  continuos  ataques,  combatan  los  dog- 
mas, creencias  }'  verdades  de  la  Religión,  ritos, 
preceptos  y  derechos  de  la  Iglesia?  ¿Dejaremos 
que  avancen,  y  hngan  de  nuestras  pérdidas  sus 
conquistas,  y  lleguen  á  esclavizar  y  des- 
truir nuestra  Religión  qife  hasta  ahora  ha  domi- 
nado en  estos  países,  y  contra  la  cual  tienen 
tanto  odio,  solo  por  haberse  separado  de  ella? 
Es  verdad  que  á  su  defensa  y  cuidado  están,  co- 
mo de  deber  así  de  hecho,  los  que  Dios  ha  pues- 
to como  sus  ministros,  y  pastores  de  los  pueblos, 
y  que  el  Clero  de  aquí,  gracias  á  Dios,  con  el  Sr. 
Arzobispo  á  la  cabeza,  entienden  lo  importante, 
delicado  y  responsable  de  su  posición,  desempe- 
ñan con  tanto  celo  y  constancia  sus  deberes,  y 
con  su  voz  y  autoridad  velan  por  (d  bien  de 
los  intereses  y  personas  encomendadas  á  su  car- 
go, y  hacen  frente  á  los  enemigos  y  peligros  que 
se  les  presentan.  Pero  esto  no  siempre  basta; 
mucho  menos  en  las  circunstancias  en  (]ue  nos  ha- 
llamos. 

La  guerra  que  se  nos  hace  y  que  debemos  te- 
mer mas,  no  es  una  guerra  directa  \'  á  cara  des- 
cubierta, sino  de  insidias  y  solapada.  Los  Pro- 
testantes, i)or  táctica  ordinaria,  evitan  el  en- 
cuentro de  1(3S  Sacerdotes,  y  se  aplican  á  seducir 
á  las  gentes:  públicamente  mostrarán  mucha  de- 
ferencia á  nuestra  Religión,  pero  no  d(\jarán  por 
esto  de  hacerla  propaganda  privadamente.  Asi- 
mismo la  polítií\a  no  atacará  a  la  Iglesia  con  le- 
yes violentas,  ó  medidas  evidentemente  agresi- 
vas, sino  con  mucha  maña  encubiertas  y  disfra- 
zadas, y  mientras  mostrará  rcs})eto  á  los  minis- 
tros de  la  Religión,  hará  (pie  sus  leyes  y  medi- 
das sean  adoj)tadas  por  las  familias,  de  modo 
que  la  oposición,  que  nosotros  ])odcmos  hacer 
sea  considerada  como  injusta  é  intolerable  iu- 
trusi(Mi. 

Es  necesario,  pues,  para  ellos  y  para  nosotros 
contar  siempre  y  mucho  mas  con  el  pr.eblo,  que 
con  cuahpiicra  otro  medio.  Y  como  por  medio 
de  este  se  quiere  hacer  la  guerra  á  la  Religión, 
así  por  medio  del  mismo,  salir  en  su  ilofensa. 
Los  Sacerdotes  no  podrán  ñor  sí  solos,  er;  estas 
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circunstaDcias,  snskMier  la  caiiya  de  la  Iglesia, 
sino  (¡ue  deben  servirse  del  pueblo,  y  liacerlo 
cooperar  en  sus  esfuerzos.  Aun  en  las  guerras 
materiales  los  soldados  son  la  fuerza  principal, 
que  tienen  los  capitanes  para  sus  planes  de  asaltos 
y  defensa.  ¿Qué  harian  ellos,  si  quedasen  solos 
frente  á  sus  enemigos?  Aliora  bien,  los  ñeles  todos 
en  las  cosas  de  Dios  y  de  la  Religión,  son  oti'os 
tantos  soldados.  In  aiusa  Dei  omiiis  homo  miles. 
Todos  son  soldados,  y  todos  por  lo  que  les  toca 
pueden  y  deben  ayudar  á  pelear  y  sostener  la 
santa  causa  de  Dios  y  de  la  Religión. 

Pero  ¿seria  prudente  que  estos  soldados  se 
echasen  al  combate  sin  ser  instruidos  antes  y  a- 
costumbrados  al  manejo  de  las  armas?  De  sol- 
dados ignorantes  y  sin  ejercicio,  en  lugar  de  ser 
ajHidados  no  podrá  aguardarse  sino  que  una  ir- 
reparable derrota,  y  (lo  que  es  peor  todavía) 
que  enredados  vuelvan  las  armas  contra  sus 
compañeros,  causando  un  mas  horrible  desastre. 
Esto  mismo  puede  acontecer  á  los  católicos, 
cuando  tratándose  de  Religión,  si  no  esta'n  bien 
instruidos  y  adiestrados,  en  lugar  de  sostenerla, 
la  desamparan,  y  á  veces  en  lugar  de  serle  úti- 
les, causarán  su  ruina.  Así  es  co'nio,  según  lo 
que  decíamos,  la  igitorancia  no  solo  no  los  escu- 
sa,  sino  que  es  ocasión  y  causa  de  miayores  ma- 
les. De  ahí  se  deduce  con  cuánta  razón  y  utili- 
dad se  procura  siempre  mas  en  los  paises  men- 
cionados instruir  al  pueblo  en  las  cosas  de  Re- 
ligión, y  hasta  los  seglares  en  materias  que  pa- 
recerían exclusivas  de  las  personas  de  Iglesia. 
Pero  ¿como  se  pudiera  procurar  aquí  esta  ma- 
yor instrucción,  y  de  qué  manera  suplir  esas  es- 
cuelas populares  de  Religión?  Esta  es  cuestión 
mas  difícil  de  resolver;  sin  embargo  procurare- 
mos hacerlo  en  otro  número. 


El  Clero  y  lii  Política. 


Acaba  de  aparecer  en  un  stipkmrMto  del  Ad- 
veriiser  (aúm.  de  27  de  Enero)  un  comunicado 
con  el  cual  se  quieren  confutar  los  artículos  de 
nuestra  Revista,  publicados  hacia  el  ñu  del  año 
pasado  bajo  el  título  J^l  clero  y  la  política.  Di- 
remos francamente  (]ue  si  ese  artículo  hubiese 
sido  de  otro  cualquiera,  no  hubiéramos  liecho 
mas  caso  do  él,  contentándonos  con  solo  anun- 
ciarlo, ó  á  lo  mas  añadirle  una  que  otra  refle- 
xión. Pero  el  artículo  lleva  la  üruui  de  Eugenio 
Homero  uno  de  los  mas  eminentes  ciudadanos  de 
Las  Vegas,  y  por  tanto  lujs  parece  justo  hacer- 
nos cargo  de  él,  v  examinarlo  algo  deteniuamen- 
te.  A  parto  la  importancia  de  la  materia,  aten- 
dida la  cualidad  de  las  personas,  á  veces  es  mas 
conveniente  callarse,  á  veces  es  couveuientísimo 
y  deberoso  el  res})onder.     Tal  es  el  caso. 

iSeníimo:^'  ,quo  l;i  primera  vez  que  tenemos  que 
dirigirrios  \  fse  íSef/í^r,  sea   nar¡í,  couil>ntir  sus 


opiniones.  Pero  no  podeuios  menos,  la  matci-ia 
lo  rcíjuiere,  y  él  mismo  no  lo  llevará  á  mal.  Re- 
remos además  tan  francos  como  él  lo  ha  sido 
con  nosotros;  y  como  su  franqueza  no  nos  causó 
disgusto,  así  esperamos  que  no  le  disgustará  la 
nuestra.  Procuraremos  ser  tan  breves  como 
i'iiere  posible. 

En  contra  de  lo  que  decíamos  nosotros,  él 
quiere  probar  que  los  del  clero  aunque  sean  ciu- 
dadanos, no  tienen  ningún  derecho  de  siifrairio 
en  las  elecciones,  según  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos.  Para  esto  se  requería  y  bastaba 
una  sola  cosa,  esto  es,  citar  la  misma  constitu- 
ción, y  toda  la  cuestión  quedaba  aclarada.  Pero 
¿es  verdad  que  la  constitución  niega  este  dere- 
cho? Si  es  así,  tenga  la  bondad  de  citar  las  pa- 
labras y  nos  daremos  por  vencidos.  En  vez  él 
quiere  cavilar;  y  con  ello  no  prueba  él  nada 
si  no  es  precisamente  lo  contrario  y  en  nuestro 
favor.     Pero  varaos  á  examiiuir  sus  argumentos. 

En  primer  lugar  dice:  "La  Constitución  no 
im|)!ica  este  derecho  á  los  ministros  de  cualquie- 
ra religión,  sino  solamente  el  libre  ejercicio  de 
sus  funciones  religiosas." — ^Respondemos:  la 
constitución  no  implica  este  derecho,  esto  es, 
no  hace  mención  de  él.  Es  mucha  verdad;  pero 
es  verdad  igualmente  cierta  que  tam[)oco  lo 
niega.  Luego  no  se  deduce  que  los  ministros  de 
religión  no  lo  tengan;  antes  al  contrario  (|ue  aun 
;í  ellos  es  concedido.  Ya\  efecto;  siendo  este  <le- 
i'ccho  [)ro¡)!o  de  todo  ciudadano,  la  consíitu.cion 
no  necesitaba  nombrarlos  todos  para  incluirlos; 
poro  debía  nondjrarlos  si  qucria  excluirlos. 
liuego,  mientras  no  ios  excluye,  quedan  inclui- 
dos. vVdcmás,  la  constitución  con  dejar  entera 
libertad  en  materia  de  religión,  hizo  un  favor 
tanto  á  los  ministros  que  la  enseñan,  como  á  los 
íieles  que  la  profesan;  y  como  de  esta  libertad 
concedida  á  los  fieles  no  se  saca  nada  contra  su 
derecho  electoral,  así  de  la  misma  libertad  con- 
cedida, á  los  ministros,  no  se  debe  sacar  nada 
contra  el  de  ellos.  De  otra  manera  esta  liber- 
tad seria  un  privilegio  para  los  fieles,  y  un  peso 
j)ara  los  ministros.  Luego  el  primer  argumento 
lejos  de  destruir  el  derecho  de  los  ministros 
prueba  en  vez  que  lo  tienen  y  que  seria  una  in- 
justicia privarlos  de  él. 

Dice  el  segundo:  "liU  constitución  es  la  ley 
fundamental  que  comprende  los  tres  cuerpos 
civil,  militar  y  eclesiástico.  Ahora  como  el  cuer- 
[>o  militar  por  estar  separado  del  civil  no  tiene 
este  derecho,  así  tampoco  lo  debe  tener  el  ecle- 
siástico por  estar  igualmente  separado  del  civil."' 
l^jste  es  en  resumen  el  argumento,  el  cual  tiende 
á  probar  no  que  los  eclesiásticos  no  tengan  el 
derecho,  sino  que  no  lo  deberían  tener  y  por  lo 
tanto  se  les  deberla  quitar:  pero  ni  esto  tampo- 
co prueba.  En  primer  lugar  esta  división  es 
inexacta  bajo  cualquiera  concepto  y  no  se  j)uede 
sostenei':  pero  dejemos  este  punto.    Eu  segundo 
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lnf¡;.ir  la  coiisliliiciou  de  los  E.  U.  no  admito  ni 
cstii  ni  olra  división,  poi'cinc  hace  abstracción 
(K'  la  rrliirioii,  y  no  habla  de  ningnn  enerpo 
eclesiás(iei),  antes  bien  se  comproinetc  u  no  tra- 
tar de  r('b\u-¡on  ni  de  Ijilesias.  ]*iies  de  (¡ne  so 
ni\ti()  á  los  iniliíai'cs  no  se  infiere  (jue  debia  ne- 
niarse á  los  eclesiásticos:  iXJTíjne  i-epetiinos  las 
leyes  de  los  K.  U.  no  consideran  este  cnei'po 
(M.'lesiiístico  ronstitiicioiíalnicnle  separado,  así  co- 
mo acaso  considera  separado  constitucionulmen- 
te  el  del  cuerpo  militar.  Siendo  [)ues  falso  el 
fnndainenlo,  es  nulo  el  ar,ü,'nmento. 

Pero  aun  en  el  caso  de  (¡ue  el  clero  formara  un 
cuerj)o  separado,  de  este  argumento  no  se  dedu- 
ce nada.  Portpic  la  diferencia  6  separación  cn- 
ti-e  esos  tres  cuerpos  no  i)uede  ser  el  derecho 
de  votación.  Eu  efecto  si  esto  fuera  la  razón  de 
la  distinción  eniro  ellos,  entonces  el  cuerpo  mi- 
litar y  eclesi;í-;tico  no  se  distinguirian:  se  distin- 
guiriau  am'oos  del  cuerpo  civil,  ])cro  no  se  dis- 
tinguirian  entro  sí.  \n  i'azon,  pues,  de  esta  dis- 
tinción debe  ser  en  otras  dilerencias;  y  así  como 
lo:;  (M;Iesi;ísticos  aun  cuando  no  tuviesen  el  dere- 
cho de  N'olacion,  siempre  se  distinguirían  de  los 
militíires,  aun  cuamlo  lo  tengan,  siempre  se 
dislifiguirán  del  ('rden  civil.  En  Francia  por 
ej.,  estos  tres  cuerpos  l)ajo  otros  respectos  son 
muy  diíerentes  delante  de  la  ley  (lo  que  no  su- 
cedí} aquí,  como  liemos  dicho),  y  sinendiargo  en 
Francia  los  eclesiásticos  tienen  el  derecho  de 
votar  desde  los  obispos  hasta  los  últimos  sacei-- 
dotcs,  y  jamás  se  pensó  de  (putárselo  coiisiile- 
rándüles  como  los  nulitares,  sino  que  se  les  man- 
tuvo, juzgándolos  mis  parecidos  ala  categoría 
civil.  Ulro  argumento  se  nos  ojiuso,  qiuzás  sin 
mucha  relle.xion,  v\  de  (pie  las  mujeres  no  ten- 
gan este  derecho  de  votai'.  Nosotros  lo  ha- 
remos valer  mas  l)ien  en  favor  de  lo  que  deci- 
mos. En  electo,  si  la  dií'ci'encia  esencial  enti'e 
esos  tres  cuerpos  fuei'a  el  derecho  de  votai-, 
las  mujeres  esencialmente  lo  deberian  tener: 
j)or(in('  dchndo  de  la  lev  las  mnjei'es  no  se  \)\\q- 
den  considci'ai'  ni  como  cuerpo  militar,  ni  como 
eclesiástico,  sino  civil.  Xuestto  opositor  dijo 
bien  (pie  no  lo  tcnian,  pero  en  fuerza  de  sn  ar- 
gunundo  estaba  obligado  á  infeiii-  lo  contrario. 

('On  estos  ai'gumiuitos  si  se  probase  algo,  se 
probaria  (pie  lodos  los  ministros  de  cuahpuera 
religión,  ( 'oino  (d  mismo  sefior  d(>c¡a  en  el  prin- 
cipio) no  tienen  este  dereídio.  .Miora^  á  pesar  de 
sus  argumentos  (d  hecho  es  (pie  á  los  ministros 
se  les  reconoce  y  ellos  lo  usan.  l^]ste  señor  no 
lo  puíMle  negar,  y  ptira  evitar  la  fuerza  de  esta 
dilicullad,  añade  una  i'cllexion  (pie  ni(?rccc  ser 
p  )nderada,  y  dice:  "h^ntii'mdase  bien  que  cuando 
hablamos  d(d  clero,  nos  refiM'imos  á  hi  Iglesia 
Cati^lica  IJomana,  por(pie  si  csia  (>s  la  única 
Iglesia  vi'rdadeía,  (según  pi-edit-aii  los  s:i('erdo- 
ivs)  entonces  las  otras  Iglesias  son  sohimenb» 
nominales,  y  por  coiisiguiíMite  Io'í  ndnisd-os  do 
la  Iglesia  H')maua  son  los  (pi»  ^-v  (bdien  absle- 


ner  de  mezclarse  en  [)olílica,  etc.""  Sin  ir  mas 
adelante,  diremos  (pie  aquí  damos  un  brinco 
descomunal.  No  se  trata  aquí  de  lo  que  predi- 
can los  ministros  de  la  Iglesia  Romana,  si  esta 
03  ó  no  es  la  única  verdadera  Iglesia,  sino  sola- 
mente si  la  constitución  da  ó  niega  á  cualquiera 
ministro  do  cuahpiiera  religión  el  derecho  de 
votar.  Entonces  valdría  este  ai'gumento  cuan- 
do la  constitución  diera  este  derecho  á  los  mi- 
nistros de  las  falsas  sectas  y  lo  negara  á  los  sa- 
cerv.lotes  de  la  verdadera  religión.  ¿l\n"o  qué 
dice  acerca  de  esto  la  constitución?  Y  en  aquel 
caso  el  ai'gumento  tampoco  valdría  contra  noso- 
tros, porípie  en  general  todos  los  ministros  de 
cualquiera  rel¡gi«)ii  predican  que  su  religión  es 
la  verdadera:  pues  ¿ctíino  se  pudiera  querer  (pie 
valiera  solo  contra  los  ::.acerdotes  catc^dicos?  Y 
ahora  (pie  la  constitución  no  contiene  nada  de 
todo  eso,  y  hace  abstracción  de  toda  religión, 
¿cómo  se  probará  que  nosotros,  por  pertenecer 
á  la  verdadera,  no  }iodemos  votar,  y  que  los  de- 
más ministros  sí;  y  solo  porque  nosotros  i)ensa- 
mos  ser  lalsas  sus  religiones,  auuípie  ellos  no  lo 
piensen? 

lié  aquí  otra  razón  (pac  se  añade.  "De  otro 
modo  Yds.  mismos  como  eclesiásticos  se  confun- 
dirian  bajo  este  as[)ecto  con  las  demás  sectas  y 
religiones  (pie  Yds.  conibateny  no  seria  extraño 
(juc  el  protestantismo  pretendiese  estar  en  este 
panto  en  unidad  con  la  Iglesia  Cat(jlica,  Eoma- 
iia,  y  viceversa  que  la  Iglesia  Católica  Romana 
cdiívieso  unida  con  las  Iglesias  protestantes."" 
Sin  duda  esta  ra.zon  pareció  ser  sin  respuesta  po- 
siljle,  ya  (¡uo  para  (pie  lo  entendiéramos  mejor, 
so  ro[Mtió  en  su  cíe.  '-crsa.  Pues  creemos  haber- 
lo enten'li  lo;  y  cpiiere  decir  (pie  ó  debemos  en- 
trar en  comunión  con  los  protestantes  y  conside- 
rarnos todos  de  una  misma  religión,  ó  renunciar 
á  h  icer  cualquiera  cosa  ó  acción  natural  ó  civil, 
(pac  pudiera  ser  común  con  ellos.  No  obstante 
todos  ios  argumentos,  el  Señor  admite  (jue  los 
ministros  protestantes  voten,  y  no  quiere  que 
nosotros  volemos,  para  no  entrar  en  comunión 
con  ellos  en  este  punto.  Pero,  señor  I).  Eugenio, 
¿<abe  Yd.  á  qué  nos  condena  con  esto?  A  no  ha- 
cer nada  mas.  Desde  hoy  (en  fuerza  de  su  argu- 
lu'^.ito)  no  podremos  ni  comer,  ni  beber,  etc.,  por 
no  exponernos  al  peligro  de  hacer  lo  que  hacen 
los  Protestantes.  Ellos,  por  supuesto,  no  quer- 
rán renunciar  á  todo  eso  para  diferenciarse  de 
nosotros,  pues,  tendremos  que  renunciarlo  para 
diferenciarnos  de  ellos.  Nos  amenazaba  A'd.  con 
una  muerte  política  si  nos  metemos  en  política, 
\  con  su  argumento  nos  condena  á  una  muerte 
corporal  }'  social  aun  mas  terrible.  Pero  si 
es  -por  esta  razón,  (¡pie  al  cabo  no  tiene  nada  (ju.o 
ver  con  la  Constitución,)  pierda  Vá.  cuidado, 
(pie,  aumpie  votemos  no  peivlerá  nrda  nuestra 
Iglesia  de  ser  única  y  verdadera,  '[\menios  co- 
munes con  los  protestantes  muchas  cot-as  aun  re- 
ligiosas, \  podemos  KJn  peligio  tener  las  (bqnús. 
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(  Con  Un  nación — Pág  47-48. ) 

— Pero  ¿qué  imprevista  urgencia  es  alta?  Precisa- 
mente cuando  iba  á  acostarme.  ¿No  es  igual  que  va3'a 
mañana  temj^rano? 

— No,  no,  por  cuanto  amáis  en  el  mundo,  no  le  deis 
motivo  por  alguna  barbaridad:  venid  esta  noclie  y  lo 
mas  pronto  posible.  Ya  veis  si  urge,  cuando  os  en- 
vía uu  carruaje.  No  ignoráis  que  es  un  oso  y .  .  .si 
queréis  que  os  diga  lo  que  sospecho 

— ¿Qué?  Decid. 

— El  siempre  piensa  lo  peor,  y  se  le  lian  metido  en 
la  cabeza  no  sé  qué  recelos  de  vos.  Sin  duda  que  ma- 
las lenguas  liabránle  referido  encuentros  vuestros  en 
una  iglesia,  de  que  estáis  cansada  de  pertenecer  á  la 
compañía,  .  ,en  ñu,  vos  podréis  comprenderlo  mejor 
que  yo.  Así  que  por  poco  que  vaciléis  lí  os  detengáis, 
le  obligareis  á  venir  y  á  hacer  alguna  de  las  suyas. 

Matilde  llamó  en  su  auxilio  todas  sus  fuerzas  para 
no  venderse  y  entreabiendo  sus  labios  con  forzada 
sonrisa,  dijo: 

— Esperadme,  vengo  en  seguida. 

Y  entrando  en  su  estancia,  tomando  papel  y  pluma 
escribiíj  lo  siguiente  con  temblorosa  mano: 
"Padre  venerado  de  mi  alma:     ■ 

"Todo  está  perdido.  El  autor  me  llama  esta  noche 
"á  su  posada  y  está  informado  de  cuanto  ocurre.  Voy 
"en  seguida  para  evitar  mayor  escándalo. 

"Salvad,  os  lo  ruego,  á 

"La  más  desventurada  mujer  del  mundo." 

Entregó  el  billete  á  Susana,  recomendóselo  con 
inexplicable  angustia,  y  echando  sobre  sus  hom- 
bros un  abrigo  subió  al  carruaje  que  se  alejó  á  buen 
pasc> 

VIII. 

LA  ESTRELLA  TIíAS  LA  TEMPESTAD. 

Realmente  hablando  Samuel  ignoraba  de  todo  pun- 
to el  proyecto,  solo  que  cavilando  sobre  la  proposi- 
ción de  Matilde  y  escudriñando  sus  recelos,  parecióle 
el  medio  mas  seguro  tenerla  á  la  vista  y  á  su  lado 
hasta  que,  según  decia,  se  la  pasara  aquel  capricho  de 
edesiásftca  que  la  dominaba  por  completo;  así  que, 
cuando  la  vio  llegar,  lejos  de  manifestarse  enojado  dí- 
jola,  á  manera  de  escusa,  que  siendo  preciso  poner  en 
escena  una  obra  nueva,  necesitaba  que  estuviera  reu- 
nida con  toda  la  compañía  á  fin  de  ensayar  aquella 
noche  y  las  demás  sin  tanta  incomodidad  para  ella; 
pero  que  una  vez  representada  podría  volver  á  ocu- 
par su  casa.  Aunque  á  Matilde  no  se  la  ocultaba  que 
diferian  mucho  las  palabras  de  los  pensamientos  del 
autor  fingió  creerlas  y  no  se  mostró  resentida;  pero 
pasó  una  noche  cruel,  agitada,  no  pudicndo  tranqui- 
lizarse al  ver  que  la  cortaban  las  alas  en  el  momento 
mismo  en  que  iba  á  alzar  el  vuelo  para  su  libertad;  y 
hasta  el  amanecer  no  logró  conciliar  el  sueño,  aun- 
que en  extremo  fatigoso. 

Susana  por  otra  parte  atemorizada  y  temblando  fi- 
gurábase á  cada  paso  ver  aparecer  delante  de  ella  á 
Eumph  para  tomar  venganza  por  su  engaño,  ó  á  pro- 
moverla un  escándalo;  pero  pudo  en  su  corazón  mas 
que  el  terror  la  caridad,  y  firme  en  ayudar  á  la  em- 
presa proyectada  llevó  la  carta  al  pári'oco  al  amane- 
cer narrándole  lo  sucedido  y  haciendo  los  comentarios 
que  acerca  de  él  se  la  ocurrían.     Postróse  el  miuislro 


e  Dios  ante  una  imagen  de  la  Virgen  allí  presente  y 
xclamó  con  religioso  fervor: 

— Señora,  el  enemigo  desea  arrebataros  esa  alma, 
se  rebela  y  ensaña;  mas  vos  le  vencisteis  infinitas  ve- 
ces y  de  vos  imploro  un  triunfo  mas:  salvad,  os  lo  su- 
plico, á  esa  pobre  paloma,  que  entrego  en  viiestras  ma- 
nos y  coloco  bajo  vuestra  protección. 

Y  escondieudo  el  rostro  entre  las  manos,  permane- 
ció absorbido  en  aquella  actitud  por  más  de  un  cuar- 
to de  hora  como  quien  medita  y  resuelve  un  arduo  y 
enredado  plan.  De  pronto  como  si  hallara  la  solución 
del  problema  irguió  la  frente,  levantóse  radiante  y  ex- 
clamó con  aire  de  triunfo: 

Belcebú  y  yo  nos  veremos  las  caras:  ha  dado  con 
la  horma  de  su  zapato.  ¡Prudencia!  añadió  dirigién- 
dose á  Susana.  Jd  al  punto  en  busca  do  Antoñico  el 
herrero;  pronto.  .  que  no  parta,  sino  que  venga  aquí 
.  .  .pero  corriendo.  .  .  que  lo  espero. 

Despidió  el  sacerdote  á  Susana  cuando  llegó  Anto- 
nio, pues  deseaba  concertar  su  plan  á  solas  con  él; 
pero  Susana  cediendo  á  la  del)ilidad  de  su  sexo  por 
una  parte  y  por  otra  movida  del  interés  que  Matilde 
la  inspiraba,  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de  acer- 
carse á  la  puerta  aplicando  el  oído  cautelosamente  al 
agujero  de  la  cerradura  para  enterarse  de  aquel  im- 
portante proyecto;  así  pudo  oír  decir  al  cura: 

-Veamos,  Antonio,  ¿te  atreverás  á  hacer  una  expe- 
dición? 

— Señor  cura,  ¿no  me  conocéis?  ¿Os  figuráis  que  no 
tengo  más  que  lengua? 

— Pero  piénsalo,  hijo  mío.  Sé  de  lo  que  eres  capaz 
.  .  .  mas  puedes  caer  en  manos  de  la  justicia .  .  .  ¿com- 
prendes? 

— ¿En  manos  de  la  justicia? 

— Sí  tal:  pueden  apresarte  y  sepultarte  en  una  pri- 
sión maniatado  como  un  criminal,  aunque  sea  por  una 
buena  acción.  Sin  embargo,  escucha  lo  que  se  debe 
hacer  si  te  decides  y  tienes  valor .  .  . 

Aquí  bajó  tanto  la  voz  que  la  pobre  Susana  se  que- 
dó á  oscuras  y  retiróse  apesarada  de  ser  curiosa  inú- 
tilmente. Después  de  media  hora  de  animado  susur- 
ro, abrió  la  puerta  el  cura  diciendo  á  la  viuda  que  á 
ella  solo  la  encargaba  una  cosa  en  obsequio  de  Matil- 
de: buscarla  y  preguntarla  con  franqueza  si  tendría 
valor  para  escaparse  de  noche  por  la  ventana,  y  si 
consentía  entregarla  un  billete  que  la  dio  en  que  la 
indicaba  el  medio  do  ejecutarlo:  hecho  lo  cual,  ya  en 
nada  tendría  que  nmzclarse  á  fin  de  dejar  libre  á  ella 
y  su  casa  de  toda  sospecha.  El  billete  que  en  sus  ma- 
nos puso  el  sacerdote  estaba  concebido  en  los  siguien- 
tes términos: 

"Hija  de  Dios: 

"Todavía  no  está  perdido  todo  si  permanecéis  obe- 
diente á  la  voz  del  Señor.  Terminada  la  representa- 
ción esta  noche,  cuando  todo  est('í  sosegado  se  coloca- 
rá una  escalera  á  la  ventana  de  la  posada  que  cae  á  las 
tapias  y  de  estas  al  bosque.  Bajad  sin  recelo  y  cuidan- 
do, si  os  fuere  posible,  de  volver  á  cerrar  las  venta- 
nas, al  pié  de  la  escalera  hallareis  á  aquel  buen  hom- 
bre que  ayer  fué  acompañándome  y  á  una  dama  áo. 
edad,  á  quienes  seguiréis  en  nombre  de  Dios.  Todo 
está  previsto  y  preparado.  Quemad  este  pa]wl  y  en- 
comendaos de  todo  corazón  á  los  ángeles  del  paraí- 
so. 

"Vuestro  conocido." 
_  xiccptó  de  buen  grado  la  viuda  aquella  nueva  comi- 
sion_  aunque  arriesgada,  y  para  cumplir  con  su  encar- 
go sin  faltar  en  un  ápice,  ni  dar  que  sospechar  á  la 
com])añía  echóse  á  cavilar  el  mejor  medio  hnsta  que 
por  lin  ocuiTÍésele  uno  tan  acertado  que  le  salió  á  pe- 
dir de  boca.  Tomó  varias  fruslerías  de  la  estancia  de 
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Matilde  como  guaute.s,  [)astilhi,s  Jo  jabón,  horquillas  y 
otros  adornos,  envolviólos  en  uu  papel  y  á  la  liora  de 
almorzar  presentóse  en  la  posada. 

Apenas  divisó  á  Matilde  di)'igióse  á  ella  y  en  pre- 
sencia de  los  circunstantes,  aíectando  la  mayor  indi- 
fi>rencia,  entrej^óle  el  paquete  diciéndola  (|ue  si  nece- 
sitaba alguna  otra  cosa  como  mantillas,  trajes  o  ropa 
blanca  se  lo  dijera  y  seria  servida  al  punto.  Entre 
tanto  volviendo  el  rostro  para  no  sor  observada  liízo- 
la  una  seña  y  se  apoyaron  como  hablando  de  cosas 
indiferentes  en  el  aí'éizar  de  una  ventana.  Era  la  oca- 
sión que  esperaba  la  viuda,  quien  se  apresuró  á  })re- 
guntarle  en  voz  baja; 

— ¿Os  atrevéis  á  escaparos  esta  noche  por  la  ven- 
tana? El  señor  cura  todo  lo  tiene  ya  dispuesto. 

— Sí,  respondió  Matilde  sin  vacilar. 

Entonces  Susana  deslizó  en  sn  mano  el  billete  do- 
blado y  Matilde  con  iina  lijereza  empujóle  con  el  de- 
do entre  el  brazo  y  la  manga  diciendo  á  la  viuda: 

• — Ahora  alejaos;  si  Rumph  llega  y  os  encuentra 
aquí,  puede  tal  vez  molestaros. 

Salió  Susana  regocijada  y  fuese  en  derechura  á  dar 
cuenta  de  lo  ocurrido  al  párroco,  mientras  que  la  ac- 
triz escurriéndose  diestramente  de  entre  los  otros  co- 
mediantes como  (juien  ]:»usca  algún  entretenimiento  á 
la  ociosidad,  i'etirósc  á  leer  aquella  carta  cuyo  con- 
tacto aumentaba  su  ansiedad  y  hacia"latir  con  violen- 
cia su  corazón. 

IX. 

L/\.  rUGA, 

Pasó  el  resto  del  dia  en  continua  y  terrible  borras- 
ca física  y  moral:  física,  porque  desencadenóse  una 
terrible  tormenta  con  copiosos  aguaceros  é  impetuoso 
huracán;  moral,  por  la  agitación  que  dominaba  el  co- 
razón de  las  mujeres,  de  Antonio  y  hasta  del  sacerdo- 
te. 

Atendía  á  todo  el  prudente  párroco  con  la  más  es- 
quisita  minuciosidad:  daba  instrucciones,  aprestaba 
ropa,  reunía  dinero:  ni  un  detalle  olvidaba,  compren- 
diendo que  en  tales  batallas  el  honor  de  la  victoria 
depende  de  la  precisión  en  los  mo\  imientos.  Por  for- 
tuna contaba  con  Antonio  cjue  le  secundaba  á  las  mil 
maravillas  y  cuya  fuerza  de  voluntad  era  superior  á 
la  de  los  elementos.  A  despecho  de  la  lluvia  que  caía 
á  torrentes,  del  trueno  que  retumbaba  con  ronco  fra- 
gor y  del  viento  que  mugía  embravecido;  salía,  torna- 
l)a  y  disponíalo  todo  con  un  celo  y  una  actividad  in- 
cansables manifestando  que  no  era  un  instrumento 
ciego,  sino  que  animado  también  ])or  el  estímalo  del 
celo  cristiano;  la  religión  y  la  caridad  le  infundian 
indomable  energía  y  le  prestaban  alas  para  ejecutar 
las  órdenes  que  recibía. 

Convinieron  en  que  Antonio  fuera  al  teatro  aquella 
noche,  acaso  la  primera  en  si;  vida;  que  al  tíirminar  el 
último  acto  saliese  y  dando  la  vuelta  ])or  varias  ca!kv 
juelas  solitarias  saltara  las  tajiias  ])()r  una  estpiina 
d(!rrunibada,  y  como  d(!sd(!  allí  distaban  ])oco  los  pri- 
meros matorrales  dc\  bosque, en  ellos  liallaria  una  esca- 
lera de  mano  (jue  apoyaría  en  la  ventana.  Cuando  con 
más  fuerza  diluviaba  fué  á  enterarse  do  la  topografía 
dííl  contorno  punto  por  punto,  examinó  los  riiísgos, 
midió  los  arroyos,  contc)  los  pasos,  y  sereno  y  coniia- 
do  esperaba  la  hora  di;  (uitrar  en  campaña. 

No  estaba  tan  tranquilo  el  ¡ínimo  d(>  jMatilde,  iiuieu 
desde  qu(>  leyó  la  carta  no  encontraba  instante  d(>  re- 
poso. Jlej)reseiit,íbasela  el  jieligro  Clc  la  empresa  y 
casi  la  posaba  de  haber  accedido  tan  de  lijero,  y  )nil 
tu'riblc.s  [)onsamicatos  batallaban,  C()nfuniÍian  y  tur- 
baban su  mente  y  corazón. 


¿Quién  me  asegura,  decía,  que  entre  tantos  como  á 
tal  hora  salen  del  teatro  no  llegue  uno  por  desgracia 
á  descubrir  la  escalera?  ¿Y  si  en  casa  advierte  alguno 
mí  fuga,  si  echan  d(^  ver  mi  ausencia,  si  adivinan  ó 
averiguan  el  lugar  donde  estoy  oculta,  si  me  buscan, 
encuentran  y  arrestan?  ¡Qué  vergüenza!  ¡qué  escán- 
dalo! .  .  .  Acaso  á  hora  tan  silenciosa  me  oigan  abrir  la 
ventana  y  entonces  no  hay  salvación  posible ...  Y  si 
Samuel  cutre  tanto  llega  á  presentir  ó  á  traslucir  se- 
inejante  proyecto  ¿quién  me  saca  de  entre  sus  manos? 
Seria  capaz  de  hacerme  pedazos  antes  que  avenirse  á 
ningún  acomodamiento .  .  .  Por  otra  parte,  si  vacilo  y 
pierdo  esta  ocasión  propicia,  tal  vez  la  lloraré  toda 
mi  vida  é  inútilmente,  porque  ¿dónde  encontraré  otro 
protector  como  ese  santo  sacerdote?  ¿Dónde  otro 
hombre  tan  honrado  como  ese  buen  Antonio  que  tan- 
to trabaja,  se  afana  y  expone  por  mí?.  .  Sin  duda  hoy 
están  i)reparándome  un  refugio:  sin  duda  Dios  está 
hoy  dispuesto  á  salvarme  y  tal  vez  mañana  me  aban- 
donaría. .  .  ¡Ay  de  mí  sí  fuera  ingrata  }•  cobarde!.  .  . 
No:  lo  prometí  al  sacerdote,  lo  juré  ante  Dios.  .  .piér- 
dase todo  con  tal  que  salve  mi  alma  para  toda  la  eter- 
nidad .  .  .  ¡Dios  mío!  ¡Virgen  santa!  ¡Angeles  del  cielo! 
.  .  .   Viva  ó  muerta  soy  vuestra .  . 

Cuando  estaba  sola,  recelaba  que  sospecharan  de 
su  retraimiento:  si  se  reunía  á  sus  compañeros  veía- 
so  precisada  á  retirarse  al  corto  rato,  pues  se  la  figu- 
raba que  todos  leían  el  secreto  en  su  rostro:  ya  se  ar- 
rodillaba para  ovar,  ya  se  levantaba  de  pronto  2)ara 
pensar  en  las  particularidades  de  la  fuga,  perdíase 
en  un  labertino  de  quimeras  sobre  su  incierto  porve- 
nir, sonreía  imaginándose  libre  y  en  completa  seguri- 
dad ó  se  demudaba  como  si  acabaran  de  sorprenderla 
al  pié  de  la  escalera:  érala  imposible  fi}ar  en  un  pen- 
samiento la  aturdida  imaginación,  y  sin  embargo, 
atónita,  aterrada,  vacilante,  pasó  las  restantes  horas 
del  dia,  que  años  y  hasta  siglos  la  parecieron. 

Plugo  á  Dios,  no  obstante,  conservar  firmemente 
asida  en  su  corazón,  á  pesar  de  tan  rudos  y  continua- 
dos embates  y  terrores,  el  áncora  de  la  fé,  así  que  ro- 
bustecido el  espíritu  por  la  fervorosa  oración,  renovó 
cien  veces  el  propósito  de  abandonar  de  cuahjuier 
modo  aquella  ciirrera  que  la  ponía  do  continuo  en  pe- 
ligro de  perdición,  exclamando: 

— Morir  antes  que  arriesgar  la  salvación  de  mi  al- 
ma. 

Fijóse  en  esas  palabras  que  se  convirtieron  en  su 
sola  idea,  en  su  única  oración,  y  casi  ])uedc  decirse 
en  su  aliento. 

Trascurrían  en  tanto  lentas  las  horas  y  acercábase  el 
momento  de  vestirse  el  traje  de  teatro  .  .  ¡por  última 
vez!  Matildi'  que  con  tanta  frecuencia  pascara  por  las 
tablas  embelleciéndolas  con  el  encanto  de  su  hermo- 
sura, pavoneándose  con  los  fastuosos  vestidos  que  re- 
alzaban su  belleza,  embriagada  con  los  entusiastas  a- 
plausos  con  que  era  recibida  por  los  espectadores,  en 
aipicl  instante  ¡cuan  cambiada!  alziíbase  llorosa  al 
acabar  su  plegaria,  fijaba  su  pensamiento  en  la  repre- 
sentación inmediata  y  pari'cíala  el  jjalco  escénico  el 
tablado  fatal  de  su  último  suplicio.  Presentáronse  en 
un  momento  y  como  en  una  linterna  mágica  á  su  ima- 
ginación los  palcos,  las  lunetas  y  el  patio  cuajados  de 
es|)ectadorcs,  la  onpiesta,  la  agitación,  los  murmu- 
llos, bravos  y  p:\lmadas  freni'-ticas  do  la  juvcMitud  .  .y 
e.Khaló  de  lo  íntimo  de  su  corazón  uu  larguísimo  sus- 
piro. Luego,  volviéndose  á  la  banasta  que  contenia 
las  ropas  teatrales,  miróla  fijamente,  turbada  afanosa, 
y  por  fin  como  la  víctima  que  presenta  su  garganta  al 
cuchillo  murmuró: 

— ITua  vez  mas  y  concluyo. 

(Se  contimuirá. ) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Nuevo  Méjico.— El  Kev,  P.  D'Apouto,  que  a- 
compaña  al  Sr.  Arzobispo  en  la  visita  del  liiu  Ahajo, 
nos  escribe  lo  siguiente:  "El  dia  19  de  Enero  llega- 
mos al  Sabinal,  y  el  Domingo  21  después  de  Misa  el 
Sr.  Arzobispo  administró  la  Confirmación  á  casi  200 
personas:  el  concurso  del  pueblo  fué  numeroso.  El 
Lunes  fuimos  á  los  Eanchos  del  Sabinal,  donde  Su 
Señoría  dio  Misa  y  confirmó  otras  120  personas.  Des- 
pués de  mediodía,  acompañados  del  Kev.  M.  Rolly 
Párroco  y  de  miicliísima  gente,  salimos  para  Belén, 
de  donde  vino  á  encontrar  al  Señor  Arzobispo  mu- 
cha gente  á  caballo,  llegando  á  mas  do  doscientas 
personas  antes  de  entrar  en  la  plaza.  En  la  salida  de 
los  Eanchos  y  en  la  entrada  de  Belén,  liabia  arcos  de 
triunfo,  ricamente  y  con  mucho  gusto  adornados.  El 
Rev.  E.  Paulet,  Cura  de  Belén,  estaba  aguardando  en 
la  puerta  de  la  Iglesia,  y  al  entrar  Su  Señoría  se  cantó 
Ecce  Sacerdos,  y  Usté  dia  la  Bendición.  En  Belén  hubo 
el  Domingo  27  Misa  Pontifical,  asistiendo  los  Revds. 
Paulet  y  Rolly:  después  del  Evangelio  Su  Señoría  hi- 
zo una  alocución,  y  yo  prediqué  en  seguida.  El  Sr. 
Arzobispo  dijo  palabras  de  alta  satisfacción  en' honor 
de  aquel  Cura-Párroco,  "y  de  toda  la  gente,  bien  me- 
recido por  el  celo  del  uno,  y  por  la  piedad  de  los 
otros.  En  aquel  dia  hubo  numerosas  Comuniones,  y 
la  Confirmación  de  250  personas.  Lunes,  Misa  y  Con- 
firmación en  los  Jacales,  y  después  de  mediodía  sali- 
mos con  igual  acompañamiento  de  gente  para  la 
Casa  Colorada.  Pasando  el  Rio  Grande  nos  hallamos 
recibidos  por  mucha  gente,  que  con  el  Rev.  Ralliere 
Cura  á  la  cabeza,  había  salido  de  Tomé,  y  nos  dirigi- 
mos á  la  Iglesia.  Es  imposible  describir  con  pala- 
bras el  entusiasmo  de  los  pueblos,  el  respeto,  amor  y 
veneración  demostrado  hacia  la  persona  del  Sr.  Arzo- 
bispo, el  cual  ha  quedado  extraordinariamente  edifi- 
cado y  enternecido." 

Hemos  sabido  que  los  comisionados  de  escuelas 
del  Condado  de  Colfax  (que  no  son  ni  católicos  ni  me- 
jicanos han  decidido  nombrar  maestros  de  escuelas 
católicos  en  los  precintos  habitados  por  catóHcos,  y 
maestros  Protestantes  en  los  precintos  protestantes: 
y  en  fuerza  de  esta  decisión  han  pedido  al  Rev.  P. 
Guérin,  Cura  de  Mora,  tres  maestros  católicos  que 
faltaban  en  el  Condado.  ¿Qué  os  parece,  lectores,  de 
esto?  y  en  el  Condado  de  San  Miguel  unos  católicos  y 
mejicanos  hacen  una  junta  para  pedir  escuelas  no  sec- 
tarias, y  entre  ellos  dos  dicen  cosas  tan  asquerosas  y 
tan  infames  contra  nuestra  religión,  que  cualquiera 
hombre  de  honor  no  se  atrevería  á  oírlas,  cuanto  me- 
nos repetirlas.  Pero  todo  debe  sacrificarse  al  partí- 
do.  Uno  es  católico,  y  porque  pertenece  al  partido 
A  debe  decir  Amen  á  todo  lo  que  afirmen  unos  locos, 
y  combatir  su  propia  religión.  Uno  es  mejicano,  y 
jporque  pertenece  al  partido  B  debe  trabajar  contra 
los  intereses  mas  vitales  de  Nuevo  Méjico.     Y  si  los 


Sacerdotes  se  conmueven  al  ver  esto,  hé  aquí  un  ar- 
tículo en  el  Advcrtiser,  para  denunciar  á  esos  Curas 
como  intrusos  que  so  mezclan  do  política. — ¡Oh  bizar- 
ros caballeros  (de  la  Mancha)! 

NOTICIAS  NACIONALES. 

l-íátsaílo.s  l_'2íS€3cs.*;. — He  aquí  los  nombres  de  los 
Senadores,  Delegados  y  Jueces  que  componen  la  co- 
misión de  los  quince  encargados  de  contar  los  votos. 
Senadores — Edmands,  Sherinan,  lilorlori,  (Rep.)  Tltur- 
man,  y  Baijard  (Dem.)  Delegados — Paijne,  Huntoii, 
Abhot  (Dem.)  Garjiehl,  y  M^ar,  Rep.).  Jueces — Clif- 
ford,  Slivny,  BJiller,  Field.  Hasta  ahora  no  se  cono- 
ce el  quinto  Juez  que  debe  ser  elegido  por  los  otros 
cuatro. 

El  hlll  electoral  de  que  habíamos  hablado  en  el  mi- 
mero  precedente  ha   pasado  en  el  Senado  por  17  vo- 
tos contra  17.     Copiamos    aquí    algunas  refiexiones, 
ó,  como  las  llaman,  análisis  de  los  vatos,  que  el  Herald. 
hace  á  este  propósito  y   que  pueden  servir  para  acla- 
rar mas  la  política  de  este  país  en  estos  tiempos.  De 
los  sies  21  son  de  republicanos  y  26  de  demócratas,  de 
los  noes  16  son  de  republicanos,  y  1  demócrata.  Hubo 
9  ¿cenadores  que  no  votaron.     De  estos  el   Senador 
Anthony  era  enfermo,    y  hubiera  ciertamente  votado 
en  favor  del  hill  si  hubiera  estado  presente:  los  Sena- 
dores Harve}^,  Hitchcock,  Logan,  Norwood,  y  Oglerby 
no  se  hallaban  á  la  sazón  en  Washington:  el  Senador 
Speucer  desde  el  principio  declaró  que  su  opinión  era 
que  los  dos   candidatos,  no  tenían  ningún  derecho  á 
la  Presidencia,    y   que  ki   elección  debia   hacerse  de 
nuevo:  los  Senadores  Paddock  y  Wadleigh  eran  pre- 
sentes, y  rehusaron  dar  su  voto.     De  los    10  republi- 
canos que  votaron  contra  el  hill  siete  eran  del  Sur;  es 
decir   Bruce,    Clayton,    Conover,   Dorsay,  Hamilton, 
Patterson  y  \Vest:  y  todos  esos   cabelleros,  si    se  ex- 
ceptúa ei  Sr.  Bruce,  son  conocidos  como  pertenecien- 
tes á  la  ralea  de  los  que  se  llaman  varpct-haggers,  que  no 
tienen  ninguna  confianza  política  en  el  porvenir  de  los 
Estados  que   representan,  y  que  no  representan  sino 
sus   propios   intereses.     Si  estos   se  excluyen,   se    ve 
que,  mientras   20    Senadores   republicanos  del  Norte 
han  votado  por  el  hill,  solamente  9  han  votado  en  con- 
tra. 

El  primer  dia  de  Febrero  se  reunió  en  Washington 
el  Senado  y  la  Cámara  de  los  Representantes  para 
contar  los  votos.  Como  había  sido  provisto  por  el 
hill,  los  votos  que  ofrecen  dificultad  se  envían  á  la  co- 
misión de  los  quince.  Esta  comisión  que  empezó  sus 
trabajos  el  mismo  dia  estaba  examinando,  el  día  en 
que  esto  escribimos,  los  votos  de  Florida. 

FSoa'ldíí. — Sigue  el  comité  examinando  los  frau- 
des electores  de  este  Estado  como  también  de  la  Lui- 
siaua  y  de  South  Carolina.  Se  examinaron  ya  los 
empleados  de  telégrafo;  y  en  verdad  que  ha  sido  un 
descuido   imperdonable   de   Z.  Chandler   y  Co.  el  no 
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lial)L'i'  (Miviiulo  sus  telegramas  cu  cifra.  No  podeuio' 
ni  cu  resiuuc'U  cLir  :i(juí  los  veil^oü/.osos  frauílcs  de  las 
líltiiuas'eleccioucs,  como  Ic'S  revelan  los  partes  tclcgní- 
fícos:  bastará  paratcuer  uua  idea  de  ellos,  transcribir 
los  siguientes  telegramas. — Z.  Chandler  al  Goberna- 
dor Stearns  de  Florida.  N^u  ctiiiunos  serjiíros  c'c  tantos 
votui  (el  testigo  no  se  acordaba  del  número)  en  favor 
(le  Jfinjcs,  ¡I  neví'silamo-'i  tenerlos  voIoh  de  Florida,  Sonili 
Carolina  y  Luisiuna  hgahueutf,  ó  de  cualquiera  otro 
manera  (by  fa'ir  vieans  or  othericise) .  Del  mismo  al 
mismo.  Envié  correos  por  todos  los  Condados  y  ccJiC 
mano  de  las  cifras  de  informes:  dehese  ijrocurar  que  es- 
tos ]nnestrcii  una  mayoría  -por  ] layes.  De  Stearns  á 
Chandler.  No  podemos  qanar  el  Estado  'por  Mayes,  si 
no  tenemos  muy  jiroufo  dinero  y  soldados,  etc.,  etc. 

El  Nuevo  Mejicano  de  Santa  !''('■  ignoraba  ])or  cier- 
to estos  detalles  cuando  afirmaba  con  tanto  aplomo 
que  Hajcs  habia  ganado,  y  ganado  honestamente,  la 
votación. 

S2i¡ai«is. — En  Peoria,  cabecera  del  nuevo  Obispa- 
do, se  ha  establecido  un  Convento  de  Monjas  Francis- 
canas, todas  desterradas  de  Alema)iia. 

Wií^í'OíissiL,  A  instancia  de  Mur.  Heiss  Obispo 
de  la  Crosse,  los  Padres  Benedictinos,  de  la  Abadía 
de  ^'.  Luis  o/'  llw  Lake  en  Miimesota,  van  á  establecer 
nn  Priorato  en  Prairic  Du  Ciñen  en  Wisconsin.  El 
P.  Antonio  Gaspar  será  Prior. 

iíSBBsSsnasí.- — Nada  de  nuevo  en  este  Estado  sino 
que  como  lo  refiere  el  Neiv  Yorl:  Jíerald,  las  esperan- 
zas de  los  republicanos  van  meuguándose  mas  y  mas, 
y  los  demócratas  van  tomando  mas  fuerzas  de  dia  en 
dia. 

í'uioü'ad». — Del  Condado  de  Conejos  recibimos 
la  noticia  de  la  muerte  de  Doña  Anamaria  Gallegos 
esposa  de  D.  Jesús  Romero.  Podia  esta  Sra.  tener 
05  años  de  edad.  Damos  los  mas  sentidos  pésames 
á  su  excelente  familia. 

Nos  dice  el  Jk'nrer  l'rihuj:,-^  que  se  está  tratando 
seriainento  en  ese  Estado  la  cuestión  del  sufragio  (¿e 
las  nmjeres.  Admitir  las  mujeres  á  que  voten  y  sean 
votadas  nos  parece  contrario  ¡í  toda  buena  política 
la  cual  debe  estribar  en  el  buen  sentido;  y  este  l)iicu 
sentido  nos  enseña  que  la  mujer  está  excluida  de  to- 
mar parte  en  la  ])olítica  por  su  misma  naturaleza,  la 
cual  nunca  será  ofendida  im])uiicmente.  Por  lo  tan- 
to no  estrañará  que  Su  Señoría  el  Obispo  de  Denver 
haya  levantado  su  voz  contra  un  proyecto  de  ley  que 
quiere  conceder  á  las  mujerss  el  derecho  de  votar.  El 
mismo  Trihnne  nos  da  un  sunto  del  Sermón  del  Sr. 
Obispo.  El  él  Mñr.  Macliebceuf,  después  de  haber 
mostrado  con  varios  textos  de  la  Sagrada  Escritura 
cuiíles  son  los  oficios  y  cuáles  deben  ser  los  deberes 
dt!  una  mujer,  saca  de  ellas  con  fuerte  lógica  que  los 
deberes  y  oficios  ]X)líticos  le  son  contiavios:  y  de 
consigui(!nto  Dios,  ijuien  impuso  á  la  mujer  aquellos, 
por  lo  mismo  le  niega  estos  oíihís.  No  es  necesario 
decir  que  la  doctrina  del  Obispo  de  Denver  os  la 
que  nosotros  profesamos.  Puedo  decirse  que  es  una 
opinión  política,  pero  todos  nos  conceden  la  expre- 
sión libre  de  nuestras  opiniones  políticas.  Del  resto 
si  entre  otras  leyes  pasare  esta  en  el  Territorio,  si  te- 
nemos (jue  ver  mujeres  en  los  asientos  de  la  legislatu- 
ra de  Santa  Fé;  nos  couformaremos.     Al  cabo.  .  .  . 

Vuii  ])eticion  firmada  por  los  Presidentes  del  Sena- 
do y  de  la  L(!gislatura  de  Denver  y  por  otras  55  pev- 
somis  fué  enviada  al  Sr.  Obispo  Machcbojuf,  para  que 
tuviese  á  bien  repetir  su  Sermón  en  que  se  tocaba  la 
cu(ístion  d(!l  sufi'agio  do  las  mujei'es.  El  Si'.  Obis|)o 
lia  contestado  (¡uc  la  lectura  se  rcpelirá  el  1  de  K<í- 
brero  en  la  Igkisia  Caté)lica  de  Denver.  Si'utinios  no 
poder  oir  al  elot  uente  Obispo;  pero  ¿uo  seria  posible 


leer  impresa  dicha  lectuní?  Mucho  gusto  tendría- 
mos en  esto,  tanto  mas  que  conK)  aquí  nuestros  Li- 
curgos tienen  la  maña  de  remedar  los  Estados,  no  será 
improbable  que  nos  viésemos  obligados  á  ocuparnos 
de  esta  cuestión. 

NOTICIAS  EXTllANJEKAS. 


^'aaha. — Una  noticia  inesperada  es  la  que  las  au- 
toridades españolas  han  hecho  con  los  jefes  de  la  in- 
surrección cubana  el  siguiente  arreglo:  Será  declara- 
da la  paz — será  concedida  á  la  Isla  do  Cuba  autono- 
mía de  gobierno.  Fu  capitán  general  español  será 
nombrado  por  cinco  años,  después  de  los  cuales,  el 
Gobernador  de  la  Islí\  será  nomlirado  por  voto  popu- 
lar, etc.  No  sabemos  cuánto  fundainento  tiene  esta 
noticia:  pero  nos  parece  lo  mejor  que  el  Gobierno  espa- 
ñol pueda  hacer.  Si  algo  semejanle  se  hubiese  hecho 
en  todas  las  colonias  españolas  de  América  años  atrás, 
concediéndoles  por  jefes  varios  miembros  de  la  dinas- 
tía real,  ni  la  España  se  veria  ahora  despedazada  por 
los  partidos  de  los  susodichos  miembros,  ni  los  países 
de  la  América  española  hubieran  sucumbido  á  manos 
de  los  francmasones,  que  se  Lau  ajioderado  de  los 
gobiernos  republicanos,  para  los  cuales  los  hispano- 
americanos no  habían  nacido. 

I''í*aiífisí  =  — Las  estadísticas  criminales  de  esto 
país  muestran  claramente  que  el  número  de  los  igno- 
rantes entre  los  criminales  está  descendiendo  conti- 
nuamente; pero  no  así  el  número  de  los  mismos  cri- 
minales. Ahora  los  hombres  i nsí ruidos  (se  entiende 
con  la  instrucción  que  suelen  dar  las  escuelas  no  sec- 
tarias) son  los  mas  pillos. 

Síseocia. — No  hace  mucho  tuvo  lugar  en  Edim- 
burgh  una  junta  religiosa,  a  devotional  meeJin/j  para 
considerar  las  condiciones  presentes  del  liom((nis)no, 
y  uo  obstante  la  escasez  del  jiúmcro  del  auditorio,  se 
dijeron  algunas  cosas  que  merecen  ser  referidas.  El 
presidente  de  la  junta  expresó  su  convicción  que  la 
Iglesia  Romana  en  estos  úlli)nos  awts  se  lia  adelantado 
mas  en  Escocia  que.  enla  mismet  Infjlaterra.  No  lo  sa- 
bíamos, ni  lo  podíamas  imaginaríácilmente,  pero  nos 
alegramos  al  saberlo;  pues  el  grande  progreso  de  la 
Iglesia  llomana  en  Inglaterra  es  reconocido  por  todos. 
Un  cierto  Kev.  Gemmel  dijo  que  el  l'apdsino  era  una  mez- 
cla de  Cristianismo  y  d(  Paga  nismo,  de  unión  y  de  divi-^ion, 
de  simplicidad  y  de  m  ulti¡)Hcidad,  de  jl aura  y  de  ha  ría  rie, 
de  halago  y  de  nurtificiaion.  No  sabemos  cuál  es,  la  mez- 
cla de  los  sesos  cíe  muchos  ministros  Protestantes; 
pero  de  algunos,  que  hemos  conocido,  podemos  asegu- 
rar, que  no  hay  composición  ninguna  eu  el  vacío  com- 
pleto de  su  cráneo:  y  jxir  cierto  el  Kev.  Gemmel  debe  ser 
uno  de  estos.  Otro  lleverendo,  el  Dr.  Begg  informó 
á  sus  oyentes  que  el  líomanisnio  miraba  nada  menos 
que  á  sujetar  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Tenidos; 
y  á  buen  seguro,  si  esto  consiguiera,  poco  le  impor- 
taría que  lo  maltratasen  en  Itaha,  etc.,  etc.  Otras  co- 
sas dijo  el  Dr.  Begg  con  el  mismo  tino  y  acieiio,  cou 
las  que  sentimos  no  poder  entretener  á  los  lectores 
por  ahora.  Cuando  lo  permitan  las  circunstancias, 
nos  ocu{)aremos  de  esto  on  otro  numero  de  la  Revis- 
ta. 

.%S<-'8iHiiiiiÉa. — T'ltimamente  una  Hermana  de  Ca- 
ritlad  murió  en  Bensheim.  Esta  tenia  la  dirección 
exclusiva  del  departamento  de  las  euformedades  ti- 
foideas en  el  Hospital  militar  durante  la  campana  de 
1870-71;  y  habia  sido  celebrada  después  de  la  guerra 
por  su  heroica  abnegación  en  cuidar  los  enfermos  de 
tifo  en  dos  ó  tres  epidemias.  Su  ntaud  fué  llevado 
al  cementerio  por  doce  veteranos  entro  los  cuales  ha-, 
bia  algunos   protestantes  y  otvo.'i  judíos^  que  comité- 
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tian  con  los  católicos  en  muestras  de  veneración  por 
la  difunta.  Las  autoridades  municipales  no  solamen- 
te lian  concedido  nu  lagar  especial  para  el  sepulcro 
de  la  Hermana,  silio  que  á  su  costo  lia  levantado  un 
monumento  en  su  memoria.  Las  Hermanas  visitan 
y  asisten  los  enfermos  sin  distinción  de  clase  ó  de  de- 
nomiiiacioa  religiosa,  cuidando  en  sus  propias  casas 
así  los  católicos  como  los  protestantes  y  los  judíos. 
Nótese  que  los  católicos  son  la  minoría  de  la  pobla- 
ción en  aquel  país;  pero  el  amor  y  veneración  para 
con  las  Hermanas  es  universal,  sin  que  liasta  ahora 
se  haya  hallado  nada  que  decir  en  contra  de  ellas. 
Esperamos  que  siempre  será  así — pero  ¿saben  nues- 
tros lectores,  cuál  es  ordinariamente  la  recompensa 
de  tantos  sacrificios?  el  destierro. 

El  año  pasado  so  Iiabia  quitado  á  los  Católicos  de 
Wiesbaden  su  propia  Iglesia,  por  un  acto  arbitrario 
del  ministro  de  los  Cultos,  el  que  le  dio  á  un  puñado 
de  herejes  quenuestros  lectores  ya  conocen,  los  Viejos 
Católicos..  Los  feligreses  asisten  desde  entonces  á 
sus  funciones  religiosas  en  un  edificio  provisorio;  pe- 
ro ahora  han  compriido  solar  para  una  nueva  I- 
glesia.  Yeremos  si  12,000  católicos  alcanzarán  licen- 
cia de  fabricarla.  En  el  Gran  Ducado  de  Badén  co- 
mo en  Suiza  á  pesar  do  todo  el  patrocinio  del  gobier- 
no los  Viejos  Católicos  no  prosperan.  Muchos  de  los 
sacerdotes  apóstatas  se  han  reconciliado  con  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia  con  conversión  pública  y  sin- 
cera. Entre  otros,  pueden  mencionarse  aquí  los  PP. 
Schoepf  de  Sauldorf,  Kufiiski  de  Gratz,  Alfousus 
Monje  conventual  de  Oggersheim,  y  el  Cura  de  Epfeii- 
hofen.  Al  mismo  tiempo  se  dignó  Dios  obrar  algu- 
nas notables  conversiones  de  Protestantes;  p.  e.,  de 
los  dos  Barones  Yon  Scliierstaedt,  del  Barón  Yon 
Der  Borch,  que  entró  en  la  Iglesia  Católica  en  Mun- 
ster,  y  del  consejero  superi  r  ele  E-egencia,  Eranz,  que 
siguiendo  el  ejemplo  de  toda  su  familia,  ha  abjurado 
los  errores  del  Protestantismo  ei  Liegnitz  en  Silesia. 
{CaíJirJic  lícview) . 

Tasi'ígsííía.En  fin  después  de  tantas  iras  y  fanfar- 
ronadas de  parte  de  Inglaterra  y  de  llusia  ¿qué  suce- 
de? Que  el  Sultán  se  rehusa  acceder  á  las  pretensio- 
nes jnas'ó  menos  injustas  de  los  gobiernos  europeos, 
y  la  Inglaterra  declara  que  no  quiere  guerra,  que  no 
irá  á  combatir  en  favor  de  los  Turcos,  y  la  líiusia  en 
lugar  de  declarar  la  guerra,  declara  que  su  intención 
es  mantener  la  p^iz  y  quiere  de  nuevo  tentar  una  nue- 
va Conferencia  Europea-  para  decidir  la  cuestión. 
Esto  sí  que  verifica  el  proverbio  parircm  las  monta- 
ñ-is  ij  nacerá  un  rctfon.  O  lo  que  refieren  haber  dicho 
el  Mariscal  Molflce  (véase  el  niim.  precedente)  es  ver- 
dad, ó  el  Czar  teme  nua  revolución  en  Polonia,  si  se 
pone  en  guerra,  ó  finalmente  aguarda  que  pase  el  in- 
vierno.— Yeremos  á  ver. 

í'gasaiíilá. — Leemos  en  el  Calholic  Review.  "Nues- 
tros hermanos  del  Canadá — los  hijos  de  esa  Nueva 
Francia,  la  que  fué  una  digna  prole  de  la  hija  primo- 
génita de  la  Iglesia — han  sido  siempre  vigilantes  y 
activos.'  Publicamos  (el  Catholic  Review)  el  exce- 
lente programa  y  la  completa  organización  de  una  ro- 
mería á  la  Silla  de  San  Pedro,  para  honrar  el  Jubileo 
del  Episcopado  de  Pió  Nono.  ¡Que  Dios  les  prospe- 
re llevándolos  felizmente  á  su  destino,  y  volviéndolos 
sanos  y  salvos  á  sus  casas!  Estaos  la  plegó ria  de 
los  católicos  Americanos  de  cualquiera  parte,  como 
lo  es  de  la  Iglesia  Católica.  Nos  alegramos  que  esta 
romería  representará  en  esta  feliz  ocasión  el  Conti- 
nente Americano,  aunque  la  dificultad  de  los  tiempos, 
la  incertidumbre  de  nuestro  porvenir  político,  ó  la 
indolencia  de  nuestros  jóvenes  impidan  la  organiza- 
ción de  una  nimeríñ  especial  de  las  otras  naciones 
del  Nuevo  Mundo.'' 


.'vléjiea. — Creíamos  que  so  liabia  ya  acabado  la 
Revolución  en  Méijico,  pero  no;  y  este  pobre  país  de- 
be, no  sabemos  por  cuanto  tiempo  mas.  ser  asolado  y 
saqueado  por  sus  civilizados  bandoleros,  que  parece 
no  viven  sino  de  revoluciones.  Iglesias  se  refugió  á 
S.  Francisco  Cal.  con  todo  su  gabinete,  y  está  traba- 
jando para  tomar  posesión  de  la  silla  Presidencial  de 
donde  Diaz  lo  ha  derribado.  Sus  pretensiones  estri- 
ban en  que  habiendo  el  ex-Presidente  Lerdo  aban- 
donado el  Mújico,  él  (Iglesias)  tenia  derecho  como 
Jefe  de  la  Corte  Suprema  de  sucederle  hasta  la  elec- 
ción de  un  nuevo  Presidente.  Entre  tanto  se  prepa- 
ra Igle.sias  á  efectuar  un  desembarco  de  la  parte  del 
Pacífico,  y  si  esto  no  sucediere,  cjuiere  ir  á  NeAv  Or- 
leans  por  S.  Luis,  y  desde  allí  tentar  una  entrada  en 
]Méjico.  Mientras  Iglesias  se  prepara  á  pene- 
trar en  esa  desgraciada  República,  Diaz  la  saquea  lo 
mejor  que  puede,  con  extorsiones  exhorbitautes  y 
con  procedimientos  injustos.  Un  banquero,  un  cier- 
to Sr.  Barron  tuvo  que  pagar  la  suma  de  %  150,000 
porque  habia  últimamente  tentado  construir  un  ca- 
mino de  hierro  de  Méjico  al  interior  del  país.  Ya  se 
sabe  que  una  de  las  razones  para  derribar  á  Lerdo 
fué  el  haber  este  favorecido  la  construcoion  del  ferro- 
carril de  Yera-Cruz  á  Méjico,  como  también  el  haber, 
manifestado  la  intención  de  pagar  lo  que  se  les  debía 
á  los  poseedores  de  los  bonos  mejicanos.  Otra  me- 
dida táu  injusta  como  impolítica  ha  sido  la  declara- 
ción que  todos  los  actos  del  ex-Presidente  Lerdo  eran 
y  debían  considerarse  u alosé  inválidos.  Para  ver  lo 
impolítico  de  esta  declaración,  basta  decir  c_[ue  con 
semejante  acto  se  declaran  inválidos  los  tratos  mas 
formales  que  se  habi-an  verificado  entre  muchos  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  y  el  Gobierno  de  Lerdo, 
cuando  este  era  considerado  como  legítimo  presidente 
de  Méjico.  Parece  probidencia  de  Dios  que,  en  todos 
los  países  católicos,  los  francmasones  que  en  estos 
ríltimos  tiempos  han  tomado  en  manos  las  riendas 
del  Gobierno  desatinan  tanto  hasta  en  los  principios 
mas  elementales  de  buena  administración. 

I§i5lii"fts-;. — Muchos  do  los  Padres  Jesuítas  dester- 
rados do  Alemania  se  lian  refugiado  en  las  ludias. 
Entre  ellos  algunos  han  sido  ocupados  en  la  Univer- 
sidad de  Bombay,  y  otros  han  abierto  en  la  misma 
ciudad  un  Colegio,  en  el  que  se  educan  ahora  mas  do 
600  jóvenes. 

mincsla:^^ea. 


En  Rorne  N.  Y.,  no  hace  mucho,  la  congregación 
católica  Alemana  quiso  fabricar  una  nueva  Iglesia. 
Muchos  malcontentos  de  entre  ellos,  á  quienes  esta 
empresa  no  gustaba  (no  sabemos  porqué)  se  alboro- 
taron y  separándose  de  los  demás  feligreses  empren- 
dieron la  fábrica  de  otra  Iglesia  que  llamaron  de  S. 
José.  Un  ministro  Universalista  celebró  su  servicio  al 
colocarse  la  primera  ]viedra  de  esa  nueva  Iglesia,  y 
cuando  estuvo  acabada  pidieron  esos  imbéciles  (no  me- 
recen otro  nombre)  un  Cura  al  Sr.  Obispo  de  Alban}-. 
No  haciéndose  caso  de  su  peticicn,  uno  de  entre  ellos, 
un  boticario,  hizo  la  primera  función  al  abrirse  la  I- 
glesia.  Como  no  habían  profesado  de  abrazar  nin- 
guna de  las  sectas  Protestantes  ya  conocidas,  se  lla- 
maron allí  los  rebeldes:  y  como  su  nueva  Iglesia  no  era 
frecuentada,  y  los  empresarios  con  sobrada  razón  te- 
mían que  no  iban  á  sacar  de  los  frutos  de  ella  los  in- 
tereses del  capital  invertido,  pensaron  que  lo  mejor 
seria  venderla,  como  lo  hicieron,  á  unos  ministros  e- 
piscopalianos.  Esta  es  una  de  las  portentosíis  conver- 
siones de  que  tanto  ruido  liicioron  algunos  diarios  pvo- 
te-^tantes. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


C1LE>'1)AUI0  ílELKaOSO. 
F  FBHEEO  11-17. 

11.  Doiuiíujú  de   ("^«íVinKíf/f'ííma—S.  Saturnino    y  compañeros,! Már- 
tires.    Sun  Liioio.  Pnpii  y  Mártir. 

12.  Lunes — Santa  Eulalia  Víríícn  y  Mártir.     San  Mele(úi).  Obispo. 

13.  ,l/a;-/f.v- Santa  Catalina  de  líicci.   Virgen.   Sun  Gregorio,  l'upa, 
segundo  do  este  nombre. 

14.  Mifrcob's — de  Ceniza,  y  primer  dia  do  Cuaresma.  —  .■^.  Vnbiitin 
Presbítero  y  ^Mártir. 

15.  Jueces     Dia  seguiulo   de   Cuaresma.      IíOs  Santo.s   Hermanos 
Fau.'^tiuo  y  Jovita  Mártires. 

10.    Viernes-  Dia  tercero  de  Cur.rcsmn.     San  Julián,    y  Santa   Ju- 
liana Mártires. 
17.   Silbad)  -Dia  cuarto  de:  Cuaresma.     S.  Silvino,  Obispo. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  DEL  JAPÓN. 

Con  el  nombro  de  los  Santos  Mártires  del  Japón 
honra  la  Iglesia  nuestra  Madre  la  memoria  de  tres 
valerosos  misioneros  Jesuítas,  Pablo  Miki,  Juan  de 
Goto  y  Diego  Kisai,  que  por  la  fé  de  Jesucristo  fue- 
ron crucificados  en  aquellas  lejanas  regiones.  Taico- 
sama,  emperador  del  Japón  y  enemigo  acérrimo  del 
nombre  cristiano,  renovcS  á  liltimos  del  siglo  XVI  en 
aquel  país  los  horrores  que  en  Europa  tuvo  que  sufrir 
el  Cristianismo  en  sus  primeros  siglos.  Hacia  poco 
tiempo  que  S.  Francisco  Javier  habia  sembrado  allí, 
á  costa  de  inmensos  trabajes,  la  preciosa  semilla  del 
Evangelio,  que  crecía  y  se  desarrollaba  cada  dia  mas 
con  la  cooperación  mas  ardorosa  de  sus  discípulos. 
En  este  número  se  contaban  nuestros  Santos;  Pablo, 
de  distinguida  familia  del  mismo  país  y  de  conoci- 
mientos muy  aventajados,  tenia  treinta  y  tres  años  y 
habia  ya  recibido  las  órdenes  sagradas.  Juan,  de  solos 
diez  y  nueve,  era  tan  solo  novicio  y  estudiante.  Die- 
go, finalmente,  sexagenario  ya,  era  un  simple  lego, 
que  empleaba  en  catequizar  el  tiempo  que  le  Hobraba 
de  sus  ocupaciones  domésticas  en  la  casa  de  la  Mi- 
sión. 

Presos,  pues,  y  conducidos  á  la  capital,  atormenta- 
dos do  diversos  modos,  fueron  finalmente  sentencia- 
dos á  la  muerte  de  cruz,  y  se  prepararon  con  la  mayor 
alegría  para  este  suplicio.  Consiste  este  en  el  Japón 
en  colocar  al  paciente  en  lo  alto  de  una  viga,  atados 
á  un  travesano  los  brazos,  y  en  esta  posición  se  le 
traspasan  los  costados  con  dos  lanzas,  que  vienen  á 
cruzarse  en  lo  interior  de  las  entrañas,  gc'nero  de 
unierte  horrible  y  digno  de  la  ferocidad  de  aquellos 
biírbaros.  Así  se  ejecutó  con  nuestros  Santo.s,  y  por 
este  medio  recibi*;ron  el  premio  de  sus  merecimientos. 
Los  cristianos  recogieron  piadosamente  sus  cuerpos 
y  su  sangre  preciosa.  Poco  después  fueron  solemne- 
mente beatificados,  y  en  nuestros  días  Pío  IX  ha  in- 
cluido sus  nombres  en  el  catiílogo  de  los  Santos. 

Si  reilo.xiojüísemos  lo  (pie  les  cuesta  á  naciones  me- 
nos afortunadas  que  nuestro  Territorio  el  tesoro  do 
la  fé  católica,  no  lo  miraríamos  con  la  indiferencia  con 
que  lo  miramos,  ni  creeríamos  lijero  mal  la  pérdida  ó 
disminución  de  ella  en  medio  de  nosotros. 


REVISTA  CO^iTEMPOEANEA. 

MI  Ádri'rt'^i'r  e.^lá  (mi  la  u'lnria,  (lo.^do  unas 
semanas.  poi-((uo  ha  podido  auarrar  dos  cuestio- 
nes 6  materias  (juc  le  lion  in-itado  todos  los  ner- 
vios. La  pi-iniera  es  hi  Cutiira  Capital  de  Nuevo 
Méjieo.     lia  (rurcln  (¡niziís    para  complacer  ¡í    la 


gente  de'aquí,  habia  dicho  que  seria  convenien- 
te transferir  la  capital  de  Santa  Fé  á  Las  Vegas: 
y  con  esto  se  calló.  Empero  el  Sr.  Aoy  se  preo- 
cupó seriamente  de  esta  cuestión,  y  habiéndola 
estudiado,  dio  su  parecer  y  sentencia,  que  debe- 
ría bastar  para  dirimir  toda  controversia.  Entu- 
siasmado por  las  noticias  de  los  buenos  resulta- 
dos que  cuentan  de  las  minas  de  la  Jicarilla, 
saltó  fuera  con  un  artículo,  Enero  20,  que  la  fu- 
tura cai)ital  del  Territorio  deberá  ser  la  Gran 
(^iiivira.  Quien  conoce  al  hombre,  no  se  podía 
aguardar  menos.  Desde  entonces  él  está  pues- 
to alma  y  cuerpo  en  la  Gran  (¿uivira,  ó  mejor  la 
Gran  Quivira  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza.  Allí 
según  él,  está  todo,  allí  no  falta  nada.  De  la 
riqueza  de  las  minas  no  hay  que  hablar.  El  Sr. 
Aoy  llega  á  mirarlas  hasta  sobre  el  mapa.  "Mí- 
rese el  mapa,  dice,  y  se  verá  que  aquellas  ser- 
ranías están  llenas  de  oro,  aun  en  la  superficie 
de  la  tierra."  Nosotros  mirando  el  mapa,  no 
hemos  visto  ni  oro.  ni  plata.  Acaso  el  Sr.  Aoy 
io  miró  durmiendo,  y  tuvo  un  sueño  dorado. 
Este  famoso  artículo  lo  publicó  primero  en  un 
suplemento,  no  por  falta  de  espacio  en  su  i)a{)el, 
sino  para  dar  mas  im¡)ortancia  sea  al  artículo 
sea  al  periódico,  en  el  cual  después  lo  volvió  á 
imprimir,  núm.  27  Enero.  Quisiéramos  dar  al 
Sr.  Aoy  un  consejo  y  es  que  fuera  á  establecerse 
en  la  Gran  Quivira  con  su  papel,  para  sostener 
sobre  el  lugar  mismo  su  proyecto. 


La  otra  cosa  es  el  artículo  ó  comunicado  que 
hizo  aparecer  en  su  periódico  D.  Eugenio  Rome- 
ro, el  cual  imprimido  aparte  en  un  suplemento, 
debia  salir  con  el  número  del  sábado  27  de  Ene- 
ro. Pero  el  hecho  es  que  hasta  el  martes  por 
la  tarde,  dia  80  no  habia  salido,  excepto  unas 
poquísimas  copias  que  circulaban  en  la  plaza. 
La  García  y  la  Iievisia  no  tuvieron  las  suyas  de 
cambio  hasta  aíjueldia,  y  solo  después  de  haber- 
las mandado  pedir.  ¿Pero  qué  vimos?  En  esa 
misma  copia  entregadonos  el  martes,  habia  qui- 
zás por  anticipación  este  aviso  destinado  para 
el  sábado  siguiente:  "A  la  petición  general  publi- 
cnm)s  otra  vez  el  siguiente  artículo  (jue  ha  mere- 
cido los  mayores  aplausos  de  todos  los  verdaderos 
republicanos  del  Condado  de  S.  Miguel."  ¿No  es 
esta  una  maldad?  Mientras  no  estaba  todavía  lie- 
elia  la  primera  distribución  de  este  artículo  á  la 
generalidad  de  la  gente,  el  Sr.  Aoy  tenia  ya  im- 
¡"irimido  y  principiaba  á  distribuir  este  como  se- 
gunda edición,  contándonos  aplausos  }'  peticio- 
nes. No  las  hubo  ni  podia  haberlas  habido:  sin 
embargo  él  las  imaginó,  las  supuso,  las  contó 
])ai'a  dar  mas  importancia  á  su  comunicado.  Los 
de  afuera  que  recib(>n  su  periódico,  no  pudieran 
tener  la  mas  leve  duda.  {)or  no  saber  esto,  j)ero 
(•()ui(>  no  nos  parece  digno  de  un  público  editor, 
hemos  creído  útil  dtMuiiu-iarlo  al  in'iblico. 
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Eq  el  comunicado  del  Sr.  Romero  se  dice  que 
la  Constitución  de  los  E.  U.  garantiza  la  toleran- 
cia de  cultos.  Quiziís  la  idea  que  él  quiso  signi- 
ficar era  justa,  pero  la  expresión  de  cierto  es  in- 
exacta: en  lugar  de  tolerancia  debia  haber  dicho 
libertad.  Cuando  un  gobierno  profesa  una  reli- 
gión, y  permite  el  ejercicio  de  otras,  se  dice  que 
las  tolera:  pero  cuando  no  profesa  ninguna,  y  las 
permite  todas  se  dice  que  las  deja  libres.  Los  E. 
»  U.  no  profesan  ninguna,  antes  bien  profesan  de 
no  profesar  nada,  pues  las  dejan  todas  igualmen- 
te libres.  "Congress  shall  maJce  no  laxo  respect- 
ing  any  establishment  of  religión  or  prohibiting  the 
free  exercise  ihereof.^'  Por  lo  tanto  Jefferson  en 
su  Inaugural  address  4  de  Marzo  de  1805,  pudo 
decir:  ''In  matter  of  religión,  I  Jiave  considered 
that  its  free  exercise  is  placed  hy  the  Constitution 
independent  of  the  powers  of  the  General  Govern- 
ment.''' Quiere  decir:  lo  que  es  religión  es  cosa 
independiente  del  gobierno  general,  j  que  este 
no  tiene  nada  que  ver  en  ella.  Según  esta  doc- 
trina que  es  la  doctrina  de  los  Estados  Unidos, 
no  se  puede  decir,  por  ej.,que  la  Religión  catdli- 
ca  ú  otra  es  tolerada  o  los  católicos  tolerados:  no, 
sino  se  debe  decir  que  á  la  religión  católica  se 
da  toda  la  libertad  de  existir,  y  á  los  católicos 
toda  la  libertad  de  profesarla,  por  la  ley  de  los 
E.  U.  Citaremos  para  acabar  una  decisión  de 
la  Corte  de  Ohio.  "/¿  is  not  by  mere  toleration 
that  every  individual  here  is  protected  in  his  belief 
or  disbelief.  He  reposes  not  upon  the  leniency  of 
government,  or  the  liberality  of  any  class  or  sect  of 
men,  but  upon  his  natural,  indefeasible  rights  of 
conscience,  which,  in  the  language  of  the  Constihi- 
tlon,  are  beyond  the  control  of  any  human  author- 
%."— Blloom  vs.  Richards,"2  OhioSt.,  387-390. 
MacGattrick  vs.  Wason,  4  Ohio  St.  566. 


Con  la  derrota  de  Lerdo  é  Iglesias  y  el  triun- 
fo de  Diaz  no  se  acabó  la  Revolución  de  Méjico. 
Diaz  se  hace  ya  impopular  con  sus  actos  despó- 
ticos; Lerdo  está  escondido  para  salir  á  la  cam- 
paña el  dia  menos  pencado;  Iglesias  está  medi- 
tando en  el  punto  mas  oportuno  para  desembar- 
car en  la  desdichada  República.  De  modo  que 
Méjico  está  en  revolución  permanente.  Ciertos 
hombres  que  presumen  de  políticos  están  tan  in- 
fatuados con  la  forma  democrática  de  gobierno, 
que,  según  ellos,  la  felicidad  de  un  pueblo,  bajo 
cualquiera  otra  forma  es  una  quimera.  No  to- 
man en  cuenta  ni  los  tiempos,  ni  las  costumbres, 
ni  el  carácter  personal  de  un  pueblo.  No  todos 
los  pueblos  están  hechos  para  la  República. 
Méjico  es  un  ejemplo  bastante  claro  de  esa  pro- 
posición. Por  grandes  que  hayan  sido  los  ma- 
les ocasionados  en  ese  país  por  la  monarquía 
(no  queremos  discutirlos),  no  sabemos  qué  ven- 
tajas le  proporcionó  la  República.  Lo  cierto  es 
que  cuanto  hay  allí  de  grandioso  es  de  tiempos 


anteriores  á  Hidalgo.  Méjico  vio  las  repúblicas 
Norte-americanas  brillar  y  admirar  el  mundo 
con  sus  galas,  y  quiso  ataviarse  también  él  á  la 
republicana.  El  vestido  no  era  para  él.  Pode- 
mos equivocarnos,  pero  quién  sabe  que  el  im- 
perio de  Maximiliano  no  le  hubiese  ahorrado 
todas  las  sangrientas  luchas  intestinas  que  lo 
desgarran  sin  cesar.  Los  Estados  Unidos  cre- 
yeron cosa  indigna  de  una  República  coadyuvar 
á  la  consolidación  de  aquel  imperio,  y  habrian 
quizás  cooperado  á  la  felicidad  de  Méjico. 


Los  Metodistas  están  haciendo  bancarrota  en 
América,  porque  "los  viejos  se  van,  y  los  jóve- 
nes llevan  oíro  rumbo,"  como  dijo  el  Dr.  Curry 
en  Nueva  York  (Rev.  Cat.  N.  ?>).  Fué  acaso 
por  eso  que  se  embarcaron  para  España,  Aus- 
tria, y  sobre  toda  Italia  y  Roma.  Viendo  que 
trabajar  para  la  conversión  de  los  Americanos  era 
perder  tiempo,  quisieron  salir  á  la  conquista  del 
Catolicismo,  "aquella  gigantesca  impostura  del 
Romanismo,"' cuyos  adelantos  les  son  tan  impor- 
tunos. Por  lo  tanto  se  echaron  sobre  Roma,  el 
centro,  el  corazón  mismo  de  ese  enemigo  desafo- 
rado. Eu  Roma,  doloroso  es  decirlo,  se  lleva- 
ron chasco.  Despilfarraban  el  dinero  en  dar 
sopa  y  biblias  á  los  Romanos;  pero  aquellos  ben- 
ditos se  quedaban  Católicos,  comíanse  la  sopa  y 
tiraban  las  biblias,  quién  sabe  adonde.  Enton- 
ces vieron  los  Predicantes  que  el  corazón  del 
Romanismo  no  estaba  en  Roma,  sino  en  Fran- 
cia. Había  habido  un  error  anatómico;  ahora 
van  á  corregirlo.  Sabemos  que  de  los  Estados 
Unidos  v;iH  á  zarpar  hacia  Francia.  No  hay  que 
dudar  del  buen  éxito  de  tal  misión.  ¡Feliz  via- 
je, pues,  y  que  vuelvan  pronto! 


Como  dijimos  la  semana  pasada,  la  crisis  elec- 
toral va  pasando.  A  pesar  de  los  esfuerzos  he- 
chos por  los  Republicanos  para  deshacer  el  pro- 
pecto  de  confiar  á  un  tribunal  de  quince  miem- 
l3ros  el  escrutinio  de  los  votos  electorales,  el  pro- 
yecto pasó  á  ser  ley.  Grant  (digamos  lo  bueno; 
pues  no  callamos  lo  malo)  se  rehusó  á  dar  el  ve- 
to; el  tribunal  está  constituido  y  en  función;  y  la 
mayor  parte  del  país  parece  tener  suficiente  con- 
fianza en  la  integridad  de  los  jueces.  Algunos 
hay  entre  estos  á  quienes  mas  hubiera  valido  no 
confiar  un  cargo  tan  delicado,  por  ej.  Garfield  y 
Morton.  En  efecto  muchos  extrañaron  que 
ellos  no  lo  rehusaran.  Se  trata  de  examinar  y 
hallar  la  verdad  en  un  negocio  el  mas  espinoso 
y  ensortijado.  Parece  imposible  salir  de  él 
con  acierto  sin  tener  el  ánimo  libre  de  pasión  y 
prejuicios.  Ahora  bien  Morton  y  Grarfield  son 
acaso  los  mas  preocupados  partidarios  Repu- 
blicanos en  el  Congreso;  su  determinación,  cono- 
cida ya  de  toclps,   es  que  el  Presidente   futuro 
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dcbe  ser  Hayos;  ¿cúmo,  pues,  bando  ser  iiiipai-- 
(tjales?  Mas  no  están  solos;  y,  según  parece,  del 
tribunal,  tomado  cu  su  conjunto,  podemos  espe- 
rar cierta  imparcialidad.  Cuanto  ú  la  habilidad 
(licen  (juo  los  Demócratas  han  ido  antes  bieu  ;í 
ciegas;  tcnian  juristas  mas  entendidos  de  los  (pie 
hau  escogido;  al  paso  que  los  Republicanos  han 
nombrado  á  los  mejores  entre  los  suyos.  Kl  es- 
crutinio, pues,  sigue  adelantando:  veremos. con 
(pié  resultado,  si  es  que  un  j)0C0  de  luz  ha.de 
salir  de  todo  ese  caos  político,  que  nos  tiene  en- 
vueltos hace  ya  tres  meses. 


La  Música  de  Iglesia, 


La  cuestión  de  la  música  de  Iglesia  ha  sido  agi- 
tada en  estos  últimos  años  con  notable  empeño 
así  en  América  como  en  Europa.  Varias  opi- 
niones se  han  expresado.  Sin  embargo,  convie- 
nen todos  los  partidos  en  que  se  necesita  una 
reforma.  Es  queja  común  que  una  gran  parte 
de  la  música  ejecutada  en  las  Iglesias  Católicas, 
por  su  carúcter  demasiadamente  lijcro,  no  se  a- 
vicne  ú  la  casa  de  Dios;  6  que  su  expresión  está 
en  contradicción  manifiesta  con  el  sentido  délas 
palabras  cantadas;  ó  que  sus  intrincaciones  ar- 
tísticas impiden  y  destruyen  la  devoción;  ó  que 
es  demasiado  sentimental  y,  por  consiguiente, 
mas  bien  apta  ;í  producir  afectos  sensuales  que 
ú  despertar  el  espíritu  de  oración  y  adoración. 
Para  corregir  estos  abusos  y  otros  se  promueve 
una  reforma  de  la  música  de  Iglesia. 

Preciso  es  confesar  que  esta  queja  está  muy 
bien  fundada.  No  puede  negarse  que  gran  par- 
te de  la  música  ejecutada  hoy  dia  en  Coros  Ca- 
tólicos deberla  ser  devuelta  al  teatro  ó  á  la  sala 
de  concierto  donde  le  pertenece  estar  de  dere- 
cho. Entre  ciertos  editores  de  música  ha  pre- 
valo(;ido  la  costumbre  de  adaptar  palabras  sa- 
gradas á  las  })iczas  de  ópera  ó  canciones  secula- 
res, con  el  íin  de  suministrar  á  los  Coros  Católi- 
cos música  barata  y  variada.  Eso  parécenos  ser 
como  colgar  como  adornos  en  la  casa  de  Dios  los 
retazos  de  la  capa  del  Diablo.  .  Pero  lo  mas  ex- 
traño no  es  tanto  la  costumbre  del  editor  cata- 
monedas,  como  el  ver  comprar  y  hacer  servir  de 
veras  tales  piezas  en  )os  oficios  divinos,  inútil 
es  decir  que  en  muchas  de  esas  adaptaciones 
casi  siempre  se  estiran  ó  cercenan  las  palabras 
sagradas  para  ajustarías  con  la  música.  La  cor- 
rcs¡)ondencia  de  su  sentido  con  la  expresión  de 
la  música  no  entra  en  la  cuenta.  Cada  uno  echa- 
rá de  ver  que  tal  música  no  debe  ser  tolerada 
cu  los  temi)los  del  Altísimo.  Oti-o  género  de 
música  hay  (pie,  aunque  esté  hecha  expresamen- 
te para  la  Iglesia,  no  tiene  menos  desventajas 
(le  la  (pi(!acabamo.s  de  mentar.  Hablamosdea((ue- 
llas  composiciones  escritas  con  el  intento  de  prc- 
])arar  Misas  ó  A'í^-'pcras  cortas,    y  (|ue  contienen 
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reparo  en  su.cí^^cxion  óseutido.  De  aquí,  adc- 
UUiás.dí;  la  profanación  de  cercenar  y  mutilar 
el  texto.,  üaco  muya,  menudo  que  la  combinación 
casual  de  las  -palabras  da  margen  á  un  sentido 
ridículo,  cosa  pet)r  aun  (jue  el  cercenamiento. 
Hay  otraSr. composiciones  que  aunq'.ie  exentas  de 
los,  incon.vcnienlGs  susodichos,  están  sujetas  á 
otros  de  una  naturaleza  no  seria.  Pertenecen  á 
esa.clase  todas  aquellas  que  son  meros  esfuerzos 
de  fantasía  artística,  y  faltas  á  la  |)ar  de  devo- 
ción y. de  sentido  común.  De  aquella  música,  á 
la  que  describen  cual  afeminada  y  sentimental, 
no  nos  acordamos  haber  oido  ningún  ejemplo  íla- 
graute.  Sin  endjargo  creemos  fácilmente  á  los 
que  afirman  cpie  existe  tal  música  y  que  ha  sido 
ejecutada. en  Iglesias  Católicas.  Las  composicio- 
nes de  esa  especie.^  ^oq,  con  toda  probabilidad, 
pr.oducGÍOQ  de  aquellos  compositores  cuya  ocu- 
pación ordinaria  consiste  en  escribir  para  el  tea- 
tro:. Podemos  presumir  naturalmente  (pie  cuan- 
do quisieron  ensayarse  en  la  música  de  Iglesia, 
el  uso  iHido  mas  que  la  intención,  y  fueron  ar- 
rastrados por  suá  patéticas  armonías,  quizá  sin 
apercibirlo.        ,    : 

Nada  diremos  de  las  otras  faltas  halladas  á 
menudo  en  las  composiciones  musicales  prepara- 
das para  la  Iglesia;  ni  queremos  hablar  de  la 
mancríi  irreverente  con  (pie  muchas  veces  de.s- 
erap,eúíj,n  su^papel  los  músicos  en  el  oficio  divi- 
no;,ni  di?  la  costumbre  de  admitir  en  los  Coros 
Católicos  á  toda  ralea  de  gente,  sin  atención  nin- 
guna á  sus  creencias  religiosas,  lo  (pie  es  origen 
de  muchas,  .irreverencias;  ni  otras  prácticas  re- 
prensibles, porque  no  es  nuestro  intento  agotar 
el  aí?unto.  , .Basta  con  lo  que  hemos  dicho  para 
mo.íitrar  (jue  en  la  música  de  Iglesia  se  necesita 
una  reforma.     - 

Pero  ¿en  qué  debe  consistir  esta  reforma?  Nos 
encontramos  aquí  con  dos  diferentes  clases  de 
l)ersoiuas,'  la  primera  que  sostiene  una  reforma 
rígida,  la  segunda  una  esi)ccie  de  reforma  mas 
blaihla.  Los  do  la  primera  clase  delienden  la 
reinstalaciow  del  canto  (rrcgoriano  y  del  estilo 
de  .  PíA'i estrinar.'  con  exclusión  de  cualescpiiera 
composicionee  de  la  escuela  musical  moderna. 
Para  Uevar  á  cabo  esta  reforma  establecióse  con 
bneiiiúxito  eniAlemania,  en  Inglaterra  y  también 
en.este  Olonlinente'una  asociación  de  música  lla- 
mada Soei<?dad.de  Santa  Cecilia.  A  la  segunda 
clase  pertenecen  aquellos  (pie,  (avoreciendo  el 
canto  (iregoriano.  no  quisieran  rechazarlas  com- 
posicionesrdc:  la  escuela  moderna,  con  tal  (\\w. 
sean  de  eá.rácter  religioso.  Los  sostenedores  de 
la  reforma  rígida  dicen,  cu  defensa  de  su  tesis, 
(pie<el  .■caiuto  (Tregoriano  es  el  único  género  de 
música  aprobaclo  ])6v  la  Iglesia,  para  el  uso  de 
sus  funciones:  (pie  .sus  tonos  grávese  imponenles 
son:por  su.  misma  naturaleza  aptos  á  llenar  el  al- 
m;i  (je  iv\w]  religioso  seiiliniieiilo  de    adoi'a  'ion 
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y  reverencia' que  busearúinios  cu  vano  en  los  iu- 
tíitantes,  vivaces  y  caprichosos  movimientos  del 
arte  moderno.  A  lo  (lue  contestan  los  abogados 
de  la  reforma  moderna,  .respondiendo  á  sus  ad- 
versarios y  defendiendo  a  la  vezsn  propio  inten- 
to, qné  bien  es  verdad  qne  la  iglesia  nunca  ha 
aprobado,  explícitainente,  ninguna  oti'a  música 
para  sus  olicios  (pie  el  canto  Gregoriano,  pero 
verdad  es  tand^ien  (juc  nunca  condcnú  la  niúsi- 
ea  figurada.  El  hecho  mismo  de  haberse  intro- 
ducido en  los  templos  la  música  figurada,  sin  que 
hi  Iglesia  la  impugnara,  como  fácilmente  podria 
haber  hecho,  es  una  prueba  (lue  al  paso  que  re- 
conoce el  canto  Gregoriano  como  su  proi)io  gé- 
nero de  música,  no  es  en  este  punto  del  todo  ex- 
clusiva. En  todos  los  tiempos  ha  sido  la  Iglesia 
l)atrona  celosa  y  consianle  de  las  artes.  Nin- 
guna institución  los  alentó  mas.  La  Pintura,  hi 
p]scultura,  la  Arquitectura  han  hallado  siempre 
casa  propia  en  sus  temi)los  de  ella.  Casi  se- 
ria materia  de  admiración  si  hubiese  seguido 
otra  línea  de  conducta  con  respecto  ala  música, 
cuya  belleza  y  mérito  en  nada  ceden  á  las  de- 
más artes.  J3ien  es  verdad  (lue  el  Papa  Marce- 
lo estuvo  una  vez  á  punto  de  eliminar  de  la  Igle- 
sia la  música  figurada  condenándola  absoluta- 
mente. Cre3'o'sc  á  la  sazón  ser  este  el  único  re- 
medio contra  los  graves  abusos  que  se  hablan 
deslizado  en  la  música  de  Iglesia.  El  Papa 
desistió  de  su  intento  cuando,  presentándole  Pa- 
lestrina  una  de  sus  Misas,  se  persuadió  (pie  los 
abusos  que  él  queria  extirpar,  podian  ser  corre- 
gidos sin  la  condenación  universal  de  la  música 
figurada.  El  hecho  del  Papa  Marcelo  no  |)uede 
empero  ser  citado  ni  en  favor  únicamente  del 
canto  Gregoriano,  ni  del  estilo  de  Paleslrina  con 
exclusión  de  cuahjuier  otro  estilo.  El  Papa  ni 
condenó  los  demás  estilos,  ni  sancionó  exclusi- 
vamente el  de  Palestrina.  Contentóse  con  ha- 
ber hallado  el  remedio  contra  los  graves  abu- 
sos que  existían  á  la  sazón  en  hi  música  de  Iglc- 
sia.-.  (1) 

Los  deicnsores  de  la  reforma  mitigada,  como 
se  ha  visto,  andan  lejos  de  excluir  el  canto  Gre- 
goriano, ó  el  estilo  de  Palestrina.  Lo  que  man- 
tienen es  que.  mieníras  la  Iglesia  no  dé  su  fallo, 
pueden  igualmente  retenerse  y  usarse  las  com- 
posiciones de  la  escuela  moderna  con  tal  (pie  es- 
tén dotadas  de  las  cualidades  re(]uisitas.  Ade- 
más de  las  razones  ya  dadas,  dicen  que  el  canto 
Gregoriano  y  la  música  de  Palestrina  son  tan 
difíciles  de  ejecutar  que  no  pueden  í5er  la  sola  mú- 
sica de  nuestras  Iglesias,  á  exclusión  de  los'otros 
estilos;  que  ningún  músico  podria  hacerles  justi- 
cia sin  una  formación  especial  j  cuidadosa;  que 
si  tal  formación  puede  recibirse  en  algunos  luga- 
res, será  imposible  ó  á  lo  menos  impracticable 
en  muchos  otros,    y  que  de  consiguiente  muchas 

(j).    El  qno  descare  tcr-y^v  una  idea  dt;  i^sos  abusos  eoufuütc  la 
í.      Lectura  del  Cavdenü'  Wi^gir-an  sobre  este  á«í»nto, 


Iglesias,  y  sobre  todo  las  del  campo  se  (pieda- 
rian  en  hi  necesidad  ó  de  al)and(^iiar  complela- 
niente  el  canto,  ó  de  estropeíir  un  poco  de  canto 
llano.  I^oca  di!iculta<l  habría  en  armar  un  pe- 
(jucfio  coro  ]iara  un  j)oco  de  simple  canto  figura- 
do; al  paso  (pie  hacerle  ejecutar  el  canto  Grego- 
riano con  una  tal  cual  i)ropiedad,  seria  tarea 
dificultosísima.  Puede  haber  excepciones  par- 
ticulares, pero  en  una  materia  que  mira  el  ser- 
vicio de  la  Iglesia,  deberíamos  considerar  la  cosa 
bajo  un  aspecto  universal.  Por  lo  íjue  atañe  á 
la  devoción  contestan  que  la  música  moderna, 
dotada  de  las  cualidades  convenientes,  puede  ser 
tan  devota  como  el  canto  Gregoriano,  y  la  mú- 
sica de  Palestrina,  y  que  no  aciertan  á  ver  por 
(pié  rílzon  los  sonidos  músicos  deben  ser  siempre 
tales  en  los  oficios  divinos  que  si  bien  produzcan 
sentimientos  de  reverencia  religiosa,  no  puedan 
producir  también  aquella  alegría  espiritual  tan 
encomendada  por  la  Escritura,  y  tan  provecliosa 
j)ai"i,  el  corazón  humano. 

Pero  de  eso  veremos  algo  mas  en  otro  artí- 
culo. 
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Ei  Clero  y  la  Política. 


Itácia  el  \vA  de  su  artículo,  el  Sr.  Romero,  que 
creería  irrefragables  sus  argumentos,  nos  invi- 
taba á  (pie  le  diésemos  una  respuesta  y  daba  á 
entender  (pie  no  la  temía.  ";(¿ué  decís  á  esto, 
í-íeúores  Curas?  Tal  vez  tendréis  mucho  que  de- 
cir, i)or(pie  vuestro  ilustre  talento  rebosado  elo- 
cuencia, y  con  esta  ventaja  ])odeis  hacer  de  lo 
blanco  negro,  pero  os  res¡)onderemos  cuanto  sea 
prudente  y  necesario  en  la  materia.''  Las  cua- 
les palabras  contienen  muchas  cosas:  primero  un 
aparente  cumplimiento  que  no  merecemos,  con 
un  íormal  insulto,  (jue  podía  habernos  ahorra- 
do; jiorípie  si  tenemos  talento  y  elocuencia,  solo 
á  Dios  lo  debemos  fpie  nos  favoreció  con  estos 
dones:  pero  si  abusamos  de  ellos  para  desfigurar 
las  cosas  }'  darles  \\\i  color  diferente  del  que  ten- 
gan, con  menosí-a,bo  de  la  verdad,  esto  seria  una 
culpa,  un  ci'ímen  nuestro  enteramente.  Contie- 
ne, además  un  compromiso  de  una  nueva  res- 
puesta. 

No  hemos  citado  estas  palabras  sino  es  para 
dirigir  al  Sr.  Romero  la  misma  pregunta  y  re- 
cordarle este  compromiso.  Le  diremos  pues  de 
la  misma  manera:  ¿í^ué  dice  Vd.,  D.  Eugenio,  á 
lo  (pie  hemos  cx¡)uesto  en  otro  número?  Nos 
l)arece  á  nosotros  haberle  probado  y  hasta  he- 
cho tocar  con  mano  <pie  sus  argumentos  ó  no 
probaban  nada,  ó  [)robaban  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  Vd.  debía.  Podemos  asegurar- 
le (pie  en  nuestia  resj)uesta  no  hay  rasgos  de  c- 
locuencia,  ni  sutilezas  de  un  profundo  talento: 
siendo  que  no  se  necesitaba  tanto  j)ara  desbara- 
tar sus  sofismas,     Pues  si  piensa  Yd.  podernos 
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rpspouder  algo,  (iiie  nos  responda,  pero  directa' 
mente  y  sin  perderse  en  cnestiones  inútiles  6 
extrañas.  Y  no  se  contente  Yd.  con  decirnos 
de  este  artícnlo  lo  qne  de  los  pi'inieros  publica- 
dos en  Xov.,  (pie  \'d.  cree  (pie  no  j>rneban:  no, 
no  estamos  satisfechos  con  lo  (juc  Yd.  dice,  con 
loque  Yd.  cree;  queremos  pruebas  y  no  j)alabras, 
razones  y  no  aserciones.  Siendo  (]ue  los  argu- 
mentos que  hemos  examinado  son  los  principa- 
les (pie  él  coloco  adelante,  lo  mismo  que  una 
vanguardia  (piizás  para  darnos  un  primero  y  mas 
terrible  asalto,  pndié  ramos  escusarnos  de  discutir 
los  demás,  si  no  fuera  que  61  acaso  vaya  ú  pen- 
sar (pie  los  evitamos  por  miedo.  Dios  sabe  si 
tenemos  miedo.  Así  pues  los  examinaremos 
brevemente,  remitiendo  nuestro  opositor  á  loque 
dijimos  en  los  artículos  de  Nov.,  los  cuales  si  se 
hubiese  tomado  la  pena  de  leer,  se  hubiera  ahor- 
rado el  inútil  trabajo  de  atacarnos,  y  el  desaire 
de  una  completa  y  pública  refutación. 

Diremos  en  general  que  todo  loque  signe  vie- 
ne mucho  menos  ú  propósito  de  nuestra  cuestión 
(¡ne  lo  que  j)recede.  Debíase  probar  (pie  noso- 
tros los  sacerdotes  no  tenemos  según  la  Consti- 
tución el  derecho  de  ocuparnos,  si  nos  parezca 
de  cosas  políticas.  VA  lo  niega,  pero  no  lo  prue- 
ba. Lo  que  dice  es  que,  aunque  tengamos  este 
derecho,  no  deberíamos  usar  de  (j1;  pero  no  prue- 
ba tampocoesta  discoveniencia:  y  acaba  preten- 
diendo que  nos  traguemos  todo  Ío  que  ha  dicho 
como  una  pildora  á  ojos  cerrados. 

Sigue,  |)ues,  discurriendo:    "Yo  creo  que  Us- 
tedes no  tienen  mas  derecho  de  votar  y  mezclar- 
se en  elecciones  del  que  yo  tengo  de  decir  misa." 
Respondemos  que  si  61   cree  así,  se  equivoca,  y 
se  equivoca   porque  no  entiende  la  deíinicion  de 
dichas  cosas.     Hay  dos  (ordenes  á  los  cuales  61 
y  nosotros  pertenecemos;  el  civil  y  el  eclesiásti- 
co: en  el    civil    nosotros  tenemos  el  derecho  de 
votar,  etc.,    porque  la    ley  civil  nos  lo  da:   y  en 
el  (jrden  eclesiástico  61  no  tiene  el  poder  de  de- 
cir misa,  porque  la  Iglesia  no  le    ordenó.     ¿Qué 
dificultad  hay  en  esto?  En  uno  y  otro  orden  hay 
diferentes   categorías  ó   grados:    en  el  civil,  por 
cj.,  el  de   los  ciudadanos  y  de  los  simples  resi- 
dentes,   y  estos  por  supuesto  no  tienen  los   mis- 
mos derechos  polílic(\s  (pie  a(piellos:  en  el  ecle- 
siástico hay  el  de  los  ministros  ó  sacerdotes  y  de 
los  simples  fieles,   y  est(\s  no  tienen  los  ])oderes 
ú  ordenación  que  aquellos.     Al  orden  civil  per- 
tenecemos él,  1).  Eugenio,  y  nosotros,  y  estamos 
(MI  la  misma  catí^goría  de  ciudadanos,  por  lo  tanto 
tendremos  iguales  derechos  }'  poderes  de  votar, 
de  ocuparnos   en    política,  etc.;  pertenecemos  i- 
guabnente  ambos  al  (írden  (vlesiástico,  auu(]ue  en 
grados  diferentes,  61  aljde  los  fieles  y  nosotros  al 
de  sacerdotes:  y  consecuentemente  nosotros  po- 
dremos  decir   mi*;a.   y  61  no  podrá  sino  oiría,  si 
le    gusta.     Estas  son    nociones   elementales  de 
catecismo  político  y  religioso:  conocerlo  no  es 
mérito,  pero  ignorarlo  es  vergüenza. 


"Entonces,  añade  61,  pudierais  igualmente  ca- 
saros, colgar  la  sotana,  juntar  dinero,  poner  co- 
mercio y  hacer  todo  cuanto  os  está  permitido 
por  la  ley  civil  como  á  hombres  y  ciudadanos." 
Aquí  se  (pusiera  hacer  valer  la  prohibición  ecle- 
siástica, para  probar  la  ilegalidad  civil  de  estas 
y  semejantes  casos:   pues  le  diremos  que  deje  á 
parte  las  leyes  eclesiásticas  que  nos  consideran 
como  sacerdotes,  y  quede  en   las  lej'es  civiles 
que  nos  miran  como  hombres  y  ciudadanos,  que 
es  el  punto  de  la  cuestión.     En  la  esfera  de  es- 
tas, tenemos  tanta  libertad  natural  y  constitu- 
cional  para  dichas   cosas,  cuanta  todos  los  de- 
más, y  las  lej'es  civiles  no  menos  pueden  vedar- 
las á  nosotros  que  á  los  demás.     Las  leyes  civi- 
les nos  consideran,   bajo   respectos  civiles,  todo 
lo  mas  en  el  hecho  como  personas  de  Iglesia, 
bajo  un  concepto  general  de   ministros  de  reli- 
gión, prescindiencio  sea  del  hecho,  como  del  de- 
recho si  estamos  solteros  ó  casados,  si  vestimos 
sotana  ó  leva,  si  tenemos  dinero  ó  no  tenemos, 
etc.     Por  lo  que  toca  á  las  leyes  eclesiásticas 
la  constitución  no  tiene  nada  que  ver  con  ellas; 
con  los  deberes  que  nos  impone  como  con  los 
derechos  que    nos  concede.     Con    todo,  ningu- 
na ley  ecle -iástica  nos  ha  prohibido  todavía  el 
uso  de  nuestros  derechos  civiles  y  políticos. 

Llegando  aquí  Don  Eugenio  cambia  registro 
y  nos  principia  á  echar  un  sermón.  Así  va  el 
mundo.  Hoy  dia  algunos  no  quieren  oir  los  ser- 
mones de  los  sacerdotes,  sino  mas  bien  quieren 
predicarlos  ellos  á  nosotros.  ¿Y  esto  no  será 
interferencia?  Pero  paciencia,  vamos  á  oir  la 
plática.  Comienza  pues,  con  poner  un  texto  y 
citar  las  Escrituras:  "Nadie  puede  servir  á  dos 
señores,  es  decir,  á  Dios  y  al  mundo,"  y  añade 
(jue  la  Escritura  lo  dice  "expresamente"  para 
nosotros.  Despacio,  Señor,  la  Escritura  propia- 
mente no  dice  así,  sino  "á  Dios  y  al  dinero"  y 
después  lo  dice  generalmente  á  todos,  y  espe- 
cialmente á  los  que  se  ocuj)an  de  negocios  tem- 
porales como  Don  Eugenio  Romero.  La  inter- 
pretación (}ue  este  da  es  falsa,  }"  si  quiere  oir  la 
verdadera,  vaya  á  la  Iglesia  el  domingo  XIY 
de  Pentecost6s,  (en  este  año  el  26  de  Agosto,)  y 
su  párroco  se  lo  hará  entender.  Y  tiene  él  mas 
necesidad  que  nadie  de  instruirse  acerca  de  es- 
tos textos  [)orquc  como  hombre  de  comercio,  él 
se  ocupa  en  buscar  dinero,  ganar  dinero,  au- 
mentar dinero:  y  quizás  que  no  sea  lo  que  J.  C. 
llamó  "servir  al  dinero"  añadiendo  "(jiie  es  im- 
j)osible  servir  á  Dios  y  al  dinero."  Pues  no  ol- 
vide de  ir  a  desengañarse,  si  es  posible. 

Anunciado  el  texto  sigue  el  sermón  que  tiene 
dos  partes:  la  primera  habla  de  la  milicia,  la  se- 
gunda del  dominio  temporal  del  Papa;  la  conclu- 
sión es  la  muerte  de  los  peces  ''uera  del  agua;  y 
así  se  prueba  hasta  la  evidencia  (pie  la  consti- 
tución no  nos  da  el  derecho  dt  (ícnparnos  de 
cosas  de  ])olít¡ca.  De  la  milicia  (Jit'e,  «[Ue  esta- 
mos exentos  de  ella  en  caso  de  invo,»*^'^"  enemi- 
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ga,  luego  saca  que  no  [xxk'inos  votar:  quedamos 
agradecidos  á  los  que  nos  dieron  esta  exención, 
de  que  gozan  también  los  ministros  protetantes, 
los  que  se  supone  pueden  votar:  mas  ella  supone 
casos  raros,  y  no  es  como  la  exención  de  la 
quinta  ordinaria  en  otros  paises:  en  lin  es  una 
exención  que  si  puede  darse  [)or  una  simple  con- 
veniencia, y  puro  favor,  no  podría  justificar  la 
privación  de  un  derecho,  que  no  se  nos  puede 
negar  por  mera  conveniencia,  y  sin  verdade- 
ra razón.  Los  que  juzgaron  inconveniente  la 
milicia  para  nosotros,  pensaron  bien,  por  el  ma- 
nejo de  armas,  vida  del  campo,  efusión  de  san- 
gre humana,  las  violencias,  crueldades  y  hasta 
injusticias  á  que  da  lugar  esta  profesión:  pero  si 
pensaran  iuconvcniente  el  derecho  de  votación, 
se  equivocarían,  porque  á  cualquiera  es  libre  to- 
mar el  partido  que  le  parezca  mejor,  y  aun  no 
tener  ninguno.     Vamos  al  segundo  punto. 

¿Y  del  Papa  (pié  dice?  Nos  parece  un  sueño 
lo  que  leemos  del  Papa,  y  nos  hemos  pregunta- 
do si  estábamos  dispicrtos  o'  soñando.  Dice  que 
nosotros  pudiéranios  pretender  tener  esos  de- 
rechos civiles  como  una  consecuencia  del  gobier- 
no temporal  del  Papa.  Gracias  á  Dios  que  él 
da  íí  entender,  que  él  mismo  lo  dice,  lo  supone, 
lo  adivina.  Pues  le  diremos  que  jamás  lo  he- 
mos dicho  6  pensado;  y  mientras  no  estemos  lo- 
cos no  lo  diremos  ni  pensaremos.  Al  Papa  es- 
tamos sujetos,  como  sacerdotes  al  Vicario  de  J. 
C,  y  tenemos  de  él  la  jurisdicción  espiritual,  y 
no  como  subditos  á  un  Príncipe  temporal,  que 
de  él  pueden  recibir  derechos  6  prerogativas  ci- 
viles. Los  que  tenemos  nos  vienen  ¿leí  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  de  los  cuales  so- 
mos ahora  subditos  y  ciudadanos.  Cada  uno 
puede  decir  los  disparates  que  quiera,  pero  no 
atribuirlos  á  otros. 

Antes  de  acabar  el  sermón,  dice  una  palabra 
de  las  lej'es  de  la  última  legislatura  y  confiesa 
que  "interfieren  con  la  Iglesia  y  la  religión," 
pero  pretende  sinembargo  que  nos  debíamos  es- 
tar quietos;  todo  lo  mas,  hacer  nuestras  quejas, 
y  así  se  hubieran  remediado,  "si  así  fuera  con- 
veniente y  justo  á  los  intereses  de  la  fe  y  de 
la  religión."  Quiere  decir  que  la  })olítica  inter- 
fiere en  las  cosas  de  i-eligion,  y  que  nosotros  de- 
bemos dejar  á  la  política  juzgar  la  conveniencia 
y  justicia  de  los  intereses  de  nuestra  religión 
para  abrogar  ó  conservar  esas  leyes.  Luego  J. 
C.  se  equivocó  cuando  encargú  a  sus  ministros 
que  cuidasen  de  estos  intereses:  debia  habei"  di- 
cho, quejaos  solamente,  y  dejad  á  las  asambleas 
que  determinen  lo  que  convenga  u  no  á  la  reli- 
gión. En  verdad  no  podemos  destruir  lo  que 
hacen  las  asambleas,  pero  tenemos  el  deber  y 
derecho  do  intervenir  cuando  lo  creamos  nece- 
sario, con  medios  legales  sí,  y  permitidos  á  to- 
dos; y  ahora  ü.  Eugenio  nos  f(uiere  persuadir 
que  renuncíenlo?'  cl   nso   de   nuofeíjros  derechos, 


aun  en  cosas  (jue  tocan  á  la  religión  y  que  se  re- 
íieren  á  los  deberes  mas  sagrados  de  nuestro 
estado.  No  hay  mas  que  decir:  cuando  se  va 
contra  la  verdad  y  justicia,  no  se  puede  menos 
que  amontonar  errores  y  disparates. 

lié  aquí  el  famoso  artículo  que  el  Sr.  Aoy  su- 
pone haber  merecido  los  aplausos  de  todos.  Por 
lo  que  hemos  oido,  entre  los  americanos  y  meji- 
canos ha  causado  antes  lástima  que  admiración. 
l*or  esto  mismo  nosotros  hemos  usado  la  mayor 
calma  posible,  de  manera  que  algunos  hallaron 
nuestra  primera  respuesta  demasiado  suave  y 
hasta  débil.  Pero  para  uno  que  llegue  á  enten- 
der que  no  acierta  en  lo  que  dice,  es  bastante. 
Nuestro  opositor  sinembargo  concluye,  preten- 
diendo habernos  agarrado  con  el  anzuelo,  ó  con 
la  red,  pero  quizás  no  estamos  tan  enredados  ó 
cogidos  como  él  juensa.  Le  daremos  un  consejo 
de  amigos,  como  él  lo  hace  con  nosotros;  y  es 
que  renuncie  esa  carrera  literaria  por  su  propio 
bien;  porque  de  lo  que  cada  uno  dice  y  habla  se 
saca  lo  que  vale. 


DcsciiMiiiniciito  del  Anticiisto. 


Los  que  creen  en  las  divinas  Escrituras  ten- 
drán que  agradecer,  si  quisieren,  al  Sr.  Girault 
Diputado  de  la  Repviblica  Francesa  por  el  Depar- 
tamento del  Cher  un  importautísimo  descu- 
brimiento que  acaba  de  hacer  y  de  manifestar  al 
mundo,  el  del  Anticristo.  No  es  cosa  que  se 
pueda  poner  en  duda  la  venida  del  Anticristo 
hacia  el  fin  del  mundo.  Tendríamos  que  negar 
las  divinas  Escrituras  que  claramente  lo  pronun- 
cian. Ellas  lo  llaman  el  hijo  de  perdición  ó  el 
hombre  del  pecado,  _y  mas  comunmente  el  Anti- 
cristo, para  darnos  á  entender  cuál  será  el  fin 
que  se  propondrá,  seducir  las  gentes,  arrastrar- 
las á  la  apostasía  y  destruir  si  fuera  posible 
la  obra  de  J.  C,  su  Religión  y  su  Iglesia.  Por 
lo  tanto  los  Padres  y  expositores  de  las  Escri- 
turas han  hablado  del  Anticristo,  y  se  han  es- 
forzado de  deducir  de  las  mismas  las  señales  que 
deben  preceder  su  venida,  y  las  circunstancias 
particulares  de  su  persona  y  aparición.  I'ero 
como  esto  no  nos  viene  á  propósito,  dejaremos 
de  citar  sus  opiniones. 

Aun(j^ie  las  Escrituras  digan  claramente  que 
el  Anticristo  se  aparecerá  en  los  últimos  tiempos, 
sin  embargo  ha  habido  algunos  que  lo  han  creido 
reconocer  en  personas  y  épocas  pasadas.  Por  ej. 
Grocio,  un  muy  sabio  Protestante,  pensó  que  Ca- 
lígula.  Emperador  Romano,  en  el  I*""  siglo  después 
deJ.C'.,fué  el  Anticristo,  ctros  no  pudiendo  con- 
venir en  que  ya  hubiese  venido,  lo  han  anuncia- 
do como  próximo  á  venir  en  diferentes  tiempos. 
Así  Mede  en  Inglaterra  y  Jnrieu  en  Holanda 
(pusieron  dar  á  creer  en  el  siglo  pasado  que  el 
Anticristo  debia  aparecer  por  el  año  de  1710, 
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añidÍLMido  ¡inpiaineiite  y  .solo  por  el  odio  que  te- 
nia al  Catolici.siuo,  (iiie  ávh'm  aun  salir  de  la  I- 
«^le.sia  Uouuina.  A  estas  impiedades  tenemos 
(jue  añadir,  otra  nueva  del  nieneionado  GirauK, 
el  cual  eon  sor[)resa  del  mundo  entero,  {|no  a- 
o;u;ird;i  á  la  venida  del  Antieristo  como  futura, 
anuMi-ia  ipie  61  ha  venido  yn,  y  que  puede  darlo 
á  cont)cer.  ¿Y' (piién  será?  Citaremos  sus  pala- 
bras, las  (lue  dijo  en  la  Cáuiara  l'rancesa,  el  dia 
1?  de  Uic.  p.  p.  seji'un  las  liallnmos  referidas  en 
la  ¿Ldfá  C'fdf alien. 

I*rinci[)ió,  [)ues,  con  citarlas  sagradas  Escritu- 
ras "las cuales  nos  j)renuncianque  en  dado  tiempo 
vendr;í  al  mundo  un  hombre  que  bajo  el  pretex- 
to de  defender  y  proteger  la  Religión,  acabaría 
p!)r  pcrdei'ia.  Yo  esto}'  convencido  (|ue  la  Cris- 
tiamlad  ii;i  acogido  á  este  hombre  sin  conocer- 
le, lo  lia  hoiir<idi),  respetado,  canonizado,  3"  así 
obrando  se  ha  entregado  al  Anticristo,  en  per- 
sona de  Jijiiavio  di  LoijoJn,  cuyas  doctrinas  anti- 
cristianas son  conocidas  demasiado.  De  que  re- 
salla (pie  el  General  de  los  Jesuítas,  siendo  el 
sucesor  de  Loyola,  es  por  lo  tanto  Vicario  del 
Auticristo,  de  ([uien  los  Jesuítas  son  los  Após- 
toles, y  discípulos  ignorantes  los  sectarios  y  ul- 
t!-;iinoiitanos." 

A-íí,  pues,  todo  es  claro  ahora.  VA  Anticristo 
(pie  del)¡a  venir  en  el  lin  del  mundo,  anticij)ó  su 
vi'nitla;  V  l'ué  el  mismo  Ignacio  de  Loyola  el  (pie 
l'nudü  la  ('oiupüfiía  de  Jesús:  él  niuri(j  hace  320 
aíio-!,  |)ero  á  su  ve/  dejó  en  el  General  de  su  Or- 
den, un  sucesor  y  Vicario;  esto  no  lo  dice  la  Es- 
critura,, pero  no  podía  ser  menos.  Todos  los  Je- 
snilas  son  los  Apiístoles  del  Anticristo,  y  todos 
los  ullraniontauos  son  sus  discípulos.  Si  ;(  todos 
importa  este  descu])ríniientt)  mas  debe  importar 
¡í  nosoti'os,  (jiu!  somos  denunciados  como  Ap(Js- 
toles  del  Antieristo:  y  táuto  mas  cuanto  (espe- 
ramos (jue  nos  (puM'rún  ci-cer,)  tan  funestamente 
lo  igiioi";íl)amos. 

Xosctros,  que  estamos  acostumbrados  hace 
tiempo  á  toda  suerte  de  injurias.  1.0  nos  conmo- 
vemos, absolutamente  nada,  ;í  (pu^  se  nos  llame 
los  A[)(jstoles  del  .Vuticristo.  'l^unpoco  nos  de- 
bíMnos  escandalizar  (|i!e  al  glorioso  nuestro  San 
Ignacio,  ;í  (piien  hi  Iglesia  luí  concedido  los  ho- 
iioi-es  de!  cuUo  cristiano,  se  le  ti'ate  tan  imj)ia- 
nieiite  de  sei-  el  misnc)  .\n(¡cr¡s|o.  Sabemos 
(j!ie  de  todo  eso  no  hay  (pie  hacer  caso.  Al  cabo 
el  mismo  Jesucristo,  nuestro  divino  Maestro,  fué 
acusado  de  eiicrf/ínneno  y  de  cudemoniado  y  de 
(pie  echaba  á  los  Diablos  en  el  nombre  de  líelce- 
bi'i.  Xo  podía  caber  diferente  suerte  y  menos  glo 
j-iosa  :í  aípiel  su  íiel  y  santísiuio  siei-vo,  (pie  de  ser 
llamado  el  Antieristo.  y  á  todos  sus  hijos  quede 
ser  considerados  los  Apiístoles  d(d  Anticristo. 
Desde  (pie  Dios  (pliso  honrai- á  Ignacio  y  su  Goin- 
pañía  del  glorioso  nombre  de  desús,  no  |)odian 
menos  de  pnrlicip:ir  en  la  gloria  (hd  enearni/ado 
odio  (|ue  (d  iuiicrno  tifue  ;(    ese  Nombre  di\  iiio. 


A  este  propósito  cilaiemos  algunas  palabras 
de  un  artículo  publicado  a((uí  mismo  en  Las  Ale- 
gas, tres  años  atrás,  en  el  cual  no  se  hace  un  me- 
jor ti'atamíento  de  San  Ignacio  y  de  sns  hijos. 
I"]l  artículo  vio  la  luz  en  el  Anunciador,  Julio  2G 
de  1873,  y  está  firmado  W.  A.  Clark.  En  él  se 
refiere  otiodel  Ilarpar  Junio  28  del  mismo  año, 
titulado  la  Viaiondt  Loijola'por  E.  Lawrence,  uno 
y  otro  amontonan  sobre  la  vida,  acciones  y  muer- 
te de  San  Ignacio  las  mas  abominables  y  asque- 
rosas injurias.  lié  aquí  cómo  se  describe  su 
muerte,  como  si  hubiera  sido  la  de  un  demonio, 
y  no  de  un  Santo:  "Mas  el  ambicioso  fraile, 
l)rofuudo  planista  y  perseverante  impostor  Lo- 
yola, al  lin  murió  en  medio  de  todos  los  horro- 
res (jue  él  mismo  había  causado.  Su  alma  se 
veia  despedazada  por  los  mas  atroces  remordi- 
mientos en  la  solemne  hora  de  su  agonía,  y  su 
imaginación  extraviada  le  hacia  verse  rodeado 
de  legiones  de  vengadores  demonios,  de  cuyas 
uñas  no  podían  librarle  los  sacramentos  que  los 
sacerdotes  de  su  orden  le  habían  administrado. 
Así  acabó  sus  dias  Ignacio  de  Loyola  cuyos  se- 
cuaces, tan  tenaces  como  él,  pasan  á  varias  par- 
tes del  mundo  para  obtener  jioder:  |)oder  tem- 
poral y  mundano,  con  la  capa  de  Religión:  pan- 
talones cubiertos  con  la  sotana.''  Y  después  de 
aipiel  tienqio  estando  nosotros  a(pií  y  mas  de 
una,  vez  liPinos  vuelto  á  oír  muchas  de  estas  y  se- 
mejantes otras  frases.  Todo  sirve  para  confir- 
niar  lo  que  decimos. 

Acabaremos  con  una  reílexion  del  Unitá  Cal- 
toliai.  "El  verdadero  Antieristo  no  dejará  de 
venir  á  su  tiempo:  sin  hacer  caso  de  esas  locu- 
ras é  impiedades,  él  debe  todavía  venir  y  ven- 
drá, 3'  él  se  dará  ;í  conocer  por  las  señales  (pie 
tenemos  en  las  Escrituras  y  ])or  las  obras  (pie  él 
haga.  Sin  embai'go  antes  (pie  él  venga,  muchos 
otros  Anticristos  le  deben  preceder,  (pie  han  ve- 
nido y  siguen  viniendo,  i)reparándole  el  camino: 
de  los  cuales  desde  su  tiempo  dijo  el  Evangelis- 
ta S.  Juan  Xinic  Antichristi  facti  svut  mnJti.  Y 
parece  que  cuanto  mas  nos  acercamos  al  último 
y  principal  Anticristo,  que  Dios  conoce  quién 
será,  tanto  mas  se  multiplican  esos  otros  peque- 
ños y  secundarios  Anticrístos  (]ue  nosotros  mis- 
mos podemos  reconocer.  Daniel  )'  S.  Juan  nos 
hablan  d(d  uno  como  primera  hedia  y  de  los  otros 
como  bestias  .m/i/ndffs:  lasque  trabajan  para  ha- 
cer recibir,  adorar  y  seguir  la  lícslia  primera. 
Mientras  la  piímer:i  bestia  no  venga,  tendremos 
(pie  premunimos  de  esas  otras  bestias  segundas, 
(le  las  cuales  hoy  dia  el  mundo  está  lleno:  tod(.)S 
osos  incrédulos,  blasfemos,  perseguidores  de  Dios 
y  de  su  Cristo,  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia, 
son  tantos  pequeños  Anticrístos  y  liestias  se- 
gundas que  preceden  al  otro.  QnQ  los  fieles  o.s- 
léti  avisados  y  ¡¡revenidos."" 
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Sentóse  en  frente  de  un  ancho  espojo  y  empezó  el 
doloroso  sacriticio.  Desempeñaba  aquella  noche  el 
papel  de  Semíramis  y  por  consecuencia  el  traje  era 
mas  que  nunca  fastuoso.  Un  corpino,  que  ajustado 
al  talle  se  lo  dibujaba  hasta  en  sus  menores  ondula- 
ciones, recamado  con  brillantes  arabescos  de  pedre- 
ría, venia  á  unirse  con  un  amplio  cinturon,  del  cual 
pendia  la  bordada  falda  cuya  cola  le  arrastraba  gran 
trecho.  Prendíase  á  sus  hombros  con  ricos  broches 
un  manto  real  cuyos  anchos  pliegues  la  envolvían 
majestuosamente.  Las  hebillas,  pendientes,  brazale- 
tes y  collar  eran  un  tesoro,  que,  aunque  falso,  desluni- 
braba  como  si  fuera  real.  En  una  palabra,  acumulá- 
base en  sus  vestidos  cuanto  el  arte  y  la  voluptuosi- 
dad, disfrazada  con  el  nombre  de  arte,  pueden  inven- 
tar para  reproducir  la  asiática  é  ideal  pompa  de  una 
reina  de  Babilonia.  Descollaba  sobre  todo  el  toca- 
do, obra  maestra  del  peluquero,  quien  aquella  noche 
mas  que  nunca  esmeróse  en  el  rizado  y  trenzado  de 
la  cabellera  de  Semíramis,  ciñendo  sus  sienes  con  una 
mitra  oriental  en  vez  de  diadema. 

Penoso  y  largo  martirio  fué  para  Matilde  aquella 
noche  el  tiempo  que  pasó  en  el  tocador.  A  cada  nue- 
va joya  ó  adorno  decía  entre  sí: 

— Un  lazo  mas  para  aprisionar  á  los  incautos.  Y 
sofocando  sus  gemidos  afirmábase  mas  en  su  resolu- 
ción repitiendo  las  palabras:  Una  vez  mas  y  conclu- 
yo, imaginando  que  ellas  la  prestarían  brío  suficiente 
para  sostener  hasta  el  fin  el  aborrecido  personaje  que 
representaba.  Mas  cuando  estuvo  aderezada  del  todo 
y  avanzando  dos  pasos  vio  reproducirse  en  el  espejo 
su  rostro,  movimientos  y  acciones,  sus  desnudos  bra- 
zos, su  garganta  audazmente  escotada  hasta  los  mas 
inverecundos  límites,  comprendió  y,  por  decirlo  así, 
aspiró  por  primera  vez  en  su  vida  el  voluptuoso  eflu- 
vio que  de  toda  su  persona  se  desprendía,  y  rebosan- 
do de  su  corazón  un  torrente  de  amargura  hundió  el 
rostro  entre  las  manos  como  para  ocultar  su  vergüen- 
za, y  pasando  maquinalmente  sin  rumbo  cierto  de  una 
á  otra  estancia,  ya  exhalaba  su  profunda  pena  en 
ahogados  gemidos,  ya  imploraba  de  la  Virgen,  protec- 
tora de  los  firmes  y  castos  propósitos,  la  fuerza  y  au- 
xilio que  necesitaba. 

Cuajado  estaba  ya  de  gente  el  teatro,  los  músicos 
ocupaban  sus  puestos  y  modulaban  los  primeros  acor- 
dos,  los  actores  y  comparsas  apiñábanse  entre  basti- 
dores, y  sola  Matilde  en  su  cuarto  parecía  olvidar  la 
galería  que  conducía  al  escenario.  Dispuso  el  cielo 
sin  duda  que  volviera  á  contemplarse  en  el  espejo,  y 
clavada  delante  de  su  imagen  exclamó: 

— !Ay  de  mí!  ¡Cuan  gran  desventura  es  la  mía!  La 
líltima  vez,  sí;  pero  aun  es  una  vez  mas.  ¡Una  vez 
mas  con  tan  licencioso  tocado,  con  tan  profanos  vesti- 
dos, con  tan  vehementes  y  apasionadas  palabras!  .  . 
¿Que  dirá  el  ángel  purísimo  de  mi  guarda  cuando  me 
vea  una  vez  mas  exhibir  ante  las  ávidas  miradas  do 
una  juventud  licenciosa  formas  que  consagró  el  bau- 
tismo? Y  después  de  bañar  con  copioso  llanto  de  ar- 
repentimiento el  confesonario,  después  de  implorar  el 
perdón  de  Jesucristo  ¿seré  yo  misma  quien  tienda  la- 
zos á  la  inocencia  de  los  que  con  su  sangre  redimiera 
.  .  .?  ¡Escandalosa  una  vez  mas!.  .  .  ¿Y  si  en  ella  fue- 
ra causa  de  la  perdición  de  un  hermano?  ¿Quiihi  me 
asegura  de  que  no  sucederá? .  .  .  ¡Ah,  de  cuan  mejor 
grado  subiría  á  un  patíbulo  que  á  esa   escena,  el  mas 


infame  de  todos  los  suplicios! .  .  .  Pero,  no .  .  .  no  se- 
rá .  .  .  no  quiero,  no  puedo  .  .  .  Prefiero  morir  á  arries- 
gar la  salvación  de  mi  alma  por  toda  la  eternidad. 

Cruzó  en  aquel  momento  por  su  imaginación  la  idea 
do  que  tal  vez  la  escalera  estaría  pronta,  y  corriendo 
como  fuera  de  sí  á  la  ventana,  abri<')la,  sacó  la  cabeza 
y  con  ahogada  voz  haciendo  liocina  con  las  manos  di- 

— ¿(^uién  está  ahí? .  .     ¡Antonio!  ¿y  la  escalera? 

Ni  habia  escalera  ni  nadie  la  respondió:  sii  acento 
perdióse  en  el  profundo  silencio  cprc  en  torno  reinalni 
bajo  un  cielo  opaco  y  un  viento  húmedo  y  revuelto. 
Volvióse  atrás  para  examinar  si  alguien  venia  ó  la  ob- 
servaba, lo  cual  produjo  la  siguiente  reflexión: 

— Y  si  me  sorprendieran  á  mí,  con  la  ventana  abier- 
ta en  este  momento,  ¿qué  seiia  de  mí?  Y  solomo  que- 
dan cinco  minutos  para  decidirme.  .  . 

Ptocogió  al  rededor  del  t;i]lo  las  ropas  que  la  arras- 
traban, subió  al  alféizar  de  la  ventana  y  cerróla  tras 
sí  con  -gran  sigilo,  miró  con  afán  en  torno,  alzó  los 
ojos  al  cielo  y  el  pensamiento  hasta  el  trono  de  Dios, 
cruzó  las  manos  y  con  el  corazón  oprimido  dirigió  al 
Altísimo  esta  fervorosa  súplica. 

— Gran  Dios,  vos  que  desde  el  cielo  veis  mi  sincero 
arrepentimiento,  acom])añad  mi  líltimo  peligro  con 
vuestro  infinito  perdón.  .  .  Piadosísima  Maria,  com- 
padeceos de  mí  en  medio  de  las  mortales  tinieblas 
que  me  rodean  ...  A  vos  encomiendo  mi  salvación:  en 
vuestras  manos  entrego  mi  alma  privada  de  todo  so- 
corro humano. 

Dijo  y  precipitóse  en  el  espacio. 

X. 

L.V  MOLINElíA. 

Próxima  á  Pión  alziibase  en  aquel  tiempo  una  ex- 
tensa casería  rodeada  de  sembrados,  viñedos  y  prados 
y  dirigida  por  un  anciano  labrador,  quintero  de  la  con- 
desa de  la  Riviere,  probo  y  acomodado.  Lindaba  su 
término  con  la  selva  que  desde  las  ventanas  del  tea- 
tro se  descubría,  la  cual  rodeaba  las  colinas  subiendo 
hasta  el  principio  de  las  pendientes  y  formando  lar- 
gas cañadas  que  cruzaban  en  todas  direcciones  nume- 
rosos arroyuelos  que  desde  las  cumbres  descendian. 
La  mayor  corriente  de  agua  pasaba  por  el  límite  se- 
parando los  terrenos  labrantíos  de  los  talleres,  y  ve- 
nia á  recogerse  en  un  ancho  depósito  construido  con 
empalizadas  y  compuertas  reforzadas  con  grandes  pe- 
ñas amontonadas,  entre  las  cuáles  abríase  una  ace- 
quia que  movía  un  molino  levantado  poco  mas  abajo. 
Sobre  el  piso  que  ocupaban  las  muelas  habia  dos  ha- 
bitaciones en  que  se  albergaban  por  cuenta  del  arren- 
dador la  molinera  y  el  mozo  del  molino.  No  podía 
encontrarse  sitio  mejor,  mas  á  trasmano  y  por  conse- 
cuencia mas  pintiparado  para  el  proyecto  del  párroco 
acerca  de  la  fuga  de  Matilde,  porque  la  fama  de  rico 
y  honrado  do  que  el  quintero  gozaba,  la  soledad  del 
molino,  la  espesura  del  ])osquo  y  hasta  el  ruido  do  la 
cascada  y  las  ruedas  parecían  á  propósito  para  alojar 
de  aquel  edificio  toda  sospecha. 

Honrada,  briosa  y  de  caritativo  corazón  era  la  mo- 
linera; así    que  no    le  costó    gríin    trabajo    á  Antonio 
identificarla  con  .su  pensamiento:  bastóle  explicárselo* 
y  pronunciar  el  nombro  del  señor  cura  como  director 
de  aqiiel  asunto. 

— Pues  ese  santo  varón  lo  manda  por  amor  de 
Dios,  dijo  la  molinera,  haré  cuanto  se  me  ordene  y 
salvaremos  á  esa  ¡Jaloma.  Para  mejor  lograrlo  y  que 
no  so  trasluzca,  enviaré  fuera  el  mozo  esta  noche  con 
cualquier  pretexto. 
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Esa  era  la  mujer  de  edad  que  el  cura  auuuciaba  á 
Matilde  hallaría  al  pié  de  la  escalera  para  conducirla 
íí  sitio  seguro,  y  tenia  orden  además  de  acompañarla 
á  la  ciudad  de  madrugada  disfrazada  de  lechera,  y  al 
})alacio  de  la  condesa  de  la  liiviere,  donde  quedarla 
oculta  y  en  completa  seguridad:  así  que,  inquieta  y 
afanosa  esperaba  que  Antonio  viniera  á  avisarla  para 
ir  juntos  en  busca  de  la  fugitiva. 

Felizmente  concebido  y  con  acierto  dispuesto  esta- 
ba el  plan  del  respetable  sacerdote,  pero  la  anticipa- 
da fuga  de  la  actriz  lo  desordenó  un  tanto  y  por  poco 
no  lo  echa  á  rodar,  porque  á  la  manera  que  en  las  ba- 
tallas \\n  movimiento  imprevisto  del  enemigo,  una 
evolución  retardada  ú  otro  incidente  de  esa  clase  pue- 
den con  facilidad  cambiar  el  éxito  de  la  jornada,  si  el 
general  no  lo  repara  é  inutiliza  improvisando  contra- 
marchas ó  expedientes  acomodados  al  caso,  en  toda 
maquinación  complicada  y  de  varios  resortes  el  mas 
leve  caso  puede  hacerla  fracasar.  El  buen  Antonio 
penetró  en  el  teatro  tan  temprano,  que  apenas  esta- 
ban encendidas  las  luces  y  colocadas  las  centinelas,  y 
Kíüitóse  en  un  rincón  del  patio  no  pensando  en  otra 
cosa  que  en  el  íiu  de  la  comedia  que  era  cuando  él 
debia  empezar  su  trabajo,  mas  ¡cuál  fué  su  consterna- 
ción cuando  aun  no  concluida  la  segunda  escena  vio 
bajar  el  telón!  El  público  furioso  comenzó  á  vocear 
de  distintas  maneras;  todo  eran  conjeturas  cuando  se 
presentó  en  el  proscenio  el  autor  de  la  compañía  di- 
ciendo: 

— Señores,  por  indisposición  repentina  de  la  prime- 
ra dama  no  se  puede  continuar  la  función;  mañana  se 
avisará  por  carteles. 

Asaltó  á  Antonio  el  súbito  y  cruel  pensamiento  de 
([uo  la  trama  estaba  descubierta,  pero  animoso  y  hon- 
rado resolvió  cerciorarse  por  completo,  y  acercándose 
al  prosccmio  alzó  una  punta  del  telón,  imitó  una  voz 
aguardentosa  é  iracunda,  y  exclamó: 

— ¿Y  así  se  estafan  los  cuartos  do  los  que  pagan  su 
entrada  para  divertirse? 

— Perdonad,  buen  hombre,  dijo  uno  desde  dentro; 
no  es  culpa  nuestra,  sino  una  desgracia. 

— Y  (-'qué  dial)los  de  desgracia  sucede  á  esa  ac- 
triz? 

— Sábelo  el  diablo,  le  respondieron,  porque  en  nin- 
guna part^  la  enconti  amos. 

Aquella  respuesta  fué  un  rayo  de  luz  para  Antonio 
que  en  seguida  se  imaginó  lo  que  sucedía,  que  Matil- 
de so  había  escapado  antes  de  tiempo.  Salió  del  tea- 
tro, apretó  el  paso,  lle¿¡;(')  al  molino  y  dijo  á  la  moline- 
ra: 

— Comadre,  huyó  la  cierva;  poro  sin  duda  estará  en 
el  bosque:  pronto,  varaos  á  buscarla,  es  preciso  dar 
con  ella  en  seguida. 

Pusiéronse   entrambos  á  recorrer  la  selva,  y  tanto  • 
escudriñaron  al  rededor  del  teatro,    tanto  registraron 
por  entre    los  árboles  y  matorrales  que  al  fin  Antonio 
exclamó: 

— Aquí  está.  .  Y  aplicando  el  oído  contimió:  ¡Si- 
lencio! La  acabo  de  oir. 

Siguió  en  dirrecciou  de  la  voz  que  pensó  distinguir 
y  como  á  pocos  pasos  percibiera  ruido  de  ramaje  dijo 
resueltamente: 

— Matilde,  aquí  esto}';  soy  Antonio,  nada  temáis. 

Y'a  era  tiempo:  á  detenerse  ó  á  tardar  más  en  ha- 
llarla, era  imposible  la  salvación,  pues  entro  la  fuga  y 
su  encuentro  Jiabia  pnsado  hora  y  media.  La  delica- 
da doncella,  al  caer  de  una  altura  de  quince  júés, 
quedó  prinun-o  aturdida;  pero  vuelta  en  sí  y  recono- 
ciéndose libre  de  toda  lesión,  levantóse,  atravesó  la 
tüdlojuela,  y  encaminóse  á  campí^  travieso  en  direc- 
ción del  bos(]ue.  Desconociouda  di>  todo  punto  el  ter- 


reno internábase  y  se  perdía  en  aquel  oscuro  laberin- 
to: los  espinos  lo  desgarraban  el  manto  y  los  vestidos 
de  teatro:  los  matorrales  y  raices  la  herían  las  piernas 
y  manof5  que  llevaba  manchadas  de  sangre:  calzada 
con  líjeros  borceguíes  de  paño  hundíasela  el  i)íé  casi 
desnudo  en  aquel  terreno  pantanoso  ó  resbalaba  en 
los  charcos  y  arroyos,  de  donde  con  gran  trabajo  los 
sacaba  cubiertos  de  pesadas  pellas  de  hediondo  y  pe- 
gajoso fango. 

Divisó  en  esto  un  paso  abierto  entre  los  matorrales 
y  por  él  dirigió;  pero  una  violenta  ráfaga  de  viento 
azotó  de  frente  su  rostro  con  tal  fuerza,  que  tanto  por 
pavor  como  por  pensar  si  aquello  seria  un  aviso  del 
cielo  para  que  no  prosiguiera  abandonó  e1  sendero. 
Era  en  efecto  una  advertencia  providencial,  pues  co- 
mo luego  la  dijeron,  aquel  camino  conducía  á  las 
puertas  de  la  ciudad  donde  siu  remedio  la  hubieran 
recono.'ido  y  arrestado. 

Una  hora  de  lucha  tan  fatigosa,  después  de  la  agi- 
tación ó  inquietud  del  día  tenia  casi  exhaustas  las 
fuerzas  y  ánimo  de  la  pobre  Matilde,  quien,  abatida 
y  turbada,  estaba  resuelta  á  sentarse  al  pié  de  xm  ár- 
bol, y  en  aquella  oscura  soledad  y  húmedo  suelo  es- 
perar que  alguien  la  socorriese  con  el  nuevo  día;  pero 
el  encuentro  de  x4.ntonio  fué  para  ella  lo  que  para  el  des- 
venturado náufrago  próximo  á  ser  pasto  de  las  enfu- 
recidas olas  un  esquife  donde  poder  reparar  sus  can- 
sadas fuerzas  y  arribar  á  la  deseada  orilla;  así  que  al 
reconocer  aquella  voz  amiga  que  la  decía,  "soy  Anto- 
nio," exclamó: 

— ¡Socorro,  Antonio!  Soy  Matilde.  Y'^  alzando  al 
cielo  sus  ojos  en  los  que  brillaban  lági'iraas  de  grati- 
tud, añadió:  ¡Oh,  Virgen  piadosa!  ¡Otra  vez  te  debo 
mi  salvación! 

Desembarazáronla  ante  todo  del  manto  real  que  la 
dificultaba  el  paso  y  movimientos  y  con  él  cubriéron- 
la la  cabeza  á  guisa  de  mantilla:  luego  la  molinera  la 
calzó  sus  zuecos  caminando  ella  descalza,  y  por  últi- 
mo sosteniéndola  cada  uno  de  un  brazo  encamináron- 
se al  molino  por  senderos  de  ellos  conocidos.  En  mas 
de  una  ocasión  para  cruzar  los  puentecillos  de  ace- 
quias y  arroyos,  que  consistían  en  delgadas  y  estre- 
chas tablas  ó  en  mal  seguros  troncos,  fué  preciso  que 
el  buen  Antonio  entrase  en  el  agua  y  prestara  su 
hombro,  en  el  cual  se  apoyaba  Matilde  como  en  un 
parapeto  amlmlante:  otras  reces  casi  so  veían  obliga- 
dos á  llevarla  en  volandas,  pues  érala  imposible  dar 
un  paso,  así  por  el  resbaladizo  terreno  que  pisaban 
como  por  su  falta  de  fiierzas:  en  fin,  con  la  ayuda  do 
Dios  llegaron  al  molino. 

Encontró  en  él  Matilde  ropa  enjuta  y  limpia,  buen 
fuego,  loche  caliente  }'  alimento  confortante,  unidos  á 
mil  caricias  y  solicitudes  de  la  buena  molinera,  quien 
no  podía  consolarse  de  que  aquel  ángel  tanhermoso,  co- 
mo ella  decía,  hubiese  estado  á  pique  de  pasar  la  no- 
che al  frío  en  el  bosque  ó  caer  en  una  de  las  trampas 
armadas  á  los  animales  dañinos,  y  no  cesaba  de  mos- 
trar á  Antonio  los  vestidos  desgarrados  y  deslucidos 
y  do  admirar  la  seda,  el  oro  y  la  pedrería.  Pero  el 
cerrajero  cuyo  pensamiento  solo  estaba  ocupado  i)or 
"las  instrucciones  que  recibiera  para  el  resto  de  la  em- 
presa, terminó  aquella  charla  diciendo  á  Matilde: 

— Señora,  tengo  orden  del  señor  cura  para  condu- 
ciros mañana  de  madrugada  á  casa  de  la  condesa  de 
la  lliviere,  á  quien  recordareis  que  escribió  anoche  en 
favor  vuestro:  así,  pues  descansad  ahora  que  bien  lo 
necesitareis. 

— ¿Estoy  bien  segura  aquí,  Antonio? 

(Se  coniinvarü. ) 


Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  lí 


17  de  Febrero  de  1877. 


NOTICIAS  TEIIRITORÍALES. 


— El  dia  3  de  Febrero  murió  en  los 
Yigiles  Doña  Juana  Vigil  do  61  años  de  edad,  Espo- 
sa de  Don  Ignacio  Pacheco:  era  una  muy  ejemplar 
Señora  y  deja,  para  bendecir  su  honrada  memoria, 
una  numerosa  familia,  8  hijos,  29  nietos,  7o  bisnietos. 

El  dia  7  de  esto  mes  tuvieron  lugar  en  la  Iglesia 
Parroquial  en  medio  de  numeroso  concurso  de  pa- 
rientes y  amigos  las  honras  fúnebres  de  Doña  Dolo- 
res Chaves  de  Otero,  cuyo  cadáver  pasaba  por  aquí 
hacia  Tomé.  Asistieron  al  Eev.  P.  Coudert  los  PP. 
Gasparri  y  Minasi  S.  J.  El  P.  Ghisparri  pronunció  la 
oración  fúnebre. 

i-iO.^  AlasMOS.El  dia  12  de  este  mes  salieron  para 
Trinidad,  Col.  Macario  Gallegos,  hijo  de  Don  Jesús 
Maria,  de  Los  Alamos  y  Felicitas  St.  Yrain,  hija  del 
difunto  Coronel  St.  Vrain,  de  Mora,  para  celebrar  allí 
su  matrimonio,  que  por  las  lej-es  de  N,  M.  no  se  po- 
día haber  celebrado  aquí,  á  causa  de  la  edad  de  la 
novia.  Parece  que  los  novios  ya  han  aprendido  el  ca- 
mino. ¿Quién  sabe  si  de  hoy  á  mañana  no  vaj'a  algu- 
no á  establecer  una  compañía  de  carruajes,  para  lle- 
var los  novios  de  N.  M.  fuera  del  Territorio,  y  volver- 
los casados  otra  vez  á  sus  casas. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


»s.  — Nada  revela  mejor  el  progre- 
so y  próspera  condición  del  Catolicismo  en  los  Esta- 
dos Unidos,  que  las  siguientes  estadísticas  publicadas 
en  el  Informe  del  Comisario  de  Educación,  impreso 
en  la  oficina  del  Gobierno.  Donde  el  Informe  trata 
de  los  Seminarios  teológicos,  es  decir,  casas  en  c[ue  se 
educan  los  futuros  ministros  de  religión,  se  ve  que  en 
los  Estados  Unidos  hay  12o  Seminarios  con  615  pro- 
fesores y  5,234  estudiantes.  De  estos  Seminarios  18 
(poco  menos  que  un  ^^ )  son  católicos  romanos:  con 
121:  profesores,  (mas  que  el  I,  del  número  total  de 
profesores)  y  1,319  estudiantes  (casi  .| ).  En  me- 
dia, hay  7  profesores  y  73  estudiantes  en  cada  Semi- 
nario católico,  al  paso  que  se  cuentan  solamente  4 
profesores  y  37  estudiantes  en  Seminarios  protes- 
tantes. Ahora,  considérese  que  la  mayor  parte  de  los 
Seminarios  católicos  están  todavía  en  su  infancia,  y 
lejos  de  poderse  cotejar  con  los  protestantes  cuanto 
á  recursos  pecuniarios:  considérese  que  m.ientras  la 
población  católica  no  llega  al  \  de  la  población  de  los 
Estados,  los  jóvenes  católicos,  que  se  destinan  al  mi- 
nisterio (sin  hablar  aquí  ni  de  Hermanos  ni  de  ITer- 
manas)  son  el  ,[  del  número  total  de  los  jóvenes  que 
entran  en  los  Seminarios;  y  no  extrañará  lo  que  lleva- 
mos dicho:  esta  estadística  es  la  mas  fuerte  evidencia 
del  progreso  de  nuestra  santa  Religión  en  los  Esta- 
dos. Hé  aquí  condensadas  las  cifras  del  Informe  o- 
ficiíil. 


Seminarios  teológicos. 
Católicos  18 

Presbiterianos        16 
Baptistas  15 

Episcopalianos       15 
Luteranos  14 

De  otras  19  sectas  46 


Profesores. 
124 

82 
66 
63 
40 
231 


Estudiantes. 
1310 
665 
723 
311 
443 
1773 


Total.  123  615  5234 

Entre  los  Seminarios  de  las  19  sectas,  aparecen  en 
el  Informe  dos  Seminarios  teológicos  ¡.no  sectarios. 
¡Teología  no-sectaria!  ¿qué  puede  ser  esto? 

Maaevsi  1'orfe. — Ya  saben  nuestros  lectores  algu- 
na cosa  de  los  dos  famosos  misioneros  metodistas 
Moody  y  Sankey.  Pues  bien,  leíamos  en  el  lierald 
del  1"  de  este  mes  que  un  loco  habia  desarreglado  los 
rails  del  camino  de  hierro  Erie  Eailioay,  con  el  inten- 
to de  hacer  despeñar  un  tren  express  que  venia  con 
ia  velocidad  de  30  millas  por  hora.  El  loco  entre 
tanto  se  habia  subido  sobre  un  tren  de  mercancías 
■para  ver  lo  que  iba  á  suceder.  Por  buena  fortuna  un 
empleado  del  ferro-carril  descubrió  el  ardid,  y  por 
buena  suerte  pudo  alcan.'íar  con  señas  á  detener  el 
tren  á  pocos  pasos  del  peligro.  No  pensábamos  le- 
yendo esto  que  nos  toparíamos  con  Moody  y  Sankey; 
imagínese,  pues,  nuestro  asombro  el  leer  pocas  líneas 
después,  que  la  locura  del  hombre  tenia  por  causa  el 
fanatismo  religioso  escitado  por  las  predicaciones 
evaiigéllraH  de  Moody  y  Sankey.  Sin  embargo  esto  ó 
cosa  semejante  debe  uno  esperar  de  la  mnnía,  que  los 
ministros  protestantes  tienen  de  remedar  á  los  sacer- 
dotes católicos.  Acuérdense  los  lectores  del  cuento 
cuando  un  burro  empezó  á  imitar  lus  retozos  que  un 
perrito  hacía  junto  á  su  dueño. 

Dícese  que  el  famoso  mecánico,  Mr.  H0II3'  quiere 
tentar  de  calentar  las  casas  de  Loekport  con  v;qjor, 
como  so  iluminan  con  gaz.  La  ciudad  será  dividida 
en  distritos,  y  cada  distrito  debe  tener  su  caldera.  De 
cada  caldera  corren  los  canales  ^or  las  diferentes  ca- 
sas, de  manera  que  los  de  casa  no  tienen  otra  cosa 
que  hacer  sino  volver  una  válvula  para  tener  la  can- 
tidad de  calor  que  quieren.  No  dudamos  que  el  ex- 
perimento pueda  suceder;  pero  nos  gusta  mas  el  viejo 
sistema  de  los  fogones. 

I.<í3JNÍsas!!aao — Contínuausoá  examinar  los  votos  de 
la  última  elección  por  los  comités  del  Senado  y  de  la 
Cámara:  y  ahora  se  están  examinando  los  de  Luisia- 
na.  En  verdad  que  da  asco  el  ver  tanta  corrupción. 
Como  se  decia  hace  mucho  tiempo,  y  la  Revista  lo 
había  referido  copiándolo  del  San,  el  famoso  Wells 
presidente  del  licinrning  Jioard  de  Luisiana  conside- 
rando que  no  podían  los  votos  contarse  en  favor  de 
los  electores  republicanos,  y  no  queriendo  volverse 
de  la  campaña  electoral  á  casa  con  las  manos  vacías, 
habia  propuesto  á  los  demócratas  la  medida  de  dar- 
les los  votos,  con  tal  que  le  proporcionasen  no  mas 
que  un    millón   de   pesos.     Hewitt,   presidente  de  la 
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C()iivc;ncii)ii  nacional  clcnuKTiita  reliusó  la  proposición. 
Ahora  todo  se  está  revelando  delante  del  comité  de 
la  Cámara  legislativa.  Los  testigos  que  hacen  estas 
revelaciones  son  J.  T.  Pickett.  y  J.  H.  Maddox;  este 
último  es  republicano,  y  los  dos  son  cómplices  de  la 
ruindad  que  .se  intentaba. 

Debe  notar.se  que  el  testimonio  de  estos  dos  aventu- 
r(iros  est;í  apoyado  y  confirmado  ])or  cartas  del  mismo 
Wells,  por  partes  telegráficos,  (y  lo  (pie  mas  importa) 
por  las  mismas  listas  electorales  evidentemente  alte- 
radas y  falsificadas. 

Pero  todos  estos  testimonios  nada  son  si  se  com- 
paran con  lo  que  depuso  un  cierto  Littlefield  secreta- 
rio del  mismo  lichiniint/  Uoard  de  Lii'i-s'kiiiü.  Esto 
mismo  atestiguó  que  muchas  listas  hablan  sido  que- 
madas, y  destruidas  por  orden  del  mismo  presidente 
Wells.  El  secretario  Littlefield,  no  se  sabe  porqué, 
guardó  una  de  estas  listas,  que  Wclls  habia  mandado 
so  destrujeran,  y  dio  á  entender  á  Wells  que  la  habia 
destruido.  H(''  aquí,  cómo  se  supo  todo  eso,  y  cómo 
so  están  ahora  averiguando  por  el  comité.  Littlefield 
habiendo  guardado  la  lista,  la  llevó  á  un  tio  suyo,  re- 
publicano, residente  en  New-Orleans,  cuya  honradez 
se  ofendió  grandemente,  al  ver  tamaña  injusticia  y 
fraude.  Tomó  la  lista,  y  persuadió  á  su  sobrino  que 
so  distrayera  viajando  consigo.  Así  lo  llevó  á  Spring- 
field,Ill.,  y  allí  lo  declaró  todo  al  ex-gobernador  Palmer. 
Do  este  modo  la  lista  y  demás  enredos  llegaron  á  co- 
nocimiento del  comité,  que  tuvo  en  la  persona  de  Lit- 
tlefield otro  pi'ecioso  testigo.  Este  en  efecto  declaró 
que  él  fué,  quien,  por  orden  de  Wells,  alteró  y  falsifi- 
có las  otras  listas  de  votos  que  están  ahora  en  manos 
del  comiti".  Acabemos  con  recordar  que  el  Gene- 
ral Sheridan  (que  no  es  demócrata)  en  unos  docu- 
mentos oficiales  habia,  pocos  años  ha,  denunciado  á 
]\[r.  AVells  como  nii,  ]iin<>,  y  un  liomhre  de  nimjKiia  Jion- 
r<id.ez,  y  (¡nc  no  toña  vv  (uniijo  cpie  no  fuese  u)i  ladrón. 
"A  rascal  and  thorouglily  di.shonest  man,  who  had  not 
a  fricnd,  that  was  not  a  thief."  No  nos  causa  maravilla 
lo  que  refiere  el  Hendd  que  lo  que  pasa  delante  del  co- 
mité excitará  aun  mayor  interés  en  el  público,  que  lo 
que  se  trata  en  la  Comisión  de  los  quince. 

.M¡iK.»>a('líiisotfs. — Una  junta  de  hombres  y  de 
nmjeres  tuvo  lugar  en  Boston  á  fines  del  mes  pasado 
para  di.scutir  la  cuestión  del  sufragio  de  la  mujeres. 
Ija  Señora  Lucia  Stono  Blackwell  presidia.  La  se- 
sión tuvo  lugar  por  la  mañana,  por  la  tardo  y  por  la 
noche  en  la  Sala  Wesleyana.  Los  speeches,  además  de 
las  quejas  acostumbradas  contra  la  injusticia  que  se 
liace  á  las  mujeres  exclu3'éndolas  de  la  votación,  con- 
tenían nu(!vas  ideas  de  nuevos  oradores;  y  no  falta- 
ron las  acostumbradas  riñas  y  batallas  de  palabras, 
que  no  pueden  faltar  doiule  se  juntan  mujeres.  Este 
Movimiento  va  tomando  creces  cada  día  mas  en  los 
l'jstados  Ihaidos,  ni  nos  sorprenderla  verlo  actuado 
(Uiranto  los  dias  de  nuestra  vida.,  como  también,  en 
(1  mismo  ])eríodo  de  tiempo,  verlo  destruido. 

Ahil>i£iii:i. — La  nueva  Iglesia  de  San  Vicente  do 
]*aul  en  ^Mobih;  fué  dedicada  solen)nemente  el  Do- 
mingo 21  (le  Enero  á  las  \()\  de  la  mañana.  El  Obis- 
]io  (^)uiiilan  hizo  la  función  CÍv.  la  dedicación.  El  Obis- 
])0  Pellicer  de  San  Antonio  cantó  la  Misa  Pontifical, 
y  el  Obis.  Eitzgoraldde  Little  Rock  predicó  el  sermón. 

Missoeai'i. — Se  haljia  puesto  un  ])leito  contra  el 
(Colegio  católico  d(;  St.  Joseph,  ]\ro.  Contrariamente 
á  las  leyes  del  Estado  se  quí^-ia  obligar  este  estable- 
cimiento público  ií  que  ])agase  las  tasas.  El  j)leito 
comenzado  hace  algunos  años,  cuando  el  gobierno  es- 
taba en  mano  de  los  Kepublicanos,  ha  sido  rechaza-  i 
do  por  la  Corte  Suprema,  ahora  (pie  los  Demócratas  ; 
dominan  allí.     Las  autoridades  mismas  han  ofrecido     ' 


de  retirar  el  proceso.  Los  Señores  Jefi'.  Chaudler,  y 
James  Shield  se  habían  ofrecido  abogar  de  balde  eu 
favor  del  Colegio. 

Ohio. — En  tiempo  de  la  última  elección  eu  Cin- 
cinnati,  un  Sacerdote,  el  liev.  Doyle,  que  no  sftbia 
¡pobrecito!  que  no  es  lícito  á  los  Curas  votar;  dio  su 
voto  como  cualquier  icudaduno.  Después  el  Sacerdo- 
te fué  aprisionado,  no  porque  pensaban  que  un  Sa- 
cerdote no  podía  mezclarse  en  la  política,  sino  por- 
que lo  acusaban  de  haber  votado  sin  estar  naturaliza- 
do ciudadano  Americano.  No  sabemos  porqué  el  E. 
P.  Doyle,  no  quiso  por  de  pronto  defenderse.  Dejó 
correr  los  insultos,  las  caricaturas,  los  sarcasmos,  los 
sueltos  ofensivos  de  los  periódicos,  etc.,  etc.,  hasta 
que  habiendo  últimamente  comparecido  delante  del 
tribunal,  donde  debía  ser  juzgado,  sacó  muy  quieta- 
mente su  papel  de  naturalización,  y  todo  se  acabó. 
Su  triunfo  fué  completo,  y  completa  también  la  ver- 
güenza de  sus  adversarios.  Pero,  no  venga  el  Padre 
Do3'le  á  hacer  semejantes  hazañas  en  Nuevo  Méjico... 
porque  le  colgarán  un  suplemento  en  el  Advertmr. 

Va  á  pasar,  si  no  ha  pasado,  la  ley  de  la  educación 
obligatoria  en  la  legislatura  del  Estado.  No  sabemos 
qué  entienden  por  la  palabra  educación:  bueno  seria 
si  pasase  un  ley  de  educación  obligatoria  para  todos 
nuestros  legisladores.  Bien  dice  á  este  propósito  el 
excelente  periódico,  el  CafJioJic  Universe:  "Esto  es 
puro  paganismo.  El  Estado  lo  es  todo,  no  excep- 
tuando á  Dics;  y  el  individuo  no  es  nada."  Lástima 
que  los  legisladores  de  América  sean  por  lo  general 
muy  poco  educado.^  para  entender  la  fuerza  de  esta 
ilación. 

Calílbriiin. — Hallamos  en  el  Cafholic  Universe 
de  Cleveland  el  siguiente  elogio  del  finado  Sr.  John 
Dunne  padre  de  nuestro  esclarecido  ex-Juez  Dunnc 
de  Arizona.  "Es  nuestro  deber  anunciar  la  muerte 
del  Sr.  J.  Dunne  (antiguamente  O'Dunne ) .  Nació 
en  Irlanda  en  Mayo  de  1800  de  modo  que  cuando  nna- 
rió  (17  de  Enero)  tenia  77  años  de  edad.  Vino  á  los 
Estados  Unidos  cuando  era  joven,  y  después  de  ha- 
berse casado  con  Miss.  Dunne  de  Palas  en  el  Este, 
fué  uno  de  los  primeros  católicos  que  se  establecieron 
en  el  Norte  de  Ohio.  Su  casa  fué  por  muchos  años 
aquella  donde  el  mi.sionero  decía  Misa  en  Akrou,  ciu- 
dad que  tiene  ahora  dos  Parroquias  católicas.  Los 
pocos  misioneros  que  quedan,  los  que  han  trabajado 
en  esa  misión  veinte  y  cinco,  treinta  ó  cuarenta  años 
ha,  se  acuerdan  todavía  que  la  casa  del  Sr.  Dunne  era 
como  casa  propia,  y  que  siempre  habían  experi- 
mentado los  efectos  de  su  liberalidad.  Fu(''  padre 
de  una  de  nuestras  mejores  familias.  Dos  hijos  y 
dos  hijas  le  sobreviven.  El  mayor,  el  Hon.  Edmun- 
do F.  Dunne  ha  ocupado  posiciones  miay  distingui- 
das como  legislador  y  Juez.  Fué  Juez  Supremo  de 
Arizona  y  se  granjeó  una  reputación  nacional,  como 
también  perdió  su  oficio  por  su  magnífica  lectura 
acerca  de  las  Escualas  Católicas.  Ahora  es  un  eminen- 
te abogado  de  Santa  Ké,  N.  M.  El  .segundo  de  los 
hijos  el  Col.  John  G.  Dunne  es  segundo  oficial  del 
Estado  Mayor  del  Gobernador  de  Arizona,  y  por  mu- 
chos años  ha  residido  en  Londres  (Inglaterra)  ocupa- 
do en  una  casa  do  comercio  americano.  Una  de  las  hi- 
jas es  una  edificante  monja  Ursulina  en  el  Convento 
do  la  calle  Eiwlid  de  Cleveland,  la  otra  es  la  respetable 
Madre  Superior^  del  Convento  de  las  Ursulinas  en 
Toledo,  Ohio.  En  1852  el  Sr.  Dunne  se  trasladó  á 
California  donde  (juedó  hasta  la  muerte.  Dondetjuie- 
ra  se  manifestó  siempre  caballero  de  grande  firmeza 
de  carácter,  distinguido  por  su  amor  á  la  educación 
intelectual,  á  su  i)atria  de  adopción,  })or  el  afecto  á 
sus  hijos,  por  su  piedad  ejemplar,  por  su  devociou  lí 
hi  fé  de  sus  jiadres. 
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NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lioiun. — Últimamente  el  Padre  Santo  ha  enri- 
quecido el  Museo  Vaticano  con  una  pintura  inestima- 
ble; el  Martirio  de  /S'.  Pedro  de  Arhnés  de  Murillo.  El 
Santo  está  representado  en  el  acto  de  orar  á  la  media 
noche,  y  de  ser  sorprendido  por  sus  asesinos. 

Francia. — El  ministro  de  los  Trabajos  Públicos 
ha  autorizado  el  gasto  de  1 600,000  para  restaurar  la 
magníflca  Catedr'al  de  Rheims,  que  está  clasificada 
entre  los  monumentos  históricos  de  Francia.  Los 
lectores  ignoran  tal  vez  que  casi  todas  las  catedrales 
de  Francia  han  sido  cual  mas  cual  menos  mutiladas 
en  tiempo  de  la  revolución  francesa  del  siglo  pasado. 
Así  están  todavía  con  la  excepción  de  algunas  poquí- 
simas que  el  Gobierno  mandó  restaurar.  En  la  ca- 
tedral de  Eheims  se  consagraban  los  reyes  de  Fran- 
cia. Los  vidrios  de  coloras  de  las  ventanas,  obra  del 
siglo  13"  se  conservan  todavía  intactas. 

Mñr.  Monnier  Obispo  de  Lydda,  in  ¡xirtibin^,  reci- 
bió de  Roma  el  diploma  pontificio  que  le  nombra 
Canciller  de  la  Universidad  católica  de  Lille. 

"í  á  este  propósito,  recibimos  de  un  P.  Jesuíta  de 
Francia  una  carta  que  nos  da  muy  buenas  noticias 
acerca  del  progreso  de  las  instituciones  de  educación 
católica,  por  la  cual  tanto  se  combatió  en  aquel  país. 
Se  dice  en  la  carta:  "Aquí  en  Francia  todos  nuestros 
Colegios  están  prosperando  mucho,  como  también  las 
Universidades  y  Facultades  católicas.  El  Externado 
(day  schoolj  de  Lille  contaba  al  abrirse  5(i0  discípu- 
los, y  otros  tantos  contaba  el  de  París,  aunque  no 
tenga  todavía  mas  que  las  escuelas  de  gramática." 
Estos  externados  fueron  abiertos  recientemente.  Sen 
exclusivamente  para  externos,  y  proporcionan  una 
completa  educación  á  los  que,  ó  no  pueden,  ó  no  quie- 
ren frecuentar  los  internados. 

Se  acordarán  los  lectores  de  la  famosa  conversión 
que  los  protestantes  obraron  en  Rome,  N.  Y.,  de  toda 
una  parroquia  católica.  (Véase  el  niimero  preceden- 
te). Ahí  va  otra  miiy  parecida  que  tuvo  lugar  en 
Francia.  Unos  mentecatos,  no  sabemos  de  qué 
plaza,  en  la  provincia  de  Ain,  llevando  á  mal  el  cam- 
bio de  un  maestro  de  escuela  de  aquella  plaza  á  otra, 
inculparon  de  ello  al  Cura  del  lugar,  el  cual  do  todo 
eso  era  perfectamente  inocente.  Como  se  temía  no 
sin  razón  que  se  empleasen  medios  violentos  contra 
el  Sacerdote,  la  autoridad  civil  pensó  bien  intervenir 
con  la  presencia  de  algunos  pocos  gendarmes.  Fué 
entonces  que  los  malcontentos  sin  acudir  al  Obispo, 
ó  llevar  delante  de  él  acusación  contra  el  Cura,  lla- 
maron á  la  plaza  unos  ministros  protestantes  de  Lyon, 
los  que  acudieron  muy  pronto.  No  diremos  lo  que 
dijeron  é  hicieron  estos  caballeros,  para  llegar  pronto 
al  resultado  de  toda  esa  bulla.  La  mayor  parte  de 
los  que  asistían  en  los  primeros  tiempos  á  las  reunio- 
nes protestantes,  tenían  mucho  cuidado  de  no  faltar 
á  misa  en  la  Iglesia  católica;  eran  unos  curiosos  que 
querían  divertirse.  Cuanto  á  los  jefes  de  esta  empre- 
sa, ellos  no  mudaron  religión;  pues  era  conocido  en 
la  plaza  que  no  tenían  ninguna  que  trocar.  La  ma- 
yoría del  pueblo,  casi  los  |  do  la  gente  protestó  con- 
tra tanta  indignidad  adhiriéndose  mas  y  mas  á  su 
Pastor:  y|los  ministros  volvieron  cabisbajos  de  donde 
habían  venido. — En  verdad,  que  se  parecen  mucho 
estas  conversiones  á  las  que  obran  los  ministros  pro- 
testantes aquí  entre  los  mejicanos. 

i'i^líaiia. — Témese  una  nueva  insurrección  en  las 
provincias  Vascongadas:  y  siempre  por  razón  de  los 
Fueros  que  por  una  nueva  ley  quieren  quitarles.  El 
General  Quesada  al  que  se  atribuye  la  gloria  de  ha- 
ber vejícido  la  insurrección  carlista,  se  está  preparao- 


dq  para  aplastar  á  los  insurgentes  con  una  mano  de 
•  hierro.  Como  todas  las  tentativas  de  conciliación  no 
han  tenido  ningún  buen  resultado,  el  General  Quesa- 
da, fundándose  sobre  sus  poderes  extraordinarios  te- 
mó posesión  de  los  archivos  y  del  tesoro  de  la  provin- 
cia. No  halló  nada,  como  se  podia  preveer,  y  el  pue- 
blo se  conmovió  á  este  atentado.  La  discreción  y  la 
prudencia  de  los  miembros  de  la  Junta,  previnieron 
un  choque  entre  la  población  y  el  ejército, 

BiiííIsaíerB'a. — La  santa  obra  de  la  templanza, 
tan  activamente  capitaneada  (como  últimamente  ncs 
lo  decía  un  ministro  protestante)  por  Su  Eminencia 
el  Cardenal  Manning,  progresa  en  ese  país  con  resul- 
tados casi  inesperados.  La  liga  de  la  Cruz  (así  se 
llama  la  sociedad  de  templanza  en  Liglaterra)  nume- 
ra 14,000  miembros  en  Londres,  los  que  van  á  reciljir 
la  santa  Comunión  en  masa.  En  Liverpool  la  misma 
sociedad  cuenta  12,000  miembros,  y  10,000  en  Glas- 
gow. 

íwreeia. — Los  protestantes  de    los  Estados,  exci- 
tados por  una  noble  envidia  al  ver  que  misioneros  ca- 
tóli(íOS,  y  protestantes  ingleses  corren  por  todos  esos 
países  civilizados  y  bárbaros  para  convertirlos,  se  han 
puesto  con  ahinco  á  la  obra  de  las  misiones  extranje- 
ras.    En  verdad  que,  como  buenos  americanos,  no  ol- 
vidan estos  misioneros  ni  el  eurn/oii,  ni  el  comercio;  y 
como  biienos  protestantes  piensan  que  todo  el  traba- 
jo de   convertir   á  los   pvaeblos  consiste  en  despachar 
biblias  y  libritos  (bastante  ridículos)  en  el  mayor  nú- 
mero posible  (que  sean  leídos,  ó   no,  poco   importa) . 
En  Grecia,  donde  penetró  un  misionero   comerciante 
americano,  el  Ministro  de  piíblica  instrucción,  á  peti- 
ción del  Sínodo  Supremo  de  la  Iglesia  griega,  mandó 
prohibir  la   circulación  de  esos  libros.     Era  esta  á  la 
majestad  protestante  una   afrenta  insoportable,  y  un 
ultraje  para  la  grande  república  de   los  Estados  Uni- 
dos.    El  misionero  un  cierto  Mr.  Leyburn  fué   inme- 
diatamente á  Mr.  Read,  que   representa  el   gobierno 
de  Washington  en  Grecia.     Este  corre  al  Ministro  de 
instrucción  pública;   y  le  obliga  á   retirar  su  prohibi- 
ción.    De  contado  en  ningún    país  puede  gustar  quo 
extranjeros  vengan  á  dar  ley;  y  por  esto,  generalmen- 
te hablando,   los   verdaderos  apóstoles   se  contentan 
de  adelantar  la  obra  de  Dios,  con  su  paciencia  y  bue- 
nos ejemplos,   y  no  por  medio  de  ministros  y  protec- 
ción de  Gobiernos.     El  caso  fué,  que  se  armó  en  bre- 
ve en  la  prensa  griega  una  bulla  espnntosa  contra  los 
americanos,  la   que  excitando  los  ánimos  en    Grecia 
puede  causar  perjuicios   al  comercio  de   los  Estados 
en  aquel  país,  así  como  lo  notan  los  mismos  periódi- 
cos de  América.     Sin  tantas  bullas  y  ruidos,  podrinn 
hacer  los   griegos,  lo  que   aquí  se  hace:   los  católicos 
mejicanos   reciben  los   libros  que  con  tanta  finura  so 
les  dan,  y  no  los  leen. 

Tur<piía. — La  causa  por  la  cual  la  Rusia  desiste 
de  intimar  la  guerra  que  tanto  había  amenazado,  es, 
dicen,  la  miserable  condición  de  su  hacienda.  Entre 
tanto  la  Turquía  se  prepara  á  la  defensa.  Ha  hecho 
proclamar  la  guerra  santa  á  todos  los  turcos  que  se 
hallan  desparramados  en  diferentes  naciones,  hasta  en 
las  Indias.  Últimamente  zarpaba  de  New-Haven 
Coun.  un  buque  con  una  carga  de  70,000  rifles,  baj'o- 
netas,  y  vainas;  1,000  fusiles,  10,000,000  cartuchos; 
15,002,400  bombas;  y  15,000,000  balas. 

Entretanto  el  Gran  Consejo  Turco,  al  que  60  cris- 
tianos participan,  ha  resuelto  á  la  unanimidad  de  des- 
echar todas  las  proposiciones  de  las  Potencias,  y  ha 
mandado  al  gobierno  de  no  permitir  otra  discusión 
con  los  mismos,  excepto  en  el  caso  que  se  quisieran 
examinfu'  las  contra-pi'oposiciones  del  mismo  gobierno 
Turco. 
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SECCIÓN  EELIOIOSA. 

CALENDARIO  RELIGIOSO. 

FEBRERO  18-24. 

18.   ninaiiujo  1  ?  ilc  Cuaresma— ti(ín  Simón  Obisoo  i]v   Tc-in.suli.-n    v 
Mártir.  '  '    '  J 

1!1.   /,,¿)íe.s-— S.  Gabino  Presbítero  y  Mártir 

20.  1/aW«-San  Elouterio,  Obisp,;  y  Mártir.     San   Lron  Obispo  v 
Mártir.  f    j 

21.  WM-t-o/t'.s---(T¿nipóras>.     S.    Seví.riano  Obisno  y  Mártir      «tu 
Fi-hx,  Obispo.  "      ' 

22.  ./«fw.s--Ln  Cateara  ,le  S.  Podio  en  Antioquia.     Santn  Í-Iarca- 
rita  do  Cortona,  Penitcutu.  ^ 

23.  r/Vraes-(Témporas^.   Vi,n;nin  de  San  Matíaf;,   Apó.stol.     Santa 
Marta.     S,  Florencio,  Confesor. 

2d.  .Sr;í-«rfo-(Tt-m poras).   S.  Matías,  Apóstol.   Sta.  Pr¡mit¡vn,  Márt. 

SANTA  MARGARITA  1)E  CORTONA. 

.Nació  en  Toscana,    y  bvilló  en  su  juventud  por  su 
up   y  hermosura.     Amaba   entra  fiablemente  un  ca- 
ballero,  y  por  <-l    olvidó  Margarita  la  lev  de  Dios  la 
buena  educación  recibida  y  los  deberes  de  la  honesti- 
dad cristiana.     En  mitad  de  sus  desórdenes  y  cuando 
era  mas  escandalosa   su  vida,  sucedió  que  al  salir  de 
su  casa  una  noclie  d  cómplice  de  ella,  fue  asesinado 
por   un  rival  irritado.     Un  perrito  faldero  que  tenia 
Margarita  la  condujo  dos  dias  después,  más  que  por 
instinto  por  especial   providencia  de  Dios,  al  sitio  de 
la  catástrofe,  donde  en   el  fondo  de  un  barranco  me- 
dio podrido  ya  y  comido  de  las  fieras,  halló  Margari- 
ta el  cadáver  de    su  de.sgtaciado  galán.     A  tal  esi^ec- 
tuculo  smtio  trocársele  el  corazón,  y  conoció  todo  el 
horror  de  sus  extravíos  y  la  perdicidn  eterna  que  ])or 
ellos  la  estaba  amenazando.     Su  penitencia  fué  desde 
entonces  tan  asombrosa,  como  fuera  antes  su  liberti- 
naje. Desfiguró  cruelmente  su  rostro  para  borrar  de  él 
la  funesta  hermosura  que  la  habia  perdido;  encerróse 
eii  una  estrecha   celdita;   redujo  á  pan  y  agua  su  co- 
mida; dormía  en  el  duro  nuelo,  v  alternaba  su  oración 
con  ásperas   disciplinas.     Tuvo   el   mismo  Confesor 
que  moderar  sus  piadosos  excesos.  La  Pasión  de  Je- 
sucristo era  el  tema  mas  común  de  sus  meditaciones 
y  la  Comunión  diaria  era  su  único  consuelo      M-is  de 
veinte  anos  pasó  en    e.stos  rigores.     A  los  cuarenta  y 
ocho  de  su  edad  falleció  santamente,  obrando  antes  v 
despucs  de  la   muerte   numerosos  prodigios      Era  ¿1 
ano  de  1297.     C-.débrase  su  fiesta  el  23  de  Fel)rcrü 

No  es  o1)stáculo  insuperable  para  una  santa  muer- 
te una  juventud  pecadora;  mas  los  extravíos  de  la  iu 
rentad  han  de  desquitarse  con  obras  de  expiación  v 
ce  smcero  arrep(>iit¡miento.  El  uso  que  hicimos  de  lo 
Ilícito  hemos  de  castigarlo  después  con  privarno-'  has 
ta  de  lo  bcito:  h^-  aquí  lo  (pie  se  llama  mortificación  v 
penitencia  en  el  lenguaje  de  cristiano.  Pocas  seña- 
Jes  da  de  sincera  enmienda  de  sus  vicios  quien  para 
alcanzarla  no  empieza  por  castigar  el  cuerpo  vil  t,uo 
íue  causa  de  ellos.  '  ^ 


KEYÍSTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hay  cüiueidencias  en  este  mundo  (nie  paroeeu 
coiiibinadas  do  intento:  y  lio  íKjni  una.  Kl  \W. 
ro  M,j¡cano  no  podía  nienos  qnc  liablunm^"  del 
niatnnionio  A  rniijo-Perea,  v  e.-t^íbainos  a<niar- 
dandcv  con  alguna  cnriosidad  i^ra  voi-  ,úmo  1„ 
Mana,  hn  efor-fo  en  el  ni'miero  de  Kideí-V 
l.rero  se  da  pop  entero  jn  (bv^cripeio,,  d'd  nfl-¡ 


nionio.^  Ahora  ¡mirad  (pié  suerte!  cabalmenlo 
este  número  no  nos  llegu;  y  íÍ  no  ser  (pie  lo  hu- 
biéramos l)useado  para  desengañarnos,  por  poco 
no  lo  hubiéramos  tampoco  leído. 


Nuestros  lectores,  especialmente  los  Mejica- 
nos, creemos  tendrán  gusto  en  leer  lo  que  ^a 
pien.sa  y  se  habla  de  los  Estados  Unidos  en  las 
dem;ís  naciones  del  mundo.  lié  aquí,  pues  co- 
mo se  expresa  un  periódico  Español,  el  Siglo 
J^i'turo  del  11  de  Enero,  -i  propósito  de  los  en- 
redos de  las  últimas  elecciones  presidenciales 

"La  gran  república  modelo,  admiración  de  tan- 
tos papanatas,  se  halla  en  un  estado   de  agita- 
ción.   .A  nosotros  no  exti'aña,  pues  siempre^^nos 
han  parecido  absurdos  y  ridículos  los  eloR-ios  tri- 
butados   ¡í  los  YaiKiuees.     Sobro    todo  'las  dos 
presidencias  del   general  Grant  han  sido  fecun- 
das en  escándalos  y  horrores.*  Se  esperaba  que 
al  fin  de  su  segunda  {¡residencia   ccarian  estos- 
pero  el  partido  republicano,  vencido  en  la  elec- 
ción de  miembros  de  los  colegios  electorales  lla- 
mados á  elegir  presidente,    no  se  conforma  con 
la  derrota;  de  suerte  que  en  el   próximo  mes  de 
Marzo  estamos   abocados  ú  ver  dos    presidentes 
en  los  Estados  Unidos:  el  candidato   demócrata 
bamuel  J.  Tilden  y  el  republicano  R.  B.  Playos. 
Ya  se  sabe  lo  que  significan   estos    nombres  de 
demócratas  y  republicanos  en  los   Pastados  Uni- 
dos     P.OS  primeros    defienden  los    dereclios  do 
los  Pistados    é  intentan    hacer  prevalecer  el  go- 
bierno de  las  clases  productoras,  según  la  tradi- 
ción de  Washington    y  los  fundadores    do  la  U- 
nion.     Los  otros    defienden  la  unidad,  la  fueiza 
del  poder    central  al    mismo    tiempo  que  lu  ley 
del  numero.     P.a  lucha  entre  ambos  partidos  4 
encarnizadísima."— Creemos  (¡ue  escribiendo  so- 
bre lugar  y   desinteresadamente,   nadie    podría 
expresarse  iBojor. 


La  situación  de  la  Italia,  bajo  el  .oobíerno  pa- 
ternal de  A^íctor  .Manuel,  Deprctís  \  Cía    dguc 
siendo     deliciosísima.     En    agradecímíen'to     la 
lista  civil  del  Roy  (esto  es  lo  que  le  paoa  la  na- 
ción) va  á  .ser  aumentada  de  un    milJon\ie  fran- 
cos anuales.     Además   el  Estado  se    encai-..ará 
de  pulgar  la  deuda  actual    de  la  Casa  I?,  al  "'(luo 
asciende  á  una  frioleva  do  22  millones.     Ouizás 
á  alguno,    (jue  esto    leyere,  se  lo  presentarán 'al 
pensamiento  los  beneficios  de  un  gobierro  repu- 
blicano en    preferencia   do  los  monárquicos-  va 
que  por  la   economía   nn  Presidente  cuesta  nie- 
nos (pie  un    Jley  ó    Emperador.     Pero  no  seria 
este  tíemj)o  á  ¡¡rojiósílo  para  decirlo:    pues  aca- 
bamos de  ver    lo  que  cuesta  solamente    la  elec- 
ción de  un  Presidente.     ;.(^iién  podría    revelar- 
nos el  total  de  lo  que  se  ha  gaslado    por  los  d(^s 
partidos,  cu  la  última  cahipaña  (decl(.ral;y  -cuáih 
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to  mas  se  está  gastando  ahora,  para  averiguar 
(si  es  posible)  el  resultado?  Cualquiera  que  sea 
esta  suma  no  dejará  de  costo r  á  los  Estados  U- 
nidos  diez  veces  mas,  •  ú  lo  menos,  de  lo  que 
cuestan  los  monarcas  de  otros  países,  y  Dios 
quiera  que  no  deba  costar  aun  la  paz  pública,  j 
la  prosperidad  del  país.  Por  lo  tanto  bien  de- 
cía un  publicista  Americano,  Conway,^  si  no  nos 
acordamos  mal:  valdría  mas  tener  aípií  un  Sobe- 
rano nominal  hereditario,  como  en  la  Gran  Bre- 
taña, por  ejemplo,  que  ahorrarla  todos  bs  gastos 
de  las  elecciones,  y,  lo  que  es  mas,  tantos  frau- 
des, injusticias  é  infamias,  que  se  repiten  cada 
cuatro  años. 


' '  Quien  da  á  los  pobres  presta  al  Señor.''     Estas 
divinas  palabras,    que  dejó  escritas  en  su  testa- 
mento, la  lamentada  Duquesa  de  Aosta,  que  du- 
rante su  vida  fué  tan  generosa  en  socorrer  á  los 
menesterosos,  se  leian,  nos  dice  la  U?iitá  Cattoli- 
ca,  en  ocasión  de  celebrarse  sus  magníficos  fune- 
rales en  la    Catedral  de    Turin,  sobre  la  tumba. 
Ellas  esta'n    sacadas   de  la   Sagrada    Escritura, 
Prov.  XIX,  17,    Foeneratur   Domino,  qni  mi  ser  e- 
tur  pauperis:    presta  con    usura  al  Señor,  el  que 
usa  misericordia   con  los    pobres.     San    Basilio 
(In  Ps.  38),  S.  Ambrosio  (De  Tobia   c.  16),  San 
Agustín,  S.  Cipriano,  San  Ireneo,  todos  los  San- 
tos Padres,  que  comentan  este  texto,   hacen  va- 
ler esta  razón,  que  con  dar  á  los  pobres  nada  se 
pierde,  sino  que  se  pone  como  á  interés  un  capi- 
tal, que  Dios  nos  devolverá  con  rédito  generoso. 
La  buena  Princesa,  que  á  su  grande  sensibilidad 
de  corazón  juntaba  los  nobles  sentimientos  que 
inspira  la  Religión,  fué  generosa  con  los  pobres, 
y  su  nombre    será  bendecido  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres;  y  esperamos  que  excitará  á  imi- 
tarla á  muchas   almas,  sobre    todo  en  este  país, 
donde  los   pobres  sufren  tanta   necesidad,  y  los 
recursos  son  tan  escasos.     Ricos  del  Nuevo  Mé- 
jico, ¿queréis  aumentar  vuestros  caudales?  Aquí 
tenéis  que  Dios  os  dice  que  los  recibirá  como  pres- 
tados de  vuestras  manos  por  las  de  los  pobres. 
El  es  mas   fiel  que    cualquiera  deudor,    y  os  los 
devolverá  multiplicados.     Si  no  lo  hacéis  es  se- 
ñal que  tenéis  mas  confianza  en  los  hombres  que 
en  el  mismo  Dios. 


Leemos  en  la  ünitá  Cattolica.  "No  hace  mu- 
cho que  hemos  referido  la  opinión  de  un  ilustre 
alemán  que  afirmaba  que  allí  la  Religión  católica 
era  la  única  que  tenia  medios  de  oponerse  al 
torrente  invasor  del  socialismo.  Un  poco  de  es- 
tadística demuestra  como  esto  es  completamente 
verdad.  En  efecto,  mientras  los  protestantes  y 
el  mismo  Gobierno  se  limitan  á  quejas  estériles, 
los  católicos  han  fundado  una  sociedad,  cuyos 
miembros   no  auxiliarán   ciertamente  la  propa- 


ganda socialista.  No  existen  menos  de  500  cír- 
culos de  esta  sociedad,  que  cuenta  con  74,000 
miembros.  Además,  el  Clero  católico  puede  en 
mayor  grado  ejercer  su  influencia,  ya  porque  se 
halla  más  en  contacto  con  el  pueblo,  ya  porque 
es  más  numeroso  que  el  Clero  protestante.  En 
Westfalia,  si  hay  un  Pastor  para  cada  2,000 
protestantes,  hay  un  Sacerdote  para  cada  500 
fieles;  en  el  Rhin  hay  un  Pastor  para  cada  1,530 
almas,  y  un  Sacerdote  para  cada  775  católicos. 
Verdad  es  que  ahora,  gracias  al  Calturkampf, 
va  disminuyendo  el  número  de  Sacerdotes  cató- 
licos; pero  el  Gobierno  será  el  primero  en  tocar 
las  tristes  consecuencias  de  impedir  que  los  Sa- 
cerdotes refrenen  las  pasiones  populares." 

Con  efecto;  el  monstruo  del  socialismo,  que 
amenaza  devorar  el  imperio  alemán,  tiene  su 
más  ardiente  protector  en  el  príncipe  de  Bis- 
marck,  que  se  cree  grande  porque  ha  vencido  á 
Francia,  y  no  es  en  realidad  sino  uno  de  tantos 
hombres  de  Estado  moderno,  juguetes  de  la  re- 
volución á  pesar  suyo. 

Cuanto  mas  leemos  de  los  sermones  de  los  mi- 
nistros Protestantes  tanto  mas  nos   persuadimos 
que  la  pobre  barraca  del  evangelio  pnro  anda  res- 
quebrándose de  dia  en  dia.     Heos  aquí  un  tal 
Rev    Hall    de  Brooklyn,  que    en  pública   Igle- 
sia os  hace  el  panegírico  del  duelo,  es  decir,  del 
combato  entre  dos    espadachines  convenidos  de 
antemano  en  destriparse  uno  á  otro  con  todo  cari- 
no    en  tal  sitio,  á  tal  hora,   con  tales   armas. 
Ese  ministro,    pues,  dijo  que    "estaba  ufano  de 
haber  nacido  en  un  Estado  donde  esas  cosas  pa- 
san como  la  lev  no  escrita  de  la  parte  respetable 
del  común;"  que  es    "derecho  natural  volver  no 
solamente  por   su  vida,  Sino  por  la  prenda  mas 
bella  de  la  vida— el  honor."— "¿No  podra  acon- 
tecer "  añadió,  "que  un    hombre  se  vea  precisa- 
do por  el  sentimiento  de  todo  cuanto  hay  de  jus- 
to   verdadero  v  honroso  á  aceptar  el  desafío  de 
lalid*?"     No,  S'^eñor,  predicador  mió  de  mi  alma; 
de  ninguna  manera.     Porque  díme,  en  el  duelo 
■no  te  expones  por  tu  propia  autoridad  a  que  te 
traspasen  el  corazón  y  te  despachen  para  el  otro 
mundo,  ó  te  quiten  un  brazo  ó  una  oreja?     Pues 
bien  eso  no  puedes  hacerlo,  porque  el  Autor  de 
la  naturaleza  no  te  dio  el  dominio  de  tu  vida  ni 
de  tus  miembros.     El  duelo,  pues,  en  vez  de  ser 
un  "derecho  natural,"  repugna  terminantemen- 
te  á  la  lev  de  la  naturaleza;  y  lo  que  es  tal  esta 
vedado  en  cualquier  circunstancia  de  la  vida.  El 
honor— "prenda   de   la    vida"— no  se  defiende 
con  una  acción  de  brutos.     ¿Has  visto  dos  toros 
ó  dos  o-ansos,  cómo  se  pelean  hasta  que  uno  de 
ellos  quede  muerto  ó  deshecho?     Pues  lo  propio 
hacen  dos   duelistas;  solo    que,  por  ser  civiliza- 
dos  no    tienen  cuernos  ni  uñas  y  pico,  y  pelean 
con'  una    espada  ó  un  rewoker..    Dices  que  si  nq 
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aceptas  el  desafío  te  tienen  en  poco,  te  llaman 
cobarde,  y  pierdes  el  honor.  No  sabes  en  qué 
consiste  el  honor.  ¡Estaríamos  frescos,  si  con- 
sistiera en  la  opinión  del  mundo!  No  habría 
habido  hombre  mas  deshonrado  que  Nuestro  di- 
vino Salvador.  El  honor  consiste  en  la  probi- 
dad de  la  vida.  ¡Ay,  Hall!  Eres  ministro, 
Pi*ed¡cador  del  evangelio  puro;  y  debieras  mas 
bien  estar  ufano  de  pertenecer  lí  una  religión 
cuya  característica  es  la  caridad,  hasta  para  con 
los  enemigos,  la  humildad,  la  mansedumbre. 


-  "¿Qué  es  lo  que  hace  regresar  á  los  Escoceses 
Y  á  los  ingleses  hacia  la  Iglesia  Romana?"  .  Así 
hablaba  en  Edinburgoel  ministro  Presbiteriano 
Dogg.  Y  conteste!  él  mismo  á  su  pregunta,  diciendo 
que  "á  su  parecer  la  causa  principal  es  el  desar- 
rollo de  la  incredulidad;  el  desarrollo  de  un  sen- 
timiento de  aversión  á  la  autoridad  absoluta  de 
la  palabra  de  Dios  en  aquellas  cuestiones  que  se 
refieren  á  la  Religión."  La  contestación  podrá 
parecer  absurda.  ¿Cumo?  los  Presbiterianos  que 
no  quieren  creer  se  pasarán,  por  efecto  de  su 
incredulidad,  á  la  Iglesia  Romana,  á  aquella  I- 
glesia,  donde  habrán  de  creer  mas  dogmas  que 
en  su  secta  y  en  todas  las  demás  juntas?  ¿Los 
({•'ue  se  rebelan  al  principio  de  la  autoridad  reli- 
giosa se  irán  cabalmente  á  aquella  Iglesia  que 
sola  entre  todas  proclama  ser  la  Doctora  de  las 
naciones,  á  cuya  sentencia  habrán  de  someterse 
con  la  sencillez  de  los  niños  las  inteligencias  mas 
encumbradas,  so  pena  de  muerte  eterna?  Sin 
embargo  la  contestación  es  mucha  verdad;  es 
una  de  aquellas  pocas  que  de  vez  en  cuando  se 
les  escapan  á  nuestros  ministros,  acaso  sin  enten- 
derlas. Porque  no  es  de  pensar  que  los  conver- 
tidos son  los  incrédulos  y  los  rebeldes.  Raros 
son  estos.  Por  lo  común  los  que  del  Protestan- 
tismo pasan  al  redil  de  Jesucristo  son  los  que 
abrigan  en  sus  almasmas  fé  y  mas  docilidad  á 
la  palabra  de  Dio.«.  Aborrecen  la  increduli- 
dad; y  ven  que  los  devorará  este  monstruo  á 
ellos  ó  á  sus  hijos,  si  no  se  huyen  de  esa  hórrida 
selva  que  le  diú  á  luz,  le  crió  y  le  propaga,  el 
Protestantismo. 

Jubileo  Episcopal  de  Pío  IX. 


"■  Dios  en  su  admirable  providencia  ha  dispues- 
to que  en  la  vida  de  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX  se  sucedieran  alternativamente,  ora 
tan  tristes  ora  tan  consolantes  acontecimientos, 
para  alentar  con  los  unos  su  valor,  y  dar  con  los 
otros  al  mundo,  los  ejemplos  de  las  mas  heroicas 
virtudes  de  ese  su  siervo.  Sin  hablar  de  los  ine- 
fables y  extraordinarios  consuelos  que  le  han 
sido  ))roporciona(los  en  todo  el  discurso  de  su 
largo  Pontificado,  este  nuevo  año  ha  principiado 
ya  á  traerle  eii  medio  desús  penas  nuevos  triun- 


fos, en  ocasión  de  su  próximo  jubileo  Episcopal. 

El  dia  3  de  Julio  de  este  año,  se  cumplen  cin- 
cuenta desde  que  Pió  IX  fué  consagrado  Obispo. 
Con  la  idea  de  celebrar  tan  solemnemente  como 
fuese  posible  este  nuevo  y  último  Jubileo  de  Pió 
IX,  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica  de  Ita- 
lia, publicó  el  año  pasado  con  Í!:ual  fecha  un 
programa,  anunciando  estas  nuevas  fiestas,  y  ex- 
citando á  los  católicos  de  todo  el  mundo  nara 
tomar  parte  y  hacerlas  tan  espléndidas,  como  u- 
ni versales.  "El  mundo  entero,  se  decia  en  él, 
celebró  el  dia  11  de  Abril  de  18G0;un  gran  dia, 
cuya  memoria  pasará  de  padres  á  hijos,  por  el 
Jabileo  Sacerdotal  del  Padre  Santo.  Dos  años 
después,  en  IG  de  Junio  de  1871,  á  [)esardeque 
las  olas  furiosas,  así  permitiéndolo  las  inexcru- 
tables  disposiciones  de  la  providencia  de  Dios, 
hablan  inundado  los  umbrales  del  Vaticano,  el 
Orbe  Católico  festejó  con  la  mayor  pomi)a  posi- 
ble, dada  la  malicia  de  los  tiempos,  el  Jubileo 
Pontifical  da  Pió  IX,  primero,  éntrelos  doscien- 
tos sesenta  y  dos  Papas  sucesores  de  S.  Pedro, 
que  celebraba  el  XXY  aniversario  de  su  elec- 
ción á  la  Silla  Pontifical.  Ahora  bien,  el  dia  3 
de  Junio  de  1877,  será  el  Jubileo  Ejñscojial  del 
Padre  Santo,  cumpliéndose  cincuenta  años  desde 
el  dia  que  recibió  de  manos  del  Card.  Castiglic- 
ni,  el  que  fué  mas  tarde  Pió  A^III  la  Connac/ra- 
cion  Episcopal,  en  la  Basílica  de  S.  Pedro  ad 
Vincula,  en  la  ciudad  de  Roma.  La  sola  cita  de 
esta  gratísima  fecha  que  ya  aproxima  bastarla  á 
despertar  en  todo  pecho  católico  deseos  entu- 
siastas de  celebrarle  solemnemente.  Que  si  nun- 
ca son  menester  grandes  razones  para  mover  los 
corazones  de  los  hijos  para  rendir  testimonios 
extraordinarios  de  amor  á  su  Padre,  mucho  me- 
nos lo  serán  cuando  ese  Padre  es  el  Vicario  mis- 
mo de  Jesucristo,  y  lleva  el  nombre  inmortal  de 
Pío  IX.' 

Después  de  este  llamamiento  sigue  el  progra- 
ma que  se  propone  á  todos  los  católicos  para  (pie 
se  le  conformen  en  lo  que  fuere  posible.  E.-tc 
se  reduce  1.  A  rogar,  rogar  unidos,  rogar  fer- 
vientemente por  el  Sumo  Pontífice:  2.  A  contri- 
buir con  mayor  generosidad  al  Dinero  de  S.  Pe- 
dro: 3.  A  mandar  ofrecer  al  Sumo  Pontífice  cua- 
lesquiera objetos  de  arte  ó  industria  cristiana  de 
los  cuales  se  hará  una  exposición  en  el  Vatica- 
no: 4.  A  \\\\Q.CY  peregrinaciones  á  la  Basílica  Eu- 
doxíana  de  San  Pedro  Ad  vincula,  donde  el  Pa- 
dre Santo  fué  consogrado  Obispo,  para  dar  gra- 
cias á  Dios  y  rogar  por  Pío  IX:  5.  A  enviar  (/¿- 
pufaciones  ni  Trono  de  Pío  IX  para  presentarle 
los  homennjes,  felicitaciones  y  esperanzas  de  to- 
dos los  católicos  de  todas  las  naciones:  G.  En  í'ui 
á  festejar  en  cada  nación,  en  cada  provincia,  en 
cada  ciudad,  en  cada  Parro(piiacon  particulares 
demostraciones  de  alegría  el  Jubileo  Ppisco/xil 
del  P.istor  Supremo  de  la  Iglesia  y  Padre  couiuu 
de  los  fieles, 
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Además  en  lloiDa,  eu  la  mencionada  Basílica 
se  celebrarán  fiestas  solemnes  por  motivo  de  ese 
Jubileo.  La  Basílica  será  adornada  con  espléndi- 
dos adornos  y  extraordinarias  Inminarias.  Pre- 
cederá un  triduo,  con  solemnes  Vísperas  y  ser- 
mones en  los  tres  dias,  á  cargo  de  los  limos,  j 
Revmos.  Egidio  Maiiri  Obispo  de  Rieti,  Julio 
Lenti  Arzobispo  de  Sida  ,y  Vice  Gercute  de 
Koma,  y  del  Emo.  Card.  Í3arto!omé  ü'Avanzo 
Obispo  de  Cal  vi  y  Tea  no.  La  música  será  diri- 
gida por  el  Organista  de  la  Basílica  Laterancn- 
se,  y  Maestro  de  la  Eudoxiana.  El  dia  3  de  Ju- 
nio, habrá  un  número  sin  número  de  Misas,  la 
Comunión  General  de  la  Sociedad  de  la  Juven- 
tud Católica,  la  Misa  Pontifical  [)or  un  Cardenal 
que  Sn  Santidad  determine,  el  Te  Deum  y  toda 
la  música  será  dirigida  por  el  Maestro  Pontilicio 
Mustafá. 

Desde  el  dia  28  de  Nov.  del  año  pasado,  la 
Comisión  para  la  fiesta,  tuvo  una  audiencia  es- 
pecial del  Papa,  y  le  presentó  el  Programa  que 
acabamos  de  mencionar.  El  Padre  Santo  con  la 
mayor  amabilidad,  lo  aprobó  enteramente,  dán- 
doles gracias  |)or  su  pensamiento. 

.  Pero  no  dejaremos  de  citar  el  espléndido  don 
que  la  Juventud  Católica  de  Italia  se  prepara  á 
ofrecer  al  Padre  Santo  en  esta  ocasión,  el  cual 
como  se  verá  es  el  (pie  mas  convenga  al  Santo 
Padre  en  esta  circunstancia,  y  en  la  actual  con- 
dición en  (pie  so  haíla.  El  don  será  de  una 
cadena  de  oro  macizo,  de  la  misma  forma  y  pro- 
l)orciones  de  las  de  S.  Pedro,  las  que  se  con- 
servan en  la  mencionada  líasílica.  Los  actos  de  los 
Apóstoles  nos  refieren  que  estando  S.  Pedro  en 
Jernsalen,,  por  los  años  44  de  J.  C,  fué  mandado 
aprisionar  y  poner  en  la  cárcel  [)or  ITerodes  A- 
gripa.  Rey  de  Judea,  el  cual  le  hubiera  por  odio 
de  la  nueva  religión  que  él  predicaba,  y  para 
granjparse  el  favor  de  los  Judíos,  condenado  á 
la  muerte,  como  habia  hecho  con  el  Apóstol 
S.intiago.  Empero  D'o-  reservaba  S.  Pedro  para 
que  fuese  martirizido  no  en  Jernsalen,  sino  en 
Rpma,  en,  donde  habia  establecido  sn  Silla  A- 
postóUea:  y  así  lo  mandó  librar  de  la  cárcel,  por 
un  ángel  y  las  cadenas  (juedaron  en  mucha  ve- 
neración. Hacia  los  años  de  430  Eudoxia  Em- 
pei-atriz  de  Conslantinopla,  mujer  de  Teodosio 
el  Menor  fué  á  visitar  los  santos  lugares  de  Pa- 
lestina, y  por  su  devoción  quiso  llevar  de  allí  al- 
guna reliquia.  El  Patriarca  Juvenal  no  creyó 
contentarla  mejor  que  regalándole  las  dos  cade- 
nas con  las  cuales  S.  Pedro  habia  sido  a[)risio- 
iiado.  La  Emperatriz  contentísima  con  este  don, 
reservó  una  de  ellas  para  la  Iglesia  de  Constan- 
tinopla,  y  regaló  la  otra  :í  su  hija,  Eudoxia  tam- 
bién, casada  dos  años  antes  en  Italia  con  el  Em- 
perador Yalentiniano  IL'.  La  joven  Eudoxia 
llevó  la  preeiosa  cadena  al  Papa  Sixto  III,  el 
cual  á  su  VLi^lta  le  dio  á  yenerar  la  otra,  con  la 
cual  habia  §ido  j.\prisionadg  ,S.  Pedro,  en  Roma, 


cuando  estaba  en  la  cárcel  Mamertiua,  poco  an- 
tes de  su  martirio.  Se  asegura  que  en  acercar 
la  una  á  la  otra,  las  dos  cadenas  al  instante  se 
unieron  tan  perfectamente,  como  si  hubiesen  sido 
una  £o!a.  A  este  nnlagro  se  siguieron  otros  mu- 
chos,, de  los  cuales  hablan  entre  los  demás  San 
Agustín,  S.  Gregorio  el  Grande,  y  otros  Padres. 
La  piadosa  Emperatriz,  Eudoxia  la  joven,  man- 
dó por  su  piedad  y  veneración  de  las  santas  ca- 
denas, fabricar  una  magnífica  Iglesia  sobre  el 
monte  Esquilino,  en  donde  se  depositaron  las 
dos  cadenas,  quo  ya  íbrmaban  una.  Esa  Iglesia 
se  llamó  primeramente  la  Basílica  de  Eudoxia, 
y  después  de  San  Pedro  ad  Vutcula  y  es  título 
(,'ai'dinalicio. 

Allí  IMo  IX  |)iecon izado  ya  \)0y  León  XII 
Arzobispo  de  Espoleto,  en  21  de  Mayo  de  1827, 
fué  consagrado  Obispo  el  3  de  Junio  por  el  Car 
denal  Castiglioni;  y  quizás  en  venei'ar  él  enton- 
ces las  santas  cadenas.  Dios  le  dio  algún  presen- 
timiento, de  que  con  el  tiempo  sucedería  en  la 
Silla  á  Sun  Pedro,  y  participaría  de  sus  perse- 
cuciones y  cadenas.  Pues  en  memoria  de  aquel 
siceso,  y  en  símbolo  de  sus  actuales  condiciones, 
¿quién  no  ve  cuánto  le  convenga  el  don  que  la 
rinventud  de  Italia  le  prepara  de  n\\  fac-simile  eu 
o  '0  de  las  cadenas  de  S.  Pedro? 

Esperamos  (|ue  el  fin  j  desenlace  de  la  actual 
prisión  de  Pío  IX  en  el  Vaticano,  no  debe  ser 
cjmo  el  de  S.  Pedro  sacado  de  la  cárcel  de  Ro- 
ma para,  ser  llevado  al  martirio,  sino  como  el 
otro  del  mismo  libertado  milagrosamente  de  la 
cárcel  de  derusalen,  por  un  ángel  alcanzado  por 
las  oraciones  de  la  Iglesia.  Y  así  como  enton- 
ces, toda  la  Iglesia  rogaba  por  la  libertad  de  S. 
Pedro,  así  mismo  ahora  ruega  la  Iglesia  entera 
])or  la  de  Pió  IX.  Y  nosotros  debemos  unirnos 
con  los  demás  católicos  en  espíritu,  y  aumentar 
el  fervor  y  las  súplicas  en  ocasión  de  ese  Jubileo 
J'Jpiscoijal  de  nuestro  Padre  y  Pontífice  Pío  IX. 
Cnanto  menos  podemos  concurrir  de  oti'a  mane- 
ra, tanto  mas  hemos  de  acudir  á  la  oración,  para 
alcanzar  de  Dios,  (aunque  para  ello  sea  necesa- 
rio obrar  un  milagro)  (jue  devuelva  á  Pío  IX  la 
libertad,  como  lo  hizo  con  S.  Pedro,  para  el  bien 
de  su  Igh  s'a  y  de  nuestra  santa  Religión. 


Porqué  el  error  wíí  «xíieiiíle  iíi?^s  que  hi 
yei'dad. 


La  ventaja  que  el  error  lleva  á  la  verdad  en 
el  número  de  sus  secuaces  es  uno  de  aquellos 
hechos  ;pie  suelen  aturrullar  y  aun  escandalizar 
á  las  personas  (pie,  contentándose  de  mirar  la 
supeíaicie  de  las  cosas,  no  se  esl'ucrzan  de  cer- 
ciorarse de  sus  cansas.  Cuando  contemplan  el 
mundo  las  tales  personas,  y  ven  á  la  mayoría 
del  género  humano  bajo  la  bandera  del  erroi-, 
pueden  sentirse  tentados  á  dudar  de  la  fuerza  de 
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la  Verdad,  cuyos  (loiuiíiios,  cotejados  con  los  del 
error  son  excesivamente  nuls  reducidos.  ¿Cómo 
se  explica,  dicen,  esa  inlerioridad  de  la  Verdad? 
'¿No  es  acaso  mas  poderosa  que  el  error?  ¿No 
es  mas  bella  y  encantadora?  ¿No  tiene  ú  Dios 
por  sí?  ¿Cuino  es,  pues,  que  deja  ejercer  al  er- 
ror tan  dilatado  dominio? 

No  es  difícil  responder  á  esas  preji'untas.  La 
fuerza  de  la  Verdad  es  infinitamente  superior  á 
la  del  error.  Jlellexiúnese,  sin  embargo,  que  su 
acción  sol)re  la  mente  humana  no  es  mía  acción 
violenta.  La  voluntad  de  Dios  es  que  la  Ver- 
dad sea  abrazada  por  todos  los  hombres,  pero  no 
á  la  fuerza.  Propúnela,  añadiendo  á  su  propo- 
sición grandes  promesas  de  premios  para  los  que 
la  reciben,  y  amenazas  de  horribles  castigos  pa- 
va los  que  la  rechazan;  pero  después  les  deja  es- 
coger libremente.  Puesta  esa  libertad  de  esco- 
ger, parece  (jue  ni  un  solo  instante  deberian  va- 
cilar los  hombres  en  mostrarse  partidarios  de  la 
A'^erdad.  Encantan  sus  actractivos,  las  ventajas 
(jue  presenta  son  evidentes.  La  verdad  es  luz, 
el  error  tinieblas.  La  Verdad  es  hija  de  Dios, 
el  error  j)arto  del  padre  de  las  mentiras.  La 
Verdad  es  inmudable,  el  error  muda  siempre. 
La  Verdad  ennoblece  y  satisface  el  alma,  el  er- 
ror la  envilece  y  desasosiega.  Muy  cierto  es  eso 
y  mas  todavía.  Pero  también  es  la  Verdad  e- 
ncmiga  de  las  pasiones  del  corazón  humano.  El 
hombre  está,  pues,  en  la  forzosa  alternativa  de 
sacrilicar  6  sus  pasiones  6  la  verdad.  Aceptar 
la  verdad  á  despecho  de  la  rebelión  de  las  pa- 
siones, u  dcsjiecho  de  las  lisonjas  del  mundo,  á 
despecho  de  tothi  consideración  humana  seria  de 
seguro  acción  digna  de  la  admiración  y  de  las 
alabanzas  de  cuantos  aprecian  el  valor  moral,  el 
sacrificio  de  sí  misino  y  la  grandeza  de  espíritu. 
Pero,  por  gran  desdicha,  los  (pie  tal  alabanza 
merecen  son  relativamente  pocos.  h]l  número 
sin  número  es  de  aípiellos  (jue  sacrifican  la  ver- 
dad á  sus  pasiones.  Además  los  propagadores 
del  error  tienen  muchas  ventajas  sobre  los  apos- 
tóles de  la  verdad.  No  huyen  de  ninguno  de  los 
medios  (pie  puede  ayudarlos  en  sus  empresas. 
Sin  rebozo,  echan  mano  del  engaílo,  del  fraude, 
del  ardid,  de  la  jaliininia,  segiin  lo  j)ida  el  caso. 
Los  a|)ústoles  de  la  verdad,  al  revés,  deben  li- 
mitarse ií  solo  los  medios  honestos  y  lícitos.  A- 
demás  vense  ¡í  menudo  reprimidos  j)or  los  parti- 
darios del  error  con  las  leyes,  con  la  cárcel,  con 
el  destierro,  con  la  muerte  misma.  Su  acción  es 
por  tal  modo  destrozada,  al  paso  (pie  adelanta 
l:i  (1(>  los  propagadores  del  error,  recibiendo  o\ 
apoyo  (le  las  leyes  y  el  eslímido  de  los  (Miiolu- 
meiilos  y  alabanzas.  La  j)r()pagacion  del  error 
no  es.  pues,  una  prueba  de  la  debilidad  de  la 
verdad,  sino  de  la  malicia  de  los  hombres. 

Con  todo,  no  hay  (pie  (lesapr(>ciar  el  buen  éx- 
¡■(o  de  la,  verdad.  K\  ovvov,  sieinjjre  ruidoso  y 
amigo  (le    pregonar  á   son  de   tropipela  sus  ala- 


bLinzas,  puede  fácilmente  engañar  á  los  incautos 
)ersuadi(5ndoles  (pie  sus  triunfos  son  mayores  d(i 
o  que  mn  i'ealmente.  La  verdad,  al  contmrlo, 
siempre  modesta,  }'  esquiva  de  los  vanos  aplatl* 
sos,  obra  en  el  silencio  y  en  la  humildad;  que« 
dando  apí  desconocida  lluicha  parte  de  sti  traba* 
jo.  Muchas  de  sus  hazañas  son  sin  embargo  he- 
chos hÍ3tc)r¡(30S;  y  conu'cese  su  influjo  en  no  ha- 
ber podido  el  error  emj)añar  sn  brillantet^.  ni 
atnjai'  sUs  adelantos.  En  los  tiempos  antiguos 
el  mundo  entero,  á  excepción  del  pueblo  Judío, 
estaba  sumido  en  la  idolatría.  Entonces  habia 
llegado  el  error  á  su  apogeo.  Si  jamás  hubo 
tiempo  on  qtit'  la  Verdad  podia  ser  aplastada,  fué 
ciertamente  a(iuel.  Y  sin  embargo  cabalmente 
en  aquel  tiempo  sülVió  la  Verdad  á  una  guerra 
destructora  contra  el  error,  con  tal  resultado  que 
pudo  erigir  ,su  tronr»  sobre  las  ruinas  del  despe- 
dnsíado  t^olio  del  paganismo.  Establecida  la 
Cristiandad,  desplegaron  contra  ella  su  poder 
el  cisma  y  la  herejía,  mas  solo  le  dieron  nuevas 
oportunidades  de  nuevos  triunfos.  Vino  enton- 
ces aquella  luenga  serie  de  terribles  persecu(íio- 
nes  con  las  que  tentaron  los  Emperadores  Rü= 
manos  anegarla  en  un  diluvio  de  sangre,  pero 
que  solo  sirvieron  para  darle  mas  lustre.  Vino 
luego  el  Mahometismo;  luego  la  invasión  de 
los  Bárbaros;  luego  nuevas  herejías  y  cismas ¡ 
luego  el  Protestantismo  con  su  infinita  variedad 
de  doctrinas,  de  las  que,  por  consecuencia  legí- 
tima, mancj  la  infidelidad,  el  indiferentismo  y  el 
materialismo  de  hoy  dia.  En  tantos  encuentros 
mantuvo  su  terreno  la  Verdad.  Si  perdió  a  mu- 
chos secuaces,  apenas  fué  de  lamentar  tal  pérdi- 
da. Los  desertores  fueron  invariablemente 
hombres  de  corazón  corrompido;  al  paso  que  to- 
dos los  hombres  honrados  y  justos  permanccian 
á  sn  lado,  firmes  hasta  arrostrar  la  muerte.  Mas 
el  triunfo  final  de  la  Verdad  todavía  no  ha  lle- 
gado. Llegará  cuando  'se  levantará  Dios  para 
castigar  la  tierra  y  destruir  en  ella  á  los  pecado- 
res;" cuando  "todo  error  se  habrá  disipado;'' 
cuando  se  vengará  Dios  de  los  que  menosprecia- 
ron la  Verdad;  cuando  los  falsos  dioses,  las  fal- 
sas religiones  los  falsos  sistemas  de  filosofía  v  de 
política  serán  para  siempre  jamás  confundidos  y 
anonadados. 

El  error,  bien  (pie  tan  ámi)liamente  propaga- 
do, no  es  nada  [)ositivo;  es  simj)lcmente  la  ne- 
gación de  la  Verdad.  Como  las  tinieblas  son  la 
negación  de  la  luz;  el  frió  la  negación  del  calor, 
así  el  error  es  la  negación  de  la  Verdad.  Pe- 
ro no  pudiendü  el  hombre  hacer  descansar 
su  mente  sobre  meras  negaciones,  acontece  á 
menudo  que  tomando  una  verdad  general  la  cor- 
romi)e  des})ues  ó  la  mutila  para  hacerla  servir  á 
sus  fines;  6  construye  encima  de  ella  un  lasti- 
moso sistema  de  errores,  Así  los  Refi^rmi'dores. 
como  los  llaman.  ton)aron  la  líiblia  pjiai  libro 
inspirado.  pero.so'^í>o  las  palabras  de  aqnoj  jibro 
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ediñcaron  una  Babilonia  de  confasion  doctrin;!!- 
Así  los  gentiles  reconocieron  la  verdad  de  la 
necesidad  de  la  religión,  pero  levantaron  sobre 
esta  verdad  los  mas  absurdos  sistemas  de  crdto. 

La  falta  de  un  sólido  fundamento  en  que  es- 
tribar hace  al  error  necesariamente  variable. 
Como  el  Proteo  de  la  fábula,  el  error  muda' cons- 
tantemente. Cada  dia  toma  nuevas  formas,  y  al 
revés  de  la  verdad  que  es  sieni{)re  la  misma  é 
inflexible,  toma  con  la  mayor  presteza  cualquier 
aspecto  le  den  sus  [)artidarios.  >  La  instabilidad 
del  error  es  prueba  irrefragable  de  (pie  no  da 
satisfacción  ninguna  á  la  mente  humana,  la  cual, 
hecha  por  la  verdad,  apetécela  siempre  instinti- 
vamente y  no  hallando  satisfacción  en  un  punto, 
se  vuelve  a  otro,  y  después  á  otro;  maridiaiido 
así  de  sistema  en  sistema,  y  de  error  en  error  in- 
deñnidamente,  á  no  ser  que  acabe  con  rechazar- 
lo todo,  excepto  su  pro[)io  ¿/o. 

Y  eso  no  obstante  la  mayoría  de  los  houibres 
prefiere  el  error  ;(  la  verdad;  y,  lo  qne  es  peor, 
tan  apegados  le  están  <pie  se  irritan  y  aun  jno- 
rumpen  en  amenazas  cuando  almas  generosas  se 
ofrecen  á  libi'arlos  de  su  nsísero  estado,  y  lle- 
varlos de  las  tinieblas  en  (pie  andan  per^lidos  á 
las  relu-.'ientes  regiones  de  la  Verdad.  Así  la 
mayor  parte  del  género  humano  vive  en  una  ce- 
guedad voluntaria,  en  la  ignorancia  de  la  ver- 
dad de  Dios,  en  la  ignorancia  de  su  prOj)io  ori- 
gen y  de  sus  futuros  destinos.  Vastas  naciones 
hay  que  no  poseen  de  la  verdad  mas  ¡pie-  unos 
fragmentos  desfigurados  y  pervertidos.  En  me- 
dio de  ese  lóbrego  caos  hay  sin  emt);,rt-goun  jmn- 
to  lúcido,  donde  |)uede  ser  hallada  la  verdaid  en 
su  totalidad  y  entereza,  y  en  el  mas  luminoso 
fulgor  de  sus  r(>splaiid(n-es.  í^se  punto  es  la  I- 
glesia  Católica.  Afpií  y  aijuí  sol»)  de[)0sitó  IJios 
su  Verdad,  y  aquí  ddxMi  allegarse  los  hombres 
si  desean  que  en  su  caníiuo  liácia  la  etci'uiilad 
sea  su  guia  la  verdad  y  la  verdad  única  y  seda. 


Fontiíií'íuloy  iMiierte  úe  8«  Pcdi'e  c-ií  iloir:ii. 

La  fiesta,  que  la  iglesia  va  á  celebi-ar  en  el 
])róximo  dia  22  de  Febrero  de  la  Cátedra  de  6'. 
Pedro  en,  Aidioqii'a,  n^is  da  motivo  de  volver  so- 
bre la  cuestión  c¡ue  principiamos  á  tratar  de  la 
supremacía  de  San  Pedi-o  y  <k-  los  iion.ianos 
Pontífices  sus  sucesores.  Los  que  la  niegan  ha- 
cen valer  el  ai'gumento,  de  que  S.  l^edro  no  fué 
Obispo  de  Poma,  sino  solo  de  Antioquía  ca{)ital 
de  la  Siria.  Otros  ni'\L-'an  aun  Imber  él  jamás 
estado  eu  Poma,  y  muchoiuenors  haljcr  mnei'tv) 
allí.  Que  S.  Pedro  haya  sido  Obispo  de  Antio- 
quía primero,  no  lo  negamos:  es  lum  verdad  (pie 
se  halla  comprobada  por  auioreetan  i'es|)eíab!es, 
<'omo  OrígíMies,  ^]usebii).  S.  Jerónimo,  y  S.  Juan 
(h'isí.>stoai!),  y  í)or  (oda  la,  mas:i!iíigna  Iradiciim: 
j)ero  sostenemos  igualrneiite  que;  (d  Sto.  Apóstol 
dejó  después  ívjiiclla.  Silhi,  y  fué  Á  establecer  la, 


suya  en  Roma,  donde  murió  dejando  herederos 
de  su  Cátedra  y  autoridad  á  los  Romanos  Pontí- 
í'ices  que  le  debian  suceder.  La  su])remaeía 
pues  de  estos,  se  funda  bajo  un  respecto  sobre 
una  condición  indisj)cnsable,  una  verdad  ó  he- 
cho de  la  historia,  que  San  Pedro  haya  ido  á 
Roma,  establecido  allí  su  Silla,  y  muerto  en  a- 
quella  ciudad.  Lo  cpie  a'unque  sea  por  anticipa- 
ción, vamos  á  ver  ]:)re veniente. 

Esta  vci'dad,  para  hablar  francamente,  está 
tan  bien  probada  que  quererla  negar,  es  querer 
cerrar  los  oj()s  á  la  evidencia  de  la  historia.  La 
muerte  de  César,  el  imperio  de  Augusto,  ó  las 
victorias  de  Constantino,  cosas  que  todo  el  mun- 
do cree  y  admite  como  verdaderas,  no  se  pue- 
diMí  establecer  con  mas  fuertes  argumentos  (pie 
la  ida,  Pontificaio  y  muerte  de  San  Pedro  en 
R  )ma.  Así  es  ([ue  por  el  discurso  de  trece  si- 
g'os  enteros,  j:\mas  cayó  en  el  pensanúento  de 
li  )mbre  cuerdo  poner  en  duda  una  cosa,  tan  cier- 
ta. La  loca  idea  de  negarlo  no  principió  á  bro- 
t.!r  sino  en  la  cabeza  de  los  herejes  mas  moder- 
nos. Marsilio  de  Padna,  uno  de  los  ])redecesores 
(]{}  los  Protestantes,  fué  el  primero  que  en  el  si- 
glo XIV  se  lo  jiuso  en  duda:  y  da  cosa  pareció 
tan  extraña,  que  él  quedó  sclo  con  esta  oíiinion, 
y  ninguno  mas  por  otros  dos  siglos  tuvo  valor 
de  seguirla.  Cuando  Lulero  levantó  la  bandera 
de  rel'clion  y  de  guerra  contra  la  Santa  Sede, 
algunos  novadores  resucitai'on  la  idea  de  Marsi- 
lio,  y  como  ellos  atacaban  directamente  la  asito- 
ridad  d,el  Pontífice  Romano,  creyeron  que  la 
echarian  j)or  tierra,  si  podian  negar  que  S:  Pe- 
dro habia  estado  y  muerto  Obispo  de  Roma,  del 
cual  siendo  sucesores  los  Pontífices  Romanos,  te- 
nian  aquella  autoiádad. 

l^jii  verdad,  muchísimos  entre  los  Protestantes 
V  aca-o  los  mas  sabios  é  ilustres  pensai'on  no  ¡)o- 
der  negar  de  ninguna  manera  este  hecho  de  tan- 
ta importancia,  como  de  tanta  (ividencia  históri- 
ca. Latero  y  Cal  vino,  rpie  fueron  los  [)rinci])a- 
les  aut.oi'cs  de  la  Refinana  lo  admitieron:  \  entro 
los  demás  citaremos  unos  cuantos.  Cave,  Pear- 
son,  Ushei-,  Yonng,  JViondel,  Plammond,  (Irocio, 
Scaligi^ro.  Kipoiiig,  Leclerc,  Basnage,  Isaac  New- 
ton, Leibnitz.  Oasaubon,  los  Centuriadores  de 
Magdebnrg,  Ciiainier,  Junio,  Papio,  ííigio,  y  en- 
tre los  mas  modernos  Schr(í>kli,  Ikirthoh.lt,  Nean- 


tV)llu  y  Oiescler.     Lodos  esos  son  muy  fa- 


ñosos entre    los    Protestestantes  lutei'anos,  eal 

mo  hi 
edro   h;i  residido  \ 


vinistas,  y  anglicanos,  y  han  adndtido  como  hi:- 
lóricamente  cierto  (Uie  San 
iiiücrlo  en  Roma. 

La  causa  d.ebia  parecer  desesperada,  y  haber- 
se aba.ndonado  como  decia  O  roció  desde  su  tiem- 
¡) ).  Pei'o  ¿(jué  cansa  por  d.esesperada  <jue  sea  no 
se  pretende  poderse  dei'emler,  (auimh)  sobr(>  todo 
i)uede  ser  útil  á  los  iniei'cses  de  algrino'!"  V  así 
es  ({ue  ii(>y  diia,  mmdios  niegan  aun  ha.iier  jamáis 
puesto  San  Pedro  el  pié  en  Roma,  6  hal>er  sido 
Ubuspo   de    fnpiella   ciudad,   ó  haber  niuerto  eu 
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ella.  Sacaremos  de  las  obras  de  los  PP.  Perro- 
iie  y  Suiij^iunelti  S.  J.  y  Ti-aina  algunos  argumen- 
tos en  [)i-uel)a  de  nuestra  opinión,  los  cuales  por 
ser  casi  innumerables,  los  reduciremos  ;í  algunas 
categorías,  6  clases. 

iV  la  ])rimera  clase  pertenecen  las  autoridades 
de  los  antiguos  Padres  de  los  primeros  siglos. 
CitauKJs  solamente  los  de  los  i)rimeros  tres  ó 
cuatro  siglos,  portpie  como  aíjuellos  personajes 
eran  mas  cercanos  á  los  tiempos  en  que  vivió  S. 
Pedro,  hablan  de  conocer  mejorías  cosas,  y  por- 
(pie  los  })()sieriores  se  deben  haber  fundado  so- 
l)ro  los  antiguos.  Kilos  son  S.  Clemente  discípu- 
lo y  sucesor  del  mismo  S.  Pedro,  tí.  Ignacio  de 
Antioipiía  contempíjrúueo  del  mismo  Sto.  Após- 
tol, San  Papía  de  Hiera'polis,  }'  discípulo  de  San 
Juan  Evangelista,  todos  del  primer  siglo.  Son 
del  segundo  siglo  San  Dionisio  de  Corinto  y  San 
1  renco.  Del  tercero,  Clemente  Alejandrino, 
Tertuliano,  Orígenes.  San  Pedro  de  Alejandría, 
Cayo  Presbítero  de  Ponía,  S.  Cipriano,  Firniilia- 
110,  Pierio  AlejandriiKí,  S.  I[)(ililu  de  Porto.  Mu- 
chos mas  tenemos  en  el  cuarto,  entre  ellos  Ar- 
nobio,  íja:'tancio,  Taisebio,  I']iitropio,  Filastrio, 
los  Santos  Ataiiasio,  (-irilo,  0|)tato,  Epilanio, 
Ambrosio,  Jerónimo.  (í  regorio  Nacianceno,  Juan 
Cris()stomo,  I^rudencio,  Diaconcio,  etc.,  cuyos  tes- 
timonios s(>  hallan  en  los  libros  mencionados. 
¿.Vhora  (juc  mas  se  quiere?  ¿No  es  arrogan- 
cia decir  (iiic  todos  esos  se  han  engañado  y  nos 
han  engañado,  a íi miando  una  cosa  falsa  ,y  sin 
¡■iiiidameiilo?  ¿San  Clemente  será  un  falsario,  S. 
Ignacio,  Papía,  y  los  demás?  ¿y  por  qué?  ¡Por- 
((ue  ¡í  algunos  no  les  viene  bien  que  San  Pedro 
haya  estado  en  Roma! 

Segunda  clase  de  argumentos,  son  los  sacados 
de  los  catálogos  de  los  Papas,  cuantos  hemos  re- 
cibido de  la  mas  remota  antigüedad.  Pastos  ca- 
tálogos son  de  dil'erentes  autores  y  de  diferentes 
épocas,  y  todos  principian  con  S.  Pedro  Após- 
tol la  serie  d(!  los  Pontífices  Ilomanos.  Ilállan- 
se  citados  en  los  mismos  autores. 

La  tercera  clase  se  saca  de  los  recursos  y  a- 
j)elaciones,  (pie  en  controversia  de  fé  3^  discipli- 
na, se  han  llevado,  desde  los  primeros  tiempos  y 
de  todas  partes,  á  Poma  como  á  la  Sede  de  San 
Pedro  y  sus  legítimos  sucesores.  Así  S.  Poli- 
carpo  fué  á  conferir  en  Roma  con  el  Papa  Ani- 
ceto; S.  Dionisio,  S.  Atanasio,  S.  Eustasio  ape- 
laron á  Roma.  Hasta  los  mismos  herejes  ape- 
laban á  Roma  para  alcanzar,  si  hubiese  sido  po- 
sible, la  aprobación  de  sus  errores.  Y  así  en 
los  licnipos  modernos  lo  hizo  TiUtero.  \  iii'tese 
(]iu'  lio  se  apelaba  á  Roma,  como  á  un  Obispo 
(le  una  ciiidail  principal,  sino  como  á  la  Sede  de 
S.  i'edro,  como  al  Obispo  Apostólico,  y  sucesor 
de  San  Pedro,  en  (|ii¡en  vivia  y  pei-severaba  la 
autoridad  del  misino,  segiiii  se  echa  de  ver  de 
las  íormiilas  y  deiioiiiiiiaci'»nes  usadas  jior  los  an- 
tiguos autores. 

Una  enalta  clase  de  pnieb^sse  suca  de  lus  pC' 


merías  que  desde  los  pi-imeros  tiempos  se  han 
dirigido  á  Poma,  para  venerar  el  sepulcro  del 
Sto.  Apóstol.  Lo  (jue  se  cuenta  de  S.  Justino, 
Lenco,  Orígenes,  Degesipo,  etc.,  y  de  los  Santos 
^íárti res, diario.  Marte,  Audiface,  Abacum, Pater- 
no y  Zoé,  y  cabalmente  de  Roma  vino  el  nombre 
de  romerías,  ú  otra  semejante  en  otras  lenguas. 
A  estas  romerías  se  deben  añadir  las  oblaciones, 
dones  v  rcualos  como  de  tierras,  proiiiedades  v 
otras  cosas  semejantes,  que  se  hacian  áS.  Pedro, 
de  (piien  tomaron  los  nombre?,  como  las  Justi- 
cias de  S.  Pedro,  el  I*atrocinio  de  San  Pedro,  el 
Estado  de  S.  Pedro. 

r-']n  fin  la  (|uinta  clase  de  argumentos  son  los 
monumentos  de  Roma  antigua  y  moderna.  En 
Roma  casi  no  hay  piedra,  que  no  hable  de  San 
Pedro.  Del  Letran  al  Vaticano,  de  las  Cata- 
cambas  de  Santa  Inés  á  las  de  S.  Sebastian,  toda 
la  ciudad  está  llena  de  memorias,  conservadas 
por  la  tradición,  veneración  y  respeto  de  diez  3- 
ocho  siglos,  (juc  testifican  y  recuerdan  sea  la  ida, 
sea  el  Pontificado,  sea  el  Martirio  de  S.  Pedro 
en  Roma,  y  mas  elocuentemente  de  lo  que  la.s  rui' 
ñas  del  Palatino  y  del  Foro  atestigüenlas  de  los 
antiguos  Césares.  A  estos  monumentos  perte- 
necen tantos  sarcófagos,  vidrios,  mosaicos,  pin- 
turas, epígrafes,  imágenes  y  cosas  semejantes, 
que  contienen  infinitas  veces,  el  nond)rc,  una  fi- 
gura ó  una  alusión  de  S.  Pedro. 

Pero  entre  todos  los  monumentos  es  famoso  el 
Sepulcro  de  S.  Pedro  en  Vaticano.  Til  Papa  A- 
nacleto,  uno  de  los  primeros  sucesores  de  San 
Pedro  fabricó  sobre  su  sepulcro  ima  inonoria, 
esto  es,  un  pequeño  templo,  que  Constantino  el 
Grande  cambió  en  la  famosa  l)asíl¡ca  Vaticana. 
Además  en  las  raices  del  monte  Quirinal  queda 
el  palacio  del  Senador  Pudente,  cambiado  en  I- 
glesia,  donde  vivia:  en  el  Aventino  y  Cemente- 
rio Ostriano  se  venera  el  lugar  en  donde  bauti- 
zaba: á  los  pies  del  Capitolio  la  Cárcel  Manier- 
tina,  ahora  Iglesia  en  la  cual  estuvo  encerrado; 
sobre  el  monte  Janículo  el  lugar  de  su  martirio, 
y  en  fin  en  la  líasílica  Vaticana,  su  Cátedra  y  su 
cuerpo,  y  en  la  de  Letran  su  sagrada  cabeza. 

Nos  parece,  pues,  que  cual(]U¡er  hombre  cuer- 
do 110  puede  razonablemente  negar  ninguna  de 
esas  tres  cosas,  (pie  haya  estado  en  Roma,  que 
haya  i)uesto  allí  su  Silla,  y  (pie  haya  sufrido  allí 
su  glorioso  martirio.  Por  los  argumentos  aduci- 
dos se  prueban  una  ú  olra\'  por  algunos  lastres 
cosas  indistintamente.  A  las  cuales  hay  que  a- 
ñadir  otras  innumerables,  ó  mejor  innumerables 
clases  de  otras,  (pie  se  sacan  igualmente  de  toda, 
la  tradición,  y  muestran  (pie  la  Iglesia  entera  y 
siempre  ha  reconocido  en  los  Pontífices  Roma- 
nos los  sucesores  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
y  los  herederos  de  su  sniv.-ema  autoridad.  Seria 
menester  escribir  libros  enteros  para  (^^xponer 
todas  estas,  y  (piizás  en  otras  ocasion^%s(  las  inn-< 
nifcsta remos  aumpie  ,'^ea  brevemente. 
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— Tan  segura  como  en  la  iglesia;  y  además  estoy 
aquí  yo  y  ninguno  (y  tomando  un  morillo  del  hogar 
que  mas  parecía  una  barra  de  hierro  la  blandió  con 
aire  amenazador)  aunque  vinieran  siete ...  yo  os  lo  a- 
seguro .  .  .  dormid  tranquila. 

— Dios  recompense  vuestra  generosidad,  pues  os 
debo  la  vida  y  el  alma. 

Descolgó  la  molinera  un  candil  que  del  techo  colga- 
ba, le  despabiló  con  los  dedos,  encendió  otro  y  con- 
dujo á  su  huéspeda  por  una  escalerilla  do  madera  á  la 
estancia  superior,  cuyo  pavimento  era  de  tablas  de 
castaño  tan  mal  unidas  que  por  las  junturas  se  tras- 
lucía el  fuego  de  abajo,  el  techo  aunque  bien  trabado 
y  sólido,  de  bálago,  la  ventana  con  papel  untado  de 
aceite  en  lugar  de  vidrios,  la  cama  un  gran  jergón 
bien  relleno  de  hojas  de  maíz  con  limpias  sábanas, 
aunque  todavía  conservaban  el  tasco,  porque  la  bue- 
na molinera  las  sacaba  de  su  arca  aquella  noche  por 
Erímera  vez,  y  por  último  en  derredor  sacos  de  grano , 
arneros  y  zarzos  para  secar  frutas. 

Quedó  sola  Matilde  y  no  se  causaba  de  examinarlo 
todo  minuciosamente  acercando  la  luz  casi  no  atre- 
viéndose á  dar  crédito  á  sus  ojos  al  encontrarse  tan 
de  improviso  trasladada  de  un  fingido  palacio  de  Ba- 
bilonia á  una  verdadera  choza  de  un  aldeano.  Un 
mar  de  reflexiones  surgió  en  su  imaginación;  pero  dió- 
las  de  mano  á  todas  para  dirigir  una  fervorosa  oración 
á  una  Kuestra  Señora  de  Fourvieres  que  colgaba  en 
una  pared,  y  reclinóse  en  el  lecho,  donde  disfrutó  de 
unas  cuantas  horas  de  sueño  tranquilo  y  reparador. 

Todavía  no  despuntaba  el  alba  cuando  Matilde  y  la 
molinera  llegaban  á  las  puertas  de  la  ciudad.  La 
nueva  lugareña  llevaba  en  la  cabeza  una  espuerta  de 
legumbres  y  ristras  de  ajos  que  colgaban  por  los  la- 
dos, y  sosteníala  con  una  mano  mientras  con  la  otra 
se  recogía  la  saya,  caminando  tan  lista  y  desenfada- 
da, que  no  parecía  sino  que  toda  su  vida  la  había  pa- 
sado en  aquel  oficio,  por  lo  cual  no  llamó  la  atención 
de  los  guardas  de  consumo. 

Esperábala  en  la  puerta  de  su  casa  la  condesa  de 
la  Riviere  quien  proyectaba  salir  cuanto  antes  de  la 
ciudad,  acompañada  de  varias  doncellas  de  su  ser- 
vidumbre, esperando  que  entre  ellas  seria  á  Matilde 
mas  fácil  escapar;  así  que,  al  verla  llegar,  sin  partici- 
par nada  á  los  criados,  guióla  á  la  estancia,  la  abrazó 
y  mudó  ropas,  aconsejóla  con  ternura  maternal  y  dig- 
nidad cristiana  y  terminó  animándola  y  afirmándola 
que  en  su  castillo  estaría  tan  segura  como  en  la  forta- 
leza mejor  defendida,  por  lo  cual  se  dispusiese  á  par- 
tir con  ella  en  seguida  en  calidad  de  camarera,  pues 
así  estaba  anunciada  á  la  servidumbre,  y  que,  á  pesar 
de  la  confianza  que  la  merecían  y  de  la  ignorancia  en 
que  estaban  del  asunto  las  demás  servieloras,  no  ha- 
blase con  ellas  demasiado,  sino  que  se  hiciera  pasar 
por  una  doncella  del  ¡Franco  Condado  admitida  á  su 
servicio. 

Tranquilizaron  tan  afectuosos  discursos  el  corazón 
de  Matilde  quien  se  consideró  al  fin  salvada  y  en  com- 
pleta paz;  pero,  á  pesar  de  Cotar  mas  inmediato  de  lo 
que  ella  pensaba  el  puerto  de  salvación,  que  Dios  la 
destinaba,  no  era  este  sin  embargo  la  casa  y  compa- 
ñía de  la  condesa  de  Rívíero. 


XI. 

CONSB-JO  DE  GUEnifA. 

Mientras  esos  acontecimientos  so  realizaban  en  el 
molino  y  en  el  palacio,  imagínese  el  lector  lo  que  de- 
bía suceder  en  el  teatro,  el  furor,  los  acuerdos  y  reso- 
luciones del  autor  de  la  compañía  y  de  los  actores  al 
cerciorarse  de  la  desaparición  de  Matilde  que  referi- 
mos sumariamente  volviendo  al  momento  en  que  lo 
dejamos. 

Estábase  á  mitad  del  primer  acto:  los  espectadores 
esperaban  la  salida  de  Matilde  y  circulaba  ya  por  to- 
do el  salón  el  rumor  de:  "Ahora  va  á  salir  la  reina," 
cuando  el  traspixnte  afanado  golpeaba  los  bastidores, 
atropellaba  los  circunstantes  y  corría  de  uno  á  otro 
lado  llamando: 

— ¡Semíramis! .  .  ¿Dónde  está?  Que  hace  falta .  .  . 
¡Pronto! .  .    ¡Semíramis!  El  diablo.  .  . 

El  apuntador  desde  la  concha  llamalia  también  y 
á  fuerza  de  inventar  diálogo  para  entretener  la  esce- 
na no  sabia  ya  qué  hacer  ni  qué  decir;  los  actores  se 
confundían  y  turbaban,  y  Rumph,  que  esperaba  sa- 
car de  aquella  obra  honra  y  proveclio,  recorria  el  es- 
cenario con  los  ojos  fuera  do  sus  órbitas  y  voceando 
con  acento  enronquecido  por  la  cólera. 

— ¡Semíramis! .  .  ¿Dónde  está?  ¿Qué  mil  diablos  ha- 
ce? ¿Dónde  está  metida? 

Empero  sus  frases  y  voces  se  perdían,  fué  preciso 
echar  el  telón  y  devorar  los  insultos  y  rabia  del  pú- 
blico que  se  encontraba  burlado  en  lo  mejor  de  la  re- 
presentación. 

Sin  avisarse  y  ca.~i  sin  advertirlo  halláronse  reuni- 
dos los  comediantes  en  el  escenario,  acabada  la  confu- 
sión de  los  espectadores  y  desocupado  5'a  el  teatro,  y 
era  de  verlos  paseando  ó  apoyados  en  los  bastidores, 
unos  en  traje  de  teatro,  otros  á  medio  desnudar  y 
otros  vestidos  ya  con  sus  ropas;  pero  todos  animados 
por  el  despecho,  con  los  rostros  encendidos  por  la  có- 
lera, excepto  Rumph  á  quien  el  exceso  de  la  ira  ponía 
lívido,  espumante  y  tartamudo.  Al  principio  de;  lá 
consulta  todo  eran  exclamaciones  ya  de  furor,  ya  de 
asombro  y  duda. 

— Estaba  aquí  ahora  mismo,  decía  un  consta:  la  vi 
3'o  con  el  traje  y  el  manto,  ¿cómo  diablos  puede  eva- 
porarse tan  de  repente  como  el  humo? 

— Yo  no  me  moví  de  mí  puesto,  replicaba  el  porte- 
ro del  pasillo,  y  juro  que  por  la  puerta  no  pasó. 

— Entonces,  como  no  se  haya  remont.odo  por  los  ai- 
res, decía  otro,  no  sé,  porque  las  demás  puertas  están 
cerradas  con  llaves  y  cerrojos. 

—¿Y  por  las  ventanas? 

— ¡Buenas  y  gordas!  Las  del  piso  de  bajo  tienen  ro- 
jas como  las  de  ima  cárcel  y  las  otras  están  á  tal  al- 
tura que  se  rompiera  la  cabeza  un  corzo  cuanto  mas 
una  mujer.  ,  . 

— Además  que  todas  están  cerradas  con  pestillos: 
las  acabo  de  examinar  ahora.  .  . 

— Do  todas  suertes,  terciaba  otro  con  rudeza,  lo 
cierto  es  que  no  está  ahí,  que  ha  tomado  las  de  ViUa- 
diego,  que  se  escurriera  entre  la  gente,  que  se  convir- 
tiera en  humo  ó  que  so  remontara  como  las  brujas  ca- 
ballera en  una  escoba,  el  resultado  es  idéntico;  y  pa- 
réceme  que  en  lugar  de  cavilar  cómo  efectuó  la  eva- 
sión, seria  mejor  discurrir  el  medio  de  sacarla  de 
donde  esté  y  volverla  á  la  compañía.  Eso  es  lo  que 
urge. 

— Pero  ¿dónde  está?  Ese  es  el  busilis. 

— Poco  tiene  que  adivinar:  será  lo  que  suele  suce- 
der. Se  habi'á  alargado  con  algún  calavera  que  la  o- 
frecería  vida  nn\s  cómoda  y  tal  vez  á  estas  horas  irán 
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á  mata  caballo.     Lo  qiu;  importa,  en  un  couct¡)to,  es 
dar  parte  cuanto  autes  al  alcalde. 

Mo  atrevo  á  asegurar  sin  recelo  de  equivocarme, 
auadia  otro  que  se  tenia  por  mas  listo  que  los  demás, 
(¡ue  el  autor  de  la  fechoría  es  cierto  baroncito  ([nc 
desd(!  <]ue  llegamos  ;í  esta  población  la  rondal)a  sin 
cesar  y  pascaba  su  calle  tosiendo,  taconeando,  ¡niran- 
do  tí  sus  ventanas  y  comiéndose  los  puños  de  sus  bas- 
tones. 

Escuchaba  en  silencio  y  como  distraído  todos  aque- 
llos discursos  el  autor  de  la  compañía  que  era  un  con- 
sumado bribón,  y  por  iin  dijo   atusándose  los  bigotes; 

--Parecías  una  cuadrilla  de  locos  á  cual  más  char- 
latán. El  hecho  es  que  s(>  larg(');  poco  importa  saber 
por  dónde  ni  cómo.  La  causa  de  su  fuga  es  que  es- 
taba causada  del  teatro  y  poseída  de  una  manía  san- 
turrona; me  consta:  por  tanto  estoy  seguro  de  que  á 
estas  horas  se  halla  oculta  en  el  agujero  de  alguna 
sacristía  ó  en  casa  de  cualquier  vieja  beata  que  la  le- 
vanta de  cascos. 

■ — Vos  estáis  en  lo  cierto,  maestro  Samuel,  respon- 
dieron varios. 

— Eso  es  sin  duda,  añadieron  otros. 

— Esas  santurronas,  prosiguió  Rumph,  son  el  dia- 
blo en  cuerpo  y  alma;  pero  á  mí  no  me  intimidan  to- 
dos los  demonios  del  infierno  y  la  encontraré,  porque 
una  mujer  no  es  un  juguete  que  so  guarda  en  el  bolsi- 
llo, ni  Kiom  es  Babilonia.  No  pasaní  el  dia  do  hoy 
sin  (jue  yo  registre  cuantos  escorulrijos  á  propósito 
])ara  ella  existan  en  la  ciudad,  }•  si  aquí  se  halla  cae- 
rá sin  remedio  entre  mis  uñas.  Una  v'ez  atrapada  es 
mia,  porque  me  asisten  cien  rail  derechos,  el  contrato 
está  vigente  y  la  haré  entrar  en  razón  de  buen  ó  mal 
grado  delante  do  los  tribunales.  ¿Estáis  dispuestos  á 
ayudarme? 

— Sí,  sí,  clamaron  todos  á  un  tiempo. 

Ordenó  en  seguida  las  patrullas,  señaló  á  cada  cual 
su  puesto  é  instruj'óles  de  su  cometido  de  suerte  que 
aun  no  clareaba  cuando  los  lebreles .  dé  Sanniel 
Eumph  recorrían  las  calles  de  la  ciudad,  informándo- 
se de  los  aduaneros  si  durante  la  noche  habia  salido 
por  las  puertas  algún  carruaje,  y  sabedores  de  que 
no,  diéronse  con  mayor  afín  á  escudriñar  todos  los 
rincones  de  la  ciudad.  La  pobre  viuda  que  hospeda- 
ra á  Matild(!  tuvo  una  gran  reyerta  con  llumph  mis- 
mo, q\üen  presenbíndose  colérico  en  su  casa  ai'guyóla 
de  acoger  y  proteger  á  los  seductores  de  Matilde  y  de 
que  allí  estaba  concertado  el  plan;  pero  Susana  acer- 
tó á  discidparse  con  habilidad  diciendo  que  en  su  ca- 
sa nadie  sino  él  y  Mati]d(>  entraran  y  ])or  édtimo  que 
una  ve/  reclamada  jior  él  la  actriz  y  estando  á  su  la- 
do, á  él  l(í  tocaba  vigilarla  y  no  le  reconocía  derecho 
alguno  para  exigirla  responsa])ilidados. 

liogistraron  (nnintas  fondas,  posadas  y  casas  de 
huí'spedcs  existiau  en  Kiom:  derramaban  el  dinero, 
])rometian,  amenazaban  á  los  do  fuera  entraban  en 
la  ciudad:  preguntaban  á  los  criados,  interrogaban  á 
los  vecinos  si  oyeron  durante  la  noche  ruido  (le  puer- 
tas, do  pasos  acelerados  ó  dií  carruajes:  buscaban,  en 
Hn,  (mantos  indicios  h-s  ocui'i-ian  sin  detenerse  en  los 
medios,  como  si  estuvieran  autorizados  por  un  real  de- 
creto para  examinar  á  todos  los  habitnntes  do  la  po- 
blación. No  faltó,  sin  embargo,  un  chismoso  (que 
si(íiiq>r«!  abumlan).,  que  so  acércala  ,í  Sanuiel  dicién- 
dohí  (>n  conllanza  (pus  si  la.  aclriz  no  estaba  fuera  de 
Riom  sin  duda  s(«  hallaría  oculta  en  casa  de  la  conde- 
sa de  l;i  Uivierí!,  pues,  aun(]ue  lo  ignoraba  y  no  ])oseia 
datos  para  asegurarlo,  conocía  ([ue  n:idi(\  t^xcepto  a- 
qut>Ua  dama  beata  y  de  grandes  intluencáas,  se  atre- 
verla ;í  ocuUar,  faltando  á  las  hiyes,  á  una  nmj(<r  (]ue 
l)ertenecia  á  la  compañía  por  tantos  y  tan  poderosos 
títulos. 


Samuel  no  esperó  á  que  se  lo  repitieran,  y  media 
llora  después  hallábase  con  los  más  decididos  de  su 
cuadrilla  al  pié  de  las  ventanas  del  palacio  do  la  con- 
desa. Durante  el  trayecto  desde  el  teatxo  al  palacio 
esparcióse  la  voz,  como  sxicede  en  casos  análogos  que 
todo  se  comenta,  de  que  los  alguaciles  tenían  orden 
de  hacer  una  prisión  importante,  y  aquel  rumor  atra- 
jo en  pos  de  los  comediantes  á  todos  los  vagos,  cu- 
riosos y  desocupados  que  circulaban  por  calles  y 
plazas.     Los  recien  llegados  i)rcguntaban: 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Dónde  van? 

Como  se  deja  comprender  las  respuestas  do  la  mul- 
titud eran  á  cual  más  desatinada,  exagerada,  increí- 
ble, si  bien  todas  recaían  en  el  mismo  objeto,  verda- 
dero en  el  fondo,  á  saber:  que  la  actriz  que  en  la  no- 
che anterior  huj'era  del  teatro  estaba  refugiada  en  el 
palacio  de  la  condesa  3'  que  los  cómicos  iban  resuel- 
tos á  sacarla  de  allí  á  todo  trance. 

Descansando  estaba  Antonio  de  la  fatiga  de  la  no- 
che precedente,  pero  su  mujer  tenia  ya  abierta  la 
puerta  de  la  fragua  y  cuando  vio  pasar  aquella  mul- 
titud voceando  y  agitada,  enteróse  de  cuanto  ocurría 
á  tiempo  que  Antonio,  despierto  de  imi^roviso  por  el 
ruido  llamóla  preguntando: 

— ¿Qué  endiablado  alboroto  es  ese? 

— Dicen,  respondió  la  mujer,  que  van  al  palacio  de 
la  condesa,  aquí  cerca .  . 

—¿Y  á  qué? 

Empero  mientras  eso  ]n-egnntaba,  ocurriósele  lo 
que  podía  ser,  y  saltando  del  lecho  pi'isose  de  prisa 
los  calzones,  colgóse  la  cliaqueta  en  el  hombro  y  to- 
mando un  grueso  y  nudoso  .  palo  de  espino,  corrió  á 
incorporarse  con  la  turba  para  informarse  detenida- 
mente del  proyecto,  y  así  que  le  averiguó,  deslizóse 
por  una  callejuela  de  travesía,  corrió  á  dar  la  vuelta 
y  á  pocos  momentos  se  halló  á  l;i  puerta  de  las  ca- 
ballerizas del  palacio  por  donde  penetró  resuelto  á 
hacer  una  atrocidad  si  era  preciso  y  llegaban  á  entrar 
los  comediantes. 

XII. 

ÚLTIMO  PELICilíO  V  ÍLTUrA  SALVACIÓN. 

Presentaba  en  aquel  momt-nto  el  palacio  de  la  con- 
desa el  aspecto  de  una  fortaleza  atacada  por  un  ejér- 
cito enemigo:  la  puerta  y  ventanas  bajas  no  solo  esta- 
l.)au  cerradas  y  atrancadas,  sino  hasta  reforzadas  con 
muebles  para  mayor  seguridad,  mientras  que  por  la 
parte  exterior  los  comediantes  corrían  de  uno  á  otro 
lado  arengando  á  la  multitud  que  por  momentos  en- 
grosaba; sobre  todo  S:unuel  era  (piien  con  mas  calor 
hablaba  á  los  gru])0S  exponiéndoles  sus  derechos  que 
la  turba  aprobaba  dándole  la  razón.  Empero  del  di- 
cho al  hecho  media  gran  trecho,  y  asaltar  el  p;dacio 
ora  (unpresa  mas  arriesgada  que  perorar  en  la  plaza, 
porque  sobre  ser  la  posición  y  nombre  de  la  condesa 
mas  (jue  suficientes  para  (]ue  los  nárase  con  resi^eto 
la  gente  m(>nuila,  los  mas  atrevidos  de  entre  los  cir- 
cunstantes no  d(^jal)an  de  abrigar  sus  rec(dos  de  que 
la  servidumbre  del  palacio  estaría  bien  armada,  y 
por  último  deteníales  y  entil>íaba  un  tanto  su  osadía 
v\  temor  de  la  justicia-,  que  en  vista  de  lo  que  ocurria 
no  i)odia  tardar  on  ]n-es(>ntarse;  así  (]ue  las  palabras 
huevas  abundaban,  las  amcMiazas  eran  terribles,  pero 
los  hechos  no  correspondían,  y  toda  aciuella  muche- 
dumbre p.irecia  proponerse  más  bien  iníumlir  tem<u- 
(pi(>  causar  jierjuicio. 

{ íSe  toiiliiinará.) 


FEKIOBÍCO  8EMANAL. 


Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas^  N,  M. 


Iiim.  8. 


24  de  Febrero  de  1877. 


NOTICIAS   TEimiTOílíALES. 


j^'stevo  Méjico» — Recibimos  algunos  detalles  de 
la  visita  del  Sr.  Arzobispo  en  la  Parroquia  de  Tomr, 
y  de  la  manera  casi  triunfal  con  que  Su  Señoría  fué 
acogido  por  esos  feligreses.  No.  alabamos  aquí  el 
santo  entusiasmo,  y  las  muestras  de  veneración  y  a- 
fecto  de  los  feligreses  de  Tome.  Los  heohos  liabla- 
i'án  por  sí  mismos.  Muclio  menos  tentaremos  de  en- 
comiar el  celo  del  Sr.  Cura  Párroco  de  esa  Parroquia, 
el  Kev.  P.  Ralliere.  Baste  decir  aquí,  que  nada  me- 
nos podia  esperarse  de  una  Parroquia  de  que  el  E. 
Ralliere  lia  sido  Padre  y  Pastor  por  tantos  años. 
Pues,  el  Martes  30  de  Enero  el  Sr.  Arzobispo  después 
de  celebrada  la  Misa  y  administrada  la  Confirmación 
en  la  Casa  Colorada  se  dirigió  hacia  Tomé.  "Apenas 
habíamos  (nos  escril)e  nuestro  corresponsal)  hecho 
dos  millas  que  nos  encontró  una  escuadra  de  2i0 
hombres  á  caballo,  los  que  dispuestos  en  dos  hileras 
acogieron  al  Sr.  Arzobispo  con  un  tríplice  viva:  y  a- 
cercándose  después  al  carruaje,  besaron  la  mano  á 
Su  Señoría  recibiendo  en  seguida  su  bendición.  Lue- 
go se  continuó  el  camino,  dicha  escolta  precedien- 
do el  carruaje;  cuando  al  pasar  delante  de  la  casa  de 
D.  Manuel  Atonio  Otero  viudo  de  la  Sra.  Dolores 
Chaves,  cuya  muerte  fué  anunciada  por  la  Reo¡>^ía,  el 
Sr.  Arzobispo  mandó  que  parase  el  cortejo,  }-  entró 
junto  conmigo  en  casa  para  hacerle  una  visita  de  pé- 
same, y  expresarlo  ai  mismo  tiempo  su  dolor  por  la 
pérdida  de  una  señora  tan  grande  bienhechora  de  la 
Iglesia,  y  que  habia  edificado  ia  Parroquia  de  Tomé 
con  sus  virtudes  de  esposa  verdadernnjente  cristiana. 
Después  de  la  visita  continuamos  nuestro  camino  ha- 
cia Tomé,  Unos  tres  cuartos  de  milla  antes  de  llegar 
á  la  Iglesia,  el  Señor  Arzobispo  fué  encontrado 
por  una  larga  y  bien  ordenada  procesión  compuesta 
en  gran  parte  de  mujeres,  y  de  los  hombres  c^ue  por 
falta  de  caballos  no  pudieron  topar  a  Su  Señoría  al  sa- 
lir de  hi  Casa  Colorada.  Todo  este  trecho  de  camino 
estaba  ornado  con  hermosos  arcos.  Lo  procesión  era 
precedida  por  el  pendón  de  La  Inmaculada,  rodeado 
de  muchachos  con  banderas  en  mano.  Segaia  des- 
pués la  pequeña  charanga  ordenada  por  el  mismo  P. 
Ralliere,  luego  los  matachines  graciosamente  vestidos, 
que  mientras  marchaba  la  procesión  iban  bailando  y 
y  ejecutando  sus  graciosas  evoluciones  delante  del 
carruaje  del  Sr.  Arzobispo.  A  1.50  yardas  de  la  Igle- 
sia se  apeó  Su  Señoría  y  bajo  un  baldaquino  cuyas 
astas  eran  llevadas  por  cuatro  caballeros  de  la  Parro- 
quia, se  dirigió  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  donde  el  P. 
Ralliere  vestido  de  pluvial  lo  recibió.  Rociado  el  piie- 
blo  con  el  agua  bendita  según  el  rito  de  la  Iglesia  lle- 
gó el  Arzobispo  al  altar,  mientras  que  el  coro  canta- 
ba el  Te  Di'um  con  acompañamiento  de  órgano  y 
otras  instrumentos.  Acabado  el  Te  Deuiii,  el  Arzo- 
bispo echó  su  bendición  al  pueblo  que  se  apiñaba  en 
la  Iglesia,  y  dio  gracias  á  todos  -por  esta  nueva  mues- 


tra de  amor  y  respeto  háciasu  persona.  Al  retirarse 
á  su  morada  se  paró  á  instancia  del  P,  Ralliere  en  el 
patio  del  Convento,  en  donde  D.  Laureano  Jaramillo 
pronunció  un  spccch  en  nombre  do  todos  los  feligre- 
ses; y  tan  caluroso  fué,  y  tan  expresivo  de  los  senti- 
mientos de  los  que  estaban  presentes,  que  mereció 
los  aplausos  de  todos,  quienes  confirmaron  lo  que 
dijo  ese  caballero  con  vivas  entusiastas  á  Su  Señoría. 
Este  dio  de  nuevo  gracias  á  todo.s,  y  mientras  so  iba 
á  su  cuarto  un  coro  de  jóvenes  y  do  muchachas  can- 
taba un  magnífico  ]^¡vaí  'pastor  bnus  con  acompaña- 
miento de  instrumentos.  Estas  demostraciones  se  a- 
cabaron  con  la  dansa  tan  original  y  tan  conocida  do 
los  matachines." 

En  verdad  que  será  para  los  ministros  Protestantes 
que  nos  vinieron  de  afuera,  trabajo  muy  pesado  y 
muy  largo  el  de  arr,ancar  la  fé  católica  de  los  corazo- 
nes de  los  neo-mejicanos. 

^5?.2§ta  S^'é, — Tenemos  presente  un  prospecto  pu- 
blicado por  Ico  Hermanes  de  la  Doctrina  Cristiana  á 
fin  de  colectar  contribuciones  para  la  nueva  fábrica 
del  Colegio  de  S.  Miguel  en  Santa  Eé.  So  proponen 
los  Hermanos,  en  lugar  de  ia  casa,  que  sirvió  hasta 
ahora  de  escuela  y  Colegio,  la  que  estaba  "muy  lejos 
de  responder  á  las  necesidades  del  Territorio,"  de  le- 
vantar una  nueva  casa  "que  reúna  comodidades  ca- 
paces de  igualarla  aproximadamente  con  semejantes 
institutos  en  otras  partes  de  la  Union."  Este  nuevo 
Colegio  tendrá  160  pies  de  frente,  27  de  alto  con  te- 
cho á  la  americana,  y  se  calcula  que  la  fábiica  costa- 
rá 15,000  pesos.  "Ahora  bien,  sin  ayuda  necesitariíiri 
ios  Hermanos  un  período  de  ocho  á  diez  años  para 
poder  disponer  de  una  suma  suficiente,  que  les  per- 
mitiese emprender  una  obra  de  tal  proporción."  ¡Oja- 
lá! puedan  los  Hermanos  conseguir  esta  ayuda:  pues 
es  del  mayor  interés  para  los  padres  de  familia  de 
Nuevo  Méjico  que  se  la  proporcionen.  Importa  mu- 
cho, por  razones  que  todos  saben,  que  nuestros  jóve- 
nes puedan  sin  salir  del  Terrilorlu  gozar  de  todas  las 
ventajas  de  una  educación  completa. 

I^ía.  oSaiSBÍsíi, — El  día  19  de  Febrero  murió  Doña 
Guadalupe  Ortia  de  Salazar,  esposa  del  finado  Dam;  - 
sio  Salazar,  despuea  de  recibidos  los  consuelos  de 
nuestra  Santa  Religión.  Los  amigos  de  la  familia  se 
asocian  p?a'a  manifestar  su  pésame.  Mi.  I,  fi*. 

0í?i3ié* — Acabóse  el  Miércoles  de  Ceniza  una  m'- 
sion  Cjue  los  Padres  S.  Personé  y  P.  Tommasini  die- 
ron en  Ocaté.  Ya  de.'sde  algan  tiempo  habian  los  Pro- 
testantes trabajado  en  ese  país  con  los  resultados  a- 
costumbrados.  Pero  velando  sobre  aquella  porcir  n 
de  la  Parroquia  de  Mora  el  celante  P.  Gu érin  poto 
daño  podían  hacer  esos  señores;  los  que,  parece,  no 
tienen  aquí  otra  misión,  sino  de  derribar  sin  co.istrui'', 
desarraigar  la  religión  católica  de  los  corazones  de 
los  mejicanos,  sin  poder  implantar  el  Protestantismo. 
Durante  la  misión  mostraron  muy  elarainente  los  ha- 
bitantes de  Ocaté,  que  no  les  gustaba  ni  mucho  ni  poco 
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el  puro  cvaiiijeliu  de  los  Protestautcs.  Todos  sabe 
como  la  gente  vive  allí  desparramada,  y  sabemos  qué 
tiempo  hizo  desde  el  -i  al  li  de  Febrero.  Pero  nada 
pudo  cnf.iav  el  santo  entusiasmo  de  esos  feligreses, 
ni  entibiar  su  ardor  para  asistir  ¡í  los  ejercicios  de  la 
«lision.  El  V.  Persour  la  empezó  solo,  el  1  de  Febre- 
ro. Yendo  este  Padre  de  Mora,  fué  recibido  á  5  ó  G 
millas  por  un  gran  número  de  gente  á  caballo:  y  lle- 
gando al  S'iUtrc  otro  giupo  de  hombres  que  lo  espe- 
raban fuerou  á  saludarlo.  El  8r.  D.  Ignacio  Valdés 
con  esa  hospitalidad  de  caballero  y  cristiano  que  to- 
dos conocen,  ])uso  su  casa  á  disposición  de  los  misio- 
neros. El  Uíjmingo  li,  la  Iglesia  no  podia  contener 
la  gente  que  liabia  acudido  hasta  de  15  millas  lejos. 
Por  la  tarde  hubo  una  nevada  muy  fuerte,  y  el  Padre 
creyó  que  tenia  que  interrumpirse  la  misión.  Asi- 
mismo lo  pensaba  el  P.  Gu('"riu  en  Mora,  el  que  se 
fué  á  Ocaté  con  la  intención  de  llevarse  al  Padre. 
Mas,  cuando  vio  que  la  gente  acudia  y  asistía  á  los 
sermones  con  tanto  empeño,  á  pesar  délas  distancias  y 
del  mal  tiempo;  mudó  de  idea,  y  mandó  se  continua- 
se la  misión.  El  P.  Tommassini  no  tardó  en  juntar- 
se al  P.  Personé,  y  con  su  ida  los  ejercicios  tomaron 
nuevo  aliento.  Se  predicaba  dos  veces  al  dia,  al  pa- 
so que  lo  restante  del  tiempo  se  oian  confesiones.  Se 
avisó  en  cuáles  dias  los  Padres  irian  á  las  diferen- 
tes placitas;  para  jiroporcionar  á  los  enfermos,  y  á  los 
que  no  podian  acudir  de  tan  lejos,  la  ocasión  de  apro- 
vecharse de  la  misión.  El  ilitimo  dia,  el  gentío  fué  tan 
grande  que  ni  la  mitad  podia  caber  en  la  Capilla:  tan- 
to que  al  distribuirse  las  santas  cenizas  el  Padre  tuvo 
que  darlas  desde  una  ventana  á  la  gente  que  se  api- 
ñaba afuera.  Se  hizo  una  procesión,  se  bendijo  y  le- 
vantó una  Cruz  en  memoria  de  la  misión,  y  como  por 
la  much(  dumbre  no  se  podia  entraren  la  Capilla,  los 
Padres,  después  del  sermón  de  despedida,  dieron  la 
bendición  papal  fuera  de  la  Capilla.  Con  la  mas  viva 
emoción  recibió  el  pueblo  en  medio  de  los  llantos  los 
postreros  avisos  de  los  misioneros,  y  en  seguida  levan- 
tando la  voz  gritaron,  "viva  la  Cruz,"  "viva  la  lleligion 
Católica."  Hubo  950  comuniones  y  diferentes  matri- 
monios arreglados;  entre  otros,  dos  que  habia  cele- 
brado el  ministro  Protestante.  No  hablaremos  del 
enojo,  que  no  pudieron  tiisimular  algunos  protestan- 
tes de  allí.  Pues,  si  tanto  les  escuece  una  misión  ca- 
tólica, ¿porqué  no  dan  una  misión  protestante,  ó  como 
lo  llaman  un  revical?  Lo  que  nos  parece  bastante  di- 
vertido fiu'  que  mientras  se  levantaba  la  Cruz  de  la 
misión,  no  faltó  de  entre  aquellos  sabios  protestantes 
quien  dijera:  "Ahí  va  otra  idolatría."  ¡Vaya  una  sim- 
pleza! ¿Acaso  no  saben  esos  sabios,  que  los  que  les 
enseñaron  el  puro  evangelio  y  los  piirijicaron  couvir- 
tii'-ndoles  á  su  secta  eran  ministros  Presbiterianos? 
Pues,  vengan  á  las  Vegas,  y  verán  levantada  á  no  sé 
cuántos  i)i(''s  una  Cruz,  que  domina  la  plaza  y  el  va- 
lle. ¿Salxni  qué  Cruz  es  esta?  Es  la  do  la  ca})illa 
Presbiteriana,  que  al  principio  so  llamaba  />rí  hjlcsia 
(le  1(1.  HdJihi  CfuzH!  Es  ignorancia  ó  hipocresía  la 
que  tanto  indignó  ó  los  Presbiterianos  de  Ocaté. 

Damos  a(¡uí  á  conocer  una  falta  cometida  en  el  nií- 
jnero  ))asado,  anunciando  la  muerte  de  Doña  Juana 
Yigil.  Dijimos  (pui  habia  dejado  75  bisnietos;  léase 
en  su  lugar  cinco. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


l<]s<a(los  l'ili<l<»K. — Parece  que  va  á  veiiticarse 
todo  lo  que  habíamos  dicho  y  ])rovisto  aquí  en  la  liv- 
ris((i  unos  meses  ha.  Tilden  habia  sido  elegido:  si 
alguna  duda  ha  cabido  sobre  esto,  desaparece  con  lo 
que  se   reveló  delante  de  los  nimitrs  en  Washington. 


Pero  I  layes  será  Presidente.  Ya  la  Florida  y  la 
Luisiana  han  sido  contadas  para  él  Cuanto  á  lo 
que  llevábamos  dicho,  que  no  habría  guerra  por  tan 
extraño  resultado,  io  veremos  también.  Hay  naciones 
como  individuos  que  mueren  por  enfermedades  agu- 
da.? en  toda  la  lozanía  de  sus  fuerzas:  al  paso  que  hay 
individuos  y  naciones  que  mueren  consumidos  por  la 
vejez,  ó  por  alguna  enfermedad  que  se  le  parezca. 

<'olorii(lo. — Recibimos  una  carta  de  Conejos  en 
que  se  nos  da  noticia  de  la  fundación  de  una  Congre- 
gación de  Madicí  Crialiaiías.  No  hay  modo  mas  efi- 
caz para  mantener  la  fe  en  el  pueblo  mejicano,  y  con 
la  fé  todos  los  demás  bienes  quede  ella  se  siguen,  co- 
mo el  establecimiento  de  semejantes  Congregaciones; 
y  esperamos  que  nuestros  lectores  leerán  con  gusto  lo 
que  tuvo  lugar  en  la  Parroquia  de  Guadalupe  de  Co- 
nejos el  21  de  Enero.  La  Congregación  de  las  Ma- 
dres Cristianas  tiene  por  fin  principal  la  educación 
católica  de  las  familias.  Como  allí  la  gente  está  bas- 
tante desparramada,  y  la  Iglesia  Parroquial  aislada  de 
las  habitaciones,  sé  habia  buscado  un  modo  de  jun- 
tar los  niños  é  instruirlos  en  nuestra  santa  Religión. 
No  era  esto  tan  fácil,  pero  se  contaba  con  la  religión 
y  celo  de  aquellos  feligreses.  Pues,  el  Domingo  du- 
rante la  Misa  mayor  un  Padre  junta  los  niños  en  la 
hermosa  Capilla  del  Santo  Niño,  y  allí  les  dice  una 
Misa  rezada,  y  los  instruye  en  el  Catecismo.  El  nú- 
mero de  los  niños  desde  Nov.  acá  fué  tomando  cre- 
ces, y  no  está  lejos  ahora  de  ascender  á  -40  y  50  cada 
Domingo.  Considerando  las  circunstancias  del  lu- 
gar este  número  debe  parecer  muy  considerable. 
Después  de  mediodía  se  juntan  asimismo  las  niñas, 
las  que  llegan  á  50  y  00  catla  Domingo;  y  da  mucha 
edificación  ver  entre  ellas  Señoras  de  las  principales 
de  la  Parroquia,  que  acompañan  á  sus  hijas,  y  asisten 
al  Catecismo.  Pero  esta  escuela  dominical  no  podia 
bastar  ni  al  celo  acendrado  de  los  Padres,  ni  á  la  pie- 
dad de  los  feligreses,  ni  á  la  necesidad  apremiante  de 
una  educación  cristiana.  Se  pensó  luego  ejecutar  un 
proyecto  que  desde  largo  tiempo  se  maduraba  y  que 
parecía  imposible  efectuar  visto  lo  desparramado  de 
la  gente,  y  lo  aislado  de  la  Iglesia  Parroquial.  To- 
mando ocasión  de  la  tiesta  de  Nochebuena,  el  P.  Su- 
perior de  la  residencia  anunció  á  los  feligreses  su  in- 
tención de  fundar  una  Congregación  de  Madres  Cris- 
t'uDius,  cuyo  protector  seria  el  Sto.  Niño,  y  cuyo  fin 
fuera  la  educación  católica  de  los  niños.  El  mismo 
dia  nnichas  señoras  expresaron  su  buen  deseo  de  per- 
tenecer á  dicha  Congregación,  y  el  número  de  ellas 
aumentóse  cada  dia  mas,  de  modo  que  el  dia  de 
la  inauguración,  es  decir  el  21  de  Enero,  ascendía  á 
41;  y  al  presente  ha  llegado  á  60.  En  dicho  dia  á  las 
9  do  la  mañana  las  Señoras  de  la  Congregación,  des- 
pués de  oída  la  Sta.  Misa  en  la  Capilla  del  Sto.  Niño, 
y  recibida  la  Sta.  Comunión,  a  la  que  participaron 
muchos  de  sus  esposos  é  hijos,  llevaron  procesional- 
mente  la  hermosa  estatua  del  Sto.  Niño  á  la  Iglesia. 
A  las  11.^  enqiezó  la  Misa  mayor,  y  después  de  un 
sermón  [¡ropio  de  la  circunstancia,  las  Señoras  i)OS- 
tradas  delante  del  altar  rezaron  la  fórmula  de  obla- 
ción, con  la  que  quedaron  miembros  de  la  Congrega- 
ción del  Sto.  Niño.  Acabada  la  Misa,  se  formó  una 
procesión  do  niños,  niñas  y  délas  dichas  Señoras  pa- 
ra devolver  á  la  Capilla  la  estatua  de  su  divino  Pro- 
tector. Esperarán  sin  duda  los  lectores  de  leer  aquí 
las  reglas  y  estatutos  de  dicha  Congregación.  Pero 
vemos  con  gusto  que  los  fundadores  de  ella  no  caye- 
ron en  el  error  común  de  (jucrer  que  la  sociedad,  co- 
mo si  fuera  de  molde,  tuviese  desde  su  principio  toda 
la  perfección  de  que  es  capaz,  con  reglas,  estatutos, 
provisiones  para  cualquiera  caso,   etc.,  etc.     Las  So- 
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ñoras  de  la  Congregación  no  tienen  por  el  presente 
otra  obligación  sino  de  juntarse  cada  25  de  mes  para 
oir  Misa  y  nna  instrucción  sobre  los  deberes  de  una 
madre  ci'istiana.  Por  lo  que  tocan  los  estatutos  que  de- 
berán establecerse,  lo  sugerirán  las  circunstancias  y 
el  tiempo.  El  25  de  Enero  hubo  la  primera  reunión, 
y  salió  lucida  sobre  lo  qne  se  esperaba;  pues  además 
de  las  Señoras  de  la  Sociedad,  acudieron  otras  Sras.  y 
caballeros,  de  manera  que  la  Capilla  que  es  bastante 
amplia  estaba  aj^iñada  de  gente. — Estamos  seguros 
que  los  feligreses  de  Conejos  apreciai'án  esta  nueva 
bendición  de  Dios  sobre  su  Parroquia,  y  no  tardarán 
en  ver  los  frutos  de  la  nueva  Congregación. 

ToJa.*ü. — Nos  escriben  de  Refugio  en  Tejas,  con  fe- 
cha del  6  de  Febrero:  "El  P.  F.  X.  Weninger  S.  J.  aca- 
bo ayer  una  misión  que  duró  iina  semana,  á  la  Congre- 
gación Católica  de  Refugio.  Aunque  no  hubo  mas  de 
tres  conversiones  de  protestantes,  un  buen  niímero 
de  católicos,  que  no  practicaban  su  religión,  ha  asis- 
tido á  los  sermones,  y  ha  recibido  los  Sacramentos  á 
los  que  no  se  hablan  acercado  por  muchos  años.  Es- 
ta misión  producirá  sin  duda  frutos  abundantes  para 
esta  Parroquia. 

Os'Cíi'Oii. — El  Secretario  de  ese  Estado,  el  Señor 
Chadwick  ha  sido  inaugurado  el  1"  de  Febrero  Go- 
bernador de  Oregon  en  lugar  de  Grove  que  dio  su  di- 
misión. 

Miniiosota. — He  aquí  una  raridad  qne  mucho 
deseamos  se  vea  en  nuestro  Territorio.  En  Shield- 
swille  aldea  de  Minnesota  no  hay  ni  en  la  plaza,  ni  á 
diez  millas  al  rededor  una  sola  bodega  ó  tendejón:  y  el 
Cura  del  lugar,  el  P.  Robert,  y  todos  sus  feligreses 
están  determinados  en  que  no  se  mude  este  estado  de 
cosas. 

E.xííaílos  «IcI  Sur. — La  Iglesia  católica  se  está 
esmerando  en  estos  Estados  para  la  educación  de  los 
negros.  En  Georgia  se  abrieron  recientemente  diez 
escuelas  para  ellos,  15  en  Alabama,  15  en  Mississip- 
pi,  y  25  en  Luisiana.  Estas  escuelas  ofrecen  ense- 
ñanza gratuita  á  los  jóvenes  negros  de  ambos  sexos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lioisíao — Un  Sacerdote  del  Brasil,  admitido  no 
hace  mucho  á  una  audiencia  en  el  Vaticano,  presentó 
al  Padre  Santo  en  nombre  de  una  Congregación  de 
su  lugar  el  cuadro  mas  curioso  que  pueda  imaginar- 
se. Es  una  especie  de  mosaico  hecho  de  alas  de  ma- 
riposas de  colores  muy  vivos  En  el  fondo  del  cua- 
dro brilla  el  nombre  de  Pió  IX  compuesto  de  alas  de 
mariposas  de  extraordinaria  blancura. 

Habíamos  dicho  que  el  Príncipe  de  la  Galliera,  á 
su  muerte  había  dej^xlo  al  Padre  Santo  un  millón  de 
lire  ($200,000).  Hé  aquí  el  uso  que  Su  Santidad  hizo 
de  este  dinero.  La  mitad  de  dicha  suma  es  destina- 
da á  las  misiones  extranjeras.  De  lo  que  queda,  1?. 
mitad  es  cedida  á  los  directores  de  escuelas  vesperti- 
nas, que  tantas  son  en  Roma  (escuelas  en  donde  por 
la  noche  se  juntan  j  fíe  instruj-en  gratuitamente  los 
niños  de  clase  obi'era) .  Lo  que  queda  servirá  como 
caudal,  de  cuyos  frutos  gozarán  los  servidores  del  pa- 
lacio Apostólico  del  Vaticano. 

Habíamos  hablado  de  la  fiesta  que  se  quiero  cele- 
brar en  Roma  por  el  Jnbileo  Episcopal  de  Su  Santi- 
dad. Un  cnmifé  compuesto  de  las  personas  mas  dis- 
tinguidas de  la  aristocracia  romana  ha  dirigido  á  va- 
rios Obispos  programas  de  dicha  fiesta.  Acerca  de 
este  asunto  hemos  leido  cartas  del  Card.  McCloskey 
y  del  Arzobispo  Bailey  á  los  feligreses  americanos  de 
BUS  Diócesis;  y  se  formó  \m  cnmifé  en  los  Estados  pa- 
l-Vv  tomar  las  medidas  necesarias  á  fin  de  hacer  repre- 


sentar dignamente  los  católicos  americanos  en  Roma 
en  esta  ocasión.  Según  el  programa  de  Roma,  el  21 
de  Mayo  77,  cincuantésimo  año  de  la  promoción  del 
Papa  al  Arzobispado  de  Espoleto,  habrá  grande  au- 
diencia en  el  Vaticano,  á  la  qiie  estarán  presentes  la 
Aristocracia  romana,  la  Sociedad  de  la  juventud  ca- 
tólica Italiana,  y  las  diputaciones  de  las  diferentes  na- 
ciones. Los  dones,  que  se  ofrecerán  al  Padre  Santo  en 
esta  ocasión,  serán  expuestos  en  una  sala  del  mismo 
palacio.  El  3  de  Junio,  cincuanti'simo  aniversario 
de  la  Consagración  Episcopal  del  Papa  en  S.  Pedro 
in  vinculi-s,  se  celebrará  en  la  misma  galería  una  gran 
fiesta  religiosa. 

Según  loque  de  Roma  escriben  al  Univcrs  en  Fran- 
cia, se  piensa  que  el  Padre  Santo  quiera  nombrar 
nuevos  Cardenales,  de  modo  que  no  quede  ni  un  solo 
Cardenalato  vacante,  así  como  lo  había  hecho  en 
1853.  De  los  Cardenales  de  Gregorio  XVI  siete  so- 
lamente sobreviven.  De  los  44  que  hay  ahora,  5  son 
octogenarios,  l(j  septuagenarios,  13  sexagenarios,  8 
quincuagenarios,  y  2  solamente  tienen  menos  de  50 
años.  El  mas  anciano  es  el  Card.  De  Angelis,  de  84 
años;  y  el  mas  joven  el  Card.  Bonapajte  de  49. 

lííSissi, — Un  diario  de  Roma  nos  hace  saber  que 
un  oficial  del  tribunal  correccional  de  Roma  ha  noti- 
ficado al  Card.  Ledocliowski  la  orden  de  comparecer 
delante  del  tribunal  prusiano  de  Posen,  para  defen- 
derse de  la  acusación  de  haber  violado  algunas  de  las 
leyes  del  Imperio  Alemán. 

Fraiacla. — El  Sr.  Cisse}-,  pariente  del  ex-ministro 
de  la  Guerra  del  mismo  nombre,  es  en  Francia  el  a- 
póstol  de  la  santificación  del  Domingo.  Desde  la 
Borgoña  su  país,  marchó  á  Roma,  donde  pidió 
permiso  á  Su  Santidad  de  ir  de  ciudad  á  ciudad,  y  de 
Iglesia  á  Iglesia  pronunciando  discursos  y  j^ropagan- 
do  sus  ideas.  Conseguido  el  permiso  del  Padre  San- 
to principió  inmediatamente  su  misión,  y  lia  recorri- 
do ya  la  mayor  parte  de  las  ciudades  mas  importan- 
tes de  Francia.  En  Aix  y  Marseille  sus  conferencias 
tuvieron  un  éxito  felicísimo.  En  Digne,  Mñr.  Mei- 
rieu  le  ofreció  la  catedral,  adonde  acudió  toda  la  ciu- 
dad. Este  predicador  de  nuevo  género  vestido  defrac 
y  cofjxifd  hlanca  se  hace  aplaudir  con  frecuencia.  Ig- 
noramos si  el  Sr.  de  Cissey  conseguirá  su  objeto,  pe- 
ro de  todos  modos  la  misión  que  se  impuso  es  digna 
de  respeto  y  admiración.  Este  ejemplo  puede  dar  á 
nuestros  mejicanos  una  idea  de  lo  que  son,  y  valen 
los  católicos  en  Francia.  ¡Un  hombre  de  noble  y  rica 
familia,  como  el  Sr.  de  Cissey,  qite  nada  tiene  de  ecle- 
siástico, el  cual  recibido  el  permiso  de  Roma,  va  pre- 
dicando la  observancia  de  uno  de  los  mandamientos 
de  Dios,  que  por  desgracia  no  se  observaba  mucho, 
especialmente  por  los  de  la  clase  obrera! 

La  Iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Montmartre,  en 
París,  será  uno  de  los  edificios  mas  elevados  que  exis- 
ten en  el  mundo.  Tendrá  desde  la  base  de  los  ci- 
mientos hasta  la  cumbre  de  la  cúpula  mas  de  cien 
metros  de  alto  (es  decir  mas  de  328  pies) .  Solo  una 
tercera  parte  de  esta  altura  estará  bajo  de  tierra.  Los 
pilares  sobre  los  cuales  se  apoyará  la  Iglesia,  tendrán 
mas  de  cuarenta  metros  (mas  de  131  pies. ) 

Mñr.  Paulissier  Arzobispo  de  Besancon,  ha  esta- 
blecido un  curso  de  arqueología  sagrada  en  su  Semi- 
nario, y  nombrado  una  comisión  diocesana  para  pro- 
mover el  estudio  de  las  antigüedades  y  de  la  arquitec- 
tura cristiana.  En  Francia  se  ha  despertado  mucho 
el  amor  de  tales  estudios.  Hace  poco  que  en  el  Semi- 
nario de  San  Sulpicio  en  París,  fui'  creada  una  cátedra 
de  arqueología  sagrada,  y  muchos  ( Jbi.sjios  se  ocupan 
en  promover  estos  estudios. 
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SECCIÓN  KEMGÍOSA. 


CALENDARIO  RELKilOSO. 
FEI511ER0  2.)MAUZO:í. 

25.   Dominqo  II  de  Vnavi'smn — S.  Victorino  y  sus  coinpuñc-roK,  JLiv- 

tires.     Sun  Taiiisio,  Obispo. 
2G.   Lunes — S.  Néstor.  Obispo   y  Múrtii.     S.    Alejanilro,  Obi.spo  y 

Confesor. 

27.  jJíaí-íra     S.  Lcíindro,  Obispo  y  Confesor.     Santa   Octavil^,  Ma- 
trona Romana. 

28.  ,l/í('ffo/M— S.  Hamon,  Aliad.     Santa  Ela  Monja. 

1.  Jiteves — S.  Hcri'ulano  Obispo  y  Mártir.     Santa  .Vntoiiina,  Márt. 

2.  Viernes— 'Ijníi   Santos  Jovino   y  Basileo,   M^írtiren.     Las  Santas 
Seoundilrt  y  Gcnara,   Mártires. 

3.  Súhado  -i^.  Marino.  Solibid'i  y  Mártir.     Santa  rilarcia,  Mártir. 

SAN  LEANDRO,  ARZOBISPO  DE  SEVILLA. 

El  nombre  de  Leandro  es  nno  de  los  más  e.sclare- 
cidos  en  la  liistoiia  de  la  Iglesia  de  España.  Nació 
en  Cartagena,  y  fué  hermano  de  los  insignes  Isidoro 
Y  Fulgencio,  también  santos,  y  también  prelados  es- 
pañoles. Floreció  en  una  de  las  épocas  mas  agitadas 
de  aquel  país,  ileiuaba  Leovigildo,  príncipe  arriauo, 
y  en  consecuencia  enemigo  del  Catolicismo.  Érale 
enojoso  el  celo  y  cristiana  libertad  con  que  i'crseguia 
de  todos  modos  el  santo  Arzobispo  la  herejía  reinan- 
te, por  la  cual  fué  repetidas  veces  desterrado  Lean- 
dro de  su  diócesis,  bien  "que  aun  cu  el  destierro  no 
cesó  de  sostener  con  sus  admirables  escritos  la  fe  ver- 
dadera. Discípulo  suj'o  fué  Hermenegildo,  el  mártir 
de  Sevilla,  hijo  de  Leovigildo,  que  por  la  integridad 
de  la  fé  católica  mereció  recibir  de  manos  de  su  mis- 
mo cruel  padre  el  martirio.  Su  lauro  mayor  os,  no 
obstante,  la  parte  que  tuvo  en  la  conversión  de  Ileca- 
redo,  heredero  del  trono,  y  lo  mucho  que  con  él  con- 
tribuyó al  establecimiento  de  la  unidad  católica  en  la 
E3nínsula  española.  Efectivamente,  á  la  muerte  do 
eovigildo,  dicho  Recaredo  su  sucesor  abandonó  del 
todo  la  herejía  en  que  habia  sido  educado,  y  se  de- 
dicó á  extirparla  de  sus  Estados.  Leandro,  á  cuyas 
oraciones,  escritos  y  poderosa  influencia  s;'  debia  cam- 
bio tan  maravilloso,  fué  quien  la  notició  á  los  Padres 
del  Concilio  IV  de  Toledo,  donde  ratificó  Recaredo 
su  abjuración,  y  le  siguieron  en  ella  los  miembros  de 
la  nobleza. 

Desde  entonces,  es  decir,  desdo  xíltimos  del  siglo 
YI  data  la  unidad  católica,  que  los  Españoles  lleva- 
ron después  á  todas  las  tierras  conquistadas  por  sus 
valerosos  guerreros,  y  arraigaron  en  ellas  mas  profun- 
damento aun  que  su  poder  temporal.  Cuando  do  este 
no  quedó  en  las  colonias  vestigio  ninguno,  quedó  el 
árbol  frandoso  de  la  única  religión  verdadera.  Alcji- 
canos,  permaneced  firmes  á  la  sombra  de  este  árbol 
grandioso,  si  queríú.s  con  el  progreso  material  gustar 
los  frutos  de  la  verdadera  grandeza  nacional. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Un  CoDitiii/cido  firniado.  "Otro  iMigcnio"' y 
aparecido  en  el  No.  del  1  o  de  [''eb.  dd  Anunciador 
íicn.sa  la  Rcvisín  (\tinlii<i  de  (liraiiincioii  y  falta 
de  inansodmubre  por  liaber  llamado  "'apuslíita 
desdichodo  y  blasleino  público"  al  Editor  «bd 
Adrcrfiscr,  y  desafía  á  los  redactores  de  la  lic- 
risfd  ií  ''probaí'  lo  (pie  dictM).""  r>a  Á\r/xf<i  acep- 
ta el  desafío,  y  niniitieiie  (|ue  no  djfaintí  ;í  nadie. 
JCfertivaineul'':  .-c^'U!!  el   Dlriionnrio  de  (n  (•:,i<ju<i 


casttlbina,  es  Apóstata  el  que  "nieí>a  la  fe  de 
Jesucristo  recibida  en  el  bautismo,  reniega  de  la 
religión  católica".  Pues  bien,  el  editor  del 
AdüertUer  profesó  una  vez  esta  religión  y  des- 
pués renegó  de  ella,  puesto  que  en  el  mismo  No. 
10  de  Febr.  (¿por(pié  habríamos  de  citar  otros?) 
la  llamó  "una  secta  local."  y  su  catecismo  ''un 
tejido  de  contradicciones;"  luego  es  Apóstata. — 
Blasfemo,  según  el  mismo  Dicionnrio,  es  el  que 
'•suelta  palabras  injuriosas  contra  Dios  ó  la  Vír- 
ete.    ;,Se  acuerda  el   editor  del  Advertiser 


gen 
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de  los  viles  sentimientos  que  en  Marzo  de  18(6 
tuvo  la  osadía  de  atribuir  al  Hombre-Dios? 
Aquellas  palabras,  en  medio  de  una  comunidad 
Ci'istiana,  fueron  blasfemias.     El  desafío  queda, 

l)ucs,  contestado. 
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Dccíamos,  no  obstante,  ([ue  la  Jiecisfa  no  di- 
famó á  nadie.  Difamar,  según  el  mismo  Diccio- 
nario de  ¡a  lengi'u  casiel/ana,  es  "desacreditar  á 
alguno  propalando,  divulgando  ó  difundiendo  co- 
sas denigrativas  de  su  fama  ó  buena  reputa- 
ción." Lo  (pie  supone  que  las  cosas  propaladas 
sean  ocultas  y  tpie  la  persona  de  quien  se  pro- 
palaron tenga  fama  y  buena  reputación  de  las 
cualidades  contrarias.  ¿p]ran  ocultas  la  aposta- 
sía  y  las  blasfemias  del  editor  del  Anvncindort 
El  mismo  las  liabia  propalado,  divulgado  y  di- 
fundido; él  mismo  se  habia  difamado.  La  Ri- 
vist'i.  solo  quiso  recordarlo  para  precaver,  si 
fuera  posible,  las  tristes  consecuencias  de  una 
escuela  abierta  por  tal  preceptor.  ;Faltó  cou 
eso  ;í  la  mansedumbre?  El  mansísimo  Redentor 
nos  enseñó  con  su  ejemplo  que  hay  circunstan- 
cias en  que  S(-  puede  ser  manso  y  hablar  por  es- 
te estilo:  "O  raza  de  víboras,"  "vosotros  sois 
hijos  del  diablo,"  etc.  Cállese  pues  el  "Otro 
Eugenio"  en  materia  de  virtudes  cristianas.  A 
la  (3tra  acusación  (pie  nos  hace  de  meternos  en 
])olítica.  está  respondido.  No  podemos  gastar 
mas  palabras  con  el  -'O'ro  Kikji'uÍo." 


Escriben  de  Denver.  Coló.  "Al  Redactor  de  la 
Revista  Católica:  Muy  Señor  Mió:  Algún  buen 
amiíií)  desconocido  ha  tenido  la  bondad  de  man- 
darme últimamente,  un  ejemplar  del  e.Kcelente 
periódico  que  Y.  dirige,  el  cual  yo  he  leído  con 
bastante  interés  y  gusto,  no  obstante  que  la  re- 
ligión y  política  (pie  representa  son  enteramente 
distintas  de  las  mias.  Soy  Anglo-Americano, 
l)ero  habiendo  pnsado  nueve  años  de  la  vida  en 
la  L<la  de  Cuba  entre  los  naturales  del  país  y 
Españoles,  tengo  mucho  alecto  para  ese  pueblo 
v  para  todos    los  que  hablan  el  bello  idioma  de 

Castilla Me  alegro   de  saber   (pie    por  lo 

menos  hay  ima  publicación  en  toda   esta  región 
impresa  en  buen  castellano,  Español  castizo.   Si 
iKiy  otras  no  las  iic  visto.  Las  que  yo  Imbia  vis- 
to ames  eran    de  un  leiigunje,    (|ue  sé  yo,  infer- 
jmll" 
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líemos  querido  publicar  esas  amistosas  pala- 
bras, no  para  hacer  vano  alarde  de  los  méritos 
de  nuestra  Revista,  sino  para  que  vean  los  lecto- 
res que  el  periódico  tan  favorecido  por  ellos  en- 
cuentra la  aprobación  hasta  de  quien  desconoce 
nuestros  principios  y  los  suyos.  Les  servirá  es- 
to acaso  de  incentivo  á  propagar  sieirrpre  mas  la 
Revista  entre  sus  amigos,  como,  sin  duda  algu- 
na, lo  están  haciendo.  Cada  semana  nos  trae 
nuevos  suscritores,  y  hemos  llegado  á  un  núme- 
ro mucho  maj'or  que  el  del  año  pasado.  Ade- 
más del  Reverendo  Clero,  merecen  público  tes- 
timonio de  nuestra  gratitud  los  Señores:  Ani- 
ceto Valdés,  Taos;  Cándido  Robledo,  S.  Miguel; 
Felipe  B.  Delgado,  Santa  Fé;  Francisco  Saiz, 
La  Cuesta;  John  Leyendecher,  Laredo  Texas; 
José  Anastasio  Valdés,  Walsenburg  Coló;  José 
Bonifacio  Romero,  Guadalupe  Coló;  José  de  Je- 
sús Salazar,  Isleta  Texas;  José  L.  Rivera,  Pue- 
blo de  S.  Miguel;  Nicolás  Lucero,  Peña  Blanca; 
Rafael  Valdés,  Mora,  y  otros  muchos.  Damos 
á  todos  las  mas  expresivas  gracias  por  su  celo  y 
desinteresada  adhesión  á  la  Revista  Católica,  y 
nos  lisonjeamos  en  creer  que  se  hacen  así  los 
promovedores  de  los  mejores  intereses  de  sus 
compatricios. 


La  Congregación  de  las  Madres  Cristianas  es- 
tablecida en  Guadalupe,  Conejos  Co.,  como  va 
dicho  en  las  Noticias,  mereceria  mucho  mas  que 
un  breve  elogio  de  nuestra  pluma.  La  idea  que 
encierra  es  tan  fecunda  en  esperanzas  de  un  ri- 
sueño porvenir  por  aquella  Parroquia,  que  bien 
quisiéramos  verla  propagada  hasta  en  el  mas  re- 
moto rincón  del  Territorio.  Las  Señoras  de 
Nuevo  Méjico  deberian  porfiar  con  las  de  Cone- 
jos en  esatan  noble  empresa  de  la  educación  re- 
ligiosa y  moral  de  la  edad  mas  tierna.  Cuando 
por  imperiosas  circunstancias,  le  es  imposible  á 
una  madre  confiar  á  manos  seguras  la  prenda 
mas  rica  de  su  hogar,  los  hijos,  ¿sobre  quién  re- 
cae, sino  sobre  ella  misma,  el  sagrado  deber  de 
guardarla?  ¡Oh,  si  todas  las  madres  entendieran 
á  qué  altura  las  coloca  la  misión  que  reci- 
bieron de  Dios  en  la  tierra!  Ellas  tienen  un 
apostolado  que,  si  cede  en  dignidad  y  amplitud 
al  de  los  Sacerdotes  de  Cristo,  sobrepújalo  en 
eficacia.  ¿Qué  harian  los  Ministros  del  Señor, 
si  las  Madres  cristianas  no  les  prepararan  el  ter- 
reno? Ellas  labran  la  tierra  de  los  corazones  i- 
nocentes  y  con  su  voz  y  ejemplo,  echan  en  c- 
llos  la  semilla  de  lafé,  y  de  las  virtudes;  los  Sa- 
cerdotes vienen  á  cosechar  cuando  pasaron  las 
lluvias  y  el  calor  abrasador  de  las  pasiones. 
¡Madres  cristianas,  reconoced  vuestra  vocación 
sublime,  y  marchad  en  la  senda  abierta  por  vues- 
tras hermanas  de  Guadalupe! 


Romería  Católica  de  1877» 
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Uno  de  los  sucesos  que  harán  mas  memorable 
este  año  de  1877  en  la  historia  del  Pontificado 
Romano,  será  la  romería  que  se  ha  principia- 
do á  dirigir  hacia  Roma  para  visitar  al  Padre 
Santo,  en  ocasión  de  su  .lubileo  Episcopal.  Es- 
tas peregrinaciones  de  católicos  á  la  Eterna  Ciu- 
dad, se  han  multiplicado  tanto  en  estos  últimos 
años,  que  ya  casi  han  dejado  de  producir  admi- 
ración. Con  todo  las  de  este  año  van  á  ser  un 
acontecimiento  enteramente  extraordinario:  por- 
que concurriendo  todas  las  naciones,  formarán 
todas  juntíis  como  una  cadena  y  serie  de  [)ore- 
grinaciones  ó  una  sola  peregrinación  universal 
del  orbe  Católico. 

A  este  fin,  el  Presidente  del  Círculo  de  S.  Pe- 
dro, de  la  Juventud  Católica  Italiana,  en  Roma, 
Felipe  Tolli,  envió  hace  tiempo  cartas  á  todas 
partes  del  mundo  para  que  se  organizaran;  y  los 
promotores  de  ellas  determinasen  de  antemano 
la  época  en  que  I00  peregrinos  podrian  ir  á  Ro- 
ma: así  no  sucederá  que  las  unas  estorben  las 
otras,  hallándose  al  mismo  tiempo  en  la  ciudad, 
pero  llegando  sucesivamente  cada  una  recibiera 
la  acogida  que  se  le  debe.  Vamos  á  citar  algunas 
palabras  de  esas  cartas;  preferimos,  para  mayor 
interés  de  nuestros  lectores  mejicanos,  la  que 
fué  dirigida  á  España,  á  Don  Ramón  Nocedal, 
el  que  fué  el  autor  principal  de  la  famosa  Rome- 
ría de  los  Españoles  el  pasado  mes  de  Octubre. 
En  ella  se  le  invita  ''por  aquella  ardiente  fé  y 
profunda  adhesión  á  nuestro  Padre  Santo,  que 
tanto  le  distinguen,  para  (jue  inicie  entre  los  ca- 
tólicos de  España  una  nueva  y  grande  peregri- 
nación para  el  mes  de  Junio  de  este  año  do  1877." 
Y  se  añade  que  "Dios  bendecirá  su  obra  y  cuan- 
to haga  para  honra  de  nuestra  santa  Religión  y 
consuelo  del  Vicario  de  Jesucristo." 

Por  supuesto,  la  invitación  fué  aceptada  con  in- 
menso entusiasmo  y  p]spaña  como  las  demás  nacio- 
nes, están  organizando  las  propuestas  ronierías, 
todavía  mas  numerosas  é  imponentes  que  cuantas 
ha  habido  hasta  ahora.  El  mencionado  D.  Ra- 
món Nocedal,  director  del  Siglo  Futuro  después 
de  recibida  y  aceptada  la  invitación,  dii-igió  en 
ese  periódico  una  moción  muy  ardiente  á  los  Es- 
pañoles para  excitarlos  á  tomar  parte  en  esta 
nueva  peregrinación.  Y  concluye;  "Los  que 
ya  tuvieron  la  dicha  de  recibir  la  bendición  do 
Pío  IX,  digan  á  los  católicos  cuánta  alegría  y 
qué  consuelo  le  dieron  sus  buenos  hijos,  los  pe- 
regrinos Españoles.  Díganles  cómo  nos  recibió 
el  pueblo  romano,  su  nobleza,  su  juventud.  Y 
todos  á  una  procuremos  que  entre  todas  las 
naciones  del  mundo,  siga  siendo  I^lspaña  la  pri^ 
mera  por  su  ardientísima  fé  y  su  profunda  adlie- 
sion  al  Vicario  de  Jesucristo."'  {Sif/h  Fnfuro  10 
de  Enero).  Y  en  los  números  siguientes  da  con- 
tinuas  j  consoladoras  noticias  del  (Mitrisinsui'o 
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([uc  se  lia  dispertado,  para  la  romería  de  Junio, 
entre  los  católicos  de  todas  las  [)rovincias  del 
reino. 

Los  católicos  de  Nuevo  Méjico,  csi)eranios, 
(juedarán  edificados  por  estos  generosos  y  nobles 
sentimientos  y  rasgos  de  piedad  cristiana,  (pie 
maniriestan  al  mundo  sus  hermanos  de  sangre  y 
de  religión,  los  hijos  d'j  España.  (Jrande  entu- 
siasmo se  ha  excitado  igualmente  mucho  mas 
cerca  de  nosotros,  en  los  Estados  Unidos,  donde, 
auiupie  rodeados  de  tantas  sectas  y  de  tanta  in- 
credulidad, hay  católicos  y  mu}'  numerosos  que 
l)or  su  adhesión  á  la  Religión  y  al  Pai)a  no  í[ue- 
dan  cu  zaga  <(  los  mas  fervientes  de  Eurojm. 
También  pues,  en  muchas  diócesis  se  está  orga- 
ni/ando  una  grande  peregrinación,  fpie  muy  pro- 
balilemente,  va  á  ser  mucho  mas  solemne  que  la 
de  años  atrás;  y  según  las  últimas  noticias,  la 
acompañará  y  dirigirá  el  Eino.  (\ird.  INFacCloslcey 
Arzobispo  de  Xueva  York.  Este  noaibrc  re- 
cuerda lo  mucho  (jue  la  Iglesia  do  los  Estados 
debe  ;í  Pió  IX.  Lo  debe  casi  todo  lo  (|ue  ella  es. 

En  el  principio  del  Pontificado  de  Pió  IX  la  I- 
glesia  en  los  Estados  de  la  Union  tenia  un  solo 
Arzobispo  y  pocos  Obispos.  El  aumentó  el  nú- 
mero de  los  primeros  á  once,  y  de  los  otros  á 
cincuenta  y  siete.  Desde  el  año  1869  Pió  IX  es- 
tableció en  Roma  un  Colegio-Seminario  expre- 
samente para  los  Estados  Unidos,  donde  los  jó- 
venes aspirantes  al  sacerdocio  pudieran  recibir 
una  educación  eclesiástica  tanto  mas  completa 
cuanto  mas  inmediatamente  bajo  la  vigilancia  de 
la  Silla  Apostólica.  Y  últimamente,  como  re- 
mate de  todos  esos  beneficios,  Pió  IX  ha  creado 
el  primer  Cardenal  Americano  en  persona  del 
mencionado  Arzobispo  de  Nueva  York,  de  modo 
que  esta  Iglesia  se  halla  ahora  representada  en 
el  Sagrado  Colegio,  lo  mismo  que  las  de  las  otras 
grandes  naciones  de  Europa.  En  verdad  los  ca- 
tólicos de  la  Union  han  dado  de  su.partc  gran- 
des y  especiales  muestras  de  agradecimiento  y 
veneración  á  Pió  IX:  han  contribuido  con  gene- 
rosas oblaciones,  han  mandado  numerosas  pro- 
testas contra  la  sacrilega  ocupación  de  Roma,  y 
le  han  visitado  con  una  grande  peregi'inacion. 
Y  ahora  es  muy  conveniente  (pie  tomen  tanta 
parte  en  las  fiestas  de  su  Jubileo  Ej^scopal,  y 
(Mivien  otras  i)eregrinaciones  en  compañía,  del 
Emo.  Cardenal  MacCIoskey,  lo  cual  será  de  mu- 
cha edificación  y  consuelo  {¡ara  (d  Padre  Santo. 
y  para  todos  los  católicos. 

Y  a(pií  se  nos  permita  exjiresar  una  idea  ó 
deseo  del  cual  nuestros  lectoi'cs  liarán  (d  ajire- 
cio  (pi(>  les  pareciere.  ;No  (iene  acaso  la  Igle- 
sia de  Xue\()  Mi'jico  miicho'ípic  agradecer  á  Pió 
IX?  y  además  de  la  veneración  (pie  le  debe  igual- 
mente (pie  todas  las  Iglesias  como  á  A' icario  de 
.lesncri.^to.  ;,cuáiil()s  motivos  dc^  eterna  gratitud 
no  la  ol)ligan,  ¡«or  los  favores  espíMÍales  (jUe  le 
ha  dispensado?     Iv-la  Iglesia  sí.  (jue  d(d»e  Kxlo  á 


Pío  IX,  absolutamente  todo:  á  él,  (pie  del  ínfimo 
grado  en  (pie  se  hallaba  la  levantó  sucesivamen- 
te y  i)Oco  á  poco  hasta  el  último  de  Metropolita- 
na. Ahora  sin  hablar  de  lo  (¡ue  se  hizo  en  Al- 
bu(pi(M-fpie.  recu'rriendo  el  Jn])ilco  Pai)al  de  Pió 
IX  el  (lia  l'lde  Junio  1871.  de  la  fiesta  (pie  allí 
se  celebró,  de  la  jjrotesta  firmada  jior  mas  de 
niií  personas,  y  del  Corazón  de  plata  y  oro,  man- 
dado piTscntar  al  Papa,  todo  l'ó  cual  fué  cosa:  par-^ 
cial  y  propia  de  una  Parrofpiia.  liablandodel 
Territorio  cu  general,  ¿qué  cosa  han  hecho  á  su 
vez  los  éatólicos'  de  este  país,  para  mostrar  a! 
Papa  el  respeto  y  agradecimiento  (pie  le  deben? 
Pues  ¿no  seria  justo  que  aun  Nuevo  ^léjico 
fuera  representado  en  esta  Romería  Católica,  y 
qiie  algunos  de  sus  hijos,  á  lo  menos,  se  juntasen 
con  los  demás  de  los  Estados  Unidos,  para  ir  á 
presentar  al  Papa  los' homenajes  y  felicitaciones 
de  'todo  el  pueblo,  y  recibir  de  El,  para  sí  y  pa-' 
ra  todos  la  apostólica  bendición? 

Imposible  no  es,  tampoco  muy  difícil,  conside- 
rando'(pie  algunas  de  las  familias  del  Territorio 
han  hecho  el  viaje  de  Euro[)a  en  estos  últimos^ 
años,  por  sola  curiosidad  y  diversión,  y  que  has- 
ta el  presente  se' hallan  todavía  en  Europa  algu- 
nos de  Nuevo  Méjico,  (pie  sin  ninguna  dificultad' 
podrían  asociarse  y  tomai^ parte  en  la  peregri- 
nación. Y  si  es  verdad  (pie  nuestro  Sr.  Arzo- 
bispo piensa  salir  para  Roma,  en  la  próxima 
primavera,  no  habria  mejor  ocasión  que 
esta  [)ara  hallarse  allí,  cuando  El  estuviese 
en  Roma,  y  presentarse  juntos,  á  los  pies  del  Pa- 
dre Santo,  el  Pastor  con  algunos  representantes 
de  todo  el  pueblo.  ¡Oh,  qué  gran  bien  seria  este 
para  Nuevo  Méjico!  No  solo  para  los  (pie  irian, 
sino  aun  para  los  que  quedarian,  y  oirian  des- 
pués hablar 'á  estos  del  Papa,  y  de  Roma.  Seria 
})ara  todos  uti  beneficio  inmenso.  Por  la  vista 
unos,  y  otros  poi'  la  descripción  de  la  santa  ciu- 
dad, de  la  magnificencia  de  las  Basílicas,  de  la 
solemnidad  de  las  sagi-adas  funciones,  de  la  de- 
voción de  aquelpueblo,  de  aquel  sentimiento  re-:-, 
ligioso,  que  se  resi)ira  en  Roma,  Cátedra  del  Vi-v 
cario  de  J.  C,  y  (pie  es  el  centro  de  todo  el  mun- 
do cristiano,  sobre  todo  de  una  audiencia  dcP 
Padre  Santo,  de  Pió 'IX,  sin  duda  todos  concc*. 
birlan  otra  idea,- respeto  y  veneración  á  nuestra 
santa  religión  y  se  sent irian  mas  aficionados  á 
ella,  y  mas  interesados  en  todo  lo  que  le  ata-- 
ñe. 

Hemos  leid(5hace  algún  tiempo  una  cartas  es- 
critas de  Roma  á  fines  del  año  de  1875  y|)rin-i 
ci})ios  de  1S7()  poruña  señora  de  X'uevo  Méjico,, 
Doña'Maria  Pereñ,  (pie  se  halla  todavía  cu  En* 
ropa  en  compañía  de  un  luMiiiano  suyo,  las  cua- 
les están  llenas  de  estas  tan  sublimes  como  salu- 
dables imjiresiones.  (pu>  1-os  dos  experimentaron 
en  Poma  soln'c  todo,  en  la  ciiid;i<l  centro  del  (Ca- 
tolicismo, donde  se  desplega  casi  en  toda  su 
grandeza    y    esplendor   la  divinidad  de  nuestra 


í)í-- 


relig-ion!''  Y  baste 'hibor  citado^  este  ejemplo. 

]\Iieritras'c|ue  éq  organizan  estas  'Romerras  en 
difercütés  países,  Itiília  ha  roto  lií  marelia,  ini- 
ciando con  nna  suya  la  serio  de  todas.  'Era  muy 
conveniente  que  ella  diera  el'  ejemplo.  Ella  es 
eri'Cnjo  seno  Dios  lia  establecido  el  Trono  de  S. 
Pedí'b:  ella  de  parte  de  cuyo  gobierno  el  Papa 
y  \ú¿  Iglesia' han  recibido  úUimaraeiite  las  mayo- 
res injurias  y  aflicciones.  Uebia  p'ües,  la  Italia, 
la  verdadei-a;  'legítima  y  católica  Italia.',  que  na- 
da tiene  de  comaní  con  la  Italia-revolucionaria, 
y  sacrilega,  ser  la  priniera  á  acudir  este  año  a 
los  pies  de  Pío  IX  y  consolarle' con  su  piedad  ñ- 
lial.  Fué' escogido, el  dia  de  la  Epifanía  y  con 
mucha  pró^Tiedad;  pues  la  Epifanía' recueida  la 
ida  de  los  Santos  Reyes  á  la  Cueva  de  Belén, 
á  venerar  al  Niño  Jesús ^  y  ofrecerle  sus  dones, 
mientras  el  iri/pío  Heredes  meditaba  su  destruc- 
ción y'muterte;  Según  el  programa  publicado  de 
antemano,  los  peregrinos  se  reunieron  en  la  Ba- 
sílica Vaticana,  á  las  ocho  do  la  mañana,  y  des- 
pués de  cantado  el  Miserere  hubo  un  ferventísi-' 
mo  diseui'so.  Acabado  el  cual  fué  bendecida  y 
distribuida  á  ' -todos  la  Cruz  de  la  Bvmé>-/f/\  que 
para  los  Italianos  e.s  de  lana  blan'?a  con  estas  [)a- 
labras  estampadas  en  medio  la  hoc  signo  vinas 
(con  esta  señal  vencerás),  y  rodeada  de  un  a- 
dorno  de  algodón. enCapnadoi-L&s  pepe.g.r¡nos  lle- 
varán la  Cruz  colgada  en  el  pecho  durante  todo 
el  tiempo  de  la  Romería.  El  Card.  Ijorromeo 
celebró  la  Misa  y  les  diú  la  santa  Comunión,  _v 
sc:acabc5  la  función,  con  el  canto  solemne  del  Te 
Deum.  A  las  once  y- media  fueron  recibidos  por 
el  ¡Papa  en  audienciu  particular.  El  Sr.  Comen- 
dador Aquaderni  ■I'*residentc  del  Consejo  SujjC' 
rior  de  la  Juventud  Católica  Italiana,  levó  un 
magnífico  discurso,  después  del  cual  el  Papa  se 
levantó  y  contestó  con  tales  acentos  de  su  pa- 
ternal cariño,  que  enterneció  á  todos  y  acabó 
dándoles  su  apostólica-  bendición.  AI  entrar  y: 
salir  los  peregrinos  saludaron  al  Padne  Santo  con 
las  niayoroS'  demostraciones'  die^amor  =yi> venera- 
ción.    ■  ■    'i:'     ^    ■      >       .  -VL^is-  -'■,_     ::■::::'■:■  ^.  '        ; 

Así  se  ''iniciaroo'  las  Ramerías  de  1877,  las 
cuales  dejarán  indelebles  recuerdos  en  la^  histo- 
ria d^e  la  Iglesia,  y  e s pe ra m os  ha i  á ü'  u n a  santa  y 
i'iltiraaiviolencia  á  Dios,  para  que  conceda  el  de^ 
ssado  triunfo  de  la  Iglesia,  durante  el  Pontifica- 
do del  inmortal  Pió  IX,  de  quien  quizás  solo  pa- 
ra esto  hn  i)rolongadü  el  Pontificado  y  la  vida. 


-»ai^ -^ -^^  C^-C-^ 


.Los  ParíiílO'fíi  Poíiíicos. 


No  es  nuestro  intento  impugnar  ó  defender 
uno  cualquiera  dclos  partidos;  Al  escribir  este 
artículo  nos  proponemos  simplemente  liacer  ob- 
servar á  nuestros  lectores  algunos  de  los  male? 
que  loS' partidos  políticos  prodncen  infaliblenien- 
te  .eii'fQualquier  país  que  e^^istan  y  que  hemos  ido 


tocando  en  varias  ocasiones  en  nuestra  Revista. 
Después  de  la  guei-ra  civil  ((pie  ellos  acari'ean 
muy  á  menudo)  los  partidos  políticos  se  deben 
considerar  como  la  mayor  de  las  calamidades 
(pie  pueden  afligir  una  nación.  Los  paididos  j)o- 
lítieiís  incluyen  necesariamente  división;  división 
causada  por  una  diversidad  de  [)rincij)ios,  opinio 
nes,  intereses  y  aspiraciones  en  los  miend)ros  de 
los  respectivos  partidos.  Por  consiguiente,  l)ien 
que  aquellos  miembros  sean  ciud-adanos  de  un 
mismo  gobierno,  bien  que  saluden  el  mismo  pabc- 
llofi,  y;profcseri  obedecer  alas  nnsmas leyes,  for- 
man, inoobstante,  de  todas  veras  dos  campos  e- 
nemigos^-mejor  diríamos  dos  gobiernos  enemi- 
gos—en  .una  continuada  lucha  de  supremacía. 
Pucs-bien,  se  ve  fácilmente  (pie  semejante  divi- 
sión de  ániíiiOo  y  de  intereses  debe  necesaria- 
mente debilitar  un  país,  Cuando  el  i)ueblo  de 
una  nación  está  animado  de  las  mismas  aspira- 
ciones políticas;y  unido  con  los  lazos  delaamis- 
tad-y  del  verdadero  })atr¡oti^mo,  jíoco  ha  de  te- 
mer los  enemigos  de  afuera.  Pero  cuando 
está  dividido  por  el  espíritu  de  partido,  se  expo- 
ne á  ser  el  juguete  de  hjs  astutíjs  i)olíticos  de  a- 
faera,  y  á  dar  fácilmente  en  las  uñas  de  ambicio- 
sos ó  envidiosos  gobernantes.  La  Historia  nos 
enseña  que.  en  ninguna  época  las  naciones  del 
mundo  sufrieron  mas,  interna  y  externamente, 
(pie  cuando  dejaron  arrasti'arse  por  facciones  po- 
líticas. Dejando  los  peligros  de  afuera,  la  se- 
milla de  la  división  .esparcida  entre  los  eiudada- 
nos  de  un  país  debe  inexorablemente  dar  frutos 
de  muerte  y  ruina  para  su  felicidad.  Unidos,  se 
interesan  todos  en  el  bien  universal  de  la  patria; 
|)oseidos  del  espíritu  de  ])artido,  se  limitan 
mezquinamente  á  los  intereses  del  propio  parti- 
do. Lo  (pie  no  está  comprendido  en  aquellos  in- 
tereseSi  por  lítil  que  sea  al  bienestar  universal, 
es,  á  su  vista,  un  obstáculo  que  deben  f)rzo.sa- 
mente  combatir.  De  ese  modo,  bajo  el  itdlujo 
dd  espíritu  de  pirtido,  pierden  los  hond)res  a- 
quel  genero ío  impulso  ¡pie  lo.  mueve  instintiva- 
mente á  concurrir,  según  sus  alcances  á  la  felici- 
dad de  sus  iguales;  so  vuelven  ta-^años,  bellaca- 
mente egoístas,  ruinmeate  envidiosos,  siempre 
desvelados  en  adelant ir  los  intereses  de  su  par- 
tido y  arruinar  ó  debilitar  los  de  sus  adversa- 
rios. Nacen  de  aquí  el  retraimiento,  las  qucre- 
UaSrlos  odios  y  otros  desórdenes  (pie  les  hacen 
mirar  cual  rivales  y  enemigos  á  los  (pie  debeilan 
saludar  cual  hermanos. 

El  patriotismo  apenas  es  posible  en  un  ]iaís 
malquistado  por  el  espíritu  de  j)ar(i(lo.  líien 
puede  un  partidario  ])o!ít!Co  sentir  una  tal  cnal 
inclinación  al  lugar  material  de  su  nacimiento, 
poro  no  puedo  tener  aquel  dilatado  amor  de  la 
patria  por  el  cual  el  vu-dadero  jiatriota  consi- 
dera á  todo:',  su  comj)atricios  como  hermanos;  y 
las  leyes  é  instituciones  de  su  gobierno  como  cs- 
laljoncs  que  á  todos  unen  en  una  in(]uebrnntable 
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cadena  i)ara  hacerlos  felices.  Kste  j)atriotisni^ 
es  iiii[)o>^ible  en  uii  país  donde  el  j)uebl(ianda  en 
reyertas  consigo  mismo,  donde  se  hacen  ó  se  en- 
miendan las  leyes  [¡ara  acomodarse  á  los  intere- 
ses de  un  partido,  6  asegurar  la  preponderancia 
suya  sobre  otro,  ó  servir  de  una  manera  cnal- 
(piiera  al  espíritu  é  intereses  de  facción.  Xo, 
señores;  la  noble  llama  de  patriotismo  no  puede 
mantenerse  encendida  entre  los  soplos  contrarios 
de  los  vientos  políticos. 

Otro  perniciosísimo  efecto  íle  los  partidos  po- 
líticos es  la  corrupción  moral  que  acarrean.  Ks 
un  hecho  constante  que  dondequiera  dominan  los 
])artidos  j)olíticos  el  nivel  de  las  costumbres  pú- 
blicas está  mr.y  bajo.  Tomando  los  hombi-es  co- 
mo son,  podria  cada  cual  juzgar  a  prior  i  que  en 
el  caso  de  una  lucha  de  dos  partidos  de  la  que 
uno  ha  de  salir  victorioso,  debe  naturalmente 
haber  mucha  corrupción  y  muchos  actos  de  ruin- 
dad. Todos  concederán  fácilmente  que, en  tal  caso, 
muchos  se  apartarían  de  los  principios  de  la  ver- 
dad y  de  la  honestidad,  cuando  lo  pidiesen  los 
intereses  de  su  partido.  Eso  y  mucho  mas  nos 
enseña  la  experiencia  ser  lo  que  acontece,  en 
un  grado  que  hace  estremecer,  durante  unacam- 
))aña  |)olít¡ca.  Las  diatribas  que  dirígense  uno 
á  otro  los  candidatos  contrarios;  la  denigración 
pública  de  sus  vidas,  las  acusaciones  que  los 
miembros  de  un  partido  levantan  contra  los  de 
otro,  los  dolos  con  que  una  prensa  venal  engaña 
la  mente  del  público,  la  formación  de  la  opinión 
púl)lica  .lobre  falsos  fundamentos  y  falsos  prin- 
c¡[)ios,  y  sendas  otras  cosas  por  el  estilo  no  pue- 
den menos  de  llevar  á  un  aumento  universal  de 
corru[)c¡on  de  costumbres.  Añádase  á  este  el 
escoger  los  oficiales  sin  reparar  en  su  aptitud  y 
honradez,  y  solo  por  pertenecer  ellos  al  partido; 
el  comprar  los  votos,  el  emplear  los  fondos  pú- 
blicos en  cosas  de  ])artido,  y  todo  lo  deniás,  y 
se  verá  cuan  dañoso  deberá  ser  todo  esto  á  la 
moralidad  del  púl>lico. 

Finalmente  los  partidos  políticos  son  exacta- 
mente lo  (|ue  hace  perder  al  pueblo  todo  respe- 
to á  la  autoridad  y  á  las  leyes.  Cuahiuiera  que 
sea  el  pai'tido  triunfador,  es  cierto  que  no  goza- 
rá de  la  confianza  de  una  mitad  de  la  nación,  re- 
sultando de  eso  dos  males.  Lo  |)rimero  (pie  una 
mitad  de  la  nación  mirará  con  recelo  y  con  des- 
j)recio  los  actos  de  la  otra  mitad.  Lo  segundo 
(|ue  el  partido  (pie  tiene  el  poder  hará  las  leyes 
y  tomai-á  las  |)rovidencias  (pie  le  consoliden' en 
su  |)osicion.  I'or  lo  tanto  las  Legislaturas  ya  no 
se  moverán  por  el  sentimiento  de  la  justicia  y 
de  la  importancia  (pie  hay  en  hacer  aípiellas  le- 
yes (pie  deben  guiar  los  deslinos  del  pueblo  y 
procurar  su  dicha;  sino  por  las  angostas  é  inte- 
resadas ideas  del  espíritu  de  parte.  Así  el  par- 
tido vencido  odiará  y  despreciará  esas  leyes,  y 
el  vencedíu-  las  estimará  únicamente  ponpie  íe 
son  favorables.    De  todo   lo  cual  se   cntianará 


en  el  ánimo  del  pueblo  uri  desprecio  universal 
de  la  autoridad,  un  desden  de  las  leyes,  que  no 
tendrá  mas  freno  sino  en  el  temor  del  calabozo 
y  de  la  horca. 

Sabemos  muy  bien  que  es  difícil,  antes  bien 
imposible,  hacer  (pie  todos  adopten  las  mismas 
opiniones  en  una  materia  tan  disputable  como 
la  política.  Sabemos  también  (pie  cuando  está 
ya  dividido  un  país,  es  imposible  para  la  mayo- 
ría del  pueblo  no  adherirse  á  un  partido  ú  otro. 
Poro  es  cierto  que  lo  que  se  puede  y  se  debería 
hacer  es  que  to(los  estuviesen  prontos  á  sacrifi- 
car sus  vistas  personales,  cuando  lo  exige  el 
bien  púlilico.  Que  todos  aquellos  que  están  des- 
tinados á  manejar  las  riendas  del  gobierno;  que 
todos  los  magistrados,  y  legisladores;  que  todos 
aquellos  que  ocupan  empleos  del  gobierno  se 
persuadan  que  no  es  su  deber  llenarse  los  bolsi- 
llos y  acaudalar  tesoros,  sino  labrar  la  dicha  y 
prosperidad  del  pueblo  pyr  medio  de  buenas  le- 
3'es  y  de  una  ímparcial  y  escrupolosa  adminis- 
tración de  la  justicia,  y  entonces  una  tal  cual 
diversidad  de  opinión  no  impedirá  á  las  naciones 
el  que  florezcan  y  disfruten  de  una  luenga,  tran- 
quila, próspera  y  bien  ordenada  existencia. 


Siiprcinacía  de  los  Pontífices  Roinaiios. 


La  supremacía  6  autoridad  suprema  que  J.  C. 
di(j  á  S.  Pedro  sobre  toda  su  Iglesia,  no  debía 
acabar  en  el  sino  trasmitirse  á  sus  legítimos  su- 
cesores, esto  es,  á  los  que  sucesivamnnte  fuesen 
llamados  }'  reconocidos  para  ocupar  su  lugar. 
Ahora  bien;  habiendo  3.  Pedro  establecido  su 
Cátedra  6  Silla  Apostólica  en  Roma,  los  Obis- 
pos de  Roma  son  de  derecho  los  legítimos  suce- 
sores del  Apóstol  S.  Pedro,  y  de  hecho  fueron 
siempre  reconocidos  como  á  tales;  y  de  consi- 
guiente herederos  de  su  supremacía. 

Nadie,  por  poco  que  conozca  la  historia  de  la 
Iglesia,  podrá  negar  que  desde  los  primeros  tiem- 
pos la  Iglesia  siempre  y  en  todas  partes  ha  re- 
conocido en  los  Romanos  Pontífices  los  suceso- 
res de  la  Cátedra  de  S.  Pedro,  y  de  suautoridad 
suprema.  Pudi(5ramos  confirmarlo  con  infinitas 
pruebas  de  todas  especi(\«!,  sacadas  délos  hechos 
de  la  Iglesia  Romana,  v  de  las  demás,  de  los  tes- 
timonios  de  los  Padres,  de  las  decisiones  de  los 
(/oncilios,  de  la  tradición  y  práctica  de  todos  los 
tiempos  y  de  todos  los  paises.  Todas  estas  for- 
man como  una  serie  no  interrumpida  de  pruebas 
irrefragables  en  favor  de  la  supremacía  de  los 
Romanos  Pontífices.  Nosotros  citaremos  algu- 
nas, que  corresponden  á  los  primeros  siglos,  des- 
pués de  proponer  unas  penas  reflexiones. 

Esta  supremacía,  ó  derecho  de  autoridad  su- 
prema en  la  Iglesia,  tál\  necesaria  para  su  uni- 
dad, y  por  lo  tanto  t^in  esencií^l  ^í  su  misma  cons- 
titución, no  podia  80.'*  e?tab|floiJ5i,  y  cu  realidad 


-í)8- 


no  lo  fué,  sino  por  sola  divina  institución  del  mis- 
mo J.  C,  autor  de  la  Iglesia.  El,  y  no  otro,  po- 
día determinar  y  dctei-niinú  cuál  debía  ser  la 
Constitución  de  la  Iglesia  (;ue  fundó;  y  para  que 
fuese  y  se  conservase  una  en  su  doctrina  y  en  su 
gobierno,  estableció'  para  todos  los  siglos  en  per- 
sona de  San  Pedro  esta  supremacía  de  magiste- 
rio y  de  jurisdicción.  Ella,  pues,  principió  con 
la  misma  Iglesia:  empei-o,  lo  mismo  que  en  la 
Constitución  eclesiástica,  ella  no  está  formulada 
literalmente,  sino  contenida  en  otras  verdades, 
así  comenzando  á  existir,  no  tuvo  por  cierto  todo 
aipiel  desarrollo,  (pie  alcanzó  en  las  épocas  pos- 
teriores. En  este  sentido  decia  De  Maistre  {Del 
Papa  libr.  I,  c.  G.)  '"La  supremacía  del  Papa  no 
fué  ciertamente  en  su  principio  (con  respecto  al 
ejercicio)  lo  que  llegó  á  ser  con  el  tiempo:  [¡ero 
en  esto  mismo  se  conoce  ser  divina  institución; 
porque  todo  lo  (|ue  existe  legítimamente  y  por 
siglos  enteros,  existe  primero  en  germen,  y  se 
desarrolla  por  grados."' 

Y  este  desarrollo  le  vino  en  el  discurso  de  los 
tiempos,  á  medida  que  principiaron  y  se  suce- 
dieron tantos  ataques  contra  la  fé  y  la  nnidad 
de  la  Iglesia,  los  que  re(]uirian  mas  adhesión  de 
las  partes  con  el  centro,  la  Iglesia  Romana,  ó 
llamaban  hacia  las  últimas  exteriores  partes  la 
actividad  del  principio  vital  de  la  autoridad  su- 
prema, que  existia  en  ella.  Así  se  observa  en 
la  historia  de  )a  Iglesia  que,  en  tiempo  de  here- 
jías y  cismas,  por  una  parte  toda  la  Iglesia,  fie- 
les y  Obispos,  preponderaba  siempre  mas  hacia 
la  Silla  Romana,  y  por  otra  la  Silla  Romana 
desplegaba  siempre  mas  eficazmente  en  su  der- 
redor toda  su  acción  en  favor  de  la  nnidad  cris- 
tiana. A  esto  se  reduce  la  historia  de  la  Igle- 
sia, al  desarrollo  siempre  mas  completo  de  su 
creencia  y  unidad,  y  especialmente  de  esta 
supremacía,  fundamento  de  su  unidad,  y  condi- 
ción esencial  de  su  indefectibilidad. 

Los  primeros  siglos,  fueron  de  persecuciones, 
que  Dios  i)ermitió  tanto  inas  terribles  en  cuanto 
quería  dar  á  conocer  que  la  nueva  religión,  que 
se  establecía  y  propagaba  no  obstante  todas  ellas, 
no  podía  ser  sino  divina:  por  otra  parte  el  Pa- 
ganismo debía  naturalmente  resistirse,  mirando 
(|ue  la  nueva  religión  le  iba  quitando  sienqire 
mas  secuaces,  cerrando  sus  templos  y  despeda- 
zando sns  ídolos.  Sobre  todo  la  lucha  fué  mucho 
mas  encarnizada  en  Roma;  hallándose  frente  á 
los  Césares  los  Pa[)aó,  que  tenían  allí  estableci- 
da su  Silla,  y  que  con  el  tiempo  debían  ocupar 
el  trono  imperial.  Los  que  afirman  que  la  su- 
l)remacía  de  los  Obispos  de  Roma  ci'a  debida  al 
ser  esta  entonces  la  ca[)ital  del  mundo,  deberían 
considerar  cuál  fuese  la  suerte  de  los  Pap'is  de 
los  primeros  tres  siglos.  S.  Pedro  poniendo  el 
pié  en  Roma,  para  cstablecei'se  allí,  sabia  que 
il)a  á  sei'  crucificado:  todos  sus  secuaces  en  aquel 
tiempo  sabían  (pie  no  podriuii  QyitíF  ^^^'^  cárceles 


y  la  muerte.  Dios  dispuso  así  las  cosas,  {(uizás 
j)ara  que  en  los  siglos  venideros  nadie  ci-eyci-a 
que  los  Obispos  de  Roma  habían  alcanzado  lau- 
to honor  por  el  favor  de  los  Césares,  y  que  la  1- 
glesía  Romana  habia  llegado  á  ser  la  ])rimera 
por  la  protección  de  los  l^]m[)eradores.  Sin  em- 
bargo desde  entonces  encerrados  en  las  Cata- 
cumbas, reinaban  ya  sobre  toda  la  Iglesia  y  de 
aquellas  habitaciones  déla  muerte,  de  las  cuales 
solo  salían  para  ser  llevados  al  martirio,  su  au- 
toridad suprema  se  extcmlia  y  era  reconocida 
y  obedecida  en  todo  el  mundo,  por  los  Obís])os 
y  los  fieles. 

iMitre  los  hechos  llegados  á  nosotros,  de  los 
muchos  (pie  deben  haberse  perdido  por  las  ter- 
i'il)les  condiciones  de  aquellos  tiem¡)OS,  citare- 
mos algunos.  Poco  después  de  muerto  San  Pe- 
dro, sucedió  un  cisma  en  Corinto,  y  los  fieles  a- 
cudieron  á  Roma,  al  Papa  S.  Clemente,  á  i)csar 
de  (pie  vivía  aun  el  Ajióstol  S.  Juan,  (jue  para  a- 
pacíguarlo  les  habia  escrito  tand/ien  una  carta, 
(pie  todavía  se  conserva.  A  los  pocos  años 
se  presentó  en  las  Iglesias  del  Asia  la  cuestión 
de  la  Pascua;  siguiendo  los  asiáticos  el  rito  in- 
troducido por  el  mismo  S.  Juan.  Para  justifi- 
carlos, fué  á  Roma  San  Policarpo,  discípulo  del 
mismo  Juan";  pero  nada  pudo  conseguir  del  Pa- 
pa Aniceto.  A^íctor  sucesor  de  este,  ordena  que 
se  acepte  la  tradición  romana,  recibida  de  San 
PedrOj  y  amenaza  con  la  excomunión  las  Igle- 
sias reinantes,  y  hubiera  fulminado  el  anatema  á 
no  ser  que  se  interpuso  S.  Ireneo.  El  Concilio 
de  Nii.'ea  confirmó  la  disposición  del  Pai^a  Víc- 
tor. San  Cipriano,  en  un  Concilio  de  sesenta 
Obispos  de  África,  decidió  que  fuesen  rebauti- 
zados los  hijos  de  los  herejes:  el  Papa  Estévan 
se  opuso,  lo  i)rohibió  con  la  amenaza  de  anate- 
ma, y  fué  necesario  ceder.  San  Dionisio  Obispo 
de  Alejandría,  considerado  el  primero  de  Orien- 
te, se  hizo  sospechoso  de  herejía,  acusado  al  Papa 
Dionisio  en  Roma,  se  vio  obligado  á  justificarse 
por  medio  de  una  apología.  ¿Qué  mas?  Los 
Papas  condenaron  los  Montañistas  y  Novacianos, 
y  sin  mas  la  Iglesia  toda  los  miró  como  á  here- 
jes j  cisuuíticos:  en  Oi-iente  mismo  fueron  con- 
denados i)or  el  Papa  otros  herejes,  de¡)nestos  al- 
gunos Obis|.)Os,  y  su  senrencia  fué  respetada. 
¿Cómo  se  podían  haber  tolerado  entonces  estos 
íiechos,  ó  cómo  se  i)odrian  explicar  ahora,  sin 
que  se  le  hubiese  reconocido  esta  supremacía,  ó 
suprema  autoridad  en  toda  la  Iglesia?  ¿Y  con 
todo  se  dii-;í  (pie  no  hay  vestigio  de  ella,  en  la 
antigüedad?  iViladiremos  ()ue  esto  al  couti'ario 
era  tan  r:conocido  (pie  los  mismos  ¡«aganos  n(j 
lo  ignoraban.  Pal)lo  Samosateno  Obispo  dcAn- 
tioíjuía  fué  condenado  per  sus  impías  doctrinas; 
y  como  él,  apo3'ado  por  sus  adictos,  rehusara  su- 
jetarse á  la  sentencia,  se  acudió,  para  que  fuese 
ojecntada,  al  Eanperador  Aureliano,  (pueá  la  sazón 
fíO  hallaba  en  Oriente  cu   su  expclieion  conti'a 
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C(Miol)i:>,  liciua  (le  Paliiiira.  Pues  bien,  era  táii 
couut'ida  liasLa  tle  los  Piíuauxj.s  la  siipreuiacía  del 
()1)¡S[)0  (le  lioina  sobre  toda  la  Iglesia.  (|uc  el 
Kmperador  hizo  observar  que  la  causa  debía  lle- 
varse al  Poutílice;  y  apenas  supo  que  este  ya 
liabia  (toiidcuado  á  Pablo  Sainosateiio,  le  hizo  in- 
niediatauícnte  abaudoiiai-  la  Silla  de  Ant¡0(iuía. 
Muchos  otros  hechos  están  referidos  en  hi  obra 
Ai/f¡-f<'hr())tinK  de)  P.  Zacearía  S.  J.  Y  añádase 
(pie  muchos  otros  casos  deben  de  haber  ocuri'i- 
do  (pi(>  no  hayan  llegado  á  nuesti'o  ('onociiniento. 

L(js  hechos  (|ue  hemos  citado  pruel)an,  pues, 
que  desde  los  pi'imei-os  siglos,  los  Papas  ejercían 
osla  snj)remacía  c()mo  derecho  propio  y  recono- 
cido j)or  toda  la  Igli'siti.  Y  así  no  es  maravilla 
(pi(>  cuando  (\)nstan(¡no  di()  la  i)az  á  la  Iglesia 
c()n  el  lamíiso  edicto  de  Milán,  y  se  dio  entera 
iiberlad  á  los  cristianos  de  i)racticar  libremente 
su  religión,  se  reveló  como  por  encanto  (pie  ái  ¡¡e- 
sar  de  las  persecuciones,  casi  cd  mundo  entero 
era  cristiano,  y  se  presentaron  al  mismo  tiempo 
los  Pontílii-es  Pomanos  en  plena  posesión  de  su- 
premacía sobre  toda  la  Iglesia.  Las  persecu- 
ciones, j)or  terribles  que  hubiesen  sido,  no 
hablan  inq)cdido  fpie  (d  Cristianismo  se  dílata- 
iM  tanto,  y  (pie  la  su|)reniacía  del  Papa  llegase 
á  tan  grande  desarrollo.  Aparecifj,  pues,  de  una 
vez  el  mundo  casi  cristiano  y  á  su  frente  el  Pon- 
tífice Pomano,  ociq)ando  la  Silla  de  S.  Pedro  y 
i-e(!onocido  como  Jefe  de  la  Iglesia. 

(Queriendo  Constantino  concurrir  por  su  ¡)arte 
á  extinguir  la  asoiadora  herejía,  de  los  Arríanos 
(pu'  apenas  cesadas  la  persecuciones  llamaban  á  la 
Iglesia  d(í  J.  C.  á  nuevas  lachas,  se  entendió  con 
S.  Silvestre.  hiSte  convocó  el  primer  Concilio 
Kcuméníco  de  Nicea,  lo  mandó  jircsidir  por  sus 
legados,  y  conlirmó  sus  actos.  Este  Concilio,  á 
su  vez,  di()  ilustre  testimonio  de  la  supremacía 
de  los  Papas,  y  de  la  Silla  de  Poma.  Por  res- 
peto Inicia  esta  y  ;í  ellos,  el  mismo  Constantino 
dejó  Uíjiua  ;í  los  sucesores  de  S.  Pedro.  3^  traiis- 
lirií)  la  Caj)ilal  del  imperio  á  las  orillas  del  Pon- 
to Ivi.xino,  (piedando  Roma  Caj)ítal  del  (cristia- 
nismo: lo  había  sido  durante  las  jtersecuciones, 
y  (piedó  tal  con  el  transferíiniento  del  trono  Im- 
perial; mejor,  este  {'aO  Iransfei'ido  para  (pu'  ella 
(picdase  exolii-ivamcnle  capilal  d(d  Cristianis- 
mo. 

Desde  esa  fecha   la  supremacía  de   los  Papas, 

lirincipíó  á  ejercerle  y  manifestai-se  siempre  mas, 

poi-  la,  acción  (pie  tuvieron  sobre  toda  la  Iglesia, 

y  la  historia  de    (día  no  fué  casi  otra  <'osa,  como 

liemos  dicho,  ipie  la  histoiaa  d<d  Poidilicado  Po- 

niano. 

— —      -♦-♦-♦-  — 

YAIMKI)AD1]S. 

M  \NI'i;('.\    hls   \A('A. 

l-'u  lOscocia,  se  hace  la  siguiente^  preparación 
|)aia,  (pi(,'  la  inant(íca  de  \'a(a  no  se  enrancie, 
Se  reducen    separadaiueale    á  polvo  lino  dos  li' 


bras  do  sal  connm  muy  blanca,  una  libra  de  ni- 
tro y  otra  de  azúcar  de  pilón;  estas  tres  sustan- 
cias, bien  tamizadas,  se  incorporan,  bien  con  la 
mano  ó  con  una  cuchara  de  madera,  y  se  meten 
dentro  de  una  vasija,  ta|)ándohi  y  poniéndola  en 
un  sitio  seco.  Cna  onza  de  esta  composición  se 
mezcla  con  una  libra  de  manteca  fresca  de  va- 
ca, la  que  se  amasa  en  un  sitio  caliente  para 
facilitar  la  mezcla,  sin  dar  lugar  á  (pie  se  derri- 
ta. Puede  guardarse  en  un  sitio  fresco  duran- 
te lies  años  lo  nnuios.  conservándose  como  si  es- 
tuviera acabada  de  hacer  y  sin  ponerse  rancia. 
— Jounml  of    llie  SocielTj  nf  firts.  Set.    1876. 

POLVO  DE  LOS  MIXKKALKS. 

El  |)()lvot(jnue  é  imj)alpable  que  penetra  mez- 
clado con  el  aire  en  los  [)ulmones  de  los  obreros 
que  trabajan  en  las  minas  de  carbón  de  piedra, 
etc.,  llega  al  cal)0  de  algún  tiempo  á  rellenar  las 
cavidades  de  aípiellos,  ocasionando  la  enferme- 
dad y  la  muerte.  Yarios  procedimientos  se 
han  i)ro|)uesto,  y  aun  recientemente  se  ha  indi- 
cado, (pie  caiga  un  chorro  de  agua  continuo  en 
las  galei'ias  de  las  minas,  con  el  (pie  se  consi- 
gue prevenir  tan  perniciosos  efectos  y  disminuir 
1 1  probabilidad  de  las  explosiones.  También  ve- 
mos en  un  periódico  ingl(js,  (pie  en  los  almace- 
nes de  los  reputados  fabricantes  de  instru- 
mentos (juirúrgieos  y  ortopédicos  de  los  Srcs. 
Kronh'^,  en  Di'lvSh-eef,  M(tncJiet<ter  Sqi'a re.  Lon- 
dres, se  venden  caretas  que  preservan  eficaz- 
mente del  polvo  y  con  cuantas  comodidas  son 
iK'cesarias. 

P.M'LL  [>L  PA.IA. 

El  "Dallar  Newsjjaper'^  y  el  l^hihidclphid 
Ladtjcr,  periódicos  que  se  publican  en  Nueva 
Yoik  se  imprimen  desde  hace  pocos  años  sobre 
papel  blaiK.'o  de  paja,  según  el  procedimiento  de 
M,  M.  Mier.  Esta  clase  de  papel  110  puede  ser 
ni  más  hermoso,  ni  m;ís  excelente,  atendida  su 
mucha  duración,  así  como  su  resistencia,  por  lo 
(pie  lleva  mucha  ventaja  al  fabrií-ado  con  trapos. 
h]|  Sr.  Westwood  ha  presentado  á  la  .««ociedad 
Linniana  de  Londres,  papel,  naipes,  cordajes  y 
tejidos  hechos  con  el  Ij^ifi'  Ae<pjptiaai  y  el  ^l*-- 
parrar/n^^  nJflrinaUs. 

l'APKI-   DK   IIIKKUO. 

Los  primeros  ensayos  hechos  ¡lara  reducir  el 
hierro  á  hojas  finísimas  para  usarlas  como  el  pa- 
pel, se  deben  al  conde  de  Renard,  gran  propie- 
tario de  fábricas  de  hierro.  Cu  encuadernador 
de  Rreslau  ha  formado  un  álbum  de  estas  hojas, 
las  cuales  se  manejan  con  la  misma  llexil)ilida(l 
(pie  si  fueran  de  paj)el.  Hasta  ahora  no  se  ha 
IiccIh)  ninguna  aplicación;  pero  tal  vez  más  ade- 
lante se  pueda  imprimir  en  este  papel  metálico. 
para  lo  cual  lo  único  (pie  falta  es  iincntar  una 
tinta  blanca. 

•■|)i:.l.\I)    l'.\S  \K    .\L  P.M'A." 

Va\  una  noche  del  Otoño  de  18(»1.  cuando  los 
relojes  de  Roma  habían  dado  ya  las  doce,, dos 
eclesiásticos   se    juesenturon   ¿  las  ivteifUs  de. 
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Saut-Angelo,  donde  estaban  encerrados  rauclios 
dB  los  Garibaldinos  derrotados  en  Mentana. 

— ¿Quién  vive? — exclamó  el  centinela  al  ver 
•1  los  dos  eclesiásticos,  altos  los  dos;  pero  uno  de 
miembros  delicados  y  joven;  otro  que  parecía 
aun  anciano  de  vigorosa  complexión  y  encapo- 
tado en  un  ancho  y  largo  manteo  de  paño  negi-o. 
Ninguno  de  los  dos  contestaba  al  quién  vive  del 
centinela. 

— ¿Quién  vive?  preguntó  este  otra  vez,  en 
voz  alta,  y  algo  enojado,  y  aprontaba  el  fusil. 

Viéndose  entonces  apurados  los  dos  extranje- 
ros, dijo  el  mas  joven: 

— Centinela,  somos  sacerdotes,  dejadnos  pasar. 

— Nadie  pasa  tí  estas  horas. 

— Pero,  si  venimos  del  Vaticano,  por  disposi- 
ción del  Papa,  y  por  negocios  de  urgencia. 

— Si  no  dais  la  contraseña,  no  hay  Vaticano 
ni  Papa  que  os  valga. 

—Pues  bien,  interpuso  entoiicen  el  anciano, 
llamad  á  un  oficial  superior;  nos  arreglaremos 
con  él. 

El  Centinela  llamó,  y  vino  luego  un  tenien- 
tuelo,  al  parecer  muy  alborotado,  y  habiendo 
entendido  do  los  dos  eclesiásticos  el  objeto  de  su 
venida,  pensó  despacharlos  sin  muchos  melin- 
dres diciéiidolcs  en  tono  decidido  y  arrogante: 

■ — lleverendos  Señores,  no  hay  que  perder 
tiempo.  Tenemos  órdenes  terminantes  de  no 
admitir  á  nadie  en  el  castillo  después  de  puesto 
el  sol,  sin  un  permiso  escrito  del  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado,  ó  del  Papa  mismo.  Esa  or- 
den es  formal  y  no  exceptúa  ni  á  sacerdotes,  ni 
á  Obispos,  ni  á  Hermanas  de  Caridad,  ni  á  na- 
die. Volved  mañana  á  las  horas  convenientes, 
y  seréis  recibidos. 

— ¿Qué  se  necesita,  pues,  para  entrar  ahora? 
dijo  el  anciano,  ¿permiso  escrito  del  Paj)a?  Está 
bueno;  luego  lo  tendréis. 

— Os  he  dicho  de  volver  mañana,  contestó  el 
teniente;  ¿quisierais  acaso  ir  á  molestar  al  Padre 
Santo  á  hora  tan  importuna?  ya,  tampoco  os  re- 
cibieran ahora  en  el  Vaticano. 

Mientras  el  teniente  hablaba,  el  anciano  ha- 
bla vuelto  la  cara  hacia  un  farol,  y  á  la  luz  del 
gas  habia  escrito  en  su  cartera:  "Lasciate  pas- 
sare  ü  Papa  {Dejad  pasar  al  Papa). — Fio  /AV 
Desprendiendo  luego  el  escrito,  volvi(>  atrás  é 
iba  á  presentarlo  al  oficial;  pero  la  luz  del  farol 
revelaba  á  este  el  incc'gnito  anciano.  Cayendo 
de  rodillas  exclamó.: 

— Perdón,  Padre  Santo,  yo.  .  .  la  oscuridad  .  .  . 
y  no  acertaba  á  concluir  una  frase. 

El  Papa  sonrióse  con  Mñr.  Nardi,  y  bajo  la 
escolta  del  oficial  fué  á  consolar  á  (íiuseppe  Ca- 
polti,  amigo  suyo  íntimo  cuando  los  dos  eran 
jóvenes;  ahora  rebelde  y  garibaldino.  Estaba 
luchando  con  la  muerte,  y  el  Alicario  de  (-risto 
iba  á  darlo  en  persona  el  ])ei'd()n  de  su  ingrati- 
tud y  la  bendición  apostólica. 


DEL  INFIERNO  AL  PAEAISO. 


¿■íaKvL»— 


(Coii/i/íuaciun — Fúy  So-  84.  j 

Contemplaba  la  condesa  desde  una  do  las  habita- 
ciones altas  al  populadlo  casi  dispuesto  á  una  agre- 
sión y  temblaba  profundamente  consternada,  porque 
¿de  qué  no  es  capaz  un  pueblo  amotinado?  Todo  es 
de  temer  de  una  muchedumbre  exaltada  y  furiosa,  y 
cuando  en  su  mayor  parte  está  compuesta  de  canalla 
¿quién  podia  responder  de  que  una  vez  dueña  de  la 
casa  no  se  entregara  á  los  mayores  excesos  así  contra 
los  bienes  como  contra  las  personas,  con  especialidad 
cuando  la  presencia  de  Matilde  justiñcaba  y  encc-udia 
siT  furor?  Esas  reflexiones  la  asaltaban  y  abultaban 
el  riesgo  á  su  turbada  imaginación,  á  lo  que  contribuí- 
an no  poco  las  demás  sirvientas  que  agrupadas  en 
torno  de  ella,  pálidas  y  tend)lorosas,  7'ogábanla  llo- 
rando que  devolviese  Matilde  á  su  legítimo  dueño, 
pues  llegadas  las  cosas  á  tal  extremo  mas  prudente 
era  desamparar  á  una  que  exponerlas  ií  todas.  Por 
otra  parto  los  criados,  aunque  bien  armados  todos  y 
dispuestos  á  defenderse,  al  ver  engrosar  la  chusma 
sin  cesar,  empezaban  á  decaer  do  ánimo  y  manifesta- 
ban con  franqueza  que  convenia  mas  capitular  acce- 
diendo á  las  exigencias  do  los  comediantes  que  correr 
los  riesgos  de  una  invasión.  Empero  la  condesa  re- 
sistía y  procuraba  ganar  tiempo,  considerando  como 
acción  poco  noble  y  menos  conforme  á  la  caridad 
cristiana  arrojar  al  tierno  pajaríllo  en  la  boca  de  la 
serpiente,  cuando  huyendo  do  ella  venía  á  refugiarse 
en  su  seno. 

Matilde,  inocente  6  infeliz  causa  de  tal  alboroto, 
era  entre  tanto  el  espectáculo  más  conmovedor.  En 
el  momento  en  que  se  disponía  á  partir  con  la  conde- 
sa llegaron  á  su  oído  las  primeras  voces  del  pueblo: 
sorprendida  corrió  á  informarse  de  sxi  origen  y  al 
divisar  por  entre  las  celosías  á  sus  compañeros  capi- 
taneando la  plebe,  un  frío  mortal  cij-culó  por  sus  ve- 
nas y  paralizó  todos  sus  miembros.  El  corazón  la  di- 
jo á  qué  venran,  oprimióla  el  pecho  y  las  sienes  el 
pensamiento  y  terror  de  caer  en  manos  de  Samuel  ai- 
rado y  furioso  por  tal  acción,  vaciló,  y  si  no  rodó  por 
el  suelo  debióselo  á  una  doncella  que  á  su  lado  estaba, 
y  la  recogió  en  sus  brazos  colocándola  en  un  sillón, 
donde  á  copia  de  rociarla  con  agua  y  darla  :í  oler  sa- 
les volvió  en  sí  y  pensó  en  la  fuga.  Mas  ¿por  dónde 
huir  sin  ser  descubierta?  ¿Qué  asilo  buscar  donde  no 
cayera  en  poder  de  sus  enemigos  ó  de  la  justicia? 
Pensó  en  ocultarse;  pero  sus  piernas  se  negaban  á 
sostenerla,  cuanto  más  correr  en  busca  de  un  escon- 
drijo; y  por  otra  parte  ¿qué  ganaría  en  ello  sí  al  lin 
llegarían  á  encontrarla?  ¿(lí'nuo  píxlria  salviirse  de 
tantos  ojos  de  lince  y  de  tantos  saljuesos  que  la  bus- 
caban? Gruesas  gotas  de  sudor  rodaltan  por  su  ca- 
davérico rostro,  sus  ojos  se  revolvían  en  las  órl)ítas 
sin  mirada  fija,  torcíanse  sus  lal)íos  con  expresión  do- 
lorosa  crispados  por  el  llanto  que  no  podia  salir  de  su 
corazón,  clavaba  de  vez  en  cuando  la  vista  en  el  cíelo 
como  sí  intentara  rogar  á  Dios,  y  la  silplica  cnqieza- 
da  terminaba  por  un  desvanecimiento. 

Acercóse  á  verla  la  condesa,  y  al  contemplarla  en 
tan  lastimoso  estado  cruzó  les  brazos,  quedóse  como 
petrificada  y  solo  tuvo  fuerza  para  fijar  sus  pupilas 
en  lo  alto  como  demandando  auxilio  j  consejo  al 
cielo,  cuando  llegó  á  sus  oídos  un  ruido  como  de  una 
pei'sona  que  subiera  repentinamente  la  escalera  inte- 
rior. .  .Era    Antonio;  Antonio,  á  quien  costó  cerca  de 
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media  hora  de   trabajo  arrancar  una  reja  do  las  cua- 
dras ])ara  ])enetriii'  cu  el  patio'. 

— ¿Dónele  estiín  la  cordesa  y  la  cómica?  preguntó 
al  entrar. 

— Aquí  estamos,  respondió  la  condesa  al  reconocer 
la  voz  amiga  del  cerrajero. 

Entró  jadeante  el  buen  Antonio,    corrió  á  la  venta- 
na y  ¡í  ella    le  siguió    la  ilustre  dama  quien,  ¡¡resa  de 
mortal  angustia  preguntóle: 
— ¿i}n¿  liay  de  nuevo? 

— Nada  bueno.  Esos  bergantes  tratan  de  deshacer 
lo  hecho  por  nosotros  con  tanta  fatiga;  pero  á  fé  de 
Antonio,  señora  condesa,  que  voy  á  romper  hoy  mas 
de  una  costilla  con  esto  mondadientes. 

Y  así  diciendo  enarbolaba  el  palo  bufando  como 
un  huracán. 

— Poco  á  poco,  dijo  la  condesa.  Yo  te  agradezco  en 
el  alma  tu  valor  y  buen  deseo;  pero  en  ciertas  cosas 
vale  mas  maña  que  fuerza  y  á  veces  el  demasiado  ce- 
lo echa  ií  perder  los  negocios. 

— ¡Bah!  ¿Quién  se  acobarda  por  cuatro  bellacos? 
Armad  á  la  servidumbre  y  que  ninguno  se  mueva  de 
su  puesto;  si  fuerzan  la  puerta  yo  me  encargo  de  los 
seis  primeros,  y  os  aseguro  que  les  pesará  haber  ve- 
nido: entre  tanto  lleganí  la  autoridad  que  ya  no  debe 
tardar.  ¡Diantre!  ¡No  faltaba  más  sino  que  se  asalta- 
ra á  las  personas  á  mansalva  dentro  de  Iliom  como 
en  medio  de  un  bosque! 

llecobró  al  parecer  algún  ánimo  y  tranquilidad  Ma- 
tilde con  la  presencia  de  Antonio,  y  este  des]iues  de 
desahogar  un  tanto  su  indignación  volvióse  á  ella  di- 
ciendo: 

_  — ¿Qi^é  es  eso,  Matilde?  ¿Os  vais  á  dejar    aquí  mo- 
rir de  miedo? 

La  joven  no  respondió  sino  con  un  gemido  y  un  es- 
fuerzo impotente  para  alzar  las  manos  al  cielo.  Acer- 
cóse de  nuevo  Antonio  á  la  ventana,  y  viendo  aumen- 
tarse el  populadlo  y  no  aparecer  los  empleados  de 
justicia,  subiósele  la  sangre  á  la  cabeza  de  coraje,  pa- 
teaba de  impaciencia  como  un  caballo  á  quien  se  re- 
frena contra  su  Voluntad  y  golpeaba  con  la  punta  del 
palo  las  paredes  como  si  intentara  derribarlas,  cuan- 
do de  repente  j)lantóse  delante  de  las  mujeres  que  a- 
turtlidas  y  (~S])autadas  le  ;()iitenq)laban,  miró  de  hito 
en  hito  á  Matilde  y  come.'  si  oyera  una  voz  que  le  ga- 
rantizara el  éxito  de  un  plan  concebido  díjola: 

— Matilde,  si  consentís  en  seguir  mis  instrucciones, 
yo  os  salvo. 

— ¡Cómo!  cxclamarnn  á  un  tiempo  todos  los  cir- 
cunstantes. 

— Lo  dicho;  Antonio  no  se  engaña,  la  salvo,  pero  á 
grandes  males  grandes  remedios. 

Inclinóse  entonces  luícia  Matild(>  musitó  junto  á  su 
oido  varias  frases  que  ella  escuchó  con  atención  ex- 
clamando en  seguida: 

Sí,  sí,  y  protéjanos  la  Santísima  Virgen. 

Antonio  no  esperó  más:  tomó  entr(í  sus  brazos  á  la 
iideliz  (jiu!  ni  aun  fuerzas  tenia  para  moverse,  púsola 
vu  \úr,  cargóla  en  sus  hombi'os  como  si  fuera  una 
criatura,  y  sin  añadir  una  palabra  desajiareció  bajan- 
do eu  cuatro  saltos  la  escalora  por  donde  habia  subido. 

Sorprendidos  y  atónitos  (pied.íronse  mirando  los 
circunstantes  sin  ac(n'tarse  á  explicar  el  i)i-oyecto  del 
cerrajero:  varios  pensaron  (pus  su  intención  era  escon- 
derla en  las  cuadras  y  lo  siguieron;  pero  oychonh^  de- 
cir: 

— Asios  bien,  sujetaos  en  mi  ciu'llo    y  nada  temáis. 

Penetró  (>n  la  caballeriza  i)or  la  ventana  tpio  abrie- 
ra, di>s(iuició  la  puerta  trasera,  salió  á  la  calle,  y 
)ii¡(>iiitras  los  cómicos  y  el  pn(>blo  braveaban  y  amena- 
zaban delante    del  palacio    él  eolio  á  correr  por  calle- 


juelas extraviadas  hasta  llegar  á  un  convento  de  reli- 
giosas carmelitas  poco  distante  de  la  casa  de  la  conde- 
sa, entra  en  el  locutorio,  depone  su  carga  en  un  banco 
cerrando  la  puerta  para  no  ser  sorprendido  y  tira  con 
tal  fuerza  de  la  campanilla  que  se  quedó  con  la  cuer- 
da en  la  mano.  Enqjero  cada  momento  le  parecía  un 
siglo  temiendo  que  los  lebreles  de  Ilumph  le  fueran 
al  alcance,  y  no  queriendo  gastar  tiempo  en  hablar, 
dirígese  al  torno  que  halla  cerrado,  y  agarrándose  con 
entrambas  manos  al  postigo  tiró  de  él  con  tales  brios 
que,  no  la  cadena  le  que  sujetaba,  sino  una  piedra  que- 
dara hecha  pedazos.  Mas  aun  quedaba  otro  obstácu- 
lo, el  torno.  Antonio  descargó  sobre  sus  tablas  dos 
tremendos  puñetazos  que  las  hicieron  saltar  en  asti- 
llas, y  libre  ya  de  todo  injpedimento,  vuelve  por  Ma- 
tilde que  casi  sin  sentido  permanecía  en  el  banco  don- 
de la  sentara,  acomodóla  en  el  torno  como  mejor  pudo, 
estrechóla  afectuosamente  la  mano  y  mientras  le  da- 
ba vuelta  despidióse  de  ella  diciendo: 

— ¡Pobre  paloma!  La  Virgen  te  acompañe. 

Alarmó  el  violento  campanillazo  á  la  hermana  tor- 
nera y  otras  religiosas  que  acudieron  corriendo  y  al 
oír  el  estrépito  de  los  golpes,  el  crujido  de  las  made- 
ras rotas  y  la  cadena  arrancada  de  cuajo,  consterná- 
ronse pensando  que  intentaban  asaltar  el  convento; 
mas  cuando  ante  ellas  apareció  Matilde  encogida,  pá- 
lida como  la  muerte  y  con  la  angustia  y  el  dolor  pin- 
tados en  los  ojos,  el  espanto  trocóse  en  agradable 
sorpresa,  ternura  y  admii-acion.  En  breves  momen- 
tos hallóse  la  misteriosa  huéspeda  rodeada  de  toda  la 
comunidad  que,  después  de  tranquilizarla  y  animarla, 
invitóla  á  descansar  preguntándola  mas  tarde  los  por- 
menores de  aquel  extraño  acontecimiento,  y  son  para 
dichas  las  exclamaciones  que  por  do  quiera  se  oian  la 
escuchar  la  narración  de  tantos  riesgos,  congojas,  an- 
siedad y  salvaciones:  no  se  cansaban  de  examinar  su 
rostro,  todavía  pálido  por  los  sucesos  pasados,  y  de 
preguntarla  cien  vece?  los  detalles  de  su  fuga  que  ar- 
rancaba á  las  buenas  religiosas  llanto  de  pesar  y  de 
alegría,  hasta  que  la  abadesa,  respetando  su  abati- 
miento y  deseosa  de  que  su  ánimo  se  serenase  por 
completo,  sacóla  de  entre  aquella  multitud  de  caricias 
y  coudújola  á  una  apartada  celda,  encomendándola  al 
cuidado  de  dos  ancianas  religiosas,  quienes  no  la  es- 
casearon aquel  día  ni  los  siguientes  las  más  cariñosas 
solicitudes. 

Antonio  regreso  al  palacio  con  el  corazón  legocija- 
do  y  el  rostro  triunfante;  y  reíirió  á  la  condesa  el  su- 
ceso y  la  acogida  dispensada  á  Matilde  por  las  reli- 
giosas, que  él  escuchó  desde  fuera  del  torno,  recibien- 
do los  mas  calurosos  elogios  de  to:los  por  su  acertada 
y  feliz  estratagema.  Cuando  se  divulgó  la  noticia, 
dispersáronse  los  grupos,  y  Samuel  rabioso  rechinaba 
los  dientes  entre  amenazas  é  imprecaciones;  pero  los 
tribunales  no  osaron  violar  el  sagrado  asilo  de  Matil- 
de, y  pocas  semanas  después  recibieron  un  decreto 
de  la  corte  reconociendo  la  libertad  de  la  actriz  y  de- 
clarando (pie  el  contrato  que  á  Samuel  la  ligaba  no  se 
extendía  á  casos  tan  extraordinarios  é  imprevistos. 

Atícionóse  pronto  IM  atilde  al  silencio,  paz  y  espíri- 
tu de  oración  que  reinaban  en  aquel  sagrado  retiro,  y 
rertexionó  que,  sin  pedirlo  ni  merecerlo,  Dios  la  ¡no- 
porcionaba  un  asilo  conforme  á  las  nuevas  inclinacio- 
nes de  su  corazón  comidetameute  trasformado:  solici- 
ió  el  hábito,  y  al  año  siguiente  profesó  en  el  mismo 
convento.  Asisten  por  lo  regular  á  esa  solemne  cere- 
monia dos  personas  en  calidad  de  padrino  y  madrina, 
jiei'o  Matild(>  tuvo  cuatro:  la  condesa  y  la  viuda,  el 
])á.rroco  }•  el  cerrajero. 


CATÓLICA 


Se  publica 

Año  III. 


PEKIODICO  SEMANAL, 

s  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Núm,  9. 


3  de  Marino  de  1877. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Nuevo  Méjieo. — Nuestro  euiupliJo  correspon- 
sal nos  escribe  lo  siguiente,  continuando  á  describir- 
nos la  visita  Pastoral  del  Señor  Arzobispo  en  el 
Eio  Abajo.  "El  dia  2  de  Febrero  fiesta  de  la  Cande- 
laria, hubo  Misa  Pontifical  en  Tomó,  precedida  de  la 
bendición  solemne  y  de  la  distribución  de  las  velas, 
y  después  de  Misa  Su  Señoría  administró  la  Confir- 
mación á  mas  de  250  personas.  A  las  3  de  la  tarde 
salimos  para  Peralta  acompañando  el  carruaje  unos 
140  hombres  á  caballo.  Sábado  3,  Misa  y  Confirma- 
ción en  Peralta  de  donde  pasamos  á  Valencia  escol- 
tados por  una  escuadra  de  honor.  El  Domingo  4 
después  de  haber  el  P.  D'Aponte  S.  J.  cantado  la 
Misa  y  predicado,  Su  Señoría  administró  la  Confirma- 
ción á  casi  200  personas.  El  concurso  de  la  gente 
fué  extraordinario.  El  Lunes,  todos  los  principales 
habitantes  de  la  plaza  de  Los  Lunas  y  otros  en  gran 
número  á  caballo,  y  en  carruajes  vinieron  á  llevar  al 
Arzobispo  á  dicha  plaza.  Los  carruajes  y  buggies 
estaban  ornados  con  profusión  y  desplegaban  gran 
número  de  banderas  nacionales.  A  pesar  de  la  mu- 
cha nieve  que  caia,  todas  las  familias  salieron  hasta 
el  rio  para  saludar  al  Sr.  Arzobispo,  y  recibir  su  ben- 
dición. Entramos  en  Los  Lunas  debajo  de  una  serie 
de  arcos  triunfales,  decorados  con  mucho  gusto.  El 
Martes  5,  Su  Señoría  celebró  la  Sta.  Misa,  y  adminis- 
tró la  Confirmación  en  la  espaciosa  Sala  de  la  casa 
de  D.  Tranquilino  Luna  en  donde  se  liabia  levantado 
un  hermoso  altar.  Después  de  la  comida,  acompa- 
ñados por  un  buen  número  de  Indios  salimos  para  la 
Isleta,  de  donde  yo  me  fui  para  Albuquerque.  El 
miércoles  6,  hubo  Misa  y  Confirmación  en  esta  plaza. 
Acabo  con  añadir  que  en  Peralta  se  piensa  en  levan- 
tar una  hermosa  y  amplia  Capilla  en  honor  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  para  protestar  no  solo  con 
palabras,  sino  con  obras  también  acontra  el  escándalo 
dado  por  algunos  mejicanos  con  abandonar  lafé  verda- 
dera, y  para  mantener  siempre  viva  esta  misma  fé  en 
los  ánimos  de  los  católicos  de  Peralta.  Toda  la  Par- 
roquia de  Tomé  está  empeñada  en  esta  [santa  obra,  y 
todos  están  dando  pruebas  de  este  santo  empeño  con- 
curriendo á  la  fábrica  de  dicha  Iglesia. 

Las  ¥t'g;-as. — Leemos  en  la  Gaceta  de  Las  Veijas 
que  salieron  libres  los  dos  soldados,  que  hace  casi  dos 
años  mataron  al  Señor  Julio  Homero  en  Las  Ve- 
gas. Este  asesinato  que  no  tuvo  provocación  ninguna, 
cometido  únicamente  por  diversión,  excitó  en  el  tiem- 
po grandemente  los  ánimos  de  los  Veganos.  Ahora 
que  todo  estaba  quieto,  y  que  la  atención  estaba  vuel- 
ta á  la  política,  los  dos  asesinos  son  declarados  ino- 
centes. Señores,  quien  se  murió,  se  murió  ....  des- 
canse en  paz  su  alma.  Y  qiiien  vive,  no  se  deje  ma- 
tar. Porque  si  le  matan,  peor  para  él;  ¿porqué  se 
hizo  matar?— ¡Justicia  de  este  tiempo,  y  de  este  país! 

fallía  Fé. — ¡De  nuevo  el  Obispo  Whipple!     El 


Kev.  Sr.  Forrester  Ministro  EpiscopaHano  de  San- 
ta Fé  nos  escribe  y  comunica  una  carta  del  dicho  O- 
bispo.  El  Sr.  Whipple  niega  formalmente  haber  reci- 
bido ni  un  centavo  del  gobierno  en  beneficio  de  los 
Indios.  Creíamos  haber  puesto  la  cuestión  en  su  ca- 
mino natural  con  haber  dicho  que  habíamos  tomado 
esa  noticia  del  Catholic  Be  victo  de  Brooklyn,  N.  Y., 
N°  25  de  Nov.  1876;  y  podemos  añadir  aquí  del  Myrih 
íl^esferii  Chronicle  St.  Paul  Minn.,  en  el  N"  11  de  Nov. 
1876.  Estos  periódicos  copian  una  carta  dirigida  por 
algunos  Indios  de  Mianesota  á  Z.  Chandlar  en  Was- 
hington. Esta  protesta,  en  que  se  hallan  las  quejas, 
que  hemos  referido,  está  fechada  "White  Earth  lu- 
dían Keserve  Minn.,  October  26,  1876,"  y  firmada  por 
Wahoi,  Chief;  Noli-Bali-Nan-Jash,  Chief;  Man-Gons, 
Queeu:  Gay-Day-Glie-Go  Nay-Jaali,  Chief.  Nosotros 
no  podemos  desmentir  á  esos  periódicos;  ó  mejor,  á 
esos  Indios  sin  otra  prueba  que  una  carta  dirigida 
por  el  Obispo  Whipple  al  Rev.  Forrester  en  Nuevo 
Méjico.  Si  es  verdad  que  los  ludios  se  han  quejado 
del  Sr.  Whipple  sin  fundamento,  es  inútil  desmentir- 
los en  la  Revista  de  Las  Vajas.  Nuestro  parecer  se- 
ria, que  el  Rev.  Sr.  Forrester  aconsejase  al  Obispo 
AVhipple  de  desmentir  á  esos  Indios  impertinentes 
en  los  susodichos  periódicos,  escribiendo  directamen- 
te á  sus  editores:  y  por  esto  si  el  Rev.  Forrester  lo 
cree  vítil  ú  oportuno,  le  podremos  enviar  una  copia 
de  la  carta  de  esos  Indios,  como  la  hallamos  en  el 
Nortk  Western  Chronicle. 

Tíso.s. — Los  crímenes  de  sangre  en  este  Territorio 
han  llegado  á  tal  frecuencia,  y  la  justicia  á  tal  indo- 
lencia en  reprimirlos,  que  ya  es  tiempo  que  los  ciu- 
dadanos procuren  de  hallar  medios  legales  pero  efica- 
ces para  su  propia  seguridad  y  la  de  sus  familias.  La 
junta  que  tuvo  lugar  de  los  mas  distinguidos  caballe- 
Tos  de  Taos  á  propósito  del  asesinato  déla  Sra.  Doña 
W\  de  Jesús  Martínez  muerta  por  su  propio  marido, 
J.  Santistevan,  nos  parece  uno  de  estos  medios  cuan- 
do el  uso  de  semejantes  juntas  fuese  general  en  todo 
el  Territorio.  Sentimos  no  poder  por  la  abundancia 
de  las  materias  en  este  número  publicar  in  extenso  la 
relación  de  dicha  junta  que  nos  hicieron  el  honor  de 
comunicarnos.  Copiaremos  aquí  el  preámbulo,  y  da- 
remos compendiadas  las  resoluciones: 

"Por  cuanto,  ha  llegado  al  conocimiento  de  la  pací- 
fica comunidad  del  Condado  de  Taos,  quo  el  dia  11 
del  corriente  á  las  7  de  la  tarde,  cierto  J.  Santistevan 
hermano  del  Hon.  Juan  Santistevan,  deliberadamen- 
te asaltó  en  su  propia  casa,  á  su  esposa  M'.  de  Jesús 
Martínez,  tirándole  un  balazo  que  le  fracturó  el  bra- 
zo izquierdo  junto  al  hombro,  y  además  dándole  gol- 
pes en  las  demás  partes  del  cuerpo,  en  una  manera 
■cruel  é  inhumana;  de  cuyo  balazo  y  golpes  dicha  Ma- 
^ria  de  Jesús  Martínez  murió  ayer  dia  6  de  Febrero  á 
las  11|  a.  m. 

Y  en  cuanto  este  horrible  crimen,  por  su  carácter 
inicuo,  pérfido  y  deliberado  contra  la  paz  y  dignidad 
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dol  Territorio,  y  siu  pai'alelo  cu  esta  comuuiclad,  ca 
racteriza  al  diciio  J.  Sautistcuaii,  lierinano  del  Hou. 
Jaau  Sautistevan,  y  do  un  ser  huiaaiio  lo  convierte 
ea  un  monstruo  de  iniquidad  que  deja  á  sus  propios 
hijos,  ocho  en  número,  en  la  mas  triste  y  miserable 
horfandad; 

Y  en  cuanto  un  asesinato  tan  atroz,  cruel,  violento, 
y  desde  mucho  tiempo  premeditado,  no  inercce  la  in- 
diilf^encia  de  ninf^un  ciudadano  pacílico,  }■  quieto; 
sino  que  al  contrario,  merece  la  mas  execrable  con- 
denación, y  el  castigo  capital  merecido  en  tales  ca- 
sos; 

Y  en  cuanto  el  criminal  J.  Sautistevan  liermano  del 
IIou.  Juan  Santistevan  se  ha  ocultado  y  escondido 
con  el  fin  do  evitar  su  condigno  castigo,  burlándose 
de  la  ley,  de  la  justicia  y  de  la  celosa  energía  emplea- 
da por  los  oficiales  públicos  de  este  Condado  para 
prenderle; 

Ahora  por  lo  tanto:  Queda  resuelto  por  los  habi- 
tantes pacíficos  del  Condado  de  Taos;  en  junta  píx- 
blica  reunidos,  sin  distinción  de  ardo  poIHico,''  etc. 

En  las  resoluciones  después  de  expresada  la  i">ropia 
indignación  por  tal  crimen  y  por  los  que,  ayudando 
al  criminal  á  esconderse,  se  han  hecho  cómplices  de 
su  delito;  se  suplica  á  las  autoridades  de  usar  todas 
las  diligencias  para  que  se  coja  al  delincuente,  ofre- 
ciendo una  recompensa  á  la  persona  que  lo  entregue. 
Se  resolvió  además  de  enviar  una  copia  del  informe 
del  Jurado  ])or  el  examen  posf  iiwrtem,  el  preáimbulo 
y  las  resohiciones  de  la  junta  al  Gobernador  de  Nue- 
vo Mt'jico,  y  á  varios  periódicos  del  Territorio  y  del 
Colorado. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


I'^siados  tullidos. — Cuando  este  número  llegue 
á  manos  de  nuestros  lectores  ya  el  Sr.  Hayes  habrá 
sido  elegido,  ó  mejor  inaugurado  Presidente  de  los 
Estados  Unidos.  Para  dar  una  idea  de  la  corrup- 
ción del  Gobierno  de  Grant,  precursor  de  (Dios  solo 
sabe)  qué  desgracias  y  vergüenzas,  basta  citar  aquí 
dos  hechos  de  fecha  recentísima.  El  J.  Maddox, 
uno  de  los  testigos  que  depusieron  en  contra  de 
Wells  (véase  N"  7)  era  agente  de  lo  que  llaman  //¿/c/- 
n(d  lievcnui'  Burean  en  la  Tesorería.  Bien  decimos  que 
era,  pues  no  es  mas.  Por  haber  depuesto  lo  que  sa- 
bia y  como  lo  sabia,  aunque  fuese  contra  su  propio 
partido,  el  Sr.  Grant  le  privó  de  su  empleo — Otro. 
El  Nuevo  Mejicano  de  Santa  Eé  nos  hace  saber  que 
"en  obediencia  á  una  orden  del  Presidente,  el  pleito 
contra  el  Gen.  W.  Belkuap,  ex- Secretario  de  Guerra 
ha  sido  desechado,  habiendo  opinado  el  Procurador 
Cieneral,  que  es  imposible  la  convicción." 

El  Keiv  Vori-  Jlerahl  del  14  y  15  reñero  varias  ten- 
tativas que  los  reiniblicanos  están  haciendo  })ara  a- 
})aciguar  á  loa  demócratas  del  Sur  y  hacer  que  se  con- 
formen con  la  elección  de  i  layes  por  Presidente. 
Prometen,  pues,  que  en  el  caso  que  Hayes  sea  insta- 
lado Presidente  dará  completa  satisfacción  á  los  jus- 
tos reclamos  de  los  habitantes  de  los  Estados  del 
Sur.  Es  inútil  enumerar  aquí  todo  lo  que  se  prome- 
tió para  que  los  demóc:ratas  se  resignaran  con  su  suer- 
te; pero  lo  que  mas  nos  extraña  es  la  pi-omesa  de  con- 
firmar los  dos  gobiernos  locales  demócratas  do  Nich- 
oUs  cu  Luisiana,  y  do  llamptou  en  South-Carolina. 
Seria  esto  la  condena  de  la  (deccion  de  Hayes  por  los 
mismos  republicanos. 

<'4»l4»rii(lo.     Dicen  ([uo  el  liill  en  favor  del  sufra- 
gio de  las  mujeres  ha  pasado  en  las  cámaras  de  Dea- 
ver,     En  fueiv.a  de  este  Itill   se  somelió  á  un  voto  po-* 
))ular  de  h()nd)res  y  mujeriis  la  decisión,  si    se  quiero 
()  no,  (lue  las   mujeres  tengan  el  derecho  de   votar  y 


ser  votadas.  A  este  propósito,  y  para  preparar  aun 
remotamente  las  neo-mejicanas  á  la  vida  política  que 
nn  día  ciertamente  les  cabrá  en  suerte,  queremos  in- 
formar á  nuestros  lectores  de  este  país,  los  que  en 
general  lo  igooran,  que  en  los  Estados  hay  un  buen 
número  de  miijeres  aboyadas,  doctoras,  profesoras  en 
Universidades,  juediríaloras,  (se  entiende  en  Iglesia» 
Protestantes)  y  en  fin  poJÜicas;  es  decir,  que  se  agi- 
tan, corren,  convocan  juntas,  escriben,  peroran,  en  fin 
se  mezclan  en  política  ¡niidio  mas  que  los  Jesuítas  de 
hx  Jiícisla,  y  los  demás  Caras  de  Nuevo  Méjico. 

^'<'\v  York.— Las  Hermanas  del  Hospital  de  S. 
Vicente  han  comprado  por  .S  150,000  quince  solares 
en  Nueva  Y'ork,  {Xtid/i  Av.  d-  tli.'iy-eit/t/t  Si.).  Han 
pagado  parte  de  esta  suma  con  una  hipotecado  ¿=100,- 
000  sobre  los  solares  que  ya  poseían  en  IFcsf  Ehvcidli 
Hirecf.  Así  que  puedan  ahorrar  ¡^  50,000,  las  Herma- 
nas piensan  levantar  un  grande   y  hermoso  Hospital. 

El  Sr.  Henry  Kiddle  sobrentendiente  del  Board  of 
Educatiou  de  N.Y.,  hace  observar  en  su  informe  anual 
el  aumento  que  va  tomando  el  número  de  los  escolares 
en  las  escuelas  Parroquiales  católicas.  En  1867 
las  escuelas  contaban  10,312  discípulos  solamente,  al 
paso  que  á  fines  del  año  1875  había  30,31*2  escolares 
alistados.  En  menos  de  diez  años,  dice  el  Sr.  Kid- 
dle, las  cscuales  Parroquiales  católicas  muestran  un 
aumento  de  casi  90  por  ciento,  al  paso  que  las  escue- 
las Públicas  habían  crecido  en  el  número  de  los  dis- 
cípiüos  solamente  de  13  por  ciento.  El  mismo  caba- 
llero hace  observar  en  su  informe  que,  para  seguir  la 
opinión  pública,  los  cursos  de  instrucción  en  las  es- 
cuelas Públicas  fueron  reducidos  y  simplificados. 
Para  entender  esto,  debe  saberse  que  en  algunos  Es- 
tados las  escuelas  Piiblicas,  además  de  lo  grandioso 
y  lujoso  de  sus  edificios  (todo,  se  entiende,  á  expensas 
del  pueblo)  ya  no  se  contentaban  con  ser  escuelas  de 
primera  enseñanza,  sino  que  habían  adoptado  cursos 
de  música,  de  alemán  y  otros  idiomas  modernos,  y 
no  se  qué  otros  ramos  de  ciencias.  Esto  se  hizo  con 
el  intento  de  sobrepujar,  y  anonadar  por  la  competi- 
ción las  escuelas  Parroquiales,  las  que,  por  falta  de 
recursos,  no  podían  hacer  lo  propio.  Pero  los  resul- 
tados frustraron  los  intentos,  y  confundieron  toda  pre- 
visión. 

i^l2ii\vS:&2i(Io — Acaba  de  llegar  á  Baltimora  el  Rev. 
G.  Crowley,  el  que  viene  del  Seminario  de  Mili  Hill 
(Inglaterra)  como  Cura  Teniente  en  la  Parroquia  de 
S.  Erancisco  Javier  de  los  negros  católicos  de  aque- 
lla ciudad.  A  este  propósito,  haremos  saber  á  nues- 
tros lectores  que  pocos  años  ha  Mñr.  Yaughan,  Obis- 
po de  Plymouth  (Inglaterra)  ha  instituido  una  nueva 
Congregacicn  religiosa  que  se  consagra  al  servicio  de 
los  negros.  Estos  religiosos  tienen  en  Mili  Hill  su 
Seminario,  donde  se  educan  los  nuevos  misioneros,  y 
diferentes  casas  en  los  Estados  donde  se  consagran 
al  santo  ministerio  en  beneficio  de  los  negros.  Tienen 
además  misiones  en  las  Indias,  y  si  no  nos  equivoca- 
mos una  también  entre  los  negros  de  África. 

Xos*ili-(':ti*«»lBiin. — El  Sr.  Obispo  (ribbons  Ad- 
ministrador del  Vicariato  Apostóiico  de  North-Caro- 
lina  ha  consagrado  últimamente  una  nueva  Iglesia  en 
Grecnsboro.  Se  habla  mucho  de  las  buenas  dispoci- 
siones  de  los  Protestantes  de  ese  Estado  hacia  nues- 
tra santa  líeligiou. 

.^liiiiK'solsi. — El  infatigable  Obispo  Mñr.  Ireland 
Coadjutor  del  Obispo  de  St.  Paul,  ha  empezado  en  la 
Catecíral  un  curso  cíe  lecturas  de  controversias,  á  las 
(pie  acude  un  buen  númea)  de  Protestantes.  El  mis- 
mo Obispo  está  ])romoviendo  con  buen  suceso  id  es- 
tablecimiento de  una  colonia  católica  en  Minnesota, 
y  no  contento  con  sus  ordinarias  tareas  como  Obispo, 
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se  puso  ;í  la  cabeza  de  un  moviiineiito  dirigido  contra 
el  vicio  de  la  embriaguez,  predicando,  fundando  so- 
ciedades de  templanza,  etc.,  etc. 

La  legislatura  de  ese  Estado  lia  pasado  el  hiU  con 
que  se  da  á  las  mujeres  la  permisión  de  ejercer  el  ofi- 
cio de  abogado.  Él  estudio  de  la  lev  será  sin  duda 
penoso  á  las  Señoras  por  lo  árido  y  seco  que  es:  pero 

cuanto  á  soltura  de  lengua 

íjisif>íia?.B?». — A  fines  de  Enero  se  juntaron  los  Obis- 
])Os  de  la  provincia  Eclesiástica  de  New-Orleans,  en 
dicha  ciudad:  es  decir,  además  del  Sr.  Arzb.  Perclit', 
los  Obsp.  Quinlan  de  Mobile,  Eider  de  Katcliez,  Du- 
buis  de  Galveston,  Fitzgerald  de  Little  Kock,  Pellicer 
de  S.  Antonio,  y  Manucy  Vic.  Apt.  de  Brownsville. 
Hasta  la  fecha  no  se  sabia  el  fin  de  esta  junta,  3'  lo 
que  en  ella  se  habia  decidido. 

NOTICIAS  EXTllANJERAS. 


CS.ÍHSBÍ8. — Mñr.  Nardi,  á  quien  asistían  en  la  fun- 
ción los  PP.  Salva  y  ArmcUini,  recibió  líltimamente 
en  el  seno  de  la  Iglesia  CaiJlica  á  dos  Señoras  Steele 
Protestantes  Inglesas. 

Una  carta  de  Roma  da  la  noticia  que  Mñr.  Pérsico, 
el  mismo  que  por  largos  años  fué  Obispo  de  Savan- 
uali  Ga.,  saldrá  en  breve  de  liorna  para  Malabar  en- 
viado á  esa  distante  misión  como  Delegado  Apostó- 
lico de  las  ludias  Orientales. 

Hé  aquí  los  nombres  do  los  nuevos  Cardenales. 
Mñr.  Luigi  Serafini,  Obispo  de  Viterbo,  los  Prelados 
Lorenzo  Nina  y  Enea  Sbarrctti,  y  el  P.  General  de 
La  orden  de  S.  Francisco,  Bernardino  de  Portogruero. 
Además  de  estos  cuatro  Italianos,  serán  promovidos 
al  Cardenalato  dos  Franceses,  dos  Austríacos  y  dos 
Españoles,  de  los  cuales  hasta  ahora  no  conocemos 
los  nombres. 

Sííciña — Últimamente  el  Rey  Víctor  Manuel  ha 
enviado  una  carta  autógrafa  al  Papa.  No  se  sabia  lo 
que  habia  escrito,  y  hasta  dudóse  de  si  habia  real- 
mente escrito  al  Padre  Santo.  Pero  ahora  acerca  de 
uno  y  otro  punto  lo  sabemos  todo.  El  Papa  mismo 
hablando  con  algunos  Prelados  de  su  Corte,  confirmó 
la  existencia  de  dicha  carta,  y  sonriendose  añadió: 
"Hay  hombres  de  una  simpleza  incomprensible.  Des- 
pués de  haber  robado  á  la  Santa  Sede  todo  lo  que 
poselíi,  vienen  para  pedir  amistad  y  conciliación  con 
el  Jefe  de  la  Iglesia  asolada  y  ultrajada  por  ellos." 
Pero  ¿porque  tanta  gana  en  Víctor  Emanuel  de  recon- 
ciliarse con  el  Papa?  Deben  saber  nuestros  lectores 
que  en  una  nación  tan  católica  como  lo  es  Italia,  el 
Gobierno  impío  de  los  Francmasones  tuvo  de  la  par- 
te de  los  Católicos  un  castigo  tanto  mas  terrible  cuan- 
to se  temía  menos.  Allí,  por  orden  del  Papn,  ningún 
Católico  se  presenta  como  candidato  á  oficios  políti- 
cos, ni  concurre  con  su  voto  á  ninguna  elección  polí- 
tica. Es  sabido  que  en  ese  país  el  número  de  los  mo- 
derados (esto  es,  de  los  que  no  son  ni  carne  ni  pescado, 
ni  por  Dios  ni  por  el  Diablo)  es  muy  reducido;  allí 
no  hay  en  general  que  católicos  de  tres  suelas  y  ra- 
dicales encarnizados,  (íbamos  á  decir,  demonios  en- 
carnados) ;  de  modo  que  retirándose  los  católicos  do 
los  empleos  políticos,  estos  sucumbieron  .á  mano  de 
los  radicales,  enemigos  declarados  tanto  de  cualquiera 
orden  civil,  como  de  cualquiera  religión.  Imaginen 
pues,  los  lectores  la  triste  condición  del  Reino  de  Ita- 
lia debajo  de  esos  furiosos,  y  entenderán  porqué  a- 
quel  Rey  desgraciado  procura  de  vez  en  cuando  ha- 
cer la  paz  con  el  Papa. 

Isasi;láaicrR*i(i, — El  Osficrvalore  Bomano  dice  que 
las  conversiones  en  Inglaterra  aumentan  cada  día  mas 
especialmente  en  las  clases  obreras.  En  las  grandes 
ciudades  el  clero  no  es  ya  bastante  para  instruir  á  los 
neófitos;   y  así  se  van  establecieudo  uqevas  cas.as  de 


órdenes  regulares.  Los  Cartujos  fundan  un  gran 
monasterio  en  las  laudas  de  Sussex,  el  primero  de  es- 
ta Orden,  después  del  martirio  de  los  Cartujos  bajo 
Enrique  VIII.  Los  Carmelitas  van  á  fundar  un  Con- 
vento en  Chichester,  y  otro  en  Bugmenster.  En  Bis- 
mingan  se  van  á  establecer  los  Benedictinos  de  Aus- 
tria, y  en  Haive  las  Señoras  del  Sagrado  Corazón.  La 
hija  de  la  Duquesa  de  Norfolk  abrirá  el  nuevo  Con- 
vento fundado  por  su  madre,  la  cual  ha  completado 
ya  la  cuarta  de  las  cinco  Iglesias  Católicas,  que  ha 
hecho  voto  de  consagrar  á  las  cinco  llagas  de  N.  Sr. 
Jesucristo. 

Acábase  de  publicar  un  libro  importante  por  el  Sr. 
Cárter  acerca  de  la  unión  de  la  Iglesia  Anglicana  con 
la  Católica  Romana.  El  ilustre  autor  habla  mas  bien 
como  Católico,  que  como  Protestante.  Este  trabajo 
ha  producido  mucha  impresión,  y  da  fundadas  espe- 
ranzas que  las  conversiones  al  Catolicismo  serán  mas 
y  mas  numerosas. 

Hallamos  registradas  en  el  Propagafenr  Catholique 
las  conversiones  de  tres  ministros  Protestantes  á 
nuestra  santa  Religión:  estos  son  el  Rev.  Colleth,  Mi- 
nistro Baptista,  bastante  conocido  por  sus  lecturas 
sobre  el  Espiritismo;  el  Rev.  Robert  Wing  de  Hull 
(Yorkshire);  y  el  Rev.  Coclirane  de  Cunar  (Escocia) 
Teólogo  de  gran  nombre  en  la  Iglesia  Presbiteriana. 
AIi'SBBSSSBÍíe. — Leíamos  con  asombro  en  el  Ave- 
Maria,  lo  que  refiere  el  Loiidon  Unioerse:  á  saber,  que 
en  Prusia  los  Obispos  y  demás  Sacerdotes  Católicos 
encarcelados,  multados  y  molestados  de  mil  maneras 
porque  quieren  obedecer  mas  bien  á  Dios  que  á  Bis- 
m;irck,  tienen  ahora  que  pagar  de  lo  suyo  los  gastos 
hechos  para  su  mantenimiento  en  la  cárcel.  El  año 
pasado  el  Sr.  Obispo-Coadjutor  de  Posen,  Mñr.  Cy- 
bichowski  habia  sido  condenado  á  nueve  meses  de 
prisión  por  haber  consagrado  los  santos  óleos.  Ape- 
nas salido  de  su  cárcel,  le  presentaron  una  cuenta  de 
£7.  9  s.  2^-  d.  (poco  mas  de  36  pesos)  por  costo  de 
aprisionamiento.  El  Obispo  confesó  que  no  tenia 
con  que  pagar,  porque  entre  otras  finuras  el  Gobier- 
no prusiano  habia  impedido  que  se  le  diera  su  salia- 
rio.  En  esto,  el  gobierno  de  la  provincia  estaba  pa- 
ra embargar  la  propiedad  del  Obispo,  cuando  nn  anó- 
nimo caritativo  sacó  de  su  bolsillo  la  suma  y  la  entre- 
gó á  los  jueces  del  tribunal  de  Posen. 

T«iri|53ssí. — El  gobierno  Turco  envió  un  parte  te- 
legráfico á  todos  los  representantes  cerca  de  las  Po- 
tencias Europeas,  en  el  que  se  les  noticiaba  la  nomi- 
nación de  tres  Cristianos  como  Gobernadores  de  pro- 
vincia y  la  pronta  ejecución  de  las  reformas  que  el 
gobierno  habia  prometido. 

Un  despacho  de  Viena  del  G  de  Febrero  refiere  que 
el  gobierno  Turco  propone  á  la  Servia  las  siguientes 
condiciones  de  paz;  1"  el  derecho  de  la  Turquía  de  ser 
diplomáticamente  representada  en  Belgrada;  2"  que 
los  católicos  y  los  judíos  puedan  gozar  de  los  mismos 
derechos  que  los  servios  nativos;  3 '  que  la  Servia  no 
permitirá  que  se  organicen  bandas  armadas  en  per- 
juicio de  la  Turquía,  ó  que  el  Territorio  de  esta  sea 
violado;  4'  que  no  se  ivrmita.'ii  en  Servia  sociedades  se- 
cretas; 5"  que  las  fortalezas  servias  se  mantengan  en 
buen  orden,  y  que  en  estas  se  enarbole  el  pendón  tur- 
co junto  con  el  de  Servia — El  Politische  Corresponden^ 
dice:  La  Servia  sin  duda  aceptará  estas  condiciones, 
y  enviará  luego  un  comisario  especial  á  Constantino^ 
pía. 

II-?i!«iia.^Los  armamentos  formidables,  que  se  es^ 
tan  haciendo  ya  sea  en  Rusia  ya  sea  en  Turquía,  dan 
motivo  de  creer  que  por  la  primavera  se  empezará  la 
guerra  de  Oriente  de  que  tanto  se  habló  el  año  pasado, 
que  se  teme,  y  que  probablemente  canibiará  las  con- 
diciones políticas  de  Europa. 
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CILENDARIO  RELIGIOSO. 

M.UIZ0  4.10. 

Domiiujo  III  (Ic-  Cuaresma — S.   Casimiro,  Confesor.     S.  Lucio, 
Papa  y  Mártir. 

Lvncs  -Los   Santos  Adrinno   y  Focas,   Mártires.     Santa  Faina 
Vír;_;on. 

M'irtcs — Los  Santos  Víctor,  Victoriano   y  Claudiano,  Milrtires. 
Santa  Coleta  Virgen  Franciscana. 

Miércoles— Sío.  Tomás  de   Aijuino,  Dominico,   Doctor  do   la  1- 
f;lesia.     Las  Santas  Perpetua  y  Felicitas,  Mártires. 
,/ufre.s — San  .Juan  de    Dios,  fundador  de   los  Hermanos  Hospi- 
talarios.    S.  Julián,  Obispo  y  Confesor. 

l'icrnts  —lioa  Santos  Cirilo   y  Metodio,  Obispos,    Apóstoles  do 
los  Eslavos. 
Sábado— S.  Acacio  con  otros  39  Soldados,  Mártires. 

SAMO  TOMAS  DE  AQUINO,  DOCTOR. 


Nació  en  Aquino  de  iina  nobilísima  familia,  y  reci- 
bió su  educación  en  el  monasterio  de  Benedictinos  de 
Monte-Casino.  Allí  dio  las  primeras  señales  de  su 
eminente  santidad.  Sus  estudios  le  llevaron  á  la  U- 
niversidad  de  Ñapóles,  donde  abrazó  el  instituto  de 
Sto.  Domingo  de  Guzmau,  á  despecho  de  las  lágrimas 
de  su  madre  y  de  las  persecuciones  y  malos  trata- 
mientos de  sus  hermanos.  Llegaron  estos  al  extre- 
mo de  prenderle  en  despoblado  durante  uno  de  sus 
A-iajes,  encerrarle  en  un  castillo,  maltratarle  cruel- 
mente y  poner  finalmente  á  prueba  su  virtud  angeli- 
cal con  el  artificio  mas  diabólico.  Vencedor  de  la  ten- 
tación y  libre  de  su  encierro,  volvió  á  Ñapóles,  y  de 
allí  á  Roma  y  mas  tarde,  á  París,  con  el  objeto  de 
aprender  de  Alberto  Magno  la  sagrada  teología.  A 
los  veinte  y  cinco  años  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
dicha  sagrada  facultad,  y  ejerció  el  profesorado  de  la 
misma  con  universal  aplauso.  Nunca  se  sentó  para 
estudiar  sin  haberse  preparado  con  la  oración.  Cuan- 
do se  le  ofrecía  un  punto  dificultoso  que  resolver,  a- 
ñadia  á  la  oración  el  ayuno.  Fué  propuesto  para  va- 
rias dignidades  eclesiásticas,  que  rehusó  constante- 
mente. Enviado  por  último  al  Concilio  Lugdauense, 
enfermó  gravemente  en  el  monasterio  de  Fosanova,  y 
allí  falleció  no  sin  haber  expuesto  poco  antes  de  su 
muerte  algunos  capítulos  del  (Jaufarile  /o.v  canfores. 

Sus  obras  han  sido  y  serán  la  admiración  de  todos 
los  siglos.  Su  Sitmd  ícolóijica  ha  sido  llamada  justa- 
mente la  enciclopedia  del  siglo  XIII,  pues  en  ella  a- 
braza  el  sabio  autor  todos  los  conocimientos  de  su  é- 
poca.  El  dio  una  forma  regular  y  metódica  á  la  teo- 
logía católica,  diseminada  antes  en  las  obras  de  los 
Santos  Padres;  él  formó  un  cuerpo  de  doctrina  de  a- 
quella  serie  de  tratados  que  cada  uno  de  los  doctores 
anteriores  á  él  había  expuesto  según  las  necesidades 
de  su  tiempo.  Los  demás,  dice  Palmes,  reunieron 
tan  solo  los  materiales;  á  él  cupo  la  gloria  de  levan- 
tar el  edificio,  al  cual  han  venido  á  acogerse  después 
los  mas  elevados  talentos  reconociendo  su  incontes- 
table superioridad. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hallamos  en  el  CuthoUc  lievieiv  que  cu  Alsa- 
cia  medra  todavía  el  Patriotismo,  á  i)esar  tle  la 
ruda  per.sccucion  puesta  en  juefjjo  para  liuiulir  y 
arrollar  ú  los  Patriotas.  Los  hay  de  estos  en- 
tre Protestantes  y  Católicos.  Pero  en  los  pri- 
ineíos  como    exi'i'peioii;    culos   seguiKlcs  como 


regla  general.     La  gran  masa  de  los  Protestan- 
tes dobla  la  rodilla  ante  el  [¡oteutísimo  ídolo  lla- 
mado (Ipillermo  emperador  de    Alemania;  por- 
que, claro  está,  no  puede  menos  de  venerar  á  la 
imagen  entronizada  y  viva  de  la    rebeldía,  pues 
rebeldía  se    ha  de  llamar  la  Rcformn.     Los  Ca- 
tólicos, después  de  seis  años   de  gobierno  teutó- 
nico, no  han    llegado  á  simpatizar    con  el  nuevo 
Sefior.     Mus  ¿r|n¡én  les  hace  maldito  el  caso?  La 
simpatía  i)opular  la  buscan  y  ambicionan  los  go- 
bienios    débiles.     Los  fuertes,    los  que  tienen  á 
su  mando    \m  millón    de  fusiles,  los  que  pueden 
acudir  imi)unemciitc    al  blotpieo,  al  destierro,  á 
la  multa,  ú  la  cárcel,  esos  se  ríen  de  la  simpatía 
6  antipatía   del  j)ucblo,    como  se  rie  el  lobo  del 
gusto  6  de  la  repugnancia  (jue  tenga  la  pobre  o- 
veja  en  dejarse  comer.     Bien  es    verdad  que  se 
le  dice  al  pueblo:    "Tu  eres  soberano;  nosotros, 
los  lleyes,  los  Ministros,  los  Presidentes,  no  so- 
mos mas  que  tus  empleados;  vota,  pues;  escoge 
;í  tus   mandatarios;    tu  voluntad    es  la   ley    del 
pa/.3."'     Pero  ¡ay  del  pueblo,  si   sorbiéndose  ese 
caldo  de    zorra  se    le  antoja   votar  por  quien  le 
da  la  gana!     Sucederá   lo  que  en  Alsacia.     Mil 
ocho  cientos    votantes  Alsacianos  fueron  borra- 
dos de  las  li.-^tas    en  Strasburg,    y  en  lugar  suyo 
se  inscribieron  los  nombres  de    4,300  Tudescos. 
Y  con  eso,  ya  se  ve,  adiós  candidato   patriótico. 
Además  no  se  les  permitió  á  los  católicos  el  que 
tuviesen  ni   un  solo    periódico   (|ue  abogara  por 
ellos.     No;  ni   siquiera  el  (pie    lijasen  en  las  es- 
quinas de  las  calles  un  cartel  con    el  nombre  de 
su  Candidato   y  su    programa    político,  y  hasta 
las   boletas   les    fueron     embargadas.     Pueblo, 
pueblo;  tu  eres  un  dios,  si  te  dejas  manejar  por 
los  que  á  Dios  mismo  dictan  leyes:  mas  si  te  re- 
sistes,   eres  la    turba  de    los  necios,  ignorantes, 
truhanes,    adictos    á  la  gleba,    ó  á  la  galera;  en 
una  palabra,  eiv  s  la  canalla. 


Le  XIX  Siech',  diario  cpiizás  el  mas  impío  de 
Europa  y  i)ublicado  en  París,  publicó  un  artí- 
culo firmado  por  Francisco  Sarcey,  crítico  ra- 
cionalista, y  dif'c  así:  ¡'Oh  escépticos  hermanos 
mios,  crecdme!  ¡(..hieridos  Volterianos,  escujhad- 
lue!  Hasta  aliora  nos  hemo3  engañado:  liemos 
(picritlo  destruir  el  Catolicismo  de  un  solo  empu- 
jón y  no  lo  hemos  conseguido.  Veis  bien  (juc 
"no  adelantamos  nada.  El  ateísmo  espanta  los 
espíritus  dél)iles:  pocos  hay  que  se  determinen 
á  dar  ese  brinco:  es  necesario  i)onerles  una  es- 
calera debajo  de  los  pies;  y  esta  escalera  es  la 
lleforma.  V^olo  el  Protestantismo,  hermanos 
luios,  tiene  el  mérito  y  el  secreto  de  trasibrmar 
los  Cristianos  en  libres  pen.sadorcs  jior  una 
transición  dulce  é  insensible.  Tal  es  el  medio 
(pie  se  comienza  á  emplear  en  Pélgica.  y  con  el 
cual  han  aprovechado  algunos  ateos  en  el  mc- 
dicdia.     Tan  soh.)  con  este  ll''garcm<>s  á  destruir 
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ia Reli<^ion  de  Cristo."  Estas  palabras.,  aunque 
táii  ridiculas,  ponen  en  evidencia  una  vez 
mas  que  el  Protestantismo  es  una  máscara,  con 
que  muchos  incrédulos  y  racionalistas  se  ta- 
pan la  cara,  y  que  es  el  medio  mas  fácil  y  segu- 
ro para  desterrar  la  verdadera  Religión  del  co- 
razón de  los  hombres  y  no  profesar  ninguna. 
¡Desdichada  misión  la  de  ese  pobre  Protestan- 
tismo! 


Supremacía  de  los  Pontífices  Romanos. 

Dijimos  que  habia  innumerables  otras  pruebas 
en  favor  de  la  supremacía  de  los  Pontífices  Ro- 
manos, sacadas  de  los  Padres,  Concilios,  Actos 
de  la  Iglesia  Romana,  en  una  palabra  de  toda 
la  tradición  é  historia  de  la  Iglesia.  Hemos  re- 
ferido algunas,  pondremos  aquí  otras,  que  saca- 
mos de  los  primeros  cuatro  Concilios  Ecuméni- 
cos, que  los  mismos  anglicanos  admiten. 

Entre  los  Cánones  del  I  Concilio  de  Nicea  en 
325,  es  muy  notable  el  texto  que  se  refiere  á 
nuestra  cuestión.  Ese  canon,  tal  como  lo  leyó 
Pascasino  Legado  de  la  Sede  Apostólica  en  el 
Concilio  de  Calcedonia,  está  concebido  en  estos 
términos  "que  la  Iglesia  Romana  tuvo  siempre  el 
primato."  Mas  como  se  han  suscitado  varias  cues- 
tiones relativamente  al  sentido  genuino  de  este 
Canon,  daremos  á  ver  en  qué  sentido  lo  pronun- 
ció el  (yoncilio,  y  cómo  verdaderamente  prueba 
lo  que  decimos.  San  Cirilo  de  Alejandría  refiere 
que  el  Concilio  de  Nicea  habiendo  determinado 
la  época  de  la  celebración  de  la  Pascua  sf^gun  el  ri- 
to romano, encargo  la  computación  de  la  luna  á  lal- 
glcsia de  Alejandría:  pero  mandóque  cada  año  a- 
visaracon  la  debida  anticipación  á  la  de  Roma  en 
qué  dia  caerla  la  Pascua,  áfin  de  que  esta  con  la 
autoridad  que  tiene  sobre  todas  las  Iglesias  del  uni- 
verso, les  impusiera  la  celebración  en  aquel  dia 
determinado.  Hé  aquí  las  palabras  del  Santo 
(Prólogo  Pascual)  "Decretaron  de  común  a- 
cuerdo  los  Santos  del  Sínodo  de  todo  el  orbe  .... 
que  la  Iglesia  de  Alejandría  cada  año  diese  no- 
ticia por  cartas  á  Roma,  para  que  por  la  autori- 
dad apostólica  supiese  la  Iglesia  universal  en  todo 
el  mundo  sin  debate  alguno  el  dia  fijado  para  la 
Pascua.".  .  .  .¿No  hubiera  podido  la  Iglesia  de 
Alejandría  promulgarlo  sin  acudirá  Roma?  No; 
porque  no  tenia  autoridad  sobre  la  Iglesia  uni- 
versal, como  la  de  Roma,  la  sola  á  quien  com- 
petía, según  la  declaración  del  Concilio  de  Ni- 
cea. Asimismo  el  Emperador  Valentinianoá  su 
vez  manifestó  cuál  era  la  mente  del  Concilio  en 
este  punto  de  la  supremacía  de  la  Santa  Sede,  en 
su  Novela  tercera,  en  la  cual  se  lee:  "Habiendo 
la  autoridad  del  Sínodo  (niceno)  confirmado  el 
Primato  de  la  Sede  Apostólica,  mereció  de  San 
Pedro,  que  es  el  Príncipe  de  la  Corona  episco- 
pal, y  dignidad  de  la  ciudad  de  Roma,  etc."  No 


puede,  pues,  quedar  la  menor  duda  acerca  del 
verdadero  sentido  del  Concilio,  en  el  referido 
Canon. 

Este  mismo  primer  Concilio  Ecuménico,  ade-» 
más  de  haber  sido  presidido  por  los  legados  del 
Papa,  pidió  á  la  Santa  Sede  la  confirmación  de  sus 
ac^os  y  cánones,  así  dogmáticos,  como  disciplinares, 
como  después  hicieron  siempre  los  otros  para 
que  sus  decisiones  tuviesen  el  valor  correspon- 
diente. Ahora  acerca  del  de  Nicea,  aun  su- 
poniendo apócrifas  las  dos  cartas  anejas  i  sus 
actos,  pidiendo  á  S.  Silvestre  su  confirmación,  y 
concediéndola  este,  nos  consta  por  Félix  III,  6 
mejor  por  un  Concilio  Romano  de  cuarenta  y 
dos  Obispos,  reunidos  por  la  causa  de  Acacio, 
que  efectivamente  los  Padres  del  Concilio  Nice- 
no la  pidieron.  En  la  carta  sinodal  de  ese  Con- 
cilio Romano,  se  dice:  "Siguiendo  los  318  San- 
tos Padres,  reunidos  en  Nicea,  aquella  voz:  Ik 
eres  Pedro,  sujetaron  la  confirmación  de  sus  de- 
cisiones á  la  autoridad  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana." Y  la  necesidad  de  esta  confirmación 
por  el  Papa  era  tan  bien  reconocida,  que  el  Con- 
cilio Ariminense  celebrado  poco  después,  no 
fué  admitido  como  Ecuménico,  porque  le  faltó 
la  sanción  del  Pontífice:  y  así  sucedió  á  otros 
posteriores. 

El  II  Concilio  Ecuménico  fué  el  de  Constantino- 
pla  en  381,  del  cual  se  refiere  un  Canon,  que  á 
lo  menos  por  ser  inexacto,  pudiera  hacer  alguna 
dificultad,  pero  consideradas  las  circunstancias 
nos  dará  otro  argumento  en  favor  de  la  supre- 
macía del  Papa.  El  Concilio  propiamente  no  se 
componía  sino  de  solos  Orientales,  que  condena- 
ron á  Macedonio  y  su  herejía.  Los  Padres  de 
este  Concilio  pidieron  igualmente  que  los  de  Ni- 
cea, lo  confirmase  el  Papa,  según  se  despren- 
de de  la  carta  Sinodal  de  los  mismos  Padres  que 
reprodujo  Teodoreto  en  su  Historia  Eclesiástica, 
lib.5.  Y  hasta  lo  atestiguad  mismo  Focio  dicien- 
do en  su  carta  á  Miguel  Principe  de  Bulgaria, 
que  "en  realidad  el  Pontífice  Dámaso  confirmó 
su  profesión  de  fé."  Este  testimonio,  pues,  del 
Concilio  en  favor  de  la  supremacía  de  la  Silla 
Apostólica  es  terminante  y  cierto,  y  es  cierto 
aun  que,  por  la  sanción  pontificia  solamente,  ese 
Concilio,  de  suj^o  nacional,  fué  sin  embargo  por 
la  confirmación  del  Papa  admitido  como  Ecumé- 
nico en  toda  la  Iglesia.  Acerca  del  Canon  en 
cuestión  diremos,  que  no  puede  tener  valor  nin- 
guno; porque,  no  habiendo  sido  aprobado,  que- 
dó como  escluido  de  los  Cánones  del  Concilio. 
San  (Ircgorio  el  Grande  (lib.  7,  cap.  34)  nos  da 
testimonio  de  esto,  diciendo  que  jamás  á  la  Igle- 
sia Romana  fué  presentado  aquel  Canon.  Y  por 
lo  tanto,  como  por  la  sanción  del  Papa  aquel 
Concilio  fué  considerado  Ecuménico,  así  este  Ca- 
non, por  foliarle  dicha  sanción,  quedó  de  ningún 
valor,  lo  mismo  que  todo  el  Concilio  Ariminen- 
se. 
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San  Celestino  Papa  en  431  convocú  el  Conci- 
lio de  Kl'eso,  contra  Xestorio.  Kn  él  el  Legado 
Felipe,  sin  que  nadie  reclamara,  pronuncio  aque- 
llas palabras  (Act.  3,)  "A  nadie  es  desconocido 
antes  bien  niani tiesto  lí  todos  los  siglos  que  San 
Pedro  Príncipe  y  Cabeza  de  los  Apostóles,  co- 
lumna de  la  fé  y  fundamento  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, recibió'  de  J.  C.  N.  S.  las  llaves  del  reino, 
y  la  facultad  de  atar  y  desatar  las  culpas,  el 
cual  hasta  hoy  dia  y  siempre  en  sus  sucesores 
vive  y  ejerce  el  juicio."'  Y  todos  los  Padres 
(act.  I)  protestaron  que  ''ohUgddos  por. los  sagra- 
dos Cánones  y  por  la  epístola  de  nuestro  Santí- 
simo Padre  Celestino,  Obispo  de  la  Iglesia  Po- 
mana,"  condenaban  á  Xestorio.  Las  palabras 
"los  sagrados  cánones"  se  refieren  á  la  deposi- 
ción de  Nestorio,  como  contumaz  en  la  herejía: 
por  consiguiente  los  Padres  atribuyen  la  necesi- 
dad de  condenarle  por  herejía  á  las  cartas  del 
I'apa,  el  cual  lo  declaraba  tal,  si  entre  diez 
dias  no  se  hubiese  retractado. 

No  solamente  los  I'adrcs  de  Efcso  pidieron  al 
Papa  Celestino,  se  dignara  conlirmar  sus  deci- 
siones, sino  tpie  además  le  escribieron  tres  car- 
tas dándole  Cuenta  de  lo  que  se  iba  resolviendo; 
y  por  la  contestación  que  dio  Celestino  á  I,as  últi- 
mas dos,  se  conoce  que  al  mismo  tiempo  que  con- 
iirmaba  aquel  C\)ncil¡o,  reformaba  algunos  de  sus 
decretos,  y  explicaba,  por  su  j)ropia  autoridad 
el  modo  con  el  cual  se  debian  poner  en  práctica 
algunas  de  sus  resoluciones:  todo  lo  cual  ejecuto' 
fielmente  el  Emperador  Teodosio. 

llocos  años  después  tuvo  lugar  el  Concilio  de 
Calcedonia,  convocado  por  el  Papa  León,  contra 
Kuticjues.  San  Pedro  Criso'logo  escribiendo  á 
Kutiqíle»  le  habia  dicho:  "El  Bienaventurado 
Pedro,  ((ue  en  su  propia  Silla  vive  y  preside, 
ofrece  la  verdad  de  la  fé  al  que  se  la  pide."  Se- 
mejantes palabras  í|Uc  contienen  tan  hermoso 
testimonio  en  favor  de  la  supremacía  del  sucesor 
de  San  Pedro,  fueron  usadas  poco  después  en 
esc  Concilio,  cuyos  Padres  á  la  lectura  de  una 
carta  de  S.  León,  gritaron:  Pedro  Jui  ludÁddo ^iot 
León.  Este  Concilio  confirmó  el  mencionado  Ca- 
non de  Isficea,  y  en  la  carta  sinodal  al  mismo  S, 
León,  le  decia  (]ue  "á  él  habia  sido  confiado  por 
el  Salvador  la  custodia  y  conservación  de  su 
viña,  (esto  es,  de  toda  la  Iglesia)  y  (]ue  presidia 
como  cabeza  á  los  miembros  (es  decir,  á  todos 
los  Obispos  reunidos).'"  San  León  confirmó  este 
Sínodo,  i)ero  anuló  el  (\inon  28,  decretado  en  au- 
sencia de  los  legados,  que  por  lo  mismo  no  tuvo 
ningún  valor.  '     ,"  .      . 

Ño  hal)laremos  de  los  otros  Concilios  Ecumé- 
nicos posteriores,  los  cuales  fueron  inuclio  mas 
explícitos  en  dar  testimonio. de  este  dogma,  y 
<(ue,  por  sui)uesto, tienen  la  misma  autoridad  (¡ue 
los  primeros.  En,  modo  esi)ec¡al  los  dos  de  Liou 
en  Francja,  y  Florencia  cu  Italia,  en  los  cuales 
se  veriricó  la   unión  de  la  Iglesia  Griega  con  la 


Latina,  dieron  la  mas  terminante  confesión  de 
la  S:U[)remacía  del  Papa,  y  como  esos  represen- 
taban toda  la  Iglesia,  ¿([ué  podrán  decir  en  con- 
tra los  Anglicauos,  para  disminuir  su  autoridad? 


La  Música  de  Ii>lc!5Ía. 


En  un  artículo  anterior  hemos  dado  á  conocer, 
las  dos  dil'erentes  especies  de  reforma  en  la  mú- 
sica de  Iglesia  defendidas  por  dos  diferentes  cla- 
ses de  personas,  á  las  que  hemos  designado  como 
los  promotores  de  la  reforma  rígida  y  de  la  mi- 
tigada, liemos  dado  también  algunas  de  las  ra- 
zones con  las  que  se  esfuerzan  de  corroborar  su 
opinión.  ,  Cuanto  á  nosotros  preciso  es  decir  que 
ambos  á  dos  tienen  buenas  razones.  Sin  embar- 
go, si  se  nos  permite  exponer  nuestra  opinión 
sobre  el  asunto,  hemos  de  confesar  que  los  sos- 
tenedores de  la  reforma  mitigada  jjueden  pre- 
sentar mejores  argumentos  que  sus  adversarios, 
en  favor  de  su  parecer.  Por  profundo  que  sea 
el  aprecio  en  (pie  tenemos  el  canto  Gregoriano, 
debemos  decir  que  de  ninguna  manera  se  opone 
al  espíritu  de  la  Iglesia  un  canto  figurado  de  ca- 
rácter religioso.  De  lo  contrario  no  lo  hubiera 
tolerado  tanto  tiempo  la  Iglesia.  Lo  que  se  le 
opone  consiste  en  los  abusos  que  se  han  desliza- 
do en  él,  y  contra  los  cuales  invocamos  todos 
una  reforma.  Con  el  intento  de  corregir  estos 
abusos  publicó  no  ha  mucho  la  Iglesia  unas  cuan- 
tas reglas  que  sirvieran  de  guia  á  los  músicos 
en  sus  composiciones  y  funciones;  prueba  evi- 
dente de  que  quiere  eliminar  los  abusos  y  no 
prohibir  enteramente  la  música  figurada  con  tal 
que  sea  de  carácter  religioso.  Pero  ahí  va  la 
cuestión.  ¿Cuál  será  la  norma  para  juzgar  del 
carácter  religioso  de  la  música  sagrada?  Respon- 
demos que  deberá  buscarse  cabalmente  en  aque- 
llas reglas  expuestas  por  la  Iglesia  i)araeste  fin. 
Con  todo,  eso  no  resolverá  completamente  la 
cuestión.  Porcjue  es  una  cuestión  en  la  (jucmIcs- 
empoñarán  un  papel  notable  las  vistas  sujetivas 
3'  los  gustos  individuales.  De  aquíllamaráii  unos 
buena  música  religiosa,  en  perfecta  conformidad 
con  las  reglas  mentadas,  la  (¡ue  otros  tacharán 
de  lijera,  descabellada  y  teatral.  Unos  llama- 
rán música  grave  }'  devota  la  (pie  otros  acrimi- 
narán de  árida  y  pesada.  Dejando  pues  de  lado 
el  juicio  individual,  consideremos  la  cuestión  ba- 
jo un  aspecto  mas  ancho.  Cierto  es  que  pueblos 
dilerenles  tiiuien  gustos  y  disposiciones  dÜ'eren- 
tes.  Por  consiguiente  apreciarán  un  objeto  se- 
gún sus  gastos  y  disi)Os¡ciones.  h^sto  (pie  es 
veinlad  en  lo.s  asuntos  ])ertenecientes  á  la  con- 
ducta (le  la  vida  ordinaria,  es  también  nuiclia 
verdad  en  lo  (¡ue  atafie  á  la  lit(M'atnra  y  á  los  ar- 
les. ¿Quién  ignora  la  difi'rencia  ([ue  corre  en 
todos  estos  puntos  enli'e  los  luiropeos  y  los  Chi- 
nos?    y  |)ara  limitai'uos  todavía  mas,  tomad  j)or 
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ejemplo  los  Franceses  \'  los  Alemanes;  los  Ita- 
ianos  y  los  Ingleses.  La  inanera  de  pensar,  los 
justos  y  consigaientemenüe  las  apreciaciones  de 
ino  de  esos  pueblos  son  por  cierto  muy  difereu- 
;es  de  las  de  todos  loa  demás.  Según  tal  dife- 
'encia  variará  su  juicio  y  su  esíimacioü  de  las 
;osas,  sin-exceptuar  la  música.  Foresto  no  se- 
ña -nada  de  extrañar  si  una  pieza  de  música, 
jue  arrebatara  de  contento  religioso  á  los  Fran- 
;eses  ó  á  los  Italianos,  dejase  inmobles"}'  aun 
lescontentos  á  los  Alemanes  o  á  los'Ingleses. 

De  todo  eso  é.-hasc  de  ver  fácilmente  que 
lebe- hacerse  alguna  qiie'ótra  concesión  á  los'bíi- 
erentes  gustos;  Lo  que  puede  decirse  en' gcne- 
•al  es  que  toda  nui^icaque  sabe  á  danza  6  tien- 
le  á  lo  sensual  debe  de' todos  modos  ser  aparta- 
la  de  la  Iglesia.  '  Tampoco  debe  permitirse  la 
núsica  demasiado  chillona;  ni  la  que  cbn'tíene 
íiertas  rarezas  que  no  sigTufican  nadít;  ni  han  de 
.olerarse  las  largas  y  fantásticas  cadencias,  los 
iercenamientos  del  texto;  y  un  enredó'  de  pa- 
abras  que  echa' á  perder' el"  sentido, 'como  ocur- 
•e  á  menudo  por -ías  repeticiones  hechas  tan  sin 
on  ni  son.  Cuaádola"  Wúsica  esté  exenta  de 
;odas  esas  faltas^' nosotros  no  vemos  tiinguna 
jucna  ...razoni:  de  evitarla.  Verdad  é'á  que  aun 
m  estaS'  condiciones  no  será  tan  grave  como  el 
;anto  Gregoriano, -y  la  música  de  Palestrina. 
Pero,' ¿qué  neeesidad  Imyde  que  la  música  sa- 
!;rada  sea  sien] pre  tan  grave?  Es  mas  solemne, 
le  nos  dice,  y  por  consiguiente,  mas  devota  y 
nas  propia  para  los  usos  religiosos.  Pero  pre- 
!;nntamos  otra  vez,  ¿no  podrá  la  devoción  resnl- 
,ar  de  una  música  cuya  alegre  consonancia  sea 
;apaz  de  comunicar  al  alma  júbilo  espirifiíal? 
,Eá  la  alegría  espiritual  contraria  á  la  devoción 
i  á  los  sentimientos  religiosos?  Todo  al  revés. 
La  devoóion,  según  Santo  Tomás,  hace  'til  alma 
jronta  -para  el  ejercicio  -  de  las  buenas  obras. 
Pues  bien,  fácil  es  de  ver  que  un  alma  poseída 
le  alegría  espiritual  está  siempre  mas  pronta  pa- 
'a  el  ejercicio  de  las  buenas  obras,  que  una  mo- 
*^¡da  simplemente  por  afectos  religiosos  graves. 
lia  objeción  que  la  música/ moderna  mueve  de^ 
uasiado  los  sentidos,  que  deleita  el  oído,  pero 
.jue  no  puede  despertar  afectos  religiosos  en  el 
íorazon,  debería  ser  probada  con  mejores  argu- 
neníos,  que  los  que  se  han  dado  hasta  ahora. 
Puede  ser  verdad  en  un  caso  ú  otro.-  'Pero  ¿lo 
\s  en  general?  Creemos  que  no.  Además  si  al- 
^•0  vale  esa  objeción, se  podría  extender  alas  obras 
vrtística'S  que  se  hallau^en  muchas  Iglesias,  y 
lun  á.:las  pomposas  .decoraciones  y  vestimentos 
le  que  se  sirve  la  Iglesia  en  das  fiestas  solemnes. 
Un  altar  hermoso  y  bien  adornado  estará  sujeto 
í  la  irjisma  crítica,  po.nuie  halagando  con  los  ma- 
;criales  el  sentido  de..l;t.vista  podría  impedir  al 
lima  deñjar  la  ate  aciou  ísobre  el  Dios  Eseondi- 
lo  que  mora  allí  deuíro.  Hasta  las  ceremonias 
le  la  Iglesia,  tan  íl':{{nií,..tica¡s  q\\  su  índole  y  eje* 


'<!?hcion,  p^odrian  ser  censurables  [)or  esa  cuenta. 
Sin  embargo  la  Iglesia  no  recela  ningún  tal  pe- 
ligro. Y  cabalmente  para  mover  el  alma  por 
medio  de  los  sentidos  se  sirve  de  aquellas  niag- 
nílicas  ceremonias,  y  toma  de  los  art'?s  lo  mejor 
que  tienen  para  embellecer  sus  templos  y  altares. 
Ño  hay  duda,  habrá  gente  que  contentándose 
con  mirar  el  exterior  aparato  no  rccojerá  el  fru- 
to que  se  propone  la  Iglesia.  Pero  liay  cosa 
de  que  los  hombres  no  abusen.  Dígase  pues  lo 
mismo  respecto  á  la  música.  Indudablemente 
habrá  quien  se  contentará  con  oir  la  armonía  y 
con  el  deleite  que  de  ella  percibiere.  Habrá 
acaso  quien  irá  á  la  Iglesia  principalmente  i)ara 
oir  la  música.  Pero  lo  propio  acontece  cuando 
hay  en  la  Iglesia  algo  de  extraordinario,  por  e- 
jemplo  una  iluminación.  Muchos  van  á  la  Igle- 
sia principalmente  para  ver  la  iluminación. 
¿Pues  qué?  ¿se  deberá  por  eso  omitir  la  ilumina- 
ción? Cuando  se  sabe  que  en  la  tal  o'  cual  Igle- 
sia predica  un  orador  lamoso,  corre  á  oírle  un 
inmenso  gentío;  y  muchos  lo  hacen  por  el  placer 
de  oír  un  buen  orador.  ¿Deberán  ser  excluidos 
del  púl[)ito  los  buenos  oradores?  ¿No  podrán 
los  cristianos  recibir  una  buena  y  saludable  ins- 
trucción sazonada  con  las  gracias  de  la  elocuen- 
cia? ¿Y  no  podrán  de  la  misma  manera  aventa- 
jarse espirítualmente  por  medio  de  una  música 
que  es  agradable  al  oído?  Parécenos  (pie,  en  lo 
relativo  á  la  música  religiosa,  no  se  considera  á 
la  devoción  en  toda  su  extensión.  Parece  como 
si  algunos  la  hicieran  consistir  en  un  sentimiento 
de  reverente  miedo  religioso.  Sin  embaríi'o  la 
alegi'ía  espiritual  entra  j)or  mucho  en  la  devo- 
ción. Con  esta  alegría  desea  la  Escritura  (juc 
alabemos  al  Señor.  "^Moradores  todos  de  la 
tiei-ra,  cantad  con  júbilo  las  alabanzas  de  Dios."' 
(Ps.  09,  1.)  ''Moradores  todos  de  la  tierra,  di- 
rigid á  Dios  voces  de  júbilo"  (Ps.  G5,  1).  "Cele- 
brad con  júbilo  al  Dios  de  Jacob.  p]ntonad  salmos, 
tocad  el  j)andero,  el  armoniosio  salterio  junto  con 
la  cítara.  Tocad  las  trompetas"  (Ps.  80,  2).  "Can- 
tad festivos  himnos  á  Dios,  todas  las  regiones  de 
la  tierra;  cantad  y  saltad  de  alegría  y  salmead. 
Salmead  al  Señor  con  la  cítara,  con  la  cítara  y 
con  voces  armoniosas,  al  eco  de  las  trompetas 
de  metal,  y  al  sonido  de  bocinas.  Mostrad  vues- 
tro alborozo  en  la  presencia  del  Señor  nuestro 
Eey"  (Ps.  97,  4  et  seqq.)  "Alabad  al  Señor  al 
son  de  clarinesralabadle  con  el  salterioy  la  cíta- 
ra. xVlabadle  con  panderos  y  armoniosos  con 
ciertos:  alabadle  con  las  cuerdas  y  los  órganos. 
Alabadle  con  sonoros  címbalos:  alabadle  con- 
címbalos de  júbilo"  (Ps.  150  et  seqq.)  Tales 
expresiones  favorecen  ciertamente  mas  una  mú- 
sica alegre  y  animada,  que  una  de  graves  y  íor- 
males  sonidos.  Y  sin  embargo  el  Espíritu  San- 
to que  las  inspiró  no  receló  ningún  peligro  j)ara 
la  devoción.  ¿Porqué  lo  recelaremos  nosotros?La 
estética'  y  el  méiáto  artístico^  no  coatrarian  la 
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(Icvüciüu  ni  los  sentimientos  religiosos  cuando  se 
usan  con  recta  intención  y  particularmente  con 
l;i  intención  de  luicerles  contribuir  ú  la  gloria  y 
á  las  alaban/as  de  Dios.  Siendo  Dios  el  Au- 
tor de  todas  las  cosas,  tiene  derecho  á  sacar  de 
todas  la  gloria  y  alabanza  suya.  De  aquí  las 
palabras  escritúrales:  "Obras  todas  del  Señor, 
bendecid  al  Señor."  Ni  hay  ninguna  buena  ra- 
zón de  no  permitir  una  alegría  modesta  deriva- 
da de  la  estética  y  del  mérito  artístico,  en  cuan- 
to se  emplean  para  el  servicio  de  Dios  y  á  El 
se  refieren  con  la  recta  intención. 

Tiempos  hay,  como  el  Adviento  y  la  Cuares- 
ma, en  que  se  acomodarla  muy  bien  al  espíritu 
de  penitencia  de  la  sazón  una  música  grave  y 
.seria,  y  por  lo  tanto  se  dcbcria  emplear.  Mas, 
¿quién  dirá  que  un  poco  de  música  alegre  en  el 
dia  de  Pascua  }'  durante  el  tiempo  pascual  no 
está  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  Iglesia? 
¿Y  porqué  deberá  ser  censurado  un  Coro  que  en 
la  noche  6  en  el  dia  de  Navidad  ejecutare  una 
buena  Misa  pastoral?  ¿No  se  avendría  acaso  con 
el  espíritu  de  la  fiesta  y  con  los  sentimientos  que 
animan  entonces  á  los  buenos  cristianos?  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  otras  solemnidades  par- 
ticulares 6  generales,  en  las  que  un  género  de 
música  mas  vivo  }' alegre  no  solamente  seria  mas 
propio,  sino  (pie  aumentaria  verdaderamente  el 
júbilo  espiritual  de  los  fieles.  Pero  ya  basta  lo 
dicho.  Concluimos  diciendo  que  bien  se  necesi- 
ta una  reforma  en  la  música  de  Iglesia,  pero  que 
j)ara  lograrla  no  hay  ninguna  necesidad  de  con- 
denar al  ostracismo  el  canto  figurado.  Despóje- 
sele de  aquellas  faltas  que  son  incomi)atibles  con 
lo  sagrado  del  lugar  donde  se  emplea,  y  enton- 
ces no  habrá  ningún  motivo  de  no  admitirle, 
juntamente  con  los  demás  artes,  á  embellecerlos 
templos  de  Dios  y  contribuir  á  su  gloria. 


Unas  palabras  al  "Advertiser." 

Kl  Advertiser  del  1  7  de  Febrero saliu  arrastran- 
do, como  de  costumbre,  un  suplemento,  y  echan- 
do fuego  y  llamas  contra  nosotros;  lo  mismo  que 
\\\\  Cometa  con  cola  de  los  (pie  á  veces  vemos 
en  el  firmamento,  y  que  por  j)reocnpac¡ones  po- 
])ulares,  se  tienen  por  señales  precursoras  de 
grandes  desastres,  y  mas  ordinariamente  de 
guerras.  VA  número  mencionado  no  contiene 
menos  de  tres  artículos  contra  nosotros;  uno  nue- 
vo y  dos  |)ubl¡cados  ya,  y  i-epetidos  por  supues- 
to -Á  petición  det  púhUco.  Kntre  esos  dos,  uno  es- 
taba firmado  Otro  Ewjerdo,  el  cual  en  apariencia 
es  de  otro,  pero  en  realidad  es  del  mismo  redac- 
tor en  alma  y  huesos.  iVdemás  en  el  Suplemen- 
to, habia  una  especie  de  Comunicado  de  un  Espec- 
tador, quizás  de  alguno  de  aquellos  tales  que  no 
teniemlo  gran  cosa  <pie  hacer,  se  ocupan  tan 
solo  en  ser  esprrfudores.  En  verdad,  con  artículos 


tan  graciosos,  iban  entremezclados  otros  dos  muy 
diferentes,  uno  sobre  la  buenu  memoria  del  Pa- 
dre y.  Carrozzini.  y  otro  sobre  Sta.  Cecilia.  Pero 
aíjuella  bendita  alma  y  esta  Santa  se  deben  ha- 
ber horrorizado  de  hallarse  en  el  periódico  del 
Sr.  Aoy  y  espantado  de  oir  los  disparates  y  hor- 
rores (]ue  allí  se  vomitan. 

Todo  eso,  no  es  mas  que  una  pequeña  erup- 
ción, como  de  un  volcan,  que  de  vez  en  cuando 
tiembla,  ruge,  y  echa  por  la  boca  olas  de  fuego 
mezc'adas  con  densas  nubes  de  humo.  Como  nos- 
otros desde  niños  estamos  acostumbrados  á  otras 
mas  terribles  erupciones,  poco  caso  le  haremos 
á  esta.  Queremos  solamente  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores,  á  contemplar  tal  fenómeno 
déla  naturaleza.  Si  quisiéramos  refutar  cuan- 
tos disparates  hay  allí,  tendríamos  materia  por 
meses  enteros.  Además  de  que  daríamos  á  en- 
tender, contra  lo  que  es  en  realidad,  que  tene- 
mos con  este  periódico  mas  consideración  de  lo 
que  merece.  Y  aun  quizás,  por  haberlo  citado 
tan  á  menudo,  pensarán  nuestros  lectores  de  le- 
janas regiones,  que  debe  ser  el  Advertiser  como 
una  potencia  de  primer  orden  en  el  mundo  del 
periodismo,  cuya  saña  y  ataques  nos  amedren- 
ten. Pero,  afortunadamente,  cuando  nos  hemos 
ocupado  de  él,  habiendo  citado  alguna  impiedad 
ó  locura  suya,  habrán  ¡podido  entender  todos  que 
no  hemos  reparado  en  él,  sino  para  denunciarlo 
como  impío,  ó  para  reimos  como  de  un  origi- 
nal. 

Sin  entrar  pues,  en  ulteriores  detalles,  he  aquí 
acerca  de  sus  últimos  artículos  unas  reflexiones 
generales.  ¿Porqué  le  pesarla  tanto  á  aquel  Sr. 
Redactor,  el  haber  sido  tratado  de  apóstata  y 
de  blasfemo?  Quizás  porque  era  la  verdad. 
Cuando  un  enfermo  grita,  al  tocarle  el  cirujano, 
señales  que  este  ha  dado  en  la  parte  mas  dolo- 
rida, por  ej.,  en  una  llaga.  El  Advertiser  griki, 
quiere  decir  que  la  Revista  le  puso  sin  duda  la 
mano  sobre  una  herida,  6  llaga  dolorosa. 

Hay  mas;  ¿porqué,  después  de  todo,  en  lugar 
de  disculj)arse  de  atpiellas  recriminaciones,  el 
Advertiser  las  admite;  y  mientras  procura  darles 
otro  sentido  sin  sentido,  usa  desgraciadamente 
tales  palabras,  que  no  excluye  en  realidad  el 
sentido  mas  natural  de  impiedad?  ¿Qué  quiso 
decir  con  aquellas  expresiones  "somos  blasfemo 
público,  ponjue  blasfemamos  y  blasfemaremos, 
etc.  ..  .Somos  apóstata  desdichado,  porque  he- 
mos apostatado  de  las  vías  viejas  y  máximas 
denigrantes  en  que  algunas  víctimas  del  fraylnz- 
quismo  organizado  hablan  imbuido  nuestra  men- 
te en  nuestra  mas  tierna  infancia?"  ¿Bajo  la 
corteza  de  tan  horrorosas  palabras  pudiera  es- 
conderse un  pensamiento  verdaderamente  cris- 
tiano, piadoso  y  recto;  ó  mas  bien,  siendo  táu  es- 
candalosas, hacen  (pie  no  encierren  sino  las  mas 
esínmdalosas  ideas? 

En  fin,  si  el  Redactor  del  ^dvertiser  se  c.yej*^ 
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tan  injuriado,  ¿pofquc  no  hizo  antes  caso  de  esto? 
Se  calló  todo  el  mes  de  Enero,  y  la  mitad  do 
Febrero  sin  hacer  queja  ninguna.  Antes  bien 
ea  su  número  del  27  de  P]nero,  hablando  de  nos- 
otros, continuó  llamándonos,  como  por  delicade- 
za ha  usado  siempre  desde  que  estamos  aquí,  los 
dignos  hijos  de  Loijola.  ¡Y  ahora  tan  de  repen- 
te cambia  registro  y  principia  á  echarnos  maldi- 
ciones y  pestes!  ¡Esto  quizás  indica  que  no  es 
de  por  sí,  sino  por  otros  que  le  excitan;  }'  que 
él  probablemente,  huldera  seguido  calla'ndose, 
saludablemente  humillado  por  aquellas  palabras, 
si  ningún  mal  genio  hubiese  levantado  en  su 
seno  furia  tan  repentina!  ¿Y  cómo  sucedería 
este  cambio?  No  sabemos:  solo  parece  que  cor- 
responde al  tiempo  cuando  algunos  de  Las  Ye- 
gas  quisieron  honrar  su  periódico  y  suplementos 
con  tan  preciosos  comunicados. 

Añadiremos  á  todo  eso,  que  hemos  aprendido 
del  mismo  Sr.  Aoy,  ú  no  hacer  ningún  caso  de 
semejantes  cesas,  ó  cuando  mas,  contentarnos 
con  una  breve  y  general  contestación.  Citare- 
mos un  ejemplo.  El  mismo  se  acordará  que  en 
años  pasados,  la  Gaceta  de  afjuí.  animada  enton- 
ces por  otro  espíritu,  y  manejada  por  personas 
diferentes  de  las  de  ahora,  quiso  también  rom- 
per alguna  lanza  contra  nosotros.  La  Gaceta  de 
entonces,  como  el  Aduertiser  áQ  ahora,  nos  quería 
hacer  un  crimen  de  ocnj)arnos  en  algunas  cosas, 
no  convenientes,  decia,  á  nuestro  carácter.  La 
Gaceta  de  entonces,  como  el  Aduertiser  de  íihora 
daba  á  enteuder  que  en  el  pulpito  predicábamos 
una  cosa,  y  que  otras  muy  opuestas  practicába- 
mos. La  Gaceta  de  entonces,  como  el  Adceitiscr 
de  ahora,  nos  acusaba  de  sacriticarlo  todo  al  di- 
nero, á  la  ganancia,  á  la  espequlacion,  con  ofen- 
sa de  la  religión,  y  escándalo  de  los  fieles.  Eii 
fin,  poco  mas  ó  menos,  la  Gaceta  decia  entonces, 
lo  que  dice  el  Advertiser  ahora,  j  este  reproduce 
en  general  viejas  calumnias  con  casi  las  mismas 
expresiones. 

Alguno  de  nosotros  contestó  entonces  á  la  Ga- 
ceta; pero  la  mejor  respuesta  ¿á  quién  tuvimos 
que  agradecerla?  A  ese  nnsmo  Sr.  Aoy,  Redac- 
tor del  Advertiser]  y  para  enseñarle  (jue  no  la 
hemos  olvidado,  vamos  á  reproducir  algunas  de 
sus  palabras.  El  pues  tomó  la  defensa  de  noso- 
tros, á  quienes  desde  23  de  Marzo  1874  llamaba 
"los  dignos  hijos  de  Loyola....  sucesores  de  aque- 
llos que  han  sido  tan  perseguidos,"  etc;  y  en  el 
núm.  30  de  Abril,  lanzó  contra  la  Gaceta  un  ter- 
rible artículo,  apostrofándola  en  él  con  estas  pa- 
labras: "La  Gaceta  pretende  ser  inmaculada,  y 
se  cree  que  aparentando  adhesión  al  partido  del 
pueblo,  este  pueblo  (que  ama  mas  su  religión 
que  su  vida)  olvidará  las  uKU'didas  de  esta  víbo- 
ra escondida,  etc.  Oye,  Gaceta,  el  pueblo  te  co- 
noce y  sabe  lo  (pie  has  sido  y  lo  que  podrás  ser, 
lo  que  has  hecho  y  lo  que  puedes  hacer.  Tus 
apariencias  y  tus  esfrorzos  nq   pueden  vindicar- 


te, porque  sabemos  que  todo  es  trama  urdida  por 
tu  interés  pecuni  irio.  Y  aun  tienes  la  osada 
desfachatez  de  volvernos  á  insultar  ....  usando 
las  frases  mas  beodas  en  conti'a  de  nuestra  reli- 
gión y  costumbres,  etc."  ¿Qué  mas?  El  llamaba 
á  la  Gaceta,  "hoja  venal  y  mercenaria;"  al  Edi- 
tor, "un  intruso  desertor,  bajo  y  mercenario;" 
y  de  sus  ataques  decia:  "Es  menester  leerlo  pa- 
ra poder  creer  que  hay  algunos  de  los  que  tie- 
nen la  presunción  de  llamarse  Editores,  que  son 
capaces  de  escribir  las  tonterías  mas  contradic- 
torias en  un  estado  de  ceguera  tal  que  hacen  du- 
dar á  uno  de  la  realidad  de  lo  que  ve."  Estas 
SOI  todas  frases  del  Advertiser;  del  mismo  Sr. 
Aoy  que,  según  su  costumbre,  se  escondió  bajo 
el  pseudónimo  de  Personal.  Pues  bien,  noso- 
tros somos  ahora  lo  que  éramos  entonces.  Acaso 
no  se  nos  ataca  ])or  los  mismos  motivos;  pero 
siendo  las  calumnias  casi  las  nnsma3¿no  será  lí- 
cito y  oportuno  contestar  á  las  palabras  del  Sr. 
Aoy  de  ahora  con  las  palabras  del  Sr.  Aoy  de 
entonces?  Diremos,  |)ucs,  ahora  al  Advertiser 
lo  que  él  mismo  decia,  hace  tres  años,  á  la  Ga- 
ceta; y  si  lo  hallare  algo  duro  no  se  queje  sino 
de  sí  mismo;  á  lo  mas  (¡nite  aquello  de  intruso 
desertor,  y  j^onga  en  su  lugar  apósUúa  Nasfemo; 
lo  do  bajo  bórrelo  si  quiere,  lo  de  mercenario  lo 
dejaremos  á  su  conciencia. 

ÍLibiendo  cand)iado  la  GfLceta  de  redacción, 
tomó  otro  espÍ!-itu;  y  el  antiguo  pasó  la  calle  y 
fué  á  lijarse  en  la  oficina  del  Advertiser;  y  allí 
desper.ó  el  Genio  de  ese  otro,  que  por  algún 
tiempo  habia  permanecido  como  amortiguado  ó 
adormecido.  Y  es  imposible  describir  los  artí- 
culos que  comenzó  á  Ibrjar  y  lanzar  contra  todo 
lo  que  hay  de  mas  santo  y  sagrado.  No  bastan- 
do él  solo  para  la  empresa  formó  y  se  asoció 
otros  periódicos,  que  como  satélites  acompaña- 
ban el  astro  mayor,  ó  (si  mas  le  gustare)  como 
los  Ciclopes  al  rededor  de  Yulcano.  Pero  esos 
periódicos  se  acabaron  el  uno  de  repente  y  el 
otro  de  consunción;  y  el  Dios  Ydcano  quedó  so- 
lo como  antes,  y  solo  queda  y  quedará  por  su 
tenaz  y  férrea  voluntad,  digna  de  mejor  causa. 
Ahora  bien;  si  gusta  de  ello,  siga  su  camino  que 
nadie  le  disputará. 

Gracias  á  Dios  no  nos  inspira  ningún  miedo 
con  sus  ataques;  siga,  pues,  y  llene  su  medida. 
Si  es  su  gusto,  no  se  lo  envidiamos:  si  es  su  inte- 
rés, le  tenemos  lástima.  Nosotros  seguiremos 
también  el  camino  (jue  nos  hemos  trazado;  y 
aunque  no  esperemos  nada  bueno  de  él,  no  de- 
jaremos de  levantar  la  voz,  cuando  sea  necesa- 
rio, y  avisar  á  nuestros  prójimos:  Cuidaos  del 
lobo. 
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LA  VEJEZ. 

No  siempre  ik'ljil¡t;i  l¡i  vejez  las  facultadc^s  intelec- 
tuales, Petrarca  muerto  á  la  edad  de  setenta  años, 
fué  hallado  sentado  en  su  biblioteca,  apoyado  sobre 
un  libro  abierto  cual  si  estuviera  leyendo,  pero  esta- 
ba muerto;  AVordswortli  vivió  hasta  los  ochenta,  lleno 
siempre  de  ardor  poético;  Goethe,  hasta  el  dia  de  su 
muerte,  en  los  ochenta  y  tres,  trabajó  con  un  celo  ca- 
si juvenil  y  sin  nada  perder  de  su  pasión  literaria;  el 
pincel  cayó  de  la  mano  do  Tiziano  cuando  la  peste 
ataca])a  al  insi[^-ue  pintor,  ¡í  la  edad  de  casi  cien  años; 
Mi;^uel  Anií.'l  prosiguió  brillantemente  su  carrera 
hasta  los  noventa;  Leonardo  da  Vinci,  uno  de  los  ar- 
tistas mas  grandes  de  cualquier  siglo,  murió  cerca  de 
su  Ixistidor  á  los  setenta  y  cinco,  en  todo  el  vigor  de 
sus  facultades;  el  Tintoretto  trabajó  hasta  los  ochenta; 
el  Ponigiuo  hasta  lo-?  setenta  3'  cuatro;  Kubbeus  hasta 
losse';enta.;Tenitír  hasta  los  ochenta  y  cuatro;  y  Ciando 
hasta  los  ochenta;  no  faltan  otros  ejemplos.  {Nortlt- 
llcslcni  67/ /v)// /'■/(') .  tSe  nos  permita  añadir  á  esta  lis- 
ta unos  cuantos  contemporáneos,  famosos  igualmente 
en  los  dos  mundos:  el  Ministro  Lord  Palmerston;  el 
(xeneral  Van  Molkte;  el  estadista  Thiers;  el  publicista 
y  literato  Brownson;  el  teólogo  Perrone  y  nuestro  a- 
mantísimo  Padre  Pió  IX,  á  quien  Dios  guarde  aun 
largo  tiempo  al  cariño  de  sus  hijos  los  católicos,  y  á 
la  gloria  de  su  Iglesia. 

E-E  PlíEMEU  LI13IÍ0  IMPIIESO  EN  AMÉUICA. 

En  todo  el  vasto  continente  americano  la  ciudad  de 
M 'jico  tiene  la  gloria  de  hal)cr  consignado  á  la  pren- 
sa el  primer  libro  del  (jue  se  conserve  todavía  alguna 
c;opia.  Este  libro  fuó  el  Maintal  de  Adultos,  impreso 
en  1510  por  Juan  Croad)erger,  venido  de  Sevilla  á 
Mójico  cüu  el  Virey  Mendoza  en  1535.  Cromberger 
salia  de  la  famosa  imprenta  sevillana  de  Juan  Pa- 
blos, á  cuya  cuenta  se  estableció  y  trabajó  en  la  ciu- 
dad de  los  Motezunias.  También  hay  memoria  de 
la  I'Jsridd  Espiritual  de  .S.  Juan  (Jlímaco,  traducida 
del  latin  al  romance  castellano  por  el  Dominico  Juan 
de  J'jstrada,  y  publicada  en  la  misma  imprenta  en 
15']í);  pero  ninguna  copia  se  conserva  hoy  dia  de  es- 
ia  ol)rita. 

lIEi!<)lS.-\!()  ])E  UN  rÁliliOCO  CATÓEICO. 

En  un  lil)i-ito  que  circula  extraordinariamente  en 
I'raiicia  se  relieri;  el  valor  heroico  y  abnegación  de 
lui  Cura,  víctima  de  la  persecución  prusiana. 

Nombrado  Párroco  en  1873  después  de  la  ley  do 
Mayo,  so  vistió  de  maiinero  ])ara  poder  tomar  pose- 
sión de  su  curato.  Al  dia  siguiente  el  alcalde  le  hizo 
la  visita  oficial,  frenético  d(M-abia  y  amenazándole  yor 
su  atrevimiento,  (¿ueria  hac-erlo  arrestar,  ])er()  nadie 
obedeció,  liasta  que  vino  un  gendarme  y  lo  echó  de 
casa.  Vn  buen  hombre  le  recibió  en  la  suya.  El  al- 
calde le  intimó  que  se  abstuviese  de  ejercer  ningún 
ministerio  eclcisiiistico;  mas  él  bautizaba,  decia  Misa, 
confesaba,  predicaba,  etc.  Se  le  multó,  pero  no  paga- 
ba, hasta  (jue  h^  fueron  vendiilos  los  muebles  y  él  en- 
carcelado, con  gran  llanto  del  j)ueblo  (jue  !e  acompa- 
ñaba. 

En  la  cárcel  fué  tratado  con  sumo  rigor,  y  (h^sjjues 
de  muchos  meses  fué  puesto  en  libertad,  pero  se  le 
condenó  á  destierro.  Volvió  á  la  ]nirro(]uia,  celebró 
la  Misa  V   aduiii)i«ti"ó   les  Santos   Sacranieuto.s,  v  de 


nuevo  fué  detenido.  Un  gendarme  lo  atropella  bár- 
baramente y  lo  conduce  á  una  fortaleza,  de  la  cual  es 
acompañado  hasta  la  frontera.  Vuelve  otra  vez  á  !a 
parroquia  3-  llama  á  los  parroquianos.  La  iglesia  es- 
talla llena  de  bote  en  bote;  .sube  al  piilpito  y  exhorta 
al  pueblo  ¡í  resistir  á  la  tempestad;  luego  administra 
los  Sacramentos. 

Acude  la  policía,  v  él  huve  3'  se  esconde.  Disfraza- 
do acude  á  un  casino,  y  toma  asiento  al  lado  del  pre- 
fecto que  no  le  conoció,  (¿nejábase  este  del  atrevi- 
miento del  Clero  en  no  cumi)lir  las  leyes  del  Estado, 
y  él  dijo:  "Las  armas  del  (robierno  son  ineficaces:  yo 
ací'.bo  de  llegar  de  N.  N.,  el  Párroco  desterrado  ha  ce- 
lebrado la  Misa,  y  la  policía  no  lo  ha  podido  prender. 
Mande  V.  E.  guardar  la  iglesia  el  domingo  próximo 
de  las  cinco  á  las  seis:  probablemente  lo  cogeréis." 

Aquel  domingo  fué  rodeada  y  vigilada  la  iglesia  á 
la  hora  indicada,  pero  el  Cura  ya  habia  celebrado  y 
confesado  desde  la  una  á  las  tres  de  la  mañana  y 
luego  partido.     Los  jiolizontes  llegaron  tarde. 

En  otra  ocasión  no  fu(''  tan  feliz.  Eeconocido,  lo 
prendieron  3'  lo  echaron  fuera  de  Alemania,  después 
de  un  mes  de  círcel,  en  la  cual  por  orden  expresa  fué 
tratado  bárbaramente. 

Ya  desterrado,  vuelve  de  nuevo  á  la  parroquia,  ca- 
minando sobre  tres  palmos  de  nieve.  Era  la  noche 
de  Navidad.  La  policía  nada  sospechaba  ni  podia 
sospecharlo.  A  media  noche  celebró  el  Santo  Sacri- 
ficio con  todas  las  ceremonias;  mas  abatido  por  las 
fatigas  del  viaje,  se  vio  atacado  de  una  fiebre  ardien- 
te. No  fué  descubierto,  3-  otras  dos  reces  se  atrevió 
á  ejercer  su  ministerio  felizmente.  En  medio  de  tal  he- 
roísmo exclamaba:  "El  listado  no  saldrá  victorioso 
en  esta  lucha." 

J'AMOSA  CÓMODA. 

En  París  no  sí;  habla  sino  de  la  adíjuisicion  (jue  el 
Sr.  de  Ilothschild  ha  hecho  en  Inglaterra,  conq)rando 
lina  cónujda  histórica.  Labrada  en  el  siglo  XVIII 
para  Mad.  de  Pompadour,  está  embellecida  con  in- 
crustaciones de  Sevres  v  ribeatada  de  bronce  dorado. 
Se  iguora  si  estas  incrustaciones  fueron  sobrepuestas 
con  posterioridad,  y  la  éjioca  en  que  este  mueble  pre- 
cioso fué  llevado  á  Inglaterra.  Pero  es  cierto  (¡ue  en 
1818  Jorge  1\"  pagó  por  dicha  cómoda  300,000  fran- 
cos, lo  cual  fué  mucho  pagar  en  acjuellos  íiempos. 

Por  qué  azares  ahora  vuelve  á  Francia  ese  mueble, 
también  se  ignora.  Todo  lo  que  se  sabe  es  que  lord 
J)udley  está  inconsolable  por  haber  sabido  dcnuísiado 
tarde  su  venta,  (jue  Sir  Ricardo  Wallace  no  se  perdona 
el  haber  estado  algunas  horas  indeciso  en  adcjuirirlo, 
3'  <pie  el  Señor  de  Rothschild  está  oi-gnlloso  de  svi 
adquisición,  que  añadirá  al  Palacio  de  Poiitalba,  que 
compró  este  verano,  á  otros  muebles  preciosos  quo 
está  reuniendo  sin  mostrarlos  á  nadie.  Mas  ])ara  po- 
seer esta  cómoda  ha  tenido  que  pagar  la  frioleva  de 
022,000  francos. 

EL  GUSANO  T30MBYX  CVNTIIA. 

La  cria  de  estos  gusanos  de  seda,  dura  25  dias,  3'. 
se  les  manti(>ne  con  las  hojas  frescas  v  cortadas  del 
ri'-inio.  Tienen  la  particularidad  los  capuL  os  de  es- 
tar agujereados  por  un  lado,  ío  cual  imiáce  que  la 
hebra  do  seda  í'.ea  continua  v  que  pueda  sei '  devana- 
da, según  los  métodos  ])uostos  en  práctica  \\í  sta  aho- 
ra. 

El  primero  que  llevó  á'Pra'ís  desde  el  pj. amonte 
gi-nn  cantidad  de  pniqiljas  de  í^sLps  insectos,  fiij?  el  du- 
(jut^  de  Luid  c. 
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PLANTA  POLAR. 


El  Sulpliim  lacinatium  (rosíii  wecd  de  los  ingleses) 
tiene  la  extraordinaria  particularidad  de  señalar  el 
Norte  y  el  Sur.  La  causa  de  esta  misteriosa  polari- 
dad no  se  ha  descubierto  liasta  ahora. 

VOCES  DE  LOS  ANIMALES. 

El  profesor  Lancois,  de  Friburgo,  acaba  de  publi- 
car un  librito  titulado  Voces  de  los  aniínales.  En  la 
obra  sostiene  el  autor  que  las  hormigas,  los  cangrejos 
y  otros  seres  inferiores  pueden  expresar  sus  ideas 
por  medio  de  sonidos. 

CARTAS  DE  DOÑA  líARTA  PEREA. 


Habiendo  hablado  en  el  número  anterior  de  unas 
cartas  de  Da.  Maria  Perea,  escritas  de  Europa,  to- 
cantes á  su  viaje  de  Italia  y  otros  países,  hemos  pen- 
sado publicarlas  aquí.  Ellas  son  una  prueba  de  lo 
que  decíamos,  esto  es,  de  los  gratos  recuerdos  é  im- 
presiones, que  reciben  especialmente  en  Koma  cuan- 
tos van  á  visitar  esa  santa  ciudad.  Se  habla  también 
de  otros  puntos  y  costumbres  de  Italia,  Francia  y 
Suiza. 

Boma,  Noviemhre,  1875. 

Estando  en  París  tenia  intención  de  escribirte,  pero 
estuve  tan  ocupada  en  mirar  las  novedades  de  aque- 
lla hermosa  ciudad,  que  me  descuidé  de  hacerlo  hasta 
este  momento.  En  llegando  aquí  quiero  corregirme 
desde  luego  y  te  envió  la  primera  carta  que  escribo 
de  Roma.  Estamos  aquí  ya  hace  una  semana.  To- 
do el  verano  estuvimos  viajando  por  Suiza.  Es  el 
mas  hermoso  país  del  mundo.  Paréceme  lo  haya  es- 
cogido la  Providencia  para  desplegar  en  él,  de  la  ma- 
nera mas  encantadora,  todo  lo  que  hay  de  mas  bello 
en  la  Naturaleza.  Las  dos  excursiones  mas  agrada- 
bles hechas  en  Suiza  han  sido  al  Beigi  y  á  Chamou- 
nix.  Subimos  el  Heigi  el  día  22  de  Julio.  El  cami- 
no construido  para  subir  es  admirable:  Está  tan 
cuesta  arriba  que  á  cada  rato  hay  miedo  no  se  caiga 
uno  cabeza  atrás.  A  medida  que  íbamos  subiendo 
sentíamos  aumentar  el  frió,  y  cuando  llegamos  á  la 
cumbre  estábamos  cabalmente  en  invierno.  El  salir 
y  ponerse  el  sol  son  allí  una  gloria.  Bien  valia  la  pe- 
na de  levantarse  á  las  5  de  la  mañana  para  ver  la  salida. 
El  viaje  á  Chamounixfué  también  muy  agradable.  El 
monte  Blanco  es  grandioso.  Hicimos  una  excursión 
á  la  Mar  de  Hielo  y  la  atravesamos.  Es  magnífica. 
Después  de  haber  admirado  la  hermosura  de  la  natu- 
raleza en  Suiza,  la  dejamos  para  venir  á  admirar  el 
Arte  en  Italia.  En  Turin  vimos  la  Capilla  del  Santo 
Sudario.  Hay  en  medio  de  la  Capilla  un  Monumen- 
to que  contiene  el  Sudario  Verdadero  de  Nuestro  Se- 
ñor. Después  fuimos  á  Miian.  La  Catedral  de  es- 
ta ciudad  es  soberbia.  Es  toda  de  mármol  blanco  y 
tiene  millones  de  pirámides,  de  flechas,  de  piñones  y 
agujas,  y  una  infinidad  de  estatuas.  Dentro  vimos  el 
cuerpo  de  S.  Carlos  Borromoo.  Su  Capilla  está  toda 
adornada  con  bajo-relieves  de  plata  que  representan  la 
vida  del  Santo,  quien  está  vestido  con  los  hábitos 
pontificales  en  los  que  se  ven  brillar  diamantes  y  toda 
clase  de  piedras  preciosas. 

De  Milán  pasamos  á  Venecia.  Así  como  llegamos, 
estaba  yo  encantada  con  la  vista  de  aquella  ciudad 
en  medio  de  las  aguas,  y  con  el  hallarme  siempre  en 
una  gíSndola,  pero  pronto  me  cansé  con  eso.  ¡Qué 
quietud  reina  allá!  poco  va  que  no  sea  un  sepulcro! 
No  se  oye  el  menor  ruido,  á  no  ser  el  sordo  y  monó- 
tono de  una  góndola  que  cruza  las  calles  de  agua.   No 


S3  vé  un  caballo,  un  carruaje.    La  Piazza  S.  Mai'co  es 
el  único  sitio  para  poder   dar  vin  paseo.     Pero  la  Ca- 
tedral de  S.  Marco  es  cosa  estupenda.     Está  decora- 
da con  una  profusión  de  mármoles   orientales,  de  ba- 
jo-relieves, de  otras  esculturas,  doraduras  y  mosaicos. 
Tiene  dos  hermosas   columnas  las  que   pertenecieron 
al  Templo   de  Salomón.     En  Bolonia   nos  quedamos 
dos  dias.     Después,  como  cosa  de  un  mes,  en  Floren- 
cia, donde   hay  muy  vistosas   Iglesias.     La  Catedral, 
Santa  Croce,  San  Lorenzo  y  la  Anunciación  están  tan 
ricas  que  para  conocerlas  bien  es  menester  irlas  á  ver, 
cuando    menos,    cuatro  ó   cinco   veces.     Además  las 
Galerías  de  Pinturas,    sobre  todo  la  de  Los    Ulpy.íi  y 
del  Palazzo  Pitli,  donde  está  el  Original  de  la  tan  ce- 
lebrada  Virgen  de   Rafael.     En  nuestro   viaje  hacia 
Roma  pasamos    por  la   ciudad   natal  de  S.  Francisco 
de  Asís.     En  el   lugar   donde    estuvo   su  casa   se  ha 
construido  una  Iglesia.    En  Terni  vimos  una  cascada 
artificial  hecha  tres  siglos  antes  de  la  venida  del  Señor. 
En  Roma   no  hemos   visto    aun   mucho.     Pensamos 
quedarnos  aquí  todo  este  invierno  y    así  hacer  nues- 
tras excursiones  muy  despacito.     Sin  embargo  hemos 
ido  ya  tres  veces  á  San  Pedro.     No  puedes   figurarte 
mi  emoción  á  la  vista  de  aquella  Basílica.     En  ajier- 
cibir  aquella  Cúpula  que  parece  va  á   perderse  en  los 
aires,  apenas  podía  contenerme  de  regocijo  y  cuando 
me  hallé  dentro  de  la  Iglesia,  casi  tenia  miedo  de  res- 
pirar por  lo   imponente  y   jnajestuoso  de  todo  lo  que 
allí  se  ve.     ¡Qué  armonía   de  todas  las   partes  con  el 
conjunto,  y  qué  gusto  tan  consumado  y  raro!  A  pocos 
pasos  de  la   Puerta  están  cara  á  cara  dos  magníficos 
Angeles,  qne   tienen  en  las  manos  pilas  de  agua  ben- 
dita en  forma  de  conchas.     Al  entrar  parecen  del  ta- 
maño de  un    muchacho  de  tres  ó  cuatro    años,  pero  á 
medida  que   uno  se  adelanta  crecen,  y  cuando  se  les 
está  cerca  son  dos  gigantes.     Lo  propio  acontece  con 
todas  las  estatuas  que  allí  están.     No  se  puede  tener 
idea  de  fus  dimensiones.     Los  cuadros  son  todos  Mo- 
saicos del   trabajo   mas  lindo   y   perfecto.     El  Altar 
Mayor  es  todo  de  marmol  blanco  y  está  cubierto  con 
un  Baldaquín  sostenido  por  cuatro  calumnas    foiridas 
y  adornado  de  hojas,  arabescos,  doraduras,  etc.     De- 
bajo del  Altar  está  la  Confesión  de  S.  Pedro  rodeada 
de  una  balaustrada  donde  arden  constantemente  cien- 
to veinte  y  una  lámparas  de  cobre  dorado.    Allí  están 
los  cuerpos    de  S.    Pedro  y    S.  Pablo,  los  de  veinte  y 
cuatro  Santos  Papas  Mártires,  y  él  del  Papa  Pió  VI, 
á  quien  su  estatua   representa  arrodillado  delante  de 
la  Confesión. 

Cuando  recibas  esta  carta  espero  habré  visto  al 
Padre  Santo.  Desde  la  entrada  de  los  Revoluciona- 
rios en  Roma,  él  ya  no  se  deja  ver  en  las  ceremonias 
públicas,  pero  no  hay  dificultad  ninguna  en  lograr 
una  audencia  para  verle.  A  muchas  señoras  he  visto 
que  fueron  á  verle,  y  una  de  ellas  me  dio  flores  que 
había  recogido  en  el  Jardín  del  Vaticano.  Te  envío 
algunas  hojas.  En  el  Vaticano  fuimos  también  á  la 
Galería  do  Pinturas  y  á  la  Capilla  Sixtina,  que  es  la 
ca]:)illa  privada  del  Padre  Santo. 

Ayer  interrumpí  todo  el  día  esta  carta  porque-,  co- 
mo había  fiesta  en  S.  Juan  de  Letran,  quise  asistir  á 
la  Misa  que  se  celebró  allí  con  hermosísimas  ceremo- 
nias, estaban  presentes  varios  cardenales.  Las  cabe- 
zas de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  estaban  en  una  espléndida 
caja  sobre  el  Altar  Mayor.  Acabada  la  Misa,  entra- 
mos en  el  Museo  de  S.  Juan  de  Letran,  y  después  en 
la  Capilla  de  La  Scala  Santa,  donde  se  conserva  la 
escalera  por  la  que  pasó  cuatro  veces  el  Señor  para 
subir  y  bajar  del  Pretorio  de  Pilatos.  En  algunos  de 
los  escalones  Iiallanse  encajados  unos  pedazos  de 
cristal,  que  cubren    los  sitios  donde  se  cayeron  gotas 
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(li;  hi  preciosa  Siiiigre.  Subí  los  escaleras  (Je  rodi- 
llas, por  supuesto)  y  besé  aquellos  sitios.  Eucinia  de 
las  escaleras  hay  una  capilla  y  en  esta  una  Imágeu 
del  Salvador  hecha  por  S.  Lucas  que  dicen  serle  muy 
]>arecido.  Nosotras  solo  vimos  la  capilla  por  una 
])uerta  y  ventana  cerrada  con  barras  de  hierro.  Di- 
eou  que  solo  ol  Papa  puede  decir  Misa  en  esta  Capi- 
llft,  (')  un  Cardenal  autorizado  por  él.  Yo  tuve  mu- 
cha consolación  en  subir  esta  escalera  y  tengo  inten- 
ción de  volver  tantas  veces  como  pueda. 

Después  fuimos  al  Claustro  de  S.  Juan  de  Letrau 
donde  vimos  una  silla  de  mármol  que  porteuecié)  al 
Papa  S.  Silvestre;  la  mesilla  donde  los  soldados  echa- 
ron suertes  sobre  la  túnica  de  N.  S.  J.  C.  dos  calum- 
nas  del  Palacio  de  Pilatos,  etc.  También  tienen  en 
la  Iglesia,  detrás  del  altar  do  Stmo.  Sacramento,  la 
mesa  en  la  que  el  Señor  celebró  la  líltima  cena  con 
sus  Apóstoles. 

Niza,  Fuero  de  1876. 
Teníamos  que  salir  de  Roma  el  dia  3  de  este  mes, 
paro  nos  quedamos  un  dia  mas  para  confesarnos  y 
comulgar,  lo  que  hicimos;  y  después  fuimos  otra  vez 
á  la  Scala  Santa,  lugar  de  tan  bellas  y  preciosas  me- 
morias, y  de  tan  agradables  y  consoladoras  emocio- 
nes. Hay  nueve  años  de  indulgencia  por  cada  esca- 
lón que  se  sube;  los  escalones  son  28,  y  yo  los  subí 
todos  cuatro  veces:  la  cuarta  vez  lo  hice  enteramente 

por  tí J.  estaba  muy  malo  á  esta  sazón.     El 

clima  de  Roma  es  muy  malsano .  .  .  .Así  pues  salimos 
para  Ñapóles.  Pero  hicimos  un  gran  disparate  en 
dejar  nuestro  equipage  en  Roma.  Como  nos  habían 
dicho  que  Ñapóles  era  una  ciudad  muy  desagradable, 
no  pensábamos  quedarnos  allí  mas  que  ocho  días;  pe- 
ro la  hallamos  tan  hermosa  que  nos  paramos  un  mes. 
¡(^ik'-  Peraiso  terrenal!  ¡qué  eterna  primavera!  En 
volviendo  á  Roma,  encontramos  tanta  diferencia  en  el 
clima,  que  J.  no  pudo  aguantarla.  A  haber  sabido 
do  lo  delicioso  que  es  Nápolss,  hubiéramos  ido  pre- 
])arados  para  permanecer  allí  hasta  que  se  pusiera 
algo  mas  blando  el  cielo  de  Roma.  En  Ñapóles  vi  el 
derretimiento  de  la  sangre  de  S.  Genaro,  la  que  se 
guarda  en  dos  redomillas  encerradas  en  un  Relicario. 
Tuvimos  la  dicha  de  encontrar  al  Príncipe  de  la  Ro- 
ca, quien  sin  habernos  visto  antes,  nos  reconoció  por 
las  señas  que  le  liabi.i  dado  su  hijo  que  nos  había 
hecho  una  visita  en  la  casa  donde  nos  aposentamos. 
YA  Pi'íncipe  nos  hizo  el  favor  de  enseñarnos  el  Tesoro 
de  la  Iglesia,  y  nos  alcanzó  el  permiso  de  besar  la 
Ridiquia.  El  derretimiento  de  la  sangre  de  S.  Gena- 
ro es  un  milagro,  que  obra  Dios,  para  honrar  á  su 
Santo,  dos  veces  al  año:  el  dia  IG  de  Mayo  y  el  10  do 
Setiemlire;  alguna  vez  también  el  1(5  do  Diciem])ro 
(pie  fué  cuando  vi  yo  la  sangre,  pero  no  hubo  derriti- 
miento  esta  vez.  El  dia  de  Navidad  fui  á  confesarme  y 
comulgar  en  S.  Genaro.  Muchas  cosas  mas  vi  en 
liorna  desde  que  te  escribí  la  última  carta.  El  dia 
de  Santa  Cecilia,  dia  22  de  Noviembre,  visitamos  las 
(Catacumbas  de  S.  Calixto,  donde  se  celebró  la  fiesta 
de  la  Santa.  Las  catacumbas  estaban  muy  ilumina- 
das, y  adornadas  con  llores  naturales,  sobre  todo  la 
(ístancia  en  la  que  hallaron  el  cuerpo  de  Santa  Ceci- 
lia. Te  envío  una  hoja  de  rosa  que  recogí  en  el  sitio 
ocupado  por  su  cadáver.  Las  catacumbas  prc^sentan 
un  aspetito  inq)onent(>  á  la  vez  y  sagrado.  Auncjue 
liorril)lemente  oscuras  y  húmedas  recuerdan  en  ca- 
da pasaj(%  en  cada  (•ri])ta,  en  cada  rincón  la  hisioiia 
de  algún  santo  ó  de  alguna  santa  Mártir,  cuyos  hue- 
sos yacen  allí  sin  se])ultura.  Nosotros  los  vimos,  y 
á  pesar  di-l  interés  sunu)  (]ue  excitan,  yo  no  ])Uf  do 
nuiuos  do  tener  un  .sentimiento  de  houoi  cuando 
pienso  vn  ello. 


Visitamos  después  las  l'es  Fontane  on  La  Piazza 
donde  fué  degollado  San  Pablo.  Al  dividirse  la  ca- 
beza de  su  sagrado  cuerpo,  es  tradición  que  dio  tres 
saltos  en  el  suelo,  haciendo  brotar  un  nnvnantial  de 
agua  en  cada  uno  de  los  sitios  donde  cayó.  Levan- 
tóse en  este  paraje  una  hermosa  Iglesia  }•  un  altar 
encima  de  cada  fuente.  Reí  timos  de  esta  agua  santa 
y  la  hallamos  muy  buena.  Tajubien  te  envío  una  ho- 
ja recogida  en  el  jardín  que  rodea  las  Tres  Fontane. 
Fuimos  después  á  la  Cárcel  Mainertina,  donde  estuvo 
preso  San  Pedro;  el  hueco  por  donde  fué  bajado  en 
la  cárcel  y  cien  cosas  mas. 

Al  Padre  Santo  le  vi  dos  días  después  de  haberte 
escrito.  Tiene  un  aspecto  de  los  mas  blandos  y  cari- 
ñosos que  yo  haya  visto,  }•  ol  paso  todavía  lijero,  á 
pesar  de  sus  83  años  y  el  ojo  vivaz  y  penetrante.  Le 
gusta  mucho  chancearse.  La  voz  es  laiinica  cosa  que 
da  á  conocer  su  edad,  pues  tiembla  mucho  cuando 
habla.  Sentí  mucho  no  poderle  ver  otra  A-ez  para 
pedirle  una  bendición  especial  por  tí  y  por  el  conven- 
to; pues  su  bendiciojí  nos  dio  mucho  con^^uelo.  Nos 
bendijo  á  nosotros  y  á  nuestros  padres  y  amigos  para 
la  vida  y  la  muerte,  etc.  Al  nombrar  él  á  nuestros  a- 
migos  pensé  en  tí  y  en  la  Me.  M.  Me.,    etc. 

rari<<  Jíarzo  ,k-  1876. 

Acabo  de  llegar  do  Issoudun  y  desde  luego  voy  á 
darte  cuenta  de  nuestra  visita  á  Nuestra  Señora  del 
Sagrado  Corazón.  Nos  marchamos  de  Niza  en  segui- 
da después  del  Carnaval,  dia  1ro  de  Marzo.  El  do- 
mingo antes  habia  ido  á  confesarme  y  comulgar  á  in- 
tención tuya,  y  para  disponerme  con  la  mayor  devo- 
ción que  podía  á  la  visita  á  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grado Corazón.  Llegamos  á  Issoudun  el  5,  á  las  11 
de  la  noche.  El  dia  siguiente  mé  levanté  muy  de  ma- 
ñana para  luxllar  el  Santuario,  lo  que  logré  sin  ningu- 
na diticultad.  Es  una  Iglesia  pequeña,  pero  muy  lin- 
da y  está  llena  de  dádivas  y  ofrendas,  de  las  que  mu- 
chas han  sido  traídas  por  personas  que  alcanzaron 
algún  favor.  La  capilla  de  la  Virgen  está  embelleci- 
da con  graciosas  lamparillas  de  color,  colgadas  por 
todas  partes  y  constantemente  ardiendo,  que  se  pa- 
recen á  unas  estrellas  muy  relucientes.  En  la  segun- 
da visita  al  Santuario  fué  con  migo  J.  y  entramos  cu 
el  parlatorio  donde  iii.scribinios  en  un  libro  nuestros 
nombres;  j-o  puse  el  mío  y  el  tuyo,  y  hubiera  querid  o 
escribir  el  de  S.  S.  y  do  muchos  otros,  pero  tenia  mie- 
do seria  demasiada  libertad.  Después  supe  que  ca- 
da cual  puede  escribir  el  nombre  de  todas  las  perso- 
nas por  quienes  se  interesa.  No  puedes  creer  como 
me  enojé  conmigo  misma,  pero  el  disparate  está  he- 
cho y  ya  no  tiene  remedio.  Si  el  Señor  me  concedie- 
ra el  favor  de  volver  de  atjuí  á  pocos  años,  no  dejaría 
de  hacerlo.  Te  c(mipré  una  fotografía  de  la  Capilla 
del  Sagrado  Corazón  y  una  de  la  A'írgen  con  algunas 
plegarias  muy  devotas  ((pie  acaso  ya  las  conoces)  y 
dos  escapularios. 

También  visitamos  á  Nuestra  Señora  de  Fourvie- 
res  en  Lyon.  Es  una  IgKsia  de  nnicho  renombre  y 
visítanla  un  millón  de  per.sonas  al  año.  Aquí  tam- 
bién hay  ofrendas   y  ex-  votos    sin  íin 

¡()ué  contentos  estuvimos  de  volver  á  París!  Como 
ciudad,  no  hay  mas  que  París  y  no  hay  sino  un  solo 
París  en  el  nnnulo.  Así  is  que  nos  hemos  acostum- 
brado á  mirarle  como  una  segunda  ]iatria,  y  .siempre 
suspiníbamos  jxn-  él  cuando  en  nuestros  viajes  está- 
bamos algo  fastidiados.  A([uí  estamos  ahora  y  todo 
so  nos  hace  ]iatuial.  I>a  ?.Iagdaiena  (á  dos  pasos  de 
nuestro  Hotel);  Los  Camilos  Elíseos;  la  Plaza  de  la 
Concordia;  los  lionlevanls,  ó  Paseos  públicos,  etc., 
etc. 


EEVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

■Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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10  de  Marzo  de  1877. 


Núm.  10. 


NOTICIAS   TERRITORIALES. 


Las  Vegas. — El  dia  22  de  Febrero  salió  de  Las 
Yegas  el  Eev.  P.  Gasparri  S.  J.  para  dar  misiones  en 
las  Parroquias  de  Picuries  y  San  Juan. 

Leemos  en  la  Gaceta  que  pasó  por  aquí  el  Señor 
Frank  Crozer  Agente  del  Ferro-carril  de  Denver  y 
Rio  Grande.  Tuvo  una  entrevista  con  los  principa- 
les negociantes  de  esta  localidad  acerca  de  las  venta- 
jas que  les  proporcionarla  su  línea  de  ferro-carril.  El 
Sr.  Crozer  desea  granjearse  el  patrocinio  y  la  buena 
voluntad  del  pueblo  de  Nuevo  Méjico  en  favor  de  la 
línea  Denver  &  Rio  Gx'ande.  El  año  pasado  la  línea 
se  extendió  de  Pueblo,  Colorado,  á  El  Moro;  este 
año  los  empresarios  se  proponen  continuarla  hasta 
Cimarrón,  en  nuestro  Territorio,  si  nada  se  les  opo- 
ne. De  Cimarrón  vendrán  á  Las  Vegas  tan  pronto 
como  la  Compañía  tenga  los  fondos  suficientes.  Por 
de  pronto  el  Sr.  Crozer  se  establecerá  en  Santa  Fó 
para  poderse  entender  allí  con  los  negociantes  del 
Norte  y  del  Mediodía. 

Hanta  Fé. — Las  Hermanas  de  Loreto  han  esta- 
do preparando,  con  el  esmero  que  les  es  tan  propio, 
á  nada  menos  que  90  niñas  para  recibir  la  primera 
vez  el  pan  de  los  Angeles  en  el  Sacramento  del  Altar, 
lo  que  tendrá  lugar  mañana  Domingo  IV  de  Cuares- 
ma. Esperamos  que  algún  buen  amigo  nos  entere 
de  los  pormenores  de  la  fiesta  para  poderlos  publicar 
en  nuestro  periódico. 

Taos. — El  dia  25  de  Febrero  se  celebró  en  Taos 
en  medio  de  un  gran  número  de  parientes  y  amigos 
el  casamiento  del  Sr.  L.  G.  Read  con  la  Señorita  María 
Teodora  Martin,  apadrinados  por  el  Hon.  Pedro  Sán- 
chez y  su  esposa  Doña  María  del  Refugio  Martínez. 
No  hubo  invitaciones.  La  cumplida  educación  intelec- 
tual y  moral  recibida  por  los  jóvenes  consortes  y  sus 
conocidas  virtudes  hacen  esperar,  con  el  favor  del 
Todopoderoso,  que  esta  unión  conyugal  será  un  mo- 
delo de  esposos  católicos. 

Cliaperito. — Los  habitantes  de  esta  localidad 
van  á  fundir  una  hermosa  y  sonora  campana  para  la 
torre  del  nuevo  templo  levantado  en  su  Parroquia. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Washingftoii.— Escriben  de  Washington  al  Ca- 
tholic  Mirror  de  Baltimora:  "En  Europa  las  ofrendas 
(que  se  harán"  al  Papa  en  ocasión  del  cincuentésimo 
aniversario  de  su  consagración  episcopal)  tomarán  la 
forma  de  preciosos  dones  artísticos,  como  también  de 
productos  de  los  artistas  y  obreros  católicos,  y  todos 
se  pondrán  de  muestra  en  la  grande  exposición  cató- 
lica que  se  hará  en  el  Vaticano  á  principios  de  Junio. 
La  celebración  del  "Jubileo  de  Oro"  de  nuestro  ama- 
do Pontífice  no  es  popular  solamente  entre  los  Cató- 
licos, sino  también  entre  los  Protestantes,  muchos  de 
los  cuales  tan  manifestado  la  intención  de  enviar  al 


Papa  nna  prenda  de  su  amistad,  como  los  Católicos  le 
envían  la  prenda  de  su  amor.  A  los  americanos  les 
será  impracticable  enviar  oti'as  dádivas  que  en  dine- 
ro; ni  tampoco  se  necesita  esto,  porque  á  las  personas 
faltas  de  recursos  se  les  pedirá  solo  que  firmen  sus 
nombres  en  hojas  de  papel  que  se  les  presentarán  y 
que  después  serán  encuaderuaflas,  ofrecidas  al  Papa, 
y  luego  guardadas  en  los  Archivos  del  Vaticano. 

Oliio.— El  número  de  los  convertidos  hasta  la  fe 
cha  en  la  Iglesia  de  Santa  Ana  para  los  negros  en  Cin- 
cinnati,  es  de  254  adultos,  y  de  141  hijos  de  paüres 
Protestantes  bautizados.  Administra  actualmente  a- 
quella  Iglesia  el  Rev.  P.  Putten  S.  J.  La  Iglesia  re- 
cibe generosa  asistencia  de  una  sociedad  formada  con 
este  fin,  la  Asociación  del  B.  Pedro  Claver  de  Cincin- 
nati.     North  Western  Chronide. 

Pasó  de  esta  vida  la  Señora  Sarah  Peter  de  Cincín- 
nati.  Fué  Protestante,  pero  de  límpido  entendimien- 
to y  corazón  generoso  conoció  sus  errores  y  abrazó 
el  Catolicismo.  Con  su  conversión  empegó  una  vida 
de  ardiente  fé  y  celo  el  mas  activo.  Fué,  en  su  esfe- 
ra, una  verdadera  apóstola;  modelo  de  virtudes  cris- 
tianas; adictísima  al  Padre  Santo,  de  quien  iba  á  me- 
nudo á  recibir  en  persona  la  bendición  apostólica;  a- 
mada  y  venerada  hasta  de  los  enemigos  de  nuestra 
fé;  humilde,  compasiva,  bienhechora  singular  de  los 
menesterosos,  "fué  haciendo  bien  á  todos."  Del  elo- 
gio fúnebre  pronunciado  sobre  sus  restos  mortales 
por  el  Arzobispo  de  Cincinnati  sacamos  las  siguientes 
reflexiones,  que  pueden  ser  útiles  á  todos.     "Si  tenia 

faltas,  estaban  estas  por  el  lado  de  la  virtud 

Jamás  pudo  entender  cómo  es  posible  no  sentir  ó  no 
apreciar  la  voz  de  la  Iglesia  Católica.  Jamás  pudo 
entender  cómo  es  posible,  sin  ser  ateo,  sin  renegar  de 
Dios,  imaginarse  que  Dios  haya  hecho  todas  las  reli- 
giones que  pretenden  haber  sido  hechas  por  El. 
Creia,  como  el  Obispo  Smitli,  de  Keutucky,  que  es 
imposible  que  entrara  en  las  intenciones  de  Dios  ese 
caos  religioso  representado  por  todas  las  Iglesias  de 
la  ciudad  con   sus  altas  torres,   y  todas  sus  lucbas  y 

contradicciones,  fruto  de  la  Reforma Fué 

tan  bondadosa,  tan  pura,  que  al  paso  de  juntarme  yo 
á  las  oraciones  que  acaban  de  ser  levantadas  al  cielo, 
y  de  saber  que  es  "un  pensamiento  santo  y  saludable 
el  rogar  por  los  difuntos,  á  fin  de  que  sean  libres  de 
sus  pecados,"  si  mueren  en  pecado;  yo  creo  que  vos- 
otros tenéis  aquí  presentes  los  restos  de  una  santa,  y 
mas  bien  quisiera  yo  encomendarme  á  ella,  que  rogar 
por  ella."     R.  I.  P. 

Missíssippi. — Cinco  años  atrás  no  había  ni  un 
solo  Católico  en  los  alrededores  de  McComb-City; 
ahora  hay  mas  Católicos  que  miembros  de  cualquier 
secta.  Últimamente  los  Reverendos  PP.  Enright  y 
Lamy  dieron  allá  una  misión  que  produjo  abundantí- 
simos frutos.     Catholic  Mirror. 

Miiiiiosota. — El  infatigable  y  celoso  Obis.  Coad- 
jutor de  St.  Paul  en  Minnesota,  Mñr.  Iie'.and,  ha  di- 


lio 


rigidu  iiuíi  curta  al  Ti'hdl  tlu  Nueva  York  cu  la  que 
(la  una  cuenta  de  lo  mucho  obrado  por  él  para  esta- 
blecer colouias  católicas  en  aquella  diócesis  y  del  es- 
tado Uorecientc  en  que  so  hallan  ahora.  "Hace  doce 
meses,  dice,  la  Colonización  católica  de  nuestras  lla- 
nuras occidentales  era  un  plan  iderd.  Yo  entré  en  la 
tarea  con  mucha  descontinua,  y  s('rios  temores.  Hoy 
mis  .sentimientos  son  del  todo  diferentes:  viendo  nues- 
tros esfuerzos  coronados  con  un  éxito  mas  feliz  de  lo 
que  hubiera  podido  imaginar  una  fantasía  la  mas 
atrevida."  Swift  County,  que  hace  un  año^  era  un  de- 
sierto, está  ahora  esparcido  de  casas  al  rededor  de  las 
cuales  se  ven  espaciosos  trechos  de  terreno  cultivado 
(]ue  ya  prometen  á  sus  colones  abundante  cosecha 
para  el  otoño  venidero.  Dos  Aldeas  De  Graf  y  Clan- 
íarf,  están  prosperando  y  pol)lándose  cada  dia  mas. 
.De  Graf  ostenta  ya  sus  líneas  de  tiendas,  .sus  residen- 
cias privadas,  sus  edificios  ferro-viarios,  su  Iglesia, 
su  hoguera  de  ladrillos,  su  molino,  etc.  .  Los  emi- 
grantes acuden  de  todos  los  jnmtos  de  la  Union,  del 
Canadá,  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  y  todo  promete 
un  grandioso  pcjrvenir.  Añadimos  nuestra  d(''bil  voz 
ií  las  alabanzas  que  tributan  al  Sr.  Obispo  Ireland  to- 
dos los  que  entienden  qué  quiere  decir  civilizar  á  los 
2)ueblos  y  esperamos  poder  entretenernos  algo  mas 
sobre  este  asunto  en  algún  otro  número  de  nuestra 
líevisia. 

B*oiaiis.vlvaBii:i. — El  dia  22  de  Febrero  tuvo  lu- 
gar en  Lancaster  el  funeral  del  Ilev.  Bernardo  Keen- 
an.  Falleció  á  la  venerable  edad  de  noventa  y  ocho 
años.  Era  el  Sacerdote  Católico  mas  adelantado  en 
edad  en  todo  el  mundo,  y  habia  sido  Pastor  de  la  I- 
glesia|de  Santa  Maria  de  aquella  ciudad  por  el  espacio 
de  cincuenta  y  cuatro  años.  Venerábanle  todos  y  era 
universahnente  conocido  en  la  Iglesia  Católica  por 
todo  el  país.  Durante  el  tiempo  que  quedaron  ex- 
puestos al  público  sus  restos  mortales,  un  gentío  con-, 
stante  de  acaso  15,0U0  personas  acudió  para  dar  una 
última  mirada  á  su  amado  Pastor.  Fué  sepultado  en 
frente  de  Iglesia,  donde  le  levantarán  un  grandioso 
monumento  sus  feligreses.  Las  exequias  fueron  im- 
])onentes.  Asistieron  setenta  sacerdotes,  y  millares 
de  fieles,  teniendo  á  la  cabeza  el  Arzobispo  de  Fila- 
delfia  Mñi'.  Wooel,  el  Obispo  de  Pittsburg  Mñr.  Do- 
jiienic,  el  Obispo  de  Scranton  Mñr.  O'llara,  el  Obispo 
de  Western  Pennsylvania  Mñr.  Twigg,  y  el  Obispo 
de  Harrisburg  Mñr.  Shauahan.  La  solemne  Misa  do 
licqnkm  fué  celebrada  por  el  Obispo  Shan  alian;  el 
Arzobispo  de  Filadelfia  pronunció  la  oración  fúnebre,' 
dando  un  elocuente  tributo  de  alabanza  á  las  virtudes 
sociales  y  sacerdotales  del  ilustre  finado.  jW'ir  Yurl: 
Ucnthl.  * 

.'^l::ss¡i('iiBiS4'dís. — Iln  cierto  \\q\.  E.  Hale  mi- 
nistro unitatiano  de  Boston  á  ])ro])ósito  de  la  misión 
Protestante  dada  por  Moody  y  Sankey  en  esa  ciudad, 
da  la  siguiente  división  de  la  ])oblacion  bo.stoniana' 
cnanto  ¡í  creeníúas  religiosas.  Ihi  tercio  de  la  pobla- 
ción es  de  católicos.  Otra  tercera  parte  se  com])one 
de  todas  las  sectas  Protestantiís,  los  i.\\w  el  V\o\.  Hale- 
subdivide  en  ortodoxos  y  lib(>rales.  VA  ri'sto  es  d(í 
los  (jue  no  ])rol"esan  religión  ninguna,  ¿(^uién  hubiera 
podido  i)redecir  liace  un  siglo  que  Boston,  la  sede  )' 
la  fortaleza  del  Protestantismo  en  América  tendría  táu 
largo  número  do  católicos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ICoilia.  —  Fna  correspondencia  de  Boma  cuenla 
(]ue  Su  Santidad,  en  la  r(>cepeion  de  los  Alumnos  del 
Colegio  Americano  del  Norte  pronunció  algunas  pa-' 
labras  sobre  esto  texto  Uluin  o^x^rfct  aescere,  pw  uuh'.m. 


//////'//,  que  aplicó  á  las  dos  Américas  del  Sur  y  del 
Norte  de  esta  manera:  "La  América  del  Sur  está 
destinada  á  decaer  cada  vez  mas  en  virtud  de  la  cor- 
íi'upcion  de  costumbres  y  de  las  tenebrosas  maquina- 
ciones de  las  sectas  (sociedades  secretas)  que  allí  c- 
jerceiKtan  gran  poder.  La  América  ,del  Norte,  por 
'lo  contrario,  está  ll-ftuiada  al  progreso  de  la  verdade- 
ra civilización  ])or  lo  mucho  que  allí  se  extiende  el 
( 'atolicismo.  Sois  felices,  hijos  míos,  en  ser  llamados  á 
la  gloriosa  misión  del  Apostolado  en  esta  región  es- 
cogida. Haceos  dignos  de  esa  misión  por' el  espíritu 
de  celo  y  de  piedad,  por  la  conservación  de  las  dcc-. 
trinas  que  veuísteis  á  beber  á  la  fuente  mas  pura. 
Sed  en  una  palabra,  verdaderos  católicos  romanos, 
y  no  católicos  á  la  moda,  dé'biles  y  transigentes  con 
la  menor  dificultad." 

BíaSáu. — El  23  de  Enero  la  Cámara  de  diputados 
después  de  votados  sucesivamente  todos  los  artículos 
del  proyecto  de  ley  relativos  á  los  pretendidos  abusos 
del  Clero  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ha  aprobado 
el  proyecto  en  totalidad  por  150  votos  contra  100.  Es- 
ta ley  es  una  declaración  abierta  de  persecución  contra 
hi  Iglesia.  En  el  1"  art.  se  condenan  á  cuatro  meses 
de  cárcel  y  ¡?200  de  multa  los  sacerdotes  que  de  cual- 
quiera manera  turbaran  las  conciencias  y  paz  de  fa- 
milia.— Claro  está  que  la  conciencia  de  un  pecador 
debe  turhafsc,  yes  fácil  que,  p.  e.,  un  marido  borracho 
se  queje  que  los  Curas  le  fiirlxni  la  paz  de  familia.  .  .  . 
luego  i?  200  y  4  meses  de  cárcel  para  el  j)eifnrha- 
dor.  Los  otros  artículos  son  peores  que  este  jirimero. 

S<"'B'aBieia. — ¡Dales  á  los  jesuítas!  Ochenta  y  sie- 
te habitantes  de  La  Ciohot  de  la  provincia  de  Las  Jio- 
ras  Del  Múdano,  han  dirigido  una  petición  á  la  Asam- 
blea de  Yersailles  demandando  que  todos  los  Jesuítas 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  religiosos  ó  legos 
(síc!)  sean  expulsados  del  Territorio  francés,  y  con- 
fiscadas sus  propiedades  por  pertenecer  á  la  catego- 
ría de  las  llamadas  de  manos  inncrla><.  La  comisión 
d'3  peticiones  encargó  de  reañtir  el  exámeaá  M.  César 
Bartliolou  que  siendo  prefecto  de  SL  Fficitw  asistió 
al  incendio  del  Colegio  de  los  Jesuítas  de  esa  ciudad. 
La  comisión,  después  de  haber  deliberado  sobre  la 
petición,  que  creyó  justa  y  arreglada  á  las  leyes,  pro- 
puso que  so  enviase  al  ministro  de  Justicia  para  que 
resuelva  lo  que  crea  oportuno. 

Como  se  echa  de  ver  por  lo  que  precede,  hay  polí- 
ticos muy  partidari()S  de  la  libertad para  sí  miS' 

mos.  Uiio  do  ellos,  cierto  M.  Cantagrel,  acaba  de 
])resentar  en  la  Cámai-a  de  Yersailles  un  proyecto  de 
ley  (vstablceiendo  la  libertad  absoluta  de  reunión,  pe- 
ro excluyendo  de  los  beneficios  de  esta  libertad  á  to- 
das las  asociaciones  que  tengan  carácter  religioso. 

La  reunión  regional  de  los  círculos  católicos  de  o- 
breros  celebrada  en  París,  cerró  el  27  de  Enero  sus 
sesiones  en  presenci'i  de  los  Arzobispos  de  Tolosa  y 
de  Aucli,  y  délas  principales  autoridades  civiles  y  mi- 
litares. Cinco  mil  personas  asistían  á  la  sesión.  El 
Prcisidento,  Sr.  Conde  de  Muu,  pronunció  \\i\  notable 
discuiso,  del  cual  tomamos  los  siguii>ntes  ]):írrafos: 
"lia  sonado  la  hora  del  combate  moral  para  los 
hombres  que  quieran  libertar  ;í  su  país  de  la  revolu- 
ción y  de  sus  mortales  consecuencias.  Este  combate 
debemos  sostenerlo  C'')n  la  firmoza  do  nuestra  fe  como 
en  los  principios  de  la  Iglesia,  con  la  audaeia  bu  pro- 
pagar esos  mismos  principios,  }•  con  la  fuerza  de  nues- 
tra asociación  cpic  ha  sidí)  creada  para  defenderlos  y 
Jiacerlos  triunfar."  , 

A9('iiiiaií¡a.  —La  Conclcsadc  Scharllencch  esposa" 
del  Príncipe  Loevenst(Mn-Preudenberg  ha  seguido  el 
ejemplo  de  su  nutrido  retornando  al  gremio  de  la  I- 
glesia  Católica.  '  .'"*^".'.í 


El  poeta  alemaü.  Carlos  D'Hottey  abrazó  el  Cato- 
licismo, y  entró  en  un  noviciado  de  frailes  en  Bres- 
lavia. 

Entre  los  Protestantes  que  lian  abrazado  el  Catoli- 
cismo en  Alemania,  se  cuentan  los  dos  Barones  do 
f^chiers  Kaeda.  El  Barón  de  Borch  se  convirtió  re- 
cientemente en  Munster. 

f^ialzs^o^Despues  de  la  conversión  del  Sacerdote 
Marclral  en  Saiza  hubo  muclias  conversiones  de  /7c- 
Jos  C'aióUcos.  El  antiguo  Cura  de  Thouex,  Mansnt, 
después  de  tres  meses  de  psnitencia  en  un  Convento 
de  la  Trapa,  hizo  una  retractación,  en  la  que  pide 
■perdón  á  Dios  y  á  los  hombres  de  su  conducta.  Otro 
Sacerdote  entró  en  un  Convento  para  purgar  sus  er- 
rores. Por  lo  demás  en  el  próximo  número  nos  pro- 
ponemos dar  otros  detalles  interesantes  y  divertidos 
ílcerca  de  la  nueva  secta 'de  los  Jlejos  Gatóllcos. 

Míisiáí, — El  Conde  Ladislao  Pater  ha  suministra- 
do á  los  periódicos 'franceses  algunos  datos  acerca  de 
las  persecuciones  de  que  continúan  siendo  objeto  los 
católicos,  polacos  por  parte  de  los  rusos,  üice  el  ci- 
^  tado  Conde  que  la  situación  de  los  desterrados  en  Si- 
beria  no  mejora;  que  basta  denunciarlos  falsamente 
para  que  sean  deportados  á  lugares  consagrados  á  los 
grandes  criminales,  conduciéndolos  de  etapa  á  etapa 
por  muchos  meses  donde  se  hallan  los  condenados 
por  robo  y  asesinato.  Uno  de  los  Sacerdotes  mas 
virtuosos  acaba  de  sufrir  este  martirio.  Las  depor- 
taciones continúan:  dos  dignos  Sacerdotes  acaban  de 
ser  desterrados;  lo  propio  ha  sucedido  á  dos  Padres 
Capuchinos  de  Zakrovrym.  Por  todo  niño  que  no  es 
bautizado  por  un  jxipc  ruso,  se  exige  una  fuerte  multa. 
■  Cuando  los  desgraciados  habitantes  no  pueden  pagar- 
la, les  venden  todo  lo  que  tienen  en  sus  cabanas,  sien- 
do desposeídos  hasta  de  sus  vestidos. 

TsisMpiáss. — En  la  cuestión  oscurísima  de  Orien- 
te, hoy  mas  que  nunca  enmarañada,  nada  seguro  piie- 
de  decirse.  Cierto  es  que  Rusia  usa  un  lenguaje  cada 
vez  mas  blando  á  medida  que  Turquía  se  presenta 
cada  vez  mas  dura.  Seria  en  verdad  muy  extraño 
(es  esto  el  siglo  de  los  absurdos)  Cjue  se  romjñeran 
las  hostilidades  en  Oriente  declarando  Turquía  la 
guerra  á  Eusia. 

Una  conversión  de  gran  importancia  acaba  de  veri- 
ficarse en  Constantiuopla.  Hé  aquí  cómo  lo  cuenta 
un  periódico  francés.  "La  familia  Duz  es  una  de  las 
mas  antiguas  y  respetadas  de  la  ilustre  nación  arme- 
nia. Su  pasado  es  glorioso.  En  tiempo  de  persecu- 
ción ha  pagado  su  afecto  á  la  Iglesia  con  la  cabeza 
de  muchos  de  sus  miembros.  Sobrevino  el  cisma  al 
cual  va  unido  el  nombre  del  Obispo  renegado  Kupe- 
lian,  y  Mirian-Bey,  jefe  de  la  familia  de  los  Duz,  se 
separó  de  Roma.  Mirian-Bey  gozaba  de  la  estima 
general,  poseía  una  inmensa  fortuna;  director  de  la 
casa  de  la  moneda,  teniendo  en  el  ejórcito  el  grado  de 
■mncJdi-  6  mariscal  era  uno  de  los  dignatarios  del  Es- 
tado, ¡'.'ué  defección!  La  nueva  secta  le  reconoció 
en  el  número  de  sus  jefes,  y  su  preciosa  residencia  de 
Kourento  Cheime  se  convirtió  en  cuartel  general  de 
los  antihasunitas  (contrarios  a  Mñr.  Hassoun  Pa- 
triarca Católico  de  los  Armenios).  Pero  la  miseri- 
cordia de  Dios  le  alcanzó  en  Ñapóles  á  la  cabecera 
del  lecho  de  su  hija  moribunda.  Vencido  por  el  do- 
lor Mirian-Rey  dirigió  á  su  hijo  el  siguiente  telrgra- 
ma.  —  Ve  á  ver  á  Mñr.  Hassoun,  ponte  de  rodillas  á 
sus  pies;  bésale  la  mano;  pídele  perdón  en  nombre  de 
toda  nuestra  familia;  después  suplícale  se  digne  cele- 
brar el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en  la  Capilla  de 
nuestra  casa.  - — Ya  se  imaginarán  nuestros  lectores 
la  alegría,  la  einocion  del  venerable  Patriarca.  Al  re- 
cibir én  sus  brazos   y  sobre  sn  corazón  el  hijo  de  Mi- 
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ian-Bey,  ha  comenzado  á  recibir  la  recompensa  de- 
bida á  su  largo  y  doloroso  apostolado."  Añádase  que 
esta  sumisión  no  es  un  hecho  aislado;  y  que,  según 
excelentes  informes,  los  antihasunitas  están  próximos 
á  salvar  la  barrera  que  les  separa  de  Roma. 

.''^léjií'O. — En  el  Pnipaijateur  Caf/ioliquc  hallamos 
lo  siguiente:  "El  particlo  católico  ha  conseguido  iina 
victoria  importante  en  Michoacan,  Puebla,  Queréta- 
taro  (no  se  dice  qué  victoria;  suponemos  que  sea  al- 
guna votación  importante).  Pídese  el  regreso  de  las 
Hermanas  de  Caridad  desterradas  de  Méjico  hace 
dos  años.  Por  lo  demás,  la  situación  es  deplorable. 
Después  de  todo  lo  que  allí  ha  pasado  se  podia 
creer  Díaz  sólidamente  instalado  en  la  silla  presiden- 
cial de  Méjico.  Pero,  parece,  que  se  le  hizo  la  guerra 
desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  hasta  por  sirs 
propios  partidarios.  En  Méjico  ahora  las  revolucio- 
nes políticas  se  han  vuelto  en  empresas  comerciales. 
Por  ej.,  un  hombre  cualquiera  quiere  derribar  por  me- 
dio de  una  revolución  al  Presidente,  que  por  entonces 
gobierna.  Pues  bien,  no  faltarán  capitalistas  que  le 
presten  dinero  para  ejecutar  su  proyecto,  con  tal  que 
pague  enormes  intereses  y  en  breves  plazos.  De  esta 
manera  esos  capitalistas  acrecientan  ses  caudales  ha- 
ciendo y  deshaciendo  gobiernos.  No  hay  que  una 
sola  manera  de  terminar  este  estado  de  cosas,  la  in- 
tervención de  los  Estados  Unidos."  Considerando 
las  condiciones  presentes  de  nuestra  República,  y  el 
espíritu  que  domina  no  desearíamos  esta  interven- 
ción por  el  bien  de  Méjico;  pero  no  se  necesita  ser 
profeta  para  ver  que  mas  ó  menos  pronto  Méjico 
caerá  bajo  la  dominación  de  los  Estados  Unidos.  Es- 
to supieron  hacer  los  gobiernos  francmasones  que  se 
han  sucedido  _en  ese  desgraciado  país  por  tantos 
años. 

l'e^iíüSB. — La  Legislatura  de  de  la  Isla  de  Ceylon 
se  ha  rehusado,  con  un  voto  de  10  contra  G,  á  abolir 
el  establecimiento  oficial  de  la  Iglesia  Anglicana  en 
la  Isla.  Esa  abolición  había  sido  pedida  fundándose 
en  que  la  Iglesia  Anglicana  no  cuenta  mas  de  15,000 
miembros  en  aquella  colonia  británica,  mientras  los 
demás  Protestantes  son  40,000,  y  los  Católicos  190,- 
000. — Southern  Cross. 

El  Caf/iolic  Guardicüi  de  Jaffna  (Ceylon)  anuncia 
que  en  la  misión  de  Venappu  desde  Abril  hasta  Oc- 
tubre do  187G,  el  niimero  de  las  conversiones  del  Bu- 
dismo al  Catolicismo  asc^endió  á  63.  En  Mavilla,  en- 
tre una  población  fanáticamente  adicta  á  Buda,  el 
Rev.  P.  Clionuavel  ha  dado  principio  á  la  ei-eccion  de 
una  Iglesia  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  las  Victo- 
rias.— NorUt   U'estern  Chronide. 

Vsiíei^iiSi. — El  décimo  informe  anual  de  la  Es- 
cuela de  San  Crisóstomo  demuestra  que  la  misión  de 
la  Escuela  Portuguesa  de  Calcuta  está  haciendo  pro- 
gresos; el  número  de  los  niños  que  comparecía  en  las 
listas  en  el  mes  de  Abril  del  año  pasado  era  de  se- 
senta y  cinco;  para  fines  del  año  escolástico  aumentó 
hasta  ochenta  3^  seis.  La  Escuela  ha  obtenido  del 
gobierno  de  Bengal  una  méi'ced  á  título  de  existen- 
cia. La  enseñanza  está  al  nivel  de  lo  que  requiero 
la  Universidad  en  su  Examen  de  Admisión;  y  el  blan- 
co á  que  mira  el  instituto  es  de  proporcionar  los  me- 
dios cíe  educaciola  á  las  clases  mas  pobres  de  los  Eu- 
ropeos, y  á  los  hijos  de  los  Indios  Orientales  que  vi- 
ven en  las  ciudades  de  Boytakhaunah. — Nortli-JVcal-  . 
ern  C/ironlde.  ,•    ■ 
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SECCIÓN  BELIGIOSA. 


13. 
14. 

15. 

k;. 

17. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
MAFZO  11-17. 

11.  Dinnhirjn  H'de  Cuaresma — Snn  Eutiniio  Obispo  y  Mártir.     Snn 
Enl(>í,'io  Presbítero  y  Mártir. 

12.  Lunes— Han  (Iregorio  el  Grnnde,  Papa  y  Confesor,  Doctor  de  la 
Ifjlesia. 

^flll■t^s     Siintii  Euñ-iisin,  Virgen  y  Mártir.     S.  Sabino,  Mártir. 
.1/í>'j7'o/m— Santa  Matilde,  líoina.    S.  Liibino,  Obispo.  Sta.  Flo- 
rentina Virgen. 

,//(fics-- S.  liuimundo,  Confesor,  de   la  Orden    de  Cister.     San 
Longino,  Soldado. 

ri('7Vícs -Snn  Julián,  Mártir.     Snn  Abrahnn,  Ermitaño. 
Sábado — San  Patricio,  Obispo,  Apóstol  de  los  Irlandeses.     San 
José  de  Arimatea,  Discipnlo  del  iSeñor. 

SAN  RAIMUNDO,  ABAD  DE  FITERO. 

A.1  que  dudare  tal  vez  de  cuan  bien  se  juntan  en  un 
mismo  corazón  la  humildad  y  mansedumbre  cristia- 
nas con  el  denuedo  y  bravura  militar  en  los  combates, 
no  haremos  mas  que  recordarle  el  nombre  del  insig- 
ue confesor  de  la  fé  cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia  el 
dia  15  de  este  mes.  Raimundo  era  canónigo  de  la  I- 
glesia  do  Tarazona;  el  deseo  de  mayor  perfección  le 
conduce  á  la  soledad,  y  de  allí  á  la  religión  de  San 
J3eruardo.  Elegido  abad  del  monasterio  de  Santa 
Maria  de  Fitero  en  ocasión  en  que  talaban  el  país  los 
sarracenos  y  amenazaban  con  poderoso  ejército  á  Ca- 
latrava,  encargóse  con  los  suj'os  de  la  defensa  de  esta 
ciudad  que  le  confia  el  rey  D.  Sancho  de  Castilla.  O- 
freciendo  al  mundo  el  nunca  visto  espectáculo  de  un 
monje-soldado,  defiende  y  libra  de  los  enemigos  de  la 
fé  dicha  ciudad  de  Calatrava,  y  asegurado  en  ella  con 
repetidas  victorias,  establece  la  Orden  religiosa. y  mi- 
litar de  aquel  nombre  con  el  aplauso  del  Rey  y  las 
bendiciones  de  la  Santa  Sede.  De  ella  procedieron 
mas  tarde  las  que  con  los  nombres  de  Alcántara,  de 
Cristo,  de  Avis  y  de  Montesa  llenaron  la  Europa  con 
la  fama  de  sus  triunfos  y  fueron  el  terror  de  la  moris- 
ma. De  ella  y  de  sus  hazañas  están  llenas  las  crónicas, 
se  á  ella  gloriai'on  de  pertenecer  los  personajes  mas 
distinguidos,  presentando  durante  muchos  siglos  el 
raro  pero  admirable  consorcio  de  las  virtudes  monás- 
ticas en  su  mayor  perfección,  y  de  las  mas  brillantes 
cualidades  del  soldado.  Corderos  en  su  casa,  leones 
en  el  campo  del  combate,  de  ellos  puede  decirse  lo 
que  de  los  Templarios  de  su  tiempo  decía  el  gran 
liernardo:  "Dudando  estoy  si  les  llame  monjes  ó  sol- 
dados; mas  conforme  parece  llamarlos  con  entrambos 
nombres,  puesto  que  de  entrambos  reúnen  las  princi- 
pales cualidades;  del  monje  la  dulzura,  del  soldado  la 
fortaleza." 

Raimundo  falleció  en  el  Señor  colmado  de  virtudes 
y  merecimientos,  en  11(55,  y  la  ciudad  de  Toledo  en 
España  conserva  aun  sus  preciosas  reliquias. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Kl  Sun  de  Nueva  York  refiere  lo  siguiente: 
"Murió  recientomonte  en  Alemania  uq  |)rc(liea- 
dor  católico  innv  famoso  y  popular,  cuya  vida 
tuvo  rasgos  de  un  carácter  muy  singular*  á  inte- 
resante. .Toliann  Kmmanuel  Veith  fué  hijo  de 
padres  Judíos  muy  fieles  en  cumplir  con  his  ob- 
servancias de  su  religión,  y  que  le  habían  heclio 
instruir    csmoradamcnto  cu   la  literatura  de  los 


rabinos.  Enviado  á  Yiena  para  estudiar  medi- 
cina, adelantó  tanto  que  pudo  hacer  con  buen 
éxito  una  operación  quirúrgica  muy  difícil  y  pe- 
ligrosa en  la  persona  de  su  padre.  Sin  embar- 
go, á  cabo  de  poco  tiempo  fué  llevada  su  aten- 
ción sobre  asuntos  religiosos;  y  se  convirtió  al 
Catolicismo,  y  emj)ezó  á  estudiar  para  el  sacer- 
docio. Cuando  esto  oyeron  sus  padres,  á  quie- 
nes parece  que  él  tenia  entrañable  cariño,  se 
pusieron  de  luto  y  le  lloraron  cual  si  se  hubiese 
muerto,  sentándose  en  el  suelo  por  siete  dias  y 
rezando  las  oraciones  para  los  difuntos;  y  su  ma- 
dre lloró  hasta  volverse  ciega  y  se  murió.  Con 
todo  trabajaba  ardorosamente  el  joven  predica- 
dor, empleando  su  elocuencia  en  la  causa  que 
habia  emprendido,  y  haciéndose  muy  popular. 
Nunca  volvió  á  ver  á  los  antiguos  amigos  y  com- 
pañeros israelitas  de  su  juventud,  y  cuando,  des- 
pués de  varios  años,  cediendo  á  los  impulsos  de 
un  irresistible  sentimiento,  fué  un  dia  á  la  aldea 
donde  vivia  su  padre,  y  le  envió  un  recado  pi- 
diendo permiso  de  irle  á  ver,  la  sola  contestación 
del  adolorido  anciano,  fué  que  no  tenia  ningún 
hijo.  Su  único  hijo  se  habia  muerto  mucho  an- 
tes. Pero  Johann  Emmanuel  Yeith  tuvo  buena 
voluntad  á  los  Judíos  toda  su  vida,  y  los  ayudó 
y  defendió  de  muchas  persecuciones  y  acusacio- 
nes injustas;  al  propio  tiempo  trabajó  fielmente 
hasta  el  fin  en  favor  de  aquella  Religión  que  juz- 
gó la  única  verdadera."' 

"Hé  aquí  un  verdadero  israelita  en  quien  no 
hay  doblez"  (Juan  I,  47.).  A  cuántos  Cristia- 
nos enseñó  prácticamente  el  P.  Yeith  lo  que  sig- 
nifican aquellas  palabras  del  Salvador:  "Si  al- 
guno de  los  que  me  siguen  no  aborrece  á  su  pa- 
dre y  madre,  y  á  la  mujer  y  á  los  hijos,  y  á  los 
hermanos  y  hermanas,  y  aun  á  su  vida  misma, 
no  puede  ser  mi  discípulo!"'  ¡Cuántos  rasgos  de 
heroismo,  dignos  del  primer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana, tendrá  que  contar  el  futuro  historiador  de 
la  Iglesia  Católica  en  el  siglo  XÍX! 


Antiguamente  los  especuladores  de  bolsillos 
ajenos  acostumbraban  asalariar  una  pandilla  de 
comediantes  y  bailarinas,  ó  á  un  charlatán,  ó  un 
domador  de  fieras  con  sus  animales,  }'  después 
ir  corriendo  con  ellos  de  ciudad  en  ciudad,  y  da 
reino  en  reino,  y  ganar  de  comer  á  expensas  de 
los  curiosos  y  bobalicones.  Ahora  se  ha  descu- 
bierto que  en  vez  de  saltimbanquis,  truliancs  y 
butbnes  es  mas  lucrativo  asalariar  á  ciertos  seres 
llamados  ministros  Protestantes.  No  á  todos 
indistintamente:  ya  se  entiende;  sino  á  aquellos 
cuyo  nouibrc  mas  resuena  en  boca  de  la  íiima,  y 
no  por  celo  y  virtudes  apostólicas.  Por  ejem- 
plo, á  Boccher,  que  se  ha  dejado  en  zaga,  y  á 
las  mil  leguas  de  distancia,  á  todos  los  mas  re- 
nombrados i)aladincs  cu  amores.  Este  Señor  ha 
aceptado  de  ciertos  espeeidadorescl  contrato  de 
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dar cien  lecturas  en  cien  diferentes  localidades 
del  Este,  por  la  fruslería  de  $40,000.  '  Ya  se 
ve;  el  desinterés,  el  maf^núnimo  desprecio  de  ese 
vil  metal  llamado  oro,  es  una  de  las  pinceladas 
qne  mas  ennoblecen  y  realzan  la  grandiosa  figu- 
ra del  Rev.  Beecher.  ¿Cúnio  no,  si  él  no  perte- 
nece á  esa  avarienta  é  insaciable  Iglesia  que  con 
sus  tiránicas  extorsiones  está  desangrando  el  ya 
miserable  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  como  lo 
afirmó  el  año  pasado  nuestro  digno  Presbiteria- 
no Doctor  Smith?  Por  supuesto  que  el  ilustre 
Beeclier  no  puede  ser  dejado  solo  de  noche  en 
los  varfos  puntos  donde  se  hospedare.  Le  ve- 
larán cuidadosamente  3^  dormirán  en  su  mismo 
cuarto  6  muj^  cerca  de  él  dos  guardas  de  vista. 
Ya  se  entiende  porqué;  y  á  quien  no  lo  entien- 
de, no  hay  motiyo  de  explicárselo;  quédese  en 
su  inocencia.  No  sabemos  quién  ostenta  mayor 
modestia  y  recato  en  esta  empresa;  si  los  espe- 
culadores, que  á  tan  honrado  caballero  pascan 
por  las  ciudades  americanas,  6  el  ^caballero  mis- 
mo, ó  el  público  que  á  uno  y  otros  anima  con  su 
patrocinio. 


A  principios  de  este  año,  Victoria,  graciosa 
Soberana  del  Reino  Unido,  ciñó  con  una  nueva 
diadema  su  augusta  frente,  haciéndose  procla- 
mar, en  medio  de  grandiosos  festejos.  Empera- 
triz de  las  Indias.  ¡Desdichados  Indios,  si  aun 
por  poco  deslumhró  su  vista  el  brillo  de  la  nue- 
va corona!  Si  vieron  en  aquel  hecho  otra  cosa 
mas  que  un  nuevo  indicio  de  cuan  pequeños  son 
los  grandes  del  mundo,  mucho  se  equivocaron. 
Hambrientos  estaban,  y  en  1867,  dentro  un  cir- 
cuito de  cien  leguas  desde  la  Capital,  postró  el 
hambre  nada  menos  que  seis  cicutas  mil  perso- 
nas. ¡Horrible  matanza!  ¡seis  mil  víctimas  de 
la  muerte  por  cada  legua!  Ahora  que  las  Indias 
figuran  entre  los  imperios  de  la  tierra  produci- 
rán acaso  mas  trigo,  ó  tendrá  cada  habitante 
mas  recursos  para  comprarlo  en  los  mercados  ex- 
tranjeros. Nada  de  eso;  el  hambre  hace  otra  vez 
pasmosos  estragos;  ni  la  acallará  la  gloria  de  ser 
subdito  imperial.  Mas  que  el  título  de  Em- 
peratriz, hubiera  dado  verdadero  lustre  al  nom- 
bre de  la  Reina  Victoria,  el  haber  atendido  á 
que  se  rebajaran  las  tasas;  á  que  sus  oficiales  y 
empleados  no  fueran  allá  "con  una  caja  vacía  ú- 
nicamente  para  volverse  á  Inglaterra  con  dos 
cajas  llenas,"  como  se  expresan  los  Indios;  y  á 
que  se  promoviera  y  mejorara  la  agricultura 
mas  que  las  ciencias  mecánicas  y  astronómicas. 
Es  esta  oira  plaga  de  la  administración  Inglesa 
en  las  ludias.  No  achacamos  la  astronomía, 
sino  á  los  astrónomos  que  la  explican;  no  la  en- 
señanza, sino  el  ateísmo  do  los  que  enseñan. 
Sabido  es  cuan  fanáticamente  supersticiosos  son 
los  discípulos  de  Brama.  Pues  bien,  la  astrono- 
mía que  so  les  enseña  cpn  singuhnrísimp  es^iero, 


da  al  traste  con  todas  sus  supersticiones  é  ido- 
latría, y  de  eso  damos  las  gracias  á  los  sabios 
profesores  británicos.  El  Indio  que  sale  de  la 
•  escuela  ó  colegio  ya  no  cree  en  Brama,  pero 
¿cree  en  Cristo?  tampoco:  es  un  hipócrita  ruin 
que  juntamente  con  la  ciencia  de  los  astros  a- 
prendió  de  su  maestro  á  reirse  á  la  par  de  su  í- 
dolo  y  de  toda  idea  religiosa. 


Dias  atrás  hubo  en  Nueva  York  un  gracioso 
concilio  de  ministros  Baptistas,  donde  se  agitó 
una  cuestión  mas  graciosa  todavía  que  el  conci- 
lio mismo.  Pues,  señores,  la  cuestión  era  la 
compra  de  un  Elefante.  Un  misionero  de  los 
suj'os  que  vive  en  las  Indias  Orientales  vio  por 
aquellas  vecindades  uno  de  esos  magníficos  pa- 
quidermos de  tan  fácil  montura,  y  quedó  ena- 
morado. Luego  escribió  á  sus  hermanos  de  Nue- 
va York,  pintándoles  muy  al  vivo  los  servicios 
eminentes  que  prestarla  á  la  misión  ese  noble  a- 
nimal.  Sin  el  Elefante  le  es  imposible  al  misio- 
nero Baptista  alejarse  jamás  de  su  cuartel;  y  se 
verá  obligado  á  no  usar  mas  armas  para  la  con- 
quistado los  infieles  sino  las  añejas  y  mugrientas 
de  las  escuelas,  funciones  de  Iglesia,  sermones  y 
otras  con  las  cuales,  ya  está  visto,  no  se  adelan- 
ta pizca  ni  nada;  el  Indio  permanece  infiel.  Con 
el  Elefante  cada  ministro  se  trasformaria  en  un 
cuerpo  de  caballería  lijera;  y  cargando  la  bestia 
con  provisiones  de  biblias  y  tratados  para  du- 
rar un  par  de  semanas,  se  echarla  á  correr  por 
los  pueblos,  aldeas  y  villas,  y  pronto  revolucio- 
naria todo  el  país.  Porque  ¿quién  no  lo  sabe? 
cada  biblia  ó  tratado  que  distribuye  es  un  pa- 
gano convertido.  Por  estas  razones  y  otras  el 
ministro  Baptista  pidió  á  sus  amigos  de  Nueva 
York  le  enviaran  quinientos  pesos,  pues  tanto 
cuesta  el  Elefante  de  que  se  prendó.  Pero  el 
concilio  todavía  no  decidió  la  cuestión.  ¿Será 
por  falta  de  celo,  ó  por  parecerle  contraria  á  la 
humildad  de  los  Baptistas  una  cabalgadura  táu 
soberbia? 


-^«•■» 


El  Marqués  de  Ripon,  que  de  Protestante  y 
Jefe  de  los  Masones  Ingleses,  entró  el  año  pasa- 
do en  el  redil  de  la  Iglesia  Católica,  abjurando 
al  propio  tiempo  la  herejía  y  la  Masonería,  está 
dando  pruebas  de  que  al  celo  de  un  converfdo 
añade  la  discreción  de  un  experimentado  hijo 
de  la  Iglesia.  No  ha  mucho  presidió  en  Bir- 
mingham  á  una  numerosa  reunión  que  celebra- 
ron los  católicos  de  aquella  ciudad.  El  Marqués 
dijo  que  acaso  no  tardarán  los  Católicos  de  In- 
glaterra en  tener  ocasión  de  organizarse  para  tor- 
mar  parte  en  asuntos  políticos  que  tocarán  á  sus 
intereses.  Pero  que  p.pr  ahora  era  su  deber  de 
ellos  el  manifestar  que  se  interesan  viva  y  since- 
ram-ente  en  los  negocios  públicos  ele  alguna  im- 
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portancia  goneral  6  local.  Que  su  conciudadano 
el  Padre  Newmau  habia  hablado  de  las  fábulas 
inventadas  contra  el  Catolicismo  para  desacre- 
ditarle delante  del  pueblo  inglés.  Pero  que  pa- 
ra confutar  estas  fábulas  no  basta  la  controver- 
sia; y  que  mucho  mejor  lo  harán  los  católicos 
con  tomar  parte  activa  en  todo  lo  tocante  al 
bien  de  su  país,  mostrando  que  se  interesan  en 
ello  tanto  como  cualquiera  de  sus  compatricios, 
y  que  el  ser  católicos  no  los  hace  peores  ciuda- 
danos, sino  mejores.     CathoUr  Revkw. 


Según  la  Gazette  de  Nimes,  abjuró  el  Protes- 
tantismo y  entró  en  el  seno  de  nuestra  bendita 
Madre  la  Iglesia  vn  des  grands  7W7ns  (uno  de  los 
nombres  mas  esclarecidos)  del  Departamento 
del  (lard.  Al  mismo  tiempo  varios  diarios  fran- 
ceses han  estado  metiendo  una  zambra  de  mil 
diantres  por  una  conversión  de  otro  estilo.  Un 
tal  Monsieur  Paul  Bouchard  habiéndose  reñido 
con  su  Obispo  que  no  le  quiso  dejar  salir  con  la 
suya  en  no  sabemos  que  asunto  (enaguas  habria 
en  la  jarana),  salió  de  sus  casillas,  y  echando  al 
público  una  carta  llena  de  reniegos  contra  la  In- 
maculada Concepción  y  la  Infalibilidad  del  Pa- 
pa, se  fué  á  los  Protestantes.  En  seguida  em- 
])ezó  la  charanga  de  la  prensa  liberal  á  acompa- 
ñar con  sus  tañidos  la  danza  de  este  bailarín  de 
cuerda  floja.  Unos  le  echaron  sapos  y  culebras 
ridiculizando  su  conversión  y  los  motivos  de  e- 
11a;  otros  le  aplaudieron  y  pusieron  en  las  nu- 
bes. Referimos  con  el  CathoKc  TeJegraph  la  o- 
pinion  úe\  Eappel  por  parecemos  que  viene  co- 
mo de  molde  á  ciertas  conversiones  y  converti- 
dos Neo-Mejicanos.  El  Rappel  supo  hacer,  no 
obstante  su  impiedad,  unas  reflexiones  que  pin- 
tan al  natural  la  situación  del  Sr.  Paul  Bouchard 
y  sus  predecesores  3'^  secuaces.  "Cayó  de  Escila 
en  Caríbdis,"  dice.  "Católico,  ó  libre  pensador;  no 
hay  medio  en  estos  dias.  YA  Protestantismo  no 
es  mas  que  una  majada  á  medio  camino,  donde 
se  albergan  muy  mal  las  ovejas  descarriadas.'' 


El  Aniincindor  sale  otra  vez  á  luz  lleno  de  fu- 
ror poético  contra  la  Revisfa,  y  se  encarama  á 
tales  alturas  teológicas  (pie  la  pobre  "manita 
Reva"  conftesa  no  entender  nada.  Una  sola  co- 
sa entiende,  y  es  que  ha  hecho  de  su  querido 
"Nuncio''  mas  caso  del  que  él  merecía.  Pero 
se  enmendará,  se  enmendará. 


1? 01  noria  Universal. 


P>ajo  este  título  publica  el  Siglo  Futuro,  exce- 
lente periódico  (le  Madrid,  en  el  núm.  del  15  de 
Knero,  un  entusiasta  artículo,  el  cual  hemos  pen- 
cado comunicar  á  nuestros  lectores  como  remate 
de  lo  que  heñios  dicho  acerca  de  ese  asunto.  Di- 
pe  pifcs  qsi'i 


No  es  posible  distraer  la  atención  del  suceso 
extraordinario  que  se  ha  comenzado  á  verificar 
en  toda  la  Cristiandad.  Sobre  la  lucha  de  los 
partidos  políticos,  sobre  las  miserias  de  la  revo- 
lución en  todos  los  países  del  mundo,  se  levanta 
la  Cátedra  de  Roma,  hacia  la  cual  afluyen  en  es- 
tos dias  los  fieles  de  las  distintas  naciones  de  la 
tierra. 

Los  Italianos  han  roto  la  marcha  y  el  dia  G  de 
Enero,  Su  Santidad  recibió  en  audiencia  á  una 
numerosa  i)eregrinacion  de  Católicos  de  Italia, 
acudidos  desde  todas  la  provincias  á  saludar  á 
Pió  IX.  Después  de  los  Italianos  es  el  tur- 
no de  los  Erancescs,  los  Belgas,  los  Alemanes, 
los  Ingleses,  los  Españoles  y  íos  Católicos  de  to- 
das las  regiones  del  mundo,  porque  el  movimien- 
to es  universal,  como  la  Iglesia  de  Jesucristo  que 
lo  promueve. 

Jamás  la  Providencia  ha  mostrado  mas  clara- 
mente su  protección  á  la  Iglesia  que  en  estos 
dias  en  que  la  vemos  oprimida  por  los  Césares 
modernos,  y  á  su  Jefe  encarcelado  y  ultrajado 
por  la  revolución.  Esta  gravitación  universal 
internacional  de  los  católicos  de  todo  el  mundo, 
es  una  prueba  cierta,  evidente,  de  que  se  acerca 
el  triunfo  de  la  lurlesia. 

o 

Hubo  un  tiempo  de  fé  viva  y  de  entusiasmo  re- 
ligioso en  que  los  pueblos  cristianos  acudieron 
también  á  Roma  desdo  todos  los  extremos  de  la 
tierra.  Como  abejas  al  rededor  de  las  flores,  los 
fieles  de  todo  el  mundo  se  agrupaban  en  los  se- 
pulcros de  los  mártires  y  de  los  Apóstoles,  para 
fortalecerse  con  la  miel  de  las  divinas  misericor- 
dias. Nunca  podrá  olvidar  la  Iglesia  aquella 
época  del  primer  Jubileo,  en  (jue  Roma  alber- 
gaba á  millones  de  peregrinos  de  todos  los  paí- 
ses de  Europa  y  del  Asia,  que  por  merecer  la 
amnistía  de  la  religión  acudían  en  penitencia  ad 
Jinilna  apodolorum.  Todos  los  caminos  estaban 
cubiertos  de  peregrinos,  dice  un  testigo  presen- 
cial; gentes  de  toda  condición,  de  toda  edad  y 
sexo,  ancianos  y  enfermos  llevados  en  literas, 
querían  celebrar  en  Roma  el  aniversario  secular 
del  gran  Jubileo,  de  la  indulgencia  j)lenaria  con- 
cedida por  la  Iglesia;  como  reconciliación  uni- 
versal de  las  almas  con  Dios.  La  afluencia  de 
peregrinos  en  Roma  fué  enorme:  durante  la  Cua- 
resma  de  1300,  pasaba  de  millón  y  medio  el  nú- 
mero de  los  extranjeros  en  la  Ciudad  Eterna. 
Como  las  hormigas  á  su  granero,  dice  el  Dante, 
llegaban  á  Roma  los  peregrinos  de  todas  las  na- 
ciones. Y  sin  embargo  de  tan  prodigioso  movi- 
miento, las  actuales  peregrinaciones,  con  ser 
menos  numerosas  que  aijuellas,  haciéndose  en 
ferro-carriles  con  las  comodidades  de  la  vida 
moderna,  tienen  á  nuestros  ojos  mayor  impor- 
tancia y  trascendencia  i)ara  los  intereses  católi- 
cos de  todos  los  pueblos. 

La  razón  es  sencilla:  eran  aquellos  dias  de  fé 
v  entusiasmo  favorables  para  la  líílesia;  los  Pa- 
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pas  gozaban  de  ma3'or  influencia  política  y  so- 
cial en  el  mundo;  la  piedad  y  la  devoción  eran 
generales  en  Europa;  una  peregrinación  era  cosa 
tan  admitida  en  las  costumbres  públicas,  tan  na- 
tural y  tan  laudable  á  los  ojos  de  las  gentes  menos 
fervorosas,  que  se  comprende  muy  bien  la  ani- 
mación general  del  año  1300  para  visitaren  Ju- 
bileo el  sepulcro  de  los  Apostóles. 

¿Sucede  hoy  lo  mismo?  Todo  lo  contrario.  Las 
cosas  han  variado  por  completo:  la  fé  ha  decaído, 
el  entusiasmo  se  ha  enfriado  en  los  corazones  al 
contacto  de  la  atmósfera  helada  de  la  impiedad 
moderna;  el  Papa  no  solo  ha  perdido  su  influen- 
cia política,  sino  que  está  encarcelado  en  el  Va- 
ticano; la  indiferencia  y  la  incredulidad  han  cor- 
rompido las  costumbres  públicas,  y  una  peregri- 
nación es  cosa  tan  inusitada  y  tan  chocante  que 
no  se  comprende  con  el  criterio  del  dia  que  pue- 
da hacerse  arrostrando  tantas  dificultades  j  preo- 
cupaciones tan  odiosas. 

Pero  no  para  acjuí  la  diferencia.  Lo  mismo 
en  el  primer  Jubileo  de  1300,  que  en  el  segundo 
de  1350,  la  Santa  Sede  no  estaba  en  Roma,  sino 
en  Aviñon,  donde  residían  los  Papas.  Los  líeles 
iban  á  Roma  solo  y  exclusivamente  por  ganar 
las  indulgencias  concedidas  ú  los  perigrinos,  iban 
á  postrarse  ante  el  sepulcro  de  los  Apóstoles  y 
á  merecer  el  perdón  de  sus  pecados  con  los  ri- 
gores de  la  penitencia.  ¿Puede  decirse  que  hoy 
sucede  lo  mismo?  Sin  que  tratemos  de  quitar  ú 
las  peregrinaciones  el  cara'cter  piadoso  que  tie- 
nen y  de  que  dan  admirables  ejemplos,  no  puede 
negarse  que  tienen  además  un  carácter  que  no  tu- 
vieron en  los  tiempos  anteriores.  El  Papa  está 
encarcelado,  la  Iglesia  está  de  duelo,  la  revolu- 
ción se  agita  en  torno  de  la  Cátedra  de  S.  Pedro, 
síciit  leo  ruc/iens,  dispuesta  á  devorar  la  presa;  en 
todas  las  naciones  el  Catolicismo  ha  sido  arroja- 
do de  la  vida  social,  y  Jesucristo  no  reina  ya  en 
las  instituciones  de  los  pueblos.  ¿Qué  hacen  en 
esta  situación  los  católicos?  Se  levantan  pacífi- 
camente, se  buscan  y  concuerdan  para  luchar 
contra  la  revolución  que  los  persigue;  de  un  país 
á  otro.se  comunican  las  órdenes  de  organización 
necesarias  para  la  empresa  santa;  y  cuando  los 
hilos  de  esta  piadosa  conjuración  contra  el  in- 
fierno están  atados,  comienzan  á  moverse  los 
caudillos,  á  tomar  posiciones  las  tropas  yá  mar- 
char á  Roma  para  ponerse  á  las  órdenes  del  Jefe 
supremo,  nombrado  por  Jesucristo. 

¿Qué  es  esto  sino  una  verdadera  Cruzada? 
Cruzada  pacífica,  es  verdad,  pero  no  menos  po- 
derosa y  eficaz  que  las  armadas  que  arrojaron  á 
los  Turcos  de  Jerusalen  en  la  Edad  Media.  Na- 
da mas  pacífico  que  el  movimiento  de  los  márti- 
res, que  consistía  en  dejarse  matar;  y  sin  embar- 
go, ¿no  fué  aquella  la  G-ran  Cruzada  que  arrojó 
de  Roma  al  Paganismo  y  á  los  Césares?  Por 
cada  gota  de  sangro  que  de  su  corazón  arroja- 
i  ban  los  mártires,  Q\]']ixn  pjen  ídolos  de  sus  dora- 
dos pedestales. 


Las  peregrinaciones  modernas  son,  pues,  ver- 
daderas Cruzadas,  y  ó  mucho  nos  engañamos,  ó 
la  Romería  universal  que  hay  comenzada  será 
el  principio  del  triunfo  de  la  Iglesia.  El  suceso 
es  extraordinario  y  nuevo  en  la  historia:  pere- 
grinaciones y  cruzadas  como  las  presentes,  en 
circunstancias  tan  difíciles  para  la  Iglesia,  no  se 
han  conocido  nunca. 

Mediten  en  esto  los  católicos,  y  hallarán  gran- 
dísimo consuelo  en  sus  tribulaciones.  Verán 
brillar  la  esperanza  del  triunfo  á  través  de  las 
nubes  de  la  persecución,  que  hoyem{)añan  toda- 
vía la  claridad  de  los  cielos. 


-<► — "^ — ♦- 


La  Coiiiedia  Electoral. 


La  comedía  de  la  elección  presidencial,  ya  to- 
dos lo  saben,  ha  llegado  al  último  Acto.  La 
Escena  representa  ahora  una  Sala  con  quince 
sillones  dispuestos  en  semi-círculo.  Siete  á  la 
izquierda  están  vacíos;  siete  á  la  derecha,  y  uno 
algo  mas  elevado  en  el  centro,  están  ocupados 
pDr  ocho  personajes  vestidos  en  toga.  Cada  uno 
tiene  delante  una  mesita  redonda  con  un  vaso  y 
un  frasco  encima.  Los  frascos  están  ai)urados,  pero 
lo  que  contenían  lo  indica  una  papeleta  que  dice: 
JiJspíritic  de  Partido.  Los  ocho  personajes  están 
de  chirinola,  y  tienen  en  la  mano  un  papel  de 
música,  que  es  una  tonada  compuesta  en  honor 
de  Samuel  Tilden;  pero  habiéndoseles  ido  á  la 
cabeza  los  vapores  ele  aquel  bendito  espíritu  del 
frasco,  ni  los  ojos  aciertan  á  leer  ni  la  lengua  á 
]):•)  1 1 1  ;i.ir  ''Tilden;"  y  cantan  todos  en  coro: 
Hayes;  Haj'es,  Hayes. 

Solo  falta,  para  concluirse  la  Comedia  una  es- 
cena más.  Esta  representará  á  Ulises  Grant 
que  entra  en  la  sala,  muy  de  chunga  tatnbien,  y 
refregándose  las  manos  de  contento.  "¡Bravo, 
muchacho?,  dice;  muy  bien;  cantemos  todos  y 
brindemos  al  gran  partido!"  Va  á  cantar  tam- 
bién él.  pero  al  momento  comparece  Hayes  en 
la  escena,  y  se  le  precipita  al  encuentro  Grant, 
clamando  lleno  de  júbilo:  ¡Ah,  hijo  do  mi  cora- 
zón! ¡Por  fin  te  veo  sano  y  salvo!  Ven  acá, 
dame  un  abrazo  {se  abrazan).  A  fé  mía,  que  mas 
cuidados  me  has  dado  tu  en  cuatro  meses,  que 
todo  el  mundo  en  ocho  años."  A  estas  palabras 
baja  el  telón;  los  espectadores  se  van  á  sus  casas, 
unos  refunfuñando,  otros  alegres  y  contentos  co- 
mo unas  pascuas,  y  se  acabó  la  Comedia. 

¡Así  se  hacen  las  elecciones!  Aquellos  bobalico- 
nes de  Europa  están  muy  atrasados  en  este  arte. 
Vimos  la  semana  pasada  lo  que  hicieron  en  Alsaeía. 
Lo  mismo,  mas  ó  menos,  hacen  en  oti'as  partes. 
Cuando  los  fastidia  la  posible  elección  de  un  Can- 
didato popular  excluyen  á  sus  partidarios  de  las 
listas  electorales,  embargan  sus  boletas,  supri- 
men sus  peritklicos,  rasgan  sus  manifiestos,  etc., 
etc.    ¡Bah!  aquí  nos  son  desconocidos  esos  recur- 
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sos  arbitrarios,  tiránicos,  anticonstitucionales. 
Voten  todos,  hablen,  escriban,  alborúteiilo  todo; 
¿(jué  se  nos  va?  En  el  país  de  la  nmiiuinaria 
hemos  construido  y  podemos  inventar  en  un  tris 
ciertos  resortes  (jue  son  una  maravilla  de  indus- 
tria y  de  talento.  No  hay  mas  (|ue  tocarlos,  3' 
los  votos  que  decian  A  dirán  infaliblemente  Z, 
sin  que  nadie  sepa  cómo,  l^sos  resortes  se  lla- 
man Relnniiruj  Boards,  Electoral  Coiiniiis¡<i<)ii,  etc. 
Bismark  puede  presumir  de  sagaz  en  el  arte  de 
construir  un  imperio  con  los  früjiuientos  de  otros; 
pero  en  lo  de  construir  máiiuinas  parecidas  á  las 
nuestras,  vaya,  la  Exposición  de  Filadellia  dio 
á  conocer  que  los  Estados  Unidos  son  la  i)rimc- 
ra  nación  del  mundo  en  jjuuto  á  maquinaria. 

Pero,  dejándonos  de  bromas,  la  elección  de 
Ilayes,  cjue  á  la  hora  (juc  escribimos  puede  mi- 
rarse como  cosa  hecha,  no  nos  ha  sorprendido. 
Era  menester  conocer  muy  poco  el  estado  actual 
del  país,  y  la  fuerza  del  espíritu  de  jiartido,  pa- 
ra ilusionarse  sobre  cuál  seria  el  resultado  linal 
de  la  crisis  presidencial.  Confesaremos  empero 
que  no  habíamos  acei'tado  á  conjeturar  por  qué 
camino  habíamos  de  llegar  á  tal  resultado.  Los 
(|ue  han  leido  la  Revista  con  alguna  asiduidad 
han  j)odido  conocer  (pie  nunca  abrigamo.s  la  me- 
nor duda  siquiera  que  Tilden  no  seria  Presiden- 
te, y  esto  á  pesar  de  la  ardiente  confianza  y  de  la 
casi  seguridad  con  que  hablaban  los  diarios  de- 
mócratas de  la  Union,  que  pensaban  tener  en 
mano  el  triunfo  de  su  Candidato  para  la  Presi- 
dencia. Solo  una  vez  hesitamos  un  momento; 
solo  una  vez  nos  pareció  [)osible  que  íbamos  á 
salir  profetas  falsos;  y  fué  cuando  se  nombró, 
por  voto  de  las  dos  Cámaras,  la  Comisión  de  los 
(]uince.  Al  ver  en  este  tribunal  á  cinco  miem- 
bros de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  creimos 
vislumbrar  un  rayo  de  imparcialidad,  y  en  tal 
caso  nos  ¡jarccia  probable  la  victoria  democráti- 
ca. Pensábamos  que  la  nuigistratui'a  fuera  en 
los  Estados  Unidos  lo  que  en  muchas  partes  de 
Europa;  tni  cuci'po  de  hombres  superiores  á  todo 
partido  político,  y  sin  otra  norma  exterior  en 
sus  juicios  que  el  código  (Uí  su  patria.  Pero 
;,(pié?  Nos  cíiuivocamos.  A  lo  menos  esto  es 
lo  (pie  nos  obliga  á  opinar  todo  el  curso  de  los 
procedimientos  tenidos  jjor  la  Comisión. 

De  los  f|uince  jueces  ocho  son  ]{e])ul)licanosy 
siete  Demócratas.  Pues  bien,  todas  las  veces 
(pie  será  menester  dar  un  fallo  los  ocho  estarán 
invariablemente  en  contra,  de  los  siete.  Si  se 
hul)i('raii  propuesto  adherirse  á  todo  trance  á  la 
causa  de  su  partido;  si  hubieran  dicho:  Caiga  el 
mundo,  se  salve  el  partido;  no  hubieran  podido 
obrar  diferentemente.  ¿Y  creeremos  en  su  im- 
parcialidad? ¿En  qu(3  cstribaria  nuestro  juicio? 
¿Cuál  de  las  apai'icncias  está  en  favor  de  ellos,  ó 
cual  no  los  condena? 

Vj,<.  cierto,  ciertísimo,  que  la  persuasión  univci'- 
sal  de  In  nación  era  que  la  Comisión  de  los  (piin^ 


ce  no  tenia  mas  incumbencia  sino  el  examen  de 
los  votos  electorales.  Así  solo  se  explica  la 
acíírrima  oposición  de  los  Republicanoa  cuando 
se  proyectaba  este  Tril)unal.  Quien  ha  leido 
los  diarios  de  a(piel  tiempo,  el  Herald  por  cj., 
(pie  á  buen  seguro  no  peca  de  parcialidad  por 
los  Demócratas,  está  al  corriente  de  las  arengas 
de  un  Garfield  y  de  un  Morton  contra  la  temi- 
da ley,  y  de  los  esfuerzos  hercúleos  ¡jara  derri- 
barla. ¿Porqué,  sino  porque  el  solo  recelo  de  que 
iban  á  ser  examinados  los  votos  desbarataba  to- 
dos sus  planes,  y  derrocaba  hasta  los  fundamen- 
tos la  hermosa  torre  de  sus  esperanza.''?  Al  con- 
trario, (piien  ha  leido  los  diarios  sabe  el  asom- 
bro y  la  indignación  del  partido  democrático 
por  una  parte,  y  por  la  otra  qué  inesperado  re- 
gocijo se  apoderó  de  los  Republicanos,  cuando 
en  la  Comisión  Electoral  ocho  contra  siete  de- 
clararon de  buenas  á  {¡rimeras,  que  no  se  habia 
de  tratar  de  examinar  y  recontar  los  votos,  sino 
los  ccrtiücados  de  los  Gobernadores.  Uno  y 
otro  partido  estaban  íntimamente  convencidos 
de  que  no  eran  tales  las  atribuciones  de  aquel 
Tribunal.  Y  en  efecto  ¿qué  necesidad  habia  de 
estos  quince  arbitros  supremos  para  leer  los  cer- 
tificados de  los  Gobernadores?  ¿No  bastaba 
para  eso  el  Hujier  ó  poitero  de  las  Cámaras? 
Sin  embargo  los  ocho  arbitros  Republicanos  to- 
maron á  su  cargo  resolver  la  cuestión  presiden- 
cial de  este  modo  tan  inesperado.  ¿Y  fueron 
imparciales?  Lo  habrán  sido,  [¡ero  hablando  im- 
parcialísiinamente  no  se  puede  decir  menos  sino 
(pie  no  consta.  El  que  juzga  por  las  apariencias, 
antes  bien  por  todas  las  circunstancias,  debe  de- 
cir: Los  arbitros  tenia n  anteojos  azules  y  todo 
lo  vieron  de  color  azul. 

¡Si  á  lo  menos  lo  hubieran  medido  todo  con  la 
misma  medida!  Pero  no;  a])lican  una  á  la  Flo- 
rida y  á  la  Luisiana:  aplican  otra  al  Oregon. 
]*ara  los  dos  primeros  Estados  se  decide:  Mire- 
mos á  los  certificados.  Por  supuesto;  era  impo- 
sible, en  este  caso,  examinar  los  votos,  y  hallar 
(pie  Florida  y  Luisiana.  táu  entusiastas  i)or  la 
Democracia  (pie  derrotan  y  anonadan  sus  go- 
l)iernos  locales  republicanos,  en  tratándose  del 
gobierno  feíleral,  hayan  votado  por  los  re|)ubli- 
canos,  á  quienes  miran,  á  tuerto  ó  á  derecho  no 
importa,  como  á  los  autores  de  todos  sus  males. 
Llegamos  á  Oregon,  donde  los  certificados  dan 
un  elector  ¡í  Tilden.  A(pií  ya  no  vale  el  expe- 
diente de  mirar  á  los  ccrlilicado.-í.  Por  de  con- 
tado; este  solo  elector  haria  á  Tilden  Presiden- 
te, y  eso  no  va. 

Lo  re])elimos:  no  nos  sor|)rende  la  elección  de 
ilayes.  Pero  sí  uíjs  .^íoi-prcnde  (pie  .\jnericanos 
inteligentes,  sea  de  los  E.5tados  sea  deí  Territo- 
rio, conocen  tan  ])oco  la  condición  á  (pie  los  par- 
tidos ))()lít¡cos  han  reducido  el  país,  (pie  piK-lic- 
roii  (Indar  seriamente»  cuál  seria  el  desQulí^i^  ce  de 
la  Comedia  Electoral  de  1870. 
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VARIEDADES. 

EL  PERRO    FILÓSOFO. 

Estando  en  Cuaresma,  los  dias  de  abstinencia 
nos  recuerdan  una  graciosa  anécdota  ocurrida  en 
Francia  no  ha  muclios  anos. 

Comían  en  una  posada  varios  amigos,  y  en  la 
misma  mesa  estaba  también  un  párroco  humilde, 
sencillo  y  afable  con  todo  el  mundo,  cunl  acos- 
tumbran ser  los  párrocos  de  aldea.  Comía  el 
buen  sacerdote  sin  cuidarse  de  las  pullas  é  indi- 
rectas con  que  los  comensales  trataban  de  mor- 
tificarle. Contentábase  él  con  sonreír,  y  solo  se 
interrumpía  para  dar  algún  mendrugo  de  pan 
seco  á  su  fiel  perro,  que  estaba  echado  á  sus 
pies. 

Un  caballero,  que  3'a  frisaba  en  los  cincuenta 
años,  estaba  sentado  frente  al  sacerdote,  y  son- 
riendo á  sus  compañeros  cortú  una  pechuga  de 
pollo,  y  la  ofreció  con  toda  urbanidad  y  finura 
al  sacerdote. 

— Vaya,  señor  Cura  de  Santa  Úrsula,  V.  no 
come  nada,  yo  le  suplico  que  ace[)te  mi  obse- 
quio. 

— •Mil  gracias,  caballero,  se  lo  agradezco  su- 
mamente; esto}^  satisfecho. 

— Pero,  señor  Cura,  ¡qué  ganas  tiene  V.  de 
sufrir  hambre!  acepte  sin  cumplidos. 

— Grracias,  gracias;  hoy  es  viernes,  y  no  pode- 
mos comer  carne. 

— ¡Cómo!  ¿tan  atrasado  está  V?  ¿Por  ventura 
cree  que  Dios  se  inquieta  de  si  el  hombre  come 
carne  ó  pescado?  Va3'a,  va3'a,  los  filósofos  tene- 
mos formada  de  la  Divinidad  otra  idea  mas  no- 
ble y  mas  digna.  Comemos  cuanto  queremos, 
y  todo  nos  aprovecha;  Dios  solo  mira  el  corazón. 
Vaya,  acepte  V.  esa  pechuga,  y  déjese  de  es- 
crúpulos. 

El  Cura  toma  la  pechuga;  llama  á  su  perro;  se 
la  da,  y  queda  engullida  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos. 

— ¿Así  desprecia  Vd.  mi  obsequio,  señor  Cu- 
ra? 

— De  ningún  modo,  caballero,  solo  que  he 
querido  probar  si  mi  perro  era  también /z7óso/b, 
y  realmente  veo  que  loes,  supuestoque,  al  igual 
de  vos,  el  pollo  le  ha  sentado  bien,  sin  cuidarse 
de  si  era  viernes  ú  otro  dia  cualquiera. 

Los  criados,  á   la  par  que  los  comensales,  se 

rieron    estrepitosamente    del  ingenio  del   buen 

Cura;   y  tres  comensales    separaron  los    platos 

temerosos  de  ser  comparados  al  perro  también 

filósofo. 

Termino'se  la  comida  sin  que  nadie  pronuncia- 
ra una  sola  palabra,  y  ni  un  comensal  se  separó 
de  la  mesa  hasta  que  el  Cura  hubo  dado  las  gra- 
cias, práctica  desusada  de  nucstros^^/císo/bs. 

Levantados  de  la  mesa,  un  sujeto  de  los  que 
presenciaron  la  esct^na  preguntó  al  Cura: 


— Al  oir  tanta  pulla  é  indirecta,  ¿no  se  dis- 
gustaba V?  ¿No  hubiera  perdido  su  serenidad, 
si  hasta  los  postres  se  hubiese  seguido  tanta  fan- 
farronada? 

— De  ningún  modo,  caballero,  hace  mas  de 
quince  años  (pie  estoy  entre  tales /zYóso/b.s. 

— ¿Es  que  sus  feligreses  seguirán  las  máximas 
del  dia? 

— De  ningún  modo:  hoy  cumplen  quince  años 
y  dos  meses  que  estoy  al  frente  del  Manicomio 
de  Santa  Úrsula,  cuidando  locos. 

PARQUES  DEL  MUNDO. 

He  aquí  la  extensión  superficial  aproximada 
en  hectáreas,  de  los  más  notables  parques  de 
Europa  y  xAmérica. 

Pratcr,  Viena,  2,083;  Windsor  Forest,  Ligla- 
terra,  1,537;  Fairmount,  Filadelfia,  1,210;  Bois 
de  Boulognc,  París,  883;  Poenis.  Dublin,  TOO; 
Pitit  Pare,  A''ersalles,  518;  Central,  Nueva  York, 
329;  Gros  Garten,  Dresde,  324;  Hof  Garten, 
Munich,  302;  Jardin  de  Verano,  San  Perters- 
burgo,  194;  Ilide  Park,  Londres,  157;  Petiro  ó 
Parque  de  Madrid,  143;  Campos  Elíseos,  París, 
91;Baboli,  Florencia,  81;  Crystal  Palacc,  Sy- 
denham,  81;  Thier  Garten,  Berlin,  81. 

PIJNTA  DE  LOS  ARADOS. 

Un  agricultor  mecánico  ha  inventado  un  sen- 
cillo procedimiento  para  endurecer  la  punta  de 
los  arados  y  demás  instrumentos  empleados  en 
la  labranza,  que  por  la  utilidad  que  puede  re- 
portar no  queremos  dejar  de  consignar.  Aca- 
bado el  trabajo,  caliéntese  el  hieri'o  al  calor  ro- 
jo; póngase  encima  de  él  un  pedazo  de  prusiato 
de  potasa,  y  continúese  el  calentainiciito  hasta 
que  la  potasa  se  disuelva  y  escurra  por  la  su- 
perficie del  hierro  que  se  pretende  endurecer. 
Déjese  arder  hasta  que  aparezca  una  llama  azul, 
y  sumérjase  entonces  en  agua  fria.  Este  senci- 
llo procedimiento  seria  ventajoso  á  los  labrado- 
res para  endurecer  la  punta  de  sus  arados,  es- 
pecialmente en  tiempo  seco,  y  por  otra  parte  la 
operación  la  puede  hacar  cualquier  herrero. 

FAMOSO  ANDADOR. 

El  Sr.  Bertucchini,  que  se  titula  el  primer  an- 
dador del  mundo,  había  apostado  10,000  duros 
á  quedaría  en  una  hora  diez  veces  la  vuelta  al 
perímetro  de  la  esplanada  de  los  Inválidos  (Pa- 
rís); recorriendo  así  20  kilómetros  en  60  minu- 
tos. Uno  de  estos  dias  se  ha  vcrilicado  la 
apuesta,  y  el  Sr.  Bertucchini  ha  recorrido  sus 
20  kilómetros  en  59  minutos.  Este  andador  sin 
igual  tiene  depositados  en  el  Banco  otros  10,000 
duros  para  la  persona  que,  á  caballo,  recorra  en 
el  mismo  tiempo  rpie  él  una  distancia  de  20  ki- 
1  (^metros. 
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UN  MANUSGEITO  DE  Fi^ MUJA. 


IN'J'KODl'CClüN. 

Recibí  meses    pasados  de    cierto  amigo  querido  un 
cuaderno  acompañado  de  una  carta  concebida  eu  los 
siguientes  términos: 
"Amigo  mió: 

"Varias  veces  observé  que  mi  padre  de  luctur  sa 
memoria,  en  los  últimos  meses  de  su  vida  pasaba  con 
la  mayor  regularidad  algunas  lioras  cada  dia  en  su 
despacho,  y  guardando  cuidadosamente  ciertos  pape- 
les en  un  compartimiento  del  búlete,  llevaba  siempre 
la  llave  consigo.  Cuando  cerró  los  ojos  y  pagué  el 
primer  triliuto  al  dolor  filial,  corrí  con  no  pequeña  cu- 
riosidad á  abrir  el  cajón  misterioso.  Lo  primero  que 
]uülé  fué  un  paquete  escrito  con  limpieza,  si  bien  con 
mano  un  tanto  trémula,  sellado  con  esmero  y  con  un 
sobrescrito  que  decia:  Faia  Jiohcrlo  mi  hijo  y  los  sinjrs 
líJiíiiJc  (iiic  c()¡t')X<xnt  cuanlo  debe  iiuentra  fumilia  ala 
reHijioii. 

"Poco  que  ya  no  supiese  me  enseñó  lo  escrito;  pero 
mis  hijos  no  podrían  conocerlo  con  exactitud  sin  esas 
preciosas  memorias.  Si  bien  parecióme  que  varias 
páginas  podrían  también  convenir  á  los  hijos  de  mis 
amigos,  contenian  tales  revelaciones  que  no  era  posi- 
ble darlas  á  luz  sin  faltar  al  res})eto  paterno.  No  obs- 
tante, mi  ]-econoeimiento  hacia  la  divina  Ijondad  esti- 
mulríbame,  repitiendo  sin  cesar  en  njí  corazón  aquella 
sentencia  de  la  sagrada  Escritura:  "Los  secretos 
iinmanos  deben  ocultarse  y  los  beneficios  divinos 
divulgarse."  Tomé,  pues,  mi  resolución  y  cal- 
culé que  lo  mas  acertado  seria  enviaros  á  vos,  una 
exacta  copia,  rogándoos  la  publiquéis  de  manera  que 
todos  pviedan  alabar  la  inefable  clemencia  de  Dios 
para  con  nuestra  familia,  sin  que  ningún  lector  llegue 
á  sos})echar  si  se  trata  del  padre  ó  de  los  hijos." 

Hasta  aquí  la  carta  de  mí  amigo. 

liecorrí  el  manuscrito,  descarté  varios  pasajes  que 
juzgué  innecesarios  ó  inconvenientes  para  el  objeto 
propuesto,  y  solo  varié  nombres,  fechas  y  lugares,  con 
lo  cual  considero  (pie  oculto  quedará  lo  que  es  forzo- 
so callar  y  únicamente  resaltar/i  lo  cpie  es  útil  y  digno 
de  decirse,  á  saber:  ('//'¡/tfa  dvlic  /imi  /'(/nillid  d  Ui  nll- 
(jion. 

II. 

EN  i\Il  PATülA. 

Nací  de  noble  familia,  cuyo  nombre  era  uno  de  los 
mas  distinguidos  del  Piamonto.  Todavía  niño  ])erdí 
á  mi  padre,  y  mi  madre  sin  mas  hijo  (]ue  yo,  dedicóse 
á  amarme  con  tan  desusada  tennira,  ([ue  mas  d(!bo 
com¡)adecerla  que  darla  gracias  ])or  ella.  A  los  ocho 
años  (¡jercia  yo  en  la  casa  tan  despótica  autoridad, 
que  desgraciado  el  servidor  que  tardara  en  siitisfacer 
mis  antojos.  ll(>cuerdo  que  en  cierta,  ocasión  se  mo 
escapó  un  jilguero  de  la  jaula,  é  imaginándome  que  el 
perro  del  jardinero  se  lo  había  comido,  tomé  un  cu- 
cliillo  de  la  cocina  y  corrí  dispuesto  á  matarle,  .apre- 
suráronse los  criados  á  uesarmai'iue;  pero  yo  rae  i'c- 
Ix'laba  contra  ellos  con  indecibli>  coraje  hasta  que 
llegó  mi  madre,  quien  en  lugar  de  leprenderme,  aca- 
ricióme para  consolarme  de  la  ])érdida  del  jilguerillo, 
y  aipu'lia  nonhe  refirió)  (>n  la  tei-tulia  mi  acción  como 
una  valentía  de  excelente  acriiero, 


Bebí  la  malicia  apenas  abrí  los  ojos  ayudado  por 
una  maligna  criada  y  llegué  á  ser  el  demonio  familiar 
no  solo  de  mi  casa,  sino  de  la  vecindad,  lo  cual  no 
imijedia  ([ue  mi  madre  considerara  mis  excesos  como 
inocentadas. 

Llevábame  en  las  fiestas  solemnes  á  visitar  á  Ull 
anciano  canónigo  de  la  catedral,  rogándole  que  me 
confesara;  mas  antes  referíalo  ella  en  mi  presencia  to- 
das mis  diabluras:  que  era  desobediente,  que  hacia 
rabiar  á  todos,  que  rompía  la  vajilla  y  otras  oosas  que 
el  buen  sacerdote  atril juia  á  viveza,  escuchaba  co7i 
bondad  y  dándome  la  bendición  anadia  Im  puñado  de 
cunütes. 

Excepto  pocas  respuestas  del  catecisino,  ignoraba 
cuanto  concierne  á  la  religión,  y  esas  por  ser,  de  las 
mas  triviales  que  me  enseñaba  el  a3'o,  honradísimo, 
bonachón  y- servicial  sacerdote,  que  decia  misa  eu 
nuestro  oratorio  euañdo  estábamos  en  el  campo  y 
acompañaba  á  mi  madre  á  paseo  llevándola  el  chai  ó 
la  somlnálla.  Participaba  de  la  o¡)inion  de  mi  pobre 
nu\dre  respecto  de  mí,  pues  como  3-0  le  ayudaba  á  mi- 
sa con  aire  devoto  y  humilde,  no  cabía  en  sí  de  satis- 
fecho y  me  tenia  por  un  santito  digno  de  ocupav  alta- 
ves, 

l*'rancamente  hablando,  á  tan  tierna  edad  era  yo 
un  hi])ócrita,  pues  la  religión  no  me  im]"»resionaba  lo 
mas  mínimo  y  la  ]")ractical)a  como  uiui  diversión.  Pe- 
ro no  era  mía  toda  la  culpa:  ninguno  me  hablaba  de 
ella  de  modo  que  despertara  mi  corazón  y  obrara  en 
él  con  eficacia,  y  ese  fué  el  pinci])io  de  todos  mis  es- 
tr avíos  y  desventuras. 

Diez  y  nueve  añoH  contaba  citando  murió  mi  ma- 
dre. Ignoraba  de  todo  ])unto  lo  que  eran  ciencias  y 
letras,  solo  sabia  equitacio)i,  esgrima  y  hacer  el  ])isa- 
verde,  de  suerte  que  gastaba  locamente  sin  cuidarme 
de  otra  cosa  que  de  figurar  y  ser  elogiado.  Como  á 
pesar  de  todo  continuaba  cada  trimestre  recibiendo 
dinero  fresco  que  con  toda  puntualidad  vi-niau  á  sa- 
tisfacerme los  arrendatarios  de  mis  posesiones,  entre- 
gúeme al  juego.  Empecé  por  aficionarme  al  billar, 
pero  luego  llegué  á  los  nai])es.  ¡Cuántas  veces  afec- 
tiindo  un  continirnte  desenfadado  y  despreciativo,  vol- 
ví á  mi  casa  con  un  puñal  en  el  corazón,  iracundo  y 
desesperado!  Cierta  noche  regresé  después  de  per- 
der diez  y  ocho  mil  francos,  y  tomando  unas  finísimas 
y  damasquinadas  ]ñstolas  que  pcn*  lujo  conservaba, 
examínelas  con  detención,  apuntóme  con  una  debajcj 
de  la  bai-ba  como  ])ara  (talcular  el  sitio  oportuno,  car- 
gúela y  luego  dejé  las  dos  sobre  la  chimenea.  Ignoro 
que  hubiera  .'■nicedido  á  encontrarlas  cargadas  cuando 
llegué. 

Disgustáronme  del  juego,  de  l;i  sociedad  y  vle  mi 
patria  dos  ó  tres  desgracias  acaecidas  en  pocos  dias. 
La  primei'a  fué  de  un  oficial  mozo  que  acostumbraba 
á  jugar  con  tanta  alegría  como  irrelh^xion  y  tenaci- 
dad. Imposible  hallar  caráctc^r  más  aplicable  cuando 
estaba  fuera  del  garito;  mas  con  los  naipes  en  la  mano 
tornábase  un  monstruo  capaz  de  jugar  el  alma  á  serle 
posible  ponerla  sobre  el  tapete.  Era  c.ijm-o  del  regi- 
miento, y  á  la  caja  reccorrió  más  (le  una  vez  ]>nra  sos- 
tener el  juego,  si  bien  reponía  con  ñdi>lidad  cuanto 
tomaba  al  monient»  de  ganar  y  sobre  todo  si  espera- 
ba algún  arqu(M).  Un  sábado  de  agosto  perdió  cuanto 
jug')  y  la  caja,  del  regimiento  pagó  por  él:  el  domingo 
se  verific.'»  un  recuento  de  caudales:  no  pudo  ocultar 
el  desfalco  ni  repararlo  en  dos  dias  que  por  C(n"tesía  le 
concedió  el  coronel  para  efectuarlo,  y  el  luartes  por  la 
mañana  halláronle  con  su  cráneo  destrozado  por  dos 
pistoletazos  dis[)arad<is  á  la  vez,  uno  debajo  de  la 
l)arba  y  otro  cu  el  f)ido.  Saltó  el  cerebro  á  los  corti- 
najes de  las  vent.-íiins;  las  almohí»Alf>s  y  hvs  parntles  es- 
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tabau  salpicadas  de  sangre,  huesos  de  la  mandíbula 
notábanse  esparcidos  por  do  quiera  y  varios  pedazos 
de  carne  se  hallaban  pegados  al  techo. 

Acudí  yo  el  primero  á  tan  triste  espectáculo,  y  tras 
de  mí  su  madre,  venerable  matrona,  que  no  tenia  otra 
esperanza  sobre  la  tierra  que  aquel  hijo,  y  en  el  deli- 
rio que  la  prí)ducia  su  agudo  dolor  increpóme  con  du- 
rísimas y  ultrajantes  palabras,  acusándome  de  la  per- 
versión y  extravíos  del  suicida,  maldiciéndome  ('•  im- 
precando sobre  mi  sangre.  Callé  yo  respetando  aquel 
furor  hasta  cierto  punto  razonable,  pues  si  bien  me 
consideraba  inocente  de  los  extravíos  de  aquel  infe- 
liz, era  sin  embargo  su  cómplice  y  compañero. 

Encontróse  á  otro  alKn'cado  en  una  estancia  inte- 
rior del  cafe  donde  se  jugal)a.  Dijo  al  dueño  que  de- 
seaba dormir  aquella  noche  en  un  sillón  y  por  la  ma- 
ñana le  hallaron  colgado  de  una  cuerda  nueva  que 
llevava  á  propósito,  la  cual  sujetó  en  un  clavo  del  te- 
cho que  servia  para  colgar  la  lámpara.  Próximo  á  él 
estaba  el  banquillo  que  con  el  pié  derribara  y  junto 
un  billete  que  decia: '  "La  cuerda  me  cuesta  ocho 
sueldos:  uno  me  queda  que  regalo  al  establecimiento 
donde  empecé  y  vengo  á  terminar  mi  carrera." 

Cuando  circuló  la  noticia  de  semejante  aconteci- 
miento todos  maldecían  el  juego  y  á  los  jugadores,  y 
lo  que  mas  sublevaba  la  conciencia  priblica  era  el  ci- 
nismo del  billete  que  revelaba  un  embrutecimiento 
peor  que  irracional.  Pero  aquel  lance  fué  olvidado 
en  breve  por  el  escándalo  que  produjo  la  tercera  ca- 
tástrofe, más  atroz  y  vergonzosa. 

El  jugador  más  decidido  y  colérico  de  la  cuadrilla 
era  un  cirujano,  casado,  con  numerosa  clientela  y  re- 
putación de  hábil  y  activo  en  su  profesión,  pero  que 
con  la  mala,  fama  de  su  irreflexivo  vicio,  mayor  aun 
que  la  excelente  opinión  que  se  tenia  de  su  capacidad, 
fuéronle  íod')s  abandonando  hasta  el  extremo  de 
no  visitar  á  un  solo  enfermo.  Increíbles  eran  las  ti- 
ranías que  sobre  su  desventurada  familia  ejercía,  co- 
mo para  desquitarse  de  su  desgracia  en  el  juego.  Gol- 
peaba á  sus  hijas  como  un  emir  á  sus  esclavas,  daba 
de'  palos  á  su  mujer,  arrastrábala  por  los  cabellos, 
la  plateaba  y  heria.  Tres  meses  hacia  que  no 
ganaba  un  sueldo,  por  lo  cual,  consumida  la  dote 
de  su  esposa,  empezó  á  vender  las  joyas  y  ropas;  y 
como  en  tales  casos  todo  se  vende  molbaratándolo,  en 
breve  dio  fin  también  á  aquellos  fondos;  y  empeñado, 
adeudado  con  el  sastre,  el  casero,  el  cafetero  y  con 
todoj,  en  fia,  no  podía  presentarse  en  la  calle  sin  que 
los  acreedores  le  asediaran  por  todas  partes.  Las 
violencias  qae  con  su  familia  ejercía  eran  ya  príbli- 
cas,  de  suerte  que  reducido  á  la  líltima  miseria  y  sin 
esperanza  de  rehabilitarse  en  el  concepto  de  sus  clien- 
tes, resolvió  terminar  su  odiosa  vida  imitando  á  los 
otros  amigos.  Fuese,  pues,  una  noche  al  cementerio 
y  hallando  cavada  una  sepultura  grands  y  profunda 
atravesó  una  tabla  sobre  ella,  sentóse  encima  y  con  un 
afiladísimo  busturí  segóse  las  carótidas  tan  completa- 
mente que  la  muerte  debió  ser  cosa  de  pocos  momen- 
tos.. Halláronle  á  los  dos  días  de  espaldas  en  la  fosa, 
bañado  en  negra  sangre  y  de  allí  le  sacaron  para  se- 
pultarle fuera  de  sagrado. 

Aumentó  hasta  su  colmo  el  horror  que  inspiraba  tal 
hecho  cuando  se  leyó  su  testamento  que  era  ológrafo, 
escrito,  firmado  y  sellado  el  mismo  día  de  su  muerte 
y  decia  así:  "En  nombre  de  la  desventura,  del  re- 
mordimiento y  de  la  desesperación.  Dejo  mi  cuerpo 
al  municipio  para  que  le  entierre  por  fuerza,  mi  hijo 
al  hospicio,  mi  mujer  é  hijas  á  los  burdeles,  y  el  alma 
al  diablo.  Deseo  suerte  igual  á  C.  N.,  cuyo  oñcio  es 
vigilar  j  por  cohecho  cierra  los  ojos  sobre  las  casas 
infames  y  garitos,  perdición  de  la  juventud.     Caígale 


ia  maldición  de  todas  las  esposas  y  madres  con  la  de 
V.  L.,  arruinado,  vendido  en  una  ciudad,  donde  una 
infame  administración  fomenta  el  vicio." 

Cerraron  el  casino  en  AÜsta  de  tan  horrible  suceso; 
pero  yo  no  me  atrevía  ya  á  presentarme  en  ninguna 
reunión  porque  las  familias  honradas  me  miraban 
mal,  las  madres  y  los  ancianos  no  vacilaban  en  recon- 
venirme, con  más  ó  menos  disimulo,  por  mi  mala  con- 
ducta. Una  de  las  cosas  que  mas  me  avergonzaban 
y  resistían  era  el  extremo  cuidado,  que  observaba  en 
las  más  distinguidas  damas,  de  impedir  á  sus  hijas 
que  hablaran  conmigo,  ni  aim  breves  frases,  pues  si 
bien  al  abandonar  el  juego  abandoné  otras  muchas 
pasiones,  desde  niño  había  conservado  cierta  aparien- 
cia de  dignidad;  así  que  viéndome  objeto  de  odiosa 
desconfianza  y  perdido  completamente  en  el  concepto 
público  empecé  á  pensar  en  alejarme  de  mi  patria  y 
trasladarme  para  siempre  á  América,  donde  esperaba 
hallarme  libre  de  todo  desprecio  y  como  rehabilitado. 

licalicé  todos  mis  fondos,  con  lo  cual  acabé  de  dis- 
gustar á  mis  parientes  que  veían  de  mala  gana  pasar 
á  manos  ajenas  las  tierras  y  demás  inmuebles  que 
largo  tiempo  hacía  llevaban  nuestro  nombre,  y  aun- 
que perdiendo  en  la  venta  más  de  una  tercera  parte 
del  valor  real,  pude  reunir  una  suma  redonda  que  ex- 
cedía de  ciento  setenta  mil  francos,  y  partí  do  mi  pa- 
tria y  de  Europa. 

III. 

EN  NUEVA  YORK. 

Llegué  á  Nueva  Yorli  en  los  Estados  Unidos,  pose- 
dor  entre  metálico  y  billetes  de  banco  de  una  canti- 
dad suficiente  para  vivir  en  paz  y  con  holgura;  mas 
allí  también  desatendí  por  espacio  de  seis  meses  mis 
negocios  frecuentando  deshonrosas  amistades  y  reu- 
niones con  emigrados  de  Italia  que  conservaban  de 
italianos  todo  excepto  la  fé  y  la  moral.  Observando 
el  afán  general  en  aquella  nación  por  ganar  dollars, 
oyendo  en  cuantas  conversaciones  asistía  hablar  de 
dollars,  subordinar  hasta  las  damas  todos  los  pensa- 
mientos, inclusos  los  de  amor,  á  los  dollars,  comenzó 
poco  á  poco  á  surgir  también  en  mi  mente  el  designio 
y  el  ansia  de  dollars,  á  cuyo  fin  coloqué  parte  de  mi 
capital  en  una  caja  de  ahorros  y  parte  en  acciones  de 
ferro-carriles,  y  entré  como  socio  en  varias  especula- 
ciones. 

Correspondiéronme  algunas  y  llevé  varios  años  de 
vida  seria,  como  la  llaman  en  aquel  país  donde  el  ca- 
fé, el  algodón,  el  middling,  etc.,  y  sobre  todo  los  do- 
I  llars,  son  la  suprema  seriedad  que  adquirir  puede 
¡  cualquier  sugeto;  y  aquellos  dollars,  con  tanta  iW'ili- 
1  dad  ganados,  á  los  cuales  acompañaban  mis  nobles  tí- 
i  tulos  y  apellido,  abriéronme  ancho  camino  entre  las 
familias  mas  distinguidas. 

Increíble  parecía  en  Europa  lo  engreído  que  se 
muestran  aquellos  i'cpublicanos  tan  netos  de  las  de- 
leznables vanidades  europeas.  Un  título  de  barón  ó 
de  caballero  que  entre  por  casualidad  en  una  familia 
hincha  de  vanidad  á  toda  la  parentela.  Acontecióme 
recibir  una  tarjeta  de  cierta  señora  cuj-a  hija  estaba 
casada  con  un  conde  alemán,  de  los  que  tan  corto 
condado  y  tan  exiguas  rentas  poseen  en  su  patria,  ó 
tan  equívocos  son  sus  títulos,  que  van  á  establecerlos 
ostentando  ilustres  genealogías  entre  los  independien- 
tes hijos  de  Wa.'^hiugton,  y  la  buena  suegra  tomaba 
pomposamente  el  título  de  condesa  madre^como  si  un 
poco  de  pergamino  que  ennoblecía  á  la  hija  por  fuera 
de  línea,  la  ennobleciera  también  á  ella  creándola 
condesa  madre. 


-12ÍÍ- 


Dígótc  esto,  Roberto  niio  querido,  para  que  conoz- 
cas el  aprecio  en  que  debeu  .  tenerse  tales  arreglado- 
res  de  linajes;  quienes  siendo  hombres  como  los  de- 
niiís  caen  en  el  error  de  procurar  distinguirse  do  sus 
hermanos,  ni  mas  menos  que  los  señores  de  la  edad 
media  ó  los  em})()lvados  lores  de  la  cámara  alta  de 
Inglaterra.     Pero  volvamos  á  mi  narración. 

Entre  un  poco  de  metálico  moderno  y  otros  tantos 
diplomas  antiguos  llegué  á  figurar  de  tal  suerte  en 
los  ilustres  salones  de  Nueva  York,  que  me  fué  ofre- 
cida una  mano  bellísima  y  rica  en  extremo.  Amó, 
pues,  á  tu  madre  Edit  Burg,  la  amé  tanto  como  á  sus 
doUai's,  merced  á  mi  corazón  italiano,  cosa  rara  en 
aquel  país,  y  aun  mas  que  á  su  dinero,  lo  cual  allí  es 
inaudito. 

Era  mi  esposa  una  joven  lady  de  Boston,  católica 
como  hija  de  un  irlandés,  pero  al  principio  vanidosí- 
sima, pues  su  belleza  y  dote,  y  el  grande  }•  expansivo 
amor  que  yo  le  profesaba  la  desvanecieron  de  tal  ma- 
nera, que  mas  de  una  vez  estuvimos  á  punto  de  dar 
ruidosos  escándalos.  Ella  no  practicaba  la  religión, 
ni  yo  menos;  empero  su  corazón  era  tan  verdadera- 
mente bueno  que  estoy  persuadido  de  que  jamás  se 
abrigaron  en  él  ciertos  vicios  indecorosos. 

Reparé  no  obstante  que  solia  padecer  de  vez  en 
cuando  tan  atroces  melancolías  que  todo  la  molestaba 
y  casi  hasta  su  marido,  y  temia  que  aquel  estado  em- 
peorara; pero  plugo  á  Dios  que  fuese  madre  y  en 
breve  encontróse  mejorada  en  todo.  Deseaba  ella  una 
nodriza;  mas  yo  calculé  que  los  tiernos  cuidados  ma- 
ternales serian  mas  útiles  al  hijo  y  á  los  padres,  y 
aparenté  bascar  lina  con  gran  solicitud  y  no  encon- 
ti'arla.  Acomodóse  al  fin  ella  á  amamantar  al  niño, 
y  me  felicité  mil  veces  por  mi  ardid.  El  cuidado  y 
vigilancia  de  las  fajas,  camisas,  gorros,  cuna,  sopas, 
frenteros  y  chupadores  ocupábanla  dia  y  noche;  y  yo, 
viéndote,  Roberto  mió,  crecer  bello  y  fresco  como  una 
flor  de  abril,  aumenté  mi  cariño  hacia  tu  madre  y  lia- 
cíala  cuantas  caricias  eran  imaginables. 

Uno  de  sus  anteriores  caprichos  era  gastar  con  ex- 
ceso en  joyas,  modas  y  adornos  de  todas  clases,  y 
mas  aun  que  la  alegría  de  vestirse  todas  aquellas  va- 
nidades satisfacíala  el  orgullo  de  comprarlas  por  sí 
propia  en  los  grandes  almacenes,  donde  llegaba  cuan- 
do estaban  cuajados  de  señoras  y  pagando  al  contado 
volvia  á  su  elegante  carretela  con  el  nuevo  objeto  en 
la  mano  y  cierto  aire  de  triunfo  sobre  las  otras  da- 
mas, que  obligadas  á  depender  de  sus  padres  ó  espo- 
sos no  podían  hacer  tan  excesivos  dispendios.  No 
recuerdo  que  cu  los  primeros  años  comprara  por  se- 
gunda mano  ni  una  cinta,  ni  un  botón,  sino  todo  en 
persona,  en  su  coche  ó  acompañada  de  un  criado  co- 
mo si  fuera  á  una  revista.  Cuando  la  fué  preciso 
ocuparse  de  tí,  el  primer  efecto  fué  volverse  casera 
y  grave,  de  modo  que  al  destetarte,  olvidó  también 
las  conversaciones  fútiles,  teitulias  y  festines;  y  aun- 
que me  parecían  d(>masiadas  ]nivaciones,  desvanecía 
tan  l)ieu  mis  escrúpulos,  (¡ue  no  encontraba  que  re- 
plicar. 

Contabas  tres  años  cuando  nació  tu  hermana  Ida, 
á  quien  debes  amar  con)0  el  ángel  tutelar  de  nuestra 
casa;  al  escribir  su  nombre  ruedan  mis  lágrimas  so- 
bre el  pai)el  en  que  le  trazo. 

Empezaba  mi  Edit  á  (mseñarte  á  decir:  Jf>iits  y 
MdrÍK,  y  asombrado  yo  por  aquella  nueva  forma  de 
educación  me  decía: 

— Seguramente  es  la  naturaleza  (juicn  enseña  á  las 
madres  la  religión. 

Regocijábame  mas  todavía  cuando  la  oia  dictarte 
oraciones  para  que  las  recitaras,  ó    llevarte  á  veces  á 


la  cíi pilla  católica  y  sentada  delante  del  altar  arrodi- 
llarte sobre  su  regazo,  cruzar  tus  manecitas  y  decirte 
con  frecuencia  entre  otras  muchas  súplicas  a  Dios: 

— Mira  á  Jesús  en  la  cruz:  aquel  está  muerto,  pero 
debajo,  en  el  tabernáculo  y  en  la  hostia  está  vivo, 
vivo  como  en  el  cielo:  ruégale,  díle  que  te  haga  bue- 
no, que  haga  buenos  á  papá  y  á  mamá. 

Sabia  yo  todo  esto  por  tí  Roberto  mío,  que  me  lo 
repetías  cuando  de  vuelta  en  casa  te  preguntaba  dón- 
de estuviste  y  qué  habías  hecho.  Aprende  en  esto  á 
conocer  el  corazón  humar.o.  Aquellas  pequeñas  de- 
mostraciones de  piedad  y  religioso  amor  de  mi  espo- 
sa me  llegaban  hasta  lo  íntimo  del  alma  y  nunca  me 
consideraba  tan  amado  ni  ocupando  lugar  tan  prefe- 
rente en  su  corazón,  como  cuando  me  encomendaba 
á  Dios  por  tu  boca,  siendo  tú  un  niño  de  cuatro  ó 
cinco  años;  y  aun  acontecióme  más  de  una  vez  que, 
al  referirme  tú  que  rogabas  á  Jesús  qiie  me  hiciera 
bueno,  brotaron  lágrimas  de  mis  ojos  y  mis  labios 
tembl  aron  agitados  por  los  sollozos. 

Empero  la  religión  hali.íbase  entonces  muy  lejos  de 
mí,  porque  yo  estaba  alejado  de  ella,  y  sin  embargo 
agradecía  en  el  alma  á  mi  esposa  contemplarla  cada 
día  más  catitativa  y  piadosa  y  regocijábame  obser- 
vando que  á  pasos  agigantados  volvíase  mejor  esposa, 
mejor  madre,  mejor  en  todo. 

Cierto  dia  entrevi  que  debía  tener  una  conferen- 
cia secreta  con  un  anciano  misionero  católico,  cuya 
ocasión  ofrecióse  de  la  siguiente  manera: 

Los  católicos  de  la  ciudad,  si  bien  no  muy  numero- 
sos ni  fervorosos  todos  en  las  prácticas  cristianas,  pi- 
dieron sin  embargo  ó  al  menos  aceptaron  de  buen 
grado  un  misionero,  famoso  en  aquella  comarca,  lla- 
mado el  padre  Mac  Kilkenny,  irlandés  de  origen,  va- 
ron  de  gran  sabiduría  y  ardiente  celo,  que  recorría 
los  campos,  aldeas  y  hasta  las  parroquias  de  la  ciu- 
dad pronunciando  fervorosas  y  solemnes  comuniones 
generales  y  otras  demostraciones  religiosas  hasta  en- 
tonces inusitadas.  Yo,  que  siem])re  me  figuré  que 
las  misiones  sólo  eran  una  intimidación  para  los  lu- 
gareños de  Italia,  asombrábame  de  verlas  trasplan- 
tadas á  regiones  protestantes,  y  más  cuando  observa- 
ba tal  conformidad  de  ceremonias  religiosas  entre 
pueblos  tan  apartados  v  de  táu  diversas  costumbres. 
Pero  mi  asombro  llego  al  colmo  contemplando  á  los 
protestantes  acudir  á  nuestros  sermones,  y  á  mas  de 
uno  de  lo  mas  granado,  convertirse  á  nuestra  religión. 

Dejé,  pues,  á  mi  esposa  en  plena  libertad  de  con- 
currir á  las  misione?  y  hasta  fui  yo  también  alguna 
vez,  como  si  fuera  al  teatro.  El  hecho  fué  que  em- 
pezando á  sentir  remordimientos  de  conciencia,  los 
cuales  llamaba  yo  entonces  tnríxti-lon  de  la  paz,  no  me 
atreví  á  continuar  frecuentándolas;  pero  Edit,  mas 
animosa  que  yo,  siguió  con  asiduidad.  Advertí  que 
algau  proyecto  la  bullía  en  la  mente,  porque  una  vez 
la  sorprendí  á  hora  desusada  de  rodillas  delante  de 
un  crucifijo,  única  imagen  sagrada  que  por  casualidad 
existia  en  casa,  si  bien  relegada  á  una  estancia  inha- 
bitada. Comía  poco,  hablaba  menos  y  me  respondía 
como  distraída;  hacia  menos  caricias  á  los  niños,  y 
cuando  se  figuraba  estar  sola  exhalaba  larguísimos 
sus})iros  leyendo  sus  libros  devotos,  cuya  existencia 
ignoraba  yo  de  todo  punto. 


(Se  continuará. ) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Ijas  Veg'ííS. — Anunciamos  con  gran  sentimiento 
la  muerte  de  D.  José  María  Duran,  fallecido  en  muy 
pocas  horas  en  la  Jicarilla.  Tenia  67  años  de  edad, 
pero  todavía  estaba  en  fuerzas  para  vivir  muchos 
otros.  Participamos  con  todos  sus  deudos  y  auiigos 
el  dolor  de  tan  improviso  fallecimiento. 

l*4'ñrtseo. — A  instancia  del  Rev.  P.  Remuzon  Cu- 
ra de  Santa  Cruz,  encargado  de  la  Parroquia  del  Pe- 
ñasco, el  Rev.  P.  Gasparri  S.  J.  ha  dado  unos  dias 
de  misión  en  esta  Parroquia,  principiando  el  domin- 
go dia  25  de  Febrero,  y  acabando  el  dia  8  de  Marzo. 
El  concurso  desde  el  primer  dia  ha  sido  verdadera- 
mente extraordinario,  y  el  fervor  indecible  con  muy 
buenos  resultados.  Todos  los  dias  se  predicó  por  la 
mañana,  y  por  la  tarde:  las  confesiones  y  Comunio- 
nes llegaron  en  doce  dias  al  número  de  1529,  no  que- 
dando sino  unos  pocos  sin  recibir  los  Sacramentos. 
Como  á  poca  distancia  se  hallan  diferentes  placitas, 
(El  Chamizal  á  tres  millas.  Las  Trampas  á  seis,  El 
Llano  á  tres)  el  P.  fué  á  predicar  en  ellas.  Era  tan 
nuevo  como  consolador  ver  á  toda  la  gente  moverse 
en  masa  é  ir  á  la  misión,  en  cualquiera  parte  se  die- 
ra. Aquella  buena  gente,  hombres,  mujeres  y  niños, 
se^uian  al  Padre,  asi  como  en  el  Santo  Evangelio  se 
cuenta  que  los  pueblos  seguían  á  nuestro  divino  Re- 
dentor. El  jueves  hubo  una  numerosísima  y  hermo- 
sa procesión:  después  del  sermón  de  despedida,  se 
puso  la  Cruz  de  la  Misión,  y  todo  se  acabó  con  gran- 
de satisfacción  de  todos.  La  gente  quedó  agradeci- 
da en  grado  extremo  por  ese  bien  inmenso  que  su 
Párroco  les  procuró,  y  nada  mas  ardientemente  de- 
sea que  poseerle  largo  tiempo,  para  conservar  y  de- 
sarrollar siempre  mas  los  frutos  de  la  Suata  Misión. 
El  P.  Gasparri  ha  pasado  después  á  predicar  otra 
Misión  en  la  Parroquia  de  S.  Juan. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


K.sáíitlo.*;  diidos. — Como  era  de  presumir  Hay- 
es  ha  sido  inaugurado  Presidente  de  los  Estados  U- 
nidos  sin  la  menor  dificultad.  A  la  verdad  unos  di- 
putados demócratas  querían  por  medio  de  una  ma- 
niobra parlamentaria  diferir  hasta  el  4  de  Marzo  la 
nominación  de  Hayes.  De  esta  manera  el  Presiden- 
te del  Senado  sería -Presidente  provisorio  de  los  Es- 
tados Unidos  hasta  una  nueva  elección  electoral,  que 
se  haría  en  otoño.  Con  mucho  gusto  vemos  que  esos 
Representantes  no  lograron  salir  con  la  suya.  En 
una  república  democrática,  la  voluntad  del  pueblo 
debe  gobernar  (á  lo  menos  en  teoría).  Pues  bien;  es 
verdad  que  el  pueblo  por  una  mayoría  considerable 
habia  elegido  á  Tilden,  con  la  esperanza  mas  ó  menos 
fundada,  de.  que  él  reformaría  varios  abusos  en  la  ad- 
ministración de  la  república;  pero  según  que  aparece 
muy  claramente  en  esos   órgano?  de  la   pública  opi- 


nión, los  diarios  (p.  ej.,  el  N.  Y.  Herald),  no  era  vo- 
luntad del  pueblo  sacrificar  sa  paz,  su  comercio  y  sus 
intereses  á  la  Reforma  de  los  abusos.  Luego  debían 
los  Representantes  someterse  á  la  voluntaddel  pue- 
blo; la  que,  en  conclusión  final,  tendrá  siempre,  como 
es  justo,  el  gobierno  que  merece. 

El  Padre  Santo  ha  nombrado  dos  Obispos  para  los 
Estados  Unidos:  el  Rev.  John  Moore  de  Charleston 
para  la  silla  episcopal  de  San  xigustíu,  Florida,  y  el 
P.  Dominico  Pr.  Vmyes  de  Renicia,  como  Oljispo 
Coadjutor  de  Mñr.  O'ConncU  de  Gray  Valley,  Cal. 
regiones  del  Golfo  de  California. 

Un  cierto  diario  Protestante,  episcopaliano  si  no 
nos  equivocamos,  el  Church  Jodvnul,  está  muy  alar- 
mado por  los  resultados  de  la  propaganda  católica 
entre  los  negros  de  los  Estados  del  Sur.  Dice  que 
una  fuerte  banda  de  católicos  está  ya  á  la  obra  entre 
los  negros,  y  que  cien  jóvenes  negros  se  están  prepa- 
rando en  el  Seminario  de  Propcujanda  en  Roma  jrara 
el  Sacerdocio.  No  podemos  saber  con  exactitud  la 
verdad  de  estas  noticias  que  nos  da  el  Church  Journal: 
.las  creemos  exageradas,  y  el  Catholic  Revie.w  nos  con- 
firma en  creerlas  así.  Pero  ¿quieren  ver  los  lectores 
un  retrato  al  natural  de  un  Protestante  fanático,  de 
la  clase  de  los  hitjoicd  prutevtants?  Pues  lean  aquí. 
El  susodicho  periódico  quiere  incitar  los  ministros  de 
secta  á  trabajar  mas  de  lo  que  hacen  en  pro  de  los 
pobres  negros,  y  dice:  "Sin  duda  ninguna  los  negros 
bajo  las  enseñanzas  de  los  Católicos  Romanos  es- 
tarán en  mejores  condiciones  espirituales  de  lo  que 
están  ahora:  pero  pensamos  que  el  país  no  ganará 
nada  en  que  esta  Iglesia  (la  Católica)  predomine  en 
la  política  ]uas  de  lo  que  hace  ahora.  Esperamos  que 
si  nuestros  hombres  de  Iglesia  no  se  mueven  por  mo- 
tivos mas  altos  á  hacer  su  deber  hacia  esta  pobre  gen- 
te (los  negros),  se  muevan  á  lo  menos  por  el  ruido  de 
ver  á  los  Jesiiitas,  los  que  fueron  destei'rados  de  la 
mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa,  asegurar  pa- 
ra sí  mismos  el  dominio  sobre  nuestras  instituciones 
políticas."  No  haremos  comento,  que  seria  inútil. 
Observen  aquí  los  lectores,  cuanto  se  dice  de  los  Je- 
suítas, los  que  entran  aquí  no  sabemos  cómo  ni  por- 
qué; á  no  ser  como  espantajo  para  los ....  tontos. 

Ma.ssííelaMi»ií''íé!^. — Nuestros  lectores  no  sabrán 
tal  vez  qué  cosa  es  lo  que  los  Protestantes  llaman 
reviváis.  En  una  palabra  pueden  llama]-se  inisioncs 
protestantes.  3Iís!ones  son  por  el  excítamíento  y  sa- 
cudimiento, que  los  ejercicios  extraordinarios  suelen 
y  deben  producir:  pero  misiones  2}yotestantes  por  el  nii- 
mero  de  protestas  que  suelen  causar  de  la  pavte  de 
padres,  nuiridos,  etc.,  etc.  Hé  aquí  algunas  de  estas 
protestas.  "Dos  negros,  marido  y  mujer,  que  se  ha- 
bían convertido  (/o  gct  relit/ion,  gerigonza  metodista 
que  no  significa  nada  en  ningún  idioma,  ni  siquiera 
en  inglés)  en  un  lícvivcd  en  Westfield,  Mass.,  tomaron 
una  tarde  la  santa  resolución  de  confesarse  uno  á  otio 
sus   propios  ]^  ecados.     La  cosa   procedió  muy  bien 
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hiista  que  el  marido  acabó  la  lista  de  sns  i)ccados. 
Pero  la  mujer,  mas  pecadora  al  parecer,  continuó  la 
enumeración  de  los  suyos  taiito  que  el  liond)rc  gastó 
la  paciencia,  y  derribada  de  un  golpe,  se  fué  rodando 
en  un  rincón.  Sus  chillidos  atrajeron  un  cierto  nu- 
mero de  otros  negros  al  cuarto,  y  resultó  la  bulla  o.n 
una  refriega  general.  Confesiones  y  asambleas  están 
suspendidas,  en  sus  cercanías,  hasta  que  los  herma- 
nos, {/¡ic  hretJircn)  se  restablezcan  de  su  miigulladuras 
(S/)rÍji;(/i('J(l  I{cjinl>licaii) .  Ahí  va  otra.  El  Iíohíoh  llcr- 
rahl  del  15  de  Febrero  dice:  "Mientras  que  los  escri- 
hds  del  periódico  estaban  ayer  ocupados  en  su  tarca, 
y  cabalmente  después  que  Mr.  Moody  (está  dando  jun- 
to con  iSankey  una  misiou,  prolcsldute  en  Boston,  como 
lo  habíamos  ya  refeiidol  habia  [declarado  que  no  ha- 
bla negocio  en  el  mundo  mas  importante  que  el  de 
salvar  almas,  un  hombre  anciano,  con  lágrimas  en  sus 
ojos  entró,  }'  a]Joyiíndose  á  la  baranda  de  nuestra  otí- 
ciua  nos  remitió  lo  siguiente  por  escrito. — Vengo  de 
Filadelfia  con  el  fia  de  llevar  un  mensaje  á  Mr.  Moody 
que  contenia  la  siguiente  demanda,  que  fué  deshe- 
chada  por  los  misioneros.  Se  piden  Irift  oraciones  de 
Mi\  Jloodt/  ¡I  (■(iiiqxthía  en  favor  de  una  vvijer  de  FUa- 
deíjia,  cine  .st  rol  rió  Jo<'a  jxi  rtiei pando  á  su  misión,  en  esa 
ciudad.  El  marido  de  la  mujer  es  hombre  trabajador, 
industrioso  y  sobrio,  y  padre  de  dos  niños.  Desde 
({ue  esta  desgracia  le  at^onteció,  se  siente  ganas  de 
maldecir  á  Dios  y  Moody,  que  ha  echado  á  perder  á 
su  familia,  un  tiempo  tan  dichosa,  y  que  ha  heclio  á 
sus  niños  luK'rfanos  de  madre.  ¿No  podiia  hacerse 
algo  por  medio  de  plegarias  para  ayudar  este  pobre 
nuxrido?  ¿Con  qué  derecho  rehusa  orar  yiov  esta  ma- 
dre desdichada? — Esta  nota  fué  apoyarla  por  otros 
hombi'es  en  el  meelinij,  los  que  estaban  ya  informados 
del  caso."  Así  sucede  cuando  se  quiere  remedar. 
Dícese  que  el  diablo  quiere  siempre  remedar  en  sus 
obras  las  obras  de  Dios;  y  los  Protestantes  desde  al- , 
gun  tiempo  acá,  no  sabemos  porqué,  quieie  remedar 
!Í  los  Católicos;  y  les  sale  siempre  mal. 

X<»ri ii  C'aB*4>liniii. — Siguen  las  conversiones  do 
Protestantes,  y  el  progreso  de  nuestra  santa  Religión 
en  este  Estado  casi  todo  Protestante:  es  digno  de  a- 
tencion.  A  cualquiera  misión,  que  se  dé,  asisten  los 
Protestantes;  dos  nuevas  iglesias  compuestas  sola- 
mente de  convertidos  de  diferentes  sectas  se  han  le- 
vantado recientemente  una  en  el  Condado  de  S;im- 
son,  y  otra  en  el  de  Duplin.  La  Kehgion  cat(')lica 
hasta  ahora  era  muy  mezquinmeute  representada. 
El  North  üaroUnn  no  es  diócesis,  es  tan  solanrente  un 
Vicariato  apostólico;  Iglesias  y  Capillas  en  todo  el 
Estado,  trece;  y  aun  no  hay  otros  tantos  Cura-Párro- 
cos: la  mayor  parte  do  ](")s  liabitantes  Metodistas  y 
Baptistas,  con  un  fuerte  número  de  l'resbiteiianos  y 
Episcopalianos,  sin  contar  la  variedad  usual  de  no 
sabemos  cuántas  otras  sectas!  La  situación  de  la  I- 
glesia  Católica,  sin  embargo,  parece,  gracias  á  Dios, 
que  va  á  cambiarse.  Ya  los  valerosos  Benedictinos 
entraron  en  el  campo,  y  la  buena  voluntad  de  los 
Norto-carolinianos  es  ¡1(5"  buen  agüero.  Tan  satisfe- 
(íhos  están  de  las  palabras  y  doctrinas  do  los  misio- 
neros (¡atólicos,  (puí  ])iden  Catecisnuis  ]iara  estudiar 
por  sí  mismos  la  Pieligion  católica,  cuando  no  i)ued(iu 
tener  ¡í  mano  Sacerdotes  (jue  los  instruyan.  K\  Ad- 
ministrador del  Vicariato,  Mñr.  Gibbons,  ha  última- 
mente compuesto  un  libro  en  que  ha  refundido  las 
instrucciones  que  dcsd{>  algún  tiempo  il:ia  dando  á 
(íongregaciones  mistas  de;  Protestantes  y  de  (^atólicos 
ya  sea  en  Virginia,  ya  sea  en  la  Carolina  del  Norte. 
El  libro  s(;  intitula  Fai/Ii  (>/'our  ludlnrs,  y  como  nos 
lo  asegura  el  Cnlhiilic  Jícrinr  viene  muy  á  ju'opósito 
para  instruir  aquellos  Protestantes  que  desean  tanto 


conocer  la  verdad,  y  que  son  proutos  á  seguirla  si  la 
conocen. 

'BVxax. — Dícese  que  entre  las  otras  promesas  he- 
chas por  Hayes  á  lo.s  demócratas  de  los  Estados  del 
Sur  para  apaciguarlos  y  tenerlos  contentos,  una  prin- 
cipal fuese  la  de  conceder  mercedes,  no  sabemos  si 
de  tierras,  ó  de  dinero  para  la  construcción  de  ferro- 
c^ii-ril  en  el  T<\ras  Paci/ic  No  sabemos  lo  que  hay  de 
fundado  en  esta  noticia:  cierto  es  que  la  realización 
de  este  proyecto  seria  una  ventaja  muy  grande  así 
para  el  Texas  como  para  el  Nuevo  Mt'jico  y  el  Norte 
del  Méjico.  El  Tieiujio  copia  un  largo  artículo  del 
Coniereio  del  luidle  de  St.  Louis,  en  el  que  se  descri- 
ben algunas  vias  férreas  del  Texas,  y  se  enumeran  sus 
ventajas.  Hablando  del  llouslon  d-  Texas  Ce)draJ  lili. 
(|ue  en  Dennison  se  une  con  el  M.  K.  <t  T.  P.  K., 
dice:  "Por  toda  la  extensión  de  esta  línea  la  pobla- 
ción continua  á  aumentar  á  pasos  rápidos,  y  durante 
los  últimos  dos  años  se  han  establecido  varias  colo- 
nias pertenecientes  la  mayor  parte  á  la  raza  latina  en 
la  dirección  del  P(rn  Iffoidlc  y  del  liio  Grande.  Es 
muy  probable  que  dentro  de  los  diez  ó  quince  años 
venideros  las  inmensas  riquezas  minerales  y  agríco- 
las de  Nuevo  M(''jico  y  los  Estados  Setentrionales 
de  Méjico,  Chihuahua,  Sonora,  Nuevo  León  yTamau- 
lipas,  hallarán  un  mercado  provechoso  en  las  ciuda- 
des del  Valle  (de  St.  Louis)  por  medio  de  esta  línea, 
y  sus  ramales.  Las  vias  férreas  se  multiplican  rápi- 
damente, y  entre  los  primeros  caminos  de  hierro  que 
se  completarán,  puede  contarso  el  Texas  Pacific  que 
formará  una  liga  mercantil  entre  los  puertos  del  Golfo 
mejicano,  las  ciudades  del  Valle,  los  ¡¡uertos  principa- 
les de  Cuba  y  Puerto  Rico  (por  los  vapores  que  salen 
de  Nueva  Orleans  y  Galveston)  y  las  ricas  y  fértiles 
regiones  del  Golfo  de  California." 

Por  amor  de  la  verdad,  en  lo  que  toca  á  Nuevo  Mé- 
jico, estamos  obligados  de  decir  que  riquezas  minera- 
les hay  muchas  aquí  en  oro,  plata,  cobre  y  carbón: 
pero  no  hemos  podido  ver,  ni  sospechar,  ni  siquiera 
imaginar  riquezas  agrícolas.  Y  esto  lo  decimos,  no 
obstante  afirmaciones  de  periódicos  en  contrario,  no 
solo  de  Nuevo  Méjico,  sino  también  de  Colorado.  Si 
este  país  se  coteja  con  cualquiera  otro  Estado  del 
Norte  ó  del  Sur  de  la  Union,  le  llevará  ventaja  en 
cualquiera  otra  cosa,  pero  no  en  agricultura;  á  la 
cual  es  y  será  nmy  probablemente  siempre  pobre  por 
razones  bien  ct)nocidas  aquí,  pero  que  no  tenemos 
lugar  de  enumerar.  Decimos  esto  porque,  para  usar 
las  palabras  mismas  del  2'ieinpo  "no  nos  gusta  alucinar 
á  nadie  con  falsos  informes." 

liOaiissaitao — Desjuies  déla  comida,  la  farsa.  I^a 
cuestión  ahora  es  ¿qué  gobierno  local  reconocerá 
Hayes  en  Louisiana?  ¿el  Republicano  ó  el  Demócra- 
ta? ¿el  de  Packard,  ó  el  Nicholls?  No  solamente  los 
periódicos  demócratas;  cOmo  el  Frojiaaateur  Cat/iuU- 
(jue,  sino  los  republicanos  mismos,  como  el  Xatituial 
liepublican  creen  que  se  reconocerá  el  demócrata,  y 
aconsejan  que  se  dejen  libres  los  Estados  del  Sur  en 
adoptar  los  gobiernos  locales  que  mas  les  convienen; 
lo  que  quiere  decir  que  no  se  roconozcan  los  gobiernos 
Republicanos,  ni  se  sostengan  con  fuerzas  militares, 
sinX)  que  se  dejen  triunfar  los  demócratas,  los  que  po- 
seen, como  fts  evidente,  la  confianza  do  esos  Estados. 
El  Presidente  Crraut  habiendo  retirado  (después  do 
las  elecciones  .se  entiende)  las  tropas  de  Louisiana  y 
la  Carolina;  ha  dado  con  ello  el  golpe  de  gracia  á  los 
gobiernos  locales  re])ublicanos,  á  menos  que  Hayes 
no  los  reconozca  oficialmente.  El  Propta/aleur  (.'(d/io- 
lifjue  se  lisonjea  (]ue  no  lo  hará.  El  X.  Y.  Jlerold 
del  3  de  Marzo  pul)lica-{í  e.stc  propósito  un  articuli- 
to,   Louisiana  free,   que  nos  parece  una  obra  maes- 
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tra  de  hipocresía.  Sentimos  no  poderlo  publicar  por 
entero.  Imaginen  los  lectores  todo  lo  que  puede  de- 
cirse de  mas  fuerte  y  de  mas  duro  contra  el  Gobierno 
inilitar  que  se  impuso  á  la  Louisiana,  compendiado 
de  la  manera  mas  clara  que  ])ueda  desearse,  tal  es  el 
artículo  del  N.  Y.  Hevald.  Y  sin  embargo  apostaría- 
mos cien  contra  utio,  que  si  mañana  Hayes  reconoce, 
y  quiere  mantener  de  fuerza  á  Packard,  el  Heicdd  no 
lo  llevará  á  mal.  Y  ¿cómo  no?  si  él  mismo,  como 
los  otros  periódicos  de  la  misma  claaña  ha  aplaudido 
á  la  decisión  de  la  Comisión  acerca  de  los  votos  de 
Louisiana.  ¿De  dónde  vinieron  los  certificados  de  los 
electores  republicanos,  siuo  del  mismo  Gobierno  ti- 
ránico 6  infame  que  el  Jlcrahl  describe?  Pero  es  i- 
niítil  apelar  á  la  lógica,  ó  al  sentido  común.  Di- 
cho artículo  es  una  fotografía  de  la  política  de  nues- 
tros políticos,  á  quines  se  les  da  un  bledo  de  la  hones- 
tidad y  del  honor,  cuando  median  el  interés  y  el  di- 
nero. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Bioiían, — El  Papa,  dice  Vitalia  del  23,  acaba  de 
someter  á  los  Cardenales  una  cuestión  relativa  al  fu- 
turo Conclave.  La  cuestión  es  la  siguiente.  "En  la 
situación  en  que  se  halla  la  Santa  Sede  frente  á  fren- 
te del  gobierno  Italiano,  y  frente  á  frente  sobre  todo 
de  la  revolución,  representada  por  la  francmasonería, 
¿conviene  tomar  medidas  para  asegurar  la  libertad 
de  los  miembros  del  Sacro  Colegio,  Uauíados  á  elegir 
el  Soberano  Pontífice?"  Los  Cardenales  deben  ha- 
cer conocer  sus  opiniones  sobre  esta  cuestión. 

Un  telegrama  de  Eoma  del  4  de  Febrero  dice  que  el 
Papa  dio  la  Comunión  ese  dia  por  la  mañana  á  veía- 
te personas.  A  mediodía  recibió  á  set'.nta  personas 
de  diversas  nacionalidades. 

S'"'á'ancáíí, — Las  Universidades  Católicas  en  Fran- 
cia prosperan  de  una  manera  prodigiosa.  En  Augors 
un  Canónigo  ha  ofrecido  liltimameute  á  la  Facultad 
de  letras  uua  biblioteca  compuesta  de  mas  de  cinco 
mil  voh'imenes.  En  la  misma  ciudad,  la  viuda  del  i- 
lastre  general  Lamoriciere  ha  enviado  á  la  Facultad 
de  Derecho  un  ejemplar  de  todas  las  obras  de  mate- 
rias jurídicas  que  se  han  jMiblicado.  En  Lille  conti- 
núan con  abundancia  los  donativos  para  la  Universi- 
dad católica  de  esa  ciudad.  Últimamente,  una  sola 
familia  que  ha  querido  permanecer  desconocida,  ha 
enviado  500,000  fr.  ($100,000).  Otros  dos  bienhe- 
chores anónimos  han  dado  cada  uno  100,000  francofj 
($20,000)  para  la  fundación  de  un  cátedra.  Se  sabe 
que  M.  Bechamp,  para  ir  como  profesor  á  la  Univer- 
sidad católica  de  Lille,  ha  dejado  una  brillante  posi- 
ción en  la  Facultad  goberuamental  de  Medicina  en 
Montpeiller.  El  rector  de  esa  Facultad,  para  rete- 
nerle, le  decía  que  iba  á  asociarse  á  uua  obra  crryo 
porvenir  no  estaba  asegurado.  M.  Becamp  le  res- 
pondió: "Yo  no  considero  mas  que  uua  cosa.  Fran- 
cia ha  sido  hecha  por  los  Obispos,  y  quiero  aj'udarlos 
para  rehacerla. 

K*»ÍíííSi5í. — Leemos  en  el  Siglo  Futuro  que  Mñr. 
Jacobo  Cattaní,  Arzobispo  de  Ancira,  designado  por 
Su  Santidad  para  el  cargo  de  Nuncio  Apostólico  en 
España,  recibió  el  despacho  oficial  de  su  nombramien- 
to el  dia  28  del  mes  pasado. 

Añeáfiisssasa. — Bismarck  está  tocando  con  mano 
las  consecuencias  de  su  política  anti-cristiana.  Un 
telegrama  de  Berlín  del  2  de  Febrero  dice,  que  con- 
tinúan preocupándose  allí  los  hombres  'del  gobierno 
con  el  gran  nvímero  de  votos  que  obtuvieron  los  di- 
putados socialistas  en  las  últimas  elecciones.  Se  ele- 
van estos  votos  á  la  cifra  de  023,000:  en  1874  no  ha- 
bla sido  esta  mas  que  394,000.    Los  diputados  socia- 
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listas  son  once,  y  podrá  este  grupo  ser  aumentado  do 
otro  mas. 

Este  resultado  no  estrañara  á  los  que  por  los  pe- 
riódicos ya  sabían  cuan  grande  es  la  propaganda 
socialista  que  se  hace  en  Alemania.  La  Gaceta,  de 
Ateiiian'a^  dil  Norte  dice,  que  de  todos  los  })artidos 
políticos,  el  socialista  es  el  que  ha  gastado  más  dine- 
ro en  las  elecciones.  Los  obreros  dieron  el  cuarto 
de  un  millón  con  este  objeto,  y  es  muy  probable  que 
hayan  dado  una  nueva  suma  de  10,000  marcos.  Por 
consecuencia  del  establecimiento  de  las  cajas  de  huel- 
gas, los  demócratas  socialistas  se  han  habituado  á  dar 
continuamente  ciertas  sumas,  y  hacen  darlas  aun  á 
numerosos  obreros  que  no  son  socialistas.  El  terroris- 
mo que  ejercen  sobre  las  clases  obreras  es  mas  grande 
de  lo  que  se  cree.  Están  preparadas  nuevas  huelgas. 
Blaa,*íls8, — A  pesar  de  estar  muy  á  oscuras  respec- 
to á  la  guerra  turco-rusa  que  tanto  se  teme,  las  noti- 
cias c[ue  nos  vienen  de  Europa  nos  hacen  ver  proba - 
h\e  por  esta  primavera  su  declaración.  Dice  la  Presse 
de  Vieaa:  "llusia  se  prepara  á  todas  las  eventua- 
lidades; lejos  de  suspender  sus  armamentos,  los  com- 
pleta, y  ]K)r  esto  abre  á  sus  tropas  el  camino  que  con- 
duce al  Danubio,  para  facilitarles  sus  movimientos  en 
caso  de  "uerra.  Un  telegrama  de  Bucharest  del  6 
Febreo  nos  hace  saber  que  el  5  se  firmó  un  convenio 
que  arregla  definitivamente:  1"  El  paso  del  ejército 
suyo  por  Bumania,  2'  Las  condiciones  de  estricta 
neutrali  bul  que  el  Gobierno  del  príncipe  Carlos  se 
compromete  á  mantener  en  caso  de  guerra  entre 
Rusia  y  Turquía. 

Un  despacho  telegráfico  de  Viena  al  Standard  de 
Londres  dice  que  el  ejército  de  Rusia  está  ya  pronto 
de  acción. 
siía — Ya  llevamos  dicho  que  la  importantí- 
sima cuestión  de  Oriente  está  tan  enmarañada,  que 
difícilmente  se  puede  vislumbrar  lo  que  sucederá  en 
esta  primavera.  Hé  aquí  lo  que  dice  el  Siglo  Futuro, 
excelente  diano  de  Madrid,  á  propósito  del  nuevo  mi- 
nistro de  Turquía  EdhemBajá:  "Respecto  á  la  sig- 
niñcaciou  política  del  nuevo  Gran  Vizir,  están  encon- 
tradas las  opiniones,  como  suele  suceder  generalmente 
en  estos  casos."  Y  después  de  haber  referido  lo  que 
la  prensa  europea  teme  ó  espera  del  nuevo  ministro 
otoman,  añade:  "No  sabemos  cuál  de  las  dos  versio- 
nes se  acerca  mas  á  la  verdad ....  De  todos  modos 
continua  embrollada  como  siempre  la  famosa  cuestión 
de  Oriente.  En  una  cosa  insisten  todos  los  telegra- 
mas, _y  es,  que  la  Turquía  seguirá  una  política  com- 
jjletamente  liberal:  pero  de  este  liberalismo  se  ríen 
los  rusos  á  mandíbula  batiente  y  no  será  con  medidas 
liberales,  con  las  que  consiguirá  la  Puerta  sostener  la 
nube  de  fuego  que  amenaza  abrasarla.  No  será  tam- 
])oco  con  medidas  liberales,  con  las  que  reunirá  dine- 
ro, inspirará  entusiasmo  á  sus  soldados,  y  se  pondrá 
en  condiciones  de  luchar  con  el  coloso  ruso.  Estos 
achaques  de  liberalismo  de  que  quiere  hacer  alarde 
á  última  hora,  no  hacen  mas  que  mostrar  á  desnudo 
las  miserias  del  moribundo  imperio  de  Mahomed." 

I*íi>3«s«ia. — Escriben  de  Francfort  con  fecha  29  de 
Enero:  "El  gobernador  central  Conde  de  Kotzebuc, 
ha  advertido  á  todo  el  Clero  católico  de  Polonia  que 
está  prohibídc',  bajo  pena  de  deportación,  invocar  la 
Sma.  Virgen  Maria  como  Madre  de  Dios  y  Reina  de 
Polonia.  Esta  advertencia  ha  sido  dada  con  motivo 
de  la  deportacionide  Oloneiz,  del  sacerdote  Simón  Sa- 
pinsld,  ele  la  Diócesis  de  Augustawo.  El  infortunado 
mártir  habia  dicho  tres  veces  después  de  las  letanías 
— Sta.  Madre  de  Dios,  Reina  de  Polonia,  rogad  por 
nosotros — Es  una  tradición  secular,  y  en  las  antiguas 
parroquias  polacas  se  halla  on  todas  partes  esta  invo- 
cación." ■       ' 
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SECCIÓN  EELIGIOSA. 

CALENDARIO  RELIGIOSO. 
MARZO  1S.24. 

18.  Doiii'ni'jo  dif  Piixion—^.  Ednardo  Rey  y  Mártir.     Santa  Fausti- 
na  Virgfin. 

19.  Lnnf.i'  El  Glorioso  San  José,  Esposo  de  María  Santísima,  pro- 
tector de  la  r^losiii  (litólicx. 

2.').   ií/ííj-/p.s-— San  Gaoriel   Ai-cángel.     Santa  Alejandra   y  sus  com- 
jiaucras  M.'trtiros. 

21.  M  i  erróles  -  San  ]5'-nito,  Abad,  padre  de  los  Monjes  de  Occiden- 
te.    Santa  Fabiola  matrona  Kouiana. 

22.  JiiCL-e.!í  ~S:\n  Saturnino  y  sns  compañeros,  Márlire».     Santa  Ca- 
talina, Viuda. 

23.  l'iernes — Fiesta  do  Nuestra  Señora  de  los  Dolores. 

21.  Súh'tdo — Santa  Catalina  de  Suecia,   Virgen.— San  Siinon  niño. 
Mártir. 

SAN  BENITO,  ABAD. 

Nació  en  Norcia  de  padres  nobles  y  fii(''  educado 
en  liorna.  Renunciando  al  mundo  para  servir  a  Je- 
sucristo con  mas  fervor,  se  retiró  en  una  profunda 
cueva  en  los  montes  de  Subiaco  j  practicó  en  ella  las 
mas  ásperas  penitencias,  llegando  hasta  envolverf-e 
desnudo  entre  espinas  _y  abrojos  para  reprimir  los  es- 
tímulos de  la  carne.  A  la  fama  de  sns  virtudes  quisie- 
ron juntarse  con  él,  y  vivir  bajo  su  dirección,  algunos 
monjes.  Pero  no  pudiendo  sufrir  las  reprensiones  que 
por  su  vida  poco  religiosa  les  hacia  el  Sto.,  intentaron 
de  envenenarle.  El  hombre  de  Dios  hizo  una  seña  de 
cruz,  y  quedó  roto  ti  vaso  y  desvergonzados  sus  pér- 
fidos compañeros.  Entonces  abandonó  el  monasterio 
pero  pronto  se  vio  precisado,  por  el  niíinero  siempre 
mayor  de  nuevos  discípulos,  á  levantür  otros  doce. 
Pasó  después  á  Cassino  que  de  una  manida  de  de- 
monios convirtió  en  un  santuario  de  los  mas  famosos. 
Su  don  do  profecía  fué  conocido  de  Totila,  Rey  de 
los  Godos,  que  queriendo  experimcutar  la  verdad  del 
hecho,  le  envió  cierto  dia  un  paje  suyo  vestido  con 
traje  real  para  engañarle.  Al  verle  Benito,  "Deja, 
exclamó,  deja,  hijo  mió,  ese  ropaje  que  no  es  tuyo." 
Profetizó  á  Totila  su  entrada  en  Roma  y  su  muerte 
al  cabo  de  nueve  años.  Pocos  meses  antes  de  salir 
de  esta  tierra,  predijo  á  sus  discípulos  en  qué  dia 
nioriria;  se  hizo  abrir  la  tumba  seis  dias  antes  de  ba- 
jar cu  ella;  el  sexto  dia  mandó  le  llevarjiu  á  la  Iglesia, 
y  habiendo  recibido  el  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
levantando  los  ojos  al  cielo,  dio  el  último  aliento,  en 
brazos  de  sus  discípulos.  Celébrase  su  fiesta  en  21 
de  Marzo.  Es  el  Patriarca  y  Fundador  de  la  excla- 
rccida  Orden  de  Rencdietinos,  que  tantos  y  tan  emi- 
nentes servicios  i-indió  y  rinde  á  la  Iglesia  do  Dios. 


ÍIEYÍSTA  CONTEMPOIUNEA. 

El  ejército  francés  está  dando  "ii  osto.s  días 
hermosos  cjeiüplos  de  adhesión  ;í  hilvcligion  ca- 
tólica y  á  los  nünistros  de  clhi.  Fn  Kodcz  los 
oñcialos  del  presidio  dijeron  al  capellán: — Señor 
Cura,  Vd.  se  (inednrú  nuestro  ciipollan.  Si  el 
{gobierno  le  (piita  el  honorario,  nos  entenderemos 
entre  no.sotros  para  asegurarle  ¡í  Vd.  uno  de  dos 
mil  francos. — i'ero  yo  no  soy  mas  (jue  capellán 
auxiliarlo,  }-  mi  honorario  solo  toca  en  los  400  fr. — 
No  importa;  Vd.  tendrá  lo  que  le  hemos  prome- 
tido, |)or(iue  (¡u(>remos  respondtM-  al  iiinilo  nues- 
tro ;í  los  (jue  persiguen  la  rídigion. 


¡Viva  el  ejército  francés,  y  viva  Dios  que  ta- 
les sentimientos  le  inspira!  Buena  y  oportuna 
lección  es  esta  ú  aquellos  gobiernos  que  {¡ensa- 
ron  acaso  agotar  6  empobrecer  el  erario  r.acio- 
nal,  sí  no  suprimían  del  presupuesto  el  mezqui- 
no honorario  pasado  á  los  capellanes  del  ejérci- 
to. No  se  contentan  los  gobernantes  libre-])en- 
sadores  con  reducir  á  los  hijos  del  pueblo  á  esa 
especie  de  esclavitud  que  ellos  mismos  han  de 
Ihiinar  servicio  militar.  Después  de  haberles  (¡ui- 
tado  la  libertad  han  de  arrancarles  del  alma  el 
bien  de  la  fé.  Creen  que  no  son  dignos  de  su 
bandera  los  soldados,  si  no  son  simples  má(]uinas 
animadas.  Y  tienen  razón;  pues  ¿(pié  otra  ban- 
dera deíienden  los  libre-pensadores  sino  la  de  la 
irracionalidad? 


Los  amigos  de  la  raza  española  y  de  su  bello 
idioma  recibirán  con  gusto  la  noticia  de  una  nue- 
va  publicación  semanal  en  castellano.  Quere- 
mos hablar  de  i/7  Tiempo  que  empezó  á  ver  la 
luz  con  este  año  de  1877,  y  se  publica  todos  los 
Sál)ados  en  San  Antonio,  Texas.  Fl  Tiempo  se 
propone  de  defender  y  promoverla  cultura,  y  el 
bienestar  de  aquella  parte  de  la  raza  hispano- 
americana que  vive  bnjo  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos;  merece  por  lo  tanto  el  apoyo  y 
favor  no  solamente  de  los  Téjanos,  sino  también 
de  nuestros  Neo-^Iejicanos.  En  los  números  que 
El  Tiempo  ha  tenido  á  bien  enviarnos  hasta  aho- 
ra hemos  encontrado  sanos  jn-incipios,  indepen- 
dencia política,  materias  variadas  y  bien  escogi- 
das, y  abundantes  noticias  sobre  todo  de  los  paí- 
ses de  raza  y  lengua  castellana.  Le  deseamos 
un  feliz  porvenir. 


Recibimos  de  la  cortesía  del  docto  y  elocuen- 
te Obispo  de  Den  ver  Mñr.  ^Machebeuf  una  copia 
de  las  k(i tiras  suyas  sobre  "El  Sufragio  de  las 
Mujeres."  Dio  ocasión  á  estas  magníficas  diser- 
taciones la  agitación  (jue  reina  en  el  público  y 
entre  los  })()líticos  del  Colorado  en  favor  ó  en 
contra  del  asunto.  El  Señor  Obispo  Machcbeuf 
combatió  esta  loca  pretensión  de  ciertas  damas 
y  sus  adiierentes  en  una  \)v'\mo\"A  lectura,  (pie  de- 
bió pronunciar  por  segunda  vez  para  si'tisfacer 
á  una  petición  firmada  i)or  cincuenta  y  siete 
miembros  de  la  legislatura  del  Estado.  T/a  lec- 
tura ve  ahora  la  luz  pública.  Al  leerlas  prime- 
ras páginas  tpiedamos  tan  ))rendados  de  la  soli- 
dez de  los  argumentos,  (pie  desde  luego  nos  pro- 
pusimos hacer  un  resumen  de  ellos  y  presentar- 
los en  español  á  nuestros  queridos  lectores.  Pe- 
ro á  medida  ((ue  íbamos  leyendo,  sentimos  cre- 
cer tanto  el  interés  (]ue  despiertan  las  vigorosas 
razones,  y  la  tbrma  tan  liana  á  la  |)ar  y  vivaz 
(^ou  que;  las  expone  el- ilustre  Orador,  que  nos 
parecii)  lástima  el  acortarlas  y  el  privar  lí  nuci- 
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tros  lectores  del  gusto  que  experimentarnos  nos- 
otros mismos.  Vamos,  pues,  á  traducir,  con  la 
maj^or  fidelidad  posible,  la  primera  ti  lo  menos 
de  las  dos  lecturas.  Esto  no  podrú  ser  sino  á 
costa  de  publicarla  en  varios  números,  y  de 
omitir  otras  materias.  Pero  vale  la  pena 
también  para  conservar  un  documento  que  con 
el  tiempo  pudiera  ser  útil  en  Nuevo  Méjico.  Su 
Señoría  el  Obispo  de  Denver  aceptará  este  tra- 
bajo como  la  mas  adecuada  expresión  que  pode- 
mos hacerle  de  nuestros  sinceros  plácemes. 


Ya  en  el  número  anterior  dijimos  á  nuestros 
lectores  que  el  Parlamento  Italiano  ha  promul- 
gado nuevas  leyes  contra  los  abusos  del  Clero,  ó 
séase,  (hablando  sin  los  tapujos  de  aquellos  Hon. 
Legisladores,)  nuevas  leyes  para  acabar  de  opri- 
mir y  esclavizar  á  la  Iglesia  de  IJios.  Les  roe 
y  consume  su  aleve  odio  de  Cristo.  Pió  IX,  el 
Pontífice  de  Dios,  que  preso  y  encarcelado  y 
vejado,  se  alza  y  dice  á  los  que  le  escarnecen: 
"Miradme:  yo  soj'  rey  bendecido  y  acatado  en 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,"  es  para  esos  ahi- 
jados de  Satanás  un  espectro  aterrador  que  los 
persigue  incesantemente,  robando  el  sueño  ásus 
párpados  de  noche,  y  envenenando  de  dia  los 
míseros  placeres  de  su  estragada  vida.  El  en- 
señar á  los  fieles  la  santa  verdad  que  condena  la 
usurpación  de  los  Estados  Pontificios,  el  exeqna- 
fnr,  el  matrimonio  civil,  las  quintas  forzadas  del 
Clero,  el  despojo  de  la  Iglesia,  3'  mil  otras  leyes 
que  sirven  de  cadenas  al  Vicario  de  Jesucristo; 
el  conducir  á  sus  pies  por  docenas  de  millares  á 
los  Cat(jlicos  de  las  mas  remotas  partes  del  mun- 
do; el  repetir  en  voz  alta  aquellas  protestas  de 
adhesión  j  amor,  cuj^o  eco  llena  la  tierra  y  man- 
tiene despierta  la  memoria  de  que  Pió  IX  no  es 
libre,  de  que  reina  en  la  Ciudad  Eterna  un  in- 
truso adorador  de  Baal;  esos  son  los  delitos,  esos 
los  abusos  que  intentan  castigar  los  Pilatos  y 
Herodes  de  la  Italia  política.  Se  engañan  los 
ciegos;  entran  en  una  senda  que  les  llevará  á  es- 
trellarse mas  pronto  contra  la  Roca  Santa  de  la 
Verdad.  "Los  hidrófobos  traga-Curas  de  la 
Cámara,"  dice  la  Voce  della  Veritá,  "se  han  e- 
quivocado  de  siglo  y  de  país.  Imaginaban  sen- 
tarse en  la  Convención  Nacional  de  Francia,  6 
en  el  Parlamento  de  Cromwell;  pero  aquí  no  so- 
mos ni  puritanos  ingleses,  ni  descamisados  fran- 
ceses. Somos  veinticinco  millones  de  gente  que 
tiene  sentido  común  (excepción  hecha  de  los  Le- 
gisladores de  Montecitorio),  maleados,  sí,  en 
parte,  pero  no  la  mayor  parte,  y  solo  poquísimos 
maleados  del  todo.  El  gobierno  hizo  cuanto  pu- 
do por  arrancarnos  la  fé;  pero  hay  dos  cosas  in- 
destructibles en  el  corazón  de  los  Italianos:  la 
fé,  y  el  sentido  común ....  Nosotros  no  cam- 
biaremos. Seguiremos  escribiendo,  hablando, 
predicando,  óbramelo  como  hasta  aquí,  pgtQ-  <?»i 


como  pensamos  y  como  debemos."  ¿Qué  harán 
en  presencia  de  esa  impertérrita  actitud  los  co- 
bardes legisladores  que  solo  son  valientes  en 
blasfemar?  Antes  que  vean  ejecutar  sus  necias 
y  sacrilegas  leyes,  deberán  ver  la  Italia  entera 
convertida  en  una  carnicería;  y  de  aquí  á  enton- 
ces ¿dónde  estarán  ellos  mismos? 


Esas  leyes  de  la  Cámara  italiana  contra  los 
abusos  del  Clero  encontraron,  hasta  en  aquella 
aula  de  desalmados,  á  cien  conciencias  que  pro- 
testaron y  votaron  en  contra.  Para  tener  como 
una  fotografía  microscópica  del  espíritu  que  ani- 
ma á  los  150  que  votaron  en  favor,  véase  el  si- 
guiente trozo  de  un  discurso  del  diputado  Bovio. 
Es  un  modelo  de  la  moderna  literatura  parla- 
mentaria italiana.  "Las  leyes  represivas,"  dijo 
Bovio,  son  impotentes  donde  existe  la  confesión 
auricular,  el  tráfico  délas  indulgencias,  y  la  ame- 
naza de  penas  las  mas  terribles  en  el  otro  mun- 
do....  A  "vuestro  co'digo  penal  el  cura  opone  el 
suyo;  vosotros  dais  la  cárcel,  el  cura  amenaza 
con  liiego;  vosotros  contais  los  dias,  el  cura  os 
contrapone  siglos  de  fuego.  Es  preciso  abolir 
el  código  [¡enal  de  los  curas"  (es  decir,  el  Eüan- 
gelio)  "para  que  tenga  valor  concreto  este  de 
Mancini."  Mancini  es  el  autor  principal  de  las 
k\yes.  Con  que,  los  miserables  blasfeman,  pero 
conocen  su  impotencia.  Y  son  todos  del  mismo 
jaez  los  enemigos  del  PIombre-Dios.  A  todos 
les  escuece  esa  palabra  tremenda  que  tan  á  pesar 
suyo  les  zumba  de  continuo  en  los  oidos:  "fuego 
eterno."  Mas  ¿quién  podrá  borrarla  del  libro 
inspirado?     La  incredulidad  no  basta  para  ello. 


Las  mas  sinceras  gracias  al  estimado  periódi- 
co de  íjrooklyn,  The  Cáfholic  Eevieio,  por  las  pa- 
labras tan  halagüeñas  que  ha  tenido  á  bien  in- 
sertar en  sus  columnas  en  encomio  de  nuestra 
humilde  Revista.  Un  elogio  tan  superior  á  nues- 
tro mérito,  de  la  parte  de  aquel  integérrimo  y 
valeroso  campeón  de  la  causa  católica  en  los  Es- 
tados Unidos,  nos  anima  y  consuela  tanto,  como 
el  odio,  las  calumnias  y  los  baldones  de  los 
enemigos  de  Cristo.  El  favor  de  los  bue- 
nos y  la  persecución  de  los  malos  son  los  dos  ca- 
racteres de  nuestra  historia,  y  los  dos  elementos 
de  nuestra  vida  social.  No  quisiéramos  fiívor  y 
alabanza  sin  persecución  y  calumnias. 


Lo^  Enemigos  del  Catolicismo. 


En  todos  tiempos  ha  tenido  enemigos  la  Jglc^ 
sia  Católica,  y  enemigos  encarnizados  que  la  Or 
diaron  hasta  la  muerte  y  todos  sus  esfuerzos  pu- 
sieron en  juego  para  anonadarla.  ¡Cuántos  so 
leyantavoii  de  Nerón  á  Bismarck!    Pero  pasaroa 
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todos,  y  la  Iglesia  diiiii,  y  durará  para  sicmpic. 
Otros  enemigos  se  levantai-áii  {¡ara  coiiibartirki, 
mas  Ella  los  verá  perecer  como  á  todos  sus  pre- 
decesores. 

Si  ijo  se  supiese  (pie  los  enemigos  de  la  igle- 
sia están  animados  por  un  espíritu  satánico  con- 
tra el  Fundador  de  Ella,  no  se  podría  explicar 
tan  fácilmente  su  odio.  Con  la  sociedad  y  con 
el  mundo  entero  tiene  la  Iglesia  rae  ritos  grandes 
6  incontrastables.  En  efecto,  á  Ella  débcnse  3'a 
la  civilización  de  los  pueblos,  ya  la  conservación 
de  las  ciencias  y  letras,  ya  el  restablecimien- 
to de  las  artes'.  Sabido  es  de  todos  que  los  A- 
pu'stoles  y  sus  sucesores  no  solamente  dcstru- 
ye^ron  los  errores  del  Paganismo  en  las  provin- 
cias civilizadas  del  Imperio  Romano,  sino  qne 
|)enetraron  mucho  mas  allá  de  sus  límites,  }'  a- 
lumbraron  con  la  luz  del  Evangelio,  y  amansaron 
con  las  leyes  de  Cristo  á  naciones  de  costumbres 
bárbaras  y  de  instintos  crueles.  Sabido  es  tam- 
bién que  después  (¡uc  los  bárbaros  del  Norte  in- 
unda roa  las  floriilas  provincias  del  mcdiodiade 
Europa,  los  habitantes  de  estas,  con  sus  leyes  y 
civilización,  fueron  ca.*;i  com])letamente  destrui- 
dos. En  estableciéndose  allí  los  bárbaros  fun- 
daron las  naciones  y  gobiernos,  qne  originaron 
después  los  que  existen  hoydia.  Esas  bárbaras 
naciones  habrían  según  toda  probabilidad  conti- 
nuado teniendo  sus  costumbres  y  leyes  bárbaras 
á  no  ser  por  la  acción  de  la  Iglesia  que  amansí^ 
sus  ánimos,  mudó  sus  costumbres  y  les  ensefiú 
un  código  de  leyes  inspiradas  por  la  caridad  y 
por  la  justicia.  Los  actuales  pueblos  de  Euro- 
pa y  de  América  son  hijos  de  aquellos  que  tanto 
debieron  á  la  Iglesia. 

Xo  es  menester  hablar  de  otros,  como  de  los 
Japoneses,  de  los  Chinos,  de  los  Africanos  yxle 
nuestros  Indios,  jxira  mostrar  la  obra  ó  á  lo  menos 
los  esfuerzos  hechos  por  la  Iglesia  para  civilizar 
los  pueblos. 

Cuanto  á  la  conservación  de  las  ciencias  y  ar- 
tes, cierto  es  (]ue  después  de  la  invasión  de  los 
bárbaros,  estas  no  fueron  cultivadas  mas  sino 
por  los  Eclesiásticos.  Se  hubieran  pues  perdido, 
aca.so  irreparablemente,  sin  la  acción  protecloi-a 
de  la  Iglesia.  Si  poseemos  ahora  tantas  y  tan 
bellas  obras  de  la  antigüedad  lo  dcbenias  á  los 
monjes,  que  con  asombrosa  paciencia  y  trabajo 
las  transcribieron  3'  nudtiplicaron  las  copias.  FA 
desprecio  universal  del  sal)er  que  reinaba  en- 
tonces nunca  detuvo  la  Iglesia  de  (pie  fiindai'a 
escuelas,  donde  además  de  las  cosas  olciucntalcs 
se  enseñaban  las  matémati(\as,  la  astronomía,  la 
geografía,  la  historia,  y  otras  materias.  l']ste 
trabajo  de  la  Iglesia  introdujo  paúl  iliiiaiiieiitc  el 
gusto  al  saber,  (pie  llegó  luego  á  su  colmo  en 
t¡emi)os  de  León  X.  Las  artes,  como  la  ar(pii- 
tectura,  la  pintura,  etc.,  hubieran  á  su  vez  dege- 
nerado (í  perecido  del  todo,  si  la  Iglesia  no  l(>s 
hubiera  al)ierlo  un  asilo  en  sus  templos,  cuando 


el  arte  único  ijue  se  tenia  en  aprecio  era  el  arte 
de  manejar  la  espada. 

Ahora  se  podiia  preguntar:  ¿Por  cuál  de  es- 
tas buenas  obras  se  aborrece  tanto  á  la  Iglesia? 
Hay  mas,  ¿porípié  se  aborrece  tanto  á  la  Iglesia 
(lae  con  sus  Hospitales,  Orfanotrohos,  Asilos,  y 
mil  oti'os  Institutos  de  caridad  se  muestra  bien- 
hechora táii  u-ra!ide  del  género  humano?  A  buen 
seguro  no  se  h  .liará  contestación  satisfactoria 
sino  en  arpiel  odio  satánico  que  el  espíritu  malo 
desplegó  siempre  contra  la  l']sposa  de  Cristo  y 
(pie  inspira  á  sus  secuaces. 

Sin  embargo,  i)reciso  es  decir  (pie  no  todos  los 
acriminadores  de  la  Iglesia  están  animados  por 
este  espíritu.  Muchos  ha}'  que  lo  hacen  porque 
es  la  mida,  porgue  eso  (según  ellos)  ostenta  gra- 
cia y  donaire,  ])orque  se  sabe  que  dará  gusto  á 
la  cuadrilla,  porque  lo  pide  la  opinión  pública, 
y  otras  razones  por  el  estilo.  ]\ru(;lios  periodis- 
tas hay  á  los  que  no  importa  nn  comino  ni  la  I- 
ü-lesia  (católica,  ni  la  iglesia  Protestante,  ni  cual- 
(piier  otra  Iglesia,  v  quienes,  no  obstante,  hacen 
de  la  Iglesia  Católica  el  objeto  de  sus  sátiras  y 
ataques,  únicamente  porque  saben  (jue  eso  gus- 
tará á  los  lectores.  Asimismo  ha}'  oradores  pú- 
blicos, sean  políticos  ú  otra  cosa,  quienes,  sacan- 
do partido  de  la  estragada  opinión  pública,  in- 
tentan producir  el  efecto  (pie  desean  por  medio 
de  una  pulla  ó  indirecta  lanzada  contra  la  Igle- 
sia, ó  sus  ministros,  ó  sus  leyes.  Xo  se  puede 
negar  que  esos  señores  maniliestan  suma  vileza. 
Con  todo,  se  comprende  ponjué  lo  hacen.  Xos- 
otros  opinamos  qne  si,  por  una  suposición  ¡mpo- 
sil)le,  llegara  á  perecer  la  Iglesia  Católica,  lo 
sentirian  en  el  alma  esos  tales,  en  cuanto  les  ven- 
dría á  faltar  aípiel  tiro  asestado  ya  y  seguro  de 
l)roducir  el  efecto  qne  anhelan,  sin  el  cual  mu- 
chas veces  no  hallarían  otro.  Lo  que  mas  difí- 
cilmente se  entiende  es  tpic  hasta  los  ministros 
Prutestaules,  (|ue  pretenden  enseñar  y  profesar 
la  religión  de  . Jesucristo,  se  junten  con  el  coro 
de  los  malvados  para  acometer  la  Iglesia  Católi- 
ca. ¿Será  acaso  poríjuc  hallan  también  ellos  en 
est03  ata(pie3  el  tema  ya  ¡¡reparado  para  sus  ser- 
mones y  (pie  agradará  ciertamente  á  su  auditorio? 
Xo  podemos  creerlo.  ¿Porqué  pues  ministros 
(pie,  como  ellos  dicen,  profesan  las  doctrinas  de 
Jesucristo,  se  alistan  éntrelos  enemigos  déla 
Iglesia,  y  con  arengas  y  muchísimas  veces  con 
calumnias  horrorosas  despiertan  y  atizan  en  sus 
oyentes  el  ¡¡rcjuicio  y  el  odio  contra  la  Iglesia? 
Si  nos  creen  en  (>rror  ;.por(pié  no  nos  compade- 
cen mas  bien  y  no  despiertan  en  sus  auditorios 
este  mismo  afecto  caritativo  de  comi)asion?  Si 
{•(■alíñente  nos  creen  en  error  ¿porqué  no  tratan 
de  sacarnos  de  engaño  en  vez  de  sermonear  y 
excitar  contra  nosotros  el  odio  de  sus  congrega- 
ciones? .Mas  si  tal  es  su  gusto,  prosigan  enhora- 
buena. Nosotros  empero  de  este  odio  suyocon- 
tj-a  la  iL^lcsia  de  Cristo,    v  del  odio  de  lodos  los 
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enemigos  de  Ella,  sacamos  en  íavor  de  nuestra 
Iglesia  esta  prueba  tan  consoladora  para  noso- 
tros. Jesucristo  i)rcd¡jo  que  sus  discípulos  se- 
rian perseguidos  y  calnniuiados  por  el  mundo; 
esta  profecía  no  lavemos  vcriñcada  sino  con  res- 
pecto tx  la  Iglesia  Católica;  luego  Ella  sola  es  la 
verdadera  Iglesia.  Y  como  consecuencia  ulte- 
rior, luego  las  sectas  Protestantes  y  cismáticas, 
con  su  odio  contra  la  Iglesia,  prueban  que  ellas 
no  se  componen  de  los  discípulos  de  Jesucristo, 
porque  ellos  son  los  perseguidores  y  no  los  per- 
seguidos, 3'  también  porque  la  verdad  de  Dios 
y  el  odio  del  pro'jimo  no  pueden  ir  de  consuno. 


El  Sufragio  de  la  Mujer. 


Hé  aquí  la  lectura  del  Sr.  Obpo.  Machebeuf 
que  hemos  prometido. 

"Qniero  que  sepáis  que  la  cabeza  de  todo  hom- 
bre es  Cristo:  mas  el  hombre  es  cabeza  de  la 
mujer:  y  la  cabeza  de  Cristo  es  Dios.  .  .  .La  mu- 
jer es  la  gloria  del  hombre ....  Porque  no  fué 
criado  el  hombre  para  la  mujer,  sino  la  mujer 
para  el  hombre  '' — (I  Cor.  XI,  3,  7,  9,) 

Queridos  hermanos,  se  ha  hablado  tanto  recien- 
temente aquí  en  Denver  acerca  de  los  derechos 
de  la  mujer,  se  han  celebrado  tantas  juntas,  tan- 
tos discursos  han  sido  pronunciados  por  mujeres 
en  las  Iglesias,  que  3'o  no  he  podido  hallar  oca- 
sión mas  propicia  que  esta  para  Considerar  silos 
acontecimientos  de  las  ])Ocas  semanas  pasadas,  y 
las  extravagantes  pretensiones  de  esas  señoras 
están  en  conformidad  con  las  doctrinas  de  la  Bi- 
blia. 

Hay  una  clase  de  Cristianos  Liberales,  que  cla- 
morean siempre  acerca  de  la  Biblia,  y  preten- 
den de  seguir  la  Biblia;  ])ero,  durante  aquellas 
juntas  tan  largas,  en  aquellos  discursos  tan  cam- 
panudos ¿siguieron  la  Biblia  los  amigos  de  los 
derechos  de  la  mujer?  ¿La  consultaron?  ¿Cita- 
ron algún  texto  en  corroboración  de  sus  preten- 
siones? Temo  que  no;  pues,  si  no  lo  hicieron  ellos, 
lo  haré  yo. 

Aquellas  mujeres  de  elevado  entendimiento  que 
no  seX'ontentaron  con  las  disposiciones  de  la  Pro- 
videncia, y  que  quieren  salir  de  la  condición  de 
su  sexo,  profesan  indudablemente  de  ser  Cristia- 
nas. Mala  política  seria,  hablando  al  sexo  gentil 
y  piadoso,  negarla  autoridad  de  la  Biblia.  En  su 
cualidad  de  Cristianas,  pues,  han  de  admitir  la 
obligación  de  obedecer  á  la  ley  de  Dios.  ¿Qué 
deberes  impone  á  las  mujeres  la  ley  de  Dios? 
'"Las  mujeres  estén  sujetas  á  sus  maridos,  como 
al  Señor:  por  cuanto  el  hombre  es  cabeza  de  la 
'  mujer,  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia.  . .  . 
De  donde  así  como  la  Iglesia  está  sujeta  á  Cris- 
to, así  las  mujeres  lo  estén  á  su  maridos  en  todo." 

;(Ephes.  V.  22,  23,  24.) "Quiero,  i)ues,  que 

los  hombres  oren  en   todo  lugar ....  Asimismo 


oren  también  las  mujeres,  en  traje  decente,  ata 
viándose  con  recato  y  modestia,  y  no  con  los  ca- 
bellos rizados,  ni  con  oro,  ó  con  perlas,  6  costo- 
sos adornos;  sino  como  corx-esponde  á  mujeres 
que  hacen  profesión  de  piedad  con  buenas  obras. 
La  mujer  aprenda  en  silencio  con  toda  sumisión. 
Pues  no  permito  á  la  mujer  de  enseñar  ni  de  to- 
mar autoridad  sobre  el  marido;  mas  estése  en  si- 
lencio (dilicultosa  tarea),  ya  que  Adán  fué  for- 
mado el  primero,  y  desi)ues  Eva;  y  Adán  no  fué 
engañado,  mas  la  mujer,  siendo  engañada,  fué 
causa  de  la  prevaricación.  Verdad  es  que  será 
salvada  pariendo,  si  permaneciere  en  la  fé,  en  la 
caridad,  en  santa  y  arreglada  vida."'  (I  Tim.  11, 

8  ct.  seqq.) "Mas  quiero  que  sepáis  que  la 

cabeza  de  todo  hombre  es  Cristo:  mas  la  cabeza 
de  la  mujer  es  el  hombre;  y  la  cabeza  de  Cristo 

es  Dios.  .  .  .La  mujer  es  la  gloria  del  hombre 

Porque  no  ñié  criado  el  hombre  para  la  mujer, 
sino  la  mujer  para  el  hombre."  (I  Cor.  XI.)  — 
'"Las  mujeres  callen  en  las  Iglesias,  porque  no 
les  es  permitido  hablar,  sino  que  deben  estar  su- 
misas, como  1m  dice  también  la  ley.  Que  si  quie- 
ren instruir.-e  en  algo,  pregunten  á  sus  maridos 
en  casa.  Porijue  es  cosa  indecente  en  una  mu- 
jer el  hablar  en  la  Iglesia.  (I  Cor.  XIV.  34  et. 
35). 

Con  la  autoridad  de  esos  sagrados  textos  ¿como 
pueden  ser  escusadas  las  mujei-es  cuando  se  esfuer- 
zan de  derribar  el  orden  establecido  por  la  Provi- 
dencia? Después  de  haber  criado  Dios  al  hombre 
á  imagen  y  semejanza  suya,  dijo:  "No  es  bueno 
que  el  hombre  esté  solo;  hagámosle  ayuda  seme- 
jante á  él."  Si  Dios  hubiese  querido  dar  al  hombre 
un  compañero  capaz  de  dedicarse  á  las  mismas  o- 
cupaciones,  y  de  emprender  los  mismos  trabajos  á 
que  estíí  evidentemente  destinado  el  hombre, 
habria  criado  ctro  hombre.  Pero,  no;  hizo  una 
mujer,  y  después  de  la  caida  de  afjuella  mujer, 
le  dijo:  "Multiplicaré  tus  ti-abajos  en  tus  preñe- 
ces; con  dolor  parirás  los  hijos,  y  estarás  bajo  la 
¡jütestad  do  tu  marido,  y  él  te  dominará."  Dios 
estaba  airado  porque  Adán  habia  escuchado  la 
voz  de  su  mujer.  Luego  llamó  en  su  saña  á 
Adán  y  Eva,  aterrados  \)0V  los  remordinuentos 
de  la  conciencia,  y  temblantes  de  pavor  en  su 
acatamiento;  |)alabras  amenazadoras  salieron  de 
su  boca,  palabras  de  maldición  que  comprendian 
el  mundo  entero  en  el  pecado  del  primer  hom- 
bre: "jMaldita  sea  la  tierra  iK)r  tu  causa."  Una 
sola  cosa  tuvo  íjuc  decir;  pronunciar  una  terri- 
ble sentencia  de  castigo  y  de  muerte.  "Polvo 
eres,  y  á  ser  polvo  tornarás."  Un  cuer])0  mor- 
tal, el  rostro  bañado  cada  dia  en  sudor,  el  cora- 
zón agobiado  y  aplastado  por  los  pesares  de  ca- 
da dia,  hé  aijuí  la  suerte  del  hombre;  pero  la 
mujer,  el  vaso  mas  frágil,  no  quedó  exenta  de 
pena  en  aquel  dia  de  cólera;  habiendo  sido  la 
primera  en  pecar,  fué  tand)ien  la  primera  en  ser 
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castigiula.  Con  thjluí',  g'ciuidos  y  congoja  ha  lúa 
de  dar  á  luz  el  l'riito  de  .su  vientre. 

Castigo  terrible,  no  hay  duda;  [jero  aeordcnio- 
nos  de  la  violación  de  un  precepto  divino:  del 
honor,  de  la  dignidad,  de  la  gloria,  de  la  omni- 
potencia de  un  Dios  (juc  encerraba  en  sí  la  ob- 
servancia de  tal  prece))to,  y  í|ue  (piedaban  con- 
culcadas por  la  transgresión  del  mismo.  Pues 
bien,  yoíjuisiera  ahora  |)reguntarcí  a(|nellas  mu- 
jeres de  elevado  entendimicnlo  que  tienen  la  te- 
meridad, la  presunción  de  entremeterse  en  las 
dis[)Osiciones  de  un  Dios  todopoderoso:  Desde 
que  fué  pronunciada  aquella  sentencia  formida- 
ble, ¿no  tuvieron  que  someterse  á  sus  tremendas 
consecuencias  todos  los  millones  de  seres  huma- 
nos í|ue  han  vivido  desde  el  principio  del  mun- 
do hasta  este  dia?  ¿Tlay  en  la  tierra  una  fuerza 
(jue  pueda  eximir  al  hombre  del  arduo  trabajo 
(|uo  cubre  su  frente  de  sudor?  ¿Hay  en  este 
mundo  poder  alguno  (pie  libre  á  la  mujer  de  su 
dolor  y  congojas  de  parto?  En  este  siglo  diez  y 
nueve  llamado  la  edad  del  progreso  y  de  las 
grandes  invenciones,  ¿hay  alguno  de  los  orgulloso  s 
hombres  de  ciencia,  que  haya  descubierto  la  ma- 
nera de  escaparse  á  aquella  condena  de  mnerte? 
La  triste  experiencia  de  cada  dia  prueba  que  la 
justicia  de  aquel  Dios  ofendido  est/i  todavía  en 
pleno  vigor,  y  lo  estará  hasta  que  desaparezcan 
los  siglos,  ^[as  si  el  hombre  esta'  todavía  forza- 
do á  comer  el  pan  en  el  smlor  de  su  rostro;  si  la 
mujer  está  aun  sujeta  ;í  los  mismos  dolores,  si 
todo  el  género  humano,  mujeres  y  hombres,  está 
todavía  bajo  el  imperio  de  la  muerte,  ¿cómo  pu- 
do la  mujer,  que  introdujo  en  el  mundo  el  peca- 
do, la  miseria  y  la  muerte,  rebelarse  contra  la 
justa  sentencia  de  aquel  mismo  Dios  á  Cjuien  o- 
í'endi(í?  No,  queridos  hermanos,  aquella  tre- 
menda sentencia  ha  de  cumplirse  ])ara  con  todos, 
hasta  el  lin  d"  los  t¡enii)os;  "h^starás  l)ajo  la  po- 
testad de  tu  marido,  y  é!  te  d(jni¡nará.'' 

Par;i  sacudirse  (d  peso  d(>  esta-  autoridad  sa- 
uraila.  se  intenta,  vanamcnli'  darnos  á  entender 
(jue  aquellas  inqjortantes  y  saludables  instruc- 
ciones de  S.  Pablo  á  los  casados,  acerca  de  sus 
deberes  mutuos  }'  esenciales,  no  fueron  univer- 
sales, sino  parciales  y  de  una  sola  tenqioiada. 
¿Xo  es  extraño,  y  hasta  atroz,  (pie  en  este  país 
(]uc  profesa  de  ser  c¡-¡st¡ano,  la  única  mención 
(pie  hacen  de  la  sagrada  palabra  de  Dios  los  a- 
migos  del  sufragio  mujeril  para  defender  su  dé- 
bil y  extravagante  causa,  la  hagan  ¡lara  negar 
su  aut(U'idad  divina?  ¡í^^ué  especie  de  doctrina 
tan  C(;moda,  y  (permítaseme  la  expresión)  lán 
elástica,  y  liberall  Por  esa  cuenta  podn'amos 
decir  tami)ien  <\Ui'  los  diez  mandamientos  de  la 
ley  antigua  promulgados  por  .Moisés  al  pueblo 
de  Dios,  liicii  (pie  confirmados  en  la  \('y  nueva  y 
llevados  á  la  |)eríeccion  por  nuestro  adorable 
^^alvador,  no  l'aeron  universales,  sino  parciales  y 
por  uua  soUi  temi)ürada.     Por  supuesto,  en  esta 


edad  de  progreso,  los  pueblos  son  tan  ilustrados 
(|ue  deben  de  haber  descubierto  para  ir  al  cielo 
un  camino  nuevo,  y  mas  fácil  (pie  el  de  creer  y 
guardar  los  mandamientos.  Como  cada  ciudad 
tiene  su  Calle  Mayor,  así  creen  ellos,  indudable- 
mente, (jue  dei)e  haber  una  Calle  ^fayor  para  ir 
al  cielo.  ¿()uién  sabe  si  no  habrá  también  de 
esos  regalados  carruajes  ferro-viarios  en  esa  Ca- 
lle ?iIayor  para  el  cielo? 

Pero,  de.?aíbrtunadamente,  nueslio  Divina 
M;iestro,  que  bajij  del  cielo,  y  debe  conocer  el 
camino  mas  seguro  para  aquellas  regiones,  nos 
dice:  "'Entrad  por  la  [)uerta  angosta;  j)orque  la 
puerta  ancha  y  el  camino  espacioso  son  los  (jue 
conducen  á  la  perdición,  y  muchos  son  los  que 
entran  por  él.  ¡Oh,  qué  angosta  es  la  puerta,  y 
cuan  estrecha  la  senda  que  conduce  á  la  vida;  y 
qué  pocos  son  los  que  atinan  con  ella!''  (Matth. 
VII,  13-14.).  Sin  duda  esas  doctrinas  tan  sua- 
ves y  liberales  son  las  (jue  deben  seguir  tolos 
aquellos  ladrones  y  embusteros  que  abundan  hoy 
en  los  rangos  altos  y  bajos  de  la  sociedad,  y  tan- 
to mas  roban  y  defraudan  cuanto  mas  altos  es- 
tán. 

Un  momento  de  reflexión  convencerá  á  quien- 
quiera que  búscala  verdad  con  corazón  sincero, 
que  Las  Lecciones  Morales  enseñadas  á  los  casa- 
dos son  simplemeate  una  consecuencia  de  aque- 
lla decisión  del  grande,  imj)arcial  y  todopoderoso 
Juez,  ante  cuyo  tribunal  todos  hemos  de  compa- 
recer para  darle  cuenta  del  uso  de  nuestro  en- 
tendimiento y  demás  potencias:  "El  que  creye- 
re y  se  bautizare,  se  salvará;  pero  el  que  no  cre- 
yere será  condenado."  "Si  quieres  entrar  en  la 
vida  guarda  los  mandamientos.""  Este  es  el  úni- 
co camino  seguro. 

[Aíjuí  el  Sr.  í)bp.  .Alachebeuf  responde  á  otra 
objeción  hecha  j)or  los  (pie  dclienden  á  las  mcje- 
res  predicado i-a>i:  y  concluye  la  primera  parte  de 
la  lectura,  la  cual  ^i  bien  no  impugna  directa 
mente  el  Sufríf/io  (!<■  la  }í>ij('r.  sirve,  para  los  que 
creen,  de  solidísimo  fundamento  á  lo  (jue  sigue. 
Poríjue,  si  la  mujer  \)ov  (lis|)osieion  de  la  Provi- 
dencia es  inferior  al  homl)re,  claro  está  (jue  no 
j)ue(le  j)retendcr  derechos  iguales  en  todo  á  los 
(lid  lioml)i'e.  Vamos  ahora  á  la  segunda  juir- 
te.] 

1^1  (jue  ha  Icido  la  i'clacion  délos  discursos  de 
ciertas  s(M'ioras  en  las  Iglesias  (en  favor  del  su- 
l'ragio)  (piisiera  (pie  viniese  á  Denver  oti'O  Pa- 
lilo  y  repitiera  sus  insti-iicciones.  Muy  útil  les 
seria  eslo  á  algunas. 

Mas  antes  de  lu-emuniros  contra  los  horroro- 
sos efectos  (jue  acarrearla  necesariamente  esto 
extraño  movimiento,  examinemos  r^aé  raza  de 
iiniji'ri's  son  las  (pie  capitanean  á  las  defensoras 
de  los  derechos  de  la  mujer,  no  diié  en  Colora- 
do, sino  en  las  gi-andos  ciudades  del  Este.  Yo 
dij(>  la  otra  vez:  "Algunas  solteronas,  desgracia- 
das en  sus  amores,"  pero  sonora?,  was^  enteradas 


129- 


que  yo,  contestan  poi-  mí;  "Batallones  de  solté" 
roñas  sin  suerte  en  lia.lar  maridos;  mujeres  se' 
paradas  de  üus  maridos,  o'  divorciadas  por  hom- 
bres que  se  tomaron  el  cai'go  de  anular  las  sagra- 
das obligTiciones  impuestas  por  Dios  mismo;  '"Lo 
que  Dios  ha  nnido,  no  lo  desuna  el  hombre." 
(Matul.  XrX,  6).  Mujeres  que,  si  bien  casadas, 
están  descontentas,  y  desean  mejorar  sn  condición 
empuñando  las  riendas  del  gobierno  domésti- 
co; porque  lia  sido  observado  que  no  hubo  mu- 
jer feliz  en  su  casa  que  deseara  el  sufragio  mu- 
jeril." "Atended  á  lo  que  os  digo,"  replica  otra 
señora;  "los  corifeos  fueron  en  un  principio  mu- 
jeres sin  marido  6  divorciadas,  ranchas  de  las 
cuales  eran  espiritistas  y  libre-amadoras."  ¡Res- 
petabilísimas señoras!  Mujeres  sin  familia,  que 
desdeñan  de  sujetarse  al  santo  deber  de  lo  que 
ellas  llaman  la  vil  y  enfadosa  faena  de  ser  ma- 
dre (the  drudgery  of  niothers);  mujeres  que  pro- 
curan con  demasiada  frecuencia  (Dios  sabe  por 
qué  medios,  por  cua'les  delitos  contrarios  ú  la 
naturaleza)  de  librarse  de  los  cuidados  de  tener 
familia.  Esas  mujeres  quieren  dar  á  entender 
al  mundo  que  poseen  vigor  varonil.  Pues  bien, 
¿(juieren  y  pueden  labrar  la  tierra,  cavar  ea  las 
minas,  construir  ferro-carriles,  trabajar  como  o- 
breros?  ¿Quieren  y  pueden  alistarse  por  volun- 
tarias en  tiempo  de  guerra,  formar  regimientos 
de  Amazonas,  cargar  al  hombro  el  fusil,  acam- 
parse en  lo  desix)blado,  y  combatir  en  las  guer- 
ras de  la  patria?"  {Se  continuará.) 


YAKIEDADES. 

LOS  LOCOS  EN  PARÍS. 

De  una  estadi-tica  oficial  sobre  los  mentecatos 
del  Departamento  de  la  Sena,  los  cuales  se  mul- 
tiplicnn  extraordinariamente,  se  sacan  las  si- 
guientes noticias.  Estos  infelices  que  en  1801 
eran  9-4G,  ascendieron  en  1875  á  7248.  El  au- 
mento progresivo  anual  ane  desde  1801  hasta 
1810  era  de  03  al  año,  siíbió  á  225  desde  1861 
hasta  1870,  y  de  1870  en  adelante  fué  de  200  al 
año,  en  media.  La  proporción  entre  hombres  y 
mujeres  dementes  en  cí  quinquenio  de  1870-75 
es  para  los  unos  de  54,  51  por  100,  para  las  otras 
45,49  por  100.  La  media  del  tiempo,  en  que 
están  recobrados,  es  para  los  hombres  2  años,  2 
meses  y  20  dias;  paralas  mujeres  Sanos,  11 
meses  y  19  dias.  En  1875  se  admitieron  en  los 
manicomios  2059  personas,  entre  las  cuales  851 
célibes,  786  casadas,  317  enviudadas,  105  des- 
conocidas. Eran  de  París  1871;  218  pertene- 
cían á  los  distritos  del  departamento,  250  á  los 
otros  departamentos  de  Francia;  y  153  eran  ex- 
tranjeros. La  causa  predominante  de  esta  en- 
fermedad es  el  abuso  de  las  bebidas  alcoho'licas, 
que  dio  margen  i  585  casos,     Focos  en  propor- 


ción son  los  (juo  sanan;  no    habiendo  liil)ido  en 
1875  mas  fiue  351  sobre  los  7248. 

PIUMERAS  TRADUCCIONES  DE  L.V  n]BI>L\. 

¿Quien  empezú  á  traducirla  Biblia  en  las  len- 
guas vulgares  habladas  en  Europa?  La  historia 
nos  contesta  que  fueron  los  Católicos.  El  Ve- 
nerable Beda  tradujo  las  Escrituras  en  lengua 
sajona  durante  la  primera  parte  del  siglo  A^IIL 
Las  primeras  traducciones  al  alemán  no  llevan 
fecha;  la  edición  fecharla  mas  antigua  es  del  año 
147-7,  seis  años  antes  que  naciese  Latero,  (xu}'- 
ard  des  Mouüns,  Sacerdote,  hizo  una  traducción 
francesa  en  1294.  Las  primeras  versiones  bel- 
gas no  llevan  fecha,  pero  son  anteriores  á  la  líe- 
forma.  Una  versión  italiana,  la  mas  antigua 
cuya  fecha  sea  conocida,  la  hizo  el  monje  Nico- 
lás Malermis,  y  fué  impresa  en  1471.  Una  tra- 
ducción española  fué  dada  á  la  prensa  en  1478. 
Una  polaca  fué  hecha  en  1390;  otra  bohémica, 
en  1488;  otra  en  dialecto  islándico,  en  1279;  y 
una  en  irlandés,  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XI  Y.     ( Cathotic  Journal.) 

BLRLIÓEILOS  FAMOSOS. 

La  lectura  de  la  Biblia  fué  para  algunos  tan 
interesante,  amena,  y  preciosa  que  la  aprendie- 
ron toda  de  memoria.  ¥a\  este  número  están 
comprendidas  seis  mujeres  ilustres:  Isotta  No- 
garola,  dama  veronesa;  Cecilia  de  Morillas,  ca- 
ma española;  Serafina  Contarini,  monja  venecia- 
na; Luisa  Aubery  marquesa  de  Chambret;  Ma- 
ría Porzia  Vignoli,  monja  dominica;  y  Ester 
Isabel  de  Waldirch.  Los  hombres  son:  el  Papa 
Paulo  IV;  Pedro  Pontano  e/ e%o,  profesor  de 
la  Universidad  de  París;  Miguel  Langlois,  pro- 
fesor de  derecho  canónico  y  civil  y  poeta  latino; 
Martin  (luichard;  Augusto  Várenlo  de  Lune- 
bourg,  que  sabia  de  memoria  todo  el  texto  he- 
braico de  la  Biblia;  Cristóbal  Enrique  Ileine- 
chen,  que  murió  á  la  edad  de  cinco  años  ,y  cerca 
cinco  meses.  Este  milagro  de  talento  humano 
sabia  á  la  edad  de  un  año,  los  principales  acon- 
tecimientos del  Pentateuco,  á  los  trece  n.ieses,  la 
historia  del  Testamento  Antiguo;  }'  á  los  cator- 
ce, también  la  del  Nuevo.  ( Effenieridi  ¡ett.  di 
Roma,  1871,-  G [órnale  leit.  del  P.  Contini,  Vene- 
zial780;  Cancellieri,  Dissertazione  írdorno  agli 
uomiiii  dotj.dí  di  gran  memoria,  Roma  1815.  j 

PERIÓDICOS  DE  PARÍS. 

París  tiene  761  periódicos,  de  los  cuales,  113 
son  políticos,  99  científicos,  78  religiosos,  58  de 
modas,  42  de  lej^es,  39  financieros,  14  militares, 
9  navales  }'■  8  de  arquitectura. 
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UN  MANUSCRITO  DE  FAMILIA. 

(ConUnnncion — rá(j  118-120. y 

Tina  iiiañana  iimy  de  )ii;ulvn<i;íXíla,  oí  partir  el  car- 
ruaje y  ])oco  tlesi)ues  averip;ué  que  en  él  iba  Eilit  en 
traje  serio  y  casi  de  hito.  El  corazón  me  dijo  i\\\e  sin 
duda  su  objeto  era  confesarse  ó  alj^una  otra  devoción, 
y  ])icónK'  la  curiosidad  de  observarlo;  por  lo  cual,  vis- 
tiéndouie  de  prisa,  tomé  el  sombrero  y  subí  á  un  vi- 
(jUanto,  diciendo  al  cochero: 

— Toma  el  camino  mas  corto  y  á  escape;  deseo  es- 
tar en  la  capilla  católica  dentro  de  pocos  minutos. 

Apenas  tuve  tiempo  de  colocarme^  detrás  de  una 
columna  cuando  vi  entrar  á  mi  Edit  con  el  velo  sobre 
el  rostro  y  dirigirse  á  un  confesonario.  Seguí  con  la 
vista  sus  pasos  y  movimiento^,  y  después  de  perma- 
necer un  rato  de  rodillas  con  el  rostro  entre  las  ma- 
nos, tomó  una  silla,  sentóse,  sacó,  de  su  manguito  de 
armiño  un  libro  de  oraciones,  abrióle  sosteniéndolo 
en  la  mano  derecha  y  volviendo  un  poco  la  cabe/a 
cubrióse  los  ojos  con  la  izquierda.  Así  permaneció 
largo  rato  espiada  jior  mí  que  observalja  y  analizaba 
todos  sus  movimientos  y  hasta  sor¡)rendia  sus  suspi- 
ros. Veíala  abrir  el  libro  de  cuando  eu  cuando,  re- 
cíM'rer  sus  ]iág¡nns,  volverle  á  cerrar  y  quedarse  inmó- 
vil cu  su  primera  actitud,  hasta  que  al  fin  llegado  su 
tamo  arrodillóse  en  la  grada.  Cincuenta  minutos  pa- 
saron, eu  cu_yo  espacio  por  intervalos  enjugábase  los 
ojos  (;on  el  pañuelo,  mientras  que  3"o  comprendiendo 
que  lloraba,  murmural)a: 

— ¡Pobre  Edit!  ¡Por  qué  tanto  penas  tú  que  tan 
buena  eres!  Siu  duda  ese  indiscreto  viejo  te  atormeii- 
ta  y  contrista  con  lúgubres  palabras. 

Oiiando  se  apartó  de  la  rejilla  volvióse  á  echar  el 
velo  dirigiéndose  á  otro  sitio  al  ))ié  de  una  imagen  de 
la  Virgen  de  los  Dolores. 

No  pudieudo  dominar  la  curiosidad  deseé  recono- 
cer el  sitio  que  antes  ocupara  y  fingiendo  pasar  de 
largo  examiné  atentamente  el  reclinatorio  regado  con 
gruesas  lágrimas  así  como  la  grada.  Aquellas  lágri- 
mas me  traspasaron  el  corazón,  vacilé,  un  pensainien- 
ti)  ó  mas  bien  un  interior  impulso  me  inclinaba  y  es- 
tuve á  punto  de  caer  de  rodillas  sobre  aquel  sitio  ba- 
ñado en  llanto.  ¡Mil  veces  feliz  si  lo  hiciera!  Hubiéra- 
le  regado  con  otras  tantas  ó  mas  lágrimas  y  c())i  iiia3or 
causa  que  mi  buena  Edit.  Detúvoiii(>  un  vil  respeto 
humano  (entiéndelo  bien,  lloberto  luio) ,  un  res¡)eto 
humano  vilísimo,  que  entre  ('kjiIvH ii::/'iit  ríes  so  llama 
elevación  de  caráuiter  y  dignidad,  y  analizado  según 
las  leyes  de  la  piscología  y  del  buen  sentido  no  es 
otra  cosa  que  la  mas  in.signe  cobardía.  Cuando  re- 
cuerdo que  sacrili(|ué  al  rcícelo  d(>  una  frase  maligna 
ó  do  una  ojeada  oblicua  los  movimientos  mas  gmiero- 
S0.3  de  mi  corazón,  las  mas  nobles  aspiraciones  do  mi 
trabajado  espíritu  exi)oiiiend()  mi  inmortal  destino  á 
iin  seguro  naufragio,  el  ruboi'  d(-  la  vergüenza  tiue  mi 
frente,  y  co;iozco  ipie  si  alguien  me  dijese  en  este  mo- 
mento: "Euiste  un  miserablí'',  inclinaria  mi  avei'gon- 
zada  faz  sin  fuerzas  para  responderle.  Esta,  auiu|ue 
tardía,  confesión  delautcí  d(>  tí,  lioberto,  y  de  lus  hi- 
jos, paréceme  que  rehabilita  mi  corazón  y  realza  sua- 
vemente mi  espíritu  humillado. 

¡Misterios  del  corazón  humano!  ('i)m[)r(íiidia  al  as- 
pecto del  llanto  de  mi  con) pañera  cpie  yo  debía  verter 
otro  tanto,  y  sin  embargo  no  imaginaba  (pit>  cuando 
las  bígi-inias  i)rotiu  espont  incas  de  lo  íntimo  del  coi'a- 
zon  j)i'estan  al  alma  una  inefable  serenidad,  á  la  ma- 
nera (lue  el  tempestuoso  nublado  di;  verano,  (h^spues 
de  puriticar  la  atnn)sl'era  con  truenos,  ra3"os  y  abun- 
dante lluvia,  deja  mas  verdes  los  campos,  mas  |)láci- 
do  el  cielo,   el  aire  mas  fresco,   mas  sonoros  y  alegres 


l-)s  gorjeos  de  los  pajarillos  y  toda  la    naturaleza  co- 
mo renovada  y  rejuvenecida. 

Eigurábame  que  la  pobre  Edit  regresaría  á  casa 
extenuada,  decaída,  fatigada  como  cuando  de  recien 
casados  entrábamos  en  nuestra  morada  á  las  cuatro  do 
la  mañana  de  vuelta  de  las  tertulias  en  (pie  ella  bai- 
laba sin  descanso  y  yo  jugaba  hasta  el  último  sche- 
llin<r. 

l^eseé  presenciar  su  entrada  en  casa  como  la  de  la 
iglesia  y  examinar  sus  nuevas  dispo.siciones,  y  para 
mejor  lograrlo  vestíms  la  bata,  como  si  acabara  de  le- 
vantarme ignorando  su  salida  y  confesión.  Aun  es- 
liere buen  rato;  mas  cuando  la  oí  entrar,  díla  tiempo 
(\i  reponerse  y  fingiendo  mal  humor  salí  al  salón  vo- 
ceando. 

— ¿Dónde  está  esa  cocinera?  Llamo  y  no  parece. 
¡Torpes!  ¡El  desayuno! 

Apenas  llegó  á  sus  oidos  mi  impaciente  órdeu  res- 
pondió: 

— Eu  seguida. 

Corrió  á  la  cocina,  acomodólo  todo  por  sí  pro])ia 
en  una  bandeja,  cubriólo  con  la  servilleta  y  envíeme- 
lo sin  tardanza. 

Acompaüóme  á  tomar  el  té,  acaricióme  como  nun- 
ca, y  hablóme  con  tan  plácida  sonrisa,  con  tan  alegre 
rostro  que  me  parecía  un  milagro,  pues  esjjeraba  co- 
sas diversas.  Trajo  la  criada  la  niña  á  quien  colmó 
do  bcíos,  é  hizo  tantas  caricias  al  niño,  que  ya  era 
mayorcitoy  estaba  entre  mis  rodillas,  que  parecía  que 
volvía  á  verlos  tras  una  larguísima  ausencia.  Con- 
templábala yo  de  hito  en  hito  y  como  entontecido,  y 
ella,  siu  sospechar  lo  mas  mínimo,  no  cesaba  de  ser- 
virme, de  h:icerme  fiestas,  y  casi  diré  de  enamorar- 
me, pue.-5  hallaba  en  sus  acciones  cierto  no  sé  qué  de 
sumiso,  humilde  y  suave  que  jamás  observara. 

h)jm, ¡jante  novísimo  proceder  de  mi  Edit  atribuílo 
siu  duda  á  la  confesión,  la  cual,  según  i)ude  compren- 
de.', repití.)  desde  aquel  dia  una  vez  cada  mes  ó  aca- 
so con  mas  frecuencia  con  gran  regocijo  y  secreta 
admiración  mia,  pero  sin  pensar  en  imitarla.  Hallá- 
liamc  encadenado,  sojuzgado,  dominado  por  sus  afa- 
bilísimas palabras,  blando  trato  y  servicial  condes- 
cendencia, y  aunque  con  su  claro  talento  comprendió 
el  ascendiente  que  sobre  mi  ejercía,  lejos  de  abusar 
de  él  empeñábase  en  demostrar  mas  humildad  }'  de- 
pendencia. Persuadido  estoy  de  que,  de-eando  sal- 
var mi  alma,  empleaba  tales  medios  para  prepararla. 

Convirtióse  la  admiración  que  me  inspiraba  casi  en 
veuera;áon;  pero  avergonzábame  de  dimiostrarlo,  y 
])ai-a  evitarlo  procuraba,  no  solo  disimularle  sino  has- 
ta violentarle  riñead o  de  con.tínno  en  casa  con  razón 
ó  sin  ella  y  reprendiéndola  á  veces  por  las  cosas  mas 
mininas.  Jamás  me  respondía,  y  su  silencio  acrecen- 
taba mi  cólera,  pues  mejor  hubiera  deseado  que  me 
respondiera  con  mal  modo  ó  se  rebelara  contra  tan 
ásperas  humillaciones.  Ilecuerdo  que  un  dia  figurán- 
dose haber  hecho  mal  no  sé  qué  cosa  ai)resuróse  á 
decirme: 

— Perdóname,  amigo  mío;  me  descuidé. 

Aquelliis  ]);dabras  proferidas  con  la  mayor  senci- 
llez, sin  afectación,  sin  ipie  al  parecer  la  costaran  el 
mas  leve  esfuerzo  oprimiéronme  el  corazón  con  tal 
fuerza  y  rapidez  que,  iior  no  mostrar  debilidad,  enco- 
gínu!  de  hombros  y  salí  do  la  estancia;  pero  en  vano: 
las  lágrimas  brotaron  de  mis  ojos  ocasionándome  un 
i-ruel  despecho. 

IV. 

DESVKNTUKAS  Y  CULP.VS. 

Contaba  i\ii  Pvoberto  ipiím'e  años  y  educábalo  su 
madie  en  sanos  y  escogidos  principios,  ])n'sentándoltí 
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de  continuo  excelentes  ejemplos  y  diciéndolc,  aunque 
de  tarde  en  tarde,  saludables  palabras.  Proveyóle 
de  respetables  maestros  y  asistía  en  persona  á  sus 
lecciones  pretextando  que  lo  hacia  por  distraerse;  pe- 
ro en  realidad  para  vigilar  con  el  mayor  esmero  que 
entre  las  enseñanzas  literarias  ó  cientíñcas  no  reci- 
biese otras  perjudiciales. 

Cumplia  Ida  su  año  duodécimo,  y  era  un  ángel  del 
cielo  descendido  sobre  mi  casa  que  tan  poco  lo  mere- 
cia.  Yo  dejaba  á  mi  esposa  todo  el  peso  y  cuidado 
de  la  educación  de  los  niños,  que  por  fortuna  llevaba 
á  cabo  con  mas  acierto  que  yo  lo  baria;  mas,  ¡pobre 
familia!  si  Edit  fuera  otra  mujer.  No  solo  no  la  pres- 
taba yo  el  menor  auxilio,  sino  que  hasta  la  perjudica- 
ba, pues  con  frecuencia  daba  á  Roberto  mas  dinero 
del  que  convenia  y  conduela  á  Ida  á  ciertas  tertulias 
donde  la  pobre  niña  hallábíise  precisada  á  ver  y  oir 
cosas  que,  sondeando  con  insaciable  curiosidad  los 
ánimos  pueriles,  son  mas  tarde  fuente  ordinaria  de 
precoces  corrupciones  é  incentivo  de  las  pasiones. 
Eso  fué  causa  de  que  Edit  pensara  y  obtuviera  de  mí 
colocar  á  la  niña  en  un  colegio  que  dirigían  ciertas  re- 
ligiosas francesas,  establecido  en  aquel  tiempo  en 
Nueva  York,  en  el  cual  pasó  dos  años. 

Cuando  volvió  á  casa,  cumplidos  los  catorce  años, 
fuéme  preciso  pasar  á  Nueva  Orleans  para  mis  nego- 
cios, cuya  ciudad  hallé  en  extremo  agitada  con  las  no- 
ticias de  Quo  Napoleón  habia  salido  de  la  isla  de  El- 
ba y  regresado  á  Francia,  y  alentado  con  sus  conti- 
nuas victorias  proponíase  reconquistar  el  imperio  y  la 
Europa.  Como  la  mayor  parte  de  mi  capital  estaba 
invertido  en  valores  ingleses,  temí  que  bajaran  con  la 
fortuna  de  Napoleón  y  vendiéndolos  aquel  mismo  dia 
en  la  Bolsa,  sin  esperar  á  que  bajasen  mas,  compré 
con  el  producto,  que  ascendía  á  mas  de  quinientos 
mil  francos,  valores  franceses  imaginando  escapar  de 
una  pérdida  segura  con  el  pequeño  descuento  que  hi- 
ce en  la  venta. 

Una  de  aquellas  noches  recibí  un  urgente  aviso  pa- 
ra que  me  apersonara  en  casa  de  cierto  noble  italia- 
no, Eederico  B ,  cuyos  negocios  eran  notables 

en  la  ciudad  y  poseía  un  capital  de  hasta  sesenta  mil 
doUars.  Estaba  á  punto  de  volver  á  Italia  y  satisfe- 
cho ya  su  pasaje;  mas  á  consecuencia  de  cierta  caída 
y  fractura,  al  salir  del  teatro,  acometióle  una  agudísi- 
ma fiebre  á  la  que  siguieron  en  breve  los  primeros 
síntomas  del  tétanos.  Comprendió  que  todo  acababa, 
designios  y  vida,  y  calveciendo  de  persona  á  quien  en- 
tregar tan  cuantioso  capital  en  tan  corto  tiempo,  fióse 
de  mí,  que  era  italiano,  amigo  suyo  y  con  fama  de  in- 
teregérrimo,  suplicándome  enviara  cuanto  poseía  á  su 
esposa  é  hija  iinica,  que  con  indecible  ansia  le  espe- 
raban en  Italia,  lo  cual  le  prometí  y  juré  cumplir  con 
exactitud,  espirando  á  poco,  resignado  con  su  suerte 
y  satisfecho  de  dejar  su  caudal  en  manos  de  tan  lion- 
rado  depositario. 

Acercábase  mi  partida  de  Nueva  Orleans,  y  calcu- 
lando que  lo  í  fondos  comprados  deberían  subir  indu- 
dablemente un  dia  rí  otro,  revendílos  todos  negocian-' 
do  el  pago  á  plazo  fijo  sobre  Nueva  York. 

— Así,  me  decía,  mientras  que  duermo  con  la  ma- 
yor tranquilidad  en  el  camarote  del  steamer  y  voy 
haciendo  escala  en  los  puntos  en  que  tengo  nego- 
cios, producen  mis  fondos,  y  al  entrar  en  casa  me 
encuentro  con  el  capital  acrecentado. 

¡Cuan  distinta  suerte  me  esperaba!  Apenas  desem- 
barqué en  Nueva  York,  dos  crueles  noticias  hiriéron- 
me de  improviso:  una,  que  mi  esposa  acababa  de  mo- 
rir casi  de  repen'e  pocas  horas  antes;  otra,  la  nueva 
de  la  derrota  de  Waterloo  y  prisión  de  Napoleón  \:<ov 
los  ingleses.     Quídé  consternado  v   próximo  á  la  de- 


sesperación. La  derrota  del  ej('rcito  francés  me  des- 
pojaba de  mí  fortuna  porque  no  solo  bajaron  los  fon- 
dos franceses  sino  que  hasta  carecían  de  valor,  y  sién- 
dome pagados  al  precio  corriente  en  el  plazo  fijado, 
apenas  pude  recobrar  en  Nueva  York  la  tercera  parte 
del  capital  vendido  en  Nueva  Orleans. 

Semejante  contratiempo  necesitaba,  mas  que  otro 
alguno,  el  consuelo  y  ánimo  de  mí  veneranda  compa- 
ñera; mas  yo  era  indigno  de  él  y  el  Señor  me  le  arre- 
bataba en  la  más  azarosa  circunstancia.  Podía 
encontrar  refugio  en  las  altas  regiones  de  la  religión; 
pero  yo,  sí  no  tenia  perdido  todo  recuerdo  de  Dios, 
vivía  tan  olvidado,  sin  embargo,  del  mundo  superior 
y  tan  dedicado  con  todas  mis  facultades  á  las  cosas 
terrenas,  que  nada  reparaba  en  torno  mío  sino  mi  ca- 
sa, placeres,  comercio,  la  banca  y  Bolsa;  así  que  há- 
lleme abandonado  á  mis  propias  fuerzas.  Cuanto  me 
rodeaba  parecíame  desierto  y  solo  acertaba  á  divisar 
una  tumba:  la  mía.  Hasta  mis  hijos,  perdida  la  es- 
peranza de  colocarlos  en  la  posición  que  deseaba, 
producíanme  tristeza  y  jualestar. 

Pasado  aquel  primer  acceso  de  dolor  traté  de  aten- 
der á  mis  intereses,  y  no  tardé  en  convencerme  de  la 
imposibilidad  de  verificarlo.  Mí  pérdida  era  conoci- 
da por  los  ojos  de  lince  de  los  bolsistas,  y  mí  firma 
(jue  hasta  entonces  se  descontaba  en  la  plaza  con  ven- 
tajas sobre  las  otras,. empezó  á  perder  crédito,  y  los 
acreedores,  temiendo  por  sus  capitales,  asaltáronme, 
tuve  que  suspender  los  pagos,  hálleme  precisado  á 
dejar  protestar  varias  letras  y  estaba  abocado  á  una 
quiebra. 

Entonces  un  mal  genio  me  recordó  más  de  lo  que 
debía  el  depósito  de  sesenta  mil  dollars  del  amigo 
muerto  en  mis  brazos,  y  al  principio  solo  pensé  en 
utilizar  los  intereses,  pues  en  su  calidad  de  fondos 
ingleses  con  la  última  caída  de  Napoleón  habíanse 
aumentado  en  mi  poder  y  sin  trabajo  alguno  mas  de 
lina  tercera  parte.  Persuadíme  con  facilidad  de  que 
yo  cumplia  fielmente  lo  prometido  entregando  á  la 
familia  del  finado  sesenta  mil  dollars  netos.  ¡Ah! 
pérfida  consejera  es  la  necesidad  y  justifica  las  accio- 
nes mas  deshonrosas.  Cedí,  pues,  y  con  aquel  re- 
fuerzo hice  frente  á  las  primeras  exigencias  de  mis 
acreedores;  mas  esperando  rehacer  mí  fortuna,  propú- 
seme  retener  algunos  años  aquel  capital,  que  yo  su- 
ponía ignorado  por  todos,  y  pasado  aquel  tiempo  en- 
contrábame tan  bien  disponiendo  del  caudal  ajeno 
que  nunca  encontraba  medio  de  enviarle,  y  para  en- 
gañar los  remordimientos  que  desde  lo  íntimo  de  mí 
conciencia  me  hablaban  para  avergonzarme,exc}amaba: 

— Restituiré. 

Cinco  años  pasé  en  tan  deshonroso  estado,  y  pose- 
yendo con  bastante  perfección  el  idioma  inglés,  ocu- 
pando los  acontecimientos  políticos  todos  los  pensa- 
mientos y  lenguas,  dediquéme  á  periodista  escribien- 
do al  principio  varios  artículos  de  circunstancias  que 
fueron  celebrados  en  general,  y  su  éxito  me  animó  do 
tal  manera  que  en  breve  penetré  en  el  campo  de  la 
polémica,  éntrela  cual  y  mis  negocios  compartía  todo 
mi  tiempo.  Dióse  el  JFanderer,  en  que  escribía,  á 
hostilizar  á  los  católicos  allí  establecidos,  y  yo  come- 
tí la  vileza  de  continuar  escribiendo  y  poner  mí  nom- 
bre entre  los  de  sus  mas  encarnizados  adversarios 
pasando  de  las  hostilidades  personales  á  las  del  cato- 
licismo; pero  entonces  por  delicadeza  me  retraje  de 
escribir,  sí  bien  no  por  eso  dejé  de  leerle,  como  tam- 
bién otros  periódicos  no  menos  libertinos  é  irreligio- 
sos. 

Aquella  fu' mi  mayor  desventura,  porque  con  la 
memoria  de  Edit  y  los  ejsmplos  de  mis  hijos,  Ida  y 
Roberto,  comenzaba  ya  á  respetar  y  hasta  amar  á  la 
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religión,  y  acaso  en  breve  tomaría  otra  mejor  resolu- 
ción; piu'ü  el  ponzoñoso  pasto  de  los  periódicos  ates- 
tó mi  mente  de  preocupaciones  y  errores  retardando 
mi  vu(ilta  al  buen  camino.  Fij^urábame  que  Icycmdo 
todas  las  opiniones  contra  mi  religión  daba  pruebas 
de  independiente,  y  hacíame  superior  á  las  vulgares 
])i'eocupaciones,  oyendo  con  la  mayor  ím])asibilídad 
maltratar  las  instituciones  católicas,  el  ])ai)a,  la  con- 
fesión y  los  dogmas:  tanto  presumía  de  mi  ciencia,  ig- 
norando gran  ])arte  de  mi  religión  y  casi  todo  lo  mas 
preciso. 

Seguramente,  si  me  pidieran  (juc  explicara  con 
exactitud  un  artículo  del  Credo,  liubiéramo  hallado 
on  grande  aprieto,  y  no  obstante  argumentaba  y  dis- 
cutía sobre  toda  materia  religiosa  con  tal  aplomo  que 
llegué  ií  figurarme  ser  una  eminencia  en  tales  asuntos 
y  miraba  á  mis  colegas  de  periodismo  con  cierto  des- 
den como  de  un  ])r(ji'osor  para  con  sus  alumnos.  Pro- 
veíme  de  libros  de  polémica  escritos  por  los  protes- 
tantes y  filósofos  de  América  y  de  Europa,  y  apren- 
diendo sus  perversas  máximas  las  vendía  por  mías 
con  tal  seguridad,  que  hoy  me  reiría  de  ella,  si  seme- 
jante extravío  no  fuese  harto  culj^able  á  los  ojos  del 
eterno  Juez;  x^ero  .-ucedíame  lo  que  acontece  á  todo 
(íl  que  no  poseo  claro  discernimiento,  juicio  recto  y 
sólido  y  profundos  estudios:  el  ríltimo  libro  que  leía 
era  en  mí  concepto  el  que  tenía  razón  y  acierto,  cosa 
que  sobremanera  me  admiraba,  pues  parecíame  que 
el  anterior,  probando  y  demostrando  lo  contrario,  era 
también  razonable  y  acertado.  Llegué,  pues,  á  no 
criier  por  completo  nada  de  cuanto  leía,  aunque  es- 
forzándome por  hacerlo  y  sobre  todo  por  aparecer 
ante  los  demás  plenamente  convencido. 

Causaba  con  tal  proceder  un  agudo  pesar  á  Rober- 
to  é  Ida;  mas  no  se  atrevían  á  hacerme  la  mas  míni- 
ma objeción,  pues  cualquiera  contradicción  en  ese 
particular  me  enfiirocia.  Sin  embaigo,  Dios  les  reser- 
val)a  la  misión  de  salvar  á  su  padre;  mas  no  era  tiem- 
po todavía. 

Siempre  oculté  con  el  mayor  esmoro  el  tenebroso 
manejo  de  los  dollars  depositados,  cuando  la  Provi- 
dencia tomó  á  su  cargo  revelárselo  á  Roberto  con  la 
llegada  á  Nueva  York  del  célebre  oculista  Jonás 
Grant  para  curar  á  iina  -j^  incesa  rusa.  Encontróle 
mí  hijo  en  una  tertulia,  en  cpie  la  dueña  de  la  casa  le 
presentó  al  ilustre  huésped  deshaciéndose  como  todos 
los  circunstantes  en  elogios  míos,  de  mis  riquezas  y 
]iosicion  social  y  sobre  todo  ensalzando  mi  insigne 
])robidad.  Sonrióse  el  oculista  con  cierta  malicia  y 
dijo: 

— ¡Oh!  siempre  sei'á  más  la  fama  que  la  realidad. 

Al  escuchar  Roberto  la  irónica  respuesta,  aunque 
no  dirigida  á  él,  encendióse  en  cólera,  y  dirigiéndose 
al  doctor  por  entre  los  concurrentes,  estuvo  á  punto 
de  sacar  el  cuchillo  huiric,  (jue,  si-gnn  costundux'  de 
allí,  llevaba  consigo. 

Segura  era  una  escena  sangrienta  á  no  interponerse 
los  amigos  y  calmar  aquella  i)rímera  furia:  el  médico 
por  su  ])arte  procuró  también  trancpiilizarle  díscul- 
])índose  y  manifcístiíndose  pesaroso  d(>  su  lijereza; 
pero  Roberto  no  atendía  razones  y  díjol(>  en  alta 
voz: 

— Caballero,  mancillado  estéi  mi  honor  ])or  vos  y 
necesito  lavarle  con  sangre.     Elegid  armas. 

— Sois  harto  joven,  repuso  (írant,  y  yo  anc¡;ino;  no 
mo  parece  que  os  honrará  nuicho  esto  duelo.  Con 
todo,  si  persistís  recog(>ré  el  guantc>  con  tal  que  antes 
accedáis  á  umi  conferencia  ¡í  solas. 

Citíronsíí  pai'a  ella,  acudió  Roberlo  y  v\  nu'dico 
volvió)  ant(^  todo  á  culparse  de  harto  lijero  en  hablar 
asegurándole  qu'  i'cl¡iai)a  cualquiera  tVas(>  ofensiva, 
])ero  afadió: 


— En  cuanto  á  mi  veracidad,   sométola  al  juicio  de 

vuestro  padre.  Preguntadle,  inquirid  de  él  mismo  si 
conserva  esa  2)i"obidad  de  cinco  años  acá.  Sí  titubea 
en  respoiuler,  suplícoo;;  que  todo  quede  olvidado;  mas 
sí  asegura  que  sí,  podéis  buscar  padrinos  como  yo  los 
tengo  ya  nombrados. 

Refirióme  mi  hijo  el  suceso  con  todos  sus  pormeno- 
res, y  aquellos  dolorosos  y  humillantes  detalles  hicie- 
ron demudar  m:ís  de  una  vez  mí  sefeiblante.  Por  fin 
me  instó  díciéndoniü  con  altivez: 

— Hablad,  pues,  padre  mío:  decid  que  sí  y  corro  á 
vengar  vuestro  henor  que  es  el  mío. 

Jamás  recuerdo  haber  visto  á  Roberto  tan  turbado. 
El,  por  lo  general,  manso  como  un  cordero,  y  aunque 
á  veces  caprichoso,  buen  cristiano,  católico  verdadero 
y  fiel  observador  de  la  religión  enseñada  por  su  ma- 
dre, no  iguoraba  por  cierto  que  el  duelo  está  vedado 
bajo  gravísimas  pe:ias  de  exco:nuníon;  empero  la  ta- 
cha de  ladrón,  arrojada  al  rostro  de  su  padre  en  ple- 
na tertulia,  trastornábale  el  juicio.  Sus  palabras 
eran  cortadas,  crispados  estaban  sus  miembros,  sus 
ojos  inyectados  en  sangre  y  sus  movínñentos  convul- 
sivos. Estaba  delante  de  nú  en  mortal  ansiedad, 
pues  aunque  acaso  su  coucíencía  le  remordía  por  su 
djlíto,  no  mostraba  atender  siuo  á  lo  que  á  mí  perte- 
necía. 

Con  pocas  palabras,  p^U'o  verdaderas,  podía  cortar 
aquella  dí.sputa;  mas  la  culpa  y  la  irreligión  trastor- 
nan el  sentido.  Atormentábanme  sus  frases,  hervía 
la  sangre  en  mi  cerebro  y  no  sabía  hablar  ó  guardar 
sileacío.  El  lance  acaecido  trajo  á  mí  memoria  que 
Grant  era  el  médico  que  asístí()  en  Nueva  Orleans  al 
amigo,  cuyos  caudales  retenía  con  tanta  deslealtad  y 
presentía  que  tal  vez  contaría  con  medios  ó  pruebas 
para  dar  á  conocer  punto  por  punto  á  mi  hijo  mi  vi- 
llana acción.  Leía  en  los  ojos  de  Roberto  que  mi  .si- 
lencio y  turbación  le  ofendían,  y  comprendía  que  ca- 
da momento  que  trascurría  en  tan  angustioso  estado 
desvanecía  en  su  corazón  el  amor  y  respeto  filiales, 
encontrándome  como  el  reo  en  presencia  del  tribunal. 
Resuelto  á  salir  de  situación  tan  violenta  hice  un  su- 
premo e.sfuerzo  y  díjele: 

—¿Qué  dudas?  Vé  al  punto  y  bátete  con  ese  infa- 
me. 

Apenas  terminadas  esas  frases,  mil  ideas  encontra- 
das batallaban  en  mí  mente  turbándola  como  un  mar 
proceloso. 

— ¡Batirse  [)or  mí!  pensaba.  ¡Por  una  mentira,  por 
sostener  un  latrocinio!  ¡Cruel!  ¡Envías  á  tu  hijoá  com- 
batir acaso  con  un  adversario  más  feliz  en  tan  horri- 
ble lucha!  ¿Y  si  una  bala  mortífeni  atravesase  esa 
rubia  cabezi  que  es  tu  ddiñi?  Y  si  ese  médico  le 
demuestra  mí  infame  acción,  ¿qué  peusiirá  Roberto 
de  un  padre  que  le  expone  á  la  muerte  por  tan  afren- 
tosa causa? 

Cruzó  por  mi  mente  un  rayo  de  virtud  y  honradez, 
que  acaso  me  envió  Edit  desde  el  cielo,  y  corriendo 
al  gabinete  donde  se  vestía  para  salir  exclamé: 

— No  te  batas;  te  lo  prohibo. 

Y  refugi  índome  en  nu  desp.icho,  cerré  por  dentro 
la  puerta  víctinuí  de  una  especie  de  delirit)  producido 
por  la  vergüenza,  la  cólera  y  la  desesperación. 

Suplicóte,  Roberto  mió,  que  no  ocultes  estos  deta- 
Ue-í  á  tus  hij()s:  déjales  c.viocor  mis  culpas.  Un  error 
confesado  y  expiado  con  abundoso  llanto  no  dismi- 
nuirá on  sus  corazones  el  respeto  hacia  sus  mayores, 
y  trazaráles  su  conducta  futura  á  la  manera  que  la 
antena  de  una  nave  sumergida  en  las  furiosas  olas  del 
mar  }•  ehnándoso  junto  al  c-jcoUo  en  (jue  chocara,  sir- 
vi>  dt>  aviso  y  guia  á  los  navegantes  (jue  surcan  el  pié- 
lago tempestucso. 

( Se  coiüimiará.  ¡ 


EVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


9A  de  Mam  de  1877. 
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Errata. — La  semana  pasada  por  causas  independien- 
tes de  nuestra  voluntad,  se  publicó  la  Btvisía  con  algunas 
faltas  en  la  sección  de  las  noticias.     Las  principales  son: 

En  (Estados  Unidos) — por  el  ruido  de  los  Jesuítas — 
léase  por  el  m  iedo. 

En  [Louisiana) — Después  de  la  comida,  la  farsa — 
léase:  Después  de  la  comedia  la  farsa, 

E)i  (Texas) —en  el  Texas  Pacific— //ase;  el  Texas 
Pacifc. 

NOTICIAS   TERRITORIALES. 


fjOS  Alííisaíííí. — Hemos  visto  con  gran  placer  al 
Sr.  Macario  Gallegos  de  vuelta  de  Trinidad,  donde 
habia  ido  para  contraer  su  enlace  con  la  Srta.St  Vrain. 
Entre  otras  cosas  nos  ha  dicho  que  muchos  no  creen 
en  la  verdad  del  hecho  de  su  matrimonio;  pero  que 
para  convencerse  de  ello  bastará  á  los  tales  pregun- 
tarlo sea  á  cualquiera  de  los  PP.  que  á  él  asistieron, 
ó  á  otras  personas,  sea  de  Trinidad  ó  de  Los  Alamos 
que  igualmente  presenciaron  la  unión  de  los  dos  jóve- 
nes.    Nosotros  les  deseamos  toda  prosperidad. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Ksíaslos  1' sálalos. — Sin  singuna  maravilla  leemos 
en  los  periódicos  de  los  Estados  que  Hayes,  el  nuevo 
Presidente  (gracias  á  los  JMvrninf/  Boards),  quiere 
reformar  abusos,  hacer  justicia  á  los  Estados  del  Sur, 
excluir  del  Senado  el  infame  Koellogg,  reconocer 
Hamptou,  y  NichoUs;  pero  con  grande  asombro  nues- 
tro (pues  no  esperábamos  tanta  simpleza  en  los  polí- 
ticos de  Washington)  leemos  también  que  muchos 
del  mismo  partido  de  Ilayes,  de  los  republicanos,  se 
oponen  al  Presidente  que  ellos  han  Iieclio.  Hayes  co- 
noce mejor  que  esos  imbéciles,  los  intereses  de  su 
partido.     Veremos. 

€olfi>a'aClí>, — Nos  escriben  de  Conejos  que  se  han 
dado  dos  misiones,  una  en  San  Eafael,  y  otra  en  Los 
Pinos,  que  son  las  placitas  mas  importantes  del  Con- 
dado. _  El  fruto  de  estas  misiones  ha  sido  muy  satis- 
factorio, y  dos  cruces  levantadas  en  una  y  otra  aldea 
harán  memoria  de  esta  nueva  bendición  de  Dios  so- 
bre esa  Parroquia  ya  tanto  favorecida  del  Cielo.  Es- 
peramos que  pronto  puedan  removerse  las  dificulta- 
des que  han  impedido  hasta  ahora  al  celante  Obispo 
de  Denver  el  establecimiento  de  las  Hermanas  en  ese 


lugar. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Fraiaeia.— -La  prensa  rusa  deplora  las  polémJcas 
que  ahora  sostienen  los  periódicos  do  París  y  de  Ber- 
lín. Dice  que  revelan  proyectos  de  una  nueva  guer- 
ra franco-prusiana,  lo  cual  será  una  inmensa  calami- 
dad para  Europa  turbando  el  equilibrio  internacional. 
Estos  temores,  si  se  hacen  generales,  obligarán  á  mo- 


dificar la  política  europea  relacionada  con  la  cuestión 
de  Oriente. 

En  un  despacho  de  París  del  18  se  dice:"Se  recrude- 
cen los  ataques  de  la  prensa  de  oposición  contra  los 
periódicos  alemanes.  En  París  es  muy  censurada  1;a 
conducta  de  ciertos  redactores  que  han  olvidado  que 
por  escribir  en  1870  artículos  intitulados  A  Berliu, 
entraron  los  prusianos  en  París  en  1871." 

AleiíiaiBÍa. — Ni  menos  violentos  son  los  perió- 
dicos alemanes:  pues  otro  telégi'ama  de  la  misma  fe- 
cha 18,  dice:  "La  prensa  ministerial  de  Berlín,  ca^DÍ- 
taneada  por  la  Norddentsclie  Angemeine  Zeitung  es  la 
quemas  ensaña  contra  Francia, dando  á  entender  que 
puede  estallar  una  nueva  guerra.  Pero  los  progresis- 
tas, demócratas,  y  ultamontanos  dicen  que  es  esta 
una  falsa  alnrma,porque  Francia  no  dará  lugar  ni  pre- 
texto á  los  alemenes  para  atacarla:  tanto  mas  ahora, 
ocupada  como  está  con  los  trabajos  de  la  Exposición 
de  1878."  Y  en  otro  telegrama  del  19:  "Los  ataques 
de  la  prensa  alemana  contra  Francia,  proceden  do  la 
creencia  que  tiene  el  Gobierno  (de  Prusia)  de  que 
Francia  propuso  á  Rusia  una  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva." 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  Oriente,  sabemos  por 
despacho  que  en  Berlín  y  en  Viena  se  considera  como 
inevitable  la  guerra  entre  Rusia  y  Turquía. 

lisisiíí. — En  efecto  aniinciase  de  San  Peterburgo 
que  el  Czar  tiene  intención  de  instalarse  en  Varsovia 
si  se  declara  la  guerra. 

TiBi'íjBSÍa. — Dicen  de  Nueva  Yark  quedia  salido 
de  este  puerto  con  destino  á  Constantinopla  un  vapor 
cargado  de  material  de  guerra.  Se  dice  que  hay  da- 
tos oficiales  para  creer  que  la  guerra  se  declarará  en- 
tre pocos  días.  Asegura  lo  mismo  la  prensa  inglesa, 
que  habla  de  grandes  acopios  de  provisiones. 

Entretanto  se  sabe  por  varios  despachos  de  dife- 
rente origen  que  el  Sultán  se  halla  gravemente  enfer- 
mo de  un  ataque  de  parálisis  cerebral,  enfermedad 
hereditaria  en  su  familia.  Esto  complica  mas  }'  mas 
las  condiciones  de  la  Turquía. 

Cunde  la  voz  de  la  vuelta  del  desterrado  Gran  Vi- 
zir  Midhat-Bajá  á  Constantinopla,y  de  la  destitución 
del  nuevo  Gran  Vizir  Edhen-Bajá. 

laig-Ssíácrra. — Todo  lo  que  se  ha  dicho  en  en  los 
debates  de  las  dos  Cámaras  inglesas  demuestra  la  ne- 
cesidad de  proteger  la  integridad  de  la  Turquía,  no 
por  ella  sino  para  impedir  que  se  susciten  rivalidades 
internacionales. 

En  la  Cámara  Alta,  Lord  Derby  contestando  á  las 
críticas  de  Lord  Argyel,  ha  declarado  que  Inglaterra 
trabaja  para  mantenerla  paz  amenazada  con  motivo  de 
la  parte  tomada  por  cierto  número  de  rusos  en  la 
guerra  de  Servia.  Añade  el  Lord,  que  Inglaterra  se 
esforzó  en  hacer  aceptar  por  Turquía  las  proposicio- 
nes de  la  conferencia,  pero  que  se  niega  á  ejercer  pre- 
sión alguna  sobre  Turquía.  Lord  Saiisbusy  dijo  que 
conducta  de  la  Turquía  es  insensata. 
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En  la  Cámara  de  los  Comunes  M.  Siult  dijo  que  en 
su  opiuion  no  estallará  la  guerra  eutr<!  Eusia  y  Tur- 
quía, pero  si  los  intereses  Ingleses  fuesen  amenaíca- 
dos  eu  alguna  i)aite,  Inglaterra  los  protegerla. 

En  ñu  ])ara  que  nuestros  lectores  puedan  formarse 
naa  idea  de  la  importancia  de  estos  debates,  y  de  los  ' 
sentimientos  espresados  en  las  Cámaras  inglesas,  so 
citaron  en  ellas  estas  palabras  del  libro  intituladlo 
C<»n"íi!cirio)i(S  del  DiKiue  ilc  ll'clliwj'  m,  escritas  por 
Lord  Ellenborough:  "El  imperio  otoman  cxi.ste  no 
en  interés  de  los  Turios,  sinoeu  la  de  la  Europí^^cii^^ 
tiana:  no  con  el  objeto  de  mantener  ti  poder  íííuí-.uÍ- 
man;  sino  con  el  de  evitar  ;[  los  cristianos  una  guerra 
cuyo  objeto  no  podria  definirse,  ni  calcularse  su  dura-" 
cion." 

MiBi'^ss. — He  aquí  los  detalles  interesantes  y  diver- 
tidos acerca  de  las  condiciones  presentes  de  Ja  Becía 
de  los  Vicjofi  (^ilóUvofi  que    habíamos  jirometido  en  el 
niunero  antepasado,    y  que  no  hemos  podido  dar  en 
el  niimero  anterior  por  falta  de  lugar:  los  sacamos  del 
Profíiíjaicnr  CdthoJiqae.     Según  estadísticas  oíicialcs 
en  1872   habia  en  el   Jura  de  Berna  58,922  catuiicos. 
El  cisma  de  los  viejos  católicos  protegido  y  promovi- 
do por   el   Gípbierno   de   ]3erna  nunca   contó  mas  de 
o,()U0   partidarios.     En  este   grupo  se   incluyen  iodos 
los  empleados  del    Gobierno,    grandes  3-  pequeños,  y 
un  buen  número  de  radicales,  libre-ponsadores,  ateos 
ó  indiferentes  los  que  no' hacen  alarde  de  otro  senti- 
miento religioso,. sino, de  odio  contra  la  Iglef-ia  Cató- 
lica.    Era  una  comedia  al  principio  ver  á   esos  caba- 
lleros acudir  á  los  templos  cismáticos  muy  devotos,  v 
con  libros   de  rezo  en  mano  asistirá  esas  faucione\j 
que  antes  trataban  de  ridiculas  gazmofiíerias.  Creían 
esos  señores  que  podían  así  lograr  de  ver  á  las  masas 
del    pueblo    concurrirá    Lis  Iglesias  (robadas,  se  en- 
tiende, á  los  católicos)  de  los  nuevos  sectaiics.  Pero  so 
engañan  egregiamen,te.  Los  católicos  se  contentaron  do 
los  pendes  en/londe  los  Curas  les  dec.'an  la  Misa,  pa- 
ra no  asociarse  con  los  herejes.  Algunos  pocos  que  so 
liabion  dejado  alucinar  entraron  de   nuevo  en  el  seno 
de  la  Santa  Iglesia;  de  modo  que  en  breve  los  emplea- 
dos del  Ciobierno,  y  los  radicales  quedaron  solos.  No 
era  de  presumir  que   continuasen   su  comedia  eu  les 
templos;  y  los  pobres  sacerdotes  c¡sn;áticos  so   que- 
daron sin  feligreses.     Pero  ¿quiénes  eran  esos  sacer- 
dotes?    La  mayor  parte  extranjeros  ó  la  Sui^a  se  ha- 
blan juntado  allí  de  Francia, x\.lemauiii, Polonia,  Italia 
y  hasta  de  América:  sacerdotes  que  hablan  yn  trope- 
zado con   las   colas   de   algunas  enaguas.  ...  ¡Yajan! 
no  se  rían  los  lectores.     Acaso  ¿no  saben  que  las  ena- 
guas han  siempre   representado  un  papel   conspicuo 
en  el   desenlace   do  esas   comedias  religiosas,  que  se 
■llarnan  herejías?  pues  sépanlo;  y  es  un  punto  muy  im- 
portante de  historia  eclesiástica.     Lo   propio  se  veri- 
licó  en  el  cisma  de    los  Viejos  Católicos.     Esos  tale:^ 
Curas,  repararon    muy  ¡¡rento  en    que  no  tenían  mu- 
jer, y  i)ara    rc/onnarfic.   pensaron    que  debían  tomar 
una.     Con  las  mujeres  entraron  en   las  casas  de  esos 
desgraciados  Sacerdotes   los  celos,  las  quejas,  las  in- 
juri^s,  etc.,  etc.  con  todo  el   séquito  que  nuestros  lec- 
tores pueden  saber  mejor  que  nosotros.     Ujio  de  en- 
tre ebtos  Curas  cismáticos,  un  c-ierto  M.  Purtaz  Cura- 
Párroco  cismiítico  de  DclT^mont,  tuvo  la  imprudencia 
de  hacer  públicas  por  medio.de  una  carta  suya,  todas 
las  miserias  do  la  nueva  secta.     So  queja  altaiiK'ute 
M.  Portaz  que  le  quieran  .s<^parar  de  su  /icrmtina  (id:;p- 
tivala.   sin    par    t'aidlanilht  Nicout.     M.  Portaz  ?¿o  se 
separará  de  olla,  no,  mil  veces  no.     ''Todo  e.sto,  dice, 
no  es  masque  un  protexto  de  parte  de  las  autoridades 
civiles  y  eclesiásticas  (cisuníticas)  para  echarlo  fuera 
de  su  Parroquia,  y  poner  en  su  lugar  el  famoso  Mar- 


shal."'  (Otro  Cura  cismático,  cuya  reciente  conuer- 
siou  se  ha  leferido  en  nuestra  Iterlsfu.)  Y.  ¿saben 
nue.-ítros  lectores  p-orqué  (pieríase  colocar  en  en  Delé- 
mont  alCura  Marchal?  M.  P(U-tazuos  lo  canta  claro 
cu  su  carta  indiscreta  é  imprudente.  "Marchal  enti'ó 
en  las  buenas  gracias  y  favores  de  dos  señoras  (¿dos?) 
Estas  lo  pueden  todo,  y  quieren  por  Cura  á  Marchal. 
Necesitan  (¡pobrecitas!;  de  consolación,  v  especial- 
mente de  co/(.i'j/'a/o/-."  . .  .  .Pero  baste  as'.  El  resto  se 
deja  á  la  imaginación  del  lector.  Cierto  es.  que 
coüio  lo  asegura  el  mismo  Mr.  Cortaz  en  esta  mis- 
ma carta"  el  movimiento  (es- (/cr/r  <•/ c/.sHíf/)  está  aca- 
bándose por  su  falta  de  ellos  (de  las  aidoi  ¡dudes  in- 
<■  li ruinadas) ,  y  el  momento  de  la  caida  no  puede  tar- 
dar mucho.     Amen. 

]ISí;}É4*«. — Copiamos  del  T:ciii/io  cuanto  .sigue: 
"BroAvosville  Feb.  10.  El  General  Blanco  ha  llegado 
á  Brazos  de  Saniiayo  á  bordo  del  buque  de  guerra  mc- 
jic-ano,  el  Mauricio,  habiendo  llegado  á  esta  en  el  tren 
de  la  noche.  Eu  el  depósito  le  esperaban  una  dipu- 
tación de  empleados  mejicanos,  una  porción  de  mili- 
tares, y  otras  personas  con  música,  etc.,  etc.  Lo  a- 
compaña  el  Sr.  Arguello,  habiendo  btnido  de  orden 
del  general  Diaz,  para  hacerse  cargo  del  mando  de  la 
línea  del  Bravo.  El  general  Blanco  fué  ministro  de 
la  guerra  en  tiempo  de  Jxiaiez,  y  es  un  experimenta- 
do é  inteligente  militar.  El  Jlanrido  trae  fechas  de 
Vera-Cruz  hasta  el  18  de  Enero.  Se  esperaba  en  la 
capital  al  general  Diaz  dentro  de  algunos  dias.  Se 
confirma  la  noticia  de  la  fuga  del  ex-Presidente  Lerdo 
á  bordo  de  un  buque  alemán  pai'a  Panamá  (se  sabe 
ahora  que  Lerdo  ha  venido  á  Nueva  York).  La  au- 
toridad de  Diaz  es  ahora  indisputable,  y  el  país  está 
tranquilo.  '     ¡Dios  sabe  por  cuanto  tiempo! 

SSraf^iS. — La  miiestra  de  energía  y  valor  á  toda 
prueba  de  los  católicos  brasilianos  mas  que  recom- 
pensa el  dolor  causado  por  la  guerra  que  mueven  los 
francmasones  del  Brasil  contra  nuestra  santa  Peli- 
giou.  Dicen  de  Pernabuco,  con  fecha  13  de  Enero 
que  con  motivo  de  haber  ofrecido  los  artistas  de  esta 
ciudad  una  escribanía  de  plata  con  una  pluma  de  oro 
á  su  Obispo  D.  Erei  Vital,  en  el  aniversario  del  día 
en  que  fué  preso  por  los  masones,  estos  se  irritaron 
grandemente,  dando  motivo  á  desórdenes  y  provoca- 
ciones. Habiendo  visto  en  el  dia  expresado  una 
multitud  compacta  do  católicos  (pasaban  de  2,000) 
que  se  dirigía  al  palacio  episcopal,  se  reunieron  eu 
las  cercanías  de  este  unas  doscientas  personas,  in- 
cluyendo en  este  número  á  la  plebe  alquilada  para  in- 
sultar á  los  católicos.  A  los  entusiastas  viras  á  Pío 
IX,  y  al  valeroso  Prelado,  respondían  desde  afuera 
los  francmasones  con  vivas  á  Saldhaua  Marinho,  mas 
viendo  que  dentro  continuaban  las  vivas  ^-los  discur- 
sos, resolvieron  apedrear  las  ventanas  del  palacio,  y 
procuraron  invadirlo  en  ocasión  en  que  estaba  ha- 
blando Su  Señoría  Ilustrísima.  Se  oyó  entonces  una 
voz  que  decía — Que  cese  el  Sr.  Obispo,  que  cese  e- 
Sr.  Obispo,  que  vienen  á  atacarnos — Al  ser  pronun- 
ciadas estas  palabras,  fué  grande  la  confusión.  To- 
dos se  querían  agrupar  al  lado  del  Prelado  para  de- 
fenderlo. Alguno  respondió  desdo  las  ventitnas,  que 
antes  de  llegar  junto  al  Sr.  Obispo,  tendrían  que  pa- 
sar p.)t  encima  de  muchos  cadáveres.  El  Prelado 
suspendió  por  algún  tienq)o  su  discurso,  pero  conti- 
nuó en  la  tribuna,  sereno,  tranquilo,  con  sonrisa  an- 
gelical en  los  labios:  alguna  que  otra  \0'¿  pronuncia- 
ba estas  palabras  tan  tiernas  y  paternales — Tranqui- 
lizaos, hijos  mios,  sosegaos,  que  eso  no  es  nada. . . . 
ni  una  gota  de  sangre  será  aquí  derramada. — Calma- 
.  da  la  multitud  continuó  su  discurso  que  cautivó  ;i  to- 
dos los  oyentes.     Concluido  esto  dio  su  bendición,  y 
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su  anillo  á  besar.  Cuando  salieron  los  católicos  de 
palacio,  ítodavía  un  grupo  de  alborotadores  gritaba 
rabiosamente:  ¡Ahajo  los  Jesuítas!  Las  autoridades 
presenciaban  estos  hechos  sordos,  mudos  é  inmóviles. 
Peraa. — El  Congreso  do  esta  república  ha  autori- 
zado el  trasporte  de  100,000  inmigrantes  europeos  pa- 
ra colonizar  las  provincias  adyacentes  á  los  principa- 
les tributarios  del  Rio  Amazona?.  Estos  tendrán, 
ellos  y  sus  familias,  el  paso  gratuito,  y  cuando  lle- 
guen se  les  habilitará  de  instrumentos  de  agricul- 
tura, semillas,  y  todo  lo  necesario  para  la  primera  co- 
secha; en  fin  se  les  hará  una  concesión  de  15  hecta- 
i'eas  por  cada  colono  adulto. 


(Comunicado.) 
La  primera,  Comunión  de  los  niños  en  Santa  Fe. 
Señores  Editores  do  la  Eevista: 

En  conformidad  con  un  deseo  espresado  en  el  últi- 
mo número  de  su  periódico,  les  envió  algunos  porme- 
nores sobre  la  ceremonia  de  la  primero  Comunión  de 
los  niños,  que  tuvo  lugar  en  Santa  Fe  el  cuarto  Do- 
mingo de  la  Cuaresma. 

Hace  mas  de  veinte  años  que  existe  eu  Santa  Fé  el 
uso  de  la  primera  Comunión  establecido  por  los  HE. 
PP.  Avel  y  Eguillon.  Hay  aquí  todos  los  elementos 
para  ello,  muchos  niños  y  niñas,  buenos  maestros  y 
maestras,  que  se  esmeran  en  explicar  la  Doctrina 
Cristiana  á  sus  pupilos,  y  además  Sacerdotes  de  ex- 
periencia que  secundan  á  los  maestros  en  su  ardu;i  y 
noble  tarea. 

Año  por  año,  el  Sr.  Vicario  Eguillon  hace  el  Cate- 
cismo á  las  niñas  en  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Luz,  adonde  acuden  también  las  niñas  del  Hospital 
y  otras  que  no  pueden  ir  á  la  escuela.  Durante  el 
mismo  tiempo,  el  Sr.  Cui'a  Truchard  lo  hace  en  la  Ca- 
tedral á  los  niños  del  Colegio  de  S.  Miguel  y  do  las 
escuelas  públicas. 

Este  año,  fueron  recibidas  para  la  primera  Comu- 
nión 73  niñas,  incluyendo  las  del  Hospital  y  algunas 
otras  de  afuera.  Sobro  mas  de  cien  niños  que  venían 
á  la  Doctrina,  solo  unos  GO  fueron  recibidos,  los  otros 
fueron  rehusados  poi-  falta  de  edad,  ó  por  no  saberlo 
suficiente.  El  año  pasado  hubo  85  niños  y  75  ni- 
ñas. 

Cada  año,  es  precedida  la  primera  Comunión  de  un 
retiro  de  tres  días,  que  se  da  en  Catedral  bajo  la  di- 
rección del  Párroco.  Dos  veces  al  día,  niños  y  niñas, 
acompañados  de  un  Hermano  y  de  una  Hermana, 
vienen  á  la  Iglesia.  Allí  oyen  Misa,  y  algunas  ins- 
trucciones familiares  sobre  varios  asuntos  de  mucha 
importancia.  También  asisten  al  retiro  las  muchachas 
del  Convento  y  del  Hospital  que  hicieron  su  primera 
Comunión  eu  años  anteriores.  El  último  día  del  re- 
tiro, los  niños  de  la  primera  Comunión  son  ejercita- 
dos tn  las  ceremonias  que  deben  hacer  el  dia  siguien- 
te. 

Ese  dia  tan  deseado  cayó  este  año,  según  hemos 
dicho,  el  cuarto  Domingo  de  la  Cuaresma.  Poco  an- 
tes de  las  diez,  niños  y  niñas  se  dirigían  en  procesión 
hacia  la  Catedral,  y  entrando  en  ella  tomaban  sus  a- 
sientos,  los  nmo§  en  la  Capilla  de  S.  José,  y  las  niñas 
en  frente  del  altar  mayor.  En  la  Iglesia  se  apíñíiba 
la  gente  siempre  ansiosa  de  presenciar  otra  vez  un 
espectáculo  tan  importante. 

Y  ¿qué  espectáculo  mas  encantador  qvie  el  de  esas 
73  vírgenes  de  tieruísima  edad,  que  aparecen  con  li- 
rios encendidos  en  su  mano  como  para  celebrar  las 
bodas  con   su  divino  esposo?     ¡Qué  aseo   y  blancura 


en  el  vestido!  ¡Qué  delicadeza  en  la  corona  que  ciñe 
sá  nt'ute  puiidorosa!  ¡Qué  ademan  respetuoso  las 
distinguía!  L^n  coro  de  Angeles  que  de  repente  ba- 
jaría del  cielo  no  hubiera  causado  mayor  asombro. 
Por  sv.  parte,  los  niños  edificaban  á  todos  por  Un  re- 
cogimiento arriba  de  su  poca  edad. 

La  Misa  ma3'or,  á  la  cual  asistió  el  Imo.  Sr.  Arzo- 
bispo, fus  celebrada  por  el  Ptev.  P.  Bourdier,  y  can- 
tada con  acompañamiento  de  órgano  por  los  Herma- 
nos y  estudiantes  del  Colegio  de  San  Miguel,  que  en 
esta  como  en  otras  circunstancias  semejantes,  desem- 
peñaron su  oficio  á  la  satisfacción  general  No  fué 
de  menor  agrado  el  Eev.  P.  Blanchot,  que  en  varias 
ocasiones  durante  la  Misa,  dirigió  á  ios  niños  pala- 
bras tan  tiernas  como  bien  adaptadas  al  corto  alcan- 
ce de  sus  jóvenes  oyentes. 

Por  último,  llegó  la  hora  de  la  primera  Comunión. 
Ya  todo  está  dispuesto  para  el  banquete.  Ya  se  ha- 
llan sobre  el  altar  el  pan  vivo  que  ha-  descendido  de 
los  cielos  y  el  vino  que  hace  germinar  las  vírgenes. 
Yenid,  queridos  niños,  clama  Jesucristo  por  boca  do 
su  üiui:-<tro,  venid  á  mi  banquete,  comed  el  pan  j  be- 
bed el  vino  que  os  he  preparado. 
,  Y  enotoces  sa  levantan  do  sus  asientos  quince  ni- 
ños y  otras  tantas  niñas,  j  con  las  manos  juntan  ante 
el  pedio  se  adelantan  gravemente  hacia  la  mesa  sa- 
gL;ad.?j,  que  en  Santa  Fé  puede  fácilmente  dar  cabida 
lÍ  treinta  comuigantes  de  tierna  edad.  Todos  los  ojos 
están  come  clavados  sobre  ésto  enjambre  de  ángeles; 
y  entro  la  multitud  atenta  y  suspensa  de  los  fieles  rei- 
na un  silencio  absoluto,  interrumpido  solementos  por 
acentos  harmoniosos  del  coro  arriba  mencionado. 

Después  de  haber  recibido  al  bien  Amado  de  su 
e.oYíizo'íi,  los  jóvenes  comulgantes,  ,á  una  serial  de  sus 
gaias  respectivas,  se  levantan  de  la  mesa  sagrad?, 
hacen  todos  juntos  una  genuflexión  al  pió  de  las  gra- 
das, y  vuelven  á  sus  asientos  por  otro' rumbo,-  para  no 
encontrarse  con  los  otros  niños  que  también  A-ienen 
á  comulgar.  Repítese  cuatro  ó  cinco  veces  esta  es- 
cena tan  hermosa  y  tan  sublime.  Todos  dos  asisten- 
tes pud.ieron  admirar  el  orden  pei-fecto  con  que  niñcs 
y  niñas  ejecutaron  las  evoluciones  que  tuvieron  qre 
liacor  durante  ia  ceremonia  do  su  primera  Comunión. 
.  Concluida  la  Misa,  retiróse  el  gentío  y  también  les 
niños,  hasta  las  tres  de  la  tarde,  hora  en  que  se  jun- 
taron otra  vez  en  la  Iglecía,  para  asistir  á  las  Yíspc- 
i^ag  y  hacer  la  renovación  de  las  promesas  de  su  bau- 
I     tismo. 

Cerca  del  barandal  de   la  Comunión,  en  frente  del 
I     altar  nia^yor,  se  había  puesto  una  mesa  adornada  ccn 
I     cirios  y  jiermosas  flores.    En  medio  de  la  mesa  se  mi- 
I     raba  el  libro  de  los   Evangelios.     Después  de  Yíspc- 
I     ras,  el   Fir.  Cura  explicó  á   los  niños  el   sentido  de  la 
I     ceremonia   á  la  cual  debían  participar;   y,  acto  conti- 
i     nuo,  llamó  primeramente  á  los  niños,  que  viniendo  de 
i     dos  en  dos,  y  poniendo  la  mano  derecha  sobre  el  tex- 
to Sagrado,  reí  ovaron  su  triple  renuncio  á  Satanás,  á 
sus  obras  y  á  f-us  pompas,  y  su  adhesión  á  Jesucris- 
to.    Lo  mismo    hicieron    después  las-  niñas;   y  así  £0 
concluyó  no    diré  la  ceremonia  do  la  primera  Comr.- 
nion,  sino  bien  esta   serie  de  imponentes  ceremonias, 
:   que  debían  hacen    de  aquel  dia  un  dia  de  particular 
di.stincion,  uno  de   esos  días   que  la  vida  del  hombre 
hacen  época  y  xe  graban  en  la  memoria  con   caracte- 
res indelebles;  uno  de  esos  días  memorables  que  Na- 
poleón el  Gran  le  prefería  á  las  jornadas  mas  brillan- 
tes de  su    carrera  militar.     ¡Quiera  Dios  que  pronto 
pueda  levantarse  el  dia  venturoso  de  la  primera  Cc- 
munion  sobre  cada  una  de  las  Parroquias  de  esta  Dió- 
cesis i 
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SECCIÓN  RELIOIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 

MARZO  25-31. 

25.  Domingo  Je  Hamos — La  Anunciación  de  Maria  S?uia,    San  Qiü- 

rino,  mártir. 
2f).   Lunes  smito — S.  Cástulo,  inúrtir.     Santa  Eugenia,  Virgen  y  Mr. 

27.  Martes  santo— Snzi  Alcjamho  .Soldado,  Mártir.     S.  Fileto,    y  s>i 
esposa,  Santa  Libia,  Mártires. 

28.  Mi¿rcole.-i  santo— S.  Prisco  y  rus  compañeros,  Mártires.     Santa 
Fortunata,  Virgen, 

29.  Jueves  santo — Los   Siintor;   Pastor,    Victoriano,    y  compañero-i. 
Mártires. 

30.  Viernes  santo— f'inn  Quirino  Soldado,  Mártir.     Santa  Margarita 
Virgen,  Monja  Cartuja. 

3L   Sábado  santo — Santa  Balbina,  Virgen   y  Mártir.     S.  Pedro  Sol- 
dado y  Ermitaño. 

LA  ANUNCIACIÓN  I)E  NUESTRA  SEÑORA. 

Decretada  por  la  Santísima  Trinidad  la  Encarna- 
ción de  la  segunda  Persona  de  ella  para  remedio  del 
género  humano,  cuando  llegaron  los  tiempos  señala- 
dos para  la  realización  de  tan  augusto  misterio,  fué 
enviado  un  ¡íngcl  ;í  una  doncella  llamada  Maria  que 
habitaba  en  Nazaret,  desposada  con  un  varón  de  la 
trib.u  de  David  llamado  José.  Tal  era  la  escogida 
desde  toda  la  eternidad  para  madre  del  Yerbo  hecho 
hombre.  Saludóla  el  ángel  llamándola  llena  de  gra- 
cia y  bendita  entre  todas  las  mujeres.  Asustóse  la 
doncella  en  su  profunda  humildad,  y  tranquilizóla  él 
exponiéndole  el  objeto  de  la  celestial  embajada.  Opu- 
so todavía  ella  el  reparo  de  su  voto  virginal,  y  satis- 
fecha también  esta  última  delicadísima  duda  dio  al  fin 
su  consentimiento  con  aquellas  palabras  para  siempre 
memorables:  "Hé  aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase 
en  mí  conforme  has  dicho." 

En  aquel  punto  y  hora  aposentóse  en  sus  castísimas 
entrañas  el  Verbo  de  Dios,  empezando  á  formarse  de 
su  sangre  virginal  el  cuerpo  humano  con  que  debia 
aparecer  á  los  nueve  meses  entre  nosotros  en  el  por- 
tal de  Belén.  Desde  aquel  instante  fué  ya  toda  la 
vida  de  Maria  un  éxtasis  de  amor;  desarrollábase  y 
crecía  en  su  seno  aquel  fruto  precioso,  y  desarrollába- 
se y  crecía  á  la  par  en  ella  la  gracia  celestial  y  la  san- 
tidad mas  elevada.  Sagrario  viviente,  custodia  ani- 
mada, altar  escogido  del  mismo  Dios,  cada  palpita- 
ción suya,  cada  aliento,  eran  como  un  homenaje  tri- 
butado á  la  Suprema  Deidad  que  en  ella  personal- 
mente habitaba,  y  que  la  honraba  con  el  suavísimo 
y  glorioso  carácter  de  verdadera  Madre  suya. 

La  humilde  casita  de  Nazaret,  donde  tuvo  lugar  el 
infalible  misterio  quQ  celebramos  mañana,  fué  milagro- 
samente trasladada  á  Italia,  Estados  del  Papa,  y  con 
los  magníficos  edificios  con  que  la  ha  rodeada  la  pie- 
dad de  los  fieles  forma  hoy  el  renombrado  santuario 
de  Loreto. 


REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

De  todas  las  parios  del  orbe  católico  llegan 
al  Vaticano  ricas  ofrendas  en  testimonio  de  hi 
veneración  y  del  amor  de  los  fieles  al  angnsto 
Pontífice  Pió  IX,  empobrecido  por  defender  lo? 
derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Nuestros  ene- 
migas, rabian  de  envidia.  Pen.saban  haber  aca- 
bado con  el  I'a|)ado,  despojando  al  Pa])a.  y  vióii- 
t]o3C  tan  linda mtMile   chasqueados,  se  desliaren 


en  diatribas  contra  el  Dinero  de  S.  Pedro.  No 
teniendo  inas  armas,  acuden  al  arma  del  rabioso 
viejo  Voltaire;  se  rien  de  la  sencillez  de  los  ca- 
tólicos (}ue  se  privan  de  lo  necesario  [)aia  ali- 
mentar, dicen  ellos,  "el  lujo  de  la  corte  roma- 
na.' 

Con  motivo  de  estas  pérfidas  aserciones,  dice 
una  carta  en  Uí  Sirjlo  Futuro,  debemos  recordar 
que  el  Soberano  [*ontíñcc  no  dispone  hoy  de  otros 
recursos  que  de  la  limosna  de  sus  hijos,  y  que,  u 
pesar  de  la  liberalidad  con  que  estos  vienen  en 
su  auxilio,  tiene  que  atender  ú  tantas  necesi'la- 
des  y  socorrer  tantas  miserias,  que  sin  la  mas 
extricta  economía  no  podria  hacer  esto.  Es,  con 
efecto,  el  Dinero  de  San  Pedro  el  (pie  provee  al 
sostenimiento  del  Sagrado  Colegio,  al  del  cuerpo 
diplomático,  al  de  diversas  congregaciones  ecle- 
siásticas y  al  de  los  Seminarios,  además  del  pe- 
dazo de  pan  que  da  á  ciento  treinta  í)liis[)Os  de 
Italia,  á  los  empleados  civiles  y  militares  que 
continúan  fieles  á  sus  juramento.^,  á  los  miem- 
bros de  las  secretarías  pontificias,  y  á  un  nú- 
mero considerable  de  religiosos  de  ambos  sexos, 
á  quienes  la  secularización  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos ha  reducido  á  la  miseria. 

Hay  que  añadir  á  esto  los  gastos  del  culto  y 
la  distribución  de  abundantes  limosnas  que  el 
Padre  Santo  envía,  ya  á  las  iglesias  pobres,  ya 
á  los  pueblos  (pie  han  sufrido  alguna  desgracia; 
á  todos  aquellos,  en  fin,  que  recurren  á  61.  ¡Qué 
alegría,  qué  santo  orgullo  para  los  contribuyen- 
tes voluntarios  del  dinero  de  San  Pedro,  decir 
que  Pío  IX  es  el  dispensador  de  sus  obras  cari- 
tativas, que  Pío  IX  les  debe  el  inmenso  consue- 
lo de  no  tener  que  apartar  la  cabeza  cuando  los 
desgraciados  le  tienden  la  mano! 


Otro  chaparrí^n  nos  cogió  por  el  camino,  y 
nos  obliga  á  abrir  el  paraguas.  Es  otro  artícu- 
lo de  D.  Eugenio  Romero,  ijublicadoen  el  Anun- 
cútJor,  y  esperamos  verlo  juvnlc)  ti  aducido  en 
inglés,  como  el¿[)rimero,  para  la  inteligencia  de 
los  Señores  que  no  sepan  el  castellano.  Pero 
ahora  ¿(pié  le  haremos?  ¿Responder  seriamente? 
Es  como  enjabonar  la  cara  á  un  negro  |;ara  que 
le  salga  blanca.  ¡Trabajo  inútil;  jabón  desperdi- 
ciailo!  |)ues  todo  el  jabón  de  Las  Vegas  ni  del 
mundo  entero  no  le  blaiupiearía  un  pelo.  ¿Xo 
responder  nada?  Seria  lo  mas  acertado,  pero  de- 
masiado humillante  para  nuestro  adversario:  y, 
á  pesar  de  las  azucaradas  expresiones  de  cariño 
(pie  él  nos  dirige  á  nosotros  no  queremos  ser 
deseorteses  para  con  él.  Nos  había  o;urrido  la 
idea  de  copiar  el  artículo  suyo  enla  Iicvi^fd  para 
(píele  admiraran  y  ai)reciaran  de  i)or  sí  nues- 
tros lectores.  Pero,  tampoco:  lo  primero  porque 
es  demasiado  largo,  y  lo  segundo  porque  nues- 
tro (picrido  y  gentil  amigo  "Nuncio"'  no  dejará 
de  publicu'lo  s 'g'iu  la.  ter.'cra.  '-uarla.  (punl:i  y 
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sexta  vez  {á  petición  del  público,  ya  se  entiende), 
y  estamos  seguros  de  que  enviará  un  ejemplar 
de  valde  á  cuantos  gusten  de  leerlo;  no  habrá 
mus  qne  pedírselo.  Nos  contentaremos  pues  con 
un  cuenteeito. 

Estábase  muriendo  un  fraile  Franciscano,  que 
habia  sido  en  su  orden  teólogo  de  muchas 
prendas,  y  asistíale  un  hermano  lego.  Este 
buenhermano  habia  oido  decir  que  los  grandes 
teólogos  son  los  que  mas  tentaciones  padecen 
contra  la  fé,  sobre  todo  al  punto  de  la  muerte. 
Le  pareció,  pues,  que  no  podian  escasear  esas 
tentaciones  al  moribundo  que  tenia  delante,  y  se 
resolvió  á  ayudarle  en  la  lucha  contra  el  diablo, 
sugiriéndole  á  menudo  pensamientos  piadosos  y 
actos  de  fé,  sobre  todo  cuando,  á  su  parecer,  le 
veia  acometido  por  la  tentación.  Empezó  por 
los  pensamientos  piadosos;  é  iba  recorriendo  los 
misterios  de  la  Pasión  del  Señor.  En  llegando  á 
la  primera  caida  bajo  el  peso  de  la  cruz,  dijo: 
Acordaos,  Padre,  que  aquí  dio  el  Señor  el  pri- 
mer batacazo.  Vino  á  la  segunda  caida,  y  dijo: 
Aquí,  Padre,  dio  el  Señor  el  segundo  batacazo. 
Llegó  á  la  tercera  y  añadió:  Aquí  dio  el  Señor 
el  tercer  batacazo,  Padre.  En  esto  observó  en 
el  moribundo  unas  señas  de  impaciencia  ó  desa- 
grado interno,  y  tomándolas  por  señas  de  la  ten- 
tación contra  la  fé:  Fé,  Padre,  clamó;  fé,  Padre; 
creed  firmemente;  ¡Una  Persona  y  tres  Esen- 
cias! y  queria  decir:  Tres  Personas  en  una,  sola 
Esencia  ó  Naturaleza.  El  pobre  Padre  no  pudo 
mas.  Abrió  lijeramente  los  ojos;  miró  al  her- 
mano, y  entre  compasivo  y  grave:  Plermano,  le 
dijo  en  voz  baja,  herm.ano,  vuélvase  á  sus  bata- 
cazos.— Sr.  D.  Eugenio,  sus  artículos  indican 
claramente  que  le  hacen  falta  á  V.  los  estudios 
de  historia,  lógica,  ética,  derecho  civil,  cánones, 
y  hasta  de  gramática.  Luego,  por  su  bien  se  lo 
decimos:  Vuélvase  á  sus  batacazos;  es  decir:  ocú- 
pese en  sus  ranchos  y  carneros,  en  su  comercio 
y  sus  carros;  pues  en  esas  cosas  sale  muy  aven- 
tajado; pero  déjese  de  escribir  sobre  cuestiones 
para  cuj^a  dilucidación  aquellos  estudios  son  de 
una  necesidad  imprescindible.     Hasta  mas  ver. 


Recibimos  y  publicamos  en  las  noticias  una 
relación  detallada  de  la  fiesta  de  la  primera  co- 
munión de  los  niños  y  niñas  de  Santa  Fé.  Mu- 
chas gracias  á  nuestro  apreciable  amigo  que  nos 
la  comunica.  En  este  país  por  lo  general  no  se 
suele  hacer  esta  función  como  en  Europa,  ó  en 
los  Estados:  y  es  muy  grande  desgracia:  porcjue 
sabido  es  que  la  primera  comunión,  cuando  se 
preparan  bien  á  ella  los  niños  suele  echar  tales 
raices  de  fé  y  fervor  en  sus  corazones,  que  difí- 
cilmente en  el  curso  de  su  vida  las  pueden  de- 
sarraigar la  impiedad  ó  las  pasiones.  Nos  atre- 
vemos, pues,  á  pedir  á  los  Rev.  Sñrs  Curas,  de 
quienes  nuQgtro  papel  puede   decirse  el  órgano, 


que  cuando  se  les  ocurre  función  semejante,  no 
dejen  de  enviarnos  la  descripción.  Seria,  á 
nuestro  modo  de  ver,  lo  mejor  que    pudiera  ha^ 

cerse. 


El  Darwiiiismo. 


(Diálogo  entre  D.  Alonso  y  D.  Benito.) 


Don  Alonso  era  un  ferviente  admirador  del 
progreso  moderno.  Sin  tomarse  la  pena  de  exa- 
minarlas él  habia  adoptado  como  verdades  res- 
plandecientes é  incontestables  todas  las  teorías 
que  los  sabios  de  hoy  dia  se  han  hecho  lícito  sa- 
car á  luz.  D.  Benito  era  un  hombre  de  carácter 
y  e.-tudios  tranquilos,  pero  jovial  y  sin  preten- 
si()neá.  D.  Alonso  se  habia  puesto  en  la  cabe- 
za de  ganarle  para  las  teorías  de,  progreso  y  de 
ciencia  que  él  habia  adoptado.  Por  esto  le  visi- 
taba á  menudo  y  se  entretenía  con  él  en  largas 
conversaciones;  una  de  las  cuales  fué  la  siguien- 
te. 

— D.  Alonso.  Y  bien,  D.  Benito  ¿habéis  leí- 
do el  libro  que  os  envié? 

— I).  Benito.  Sí,  lo  he  leido.  Y  no  tan  solo 
h,3  leido  el  "Origen  de  las  Especies''  de  Dai  win, 
sino  que  he  dado  una  mirada  también  á  las  obras 
de  ííuxley,  Lyell,  Büchner,  llaeckel;  y  hasta  á 
algún  otro  qne  vos  nunca  me  habéis  ni  citado  ni 
mentado. 

— B.  A.  M?  alegro  de  ver  que  os  despertáis 
á  los  intereses  de  la  ciencia  y  del  progreso.  Yo 
pt-eveia  muy  bien  que  por  poco  que  os  indujé- 
ríiis  á  leer  las  obras  de  aquellos  grandes,  no  hu- 
bierais podido  resistir  á  la  luz  científica  de  que 
están  llenas.  Y  hé  aquí  una  prueba  de  hecho. 
Ya  no  es  de  extrañar  que  una  mente  tan  acerta- 
da como  la  vuestra  no  haya  podido  resistir  á  la 
fuerza  de  sólidos  argumentos.  Y  parece  que  aun 
á  mí  me  lleváis  la  ventaja  porque  me  habíais  de 
obras  que  nunca  he  citado,  ni  aun  he  hecho  men- 
ción de  ellas. 

— B.  B.  Despacio,  Señor  Alonso.  Una  cosa 
es  leer  un  libro  para  examinar  sus  doctrinas,  o- 
tra  adoptar  sus  teorías.  De  haber  leido  las  obras, 
qae  vos  tan  á  menudo  alabais,  no  se  sigue  que 
luego  yo  haya  quedado  convencido  de  sus  argu- 
mentos y  que  haya  admitido  sus  doctrinas. 

— B.  B.  ¿Cómo?  ¿No  habéis  quedado  conven- 
cido? 

— B.  B.     Ni  por  sombra. 

—B.  A.  ¿Cómo  es  posible?  ¿No  apreciáis  en 
nada  la  autoridad  de  tantos  grandes  ingenios? 

— B.  A.  Para  deciros  verdad  yo  hago  poco 
casa  de  la  autoridad  y  del  número  de  ciertos 
cienciados  modernos.  Lo  que  yo  busco  ep  su^ 
obras  son  argumentos  sólidos. 

— B.  A.     Y  ¿no  los  habéis  encontrado? 

— B.  B.     He  hallado  muchos  cuentecitos  que 
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bien  podrían  iutcre.  ar;í  niños;  he  hallado  mu- 
chas puerilidades  ridiculas,,  he  hallado  unos  so- 
lisnu\s,  tal  vez  iug^niiusos;  pero  no  mas  (]üe  so- 
fismas. De  sólidos  argumentos  no  lie  hallado  ni 
uno  solo. 

—D.  A.  ¡Oh.  1).  Denito,  D.  Iknito!  ¿Qué 
decís?  ¿Ni  un  argumento  solo  en  tantas  obras 
maestras?  Pei'donadme  si  os  lo  digo;  esto  me 
hace  creer  que  las  lia  vais  manejado  sin  la  debi- 
da ponderación. 

— D.  B.  No  hay  tal.  Las  he  leido  muy  de- 
tenidamente. Ni  me  he  contentado,  como  hacéis 
vos,  con  considerar  las  obras  solo  por  un  lado, 
sino  que  he  examinado  los  argumenlos  de  répli- 
ca de  la  parte  opuesta,  desenvueltos  en  las  obras 
de  Quatrefagos,  Venturoli,  Geoffroy  de  St.  Hi- 
laire  y  otros:  obras  nunca  por  vos  ni  ciíadas  ni 
mentadas,  y  que  sin  embargo  hubiéi-ais  debido 
examinar  si  de  veras  buscabais  la  verdad. 

— D.  A.  ¡Don  Jjenito!  ¿De  qué  ine  hi.blai.-? 
¿De  oscurantistas  enemigos  de  las  cieneias?  .  Ci(  r- 
tamcnte  si  leéis  las  obras  de  unos  talvs,  nunca 
llegareis  á  conocer  la  verdad.  Se  ve  claramente 
que  buscáis  razones  para  cerrar  los  ojos  á  la  Inz 
de  la  ciencia.  ■ 

— D.  B.  ¡Bonito  está!  Tos  queréis  persua- 
dirme á  creer  que  yo  soy  una  bestia,  es  decir 
que  mis  progenitores  eran  monos,  y  que  yo  no 
soy  mas  que  un  mono  perfecci<niado,  y  ¿(luoreis 
que  yo  acepte  una  tal  creencia  poi(¡iie  algunos 
lo  dicen,  sin  examinar  las  razones  (le  otros  qi'.e 
lo  niegan?  El  ser  6  no  ser  mpno  es  una  cosa  que 
ú  mí  me  importa  mucho;  y  el  no  serlo  me  gusta 
mucho  mas.  Y  hasta  ahora  los  argumenlos  de 
los  que  rae  dicen  (¡ne  no  lo  so3'son  lógicos  y  con- 
cluyentes;  mientras  los  que  me  dicen  que  lo  soy 
son  simples  boberías  de  nirio.s. 

— I).  A.  ¿Qué?  Llamáis  vos  boberías  de  ni- 
ños aíjuellas  bellas  teoíi'as  de  la  'selección  na- 
tural;" de  la  "lucha  para  la  exi,4eiicia;'"  del 
"progresivo  perrecciouamiento  de  los  seres  ani- 
mados;" déla  "generación  espontaiu a"  j  o:ir;S 
semejantes? 

— D.  B.  Sí.  todas  son  sim[)lo/as  pueriles, 
nombres  fantásticos,  sin  fundamento,  ¡¡artos. de 
una  imaginación  allerada. 

— D.  A.  Todo  esto  se  hace  muy  presto  á  de- 
cirlo, pero  no  podríais  probarlo  tan  presto.  Lo 
que  los  modernos  cienciados  afirman  esta  basa- 
do sobre  hechos  constantes,  que  ellos  cuentan 
uno  por  uno;' y  vos  silbéis  que  contia  los  hechos 
no  hay  argumentos. 

— D.  B.  Los  hechos  de  queme  habláis  6  son 
imaginarios,  d  no  probados,  6  no  suficientes  á 
constituir  la  br.se  de  una  teoría,  6  mal  interpre- 
tados y  j)eor  aplicados,  ."^in  extenderme  mudio 
(piiero  i)robiírosIí)  Con  algunas  citaci(uies  (pie  vos 
por  cierto  no  (pierreis  rechazar.  A' os  ad- 
mitís que  el  Agassiz  esta  con  razón  puesto  en  el 
número  de    his  niejores  natiualistas  de  nuestro 


tiempo.  l*ues  bien,  él  dice  así:  '-La  teoría  del 
origen  de  las  esjiccies  i)res('iit4uUi  jior  DarAvin  no 
es  el  fruto  obtenido  gradualmente  ¡or  medio  de 
penosas  investigaciones. .  . .  ella  es  una  doctrina 
que  de  las  ideas  desciende  ú  los  heelios.  y  va  en 
busca  de  estos  para  sostener  á  aíjuelf  s ....  Según 
los  Darwiuislas  no  son  los  hechos  que  determi- 
nan los  caracteres  necesarios  [rara  clasificar  los 
seres  y  para  generalizar  las  ideas;  es  el  si.-;tema 
el  (|ue  pretende  imponer  estos  caracteres.''  (De 
¡as  csjyecie^  y  de  'as  clames  de  la  rjcologhi)  Mirad 
qué  juicio  forma  un  tal  hambre  (Je  los  hechos 
Darwinianos. 

— B.  A.  Nc  debéis  cxUariarlo.  pues  no  to- 
dos sienten  pc¡-íectamciite  del  nii:-i!!0  modo. 

—i).  B.  No  £0  trata  de  sentir  del  mismo  mo- 
do: se  tr;";!a  de  conlradeeir  diiecíamente  á  los 
Darwinistas  y  á  su  sistema  del  hombre-mono. 
Pero  vamos  adelante.  Kl  íTuxley  mismo,  vues- 
tro autor  favorito,  admite  entre  los  monos  y  el 
homlire  la  existencia  de  V7i  abismo,  y  dice  que 
no  sabe  cónio  llenarlo  por  alioi-a. 

—7).  A.  En  hora  buena.  Pero  tenéis  que 
rellexionar  (¡no  la  ciencia  no  ha  llegado  todavía 
á  la  perfección  de  todos  los  conocimientos.  El 
progreso  do  la  ciencia  llegar;í,  espero,  ú  eiK-cn- 
trar  el  anillo  de  unión  entre  el  hombre  y  el  mono. 

— B.  B.  ¿Y  sobre  esa  vuestra  incierta  es]!e- 
rauza  qneiois  vos  que  yo  funde  mi  persuasión  de 
ser  bestia?     Esto  me  i)areee  demasiado. 

— B.  A.  Yo  lio  pielendo  de  luiceros  creer 
que  sois  una  bestia.  Mi  intento  es  mostrarts  los 
progresos  y  las  conquistas  d.v  .Ja  ciencia,  por  cu- 
3'o  medio  ahora  se  ha  puesto  en  evidencia  el  c^rí- 
gcn  y  el  peiícciMonaniicnto  ¡)rogresivo  de  los  se- 
res viviente?. 

— I).  B.  Sí,  sí;  me  lo  habéis  dicho  tantas  ve- 
ces. Pretendéis  (lue  todos  los  scres.vivicnles,  y 
por  lo  tanto  tnnibien  el  liombrc,  traipan  su  eri- 
gen de  seres  organizados  ei|  iOvS  que  se  haya  de- 
sarrollado la  vida'  por  medio  de -1-a  generación 
esj)ontrnea;  muy  imperíectos  en  un  principio; 
pero  que  poco  ú  poco  se  hayan  perleccionado 
hasta  llegar  á  ser  monos  y  después  .hombres; 

—  I).  A.  ¿Y  no  os  parece  esta  una  hermosa 
teoría? 

—  I).  B).  Me  parece  mas  bien  sueño  de  gente 
que  ha  perdido  la  razón.  ¡Cuanto  es  mas  bella 
hi  doitrina  (|uc  enseña  (¡ue  el  hombre  salió  pcr- 
feeto  de  la  mano  omnij)otente  <lel  Criador,  dola- 
do por  El  de  la  luz  de  la  razón  y  animado  de  un 
espíritu  inmortal! 

—  1).  A.  Y  vuelve.  Yo- siempre  me  venís 
adidante  (on  esas  teorías  de  ''rea-i-oi,  de  espíri- 
tu, de  inmortalidad. 

—7).  />.  La  razón  de  to  lo  esto  es  (pie  ellas 
ofrecen  una  solución  noble  y  s:!tis<acloria  del 
j)rob!ema  sobre  el  origen,  naturaleza  y  destinos 
del  hombre;  (¡ue  estr¡l)an-sobi-e  la  infalible  pala- 
bra de  r)i(v>  y  e-'tán  por  o-"  fuTa  'b'  í<)da  dudar 
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mientras  vuestras  teoría^  que  pretenderiim  ha- 
cer del  hombre  una  bestia  son  puras  quimeras  y 
sueños  de  algunos  nr.turalistas  que  quieren  ha- 
cerse célebres  con  decir  gordas  patrañas. 

— D.  A.  Un  tal  lenguaje  acerca  délos  pa- 
dres de  la  ciencia,  os  lo  diré  francamente,  me. da 
pena. 

— D.  B.  No  es  mi  intención  daros  pena;  xo. 
lo  sabéis.  Pero  ¿debo  yo  hablar  diferentemente 
de  lo  que  siento?  ¿O  debo  callar  la  verdad? 
Pero  volvamos  al  asunto.  La  "selección  natu- 
ral" es  un  [)uro  sueño  de  vuestro  Darwin.  No 
ha}^  nada  en  él  queja  pruebe.  La  trasforma- 
cion  de  los  seres  aniínados  de  un  estado  imper- 
fecto á  uno  Días  perfecto  es  otro  sueño.  Las  in- 
vestigaciones diligentísimas  hechas  por  los  geó- 
logos sobre  los  fósiles  así  vegetales  como  anima- 
les han  puesto  ya  en  j)lena  luz  el  hecho  que  to- 
dos los  tipos  en  cada  una  de  la  clases  geológicas 
tuvieron  siempre  caracteres  específicamente  di- 
versos j  mwy  bien  prefinidos,  y  que  ninguno  se 
ha  mudado  jamás  en  un  tipo  de  otra  especie. 
Ahora  bien,  ¿con  qué  razón  vuestros  cienciados 
vienen  á  decirme  que  la  concha  se  trasformó  en 
pescado,  el  pescado  en  reptil,  el  reptil  en  ave, 
el  ave  en  mamífero  hasta  tocar  su  perfección  en 
el  hombre?  Yos  no  queréis  oir  hablar  de  Crea- 
ción, de  Espíritu,  de  Inmortalidad.  Pero  jo  os 
opongo  hechos  sacados  de  la  ciencia.  Estos  he- 
chos son  verdaderos  y  bien  probados;  no  son 
sueños  ó  imaginaciones  como  los  que  traen  algu- 
nos pretendidos, cienciados,  que  quieren  ilustrar 
los  partos  de  su  fantasía  con  el  nombre  de  teo- 
rías científicas.  Y  por  lo  que  toca  á  la  '"gene- 
ración espontanea"  hace  ya  tiempo  que  el  Redi, 
doctísimo  médico  italiano,  con  largas  y  trabajo- 
sas experiencias  se  oercioródela  falsedad  de  una 
tal  teoría.  No  ha  mucho  que  el  Milne  Edwards, 
y  sobre  todo  las  irrefragables  experiencias  del 
Pasten,  quitaron  toda  duda  sobre  este  asunto. 
Últimamente  el  mismo  IVndall  hizo  lo  propio 
con  un  seria  de  bien  ordenados  experimentos. 

— D.  A.  ¡Cómo!  ¿También  el  Tyndall  sos- 
tiene que  la  teoría  de  la  "generación  espontanea" 
es  falsa? 

— D.  B.  Sí,  sen  )r;  también  el  Tyndall  y  mas 
él  que  muchos  otros,  porque  se  cercioró  con  sus 
propias  experiencias.  Pero  decidme:  aun  su- 
puesto que  la  generación  espontanea  fuese  cosa 
verdadera  ¿á  cuál  principio  quisierais  vos  redu- 
cir los  primerofi  elementos  en  los  que  aquella  se 
manifestó?  Tendríais  que  recurrir  por  cierto  á 
una  causa  creadora;  tendríais,  en  fin,  que  admi- 
tir que  fueron  producidos  por  un  poder  infinito, 
es  decir  por  Dios.  Porque,  reflexionad,  aque- 
llos elementos  no  pudieron  hacerse  por  sí  mis- 
mos. Luego  es  menester  que  exista  una  causa 
que  los  haya  j)roducido;  luego 

D.  A.     Pero  esto  es  entrar  en  teología.     La 

teología Basta,  yo  quiero  ciencia  y  no 

te(j4ogía. 


D.  B.  No  es  entrar  en  teología;  es  discurrir 
como  hombre  de  juicio.  Pero,  ya  que  así  lo  que- 
réis, parémonos  en  la  ciencia.  Ya  os  he  hecho 
ver  que  todas  aquellas  teorías,  que  vos  decís  ser 
tan  hermosas,  son  rechazadas  por  grandes  cien- 
ciados  y  por  sólidos  hechos  científicos.  Si,  pues, 
queréis  obrar  sin  pasión,  es  menester  que  os  rin- 
dáis diciendo  que  ninguna  mona  ó  garilla  es  el 
tatarabuelo  del  hombre. 

D.  A.  Yos  quisierais  que  portan  poco  yo  re- 
nuncie al  fruto  de  largos  y  penosos  estudios;  ó 
mas  bien  que  abandone  la  luz  de  la  ciencia  y 
acepte  las  tinieblas  de  vuestras  teorías.  No,  no; 
¡viva  la  ciencia! 

D.  B.  Pero,  y  si  aquellos  estudios  os  hubie- 
sen conducido  á  errores  perniciosísimos  ¿no  seria 
obrar  como  cuerdo  el  renunciar  á  ellos?  Además 
debierais  advertir.  .  .  . 

En  aquel  instante  un  criado  avisó  á  D.  Benito 
que  el  Sr.  M.  habia  venido  á  verle.  Por  lo  que  1). 
Alonso  se  levantó  y  despidió  diciendo:  Seguire- 
mos mañana  por  la  tarde  sobre  el  mismo  asunto. 
Efectivamente  el  dia  siguiente  otra  conversación 
tuvo  lugar;  y  nosotros  la  referiremos  en  otro  nú- 
mero. 


El  Sufragio  de  la  Mujer. 

Oontihuacion  de  la  lectura  de  Mñr.  Machebevf. 


Las  Mujeres  delante  de  las  Urnas.  ¡Cuan  ab- 
surdo es,  cuan  repugnante  al  sentimiento  de  res- 
peto que  todos  tenemos  al  sexo  gentil,  el  ver  una 
mujer  que  abandone  los  quehaceres  domésticos 
para  presentarce  á  las  urnas!  ¡el  verla  asistir  á 
las  prolongadas  }'  tumultuosas  juntas,  y  á  las 
Convenciones  de  Mtijeres,  ó  vei'la  sentada  entre 
los  jurados!  ¿Cómo  podemos  ni  imaginir  siquie- 
ra, sin  ruborizarnos,  que  se  elija  una  mujer  pai'a 
el  empleo  de  polizonte  ó  alguacil?  ¿Quién  cui- 
dará de  nquellcs  niños  (si  es  que  gusten  tener), 
mientras  esta  señora  doctora  está  asistiendo  á  los 
dolientes,  y  estotra  señora  cirujana  está  hacien- 
do sus  operaciones  indistintamente  sobre  las  des- 
dichadas víctimas  de  los  horribles  percances  de 
cada  semana,  y  casi  de  cada  dia,  en  los  ferro- 
carriles, en  los  buques,  ó  en  las  minas?  ¿Quién 
velará  sobre  los  hijos  algo  mas  adelantados  en 
edad,  especialmente  sobre  la  hija,  mientras  la 
abogada  estará  defendiendo  una  causa  criminal, 
y  la  juez  cfíará  escuchondo  desde  su  banco,  obli- 
gado, acaso,  por  la  justicia,  á  fallar  condena? 
Por  supuesto  deberá  encargarse  el  marido  de 
esas  incumbencias  de  familia;  el  mercante  debe- 
rá dejar  la  tienda,  el  abogado  la  oficina,  el  obre- 
ro su  taller,  el  labrador  su  arado,  é  irse  á  casa 
¡á  cuidar  la  criatura!  ¡Cuan  absurdo  es  todo  y 
cuan  contrario  á  la  naturaleza! 

Pero  se  nos  dice  que  las  mujeres  han  resuelto 
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esta  cuestión  de  una  manera  muy  practica.  Sí, 
lian  resuelto  la  cuestión  con  darle  vueltas  al  re- 
dedor; cal)aln)ente  como  el  muchacho  (jue  ha  he- 
cho una  travesura,  al  ver  venir  á  su  padre  con 
una  varita  en  la  mano,  resuelve  la  cuestión  muy 
prácticamente;  no  se  pone  en  discutirla,  sino  que 
empieza  ú  dar  vueltas  al  rededor  de  la  estufa  ó 
do  la  mesa,  hasta  que  halla  una  ])uerta  abierta, 
y  toma  las  de  A'illadiego.  ¡Qué  i-esoluciou  mas 
práctica!  Dicen,  pues,  las  mujei-es:  'Cuando 
nosotras  queremos  ir  á  la  Iglesia,  dejamos  la 
criatura  con  otra  mujer  por  una  hora  u  dos;  lo 
mismo  haremos  para  ir  á  las  urnas."  Pero,  no 
se  trata  de  ir  á  la  lalcsia;  no  hay  gran  dificultad 
en  este  punto.  Ningún  l)ucn  marido  se  rehusará, 
en  el  dia  dedicado  al  Señor,  cuando  toda  clase 
de  negocios  están  parados, y  él  secpicda  en  casa, 
á  ayudar  cu  cuanto  puede  á  su  ((uciida  mujer 
en  las  pequeñas  tareas  de  la  familia,  aun  en  cni- 
tlar  la  criatura,  cuando  ya  no  necesita  mamar,  á 
á  fin  de  dar  ;í  su  esposa  la  oportunidad  de  ir  á 
uno  de  los  oficios  de  Iglesia,  reservándose  él  pa- 
ra sí  de  ir  á  otro  mas  taixle.  Hasta  será  un  ali- 
vio para  él  pasar  un  rato  con  sus  hijitos,  de  quie- 
nes está  apartado  toda  la  semaua,  excepto  á  la 
mesa,  ó  j)or  la  noche  cuando,  cansado  de  las  o- 
cupaciones  del  dia,  no  puede  disfrutar  del  mis- 
mo placer  y  satisfacción.  ]*ero  el  I)on)ingo,  te- 
niendo todo  el  dia  á  su  disposición,  estai'á  con- 
tento de  [)oderse  entretener  con  los  chi(|UÍllos, 
abrazarles,  acariciai-les,  instruir  á  los  (¡ue  son 
capaces  de  recibir  instrucción,  etc.  Sin  eml)argo, 
aun  entonces,  no  siendo  esta  su  ocupación  natu- 
ral, pronto  se  cansará,  y  se  enfadará  acaso  que 
no  viene  la  matlre,  sobre  todo  si  llora  la  criatu- 
ra; y  si  el  sermón  de  la  Iglesia  es  demasiado  lar- 
go, la  pobre  mujer  está  expuesta  á  oir  otra  ser- 
monata  en  casa,  aunque  no  tenga  ella  la  culpa. 
Ya  lo  veis,  pues;  cada  cual  con  sus  deberes;  el 
marido  con  el  trabajo  material  de  afuera,  la  mu- 
jer con  las  faenas  de  la  casa  y  de  la  familia. 

Los  amigos  de  los  derechos  de  la  mujer  me 
dirán  acaso  que  las  mujeres  no  se  proj^ionen  de 
emprender  aipiellos  oficios  |)esados  (¡ue  son  su- 
periores á  sus  fuei'zas,  mas  solamente  a((uellos 
que  podrán  desempeñar  y  que  son  compatibles 
con  su  natui-aleza  delicada.  Pero,  amigos  mios 
muy  queridos,  debéis  ser  consiguientes  con  vos- 
otros mismos;  la  mujer  no  puede  tener  las  ven- 
tajas de  ambos  sexos  al  mismo  tiempo.  Ahora 
bien,  los  hombi'cs  mii-au  á  las  mujeres  como  co- 
locadas, por  decirlo  así,  bajo  su  protección,  ó 
bajo  la  salvaguardia  de  su  honor.  T^a  debilidad 
de  la  mujer  es  su  fortaleza.  Vosotros  mismos 
decís  todos  los  días:  "¿Quién  se  va  á  ¡x'lear  con 
una  mujer?" 

Hay  en  Italia  dos  peíjueños  listados  (pie  han 
existido  por  siglos:  la  Pepública  de  S.  ^ilarino, 
veinte  y  dos  millas  cuatlradas,  con  una  pobla- 
ción de  casi   8,000  almas,  1;»  (pie  fué  fundada  en 


el  siglo  IV,  cerca  de  1,500  años  atrás;  y  el  Prin- 
cipado de  Monaco  sobro  el  Mediterráneo,  con 
una  extensión  de  089  millas  y  una  población  de 
3,127,  que  ha  existido  por  800  años.  Su  debi- 
lidad los  hizo  fuertes.  En  el  discurso  de  tantos 
años,  á  través  de  tantas  revoluciones,  han  sido 
respetados  siempre.  Pero  si  hubiesen  dado  la 
mas  mínima  seña  de  querer  pelear,  hubieran  sido 
a])lastados  con  nada.  Los  de  entre  vo.  otros,  que 
vivian  en  Denver  en  los  primeros  tiempos,  se 
acordarán  de  cierta  mujer  que  dáudo.-^e  tono  va- 
ronil, recibió  en  una  elección  algunos  votos 
para  Alguacil  Mayor.  El  dia  siguiente  se  dio 
parte  de  la  elección,  y  se  refirió  también  el  nú- 
mero de  votos  recibidos  por  la  señoi'a  para  el  o- 
ficio  de  Alguacil  ]*>Iayor.  Pero  le  costó  caro  al 
editor;  la  señora  Candidata  se  le  arrojó  contra 
con  un  látigo,  y  el  ])obre,  por  no  ])elear  con  una 
mujer,  echó  á  correr  por  las  calles,  con  grandí- 
sima diversión  de  la  muchedumbre. 

Pero  cuando  la  mujer  insiste  en  que  no  debe 
haljcr  distinción,  y  no  dice  que  nos  pide  favores, 
y  (pie  sabe  tomar  cuidado  de  sí  misivia,  debe, 
I)ara  coin[)etir  con  los  hombres,  estar  pronta  á 
hacer  cualquier  clase  de  trabajo  hagan  los  hom- 
bres. Y  entonces,  pronto  sentirá  la  falta  de 
aípiella  deferencia  y  respeto  (pie  se  le  muestra 
ahora,  y  (pie  ella  está  acostumbrada  á  reclamar 
como  cosa  (jue  le  pertenece  de  derecho:  jironto 
será  tratada  con  la  misma  indiferencia  con  (pie 
los  hombres  se  tratan  unos  á  otros.  Cuando 
ella  se  olvida  de  que  es  mujer,  y  (piierc  ser  tra- 
tada como  hombre,  también  se  olvidarán  los 
hombres  de  que  es  mujer:  p(?rderá  toda  la  in- 
fluencia que  ejerce  como  mujer,  y  será  tratada 
como  un  hombre.  Las  mujeres  no  se  necesitan 
como  hombres;  se  necesitan  como  mujeres;  no 
para  hacer  lo  (pie  pueden  hacer  los  hombres,  si- 
no lo  (pie  ellos  no  pueden.  La  mujer  fué  criada 
para  ser  esposa  y  madre:  este  es  su  destino;  á 
este  están  dirigidos  todos  sus  instinctos,  y  para 
este  la  dotó  la  naturaleza  con  dones  especiales. 
Su  esfera  es  el  hogar  doméstico;  su  función  propia 
el  cuidado  de  la  casa,  el  manejo  de  la  familia,  el 
desvelo  por  sus  hijos  y  por  su  temprana  educa- 
ción. Hasta  que  permanezca  en  su  elemento,  y 
cumpla  con  los  deberes  de  su  vocación,  recibirá 
siempre  el  respeto  y  la  consideración  (¡ue  merece. 

Consecuencias  Probables.  La  adopción  del  su- 
fr.igio  do  la  mujer  producirla  al  fin  y  al  cabo, 
])robablenieute,  cambios  mu}'  leves  en  nuestra 
vida  política  y  social;  ya  sea  porque  muy  |)ocas 
mujeres  harian  un  uso  práctico  de  su  nuevo  de- 
recho, ya  por(pie  se  servirian  de  él  bajo  el  ¡n- 
llujo  y  la  dirección  de  los  hombres;  y  esas  lije- 
ras  alteraciones  no  valen  la  ¡lena  de  exp(meriios 
á  los  grandes  riesgos  políticos  }'  á  las  enormes 
calamidades  sociales,  que  de  seguro  nos  sobrc- 
vendriau.  VA  hecho  de  que  ])0(]uísiinas  mujores 
de  las  mas  dignas  y  respetables  ge  sevviriaii  de 
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su  nuevo  dcM'eclio,  como  contrario  ú  su  naturale- 
za y  á  sus  sentimientos,  cstú  claramente  probado 
por  la  experiencia  que  tenemos  debajo  de  los  ojos. 
Hay  unos  cuantos  empleos  6  cargos  ú  los  que 
también  ahora  pueden  ser  elegidas  ó  destinadas 
las  mujeres,  como  los  de  amanuense,  tenedor  de 
libros,  maestro  y  sirviente.  Pero,  si  bien  pudie- 
ran desempeñar  estos  olieios  por  muchos  años, 
nunca  los  toman  con  el  intento  de  guardarlos  por 
toda  la  vida,  mas  solamente  como  medio  de  sub- 
sistir por  una  temporada,  hasta  que  lleguen  á 
lo  que  miran  como  el  resultado  natural  de  su 
existencia,  el  matrimonio.  No  es  así  pura  los 
hombres.  Cuando  ellos  emprenden  una  ocupación 
de  estfe  género,  llevan  intención  de  hacer  de  ella 
el  negocio  de  su  vida,  porque  á  eso  las  destinó 
la  Providencia.  Estoy  seguro  que  si  se  dejara 
esta  cuestión  á  la  voluntad  de  las  mujeres  de  la 
clase  mas  cuerda  y  respetable,  la  mayor  parte 
de  ellas  votarían  en  contra.  ¿Porqué,  pues, 
habrán  de  imponerles  los  hombres  lo  que  ellas 
rechazan  como  una  carga  muy  pesada? 

Pero  en  fin  ¿con  qué  derecho  pretenderán  las 
mujeres  ese  sufragio  y  esa  elegibilidad  á  los  em- 
pleos? No  por  cierto  en  vigor  de  algún  derecho 
divino,  como  hemos  probado  claramente  con  la 
autoridad  de  los  libros  sagrados;  ni  en  fuerza  de 
su  aptitud  para  aquellos  oficios  tan  dificultosos 
de  la  vida  civil  y  política;  ni  por  su  natural  ins- 
tinto y  propensión,  que  están  antes  bien  en  con- 
tradicción evidente  con  este  sufragio.  Si,  pues, 
no  se  deriva  de  la  ley  de  Dios,  ni  de  su  consti- 
tución natural,  queda  solo  que  se  les  dé  en  nom- 
bre de  los  derechos  civiles  y  políticos,  como  de- 
pósitos á  los  que  no  tienen  ni  sombra  siquiera  de 
derecho  natural.  Pei'tenece  á  la  sociedad  civil  y 
política  el  determinar  la  cordura  y  conveniencia 
de  hacer  un  ensayo  tan  peligroso.  Examinemos, 
pues,  el  efecto  natural  y  necesario  de  este  privi- 
legio en  el  seno  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

Resultados  en  el  seno  de  la  familia.  No  hesita- 
mos un  momento  en  afirmar  que  el  sufragio  de 
la  mujer  debilitarla  y  acabaría  de  destruir  y  ani- 
quilar la  familia  cristi-ma.  La  unidad  social  es 
la  familia,  no  el  individuo.  "La  cabeza  de  la 
mujer  es  el  hombre  '  dice  la  ley  de  Dios,  y  ya 
el  Criador  habia  decretado  que  serian  "dos  en 
una  carne,"  y  en  la  conversación  familiar  voso- 
tros no  consideráis  á  la  mujer  como  un  ser  com- 
pleto, sino  como  una  mitad,  bien  que  la  mejor  mi- 
tad. El  mayor  peligro  de  la  sociedad  Americana 
es  que  nosotros  nos  vamos  volviendo  rápidamente 
una  nación  de  individuos  aislado?,  sin  vínculos  ni 
afectos  de  familia.  Muchísimos  ya  no  viven  en  ca- 
sa propia  sino  lejos  de  ella  en  las  fondas  y  pesa- 
das; esos  van  perdienilo  de  dia  en  dia  las  costum- 
bres, virtudes  3' modales  domésticos,  sin  los  cua- 
les no  puede  mantenerse  la  familia,  y,  destrui- 
da la  familia,  quedará  envuelta  en  su  ruina  la  so- 
edad  y  el  país  entero,     .Dios  hizo  de  la  familia 


el  tipo  y  la  base  de  la  sociedad;  cual  es  la  fa- 
milia tal  será  la  sociedad.  Extended  á  las  muje- 
res el  sufragio  y  la  elegibilidad,  dadles  el  dere- 
cho político  de  dar  y  recibir  votos,  y  pronto  se 
disolverá  cuanto  nos  queda  de  la  unión  y  afec- 
to de  familia.  La  mujer  puede  ser  de  un  parti- 
do político  \  el  marido  de  otro,  y  puede  acon- 
tecer que  marido  y  mujer  sean  los  dos  candida- 
tos rivales  para  un  mismo  empleo,  y  uno  de  los 
dos  condenado  á  la  humillación  de  la  dei'rota. 
¿Le  gustará  al  marido  ver  triunfar  á  su  mujer, 
verla  elegida  á  un  oficio  que  la  hariasu  superior, 
contra  lo  que  fué  decretado  por  la  justicia  de 
Dios,  en  castigo  de  la  primera  violación  que  hizo 
la  mujer  del  divino  precepto:  "él  te  dominará?" 
Y  la  mujer,  abras  ida  por  la  ambición  política 
de  un  puesto  y  del  poder,  ¿se  someterá  tal  vez 
de  buegas  g.mas  á  su  humillante  derrota?  ¿No 
acabarán  la  rivalidad  y  la  pasión  de  destruir  los 
restos  de  mutuo  afecto  y  cariño  entre  marido  y 
mujer?  ¿No  introducirán  en  la  familia  toda  la 
lucha,  la  discordia,  la  cólera  y  la  división  de  las 
intrigas  políticas? 

Luego,  cuando  la  mujer  es  arrebatada  jior  el 
ardor  de  la  política  ó  está  desempeñando  los  de- 
beres del  oficio  al  que  ha  sido  elegida,  en  cuali- 
dad de  juez,  alguacil  ó  icpresentante  al  Congre- 
so, ¿qué  va  á  ser  de  la  familia?  La  madre  ten- 
drá poco  tiempo  y  menos  inclinación  de  atender 
á  sus  hijos.  Una  personado  afuera,  ni  el  padre 
mismo,  no  puede  suplir  á  la  madre.  Los  hijos 
necesitan  todo  el  desvelo  de  una  madre;  nadie 
puede  ponerse  en  su  lugar.  Los  hijos,  pues,  de- 
berán ser  descuidados,  casi  abandonados — serán 
una  molestia,  se  les  mirará  como  un  estorbo.  Las 
madres  reprimirán  sus  instintos  maternos,  \  el 
crimen  horrible  del  infanticidio  antes  del  naci- 
miento, ahora  tan  horrorosamente  en  boga,  lle- 
gará á  prevalecer  todavía  mas,  y  la  raza  hu- 
muna  será  amenazada  de  destrucción,  con  abier- 
ta violación  del  precepto  y  de  la  bendición  del 
Criadoi-:  "Creced  y  multiplicaos."  Ya  el  efec- 
to terrible  de  este  crimen  atroz  se  hace  sentir  en 
el  grado  mas  alarmante.  ¿Dónde  están  los  des- 
cendientes de  aquellos  Puritanos  que  ocuparon, 
casi  ellos  solos,  los  Estados  del  Este?  Yan  des- 
apareciendo acelaradamente,  y  si  á  este  ángel 
exterminador  del  infanticidio  se  le  deja  ccnti- 
nuar  pocos  años  mas  sus  tremendos  estragos,  la 
Nueva  Inglaterra  será  casi  habitada  enteramen- 
te por  los  Yankees  Ldandeses  y  Alemanes.  Pe- 
ro, si  esta  necia  agitación  por  el  sufragio  de  la 
mujer  amenaza  de  destruir  la  familia,  ¿no  estará 
sujeta  á  sus  tristes  consecuencias  la  Sociedad,  el 
Estado  y  la  Nación,  que  no  son  mas  que  una  a- 
glomeracion  y  unión  de  familias? 

(Se  continuará). 
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UN  MANUSCRITO  DE  FAMILIA. 

(Coniin  naciüii — Pá(j  130-132.  j 
V. 

ENFERMEDAD  Y  SALUD. 

Trascnn'i(')  una  seniaua  sin  liablar  con  Dii  hijo  y  en 
su  espacio  j)aiti(')  de  Nueva  York  el  oculista.  Hallá- 
bame de  todo  i)niito  solo  en  el  mundo,  sin  tener  á 
quien  acercarme  en  niis  cuitas.  Aunque  los  neíj;ocios 
de  intereses  (>vau  j^rósperos,  aquellos  cien  mil  dolliirs 
ajenos,  que  constitnian  la  mayor  parte  de  mi  cai)ital, 
me  amargaban  el  placer  que  las  ganancias  rae  produ- 
cían. Faltábame  mi  buena  Edit;  y  lioberto  al  frente 
de  mi  casa  y  manejando  los  libros  y  correspondencia, 
tardó  poco  en  descubrir  mi  deshonrosa  acción.  Cono- 
cía yo  dií  sobra  su  recto  juicio,  noble  corazón  y  acen- 
drada probidad  para  dudar  de  que  en  vista  de  tal 
descubrimiento  m3  despreciarla,  confirmándome  más 
en  mi  idea  la  circunstancia  de  que  cierto  dia,  llevado- 
d)  su  carácter  impetuoso,  llegó  á  decirme  que  dispon- 
dría la  venta  de  cuanto  poseíamos,  si  cuanto  antes  no 
quedaba  satisfecha  nuestra  deuda  á  la  familia  de  Ita- 
lia. Las  polémicas  políticas  por  otra  parte  granjeá- 
ronme numerosos  enemigos,  de  suerte  que  todo  me 
molestaba  y  cst  iba  disgustado  hasta  de  mí  propio, 
pues  á  ello  se  unía  que  mi  hija  nada  me  hablaba  de 
semejante  asunto,  ni  3-0  á  ella;  mas  poseía  la  convic- 
ción de  que  tenia  noticia  de  cuanto  ocurría. 

Vino  asacarme  de  tan  violento  estado  una  enferme- 
dad que  me  probó  la  infinita  láedad  de  la  divina  Pro- 
videncia cuando  parece  mas  severa.  Acometióme  á 
los  ojos  un  humor  maligno,  que  en  pocos  días  no  .'^olo 
me  privó  de  poder  leer  y  escribir,  sino  qne  ñie  obligo 
á  encerrarme  en  mi  estancia  donde  pasaba  largas  ho- 
ras casi  en  completa  oscuridad.  Mi  único  consuelo 
era  la  presencia  de  mi  hija  que  me  leía  algún  artículo 
de  los  periódicos. 

li  >cuórdame  esa  circunstancia  que  cierto  dia  deseé 
que  me  leyera  una  novela  sobrado  Jibre,  acabada  do 
publicaren  aquellos  días  y  elogiada  con  exceso  por 
todos  los  periódicos.  Cuando  la  pobre  niña  la  reci- 
bió, como  si  por  instinto  comprendiera  la  cualidad 
principal  del  libro,  dirigióle  una  rápida  ojeada,  y  des- 
cubriendo varios  grabados  licenciosoi  prorumpiíi  en 
amargo  llanto  diciendo: 
-Papá,  no  i)uedo  leerla. 

Com[)rendí  mi  imprudeiuáa,  conocí  que  con  seme- 
jante petición  no  solo  faltaba  á  los  más  sagrados  de- 
beres de  padre,  sino  hasta  á  la  cortesía  y  miríimieutos 
debidos  á  una  doncella,  y  para  no  contristarla  recogí 
el  libro  reconviniéndome  interiormente. 

Indecible  era  mi  desdicha  y  acerba  pena  en  las  ho- 
ras que  ])asal)a  solo.  Presentábase  ante  mí  vista  to- 
da mi  vida  anterior,  sin  encontrar  en  ella  año  ni  época 
alguna  en  que  poder  descansar  el  pensamiento  con 
complacencia,  pues  hasta  la  niñez,  que  acostumbraba 
á  mirar  como  inocente,  om])ezaba  á  parecerme  conta- 
minada, y  los  juicios  de  Dios  que  á  lo  lejos  se  mu 
mostraban  sombríos  y  pavorosos,  revelábanme  cuín 
culpables  eran  las  (pie  yo  llamal)a  niñadas.  Hacia 
cuanto  me  era  dal)l(í  ])or  distrai'rme  con  otros  ))ensa- 
mientos  }•  aun  por  forjarme  un  porvenir  ilusoiio,  mas 
era  inqiosible;  solo  hallaba  distracción  los  cortos  mo- 
mentos en  (pie  vouian  varios  amigos  á  visitarme  y 
referir  las  (Xínrrencias  del  dia;  pero  tan  pronto  como 
se  alejaban,  volvía  á  caer  en  mi  habitual  tristeza. 

Atormentiíbanme,  entre  otras  cosas,  las  retlexíones 
(¡u.*  sol)re  mi  couilucta  hacia,  y  entre  mi  conciencia  y 
mi  corazón  ental)liíl)anse  diálogos  crueles  (¡ue  me  acu- 
saban y  convencían  de  iniinidad  de  cul])as  secnítas. 
LftS  tertulias  de  mi  ;ul,  mocedlos   bajUcj-^,  el  juego,  latj 


reauioues  y  sobre  todo  Ijs  c^p  xtá'^ulo^,  á  que  hasta 
entonces  siguiera  concurriendo,  alzíbai.se  ante  mí 
como  otros  tantos  testigos  y  acusadores  que  me  echa- 
ban eu  rostro  mi  culpable  existencia,  durante  la  cual 
había  devorado  la  maldad  con  todos  mis  sentidos  sin 
advertirlo  siquiera. 

No  acertaba  á  explicarme  la  multitud  de  pensamien- 
tos religiosos  y  morales  que  me  asalt  dj  r.i  y  á  que  no 
estaba  acostumbrado,  solo  me  parecía  que  el  foco  de 
donde  partían  como  otros  tantos  rayos  luminosos  era 
el  retrato  de  mí  virtuosa  compañera  colgado  en  una 
pired  de  la  estancia,  debajo  del  cual  pendía  otro  cua- 
(.L'j  con  un  gran  crucifijo  de  plata  y  una  trenza  de  ca- 
billos de  Edit,  que  antes  de  morir  puso  en  manos  de 
II i  con  encargo  d3  reunirlos  y  entregármelos  á  mi 
regreso,  y  yo  coloqué  junto  á  su  imagen.  Figurába- 
nla verla  en  aquella  tenebrosa  soledad  destacarse  del 
marco  como  de  una  ventana,  animarse  y  dirigirme  la 
palabra  reGOuviuií'udoine  por  mi  indiscul[)able  tardan- 
za en  la  restitución  del  depósito  de  mí  amigo,  por  el 
olvido  en  que  vivía  de  todo  pensamiento  del  cielo,  y 
amenazándome  con  una  separación  eterna.  Acoute- 
cii'tme  alguna  vez  levantarme  arrastrado  por  mi  exal- 
tada imaginación  y  hu3-eudo  de  sus  incesantes  repro- 
ches pasar  á  la  sala  contigua  donde  paseando  á  largos 
y  acelerados  pasos  decía  hablando  al  retiato: 

— ¿Qué  des  jas,  Edit  mía?  ¿Por  qué  me  importunas 
de  día  y  me  martirizas  de  noche?  ¿Por  qué,  tú  tan 
buena  en  vida,  me  atormentas  después  de  muerta? 

Empero,  quien  no  conoció  la  culpa  no  puede  apre- 
ciar como  conviene  el  remordimiento,  y  no  obstante 
aun  no  me  resolvía  á  abrazar  de  nuevo  la  abandonada 
religión. 

Dios  agravó  su  severa  justicia.  A  la  tenaz  oftalmía 
siguió  cierta  fiuxion  dolorosa  que  empezando  por  in- 
teresar algunas  partes  del  cuerpo  convirtióse  en  un 
reamatismo  general,  que  privándome  de  movimiento 
postróme  eu  el  lecho.  Ocupado  lioberto  en  los  nc- 
gjcios,  .solo  Ida  estaba  de  continuo  á  mi  cabecera,  y 
Sin  duda  formó  el  proyecto  de  hacerme  re.'ibír  los  sa- 
cramentos inducicudoDie  á  ello  sin  que  yo  lo  advir- 
tiera, pues  viéndome  á  veces  blasfemar  por  la  velie- 
msncia  de  los  dolores  me  invitaba  á  rogar  con  ella, 
leíame  algún  libro  ¡piadoso  y  no  dejaba  pasar  ocasión 
de  referirme  conversiones  de  protestantes  é  impíos 
veriñcadxs  en  Inglaterra  y  Am  'rica,  por  mas  que  yo 
ine  obstinaba  en  desatender  las  insinuaciones  de 
a;picl  ángjl,  rebelíudome  coiitra  Dios}'  mi  conciencia. 

Trascurrieron  dos  meses  de  agudos  v  continuos  do- 
L)res  sin  experimentar  alivio  alguno,  y  entonces  com- 
prendí que  era  inútil  mi  rebeldía  y  que  no  me  queda- 
ba otro  consuelo  que  la  religión,  á  lo  cual  me  indujo 
una  extraña  circunstancia.  Atormentado  una  noche 
por  violentísimos  dolores  y  110  encontrando  sitio,  en 
el  lecho  ni  posición,  que  no  fuese  pava  mí  un  nuevo 
martirio,  estaba  ya  á  punto  de  maldecir  y  renegar  de 
Dios  en  desjjicjue  de  su  justicia,  cuando  recordé  por 
fortuna  que  mi  bu^ua  madre  en  su  larga  y  última  enler- 
medad  solía  tomar  entre  sus  manos  un  crucifijo  y  es- 
trecli;índolo  contra  su  pecho  exclamaba: 

-  -J'.Nsus  mió,  dadme  fuerzas:  ayudadme. 

Tomé  con  mano  tembloiosa  un  Ciisto  colocado  eu 
el  veladorcíto  (]ue  delante  tenía  mí  hija,  derramé  co- 
pioso llanto  rogíndole  y  tn  aquella  actitud  quédeme 
dormido.  Hacia  treinta  años  que  nó  salía  de  mis  la- 
bios una  oración. 

Observólo  todo  y  coucilñó  grandes  espei-auzas  Ida, 
que  volaba  junto  :í  mi  cabecera,  y  apenas  de^perté 
deseó  aprovi'char  el  tiempo  porque  el  peligro  aumen- 
taba. Preguntóme  si  me  desagrailaria  recibir  la  visi- 
ta del  })árroco  para  ayudarme  á  pasar  un  rato,  }>uos 
(¡ra  en  extremo  afable  con  los  etitVnnos,  y  yo  (pie  ha- 
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bia  dado  ya  el  primer  paso  orando  y  liumillando  mi 
orgullo,  di  con  facilidad  el  segundo  y  consentí;  pero 
conservando  todavía  un  resto  de  falsa  vergüenza  añadí: 

— Pero  que  no  me  hable  de  religión. 

En  el  fondo  de  mi  alma  no  deseaba  otra  cosa,  mas 
mi  altivez  y  vanidad  no  tenían  del  todo  perdido  su 
impe^'io.     . 

Todavía  no  liabian  trascurrido  dos  horas  cuando 
llegaba  el  párroco.  ¡Qué  excelente  varón!  ¡Qué  pru- 
dencia y  mansedumbre!  En  su  primera  visita  nada  me 
dijo  de  sacramentos,  mas  en  las  siguientes  recordóme 
mis  deberes,  allanó  todas  las  dificultades;  desvaneció 
mis  prevenciones  sin  que  yo  se  las  manifestase  en  lo 
mas  mínimo,  y  como  si  las  leyera  en  mi  corazón.  A 
medida  que  hablaba  experimentaba  yo  mas  vivos  re- 
mordimientos, conocía  que  necesitaba  como  los  de- 
más hacer  confesión  general  de  mis  numerosas  cul- 
pas, y  si  en  aquella  ocasión  fuérame  dable  trasladar- 
me á  Italia  á  una  iglesia  de  capuchinos  y  descargar 
mi  alma,  con  la  sencillez  con  que  lo  verifican  los  otros 
fieles,  confesirame  no  una,  sino  diez  veces,  pero  aun 
bregaba  con  mi  conciencia  y  suponía  tener  reservadas 
razones,  convicciones  arraigadas,  especíales  y  gran- 
des motivos  que  me  impedían  acomodarme  á  esas 
prácticas  vulgares. 

Conocía  el  digno  sacerdote  cuan  poco  valían  tales 
protestas,  así  que  una  tarde  después  de  mil  razones, 
exhortaciones  y  ruegos  que  mi  resistencia  inutilizaba, 
púsose  en  pié  y  estrechándome  la  mano  dijo  con  tan- 
ta blandura  como  autoridad: 

—Señor,  estáis  bautizado,  sois  hijo  de  la  santa  I- 
glesia,  y  por  tanto  tengo  el  derecho  de  hablaros  como 
padre.  Pidma.'a  é  iaiprescindible  obligación  vuestra 
es  humillaros  ante  Dios,  acusaros  y  arrepentiros  de 
vuestros  pecados  y  acudir  al  sacramento  de  la  peni- 
tencia, y  considerar  que  urge  porque  el  peligro  es  in- 
minente. Si  no  lo  efectuáis,  quizá  en  breve,  ¡Dios  no 
lo  permita!  daréis  estrecha  cuenta  á  un  tribunal  tre- 
mendo é  inexorable.    Pensadlo  bien,  orad  y  resolved. 

— Es  que,  señor  cura,  yo  no  creo  en  la  confesión. 

— Falso.  Creéis  en  ella  tanto  como  la  mas  devota 
hermana  de  la  caridad. 

— ¿De  qué  lo  deducís? 
.     —De  que  veo  vuestro  corazón  como  estoy  viéndoos 
el  rostro. 

Pronunció  las  últimas  palabras  con  tan  seguro  a- 
cento  y  enérgica  persuasión  que  me  faltó  valor  para 
.negar  la  ver  Jad,  y  pasé  la  noche  llorando,  meditando, 
rogando,  pues  ms  sentía  sin  fuerzas  para  resistir  á  la 
tierra,  al  cielo  y  á  mis  crueles  remordimientos. 
.  Imaginé  por  fin,  como  útima  satisfacción  á  mi  amor 
propio,  pres  jntarle  todavía  ciertas  dificultades  sobre 
la  confesión,  mas  cuando  á  la  mañana  siguiente  se 
presentó  en  mi  casa  diciéndome  con  seguridad  y  ca- 
riño que  venia  para  oír  mi  confesión,  en  vez  del  dis- 
curso que  de  antemano  tenia  preparado,  los  sollozos 
ahogaron  mi  voz,  brotó  de  mis  ojos  un  raudal  de  lá- 
grimas ysob  pudo  articuUir  tendiendo  hacía  él  mis 
brazos  suplicantes: 

— Perdonad íne,  vuestro  soy:  perdón. 

Costáronme  indecibles  esfuerzos  y  tormentos  los 
dos  primeros  minutos,  pues  no  encontraba  palabras, 
.y  la  lengua  se  me  pegaba  al  paladar;  pero  pasada  la 
primera  impresión  me  confesé  como  si  lo  verificara 
cada  ocho  días.  Deseaba  el  sacerdote  suspenderla  al 
cabo  de  tres  cuartos  de  hora  á  causa  de  mi  agitación, 
mas  yo  no  consentí  y  al  fin  se  apartó  de  mi  lado  des- 
pués de  dos  horas  de  conferencia. 

Volvió  al  día  siguiente,  nada  nuevo  tenia  que  decir- 
le, y  entre  tanto  él  había  examinado  con  detención  mi 
proceso  y  venia  á  notificarme  la  sentencia  para  lo 
cual  le  acompañaban  dos  testigos  por  mí  designados. 


Presentóme  una  retractación  de  cuantos  errores  in- 
cluían mis  artículos  para  dirigirla  á  un  diario  católico 
que  firmó  con  trémulo  pulso,  y  despidiendo  después  á 
los  extraños  para  quedarnos  solos,  hízome  prometer 
en  presencia  de  mis  hijos  que  satisfaría  el  capital  é 
intereses  de  mi  deuda,  á  cuya  promesa  añadieron  Ro- 
berto é  Ida  el  juramento  de  verificarlo  ellos  en  el  ca- 
•  so  do  que  antes  llegara  yo  á  fallecer.  Escribióse  allí 
mismo  una  carta  á  la  familia  acreedora  refiriéndola 
cuanto  ocurría  é  incluyéndola  en  otra  dirigida  al  pár- 
roco para  que  la  hiciera  llegar  á  sus  manos,  y  quedé 
victorioso  del  infierno  rompiendo  las  duras  cadenas 
con  que  me  aprisionaba  y  esperando  el  próximo  y 
completo  triunfo. 

Cuando  recibí  el  perdón  de  Dios  por  boca  del  sa- 
cerdote parecíame  ver  el  cielo  abierto  y  rejuvenecida 
la  tierra,  experimentaba  tanto  alivio  en  el  corazón  y 
en  mí  dolencia,  que  jamás  llegara  á  imaginarlo,  y  si  no 
existieran  ó  perecieran  de  súbito  cuantos  monumen- 
tos sirven  de  base  á  los  mas  esclarecidos  para  soste- 
ner la  divinidad  de  la  penitencia,  yo  solo,  por  mí  in- 
terior consuelo,  afirmaría  que  solamente  una  institu- 
ción celestial  puede  producir  tan  inefables  efectos.  Ni 
era  fanático,  ni  irreflexivo,  poseía  la  madurez  de  mis 
años,  agitábanme  las  pasiones  y  estaba  apoderada  de 
mi  corazón  la  mas  completa  indiferencia,  la  confesión 
me  dejaba  aun  en  el  lecho  si  bien  algo  mejorado,  me 
sujetaba  á  una  humillante  retractación  y  me  despoja- 
ba de  las  tres  cuartas  partes  de  mí  fortuna,  y  sin  em- 
bargo, era  tal  mi  felicidad,  tan  superior  mi  alegría  á 
cuantas  experimentara  en  otras  ocasiones  que  no  ha- 
llaba palabras  para  explicarla. 

Firmar  la  retractación  era  el  paso  que  yo  no  acer- 
taba á  dar  antes,  y  ahora  la  mandaba  publicar  con 
júbilo,  porque  todo  respeto  humano  desaparecía  ante 
el  poder  y  eficacia  de.  la  gracia  interior;  pues  experi- 
menté, en  efecto,  desde  aquel  momento  ese  género  de 
existencia  sobrenatural  llamado  por  los  católicos  es- 
tado de  gracia,  de  tal  suerte  que  no  me  conocía  á  mí 
mismo  ó  imaginábame  trasformado  completamente. 
Leía  mí  tierna  Ida  la  pasión  del  Señor  según  el  Evan- 
gelio de  San  Juan,  saboreaba  yo  cada  sílaba  y  llevado 
en  alas  de  mi  pensamiento  representábame  á  Cristo 
padeciendo  en  Jerusalen  con  la  misma  claridad  de  in- 
tuición con  que  veía  á  Ida  á  mí  cabecera.  La  religión 
inundaba  á  mares  mí  corazón,  y  hasta  en  el  sencillo 
catecismo  encontraba  mi  mente  algo  tan  elevado  y  di- 
vino, que  no  acababa  de  arrepentirme  de  las  ofensas 
que  le  infiriera  en  las  inmundas  columnas  de  los  dia- 
rios llamados  independientes. 

Celestiales  delicias  del  perdón  de  Dios,  ¡cuan  des- 
conocidas y  calumniadas  sois!  ¿Por  qué  no  estabas  á 
mi  lado,  querida  Edít,  en  el  momento  en  que  recibí 
la  saeratísinna  comunión?  ¿Por  qué  no  me  fué  dado 
co  mpartir  contigo  la  inmensa  alegría  de  mi  unión 
con  Dios,  que  tanto  deseabas  y  no  pudiste  conseguir? 
Pero  estoy  íntimamente  convencido  de  que  tú  asis- 
tiste á  ella  desde  el  cielo,  de  que  tú  rogaste  por  mí 
ante  el  trono  del  Altísimo  y  de  que  á  no  escuchar  él 
tus  ardorosas  plegarias  nuestra  separación  seria 
eterna. 

VI. 

BEGEESO  Á  ITALIA. 

Trascurrieron  seis  meses;  yo  estaba  completamen- 
te curado  y  disponíame  á  regresar  á  Italia.  Liquida- 
dos mis  negocios  y  examinado  su  producto  hallé  que, 
restituyendo  capital  é  intereses,  quedaríame  aun  con 
que  vivir,  sí  bien  con  modestia,  honrado  en  mi  patria, 
por  lo  cual  resolvíme  á  acabar  mis  días  en  el  suelo 
natal  dsspues  de  entregar  en  persona  los  cíen  mil  do- 
llars  á  la  familia  de  mi  amigo  que  habitaba  en  una 
numerosa  población  del  Tiro!  italiano.     Ida  y  Eober- 
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to  no  solo  se  resignaron  á  la  pobreza,  sino  que  ani- 
mados y  deseosos  de  partir  manifestáronme  con  el  ma- 
yor gozo,  que  estimaban  en  más  mi  alma  que  todos 
los  tesoros  de  la  tierra. 

Llegamos  al  valle  del  Adige  y  mi  corazón  palpitaba 
con  violencia  ])ero  con  regocijo.  El  paquete  de  bille- 
tes, letras  y  demás  valores  que  en  mi  maleta  llevaba, 
parecíame  un  enemigo  doméstico  que  me  inquietaba 
sin  cesar  y  de  que  me  era  preciso  deshacerme  á  toda 
costa.  Representábame  el  júbilo  inesperado  de  aque- 
lla familia,  por  tanto  tiempo  defraudada,  y  la  suave  y 
plácida  tranquilidad  que  esperaba  á  mis  últimos  años. 
Al  llegar  á  Kovereto,  lugar  del  sacriñcio,  procuré  ave- 
riguar quiénes  eran  las  personas  que  debían  recibir 
aquella  suma,  y  supe  que  se  reduelan  á  la  viuda  y  una 
hija  del  finado,  quienes  para  sostener  la  mediana  po- 
sición de  que  gozaban  pasaban  grandes  privaciones, 
ganando  escasamente  la  subsistencia  á  copia  de  largas 
vigilias  emijleadas  en  coser;  por  lo  demás  todos  con- 
venían en  que  eran  honradísimas  y  modelos  de  virtud. 
¡Infelices!  No  solo  su  posición,  de  acomodada  trocó- 
se en  casi  indigente,  sino  que  para  colmo  de  desven- 
tura hasta  habían  perdido  todo  rastro  de  su  único 
sosten,  pues  la  carta  que,  cuando  mí  enfermedad,  las 
escribí  desde  Nueva  York  sin  duda  se  extravió,  y  con- 
tándole por  muerto  se  consideraban  ya  solas  y  priva- 
das de  humano  auxilio. 

Consideré  oportuno  por  tanto  emplear  cierta  precau- 
ción en  mis  revelaciones  para  no  excitar  de  pronto  su 
sensibilidad  evitando  peores  consecueecias,  y  avisé  á 
la  viuda  de  que  recien  llegado  de  América,  podría 
darla  algunas  noticias  de  su  esposo.  Corrió  á  la  po- 
sada con  su  hija,  y  afectando  yo  el  convencimiento  de 
que  ya  ellas  serían  sabedoras  del  fallecimiento  de  Fe- 
derico, omití  tratar  de  lleno  de  semejante  particular, 
aunque  observaba  su  afán.  Para  ello  procuré  hablar- 
las de  negocios,  de  mi  conocimiento  y  amistad  con 
Federico  y  cuando  me  pareció  tiempo  oportimo  añadí: 

— Ignoro  si  cuando  murió  en  Nueva  Orleans .  .  . 

— ¿Murió?  interrumpió  la  viuda.  ¿Estáis  cierto? 

— Sí  tal. 

— ¡Ah¡  No  me  engañaba  el  corazón.  Seis  años  sin 
escribirme.  .  .  no  podia  ser  otra  cosa.  Bien  lo  sospe- 
chaba. ¿Y  sabéis,  añadió  dríhecha  en  llanto,  dónde  y 
cómo  murió?  ¿Recibió  los  sacramentos? 

Aqiiel  afán  de  enterarse  de  los  sacramentos  antes 
que  del  estado  do  su  fortuna  parecióme  sublime. 

Enjugóse  la  hija  también  los  ojos  y  espei'ó  mi  res- 
puesta con  increíble  ansiedad. 

Murió  en  Nueva  Ürleans,  hace  seis  años,  y  con  to- 
dos los  sacramentos:  yo  lo  presencié. 

— ¡Loado  sea  Dios!  exclamó  la  hija.  En  medio  do 
tan  acerbo  dolor,  qiii'danos  al  menos  ese  consuelo. 

Hieiéronme  mil  preguntas  después  á  que  satisfice, 
desviando  empero  el  asunto  de  intereses  y  nos  sepa- 
ramos después  de  prometerlas  y  señalar  hora  para  ir 
á  su  casa  al  dia  siguiente  acompañado  de  mis  hijos, 
encargándolas  que  procurasen  estar  solas  pues  tenia 
que  comunicarlíis  cosas  de  gran  interés  y  entregarlas 
varios  pajjoles  y  algún  dinero. 

Seguido  de  Roberto  é  Ida  entraba  á  la  hora  desig- 
nada en  la  pobre  ])ero  honrada  morada  de  las  dos 
mujeres.  Roberto  llevaba  un  grueso  rollo  de  papeles 
que  no  eran  otra  cosa  que  los  valores,  y  después  de 
sentarnos  y  saludarlas  dije  á  la  viuda: 

— Señora,  deseo  referiros  cosas  notables  é  ignora- 
das por  vos,  ]HU'o  do  tal  importancia,  que  no  extrañéis 
si  reclamo  toda  vuestra  atención.  Ante  todo  sabed 
que  vuestro  es))os()  murió  en  mis  brazos  dejándome 
encomendada  una  cantidad  respetable  que  en  derecho 
os  pertenece.  Después .  .  .  debo  haceros  una  revela- 
ción que,  aunque  costosa,  me    es  de  todo  punto  nece- 


saria para  desahogar  mi  corazón.  Pocos  dias  después 
de  recibido  el  depósito  iina  grande  desgracia  cayó  so- 
bre mi  casa,  y  tras  el  fallecimiento  de  mi  amada  espo- 
sa abandonóme  la  fortuna  tan  de  repente  que  quedó 
casi  reducido  á  la  última  miseria.  En  aquella  tribula- 
ción fuéme  imposible  enviaros  la  cantidad  deposita- 
da; mas  no  por  eso  abrigué  ni  uu  solo  momento  «1  vi- 
llano pensamiento  de  no  cum))lir  mi  deber  y  promesa. 
Mis  hijos,  aquí  presentes,  tenían  más  impaciencia  que 
yo  de  ver  cuanto  antes  libre  mi  conciencia  de  tan 
grave  peso  y  sin  mancha  el  honor  de  la  familia.  En 
este  momento  llevo  á  cabo  un  acto  que  á  todos  nos 
hace  felices;  computados  con  la  mayor  escrupulosidad 
los  intereses  correspondientes  al  capital  y  á  él  unidos 
resulta  á  vuestro  favor  una  suma  de  más  de  medio 
millón.  Aquí  la  tenéis. 

Y  Roberto  entreg()  el  rollo  de  billetes,  que  ellas  se 
quedaron  mirando  al  pronto  atónitas  y  como  dudosas. 

Desenvolvióle  al  fin  la  viuda  y  al  contemplar  aquel 
tesoro  que  de  improviso  caíale  del  cielo  exclamó: 

— ¡Hombre  generoso!  ¡Admirable joven!  Vestís  casi 
con  pobreza  y  me  entregáis  uua  fortuna.  ¡Oh  esposo 
mío!  ¿Por  qué  no  estás  á  nuestro  lado  para  disfrutar 
del  producto  de  tu  trabajo?  Pero  vos,  salvador  luies- 
ti'O,  hablad,  ¿cómo  igüedo  reconipensar  vuestro  mérito? 

—Señora,  mi  mérito  consiste  en  tener  hijos  mejo- 
res que  yo,  y  si  aun  alguno  tratáis  de  atribuirme,  es 
solo  el  de  preferir,  aunque  algo  tarde,  una  existencia 
pobre  y  honrada  á  la  culpable  opulencia. 

— Ni  uno  ni  otro  seréis,  yo  os  lo  aseguro.  Deseo 
asignaros.  .  . 

— Ni  una  lira,  ni  un  céntimo  aceptaré. 

—Pues  si  rehusáis  parte,  teudréislo  todo. 

Miró  la  madre  á  su  hija  y  en  aquella  ojeada  impú- 
sola de  su  designo.  Roberto  contaba  veintidós  años 
y  la  joven  diez  y  nueve.  En  menos  de  cinco  minutos 
quedó  su  enlance  casi  concertado. 

Esforcéme  por  delicadeza,  que  no  faltará  quien  la 
considere  excesiva,  en  persuadir  á  la  viuda  que  un 
matrimonio  no  se  efectúa  por  entusiasmo,  sino  por 
cariño,  y  que  en  atención  á  la  edad  de  su  hija  pare- 
cíame prudente  que  ante  todo  se  consultara  su  volun- 
tad. Roberto,  presa  de  mil  tumultuosos  afectos  no 
se  atrevía  á  hablar  ni  en  pro  ni  en  contra  de  tal  pro- 
yecto: callaba  la  joven,  pei"o  su  madre  aseguraba,  y 
ella  lo  confirmó  después,  que  el  cielo  para  colmo  de 
favores  la  ofrecía  aquel  partido.  No  contribuía  poco 
á  excitar  en  mayor  grado  su  entusiasmo  el  desinterés 
y  circunspección  de  Roberto,  cuya  mano  enlazó  la 
viuda  con  la  de  su  hija.  Digno  era  de  tal  suerte.  Ida 
realzó  el  encanto  de  aquella  escena  abrazando  tierna- 
mente á  la  viuda  y  exclamando: 

— ¡Ah,  íjjracias!  seréis  mí  segunda  madre. 

Devolvíame,  pues,  la  religión  con  una  mano  toda  la 
riqueza  que  con  otra  me  arrebataba,  colmábame  de 
inexplicable  é  infinita  paz,  rejavenecia  mis  cansados 
años  con  los  cuidados  cariñosos  de  una  nuera  que  en 
edad  y  cualidades  parecía  hermana  gíuuela  do  mi  Ida, 
y  por  iiltimo  proporcionábame  la  afectuosa  compañía 
de  la  madre  como  para  consolarme  de  la  pérdida  do 
mí  amada  compañera. 

Dios  recompensa  con  frecuencia  en  los  hijos  la  vir- 
tud de  los  padres;  agradézcanlo  y  muéstrense  recono- 
cidos los  hijos  siendo  virtuosos. 

VII. 

EPÍLOGO. 

Así  terminaba  el  manuscrito  que  mi  amigo  me  con- 
fió; y  yo  añado  que  la  ancianidad  de  tan  buen  padre 
fué  tan  dilatada,  jiliícida  y  tramiuila,  que  llegó  á  aca- 
riciar hijos  de  su  liijo,  par  V  quienes  escribiera  las  pre- 
cedentes memorias. 

FIN. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


A.H»«<liiei'<liie. — Nos  escriben  de  esa  Parroquia: 
"La  tarde  del  12  del  corriente  un  Padre  de  la  Parro- 
quia de  Albuquerque  iba  avisando  á  la  gente  de  los 
Ranchos  de  Atrisco  para  el  cumplimiento  del  precep- 
to pascual:  cuando  se  encontró  con  un  joven  desco- 
nocido; y  tomándole  por  un  Mejicano  le  exortó  á  con- 
fesarse é  ir  al  Rosario.  Mas  aquel  le  centestó:  Pa- 
dre, no  puedo  ir  á  la  Iglesia,  porque  no  couosco  sus 
usos  de  Vds. — Pues  cómo,  ¿no  es  Vd.  Católico?  repli- 
có el  Padre.  Y  el  joven  respondió  que  no  era  Meji- 
cano, y  que  ei*a  Protestante.  Sin  embargo  el  Padre 
le  invitó  á  que  fuese  ala  Capilla,  j  este  condescendien- 
do le  prometió  que  iria.  Agradecido  el  Padre  por  tan 
fina  condescendencia,  se  sintió  animado  á  pedirle  que 
fuese  á  verle  el  dia  siguiente  para  hablar  con  mas  de- 
tención, y  con  esto  se  despidieron.  Solo  se  habia 
dado  el  primer  repique  para  el  Rosario  criando  un 
caballero  de  la  Plaza  entra  en  la  habitación  del  Pa- 
dre, y  le  anuncia  que  el  joven  aquel  desconocido  es- 
taba determinado  a  recibir  el  bautismo.  Admirado 
el  Padre  de  tan  inesperada  resolución,  le  manda  lla- 
mar para  enterarse  por  sí  mismo  de  lo  qtie  ocurría. 
Llegado  pues  el  afortunado  joven,  así  refiere  al  Padre 
su  vida. 

— Yo  me  llamo  James  Montings  y  pertenezco  al  Es- 
tado de  Indiana.  A  los  seis  años  quedé  huérfano,  y 
pasé  á  vivir  en  casa  de  una  familia  rrotestante.enimi- 
guísima  de  los  Católicos.  Por  fortuna  liego  á  mis  ma- 
nos un  libro  católico,  intitulado  El  Catecismo  de  los 
pobres,  que  yo  leí  y  volví  á  leer  con  mucho  interés,  y 
con  su  lectura  me  sentí  tan  aficionado  al  Catolicismo, 
que  desde  entonces  hubiera  querido  abrazarlo.  Pero 
fuese  por  no  hallarme  bastante  instruido  en  esta  Re- 
ligión, ó  porque  temia  grande  oposición  por  «parte  de 
mi  amo  Protestante,  me  pareció  mejor  aguardar  mas 
oportuna  ocasión.  Al  fin  cansado  de  esperar  por  mas 
tiempo  determiné  salir  de  mi  patria;  y  así  lo  verifi- 
qué dirigiéndome  hacia  Nuevo  Méjico.  Aquí  pues  se 
encendieron  mas  mis  deseos,  no  solo  con  la  lectura 
de  mi  Catecismo,  sino  también  con  el  trato  de  algunos 
buenos  católicos.  No  obstante  aun  no  creia  haber 
llegado  la  oportuna  ocasión  de  manifestar  mi  resuelta 
voluntad  de  recibir  el  bautismo  (que  creo  no  haber 
nunca  recibido):  cuando  esta  tarde  al  verme  invitado 
tan  inesperadamente  por  Vd.,  Padre,  con  sus  ama- 
bles palabras,  dije  entre  mí  que  esta  era  la  mas  opor- 
tuna ocasión  para  llevar  á  cabo  mi  intento,  y  que  por 
lo  tanto  era  preciso  manifestar  á  Vd.  mi  deseo  eficaz, 
de  hacerme  católico.  Sin  mas  esperas  pues.  Padre 
mió,  yo  quiero  bautizarme:  sí,  lo  quiero  con  todo  mí 
corazón;  quiero  abrazar  el  Catolicismo;  esta  es  la  Re- 
ligión que  yo  amo;  y  estoy  perfectamente  convencido, 
que  esta  es  la  única  verdadei-a  y  la  sola  que  podrá 
guiarme  á  puerto  de  salvación.  Cansado  estoy  de 
esperar. — 


"Y  esto  decia  muy  enternecido  y  vertiendo  lágrimas 
de  devoción.  El  Padre  entauto  aprobando  su  reso- 
lución, no  quiso  satisfacer  tan  luego  sus  deseos  para 
probarlos.  Mas  hallándole  siempre  muy  resuelto, 
después  de  haberle  bastantemente  instruido,  le  admi- 
nistró públicamente  el  Santo  Bautismo  bajo  condi- 
ción, con  muy  grande  edificación  del  pueblo,  y  con  no 
menos  satisfacción  del  rccicr>  convertido,  quien  des- 
pués muy  consolado  promcüa  al  Padre  vivir  en  ade- 
lante como  verdadero  católico." 

"Otra  es  esta  de  Ias  innumerables  victorias  alcan- 
zadas por  la  lectura  de  los  buenos  libros,  y  por  las 
edificantes  y  amables  palabras  de  un  Sacerdote." 

.liiíoiieilíco. — El  dia  19  de  Marzo  fué  por  An- 
tonchico  un  dia  de  grande  fiesta.  Se  celebraba  de  la 
manera  la  mas  edificante  la  solemnidad  del  glorioso 
San  José,  Patrono  de  aquella  Parroquia.  Desde  el 
dia  18  los  feligreses  acudiendo  de  los  diferentes  pun- 
tos de  la  Parroquia  empezaron  á  prepararse.  Mas  de 
250  personas  se  confesaron  y  recibieron  la  Santa  Co- 
munión. Asistieron  á  la  fiesta  los  RR,  PP.  Coudert 
de  Las  Vegas,  Gallón  del  Chaperito  y  S.  Personé  S. 
J.  El  Rev.  Coudert  celebró  la  Misa,  durante  la  cual 
la  Iglesia  fué  insuficiente  para  contener  el  gran  m- 
mero  de  los  fieles.  El  Rov.  S.  Personé  pronunció  la 
oración  Panegírica  del  Santo.  Mientras  que  se  daba  la 
Comunión  un  coro  de  jóvenes  hicieron  resonar  el 
templo  de  armoniosos  cánticos. 

Después  de  la  Misa  tuvo  lugar  la  procesión,  una 
de  las  mas  concurridas  y  ordenadas,  que  se  han  visto 
en  Antonchico.  El  pueblo  entero  quedó  muy  conten- 
to y  edificado,  dando  gracias  á  su  digno  Pastor,  el 
Rev.  Rédon,  que  con  tanto  esmero  procura  de  culti- 
var aquella  parte  de  la  viña  del  Señor,  que  él  tieng 
bajo  de  su  celosa  administración. 

Tosné. — Hace  algún  tiempo  que  se  está  impri- 
miendo aquí  una  colección  de  cánticos,  hecha  por  el 
P.  Ralliere.  A  este  propósito,  transcribimos  aquí  lo 
que  el  mismo  Padre  nos  escribe  con  fecha  del  13  do 
Marzo.  "Yo  he  hecho  imprimir  en  la  oficina  de  la 
Revista  Católica  de  Las  Vegas  una  colección  de  cánti- 
cos espirituales  en  Castellano.  Son  tomados  de  va- 
rios autores.  Algunos  son  muy  conocidos  en  Nuevo 
Méjico  por  ser  nacionales.  De  los  demás  eo  indica 
en  el  encabezado  del  Cántico  el  autor  de  donde  se  ha 
tomado  la  entonación, como  son  Garin,LambíUofíe,Cá7:- 
ticos  de  las  Escuelas  Cristianas,  St.  Sulpice,The  Catholic 
yjidh's  Hijmii  hooh  hy  the  Christiaii  Brothers,  Macclii 
autor  Italiano.  Mis  compañeros  pueden  procurarse 
esos  libros.  Tan  pronto  como  tengamos  en  el  Terri- 
torio tipos  de  música,  procuraré  que  se  imprima  la 
música  de  esos  cánticos.  Yo  deseo  que  otros  publi- 
quen sus  colecciones  para  beneficio  de  la  Religión. 
Deseo  que  me  ayuden  á  pagar  los  costos  de  la  im- 
prenta. De  ese  modo,  que  tomen  un  cierto  número 
de  ejemplares:  un  peso  cada  uno.  Me  propongo  tam- 
bién de   hacer  imprimir  las  Misas  Mejicanas,  que  30 
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ne  puesto  por  notas  liasta  el  número  de  once.  8i  a^gu- 
hos  conociesen  oti-as,  deseavia  que  me  las  dieraii  á 
conocer  para  completarla  colección.  Son  rüuv  ÚU;,! 
les  para  cicutas  Parroípüas  donde  no  hay  mrcluí  fa- 
cilidad para  ensenar  cantores.  Pnes  sobre  una  en- 
tjuacion  curta  y  'fácil,  se  puede  cantar  casi  toda  la 
Misa,  es  decir  el  Kijrie,  (/loria,  iSuiai/is,  Ayuns  Del. 
Hay  otra  entonación  para  el  Credo,  común  á  todas 
las  Misas;  y  otra  t.'jnbien  para  el  fnlroilox  demás 
partes  de  la  Misa.  Cada  Misa,  como  saben,  úene  su 
pasacalle  que  so  ejecuta  sobre  el  violin.  ]Soáotros" 
las  cantamos  todos  los  ma.«;  de  los  Domingos  con  a- 
compañamiento  do-^rgano  é  instrui^ientos  de  cobro  y 
de  muchas  voces.  Por  eso  he  trabajado  noche  por 
noche  desde  mas  de  diez  años  para  ensenar  las  notas 
á  toda  la  juventud  de  mi  plaza." 

"Según  estoy  iníoimado  la  colección  de  cánticos  es- 
tará lista  para  la  Pascua.  Se  compone  de  304  pági- 
nas— tamaño  en  IG"." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Elí^iailo.s  l'iiitluis. — Nos  proponenios  referir  á 
nuestros  lectores  en  cuanto  nos  fuei*a  posible  los  prin- 
cipales actos  políticos  del  nuevo  Presidente.  Divemos 
desde  un  principio,  que  habieudo,pocos  dias  L  atenido 
03asiou  de  hablar  con  un  hombre  de  cuya  penetración 
y  política  honestidad  no  puede  caber  duda,  al  paso 
que  no  se  le  podia  tachar  de  parcialidad  en  su  dic- 
tímen,  este  nos  dijo  que  había  conocido  personal- 
mente al  Presidente  Hayes,  y  que  no  pocüa  dudar  do 
sa  buena  voluntad  en  promover  las  reformas  S'^gun 
lo  habia  prometida,'  antes  bien,  que  por  elevación  de 
carácter,  y  demás  pi'endas  personales,  él  (nuestro  in- 
tírlocutor)  lo  prefería  á  Tilden,  al  paso  que  prefería 
este  á  Hayes  per,  l.os  principios  que  representaba. 
Esto  nos  parece  una  buena  garantía  de  paz  y  seguri- 
dad;pero  no  podemos  ocultar  á  los  lectores  nuestro  re- 
celo, al  ver  que  de  los  siete  nuevos  ministros  que  com- 
ponen el  Gabinete  de  Hayes,  cinco  son  francmasones, 
y  de  estos  cinco  tres  habían  sido  miembros  de  la  lar 
mosa  sociedad  de  los  Knoit-  yothimj.s-,  famosa  por  su 
odio  contra  los  cattjücos,  y  la  guerra .  que  lea  hizo. 
Por  lo  demás,  hasta, la iecha el. Presidente  se  lia  mos- 
trado firme  é  inmovible  en  resistir  á  los  Seaadores 
republicanos,  quo  han  hecho  todo  lo  j)osible  para  ins- 
talar á  Corbin  y  Koeliogg  en  el  Seyado,  y  hacer  re- 
conocer Chamberlain  y  Packard  como  GoberuaJores. 
Todo  lo  emj)learoii  para  inducir  al  Presidente  á  sacri- 
ficar los  Gobiernos  demócratas  de  South  Carolina,  3^ 
Louisiana:  intrigas  pueriles,  y  lenguaje  violento,  ya 
sea  en  público  en  el  Senado,  ya  sea  en  particular, 
Pero  todo  en  baldo:  Hayes  no  quiso  hasta  ahora  to- 
mar determinacioií  ninguna.  Pero  ¿qué  dciermina- 
cion  tomará?  Ahí  est;í  el  ¿«.víYiV.  ¿lleconocer  3'-*ac- 
kard  y  Chamberlain?  luego,  adiós  conciliación,  paci- 
ficación de  los  Estados  del  Sur.  etc.,  etc.  Se  entrará 
en  guerra  abierta,  ¿^¡o  reconocerlos?  Pero  ya  Ha- 
yos sabe,  y  se  lo  han  dicho  claro  en  el  Senado,  que 
reconocer  a  Hampton  y  Nicholls,  y  declarar  que  su 
propia  elección  como  Presidente  es  un  fraude,  y  por 
t  mto  ilegal,  es  todo  uno.  Parece,  y  así  nos  lo  hace 
creer  el  iV.  Y.  Jlcrahi,  que  la  determinación  d'í  Ha^ei?' 
será  la  siguiente.  Se  retirarán  de  Louisiana  y  de 
South  Carolina  las  tropas  federales;  y,  como  el  i)ue- 
blo  no  reconoce  y  no  paga  las  tasa«  jiino  á  los  Go- 
biernos do  Hampton*  y  íüiholls,  los  dos  Gobernado- 
res republicanos,  Chamberlain  y  Packard,  qu^dándo- 
B9  sin  el  apoyo  del  ejército,  caerán  do  sí  luisiaos.  Do 
esta  manera,  se  quedará  contento  y  satisfecho  el  pueblo 
(le  esos   Estados,   sin    que  por  su  parte  Hayes  tenga 


ii:icosídad  de  un    acto  positivo  con   que  desconozca  á 
C'hand)cvlain    y  Packard.  ó   reconozca  á    Hampton  y 

j^  l^íjchoUtí.     Es  upa  manera  como  otra  de  salir  de  apu- 
■  ró,  ó  do  un  mal  paso  á  despocho  de  la  lé)gíca. 

Q^»ail--;Í!iiíííi.--  El  í  de  Marzo  ios   PP.  Jesuítas  a- 

¿;  (-abaron  una  misión  eu  1*  Iglesia  de  S.  Patricia)  en 
l'xuova  Orleans.  El  concurso  fué  iumen.so,  y  los  fru- 
tos abundantes:  pues,  no  menos  de  4,000  personas  re- 
cibieron la  Sta.  Ct)muuíon  en  esa  Iglesia,  y  el  Sr.  Ar- 
íjol.ispo  ha    conlirmado  1(;()   personas  la  mayor  parte 

''  -adultas,  deias  qu^;  'A'¿  eran  Protestantes  convertidos. 
El  famoso  General  James  Longstreet  era    uno  de  los 

-^-^^juo  fueron  recibidos  en-um^s^fcr-a-Sta.  Iglesia. 

.^lásFSisvsííía. — Copiamos  del  Cal/iolie  Bevieic  ol 
suelto  que  sigue,  con  tanto  mayor  gusto,  en  cuanto 
leernos  en  él  palabras  de  encomio  para  el  Obispo 
iVhipple,  las  que  deben  considerarse  como  una  repa- 
ración á  1  is  acu^•■aciones  con  que  algunos  Indios  le  til- 
daron. Del  mismo  suelto  se  puedo  ver  jior  qué  equí- 
voco .  los  mismos  Indios  se  quejaron  del  Sr.  AVhipple: 
ha(;ian  ellos  responsable  á  ese  .caballero  de  las  mal-: 
dadt;s  de  StoAve.  El  suelto  dice  así:  "'El  Padre  Igna- 
cio Tomazin,  Sacerdote  de  la  misión  católica  en  la  l{e- 
aer.va  Indiana  de  AVhite  Earth  Mínn.  ha  escrito  una 
carta  al  Xeic  York  Sun,  en  la  que  se  queja  del  Mayor 
L.  Stowe  Agente  Indiano  del  Obispo  Protestante. 
Whipple.  Por  supuesto  el  Mayor  Stowe  es  Agenté 
le  los  Estados  Uuidog,  pero  debe  su  empleo  á  las  re- 
conisndacioues.  del  Obispo  Whipple,  caballero  que  .se 
lia  últimamente  clístínguído  con  honor  por  haber,.i;e- 
:.'lamado  justicia  exacta  para  con  los  Indios,  y  por ' 
hal)er  protestado,  que  las  injusticias  que  padecen  de 
parte  de  los  blancos  son  tales,  que  naturalmente  pue- 
den provocar  represaliíis.  Tenemos  la  confianza  (el 
i>itholic  Review)  q^iie  como  la  inÜaencia  del  Obísi_\o 
Whipple  sirvió  á  hacer  ganar  al  Mayor  Stowe  el  em- 
pleo de  que  ha  abus-ado,  así  .servirá  para  hacerle  pe> 
dér  su  posición  y  castigarlo»  La  carta  del  Padre  To- 
mazin,  con  fecha  del  1"  de  Marzo,  dice  así:  A  los  Edi- 
tores dd  SiiiL  Caballeros.  El  Mayor  L.  Stowe,  Agen- 
le  Indiano  de  los  Estados  Unidos  en  esta  Reserva 
(do  White  Eavth),  el  que  tiene  ese  empleo  por  la  re- 
comendación del  Obispo  (Protestante)  Whipple,  hoy 
mismo  ha  abierto  de.fvierza  las  puertas  de  la  Iglesia 
católica  de  aquí,  no  ob'stánte.las  protestas  del  Sacgr- 
dole,  y  se  ha  llevado  los  vestíiiientos  do  Iglesia,  peijí 
doiies,  rclicpiias,  relicarios,  y  las  estaciones  del  l'ia 
Cruci'i.  Dio  la  alarma  la  campana,  y  se  juntaron  tii 
gran  niímero  los  Indios  católicas  en  la  Iglesia  para 
ser  testigos  de  este  sacrilego  ultraje.  Los  jóvenes  po- 
dim  contenerse  apenas:  pero  el  misionero  los  contuvo 

i     ,y  les  ordenó  que  sé  sometiesen  con  docilidad.    El  tiof 

(     ne  mucho  que  hacer,  y.  que  vigilarles  durante  todo  esto 

I     dempo;  tanto  mas  eii  cuanto  han  enviado  mensajerc^. 

i      en  diferentes    rumlios  ¡lara  llamar  y  juntar  sus  hobí-  ' 
bres  de  gilcrra  los  que   aiiora  estáii  cazando  fuera  dé 
la    IleseVva.       Jlole-i¡,-(ire-di(i/,     Jl'hile-C'lor.d    y   otros 

I     prineij)ales   jefes   y  gnernuos  han  tenido   sobre  e-s^e 

■  punto  una  junta  hasta  muy  tarde  en  la  ñocha  Sé 
empozarán  quejas  legales  encontra  del  Agente. — /./- 
nació  Toiinviin.' 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


,  BSoaiiií.— Escriben  de  Ilóma:  '.La  salud  del  Pa^ 
dre  Santo  e.-s  perfecta;  las  audiencias  son  numerosas 
todos  los  días:  entre  tanto  el  (¿iiirínal  está  desierto, 
Las  fiestas  de  Mayo  j",J,i\uio  si  los  sucesos  lo  permi- 
hn  van  á  traer  á  los  pies  ile'Pio  IX,  diputaciones  ca- 
íólicas  del  mundo  enteró.  Ya  se  están  organizando 
peregrinaciones  en  l^>rasil,  en   Canadéi,  en  Bélgica,  en 
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ICspaña,  etc.,  etc.     Habrá  peregriuos  de  todas  las  re- 
giones de  Europa,  y  de  todos  los  puntos  del  Universo." 

Nada  puede  decirse  de  cierto  acerca  de  los  nuevoí) 
.(>ardeDales;;las  noticias  que  lien:ios5  leído  en  íq,s  peiió- 
dicQS  de  .  los  Estados  s¡on  contradictorias.  Los  .pe- 
riódicos de  Europa  nonos  anuncian  nada  de  cierto, 
y  nos  avisan  que  las  noticias  que  corren  no  son,  sino 
conjecturas.  •      : 

■' Í8Bí?laát'BTa.  —  Otras  conversiones.  La  Un-ifíi  Ga-. 
■fdica  habla  de  la  conversión  de  otros  cuatro  eclesiás- 
ticos Anglicanos  á  nuestra  Sta  Religión.  Han  dado 
prueba  de  niucha  abnegación  d8cidi('ndoseá  dejar  suy 
ricas  prebendas  para  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesií' 
Católica.'  ' 

Leemos  en  el  Calholic  lievicw  que  al  famoso  litei'ato 
inglés  Jolin  Oxenford,  que  murió  últiuiamente  en 
Londres,  21,-  Eeb.,  se  liabia  convertido  á  nuestra  san- 
ta Fé,  cosa  de  seis  meses  antes  de  su  muerte.  El  Si'. 
Oxenford  se  liabia  granjeado  la  estimación  universal 
por  su  sabiduría.  Era  principalmente  conocido  como 
poeta  dramático,  y  por  muchos  años  habia  escrito  en 
^]:  Londun  Times  como  crítico  dramático.  Admás  del 
Griego  y  Latiu  poseía  perfectamente  ios  principales 
idiomas  modernos,  co.mo  el  Francés,  el  Castellano,  e! 
Italiano  y  el  Alemán.  Era  versado .e;n  ios  libros  do 
los  filósofos  alemanes,  de  los  que  habia  lomado  tcdo 
el  veneno  racionalístico  que  emponzoñó  su  vida:  y  en 
fin  no  le  faltaba  una  cultura  bastante  en  los  estudios 
matemáticos.  En  sus  últimos  dias,  después  de  sii 
conversión  no  se  cansaba  de  expresar  á  los  que  lo  ro- 
deaban la  consolación  que  sentía  en  pensar  que  esta- 
ba él  en  el  línico  rebaño  de  Jesucristo.  E.  I.  P. 

lísc-csí'líi, — Nuestros  caballeros  que  piden  aquí 
con  tanta  in¡;;tancia  escuelas  no-sedaria^í  no  harían 
mal  de  considerar  lo  que' joasó  no  hace  muc-ko  en 
Fort  Av.gndus.  Es  este  un  lugarcito  de  Escocia  en 
donde  no  liay  mas  que  un  puñado  do  católicos.  Las 
escuelas  públicas,  no  obstante  la  buena  voluntad  de 
les  comisionados,  son  (como  necesariamente  serán 
siempre)  religiosas, y  de  consTguiebte  sfect&rias,  yk  que 
ño  se  quieren  atea?.  Se  habia  nombrado  como  maes- 
tro un  cierto  joven  caballero,  Mackavv,  el  cual  era  un 
Presbiteriano  fervente  (la  secta  predominante-, en .<e-st< 
lugar),  lo  que  quiero  decir,  un  anfí-papista  celante; 
El  tiempo  que  su  escuela  la  dejaba  libre  lo.em.pleaba 
en  escribir  cartas 'á  varios  penódicós  coútra  las  ábo- 
iiiina<-iones  del  papismo.  Los  comi-¿ionados  de  escue- 
las se  contentaron  al  .  principio  de- tm  recoave-nciou 
moderada  aí:maestriUo,  pero, pomo  esto  no  hizo  afs^ád-e; 
ello,  y  se  aplicó  al  contrario  á  hacer  intervenir  sii 
presbiterianisnio  en  ,  sus  lecciones,,  se,  le  destituyó  sin 
mas  ceremonias.  Esta  dimision'estaba' fundada  en 
que,  como  dicen  los  comisionad  es,  el' Si'. 'Maekav/ '"en^ 
señaba  elciitecismo  (pues  se  enseña 'eí  éatécismo  en 
fes  escuelas  i'resbiteíianas  de  Escocia:  bueno  es  no 
olvidarlo)  enseñaba  el  catecismo  con.  tanto  iyeneno 
sectario,  que  lo  haci-a  insoportable  y  ofensivo  á  los 
nijños  católicos  romanos,  los  que,  como  suele  á  menu- 
do acontecer  enEscoéianó  toíñan' ventaja  en  el  Cons- 
ci'ince  Ckirse.''  ¿Qué  tal?  Pero  no.  tardarán  mucho, 
a;sí  los  esperamos,  en  adoptar  en  Escceia  el  si.st^ma 
que  se  adop.tó  en  Ingla-terra.y  Canadá,.en  donde  se 
paga  á  cada  escuela  (católica  ó  protestante)  íin  tanto 
de  las  tasas'  de  escuelas,  con  prop.or'cion  al  número  de 
sus  escolares.  Los  sentimientos  públicoii  en  Escocia 
acerca  del  Catolicismo,  no  s;m  tales  cuales-  John 
linox  los  habia  formado.-  No  hace  mucho  leíamos  en 
varios  periódicos,  que  un  juez  Piotestonte  de  Eseo-. 
cía  habia  multado  en  ¡y  lÓ  á  un  pre4>'Jcro  escoces,  y  á 
\m  orangisfú  Yior  haber  usado  p,arabra3  iñjúTÍo.4as  .íiíi- 
Viando  del^  Papa.  Se  consideró  esto-  conVo  una  iiVjVi- 
''ria-teclía  a'losc&tólicos  déf^Est^aeJa.''    :  ■ ;  .:'.;-.-i   ;  ^.:  : 
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'Sasripafa. — En  el  Siglo  Fulnro  del  28  de  Febrero 
leemos  telégrai'mjs  que  contienen  noticias  muy  graves 
acerca  de  las  condiciones  interiores  de  Tui'quía.  Se- 
gnn  estos  telegramas,  Damat-Pachá  hece  grandes  es- 
fuerzos para  deponer  á  Abdul-Hamid,  y  elevar  al 
trono  á  Izzedin-Eífeudi.  En  una  reunión  de  partida- 
rios de  este  tercer  hermano  del  Sultán,  Damat-Pachá 
ha  anunciado  la  presencia  de  este  pretendiente  en 
Constantinopla. 

lÍaB,»ila. — Por  lo  demás,  contradictorias  por  todo 
extremo  son  las  noticias  que  se  nos  dan  acerca  de  la 
cuestión  de  Oriente,  y  esta  continúa  tan  embrollada 
como  antes.  Según  unos  telegramas,  las  tropas  ru- ' 
sas  debían  haberse  puesto  en  marcha  á  principios  de 
Marzo;  y  otros  añaden  que  la  situación  de  Pusia  es 
muy  grave.  Si  el  Gobierno  no  declara  la  guerra  ten- 
drá que  luchar,  con  la^  Eevolucion.  Hay  telégrmas 
que  ancncian  que  se  trata  de  una  manifestación  de- 
cisiva procedente  del  mismo  Czar,  la  cual  debería  ha- 
l)er  puesto  término  á  todas  las  indecisiones  en  la  pri- 
mera qvíineena  de  Marzo.  Y  en  , fin  corrieron  voces 
que  la  guerra  se  habia  declai'ado,  las  que  sin  embar- 
go eran  evidentemente  prematuras,!  Por  otra  parte, 
otros  telegramas  nos  hacen  saber  que  á  consecuencia 
de  la  interrupción  de  las  comunicacioires  ca\asadas 
por  Jas  nievegi,  iiiuchos  regimientos  destinados  al  Sur 
de  Rusia,  así  como  grandes  convoyes  de  municiones 
y  bagajíís  no  pueden  salir  de  Polonia.  El  Tunes  de 
Londres  publica  un  telegrama  de  S.  Petersburgo,  a- 
nunciando  que  el  Consejo  extraordinario  presidido 
por  el  Czar  ha  acordado  suspender  la  movilización 
del  ejército  en  el  momento  de  firmársela  pac  con  Ser- 
via y  Ptíoutenegro:  noticia  que  no  ha  sido  confirmada. 
Finalmente  un  despacho  de  San  Petersbnrgo  del  27 
de  Febrero  nos  dice  que  "el  porvenir  pende  de  la  con- 
testación que  darán  las  grandes  potencias  á  la  circu- 
lar del  Gabinete  ruso."  No  añadiremos  lo  que  ?e 
dice  acerca  do  las  alianzas  de  las  potencias  europeas 
en  la  próxima  guerra;  pues  pargqe  no  tener  funda- 
meato  ninguno.' 

SesniíS, — Ni  menos   confusas  son  las  noticias  a-  • 
cerca  de  la  paz  entre  Turquía  y  Servia;  dándola  unos 
como  ya  concluida,  al   paso  que    otros  nos  hacen  ver 
obstáciilos  insuperables  á  ella. 

Por  cuanto  podemos  conjccturar,  nos  parece  que 
Eusia  quiere  la  guerra;  y, guerra  habrá,  así  que  la  es- 
tación lo  permita.  .Pero  el  Gobierno  ruso  está  dando 
muestras  de  que  |io  se  apresura,  y  procede  con  la  ma-  . 
yor  caima;  acaso  para  tomar  con  mas  acierto  sus  me- 
didas; acaso  para  alardear  moderación  antes  bien  re- 
pugnancia á  declarar  la  guerra:  política  muy  común  á 
las  poteacias  ,Qurope;is,  cuando. crepn  tener  la  fuerza 
por  sí. 

Aíia^érlcsa.  úéí  Ssür,— 7," Algunas  pequeñas  repú- 
blicas americanas. parece  que  quieren  imitar  el  ejem- 
plo de  García  Moreno,  cirya  obra  ¡ay!  acaba  de  arrui- 
narse. .  .  .Los  periódicos  de  Eoma  publican  las  cartas 
cambiadas  últimamente  entre  el  Soberano  Pontífice 
y  los  Presidentes  de  las  Eepiíblicas  del  Paraguay,  de 
Chile  y  Costa  Rica,  de  cuyos  documentos  resulta  cjue 
dichas  , repúblicas  entran, en  relaciones  oficiales  con 
la  Santa  Sede  con  objeto'^de  restablecer  la  concordia 
entre  el  Sacerdocio  j  el  Impjcrio.  Herrera,  Presidente 
de  Costa  Rica,  se  expresa  en  términos  singularmente 
respetuosos,  y  prometo  emplear  todaft  susfuerza-'^,  s((jun  , 
loi  dr\c<)i  de  Sn  Santidad." — (Siglo- Futuro.)  . 

CUasaj-ííM.— El  Arzobispo  Lynch  ha  convocado  úl- 
timamente todos  los  Obispos  sufragáneos  de  la  pro- 
vincia d^'  Toronto,  para  nombrar  un  Obispo  coadjutor, 
y  para  decidir  acerca  de  la  erección  de  una  nueva 
diócesis  en  el  distí'it¿>d«  Niágara.  -  ■■    '■  :■ 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ABRIL  1-7. 


1. 
2. 

3. 

4. 
6. 

6. 

7. 


Domingo  (íi?  Be.^urrecr'ton. — Snn   Macario   Obispo  ")'    Confesor. 
Las  StrtR.  Teodora  y  Urbicn,  Mártires. 

Lunes — S.iii  Francisco  de  Paula,  Confesor,  fundador  de  la  Or- 
den de  los  Mínimos.     Santa  Teodosin,  Virgen  y  Mártir. 
M'irl-s — Los  Santos  Evaprio,  Benigno  y  Vnlj)iano,  M/utires. 
Miércolts — San  Isidoro  Obispo,  Confesor  y  Doctor  de  la  Iglesia. 
Jueves — S.  Vicente  Ferrar,  (Confesor   de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo.    Santa  Irene  Virgen  y  Mártir. 

Viernes— Han  Sixto  I  Papa  y  Mártir.     San  Celestino  I  Papa   y 
Confesor. 
Sábado — San  Epifanio  Obispo  y  Mártir. 

SAN  FRAÍÍCISCO  DE  PAULA,  FUNDADOR. 


Nació  en  la  población  de  este  nombre  eu  Calabria, 
reino  de  Sicilia,  y  diéroule  sus  padres  el  nombre  de 
Francisco  en  obsequio  al  Sto.  Fundador  de  Asís,  á  cu- 
va  intercesión  atribuyeron  haberlo  alcanzado  de  Dios 
eu  edad  ya  muy  adelantada.  Retiróse  ya  de  joven  á  la 
soledad,  y  volvió  mas  tarde  ¡í  su  pueblo  natal,  en  cuyas 
inmediaciones  edificó  una  Iglesia  que  fué  la  primera 
de  la  Orden  religiosa  que  fundó.  Llamábase  á  sí  pro- 
pio por  humildad  el  Míinino,  esto  es,  el  menor  de  to- 
dos, y  quiso  que  en  e.ste  mismo  sentido  se  llamasen 
Mínimos  los  religiosos  de  su  instituto.  Fué  admira- 
ble en  él  sobre  todo  la  virtud  de  la  abstinencia.  Go- 
mia una  sola  vez  al  dia,  puesto  ya  el  sol,  y  nunca 
manjares  de  carne,  regla  esta  última  que  observan  aun 
con  voto  los  religiosos  y  religiosas  que  llevan  su  nom- 
bre. Obró  aun  en  vida  multitud  de  milagros,  siendo 
el  mas  famoso  el  haber  atravesado  con  un  compañe- 
ro suyo  el  estrecho  de  Mesiua  sin  navio  ninguno.  De- 
bía el  Santo  ir  de  Calabria  á  Sicilia,  divididas  por  un 
trecho  de  mar,  que  es  el  estrecho  mentado,  y  no  pu- 
diendo  por  su  pobreza  pagar  el  pasaje  en  un  barco 
qiie  iba  á  zarpar,  pidió  á  los  marineros  que  le  lleva- 
sen por  amor  de  Dios.  Pero  rehusáronse  los  codicio- 
sos navegantes,  y  aun  le  maltrataron  de  palabras  lla- 
mándole mentiroso  y  avariento.  No  se  perturbó  el 
humilde  y  fiel  siervo  de  Jesucristo;  sino  que  confian- 
do en  El,  se  quitó  el  manteo  ó  capa,  la  extendió  so- 
bre las  aguas,  y  luego  subiéndose  en  ella  con  su  com- 
pañero, pasó  el  estrecho  como  en  un  barco.  El  Señor 
de  la  tierra  y  de  los  mares,  que  caminó  sobre  las  olas, 
y  prometió  á  sus  discípulos  el  poder  de  obr¿ir  mila- 
gros mayores  que  los  suyos,  quiso  premiar  la  fé,  la 
sencillez,  y  la  pobreza  de  nuestro  glorioso  Francisco. 
Falleció  este  Santo  á  los  1^1  años,  eu  1507,  siendo  ca- 
nonizado poco  después  por  el  Papa  León  X.  Su  fies- 
ta es  el  dia  2  de  Abril.  Venéranle  con  gran  devoción 
la  ciudad  de  Paula,  y  la  Calabria  entera;  y  han  expe- 
rimentado muchas  veces  su  poderosa  intercesión  para 
con  Dios;  sobre  todo  en  los  temblores  de  tierra,  tan 
frecuentes  y  funestos  eu  aquella  parte  de  Italia. 


IIEVISTA  CONTEMPOIUNEA. 

¡Es  Pascua  hoy,  os  la  victoria  de  Dios,  es  la 
priiTici'a  batalla  librada  contra  la  lulesia  y  ima- 
nada por  ella!  No  es  rota  la  cadena  do  los  mis- 
terios, no.  Cada  dia  nace  Cristo  en  su  Iglesia; 
cada  (lia  llena  el  orbe  de  sus  prodi<rios;  cada  dia 
os  preso,  azotado,  escarnecitlo,  clavado  en  la 
cruz  y  sej)ultado;  mas  cada  dia  triunlii.  ¡Prenda 
Inuiortal  de  nuestras  esperanzas,  glorioso  sepul- 


cro del  Salvador,  en  tí  se  inauguraron  hoy  nues- 
tros trofeos!  Mil  ocho  cientos  y  setenta  y  siete 
años  hace  hoy  que  la  lucha  es  para  nosotros 
victoria,  fortaleza  el  desmayo,  la  muerte  vida. 
Lo  que  vid  en  aquel  dia  Jerusalen  deicida,  con- 
tém[)lalo  hoy  el  mundo  entero.  Gallearla  enton- 
ces el  aleve  Fariseo;  alborotarla  las  plazas  de  la 
ciudad,  congratulándose  por  el  resultado  de  su 
obra  inicua,  y  creyendo  terminado  para  siempre 
aquel  período  de  perturbaciones  é  inquietudes 
que  causara  la  predicación  de  '^acjuel  impostor;"' 
gozarla  de  que  quedaba  hundida  la  ley  de  Jesús, 
y  relegada  á  la  ignominia  y  al  mas  profundo  ol- 
vido. Y  sin  embargo.  ..  .en  aquellos  mismos 
momentos  resucitaba  el  Salvador,  y  la  Sinagoga 
.  .se  desvanecía. — Hoy  dia  parece  que  gime  otra 
vez  de  quebranto  el  corazón  del  pueblo  de 
Cristo,  y  regodéanse  sus  enemigos.  Una  voz 
satánica,  eco  de  las  hordas  iníicles,  pronuncia 
en  pleno  parlamento  Italiano:  "Nosotros  hemos 
abatido  el  terrible  Papado."  ¡Desdichados! 
¿Dunde  pronunciáis  esa  palabra?  Allá,  á  vista 
misma  de  ese  terrible  Papado;  á  la  sombra  de  ese 
Vaticano  de  donde  sale  aterradora  vuestra  sen- 
tencia de  muerte;  á  oídos  de  ese  Pontífice  que, 
si  bien  prisionero  y  víctima  vuestra,  os  infunde 
en  el  alma  pavor  insuperable;  de  ese  Soberano 
que  ve  acudir  presurosa  y  postrarse  á  sus  plan- 
tas tanta  parle  del  mundo.  Austria,  Bélgic?, 
Holanda,  España,  Francia,  Polonia,  Canadá, 
Brasil,  os  probarán,  con  los  miles  y  miles  de  Ca- 
tólicos, que  enviarán  á  venerar  á  ese  pobre  y 
vejado  anciano,  os  probarán  dentro  de  poco 
cuan  abatido  esté  el  terrible  Papado.  ¡Desdicha- 
dos! ¿No  veis  que  sois  vosotros  los  guardas  des- 
tinados á  la  custodia  de  ese  otro  sepulcro,  donde 
duerme  otra  vez  el  Señor,  á  fin  de  que  deis,  á 
pesar  y  despecho  vuestro,  testimonio  irrecusable 
de  su  nuevo  levantamiento?  ^las  entonces  ¡ay 
de  vosotros!  Escrita  está  la  palabra  indeleble. 
Pereceréis  al  par  de  los  tantos  que,  por  diez  y 
nueve  siglos,  se  han  ido  lanzando  uno  tras  otro  el 
iuíierno  á  la  negra  tarea  de  guerrear  contra  la 
Iglesia  inmaculada,  para  (jue  resuene  cada  dia 
en  ella  el  inmortal  aleluya  de  la  victoria  alcan- 
zada hoy  por  el  Cordero  inmolado  desde  el  jirin- 
cipio  del  mundo. 

^   tm*   w   

¿A  qué  se  parece  la  Iglesia  de  Jesucristo?  El 
Evangelio  nos  la  representa  como  nn  rebaño,  ?/;i 
campo,  wm  viña,  un  convite,  una  nave,  xnia  ciu- 
dad, un  reino;  y  no  diferentes  rebaños  d  campos, 
6  viñas,  6  convites,  6  naves,  ó  ciudades,  6  rei- 
nos. S.  Pablo  habla  do  ella  como  de  la  Fspo.<?a 
de  Cristo,  del  Cuerpo  de  Cristo;  es  pues  la  Igle- 
sia tan  una,  como  la  Esposa  y  el  Cuerpo  de 
Cristo.  Pero  á  cabo  de  diez  y  nueve  siglos  ¿no 
ha  progresado  el  Evangelio?  ¿no  se  ha  perfeceio- 
iiado  la  palabra  de  Dios?"  Pues,  vaya  ¡si  ha  ha- 
bido progreso  y  perfoccioiinmicnto!    El  Ministro 
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Prg.testante  Mr.  Hepworth  nos  conteyta  quo 
ahora  la  Iglesia  no  se  parece  ya  ni  á  un  rebaiio, 
ni  á  un  campo,  ni  á  una  viúa,  ni  á  nada  de  todo 
eso;  sino  á  una  Fábrica  de  relojes  en  Suiza.  En 
Suiza,  dice,  las  piezas  de  un  reloj  no  se  constru- 
yen todas  en  una  misma  casa,  sino  en  diferentes, 
junta'ndolas  después  el  relojero  y  formando  lie 
ellas  una  sola  maquinita.  Pues  así,  dice,  las  pie- 
zas del  gran  reloj  que  es  la  Iglesia  no  se  labran 
en  una  sola  de  aquellas  sectas  llamadas  cristianas, 
sino  en  todas.  El  Señor  las  junta  después  y 
y  forma  el  reloj. — No  está  mal  pensado;  solo  que 
se  nos  ocurre  que  habiéndose  multiplicado,  y 
maltipliccíndose  indefinidamente  las  sectas,  ósea 
las  casas  donde  se  labran  esas  piezas,  también 
se  habrán  multiplicado  3"  se  multiplicarán  sin  ün 
las,piezas  mismas.  Y  de  eso  resultan  dos  incon- 
venientes; primero,  que  nunca  se  acabará  ese 
reloj;  3^  segundo,  que  machas  piezas,  una  infini- 
dad de  ellas,  le  debian  faltar  cuando  lo  hizo  Je- 
sucristo, y  muy  mal  reloj  debió  de  ser.  Así  es 
¿en?  Los  Ministros  van  corrigiendo  y  perfeccio- 
nando la  obra  de  Dios  ¡Qué  talento!  Pero  vaya 
otro  símil:  La  Iglesia,  dice  Mr.  Hepworth,  se 
parece  á  una  Redoma  de  mercurio.  Ese  líquido 
metal  cuando  está  en  la  redoma  forma  una  sola 
masa.  Pero  si  se  desparrama  forma  un  millón 
deglobulilüs,  sin  que  ninguno  deje  de  ser  mer- 
curio. Así  cuando  unas  cabezas  exaltadas  se  ¿e- 
pararon  de  la  Iglesia  y  formaron  las  mil  y  qiii- 
ni'^.n.tas  sectas  quo  nos  infest¿in  hoy  dia,  ninguna 
de  ellas  dejó  de  ser  la  Iglesia. — Por  supuesto; 
so'o  queda  probar  que  se  quedaron  rnercurio  y 
no  se  amalgamaron  con  otros  cuerpos.  ¡Lástiíaa 
que  no  reparara  en  estos  símiles  S.  PaVdo  cunn- 
do  dijo:  "Aun  cuando  nosotros  mismos  ó  un 
■ángel  del  cielo  os  predique  un  Evangelio  dife- 
rente del  (]ne  nosotros  os  hemos  anunciado,  sea 
anatema!''  Gal.  1.  8. 


La  católica  España  nos  envia  á  través  del  Atlán- 
tico un  desafío  al  que  será  difícil  contestar  satis- 
factoriamente. Nosotros  juntamente  con  las  nacio- 
nes europeas  que  mas  se  jactan  de  civilizadas,  la 
hemos  tachado  muchas  veces  de  inculta,  de  a- 
trasada,  de  semi-bárbara.  Pues  bien  ella  reco- 
ge el  guante  y  nos  dice; — Mirad  á  vosotros  mis- 
mos; si  hay  un  país  donde  no  ha  penetrado  to- 
davía la  luz  de  la  civilización,  es  ciertamente  uno 
•  de  los  Territorios  de  los  Estados  Unidos,  el  de 
Nevada,  y  principalmente  cerca  de  Yankeebla- 
de,  habitada  por  Indios  de  la  tribu  de  los  Pin- 
tos. Allí  se  desconoce  todo  sentimiento  de  hu- 
manidad y  es  tradicional  el  infanticidio,  y  hé  a- 
quí  la  prueba:  Muere  por  ejemplo  una  madre  y 
deja  un  niño  que  se  halla  en  la  lactancia;  pues 
bien  el  primer  cuidado  del  marido  viudo  es  se- 
pultar la  madre  y  deponer  vivo,  s«obre  su  seno 
el  niño,     El  cadáver  y  el  niño  estnu  cubiertos 


de  ramos  y  hojas  de  césped;  y  terminada  la  fú- 
nebre ceremonia  es  abandonada  la  fosa  abierta. 
Sucede  que  el  niño  ó  se  muere  de  hambre  ó  es 
devorado  por  pájaros  carniceros.— ¿Qué  se  ha- 
brá de  contestar  á  eso?  ¿qué  son  calumnias?  Es- 
paña nos  contesta  por  medio  de  sus  diarios  que 
todo  está  tomado  del  periódico  americano  La 
Exposición  universal  ilustrada  de  Filadelfia,  escri- 
to por  racionalistas  y  libres-pensadores.  Allí 
se  refieren  estos  hechos  como  presenciados  y  vis- 
tos por  un  viajero  europeo,  el  cual  añade:  "Ha- 
biéndonos tocado  asistir  á  tan  bárbara  ceremo- 
nia, procuré  persuadir  al  jefe  de  la  tribu  de  es- 
tos Indios  que  salvase  de  la  muerte  á  un  tierno 
infante.  Aquel  me  contestó:  "Niño,  huérfano 
de  madre,  no  es  bueno  para  nada,  no  tiene  le- 
che, grita  siempre;  muerte  por  muerte,  mejor 
muere  con  la  madre  y  sobre  el  cuerpo  de  la  ma- 
dre." En  presencia  de  estos  hechos  ¿qué  hace 
América?  Quitar  á  los  católicos  sus  misiones  de 
Indios,  dándolas  á  los  evangélicos,  y  estos,  en  lu- 
gar de  ir  á  convertir  al  Indio  salvaje,  pretenden 
ir  á  predicar  á  los  Españoles,  á  los  Franceses,  á 
los  Eomanos  (once  Iglesias  tienen  ya  en  Roma), 
viviendo  allí  vida  regalada  y  declamando  contra 
el  oscurantismo  de  los  países  católicos. 


Como  se  echa  de  ver  por  las  noticias  que  di- 
mos do  Europa  la  semana  pasada,  por  las  de 
I-<]rancia,  Alemania,  Rusia,  Turquía  é  Inglaterra, 
parece  que  una  guerra  general  europea  es  inmi- 
nente. Este  desenlace  de  la  tragi-comedia  libe- 
ral que  se  está  representando  en  Europa  desde 
1830  acá,  no  asombrará ,  á  nadie  que  tenga 
consideradas  y  presentes  las  condiciones  socia- 
les y  religiosas  de  las  naciones  europeas.  El 
arte  diplomático  de  los  mas  hábiles  hombres  de 
Estado,  no  ha  hecho  mas  en  estíos  últimos  tiem- 
pos, que  aplazar  por  cuanto  era  posible  el  mo- 
mento fatal  de  esta  guerra,  en  que  tal  vez  se 
derribarán  tronos,  se  destruirán  naciones,  y  se 
derramarán  torrentes  de  sangre.  Pero  toda  la 
diplopiacia  de  Jos.  modernos  políticos,  los  que 
han  siempre  separado  dq  su  política  la  religión, 
y  aun  la  moralidad,  no  pudo  cortar  las  verdade- 
ras raices  de  tanto,  mal.  Las  guerras  y  las  re- 
voluciones desde  1830  no  fueron  sino  señales 
precursoras  del  gran  cataclismo  que  estamos  á 
la  vigilia  de  presenciar,  á  menos  que  ministros 
de  la  misma  calaña  de  Thicrs,  Guizot,  Palmers- 
ton.  Audrass}^  etc.,  etc,  no  logren  retardarlo 
por  algunos  años  mas.  En  cuanto  á  la  Iglesia, 
si  fuese  ella  una  obra  humana,  hubiera  perecido 
no  una,  sino  mil  veces,  en  el  discurso  de  este 
mismo  siglo;  tantas? fueron  las  persecuciones  que 
hubo  de  padecoT.  Pero  nuestra  Santa  Madre 
tiene  la  promesa  de  Jesucristo  que  las  puertas, 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella;  y  en 
inedÍQ  de  ]m  niinas  qnc  los  libera|e§  fraficmasQ- , 
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nes, y  coíiiunistas  se  preparan  á  añiontonar,  que- 
dará solo  Ella,  y  reconstruirá  Europa  otra  vez 
como  lo  ha  hecho  ya  en  el  medio  evo. 


En  esta!  parte  del  mundo  oímos  mucho  de  la 
asombrosa  fecundidad  de  la  gran  Reforma,  que 
cada  día  engendra  una  hijuela;  pero  muy  poco 
conocemos  de  la  otra  madre  de  errores,  cuyo 
marido  ^s  el  poderoso  Emperador  de  todas  las 
Itusias.  Del  Siglo  Futuro  sacamos  que  hay  allá 
también,  en  las  llanuras  del  nevoso  Cáucaso, 
materia  de  edificación  para  todos.  Las  sectas 
rusas  se  dividen  en  tres  clases;  la  {¡rimera  con 
pi-csbiteros  {Popoffrhina);  la  segunda  sin  presbí- 
teros {Beapopoftchinn),  y  la  tercera  herética  (Fe- 
ress-)'.  Cada  una  se  subdivide  en  muchas  otras 
especies,  tribus  y  familias,  á  cuál  mas  original. 
A  la  tercera  clase,  por  ej.,  pertenecen  los  Phifzi 
que  consideran  el  suicidio  por  el  fuego  y  el  ham- 
bre como  un  acto  heroico.  Existen  además  o- 
tras  sectas,  prohibidas  por  el  gobierno,  á  las  cua- 
les pertenecen  un  millón  de  personas.  Son  es- 
üis  la  f?ecta  de  los  Matadores  de  Niños,  que  quie- 
ren llenar  el  cielo  de  inocentes;  la  de  los  Fstran- 
}/uInaores,  en  hi  que  se  exige  una  muerte  violen- 
ta para  entrar  en  el  cielo.  Son  estos  hombres 
viejos  en  su  mayor  parte.  Hay  los  Flagelantes 
y  los  Skojizi,  los  que  se  mutilan.  Hay  los  Molo- 
kanes,  que  juzgan  ser  pecado  el  llevar  armas,  y 
creen  en  la  formación  del  reino  de  Ararat  des- 
tinado á  luchar  con  Rusia;  etc.,  etc.,  etc.  No 
hay  que  darle  vueltas.  En  saliendo  del  Arca 
(le  salvación,  la  Iglesia,  hay  que  perecer  en  las 
aguas  del  diluvio;  en  dejando  el  hilo  conductor, 
hay  que  perderse  en  el  tenebroso  laberinto  del 
error.  Protestantes  y  cismáticos  corren  parejas. 
La  diferencia  consiste  en  que  los  priuieros,  na- 
cidos y  criados  en  países  tan  cultos,  tan  afiligra- 
nados, tan  sublimes,  van  á  dar  en  el  paganismo 
de  la  vieja  Roma  y  Atenas;  los  segundos,  mas 
toscos  y  groseros,  llevan  camino  hacia  el  paga- 
nismo de  los  Druidas.  6  de  Bratna.  Los  unos 
acaban  en  el  Racionalismo;  los  otros  en  la  Bar- 
barie; los  unos  y  los  otros  en  el  Animalisnu). 

La  Religión  y  la  Política. 


Utio  de  los  errores  modernos,  adoptado  por 
muchísimas  personas,  es  el  desfiguramiento  y 
hasta  la  nógacion  completa  de  las  relaciones  que 
cxi.>^ten  entre  la  Religión  y  la  l'olílica.  Miran 
algunos  á  la  Religión  no  como  el  [(rincipio  regu- 
lador de  las  acciones  humanas,  sino  como  un  sis- 
tema que  con  su  ínHujo  moral  y  espíritu  de  cuer- 
po puede  ser  de  mucha  utilidad  á  la  política.  0- 
tros  consideran  á  la  Religión  y  á  la  l*olít¡ca  co- 
mo dOs  principios  del  todo  independientes,  uno 
de  los  cuales  nada  tiene  que  ver  con  el  otro.  De 
ese  falso  primipio  deducen  la  falsa  consecuencia. 


que  un  hombre,  en  el  campo  político,  no  está  so- 
metido á  lo5  dictámenes  de  la  Religión.  De  don- 
de se  sigue  otra  consecu-encia  falsísima,  es  decir, 
que  se  pueden  hacer  actos  y  leyes  imlíticas  sin 
respeto  ninguno  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia. Otros  andan  todavía  mas  lejos  y  pretenden 
que  la  Política  es  superior  á  la  Religión,  y  que 
por  lo  tanto  la  Religión  depende  de  la  Política, 
y  por  ella  debe  ser  regulada,  y  (pie  sus  actos  se 
cumplan  6  se  omitan  á  voluntad  de  los  (pie  tie- 
nen en  mano  las  riendas  de  las  cosas  i)o]ílicas. 

Tal  es  la  absurdidad  de  estos  principios  que, 
si  el  hecho  no  se  tocase  con  el  dciio,  no  seria 
creíble  que  pueblos  civilizados  esión  embebidos 
de  ellos.  Y  sin  embargo  así  va  el  negocio.  De 
donde  se  podrá  conocer  lo  que  es  por  fin  esa  tan 
decantada  civilización  y  progreso  de  la  sociedad 
moderna.  Los  falsos  principios  (pie  acabamos 
de  exponer  suponen  el  abandono  de  toda  Reli- 
gión, y  de  Dios  mismo,  y  la  elevación  del  Esta- 
do á  la  divinidad. 

Sabemos  muy  bien  que  el  raciocinar  con  hom- 
bres que  han  ido  tan  lejos  seria  licmpo  y  trabajo 
gastado  en  vano.  Pero  hay  muchos,  ipie  de  bue- 
na fé,  6  engañados  por  falsos  raciocinios  jmedon 
haber  adoptado,  cuando  menos  en  paríe,  los  er- 
rores susodichos,  sin  que  hayan  desconocido  á 
Dios  y  el  poder  que  tiene  la  Religión  de  ligar  la 
concienciij  humana.  Con  estos  (pieremos  entre- 
tenernos algún  tanto  sobre  este  asunto,  y  procu- 
rar de  mostrarles  la  absurdidad  de  los  principios 
mentados  arriba. 

Para  este  fin  es  preciso  entender  bien  lo  que 
es  Religión,  y  lo  que  es  Política,  y  lo  pertene- 
ciente á  ambas.  Empecemos  por  la  prime- 
ra. La  Religión  es  una  virtud  (¡ue  rinde  á  Dios 
el  honor  que  le  es  debido.  Es  la  suma  de 
los  deberes  que  el  hombre  tiene  para  con  Dios. 
Quien  no  quiere  negar  la  existencia  de  Dios,  no 
puede  negar  ()uc  el  hombre  tenga  deberes  con 
Dios,  y  deberes  rigurosísimos.  ¿Qn¡(:''n  ¡tuede  ne- 
gar que  Dios,  primer  principio  de  todas  las  co- 
sas, Ser  sumamente  santo  y  peí  fccto  fuente  de 
toda  verdad  v  de  toda  felicidad;  poderosísimo  r 
sapientísimo  gobernador  de  todo  lo  criado;  belleza 
eterna  c  increada;  Bondad  y  miserieordia  infini- 
ta; Hacedor  v  Conservador  del  hombre,  merece 
de  parte  d(d  hombre  culto,  servicio,  y  amor?  No 
puede  el  hombre  sustraerse  de  estos  deberes  sin 
hacerse  rebelde  contra  Dios.  Dijbcle  culto,  es 
decir,  adoración,  reverencia  y  honor:  y  esto  co- 
mo á  Primer  piincipio  de  todas  las  cosas.  Dé- 
bele sumisión  y  servicio,  es  deeir.  debe  guardar 
sus  leyes,  y  sou)eterse  á  su  voluntr.d,  j'orque, 
como  Primer  principio  de  todas  las  cí^'^as.  El  es 
el  Dneño  í>oberano  y  absoluto  del  hombre.  El 
hombre  es  hecliuia  de  las  manos  de  Dios;  esti 
poi-  lo  tanto  obligado  á  Dios  con  \  íneulos  mucho 
mas  estrechos  de  los  que  entre  !o><  hond)rcs  unen 
un  criado  á  su  dneño.     Débele  amor,  v  un  amor 
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grande  sobre  cualquier  otro.  Debe  amarle  con 
iodo  su  corazón,  con  toila  su  mente,  con  todas 
sus  fuerzas;  y  esto  porque  Dios,  Bondad  infinita, 
merece  todo  amor,  y  también  porque  siendo 
criatura  de  Dios,  está  mu}'  puesto  en  razón  que 
ame  á  su  Hacedor.  Estos  deberes  del  hombre 
para  con  Dios  son  superiores  á  cualquier  otro 
deber,  porque  á  todo  ser  es  superior  Dios. 

De  est'^s  principios  resultan  estas  consecuen- 
cias: 1?,  que  toda  autoridad  humana  está  sujeta 
á  la  de  Dios:  2?,  que  cualquier. ley  humana  con- 
traria á  las  leyes  de  Dios  no  puede  ser  norma 
recta  de  nuestras  acciones,  no  tiene  fuerza 
ninguna,  y  nosotros  nl,podemos  ni  debemos  uni- 
formarnos con  ella:  3",  que  las  acciones  de  un 
hombre,  como  de  un  ente  racional,  deben  tender 
todas,  sin  excepción  ninguna  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  ora  se  hagan  en  público,  ora  en  pri- 
vado; sea  en  el  campo  político,  sea  en  otros. 

De  lo  que  tenemos  dicho  hast^  aquí  se  puede 
ver  cuan  errados  andan  aquellos  que  quieren  6  di- 
vorciar la  Política  de  la  Religión,  6  hacer  servir 
como  de  humilde  sirvienta  la  Religión  á  la  Po- 
lítica. La  Religión,  como  observa  rectamente 
Santo  Tomás,  está  en  la  voluntad;  y  por  eso  or- 
dena los  actos  de  las  demás  potencias  al  honor 
de  Dios.  Así  la  Religión  llega  á  ser  el  princi- 
pio regulador  de  las  acciones  humanas.  Los  que 
quisieran  divorciarla  política  de  la  Religión  dan 
á  entender  que  no  hacen  consistir  la  Religión  en 
la  voluntad,  sino  que  la  consideran  como  una 
cualidad  inherente  á  ciertos  actos;  y,  diréraoslo 
así,  como  un  valor  que  da  á  aquellos  actos  un 
aspacto  religioso.  Pero,  señores,  muy  diferente 
es  el  negocio.  La  Religión  está  en  la  voluntad; 
y  una  voluntad  sometida  al  influjo  de  la  Religión 
no  puede  menos  de  regular  sus  actos  á  tenor  de 
los  dictámenes  de  la  Religión.  Ahora  bien,  ¿co'- 
mo  puede  un  hombre  pretender  de  estar  exento 
de  los  dictámenes  de  la  Religión  en  el  campo  po- 
lítico, ó  sea  divorciar  la  Política  de  la  Religión, 
si  él  trae  dentro  de  sí  mismo  y  en  su  propia  vo- 
luntad el  principio  religioso  que  debe  regular  to- 
dos sus  actos?  Eíto  es  del  todo  imposible,  á  me- 
nos que  él  no  se  rebele  contra  sus  deberes  para 
con  Dios,  y  rechace  de  su  voluntad  toda  Religión. 

Cuanto  á  los  que  pretenden  que  la  Religión 
debe  estar  sometida  á  la  Política,  esos  nos  recuer- 
dan lo  que  tanto  asombr(5  al  Eclcsiastés  cuando 
dijo:-  "Vi  á  esclavos  montados  á,  caballo,  y  á 
príncipes  irá  piécomosi  fuesen  esclavos."  (Eccl. 
X,  7.)  Esos  tales  quisieran  montar  la  Política, 
es  decir,  á  sí  mismos,  á  caballo,  y  obligar  la  Re- 
ligión á  que  se  fuera  cu  pos  de  ellos  á  pié.  Elstb 
es  desorden  grandísimo.  La  Política  debe  dar 
el  puesto  de  honor  á  la  Religión  y  no  usurpárse- 
lo para  sí,  porque  ella  es  inmensamente  inferior 
á  la  Religión.  La  razón  es  clara.  La  Política 
no  es  mas  que  un  medio  material  para  mantener 
el  u'rden  en   la  Sociedad,  miontras   la  Religión 


mira  á  los  intereses  espirituales  y  eternos  del 
hombre.  Además  toda  la  autoridad  que  tienen 
los  hombres  de  hacer  leyes  3^  mandar  les  viene 
de  Dios,  según  la  palabra  infalible  '"No  hay  po- 
testad sino  de  Dios"  (Rom.  XIII,  I.).  Véase  de 
aquí  quién  es  la  dueña  y  quién  la  sierva.  lis  la 
Política  (jue,  como  inferior  ya  en  sí  misma  ya  en 
su  objeto,  debe  estar  sujeta  á  la  Religión  y  no 
pretender  de  mandarle.  Ocúpese  ella  en  con- 
tratos, en  comercio,  en  agricultura,  en  milicia, 
en  artes,  y  cosas  parecidas;  haga  leyes,  en  asun- 
tos civiles,  por  el  buen  procedimiento  de  la  So- 
ciedad, mas  no  j^ase  adelante.  Desde  el  momen- 
to que  ella  sale  de  su  esfera;  se  hace  rebelde  y 
usurpadora.  Ella  no  puede,  sin  grandísima  in- 
justicia, hacer  cosa  ninguna  que  no  sea  consen- 
tánea  con  las  leyes  del  primero  y  eterno  Legis- 
lador. Antes  bien  deberla  mirar  siempre  á  que 
todos  sus  actos  tendieran  en  su  propia  esfera,  á 
favorecerla  observancia  de  aquellas  leyes,  sin 
lá\'ual  no  [)uede  haber  buen  gobierno,  ni  recta 
administración  de  la  justicia,  ni  orden  en  la  So- 
ciedad. Y  esta  es  la  gloria  verdadera  de  la  Po- 
lítica; ayudar  la  Religión,  á  ñn  de  que  los  hom- 
bres rindan  á  Dios  el  culto  y  servicio  que  le  de- 
ben. 

Dios  (juiere  que  el  hombre  viva  en  Sociedad; 
y  El  quiere  el  orden  y  el  bien  de  la  Sociedad 
misma.  Quiere,  empero,  que  la  Sociedad  sea 
bien  gobernada,  y  que  se  hagan  con  este  fin  le- 
yes idóneas,  y  que  estas  tengan  una  sanción  en 
el  castigo  de  quien  las  quebranta.  Ahora  bien, 
las  leyes  civiles,  y  el  poder  de  infligir  castigos  á 
quien  las  viola,  traen  cabalmente  toda  su  fuerza  de 
esa  voluntad  de  Dios.  De  lo  contrario  ¿qué  razón 
haljria  de  hacer  un  hombre  leyes  para  los  demás, 
y  de  castigarlos  si  no  las  guardan?  lia  Política 
no  es,  pues,  sino  un  medio  material,  cuyo  poder 
no  proviene  sino  de  Dios,  pai-a  el  bien  de  la  So- 
ciedad. Mas  Dios  se  reservó  para  sí  el  dominar 
á  ¡a  Sociedad  por  un  medio  y  un  poder  mas  alto, 
cual  es  el  de  la  Religión.  El  confió  á  los  hom- 
bres la  parte  material,  pero  se  reservó  para  sí 
la  parte  espiritual.  Ahora  como  el  espíritu  es  in- 
mensamente mas  noble  que  la  materia,  así  la  Re- 
ligión es  inmensamente  mas  noble  que  la  Políti- 
ca. De  aquí  se  sigue  que  la  Religión  lejos  de 
ser  la  sirvienta  de  la  Política,  es  antes  bien  su 
directora  3^  maestra,  en  cuanto  le  enseña  las  ver- 
dades divinas  á  tenor  de  las  cuales  debe  ella  re- 
gular luego  stis  actos  3^  sus  leyes.  La  Política 
depende  de  Dios,  3"  consiguientemente  de  la  Re- 
ligión; 3'  quererla  hacer  independiente  es  lo  mis- 
mo que  querer  hacer  al  hombre  independiente 
de  Dios.  El  hombre,  ya  sea  en  el  campo  polí- 
tico, 3'a  en  sus  negocios  domésticos,  está  siempre 
sujeto  á  Dios,  á  quien  debe  dar  cuenta  estricta 
ele  todas  sus  acciones.  En  todo  lugar  3'  en  todo 
empleo  su  conciencia  está  ligada  por  las  le3'es 
de  Dios,  y  por  sus  deberes  para  con  El.  En  nin- 
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gun  caso,  pues,  podrá  pretender  exención  de  lo^ 
dictámenes  de  la  Religión.  Por  consiguiente' 
iOS  que  quieren  hacer  la  Política  independiente 
de  la  Religión,  6  sujetar  la  Religión  ú  la  Políti- 
ca, no  hacen  mas  que  levantar  Ja  bandera  do  la 
rebelión  contra  Dios  y  su  Cristo,  y  hacerse  con 
eso  los  secuaces  y  aun  los  compañeros  de  aque- 
llos ángeles  rebeldes,  los  cuales  "no  conservaron 
su  dignidad,  sino  (pie  desampararon  su  morada, 
reservados  para  el  juicio  del  gran  dia,  en  el  abis- 
mo tenebrosso  con  cadenas  eternalcs."  (Ep.  Cath. 

Judae  6). 

♦-♦-♦^ 

Nuevo  Méjico  y  los  Prcsbiteri.inos. 


¿Os  acordáis,  lectores  del  año  pasado,  de  un 
artículo  publicado  en  Harpers  Magazine  acerca 
de  Nuevo  Méjico?  La  Revista  habló  de  él  tres 
veces  bajo  el  encabezamiento:  Nuevo  Méjico  y  un 
Viajero:  y  hubiera  podido  hablar  veinte  y  siete 
veces  mas  sin  agotar  con  eso  el  caudal  de  los  dis- 
lates  y  embustes  acumulados  por  el  autor  de  a- 
quel  artículo  contra  nuestro  Territorio.  Pues 
bien,  ariuclla  prende  de  erudición  etnográñco- 
histórico-moral  halagó  tanto  á  un  periódico  Pres- 
biteriano, y  tanto  le  hizo  cosquillas  (jue  el  po- 
brecitono  supo  resistirse  á  la  tentación  del  diablo 
codicioso.  Agarró  la  prenda,  y  salió  á  pasear- 
se ataviado  con  ella,  como  una  muchacha  vanido- 
sica  con  los  miriñaques  y  baratijas  de  su  mamá. 
Pero  se  vio  muy  mal  parado,  á  su  llegada  en 
tre  nosotros;  pues  topó  aquí  con  un  caballero 
de  mu}'  pocos  melindres,  al  parecer;  y  este  le 
dio  tales  zurriagazos  que  no  sabríamos  cómo  le 
dejarla  la  badana,  á  no  saber  cuan  dura  y  bien 
curtida  es  esa. 

Es  el  caso,  que  el  Rocky  Monntain  Presbyierian, 
admirador  \  copiador  del  Ilarpers  Magazine,  re- 
cibió de  parte  de  un  residente  de  este  Territo- 
i'io  una  contestación  en  inglés,  mandada  publicar 
en  el  Alhuquerque  Revieiv;  la  cual  es  digna  de  ser 
traducida  al  español  é  insertada  en  la  Revista, 
parcciéndonos  que  será  de  mucho  agrado  y  pro- 
vecho para  nuestros  lectores.  Es,  pues,  como  si- 
gue: 

''Nuevo  Méjico  y  el  Rocky  Moimiain  Preshyte- 
rian — Mentirillas  piadosas  y  Pull(/s  religiosas — 
Madama  Griffith  y  su  obra — pensamientos  históri- 
cos, etc.,  etc.''' 

''Señor  Redactor  del  Albuquerque  Review:^^ 

"Muy  Señor  mió: — ¿Podria  Vd.  darme  un  lu- 
garcito  en  su  independiente  periódico  para  unas 
pocas  rellexioues  sobre  los  asuntos  de  aquí  arii- 
ba?  Yo  me  industriaré  de  ser  breve,  auncjue, 
como  Vd.  verá,  no  ha  de  ser  por  falta  de  mate- 
ria, l'ues,  vamos  al  grano.  Muy  chistoso  j)a- 
pel  es  aípiel  Rocky  Monntain  Preshyterian.  Si 
no  es  chistoso,  es  un  gran  embustero,  pues  dice 
mentiras  mas  gordas  (pie  su  |)rensa  de  A'd.  Pero, 
preciso  es  coufesai'lo,    son  iiienlirus  inocentes. 


pues  son  mentiras  presbiteriana?.  En  el  núme- 
ro para  el  mes  que  coi;)*e,  trae  un  artí'ulo  copia- 
do del  "Magazine  of  the  New  York  IJarpeps^  Vd. 
conoce,  Sr.  Redactor,  la  descripción  que  hace 
Virgilio  de  las  Harpías — criaturas  horrorosas  á 
la  sola  vista,  tan  aborrecibles  y^asqucrosas  que 
lo  que  ellas  tocaban  , no  servia  despn?s  de  nada 
mas.  Pues,  ¡vaya  ahora  una  ocurrencia!  Un 
artículo  de  un  almacén  ("magazine')  donde  tie- 
nen sus  comilonas  y  jaranas  las  Harpías  de  Nue- 
va York,  es  trasladada  en  peso  á  las  columnas  del 
piadoso  Rocky  Mountaia  Peeshyterian.  Ese  artí- 
culo es  demasiadoíiucio  y  hediondo  para  ser  ma- 
noseado. Me  serviré,  pues,  de  una  pértiga  con 
un  gaucho  al  remate  para  ir  entresacando,  como 
muestra,  unos  cuanto?  párrafos  menos  hastiosos. 
¡A  lo  largo,  caballeros!  pues  tiro  la  porra.  Allí, 
va,  ahí  va  algo:  "Los  Neo-mejicanos  son  un  pue- 
blo andrajoso  é  ignorante.'"  Son  "flojamente  in- 
dolentes," "ciegos  esclavos  de  la  mas  cruda  su- 
perstición," "oprimidos  con  tasas  superiores  á 
sus  facultades  para  mantener  á  una  Iglesia  tira- 
na." Se  pone  en  duda  su  fidelidad  y  patriotis- 
mo, porque  se  nos  dice:  "Nadie  niega  que,  en  el 
caso  de  otra  guerra  ,con  Méjico,  á  muchos  de 
ellos  (á  los  Neo-Mejicanos)  veríamos  inclinarse  ha- 
cia sus  antiguos  compatricios,  si  no  tomar  las  ar- 
mas con  ellos."  Los  Neo-Mejicanos,  dice  el  sórdi- 
do papel  de  las  Harpías,  "hablan  una  lengua  que 
es  tan  allegada  al  habla-madre  como  el  patois  del 
habitante  canadés  al  francés  de  París,"  etq.  Así 
describen  á  Nuevo  Méjico  y  á  su  pueblo  en  Nue- 
va York.  Y  de  esa  (descripción  se  ha  apropia- 
do el  órgano  veraz  de  los  Presbiterianos,  y  síl- 
bala á  los  cuatro  vientos.  e5?perando  indudable- 
mente despertar  en  los  Neo-Mejicanos  el  senti- 
miento de  su  miserable  condición,  é  inducirlos  á 
que  acudan  desde  luego  al  Sr.  Smith  de  Santa 
Eé,  ó  al  Sr.  Annin  de  Las  'S'egas,  ó  al  Sr.  Ro- 
bcrls  de  Taos,  ó  algún  oivo prcsbitero  del, Terri- 
torio para  ser  librados  por  ellos  de  su  probeza, 
su|)oráticion,  ignorancia  y  esclavitud." 

"Extraño  podrá  parecer  que  esos  dignos  Pres- 
biterianos, al  paso  (pie  están  esforzándose  de 
establecer  misiones  en  cada  rincón  de  Nuevo 
Méjico,  se  nos  vengan  á  suscitar,  por  medio  de 
sus  órganos,  un  huraínuí  de  paparruchas  y  pullas 
contra  el  pueblo  del  Territorio.  No  me  parece 
ese  el  mejor  medio  de  granjearse  el  afecto  del 
pueblo,  Pero  si  no  sirve  para  granjearse  el  a- 
iecto  de  los  Neo-Mejicanos,  servirá  para  hacer 
creer  á  las  Sociedades  Misionarlas  de  Señoras, 
allá  en  el  Este,  (pie  estos  sincerísimos  misioneros 
se  desviven  en  celo,  y  ))ara  inducirlas  á  (pie  si- 
gan enviándoles  dinero," 

"Señor  Redactor,  no  espere  Vd.  que  me  meta 
á  confutar  seriamente  las  acusaciones  divulgadas 
por  el  Preshyterinn  de  las  Montañas  Peñascosas. 
Si  yo  tuviese  la  cara  de  peñasco,  oarno  la  tiene 
él;  si  supiese  decir   mcnt'í'as.  como  sabe  él  (ó  si 
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no  ¿cdmo  viviría  el  poljretilo?);  yo  le  volvería  la 
bola  de  esa  manera.  Los  Presbiterianos,  todos, 
excepto  uno,  son  la  casta  de  hombres  la  mas 
corrompida  en  toda  la  faz  <]e  la  tierra.  Son  los 
mas  audaces  sednctoics  y  ladrones  de  niños.  No 
viven  sino  de  niños  robados.  La  mayor  parte 
de  sus  ndnistros  cstaii  podiidos  hasta  el  tuéta- 
no; y  muchos  tienen  dos,  tres  y  hasta  cuatro  ca- 
seras. *  Traman  constantemente  contra  el  go- 
bierno para  levantar  una  guerra  civil;  y  lo  ha- 
brían conseguido  a'  no  ser  que,  aíortunadamenle, 
son  muy  pocos." 

"Sí,  Señor;  si  yo  fuera  un  embustero  de  cara 
de  peñasco,  así  le  contestaría  al  (árgano  Presbi- 
teriano de  las  Montañas  Peñascosas.  Pero,  co- 
mo no  lo  soy,  me  contentaré  con  decir  simple- 
mente que  en  Nuevo  Méjico  hay  pobres  y  ricos, 
indolentes  y  enérgicos,  Ibuenos  y  malos  como  en 
cualquier  otra  parte.  La  adhesión  de  los  Neo- 
Mejicanos  á  la  Union  no  ha  sido  nunca  puesta 
en  duda,  excepto  esta  vez  por  ese  mentiroso 
papel  de  las  Harpías.  Cuanto  al  lenguaje,  3-0 
pretendo  ser  juez  tan  bueno  de  la  lengua  caste- 
llana, como  todas  las  Harpías  juntas,  y  mi  fallo 
es  que,  aparte  de  pocas  expresiones  locales  y  do 
una  lijera  diferencia  de  pronunciación  en  pocas 
palabras,  el  habla  de  los  Neo-Mejicanos  es  correc- 
ta y  ciertamente  mas  allegada  á  la  lengua  madre 
que  no  el  inglés  de  los  Estados  del  Este  al  inglés 
de  los  Estados  Meridionales,  ó  el  inglés  de  Amé- 
rica al  de  Inglaterra.  Pero^  dejémonos  de  ni- 
ñerías, y  vamos  á  asuntos  mas  importantes." 

"Santa  Fé  tiene  la  dicha  de  poseer  una  seño- 
ra misionera  de  raras  prendas,  regun  el  Rodij 
Mountain  Presbyterian ,  bien  que  esas  prendas  no 
sean  conocidas  en  el  campo  mismo  de  sus  opera- 
ciones. "Madama  de  GrifiOith,  Lectora  de  Jji- 
blía"  se  nos  dice  "está  adquiriendo  el  lenguaje 
con  mucha  presteza  (eso  sí  que  será  un  verda- 
dero ejemplo  de  pafois),  y  tieue  ya  bajo  su  ins- 
trucción una  crecida  clase  de  paganas."  Ella 
misma  dice  en  una  carta  á  la  Sociedad  Misiona- 
ría de  Logansport  que  "tiene  las  manos  llenas." 
Mas  no  dice  de  qué.  No  puede  ser  de  trabajo, 
porque  dice  á  la  Sociedad  que  "ordinariamente 
tiene  cosa  de  cinco  á  ocho  mujeres"  que  van  á 
su  clase  por  la  tarde,  y  tres  niños  que  van  á  la 
noche,  uno  de  los  cuales  le  trajo  el  otro  día  una 
botella  de  leche.  De  seguro  que  eso  no  basta 
para  llenarle  á  uno  las  manos  de  trabajo.  Puede 
ser,  con  todo,  que  Madama  de  Grifíith  tenga  al- 
gunas criaturas  que  limpiar,  y  otras  molestias 
de  familia,  en  cuyo  caso  nada  tengo  que  decir. 
Madama  de  Griñith  dice  á  la  Sociedad  Misiona- 
ría de  Logansport  que  cuando  llego  á  Santa  Fé 
no  sabia  cdmo  ni  por  dónde  había  de  empezar  á 
trabajar  por  ese  pueblo,  pero  que  una  Presencia 

"*  Sin  broma,  un  cabaUero  educado  en  una  institución  Presbi- 
teriana me  dijo  que  conocia  á  varios  Ministros  Presbiterianos,  los 
cuales,  aunque  oíjsii.cfos.  (ecian  dos  ó  tres  cap?riifí  cn.diíitintaíj  loc;i- 
JidacU'S," 


invisible  le  iba  delante,  etc.  Algún  duende  seria 
esa  Presencin,  y  bueno  que  era  invisible]  6  si  no 
la  hubiera  amedrentado  á  la  misionera  y  hecho 
dar  al  traste  con  su  misión.  Siempre  que  va  en- 
tre Mejicanos,  le  hiere  la  mente  este  pensamien- 
to: "Si  la  luz  que  está  en  tí  es  tiniebla,  cuan 
grandes  serán  las  tinieblas;"  y  no  advierte  que 
ese  pensamiento  se  reliere  á  ella  misma;  ()or  su- 
puesto, es  un  pensamiento  algo  desagradable,  y 
por  eso  lo  escamota  contra  algún  pobre  Neo-Me- 
jicano." 

"Para  probar  la  idolatría  de  los  Neo-Mejica- 
nos habla  la  Señora  de  Gríffith  de  un  ídolo  que 
ella  ha  visto  en  una  galería.  Este  ídolo  tiene 
como  un  pié  de  largo,  es  de  una  madera  lijera, 
pintado  de  encarnado,  con  una  borla  de  plumas 
];or  cabeza,  etc.,  etc.  Su  vista  la  hizo  acordar 
de  no  sé  qué  monigote.  Pero,  títere  6  monigote, 
no  seria  por  cierto  el  todopoderoso  Don  Dinero, 
ídolo  adoratlo  muy  á  la  larga  en  todos  los  Esta- 
dos Americanos,  mucho  mas  que  los  monigotes 
en  Nuevo  Méjico.  ¡Vaya  una  ocurrencia  de  te- 
ner por  idolatría  el  guardar  un  recuerdo  religio- 
so! Qnizás  la  apostólica  Sra.  Gríffith  no  sabe  po- 
ner distinción  entre  el  guardar  un  recuerdo  re- 
ligioso y  el  adorarlo.  Pero,  ¿para  qué  hacer  dis- 
tinciones? Los  Neo-Mejicanos  son  páganos;  lue- 
go cuakiuier  objeto  religioso  que  tengan  debe  ser 
y  es  un  ídolo;  y  para  librarlos  de  esc  falso  cul- 
to, heos  aquí  la  Sra.  Gríffith  que,  como  otra  vez 
Abra  han,  dejó  su  casa  y  cuñados  y  vino  á  la 
tierra  extranjera  de  Nuevo  Méjico,  y  va  en  pos 
de  una  Presencia  invisible,  y  tiene  las  manos  lle- 
nas. ...  de  leche." 

"He  oído  decir,  Sr.  Redactor,  que  hay  en  Al- 
buqucrque  unas  cuantas  mujeres  extraviadas  que 
son  la  vergüenza  de  la  Religión  Católica  que 
profesan.  ¿No  seria  una  fortuna  para  su  plaza 
(le  Yd.  que  fuei'a  ahí  la  Sra.  Gríffith  para  reco- 
ger bajo  su  ala  protectora  á  esas  criaturas  des- 
dichadas, y  libraros  así  de  ese  elemento  des- 
honroso? Preciso  es  confesar  que  lo  propio  se 
podría  decir  de  otras  partes  del  Territorio.  Ni 
ha}^  solamente  unas  pobres  mujeres,  sino  tam- 
bién hombres  ricos,  cuya  vida  es  un  escándalo  y 
un  obstáculo  serio  á  los  progresos  de  nuestia 
Religión.  Sin  embargo,  pronto  está  el  remedio. 
Los  Presbiterianos,  que  han  establecido  misio- 
nes por  todo  el  Territorio,  espero  recogerán  á 
esa  gente  en  su  rebaño,  y  nos  desembarazarán 
así  de  una  grave  dilicultad  y  de  una  gran  ver- 
güenza. Por  de  contado,  mil  veces  mas  quisie- 
ra yo  verles  cambiar  vida  y  volver  á  ser  buenos 
Católicos,  pero  mientras  se  obstinen  en  llevar 
una  vida  de  i)aganos,  que  se  los  tengan  y  gocen 
los  Presbiterianos  que  de  ellos  andan  en  bus- 
ca." 

"Su  atento  seguro  servidor, 

Dadles  Sumeuecido." 
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PAN  Y  QUESO. 


EN  L.V  MESA. 

Serian  las  cinco  tle  la  tarde  cuando  se  reunían  en 
los  salones  del  general  Bruni  los  oficiales  de  la  guar- 
nición para  celebrar  con  un  alegre  banquete  la  revis- 
ta y  simulacro  veriticados  aquella  mañana  en  el  campo 
de  Marte.  Era  el  general  un  antiguo  y  vigoroso  mi- 
litar de  maneras  algo  rudas,  pero  franco  y  de  noble  y 
generoso  corazón.  Dirigíase  á  sus  oñciales  como  un 
padre  á  sus  Lijos  diciendo  á  uno:  "Capitán,  vuestra 
compañía  so  desplega,  marcha  y  se  replega  con  tal 
ajuste  y  precisión  que  ciiando  dispara  semeja  á  una 
serpiente  de  fuego;"  y  á  otro:  "Teniente,  decid  á 
vuestros  mucliaclios  que  ya  reparé  en  aquella  carga,  y 
son  el  tipo  del  soldado  animoso." 

Acercábase  entre  tanto  la  hora  de  comer,  é  incor- 
porándose el  general  á  un  corro  que  en  pié  ocupaba 
el  hueco  de  una  ventana,  tircS  un  resto  de  cigarro  mas- 
ticado y  sacando  del  bolsillo  el  reloj  miróle  con  de- 
tención exclamando: 

— ¡Pardiez!  Bertino  se  hace  hoy  esperar  demasia- 
do. 

Acababa  de  pi'onunciar  estas  palabras  cuando  se 
abrió  la  puerta  de  par  en  par,  y  un  criado  con  el  gor- 
ro blanco  en  la  mano  anunció: 

— La  mesa  está  servida. 

Dio  prisa  el  general  á  los  concurrentes  y  al  mismo 
tiempo  puso  la  mano  sobre  el  hombro  de  un  gallardo 
y  bigotudo  mancebo  susurrando  á  su  oido: 

— Amiguito,  hoy  os  sentareis  á  mi  derecha. 

Trascurrido  apenas  un  tercio  de  hora,  la  conversa- 
ción estaba  generalizada  al  rededor  de  la  mesa,  mien- 
tras que  por  todas  partes  trabajaban  los  trinchante", 
se  agitaban  los  tenedores,  despedazábanse  pollos, 
mondábaiise  huesos  y  partíanse  pasteles  con  tal  afán 
que  parecía  uua  batalla  encarnizada  sin  esperanza  de 
cuarhel,  con  la  diferencia  de  que  en  vez  de  sangre 
corría  vino  y  los  clamores  eran  chistes  y  carcajadas. 
Mas  lié  aquí  que  el  general,  que  ocupaba  la  cabecera 
de  la  mesa,  echa  mano  al  bolsillo  buscando  su  mon- 
dadientes y  advierte  que  le  falta  el  reloj.  Pal)ióse 
aquí  y  allá,  rebuscó  en  los  bolsillos  y  volviéndose 
luego  á  un  capitán  que  se  hallaba  á  su  izquierda,  dí- 
jole: 

-Mí  repetición  ha  desaparecido. 

— General;  la  dejaríais  colgada  ¡í  la  cabecera  de  la 
cama.  Pocos  días  ha  que  de  igual  manera.  .  , 

— Ahora  no,  repito;  túvela  en  la  mano  y  no  lo  du- 
do. Señor  N.,  añadí(')  dirigiéndose  á  otro  ¿recordáis 
(jue  hace  poco  en  la  sala,  junto  á  la  ventana,  miré  el 
reloj? 

— Mucho  que  sí. 

— ¿Y  vos,  teniente? 

— Lo  recuerdo. 

— No  sé  que  pensar.  Todos  somos  militares,  oficia- 
les. .  .y  sin  embargo  el  hecho  est:í  patente.  El  reloj 
estaba  aquí  (y  tocaba  el  bolsillo  de  la  cintura  de  los 
pantalones),  ajjcnas  van  trascurridos  diez  minutos  3' 
ya  no  está. 

Todos  miraban  como  recordando  y  dábanse  á  pen- 
sar sin  encontrar  el  cabo  de  la  madeja.  El  capitán, 
que  ocupaba  un  lado  innu'diato  al  general,  se  levantó 
y  con  cierta  risita  entn>  })lacentera  y  altiva  dijo: 

— No  me  ¡".gradaría  (]U(>  ])udiesen  ]i(>iisar  mal  de  mí. 
IlálloTno  junto  á  nuestro  general,  mas  inuicii  iin-  pi-r- 
iiiitiria  broma  tan  poco  delicada. 


Y  así  hablando  desocupó  los  bolsillos  volviéndolos 
del  revés. 

— Ni  yo,  repuso  otro.  ■'■'■'i 

■  — Ni  yo.  , 

— Níyo._    _  :    ._.  _     , 

Y  todos  imitaban  al  primero  volviendo  los  bolsillos 
y  hasta  sacudiéndolos. 

El  general  en  pié,  como  para  exammár  con  más 
atención,  seguía  con  la  vista  aquelhas  operaciones,  y 
con  labios  medio  sonrientes  procuraba  suavizar  el  ca- 
so echándolo  á  broma,  pues  empezaba  á  arrepentirse 
de  su  prontitud  en  pronunciar  palabr:is  acerbas  y 
ofensivas. 

Faltaba  por  iiltímo  á  la  derecha  aquel  oficial  a 
quien  el  general  había  invitado  á  sentaise  á  su  lado; 
mas  al  llegar  su  turno  altéresele  el  rostro,  encendién- 
dose de  repente  el  color,  y  aunque  era  objeto  de  todas 
las  miradas,  en  medio  de  un  profundo  silencio  excusó- 
se con  pocas  palabras  de  no  tener  conocimiento  á<^\ 
reloj  perdido. 

Quedó  el  general  sin  aliento  y  helada  la  concurren- 
cia; cruzáronse  pocas  palabras  y  contrabajo,  pues  ca- 
si no  se  atrevían  á  mirarse  á  la  cara.  Omitiéronse  el 
café,  los  licores  y  cigarros  de  costumbre.  Parecía  que 
todos  tenían  prisa,  y  el  general  más  que  ninguno,  de 
alejarse  de  allí,  respirar  y  discurrir  sobre  tan  inexpli- 
cable aventura. 

Cuando  se  hallaron  en  la  calle,  todas  las  conversa- 
ciones recayeron  sobre  Liofredo,  que  así  se  llamaba 
aquel  desdichado  oficial,  3' en  gi-upos  dp  dos  v  t•ro^. 
preguntábanse  unos  á  otros  qué  misterio  se  encerraba 
en  su  acción,  diciendo: 

— Yo  no  le  considero  capaz  de  semejante  cosa. ' 

— ¿Quién  sabe?  replicaba  otro.  Puede  tener  deu- 
das, y  las  deudas   aconsejan  diabólícameiite. 

— ¡Bah!  exclamaba  el  tercero.  Eso  sería  desatinar: 
es  imposible. 

II. 

QUIÉN  EIÍA  LIOFEEDÜ. 

Liofredo  era  un  mancebo  de  hasta  veintisiete  años, 
de  noble  linaje,  gallarda  figura,  apuesto  continente  }• 
corteses  modales,  frente  ancha,  serenos  ojos,  y  aunque 
de  edad  viril,  teñían  su  rostro  los  colores  de  la  leche 
3'  de  la  rosa  formando  un  admirable  contraste  con  el 
negro  do  sus  largos,  es])e::o3  y  retorcidos  bigotes  que 
parecían  dividirlas  mejillas  de  la  barba:  era  la  única 
ambición  vulgar  de  Liofredo,  ouv'a  agraciada  persona^ 
correspondía  á  un  áxiimo  valerpso,  franco,  leal,  de,sin-v 
teresado  é  incapaz  do  ninguna  bajeza.  ..^ 

Gozaba  fama  en  la  academia  militar  no  sólo  de  hí-? 
bil  jinete  y  diestro  esgrimidor,  sino  de  instruido  V'a- 
vo'jtajadísímo  en  matemáticas.  Cuando  ingresó  eñ  él 
ejército  llamó  la  atención  general,  no  porque  ofrecie- 
ra su  aspaeto  nada  nuevo  ú  original,  pue^  con  todo? 
se  asociaba  y  era  amable  y  bupn  compañero,  aunqu^ 
no  muy  inclinado  á  reuniones:  concurría  poco  al  tea- 
tro, menos  á  tertulias,  y  no  pasaba  día  sin  dedicar  al- 
gunas horas  al  (^studio.  Todos  lo  sabían  y  hasta  los 
n-ismos  compañeros  que  á  veces  le  zumbaban,  lejos  de 
achacar  su  conducta  á  cortedad  ó  tacañería,  admirá- 
banle en  secreto  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que 
Liofredo  estaba  en  la  clase  de  oficiales  instructores,  ¿^< 
tan  pronto  como  cualquiera  de  ellos  tenia  algún  im-' 
pedimento,  él  estaba  pronto  á sustituirle  haciendo  áíi' 
servicio  y  pasando  las  horas  al  sol  en  su -lugar.  A  ve- 
ces, al  dividir  por  cuartas  las  compañías,  colooáb'aBtí 
entre  los  cabos  y  con  ellos  voceaba:  "I^no,  dos,  tres, 
cuatro.  . .  Al  brazo.  .  .  Ehmco  derecho.  .  .  Flanoo  i?:- 
qnierdo,"  }•  ¡ay  del  sargento  que  ñR  íjU  presélicia  mal- 
tratara á  un  recluta! 
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Daba  también  lecciones  de  esgrima  á  los  subtenien- 
€éU  novicios,  quienes  le  encontraban  por  lo  regular  en 
un  saloncito  arreglado  por  su  mano,  donde  se  veian 
reductos,  campos  atrinüliel'ados,  fuertes,  fortines,  for- 
talezas y  toda  clase  de  obras  permanentes  ó  movi- 
bles, que  semejaba  un  museo  de  fortificaciones.  En 
níedio  dé  tanta  giaerrá'  descollaba  un  cuadro  de  paz: 
una  gran  Virgen,  de  rostro  suavísimo,  copia  de  Sas- 
soferrato. 

Cuando  llegaba  algún  oficial  nuevo,  poníase  en  pié, 
dábale  un  fuerte  apretón  de  mano  con  aire  alegre  y 
lleno  de  buenos  deseos,  y  descolgando  ios  floretes 
examinaba  el  botón  y^onia  el  hierro  en  manos  del 
alumno.  Acontecía  á  veces  que  mientras  ellos  esgri- 
mian  cruzando  estocadas  y  quites,  los  amigos  recola- 
rían con  la  vista  los  libros  de  su  estante.  Monteccí- 
culi,  Borgo,  Carlos  de  Austria,  Yomini  y  otros  estra- 
tégicos italianos  y  extranjeros  eran  lo  que  hallaban; 
pero  entre  esas  obras  de  estrategia  terrena  también 
se  hallaba  aigo  de  táctica  celestial:  una  Filolea  de  S. 
Francisco  de  Sales  y  una  Imitación  con  cortes  dora- 
dos y  lomo  casi  destrozado:  entonces  se  miraban  á 
hurtadillas, 'le  señalaban  sin  que  el  lo  advirtiera  y 
víólvian  á  tomar  parte  en  el  asalto. 

Cierta  tai  de  en  que  el'  combate  era  empeñado,  y 
Liofredo  arremangada  la  camisa,  sudaba  copiosamen- 
te, llególe  una  punta  al  pechó  casi  hasta  tocarle  una 
costilla;  quitóse  el  golpe  por  debajo  desviando  el  ace- 
ró contrarío  hacía  su  hombro  izquierdo,  mas  no  tan 
pronto  que  la  punta  del  florete  no  le  desgarrara  la 
caínisa  hasta  arriba;  con  el  girón  salió  también  un 
crucifijo  de  ¡)hita,  grandecíto,  que  sobre  su  pecho  col- 
gaba, yendo  á'  dar  en  la  pared.'  Eecogióle  como  ma- 
ravillándose uno  de  los  circunstantes;  pero  Liofredo 
feo  apresuró  á  recobrarle,  limpióle  con  la  manga  de  la 
camisa,  y  anudando  el  cordoncitó  colocóle  de  nuevo  á 
vista  de  todos  sobre  su  velludo  pechó  diciendo: 
'  í^ué  regalo  de  mí  madre  el  día  de  mí  primera  co- 
riiuíiíon;  no  se  separa  de  mí  ni  en.  verdadero,  ni  en  si- 
mulado C'oinbate,  y  con  él  moriré.  ' 
'T  sin  añadir  mas  palabra  volvió  al  asalto. 
'■Pagábanle  los  mas  ítcompdádos  sus  lecciones,  y  él 
aceptaba  sus  honorarios  sin  cortedad;  pero  si  los 
otros  le  hablaban  de  recompensa  Tés  decía: 
•■•^i — ^Camarada  yo  tomo  la  espada  para  distraerme  y 
traspirar;  nada  me,  digáis  d(^'"díriéi'oó  nó  somos  ami- 
gos. 

Y  decícdo  con  tal  franqueza  que  era  creído. 
'  Sobre  todo  distinguíase  de  una  manera  notabilísi- 
ma por  su  ternura  y  afecto  hacía  su  anciana  madre. 
Cuando  podía  hospedarla  en  el  punto  donde  se  halla- 
ba de  guarnición,  buscábala  un  barrio  decente  y  en  el 
sitio  mas  salubre  de' 'la  . ciudad.  Después  de  comer 
reuníanse  los  oficiales  en  el  café  á  jugar  y  leer  la  Ga- 
ceta militar;  pero  Liofredo  salía  por  lo  regular  con  su 
madre,  acortaba  el  paso,  inclinábase  hacía  ella,  cuya 
estatura  era  mas  baja,  y  dábala  el  brazo  con  tanto 
cuidado  y  amor,  que  parecía  el  triunfo  de  la  piedad 
filial.  La  venerable  matrona,  contemplando  á  su  la- 
do á  tan  gallardo  hijo,  con  sus  lucientes  charreteras, 
en  tan  cariñosa  actitud  reparada  por  todos,  jDarecía 
crecer  y  rejuvenecerse.  Las  demás  madres  decían  al 
paso  con  dulce  envidia: 

— ¡Dichosa  la  mujer  que  en  su  edad  avanzada  cuen- 
ta con  tal  apoyo! 

Empero  el  mejor  espectáculo  era  verle  acompañar- 
la á  misa  los  dias  festivos.  Iba  de  gala,  á  misa  mayor, 
buscaba  él  mismo  la  silla  para  colocar  á  su  madre, 
desceñíase  la  espada  por  respeto  del  lugar  santo,  col- 
gábala en  el  respaldo,  y  concluida  la  misa  dejaba 
pasar  la  bulla  y  como  halia  venido  regresaba. 


Cuando  las  condiciones  locales  le  impedían  tener  á 
su  madre  en  su  compañía  confiábala  al  cuidado  de 
una  antigua  criada  cariñosa  y  diligente,  no  pasaba  se- 
mana sin  escribirla  y  en  cuanto  podía  iba  á  hacerla 
una  visita,  lo  cual  era  el  colmo  de  la  felicidad  para 
entrambos. 

Tal  era  Liofredo  y  así  era  conocido  por  conmilito- 
nes y  superiores,  así  también  le  consideraba  Inés,  la 
bella  hija  del  general.  Mediaban  ya  éntrelos  dos  ve- 
hementes votos  y  esperanzas,  cuando  surgió  en  mal- 
hora  el  desgraciado  suceso  del  reloj  para  colocar  to- 
das las  cosas  al  borde  del  precipicio. 

IIL 

Inés  y  el  biioche. 

Única  hija  y  delicia  de  sus  padres  terminaba  Inés 
el  cuarto  lustro  de  su  juvenil  edad,  y  apenas  salió 
pocos  años  antes  del  colegio  de  damas  del  Sagrado 
Corazón  y  se  presentó  en  el  mundo,  encontró  mas  de 
un  amador.  El  líltimo  domingo  de  carnaval  verificá- 
base un  baile  en  casa  del  general,  é  Inés  que  no  con- 
curría á  otros,  hallábase  en  aquella  reunión  casera. 

Cierto  mancebo  de  alta  alcurnia,  después  de  acabar 
un  walz  con  ella,  fingiendo  recoger  un  broche  que  al 
suelo  se  la  cayera,  díjola  á  medía  voz: 

— Señorita,  tiempo  ha  que  pienso  en  vos  y  debéis 
haberlo  observado;  dignaos  responderme,  porque  en 
el  momento  en  que  me  abráis  vuestro  corazón,  sí  no 
os  parezco  indigno  de  vuestra  estimación,  pediré 
vuestra  mano  al  señor  general,  vuestro  padre. 

Bajó  Inés  los  ojos  y  ruborizada  respondió: 

— Caballero,  os  estimo  en  cuanto  puedo,  y  conside- 
róme honrada  con  vuestra  proposición,  pero  tengo 
casi  empeñada  mí  palabra  y  espero  que  encontrareis 
mejor  partido. 

Distraída  al  parecer  la  madre  de  Inés  con  las  pol- 
kas y  rigodones,  ó  bien,  como  dueña  de  casa,  en  cui- 
dar de  los  refrescos  y  acudir  á  todas  las  conversacio- 
nes, era  en  realidad  vigilante  y  previsora,  no  perdía 
de  vista  á  su  hija,  con  especialidad  si  algún  joven  la 
rondaba.  Observó  caer  el  broche,  y  que  el  caballero 
lo  recogía  y  limpiaba  muy  despacio,  aunque  no  llegó 
á  oír  las  palabras,  advirtió  los  hechos  y  el  rubor  de 
Inés,  que  cuando  el  mancebo  se  alejó  quedó  como 
muda  y  entontecida;  y  comprendió  que  allí  se  encer- 
raba algún  misterio;  pero  disimuló  y  esperó  ocasión 
oportuna, 
I  Fué  Inés  el  primer  domingo  de  cuaresma  por  la 
I  mañana  á  la  Iglesia,  y  por  la  tarde  llamándola  á  parte 
su  madre  la  dijo: 

— Inés  mía,  te  hallas  ya  en  en  edad  de  tomar  esta- 
do (aquí  empezaron  á  colorarse  las  mejillas  de  la  jo- 
ven) ,  ignoro  tu  pensamiento;  pero  sí  te  sintieras  algo 
inclinada  hacía  alguno  que  no  desmerezca  de  tu  clase 
no  debes  ocultármelo,  pues  soy  tu  madre  y  te  amo 
con  ternura.  Dime  francamente,  ¿qué  fué  aquello 
dei  broche  y  aquella  rebozada  conversación  la  noche 
del  baile,  ai  lado  del  armario  con  aquel  caballero? 

Aunque  un  tanto  turbada  Inés  respondió  con  sen- 
cillez: 

Derecho  vuestro  es  saber  todas  mis  cosas,  y  no  me 
avergüenzo  de  manifestároslas.  Díjome  el  caballero 
esto  y  estotro  y  yo  le  despaché. 

—¿Le  despachaste?  ¿Qué  le  dijiste? 

— ^Que  no  pensaba  en  él. 

— Es  partir  muy  de  lijero.  Distante  estoy  de  darte 
consejos  indignos  de  tí  y  de  mí,  empero  no  puedo  dis- 
pensarme de  hacerte  notar  que  ese  joven  es  de  eleva- 
do nácirüiento,  virtuoso,  rico,  y  de   altas  prendas,  y 


nosotros  al  fin  tenemos   mas  honores  que  riquezas- 
Pudiste  responderle  con   mas   discreción  que  lo  pen- 
sarlas, que  hablase  á  tu  mama,  que  yo  soy. .  . 
— HubiL-ralc  mentido. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  de  hecho  no  puedo  pensar  en  ello. 

— ¡No  puedes  pensar!  No  es  esa  la  razón.  La  causa 
paréceme  adivinarla,  y,  si  quieres  decirme  la  verdad, 
es  que  pusiste  tu  amor  en  otro  objeto  inferior.  Lio- 
f redo .... 

Enrojecióse  el  rostro  de  Inés  al  escuchar  aquel 
nombre  é  interrumpió  á  su  madre  dieiéndola  con  mo- 
destia: 

— Difícil  será  precisar  quién  ser;í  mas  ó  menos;  por 
lo  demás,  no  quiero  que  sobre  mi  conciencia  pese  nin- 
gún engaño.  En  efecto,  á  Liofredo  pertenece  mi  co- 
razón, y  espero  que  Dios  me  lo  concederá  con  gran 
contentamiento  vuestro. 

— ¿Conoce  Liofredo  tus  sentimientos? 

— Paréceme  que  sí,  no  me  cabe  duda. 

— ¿Cómo  llegó  á  penetrarlos? 

— Vímonos  á  menudo  en  el  paseo,  y  mas  de  una 
vjz  hallámonos  cara  á  cara  en  misa,  él  inclinó  los  ojos 
y  yo  miraba  á  mi  libro,  pero  se  me  figura  que  mi  sem- 
blante reveló  mas  de  lo  que  yo  deseaba.  Un  dia  que 
vino  á  casa  por  una  comisión  de  papá,  encontróme  en 
la  sala  y  me  pidió  permiso  para  hablaros .  .  . 

— ¿Y  no  lo  verificó? 

— Esperaba  ascender  á  capitán. 

— Pero  ¿conoces  á  fondo  á  Liofredo?  Tiene  un  bo- 
nito nombre  y  un  buen  par  de  bigotes;  eso  es  todo:  no 
cuenta  con  parientes  ni  con  un  palmo  de  tierra.  Por 
mas  que  sea  un  buen  mozo  ¿te  contentarás  luego  con 
eso  de  \'ivir  con  estrechez  con  un  exiguo  sueldo? 

■ — Jamás  pensé  en  eso,  porque  no  anhelo  fausto  de 
princesa.  El  sueldo  de  capitán  y  lo  poco  que  papá  me 
dé  será  para  mí  suficiente  si  estoy  con  mi  Liofredo. 
¿No  reparasteis  con  qué  cariño  presenta  el  brazo  á  su 
anciana  madre?  Parece  que  lleva  un  ramo  de  tíores. 
Tomé  informes  y  me  han  dicho  que  la  tiene  como  una 
perla  y  la  sirve  como  un  criado.  Entonces  díjeme: 
"Tendré  menos  adornos,  galas  y  libreas,  pero  contaró 
con  un  corazón  bueno  y  honrado  que  me  amará."  Ví- 
le  despiies  en  el  sermón  d:''i-ás  de  los  pilares;  cuando 
entra  en  la  iglesia  se  santigua  de  charretera  á  charre- 
tera con  unas  cruces  que  no  las  hace  ma3'ores  el  sa- 
cerdote en  el  altar,  y  estoy  enterada  en  que  el  dia  de 
la  Virgen  comulga  en  la  misa  do  alba,  en  la  iglesia  de 
los  frailes,  ahí  en  el  Monte.  ¿Dónde  encontraremos 
mas  cumplido  caballero? 

Temblaron  á  esas  palabras  los  labios  de  Inés,  hin- 
cháronscla  los  ojos  y  rodaron  dos  lágrimas  por  sus 
mejillas  teñidas  de  virtuoso  carmín. 

Cristiana  y  discreta  dama  era  su  madre,  y  enterne- 
cióse también  observando  que  su  hija  habia  reparado 
tanto  en  lo  que  existe  de  mas  jirecioso,  el  corazón  y  la 
verdadera  virtud,  y  recordando  las  noble  y  afectuosas 
maneras  de  aquel,  aun(|ue  pobre,  honrado  oficial, 
pensó  que  no  podría  hallar  mas  cariñoso  yerno,  por 
lo  cual  la  dijo: 

— Vaya  Inés,  eso  no  es  motivo  de  llanto,  no  deseo 
desconsolarte  y  espero  tampoco  se  opondrá  tu  padre. 
Cuando  sea  tiempo  procuraré  hablarle,  pero  entre 
tanto  sé  prudente  y  no  ofrezcas  causa  de  murmura- 
ción. 

Aíiuella  misn)a  noche  quedó  el  general  informado 
de  cuanto  ocurría.  Al  ))r¡ncípio  negábase  á  ceder, 
pues  le  parecía  que  su  Inés,  aunque  sin  gran  dote,  po- 
seía prendas  ])ara  aspirar  á  mejores  partidos. 

— Noble,  decia,  educada  con  esmero,  buena  y  mo- 
desta como  uu  ángel,  cortés  é  hija  de  un  general  pue- 


de esperar  las  mas  brillantes  alianzas. 

Pero  Liofredo  poseía  también  cierto  atractivo  que 
se  granjeaba  las  simpatías  del  general,  quien  acabó 
por  condescender  diciendo  á  su  esposa: 

— Inés  será  como  tú  }■  Liofredo  como  yo.  Es  mo- 
zo de  grandes  esperanzas,  y  en  cuanto  al  empleo  de 
capitán,  me  consta  que  su  nombramiento  está  en  el 
despacho  del  ministro.  Pero  puede  tardar,  y  en  caso 
necesario,  yo  me  encargo  de  activarle. 

IV. 

Cuatro  borrascas  en  una  hora. 

Hallábanse  en  tal  estado  los  negocios  el  día  del  si- 
mulacro en  el  campo  de  Marte.  El  general  deseó  te- 
ner á  Liofredo  á  su  lado  á  fin  de  sondearle  mejor 
aprovechando  la  locuacidad  que  suelen  producir  las 
alegres  libaciones.  Considerábale  ya  en  su  ánimo 
como  yerno;  mas  no  obstante  previno  á  Inés  que  se 
domiuai-a  y  nada  diera  que  sospechar.  Obedeció  ella 
cuanto  pudo,  pero  cuv.ndo  la  pobre  niña  vio  el  lance 
de  desocupar  todos  los  bolsillos  y  demudarse  Liofredo 
en  medio  de  aquel  sepulcral  silencio,  latióla  con  tal 
violencia  el  corazón,  que  estuvo  á  punto  de  desmayar- 
se. En  fin,  sostúvose  como  Dios  quiso  el  corto  rato 
que  medió  hasta  concluir  hi  comida,  mas  no  bien  se 
levantó  de  la  mesa,  corrió  á  su  estancia,  y  echando  el 
cerrojo  por  dentro  rompió  en  copioso  y  acerbo  llanto. 
Temblaban  todos  sus  miembros,  los  sollozos  produ' 
oíanla  movimientos  convulsivos,  Idaqueábanla  las  pier- 
nas, y  dejóse  caer  en  un  sillón  de  brazos  donde  per- 
maneció inundada  de  lágrimas  y  traspasada  de  agudo 
dolor. 

Sobre  un  velador  á  ella  inmediato  veíase  una  Vir- 
gen de  la  Consolación  de  porcelana  dorada,  cuya  ac- 
titud era  devotísima  y  tierno  su  aspecto.  Eecibióla 
Inés  de  sus  maestras  en  premio  y  estimábala  sobre 
manera  como  recuerdo  y  como  objeto  de  devoción. 
Adornábala  en  la  primavera  con  las  mas  frescas  flo- 
res, con  las  primeras  violetas,  anémonas  y  jaciutos 
mañana  y  tarde,  y  postrada  á  sus  pies  recitaba  largas 
oraciones,  rezaba  el  rosario  y  á  ella  por  último  recur- 
ría en  todas  sus  aflicciones. 

Dominada,  pues,  por  aquella  extremada  pena,  re- 
corrió la  estancia  con  vaga  ojeada  y  su  vista  fijóse  so- 
bre la  devota  imagen.  Cruzó  por  su  mente  un  rayo 
de  esperanza,  y  sin  vacilar  ea^-o  de  hinojos  tendiendo 
las  manos  hacia  la  tierna  Virgen  y  suplicándola  afa- 
nosamente con  estas  palabras: 

— ¡Oh  dulce  madre  mía!  siempre  me  socorriste  en 
todos  mis  trabajos,  ahora  te  imploro.  Liofredo  es 
inocente.  .  .  ámolecou  amor  puro  y  honrado;  sálvanos 
á  entrambos. 

Dijo,  y  apoyó  su  cabeza  en  los  jñés  de  la  Virgen 
orando  mas  con  el  silencio  que  con  las  palabras. 

Trascurrió  así  como  medio  cuarto  de  hora  y  sin- 
tiéndose con  el  ánimo  mas  purificado  y  alentada  con 
la  oración,  púsose  en  pié,  lavóse  los  ojos,  alisóse  los 
cabellos,  recogió  varios  carretes  de  seda  y  otras  labo- 
res que  colocó  sobre  la  almohadilla,  y  dii-igióse  con 
ello  al  saloncíllo,  donde  después  de  comer  acostum- 
braba bordar  en  compañía  de  su  madre  ó  leer  los  pe- 
riódicos á  su  padre. 


(Se  continuará.) 


PSKIOBICO  SEMANAL. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M. 

Año 


7  de  Abril  de  1877. 


NOTICIAS   TEllKITOllIALES. 


Nasíta  Wé. — Nos  escriben  de  Santa  Fé  con  fecha 
del  24  de  Marzo: 

"Veo  en  su  último  niünero  que  desean  tener  algu- 
nas noticias  sobre  las  ceremonias  religiosas.  No  quie- 
ro dejar  pasar  tan  baena  circunstancia  sin  poner  á  sii 
conocimiento  la  hermosa  é  imponente  ceremonia  que 
tuvo  lugar  este  viernes  p.  p.,  dia  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Dolores  en  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  la  Luz.  Es- 
te dia  ha  sido  escogido  por  las  Hermanas  de  Loreto 
(que  dirigen  este  establecimiento)  por  fiesta  patronal 
de  toda  su  congregación,  siendo  ellas  las  amigas  de 
Maria  al  pié  de  la  cruz.  A.ntes  de  este  dia  tan  deseado 
por  estas  almas,  dignas  esposas  de  Cristo,  les  fué 
predicado  un  retiro  que  duró  toda  la  semana,  por  el 
Sr.  Vicario,  el  Rev.  P.  Eguillon.  Este  retiro  tuvo 
por  objeto  de  preparar  á  la  recepción  del  velo  algu- 
nas señoritas  que  hablan  renunciado  al  mundo  pa- 
ra consagrarse  para  siempre  á  Jesucristo.  Llegó  al 
ñn  este  dia  tan  deseado.  La  Capilla  de  las  Herma- 
nas estaba  iluminada  con  un  arte  exquisito.  No  pa- 
recía sino  que  se  estaba  en  la  gloria.  La  Misa  fué 
celebrada  por  Sa  Señoría  lima,  el  Sr.  Arzobispo  J. 
B.  Lamy,  asistido  por  su  Vicario  General,  el  P.  Egui- 
llon. Dorante  este  santo  tiempo,  las  voces  melodio- 
sas de  las  Hermanas  acompañadas  del  órgano  encan- 
taban el  alma:  parecían  ángeles  cantando  la  gloria  de 
Dios.  Después  del  Evangelio  Su  Señoría  lima,  en 
un  discurso  elocuente  y  apropiado  á  la  circunstancia 
ensalzó  los  Dolores  de  Ntra.  Señora  al  pié  de  la  Cruz, 
y  luego  hizo  ver  á  sus  oyentes  la  dignidad  y  excelen- 
cia de  la  vida  religiosa;  la  que  es  tanto  superior  á  la 
vida  mundana,  cuanto  sobrepujan  los  placeres  del  al- 
ma á  los  deleites  del  mundo." 

"En  fin  llegó  el  momento  solemne  en  el  cual  las 
señoritas  escogidas  de  Dios  se  llegan  al  altar  para 
renunciar  al  mundo.  De  la  mano  del  Sr.  Arzobispo 
reciben  el  velo  que  deberá  ser  el  resguardo  de  su  vir- 
ginidad. Luego,  en  presencia  de  su  digno  Pastor 
formulan  los  votos  de  castidad,  pobreza  y  obediencia; 
renunciando  á  todo  deleite  carnal,  á  los  bienes  de  este 
mundo,  y  á  su  voluntad  propia,  entregándose  á  la  vo- 
luntad de  Dios  en  la  persona  de  sus  superioras.  En 
este  instante  se  oyen  los  sollozos  de  todos  los  asis- 
tentes mezclados  con  las  dulces  y  bellas  armonías 
del  órgano,  que  acompañaba  en  este  momento  tan 
solemne  el  canto  de  las  bodas  del   Cordero  de  Dios." 

"Fueron  admitidas  á  la  recepción  del  velo:  la  Her- 
mana Brígida  (en  el  mundo  Octaviana  Armijo,  de  Cor- 
rales); la  Hermana  Maria  Nerinchx  (en  el  mundo  Cle- 
mencia Romero,  de  Las  Vegas);  la  Hermana  Angela 
(en  el'mundo  Maria  Manuela  Montoya,  del  Limitar.") 

"A  esta  fecha  hay  en  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de 
la  Luz  21  Hermanas,  2  novicias  y  2  postulantes:  U 
niñas  internas,  G  medio  internas  j  235  externas.  ^De 
estas  235  externas,  20  siguen  los  cursos  de  las  inter- 


nas.    La  escuela   de  las  demás   215  está  pagada  con 
los  fondos  de  las  escuelas  públicas." 

L.  B. 
^^íhu  sfaiíísa. — La  misión  dada  en  la  Parroquia  de 
S.  Juan, ha  sido  gracias  á  Dios  un  grande  acontecimien- 
to, para  todo  el  Rio  Arriba.  Los  primeros  ocho  días 
la  predicó  el  Rev.  P.  Gaspaii-i,  en  San  Juan,  desde 
el  Domingo  11,  hasta  el  Domingo  18  de  Marzo,  con 
inmenso  concurso  del  puel  k^,  que  gracias  á  un  tiem- 
po magnífico  pudo  venir  de  todo  el  Condi'.do.  Hubo 
en  San  Juan  sermones  mañana  y  tarde  y  las  Confesio- 
nes subieron  á  1850,  para  las  cuales  el  Rev.  C.  Seux 
había  invitado,  para  que  ayudaran,  al  muy  Rev  P.  E- 
guillon  Vic.  General,  y  al  Rev.  Remuzou  Párroco  de 
Santa  Cruz.  Se  acabó  el  Domingo  18  con  una  her- 
mosísima procesión,  en  la  cual  se  contaron  poco  me- 
nos de  tres  mil  personas  dando  la  vuelta  á  todo 
el  pueblo,  el  cual  estaba  lleno  de  otros  muchísimos 
forasteros.  La  misión  de  S.  Juan  la  primera  que  se 
diera  en  un  pueblo  de  Indios  ha  producido  entre  es- 
tos mismos  aun  un  bien  innaenso.  Estos  en  general 
asistían  alas  procesiones  y  se  han  confesado  y  comul- 
gado, hombres  y  mujeres,  y  en  algunos  dias  se  les  dio 
alguna  particular  instrucción. 

En  la  segunda  semana  el  Rev.  P.  Gasparri  acom- 
pañado del  Rev.  Párroco  C.  Seux  fueron  á  visitar  las 
dos  plazas  mas  importantes  de  la  Parroquia,  y  que- 
dáronse en  la  Joya  hasta  el  Miércoles,  y  en  el  Embudo 
hasta  el  Sábado.  Hubo  igualmente  dos  sermones 
diarios,  y  las  confesiones  y  comuniones  fueron  en  la 
Joya  279,  y  en  el  Embudo  3!)2,  con  las  cuales  el  nú- 
mero de  todas  estas  en  la  Parroquia  subió  en  loa 
quince  días  á  2211.  So  puede  decu'  que  en  las  mas 
de  lasplacitas  no  quedó  ni  una  persona  sin  reconci- 
liarse con  Dios  y  entoda  la  Parroquia  se  cuenta  haber 
quedado  apenas  una  que  otra.  También  en  la  Joya 
y  Embudo  hubo  dos  hermosas  procesiones.  Toda  la 
misión  se  acabó  el  Domingo  de  Ramos  25  del  mes, 
con  otra  función  y  procesión  en  San  Juan,  en  donde 
se  bendijo  y  plantó  la  Cruz  de  la  misión,  delante  de 
la  Iglesia  con  igual  concurso  del  Domingo  precedente. 
De  la  misión  han  quedado  parece  todos  satisfechos 
sobre  todo  el  Rev.  C.  Seux  que  con  tanto  celo  admi- 
nistra aquella  Parroquia,  cuyo  buen  espíritu  se  ha 
revelado  tanto  en  esta  ocasión.  Así  mismo  la  gente, 
desde  las  muy  principales  hasta  las  últimas  mos- 
traron al  Padre  el  mas  afectuoso  cariño  y  el  mas 
graudo  respeto.  Don  Diego  Archuleta,  que  tomó 
tanta  parte  en  la  misión,  en  memoria  quiso  regalar 
al  Padre  una  hermosa  medalla  de  oro,  de  una  pulgada 
y  media  de  diámetro,  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, acuñada  en  Méjico,  para  recuerdo  de  la  misión, 
y  otras  familias  otros  objetos  pero  el  Padre  sin  esto 
no  podrá  olvidar  jamás  las  buenas  disposiciones  y 
afectos  de  esas  mismas  familias  y  de  las  demás.  Él 
Domingo  por  la  tarde  pasó  á  predicar  unos  dias  en 
Sta.  Cruz,  y  después  irá  á  las  Truchas,  y  á  Pojuaque, 
por  el  deseo  mostrado  por  aquellas  gentes. 


irs- 


NOTICIAS  NACIONALES. 


f<Is<n<los  del  Suv. — Einpio/nu  las  malas  noti- 
cias. Sábese  ja  la  condiciou  política  de  Luisiana  y 
del  South  Carolina;  cada  inio  de  esos  estados  tiene 
dos  Gobernadores,  dos  cámaras,  senados,  etc.,  etc. 
Se  sabe  qiio  Packard  y  Cliamberlain  se  lian  instalado 
como  Gobernadores  con  fraudes,  y  se  mantienen  á 
despecho  de  la  voluntad  manitíesta  de  la  mayoría  del 
pueblo,  con  la  ayuda  de  las  tropas  federales,  (uant 
poco  antes  que  su  termino  acabase  había  despachado 
una  orden  para  que  se  retirasen  las  tropas;  pero 
Cameron,  ministro  á  la  sazón,  y  uno  de  la  gavilla  de 
Washington  que  en  estos  líltimos  años  han  echado  á 
perder  el  país;  se  opuso,  y  procuró  que  no  fuese  co- 
municada, ó  que  fuese  retirada  dicha  orden.  Luego 
después  la  inauguración  de  Ha3es  empegaron  los 
partidarios  de  Packard  y  Chamberlain  ;í  trabajar  para 
hacer  decidir  por  el  Senado  esta  cuestión,  esperando 
que  la  decisión  seria  en  su  favor.  Pero  el  prcüidente 
declaró  que  era  esta  una  cuestión  que  él  mismo  quería 
y  debia  resolver.  Entonces,  como  los  rad'wxlvs  del 
Sur  temían  con  fundada  razón  de  tener  contrario  á 
Ilayes,  se  decidieron  á  emi)lear  todos  los  medios  po- 
sibles para  hacer  diferir  esta  decisión  lo  mas  que  se 
pudiese.  Lo  que  entretanto  quieren  ellos  maquinar,  es 
un  misterio  hasta  ahora.  Se  dice  que  Packard  quiere 
alborotar  los  negros  sus  adherentes,  y  mover  así  en 
su  favor  los  republicanos  del  Norte,  los  que  por  ahora 
lo  han  dejado  ó  quieren  dejarlo  á  su  mala  ventura. 
Sea  lo  que  fuere  de  esos  proyectos,  cierto  es  que  han 
conseguido  el  intento.  Pues  habiéndose  juntado  el 
Gabinete  para  decidir;  en  lugar  de  dar  una  pronta 
decisión,  como  se  pedia,  y  se  esperaba;  juzgó  mejor 
que  se  formase  una  comisión  para  examinar  sobre  los 
lugares  la  cuestión  de  los  dos  Gobernadores  de  estos 
Estados,  y  dar  no  sabemos  si  su  fallo  ó  su  dictamen 
sobre  ella.  Esta  decisión  del  Gabinete  extrañó  mu- 
cho, y  dio  mucho  que  pensar  y  temer  á  los  demócra- 
tas; y  con  sobrada  razou  á  nuestro  modo  de  ver:  pues 
después  de  la  famosa  Comisión  de  los  quince,  no  hay 
hombre  cuerdo  en  todos  los  Estados  que  pueda  tener 
confianza  en  cualquiera  Comisión  de  Washington. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Roma. — Eecibitnos  para  publicarla  la  siguiente 
protesta  de  la  Swiecha!  (h  los  Intereses  calólicr^s  do 
Iloma,  contra  tu.  ley  sobre  los  abusos  del  clero:  ley  que 
pasó  en  la  Legislatura  de  Italia,y  que  muy  probable- 
mente pasará  también  en  el  Senado. 

"Considerando  que  el  proyecto  do  ley  sobre  los 
pretendidos  abusos  del  clero  contieno  disposiciones 
odiosas  contra  una  clase  de  personas,  que  no  ha  dado 
para  ellas  ningún  motivo  fundado;  qu(!  hace  el  poder 
civil  juez  de  los  actos  de  un  ministro  de  la  lleli^iojí, 
en  que  él  es  absolutamente  incompetente;  que  obliga 
los  tribunales  á  condenar  personas  inocentes,  por  el 
hecho  mismo  de  haber  cumplido  con  su?  mas  sagra- 
dos deberes;  que  provoca  una  persecución  religiosa 
eu  oposición  flagrante  con  el  artículo  1"  de  la  Consti- 
tución Italiana,"' 

"Considerando  que  el  dicho  proyecto  do  ley  eviden- 
temente tiene  por  fin  de  acallar  ¡í  lo.s  pastores  de  la  Igle- 
sia, y  especialmente  al  Pastor  Supremo,  y  de  fomen- 
tar el  espíritu  de  revuelta  contra  las  autoridades  ecle- 
siásticas, incluyendo  la  del  Supremo  Pontífice," 

"(lonsiderando  que  ese  proyecto  do  ley  rejMigna  ni 
genio  y  á  los  sentimientos  católicos  del  puel)l()ií alíanos 
quo  amenaza  con  una  glande  injusticia  á  los  cat('>lí- 
cos  del   mundo   entero,  los  que  tienen  el  derecho  iu- 


aic-cable,  y  un  interés  supremo  que  el  Poder  Espiri- 
tual sea  independiente  é  inviolable  en  su  centro,  y  en 
sa  representación  la  mas  elevada," 

"(Jonsiderando  que  el  efecto  de  esa  lev  no  seria, 
como  lo  hacen  creer,  el  de  pi'otcget  la  conciencia  pi'i- 
l'lica  y  la  paz  de  la  f.irailia,  sino  cabalmente  lo  con- 
travio," 

"Nosotros  protestamos  con  toda  la  fuerza  de  nues- 
tras almas  contra  ese  proyecto  inicuo,  6  insensato;  c 
i'.vicanios  á  todos  los  cristiaTjos  de  inteligencia  y  co- 
razón á  unirse  con  nosotros  en  esta  protesta." 

SÉjiSíja, — Constituida  en  el  Senado  la  comisión  e- 
Icgida  para  emitir  dictamen  acerca  del  pi'oyecto 
ds  ley  contra  los  abusos  del  Clero,  se  propone,  pov 
uno.  mayoría  de  tres  Senadores  contra  dos,  que  se  re- 
c;í:ice  dicha  ley.  Con  todo,  el  ministro  pedirá  á  toda 
costa  la  aprobación,  y  la  conseguirá. 

l'ausBSí'ia.— Ln.s  obras  católicas  progresan  en 
Francia  de  maravilloí-a  manera. 

]i'u  Tolosa  va  á  ser  fundada  muy  pronto  una  uni- 
versidad libre  católica. 

Los  partidario.^  de  la  Cornmunc  acaban  de  obtener 
un  nuevo  triunfo.  El  ciudadano  Snint-Mnrtin,  el 
juo'egido  de  M.  Naquet,  el  campeón  de  la  república 
f.H'i alista  y  revolucionaria,  ha  sido  elegido  diputado 
por  el  distrito  de  Vancluse  por  una  mayoría  de  600 
voto;i,  sobre  su  contrincante  conservador  el  Conde  de 
l)tíu¡aiue. 

Eaí^iaíes'rsa» — La  Voce  <le  la  Veritá  nos  da  la  si- 
guiontG  muy  agradable  noticia.  Los  Padres  Pedentc- 
ristas  ó  Liguorianos  recibieron  líltimamcnte  la  abju- 
r.i,cion  de  80D  protestantes  convertidos.  Quien  sabe 
lo  que  cuesta  hacerse  católico  en  Inglaterra  y  Esco- 
cí;!, no  puede  menos  de  admirar  el  gran  poder  de 
33ÍOS,  que  táu  admirablemente  se  manifiesta  ahora  ea 
esas  conversiones,  y  de  sentir  aumentada  la  esperan- 
za de  que  pronto  vuelva  la  Inglaterra  á  aquel  mismo 
rebaño,  en  que  entraron  los  Sajones  por  obra  del  Pa- 
pa S.  Gregorio. 

Tasríjialsa.— Ya  se  estableció  definitivamente  el 
acuerdo  entre  la  Puerta  y  Servia  con  arreglo  á  las 
bases  conocidas  anteriormente. 

El  protocolo  firmado  ya  contiene  los  puntos  si- 
guientes: 1"  Statii.  quo  ante  beüuin:  2"  Amnistía:  8° 
Evacuación  del  territorio  Servio  en  el  termino  de  doce 
difvS. 

El  gobierno  Sorvio  remitirá  en  seguida  á  la  Puerta 
una  nota  sobre  las  garantías  que  piensa  dar,  mencio- 
naudo  los  cuatro  puntos  quo  ya  se  conocen,  á  saber: 
Prohibición  aceptada  de  no  levantar  fortificaciones 
nuevas.  Promesa  do  que  la  bandera  turca  flotará  al 
lado  de  la  de  Servia.  Igualdad  de  trato  para  los  ju- 
díos. Propósito  formal  de  impedir  que  se  formen 
partidas  de  gente  armada.  No  se  habla  nada  de  que 
el  agente  turco  resioa  ea  Belgrado,  ni  de  que  Turquía 
ceda  á  Servia  la  fortaleza  menor  de  Tv.ornik.  El  prín- 
cipe Milán  eniljiará  un  telegrama  al  Gran  A'izir  apro- 
bando las  condiciones  de  Servia,  promulgando  el  Sul- 
tán un  firman  nuevo. 

't'^aí.>>»Bj6. — El  ii'pdoinosli  Peícrshm-gsJioic,  periódico 
jHi.iista vis/a,  dice:  "Si  llusia  se  apresta  á  defender  cu 
Oriento  los  derechos  del  hombre,  tendrá  (]ue  comba- 
tir solu-e  todo  á  ios  elementos  hostiles,  tiles  como  ia 
reserva  do  Alemania,  la  hostildad  de  Austria,  la  neu- 
tralidad de  Inglaterra,  la  debilidad  de  Francia,  y  fi- 
nalmente la  iodecision  de  Italia.  Esta  situación  ha- 
ce suponer  con  fundamento  la  contestación  que  darilu 
la.s  potencias  á  la  nota  de  I\I.  CTiut.schakoft'.  Ingl.a- 
V.-n-.i  buscará  una  salida  falsa;  Austria  negará  toda 
co.'pcracion;  Alemania  declarará  cjue  no  tiene  interé-s 
alguno  eu  Oriente;   Francia,   que  no  se     siente    bas- 


■ir,í) 


todo,  ecliaXido  sobro 


tante  fuerte,  rechazará  toda  responsabilidad,  é  Italia 
no  se  separará  de  las  demás  potencias."  Es  de  ad- 
vertir, que  el  periódico  panslavisio.  no  saca  ninguna 
consecuencia  de  la  situación  que  resume  en  las  ante- 
riores lineas. 

Los  periódicos  europeos  publican  el  siguiente  telé- 
gi'íima: 

"Berlhi. — Las  potencias  han  llegado  á  entenderse 
definitiTamente  sobre  la  respuesta  qne  debe  darse  á 
las  circular  Gortschakofi". 

Las  respuestas  de  las  potencias  se  diferencian  solo 
eu  los  términos.  Eeconocerán  las  potencias  el  celo 
del  Gobierno  ruso  en  favor  de  los  cristianos  de  Tur- 
quía, y  propondrán  conceder  á  la  Puerta  algún  tiem- 
po para  que  haga  las  reformas  mas  urgentes,  como 
garantía  de  la  ejecución  do  otras  reformas  mas  exten- 
sas. 

La  respuesta  de  Turquía  será  redactada  cuidadosa- 
mente, á  fin  de  hacer  mas  fácil  á  Busia  el  abandono 
de  su  actitud  amenazadora. 

Se  cree  que  Rusia  lo  aceptar; 
las  potencias  la  responsabilidad  de  lo  porvenir.    Des- 
pués de  esto  Eusia  procederá  al  dejarme." 

Veremos  si  este  pastel  tiene  el  mismo  éxito  que  el 
abrigado  en  las  conferencias  de  Constantinopla. 

iulesiSííSiiíi, — Dice  La  Tribuna  de  Berliii  del  17 
de  Febrero:  "Cierto  número  de  industriales  alemanes 
pi'ocedentes  de  todas  las  comarcas  del  país  se  habiau 
reunido  estos  dias  en  Bs!-lin.  Se  trataba  de  delibe- 
rar sebre  la  crisis  industrial  y  los  medios  do  veine- 
diarla.  Convínose  eu  enviar  una  comisión  al  Prínci- 
pe de  Bismarck  y  en  solicitar  de  él  !a  destitución  del 
Sr.  Comphousen,  ministro  de  Placienda,  porque  su 
política  es  el  principal  motivo  de  la  situación  aetiial, 
v  mienti'as  se  mantenga  esta  política  no  hay  esp<eran- 
za  de  que  mejore  la  situación.  El  canciller  del  Irn- 
pcrio  acogió  bien  la  comisión,  escuchó  la  súplica  que 
le  dirigieron  respecto  á  la  destitución  del  ministro  de 
Hacienda  y  preguntó  á  quien  querian  aquellos  seño- 
res poner  en  su  lugar.  Ninguno  de  los  peticionarios 
contestó  una  palabra,  en  virtud  de  lo  que  el  Principo 
do  Bismarck  dio  por  terminada  ia  audiencia." 

Eeeaííi'l»'". — L/  [mi vers  toma  de  los  periódicos  de 
la  América  del  Sur  las  siguientes_noticias  sobre  ia 
bitaila  que  dio  el  triunfo  al  g^enerai  v^'ontimiila  contra 
el  presiuente  Borrero. 


El  14   de  Diciembre  verificóse   i  a  acción. 


A  eier- 


cito  del  Gobierno  estaba  dividido  en  dos  cuerpos:  el 
uno,  mandado  por  el  coronel  Quirós,  debía  oponerse 
á  la  marcha  del  general  Ventimilla,  y  tenia  su  cuartel 
general  en  Guaranda;  el  otro,  compuesto  de  unos  2,- 
600  hombres  á  las  órdenes  de  los  generales  Sain^í, 
Aparicio,  Jepez  y  Polanco,  fui  al  encuentro  del  geno- 
ral  revolucionario  ürbina. 

La  acción  se  trabó  en  Ventimilla  y  Qairós,  en  el 
lugar  denominado  Loma  de  los  rdaHiio",  cerca  de  Gua- 
randa. Ventimilla  tuvo  que  luchar  mas  con  dificul- 
tades de  un  terreno  accidentado  que  contra  la  tenaci- 
dad de  las  tropas  regulares,  que  no  opusieron  apenas 
resistencia,  y  se  batieron  en  retirada. 

Al  mismo  tiempo  se  verificaba  otro  combate  en 
Galtes,  entre  los  generales  adictos  á  Borrero  y 
el  general  ürbina.  Terminó  el  combate  por  el  triun- 
fo completo  de  los  revolucionarios,  que  se  apoderaron 
de  seis  piezas  de  artillería  de  los  generales  Saiuz,  A- 
paricio  y  Polanco,  y  d.e  cierto  número  de  prisionero?. 
Los  muertos  y  heridos  se  calculan  en  700  por  ambas 
partes.  Se  ve  que  el  Presidente  Borrero  ha  debido 
su  desgracia  á  la  deslealtad  mas  que  á  la  suerte  do 
las  armas. 

El  coronel  Quirós  se  sometió  al  día  siguiente  á  los 


vencedores  con    260  hombres  que  le  habian  quedado 
de  su  división. 

Las  proviccias  de  Tunguraguay  y  Chimborazo  se 
pronunciaron  en  favor  de  los  victoriosos,  á  conse- 
cuencia^ de  los  sucesos.  El  general  Ventimilla  dio 
una  proclama,  cuj'os  párrafos  mas  importantes  son  los 
Siguientes: 

'"Vuestra  conducta  como  vencederos  ha  demostra- 
do que  se  os  calumniaba  llamándoos  comunistas  y 
enemigos  de  la  Pieligion.  Ha  sonado  la  hora  de  la 
reparación:  libertados  los  pueblos  de  la  fuerza  que  se 
oponía  á  la  manifestación  de  su  voluntad  expontánea, 
pueden  hoy  reconocer  á  aquellos  que  son  los  verda- 
deros amigos  y  defensores  de  sus  ínteres. 

"Es  posible  que  los  vencidos  de  Galtes  y  Lomas 
del  Molino  quieren  prolongar  su  existencia  algunos 
dias,  batiéndose  en  retirada  sobre  las  fronteras  del 
Norte.  Para  completar  la  pacificación  de  la  repúbli- 
ca es  necesario,  pues,  ocupar  lo  mas  pronto  posible 
la  capital.  Hé  aquí  lo  que  le  queda  todavía  que  ha- 
cer á  los  bravos  soldados  del  ejército  libertador." 

Ei  ejército  revolucionario  entr('>,  efectivamente  en 
Quito,  doce  dias  después  de  la  batalla  de  Galtes.  El 
nuevo  periódico  oficial  de  la  república,  el  Ocho  de 
Setiembre,  trae  noticias  sobre  esta  entrada  solemne 
en  ia  mañana  del  2G. 

SI  general  Ventimilla  comunicó  el  triunfo  de  sus 
armas  á  los  representantes  del  extranjero  en  el  Ecua- 
dor. Últimamente  se  ocupaba  en  oi'ganizar  el  nuevo 
Gobierno.  Uno  de  los  primeros  decretos  publicados 
declara  libre  la  enseñanza.  El  periódico  oficial  pu- 
blica numerosas  adhesiones  de  todos  los  gobiernos 
de  provincia  al  nuevo  estado  de  cosas.  Se  cree  que 
la  Representación  nacional  será  convocada  dentro  de 
poco. 

La  obra  de  García  Moreno  ha  desaparecido,  pues, 
de  manera  bien  triste  en  el  Ecuador. 

Méjieo. — Refiere  LJl  Tiempo  lo  que  sigue:  "Las 
Hermanas  de  Caridad  que  salieron  fuera  de  la  Repú- 
blica la  ve3  pasada  con  motivo  de  una  disposición  del 
Ejecutivo,  se  pretende  que  vuelvan  á  Méjico  á  esta- 
blecer sus  comunidades  religiosas.  Así  lo  asegura 
un  colega  déla  capital."  ¡Ojalá  vuelvan  pronto!  pues, 
por  este  acto  solo  tan  arbitrario  é  inicuo  merecía  Ler- 
do sor  derribado  de  su  silla  presidencial. 

MISCELÁNEA. 


Acerca  del  viaje  del  general  Ruso  Ignatieff,  dice  el 
Fígaro  de  París:  "El  general  Ignatietf  es  esperado 
próximamente  en  Londres.  Sabemos  por  noticias 
fidedignas  que  será  portador  de  instrucciones  de  tal 
naturaleza,  que  decidirán  al  Gobierno  británico  á  con- 
testar á  la  circular  del  Principe  Gortsehakoñ",  de  suer- 
te que  la  paz  sea  un  hecho  antes  de  poco  tiempo. 

Después  de  haber  conferenciado  con  los  hombres 
de  Estado  ingleses,  el  general  Ignatielí  vendrá  á  Pa- 
rís, donde  hablará  con  nuestro  ministro  de  negocios 
extranjeros.  En  el  mundo  éaplomático  es  de  gran 
importancia  el  viaje  del  general  IgnatieftV  Se  cono- 
ce que  en  Eusia  el  partido  de  la  paz  trabaja  mucho 
en  favor  de  esta.  Es  difícil,  sin  embargo,  prever  si 
conseguirá  su  objeto. 

El  Ma.Rcliester  Guardian  dice  que  el  Kan  de  Yark- 
and  debe  inmediatamtnte  enviar  un  representante  á 
Inglaterra.  Esta  circunstancia,  añade  el  periódico 
inglés,  prueba  que,  á  despecho  de  las  ideas  que  se  le 
atribuyen  al  general  Ignatieft",  Inglaterra  se  intere- 
sa en  la  prosperidad  ele  su  comercio  en  el  Asia  ceq- 
tral. 
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CALEXDAllIO  RELIGIOSO. 
ABRIL  S.14. 

8.  Dom'udca  in  AUns — S.  Alberto  el  Grande,  Dominico,     Las  Sun- 

tns  Concesa,  Máxima  y  Maey.rÍ!i,  Mártir. 
;).   Lunex—ü.  Demetrio  v  sus  compañeros,  Mártires.     Santii  Afarin 

Cleofe. 

10.  .l/a/'/cs-  S.  Apolonio,  Presbítero   y  otros  cinco  Mártires.     San 
Macario,  Oliispo. 

11.  J/í>';-e((/f.s---San  León  el   Grnnile,  Papa   y  Doctor  de   la  Iglesia. 
Santa  Florencia,  Virgen  y  Mártir. 

12.  ./i«'i-c.s— San  Julio  Papa  y  Confesor.     S.  Víctor,  Mártir. 

IS.    ]'ienics  -San  llernienegililo  IJey.  Mártir.     S.  Justino  Mi'trtir. 
14.   ,SVí/)f((/o— San  Tclmo,  Confesor,    Donjiuico.     San  LamV)erto,  O- 
bispo.     Santa  Ludovina,  \'i)gen. 

SAN  LEOX  1,  PAPA. 

Fué  Tüscano.  Gobernuba  la  Iglesia  ouaiKlo  Atila, 
Rey  üe  los  Hunos,  apellidado  el  yíwfe  df  D¡()f<,  iba  á 
invadir  el  suelo  feliz  de  Italia.  Entrado  aquel  líey, 
después  de  tres  años  de  sitio,  en  la  ciudad  de  Aqnile- 
ya,  habíala  saqueado  é  incendiado.  De  allí  se  aba- 
lanzaba furibundo  contra  Eoma,  y  ya  se  preparaba  á 
atravesar  cou  su  ejército  las  aguas  del  Miucio  y  del 
Po.  Pero,  apiadádose  León  de  la  Italia  entera  á  la 
que  veia  amenazada  de  muerte  y  ruina,  salió  al  en- 
cuentro del  feroz  invasor  }'  tanto  trabajó  con  su  divi- 
na elocuencia,  que  le  persuadió  á  regresar.  Pregun- 
tado Atila  qué  cosa  le  liabia  movido  á  someterse  tan 
inusitadamente  á  la  voz  de  uu  Papa,  contestó  que  al 
hablarle  León,  el  habia  visto  á  su  lado  á  otra  perso- 
na en  trajo  sacerdotal,  que  con  una  espada  en  la  ma- 
no le  intimaba  la  muerte  ó  el  regreso.  Y  volvió  á 
Pauonia.  San  León  fué  recibido,  en  Poma,  entre 
los  aplausos  del  pueblo.  Poco  después  tuvo  (¡ue  opo- 
nerse á  otro  invasor,  á  Grcnserico;  y  Roma  debió  ;í  la 
elocuencia  y  á  la  fama  de  santidad  de  su  Pontífice  el 
ser  librada  otra  vez  del  saqueo  y  de  lasJhimas.  Yieu- 
do  impugnada  y  agitada  la  Iglesia  por  las  terribles 
herejías  de  los  Nestorianos  y  Eutiquianos,  convocó 
el  Concilio  do  Calcedonia.  Reuniéronse  seis  cientos 
y  treinta  Obispas;  y  fueron  condenados  Eutiqués, 
Dióscoro  y  Nestorio,  aprobando  León  y  confirmando 
con  su  autoridrid  los  decretos  del  mismo  Csnciho. 
Toda  la  Iglesia  vióse  entonces  purgada  y  consolidada 
en  la  fé  católica.  Edificó,  é  hizo  edificar  nuevos  tem- 
plos; reparó  los  antiguos;  levantó  capillas  y  monaste- 
rios; reformó  la  disciplina  monástica;  escribió  libros 
llenos  de  admirable  sabiduría  y  unción,  y  finalmente 
fué  á  recibir  vn  el  cielo  el  premio  de  sus  "herí'icas  vir- 
tudes y  trabajos  el  nño  Uil,  dia  11  de  Abril,  en  que 
so  celebra  su  fiesta.  Ocupó  la  Silla  Pontifical  '20  años 
10  meses  y  28  dias.  La  posteridad  le  nombró  Lcoii 
el  Grande. 

REVISTA  CONTEMPOIUNEA. 

Xo  podemos  dejar  pasar  sin  ima  palabra  do 
vituix'rat'iüii  el  hcclio  liori'iblo  (|no  acaba  do  llc- 
gJT  á  nuestros  oidos  tle  la  muerte  atroz  v  violen- 
ta de  nno  do  esos  señores  (¡ue  tienen  la  osadía 
de  llamarse  los  Jlermanos  Ji^  Xiii'stro  P<K?re  Ji:- 
srs.  Tia  nmcrte  acaocitj  de  resallas  dr  sus  loens 
peiutencias.  ¿En  qné  páoina  del  Catecismo  liüii 
a[)rendido  esos  fanáticos  ignorantes  que  ¡¡uedcii 
entre.ííarse  con  tanta  frescura  á  los  horrores  tle 
una  penitencia  (pie  mas  l)i('n  podria  llamarse  \u\ 
cruel  suicidio?    La  penitencia  cristiana  debe  ser 


discreta,  y  no  tal  que  ocasione  la  muerte  u  una 
euferniedad.  Cualesquiera  que  hayan  sido  los 
fundadores  de  esas  Cofradías,  (pie  han  lleg-ado  á 
ser  bárl)aras  é  inhumanas,  es  imposible  que  les 
hayan  leuado  leyes  y  estatutos  que  rayan  en  la 
grosera  superstición  6  insensato  fr^uiesí  de  los 
ludios  Jjramínicos.  Los  Penitentes  han  cierta- 
mente desfigurado,  adulterado  y  corrompido  la 
i  lea  y  reglas  fundamentales  (]ue  recibieran  de 
sus  institutores,  probablemente  los  piadosos  hijos 
del  gran  Patriarca  de  Asís.  En  la  iutenciou  de 
estos  la  vida  cristianamente  irrei)r()chable  for- 
niaiia  indudablemente  la  base  de  las  Cofradías. 
Alguna  lijora  y  discreta  mortificación  corporal, 
hecha  durante  los  dias  dedicados  á  conmemorar 
la  pasión  del  Salvador,  seria  lo  de  menos,  y  solo 
un  ejercicio  devoto  para  acompañar  con  corazón 
compirigido  al  Hijo  de  Dios  que  sube  al  Calva- 
rio. Hoy  dia  es  lo  de  menos  la  vida  irreprocha- 
ble. Todo  parece  estar  cifrado  en  uu  furor  por 
azotes  sangrientos,  ayunos  rigurosísimos,  breba- 
jes emponzoñarlos,  y  otras  locuras  sugeridas 
únicamente  por  el  capricho  y  una  trastornada 
idea  de  penitencia.  Entiéndanlo  bien  los  Peni- 
tentes; la  penitencia  es  cosa  santa,  mas  lo  que 
ellos  hacen  es  una  aborrecible  carnicería.  En- 
tiéndanlo bien;  no  pueden  con  eso  agradar  u 
Dios.  Dios  manda  al  hombre  de  conservar  la 
vida  y  las  fuerzas  del  cuerpo.  Entiéndanlo  bien; 
lo  (jue  ellos  hacen  es  dcsvauecimieulo,  es  orgullo, 
es  altivez  de  almas  engreídas  que  presumen  de 
heroicas,  y  son  el  juguete  de  su  necia  exaltación 
y  de  su  ignorancia.  Si  no  podemos  destruir  las 
Cofradías,  esperamos  con  esas  palabras  desven- 
dar los  ojos  á  los  ilusionados.  Esperamos  sobre 
todo  (pie  no  se  renueven  los  trágicos  horrores 
que  acaban  de  estremecernos. 


Circulan  en  Xuevo  ^Méjico  las  Carlas  de  Kir- 
ican,  y  quién  sabe  cuántos  y  cuáles  otros  librillos 
igualmente  asiiuerosos  y  abominables.  ¡Atención 
Neo-iMejicanos!  Son  el  fruto  de  la  i»ropaganda 
j)rotestante.  Esos  Señores  de  casaca  lucida  y 
guantes  perfunui'los  (pie  se  llaman  Ministros, 
ponpie  se  arrogan  un  ministerio  que  no  les  con- 
cediera el  Señor,  desdeñan  de  abocarse  con  vos- 
otros, se  cre:;ii  infectados  con  solo  vuestra  pre- 
seni'ia  es(¡nivaii  de  entrar  en  viu'stras  habitacio- 
nes: pero,  lio  dejan  de  difundir  y  hacer  penetrar 
hasta  lo  mas  íntimo  de  vuestros  litigares  todo  el 
veneno  de  sus  errores.  Uno  de  los  medios  que 
emplean  es  la  j)ropagacion  de  obritas,  cuyo  re- 
sultado es  |¡or  de  pronto  el  levant;ir  á  lo  menos 
la  perph^ji.lad  y  la  duda  en  el  ánimo  de  los  in- 
cautos. Xeo-Mejicanos,  esos  intrusos  obreros  de 
la  viña  de'  Señor  pretenden  jiersuadiros  (pie  la 
iglesia  de  Jesucristo,  toda,  sin  excepción  de  par- 
te ninguna,  estuvo  sepultada,  en  los  tenebrosos 
antros  del  error  por  el  espacio  de  ¡ocho  ó  diez 
siiílos!  es  decir    hasta  que    vino  á    iluminarla  v 
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salvarla  ¡Martin  Lutero!  fraile  orgulioso  y  de:~- 
vergonzado,  tipo  de  inmoralidad  y  descomedi- 
iniento.  Toda  vuestra  contestaciou  sea,  pues,  esta: 
¿Es  posible  que  Jesucristo  fundara  la  Iglesia 
para  enseñar  la  verdad,  y  que  Esta  enseñara  el 
error?  ¿Es  posible  que  Jesucristo  prometiera  de 
estar  con  la  Iglesia  todos  los  días  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  y  que  la  abandonara  por  el 
espacio  de  ocho  cientos  ó  mil  años?  Si  esto  es 
posible,  luego  Jesucristo,  Sabiduría  infinita,  se  c- 
quivocó;  no  supo  acertar  en  los  medios  de  con- 
servar su  obra  en  la  tierra.  Si  esto  no  es  posible, 
luego  es  un  embaucador  Miirtin  Latero,  y  cuantos 
vinieron  después  de  él  en  su  nombre  y  autoridad. 
Cnanto  á  las  Cartas  de  Kiriuan.  sabed  que  mn- 
clios  libros  se  han  escrito  contra  el  Catolicismo; 
muchos  so  escribirán  todavía;  fiero,  uno  mas 
soso,  y  que  mas  groseramente  insulte  ú  la  ver- 
dad, será  difícil  hallarlo,  i 
do  en  dos  palabras:  Es  un  [ 
6  un  bribón  de  siete  suelas, 


íl  autor  está  conmta- 

:'i'oydí:;dn]o  ignorante; 


— «=£rsií^»— O^ -<  CSE^sss— 


Varios  diarios  americanos,  ,y  entre  estos  el 
Journal  d.u  Ganada  \  el  Baihj  Herald  de  Boston, 
han  dado,  no  hace  mucho,  señas  evidentes  de  ^u 
gravísima  preocupación  por  la  inmoralidad  que 
reina  en  las  escuelas  dal  país.  Ya  vimos  en  otra 
ocasión  cuan  alarmado  so  mostró  sobre  el  misuio 
asunto  el  Dr.  Cotton  Smiíh.  Ministro  Protestan- 
te;  bien  qne,  por  una  lógica  del  todo  suya,  no 
propuso  mas  remedio  que  el  de  dejar  his  escue- 
las tal  como  están,  hasta  que  él  y  sus  cofrades 
puedan  convertirlas  en  instituciones  religiosas; 
el  año  de  marras.  El  S¡'.  Wilbur  Storey,  pro- 
pietario del  Chicago  Times,  aíirma  que  eí  actual 
sistema  de  escuelas  en  Chicago  ha  llevado  al 
colmo  la  depravación  de  las  costumbres.  Otro 
autor  americano,  en  un  libro  llamado  fíataiiús  en 
la  Sociedad,  hablando  de  las  escuelas  mixtas,  di- 
ce: "Los  males  y  daños  que  ofrece  el  sistema 
actual  de  enseñanza  son  demasiado  evidicutes 
para  ocuparse  en  describirlos.  La  irreligión  y 
la  incredulidad  marchan  á  un  mismo  andar,  pre- 
cedidas por  la  inmoralidad  y  el  delito:  y  todos 
los  excesos  son  fruto  de  la  educación  de  nuestras 
escuelas,  Es  el  resultado  que  somos  peores  que 
los  paganos.''  Sin  embargo  a¡fOstaremos  que  tan 
pronto  como  salga  Hayes  del  atolladero  en  que 
lé  tiene  metido  la  cuestión  del  Sur,  que  tan  nra- 
las  cos(|uillas  le  está  dando,  será  una\lc  las  pri- 
meras hazañas  suyas  el  generalizar  y  hacer  obli- 
gatorio el  presente  sistema  de  instrucción.  ¡Viva 
la  gresca!  Cuando  se  haya  abismado  en  el  ateis- 
rao  la  sociedad  americana,  nada  mas  tendrán  que 
hacer  los  perpetuadores  del  (jrantismo. 
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Acerca  de  la  pasada  lucha  electoral  decia  un 
perio'dico  extranjero;   "Jamás  la  luch?-  electoral 


ha  sido  tan  extravagante.  Los  partidos  se  cu- 
bren recíprocamente  de  Iodo  á  maravilla.  Cada 
uno  trata  á  su  adversario  de  infernal  bribón. 
Los  americanos  no  tienen  la  piel  delicada  en  pun- 
tos de  honor  electoral  y  político.  Para  ellos  una 
injuria  se  repara  con  una  injuria  igual,  6  mas 
grosera.  Saben  por  otra  parte  lo  que  vale  ese 
lenguaje;  y,  como  P.  L.  Courier,  están  dispues- 
tos á  disculparse  con  una  ingeniosa  filosofía.  Me 
llaman  ladrón,  envenenador,  falsario;  entiendo 
lo  que  quiere  decir;  él  y  yo  somos  de  opiniones 
contrarias."  ¡Nos  pintan  al  vivo;  y  nuestro  ho- 
nor nacional  está  bajo  los  pies  del  extranjero! 


En  el  Parlamento  francés  hubo  ciertos  diputa- 
dos (íue.  movidos,  no  lo  dudamos,  por  sus  senti- 
raientos  humanitarios,  quisieron  proponer  una  ley 
en  favor  del  matrimonio  de  los  Curas.  Algunos 
miserables  ministros  del  Señor,  cansándose  del 
Crucifijo  y  del  Breviario,  querían  admitir  en  su 
casa  un  poco  de  compañía,  de  diversión,  de  sua- 
ve batahola  familiar,  y  con  algún  ángel  en  forma 
mujeril  se  presentaban  á  los  alcaldes  para  reci- 
bir de  ellos  la  bendición  nupcial.  Muchos  alcal- 
des, quizás  escrur)ulosos  ú  oscurantistas,  mira- 
ron la  cosa  como  una  farsa  sacrilega;  y  dijeron 
al  Cura  y  á  su  ángel  que  se  fueran  á  pasear.  De 
aijuí  la  ley  de  los  humanitarios  que  propusieron 
se  castigara  con  multa  y  cárcel  al  Alcalde  que 
se  rehusara  á  casarlos  Curas.  Con  eso  se  entender 
rá  lo  siguiente.  A  proposito  de  esa  le}^  recuer- 
dan los  diarios  que  en  el  Clero  griego,  donde  se 
tolera  el  matrimonio,  es  un  hecho  universal  que 
son  mas  respetados  por  el  pueblo  los  Curas  céli- 
be:-!. Desde  el  principio  de  este  siglo  se  ha  ob- 
servado en  la  Iglesia  griega  un  gran  movimiento 
en  favor  del  celibato  eclesiástico,  que  tanto  en- 
noblece al  clero  católico.  Hasta  en  Rusia,  se 
han  tenido,  éntrelos  Cismáticos,  varias  juntas 
de  legos  y  de  eclesiásticos  con  el  fin  de  tratar 
este  asunto.  En  ellas  se  decidió  de  tomar  medi- 
das para  generalizar  en  lo  posible  el  celibato  de 
los  Curas.  Consideróse  esta  "la  mejor  y  la  mas 
apremiante  de  las  reformas  que  se  deben  hacer 
á  fin  de  poner  un  dique  á  la  propaganda  católi- 
ca." Nosotros  opinamos,  al  contrario,  que  la 
propaganda  católica  nunca  tendrá  el  campo  mas 
libre  para  sus  operaciones.  Si  llega  á  efectuar- 
se esta  reforma  en  el  Clero  Ruso,  quedará  der- 
rocado en  gran  parte  el  muro  que  ahora  le  sepa- 
ra de  Roma. 

"El  poder  del  oro  es  grande,  aún  en  las  Re- 
públicas," dice  un  periódico  de  una  monarquía 
europea;  y  pensará  acaso  haber  dicho  una  para- 
doja. Para  nosotros  no  habria  ejemplo  de  pro= 
posición  mas  trillada.  Pero,  así  como  así.  Va-t 
nios  al  asunto  de  aquel  periódico.  Dícenqs  quo 
el  Consejo  del  Cantorf  eje   'l'urgoyia,  tan  anian^e 
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de  los  frailes  que  haria  de  todos  chorizos  y  ja- 
inou,  va  no  obstante  á  cortecdcr  el  derecho  de 
recibir  novicios  á  los  Benedictinos  del  convento 
de  Falir.  Kl  motivo  es  muy  sencillo.  Si  no  en- 
tran fuas  novicios,  deja  de  existir  el  Convento; 
y  el  (irobierno  incurre  en  una  calamidad  sin 
ÍL!;uiil;  es  decir  (lue  perderá  una  renta  convencio- 
.nal  de  4000  francos  al  año.  La  propiedad  pa- 
garla ú  la  Abadía  de  Einsiedcln,  y  esta  no  esla- 
ria  obligada  sino  á  paji'ar  los  impuestos  ordina- 
rios que  corresponden  ú  unos  150  francos.  Con 
(|uc  los  frailes  son  unos  holgazanes,  inútiles  para 
el  Kstado,  incompulibles  con  las  luces  del  beatí- 
simo siglo  decimonono;  pero  solo  cuando  supri- 
miéndolos ó  degollándolos  gana  algo  el  Estado 
apoderándose  de  sus  bienes;  mas  cuando  su  exis- 
tencia.puede  poner  alguna  monedilla  en  el  gazoñ- 
lacio  de  los  (jobiernos,  ¡oh  entonces  son  hom- 
bros de  provecho,  cultivadores  de  los  esludios 
serios,  bienhechores  de  la  humanidad! 


iMirz>-  O  '^toxw 
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Los  lectores  de  la  Revisia  tendrán  ciertamen- 
te gusto  en  leer  la  relación  de  las  funciones  de 
la  semana  santa  celebradas  en  S.  Miguel.  Acu- 
dieron, además  de  los  feligreses  de  esa  Parro- 
quia, muchos  de  Las  Vegas  de  las  Colonias  y 
(le  iVutonchicc,  de  modo  que  fué  angosta  la  I- 
glesia  parroípiial  para  contener  el  concurso  de 
gente.  Las  devotai  escenas  de  la  Pasión  se  eni- 
j)Czaron  á  celebrar  desde  el  Miércoles  Santo  con 
sermones  y  procesiones.  Los  feligreses  de  San 
j\[iguel  han  (picdado  mu}'  ogradeeidos  á  su  Pas- 
tor el  Rev.  d.  l^.  Fayet,  ¡jor  el  cuidado  tenido 
en  haberles  proporcionado  en  este  Santo  tiem- 
])0  la  0[)ortunidnd  de  renovar  en  su  Pai'roíjuia 
el  fruto  de  la  Misión  de  1874.  El  Rev.  P.  To- 
massini  S.  J.  fué  convidado  para  este  objeto  y 
acouipañú  al  Rev.  Fayet  toda  la  semana.  El 
núuiero  de  personos  que  recibiei'on  el  Cuerpo 
del  Señor  en  estos  últimos  dias  asciende  á  1,C00. 

En  la  Cuesta  se  celebró  la  primera  Comunión 
de  los  niños,  el  dia  27  de  Marzo.  jMuy  conmo- 
vedora era  la  vista  de  aípiellas  inocentes  cria- 
turas vestidas  de  blanco  arrimarse  con  mucho 
orden  al  altar,  y  después  de  misa  llevar  en  una 
bien  arreglada    ])rocesion    la  imáííen    del  Santo 
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Xiño  Jesús,  y  luego  dcs[)nes  ari'odillarse  de  dos 
en  dos  en  las  gradas  del  Altar  y  i)oniendo  la 
mano  derecha  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evan- 
gelios renovar  las  promesas  del  Santo  Bautismo. 
Se  acabai'on  las  funciones  con  una  ofrenda  he- 
cha j)or  los  fieles  para  el  dinero  de  S.  Pedro, 
(¡ne  será  ofrecida  al  Padre  Santo  por  el  Timo. 
Si'.  Arzobispo  en  su  pr('xima  visita  á  Roma. 

'  TiOS'  i)cr¡(ídic(is  de  la  India  pul)l¡can  la  rela- 
ción de  una  tiesta  presidida  por  el  lugarteniente 
gobernador  de  J-Jer.gala,  Sir  Roberto  Temple, 
que    consistió  en   una   distribución  de  preniios, 


hecha  el  2  de  Diciembre.  El  gobernador,  en  el 
discurso  en  que  contestó  al  mensaje  que  le  fué 
dirigido,  hizo  los  mayores  elogios  de  los  Jesuítas 
y  del  Clero  católico. 

"El  discurso  (jue  me  fué  dirigido,  dijo,  me  a- 
segura  (]ue  los  votos  de  los  maestros  y  de  los 
alumnos  del  Colegio  de  San  Francisco  Javier, 
me  seguirán  á  mi  nueva  residencia.  Dondequie- 
ra que  vaya,  ya  sea  á  las  ciudades  imj)ortantes, 
en  medio  de  la  agitación,  el  movimiento  y  la  ac- 
tividad de  la  civilización;  ya  sea  á  las  regiones 
mas  internas  del  país  y  á  los  lugares  donde  cau- 
san mas  estragos  el  hambre  y  á  la  epidemia,  por 
todas  partes  encuentro  ministros  de  la  Religión 
católica  que  con  su  abnegación,  su  paciencia  y 
sus  sufrimientos  muestran  enhiesto  delante  de 
los  houdjres  el  estandarte  de  la  cruz  de  Jesu- 
cristo. 

"Espero  que  vosotros,  jóvenes  alumnos,  esta- 
réis reconocidos  toda  la  vida  á  estos  reverendos 
Padres  y  maestros  que  os  instruyen  y  preparan 
para  los  destinos  que  ocupareis  después  en  el 
mundo.  Yerdaderamente  nosotros  no  nos  acor- 
damos para  nada  de  su  nacionalidad  extranje- 
ra. Trab;ijau  en  medio  de  nuestro  pueblo  bri- 
tánico; están  por  decirlo  así  al  servicio  de  In- 
glaterra, y  educándoos,  hacen  de  vosotros  otros 
tantos  leales  subditos  de  Su  ^Majestad  la  reina 
de  Inglaterra,  Emperatriz  de  las  Indias.  Re- 
cordad que  vuestro  Colegio  lleva  un  nombre  ve- 
nerado, el  de  San  Francisco  Javier,  (pie  con  su 
energía  consagrada  á  la  mas  santa  délas  causas, 
con  su  ardiente  celo  hasta  el  (ín  de  sus  dias,  fué 
uno  de  los  mas  admirables  caracteres  que  han 
ilustrado  los  anales  del  Catolicismo. "" 


La  Supremacía  de  San  Pedro. 


Un  amigo  nuestro,  perteneciente  á  la  Iglesia 
anglicana,  habiendo  leido  en  la  Revista  del  27 
de  Enero  el  artículo  sobre  la  SnpveinacUi  de  S. 
Pedro  seyuíi  el  l'Jvuiigelio,  nos  dii'ige  algunas  re- 
flexiones en  contra  de  nuestros  argumentos. 
Contestaremos  con  muchísimo  gusto  á  las  difi- 
cultades de  nuestro  adversario.  Servirá  esto 
para  diíiiiidií-  mayor  luz  sobre  el  asunto,  y  será 
como  el  remate  de  toda  la  doctiina. 

Nuestro  adversario  enq)ieza  i)or  establecer 
que  ''el  texto  mas  importante"  citado  por  la  Re- 
vista "es,  S.  jlatco  XVI,  18-10:'"  "Y  yo  te  di- 
go que  tn  eres  Pedro,  y  sobre  esta  j)ie(lra  edili- 
caré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  inlieiuono  pre- 
valecerán c(uitra  ella.  Y  yo  te  daré  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos,  y  todo  lo  (pie  ligares  so- 
bi'e  la  llena,  ligado  será  en  los  cielos;  y  todo  lo 
(pie  desatai'cs  sobre  la  tierra,  será  también  de- 
satado en  los  cielos. ■■  Si  ese  texto  no  prueba 
nada,  dice  en  otras  palabras  el  adversario,  poco 
servirán  los  demás  al  argumento.  Nosotros  no 
admitimos  esa  aserción,  sino  en   lo  (ucante  á  los 


163- 


argumentos  bíblicos.  Replicamos,  empero:  Si 
este  prueba,  no  hay  que  buscar  otros.  Veamos, 
pues,  si  prueba. 

Afirma  el  Adversario,  en  primer  lugar,  que 
debíamos  de  haber  escrito  ''roca^'  en  vez  de^^^e- 
dra,  porque  así  está  en  nuestra  Biblia  latina  y 
en  el  Testamento  Griego.  Convenimos  en  que 
la  Biblia  latina  y  el  Testamento  Grigo  tienen  en 
este  lugar  Petra.  Convenimos  en  que  Petra,  en 
su  acepción  primaria,  significa  Poca,  Peña,  Pe- 
ñasco. Pero,  ¿y  qué  significa,  en  su  acepción  pri- 
maria también,  la  |)a labra  española,  Piedra^ 
Significa,  según  el  Diccionario,  la  sustancia  de 
que  está  formada  la  Poca.  Ahora  bien,  hablan- 
do de  objetos  concretos,  la  sustancia  de  que  está 
formada  una  cosa  ¿se  distingue  realmente  de  la 
cosa  misma?  Esta  es  cuestión  insoluble  en  me- 
tafísca.  Por  lo  tanto,  Piedra,  en  su  acepción 
primaria,  será  casi  sinónimo  de  Poca,  y  podemos 
sin  grande  inconveniente  emplear  una  ú  otra  pa- 
labra, en  el  lenguaje  común.  Nosotros  preferi- 
mos piedra. 

Lo  que  es  cierto  es  que  Jesucristo  no  dijo  ni 
roca,  lú  piedra,  \ú 'petra.  Lo  que  es  cierto  es  que, 
si  se  quisiesen  emplear  las  palabras  de  las  cuales 
se  debic5  servir  Jesucristo,  desvanecen  todos  los 
equívocos,  y  el  texto  adquiere  mas  fuerza  para 
probar  nuestro  asunto.  En  efecto,  sabido  es  que 
Jesucristo  hablaba  el  Siro-Caldáico,  dialecto  co- 
mún entonces  al  pueblo  Judío.  Sabido  es  tam- 
bién que  el  nombre  primitivo  de  S.  Pedro,  fué 
Simón,  y  que  este  le  fué  mudado  por  Jesús,  cuan- 
do "fijos  los  ojos  en  él,  dijo:  Tu  eres  Simón,  hijo  de 
Joná:  tu  serás  llamado  Kepha.  que  quiere  decir," 
aiíade  el  Evangelista,  "Pedro  [Petrosy  (Joan.  I, 
42).  Ahora  bien,  sabemos  que  Kejjha,  en  len- 
gua Siro-Caldáica,  significa  Piedra  6  Roca.  ¿Co'- 
mo  de  aquí  salió  Petrosl  ¿por  qué  no  dijo  San 
Juan:  "Qué  quiere  decir  Piedra,  6  Poca  {Pe- 
tra")'' Piedra,  ó  Poca  es  en  griego  Petros  y  Pe- 
tra indistintamente,  según  Parkhurst  y  Bloom- 
ficld.  En  este  caso,  explicando  el  Evangelista 
el  nombre  Kepha  impuesto  por  el  Señor  á  Simón, 
escogerla  Petros,  de  género  masculino,  por  eufo- 
nía y  por  el  uso  común  entre  los  Griegos  de  no 
dar  á  los  hombres  nombres  femeninos.  Liddel, 
empero,  define  petros^=a  piece  of  a  rock,  a  stone; 
distinguiéndolo  así  da  petra:::^a  rock.  Pero,  ha- 
ya ó  no  diferencia  Qutve  petros  y  petra,  lo  cierto 
es  que  una  sola  palabra  les  corresponde  en  el 
siro-caldáico,  esta  es  Kepha,  j  esta  debió  em- 
plear Jesucristo  antes  y  después.  En  el  diálogo 
referido  por  S.  Mateo  XVI,  18-19,  debió  de  de- 
cir Jesús:  Tu  eres  Kepha,  y  sobre  este  Kepha, 
etc.;  ó  bien,  admitiendo  la  palabra  roca  de  nues- 
tro adversario:  lu  eres  Roca,  y  sobre  esta  Roca 
etc.  ¿Quién  no  ve  cuánto  mas  luminosa  es  la 
prueba  que  podemos  sacar,  en  apoyo  de  nuestra 
tesis,  del  texto  aclarado  así?  Sigamos  al  Adver- 
sario. 

En  el   texto    'Tu   eres   Pedro,   y  sobre  es- 


ta piedra  (ó  roca)  Yo  edificaré  mi  Iglesia,"  ei 
las  palabras  "sobre  esta  piedra"  designan  la 
persona  de  S.  Pedro,  nuestra  causa  está  ganada; 
Pedro  es  el  fund,amento,  es  el  Primado  de  toda 
la  Iglesia.  Mas  esto  niega  nuestro  opositor.  La 
Revista  dice  "que  por  las  palabras  esta  roca,  (es- 
cribe el  adversario)  se  ha  de  entender  Pedro, 
pero  hay  otros  que  dicen  que  estas  palabras  no 
se  refieren  á  Pedro,  sino  ó  á  Cristo  mismo,  ó  á 
la  fé  profesada  por  Pedro,  ó  á  todos  los  Apósto- 
les, ó  á  todos  los  fieles." 

¿Pueden  los  Protestantes,  en  fuerza  de  sus 
principios,  argüir  contra  nosotros  apelando  á  la 
autoridad?  Ellos  rechazan  la  tradición.  Los 
pocos  que  admiten  una  parte  de  ella,  la  de  los 
primeros  4  ó  5  siglos,  no  la  admiten  sino  en 
cuanto  esté  en  conformidad  con  los  textos  escri- 
túrales. ¿Cómo,  pues,  olvidan  ahora  esta  regla? 
¿Arguyen  por  ventura  «fZ  ^ommem?  ¿empuñan 
nuestras  propias  armas  contra  nosotros  mismos? 
Pero  los  Católicos  nunca  han  dicho  que  el  con- 
sentimiento unánime  de  los  Padres  y  Doctores 
es  el  único  medio  de  interpretar  las  Escrituras. 
Hay  otros,  y  entre  ellos  la  exegesis.  Si  faltase, 
en  el  caso  presente,  aquel  consentimiento  univer- 
sal (lo  que  negamos  resueltamente)  por  eso  mismo 
seria  forzoso  acudir  á  otro  medio  de  interpreta- 
ción. Tomemos  ahora  el  de  la  exegesis,  medio 
que  abrazan  gustosos  los  Protestantes.  Exami- 
naremos después  si  nos  es  contraria  la  tradi- 
ción. 

Según  las  reglas  de  la  exegesis,  es  imposible 
no  referir  á  San  Pedro  las  palabras  "sobre  esta 
piedra,  ó  roca." 

Léase  el  texto  entero,  desde  el  vers.  17  de  S. 
Mat.  cap.  XV r,  y  se  verá  que  todo  el  discurso 
de  Jesús  está  dirigido  á  S.  Pedro  con  tantos  de- 
talles y  menudencias,  que  no  pueden  casi  desear- 
se mas.  Los  mismos  notarios  públicos  á  penas 
emplean  mas  circunstancias  para  designar  una 
persona  en  sus  documentos.  Vemos  expresada 
la  persona  con  los  i)ronombres  Tu,  á  tí,  te.  Añá- 
dese el  nombre  de  nacimiento:  "Bienaventurado 
eres,  Simón."  Sigue  el  nombre  de  su  padre:  "hi- 
jo de  Joná."  Expónese  luego  el  nombre  recien  re- 
cibido: "Tu  eres  Pedro."  Si  todo  eso  no  basta  para 
darnos  á  entendar  á  quién  habla  Jesús  en  este 
lugar,  podemos  dejar  de  lado  no  solo  las  Escri- 
turas sino  todo  libro  ó  monumento  público  y  pri- 
vado, y  sepultarnos  en  el  mas  tenebroso  escep- 
ticismo. 

O  si  no,  digamos  que  habla  Jesús  de  San  Pe- 
dro en  todo  lo  que  precede  las  palabras  esta  pie- 
dra;. .  .  .  "Y  Jesús  respondiendo  le  dijo;  Bien- 
aventurado eres.  .  .  .no  te  ha  revelado  eso  la  car- 
ne y  sangre ....  y  Yo  te  digo,  que  tu  eres  Pedro;" 
digamos  que  de  S.  Pedro  habla  también  on  todo 
lo  que  sigue  después  de  las  palabras  ''esta piedra" 
"Y  á  tí,  te  daré  las  llaves.  .  .  .lo  que  atares.  .  .  . 
lo  que  desatares-"  pero  en  medio  del  discurso,  al 
pronunciar  esta  piedra,  ya  no  habla  de  S.  Pedro, 
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siiio  de  otra  persona  ó  cosa.  Pero,  ¿de  dónde  se 
desprende  eso?  Paraos  en  las  palabras,  en  la  le- 
tra, no  hagáis  comentos.  ¿Hay,  en  el  texto  mis- 
mo, algo  que  indique  que  lo  de  antes  y  lo  de 
después  se  reliere  á  Pedro;  y  lo  del  medio  ú 
otro? 

Además,  hemos  visto,  ni  se  podrá  negar  fácil- 
mente, que  Jesucristo  tuvo  que  decir  l\t  eres 
Kepha;  y  cobre  este  Kepha;  ó  bien:  7»  eres  Poca, 
y  sobre  esta  Roca.  Kmpleú  la  idéntica  palabra 
en  arabos  incisos  6  miembros  de  la  frase.  Eu 
esto  conviene  hasta  el  Protestante  Bcza.  Pues 
bien,  cuando  en  dos  miembros  de  una  frase  o 
sentencia,  unidos  inmediatamente  entre  sí,  se 
halla  repetida  una  misma  palabra,  esa  palabra 
significa  en  ambos  miembros  la  misma  cosa  ó 
persona.  De  lo  contrario  se  le  añade  algo  que 
indiípie  la  distinción.  Así,  al  decir  "Juan  es  un 
sacerdote  celoso,  y  este  sacerdote  celoso  conver- 
tirá á  muchas  almas;"  ¿quién  no  ve  que  las  pa- 
lal)ras  del  segundo  inciso  "este  sacerdote  celo- 
so'" designan  la  misma  persona  designada  en  el 
primer  inciso?  Si  á  otra  persona  quiero  indicar, 
debo  expresarlo  de  alguna  manera.  Deberé  de- 
cir, por  ejemplo;  "Juan  es  un  sacerdote  celoso; 
joero  otro  sacerdote  celoso  convertirá  á  muchas 
almas."  Si  así  no  hablo,  me  haré  ininteligible  y 
ridículo. 

La  misma  construcción  gramatical  exige  que 
"e«/a  piedi'a"  se  refiera  á  Pedro.  J^Jda  es  pro- 
nombre 6  adjetivo  deraonstrativo.  ¿Qué  demues- 
tra, sino  la  persona  6  cosa  expresada  inmedia- 
tamente antes?  ¿Y  (]ué  piedra  ó  roca  ha  sido 
expresada  inmediatamente  antes,  sino  Pedro? 
"Tu  eres  Kepha  {Piedra,  Roca),''  acaba  de  decir 
el  Señor,  "y  sobre  e^-^e  Kepha''  ó  esta  Roca  "Yo 
edificaré  mi  Iglesia."  Si  el  demostrativo  "esta"' 
no  demuestra  Pedro  ¿qué  demostrará?  Desafia- 
mos al  irnis  cuerdo  á  que  nos  lo  indi(|ue.  Mas 
no  lo  busque  en  sus  conjeturas,  é  interpretacio- 
nes. J>ús(|uclo  en  el  contexto,  en  las  palabras 
anteriores  á  "esta  piedra."  No  es  lícito  desen- 
tenderse del  scnti(h)  literal  y  obvio  de  un  con- 
texto bíblico,  cuando  este  Huye  límpido  y  claro, 
y  ningún  absurdo  contiene.  ¿Cuál  es  el  absur- 
do aquí?  ¿Kl  Primado  de  Pedro?  Pero,  seño- 
res; esto  debe  meterse  fuera  de  cuestión  ))or  aho- 
ra. No  es  absurdo  el  Primado,  si  se  deduce  del 
testimonio  clarísimo  de  las  Escrituras. 

¿Y  cuál  será  el  sentido  de  todo  el  discurso  de 
Cristo  á  S.  Pedro,  si  se  admite  la  interpretación 
contraria  á  la  ípie  vamos  exponiendo''  Será  es- 
ta: liienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de  Joná; 
porque  no  te  ha  revelado  eso  la  carne  y  sangre 
....  Y  yo  te  digo,  (pie  tu  eres  Kepha;"  (pie  Yo 
te  puse  ese  noml)re  de  Rocf(,  pero  no  será.»;  tu  la 
Jíoca  de  la  Iglesia;  líoca  te  llamé  á  tí:  pero  otro 
.sujeto,  tu  fé,  o'  la  fé  tuya  y  de  tus  compañeros, 
ó  la  fé  de  todos  los  fieles,  ó  Yo  mismo  seremos 
la  Moca   de   mi  Iglesia.     ■Piies,  Señor,"    podia 


contestar  S.  Pedro,  "^porqué  me  llamáis  üoca  á 
mí?  Mí  fé  misma  es  la  de  todos  los  (¡ue  creen, 
6  creerán  en  Yos.  Llamad,  pues,  igualmente 
Boca  á  todos  mis  compañeros,  á  todos  los  fieles.'" 
Ni  hubiera  hablado  mal  S.  Pedro. 

Evidentemente  al  decir  Jesucri.'-.to:  "Tu  eres 
Ke[)ha,'"  hace  alusión  al  cambio  de  nombre,  que 
hubia  hecho  en  Pedro  cuando  viole  por  la  pri- 
mera vez.  Ha  venido  la  ocasión  de  revelar  el 
misterio  de  ese  cambio  de  nombre.  Por  eso  dice: 
"Yo  te  digo  que  tu  eres  Kepha,  y  sobre  este 
Kepha  edilicaré  mi  Iglesia;"  como  si  dijera:  Yo 
te  llamé  Kepha,  porque  hablas  de  ser  el  Kepha, 
]si  piedra,  la  7-oca  de  mi  Iglesia.  Y  lié  aquí  por- 
qué digo  sobre  esta  roca,  y  no  sobre  tí. 

Finalmente  haremos  observar  que  Jesucristo 
hace  aquí  una  promesa,  pues  una  promesa  con- 
tienen las  palabras.  Esa  })romesa  confiere  un 
premio,  un  galardón  futuro.  ¿A  quién?  Indu- 
dablemente al  que  ha  hecho  la  obra  meritoria, 
la  confesión  de  la  divinidad  de  Ci'isto.  Pero, 
Pedro,  la  Persona  de  Pedro,  ha  conicsado  la  di- 
vinidad de  Cristo.  Y  el  premio  no  se  promete 
á  las  cualidades  de  una  persona,  sino  á  la  perso- 
na por  sus  cualidades. 

Dadle  las  vueltas  que  quisierais,  no  hallareis 
otra  explicación  satisfactoria  de  la  ])alabra  "so- 
bre esta  piedra."  Cuanto  mas  examináis  el  tex- 
to, mas  os  convencéis  que  se  refieren  á  Pedro. 
Tan  claro,  tan  palpable  es  eso  que  lo  conceden  de 
buena  gana  varios  ermlitos  intérpretes  Protes- 
tantes. Oígase  á  Marsh:  "But  though  it  was  so 
easy  to  confute  the  arguments  of  Ihe  Romish 
writers  on  tliis  subject(eso  es /ííc// decirlo),  both 
the  Lulhcran  and  the  (-alvinist  divines,  from  the 
vcry  commenccinent  of  the  reforination,  liad  rc- 
course  to  the  uncritical  expedient  oí  torturing 
the  words  of  our  Saviour  to  a  meaning  wliicli 
tliey  cannot  conve'y.  .  .  .The  Luthcran  and  Cal- 
vinist  divines  saw  no  othcr  ex]K'dient  of  confut- 
ing  tlieir  adversarles,  than  by  asserting  tliat  the 
latter  part  of  the  pa,«.sage  ("y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia"")  applied  not  to  Peter  at  all 
.  .  .  .  It  seems  a  des|)erate  undertaking  to  prove, 
that  our  Saviour  alluded  to  any  other  person 
than  to  St.  Peter;  Ibr  the  words  of  the  passagc 
can  indícate  no  onc  else""  {Comparative  Vicv). 
Bloomfield  añade  que  siguen  hoy  la  interpreta- 
ción cat(jlica  casi  todos  los  Expositores  Protes- 
tantes mas  acreditados,  "almost  eveiT  inoderu 
(Protestant)  Expositor  of  note.""  líloomfield  nii.s- 
mo,  Kuiuoe!,  Alford,  Bengel,  Rosenmiiller, 
Whitby,  llammond,  S.  Clare,  Stanley,  etc. 

Demasiado  largos  hemos  sido.  Seguiremos 
resiiondiendo  á  las  demás  dificultades  del  Ad- 
versario en  otro  número.  Pero  vea  desde  lue- 
go la  necesidad  de  una  autoridad  infalible,  de  un 
tribunal  viviente  é  inapelable  instituido  por  Je- 
sucristo para  la  interpretación  de  los  libios  di- 
vinos,    Si  en  un  texto  de  suyo  muy  (;|aí'0,  y  de 
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una  importancia  trascendental,  puede  sofistica 
tíínto  la  pobre  razón  humana,  ¿es  posible  qne  el 
divino  Maestro,  que  vino  á  ensenar  el  inf alible 
camino  de  la  salud,  no  haya  hecho  mas  que  aban- 
donar aquellos  libi'os  á  las  escasas  luces  de  esa 
misma  razón? 


El  Sufragio  (le  líi  Mujer. 

Continuación  y  fin  de  la  ¡ecitira  de  Mñr.  Machebenf. 


Resultados  del  sufragio  en  el  Estado  y  en  la  Na- 
ción.— No  hay  cosa  (¡ue  haga  temblar  á  los  sen- 
satos y  á  los  buenos  por  lo  futuro  de  este  país, 
mas  que  la  flojedad  y  el  descuido  siempre  mas 
grande  por  la  disciplina  doméstica,  y  la  insubor- 
dinación y  corrupción  de  la  juventud  americana. 
No  hay  mas  respeto,  no  hay  mas  obediencia  ú 
los  padres.  El  hombre  que  se  desvela  por  sus 
hijos  solo  es  conocido  bajo  el  apodo  de  "el  v'ie,- 
^o^^  [the  oíd  mmi);  3Ma  tierna  3' cariñosa  madre 
es  "la  vieja"  (f//e  o/íZ 'íüo??Kn/).  No  se  reconoce 
mas  autoridad  en  la  familia  que  el  capricho,  y 
la  terca  voluntad  de  los  hijos,  que  deben  salir 
con  la  suya  en  todas  las  cosas,  buenas  o'  malas; 
¿y  quién  tiene  la  culpa?  La  culpa  la  tienen  prin- 
cipalmente las  madres,  que  no  saben  guardar  su 
autoridad,  ni  educar  á  los  hijos  en  el  temor  de 
Dios  y  á  tenor  de  la  disciplina  cristiana.  Hay, 
sin  duda,  excepciones;  pero  la  regla  generi;!..  .! 
¿Y  C(5¡no  puede  una  madre  hacer  valer  su  auto- 
ridad para  con  los  hijos,  y  granjearse  su  afecto, 
si  ella  misma  les  da  el  mal  ejemplo,  insubordi- 
Ucíndose  contra  su  marido?  si,  trastornúndosí  los 
sesos  con  la  política  y  la  ambición  de  un  empleo, 
no  se  cuida  de  educar  bien  su  familia,  no  se  in- 
teresa en  ella  ni  por  sombra?  Las  esposas  y  las 
medres, descuidándose  de  sus  deberes  domésticos, 
y  de  la  buena  educación  de  la  familia,  están  mi- 
nando los  fundamentos  mismos  de  la  sociedad. 
La  vidad  social  y  política  está  emponzoñada  en 
su  raiz.  Quitando  del  seno  de  la  familia  á  la  es- 
posa y  á  la  madre,  para  lisonjear  su  orgullo  y 
vanidad,  y  i)ara  contentar  su  ambición,  vosotros 
destruís  la  esencia  misma  de  todo  buen  gobier- 
no— la  disciplina,  la  subordinación,  el  o'rden. 
Otorgad  ahora  á  la  mujer  el  derecho  de  elegir  y 
ser  elegida,  lanzadla  en  el  torbellino  úq  la  polí- 
tica, estimulad  su  ambición  de  dignidades,  y  vos- 
otros agraváis  cien  veces  el  mal.  Los  hijos,  si 
se  les  deja  nacer,  serán  siempre  mas  descuida- 
dos; la  disciplina  doaiéstica  se  aflojará  siempre 
mas;  las  hijas  crecerán  sin  la  debida  formación 
para  ser  esposas  y  madres;  los  hijos  siem|)re 
mas  faltos  de  aquellas  costumbres  de  recato, 
obediencia,  amor  del  orden  é  industria,  que  son 
las  que  únicamente  pueden  hacerlos  sobrios, 
prudentes,  dignos  padres  de  familia,  y  ciudada- 
nos honrados. 


No  creáis,  hermanos,  que  al  preveniros  noso- 
tros sobre  las  calamitosas  consecuencias  (jue 
accarrearia  el  ensa3'o  inqn-udente  del  sufragio 
mujeril,  nosotros  hayamos  perdido  nada  del  res- 
peto y  de  la  estima  (jue  debemos  al  sexo  gentil 
y  piadoso.  Estamos  animados  por  los  mas  lau- 
ros motivos;  nosotros  no  deseamos  sino  el  mayor 
bien  de  la  familia  y  de  la  sociedad.  Como  cuan- 
do un  facultativo  práctico  y  entendido  receta 
una  dieta  especial,  o  una  medicina,  que  es  reme- 
dio eficaz  y  acaso  esencial,  está  obrando  como 
el  mejor  amigo  del  enfermo,  aunque  este  no  a- 
precie  ni  la  intención  del  facultativo,  ni  la  efica- 
cia del  remedio;  así  estoy  yo  obrando  como  un 
médico  espiritual,  con  la  misma  buena  intención, 
pero  estoy  recetando  un  remedio  mucho  mas  segu- 
ro de  los  que  os  da  la  mano  del  hombre.  Yo  con- 
vengo de  buenas  ganas  en  que  la  mujer  es  igual 
al  hombre  en  lo  intelectual,  y  superior  en  lo  mo- 
ral; pero,  siéndole  ciertamente  inferior  en  lo  fí- 
sico, ella  no  puede  ejercer  al  propio  tiempo  los 
deberes  de  hombre  y  de  mujer;  porque  es  impo- 
sible que  una  mujer  sea  esposa  y  madre  fiel,  se 
ocupe  cuidadosamente  en  los  quehaceres  de  la 
casa,  y  desempeñe  un  eni¡)lco  •público — lo  que 
parece  ser  el  objeto  principal  de  los  cine  abogan 
por  el  Sufragio  de  la  Mujer. 

Pero,  paréceme  oir  presentar  por  alguien  a- 
(juella  terrible  objoi/ion,  la  sola  que  tenga  cierta 
especiosa  apariencia  de  fuerza:  -,ño  es  la  Tasa- 
ción sin  Ee^:>re?enfacion uwíi  tiranía?  K\  r(ue  esfií 
anegándose  se  asirá,  por  desesperación  hasta  de 
una  paja.  ¡Qué  juego  de  ))alabras!  ¡qué  ambi- 
güedad de  expresiones!  ¿Es  por  ventura  lo  mis- 
mo (j  equivalente  decir  sufragio  y  decir  repre- 
sentación? ¿y  se  funda  el  sufragio,  en  los  Estados 
Unidos,  sobre  la  tasación?  En  otras  palabras 
¿tiene  uno  derecho  de  votar  simplemente  porque 
pnga  tasas?  No  hay  mas  que  considerar  un  poco 
lo  que  vemos  al  rededor  nuestro  todos  los  días, 
para  cerciorarnos  (¡ue  no  anda  así  el  negocio. 
Si  se  presenta  uno  á  las  ui'uas  para  votar,  el  juez 
de  elección  examinará  el  registro  para  ver  si  es- 
tá en  él  su  nombre,  le  podrá  preguntar  en  qué 
precinto  reside,  y  cuánto  tiempo  ha  vivido  en 
él;  pero,  no  le  preguntará  si  paga  tasas.  Esas 
son  dos  cuestiones  enteramente  distintas.  A 
mas  de  que,  los  derechos  de  la  mujer  ¿no  están 
representados  acaso  por  su  marido,  por  el  hecho 
mismo  r|ue  los  intereses  del  marido  y  de  la  mu- 
jer son  idénticos?  Además,  niillones  de  propie- 
dad están  en  posesión  de  menores,  y  si  la  tasa- 
ción exigiese  la  rei)resentacion,  todos  los  niños 
y  niñas  deberían  tener  el  derecho  del  sufragio, 
según  aquel  pretendido  argumento.  Como  los 
menores  están  representados  por  sus  tutores,  así 
la  mujer  está  re[)resentada  por  su  marido. 

Pero  ¿no  tienen  ningún  derecho  las  mujeres? 
¿son  por  ventura  todas  como  unas  esclavas  aban- 
donadas por  com|>leto  al  capricho  de  los  hombres 
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cu  lo  tocante  á  sus  derechos?  Xo,  queridos  her- 
miino.s;  las  mujeres  tienen  tlereclio  de  reclamar 
justicia  de  quieníjuiera  y  en  cualquier  ocasión. 
Aparte  de  eso,  sus  derechos  civiles  han  sido  ani- 
))lilicados  aquí  por  los  estatutos  de  Colorado. 
[Aíjuí  habla  S.  S.  de  los  derechos  de  la  mujer 
en  Colorado,  como  poseer,  vender,  negociar, 
etc.  Después  dice:]  ¿Y  qué  mas  puede  j)reten- 
der  justamente  la  mujer?  Vosotros  sabéis,  her- 
manos mios,  lo  que  quieren  algunas  de  esas  mal- 
contentas. (Quieren  sacudirse  la  autoridad  del 
hombre;  (luieren  trastornar  el  orden  establecido 
por  la  Providencia  divina;  quieren  dominar  al 
varón. 

Pero,  tienen  otra  clase  de  derechos,  que  las 
tales  no  aprecian,  ni  quieren  gozar.  Tienen  de- 
recho sobre  el  amor,  el  cariño,  la  asistencia  y 
protección  de  un  marido  amante;  tienen  derecho 
sobre  el  respeto  y  la  obediencia  de  sus  hijos  que- 
ridos; tienen  derecho  de  mandar  como  soberanas, 
en  su  propio  reino — su  casa.  Tienen  derecho 
de  mantener  el  o'rden  y  decoro  de  la  casa;  de 
arreglarlo  todo  según  su  gusto  exquisito  y  pecu- 
liar aseo  en  la  sala  de  recil)imiento  y  dema's  pie- 
zas de  la  casa.  Tienen  principalmente  derecho 
sobre  el  respeto,  la  estima  y  la  veneración  de  un 
público  imparcial,  mientras  ellas  lo  merecieren 
respetándose  á  sí  mismas  yguardamio  su  i)ro})¡a 
dignidad. 

Al  emprender  esta  explicación  de  los  sacros 
deberes  de  la  mujer,  cuando  me  determiné  ;í  in- 
dicaros íí  todos  cuan  vanas  y  extravagantes  son 
las  pretensiones  de  esas  malcontentas  que  quie- 
ren introducirse  en  la  esfera  y  deberes  del  va- 
rón, bien  sabia  3^0  que  iba  á  suscitar  una  tor- 
menta contra  mí  mismo;  pero  sabia  también  que 
recibirla,  por  recompensa,  la  aprobación  y  las 
gracias  de  toda  mujer  verdaderamente  modesta  y 
sabia  apreciadora  de  su  dignidad. 

Mientras  (¡ue  la  mujer  se  respetare  á  sí  mi.-ina 
y  cumpliere  con  los  deberes  |)ro])ios  de  su  voca- 
ción, impondi'ií  siempre  respeto:  mas  ¿([ué  resi)C- 
to  podrá  inspirar  a(|uella  clase  de  mujeres  vanas, 
y  audaces  que  quieren  criticar  y  hasta  dirigir 
los  deberes  del  hombre?  Me  acuerdo  de  la  con- 
testación que  muchos  años  atrás  d¡()  muy  á  j»ro- 
pósito  un  juven  sacerdote  á  una  de  esas  entre- 
metidas (jue  se  cuelan  siempre  en  los  negocios 
ajenos.  Viajaban  en  el  coche  (no  había  fern)- 
cirriles  á  la  sa/on;  iba  el  año  de  1842  ó  1843; 
3'o  estaba  putonces  en  Ohio).  Kl  ji^ven  sacerdo- 
te estal)a  muy  calladito  en  un  rincón,  y  la  seño- 
ra, habiendo  preguntado  muchas  cosas  á  los  de- 
más viajeros,  le  volvió  la  |)alal)ra  3'  dijo:  "Por 
1  )  que  veo,  Vd.  es  sacerdote."  "Sí,  señora. "" 
"¿No  vive  Yd.  en  familia?"'  "Sí.  vivo.''  "Me 
figuro  que  está  Yú.  casado.""  "Xo.  señora."' 
"¿.Cómo  es  eso  que  tan  lindo  mozo  como  Yd. 
todavía  no  se  ha  casado?"  "Hace  cinco  años 
(pie  voy  buscando    una    nnner   3'  todavía  no  he 


hallado  una  (jue  me  convenga."  "Hombre, 
debe  ser  Yd.  muv  difícil  de  contentar.'"  "Es 
(pie  V03'  buscando  á  una  muchad'.a  <pie  no  se 
meta  en  lo  que  no  le  iujpoita,  y  h:i.^ta  aliora  ni 
una  he  hallado.'"  Con  eso  acabó  la  señora  de 
meterse  en  lo  que  no  le  inqjortaba — no  hizo  mas 
j)reguntas. 

Aprendan  de  aijuí  las  doncellas  á  ser  modes- 
tas y  retiradas.  ¡Av,  cuánto  se  equivocan  aque- 
llas cabezas  de  chorlito,  (pie  jior  1;  s  ansias  de 
hallar  un  marido,  nunca  han  de  faltar  en  un 
baile,  ó  teatro,  en  un  jjaseo  ó  en  un:.;,  cabalgada! 
¡Cuan  tristemente  burladas  se  quedarán  algunas 
de  ellas!  ¿Sabéis  lo  que  me  contestó,  aíjUÍ  en 
Den  ver,  un  joven  que  por  mucho  tiempo  habia 
estado  corleando  una  niucluuha,  iei'0....no 
habia  señas  de  casamiento?  "¿Porqué  no  se  casa 
Xú.  de  una  vez,  en  lugar  de  estar  siempre  ga- 
lanteando á  esa  muchacha?""- — le  pregunté  yo. 
"fia  |)asado  muchas  puentes  para  mí,"" — me  con- 
testó; queriendo  decir  í[\\q  era  adelantada  en  de- 
masía bien  que  virtuosa.  Cuando  un  joven  de 
juicio  quiere  hallar  una  mujer  fiel  y  buena,  no 
va  á  buscarla  entre  esas  muchachas  vanidosas  é 
iüdiícretas  (pie  son  t-Sn  atrevidas  y  libres;  pero 
se  va  á  una  que  sea  modesta  y  rcliüiln,  á  quien 
se  la  encuentre  en  su  casa,  ocupaiJa  en  sus  j)ro- 
l)ios  deberes.  A(pierias  oti-as  son  buenas  para 
galantear,  coquetear  ó  ir  á  una  divíision,  p.ero 
no  para  ser  esjjosas.  Un  mercante  juicioso  no 
tiene  sus  mas  preciosas  estofas  de  seda  ó  tercie- 
pelo  expuestas  al  aire  fuera  de  la  tienda:  sino 
(pie  la?  tiene  bien  dobladas  en  los  crMaiitcs,  para 
que  no  las  echen  á  perder  el  sol,  la  lluvia  y  el 
viento.  Cuando  va  una  señora  á  comprar,  no 
escoje  las  estofas  que  están  colgadas  fuera  para 
servir  de  muestras,  sino  aquellas  (pie  están  cui- 
dadosamente guardadas  dentro.  Del  mismo 
modo  las  ))ersonas  que  se  ponen  de  mue;'^tra, 
vendo  á  todas  las  diversiones  públicas,  podriaii 
quedarse  de  muesda  mas  de  lo  ¡¡ue  quisieran. 

Pero  no  (pilero  abusar  mas  de  vuestra  cortés 
atención.  Concluiré,  pues,  esta  lectura,  ya  de- 
masiado larga,  repitiendo  la^  últimas  palabras 
de  mi  primera  lectura.  VA  reino  mas  majestuo- 
so, donde  pueda  ejercer  su  dominio  una  mujer, 
es  el  hogar  doméstico.  \'a\  ninguiui  parte  des- 
])liega  mayor  ni  mas  verdadera  grandeza  y  her- 
inosui'a,  (pi(>  en  su  casa,  en  ukmíío  de  mis  hijos. 
Su  inllujo  no  pucíle  reinar  su])i-omo  en  el  foro, 
en  el  púl()ito,  ó  en  la  tribuna,  sino  en  la  familia. 
Una  mujer  verdaderamente  noble  v  cristiana  no 
])uede  nunca  marchar  hacia  í-u  deslino,  ni  dar 
nuqores  i)riiebas  de  talculo  v  cordura,  (pie  acep- 
tando uiistosamente,  v  lielmenle  cumpli<Mu!o  las 
sagradas  obligaciones  que  le  imjMiso  el  ('riador, 
como  á  ¡Mujer,  Esposa  y  Madre! 
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Entre  tanto  el  general,  apenas  salió  del  come- 
dor, sin  dirigirla  palabra  á  ninguno  retiróse á  su  des- 
pacho, y  tomando  papel  doblóle  y  escribió  lo  siguien- 
te: 

"Señor  oficial: 

"Esperóos  cu  mi  despacho  á  las  ocho  en  punto  de 
"esta  noche.  Sahuloos  y  soy 

"Vuestro  General  Bruñí." 

Agitó  la  campanilla  y  entregó  el  billete  al  ordenan- 
za con  tan  fruncido  entrecejo,  que  el  servidor  com- 
prendió que  el  tiempo  estaba  cargado  y  amenazaba 
borrasca;  así  que  inclinóse  humildemente  diciendo 
con  sumida  voz: 

— Seréis  obedecido. 

Y  encaminóse  á  la  morada  de  Liofredo. 

Solo  ya  el  general  estiró  las  piernas,  apoyó  la  ca- 
beza en  la  siniestra  mano  y,  dando  con  la  derecha  un 
recio  puñetazo  en  el  bufete,  exclamó: 

— O  se  sincera  Liofredo  de  semejante  afrenta,  ó  le 
aseguro  que  se  acordará .  .  .  ¡Pardiez!  Si  un  noble,  un 
oficial  roba  á  sia  general  en  su  casa,  á  su  mesa,  ¿qué 
más  harán  los  bandoleros  de  un  bosque?  ¡E  Inés  se 
enamora  de  ese  mocito ...  y  su  madre  cae  en  la  red 
.  .  .y  yo  propio  apruebo  tal  matrimonio! .  .  .  Por  cier- 
to que  debia  estar  en  babia.  Pero  voy  al  punto,  y  de 
una  vez  para  siempre  la  quitaré  ese  gusano  que  la  a- 
tormenta. 

Y  así  diciendo  dirigióse  al  saloncilo.  •  ■ 
Cuando  loes  le  vio  entrar  con  las   manos  cruzadas 

en  la  espalda,  cejijunto  y  sin  hablar  palabra,  oprimió- 
sela  el  corazón.  Como  si  sobre  su  cabeza  se  cerniera 
una  negra  nube,  observó  y  esperó  la  tormenta.  El  ge- 
neral con  airado  y  entrecortado  aceuto  por  el  grande 
esfuerzo  que  por  contenerse  hacia,  increpóse  primero 
á  sí  mismo  por  su  condescendencia  á  ajenos  capri- 
chos, recordó  después  á  su  esposa  que  en  materia  de 
enlaces  aprendiera  en  adelante  á  ser  cauta  y  jamás  le 
propusiera  partido  alguno  sin  pensarlo  antes  con  gran 
detenimiento,  que  esas  no  eran  cosas  para  resolverlas 
en  un  dia,  ni  debia  prestar  oidos  á  todos  los  caprichos 
que  se  les  meten  en  la  cabeza  á  los  niños,  que  se  in- 
formara á  fondo  de  las  personas,pues  hállanse  sugetos 
que  parecen  copas  de  oro  y  son  insignes  bribones;  y 
por  viltimo  dijo  á  su  hija: 

Tú  eres  una  niña,  Inés,  é  ignoras  que  no  es  oro 
cuanto  reluce.  Considera  la  vergüenza  que  sobro  to- 
dos nosotros  recaería,  si  fuera  de  casa  se  hubiese  tras- 
lucido ese  devaneo;  ahora  andaríamos  en  lenguas. 
¡Loado  sea  Dios!  Paréceme  que  tu  locura  habrá  con- 
cluido hoy,  y  así  debe  ser,  si  deseas  que  sea  yo  tu  pa- 
dre. 

Para  dar  mayor  fuerza  á  las  ríltimas  palabras  acom- 
pañólas con  una  recia  patada,  á  la  cual  siguió  el  ruido 
de  un  objeto  que  cae  y  rueda  por  el  suelo. 

■ — ¡El  reloj!  exclamaron  á  un  tiempo  Inés  y  su  ma- 
dre. ¡El  reloj! 

Era  en  efecto  el  reloj  que,  habiéndose  introducido 
por  una  rotura  del  bolsillo,  detúvose  entre  el  forro  y 
y  con  aquel  brusco  sacudimiento  deslizóse  por  el  ex 
tremo  del  pantalón. 

An'e  evidencia  tan  ci  molida  y  perentoria,  á  la  ma- 


nera qiie  se  muda  una  decoración  en  el  teatro,  todo 
cambió  en  aquel  punto.  La  madre  exhaló  un  largo 
suspiro  juntando  las  manos;  Inés  recogió  el  reloj,  acer- 
cóle al  oído  y  exclamó: 

— Papá,  no  está  roto.  Y  poniéndoselo  en  la  mano 
añadió  con  dulcísimo  lamento:  ¡Ah,  papá,  y  vos  me  a- 
penábais  tanto!  Bien  sabia  yo  que  Liofredo  era  ino- 
cente y  no  cabia  en  él  tamaña  vileza.  Bogué  á  la  Vir- 
gen que  se  interesara  y  me  oyó. 

Asaltaron  al  buen  padre  mil  encontrados  afectos  en 
un  momento.  Primero  experimentó  cierto  pesar  v 
vergüenza  por  haber  maltratado  á  su  hija  táu  sin  ra- 
zón; oprimióle  luego  de  ternura  el  corazón  y  sus  tem- 
blorosos labios  se  esforzaban  por  contener  los  sollo- 
zos; así  que  volvió  el  rostro  á  otro  lado  y  alejóse. 

Eetirado  en  su  despacho  recordó  el  billete  que  es- 
cribiera en  términos  tan  secos,  pensó  en  el  efecto  que 
produciría  en  el  infeliz  oficial,  cuya  sola  culpa  consis- 
tía en  estar  sentado  juntó  á  él  y  aun  eso  á  su  invita- 
ción. De  buena  gana  recogiera  la  misiva;  pero  ya  era 
tarde. 

-^Y  ¡excelente  muchacho,  decía,  está  deshonrado 
delante  de  todo  el  regimiento!  ¡oh!  ¿Porqué  no  pensé 
en  cosa  tan  natural  como  es  un  bolsillo  descosido? 
Pero  también  ¿porqué  no  imitó  él  á  los  otros?  Si  era 
burla,  todos  tenían  parte  en  ella.  La  culpa  es  mía, 
pero  su  actitud  altiva  le  acarreó  el  perjuicio.  De 
todas  suertes  poco  debe  tardar  y  nos  explicaremos. 
Ho}'  ó  mañana  hallaré  medio  de  justificarle:  pensaré 
ciento. 

Mientras  eso  sucedía  en  casa  del  general,  Liofredo 
batallaba  también  con  su  tempestad.  Apenas  llegó  á 
su  alojamiento  arrojó  el  kepis  en  el  sofá,  cruzó  los  bra- 
zos é  irguiéndose  levantó  la  cabeza.  Luego  se  puso 
á  recorrer  de  un  lado  á  otro  la  estancia  con  grandes 
y  resonantes  pasos,  y  cuando  se  paraba  fijaba  su  vista 
en  el  suelo  ó  en  el  techo  pero  sin  ver  nada.  Después 
de  pasear  por  la  habitación  como  un  león  por  su  jau- 
la y  amontonar  oscuros  pensamientos  tomó  su  peque- 
ño Kempis,  abrióle  á  la  ventura  y  leyó:  "¿Dónde  está 
tu  fé?  permanece  firme  y  persevera.  Sé  magnánimo 
y  fuerte;  á  su  tiempo  vendrá  el  consuelo."  Cerróle, 
miró  al  cielo  y  dijo: 

— Señor,  limpio  está  mi  corazón:  Dios  mió,  vuestro 
es  mi  honor:  cualquiera  suceso,  bueno  ó  malo,  me  ha- 
llará resignado  é  inmoble  á  sus  embates. 

Y  para  más  confortarse  estrechó  contra  su  pecho  el 
crucifijo. 

Aparece  en  esto  el  ordenanza.  Eecíbele,  lee  el  bi- 
llete sin  inmutarse  y  responde  con  voz  serena: 

— Decid  al  señor  general  que  iré  sin  falta. 


V. 


Bonanza  completa. 

Sonaban  las  ocho  cuando  Liofredo  entraba  en  la 
antesala  del  general.  Admiróse  este  al  verle  presen- 
tarse con  tranquilo  semblante,  pues  no  debia  tener 
noticia  del  hallazgo  del  reloj,  y  aquello  le  turbó  más. 
Considerábase  delante  del  oficial  como  un  reo  delante 
del  juez,  agolpábansele  las  palabras  á  los  labios  y  no 
acertaba  á  entrar  en  materia.  Con  todo  esforzóse  por 
recibir  á  Liofredo  con  benevolencia  y  oficiosidad. 

Esperaba  la  batalla  prevenido  el  oficial  con  pocos 
hechos  y  menos  palabras,  pero  inútilmente.  El  gene- 
ral empezó  por  lamentar  aquel  contratiempo,  repetir- 
le su   particular  estimación,  escusar  aquella  broma 
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que  él  no  impiílió,  y  bubiera  impedido  lí  toda  costa  á 
prever  el  desenlace. 

— En  efecto,  re^juso  Liofredó,  cogiéronme  algo  des- 
prevenido, y  resultó  el  lieclio  mas  serio  de  lo  que  em- 
pezara; os  doy  gracias,  sin  embargo,  por  vuestra  con- 
descendencia y  afecto. 

-Jamás  puse  en  duda  vuestro  lionor.  .  .  . 

— Creólo,  interrumpió  Liofredó,  y  estoy  barto  segu- 
ro de  ello.  Entre  mis  acciones  y  las  de  un  ratero  pa- 
réceme  qno  existe  tanta  diferencia,  que  nadie  podría 
confundirlas. 

—Conozco  que  aun  estáis  algo  incomodado ...  lo 
siento;  yo  os  di  sobrado  motivo  para  ello.  Pero  apa- 
ciguaos, teniente;  el  lance  pasó  de  tal  manera.  .  .¡Dian- 
tre!     Una  fruslería  turbó  la  fiesta. 

Liofredó  respiró,  ])ero  serenó  al  piinto  su  semblan- 
te, sin  desmostrar  el  gran  peso  que  de  encima  se  le 
quitaba  y  respondió: 

■ — General,  acostumbro  á  mantenerme  limi^io  de 
toda  mancba,  y  confio  á  Dios  mi  lionor,  que  no  puede 
faltar.  De  todos  modos,  no  bay  mal  que  por  bien  no 
venga:  olvidemos  lo  pasado  esperando  ocasión  en  que 
podáis  ofrecerme  mas  plácido  dia .... 

Comprendió  el  general  que  se  disponía  á  pedirle  la 
mano  de  Inés;  mas  disimuló  interrumpiéndole: 

— ¡Dios  lo  llaga!  Pero  antes  de  separarnos,  si_|no  es 
indiscreción  por  mi  parte  ¿podríais  satisfacerme  una 
curiosidad? 

—¿Cuál? 

— llepito  que  no  pretendo  averiguar  vuestros  secre- 
tos, mas  ¿porqué  no  imitasteis  á  viiestros  compañeros? 
Puesto  que  era  una  equivocación,  allí  acababa. 

— Era  la  causa  y  todavía  existe. ...  no  la  comuni- 
caré sino  á  vos  ....  en  este  caso ....  y  con  condición 
de  que  la  encerréis  en  vuestro  peclio  ....  Oidme,  No 
ignoráis  que  tengo  una  madre  anciana  y  acbacosa; 
cuando  estáá  mi  lado  arreglóme  mejor  y  no  lo  pasa- 
mos del  todo  mal;  mas  cuando  estamos  separados, 
como  este  ano,  apenas  puedo  subvenir  á  sus  gastos. 
¡Probecilla!  Cuando  murió  mi  padre,  para  conservar 
el  decoro  de  nuestro  nombre  pagó  las  deudas  y  que- 
dó con  el  honor  limpio  sí,  mas  con  la  dote  amenguada. 
Colocóme  en  el  colegio  y  por  espacio  de  tres  anos 
cercenóse  el  alimento  y  concluyó  con  todo  absoluta- 
mente. ¿Püédola  yo  alu.a  abandonar?  Ajustadas 
mis  cuentas  necesito  tanto  cada  mes,  mi  gasto  ascien- 
de á  tanto.  La  diferencia  es  de  quince  francos  men- 
suales. Cierto  es  que  tengo  alguna  entradilla  por  lec- 
ciones; pero  son  frioleras  y  no  alcanzan  á  cubrir.  Tomé 
pues,  una  resolución  definitiva.  Mi  huésped  me 
rebaja  los  dias  (¡ue  no  como  en  casa,  y,  pues  queréis 
saberlo,  paso  dos  dias  cada  semana  con  pan  y  que- 
so. (El  general  abriólos  ojos  y  arqueó  las  cejas). 
8í,  con  pan  y  queso.  Doy  un  largo  paseo,  y  llegando 
á  una  fuente  saco  del  bolsillo  mi  provisión,  la  co- 
mo alegremente  y  regreso  á  mi  casa  más  alegre  toda- 
vía. Soy  joven  y  robusto,  y  mi  pobre  madre  necesi- 
ta de  todos  puntos  esos  quince  francos.  Déboselos 
por  mil  conce¡)tos .  .  .  .y  aun  cuando  otros  no  existie- 
sen, por  el  cuarto  inajidamiento  de  Dios.  Hoy,  des- 
pués de  la  revista  compré  mi  provisión;  lialbnne  viuis- 
tra  invitación  con  ella  en  el  bülsillo,y  así  vine  á  vues- 
tra casa  y  sentóme  á  la  mesa.  ¿Queríais  que  deso- 
cupara mis  bolsillos  y  presentase  aquello  á  todo  el 
regimiento?  Además  de  ijue,  aun  sin  ese  motivo,  ex- 
])erimenta1)a  insuperable  repugnancia  ])or  tal  acción, 
propia  dií  muchachos,  y  ([ue  nada  del  mundo  me  ar- 
rastrarla á  cometerla.  El  (jui'  no  presta  f(''  á  mi  pala- 
bra me  desprecia. 

Latia  con  viobnicia  el  corazón  del  .L;i'ner.d  y  no  po- 


día contener  su  admiración.  Tomó  la  mano  del  ofici- 
al, estréchesela  con  fuerza,  y  mirándole  de  hito  en 
hito  dijo  con  voz  conmovida: 

— Sois  el  mejor  hijo  que  existe  en  el  mundo,  como 
también  el  mas  valeroso  oficial  de  mi  regimiento: 
sed  asimismo,  os  lo  suplico,  mi  mejor  amigo. 

— Eso    tan  pronto   coujo  lo  deseéis:  mas  tarde.  .  .  . 

— Nada  digáis  ....  anhelo  ser  yo  el  primero .  .  .Mas 
tarde  obtendrá  vuestro  corazón  cuanto  ansie.  Para 
()ue  seáis  mi  amigo,  desde  ahora  os  elijo  por  yerno: 
Inés  es  vuestra. 

— ¡Mi  general! .  .  .  exclamó  Liofredó. 

Y  no  pudo  añadir  mas  palabra  porque  sus  tumul- 
tuosos afectos  se  lo  impidieron.  Levantóse  el  gene- 
ral y  dijo: 

— Esperadme:  antes  de  alejaros  deseo  celebrar  el 
contrato  de  esponsales:  lo  quiero. 

Todavía  no  habían  trascurrido  veinte  minutos  cuan- 
do se  presentó  de  nuevo  el  general  rogándole  que  pa- 
sara á  la  sala,  donde  le  esperal)an  Inés  y  su  madre: 
aquella  aderezada  de  [)ris;i,  pues  a[)enas  tuvo  tiempo 
de  arrodillarse  delante  de  su  carísima  Virgen  y  decir- 
la: 

— ¡Oh  santa  Virgen!  Yo  os  doy  gracias,  pues  vues- 
tro favor  ec  cumplido. 

Celebráronse  los  esponsales  sin  solemnidad  alguna, 
á  excepción  de  un  solo  incidente  memorable.  Desean- 
do Liofredó  ofrecer  algún  don  á  su  prometida  y  care- 
ciendo de  otro  mas  próximo,  sacó  un  rosario  de  coral 
y  filigrana  que  colgó  al  cuello  de  Inés.  La  madre  son- 
rió y  dijo: 

— ¡Nuevos  presentes  de  la  desposada  de  un  militar! 
Mas  aun  debéis  Liofredó,  darme  á  mí  alguna  cesa. 

—¿Cuál? 

— El  pan  del  cuarto  mandamiento. 

— Después .  . . 

— Lo  deseamos.  .  .  sí.  .  .  deseamos  verle  y  gustarle, 
dijeron  las  mujeres. 

— Por  fortuna  todavía  no  tuve  tiempo  ni  pensé  en 
dejarlo.  Aquí  está  este  bendito  pan  que  estuvo  á  pi- 
que de  causarme  tal  perjuicio. 

Y  sacó  una  gran  rebanada  do  pan  y  un  pedazo  de 
queso  envuelto  en  un  papel. 

Tomó  la  madre  de  Inés  el  pan  y  dividiólo  en  varios 
trozos  chanceándose,  y  saliendo  en  seguida  con  uno 
de  ellos  en  la  mano,  tornó  á  pocos  momentos  trayen- 
do una  magnífica  caja  de  oro  guarnecida  de  diaman- 
tes y  diciendo: 

— Mira,  Inés,  aquí  dentro  coloco  ese  pan  tan  grato 
al  paladar  y  al  corazón  de  una  nmdre.  Procura  con- 
servarlo para  cuando  tu  madre  tenga  los  cabellos  blan- 
cos como  la  de  Liofredó. 

Cerró  la  caja  y  entregósela  á  Inés  que  se  abalanzó 
á  su  cuello. 

Al  dia  siguiente  no  se  hablaba  en  toda  la  ciudad 
sino  do  los  esponsales  de  Liofredó  é  Inés.  Pasada  la 
Pascua  llegábanse  al  altar  para  darse  las  manos,  en- 
vidiados })()r  los  hombres  y  bendecidos  por  los  ánge- 
les, Inés  vestida  de  blanco  y  Liofredó  con  las  nuevas 
insignias  de  capitán. 


FIN. 


EE VISTA  CATÓLICA 

PERIOMOC)  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Nuevo  Méjico. — Eecibimos  de  todas  partes  no- 
ticias que  en  este  año,  mas  que  nunca  se  prepararon 
los  feligreses  de  todas  las  parroquias  á  celebrar  di- 
gnamente la  Santa  Pascua  con  recibir  los  sacramen- 
tos. Esperamos  que  esta  frecuencia  sea  cada  año 
mas  y  mas  grande,  y  no  dudamos  que  se  verán  efec- 
tos saludables  entre  nuestros  mejicanos  en  una  con- 
ducta de  vida  verdaderamente  cristiana. 

Leemos  en  la   Revista  de    Albuquerque  cuanto  si- 

"  Los  actos  del  Gobernador  indio  de  Laguna  y  de 
sus  secuaces  protestantes,  no  eran  desconocidos  á 
esta  comunidad.  Mas  de  una  vez  habíamos  hecho 
mención  de  algunos  casos  de  violencia  que  esos  in- 
dios protestantes  hablan  infligido  á  los  indios  católi- 
cos del  mismo  pueblo;  pero  gracias  á  la  política  llena 
de  rabia  anticatólica,  del  infame  Gobierno  de  Grant, 
no  habia  que  esperar  reparación  por  medio  del  Li- 
dian Department,  ó  de  sus  agentes  en  este  Territorio. 
Pero  ahora  que  Hayes  profesa  de  conformar  su  polí- 
tica con  los  principios  de  justicia,  se  aviva  la  espe- 
ranza que  los  oficiales  federales  debajo  de  él  profita- 
rán  de  su  ejemplo,  y  procurarán  de  hacer  justicia, 
aunque  tarda,  á  todos  los  oprimidos  de  cualquiera 
clase.  La  siguiente  carta  escrita  en  castellano,  fué 
recibida  por  nuestro  Procurador  de  Distrito,  el  Hon. 
Ben.  Stevens,  y  por  él  nos  fué  prestada  para  leerla. 
Cabero  N.  M.  30  Marzo  1877.  Caballero.  Las 
personas  cuyos  nombres  añado  al  fin  de  esta  carta 
nos  piden  constantemente  que  se  les  proporcione  un 
remedio  para  los  males  que  están  continuamente  su- 
friendo. Pertenecen  estas  personas  al  Pueblo  do 
Laguna,  del  cual  una  gran  parte  está  padeciendo  una 
no  interrumpida  persecución  de  parte  de  la  mayoría 
capitaneada  por  el  Gobernador;  y  todo  esto  por  mo- 
tivo de  religión,  Las  autoridades  allí  pretenden  ser 
Protestantes,  y  quieren  obligar  por  fuerza  los  indios 
católicos  á  que  abracen  su  religión.  Por  esto  les 
atormentan  con  prisión  y  les  arrebatan  sus  bienes, 
que  dan  á  los  que  se  dicen  protestantes.  De  ello  se 
quejan  estos  desgraciados,  ni  saben  qué  hacer  para 
remediarlo.  De  tales  actos  están  prontos  á  dar  tes- 
timonio.    Yo   y   el  Señor hemos  pensado  que 

lo  mejor  sería  informar  á  Vd.  de  todo  lo  que  se  pasa, 
afin  de  que  se  puedan  tomar  las  medidas  necesarias 
para  remediarlo.  Siendo  esto  un  asunto  que  tiene 
que  concluirse  allí,  aunque  puede  empezarse  á  tratar 
aquí;  mas  conveniente  nos  ha  parecido  que  lo  empiece 
á  tratar  Vd.  mismo.  El  Gobernador  Juan  Anaya  es 
el  principal  autor  de  la  persecución  de  que  se  quejan 
estos  indios:  él  toma  por  esto  ocasión  de  su  autori- 
dad. Seria  mi  opinión  que  se  citasen  los  querellantes 
como  testigos  de  parte  del  Territorio,  para  el  primer 
dia  del  próximo  término  de  Coi-te,  y  que  sea  esto  lo 
primero   que  investigue  el  Gran  Jurado,  de  manera 


que  la  causa  pueda  tratarse  y  acabarse  en  el  dicho  tér- 
mino, y  puedan  los  que  sufren  ver  que  hay  un  reme- 
dio á  sus  males."  Siguen  los  nombres  de  los  quere- 
llantes: y  añade  la  Revista  de  Albuquerque  "El  Sr. 
Stevens  ha  tomado  ya  l¡*.s  medidas  necesarias  para 
llevar  esta  causa  delante  del  Gran  Jurado," y  de  la 
Corte  por  el  término  de  Mayo.  Ansiosos  estamos  de 
ver  qué  éxito  tendrá  este  negocio,  y  esperamos  que  se 
ponga  remedio  á  esta  injusticia." 

Un  amigo  nuestro  del  condado  de  Lincoln  nos  es- 
cribe, que  habia  allí  un  campo  de  mormones;  4  hom- 
bres con  15  mujeres,  los  que  so  dirigían  hacia  no  sa- 
bemos qué  punto  del  Rio  Grande,  para  establecerse 
allí.  Se  decia  que  habia  entre  ellos  allegados  cerca- 
nos de  un  personaje  importante  de  nuestro  dichoso 
Territorio.  ¡Vaya,  si  no  entró  acá  la  civilización  de 
veinte  años  á  esta  parte!  leyes  de  entierro  y  matri- 
nio,  escuelas  no  sectarias,  protestantes  de  tres  ó  cuc- 
tro  diferentes  colores,  mormones,  etc.,  etc.,  etc. 

ISereíalJIlo. — El  dia  4  del  corriente  tuvo  lugar 
en  Bernalillo  la  fiesta  titular  de  la  Parroquia,  á  la 
que  asistieron  los  tres  Curas  Párrocos  de  Tomé,  de 
la  Isleta,  de  Peña  Blanca,  y  dos  Padres  de  Albuquei- 
que.  El  concurso  fué  grande  y  mayor  que  el  año 
anterior.  El  P.  Cax'los  Personé  con  los  PP.  Ribera 
y  Baldassarre  de  asistentes  entonó  las  Vísperas,  can- 
tadas con  mucho  primor  por  los  niños  dirigidos  por 
los  Hermanos  Gabriel  y  Diego  de  la  Docrina  Cñt- 
tiana.  El  P.  Baldassarre  con  los  PP.  Ribera  y  C. 
Personé  celebró  la  misa  mayor;  y  los  hermanos  con 
sus  niños  la  caataron  con  mucha  perfección.  La 
oración  panegírica  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 
fué  predicada  por  el  P.  Ralliere  con  tanta  unción 
fuerza  y  sentimiento  que  dejó  al  auditorio  profunda- 
mente conmovido.  Los  PP.  Faure  y  Parisis  dirigían 
la  función,  la  que  se  acabó  con  la  solemne  bendición 
del  Santísimo.  Era  debida  al  esmerado  cuida-io  de 
su  digno  Cura  y  Párroco,  el  P.  Faure,  el  mucho  arre- 
glo que  se  observaba  en  la  Iglesia;  sobre  todo  daban 
mucho  realce  á  la  fiesta  los  nuevos  y  hermosos  orna- 
mentos, que  el  P.  Faure  trajo  do  Francia  la  última 
vez  que  vino  de  allí.  El  dia  siguiente  todos  los  PP. 
que  habían  asistido  á  la  brillante  función  de  Berna- 
lulo,  nos  volvimos  á  juntar  en  Albuquerque;  donde 
pasamos  un  dia  de  amistosa  expansión  y  de  mutua 
satisfacción,  experimentando  una  vez  mas  aquel  del 
real  Profeta:  quam  bonum  et  quam  jueundum  hab.- 
tare  fratres  in  unum.  C.  P.  S.  J. 

NíiiBáa  Ci'Bíz. — La  población  de  esta  Parroquia 
además  de  haber  asistido  en  su  mayor  parte  á  las  m'- 
siones  del  Peñasco  y  San  Juan,  ha  tenido  para  í^í 
un  triduo  de  misión.  El  Rev.  Remuzon  Cura  Páirr- 
co  invitó  al  Rev.  P.  Gasparri,  después  de  la  misión  c'e 
San  Juan,  á  ir  á  Santa  Cruz.  Principió  esta  el  D;  - 
mingo  de  Ramos  por  la  tarde,  poniendo  un  nucA  o 
Via-Crncis  y  siguió  predicando  mañana  y  tarde  liasla 
el  miércoles,  cuando  se  acabaron  los  ejercicios  por  la 
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mañana.  Probablemente  se  confesaron  cuantos  qr.-.  ' 
ciaban,  y  las  Confesiones enbieron  ú  ()83,  en  las  cnalc:; 
tomo  mncha  parte  el  muy  Eev.  Eguillon  Yic.  Gen. 
que  fu(í  de  Santa  Fe  para  ayudar. 

El  día  de  Pascua  el  Rev.  llemnzon  por  sello  do  to- 
do reunió  los  niños  y  niñas  de  primera    Coinuuion,  y,^ 
después  de  preparados  y  examinados,  los  admitió  il  sviii 
primera  Comunión,  que  salió  de  muellísimo  agrado 
sobre  todo  de    sus  respectivas    familias,    las  cuides   ■ 
en  su  mayor  parte  quisieron  acompafiar  á  sus  hijos  y. 
participar  aun  de  los  Santos  Sacramentos.     Esos  ]^'-  -  ~ 
.eos  dias  do  misión  han   despertado  en  todos  un  giíiu' 
deseo  de  tener  una  lo  mas  pronto  posible,   y  su  celo- 
so Párroco  no  desea  nada  menos  que  segundar  estaiT' 
buenas  aspiraciones. 

Pojiantiue. — El  Rev.  Vigil  Cura  de  San  Ildefon- 
so pidió  igualmente  para  los  que  quedaban  de  eu 
Parroquia  un  triduo,  que  se  dio  desj^ues  de  Pascua. 
Muchos  hablan  ido  á  San  Juan,  y  á  Santa  Cruz.  Les 
que  quedaban  fueron  á  Pojuaque,  en  donde  se  prinei- 

Kió  el  Domingo  de  Pascua  por  la  tarde  y  se  acabó  ol 
[icrcoles.  Hubo  552  Confesiones,  el  concurso  í'uó 
inmenso  y  el  entusiasmo  grandísimo.  Toda  la  gente 
de  Pojuaque,  San  Ildefonso,  Cuyamimgué  y  .Tacón h 
asistió  y  parece  que  no  quedó  ni  uno  sin  haber  cum- 
plido con  el  precepto  pascual,  de  cuantos  no  lo  habiau 
hecho  antes.  El  Rev.  Vi.y^l  quedó  altamente  sjitisfc- 
cho  do  los  buenos  resultados,  y  de  las  buenas  dispo- 
siciones que  mostró  toda  la  gente  que  él  administra 
con  tanto  celo.  Con  esta  se  acabaron  las  misiones 
dadas  por  el  Padre  Gasparri  por  el  Rio  Arriba  en  la 
Cuaresma  de  este  año  1877,  desde  el  2  Domingo  de 
Cuaresma,  hasta  el  Jueves  in  AUñs  por  seis  semana^', 
en  las  cuales  predicó  58  veces  y  se  confesaron  SOc  '> 
personas. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


K^tailoí^  1juÍ(1o$$. — Damos  por  lo  que  vale  el 
siguiente  despacho  de  Nueva  Orleans  con  fecha  del 
2,  de  Abril :  lo  refiere  el  Denver  Trib'me  "  El  Ti/ue-i 
de  mañana  contendrá  una  deposición  de  parte  de  al- 
gunos eminentes  Republicanos  (from  high  Repub- 
lícan  sources),  que  se  ha  descubierto  recientemente 
(?!),quelos  ocho  votos  electorales  de  Luisiana  per- 
tenecían en  justicia  á  Tilden,  y  que  de  eso  no  le  fal- 
tarían testigos  para  sostener  su  pleito  puesto 
bajo  un  writ  of  quo  warranto."  Para  entender 
esto,  deben  nuestros  lectores  saber,  que  no  hace  mu- 
cho se  decia  que  Tilden  intentarla  un  ¡)roceso  delante 
de  la  Corto  Suprema  de  los  Estados  contra  HayeF, 
por  haberse  usurpado  la  presidencia  que  Icgítniía- 
mente  pertenecía  á  él  (Tilden) .  No  habíamos  dado  hi 
noticia,  creyéndola  sin  fundamento.  Heñios,  sin  cn;- 
bargo  oido  decir  que  Tilden  se  desistia;  y  en  verdiid, 
es  lo  mejor  que  puede  hacer. 

C'olorado. — Leemos  en  el  Nktvo  3íejicano  lo  sÍt 
guíente  que  nos  interesa  muchísimo:  "Los  señort>í 
Carlile,  Orman  y  Meserean,  dice  el  l^tns  de  Den  ver, 
lian  concluido  la  gi-adiento  (the  (jrad'mg,  (/rddaciar', 
nplanamiento,  calzada)  del  ferrocarril  de  Denver  y 
Rio  Grande  á  la  cima  de  la  corrillera  de  Sangre  de 
Cristo,  y  el  hierro  será  colocado  dentro  de  los  próxi- 
mos sesenta  días.  La  cuird)re  tiene  í',30()  pies  sobv;>. 
el  nivel  del  mar,  el  punto  mas  alto  que  se  ha  alcanzado 
por  ningún  ferrocarril  de  América,  si  no  del  mundo. 
Desde  esta  cumbre  al  Rio  Grande  la  (irudindv  e^ 
comparativamente  liviana  y  será,  completada  con  ra- 
pidez." 

Los  periódicos  del  Colorado  nos  dan  la  agradabil.'- 
8Íma  noticia  quo  sus  legisladores  se  fueron  á  sus  casas 


para  descansar  un  rato.  La  sesión  duró  147  dias;  y 
¿saben  nuestros  lectores  cuanto  costaron  al  Estado, 
ó  mas  propiamente,  á  los  bolsillos  de  los  contribuyen- 
,Ttes  los  inmeuso.'i  é  imponderables  trabajos  de  esos 
cal)al!ero.s?  Pacs  nada:  solamente  la  friolera  de  !?5(>0 
al  dia,  lo  que  hace  *73,500  (setenta  tres  mil,  y  qui- 
p?  nieutos  pesos)  por  toda  la  sesión ! ! !  ■  Todo  esto  para 
1  discutir  entre  otras  cuestiones,  la  cuestión  profundí- 
I  sima  si  se  debían  ó  no  admitir  las  mujeres  al  sufra- 
gio político!!  que  les  den  á  las  mujeres  el  derecho  de 
•  Yotnr,  y  que  se  callen  los  legisladores,  si  las  chacha- 
ras legislativas  deben  costar  tanto  al  país. 

l/íHÍsí.'ísiJSíí.-  Como  saben  los  lectores,  se  nombró 
■  una  comisión  para  decidir  sobre  les  mismos  higares 
cual  de  los  dos,  (Packard  ó  Nicholls,)  era  el  legíti- 
mo Gobernador.  Esta  comisión  se  trasladó  en  Lui- 
siana,  y  tiene  orden  de  no  tomar  ninguna  parte  activa 
en  la  disputa,  si  no  es  aconsejar  y  referir. 

Continúan  las  defecciones  en  la  legislatura  de  Pack- 
ard. Los  Srs.  Ered.  Febb,  y  N.  A.  Durden  han  de- 
jado la  cámara  republicana,  }'  han  entrado  en  la  de- 
mócrata, que  ahora  cuenta  53  miembros.  El  Sr.  F. 
E.  Heath  de  la  legislatura  de  Packard,  se  presentó 
delante  de  la  de  NichoUs,  en  donde  después  de  haber 
reconocido  que  el  (Tobierno  de  Nicliolls  podia  solo 
dar  paz  al  país,  S(3  dimitió  allí  mismo  de  todas  sus 
pretensiones  á  la  legislatura. 

€'«irol5asíB  dí'p  E^ísi*. — Del  Dcnvcr  Trihune  saca- 
mos cuanto  sigue:  "Washington  2  de  Abril.  En  una 
junta  del  Gabinete  esta  mañana  el  Secretario  de  la 
Guerra  recibió  instrucciones  para  preparar  una  orden 
que  transfiere  las  tropas,  de  la  Casa  de  Estado  en 
Colnmbia  S.  C.  á  su  campo.  El  Secretario  de  la 
Guerra  no  quiso  decir  cuándo  dicha  orden  sería 
promulgada,  pero  generalmente  se  cree  que  lo  será, 
cuando  Hamptou  vuelva  á  Colnmbia,  ó,  como  se  echa 
de  ver  por  otro  despacho  publicado  en  el  Trdmnc,  ha- 
cia el  6  ó  7  de  Abril. 

Chamberlaiu,  cuando  le  preguntaron  qué  le  parecía 
de  dicha  orden,  dijo  que  con  esto  se  acababa  toda  la 
cuestión,  quedando  resuelta  en  favor  de  Hamptou. 

I^ew  ■%  €>í'k. — La  nueva  Catedral  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  en  Brookljm,  la  que  se  está  ahora 
iabricando,  costará  según  que  se  estima,  mas  de  $2,- 
ÜOÜ,000.     Será  larga  354  pies:  ñié  empezada  en  18G5. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


36<»!iíí9.— Un  parte  telegráfico  del  primero  de 
Abril  nos  anuncia  la  dolorosa  noticia  de  la  muerte  de 
Mñr.  Francesco  Nardi,  A,uditor  de  la  Sagrada  Rota, 
editor  de  la  loíY'  dvUa  Veritá,  y. el  mas  brillante  tal 
veíí  de  los  periodistas  católicos.  Los  que  saben  cuan- 
to Mñr.  Nardi  trabajó  por  la  Iglesia  y  por  la  causa 
dtl  Padre  Santo,  de  quien  era  el  amigo  íntimo,  po- 
(Iráu  solos  entender  la  pérdida  inmensa  que  hace  la 
buena  causa  con  esta  muerte. 

'  Pié  aquí  los  nombres  de  los  nuevos  Cardenales:  no 
quisimos  darlos  antes,  y  nos  esperamos  hasta  que  los 
periódicos  de  Europa  nos  llegasen  confirmando  la 
exactitud  de  la  lista.  Por  esta  se  verá  que  la  lista  de 
los  cuatro  nombres  que  habíamos  dado  en  el  N"  !)  de 
la  lievisUt  no  era  exacta.  Mfir.  Nina  Asesor  del  Sto. 
Oficio;  Mñr.  Sbarretti,  Secretario  de  la  Congregación 
de  los  Obispos  y  Regulares;  Mñr.  De  Falloux  Du 
Goudray,  Regente  de  la  Cancillería  Apostólica;  Mñr. 
Howard,  Arzobispo  de  Neocesarea  in  parí.  iiif.  y  Yice- 
archipreste  do  la  Basílica  Vaticana;  Mñr.  S'erafini, 
Obispo  de  Yiterbo;  Mñr.  Di  Canossa,  Obispo  de  Ve- 
rona;  Mñr.  Apuz/o,  Arzobispo  de  Capua;  Mñr.  Cave- 
rot,  Arzobispo  úc  Lyou,   Mñr.  Beuavides,  Patriarca 
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dejas  Indias  Occidentales;  Mur.  García  Gil,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  Avzobi;-;po  de  Zaragoza; 
Mñr.  Paya  y  Rico,  Arzobispo  de  Santiago  en  Galicia. 
En  estk  lista  liaj'  cinco  Italianos,  tres  Españoles,  dos 
Franceses,  y  un  Ingiíís. 

Copiamos  .  aquí    el    Breve    de    Su    Santidad  pu- 
blicíido  en  ocasiorij   de    su  Jubileo    Episcopal — Pío 
Papa  is.     A  todos  los  frisfianos  que  vieren  las  jjresentes 
Letras,  salud  y  apostólica  bendición.    Puesto  que  la  So- 
cieddd    Católica    de   la    Juventud.  Italiana,  ad'emás  do 
otros  insignes   servicios  de   piedad  que  en  unión  con  ' 
muchos  :  católicos  hace    constantemente  al  Padre,  co- 
mún, detei'Hiiuó  celebrar  solemnemente,  si  el  Señorío 
permitiere,   ql  quincuagésimo    aniversario  de.  Nues- 
tra Consagración   Episcopal  en   el  dia  3  del  próximo 
mes  de    Junio,  para  demostrar  su  amor  hacia  Nos  y 
dar  gracias  al  Señor,    porque  por   su  Providencia  y 
permisión   hemos  llegado  á   esta  edad,  aunque  añigi- 
gidos  gravemente   por   las  adversidades;  procurando  ■ 
además  que  haga  bien  y  felizmente   lo  mismo  el  pue-. 
blo   cristiano:  Nos,   movidos   por  piadosa  caridad  á 
acrecentar  la   Religión  de   los  fieles  y  la  salud  de  las 
almas  con   los    celestiales  tesoros  do  la  Iglesia,  que- 
riendo escuchar   las  devotas  súplicas  de  dicha  socie- 
dad; por  la  misecordia  de  Dios  ouinipotente,  y  confia- 
dos en  la  autoridad  de   S.  Pedro  y  S.  Pablo,  á  todos 
los  fieles  de  uno  y  otro  sexq  que   en    este   dia   3    de 
Junio  asistan  al   sacrosanto   Sacrificio  de  la  Misa  en 
cualquiera  Iglesia  \\  Oratorio,   y  verdaderamente  ar- 
repentidos,  confesados  y  fortalecidos  con  la  Sagrada 
Comunión,  rueguen  piadosamente  á  Dios  por  la  con- 
versión de  Jos  pecadores,  la  proptigaciou  de   la  fe  ca- 
tólica; y  la  paz  y  el  triunfo  de  la  Igleítia  Romana,  con-  . 
cedemos   misericordiosamente  en., el   Señor  indulgen- ' 
cia    plenaria   y   remisión  de  todos  los  pecados,  cuya ' 
indulgencia  pueden  aplicar  también  por  nlodo  de  su- 
fragio á  las  almas  de  los  fieles  que  hayan  fallecido  en 
gracia.     Queremos  también  que  á  los  traslados  y  co- 
pi;^s-de    las  presentes    Letras,  aun  los  impresos,  que 
ap^irezcan   suscritos   por  algún  notario  público  y  ga- 
rantizados con  el  sello  de  persona  constituida  en  dig- 
nidad  eclesiástica,  se   dé  la  misma  fé   que  se  daría  á 
laá  presentes,  si  se  exhibiesen  ó  mostrasen — Dado  en 
Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador  el  dia 
27  de  Febrero  de  1877,  de  nuestro  Pontificado  el  año 
31"^; — Prq.  Card.  Asquini,  I).  Jacuhini,  Sulsf. 

í-isúia. — Refiere  el  Pro2Xi(/ayf«r  CathoUque  que  el 
Rey  Víctor  Ma,nuel  es  acometido  de  una  enfermedad 
á  la  lengua,  la  que  le  impide  comer  y  hablar  con  faci- 
lidad. Hace  dos  años,  había  solido  una  caricatura, 
en  la  que  se  representaba  de  un  lado  al  Papa,,  y  de 
otro  al  Rey  Víctor  Manuel,  que  le  iüiponia  silencio 
y  le  decía:  "Las  palabras  son  de  plata,  pero  el  silen- 
cio os  de  oro."  No  era  esta  caricatura  mas  que  un 
preludio  á  Ici  ley  contra  los  edmsos  del  Clero,  con  la  cual 
se  quiere  cerrar  la  boca  á  todos  los  Sacerdotes,  el 
Papa  no  exceptuado.  Parece,  sin  embargo,  que  el  Rey 
preocupado  de  su  nueva  enfermedad,  está  dudando  si 
dará  su  aprobación  á  dicha  ley. 

El,  Sr.  Mariano  Maresca,  gran  maestre  de  la  logia 
francmasónica  de  Ñápeles,' volvió  á  la  Iglesia  Católi- 
ca. Durante  su  última  enfermedad,  recibió  los  -últi- 
mos Sacramentos  mas  de  una  vez,  con' gran  fervor  y  ' 
devoción;  y  reeoncialiado  así  con  la  Iglesia,  murió  re- 
bozando de  paz  y  consolación,  dicha  que  los  franc- 
masones no  franquearán  nunca  á  sus  partidarios. — 
{Aoe  Maria.) 

SáSBiEa. — El  cisma  en  Suiza  parece  que  no  está 
haciendo  progreso  ninguno,  si  no  es  el  progreso  del 
cangrejo,  á  pesar  de  toda  la  protección  oficial  que  ha 
recibido.    -Muchos  de  los  renegados  sacerdotes,  y  de 


los  orgullosos  y  débiles  seglares  que  se  habían  adhe- 
rido al  cisma,  van  volviendo  al  verdero  rebaño.     Uno 
lie  los  iiltimos  ejemplos  de  esta  penitencia,  que  viene 
■;an  á  propósito,  es  la  de  Guido  Palraieri,  el  que  pocos 
nieses  ha,  fué  impuesto  á  los  religiosos  habitantes  de 
C'ollonge-Bellerive  por  las   autoridades    de  Ginebra. 
Si  ha   mostrado  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento, 
y  consolado  la   Iglesia   con  tres  cartas,    las  cuales  se 
lian  pulilicado  en  el  Courier  de  Genéve.    Una  de  estaa 
es  dirigida  á  la  comisión  ejecutiya  del  Concilio  Impc- 
rird 'para  la  propagación  del   cisma,  ln  segunda  al  Al-' 
L'.alde  de   Collonge,   y  la  tercera   al  Cura  legítimo  de 
esa  Parroquia.     Esta  última  tiene  la  fecha  del  25  de 
Enero,  fiesta  de   la  Conversión  de  San  Pablo,  y  dice 
así:  "Penetrado  del  mas  sentido  dolor,  vengo  á   soli- 
citar de  Vd.  que  me  perdone  en  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo.     Permítame  también  de  solicitar  el 
perdón  de   todos  sus  buenos  feligreses,  los  que  yo  hó 
añigido  aceptando  el  ridículo  nombramiento  de  Cura 
de  sus  18  ovejas  estraviadas.     Dígales  que  yo  quedé 
edificado  al  verlos   atestar  su  henil  de  Vd.  el  que  de 
pronto  se  halló    demasiadamente   pequeño  para  con- 
tenerlos.     (Ya   hemos  dicho  que  habiéndose  los  cis- 
in  áticos  robado  las  Iglesias  católicas,   los  sacerdotes 
católicos  fueron  obligados  á  decir  misa  en  unos  heni- 
les) .     Dios  ha  permitido  mi   apostasía  para  producir 
lia  excelente  afecto  en  las  almas  de  algunos  de  sus  fe- 
ligreses. Los  mas  indiferentes  han  sentido  avivarse  su 
i"',  la  cual  dorniia  en  sas  corazones  por  muchos  y  mu- 
chos años;  y  Vd.,  Sr.  Cura,  ha  sido  de  esta  manera  re- 
compensado por  las  injurias  que  los  impíos  le  han  he-' 
clio  sufrir.     Permítame  de  expresar  mis  sentimientos 
de  alegría  al  pensar  que  vuelvo  de  nuevo  á  la  Iglesia. 
i  Oh  Santa  Iglesia  Católica,  cu^^a  unÍTersalidad  abraza 
todos  los  pueblos!     ¡O  obra  maestra  del  poder  y  de  la 
£;abiduría  de  Dios,  cuya  prodigiosa  conservación  es  el 
acontecimiento  mas  grande  de  nuestros  días!  ¡O  Santa  ], 
Iglesia,  cuánto  me  alegro  yo  volviendo  á  tu  rebaño!  y  ' 
¿cómo  puede  ser  que  los  que  como  yo,  han  tenido  la 
Citísgracia  de  dejarte,  no  descubran  el  sello  de  tu  divi- 
no origen  en  tu  frente  coronada   de  heridas  y  de  vic- 
torias?    Por  mi  parte,  te   pido  perdón,  ó  Madre,  por 
liaberte  causado  tanta  añiccionj   y  haber  vuelto  con- 
tra tí  mis  manos,  que  debían  secar  tus  lágrimas  y  ali- 
viar tus  penas:  y  espero  que  me  perdonarás.  El  vene- 
riJjla  desterrado  (el   Obispo  de  Ginebra,  desterrado  p>or 
c'  Chbierno)  cuyo  corazón   yo   he  afligido  veniendo  á 
meter  escándalo  en  una  de  sus  Parroquias,  me  ha  re- 
cibido, como  el  padre  del  hijo  pródigo,  con  misericor- 
dia evangélica.     La   indulgencia  de  su  bondadoso  O- 
Lispo,  me  hace  esperar  que  Vd.  también,  ^eñor  Cura, 
Su  íligüará  perdonar  la  falta  que  siento  profundamen- 
to haber  cometido."     Después,  da   el  Rev.  Palmieri 
heencia  al  Cura  legítimo  de  publicar  su  carta,  y  para 
remediar   el  escándalo   que  habia   dado,  publicó  un 
pamphlet,  en  el  que  brevemente,   y  con  sentidas  pala- 
bras, se  declara  toda  la  verdad  acerca  del  cisma  y  loa 
cismáticos  de  Ginebra. 

En  otio  número  pensamos  referir  lo  que  acerca  de  . 
dicho  cisma  piensa  y  publica  un  ministro  Protestante  . . 

¿3í?,ii-lialei*ra. — ^Murió  recientemente  en  Londres 
Mi's.  Py6,hija  del  Obispo  Protestante  Wilberfovce.  Su 
marido  era  uno  de  los  miembros  mas  distinguidos  de 
h.  Universidad  de  Oxford,  y  un  eclesiástico  preben-  ; 
dado,  pero  habia  resignado  su  prebenda  para  entrar 
e  1  la  Iglesia  católica.  Mrs.  Pye  se  convirtió  también 
al  mismo  tiempo.  Es  notable  cuántos  miembros  de  la 
fíimilia  Wilberforce  se  han  convertido  al  Catolicismo, 
(Aorth  Western   Chronicle.)  ' 
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SECCIÓN  KELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ABRIL  1.5-21. 

15.  Domiii'io  II  dasfues  ilc  Paanut — San  Benisio,  Confesor.  Santa 
Flaviii  Domitilii,  Mártir. 

IG.  XiíMe.-»-  Santo  Toribio,  Obispo  y  Confesor.  Sta.  Engracia,  Vir- 
gen y  Mártir. 

17.  Mnrtes — San  Aniceto,  Papa  y  Mártir — La  Beata  Maria  Ana  do 
Jesiis,  Virgen. 

18.  MiércolesS.  Eleuterio  Obispo  y  Santa  Antia  su  madre,  Már- 
tires. 

19.  Jitcvts — S.  Cresccnoio,  Confesor.  S.  León  IX.  Papa  y  Confescr. 

20.  Viernes — Sun  Sulpicio,  Mártir.     Santa  Inés,   Monja  Dominica. 

21.  Sábado — San  Anselmo  de  Ciuitorbery,  Obispo  y  Doctor  do  la 
Ifílesift.  Santa  Alejandra,  JI;irtir,  esposa  del  Emperador  Dio- 
clecialio. 

S.iNTO  TORIBIO,  OBISPO  Y  CONFESAR. 

Toribio,  cuyo  aniversario  celebra  la  Iglesia  en  10 
de  Abril,  fué  enviado  de  Jerusalen  á  España  con  uu 
encargo  del  Obispo  de  aquella  ciudad.  Kecibido  muy 
honoríficamente  por  el  rey  de  los  suevos,  que  acababan 
eutcmces  de  invadir  el  suelo  español,  habiendo  obteni- 
do con  sus  oraciones  la  curación  de  la  hija  del  mismo 
Rey  y  de  algunos  otros  enfermos  que  le  fueron  pre- 
sentados, fué  elegido,  aun  contra  su  voluntad.  Obispo 
de  Astorga,  motivo  por  el  cual  le  considera  aun  Gali- 
cia como  uno  de  sus  principales  Patronos.  Acusado 
allí  de  un  crimen  gravísimo  por  un  ambicioso  que 
pretendía  aqiiella  dignidad,  puso  de  manifiesto  su  ino- 
cencia llevando  fuego  encendido  sobre  los  corporales 
que  le  servían  para  el  Sacrificio,  sin  que  aquellos  su- 
friesen la  mas  mínima  lesión.  Lo  cual  quiso  el  cielo 
confirmar  con  otro  prodigio  no  menos  visible,  pues  el 
acusador  fué  inmediatamente  acometido  de  muerte 
repentina  con  gran  pasmo  de  todos  los  circunstantes, 
que  reconocieron  en  ella  un  singular  castigo  de  la  di- 
vina Justicia. 

Causaba  á  la  sazón  estragos  en  España  la  herejía 
de  los  Priscilianistas.  Nuestro  Santo  recorrió  con  el 
mayor  celo  casi  todos  los  Obispados,  enseñando  la 
verdadera  fé,  combatiendo  el  error  en  todas  partes  y 
sufriendo  por  este  motivo  toda  suerte  de  peligros.  A 
sus  instancias  se  debió  entonces  la  reunión  de  dos 
Concilios,  uno  en  Toledo,  otro  en  una  ciudad  de  Ga- 
licia. Allí  fué  unánimemente  condenado  el  error  de 
los  novadores  y  firmada  la  profesión  de  fé  católica 
por  todos  los  Obispos  españoles. 

Murió  en  avanzada  edad,  y  su  nombre,  como  tam- 
bién sus  sagradas  reliquias,  son  objeto  desde  hace  ya 
muchos  años  de  la  devoción  de  los  pueblos  todos  de 
Galicia. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Las  veces,  que  cae  la  Pascua  en  tiempo,  en 
que  los  pastores  se  preparan  á  ir  al  hljudero, 
muchos  (le  ellos  no  pueden  cumplir  con  el  pre- 
cepto pascual,  y  otros  no  pocos  lo  dejan  de  Iiacer 
ccliando  la  culpa  en  sus  amos,  que  mucliüs  dias 
antes  de  partir  los  ocupan  en  otras  tareas  y  los 
distraen  de  atender  á  las  obligaciones,  (¡ue  tie- 
nen con  Dios.  Por  lo  «íoneral  no  se  pueden  ad- 
mitir seinejanteá  pretextos  y  escusas  en  cosa  tan 
grave.  Pues  si  tuviesen  los  tales  un  poco  mas 
de  santo  temor  de  Dios,  y  se  tomasen  un  poco 
tuas  de  interés  por  el  importantísimo  negocio  de 


su  alma,  hallarían  sin  duda  tiempo  suficiente  aun 
en  medio  de  sus  ocupaciones  para  satisfacer  al 
santo  precepto,  como  lo  })ractican  los  mejores  de 
entre  los  mismos.  Mas  volviéndonos  ú  los  gran- 
des propietarios  de  ganados,  debemos  decirles 
que  ellos  tienen  la  obligación  de  proporcionar  á 
sus  pastores  de  comodidad  de  cumplir  con  sua 
mas  sagrados  deberes.  Y  esto  les  debe  intere- 
sar muchísimo,  no  solo  porque  cooperan  al  bien 
espiritual  de  esos  infelices  pastores,  sino  también 
porque  todo  eso  vuelve  en  provecho  temporal  de 
ios  mismos  amos.  Ojalá  lo  acabasen  de  compren- 
der de  una  vez:  pues  cuanto  mejores  son  los  cria- 
dos, tanto  mejor  manejarán  lo  que  se  les  ha  con- 
fiado; y  no  es  sino  la  Religión  y  sus  Ministros, 
que  hacen  á  los  hombres  de  malos  buenos,  y  de 
buenos  mejores.  Muy  digna  pues  de  toda  ala- 
banza ha  sido  la  conducta  de  un  jo'ven  propieta- 
rio de  Albuquerque,  quien  después  de  haber 
cumplido,  como  hijo  fiel,  con  el  precepto  de  la 
Iglesia,  ordenó  que  toda  su  gente,  destinada  al 
hijadero,  se  llegase  á  su  casa  en  un  dia  dado. 
Luego  que  llegaron  y  los  tuvo  á  todos  reunidos. 
Ye,  dijo  á  un  júven  de  su  tienda,  y  di  al  P.  P. 
que  le  tengo  preparados  veinte  hombres,  si  quie- 
re venir  á  confesarlos.  Dicho  y  hecho.  Ya  el 
Padre  á  casa  de  ese  buen  Señor,  y  con  grande 
satisfacción  suya  encuentra  á  los  veinte  hombres 
juntos  en  una  sala.  Entra  un  poco  en  alegre 
conversación  con  ellos  y  acaba  por  echarles  un 
buen  sernioü  sobre  el  santo  temor  de  Dios,  que 
debe  tener  un  pastor,  no  solo  para  ejercer  su 
oficio  con  toda  fidelidad,  sino  también  para  estar 
siempre  preparado  en  medio  de  tantos  peligros, 
á  los  que  está  expuesto.  Los  dispone  en  seguida 
para  hacer  una  buena  confesión,  y  luego  retirado 
en  una  Capilla  doméstica  los  confiesa  á  todos,  uno 
tras  de  otro.  El  dia  siguiente,  recibida  la  sautA 
Comunión,  se  volvieron  contentos  3' alegres,  d¡¿- 
l)oniéndcse  á  marchar  al  hijadero  en  compañía 
de  su  buen  amo,  cuyos  negocios  esperamos  pros- 
perará el  Señor,  en  vista  (le  tan  laudable  y  edi- 
ficante acción. 


— ¿Que  te  escribió  otra  vez  tu  amigo  Fabio? 

-Sí. 

—¿Y  (pie  le  vas  á  contestar? 

— Nada. 

— ¿Ponjué  nada? 

- — Poríjue Oye,  á  ver  si    lo    entiendes. 

A  un  Alguacil  le  descargaron  una  vez  una  tre- 
menda bofetada.  El  pobre  se  cocia  de  ganas  de 
devolverla;  pero  no  tuvo  valor.  Se  fué  al  Al- 
calde, y  enseñándole  con  el  dedo  el  carrillo  hin- 
chado, le  dijo:  "Sr.  Alcalde,  aquí,  en  esta  cara, 
le  han  pegado  una  bofetada  á  Yd."'  ¿''A  mi"'? 
dijo  el  Alcalde,  sonriéndose  con  mucha  pachorra, 
¿"á  mí?  Pues,  amigo,  ahí  me  las  den  todas." 

— ¡Ah  ah  ah!  ¿Y  qué  (piieres  decir  con  eso? 
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— ¿No  lo  entiendes?  Dime;  ¿de  qué  sirve  con- 
testar á  Fabio?  Las  cartas  que  traen  su  nombre 
ijo  las  escribe  él;  y  los  (jue  las  escriben,  hacen 
lo  del  Alcalde  aquel,  se  chancean  con  la  contes- 
tación, y  dicen:     Ahí  me  las  den  todas. 

— Pero,  ¿es  posible  que  las  cartas  no  sean  de 
Fabio? 

— ¿Qué  sé  yo?  Así  lo  dicen  las  malas  lenguas. 
Las  Vegas  está  llena  de  ello,  y  fuera  de  Las  Ale- 
gas lo  dicen  hasta  los  gatos.  Yo  no  quisiera 
creerlo  pero,  me  parece  que  asi  debe  ser.  La 
iiltima  carta  parece  estar  escrita  i)or  otra  mano. 
La  diria  letra  aprendida  en  Espafia. 

— Así  te  resuelves  á  no  contestar  nada  mas. 

— Ni  una  palabra. 

— Dirán  que  no  tienes  que  contestar. 

— ¿Y  qué  se  me  da?  Aunque  mira;  lo  dirán, 
mas  no  lo  creerán. 

Así  hablaba  el  anciano  y  venerable  fray  Ca to- 
ne, sencillamente  llamando  al  pan  pan,  y  al  vino 
vino. 


Se  nos  asegura  que  el  Hermano  Penitente,  á 
quien  despacharon  por  muerto,  y  que  la  semana 
pasada  nos  diú  ocasión  para  unas  cuantas  refle- 
xiones acerca  de  esta  Cofradía,  no  se  murió,  sino 
que  solo  tuvo  un  desmayo.  Sea;  si  no  se  ha 
muerto  le  damos  el  parabién.  Porque  mu}'  peco 
segura  es  una  muerte  hecha  en  tales  circunstan- 
cias. Quien  sabe  no  sea  esta  una  de  las  ilusio- 
nes de  los  Hermanos.  Se  imaginarán  quizás  que 
muriendo  de  resultas  de  sus  azotes,  ayunos,  y 
crucilixiones,  se  irán  derechos  á  la  gloria,  y  nos- 
otros les  aseguramos  que  se  ponen  en  la  ocasión 
de  bajar  derecho  al  infierno;  porque  su  muerte 
en  tales  circunstancias  seria  un  suicidio.  Nada, 
nada.  El  Señor  quiere  aute  todo  la  vida  cris- 
tiana, el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  pa- 
ra con  nosotros  mismos,  la  familia,  la  patria  y 
Dios.  Después  de  eso  la  penitencia,  pero  mode- 
rada, y  no  á  los  ojos  del  mundo  entero.  Con  la 
vida  que  llevan  muchos  de  esos  Penitentes,  todo 
ese  fragaroso  estruendo  de  azotes,  etc.,  no  pue- 
de servir  sino  de  escarnio  y  mofa  á  la  Religión 
que  profesan. 


En  las  noticias  de  Roma  hallarán  los  lectores 
la  traducción  castellana  del  Breve  Pontificio,  en 
el  que  Su  Santidad  otorga  una  indulgencia  ple- 
naria  en  ocasión  de  su  Jubileo  episcopal.  Espe- 
ramos que  todos  los  fieles  devotos  en  Nuevo  Mé- 
jico no  dejarán  de  aprovecharse  de  esta  ocasión. 
Además  del  bien  que  procurarán  á  sus  propias 
almas,  darán  una  prueba  sincerísima  de  su  afec- 
to al  Padre  común  de  los  fieles.  Las  ricas  dá- 
divas que  muchos  enviarán  al  Padre  Santo  para 
testimoniarle  su  adhesión  y  carino  no  están  al 
alcance  de  todos.  Mas  ¿quién  no  podrá  confesar- 


se y  fortalecerse  con  el  Cuerpo  del  Señor,  y  pe- 
dir á  Dios  por  el  Papa,  por  la  Iglesia,  por  la 
conversión  de  los  pecadores  etc,?  Estas  son  to- 
das las  condiciones  para  ganar  la  indulgencia. 
El  dia  es  el  mas  propicio;  el  3  de  Junio,  primer 
Domingo  del  mes.  Animo  pues,  y  ¡viva  el  Papa! 

El  Darwiiiismo. 

JJiálogo  entre  D.  Alonso  y  D.  Benito.  (Prosigue) 


El  dia  siguiente  D.  Alonso  fué  de  nuevo  á  la 
casa  de  D.  Í3enito,  para  continuar,  según  que'ha- 
bian  convenido,  la  conversación  interrumpida  el 
dia  anterior.  D.  Alonso  estaba  mas  que  un  po- 
co, desanimado.  Sus  esperanzas  de  ganar  á  D. 
B.eniio  para  las  ideas  de  la  ciencia  moderna  ya 
empezaban  á  evaporizarse.  Creiaél  que  con  in- 
ducirle á  examinar  detenidamente  aquellas  ideas 
D.  Benito  se  hubiera  rendido.  Pero  todo  suce- 
diú  al  revés.  D.  Benito  habia  examinado  las 
teorías  de  las  ciencias  modernas,  y  el  resultado 
fué  que  lejos  de  adoptarlas  se  hallaba  ahora  en 
fuerzas  para  combatirlas  con  sólidas  razones 
sacadas  de  las  mismas  ciencias.  Sin  embargo 
D.  Alonso  tenia  todavía  algunos  argumentos  con 
los  que  confiaba  mucho  de  salir  con  la  suya. 
Entró  pues  en  el  estudio  de  D.Benito  y  después 
d!3  usadas  las  conveniencias  de  costumbre,  sin 
mas  preámbulos,  empezó: 

— D.  Alonso.  No  extrañarla  que  vos,  después 
de  nuestra  conversación  de  ayer,  hayáis  cambia- 
do la  esperanza  de  ganarme  para  vuestras  ideas, 
ó  á  lo  menos  reducirme  al  silencio.  Pero  tenéis 
que  saber  que  las  fuentes  de  la  ciencia  son  ina- 
gotables, y  de  ellas  manan  continuamente  nuevas 
pruebas  para  su  confirmación;  y  vos  lo  veréis 
esta  tarde. 

— D.  Benito.  Está  muy  bien;  porque  las  prue- 
bas que  me  habíais  traido  aj^er  no  probaban  na- 
di.  Parece  que  vos  mismo  sintáis  su  debilidad. 
Por  lo  que  toca  á  ganaros  para  mis  ideas  yo  no 
presumo  tanto.  Lo  que  yo  busco  es  meter  en 
claro  la  verdad. 

—D.  A.  Ni  yo  tengo  tampoco  otro  fin  que  este. 

— D.  B.  Bien;  veamos  pues  qué  nuevas  prue- 
Ixis  tenéis  guardadas  para  persuadirme  que  sea- 
mos hijos  de  monos. 

— D.  A.  Parece  que  vos  queréis  chancearos.  Yo 
no  dije  que  somos  hijos  de  monos;  lo  que  digo  es 
que  somos  seres  derivados  de  otros  seres  vivien- 
tes muy  inferiores  á  nosotros,  llevados  á  la  per- 
fección que  poseemos  por  la  ley  de  un  perfeccio- 
namiento progresivo  y  continuo.  No  niego  que 
el  mono  haya  sido  el  último  eslavon  que  nos 
convino  subir  para  llegará  ser  lo  que  somos. 
Pero  así  como  el  mono  hasta  que  es  mono  no  es 
hombre;  así  tampoco  el  hombre  después  de  ha- 
berse hecho  hombre  es  mono. 
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— í).  B.  Peru'er  primer  rnouo  que,  según 
vuestra  teoría  sé' volvió  hombre,  fuó  verdadero 
mono,  y  por  consiguiente  aquel  hombre  verda- 
dero hijo  de  niono;  y  Tos  hombres  presentes,  si 
no  son  hijos  iiiiiicdiütos,  son  á  lo  menos,  por 
cierto,  vastagos  de  móno^i     ¿Venís  en' ello? 

— I).  A.  Debéis;  empero,  observar  que  esta 
transición  se  hizo  muy-eradatamente. 

— IJ.  ]>.  Sea  en  llora  buena;  pero  la  diferen- 
cia (pie  existia  entre  los  morios  de  tanto  tiempo 
hace,  y  el  hombre,  no  j)odiaser  menor  de  laíjue 
existe  entre  el  hombre   y  los  monos  de  hoy  dia. 

— ]).  A.  Os  lo  concedo,  con  tal  que  esto  se 
diga  de  los  r'amós  mas  perfectos  de  la  familia 
monesca,  coíno ''^l.  ej.  de  la  gorilla,  del  orang- 
outang  y  del  chimóanzé. 

— ./>.  B.  Pues  DÍcri  ¿qué  halláis  de  común  en- 
tre ellos  y 'ferhoml)  re?  ' 

'■ — D.  A.  Unai'gi'aride  semejanza  sea  en  la  es- 
tructura del  ctíer|Jo,  sea  én"  él  modo  de  obrar; 
aunque  siempVe  hay  una  gran  diferencia  prove- 
niente del  estado,  dé  imperfección  en  que  aque- 
llos se  hallan: '    •'^'  "' 

—B.B.  Yo  o's  prometo  tomar  en'  cuenta  una 
tal  diferencia;  pero  hacfedmé  ver  algunos  de  los 
puntos  semejantes.        ' 

—B.  yl.  Sin  decir  de  la  conformación  de  todo 
el  cuci-po  qÍTc  a  primera  vista  os  da  la  idea  de  un 
hombre  en  iln  estado  imperfecto,  la  leiígua  p.  e., 
es  en  extremo  parecida  á  la  del  hombre.  Ade- 
ina's,  así'conio' eríiomljre,  también  el  mono  tiene 
dos  pies  y  dos  manos:  y  si  de  las  manos  se  sirve 
para  andar,  esíb  es  porque,  como  acabo  de  de- 
cir, se  haílá  todavía  en  un  estado  de  imperfec- 
ción. Pero  lo  qÜ6  mas  importa  es  la  forma  de 
la  cabeza,  la  cual,  eíi  el  óKing-outaug  especial- 
mente, por  dentro  y  por  fuera  e's  muy  semejante 
á  la  del  hombre. 

—-D.  B.  J,Son  es'ta¿  l'aá  grarides'pruébas  sacadas 
de  los  fondos  inagotables  de  la  ciencia  para  pro- 
bar vuestra  teoría?  Yprdaderamente  si  yo  no 
os  conociese  no  podria'  creer  que  habláis  seria- 
mente. 

— ü.  A.  "Vos  me  dais  ú  entender  que  tomáis 
la.s  cosas  muy  a  ía!  lijcra;  pero,  perdonadme,  esto 
no  es  discurrir. 

— B.  B.  Lo  sé  que  no  es  discurrir;  pero  ¿cu'mo 
queréis  que  yotome  unas  simplezas  como  cosas 
serias?'  Este  es  él  ájjrieto  en  que  se  hallan  los 
que  quieren  responder  sí  vosotros.  Deben  con- 
testar seriamente  á  muy  lijeras  aserciones,  esto 
es  aserciones  que  no  tienen  ningún  fundamento. 
A'^edlo:  vos  me  habláis  cíe  la  gran  semejanza  (pie 
hav  entre  la  cabeza  de  un  mono,  especialmente 
del  orang-oütang,  y  la  del  hombre.  Ahora  bien, 
naturalistas  .sumos  que  por  amor  dé  las  ciencias 
han  tenido  la  paeien.'ía  de  examinar  líi  cuestión, 
es  decir,  de  la  cabeza  dol  mono  y  de  la  del  liom- 
bre  por  dentro  y  pór  fuera,  dicen  que  una  tal 
semejanza  ndía  hay,'y  que  por  lo  tanto  el  (jue  la 
sacó  ií   luz  difundióiina  linda,  d   por  niejop  de- 


cir, una  torpe  majadería.  ¿Es  posible  que  vos 
c-steis  al  oscuro  de  estas  cosas?  Por  lo  demás 
si  queréis  ver  los  nombres  y  reconocer  los  tra- 
bajos de  estos  sumos  naturalistas,  consultad  la 
obra  de  de  Quatrefages  sobre  la  "Unidad  de  lá 
especie  humana,''  y  allí  los  hallareis  hasta  har- 
taros. 

— B.  A.  ¡Ah!  ¡lié  aquí!  Vos  me  venís  ádb- 
lante  con  aquel  oscurantista  de  Quatrefages.  Yo 
lio  admito  su  autoridad. 

— B.  B.  Podria  responderos  que  yo  no  admi- 
to la  de  vuestro' Darwin,  Tíuxley  y  compañía; 
mas,  en  lugar  de  esto  os  diré  que  en  pun'to  á 
agudeza  cien  tilica  el  Quatrefages  nó  cede  én'  n^á- 
da  a  ninguno  de  vuestros  autores  favoritos.  Si 
hubieseis  leído  su  libro  hablaríais  de  otra  mane- 
ra. Además  ¿porqué  estáis  tanto  por  los  argu- 
mentos, ó  mas  bien  por  las  aserciones  de  una 
[)arte  sin  querer  mirar,  si»|uiera,  las  refutaciones 
(pie  de  tale.^  gratuitos  asertos  hacen  hombres 
doctísimos?  Pero  vamos  adelante'.  Si' nO 'que- 
réis el  Quatrefages  os  citaré  el  Bianconi.  Este 
después  de  un  muy  largo  y  diligentísimo  exa- 
men hecho  en  la  cabeza  del  Orang-outang  con- 
cluye que  entre  ella  y  la  cabeza  del  hombre.pay 
caracteres  del  todo  opuestos.  .  Afuera  de  esto  él 
demuestra  apodíticainente  que  los  que  vos  lia-" 
raais  los  dos  pies  del  mono  son  verdaderamfc-nfe 
dos  manos;  así  que  el  mono  tiene  cuati'o  mau9;s 
y  ningún  pié.  El  lo  demuestra  por  medio  de  ui;i 
examen  menudísimo  de  los  huesos  del  pié  hunia- 
no,  el  cual  es  verdadero  pié,  porque  el  hpi^ibre 
.sobre  él  anda;  mientras  el  del  mono  es  verdade- 
ra mano,  porque  de  manos  tiene  él  necesidad  y 
no  de  pies,  por  ser  un  animal  que  trepa  pero  np 
anda,  En  cuanto  á  la  lengua  poco  importa  qu>9 
la  tenga  semejante  ú  la  del  hombre,  si,  con  todo 
esto  el  mono  no  puede  articular  una  i)alabra.  X 
la  razón  porque  no  habla  es  también, la  que  es- 
tablece una  diferencia  inmensa,  un  verdadero 
abismo  entre  los  monos  y  el  hombre.  Estafes, 
como  dice  el  gran  naturalista  Huffon,  porque,  el 
mono  no  piensa.  Aunque  se  admítala  semejan- 
za fisiológica,  la  que  según  hemos  visto  no  exis- 
te, habria  siempre  la  gran  desemejanza  que  pasa 
entre  el  pensar  y  el  no  pen.sar.  ,.     ,,     .  ^,^, 

— 7).  A.  ¡Qué  pensar  y  no  pensar!  Sí  la  cosa 
se  entiende  binn  no  hay  ninguna  diferencia.  El 
pensamiento  es  una  vibración  eléctrica  de  las 
fibras  cerebrales.  Ahora  ¿cómo  ¡lodeís  negar 
([ue  aun  los  monos  pueden  experimentar,  aunque 
en  grado  mas  imperfecto  aquella  vibración  dléc^ 
trica  y  así  también  pensar. 

—  B.  />.  Yo  bien  preveía  (pie  me  hubierais 
venido  con  esa  hermosa  perla  de  la  ciencia  mo- 
derna. Pero  decidme,  os  ruego,  ¿puedo  vo're- 
sistír  al  efecto  producido  en  mi  por  esa  vibra- 
ción eléctrica?  En  otras  palabras:  una  de  esa3 
vuestras  vibraciones  eléctricas  me  mueve,  su- 
pongamo.-íjjá  robaros  el  reloj  y  los  dineros:  ¿puedo 
yo  resistir  á  ella,  ó  debo  por  fuerza  obedecerla? 
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— -3.  A.  fiejemos  á  un  lado  la  metafísica. 
'  -^i>.  J9.  p€i'í)  éstas  soii  cosas,  corno  veis,  muy 
prácticas.  Si  el  ladrón  riiovidó  de  iniá  vibración 
eléctrica  piensa  robaros  y  actualmente  os  roba 
porque  no  podia  hacer  menos,  estando  la  fuerza 
que  lo  impelia,  ¿qué  culpa  tietie  él?  y  ¿  pol-qué 
la  justicia 'lo  c'astiga?  Y  si  decis  que  podia  re- 
sistir }^á(i¡idebia,  he  aquí  que  admitís  en  él  un 
princicio  d'el  tcyd ó'  diverso  'dé  la  nVateriá,  Ün 
pWncipiÓ  tiüe  tiene  fuerza  de'  reprimir  los  moVí- 
niiehtóS'dé  las  'pasiones;  y  qué  los  reprime  por- 
que C0üt)ce  qué  él  seg^ui ríos,  aunque  sean  véritá- 
j'ó'sos  para 'sí',  sin  etnbargo  son  malos  en  sí  mis- 
iiiOs,  y  dáR'oS'ós  ií  oti^osVlbcual  nadie  podria  ha- 
cer si"' ^'c^liubiesoén  él  un  piincipio  espiritual 
qué  étítien-de,  discurre,  jozga  de  los  particitlátes^ 
sabe  hacer  absíracéion  de  la  lilateHa  de  Tos  ob- 
jetos coosiderándolos  en  universal,  etc.  ¿Qué 
se  hace  pues  cjb'  Viiestr¿i¡vibr,ab1oil,elé(;'tricá? 
'  ^^Í>::á."''Ksta^'kon's:ntílé^a^  inútiles,    '''' '  ';. 

—D.  B.     Podria  contestaros  (ju'e  las  vuestras 
son  groserías  que.  :  .Basta;  hópél^damos  tiempo. 
'  —^D.A.  'Y,  3*6  aíiado/"  nb  nos  metamos  en 
cuestiones  ,fueí"a  de  pro'p(5sito.   '     '      -  ^  ■    '-  ' 

,— -!í>.  ^.  '¿Estartéz  fuera 'de  proposito  el 
refutar  con  buenas  i-espiiestas  lo  qué  vos  afir- 
máis gi-atüitaínentef  Tos  a'firinaisuha  gran  se- 
mejanza éíití'fe  el  hó'tífibré  ^'■'el  fti'on'ó'.'"  Yó'  os  he 
demostrado  qíié  tal  scitiejañ^á  tío' existe.'  Áéor- 
daóá  de  lo  que  os  he  dicho  ayer,  es  decir  que  el 
Húxléy  iViismó  có'i'ifiesa"''que  entre  el  mono  y  el 
hombre  hay  un  abisifio  que  él  no  sabe  bomó 
llenar  por  ahora.  Y  yo  os  aseguro,  aunque  no 
so}'  profeta,  que  aquel  abismo' ño  se  llenará  rinilca. 

— B.  A.  Veo  qué  sois'Verdadéi'amente  deter- 
minado a  rio  ceder;  y  así  es  inútil  dísíDutar. 

^^^B.B.Ybéof  determinado  ti  no  ceder  sino 
á  buenas  razolies,.  Por  lo  demás  sí  yo  cediese 
á  vuestras  aserciones  iriá  mublion¡as  adelante 
que'yos.  ■  'Sí  yo  admitiese,  como  Vos,  él  mejorá- 
mlentó  'cdiitinuo  y  progresivo  de  lóSseí'cS.  vi- 
viérites,  diría'  que,  así  como  el  hombre  ésta  lejos 
db_$ér'\'pérfeéto  tuti  débil  cómo  éís^  y' Sugeto  a 
taBksfélíítM-medá'dcs,  así  eri  alguna'edad  futura 
se  voRcrá  leori,  buey!  caballo,  elefante  etc.  para 
tcíinar-^é  éstos  anímales  sus  buenas  calidades,  }- 
aí^arecer'de  nuevo  én  foririas'húriíanás  pero  altaé^, 
vigorosas,  robustas  "y  'con  el  'potler'de  recfÍ3Ír 
vibraciones;  éléctric'dfe  en  las  fibras. cerebrales^ 
mu'cho  mas'podél'oía's'lí'é  las  qué  recibe  ahora. 
Adé'íTías  ;:  1 . . . ;'  " 

■—B.'A.'Yútios.  La  ciencia  "suíidá  no  se  ocu- 
pa en  ]b'(í[ri'e  puede  suceder'  en  adelante.  Puede 
ser  qíjé  se  ocupará  en  ello.  Pero  al  presente 
tiene  bastante  que  hacer  en  poner  en  claro  todo 
lo  pasado.         '    '  -^  •    • 

-^i>.  B.  Y  sin  embargo  lo  fiíturo  debiera  in- 
tétésar  mas  los  cienciados  que  rio  ya  lo  pasado, 
porqué  de  lo  porvenir  tocaf-á 'higo  también  á 
ellos,  mientras  cu  Jo  pasaclo'no  tienen  para  que 
ocuparse.    '  ""'  :  -     '         ■_   =^'     . 


— B.  A.  Sin  embargo  es  menester  proceder 
con  orden.  '   ' 

^B.B.  Es  decir,' pásai' del  riiono  alhombre 
¿no  es  verdad?  "   '     "''''"   '      -''  " 

- — B.  ^4.  No  quiéra''decíi'  trias.  'He  dicíip 
bastante.  Mi  fin  era  iTumínarós,  peí'o  vos  re- 
chazáis la  luz. 

—B.  B.  No  toda,  D.  Alonso..  Oid :  debo 
manifestaros  tin  pensamiento  mío;  y  si  vos  que- 
réis teriérlé  como  uri  triunfo  de  vuestras  aser- 
ciones fo  lio  me  opongo.  Yos  os  habéis  esfor- 
zado á  demostrarme  que  el  hombre  se  deriva  de 
los  morios,  y  una  de  las  mejores  razones,  según 
vos,  es  la  gran  semejanza  entre  ellos  y  el  hom- 
bre. Ahora  bieri;  arinque  esta  razón  no  me  con- 
venza, sin  embargóme  abre  lamente  á  una  idea 
que  yo  no  sé  despreciar.  Oídla.  Que  la  especié 
humana  descierida  de  los  monos,  de  esto  no  que- 
daré nunca  convencido;  pero  si  se  habla  de  Unos 
hechos  particulares,  ó  de  algunos  individuos  no 
tendría  dificultad  de  admitir  que  ellos  descien- 
dan en  línea  recta  de  algún  monazó,  ó  mejor, 
que  actualmente  son  unos  monazos,  menos  la 
cola.  Sabéis  qué  el  mono  es  riotable'por  su  ins- 
tinto'de  ii'riítacion.  Pues  bien,  hay  ínuchós  se- 
res que  pasan  por  homl)res,  péi-o,  Ségun  yo 
pienso,  son  monos  perfeccioiíadbs,  es  decir,  sin 
cola  *.y 'vestidos  en  traje  europeo;  t  esto  3-0  lo 
d'édu¿eo  dé  sri  instinto  de  imitación.  ¿Veis  á 
Bisi'rt'árck,  por' ejemplo,  como  i'riiíta  los  antiguos 
pél'sé^uídbres  de  los  cristianos?  Luego  Bísmárck 
es  üri 'írionazb  sin  cola.  Napoleón  Iir....pero 
nb  hableriios  de  los  muertos.  Los  ministros  del 
gobierno  Italiano  no  hacen  mas  que  imitar  lá 
goi-'ília'prusiana.  Luego  son  también  ellos  irio- 
noá.  Los  iníriistros  del  Brasil  no  haCcn  mas  qué 
remedar  los  ministros  francmasones  de  '  los  go- 
biernos europeos.  Luego  también  ellos  son'hijos 
de  moncis.  También  en  América  tenemos  monos, 
monas''_y  moniíos^  'Algü,rioS  eri'kltds  puestos  hari 
tenido  la'desd¡(;ha  'cté  ser  deséübíe'rtos  éri'algünos 
gí'áridés  latrocinios  hechos  al  gobierno;  v  vos 
sabéis  criá'ntos  que"éran  tenidos  por  horiibi-es  se 
ha  descubierto  que  sori  monos,  imitándolos  én  el 
robar.  Algunas  locas  mujeres  se  han  propuesto 
hacerse'políticas,  médicas,  doctoras,  predicadoras 
y'icos^.s  semejarités.  ¡Oh!  ¡cuántas  monas,  esto 
produjo  en  eíniurido  mujeril! 
'  D.  Albnsb  no  pudo  aguantar  mas.  Se  levantó, 
tomó  sli  Sombrero,  3^  sin  decir  palabra  se  fué/" 


Supreiiipcía  de  S.  Pedro. 


Queda  visto  por  el  artículo  anterior  cuál  es  el 
sentido  del  texto  de  S.  Mateo:  "T,u  eres  Pedro,  V 
sobre  esta  piedra  edificare  mi  Iglesia."  El  aná- 
lisis exegético  nos  impele  á  admitir  que  las  pala- 
bras "sobre  ésta  piedra"  no  pueden  referirse  sino 
á  Pedro.  Como  resúmeri  \"  nueva  aclaración, 
reflexionemos  que  Jesuscristo  mudóle  á  Pedro 
su  antiguo  nombre.     Quiso  que  en   lugar  de  Si- 
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mon  se  llainaia  Kepha  que  quiere  decir  Roca. 
Este  cambio  de  nombre  no  pudo  ser  una  cosa 
frivola  y  sin  ningún  objeto  en  la  mente  de  Cristo. 
Cuando  Dios  mismo  impone  un  nombre  á  una 
persona,  se  lo  impone  para  significar  un  oficio  6 
una  prerogativa  que  deberá  distinguir  ú  la  tal 
persona.  ¿Cuál  es  el  oficio,  la  prerogativa  de 
Pedro?  ¿Porqué  de  Simón  llámale  Jesucristo 
Roca  {Kephay.  Nos  lo  revela  en  el  texto  de  vS. 
Mateo;  llámale  Roca,  porque  habia  de  ser  Roca 
de  su  Iglesia. 

Pero,  dice  el  Adversario,  esto  lo  decimos  nos- 
otros.— No,  señor;  lo  dice  el  texto  mismo,  cuya 
exegesis  no  sufre  otra  explicación. —  "Pero,  hay 
otros  (juc  dicen  que  estas  palabras  {sobre  esta 
piedra)  no  se  refieren  á  Pedro,  sino  6  á  Cristo 
mismo,  6  la  fé  profesada  por  Pedro,  ó  á  todos  los 
Apo'stoles,  ó  á  todos  los  fieles." 

Aquí  entramos  en  otra  dificultad.  Se  nos 
pregunta:  Siendo  esta  la  interpretación  obvia, 
natural,  inmediata  de  aquel  texto,  ¿cómo  han 
podido  algunos  escritores  entenderlo  diferente- 
mente? Respondemos:  Nada  mas  fácil.  ¿Quié- 
nes son  estos  escritores?  ¿Los  Protestantes? 
Pues,  claro  está.  Esos  no  vieron  otro  medio  de 
defender  sus  errores,  que  el  estorpiar  y  violen- 
tar las  palabras  de  la  Escritura,  dándoles  un 
sentido  que  no  pueden  tener.  Lo  dice  Marsh, 
Protestante  él  mismo,  cujeas  palabras  citamos 
en  el  número  anterior.  Con  esos,  pues,  no  nos 
detendremos.  Su  autoridad  es  nula.  ¿Siguen 
la  interpretación  protestante  algunos  de  los  Pa- 
dres y  Doctores  de  la  Iglesia  Católica?  Despa- 
cio aquí;  distingamos  bien  las  cosas.  Hagamos 
dos  preguntas.  La  primera:  ¿Hay  alguno,  entre 
los  Padres  y  Doctores  Católicos,  que  aplique  las 
palabras  "esta  piedra,"  á  Cristo,  ó  á  la  fé  de  S. 
Pedro? —  Sí,  señores.  La  segunda,  ¿Hay  algu- 
no que  deseche  positivamente  la  explicación  da- 
da por  nosotros?  ¿que  diga,  como  algunos  Protes- 
tantes, ser  aquella  imposible  ¿deberse  excluir 
absolutamente?  ¿no  haber  sido  la  intención  de 
Jesucristo  designar  la  persona  de  Pedro,  sino 
otro  sujeto? — No,  señores;  ni  uno  solo  se  encon- 
trará que  desatine  por  esc  estilo.  Veremos  lo 
(pie  se  ha  de  decir  de  S.  Agustín,  el  único  que 
l)arece  favorecer  la  opinión  contraria.  Todos 
los  Padres  suponen  nuestra  interpretación,  la 
literal,  la  obvia,  la  dogmática;  y  suponiendo  esta, 
dan  otra  explicación  mística,  rscética,  ó  como 
dicen  los  teólogos  acomodaticia,  es  decir  ada|)ta- 
blc  á  muchos  casos  ó  cosas. 

¿Eu  (pié  estriba  este  aserto?  ¿Cómo  sucede  lo 
que  decimos?  Como  S.  Jerónimo  (L.  2.  in  c.  15 
Matth.)  hablando  de  la  hija  de  la  Cluinanea,  que 
era  "cruelmente  atoi'inentada  del  demonio,"'  dice: 
"Yo  pienso  que  la  hija  de  la  Chananea  son  las 
almas  de  los  creyentes,  (]ue  eran  cruelmente 
atormentadas  del  demonio  mientras  ignoraban 
al  Criador  y  adoraban  las  piedras."     Como  San 


Agustín  (1.  4.  in  4.  Luc),  en  la  suegra  de  Simón, 
que  "hallábase  con  una  fuerte  calentura,"  ve 
nuestra  carne  langueciente  bajo  las  fuertes  ca- 
lenturas de  nuestros  crímenes  }*  abrasadoras 
pasiones."  Como  S.  Ambrosio  (1.  5.  in  Luc.  7), 
en  Jesús,  que  "tocó  el  féretro"  del  difunto  hijo 
de  la  viuda  de  Naim,  y  resucitó  al  mancebo,  vis- 
lumbra á  Jesucristo  que,  tocando  con  su  cuerpo 
santísimo  el  madero  de  la  cruz,  resucita  al  (Ji- 
fiiiilo  género  humano;  y  todos  los  particulares 
de  aquel  milagro  interpreta  este  Doctor  mística- 
mente. Como  S.  León  (Rom.  8  in  Evang.)  co- 
mentando el  empadronamiento  de  todo  el  mundo 
hecho  por  edicto  de  César  Augusto  al  nacimiento 
de  Jesús  (Luc.  2),  pregunta:  "¿Qué  significa  que 
cuando  va  á  nacer  el  Señor  se  empadrona  el 
mundo,  sino  que  comparecía  en  la  carne  El 
que  iba  á  empadronar  sus  electos  en  los  libros 
eternales?"  Y  podríamos  multiplicar  los  ejem- 
plos al  infinito.  ¿Pues  qué?  al  dar  esas  expli- 
caciones los  Padres  citados  ¿niegan  por  ventura 
la  verdad  histórica  de  los  kcchos  que  comentan? 
Nadie  mas  que  un  mentecato  podrá  pensarlo. 
Suponen  la  verdad  incontestable  de  los  hechos, 
y  los  a|)lican  ó  acomodan  á  otros  asuntos.  Ade- 
más del  hecho  consignado  en  el  texto  escritural, 
ven  en  él  mil  imágenes,  símiles,  alegorías,  alu- 
siones, todas  aptísimas  para  inculcar  á  los  fieles 
el  aprecio  de  una  virtud,  el  horror  á  un  vicio,  ó 
cosa  parecida.  Nada  mas  común  en  los  escritos 
patrístico.  Antes  bien  hallamo.s  ejem|do  de  eso 
hasta  en  la  Escritura.  S.  Pablo  ¿no  refiere  i 
la  predicación  de  los  Apóstoles  el  v.  5.  del  salmo 
18.  "Su  voz  ha  resonado  por  toda  la  tierra." 
(Rom.  10.  18.)?  Y  sin  embargo  el  Profeta  habla 
allí  de  la  voz  metafórica  de  los  cielos  que  anun- 
cia la  majestad  y  grandeza  de  Dios. 

No  hay  que  dudarlo.  La  Escritura,  además 
del  sentido  literal,  dá  margen  á  un  sentido  figu- 
rado y  acomodaticio.  De  este  se  valieron  los 
Padres,  que  dieron  á  las  palabras,  "esta  pie- 
dra," una  explicación  diferente  de  la  nuestra. 
Esta  no  es  rechazada  por  ninguno  de  ellos.  Im- 
posible será  mostrarnos  lo  contrario.  Sobre  el 
ser  aquella  tan  evidente  que  solo  una  ciega  pa- 
sión podrá  desconocerla,  no  la  fé  candida  y  sen- 
cilla de  los  Padres,  tendrían  estos  muy  bien  co- 
nocida la  interpretación  comua  de  la  Iglesia,  y 
no  la  repudiarían.  Abremos  (]ue  nuestra  inter- 
pretación fué  común,  cuando  responderemos  á 
la  última  dificultad  de  nuestro  adversario. 

Sentados  esos  i)rinci[)ios,  descendamos  á  los 
casos  particulares.  ¿Hubo  Padres  quQ  bajo  la 
palabra  Roca  entendieron  á  Jesucristo?  Sí,  los 
hubo.  Pero,  ¿dicen  con  eso  que  no  debe  enten- 
derse Pedro?  De  ninguna  manera.  Las  dos 
significaciones  son  conciliables;  antes  bien  las 
dos  deben  admitirse.  Cristo  es  Roca  de  su  I- 
glesia,  y  Roca  es  también  Pedro.  Hay  aun  mas. 
Cristo  es   laJRoca  pqi^cipal;  Podro  om,  Jloca  se- 
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gundaría.  Cristo  de  iiingiin  otro  que  de  sí  mis 
mo  tiene  el  ser  Roca,  Pedro  lo  tiene  de  Cristo. 
Cristo  es  Roca  c]ue  no  pide  prestada  su  solidez, 
la  tiene  de  suj'O;  Pedro  es  Roca  que  toda  su  so- 
lidez recibe  del  favor  é  inquebrantable  palabra 
de  Cristo.  Cristo  es  Roca  imprescindible,  sin 
la  cual  ni  cabe  formar  el  plan  ideal  del  edificio 
de  la  Iglesia;  Pedro  es  Roca,  que  la  libre  volun- 
tad de  Cristo  colocú  cual  fundamento  del  visible 
edificio  suyo,  y  que  El  mismo  sustenta  incesan- 
temente con  su  divino  poder.  Todo  eso  es 
verdad;  pero,  ¿cdmo  negar  que  en  el  texto  de  S. 
Mateo  aquel  famoso,  esta  ¡ñedra,  se  refiere  pri- 
maria propia  é  inmediatamente  á  Pedro,  y  que 
solo  en  el  sentido  segundario  y  acomodaticio  pu- 
dieron algunos  Padres  adaptarlo  á  Cristo?  Si 
las  dos  explicaciones  fuesen  incompatibles;  si 
alguno  de  los  padres  excluyese  positivamente  la 
aplicación  á  Pedro,  tendrían  mucha  razón  nues- 
tros adversarios.  Pero  incompatibilidad  no  la  hay, 
ni  hay  quien  excluya  aquella  aplicación.  El 
mismo  S.  Agustín,  que  en  el  libro  de  las  Retrac- 
taciones parece  dudar  de  si  se  debe  aplicar  la 
palabra  esta  piedra  ú  Jesucristo,  no  prohibe  el 
que  se  entienda  de  Pedro.  Habiendo  ex[)uesto 
las  dos  interpretaciones  (L.  1.  Retract.  c.  21.), 
dice:  "De  esas  dos  escoja  el  lector  la  que  fuere 
mas  probable.^'  Y  antes  había  dado  él  mismo, 
como  veremos,  la  interpretación  común.  Si  en 
las  Retractaciones  dio  una  diferente,  las  razones 
que  para  ello  alega  indican  que  lo  hizo  por  igno- 
rancia de  las  lenguas  orientales. 

Dígase  otro  tanto  de  los  Padres  y  Doctores 
que  entienden  por  pedra  la  fe  de  Pedro,  o  mas 
generalmente  la  confesión  de  la  fe,  sea  de  Pedro, 
sea  de  todos  los  Apóstoles,  sea  de  todos  los  fie- 
les. Tomaban  las  palabras  del  texto  sagrado 
en  un  sentido  místico  6  acomodaticio,  no  en  el 
sentido  literal  y  propio.  Es  la  fe,  sin  duda 
ninguna,  fundamento  y  Roca  de  la  Religión 
Cristiana.  Destruyase  la,  fe,  sobre  todo  la  fe  en 
la  divinidad  de  Cristo,  ¿y  qué  nos  quedara  del 
suntuoso  edificio  del  Cristianismo?  Supongamos 
que,  por  una  hipótesis  imposible,  permanecieran 
invictas  todas  los  demás  creencias;  permanecie- 
ra en  toda  su  majestad  la  Jerarquía;  todo  seria 
una  sombra  vana,  una  ilusión,  un  nombre  sin 
sentido.  ¿  Y  es  extraño  que  algunos  Padres 
aplicaran  á  esa  fe  lo  que  Cristo  habia  dicho  de 
Pedro?  y  que  la  llamaran  fundamento  y  Roca 
de  nuestra  Religión?  Habia  surgido  en  el  mun- 
do la  terrible  y  devastadora  herejía  de  los  Aria- 
nos.  En  todas  parles  causaban  esos  increíble 
y  horrendo  estrago,  impugnando  la  fe  en  la  di- 
vinidad del  Salvador.  Todo  amenazaba  ruina, 
cuando  levantóse  un  Hilario  de  Poitiers,  un  Juan 
Crisóstomo,  un  Ambrosio  y  otros  fuertísimos 
campeones  de  la  fe,  y  todos  libran  guerra  al 
enemigo  con  toda  suerte  do  armas  y  en  toda 
ocasión.     Del    texto  de   S,  Mateo  podian  sacar 


grandísima  ventaja.  Ahí  S.  Pedro  confiesa  ex- 
plícita y  solemnemente  que  su  Maestro  es  "  el 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo."  Sobre  esta  con- 
fesión llámale  Jesucristo  "bienaventurado;"  dí- 
cele  que  esta  es  revelación  de  Dios  Padre;  pro- 
métele prerogativas  sin  iguales:  el  ser  funda- 
mento de  su  Iglesia,  las  llaves  del  cielo,  el  poder 
de  atar  y  desatar  en  ¡a  tierra;  ¿qué  extraño  es 
que  de  aquí  pasaran  á  decir  los  Padres:  Ved, 
hermanos,  la  fuerza  y  eficacia  de  esta  confesión 
de  fe;  "sobre  esta  fé  está  fundada  la  Iglesia; 
por  esta  fe  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella;  esta  fe  tiene  las  llaves  del  reino 
celestial;  lo  que  esta  fe  ata  ó  desata  en  la  tierra, 
atado  está  y  desatado  en  el  cielo  "(Hilar,  de 
Trin.  1.  G.)?  P]l  pasar  de  una  cosa  á  otra  era 
na  tura  lis  i  mo  en  tales  circunstancias. 

Pero  ¿negaban  con  eso  que  la  Roca  de  la  cual 
hablaba  Jesús  era  primaria  y  propiamente  San 
Pedro?  Es  imposible.  No  hay  mas,  para  cer- 
ciorarse de  este  hecho,  que  leer  atentamente  esos 
mismos  pasos;  Allí  no  intentan  los  Padres  co- 
mentar ex-professo,  y  á  rigor  de  exegesis,  el  tex- 
to de  San  Mateo;  sino  que  de  él  toman  ocasión 
para  ensalzar  la  fé  en  la  divinidad  de  Cristo,  á 
la  que  miran  á  deiuostrar.  Allí  hablan  indistin- 
tamente de  Pedro  y  de  su  fé;  personifican  la  fé, 
y  atribuyen  á  ella  lo  que  pertenece  al  sujeto  que 
la  posee,  á  Pedro.  Allí  suponen  ser  conocido  y 
admitido  de  todos  el  sentido  propio  del  texto,  y 
la  supremacía  de  Pedro  que  de  él  resulta.  San 
Crisóstomo  por  ej.  llama  á  Pedro  "/a  boca  de  to- 
dos los  Apóstoles,  la  cumbrt  de  todo  el  colegio .... 
El  Pastor  de  toda  la  multitud  de  los  creyentes .... 
El  hombre  colocado  (por  Jesucristo)  sobhe  el  mun- 
do ENTERO."  ¿Dónde,  en  (pié  lugar  habla  así? 
En  el  mismísimo  paso  donde  dice  que  la  Iglesia 
está  edificada  sobre  la  fé  de  Pedro  (Hom. 
55.  in  Mat.)  En  las  palabras  de  S.  Hilario  ci- 
tadas poco  antes  se  ha  visto  que  parece  in- 
terpretar que  es  la  fé  Roca  y  fundamento  de  la 
Iglesia.  Pero  ¿quién  no  ve  que  habla  figurada- 
mente? Ahí  mismo  os  dice  que  la  fé  recibió  las 
llaves,  la  fé  ata  y  desata,  etc.  ¿Disputaremos 
también  si  se  refieren  ó  no  á  la  persona  de  Pe- 
dro las  palabras  "te  daré  las  llaves,"  "lo  que  a- 
tares  }'  desata:"es?"  De  eso  no  se  ha  dudado. 
Veremos  luego  que  fuerza  y  extensión  tienen  ta- 
les promesas,  pero  nadie  duda  que  se  refieren  á 
Pedro.  Dígase  lo  mismo  de  S.  Ambrosio  y  al- 
gún otro.  Y  finalmente  reflexiónese  1°  que  an- 
tes del  Arianismo  ningún  Padre  habia  empleado 
este  lenguaje;  2?  que  aquellos  mismos,  que  lo  em- 
])learon  contra  las  Árlanos,  signen  en  otros  luga- 
res brillantísimos  de  sus  escritos  la  interpretación 
común.  Lo  demostraremos  en  otro  artículo. 
Quede  por  ahora  establecido,  }•  nadie  podrá  con- 
tradecirlo, que,  cuando  algunos  de  los  Padres  no 
relieren  á  Pedro  las  palabras  esta  piedra,  expo- 
nen el  texto  en  una  acepción  acomodaticia. 
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BENJAMINA. 


CAPITULO  PRIMEKO. 

LUISA  Y  MARIO. 

Al  Norte  de  Bastía  se  desciibre  nu  valle  delicioso 
regado  por  cierto  arroyo  de  pocas  aguas,  llamado  el 
JuiíH/o.  Su  fondo  ancho  y  despejado  está  ceñido  de 
pequeñas  colinas  que  conducen  por  grados  á  las  altu- 
ras donde  están  situados  en  una  parte  Cerdo  y  en  la 
otra  Sun'a  Lucia  delk  ViUc,  á  cuya  espalda  se  elevan 
las  altas  montañas  que  desde  el  centro  de  la  isla  se 
extienden  hasta  el  mar,  perdiéndose  de  vista  en  las 
últimas  fírtiíicaciones  del  caho  de  Córcega.  En  aque- 
llas alturas  no  se  encuentran  mas  que  rocas  quebra- 
das y  lisas  y  puntas  agudas,  que  espantan;  pero  las 
pendientes,  que  dan  al  valle,  están  cubiertas  de  cas- 
taños, de  olivos,  de  almendros,  de  naranjos  y  limone- 
ros, presentando  hasta  en  el  invierno  el  verdor  cons- 
tantemente vivo  y  esplendente  de  los  lentiscos  y  de 
los  madroños.  El  centro  de  la  llanura  está  dividido 
en  gran  número  de  cercados,  que  contienen  las  mo- 
destas casas  de  los  labradores.  En  una  de  ellas  habia 
nacido  Luisa. 

Desde  la  edad  de  ocho  años  partía  esta  todas  las 
mañanas  de  aquel  punto  dirigiéndose  por  uno  de  los 
infinitos  senderos  que  conducen  al  gran  camino  de 
]'¡a-Tfavbrsa  d\  Ae  Sant- Anudo  para  ir  á  la  escuela 
de  la  Hermana.  El  pueblo  bastinés  conocía  á  esta  con 
el  nombre  de  la  tía  Monja,  y  estaba  gozoso  al  verla 
en  los  viernes  de  marzo  acompañar  á  sus  díscípulas  á 
la  parroquia,  monjitas  en  cierne  vestidas  de  negro  á 
hacer  el  Viacrucis.  La  tía  Monja  les  enseñaba  el  ca- 
tecismo, á  coser  y  bordar  y  un  principio  de  aquellos 
variados  quehaceres  que  tanto  convienen  á  las  mu- 
cliachas  del  pueblo.  Pero  Mariana  la  madre  de  Lui- 
sita,  cuando  vio  la  niña  algo  instruida,  como  habia 
quedado  viuda  y  menesterosa,  la  sacó  en  seguida  de 
la  maestra  y  la  acomodó  con  una  costurera  para  que 
aprendiese  á  coser  con  perfección.  Luisa,  hecha  ya 
una  mujer,  era  uua  perla  para  el  oficio.  Nunca  deja- 
ba el  trabajo,  de  modo  que  en  poco  tiempo  aprendió 
cuanto  se  necesita  para  tenerse  poi'  una  buena  cami- 
sera, llegando  á  ser  lo  que  se  llama  una  modista;  por- 
que reunia  el  conocimiento  de  todas  las  artes  afines, 
que  mvituainente  se  dan  la  mano  para  los  trabajos  de 
aguja.  Era  excelente  zurcidora,  nadie  la  igualaba  en 
los  pespuntes  y  añadidos,  extremada  en  los  dobladi- 
llos, plegados  y  fruncidos,  y  jamás  padecíala  más  mí- 
nima equivocación.  Pero  en  lo  que  inás  sobresalía 
era  en  los  encajes,  que  no  solo  sabia  colocar  con  su- 
ma gracia  en  las  cotias  y  en  los  vestidos,  sino  que  los 
componía  perfectamente  si  ¡se  soltaban  algunos  pun- 
tos, imitando  con  tal  perfección  el  recamo,  que  al  sa- 
lir de  sus  manos  los  encajes  parecían  siempre  nue- 
vos. 

Solo  que  tanto  como  ganaba  en  el  oficio  otro  tanto 
])erdia  en  los  principios  de  la  virtud  cristiana.  La 
l»\ipna  Mariana,  que  era  mujer  de  muy  bu(>n  corazón, 
pero  de  escasa  inteligencia,  se  ponia  tan  hueca  cuan- 
do iba  á  preguntar  á  la  maestra  y  la  oia  alabar  la  la- 
boriosidad y  destreza  de  su  hija,  exclaniando  enton- 
ces: — Gracias  á  Maria  santísima  la  llevo  todos  los 
años  á  Lavasína,  y  habéis  d(í  saber  tiue  dentro  de 
poco  ganará  \)ara  ella  y  para  mí. —  Y  volvióndose  muy 
satisfecha  y  orgullosa  so  iba  en  seguida  á  contar  las. 
alabanzas  de  su  Luisita  ¡í  las  comadres  (h'l  lavadero, 
poniendo  de  propia  cosecha  lo  (]ue  acaso  faltaba  i)ara 


'  u  completo  elogio,  sin  pensar  en  mas  que  en  hacer 
de  su  hija  la  mejor  costurera  de  Bastía.  Con  esto 
cerraba  los  ojos,  cuando  la  chica  en  los  días  festivos 
iba  al  obrador,  lo  mismo  qxie  en  los  de  trabajo.  Al 
principio  repugnaba  á  la  pobrecilla  trabajar  en  dia  de 
fiesta,  porque  no  le  faltaba  el  buen  sentido  y  no  ha- 
bia olvidado  las  lecciones  de  la  tía  Monjn;  mas  pocp 
á  poco  se  fué  acostumbrando  hasta  el  puuto  de  no 
pensar  más  en  ello.  Mil  razones  se  ocurrían  á  su 
maestra  para  librarla,  según  ella  misma  decía  de  es- 
cnípulos: — El  trabajo  debe  hacerse  cuando  Dios  lo 
envía.  ¿Qué  mal  hacemos  nosotras?  Basta  no  dar  eS' 
cándalo ...  La  tienda  tiene  puerta  falsa  y  se  puede 
entrar  en  ella  sin  que  nadie  lo  vea.  Las  que  hacen 
mal  son  las  que  roban,  las  que  murnuiran:  ¡beatonas! 
Todo  el  dia  están  restregando  las  rejas  de  San  Juan, 
hacen  encarecer  el  agna  bendita.  .  .  y  después  quit-au 
el  pellejo  á  las  que  trabajan  secretamente  en  algún 
don)íngo  cuando  hay  una  prisa. ,  ,  Luisília,  lo  que  imr 
porta  es  que  seas  buena  y  obediente  á  la  maestra,  y 
déjalas  que  digan.  El  trabajar  los  domingos  un  par  de 
horas  (y  trabajaban  desde  que  rompía  el  alba  hasta 
medio  día)  es  una  bagatela:  cuando  se  trata  de  des- 
pachar un  vestido  para,  los  amos,  que  nos  dan  de  cO'r 
mer,  no  es  cosa  de  andarse  en  escrúpulos. 

Luisa  conocía  perfectamente  la  falacia  de  estos  ra- 
ciocinios.— ¿Cómo?  ¿es  pecado  quitar  áotro  los  bienes 
ó  la  reputación,  y  no  lo  será  defraudar  á  Dios  el  ho- 
menaje y  el  dia  de  fiesta?  ¿El  mandamiento  divino  dé 
santificar  el  domingo  se  ha  hecho  para  los  turcos  & 
para  nosotros  los  cristianos?  '  Los  amos,  los  amos.  .  .: 
Y  ¿el  Señor  no  es  el  amo  de  todos  los  amos?  ¿No  es 
él  quien  da  á  todos  de  comer,  quien  produce  la  lluvia 
y  hace  salir  el  sol?— Con  todo,  temerosa  do  perder  las 
ganancias,  dominada  por  los  respetos  humanos,  arras- 
trada por  el  mal  ejemplo,  deseosa  de  ser  siempre  la 
predilecta  de  la  maestra,  de  la  que  se  veía  tan  acari- 
ciada, ahogaba  los  gritos  de  su  conciencia  y  aparen- 
taba creer  todo  aquello  como  el  Evangelio.  Y  de  tal 
manera  llegó  á  pervertirse,  que,  no  contenta  con  prac-. 
tiear  aquel  evangelio  de  nueva  especie,  repetía  á  las 
aprendízas,  que  iban  entrando,  las  malas  lecciones 
que  había  aprendido,  adornándolas  con  nuevos  racio- 
cinios de  su  invención,  y  añadiendo  burlas  y  chanzo- 
netas  para  alegrar  á  la  asapiblea. 

Siu  advertirlo  hal)ía  olvidado  á  su  antigua  maestra; 
no  la  visitaba  como  al  [)rincipio,  }'  cuando  la  encon- 
traba en  alguna  calle  bajaba  los  ojos  ó  se  distraia, 
mirando  los  rótulos  de  las  esquinas  ó  los  géneros  de 
los  aparadores  de  las  tiendas.  Cuando'  oia  referir  al- 
gún escándalo  lo  volvía  á  contar  inmediatamente  á 
sus  compañeras  con  nuevos  floreos  y  comentarios,  no, 
pensando  que  en  breve  daría  que  hablar  de  simas  quo 
otra  alguna. 

Por  esto  la  picarilla,  pasando  sin  sentir  por  los  gra- 
dos de  costumbre,  de  las  miradas  maliciosas  á  las  son- 
risas significativas,  y  de  estas  á  las  cartítas  azucara- 
das y  nada  enigmáticas,  llegó  á  ligarse  vergonzosa- 
mente con  un  sargtmto  de  la  legión  extranjera,  natural 


de  Ijioriia,  qu(^  estaba  de  guarnición  en  l>astia 


Por 
desgracia  dio  á  ello  ocasión  la  llegada  al  país  de  una 
familia  americana.  Samuel  Lokport,  rico  negociante 
en  madera,  natural  de  Nueva  York,  viajando  \wv  Ita- 
lia para  restablecer  su  salud  en  compañía  ile  su  mu- 
jer y  de  uua  hija  de  juvenil  edad,  se  había  detenido  al- 
gunas semanas  en  Córco^ga  para  examinar  los  maguí- 
ficos  pinares  (jue  comenzaban  á  abrirse  al  comercio. 

IMario  (así  se  llamaba  el  sargento  mencionado) 
chapurreaba  el  iuglí's  y  estiba  todo  c  1  día  cosido  con 
el  señor  Samuel,  acomp:'üándoÍe  á  todas  partes  y  sir- 
viéndole de.  intérprete  }•    Cii-Krom',     Luisa  iba  á  cAísa 
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de  aquellos  señores  para  llevarles  ropa  blanca  y  pres- 
tarles algunos  servicios  de  su  oficio,  ingeniándose  de 
modo  que  al  momento  se  ganó  la  voluntad  de  mistress 
Elena,  que  eia  como  se  llamaba  la  esposa  de  Lokport, 
haciéndose  grande  amiga  de  Benjamina,  su  hija,  la 
cual  era  una  joven  candida,  franca  y  generosa,  que 
puso  toda  su  confianza  en  ella  y  queria  tenerla  siem- 
pi'e  á  su  lado.  Esto  hubiera  sido  bueno  para  Luisa, 
si  no  contrajera  otras  amistades.  La  solapada  mucha- 
cha fijagia  estar  continuamente  ocupada  en  el  servicio 
de  los  Lokport;  pero  su  objeto  principal  era  encon- 
trarse con  Mario.  Pasó  la  cosa  oculta  al  principio  y 
aun  algunos  meses  después  de  la  partida  de  los  ame- 
ricanos; pero  era  imposible  que  en  una  ciudad  tan  pe- 
queña y  murmuradora  permaneciese  secreto  semejan- 
te enredo.  La  inconsiderada  é  imprudente  muchacha, 
desde  que  se  esparció  el  primer  rumor,  llegó  en  pocas 
semanas  á  sor  la  fábula  de  la  cuidad  y  el  objeto  de 
todas  las  conversaciones;  pero,  como  suele  suceder  las 
más  veces,  su  madre  fué  la  última  en  saberlo. 
■  La  bonachona  Mariana^  al  oir  por  primera  vez  de 
boca  de  la  maestra  el  trapicheo  de  la  muchacha,  se 
quedó  como  una  estatua:  -^¡Es  posible,  exclamó, 
Luisita!  ¡Mi  hija,  tan  juiciosa,  tan  modesta,  á  los  diez 
y  siete  años  tener  enredos  con  un  militar!  Todo  ha  de 
caer  sobre  la  pobre  Mariana!.  .  .  ¡Este  quebradero  de 
cabeza  me  faltaba! — Y  á  pesar  de  decir  esto  no  se 
atrevía  á  hablar  de  ello  á  Luisa,  porque  la  muchacha 
se  habia  hecho  tan  orguUosa  y  altanera,  que  para 
darle  un  aviso  era  necesario^  acercarse  á  ella  con  toda 
atención  y  ceremonia:  ni  aun  de  su  madre  hubiera  to- 
lerado una  reprimenda  brusca  la  altiva  mocita.  Mas 
poco  después,  como  sucede  generalmente  á  las  muje- 
res de  su  clase,  pasada  aquella  primera  impresión,  de 
disgusto,  empezó  á  dejarse  llevar  de  la  esperanza: — ■ 
Y  ¿si  este  fuese  un  militar  honrado,  que  pensara  en 
casarse  y  establecerse  en  Bastia? . .  .  ¡Quién  sabe!  No 
demos  con  los  títeres  en  tierra  antes  de  saber  si  es 
una  desgracia  ó  felicidad  la.que  se  nos  entra  por  las 
puertas^— Ea  seguida,  sin  más  reflexiones,  se  echó 
laera  de  casa,  y  como  mujer  inexperta  se  encajó  en  la 
del  alcalde  ó  síndico  de  la  ciudad,  pero  este  la  hizo 
conocer  que  aquello  no  era  cosa  suya,  sino  de  la  au- 
toridad militar,  y  como  era  hombre  compasivo,  al  ver 
la  aflicción  de  la  pobre  mujer,  le  dio  al  despedirla  una 
recomendación  para  el  coronel delregimiento,  que  ca- 
sualmente era  amigo  suyo.  La  pobre  Mariana,  con 
su  esquela  en  la  mano,  no  paró  hasta  encontrar  al  co- 
ronel. Era  este  también  un  excelente  sugeto,  padre 
de^  familia,  respetado  y  querido  en  el  país  y  que  goza- 
ba de  justa  reputación  de  tener  sujetos  á  sus  soldados 
y  de  saber  reprimir  sus  desmanes  en  los,  lugares  en 
donde  estaban  de  guarnición.  Al  oir  que  se  trataba 
de  Baraudi,  que  así  se  apedillaba  el  sargento  liornés, 
frunció  las  cejas,  y  meneando  la  cabeza  dijo: 
,,  • — ñé  quien  es.  ¿Qiié  03  ha  hecho? 

Avergonzada  Mariana,  refirió  sus  cuitas  con  toda 
ingenuidad,  y  concluyó  suplicándole  que  le  diese  in- 
formes detallados. 

-.—¡Por  Dios,  señor  coronel,  tened  compasión  de  una 
pobre  viuda!  Se  trata  del  honor  y  del  porvenir  de  mi 
familia;  somos  pobres,, pero  honrados.  Nunca  hemos 
dado  que  decir  á  la  gente.  Mi  hija  es  mi  solo  sosten, 
mi  única  esperanza. 

-^Buena  n]ujer,  respondió  el  coronel,  os  compadez- 
co,' Mario  íiarandi,  del  que  me  habláis,  es  un  buen 
soldado;  pero  sentirla  qiie  frecuentase  la  casa  de  gen- 
te honesta  y  recatada.  Me  veo  precisado  á  tenerle 
siempre  el  ojo  encima;, no  hemos  estado  de  guarnición 
en  pueblo  alguno  sin  que  se  me  hayan  dado  quejas  de 


algún  trapicheo  suyo,  poco  decente.     Procurad  apar" 
tarle  de  vuestra  casa:  nada  más  os  digo. 

— Y  ¿si  tuviese  buenas  intenciones? 

— ¡Qué  buenas  intenciones,  ni  qué  calabazas!  Ya 
que  me  obligáis  á  que  os  hable  claro  habéis  de  saber 
que  es  un  calavera,  y  que  sus  camaradas  le  tienen  por 
ladrón  y  capaz  de  todo. 

— ¡Capaz  de  todo! .  .  .  ¿Cómo? .  .  ,  ¡Un  sargento! .  .  . 
Con  galones. .  . 

— ¡Ah!  ¿Creéis  que  en  estos  tiempos  hacemos  los 
coroneles  examen  de  conciencia  de  nuestros  soldados? 
Tenemos  gente  de  toda  especie;  los  hay  que  hacen  al- 
go más  que  travesuras;  pero  en  cumpliendo  con  su  o- 
bligaeion  de  buenos  soldados,  ascienden,  á  pesar  de 
sus  faltas  de  moral,  como  no  falten  á  la  disciplina  mi- 
litar. Quien  obedece  al  tambor,  aunque  engañe  á  las 
muchachas,  hace  carrera  y  se  planta  sus  galones  de 
estambre  ó  plata  si  los  gana.  Sé  de  buena  tinta  que 
Mario  ha  causado  la  muerte  á  su  madre,  que  la  ha 
maltratado  indignamente  y  otras  cosas  que  me  callo; 
pero  mientras  cumpla  con  su  obligación  en  el  regi- 
miento y  no  cometa  fuera  faltas  graves  y  escandalosas 
no  puedo  meterme  en  su  vida  privada. 

— ¡Pobre  Luisilla!  ¡pobre  hija  mia!  ¡de  qué  bribón 
te  has  enamorado!  Y  fortuna  que  lo  he  sabido  á  tiem- 
po: os  doy  mil  gracias.  Haré  lo  posible.  .  .  Pero  si  ella 
no  pudiera  desprenderse  de  ese  tunante,  ¿qué  he  de 
hacer? 

— ¿Qué  habéis  de  hacer?  Cortar  por  lo  sano,  ¡dia- 
blo! ¿Queréis  poner  á  la  oveja  en  la  boca  del  lobo? .  .  . 
En  fin,  ¿queréis  que  os  hable  claro  y  sin  rodeos?  Vo- 
sotras las  mujeres,  madres  é  hijas,  jóvenes  y  viejas, 
cuando  se  os  presenta  la  posibilidad  ó  la  chiripa,  co- 
mo vosotras  decís,  de  un  matrimonio  algo  ventajoso, 
os  echaríais  en  brazos  del  mismo  diablo,  por  largos 
que  tuviera  los  cuernos,  y  después  decís  que  os  han 
engañado,  os  desesperáis  y  suponéis  que  se  ha  hecho 
burla  de  vosotras.  Sabed  para  vuestro jgobierno  que 
cuando  el  regimiento  estaba  de  guarnición  en  Estras- 
burgo nuestro  hombre  se  metió  de  hoz  y  de  coz  en 
casa  de  un  sastre,  que,  como  vos,  era  inocente  y  cre- 
dulon,  y  que  tenia  una  hija  bonita.  Ha  corrido  la  voz 
de  que  las  cosas  pasaron  mviy  adelante;  lo  cierto  es 
que  medió  palabra  de  casamiento  y  que  la  cosa  se  hi- 
zo pvíblica.  En  esto  Baraudi  cayó  enfermo,  tuvo  que 
ir  al  hospital  y  estuvo  á  las  puertas  de  la  muerte.  Los 
parientes  de  la  chica  puesta  en  berlina  y  el  capellán 
del  regimiento,  que  tomó  cartas  en  el  asunto,  le  an- 
duvieron apurando  para  que  se  casase  con  ella,  hasta 
que  el  enfermo,  por  amor  ó  para  librarse  de  sus  im- 
portunidades, casi  sin  esperanzas  de  vida,  le  dio  el 
anillo  nupcial.  Para  aquella  boda  no  se  pidió  mi  per- 
miso, indispensable  para  el  acto  civil,  y  se  efectuó  cou 
gran  secreto  el  matrimonio  eclesiástico.  Yo  hice  la 
vista  gorda,  porque  se  trataba  de  un  acto  de  justicia 
y  aun  estaba  dispuesto  á  procurar  el  arreglo  legal  del 
negocio,  si,  una  vez  curado  el  enfermo,  hubiera  mos- 
trado una  buena  voluntad;  pero  el  muy  veleta  cuando 
se  vio  restablecido,  al  mudar  de  guarnición  el  regi- 
miento, mudó  también  de  modo  de  pensar  y  no  quiso 
oir  hablar  mas  de  casamiento  sagrado  y  profano  (1 ) . 
¿Lo  habéis  entendido  ahora?  Vuestro  sargento  está 
casado  en  regla  y  su  infeliz  mujer  legítima  abandona- 
da, no  puede  hacer  valer  sus  derechos  jDor  falta  del 
acto  civil.  Ahora,  si  se  le  antojase  casarse  con  otra 
en  presencia   del  alcalde,  las  le3es  le  dan   amplia  fa- 

(1)  Lii  legislación  fruneesa  no  reconoce  el  matriiuonio  eclesiásti- 
co; solo  da  valor  legal  al  contrato  civil,  celebrado  ante  el  magistra- 
do lumiicipal. 
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cuitad  para  ello .  .  .  Nuestra  legislación  es  así .  .  .  Yo 
natía  puedo  hacer  en  esto. 

— ¡Está  casado,  dijo  Mariana,  dando  un  profundo 
suspiro,  está  casado!  Con  esto  está  dicho  todo.  Es 
preciso  un  rompimiento,  bien  lo  veo ...  Y  vos,  señor 
corone],  ¿no  podríais  hacerme  el  favor  de  decir  con  se- 
riedad cuatro  palabras  á  vuestro  sargento  para  que  nos 
deje  en  paz! 

— Sí  puedo  y  lo  haré  si  lo  deseáis.  Pero,  ¿de  qué 
os  servirán  mis  buenos  oficios  y  mis  reprensiones? 
Seria  machacar  en  hierro  frió.  A  Mario  no  le  quedan 
mas  que  cuarenta  dias  para  concluir  el  tiempo  de 
servicio,  y  sé  de  buena  tinta  que  no  quiere  reengan- 
charse más,  con  la  añadidura  de  que  anda  diciendo 
por  ahí  que  en  (^rleans  le  espera  un  buen  empleo  de 
seis  francos  diarios  y  qué  sé  yo  qué  más. 

— ¡Ah!  si  no  estuviera  casado,  ¡qué  buen  partido 
seria!  murmuró  Mariana. 

Y'^  se  fué  muy  mohína  á  idear  la  manera  de  desha- 
cerse del  sargento. 


CAPITULO  II. 


FRAY  CATONE  Y  EL  MATRIMONIO  CIVIL. 


En  aquellos  dias  empezó  á  frecuentar  la  casa  de  la 
cuitada  viuda  el  cura  de  la  parroquia,  hombre  hábil, 
experimentado,  prudente  y  celoso  por  el  bien  de  las 
almas  de  sus  feligreses,  invitado  bajo  mano  por  Ma- 
riana para  buscar  los  medios  de  de  desencalabrinar  á 
su  hija.  El  padre  Cantone  (1) ,  que  también  frecuen- 
taba la  casa,  empezó  á  predicarla,  pero  sin  fruto  al 
principio,  de  modo  que  aquello  era  predicar  en  de- 
sierto. Mas  no  por  esto  so  desamiuaba  el  santo  va- 
ron,  sino  que  redoblaba  su  celo  para  sacar  aquella  al- 
ma de  las  garras  del  demonio,  diciéndole  cuanto  podía 
imaginar  para  persuadir  á  una  muchacha  enamorada, 
como  una  loca.  Luisa  protestaba  que  el  sargento  la 
cortejaba  con  buen  fin  y  que  le  habia  hecho  repetidas 
veces  el  juramento  de  no  vorla,  si  era  preciso,  hasta 
después  de  haberse  casado  con  ella  para  hacerla  la 
mujer  más  feliz  del  mundo.  Fray  Catone  á  tan  des- 
cabelladas palabras  cerraba  los  ojos,  bajaba  la  barba 
hasta  tocar  con  ella  el  pecho,  y  levantando  la  mano 
extendida,  exclamaba: 

— ¡Ah!  hija  mía.  ¿Qné  dices?  ¿No  conoces  que  todas 
esas  almibaradas  palabras  son  como  la  miel,  que  se 
pone  para  atraer  á  las  moscas  y  que  las  usan  siempre 
los  hombres  disolutos  y  corridos  para  engañar  á  las 
muchachas?  A  tu  edad  ya  podías  conocer  que  no  es 
tu  dicha  lo  que  ese  tunante  se  propone,  sino  tu  perdi- 
ción. ¿Dónde  se  ha  de  casar  contigo?  ¿en  la  iglesia? 
No,  qiie  ni  tu  madre,  ni  el  obispo,  ni  el  cura,  ni  yo.  .  . 
ni  el  rapa  mismo  podemos  permitirlo.  En  la  sala  (2) 
tampoco,  ponpie  tu  madre  no  consentirá  en  tu  ruina. 
Pero  supongamos  que  tu  madre  condescienda  y  te  lle- 

(1)  Fr.iy  Cutono  fue  v/istago  do  la  ilustre  casa  de  los  Carlmeein. 
Los  liastiiu'ses  recuerdan  todavía  eoii  respeto  y  veneración  á  su 
conciudadano. 

(2)  Celebrar  un  niatriuiouio  en  la  Sala  si<;niftcu  en  len^'ua  vnl- 
{TiU"  corsí)  estipular  un  contrato  civil  de  cnsauíiento  ante  el  iiriiiier 
magistrado  municipal.  La  Iglesia  no  reconoce  este  acto  como  vá- 
lido para  unir  á  dos  üeles,  considerando  como  concubinarios  al 
hombre  y  á  la  mujer  (jue  desjjues  ile  acjuel  cohabitan  sin  vicibir  el 
sacramente  en  la  iglesia.  \  este  sigundo  ai  to,  liiiiro  matrimonio 
verdadero,  según  el  derecho  divino  positivo  j)ara  los  bautizados, 
llaman  en  Córcega  fnr  l'ínielh,  ó  simplemente  l'iiiifUo.  Las  leyes 
dio.\sanas  han  acostumbrado  ¡i  anatiunatizar  con  la  excomauiou 
iiiityor  i¡)'ii)/iirlo  á  lose  meubinarios  públicos. 


ve  ante  el  alcalde  para  que  logres  tu  descabellado  ca- 
pricho: ¿qué  lograrías  con  esto?  Ante  las  leyes  hu- 
manas serias  esposa  de  aquel  hombre;  mas  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  Dios  quedarías  excomulgada;  esto 
es,  separada,  borrada  del  número  de  los  cristianos 
como  una  hebrea  y  aun  peor,  y  como  sí  no  hubieras 
recibido  el  bautismo. .  .  ¿De  qué  te  serviría  la  sala 
sin  el  anillo?  ¿Crees  acaso  que  en  el  tiibunal  de  Dios 
se  encuentran  los  i-egistros  de  la  alcaldía?  Ante  aquel 
tribunal  (al  que  á  cada  momento  podemos  compare- 
cer) en  fuerza  de  aquellos  registros  tan  sólo  tendrías 
derecho  á  que  tu  alma  fuese  á  casa  del  diablo  mien- 
tras echaran  tu  cuerpo  al  estercolero.  Todo  lo  que 
podrías  esperar  del  acto  civil,  efectuado  en  sala,  es 
que  los  bienes  que  acaso  adquirieras  pasasen  á  tus 
hijos .  .  .  Mas  ¿qué  digo  á  tus  hijos?  A  tus  bastardos 
debería  decir,  porque  tales  serian  tus  descendientes, 
si  los  tuvieras,  sin  poderles  mirar  siquiera  á  la  cara  de 
vergüenza,  temiendo  siempre  que  te  reprocharan  tu 
delito,  que  llenaría  su  vida  de  rubor.  .  .  ¡Qué  existen- 
cia tan  horrible  llevarías  con  tanta  vergüenza  en  el 
rostro  y  tantos  remordimientos  en  el  corazón!  ¡Estar 
siempre  en  pecado  mortal,  cómo  desbautizada,  á  las 
orillas  del  infierno!  Si  tal  hicieras  tendrías  que  ar- 
rancarte del  cuello  el  escapulario  de  la  Virgen  del 
Carmen  y  las  medallas  que  te  dio  tu  antigua  maestra, 
porque  serias  una  condenadla  eu  vida,  una  heredera 
hija  del  demonio.  Yo  te  habia  considerado  siempre 
como  hija  mia,  desde  que  te  di  la  primera  comunión 
(¡eras  tan  buena  entonces!).  Sí  continuas  en  ese  pre- 
cipicio, reniego  de  tí  para  siempre.-.  .  Y  después,  aun 
en  este  mundo,  hablando  de  tejas  abajo,  ¿crees,  por 
ventura,  que  pudiera  serte  fiel  el  que  abandonase  á  su 
verdadera  y  legítima  esposa  para  casarse  con  otra 
que  no  podría  serlo?  Si  no  respeta  á  la  que  unió  con 
él  el  sacramento  de  Jesucristo  en  presencia  de  la 
Hostia  y  el  Cáliz,  ¿te  respetará  á  tí,  deposada  sin  luz, 
sin  altar,  sin  bendición,  sin  Dios?  Hija  de  mi  alma, 
piénsalo  bien;  así  se  casan  los  turcos,  pero  los  hijos 
de  Dios,  bautizados,  confirmados,  consagrados  con  la 
Eucaristía,  se  casan  en  la  iglesia,  y  en  ella  no  ouedes 
tú  casarte  con  ese  hombre;  ningún  obispo,  ni  el  Papa 
mismo,  pueden  autorizarlo. 

Así  hablaba  el  anciano  y  venerable  fray  Catone,  sen- 
cillamente llamando  al  pan  pan.  y  al  vino  vino.  Luisa 
no  sabia  qué  contestar:  por  una  parto  la  seducían  el  or- 
gullo de  un  estado  .señoril,  el  deseo  de  gozar  de  liber- 
tad, el  ansia  de  ver  el  mundo,  y  sobretodo  un  amoi  ar- 
diente y  loco;  por  otra  la  aguijoneaba  su  conciencia:  los 
remordiinientos  penetrantes  y  dolorosos  taladraban  sus 
entrañas  y  abrian  una  H.^gii  .«aludable  y  benéfica.  Las 
lágrimas  comenzaban  á  liiiu-har  sus  párpados;  la  ver- 
güenza asomuba  á  sus  nicjillasy  la  obligaba  á  clavar  los 
ojos  en  tierra,  y  sin  osar  levantarlos  pernianecia  muda  6 
inmóvil.  Al  verla  tan  bien  dispuesta  no  quiso  fray  Ca- 
tone desperdiciar  la  ocasión,  y  prosiguió  alentándola  con 
tierna  solicitud  para  que  se  separara  del  sargento,  acon- 
sejándole que  viviese  retirada  y  que  su  madre  la  acom- 
pañase al  ir  y  regi-csar  del  taller  hasta  que  su  seductor 
marchase  á  Francia  y  totlo  volviese  á  entrar  en  orden. 
Como  sello  y  garantía  de  todas  estas  precauciones  reco- 
mendó á  entrambas,  madre  é  hija,  que  fuesen  descalzas 
á  la  ermita  de  la  Santísima  Virgen  de  Lavasina,  después 
de  haber  dado  una  buena  cohula  á  su  conciencia,  y  que 
manda.sen  celebrar  una  misa  eu  su  altar,  seguras  de  que 
esta  misericordiosa  Sefiora  las  ayudaría  cu  tan  terrible 
aprieto.  A(juellas  pobres  mujeres  ca^-eron  de  rodillas  á 
los  piós  del  venerable  sacerdote,  (pie  alzó  su  descarnada 
mano  y  las  bendijo  en  nombre  del  Altísimo,  dándolas  ú 
be.sar  el  cordón  de  san  Francisco. 

(Secoutinuani.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


]\uevo  Méjico. — Se  anuncia  la  muerte  del  Sr. 
D.  Joaquín  Perea.  Falleció  en  S.  Francisco,  Cal.  el 
5  de  Abril  de  un  golpe  de  apoplejía. 

¡Vacunen  á  sus  niños!  La  viruela  no  tardará  á  lle- 
gar muy  pronto  á  esta  parte  del  Territorio.  En  una 
carta  del  Socorro  se  nos  dice  que  está  allí  haciendo 
estragos  entre  los  niños.  Las  mismas  noticias  nos 
vienen  de  Tejas. 

Patita  Vé. — Oimos  con  gusto  que  los  habitantes 
de  Santa  Fé  han  contribuido  muy  generosamente  por 
su  parte  á  la  fábrica  del  nuevo  Colegio,  que  los  bene- 
méritos Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  quieren 
levantar.  El  edificio,  nos  dicen  los  que  han  visto  el 
diseño,  será  muy  hermoso.  No  nos  estraña:  basta 
por  esto  saber  que  el  arquitecto  es  el  Sr.  Mouly.  Lo 
que  queríamos  decir  aquí  es,  que  todos  los  Neo-meji- 
canos deben  concurrir  según  su  propio  alcance  al  le- 
vantamiento de  esa  Institución,  y  no  dejar  todo  el 
peso  de  ello  á  los  de  Santa  Fé;  pues  este  Colegio  será 
un  monumento  levantado  á  la  utilidad  de  las  familias, 
al  honor  de  Nuevo  Méjico,  j  á  la  gloria  de  la  Religión. 

Las  Vegas.— El  Rev.  Herm.  Botulph,  superior 
de  los  Hermanos  en  el  Nuevo  Méjico,  vino  á  Las  Ve- 
gas el  Domingo  15  de  Abril,  acompañado  del  Mayor 
Sena  de  Santa  Fé  para  colectar  en  favor  del  Colegio 
proyectado.  Después  de  la  Misa  Mayor  permitién- 
dolo el  Rev.  J.  M.  Coudert,  el  Mayor  Sena  pronun- 
ció en  nombre  de  los  Hermanos  un  elocuente  discur- 
so, en  el  que  se  mostraba  la  importancia  de  dicha 
Institución,  y  recomendaba  á  todos  y  en  particular  á 
las  Señoras  de  Las  Vegas  de  ayudar  lo  mas  posible  á 
los  Hermanos  en  esta  tan  útil  y  santa  empresa.  Es- 
peramos que  los  de  Las  Vegas  no  se  quedarán  atrás 
de  los  habitantes  de  Santa  Fé,  en  esta  obra  de  tanto 
interés. 

Albuquerqiie — Parece  que  se  halló  el  docu- 
mento de  la  merced  de  Albuquerque.  So  dudaba  mu- 
cho de  la  existencia  de  este  título,  pero  ahora  jmrece. 
que  no  hay  lugar  de  ponerlo  en  duda.  El  que  tiene 
este  documento,  pide  para  entregarlo  la  suma  de  3,- 
000  pesos.  De  estos  el  Sr.  D.  J.  Leandro  Perea  pa- 
ga $  500,  y  no  dudamos  que  vista  la  importancia  del 
documento,  el  pueblo  que  posee  tierras  en  dicha  mer- 
ced no  contribuya  á  pagar  el  resto.  Según  nos  infor- 
ma la  Revista  de  Albuquerque,  los  Padres  de  la  Parro- 
quia debían  haber  juntado  el  pueblo,  para  poner  el 
asunto  delante  de  él  para  su  consideración;  y  dicen 
que  se  han  prestado  á  dar  su  ayuda  para  colectar  las 
contribuciones. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Unidos. — ^Creíamos  que  lo  que  se  de- 
cía del  pleito  bajo  de  un  writ  of  quo  warranto,  que 
Tilden  quería  poner   contra   Hayes  ó  era  una  false- 


dad, ó  era  un  cuento  de  cuanto  hay.  Pero  parece  que 
es  así.  Hemos  oído  decir  que  en  realidad  había  Til- 
den puesto  últimamente  el  pleito  para  vindicar  la 
Presidencia,  que  cree  pertonocerle  de  derecho.  Por 
el  honor  de  los  Estados  Unidos,  muy  vivamente  de- 
searíamos que  esta  noticia  saliese  falsa.  Ciertamen- 
te á  todos  es  permitido  reclamar  lo  suyo  delante  de 
los  tribunales.  Pero  ¿es  así  quo  en  una  República 
debe  considerarse  el  oficio  de  Presidente?  Además, 
hemos  oído  que  los  que  han  ¡iconsejado  esto  á  Tilden, 
y  que  le  han  prometido  su  apoyo,  son  algunos  de  los 
principales  republicanos,  ó  mejor  radicales,  que  es- 
tando descontentos  de  las  reformas,  imparcialidad 
é  integridad  de  Hayes,  quieren  ahora  derribarle  de 
la  silla  Presidencial.  Repetimos  que  por  el  honor  de 
esta  República  nos  alegraríamos  si  tales  noticias  sa- 
liesen falsas.  Basta  la  Comisiou  de  los  Quince  con 
sus  votos;  ahórrese  á  esta  República  la  vergüenza  de 
un  tribunal,  el  cual  á  instancias  de  unos  republicanos 
decida  que  el  nombramiento  del  Presidente  republi- 
cano Hayes,  haya  sido  un  fraude  y  una  usurpación. 

Ii.aBisas. — Leemos  con  gusto  en  varios  periódicos 
de  los  Estados  los  detalles  de  la  instalación  del  M. 
R.  P.  Inocencio  Wolf  primer  Abad  de  S.  Benito  de 
Atchison.  Funcionó  el  Obispo  L.  Finck  de  la  misma 
orden  de  S.  Benito,  y  asistían  los  Abades  Benedicti- 
nos Wimmer  de  Pensilvania  y  A.  Edelbrock  de  Min- 
nesota. Estaban  presentes  también  los  Obispos  Sei- 
denbush,  Benedictino,  Hogan,  y  O'Connor,  además 
de  otros  distinguidos  eclesiásticos.  ¡Crcscant  en  A' 
mérica  los  hijos  del  glorioso  San  Benito,  crescanf  in 
7nille  millia! 

Caliroriiia. — Se  habla  de  una  matanza  de  Chi- 
nos en  California,  de  la  cual  no  conocemos  ningún  de- 
talle. Dice  e\  Propaga f car  Catlioliqve  :  "Los  telegra- 
mas de  Claco  Cal  aseguran  que  la  matanza  de  los 
Chinos,  ha  tenido  lugar  probablemente  á  instiga- 
ción de  una  sociedad,  que  se  llama  "Oider  of  Círca- 
sians,"  cuyo  objeto  ya  conocido  es  el  de  exterminar 
de  California  la  raza  asiática.  Esta  sociedad  protes- 
ta contra  tales  insinuaciones,  pero  aquí  ninguno  hace 
caso  de  esas  protestas.  Los  Chinos  asesinados  esta- 
ban empleados  en  romper  algunas  tierras ....  El  dia 
después  de  la  matanza,  se  hallaba  un  aviso  manus- 
crito á  la  puerta  de  la  oficina  del  rancho  de  A>/er, 
precaviendo  á  su  proprietavio,  que  exponía  á  ser  in- 
cendiada su  propiedad,  si  continuaba  á  dar  trabajo  á 
los  Chinos Por  estas  novedades  no  se  ha  calma- 
do la  primera  agitación  causada  por  la  noticia  de  la 
matanza.  Un  público  meeti/n/ tnyo  lugar  en  Chico,  en 
el  que  se  adoptó  una  resolución,  la  cual  censuraba  al- 
tamente el  crimen,  y  exhortaba  á  los  eifldadanos  para 
que  procurasen  de  delatar  sus  autores,  á  la  justicia. 
De  su  parte  los  Chinos  de  Cidro  han  enviado  diputa- 
dos á  S.  Francisco,  para  pedir  á  las  sociedades  chinas 
de  esa  ciudad,  que  se  ofi-ezcan  -i?  1,000  de  recompensa 
á  los  que  prendan  á  los  asesinos." 


I*?- 


]\d»raska. — Se   han  liecho  ylum-s  para  la  oree-  i 

ciou  en   Omaha  do  uu   gran  Colegio  <;atólico.     El  di-  'v 

fuuto  Eduardo  Creightoii  ha  dejado  para  ello  los  fon-  i ' 
dos  necesarios. 

NOTICIAS  EXTKANJEItAS. 


l&<»aiB:i. — Según  que  Cave  un  pei'it'dico  de  Itali.-i, 
el  Coiiil/r  de  la  Jioinería  nacional  en  la  oc.-i.siou  d(.t 
Jubileo  Episcopal  de  Su  Santidad,  ha  calculado  qu»" 
los  peregrinos  subirán  al  número  de  300,000  (li'escien- 
tos  mil).     90,000  vienen  de  Francia  solamente. 

Los  miembros  católicos  del  Parlamento  inglés  (son 
cincuenta)  enviarán  á  liorna  una  diputación  2)ara])re- 
sentar  un  (((¡(li('.s.s  al  Padre  Santo  en  ocasión  de  í-ai 
Jubileo. 

Se  lee  en  un  periódico  de  lioma:  El  profesor  Pe- 
dro Cristiano  publicará,  dui'íiute  los  meses  de  pere- 
grinación, un  periódico  diario  intitulado  Fcrí'r/ri>n-<! 
dalholifHs;  órgano  oficial  del  L'oiiñté  de  la  Piomería  tn 
sus  relaciones  exteriores.  Este  periódico  estará  es- 
crito en  lengua  italiana,  francesa,  inglesa,  alemaníí, 
Española,  portuguesa  (3  polaca,  según  his  necesidí - 
des  del  dia.  El  ilustre  jjrofesor  José  Tomaselli  pro- 
para  para  este  periódico  una  Guia  de  lioma  que  so- 
lu-epujará  á  todo  lo  queso  ha  publicado  hasta  aho- 
ra. 

B'^i'iiiK'ia. — El  movimiento  católico  aumenta  tu 
Francia  un  modo  maravilloso.  En  el  MoiiHeur  ó'i 
la  Loire  se  lee:  "^Iñr.  Caverot,  cuya  llegada  á  S.  Es- 
teban habíamos  anunciado,  se  ha  detenido  poco  tiem- 
])o  entre  nosotros,  ])ues  salió  ajer  tader.  El  viaje  do 
Su  Eminencia  se  relacionaba  con  la  fundación  de  Li, 
[Juiver.sidad  católica  de  Ljou.  M.  Guinard,  Secreta- 
rio do  la  Facultad  Católica  de  Derecho,  que  acompa- 
ñaba á  nuestro  venerable  Arzobispo,  tiió  Uis  mas  bib- 
lias esperanzas  sobre  la  futura  Uiiiversidad.  Esl.i 
grande  empresa  puede  darse  ya  por  lealizada.  Solo 
la  diócesis  de  Lyon  se  ha  suscrito  por  la  cantidad  do 
1,400,000  francos  ($280,000).  Es  necesario  recordai- 
que  la  Universidad  de  Lj-on  comprendo  veinticinco 
Diócesis  cuya  generosidad  no  se  hará  esperar.  Lü 
suma  necesaria  para  instalar  la  nueva  Univeisidad  v 
garantizarle  un  porveuii'  próspero  es  de  10  millones 
de  fr,,  y.  tenemos  la  certeza  de  cpie  esta  suma  se  reu- 
nirá pronto." 

En  el  SiyJu  Fnluru  leemos  una  reseña  de  la  liesta 
celebrada  en  la  Iglesia  de  San  Saturnino  del  grande 
Doctor  Santo  Tonnís  do  Aquino,  cuyas  rcHíjuias  se 
guardan  en  dicha  ]>asílica,  y  bajo  cuya  advocación  se 
colocó  la  nueva  Universidad  católica  que  va  á  esta- 
blecerse en  la  ciudad  de  Tolosa.  En  el  mismo  perió- 
dico so  da  cuenta  de  la  reunión  preparatoria  para  la 
fundación  de  la  Universidad,  (¡ue  se  verificó  en  Tolo- 
sa en  la  vasta  sala  del  Ateneo  de  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana. 

Una  reílexion  á  propósito  de  estas  UniviTsidades 
católicas  de  Francia.  En  el  medio  Evo  se  fundaron 
en  diferentes  paises  de  Europa,  en  Francia  como  en 
otras  naciones,  Universidades  y  Colegios  en  donde  se 
podían  instruir  (jral/iildiiicnlc  los  jihenes.  Fundar, 
pues,  unív  Universidad  era  no  solamente  edificar  un 
edificio,  sino  también  reunir  un  caudal,  de  cuyos  ré- 
ditos se  niauteniau  los  Profesores.  Estas  fundacio- 
nes fueron  en  gran  ]>arte  obra  de  la  generosidad  de 
algunos  ricos  ^¡articulares.  Después  de  la  líeforuia 
Protestante  y  de  la  llevohicion  dil  93,  los  Gobiernos 
agarraron  para  sí  los  bienes  y  los  edificios  de  esta^» 
Universitlades  y  Coh'gios,  y  en  su  lug.ir  en  los  mi-s- 
mes  edificios  establecieron  los  Colegios  y  Univer.sida- 
des  gobernamcntales,  cuyo  espíritu   j  enseñanza  era 


por  lo  general  anti-católica.  En  estas  Universidades 
se  enseñaba  á  expensas  del  gobierno,  es  decir  de  los 
contribuyentes.  Por  supuesto,  los  católicos  no  po- 
dían estar  contentos  do  esa  enseñanza,  y  apenas  consi- 
guieron en  Francia  la  libertad  de  establecer  Colegios, 
en  1850,  fundaron  cerca  de  los  antiguos,  robados  por 
el  Gobierno,  nuevos  Colegios,  siqieriores  por  lo  gene- 
ral á  los  que  poseían  antes  de  la  Revolución:  y  en  fin 
habiendo  ccmseguido,  hace  dos  años  la  libertad  de  la 
,  enseñanza  superior,  no  tardaron  á  eonpczar  cuatro 
Universidades,  las  de  Lille,  París,  Tolosa  y  Lyon,  a- 
di'inás  de  la  Facultad.de  Derecho  en  Angers.  P_or  su- 
[¡uesto,  la  enseñanza  de  estas  Uuiveisidades  será 
gratuita,  como  lo  es  la  enseñanza  de  todas  las  Uni- 
Víusidades  de  Eurojia.  Ahora  bien;  ¿con  qué  dinero 
se  establecerán  y  mantendrán  esas  nuevas  Universi- 
dades? con  el  dinero  de  los  católicos  franceses.  En- 
tre ellos  no  ha}" ninguno  que  pueda  compararse,  ni 
do  lejos,  con  algunos  de  los  Capitalistas  de  los  Esta- 
dps  de  cpxieues  hemos  oido  hablar  tanto  en  e.stos  últi- 
mos días,  los  (\i\o  dejaron  á  su  muerto  quien  50,  quien 
00  y  quien  80  millones  de  pesos;  y  sin  embargo  fun- 
dan lJniver.sidades  tle  enseñanza  siiperior  y  gratuita. 
¿Qué  Protestantes,  ó  ujejor,  qué  nación  p)rotesi:aute 
ha  hecho  tanto  para  la  instrucción?  Desafiamos  á 
cualquiera  de  los  ministros  sectarios,  que  nos  echan 
en  cara  de  ser  enemigos  de  la  instrucción,  á  contestar 
á  esta  pregunta. 

So  había  dicho,  y  desmentido  después  que  el  hijo 
del  ex-Emperador  Napoleón  III  había  entrado  en  la 
francnjasonería.  Parece  ahora  que  no  cabe  duda  en 
ello.  La  iJárniniIisalioH  de  Lj'ou  en  el  número  O  de 
Marzo  lo  afirma  perentoriamente,  é  indica  la  casa  de 
liorna  donde  fué  recibido,  y  la  per.sona  que  estuvo  de 
padrino  en  la  ceremonia  sacrilega  de  su  recepción. 
Las  lecciones  f|ue  el  padre  recibió,  no  bastaron  para 
instruir  á  su  hijo. 

Üifi;uiaíí''a'a°íí. — Una  sociedad  inglesa,  c\  P rotesUnd 
Edacal'onol  lufi'itidv  ha  |iublicado  recientemente  una 
carta  de  la  Gran  Bretaña  que  ofrece  bastante  interés. 
En  ella  se  muestra  como  en  un  cuadro  el  progreso  de 
la  Iglesia  católica  en  Inglaterra.  Después  de  los  nom- 
bres propios  (.le  las  ciudades  y  aldeas,  se  hallan  indi- 
cadas las  diversa's  Iglesias  y  Capillas,  los  Conventos 
y  las  casas  de  Educaciom  que  son  como  otros  tantos 
centros  para  la  Propagación  de  la  fé  Católica. 

Donde  son  mas  numerosas  estas  instituciones,  es 
en  Lancashire:  no  parece  sino  que  es  estemn  país 
completamente  católico.  San  también  numerosas  eu 
los  Condadíjs  de  MldiUrscx,  Stafferd,  ruriricl;  Siol-cy, 
(J/icsIiirc,  Yorls/iirc,  y  VnyJiaiii.  Las  hay  también  eu 
los  Condados  de  ¡¡'or(Tvlef,K<.'iit,  Leici'-slcr,  ¿Suf^ocx, 
MoniiionlJi. 

Las  observaciones  que  acompañan  esta  carta  de- 
muestran con  Cjué  rapidez  maravillosa  se  propaga  el 
Catolicismo  en  Inglaterra.  Hasta  183o  no  contaba  In- 
glaterra mas  que  con  mu}'  pocos  Colegios,  escuehi.s, 
y  Conventos  católicos.  Ahora  posee  538  escuelas, 
330  Institutos  y  23  Convento.s.  En  Escocia,  dondo 
hace  algún  tiempo  no  se  hallaba  un  solo  estableci- 
miento católico,  hay  hoy  (¡5  Escuelas,  27  Conventos 
y  á  Colegios.  El  número  de  Iglesias  aumenta  tam- 
bién extraordinariamente.  Eu  1853  Inglaterra  no 
contaba  mas  que  413,  el  país  de  Gales  10,  y  Escocia 
74.  Hoy  se  cuentan  1,001  Iglesias  y  Capillas  en  In- 
glaterra, 10  eu  el  país  de  (xales,  y  233  eji  Escocía:  lo 
i[Uií  constituye  en  el  espacio  de  cuarenta  y  tres  años 
un  aumento  de  884  Iglesias,  ó  por  término  idetiio,  de 
20  por  año.  '''"':'' 

.'iÜciaüiSBÍa. — Se  lee  en  una  cui-ía  de  lierlin:  "A- 
lemania  se  encuentra  cu  iina  situación  deplorable.    I- 
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nuudacioiies  y  tempestades  euel  H<-igafc,  epidemiüs  ti- 
foideas en  los  ganados  vacunos,  y  otias  enfermedadí  .s 
procedentes  de  los  terrenos  malsanos  de  la  frontera 
rusa.  Hanuover,  Colonia,  Brandeburgo,  Silesia,  Sajc;- 
nia,  en  una  palabra  todo  el  país  sufre  los  embates  do 
los  elementos,  de  las  enfermedades,  de  las  huelgas  for- 
zosas, y  por  consecuencia  del  hambre. 
,,  En  h>  alta  Frauconia,  los  tejedores  sin  trabajo  se 
cuentiuí  por  miles.  Las  minas  de  hulla  de  Westfalia 
y  del  Rhin  están  casi  paralizadas,  yseis  mil  obreros 
han  quedado  sin  pan  ni  hogar. 

■^De.sde  la.  clase  mas  elevada  hasta  la  mas  ínfima,  loa 
alemanes  todos  opinan  que  es,  preciso  que  este  esta- 
dp  ,de  cosas  concluya  de  una  vez;,  y  que  si  es  indis- 
pensable emprímder  una  guerra  de  rapiña  y  de  botin, 
llagase  para  que  cesen  los'  niales  que  agobian  la  pa- 
tria, etc.,  etc."      {/Sif/J o  Futuro)-:  '  ■ 

Estas  noticias,  mas  que  todos  nuestros  artícu-Ios, 
pueden  dar  á  entender  á  nuestros  lectores,  qué  es,  y 
qué  efectos  produce  en  una  nación  una  políiica  no 
cristiana. 

Reñcre  el  New  JbrZ,-  Herald  que.  habiéndose  Bis-- 
'marcli  reñid vb,  no  sabemos  porqué,  con  el  Cíen.  Stoscii 
Jefe  del  Almirantazgo  (riñas  que  él  Efnperador  pro 
curo  pero  en  vano  de  coiu poner),  ci  Canciller  decjaro 
áiSu  Majestad.que  debia  uno  de  los  dos  dar  su  dimi- 
sión. -Con  esto,,-. ya  s,e  entiende,  pe.nsaba  Bismarelc 
imponer  al  Emperador'la  destitución  de  gtosch.  .Per;) 
el  Emperador  conteníáudoíe  de  acusar  recepción  de 
su  carta,  iro  hizo  caso  de  su  demanda.  El  di  asi - 
gaitíñte  Bismarck  envió  -su  foraaal  dimisión.  '  Gían.ly 
f a-é- la^agitacion  en  la  Corte,  y  en- -la  ciudad,  en  donde 
cundió  la  aoticia  que  Sn  Excalendií  se  había  íncomo- 
clado.._,.  El  Emperador  llamó  al  Gran  Carrcilíer,'  y  ai 
Príncipe  E-eal,  y  rehusó  la  dimisión  que  sé  ¿fi-ec-ia. 
Pero  insistiendo  Bismarck,  se  le'  concedió  una  larga 
vacación  de  un  año.  Dos  ministros  fueron  designa- 
dos^ para  tener  su  lugar  :-eu  el  Gabinete'  .Prusiano. 
A.ñade  el.  iferrt/y:  "Su -pérdida- (de  Bismarck)  aunque 
temporánea,  será  un  pehgro  muy  gr;i.ude-al  Iniperio, 
que  no  está  por  nada  tan  firnre,  como  se  cree  en  A- 
mérica."  ¡Hé  aquí  la  base,  sobre  la  cual  estriba  este 
ediucio  colosal,  que  se  llama  el  Irnjjerio'de  Aiema- 
ñín!  '    "  '^        '.      ■ 

■^4saliJ5í, — Escrib'eado    de    Ginebra    al    Chrisilon 
Union  (periódico  protestante)  el  3  de  Febrero,  el  Eev. 


'"  sii'jii'ógreSo'^  en  Alemania  "y  en  Suiza,  admite  que -ha 

'ft-íílido  nir  chasco  completo. -:  Ssecisnía  no  tiene, -dice, 

'■'yitalidad    reí  igiosa  ningún  a' ' :  ^'es-  dirigido  -  por  poli  - 

ticos  que  tonjan   ventaja.de   los  escrúpulos,  de  poces 

,(miry, pocos)  hombres    sinceros,    par-a  daiie  una  apa- 

"i;ieñcia  de  carácter  religioso."    "Las  estadísticas,  qi-e 

•■¿épublicÉin  para  dar  una  muestra  dé  los  progresos  de 

-l¿>s-'Fte/05'  Catúlitvs;  son  engañosas:'-' ■•'"■y  mas  engaño- 

'  so.csei  juzgar  este    moviminto  y  sus  secuaces-  por  el 

carácter    respetable  de    algunos  de    íus  representa  í i- 

..yos:'l  ,''toda.  esta    fábrica, se  deam.oronará,.  cuando  el 

Gobierno  retirare    su  protección  oficial;  á  menos  que 

los  fondos  que  le  proporciona  la  Ingíáterra  no  la  sos- 

'  tengan  por  otro  poco  de  tiempo."     Esto  es' él  dietí- 

meu  muy  bien  considerado    del  Sr.  Bacoy;   lo  qu 


el 


pmeba.  con  hechos  observados  por  ..sí  mismo.  Por 
ejei,iiplo;  hace  notar  que  la  Iglesia  (le  Nafre  Dame,qne 
el  Gobierno  ha  quitado  á  los  católicos,  que  la  habitai 

'fabricado,  á  fin  de  darla  al  partido  de  los  Vicjof;  Cató- 
titos; -y' auQ  es'  soportada  porei  tesoro' piiblico;  tiene 
€ná'-"6bngre;gacion  de   solo  ciett  personas.     El  Pudrr 

''í/ÍT/acñií/íCj  que  celebra^  <yíifÍQS indí^jcndinut.s-  (iudeiiend 


:'■•,    s«rvi<5es)    «ü  upu  sala  de  baile,  puede  solamenti 
'a;itar  casi  do--cientas  personas,  y  la  mitad,  como  es- 
vima  el  Dr.  Baoon,  son  via,jerüs  y  protestantes.     Este 
Sr.  Bacon  no  puede  hallar  en  la  obra  del  monje  após- 
tata  "ningún  elemento  de  fuerza,  y  su  grande  niara- 
viila  es,  cómo    nn  orador   tan  elocuente    puede  tener 
ina  consfregaci ju    tan    reducida."     De    otro  lado  los 
católicos   desp  ciados  de  sus  Iglesias,  se  pusieron  con 
aliiuco  ala  obra  para  edificar  otra  Iglesia  nueva,  la  que 
á  cada  misa  se  llena  de  feligreses.  El  Dr.  Bacon  cuan- 
l'~>  fué  allí,  pudo  á  penas  entrar,  tan   atestada  estaba 
le  gente.     Añade  que  "los  católicos   además  de  esta, 
;iaa  levantiido.oíra    Iglesia  después  del    cisma,  y  tie- 
.;.i-u  toilavía  uu-T,  de  las  tres  que  poseían  antes.    Creo, 
■s-.aqne  no  le  hi'-  visto  personalmente,  (pie    las  tres  se 
'ñau  cada    D(;miugo."     Después  de    haber  pintado 
0;i  tan   negros-    colores  las  condiciones  del  cisma  en 
i  Bijbra,    dése  i  be   las   del   cisma  en  Corouge,  plaza 
j  (y  cercana  di   Ginebr,a.  .  No"  c.opiamos  aquí  lo  que 
Áio,  pues  es  ui.- 1  repetición  de  lo  dicho.     El  progre- 
!i  es  el  mismo.     Aíiade  el  Sev.  Bacon  que  ios  Fie/os 
0:'dulioos  no  han  hasta  aquí  fabricado  ninguna  Iglesia 
e.>mo  al  princij.io  de    la   herejía  lo  hicieron  los  pro- 
■;e:-.taiites,)  conteütándose  dé  las  robadas  á  los  católi- 
'03.     Obserta  ííu  fin  quexle.spues  ide  la  consumación 
líial  del  cisma  no  ha   habido  un  solo  católico   en  Gi- 
¡ebi'a  que  haya  aumentado  las  filas  de  los  Viejos  Ca- 
'  '■■icos  {I have  heeii  uiiahlc  lo  Jiear  of  a  sbujlc  accvssioH  to 
■Jifí   OldJ  GatliolÍL-  vanks  ñi  Genevaj  mnce  tiic-  schism  iras 
.■^-lalbj  acconiplií'hed.)      No  sabia  tal  vez  el  Dr.  Bacon, 
■que  repetía  con  esas  palabras,  aplicándolo  á  Ginebra, 
lo. que  en  general  afirmó  Macaulay  hablando  del  pro- 
t'jstailtis'mo.     L>espués  que  el  protestantismo  fué  con- 
sumado, no  hizo  ningún  progreso,  digno  de  considera- 
ción; al  paso  que  üa  religión  católica  siguió  á  propa- 
í/ATse  entre  los   paganos,   y  entre  los  mismos  protes- 
tantes. 

Méji333-. — Híibíaaios'  dicho  que  la  paz  se  había 
restablecido  en  Méjico;  pero  habíamos  añadido  que 
no  teníamos  co i iñanaá ninguna  en  su  durabilidad.  En 
.-.iecto  el  Tieinp  j'de  San  Antonio  y  el  N.  Y.  Herald  nos 
llegan  con  uoíioias  y  presentimientos  mu}'  sombríos 
•íobre  este  desgraciado  país.  Iglesias  después  de  ha- 
ber recorrido  h):i  principales  ciudades  de  los  Estados 
Unidos  se  clirijeá  Nueva-Orleans,  y  lanza  un  manifiesto 
;^vocando'sus  d  trechos  á  la  presidencia  é  invitando  los 
Lasjícanos  á  la  levolucion.     Por  otra  parte  Lerdo  de 


Tejada  se  prep.ra  para  ir  á  Tejas,  á  las  fronteras  del 

7íejo  Méjico.     Es  fácil  imaginarse  lo  que  quiere  ha- 

cr-'    El   Jfer«lí  nos   dice  que  á- Yera-Oruz  se   habia 

■V8-30  un  hombr-e  que  estaba  :en  punto  de  zarpar  para 

íu-3va  Yoi'k,    el  cual  tenia  papeles  de  mucho  coni- 

iiso  «ara  va/ri ,'3  oficiales  superiores  del  ejército  nie- 

■i.áiio:  Er¿m' ellos   implicados^  en  una  conspiración, 

.  iie  tenia  por  fia   ele  restablecer  á  Lerdo  en  la  Presi- 

:   íucia. 

Jintretanto  so  temo  en  Méjico  otra  revolución:  el 
]-a;s  está  grandemente  desasosegado,  y  Diaz  pierde 
i,a;Ui  día  mas  su  prestigio  con  sus  partidarios.  En  fin 
-las  tropb-s  del  Estado  de  IMorellos  se  han  pronuncia- 
do en  f,ivor  de  Lerdo,  cuyo  manifiesto  ha  producido 
\ra,\  grande  sensación  en  elpaís. 

Dicen  que  u-,  individuo  que  pidió  al  Arzop.  de  Mé- 
i  c-'>  una  entre 'i.sta,  había,  tratado  asesinarlo  con  un 
•jiiüia!;  pero  que  A  Prelado  se  (.íefeudió  y  paró  el  golpe. 
r.iO:s  criados  de  la  casa  arzol>is|)al  arrestaron  al  asesi- 
í:-:),  entregando  I)  á  la  policía.  ¡Sólitas  hazañas  de  los 
f  ■  íicriiasoues  i -!  las  re¡>áblicas  hispano-americauas! 
.v-^',  han  tratad'^.:'.!  Presidiíu  te  García  Moreno;  así  tra- 
.  i,í-on  al  Obi.spi-  -.ie  la  Baja. California. 
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SECCIÓN  RELIOIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ABRIL  22-28. 

22.  Domingo  III después  de  Pascua— IjA  fiesta  del  Patrocinio  de  S. 
José.     Santa  Senorinti,  Virgen. 

23.  Lií,ie.s-—S.  Jorge,  Militar  y  Mártir.  Santa  Victoria  Virgen  y 
Mártir, 

2'1.  Martes —S.  Fidel  de  SiKmnring.-i,  el  primer  Múrtir  do  la  Orden 
do  los  (íapucliinos.     Santas  Bona  y  Doda,  Vírgenes. 

2.'>.  Miírcdles — (Lelfiuias  Mayores)  San  Marcos  Evangelista.  Santa 
Franea,  Virgen. 

20.  Jueves — Los  Stos.  Cleto  y  Marcelino,  Papas  y  Mártires.  Santa 
Exnporancia,  vjrgpn. 

27.  ríe;- /íes --San  Anastasio,  Papa  y  Confesor.  Santo  Toribio  de 
Mogrovejo,  Arz(jbÍ8¡)o  de  Lima  en  Perú.     Santa  Zita,  Virgen. 

28.  .''■(¡¿ifíc/o— San  Pablo  de  la  Cruz,  Confesor,  fundador  de  la  Orden       j 
de  los  PP.  Pasionistas.     Santa  Valeria,  Mártir. 

SAN  JORGE,  MÁRTIR. 

Nació  en  Capadocia  de  padres  cristianos  y  nobles, 
recibiendo  de  ellos  esmerada  educación.  En  su  ju- 
ventud alcauzc)  elevada  graduación  en  el  ejercito  de 
Diocleciano.  En  esto  empezó  el  emperador,  á  quien 
servia,  á  perseguir  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  Jorge, 
no  queriendo  estar  á  las  órdenes  de  los  perseguidores 
de  su  fé;  renunció  sus  grados,  vendió  sus  bienes,  dió- 
los  á  los  pobres,  puso  en  libertad  á  sus  esclavos,  y 
lleno  de  celo  presentóse  al  Emperador  y  echóle  vale- 
rosamente en  rostro  su  inhumanidad  y  la  sinrazón 
de  sus  medidas  contra  el  Catolicismo.  El  Emperador, 
que  nunca  habia  sospechado  que  fuese  cristiano  tan 
distinguido  oficial,  empleó  para  hacerle  apostatar  de 
su  f ';  toda  suerte  de  promesas  y  amenazas.  Viendo 
su  entereza,  hízole  azotar  horriblemente,  despedazar 
con  una  rueda  de  navajas,  abrasar  en  unas  parrillas, 
durante  cuyos  suplicios  exhortaba  alegremente  nues- 
tro héroe  á  los  demás  á  abrazar  la  fú  de  Cristo.  Can- 
sado el  tirano  de  no  poder  vencer  tanta  fortaleza,  hí- 
zole degollar.     Sii  fiesta  cae  en  23  de  Abril. 

Las  ordenes  militares  de  varios  paises  cristianos 
profesaron  en  los  siglos  medios  gran  devoción  á  este 
ínclito  caballero,  y  ío  invocaron  como  su  patrón  en 
la  guerra,  liepresentároule  á  usanza  de  sus  tiempos 
en  traje  y  armadura  de  gótico  paladín,  en  actitud  de 
defender  de  un  monstruo  fabuloso  á  una  tierna  don- 
cella; bella  personificación  de  la  caballería  cristiana 
destinada  á  defender  la  debilidad  y  sostener  la  causa 
de  la  cruz  contra  el  islamismo.  Todos  debemos  mirar- 
nos en  este  espejo  y  aprender  que  la  fidelidad  y  el 
respeto  debido  á  las  potestades  de  la  tierra  nunca 
deben  hacernos  traidores  y  desleales  á  la  fidelidad  y 
servicio  que  debemos  al  Rey  del  cielo. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

No  se  puede  dar  una  noticia  exacta  de  lo  que 
cuesta  al  Imperio  (ilennático  la  íjuciTa  librada 
contra  la  Iglesia  Católica;  so  sabe,  empero,  que 
los  gastos  ocasionados  por  la  política  de  Bismarck 
son  muy  notables.  Demos  unas  cuantas  cifras. 
La  famosa  Corte  para  los  negocios  cclesiAnticos  de 
Berlin,  la  (pie  depone  cada  año  ;í  un  Obispo, 
cuesta  aúo  tras  año  líO.OOO  marcos.  El  Doctor 
Reinkens,  el  fementido  Obispo  délos  Viejos  Ca- 
iólicox,  percibe  la  friolera  de  48,000  murt-os.  La 
Comisión  de  examinadores  para  los  estudiantes 
de  teología  Viejos  Catolieos  cobra  11,940,     Tan 


80,000  á  las  escuelas  de  las  hijas  católicas,  solo 
á  título  de  subsidio  de  parte  del  generoso  Go- 
bierno. I^a  inspección  seglar  de  Escuelas  em- 
bolsa 724.000.  ¿Qué  mas?  Hasta  eu  los  maes- 
tros y  maestras  enfermos  ha  pensado  el  compa- 
sivo y  tierno  Bismarck,  y  les  prodiga  la  suma  de 
300,000  marcos,  indudablemente  j^ara  sus  mé- 
dicos y  medicinas.  Finalmente  están  destinadas 
33,000  marcos  á  la  caja  para  las  viudas  \  huér- 
fanos de  los  institutores  primarios.  Todo  ese 
dinero  para  atizar  y  fomentar  la  rebelión  contra 
la  Iglesia  Católica.  Dinero  despilfarrado;  pues 
todo  el  oro  del  mundo  no  comprará  la  fé,  la  li- 
bertad y  las  conciencias  de  los  verdaderos  hijos 
de  la  luflesia. 


El  castigo  mas  adecuado  á  la  satánica  política 
del  Sr.  Bismarck  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo 
es  el  que  ya  parece  tenerle  preparado  la  justicia 
divina.  Bismarck  está  probablemente  destina- 
do i  ver  el  desmoronamiento  y  lacaida  de  aquel 
edificio  que  en  sus  sueños  dorados  habia  de  in- 
mortalizarle delante  de  la  posteridad.  A  su  re- 
ciente retiro  del  ministerio;  á  las  voces  que  da 
el  N.  Y.  Herald  que  "el  Imperio  Alemán  dista 
todavía  de  estar  bien  consolidado;"  al  movimien- 
to siempre  mas  pronunciado  del  socialismo  en 
aquel  país,  añádase  el  siguiente  suelto  de  un  pe- 
riódico francés,  y  juzgúese  de  la  situación. 

"El  príncipe  de  Bismarck  no  ama  la  libertad, 
antes  prefiere  la  dominación.  No  pen.sará  jamás 
en  dQScentralizar  cosa  alguna.  Su  política  in- 
terior, por  el  contrario,  consiste  en  centralizar 
toda  Alemania  en  Berlin,  6  mejor  en  Verzin; 
pero  encuentra  algunas  dificultades.  Los  ale- 
manes empiezan  á  cansarse,  ven  que  se  les  obli- 
ga á  moverse  demasiado  al  sonido  del  tambor,  y 
el  tambor  es  demasiado  prusiano  6  berlinés. 

Los  católicos,  los  hannoverianos,  los  polacos, 
han  tenido  el  noble  valor  de  mirar  á  Bismarck 
cara  á  cara,  de  hacerle  frente  en  el  Parlamento. 
Los  Estados  anexionados  por  la  fuerza  al  impe- 
rio, viendo  que  se  los  quiere  anular  por  comple- 
to, retroceden  un  poco;  quieren  conservar  un 
resto  de  libertad,  si  bien  no  quieren  desagradar 
al  gran  canciller.  Han  decidido  que  el  Tribunal 
Su¡)remo  de  Justicia  se  establezca  en  Leipzig  y 
no  en  Berlin. 

Se  quiere  ciertamente  la  unidad  de  Alemania, 
pero  no  la  absorción  de  esta  por  Prusia. 

Esto  lo  ha  confesado  el  mismo  canciller  cu  lo3 
siguientes  términos: 

"El  poder  de  la  diversidad  de  razas  ha  sido 
"siempre  giande:  la  corriente  ihú  particularismo 
"es  siempre  muy  fuerte,  pero  desde  que  nos  ha- 
"llainos  trancpiilos  es  mas  fuerte  que  nunca.  De- 
"bo  deeii-Io:  la  ola  (pie  nos  lleva  á  la  unidad  del 
"imj)erio  retrocede  en  este  momento;  ha  sobrc- 
"  ven  ido  una  especie  de  redujo.'' 
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Estas  palabras  son  muy  (••raves,  y  es  necesario 
medltat'las. 

El  Kidturhampf,  esta  Inclia  cnrarüizada,  :nir';' 
del  racionalismo  despótico  contra  el  Catolicis;i:o 
y  la  libertad  de  conciencia,  no  ua.  consegirido  m 
otijeto. 

M.  de  Bismarck    prepara  una   nueva   y  hábil 
campaña  contra  los  paríiciíl'irisíaí.'^ 
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Con  el  título  de  los  jjohres  en  Londres  y  en  j^s~ 
paña,  ha  publicado  una  Revista  francesa  un  Lu- 
go artículo.  Habla  de  Londres  (-1  arücnlista  en 
los  siguientes  términos: 

"Familias  compuestas  de  diez  individuos  e;;- 
tán  amontonadas  sobre  un  jergón  de  paia  en  na 
espacio  de  10  metros  cuadrados. 

Miss  Octavia  Hill,  que  ha  vivido  como  Ed- 
ward  Demison  en  medio  do  los  [íobres,  cner:;;i 
ique  habia  procurado  estos  áitimos  años  reparar 
y  hacer  habitable  una  casa  donde  vivian  cien 
personas  \  en  la  que  no  hí.bia  hallado  di-rante 
un  invierno  rigoroso  nujs  que  oclio  crisíales  en 
las  ventanas.  Todos  los  deüiás  babicji  ::i(l(>  i'o- 
tos  hacia  años.  El  pasamanos  de  la  escollera 
habia  sido  arrancado  jjara  leña.  Las  canales  do 
plomo  destilaban  un  líquido  infecio  que  erisiicix- 
ba  los  muros,  Y  ¡cosa  curiosa!  cuanto  rnicís  [lor- 
ribles  y  mas  sucias  son  estas  casas  raas  fácdm'ín- 
te  se  alquilan.  La  miseria  atrae  la  ]imo-na,  y 
por  esta  razón  son  los  coárteles  mas  sucios  ¡os 
mas  buscados.  No  ignoran  esto  los  jHopietarios 
de  estas  casas  innobles,  y  en  su  consecuencia  su- 
ben los  alquileres." 

Segnn  el  articulista,  no  tiene  igual  la  genero- 
sidad de  la  sociedad  inglesíi;  pero  en  Londres  la 
limosna  envilece  al  pobre  en  mufduis  circanstan- 
cias  y  hace  mas  hondo  el  abismo,  que  pi-etenle 
hacer  desaparecer.  En  cambio  habla  de  Espau;i 
el  articulista  en  estos  términos; 

"Por  lo  general,  la  limosna  se  hace  francamen- 
te en  España  sin  falsa  modestia  por  una  parte, 
sin  lalsa  vergüenza  por  otra.  Se  hace  taínbi-:^u 
directamente,  cuando  no  se  fundan  hospitales 
para  los  enfermos,-  asilos  para  los  viejos  y  ho- 
picios  para  los  expósitos." 

¿Y  porqué  en  Londres  es  tan  horrible  la  si- 
tuación de  los  pobres,  pregón  tamos  nosotros? 
Porque  falta  ese  sentimiento  de  la  dignidad  h-i- 
anann,  ese  sentimiento  cristiano  uor  excelencia, 
■que  nos  hace  ver,  honrar,  y  servil' en  bs  pobres, 
á  la  persona  misma  de  iN^uestro  ¡rk'ñor  JesuoriS" 
to,  cuyo  Evangelio  pued(í  compendiarse  en  estas 
dos  grandes  palabras:  iBienaven turados  los  [;c- 
bres!  ¡Bienaventurados  los  misericordiosos: — 
(El  Siglo  Futuro.) 

Sopremaeía  fie  B,  FoclrOc 


iHasta  ahora  hemos    seguido  paso  por  poso  ' 
nuestro    Adversario,     Dejando   las  diriealtade ; 


intermedias,  para  otro  artículo,  vamos  ahora  á 
sus  últinas  ¡)alabras:  "Como  este  texto — 8.  iMa- 
te;),  XYÍ,  18-19. — es  el  fundamento  del  argu- 
mento, será  bueno  que  me  citara  {la  líevista)  las 
palabras  de  los  Padres  y  Doctores  mas  antiguos 
s=;bre  la  interpretación  del  mismOí" 

Citemos,  pues,  á  estos  Padres,  escogiendo  á 
los  mas  ilustres.  iNombrarlos  todos,  sobre  el  ser 
dcinasisdo  enfadoso  para  la  mayor  parte  de  los 
lectores,  é  incocipa'tible  con  un  artículo  de  pe- 
riódico, nos  seria  de  todo  punto  inqDosible,  fal- 
tándonos aquí  la  colección  entera  de  los  Padres. 
Adviértase,  empero,  C[ue  nos  limitamos  aquí  á 
satisfacer  á  la  demanda  de  nuestro  Adversario. 
Nos  pide  los  nombres  de  aquellos  Padres  que 
refieren  á  San  Pedro  las  palabras  de  Cristo  "so- 
bre esta  piedra,"  y  estos  le  daremos.  Si  nos  pi- 
di'rse  la  lista  de  aquellos  que,  sin  hacer  alusión 
al  texto  de  San  Mateo,  afirman  de  una  manera 
tcrminaate  y  luminosísima  la  Primacía  de  Pedro 
haríamos  un  catálogo  indefinido. 

Empezemos  por  Tertuliano.  Si  bien  desme- 
reció el  títrdo  de  Padre  por  su  ])Osterior  caida 
en  la  herejía  de  iMontano,  este  ilustre  escritor 
que  íloració  á  Unes  del  gigio  II,  decia  siendo  aun 
caíólico:  "¿Oeuitdsele  por  ventura  alguna  cosa  á 
iPedro,  quien  fué  llamado  la  Roca  sobre  la  cual 
hahia  de  ser  edificada  la  IglesiaV  (De  Príescr. 
22.),  Tertuliano  habla  aquí  contra  los  Gnósticos, 
que  se  arrogaban  una  ciencia  superior  á  la  de  los 
Apóstoles.  Confunde  esa  vana  pretensión,  afir- 
míindo  (lae  ninguna  de  las  cosas  divinas  pudo 
ser  ocultada  á  San  Pedro,  puesto  que  habia  sido 
constituido  la  roca  fundamental  de  la  Iglesia. 
¿Qné  peso  íendria  este  argumento  si  todos,  hasta 
sus  adversarios,  no  consideraran  como  dichas  á 
Pedro  las  palabras  "sobre  esta  piedra?"  Las 
aberraciones  posteriores  de  Tertuliano  versaron 
sobre  otros  puntos  de  la  doctrina  católica,  en  los 
Cü'ííles  los  xVnglicanos  no  disienten  de  nosotros. 

En  los  primeros  años  del  siglo  IIÍ,  nos  encon- 
tramos con  Orígenes.  iMuchos  de  sns  escritos 
hiHi  perecido.  h]n  un  fragmento  que  nos  ha  con- 
servado el  historiador  Ensebio  (L.  G,  ílist.  Eccl. 
c.  21),  hallamos  las  palabras  siguientes:  "Fedro, 
sobre  el  cual  está  edljicada  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
contra  la  cual  las  puertas  del  iüfierno  no  preva- 
lecerán, dejó  nna  epístola,  que  es  generalmente 
admitida."'  Obsérvese  bien  que  el  objeto  de 
Siisebio  en  este  lugar  es  solo  el  establecer  con 
la  autoridad  de  Orígenes  la  autenticidad  de  la 
piimci'a  epístola  de  S.  Pedro.  Las  palabras  en 
favor  de  nuestra  tesis  son  pues  del  todo  inciden- 
tales, y  por  consiguiente  no  son  mas  que  la  ma- 
nifestación' espontanea  de  los  sentimientos  del 
autor.  Alabando  la  virtud  de  la  caridad  ( In  Ep. 
ad  Bom.)  Oi'ígenes  hace  observar  que  "cuaudp 
fué  dado  á  Pedro  el  supremo  poder  de  apacen- 
::r  las  ovejas,  y  la  Iglesia  fué fandada  sobre  él, 
I  cilio  sobro  una  ■roca,x\ú  le  fué  pedida  declaración 
de  otra  yirtiicl  <|ned.e  la  caridad,'' 
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•Venga  tercero  en  la  li=ta^.  Cipriano,  lumbre- 
ra de  la   Iglesia  Aírieana  eu  el  mismo  siglo  III. 
('f)mentan(lo  en  la  Eijístola  55  ad  Cürnelium  las 
palabras  dirigidas  i):>r  el  ^^alvadoi-á  sus  Apúslo- 
les  después  de  la  pr( mesa  de  darles  á  comer  su 
carne:  "¿Y  vosotros  (¡iiereis  también  retiraros?" 
(Juan  (),  68),  observa   el  esclarecido  Obispo  de 
Cai'tago  (|ne  ''Pedro,  sobre  el  cual  habia  el  Señor 
edifiaido  m    J(jksia,  hal)lando  él    solo  por  todos, 
y  contestando  en    nombre    de    la    Iglesia,  dice : 
"Seílor,    ¿;í  (piién   iremos?"     Escribiendo  á  Fio- 
renciano  (Ep.  09,)  dice:    "J^edro  sobre  el  cual  de- 
bía ser  edljlcada  la  Jt/lcsia,  habla  allí  en  nombro 
de  la  Iglesia."     Queriendo  en  otra  Epístola  (ad 
«lubajanum  73)  sostenei'  su  opinión  so})re  el  bau- 
tismo conferido  por  los  herejes,  escribe:  "^i  J^c- 
dro,  en  j)rimer  lugar, -.sof/re  el  cual  el  Señor  fuudó 
la   Jíjbis'fi,  y  dz  donde  El  instituyó  y  mostró  que 
])rocede  el  origen  de  la  unidad,  dio  este  poder  (pie 
lo  cpie  él  desatara  en  la  tierra"  etc.     En  olía  de 
sus  epístolas    (ad  plebem  49.)  avisa  á    los  íicles 
que  se  guarden  de    la  falsa  indulgencia  de  cier- 
tos   ministros    cismáticos,    demasiado  fáciles  en 
perdonar  á  los  aipustata?,    }'  les  dice:     "Un  solo 
Dios  ha}'.    3'  un  solo  Cristo,    y  una  sola  Iglesia, 
y  una  sola  Cátedra,  fundada  j^or  la  voz  del  Señor 
sobre  Pedro.' 

Pero  es  digno  de  ser  referido  por  entci'o  el 
capítulo  4  del  libro  de  San  Cipriano  sobre  La 
Unidad  de  la  Pfesia.  Después  de  haber  descri- 
to los  estragos  causados  entre  los  íieles  por  el 
enemigo  del  hoinbre,  senibrando  cisma  _y  zizaña, 
dice  cpie  i)ronto  está  el  remedio  para  resistirle; 
este  remedio  es  la  unidad  como  la  instituyó  .T'e- 
sucristo.  'Esto  acontece,  hermanos  carísimos, 
porque  no  se  recurre  á  la  fuente  de  la  verdad, 
ni  .^e  busca  la  cabeza,  ni  se  observa  la  docti-ina 
del  Maestro  (\destial.  Si  estas  cosas  se  considé- 
rala;^ y  examinaran,  no  hubiera  necesidad  de 
un  lai'go  tratado  ni  de  arguiuentos.  Eácil  es  la 
prueba  de  la  fé  con  este  com¡)endio  de  verdad: 
habla  el  Señor  á  Pedro:  'Y  yo  te  digo,'  le  dice, 
'que  tu  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  yo  ediii- 
caré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  r,o 
prevalecerán  contra  elhi,  (etc.)  \  de  nuevo, 
después  de  su  resurrección,  le  dice:  'Apacien- 
ta mis  ovejas."  Sobre  ese  solo  edifica  sv  lyhsia, 
y  á  ese  encarga  sus  ovejas  pura  (¡ve  las  ajiaciente. 
Y  aunque  á  todos  los  Ap('stoles,  des¡)ues  de  su 
resurrección,  concede  igual  jjoder,  y  diga:  'Como 
mi  Padre  me  envió,  así  os  envió  también  á  vos- 
otros. .  .  .Recibid  el  Es|)íritu  Sanio:  (juedan  p(M-- 
donados  los  pecados  á  aíjucllos  á  (piienes  les  p<>r- 
donárcis;  y  ((WC(l;in  rcleniílo^;  á  los  (pi(>  se  Us  re- 
tuviereis," sin  embargo  para  manüVstar  hi  uni- 
dad, estableció  por  su  autoriihid  el  origen  de  la 
misma  unidad  i\\\v  empieza  (Mi  uno  solí».  Sin 
(bula  los  demás  A|)('stolcs  eran  lo  (pie  fué  Ptdro, 
parlii'ipando  toilos  en  igual  liniuir  y  |:o;lei'.  pero 
el  pi¡ni'i|ii(i  piiM'i  (b'  de  la   unidail,  >/  bi  ¡irimdria 


es  dada  á  Pedro,  para  demostrar  (jue  no  hay  sino 
una  sola  Iglesia,  y  una  sola  cátedra.  Pastores 
son  todos,  y  se  da  á  entender  que  es  una  la  grey, 
la  cual  sea  apacentada  concordemente  por  los 
A[)óstoles,  j)ara  (pie  se  vea  que  es  una  la  Iglesia 
de  Cristo.  A  esta  única  Iglesia  designa  en  el 
Cantar  de  los  Cantares  el  Espíritu  Santo,  dicien- 
do en  la  persona  del  Señor:  'Una  sola  es  la  pa- 
loma mia,  la  perfecta  n)ia,  la  iiíja  única  de  su  ma- 
dre, la  escogida  de  la  que  la  parió.'  ¿Y  el  que 
no  guarda  esta  unidad  de  la  Iglesia  creerá  de 
guardar  la  fé?  ¿El  que  se  opone  y  se  resiste  á 
la  Iglesia;  el  que  desierta  de  la  Cátedra  de  Pedro, 
sobre  el  cual  fué  fundada  la  Iglesia,  pretendei'á 
estar  en  la  Iglesia,  cuando  esto  mismo  enseña  el 
bienaventurado  Ajjóstol  Pablo,  y  revela  el  sa- 
cramento de  la  unidad,  diciendo:  "Un  solo  cuer- 
po y  un  solo  esj)íritu,  una  sola  esperanza  do 
vuestra  vocación,  un  solo  Señor,  una  sola  fé,  \\\\ 
solo  baulism.o,  un  solo  Dios?""' 

Es  de  notar  (pie  las  palabras  subrayadas  en 
este  hermosísimo  texto,  las  omiten  varios  edito- 
res protestantes  de  las  obras  de  Ci{)riano.  Con 
cuánta  crítica  fácil  es  verlo.  Desde  el  año  5S2 
las  cita  Pelagio  II  en  una  Epístola  á  \ús  (obispos 
de  Istria.  ¿Qué  necesidad  tenia  de  hacerlo,  no 
fallándole  otros  lugares  de  idéntico  tenor  y  es- 
píritu? ¿De  qué  le  hubiera  valido  delante*de 
los  Obispos  de  Istria  si  esos  no  hubieran  reco- 
nocido su  autenticidad?  Por  lo  demás  observe- 
mos con  línrter,  Ma'hler,  y  Dr.  Xeviu,  Anglica- 
no  convertido,  1'.'  que  eu  esas  palabras  no  hay 
nada  que  no  harmonize  con  los  sentimientos  de 
S.  Cipriano  expresados  en  otras  obras  suyas  y 
mas  claramente  aun;  2?  que  aun  borrándolas,  la 
primacía  de  Pedro  queda  solidísimamente  afir- 
mada en  el  discurso  del  contexto. 

La  igualdad  de  honor  y  poder  de  tcdos  los  A- 
póstoles  no  contradice  al  ])rimado  de  uno.  Todos 
eran  igualmente  dotados  del  carácter  apostólico 
y  episcopal,  y  de  jurisdicción  universal  en  cual- 
((uier  liarte  del  orbe;  todos  eran  pei'sonalmente 
infalibles,  confirmados  en  gracia,  órganos  de  la 
revelación;  pei'o  (.'on  sul)ordinacion  á  uno,  orígiMí 
y  jirincijiio  de  la  unidad.  ]\ías  de  eso  diremos 
oli'a  p:i!abi-a.  al  contestar  á  otra  dificultad  del 
Adversario. 

Eiiiniliano,  Obispo  de  Cesárea  do  Capadocia, 
contemporáneo  de  de  San  Cipriano,  y  acériámo 
dcl"ensur  también  él  de  la  invalitlez  del  bautis- 
mo de  los  herejes,  renrendicnlo  al  Papa  S.  Es- 
tél);Hi  (]ue  lo  tenia  por  válido,  así  desahoga  su 
injushi  ('('lera:  "lOn  este  |)unto  me  indigno  yo 
ju-laniciitc  |i(U'  esa  tan  patente  necedad  de  Es- 
tel):\n;  (|ue  a(pud  ()ue  tanto  se  gloria  de  1ü  süla 
de  su  l''|)iscoi);ido,  y  que  sostiene  ser  el  sucesor 
de  Pedro,  sobre  el  cual  fueron  colocados  los  funda- 
lULiitos  de  la  Iglesia,  establezca  muchas  otras  ro- 
cas, y  levante  nuevos  edificios  de  muchas  Igle- 
sias,   inicMilras    dcíiende    con    su   autor¡«la.<l  (jUC 
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existe  eií  ellas  el  bAitti.suio"  ;(.Ep.  75,  ¡nter  Cy- 
prianicas).  En  esto  texío  podrá;,  parece v  ¡rúni- 
co, cuando  mas,  el  (jue  Esteban  se  glorie  de  ser 
Sucesor  de  Pedro,,  pero  iio:  que  sobre.  l,^.pd!'o 
"fueron  -colocadosdos  ■  fuiulamentos  déla  Igle- 
sia." 'Esto  solo  es  lo  que  nos  importa  ídiora. 
Cuanto  al  otro  [¡unto,  acordémonos  que  iio  liay 
que  buscar  veriilad'V  consistencia  en  la  ebullición 
de  la  ira. 

Pasemos  al  siglo  IV.  ■fiemos  dado  ou;  el  nú- 
mero pasado  un  texto  donde  San  Hilario  de  Poi- 
tiers  interpreta  en  seidido  acomodaticio  las 
palabras  "sobre  esta  piedra."'  Veamos  ahora  si 
rechaza  la  interpi'eiacion  literal.  .;  En  el.iLb.  .G.de 
su  admirable  Trdtjido  sohre  la  Trinidad  enumera 
los  maestros,  de  quienes  aprendió  aquel  misterio, 
en  los  términos  siguientes:  "Mateo,  escogido 
para  ser  de  publicano  un.  apo'stol;  Juan,  por  su 
familiaridad  con  el.  Señor,  hecho  digno  de  una 
revelación' de  misterios  celestes;  3',  después  de 
la  confesión  del  \\\\?:{'i\\ofil  Bienaventurado  Simón, 
qtie  yace  bajo  ¡a  fábrica  de  ¡a  Iglesia,  y  recibe  las 
llaves  del  reino  del  cielo.''^ 

¿Qué  mas?  Comentando  el  cap.  XVLde  San 
Mateo,  prorumpe  en  alabanzas  de  Pedro:  ''¡Oh 
<Ta,  fundamento  de  la.  Iglesi'i,  dichoso  por  el  nuevo 
nombre  que.  recibes!  ¡Oh,  Roca  digna  de.  aquel 
edificio  que  deberá  destnvir  las  ¡potestades  inferna- 
les, y  las  ¡muertas del  ii  fiemo,  y  todas  las  ba,rrcís:de 
lamuerte!  ¡Oh,  dichoso  'p  o  itero  del  cielo,  á  caí  g  a 
discreción  son  entregadas  hu  llaves-  del ¡jcrtif^oeter- 
nal,  y  cuyo  juicio  sobre  ki  tierra  .es  la  autor iz'ida 

■  anticipación  del  ja icio  celeste!'^  Ningún  católico 
habí  aria,  a  hora  mas  enuíticamente.  .,    ^  -  .;■ 

.  S.  Optato  Milevitano,  de-cnya:  santidad  j  doc- 
trina dio  testimonio  estupendo  S.  xigusíin,  afir- 
ma (1.  Gv  in  Parm.)   "No.puedes  negarlo.,  pues  ¡o 

.  sabes.-Uiu.y  bien,  (¡ue  á  Pedro  fué  primeramente 
dada  la  cátedra  episcopal  en  la  ciudad  de  Roma; 
que  en  ella  tuvo  -áúi^wio  ¡a--mbeza-deiodsjs  los  A- 
postóles,  Pedro,  el  cual  por  eso  fue.  llamado  C(phas 
.(Keplia,.Boca),:'para'q.u:e  en.  virtud  de  esta  cáte- 
tlrase  conse varan  todos  en  la  unidad.'"-. r.Qonfc- 

:  sareiüds.que  no  es  muy  directa  aquída  alusión  á 
ias  palabras  "sobre  esta  piedra."     Sin  cud)argo, 

■'pnesto  que    hemos   citado  á   este  Padre,  tómese 

¡siquiera  como  uno  de  los  tantos,,  que  nos  dejaron 

■  evidentísimo  testimonio    del  Primado  de  Pedro 
;  sin  fúndame  exclusivamente  en    el  texto  de  San 

Mateo.  :       .. 

Nos  apercibimos  que  nos  va  faltando  el  espa- 
cio de  que  podemos  disponer,  y  son  todavía  rau- 

"chos  los  defensoi'cs  de  nuestra  causa-.  '  Limité- 
inonos  pues  á  citarlos  en  el  modo  masdacónico 
¿jue  fuere  posible. ,    ■  :        ■■  v  . 

■'Según  S.  Basilio  e!  Grande,  íijl'  Pedro  "aquc- 

iMlapiedra  sobre  la  cual  habia  prometido  el  Señor 
cíe  edificar- su  IglesÍA.'.^(in  Is...,c.'  2.  ni,,OG),y  él 
que  por  la  e^xcelencia  d.e.r^U  fé,  recibió'  sobre^sí 
?5?7".s-;/¿0^el  Gdiücio.(le  .liutglesia""  (Adv.  Enuoin.  1. 

ir.>.         •  ■■-      —     '     -^ 


S,  Gregorio  Nacianceno  nos,  dice  que  "entre 
dos  discípulos  de  Cristo,  todos  sublimes  y  excel- 
sos, y  dignos  de  su  elección,  '//;20  es  llamado  roca, 
y  se  le  conjian  los  fundamentos  de  la  Iglesia;  otro 
es  amado  mas, "-.etc.  (Or.  2G).  En  , la  oración  Tí" 
llama  á  Pedro  "el  sosten  de  la  Iiídtsia." 
,,  i^edro,,-segun  San  (Iregorio  Nisseno.  ."es,-pGr 
unaprerogativa  reeibida  de  Dios,  la  íirme  y  so- 
lidísinsa  roca,  sobre  la  cual  el  Salvador  edifico 
su.. Iglesia^.';' ^. (Laúd.  S.  Stepli.  proton.i.;). 

■  Sabidos  son  los  isentinnentcs  del  Obispo  de 
Milán  S.  Andirosio.  De  los  nuichísinjos  lugares 
que  podríamos  citar  nos  baste  aquel  donde  dice: 
"¿No.podia  (Jesuci'isto)  fo.rtalecer  la  fé  de.aquel 
á. quien,  por  su  autoridad,  diu  un  í'cino,  y  á  quien, 
en  llamándole  roca,,  hizo  foiialeza  de  la  IglesiaV' 
(De  Fid&;.l.  4,)  y  estotro  tan  insigne  como  céle- 
bre: "Este  es  Pedro,  á  (piien  dijo  Cristo:  'Tu 
eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia.' ..Luego  do_^ide  está  Pedro,  allí  está  la  Igle- 
sia. '  Ubi  ergo  Pctrus,  ibi  luxlesia.''  Y  sin  em- 
bargo San  Ambrosio  expone  tüuxhieii  qriedr a  por 
la  í,é  de  Pedro. 

Ent¡remQS  en  el  siglo  V,  con  S.  Eijiñuiio  Obispo 
de  SalamiiK!,  que  llama  á  Pedro  "el  primero  de 
dps  Apóstoles,  la  sólida  roca,  sobre  la  cual  fué.  edi- 
ficada la  Iglesia' '  {li\  Ancorato-).  ;   . 
.  i  ,  Su  co.ntetQ) pora  neo  S._  Juan.ÓrisóstonjO  es.  otro 
de  aquellos  que    mas  insistieron,  para  combatir 
hi  impiedad  Ariana,  en  la  acepción  metonímica 
ó  acomodaticia  de  la  palabra.^ítecZra,  adaptándo- 
la á  la  íé.    Pero  ijunca  abandonó  la  signilicacion 
■literal.     El  es  quien  representa  á  Jesucristo  ha- 
lilando  á  Pedro  de    Crta  manera:   "Yo  edificaré 
mi  Iglesia  sobííe  tí, .y  á  tí  daré  las  llaves  del  rei- 
no ■deleielA.";' .  (Llom.  82,  alias  83  in  Mat.).    En 
,  .iSiLis  escritos.  Pedro  ocurre  sicnnpre;Cprao  "cl,doc- 
tor  del  mundo  entero"'   (In  S..; Ignat.),    "el  con- 
ducto.,!;: dqd.os,:Ap,óstoles,. el  .principio  d,e  lá  fé  or- 
.;,,ti¿idoxa,  el  grande  é  ilustre  sacerdote  de,la  Iglc- 
(iSia,  el  neeesaii.o/Jpnsejero  de  ;Jo&Gristij.inos.., ,  .  . 
.'eli Maestro  de  los  .Apóstoles.  ;  ... la.^JiVí^me  roca 
.¡ng  i^A.^ijí"  (ín  SS.  Peti-i  et  Paul.); -'l^., columna 
.nz,LX  iG[>ESiA,.el  fundamento  de  la  fé,  elcor|ifeo 
..del  coro  app^tódco"  (Hcm,  2,  de  Poen.). 
,.  .;■.  De  tales,  sentimientos  .está  lleno  tíimbieu  S.  Je- 
liTÓn.iino,  ,.en  cuyos  escritos  conqarece^  Ped^i'p  como 
"ePPr.íucipe  de  los  Apóst<des;  sobre  él  .está  ..edifi- 
Ci.d<i  la  duradera  estructura  de  la  Iglesia  dal  B&ñor'' 
(\.  1.  adv;,  Pelag.).  ."(^omo  (el. Señor)  dio,  luz  á  los 
,  Apóstoles,  para  (jue  [aidiesen  ser  llamados  la  luz 
•  del  .mundo.  .  .  .  t)sí  dio  el  nond.)re  de.I.*pdro  á  Si- 
món, el.  cual.  c;i'e3'ó  en  la  roca  (.primai'ia)  Cristo; 
y  siguiendoila.  nieíáfor;iile  la  roca,  se,  le  le  dice 
c.on;. propiedad:  '  Yo-.edifixaré mi  Iglesia  sohhe  tí" 
(Com.  >a' Matul.),  etc.  ./     '    ¡   ,, 

San  .Aguátiu  que  es  el  único  que  una  vez  (L.  í, 
p.etr.),dvi(:la  si  ;lía  de  referipse  á  Pedro  la  palabra 
esta  piefha,  \\^]i\.  al  lector  la. probabilidad  de  esta 
oj)iniou,  ¡)ero  nui)Cíi;[]uu;i,.tIei  prii^iado  de  Pedro 
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(Vid.  Tract.  56  in  Joan— q.  7o  in  Nov.  Test.— 
criar,  prim.  in  Ps.  108.— 1.  2  de  bapt.);  y  otras 
veces  habia  dado  la  interpretación  común  (in  Ps. 
09. — tract.  11  in  Joan.). 

San  Cirilo  de  Alejandría  nos  dice  que  Jesu- 
cristo no  qniso  que  su  discípulo  "continuara  lla- 
ma'ndose  Simón .  .  .  .sino  Pedro,  con  un  símile  o- 
portuno  tomado  de  la  piedra,  como  que  sohre  él 
debia  fundar  su  Iglesia"'    (In  c.  I  Joan.). 

Concluyamos  con  San  León  el  Grande  escri- 
biendo a'  los  Obispos  de  Iliria  (Ep.  3):  "Y  pues- 
to que  nuestra  solicitud  se  extiende  á  todas  las 
Iglesias,  exigiéndolo  de  Nos  el  Señor,  que  al 
beatísimo  Apóstol  Pedro  confió,  en  recompensa 
de  su  fé,  el  primado  de  la  dignidad  apostólica 
estableciendo  la  Iglesia  universal  sobre  él,  como 
sobre  un  fundamento  solidísimo"  etc.,  etc. 


Fiesta  de  San  Marcos  en  Yeiiecia. 


A  propósito  de  la  fiesta  de  S.  Marcos,  que  se 
celebra  en  esta  semana,  queremos  dar  tí  nuestros 
lectores  la  descripción  de  la  que  se  celebra  en 
Venecia,  Italia,  de  euya  ciudad  es  el  Patrono; 
j  á  él  está  dedicado  el  templo  principal,  uno 
de  los  mas  famosos  del  mundo.  VA  Abate  V. 
Davin,  habiéndose  hallado  hace  un  año  en  el 
mismo  dia  de  la  fiesta  en  Venecia.  publicó  la 
siguiente  descripción,  que  dará  una  idea  de  aquel 
majestuoso  templo,  la  cual  traducida  del  francés, 
dice  así: 

Asistíamos  ayer  á  las  primeras  vísperas  de 
San  Marcos,  en  su  basílica.  Discípulo  y  secre- 
tario de  San  Pedro,  evangelista  de  Cristo,  fun- 
dador de  la  Iglesia  de  Aquilea,  única  que  en  Oc- 
cidente llevara  el  título  patriarcal,  que  debe  he- 
redar Venecia,  fundador,  de  la  de  Alejandría, 
que  tendrá  el  patriarcado  de  una  de  la  partes 
del  mundo,  la  Providencia  ha  llevado  sus  restos 
sagrados  á  Venecia.  La  capilla  de  los  Dux  los 
ha  recibido  y  rodeado  de  esplendor,  que  nada 
sobrepuja  ni  tal  vez  iguala.  Quinientas  colum- 
nas de  pórfido,  de  mármol  verde  antiguo  3^  ve- 
teado, de  granito,  cuyos  ejemplares  son  á  veces 
imicos,  sostienen  las  bóvedas  y  los  ai-cos.  Cua- 
tro mil  doscientos  cuarenta  metros  cuadrados  de 
mosaico  sobre  fondo  de  oro,  de  los  que  se  des- 
tacan cinco  mi!  figuras,  cubren  las  cinco  cúpu- 
Ins,  los  anchos  arcos,  las  inmensas  luces,  el  tri- 
ple |)órtico  3'  la  bóveda  misma  de  la  sacristía, 
vasta  como  una  Iglesia.  Se  ha  denominado  á  S. 
Marcos  "caverna de  oro";  habria  podido  llamar- 
se también  "oatíicuml)a",  atendiendo  á  sus  gale- 
rías sin  número  cuya  elevación  es  siempre  mas 
ó  menos  sublime.  San  Marcos  es  la  Domus 
(uired  que  Salomón  no  extendió  mas  allá  del  re- 
ducido Santo  de  los  Santos  de  su  templo,  y  cuyo 
nombre  dio  Nerón,  por  medio  de  una  de  sus 
falsedades,  á  su  casa  babilónica. 


El  arte  es  digno  de  la  materia  en  S.  Marcos. 
Con  la  catedral  de  Chartres,  es  el  ma3-or  poema 
plástico  que  existe;  la  biblia,  la  teología,  la  a- 
giografía  han  dicho  en  él  cuanto  podrían  decir; 
3'  las  repeticiones  compensan  las  omisiones.  El 
edificio  presenta  la  forma  de  una  cruz  dibujada 
por  cinco  cúpulas.  En  el  ábside  y  en  la  cúpula 
del  fondo,  Cristo  aparece  como  doctor:  siéntase 
por  encima  de  los  evangelistas,  que  lo  muestran, 
ó  rodeado  de  los  apóstoles,  presididos  por  Ma- 
ría, á  quienes  acompañan  los  símbolos  de  los 
evangelistas.  La  cúpula  central  nos  ofrece  la 
imagen  de  Cristo  subiendo  al  cielo,  donde  una 
guirnalda  de  ángeles  le  lleva,  arrebatándole  á 
las  miradas  de  los  apóstoles.  Los  evangelistas, 
en  su  mesa,  escriben  su  divina  historia.  En  la 
cúpula  de  delante  el  Espíritu  Santo,  don  de 
Cristo,  lanza  sus  rayos  sobre  los  apóstoles  3'  so- 
bre las  naciones  representadas  cada  una  por  un 
grupo  de  hombre  3'  mujer,  con  su  título  sobre 
la  cabeza:  Parfhi,  Med¿,  Judrei,  yEgyjjti,  etc., 
tomados  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Cua- 
tro arcángeles,  Miguel,  Oabriel,  Rafael,  Uriel, 
sin  duda,  apo3"ados  sobre  sus  largos  ceti'os,  los 
presiden  en  las  pechinas  de  la  cúpula.  Cantan: 
Benedictas  qui  venit  in  nomine  Domini:  Hosan- 
nah  in  excelsis.  Una  ancha  bóveda  que  se  pro- 
longa sobre  el  atrio  presenta  al  Cristo  del  Apo- 
calipsis, juzgando  el  mundo,  dando  el  imperio  á 
la  Iglesia,  precipitando  á  laBc?tia  en  el  abismo. 
La  cúpula  de  la  derecha,  mirando  desde  el  altar, 
está  consagrada  á  los  doctores,  i-epi'csentados  en 
las  pechinas  por  los  cuatro  de  la  Iglesia  latina. 
La  de  la  izquierda  lo  está  á  las  Vírgenes,  asi- 
mismo representadas  por  las  cuatro  mas  famosas 
de  la  Iglesia  griega.  Las  escenas  evangélicas 
se  desarrollan  entre  las  cúpulas  y  debajo  de  es- 
tas en  innumerables  cuadros.  Los  Santos  flotan 
por  todas  partes  en  medio  de  la  luz.  xVquella 
es  la  Jerusalen  celeste  cuya  inuígen  debe  ofre- 
cernos el  templo  cristiano. 

El  atrio  que  de  la  fachada  de  la  basílica  ex- 
tiende sus  brazos  por  los  costados  de  esta,  con- 
tiene el  Antiguo  Testamento  desde  la  Creación 
hasta  Moisés.  Una  serie  de  pequeñas  cúpulas 
3'^  las  paredes  están  llenas  de  cuadros  i)erc'gri- 
nos.  lié  aquí  al  Verbo  de  Dios  que  lleva  3'a  su 
cruz  en  la  mano,  y  que  saca  los  seres  de  la  nada 
3''  los  administra  con  su  eterna  sabiduría.  La 
luz,  á  su  voz,  brota  en  ramilletes  ardientes,  co- 
mo la  del  hierro  rojo  bajo  el  martillo,  de  los  dos 
«ílobos  del  cielo  y  de  la  tierra.  Llama  del  seno 
délas  aguas  los  peces  y  las  aves:  un  par  de  pe- 
ces tiene  en  sus  dulces  manos;  un  par  de  aves 
vuela  delante  de  él.  ¡Creced  y  multiplicaos!  En 
otro  lugar,  enseria  al  coro  de  los  ángeles,  vesti- 
dos de  blanco,  la  imagen  sombría  aun  del  hom- 
bre á  (juien  (]U¡ere  colocar  algo  debajo  de  olios 
para  elevarlo  infinitamente  por  encima,  uniéndo- 
se á  su  naturalei^a.     Mpf  If'.jos,  el  hombre  fp(-"(*;]l 


nacido  se  levanta  radiante  de  pureza:  3'  el  Ver- 
bo le  lanza  graciosamente  á  la  faz  una  pequeña 
Psíquis,  nombre  é  imagen  de  su  alma.  He  aquí 
á  Adán  y  Eva  pecadores;  están  de  rodillas  de- 
lante der  Verbo,  sentado  en  un  otero,  que  los 
juzga,  los  consuela,  les  promete  un  vengador. 
Después  viste  su  desnudez  que  no  cubre  ja  la 
inocencia;  los  arroja  con  compasión  del  Paraíso, 
y  sobre  el  árbol  fatal  aparece  como  un  sol  la  cruz 
saludable.  Así  pasa  la  Biblia  en  las  escenas  in- 
numerables de  aquel  triple  vestíbulo  con  Noé. 
Abrahan,  Jacob,  José  y  Moisés  que  ocupan  cada 
uno  dos  cúpulas.  La  historia  de  Cristo  se  de- 
senvuelve en  el  otro  brazo  del  vestíbulo,  á  con- 
tinuación del  cuadio  de  la  Creación.  Las  Lo- 
gias de  Rafael  serán  una  imitación  del  Atrio  de 
San  Marcos.  ¿Quién  llevará  la  palma,  el  ELome- 
ro  cristiano  del  siglo  décimo  ó  el  del  decimosex- 
to? Rafael,  ó  mucho  me  equivoco,  no  consenti- 
rla sino  compartirla. 

Tal  es  el  monumento  que  la  piedad  y  munifi- 
cencia de  los  Dux  consagró,  del  décimo  al  déci- 
mo octavo  siglo,  al  discípulo  de  San  Pedro.  El 
príncipe  de  los  Apóstoles,  cuyo  nombre  ha  llevado 
hasta  nuestros  dias  la  catedral  de  Venecia,  se 
ha  complacido  en  quedar  eclipsado  por  "su  hijo 
Marcos,"  y  le  ha  procnrado  aquella  gloria  que 
nada,  ni  aun  la  basílica  vaticana,  debe  sobrepu- 
jar. '"Con  dinero,  se  podria  rehacer  un  San  Pe- 
dro, pero  no  un  San  Marcos."  me  decia  un  canó- 
nigo de  esta  última  basílica,  justo  apreciador  de 
sus  tesoros. 

En  ese  maravilloso  edificio  oíamos  las  prime- 
ras vísperas  del  Evangelista.  El  altar  que  con- 
tiene su  cuerpo  tenia  un  frontal  de  plata  dorada 
con  veinte  y  cinco  pequeñas  estatuas  de  relieve. 
Encima  se  veia  la  do  plata  fina  de  San  Marcos. 
Detrás,  la  hniosii  pella  cV  Oro,  mesa  de  oro,  res- 
plandeciente con  sus  bajos  relieves  y  piedras 
preciosas,  maravilla  del  siglo xii  y  déla  platería 
en  el  mundo,  lucia  como  el  carro  del  sol  nacien- 
te. En  las  sillas  de  coro  estaban  los  canónigos, 
con  la  cruz  de  oro  sobre  el  pecho,  la  mitra  blan- 
ca en  la  cabeza,  vestidos  de  púrpura  y  con|la 
capa  magna.  El  Cardenal  Patriarca  iba  á  pre- 
sidir. Grandes  cirios  de  cera  blanca  se  hablan 
colocado  al  rededor  de  toda  la  basílica.  Una 
cruz  formada  por  lámparas  pendia  de  la  bóveda 
del  centro  de  la  nave  y  recordaba  la  de  los  dias 
de  Semana  Santa  en  medio  de  la  cúpula  de  San 
Pedro  de  Roma.  La  solemnidad  y  la  magnifi- 
cencia de  los  mosaicos' habria  reclamado —  un 
abobado  ruso  lo  hacia  observar  con  razón —  más 
rica  iluminación.  Pero  la  iglesia  está  pobre,  y 
su  patriarca  acaba  de  dejar  el  asilo  de  su  gran 
seminario  para  volver  á  su  palacio.  La  música, 
en  cambio,  era  espléndida  de  potencia,  fuego  y 
armonía.  Todo  el  texto  litúrgico  de  las  vísperas 
ha  sido  dicho  á  grande  orquesta  por  un  coro  ad- 
mirable.    Venecia  ng  opcfo  á  Roííia  la  palma  del 


canto.  Hacia  buen  efecto  oir  así  alabar  á  San 
Marcos  á  voces  dignas  de  su  basílica,  las  voces 
de  sus  hijos. 

Ora  pro  nohis,  heate  Maree  Evnngelisfa.  TJt 
digni  elflciamur  promissíonihus  Christi,  dice  la  li- 
turgia propia  de  la  basílica.  ¡Que  San  Marcos 
nos  haga  dignos  de  las  promesas  de  Cristo,  ob- 
teniéndonos la  gracia  de  predicar  como  él  el 
Evangelio,  y  como  él,  de  regarlo  con  nuestros 
sudores  y  ¡pluguiera  á  Dios!  con  nuestra  sangre. 
Y  que  Cristo  diga  á  nuestro  Jefe,  á  nuestro  Pa- 
dre, á  su  Vicario,  á  su  Santa  Iglesia,  en  estos 
terribles  dias  en  los  cuales  los  más  valientes  se 
ven  tentados  á  turbarse,  si  no  á  desfallecer,  la 
palabra  que  dijo  á  San  Marcos  en  su  prisión  y 
que  es  la  divisa  de  Venecia:  ¡"Fax,  tibí,  Evan- 
gelista mens.r 

Esta  mañana  he  tenido  la  dicha  de  celebrar 
en  la  cripta  de  la  basílica,  sobre  la  antigua  tum- 
ba en  que  fué  encontrado,  hace  medio  siglo,  el 
cuerpo  de  San  Marcos.  Es  una  encantadora  ca- 
tacumba  á  donde  venia  á  apiñarse  el  pueblo  ve- 
neciano. Aquella  reaparición  del  Evangelista 
en  Venecia,  coaio  hace  tres  años  en  Roma  la  de 
los  Apóstoles  San  Felipe  y  Santiago,  no  deja  de 
ser  misteriosa.  El  descubrimiento  del  cuerpo  de 
San  Mateo,  en  Salerno,  fué  el  consuelo  y  la 
fuerza  de  San  Gregorio  VIT  desterrado.  Agre- 
guemos á  esos  augurios  el  reconocimiento  cierto 
de  la  cátedra  de  San  i^Ta-rcos,  conservada  en  el 
tesoro  de  la  iglesia,  sobre  cuyo  frontal  se  ha  po- 
dido leer  en  nuestros  dias  una  inscripción  anti- 
gua en  hebreo  que  hay  que  verter,  si  no  me  en- 
gaño— el  abate  Le  Hir  me  animaba  á  esa  lectu- 
i'a: — ''Moschih  Marco  Evangelistis  Alexandria.''^ 
"Cátedra  de  Marcos,  evangelista  de  Alejandría." 
San  Marcos  nos  promete  aquella  paz  que  Cristo 
le  deseó.     ¡Que  nos  la;  dé  pronto,  pronto! 
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Tu  deseo  sea  de  ver  á  Dios:  tu  temor  si  le  has 
de  perder:  tu  dolor  que  no  le  gozas:  y  tu  gozo 
de  lo  ({ue  puede  llevar  allá,  y  vivirás  con  gran 
paz,  Santa  Teresa. 

NadiQ  niega,  ni  aun  los  mismos  impíos,  que 
Jesucristo  cambió  la  faz  del  mundo  entero:  el 
mundo  era  idólatra  y  se  hizo  cristiano. 

Balmes. 

La  adulación  fuera  de  ser  mentira  es  muy 
perniciosa:  es  la  que  esmalta  los  vicios  y  los 
hace  preciosos.  Saavedra  Fa-tarpo. 

El  que  socorre  la  pobreza  evitando  á  un  infeliz 
la  desesperación  y  los  delitos,  cumple  -con  su 
obligación;  no  hace  mas.  Moratin. 

Primeramente,  oh  hijo,  has  de  temer  á  Dios; 
porque  en  el  temerle  está  la  sabiduría,  y  siendo 
sabio  no  podrás  errar  en  nada.      Cervantes. 
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A  los  pocos  dias  una  mujer  desconocida,  vieja,  ho- 
cicuda, que  á  pesar  de  su  aparente  modestia  descu- 
bria  la  hilaza  y  se  asemejaba  á  un  ave  de  rapif'a,  te- 
nia frecuentes  coloquios  con  Luisa.  Mariana  pregun- 
tó á  su  hija  qui'hi  era  y  á  qué  venia  aquella  inujer  de 
tan  malas  trazas;  á  lo  que  respondió  la  taimada  don- 
cella que  á  encargarle  una  canastilla  do  recien  nacido 
para  una  señora  que  debia  parir  en  breve  y  queria  que 
los  pañales,  las  fajas,  las  gorras,  los  baberos  y  todo 
fuese  cosido  de  su  mano.  Pero  era  lo  cierto  que  aque- 
lla mala  mujer  iba  de  paite  del  sargento,  quien,  al  sa- 
l)er  que  fray  Catoao  y  el  cura  iban  con  frecuencia  ;í 
casa  de  Luisa,  y  notando  la  mudanza  de  esta,  fingió 
rom])er  toda  relación  con  ella;  pero  bajo  mano  deter- 
minó valerse  de  aquella  medianera,  perversa  como 
Batanas,  desvergonzada,  hipócrita,  taimnda  y  astuta, 
que  hubiera  persuadido  al  mismo  diablo  á  hacerse  er- 
mitaño. 

— ¡Vaya!  ¿Qué  vacilaciones  son  estas,  mi  querida 
señorita?  (decia  aquella  loba  á  Luisa.)  ¿8e  os  presen- 
ta un  partido  tan  ventajoso  y  lo  rehusáis?  Pero  ¡qué 
partido!  ¡Un  hombre  joven,  instruido,  que  escribe  co- 
mo un  abogado,  y  qué  tendrá  un  empleo  de  seis  fran- 
cos diarios;  ahí  es  una  friolera,  ciento  ochenta  francos 
al  mes,  más  dedos  mil  fraticos  al  año!.  .  .  Seríais  toda 
una  señora  y  señora  de  sombrero  y  manteleta  sin 
contar  con  los  ascensos.  ¿Üónde  encontrareis  otro 
tan  buen  mozo  y  que  os  adore  tanto  como  él?  Yeis 
cómo  se  derrite  por  vos  y  c]ué  rendido  le  tenéis  siem- 
pre. Sois  la  joven  más  dichosa  del  mundo. 

— Bien  lo  veo.     Pero  ¿cómo  he  de  casarme  con  él? 

— Os  casará  el  alcalde  delante  de  testigos  en  cuan- 
to lleguéis  al  continente.  Entonces,  ¿quién  os  tose? 
"S'uestra  madre  ser;í  la  primera  en  apresurarse  á  en- 
viaros su  coasontimiento;  es  lo  que  sucedo  siempre. 

— Sí,  pero  los  cl(''rigos  no  querrán  aprobar  mi  casa- 
miento mientras  la  otra  viva;  y  mientras  que  ella  esté 
en  el  mundo,  dice  fray  Catone,  que  nadie,  ni  el  mismo 
Papa,  puede  bendecir  el  anillo. 

— ¡Qné  simpleza!  ¡Cuántos  hay  que  se  pasan  sin  es- 
ta ceremonia!  El  verdadero  marido  es  el  que  ama  :í 
su  mujer  y  el  que  le  da  la  mano  con  arreglo  á  las  le- 
yes. Fuera  de  Córcega  ¿quién  sabrá  si  estaisj')  uo  ca- 
sad(js  delante  de  la  iglesia?  Mientras  tanto  vais  pa- 
sando alegreraento  la  juventud  y  ganando  tiempo 
hasta  que  la  otra  se  vaya  de  este  mundo:  lo  que  no 
tardará  mucho,  porqup  he  oido  decir  que  padece  del 
pecho  y  está  medio  tísica.  Entonces  los  curas  serán 
los  primeros  en  r(;garos  (pie  hagáis  bendecir  vuestro 
anillo  en  la  igh^sia.  Creedme,  no  hay  dificultad  que  no 
allane  un  buen  deseo;  solo  lo  que  conviene  es  salir  pron- 
to de  aquí,  donde  vuestra  misma  madre  envidia  vuestra 
felicidad,  y  lo  que  quiere  es  encadenaros  como  una  es- 
clava y  aprovecharse  de  vuestro  sudor.  Reparad  co- 
mo desde  que  vos  sola  ganáis  ]iara  las  dos  no"  menea 
siquiera  un  dedo,  andando  todo  el  dia  do  ceca  en  me- 
ca, charlando  con  las  vecinas  sin  parecer  por  casa  si- 
no á  las  horas  dií  comer,  tragando  como  un  buitre  á 
vuestra  costa.  Ya  lo  creo,  jjara  no  ])evder  tan  buena 
viña  se  rodea  de  curas  y  frailes,   soplándoles  los  sei- 


*mones  que  os  prcdica'u  despu'Gs.  Beses  ntiád  de  esos 
cuíirvos:  los  tiene  á  todos  asalariados,  y  les  paga  sUS 
servicios  con  buenas  libras  de  tabaco  fino. 

— Decid  lo  que  queráis;  pero  la  exconmuion  uo  es 
cosa  de  broma,  ni  la  ha  inventado  fray  C  itone. 

—¡La  excomunión,  la  excomunión  .  .  . !  Ciento  hay 
excomulgadas  y  son  excelentes  nmjeres;  aman  á  sus 
maridos  siendo  unas  buenas  madres  de  f;;milin,  mien- 
tras que  Dios  nos  libre  de  otras  que  hacen  las  santur- 
ronas y  son  las  peores  del  barrio.  ¡Pobrecilla!  Sois 
niña  y  no  sabéis  que  esos  espantajos  stn  de  pr.pel  y 
se  los  lleva  el  viento.  Seguid  mis  conrejc  s;  os  lo  digo 
T'or  Vuestro  bien;  mientras  seáis  joven  y  hermosa; .de- 
jaos querer:  este  es  un  derecho  de  la  mdraaleza  que 
el  Señor  ha  de  disinmlar  por  fuerza,  y  d(  ntro  de  ])oco 
sareis  una  señora  de  tierra  firme. 

Aunque  catequizada  así  de  continuo  por  aquella 
pérfida  y  desalmada,  Luisa  no  caia  en  la  red  á  fuerza 
de  buen  sentido.  Destíubria  demasiado  el  abismo  en 
ejue  iba  á  precipitarse,  y  no  osaba  mediile  siquiera 
con  el  pensamiento.  Pero  la  pasión  hablaba  más  al- 
to que  el  racicinio.  Se  conformaba  con  lo  epie  decia 
su  madre,  con  lo  que  le  aconsejaba  el  cura,  eon  lo  que 
le  predicaba  fr.-i}-  Catone;  mas  cuando  volvía  á  ver  al 
sargento  y  principalmente  cuauéio  tenia  con  él  alguna 
cita  oculta,  desineutia  los  buenos  propósitos,  olvidaba 
sus  promesas  y  juraba  á  su  galán  una  y  cien  veces 
amor,  constancia  y  fidelidad.  Ki  poelia  SQr  otra  cosa 
después  de  la  vida  e^ue  llevaba  de  cuatro  anos  á 
ac|uella  parte.  Trabajando  en  los  dias  de  fiesta,' sala- 
ba la  mis:-".,  de  modo  que  hacia  mucho  tiempo  que  la 
palabra  de  Dios  nohabia  entrado  á  p;urillcar  su  cora- 
zón: en  vez  ele  ir  alas  vísperas  se  marchaba  elel  brazo 
con  las  más  vanas  y  frivolas  ele  sus  compañeras  á  co- 
e[uetear  con  los  pisaverdes  de  la  ciudad;  hizo  la  pri- 
n;era  Pascua  contrabajo  y  por  costumbre;  Irs  siguien- 
tes se  escabecharon.  Sin  oración,  sin  sacñVmen'tos, 
f'vA  gracia  de  Dios,  al  piimer  choque  necesarirancntc 
debia  caer. 

Llegó  el  dia  fijaelo  para  la  peregrinación  al  santua- 
rio ele  Lavasina;  habían  compraelo  las  velas  cpie  tle- 
bian  ofrecer  á  la  Yírgen,  estaban  arregladas  las  pro- 
visiones, avisadas  las  parientas  y  amigas  que  debían 
acompañarlas,  y  Mariana  imirmuraba: —  ¿Qné  hace 
Luisita  esta  mañana,  ella  que  suele  fcr  tan  madruga- 
doia? .  .  .  ¡Ea,  vamos!.  .  .  ¡Dospacha!.^  ..  La  chicu  no 
respondía.  Mfrisna  feul;e  al  cuarto  de  su  hija.,.-  ¡Qné 
terrible  espectáculo!  Luisa  uo  estaba,  no  se  habla  to- 
caelo  á  la  cama,  los  vestidos  y  todo  el  equipaje  ele  la 
moza  habia  clesapare^cido.  La  infeliz  ñiddre  estuvo 
])ara  caer  rodando  póí' la'- escalera,  como  herida  ele  un 
rayo,  pues  conoció  su  trciiiéiKla  ■  desventura,  yquo 
Luisa  habia  huielo  con  el  sargento.  .  ;." 

Tres  dias  estuvo.corriendo  de  una  parte  á  otra,  pre- 
gantanilo  á  todo  el  i;^undo  para  adquirir  alguna  noti- 
cia ó  algún  iíldicio  del  lugar  y  del  cómo.  Al  fin  Jveri- 
g;i.S  que  su  hija  había  partido  con  su  galán  eh  una 
tartana  (pie  se  había  hecho  á  la  vela  para  Marsella. 
Desolada,  perdida,  sin  saber  lo  que  le  pasaba,  se  fué 
á  San  Antonio  á  cemtarel  sucesaá  fray  Catoue,  el  que 
(\);i  tanta  couiplaceucú»,  ¡)erp  con  tan  poco  fruto,  habia 
tratado  de  cooperar  á  la  enmienda  de;  Luisa.  El  buen 
anciano  acababa  de  decir  la  misa,  y  oída  hi  desagra- 
diblo  noticia  se  contentó  con  decir: — Pobre  ni n jerbos 
compadezco.  .  .  También  es  honda  mi  peun;  le  había 
d.uh)  la  primera  conuinion.  la, miraba  come»  una  hija 
en  Jesucristo,  y  no  esperaba  (]uc  llegara  .ís'.c  caso, 
auiiqu;  \o  temia;  pero  vos,  me  pesa  decíreisío,  tenéis 
en  ])arte  la  culpa.  Si  hubierais  abierto  los  o;os  cuan- 
do iba  al  taller  ¡í  trabajaren  loa  dias  de  fiestu.  lo  niis- 
nio  (pie  CQ  los  de  labor,  ciioUdoi no  pavocia.poy  la  igle- 
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sia  y  sí  á.-las-  divei-siones  y  á  las  bromas,  cnaudo.  .  . 
Pero,  ¿de  qaií  sirve  contristavos  aliorfi?  Ya  no  hay 
que  hacer  mis  que  rezar,  escribirhx  y  hacerla  escribir, 
y  sobretodo  recomendarla  á  la  Virgen  de  Lavasina. 
Confio  eu  que  esta  soberana  Señora  sabrá  volverla 
traer  á  sus  pies  arrepentida  y  humillada. 

Dicho  esto  se  despidió  de  Mariana,  y  se  fué  al  coro 
á  recluir  las  oraciones  que  acostumbraba  á  rezar  des- 
pués del  sanco  sacrificio.  Mariana  fue  á  referir  á  las 
primas  de  Laisa  las  últimas  palabras  del  santo  sacer- 
dote, y  tod  is  las  tuvieron  como  una  profecía;  de 
aquellas  profecías,  se  entiende,  que  se  creen  tales  por 
lo  mucho  que  se  desea  su  cumplimiento. 


CAPITULO  III. 


LAS  PRIMERAS  ROSAS. 


Entre  tanto  la  tartana  que  llevaba  á  los  dos  infeli- 
ces fugitivos  se  desliza  lentamente  bordeando  por  fal- 
ta de  viento -á  la  vista  de  Pietranera  á  lo  largo  de  la 
costa  del  cabo  Corso.  Luisa  procuraba  entretener  su 
imaginación  con  los  sueños  rosados  de  un  alegre  por- 
venir, cuando  vio  de  lejos  blanquear  entre  las  ramas 
de  los  olivos  la  fachada  del  santuario  de  Lavasina. 
Un  turbión  de  fúnebres  pensamientos  se  apoderó  de 
su  cabeza,  cual  si  hubiera  visto  un  rayo  entre  las  nu- 
bes. El  lento  tañido  de  la.  campana,  que  tocaba  á 
misa,  llevado  hasta  ella,  por  la  brisa  de  la  mañana, 
parecía  dar  aquellos  golpes  en  su  corazón.  ¡Ay  de.  mí 
infelice!  (decía  entre  sí,  casi  sin  repararlo)  ¡Si  hubie- 
ra seguido  los  consejos,  de  los  ministres  del  Señor, 
ahora  estaría  al  pié  del  altar  de  la  Virgen  de  Lavasi- 
na con  el  alma  aliviada  de  mis  culpa?,  llena  de  paz  y 
de  alegría  y  nutrida  con  el.pan  >de  los  ángeles;  ahora 
extenderíamos  un  mantel  al  pié  de  un  árbol,  para  al- 
morzar alegremente  ó  iría  en  seguida  á  solazarme  con 
mi  madre,  parie-ntas  y,  amigas,  volviendo  después  á 
mi  casa  con  el  -corazón  tranquilo! ...  Y  ¡en  vez  de 
tanta  alicha  corro  ti:as  de  mí  marido,  y  que  puede,  si 
se  le  antoja,  abondonarme  en  un  portal!.  .  .  Tres  ve- 
ces quiso  dirigir  una  plegaria  á  la  Virgen  que  desde 
Lavasina  exüüa.de^su  brazo  potente  sobretodo  el  pue- 
blo corso,  bjudiciendo  también  al  navegante,  y  tres 
veces  expiraron  las  palabras  en  sus  labios  y  la  con- 
fianza en  su  corazón.  Entonces  se  retiró  triste  y  acon- 
gojada á  un  rincón  de  la  cubierta  y  se  dejó  caer  opri- 
mida con  los  remordimientos  y  el  mareo. 
.  Al  llegar  á  Marsella,  en  vez  de  dirigirse  á  Orleans, 
se  metieron  en  una  miserable  habitación  sin  que  le 
faese  dado  penetrar  las  intenciones  de  Mario,  y  por 
consiguiente  su  destino;  de  lo  único  de  que  pudo  te- 
ner una  dolorosa  certeza  fué  de  que  el  empleo  tan 
ponderado,  los  seis  francos  diarios  y  ios  medios  segu- 
rísimos de  vivir  con  comodidad,  eran  otros  tantos 
cuentos  ínvoiitados  para  engañarla  y  seducirla,  y  que 
aquel  hombre  era  un  perdido  sin  otros  medios  para 
procurarse  la  subsistencia  que  el  fraude  y  el  delito. 
¡Sí  á  lo  menos  hubiese  pensado  en  el  matrimonio!  Pe- 
ro nada  de  esto;  en  vano  arriesgó  ella  tímidamente 
algunas  pabibras;  al  momento  presentó  Mario  una 
porción  de  •  dificultades,  entre  las  cuales  era  induda- 
blemente do  mucho  peso  la  de  no  tener  los  papeles  en 
regla,  ó,  por  mejor  decir,  carecer  absolutamente  de  los 


documentos  indispensables,  y  sin  esperanzas  de  poder 
conseguirlos,  porque  no  se  atrevía  á  pedir  su  consen- 
timiento á  una  madre  á  quien  tan  vilmente  había 
abandonado.  Pasáronse  así  algunos  meses  de  sole- 
dad, angustias  é  incertídumbre,  durante  los  cuales  sus 
ideas  respecto  á  Mario  se  iban  haciendo  cada  vez  más 
tristes.  Este,  sí  bien  tenía,  algunas  atenciones  con  ella 
y  la  llevaba  en  los  días  festivos  á  alguna  diversión,  en 
realidad  cuidaba  muy  poco  de  ella,  faltándole  muchas 
cosas  y  la  tenia  encadenada  á  su  servicio,  más  bien 
como  una  esclava  que  como  una  esposa.  Se  encerra- 
ba á  menudo  y  tenia  misteriosos  coloquios  con  cier- 
tos hombres  de  aire  feroz,  los  cuales  ella  no  sabia 
quiénes  eran,  ni  de  lo  que  trataban,  reparando  tan 
solo  que  después  de  aquellas  conferencias  Mario  que- 
daba pensativo  y  malhumorado;  además,  de  cuando 
en  cuando  solía  ausentarse  por  dos  ó  tres  días,  deján- 
dola tan  pocos  recursos  que  hasta  el  pan  andaba  es- 
caso algunas  veces. 

Después  de  una  ausencia  más  larga  que  las  de  cos- 
tumbre Mario  volvió  macilento,  trastornado,  fuera  de 
sí,  tal  cual  no  le  había  visto  jamás  hasta  entonces, 
con  lo  que  comprendió  que  le  había  sucedido  alguna 
desgracia  ó  frustrado  algún  designio  de  suma  impor- 
tancia. Conociéndose  excluida  completíi  mente  de  la 
confianza  de  aquel  hombre  que  la  consideraba  como 
una  criada  y  no  como  una  compañera,  no  se  atrevió 
á  interrogarle;  pero  pronto  conoció  que  las  cosas  ha- 
bían llegado  á  un  punto  más  desesperado  de  lo  que 
hubiera  podido  imaginar.  Mario  le  intimó  con  duras 
y  concisas  palabras  que  no  podían  permanecer  más 
tiempo  en  Francia,  ni  aun  en  Europa,  y  que  tendrían 
que  partir  inmediatamente  á  los  Estados  Unidos  de 
América,  para  donde  la  familia  Lokport  le  había  in- 
vitado, habiéndole  él  dado  ya  aviso  por  el  correo  de 
que  iba  en  seguida.  Que  Luisa  encontraría  buenas  ga- 
nancias en  su  oficio  tle  costurera,  y  que  él  se  acomo- 
daría de  algún  modo  con  la  protección  del  señor  Sa- 
muel; y  por  lo  tanto  que  se  dispusiese  á  partir  al  día 
siguiente  para  .atravesar  la  Francia  y  la  Inglaterra  é 
ir  á  embarcarse  en  Liverpool,  donde  tomarían  pasaje 
en  el  primer  buque  que  de  allí  saldría  para  América; 
y  que  no  podían  perder  tiempo,  porque  la  más  leve 
dilación  acabaría  con  los  escasísimos  fondos  con  que 
contaba  y  que  apenas  bastaban  para  tan  largo  viaje, 
añadiendo  que  hiciese  con  docilidad  cuanto  le  propo- 
nía para  el  bien  común.  Dijo  estas  palabras  con  im 
tono  que  daba  bien  á  entender  que  sus  indicaciones 
eran  óxxlenes  severas.  No  tardó  mucho  la  desA'entu- 
rada  en  verse  expuesta  á  durísimas  pruebas. 


CAPITULO  IV. 


LA  FONDA  MONSTRUO. 


¿Veis  allá  en  el  centro  de  la  gran  metrópoli  de  Nue- 
va York,  en  la  mitad  del  paseo  público  de  Broad\\-ay 
aquel  magnífico  edificio?  Midámoslo,  ojo:  su  fachada 
tiene  unos  doscientos  veinte  metros,  su  elevación  no 
baja  de  treinta  y  cinco,  y  los  fiancos  que  cierran  el 
gran  cuerpo,  correspondiente  á  la  parte  de  atrás,  mi- 
den poco  mas  ó  menos  lo  mismo.  Aquel  inmenso  ca- 
serón encierra  toda  una  ciudad  con  sus  calles,  plazas 
y  oficinas  pfíblíc  is,  y  hasta  un  reino  con  su  gobierno 
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y  monarca;  las  provincias  son  los  salones  para  comer 
y  conversar,  que  ascienden  á  cuarenta;  tiene  aposen- 
tos para  familias  particulares  en  número  de  doscientos 
treinta;  el  de  los  cuartos  para  albergar  á  los  parro- 
quianos y  los  forasteros  sube  á  ochocientos  cuarenta. 
Añádense  los  departamentos  de  la  administración,  los 
gabinetes  de  los  interventores,  las  oficinas  de  la  ha- 
cienda interna  y  externa,  un  centenar  de  estufas  para 
baños  á  la  americana  y  á  la  rusa,  las  cocinas,  las  des- 
pensas, las  cantinas,  las  caballerizas,  los  heniles  y  los 
almacenes.  A  todo  debemos  que  agregar  un  horror 
de  cuartos  y  cuartitos,  alcobas,  sotabancos,  escondi- 
tes, desvanes,  rincones,  rinconcillos  y  agujeros,  donde 
se  acuesta  un  ejército  de  empleados,  guardianes,  co- 
cineros, mayordomos,  criados,  doncellas  de  labor,  la- 
cayos, señoritas  de  servicio  y  gente  por  el  estilo. 
Añádase. .  .  Pero  de  qué  sirve,  ¡oh  lector!  que  te  mo- 
leste con  minuciosas  descripciones;  sigúeme  con  el 
pensamiento  y  entremos  en  derechura  en  la  Fonda 
monstruo,  en  la  taberna  leviatan,  en  la  más  lujosa  po- 
sada de  América;  en  una  palabra,  en  Broadway-HoteJ. 

La  puerta  principal,  que  veis  ahí,  es  un  ensambla- 
do de  tuia  del  Canadá,  claveteado  de  rosetones  de 
bronce  dorado;  pero  está  de  perspectiva,  porque  en- 
trambas hojas  permanecen  abiertas  de  par  en  par, 
tanto  de  dia  como  de  noche.  Pasemos  el  umbral,  to- 
do de  granito  pulimentado  de  Cherburgo,  lo  mismo 
que  las  jambas  y  dinteles.  A  la  izquierda  del  gran  ves- 
tíbulo, adornado  con  una  columnata,  como  un  pala- 
cio real,  se  presenta  la  entrada  del  ministerio  del  in- 
terior ó  en  términos  más  modestos  del  oficio  principal 
del  establecimiento:  aquí  no  entra  el  profano;  pasad 
adelante.  Alzad  aquella  2->o)iicra  y  os  encontrareis  en 
el  soberbio  caié-reataurant;  llamad  á  un  mozo  y  se- 
réis servido  en  vajilla  de  porcelana  del  Japón,  con  cu- 
biertos de  plata,  sobre  bandejas  incrustadas  de  nácar 
y  de  ágata  siciliana,  y  si  queréis  informaros,  mientras 
viene  el  apetito,  de  las  noticias  políticas  y  del  mundo 
comercial,  no  tenéis  mas  que  volveros  á  mano  dere- 
cha, os  encontrareis  con  la  sala  de  lectura  y  en  ella 
infinita  variedad  de  libros,  serios  y  amenos,  científicos 
y  lijeros,  periódicos  de  toda  especie,  anuncios,  invi- 
taciones, programas,  pólizas,  remitidos,  mercurios,  bo- 
letines, y  en  fin,  impresos  do  todos  colores,  partidos  y 
gradaciones,  desde  la  simple  tarjeta  hasta  el  diario- 
sábana  del  New- York- Ti  mes.  Para  distraeros  mejor 
puede  que  prefiráis  jugar  una  partida  á  las  damas,  al 
chaquete  ó  al  billar;  que  necesitéis  descontar  un  bi- 
llete de  banca  ó  el  cambio  de  una  moneda  para  pa- 
gar á  los  mozos  de  cordel  y  al  cochero  del  fiacre;  en- 
tonces no  tenéis  que  hacer  mas  que  alzar  los  ojos,  mi- 
rad en  frente,  y  unos  rótulos  de  letras  de  á  vara  os 
indicarán  al  instante  los  templos  de  Momo  y  de  Mer- 
curio. 

Si  tenéis  gusto  en  ello,  podremos  rogar  al  portero 
principal  que  nos  introduzca  en  el  patio  interior,  y 
él,  sin  hablar  una  palabra,  se  levantará  del  sillón  de 
media  luna  oscilante,  donde  se  está  columpiando  a- 
mericanamente,  mientras  se  limpia  las  uñas  con  sus 
tijeras,  pegará  con  el  puño  dorado  de  su  l)astou  en  una 
balaustrada,  que  se  ve  en  el  fondo;  nos  hará  una  quin- 
ta parte  de  reverencia  tiesa  y  seca,  y  nosotros,  sin 
pensar  más  en  su  persona,  entraremos  adentro  á  exa- 
minar las  oficinas.  Leñadores,  colchoneros,  peluque- 
ros, zapoteros  y  curtidores,  todos  están  ocupados  en 
sus  oficios;  pero  aun  os  divertiréis  más  en  el  lavade- 
¿ií   entretenerse  con  las  pilas, 
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el  dornajo  y 
los  lebrillos?  ¿á  oler  la  lejía  y  la  ceniza?  Justamente 
lo  contrario.  Así  lavaban  las  lavanderas  que  nos  pin- 
ta Homero,  á  fuerza  de  lejía  y  jabón:  aquí  todo  se 
manipula  al  vapor;  aquellos  haces  de  trapos,  aquellos 


montones  de  rodillas  y  piezas  de  cáñamo,  aquellos  ca- 
tafalcos de  manteles  y  servilletas,  aquellas  balas  de 
sábanas  y  almohadas,  aquellas  montañas  de  camisas 
y  lienzos  de  toda  especie,  serán  metidos  en  la  colada. 
8e  hunden  en  las  calderas  de  traquear,  pasan  al  de- 
partamento del  vapor,  que  los  penetra,  empapa  y  pu- 
rifica, hasta  dentro  de  sus  pliegues  más  ocultos,  y 
vuelven  á  salir  á  la  vista  entre  los  cilindros  que  los 
presentan  limpísimos  y  enjutos.  Y  ¿este  laborioso 
trabajo  de  lirontes  y  Esteropes  (1)  con  los  brazos  ar- 
remangados, descalzos  de  pié  y  pierna  y  de  rostros 
atezados,  que  soplan  al  atizar  el  fuego  y  andan  er- 
rando al  rededor  de  esos  hornillos  y  caldei'as?  Lec- 
tor mió,  has  de  saber  que  estas  son  las  hornillas  de 
los  caloríferos.  De  aquel  desmesurado  receptáculo 
como  el  mar  de  bronce  de  los  hebreos  (2)  sale  una 
manga  de  agua  hirviendo,  impulsada  por  émbolos  y 
poderosamente  dirigida  á  todo  vapor;  en  cada  piso 
del  palacio  se  divide,  se  desparrama  y  distribuye  en 
conductos  de  hierro  colado,  disemina  por  todas  las 
estancias,  y  de  esto  modo,  como  la  sangre  en  las  ar- 
terias, sin  ser  vista,  va  esparciendo  por  debajo  del 
piso  un  suavísimo  calor,  que  debe  subir  á  cincuenta  y 
nueve  grados  de  Farheuheit  hasta  en  las  estaciones 
más  crudas.  Ahora  decidme,  ¿no  es  dulce  vegetar  á 
cincuenta  y  nueve  grados  de  Parhenheit?  ¿con  abso- 
luta precisión,  ni  un  segando  más  ó  menos?  Sí,  sin 
duda  alguna,  os  responderá  todo  fiel  americano,  que 
no  ha  degenerado  de  su  origen  inglés;  y  mucho  más, 
añadirá  vuestro  interlocutor,  si  tenéis  el  precioso  ta- 
lento de  gozar  de  él,  repantigado  en  un  anchísimo  si- 
llón de  pluma  de  ganso  con  orejeras  elásticas.  ¡Qué 
triunfo  para  el  que  se  encuentra  á  cincuenta- y  nueve 
grados  de  Farhenheit,  tan  pronto  leer  una  gaceta  del 
dia,  tan  pronto  observar  desde  el  mirador  á  los  que 
van  y  vienen  por  el  pasco  de  Broadway  y  compararse 
(¡qué  parangón!)  con  la  gente  aterida  de  frió,  que  lle- 
va escarchados  los  bigotes,  aunque  envuelta  en  su  im- 
permeable de  goma  elástica  ó  en  su  abrigo  forrado  de 
marta  del  Kamtschatka  (?) ! 

¿Tendríais  la  humorada  de  probar  tamaña  felicidad? 
Ganadla  con  vuestros  pies,  saliendo  del  entresuelo  á 
los  pisos  superiores.  Sino  que  quizá  estaréis  derren- 
gado con  permanecer  tanto  tiempo  en  pié;  convendrá 
ahorrar  las  escaleras  y  subir  en  carruaje.  ¿En  car- 
ruaje? Sí,  señor;  aquí  está;  en  el  centro  vacío  de  esa 
escalera  de  caracol,  cuyos  peldaños  de  grandes  volu- 
tas giran  hasta  la  linterna  del  techo,  os  espera  el  co- 
che ó  llamémosle  el  ómnibus  de  los  pasajeros.  El  es- 
tribo está  bajo:  un  salto  y  estáis  aviado;  tocad  una 
campanilla;  un  golpe,  y  estáis  en  el  primer  piso;  otro, 
y  subís  al  segundo.  Abordáis  al  replano,  que  se  oa 
presenta  delante,  desembocáis  en  el  corredor,  como 
gustéis.  Un  half-jiennij  paga  todo  esto,  y  apostaría 
ciento  contra  uno  que  no  os  quedaríais  con  la  curiosi- 
dad y  pagaríais  un  chelín,  un  doUar,  una  guinea  para 
ver  jugar  esta  artimaña  y  después  poder  decir:  Yo 
estuve  presente;  yo  mismo  lo  he  visto. 

(!)  Sogun  lii  niitolo<íÍ!i  roiiiiina  lirauto,  Estorope  y  Piracnion, 
hijos  (li;l  cit'lo  y  de  la  ticrru,  eran  ciclopes  que  forjabuu  los  rayos 
pura  Júiiitcr  en  las  iVa;^ua»  del  Etna.  Virgilio  hace  á  elloK  referi'u- 
cia  cu  su  liiulísiiiio  verso:  Brun'.i'sqne,  skropcsqite  ei  dtirits  mmibrtí 
J'irdcmon.—  y.  dcí  T. 

(2)  Antes  do  Henar  Ins  funciones  do  su  ministerio,  los  snccrdo- 
t»s  y  los  levitas  hebreos  se  lavaban  los  pies  y  las  manos  en  nn  gran 
pilón  de  bronce  lleno  de  a;^ua  de  una  fuente  do  lo  mismo,  que  fuá 
llamado  7/iar  c/e  6co/ice,  y  era  la  fuente  de  las  purificaciones. — A'. 
(W  T.  I 

(3  )  Grande  península  de  l,i  Rusia  asiática  en  la  Siboriii  oriental, 
(pie  forma  el  limite  septentrional  del  antiguo  mundo.  Componen 
la  ri  piei.a  del  país  sus  excelentes  pioles  preciosas  de  martas  zebe- 
llinas,  astracanes,  castores,  etc. 

( Se  continuará. ) 
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Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas, 


Año  III. 


2B  ñe  AM:  de  1877. 


NOTICIAS   TEiillITOllIALES, 


»iB«jsaosNpse. — La  sólita  fiesta  de  S.  Felipe  eu 
Albaquerque  so  celebrará  este  año  el  Jia  20  de  Ju- 
nio. 

NOTICIAS  NACíONAí.ES. 


Esísídos  l'^SíÍ4l<!íí.*<, — Las  ofrendas  de  la  Diócesis 
de  Nueva  York  al  Padre  Sanio  eu  ocasión  del  próxi- 
mo Jubileo  suben  ;í  mas  qué  $60,000,  las  de  S.  Fran- 
cisco á  $75,000,  la  de  Filadeltía  á  130,000 

C«3«S'acl«. — Nos  enviau  de  la  Parroquia  de  Cc- 
nejos  un  número  del  Deiiver  DaUíj  l'n'hunc.  Se  des- 
criben en  él  algunas  escenas  de  ios  Heñíamos  l\:'h- 
tcnfes,  y  de  esto  nos  ocupamos  en  otro  lugar  de  la  íic- 
vista.  Se  describen  también  las  funciones  del  i)o- 
miugo  de  Ramos.  í]l  que  escribe  muestra  no  perte- 
necer á  nuestra  santa  Keligion.  Sin  eud>avgo  las  fun- 
ciones hicieron  sobre  su  espíritu  grande  impresión:  j 
lo  que  lo  admiró  mas  fué  late,  el  recogimiento  y  la  de- 
voción de  los  feligreses  en  la  Iglesia.  No  nos  extra - 
ña  esto.  Sabemos  (y  lo  liemos  oido  mas  de  una  ve;^ 
de  ellos  mismos)  que  cualquiera  Protestante  que  en- 
tra en  una  Iglesia  católica,  queda  no  poco  admirt;,do, 
cuando  compara  la  actitud  general  de  los  catóiicos 
eu  sus  Iglesias,  con  la  de  los  Prutesíantesen  susi'.íet-' 
ing  Jtoiises  (salas  de  reunión.) 

Hecibimos  al  mismo  tiempo,  y  del  niismo  lugar  uca 
carta  de  un  padre  de  esa  Parroquia.  De.  elki  saca- 
mos lo  que  sigue:  "El  Jueves  Santo,  nos  dice  el  Pa- 
dre, tuvimos  i320  oomuuiones,  y  por  la  tarde  hubo  el 
sermón  de  la  Pasión.  El  Viernes  Santo  ademáiri  do 
las  sólitas  funciones,  se  hizo  por  la  tarde  la  función 
de  las  tres  horas  de  agonía.'''  Va  con  este  nombre  un 
séquito  de  siete  sermones  sobre  las  siete  palabras 
que  dijo  Nuestro  Señor  en  Cruz;  intermediados  poi- 
cánticos  espirituales  adaptados  á  la  circunstancia;  y 
acabados  por  la  bendición  de  la  Santa  Cvuz  Todo 
esto,  sermones,  cánticos  y  bendición,  dura  tres  oras, 
de  la  1  á  las  3  p.  m.  del  Viernes  Santo  para  acompa  - 
ñar  nuestro  Señor  pendiente  de  la  Cruz  en  estas  trer; 
horas.  Sigue  la  carta:  "Hubo  griindc  concurso  do 
gente,  y  se  observó  con  mucha  edificación  que  no  po-  ■ 
cas  de  las  familias  principales  que  viven  lejos  do  la' 
Iglesia  Parroquial  se  hablan  trasferido  cerca  do'ell,:;; 
acomodándose  lo  mejor  que  podiau,  para  asistir  á  lar, 
funciones  de  esos  dias  santos." 

Sigue  la  carta  á  hablar  de  la  Congregación  de  Ií:.:.; 
Madres  Cristianas,  de  la  que  hemos  hablado  en  usio 
de  nuestros  números.  "La  Congregación  de  las  Madre  i 
Cristianas  progresa    muy  bien.     Asisten  cadf 
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mes  con  gninde  asiduidad  todas,  hasta  las  que  mas  le- 
jos viven  de  la  Iglesia,  y  aquel  dia  se  confiesan  y  ce- 
uiulgan.  Por  ejemplo,  el  25  de  Marzo  hubo  nieve  por 
la  mañana:  y  sin  embargo  á  pesar  de  la  nieve,  Vd. 
hubiera   podido  ver   los  carritos    venir   do  todos  lo* 


rumbos  con  las  Madres  Cristianas,  que  venían  por  la 
sólita  reunión.  En  eso  mismo  dia,  que  fué  el  Domin- 
go de  liamos,  liubo  130  Comuniones.  El  buen  espí- 
ritu de  dicha  Congregación  se  v;ó  en  la  ocasión  de  la 
muerte  de  una  de  entre  las  Madrea  Cristianas  M'-\  de 
los  Beyes  de  Herrera.  Todas  las  de  la  Congregación, 
que  no  estaban  lejos  do'su  cafsa,  la  han  asistido  y  ve- 
lado con  mucha  caridad:  y  todas  que  no  eran  muy 
lejos  asistieron  á  su  entierro,  sin  diferencia  entre  ri- 
cas y  pobres,  unidas  todas  como  hermanas  en  Jesu- 
cristo." La  carta- nos  da  la  lista  do  las  principales 
de  entre  las  que  asistieron  á  este  primer  funei'al  de 
una  Aíadre  Cristiana:  son  ios  nombres  de  las  princi- 
pales señoras  del  Condado;  y  no  pudimos  menos  de 
decir  leiéndolos.  ¡Oh  c  iridad  cristiana,  cuan  hermo- 
sa eres!  ¡Oh  cuánta  fé  hay  todavía  en  los  corazones 
de  las  mejicanas!  Además  de  esto,  á  los  ocho  dias 
de  la  muerte,  las  Madres  Cristianas  se  juntaron  eu  su 
Capilla;,  y  asistieion  á  una  Misa  que  so  dijo  por  el 
descanso  de  su  difunta  Hermana,  y  ofreciendo  por 
este  fin  la  Comunión. 

i^ii?5í:-'a"ári, — Leemos  en  el  Explorador  cnanto  sigue: 
"La  calamidad  mas  aterradora  que  jamás  haya  recaí- 
do sobie  la  pobhicion  de  St.  Loui.s,  tuvo  lugar  esta  ma- 
iiñ.na  11  Abril  muy  temprano,  siendo  esta  la  destruc- 
ción del  "Southtern  Hotel"  por  incendio,  y  la  perdida 
de  muchas  vidas.     El  número  exacto  no  se  puede  dar 
por  ahora,   pero  se   temé'  que   hayan  perecido  como 
cuarenta  ó   oincuenta,  tira   siendo  abrasadas  directa- 
mente, ora   siendo  primero    sofocadas  por  el  humo  y 
consumidas  después.     El  fuego  comenzó  en  las  cáma- 
ras del  primer  piso,  y  fué  visto  primeramente  á  través 
del  pavimento,  al  lado  norte  de    la  oficina,  y  diez  mi- 
nutos después  ya  había  ascendido  hasta  el  sexto  piso, 
debajo  del  techo.     Este  piso  estaba  del  todo  ocupado 
por  los  empleados  del  hotel,  la  mayor  parte  de  quie- 
nes eran  mujeres.     El  incendio  se  extendía  con  rapi- 
dez; llenando  todas    las  c anuirás  y  salas  do  lium.o    y 
llamas,  y  la  escena  erado   las  mus  triste  descripción. 
Mujeres,  hombres,  y  niños,  en  éxtasis  de  terror,  atra- 
vesaban los   salones  clamoreando  de   la  manera  mas 
conmovedora,  en  medio  do  sus  esfuerzos  sobrehuma- 
nos  y  desesperados   para  salvarse.  Era  el  humo  tan 
denso  en    algunos  de  los  salones,  que  las  lámparas  de 
gis  fueron  extinguidas,  \o  que  hizo  la  salida  tina  naa- 
toria  de    dificultad  aun  para    aquellos  que  eran  mas 
f  ainiliañzadós  con  el  edificio.     La  densidad  del  humo 
en  los  'salones  obligó  á  muchos  de  los  huéspedes  á  re- 
troceder á  sus  cámaras,  y  se  apiñaban  á  la.s  ventanas 
como  medios  de  salvación.    Se  pusieron  escaleras  tan 
pronto  como  fué  posible,  y  las  mujeres  y  niños,  vesti- 
tidotí  apenas  con  su  ropas  de  dormir,  fueron  extraídos 
del  odific'io  incendiado." 

"Algunos  se  desmayaban  de  terror.y  otros  caían  al 
suelo  agitados  de  postración  nerviosa.  Ccneralmeu- 
te  las  est-aleras  nO'  lleg;arbran- hasta  los  pisos  quinto  y 
sexto,  pero  enarbolando  algunas  desde  un  edificio  do 
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un  piso  sito  al  norte  del  Hotel,  estos  pisos  fueron  al- 
canzados por  fin,  y  todos  que  eht;d)iin  en  las  venii-- 
nas  rescatados.  La  niá(]iiina  de  Skiiiner,  autído::o 
contra  los  incendios,  fuú  jínesta  t  n  operación,  y  por 
ese  medio  se  salvaron  muchas  vidas.  Mitiiitras  esíü 
faena  pasaba  algunos  eventos  espantosos  tuvieron  lu- 
gar. 

"Un  hombre  que  linbia  estado  ocupando  una  venta- 
ni  (jue  hacia  frente  á  la'calh;.  desesperó  porque  crthi 
tardar  en  escaparse,  y  con  manos  teiublorosas  roniiüo 
en  tiras  las  cobijas  (le  su  cama  y  fonnú  do  tallas  uuív 
clase  de  cabestro,  y  asiéndolo  al  bastidor,  sin  parar- 
se á  discurrir  que  no  alcanzaba  mas  (¡ue  á  veinte  pies, 
so  precipitó,  cual  gimnástico,  por  aquel  hilo,  mano 
Kobre  mano.  Los  do  ab.ajoquo  voian  sm  posición  vol- 
vieron sus  cabezas  para  no  presenciar  el  evento  ater- 
rador que  era  inevitable.  Finalmente  llegó  al  fui  del 
hilo  y  entonces  por  la  primera  vez  psuccia  realizar  su 
posición.  Detúvose,  st^  dejó  ir  la  cabeza  atrás,  re-ve- 
lando un  semblante  pálido,  columpióse  suavemente, 
impulsado  por  el  viento  qu(!  alentaba  iaí-  llamas  que  ;^o 
revolvían  arriba  con  terrífico  estruendo.  Dióse  una 
vuelta  convulsivamente,  como  para  apoyarse  de  algu- 
na cosa,  entonces  se  dejó  ir,  y  exclamaciones  de  do- 
lor eran  lanzadas  por  la  muchedumbre,  mientras  su 
cuerpo  volante  se  estrellaba  en  el  smdo  de  la  calle 
que  era  de  piedra," 

"Otros  dos  hombres  se  deslizaron  desde  los  ventanas 
del  cuarto  piso,  uno  de  los  cuales  parece  no  lia  sufri- 
do daño  grave,  pero  el  otro  expiró  casi  instantánea- 
mente. Una  mujer  en  el  quinto  piso  fue  sobrecogida 
por  ol  pánico  y  tuvo  que  deslizarse  también.  Se  pudo 
parar  cuando  cayó  y  fué  llevada  al  Hotel  8t.  James, 
aun  viva." 

"Un  hombre  llamado  J.  E.  Wilson  so  dejiS  ir  desde 
Id  ventana  del  cuarto  piso,  y  se  mató,  y  li.  Eisman  y 
Mrs.  Scott  murieron  de  la  misma  manera.  Se  teme 
que  la  mortalidad  entre  la  ayuda  niuj^íril  del  Hoto! 
sea  grande.  Eran  20  en  número  y  todas  estaban  aloja- 
das en  el  piso  superior.  El  pánico  entre  ellas  en!. 
terrible  en  extremo,  y  muchas  se  derrumbaban  por 
bis  ventanas.  Entre  las  que  murieron  de  esta  mau¿í- 
ra  se  contaban  Bridget  Mead,  Mary  Casey,  Br¡dg<:ít 
White,  Ellen  lieilly,  y  varias  otras,  quienes  fueron 
i'ocogidas  por  sus  amigos,  y  cuyos  non;bres  no  se  sa- 
ben de  cierto.  Chas.  Trenor  perdió  su  vida  lísforzáa- 
dose  en  salvar  otras.  Philip  Gerald,  huésped,  perdió 
la  razón,  si  bien  saUó  salvo." 

"En  menos  de  media  hora  después  que  se  descubrie- 
se el  incendio,  el  Hotel  estaba  desolado  por  comi)l('to 
sin  quedar  en  pié  mas  que  el  muro  que  hacia  frento 
á  la  calle  de  Walnut,  y  parte  de  los  costados  de  las 
calles  Cuarta  y  (Quinta." 

"La  pérdida  se  estima  desde  $750,000  á  $1,000,0(!0; 
aseguranza,  no  se  sabe." 

Leemos  en  el  Sf.  Loui.s  licpuliiivan  que  gracias  á  los 
esfuerzos  de  Mrs.  Winifred  Patterson  y  otras  compa- 
ñeras suyas  en  esta  santa  obra,  se  han  enviado  al  (V 
luité  de  la  Romería  en  lloma  1,000  Hombres  con  $  1,- 
000  como  ofrenda.  Las  hojas  que  contienen  estos  nom- 
bres serán  encuadernadas  en  liorna  junto  con  otras,  y 
formarán  un  álbum  nacional.  Una  de  esta*  hojas  con- 
tiene una  vista  de  la  ciudad  de  8t.  Louis  lu minada; 
obra  muy  ajireciable  de  artistas  de  dicha  ciudad. 

Los  peregrinos  cauadeses  llevan  una  ofrenda  de 
$  3,000:  además  de  una  rica  colección  de  pieles  de 
cíbolo,  jieleteríus,  etc.,  etc.,  dones  do  indios  cr.ttSli- 
co.s. 

.\ii(ívii  York. — Mur.    Edgar  "Wadhams  Obispo 
de  Ogdensburg   N.  Y.  está   en  lloiua,  en  el 
norte -auiuricano. 


Albany  tiene  una  población  de  90,000  almas;  y  aca- 
ba de  fabricarse  la  undécima  Iglesia  católica.  No  es- 
tá todjvía  pronta  para  ser  consagrada. 

Pt'aisiivsiHiisii. — El  muy  Rev.  .James  F.  Wood 
Ar/.obispo  de  Filadelíia  sale  ])ara  Roma  el  20  de  Abril. 
Quiere  ser  ])reseiite  á  la  celebración  del  quincuagési- 
mo aniversario  de  la  Consagración  episcopal  del  Pa- 
dre Santo. 

Como  prueba  de  la  superioridad  de  las  escuelas  de 
las  Hermanas,  puede  citarse  el  ejemplo  de  un  minis- 
tro metodista  miembro  do  la  Conferencia  de  Filadel- 
"fia,  que  ha  enviado  sus  tres  hijas  á  un  Convento  para 
recibir  allí  su  educación. 

.IRiii'^'llaiKl. — De  una  carta  publicada  en  el  Cath- 
olic  Mirrov  vemos  que  el  Arzobispo  de  Baltimora  por 
motivos  de  salud  (estuvo  muy  mal  todo  el  invierno) 
tiene  que  dejar  Baltimora;  los  doctores  habiéndole  a- 
consejado  un  viaje.  El  N.  Y.  Herald  hace  entender 
que  Mñr.  Bailey  no  volverá  á  su  diócesis,  y  que  que- 
dará ea  lloma.  en  donde  será  creado  Cardenal.  Por 
sapuísto,  todo  esto  sale  iinicamente  de  los  sesos  del 
reibictor  d-;l  Htndd. 

fjií'jn'fíáa. — Los  Padres  Benedictinos  han  esta- 
blecido en  Savanaah  una  Misión  para  los  negros.  Los 
Padres  que  quedaron  encargados  de  esa  nueva  Par- 
roquia son  el  Rev.  F.  Osward,  y  el  Rev.  M.  Kadir. 

&í<>Eiiaic*k.T. — Mñr.  McCloskey  Obispo  de  Louis- 
vil!.;  e.stá  en  Roma  en  el  Colegio  norte-americano.  Ha 
escrito  que  volvtrá  á  su  diócesis  en  Junio. 

Mrs.  E.  Malony,  de  Louisville  ha  últimamente  a- 
bandonado  la  secta  Baptista,  y  ha  sido  recibida  en  la 
Iglesia  Católica  por  el  Rev.  Á.  Kurz  de  la  Iglesia  de 
S.  .Jos(;. 

Biiiiwiaasa.— El  (í  do  Abril  una  junta  de  los  habi- 
tantes de  Nueva  Orleans  expresaba  en  una  serie  de 
resoluciones  su  respeto  hacia  el  Gobierno  Federal,  su 
satisfacción  en  la  elección  de  NiclioUs,  y  su  dfeseo  por 
el  retiro  de  las  tropas  federales  que  solas  están  aho- 
ra manteniendo  la  usurpación  de  Packard.  Habia 
como  20,000  personas  en  este  rneeianj  que  tuvo  lugar 
en  Lafayelfe  h'q"('rc. 

t*ii>nlh-Vnvíiiítiíi. — El  retirarse  de  las  tropas  fe- 
derales, y  el  retirarse  Chamborlain  de  su  puesto  de 
Gobernador,  fué  todo  uno.  Esto  muestra  con  eviden- 
cia, nos  parece,  que  la  voluntad  del  pueblo  no  lo  ha- 
bia llamado  al  euipleo,  id  lo  queria  mantener.  Sin 
embargOjChamberlain  lanza  un  manifiesto,  obra  maes- 
tra de  tontería  \'  de  hipocresía,  no  sabemos  cuál  mas, 
en  el  (pie  se  queja  de  haber  sido  sacrificado  á  mu'as 
políticas,  y  de  ser  víctima  de  las  intrigas  del  partido 
contrario. 

Washí ii^^Jotí  Terri l<>i\y. — Le.i  Jlisions  Cathdi- 
qi.u:H  difieren  (|ue  en  Dic'bre.  7tí  algunas  tribus  Indias, 
especialmente  los  Sou(pianmish  de  la  Reserva  de  Port 
Madison,  los  Sounomish  y  los  Skagits,  fueron  en  gran 
núnuno  á  Tulalip,  en  la  Dic')cesis  de  Nesqually,  cu 
donde  tienen  residencia  los  PP.  Misioneros  Chirouse 
y  Richard,  para  celebrar  allí  la  fiesta  de  Noche-buena. 
Asistieron  á  la  M  isa  d(!  media  noche  celebrada  por  el 
Padre  Richard,  y  servida  por  seis  niños  indios.  To- 
dos los  niños  van  á  la  escuela  del  Padre  de  Yries  y 
las  niñas  á  la  escuela  de  las  Hermanas  de  la  Provi- 
dencia. La  mayor  j)arte  de  los  Indios  recibió  la  Sta. 
Comunión. 

NOTICI  ASÍ  EXTRANJERAS. 


Colegio 


IloiiiJi. — El  Papa  ha  escrito  cartas  autógrafas  al 
En-.perador  de  Austria,  al  líey  de  Bélgica  y  al  Maris- 
cal McM  dion  uoíifu^índoles  que  .se  ataca  su  indepen- 
deneia  espiritual  eu  el  proyecto  de  ley  sobro  los  Abu- 
m/s  del  Clero. 
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El  12  Marzo  prounció  el  Papa  una  alocución  en  1'^ 
qne  se  manifestaba  al  muuilo  eiiti  lo  la  pois^euciou 
que  tenia  que  padecer  de  parte  del  Gobierno  do  Víc- 
tor Manuel:  y  al  mismo  tiempo  se  pedia  á  los  Obispos 
de  las  patencias  católicas  de  hacer  lo  posible  para 
moTer  los  respectivos  Gobiernos  á  que  considerasen 
la  posición  en  que  el  Padre  común  de  los  católicos  se 
hallaba.  Parece  que  el  Papa  va  á  pronunciar  otra 
alocución  en  la  ocasión  de  su  Jubih^o,  en  la  cual  hará 
lina  reseña  de  las  condiciones  de  la  If^lesia  cat<)lica 
y  de  la  Santa  Sede  respecto  á  todas  las  potencias  del 
mundo. 

El  Papa  habia  recibido  líltimame'ite  la  ofrenda  de 
$2,000  del  Conde  <le  Chambord;  pa  a  mostrar  al  Con- 
de 3U  agradeciniiento  el  Padre  Santo  le  envió  un  her- 
moso mosaico,  que  representa  la  Koma  pagana  y  ha 
cristiana. 

FD'aweia. — Dice  el  Unioers  que  la  Alocución  Pa- 
pal del  12  de  Marzo  impresionó  vivamente  á  ics  Se- 
nadores y  Diputados  católicos  en  Fr  uicia,.  Algunos  de 
ellos  pensaron  que  era  de  su  deljer  comunicar  sus 
sentimientos  al  Ministro  de  Negocios  Estranjeros,  }' 
llamar  su  atención  á  lar,  condicione?;  á  las  cuales  se 
hallaba  expuesto  el  Padre  Santo.  El  Ministao  con- 
testó que  su  atención  ha  sido  siempre  vuelta  a  la  cau- 
sa de  la  independencia  del  Padre  Santo.  Siempre  que 
«1  Senado  y  la  Cáuiara  de  i^'raucia  contenga  hombres 
coaio  el  Conde  de  Mun,  M.  de  Belcastel,  y  M.  Ches- 
nelong,  la  voñ  del  Padre  Santo  será  siempre  oitla. 

En  las  Diócesis  de  Tarantaise  y  S.  Juan  de  Mau- 
rienne  se  está  organizando  una  grano  3  romería  á  lio- 
rna. Estará  esta  bajo  la  dirección  de  los  Obispos  de 
esas  dos  Diócesis  v  otros  eclesiásticos. 


IiBK'lííícaTí 


-Otro  cisma  en   la  Is-Iesia  An.orh'ca- 


í'c.  sararse  fortaolmente  de  la  Iglesia  establecida  de 
l))glalerra.  líes  de  ellos  serán  consagrados  Obispos, 
oiobablementi'  por  el  Obispo  de  los  Viejos  Cafóh'ca^. 
Uno  será  Arzobispo,  y  tomará  algún  título  de  los  de 
la  antigua  Jerarquía  de  Inglaterra.  Así  pues,  anun- 
ciamos á  los  lectores  que  entre  las  innumerables  sec- 
^JiH  protestantes,  hay  otra  mas.  No  sabemos  su  nom- 
bre oficial;  })ero  es  casi  cierto  que  se  conocerá  en  el 
;-:]ii(ido  bajo  el  nombre  de  LjJcsia  liiinalí.stica. 

ííví  jiiEciIsK — Según  las  últimas  estadísticas,  el  nú- 
mero de  los  católicos  y  de  los  protestnntes  en  Irlanda 
es  como  3¿  á  1.  De  las  28  diócesis  de  Irlanda,  solo 
'?n  la  de  Down  los  católicos  son  en  minoría. 

:K¡.*;co>ei,fi.— La  historia  contemporánea  de  la  Ins- 
ii'iiccion  en  Escocia,  presenta  este  fenómeno  curioso. 
'Saben  todos  que  el  Gobierno  inglés  con  las  tasas  de 
eiouela  pasa  im  subsidio  anual  á  todas  las  escuelas 
(gratuitas  de  cualquiera  donominí>.cion  quesean.  Pues 
l>ien,  el  año  pasado,  al  paso  que  las  escuelas  libres 
(¡clesiásticas  de  otras  sectas  recibieron  £1,225  déme- 
nos que  el  año  antepasado,  las  escuelas  libres  católi- 
(■  ií;  han  recibido  £5,118  mas:  un  aumento  de  60  por 
(icndc. 

Atli'iiiíRiHi.-a. — El  Katholisclie  Shimme  de  Magun- 
cia publica  un  manifiesto  que  invita  los  Católicos  A- 
leuianes  á  orííanizar  una  romería  espíicial  á  Roma 
ívri  la  ocasión  dal  Jubileo  del  Padre  Santo.  Entre  los 
íleinás  firmas  se  leen  i'os  nombres  del  Príncipe  de 
IJoeweiistein,  del  Príncipe  D'Irembourg,  del  Barou 
]:'<dÍK  Von  Loe,  del  Conde  D'Arco,  del  Conde  Shaes- 
herg,  de  ios  periodistas  Marcour  y  Hauptemann  y  de 
muchos  de  los  Tírinoipale;;?  católicos  seglares  y  ecle- 
siásticos de  Westfc.iia,  de  las  provincias  renanas  y 
di!  Silesia. 

ílíéíigieí^i. — El  Bien  P'/ólic.  de  Gheut  publica  un 
iri.inifiesto  del  Comité  central  de  la  Obra  del  Dinero 
di  San  Pedro.  El  Padre  Santo,  se  dice  en  el  mani- 
nillesto,  ha   señalado  el  23  de  Mayo  como  dia  de  au- 


na, la  que  parece  condenada  á  perecer  despedazada. 

Hacía  años  que  algunos  graduados  de  la  Universidad 

de  Oxford,  no  contentos  de  lo  que  la  Iglesia  Aijgiica- 

na  habia   quitado  do   las  doctrinas  do  la  primitiva  I- 

glesia,  se  habiaii  puesto  á  restituir  aiganas  do  las  ver-     |      dií  ncia  para   los  peregrinos   de  Bélgica,   y  todos  los 

.¡Selgr^s  son  invitados  á  tomar  parte  en  esta  romería 
na-donal.  El  manifiesto  está  filmado  por  el  Conde  D' 
Alcántara,  ?re;íidente  del  Cornité  en  la  di()cesis  de 
Ghent,  por  el  Conde  D'Hemptinne,  Vice-presidente, 
p:>i  M.  Yespeyeu,  Secretario,  y  otros  eminentes  cató- 
lieos  seghu'es  de  Bélgica. 

:-Es;i»íS:iP4. — Jjos  españoles  están  organizando  una 
gi'ancle  Romería  á  Roma  en  la  ocasión  del  Jubileo  del 
Padre  Santo.  Le  ofrecerán  el  preciosísimo  don  de 
r.aa  tiara  como  prenda  ele  su  invariable  devoción. 
Sari,  dicen,  un  presente  nacional,  y  una  perla  del  ar- 
te español. 

El  Aiííobiípc  de  Granad»,  los  Obispos  de  Badajoz, 
It  Oviedo,  y  otios  muchos  han  publicado  cartas  pas- 
torales para  invitar  los  españoles  á  tomar  parte  en 
etti  Romería. 

Á3E¡!ilr£a. — -Machos  Obispos  austríacos  se  propo- 
reu  de  ir  á  Roma  en  el  próximo  Mayo,  entre  otros  los 
Clardenales  Simor  y  Schwarzenberg. 

Se  ha  convoc  ido  para  el  10  de  Abril  una  junta  ge- 
reral  de  los  Católicos  austríacos.  El  Príncipe- Arzo- 
bispo do  Viena  será  el  Presidente  de  la  asamblea. 

ívsiH'iMa. — I)os  años- ha,  un  ministro  luterano,  el 
km'.  Carlos  Karlem  se  convirtió  á  la  fé  católica.  Des- 
pués de  haber  estudiado  })or  un  año  en  Innspruck  en  , 
el  Tirol,  fué  á  Roma  en  donde  se  ordenó  sacerdote, 
Ah  ira  está  pa)  a  volver  á  su  país  á  fin  de  trabajar  á 
la  conversiojí  ai  sus  conciudadanos. 

Vnu&.úú..  —  En  dos  misiones  que  so  dieron  en  St. 
I'atrick  y  en  St.  Ann,  Montreal,  hubo  bastantes  con- 
versiones do  pr  )tesíantes.  Los  PP.  Dominicos  que  las 
dieron  recibieren  en  nuestra  Sta  Iglesia  17  protestan- 
t'3s  en  St.  Patrick  y  35  en  St.  Ann. 


dades  que  con  el  estudio  de  los  Stos.  Padre:?,  y  de  laí 
antigüedades  eclesiásticas  descubrióla  que  eran  del 
sagrado  depósito  de  la  fé.  Muchos  de  ellos  con  ta- 
les estudios  hallaron  la  luz,  y  se  convirtieron  al  Gaíc- 
licismo.  Eran  de  los  mas  eminentes  entre  los  Angli- 
canos.  Los  demás  se  quedaron  en  medio  camino,  ni 
católicos,  ni  anglicauos.  Observan  casi  todos  los  ri- 
tos de  la  Iglesia  Católica  (de  donde  se  llamaron  lU- 
tanlistas),  administran  los  sacramentos,  dicen  Misa; 
en  fin  creen  todos  los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica, 
sin  reconocer  la  autoridad  de  esta  miíma  Iglesia  Ca- 
tólica. Entretanto  estaban  en  comiinicacion  con  la 
Iglesia  Anglicana,  debajo  de  sus  Obispos,  á  quienes 
profesaban  obediencia,  etc.,  etc.  Esto,  como  se  pue- 
de fácilmente  imaginar  no  podía  durar  mucho  tiem- 
po. Últimamente  un  cierto  Sr.  Tooth  ministro  an- 
glicano  ritualista,  no  obstante  los  reclamos  de  su  O- 
bispo,  se  encaprichó  á  hacer  observar  en  su  Iglesia 
muchos  de  los  ritos  de  la  Iglesia  Católica.  El  Obis- 
po por  medio  del  poder  civil  le  quicó  su  Iglesia,  y  se 
llegó  hasta  poner  en  cárcel  al  Sr.  Ministro.  Imagí- 
nense los  lectores  cuál  sería  el  clam:u-  que  por  este  a- 
contecimiento  se  levantó  en  Londre  -.  Aunque  la  pri- 
sión del  Rev.  Tootli  no  fuese  demasiada  dura;  sin  em- 
bargo se  proclamó  mártir  á  ese  Rev.  Caballero,  y  tan- 
tas y  tan  variadas  fueron  las  proteítas,  que  en  fin 
Mr.  Tooth  salió  libre  y  triunfante.  Estábamos  eu- 
■tretauto  esperando  á  donde  iria  á  parar  esta  bulla  o- 
casionada  por  el  celo  de  aquel  Obisj  o,  el  que  después 
.de  tantos  años  se  habia  acordado  (rae  los  ritos  cató- 
licos son  contrarios  al  espíritu  de  1;  Jgles^ia  Anglica- 
na. En  efecto  nos  llegan  ahora  los  periódicos  de  los 
Estados,  y  nos  refieren  c^ue  los   ritualistas  acsaban  do 
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CALEXDAUIO  RELKilOSO. 
ABRIL  'Id  MAYO  5. 

20.  Dvfuhi'jo  I  \'  de. ■i})  1 1  es  tle  Pasr.Kn—Hiín  Pedro  IMúrtir  de  la  Ordtn 
de  Santo  Domingo.     Santa  Antonia  Vir'.;eii  y  Múrtir. 

30.  Xi()ip.9--S;int!!  Ciiiídinn  do  Scnn,  Monja  Dominica.  Snn  Miina- 
no,  Jlíírtiv. 

1..  ,1/'ii-/c.V:— Sitntos  Fi'lipe  y  Jr.iuie  Apóstoles.  Santii  V('all);;rf;a, 
Virgcu. 

2.  3//Vjr().'('.v  — Si'.n  Atiiiinsio  Obispo,  Doctor  do  la  I¡4lesia.  S:ilita 
Zoo,  Múrtir. 

3.  .¡ucrp.s — La  Invención  do  la  Santa  Cruz.  San  Alejiiinlrü  Papa 
y  iMártir.     Santa  Antonia  Virgen  y  M/irtir. 

4.  I')Vi-)í('.v- Santa  Mónica,  Madre  de  San  Agnwtin.  San  Civíaeó, 
Obisi^o  y  Mártir. 

5.  R'Jjddo  -San  Pió  V  Papa,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  S. 
Angí'l,  Miulir  de  la  Orden   de  los  Carmelitas.   Santas  Cre.':een- 

■  ciaíia  é  Irene  Mártires. 

SANTA  MONH  A,  VIUDA. 

Fu(''  madre  de  San  Aguslin,  doblemente  mevooedo- 
ra  de  este  título,  jjov  hal)erle  engendrado  al  mundo, y 
al  cielo.     Su    marido    Patricio    era    pagano,   hombre 
bírbaro, arrebatado  y  brutal.  M6nica,'con  su  pacienci:!, 
con  su    humilde  silencio,  con    su  obediencia  y  caiiño 
llegó  á  trocarlo  el  corazón,  y  hacerle  recibir  el  bautis- 
mo.    A  su    muerte  permaneció   ella  eu  viudez,  casta, 
piadosa  y  en  el  ejercicio  continuo  de  las  obras  de  uii- 
sericordia.     Pero  su  mayor  cuidado  era  su  hijo  Agus- 
tín, que  á    los  extravíos  de   una  juventud  libre  en  de- 
masía habia  añadido  los  de  la  herejía,  cayendo  en  la 
pv'rfida  secta  de  los  Maniquoos.     Desuaciasc  Ménica 
cu  lágrimas  y  gemidos.     TJirigia  á  Dios  fervorosas  o- 
raciones   acompañándolas   con    su  línnto  y  suspiros. 
No  se  apartaba  de  su  hijo';  acompañóle   de  Ta gaste  á 
Cartago,  de  Cartngo  á    Milán.     Aquí  encomendóle  al 
celo  del  ilustre  Obispo  S.  Ambrosio,   y  de  él  oyó  que 
no  tendera,  pues  ''no padUt  perecer  el  hijo  de  táhias  h\- 
tjriuuifíy     Y  así    sucedió.     A  fuerza  de  ruegos  y  plá- 
ticas determinó  á  Agustín  ;i  que  so  abocara  ccn  Am- 
^   brosio.     Las  suaves  palabras  y  los  sermones  del  Sto 
varón,  cooperando  con  la  gracia,  triunfaron  de  la  ob.s- 
tiuadez  de  Agustín,  que  se  i-indió  y  recibió  el  bautis- 
mo.    P'ué  después  aquel  Obispo,  y  Santo,  y  Padre,  y 
Doctor,  y  valerosíf^imo  {•()!Ji])eou  de  la  ígle:sia,  á  quien 
venera  hoy  en  los  altares  el  mundo  entero.     /No  ]:ñ- 
(lia  jiereeer  el  hijo  de  lánios  Idijiiiiins;!  Acuérdense  bien 
do  estas  palabras  las  madres  cvistianps,  cuyo  modelo 
debe  ser   Santa   Mónica— Murió  la  Santa"  en  Ostia, 
cerca  de  Koma,  el  año  del  Señor  887,  día  4  de  Mayo', 
destinado  ¡diora  :í  á  honrarla  sobre  la  tierra.  S.  Agus- 
tín describió  su  vida   y  virtudes  admirables  eu  ef  Li- 
bro iioiio    de    sus    Curi/e.-iio/icf;.     Hermoso  tributo    do 
cariño  filial    á  una   n)adre  que  le   habia  dado  la  vida 
del  cuerpo  y  la  del  alma,  la   d(>l  tiempo,  y  la  de  la  c- 
tcrnidad.     ¡Dichosas  las  madres,  que  con"^  sus  oracio- 
nes_  y  lágrima.s,  saben  hacer  do  sus  hijos  Cristianos 
edificantes! 


EEVÍSTA  CONTEMPORÁNEA. 

(\)iUra  t'l  pi-oyocto  (le  loj  in(i(iil;ido  J)e  los 
(i/m.^ofi  (leí  Clero  preíeiTlado  a]  rarlauí'Mito  it;-,- 
llano,  iiiienti-as  cu  ól  so  discutia,  el  Cleíodo  j^)- 
uia  hi/o  y  public()  hi  sinuieiUe  dechiraeioii:  la 
cuiil  pono  en  evidencia  de  cuales  sontii, lientos 
está  animado  A  (Mero  de  la  Capital  del  mundo 
Cati'lii'o. 


"VA  proyecto  do  ley  sobre  los  llainados  abusos 
del  Clero,  aprobado  i)or  la  Camarade  diputados 
y  que  en  breve  so  discutirá  en  la  de  senadores, 
íaé  iuz'i'p.do  va  Dor  todo  el  inundo  civil  v  todos 
raben  cómo.  La  Italia  católica  debió  hacer  algo 
iiia3  y  lo  liizc.  Son  de  esto  prueba  nobilísima 
las  valerosas  protestas,  con  la.s  cuales,  en  nom- 
lire  de  la  Religión  y  de  la  justicia,  y  aun  en  el 
(le  las  mismas  leyes  del  Kstado,  se  pide  que  se 
¡íaarden  al  Clero  los  derechos  que,  como  no  traen 
ori^'en  del  poder  civil,  no  pueden  ser  abolidos- 
'lor  este,  ni  cortados  de  cuahpiier  modo.  Cuan- 
to á  nosotros,  prontos  siempre  á  sufrir  por  la 
verdad,  por  la  justicia,  por  la  Iglesia,  no  pode- 
í.ios  ni  debemos  doblegarnos  ante  leyes  tan  in- 
justas. "Antes  es  obedecer  á  Dios  que  á  los 
"¡ombres,"'  dijeron  ya  nuestros  padres  á  los  po- 
derosos de  la  tierra,  y  esto  decimos  también  nos- 
otros íi  los  (¡lie  nos  imponen  cosas  contrarias  á 
'iiuestra  fé,  á  nuestra  conciencia,  á  nuestros  de- 
beres. Jlijosde  mártires,  no  coiis{)irainos  contra 
nuestros  perseguidores.  Diez  persecuciones  po- 
drán lia3cr  millones  de  victimas,  pero  no  harán 
!ui  solo  rebelde.  La  historia  de  la  Iglesia  es 
;  iem[irc  la  misma.  Por  lo  tanto,  aun  en  las  cár- 
celes y  á  los  piíís  del  ])atíl)ulo,  rogaremos  eter- 
namente por  nuestros  ¡)ersegu¡dores,  pero  no  o- 
.¡cdoc eremos  aquellas  leyes  (pie  son  contrarias  á 
DÍ0.S,  á  la  Religión,  á  la  conciencia." — 9  de  Marzo 
de  1877.  iSiijuea  las  iiniias.) 

lié  aíjUÍ  cómo  hablan  los  miembros  del  Clero 
(le  la  ciudad  de  Roma,  educado  en  aíjuolla  tier- 
ra empapada  de  la  sangre  del  Principe  de  los 
Apóstoles  y  áv  tantos  millones  de  ^lártires,  y 
animada  al  combate  ])ov  los  ejemi)los  y  la  voz 
del  invicto  i'io  IX.  Y  .  todo  el  Clero  Católito 
del  mundo  entero  se  junta  con  él  y  le  hace  eco. 


En  la  consagración  Einscojal  recibida  [U'V 
P.io  IX, en  ;.)  de  Junio  de  1827  después  de  lialjcr 
;;ido  nombrado  Arzobisjuí  de  Esp-oleto,  el  (piO  lo 
consagró  como  hemos  dicho  Iné  el  Emo.  Carde- 
Y-ü]  Caj-tiglioni,  después  Pió  VIII,  asistido  con  o 
de  costuüd.ire  por  otnos  dos  Obi.'-jjos,  que  fueren 
Múr.  Patti  Arzobispo  de  Trtdjisouda  í.  p.  i  y 
Müv.  Siiiibaldi  Arzobispo  de  Damiata  i.  jh  i. 
igualinente.  Eu  la  misma  ocasión  el  nuevo  Ai'- 
zoliispo  de  Espoleto.  con  feília  del  dia  de  Pen- 
tecostés mandaba  al  Clero  y  lióles  de  su  Dióce- 
sis, su  jirimera  Carla  Pastoral  llena  de  los  mas 
nobles  }■  santos  senfimienlos  (pie  un  buen  Pas- 
íor  á  iridlacioii  de  J.  C.  debe  abi-¡gar  y  tener 
no.'  su  gi'cy.  Entre  las  demás  cosas,  decía,  (pie 
estaba  pronto  á  saciilicaiso  como  (d  Pastor  por 
su  rebaño.  Tatabras  (pie  eran  la  mas  sincera 
expresión  de  su  corazón,  y  (jue,  hecho  Papa,  ha 
repetido  especialmente  hace  poco,  cincuenta  años 
después  en  su  alocución  al  (V)legio  de  los  Car- 
denales en  e!  dia  12  do  Marzo.     E^tas  íuoron  v 


ír^_ 


son  las- dliíposiciones  do  ime-trc  ''¡icie  :{';inlo  iü 
las  cuales  se  inspira  y  aniiiiiA  <■'  '.'I  .'id  Koaíiu  i 
Y  el  del  mundo  entero,  y  todos  So.'-  h cienos  caL  - 
lieos  sus  hijos. 


En  otro  lugar  liemos  ¡uer.ci<:i:  ulo  ai;:';nii:,'*  '"  : 
los  mas  espléndidos  y  precióse.';  dones  que  i(!::; 
fieles  católicos  se  prepai'an  á  pr-'-e!?t::r  :.)  l'adro 
Santo  el  dia  aniversario  d(í  s}  .tiiliilco  Epis- 
copal: las  cadenas  en  oro  macizo  á  ¡iiiir-acica  do 
las  de  San  Pedro,  qne  le  ofrece  •'  ^a  Juveidi!'! 
Católica  de  Italia,  el  Trono  do  tji'o  (lut;  la  rii;in- 
dará  presentar  la  cividad  de  Mnriela.  Alicia 
los  católicos  di'  la  Diócesis  de  P*  sanC'<;i!  han  io- 
nido  otra  no  menos  feliz  idea,  l:i  de  t'rrowf  .- 
un  cetro  de  oro,  que  lia  sido  víi  li;:  hnjado  por  oí 
famoso  artista  de  Lyon.  el  Sr.  Tí  l¡.>t  y  cjue  de- 
be presentar  al  Papa,  a  iioriib  •;  :  i\  o  y  di  s  -: 
fieles  Mñr.  Pedro  Ant.  lYuliniíi'  A3Z'>bisf»o  0'¿ 
la  mencionada  ciudad  de  Bí'.san  ;(in.  Feliz  il;;i 
hemos  dicho,  y  que  corresponde  -,[  la  de  Marse- 
lia:  Pió  IX  á  imitación  de  J.  C.  í  e  q  lieii  e.^  1  i- 
cario,  es  Rey  y  a'  un  Rey  c<  riíí  jonde  el  trono 
sobre  el  cual  se  sientf?.  y  ?l  eetio  sfuibolo  de  ivú 
autoridad.  Y  así  corno  Jesue;-;;!lo  pio<rurda,';o 
por  Püatos,  le  dijoccaí  toda  \'erci;d  Tu  aicis  quin 
Rex  suin  E'jo.  ^Vsiinisiiio  Fio  IX  Dodrá  decir 
¿  la  Diócesis  de  Ba;íanoo-i  y  íil  niundo  entcicí; 
"Vosotros  decís  one  yo  soy  Y\^] 
lidad."  La  JJniiá  Oatf ol' ca  i'W^x 
Marzo  añade  mías  reflexioi es  n 
La  ciudad  de  Florencia  en  '\\ 
tiempos  puso  un  cetro  en  híuio  ( 
tista,  y  su  santa  imagen  coi  el  i 
vía  esculpida  en  las  anti:iu;vs  ircieciiis  de  aque- 
ba  República.  De  ese  Santo  nis  reciierda  el 
Sagrado  Evangelio  aquellasmapT  ín  mas  ¡  alívbrss 
que  decía  al  Rey  Heroiie?:  A':»;?  l'r.-t  (.vo  te  e¿-  '?- 
cifoj  fL  propósito  de  que  aquel  i?,? y  \ivia  c:n  ht 
mujer  de  su  hermano,  palabraf  cae  revelen  la 
grandeza  mas  que  real  del  a:[]í.  de  íhuí  ^  uiiii, 
superior  á  lado  un  ]-i,eydo  la  ti«ora,  y  ú  las  cIí!- 
les  consuenan  tan  bien  aquellaf  senicjaiites  de 
Pío  IX  A^or¿ ^oííswmw.?  (no  podenr;*)  qi;;e  <;íui1.:S 
veces  ha  dicho  y  repelido  a  Vícior  Iiljuiiud  ú 
Napoleón  III,  y  a'  otros  Reyes  y  Empiíríidoic-r, 
y  dice  y  dirá  todas  las  vecesquís  aó  j  ucda  íraa- 
sigir  con  los  deberes  de  de  su  c:ii  ;iei)oia  y  coa 
los  derechos  de  la  Iglesia,  y  qi(í  inuesiraí'  qne 
entre  los  grandes  de  la  tiorra.  lu:  Ii.yv  hoy  (lia 
otro  mas  grande  que  Pió  YX,  }  (¡a',  íl  soló  n  o- 
rece  el  título  y  ios  honores  d(í  Pe;r  Sobe  -a ao, 
mientras  qoe  los  demás  no  son  uí  e;  ene  esc:-3.vo:-. 
de  la  revolución  y  de  las  scc-':as. 
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V  soy  en  rea- 
láni.  del  £0  de 
y  :i  TiíOüósit'j, 
rair.,  en  otras 
Juan  Bí),u- 
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Se  dio  unas  semanas  atiaái  iHia,  de  las  mas  luc- 
tuosas noticias,  y  es  qne  el  c6ie':)i'e  perr>  c.íd 
Príucipe  Bismarck  el  Su^üi",  á   c/íicn  v\  Sr.  Siad 
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>ííi    puesto  el  nombre  de  Reichshund  habia 

-:rlo.     ¡D<?ígTac;ia  para  todo  el  Imperio  de  A- 

a;:la!     BíIo  fié  ocaaicn  que  un  redaclor  del 

'3r'a'M'  füiíia  condenado  á  diez  meses  de  pri- 

.1  ;r,or  unas  po^dabras  que  escribió:  lo  mismo 

i-uccdió  1'   Director  ile  aquel  periódico  que 

a  e.sorilo  e-ontra  el  Fia'Dcipe  de  Bismarck  un 

■aculo  intitulado  i/7  Perra  7?7Jj)ma/.     De  ese 

ro  creído  ¡oiuerto  el  Vaterlimd  Habló  y  escri- 

Oive  epitafio:    ''Cuantos  han  conocido  á-esta 

.^ijío  bestie,   comprer.derán  nuestro  extremo 

]]•,  el   cual  no   se  mitiga   sino  con  el  pénsa- 

ne:>,    que  muerto    el  perro   vrve  todavía  su 

o."     Y   por   estas    palabras  fué  condenado. 

71  ti  as  tanto  la  dolorosa   noticia  llegada  í  las 

íes  de  Saaopa,   excitarla  la  simpatía  de  los 

naipes  y  i.Vlinisíros  amigos  de  la  iPrH3Í»y  de 

aairck,  y  los  iJ/Iaestrcs  de  Ceremonias impe- 

ies   y  reales  estaainn  discutiendo  qué  especie 

ic  :o  y  por  cuánto  tiempo  fiedeííyéria  tomar  en 

?ioii  de  la  Incluosa  é   irreparabl#-mucrte  del 

10    de  Risiiarck.     Pero  gracias  á  ulteriores 

qaizas,  según  las  últimas  noticias,  el  perro  no 

ia  muerto,  sjio  solóse  habia  extraviado.  Un 

jc:  iJOiiíul  íie  Bcrlin,  escribiendo  á  la  Dussel- 

fer  Ztíitung,    ocu)jándose  de  estbcomo  de  cosa 

a;}r;ortaiit(a  de(ia:  "S(í  puede  en  fin  desmen- 

la,   fíl.ula  (|ue  el  famoso  perro  del  Canciller 

imperio  iaa^a  lauerto.     Sultán,  ese  perro  tan 

riye   todavía  y  en  iia  íciVécde  ayer  3  de  . 

■zo  fc.6  vi;:lo,  etc."    Con  qne  sin  mas  el  perro 

e,  y  id  muiedo  agradecerá  al  corresponsal  de 

■iia  la   fcaenu  noíicíi.     Por  nosotros  diremos 

;  viví  3'  ea  bueuüi  -alud    ese  perro,   y  que  el 

!ü  lo  aiíada  aun  los  años  que  estuviera  desti- 

•0  á  7Ívir  su  amo. 


Un  !]a¿stro  suscriíor  í  la  Btvüta,  amerícaiio, 
o::  .3  dicen  aquí,  y  oiv?  vive  fuera  del  Territorio, 

i  lí  lien  e  npt  to  no  nimibraremos  por  no  estar 
;iaío!;/;a(los  para  ello,  remitiéndonos  poco  ha  el 
piécio  de  su  suícricioii,  nos  íifiade:  "Mueho-me 
a' ej^ro  ds  \ea  (pie  el  buen  pueblo  de  ese  Terri- 

o 'io  se  va  convenciendo  cada  dig.  mas,  de  la  ne- 
;ia:  dad  de  íccer  un  periódico  católico,  intrépido 
y  l.i(  a.  redactado,  qne  los  defienda  no  solamente 
oü  ¡sa  calidad  de  Católicos,  siao  también  en  sus 
d ('lechos  de  ciadacanos.     Juzgando  por  los  in- 

ji.:'  os  que  ahora  tenemos,  no  eat»  muy  lejos  el 
a:e:upo  cuaiidc'  los  Neo-Mejicanos  verán  mejor 
'Ux  accciicad  óe  un  iíd  periódico, cttal  lo  tieaen 
oadsalmeato  ya  en  la  Ju'üist^,  y  si  no  harán 
o  i  vi  de  los  avisos  que  recibieren,  ^^uede  ser  que 
;>ea  rcuy  tardo  y  después  de  haberlo  perdido 
todo,  euando  recoaoi/íaii  lo  mucho  que  se  equi- 
ycia.it:ii  en  dejar  de  asistir  y  mantener  á  ubo  de 
ios  iRejo;es  amigos  que  tuviera  jamás  el  Terri- 
et-io.    Bieai  a  irá  cd  pueblo  en  mantenerse  firniQ 


^:)das  las 


ei)sa!,s  que  est|íi;  ffpiran tizadas  por  1í\ 
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coustituciüu  de  los  Estados  Unidos,  como  ciuda- 
danos y  como  Catu']i'.'os._  Las  asaltos  quu  osíú 
snlViendo  aliara  (Tlic  raid  that  is  bciug  niade 
agáíost  tlicín  at  tlíís'timO)  no  vienen  del  gobier- 
no de  los  Ks,tados  Unidos,  sino  de  cierta  gente 
(|ne  ningún   iutei'és   tiene  en  la  prosj)ei"idad  del 

pueblo,,;.,.  ."  :  . 

liemos  citado  estas  palabras  sea  para  dar  pú- 
bicas  gracias  al  cortés  señor  (pie  hal)ló  de  uuc^- 
tvsx'Iievista  Qon  td^i  Inilagüeúas  expresiones,  sea 
pq,Víi  presentarlas  a  la  consideración  de  nuestros 
lecljpres  ISe'o-lMejícanos,  y  suplicarles  de  [)ciide- 
rai"  especiaín"|entc  lq,3  últimas,  las  cuales,  aunque 
no  completas,  les, darán  á  entender  una  grandí:-i- 
ma  verdad.  ,      . 

.hlijff.a'4i¡t'e  de  Lonruiu,  publica  una  circular  de 
.^'^»i^^^r^^ '.^íiU^U-P^^-fi,^'^  Ifi  cual  resulta  que  la 
,fr)inCjyiá^i^)nerí^   Ua^^  en  plena  corres- 

..pat^j^joiá ,(i¿íi  la*/ie  .JíéTgica,  y  (pie  la  una  y  ¡a 
•:0ti'4.,s(cnt^eu  g|"a^llü  if ritaeion  jal  ver  la  extraor- 

4inav,ifí,adncsiou 'de  íqs;  pueblos  hilcja  el  Arcarlo 
.„tle.j,ftsucrist9,,y^.  que  nada  inds  ardientemonte 
..de'seáii, (pie  .yer  n;^(?rto  ú  Fio  IX,  como  deseaban 

loif  jucííos  la  mpqríe  de  Jesucristo  cuando  deeian 
,q^,e„t;;Q4^  el  inundo  le  il^a  siguiendo,    (.tiian  XII, 

l.'4^,,Í4  (loc.uiníín^q  citado  es  una  invitación  lí 
.  qnc.los  rríinci|)a50!,ies  se  deberían  reunir  el  dia  20 
, ¡dp .A¿iU;zo,  ,y  la.  orden  del  dia  llevaba  el  título 
.sjguLente:    -"Lr».  .comunicación    de  la  gran  logia 

(jcijtalia,  i;plativamoatG  á  la  reunión  eventual 
■  de.  yn|,Q.on(Jí^ye  c,n  Bélgica;,  en  caso,  ,deda  muerte 

,4o!j^í|íist;aj,í;ííri;pttv' 

;„    4:^0.  francma,^one,ría  belga  se  vale  de  esta  oca- 

sÍQp.pa,.ra  repqti.r,  contra  el  Padre  Santo  la  hor- 

ri\)le  caluiíuiia  (te  que  ha  sidq  francmasón.    No 

basta  (|ue  Carlos  üazola,  el  primero  en  publicar 

esta  infamia  en  el   Positivo  de  Roma  el  25  de 

Miyi^p.  de  1849,.  la  retractase  públicamente  el 

'iod^.junioidie.  Í857;    no    basta    quQ  Le  Monde 

"Massóidi/iie  de  París  haya  desmentido  la  calnm- 

;]iid^¿i]p  basta, qii(i;el./'/o/¿(?(?('/r  de  Lyon,  jirocesa- 

(hrpoyjesta  inlamiji  e,l  18  de  Noviembre  de  1875, 

haya-  sido  condcjiíado  por  el  tribunal  competente. 

íj9s.fr;incn,),^sones,d;q  líélgica  olvidan  todo  eso,  y 

.pj;ü!(iii^an  la.¡nu(.\nnii  d(\  Vol.taire:   '"l^s  niM^csario 

.liiejxtirl  coni.o  (^cmbiiios,   y  no  una  sola  vez  sino 

sicn|prc.y    ¡I]i,g|,ios  discípulos    de    tal    maestro! 

Peiio  iijosotros.  con   tanlo   inayor  perseverancia 

-le^  V(j)lverenios  'lí   decir    uya   y    mil  veces  que 

niie,y'íe|>,^:y  .qnesus  falsedades  no  servirán  sino  á 


. V  vergüenza. 


^'uhrirlcs/de„infainÍH. 

':''*  ■'*'^    SujMTiiiacía  de  S.  IVdio. 

•••Im!>'.?mj         ■■■  _L_^„__^ 

'' T)e.s|H-cs  de  haber  leid'o.en  nuestro  úllinn»  iiú- 
nieró,'5itpiella'sório  de  citaciones'  de  los  Padres 
ylioetdrrs  '(l'¿*  la  fulesia  los  nías  antiguos  sobre 
íi  iritc'rnretacioft' (IVl  texto  lio  San  Mateo:     "Tu 
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crí^s  Podro  y  sobre  esta  piedra'  etc.;  pqdj'á  pji- 
i'eer  extraño-al  lector  el  oiría  siguiente  aíirma- 
cioa  de  nuestro  Adversario:  "Hay,"  dice,  ."Se- 
iiores  muy  doctos  (pie  dicen  (pie  de  .todps  Íos 
.I'adres  y  Do;;tores  antiguos  no  hay  mas  dé  díez 
y  siete  que  entienden  "roca,"  en  este  texto,  de 
S.  Pedro,  mientras  que  hay  mas  de  cuaren.ta  que 
entienden  por  esta  palalna.Ja  fé  co.ufesíí.(Ía  \\ov 
San  f*edro,  es  decir,  la  d.ivinidíid  (,le  Cripta,"  , 

¡"Mas  de  cuarenta"! ..  Desafiamos  á  cualquiera 
de  esos  ''señores  inu}-  doctos"  á  que  nos  citen 
los  nombres  y  las  palabras  decesos  "mas  de  cua- 
renta" Padres  y  Doctores.  Le  direinos.íz  jí>r¿on 
que  es  imposible.  Limitémonos  á  los'primeros 
cinco  siglos.  Del  sextQ  en  adelxiute  uo; jiíay  que 
hablar;  mas  de  diez  y  siete  encontrarj^annos  on 
nuestro  favor.  La  tradición  es  dennisLad/)  clara 
desde  aípiella  época  en  adelante.  ;Tan  clara  que 
ios  Protestantes,  para  rechazarla,  diqen,'<;me  ca- 
toncos  se  corroinjiió  la  Iglesia.   .         .    :      .,    .;■ 

Pues  bien,  en  el. período  de  ,jos  pn,meros.  cin(?o 
siglos  solo  se  cuentan  105  escritores  eclesiásti- 
cos, 6  alguno  mas.  En  este  número  van  com- 
prendidos los  ortodoxos  y  los  heterodoxos;  los 
ciertos,  y  los  inciertos,  cuyas  obras  se  atribuyen 
ahora  (íon  mas  fundamento,  á  escritores  poste- 
riores; los  autores  de  obras  mas  o'  menos  volu- 
minosas, y  los  que  solo  son  conocidos  por  algún 
que  otro  fragmento,  ó  ei)ístola;  los  expositorqs, 
apologistas,  polémicos  etc.,  y  los  simples. histo- 
riadores, algún  poeta  y  algún, reto'rico.  De  mo- 
do que  de  los  1,05  escritores,,  los  que  han  mere- 
cido el  nombre  de  Padrea  .y  D(X-torcs  d(¿!  la  I- 
glesia,  ó  que,  sin  merecer  .este  nombre,  so^i  <!0- 
munmente  invocados  para  probar  con  su  autori- 
dad la  tradición  cato'lica,  ora  sea  ,por  su  doctri- 
na ortodoxa,  ora  por  la  imporlanc¡í\  6  cualid^id 
de  las  materias  que  trataron,  no  son  mas.  que 
unos  cuarenta.  Daríamos  sus  nombres,  pexo  nos 
detiene  el  deseo  de  la  brevedad. 

De  estos  40  ¿cuántos  son  los  que,  sea  in^cidcn- 
talmcnte,  sea  tlirectamcnte  y  de  proposita,  to- 
caron en  el  famoso  texto  de  S.  Mateo?..  No  pede- 
mos contestar  con  certidumbre, .  faltando  de 
nuestra  reducida  Biblioteca  la  colección  completa 
de  los  Padres.  Con  todo,  por  la  naturaleza  de 
las  obras  que  escribieron,  jjodemos  conjeturar 
que  no  pasan  acaso  los  20.  Diez  y  siete,  conce- 
(iiéndolo  nuestro  Adversario,.explicaii  el  texto 
entendiendo  "roca"  de  S.  Pedro,-¿d<;nd^  cstáq, 
pues,  los  otros  "mas  de  cuarenta?"'. .•       , 

Los  l'adres  (pie  aplicaron  ú  .Jcsucrist(?.,!-.(j  á  la 
confesión  dv  la  fé  las  palabras  "y  sobi;e  esta  pie-' 
dra.''  son  por  lo  común  aquellos  niismoíí;<]ue  las 
aplican  también  ¡í  Pedro:  S.  Hilario  de  P^opiers, 
S.  Ambrosio,  S.  Juan  Crisustomo,  S.  Jerónimo, 
(de.  Lo  hemos  visto  sulicicntemente.  En  el 
primer  caso,  pues,  dan  una  iutorinTtaoion  aco- 
modaticia: en  el  segundo,  la  ¡nter])retaeioü  jiiljq- 
ral  y  obvia:  la  int(M-|iretacion  exigida  pí"»r  cí  mis 
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riguposo,. au4lií¿§  ucrítijco,   ^'.JaiievmQnéutica  sa- 
;  graclíi,;    Ep-.a,ripLbgiS,  .caeos    haUlau   con  verdad. 
Rofía.de^íg.  Iglesia,  es  Jcsuci;ist,o,; por  seivel  "Au- 
tor y  Consiiiiia(í;q.i;.4cJa.fé".' (Heb.  12,  2.).  Roca 
.  d.e  la.,, Iglesia   esja-í'é   eu.sii;  divinidad,  por  ser 
e^tf  .el  líiisterio  fiiuilaiucfital  ;de    nuestras  creen- 
.,cias,'el  (jLU,e  .todos  los  encierra  ..d  explica.     Roca 
.jde-ilía,;; Iglesia    es    lielinejiitG,  Pedro.üPQr  .ser   el 
Jefe. .visible  de  la  visible  socie4a,d  de  los  Cristia- 
,,,jqos,  .eí  centro  y  principio  de  la  uniíjad. 
,.!,,^.CiQn,  QStQ.  nog    parQceria    haber  contestado  de 
..jinteriTiaiao  á  la  .siguiente, dificultad  del  Adversa- 
:.riQ.    .Nosotros   Íi;jibíanios    escrito  en   el  núniero 
27  de  Enero:    "El  (Jesucr¡sto),^s  la.  piedra  an- 
gular, y  Pedro  el  fundamento.:    Sobre  este  fun- 
..d.^in:entQ,v«¡resucristo  fabrico  su  Iglesia,  y  los  A- 
postoles  ayudaron  á  establecerla.''     Citadas  es- 
.Jas  p,a,l¡abras, nos  preguntad  Adversario:  "¿Rúes 
..GÓmo  .enilm'^e  (la-  liCfijístaJ  estos  textos? — :'Na- 
,  |Jie  .pjjiede.poaer.  otro  fi^ndam^nto  que  el  que  es- 
..táijiíesto-,  quedes   JcsurCristo'  (I  Cor.  III,  11.). 
í  5Sois.  edificados  sobre  el   fundamento  de  los  A- 
^  pdstoles   y  de  los.l'rofetas,,  «iendo  Jesucristo  la 
.principgil. piedra  angular'  (Efes.  11,  20.).     'Y  la 
pared  d^    la   ciudad  ,  tenia  doce  fundamentos,  y 
sobre  ellos  los  doce  nombres  de  los  doce  Apu'sto- 
ies  del  Cordero'  (Rev.  XXI,  14..).— Si  la  Iglesia 
está  fundada  sobre  S.  Pedro,, ¿c^mo   uo  hay  es- 
pecial mención  de.^l  en  estos  textos  que  hablan 
tanto  de.  fundamentqst" 

,  .Respondamos  ordenadamente.  ¿En  qué  consis- 
te la  dificultad?    ¿En  que  no  se  haga  en  ellos  espe- 
,:,,(?ial  mención  de  3-  Peidro?    Esto  nos  daria derecho 
»jde  preguntar:  ¿Cómo  es  que  en  el  primer  texto  de 
ios  tres  que  so  nos  qitan  en  CQntra(I  Cor.  3,  11,) 
no  se  hac,p,mencÍ9n.esp€;cialni  de  los  ^po^toles  ni 
de  los  Profetast„Antes  bien  ¿cdmo. es  que  parece 
quedar  excluido  cualquier  otro,  diciéndose:  "A^a- 
die¡ ..puede, poner  otro  fundamento  .  que  el    que  ha 
sido  pii.§sto-,  el   cual-  es  Jesucristo?"   ,¿Cumo  es 
que,^x;p  el    texto,  c¡tíi.4o  ,.tlel  Apoc^-lipsis,  no  se 
hace  esp.eciql  m^^ncion  de,  Jesucristo  como  fpnda- 
líuentQ  de  la.celp;ste   Jeriisalen?     Se  mientan  los 
"doce  fundamentos  con  ¡los  doce  npmbres  de  los 
.dOjQe,  Apustüles,"  y  de  .Jesucristo  ni  una  palabra. 
¿Cómo  G5,que  leemos  en  S.  .Marcos:  "El  que  cre- 
yere Y  se,JbaU;tJzarq.^e  s,í^lvarií"'?  ¿Son  estas  todas 
las  cpndiíi¡pii,(|s  rí|Q,cesarias  para  lograr  la  salud? 
¿N9,ies  precisp  también  guardar  .Jos  mandamien- 
,tps.?  ';  ¿C?o'mQ„  ;piieSh  de;;lpS;;:, mandamientos  no  se 
hac^  especial  menciQíi,?;.  ,    .¡;:;r,.   i 
;,  ;í;ío  hijLyquGíUna  sola  coi]iesí;ac¡Qu,     Revelado 
tuna  vez  un  Q|ogma  cualquiera,  ijadie  puede  pre- 
t.tend^r  de  ye^rlo,  jnentado  segujada.y  tercera  vez 
,qlondei|fiiOS  pareciera  ú.uQstrps  quc.yendria  bien 
•Eíi;Q.n,taril9,  ;E,l  no  hL^cerse»  pjieSr.  especial  mención 
,í|o<.§i,JPedi"o  eni  los,  textos  gitados  no  puecle  ofre- 
-  cer^  d|ifiquUfid  ningu.na-  >,  La  .prerogativa  de  este 
Ap(jstQlfestá,consigpaf]í|i,,eij  ptra  págipa  del  libro 
santo..  Con, eso  Qpsbítsta;  ,.  : 


A  esta, contestación  indirecta,  añadamos  otra 
directa.  Estos  textos  y  cien  otros  son  positivos, 
no  son  exclusivos.  Es  decir,  afirman  una  ver- 
dad, no  excluyendo  las  otras.  El  que  dijere: 
"Creo  en  'a  divinidad  de  Dios  Padre,"  no  dirá 
con  eso  (pie  no  cree  en  la  divinidad  del  Hijo  y 
del  E'^pífitu  Santo.  Así  al  decir  S.  Pablo:  "Na- 
die puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  ha 
sido  puesto,  el  cual  es  Jesucristo,"  quiere  decir: 
"Nadie  puede  poner  otro  fundamento"  ^;H«¿(7r¿o. 
No  niega  con  eso  que  hay  en  el  edificio  de  la  I- 
glesia  un  fundamento  segundario.  ¿Cu'mo  ha  de 
negarlo?  El  mismo  escribe:  "Estáis  edificados 
sobre  el  fundamento  de  los  Apo'stoles  3'  Profe- 
tas;" ¿Cómo  se  concillan  estas  dos  sentencias: 
A^o  liaij  ?nas  fundamento  que  Jesucristo:  Estáis 
edificados  sobre  el  fundamento  de  los  Aj^óstoles? 
La  conciliación  la  da  el  mismo  S.  Pablo.  Jesu- 
cristo es  el  fundamento  primario,  "la  princi[.al 
piedra  angular;"  luego  los  Apóstoles  constituyen 
un  fundamento  segundario.  En  este  fundamento 
segundario,  dad  á  S.  Pedro  un  lugar  principal,  y 
tenéis  concillados  todos  los  textos:  "Nadie  pue- 
de poner  otro  fundamento....  que  Jesucristo,"  "Es- 
tais  edificados  sobre  el,  fundamento  de  los  Após- 
toles," "Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edifi- 
caré mi  Iglesia." 

Finalmente  ¿de  qué  trata  S.  Pablo  en  el  lugar 
que  se  nos  opone?  Léase  el  capítulo  entero  (I 
Cor.  III.),  y  se  verá  que  S.  Pablo  allí  reprende 
á  los  que  se  apasionan  neciamente  por  los  pre- 
dicadores evangélicos.  Les  dice  que  no  han  de 
mirai'  á  los  predicadores,  sino  al  Señor,  cuyos 
ministros  son.  Que  es  la  gracia,  y  no  los  hom- 
bres, la  que  produce  el  fruto  en  las  almas.  Que 
todo  ministro  evangélico  no  debe  tener,  en  su 
predicación,  otro  punto  de  apoyo,  otra  base, 
otro  fundamento,  cpie  Jesucristo.  ¿Qué  tiene  que 
ver  con  todo,  eso  la  primacía  de  San  Pedro?  Y 
si  esta  no.  viene  al  caso,  si  no  entra  para  nada  en 
el  escopo  presente  del  Apóstol,  ¿coma  ó  porqué 
ha.brá  de  hacerse  especial  mención  de  ella? 

Dígase  lo  semejante  del  segundo  texto  (Eph. 
2,  20.),  y  del  tercero  (Apoc.  21,  14.).  Son  po- 
sit,ÍYOS,  no  son  exclusivos.  No  se  hace  en  ellos 
especial  mención  de  San  Pedro  como  roca  funda- 
mental de  la  Iglesia,  jíorque  no  tratan  de  la  je- 
rarquía eclesiástica.  Trata  el  primero  de  la  di- 
cha y  gloria  de  aquellos  que,  habiendo  abrazado 
la  fé,  ya  no  deben  considerarse  como  extraños  á 
la  casa  de  Dios,  sino  como  parte  del  templo 
santo  levantado  con  la  predicación  y  trabajos 
de  los  Apóstoles  y  Profetas.  En  el  otro  texto 
descríbese  la  Jerusalen  celestial,  la  Iglesia  triuu- 
fai)te..¡  Los  doce  Apóstoles  se  nos  presentan  co- 
ma sug.  fundadores  porque,  según  las  bellas  pa- 
labras de  la  Iglesia,  son  "los  que  viviendo  en  su 
carne  mortal,  plantaron  su  Iglesia  en  su  propia 
sangre','., (in  Oñlc.  App.).,  Considéranse  aquí 
sus  méritos  personales,  up  su  grado  jerárquico. 
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Por  lo  demás,  ni  de  Jesucristo,  fundamento  pri- 
mario, se  hace  aquí  mención  ninguna. 

Vamos  ahora  á  la  última  dificultad,  que  sola 
mereceria  ser  tratada  en  un  artículo  aparte;  pero 
no  podemos  detenernos  mas  á  la  larga  sobre  este 
asunto. 

Reasumamos  en  breve  la  dificultad.  El  Ad- 
versario pretende  que  todos  los  Apóstoles  fue- 
ron dotados  de  de  igual  autoridad  }'  poder  en  la 
Tglesia.  Su  discurso  se  reduce  á  estas  tres  pro- 
posiciones: 1"  En  el  texto,  "A  tí  te  daré  las 
llaves  del  reino  do  los  cielos,"  las  llaves  son  el 
símbolo  del  poder  supremo;  en  esto  conviene 
con  nosotros. — 2^  Pero,  el  poder  expresado  por 
las  llaves  fué  prometido  igualmente  &  todos  en 
8,  Mateo  (XVIII,  18.):  "Todo  lo  que  atareis  so- 
bre la  tierra,  sera'  también  atado  en  el  ciclo;  y 
todo  lo  que  desatareis  sobre  la  tierra,  será  tam- 
bién desatado  en  el  cielo;"  este  mismo  poder  fué 
entregado  igualmente  á  todos  en  S.  Juan  (XX, 
23.):  "Quedan  perdonados  los  pecados  á  aque- 
llos á  quienes  los  perdonareis;  }'  quedan  reteni- 
dos á  los  c|ue  se  les  retuviereis. — 3^  Luego  el 
poder  supremo  fué  prometido  y  entregado  igual- 
iiunite  á  todos  los  Apóstoles. 

En  este  silogismo  la  primera  proposición  es 
nuestra,  y  admítela  el  Adversario;  las  llaves  son 
el  símbolo  de  la  autoridad  suprema.  La  segun- 
da proposición  es  del  Adversario,  y  necesita 
examen. 

Por  mayor  claridad  empezaremos  por  el  se- 
gundo miembro.  ¿Es  verdad  que  en  el  cap.  XX, 
"¿o  de  S.  Juan  se  cumple  la  promesa  hecha  en  el 
cap.  XYIII,  18,  de  San  Mateo?  En  parte,  sí; 
en  todo,  no.  El  poder  prometido  en  San  Mateo 
es  mas  vasto,  mas  aniplio,  que  el  poder  en- 
tiegado  en  San  Juan.  Las  palabras  de  San 
]\[a.teo  son  univer.salísimas  "todo  lo  qve  atareis," 
'■todo  ¡o  que  desatareis;"  las  palabras  de  S.  Juan 
están  limitadas  á  un  objeto  solo  "los  pecados."  El 
])oder  de  atar  y  desatar  comprende  la  facultad 
(le  hacer  y  deshacer  todo  lo  necesario  para  el 
bien  de  las  Iglesias  que  fnndarian  los  Apóstoles; 
el  poder  de  perdonar  y  retener  los  pecados  es 
solo  una  parte  de  esta  facultad.  La  promesa 
contenida  en  San  Mateo  parece  mas  bien  que  la 
(  iimpl¡(i  el  Redentor  cuando  dijo:  "A  mí  se  me 
lia  dado  toda  i)otestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra;" 
consecuencia:  "id,  j)ues,  é  instruid  á  todas  la  na- 
ciones" etc.  Al  enviar  á  los  Apóstoles  por  to- 
do el  mundo,  los  inviste  de  todos  los  [¡oderes  ne- 
cesarios para  cumplir  con  su  misión  sacrosan- 
ta? 

^  El  segundo  miembro,  pues,  de  la  2!^  i)ropos¡- 
cion  es  inexacto,  ¿Qué  diremos  del  primero? 
En  San  Mateo  (XVÍIT,  18.)  ¿promete  Jesucristo 
á  todos  los  Ai)óstoles  lo  que  habia  prometido  á 
Pedro? 

A<|uí  está  el  grande  equívoco  de  nuestro  Ad- 
versario.    Analizémoslo  brevemente.     Antesde 


todo  no  nos  apartemos  de  los  textos  escritúrales. 
No  los  confundamos.  Examinemos  bien  las 
palabras  dirigidas  aisladamente  i  San  Pedro,  y 
las  dirigidas  á  todos  los  Apóstoles  juntos. 

Hablando  á  S.  Pedro,  emplea  Cristo  tres  fór- 
mulas. 1^  "Tu  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia."  2"  "A  tí  te  daré  las  lla- 
ves del  reino  de  los  cielos.  3^*  "Todo  lo  que  a- 
tares....  será  atado...,  y  todo  lo  que  desatares..., 

será  desatado." Cuando  el  Señor  habla  á  los 

Apóstoles  todos  juntos  no  emplea  sino  una  sola 
fórmula,  la  tercera  de  San  Pedro:  "Todo  lo  que 

atareis....  será  atado y  todo  lo  que  desatareis 

será  desatado." 

Eli  Adversario  confunde  la  3°  fórmula  con  !a 
2^  de  las  llaves;  esta  simboliza  el  poder  supre- 
mo: luego,  dice  él,  también  lo  simboliza  la  3^. 
Pero  ¿quién  nos  da  derecho  de  hacer  semejante 
confusión?  Las  llaves  son  prometidas  únicamen- 
te á  Pedro,  y  únicamente  á  Pedro  es  entregado 
el  poder  significado  por  las  llaves,  es  decir  la 
preeminencia  sobre  todos,  cuando  Pedro  es  creado 
Pastor  de  toda  la  grey,  diciéndole  el  Señor: 
"Apacienta  mis  corderos.  .  .  .  Apacienta  mis  o- 
vejas"  (Juan  2L).  El  atar  y  desatar  significará 
el  poder  obligar  con  leyes,  en  conciencia,  }'  de- 
sobligar de  ellas;  imponer  censuras,  y  librar  de 
las  mismas;  iüterpretar  la  ley,  limitando  la  liber- 
tad individual  ó  ensanchándola;  absolver  de  los 
pecados,  y  retenerlos;  pero  en  todo  eso  no  hay 
la  idea  de  preeminencia  sobre  todos  simbolizada 
en  las  llaves. 

A  los  Apóstoles  pues  competirá  el  poder  de 
atar  y  desatar  en  toda  su  extensjon;  serán  todos 
piíncipes  en  la  Iglesia,  y  no  simples  oficiales  de 
otro;  sin  embargo  uno  de  ellos  tendrá  este  po- 
der preeminentemente,  y  en  esto  consiste  la  su- 
premacía de  S.  Pedro. 

Concluyamos  confirmando  lo  dicho  con  la  au- 
toridad de  los  Padres.  "Sin  duda,"  dice  S.  Ci- 
priano, "los  demás  apóstoles  eran  lo  que  fué 
Pedro,  participantes  todos  en  igual  honor  y  po- 
poder;  sin  embargo  el  principio  procede  de  !a 
unidad,  para  que  se  vea  que  una  es  la  Tglesia." 
(de  Eccl.  Unit.  4).  S.  Paciano:  "Según  refiere  el 
mismo  Mateo,  un  poco  mas  arriba  habló  el  Se- 
ñor á  Pedro,  á  uno  solo,  para  fun<lar  en  uno 
solo  la  unidad;  mandando  poco  después  la  mis- 
ma cosa  á  todos  juntos."  (Ep.  3.)  S.  Optato: 
"Por  el  bien  de  la  unidad,  mereció  el  B.  Pedro 
...  .de  ser  antepuesto  á  todos  los  Apóstoles,  y 
recibió  él  solo  las  llaves  del  reino  de  los  ciclos, 
que  habia  de  comunicar  á  los  demás."  (L.  1  in 
Parm.)  S.  Jerónimo:  "Aunque  sobre  todos  los 
Apóstoles  esté  fnndada  con  igual  firmeza  la 
Iglesia;  sin  embargo  uno  solo  es  elegido  entre 
los  doce,  á  fin  de  que,  habiéndose  establecido 
una  cabeza,  se  quitara  la  ocasión  de  todo  crsma." 
(L.  1  ad  Joviu).  La  misma  idea  hallamos  en  S. 
Agustín,  S.  León,  S.  .^ij^irao  de  '\üf\\\,  etc. 
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Todos,  al  paso  que  reconocen  una  cierta  igual- 
dad en  los  doc^  Apo'stoles,  admiten  una  preemi- 
necia  en  S.  Pedro,  á  liri  de  conservar  la  unidad 
de  la  Iglesia.  Es  imposible  conservar  la  unidad 
en  una  sociedad  cualquiera,  sin  la  autoridad 
competente.  La  preeminencia  con  la  autoridad 
constituyen  la  supremacía.  Luego  la  supremacía 
de  S.  Pedro  según  el  Evangelio  y  los  Padres, 
queda  fuera  de  toda  duda  y  controversia. 


Importancia  del  Matrimonio. 


Hasta  ahora  no  hemos  nunca  detenidamente 
hablado  de  este  sujeto,  sino  solo  alguna  que  otra 
vez  y  muy  de  paso,  según  se  ofrecía  alguna  oca- 
sión. Pero  atendido  el  desorden  de  las  huma- 
nas pasiones,  que  han  llegado  al  mayor  desen- 
freno, y  las  pretensiones  mas  iri-acionales  de  la 
moderna  política,  que  desfiguran  tanto  todo  lo 
que  atañe  á  la  naturaleza  }'  propiedades  del  ma- 
trimonio, j)oniendo  en  manifiesto  peligro  el  por- 
venir de  las  familias  y  de  las  naciones;  será  muy 
útil  por  no  decir  necesario  el  detenernos  algún 
tanto  sobre  este  asunto. 

En  efecto  la  bondad  como  la  corrupción  délos 
matrimonios  es  la  primera  entre  todas  las  causas 
de  la  prosperidad  y  decadencia  así  de  las  fami- 
lias como  de  las  naciones.  Del  matrimonio  se 
derivan  las  familias,  y  de  las  familias  se  compo- 
nen las  ciudades,  las  provincias,  los  Estados;  y 
las  familias  son  las  que  proporcionan  á  las  po- 
blaciones los  ciadadanos  de  todas  clases,  oficios, 
artes  y  profesiones.  El  desorden  y  la  corrup- 
ción, pues,  en  los  matrimonios,  |)rodnccn  la  cor- 
rupción y  desorden  de  las  familias  y  de  las  so- 
ciedades: corno  por  el  contrario,  la  honestidad  y 
arreglo  de  las  familias  y  sociedades,  dependen 
del  arreglo  y  honestidad  del  matrimonio.  Cual 
es  el  matrimonio  tal  será  la  familia,  3^  cual  la 
familia,  tal  la  sociedad. 

No  puede  menos  que  causar  espanto  el  leer  en 
la  Sagrada  Escritura  la  asombrosa  prevaricación 
de  todo  el  género  humano,  sucedida  en  tiempo 
del  Patriarca-Noé,  casi  á  principios  del  mundo, 
y  que  se  propagó  univer.--almentc  cutre  todas  las 
naciones  de  la  tierra.  Toda  la  tierra  estaba  cor- 
rompida delante  de  Dios,  y  todas  las  generacio- 
nes llenas  de  iniquidad.  Dios  mirando  que  tan- 
ta malicia  reinaba  en  todas  las  partes  y  que  to- 
dos los  pensamientos,  afectos  y  obras  de  los 
hombres  estaban  contaminados,  se  arrepintió 
(según  nuestra  manera  de  pensar)  de  haber  cria- 
do á  los  hombres,  y  exasperado  en  lo  íntimo  de 
su  corazón,  se  determinó  á  exterminar  todo  el  gé- 
nero humano,  y  lavar  el  mundo  entero  en  un  di- 
luvio de  aguas. 

Pero  ¿cuál  fué  la  causado  una  tamaña corrup-. 
clon,  tan  universal  y  abominable?  No  fué  otra 
que  la   corrupción,  el   desorden  y  el  libertinaje 


en  los  matrimonios.  La  misma  Sagrada  Escri- 
tura nos  lo  dice,  en  tan  terminantes  expresiones 
que  no  dejan  lugar  á  duda,  inmediatamente 
antes  de  contarnos  esta  tan  terrible  depravación, 
nos  recuerda  los  matrimonios  desenfrenados  y 
lujuriosos  de  los  hijos  de  Dios,  con  las  hijas  de 
los  hombres;  esto  es,  de  los  hijos  de  la  piadosa 
familia  de  Seth  con  las  hijas  de  la  raza  impía  de 
Cain.  El  matrimonio,  pues,  pervertido  por  el 
libertinaje  de  los  hombres,  fué  como  un  manan- 
tial de  hediondez,  de  vicios  y  de  corrupción  (pie 
inundó  la  tierra,  y  por  la  cual  Dios  envió  un  di- 
luvio de  aguas  para  destruir  todas  las  gentes, 
preservando  apenas  una  sola  familia.,  la  de  Noé, 
por  vastago  de  las  nuevas  generaciones. 
~  Lo  mismo  se  halla  confirmado  en  las  historias 
profanas,  en  las  cuales  se  observa  que  todas  las 
naciones  subieron  á  rancha  grandeza,  mientras 
las  costumbres  fueron  mas  honestas  y  los  matri- 
monios mas  ai-reglados;  pero  después  de  haber 
llegado  al  mas  alto  grado  de  potencia,  desde  que 
se  desordenaron  los  matrimonios,  y  sobre  todo'  el 
libertinaje  de  los  divorcios  destruyó  la  severi- 
dad de  las  primitivas  costumbres,  de  una  vez 
principiaron  á  decaer  hasta  acabarse  y  desapa- 
recer de  la  faz  de  la  tierra.  Así  sucedió  en  aque- 
llas naciones  y  famosos  imperios  de  Oriente,  así 
en  seguida  á  los  Griegos  y  á  los  Romanos,  y  así 
á.  todos  los  demás  en  los  siglos  posteriores;  3'  es- 
to mismo  se  verificará  hasta  el  fin  de  los  tiem- 
pos. 

En  vista  de  estos  motivos  quisiéramos  detener- 
nos algún  tanto  sobre  esta  materia.  \^  hablar  á 
nuestros  lectores  de  la  naturaleza  y  propiedades 
del  matrimonio  para  precaver,  lo  mas  que  fuera 
posible,  los  desórdenes,  que  por  las  pasiones  des- 
enfrenadas de  los  hombres  se  cometen  en  esta 
materia,  y  destruir  los  ataques  que  la  política 
moderna  hace,  para  apoderarse  del  matrimonio, 
siguiendo  su  instinto  de  absorción  general,  ha- 
ciendo de  él  una  cuestión  de  puro  contrato  civil: 
por  lo  que,  además  de  cometer  lamas  descarada 
injusticia,  apropiándose  lo  ajeno,  quiere  sustraei- 
Ic  al  cuidado,  vigilancia  y  dependencia  de  la  au- 
toridad á  la  que  pertenece;  y  da  margen  (como 
la  experiencia  3'  razón  lo  demuestran)  á  que, 
¡(Crdido  su  propio  ser,  y  desterrados  los  legíti- 
timos  enlaces,  un  asqueroso  libertinaje  destruya 
poco  á  poco  toda  idea  de  familia  y  prepárela 
ruina  de  los  estados. 

Principiaremos,  pues,  en  el  próximo  número 
á  entretener  á  nuestros  lectores  sobre  esta  ma- 
teria, pero  sin  prometerles  hacerlo  de  una  ma- 
nera constante  y  seguida;  pues  no  queremos  com- 
prometernos á  lo  que  otras  cuestiones  mas  ur- 
gentes, y  dificultades  imprevistas  pudieran  es- 
torbarlo. 
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BENJAMINA. 


(  Cmlimiacion—Púg  190-192.; 

Allí  es  pi-eciso  que  os  arregléis,  que  arrojéis  la  pun- 
ta del  cigarro,  si  ya  no  lo  habéis  hecho,  que  restre- 
guéis las  botas  en  el  limpia -barros,  y  las  limpiéis  con 
el  cepillo,  que  colgado  en  el  umbral  de  la  puerta  pa- 
rece decir:  Caballeros,  aquí  se  entra  en  la  ciudad  del 
aseo;  no  os  atreváis  á  penetrar  en  ella  con  los  pies 
llenos  de  barro.  Este  larguísimo  corredor  de  cielo 
raso,  que  se  os  presenta  delante  en  el  primer  tramo, 
es  como  la  atinencia  maestra  del  interior  y  rodea  los 
cuatro  grandes  cuerpos  de  fábrica,  que  componen  el 
desmesurado  paralelógramo.  Recibe  la  luz  por  las 
Acntanillas  de  arriba  y  por  las  aberturas  ovales  que 
hay  encima  de  cada  una  de  las  salidas  laterales.  Aquí, 
á  derecha  é  izqiiierda,  encontrareis  un  arca  de  Noé 
de  cuartos  de  los  más  ordinarios,  que  son  pasajeros 
de  poco  gasto,  que  se  contentan  con  lana  alcoba  donde 
dormir  y  cenan  en  el  comedor  de  los  criados  inmedia- 
to al  caíV'-restauraut.  Para  su  comodidad,  en  los  ex- 
tremos de  los  corredores,  hay  una  especie  de  peque- 
ñas tiendas  ambulantes,  donde  se  encuentra  toda  clase 
de  agujas,  cintas,  ligas,  elásticos,  zíipatillas,  calzado- 
res, peines,  botones,  gemelos,  guantes,  hebillas,  altile- 
res  y  otras  mil  menudencias,  que  suelen  ocurrir  re- 
pentinamente, y  dice  la  fama  que  lo  que  siempre  tuvo 
mayor  despacho  fué  aquel  género  de  fruslerías  con  que 
las  bellas  atavian  los  caprichosos  rizados  del  peinado, 
(jue  parecen  resistir  á  la  forma  que  les  dio  el  hierro. 
Sed  previsor,  mi  querido  viajero,  y  comprad  un  álbum 
(Te  papel  chino  y  un  lápiz  para  tomar  apuntes  y  bos- 
quejos del  resto  de  vuestro  viaje,  pues  ya  estamos 
próximos  á  partir  para  el  segundo  ])iso. 

Aquí  tienen  su  cuartel  general  el  lujo  y  la  vanidad; 
no  son  cuartitos  encajados  unos  dentro  de  otros,  sino 
liabitacionesespaciosas,  extendiéndose  antes  una  ma- 
jestuosa galería,  alta,  desahogada,  airosa,  la  cual  por 
t:)(las  partes  da  al  patio,  recibiendo  á  torrentes  la  luz 
del  firmauííinto,  desterrando  y  ahuyentando  la  noche, 
al  ponerse  el  sol,  cuarenta  mechei  os  de  gas,  que  te 
renuevan  el  dia  hasta  la  aurora.  Entre  hueco  y  hueco 
(le  las  ventanas  se  levanta  una  cariátide  de  estuco, 
inngistralmente  representada  con  sn  vestidura  corres- 
pondiente, alzándose  encima  un  cai)itel  lijero,  el  cual 
no  es  otra  cosa  que  un  cestito  de  llores  con  profusión 
de  trenzas  de  airoso  follaje  y  guirnaldas  de  rosas,  que 
levisteu  los  ángulos  de  las  paredes  y  rodean  las  cur- 
vaturas de  las  bóvedas,  donde  jug-ietean  enlazados 
cien  amorcillos  con  lindísimas  alas.  Flores  }•  niños, 
todo  es  de  relieve  y  pintado  con  s  lavísimos  colores. 
Jjas  paredes  de  en  irente,  e.sto  es,  aipiellas  en  que  no 
hay  huecos,  guardan  armonía  con  las  ventanas,  osten- 
tando en  frente  cuadrilongos,  pinta  los  al  fresco,  que 
representan  marinas,  cascadas,  cace  rías,  batallas,  his- 
torias, monumentos  y  fantasías  galpntes  d(!  agradabi- 
lísima variedad.  En  lugar  de  cariátides,  entre  cuadro 
V  cuadro,  se  interpone  un  busto,  obra  de  mano  euro- 
])ea,  colocado  sobre  un  cipo,  (jue  iUiita  el  cipolino  ro- 
mano, donde  s(>  lee,  esculpido  en  oro:  Cohm,  ^^'ashin- 
gton,  Franklin,  Penn,  La  Eayettc  y  otros  nombres  de 
los  más  caros  al  pueblo  americano.  El  pavimiento  es 
de  haUnto  veneciano  do  bonito  dibujo,  siemj)re  lustro- 
so, como  todo  lo  que  se  ve  allí;  por  lo  que  debes  co- 
nocer que,  á  exc(;pcion  de  los  frescos,  todo  lo  demás 
está  cubierto  con  un  tiuísimo  barni.',  al  óleo  al  estilo 
Jlamenco,  y  todos  los  s;íl)ados  pa.sa  por  allí  un  criado, 


llevando  en  un  carretón  una  cubeta  llena  de  agua  y 
jabón,  dentro  de  la  cual  hay  una  bombilla;  el  criado 
hace  jugar  en  todas  direcciones  la  manga  de  riego,  y 
de  este  modo  limpia  los  techos,  paredes,  cariátides  y 
estatuas,  dejándolo  todo  como  un  cristal. 

Al  rededor  de  esta  galería  están  las  habitaciones  de 
respeto  y  los  aposentos  de  los  príncipes  y  grandes  se- 
ñores, amueblados  unos  á  la  griega,  otros  al  estilo  gó- 
tico,  algunos    á  la    americana;    los  hay    también  que 
figuran   una  estancia   etrusca,  india,    china  ó  egipcia, 
segun  el  capricho  del  arquitecto.  Esta  antesalita  per- 
tenece al   género  morisco:  las  puertas   de  en  frente  y 
las  ventanillas  de  encima  están  adornadas  con  caritas 
do  carrillos   hinchados,    qu3   sirven  de    descanso  á  la 
vista  fatigada    con  el    colorido  de  los    arabescos  y  de 
las  monótonas    fajas  que    ciñen    las  paredes.     ¿Crees 
encontrarte  en  la  arrogante  Alhambra   do  Boabdil  el 
Grande?     De  ningún  modo.    El  salón,  que  descubres 
en  el  fondo,    te  atrae  por  su  ciípula  bizantina,  la  que 
parece   desprenderse  lijerísima  y  segura    de   las  pro- 
nunciadas nervaturas  que  la  sostienen  y  permiten  que 
os  inunde  la  luz,  que  penetra   por  los  pequeños  arcos 
gemelos  de  su  elegante  ventanaje.     Si  entrase  un  ve- 
neciano gritaría:  ¡Viva  san  Marcos!  ¡Aquí  voy  á  misa 
á  la  parroquia!  ¡Equivocación!   ¡error!     Aprieta  aquel 
reluciente  pomo  de  cristal,  empuja  las  hojas  de  aque- 
lla puerta  y  conocerás  que  vives  en  pleno  paganismo; 
pues  esta  otra  habitación  está  adornada  á  la  mejicana 
y  en  ella  todo  es  historia  y  figuras  de  su  extravagante 
gentilismo.     El  salón  hecho  al  estilo   del  antiguo  ho- 
iiiip:Ji  dt  Tib'dra,    está  rodeado    de  columnas    con  los 
zócalos  y  chapiteles  dispuestos  al   estilo  del  país;  las 
paredes  estucadas  tienen  por  adorno  bajos  relieves  de 
figuras    chatas  en    actitudes   duras  y   rígidas,  que  se 
diferencian   muy  poco   de  las   figuras   egipcias,  y  sin 
embargo  son    copiadas    exactamente  de  las  ruinas  de 
CuUiuacan,  la    Meufis,  la  Tebas  de  los    pueblos  meji- 
canos.    La  techumbre  está  dividida  en  ocho  segmen- 
tos de  círculo  concéntricos,  historiados  con  símbolos 
astrológicos,  imitando  el  diseño  de  la   famosa  piedra 
calendarla  de  IMotezuma  (1).  Aquellos  dos  trozos  de 
j)irámide  truncada  son  rinconeras  que  contienen  vaji- 
lla adornada  cjn  figuritas,    caribes,  otómocas,  maipu- 
res,  cabezas  de  búfalo,  arcos,  flechas  y    mazas  de  los 
pipilios  y  los  t,)lt^cas,  pintados  y    barnizados  con  ju- 
gi)3  encarnados,  que  representan  sus  ídolos,  dedicados 
al  sol  y  á  la  lu:ia  en  las  alturas  de  Anahuac.  Los  apa- 
radores y  las  mesas  están   cuajados  de  piezas  de  loza 
labradas  en  Maniquarez,  que  rodea  un  precioso  simu- 
lacro dj  C^n-teotl,    que  es  la  Ceres  de  la   religión  de 
los  aztecas  i  2).    En  una  palabra,  parece  que  te  hallas 
en  la  vivienda  de  un  cacique  de  la    antigua  Tenuojli- 
titlan  (nuestra  Méjico) ,   maldita  de  Dios  y  devastada 

(1)  Se  (lió  estf  ucimla-e  á  citrtrt  piedra  oneontitida  en  el  pnlacio 
do  Alot  ■zma.i,  eui'.udo  los  usixiñoU's  ocupuron  la  ciudüd  de  Méjico. 
Er.\  redon.lii  con  \ina  cabeza  en  el  centro,  qnc  representaba  el  sol, 
dü  donde  piirtiaii  unos  adornos  en  forma  de  ángulos  rectángulos 
con  varias  siibdivi-iionus,  donde  li¡^'nraban  cniblenins  alusivos  á  los 
dirz  meses  en  cjne  los  mejicanos  dividían  el  año. 

(2)  Nombre  de  los  antiguo-^  indígenas  de  Méjií-o.  pueblos  de  los 
iii.i;  civili/.ados  (U  1  Nuevo  mnnlo.  Los  azt vas  en  el  año  IIGO  de 
la  era  cristiana  estaban  establecidos  en  el  distrito  de  .\zlftn,  situa- 
do al  Norte  del  {j;oU'o  de  California.  \  institíacion  de  un  agorero 
emigraron,  atravesando  el  rio  Colorado  Inicia  el  paralelo  ;ir>  de  la- 
titud, y  bü  diritíie:ün  al  Oriente.  En  1210  lle><aron  á  Zuiupanco, 
situado  tn  el  vallr  donde  fué  construida  la  ciudad  de  Méjico;  al 
principio  fueron  reducidos  ¡i  la  esclavitu.d  manu)uitidos  después, 
y  expulsos  i)or  último  do  aquel  turritorio  volvieron  á  establecerse 
deiinitivanieute  ili  él  en  V.VIC).  Después  de  muchas  guerras  con  sus 
vecinos  los  azteca-^  llegaron  á  extender  su  dominación  por  todo  el 
país  comprendid  )  en  el  dia  c:i  los  distritos  de  Vera  Cruz  de  üajacn, 
La  Puebla,  Méjico  y  Valladolid,  formando  un  territorio  de  diez  y 
ocho  á  veintü  mil  leguas  cuadra<las.  .  Antes  do  la  conquista  habían 
hecho  bastante  prog  eso  en  las  artes:  existiendo  todavía  numerosos 
monumentos  de  urquiUntiin»;  pintura  y  <í>i<¡'u\í\irf(,  qvie  provienen 
de  ellos.— A',  del  T. 
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por  el  furor  de  crueles  couquistadores,  que  se  lian  en- 
cargado de  vengar  la  sangre  humana  por  tantos  siglos 
derramada  á  torrentes  en  los  nefandos  altares  de  la 
diosa  Teoyaotimiqui  (1) .  Antes  se  veia  pintada  en  la 
alcoba  inmediata  una  imagen  de  esta  diabólica  dei- 
dad; pero  aquellos  miembros  deformes  con  alas  de 
murciélago,  pies  de  tigre  y  brazos  de  serpiente,  cuyo 
único  vestido  era  una  red  de  víboras  enlazadas,  mor- 
diéndose unas  á  otras,  con  guirnaldas  de  cráneos  des- 
carnados, blancas  osamentas  y  manos  y  corazones 
ensartados,  ofrecían  tan  atroz  espectáculo  que  los 
extranjeros  se  horrorizaban,  y  las  damas  asustadas 
hacían  juramento  de  no  permanecer  más  allí.  Fué, 
pues,  preciso  cubrir  al  pavoroso  monstruo  con  unos 
tapices  de  pluma,  verdaderos  mosaicos  mejicanos,  que 
alegran  la  vista  con  los  mil  vivísimos  colores  con  que 
representan  ñores,  animales  y  paisajes  contorneados 
y  valientes  como  las  taraceas  de  Eoma  ó  los  ensam- 
blados de  piedra  dura  de  Florencia.  Entonces  las 
ladies  se  detuvieron  con  gusto  en  aquellos  aposentos, 
pisaron  alegremente  con  sus  delicados  pies  las  crina- 
das pieles  de  los  bisontes,  extendidas  en  el  pavimen- 
to, descansaron  en  los  escaños  sostenidos  por  el  hélice 
misterioso  de  las  antiguas  fábulas,  y  osaron  por  fin 
dormir  en  las  hamacas  suspendidas  en  los  muros  co- 
mo los  coya  de  los  marineros. 

Pero  si  no  te  gustan  las  artes  mejicanas  y  tarascas, 

Eara  apartarte  de  ellas  no  tienes  que  hacer  sino  cam- 
iar  de  departamento:  el  gran  salón,  que  está  junto, 
es  todo  de  estilo  griego,  airoso  y  risueño.  Todas  las 
paredes  están  divididas  en  sutiles  cuadrados  y  dentro 
de  ellos  óvalos,  almendras  y  puntas,  labradas  con  del- 
gadísimos filetes;  á  lo  largo  de  las  pequeñas  cornisas 
serpentean  esbeltos  festoncillos  de  hojas  y  flores,  en- 
tre los  cuales  ostentan  las  hermosísimas  plumas  de 
las  alas  pajarillos  de  variados  colores,  asomándose  en 
los  huecos  tigarillas,  mascaritas,  monstruos  y  capri- 
chos volantes  que  recuerdan  los  alegres  salones  de 
Pompeya.  Mas  puede  que  lo  que  tú  quieras  sea  di- 
vertirte á  tu  satisfacción  en  tal  caso  date  prisa,  por- 
que el  tiempo  vuela,  entra  en  aquella  pieza  grande, 
lóbrega  y  sileuciusa,  que  tienes  delante.  Los  huecos 
de  debajo  de  las  columnas  son  cenicientos  y  estas 
agrupadas  en  forma  de  haz  á  lo  largo  de  las  paredes. 
En  ellas  se  extiende  una  serie  de  nichos  que  contie- 
nen estatuas  abotagadas  con  caras  romas  y  piernas 
encogidas,  que  están  interpoladas,  ora  con  tiorenes 
macizos,  ora  con  ventanillas  cuadrilongas,  que  pare- 
cen aspilleras.  Si  eres  natural  de  un  país  acariciado 
de  los  céfiros  y  bañado  por  el  sol,  te  compadezco, 
porque  te  veo  trasladado  de  repente  de  la  alegría  de 
la  Grecia  á  la  tristeza  de  las  Oreadas  (2)  nebulosas,  y 
que  sientes  el  f  do  del  remusguillo  de  la  Selva  negra(3) 
y  el  peso  dA  polo  Ártico  que  agobia  tus  hombros 
descaecidos;  pero  si  eres  un  verdadero  inglés,  ó  es- 
candinavo puro,  ó  finlandés  neto,  ó  espitzbergense  de 
raza,  duerme  en  esa  cama,  que  aunque  de  hierro  do- 
rado huele  á  hérulo  y  esveon;  duerme  en  buen  hora, 
y  mientras  los  mullidos  colchones  te  aprieten  dulce- 
mente los  cansados  hijares,  tendrás  la  gloria  de  soñar 
en  las  aventuras  del  hijo  de   Fingal  (4),  ó   en  alguna 

_  (1)  Nombre  Jü  una  diosa  ¡1  la  que  los  naturales  de  Méjico  ofie- 
cian  sacrificios  humanos.  Una  estatua  colosal  de  esta  diosa  está 
en  el  dia  enterrada  debajo  de  ima  galería  de  la  universidad  de  Mé- 
jico.— A',  dd  T. 

(2)  Grupo  de  islas  situadas  al  Norte  de  la  punta  septentrional 
de  Esoocia;  su  clima  es  muy  frió  y  nebuloso. 

(3)  Territorio  situado  en  el  reino  de  Wurtemberg,  cuyo  clima 
es  sumamente  húmedo  y  destemplado— iV'.  dd  2\ 

(4)  Fingal  l'ué  un  héroe  caledonio  xlel  siglo  III,  que  las  tradi- 
ciones nacionales  hacen  descender  de  Corubal,  rey  de  Mórven,  que 
se  distinguió  en  las  famosas  batallas  libradas  á  los  romanos  por  los 
escoceses  en  las  que  derrotaron  ú  Caracalla.  Su  hijo  Üssian  fué  el 
célebre  bardo  que,  privado  de  su  hijo  Osear  en  el  momento  en  que 


Crimilde  (1)  capaz  de  causar  terror  á  los  mismos  Nie" 
belungen  (2) . 

De  este  modo  hay  para  todos  los  gustos,  y  aunque 
tuvieras  el  capricho  de  la  afectación  del  lujo  ó  de  la 
extravagancia  encontrarías  con  qué  lograr  tus  deseos 
en  algún  aposento,  y  precisamente  en  el  más  inmedia- 
to podrías  satisfacer  tu  gusto  delicado  y  estético  ad- 
mirando un  saloncillo  construido  sobre  un  diseño  del 
Vaticano  de  Eoma  o  de  los  Pitti  (3)  de  Florencia. 

En  estos  establecimientos  de  miel  y  manteca  los 
ricachos  de  América  (que  son  los  príncipes  y  los  du- 
ques del  país  con  los  escudos  de  armas  formados  con 
letras  de  cambio  y  libras  esterlinas  por  cuarteles)  se 
dan  buena  vida  comprando  con  la  cantidad  de  diez  á 
quince  dollars  diarios  cuanto  halaga  á  los  cinco  senti- 
dos corporales.  Tapices  preciosos  en  las  paredes, 
alfombras  blandísimas  bajo  los  pies;  en  invierno,  col- 
chas de  alpaca  (4)  y  pieles  del  lince  del  Labrador, 
camas  imperiales  de  maderas  peregrinas,  colgadas  de 
damasco  con  repulgos  de  oro,  escritorios  y  mesitas 
embutidas  con  dibujos  y  arabescos,  traídos  del  riñon 
de  Europa,  de  París,  de  Monaco,  de  Sorrento;  cuadros, 
estampas  y  litografías,  que  irritan  el  orgullo  y  excitan 
la  lujuria;  frasquitos  de  esencias,  extraídas  de  yerbas 
aromáticas;  flores  naturales  en  macetas,  colocadas  en 
los  antepechos  de  las  ventanas,  como  rosales,  jazmi- 
nes, asclepias  carnosas  y  otras  mil  que  hacen  titilar  el 
olfato  y  embalsaman  el  aire.  Aquí  se  encuentran  de- 
leites de  toda  especie,  como  en  los  antiguos  serrallos 
de  los  sibaritas  y  los  babilonios;  todo  es  placer,  todo 
agasajo,  todo  blandura.  Si  estás  en  pié;  te  rodea  un 
ambiente  de  ambrosía;  si  te  sientas,  te  acogen  en  su 
regazo  almohadones  elásticos;  si  te  recuestas,  te  abra- 
zan amorosos  los  respaldares  de  plumón,  morbidísi- 
mos, como  el  dulce  soplo  de  los  acariciadores  céfiros 
que  retozan  con  hi  aurora. 

Cada  hora  tiene  un  deleite  particular:  el  baño,  las 
serenatas,  los  coni  iertos,  las  representaciones  dramá- 
ticas; pero  el  mas  frecuente  suele  ser  la  golosina.  El 
hombre  sensual  ofrece  aquí  un  perenne  sacrificio  á  la 
divinidad  de  la  panza;  así  es  que  (como  solemos  ob- 
servar á  menudo  i'U.  Europa  en  ciertos  huéspedes  ul- 
tramontanos) á  todas  hoias  masca  un  bizcocho  para 
no  dejar  vacío  el  estómago,  ó  bebe  una  cepita  de  li- 
cor para  hacer  la  digestión,  ó  se  echa  al  coleto  un  va- 
síto  de  ajenjo  paríi  abrir  el  apetito,  y  después  de  sa- 
tisfacer sus  pasiones  procura  estimularlas  de  nuevo. 
En  la  Fonda  monstruo  hay  consagrado  á  esta  divini- 
dad un  altar  gigantesco.  El  comedor  tiene  veinte  y 
cinco  metros  de  largo  y  trece  de  ancho;  todo  de  már- 
mol, dorados  y  cristal;  el  techo  no  tiene  el  cielo  raso, 
como  se  acostumbra  en  las  habitaciones  de  los  ame- 
ricanos mortales,  sino  que  es  abovedado  como  los  tem- 
plos de  los  dioses  y  en  medio  le  da  claridad  un  traga- 
luz, como  en  el  Panteón  de  Agripa:  las  pinturas  que 
le  adornan  representan  el  convite  de  Júpiter  en  el  O- 
limpo,  donde  se  ve  al|derrengado  Vulcano  que,  ce- 
iba á  unirle  con  Malvina,  perdió  la  salud  y  la  vista,  consiguiendo 
calmar  sus  dolores  cantando  las  hazañas  de  su  familia  y  de  sus 
compatriotas.  En  1702  Macpherson  publicó  las  poesías  de  Ossian, 
que  supuso  haberse  recogido  en  el  Norte  de  Escocia:  pero  se  conoce 
bien  que  no  publicé)  mas  que  una  infiel  imitación.  Se  conservan 
algunos  fragmentos  del  verdadero  Ossian. — JV.  dd  T. 

(1)  Heroína  del  poema  heroico  intitulado  Niebelungen,  del  qiie 
se  (la  noticia  en  la  nota  siguiente. — N.  dd  T. 

(2)  Poderosa  familia  alemana  que  sostuvo  una  encarnizada  lu- 
cha contra  Atila  y  cuyas  hazañas  fueron  celebradas  en  un  antiguo 
poema  heroico  de  mucho  mérito,  que  lleva  el  nombre  de  dicha  fa- 
milia y  se  atribuye  á  Ilenríque  de  Ofterdingen. — iN'.  dd  T. 

(3)  Familia  noble  del  país  que  poseia  un  magnífico  palacio  en 
la  capital.  — N.  del  T. 

(4)  Lana  merina  confundida  muchas  veces  con  la  del  llama  o 
vicuña,  que  dan  las  ovejas,  naturalizadas  en  España  y  llamadas 
merinas,  con  cuya  lana  se  hacen  tejidos  que  en  nada  ceden  á  los 
famosos  de  Cachemira. — N.  dd  T. 
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eíiiidü  en  derredor  de  los  dioses,  provoca  su  risa  in- 
mortal. ' 
La  gran  puerta,  ])or  donde  se  entra  á  esta  intere- 
sante parte  del  establecimiento,  estí  colocada  majes- 
tuosamente eu  el  centro  de  la  galería,  á  cuyo  frente 
descuella  un  gran  reloj  encajado  eu  el  hueco  de  la  fa- 
chada. Al  dar  las  cinco  de  la  tarde  un  mozo  toca  por 
espacio  de  cinco  minutos  el  fcdiifam  (1)  con  un  com- 
pás animado  y  solemne,  y  de  este  modo  avisa  á  los 
pueblos  que  la  hora  de  comer  resplandece  en  el  meri- 
diano, y  vei'ás  acudir  en  todas  direcciones  á  los  par- 
roquianos de  aquella  metrópoli  interior.  ¿Quieres  sa- 
borear una  anchoa  aliñada  con  un  par  de  hojas  de  pe- 
rejil sobre  una  tostadita  de  pan?  Pues  paga  un  do- 
lar ¿Quieres  colocar  con  toda  comodidad  entrambos 
pies  debajo  de  la  mesa,  hincar  los  codos  en  ella,  co- 
mer mucho  y  bien,  y  hártate  como  tres  glotones?  Pa- 
ga un  dolar.  ¿Quieres  remojar  el  gaznate  con  diez 
clases  de  vinos  genero.sos  y  exquisitos?  Paga  un  do- 
lar. ¿Quieres  humedecer  los  labios  con  una  tacita  de 
café?  Paga  un  dolar.  En  una  palabra,  sea  cual  fuere 
la  elasticidad  y  medida  de  tu  estómago,  del  mínimum 
al  máximum,  con  un  dolar  pagarás  el  gasto.  Pero  ten 
cuidado  en  alzar  demasiado  el  codo,  porque  si  te  en- 
cariñas con  ciertos  vinos  espirituosos  y  añejos  prort) 
te  encontrarás  calamocano,  pues  has  de  saber  que  es- 
tán puestos  allí  expresamente  paraf ofuscar  la  razón  y 
hacerla  prevaricar  á  los  pocos  tragos.  No  creo  nece- 
sario advertirte  que  podrías  dar  con  tu  cuerpo  en  tier- 
ra y  deslizarte  debajo  de  la  mesa;  porque  si  te  sucede 
este  percance,  nadie  daría  señales  de  admiración,  ni 
de  escándalo;  sino  que,  conociendo  perfectamente  que 
has  pagado  el  dolar,  estarías  invulnerablemente  en 
tu  derecho  y  será  de  cuenta  de  los  criados  levantarte. 
La  rúbrica  de  la  función  prevé  tales  accidentes;  dos 
mocetones  te  sacarán  del  sitio  de  la  catástrofe,  reco- 
gerán tir  cuerpo  no  exánime  dentro  de  una  red,  y  te 
llevarán  á  la  cama,  donde  serás  cuidado  y  curado  por 
el  médico  hasta  que  se  hayan  disipado  los  vapores  del 
vino  y  recobres  la  razón.  El  primer  uso  que  tendrás 
que  hacer  de  ella  será  pagar  dos  dolars  por  la  cura, 
no  comprendidas  las  piezas  de  loza  ó  cristal  que  ha- 
yas roto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  mozos  digan 
que  quebraste.  Si  mañaní  te  sucediese  el  mismo  fe- 
nómeno fisiológico,  con  dos  dolars  saldrías  del  paso 
y  así  sucesivamente,  sin  que  las  repeticiones  te  hagan 
pagar  más  ni  menos. 

Antes  que  te  sobrevengan  tales  desastres  mira  bien 
cuánto  te  rodea  y  giüírdalo  en  la  memoria  para  ilus- 
trar la  historia  gastronómica  de  la  gente  del  progreso. 
Contempla  aquel  frutero  colocado  en  el  centro  de  la 
pieza,  aparador  de  comestibles  y  estante  de  botellas, 
digoa  gjadería  de  un  santuario  dedicado  al  genio  de 
h)  cniíforldíilc.  Cada  estación  tiene  allí  su  lugar  reser- 
vado: el  invierno  está  al  pié,  metido  en  los  pasteles, 
cremas  y  natillas;  la  primavera  está  cargada  de  fre- 
sas, guindas,  grosL'llas  y  otras  frutas  lijeras,  propias 
de  la  estación;  el  estío  sobre  las  diversas  frutas  del 
tiempo  muestra  botellas  de  licores  fuertes  cjue  estimu- 
lan el  apetito  embotado  ])or  la  fuerza  del  calor:  en  la 
parte  de  arriba  se  v(í  un  liaco  rodeado  de  un  formida- 
ble ])ar('[U(!  de  toneles  y  ánforas  (jue  recuerda  el  oto- 
ño. No  hablo  de  los  platillos  de  mil  verduras  y  le- 
gumbres encurtidas    y  en  vinagre,    dispuestos    sábia- 

(1)  YdZ  loruiiicLi  1)1)1'  ounmatopí  va,  (iilc  (U'sÍL;iia  nn  iiisíruiuiii- 
to  de  percusión  orij^iu;»rio  áv  h\  Uhiuu,  y  iiu.^  se  onoontró  taiubiiu 
en  wso  cU>  liv  Indi.i.  lis  unn  planelia  IViniiailu  do  cierta  luezclu  do 
luetidcs  ú  la  que  so  golp  ■:>  con  un  iiiu/.o  clústicHi  en  su  extremo  y 
revestido  de  un.v  piel.  Kl  sonido  de  estj  instrnuiento  es  i;xtraño  y 
!;uinaiii"ute  tuerto  ¡itendido  su  volumen,  as.'ni.'jáudose  ah^o  al  do 
una  e,usi¡>;ini.  Su;  vibr.i.-iones  son  lent.»¡y  lúj^ubre?.  Kl  tani- 
tani.  muy  en  nso  entro  los  orientales,  so  oiuplea  raraaianto  eu  tre 
nosotros.      .V.  del  T. 


mente  en  su  lugar  j^ara  encontrarlos  cuando  se  nece- 
site. Te  aseguro  que  si  tienes  paciencia  de  leer  los 
rótulos  de  tantas  y  tan  peregrinas  escancias  y  toneles 
}•  estudias  los  letreros,  adornados  con  tal  profusión  de 
miniaturas,  dorados  y  arabescos,  de  e.sos  admirables 
manjares,  te  darían  la  borla  de  doctor  en  la  biografía 
de  los  glotones  y  borrachos  y  en  la  historia  de  los  A- 
pícios  (1)  más  ilustres  de  ambos  hemisferios;  porque 
el  apetito  americano  hace  tributario  suyo  á  todo  el 
globo  terráqueo:  lo  cual  es  llegar  á  la  ciíspide  de  la 
civilización. 

Pero  mientras  nosotros  filosofamos  sobre  los  letre- 
ros, una  charanga  se  acerca.  . .  ya  está  en  la  puerta 
.  .  ya  se  abre  paso.  .  :  ya  entra.  .  .  ¿Quién  es?  El 
presidente  del  iiifífifitfo,  así  se  llama  el  fondista  de  esta 
fonda  colosal  y  milagrosa.  Yiene  en  un  cochecito  de 
mano;  le  arrastra  un  moríto  negro  como  la  tinta,  con 
dientes  blancos  como  el  maral,  con  blusa  de  escarla- 
ta, ceñida  á  la  cintura,  y  ciuturon  adornado  con  cam- 
panillas de  plata.  El  presidente  se  sienta,  descubre 
y  declara  abierta  la  sesión:  los  sirvientes  entran  por 
tres  puertas  con  las  viandas  humeantes;  los  maestre- 
salas trinchan,  los  mayordomos  distribuyen,  los  ca- 
mareros sirven,  los  mozos  escancian,  los  criados  cui- 
dan de  que  nada  falte;  se  sirven  las  entradas,  se  des- 
trozan las  carnes,  las  aves,  los  pescados,  los  jamones 
y  embuchados;  se  reparten  los  hojaldres,  tortas,  pas- 
telillos y  frituras;  se  consumen  las  legumbres,  verdu- 
ras y  ensaladas:  la  grande  obra  marcha;  circulan  por 
todas  partes  los  platillos  con  rabanadas  de  trufas,  las 
azucareras,  las  mostaceras,  los  exprimelimones,  los 
portamondadientes;  chocan  los  platos,  los  vasos,  las 
copas,  los  cubiertos;  con  la  bebida  aumenta  la  charla, 
el  vino  espumea,  los  brazos  se  asemejan  á  las  aspas 
de  los  molinos  de  viento:  comienr-^a  la  orgía.  Aléjate, 
amigo  de  mí  alma,  antes  que  el  presidente  se  cubra  y 
declare  levantada  la  sesión;  vete  á  tus  negocios,  por- 
que sí  has  de  esperar  el  fin  de  este  grandioso  acto  co- 
tidiano, cuatro  horiis  mortales  no  te  bastarían,  y  es- 
pero que  no  serás  de  aquellos  bípedos  que  gustan  de 
estar  cuatro  horas  al  pesebre,  aunque  la  gamella  sea 
de  plata  y  en  vez  de  heno  te  sirvan  ambrosía  de  Jove 
los  dioses  del  Olimpo. 

Has  de  saber  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo 
encontrarías  tan  exquisito  refinamiento  de  molicie  y 
sensualidad  como  en  las  mansiones  de  los  que  no 
creen  en  las  glorias  del  cielo  y  no  esperan  después  de 
su  muerte  la  scmrisa  inmortal  de  Cristo  redentor,  que 
premia  el  sufrimiento  en  los  que  le  siguen.  El  hom- 
bre que  no  piensa  eu  las  leyes  del  Evangelio,  por  lo 
general  llega  á  ser  una  cosa  vuluptuosa  y  terrena  que, 
como  el  cerdo,  con  dificultad  se  levanta  del  lodazal  eu 
donde  está  sumergido  cual  insecto  en  un  pantano. 
Cuando  repara  que  tiene  muchos  compañeros  que  na- 
dan entre  la  misma  inmundicia,  se  enorgullece  de  su 
l)ropía  humillación,  se  ensucia  de  lodo  la  cabeza  y 
hace  alarde  de  su  astpieroso  estado.  Esa  es  la  verda- 
dera sabiduría  de  la  carne,  condenada  por  los  apósto- 
les y  los  profetas,  que  se  apacienta  con  la  soberbia  y 
las  tiuitíblas.  Subyugado  por  la  impureza  no  siento 
latir  el  alma  humana  fuera  del  vientre,  mira  con  des- 
precio al  que  no  piensa. como  él  y  le  compadece  como 
mentecato,  ignorante  y  pobre  de  espíritu. 

(1)  La  familia  de  los  Apieios  debió  su  ilustración  á  la  Rastronr» 
Uiía  y  á  dil'ereiites  obras  de  sus  miembros  en  el  arte  culinaria.  i;i 
tratado  del  iiriiiicvo  de  los  .\]iieios  conor-idos.  á  pesar  de  sus  eon^i- 
derables  alteraeioni s.  eontirne  bastante  interés  bajo  los  puntos  de 
vista  ^astrcuiómico  é  lii<íi('nii'o.  Sus  descendientes  más  conocidos 
vivieron  en  tiempo  de  Tibeiio  y  do  .-Vujjusto,  y  fueron  todos  gran- 
des glotones.  — X  del  T. 

(Se  continuará,  i 
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NOTICIAS   TERIUTOKIALES. 


Nuevo  ^léjlcí». — Como  ya  habíamos  dicho  ol 
Hüo,  Botnlph  Superior  del  Colegio  de  S.  Miguel  eu 
Santa  Fé  acompañado  por  el  Mayor  Sena  visitó  los 
Condados  de  S.  Miguel  y  de  Mor.a  para  recoger  süs- 
criciones  en  favor  del  nuevo  Colegio  que  se  quiere  le- 
vantar. El  resultado  de  esta  visita,  al  paso  que  nos 
da  una  idea  adecuada  de  la  generosidad  del  pueMo 
de  este  Territorio,  y  de  estos  Condados;  nos  hace  mi- 
rar la  construcción  del  Colegio  como  asegurada,  y  es- 
perar que  se  concluirá  pronto.  Todos  saben  cunii 
duros  son  los  tiempos  en  que  se  halla  ahora  el  Terri- 
torio; sin  embargo  las  suscriciones  en  estos  dos  Con- 
dados ascienden  á  la  suma  de  $  1,719.00.  Pero  me- 
jor será  el  copiar  aquí  lo  que  el  Hno.  Botul])h  tuvo  la 
bondad  de  escribirnos. 

"De  85  personas  que  he  visitado  para  solicitar  de 
ellas  alguna  suscricion,  70  han  suscrito  ya  sea  en  di- 
nero, ya  sea  en  animales." — "La  suscricion  de  estas 
70  personas  sube  á  $1,627.00,  á  la  cual  suma  deben 
añadirse  $92.00  que  se  colectaron  en  el  i'ueríe  Union 
gracias  á  la  influencia  del  Doctor  Carvallo." 

"He  dejado  peticiones  impresas  y  listas  con  el  sello 
del  Colegio  en  manos  de  algunos  caballeros,  los  que 
sentarán  los  nombres  de  los  que  quieran  suscribirsB 
hasta  el  mss  de  Setiembre  ú  Ootubra.  He  aquí  los 
nombres  de  esos  Señores: — En  S.  José,  Antonio  Baca 
y  Baca,:  En  Las  Vegas,  Macé:  en  Los  Álamo?,  EmiU- 
rio  Gallegos,  Mateo  Lvjan,  y  IhmnaHo  Aíartiv:  en  Se- 
pelio Blanuel  Romero:  En  Las  Manuelitas  Patricio 
González:  en  La  Cueva  Rafael  Romero:  en  las  Golon- 
drinas Manuel  Salazar,  Bernahel  Archaleta:  en  Mo:.;a 
Salvador  Garda:  en  La  Cebolla  Mayor  Tonvls  Lhcero: 
en  el  Fuerte  Union  (Japt.  O.  II.  Conrad,  Dr.  ü.  Car- 
vallo." 

"Mis  mas  sinceras  gracias  á  todos  los  suscritores, 
pero  especialmente  al  Mayor  J.  D.  Sena  mi  compañe- 
ro en  los  trabajos  mas  importantes,  y  á  todos  los  que 
han  tomado  listas  de  suscricion." 

"Una  lista  completa  de  los  suscritores  será  después 
publicada  en  los  diferentes  periódicos  del  Territorio. 
— Bro.  Botnlph. 

Murió  en  La  Cueva,  N.  M.,  en  la  mañana  del  Sá- 
bado dia  28  de  Abril  1877,  Susana  Valdés,  esposa  de 
Ireueo  Mares.  La  finada  era  hija  de  José  Gregorio 
Valdés  y  Juana  JEdvigis  Duran,  de  Taos:  murió  á  la 
edad  de  16  años,  8  meses,  18  dias,  después  de  sein 
meses  y  tres  semanas  de  matrimonio,    II.  I.  I*. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Iísíím3«s  i'ifiádos.— De  nuevo  se  habla  del  pro- 
ceso que  Tilden  intentarla  á  Hayes  por  usurpación  de 
un  oficio  al  que  él  (Tilden)  tenia  derecho.  Algunoa 
principales  republicanos  están  ahora  muy  en  contra 
de  Hayes;  y   ayudarán   á  derribarlo  de  su  silla  Pre- 


sidencial. Pero  el  país  no  parece  favorecerlos  de  nin- 
guna manera.     Veremos. 

fliSiÍ!MÍífi5ia.- — Las  tropas  federales  han  recibido 
orden  de  salirse.  ¡Adiós  Packard!  El  Vice-Presi- 
dente  Wheeler,  el  que  era  Presidente  de  la  Comisic  n 
enviada  á  Nueva  Orleans,  piulo  convencerse  por  sus 
propios  ojos  y  oidos  que  Luisiana  no  liabia  ni  podia 
haber  dado  su  voto  pisr.:  los  electores  de  Hayes  y 
Wheeler.  Por  lo  demás;,  [  aiccc  que  Wheeler  no  haco 
dificultad  en  admitirlo. 

JVe'fe^  Yorli. — La  nueva  Iglesia  católica  de  Santa 
Inés  será  en  breve  consagrada.  Las  numerosas  Igle- 
sias de  Nueva  Yojk  no  bastan  al  gran  número  de  ca- 
tólicos de  esa  ciudad;  so  cstiu:a  que  los  católicos  for- 
man la  mitad  de  su  poblacitin. 

Se  empezará  pronto  en  Co/k.'í  una  Iglesia  católica 
del  costo  de  $75,000.  Una  asociación  se  ha  organizado 
para  este  fin.  La  Iglesia  estará  situada  sobre  el  IIa¡  - 
morty  Hill  solar  que  ha  dado  á  este  efecto  la  Ilarviony 
Company. 

Se  anuncia  la  muerte  del  Rev.  P.  Buenxventura 
Keller,  provincial  de  los  PP.  Franciscanos  Conven- 
tuales en  los  Estados,  acaecida  el  7  de  Abril.  Ade- 
más délos  PP.  Conventuales  hay  en  los  Estados,  des 
provincias  de  Franciscanos  de  la  Es-tricta  Observan- 
cia, y  una  de  Franciscanos  Capuchinos. 

Copiamos  lo  siguiente  del  North  Weí;lern  Chrordclp, 
segiuoa  que  en  este  país  la  lección  que  se  contiene  en 
esta  noticia,  no  será  enteramente  perdida,    "No  hace 
mucho  que  el  Jue:í  Sinnott  de   New  York  ha  rehusa- 
do ele  presenciar  un  matrimonio,  fundándose  sobre  de 
que  su  conciencia  no  se  lo  permitía.     Los  novios  en- 
tonces se  fueron  al   Juez   Shea,  para  casarse  delante 
de  él.     Este  magistrado  rehusó  también    presenciar 
dicho  matrimonio,    }'  dejó  por    escrito  las  razones  de 
su  negativa.     El  escrito  es  del  siguiente  tenor:— "Es- 
toy satisfecho  que  la  ceremonia  del  matrimonio  tiene 
un  carácter  sacramental,  y  por  esto  he  siempre  rehu- 
sado de    presenciar  un    matrimonio,   función  que  yo 
creo   pertenecer   á   los  sacerdotes.     Si  los  novios  de- 
sean solamente  unirse  con  un  contrato  civil,  hallaián 
otros  empleados  pirblicos  que  no  so  sientan  obligados 
en  conciencia  como  yo,  por  sus  creencias  religiosas." 
3BÍ!^><6!»ají'i. — Además  de  las  suscriciones  recogidas 
por  Mrs.    Patterson  en   St.  Louis  como  hemos  dicho 
en  el  número  antecedente,  el  P.  Converse,  Jesuit;i,  la 
colectado  $4,285  en    oro    entre  las  Señoras  católicas 
de  dicha  ciudad,  como  presente  al  Padre  Santo  en  la 
ocasión  de  su  Jubileo. 

Mi«*BEÍjE|;áiEí. — Los  PP.  Jesuítas  tomarán  en  Junio 
posesión  de  la  Iglesia  y  Parroquia  de  St.  Peter  & 
Pa,ul  en  Detroit,  con  la  condición  de  que  establezcan 
allí  un  Colegio. 

€ílíío. — Las  Hermanas  de  S.  José  tienen  en  Peu- 
silvania  un  educandado  de  niños  de  I  á  12  años.  C)tro 
van  á  abrir  en  Columbus,  O.,  sobre  unos  solares  que 
le  dio  el   Sr.    Louis   Zettler.     El  5   de  Abril  llegaron 
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esas  Hermanas  á  su  nueva  destinación,  y  mientr;':: 
que  se  levanta  el  nuevo  edifíeio,  pioinsan  abm'''uüa  es- 
cuela, en  tlontlí!  recoger;'.»  ninchos  polucs  y  no  bien 
instruidos  niños  católicos' qut  las  Heriiifi.iías  propavii- 
rán  para  su  primera  Couiuniou. 

]^liiiiiesoÍ!a. — Mfir.    Kuiiertu  Seidcínltuscli  Vica 
rio  Apostólico  de  Northen   Miunesota,    \  el  P.  Ab.al  . 
Alejo  Edelbrock,  benedictino,  han   salido  ]).aa  liowa 
á  ñu  de  asistir  á  las  fiestas  del  Julúlef). 

El  Obispo  de  AUeglieny  City,  Jiñr.  Dornence,  Iva 
zarpado  para  Enro])a  á  liii  d(!  asi;--.tir  eu  Iloiaa  á  la  cc-- 
lebracion  del  Jubileo  del  Pailro  Siiiito. 

I*eiisil>'¡tllia. — El  celoso  P.  StíHiiuiel  rt-eibió  el 
dia  de  Pascua  en  Doylestovvii  eu  nuestra  santa  lí-'H- 
gion  dos  hermanos.  Protestantes  convertidos,  t'uo 
de  ellos  estaba  estudiando  ¡jara  ser  Ministr»),  y  le  fal- 
taba solamente  un  año  para  completar  sus  estudios 
eclesiásticos:  ya  en  difertmtes  ocasiones  babia  ( j(;i-  i- 
tado  el  oficio  de  predicador. 

Massat'líUSí'íí  K. — Helia  acabado  ia  Ig-'esiü  de  Í4í, 
Mary  en  Boston  añadiéudole  iiu  cuerpo  ile  f;lhrica 
del  costo  de  $  GU,0()0.  El  Arzobispo  Mñr.  WilJiarus 
la  consagro,  y  el  Obispo  de  Charlestou  Mñr.  Lyn;  i 
predicó  en  esta  ocasión  á  una  audifiricia  de  2,000  pct 
souas.  Esta  Iglesia  es  ahora  una  de  la?;  mas  hernio- 
sas del  Estado. 

T«'jit«. — Publicamos  á  petición  del  mismo  oal,a- 
Uero  que  nos  escribe  la  siguiente  carta:  "-San  Auíonio, 
Abril  17  do  1877. — Señores  Editores.  Agradecido  á 
las  finas  atenciones  que  Vd.  y  los  dejons  colegas  de 
la  prensa  mejicana  y  extranjera  se  han  servido  dij.> 
pensarme  durante  los  meses  que  he  di:igido  y  jed;::- 
tado  Ul  Tiempo  que  sale  ;í  luz  eu  esra,  al  dt  jar  hoy 
dichos  cargos,  por  no  convenir aio  coníinuar  m;:s  cf>r: 
ellos,  reitero  á  Vds  mi  gratitud,  que  será  ia-to  n'-.-.- 
yor  si  se  dignan  dar  cabida  á  la  ]:)resentr¡  en  las  colu'  - 
ñas  de  su  ilustrada  publicación." 

"No  tardai'é  en  volver  á  la  arena  peiiodíslica,  ])ii-s 
mediante,  por  mi  propia  cuenta,  y  entonces  coo  la  ir- 
bertad  é   independencia  necesarias  pai-a  escribir,  p  ■• 
dré  llenar  mejor  los  deseos  de  mis  an)ip;ns  " 

"Entretanto  tengo  la  honra  etc.  Dr.  Eamon  de  Cí:n- 
tador." 

Auguramos  al  Sr.  de  Contador  toda  prosperidad  en 
la  nueva  carrera  periodística  en  que  va  á  entrar:  y  no» 
auguramos  á  nosotros  y  al  público  que  habla,  la  h'  r- 
mosa  lengua  de  Castilla  en  los  Estadc  s.  un  periódico 
digno  de  la  litei-atura  y  do  la  religión  de  los  E-^püñole.-;, 
tal  en  fin  cual  el  Dr.  de  Contador  quieie  y  pu«.'de  jui  • 
blicarlo. 

ludían  T<'iT¡<Oí\v — Infórmanos  el  Acc  Marin 
que  algunos  misioneros  han  zai'pado  en  el  buque  bt. 
Laureut  de  Eraucia  para  unirse  al  M.  Kev.  lí^iího  lío- 
bot,  de  la  Orden  de  S.  L'enito,  Prefecto  Apostólico  cié 
ese  Territorio.  Los  nuevos  misioneros  piírtencccn  ;'  la 
misma  benemérita  Orden,  y  son  los  Pí'.  Ignacio  Jlvív, 
y  Komualdo  Pouget,  sacerdotes;  Aihdberto  H!-,afií(>!. 
Hubdiácono;  Colund)ano  O'Lorme  clérigo  y  Pabol  Viiu- 
düin,  hermano  lego. 

NOTICIAS  EXTJÍAN.I  KüiAS. 
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Itoina. — A  ])ropósito  déla  muerte  le  Mñr.  Nai.b. 
un  corresponsal  del  /  n/'rrr.v  reficue  lo  siguit nti :  "I)! ;: 
de  el    principio  do    la  enfermedad  de  Mñr.  Xardi,  el 
Padre  Santo  mostró  la  mas  sentida,  ansiedad  respec- 
to á  sus  síntonuis,   y  las  ijil'oriuaciones  que  recibia  Jo 
afectaban  visiblemente.     La  vigilia  de   la  juueriy,  hu 
Santidad  desahog(')  en  presencia  do  aljíUDOs  l.*i; '  : 
sus  sentimientos.  -  ¡l'ohre  Nardi,  dijo,  tan  *'iif 
busto   y  animoso!      l'if.¡,íio  ..    i>i;js  co.i -;'.■■,  :  ..  . ,.  ,.  i,^ 
vive,  eu  la  próxima  prouiociou  lo  crearé  Carúeuul." 


Los  pert-gvinos  alemanes  llegarán  á  Koma  el  7  de 

■  : ,  y  el  'il  seií'^n  recibidos  ]ior  Su  Santidad. — Los 
.s  serán,  como  henu/S  dicho,  recibidos  el  'l'ñ. — Los 
■iiiiiü  tria  eos  el  27 — Los  Franceses  el  8  de  Junio — Los 
F/SJ)añoles  el  10  de  Junio— Los  Italianos  el  17  de  Ju- 
jilo. — Los  Americanos  de  una  y  otra  América,  los  Po- 
lacos, los  Iiigleses,  y  en  particular  los  habitantes  de 
Í"t4mi  misma,  tendrán  dias  señalados,  en  los  que  se- 
rán recibidlos  por  el  Padre  Sunto.  (A.  Y.  TaUcf.) 

Habiendo  Su  Santidad  manifestado  gusto  en  reci- 
bii  como  dones,  objetos  de  Iglesia,  para  distribuirlos 
ii.  los  misioneros  pobres  (|ue  con  frecuencia  se  los  pi- 
den para  sus  Iglesias;  se  lia  destinado  una  sala  en  el 
\'aticano,  eu  que  tal<^s  objetos  se  exhibirán.  El  Pa- 
"}Va  cíospues  de  la  supresión  de  las  monjas  en  Poma  ha 
perdido  su  principal  recurso,  de  donde  sacaba  tales 
objetos  para  darlos  á  muchas  misioues.  Se  ha  oiga- 
nizado  un  Comihi  para  colectar  semejantes  ofrendas 
de  todos  los  feligreses  del  mundo.  En  Inglaterra  se 
ha  formado  un  C'm/í/íV''  especial  de  Señoras  inglesas,  las 
c-uales  recibirán  junto  con  los  nombres  de  los  contri- 
buyentes Lis  limosnas,  cualesquiera  que  sean,  que  se 
aran  par;v  este  objeto.  Los  miembros  del  Coiiiilá 
muí:  La  Duquesa  de  Norfolk,  la  Marquesa  de  Lothian, 
11  CíMidesii  de  Deubigh,  Lady  Georgiana  Fullerton, 
Lad}'  Hcrbert,  Lady  Constance  Ikdlinghain,  y  las  Se- 
•  -.(U-as  Pereira,  A.  Hess,  y  W.  Langdale. 

iiíss*s3ii. — El  ^ire  JA/ •/Ví  refiere  la  conversión  de  dos 
Sacerdotes  apóst;itas;  la  del  Profesor  Panu/zi,  anti- 
guameute  lector  en  la  Universidad  de  la  Sapienza  de 
Roma,  que  se  habia  adherido  á  las  doctrinas  del 
Profes  a-  Diillinger  contrarias  á  las  decisiones  del  Con- 
cilio A^iticano.  Eu  punto  de  muerte  retractó  públi- 
camente sus  errores,  y  especialmente  renunció  las 
doctrinas  cismáticas  de  dicho  Dulliuger.  Otra  con- 
versión es  la  de  un  monje  dominico  que  habia  colga- 
do su  hábito,  cou  todo  el  resto,  que  se  dtga  adivinar. 
Este  fraile  edificc)  á  la  ciudad  de  Roma  con  su  since- 
ra y  humilde  conversión.  ¡Ojalá,  tenga  este  pobre 
jonje  tantos  imitatores  en  su  arrepentimiento,  cuan- 
tos tuvo  eu  su  apostasía! 

El  famoso  padre  Secchi,  Jesuíta,  uno  de  los  mas 
sabios,  si  no  el  mas  sabio  astrónomo  de  Europa,  aca- 
ba de  descubrir  un  nuevo  cometa. 

i1r'j°au,ae5-:t. — Atlemás  de  la  causa  de  beatificación 
del  Ven,  P.  Pablo  Lieberman,  judío  convertido,  fun- 
dador de  la  Congregación  del  Es[)íritu  Santo,  se  han 
ii'Cioducido  también  las  de  la  lina.  Teresa  de  Jesús, 
monja  Carmelita,  llamada  en  el  mundo  Madame  Loui- 
se  de  Erance,  hija  del  Rey  Louis  XV;  y  la  de  Mada- 
me Magdalena  Sotia  Parat,  fundadora  de  la  Orden 
de  Las  títñoras  dd  Sagrado  Corazón,  tan  conocidas  en 
ol  mundo  entero. 

liíí;,!íaCí'5't'a.— El  Obispo  católico  de  Northamp- 
lon  ha  comprado  óltimamente  d  antiguo  Hospital  y 
Capilla  de  S.  Juan.  Hé  aciuí  otro  ejenijilo  de  la  vuel- 
ta -le  un  e>l¡lieio  (•■tli'A'fo  á  manos  de  católicos.  Espe- 
ra¡i¡i)s  que  lo  mismo  sucetlerái  cuanto  antes  respecto 
á  tantas  nmguíficas  Catedrales,  obras  do  católicos, 
que  están  ahora  en  manos  de  Protestantes.  Espera- 
iiio.s  (jue  bajo  <le  acjuellas  bóvedas  maravillosas,  que 
!a  i'é  católica  habia  levantado,  en  lugar  de  los  frioa 
seruiones  de  un  ministro  Protestante,  se  oirán  de  nue- 
vci  en  medio  de  la  pompa  de  los  ritos  catiUicos,  aque- 
llos mismos  cánticos  con  que  los  católicos  ingleses 
l;is  alegraron  por  tantos  siglos. 

Observa  el  NarÜt.  lí'c'^fcrii  ( 'linn/ id f  qwo  el  Cardenal 

i[  lening  en  el  espacio  de   37  años  ha  establecido  24 

.'uciones  dií.ieute.s,  (ya  seu  ile  caridad,  ya  de  in.s- 

;on)  en  las  c; 'des  «se  cuentan  ile  si\>te  á  oclio  mil 

^-eraoií.i.s  u.ijO  ei  ciiuhiito  de  2u0  religio.süs. 
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Últimamente  so  celsbráron  en  T>ui'f5  '(lí'raiiciíi)  ''^ 
solemnes  funerales  del  Míiriscal  "o-.j  campe-,  Sir  Jvl'. 
Foster   Fitzgerakl   muerío  en  dicíha.cradaíl.     Era   i- 
oficial  mas  antiguo  en  el  ejürcita  inglés.     El  Minie 
de    Guerva  íV;incés  ^. mandó,  á   toda,  ia   gutirnioicü  ;  - 
Tours  que  asistierii  en  gi'ande  nnif'.irmc.'á  los  funcT' 
les..    Estos   tuvieron  lijíyar  en  una  lá'leñia  católica  7 
según  todos  los  ritos  de  nuestra  santa  Eeligion;  pue^¡ . 
el  Mariscal  se  habia  conyei  tidó  y  entrado  en  la  I;:; 
sia  católica  antes  de  su  muerte.   . 

Se  dice  que  la  Duquesa  de  Maiiborougli,  si  no  es 
ahora  católica  como  su  hermana  la  Oondesa  de  Por- 
ta^ington,  quiere  sin  embargo  moiir  en  la  antigua  í:) 
de  sus  padres. — (North  We-'íicni  (Jhvnide). 

Kvipíífiirí, — Leemos  en  el  Jvé  María  que  los  P?. 
Jesuítas  están  pro_yecíando  de  fundar  algunos  nuevos 
Colegios  en  España.  El  ministro  de  Guisos,  que 
.está  negociando  con  esos  padres,  se  muestra  mi-ij  bien 
dispuesto  en  favor  de  diclio  proyecto.  Se  ha  est-able- 
cido  un  nuevo  instituto  en  TorLo:  a  á  la  oiilla  del 
Ebro. 

Ill3"'-ls;ieí3  =  — Un  Jesuita,  érPadí;o  Ik-n.ard,  ha  sido 
nombrado  ]>ifector  del  Musbeoíbeal  do. Brusela?. 

Tafiriiiisciia. — Un  telegrama  de  Constantinopia  del 
16  de  xibril  dice:  "ü.a  yackt  ruso  ha  i  legado  hoj  aquí 
para  llevar  los  miembros  déla  Embajada  rusa  áOd; 
sa  en    el  momento  en    que  recibir 
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íioxrai)  oracn  cíe  círiar 
Constantiuopla.  La  Puerta  piensa -que  la  deciaracion 
de  guerra  será  diferida  hasta  qrle  la  Kusia  hay.i 
comunicado  sus,  inteneiones  á  jas  Potencias;  pero  no 
hay  mas  esperanzas  que  se  arreglen  sus  pendencias  pa- 
cíficamente._-  Los  sujetos  rasos  que  viven  en  Turquía. 
serán  puestos  bajo  la  protección  do  la  E,u-bajada  A- 
lemana.  Consíantinopla  será  declarada  en  estado  do 
sitio  inmediatamente  después  de  bi  deelaracioii." 

Se  dice  que  los  miembros  do  la  .E:nbajada  rusa  en 
Constantinopi.a  debian  dejar  e.sta,  ciudad  el  20. 

Un  telegrama  de  ScííLari  anuncia  que  los  cóasaloí 
rusos  en  Scátari  y  Bosna-Seria.  han  recibido  órde:.:e  ^ 
de  salifse. 

El  Journcd  des  Bébats-úicQ  que  ímb  ■  armadas  -ríisas 
del  Atlántico  y  Pacífico  L;;n  recluido  orden  de  coj  ■ 
centrarse  en  el  Mediterráneo.  .;.■■. 

El  Sr.  Layisrd,  ehnuevo  Eiubajadior  inglesen  .Coas- 
tantinopla  ha. salido,  para  Brindis),  de  donde  iíarp.ar-.' 
en  un   buque    especíala   hn  de  ]Ie;4;U' lo    rtías  pie:  ^ 
posible  á  Constantinopla. 

'  Se  esperaba  el  Czar-bn  Kisckfu.efí'  para  él  .17  do 
Abril.  El  Gran  Duque  Nicolás  ha  heeiio  una  gri;^ 
reseña  del  ejórcito  de  Pruth  i:l  lo. 

Un  :!espaeho  de  Y-iena  dice- -que  Austria  e&iá  dis- 
puesta, si  es  necesario,  á  localizarla  guerra  ocupando 
miHtar mente  la  Bósijia:  '      "       ■         '      '       . 

■  Algunos  contratistíis  alemanes,  los  nrisings  que  h  : 
bian  ■  acopiado    los   cuerpos    de  cj.'\"cit.o.ca  Í3el,fast  y 
Strasburgo  en   tiempo  de,  la- guerra   ír.ane-o.-prusiGn;,'. 
han  llegado  á  S.  Petersburg,  en  dóríde'íoiñárán  gri.,.  - 
des  contratas.     Cincuenta  .máqüiíi>r,s  de   íifró  c-ar>  • 
adaptadas  á'las  líneas  rumen-as  ■hárí-sidío-.stSÉniaiscr:; 
das  por  las  fábricas  de' 'Borlin..  ".   ..■<■     .    ■■•.;r:.;, 

La  tercera  parte,  del;  ejercito ...íi.cnart;»Ía da -en  ICis- 
cheueff  en  lugar :de  pasar  el  -Pri^tL,  marcln^rá  á  'S-:..i- 
na^  para  pa&ar  á'Dobrudscha,,'."HVix  eíi'  Buhna  ■"  '  . 
aui.so.s  turcos.  '     '     ■■'■'"•'  '-''■■   ■    ■  '  ■■  - 

Lord  Derby  ha  enviado  él  1-2- Abril  el  siguiente  dot- 

■  pacho   al  CI>ariii¡  cTAffcih-c^  icglés  én.Co;nstantinop]í  . 
"Caballero.- El  Embajador  turco  ha-veaido  lior,  y  d-. 
jado  una  copia  de  la  circular- sobro,  el  asunto  del  p; ;  ' 
coló,    lié  expresado  á  Musuras  Pasliá  mis  nías"  -■ 
sentimientos  por  el  paso  que  la  Pueita  ha  dado.     .; 
pensado  que   era  inxítil  de  entrar  en  diseíision  sol:: 


n  paso  que   el   Gobierno  turco   ha  dado  después  d© 

;;adura  reílexion,    y  que  es  imposible  retractar.     Le 
;  !.;  dicho  sin   cmbaigo',  que   no  pedia  entender  clara- 
:i-3nto  si  ia  Puerta  enviaba  un  Embajador  á  S.  Peter- 
l-urg  para  tratar  sobre  el  apunto  del  desarme  mutuo 
lo   las   dos   potencias,   Baisia   y  Turquía.     Musuras 
l'ashá'.ha   declarado  que  Turquía   no  estaba   pronta 
■:¡ara  adoptar  semejante  medida,  y  expresó  su  opinión 
¡ue  las  pendencias  no  podían  arreglarse  si  las  poten- 
•  das  no  anulaban  el  protocolo.     He  contestado  que  la 
díifercucia   do  opinioíi   entre   los    Gobiernos    es   tan 
.'¡.■rande;  que  cuaiqnier  discusión  seria  inútil;  ni  cono- 
ció yo  qué  pir.)s  medios  podía  emplear  Inglaterra  pa- 
ra alejar  la  guerra  que  i'jarecia  inevitable.     Musurus 
.''Pasiia  óóntesító  entonces  que  Turquía  estaba  sobre  la. 
deíeusiva;   no    deseaba  guerra,    pero  que  la  prefería 
al  sacriíieio  de   su   propia   independencia;   sacrificio 
qno  era  una  conseeii-encia  de  la  aceptación  del  protc- 
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Un  despacho  de  Yiena  al  Lovxlon  Standard  áicí: 
"Ei' Embajador  ruso  .ha  tenido  una  audiencia  con  el 
Emperador  de  Austria,  y  una  entrevista  con  el  Con- 
'le  Atdrassyi'  á  ■cuiien  ha  comunicado  la  circular  del 
Príncipe'  Gortíciiokoft.  Hubo  en  los  círculos  finan- 
oi-Dio?  iln  páíVieo,  y  en  seguida  un  lijerq  recobro  cau- 
f;ado  por  de-sp.ichbs  ■particulares  de  París  y  de  Lon- 
.-.Ir'kí,  en  ios  cuáles  se  aseguraba  que  se  procuraría  di- 
jlomaticamense  de  satisfacer  á  las  susceptibilidades 
de  E.usia  ónmendando  el  Tratado  de  París.  Se  ob- 
ijorX'a  de  parte  del  Gobierno  Austríaco  una  grande 
dÍFíoósicion  p;i-r,l  favorecer  todco  esfuerzo  que  hace  In- 
ghiterra  én  favor  de  la  pa/i." 

Ultimas. noticias.  Se  ha  declarado  la  guerra:  he- 
mos loido  la  proclanjacion  del  Czar,  y  la  liubiéramos 
ünsevido  aquí  á  no  síiber  ia  poca  importancia,  en  ge- 
neral, da  tales  documentos.  El  2-1'  de  Abril  las  tropas 
rusas  han  pasado  las  fronteras. >• 

■  €aii2afíá,— El  Obispo  ele  -SaultSt.  Marie,  Muy 
B:,Johu  Jriniot,'é;5tá  y^rocurando  por  todas  maneras 
de  coloniaar  ei  Free  Gra/rd  Lando  en  los  distritos  ca- 
.n'adeséíi  de-  zv.  diócesis,  31uskoía,  Parry  Sourid,  Ni- 
oíusiiíjJ  {Norüi  IVestern  Clironidé.) 

So  recibió  en  liíílifax  la  bula  del  Padre  Santo  con 
;}  nombratuieiito  del  Eov.  Hannan  como  Arzobispos 


udad. 
in'-i 


de  e:sa  ci 

Obispo  de  Ardagh  en  Irlanda  ha  sido 
enviado  por  Su  Santidad  como  Ablegato  de  la  Santa 
,  Sede  á  las  Iglesias -de  Gan'adá. 

■■-  Dos  son  las  romerías  de  Canadeses  que  van  á  Eo- 
•m-apa,rá  la's'fJestas  del  Jubileo.  Una  compuesta  do 
■Cadadeses*  fr-nífeeRes,  y  otra  de-  Canadeses  irlande- 
■ses.'-  ■'Una  llova'-á  E,oma$ 80,000- y  una  rica  colección 
'ílij'éuerGá' de  cíbolo,  peleterías,  etc.,  etc.,  presentes  de 
ludios  eatólie>¡s;la  otra  lleva  consigo  la  vistosa  suma 
''de'$-'í5,O0ü. '  Los  peregrinos  franceses  están  bajo  la 
'■dirección  de  Mnr.  Eacine,  los  irlandeses   bajo   la  del 
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A!ií:.?5Íríal?.i^¿. — El   Arzf>bispo  Yaughar,  auxiliarlo 

leí  J-Ú.ÜJ  Eev.  John  Bede  Polding,  de  la  Orden  de  S. 

Benito,  Arzobispo  de  Sydney,  ha  enviado  un  telégra- 

.rna  ¿i,  Ingl:iteríia'Co.n  la  noticia  de  la  muerte  de  dicho 

Pivi-ado,^  .-íicaecida-  el   16   de   Marzo.     El  Arzobispo 

L'ouiing  puede   llamarse   con  razón   el  Apóstol  de  la 

.:ri&v¿'y  áorecdehtb  Iglesia  dé  Australia,   la.  B.  P. 

:  ■  C/MíiagJo — Hay  buenas  noticias  de  China.     Por  la 

primoraToa  en  la  historia:  de  las  misiones  en  ese  país, 

.  J  -Empern.dcj': Ínter viuo  en  favor  de  los  cristianos,  los 

'.iules_ hasta  ahora  &.scabaR.sicjnpre  sujetos  al    capri- 

lío  da'ioá  mandarines.  Lhi  decreto  imperial  se  ha  pro- 

■  ulgádó-^-  pbniéndolos  bajo  la  protección  del  Emperar 

o-r,  y  so  les  promete  seguridad  y  libertad. 
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SECCIÓN  KELIGIOSA. 


CALKSDAKIO  RELIGIOSO. 

MAYO  G.12. 

G.     ThniihKjú  I' <]cs)>i(cs  (le  Pasinii — Sun  J\mn  anle  P„i-/aiii  ImHihuik 
iSiintiv  Benitn,  Virgen. 

7.  Li'Hts  -  (Letiiníns  iiunoros^.     San  Estanislao,  Obispo  y  Mártir. 
Siiiita  Fliivia  Yir^fii  y  SIártir. 

8.  Míales     (IaUxiúm:  in' norcsV     La   Aparición  de  S.  Miguel  .\r- 
cingcl.     S.TTitii  ]C\iin(lia  N'iri^'cn  y  Jlúrtir. 

y.     -V/('rc'o;c.v--(Li  lanías  ñu  norc  s).     ííaii  Gregorio  Nazinneriio,  ()- 
Lispo,  Doctor  (le  la  Iglesia,  y  Hanta  Nona  sn  madre. 

10.  ,A(frr.s— La  Ascent^ion  del  Señor,  (fiesta  do  guardar).     S.  Anío- 
nino  do  la  Orden  de  S.mto  Domingo,  Arí,obispo. 

11.  Viernes--^.  Franeisco  de  •Jerónimo,  déla  Compañía  de  .Jesús. 
Stu.  Feliza  Mi'.rtlr. 

12.  Súbailo — Los  Santos  Miirtireü  Nereo  y  Aquileo  liermr.nos. 

LA  ASCENSIÓN'  DEL  SEÑOR. 

¿Hiiy  misterio  mas  dnlro  que  el  que  con  esio  título 
celebra  el  jueves  próximo  la.  Iglesia  ciitólica?  Cua- 
renta dias  habia  querido  permanecer  el  Salvador  vi- 
sible entre  sus  discípulos  después  de  su  Eesurreccion, 
pero  finalmente  era  llegada  y  ti  la  hora  de  separar."^  e 
(le  ellos.  Condújolos  un  dia  á  la  cuml;>re  de  un  mon- 
te muy  elevado  (créese  que  con  ellos  se  hallaba  Maria 
Santísima),  después  de  dirigirles  las  posteriores  ins- 
trucciones, conlirniarlcs  en  la  plenitud  de  sus  pode- 
res para  la  predicación  del  Evangelio  á  todas  las  gen- 
tes, y  asegurarles  otra  vez  la  perpetua  asistencia  y 
coopcraciou  á  sus  trabajos,  bendíjoles,  y  levantadivs 
las  manos  le  vieron  remontarse  por  los  aires,  abrir 
las  nubes  y  desaparecer  de  sus  ojos  para  entrar  en  los 
cielos  j  sentarse  á  la  diestra  de  Dios  Padre. 

Melancólico  debió  ser  el  retorno  de  los  discípulos 
á  Jerusalen  después  de  tan  dolorosa  separación.  Ante 
su  vista  veian  alzarse  como  formidable  montaña  la 
empresa  de  la  conversión  del  mundo  que  les  estaba 
confiada  y  que  humanamente  debia  parecer  imposi- 
ble. Sin  embargo,  no  se  le  parecía  á  ellos.  Creían 
en  la  verdad  de  su  misión,  en  la  eficacia  del  auxilio 
divino  que  les  acompañaba,  y  de  consiguiente  no  du- 
daban del  resultado.  Así  que  á  tenor  de  los  últimos 
consejos  del  Ssdvador,  apenas  se  vieron  solos,  reco- 
giéronse en  el  Cenáculo  de  -Terusalen  para  aguardar 
allí  en  oraci(m  la  venida  del  Espíritu  Consolador  que 
se  les  prometiera,  y  alentados  con  su  fortaleza  lanzarse 
á  la  conquista  del  género  humano. 

La  Iglesia  quiere  que  nos  entreténganlos  piadosa- 
mente en  la  consideración  dt  los  líltimos  momentos 
que  pasó  el  Salvador  en  carne  visible  sobre  la  tieria, 
y  á  este  fin  canta  solemnemente  la  hora  de  Aoint  ante 
el  Smo.  Sacramento  expui'sto.  Las  postreras  palabras 
del  Salvador,  la  solemne  esctma  de  la  Ascen.sion,  las 
palabras  de  los  Angeles  á  los  Apóstoles  después  do 
ella,  constituyen  la  parto  principal  de  la  Misa  de  esto 
dia,  y  las  hallarán  nú(!stros  lectores  en  casi  todos  los 
devocionarios  y  libros  de  meditación. 


REYISTA  C0NTEMP0RAN1]A. 

Como  en  la  Ijílosia  Catúliea  se  ha  prupnüado 
tanto  entre  los  líeles  la  devoción  de  ccii.'-aurar 
al  culto  de  ]\laria.  Madre  de  Dios,  un  mes  ente- 
ro, escogiendo  para  ello  el  mes  de  Mavo  ([uc  pa- 
reeiij  mas  á  pi-ojiósito.  liemos  peii.-ado  lublicar 
alguna  eosa  relativa  ;í  las  glorias  de  }ilaria,  v 
(jiie    pueda   servil-    |>ara    pi-opagai'  y  estableeeV 


mas  su  devoción.  A  una  Revinia  Católica,  cual 
es  la  nuestra,  corresponde  sumamente  ocuparse 
de  las  prerogativas  de  la  gran  Madre  de  Dios, 
[•aia  delender  su  dignidad  y  su  culto  contra  los 
ataques  de  los  novadores,  y  fomentar  esa  devo- 
ción fpie  después  de  la  de  Jesucristo  dtíbe  ser  y 
es  la  [)r¡neipalís¡nia  entre  los  í'^des.  A  nosotros 
también  corresponde  en  modo  especial,  que  des- 
de el  priiici¡)io  (juisiinos  poner  bajo  la  poderosa 
iateree>i()n  de  Maria  nuestras  personas  y  nues- 
tra Revista,  y  á  ella  hemos  de  atribuir  lo  poco 
ce  bien  que  haya  hecho,  y  los  buenos  rcsultíiilcs 
(|ue  haya  conseguido. 


H!  dia  13  de  Mayo  cumple  nuestro  Padre  San- 
io I'io  IX  oclic.idd  y  cinco  años,  y  entra  en  los 
(iiJienta  y  ,s-e/.v.  Dios  que  en  su  admirable  provi- 
dencia dio  ;í  SU  Iglesia  un  Pontíliee  tan  hábil  en 
■iempos  tan  borrascosos,  no  puede  menos  que 
con<:ederle  tan  dilatada  existencia  por  altísimos 
y  misteriosos  fines.  Los  católicos  de  todo  el 
mundo  celebrarán  ese  dia  con  un  santo  alborozo 
y  regocijo,  con  sinceras  acciones  de  gracias  por 
tan  singular  beneficio,  y  con  Inimildes  ruegos 
para  la  prosperidad  de  nuestro  amadísimo  padre 
y  Pontíliee.  Será  esta  una  nueva  manifestaeion 
de  la  íe  cristiana  y  veneración  hacia  el  Alicario 
de  Jesucristo  entre  otras  que  ha  habido  hasta 
¡ihora,  y  tan  espontánea  como  universal.  Xoso- 
^.i'os  debemos  unirnos  á  nuestros  liermanos  en  la 
í'é,  y  tomar  la  parte  que  podemos  en  esta  fiesta 
católica.  No  nos  es  dado  ]>oder  en  pei'sona  y  en 
compañía  de  tantos  millares,  cuantos  habrá  en 
ese  dia  que  se  ]~)resenten  á  Pió  IX,  ofrecerle 
iiuestras  felicitaciones  y  homenajes.  Pero  muy 
bien  [¡odremos  cum[)lir  con  lo  (pie  mas  importa, 
(jue  es  rogar  áDios  (pie  lo  conserve  todavía  mu- 
chos años,  lo  consuele  y  sosl(Miga  en  sus  alliccio- 
iies,  y  le  conceda  ver  el  suspirado  dia  del  triun- 
io  de  la  Iglesia,  y  si  esto  no,  í:c  lo  haga  vislum- 
brar á  lo  menos,  antes  ipie  ll(\giie  á  su  última 
iiora. 

Li  Decentral izai ion  de  Lyon,  diú  primero  la 
noticia,  que  hoy  dia  parece  ya  fuera  de  toda 
duda,  que  el  PrMicij)e  Imperial  de  Franela,  hijo 
de  Napoleón  III,  habia  sido  iniciado  en  la  franc- 
masonería cuando  meses  atrás  estuvo  en  Roma. 
1-11  Ordre  de  París,  pcrio'dico  bonapartista,  se  le- 
vantó y  procura)  desmentirla  publicando  en  su 
liúm.  del  17  de  Marzo  la  siguiente  declaración: 
•'Instamos  autorizados  á  declarar  esta  noticia 
como  enteramente  falsa.  VA  Príncipe  Im|)crial, 
como  el  Emperador  Napoleón  III,  no  ha  sido 
jamás  iniciado  en  ninguna  sociedad  secreta:  lue- 
go sin  iM/.oii  el  ¡)ori('dico  de  Lyon  afirma  este 
doble  he-'lio,  dos  ve^es  falso."'  Si  el  Ordre  pen- 
só con  esto  desmentir  la  noticia,  se  e(|UÍvoeó:  al 
contrario    la    confinio.'.     Dice    (pie  el    Principo 
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Imperial  i^o  íi^,PÍdo Jpiciado  lo  Riismo  que  jamás 
lo  fué  su  padre  Nanoíeoü'  líí.  Pues  bien,  no 
obstaule  lo  que  dicea  los  i-edaciores  del  Ord^ra, 
Napoleou  líí  fué  íaiclado  y  perteneció  «a  tieüi- 
po  á  la  íVancraasoaería.  .En  1870  bajo  ios  ojos 
del  misaio  Naijoleon  lil,  fué  publicado  uu  libro 
en  París  pur  A.  Morei,  \\m\2Áo\  Napoleón  III, 
sa  vie,  ses  osavres  et  ses  ojjinions.  Commsnttzij-e 
historique  et  critique  par  A.  Aiord.  Allí  ou  el  li- 
bro 2.  L edacatio'i'i  (funpriace:  lejsune  Cafuo- 
naro;  el  More!  iiianiües'ía  dc>iide,  cduio,  coando, 
y  por  quién  fué  iniciado  Napoleón  IIL  '  Ahora 
si  el  Príncipe  imperial  es  tan  ajeno  de  la  frauc- 
masonería  como  lo  fué  fiíi.pAürs,  qniore  decir 
que  él  también  lia  sido  iniciado,.;y  es  francmasón 
en  cuerpo  y  alma. 

Además  de  la  grandc.Romeríaque  se  prepara 
en  España  par,íi  ir  á  lioiiia  en  el  proxi:nq;iiié's 
de  Junio,  los  catdücos.  es]")aii,QÍes  estáu  ha^^ieudo 
otras  á  los  famosos  santuarios  dtí(l.apenínsnia,  corno 
del  Pilar  en  Zaragoza,  da  Atoc^lia  en  Madrid,  etc., 
siempre  con  el  mismo  fin-d,^^  aJpanzar  de  Dios  la 
libertad  é  independencia  del  Padre  Santo  y  el 
triunfo  de  la  í<;iesia,.  Jj%  Re:>oüta  P opvJar  h^AiVd, 
de  una  que  salió  de  Barcelona  á  íines  de  Marzo 
para  el  célebre  santuario  de  Montserrat.  Habia 
mas  de  quinientas  personas,  innclias  do  las  cua- 
les hicieron  ia  romería  ayunando  á  pan  y  agua, 
y  subieron  y  bajaron  á  piéi  de  Monistrol  á  Mont- 
serrat. En  los  principios  de  Abril,  debe  liaber 
tenido  lugar  otra  idéntica,  :auinciada  luego  des- 
pués de  la  'primera,  anunciada  por  el  Rev.  P.  Mo- 
rell,  S.  J.  Segan  el  program;a,  los  peregrinos  des- 
pués de  llegados  á  Montserrat,,  debian  rezar  to- 
da la  nociie  el  Rosario  perpetuo,  por  tandas  que 
re  relevarían  cada  media  hora.  El  dia  siguiente 
se  baria  la  com.nnion  general  y  luego  se  celebra- 
ria  el  oficio  solemne,  retirándose  por  la  tarde. 

Con  este  motivo  dice  la  Emista  Popular: 
"Pedro  está  en  cadenas  y  los  ñeles  de  la  Iglesia 
deben  rogar  continua nien te  por  él.  El  Papa  es 
Dios  visible  en  la  tierra:  la  opresión  que  sufre 
es  la  opresión  de  la  ^astieia  y  de  la  vei'tíad.  Bu 
libertad  es  necesaria  á  todos.  Oremos,  pues, 
y  hagamos  en  las  públicas  y  devotas  romerías. 
ostentación  de  nuestra  íé.  Qr^Q  vean  los  hijos 
de  este  siglo  corrompido  que  mulares  y  millares 
no  han  doblado  su  rodilla  ante  Baal.  En  esta 
guerra  que  ha  promovido  el  inñerno,  nuestras 
armas  serán  el  rosario  y  la  penitencia;  nuestro 
escudo  la  íé;  nuestrns 
Nuestro  grito  cvi  Icutfb 
ñor,  perdón.  Un  ame 
es  segara.  V\^''~  s-- 
Montse-rriii.'"  ;. .'  '. 
entusiastas  pa;lubia 
España,  á  los  que  er 
cristo  sobre  el  p\(-\ 
de  Aragoí;,  :::;-  '.-r 
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marcüas    las   romerías, 
s.  ?erá: 


itallas .?erá:  Perdón,  ¡Se 


tes  invasoras  de'  los  ínorisc08,   y    la  volvieron  á 
su  independecia  nacional  y  libertad  i-eügiosa? 


»>-<?$>-*—» 


Con  motivo  del  aniversario  del  emperador 
Giiillermo,  La  Germarda,  periódico  Católico  de 
Berlín,  pinta  en  los  siguientes  térnunos  la  situa- 
ción de  Alemania: 

"En  una'casa  en  cjue  el  alguacil  se  dispone  á 
sacar  los  muebles,  no  se  destapan  botellas  de 
C'hampagne.  Aquel  í'umor  producii-ia  un  eco  de- 
.masiado  triste  y  no  se  podria  beber  alegremen- 
te. ;Pjsta  es  la  situación  de  nuestro  país.  La 
miseria  llega  b'asti  el  piinto  ,dc  que,-los-liabitan- 
tes  llevan  en  masa  á  empeñar  al  Monte  de  Pie- 
dad los  objetos .íjíás  necesarios. ..J3l  Kidlur  Kampf 
b.a  convertido. ,  en  .triste  desierto  la  parte  más 
florida,  más  inteligente,  mvís;bella' de  nuestra  pa- 
tria  Si  qaisiésemoSj  ..mies,  iesíejar  el  ani- 
versario, seríamqs  ui,pücriíaii^é. impostores.  Y 
no  queremos  hac^rio^  porqiis.eíJ.pcL'anios  tiempos 
mejores."       ..,  ,■,. '       .,.■     ,,,  -¡;;  , 

Hé.aquí  á  d onde. cond uoo' á, jos  pueblos  la  po- 
lítica anti-eatdlicq.-  hé  a|q^(io3  frutos  de  la  hor- 
rible perseciicion  de  losí^catdlicos  dievada  á  cabo 
por'  el  gran  político,,,  tan  encomiado  de  todos  los 
liberales.  .    .    , 

Principiaremos  á  publicar  en  esie  número  un 
análisis  o  extracto  do  una  .obra  recientemente 
dada  á  luz  por  los  bern-iuios  Lemann,  antes  Is- 
raelitas, después  convertidos  al  Orisíianismo,  y 
ahora  celosísimos  sacerdotes 'CatóÜGOs.  Ellos  to- 
maron á  exansinar  la  sentencia;  de  muerte,  dada 
contra  nuestro  Señor  Je?ucrÍ3-o  por  el  Sanhedrin 
de  los.  Judíos:  y  mostrando  cuál  fuese  el  valor 
moral  de  las  personas  que  IpGpmpoaian  y  la  ile- 
galidad de  la  inanera^cojida  ca::l  se  procedió, 
ponen  en  plena  evÍ!Íencia  la  iniquidad^  de  la' 
asamblea  v  la^iniastioiai  dola-seiitcncia.    La  01- 
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xtracto,  que  ¿amos  tradu- 


fiido  al  cüstelkno  y  lo  inserimos  ya  sea  por  la 
imporíancia-díél  asunto  qiie  traía.,  va  en  lavor  de 
ios*  Israelitas  de  nuestro  Territorio.  Aquí  los 
hay  en  gran  número,  y/muchos  están  suscritos  á 
nuestra  Eemsta,  j.  la  le|n  y  favorecen  con  mu- 
,cho  interés.  Además  del  agradecinTÍento  que 
los  tenemos  y  profesamos,- ¡oh,  cómo  quisiéramos 
serles  úüles  sobre  todo  en  este  asunto  que  mu- 
cho les  importa,  y  verlo?,  si  fuere  posible,  abrir 
los  ojos  á  la  luz  de  la  fe,-  y  reconocer  en  Jesu- 
.  cristo  aquel  Mesías  que  I";-  faé  prometido  y  que 
en   realidad   naíió  en  c' 
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no  de  su  nación,  y 
stoles  y  discípulos, 
■jOjalá,  que  á  las  ra- 
rmaníis  Lemann,  se 

á  ejemplo  de  ellos 
Tí!  Para  ellos  seria 

ra   nosotros  la  ma§ 
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ííraiideza  y  (ligiisdad  de  la  Madre  do  Díon. 


El  culto  do  Maria  ha  liallado  siempre  ( ntre 
todos  los  herejes  y  (en  estos  últimos  tiempos)  en- 
tre los  Protestantes  los  snas  encarnizados  enemi- 
[i'os.  Con  el  falso  pretexto  do  no  deít-aiidar  v\ 
honor  debido  á  Dios  y  menguar  el  concepto  de 
los  méritos  de  Jesucristo,  ellos  han  atacado  los 
privilegios  y  veneración  de  su  santa  Madre,  y 
han  hecho  los  mayores  esfuerzos  i)ara  deprimir 
¡y  oscurecer  los  prodigios  de  gracia  y  de  interce- 
sión, que  Dios  ha  obrado  eu  esta  tan  excelsa 
criatura.  Quizás  aquella  serpiente  inFernal,  de 
quien  María  desde  el  primer  momento  de  su 
Concepción  aplastó  la  orgullosa  cabeza,  no  \m- 
dicndo  de  otra  manera  desahogar  su  rabia,  los 
excitó  para  impedir,  si  fuera  posible,  el  honor 
que  se  le  debe  y  tributa. 

Aunque  lo  que  vamos  á  decir  puede  ser  útil 
contra  los  novadores,  sin  embargo  nuestra  prin- 
cipal intención  es  ahora  dirigirnos  á  los  Católi- 
cos, y  con  el  íin  de  propagar  siempre  mas  entre 
ellos  la  devoción  á  Maria,  hacerles  ver  que  ella 
estriba  sobre  el  muysólido  fundamento  de  su  di;^- 
nidad  grandísima,  y  de  sus  méritos  excelso.^.  Y 
esto  servirá,  esperamos,  para  desenga fiar  á  cier- 
tos Católicos,  que,  aunque  sin  malicia,  j)a recen 
preponderar  hacia  las  ideas  de  ios  Protestantes. 
Siempre  que  se  trata  de  las  glorias  do  Maria, 
ellos,  ya  sea  por  ignorancia  ó  por  col)ardía,  se 
ponen  como  en  guardia,  recelando  monstrarse  de- 
masiado crédulos  ó  supersticiosos.  Cuando  se  les 
citan  los  grandes  encomios  que  hicieron  de  Ma- 
ria los  Padres  y  Doctores  de  la  iglesia,  los  con- 
sideran mas  bien  como  la  expresión  de  devotos 
afectos,  (]ue  el  lenguaje  de  la  verdad.  Cuando 
se  apela  á  la  conducta  y  práctica  que  tiene  la  I- 
glesia,  la  hallan  demasiado  condescendiente,  y 
quizás  f)cligrosa:  en  una  palabra,  temen  que  se 
(piiera  ensalzar  demasiado  á  Maria,  con  menos- 
cabo de  la  pureza  de  la  fé  y  del  culto. 

Para  asegurar  á  los  unos  y  convencer  si  es 
posible  á  los  otros,  desde  luego  diremos  (jue  en- 
tonces hubiera  peligro  y  abuso  en  los  encomios 
é  invocación  de  Maria,  cuando  se  la  quisiera  ha- 
cer una  cosa  igual  é  independiente  de  Dios:  pero 
([uc  nadie  Jamás  ha  |)oiisado  en  semejante  absur- 
do, ni  mucho  menos  lo  podría  tolerar  la  Iglesia, 
á  (]uicn  asiste  Dios  con  uiui  especial  {¡lotcccion. 
Al  contrario,  considerando  á  j\íaria  siempre  en 
relación  y  dependencia  de  Dios,  íjuo  la  ( iij-al/ó 
á  tanta  altura,  no  solo  no  luiy  al'iiso  ni  jx'ügro 
en  tributarle  el  culto  (jue  le  corrospiMido,  sino 
(|ue  cuanto  mas  se  la  alaba  y  venera,  tanto  mas 
se  glorifica  á  Dios,  (pir  le  conlirió  privilouios  de 
(ie  lodo  punto  extraordinarios. 

Añádase  á  esto  ^\\ir  el  mismo  Dios.  (|Ue  la  le- 
vantó á  tanta  digniíhul,  fué  el  primero  (¡ue  j^n  - 
irunció  de  ella  talos  alabanzas,  (pu'  Jamás  jx  drá 
igualar  el  entendimionto  humano,  ni  niuilio  mo- 


nos comprenderlas.  Entre  las  pocas  cosas  que 
reliere  la  Sagrada  Escritura  de  Maria,  nos  pre- 
senta las  ))alalti-as  con  (pie  el  Ángel  la  saludó, 
«uando  fué  á  anunciarle  (jU(!  Diosla  había  desti- 
nado y  escogido  para  ser  Madre  del  Hijo  Divi- 
no. |;alabras  que  mas  (pie  del  Angol,  fueron  del 
mismo  Dios,  (pie  se  las  ins[)iró  y  pu.so  en  la  bo- 
ca, y  (jue  contienen  el  mayor  ejogio  que  se  pu- 
diera hacer  de  Maria.  Las  examinaremos  bre- 
vemente. 

Lo  primero  (pie  se  nos  ofrece,  es  que  Maria 
\\\6  escogida  para  ser,  y  fué  en  efecto,  verdade- 
ra ]\Iadre  de  Dios.  p]sta  tan  excelsa  dignidad, 
(pie  fué  el  motivo  y  el  término  de  lo  que  Dios 
se  propuso  obrar  en  la  predestinación  especial 
de  esta  criatura,  es  por  lo  mismo  el  principio,  y 
razón  de  todas  sus  excelencias. 

Maria  fué,  pues,  verdadera  Madre  de  Dics. 
(■.Quién  lo  niega?  Maria  es  verdadera  Madre  de 
Jesucristo:  es  así  que  Jesucristo  es  Dios:  luego 
Maria  es  Madre  de  Dios.  Parémonos  un  poco  en 
la  explicación  de  este  dogma  para  mayor  instruc- 
ción de  nuestros  lectores.      ' 

Nestorio,  heresiarca  del  siglo  Y,  quiso  negar 
este  dogma,  pero  era  necesario  negar  la  eviden- 
cia de  las  Escrituras  y  de  la  razón.  El  Ángel, 
(|ue  anunció  á  Maria  el  misterio  de  la  Encarna- 
(Mon,  le  dijo  claramente:  "lié  aquí  que  tu  has 
de  concebir  en  tu  seno,  y  parirás  un  hijo,  ú  quien 
j)ondrás  por  nombre  Jesús.  Este  será  grande  y 
será  llamado  Hijo  de  Dios."  (Luc.  I.)  Santa 
Isabel,  cuando  María  la  fué  á  visitar,  inspirada 
por  el  mismo  Dios  la  reconoce  y  la  llama  "Ma- 
dre de  mi  Señor."  (Luc.  ib.)  S.  Pablo  dice  que 
Dios  mandó  al  mundo  á  su  hijo  "nacido  de  mu- 
jer"' (Gal.  IV.)  oQ'i"^'  mas?  el  mismo  Jesucristo  se 
llama  tantas  veces  "hijo  del  hombre"  y  ¿cómo 
|)ud¡era  afirmarlo  sí  no  hubiera  nacido  de  Maria 
según  la  carne?  Los  Padres  de  los  primeros  si- 
glos nos  han  dejado  ilustres  testimonios  de  esto: 
citaremos  solo  S.  Ignacio,  discíjiulo  inmediato  de 
los  Apóstoles,  que  en  términos  expresos  dice 
que  Jesucristo  "es  nacido  de  Dios  y  de  Maria" 
{/''pi't.  ad  Kph.  c.  7,  Peíavio  de  hicarn.  lib.  5,  c. 
17).  La  razón  lo  conñrma.  porcpie,  para  que 
María  no  íncsc  verdadeía  Madre  de  J.  C.  ó  este 
no  se  encarnó  realmente  en  el  seno  de  alaria, 
ó  no  cftaba  hipostátíca.mente  unido  al  Verbo  E- 
terno.      L'na   y  otra    suposición  rejjngna  á  la  fé. 

Ni  vale  o])oner  (pie  }^lai-ia  no  ha  oiigondrado  la 
naliii-alo/a  divina:  porque  para  que  una  niujiT 
sea  y  so  llamo  Madre  do  un  hombre,  (.es  acaso 
nocesai'io  qiio  haya  engendrado  su  alma?  Cier- 
tameiito  (pío  no:  y  sin  embargo  es  y  se  llama 
verdaderamente  Madre  del  hombro,  compuesto 
do  cuerpo  y  alma:  así  mismo  Maria  li:ibiendo  en- 
ijoiidiado  á  Jesucristo  que  era  Dios,  es  verdade- 
¡ameiito  Madre  de  D-ios,  ainniue  no  haya  engen- 
drado la  diviindad.  Luego  con  toda  razón  fi  é 
condenado  Nestorio   y  su  herejía  en  el  Concilio 
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de  Efeso,  y  coufinnatlQ  ú  Maria  el  glorioso  títu- 
lo de  Madre  de  Dios;  en -memoria  de  lo  cual,  la 
•Iglesia  á  las  palabras  del  Ángel  y  de  Santa  Isa- 
bel, con  líis  cuales  la  invocaba,  añadió  estas  oirás 
Santa  Maria,  Madre  de  Dios,  etc. ,  - 

Presupuesta  esta  breve  explicación,  hé  aquí 
cómo  podremos  formarnos  un  concepto  cualquie- 
ra de  la  grandeza  de  Maria.  .  La  grandeza  de 
una  criatura  está  eu  [u-oporcion  de  su  unión  con 
Dios:  ahora  entre  todus  las  qriaturas  Maria  es  la 
que  fué  mas  íntimamente  unida  á  Dios,  y  con  la 
unión  mas  íntima  que  se  pueda  considerar.  Lue- 
go Mariíi  es  la  que  entre  toda,s  la&  criat^iras  fué 
ensalzada  á  la  mayor  altura  que  se  puede  alcan- 
zar., .   :.,     , 

Ni  hace  dificultad  oponermos  la  Sma.  Huma- 
nidad de  J.  C,  que  fué  levantada  hasta  ser  uni- 
da, hipostáticamente  al  Yerbo  Eterno.  Porque 
J.  C.  propiamente  no  está  tan  solo  ynido  con 
Dios,  sino  que  es  el  mi.smo  Dios,  y  forma  con  su 
santa  humanidad  un  orden  enteramente  distinto; 
respeeto  ú  cuya  divinidad  sustanpiul,  en  nada 
se  rebaja  la  grandeza  de  la  Virgen,  que,  por  lo 
mismo  da,  no  tener  arriba  de  Ella  sino  solo  á 
:  Dios,  queda  constituida  en  una  dignidad  incon- 
cebible. En  efecto,  la  unión  hipostática  no  se 
verifico'  entre  la  divina  persona  de  J.  C.  con  otra 
persona  humana,  sino  con  una  naturaleza  huma- 
na individua:  de  modo  que  no  se  puede  decir 
que  Oi'isto  esté  unido  á  Dios,  6  que  Dios  .esté  en 
Cristo,  (significando  con  la  palabra  Cristo  su  di- 
vina persona):  mas  debe  decirge,  así  como  es  ver- 
daderamente, quc-Cristo  es  Dioa.;  ,  Luego,  como 
esta  unión  hiposta'tica  no  se  puede  comparar  á 
ninguna,  sino  que  es  una  cosa  entera^mente  cs- 
pecialísima,  así  en  nada  disminuye  la  excelencia 
de  la  Sma.  Virgen. 

Nosotros  hablamos  de  unión  entre  personas  6 
naturalezas  completas  y  subsistentes,  y  decimos 
que  fué  la  mas  íntima. éintrínsica  la  que  unió  i 
Maria  con  Dios.  En  efecto,  Maria  fué,  como  a- 
cabamos  de  decir,,  verdaderamente  Madre  de 
Dios;  entre  Maria  y  Dios  hubo  Union  de  madre 
con  hijo.  Ahora  ¿cuál  otra  unión  se  puede  ima- 
ginar mas  intrínseca  6  mas  íntima  eijtre  dos  per- 
sonas o  naturalez.ns  completas  y  subsistentes, 
que  la  de  una  Madre  con  su  hijo?  El  hijp,  ade- 
más de  ser  todo  cuanto  es  una  cosa  con  .su 
Madre,  porque  de  Ella  recibe  su  ser,  mientra.? 
queda  encerrado  en  su  seno  por  nueve  enteros 
meses,  no  es  un  ser  distinto  de  ella,  sino  una 
misma  con  ella.  No  vive  propiamente  por  su 
propia  vida,  sino  que  vive  de  la  vida  de  la  Ma- 
dre, y  aun  después  de  salido  á  la  luz,  no  se  se- 
para de  ella,  sino  que, de  ella  recibe  el  alimento, 
que  la  Madre  !e  proporciona  de  su  sustancia,  y 
así  sigue  viviendo  de  la  vida  de  la  Madre,  no 
solo  física,  sino  también  moral.  Una  Madre, 
pues,  puede  decir  de^m  hijo,  con  mas  razón  que 
un  marido  de  sn  mrjev;  fM9^  ^^^^  huesos  de  mis 


huesgs  y  esta  es  carne  de  mi  carne.  (Gen.  2,  23.) 
De  ahí  se  deriva  aquel  inmenso  amor  de  una  Ma- 
dre para  con  su  hijo,  que  no  tiene  igual:  y  aun- 
que haya  otro  amor  mas  intenso,  y  ferviente  por 
pasjon,  con  todo  ningún  otro  será  tan  natural, 
t;fn  grande  y  constante  como  el  de  una  Madre. 
Ahora,  supuesto  que  el  Verbo  Eterno  se  haya 
encarnado  en  el  seno  de  una  mujer,  y  que  eee 
Dios  sea,  en  el  rigor  mas  estricto  de  la  palabra, 
hijo  de  Maria,  ¿cuál  unión  puede  haber  mayor 
que  esta,  mas  íntima,  mas  intrínseca,  entre  Dios 
y  una  criatura? 

Considérese  también  cjue  aquí  hablamos  en 
general,  y  bajo  el  respecto  general  de  Madre 
para  con  su  hijo,  lo  cual  es  aplicable  á  cualquiera 
madre,  no  obstante  que  en  la  cómun  procreación 
de  los  hijos,  tiene  también  parte  y  muy  princi- 
pal el  padre;  (;l,e  manera  que,  según  todas  las 
jeye^  divinas  y  hurnanas,  se  lo  co,nsidera  como 
quien  m,íi3  naturalmente  representa  el  hijo.  Pero 
en  la  generación  temporal  de  Jesucristo  no  hubo 
concursq, alguno  de  hombre.  Jesucristo  nació 
de  Maria  sin  lia  cooperación  de  padre  terreno;  y 
ele  esta  particular  como  milagrosa  circunstancia, 
sacamos  un  argumento  más  para  confirmar  lo 
que  decimos.  ,  Habiendo  Jesucristo  nacido  de 
nijadre  sola,  todas  las  relaciones  filiales  en  lugar 
de  dividirse  entre  dos,  como  de  ordinario,  atri- 
buyéndose las  principales  al  padre,  todas  en 
camino,  en,  Qsta  generación  de  Cristo,  fueron 
reunidas,  concretadas  y  casi ,  condensadas  en 
Maria  su  madre:  cuanto  amor,  ternura  y  autori- 
dad' un  padre  y  madre  tienen  hacia  su  hijo,  todo 
fué  reunido  en  Maria:  cuanta  afección  agradeci- 
mient9  y,  sujeción  tiene  un  hijo  para  su  padre 
,  y  .mq,dre,  todo  Jesucristo  tuvo  por  Maria  sola- 
mentO.,  (¿Quién,  pues,  podrá  formarse  una  idea 
cabal  de  esta  tan  íntima  unión  entre  un  Dios  y 
una  iCJ^iíj-tura,  ¡si  el  mas  perfecto  tipo  que  nos 
ofrece  la  naturaleza  queda  agotado,  ofreciéndose 
otro  al  m^ndo  mas  perfecto  todavía?  Queremos 
decir,  un  tipo  nuevo  de  una  madre  virgen:  la 
I  cuaj,,  como  fué  sola  en  procrear  á  Jesucristo  sin 
cooperación  de  varón,  así  fué  sola  en  rpunir  en 
sí  toda  la  intimidad  con  el  hijo,  sin  dividirla  con 
su  esposo. 

Ahora,  supuesto  el  dogma  de  que  Maria  fué 
verdadera  Aladre  de  Dios,  ella  fué  también  en- 
tre todas, las  criaturas  la  mas  íntimamente  uni- 
da á  Dios,  y  en  el  mayor  grado  posible.  Pero 
baste  esto  por  ahora,  en  otro  artículo  sacaremos 
de  esto  otras  consecuencias.  , 


El  Saiiliedriii  Deicicla, 


I.  Muchas  soii  las  asambleas  famosas,  sagradas 
y  profanas,  de  que  habíanlas  historias.  Pero 
ninguna  tan  famosa  como  aquella  que  en  la  noche 
del  17  y  en  la  mañana  del  18  de  Marzo,  año  782 
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de  Roma,  siendo  pontífice  Cailás,  se  rcuniú  en 
Jerusalen  para  juzgar  y  condenar  al  Salvador 
del  inundo.  Su  nombre,  Sanhcdriu,  del  griego 
senédrion,  6  séase  congreso,  es  desde  entonces 
execrable,  como  expresión  del  arquetipo  de  la 
política  mas  perversa  qne  se  conoció  jamás;  des- 
crita por  quien  lloró  de  haber  visto  en  el  lugar 
del  juicio  la  impiedad,  }'  la  iniquidad  en  el  lugar 
de  la  justicia:  Vidi  svh  solé  in  loco  judicii  wipie- 
tatem,  et  iii  loco  juatifiae  iniqnitatoa  (^Eccl.  III,  16.) 

Las  cuales  dos  notas  de  impiedad  en  las  per- 
sonas y  de  iniquidad  en  los  actos,  que  caracteri- 
zaron á  esta  asamblea,  acaban  de  sor  á  maravi- 
lla demostradas  en  un  recientísimo  trabajo  de 
los  dos  hermanos  Lémann,  antes  israelitas  y 
ahora  fervorosísimos  Sacordotes  de  la  Iglesia 
católica.  (1)  Y  de  cuya  obra  vamos  á  dar  una 
muestra  á  nuestros  lectores. 

Cierto  es  que  antes  otros  autores,  y  señalada- 
mente Dupin  (2),  han  tratado  este  asunto  del 
proceso  seguido  á  Jesús  por  el  Sanhedrin  3'  de 
la  sentencia  que  se  dictó.  Pero  sus  estudios  no  ^ 
pueden  compararse  á  este  último  de  los  Lémann,' 
así  por  las  novísimas  noticias  qne  da  acerca  de 
las  personas  que  componían  el  Sanhedrin,  como 
por  su  minuciosa  disquisición  de  las  ilegalidades 
que  en  este  juicio  se  cometieron,  demostradas, 
nna  tras  otra,  con  tal  conocimiento  de  la  legis- 
lación hebrea,  que  no  puede  calificarse  de  raro, 
sino  de  único. 

La  obra  de  ambos  eruditísimos  escritores  se 
dirige  principalmente  á  los  judíos,  á  quienc  s  tratan 
do  dar  luz  para  (|ue  en  Jesús  de  Nazoret,  con- 
denado á  muerte  por  el  Sanhedrin  de  Caifas,  re- 
conozcan al  Mesías.  Mas  para  todos,  también 
para  los  cristianos,  tiene  grandísima  importan- 
cia, ya  se  mire  á  su  mérito  histórico  y  científico, 
ya  se  considere  su  parte  moral  y  ascética.  Nos- 
otros, omitiendo  la  indicación  de  las  copiosas 
fuentes  de  noticias  que  los  autores  citan  á  pro- 
pósito de  los  mas  menudos  detalles,  y  dejando  ú 
un  lado  todo  exa'men  crítico  y  toda  investiga- 
ción de  los  grados  de  probabilidad  que  tenga 
esta  ó  a(|uella  opinión  preferida  por  ellos  á  las 
demás,  nos  limitaremos  á  reproducir  en  compen- 
dio la  idea  de  lo  que  fué  aquel  Sanhedrin,  que 
c:nidenó  ú  Dios-Hombre  al  [)atíbulo;  y  esto  en 
el  doble  concepto  de  las  personas  juzgadoras  y 
V  de  los  actos  del  juicio. 

II.  A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  fa,ntascadp 
sobre  los  antiquísimos  orígenes  del  Sanhedrin 
j  idáico.  es  lo  cierto  que  no  se  puede  probar  an- 
leiior  al  aúo  170,  antes  de  la  era  cristiana;  i)ür 
donde  su  origen  histórico  corresponde  á  la  épo- 
ca macabéico.  Componía.'-e  de  setenta  y  un 
miembros;  los    cuales,  en    tiem|)o  de  Jesuci'isto, 

(1)  Vnlcnr  do  rasspnibli'c  qni  prononoa  la  peino  de  mort  contre 
Ji'siis-Christ,  par  MM.  les  iibbt's  Lémann.  Pavis.  Prissiol(,Mio.  1877. 

(2)  Jesu.sderrtiit  Cniplie  el  Pilnif.  Taris,  G;rnot  1840.  Esto  hoUo 
y  sensato  opúsculo  do  Dupin  fué  esorito  j)ira  refutar  al  hebreo 
Salvador,  ((ue  pretendía  justilic;>r  la  initiuidiid  del  Sanhedrin  con- 
tr.i  Jesucristo, 


Se  dividían  en  clases  ó  Cámaras,  de  sacerdotes, 
de  escribas  ó  doctores  y  de  ancianos.  Cada  una 
de  estas  tres  Cámaras  se  componia,  por  costum- 
bre, de  veintitrés  miembros;  y  todos  juntos,  con 
el  presidente  (nasi)  y  el  vice-presidente  (ah- 
hethdin).  completan  el  número  de  setenta  y  uno. 
Decimos  que  por  costumbre;  con  todo  eso,  des- 
de el  pontificado  de  Caifas  esta  regla  distributi- 
va tuvo  muchas  escepciones.  Y  aunque  al  prin- 
cipio se  elegia  para  presidente  de  esta  asamblea, 
como  asegura  Maimónides,  al  mas  sabio  de  to- 
dos; pero  cuando  Judea  fué  reducida  á  provin- 
cia romana,  j  el  supremo  sacerdocio  se  convir- 
tió en  venal  instrumento  de  políticas  ambicio- 
nes, la  prcsi  denfcia  del  Sanhedrin  se  reunió  or- 
dinariamente con  la  dignidad  del  .'«umo  pontifi- 
cado. 

Mientras  la  nación  hebrea  conservó  con  su  in- 
dependencia (újus  gladii,  las  sentencias  capita- 
les solo  se  podian  dar  por  este  congreso,  y  ha- 
bian  de  dictarse  con  todas  las  formalidades  de- 
bidas en  el  aula  del  templo  jerosolimitano,  11a- 
mndo  (jazith,  esto  es,  aula  de  las  piedras  talla- 
das. 

Y  esta  especial  condición  de  lugar  era.  próxi- 
mamente desde  un  siglo  antes  de  Jesucristo,  tan 
legalmente  necesaria,  que  unasentecia  de  muer- 
te dada  fuera  de  esta  sala  era  per  ííejnválida, 
ilegítima  y  de  ningún  efecto. 

Pero  veinte  y  tres  años  antes  de  que  acaeciese  el 
procedimiento  contra  el  Hombre-Dios,  la  nación 
h.'brea  habia  perdido  en  su  Sanhedrin  el  dere- 
,CJio  de  condenará  muerte,  el  vcg\o  jus  glad  i  \ 
que  los  romanos,  al  sojuzgarla,  se  hablan  apro- 
piado, según  su  costumbre.  E!  Sanhedrin  tenia 
facultad  de  excomulgar,  de  encarcelar  y  de  iin- 
po:iep  .Ift  pena  de  varas;  mas  no  la  de  condenar 
á  muerte.  De  aquí  que  la  sentencia  contra  Je- 
sucristo, como  las  otras  dos  subsiguientes  contra 
S.  Esteban  diácono,  y  contra  Santiago,  .\ posto!, 
fueron  políticamente  abusivas,  y  ofensivas  al  de- 
recho imperial  del  César. 

Dolorosísimo  para  los  judíos  fué  el  despojo  de 
esta  prerogativa  soberana,  que  constantemente 
ha^i  procurado  después  di-^imular.  Y  la  razón 
es'quepor  este  hecho  se  cumplió  el  célebre  va- 
ticinio de/Jacob,  que,  como  argumento  manifies- 
to de  la  venida  del  Mesías,  indicó  la  cesación  to- 
tal del  reino  en  la  estirpe  de  Judá.  (Gen.  40,  8.)  Y 
así  sucedió.  Con  la  abolición  también  de  este  úl- 
timo resto  de  regia  autoricfad,  que  era  c\jus  san- 
gii'uiis,  y  acaei'ió  el  año  séptimo  de  Cristo,  la  pro- 
fecía se  cumplió  á  la  letra,  haciendo  inescusablc 
la  incredulidad  de  la  Sinagoga  en"  el  Salvador. 

III.  Para  conocer  el  valor  moral  de  aquellos 
que  se  sentaron  en  el  Sanhedrin  condenador  del 
Hijo  de-Dio.>,  los  hermanos  Lémann,  con  incan- 
sable diligencia,  han  registrado,  no  solamente 
los  libros  evangélicos  y  los  escritos  de  Josefo, 
sino  los  documentes  ^nas  ooultoiji  y  desconocidos 


213 


del  Talmud:  y  después  de  indagaciones  paeieu' 
tísimas,  han  logrado  sacar  á  luz  los  nombres  y 
las  cualidades  de  mas  de  cuarenta  de  los  miem-" 
bros.  que  formaron  aquella  junta.  Número  que, 
sumando  la  mayoría  de  la  Asamblea,  basta  a'  dar 
un  criterio  racional  para  estimarla. 

Y  en  efecto,  los  autores  ponen  por  su  o'rden 
los  nombres  de  mas  de  diez  y  ocho  Pontífices 
y  Sacerdotes,  que  sentaban  en  aquel  Sanhedrin, 
j  señalan  sus  vicios,  sus  venalidades,  sus  intru- 
siones y  vergüenzas,  tantas  y  tan  feas,  que  po- 
nen en  evidencia  cómo  la  Sinagoga  estaba  ya 
por  entonces  corrompida  en  lo  íntimo  de  sí  mis- 
ma. A  continuación  publican  igualmente  los 
nombres  y  las  reseñas  biográficas  de  catorce  de 
los  escribas  y  doctores,  flor  y  nata  de  la  sober- 
bia y  de  la  hipocresía  mas  venenosa;  3'  en 
fin,  de  diez  de  los  ancianos,  en  cuya  clase  cun- 
dia  el  saduceismo,  hermano  germano  del  epicu- 
reismo y  del  libre  pensamiento  de  nuestros  mo- 
dernos animales  parlantes.  Entre  estos  cuarenta 
y  dos  jueces  del  Sanhedrin,  hasta  ahora  conoci- 
dos, no  se  encuentran  mas  que  tres  hombres  de 
bien,  los  cuales,  con  seguridad,  no  tomaron  par- 
te en  el  Beicidio.  Son  los  siguientes:  Gamaliel, 
miembro  de  la  Cámara  de  los  escribas,  persona 
doctísima,  que  después  se  hizo  cristiano  y  murió 
santamente  en  la  fé;  José  de  Arimatea  y  Nico- 
demus,  arabos  miembros  de  la  Cámara  de  los  an- 
cianos, y  discípulos  ocultos  de  Jesús. 

IV.  Hecha  esta  enumeración  y  descripción 
históricas,  enriquecidas  con  curiosísimas  noticias, 
que  la  falta  de  espacio  nos  impide  epilogar,  hé 
aquí  cómo  los  Lénaann  recapitulan  el  juicio  que 
debe  formarse  del  valor  moral,  ó  sea  de  la  reli- 
gión, probidad  y  equidad  de  toda  la  asamblea. 

Aun  antes  de  dar  principio  al  proceso  criminal 
de  Cristo,  puédese  sin  género  de  duda  preveer 
su  resultado. 

¿Cuál,  en  efecto,  puede  ser,  si  consideramos  la 
Cámara  compuesta  de  Sacerdotes  desnaturaliza- 
dos, ambiciosos  y  embrolladores?  Los  mas  son 
fariseos,  cabezas  mezquinas,  ostentadores  de  la 
devoción  puramente  externa,  aparente,  y  llena 
de  sí  misma,  ^e  creen  infalibles  é  impecables. 
Esperan,  sí,  al  Mesías;  pero  tal,  que  aplaste  á 
todos  sus  enemigos,  que  imponga  el  diezmo  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra  y  sancione  todas  las 
prescripciones  con  que  ellos  lian  sobrecargado 
la  ley  de  Moisés.  Pero  el  hombre  que  se 
preparan  á  juzgar  ha  deshecho  su  crédito  y  des- 
enmascarado su  fingida  piedad.  Rechaza  las 
prescripciones  por  ellos  inventadas  y  puestas 
.por  encima  de  la  ley;  y  quiere  hasta  abrogar  los 
diezaios  arbitrarios  con  que  ellos  esquilman  al 
pueblo.  ;No  es  esto  mas  que  suficiente  para  ha- 
cerle culpado  á  sus  ojos  y  digno  de  muerte? 

¿Y  cuál  puede  ser  el  resultado  del  proceso  si 
se  mira  á  la  segunda  Cámara,  compuesta  de  es- 
cribas, inflados   de  yanpgloria^     Estos  doctores 


sueñan  un  Salomón  por  Mesías,  con  cuya  ayuda 
establecer  en  Jerusalen  una  academia  de  maes- 
tros, á  la  cual  recurran  los  reyes  de  la  tierra, 
como  ya  hizo  la  reina  de  Sabá.  Mas  el  hombre 
que  van  á  juzgar,  y  se  anuncia  Mesías,  se  com- 
place en  llamar  bienaventurados  á  los  humildes 
de  espíritu;  tiene  por  discípulos  pobres  barque-;. 
ros,  recogidos  en  las  mas  oscuras  tribus;  habla 
sencillamente  y  reprueba  ante  el  [)ueblo  el  so- 
berbio lenguaje  y  las  altanerías  de  los  doctores. 
¿No  basta  esto  á  hacerle  entre  ellos  merecedor 
del  suplicio? 

¿Y  cuál,  finalmente,  puede  ser  la  resolución 
déla  causa  si  se  considera  la  tercera  Cámara, 
donde  el  maj^or  número  es  de  saduceos  perverti- 
dos, cjue  en  nada  piensan  sino  en  gozar  de  la  vi- 
da, sin  cuidarse  del  alma,  ni  de  Dios,  ni  de  la 
resurrección,  ni  del  último  dia?  Para  ellos  la 
obra  del  Mesías  no  es  regenerar  al  pueblo  israe- 
lita y  la  humana  estirpe,  sino  hacer  de  Jerusa- 
len el  centro  de  los  bienes  de  todo  el  mundo, 
que  le  llevaran,  como  esclavos,  los  vencidos  y 
humillados.  Pero  el  hombre  que  van  á  juzgar 
enseña  á  sus  discípulos  desasimiento  y  desprecio 
de  los  bienes  terrenales;  muestra  además  desde- 
ñar cuanto  los  saduceos  aprecian,  las  genealo- 
gías,' los  muelles  adornos,  las  copas  de  oro,  los 
suntuosos  convites.  ¿No  es  esto  bastante  á  ha- 
cerle, en  su  juicio,  reo  de  muerte? 

Tal  era  la  excelente  justicia  que  Jesús  debia 
prometerse  de  estos  ancianos,  de  estos  escribas 
y  de  estos  príncipes  de  los  sacerdotes  que  for- 
maban el  Sanhedrin.  Y  claramente  la  predijo 
á  sus  discípulos,  cuando  les  significó  que  era  me- 
nester ir  á  Jerusalen  para  sufrir  allí  mucho: 
Multa  2Jcit¿  a  senionhus  et  scribis  et  jJrincipibus  sa- 
cerdoíimi;  y  morir  allí,  y  resucitar,  después  de 
haber  quedado  tres  dias  en  el  sepulcro:  et  occidí 
et  téHia  clie  resugere. 


El  inatriiiioiiio  en  su  primera  institucioii. 


No  podremos  conocer  mejor  la  verdadera  na- 
turaleza del  matrimonio,  que  considerándolo  cual 
fué  desde  el  principio,  según  que  el  mismo  Dios 
lo  estableció  entre  nuestros  primeros  padres.  De 
ahí  sacaremos,  de  una  manei-a  tan  fácil  como  le- 
gítima, las  prerogativas  propias  del  matrimonio 
y  los  principios  para  resolver  todas  las  cuestio- 
nes. 

Dios  autor  de  todas  las  cosas  criadas,  ha- 
biendo primero  poblado  el  cielo  empíreo  de 
criaturas  puramente  espirituales,  cuales  son  los 
Angeles,  quiso  después  poblar  esta  nuestra  tier- 
ra de  otras  criaturas,  cuales  son  los  hombres,  en 
parte  espirituales  y  en  parte  matei-iales.  Sien- 
do los  i)rimeros  puros  espíritus.  El  los  crecí  in- 
mediatamente á  todos  sin  concurso  de  otras  cria- 
turas; ni  podia  ser  de  otra  manera,  precisameu- 
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le  porque  siendo  puros  espíritus,  su  producción 
importa  creación,  y  por  lo  tanto  una  acción  ex- 
clusiva y  propia  de  Dios.  Empero  en  la  pro- 
(luciou  de  los  hombres  pudo  y  quiso  tener  el 
concurso  de  otros,  y  precisamente  de  los  mis- 
mos hombres,  á  lo  menos  para  la  formación  del 
cuerpo.  A  ese  fin  creó  el  primer  hombre  for- 
mándole de  una  masa  de  tierra:  y  luego  después 
de  una  costilla  sacada  del  mismo  formó  una  mu- 
jer, organizando  á  esc  hombre  y  á  esa  mujer  res- 
j)ectivamente  de  tal  manera  que  fuesen  aptos 
l)ara  la  grande  obrado  la  reproducción  de  la  es- 
])ecie  humana,  y  para  que  en  su  unión  constitu- 
yesen un  principio  completo  y  ])crfecto  para  en- 
gendrar la  prole.  Mientras  ellos  cooperarian 
de  este  modo  con  Dios  en  la  formación  del  cuer- 
])o  humano,  El  se  reservó  el  crear  é  infundir  in- 
mediatamente el  alma  en  aquel  cuerpo,  para 
(|ue  la  prole  fuese  una  criatura  racional,  en  una 
l^a labra  un  hombre. 

Sin  mas,  pues,  que  considerando  lo  que  Dios, 
hizo,  descubriremos  el  lin  que  El  se  propuso  en 
la  creación  del  hombre  y  de  la  mujer,  y  podre- 
mos y  deberemos  quedar  convencidos  que  Dios, 
autor  de  la  naturaleza  y  que  nada  hace  por  aca- 
so sino  solo  y  siempre  por  fines  sapientísimos, 
con  esta  diferente  organización,  que  constitu3^e 
la  diversidad  de  lo.?  sexos,  nos  quiso  dar  ú  en- 
tender (]uc  se  proponía  y  queria  realizar  la  unión 
marital  del  hombre  y  de  la  mujer,  para  la  con- 
servación y  multiplicación  de  la  especie  humana 
sobre  esta  tierra. 

Esto  mismo  entendió  perfectamente  Adán, 
cuando  por  primera  vez  vio  aparecerá  Eva  de- 
lante de  sí,  presentándosela  el  mismo  Dios  y  en- 
tregándosela como  su  esposa.  A  la  vista  de  es- 
ta nueva  criatura,  formada  de  su  misma  costilla 
3'  tan  semejante  á  él  mismo,  radiante  de  toda  la 
lozanía  de  la  juventud,  Adán  en  un  arrebato 
(le  las  mas  j)uras  comi)lacencias  ó  inspirado  ])or 
Dios  prorumpió  en  a(|Liellas  palabras:  Hé  aquí: 
E',ta  es  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne. 
Eia  .sr/Yt  ¡him.(id<i  varona,  porijue  de  varón  fxié 
formadd.  Por  tanto  el  liomhrc  abandonará  á  sn 
padre  y  madre  y  se  unirá  ó,  su  Esposa  y  serán  dos 
en  una  carne.  (Gen.  2).  ¡Bellas  y  proféticas 
palabras!  que  compendian  lo  que  ha  sucedido 
desde  el  j)rincipio  del  mundo,  por  casi  sesenta 
siglos,  y  (]iie  se  signirá  sucediendo  hasta  el  ^\\\ 
en  los  tiempos  venideros.  Y  Dios  bendijo  esta 
uuion  de  un  hombre  solo  con  una  sola  mujer,  y 
les  dijo:  creed  y  yjiidpllcaos,  infundiendo  como  el 
mas  eficaz  motivo  para  realizar  su  plan  divino, 
en  el  corazón  del  hombre  tan  grande  amor  para 
la  mujer,  y  en  el  corazón  de  la  mujer  igual  amor, 
sino  mas  irresistible,  parad  hombre. 

116  a(pií,  pues,  constituido  el  matrimonio,  y 
sus  primitivas  condiciones  y  propiedades.  Un 
hombre  solo  con  una  mujer  sola:  este  es  el  tipo 
primitivo  de   la  sociedad  marital,  la  cual  por  lo 


tanto  excluye  cualquiera  multípli-e  unión,  ya 
sea  de  un  hombre  con  muchas  mujeres,  (lo  que 
se  llama  |)oligamia)  ya  sea  la  de  una  mujer  con 
muchos  hombres,  (que  se  a[)el!i'!a  |  oliandria). 
No,  nada  de  esto,  ni  por  sombra,  se  ob.serva  en 
el  matrimonio  primitivo  y  tal  cual  Dios  mismo 
lo  constituyó:  antes  bien  una  v  otra  cosa  son  po- 
sitivamente excluidas  con  aquellas  i  alabras  se- 
rán dos  (solo  dos  y  no  mas)  en  una  sola  carne. 
Serán  dos:  luego,  seguu  la  primitiva  constitución 
del  matrimonio,  no  pueden  ser  mas,  ni  tres,  ni 
cuatro,  sino  dos  solamente,  zmo  con  una.  Ade- 
más un  ho:nbre  y  una  mujer,  que  hacen  una  cosa 
sola,  una  sola  carne,  un  solo  cuerpo  de  manera 
que  separarse,  es  despedazarse  dividirse  en  par- 
tes y  causarse  la  muerte:  este  es  el  carácter 
propio  del  vínculo  conyugal;  vínculo  que  es  y 
debe  quedar  indisoluble,  sin  ninguna  separa- 
ción ó  divorcio  hasta  la  muerte.  El  matrimonio. 
j)ues,  segiin  su  primitiva  institución,  es  la  unión 
de  dos  cónyuges  solamente  con  iguales  derechos 
y  deberes  maritales,  y  además  es  indisoluble,  es- 
to es,  indestructible  á  no  ser  por  muerte  de  uno 
de  los  dos. 

Así  tenemos  en  el  matrimonio  primitivo  las 
dos  principales  }'  esenciales  ])ropied')(les  del  ma- 
trimouio:  unicidad  de  las  personas,  y  la  iudiso- 
hihiliddd  del  vínculo;  esto  es,  tenemos  por  la 
primera  excludias  la  poliandria  y  poligamia,  y 
[)or  la  segunda  el  divorcio.  No  obstante  la  in- 
mensa corrupción  de  nuestros  tíemijos.  se  mira 
aun  generalmente  con  horror,  (v  las  mismas  le- 
yes  civiles  las  prohiben  y  condenan,!  la  poliga- 
mia y  poliandria.  Pero  no  sucede  así  acerca  del 
divorcio,  que  por  desgracia,  sobretodo  en  nues- 
tros tiempos,  se  halla  tan  universalniente  adop- 
tado, que  niuy  pocas  naciones  habrá  en  las 
cuales  no  sea  permitido:  }'  táu  fácibnente,  que 
se  puede  obtener  no  solo  en  algunos  casos,  sino 
casi  siempre  que  se  quiera.  Esto  sucede  aun  en- 
tre nosotros,  y  no  raras  veces  vemos  (pie  cón3u- 
ges,  legítimamente  casados,  pretenden  suponerse 
válidamente  divorciados  por  las  leyes  civiles,  3' 
autorizados  para  contraer  rcspectivanícnte  nue- 
vas nu[)cias.  Sin  mas  se  verá  que  esas  leyes  ci- 
viles, en  cuestión,  que  ])ermiteu  el  divorcio,  sojí 
un  inmenso  absurdo,  y  que  el  uso,  ó  mejor  di- 
cho, el  abuso  que  se  hace  de  ellas  es  todavía  nn 
desorden  mas  intolerable.  Esas  son  leves  vaii;:s 
é  inválidas;  pues  veremos  que  no  pueden  dp  nin- 
guna manera  autorizar  ó  permitir  el  divorcio. 
Los  |)rctextos  mas  especiosos  (pie  sólidos,  (jue  se 
alegan  para  j)ersuadirsc  de  la  utilidad,  y  hasta 
de  la  necesidad  del  divorcio,  se  desvanecen  como 
humo  por  jioco  (pie  se  considero  la  naturaleza 
del  matrimonio. 
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BENJAMINA. 


( Contimiacion—Pdg  202-204./ 

Entre  la  inmensa  turba  de  comensales,  ocupados 
todos  en  gozar  de  las  delicias  de  aquel  grandioso  con- 
vite, se  encontraban  dos  parejas,  que  así  como  hablan 
permanecido  ca^^i  apartadas  de  la  gresca  general  tam- 
bién participaron  poco  de  la  común  glotonería.  Así 
es  que,  después  de  haber  tomado  un  refrigerio,  ha- 
biendo hecho  la  una  señal  á  la  otra,  como  para  invi- 
tarla á  tener  una  conferencia  secreta,  se  levantaron  de 
la  mesa  casi  al  mismo  tiempo,  y  sin  despedirse  de  los 
que  tenían  al  lado  se  entraron  por  la  contigua  galería. 
Dejemos  también  nosotros  aquel  gran  mar  borrasco- 
so, donde  se  encuentran  más  de  doscientos  comensa- 
les, cuya  mayor  parte  está  engrandeciendo  con  gritos, 
mientras  le  es  posible,  y  cuando  no  con  animados  ges- 
tos, la  fuerza  maravillosa  de  los  Estados  Unidos, 
fuerza  que,  según  ellos,  debía  durar  por  los  siglos  de 
los  siglos  para  terror  de  la  vieja  Europa;  pero  que  por 
cierto  debía  perecer  antes  que  muchos  de  los  que  tan 
calurosamente  lo  afirmaban.  Prosigan  tanto  tiempo 
como  quieran,  que  en  el  entretanto  nosotros  seguire- 
mos á  las  dos  parejas  que  se  han  ido. 

El  principal  personaje  de  la  primera  es  el  señor 
Samuel  Loíoort,  que  ya  hemos  conocido  en  Bastía, 
cuando  estuvo  de  paso  con  su  familia.  El  comercio 
lo  llamaba  á  menudo  á  la  ciudad;  pero  habítualmente 
vivía  en  el  campo  en  un  casi  castillo,  que  se  habia  he- 
cho construir  en  medio  de  una  amenísima  llanura,  so- 
metida por  él  á  todo  género  de  cultivo.  Hombre  de 
probidad,  cuanta  suele  dar  por  sí  sola  la  naturaleza  á 
un  hábil  americano,  positivo  como  suele  decirse,  de 
pocas  palabras,  y  estas  rígidas  y  secas,  como  su  figu- 
ra, metido  siempre  hasta  la  punta  de  los  cabellos  en 
los  negocios.  En  él  el  comercio  de  maderas  constituía, 
por  decirlo  así,  la  osamenta;  pero  una  gran  parte  de 
la  pulpa  y  de  la  sangre  era  seguramente  la  Fonda- 
monstruo,  á  cuya  erección  habia  contribuido  con  mu- 
chos centenares  de  acciones,  que  le  conferían  el  dere- 
cho de  entrar,  como  uno  de  los  directores,  en  el  arre- 
glo económico  y  disciplinario  del  establecimiento.  Y 
él  lo  hacia  con  sumo  gusto,  tanto  para  que  las  accio- 
nes le  produjeran  dividendos  más  lucidos,  como  por 
parecerle  que  la  unión  americana  nada  tenia  que  en- 
vidiar á  la  Europa  y  al  mundo  mientras  floreciera  tan 
portentosa  institución  para  honra  y  gloría  de  la  hu- 
manidad. De  todo  lo  demás,  inclusas  expresamente 
la  religión  y  la  política,  no  se  cuidaba  el  tal  Lokport, 
ó  por  mejor  decir,  se  cuidaba  de  ellas  cuando  podían 
influir  en  el  aumento  ó  disminución  de  sus  intereses, 
por  lo  que,  salvo  estos,  y  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, le  eran  de  todo  punto  indifei'entes,  equilibrándo- 
se, cuando  se  trataba  de  ellas,  como  la  balanza  del 
platero  en  su  campana  de  cristal. 

En  tal  est  ido  las  cosas  domésticas  debían  estar  y 
estaban  en  efecto  más  bien  abandonadas  que  encar- 
gadas á  misti'ess  Elena.  Era  esta  muy  semejante  á 
su  marido  en  las  cualidades  del  espíritu  y  en  su  con- 
tinente exterior;  solo  se  diferenciaba  en  una  cosa,  que 
era  en  los  tenacísimos  sentimientos  religiosos,  que  des- 
cansaban libres  y  seguros  en  la  indiferencia  marital. 
Pero  en  medio  del  absoluto  dominio  que  ella  ejercía 
en  el  recinto  dom  ístico  el  esposo  quería  echárselas 
alguna  vez  de  amo,  y  en  tales  casos  la  prudencia  y  un 
poco  'a  experiencia  le  habían  enseñado  á  enmudecer 
é  inclín u*  Ja  cabezi,  como  se  hace  ante   la  fuerza  dol 


destino,  sin  pensar  en  una  resistencia  que,  ademes  de 
inútil,  podría  serle  perjudicial.  Uno  de  esos  casos 
había  llegado  algunos  meses  antes  con  motivo  de  la 
dirección  que  debía  darse  á  la  enseñanza  de  su  hija 
única,  llamada  Benjamína,  de  ambos  amada,  cuanto 
puede  serlo  de  padres  una  niña  riquísima  en  todos 
los  dotes  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  aquel  amor 
sumo  por  parte  de  entrambos  se  diferenciaba  por  las 
diversas  miras  de  cada  uno,  pues  mientras  el  padre  lo 
preparaba  un  tesoro  para  dote,  la  madre  la  hubiera 
querido  hacer  otra  ella,  especialmente  en  el  fervor  y 
el  celo  religioso,  entendido  á  su  manera.  Para  forta- 
lecer la  salud  de  su  adorada  hija  única  habían  em- 
prendido el  viaje  á  Italia,  de  que  arriba  hemos  hablado. 

No  son  precisos  largos  detalles  acerca  de  las  otras 
dos  personas  que  conversaban  con  el  señor  Lokport: 
el  lector  conoce  ya  la  mitad  de  su  historia  y  adivina 
la  otra  mitad,  porque  no  eran  otros  que  Mario  y  Lui- 
sa. Mario  conservaba  su  natural  fisonomía,  semblan- 
te vigoroso  que  rayaba  en  audacia,  ojos  torvos,  inquie- 
tos sus  movimientos,  voluble  en  sus  palabras.  Luisa, 
por  el  contrario,  aunque  hacia  tres  semanas  que  esta- 
ba en  América  y  en  aquella  fonda,  se  manifestaba  aun 
como  aturdida  y  atolondrada  del  nuevo  mundo  y  de 
la  todavía  más  nueva  habitación  en  que  se  encontra- 
ba sin  saber  cómo.  Al  mirar  su  aspecto  adivinábase 
fácilmente  que  alguna  tristeza  profunda  la  consumía 
en  el  interior,  notándose  en  su  semblante  un  mal  di- 
simulado abatimiento.  En  aquellos  momentos,  en 
particular,  en  que  se  distraía  su  artificial  continente, 
impuesto  por  la  conversación,  el  que  la  hubiera  ob- 
servado hubiese  visto  pasar  por  su  frente  algo  corro 
una  nube,  que  hasta  los  menos  sagaces  hubiera  pa- 
recido un  remordimiento.  Los  dos  habían  conocido 
en  Bastía,  como  queda  dicho,  á  la  familia  Lokport,  y 
aquellos  señores  lú  despedirse  les  habían  hecho  mii- 
chos  y  liberales  ofrecimientos  de  favor,  añadiendo  la 
acostumbrada  frase  de  los  que  van  lejos,  que  sí  por 
casualidad  llegaban  á  ir  á  los  Estados  Unidos  conta- 
sen con  su  amistad.  Los  hechos  no  tardaron  en  de- 
mostrar que  aquellas  ofertas  eran  mas  sinceras  que  lo 
son  de  ordinario  las  de  su  clase,  pues  la  gran  impro- 
babilidad de  tener  que  cumplirlas  suele  ser  causa  de 
hacerlas  con  ilimitada  profusión;  luego  que  desde  Pa- 
rís dieron  aviso  á  Lokport  de  su  próxima  llegada  á 
América  con  indifacion  del  buque  de  vapor  en  el  que 
se  habían  embarcado,  mandó  salir  á  recibirles.  Un 
empleado  en  BrojidAvay-hotel  finí  á  bordo  á  preguntar 
por  los  recién  venidos,  y  con  solo  enseñarle  su  pasa- 
porte Luisa  y  Mario  fueron  conducidos  al  vasto  esta- 
blecimiento que  hemos  descrito,  y  alojados  en  un 
cuarto,  sí  bien  de  segunda  clase,  cómodo  y  elegante, 
con  una  condición  que  hubiera  hecho  aceptable  aun 
otro  menos  espléndido,  consistiendo  en  que  no  pensa- 
sen en  el  gasto  bástala  llegada  del  señor  Samuel,  que 
se  verificaría  dentro  de  una  veintena  de  días.  El  señor 
Samuel  llegó  el  día  en  que  se  sentaron  juntos  á  la  mesa. 

Levantados  de  esta  y  habiendo  entrado  en  la  habi- 
tación de  Lokport,  después  de  los  formidables  apreto- 
nes de  mano,  costumbre  llevada  al  otro  lado  del  At- 
lántico por  los  ingleses,  que  son  maestros  en  la  mate- 
ría,  tanto  en  su  país  como  fuera  de  él,  llegaron  las 
extremadas  manifestaciones  de  agradecimiento  que 
tan  naturales  eran  en  los  protegidos,  á  las  que  respon- 
dieron las  amistosas  pero  mesuradas  de  los  protecto- 
res. En  esto  el  probo  Samuel,  cansado  de  palabras 
inútiles,  preguntó  á  los  recien  llegados  si  habían  ce- 
lebrado ya  su  casamiento.  A  esta  pregunta  palideció 
Luisa,  clavando  los  ojos  en  tierra  como  para  sustra- 
erse á  la  necesidad  de  dar  una  respuesta;  y  advertido 
por  Mario,   respondió  este  resueltamente   por  ambos 
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cou  un  diluvio   de  afirmaciones,  la  una   más  atrevida 
que  la  otra. 

Sin  embargo,  después  de  uu  instante  no  hubo  es- 
tratagema que  Luisa  no  empleara  para  esquivar  la 
respuesta  á  la  interrogación  que  directamente  le  hizo 
la  señora  sobre  si  en  los  dias  festivos  liabia  asistido 
al  servicio  (1).  La  desventurada  dirigió  la  vista  á  Ma- 
rio, implorando  no  sabemos  si  ayuda  ó  consejo;  mas 
este  le  arrojó  una  mirada  tan  imperiosa  y  amenaza- 
dora, que  ella  no  pudo  memos  de  tartamudear  un  tra- 
bajoso sí,  para  cuya  inteligencia  /'»/■  iiicstier  le  cistc, 
como  dice  de  sí  mismo  Aighieri,  colocado  bajo  el 
azote  de  las  reprensiones  de  Beatriz  (2) . 

Viendo  el  mal  giro  de  las  cosas,  Luisa,  para  salir 
del  paso,  creyó  prudente  tomar  la  ofensiva,  pregun- 
tando cómo  y  dónde  estaba  su  querida  Benjamina, 
aqiiella  angelical  criatura  tan  buena  y  tan  graciosa,  de 
la  que  nunca  se  apartaban  durante  su  permanencia 
en  Italia. 

— Está  buena  y  en  el  convento,  contestó  secamente 
la  madre. 

— ¡Es  posible!  Pues  ¿se  ha  hecho  monja?  preguntó 
maravillada  la  otra. 

— Está  allí  para  completar  su  educación,  dijo  con 
sequedad  Samuel,  quien  para  cortar  una  conversación 
que  no  le  era  muy  agradable,  y  que  hubiera  podido 
provocar  de  parte  de  su  mujer  explicaciones  quizá  de- 
masiado vivas,  cogió  del  brazo  á  Mario  y  se  fué  con  él 
á  uu  rincón  de  la  sala,  entablando  un  coloquio  confi- 
dencial en  voz  baja.  Las  dos  mujeres  se  engolfaron 
también  en  una  íntima  conversación,  cuyo  objeto  se 
echaba  de  ver  claramente  que  no  podía  ser  otro  que 
Benjamina.  Mas  después  de  quince  minutos  de  se- 
paradas conferencias  al  reunirse  de  nuevo  se  conoció 
que  la  conclusión  no  habia  sido  igualmente  agradable 
para  ambas  partes.  El  señor  Samuel  salía  del  colo- 
quio con  la  satisfacción  de  un  hombre  que  ha  arregla- 
do á  su  gusto  un  negocio  sin  encontrar  ni  asomo  de 
dificultad  de  parte  de  la  persona  en  quien  habia  pues- 
to su  confianza  para  llevarlo  á  cabo,  mientras  que 
mistress  Elena  parecía  como  contrariada  por  encon- 
trarse con  una  repulsa  de  parte  de  quien  menos  la 
debiera  dar,  y  esta,  que  naturalmente  debia  ser  Lui- 
sa, estaba  confusa,  aterrad  i  y  casi  medio  arrepentida 
de  su  repugnancia.  Por  lo  que  la  orguUosa  matrona 
no  pudo  menos  de  decir  con  cierta  aspereza: 

— ¡Señor  Mario!  Con  que  ¿nuestra  modista  no  es 
tan  dócil  y  manejable  aquí  como  en  Bastía?  ¡No  la 
hubiera  creído  tan  difícil  y  escrupulosa!  Pero  es  na- 
tural: habiendo  llegado  á  la  tierra  de  la  libertad,  tiene 
derecho  de  ejercer  plenamente  la  suya. 

¡No!  ¡no!  ¡No  digáis  eso,  señora  mía!  Luísita  sien- 
te como  yo  la  debida  gratitud  que  la  obliga  á  serví- 
ros,  y  detesta  lo  mismo  que  yo  una  libertad  que  le 
hiciese  olvidar  tan  sagrado  deber.  Sea  cual  fuere 
vuestro  deseo  podéis  estar  segura,  bajo  mi  palabra, 
de  que  se  cumplirá  fielmente,  y  os  ruego  que  atribu- 
yáis á  la  impresión  que  v.n  ella  produce  el  nuevo  país 
"y  la  diversidad  de  costumbres  la  líjera  perplejidad 
que  ha  manifestado.  Por  lo  demás,  estoy  tan  acos- 
tund)rado  á  encontrarla  dócil  á  mi  voluntad,  que  me 
atrevo  á  aseguraros  (jue,  tn  sabiendo  que  vuestro  de- 
seo es  también  el  mío,  ni  siquiera  pensará  en  la  posi- 
bilidad de  ofrecer  repugnancia  alguna. 

La  dócilísima  se  mordió  los  labios;  pero  aquel  mo- 
vimiento pasó  desapercibido  entre  los  que  Mario  hizo 

(1)  Así  so  lluiiia  i'iilrf  los  protestantes  la  cclebrixcion  pública  do 
los  oticio.-<  (le  su  lito.—  A'.  (/('  T. 

('21  ücatriz  is  \iii  inrs(.ii;\.jo  ideal  sniiininente  iiorfcofo;  con  i'l 
i|uc  al^;niios  lian  ciiido  (pie  il  autor  (jniso  rcprcsiiilr.r  á  la  Viri^iii 
saiilísinia;  (juc  DmiIc  Aij^liitri  introdujo  en  su  l)iini(¡  rt  ¡india  y 
que  el  mismo  autor  supuso  ijuc  niircudia  sus  l'allas. 


accionando,  al  reproducir  la  expresión  de  su  gratitud 
y  al  manifestar  su  deseo  de  que  los  cónyuges  Lokport 
hicieran  uu  buen  viaje.  Estos  se  marcharon  aquella 
misma  tarde,  y  los  otros  dos  se  escabulleron  entre  el 
gentío  que  poblaba  el  Broadway-hotel. 

CAPITULO  Y. 

DE  MAL  EN  PEOlt. 

¿Qué  significaban,  pues,  aquellos  gestos  de  Luisa, 
aquellas  imperiosas  aseveraciones  de  Mario,  en  guisa 
de  quien  quiere  pisotear  la  verdad  y  acallar  en  otro 
los  remordimientos?  Helo  aquí  en  pocas  palabras.  Al 
punto  que  llegaron  á  América,  Mario  conoció  que  la 
protección  de  los  señores  Lokport,  su  líuico  apoyo  en 
aquel  nuevo  mundo,  podia  correr  graves  riesgos  si  el 
fogoso  puritanismo  de  la  señora  Elena  no  les  veia  pro- 
fesar el  EvarujvUo  ¡"'i'",  con  el  que  habia  tratado  de 
seducirlos  desde  que  se  conocieron  en  Bastía,  donde 
ya  les  habia  dado  una  bonita  Biblia  á  cada  uno.  Y 
aun  cuando  por  este  motivo  no  les  hubiera  negado  su 
protección,  estaba  seguro  de  que  al  verlos  vonvertidas 
del  papismo  aumoutnria  extraordinariamente  sus  be- 
neficios, considerán:loles  como  santificados  y  limpios 
de  aquella  lepra.  Mario  temía  también  que  la  honra- 
dez del  señor  Samuel  se  escandalizase  si  llegaba  á 
saber  el  verdadero  estado  de  Luisa,  no  solo  no  casa- 
da, sino  sin  poderse  llamar,  ni  siquiera  en  apariencia, 
su  mujer.  Por  lo  tanto,  él  que  era  el  hombre  del 
egoísmo  por  excelencia  y  que  lo  mismo  le  importaba 
Cristo  que  Confucio  ó  Mahoma,  se  resolvió  á  guardar 
las  apariencias,  especulando  con  la  conciencia  de  la 
infeliz  Luisa. 

Ante  todo  dirigió  sus  baterías  á  arrastrarla  á  algu- 
no de  tantos  servicios  como  pululan  entre  los  protes- 
tantes de  mil  colores  de  Nueva  York,  Mas  pronto 
conoció  que  la  cosa  era  más  difícil  de  lo  que  habia 
imaginado.  Le  anduvo  dando  vueltas,  primero  cou 
groseras  persuasiones,  después  con  semiameuazas,  y 
principalmente  con  un  asedio  pertinaz  de  reflexiones 
y  reproches,  echándole  en  cara  su  obstinación  (así  la 
calificaba)  en  opouerse  á  algunas  ceremonias  insigni- 
ficantes cuando  se  encontraba  sin  parroquianos  para 
su  oficio  (lo  que  de  ningún  modo  era  probable),  y 
cuando  entrambos  serian  objeto  (y  esto  eraciertísimo) 
de  la  desconfianza  de  la  señora  Lokport.  Llegado 
apenas  el  primer  sábado  desde  su  arribo  á  América, 
la  atacó  con  un  ejército  de  razones  á  su  manera: 
¡Diantre!  ¿qué  escrúpulo  ridículo  es  ese?  Yo  por  mi 
no  lo  entiendo;  se  me  figura  el  miedo  que  tienen  los 
niños  al  coco.  Al  fin  }■  al  cabo  el  templo  no  es  otra 
cosa  que  un  bonito  salón,  donde  se  reza,  donde  hace 
discursos  el  que  quiere,  y  cjue  en  el  invierno  es  una 
estufa  donde  se  está  ])erfectaniente.  A  la  puerta  te 
ofrecerán  una  Biblia.  ¿Qué  es  la  Biblia?  ¿Es  la  sagra- 
da Escritura?  ¿No  has  oído  á  los  curas  hablar  de  ella 
como  de  una  cosa  santa?  ¿Te  quemará  acaso  los  de- 
dos? Si  quieres  leerla,  ábrela;  si  no,  tenia  cerrada. 
Encontrarás  á  un  hombre  vestido  de  negro  con  corba- 
ta blanca,  que  se  sentará  á  la  cabecera  de  la  mesa. 
¡No  ])arece  sino  que  ha  de  sor  el  bu  que  te  coma!  Re- 
citará un  discurso  eud)rollad()  ibVeve,  ¿entiendes?)  en 
el  (pie  dirá  que  es  preciso  ser  bueno,  prudente,  limos- 
nero, tolerante,  etc.,  etc.  ¿Qué  daño  te  hace  esto? 
Aunque  dijese  un  saco  de  blasfemias,  déjale  desaho- 
garse. ¿No  has  oido  más  á  las  placeras  de  Bastia? 
Mézclalas  con  las  otras  ú  olvídalas  si  quieres.  . .  En- 
tre tanto  nosotros  hacemos  nuestro  negocio:  trabajo 
l)ara  tí;  para  mí  la  confianza  de  nuostrt)s  protectores 
(los  cuales  nos  mirarán  con  malos  ojos  hasta  que  tú 
seas  de  los  suyos),  y  vidaYegalada  para  entrambos. 
Ea,  mañana  arréglate;  á  las  diez  vengo  á  buscarte. 

(tíeconliniíurá.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


lloriiaBiElo. — El  Martes,  29  de  Abril,  i  las  5A  p. 
m.  expiró  en  Bernalillo  el  Sr.  D.  Julián  Perea,  á  la  edad 
de  7-J:  años.  Es  otra  de  aquellas  nobles  almas  que, 
llegando  al  término  de  su  peregrinación  terrenal,  de- 
jan en  los  que  le  sobreviven  no  solo  el  sentimiento 
que  causa  la  muerte  de  un  amigo  sincero,  de  un  ciu- 
dadano honrado  y  de  un  cristiano  fervoroso;  sino  tam- 
bién la  impresión  mas  dolorosa  aun  que  desapareció 
do  la  escena  de  esta  vida  uno  de  los  que  representa- 
ban en  ella  una  época  mas  halagüeña;  la  época  de  una 
fé  mas  profunda,  mas  sencilla,  y  mas  práctica  que  la 
de  nuestros  dias.  D.  Julián  Perea  fué  uno  de  aque- 
llos de  quienes  está  escrito:  "Quedará  el  justo  en  me- 
moria eterna;  no  temerá  la  maledicencia."  Durante 
un  año  de  penosa  enfermedad  fué  paciente,  resigna- 
do, exacto  en  el  cumplimiento  de  todos  sus  deberes, 
llabia  recibido  en  el  discurso  de  la  última  Cuaresma 
los  Santos  Sacramentos  de  la  Confesión  y  Comunión, 
y  sin  embargo  se  consumía  en  ardientes  deseos  de  no 
morirse  sin  recibirlos  de  nuevo  juntamente  con  el  de 
la  Extrema-Unción  que  pidió  encarecidamente.  Ka- 
cibiólos  todos  con  admirable  devoción  y  fá,  y  tenien- 
do incesantemente  á  vista  el  Crucifijo  y  una  imagen 
de  la  Virgen  Santísima,  sobre  un  altar  erigido  por  su 
aficionada  esposa  al  lado  de  la  cama._  En  su  agonía 
los  sentimientos  religiosos  de  su  espíritu,  revelándose 
sin. reserva,  enternecían  á  todos  los  presentes.  Sus 
virtudes  domésticas  y  sociales  le  tenían  granjeado  el 
cariño  de  todos  sus  deudos  y  conocidos;  sobre  todo 
de  su  joven  esposa  Señora  Doña  Nestora  Lucero,  la 
cual  por  muchos  días  no  pudo  apartarse  jamás  de  él, 
prodigándole  noche  y  día  todos  los  cuidados  sugerí- 
dos  por  el  mas  sincero  afecto  conyugal.  Distinguía- 
se también  en  este  piadoso  oficio  el  hermano  menor 
del  lamentado  difunto,  Sr.  D.  José  Leandro,  El  fu- 
neral fué  solemne.  Celebró  el  Cura  Párroco  de  Ber- 
naUlla,  Kev.  Juan  Faure,  con  asistencia  de  los  PP. 
Kafael  Baldassarre  y  Carlos  Personé,  de  Albuquerque. 
En  la  procesión  fúnebre  reinó  un  orden  perfecto,  gra- 
cias á  las  medidas  prudentes  tomadas  de  antemano 
por  el  Eev.  Cura  Párroco.  De  todo  el  Condado  ha- 
bían acudido  los  parientes  y  amigos  del  inolvidable 
finado,  testimoniando  así  el  duelo  universal  en  que 
los  deja  su  desaparecimiento  de  este  mundo.  Dios 
le  haya  dado  el  eterno  descanso  prometido  á  los  que 
creyeron  y  esperaron  en  él. 
1^  Él  Convento  de  las  Hermanas  de  Loreto,  estable- 
cidas en  Bernalillo  dos  años  ha,  prospera  de  día  en 
día,  cuanto  lo  permiten  las  circunstancias  del  país. 
Las  Hermanas  de  Loreto  tienen  ahora  algunas  inter- 
nas Y  un  crecido  nvímero  de  externas  con  fundadas 
esperanzas  de  ver  aumentar  el  número  de  ambas.  Últi- 
mamente dieron  al  público  una  prueba  del  rápido  pro- 
greso de  sus  alumnas  en  el  conocimiento  de  las  lenguas 
española  é   inglesa  haciéndolas  representar  dos  dra- 


mas: "La  Cadena  de  Oro."  en  español,  y  "Adela's 
Prayer,"  en  inglés.  Hubo  además  hermosas  piezas 
de  música  y  canto.  Todo  fué  ejecutado  con  grandí- 
sima precisión,  propiedad  y  talento.  Presidia  á  los 
ejercicios  el  Rev.  P.  Faure.  Distinguiéronse  en  la 
música  y  canto  las  S  íñoritas  Francisca  Baca,  Merce- 
des y  Leonor  Otero,  las  li-os  de  Albuquerque;  y  la  Se- 
ñorita Lola  Lovato  de  Bmnalülo.  En  los  dramas  fi- 
guraron las  Señoiifcís  Mercedes  y  Leonor  Otero,  y 
Francisca  Baca,  de  Albuquerqrie;  las  Señoritas  Lola 
García,  Margarita  Otero,  Lola  Lovato,  y  Adela  Pe- 
rea de  Bernalillo,  y  la  Srita.  Ileiugio  Chaves  de  Paja- 
rito. 

liíi  Caaesía. — Hemos   leiJo  con   mucho  .gusto,  y 
comunicamos  á  nuestros   lectores  para  su  edificación 
una  carta  de  un  Señor  de  la  Cuesta,  en  la  que  se  des- 
cribe la  manera  cómo  se  celebra  el  mes  de  María  allí. 
Es  un  seglar  el   autor  de  todo  esto,  puesto  que  en  la 
Cuesta  no  hay  residencia  de  Padre,  el   que  está  en  8. 
Miguel.     En  tales  plazas  deberían  los  celantes  cató- 
licos encargarse   ya  sea  del  mes  do  María,  ya  sea  de 
la  preparación  do  los  niños  á  la  primera  Comunión 
enseñándoles  el  Catecismo,  ya  del  aseo  de  la  Capilln, 
ya  sea  eii  prevenir  la  geuta  cuando  el  Padre  va  A  dar 
la  Misa  etc.,  etc.     Son  estas  las  obras  mas  meritoriiis 
que  pueden  hacer  los  seglares;  ayudando  de  esta  ma- 
nera al   Padre  encargado   del  cuidado  do  stia  ahnasi 
Pero  vamos  á  la  carta,  que  dice  así:  "Señores — liacc 
tres  años  con  el   presente  que  aquí  en   la  Capilla  ñ^^ 
Ntra.  Sra.   de  Guadalupe  se  celebra  el  mes  de  Mayrt 
con  mucha  solemnidad  y  fruto  espiritual.    Pues  bajo 
la  dírecííon  de   nuestro   Párroco  el  Rev.  J.  B.  Fayet 
he  establecido  para  celebrar  con  mas  solemnidad  esto 
dichoso  mes  do   Mayo  un  coro  de  niñas  para  que,  a- 
compañándolas  yo,  canten  el  Santo  Rosario;  y  he  te-» 
nido  el  cuidado  de   prepararlas  todos   los  dias  por  la 
tarde.     Al  comenzar  el  Rosario  estas  niñas  en  dos  fi- 
las bien  ordenadas  se   paran  en    frente  del  altar  ma- 
yor, y  puestas  en  sus  asientos  entonan  un   cántico  en 
honor  de  María.     Puestas  en    seguida  todas  de  rodi- 
llas, se  levantan  dos  niñas  con  un  canasto  en  las  ma- 
nos, reciben  de  las  demás   niñas  las  llores  que  tienen 
en  sus  manos,  y  luego  suben    las  dos  al  altar,  y  arro- 
dillándose á   los  píes  de    María  Sma.  allí  le  dejan  el 
canasto  con    las  flores  {deHaidluíma  idea,  y  vivamenle 
expresada,  que  ofrecemos  á  aquellos  protestantes  (¡ne  afir- 
man que  nuestra  santa'  religión  embrutece  á   los  puchlos) . 
Luego  se  comienza  el  Rosario  cantadiO  por  el  coro  de 
las  niñas  y  acompañado  por  la  gente,  que  en  concur- 
so considerable  acude  á  este  santo  ejercicio  cada  día. 
Toda  la  función  se  acaba  con  varios  cánticos  á  Maria 
cantados  por  el  susodicho  coro  de  niñas.     La  Capilla 
ha  sido   adornada  con    cuidado    y  esmero  por  la  Sra. 
Doña  Juanita  Cedíllo  y  otras  Señoras  de  esta  plaza." 
Después  de  algunas  palabras  sobre  el  adorno  de  la 
Capilla  en  el   mes  de   Mayo  dsl  año  pasado,  sigue  la 
carta:  "Para  el  día  último  del  mes  de  Mavo  determi- 
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nc  que  el  coro  de  niñas  se  pvesontavan  vestidas  de 
blanco  pava  ofrecer  á  Maria  Sina.  aquella  buena  obra 
que  hablan  hecho  en  todo  el  mes."  Continua  la  carta 
describiendo  el  adorno,  }•  las  funciones  del  líltinio  dia 
de  Mayo.  Mucho  sentiiu'os  no  poderla  reproducir,  el 
espacio  de  las  noticias  siendo  bastante  limitado:  espe- 
ramos poder  recibir  por  el  fin  de  Ma3-o  la  descripción 
de  las  iiltimas  funciones,  y  contentémonos  con  dar 
aquí  la  conclusión  de  la  carta.  "'Ya  que  la  divina  pro- 
videncia me  ha  prestado  vida,  voy  á  hacer  en  el  pre- 
sente año  todo  lo  posible  para  que  estas  niñas,  sus 
madres,  y  la  demás  gente,  todos  en  fin,  hagamos  una 
Comunión  general,  y  después  en  la  noche  un  velorio, 
cu  el  que  liabr¿í  bastante  concurso,  un  número  consi- 
derable de  velas  encendidas  y  tres  lámparas  que  es- 
tarán prendidas  durante  la  noche." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


8<'süa(lo!°i  l'n¡<los. — Copiamos  del    Cliieflain    de 

Pueblo  el  siguiente  despacho  fechado  S.  Francisco 
Cal.,  20  de  Abril.  "El  Anjoiiaiif,  nuevo  semanario  de 
Frank  Pixley  publicará  mañano  lo  que  sigue: — Por 
información  que  creemos  digna  de  toda  confianza,  sa- 
bemos que  un  Senador  de  los  Estados  Unidos,  el  que 
ahora  está  en  esta  ciudad,  tiene  en  su  posesión  un  do- 
ciimento  de  la  mayor  importancia  política  para  toda 
la  líepública,  y  tal  que,  si  es  verdad  lo  que  acerca  de 
ello  se  dice,  creará  una  sensación  cual  no  se  ha  cono- 
cido en  el  país  desde  la  Comisión  de  los  Quince  has- 
ta acá.  El  documento  no  es  ni  mas  ni  menos  que  la 
copia  do  una  serie  do  resoluciones,  que  el  Sr.  J.  G. 
Blaine  piensa  presentar  al  Senado  en  el  próximo 
Congreso  de  Junio.  Este  documento,  después  de  ha- 
ber expuesto  que  una  gran  parte  de  Americanos  du- 
dan de  la  legalidad  de  la  decisión  final  de  la  cuestión 
Presidencial,  la  qne  resultíS  en  la  inauguración  del  pre- 
sidente 1  layes,  sigue  diciendo  que  débese  la  revisión 
de  esta  decisión  al  pueblo  Americano,  y  especialmente 
íí  tantos  millones  (.so;í  los  demócrafas)  que  id  paso  que 
estaban  satisfechos  que  Hayes  habia  sido  derrotado, 
so  han  sin  embargo  sometido  á  dicha  decisión:  lláme- 
se pues  á  un  dictamen  final  el  tribunal  mas  elevado 
do  la  República,  la  Suprema  Corte  de  los  Estados 
Unidos,  y  como  se  podría  dudar  de  la  conveniencia  de 
este  tribunal,  porque  cinco  de  entre  sus  miemjjros  to- 
maron parto  en  la  Comisión  de  los  Quince,  por  esto 
se  propone  en  dichas  resoluciones  la  formación  de 
una  gran  corte  arbitraria  establecida  especialmente 
para  juzgar  de  todo  lo  que  toca  la  elección  del  Presi- 
dente, ya  sea  bajo  un  writ  o/  quo  war yanto  ó  de  otra 
manera.  Esta  corte  seria  compuesta  de  los  Jueces 
Superiores  (C /lie/  Jufit ices)  de  cada  Estado,  en  todo 
H8  Jueces.  La  resolución  en  que  se  propone  la  for- 
mación de  esta  Corte  Suprema,  toma  la  forma  de  un 
hiU,  con  provisión,  que  cualquiera  persona,  que  no  sea 
el  candidato  derrotado,  puede  intentar  pleito,  á  fin  do 
desposeer  al  presente  incumbente."  ¡Todavía  dura  es- 
ta comedia! 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


MéJitM». — Mal  van  las  cosas  en  la  pobre  y  desgra- 
ciada líepública  de  Méjico.  En  el  Ih'ntld.  del  2o  de 
Abril  se  refiere  un  despacho  de  Matamoros  (2-4  Abril) 
el  cual  dice  en  sustancia:  que  en  las  fronteras  se  nota 
una  grande  agitación  porque  se  habia  sabido,  y  la  voz 
parecía  tener  fundamento,  que  el  Comandante  en  jefe 
do  las  tropas  do  Tejas  habia  coucentrndo  en  número 
considerable  las  troj)as  do  los  Estados  á  Laredo  so- 
bro el  Ilio  Grande,  en  frente  do  Nuera  Larnlu  en  Mé- 


jico. Este  movimiento  de  tropas,  cuando  todo  en  la 
frontera  estaba  muy  quieto,  tiene  ciertamente  algo  de 
alarmante,  especialmente  sí  se  considera  que  ríltima- 
mente  el  Coronel  Shafter,  conociéndolo  todo  el  Gen. 
Ord,  ha  pasado  la  frontera  y  entrado  en  Méjico  cerca 
de  Piedras  Neijras  con  un  destacamento  de  tropas 
americanas;  y  si  se  toma  en  cuenta  que  el  General 
Escobedo,  jefe  militar  de  Lerdo,  está  en  San  An- 
tonio, Cuartel  General  del  General  Ord,  esto  pare- 
ce una  amenaza  por  'parte  de  las  autoridades 
militares  de  los  Estados  contra  el  Presidente  Díaz. 
Sí  es  así,  bien  puede  esta  manera  de  proceder 
crear  complicaciones  serias,  si  no  guerra  abierta  en- 
tre los  Estados  y  Méjico.  Últimamente  han  sido  a- 
prisionados  varios  oficiales  del  ejército  mejicano  en  la 
frontera,  los  que  eran  conocidos  como  partidarios  de 
la  restauración  de  Lerdo,  y  se  han  hallado  en  su  po- 
der papeles  mu}'  comprometentes  por  otros." 

Verdad  es,  que  en  otro  despacho  referido  en  el  nú- 
mero del  26  de  Abril,  se  desmienten  las  susodichas 
noticias,  y  en  otro  del  Méjico  se  dice  que  todo  está 
en  paz,  etc.,  etc.  Pero  ya  se  sabe  lo  que  valen  ciei'- 
tas  desmentidas.  Sin  echarla  de  profetas  políticos 
podemos  predecir  que  Lerdo  se  sentará  de  nuevo  en 
su  silla  Presidencial,  por  medio  y  con  el  ayuda  de  los 
Estados  Unidos;  y  que  probablemente  la  cesión  de 
Chihuahua  y  Sonora  sera  la  recompensa  de  este  fa- 
vor. En  cuanto  á  nosotros,  ya  lo  habíamos  dicho,  la 
pérdida  de  la  nacionalidad  mejicana  será  mu}'  cierta- 
mente el  resultado  del  gobierno  de  los  francmasones 
en  esa  desgraciada  Pepública.  En  efecto,  no  solo  de 
Chihuahua  y  Sonora,  sino  de  la  anexión  de  todo  el 
Méjico  se  habla  en  los  Estados  Unidos  como  de  cosa 
muy  probable  y  natural.  Leemos  en  el  Nuevo  ^feji- 
cano:  "La  anexión  de  esta  República  revolucionada  á 
los  Estados  Unidos  se  está  agitando  como  una  de  las 
consecuencias  inevitables  de  la  construcción  del  ferro- 
carril Texas  Pacific.  Forneys  PldladeJphia  Pre!<s,6v- 
gano  reconocido  de  Tom  Scott,  señala  la  condición 
actual  de  Nuevo  Méjico,  y  la  contrapone  á  su  situa- 
ción pasada  debajo  del  Gobierno  Mejicano,  diciendo 
— Cotejad  la  situación  de  Nuevo  Méjico,  que  forma 
ahora  parte  de  los  Estados  Unidos  con  la  situación 
anterior  cuando  estaba  bajo  el  gobierno  Mejicano. 
En  ese  tiempo  era  él  (Nuevo  Méjico)  expuesto  á  re- 
voluciones constantemente  periódicas  que  lo  asola- 
ban, á  quintas  forzosas  de  hombres  y  de  dinero,  á  las 
exacciones  de  caudillos  militares  y  á  la  anarquía  sis- 
temática que  prevalece  en  esa  República.  Desde  que 
se  incorporó  el  Nuevo  Méjico  á  los  Estados  Unidos, 
ha  gozado  de  la  protección  de  nuestra  Constitución  y 
de  nuestras  leyes — de  tranquilidad  perfecta,  de  segu- 
ridad por  la  vida  y  la  propiedad,  y  de  todas  las  ven- 
tajas que  manan  de  un  gobierno  bien  ordenado,  y  sa- 
biamente administrado.  El  mismo  seria  el  caso  do 
de  la  República  de  Méjico,  si  fuese  absvrhida  por  los 
Estados  Unidos.  El  pueblo  mejicano  seria  libertado 
del  despotismo  de  caudillos  insurreccionados,  seria 
protegido  por  un  Gobierno  bastante  fuerte  para  man- 
tener el  orden,  y  garantizar  á  todos  sus  privilegios 
civiles  y  religiosos,  y  la  igualdad  delante  de  la  Ic}'. 
El  cambio  seria  como  el  del  caos  al  orden,  y  de  lu  a- 
narquía  á  una  paz  permanente.' 

¡Vive  Dios!  no  sabemos  porqué  esos  calaveras  del 
Méjico  no  corren  pronto  á  echarse  entre  los  brazos 
protectores  que  les  tiende  esto  Gobierno  bien  ordenado 
1/  scd)iaiiicnfe  administrado. — Pero  ¿qué  les  parece  á 
nuestros  lectores  de  este  cuadro  comparativo  de  la 
miseria,  é  infelicidad  del  Nuevo  Méjico  de  30  y  40 
años  atrás,  con  la  riqueza,  gloria  y  dicha  del  Nuevo 
Méjico  bajo  el    gobierno  do  los  actuales  P((dres  de  la 


-219 


Patria?  Eu  cuanto  á  nosotros  venidos  aquí  en  estos 
últimos  años,  nada  podemos  decir,  pues  nada  conoce- 
mos de  lo  que  era  el  Nuevo  Méjico  en  los  tiempos 
birbaros  desde  1830  á  18 i6.  Lo  pueden  decir  los 
mejicanos  mas  ancianos  de  aquí,  ó  mejor  nos  lo  dirán 
aquellos  americanos  que  vinieron  á  este  país  antes  de 
1816,  ó  poco  después.  Respecto  á  la  dicha  que  gozai\ 
los  Neo-mejicanos  ahora  que  son  civilizados,  dispén- 
senos el  Fornei/s  Press  y  el  Nuevo  Mejicano;  pero  nos 
parece  que  la  exageran  un  poco.  Protección  cicla  Cons- 
titución. Acaso  ¿no  gozaron  de  la  misma  protección 
los  Indios  y  los  Mejicanos  de  algunos  estados  no  muy 
lejos  de  aquí?  pues  ¿á  dónde  han  ido  á  parar  esos 
Indios  y  esos  Mejicanos?  Seguridad  por  la  vida.  Ha- 
blen los  mas  famosos  abogados  del  Territorio:  ellos 
sí  que  saben,  que  en  nuestros  beatos  tiempos,  cual- 
quiera puede  matar  á  otro,  con  tal  que  dispon- 
ga de  dinero  suficiente,  y  pague  en  proporción  á  hom- 
bres de  ley,  los  que  ijifaliblemente  lo  sacarán  de  apu- 
ro. No  están  los  Neo-mejicanos  ahora  expuestos  á 
dnintas  for?.osas  de. ...dinero.  Y  por  esto  sin  duda  na- 
damos en  la  abundancia,  y  los  muchachos  juegan  en 
las  calles  con  las  viejas  águilas  de  plata  mejicana, 
l^rctuquilidad  completa;  sí  por  cierto,  no  hay  mas  per- 
fecta tranquilidad  que  la  de  la  muerte.  Repetimos, 
que  no  podemos  comparar  la  condición  presente  y  la 
en  que  se  hallaba  el  Nuevo  Méjico  bajo  el  Gobierno 
Mejicano,  que  no  conocemos.  Añadimos,  que,  muy 
miserable  deberia  de  ser,  si  este  Territorio  hallábase 
entonces  en  situación  análoga  á  la  del  Méjico  de  hoy 
dia.  Pero  todo  esto  no  da  derecho  á  ninguno  de  ha- 
blar de  la  protección  constitucional,  de  la  trnnqidlidad 
'perfecta,  de  la  seguridad  de  la  vida  y  de  la  ¡propiedad, 
y  de  las  demás  í:rntaja.s  de  un  Gobierno  bien  ordenado 
y  sabiamente  administrado,  de  que  se  supone  que  go- 
zan ahora  los  Neo-mejicanos. 

Alciaaanía. — Como  ya  habíamos  dicho  la  guerra 
últimamente  declarada  entre  Rusia  y  Turquía  ame- 
naza de  ser  una  guerra  europea.  El  Mariscal  Mol- 
tke  el  24  do  Abril  pronunció  un  discurso  en  el  Parla- 
mento del  Imperio  Alemán  propio  para  sobresaltar 
la  Europa  entera.  Se  trataba  de  ciertas  concesiones 
que  se  proponían  para  el  presupuesto  del  ejército.  El 
Mariscal  defendiendo  que  tales  concesiones  debiau 
decretarse,  dijo:  "que  él  deseaba  en  verdad  una  larga 
paz,  pero  que  las  circunstancias  de  los  tiempos  no 
pormitian  esperarla.  Al  contrario,  no  estaba  muy 
lejos  el  momento  en  que  todos  los  Gobiernos  deberían 
hacer  los  mayores  esfuerzos  para  asegurar  su  propia 
existencia.  La  razón  de  esto  consiste  eu  el  maldito 
recelo  de  los  gobiernos,  uno  para  con  otro.  Francia 
se  habia  adelantado  mucho  en  su  obra  de  defensa 
militar.  Inmensas  masas  de  tropas  se  habían  con- 
centrado entre  París  y  la  frontera  Alemana:  y  todo  lo 
que  el  gobierno  francés  hace  en  favor  del  ejército  re- 
cibe la  unrínime  aprobación  del  pueblo.  La  Francia 
sin  duda  alguna  estaba  mas  adelantada  que  la  Alema- 
nia en  el  cuidado  de  tener  sus  cadres  de  guerra  pron- 
tos en  tiempo  de  paz.  La  Alemania  no¡debia  quejarse 
quitar  atrás." 

Ni  se  paró  allí  el  Mariscal,  sino  que  descendió  á 
los  detalles,  y  siguió  diciendo  que:  "el  presupuesto 
de  guerra  de  Francia  excedo  al  de  la  Alemania  de 
$30,000,000  por  año,  no  tomando  en  cuenta  las  con- 
cesiones extraordinarias.  No  quería  (el  Mariscal)  in- 
dagar si  la  Francia  quería  soportar  este  enorme  peso 
por  un  tiempo  indeterminado,  ó  si  se  preparaba  para 
un  objeto  determinado:  pero  era  preciso  declararlo 
todo;  por  mucho  que  desease  la  paz,  él  no  la  espe- 
1^  raba.  Los  periódicos  franceses  estaban  llenos  de  des- 
pecho  y   de   odio  contra  Alemania.     La  Francia  no 


olvidaba  que  mas  de  una  vez  habia  invadido  la 
Alemania  que  se  hallaba  desunida,  y  temía 
una  suerte  semejante  ahora  que  la  ve  unida.  De 
esto  procede  la  prontitud  y  la  inteligencia  no  común 
que  se  ha  mostrado  en  llevar  á  cal)o  la  obra  colosal 
de  la  reorganización  del  ejército  francés.  Por  esto  el 
condensar  de  grandes  cuerpos  de  ejército  especial- 
mente de  caballería  y  artillería  entre  París  y  la  fi'on- 
tera  Alemana,  medida  que  el  Imperio  Alemán  pronto 
ó  tarde  será  obhgado  de  tomar  por  su  parte.  En 
Francia  todos  los  partidos  están  ufanos  del  ejército. 
Se  han  olvidado  sus  derrotas,  y  se  mira  con  confianza 
su  porvenir;  al  paso  que  en  Alemania  se  observa  una 
cierta  disposición  de  ánimos  que  se  muestran  poco 
generosos  en  lo  que  toca  al  ejército."  Con  muy  jus- 
ta razón  llama  el  N.  Y.  Herald  este  discurso  startling 
conmovedor.  Si  se  considera  quién  lo  pronunció,  en 
qué  lugar,  y  en  qué  tiempo,  bien  puede  decirse  pre- 
cursor de  una  próxima  guerra  entre  Francia  y  Alema- 
nia. 

Además  de  una  guerra  exterior  que  la  amenaza,  y 
del  socialismo  que  la  corroe  interiormente,  se  observan 
en  el  nuevo  Imperio  Alemán  indicios  muy  graves  de 
prematura  decadencia.  Se  dijo,  y  nosotros  lo  hemos 
referido,  que  Bismarck  se  habia  retirado  por  un  año. 
Parece  sin  embargo,  que  no  es  un  retiro,  sino  una 
destitución  en  regla.  A  lo  menos,  esta  es  la  voz  que 
corre  en  varios  periódicos.  La  C'afJ/olic  líevicu-  en  un 
artículo,  que  con  mucho  pesar  nuestro  no  pocemos 
inserir  aquí  por  entero,  afirma  perentoriamente  que 
no  se  ha  dado  una  vacación  temporaria  á  Bismarck,  pero 
que  en  recdidad  ha  caidode  sit  p)osicion,  y  que  es  muy  du- 
doso si  pueda  ó  no  tomar  de  nnevo  el  ¡joder  en  mano. 
La  razón  de  esta  caída  tan  inesperada  según  el  Cathc- 
li''  Reuieic  fué  una  serie  de  despropósitos  políticos  co- 
metidos por  Bismarck  desde  la  guerra  franco-prusia- 
na acá.  Entre  estos  no  fué  el  menos  grave,  el  de  ha- 
berse enemistado  hombres  eminentes  por  su  posición 
en  Prusia,  p.  e.,  Stosch,  Goltz,  Arnim,  Frankerberg, 
etc.  Estos  tales  y  sus  partidarios  debían  al  fin  der- 
rumbarlo del  poder.  Otro  despropósito  político  fué 
la  persecución  de  los  católicos  de  Alemania,  persecu- 
ción que  fué  odiosa  á  los  mismos  Protestantes  alema- 
nes, persecución  que  políticamente  hablando  fué  un 
disparate  capital  de  Bismarck,  teniendo  el  nuevo 
Imperio  necesidad  de  mantener  unidas  todas  las  fuer- 
zas del  país,  persecución  en  fin  inesplicable,  porque 
Bismarck  antes  de  la  guerra  franco-prusiana  y  duran- 
te esa  guerra,  se  habia  siempre  mostrado  justo  y  fa- 
vorable á  los  Católicos.  Añádese  una  tercera  causa 
de  la  caída  de  Bismarck,  y  es  su  política  en  la  pre- 
sente cuestión  de  Oriente.  Así  lo  afirma  el  Morning 
Post  de  Londres  citado  por  la  misma  Catholic 
Eeview.  La  cuestión  de  Oriente  existia  desde  mu- 
chos años,  y  debía  venirse  á  una  solución  cual- 
quiera; pero  Bismarck,  á  lo  que  nos  dice  el  Morn- 
ing Post  la  precipitó  con  su  política,  lo  que  fácil- 
mente se  deja  entender.  El  nuevo  Imperio  no  pod'a 
consolidarse  por  una  paz  profunda  y  reparadora,  vis- 
tas las  condiciones  interiores  de  Alemania,  persecu- 
ción de  Católicos,  agitación,  socialistas,  etc.,  etc.  Era, 
pues,  nectsario  para  mantener  en  pié  este  coloso  una 
guerra  interior.  La  buscó  Bismarck  con  Francia  pero 
no  le  valió;  precipitó  la  solución  violenta  de  la  cues- 
tión de  Oriente,  la  que  probablemente  será  ocasión 
de  un  conflicto  europeo.      Veremos  si  esto  le  valdrá. 

Asia. — El  1"  de  Febrero  seis  jóvenes  irlandeses 
discípulos  de  los  PP.  Capuchinos  en  Agrá  salieron  de 
Bombay  para  Europa.  Estudiarán  teología  en  un 
Convento  de  su  orden  en  Bélgica,  y  volverán  sacerdo- 
tes á  la  India. 
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CALEXDAHIO  llELItilOSO. 
MAYO  13-lí). 

i;},   Jhiiniíiicd  Iiifraoclara  de  la  Ascmision — S.  Jiinn  el  Silencioso,  O- 

bispo.     SiUila  Glic.üiiiv,  Mártir. 
11.   Lnues—ü.  l'asciiiil.  Papn.     S.  Jn.sto  y  Santa  Justina  y  IIc  ncili- 

iia,  Mártires. 
I-").    Mdiies  -  H.  Isidro  Labrador.     Santa  Dionisia,  Mártir. 
1(1.   .l//<'i(,7;/(.s— S.  Juan  Nepomncono,  Mártir.     S.  UbaUlo,    Obispo. 

Santa  Máxima,  Virgen. 

17.  Jueces  — Octara  de  la  Ascensión.  .San  Pasctial  Baylon  de  la  Or- 
den de  S.  Francisco.     Santa  Re.stitnta,  Virgen  y  Mártir. 

18.  Vierties—ü.  Venancio,  Mártir.  S.  Félix  de  Cantalicio  de  la  Or- 
den do  Capuchinos. 

]í).  Siil)/td¡>— Vi'iili't  de  rcutccoi-tts.  S.Pedro  Celestino,  Pupa.  S. 
rudente,  Senador  lícniauo,  y  su  hija  Santa  Pndenciana,  ^'ir- 
gcn. 

SA>'  ISIDRO,  LABRADOR. 

Allá  á  principios  del  siglo  XII  vivia  en  las  cerca- 
nías (le  Madrid  cultivando  los  campos  de  un  tal  Juan 
ó  Ivan  de  Vargas  nn  pobre  labrador,  casado  con  una 
honrada  mujer  de  su  misma  condición.  Los  dos  es- 
posos servían  fielmente  á  Dios  en  las  rústicas  ocupa- 
ciones de  su  oficio,  criiindo  en  su  santo  temor  a  un 
hijo  habido  en  su  matrimonio,  frecuentando  las  Igle- 
sias, ejerciendo  la  caridad  con  los  pobres  y  necesita- 
dos, perdonando  las  injurias  á  absteniéndose  sincilla- 
luentc  de  lo  que  prohibe  la  ley  de  Dios,  y  cumpliendo 
lo  que  ella  manda.  En  esta  vida  humilde,  llana  y  or- 
dinaria se  santificaron,  como  en  ella  puedes  y  debes 
santificarte  tu,  cristiano  ó  cristiana  que  me  lees,  y  esta 
vida  llana  y  humilde  y  ejemplar  y  temerosa  de  Dios 
les  valió  á  los  dos  el  premio  eternoo  y  el  honor  de  los 
altares,  donde  los  venera  la  Iglesia  con  los  nombres 
de  San  Isidro  labrador  y  de  Santa  María  de  la  Ca- 
beza. 

Hasta  la  misma  capital  de  la  monarquía  de  Espa- 
ña, se  honra  con  tener  por  patrón  de  sus  moradores 
al  pol)re  labriego  de  su  campiña.  ¿Y  qué  mucho  si  el 
mismo  Dios  se  tiene  por  honrado  con  tenerlo  por  ciu- 
dadano del  cielo?  Imítale  tu,  y  si  por  acaso  te  quiso 
un  dia  el  demonio  dar  á  entender  que  la  santidad  y 
vi(hi  perfecta  es  cosa  allá  do  las  nubes  y  solo  conce- 
dida á  frailes  3'  anacoretas,  recuerda  el  pobrecito  agri- 
cultor de  los  campos  de  Madrid  que  tras  sus  bueyes 
y  su  azada,  y  en  ocupaciones  análogas  á  las  que  á  tí 
te  traen  cuidadoso  y  distraído,  supo  alcanzar  el  reino 
de  Dios  y  hacerse  un  lugar  especial  en  los  anales  del 
Catolicismo. 
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IlEYISTA  CONTEMPOIUNEA. 

Según  anniiciaiiios,  lioy  doiningo,  1:5  del  mos, 
cumple  uucsti'o  Saiittsiiuo  Padre  Pió  IX  ochenta 
1/  ci)ico  años,  en  buena  sakul,  gi-acias  ¡í  Dios,  y 
mucho  mejor  úo  lo  (luo  su  avanzada  edad  y  eir- 
cunstaneias  de  vida  podían  j)roinelerle.  Ñu(>s- 
tros  liumildes  ruegos  son  ipie  Dios  misericordio- 
so le  conceda  todavía  inudios  años  de  fuerza  y 
vigor  para  (pie  llegue  á  ver  el  desenlace  de  las 
actuales  i)erturbaciones.  de  tpic  El  lia  sido  la  víc- 
tima ])r¡ncipal:  ó  (pie  anticipe  esc  tiempo  para 
(pK»  tenga  el  consuelo  de  dejar  la  Iglesia  en  paz- 
ai  (pie  Dios  le  tiene  destinado  como  suce.-^or. 

(/omo  i)ara  no.sotros  este  es  el  pi'inelpal  acon- 


tecimiento del  día.  así  vamos  á  dedicar  estos 
párrafos  en  honor  de  nuestro  Padre  Santo.  Al 
cabo  uno  do  los  liues  que  nos  propusimos  en  em- 
prender esta  Revista  fué  el  de  [¡ropagar  mas  en- 
tre estas  poblaciones  el  amor,  respeto  y  venera- 
clon  hacia  el  Sumo  Pontííice,  á  (¡uku  reconoce- 
mos en  lugar  de  J.  C.  cabeza  visible  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  Pastor  Supremo,  maestro  infali- 
ble de  todos  los  fieles,  habiéndole  Jesucristo 
puesto  en  persona  de  San  l^edro  como  la  piedra 
fundamental,  y  entregado  á  él  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  y  confiado  el  cuidado  de  su 
rebaño.  Y  ya  que  hoy  día  todo  el  mundo  habla 
de  Pío  IX,  sus  amigos  y  enemigos  ácual  mas,  ha- 
blaremos también  nosotros  lo  mas  que  sea  posible 
de  él,  seguros  de  que  á  medida  que  se  le  conoz- 
ca, ganará  en  el  afecto  y  respeto  de  los  pueblos. 

Pío  IX  nació  en  Slnigaglla,  Ducado  de  Urbi- 
no  en  12  de  ]\Iayo  de  1792,  siendo  día  de  sába- 
do, hacia  las  G  de  la  tarde,  del  Conde  Jerónimo 
Mastai  Ferretti  y  de  la  Condesa  Catalina  So- 
lazzl.  Bautizado  el  dia  siguiente,  Domingo  13 
del  mes  por  el  Eevmo.  Canónigo  Andrés  Mastai 
Ferretti,  su  tio,  recibió  los  nombres  de  Juan 
Maria,  Juan  Bautista,  Pedro,  Pclegrino,  Isidro. 
Su  Tic  y  Padrino,  el  Canónigo  Andrés,  fué  nom- 
brado después  en  1806  Obispo  de  Pesaro  por 
Pío  VIT,  y  se  hizo  célebre  por  sus  virtudes, 
celo  y  escritos.  Tuvo  que  padecer  mucho  de 
parte  de  Napoleón  l)onaparte,  cuando  este  ocu- 
pó los  Estados  Pontificios  y  que,  hallándole  fir- 
me á  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  lo 
al(\i('  con  desterrarle. 

En  1803  á  la  edad  de  11  años,  entró  el  nlíio 
Juan  María  en  el  colegio  de  Escuelas  Pías  de 
Volterra,  en  Toscana,  donde  estudió  bellns  le- 
ti'HS.  á  las  cuales  era  muy  aficionado.  Presldií) 
una  academia  en  honor  de^  la  Reina  de  Etruria, 
Eliza  Baciocchi,  Tia  de  Napoleón  III.  En  1809 
recibió  de  mano  de  ^Nísr.  Incontri.  Obispo  de 
Voltena,  la  tousurn,  y  á  fines  del  mismo  ano, 
fué  á  Roma  para  continuar  sus  estudios  de  filo- 
sofía bajo  la  ensefianza  d(d  Abate  Ccniti,  y  de 
física  y" matemáticas  en  el  Colegio  Romano,  vi- 
viendo en  compañía  de  otro  tio  suyo  ^lonseñor 
Paollno  iMastiii  Ferretti,  Canónigo  déla  Basílica 
Vaticana,  y  sustituto  de  la  secretaría  de  memo- 
riales, en  (d  Palacio  Pontificio  del  Qulilual. 
OciqKida  Roma  por  los  franceses  en  1810,  se  vio 
obligado  á  volverse  con  su  tio  á  Sinignglia. 

(\)rrien(lo  el  año  de  1812,  y  estando  en  tu 
patria,  le  fué  mandado  fuese  á  Milán,  para  ser 
inscrito  en  las  guai-'lias  de  honor  del  Rey  do 
Italia,  en  consideración  de  la  nobleza  de  su  fa- 
milia. Pero  como  desde  tiempo  antes,  princi|)¡ú 
á  estar  sujeto  á  atacjues  de  epilepsia,  fué  dispen- 
sado como  lidiábll  y  eximido.  Se  hallaba  toda- 
vía en  su  patria,  cuando  en    181  I,  pasó  por  allí 
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Pío  VII  libre  ya  de  su  cautiverio,  y  que  volvía 
á  Roma.  El  joven  Mastai  le  fué  presentado,  y 
como  deseaba  asistir  á  la  entrada  del  Papa  en  la 
ciudad  de  Roma,  lo  precedió  en  el  camino,  y 
realmente  estuvo  presente  al  ingreso  y  acogida 
triunfal  de  Pió  VII,  el  24  de  Marzo  de  1814,  en 
la  Piazza  del  Popólo. 

Quedo'se  entonces  en  Roma  con  la  firme  in- 
tención de  consagrarse  á  Dios  en  la  carrera 
eclesiástica,  pero  temia  ser  excluido  de  las  órde- 
nes sagradas  por  su  enfermedad.  Entretanto 
vestido  con  el  traje  de  clérigo  siguió  sus  estu- 
dios con  el  Abate  Grazioli,  y  pedia  á  Dios  la 
gracia  que  le  librase  de  su  enfermedad  de  epi- 
lepsia. Alcanzó  ser  ordenado  diácono  y  sub- 
diácono,  por  haber  seguido  un  poco  mejor,  pero 
tuvo  que  padecer  mucha  resistencia  para  ser  orde- 
nado sacerdote.  El  esperaba  de  Maria  la  gracia, 
á  quien  le  habia  aconsejado  de  acudir  Pió  Yll, 
que  tiernamente  le  queria.  Y  este  á  quien  no 
se  recomendaba  menos,  se  determinó  á  satisfa- 
cerle al  fin;  é  inspirado  de  Dios  le  dijo  un  dia: 
"Sosiégate,  yo  te  consolaré,  pues  creo  que  de 
ahora  en  adelante  no  padecerás  mas  de  este 
mal."  Así  fué,  el  conde  Mastai  fué  ordenado  Sa- 
cerdote, y  celebró  su  primera  misa  en  la  Pascua 
de  1819.  á  la  que  asistió  el  Conde  Jerónimo  su 
padre.  El  mundo  católico  ha  celebrado  el  jubi- 
leo sacerdotal  de  Pió  IX  el  11  de  Abril  de 
18G9. 

Luego  después  de  ordenado  Sacerdote  fué  in- 
corporado al  cabildo  de  Santa  Maria  in  via  lata, 
donde  se  dedicó  con  extraordinario  celo  y  con 
inmensos  resultados  á  los  ministerios  de  su  es- 
tado. En  28  de  Marzo  de  1823  fué  nombrado 
Canónigo  supernumerario  de  dicha  Iglesia  y 
poco  después  designado  como  auditor  á  Mons. 
Juan  Muzzi,  Arzobispo  de  Filipi  i.  p.  i.  que  iba 
con  destino  de  delegado  y  Vicario  Apostólico  á 
Chile,  y  salió  con  él  para  América.  Pió  IX  es 
el  primer  Papa,  que  aunque  antes  de  serlo,  haya 
visitado  la  América  y  puesto  el  pié  en  el  nuevo 
mundo.  Vuelto  á  Roma  en  Agosto  de  1825, 
fué  recibido  amorosamente  por  León  XII,  nom- 
brándolo en  el  Consistorio  de  21  de  Mayo  de 
1827  Arzobispo  de  Espoleto,  en  cuya  diócesis 
el  mismo  Papa  habia  nacido.  Por  lo  tanto  fué 
consagrado  el  3  de  Junio,  dia  en  que  caia  aquel 
año  la  fiesta  de  Pentecostés;  y  este  es  el  aniver- 
sario que  el  mundo  va  á  celebrar  en  el  mes 
próximo.  No  pudo  menos  el  Espíritu  Santo  que 
llenar  su  alma  do  los  dcmes  del  cielo,  por  los 
grandes  fines  á  que  estaba  predestinado. 

Gregorio  XVI  trasladó  el  17  de  Dic.  de  1832 
al  Arzobispo  Mastai  á  Imola,  en  lugar  del  Card. 
Giustiniani  que  habia  resignado;  y  lo  nombró 
Cardenal  in pctto  en  el  consistorio  del  3  de  Dic. 
de  1839,  proclamándolo  el   dia  14  de  |)¡c,  c|el 


año  siguiente,  Cardenal  del  título  de  San  Pedro 
y  Marcelino:  dignidad  que  solo  sirvió  para  redo- 
blar su  fervor,  su  piedad  con  Dios,  su  liberali- 
dad con  los  pobres. 

El  Cardenal  Mastai  Ferretti  estaba  en  retiro 
espiritual  con  su  clero,  cuando  le  llegó  la  noticia 
de  la  muerto  de  Gregorio  XVI,  y  hechos  al 
Papa  los  últimos  honores  salió  para  Roma  y 
llegó  el  12  de  Junio  de  1846.  El  conclave  prin- 
cipió el  dia  14,  y  el  15  los  escrutinios:  en  el 
cuarto  salió  eligido  Papa  la  tarde  del  dia  16. 
Aquí  acaba  la  vida  de  Juan  Maria,  Juan  Bau- 
tista, Pedro,  Peregrino,  Isidro  Mastai  Ferretti, 
y  principia  la  del  grande,  inmortal.  Pió  IX.  Do 
su  Pontificado,  hablaremos  en  otra  ocasión. 


Monseñor  Tripepi,  Redactor  del  Pairado,  re- 
vista de  ciencia  católica  que  se  publica  en  Roma, 
ha  propuesto  no  hace  mucho  el  hermoso  proj'cc- 
to  de  que  en  ocasión  del  próximo  jubileo  Episco- 
pal de  Pío  IX,  hubiese  en  Roma  una  represen- 
tación de  todo  el  periodismo  católico.  Los  re- 
dactores ú  otras  personas  encargadas,  debian 
reunirse,  pedir  al  Papa  una  especial  audiencia, 
ofrecerle  sus  felicitaciones  y  homenajes,  y,  lo 
que  mas  importa,  renovar  á  sus  pies  todos  jun- 
tos la  promesa  de  consagrar  sus  trabajos  á  la 
defensa  de  la  Iglesia,  y  de  no  apartarse  jamás 
de  las  doctrinas  enseñadas  por  la  Santa  Sede. 
Esto  gustíj  mucho  á  la  TJnitá  Católica,  y  sin  mas, 
habiéndose  publicado  en  una  circular  para  el 
objeto,  fué  acogido  con  el  mayor  entusiasmo, 
liemos  leido  las  respuestas  j'a  dadas  por  mu- 
chísimos periódicos  de  Italia,  Francia,  Bélgica, 
España,  Alemania,  y  otros  paises  de  Europa;  y 
esperamos  que  los  de  las  regiones  mas  lejanas 
hayan  recibido  el  aviso  con  tiempo,  para  tomar 
parte  en  esta  representación. 

No  se-  podia  ofrecer  una  idea  mas  bella  para 
nosotros,  ni  mas  digna  de  adhesión,  como  todo 
lo  que  se  refiere  al  honor,  servicio  y  defensa  del 
Vicario  de  J.  C.  Mucho  mas  que  ella  nos  venia 
de  un  prelado  tan  distinguido  y  apreciado  en 
Roma,  y  en  cuya  compañía  hemos  pasado  mu- 
chos años  de  nuestra  juventud  en  la  carrera  de 
los  estudios.  Con  todo  la  distancia  á  que  nos  ha- 
llamos, la  dificultad  de  las  comunicaciones,  v 
la  cortedad  del  tiempo  nos  detenia.  Nos  re- 
traía mas  todavía  la  idea  de  la  pequenez  de 
nuestras  cosas  y  personas  y  pensábamos  no  po- 
der aspirar  sin  mucho  atrevimiento  al  honor  de 
ser  representados  á  los  pies  de  Pió  IX,  á  lado 
de  tantos  famosos  y  dignísimos  editores,  cuantos 
pelean  en  todas  partes  en  defensa  de  nuestra 
santa  religión.  Nos  resignábamos,  pues,  á  que- 
dar á  parte,  y  juntarnos  solo  con  el  afecto  á 
los  demás  y  formar  cu  secreto  votos  para  la  vida 
fiel  Papa  v  ofrecerle  puestro  homenaje  y  sumi^ 
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sion.  Fcro  Dios  ha  dispuesto  diíerentemciitc; 
pues  alentados  por  otros  nos  hemos  detcnni- 
nado  participar  en  la  idea;  y,  siguiendo  los  im- 
pulsos de  nuestra  ilimitada  y  eterna  adhesión  al 
Vicario  de  Cristo,  hemos  ya  dado  los  pasos  ne- 
cesarios poríjue  alguno  nos  represente  ;í  los  pies 
del  Papa;  poniendo  al  servicio  de  la  Iglesia 
todo  cuanto  podemos,  para  la  gloria  de  Dios. 

Esto  nos  pareció  lo  mas  acertado:  y  en  una 
tiesta  de  familia  cual  es  esta,  que  toda  la  familia 
Católica  va  ú  celebrar  en  honor  de  su  amadísi- 
mo Padre,  es  justo  que  grandes  y  pequeños,  se 
le  presenten,  pudiéndolo,  sin  que  «adic  preten- 
da ser  disi)ensado  por  ser  el  último.  Al  cabo 
]*io  IX  es  Vicario  de  aquel  Cristo,  que  si  mos- 
tró alguna  preferencia  fué  jiara  los  pequeñuelos 
y  humildes.  ]']1  teudi'á  palabras  para  todos,  de 
encomio  para  los  unos  que  con  tanto  denuedo 
defienden  la  causa  de  Cristo  y  de  aliento  para 
los  otros  á  ñu  de  que  se  animen  tí  imitarlos.  El 
es  Padre  de  todos,  y  para  todos  tendrá  una  ben- 
dición, de  la  cual  no  queremos  quedar  defrauda- 
dos. 


Pío  IX  Rey. 


Van  ahora  casi  siete  años  desde  que  el  Sumo 
Pontííke,  Papa  Pió  IX,  fué  despojado  de  su  po- 
der temporal.  No  hay  quien  ignore  las  recón- 
ditas maquinaciones  ni  los  actos  notorios  conque 
los  enemigos  de  la  Religión  consumaron  aquella 
atroz  injusticia.  Cosa  imposible  era  para  la  Ma- 
sonería y  la  Política  sin  Dios,  contentarse  con  el 
derrocamiento  de  los  tantos  Príncipes  y  Monar- 
cas a'  quienes  habían  precipitado  del  trono,  mien- 
tras em¡)uñara  el  Papa,  sobre  un  pueblo  peque- 
ño sí,  pero  dichoso,  el  cetro  de  la  equidad  y  de  la 
justicia. 

¿Y  ¡)orqué  habia  de  ser  exterminado  el  poder 
tenq)oral  de  los  Papas?  Demasiado  i)e(iueño  era 
para  dar  celos  á  los  gobernantes  ó  á  los  intri- 
gantes politicasti'os.  Era  además  un  dechado  de 
gobierno  paternal.  Mas  ¿qué  le  importaba  todo 
eso  al  Cerbero  hambriento  de  la  Revolución? 
Tenia  la  falta  de  ser  el  dominio  del  Papa,  era  el 
refugio  (le  'ios  (pie  padecen  persecución  por  la 
justicia,''  era  el  asiento  de  las  instituciones  ca- 
ritativas y  religiosas;  luego  debia  ser  derribado; 
y  derribado  fué. 

Pero,  mirad;  ¿cesó  de  ser  Rey  el  Papa  despo- 
seído así  de  su  reino?  De  ninguna  manera.  Xun- 
ca  jamás  fué  mayormonle  Rey  que  aliora.  Nin- 
gún Rey  ejercicio  sobre  el  ánimo  de  sus  subditos 
mayor  imperio  del  (pie  ejerce  Pió  TX  en  este 
momento.  Pcrdic)  el  (roño  material,  pero  en  to- 
do ángulo  (le  la  ticMra  le  erigieron  los  fieles  un 
trono  en  sus  corazones;  un  trono  que  descansa 
sobre  la  esíima,  el  amor,  y  el  cariño;  y  que  es 
j)()r  lo    tanto  mas  glorioso   y  mas  duradero,  (jue 


los  que  estriban  sobre  las  bayonetas,  y  cuyo  am- 
paro son  el  rigor  de  las  leyes  y  la  vigilancia  de 
los  polizontes.  Con  la  pérdida  del  poder  tem- 
poral vio  el  Papa  agotarse  los  medios  de  vivir 
con  el  decoro  debido  á  su  ensalzada  dignidad,  y 
de  proveer  á  los  cuantiosos  gastos  consiguientes 
de  su  olicio.  ¿Cuál  fué  el  resultado?  La  augus- 
ta pobreza  del  Padre  de  los  fieles  tocó  el  cora- 
zón de  sus  hijos,  y  vedlos  ahí  apresurarse  todos 
á  socorrerle  con  dádivas  generosísimas.  El  rico  y 
el  indigente,  el  adulto  y  el  tierno  niño,  hasta  el 
Indio  menesteroso,  han  puesto  á  sus  pies  ofren- 
das espontáneas,  revistiéndolas  de  protestas  de 
entrañable  adhesión  y  cariño  eterno  á  su  vene- 
rada persona.  Así,  al  ¡¡aso  que  otros  gobernan- 
tes destronados  vagan  por  el  mundo,  conocidos 
apenas,  solo  compadecidos  por  unos  cuantos;  el 
Papa  Pío  IX,  aprisionado  en  su  palacio,  ejerce 
sobre  el  mundo  cristiano  una  inüucncia  y  un  po- 
der nunca  vistos  en  lo  pasado.  Una  sola  pala- 
bra suya  es  recibida  con  júbilo  y  veneración. 
Si  aquella  palabra  expr(?sa  un  deseo,  es  ley  para 
los  fieles.  Ora  consiíleremos  el  Episcopado,  ora 
el  Sacerdocio,  ó  el  cuerpo  laical,  nosotros  vemos 
entre  ellos  no  solamente  una  maravillosa  unidad 
de  espírilus  en  materias  de  religión,  sino  uii  a- 
catamieuto,  un  amor,  una  sumisión  unánime  y 
armoniosa  al  Supremo  Pontífice.  ¿Qué  mas  pue- 
de gozar  un  Rey?  ¿ó  qué  Rey  tuvo  jamás  otro 
tanto^  Reyes  hubo  á  quienes  sus  bellas  pren- 
das granjearon  ])opulari(iad  grandísima  para  con 
sus  subditos.  Pero  de  un  Rey  tan  intensamen- 
te popular,  amado,  acatado,  y  obedecido;  admi- 
rado además  y  tan  estimado  hasta  de  sus  enemi- 
gos, como  lo  es  Pió  IX,  no  recuerda  ni  un  solo 
ejemplo  la  Historia. 

Pasemos  revista  de  los  gobernantes  de  las 
naciones  del  mundo.  Ajjcnas  podremos  conte- 
ner los  sentimientos  de  lástima  en  i)rcsenc¡a  de 
su  condición.  Los  hay  (]uc  descansan  sobr'?  un 
volcan  social,  (pie  á  la  i)rimcra  eru¡)cion,  los 
derrumbará  en  un  abismo.  Los  hay  que  solo  se 
mantienen  en  su  puesto  apuntando  el  cañón  con- 
tra sus  subditos.  .V  otros  arrebatad  tüibeIiii:o 
de  los  i)artidos  políticos,  ú  o[)rimen  las  cadenas 
de  las  sociedades  secretas — esclavos  mas  bien 
que  gobernantes.  Fa\  tal  estado  de  cosas  una 
fiebre  abrasadora  agita  necesariamente  las  na- 
ciones; los  gol)crnan(cs  no  tienen  cabida  en  la 
afición  de  los  pueblos;  reina  por  doíiuiera  el  des- 
contento, y  los  (lue  deberían  ser  mirados  como 
los  Padres  del  pueblo,  solo  son  considerados  co- 
mo sus  tiranos  y  opresores.  ¿Pueden  los  (ales 
gloriarse  de  sus  títulos  de  dignidad  y  poderío? 
No.  (robiei'uan.  apoyados  en  su  fuerza,  los 
cuerpos  de  los  subditos;  en  el  alma,  no  tienen 
poder  ninguno.  Pío  IX,  al  revés,  tiene  pleno 
dominio  en  la  voluntad  y  en  la  mente  de  sus  lii- 
jos.  Y  siendo  la  mente  la  ¡larte  supeiior  del 
hombre,    y  la  (jue  realmente  rige  al  hnmlu-c  en- 
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tero;  los  subditos  de  Pió  IX,  contrariamente  '-^ 
los  subditos  de  los  demús  gobernantes,  préstaii- 
le  sumisión  voluntaria  é  indivisa,  reconucenle 
por  su  Padre,  su  Pasioi-,  su  guia  á  las  orillas  de 
la  eternidad,  ú  través  de  esa  tumultuosa  mar  de 
la  vida  presente,  y  ;í  cualquier  hora  inmolarían 
por  él  alegres  y  gozosos  sus  propias  vidas.  Sí. 
señores;  Pió  IX,  bien  que  desposeído  de  trono 
y  cetro,  es  el  mas  grande  de  los  Soberanos  de  la 
tierra.  Dos  cientos  millones  de  Católicos  obe- 
cen  su  voz,  y  se  glorian  y  jactan  de  ser  sus  sub- 
ditos. 

Sin  embargo,  no  se  deduzca  de  eso  la  necia 
consecuencia  de  que  los  Católicos,  mientras  mi- 
ran y  respetan  al  Papa  como  Rey,  se  rehusan  á 
prestar  obediencia  ú  los  gobernantes  de  los  paí- 
ses en  donde  viven;  mucho  menos  que  ellos  as- 
piren á  demoler  los  gobiernos  de  aquellos  paises 
para  sujetarlos  á  la  soberanía  temporal  del  Papa. 
Bien  se  ha  fraguado  y  propagado  tal  impostura 
para  amedrentar  a  los  pusilámines.  Se  ha  em- 
{)lcado  como  un  espantajo  para  alarmar  á  la  gen- 
te excitable,  y  causar  odiosidad  á  los  Católicos. 
Pero  los  cuervos  de  nuestra  generación  no  se  a- 
temorizan  y  ahuyentan  tan  fácilmente  como  sus 
antepasados.  Reconocieron  el  espantajo  y  fue- 
ron su  camino  sin  hacerle  maldito  el  caso. 

Esto,  empero,  no  arredró  al  Hon.  Richard  W. 
Thompson,  actual  Secretario  de  Marina,  de  (pie 
escribiera  un  libro  titulado  ''El  Papado  y  el  Po- 
der Civil  (The  PajKicy  and  the  Civil  Poiner),^^  en 
el  cual  el  marino  de  Indiana,  rebozándose  en 
una  capa  de  alarma,  intenta  asustar  al  pueblo 
americano,  porque  dice  que  el  país  se  está  arro- 
jando precipitadamente  hacia  el  Papismo.  Pro- 
bablemente el  Si'.  Thompson  sentirá  muchísimo 
c]  haber  escrito  su  libro  antes  que  se  supiera  que 
la  ciudad  de  Marsella  va  á  ofrecer  al  Papa  un 
trono  de  oro,  y  la  ciudad  de  Besan gon  un  cetro, 
también  de  oro.  Tal  noticia  hubiera  podido 
proporcionarle  un  tiro  magnífico,  insinuando  la 
sospecha  (¡ue  quizá  aquel  trono  pronto  sería  ti'as- 
lado  á  este  país,  y  aquel  cetro  blandido  por  la 
mano  del  Papa  sobre  el  pueblo  de  América,  ó 
cuando  menos  de  Indiana.  Pero  los  temores  del 
Sr.  Thompson  no  tuvieron  eco.  Su  libro  apenas 
llamó  la  atención.  ¡Oh!  Sr.  Thompson  y  Co.,  el 
pueblo  Americano  conoce  sus  tiempos  demasia- 
do bien  para  espantarse  de  semejantes  cocos. 
Sabe  muy  bien  (juc  el  menor  peligro  que  ha  de 
recelar  contra  sus  instituciones  políticas  viene 
cabalmente  de  Roma.  Esas  trampillas  políticas 
están  ya  mu}^  usadas.  Os  diremos,  Sr.  Thomp- 
son, á  vos  y  á  cuantos  piensen  con  vos,  que  si 
queréis  asentar  las  instituciones  civiles  del  país 
sobre  una  base  perm:  nentt!,  el  mejor  medio,  bien 
que  no  lo  creáis,  es  el  de  í;lentar  un  movimiento 
hacia  Roma.  Ctiaato  mas  se  romanice  el  pue- 
blo, tanto  será  mas  obediente  á  las  leyes,  mas 
respetuoso  á  las  au^i^ndados  r|el  país,  íntegro  en 


los  contratos,  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  y  pronto,  si  fuese  menester,  á  sacrificar 
su  vida  por  el  bien  de  la  patria.  Roma  manda 
que  se  obedezca,  y  castiga,  con  las  mas  riguro- 
sas penas  que  tiene,  á  los  que  levantaren  el  bra- 
zo contra  los  gobiernos  legítimos.  El  poder  del 
Papa  en  cuanto  Rey  es  de  tal  naturaleza  que  no 
puede  causar  alarma  á  ninguna  institución  polí- 
tica. Es  mas  elevado  que  toda  regla  política. 
La  obediencia  á  aquel  poder  no  impide  la  obe- 
diencia debida  á  las  justas  leyes  del  país;  antes 
bien  el  hondero,  que  por  Dios  se  doblega  sumiso 
3'  obediente  al  Papa,  ninguna  dificultad  tendrá 
en  doblegarse,  por  el  mismo  motivo,  á  un  ma- 
gistrado civil;  mas  quien  se  niega  á  obedecer  al 
Vicario  de  Cristo,  no  verá  razón  ninguna  de  so- 
meterse á  otro  hombre  igual  á  sí  mismo. 


— cnafi^>-C-<-^ — 


La  Alocución  del  (lia  12  de  Marzo. 


En  la  alocución  que  pronunció  el  Papa  el  dia 
VI  de  Marzo  á  los  Cardenales  en  Consistorio, 
deploraba  con  las  mas  graves  palabras  el  tris- 
tísimo estado  de  cosas,  en  que  se  halla  el  mundo 
entero,  especialmente  la  Italia  y  Roma,  y  las  ac- 
tuales condiciones  de  la  Santa  Sede,  despojada 
de  su  independencia  y  libertad,  tan  necesaria 
para  el  gobiei'no  de  la  iglesia.  "Todo,  decía,  lo 
podemos  reducir  á  esta  breve  sentencia:  la  Igle- 
sia de  Dios  padece  violencia  y  persecución  en 
Italia:  el  Vicario  de  Cristo  ni  goza  de  libertad, 
ni  del  uso  expedito  y  pleno  de  su  poder."  Y 
poco  después  añadía,  manifestando  el  deseo  que 
"los  Obispos  excitaran  á  los  fieles  de  sus  respec- 
tivas greyes  á  que  obren  con  toda  asiduidad, 
conforme  lo  permitan  las  leyes  y  costumbres  de 
cada  nación,  cerca  de  sus  gobiernos,  para  que 
estos  se  hagan  cargo  con  mayor  diligencia  del 
triste  estado,  en  que  se  halla  el  jefe  de  la  Igle- 
sia Católica  y  juntamente  so  adopten  resolucio- 
nes eficaces  pora  remover  los  obstáculos  que  le 
impiden  su  verdadera  y  [)lena  independencia." 

Con  estas  palabras,  como  se  echa  de  ver,  el  Pa- 
pa denuncia  de  la  manera  mas  solemne  á  la  faz 
del  mundo,  la  opresión  que  El,  y  la  Iglesia  pa- 
dece de  parte  del  gobierno  de  Italia,  la  cual  ha- 
biéndüse  siempre  agravado,  sobretodo  después 
de  la  sacrilega  ocupación  de  Roma,  ha  llegado  á 
tal  punto  (|ue  ya  no  se  puede  soportar.  ¿Y  quién, 
por  poco  que  conozca  la  actitud  del  gobierno  de 
Italia,  j)uede  contestar  la  justicia  de  estas  quejas 
del  Papa,  y  la  verdad  con  que  expone  su  actual 
posición? 

Siendo,  pues,  tan  fiíndadas  sus  quejas,  é  inne- 
gables los  hechos,  la  alocución  no  podía  menos 
de  excitar  las  cóleras  de  todos  los  enemigos  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  y  sobretodo  de  aquellos 
diarios  y  periódicos,  que,  ya  sea  animados  por 
el  es[)íritn  infernal  que  los  gobierna,    ya  porque 
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vendidos  á  las  sectas  y  á  la  revolución,  no  \)0- 
diau  descuidar  lau  buena  ocasión  para  desaho- 
gar su  bilis  con  injurias  y  calumnias  contra  la 
Santa  Sede.  Pero  ¿quién  puede  impedir  que  los 
perros  ladren  aun  contra  la  gente  honesta,  que 
pasa  por  su  camino?  No  hay  que  hacer  caso. 
Entre  tanto  el  gobierno  de  Italia,  contra  el  cual 
l)i'opiamente  estaban  dirigidas  acjuellas  palabi'as, 
se  com[)ortó  con  tanto  mayor  hipocresía,  cuanto 
mayor  fué  la  moderación  que  quiso  aparentar 
delante  del  mundo.  Mienti-as  que  sus  fautores 
y  adherentes  se  aguardaban  (¡uc  el  impidiera  la 
j)ublicacion  de  la  alocución,  el  ministro  Mancini 
al  contrario,  con  su  circular  de  17  de  Marzo,  per- 
mitió (jue  circulara  libremente,  precisamente 
para  hacer  ver  á  los  sencillos,  ])or  no  decir  á  los 
tontos,  ([ue  el  Papa  sin  razou  se  quejaba  del  go- 
bierno de  Italia,  (^on  todo  prohibió  á  los  Cató- 
licos que  hicieran  comentos  tic  ella,  ó  que  publi- 
hascn  impresos  en  su  dcícrsa. 

De  este  modo  el  ministro  Mancini  creyó  haber 
hallado  un  expediente  muy  singular  para  des- 
mentir las  quejas  del  Papa,  y  poner  en  salvo  el 
honor  del  gobierno  de  Italia.  Hasta  llama  la 
atención  del  mundo  entero  .sobre  la  longanimi- 
dad y  generosidad  de  su  gobierno,  en  permitir 
la  publicación  de  la  alocución,  aunque  con  la 
restricción  que  queda  dicho.  ¡Miserable  gene- 
rosidad es  esta,  que  al  minist-'o  Mancini  parece 
el  sHimmtjn  de  la  condescendeuí'ia!  permitir  por 
una  parte  la  publicación  de  la  Alocución  en  los 
mismos  Estados  del  Papa,  por  ellos  usurpados, 
y  dejar  por  otra  la  libertad  del  ataque,  impi- 
diendo el  derecho  de  la  defensa!  Nunca  se  ha 
visto  un  expediento  mas  m¡sera])le  de  esta  tan 
generosa  pretendida  condescendencia,  con  la 
cual  el  Sr.  Ministro,  queriendo  desacreditar  la 
jMocucion,  muestra  abiertamcatc  lo  (pie  él  mis- 
mo y  su  gobierno  son  en  la  realidad. 

En  efecto,  ú  esa  circular  del  Ministro  respon- 
dió con  oti'a  el  Cardenal  Simecii,  Secretario  de 
l^lstado  del  Papa;  en  la  cual,  con  la  lógica  de 
(luien  tiene  razón,  así  lo  habla  y  confuta.  "Pues 
bien,  dice,  paso  |)()r  alto  esa  (iislineion  leonina- 
(pío  permite  la  libertad  del  alacpie  y  prohibe 
absolutamente  la  de  la  defensa.  El  gobierno  de 
I  (alia  nos  tiene  ya  acostumbrados  á  ese  género 
de  [)roce(limien(()s.  Pero  vuesti'as  mismas  pa- 
labras os  descubren,  y  ponen  en  evidencia  la  o- 
diosa  situación  en  que  habéis  colocado  ¡i  la  Iglc- 
.sia.  Si  hacéis  gala  de  dejar  libre  en  esta  oca- 
sión la,  palabra  del  Papa,  declaráis  explícita- 
mente que  esta  palabi'a,  (pie  el  mundo  catí'Iico 
necesita  descunbarazada  y  sin  trabas,  os  está 
sometiihi,  la  tenéis  aheri'()jada,  es  cosa  ])ropia 
^■ues^I■a  y  no  (1(>  la  cafoliciilad.  ;,(^)uéo[ra  prué- 
base nei-esila  |)ara  conocer  la  odiosa  esclavitud, 
{í  cpie  (piereis  reducir  ;í  la  C¡(t(ulra  de  VM'dad?" 


No  hav  réiiüca  á  uii  tal    a.m'uuienlo. 


lu  eu 


bargo  aúadireiiios  ()tr(>.  sugeiido  poi' un  publicis- 


ta italiano,  j)ara  que  mejor  se  conozca  la  hipo- 
cresía é  insnsistencia  de  una  tal  concesión:  ó  lo 
que  dice  el  Papa  es  verdad,  y  entonces  ¿de  qué 
se  queja  aquel  ministro?  ó  loque  dice  el  Papa  es 
falso,  y  entonces  ¿porípié  permite  el  ministro  la 
publicación  de  cosas  falsas,  contrarias  á  lo  in- 
tereses de  su  gobierno?  Y  si  por  alguna  razón 
de  [¡olítica  lo  permite,  era  necesario  añadir  unas 
palabras  de  respuesta,  una  refutación.  ¿Le  res- 
po.idc,  le  refuta  el  ministro  Mancini? 

Pero,  al  cabo,  ¿(pié  significa  peimitir  (]ue  se 
])ueda  atacar  á  la  Alocución,  y  (pie  no  se  pueda 
defender?  Si  el  ataque  queda  libre,  (por  el  uso 
ó  abuso  de  la  libertad  de  imprenta)  ¿.porqué  no  lo 
queda  la  defensa,  que  tiene  mayor  dei'ccho  á  es- 
ta misma  libertad?  Lo  que  esto  significa  es,  que 
se  teme  la  defensa,  y  se  quiero  impedir  á  todo 
trance,  aun  renegando  los  tan  cacareados  princi- 
pios de  libertad. 

Hé  aquí  cuál  es  el  lenguaje,  la  conducta,  las 
tergiversaciones  de  la  política  seguida  en  Italia, 
y  tendríamos  que  decir  en  todas  las  naciones, 
señaladamente  contro  la  Iglesia  de  J.  C,  la  San- 
ta Sede,  el  Papa,  y  los  Católicos:  política  (pie, 
con  especioso  apellido  de  moderna,  en  realidad 
es  tan  antigua  como  el  diablo,  su  inventor.  Este 
es  el  padre  de  la  mentiía;  sus  armas  la  hipocre- 
sía, el  disimulo,  la  desvergüenza.  Nuestros  po- 
líticos modernos  han  aprendido  en  su  escuela  el 
sistema  de  hacer  la  guerra  á  Cristo,  y  se  le  han 
agregado  como  buenos  discípulos  é  hijos  legíti- 
mos en  su  obra  de  destruir,  si  fuese  posible,  el 
roino  de  Cristo,  y  establecer  el  de  su  padre  y 
maestro.  Pero  Gri.-to,  que  deshizo  los  ardides 
de  aquel,  (paebrará  los  de  estos,  cuando  sea  tiem- 
po. 

Entre  los  periódicos  que  se  levantaron  contra 
la  Alocución,  citaremos  uno,  modelo  de  ridiculez 
y  presunción,  la  RéimhUqne  Fnincnise,  órgano 
de  León  (xambetta,  sugeto  tan  tristemente  cono- 
cido en  la  historia  contemporánea.  Siendo  él 
italiano  de  origen,  y  francés  de  nacimiento,  for- 
ma como  un  anillo,  que  une  los  revolucionarios 
de  Francia  a'  los  de  Italia,  y  los  représenla  dig- 
namente á  todos.  Pues,  ere,  no  sabemos  si  mas 
miserable  ó  ridículo,  tomándola  palabia  no  solo 
en  su  nombre,  sino  también  eu  el  de  toda  la 
Francia,  escribía  en  el  núm.  del  19  de  Marzo: 
''  Ld  Frailee  iie  croit  pas,  n'  ajamáis  eiu  a  le  cap- 
tivitédu.  P(f¡)e .  .  .  Je  Pape  peiifjxi ríe r,pleure7\crier 
el  lic  plaimlre  tnut  a  snnaUe:''  ¿Habéis  oido?Leon 
ÍTambella  dice  (jue  el  Pajuí  es  libre,  y  muy  li- 
bi'o,  i)oi(pie  puede  á  su  gusto  hablar,  llorar,  gri- 
tar, (piejarse.  Se  necesitaba,  un  desalmado  como 
<i!am!)elta  para  res¡ionder  con  tanto  sarcasmo  ;í 
las  (piejas  del  venei-able  Pont'liee.  Si  echaran^ 
ol  guante  al  tal  (Jambetta  y  .e  arrojaran  en  el 
fondo  d(^  una  cárcel,  no  piidica  (pu^jarsc  de  ha- 
bérsel(>  (piilado  su  li]>tM'(a'l,  n\;(. !; 'ras  pudiese  ha- 
l)iai'.  llorar,    grilar    y  ipiejars:'.      Pero,  ¡todavía 
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mas  ridículo!  ¿Quién  es  el  ([uc  habla  en  iiouibrc 
de  la  Fraucia? — La  Fi-aiieia,  dice  él,  no  ha  creído 
y  no  cree  que  el  Papa  no  sea  perlectamcnte  li- 
bre.— Todo  lo  mas  será  la  Francia  reyoluciona- 
ria,  sectaria,  niasunica;  la  Francia  de  los  Gani- 
bettas,  que  no  lo  cree,  ni  lo  creerá,  porque  no 
quiere:  y  en  verdad  (pie  maldita  la  falta  que  ha- 
ce que  lo  crea. 

Pero  la  Francia  do  los  Gambettas,  es  una  pe- 
quena  fracción  de  la  Francia  verdadera.  Esta, 
la  verdadera  y  catulica  Francia,  la  ha  creído,  lo 
cree,  y  lo  creerá.  Pruebas  son  esos  diputados 
católicos  que  visitaron  poco  hace  al  Duque  de 
Dccazes,  ministro  de  negocios  Extranjeros,  para 
preguntarle  qué  actitud  pensaba  tomar  respecto 
de  la  aflictiva  situación  del  Sumo  Pontífice,  y 
cuya  respuesta  no  los  satisfizo  lo  mas  mínimo.  A 
este  proposito  la  Gazette  de  Frunce,  dijo:  "No  sa- 
bemos lo  que  habrán  contestado  al  Duque  de 
Décazes  los  Senadores  presentes:  pero  creemos, 
para  honor  de  ellos,  que  no  han  quedado  satis- 
fechos." El  Univers  representa  la  Francia  un  po- 
co mas  que  el  diario  de  Gambetta,  y  el  JJnivers 
pide,  en  nombre  de  los  Católicos,  que  el  debate 
sea  llevado  á  la  Tribuna.  ¿Qué  mas?  El  Gen. 
De  Charrette  tiene  en  un  (flb/nn  las  firmas  de 
treinta  mil  inscritos  y  prontos  pai'a  ir  á  Roma,  y 
tomar  las  armas,  si  el  Papa  lo  acepta,  [)or  la  li- 
bertad de  la  Santa  Sede:  este  álbum  debe  ser 
presentado  al  Cardenal  Simeoni.  Y  ¿con  todo 
eso,  se  presenta  Gambetta  y  dice  que  la  Francia 
no  cree? 

No  nos  es  dado  conocer  lo  que  re-;ultai'á  de  la 
Alocución  del  Pa.pa  y  de  estas  negociaciones, 
con  todo  muy  probablemente  creemos  (¡uc,  es- 
tando los  agobiemos  de  Europa,  en  manos  de  sec- 
tarios enemigos  del  Papado,  ninguno  6  muy  ¡)0C0 
caso  harán  de  sus  palabras,  principalmente  iioy 
que  su  atención  es  llamada  sobre  la  guerra  de 
Oriente  y  sus  consecuencias.  Así  quizas  la  í(a- 
lia  seguirá  en  su  diabólico  intento  de  enceirar 
la  Iglesia  en  una  verdadera  red  de  le^yes  imj)fas, 
hasta  que  Dios  cansado  se  levante,  y  desbarate 
las  tramas  todas  de  sus  enemigos.  Enlretauto 
es  de  temer  que,  si  la  ley  de  los  Ahu.'^os  del  Clero 
pasa  en  el  Senado,  no  faltai'á  otra, contra  las  En- 
cíclicas y  Alocuciones  del  Papa. 

¿Con  que  Italia,  esa  Italia-  en  cuyo  seno  Dios 
en  su  admirable  providencia  ha  establecido  la 
Silla  de  S.  Pedro  y  el  Centro  de  la  Religión,  no 
puede  vivir  sin  hacei-  guerra  al  Papa,  y  encade- 
nar la  Iglesia  para  esclavizarla  y,  si  le  fnera  da- 
do, destruirla?  Pero  no,  no  es  la  Italia,  la  (pie 
lucha  contra  Roma,  covitra  el  Pap'a,  contra  Cris- 
to, sino  la  revolucio'i  (]ue  domina  en  Italia,  y 
que  después  de  haber  destruido  el  poder  tempo- 
ral del  Papa.  (pdsio7-a  aniquilar  su  poder  espiri- 
tual, y  romper  los  lazos  que  unen  al  Papa  con 
el  mundo  Cato'lico.  Pero  no  lo  logrará.  L\\  I- 
glesia   está    muy  le^ris  rio    pei'cccr;   y  [lasado  el 


^iempo  de  la  tribulación.  Dios  le  devolverá  su  li- 
bertad é  independencia.  Si  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa han  dejado  al  Papa  víctima  de  la*revolu- 
cion,  los  pueblos  le  están  todavía  mas  aficiona- 
dos (pie  antes,  como  se  ve  en  este  tan  universal 
movimiento  hacia  Roma,  }'  en  el  extraordinario 
entusiasmo  que  excita  el  nombre  solo  de  Pió  IX. 
Esa  misma  Alocución  que  ha  excitado  tanto  la 
co'lera  de  los  impíos,  y  que  acaso  será  ocasión 
para  una  recrudescencia  eu  la  guerra  al  Papado, 
muestra  cuánta  es  la  fuerza,  la  dignidad  y  la 
grandeza  de  Roma  Papal.  El  Times  áa  Londres, 
diario  Protestante,  dccia  hace  poco  que  la  X\o- 
cucion  estaba  escrita  por  un  Ildehnmdo  (Gi'cgo- 
rio  Vil,)  y  (pie  Roma  es  ahora  mas  fuerte  de  lo 
que  lo  fué  desde  siglos  atrás.'' 

Luego,  si  Roma  es  ahora  tanto  mas  fuerte 
cuanto  mas  perseguida,  ella  triunfará,  y  contra 
ella  se  estrellarán  todos  los  embates  de  la  tieria 
y  del  infierno. 


Saiitidiul  íle  la-  Madre  de  Dios. 


Despuco  de  lo  dicho  en  el  número  anterior  a- 
cerca  de  la  maternidad  divina  de  Maria,  podre- 
mos mas  fácilmente  entender,  en  cuanto  alcanza 
el  entendimiento  humano,  la  grandeza  de  su  dig- 
nidad y  santidad  y  el  sentido  y  fuerza  de  aque- 
llas divinas  palabras,  con  las  cuales  Dios,  por 
boca  del  Ángel,  hizo  de  ella  el  primer  el(3gio. 

Maria  habiendo  sido  escogida  para  Madre  de 
Dios,  fué  levantada,  como  vimos,  sola  entre  to- 
das las  criaturas,  á  lamas  íntima  unión  con  El. 
Dios  hecho  hijo  de  Maria,  mientras  estuvo  en- 
cerrado en  su  seno  virginal,  le  fué  tan  intrínsica- 
mente  unido,  que  mas  bien  era  una  sola  cosa  con 
elle),  viviendo  el  hijo  de  la  vida  de  la  madre,  Jg- 
suiMÍsto  verdadero  Dios  vivió  un  tiempo  de  la 
vida  de  Mar¡;i:  y  aun  después  de  uncido  si- 
guió á  vivir  en  el  regazo  de  su.  madre,  en  el  seno 
de  la  familia,  en  tan  íntima  unión  y  familiar  (jo- 
nuinicaeion  de  ideas,  de  afectos  y  de  sentimien- 
tos, como  el  mejor  délos  hijos  para  con  la  mejor 
délas  Madres.  Esta  divina  maternidad,  ])ues, 
colocó  á  Mnria  en  la  mas  íntima  unión  con  Dios, 
hecho  su  hijo,  y  la.  constituyó  en  la  mas  excelsa 
dignidad,  á  la  cual  podia  ser  ensalzada  .'^obrena- 
tnralmente  una  pura  criatura.  Esta  dignidad  es 
inconi]3rcnsible,  y  en  cierto  sentido  infinita,  por 
razón  de  su  término  infinito,  que  es  la  persona 
divina  de  Jesucristo.  Todo  esto  se  encierra,  se- 
gún la  eA¡)licacion  de  los  Padi'cs  y  Doctores,  en 
aquellas  [¡alabras  iJorninuíí  iecura  (el  k-eñor  es 
contigo)  pronunciadas  por  el  Ángel  á  ]>íaria. 

Hay  aiguiHJS  que  además  toman  estas  pala- 
bras en  otro  sentido,  es  decir  en  cnanro  signifi- 
can que  también  Dios  habitó  en  el  alma  de  jía- 
ria,  dnrantc  todo  el  tiempo  de  su  vida  ¡'or  gra- 
cia.    Pero    m.'jor    diremos    que  esta  gracia,  así 
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como  l;i  plcuitiul  tic  la  que  íué  cuiunuicada  ;í  ala- 
ria, se  nos  <iniso(lar  ácriteudcr  cii  estas  otras  pa- 
lal)ras  Uena  eres  de  (jracbt,  (inedaiülo  aquellas  cV 
tSeñor  es  contir/o,  solo  para  inauilicstar  su  clignidad 
que,  corno  veremos,  fué  el  principio  y  la  medida 
de  su  gracia  tan  abundante.  lOn  efecto,  Dios 
derramó  en  el  alma  de  Hilaria  con  toda  abundan- 
cia su  gracia,  antes  para  prepararla  dignamente 
íí  recibirle  en  su  seno,  y  después  pai-a  honrarla 
como  convenia.  Por  esta  unión  de  la  gracia  en- 
tre una  criatura  y  Dios  es  la  criatura  constitui- 
da íbrmalmeiite  santa;  }'  de  consiguiente,  quien 
quisiere  entender  a'  qué  grado  de  santidad  llegó 
Maria,  tendrá  que  sondear  la  abundancia  de  la 
gracia  que  Ella  recibió. 

VA  /Vngcl  se  contentó  con  decir  que  ella  era 
¡feíxi  de  (/vacia,  y  en  tan  breves  palabi-as  dijo  to- 
do cuanto  [)odia  decirse;  porcpie  nos  dio  á  enten- 
der (pie  toda  el  alma  de  Maria,  según  toda  su 
capacidad,  fué  llena  de  gracia.  ¿Y  de  cuánta 
gracia  no  seria  capaz  su  alma,  si  Maria  fué  ca- 
paz para  contener  el  mismo  Dios  en  su  seno? 

Pista  unión  que  por  gracia  medió  entre  Dios  }' 
el  alma  de  Maria,  aun(]ue  es  común  á  los  demás 
Santos,  sin  embargo  como  respecto  de  Maria  fué 
una  consecuencia  de  su  unión  maternal  con  Dios; 
así  esta  misma  unión  maternal  fué  la  medida  y 
proporción  de  su  gracia.  Queremos  decir  que 
Maria,  ensalzada  á  ser  Madre  de  Dios,  no  podia 
no  ser  santa,  y  debió  ser  tan  santa  como  conve- 
nia á  su  grande  dignidad.  La  gracia  que  Dios 
comunica  á  los  demás  Santos,  es  por  mera  libe- 
ralidad de  su  divino  amor;  pero  respecto  de  Ma- 
ria, no  fué  así.  Su|)uesto  (pie  la  eligió  para  ser 
su  Madre,  ¿podia  negársela?  ¿Podia  rehusarle 
sus  dones.  El  que  se  le  comunicó  á  sí  mismo  en 
persona?  Igualmente  ¿en  qué  plenitud  y  aluin- 
dancia  no  le  derramarla  en  el  alma  su  gracia  y 
dones,  VA  (jue  se  le  dio  todo  enteio,  siendo  el 
mismo  Autor  de  los  dones  y  giacia? 

En  la  Sagrada  Escritura  hallamos  una  hern.io- 
sísima  comparación  que  nos  declara  admii-able- 
mente  este  punto.  "Los Santos,  dice,  brillan  en 
el  cielo,  como  las  csírellas  en  el  íirniamcnto."" 
Su  númei'O  es  inmenso,  su  lugar  delerniinndo,  su 
luz  diferente.  íifai'ia  mas  bella  que  todas  las 
estrellas,  resplandece  como  el  Aurora,  cuya  luz 
y  claridad  es  la  del  mismo  sol:  y  en  este  cielo 
de  la.  gracia.  J.  ('.  es  este  sol  de  justicia.  Co- 
mo del  seno  casi  del  Aurora  viene  el  Sol  á  aj)a- 
i'ccer  en  (d  mundo,  así  d(d  seno  tic  Maria,  en  (d 
(píese  encarnt',  salicj  el  sol  de  justicia,  Jesucris- 
to nuestro  Señor.  Y  cuanto  mas  bella  es  la  Au- 
rora i'cspecto  de  todas  las  estrellas,  y  nuis  pare- 
cida su  luz  á  la  del  u'.ismo  sol,  así  tanto  mas  bc>- 
11a  y  santa  es  Maria  i-especto  de  todos  los  San- 
tos, y  su  exeeliMuia  mas  parecida  á  la  del  mismo 
Dios.  Del  mismo  modo  (pie  las  nubes,  (pie  se 
hallan  sobre  (d  orizont(^  en  una  hermosa  maña- 
na de  iirima\'c!a.    \'  entr(>  las   cuales  se  esconde 


c!  sol  naciente,  se  hallan  inundadas,  de  la  luz  y 
colores  del  sol,  así  Maria,  en  cuyo  seno  se  en- 
cerró Dios,  se  presenta  en  su  alma  llena  de  toda 
la  divinidad.  A(piellas  nubes  se  parecen  al  mis- 
mo sol,  y  Maria  parece  mas  á  un  ser  divino  que 
humano.  Es  cierto  que,  habiéndola  c  'iitemplado 
San  Dionisio  Areopagita,  mientras  ella  todavía 
estaba  en  su  carne  mortal,  por  poco  no  se  postró 
[¡ara  adoi'aida  como  á  una  divinidad:  tanta  era 
hi  gracia  y  santidad  (pie  resplandcci  i  y  rebosa- 
ba hasta  de  su  semblante.  Todo  eso  significan 
aípicllas  ¡)alabras  Ileiia  de  gracia,  el  S'-ñor  es  con- 
ti(j(). 

Pero  á  nosotros  nos  [¡arece  que  estas  últimas 
palabras  El  Señor  es  contigo  se  ¡ucden  y  deben 
tomar  con  una  amplidad  ma3'or  todavía  que  la 
que  se  halla  circunscrita  entre  los  límites  del 
tiempo,  que  en  realmente  Dios  habitó  en  el  seno 
castísimo  de  Maria.  Nos  explicaremos.  Parece 
ser  doctrina  de  S.  Pablo  (Hebr.  I,  2,  Col.  I,  16.) 
que  Dios  predestinó  á  Jesucristo  en  cuanto 
hombre  no  solo  antes  de  todas  las  cosas  cria- 
das, sino  aun  como  último  término  y  razón  final 
de  todas  las  criaturas.  Pues  bien,  Jesucristo  en 
cuanto  hombre  importa  un  hombre  nacido  no 
de  una  mi;jer  cualquiera,  sino  escogida  en  su  in- 
dividualidad, por  las  diferentes  circunstancias 
de  tiempo,  lugar,  estirpe,  familia  y  otras  semejan- 
tes. I^or  lo  tanto.  Dios,  predestinando  á  Jesu- 
cristo en  cuanto  hombre,  tuvo  (]ue  predestinar 
á  Maria,  (pie  debia  ser  su  Madre.  De  modo  (jue 
desde  la  eternidad,  así  como  en  la  mente  de 
Dios  estaba  Cristo,  así  lo  estuvo  también  Maria. 
Destinada  Maria  á  albergar,  en  el  tiempo,  cj  su 
seno  á  Dios,  principió  desde  la  eternidad  á  es- 
tar en  la  monte  del  mismo,  h^sta  opin'ion  adop- 
ta la  Iglesia,  cuando  aplica  á  Maria  atpiellas  pa- 
labras de  la  í-abiduría:  Yo  fui  criada  desde  el 
principio  y  antes  de  los  siglos  (Sap.  24. 14.)  Sien- 
do esto  así,  su  unión  con  Dios  no  tiene  límites 
ningunos  de  t¡emi)0,  sino  que  es  desde  la  eterni- 
dad; de  lo  cual  sacaremos,  como  {)or  consecuen- 
cia, a(piel  singular  [iriviiegio  exclusivo  de  Mai'ia. 
que  poco  hace  la  Iglesia  coníirmó  como  d(\gma 
de  fé,  esto  es,  su  Inmaculada  Concepción.  Pues, 
jMaria  estaba  predestinada  *en  la  mente  de  Dios 
antes  de  todas  las  cosas,  antes  aun  de  la  previ- 
sión de  la  culpa  de  Adán.  Y  aun  supuesto  des- 
pués este  pecado  (pie  lOlla  hubiei'a  debido  con- 
traerlo, como  hija  de  Adán:  sin  embargo,  como 
])ov  haber  sido  destinada  desde  antes  á  ser  Ma- 
dre de  Cristo  fué  especialmente  predestinada, 
así  tuvo  (pie  ser  singularmente  preserv'iuki,  del 
mismo  pecado. 
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Al  principio  Luisa  permanecia  firme  como  una  ro- 
ca á  pesar  do  estas  pérfidas  refiexiones,  y  lloraba  y  se 
estremecía  por  toda  respuesta.  Mas  á  la  larga  el  de- 
seo de  obtenor  trabajo,  el  hábito  de  tratar  con  los  pro- 
testantes, y  sobretodo  la  necesidad  de  reconquistar  el 
corazón  de  Maiüo,  que  se  le  presentaba  más  duro  que 
al  principio,  fueron  disminuyendo  el  horror  tan  natu- 
ral de  la  fó  nativa.  En  vano  le  gritaba  la  conciencia 
dictándola  que  aquella  comunicación  en  materia  de 
culto  con  los  protestantes  era  una  alevosía  hecha  á  su 
religión  y  un  alarde  público  de  protestantismo:  lucho 
contra  la  voz  interior  que  la  advertía,  se  hizo  ilusiones 
lisonjeras,  so  escusó  ante  el  tribunal  de  su  conciencia, 
se  dio  ai  fin  por  vencida  y  ofreció  ir  al  templo.  Mas 
no  bastaba  prometer;  era  preciso  cumplir.  Quiso  to- 
mar tiempo.  La  lectura  de  libracos  lijeros  en  casa 
de  varias  personas,  las  instigaciones  de  las  vecinas,  el 
constante  asedio  de  Mario,  acabai'on  por  extinguir 
aquella  líltima  tergiversación  ó  resistencia  Dispúso- 
se á  ir  al  templo  protestante.  Los  remordimientos 
destrozaban  su  corazón,  su  cabeza  se  abrasaba,  sus 
pies  vacilaban;  en  el  momento  de  ir  ya  á  salir  se  des- 
prendió de  los  brazos  de  Mario,  dejóse  caer  en  una 
silla  espautada,  acongojada,  temblorosa,  como  al  as- 
pecto de  un  monstruo,  presa  de  una  terrible  conster- 
nación. Mario  se  acercó  á  ella,  la  arengó,  la  aduló, 
la  dio  mil  seguridades,  y  levantándola  casi  por  fuerza 
la  dio  el  brazo,  salió  á  la  calle  y  la  condujo  al  templo 
de  los  pietistas.  Sabiendo  que  aquel  dia  habla  de  ser 
fatal,  por  la  madrugada  se  arrodilló  en  su  cuarto  ante 
un  crucifijo,  única  reliquia  de  su  antigua  piedad,  y 
juró  al  cielo,  á  la  tierra  y  á  su  misma  conciencia,  á  la 
que  se  disponía  á  hacer  traición,  que  jamás  habla  de 
consentir  en  cambiar  de  creencia;  que  irla  al  templo 
solo  para  hacer  lo  que  las  demás  mujeres  del  país, 
obligada  por  la  dura  necesidad;  pero  que  en  secreto 
permanecería  católica  hasta  el  último  suspiro.  Pero 
aquella  vana  protesta  no  la  ahviaba  de  los  espantosos 
é  insufribles  latidos  de  su  corazón:  al  llegar  á  la  puer- 
ta la  ofrecieron  una  Biblia;  la  tomó  con  mano  convul- 
sa, abriéndola  como  para  recoger  la  vista,  que  no  se 
atrevia  á  dirigir  en  derredor  suyo,  y  no  advirtió  que 
la  tenia  abierta  al  revés  hasta  que  la  hubo  cerrado. 

A  la  mitad  del  servicio  se  dio  principio  á  la  cena. 
La  desventurada,  que  hasta  entonces  habla  permane- 
cido como  una  víctima  bajo  la  cuchilla,  cuando  vio 
que  de  repente  le  aproximaban  aquel  bocado  de  pan 
y  sintió  que  Mario  le  daba  un  codazo  diciéndole: — 
Haz  lo  que  los  otros, — se  sintió  sobrecogida  de  un 
terror  mortal;  empezó  á  dar  diente  con  diente,  y  en 
medio  de  aquella  agonía: —  ¡Infeliz  de  mí!  dijo  para 
sus  adentros.  ¡Arrojada  de  los  altares  por  Dios  vivo, 
desheredada  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  de 
aquí  en  adelante  tendré  que  contentarme  con  un  pe- 
dazo de  pan,  manipulación  de  un  sacerdote  casado! 
El  mismo  dice  que  no  es  otra  cosa  que  un  bocado  de 
pan.  ¿No  podía  comérmelo  en  mi  casa? .  .  .  Atravesó 
su  mente,  como  un  relámpago,  la  ternura  de  su  pri- 
mera comunión,  celebrada  en  San  Antonio  de  Bastía, 
las  exhortaciones  de  fray  Catone,  las  blancas  vesti- 
mentas, la  pureza  del  alma,  la  devoción,  las  dulces 
lágrimas  do  aquel  celestial  convite;  se  arrepintió  de 
haber  ido  allí  j  hubiera  querido  verse  á  cien  varas 
bajo  tierra.  ¡Arrepentimiento  tardío!     Estaba  allí  por 


más  que  le  pesase,  en  el  templo,  en  su  asiento;  se  le- 
vantó, recibió  el  pan  y  el  vino,  llevólo  á  la  boca;  pa- 
recíale que  se  le  pegaba  al  paladar,  que  la  ardían  las 
fauces.  Por  fin  lo  engulló  como  quien  traga  un  vene- 
no. 

Al  volver  á  la  fonda  no  vela  la  calle,  ni  sabia  dónde 
ponía  los  pies,  pareciéndole  que  cuantos  encontraba 
la  echaban  en  cara  su  apostasía  y  su  sacrilega  cena. 
■ — ¿Qué  diría  mi  madre  si  lo  supiese,  y  mis  primas  y 
la  tia  Monja,  la  que  me  inspiró  tan  dulce  piedad  en 
mi  niñez?  ¡Hace  tiempo  que  perdí  el  honor;  pero  me 
quedaba  la  religión!  ¡Hoy  he  abandonado  hasta  esta! 
¡infeliz  de  mí!  ¡Üh!  Virgen  santísima  de  Lavas.  .  .  Los 
sollozos  no  la  dejaron  concluir  la  frase,  y  la  pobre  re- 
negada corría  oprimiéndose  con  las  manos  las  sienes, 
como  para  buscar  su  bautismo  y  retenerlo  para  que 
no  se  le  escapase.  Y  todavía  le  restaba  otro  suplicio, 
el  cual  consistía  en  la  boda  que  Mario  habla  resuelto 
celebrar  en  breve. 

El  casamiento  se  resolvió  y  preparó  de  esta  mane- 
ra. Al  amanecer  un  dia  Mario,  que  habia  pasado  !a 
noche  en  una  reunión  de  facinerosos,  entra  en  el 
cuarto  y  dice  á  la  chica: — Mañana  después  de  comer 
iremos  al  templo  de  los  anabaptistas  y  me  casaré  con- 
tigo.— Luisa  que  ya  hacia  mucho  tiempo  que  no  pen- 
saba en  tal  ceremonia,  se  turbó  extraordinariamente 
al  oir  tan  inesperado  anuncio.  Respondió  primero 
con  una  sonrisa  después  con  estas  palabras: — Sabes 
que  no  deseo  otra  cosa .  .  , ;  pero  en  el  templo .  .  . 

Sí,  en  el  templo  de  los  anabaptistas,  ¿has  oido? 
son  los  mas  numerosos  y  debo  estar  con  ellos.  ¿No 
conoces  que  lo  mismo  es  ser  anabaptista  como  cuá- 
quero, ¡jietista  ó  cualquiera  otra  cosa? 

Aquel  hablar  entrecortado  y  de  amo  ofendió  á  Lui- 
sa: ella  sabia  muy  bien  que,  en  poniendo  tienda  de 
modista,  habia  de  ganar  bastante,  y  le  parecía  que 
ciertos  principios  de  equidad  le  daban  derecho  á  in- 
tervenir y  dar  su  opinión  en  el  arreglo  de  sus  cosas: 
además,  la  idea  del  templo  anabaptista  le  encendía 
la  sangre.  Mas  para  no  provocar  un  rompimiento  en 
unos  momentos  en  que  tanto  le  interesaba  estar  bien 
con  Mario  y  ganar  tiempo  para  disuadir  á  este  do  su 
resolución,  añadió: 

— ¿Tan  pronto?  ¿mañana  mismo? 

— Mañana  sin  falta,  ni  antes  ni  después. 

— Y  ¿las  amonestaciones  y  los  papeles? 

— ¡Qué  papeles  ni  qué  amonestaciones!  ¿Te  parece 
á  tí  que  se  necesitan  en  América? 

Estas  son  socaliñas  de  los  curas  en  Italia.  Aquí 
somos  libres,  y  cuando  se  nos  presenta,  sin  tantos  gar- 
rapatos. Estarás  lista  mañana  por  la  noche  á  las 
nueve  en  punto. 

Dicho  esto  salió  de  la  fonda.  Luisa  quedó  presa  do 
pensamientos  y  de  afectos  encontrados.  Unos  eran 
alegres,  otros  tristes;  cuales  dulces,  cuales  amargos,  y 
no  sabia  decidir  á  los  que  debía  abandonarse.  Sentía 
vivísima  necesidad  de  salir  del  abismo  del  concubina- 
to que  continuamente  le  echaba  en  car/i  su  inexorable 
conciencia.  De  cuando  en  cuando  el  título  de  esposa 
le  halagaba  la  imaginación,  pareciéndole  tan  sagrado, 
tan  sereno,  que  le  hubiera  dado  aliento  para  vivir  en 
compañía  de  Mario,  sino  dichosa,  resignada  al  menos 
y  con  el  corazón  tranquilo.  Por  esto  el  nombre  de 
esponsales  y  de  casamiento  le  causaba  una  alegre  im- 
presión y  parecía  calmar  en  cierto  modo  su  penosa 
fatiga.  Pero  la  verdad  tremenda  disipaba,  desenga- 
ñándola, la  placentera  ilusión  que  se  forjaba  en  su 
mente.  Celebrar  la  ceremonia  en  el  templo  de  aque- 
lla nueva  raza  de  protestantes  le  parecía  añadir  el  sa- 
crilegio á  su  apostasía  anterior  y  borrar  cada  vez  más 
el  carácter  de  católica  del  que   nunca  habia  renegado 


en  el  fondo  de  su  corazón.  Pero  lo  que  más  la  con- 
tristaba era  el  recuerdo  de  la  júveu  de  Alsacia  (1). — 
Puede  que  viva  aun,  decia  entre  sí,  y  que  esté  pidien- 
do venganza  en  el  altar  conyugal .  ,  Mas  ¿quó  he  de 
hacer?  respondía  ;í  su  conciencia  para  acallar  sus  gri- 
tos. ¿Qué  podría  pretender  desde  tan  lejos  y  aban- 
donada? Mario  ya  no  le  pertenece .  .  .  Puede  que  ha- 
ya muerto:  ¡quién  sabe!  Mientras  tanto,  más  me  con- 
viene estar  casada  qxie  como  me  hallo. 

Por  otra  parte  era  mujer  sola,  debilitada  por  la  po- 
sición que  liasta  entonces  había  acejjtado,  cansada  del 
largo  des[)otísmo  sobre  eha  ejercitado  jior  Mario,  tan 
terribit'  en  el  ejercicio  do  su  voluntad  como  furioso  en 
la  satisfacción  de  su  amor.  No  encontró  ya  en  su  co- 
razón fuerza  suíiciente  para  oponerse  á  lo  del  templo 
protestante,  y  creyó  lo  más  acertado  aceptar  junta- 
mente y  sin  réplica  el  matrimonio  que  deseaba  y  el 
lugar  que  aborrecía.  Así  es  que  encerró  en  lo  más 
liondo  que  pudo  de  su  pecho  todo  pensamiento  desa- 
gradable, esforzándose  en  abrirlo  á  lo  ipie  era  hala- 
güeño y  consolador.  Empleó  todo  el  día  en  hacer  los 
preparativos  para  la  función  del  siguiente.  Al  arre- 
glar su  equipaje  encontró  unas  cuantas  botellitas  de 
licor  de  la  Certosa,  y  juzgándolas  muy  apreciables  por 
encontrarse  á  tanta  distancia,  quiso  ponerlas  en  el 
bufete  de  Mario.  Mas,  viéndolo  en  desorden,  trató  de 
arreglarlo  un  poco,  cuando  se  presenta  á  su  vista  un 
trozo  de  carta  con  una  ñrma  que  la  dejó  como  herida 
de  un  rayo.  ¡Los  ojos  de  una  mujer,  al  encontrar  cier- 
tas cosas,  son  tan  penetrantes  y  lijeros!  Al  principio 
se  leia:  Mi  querida  Ideleta  (Hé  aquí  el  nombre  de 
aquella  otra).  Luisa  no  pudo  menos  de  fijar  ansiosa- 
mente la  vista  en  aquella  carta,  y  devorarla  primero 
con  sobresalto,  después  con  abatimiento,  y  por  último 
con  cruel  desesperación,    La  carta  decia  lo  siguiente; 

"Mi  querida  Ideleta. 

"He  recibido  la  tuya  y  tu  regalo,  que  guardaré  eter- 
namente como  prenda  de  tu  amor.  Mas  ¿de  qué  servi- 
rá? Las  circunstancias,  no  lo  dudes,  las  duras  circuns- 
tancias me  obligan  á  separarme  de  tí:  accidentes  de 
tiempo  y  lugar  me  ligaron  con  otros  amores  por  nece- 
sidad; estoy  á  punto  de  estrechar  labios  que  separan 
para  siempre  mi  destino  del  tuyo.  Usa,  pues,  también 
de  tu  libertad,  que  no  quiero  quitarte;  pero  guárdame 
un  lugar  en  tu  corazón,  poique  yo  te  amo  siempre  y  ta 
amai'é  hasta  el  ríltimo  suspiro.  Si  alguna  vez  nos  en- 
contramos en  este  mundo,  serás  siempre,  ,  ." 

Aquí  lo  escrito  estaba  cubierto  con  un  gran  borrón 
do  tinta,  que  Inibia  caído  encima  y  que  probablemen- 
te era  lo  que  ha1)ia  obligado  á  Mario  á  volver  á  escri- 
bir la  carta.  Aquellas  palabras:  ^wr  necesidad.  .  .  y  si 
(dijiina  vez  nos  encontramos,  serán  siempre ..  .  hicieron 
el  efecto  de  una  saeta  venenosa  que  hubiera  atravesa- 
do su  corazón.  ]>uscó  la  focha,  no  estaba;  procxn'ó  ver 
lo  escrito  debajo  del  borrón,  lo  rascó  con  la  ¡mnta  de 
la  uña,  procuró  leer  una  palal)ra  más,  poniendo  el  i)a- 
pel  al  trasluz;  todo  en  vano.  Entonces  se  le  ocurrió 
otra  idea:    encontrar   la  carta   y  el  regalo  de  Ideleta. 

Ilegistro  todo  el  gabinete,  los  cajones  de  la  mesa  y 
cuantos  escondrijos  se  presentaron  á  su  vista,  escu- 
driñando con  los  ojos  aguijoneados  pcn-  los  celos  cuan- 
tas cartas  encontraba  y  cniídando  de  jioncr  cada  cosa 
en  su  lugar  para  (pie  Mario  no  sospechase.  No  tardó 
nnicho  en  pon(>r  la  mano  sobro  una  cnrt.a  cerrada  que 
llevaba  el  sello  y  la  techa  reciente  aun  de  Estrasbur- 
go.— ¡Estrasburgo,  exclamó,  Estra.sburgo!  Esta  es, 
veamos. — Había  dentro  un  óvalo  pequeño  do  marfil, 
guarnecido  con  un  cerquito  de  concha;  en  el  centro  so 
veía  el  retrato  de  una  nnijer  a|)asíonada  y  llorosa,  y 
cu  el  rever.so  (vst.is  i),ilabriis:  Ida  fiel  á  su  es[)0.so  Ma- 

(1)      N'idc  i'iip.  I,  liiiisa  y  Miilio. 


río.  Luisa  no  recorrió,  devoró  con  la  vista  la  página 
escrita,  y  leyó  lo  siguiente:  Te  casaste  conmigo  en  el 
altar  de  -Jesucristo .  .  .  huye  de  esa  mujer:  nunca  será 
tuya.  .  .  Luisa  dejó  caer  la  carta  y  e)  retrato,  )•  como 
si  al  coger  una  ílor  hubiese  agarrado  una  víbora  no 
osó  leer  más:  cerró  los  ojos,  torció  la  cabeza,  pasó  la 
mano  por  la  frente  como  si  quisiese  borrar  de  la  me- 
moria un  pensamiento  molesto:  ¡era  inútil!  Aquel  i'os- 
tro  enemigo  parecía  mirarla  ñjameute,  su  rostro  se 
animó  ante  sus  ojos,  presentándose  severo  y  amenaza- 
dor: á  cualquier  parte  que  se  volviese  allí  se  presenta- 
ba fiera  y  ül)stínadamente  á  su  imaginación.  Con  él 
delante  arregló  el  cuarto;  con  él  cenó  de  mala  gana; 
con  él  se  fué  á  la  cama. 

Los  cuidados  que  rodean  al  justo  en  esto  valle  de 
lágrimas  cada  vez  que,  soñoliento,  cierra  los  párpados 
para  dormir,  suelen  concederle  una  tregua  piadosa  y 
dejan  á  veces  reparar  con  distracciones  placenteras  la 
cansada  imaginación;  pero  al  culpable  le  acom¡)aña 
obstinadamente  un  ser  misterioso,  testigo  infalible, 
juez  implacable,  verdugo  armado  por  la  divinidad,  que 
hiere  en  brazos  del  sueño  y  en  el  regazo  del  voluptuo- 
so plumón.  Bajo  .su  azote  invisible  la  víctima  crimi- 
nal se  despierta  á  deshora  con  el  corazón  oprimido  de 
terror  ciego  é  inevitable,  bañando  de  llanto  las  almo- 
hadas. El  vulgo  le  llamaría  visión  funesta,  fantasma 
maléfico,  turbación  y  delirio;  los  sabios  le  llaman  re- 
mordimiento. Luisa  estaba  sola  en  la  estancia  y  bus- 
caba el  sueño,  que  terco  y  lento  se  acercaba  á  su  le- 
cho. Por  fin,  apenas  había  conseguido  un  poco  de 
reposo,  cerrando  los  ojos,  cuando  se  le  aparecía  de 
nuevo  el  temido  sem.blante  de  su  rival.  Al  pi'íucípio 
le  parecía  pequeuito  como  en  el  retrato;  después  to- 
mando el  tamaño  natural  se  iba  haciendo  grande. .  , 
grande ,  ,  ,  y  se  alzalja  ¡jor  fin  gigante  v  amenazador; 
el  vestido  era  blanco,  como  de  deposada;  mas  ajado, 
como  de  repudiada;  tenia  el  pelo  negrísimo  y  degrc- 
ñado;  pálida  la  frente,  cliispeuntes  los  ojos,  abrió  sus 
descoloridos  labios,  y  dijo:— ¡Me  he  casado  con  él  eu 
el  altar  do  Jesucristo!  ¡No,  no,  jamás  será  tuya! — Ex- 
tendió el  brazo  hacia  Luisa  y  pasó  pür  su  frente  una 
mano  helada.  Luisa  se  contrajo  de  horror  y  espanto 
y  despertó  tembloi'osa,  cubierta  de  mortal  sudor. 

Ni  por  un  momento  le  pasó  por  las  mientes  que 
aquel  fúnebre  sueño  fuese  una  visión  verdadera:  atri- 
buyólo al  malhadado  encuentro  del  retrato  y  á  los  fu- 
nestos ])ensamientos  que  la  habían  perseguido  duran- 
te aquel  día.  Sin  embargo,  no  y>ox  eso.  llegó  á  tran- 
quilizarse del  todo,  quedándole  el  cruel  temor  de  que 
aquel  sueño  representase  la  realidad. — Su  carta  es  re- 
ciente y  de  pocas  semanas.  ¿Quién  me  asegura  que 
no  haya  muerto  en  este  intermedio? ...  Y  si  vive  ¿do 
qué  sirve  mi  casamiento?  Pero  ahora  es  tarde,  estoy 
demasiado  coniprometida,  no  puedo  ya  volverme 
atrás...  Adelante,  adelante...  fuera  pensamientos 
desapiadado:,.  .  .  Mañana  me  casaré. 

Eu  este  estado  se  presentó  al  ministro  anabaptista 
para  la  ceremonia.  Procuró  serenar  la  frente,  dar  á 
su  semblante  un  aire  alegre  y  tranquilo;  pero  toda 
sonrisa  le  costalea  una  dolorosa  violencia,  una  congoja 
mortal;  mientras  duró  el  profano  rito  }•  el  sermón  del 
ministro  estuvo  en  continua  lucha  con  el  terror  y  la 
constei'nacion.  No  enteiulió  ni  una  palabra  y  casi  no 
veía  lo  (jue  ])asaba  á  su  alrededor.  Al  volverá  su  casa 
en  medio  de  un  estrepitoso  aconqiañamicnto  miráliase 
el  blanco  vestido  y  se  lo  representaba  el  que  habia 
visto  en  sueño;  los  collares  le  parecían  culebras  enros- 
cadas al  rededor  de  su  garganta;  el  retrato  de  Mario, 
(]ue  llevaba  ])(mdíente  en  el  seno,  le  recordaba  la  mi- 
niatura de  Ideleta. 

(  i:e  continua  tú. ) 
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NOTICIAS   TERKITOIIIALES. 


^'hcto  Méjieo. — Nos  dispensarán  los  lectores 
si  no  referimos  los  casos  de  homicidios  que  ocurren 
muy  á  menudo  en  este  Territorio.  Procuramos  dar 
noticias  que  puedan  interesar  ó  edificar;  y  por  lo  ge- 
neral, estas  no  interesan  y  mucho  menos  edifican. 
Bastará  decir  aquí,  que  desde  algunos  meses  acá,  no 
se  ¡)rLsa  una  semana  sin  que  ó  por  los  periódicos  ó  por 
cartas  particulares  se  sepa  algún  asesinato.  Entre 
estos,  contamos  por  supuesto  las  penas  capitales  que 
infligen,  no  los  tribunales  públicos,  pero  Jos  de  Lynch, 
como  los  llaman,  6,  en  palabras  mas  claras,  la  justi- 
cia privada. 

Fatal  necesidad  es  esta,  si  se  quiere,  pero  al  mismo 
tieuipo  prueba  que  estamos  regresando  á  la  barbarie 
de  los  salvajes.  ¿Es  esta  la  tanto  vantada  segurkhid 
por  la  vida  de  que  nos  hablaban  algunos  periódicos? 
Nos  pesa  decirlo;  pero  estamos  obligado  á  ello  por  nues- 
tra posición  de  periodistas:  la  Justicia  es  un  nombre 
vano  en  clTerritovío,  Unos  pocos  lo  hacen  y  desha- 
cen todo,  con  tal  que|haya  cómo  pagarlos.  Podríamos 
citar  ejemplos  muy  ediíicantes  para  confirmar  lo  qu6 
aquí  decimos,  pero  la  prudencia  nos  hace  dejar  ejem- 
plos y  reñexioues  en  el  tintero.  Podría  sin  embargo 
llegar  el  tiempo  en  que  todo  saliese  á  la  luz. 

S^aaiáa  Criix  ale  la  l'añíiílís, — El  3  de  Mayo 
se  hizo  la  función  de  la  fiesta  patronal  de  la  Parro- 
quia. Asistían  el  Muy  Kev.  P.  Eguillon,  y  los  Eev. 
PP.  Truchard,  Seux,  Lestra,  Bourdier  y  Boucard.  Se 
estrenó  en  esta  ocasión  un  nuevo  órgano  que  acaba- 
ba de  llegar.  El  P.  Truchard  cantó  la  Misa:  el  ser- 
món fué  predicado  por  el  P.  Eguillon. 

All5SS'i|iae5'í|aie. — Se  nos  anuncia  la  muerte  de 
D.  Vicente  Otero,  Secretario  del  Condado  do  Berna- 
lillo  y  Estafetero  de  Albuquerque.  Murió  el  dia  9  de 
este  mes,  después  de  una  enfermedad  que  duró  solo 
cuatro  dias.  Damos  nuestros  mas  sentidos  pésames 
á  su  respetable  familia,  y  nos  unimos  de  corazón  á  su 
dolor  por  pérdida  tan  improvisa  é  inesperada. 

^íSSBi  l.faiireas';£0. — El  miércoles  IG  del  corriente  se 
ha  celebrado  en  la  placita  de  San  Lorenzo,  Bio  Colo- 
rado, el  matrimonio  entre  Juan  y  Felipe  Delgado,  los 
do.?  hijos  del  difunto  Don  Pablo  y  Doña  Trinidad 
Lucero,  con  las  Señoritas  Modesta  y  Epimenia  Lo- 
]-)ez  hijas  de  Don  Francisco  y  Doña  Petra  Baca.  Les 
deseamos  toda  felicidad. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Arizoiaa. — f  Común ieadoj — Tucson,  Mayo  2  1877, 
Hemos  leido  con  edificación  y  gusto  en  uno  de  los  nú- 
meros anteriores  de  la  Revista,  la  relación  de  una  do- 
ble ceremonia  que  tuvo  lugar,  hace  poco,  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé,  una  recepción  de  novicias  en  la  Con- 
gregación de  las  Hermanas  de  Loreto,  y  la  1'  Comu- 
nión de  los  niños  de  la  Parroquia.     Esas  mismas  ce- 


remonias hemos  tenido  la  semana  pa.sada  en  Tucson, 
y  les  someto  una  correspondencia  sucinta  do  esas 
fiestas  para  que  la  reproduz3an  en  su  apreciablc  se- 
manario. 

El  2*2  del  pasado,  dia  del  patrocinio  do  San  José, 
fueron  admitidas  á  tomar  el  hábito  de  Hermanas  de 
San  José,  tres  Señoritas  do  esta  Parroquia.  La  ce- 
remonia, nueva  en  esta  ciuilacl,  pues  es  la  primera 
que  jamás  se  haya  hoch  )  en  Tucson,  se  celebró  en  la 
Capilla  del  Noviciado  de  las  Hermanas,  distante  dos 
millas  de  la  capital.  Un  concurso  grande  de  gente, 
católicos  y  protestantes,  acudieron  para  presenciar  la 
funcioD.  Al  principio  las  tres  posíulantas  se  presen- 
taron delante  del  altar  en  vestiduras  blancas,  con  un 
traje  y  unos  adornos  riquísimos,  como  para  dar  al  sa- 
crificio que  iban  á  hacer,  mas  solemnidad  é  impor- 
tancia. Se  cantaron  el  Veni  creator,  y  otros  himnos 
apropiados  á  la  circunstancia;  después  las  postulan- 
tes arrodilladas  pidieron  al  limo.  Sr,  J,  B.  Salpointe, 
Vicario  Apostólico,  que  se  les  concediera  el  hábito  da 
Hermanas  de  San  José.  El  Prelado  le.s  dirigió  algu- 
nas palabras  sobre  la  grandeva  del  sacrificio  que  re- 
qusria  la  vida  religiosa,  haciéndoles  ver  quo  tenían 
que  renunciar  al  mundo,  á  la  familia,  á  los  amigos, 
para  emprender  una  vida  dura  á  la  naturaleza.  Lea 
recordó  también  las  ventajas  que  la  vida  de  regla 
ofrece  á  las  almas,  y  los  consuelos  abundantes  que 
el  Señor  concede  á  los  que  se  dedican  á  su  servicio; 
les  mandó  después  que  fuesen  á  despojarse  de  sus 
vestiduras  mundanas  para  revestir  el  pobre  hábito  do 
las  Heimanas.  Salieron  las  jóvenes  mientras  el  coro 
cantaba  los  salmos  In  exiiu  Israel  de  ^ISgipto,  LniaJuM 
saín,  y  Laúdate  Fueri, 

Algunos  momentos  de  ansios?v  expectación  so  pa.^a- 
ron,  y  volvieron  las  novicias  á  entrar  en  la  Capilla; 
revestidas  del  hábito,  y  acompañadas  de  la_  Madre 
Superiora  y  otras  Hermanas.  Una  emoción  profunda 
reinaba  en  toda  la  asamblea;  los  padres  y  amigos  do 
las  nuevas  vírgenes  derramaban  abundantes  lágrimas 
al  ver  sus  hijas  ya  seporadas  del  uiundo  y  sacrifi- 
cadas para  siempre  al  amor  paternal.  Se  acercaron 
al  altar,  y  manifestaron  al  Señor  Obispo  su  dif  ha  y 
su  alegría  por  haber  sido  admitidas  á  revestir  el 
el  santo  hábito:  entonces  el  celebrante  les  dio  á  cada 
una  el  nombre  que  de  aquí  en  adelante  van  á  llevar 
en  religión: 

Señorita  Ana  Orti%.        H.  Teresa  de  la  Sta.  Familia^ 
"     Mariana  Orosco.  H.  Inés  del  Sag.  Corazón. 
"     Cléofes  León         H.  Amelia  de  la  In.  Coucep. 
El  Te  Deum  y  la  bendición  del  Smo.  Sacramento, 
concluyó  la  ceremonia. 

Las  tres  novicias  que  tomaron  el  hábito  pertene- 
cen á  las  mejores  familias  de  Tucson,  y  su  ejemplo 
será,  lo  esperamos,  imitado  por  muchas  otras. 

Así  después  de  siete  años  de  penosos  trabajos  y 
sacrificios,  las  Hermanas  de  San  José  han  tenido  el 
gusto  de  ver  los  primeros  frutos  de  sus  preciosas  in!-> 
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tnicciüues.  Que  esa  semilla  pequeña  sea  el  principio 
de  uua  mies  abundante  de  vírgenes,  que  se  dedicarán 
al  servicio  del  Señor,  y  á  Id,  defensa  de  la  Iglesia.  Es 
lo  que  esperamos. 

El  Domingo  29  de  Abril  tuvo  lugar  la  primera  Co- 
nniniou  de  los  niños  de  la  Parroquia.  37  niñas  y  25 
muchachos  subieron  á  la  mesa  sagrada;  los  acompa- 
ñó un  número  considerable  do  fieles  de  ambos  sexos. 
La  ceremonia  se  celebró  con  toda  la  pompa  y  magni- 
ficencia posible.  El  Hr.  Obispo  Salpointe  celebró  la 
Misa;  durante  la  cual,  el  coro  de  las  niñas  del  Con- 
vento cantó  hermosos  cánticos  y  muy  apropiados  á  la 
circunstancia.  Los  niños  fueron  admiradas  por  su 
buena  conducta  y  recogimiento,  y  sus  disposiciones 
de  piedad.  Fueron  de  edificación  á  la  multitud  que 
los  consideraba.  Después  do  Misa,  el  Sr.  Obispo 
administró  el  Sacramento  de  Confirmación  á  varias 
personas.  En  la  noche  del  mismo  dia,  se  hizo  solem- 
nemente la  renovación  de  las  promesas  del  Bautis- 
mo. A.  J. 

>íiss<>iiri. — Se  observa  en  la  población  de  varios 
distritos  del  Missouri  una  inclinación  favorable  hacia 
nuestra  santa  Religión.  Varias  familias  Protestantes 
están  bajo  instrucción  preparándose  para  entrar  en  la 
Iglesia  católica.  En  Punjanb,  Condado  de  St-  Gene- 
vieve,  dos  señores  y  dos  señoras  han  sido  admitidos 
en  la  Iglesia  últimamente;  y  en  Glencoe,  cerca  de  St. 
Luis  diez  Protestantes  convertidos  han  abjurado  sus 
eiTores  en  la  Capilla  del  Frafectorij  fur  hoi/s  que  hay 
allí.  El  P.  Boden  les  ha  administrado  el  Sto.  Bautis- 
mo, {^■ivc  Mavia.) 

í'oiiiií'fíiciií.— El  difunto  Obispo  McFarland 
habia  formado  los  planes  para  la  erección  de  una  gran 
catedral  en  Hartford  Conn.,  pero  prevenido  por  la 
muerte  no  pudo  ver  la  realización  de  su  idea.  El  O- 
bispo  Galberry  su  siicesor  ha'  adelantado  con  grande 
energía  la  empresa  desde  el  punto  en  que  su  prede- 
cesor la  habia  dejado.  El  Domingo,  29  de  Abril,  tuvo 
la  consolación  de  estar  presente  á  la  función  do  la 
primera  piedra.  La  Catedral  de  Hartford  la  cedeiá 
en  grandeza  y  en  arquitectura  á  ninguna  otra  Iglesia 
de  los  Estados,  exceptuadas  las  Catedrales  de  New 
York  y  Boston. 

Wi.scfiii.siii. — Un  cierto  número  de  Indios  AVin- 
nebagos  abandonada  su  Reserva  en  Nebraska,  se  es- 
tablecieron en  los  Condados  de  Portago  y  Marathón, 
Wisconsin,  diócesis  católica  de  Green  Bay.  El  Cura 
do  la  Parroquia  vecina  el  P.  Dambrowski  empezó  á 
I^rodigarles  sus  cuidados,  estudió  su  idioma,  y  recibió 
103  de  esos  Indios  en  la  Iglesia  católica.  De  su  parte 
el  Sr.  Obispo  después  de  haber  pedido,  pero  iniítil- 
nicntc,  al  Gobierno  ayuda  en  favor  de  estos  ludios, 
compró  terrenos  en  los  dos  Condados  no  muy  lejos  de 
la  Iglesia  del  Padre  Dambrowski  y  los  distribuyó  á 
las  familias  de  esos  ludios.  Esperamos  oir  cu  brevo 
que  hay  allí  dos  plazas  de  Indios  católicos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Koiiia. — Como  habíamos  dicho,  el  Padre  Santo 
habia  fijado  el  10  de  Mayo,  dia  de  la  Ascensión,  para 
r(!cibir  la  diputación  inglesa.  La  Jerarquía  católica 
<1(>  Inglaterra  está  representada  en  Ron)a  por  los  Obis- 
pos de  Clifton,  Southwark  y  Notthingliam.  La  í'h'hih 
ÍAilúHca  de  la  (íran  Bretaña  ha  tomado  á  su  cargo  los 
arreglos  necesarios  por  lo  que  toca  á  los  seglares  que 
hacen  ])arto  do  la  diputación. 

Los  periódicos  católicos  do  Nueva  York  nos  anun- 
cian la  salida  de  Obispos  y  Sacerdotes  de  los  Estados 
para  Roma. 

"El  Moiidv  publica  un   breve  del  Padre  Santo  ¡í  los 


dos  (tUns  Lómann,  hernjanos.  Judíos  convertidos,  y 
ahora  Sacerdotes  católicos.  El  Papa  les  da  gracias 
por  su  obra  importante  sobre  el  >S«/(/í('í////(.- expresa 
su  esperanza  que  este  libro  sea  útil  á  los  católicos,  y 
su  deseo  que  pueda,  cooperar  á  la  conversión  de  los 
Judíos  á  la  fe  católica."  (Ave  Mario.) 

El  Conde  de  Chambord  ha  escrito  líltimamente  al 
Padre  Santo  una  carta  en  la  que  entre  otras  cosas  le 
decia:  "Grande  fué  el  sentimiento  de  mi  alma  al  leer 
su  noble  Alocución,  y  añado  mi  protesta  á  la  de  todo 
el  orbe  católico  contra  los  ultrajes  á  la  Santa  Sedo  y 
á  la  Iglesia,"  y  poco  después  "Mucho  desearía  venir 
en  persona  para  llevar  mis  homenajes  á  vuestra  San- 
tidad; pero  este  paso  de  mi  parte  seria  en  las  manos 
de  la  Revolución  otra  arma  en  contra  de  la  Santa 
Sede." 

ItaEía. — Cunde  la  noticia  que  contrariamente  á  lo 
que  se  decia  últimamente,  el  Sr.  Mancini,  el  Ministro 
de  Justicia  (¡pobre  justicia!)  y  del  Culto  Público  (¡po- 
bre culto!;,  no  tiene  intención  de  abandonar  el  pro- 
yecto de  ley  contra  los  Abusos  deJ  Clero  adoptado  ya 
por  la  Cámara  de  Representantes,  y  que  en  brevo 
será  discutido  en  el  Senado.  El  hill  es  una  parte  del 
programa  ministerial;  y  vista  la  agitación  siempre  vi- 
va del  partido  católico  acerca  de  eso  proj-ecto  dentro 
y  fuera  de  Italia,  el  Sr.  Mancini  ha  manifestado  su 
determinación  ofensiva  de  forzar  el  Senado  á  adoptar 
dicho  proyecto  como  nua  medida  oportuna  y  nece- 
saria. Si  Dios  lo  ¡jermite,  será  esa  ley,  no  lo  duda- 
mos, un  medio  poderoso  para  purificar  los  católicos 
italianos  y  suscitar  siempre  mas  su  celo;  y  será  al 
mismo  tiempo  el  principio  del  desmoronamiento  do 
e  sa  fábrica  absurda  que  llámase  el  líeino  de  Italia. 

iii'f£¡liitem\. — Refiere  el  Ave  Jlaria  ;ina  conver- 
sión de  un  viejo  Protestante  en  un  Hospicio  do  Her- 
ma nif  as  de  los  Pobres  en  Londres,  que  puede  servir 
como  un  ejemplo  para  el  Mes  de  Maria. 

Nuestros  lectores  ya  saben  lo  que  son  las  Jlerunndías 
de  los  Pobres:  son  religiosas  únicamente  consagradas  á 
servir  á  los  pobres  viejos  y  viejas.  Tienen  ellas  en 
Londres  un  i  lospieio,  en  donde  reciben  todos  los  quo 
se  presentan  sin  distinción  de  nacionalidad  ó  do 
religión.  Sin  su  caridad  y  cuidado  muchos  hubieran 
perdido  alma  y  cuerpo.  Entre  otros  habia  allí  un 
Protestante,  el  cual  habia  jurado  solemnemente  de  no 
poner  nunca  su  pié  en  una  Iglesia  católica.  Cuando 
el  Sr.  Cura  entraba  en  el  Hospicio,  tomaba  nuestro 
rabioso  Protestante  su  sombrero,  y  se  escondía  en  un 
rincón  del  jardín.  Agua  bendita,  rosarios — todo  eu 
fin  que  olía  á  Catolicismo — lo  hacia  temblar  de  ira. 

Aconteució  no  hace  mucho  que  el  Rev.  P.  Le  Pail- 
lour,  fundador  y  superior  do  la  Congregación  de  di- 
chas Hermanitas  hizo  una  visita  al  Convento  de  Lon- 
dres. Llamó  un  dia  á  todos  los  pobres  viejos  y  vie- 
jas del  Hospicio,  y  después  de  haberles  dirigido  wua 
tierna  exhortación,  les  dijo  que  iba  á  dailes  á  cada 
uno  un  rosario.  ¡Ai/f  Padre,  dijeron  las  Hermanitas, 
/'(/.  va.á  liacer  sedir  tic  aquí  nuestro  viejeeito  Protestan- 
te. So  sonrió  el  P.  Le  Pailleur  y  empezó  la  distribu- 
ción de  los  rosarios,  añadiendo  á  cada  uno  unas  pala- 
bras de  cariño.  Se  volvió  en  fin  al  viejo  Protestante;  y 
este  vencido  por  su  trato  afable  y  bondad  se  levantó  y 
acercándose  al  buen  Padre  recibió  el  rosario  como  los 
demás,  }•  volvió  á  su  i)uesto  profundamente  conmovi- 
do. Desde  aquel  dia  no  faltó  do  ir  á  la  Iglesia  de  su 
propia  voluntad  y  gusto,  aprendió  á  rezar  el  ^Ivc  Maria 
y  U)do  el  Rosario,  pidió  de  instruirse  en  la  fé  católi- 
ca, y  últimamente  hizo  su  solemne  abjuración;  reci- 
bió condicionalmente  el  Bautismo  y  es  ahora  uno  de 
los  católicos  mas  fervorosos.  Esta  conversión  mila- 
grosa so  atribuye  después  de  Maria  Sma.  al  glorioso 
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S.  José,  patrono  especial  de  las  Hcrmardtas  de  ¡03  Po- 
hres. 

Turíflaala.— Sentimos  no  haber  podido  dar  en  el 
número  anterior,  por  falta  de  espacio,  algunas  noti- 
cias sobre  la  guerra  turco -rusa.  Hó  aquí  un  resií- 
men  de  las  noticias  de  las  dos  semanas  pasadas. 

El  ejército  de  invasión  ruso  está  dividido  en  dos 
cuerpos.  Uno,  habiendo  pasado  el  Frnlh,  entra  por 
Galatz  en  la  provincia  turca  de  Dobrudscka,  y  otro 
pasa  las  fronteras  del  Cáucaso  entrando  por  el  cami- 
no de  7V///.S-  en  la  Turquía  asiática. 

El  ejército  ruso  del  8ur  so  calcula  en  300,000  hom- 
bres, según  el  N.  Y.  Tahíet,  número  que  puede  fácil- 
mente aumentarse  con  reservas  y  reclutas.  El  ejército 
turco  que  se  opone  al  ruso  en  su  invasión  por  el  Da- 
nubio cuenta  según  el  mismo  periódico  475,000  hom- 
bres divididos  como  sigue:  A  lo  largo  de  la  frontera 
110,000  hombres;  en  las  orillas  del  Danubio  50,000; 
en  Widdin,  Pom-PIanka,  y  RaJiowa  35,000;  detrás  de 
la  sierra  Balkan  280,000. 

Según  un  despacho  del  Herald,  de  origen  ruso,  Ru- 
sia tendrá  300,000  hombres  en  las  orillas  del  Danu- 
bio y  125,000  en  el  Cáucaso;  al  paso  que  Turquía  no 
tiene  sino  100,000  en  las  orillas  del  Danubio  y  50,000 
en  sus  fronteras  asiáticas. 

La  Roumania  con  un  ejercito  de  80,000  hombres 
entra  en  batalla  contra  la  Turquía.  Es  la  Roumania 
una  base  de  operación  excelente  para  la  Rusia.  Como 
no  se  ha  podido  exportar  la  cosecha  del  año  pasado, 
así  es  fácil  acopiar  allí  mismo  todo  el  trigo  y  maíz  que 
se  necesita  para  el  ejército. 

En  cuanto  á  las  alianzas  posibles  ó  probables  de 
las  Potencias  hé  aquí  lo  que  hay  de  cierto  al  momen- 
to en  que  escribimos.  Austria  no  se  ha  declarado  to- 
davía en  favor  de  la  Puerta  contra  la  Rusia,  á  pesar 
de  la  antipatía  abierta  cada  dia  mas  fuerte  ja  sea  de 
los  austríacos,  ya  de  los  húngaros  contra  los  ru- 
sos; especialmente  desde  que  Roumania  en  lugar  de 
tenerse  neutral,  se  declaró  por  la  Rusia  y  entró  en 
guerra.  Inglaterra  se  ha  declarado  neutral,  y  la  Fran- 
cia también.  Cuánto  tiempo  se  mantendrá  esta  neu- 
iralidad,  poco  importa  saberlo;  cierto  es  que  no  podrá 
darar  siempre,  á  menos  que  ó  la  Rusia  no  renuncie 
seriamente  á  su  proyecto  de  tomar  Constantinopla; 
(y  ¿quién  puede  esperarlo?)  ó  que  Inglaterra  y  Aus- 
tria no  se  resignen  á  ver  destruido  su  comercio,  y 
menguada  su  influencia  ( v  ¿quién  puede  pretender- 
lo?) 

Entretanto,  como  es  costumbre  en  los  principios  de 
guerra,  se  habla  mucho  de  batallas  y  victorias  par- 
ciales, ganadas  por  una  ú  otra  de  las  partes.  Ñolas 
referimos  porque  sabemos  no  haber  cosa  tan  propia 
para  embrollar  las  ideas  de  los  que  quieren  seguir  la 
historia  de  una  guerra  cuanto  la  relación  do  menu- 
dencias é  incidentes  poco  importantes  3'  nada  ciertos. 
Lo  que  os  cierto  se  compendia  en  estos  puntos.  1° 
El  ejercito  ruso  que  ha  pasado  el  Prnth  es  muy  lento 
en  su  marcha  hacia  el  Danubio.  2°  Al  contrario  en 
Asia  progresa  con  bastante  rapidez  en  Armenia,  se 
dirige  á  la  plaza  fuerte  de  Erzeroum,  por  Kars.  3" 
Los  Turcos  han  evacuado  Bajazid  de  que  se  han  apo- 
derado los  rusos;  y  estos  han  tomado  Kars  donde, 
dícese,  15,000  turcos  quedaron  prisioneros.  4"  Los 
turcos  han  cerrado  el  Danubio  á  la  navegación.  5" 
Los  turcos  han  abondonado  la  provincia  de  Dobruds- 
cha.  6°  Muchos  entre  los  Búlgaros  huyen  de  Tur- 
quía y  pasan  á  Roumania,  en  donde  soh  armados  y 
enregimentados:  dícese  que  no  menos  de  10,000  Búl- 
garos marcharán  contra  les  turco?. 

S^^paña. — En  diferentes  naciones,  en  Francia,  I- 
talia,   Inglaterra,  Irlanda,  en    los  Estados  Unidos,  se 


untan  los  católicos  para  protestar,  según  lo  había  reco- 
mendado el  Duque  Salviati  en  una  circular  que  noso- 
tros hemos  referido,  contra  la  ley  de  los  Abusos  del 
Clero.  En  España  no  se  han  contentado  de  juntas. 
El  Slf/Io  Fidurt)  anunciaba  á  sus  lectores  que  él  im- 
primiria  en  sus  columnas  los  nombres  de  los  que  se 
los  enviasen  para  protestar  contra  esa  ley  inicua.  Los 
nombres  enviados  fueron  tantos  que  no  bastaron  las 
columnas  ordinarias  del  periódico,  y  la  redacción  tuvo 
que  publicar  un  crecido  número  de  suplementos  de- 
dicados únicamente  á  contener  los  nombres  do  los  que 
protestan  contra  la  tiranía  del  gobierno  Italiano  en 
pasar  dicha  ley.  "De  esta  manera,  dice  el  S'kjIo 
Fuiaro,  Pío  IX  conocerá  que  la  inmensa  mayoría  do 
los  españoles  están  prontos  á  hacer  cualquiera  sacri- 
ficio en  su  favor." 

^'orsscjUi'a. — Bajo  el  título  de  Progreso  Católico  en 
Noriirrjrt  hallamos  en  el  Ál  Y.  Tahlet  lo  que  sigue  : 
"Hasta  hace  muy  pocola  Iglesia  no  había  progresado  en 
Noruega.  Ahora  hay  allí  trece  sacerdotes  que  trabajan 
ccn  grande  afán  y  sacrificios  en  muchas  misiones. 
Otro  está  para  ordenarse,  y  hay  tres  en  el  Seminario 
de  Propaganda  en  Roma  que  se  prepai'an  al  Aposto- 
lado do  ese  país.  Su  Santidad  conociendo  la  impor- 
tancia de  esta  obra  ha  nombrado  Monskinor  Bernard 
Prefecto  Apostólico  de  toda  la  misión.  Algunas  Her- 
manas de  San  José  han  abierto  una  e&'cueía  para  las 
niñas  en  Cristianía  (la  caj)¡t(d  de  Noruega)  y  son  tan 
activas  en  servir  á  los  enfermos,  que,  como  se  expresa 
un  periódico  francés,  su  celo  hace  las  veces  de  un 
hospital.  Se  abrió  en  Bergen  una  nueva  Iglesia  de- 
dicada á  San  Pablo,  y  otra  dedicada  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  se  está  fabricando  en  Drontheim.  Los 
feligreses  vienen  de  las  filsvs  de  la  herejía.  Los  Pro- 
testantes asisten  á  los  oficios  y  oyen  los  sermones  con 
maravilloso  provecho.  En  1875  i)/oH.sú/?ior  Bernard  re- 
cibió veinte  convertidos,  y  en  1876  veinte  y  cinco.  En 
la  fiesta  de  la  Epifanía  confirmó  diez  y  siete  adultos, 
de  los  que  catorce  eran  Protestantes  convertidos.  En- 
tre ellos  se  contaba  el  Cónsul  francés  con  toda  su  fa- 
milia. Ahora  esta  nueva  Iglesia  está  haciendo  es- 
fuerzos para  conseguir  asistencia  y  ayuda  de  los  ca- 
tólicos ingleses.  Los  recursos  del  país  son  insuficien- 
tes. Dos  pequeñas  capillas  quedan  medio  acabadas, 
y  la  falta  de  fondos  paraliza  la  energía  de  los  misio- 
neros. Se  necesitan  también  escuelas  para  los  niños, 
y  no  pueden  establecerse  de  pronto.  Es  inútil  es- 
perar que  la  Propaganda  pueda  hacer  los  gastos  ne- 
cesarios para  mantener  los  sacerdotes.  De  modo  que 
la  obra  en  ese  país  es  muy  penosa  de  cualoiiiera  ma- 
nera que  se  mire.  Esterilidad,  inclemencia  de  clima, 
y  pobreza  se  combinan  para  impedir  en  su  trabajo 
esos  heroicos  misioneros. 

¡^léjico. — El  Herald  del  3  de  Mayo  trae  este  des- 
pacho de  Matamoros:  "En  vista  de  la  presencia  del 
General  Escobedo,  el  jefe  militar  del  partido  de  Ler- 
do en  la  frontera  de  Tejas,  y  de  la  probabilidad  de 
una  tentativa  para  restaurar  á  Lerdo  en  la  Presiden- 
cia de  Méjico;  se  afirma  que  el  General  Díaz  vendrá 
pi'onto  á  las  orillas  del  Rio  Grande,  y  tomará  el  man- 
do del  Norte  de  Méjico.  El  Señor  Dershave  llegó 
aquí  para  reclutar  sin  retardo  5  ó  G,000  hombres.  Se 
concentran  con  toda  celeridad  municiones  de  guerra 
en  los  confines." 

"Se  dice  que  el  General  Cortina  fué  recibido  en  la 
ciudad  de  Méjico  favorablemente,  y  que  ha  puesto  á 
la  disposición  del  Gobierno  sus  grandes  yeguadas 
de  diferentes  ranchos  de  los  al  rededores,  en  gran  par- 
te robados  en  Tejéis.  Los  amigos  de  Cortina  dicen 
que  pronto  volverá  al  Norte  con  su  grado  de  General 
para  tomar  parte  en  los  sucesos  fortunosos  que  se  es- 
peran sobre  el  Rio  Grande." 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 
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CALEXDAKIO  RELIOIOSO. 
MAYO  20-2Í). 

20.  Jhmiwjo. — P.vscT'A  de  Pkstecostks,  ó,  Venida  dei^  Espíritu 
Santo. —S.  i3ernni\lino  de  Sena  do  la  Orden  de  S.  Friincisco. 

21.  Lunes— a.  Sceundino,  ¡Mártir.  S.  Segundo  y  coini)añcro.s,  Már- 
tires. 

22.  Martes  ~íi.  Faustino,  ;\Iárlir.     Santa  Quiteria,  Virgen  y  Mártir. 

23.  3/íe)-co/c.v— (Ttmi)oras)  S.  Desiderio,  Obispo  y  Mártir.  S.  Flo- 
rencio, Monje. 

24;.  Jueues—S.  Melecio  y  conipañ"ros.  Mártires.  Santa  Ma.  Mag- 
dalena do  Pazzis,  Virgen,  (,'arniolita. 

25.  rier'/cs— (Témporas)  S.  Elcuterio,  Papa  y  Mártir.  S.  Ag\istin, 
Obispo,  Apóstol  de  Inglatiu-ra. 

2ü.  iSú/>í((/o  — (Témporas)  San  Juan  I  V(i\>tt  y  Mártir.  Santa  Val- 
desea,  Virgen. 

FIESTA  I)E  PEMECOSTES. 


Este  es  el  Domingo  de  Pentecostc's  y  toda  la  sema- 
na, sigue  la  Iglesia  celebrando  la  misma  fiesta.  La 
ley  evangélica  Labia  sido  predicada  por  el  Salvador  y 
practicada  desde  luego  por  algunos  discípulos  que  eu 
torno  suyo  se  reunieron.  Mas  esta  no  era  en  modo 
alguno  la  Iglesia  universal;  podia  llamarse  á  lo  mas 
el  embrión  de  ella.  La  Iglesia,  en  toda  la  amplitud 
y  majestad  de  la  palabra,  se  inauguró,  por  decirlo  así, 
el  dia  de  Pentecostés.  Los  Apóstoles,  reunidos  des- 
de el  dia  de  la  Ascensión  en  el  Cenáculo  de  Jerusa- 
leu,  aguardaban  el  cumplimiento  de  las  promesas  de 
Jesús,  de  que  les  enviarla  el  Espíritu  Santo.  Yino 
este  sobre  los  mismos  en  figura  de  lenguas  ó  copos  de 
fuego,  que  se  dejaion  ver  sobre  la  cabeza  de  cada  uno. 
Desde  aquel  momento  quedaban  en  cierto  modo  in- 
vestidos doctores  de  la  nueva  ley,  y  sellado  con  este 
sello  de  fuego  sobrenatural  el  magisterio  que  ya  antes 
recibieran  de  Jesús  cuando  les  dijo:  "Id  y  enseñad  á 
todas  las  gentes." 

En  cumplimiento  de  esta  grandiosa-  raision  empieza 
á  predicar  Pedro,  el  primer  Papa,  á  la  multitud,  y  en 
aquel  su  discurso  inaugural,  convierte  y  bautiza  eu 
seguida  á  algunos  miles  de  judíos.  Los  demás  Após- 
toles prosiguen  la  obra,  y  el  mundo  se  asombra  de 
verse  en  poco  tiempo  lleno  de  fervorosos  }-  dóciles 
cristianos,  de  los  cuales  era  uno  el  corazón  y  una  el 
alma,  en  frase  de  la  Escritura.  Los  mismos  gentiles 
se  ven  obligados  á  reconocer  la  eficacia  del  Espíritu 
Santo,  oyendo  á  los  rudos  y  á  los  pobres  pescadores 
hablar  distintas  lenguas,  que  les  eran  antes  descono- 
cidas, ponderando  con  elocuencia  y  erudición  incon- 
testables las  grandezas  y  verdad  de  la  nueva  ley.  Ya 
no  son  tímido  rebaño  de  corderos  que  huyen  á  escon- 
derse por  miedo  de  los  judíos  á  la  primera  amenaza. 
Son  leones  intrépidos  que  sin  perder  nada  de  su  pri- 
mera mansedumbre  desafían  todo  el  poder  de  Ja  au- 
toridad de  su  tiempo,  y  presos,  azotados  y  vejados  de 
mil  maneras  anuncian  la  Ilesurreccion  del  Señor  v 
su  doctrina,  respondiendo  así  á  los  que  pretenden 
liacerles  callar  con  el  castigo,  como  á  los  que  quieren 
seducirlos  con  razones  de  falsa  prudencia  y  modera- 
ción: "Es  preciso  obedecer  antes  á  J)ios  (pie  á  los 
hombres." 

¡Oh  divino  Espíiitu!  Dadnos  estos  dones  de  celes- 
tial sabiduría  y  superior  fortaleza,  junto  con  los  de- 
más que  nacen  de  vuestra  virtiul,  i)ara  que  sigamos 
sosteniendo  con  vigor  la  batalla  contra  los  errores  del 
mundo,  (juo  en  tal  dia  inauguraron  los  Apóstoles. 
El  Sábado  de  esta  senja.ia  acaba  el  tiunjuí  pasfiuil. 


REVISTA  CONTEMPOIIANEA. 

Celébrase  cii  la  Iglesia,  durante  esta   semana, 
el  dia  24  del  mes,    la  liesta  de  Maria   Iwjo  el  tí- 
tulo de  Auxilio  de  los  Cristianos,  cstableeida  por 
Pío  VII,  en    memoria  de   su  vuelta  á  Roma,  y 
reintegración  en   el  trono   Ponlilieio,    verificada 
tal  dia,  en  el    ano   1814.     Pió  Vil,  no  obstante 
los  miramientos    y  eondescendcncias  usadas  con 
Napoleón  I,    vio  'su  territorio  invadido  en  1809 
con  abierta  violación  de  todas  las  leyes  humanas 
y  divinas,   v  agregailo  al  Imperio,  Poma  decla- 
rada ciudad   imperial,   y  El   mismo  sacado  por 
fuerza  del  Quirinal,  y  llevado  sucesivamente  en- 
tre mil    i)enas   y  trabajos   á  Valencia.  Avifion, 
Niza,  y  en  fin  á  Pavona,  y  después  por  mayor  se- 
guridad á  Fontainebleau,  quedando  en  el  mas  duro 
cautiverio  por  el  espacio  de  cinco  años,  hasta  los 
principios  de  1814.     Habiendo  Napoleón  llena- 
do la  medida  de  sus  iniquidades,  cuando  su  estre- 
lla i)arccia  brillar  mas  refulgente,  princ¡i)ió  en- 
tonces á  declinar  en  la  campaña  de  liusia,  i;ara 
ir  á  eclipsarse  en  el  fondo  de  un  desierto  océano. 
Eu  Rusia    viú    cumplido    á   la    letra  lo  que  no 
aguardaba,  cuando    burlándose    de    la  exeomu- 
uTon  lanzada  contra  él,  decia  que   esta  no  haría 
caer   las    armas    de    las  manos  de  sus^ soldado?. 
Cuando  los  aliados  se  aproximaban  á  París  en 
1814  Pío  VII  fué    dejado    libre,  y   de  vuelta  á 
Italia    la    recorriú    entre  las   aclamaciones   del 
pueblo,  y  entró  triunfalmentc  en  Roma  el  dia  24 
de  Mayo.     Habiendo   él  en   el  cautiverio  reco- 
mendado á  Maria  la  causa  de   su  libertad  y  de 
la  Iglesia,  cumplió  el  voto  hecho  anles.^de  poner 
una'^corona  de  'oro   á  la   Virgen  de  Savona,  y 
(pliso  i)erpetuar  la  memoria  de  la  gracia  alribuj^ 
da  á  Maria  con  una  fiesta  esi)cc¡al. 


Rajo  el  título  de  J^'is  tres  soU'rtaa  publicó  el 
Fiíjnro  de  París  un  articulo  de  mucho  interés 
firmado  por  el  Sr.  de  Lcngueval.  El  viernes 
santo  se  observó  eu  París  un  concurso  extra- 
ordinario á  las  Iglesias,  cosa  nunca  Jamás  vista: 
se  caUathi  (|Ue  mas  de  000,000  personas  visita- 
rian  aípiel  dialas  04  Iglesias  de  la  ciudad.  Tam- 
bién el  Sr.  de  Longueval,  quizás  para  hallar  ma- 
teria para  su  periódico,  siguió  la  nuichedumbre. 
entró  en  Xofie  Ihiine,  en  cuya  sacristía  se  halló 
al  nu^mento  en  (pie  se  enseñaban  á  los  devotos 
V  curiosos  las  insignes  reli(piias  de  aquella  cate- 
dral. Entre  estas  habla  ires  sotaads  de  color 
morado,  íYinebres  trofeos  de  tres  Arzobispos  de 
]"ai-ís.  muertos  asesinados  en  nuestros  mismos 
días.  La  (¡rimcra  es  de  Msr.  Atlre  muerto  el 
2  1  de  .lunio  de  1848  sobre  la  gran  barricada  del 
Fanbourcj  Saint  Anioine,  donde  habla  corrido 
para  apaciguar  á  los  .revoltosos  y  hacerles  depo- 
iier  las  armas:  su  sotana  se  ve  todavía  agujerea- 
da por  las  balas  y  manrhada   de  sangre.     í^us 
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^Itirnas  palabras  fueron  "uh  buen  pastor  debo 
poner  la  vida  por  sus  ovejas:  pueda  á  lo  menos 
mi  sangre  ser  la  última  que  sea  derramada." 
Pero  sus  votos  no  fueron  escuchados.  La  segun- 
da es  de  Msr.  Sibour,  asesinado  por  Verger  en 
la  Iglesia  de  Saint  Etienne  du  Mont  el  3  de  Junio 
de  1857.  Antes  de  expirar  el  Santo  Arzobispo 
entregó  al  Abate  Darboy,  entonces  simple  ca- 
pellán su  anillo  pastoral,  quizás  para  prenunci- 
arle el  episcopado  y  el  martirio.  La  tercera 
sotana  mas  elocuente  todavía,  es  la  del  mismo 
Msr.  Darboy,  fusilado  con  otros  rehenes  en  la 
Eoquette,  la  tarde  del  24  de  Mayo  de  1871, 
hace  ya  seis  años.  El  Fígaro  acaba  con  una  re- 
flexión muy  seria:  "durante  un  siglo,  solo  un  Rey 
murió  en  París,  en  el  palacio  de  las  luüleries, 
Luis  XYÍII,  y  tres  solos  Arzobispos  de  muerte 
natural  y  en  su  casa.  Los  demás  monarcas  y 
arzobispos  dejaron  de  existir  o  en  un  cruel  des- 
tierro ó  asesinados.  Decia  muy  bien  Msr.  Du- 
panloup  poco  hace  á  los  revolucionarios  france- 
ses: "La  religión  no  es  la  que  os  amenaza,  es  la 
que  os  falta." 


La  Saturday  Review  de  Londres,  periódico  de- 
cididamente hostil  á  los  Católicos,  que  no  deja 
ocasión  ninguna  para  hostilizarlos  y  zaherirlos, 
sinembargo  hablando  de  la  ley  propuesta  en 
Italia  con  el  título  abusos  del  clero,  les  hace  jus- 
ticia y  confiesa  que  "el  Papa  tiene  en  realidad 
sobradas  razones  contra  el  gobierno  de  Italia 
que  abiertamente  usurpa  las  funciones  ordinarias 
de  la  Iglesia  Católica  Romana.  La  ley  de  los 
abusos,  añade,  hace  imposible  la  administración 
de  la  disciplina  eclesiástica  de  Roma,  excepto  el 
pagar  unas  multas  tras  otras  é  ir  á  la  cárcel." 

El  Spedator,  revista  semanal  también  de  Lon- 
dres, de  la  cual  dice  7'he  Catholic  Times  que  hace 
ordinariamente  justicia  á  quien  la  merece,  no 
considerando  la  verdad  como  monopolio  de  los 
protestantes,  como  algunos  pretenden,  habla 
acerca  de  esa  misma  ley  y  dice: 

El  primor  artículo  de  este  proyecto,  tan  ab- 
surdo como  intolerante,  determina  (]ue  "todo  mi- 
nistro del  culto  que  abuse  de  sus  funciones  de 
tal  suerte  que  cometa  un  delito  contra  las  insti- 
tuciones y  las  leyes  del  estado  y  turbe  la  con- 
ciencia pública  y  la^^^z  de  ¡as  familias,  será  con- 
denado desde  cuatro  meses  á  dos  años  de  pri- 
sión y  una  multa  que  podrá  elevarse  hasta  mil 
francos."  En  virtud  de  esta  disposición,  San 
Juan  Bautista  hubiera  sido  condenado  á  pagar 
una  multa  de  mil  francos  y  á  sufrir  la  prisión 
con  que  le  castigó  Herodes.  A^crdad  es  que  sin 
duda  no  sufriría  la  pena  capital  que  le  fué  tan 
arbitrariamente  impuesta.  ¿Qué  digo?  Cualquie- 
ra de  nuestros  Pastores  de  la  Iglesia  anglicana, 
predicando  que  el  matrimonio  de  uno  de  los 
esposos  divorciados,  auncjue  Icgítinios  según  \\\ 


ley  inglesa,  es  contrario  á  la  ley  de  Jesucristo; 
cualquiera  ministro  disidente  declarando  que  el 
acto  de  tolerar  una  Iglesia  nacional  es  una  pre- 
varicación digna  de  atraer  los  castigos  de  Dios, 
seria,  en  virtud  de  dicho  artículo,  castigado  con 
multa  y  prisión.  ¿De  qué  sirven  los  ministros 
de  cualquier  culto,  si  no  deben  en  ciertas  cir- 
cunstancias turbar  la  conciencia  pública  y  la  paz 
de  las  familias? 
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En  la  Croix  de  Bruxelles,  Bélgica,  ha}^  una 
correspondencia  de  Roma  que  habla  de  la  pri- 
mera Misa  del  Neo-Sacerdote  P.  Sebastian 
W^'art,  natural  de  Bélgica,  antes  Zuavo  Ponti- 
ficio en  la  época  de  Castell'idardo.  "Yo  tuve  la 
dicha,  escribe  Msr.  Daniel,  de  ser  uno  de  los 
oficiantes:  dos  antiguos  zuavos  ayudaban  á  Misa; 
el  general  Kanzler  estaba  allí  rodeado  de  mu- 
chos de  los  nuestros,  que  la  divina  Providencia 
habia  allí  reunido  para  esta  bellísima  fiesta. 
Después  de  misa  fuimos  todos  á  besar  la  mano 
del  nuevo  Sacerdote  y  recibir  su  bendición.  Nos 
hace  Dios  un  gran  favor  escogiendo  Sacerdotes 
entre  nosotros.  El  escoge  tantos,  que  nuestros 
cuarteles  parecen  no  haber  sido  sino  vestíbulos 
del  Santuario,  y  nuestra  vida  militar  sino  un 
noviciado  preparatorio  para  la  vida  sacerdotal. 
La  lección  de  Dios  con  los  soldados  de  su  Vica- 
rio, elocuentemente  demuestra  que  es  un  grande, 
justo  y  piadoso  designio  defender  con  las  armas 
la  libertad  de  la  Santa  Iglesia." 


»  <♦>  » 


También  en  Italia,  como  aquí  en  los  Estados 
Unidos,  la  cuestión  de  ¡as  mujeres  y  sus  derechos, 
está  á  la  orden  del  dia:  pero  quizás  como  el  pro- 
greso no  está  allí  tan  adelantado,  no  se  trata  de 
derechos  políticos,  sino  meramente  civiles.  No 
so  discute  de  que  si  puedan  tomar  parte  en  las 
elecciones,  sino  solo  si  pueden  presentarse  como 
testigos  en  actos  públicos.  En  vez  no  les  basta 
reconocerles  ó  darles  este  derecho,  sino  que  se 
lo  quieren  reconocer  ó  dar,  porc^ue  dicen  que  el 
uso  que  harian  de  él,  seria  mejor  que  el  que  ha- 
cen del  suyo  los  mismos  hombres.  En  el  parla- 
mento cuando  se  propuso  esta  ley,  hubo  por  su- 
puesto algunos  en  favor,  por  razón  de  que  decian 
en  cuanto  á  sinceridad,  moralidad,  conciencia  y 
piedad  las  mujeres  aventajan  con  mucho  á  los 
hombres.  Aquí  no  les  hacen  tanto  honor,  y  se 
contentan  con  decir  que  tienen  ó  deben  tener 
iguales  derechos  con  l,os  hombres.  Hablando, 
pues,  de  las  mujeres  de  allende  los  mares,  reco- 
nocemos que  en  general  se  les  hace  justicia;  y 
quizás  si  en  el  reino  de  Italia  los  ministerios,  ^\ 
parlamento,  la  justicia  y  la  misma  hacienda,  es^ 
tuviesen  en  manos  de  las  mujeres,  no  habría 
tanta  opresión,  desorden,  robos,  injusticias  y  ri- 
clicLilecos,  conío  ahora  que  están  en  manos  de 
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los  hombres  de  progreso.  ¿Qué  mas?  la  Iglesia, 
contra  la  cual  aquel  gobierno  muestra  todo  su 
valor,  seria  considerada  con  otros  miramientos. 
Citaremos  un  ejemplo.  Uno  de  los  triunviros, 
(juc  figuraron  tanto  en  la  revolución  de  Roma 
en  1818,  fue  el  abogado  Armellini.  Su  mujer 
(pie  era  muy  buena  y  piadosa,  para  retraer  el 
nmrido,  le  ponia  todas  las  noches  debajo  de  las 
almohadas  la  excomunión  del  Papa,  y  le  recor- 
daba los  castigos  que  de  ordinario  la  acompañan. 
Las  palabras  de  la  mujer  eran  tan  apremiantes, 
continuas  y  enérgicas,  que  el  abogado  para  li- 
brarse y  entregarse  á  la  revolución  sin  estorbo 
ninguno,  la  dejó  y  apartóse  de  ella. — {Diario 
dclla  Iiiiioluzio)ie  di  Roma  dal  1  Nov.  1848  al  31 
IakjHo  1849,  Napoli  18G2.)  Quizas  aun  aqui  mu- 
chas mujeres  harían  mejor  que  algunos  hombres 
en  las  legislaturas,  jurados  y  pública  adminis- 
tración. 


El  Conde  de  Chaix  de  Saint-Aymour,  una  de 
las  mas  nobles  familias  de  Francia,  habiendo 
perdido  su  joven  esposa  ú  los  pocos  meses  de 
matrimonio,  ha  tenido  una  idea  con  la  cual  no 
podia  mejor  mostrar  su  cariño  de  esposo  á  la 
memoria  de  la  difunta  y  su  respetuoso  afecto  de 
Católico  ha'cia  Pió  IX.  Hizo  pues  desmontar 
todas  las  alhajas  que  pertenecían  á  su  esposa,  y 
mandó  fundir  el  oro  en  que  estabaa  engastadas, 
y  construir  un  servicio  de  altar,  incrustado  con 
piedras,  obra  verdaderamente  regia;  fué  ú  ofre- 
cerlo al  Papa,  y  le  suplicó  para  que  oficiase  con 
aquel  cáliz  cuajado  de  esmeraldas,  rubíes  y  bri- 
llantes y  colocase  en  su  altar  aquella  gran  cruz 
de  oro  macizo.  El  Padre  Santo  Pió  IX,  abra- 
zando con  afecto  al  noble  Conde,  aceptó  la 
ofrenda  pero  con  una  condición.  "p]l  presente, 
dijo,  es  propio  de  un  gran  soberano,  y  3^0  lo  des- 
tinaré para  mi  uso,  sin  emVjargo  con  la  expresa 
condición  de  que,  si  la  Reina  de  Inglaterra 
abraza  el  Catolicismo,  yo  le  regalaré  para  ^  ca- 
pilla estas  joj'as  dignas  de  ella."  ¡Dios  cumpla 
los  deseos  ó  esperanzas  del  Papa!  ¿Pero  por  qué 
él  propone  tan  extraña  condición? 

Mas  de  una  vez  se  ha  hablado  de  la  conver- 
sión secreta  de  la  Reina  Victoria,  especialmente 
desi)ues  de  la  muerte  de  su  madre  la  Duíjuesa 
de  Kent,  reconciliada  antes  de  morir  por  un 
Padre  Jesuíta  con  la  Iglesia  Católica;  pero  aho- 
ra sus  simpatías  para  el  Catolicismo  parecen 
mas  marcadas  y  manitiestas.  Se  da  como  cierta 
la  noticia,  que  ella  misma  en  carta  privada  pidió 
al  Pa))a  el  favor  de  que  nombrase  Cardenal  á 
l\Isr.  Iloward;  y  los  protestantes  no  lo  han  des- 
mentido. Algunos  atribuyen  esta  condescenden- 
cia del  Papa  lí  los  grandes  servicios  prestados 
j)or  el  j(Acn  Iloward  en  las  Indias,  a'  la  nobleza 
de  su  familia,  a  su  parentesco  con  la  casa  real 
de  Inglaterra,  y  finalmente  al  afecto  que   todos 


los  Ingleses  le  profesan,  Pero  quizas  habrá  que 
añadir  á  todos  estos  motivos  el  gusto  de  la  Rei- 
na de  ver  Cardenal  á  un  personaje  tan  respeta- 
do en  la  Corte  y  entre  el  pueblo,  y  el  gran  bien 
que  resultará  de  este  nombramiento.  Dios  lo  haga 
y  sea  esc  mismo  Card.  Iloward  «pie  la  reconcilie 
con  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 


Acabamos  de  recibir  un  órgano  de  la  fábrica 
de  los  Sres.  AUeger,  Bowlby  &  Co.,  en  Washing- 
ton, N.  J.,  que  nos  ha  dado  toda  satisfacción 
á  la  sola  vista  y  rápido  examen  que  hemos  hecíio 
de  él.  En  el  próximo  número  daremos  mas  mi- 
nuciosos detalles  de  su  mérito. 


Llamainiciito  á  los  Católicos  do  N.  M. 


Por  lo  que  hemos  hablado  diferentes  veces  de 
las  cosas  de  Italia  y  Roma,  nuestros  lectores 
pueden  haberse  formado  alguna  idea  de  la  triste 
situación,  en  la  que  se  halla  el  Vicario  de  J.  C. 
La  Alocución  última  del  Papa,  reducido  según  el 
periódico  de  Gambetta  á  tan  solo  poderse  que- 
jar y  lamentarse,  los  debe  haber  acabado  de 
convencer.  Esta  es  una  repetición  desús  gemi- 
dos sobre  el  estado  dei)lorable  de  la  SantaSede 
y  de  la  Iglesia  Romana,  madre  y  cabeza  de  to- 
das las  Iglesias,  una  nueva  protesta  contra  la 
sacrilega  ocupación  de  Roma,  una  nueva  revin- 
dicacion  de  sus  sagrados  derechos.  Pero  ade- 
mas tiene  algo  de  propio  y  particular,  un  llam- 
'amiento  de  la  parte  del  Papa,  á  todos  los  puebles 
cristianos,  para  que  se  levanten  á  defender  los 
derechos  de  Cristo  y  su  Vicario,  contra  las  tro- 
pelías siempre  mayores,  de  que  es  víctima. 

No  es  necesario  detonemos  mas  en  pondera- 
ciones y  comentarios  sobre  esto;  como  tampoco 
sobre  la  necesidad  de  que  todos  los  católicos  mi- 
ren como  dirigidas  á  cada  uno  de  ellos  esas  amar- 
guísinuis  (¡nejas  del  Alicario  de  J.  C,  Padre  y 
Pastor  Supremo  de  los  fieles:  lo  que  queremos 
es,  proponiendo  los  ejemplos  de  los  católicos  de 
Europa,  excitar  á  los  de  estos  paises,  para  que 
hagan  igualmente  lo  que  esté  en  su  poder,  en  so- 
corro y  alivio  del  Papa. 

A  la  voz  poderosa  de  Pió  IX  se  han  conmo- 
vido según  las  noticias  que  recibimos,  los  católi- 
cos de  todos  los  puntos  de  Europa,  y  en  medio 
de  las  fiestas  que  estaban  prej)a raudo  j)ara  el 
Jubileo  Episcopal  del  Padre  Santo  se  han  preo- 
cupado de  su  triste  situación,  casi  llevada  á  lo 
extremo  de  la  opresión.  Sabemos  (pie  así  como 
recí moldaba  el  Papa,  se  estaban  preparando 
para  llamar  seriamente  la  atención  de  ens  res- 
pectivos (Jobiernos  sobre  esta  cuestión,  y  pre- 
sentarla en  los  Congresos  y  asambleas  y  sostener- 
la con  todos  los  medios  y  recursos  legales.    Pero 
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si  no  había  mucho  que  esperar  de  los  Príncipes 
y  Gobiernos  sectarios  6  manejados  por  las  sec- 
tas, mucho  menos  ahora,  (jue  toda  la  Europa  está 
preocupada  por  la  giiei-ra  de  Oriente,  y  todas 
las  naciones  en  expectación  y  temor  de  los  mas 
funestos  resultados,  pensarán  ellos  en  querer  ha- 
cer justicia  al  Papado.  Para  esta  tentativa 
pues,  deberían  aguardarse  en  Europa  dias  mas 
favorables;  y  fuera  de  Europa,  es  inútil  pensar 
en  ella.  Entre  los  pocos  Gobiernos  cristianos 
y  católicos  que  hay,  ¿cuál  tendría  o  tan  favora- 
bles disposiciones  ó  tanta  autoridad  para  tomar 
una  tal  iniciativa  j  hacer  valer  su  intervención  en 
los  asuntos,  del  Pa[)a?  Mucho  menos  podrían 
hacer  algo  en  esto,  los  catu'licos  de  estos  países, 
que  viven  bajo  un  gobierno,  que  profesa  estarse 
enteramente  ajeno  de  todos  los  asuntos  de  ultra- 
mar, y  mas  aun  no  mezclarse  en  intereses  que  to- 
can la  religión. 

Añadiremos  asimismo,  aunque  sea  solamente 
para  que  lo  admiren  nuestros  lectores,  la  idea 
que  concibieron  los  mas  fervientes  cato'licos  de 
las  naciones  europeas,  los  cuales,  viendo  la  poca 
ó  ninguna  confianza  que  pueden  inspirar  los  re- 
cursos de  la  política,  ¡)ensaron  en  una  interven- 
ción armada  en  favor  del  Papa;  3'  hemos  visto 
en  otro  lugar  corno  se  van  cnregistrando  por  mi- 
llares, (aunque  no  se  sepa  igualmente  de  todos) 
para  estar  listos,  y  en  caso  necesario  correr  á 
Roma,  tomar  las  armas,  y  revindicar  con  el  ex- 
tremo recurso  de  la  fuerza  la  libertad  del  Papa 
.y  la  independencia  de  la  Santa  Sede.  Nosotros 
no  pensamos  imposible  una  nueva  cruzada,  des- 
pués que  hemos  visto  otras  en  nuestros  mismos 
dias,  peleando  en  ellas  jo'vencs  valerosísimos  de 
todas  las  naciones  de  Europa  y  aun  de  América, 
desde  las  mas  humildes  clases  del  pueblo  hasta 
los  príncipes  de  las  reales  dinastías.  Con  La- 
moriciere  y  Pimodan  no  acabaron  los  que,  cuan- 
do la  ocasión  se  presentase  pudieran  competir  en 
generosidad  y  participar  de  la  suerte  de  aque- 
llos: acaso  por  cada  uno  de  los  que  cayeron  en 
Castelfidardo,  Montana  y  Roma  habia  ciento  y 
mil.  Y  seria  muj-  probable  que  Dios  en  sus  de- 
signios tuviese  reservado  mucho  mejor  resultado 
auna  nueva  cruzada  como  premio  del  eacrificio 
de  aquellos  mártires.  Pero  solo  Dios  sabe  el 
tiempo  y  modo  de  cada  cosa.  Este  es  el  secre- 
to del  porvenir  que  no  nos  es  lícito  investigar. 
Lo  que  hemos  referido  es  para  que  los  católicos 
de  estas  regiones  admiren  el  espíritu  de  fervor 
de  sus  hermanos  do  líuropa,  los  cuales  en  defen- 
sa del  Papa  están  prontos  á  sacrificar  todo,  has- 
ta la  vida. 

Dios  se  servirá  de'  medio  mas  oportuao  para 
resolver  esta  cuestión,  ya  sea  una  intervención 
política  ó  armada,  yi.,  otro  que  nosotros  no  al- 
canzamos, por  el  cual  se  manifieste  nms  cía  la- 
mente que  es  obra  suya.  Entretanto  lo  (]ue  de- 
bemos  y  podemoy   liacei*  los  catu'licos  todos,  es 


^ogar  por  el  Papa,  rogar  mucho,  rogar  con  fer- 
vor: en  preferencia  de  todos  los  demás,  la  ora- 
ción es  el  medio  mas  fácil,  y  á  la  mano  en  to- 
dos tiempos  y  lugares:  es  el  primero  y  el  último 
de  todos,  el  mas  eficaz  y  seguro,  y  sin  el  cual 
los  demás  serian  inútiles  é  ineficaces.  Reco- 
mendaremos, pues,  que  se  ruegue  por  el  Pa- 
pa, sea  en  privado  ó  en  público,  ora  á  solas  6  en 
compañía  de  otros,  ora  en  casa  6  en  la  Iglesia. 
La  oración  por  el  Papa,  que  se  hará  entre  los 
fieles  de  todos  los  puntos  de  la  tierra,  reunidos 
en  espíritu  á  imitación  de  los  primeros  cristia- 
nos (pie  rogaban  por  Pedro  encarcelado,  subirá 
á  los  cielos,  conmoverá  el  corazón  de  Dios,  y 
cuando  sus  misteriosos  designios  en  permitir  tan- 
ta persecución  se  hayan  cumplido,  se  levanta- 
rá para  vengar  á  su  Iglesia  3'  Vicario,  y  humi- 
llando á  sus  enemigos,  les  devolverá  la  necesaria 
libertad  é  independencia. 

¿Qué  dificultad  ha3^  en  esto  de  juntar  nuestras 
plegarias  á  las  de  nuestros  hermanos  de  Europa, 
concurrir  con  ellos  3'  aventajarles?  ¿Quién  pue- 
de decir  lo  mucho  que  se  ruega  por  el  Papa  en 
Europa?  En  cual(|u¡era  parte  de  Italia,  Fran- 
cia, Bélgica,  E&paña,  Alemania,  3^  demás  nacio- 
nes, se  hacen  devotas,  numerosas  3^  continuas 
romerías.  Se  han  establecido  propagado  3'  for- 
mado (!n  diferentes  puntos  los  llamados  coros  de 
los  voluntarios  de  la  oración,  l'eliz  3'  magnífica 
idea  de  Mñr.  Segur,  para  oi'ganizar  un  sistema 
de  oración,  perpetua,  común,  3'  por  lo  tanto  mas 
eficaz.  Hemos  citado  y  citaremos  otros  ejem- 
plos de  los  Católicos  de  España;  3"  lo  hacemos 
de  preferencia  sea  para  estimular  m»s  á  nuestros 
lectores,  (jue  con  los  hijos  de  la  católica  España 
tienen  común  el  origen,  lenguaje  y  la  religión, sea 
porque, habiendo  pasado  entre  ellos  quizás  los  mas 
bellos  años  de  nuestra  vida,  nos  recuerdan  luga- 
res y  [)oblaciones  que  es  difícil  (sino  imposible) 
borrar  de  nuestra  memoria.  Allí,  pues,  se  su- 
ceden, según  las  noticias,  y  se  multiplican  lanías 
romerías  á  los  mas  famosos  santuarios  de  Mon- 
serrate,  del  Pilar,  de  Covadonga,  de  la  Cueva  de 
S.  Ignacio  en  Manresa,  de  Atocha  en  Madrid, 
de  Santa  Teresa  en  Alba  de  Tormos.  Además, 
escribe  el  Sir/Io  Futuro  (10  de  Abril):  "En  hs 
poblaciones  (le  la  bella  Valencia,  se  ha  estable- 
(ñdo  la  oración  perpetua  para  la  libertad  del 
Papa  y  triunfo  de  la  Iglesin.  Para  que  en  nin- 
gún tiempo  cese,  ni  se  interrumpa  la  oi'acion, 
son  dobles  los  coros  de  los  que  oran  3'  aun  hay 
suplentes  para  el  caso  que  todos  de  una  misma 
hora  estuvieran  imposibilitados  de  asislii*.  Du- 
rante el  dia  se  relevan  los  coros  cada  media  lic- 
i'a,  y  cada  hoi-a  durante  la  noche.  Cada  una  de 
las  personas  añade  además  á  sus  obligaciones 
religiosas  y  devociones  una  comunión  mensual, 
misas,  limosnas,  ayunos  ú  otras  mortificaciones 
por  el  Papa  v  la  Iglesia.  Lo  mismo  acaba  de  es- 
tablecerse en  Madrid,  etc."' 
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riiii  pretender  tanto,  reeoniendauíos  á  nuestros 
lectores,  (|iie  lo  puedan  hacer,  no  lo  dejen  ó  des- 
cuiden. Ya  de  unos  años  á  esta  parte  se  ha  vis- 
to notablemente  crecer  entre  estas  poblaciones, 
el  amor,  respeto  y  veneracian  para  el  Alicario 
de  J.  C.  Últimamente  ú  la  propuesta  hecha  por 
nuestro  ílmo.  y  llevmo.  Arzobispo  para  una  con- 
tribución por  el  Papa,  todos  han  correspondido 
generosamente,  y  mas  de  lo  que  se  podia  espe- 
rar. La  suma  recogida  será  depositada  ú  los 
pies  del  Padre  Santo,  en  nombre  de  los  fieles  del 
Territorio  de  N.  M.  Lo  que  ahora  se  propone 
es  mas  fácil  todavía;  y,  sin  arregarnos  una  auto- 
ridad qnc  no  tenemos,  nos  ceñiremos  lí  aconse- 
jar y  encomendar  que  se  ruegue  á  Dios  por  el  Pa- 
pa. Cuando  no  se  pueda  mas,  [)roponemos  se 
rece  diariamente  un  Padre  nuestro  y  un  Avema- 
ria. Se  reirán  acaso  los  enemigos  de  nuestra 
ridigiondc  nuestras  oraciones,  pero  su  risa  no  le 
(juitará  la  eficacia:  á  fucr/a  de  solas  oraciones 
cayeron  las  murallas  de  Jericó,  y  el  pueblo  de 
Dios  triunfó:  por  la  oración  caerá  la  revolución, 
y  la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo  triunfará. 
Ea  el  Padre  nuestro  hagamos  mucha  fuerza  en  a- 
(]uellas  palabras  venga  á  nos  el  tu  reino]  rogan- 
do que  venga  el  reino  de  Dios,  de  la  gracia,  de 
la  tranquilidad,  de  la  paz,  el  reino  de  Cristo,  y 
se  acabe  al  fin  el  reino  del  diablo:  en  el  Avema- 
ria acordémonos,  que  Pió  VII  de  memoria  inmor- 
tal debió  á  Maria  su  libertad,  su  vuelta  á  Roma, 
la  reintegración  en  sus  Estados,  j;or  lo  que  insti- 
tuyó la  fiesta  del  24  de  Mayo.  De  Pió  IX  mis- 
mo se  cuenta  que  rezaba  por  el  Papa  en  tiem})os 
muy  difíciles  }'  el  Papa  triunfó.  Koguemos  por 
el  mismo  Pió  IX  en  estos  dias  igualmente  cala- 
mitosos, y  el  Papa  triunfará. 


El  Sanlicdriu  Deicida. 


V.  Observada  a?í  lijeramente  la  impiedad 
personal  de  los  jueces,  vidc  iii  Joco  jndicii  im.pie- 
tateni,  pasemos  á  examinar  la  iniíjuidad  real  del 
juicio,  in  loco  Jnstitia'  'nir/in'tate)/i. 

Y  ante  todo,  considerémosla  en  los  ti-es  actos 
(|ue  i)reccdier()n  al  proceso,  y  hacen  patente,  co- 
mo la  luz  del  medio  dia,  (]ue  el  Sanhedrin  habia 
condeiuido  ya  á  desueristo,  aun  antes  (b;  juzgar- 
le, fuese  la  í|Uc  fuera  su  inocencia.  Estos  actos 
se  manifiestan  en  las  sesiones  secretas  (pie  tuvo 
(d  SanluMlrin  para  tratar  de  -íesus,  de  sus  obras 
y  docti-inas.  }'  en  las  resoluciones  que  se  toma- 
ron. 

La  primera  de  estas  reuniones  tuvo  lugar  en- 
tre el  -28  y  :50  de  Setiembre  del  año  781  de  lio- 
rna, después  del  último  dia  de  la  fiesta  de  los 
hiboi'iiárulos,  (|U''  cuenta  San  .Juan,  y  con  oca- 
sión del  cual  Xieodemns  tomó  la  defensa  del  Di- 
vino .Mae.Mro.  (VII,  .'^T,  f)?,.) 

Pero  está  fuera  de  duda  que  cuando  Jesús  a- 


brió  los  ojos  al  ciego  de  nacimiento,  el  Sanhe- 
drin habia  promulgado  un  decreto  de  excomu- 
nión contra  quien  confesase  á  Cristo:  y  lo  atesti- 
guan, en  San  Juan,  los  i)aricntcs  del  ciego  de 
nacimiento.  (IX,  22.)  Con  lo  que  resulta  cier- 
to que  entre  el  28  y  el  30  del  mes  Tisri  (Se- 
tiembre), el  Sanhedrin,  que  sola-mente  podia  ex- 
comulgar, se  reunió  y  renovó  la  causa  de  muer- 
te contra  Jesús,  como  falso  profeta.  Los  dos 
autores  advierten  sabiamente  que  el  Sanhedrin 
no  habia  lanzado  la  excomunión  de  execración, 
contra  los  prosélitos  de  un  presunto  fiilso  pro- 
feta, si  al  propio  tiempo  no  se  hubiese  juzgado, 
implícitamente  al  menos,  excomunión  de  muerte 
{schammata),  al  mismo  supuesto  pseudo-profeta. 

La  otra  reunión  del  Sanhedrin  se  celebró  cor- 
riendo el  mes  de  Febrero  del  siguiente  año  782, 
cerca  de  cuatro  meses  y  medio  después  de  la 
primera,  y  fué  con  ocasión  de  la  resurrección  mi- 
lagrosísima 3'  estrepitosísima  de  Lázaro. 

En  esta  sesión  habló  (daifas;  y  denunció  á  Je- 
sús como  hombre  que  debía  ser  muerto  por  la 
salud  del  pueblo.  (Joan  XI,  4G.)  Su  muerte 
fué  decretada  sin  deliberación;  sin  pruebas  de 
culpa,  iinicamcnte  para  cortar  el  curso  de  sus 
milagros  é  impedir  que  la  gente  crc3'cse  en  él. 
Y  el  Sanhedrin  ratificó S'^rvilmente  la  projiucsta 
de  (daifas.  Ah  illo  errjo  die  cogitavernnt  id  inter- 
frerent  eum:  pensaron  todos  en  (piitarle  de  en 
medio  con  la  muerte.  ¿Qué  argumento  mas  pal- 
pable de  que  Jesús  era  condenado  al  suplicio 
por  esta  turba  de  jueces  aun  antes  de  ser  juzga- 
do? 

La  tercera  reunión  tuvo  lugar  en  casa  de  Cai- 
fas, veinte  ó  veinte  y  cinco  dias  después  de  la 
segunda,  el  miércoles  de  la  última  semana  de 
Jesús,  el  IG  de  Marzo  del  782,  dos  dias  antes 
de  la  Pasión;  y  su  objeto  fué,  según  se  lee  en  S. 
Lucas  y  en  S.  Mateo,  no  ya  deliberar  si  Jesús 
habia  ó  no  de  ser  muerto,  sino  solamente  el 
tiempo  en  (lue  habia  de  morir  y  el  modo  de  pren- 
derle (Luce.  XXI 1,  1  .)  El  sagrado  texto 
muestra  después  á  Judas  Iscariote  (]ue  se  i)rc- 
scnta  al  Congreso,  y  ajusta  con  los  congregados 
j)or  unos  cuantos  dineros  la  vida  del  Hijo  do 
Dios,  y  determina  el  tiempo,  ó  sea  la  oportuni- 
dad de  la  horrible  traición. 

Ahora  nosotros,  exclaman  los  hermanos  Lé- 
mmn,  preguntamos  á  cuahiuiera  israelita  d(; 
buena  fé:  cuando  el  Sanhedrin  haga  comparecer 
a  Jesús  de  Xazaret  ¿acaso  no  será  un  sarcasmo 
.sangriento,  una  mentira  odiosísima?  Y  el  reo 
acusado,  aunque  es  inocentísimo,  ¿no  se  oirá  con- 
denar á  muerte  veinte  veces,  si  veinte  veces  es 
preciso  condenarle? 

l'il  deicidio.  j)ues,  estaba  ya  jircmedití  do,  era 
querido,  estaba,  sancionailo  antes  de  p  ocetler 
contra  Jesús,  que  se  afirmaba  Dios  con  et^raoro- 
sos  milagros;  y  el  ludibrio  de  legalidad,  co."»  q^ie 
se  habia  de  i)r()Ci)i'nr    después  ^luaibrir  el  p,"or- 
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rae  delito,  no  podía  s(n'  sino  torpísima  impostu- 
ra, que  afiadiria  infamia  á  la  maldad  del  sacrile- 
gio- 

VI.  Para  formar  idea  do  la  iniquidad  del  ban- 

hcdrin  en  este  proceso  snvo  contra  Jesús,  con- 
viene traer  á  la  memoria,  ann  en  sus  mínimas 
particularidades,  cuanto  prescribíala  legislación 
penal  de  los  judíos.  Las  reglas  de  justicia  y  las 
formas  de  proceder,  iin[)uestas  por  la  ley  natu- 
ral, por  las  sagradas  letras  y  por  la  sabiduría 
de  los  legisladores  del  Sanhedrin,  se  conservan 
todavía  en  monumentos.  La  tradición,  por  cuyo 
medio  se  trasmitía  en  la  jurisprudencia  judaica, 
en  sus  principios  y  en  sus  aplicaciones,  no  lia 
perecido."  Se  encuentra  en  el  famoso  libro  la 
Mischua  del  rabino  Judas,  y  diseminada  en  otros 
lugares:  por  manera  que  es  ahora  fácil  estable- 
cer las  reglas  y  las  formas  que  el  Sanhedrin  es- 
taba obligado  á  observar  en  sus  juicios  penales. 

Nosotros  nos  contentaremos  con  indicar  aque- 
llas que  merecen  ser  notadas  con  relación  al  pro- 
ceso seguido  contra  el  Redentor. 

Respecto  á  las  sesiones  del  Sanhedi'in,  csíaba 
prohibido  celebrarlas  en  sáhado  o'  dias  festivos, 
y  en  las  vigilias  del  sábado  o  dias  de  fiesta;  pro- 
hibido celebrarlas  para  tratar  una  causa  cajiital 
durante  la  noche;  prohibido  celebrarlas  antes 
que  el  sacrificio  matutino  se  hubiese  terminado, 
y  después  del  sacrificio  vespertino. 

Cuanto  á  los  testigos,  no  hablan  de  ser  menos 
de  dos;' debían  deponer  enjuicio  sepaiadan:¡ente 
uno  de  otro,  y  siempre  de  presencia  del  acusado: 
debían  prometer,  antes  en  la  deposición,  decir 
en  conciencia  la  verdad.  Los  testimonios  debían 
ser  después  atentamente  examinados  por  los  jue- 
ces; y  no  tenían  ningún  valor  si  no  concordaban 
acerca  del  mismo  hecho  en  todas  sus  partes.  Fi- 
nalmente, los  testigos  falsos  debían  sufrir  la  pena 
que  se  hubiera  impuesto  al  calumniado  por 
ellos. 

En  el  examen  del  acusado  debían  usarse  for- 
mulas humanas  y  condiciones  de  cierta  benevo- 
lencia; y  el  acusado  no  podía  ser  condenado  por 
su  sola  confesión.  I;a  ley  no  habla  de  aliogados 
ni  patronos.  El  acusado  defendía  por  sí  su  ])ro- 
pia  causa.  Pero  era  lícito  á  los  asistentes  to- 
mar la  palabra  en  su  favor;  lo  cual  se  miraba 
como  acto  caritativo  y  piadoso. 

En  lo  que  concierne  al  juicio,  cuando  un  ¡ ¡ro- 
coso era  capital,  esto  es,  de  que  había  de  termi- 
nar con  sentencia  de  muerte,  no  podía  terminar- 
se el  mismo  dia  en  que  había  empezado.  En  el 
trascurso  de  la  noche  de  por  níedío,  los  jueces, 
reunidos  dos  á  dos  dentro  de  las  ¡¡a redes  de  sus 
casas,  debían  consultarse  minuciosau^.ento  sobre 
el  examen  del  delito,  pesando  con  ánimo  sincero 
las  razones  en  pro  y  en  contra  del  acusado.  Así 
mismo  en  esa  noche  estaban  obligados  á  extraor- 
diñaría  parsimonia  cu  el  coiner  y  el  beber  para 
conservar  lúcido  el    pspírítn  y  inas  ídthieo  para 


la  meditación.  Al  dia  siguiente,  al  entrar  en  el 
aula,  los  jueces  manifestaban,  cada  uno  á  su  vez, 
su  opinión  absolutoria  o  condenatoria.  Dos  es- 
cribas debian  aj^untar  los  sufragios,  uno  los  fa- 
vorables y  otro  los  contrarios  al  acusado.  Para 
la  condenación  era  menester  que  hubiese  dos 
votos  mas  de  los  necesarios  para  la  absolución. 
Toda  sentencia  dada  fuera  del  aula  gazith  era 
nula. 

Tales  son,  según  la  ley  escrita  y  la  k\v  oral, 
la  íjiblía  y  la  MiscJiua,  las  prínci¡)ales  reglas  ini- 
piiestas  al  Sanhedrin  en  ia  tramitación  de  las 
causas.  Y  los  doctos  hermanos  Lémann  las 
apoyan  cada  una  de  ellas  en  textos  irrefraga- 
bles. 

Ahora,  compai'ando  estas  reglas  con  los  actos 
del  Sanhedrin  en  su  procedimiento  conti'a  Jesús, 
se  ve  con  evidencia  que  todos  fueron  desvergonza- 
damente conculcadas,  y  que  el  proceso  no  fué  jui- 
cio humano,  sino  asesinato  brutal. 


Simtiílaíl  ele  la  Madre  de  Dios. 


Acabamos  de  tratar  de  esta  materia  con 
mencionar  aquel  gran  privilegio  de  María,  esto 
es  que,  habiendo  sido  predestinada  por  Madre 
de  üios,  ella  sola  entre  las  hijas  de  Adán  fué 
¡¡reservada  de  la  culpa  de  origen.  Volvemos 
sobre  este  asunto,  sea  porque,  habiendo  esta 
creencia  sido  establecida  como  un  dogma  de  fé, 
en  nuesírcs  dias  es  uno  de  los  acontecimientos 
pi'¡neíi)alísimos  de  la  historia  contemporánea  y 
del  Pontificado  de  Pío  ÍX,  y  es  de  toda  conve- 
niencia aclararlo  mas,  sea  porque  viene  muy  á 
propósito  de  lo  que  hablamos;  pues  al  ])aso  que 
nos  da  á  conocer  cuáles  fueron  los  principios  de 
la  gi'acia  en  Mai'ía,  deduciremos  muy  fácilmente 
¡í  qué  grado  llegaría,  por  el  sucesivo  aumento  do 
la  misma  gracia  en  su  alma  durante  su  vida  mor- 
tal. 

IjOs  Protestantes  han  atacado  también  esta 
creencia,  como  originada  en  los  últimos  siglos,  y 
han  prenteni.üdo  que  fuese  expresamente  contra- 
ria 'al  sentínaíenb3  de  los  antiguos  Padi'cs.  los 
cu.ales,  dicen,  no  han  exceptuado  del  pecado  o- 
riginal  sino  á  Jesucristo  solamente.  E¡'asmo  fué 
de  los  primeros  que  citaron  un  gran  número  de 
ellos;  de  lo  que  se  sirvió  Basnage  para  combatir 
la  opinión  de  los  Católicos.  Empero  él  !i)ismo  tu- 
vo (¡ue  reconocer  que  sus  argumentos  no  eran  sí- 
no  puramente  negativos.  Por  otra  parte  los  esci-i- 
tores  católicos  han  probado  hasta  la  evidencia 
ser  muv  íalso  (jue  en  los  antiguos  Padres  no  se 
halle  ningún  vestigio  de  esta  creencia  y  tradi- 
ción, la  cual  ha  ido  siempre  desarrollándose,  cu 
los  siglos  [)osteriores,  así  couio  la  de  muchos 
oti'os  artículos.  En  ocasión  de  la  definición  dog- 
mática, se  han  publicado  muchas  otras  importcUi- 
tísimas  obras  pai'a  aclarar  este  punto  bajo  todos 
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ios rc'spcctus.  (^ueda,  jíucí,  liuy  (lia  la  cuestión 
ag'otada  y  decidida  á  lo  menos  para  nosotros, 
desde  (jue  el  \'icario  de  .Jesucristo,  con  sn  infa- 
lible oráculo,  proniulgü  el  8  de  Diciembre  de 
1854  este  dogma,  (juc  el  orl)e  católico  entero  de- 
seaba y  aplaudió  y  celebi'ó  con  extraord¡n;irias 
muestras  de  regocijo. 

Volviendo  alioi-a  ;í  nuestro  intento,  hay  (pie 
considerar  (]uc,  si  Dios  libró  ú  Moriade  contraer 
el  pecado  de  origen,  fué  mediante  su  gracia,  con 
la  cual  santificando  su  alma  la  preservó  de  con- 
traer aípiella  culpa.  Pero  ¿cuan  abundante  se- 
ria a(piella  primera  gracia?  La  Iglesia  nos  lo  da 
á  entender  aplicando  á  ]^Iaria  aíjuellíis  palabras 
de  la  Escritura,  en  las  cuales  dice  que  la  casa 
do  Dios  tiene  sus  fundament(^s  sobre  de  las  san- 
tas montañas.  Acerca  de  estas  palabras  los  Pa- 
dres y  Doctores  enseñan  que,  siendo  Maria  esa 
casa  de  Dios,  en  la  que  El  habitó  realmente  por 
espacio  de  nueve  meses,  su  primera  gracia  y  los 
principios  de  su  santidad  debieron  ser  superio- 
res á  la  gracia  y  santidad  mas  consumada  de  los 
demás  santos,  que  como  altas  montañas  se  levan- 
tan hiícia  el  cielo.  Maria,  pues,  principia  donde 
los  otros  acaban:  y  si  sus  principios  son  tan  ex- 
celsos y  extraordinai'ios,  ¿cuál  será  su  pr(Ogrcsi- 
vo  aumento,  cuál  su  último  término?  En  una 
palabra  es  imposible  sondearlo.  Ella  misma,  que 
(lebia  tener  la  mejor  iiica  de  sus  |)rei-ogativas, 
no  supo  mejor  expresarse  que  con  decir  que 
Dios  omnipotente  Iwhia  obrado  en  ella  coicas  (jv(in- 
des.  (Luc.  2.) 

Y  no  podia  ser  menos.  El  aumento  de  la  gra- 
cia depende  proporcionalmcnte  no  solo,  por  de- 
cir así,  del  punto  de  i)artida,  sino  de  las  condi- 
ciones (pie  acompañan  su  desarrollo.  La  gracia 
es  de  por  sí  activa,  como  el  fuego:  y  cuanto  es 
mas  aljundante,  tanto  mas  actividad  tiene.  Si 
en  nosotros  no  se  aumenta  como  deberla,  es  por 
dos  razones  principalísimas,  launa  i)or  i)artc  del 
entendimiento,  la  oti'a  por  parte  de  la  voluntad. 
Tenemos  el  entendimiento  envu(dto  en  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  y  sentimos  la  voluntad  in- 
clinada al  mal.  Esta  ignorancia  y  mala  inclina- 
ción neutralizan  casi  la  acción  de  la  gracia,  y  son 
ocasión  para  (pu'  nos  resistamos  á  ella,  é  impi- 
damos su  ¡nlhijo.  Jmi  Maria  no  Ind)o  tales  des- 
órdenes, por(pie  siendo  consecuencias  del  |)eca- 
do  oi-iginal,  ella,  (pie  fué  exenta  de  este,  fué  li- 
l)re  de  sus  tristes  efectos.  Ella,  pues,  así  como  fué 
pura  y  santa  entre  todas  las  criaturas,  fué 
la  sola  ilustrada  entre  los  ignorantes,  y 
acli\a  entre  los  torpes.  Pues  un  alma  llena  de 
gracia,  por  sí  activa  y  operosa,  en  el  pleno  y 
Justo  conocimiento  de  todas  las  cosas,  en  la  ¡ler- 
ffcla.  libertad  de  pi'acti(\ar  el  bien  y  evitar  el 
mal.  ¿(pié  progresos  no  dcbia  hacer  en  la  virtud, 
acumiihiudo  por  sus  méritos  tesoros  siempre  ma- 
yores de  santidad?  Esa  alma  eia  la  de  Maria. 
Y  si    de  los    demás   Justos  se  dice  (pie  van  cre- 


ciendo como  la  luz  del  sol  hasta  llegar  al  pleno 
mediodía,  mucho  mas  se  debe  decir  de  Maria,  la 
cual  comen/ó  con  tanta  gracia,  y  con  todos  los 
recursos  de  perfeccionarse  tan  fácilmente. 

Este  jirivilcgio  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Maria  naturalmente  despierta  cu  nosotros  la 
memoria  de  Pió  IX,  (jUc  fué  el  que,  entre  todos 
los  Pontífices  Romanos,  estaba  escogido  por  Dios 
I)ara  promulgar  este  dogma  de  fé;  y  tanto  mas 
gustosamente  hablaremos  de  El,  en  ccanto  en  es- 
tos días  nos  hemos  ocupado  y  nos  ocui)aremüs 
de  sus  gloriosos  aniversarios.  liaremos  desde 
luego  una  reflexión,  semejante  á  la  que  hicimos 
hace  poco  antes.  Si  desde  la  eternidad  en  la 
mente  de  Dios  se  juntó  con  la  idea  de  Cristo  la  de 
Maria,  destinada  á  ser  su  Madre,  ¿(piién  dirá  que 
con  la  idea  de  Maria,  predestinada  á  ser  exenta 
del  |)ecado,  no  se  juntarla  la  de  Pió  IX,  destina- 
do á  su  vez  para  promulgar  en  estos  dias  su  con- 
cepción inmaculada? 

Nosotros  celebramos  dias  atrás  su  cumpleaños 
y  pronto  celebraremos  el  aniversario  de  su  ex- 
altación al  Supremo  Pontificado,  y  (piedamos  a- 
sombrados  de  ver  la  especial  [)rovidencia  que 
Dios  manifiesta  al  mundo  en  la  persona  de  esc 
su  Vicari).  Pero  la  gloria  [)rinciiial  de  Pió  IX 
no  es  la  de  haber  llegado  á  una  edad  tan  avan- 
z.ida  ni  á  un  tan  largo  Pontilicado,  habiendo  él 
por  primero  tras])asado  en  duración  el  Pontifica- 
do de  S.  Pedro;  sino  que  su  principal  elogio  es 
el  de  haber  ejecutado  tantas  y  tan  nobles  em- 
presas, y  ospecialmenle  deiinido  este  dogma,  por 
el  (pie  se  le  ha  dado  el  glorioso  título  de  PontVi- 
ce  de  ¡a  Inmacuhtda.  Es  verdad  (pie  también 
bnjo  su  reinado  fué  deiinido  el  otro  de  la  infali- 
bilidad del  Pontífice;  pero  este  otro  dogma  ya 
estaba  indirectamente  establecido,  cuando  Pió 
IX  de  su  propia  autoridad  definió  el  de  la  In- 
maculada. Ciertamente  que  Maria,  á  (¡uien  Pió 
IX  puso  en  la  cabeza  la  corona  mas  l)ella  (pie 
j)iieda  haber,  recompensó  á  Pió  IX,  ahanzándo- 
le  (]uc  se  le  pusiera  en  la  de  él  otra  no  menos  be- 
lla y  preciosa. 

Maria,  según  nuestro  modo  de  i^ensar,  debe 
quedar  muy  agradecida  á  este  benemérito  Pon- 
tífice, por  lo  (jue  él  hizo  en  su  honor.  Cuando  el 
.\ngel,  le  anunció  su  divina  maternidad,  dice  la 
h]scritura,  (pie  ella  se  tiiilxí:  pero  no  se  turbarla 
cierto,  sino  (pie  se  regocijaría,  cuaido  Pió  IX 
con  su  oráculo  la  manifestó  á  latierr.i  luniaeida- 
d(i.  Se  conmovió  todo  el  infierno  ])or  esta  nue- 
va derrota;  y  (piizás  él  fué,  que  no  pndiendo 
vengaise  de  la  (pie  le  aplastó  la  cal)eza,,  excitó 
tanta  rabia  y  pei'secucion  contra  ]*io  JX,  que 
promulgó  la  victoria,  que  ella  sola  alcai\zó  sobre 
el  infierno.  Si.  pues,  Maria  y  sn  gloria,  ha  sido 
la  ocasión  de  !o  (jue  i)adece  su  Ponti'tici.  EiUi 
tambicn  tomará  á  su  cargo  sn  defensa  y  iriunlb. 
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( Continuación— Pág  227-228.; 

De  estas  resultas,  Luisa,  de  mal  en  peor,  se  encon- 
tró casada  con  arreglo  á  las  leyes  americanas;  mas, 
según  el  juicio  de  su  propia  conciencia,  encadenada  á 
un  yugo  infame  y  maldito  de  Dios.  Entre  los  obse- 
quios y  las  felicitaciones  de  algunos,  más  bien  cono- 
cidos que  amigos,  ella  oia  más  que  nada  la  voz  secre- 
ta y  misteriosa  que  le  repetía: — ¡Yo  me  casé  con  él  en 
el  altar  de  Jesucristo!  ¡No,  no,  jamás  será  tuya!  Pa- 
ra huir  de  cualquier  modo  tan  intolerable  opresión 
imaginó  un  expodiente  disi^aratado:  persuadióse  de 
que  nunca  podria  salvarse,  miró  cara  á  cara  su  delito, 
y  se  resolvió  á  no  temerle  en  adelante. 

De  este  modo  adquirió  Mario  el  derecho  de  poder 
decir  á  la  señora  Elena  que  Luisa  profesaba  el  Evan- 
gelio puro,  y  al  señor  Samuel  que  Luisa  era  su  esposa. 
Por  lo  demás,  si  quieres  saber  con  exactitud  qué  es  lo 
que  habló  mistress  Elena  con  Luisa,  allá  en  Ift  Fon- 
da-monstruo, lee  los  siguientes  capítulos  y  quedarás 
satisfecho. 

CAPITULO  VI. 


LAS  URSULINAS  DE  BOSTON. 


Moünt-Bcnedict  es  una  colina  que  dista  algunas 
millas  de  Boston,  Boston  es  una  de  las  más  populosas 
metrópolis  de  los  Estados  Unidos,  y  descuella  majes- 
tuosa y  potente  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Mas- 
sachussets  en  el  Océano  Atlántico.  En  Mount-Bene- 
dict  florecía  uno  de  los  más  gratos  y  serenos  asilos  de 
piedad  que  hubiese  en  América:  en  sus  pendientes, 
sombreadas  por  arces  pensilvánicos,  liriodendros  tu- 
lipíferos,  encinas  tintóreas,  verdes  y  fragantes  magno- 
lias, se  elevaba  sencillo,  pero  de  buenas  formas,  un 
convento  de  monjas  ursulinas.  Las  monjas  tenían  allí 
su  noviciado,  tranquilo  refugio  de  las  doncellas,  á 
quienes  el  espíritu  del  Señor  indicaba  un  puerto  para 
las  mundanas  tempestades,  y  junto  á  él  un  floreciente 
colegio  para  las  jóvenes  del  país.  A  este  acudían  las 
católicas  de  Charlestown,  Boston,  Taunton,  Cambrid- 
ge, Salem,  y  muchas  familias  protestantes  les  contia- 
ban  también  sos  hijas  para  ser  educadas  en  la  inocen- 
cia y  disciplina  del  sexo  delicado. 

La  presidenta  de  la  comunidad,  así  se  llamaba  ame- 
ricanamente la  madre  superiora,  habia  declarado  en 
el  programa  publicado  jDor  la  prensa  que  la  educación 
religiosa  se  daria  solo  con  arreglo  á  los  preceptos  de 
la  religión  católica  romana;  pero  que,  por  otra  parte, 
las  disidentes  no  estarían  sujetas  á  práctica  alguna 
opuesta  á  su  respectiva  comunión,  que  no  se  trataría 
de  hacer  propaganda,  quedando  prohibido  el  ingreso 
en  la  Iglesia  romana,  salvo  el  expreso  consentimiento 
de  los  padres.  Tales  condiciones,  que  olían  algo  á 
tolerantismo,  impropio  de  unas  buenas  religiosas,  era 
sumamente  adaptable  al  país  y  á  la  práctica;  no  solo 
no  era  perjudicial,  sino  ventajoso  al  catolicismo.  Así 
es  que  las  jovencitas  de  creencias  disparatadísimas, 
una  vez  anidadas  en  aquel  solitario  asilo,  lejos  de  la 
corrompida  atmósfera  del  vicio  escandaloso,  nutridas 
con  honestísimas  enseñanzas,  edificadas  con  los  sua- 
ves ejemplos  de  una  verdadera  piedad,  abandonaban 
ordinariamente  los  errores  de  sus   familias,  y  apenas 


salían  del  colegio  (algunas  aun  antes  con  consenti- 
miento de  aquellas)  entraban  en  el  seno  de  la  santa 
Iglesia,  y  la  que  no,  quedaba  afecta  al  catolicismo, 
conservándole  cierto  respeto. 

Como  iiltima  prueba  do  lo  saludable  que  era  i)ara 
América  aquel  refugio  de  la  inocencia  y  la  pureza,  es 
el  mal  ojo  con  que  era  mirado  por  los  malvados. 
Cuando  mayor  complacencia  y  aun  puede  decirse  no- 
ble orgullo  causaba  á  los  católicos  de  Boston  y  del 
país  circunvecino,  más  rabiosa  era  la  cólera  de  aque- 
llos fanáticos  y  violentos  energúmenos,  principalmen- 
te los  protestantes  metodistas  (1) ,  los  cuales  odiaban 
lo  bueno,  solo  porque  era  bueno.  No  podían  sufrir 
que  estuviera  tan  floreciente  un  convento  de  monjas 
del  cual  el  bello  sexo  sacaba  una  morigeración  de  cos- 
tumbres sanas  y  modestas,  de  la  que  la  gente  liberti- 
na no  podía  esperar  mas  que  desaires  y  desprecios. 
También  en  aquel  gran  puerto  de  mar,  llamado 
Broadway-Hotel,  se  había  declamado  varías  veces 
contra  las  monjitas  de  Mount-Benedict,  y  en  aquellas 
furibundas  y  tempestuosas  diatribas  se  distinguía  en- 
tre todos,  como  dando  el  tono  y  llevando  el  compás, 
cierto  John  Thomson,  primer  contador,  hombre  tan 
encenagado  en  todo  género  de  vicios  como  hipócrita 
y  solapado.  Más  de  una  vez  se  habia  permitido  de- 
cir que  no  pararía  hasta  reducir  á  un  montón  de  ceni- 
zas aquella  manida  de  víboras:  estas  eran  sus  propias 
palabras.  Pero  á  despecho  de  aquella  ira  contaban 
con  suficientes  garantías  de  seguridad  las  inofensivas 
religiosas,  pues  confiaban  en  la  protección  del  obis- 
po (1),  en  la  siempre  creciente  protección  de  los  católi- 
cos, en  el  buen  sentido  de  los  protestantes  honrados, 
y  más  que  todo  en  su  propio  continente  reservado  y 
prudentísimo;  así  es  que  contaban  con  gran  niímero 
de  educandas. 

Entre  las  alumnas  católicas  se  distinguía  allí  una 
joven  de  la  secta  de  los  puritanos,  hija  de  aquel  Sa- 
muel Lokport,  rico  negociante  en  maderas,  que  vimos 
en  Nueva  York.  La  madre  de  Benjamina  (que  ya  co- 
noce el  lector)  era  una  de  las  protestantes  más  rígidas 
del  país,  pietista  (2)  que  rayaba  en  lo  romántico; 
pero  de  buena  fé,  honrada  y  buena  madre  de  familia. 
No  podía  menos  de  admirar  en  su  interior  las  cosas 
de  los  católicos,  señaladamente  las  religiosas;  sin  em- 
bargo, no  acababa  de  dejar  una  gran  desconfianza  que 
de  ellos  tenia  á  causa  de  las  preocupaciones  mamadas 
con  la  leche,  y  más  aun  por  las  venenosas  calumnias 
de  sus  ministros  y   predicadores,  que    continuamente 

(1)  No  tratauíos  do  vituperar  á  todos  los  protestantes  metodis- 
tas indistintamente;  pero  podemos  asegurar  que  una  gran  parte  do 
los  residentes  en  los  Estados  Unidos,  en  el  tiempo  de  que  lialda- 
mos,  se  mostraron  tal  cual  decimos,  y  se  pondrá  de  uianiflesto  en 
los  hechos  históricos  que  referiremos  en  seguida. 

(1)  Entonces  monseñor  Fenwicli. 

(2)  ndlslas  en  general  son  llamados  aquellos  protestí.ntcs  que 
hacen  especial  profesión  de  piedad  sin  cuidarse  mucho  del  dogma 
que  miran  como  cosa  indiferente.  Este  nombre  les  viene  délos 
piotistas  propiamente  dichos,  que  forman  una  secta  particular,  fun- 
dada y  predicada  por  el  doctor  Felipe  Jacobo  Spener,  muerto  en 
Berlin  en  170.5.  Tratando  de  reformar  la  reforma,  como  tantos 
otros  sectarios,  desechó  los  errores  que  le  disgustaron,  modiiicó 
otros  y  añadió  algunos  de  propia  cosecha;  impuso  á  sus  discípulos 
una  gran  práctica  de  piedad  externa  é  interna,  género  de  su  inven- 
ción aprobado  por  su  Espíritu  Santo  particular,  á  despecho  de  los 
Espíritus  Santos  de  las  otras  sectas.  Los  pietistas  se  dividieron 
entre  sí,  como  sucede  con  todas  las  congregaciones  anticatólicas; 
mas  en  general  sus  más  acerbos  enemigos  son  los  luteranos.  Ten- 
drían igualmente  razón  si  no  dejasen  de  tenerla.  ¡Oh!  ¿por  qué  Fe- 
lipe Spener  no  ha  de  tener  derecho  de  criticar  á  Martín  Lutero  si 
Martín  Liitero  se  cree  autorizado  para  reformar  el  cristianismo? 
¿Por  qué  proclamar  á  voz  en  grito  el  libre  examen  y  contrarrestar 
después  al  que  le  usa?  Por  lo  demás,  tengan  ó  no  razón,  los  pie- 
tistas cuentan  hoy  con  un  buen  niimero  de  secuaces  en  América, 
Inglaterra  v  Alfiiiania. 
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la  estaban  soriuoiieaudo  sobre  la  Biblia  (1).  En  caní 
bio  el  marido,  que,  como  hemos  dicho,  era  hombre  d 
comercio,  positivo  y  serio  en  sus  determinaciones,  re- 
solvió dar  á  su  hija  una  educación  que  la  hiciera  lucir; 
no  paró  mientes  en  tales  tonterías,  y  signiíicó  seca- 
mente á  su  mujer  que  Benjamina,  ya  do  trece  años, 
iría  á  pasar  tres  ó  cuatro  eu  Mount-Benedict  para 
instruirse  en  cuanto  adorna  á  una  joven  bien  educada. 
A  tal  intimación  mistress  Elena  quedó  turbada  y 
poco  le  faltó  para  oponerse  resueltamente  á  que  su 
adorada  hija  fuese  encerrada  en  aquella  manida  de 
víboras  (puede  que  hubiese  oído  aquel  concepto  al 
contador  de  la  Fonda-uiónstruo).  Persuadida,  empe- 
ro, de  que  seria  vana  una  oposición  directa  á  aquel 
pensamiento  de  su  marido,  no  liubo  tergiversación, 
dilación,  ni  dificultad  indirecta  de  aquellas  que  suele 
imaginar  una  mujer,  y  mujer  apasionada,  que  no  opu- 
siese para  disuadir  á  su  Samuel  de  aquella  resolución. 
C(jmo  último  recurso  se  agarró  á  la  salud  un  poco 
quebrantada  de  Benjamina,  para  cuyo  restablecimien- 
to emprendieron  un  viaje  á  Europa  con  la  condición 
precisa  de  pasar  por  Italia,  viaje  quo  los  médicos  re- 
putaron útilísimo.  ¿Pero  qué?  En  cuanto  volvieron, 
apenas  la  muchacha  estuvo  verdaderamente  fortaleci- 
da, se  pronunció  la  sentencia  inapelable  con  aquel  to- 
no seco,  y  que  no  admite  réplica,  empleado  por  Lok- 
port  con  su  mujer  en  ciertos  casos  raros  y  solemnes; 
tono  que  no  daba  lugar  á  otra  cosa  mas  que  á  la  eje- 
cución:— Pasado  mañana  yo  mismo  llevaré  á  Benjami- 
na ií  Mount-Benedict,  dijo  él  y  así  se  hizo. 

CAPITULO  VII, 

Lk  LrCHA  EN  EL  MONASTERIO. 

Llegado  aquel  día  la  pobre  madro  llamó  á  su  gabi- 
nete á'Benjaraina  eu  el  momento  de  subir  ni  carruaje 
para  ir  al  convento:  la  acarició,  dándole  golpecitos  en 
la  eapalda,  la  abrazó  tiernamente,  le  dijo  mil  terneí^as, 
y  por  líiíinio  lo  recomendó  con  encarecimiento,  conio 
era  natural,  que  se  mantuviese  ñrine  contra  el  papis- 
mo. Que  si  alguna  vez  las  maestras  la  instigaran  á 
que  adorase  á  la  Virgen  ó  practicara  cualquier  otro 
acto  supersticioso  la  avisase  inmediatamente,  que  ella 
volarla  lí  salvarla  de  tan  i,:i^):a  seducción. — Cuidado, 
mi  dulce  Benjaminita;  mira  que  te  quiero  buena  como 
Raquel,  beha  como  Judit,  dichosa  como  Ester,  y  tal 
Borás  si  te  limpias  diariamente  en  las  puras  fuentes 
del  Verbo  divino. — Sacó  en  seguida  de  su  escarcela 
encarnada  una  preciosa  Biblia,  edición  flamante  de 
Londres,  encuadernada  eu  tafilete  negro  con  relieves 
de  niarñl,  arabescos  de  plata  y  cantos  dorados.  Puso 
ol  libro  sobre  la  cabeza  de  su  hija,  y  dando  encima 
un  lijero  golpe  con  la  mano  añadió: — Mi  i'iuica  hija, 
te  doy  mi  bendición;  pei-o  si  llegases  á  ser  una  papis- 
ta, esta  seria  la  última.  .  .  Esta  Biblia  te  condenarla, 
y  los  rayos  celestes  se  iinirian  á  ella,  cayendo  sobre 
tu  cabeza.  .  .  y  en  mi  corazón  de  madre  no  encontra- 
rías mas  que  mi  mal.  .  . — Aquí  temblaron  los  mater- 
nos labios  y  los  sollozos  ahogaron  su  voz.     Entonces, 

(1)  Muchos  ministros  prote.strtute.s  en  su  \)aís  se  contentan  ion 
predicar  nlptun  ponsixmiento  moral,  y  tomen  al  do¡^'ma,  como  los 
;.;atos  ¡v  las  ascuas;  si  ali^uua  voz  lo  locan  envuelven  sus  ideas  con 
anibajíos,  f,'on'ralidades  y  precauciones,  [lara  no  disfjustar  á  las 
otras  sectas;  la  razón  es  la  de  no  haber  artículo  al;_;uno  de  creencia 
que,  siendo  del  adrado  do  al;.íun  oyente,  no  di.^guste  á  su  vecino. 
Mas  cuando  van  á  los  i)a¡sos  (católicos  son  ^oner.dnionto  provocado- 
res en  sus  discursiis,  in.sultantcs,  calumnia  lores  de  la  verdad,  de 
los  ritos,  del  cli'ro,  del  i'i.pa,  y  para  eonsej^uir  su  intento  se  valen 
de  los  medios  m;is  ilesluinrosos  y  malévolos.  Kn  el  tiempo  y  en  el 
lut^ar  de  tpic  lialilamos  i  n  nuestra  novela  era  encarui/ada  la  ¡.¡uer- 
iM  i|U<'  lKi"iaii  !i  los  catúüeos,  com-i  s»  verá  en  Ic^s  c.ipíiulos  si'íi!Í<'n- 
tcs. 


como  si  volviese  de  una  terrible  vi.sion,  le  echó  los 
brazos  al  cuello,  la  apretó  contra  su  corazón,  la  inun- 
dé) de  lágrimas  y  cubri(')la  de  besos.  El  padre  la  con- 
dujo al  monasterio. 

Las  monjas  hicieron  á  la  niña  la  más  amorosa  y 
cortés  acogida,  y  por  una  madre  que  Benjamina  ha- 
bía dejado  en  breve  encontró  tantas  cuantas  religiosas 
había  en  el  convento,  y  por  añadidura  tantas  herma- 
nas cuantas  jóvenes  se  educaban  en  él.  Ella  parecía 
una  criatura  sin  malicia,  pero  no  sin  una  buena  dosis 
de  buen  juicio  y  de  viva  prontitud  en  saltar  á  poco 
que  la  pinchasen. 

Observaba  todo  lo  que  se  hacia  á  su  alrededor  en 
el  convento,  notal)a  las  acciones  y  las  palabras  de  las 
maestras,  examinaba,  anatomizaba,  viendo  siempre 
mal  por  do  quiera.  Con  todo  no  podía  menos  de  sen- 
tir un  dulce  afecto  hacia  las  monjas  y  principalmente 
hacia  la  presidenta  de  su  sala. — ¿Cómo,  deci.-\  entre 
sí,  sabe  perfectamente  que  soy  protestante,  y  sin  em- 
bargo siempre  me  llena  de  caricias? .  .  .  Por  poco  in- 
dispuesta que  me  encuentre  no  cesa  de  cuidarme,  ob- 
servarme y  halagarme.  .  .  Si  me  riñe,  se  conoce  que 
lo  hace  á  pesar  suyo ...  Y  estas  no  son  adulaciones 
para  seducirme:  ¡jamás  me  ha  dicho  ni  una  palabra  en 
desprecio  de  mi  religión!  Cuando  bajan  las  católicas 
á  confesarse,  es  la  primera  en  avisarme  para  que  me 
quede...  Estas  pobres  monjas  no  son  los  basiliscos 
que  me  pintaba  mistress  T\l!cox,  la  mujer  de  mi  mi- 
nistro..  .  ¡Qué  tontería,  decirme  que  estas  cabezas 
vendadas  eran  un  amasijo  de  hiél  é  hipocresía,  figuras 
siniestras,  lívidas,  teñidas  siempre  con  la  bilis  de  que 
están  infiltradas,  llenas  de  ferocidad  y  disimulo,  que 
en  sus  claustros  azotaban  con  cadenas  hasta  hacer 
brotar  sangre  6.  las  jóvenes  que  no  quieran  consentir 
Gu  su  papismo! ,  , ,  Pues  yo  las  encuentro  serenas  co- 
mo el  arco  iris,  me  hacen  veces  do  madre  y  jamás  una 
palabra  sobre  renegar  de  mi  religión, 

Tales  eran  las  reflexiones  de  Benjamina  en  los  pri« 
meros  meses  de  sn  permanencia  cu  el  colegio,  y  a.Si  se 
lo  escribía  á  su  amada  madre,  la  cual  al  leer  tan  ngra" 
dables  nuevas  se  enajenaba  de  gozo,  salía  de  inquie- 
tudes, y  tomando  su  prcnjcr-lxxrJi  (1)  recitaba  inconti- 
nenti los  salmos  de  cánticos  y  acciones  de  gracias. 
Mientras  tanto  la  buena  y  Juiciosa  joven,  habiéndose 
familiarizado  con  sus  compañeras  católicas  (lo  eran 
la  mayor  parte  de  las  educandas)  les  proponía  á  me- 
nudo sus  pequeñas  difioaltado.s  sobre  las  creencias  y 
las  prácticas  del  papismo,  como  ella  decía  al  princi- 
pio, y  después  del  ctitolicísmo,  como  le  enseñaron  á 
decir  en  seguida.  Algunas  veces  tenia  iguales  colo- 
quios con  las  monjas. 

— ¿Por  qué,  decía  un  dia,  paseando  por  el  patio  á 
la  hora  de  recreo  y  dando  el  bi'azo  á  su  maestra,  por 
qué  las  católicas  no  l(>en  nunca  la  l^iblia?  ¿Acaso  no 
es  la  i)alalna  de  Dios? 

— Y  ¿quién  os  ha  dicho,  niña  mía,  qiio  los  católicos 
no  leen  la  Biblia?  Entre  nosotros  las  personas  piado- 
sas leen  con  frecuencia  la  divina  l'lscritura,  y  princi- 
palmente el  santo  Evangelio,  y  no  t^ncontrarás  religio- 
sa alguna  que  no  le  tenga  con  cariño  entre  sus  libro.s 
devotos  y  que  no  le  haga  dulce  pasto  de  su  alma. 

— Pero  excepto  nosotras  las  evangélicas,  ninguna 
colegiala  la  tiene. 

— Os  diré:  los  católicos  y  aun  las  personas  devotas 
pueden  prescñndir  de  tal  lectura;  porque  su  catecismo 
es  una  quinta  esencia  de  tiul.as  las  verdades  de  la  sa- 
grada Escritura,  y,  por  decirlo  así,  la   sagrada  Biblia 


\)     DeviK-ionariii. 


(  Se  conliuHaiá.) 
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NOTICIAS   TERRITORIALES. 


Nuevo  j^Iéjico. — Leemos  en  el  Nuevo  Mejicano: 
"Ea  el  Fuerte  Bayard  el  dia  22  de  Abril  falleció  el 
Rev.  Huellan,  Cura  católico  de  Silver  City.  Era  na- 
tural de  Francia  y  muy  querido  por  el  pueblo  del 
Condado  de  Grant.  Fué  enterrado  en  el  Cementerio 
de  Silver  City  asistiendo  á  su  funeral  cerca  de  700 
personas. 

AH»iB<|«erqHe. — Habíamos  anunciado  en  el  nú- 
mero precedente  la  muerte  de  D.  Vicente  Otero  Di- 
vector de  los  Correos  de  aquella  plaza  y  Secretario 
de  la  Corte  de  Pruebas  del  Condado  de  Bernalillo. 
Nos  llegan  ahora  algunos  pormenores  que  damos  aquí 
con  el  mayor  gusto  para  la  edificación  de  los  lectores, 
y  para  satisfacer  en  alguna  manera  á  las  obligaciones 
de  amistad  que  teníamos  hacia  él  y  su  excelente  fa- 
milia. Su  perdida,  se  nos  dice  en  una  carta  que  de 
allí  recibimos,  ha  causado  extremo  dolor  no  solamen- 
te en  el  seno  de  su  afectuosa  y  católica  familia,  sino 
en  cuantos  le  habían  tratado  y  conocido.  Educado 
en  el  Colegio  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  San  Luis  Me,  manifestó  en  muchas  ocasiones  que 
guardaba  grabados  en  su  corazón  los  sentimientos 
de  religión  y  rectitud  que  aprendiera  juntamente  con 
las  letras  humanas.  Fué  amable  y  cortés  con  todos, 
celoso  padre  de  familia,  fiel  ó  integérrimo  en  el  de- 
sempeño de  su  doble  empleo,  exacto  hasta  el  punto 
de  poderse  decir  que  arrostró  la  muerte  para  cumplir 
con  sus  deberes.  Bien  que  arrebatado  de  la  vida  casi 
repentinamente  tuvo  el  consuelo  de  prepararse  al  úl- 
timo trance  con  el  saludable  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia. Una  junta  pública  celebrada  el  dia  10,  bajo 
la  presidencia  del  Señor  Don  Ambrosio  Armijo,  es 
prueba  de  la  estima  y  afecto  que  todos  profesaban  al 
finado,  como  á  ciudadano  y  amigo.  El  dia  11  tuvieron 
lugar  las  exequias,  que  fueron  solemnes.  Seis  sacer- 
dotes con  casi  todas  las  principales  familias  del  Con- 
dado y  los  numerosos  parientes  y  amigos,  aun  de  sen- 
timientos religiosos  extraños  á  los  del  difunto,  ascen- 
diendo en  todo  á  mas  de  300  personas,  acompañaron 
los  restos  mortales  de  la  casa  á  la  Iglesia.  Aquí  el  a- 
parato,  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  con  diácono 
y  subdiácano,  el  elogio  fúnebre  pronunciado  por  el 
celebrante,  las  inscripciones  de  duelo,  y  el  tañido  del 
órgano  harmonizaban  con  las  señas  inequívocas  de 
sentimiento  que  se  leian  en  el  rostro  de  todos  los  cir- 
cunstantes. Mas  de  30  coches  y  40  personas  á  caba- 
llo acompañaron  el  difunto  al  lugar  de  su  descanso 
temporal.  Implorémosle  del  Señor  de  las  misericor- 
dias el  descanso  eterno." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


distados  Unidos. — La  política  que  por  tantos  a- 
ños  ha  prevalecido  en  los  Estados,  singularmente  des- 
pués de  la  última  guerra  civil,  empieza  á  producir  sus 


frutos.  No  solamente  en  estos  vUtinios  tiempos  se  ha 
disminuido  de  mucho  la  inmigración  á  este  país,  sino 
que  empieza  un  éxodo  de  emigiaciou  la  que  Dios  solo 
sabe  qué  proporciones  tomará  en  lo  porvenir.  Leía- 
mos que  un  número  considerable  de  americanos  ha- 
bían recurrido  al  Cónsul  ruso  de  Nueva  York  para  a- 
listarse  como  sohhuloR  en  !a  guerra  que  Rusia  hace 
contra  la  Tui'quía.  Verdad  es  que  el  proyecto  será 
de  difícil  ejecución  puesto  que  la  Rusia,  según  que  el 
Cónsul  les  dijo,  no  los  pagaba  el  viaje  de  aquí  allá; 
sin  embargo  considerando  esta  propuesta,  el  hecho  es 
de  mal  agüero.  Leíamos  también  en  el  Irifih  Worhl 
que  desde  el  3  de  Febrero  hasta  el  14  de  Abril,  el  nú- 
mero de  los  emigrantes  de  los  Estados  á  Australia, 
ascendió  á  603.  En  este  número  había  Irlandeses,  In- 
gleses, Americanos,  Canadeses,  etc.,  etc. 

Colorado. — Un  caballero  americano  de  Conejos 
nos  envía  un  artículo  del  Denver  Trihune  en  lo  que  se 
describen  las   bodas  de  un  Indio  Navajoe  y  de  una 
joven  India  de  la  misma  tribu,  los  dos  adoptados  en 
la  familia  del  Vice-Gobernador  de  Colorado  el  Señor 
Lafayette  Head  de  Conejos.     Lo  que  mas  nos  intere- 
só en  el  artículo  es  la  historia  de  la  Juanita  (así  llá- 
mase la  India)  la  que  quiso    quedarse  con  su  ma- 
dre adoptiva  mas  bien  que  volverse  cou  sus  padres 
entre  los  Navajees.    En  esa  circunstancia,  en  Colora- 
do y  en  Nuevo   Méjico,  se  vio  claramente  de  cuánto 
provecho,  y  cuan  benéfica  habia  sido  para  con  los  In- 
dios la  educación  y  la  caridad  de  lae  familias  católi- 
cas mejicanas.    La  mayor  parte   de  los  Indios  quiso 
mas  bien  quedarse  en  casa  de  sus  dueños,  ó  como  los 
hemos  oido  llamar  nosotros,  do   sus  padres,  que  vol- 
ver á  sus  tribus,  y  la  libertad  de  sur  campos.     Por  lo 
demás,  no  nos  extraña  ni  la  generosidad  desplegada 
por  el  Mayor  Head,  ni  la  delicada  caridad   de  tantos 
caballeros  que   asistieron  á   la  fiesta  de  las  bodas  de 
dos  pobres  Indios.     En  los  tiempos  de  cuanto  hay^  no 
se  hablaba,    es   verdad,   de   filantropía,  humanidad- 
civilización,  etc.,  etc.,  pero  todas  las   familias  mejica^ 
ñas  que  tenían  Indios  en  sus  casas,  los  trataban  como 
hijos,  y  como  á  hijos  enti'e  otras   cosas  les  daban  es- 
tado.    Los  puritanos  al  contrario,   y  sus  descendien- 
tes de  Nueva  Inglaterra,  los  acosaron  sin  descanso,  y 
los  destruyeron    enteramente.     Pero   baste  así  sobre 
esta  materia,     xi  quien  entiende  pocas  ixdahr as. 

Xueva  York. — Los  católicos  alemanes  de  Nue- 
va York  se  proponen  de  celebrar  el  3  de  Junio  una 
grande  fiesta  en  la  ocasión  del  Jubileo  del  Papa.  Se 
hacen  inmensos  preparativos  para  tal  efecto.  Lo 
mismo  se  asegura  de  los  católicos  alemanes  de  St. 
Louis,  y  de  los  católicos  Luisianeses. 

En  la  legislatura  de  Nueva  York  se  ha  propuesto 
un  un  para  la  división  de  este  Estado  en  dos.  Se 
llamarían  Estado  de  Nueva  York  y  Estado  de  Ononda- 
ga.  El  primero  comprendería  los  Condados  de  la  cos- 
ta y  del  Hudson  River,  y  el  segundo  todo  el  resto.  Los 
Senadores  actuales  representarían  el  Estado  de  Onon- 
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daga,  y  sellan  elegidos  dos,  uno  por  cada  partido,  pa- 
ra representar  el  estado  de  Nueva  York. 

B&li4»4lc  ísIübkI. — Los  PP.  Jesuítas  han  estable- 
cido en  Providcuce  una  casa  con  el  objeto  de  fundar 
allí  un  Colegio  semejante  al  que  dirigen  en  Boston. 

i!Íiiii<>is.--Los  PP.  Cüughlan,  Niedercon  y  Bonijc 
de  la  Compañía  do  Jesús  han  recibido  i'dtimamente 
12  protestantes  en  nuestra  Santa  Iglesia  en  una  mi- 
sión (jue  han  dado  en  Bunker  Hill. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


§S<»iiaa. — Se  dice  que  algunos  de  los  Gobiernos 
católicos  han  pedido  informaciones  al  Vaticano,  sobre 
qui'  bases  deseaba  el  Padre  Santo  que  se  abrieran 
negoci¡;cloucs  con  el  gobierno  italiano.  El  Cardenal 
Simconi  contestó,  seguu  lo  (|ue  se  dice,  que  el  Padre 
Santo  deseaba  antes  cualquiera  otra  cosa  que  se  le 
asegurase  libertad  personal  y  espiritual  para  el  go- 
bierno de  la  Iglesia;  y  que,  por  lo  que  toca  su  poder 
tem[)oral,  no  se  exigiese  de  El  declaración  ninguna 
sobre  si  en  futuro  lo  reclamaría  ó  lo  renunciaría. 

Continúan  acudiendo  á  Ilonia  peregrinos  de  todas 
clases  y  naciones.  Así,  los  Obispos  de  Larísse  coad- 
jutor del  Arzobispo  de  París,  el  de  Versailles,  Mñr. 
Manucy  Vicario  Apostólico  de  Brownsvílle,  etc.  etc. 

El  Padre  Santo  recibió  de  una  sola  vez  mil  qui- 
nientos peregrinos  franceses  en  la  grande  Sala  Ducal 
del  Vaticano. 

líaíisi. — El  Duque  de  Aosta,  hijo  del  rc}-  Víctor 
Manuel,  y  ex-rey  de  España,  ha  enviado  al  Padre 
Santo  un  cáliz  del  costo  de  $2,403,  acompañando  el 
don  con  una  carta  autógrafa  en  la  cual  se  pide  á  Su 
Santidad  que  acepte  el  presente  como  homenaje  de 
un  hijo  devoto  y  sincero  católico,  y  que  ruegue  á  Dios 
por  el  alma  de  sii  augusta  Esposa  líltimamente  fina- 
da. El  Papa  conmovido  hasta  las  lágrimas  exclamó: 
Esta  es  la  mayor  consolación  que  he  recibido  en  es- 
tos últimos  tiempos.  El  cáliz  no  es  un  don  en  oca- 
sión del  Jubileo,  sino  el  cumplimiento  de  la  voluntad 
de  la  difunta  Duquesa  de  Aosta. 

Por  mediO'  del  New  York  Herald  nos  liega  una  no- 
ticia inesperada,  la  derrota  del  famoso  proyecto  de  ley 
contra  los  abusos  del  Clero  en  el  Senado  italiano.  El  7 
de  Mayo  se  concluyó  la  discusión  del  //¿7/.  Grandes 
fueron  los  esfuerzos  del  Ministro  Mancini  para  hacer- 
lo pasar  sin  ninguna  alteración  del  texto.  Después  de 
largos  y  vehementes  discursos,  el  Senado  por  un  voto 
de  103  contra  93  adoptó  primeramente  una  enmenda- 
ción á  la  primera  cláusula  del  hill.  Las  otras  cláusulas 
pasaron  con  ligeras  alteraciones;  y  cuando  se  sometió 
todo  el  hill  á  los  votos,  fué  desechado  por  105  votos 
contra  92. 

FraiicÉii. — En  una  carta  pastoral,  el  Sr.  Obispo 
do  Marseilles  dice  que  con  gran  gusto  de  su  corazón 
muchos  do  los  sacerdotes  seglares  de  su  Diócesis  ten- 
den  á  unirse  en  congregaciones,  bajo  la  dirección  do 
algún  superior,  y  con  reglas  propias.  Estas  congre- 
gaciones diocesanas  do  sacerdotes  están  tomando 
creces,  y  parece  que  soa  destinadas  á  un  inmenso  de- 
sarrollo. 

idisíti. — La  noticia  mas  grave  do  la  semana  an- 
tepasada es  la  nota  de  Lord  Derby  al  Gal)inete  do  St. 
Petcrsburg.  Diremos,  ya  que  no  es  posible  copiarla 
aquí  por  entero,  que  en  ella  en  sustancia  Inglaterra 
1"  confuta  con  palabras  muy  graves  todas  las  razon(>s 
(pío  alegaba  la  llusia  para  l(>gitiniar  la  guerra  decla- 
rada ií  la  Tunjuín.  2"  Keprcnde  la  Kusia  por  haber 
violado  las  chíusulas  del  Tratado  de  París,  y  esto 
después  de  haber  ella  (la  llusiaj  reconocido  cu  1871 
cu  la  Conferencia  de   Londres  su  obligación  de  man- 


tenerlas. 3"  Abiertamente  declara  que  la  guerra  in- 
timada por  la  llusia  no  podrá  haber  ni  el  concui'so  ni 
la  aprobación  do  Inglaterra. 

Todos  los  periódicos  de  Europa  convienen  en  la 
gravedad  do  dicho  documento,  (pie  se  parece  mucho 
á  una  declaración  de  guerra.  La  llusia  no  ha  coii- 
'>testado:  y  la  Ingleterra  continua  á  armar.se,  acopiar 
su  armada  y  ejército,  y  prepararse  para  cualquiera 
eventualidad. 

i*<»Soiiía. — Se  ha  formado  en  Constantinopla  una 
legión  de  Polacos  para  marchar  contra  los  Paisos.  La 
Polonia  está  agitada,  )•  muchos  se  salen  para  engau- 
charse  bajo  las  banderas  turcas.  El  Czar  ha  enviado 
órdenes  para  que  se  tenga  cuidado  á  estos  engancha- 
mientos en  las  provincias  polacas. 

'Fsss'íiíiííi. — Austria  amenaza  de  invadir  y  ocu- 
par la  Servia.  La  Bosnia  está  rebelándose  contra  la 
Turquía.  Algunos  oficiales  rusos  han  pasado  allí 
para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  rebeldes.  La  Grecia 
está  para  declarar  la  guerra  contra  los  turcos;  y  tal 
vez  al  momento  en  que  esto  escribimos  la  ha  declara- 
do. Todo  esto  nos  hace  creer  que  no  obstante  el  va- 
lor que  desplegan  los  otomanes,  y  las  dificultades  que 
encuentra  la  ííusia  en  la  guerra  presente,  la  líltima 
ora  del  Imperio  turco  ha  sonado. 

En  cuanto  á  la  guerra,  después  de  haber  leido  -los 
despachos  desde  el  9  hasta  el  1-4  de  Ma^'o,  he  aquí  lo 
que  se  puede  sacar  en  claro  de  ellos  por  lo  que  toca 
la  presente  situación  de  los  dos  ejércitos.  En  Asia 
los  turcos  se  concentran  al  rededor  de  Erzeroum,  que, 
á  lo  qiie  parece,  defenderán  con  todos  los  esfuerzos 
posibles.  El  ejército  ruso  que  se  adelantaba  con  bas- 
tante prisa,  parece  que  va  ahora  mas  lentamente  á 
causa  de  la  falta  de  forrage  para  los  caballos  En  Eu- 
ropa los  rusos  han  tentado  pasar  el  Danubio,  pero  en 
vano;  los  turcos  habiéndoles  destruido  los  puentes 
que  querían  construir.  Según  las  líltimas  noticias 
los  dos  ejércitos  están  en  las  opuestas  orillas  del  rio, 
sin  progreso  visible. 

El  suceso  mas  importante  es  la  victoria  de  los  tur- 
cos en  Balouin,  victoria  que  costó  á  los  rusos  4,000 
hombres. 

El  Czar  ha  enarbolado  la  bandera  con  la  cruz,  ban- 
dera que  se  levanta  solamente  en  las  guerras  de  reli- 
gión. De  su  parte  el  Sultán  ha  publicado  un  bando 
para  llamar  los  turcos  á  las  armus,  y  defender  su  re- 
ligión. Dícese  que  el  Sultán  ha  hecho  voto  de  ir  en 
romería  á  la  Mecai  al  Santuario  de  Mahomed,  si  salo 
victorioso  de  esta  guerra. 

9']s|)aña. — Ha  muerto  la  Sra.  Doña  Cecilia  Lar- 
rea, conocida  bajo  el  nombre  de  Fernán  Cahallero  fa- 
mosa en  la  literatura  española  contemporánea,  auto- 
ra de  diferentes  novelas,  algunas  de  las  cuales  hemos 
publicado  en  esta  Pevista  p.  e.  La  Familia  de  ^ilca- 
reda.  ■    ' 

Se  han  abolido  los  fueros  de  las  provincias  vascon- 
gadas. Por  decreto  real  pi-omulgado  en  ^Madrid  so 
han  igualado  estas  provincias  alas  demás  de  España. 
Entretanto  se  han  tomado  todas  las  precauciones  mi- 
litares en  Biscaya  para  prevenir  las  consecuen- 
cias de  este  decreto. 

A8('iBiaiiía. — Habia  algún  tiempo  que  no  hablá- 
bamos de  la  persecución  contra  los  católicos  en  Ale- 
mania; no  piensen  los  lectores  que  csto.s  están  en  i)az. 
Todavía  continua  la  rabia  de  los  adoradores  del  Ksla- 
d')  contra  los  adoradores  de  Dios. 

El  Oher  Prenidvnt  de  la  Prusia  renana  dio  su  deci- 
sión que  la  Iglesia  de  los  Jesuítas  en  Bonn  sea  entre- 
gada á  los  herejes  l'iejus  ('(üólivos  para  uso  común,  es 
decir,  para  que  en  la  misma  Iglesia  los  católicos,  y 
esos  herejes  celebren  "Sus   respectivas   funciones.     A 
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propósito  de  esos  Viejos  Católicos;  en  Carlsrulie  han 
decidido  de  someter  la  siguiente  moción  al  próximo 
Sínodo  de  su  secta  "Se  pide  al  Sínodo  una  declara- 
ción clara  y  abierta  contra  el  celibato  forzoso  de  los 
sacerdotes."  ¡Como  si  los  sacerdotes  viejos  católicos 
tenían  necesidad  de  semejante  licencia  para  tomar 
mujer! 

Entretanto  continúan  las  autoridades  prusianas  a- 
cosando  los  Curas  católicos.  Así  el  Decano  Rzenz- 
niewsld  do  Tarociu  en  Posen,  continuando  á  pesar  de 
su  destierro,  á  decir  Misa  en  su  Parroquia,  y  en  todos 
lagares  en  donde  no  liay  sacerdotes  católicos,  es  a- 
cosado  como  un  malhechor  por  los  gendarmes,  los 
que  corren  toda  la  provincia  de  dia  j  de  noche  en 
busca  de  él.  Ya  el  Cura  párroco  de  esa  Parroquia 
había  sido  aprisionado  el  9  de  Abril. 

Un  maestro  de  escuela  en  Kosten  no  habiendo 
querido  asistir  á  la  luisa  que  celebraba  en  la  Capilla 
de  las  cárceles  de  esa  ciudad  un  cura  intruso,  fué  o- 
bligado  de  ausentarse  y  huirse  del  país. 

Las  monjas  Ursulinas  de  Luderstadt  fueron  obli- 
gadas de  dejar  su  Convento  el  1"  de  Mayo,  y  laa  Her- 
manas do  escuelas  de  Dingelstadt  á  fines  de  Abril. 

El  editor  del  ■  FuJda  Journal  Mr.  Pauly,  y  el  del 
Knr>¡cr  Mr.  Gayzler  han  sido  aprisionados,  porque 
los  Fiejos  Católicos  se  han  creído  injuriados  en  sus 
artículos. 

Do  los  sacerdotes  desterrados  de  Prusia  300  han 
hallado  en  Bavaria  un  campo  de  trabajos  apostólicos. 
En  la  Diócesis  de  Munich  solamente  hay  GO  emplea- 
dos en  diferentes  Parroquias.  Pues  bien;  ya  los 
francmasones  empiezan  á  denunciarlos  como  Jesuítas 
'peligrosos,  y  esperan  que  el  Gobierno  los  rechazo  del 
reino. 

Habiendo  muerto  recientemente  el  P.  Krave  de  Ig- 
genhausen,  hay  ahora  en  la  sola  Diócesis  de  Pader- 
bon  58  Parroquias  sin  cura. 

Esto  es  un  resumen  de  la  persecución  anti-católica 
en  Alemania  en  este  mes  do  Mayo,  Añadimos  aquí 
algunas  expulsiones  de  monjas  y  hermanas  ocurridas 
en  el  mes  de  Abril.  El  1"  de  Abril  tuvieron  que  dejar 
sus  Conventos  y  salir  de  sus  respectivas  ciudades  las 
inonjas  de  Breitenworbis,  Uder,  Greismar,  y  Begen- 
feld.  La  casa  madre  de  esas  religiosas  en  Heiligens- 
tadst  que  consiguió  la  permisión  de  continuar  por  ¿li- 
gan tiempo,  recibió  orden  de  no  hospedar  ninguna  de 
las  hermanas  dispersas,  las  que  se  preparan  ahora  á 
abandonar  su  patria — Las  hermanas  de  S.  Carlos  en 
Ober-Glogah  han  conseguido  quedarse  hasta  el  V'  de 
Octubre.  Las  hermanas  dichas  <tel  Fohre  nifio  Jesús 
fueron  expelidas  de  Bonn  en  donde  habían  por  29 
años  dirigido  un  asilo  de  huérfanas.  La  expídsion  de 
las  Ursulinas  de  Fitzlar  fué  objeto  de  disgusto  y  pena 
no  solo  á  los  católicos,  sino  también  á  los  protestan- 
tes y  judíos,  los  que  enviaban  allí  sus  hijas  para  ser 
educadas. 

Se  nos  anuncia  una  grave  desgracia,  el  incendio  de 
la  catedral  de  Metz,  una  de  las  mejores  de  Europa. 
, El  incendio  se  declaró  el  7  de  Mayo  á  las  cuatro  a. 
m.,  y  fué  ocasionado  por  las  iluminaciones  y  los  fue- 
gos artificiales  con  que  se  celebró  en  la  ciudad  la  vi- 
sita del  Emperador.  A  las  cinco  todo  el  nicaderaje 
del  techo  estaba  ardiendo.  El  Emperador,  el  Prín- 
cipe hereditario,  el  Conde  Yon  Moltke,  y  el  Sr.  O- 
bispo  de  Meta,  estaban  allí  dirigiendo  y  animando 
los  que  apagaban  el  fuego.  La  catedral  fué  grande- 
mente deteriorada  al  interior,  y  el  techo  quemado. 
Mientras  que  el  Emperador  estaba  en  Metz  vino  á 
visitarlo  el  Presidente  de  la  P.ejKÍbliaa  francesa,  el 
Mariscal  McMahon.  Lo  recibió  el  Emperador  no 
solo  con  los   honores  que  le   eran  debidos,  pero  tam- 


bién con  grande  cordialidad.     Se  consideró  la  entre- 
vista como  una  señal  de  paz  entre  las  dos  naciones. 

S'k'fiasíílor. — Una  muy  triste  noticia  tenemos  que 
anunciar  de  esa  repvíblica:  Un  despacho  del  Panamá 
4  de  Mayo  dice:  "El  Arzobispo  de  Quito  (Mñr  José 
Ignacio  Checa  j  ha  sido  emponzoñado  el  Viernes  San- 
to mientras  que  oficiaba,  por  medio  de  estricnina  in- 
troducida en  el  vino  que  usaba  en  la  función.  Gran- 
de indignación  reina  allí  por  este  sacrilego  asesinato. 
Los  autores  no  han  sido  descubiertos."  Sí;  pero  so 
sabe  que  los  asesinos  de  Mñr.  Checa  como  los  del 
Presidente  Moreno,  salieron  de  las  logias  de  los  franc- 
masones. Piensen  en  esto,  añadiremos  con  el  North 
IVestern  Chronicle,  piensen  en  esto  los  católicos  qwQ 
tratan  la  Iglesia  como  intolerante  cuando  denuncia  á 
los  francmasones.  En  cuanto  á  esa  república,  no  de- 
sesperemos; saldrá  de  la  lucha  mas  fuerte  y  mas  ca- 
tólica, cabalmente  porque  ha  sido  irrigada  con  la  san- 
gre de  dos  Mártires  en  tan  breve  espacio  de  tiempo. 
Desde  el  segando  siglo  de  ia  Iglesia  decía  Tertuliano, 
La  sanqre  de  los  Mártires  es  serailla  de  Cristianos. 

AaBS^^rlcía  CeEBÍnaL — Se  nos  envía  \\n  progra- 
ma acompañado  de  una  hermosa  mapa,  de  dos  ferro- 
carriles proyectados  por  el  Sr.  León  Luis,  el  uno  lla- 
mado Pacífico  de  Méjico,  y  el  otro  (Jentrcd  Americavo. 
Copiamos  aquí  unos  rasgos  de  dicho  programa:  "El 
Pacíjico  de  Méjico  saliendo  de  Ciudad  Yucatán  puerto 
de  mar  que  se  encuentra  en  la  punta  nordeste  de  Yu- 
catán, ....  pasará  por  Izamal,  Mérida,  Campeche, 
Carmen,  Miuatitlan,  Oajaca,  etc.,  y  terminará  en  Ve- 
racruz,  Orizaba  y  Acapulco;  entroncando  en  Veracruz 
y  Arizaba  con  el  camino  ya  existente  entre  estas  ciu- 
dades y  la  capital  de  la  República.  El  Ceidred  Aine- 
ricano  partiendo  de  Ciudad  Yucatán  del  mismo  modo 
que  el  precedente  doblará  hacia  el  Sur  pasando  por 
Valladolid,  Bacalar,  Belisa,  Guatemala,  Honduras, 
Comayagua,  La  Bahía  de  Fonseca,  Nicaragua,  Costa 
Bíca,  etc.,  y  terminando  en  un  hermoso  puerto  al  Sur 
de  Golfo  Dulce." 

Después  de  haber  dicho  que  por  razones  obvias  de 
economía  la  gran  totalidad  del  comercio  del  mundo 
ha  sido  siempre,  y  siempre  será  conducido  en  buques 
de  vela,  pasa  el  proyectista  en  reseña  las  desventajas 
do  las  sólitas  rutas  entre  la  Europa  occidental  y  las 
Indias  Orientales,  los  dos  términos  de  casi  todo  el 
comercio  internacional.  Estas  rutas  son  la  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  la  del  istmo  de  Suez.  Fácil 
es  convenir  en  las  ventajas  de  un  camino  por  la  A- 
mérica  Central.  Lo  que  hay  digno  de  mayor  conside- 
ración es,  que  mientras  de  Europa  á  Ciudad  Yucatán 
la  navegación  es  favorecida  por  los  vientos  generales 
que  soplan  constantemente  del  N.  E.  y  poi  las  cor- 
rientes. Ecuatorial  del  Norte  y  del  mar  Caraibe;  por 
lo  contrario  de  Yucatán  á  Europa  el  viaje  se  hace  en 
ese  vasto  rio  del  Océano  la  Corriente  dd  Golfo  que 
corre  á  razón  de  dos  á  tres,  y  en  Agosto  de  cinco  mi- 
llas por  hora.  Así  pues  Ciudad  Yucatán  "está  co- 
locada precisamente  en  la  culminación  occidental  do 
un  vasto  círculo  de  vientos  y  corrientes  que  cruzan  y 
recruzan  completamente  el  Océano  Atlántico."  Este 
mismo  círculo  existe  en  el  Océano  Pacífico  entre  A- 
mérica  y  Asia,  y,  á  lo  que  dice  el  Sr.  Luis,  Aca})ulco 
se  halla  en  su  cuhninacion  oriental.  De  aquí  fácil- 
mente puede  deducirse  la  grande  importancia  del 
ferro-carril  proyectado  entre  Ciudad  Yucatán;  y  Aca- 
pulco. 

AíVica. — El  Bien  Puhlic  de  París  refiero  que  l;;s 
poblaciones  turcas  de  Túnez,  Trípoli  y  Mariueco  están 
en  plena  insurrección.  El  gobierno  francés,  ha  de.s2ia- 
chado  una  armada  y  tropas  á  Argel 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
MAYO  27  JUNIO  2. 

27.   Dombhin  í  iJespues  de  Peiitfcn.ttés — La  Fiesta  de  la   Santísima 

'rniNiDAU.     8.  Juan  I  Papn,  y  Mártir. 
2y.    /^i()ic.<  ~  San  (ioniiiUK  Obispo  y  Confesor.     S.  Justo  Obispo.    S. 

Emilio,  Mártir. 

29.  Martes— S.  Máximo  y  S.  Slaximino,  Obispos.     Santa  Toodosia, 
Mártir. 

30.  Miércoles — S.  Félix  I,  Papn  y  Mártir.     Santa  Emilia,  Madre  de 
S.  Basilio  el  Grande. 

31.  ./i/ei-f.s- —(Fiesta  de  guardar)  SS.  Corpus  ClirisH.     San  Pascasio, 
iJiácono  y  Confesor.     Santa  Petronila,  Virgen. 

1.  Vieriies  —  i'i.  Fortunato,  Presbítero.     S.  Iñigo,  Abad. 

2.  Si'íbndo  —  S.    Eugenio,    Papa   y  Confesor.     Beata    Mariana   de 
Paredes,  Virgen. 

LA  santísima  trinidad. 

Enseña  la  fé  católica  que  en  la  uuidad  simplicísima 
é  iiKlivi.sible  de  la  naturaleza  divina  hay  tres  Personas 
perfectamente  distintas,  qite  en  el  lenguaje  de  las  Sa- 
gradas Escrituras  y  del  dogma  se  llama  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo.  Es  este  el  dogma  fundamental  del 
Cristianismo.  Así  C]ue  por  su  invocación  se  liace  todo 
en  nuestra  sacrosanta  religión.  En  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  somos  bendeci- 
dos, y  acompañatlos  de  esta  fórmula  se  administran 
los  demás  Sacramentos.  Las  bendiciones  y  exorcis- 
mos de  la  Iglesia,  sus  rezos  y  predicaciones,  la  cons- 
trucción de  sus  templos  y  el  simbolismo  de  su  culto, 
todo  se  empieza  y  se  prosigue  y  se  acaba  en  nombre 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Vese  obli- 
gada aquí  á  enmudecer  la  flaca  razón  del  hombre  co- 
mo ante  todos  los  demás  misterios;  no  ante  la  contra- 
dicción y  el  absurdo,  como  nos  echa  en  cara  la  incre- 
dulidad, sino  ante  la  oscuridad  hija  de  lo  elevado  del 
objeto  y  de  lo  miope  de  nuestra  mirada:  que  no  es 
igual  ser  una  cosa  oscura,  ó  ser  absurda,  y  no  signifi- 
ca lo  mismo  ser  algo  superior  á  la  razón,  ó  ser  con- 
trario á  ella.  Todo  lo  que  á  Dios  se  refiere  debe  ser 
superior  por  necesidad  á  nuestros  alcances.  Y  si  no 
comprendemos  lo  que  está  bajo  de  nosotros,  ¿cómo 
extrañaremos  no  comprender  lo  que  está  sobre?  El 
hombre  mas  sabio  se  ve  obligado  á  confesarse  igno- 
rante cada  dia  ante  cien  y  cien  fenómenos  que  le  o- 
frece  esta  tierra  vil  que  huella  con  sus  pies,  y  ¿habre- 
mos de  rebelarnos  neciamente  por  no  comprender  lo 
que  existe  en  la  religión  de  los  cielos  á  que  no  puede 
penetrar  nuestra  débil  vista?  Agradezcamos  á  la  fé 
el  habernos  entreabierto  algo  la  puerta  que  tales 
grandezas  nos  oculta,  y  en  adoración  sumisa  y  pro- 
funda aguardemos  gozar,  tras  estos  breves  crepúscu- 
los y  vislumbres  que  ahora  se  nos  conceden,  el  medio- 
día espléndido  de  la  vii?ion  clara  de  Dios  y  de  sus 
perfecciones  en  la  gloria  eterna. 


IlEVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

l^u  esto  tiempo  en  (lUC  el  Padre  Santo  es  pú- 
blicamente ultrajado  por  muclios  que  ."^c  llaman 
cattjlicos,  es  un  consuelo  saber  que  {¡ersonas  bár- 
baras ó  ¡dtjlotras  dan  público  testimonio  de  res- 
peto y  veneración  al  Jete  del  Catolicismo  en  la 
persona  de  sus  representantes.  Ksto  acaba  de 
hacer  el  rey  de  Travancor,  en  las  Indias  orien- 
tales con  Monseñor  Leonardo  ^Mellaiio,  Arzo- 
bispo de  Xicometlia  y  Vicario  Apost(»l¡co  tle 
yera[)oli,     \\\  inisnio  cuenta  el  hecho  en  los  si- 


guientes términos:  "Hace  algunos  días  fui  en 
compañía  del  Padre  Cándido  y  del  Padre  Ca- 
milo, á  los  (|ue  se  unió  en  Quilon  monseñor  Il- 
defonso, á  Trevandrum,  capital  del  reino  de 
Travancor.  Los  reyes  de  dicho  país  han  sido 
siempre  favorables  á  los  Carmelitas  y  á  los  Vi- 
carios Aposto'licos,  pero  especialmente  lo  es  el 
actual.  Antes  de  llegar  al  rio  que  hay  que  atra- 
vesar para  llegar  á  Trevandrum  ya  el  rey  habia 
mandado  poner  barcas  á  nuestra  disposición.  A 
las  once  de  la  noche  llegamos  á  la  Iglesia  y  des- 
pués de  darse  la  bendición  al  pueblo,  pudimos 
retirarnos  á  descansar.  xVl  dia  siguiente  visité 
al  rey  que  me  recibió  con  toda  la  afabilidad  po- 
sible, interrogó  sobre  los  Obispos  intrusos  Cal- 
deos, y  me  dijo  que  no  temiese  nada,  pues  en 
todo  procuraría  favorecerme.  Este  rey  se  nos 
muestra  muy  favorable  y  demuestra  mucho 
amor  al  Padre  Santo,  del  cual  habla  con  el  res- 
peto que  podría  hacerlo  un  profundo  católico.'' 
Mucho  deseamos  que  este  re}'  idólatra,  tan  bien 
dispuesto  hacia  la  Iglesia  de  Dios  y  su  augusto 
Jefe,  sea  iluminado  por  el  Señor  y  entre  con 
todo  su  pueblo  en  el  seno  de  la  Iglesia,  perse- 
guida en  líuropa  por  muchos  que,  teniendo  la 
suerte  de  nacer  católicos,  son  peores  que  paganos. 


El  Gran  Maestre  de  la  logia,  nacional  Prusia- 
na en  Italia,  Señor  Yon  Dachroden,  ha  seguhlo 
hace  poco  el  magnífico  ejem[)lo,  dado  tres  anos 
atrás  por  Lord  Ilípon  Gran  ■Maestre  de  la  Ma- 
sonería Inglesa,  renunciando  á  la  logia  y  convir- 
tiéndose al  Catolicismo.  Muy  probablemente  ese 
Sr.  A^on  Dachroden  debía  ser  Luterano.  La  no- 
ticia de  su  conversión,  habiendo  llegado  á  Berlín, 
ha  causado  mucha  sensación  tanto  en  los  círcu- 
los masónicos  como  en  la  corte,  donde  él  gozaba 
mucha  coniíanza  y  consideración.  Igualmente 
los  periódicos  de*^Lyon  anunciaban  poco  ha  la 
muerte  de  Víctor  Sixtc,  Dean  de  la  Francmaso- 
nería, á  la  edad  de  100  años.  El  había  perte- 
necido á  la  secta  desde  1801,  y  fundado  la  logia 
Dc's  Amis  de  la  Verité.  Murió  á  principios  de 
Abril,  y  (á  pesar  de  la  decantada  lilantropía 
sectaria)  en  mucha  miseria:  pero  Dios  iluminán- 
dole el  eiiteiulimiento  y  moviéndole  el  corazón, 
le  concedió  un  dichoso  lin,  habiéndose  converti- 
do, renunciado  á  la  secta  y  acabado  como 
buen  Cristiano  recibiendo  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia.  Por  lo  tanto  le  fué  otorgada  sepultura 
eclesiástica.  Sea  esta  una  lección  para  los  Cató- 
licos de  nuestro  Territorio,  (pie  tienen  la  des- 
gracia de  pertenecer  a  las  sectas;  consideren 
estos  ejemplo.^,  y  (si  les  i)arecíerc  deberse  reti- 
rar) no  aguarden  á  la  última  hora. 


Se;i-nn  lo  (pie  prometimos  en  el  número  ante- 
rior. Tlamos  aipií  uua  breve  revista  del  mérito, 
(pie  litis  parece  reconocer  en  el  órgano  de  ¡a  fá- 
brica  de  Am-K(íkh,  Buwi.üy  ^V  Co.,  Washington, 


-245 


N.  J.;  protestando  que  nuestro  juicio,  aunque  no 
sea  el  de  ningún  artista,  no  será  por  esto  menos 
imparcial.  En  primer  lugar  aseguramos  que, 
apenas  sacado  de  su  cajón  el  instrumento,  nos 
liend  la  vista  la  hermosura  del  mueble;  y  todos 
cuantos  lo  han  visto  después  nos  han  confirmado 
en  nuestro  sentimiento.  Su  cuerpo  de  voz  tiene 
la  una  fuerza  mayor  que  hayamos  observado  en 
otros  instrumentos  de  esta  misma  clase,  y  supe- 
rior á  un  gran  número  de  ellos.  En  cuanto  á  la 
suavidad  nos  ha  satisfecho  mucho  especialmente 
su  voz  Celeste  y  la  que  tiene  por  nombre  Díd- 
ciana.  Pero  dos  cosas  le  son  enteramente  pro- 
pias y  de  una  perfección  singular:  la  primera  su 
registro  de  Orand  Organ  6  Lleno,  que  ahorra  la 
pérdida  de  tiempo,  y  necesarias  interrupciones 
en  las  piezas  de  música,  dando  un  efecto  singu- 
lar y  muy  agradable:  la  otra  su  insuperable  sen- 
cillez de  construcción  junta  con  su  hermosura, 
que  proporciona  el  modo  mas  sencillo  de  arre- 
glar y  limpiar  cualquiera  pieza,  en  caso  de  algún 
estorbo.  Por  todas  estas  ventajas  damos  las 
merecidas  gracias  á  los  Si'cs.,  que  nos  han  pro- 
porcionado un  tan  acabado  instrumento,  y  re- 
comendamos ú  cuantos  quisieren  hallar  en  este 
particular  un  bnen  instrumento  á  precios  muy 
razonables,  que  no  dejen  de  acudir  á  los  ya 
moacionados  constructores. 


La  guerra  entre  Rusia  y  Turquía  sigue  sin  ha- 
Ijer  tenido  hasta  ahora  sino  parciales  encuen- 
tros 6  batallas.  Reina  en  Turquía  mucho  entu- 
siasmo: lié  a(]uí  algunas  palabras  de  la  drden 
del  dia,  leída  á  los  soldados  del  Sultán:  "Ha- 
biéndonos Rusia  declarado  la  guerra,  estamos 
obligados  á  acudir  á  las  armas.  Hemos  desea- 
do siempre  la  paz  y  la  tranquilidad,  y  hemos 
escuchado  los  consejos  que  nos  han  dado  las  po- 
tencias con  este  objeto;  pero  Rusia  quiere  ani- 
quilar nuestros  derechos,  nuestra  independencia, 
nuestro  país  entero.  Rusia  nos  ataca;  mas  el 
Dios  protector  del  derecho  y  de  la  justicia  nos 
dará  la  victoria;  nuestros  soldados  defenderán  el 
territorio  que  sus  antepasados  conquistaron  á 
costa  de  su  sangre,  y  asegurarán,  con  la  ayuda 
de  Dios,  el  honor  y  la  independencia  de  los  Os- 
nianlis.  El  país  coloca  bajo  su  protección  las 
mujeres  y  los  hijos  de  los  soldados.  Si  es  nece- 
sario el  Sultán  tomará  en  sus  manos  la  sagrada 
bandera  del  Califa,  é  irá  á  unirse  á  los  soldados, 
dispuesto  á  sacrificar  su  vida  por  el  honor  y  la 
independencia  de  la  patria." 

La  Penitenciaria  del  Cister. 


La  religión,    y  señaladamente  la  cato'lica,  ha 
podido  sola    resolver  el   problema   de  moralizar 
los  que  la  justicia  humana  condena  á  la  cárcel 
y  hacer  q^e  el  tiempq  de  la  rcqlusion  les  sirvie- 


se mas  para  enmienda  que  para  castigo.  En  ma- 
no de  la  Religión  cato'lica  se  han  visto  las  cár- 
celes transformarse  en  escuelas  de  moral,  y  por 
medio  de  artes  útiles  y  oficios  mecánicos,  des- 
terrando el  ocio,  que  podia  ser  causa  de  desor- 
denes todavía  mayores  por  el  estado  de  reclu- 
sión, ocuparse  honestamente  aquellos  infelices  y 
acostumbrarse  al  trabajo;  previniéndoles  para 
que,  cuando  recobrasen  su  libertad,  no  volviesen 
al  crimen  y  á  los  vicios.  Al  contrario  donde  la 
religión  no  ejerce  su  influjo,  son  las  cárceles  mas 
bien  escuelas  de  vicios,  libertinaje  y  desespera- 
ción; y  los  que  entran  en  ellas  culpables,  salen 
ordinariamente  peores.  Así  mientras  otros  se 
devanan  el  cerebro  en  proponer  planes  y  discutir 
sistemas,  sin  alcanzar  mas  que  empeorar  la  con- 
dición de  los  reclusos,  la  religión,  siguiendo  sus 
benéficos  impulsos,  ha  realizado  la  idea,  (pie  á 
la  experiencia  3^  sabiduría  humana  pareciera  im- 
posible. 

A  este  proposito  pudiéramos  traer  ejemplos, 
tantos  mas  irrefragables,  cuanto  que  nosotros 
mismos  hemos  sido  testigos,  y  aun  hemos  tenido 
alguna  parte  en  ellos;  los  de  las  cárceles  de  la 
ciudad  de  Ñapóles,  en  Italia,  que  el  piadoso  Rey 
Fernando  II  confio  al  cuidado  de  una  corpora- 
ción religiosa.  Pero  habiendo  sido  destruida 
por  los  acontecimientos  posteriores  aquella  obra 
de  soberana  beneficencia,  citaremos  otra  que 
existe  en  la  actualidad  y  está  llamando  la  aten- 
ción y  admiración  de  cuantos  la  han  visitado. 
Y  lo  haremos  con  tanto  mayor  libertad,  como  que 
ella  se  refiere  á  personas  extraiías  á  nosotros. 
Tenemos,  pues,  hoy  dia  una  prueba  muy  convin- 
cente en  esta  materia;  ella  es  la  de  Penitencia- 
ria del  Cister,  (la  antigua  Abadía  de  Citemix)  en 
Francia;  sobre  cuya  fundación,  progresos  y  esta- 
do actual  hace  poco  que  el  Sr.  Bernardo  Fontai- 
ne  ha  publicado  una  noticia  en  La  Association 
Gatholique,  revista  de  los  Círcuos  Católicos  de 
los  Obreros:  núm.  de  Febrero  1877,  de  la  cual 
sacamos  cuanto  sigue: 

En  la  fértil  llanura  que  se  extiende  desde  Di- 
jon,  antigua  capital  de  Borgoña,  hasta  el  Rio 
Saone,  y  á  la  falda  de  la  pintoresca  Costa  de  Oro, 
se  encuentra  situada  la  célebre  abadía  del  Cis- 
ter, cuna  de  aquella  nobilísima  Religión  que  tan- 
tos Papas,  tantos  insignes  guerreros  produjo  en 
la  Edad  Media.  En  este  tranquilo  y  venerable 
retiro,  el  gran  San  Bernardo,  arbitro  de  Europa 
en  el  siglo  XII,  aprendió,  sin  mas  maestros,  co- 
mo él  mismo  decia,  que  los  robles  y  las  hayas 
de  los  bosques,  á  amar  á  Dios  y  á  penetrar  el 
íntimo  sentido  de  las  Sagradas  Escrituras. 

De  aquella  feliz  morada  de  la  virtud  apenas 
si  (jueda  algo  mas  que  el  triste  recuerdo;  el  tiem- 
po, que  todo  lo  trueca  y  trasforma,  ha  pasado 
sobre  el  Cister,  y  no  en  balde.  Lo  poco  que  qucr 
daba  en  pié  de  les  edificios,  y  los  campos,  que 
pertenecieron  á   los  monjes,  coinprólp.s  en  184.Q 
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un  rico  filántropo,  con  el  o])jcto  de  fundar  un  fa- 
lanstcrio.  Un  {^'rupo  do  personas  escogidas,  por 
su  talento  y  sus  riquezas,  animadas  del  mismo 
espíritu  de  entusiasmo  por  la  vida  en  con)un  que 
predicó  Fourier,  Oucn  y  los  otros  comunistas,  se 
estableció  en  aquellas  ruinas  de  la  Edad  Media. 

I*ocos  años  liabian  pasado,  y  ya  la  discordia 
reinaba  entre  los  adei)tos,  los  terrenos  estaban 
incultos,  la  riqueza  desvanecida  y  el  falanstcrio 
disuelto  y  vendidos  los  terrenos  en  ])úl)liea  su- 
basta, después  de  declarada  en  quiebra  aquella 
sociedad,  que  bajo  tan  buenos  ausj)iciüs  liabia 
comenzado. 

Era  el  año  1818  cuando  el  Abate  Rey,  seguido 
de  algunos  compañeros  tan  pobres  como  él,  vino 
ií  tomar  posesión  del  Cistcr.  Habiendo  comj)ra- 
do  aquella  extensa  propiedad  a  crédito  con  el 
objeto  de  recoger  en  este  asilo  jóvenes  vagabun- 
dos expulsados  del  hogar  doméstico  por  sus  vi- 
cios, encerrados  en  prisión  por  sus  delitos:  tales 
eran  los  auxiliares  con  (\ne  pensaba  el  abate  Rey 
convertir  aquellos  incultos  campos  en  fuente  de 
riqueza  y  lugar  ameno  y  delicioso.  Los  habitan- 
tes de  las  cercanías  (jue  hablan  visto  establecer- 
se con  temor  aquella  colonia  de  vagos  y  liolga- 
zanes,  con  sorpresa  y  alegría  observaron  al  poco 
tiemjjo  la  transformación  de  los  campos  del  Cis- 
ter  y  el  aumento  de  los  edificios,  todo  llevado  á 
cabo  por  aquellos  holgazanes  convertidos  en  la- 
boriosos y  honrados  trabajadores.  Seria  intere- 
sante seguir  paso  á  paso  el  desarrollo  do  la  colo- 
nia, pero  los  límites  de  un  periódico  nos  lo  im- 
piden; baste  saber  que  hoyes  propietaria  de  370 
hectáreas  de  terreno,  formando  un  coto  redondo, 
después  de  haber  pagado  todos  los  gastos  de  ins- 
talación que  ha  sido  preciso  hacer. 

Prodigioso  resultado,  }'"  mas  si  se  le  compara 
con  el  obtenido  por  los  discípulos  de  Saint  Si- 
món y  Fourier,  en  ese  mismo  Cister,  por  ellos 
escogido  para  plantear  sus  imposibles  teorías. 
La  diferencia  extrañará  á  quien  no  compi'cnda 
el  espíi'itn  del  Catolicismo,  al  ver  de  un  lado  á 
ricos  é  inteligentes  en  el  manejo  de  los  negocios 
arruinarse,  y  de  otro  á  pobres  }•  sencillos  Sa- 
cerdotes salir  adelante  y  alcanzar  un  grado  de 
prosperidad  tan  asombroso.  A  los  católicos  no 
puede  extrañarles  la  ruina  de  los  unos  y  los  i'c- 
sultados  de  los  otros,  porcpie  conocen  el  resorte 
(|nc  produce  estos  prodigios:  la  caridad. 

No  era  este  el  {¡rimer  ensayo  del  Abate  Re}': 
en  1835,  tres  años  antes  déla  fundación  de  Met- 
tra}',  hal)ia  conseguido  establecer  en  Dullins, 
cerca  de  Lyon,  la  primera  colonia  ])eiiit(Miciaria 
agrícola  fundada  en  Fiaiicia.  Feí'ioilistas  (pie  se 
decian  lilicralcs  («xcüaion  en  1848  al  pueblo  con- 
tra aijuella  institución,  ()iu'  tantos  benencios  i'c- 
portaba  á  la  popular  é  indus(rio.>-a  Lyon:  la  cau- 
sa del  odio  ei'a  solamente  (pii'  dirigian  a(|uel  es- 
tablccimienlo  piadosos  Sacei-doles.  Tanta  calum- 
nia, produjo  al  lin  su  resultado:  el  populacho,  in- 


consistente se  arrojó  sobre  el  asilo,  lo  incendió  y 
destruyó  todo,  dejando  sin  recursos  y  expuestos 
á  todos  los  peligros  de  una  miseria  impensada  y 
de  la  vagancia  á  centenares  de  huérfanos.  Él 
Abate  Rc}'  arruinado  no  se  desalentó  por  esto; 
luchando  contra  la  adversidad  buscó  recursos,  j- 
logró,  como  hemos  visto,  continuar  en  Cister  la 
obra  humanitaria  que  era  su  constante  j)reoeu- 
pacion. 

El  Abate  Rey,  hijo  de  la  Iglesia  católica,  sa- 
bia la  [)üderosa  influencia,  la  incrcible  fuerza  de 
las  órdenes  religiosas:  así  es,  que  que  en  vez  de 
asociarse  con  personas  legas,  por  mas  católicas  y 
entendidas  que  fuesen,  pensó  era  mejor  fundar 
una  Congregación  bajo  el  patrocinio  de  S.  José, 
compuesta  de  Sacerdotes,  hermanos  legos,  j  her- 
manas; nueva  congregación  que  viene  á  satisfa- 
cer una  necesidad  en  la  sociedad  moderna,  como 
llenaron  otros  vacíos  los  frailes  de  la  ]\íerced,  y 
los  Trinitarios,  los  Hospitalarios,  los  Esculapios, 
y  tantos  otros  institutos,  religiosos,  pruebas  vivas 
de  la  admirable  fecundidad  de  la  Iglesia  (católica. 

Los  Padres  de  San  José,  están  encargados  de 
la  dirección  de  la  Penitenciaria:  ocúpanse  muy 
particularmente  de  la  parte  espiritual  de  los  jó- 
venes detenidos:  cuando  ingresan  en  la  Peniten- 
ciaria, infórmause  de  las  aficciones  del  nuevo 
colono,  de  sus  antecendentes  penales,  de  su  ca- 
rácter y  demás  condiciones  intrínsicas  y  extrín- 
secas (pie  pueden  servir  cómodo  guia  para  la  fu- 
tura conducta  que  con  el  joven  detenido  han  de 
observar.  Los  hermanos  legos  están  encargados 
de  la  parte  material,  digámoslo  así,  de  la  educa- 
ción: estos  religiosos  hanse  convertido  en  alba- 
ñiles,  carpinteros,  labradores,  hasta  en  milita- 
res para  [)odcr  enseñará  los  detenidos  acjuel  ofi- 
cio mas  relacionado  con  su  gusto  y  condiciones 
de  vida.  Y  así  como  los  Sacerdotes  cuidan  de 
inspirarles  amor  á  Dios  y  á  la  patria,  los  dos 
sentimientos  mas  nobles  de  un  ciudadano  católi- 
co, así  los  Hermanos  de  San  Jo.'^:é  les  dan  aque- 
lla instrucción  necesaiia  para  cultivar  y  aun  de- 
fender el  suelo  patrio. 

La  colonia  en  un  principio  fué  solo  agrícola: 
j)ero  como  muchos  de  los  detenidos  jjroeedian  de 
centros  urbanos,  los  directores  del  Cister  creye- 
ron conveniente  añadir  á  la  enseñanza  agrícohi 
la  industrial,  para  que  al  volver  los  penados  al 
medio  en  que  siempre  hablan  vivido,  tuvieran 
un  oficio,  una  manei'a  de  pro;Mirarse  el  diario 
sustento,  ¡(flautas  reincidencias  no  se  previe- 
nen dando  al  joven  drfenido  un  cajjital  útil  en 
el  lugar  donde  ha  de  vivii-,  como  lo  es  un  oficio! 
;De  (pié  le  servirá  ser  buen  ladrador,  si  ha  de 
vivir  en  centros  industi-iales? 

Sin  embargo,  el  trabajo  y  las  ocupaciones  agrí- 
colas ol)t¡cnen  sienijire  la  preferencia  de  los  di- 
rectores de  la  colonia,  y  así,  las  hoias,  por  ejem- 
j)lo.  (pie  destinan  á  dar  gracias  al  Señor  de  todo 
lo  criado,  sácanlas  del  tiempo  (piehabinn  de  en:- 
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plear  en  los  trabajos  de  la  industria.  Los  pro- 
ductos, tanto  agrícolos  como  industriales,  son 
buscados  en  los  mercados  de  Dijon,  Bcaume  j 
otros  centros  comcn-iales  (¡ne  saben  apreciar  los 
productos  del  trabajo  libro  y  honrado,  compara- 
dos sobre  todo  con  los  (pie  salen  de  fábricas  don- 
de los  obreros  aclamau  las  doctrinas  de  Luis 
J31anc,  Kar-Max  y  demás  socialistas. 

Al  contemplar  aíjuella  pintoresca  agrupación 
de  casas  como  sembradas  en  medio  de  un  camj)o 
lleno  de  amenidad  y  liei-mosura;  al  ver  cómo  sa- 
le en  revueltas  esj)! rales  el  humo  de  las  elevadas 
chimeneas  de  las  fábricas;  al  oir  el  ruido  de  las 
máquinas  y  de  los  carretones  que  van  y  vienen 
en  todas  dirrecciones,  y  alzarse  en  medio  de  a- 
quel  fuego  destinado  al  trabajo,  que  regenera, 
que  enseña  y  no  embrutece,  la  capilla  gutica  con 
su  elevada  y  airosa  aguja,  siente  el  alma  nacer 
un  sentimiento  vivísimo  de  gratitud  háicia  El  que 
se  ha  dignado  revelar  al  género  humano  una 
doctrina  como  la  catu'iica,  capaz  de  producir  ta- 
les obras.  En  el  Cister,  la  naturaleza,  el  arte, 
la  industria,  todo  está  reunido,  y  todo  forma  un 
conjunto  bellísimo  y  cristiano,  que  canta  las  glo- 
rias de  Dios  y  su  infinita  misericordia. 

Ayudan  á  los  Padres  y  Hermanos  de  S.  José, 
religiosas  l-^gas  encargadas  de  la  cocina,  del  la- 
vado de  la  ropa  A^oti'os  cuidados  domésticos,  que 
desempeñan  en  habitación  separada,  llamada  el 
Asilo,  donde  además  educan  á  los  mas  jóvenes 
entre  los  niños. 

Además  de  la  colonia  del  Cister,  que  cuenta 
en  la  actualidad  mas  de  mil  habitantes,  la  Con- 
gregación de  S.  José  ha  logrado  restablecer  la  de 
DuUins,  destruida  en  1848:  en  Saint  Genest  de 
de  Scrpt,  han  fundado  otra  que  cuenta  en  la  ac- 
tualidad 140  jdvenes.  Pero  no  ha  parado  aquí 
la  fertilidad  de  la  idea  del  Abate  Rey:  una  obra 
útilísima  ha  nacido  de  ella  como  la  mas  natural 
consecuencia.  La  obra  de  S.  Leonardo  cuenta 
ya  con  dos  refugios  para  )os  desgraciados,  que, 
cumplida  su  condena,  se  encuentran  expuestos 
nuevamente  á  las  tentaciones  de  la  pasión  y  de 
la  miseria.  La  obra  de  San  Leonardo,  dirigida 
por  los  Padres  de  San  José,  prepara  la  entrada 
en  la  sociedad  del  p'residiario  cumi)l¡do,  reconci- 
liándolo con  Dios  3'  con  fus  [¡ri'jimos.  Por  cen- 
tenares seria  preciso  crear  estos  refugios  tan  úti- 
les, dada  la  actual  imperfección  de  las  cárceles, 
como  medio  de  corregir  al  culpable. 

IiitciTCsioH  íle  Mísria. 


El  Ángel  anunciando  á  Maria  su  dignidad  de 
Madre  de  Dios,  la  llamu  bendita  enire  todas  ¡as 
mujeres,  palabras  (¡ue  Sta.  Isabel  le  repitió  poco 
después,  inspirada  igualmente  por  Dios,  y  (]ue 
Maria  profetizó  se  perpetuarían  en  la  boca  de 
las  generaciones  venideras,  exclauíando:  bien- 
aventurada me   Uainarán  todaa   las  yener aciones. 


Profecía  es  esta  que  mas  que  ninguna  otra  ve- 
mos tan  sobradamente  verificada  y  cumplida. 
En  la  boca,  pues,  de  los  Angeles  y  de  los  hom- 
bres, Mai'ia  es  la  bendita  entre  todas  las  muje- 
res, Maria  la  bienaventurada  entre  todas  las 
criaturas:  ¡.y  j)or(]ué?  Según  hemos  visto,  por 
haber  sido  Madi'c  de  Dios  3^  llena  de  gracia. 

Pero  para  nosotros  los  hombres,  esas  invoca- 
ciones no  son  solamente  expresiones  de  la  admi- 
ración que  causa  en  nosotros,  lo  mismo  que  en  los 
Angeles,  la  grandeza  incomparable  de  Maria: 
son  además  expresiones  de  la  confianza  que  de- 
bemos tener,  en  su  intercesión.  Que  ella  merez- 
ca nuestros  elogios  por  su  excelencia  no  hay 
quien  lo  dude;  los  Angeles  nos  han  pi-ecedido 
tributándoselos  primero:  pero  es  igualmente 
cierto  que  en  ella  debemos  poner  nuestra  con- 
fianza. La  admiración  no  es  todo  para  nosotros: 
la  debemos  honrar  aun  como  infelices  que  somos 
sobre  esta  tierra,  con  recurrir  á  Ella:  3^  lo 
ípic  es  materia  de  nuestra  admiración  debe  ser 
causa  de  nuestra  confianza.  Los  Protestantes 
nos  hacen  un  crimen  de  nuestra  devoción  y  re- 
curso á  Maria;  dicen  que  no  se  puede  acudir  sino 
á  Dios  y  á  J.  C.  nuestro  lledentor;  y  que  todo 
lo  (¡ue  se  hace  para  honrar  á  Maria,  es  una  inju- 
ria hecha  á  Dios.  Veremos  que  es  precisamen- 
te todo  lo  contrario. 

Sentemos  un  pi'inci  pió  fundamental — Maria  con 
haber  sido  hecha  la  Madre  de  Dios  3"  llena  de 
gracia,  fué  constituida  nuestra  Madre  adoptiva  3^ 
causa  de  gracia  para  nosotros:  por  lo  que  Ella 
reúne  en  sí  las  dos  condi(;iones  necesarias  para 
dispensarnos  mercedes;  la  de  quererlo  como 
Madre,  y  la  eficacia  y  poder  necesario  para  ha- 
cerlo. Nuestra  confianza,  pues,  en  su  interce- 
sión, estriba  sobre  los  sólidos  fundamentos  de 
(pie  ]\Iaria  quiere  3'  puede  favorecernos.  Esto 
es  lo  que  Dios  dispuso  en  su  admirable  provi- 
dencia, lo  que  en  lugar  de  disn)inuirel  honor  (pie 
le  es  debido,  se    lo  proporciona  mucho  mayor. 

Dios,  al  revés  de  los  hombre.?,  se  complace  en 
emplear  sus  criaturas  para  alcanzar  sus  fines. 
La  diferencia  consiste  en  esto,  que  en  los  hom- 
bres el  servirse  de  otros  supone  del:)ilidad;  en 
Dios  su[)one  al  revés  mayor  poderío.  Así  .<i  un 
príncipe  emplea  ministros  y  generales  para  el 
gobierno  de  su  estados  y  el  mando  de  sus  (\jér- 
citos,  es  por(|ue  no  [)uede  ó  110  sabe  hacer  todo 
por  sí  mismo.  Y  como  no  es  él  que  les  da  la 
aptitud  y  la  capacidad  necesaria,  antes  los  que 
do  [)or  sí  la  tienen  la  emplean  para  el  servicio 
(le  su  Prínci¡)e,  así  el  mérito  de  lo  que  ellos  ha- 
cen es  propio  de  ellos  y  no  del  Príncipe:  y  á  e.^- 
te  no  le  toca  la  gloria,  sino  mas  bien  (como  mu- 
chas veces  se  observa)  les  es  ocasión  de  envidia. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  Dios.  El  lo  pue- 
de hacer  todo  3'  sin  embargo  se  complace  en 
servirse  de  sus  criaturas  para  muchas  cosas  que 
pudiera  liacer  por  sí  solo;  y  así  loque  estas  cria- 
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turas  luicen  no  es  mérito  de  ellas,  sino  de  Dios 
mismo,  porque  El  solo  les  comunica  la  aptitud  y 
capacidad  necesaria  para  producir  atiuellos  afec- 
tos. Con  esto  solo  de  haberles  dado  eficacia 
para  la  producción  de  sus  efectos,  todo  el  mérito 
es  de  El,  i)rimcra  causa  de  esas  causas  subalter- 
nas y  secundarias.  Antes  bien  su  poder  y  gloria 
se  maniíiesta  mas  en  producir  las  cosas  por  me- 
dio de  otras  causas,  que  si  las  hiciese  por  sí 
mismo;  pues  ¿quién  no  ve  que  si  hacer  una  cosa 
por  sí  mismo  arguye  poder,  mucho  mas  argüirá 
(comunicar  ese  j)odcr  á  otra  causa  para  (jue  esta 
la  produzca?  Nosotros  por  ejemplo  podemos 
tocar  un  instrumento,  lo  cual  indica  alguna  ha- 
bilidad: pero  seria  mayor  la  de  inventar,  disi)0- 
ncr  y  ejecutar  un  instrumento  que  tocase  las 
piezas  |)or  sí  mismo.  Y  como  en  este  caso  no- 
sotros daríamos  al  instrumento  la  caj^acidad,  así 
el  mérito  y  valor  de    él    seria    proi)io   nuestro. 

Esto  es  lo  que  sucede  con  Maria.  Dios  nos  pue- 
de dar  sus  gi-acias  por  sí  solo:  en  esto  no  cabe 
duda,  ni  causa  asombro:  pero  se  sirve  de  Maria, 
no  por(|ue  no  puede  hacerlo  por  sí  propio,  sino 
para  manüestarnos  que  puede  hacerlo  aun  por 
medio  de  otros;  y  así  mientras  honra  á  Maria, 
con  ha1)erla  hecho  causa  de  gracias  respecto  de 
nosotros,  hojira  á  sí  misuio  porque  él  fcé  quien 
U'  (l¡(j  tinto  poder.  Luego  los  Protestantes  que 
nos  acusan  de  f|ue  atribuyendo  tan  grande  po- 
der ú  Maria,  menguamos  el  concepto  del  poder 
de  Dios  y  de  Jesucristo;  por  lo  menos  no  en- 
tienden lo  (jue  afirman:  [)ues  si  entendieran  bien 
lo  (pie  acabamos  de  decir,  verían  claramente 
(]ue  sucede  todo  lo  contrario.  Dios  re- 
cibe mas  gloi-ia  con  haber  constituido  ú  Maria 
fuente  de  gracias  i)ara  nosotros,  (jue  si  se  hubie- 
se reserva(lo  para  sí  exclusivamente  la  atribu- 
ción de  dispensárnoslas. 

Por  lo  (pie  la  Iglesia  de  Jesucristo,  enseñada 
por  las  divinas  Escrituras  é  inspirada  })or  el 
mismo  Dios,  hi/o  muy  bien  en  establecer  desde 
sus  primeros  t¡emj)os,  entre  los  lieles,  después 
del  culto  de  Jesucristo,  el  de  ]\[ai'ia.  Y  si  por 
una  parle  en  aípiellos  i)rincip¡os,  no  fué  el  culto 
de  Maria  tan  gi'ande  como  es  lio}'  dia  (habién- 
dolo así  dispuesto  Dios  en  su  divina  providen- 
cia para  no  dar  margen  á  los  id()latras  de  creer 
(pie  1o:t  cristianos  admitian  también  pluralidad 
de  Dioses),  por  la  otra  Maria  ha  sido  después 
sobradamente  i-ecompensada,  j)or  habei-se  su 
culto  ido  siempre  extendiendo  y  aumentando. 

El  cielo  y  la  tierra  han  honrado  á  f)orfía  esta 
tan  excelsa  criatui'a.  Asimismo  Maria  y  los 
fieles  se  han  empeñado  casi  en  una  amoro.sa  con- 
tienda, estos  en  acudir  constantemente  á  su  j»)- 
derosa  intercesión,  y  ella  en  daides  s¡em|)re  nuis 
ineipiívocas  ¡)riicbas  de  su  poder  y  cariño,  pai'a 
aiivio  de  sus  males  y  necesidades.  Si  pudiéra- 
mos reeoi-rer  todos  los  siglos  y  las  naciones,  ve- 
)  íamos  siempre  y  cii   (odas    pai'tea    esta    mutua 


correspondencia  de  devoción  y  de  protección  en- 
tre los  fieles  y  la  Virgen.  Veríamos  que  como 
el  poder  de  Maria  ha  sido  inagotable,  así  la  pie- 
dad de  los  fieles  lo  ha  sido  también,  nunca  can- 
sándose y  siempre  introduciendo  nuevas  prácti- 
cas, y  buscando  nuevas  maneras  de  manifestarle 
su  devoción. 

Xo  pudiendo  hablar  de  estas  en  particular, 
acabaremos  con  decir  una  palabra  acerca  del 
culto  imblico  que  le  da  la  Iglesia.  Esta,  como 
hemos  visto,  después  de  Jesucristo  profesa  un 
culto  especialísimo  á  Maria;  y  no  contenta  con 
excitar  á  los  fieles,  les  ha  precedido  con  su  ejem- 
plo. La  Iglesia  ha  proclamado  sucesivamente 
las  prerogativas  de  Maria,  y  definido  muchos 
dogmas  en  su  honor,  le  ha  determinado  un  culto 
particular,  fine  aunque  inferior  al  de  la  divini- 
dad, es  sinembargo  superior  al  de  todos  los  án- 
geles y  santos,  y  lo  ha  defendido  contra  los  ata- 
(p.ies  repetidos  de  los  herejes.  Ella  en  honor  de 
]\Iaria  ha  establecido  fiestas,  levantado  templos, 
fuñrlado  órdenes  religiosas,  congregaciones  y 
cofradías;  ha  aprobado,  defendido  y  propagado 
el  culto  de  sus  imágenes,  rosario,  escapularios  y 
medallas,  ha  enriquecido  de  gracias  y  favores 
sus  santuarios,  y  tantas  otras  prácticas  ha  pro- 
puesto á  los  fieles  para  honrar  á  la  Virgen  Maria, 
excitar  los  pueblos  á  su  devoción- é  implorar 
sobre  ellos  su  intercesión.  El  mundo  entero  está 
lleno  de  las  glorias  y  devociones  á  Maria. 

Los  Pontífices  Romano.s,  que  Dios  ha  elegido 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  han  sido  los  pri- 
meros en  sostener  y  aumentar  su  culto;  y  Maria 
ha  manifestado  hacia  ellos  y  la  Iglesia  Romana 
una  muy  especial  protección.  Bastará  citar  los 
nombres  de  los  Papas  Hilario  I,  León  IV,  L^r- 
bano  II,  Inocencio  IV,  Gregorio  IX,  Urbano 
VI,  Píonifacio  XI,  Paulo  IT,  Pió  V,  Inocencio 
XI,  y  en  este  siglo  Pió  VII.  Todos  ellos  han 
establecido  6  algunas  de  las  fiestas  de  Maria,  6 
do  sus  octavas,  ú  otras  devociones,  sea  para  al- 
canzar especiales  favores,  sea  por  agradeci- 
miento de  los  recibidos.  Pió  IX  entre  todos  es 
a(piel  (pie  se  ha  esmerado  mas  (jue  los  otros  en 
la  devoción  á  Maria,  por  lo  cual  ha  merecido  el 
título  de  Pontífice  de  Maria  Inmaculada.  Y  su- 
puesto todo  lo  que  él  hizo  por  Maria.  ¿dudaremos 
(pie  Ella  no  se  reserve  hacer  alguna  cosa  muy 
especial  en  favor  de  su  Pontífice?  Si  Dios  nos 
concede  tiempo  lo  veremos  por  cierto,  y  acaso 
mas  pronto  de  lo  (pie  pensamos. 


El  Saiiliedrin  Deitidii. 


vil.  El  examen  comparativo  uiinueio.samente 
hecho  por  los  Lémann  en  este  ¡¡roceso,  hace  su- 
bir las  ivregvlaridades  6  violacioi]ps  de  leyes  y 
de  formas  mas  c)  menos  graves  tpie  se  e(^lian  de 
vei'.  ;d  número  tic  vki.ntv;  v  sikti;.  Y  como  [(  luu- 
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clios  ele  nuestros  lectores,  que  difícilmente  puede 
procurarse  la  obra  de  los  dos  eruditos  y  celosos 
hermanos,  aj:^radar;í  scgui-amente  conocer  estas 
irregularidades,  las  enumeraremos  una  por  una 
y  ordenadamente,  remitiendo  á  los  que  deseen 
mayor  esclarecimiento  alas  paginas  de  los  autores. 

En  dos  sesiones  des[)acliú  el  Sanhedrin  el  pro- 
ceso contra  Jesús:  la  una  se  celebro  la  noche  de 
nuestro  jueves  17  de  Marzo,  y  la  otra  la  maña- 
na del  siguiente  viernes  18.  Con  arreglo  á  la 
manera  hebraica  de  com¡)utar  los  dias,  de  una 
puesta  de  sol  á  otra,  las  dos  sesiones  se  celebra- 
ron la  noche  y  la  mañana  del  mismo  dia,  (¡ue  fué 
er;14  de  su  nisan,  año  4034  de  la  creación  del 
hombre  y,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  782  de 
la  fundación  de  Roma.  De  ambas  sesiones  ha- 
blan los  cuatro  evangelistas. 

Jesús,  apenas  capturado,  fué,  pues,  conducido 
delante  del  Sanhedrin,  reunido  en  casa  de  Cai- 
fas: Adduxerimt  Jesum  cal  summum  sacerdotern: 
et  convenerunt  omnes  sacerdotes  et  scrihctí  el  sénio- 
res (Marc.  XIY,  63.)  No  cabe  dida:  este  era 
el  Sanhedrin,  presidido  por  Caifas  y  comi)ue?to 
de  los  Sacerdotes,  de  los  escribas  y  k)s  ancianos. 
Pero,  como  nota  San  Juan,  era  de  noche:  Er<it 
auteni  nox  (XIII,  30.)  lié  aquí  la  primera  irre- 
gularidad, dado  que  el  Sanhedrin  no  pedia  nun- 
ca reunirse  de  noche.  El  sacrÜicio  vespertino 
ya  se  habia  celebrado;  la  hora,  ])ues,  era  ilegal: 
y  esta  es  la  segunda.  Era  el  primer  dia  de  los 
a'zimos,  vigilia  de  la  solemnísima  Pascua;  dia  ve- 
dado á  los  debates  públicos:  y  esta  es  la  tercera. 

Está  escrito  que  Caifa's  pregunto  a'  Jesús:  Fon- 
tifex  autem  interrogavit  Jesum  (Jo.  XYIIi,  19): 
aquel  mismo  Caitas  que  habia  asegurado  poco 
antes,  en  otra  sesión,  que  el  bien  de  todos  re- 
queria  la  muerte  de  Jesús,  porque  Jesús  era  e- 
nemigo  del  bien  común  del  pueblo.  Tenemos 
aquí  que  el  acusador  que  hace  de  juez  y,  como 
presidente  del  tribunal,  regula  el  Juicio.  Este 
tal  no  debia  ya  juzgar,  sino  sostener  la  rcu- 
sacion;  no  iniciar  la  acción,  sino  aducir  las 
pruebas.  Podia  tener  aíiiento  entre  los  testigos, 
pero  no  entre  los  sentenciadores.  Todo  Código 
humano,  pero  singularmente  la  antigua  legisla- 
ción hebrea,  prohibe  que  quien  acusa  juzgue.  Es 
esta,  pues,  una  cuarta  irregularidad  que  clama 
venganza. 

El  interrogatorio  de  este  á  Jesús  es  sobre  sus 
discípulos  y  doctrina.  En  vez  de  comenzar  con 
la  declaración  de  los  cargos  6  del  cuerpo  del  de- 
lito, y  con  la  producción  de  los  testigos,  empie- 
za con  un  interrogatorio  capcioso  que  confunde 
al  acusado.  Esto  es  conti-ario  á  las  reglas  mas 
elementales  del  procedimiento,  incluso  el  hebrai- 
co, y  constituye  la  quinta  irregularidad.  Y  ver- 
daderamente, la  respuesta  humilde,  pero  firme  j 
precisa  de  Jesús,  que  él  habia  enseñado  públi- 
camente y  no  se  le  debia  preguntar  á  él  sino  ú 
C|uieu  le  habí»  oído:  ¿  Quid  ijie  interrogas?    Inter- 


roga eos  qui  me  audienmt,  hace  resaltar  el  irra- 
cional é  injusto  modo  de  iniciar  un  proceso,  sin 
haber  antes  especificado  el  crimen  sobre  que  ver- 
sa la  imputación. 

A  la  prudente  y  mansa  respuesta  del  acusado 
sucedió  una  solemne  bofetada  rpie  un  vil  esclavo 
descai'gú  en  su  rostro,  diciéndole: — "¿Así  res- 
l)ondes  al  Pontífice?''  Esta  es  un  sexta  irregu- 
laridad, tanto  mas  escandalosa  cuanto  mas  con- 
corde es  la  tácita  aprobación  que,  con  su  silen- 
cio, dio  el  Sanhedrin  al  acto  indigno  del  esclavo. 
La  ley  ¡¡onc  al  acusado  bajo  el  patrocinio  de  sus 
mismos  jueces:  es  inviolable  hasta  que  sea  conde- 
nado. La  ley  hebraica,  además,  (jueria  que  se  le 
tratase  como  á  un  hijo.  Y  el  célebre  dilema  que 
replico  Jesiis  al  miserable  esclavo,  bien  clara 
muestra  la  iniquidad  del  público  ultraje  que  él 
sufrió  con  esta  bofetada.  Y  si  no  dijo  mas  en 
censura  de  Caifas,  que  tarda  cobardía  permitió, 
fué,  como  observa  San  Cipriano,  ]3ara  evitar  des- 
honor al  sacerdocio,  con  cuya  dignidad  estaba 
investido  aquel  desventurado. 

YIlí.  Yengamos  á  los  testigos.  El  sagrado 
texto  nos  hace  saber  que  los  jefes  de  los  sacerdo- 
tes, sumjiii  sacerdot'^s,  y  todo  el  congreso,  et  omne 
concilium,  buscaban  un  falso  testimonio,  qmere- 
haiit  j'ahnm  icstimonium,  y  no  le  encontraban, 
auufiue  se  liabian  presentado  muchos  (Marc.  XIY. 
55.— Mat.  XXYI,  59,  60.)  Sometido  Jesús  á 
la  pruelra  de  testigos,  no  era  j^a  posible  conde- 
narle sin  oirlüs.  ¿Y  qué  hace  el  Sanhedrin?  En- 
vía satélites  suyos  que  les  busquen,  y  hasta  man- 
da (|ue  se  sobornen  algunos  para  atestiguar  en 
falso.  ¡Perfidia  inaudita!  No  solamente,  con  una 
séptima  iircgularidad,  deja  de  examinar  si  los 
testigos  tienen  las  condiciones  legales  y  si  sus 
deposiciones  son  veraces;  sino  que,  con  otra  octa- 
va, viola  la  ley  capitalísima  que  obliga  á  los  jue- 
ces á  exigir  de  los  testigos  el  juramento  de  de- 
cii-  vcrthad;  y  ¿qué  mas?  los  mismos  jueces  com- 
pran á  testigos  falsos,  incurren  jurídicamente 
e;i  la  |)ena  (¡ue  quieren  imponer  á  Jesús,  co- 
metiendo una  novena  irregularidad,  la  mas 
monstru(jsa  (¡ue  puede  imaginarse;  tal,  que  hace 
degenerar  su  Sanhedrin  en  una  caverna  de  ase- 
sinos, en  una  guarida  de  fieras  sedientas  de  san- 
gre de  un  ¡nocente. 

Leemos  en  S.in  Marcos  y  San  Mateo  que  si 
bien  se  encontraron  muchos  testigos  falsos,  no 
sirvieron  de  nada,  discordes  como  estaban,  en- 
tre sí:  Convenientia  testimonia  non  erará.  Al  í'n 
dos  se  levantaron  para  acusar  á  Jesús  de  haber 
blasfemado  del  templo;  pero  ni  aun  estos  dos  pu- 
dieron estar  de  acuerdo:  Et  non  erat  conveniens 
testimoniuin  vlorum  (j\Iarc.  XIY,  56,  G9;  Mat. 
XXYI,  60,  62.)  Pero  acjuí  se  cometió  una  dé- 
cima irregularidad,  no  habiendo  tomado  declara- 
ción á  los  testigos  separadamente,  como  queria 
la  ley,  sino  jiintos  y  á  la  vez. 

La  acusación   hubiera  sido  mortal  si  aun  así 
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linb'KM'an  sido  los  tostiinoiiios  verdaderos  y  cou- 
coi-des.  ^ías  eran  falsos,  poi'(iuc  no  repetían  las 
palabras  de  Jesucristo  en  los  propios  tcrniinos 
empleados  por  él,  y  porípie  las  decian  en  distin- 
to sentido  del  (pie  61  las  hahia  dicho.  Discorda- 
Ijan  además,  puesto  (pie  un  testigo,  acusáudolc 
d(!  haber  dicho:  Vo  destruiré  este  tcnij)lo  hecho 
por  manos  de  houibres:  Ego  dissolvam  tauíplaní 
hoc  manvfuctiim,  imputaba  ií  Jesús  el  designio  de 
un  atentado  contra  la  religión  y  iin  monumento 
nacional:  el  otro,  acusándole  en  vez  de  eso  de 
liaber  dicho:  Puedo  destruir  el  templo  de  Dios; 
Possiun  deatniere  tempJuin  Dei,  le  imputal.'a  una 
simple  frase  de  arrogancia  y  jactancia.  Estando 
á  las  disposiciones  expresivas  de  la  ley,  la  dis- 
cordia de  los  testigos  absolvía  plenamente  al  a- 
cusado.  Pero  no  haciendo  eso,  el  Saiihedi-in,  in- 
currió en  una  oncena  irregularidad  manifiesta  y 
palpable. 

IX.  Y  á  la  verdad,  Caifas,  lejos  de  valerse  de 
esta  di.scordancia  de  ambas  deposiciones  para 
condenar  á  Jesús,  al  contrario  hizo  que  la  toma- 
sen por  pretexto  de  un  interrogatorio,  que  pro- 
puso insidiosamente  para  ver  de  confundirle. 
¿iSÍon  respondes  (piid(puim  ad  ea  qiue  tihi  ohjichin- 
tar  ah  lik?  (Afarc.  XIY,  00.)  Pero  Jesús  callaba 
y  no  respondiú  palabra.  Ule  anión  iacahat  et  nilñl 
respondit  (Ib.  1.  c.  01.)  La  causa  del  Redentor 
no  necesitaba  de  otras  defensas.  La  alusión  á 
lili  templo  místico  y  simbólico  cpie  liabia  en  las 
palabias  suyas  ahora  aducidas  contra  él,  era  por 
sí  mi-iina  manifiesta.  Jesús  no  dio  respuesta  á  Cai- 
fas para  hacei'lc  entender  que  leia  en  su  corazón 
toda  malicia.  Fué  silencio  elocuentísimo  ya  pro- 
fetizado por  el  Rey  David  (Psal.  XXXVII,  IP,, 
14.)  El  silencio  majestuoso  y  tranquilo  del  Hi- 
jo de  Dios,  oprimido  por  las  calumnias  causó  re- 
ligioso estupor  en  Pilatos  gentil:  í)ero  en  el  cora- 
zón de  los  judíos  del  Saiiliedrin,  endniTcido  j)or 
el  odio,  mas  (pie  oti-a  cosa,  enceiidií)  rabia  y  fu- 
ror. 

Para  salir  de  la  confusión  en  (pie  este  síIímicÍo 
del  Salvador  le  lia  jiuesto,  Caifas  deja  á  un  lado 
acusaciones  y  testigos,  y  empieza  á  preguntar  á 
rli^sus  acerca  de  su  sei",  y  le  eonjui'a.  en  nonilire 
de  Dios  á  responder  si  él  es  Cristo  Hijo  de  Dios 
bendito:  Adjuro  k  per  Dcinii  vinnii  iit  dicds  no- 
¡lis.  si  tu  es  (jhrístiisjiliiis  Del  heneduii  (Afare. 
(>t  Mal.  1.  c.  ()1,  (').').)  Pero  si  ni  siípiiera  sabe 
(piiéu  es,  ;('('nio  y  por  (pié  le  ha  hecho  conducii' 
así  delante  del  Saidiedrin?  Además,  mudando  (d 
estado  de  la  causa,  y  tomando  él,  juez  y  cabeza 
d(d  'i'ribunal,  las  |)artes  de  acusador  y  testigo, 
inciiri-e  en  una  (luodécima  irregularidad,  (pie 
consiste  (MI  reasumir  atribuciones  opuestas  v  de- 
claradas por  la  ley  iiicoiii-¡l:abh\s  en  un  mismo 
sugeto. 

No  basta.  El  ¡niMinciilo  (pii>  impone  á  Jesús 
eointidiye  otra  irr(\u'ulai'¡<lad,  y  es  la  décima 
((M'cera;    por(pie  no  toca   a!  reo  jurar,  sino  á  los 


querellantes  y  testigos:  y  la  ley  prohibe  ponerá 
un  hombre  en  el  trance  de  ser  perjuio  ó  acusa- 
dor de  sí  mismo.  Por  lo  demás,  la  eonjuraciou 
de  Caifas  era  un  lazo  tendido  á  Je.-u  listo.  Con- 
testara lo  (juc  contestara,  habia  de  responderle 
con  un  grito  de  muerte.  Si  rcspond'a  que  sí,  se- 
ria llamado  blasfemador;  si  no,  impostar.  Pero  el 
Verbo  de  la  verdad  contestó  la  ver.lad:  "Yo 
soy,  til  lo  has  dicho;'"  Ego  sina,  fu  dijisfi:ycrúi\(\ 
que  fué  después  la  única  razón  poi  la  cual  el 
Sanhedrin  le  conden()  á  morir. 

A  esta  réplica  de  Jesús,  ([ue  confesaba  ser 
Dios  y  el  Cristo  Hijo  de  Dios,  pi-ometido  por 
Redentor  del  mundo  y  juez  de  los  hombres,  Cai- 
fas, (ingicndo  un  exceso  de  horror,  se  rasgó  las 
vestiduras  y  exclamó:  "¡blasfemó!"  ¡Blasftynnvit! 
Con  que  incurrió  en  una  décima  cuarta  irregula- 
rid.id,  dado  (píela  ley  prohibía  al  juez  airarse 
contra  el  aeusailo,  y  al  Sumo  Pontífice  romper 
su?  vestidos,  en  muestra  de  ira  ó  enfado.  Ade- 
más, apellidándole  blasfemo,  incurrió  en  otra, 
décima  quinta,  por  haber  culpado  la  resi)ucsta 
del  reo,  antes  de  someterla  á  examen,  como  era 
su  deber;  y  en  otra,  décima  sexta,  por  haber 
prejuzgado  la  sentencia  de  sus  demás  colegas. 
Calificau'lo  de  blasfemia  la  palabra  de  Jesús, 
Caifas  previene  el  voto  del  Sanhedrin  y  cambia 
la  misma  fórmula  verbal  del  voto,  según  estaba 
fij'ida  por  la  juiásprudencia.  Además  añadió: 
¿Qué  necesidad  tenemos  de  testigo.■^?  ¿(¿"id  ad- 
hiíc  egemus  íestibus?  (Mat.  XXVI,  Oo)  Se  atre- 
ve á  publicir  que  se  puede  prescindir  de  los  tes- 
tigos exigidos  j)or  la  la  ley,  y  á  los  cuales  la  ley 
manda  hacer  preguntas  determinadas.  T^sla  es 
otra  irregularidad,  décima  séptima.  Pero  el  oli- 
cccado  pontífice  segnia  cometiendo  oti-a,  décima 
octava,  con  j)edir  ¡lública  y  tumultuariainenle  el 
sufragio  de  todos:  ¿Q"id  vobis  viddur?  cuando 
está  prescrito  (pie  el  sufragio  se  ha  de  dar  sin- 
gularmente, Irampiilamente  y  |K)r  Innio.  Esta 
pi'egunta  era  una  amarga  decisión  después  que 
él,  i)ontílice  supremo,  se  habia  convertido  en  ex- 
ecrador  enfniTcido  de  la  iiresuiita  blasfemia  de 
Jesús. 

A  la  pregunta  de  Caifas,  lodos  acordes  convi- 
nieron en  (pie  Jesús  era  reo  de  muerte:  Reiis  est 
ntíirtis  (Mat.  1.  e.  CG.)  Pero  esta  sentencia  era 
nula,  por  otras  tres  infracciones  sustanciales  que, 
en  v\  ('rdeii  numéi-ico  (pie  vamos  siguiendo,  son: 
la  décima  nona,  (p.i(>  consiste  en  la  falta  de  dcli- 
b(>racion  legil  \iOv  parte  de  los  jueces:  la  vigési- 
ma, (pie  pi-ovicne  de  dar  sentencia  el  dia  en  (pie 
se  entabló  el  proceso,  y  no  diferirla  al  dia  si- 
guiente: y  la  vigésima  primera,  que  consiste  en 
no  liaber  los  dos  escribas  secretarios  recogido 
los  votos,  y  de  no  Inilierse  dado  estos  votos  sii> 
gularmenle,  como  la  ley  determinaba. 
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reducida  á  compendio,  claro,  fácil,  llano.  Además,  la 
santa  misa  está  casi  toda  compuesta  de  palabras  de 
la  Biblia;  los  oficios  solemnes  son  salmos  y  otras  sen- 
tencias sacras  sacadas  do  la  Biblia;  nuestros  libros  es- 
pirituales y  nuestros  sermones  son  siempre  doctrinas 
de  la  Biblia.  ¿No  os  parece  esto  bastante  para  un 
cristiano?  Tampoco  conviene  que  las  niñas  y  las  per- 
sonas vulgares  lean  la  Biblia  en  su  original,  porque 
no  la  entenderían,  y.  .  . 

— Pues  ¿no  la  entiendo  yo  acaso?  interrumpió  Beu- 
jamina  un  poco  picada.  La  entiendo  perí'ectamcnte, 
tanto  como  cualquier  otro  libro. 

— Haced  el  favor  de  decirme  qué  es  lo  que  enten- 
déis, hijita  mia:  ¿las  palabras  materiales  ó  la  verdad 
y  la  religión  que  se  profesa? 

— Lo  uno  y  lo  otro. 

— Con  que  ¿vos  encontráis  llano,  llano  el  puritanis- 
mo, ¡eh!  precisamente  el  del  gran  Knosr  puro  j  vivo? 
Pues  ¿de  qué  proviene  que  vuestra  compañera  lady 
EdAvin,  de  claro  entendimiento  como  vos,  lee  en  su 
lugar  el  opiscopalismo  neto  y  claro,  y  lady  Carroll, 
otra  de  vuestras  amigas,  encuentra  el  anabaptismo 
hecho  y  derecho?  Por  mí  creo  que  ni  vos  ni  las  otras 
encontráis  la  religión  que  se  ha  de  profesar;  sino  so- 
lamente las  palabras  que  estiráis,  como  los  zapateros 
la  suela,  para  hacerla  llegar  á  donde  queréis.  En  fin, 
los  metodistas  primitivos  estiran  la  Biblia  y  la  hacen 
llegar  hasta  las  ideas  de  su  Wesley  (1);  los  metodistas 
posteriores  la  estiran  en  dirección  contraria  y  la  ha- 
cen llegar  hasta  los  caprichos  de  Whitefield  (2),  ente- 
ramente opuesto  á  Wesley  y  renegado  de  él:  los  cuá- 
queros, discípulos  del  zapatero  Fox,  como  más  valien- 
tes en  estirar  la  suela,  la  extienden  gallardamente 
hasta  la  religión  de  los  tembladores,  y  los  hermanos 
moravos  se  encajan  allí  poniéndose  serios,  y  sin  em- 
bargo todos  son  protestantes  y  juran  no  tener  otra 
religión  que  la  que  encuentran  revelada  eu  la  Bi- 
blia (3). 

(1)  Wesley  ^.Tuan)  fué  el  fandp.dor  de  La  secta  de  loí  metodis- 
tas.     ■ 

(2)  ■:  AVhitefiold  oTorge)  fundador  de  la  secta  de  los  mctodistr.a 
Calvinistas. 

(.3)  Ijos  purllicion  son  rigurosos  sectarios  del  calvinismo  pnro, 
entendido  ú  su  modo;  gniados  por  Knox  llegaron  á  ser  feroces  y 
devastadores,  y  por  este  motivo  tervibleipente  perseguidos  por  la 
reina  de  Inglatoira  Isabel:  con  su  apoyo  Cromwel  asesinó  pública- 
mente al  rey  Carlos  I  en  1649;  en  América  se  enemistaron  con  las 
otras  sectas  protestantes  anglicanas,  y  principalmente  con  los  cató- 
licos. Miran  al  Papa  como  al  Antecristo  y  á  los  obisjjos  protestan- 
tes como  intrusos  ridículos;  los  ritos  eclesiásticos,  como  abomina- 
ciones, y  luego  claman  contra  la  inquisición. 

JípifíCüpale.-i  son  generalmente  los  anglicanos  qne,  á  despecho  do 
todos  los  demás  protestantes,  conservan  obispos,  canónigos,  curas, 
diáconos  y  gr.m  parte  de  la  liturgia  católica,  sin  otro  papa  que  el 
rey  ó  la  reina  de  Inglaterra.  Enemigos  de  los  puritanos  los  envia- 
ron con  frecnenjia  al  patíbulo,  como  hicieron  estos  con  los  episco- 
palistas,  cuando  pudieron  disponer  de  la  horca. 

Mi'todiütiix  son  una  estirpe  protestante,  que  echó  raices  en  Ingla- 
terra por  los  años  de  17'20.  Wesley  se  metió  de  por  medio  y  le  dio 
una  creencia  algo  precisa:  salud  por  via  de  la  fé  sin  necesidad  de 
buenas  obras;  oraciones  y  lecturas  en  común,  predicaciones  popu- 
lares de  horm.anoü  ó  hermanas;  cuando  les  acometía  el  Espíritu 
Santo  gritos,  contorsiones,  convulsiones  en  sus  asambleas.  Pero 
Whiteíield  roco, apuso  el  programa  del  metodismo,  atrayéndose  mu- 
chos secuaces  y  mucln  ;  anatemas  de  Wesley.  En  nuestros  dias 
c-riiA  rdi'jion  hiprosi-eado  con  rara  fecundidad,  y  tenemos  para 
nuestro  bien  m  todistas  de  la  asociación  welej'ana,  metodistas  cal- 
vinistas, meto  listas  cristianos  de  la  Biblia,  metodistas  de  la  w/zf- 
xio)i  de  la  con  lesa  de  Huntingdon,  m?to listas  d  '  la  coiiextoii  pri- 
mitiva y  otros  géneros  s?mejant;s.     Los  metodistas   están  muy  cx- 


— Yo  no  me  meto  en  tantas  honduras;  teiigo  la  reli- 
gión que  me  explicó  mi  ministro,  el  que  por  primera 
vez  me  hizo  tomar  la  sagrada  cena. 

— Esto  es  lo  que  yo  decia:  la  religión  que  habéis 
abrazado  no  es  la  que  encontráis  en  la  Biblia,  sino  la 
que  os  dice  el  ministro;  luego  leéis  la  Biblia  para  en- 
contrar en  ella  lo  que  el  ministro  os  ha  dicho,  y  nada 
más;  y  lié  ahí  por  qué  con  todas  las  adoraciones  á  la 
Biblia  en  Inglarerra  os  lean  el  anglicanismo,  en  Suiza 
el  calvinismo,  en  Ginebra  el  hiteranismo,  y  en  otras 
partes  algún  otro  ismo,  según  le  acomode  al  lector.  Si 
no  fuese  así,  ¿cómo  podríamos  tener  doscientas  ó  tres- 
cientas religiones  protestantes  y  que  todas  profesa- 
sen la  Biblia? 

— ¡Doscientas  ó  trescientas!  exclamó  Benjamina 
maravillada.  Señora  maestra,  vos  me  decís  una  cosa 
nueva.  ¡Jamás  hubiera  imaginado  que  existiesen  tan- 
tas creencias! 

— Para  desengañaros  basta  que  toméis  el  Americnn 
Almaaacli,  pabhcado  por  los  protestantes,  y  leer  el 
artículo  Religiones.  Reparareis  que  solo  desde  Nue- 
va York  á  Boston  habéis  encontrado  por  el  camino 
quince  religiones  armadas  de  su  Biblia:  ¡Intentad  por 
un  momento  persuadir  á  un  presbiteriano  que  la  Bi- 
blia no  piensa  como  él!  Lo  mismo  digo  de  un  congre- 
gacioualista,  de  un  obispo  anabaptista,  de  un  episco- 
pista  protestante,  de  un  mennonita,  de  un  iDlimutista 
y  de  otros  por  el  estilo.  Persuadios,  hijita  mia:  una 
cosa  es  comprender  algo  de  la  Bil)lia,  y  otra  deducir 
de  ella  cuál  es  la  verdadera  reljgion.  Nosotros  los  ca- 
tólicos, para  no  salir  del  camino  trillado,  nos  conten- 
tamos con  entender  lo  que  podemos,  y  en  lo  que  no, 
ños  atenemos  á  las  explicaciones  de  los  ministros  de 
la  Iglesia. 

— ¡Oh!  Y  ¿esos  no  pueden  equivocarse  como  nues- 
tros ministros  protestantes? 

— No,  señorita;  porque  nuestros  ministros  no  se 
sacan  de  la  cabeza  las  explicaciones  de  los  textos  im- 
portantes, sino  que  lo  aprenden  de  los  doctores  y  de 
los  antiguos  santos  padres  de  la  Iglesia,  los  cuales  re- 
presentan el  sentido  común  de  la  Iglesia  misma  hasta 

tendidos  en  los  Estados  Unidos  y  se  agitan  en  Francia  y  en  Italia, 
haciendo  vender  gran  niímero  de  Biblias  manipuladas  según  sus 
intenciones. 

Viiáqiieros  son  los  secuaces  de  Jorge  Fox,  zapatero  inglés,  que 
cansado  de  atrabancar  escarpines  se  metió  á  echar  medias  suelas  al 
protestantismo  muy  estropeado  ya  en  su  país;  su  revelación  fué 
hacia  el  año  de  1648.  Sogtm  él  se  debía  licenciar  á  los  obispos, 
presbíteros  y  diáconos  de  la  Iglesia  anglicana,  como  un  absurdo 
entre  los  protestantes,  confiscar  sus  bienes,  prohibir  sus  sermones, 
desembarazar  los  templos  de  sirs  ritos  y  ceremonias,  y  reducir  la 
religión  á  lo  puramente  espiritual:  á  su  modo  de  ver  la  Biblia  valia 
poco  respecto  á  las  luces  del  Espíritu  Santo,  que  habla  en  nuestro 
interior;  prohibia  jurar,  dar  títulos  de  majestad,  alteza,  excelencia, 
etc.,  á  los  príncipes  y  magistrados,  y  quitarse  el  sombrero  fuese  á 
quien  fuese.  Habiendo  predicado  el  tal  Fox  fogosamente  en  un 
tribunal  era  preciso  temblar  delante  de  Dios,  el  juez  le  dio  el 
titulo  de  qiiaker  ó  sea  temhbalor,  título  qire  trasmitió  merecida- 
mente á  sus  discípulos,  los  cuales  en  sus  reuniones  afectaban  espe- 
rar la  voz  del  Espíritu  Santo  en  un  silencio  tremebundo.  Los  cuá- 
queros son  muy  numerosos  en  los  Estados  Unidos. 

Jíorrivos  ó  Jicrmniios  moraros,  son  un  mugrón  de  aquellos  salva- 
jes y  borrascosos  anabaptistas  malditos  de  Lutero  y  exterminados 
á  sangre  y  fuego  por  sus  cohermanos  de  la  reforma.  El  conde  de 
Zinzendorf  trasplantó  algunas  familias  en  Moravia  y  las  domesticó 
hacia  él  año  1724.  Desde  entonces  hicieron  profesión  de  una  extre- 
mada dulzura,  paz  y  tranquilidad  en  sus  costumbres  sociales.  En 
cuanto  á  la  doctrina,  como  hacen  de  ella  poco  caso,  sus  jefes  han 
pordioseado  los  errores  necesarios  para  que  sea  una  secta  particu- 
lar y  separada  de  las  otras  asociaciones  protestantes. 

Las  otras  sectas,  que  mencionaremos  en  adelante,  son  también 
mezcolanzas  de  luteranismo,  calvinismo,  etc.,  con  algún  error  pro- 
pio y  más  distinto,  del  cual  tomr.u  el  nombre.  Es  imposible  com- 
prender el  multiforme  espíritu  de  cada  una.  V.  á  Ben/ier,  á  Flu- 
(¡laie,  á  T)c  Flotte,  que  han  compilado  varios  diccionarios.  Para  co- 
nocer las  nlifjioncs  posteriores  os  indispensable  examinar  los  iierió- 
dicos  de  los  países  protestantes:  raro  es  el  año  en  que  no  haya  que 
añadir  una  pareja  de  reli'/ioncs  jiara  aumentar  la  tintdud  protestan- 
te. 
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el  sip^lo  du  los  Apóatulcs.  Y  auu  sin  esto  estaino.s  á 
cubierto  do  todo  error. 

— Y  ¿cómo? 

— Porque  nuestros  ministros  son  vigiliidos  por  los 
obispos  y  estos  por  el  pa])a,  quien  como  cabeza  de  la 
Ifílesia  está  asistido  ¡lor  el  Esj^íritu  Siuto...  Jesu- 
cnsto  lo  ha  prometido:  toda  la  Iglesia  antigua  y  nuj- 
derna  'tiene  esta  tradición,  y  hasta  la  Biblia  habla 
claramente  de  olla. 

— ¡Cómo!  ¿Hasta  la  Biblia?  Esto  sí  que  no  lo  ha- 
bía oido  nunca. 

— Venga  acá  la  Biblia:  abrid  ahí,  san  Mateo,  ca])í- 
tulo  diez  y  seis,  versículo  diez  y  ocho:  "Y  yo  te  digo 
([ue  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  j)iedra  edificaré  mi 
Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella."  Haced  el  favor  de  decirme:  ¿quién  puede 
ser  esta  piedra  firmísima  sobre  la  que  se  apoya  la 
Iglesia  y  que  en  vano  combate  el  es^jíritu  del  error? 
¿Será  la  condesa  Huntingdon  con  su  conexión'}  ¿será 
(jui/.á  Fox  que,  olvidando  el  tirapié  v  la  lezna,  quiere 
trabajar  en  religión?  ó  ¿será  el  Pontífice  romano,  six- 
cesor  de  san  Pedro? 

— Bien  comprendo  que  debería  haber  alguna  cabe- 
za de  la  Iglesia,  pero  no  querría  pcn-  cabeza  al  Papa. 
He  visto  en  mi  libro  de  lectura  que  el  Papa  es  el  ti- 
rano de  Italia,  que  él  goza  de  todas  las  delicias  en  su 
palacio  y  que  el  resto  de  Roma  gime  en  cárceles,  sub- 
terráneos y  casamatas,  donde  vive  encadenado  el  po- 
bre pueblo. 

— Sí,  sí,  decid  todo  lo  que  hay  en  el  libro  de  lectu- 
ra. . .  ¿No  dice  también  que  Roma  es  la  prostituta 
dul  Apocalipsis  y  que  el  Papa  es  el  verdadero  Aute- 
cristo? 

— ¡Sí!  También  me  acuerdo  do  haber  leido  esto; 
pero  no  rae  atrevía  á  decirlo  claramente. 

— ¡Adelante,  que  estoy  acostumbrada  á  ver  esas 
tonterías  en  los  libracos  de  los  protestantes!  Pero 
V03,  mi  buena  hijita,  si  queréis  saber  la  verdad  purr, 
interrogad  al  doctor  Thayer. 

— Y  ¿por  aué  á  él  más  bien  que  á  otro? 

— Porque  ha  sido  uno  de  los  más  famosos  predica^ 
dores  protestantes  de  Boston,  y  después  se  ha  hecho 
católico  justamente  en  Roma  (1);  él  era  presbiteriano 
y  puritano  lo  mismo  que  vo  ■. 

— ¡Dios  mió!  ¡qué  oigo! 

— No  os  maravilléis;  en  nuestro  país  y  en  toda  Eu- 
ropa resuena  aun  el  eco  do  conversiones  semejantes, 
y  pricipiümente  de  ministros  que  han  abandonado  el 
pastoral  protestante  para  quedar  pobres  y  simples 
üele.s  catoHco.'A. 

— Y  ¿también  mujere.s?  ¿también  muchachas? 

— ¡Cuántas! 

—  Y  ¿después  se  han  confesado  como  los  católicos? 

— ¡Sí  se  han  confesado!  Id  os  digo  al  Seíior Thayer, 
y  os  enseñará  cierta  carta  de  una  señoiita  de  las  más 
ilustres  casas  de  Inglatirra  (2),  convertida  ))oco  des- 
jíues  que  él,  en  la  que  ella  misma  cuenta  el  inespera- 
do júbilo  que  experimentó  al  recibir  los  sacramentos 
católicos.  Y'  advertid  que  son  sus  palabras,  sus  con- 
fesiones, sus  revelaciones  tan  íntimas  cuanto  espontá- 
neas. 

— Pues  yo  no  sé  ([ué  gusto  se  pueda  tener  en  confe- 
sarse, y  coin])adezc()  d(í  todo  corazón  á  mis  compafie- 
ras,  cuando  os  veo  entrar  en  la  sala  y  anunciar: 
¿(Ji'iiihi  (/iiiciT  con /cs( irse'/  I<Jl  c<ij)cll(nt  cslá  en  la  i(jle-ii(i. 
¡Es  posible!  ¡decir  á  un  hombre  las  cosas  más  secre- 
tas, las  más  delicadas! 

(1)  El  ministro  Thayer  so  convirtió  ú  una  ilí-l  si|»l(í  p.isa'lo:  si' 
ni-il-lii'i  dv  sii'-'i-.lot"  y  U\  'd  jipiKt'il  de  sn  patria. 

(•2)     Lii  Si  íi.irita  Titt. 


—  ¡Os  he  entendido,  Benjamina  mía!  Vuestro  cora- 
zón es  puro,  se  os  conoce  en  la  mirada,  en  los  ojos  se 
representa  vuestra  alma,  y  de  segTiro  no  tenéis  secre- 
tos penosos  que  revelar.  Pero  supongamos  que  en 
un  momento  de  irrefiexion  hubieseis  manchado  vues- 
tro candor:  ¡oh!  ¿no  os  gustaría  deponer  la  mancha  á 
los  pies  de  un  ministro  tlel  Señor?  Y  viéndole  alzar  la 
mano,  según  la  institución  de  Jesucristo,  oyendo  de 
sus  labios: — Benjamina,  en  nombre  de  Dios,  yo  te 
perdono,  vuélvete  pura  como  la  paloma  que  sube  de 
\\í  fuente  con  las  plumas  blancas  é  inmaculadas,  decid, 
¿no  sentiríais  el  alma  inundada  de  inefable  alegría? 

Benjamina  exhaló  un  profundo  suspiro,  y  aquí  con- 
cluyó la  conversación.  La  maestra  le  había  tocado 
en  lo  más  vivo  del  alma,  y  había  leido  en  ella  clara- 
mente la  necesidad  de  su  discípula,  cuyo  semblante 
decía  sin  necesidad  de  palabras: — Sí,  necesito  un  per- 
don. — No  era  que  la  muchacha  tuviese  grandes  culpas 
que  llorar.  Pero  delante  de  Di  )s;  ¿quién  está  com- 
pletamente exento  de  culpa?  ¿quién  no  siéntela  impe- 
riosa necesidad  de  ser  perdonado  de  alguna  faltas? 
Desde  aquel  día  miró  con  distintos  ojos  acercarse  sus 
compañeras  al  sacramento  del  perdón:  muchas  veces 
estuvo  para  ponerse  á  su  lado  y  hacer  lo  mismo  que 
ellas.  Especialmente  un  día  de  encierro  para  los 
ejercicios  espirituales  le  dio  la  humorada  de  introdu- 
cirse con  las  católicas  y  ver  qué  hacían  al  confesar.se. 
Vio  á  las  más  guapas,  las  más  grandecitas  de  sus 
amigas,  acercarse  á  las  rejillas  y  estar  all',  cual  diez, 
cual  doce  minutos,  apartarse  con  los  ojitos  húmedos, 
y  con  el  rostro  radiante  de  júbilo  y  tranquilidad.  Lea 
preguntó  en  confianza  lo  que  habían  hecho  y  dicho  en 
el  confesonario,  y  ellas,  graciosas  y  alegres,  la  contes- 
taron á  una  que  habían  hecho  las  paces  con  el  Señor, 
que  habían  conseguido  el  hermoso  perdón  de  Dios,  y 
que  se  considera Lan  renacidas  á  la  alegría.  Tales 
confidencias  eran  para  ella  otras  tantas  lanzadas  que 
no  la  dejaban  parar  por  el  ansia  que  sentía  de  parti- 
cipar de  aquella  alegría  misteriosa  y  sobrenatural. 

Dos  dificultades  se  ofrecían.  Una  provenía  de  las 
monjas,  las  cuales,  no  solo  no  la  hablaban  jama."}  di- 
directamente  de  hacerse  católica,  sino  que  no  lo  hu' 
hieran  permitido  por  mas  súplicas  que  ella  misma 
hiciera.  Fieles  á  su  programa  postergaban  el  bien 
pequeño  y  particular  al  bien  grande  y  universal. 
Cuando  poseían  alguna  jovencita  locada  de  la  gracia  y 
resuelta  á  pasar  al  catolicismo  avisaban  á  sus  padres,  y 
en  el  caso  de  no  consentir  estos,  para  no  oponerse  al 
derecho  que  tiene  toda  alma  de  seguir  la  verdad,  la 
enviaban  á  su  casa,  fortaleciéndola  sin  embargo  con 
saludables  avisos,  con  buenos  libros  y  los  demás  au- 
xilios posibles.  Así,  sin  sospecha  alguna  de  influencia 
extraña  y  sin  daño  del  convento,  ellas  usaban  de  su 
libertad.  En  cuanto  al  padre  de  Benjamina  (y  esta  lo 
sabia  bien)  era  indiferente  por  sí  y  por  su  hija  á  cual- 
quiera religión,  y  hubiera  accedido  á  que  cumpliera 
sus  deseos  en  el  convento  ó  fuera  de  él;  pero  la  ma- 
dre, á  cuahpúer  sospecha  que  hubiese  tenido,  corriera 
como  un  ás[)id  á  arrebatarla  do  allí,  á  esconderla  y 
guardarla  donde  no  pudiese  ver  á  un  católico,  cuanto 
menos  á  un  sacerdote  que  la  bautízase. 

La  otra  dificultad  provenía  de  Luisa. 

¿Cómo  entra,  ó  por  mejor  decir  cómo  entr.aba  Lui- 
sa en  el  convento  de  las  monjas  ursulinas?  preguntará 
el  curioso  lector.     La  resiniesta  está  pronta. 


(Seoontinuaía. ) 
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NOTICIAS   TERRITORIALES. 


Haiita  Vé. —  {Comunicado) — En  los  dias  13  y  14 
de  Mayo  el  linio.  Señor  Lamy  administró  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación  en  la  Catedral  de  Santa  Fé. 
Lo  asistían  en  su  ardua  tarea  los  ER.  PP.  Eguillon, 
J.  G.  Trucliard,  Bourdier  y  Blanchot,  En  esa  oca- 
sión hubo  840  confirmados  entre  adultos  y  criaturas 
en  la  sola  ciudad  de  Santa  Eé. 

El  dia  15  del  mismo,  vino  el  turno  de  Aguafria. 
Era  la  primera  vez  que  se  daba  la  Confirmación  en 
esa  plaza  por  razón,  sin  duda,  de  su  proximidad  á 
Santa  Fé.  Añadíase  á  esto  la  solemnidad  de  la  fiesta 
patronal  que  se  celebraba  allí  ese  mismo  dia,  en  ho- 
nor de  San  Isidro  Labrador:  dos  circunstancias  que 
debían  hacer  del  dia  15  un  dia  de  particular  distin- 
ción para  los  venturosos  habitantes  de  Aguafria. 

Hicieron  todos  los  preparativos  posibles  en  su  Ca- 
pilla y  fuera  de  ella.  Aquí  reparaciones  y  adornos 
exquisitos,  allí  numerosos  arcos,  calles  formadas  con 
hermosos  pinitos,  etc.,  etc.  Por  su  parte  sus  amigos 
de  Santa  Fé  les  ayudaron,  y  no  poco  contribuyeron 
al  decoro  y  esplendor  de  la  solemnidad.  Así  ea  como 
al  salir  de  su  residencia  arzobispal  en  camino  para 
Aguafria,  encontróse  Su  Señoría  lima,  no  tan  solo 
con  los  hombres  que  hablan  venido  de  aquella  plaza, 
sino  también  con  mucha  gente  de  Santa  Fé  á  caballo 
y  en  carruajes,  que  se  hablan  juntado  con  aquellos, 
para  acompañar  al  Sr.  Arzobispo  hasta  la  plaza  de 
Aguafria.  A  la  cabeza  del  cortejo,  andaba  la  banda 
do  música  de  D.  Pancho  que  durante  todo  el  camino 
tocó  vai'ias  piezas  adaptadas  á  la  circunstancia,  Al 
llegar  á  Aguafria  se  aumentó  el  acompañamiento  de 
toda  la  gente  que  habla  en  la  plaza;  hombres  y  mu- 
jeres, jóvenes  y  ancianos,  todos  se  apresuraban  al  en- 
cuentro de  su  venerable  Prelado  para  recibir  su  ben» 
dicion  y  tributarle  el  homenaje  de  su  profundo  respe- 
to y  amor  filial. 

La  Misa  celebrada  por  el  Sr.  Cura  Truchard,  fué 
cantada  con  acompañamiento  de  órgano  por  el  Maes- 
tro de  Música  L.  Schormayer  y  su  Señora,  por  Don 
Felipe  B.  Delgado  y  su  Señora,  sostenidos  por  la  voz 
poderosa  de  Mr.  Probst  de  Santa  Fé.  La  experien- 
cia de  estos  Señores  y  Señoras  en  el  arte  musical  me 
dispensa  decir  que  ejecutaron  su  papel  con  satisfac- 
ción general.  Durante  la  Misa  predicó  su  Señoría 
un  sermón  muy  práctico  sobre  la  vida  de  S.  Isidro  y 
sobre  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  que  admi- 
nistró después  á  160  personas. 

Pasada  la  comida,  que  debimos  á  la  generosidad 
del  Sr.  D.  Juan  José  Romero,  regresó  Su  Señoría  á 
Santa  Fé  acompañada  otra  vez  por  la  banda  de  mú- 
sica y  por  las  mismas  personas  qiie  en  la  mañana,  las 
que  no  se  despidieron  hasta  llegar  á  la  residencia  del 
Sr.  Arzobispo.  Y  así  se  concluyó  para  la  plaza  de 
Aguafria  una  solemnidad,  que,  no  lo  dudamos,  dejará 
saludables  impresiones  en  el  seno  de  sus  familias. 


En  los  dias  17  y  19  del  presente  hubo  también  Con- 
firmación en  las  Capillas  del  Rio  Tesuque  y  de  la  Cié- 
nega. Como  en  tales  circuntaucias  las  manifestacio- 
nes de  los  fieles  católicos  son  las  mismas  bajo  mu- 
chos respectos,  me  bastará  decir  que  la  gente  de  es- 
tas plazas  recibió  á  su  ¡irimer  Pastor  con  las  mismas 
muestras  de  venGraciou  y  afecto,  que  la  gente  de  A- 
gaafria  y  de  Santa  F.''.  Lo  qvio  prueba  hasta  la  evi- 
dencia que  en  esto  punto  do  amor  filial,  los  católicos 
de  esta  feligresía  uo  se  dejan  aventajar  por  los  católi- 
de  las  otras  feligresías  de  esta  Diócesis. 

Solo  me  queda  ahora  que  noticiarles  que  el  dia  23 
del  presente  salió  nuestro  infatigable  Prelado  para  ir 
á  confirmar  en  la  Parroquia  del  Rito.  Deberá  hallar- 
se y  confirmar  en  esa  plaza  ol  Domingo  de  la  Sma. 
Trinidad.  Los  dias  siguientes  administrará  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación  en  las  otras  plazas  de  di- 
cha Parroquia.  Desde  Tierra  Amarilla  se  ha  pro- 
puesto Su  Señoría  continuar  su  viaje  hasta  el  Rio  de 
S.  Juan,  donde  espera  encontrar  un  crecido  número 
de  familias  católicas  del  Nuevo  Méjico,  según  le  han 
informado  últimamente. 

J.  A.  Truchard,  Cura  de  Sta.  Fé. 

tiíi  Juuia. — La  función  patronal  de  esa  Parro- 
quia tendrá  lugar  el  dia  8  de  Junio,  fiesta  del  Sagra- 
do Corazón. 

NOTICIAS  NACIONALES. 

Viaít  Territory.— Ya  saben  probablemente 
nuestros  lectores  (tanto  han  hablado  de  esto  los  dia- 
rios), la  pena  capital  infligida  á  un  Obiápo  Mormou, 
un  cierto  John  Loe,  por  haber  capitaneado  una  expe- 
dición contra  una  caravana  de  inmigrantes,  y  haber- 
los todos  matado,  no  sabemos  cuántos  años  ha,  eü 
Jllountain  Meadows.  Jolin  Lee  antes  de  morir  denun- 
ció á  otros  Mormones  como  cómplices,  y  en  particu-- 
lar  al  Jefe  mismo  de  los  Mormones,  Brigham  Young. 
De  ahí  un  gran  sentimiento  de  indignación  en  los 
Estados  Unidos  contra  los  Sanios  (así  se  llaman  esos 
miserables.  ¡Bonitos  Sanios!)  Pero  estos  se  prepa- 
ran secretamente  á  una  desesperada  resistencia,  en 
caso  que  el  Gobierno  Federal  quiera  proceder  contra 
Brigham  Young.  Los  comandantes  de  la  famosa  le- 
gión Nauvoo  ahora  desorganizada,  han  enviado  á  sus 
.miembros  órdenes  secretas  para  tenerse  prontos  por 
el  21  de  este  mes. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Francia. — El  ministerio  de  Jules  Simón  ha  sido 
derribado.  Jules  Simón  dio  su  dimisión  el  10.  El  17 
se  adoptó  por  355  votos  contra  154  en  la  Cámara  de 
los  Repiesentantes  una  resolución,  que  declara  que  la 
Legislatura  no  pondrá  su  confianza  sino  en  un  ministe- 
rio que  profese  abiertamente  principios  republicanos. 
El  Mariscal   McMahon  ofendido  por  esta  resolución 
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uoiiibiójuí  iiiinistciio  (.icio  Mr.  Dii  liro^lie)  aiiti-r('[)U- 
blicauo,  pero  iiivitaudo  con  una  carta  muy  lisoiijera 
al  Duque  ])ecases,  mienibiio  del  ministerio  preceden - 
te,  :í  (juiídarse  en  su  puesto.  El  mismo  dia  18,  el 
Presideiúo  ])r()rogó  la  Cámara  por  un  mes.  Este 
camb¡(j  de  ministerio  y  de  política  es  considerado  co- 
mo muy  grave,  y  tal  que  puede  hacer  las  relaciones 
de  la  Francia  coa  las  demás  Potencias,  especialmeu-  : 
te  con  Alemania,  mas  y  mas  difíciles. 

B6t''isí54*a. — Una  prueba  práctica  de  devoción 
filial  es  la  de  una  Sociedad  do  Bruselas,  conocida 
bajo  el  nombre  de  Asocincidn  Jhhja  de  las-  Jijlcxlofi  Fo- 
hrc-i.  Un  coche  especial  de  ferro-carril  Heno  de  pre- 
sentes para  el  Padre  Santo  salió  el  dia  5  de  Mayo 
d(!  Bruselas  dirigido  al  Príncipe  Altieri.  Entre  otras 
cosas  mencionamos  458  casullas,  1-i  pluviales,  3  pí- 
xides, 15(5  ciborios,  188  cálices,  158  cajitas  para  el 
Santo  Viático  y  otras  tantas  para  los  Stos.  Óleos,  143 
misales,  28  albas,  '272  sobrepellices,  950  corporales, 
280  toallas  do  altar,  135  crucitijos. 

}ílójií«<i¡. — So  acordarán  sin  duda  los  lectores  de 
lo  que  habíamos  dicho,  no  hace  mucho,  acerca  de  la 
ocupación  probable  de  Sonora  y  algún  otro  Estado 
del  Norte  de  esa  Repúblicíi  por  los  Americanos.  La 
reinstalación  de  Lerdo  seria  la  ocasión  de  esta  ocu- 
pación, pero  la  verdadera  rabión,  y  el  resultado  final 
de  todo  este  movimiento  es  apoderarse  de  una  parte 
*dc  Méjico,  esperando- que  so  puedan  apoderar  de  to- 
da la  llepilblica.  Lerdo  que  esto  sabe,  y  que  apoya 
tales  manejos  puede  considerarse  entre  los  Mejicanos 
como  un  verdtidero  traidor  de  su  Patria.  Pero  aña- 
dimos que  no  hay  tal  Vez  dti'a  manera  de  apaciguar 
ose  desgraciado  país;  y  acaso  los  francmasones  meji- 
canos, de  acuerdo  en  esto'  con  los  de  América,  no  quie- 
ren otra  cosa  con  tantas  insurrecciones  que  la  de  a- 
gregarse  álos  Estados  tenidos.  Si  esto  es,  serán  muy 
pronto  contentados.  En  efecto  leíamos  en  una  cor- 
respondencia de  Washington  al  N.  Y.  Herald  que 
cierto,  ciertísimo  existe  un  complot  en  los  Estados, 
cuyo  objeto  es  la  ocupación  de  Sonora  y  de  todo  el 
Norte  de  Méjico.  Los  fondos  necesarios  son  sumi- 
nistrados por  capitalistas  de  San  Francisco  bajo  la 
responsabilidad  de  Lerdo.  La  expedición  tendrá  un 
carácter  enteramente  privado.  Como  el  ferro-carril 
do  San  Francisco  á  Fort-Yuma  ya  existe,  se  concen- 
trarán muy  fácilmente  los  hombres  én  las  fronteras 
do  la  llepública,  tomarán  Guaymas,  y  esto  antes  que 
las  tropas  de-  los  Estados  Unidos  puedan  impedir- 
lo. Por  lo  demás,  ya  se  entieiidc  que  estas  tropas 
harían  do  manera' de  llegar  siempi'e  demasiado  tarde. 
Será  cu  fin  una  segunda  edición  de  la  expedición  del 
famoso  Garibaldi  á  Poma,  una  expedición  de  bando- 
leros: pero  de  esta  se  habla  en  AVashington  como  de 
guerra  ordinaria  entre  naoi'on  y  nación. 
■  A  confirmar  lo  dicho  llega  á  propé).sito  el  JlerídiJilel 
15.  Después  de  híibcr  dicho,  que  según  la  op/inion 
de  personajes  eminc-ntes  y  oficiales,  se  da  demasiada 
iuqxntancia  á  esta  expedipn,  y  que  el  gobierno  délos 
Estados  respetaría  siempre  la  neutralidad  con  Méjico 
y  otros  países;  habla  de  las  incursiones  frecuentes  do 
salteadT)res  y  ladrones  del  Méjico  en  Tejas.  "Se  lian 
enviado  instrucciones  al  Ministro  de  los  Estados  en 
la  ciudad  de  Méjico  ])ara  que  lleve  su  atención  á  esas 
incursioiu's  y  robos  de  ganados  en  Tejas.  La  anti- 
gua administración  m(>jicana  no  pudo  imjiedir  tales 
incursiones,  el  gobierno  actual  no  está  en  mejores 
cG)ndici,ones.pnra,CQn.scguir  este  fin;  y  porlo  tanto  so 
pjreguuta  lo  qne  hai'á  nuestro  gobierno  á  fin  de  prote- 
ger nuestros  ciudadanos  en  las  fronteras,  y  castigar 
K)s  doliucuentes.  Jlace  cuatrq  años  el  CJenei'al  Me 
Kenzie  persiguió  algunos  ladrones  en    el  mismo  Tor- 
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ritoviu  de  Méjico.  El  Ministro  Mejicano  en  Washing- 
ton protestó  altamente  contra  esta  violación  del  Ter- 
ritorio de  su  república,  pero  nuestro  gobierno  no  hizo 
excusa  ni  dio  disculpa  por  la  conducta  de  ese  oficial. 
"  La  idea  del  (lal)ineto  de  AVashington  es  que  nuestros 
ciudadanos  del)eu  ser  protegidos  contra  estas  incur- 
siones, ó  por  el  gobierno  Mejicano,  ó  por  el  nuestro: 
y  de  esta  manera  la  conducta  del  general  Mc- 
Kenzie  puede  ser  un  antecedente  para  justificar 
nuestra  manera  de  procder  en  lo  porvenir."  Claro 
está.  Entretanto  el  ex[)residente  Lerdo  y  su  general 
Escobedo  han  protestado  que  ellos  no  han  tomado  ni 
tomarán  parte  en  esa  oxpedicion;  la  han  censurado, 
denunciado,  etc.,  etc.  Como  Lerdo  y  Escobedo  no 
son,  sino  francmasones  mejicanos  (todos  saben  lo  que 
en  Méjico  valen  los  francmasones),  bien  puede  asegu- 
rarse que  esas  protestas  son  mentiras,  lii  mas  ni  me- 
nos: y  nosotros  hasta  prueba  del  contrario  seguire- 
mos en  nuestra  persuasión,  que  Lerdo  ha  cotdidn  á 
los  extranjeros  una  fiarte  de  su  país,  para  apoderarse 
de  nuevo  de  la  Silla  Presidencial. 

Ulteriores  despachos  confirman  lo  que  aquí  decimos. 
Se  dice  que  se  está  formando  un  gran  partido  de  pro- 
pietarios en  el  Norte  de  Méjico,  los  que  desean  viva- 
mente la  anexión.  Se  propone  que  los  Estados  Uni- 
dos tomen  los  cinco  Estados  del  Norte  de  la  Eepét- 
blica  Mejicana,  y  al  mismo  tiempo  se  comprometan  á 
pagar  su  deuda  con  el  extrajero.  La  mayor  parte  de 
los  creilitores  son  americanos  de  este  país,  y  por  mu- 
chos años  no  se  les  han  pagado  los  intereses. 

Bien  puede  decirse  á  esos  caballeros  del  Méjico  lo 
que  Jesucristo  á  dos  do  sus  Apóstoles  Xesrítis  quid 
])ef(di,s,  y  si  no  entienden  el  latín,  pidan  la  explicaO^ion 
los  que  lo  saben. 

Tiii°«|uía. — Lo  siguiente  que  traducimos  del  Fro- 
pagateur  CatlioUqnc  puede  servir  mas  que  una  deta- 
llada crónaca  de  \i\  guerra,  á  formarse  una  idea  ya 
sea  de  su  importancia,  ya  sea  de  sir  plan,  y  de  su  pro- 
bable resultado.  Leemos  pues:  "Hace  bastante  tiem- 
po que  las  hostilidades  han  empezado  entre  Eusia  y 
Turquía,  y  sin  embargo  ninguna  batalla  importante  ha 
ocurrido,  ni  se  puede  saber  cuál  es  el  plan  de  batalla 
adoptado  por  los  Ilusos.  Con  todo,  parece  probable 
que  tomarán  la  ruta  de  Dobruschá  y  cruzarán  la  Bul- 
garia. De  esa  manera  se  tendrán  lejos  de  la  Servia 
para  no  disgustar  Austria,  la  que  no  consentiti'a  á  de- 
jar invadir  esta  provincia."  '  . 

"En  cuaiito  á  la  Turquía,  ella  está  á  la  defensiva. 
Tiene  en  Europa  tres  cuerpos  de  ejército.  El  pi'inie- 
ro,  con  cuartel  general  en  Coustantinapla,  cuenta 
115,000  hombres,  4;200  caballos,  y  182  piezas  de  cam- 
paña. El  segundo,  cuyo  cuartel  general  osen  Schuni- 
la,  cuenta  72,0J0  hombres,  2,800  caballos,  96  piezas 
do  campaña  y  1254  do  asedio.  El  tercero  desparra- 
do en  la  Albania,  Servia,  Bosnia  y  Herzegovina  cuen- 
ta 9(),355  hombres,  2,800  caballos,  96  piezas  de  cam- 
paña y  741  de  asedio." 

"La  liusia  ha  juntado  contra  Turquía  cutre  Kis- 
chenefl'y  Üdessa  mas  de  280,000  hombres,  y  este  uéi- 
mero  ascenderá  pronto  á  350,000.  Por  lo  demás,  Si 
damos  crédito  á  ciertos  informes,  la  Rusia  no  hai'á 
suH  mayores  esfuerzos  en  Europa,  pero  sí  en  Asia,  y 
el  tratado  que  se  dice  concluido  entre  la  Rusia  y  ol 
Imperio  Alemán  parece  confirmar  esta  opinión.  De 
este  tratado,  hé  a(]uí  las   estipulaciones  princiiiales. " 

"La  Rusia  se  apoderará  de  todo  lo  (pie  pueda  en 
Asia,  y  también  de  la  Bulgaria  y  de  la  Roumania:  los 
estrechos  se  dejarán  libres,  y  Constautiuóplit  setiv  de- 
clarada ciudad  libre  y  neutral."'    ■  ■'"f  ■*'•■:  v.    ■"^- 

"La  Alemania  se  anexaría  ol  territorio  rnSíi  "¡("líl "o- 
rilla  izquiwrda  de  la  Vístula,  la  Polonia  Rusa,  y  con 
el  tiempo  la- Olandn."  ;  •  1.-:^:  :i .-  s-.h:.  "-; 
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^'Cnanto  á  las  otras  Potencias,  laglaterra  se  toiua- 
ria  el  Egipto  y  la  Isla  de  Creta:  Grecia,  el  Epivo  y  la 
Macedonia:  Austria,  la  •  HerzegoTiua  y  la  Servia:  Ita- 
lia, Niz25a:  Francia,  Mulliouse  y  Colmar." — (¿Qué  tal? 
Uiía  verdcixlera  repartición  de  despojos  entre  ladrones.)      • 

"Por  supuesto  que  la  realización  de  todos  esos  pro- 
yectos no  solamente  estriba  en  el  futuro  suceso  de 
las  armas  rusas;  pero  también  en  el  consentimiento 
de  Francia,  Inglaterra  é  ItaHa;  las  que  difícilmente 
dejarían  engrandecerse  una  potencia  que  evidente- 
mente tiende  á  crear  en  Europa  un  nuevo  Imperio 
Romano  al  revés." 

"El  fin  del  Czar  en  juntar  30  á  40,000  hombres  á 
orilla  del  Danubio,  es  de  obligar  la  Turquía  á  mante- 
ner allí  una  gran  parte  do  su  ejército;  lo  que  permi- 
te á  la  B'Usia  de  apioderarse  de  las  provincias  de  Asia. 
Después  de  largas  perplejidades,  el  Sultán,  conside- 
rando el  peligro  mas  y  mas  inminente,  se  ha  decidido 
á  proclamar  la  (juerra  santa.  Recibió  la  bendición 
del  Sheicli  Ul  Mam,  y  enarbolada  la  bandera  del  Pro- 
feta, promete,  si  los  sucesos  '  favorecen  sus  armas, 
de  ir  personalmente  en  romería. á  la  Meca." 

"Eu  verdad  nosotros  no  creemos  que  el  residtado 
de  esta  guerra  lo  obligará  á  cumplir  con  su  voto. 
Hasta  aquí  los  Turcos  no  son  felices  en  sus  princi- 
pios. La  intención  de  Mucktar  Pácliá  parece  la  de 
arrestarlos  Rusos  á  las  fronteras:  por  esto  ha  dividi- 
do sus  fuerzas,  las  que  ahora  difícilmente  puede  con- 
centrar. Por  ahora  tiene  el  Pacha  una,  fuerte  posi- 
ción entre  Deva  y  Burna;  pero  los  Rusos  pueden  a- 
poderarse  de  Erzeroum,  y  entonces  la  posición  de 
Mucktar  Pacha  seria  intolerable."  .... 

KeasíSíSor. — Habíamos  hablado  de  la  muerte  vio- 
lenta del  Sr.  Arzobispo  de  Quito  víctima  del  odio  fa- 
nático de  los  euejnigos;de  nuestra  santa  Religión;  pe- 
ro, no  sabíamos  lo  que  habia  sucedido  en  esa  Repú- 
blica desde  el  advenimiento  del  actual  intruso  Presi- 
dente hasta  la  semana  santa.  Una  correspondencia 
de  un  diario  óat(51ic'o  de  Francia  llena  esté  vacío.  '  De' 
esta  correspondencia  escrita  cabalmente  15  dias  antes 
de  la  muerte  de  Mñr.  Checa,  sacamos,  los  siguientes 
detalles  que  interesarán,  estamos, seguros,  y  al  mismo 
edificarán  á  nuestros  lectores.  De  lo  que  vamos  á  . 
decir  entenderán,  1"  lo  que  son,  y  qué  se  proponen  las  . 
sociedades  secretas,'"  2"  Cómo  deben  combatir  y  re- 
sistir lóá' católicos  contra  sus  enemigos.  3'  Cuánto" ■ 
deben  los  católicos  de'  esto  país  dar  gracias  á  Dios? 
por  la  paz  y  tranquilidad  de  que  gozan,  y  cuánto  de- 
ÍDen  rogarlo  para  que  conceda  este  este  mismo  bene- 
ficio á  tantos  católicos  que  son  perseguidos  en  dife- 
rentes países. 

"La  hora  del  combate,  dice  la  susodicha  correspon- 
dencia, ha  llegado;  porque  la  secta  del  Anticrisío  está 
reinando  y  fulminando  herejías,  errores,  decretos  que 
prohiben -á  los  Obispos,  á  los  Curas,  y  á  los  misione- 
ros de  predicar  El  eterno  Evamjelio  al  pueblo.  Pero 
mas  ellos  lo  prohiben,  y  mas  los  Apóstoles  del  Evan- 
gelio se  muestran  enérgicos  y  "determinados  á  morir 
combatiendo  por  la  defensa  déla  fé  católica.  Los  e- 
nemigos  del  Señor  en  sus  diarios  oficiales  blasfeinau 
contra  Dios,  su  Cristo,  su  Iglesia,  su  Vicario,  sus  O- 
bispos  y  todos  los  que  llevan  una  sotana.  Pero  es- 
tas blasfemias  son  impugnadas  y  confutadas  con  un 
vigor  y  un  celo  digno  de  S.Pablo,  por  los  Obispos,' 
y  otros  eáüipeonés'dé  la  íé.  ¡Oh,  qué  contraste!  Nun- 
ca se  habia  visto  Cosa  semejante  aquí;  porque  si  el 
infierno,  tiene" sus  cuerpos  de  ejército,  el  cielo  también 
tiene  1q^  suyos:  hay  muchas  comunidades  religiosas 
en  este,  país,  Dominicos,  Franciscanos,  Jesuítas,  Re- 
de'ntoristas,  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  Her- 
manas de   Caridad,  del    Sagrado   Corazón,  del    Buen 


Pastor,   y  de  la  Providencia.      (El  mártir  Piesideut^ 
Moreno   había  introducido  aquí  todas  estas  Ordenes 
y  Congregaciones.)-  Esto  siu  contar  una  legión  de  san- 
tos Obispos,  de  Sacerdotes  ilustres,  de  feligreses  nu- 
merosos, determinados  á  arrostrar   la  persecución,  y 
la  m\ierte  misma  antes  de  verse  privados  de  su  santa 
fé,  y  de  sus  Apóstoles.     Pocos  ejemplos  le  mostrarán 
á  Vd.    como    se  pasan   ahora   las  cosas  en  Ecuador. 
Daba,  15  dias  ha,  una  una  misión  en  Quito  un  Padre 
Franciscano  español,   y  estaba  explicando  á   los  í-eli- 
greses  las  ruinas  y  las  profanaciones  que  pronto  con 
sus  propios  ojos  verían   por  obra  de  los.  enemigos  de 
Dios.     No  hubo    apenas  concluido  que  los  emisarics 
de  las  autoridades  le  intimaron  la  orden  de  seguirlo^:. 
ReplÍQÓ  el.fríiile — Me  podrán  Vds.  hacer  pedazos,  pe- 
ro yo  no  les  seguiré — Entonces  lo  llevaron  de  fuerza. 
Cuando  los  feligreses  vieron    esto  empezaron  á  tocar 
las  campanas,   y  al  tañido  salió  la   gente  á  las  plazas 
y  á   las  calles.     En  un   instante  se   juntaron   '20,OCO 
personas;  sacaron  al  misionero  de  manos  de  esos  mi- 
serables bellacos,  y  lo  llevaron  al  Palacio  de  la  Lega- 
ción Francesa,   gritando  al  paso  que  allí  marchaban, 
¡Viva  la    ReUijion  Católica,!  ¡Ahajo  el   Protestantismo!' 
¡  Viva  el  Papa!    ¡Ahajo  los  Francmasones!     El  Presi- 
dente salió    entonces  con  tres   batalloneis,  acompaña- 
do de  sus   ministros'  etc.  para   calmar  y  dispersar  la 
muchedumbre;   y  por  este  fiíi  se   descargaron  varíes 
golpes  de  fusiles  en  el  aire.  Toda  esa  bulla  duró  ocho 
horas,  no  causando  afortunadamente  ninguna  muerte. 
El  día  siguiente  se  publicó  un  decreto  que  prohibía  á ' 
los    Obispos   y  á   los  Curas  de   predicar,  so  pena  de 
destierro.     Hace  cinco  dias  se   despachó  un  destaca- 
mento de  Quito  para  prender  al  Obispo  de  Riobam- 
ba.     Pero  llegando  á   la  ciudad,  la  hallaron  rodeada 
de  2,000  hombres  de!  pueblo,  determinados  ele  hacer- 
lo todo  antes  de  permitir  que  el  Obispo  fuese  aprisic- 
nado.     El  mismo  Obispo  envió  el  siguiente  mensaje  á 
los  oficiales  del   destacamento^Digan   al  Presidente 
que  él  es  escomulgado  por  el  mismo  Soberano  Pontí- 
fice,"y  excomulgados  son  también  sus  ministros  y  Vdt'. 
mismos* — ^A  Cuenca  el  Obispo  refirió,  cuatro  ó    cinco 
días  ha,  que  el  Obispo  de  Parto  en  Nueva  Granada  fué 
conducido  y  obligado  de  pararse  sobre   un  puente,  y 
después  de  haber  hechado  su  breviario  al   rio,  fué  a- 
zotddo,  despojado   de  su   hábito,   vestido  con  un  uni- 
forme de    soldado,  con  un  morrión  colorado  sobre  la 
cabeza,  y  arrastrado  á  un  llano.     Nose  supo  después 
qué  S3  hizo  de  él.     Los  Padres  Lazaristas  que  tienen 
en  la  misma  ciudad  su   residencia,  han  sido  puestos 
en  la  cárcel.     Estamos  informados  que  la  casa  ele  les 
Hermanos  ele  la  Doctrina  Cristiana  en  Guayaejuil  so 
ha  cerrado  porque  los  revolucionarios  quieren  hacer  " 
de  ella  un  cuartel.  Añaelimos  ciue  el  Obispo  de  Cuer- 
ea recibió  órdenes   hace  tres   elias,  de   no  predicar.  : 
Contestó  el  Prelado  con  una  carta  pastoral  muy  viv;">, 
que  cincuenta  soldaelos  no  pudieron  impedir  de  hacer 
imprimir  porc|ue  el  pueblo  llenaba  el  Palacio  Episcc- 
pal  y  las  calles  al  rededor.     En  esta  carta  el  Obi.s}  o 
usaba  las   famosas  palabras  de  los  Apóstoles  cuane.'o 
los  del   Sanhedrin  les   impusieron,  de  no  predicar  la 
religión  ele  Jesucristo.     Ten-imosque  obedecer  irtas  hien 
á  Dios  que  á  los  hondjres."     "Le  eloy  á  Vd.  todos  estí  s 
pormenores  para  que  pueda  juzgar  ele  la  condición  ac- 
tual de  est'O  país,  }'  estamos  persuadidos  que  si  la  se- 
mana santa  no  será  una  semana  de  ruinas  y  de  barbr- 
rie,  será  á  lo  menos  unaseraana  ele  padecimientos  en 
unión  con  Jesucristo  y  su  Bendita  Madre,  esperane'o 
siempre  sucesos  mas  graves   y  terribles  que  nosotrcs 
aquí  consideramos  como  inevitables." 
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3.  Doiniíiijo  II  (Ic.fpiies  (Je  roitccnstés — Los  Stofi  Pert^cntino  y  Lm- 
rentino  hcrninuos,  JlártircH.  f-"nLta  Clotilde,  lleiua  do  Frim- 
cin. 

4.  Zi/iicf— S.  Fnincisco  Cniacciclo,  Confesor,  fundador  de  losCli- 
riyos  Mínimos.     .Síinta  Saturnina  Virgen  y  Mártir. 

5.  ^l/fir/f.s' -  S.  lionifacio,  Obispo  y  Mártir,  Ai;('istol  do  los  Alema- 
nes,    í^anta  Valeria  y  Santa  Mareia,  Mártires. 

G.  Miércoles  — S.  Norberto,  Obispo  y  Confesor,  fundador  de  los  Ca- 
nónigos regulares  PremoustratenseB.  S.  Artemio,  Santa  Cánd- 
dida  su  es])osa  y  Santa  Paulina  su  liijn,  Mártires. 

7.  ,/i«'fe.f— Octava  del  Corpus  Cliris'.l.  San  Roberto  Abad  cister- 
terciense.     Santa  (lenovova,  Virgen  y  Mártir. 

8.  l"í>rí;fi-  -La  tiesta  del  Sagrado  Corazón.  S.  Guillermo,  Arzo- 
bispo.    Santa  Caliopa,  Mártir. 

y.  Siíhddo—'Lna  Santos  Primo  y  Feliciano,  hermanos  Mártires. 
Santa  Pelagia,  Vígen  y  Mártir. 

LA  FIESTA  DEL  SAGRADO  COR  iZO>'. 

El  mismo  divino  Jesús  en  una  de  sus  célebres  apa- 
riciones á  la  beata  Margarita  Alacoque  se  dignó  se- 
ñalar para  (íelebracion  de  la  fiesta  del  Sagrado  Cora- 
zón el  Viernes  primero  después  de  la  octava  de  Cor- 
pus (J/<ri':/i.  Es,  pues,  aquel  dia  divinamente  institui- 
do como  fiesta  principal  suva,  y  quisiéramos  que  por 
este  motivo  lo  celebrasen  los  fieles  sin  trasladarlo  á 
la  inmediata  dominica.  Quiso  indudablemente  el  Se- 
ñor mostrarnos  con  esto  la  relación  íntima  que  hay 
entre  el  culto  del  Sagrado  Corazón  y  el  augusto  mis- 
terio de  la  Eucaristía  que  la  Iglesia  conmemora  en 
estos  dias.  Y  ¿qué  fué,  en  efecto,  la  institución  de 
este  augusto  Sacramento  sino  una  como  perj^etuacion 
de  las  finezas  amorosas  del  Sagrado  Corazón? 

Mñr.  Segur  en  su  obrita  El  Sagrado  Corazón  de  Je- 
fiíí.i  dice  á  este  propósito:  "A  menudo  olvidamos  la 
realidad  de  esta  viva  presencia  de  Ntro.  Señor  en  la 
tierra.  En  teoría  todos  creemos  en  ella  (sin  esto  se- 
ríamos herejes),  pero  no  todos  en  la  práctica;  y  esta 
es  quizcá  la  causa  principal  de  esa  tibieza,  de  esas  mil 
y  mil  faltas  que  somos  los  primeros  en  lamentar.  No 
tenemos,  al  menos  en  la  medida  que  seria  necesario, 
el  espíritu  de  fé  en  la  presencia  real  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  la  Eucaristía.  Lo  mismo  sucede  relati- 
vamente á  su  Sagrado  Corazón.  Le  miramos  muchas 
veces  como  una  especie  de  abstracción  celestial,  be- 
llísima contemplada  de  lejos,  pero  incccesiblc.  Si 
tuviésemos  una  fé  mas  viva,  le  veríamos  presente  en 
el  altar  en  medio  del  sagrado  pecho  do  Jesús,  y  en- 
tonces ¡cuántas  gracias  esta  fé  viva  atraería  sobre 
nuestras  almas!  Desde  el  fondo  de  su  tabernáculo  Je- 
sucristo nos  aguarda,  nos  llama:  como  á  la  beata  Mar- 
garita María,  nos  muestra  y  á  la  vez  nos  abre  su  Co- 
razón abrasado  de  amor:  "¡Mirad,  nos  dice,  ved  aquí 
el  Corazón  que  tanto  ha  amado  á  los  hombres,  y  de 
los  cuales  en  pago  de  mi  amor  no  recibo  mas  que  in- 
gratitudes y  ultrajes!"  El  altar  es,  en  efecto,  el  tro- 
no del  divino  amor,  como  el  tribunal  de  la  penitencia 
es  el  trono  de  la  divina  misericordia.  De  lo  alto  de 
este  el  Corazón  de  Jesús  ae  entreabre  para  perdonar 
y  purificar;  de  lo  alto  de  aquel  se  da  sustanciahuento, 
se  abre  para  amar,  para  fortalecer,  para  santificar. 
En  el  altar  el  sac(!rdüte  do  Jesús  tiene  en  sus  manos 
consagradas  el  Cuerpo  y  el  Corazón  de  Hijo  de  Dios, 
y  en  el  santo  cáliz  contempla  y  bebe  la  misma  sangre 
que  partiendo  del  Sagrado  Corazón  vivifica  la  carne 
del  Yerbo  humano.  Y  como  la  Eucaristía  es  por  exce- 
dencia el  misterio  del  amor,  puede  decirse  que  el  sacer- 
dote católico  es  verdaderamente  el  consagrante,  el 
depositario  y  el  dispensador  del  Sagrado  Corazón' do 


Jesús.  Cuando  comulga  en  la  santa  Misa,  recibe  en 
su  interior  este  divino  Corazón  j  esta  Sangre  adora- 
ble. Le  recibe,  y  le  recibimos  también  nosotros 
cuando  comulgamos,  con  todas  sus  llamas,  con  todos 
sus  ardores.  ¡Foco  vivísimo  de  amor  es  la  Comunión, 
donde  se  come  y  bebe  el  Amor  eterno,  Jesucristo,  8u 
carne,  su  Corazón  y  su  Sangre  gloriosos!"' 


KEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

El  domingo  de  esta  semana  entre  la  octava  de 
Corpus,  se  hace  aquí  Ifi  procesión  de  costumbre 
en  honor  del  Smo.  Sacramento;  fiesta  y  pro- 
cesión instituida  en  la  Iglesia  desde  el  siglo 
Xin.  Jesucristo  la  noche  antes  de  entregarse 
á  los  judíos  para  principiar  su  dolorosa  pasión, 
que  debía  acabar  con  la  muerte  en  la  cruz,  ins- 
tituyó este  sacramento  bajo  las  especies  de  pau 
y  vino,  cambiando  la  sustancia  de  estos  en  su 
cuerpo  y  sangre  (Mat.  20,  20).  La  Iglesia  io 
llama  y  con  razón  misterio  de  fe\  por  ser  una 
cosa  tan  sobre  nuestra  razón,  y  ?nisterio  de  amor 
porque  es  seííal  que  Jesucristo  nos  amó  extra- 
ordinariamente i)ara  llegar  á  hacerse  nuestra  co- 
mida y  bebida.  De  esto  saca  la  Iglesia  su  vida, 
fuerza  y  vigor. 


■•'»•' 


Nos  cabe  la  Siitisfaccion  de  poder  publicar  en 
este  número  correspondiente  a!  dia  del  Jubileo 
Episco[)al  del  Padre  Santo,  la  contribución  que 
se  hizo  en  esta  diucesis  de  Santa  Fé,  por  el 
Papa.  El  Rev.  A.  Trucha rd  nos  escribía  lo  si- 
guiente: 'Se  acordarán  todos  (]uc  el  domingo  do 
Pascua  pru'ximo  pasado,  por  tarden  del  limo.  Sr. 
Arzobispo  se  hizo  en  todas  las  parrocjuias  de  la 
diócesis  una  colectación  de  dinero  en  favor  del 
Sumo  Pontííice  Pío  IX,  para  dar  también  á  los 
fieles  católicos  de  Nuevo  Méjico  una  oportuni- 
dad de  manifestar  sus  sentimientos  de  amor  y 
veneración  al  Padre  común  de  la  Iglesia,  y  ser 
representados  en  las  Bodas  de  Oro  que  se  cele- 
bran el  día  3  de  Junio,  en  la  ocasión  del  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  consagración  Ejtis- 
coi)al.  lié  aquí,  pues,  la  lista  de  las  i)arro(iuias 
que  han  contribuido,  y  la  suma  correspondiente 
á  cada  una  de  ellas: 

'Santa  Fé,  $155,00— Jemes  10,00— San  Mi- 
guel 01.35— Pccos  20,00— San  Ildefonso  13,05 
— Iklcn  35,50— Mora  30.00— Las  Vegas  50,50 
—Socorro  2 1,50— Taos  18,00— Abiquiú  10,00— 
Pefiablanca  8,50— Tomé  44,00— Bernalillo,  25,- 
20 — Antonchico  17,50 — Ceboyeta  30,25— Sape- 
lló  2,00— Albuquerque  77,80— Rito  15,00— 
Chaperito  2,50.-Total  $057,25. 

"Ya  nuestro  benemérito  Arzobispo  había  anti- 
cipado esta  colectación  con  enviar  el  día  21  do 
Marzo  último,  una  cierta  suma  de  dinero  a'  Sn 
Eminencia  el  Cardenal  Franchi,  Prefecto  dp 
J'ropaganila.  Después  de  la  colectación  su  Seiío- 
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ría  escribid  otra  vez  al  mismo  Cardenal  para  no- 
ticiarle el  resultado.  La  carta  que  sigue  puede 
ser  considerada  como  la  contestación  de  su  Emi- 
nencia á  las  dos  cartas  de  nuestro  celoso  Arzo- 
bispo. Esperamos  que  los  católicos  de  Nuevo 
Méjico  la  leerán  con  particular  interés." 

A  Su  Señoría  lima.  D.  Juan  B.  Lamy,  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé,  Nuevo  Méjico. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: — Tan  pron- 
to como  recibí  la  carta  de  Su  Señoría  lima,  con 
fecha  de  21  de  Marzo,  enseñé  á  nuestro  Padre 
Santo  la  libranza  en  ella  inclusa,  manifesta'ndole 
al  mismo  tiempo  los  sentimientos  de  su  particu- 
lar devoción  y  respeto  hacia  la  Sede  Apostólica. 
Por  su  parte  Su  Santidad  recibiendo  todo  esto 
con  suma  gratitud,  se  ha  dignado,  en  la  efusión 
de  su  tierno  corazón,  de  enviar  la  bendición 
apostólica  tanto  á  su  Señoría  Ilustrísima  como 
al  clero  y  álos  fieles  confiados  á  su  solicitud  pas- 
toral.— Roma,  Palacio  de  la  Propaganda,  18  de 
Abril  de  1877.  Queda  para  servir  tí  Su  Seño- 
ría. Alej.  Card.  Fr  ANCHI.  {Traducida  dellaUn.) 


Muy  á  propósito  nos  viene  lo  que  leemos  en 
Ha  JJniti  Cattolica.  Hace  tres  años  que  fué  esta- 
Iblecida  en  París  entre  los  católicos  de  Francia 
luna  Santa  alianza  para  juntarlos  en  unión  espiri- 
tual con  el  fin  de  honrar  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  y  pedirle  el  triunfo  del  Papa  y  la  salud 
de  la  P>ancia.  La  Santa  alianza  se  funda  en  lo 
que  refiere  la  Biblia  que,  mientras  Josué  pelea- 
ba con  los  Amalecitas,  Moisés  y  los  Sacerdotes 
rogaban  á  Dios,  x  sus  oraciones  determinaban 
la  suerte  de  los  combatientes.  Está  agregada  á 
la  cofradía  erigida  en  París,  en  la  capilla  provi- 
soria de  Montmartre,  y  los  que  quieren  ser 
miembros  se  consagran  con  una  fórmula  especia!. 
En  una  palabra  es  una  alianza  en  su  verdadero 
sentido  opuesta  á  las  infernales,  de  las  cuales 
hay  tantas  hoy  dia,  especialmente  en  las  socie- 
dades secretas.  Fué  aprobada  por  muchos 
Obispos,  y  hace  como  tres  meses  por  el  Papa, 
el  6  de  Marzo  de  1877.  "Nosotros,  dice  el  Papa, 
promovemos  de  muy  buena  voluntad  todo  lo  que 
nos  parece  enderezado  á  excitar  en  el  ánimo  de 
los  fieles  el  amor  hacia  el  Sagrado  Corazón  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  ya  que  á  nuestros 
ojos  brilla  la  esperanza  de  que  el  amantísimo 
Redentor  del  género  humano,  movido  de  los 
votos  y  súplicas  de  sus  siervos,  se  dignará  li- 
brarnos de  tantos  males  y  calamidades,  y  devol- 
verá al  fin  la  paz  y  quietud  á  la  Santa  Iglesia  y 
á  las  naciones  cristianas."  El  Papa  además  con- 
cede muchas  indulgencias.  En  estos  dias  en  que 
celebramos  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  sirva 
esto  para  redoblar  nuestro  fervor,  y  uniéndonos 
en  espíritu  á  esa  santa  alianza,  reguémosle  ins- 
tantemente para  que  cumpla  los  votos  del  Papa, 
y  conceda  el  triunfo  de  la  ^anta  Sede, 


En  la  Alemania  Católica,  tan  perseguida  y 
tan  fiel  á  su  religión,  circulaba  hace  poco  una 
Protesta  de  adhesión  firmada  por  los  niños  mas 
tiernos  y  destinada  á  ser  presentada  al  Papa, 
que  decia  así:  "Amadísimo  Padre  Santo:  amán- 
doos con  todo  nuestro  corazón,  nos  llenamos  de 
gozo  en  ver  que  nuestro  Dios  os  da  una  tan 
larga  vida.  Os  protestamos  solemnemente  de 
ser  buenos  y  aplicados,  y  de  implorar  la  bendi- 
ción de  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 
Prometemos  especialmente  que  cada  uno  de  no- 
sotros rezará  el  dia  de  vuestra  fiesta,  3  de  Ju- 
nio, una  tercera  parte  del  Rosario  á  vuestra  in- 
tención, amadísimo  Padre  Santo.  Agradeced 
estas  oraciones  como  presente  de  la  niñez  y  dad- 
nos vuestra  santa  bendición,  á  fin  de  que  Dios 
nos  ayude  á  ser  siempre  buenos  y  amaros  tier- 
namente." ¿Quién  no  se  conmueve  leyendo  es- 
tas tan  afectuosas  palabras  que  solo  la  religión 
de  Cristo,  de  aquel  Cristo  que  amó  tanto  á  los 
niños,  podia  inspirar?  ¡Dichosos  niños  que  im- 
ploráis sobre  vosotros  las  bendiciones  do  Dio.s  y 
de  su  Vicario!  Esto  nos  recuerda  un  hecho  se- 
mejante de  la  niñez  de  Pió  IX,  á  quien  siendo 
todavía  de  edad  de  7  á  8  años,  la  piadosa  con- 
desa su  madre,  hacia  hincar  y  rezar  por  Pió  VI 
cuando  estaba  en  el  destierro  en  el  cual  murió. 
Y  el  niño  rezaba  en  compañía  de  su  madre,  y 
Dios  que  le  tenia  preparado  á  ser  el  sucesor  de 
Pío  VI,  y  participar  de  sus  aflicciones,  prepara- 
ba otros  niños  que  hubieran  igualmente  rezado 
por  él.  O  madres  cristianas  de  Nuevo  Méjico, 
haced  que  vuestros  niños  os  acompañen  en  vues- 
tras plegarias  por  el  Papa,  y  las  oraciones  de 
estos  inocentes  subirán  al  cielo. 


-♦-♦-♦- 


Refiere  el  Courier  de  Bruxelles  que  ha  muerto 
en  Bélgica  un  rico  y  piadoso  anciano,  sin  tener 
herederos  directos  y  dejando  un  patrimonio  de 
cerca  de  doce  millones  de  francos.  Su  testamento 
sellado  tiene  en  un  sobrescrito  las  siguientes  pa- 
labras. Dehe  ser  abierto  el  dia  del  Julñleo  Epis- 
copal de  Pió  IX.  Ploy  pues,  será  abierto,  y  muy 
probablemente  (como  se  piensa)  será  Pió  IX  de- 
clarado heredero  de  tan  grande  fortuna. 


El  Jubileo  Episcopal  de  Pió  IX. 


Este  dia  3  de  Junio  es  el  Jubileo  Episcopal 
de  nuestro  Padre  Santo,  y  el  orbe  católico  ente- 
ro lo  celebrará  con  muestras  de  especial  júbilo  y 
regocijo.  Entre  las  fiestas  j^laalegría  todos  los 
fieles  levantarán  del  fondo  de  su  alma  fervientes 
votos  al  cielo  por  la  vida  y  salud  do  Pió  IX,  á 
los  cuajes  juntamos  también  los  uuestros,  supli- 
cando humildemente  á  Dios,  que  consuele  la 
veneranda  vejez  de  nuestro  Padre  y  Pastor  su- 
premo,  j  le  conceda  aptes  dpi  término  de  su 
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vida  y  reinado,  mas  prósperos  dias  para  la  Igle- 
sia y  la  Santa  Sede.  .    , 

Nnestro  deseo  hubiera  sido  poder  dar  h  nues- 
tros lectores  una  idea  de  las  fiestas  extraordina- 
rias que  se  celebran  en  el  mundo  en  esta  ocasión, 
sacada  de  las  noticias  que  nos  daban  de  antemano 
los  periódicos  católicos.  Pero  sea  porque  no  los 
recibimos  de  todos  los  paises,  sea  porque  de  los 
que  nos  llegan  fué  imposible  juntar  todo  lo  que 
se  estaba  preparando,  hemos  tenido  que  desis- 
tir. En  Eurorja  sobretodo  reinaba  un  entusias- 
mo grande,  inmenso,  nunca  jamás  yisto.  Desde 
las  ciudades  hasta  las  aldeas,  todos  les  católicos 
estaban  haciendo  extraordinarios  preparativos  y 
e.smeráudose  á  porfía  los  Obispos  y  el  Clero,  los 
nobles  y  aldeanos,  hombres  y  mujeres.  Parece 
que  en  cuahjuiera  provincia,  en  cualquiera  Dió- 
cesis, Catedral,  Iglesia  y  Parroquia  debia  haber 
alguna  tiesta  especial,  y  la  mejor  que  se  pudie- 
ra. Además  se  habían  organizado  romerÍ9.s,  sea 
j)ara  Roma,  sea  para  los  mas  famosos  santuarios 
de  cada  nación;  se  hablan  juntado  contribucio- 
nes y  presentes  para  el  Papa;  se  hablan  hecho 
protestas  y  recogido  firmas;  en  fin  los  periódicos 
estaban  llenos  de  estos  y  otros  poi-incnorcsde 
los  que  se  desprende  que  ha  habido  dondequiera 
un  moviminto  general  y  entusiasta  para  cclebi-ar 
este  Jubileo  de  la  manera  mas  solemne.  Pues 
bien  ¿quién  pudiera  describir  todo  eso,  aunque 
fuera  en  muchos  números  de  nuestra  Revisita,  si 
ai)enas  bastarían  grandes  volúmenes  para  dar  un 
pequeño  bosquejo?  Fuera  de  Europq,  habia  igual 
entusiasmo,  señaladamente  en  los  paises  católi- 
cos. Jjastarú  decir  que  en  este  dia,  en  el  mun- 
do entero  mas  de  doscientos  millones  de  católi- 
cos harán  á  porfía  para  celel)rar  á  cual  mejor  el 
Jubileo  Episcopal  del  Padre  Santo. 

Y  no  i)odia  ser  menos.  El  nombre  de  Pió 
IX  excita  en  todos  tan  vivo  entusiasmo,  debido 
á  sus  grandes  virtudes,  a  las  grandes  emiircsas 
(jue  ha  ejecutado,  á  los  grandes  padecimientos 
que  ha  sufrido,  y  «  la  grande  y  especial  {¡rovi- 
dencia  de  Dios,  (jue  resplandece  en  la  ^■ida  de 
este  admirable  Pontíce,  hecho  según  el  cora/.on 
de  Dios,  predestinado  para  un  reinado  tan 
glorioso,  admiración  del  cielo  y  de  la  tierra,  de 
los  ángeles  y  de  los  hombres.  El  mundo  entero 
ha  dado  muestras  y  pruebas  en  estos  treiiira  y 
un  años  de  su  J^)ntilicado,  del  amor,  respeto  y 
veneración  (pie  profesa  hacia  Pió  ÍX.  Los  O- 
bispos  católicos  i)recedieiido  á  los  pueblos  ccii 
su  ejenii)lo,  han  andado  el  camino  de  Poma  mu- 
chas veces,  para  venerar  al  A''icario  de  .).  C.  y 
en  cuatro  diferentes  ocasiones,  se  han  reunido 
allí  casi  en  su  totalidad  para  i)restarle  sumisión 
y  adhesión  á  sus  infalibles  enseñanzas.  'Los  fie- 
les de  todas  las  naciones  han  imitado  el  ejemplo 
de  sus  Pastores  coíi  su.s  repetidas  y  numerosas 
romerías  á  la  santa  Ciudad,  lo  (pie  no  sp  habia 
visto  antes  en  ninguna  oti'a    época.  '  I^o.V'^óne.'!, 


las  ofrendas,. los. presentes  hechos,  á  Pío  IX  han 
sido  tantos  que  no  se  pueden  numerar  y  mncho 
menos  ponderar  debidamente.  ;,Qué  mas?  Por 
dos  veces  la  Europa  católica  ha  tomado  la?  ar- 
ma's  por  Pió  IX,  y  ha.d-errainado  la  sangre  de  las 
inas  nobles  familias  de  la  Cristiandrd;  y  si  fuera 
necesario  lo  haria  otra  vez,  aunque  fuese  solo  pa- 
ra mostrar  su  adhesión  hacia  El,  X^adie  ignora 
todo  esto,  (jue  se  ha  verificado  en  nuestros  pro- 
pios dias,  y  de  lo  quetHO  ha}'  ejemplo  en  la  anti- 
güedad. ~  ,,•         .•..•,. 

:  Mucho  menos  será  posible,  -no  decimos  descri- 
bir, sino  si(piiera  imaginar  el  espectáculo  que 
hoy  dia  presentará  la  ciudad  de  Roma,  donde  á 
despecho  de  sus  enemigos  vive,  reina  y  domina 
todavía,  y  mas  que-  antes-  (auf)(pie  despojado  de 
todo  dominio  temporal)  el  inmortal  Pió  IX: 
Confesaremos  francamente  (]ue  habiéndonos  ce- 
ñido á  juntar  las  noticias  únicamente  de  lioniai, 
puesta.la  mano  á  la  obra,  hemos  desconfiado  po- 
derlo hacer,  y  h<?mos'  abandonado  el  proyecto. 
NoS'Conteiitareinos  en  su  lugar  con  linas  cuantas 
reflexiones. 

Piemos  publicado  desde  meses  atrás  el  progra- 
ma de  las  fiestas,  según  fué  determinado  y  ap,ro- 
bado  por  el  mismo  Sumo  Pontífice!  Hemos  publi- 
cado y  anunciado  también  que  muchísimos  0- 
bispos  de  Eurój)a,  Asia,  África,  América  y  Ocea- 
nia  debian  hallarse  en'  Roma  en  (.'sta  ocasipn., 
Los  sacerdotes  (pie  hayan  ido  en  compañía  de 
ellos,  ó  por  su  propio  impulso  deben  llegar  á 
muchos  miles.  Además  de  las  grandes  peregrir 
naciones  hechas  desde  el  principio  del  año,  ó  jwr 
hacer  hasta  el  ^m,  muchas  otras  y  muy  numero- 
sas Iwbian  sido  anunciadas,  y  se  esperaba  su  lle- 
gada! De  la  sola  Francia  debian  salir  diez  mil 
I)eregrin03,'  otros  diez  mil  de  Es|)aña,  mil  de 
Bélgica.  ¿Quiéii,  puede  saber  cuántos  otros  de 
Austria,  ATcmánia,  CrcDacia,  Hungría,  Polonia,,, 
Rusia,  IIoIaiuLi','  Ih'A-laterra,  Irlanda,  Portugal  y 
deíníís  paises  Alera  de  Europa?  Los  ha  h'abidp, 
de  los  Estados  Unidos,  del  Canadá  v  Colonias 
Inglesas,  de  las  Antillas,  y  de  la  América  !Meri' 
dional.  Y  con  los  italianos  de  los  cuales  §c  a:, 
íinárdaba  lin'  numero  mas  trrande,  i)or  razón,  de 
hallarse  ma.';  terca  de  todos,  ¿á  cuántos  m.ilC|S  hy,-., 
brán  subido?  .!i--,'. "--., 

De'  los  dones  y  ofi-endas  no  dircinos  nada.  íia;s. 
ciudades  católicas,  las  Diócesis,  los  Cabildos,  lo,s 
(^leros,  las  rniversidades  y  Asociaciones  católi- 
cas, los  i)eregrinos  todos  se  disjionian  á  mandar 
ó  llevar  los  suyos,  al  Pai)a,  en  esta  ocasión.  Caija 

cual  sé  esmeraba  para  (pie  el  suyo  sobrej)ujara 
los  otros  sea  en  valor  y  precio,  sea  en  el  arte, ó 
por  la  novedad  de  la  idea.  Nuestro^ .lectores 
han  tenido  ocasirin  de  conocer  algunos  de  ellos, 
de  que  hennis  hablailo,  como  de  las  cadenas  de 
oi'O  macizo  á  imi-tacion  de  las  de  San  Pedro,  do 
un  tronf)  y  detro  de  oro  igualmente,  y  otjos, 
con  los  cuales  cada  uno  se  podrá  iiacer  una  i.dca 
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de  los  demás.  De  tuijos  esos  objetos,  se  hará 
una  exposición  en  el  Vaticano,  para  satisfacción 
de  los  que  vaj'an  á  Roma,  y  esperamos  con  el 
tiempo,  reicibir  alguna  noticia  y  descripción  de 
ellos.  ••      ' 

Las  peregrinaciones  á  Roma  han  sido  siempre, 
y  estas  serán  mas  que  otras,  una  deraonstracion 
de  fé  católica,  de  adhesión  y  veneración  de  las 
naciones  hacia  la  Sania  Sede  y  el  Vicario  de  Je- 
sucristo.:. Se  ve  ordinariamente  á  esos  peregri- 
nos, llegando  á  Romo,  apearse  y  precedidos  de 
sus  Obispos  y  sacerdotes,  entrará  .pié  en  la  San- 
ta Ciudad,  por  i'cspeto  á  aquel  suelo  empapado 
en- la  .sangre  de  millones  de  mártires,  enriíiueci- 
do  con  los  sepulcros  de  los  Príncipes  de  los  A- 
pós-toles,  de.  inumcrables  Santos,  poblado  de  an- 
tiguas y  venerables  Basílicas,  templóse  Iglesias. 
Allí  se  los  ve  c()nfundidos,  nobles  3'  plebeyos,  an- 
cianos 3^ jóvenes,  matronas  y  doncellas,  forman- 
do procesiones,  haciendo  resonar  al  aire  de  sal- 
mos de  penitencia  ó  himnos  de  alabanzas,  visitar 
sucesivamente  las  grandes  Basílicas  de  la  Cris- 
tiandad, las,  tumbas  de  los  Apóstoles  3' de  los 
Mártires,  las  catacumbas,  3^^ sobre  las  ruinas  3" 
recuerdos  de  la  Roma  pagana,  los  monumentos 
y  glorias  de  la  Roma  cristiana,  3"  al  cabo  de  todo 
aquel  venerable  Pontílice,  que  llena con;Su  nom- 
bre el  mundo  entcrp  y  que  ^^s  el  término  de  to- 
das las  romerías. 

,¡0:li  .X^oma,  oh  Santa  Ciudad,,  cuan  grande  eres 
á; los  fijos  de  los  católicos,  sobretodo  en  estos 
(lias,  que  miras  venir  á  tus  hijos  de  todas  las  na- 
ciones y  casi  inundar  tus  calles,  tus  moradas,  tus 
Iglesias  con  escuadrones  de  peregrinos!  Ahí  se 
venen:  toda.s,.  dire¡cciones  andar,  encontrarse, 
cruzarse  unos  con  .otros.  Italianos,  Franceses, 
Españoles,  Alemanes,  Polacos  3' Belgas;  los  de 
los  paises orientales,.  Griegos,  Armenios,  Árabes, 
Persas,  y  ('hinos,  los  de  África,  Egipcios,  P]lio- 
pes,  Abisinios,  3'  los  de  las  Islas  de  .la  Occania, 
3'  de  las  AmérLcas...  Verdadera. prueba  3'  pa]i)a- 
bledemonstracionsrde  la  .Catolicidad  de  la  Igle- 
sia Romana.  Sus  razas  í>on  difeientcs,,  diferen- 
te el  habla,  eLía-aje,,  las  costumbres:  pero  sus  en- 
tendiinieiUos,  corazones  y  voluntades.abrigan  los 
níismps  ppnsamientos,  latidos  y  aRc'iO'^,  tomo 
de  hermanos  entre  sí,  hijos  igualmente  todos  do 
la..  Iglesia  Católica,  y  de  su  amadísisimo  Padre 
Pío  I-X.  ,  En  Roma  cada  uno  se  halla  en  su  pa- 
tria. Roma  no  es  la  ciudad  de  los  Romanos,  ó 
de  la  Italia,  sino  la  ciudad,  3'.la  patria  de  todos 
los  católiQO?,  lo  e.S;,y  será  á.pe?ar  deque  la  revo- 
lución, ti^'iu^i.fivnte  por  algún  :tiem¡)0,  la  haya  i'o- 
bado  al  Papa  3'  á  los  católicos  para  humillarla  á 
ser  ]a  capital  deim  reducido  y  profano  reino 
efímerO;.  ¡Oh  Roma!  si  la  Religión  de  d.  C.  es 
tan  bella,  tu  eres  igua};:nent.e  bella,  ¡¡oríiue  en  tí 
ella  se  desplega  con  todo  su  brillo,  esi)lendor  v 
divinidad.  Si  alguna  vez  sentimos.hallaiaios  tan 
distantes  de   nuestra  patria,  es    precisamente  cu 


estas  ocasiones,  3'  por  este  solo  motivo,  de  1.0 
poder  asistir  á  esas  grandes  tiestas  de  la  Catoli- 
cidad, como  la  del  Jubileo  de  Pió  IX,  tomar 
parte  en  ella,  3'  unidos  á  los  miles  3^  centenares 
de  miles  de  católicos  allí  reunidos  de  to.das  par- 
tes, gritar  en  compañía  de  ellos:  ¡Viva  la  Reli- 
gión CatóUca,  viva  Pió  IX!    •■ 


Yida  Episcopíil  de  Pió  ÍX.-^ 


Monseñor  Juan  Maria  Mastai  Ferretti,  ahora 
Pío  IX,  preconizado  por  León  XII,  en  el  Con- 
sistorio del  21  de  Ma\'o  de  1827,  Arzobispo  de 
Espoleto,  fué  consagrado  por  el. Cardenal  Casti- 
glioni,  después  Pió  VIIÍ,  el  3  de  Junio  que  aquel 
año  cayó  en  Domingo  de  Penteccstés.  El  ani- 
versario do  esta  consagración  es  la  que  celebra 
el  mundo  h^v  dia,  después  de  cincuenta  años, 
bajo  el  nomb.'.'c  de  Jubileo  Episcopal  de  Pió  IX, 
pira  demosti-ar  el  grande  amor  y  vueracion  que 
todos  los  católicos  profesan  á  ese  inn;ortal  Pon- 
tífice. 

El,  nombiad(>  i\  rzobispo  de  Espoleto,  con  fe- 
cha de  aquel  h?;smo  dia  o  de  Junio  de  1827  di- 
rigía su  primera  Carta  Pastoral  al  Clero  3'  heles 
de  su  Diócesis,  a.nunciándoles  su  elección  para 
aquella  silla,  3'  su  p.^óxima  llegada  á  la  ciudad. 
Tenemos  á  la  vista  esta  Carta,  que,  lc3'éndo]a, 
revela  la  bella  alma  de  Pió  IX,  como  mejor  so 
ha  manifestado  después  al  mundo,  desde' que 
Dios  lo  colocó  sobre  la  mas  sublime  silla  que 
ha3^  en  la  tierra.  Su  ingreso  en  Espoleto  tuvo 
lugar  el  dia  i)rimero  de  Julio,  que  era  Domingo; 
y,  según  lo  que  de  él  se  refiere,  fué  solemnísi- 
mo, saliendo  á  su  encuentro  3'  r(!C*tbiéndole  con 
grandes  aplausos  todo  el  Clero  secuic'-r  3'  regular 
y  un  concurso  innumerable  del  ¡¡uebio;  y  entre 
el  sonido  de  las  campanas  3'  los  gritos  do  entu- 
siastas aclamaciones  lo  acompañaren  á  su  Iglesia 
para  (jue  tomara  posesión  de  ella. 

Los  favorables  presagios  concebidos  sobre  el 
nuevo  Pastor  no  fueron  vanos.  Fai  los  (íinco 
años,  que  Mñr.  Mastai  gobernó  aquella  Iglesia, 
realizó  grandes  hechos,  3^  dejó  memorias  indele- 
bles dñ  su  celo  y  caridad.  A(]uellas  poblaciones 
i-ccuerdan  toda^■ía  su  Sanio  Arzobispo  3^  sus  vi- 
sitas i)astorales,  que  liacia  hasta  en  las  mas  pe- 
queñas localidades.  Entonces  él  mismo  iba  ins- 
truyendo á  los  niños,  ;imonestxindo  á  los  escan- 
dalosos, reconciliando  á  los  disidentes,  consolan- 
do á  los  infelices,  3',  entrando  en  las  mas  i)ob;.'es 
choz;.s,  visitaba  en  persona  á  los  enfermos  t  los 
aliviaba  con  sus  limosnas  3'  bendición.  Genero- 
so 3'  liberal  como  era,  prove3'ó  las  Iglesias  mas 
desami)a radas  de  ornamentos  sagrados  3'  enrique- 
ció su  Catedral  con  nuiv  preciosos  dones:  susten- 
tó á  sus  expensas  jóvenes  pobres  en  el  semina- 
rio; puso  en  salvo  el  honor  v  la  vjrtud  de  don- 
cellas expuestas  á  {)erderse,  é  instituyó  una  casa 
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(lo  huérfanos  á  semejaüzade  la  de  Santa  Ana  en 
Hon)a,  dotándola  con  fóndos,  en  recuerdo  perpe- 
tuo de  su  bonclicencia. 

Pero  la  virtud  del  Arzobispo  de  Espoleto  v 
el  amor  grande  por  su  pueblo  resplandeció'  prin- 
ci])aluionte  en  1S31,  cuando    sucedieron  algunos 
movimientos    revolucionarios,    que  turbaron    la 
f|MÍ('(ud  de  los  Estados  ]*ontiíicios.    No  dejo'  me- 
dio alguno  para  contener  los   espíritus  facciosos, 
y  no  habiéndolo  logrado,  pensó  mas  |)rudcn(c  le- 
tirarse  ;í  Loon^ssa,  i)equcria  localidad  de  su  dió- 
cesis; pero  habiendo  sabido  que    en  lOspoleto  se 
deseaba  ardieníemente  su    regreso,  luego  volvió' 
íí  la  ciudad.     ^Vombrado   ])oco  después  por  el 
Papa,  delegado  .extraordinario  en  las  provincias 
de  Rspoleto  y  P(;rugia,  recovo  sus  oóAierzos  ¡ta- 
ra a[)aciguar  los  ánimos,  antes  que  los  Austría- 
cos entrados    3^a  en  las  Pomanías  y  Marcas  lle- 
gasen para  sujetarles  al    c'rdcn,  lo  que  en  efecto 
logró:  los  SBdiciosos  euírcgaron  todas  sus  armas, 
fusiles   y  cañones  en   el  l^alacie  del   Arzobispo' 
el  cual  las  envió  á  Poma,  y  luf  ron  nn  trofeo  no- 
bilísimo de  la  mansedumbre  uel  piadoso  Pastor 
sobre  la  furicsa  locura  de  los  revoltosos    Al  mis- 
mo tiempo   p^^ra    ponerá  esos,  x^rsalvo   les  dio 
como  les    había  prometido  um  pasaporte,    y  aun 
dinero,  para  que  fuesen  dor.dr  les  careciese     De 
estos    fué    el    Príncipe     t^,,í<,    lionaoarte, '  des- 
l)ues  Napoleón  Hí,  quc'-jc.Mj  al  Arzobispo  Mas- 
taisuhbertadyquiz.  .aunsuvida. 

Habiendo  el    tom  ^^^^    partéenla    revolución 
con  un  hermano   r^,^^.^  ,j^^^.^,.  después  que  este 
muño  de    "na  v  ^^1^,^^,^  enfermedad  de  viruelas 
en  borh   se  h^  _^^¡^  refugiado   en  Ancona.     Para 
Ancona  iban    avanzando  los  Austríacos  que  de  fijo 
lo  hubiera'  ^  cogido.     La  Reínaílortensia  su  ma- 
'^''  )j"'  düfío  de  Suiza  para  sustraerlo  á  ulterio- 
\y^,     .líicxdtadcs,  fué  aconsejada  por  un  amigo  del 
'  .incípe  de    acudir  al    Arzobispo  de    Espoleto; 
el  'Cual,    como    conoció   su   condición,   luego  les 
(nejó  un  posaporte,  en  el  cual  figuraban  disfraza- 
'dos,    y  así  pudieron   pasar  sin  algún  estorbo  la 
'Toscana,  el  Piamonto  y  refugiarse  en  Suiza.  Es- 
te es   aípiel   mismo  Luis    Nai)olcon,  que,  siendo 
Emperador  de   los  franceses,  fué  el  instrumento 
principal  de  las  sectas,  pnra  causar  tantos  niales 
y  j)cnns  á  su  bienhechür  Pie  IX. 

Por  lo  que  toca  á  su  vida  jtiivada,  Mñr.  Mas- 
tai,  en  una  palabra,  era  de  suma   regularidad  y 
edificación.     Hombre    de    mucha    oración,    (H¡e 
II    ingundia  dejaba,  se  encendiacoii  ella  en  el  an;or 
^^    >  Dios  y  celo  de  la  salvación  del  prc'jimo.  Cui- 
/]¿3      iiiurho  de  sus    familiares  y  domésticos,  y  los 
..pj!    nia  todos    los   días   ]  ara   las  oraciones  de  la 
'       "Mía  y  leziir  el   Rosario  por  la  tarde.     Hizo 
tíii^h.         .Q,.  q\  ('1(>i-o  de  su  Diócesis,    y  el  Semina- 
¡rofloí'e.        ;c))io  les  dnl  a  los  ejercicios  espirituales. 
y'K):  él  tf¡         i,f^  cuidado    y  vigilaiuia  de  las  escue- 
j/fnia  niii^.       'íospitales   y  cárceles:  y  en  un  caso 
H'*'-  de  lo.s    j  '  i;i  ciipital.   habiendo  oido  que  el 
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condenado  estaba  muy  mal  dispuesto,  él  fué  en 
persona,  y  logró  vencer  su  obstinación;  lo  recon- 
cilió con  Dios,  lo  confesó,  le  admiüisiró,  y  lo  a- 
coinpanó  al  patíbulo,  asistiéndole  hasta  los  {úü- 
mos  momentos. 

En  Enero  de  1832  una  terrible  sacudida  de^ 
terremoto  desoló  las  poblaciones  de  la  provincia 
de  Espc>leto.  Mñr.  Mastai  redobló  su  caridad, 
generosidad  y  energía  en  favor  de  los  desampa- 
ra los,  vagos  y  heridos,  que  quedaban  expuestos 
al  frió,  hambre  y  necesidad  de  las  cosas.  El 
mandó  en  diferentes  puntos,  para  su  alivio  y  so- 
corro, sacerdotes,  religioso?,  médicos  y  arquitec- 
tos: él  envió  carros  cargados  de  vitualla,  vesti^ 
dos  y  madera:  recogió  subsidios  de  los  Otros,  y' 
echó  mano  de  todo  lo  suyo,  acudiendo  él  mismo 
don  le  el  terremoto  habia  hecho  mas  estragos,  y 
habia  mas  necesitados  que  socorrer.  Gregorio 
X\'I,  instruido  de  lo  que  habia  obrado  el  Arzo- 
bispo de  Espoleto,  se  sintió  conmovido  hasta  las 
lágrimas,  por  un  ejemplo  de  tanta  caridad  y  sa- 
crificio. Y  los  pueblos  de  la  Diócesis  quedaron 
tanto  mas  afectos  á  su  Pastor,  que  cuando  el 
mismo  Pontífice  pensó  transferirle  á  Lnola,  to- 
da la  Diócesis  lo  sentió  profundamente.  Se  en- 
viaron diputaciones  al  Papa,  para  suplicarle  no 
les  quitase  á  Mi"ír.  Mastai:  pero  el  Papa  no  cre- 
yó deber  cambiar  su  determinación  y  el  19  do 
Dic.  de  1832  fué  transferido  á  Imola,  por  haber 
renunciado  el  Card.  Giustiniani  aquella  Sede,  i- 
lustrada  antes  por  Pió  YH,  su  bienhechor,  y 
que  lo  debia  ser  mas  por  el  futuro  Pió  IX. 

Lnola  es  una  de  las  mas  antiguas  Diócesis  de 
Dalia,  de  ¡a  (pie  hizo  mención  ya  San  Am- 
brosio en  la  44  de  sus  Epístolas:  ilustre  además 
por  muchos  Santos  é  insignes  Obispos,  entre  los 
cuales  S.  Cornelio,  de  quien  hizo  el  elogio  San. 
Pedro  Crisólogo.  Otro  Crisólogo  se  necesitarla, 
para  hacer  el  de  Mñr.  Mastai.  Para  no  repetir 
lis  mismas  cosas,  diremos  brevemente  f|ue  él 
ejecutó  en  Imola  todo  lo  que  en  Espoleto,  y 
aun  mas.  Para  ventaja  espiritual  del  Clero, 
abrit)  para  ellos  ex))resamente  una  Casa  de  Ejer- 
cicios cerca  de  un  Santuario  de  Maria,  y  anual- 
mente El  con  sus  sacerdotes  allí  se  recogía  para 
hacer  su  retiro  espiritual.  Entre  los  (jue  llamó 
para  directores  uno  fué  el  venerable  P.  (\irlos 
Odescalchi  Cardenal  Arzobispo  de  Eerrara  y  0- 
bispo  Suburbicario  de  Sabina,  el  cual  después  re- 
nunciado las  grandezas  de  una  fanii!i:i  ilustre 
|)or  su  nobleza  y  por  haber  dado  á  la  Iglesia  ca- 
tóli(M  á  un  Inocencio  XI,  el  capelo  y  quizás  las 
es|ieraiizas  del  Papado,  se  hizo  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús,  según  tenia  determinado 
desde  joven  y  murió  en  1841.  en  nnulio  concep- 
to de  santidad.  Instituyó  Mñr.  Mastai  asimis- 
mo un  Colegio  para  1q?  Clérigos  (pie  no  tuviesen 
bastantes  recursos  j^ara  entrar  en  el  Seminario, 
uu  Hospicio  para  los  huérfanos,  y  con fut  ¡í  las 
Hermanas  de  Caridad  dos  escuelns.   un  público 
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Hospital,  y  un  Asilo  erigiilo  todo  á  sus  expen- 
sas para  las  mujeres  locas.  En  ñn  levanto  una 
casa  de  refugio  para  las  mujeres  arrepentidas,  y 
hizo  venirdeAngers  (Francia)  expresamente  pa- 
ra cuidar  de  ellas,  á  las  Hermanas  del  Buen  Pas- 
tor. Llegadas  á  Imola.  mientras  se  acababa  su 
■casa,  el  Arzobispo  kis  hospedo  en  la  su^'a,  y  i)or 
sentimiento  de  venerneion  y  humildad,  les  qui- 
so servir  á  la  mesa.  Hemos  leido  una  hermosa 
carta  que  él  entonce?  escribió  ú  la  Madre  Supe- 
riora  de  Angers;  con  fecha  de  14  de  Set.  de  1845, 
para  anunciarle  la  llegada  de  las  Hermanas  y 
darle  las  gracias  por  habérselas  enviado. 

Desde  el  Consistorio  de  23  de  Diciembre  de 
1889,  Gregorio,  XVI.  habia  nombrado  y  reser- 
yado  in  petto  Cardenal  á  Monseñor  Mastai,  y  al 
año  lo  precognizó  en  14  de  Diciembre  de  1840 
Cardenal  Presbítero  de  la  Sta  Iglesia  Romana. 
del  título  de  los  Stos.  Pedro  y  Marcelino.  La 
nueva  dignidad  sirvió  solo  para  aumentar  su  ce- 
lo: pero  nosotros  no  diremos  mas,  pues  nunca 
acabaríamos.  Tan  solamente  añadiremos  que  el 
Card.  Mastai  fué  el  primero  que  estableció  en 
Italia  la  obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  poco 
antes  organizada  en  Francia,  y  la  instituyó  ca- 
nónicamente en  la  Diócesis  de  Imola,  con  aquel 
celo  que  mostró  tan  grande  después  en  beneficio 
de  las  misiones  extrajeras. 

El  Card.  Juan  Maria  Mastai  Ferretti,  fué  en 
una  palabra  un  dechado  y  modelo  de  virtudes 
episcopales:  así  es  que,  muerto  Gregorio  XV], 
Dios  lo  escogió  en  preferencia  de  otros  para  co- 
locarle sobre  la  Silla  de  San  Pedro,  para  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  universal  en  tiempos  tan  di- 
fíciles. Las  obras  de  Pió  IX  llenan  el  mundo, 
y  dan  mas  materia  de  admiración  (]ue  para  po- 
derlas describir. 


La  Criierra  en  Oriente. 


De  la  guerra  de  Oriente,  entre  la  Rusia  3"  la 
Turquía,  nos  hemos  limitado  hasta  aquí  ú  dar  las 
noticias  según  nos  llegaban,  absteniéndonos  do 
cualquiera  apreciación.  Diremos  ahora  lo  que 
pensamos,  (aunque  en  una  cuestión  tan  enreda- 
da como  esta  sea  muy  fácil  equivocarse)  ó  mejor 
los  pareceres  de  otros  que  nos  parecen  mas  acer- 
tados. 

No  cabe  duda,  que  esa  guerra,  ya  sea  que  si- 
ga solo  entre  Rusia  y  Turquía,  como  al  presente, 
ya  que  arrastre  á  la  lucha  -1  otras  naciones  como 
es  muy  probable,  va  ;í  ser  encarnizada  y  terri- 
ble. La  diplomacia  Europea,  que  la  preveía  em- 
pleó durante  un  año  todos  los  esfuerzos  para  di- 
ferirla, sino  le  era  dado  impedirla,  lo  mas  que 
se  pudiera.  Pero  ;í  mas  de  haber  sido  estos 
inútiles,  la  dilación  ha  servido  solo  lí  irritar  mas 
los  ánimos  de  los  contendientes,  y  darles  lugar 
para  mas  formidables  preparativos.    La  Turquía 


'^Q,  ve  amenaza.díL  en  sií  propia  existencia,  y  hará 
los  últimos  esfuerzos:  Ja  Rusia,  tiene  empeñado 
su  honor,  y  perderlo  í.eria  comprometer  la  im- 
portancia de  su  gobierno:  las  demás  naciones  tie- 
nen diversos  3^  opuastos  intereses,  cualquiera 
que  gane  ó  pierda,  y  mientras  trataban  de  paz 
hacian  sus  preparativos  de  guerra,  y  se  procla- 
man ahora  neutrales,  tal  vez  solo  para  armarse 
mas  todavía. 

Pronto  ó  tarde  la  guerra  era  inevitable.  Ya 
de  antemano  se  sabian  los  deseos  de  la  Rusia, 
sobretodo  después  de  la  humillación  que  le  tocó 
en  1854,  y  la  parte  activa,  aunque  solapada,  que 
tomaba  en  todos  los  movimientos  revoluciona- 
rios que  estallaron  en  las  provincias  turcas,  du- 
rante los  últimos  años.  Sus  aspiraciones  tradi- 
cionales son  las  de  dominar  en  el  Bosforo,  3'  re- 
chazando los  Turcos  en  el  fondo  de  Asia,  ó 
de  África,  resucitar  al  Imperio  de  Constantino. 
La  táctica  puesta  en  juego  por  los  Czares, 
psra  alcanzar  su  lin,  como  los  pretextos  alega- 
dos en  la  declaración  de  guerra,  son  el  atribuir- 
se la  defensa  3'  protección  de  los  Cristianos  de 
Oriente,  sin  otro  derecho  que  el  de  profesar  la 
misma  religión  de  ellos.  Pero  si  la  religión  para 
el  gobierno  de  los  Czares  es  solo  un  medio  y  re- 
sorte para  dirigir  su  policía  3' administración  in- 
terior del  imperio,  no  lo  es  menos  para  manejar 
su  política  exterior.  La  Rusia  pretexta  ser  la 
defensora  de  los  intereses  de  Turquía,  para 
intervenir  en  los  negocios  domésticos  de  aquel 
imperio,  y  así  realizar  sus  planes:  pero  con- 
trariamente á  las  ideas  actuales,  pretende  poder 
y  deber  intervenir  en  asuntos  ajenos,  cuando  se 
halla  tan  universalmente  adoptado  en  la  moder- 
na política,  el  principio  opuesto  do  no  interven- 
ción. En  fuerza  de  este  principio  se  dejó  que  se 
sacriíicaran  tantos  Príncipes  de  Italia,  aun  los 
amigos  y  aliados  de  Rusia:  que  la  P rusia  se 
anexionara  tantos  Estados  de  Alemania,  3^  en  fin 
que  el  gobierno  de  Víctor  Manuel  se  apoderase 
de  los  Estados  Pontificios  y  de  la  Ciudad  de  Ro- 
ma; declarando  todas  las  potencias  3^  Rusia  con 
ellas  que  1:0  lo  podian  impedir;  y  ahora  la  Ru- 
sia con  el  conseniimiento  de  muchos,  sino  de  to- 
dos, se  lanza  é  interviene  en  las  cosas  de  Tur- 
quía. 

Además  de  que  el  motivo  alegado  de  la  pro- 
tección de  los  Cri:;tianos  justifica  muy  poco  cual- 
(¡iiiera  intervención  contra  la  Turquía,  ¿con  qué 
justicia  aboga  la  Rusia  por  la  libertad  de  aque- 
llos Cristianos,  ella  que  contra  todas  las  leyes 
humanas  y  divinas,  ha  sacrificado  tantos  católi- 
cos de  la  Polonia?  Violencias,  fraudes,  multas, 
cárceles.  desti:irros,  todo  ha  puesto  en  obra  con- 
tra los  Obisi)Os.  sacerdotes  3'  fieles  de  aquellas 
desgraciadas  i)rovincias,  para  arrancarles  su  re- 
ligión, y  ahora  se  conmueve  tanto  por  los  cris- 
tianos de  Turquía  y  encarece  sus  males.  Xi  se 
contenta  con    solo  esto.     Ella,  que  llevó  á  mal 


26 


iMins  s¡iii¡)les  y  mansuetas  reconvenciones  del  Pa- 
pa lu'clias  en  favor  do  católicos  J^olaeos  ¿cúnjo 
so  puede  suponer  autoi-izada  á  una  intervención 
Unuada  (mi  l'avoi-de  los  ci-istiauos  de  Turquía,  sin 
()iie  nadie  le  reconozca  el  inenoi-  dereelio  para 
ello? 

Va\  íiu  sea  cual  í'wvvc  la  (•f)nd¡ci()n  de  estos,  cHa 
es  mas  envidia  Ido  (pie  la  (le  los  catulicos  de  Po- 
lonia. VA  g(dMerno  Otomano,  lia  lieelio  muchas 
concesiones  y  en  fuerza  de  su  últiuui  constitu- 
ción los  ha  puesto  al  nivel  de  los  demás.  Con 
medios  |)acílieos  y  diplomático.?  se  podia  alcan- 
zar (pie  se  rcspeta.tíen  estas  concesiones.  Qui- 
zás aípiello.^  cristianos  no  miran  muy  bien  la  in- 
tervenci(ji  de  la  Pusia,  y  están  por  los  derechos 
de  la  Turipiía.  Por  lo  (pie  toca  á  los  católicos 
es  cierto,  y  muy  i)rol)ai)]e  |)0i'  parte  de  los  cis- 
máticos: pues  si  hay  muchos  (pie  simpatizan  j>or 
la  Rusia,  es  solo  para  alcanzar  su  independen- 
cia política  bajo  pretextos  religiosos,  con  el  e.pc- 
3'0  de  la  Rusia.  ^V  imitación  de  laOrecia,  Ron- 
manía  y  Servia  (pusieran  l(js  de  la  l^nlgaria, 
Bosnia,  Albania  y  demás  provincias  consitituir- 
se  con  sus  resi)ectivas  nacionalidades.  Est(jS 
ilusos  si  logran  emanci];ars(í  de  Turquía,  mas  fá- 
cilmente serán  cogidos  por  Iíl  Rusia,  (pieles  hará 
pagar  sus  favores  con  a¿;regárselos  poco  á 
l)oco,  y  así  realizar  sobre  la  unidad  religiosa  del 
cisma  griego  la  unidad  nacional  de  los  Eslavos, 
6  el  ideado  imperio  Pcmslavis'ji. 

p]atretanto,  ¿qué  es  lo  que  piensan  las  demás 
potencias?  Estas  en  realidad,  por  lo  que  toca  á 
la  Turquía,  poca  ó  ninguna  sinijiatía  las  une  con 
ella:  consideran  su  existencia  como  un  oprobio 
para  la  culta  b]nrop.T,  y  una  desgracia  para  las 
bellas  provincias  (pie-  ocupa,  tíu  destrucción, 
pues,  no  seria  sentida  por  nadie;  especialmente 
en  nuestra  época,  en  que  se  han  dejado  aniquilar 
tantos  otros  Estados.  En  esto  todos  fácilmente 
convienen:  por  tanto  si  hasta  ahora  se  han  ocu- 
pado de  la  Turquía,  no  ha  sido  por  ¡ntertís  hacia 
ella,  sino  solo  por  su' propio  interés.  Por  esto 
bajo  el  especioso  títwlo  (le  protectores  la  iban 
poco  á  poco  desmembrando,  y  formando  nuo- 
vos  Estados,  reservando  quizás  para  mas  tarde 
el  borrarla  de  una  vez  del  número  do  las  nacio- 
nes cu  indo  llegasen  á  entenderse  sobre  la.  re- 
partición de  sus  des])ojos.  Pero  c.)nio  es^o  ora 
lo  difícil  :í  cau^^a  de  tantos  y  tan  contraiios  in- 
tereses (|iu'  ra  la  uno  tenia,  especialmente  por 
parto  de  la  Rusia,  (pío  se  la,  (¡noria  apropiar  en 
to  lo  (')  en  su  mayor  ])aiio,  a-^í  á  p.'s:ir  de  sus  an- 
tipatías ]):)r  olla,  la  tomaron  b-ijo  su  protección, 
y  nunca  j  imás  dejarán  altsorb-.'ida  jx)!-  la  Rusia 
sin  comijrometor  la,  liboiiad  do  la  Iviropa  }'  la 
iiidop.'n  biMcia  (1(>  la-  deinás  nai'ioiios.  lOslo,  por 
tanto,  es  lo  (pu^  foi-ma  v\  nmlo  de  la  cnesfiait  de 
ovliiiiff'.:  cuostion  no  (\('  la  Tur(piía,  euya  oxislen- 
cii  no  intere.--a  á  nad¡(>  (l(>  los  (pie  están  can- 
sados de  |)rotegorla  ;í  cosía,  de  tanto  dinero  y 
tia'oajo,  sino  do  Oriente,  por  los  cambios  y  com- 


plicaciones (pie  la  destrucción  de  Tur  piía  causa- 
ría en  oriente,  y  cuya  solución   jior  s  'r  tan  difí-. 
cil  se  ha  ido  siempre  procrastinan  lo. 

Y  ahora  (pie  dejaroa  sola  á  la  Tiiripiía  ¡í  de- 
fenderse de  la  Rusia,  con  la  j)i'oljal  ilidad  (pie 
siendo  la  mas  débil,  qnedai'á  ve:ie:da  por  esta, 
muchos  piensan  (pu'  se  hayan  enlcn''ido  sobre 
su  ro[)ai'tii-ion.  Puedo  ser  (pie  sea  a.^í:  con  todo 
esto  no  coi'ta  (d  i)oligro  de  una  guon-;i  l']uropoa. 
V\\('^  á  posar  de  las  previsiones,  ¡a;: de  la  Tnr- 
(piía  salir  vence. loi-a  y  entonces  ¿(p:é  iio  recla- 
mará por  cíunpensacion?  Ademá.-;;cói¡.o  no  apro- 
vecharian  tan  buena  ocasión  los  Polacos  y  Li- 
tuanos tan  deseontontos  de  la  Rusia  para  alean- 
zar  su  independencia,  }•  sus  enemigos.de  afuera 
que  no  le  faltan,  para  (piitarle  alguna  ])roviiic¡a? 
Aun((ue  el  resultado  linal  sea  favorable  á  la 
Rusia;  ¿estará  esta  á  lo  convenido"'  ¿.Se  han  en- 
temlido  bien  todas  las  potencias  y  (¡uedado 
igualmente  de  acuerdo?  ¿Uojará  ella  de  apode- 
rarse de  loTuas  (pie  pueda  si  no  de  tolo?  Añá- 
dase (pie  si  hav  convenios  hechos  de  comuii 
aener(io,  esto  no  (piita  que  puedan  existir  oti-os 
secretos,  y  hoy  dia  (jue  la  política  es  el  aide  solo 
de  mentir,  aparentar  lo  (pie  no  es,  y  disimular 
lo  que  es,  ¿(pié  esperanza  puede  hab.er  en  ella? 
Finalmente,  todas  las  |)Otencias  están  ahora  des- 
confiadas, se  recelan  unas  á  otras,  y  cada  una 
tiene  sus  rencores  contra  los  demás,  (¡uc  no  nia- 
niüesta  hasta  que  no  se  presente  favorable  oca- 
sión. Por  esto,  en  vista  de  lo  (pie  puede  suce- 
der, todas  se  arman,  Alemania,  Austria,  Ingla- 
terra, Francia,  Itali.';  se  hacen  [)repai-at¡vos 
nunca  jamás  vistos,  conio  en  vísperas  de  una 
guerra  de  destrucción  y  de  exterminio.  Ijíos  |)ue- 
blos  además,  y  las  sect.is,  están  ol)i-a!:do  donde- 
quiera para  sus  fines  secretos;  y  cierto  solo  para 
sembrar  la  discordia  y  acrecentar  las  diliculta- 
des.  La  cuostion  j)ue.s  de  oriente,  es  próxima  á 
causar  una  guerra  Europea,  de  la  cual  Dios  .solo 
sabe  cómo  saldrá  la  Europa. 

Estas .  air.enazas  do  gneria  etn  tanto  mas 
terribles  cuanto  que  Dios  [«irecc  querer  castigar 
la  iMii-í^pa  por  sus  abominaciones  é  iniíjuidadoH, 
y  especialiuente  por  hi  persecución  casi  univer- 
sal de  todas  l:s  naciones  contra  la  Iglesia  y  mi 
conducta  tan  indigna  contra  el  Sumo  Pontífice; 
Dios  hasta  ahoi-a  ha,  refrenado  su  sanlísinuí 
cólera:  y  i)arcce  (pie  ya  llega  la  hora  de  (¡ue  .';e 
l(;vante  en  defensa  de  los  suyos.  Nosotros  de- 
ploramos la  guerra,  i)erú  acatamos  his  disposi- 
ciones de  la  Providencia  (pie  la  |)ermiton.  l-^lla 
tiene  sus  designios  que  sin  falta  se  cumplirán. 
¿Serán  estos  solo  deaignü^S'  de  ira  y  de  vengaiKr 
za?  No  por  cierto:  el  último  fin  de  toilo  lo  (pío. 
Dios  disj)()ne  es  el  bien.  .Serán,  pues,  designios- 
lamtiieu  de  misericordia,  y  que  acarrearán  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  y  el  ti-iunlb  ái^  la  Santa  Se- 
do. Sí,  esta  es  nuestra  esperanza:  el  resultado 
final  de  esta  guerra  será  el  trinnlb  (,le  la  Iglesia^ 
—  N'olverciuos  sobre  esto  asunto. 
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■,         (Ooidínuacion— Par/ 251-252.) 
CAPITULO  VIII 

TRAMAS  Y  EMBlíOLLOS. 

Hacia  (los  ó  tres  meses  que  Luisa  vivia  con  las 
monjas  de  Mount-Benedict,  y  permanecia  allí  noclie 
y  dia,  excepto  cuando  iba  á  Boston  ó  á  Nueva  York 
para  hacer  compras  y  ocuparse  en  diversas  labores 
mujeriles;  pero  las  más  veces  para  hablar  con  Mario, 
que  nunca  acababa  sus  preguntas  sobre  lo  que  pasa- 
ba en  el  monasterio.  Hacian  más  fáciles  y  más  fre- 
cuentes estas  salidas  los  ferro  carriles  que  mantenían 
un  regular  servicio  entre  estas  dos  no  lejanas  metró- 
polis de  la  industria  americana.  Pero  ¿cómo  se  en- 
contraba entro  las  ursulinas  Luisiüa  la  apóstata?  Un 
conjunto  de  circunstancias  la  hablan  conducido  allí, 
y  el  mismo  Mario,  el  irreligioso,  el  demagogo,  el  em- 
bustero Mario,  no  solo  la  habiadado  su  consentimien- 
to, sino  que  lo  habla  exegido  absolutamente.  Procu- 
remos explicar  con  alguna  claridad  la  trama  de  este 
enredo.  , 

Las  monjas  que  dirigían  el  vasto  y  noble  instituto 
de  Mount-Ilonedict,  secundadas  por  el  obispo  de  la 
diócesis,  admiradas  por  los  católicos  y  por  los  protes- 
tantes .de  bu(  na  fé,  y  favorecidas  por  los  felices  resul- 
tados, obtenidos,  no  bastaban  ya  á  las  necesidades  del 
gran  número  de  discípiílas  que  aumentaban  de  dia  en 
dia. , 

Sentían  además  la  necesidad  de  dar  mayor  exten- 
sión á  la  enseñanza  del  cosido  y  del  bordado,  ramos 
que  deben  ocupar  un  principal  lugar  en  la  educación 
femenil,  tanto  más  cuando  en  America  estaban  bas- 
tante descuidados  con  no  pequeño  perjuicio  de  las  fa- 
jfailias.^  Para  tal.  enseñanza  estaban  bastante  escasas 
de  personal.  Habiendo  recomendado  á  los  padres 
mismos  de  las  colegialas  que  buscasen  gente  á  propó- 
sito, mistress  Lokport,  la  madre  de  Benjamina,  sin 
encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo  pensó  en  Luisa,  que 
aupo. que  se.^  hallaba  con  Mario  en  Nueva  York,  pre- 
cisamente en  aqaebtiémpOj  y  se  le  metió  en  la  cabeza 
enviarla  á  Mount-Benedict.  Sabia  que  tenia  gran  ha- 
bilidad en  obras  de  aguja,  bordado  y  hechuras  de  ves- 
tidos, y  estaba  segara  de  que  por  este  lado  la  elección 
la  honraría.  Pero  también  la  movió  otro  motivo  que 
se  guardó  bien  de  manifestar  á  su  marido.  Desde  qne 
la  conoció  en  Bastía,  aquella  joven  le  pareció  no  muy 
entregada  á  las  prácticas  católicas,  y  ademas  Mario 
la  había  íiidícado  qué  cuando  Se  casase  con  ella  pro- 
curaría engolosinarla  con  el' pzíro  evangelio  de  los  pu- 
ritanos, y  decía  esí¡o  para  ponerse  en  biien  lugar, 
desdé  el  principio,  con  aquella  señora  y  ganarle  la 
voluntad.  Pareció,  plies,  á  esta  una  jugada  feliz  co- 
locarla allí  en  clase  de  maestra,  lo  cual  seria' el  desti- 
ño maníñesto;  mas  con  la  secreta  comisión  de  coserse 
á  las  faldas  de  su  querida  Benjamina,  como  centinela 
segura  de  la  fé  puritana  contra  las  acechanzas  y  se- 
ducciones papistas  de  las  monjas.  Se  propuso,  pues, 
arreglar  su  plan  á  satisfacción  de  las  partes  contra- 
tantes: de  modo  que  recomendaría  á  Luisa,  presentán- 
dola á  las  monjas  como  un  portento  de  capacidad  en 
todas  las  labore  ;  mujeriles,  y  además  prudente,  dis- 
creta, reservada,  decerosa,  en  suma  nacida  y  dotada 
para  maestra;  á  Luisa  le  ponderaría  las  monjas  como 
benignas  y  acomo  ladizas,  y  el  empleo  que    á  su  lado 
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abia  de  gozar  honroso  al  par  que    tranquilo  y  lucra- 
4vo. 

Por  su  parto  el  señor  Samuel  había  empleado  de 
otro  modo  á  Mario.  En  su  calidad  de  grande  accio- 
nista y  de  uno  de  los  directores  de  Broadway-hotel, 
había  concebido  graves  sospechas  de  que  la  adminis- 
tración de  aquel  establecimiento  no  fuese  llevada  con 
toda  la  probidad  que  se  tenía  derecho  á  esperar  de 
los  pingües  salarios  con  que  eran  retribuidos  los  prin- 
cipales empleados,  siendo  sabido  que  la  fidelidad  se 
paga,  como  cualquiera  otra  mercancía,  con  moidses. 
Sin  descubrírselo  á  nadie  la  presencia  de  Mario,  al 
que  había  conocido  por  hombre  diestro  como  otro 
alguno,  avisado  y  atrevido  (y  en  esto  no  se  engañaba) 
le  hizo  ocurrir  la  idea  de  que  podría  valerse  de  él  pa- 
ra vigUar  disimuladamente  la  parte  económica,  toman- 
do en  secreto  por  algunos  meses  los  principales  apun- 
tes con  toda  exactitud,  los  cuales,  comparados  con  los 
libros  de  cuenta  y  razón,  descubriesen  la  magaña,  sí 
es  que  la  había.  Y  puede  que  hubiera  bastado  tomar 
nota  puntual  de  los  parroquianos  que  llegaban  diaria- 
mente á  la  fonda  y  del  tiempo  que  cada  uno  perma- 
necía en  ella,  y  con  esto  se  podría  hacer  un  cálculo 
de  los  rendimientos. 

Y  como  llegó  la  (''poca  de  uno  de  sus  acostumbra- 
dos viajes  á  Nueva  York  fueron  allí,  y  se  encontraron 
con  los  recién  llegados,  teniendo  el  hombre  con  el 
hombre  y  la  mujer  con  la  mujer  aquel  misterioso  é 
íntimo  coloquio  que  hemos  visto  al  principio.  Mario, 
como  persona  á  quien  parecía  mentira  poderse  meter 
en  un  gran  negocio  y  manipular  á  su  manera,  aceptó 
la  comisión  dio  gracias  á  Lokport  por  la  confianza 
que  en  él  depositaba,  y  prometió  montes  y  montones. 
Pero  Luisa  se  espantó  de  aquel  oficio  en  parte  de  es- 
pía y  en  parte  de  seductora  con  la  añadidura  del  fin- 
gimiento con  que  debía  acompañarlo  delante  de  las 
monjas,  las  cuales,  ignorantes  y  confiadas,  no  debían 
ver  en  ella  sino  á  la  maestra  de  las  labores  mujeriles. 
No  hay  duda  en  que  aquello  era  algo  ráenos  que  los 
excesos  en  que  se  había  precipitado.  Pero  ¿qué  que- 
réis? En  estos  en  prin^er  lugar  el  corazón  la  había 
trastornado  y  después  la  dura  necesidad  que  la  tenia 
encadenada  á  la  voluntad  de  su  seductor.  Pero  en 
cuanto  al  nuevo  enredo  en  que  querían  meterla,  el 
corazón  le  decía  que  no  consintiese,  pues  el  cariño 
que  había  tomado  á  aquel  ángel  de  Benjamina  desdo 
la  primera  vez  que  la  había  visto  en  su  patria,  le  ha- 
cia mirar  como  una  especie  de  traición  los  manejos 
que  se  querían  emplear  con  ella.  De  aquí  las  repug- 
¡  nancias  que  desconcertaron  á  mistress  Elena  y  el  re- 
medio un  poco  tortuoso  que  puso  Mario  con  sus  profu- 
sas seguridades  de  que  se  le  daría  gusto  en  todo.  Sin 
embargo,  Luisa  no  hacia  gran  caso  de  los  recados  que 
empezaron  á  llover  de  parte  de  la  señora  Lokport, 
porque  se  le  hacía  cuesta  arriba  abandonar  la  idea  de 
poner  una  tienda  para  pasar  á  otra  carrera  instable 
por  ventura  y  de  corta  duración;  y  lo  que  peor  le  sa- 
bía era  descender  de  aquel  estado  en  que  era  dueña 
de  sí  misma  para  someterse  á  la  dependencia  de 
otros.  Bien  era  verdad  que  las  utilidades  que  le  ofre- 
cían balanceaban  ventajosamente  los  lucros  que  es- 
peraba de  su  oficio;  mas  la  libertad  y  el  vivir  en  su  pro- 
pía  casa  no  encontraban  compensación  alguna.  Ma- 
rio, entre  tanto,  contra  lo  que  temía,  no  le  habló  más 
sobre  el  particular,  ni  le  gustaba  oír  hablar  de  las 
monjas  ni  de  Mount-Benedict.  Fué,  por  consignieu- 
te,  grande  su  admiración  y  estupor  cuando  Mario, 
mudíuido  repentinamente  de  parecer,  le  sacó  la  con- 
versación acerca  de  las  ganancias  que  la  granjearía 
su  colocación  en  el  convento  de  las  ursulinas.  Desde 
el  principio  de  su  razonamiento  la  pobre  mujer  cono- 
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ci(')  que  era  cosa  deliberada  y  resuelta,  y  que  Mario 
tenia  algún  plan  de  batalla.  Cuanto  más,  que  habia 
dejado  traslucir  (lue  sus  mismos  amigos  particulares 
verían  con  gusto  a(|uel  hecho',  y  que  no  podia  tardar 
en  efectuarlo. — ¡üh!  ¿qué  es  esto?  decia  Luisa  entre 
sí.  ¿Para  qué  entra  en  este  asunto  el  gusto  ó  disgus- 
to de  los  amigos  de  Mario?  No  hay  duda  de  que 
aquí  se  urde  algún  nuevo  embrollo,  en  cuyos  hilos 
quizá  me  veré  enredada. — De  todos  modos,  aunque 
aquel  artificio  la  disgustase  en  extremo,  conociendo 
que  al  ñn  y  al  cabo  lo  que  acomodaba  á  Mario  llega- 
ba á  ser  para  ella  lej'  inevitable,  y  mucho  más  des- 
l)ues  de  aquel  simulacro  de  casamiento,  bajó  la  cerviz, 
sacó  fuerzas  de  flaqueza  para  mostrarse  contenta,  y 
partió  primero  para  la  casa  de  sus  protectores  para 
trasladarse  desjDues  de  algunas  semanas  al  conven- 
to. 

Mario  habia  mudado  mucho  con  motivo  de  un  nue- 
vo incidente  que  habia  sobrevenido  para  enmarañar 
aquella  madeja  de  suyo  ya  algo  enredada.  Gomo 
hombre  perdido  y  sin  conciencia  en  cuanto  recibió  la 
contidencia  y  la  comisión  de  Lokport  empezó  á  ru- 
miar el  modo  de  sacar  partido  de  aquel  secreto  y  ])ro- 
curarsc  ganancias  sin  ¡)erder  el  favor  de  aquel  ni  la 
gL-atificacion  prometida.  Y  le  pai'eció  lo  más  natural 
del  mundo  descubrirlo  todo  á  algunos  de  los  principa- 
les interesados,  los  que,  para  no  ser  descubiertos,  da- 
rían más  que  lo  que  para  descubrirlos  le  daba  Lok- 
port, y  así  comería  á  dos  carrillos,  ahorrando  á  unos 
y  otros  los  disgustos  que  originaria  el  descubrimiento 
de  la  verdad.  Pues  que,  ¿no  es  obra  filantrópica 
ahorrar  al  prójimo  los  disgustos?  Este  fué  el  motivo 
de  revelárselo  con  el  niajor  sigilo  á  aquel  John 
Thomson,  que  hemos  dicho  ser  el  contador  principal 
de  la  Fonda  monstruo  y  enemigo  jurado  de  las  mon- 
jíis  de  Mount-Benedict.  Thomson  era  presidente  del 
club  llamado  de  los  J/er manos,  que  es  lo  mismo  que 
decir  de  los  más  rabiosos  protestantes  y  sectarios  que 
habia  en  América,  entreteniendo  secretas  relaciones 
con  los  hermanos  de  Boston  y  Charlestown.  Recibió 
este  con  los  brazos  abiertos  las  confidencias  de  Mano 
y  arregló  con  él  la  justa  retribución  que  por  el  servi- 
cio ofrecido  se  le  debia.  Pero  habiendo  oído  inciden- 
talmente,  en  el  curso  de  lo-^  tratos,  las  propuestas  de 
la  señora  Lokport  á  Luisa,  lo  pareció  ocasión  de  co- 
gerlas al  vuelo,  y  por  esto  lo  alentó  á  hacerla  ir  de 
todos  modos.  ¿Quién  s:d}c?  Quizá  por  medio  do  ella 
so  podría  pescar  alguna  explicación  para  dar  uu  gran 
golpe;  de  uu  negocio  sale  otro,  y  tener  allá  dentro  una 
(le  las  suyas  que  pudiese  saber  las  interioridades,  es- 
piar, influir,  sería  probablemente  el  medio  más  expe- 
dito para  librar  á  la  AnK'ríca  de  aquel  maldito  conta- 
gio. Inclinado  Mario  [)or  naturaleza  á  lo  tenebroso, 
á  lo  misterioso  y  á  lo  malo,  no  quiso  saber  más;  man- 
dó á  Luisa  que  fuera,  y  ella  marchó  en  seguida. 

Es  escusado  decir  si  mistrcss  Lokport  la  rccomcn- 
d'')  su  dulce  Benjamína.  Le  habia  estado  dando  ins- 
trucciones muchos  días  seguidos,  encargándola  que  la 
estuviese  encima  como  un  Argos,  sin  darlo  á  conocer, 
y  que  tuviese  cuidado  con  las  personas  (pie  la  rodea- 
sen y  de  sus  amistades  con  las  cüm])añeras;  que  olfa- 
tease qué  clase  de  libros  ponían  en  sus  manos,  que 
escuchase  vigilante  con  las  monjas  para  evitar  que 
con  estudiados  halagos  y  caricias  consiguieran  sedu- 
cirla, y  que  sí  la  niña  vacilase  ó  diese  señales  de  in- 
clinarse á  la  superstición  volase,  doquier  que  estu- 
viese, á  darle  aviso,  que  con  ello  contraería  un  gran 
mérito  para  con  Dios  y  la  obligaría  para  siempre. 
Para  demostrarle  su  futuro  reconocimiento  con  la  ge- 
nerosidad   presente,  la  l)uena  señora  le  hizo  un  mag- 


nífico regalo  de  uu  hermosí.simo  estuche  de  marfil  que 
contenia  un  neceser  con  todos  los  chismes  mujeriles, 
de  mucha  riqueza  y  exquisito  gusto;  y  viendo  que 
Luisa,  por  delicadeza,  repugnaba  un  poco  en  admitir- 
le:— Mi  querida  amiga,  añadió,  aceptadlo;  quiero  que 
os  acostumbréis  á  admitir  las  prendas  de  mi  sincera 
gratitud  por  el  celo  con  (jue  os  empleareis  en  mi  ser- 
vicio. 

La  superiora  del  colegio,  que  entre  otras  razónos 
para  })referir  á  Luisa  habia  tenido  mu}'  principalmen- 
te la  de  suponerla  católica  porque  era  Italiana,  al  sa- 
ber que  era  protestante  estuvo  para  despedirla  desde 
lue^o:  pero  además  de  ser  negocio  casi  concluido  te- 
mió dar  pretexto  á  la  maledicencia,  que  les  hiciera 
pasar  por  intolerantes,  á  ella  y  al  convento,  y  sobre- 
todo estaba  segura  de  que  la  Lokport  hubiera  armado 
un  escándalo.  Decidióse,  pues,  á  admitirla  á  prueba, 
y  entre  tanto,  para  evitar  todo  peligro,  la  hizo  cono- 
cer con  términos  claros  y  concisos  que  en  materia  de 
religión  era  estrechísimo  el  reglamento  del  instituto, 
que  prohibía  hablar  en  público  términos  no  católicos, 
y  por  consiguiente  que  tomase  sus  medidas  para  aco- 
modarse á  la  regla,  lo  que  lo  seria  fácil  debiéndose 
solo  ocupar  en  cosas  materiales  é  indiferentes,  y  que 
sobre  este  artículo  no  se  transigiría.  Picó  extraor- 
dinariameuto  á  Luisa  que  se  la  quisiese  poner  una 
mordaza.  Disimuló,  empero,  y  añadiendo  este  dis- 
gusto á  la  repugnancia  con  que  tomaba  aquel  género 
de  vida,  se  obstinó  más,  y  más  en  representar  el  per- 
sonaje de  protestante,  en  despreciar  las  cosas  católi- 
cas 3'  proteger  ocultamente  á  la  puritana  Benjamina. 
¡Tanta  es  la  fuerza  del  despecho  en  el  corazón  de  la 
mujer!  Por  lo  demás,  Lui^a  llevaba  consigo  otros 
malos  espíritus  que  la  pervertían  y  la  cegaban:  el  sa- 
crilegio, la  apostasía  y  la  tenebrosa  desesperación  de 
no  volver  jamás  á  la  verdadera  senda  de  la  virtud. 

Encargada,  pues,  de  dar  principio  y  de  ordenar  la 
labor  de  las  niñas  se  aplicó  á  ello  como  si  se  tratara 
de  la  constitución  de  un  reino.  Las  alumnas  (según 
el  uso  americano)  le  daban  el  título  de  presidenta  de 
sala,  que  ella  se  mamaba  perfectamente:  dispuso  eu 
buen  orden  los  telarcillos,  las  almohadillas,  los  tam- 
bores de  bordar,  los  acericos;  arregló  un  arsenal  de 
agujas  y  alfileres  do  todas  clases,  un  ejército  de  ovi- 
llos, de  roquetes  y  de  madejitas,  y  en  gnavdin  actl  y 
allá  las  devanaderas  y  los  argadijos.  Cuando  se  sen- 
taba en  la  silleta  de  la  presidoncia  la  altura  del  lugar 
se  le  subía  á  la  cabeza,  y  su  femenil  vanidad  se  cono- 
cía bien  por  la  laboriosa  gravedad  con  que  explicaba 
sus  teorías  acerca  do  la  ciencia  de  embastar,  desliilal*, 
coser,  repuntar  y  cosas  semejantes.  Algunas  veces,  no 
contenta  con  preparar  las  labores  y  corregir  las  equi- 
vocaciones y  errores  de  sus  dis-íípulas,  espetaba  una 
disertación  sobre  el  modo  de  tener  en  la  cintura  el  pa- 
lillo para  hacer  calceta;  salía  con  aforismos  sobre  los 
rodetes  y  armada  catecismos  sobre  coger  uu  punto 
suelto  y  sobre  los  ojetes,  sobre  los  recamos  y  sobre 
toda  especie  de  ])untos.  Con  lo  que  las  muchachas, 
que  tieneu  ojos  de  lince  para  descubrir  las  debilida- 
des do  su  sexo,  se  daban  do  ojo  y  se  reían  disimulada- 
mente do  ella. 


(Fecontin  ara.) 


Se  publica  todos 


neo  SES 

los  Sábados,  en 


Vegas,  N,  M. 


9  de  Junio  de  1877. 


NOTICIAS 


Ijíis  Tes'íí*;. — -Ha  tenido  lugar  el  Domingo  3  de 
Junio  la  sólita  procesión  del  Corpas  en  esta  plaza. 
Bastante  coueurso  de  gente;  y  lo  que  mas  importa, 
un  número  crecido  de  comuniones,  señal  no  equívoca 
de  \fí  piedad  y  de  la  devoción  de  estos  feligreses. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


i*]?^íí8íl«:»i  5-^11  i «Ifts. — El  Ar.zobir.po  dej  ^Filadelfia, 
Pa,  lleva  cons  go  á  Roma  las  ofrendas  que  se  colecta- 
ron durante  la  Cuaresma  para  el  dinero  de  S. 
Pedro,  las  que  ascenden  casi  á  $  40,000.  El  Sr.  Chas. 
11.  A.  Esling  que  va  con  el  Arzobispo  lleva  para  pre- 
sentarla al  Padre  Santo  la  suma  de  $  15,000  que  co- 
lectó la  Señora  EUen  Slierraan,  la  esposa  del  General 
Sherman.  La  suma  de  $  8,000  se  ha  colectado  en 
Hartford  para  enviarla  al  Papa. —  (CatJiolic  Tehj.) 

El  Arzobispo  Baiíey  lleva  á  Roma  la  suma  de  $o5,- 
000:  el  Padre  Kearny,  que  representará  en  liorna  el 
Card.  McCloskey  lleva  í^  50,000.  Se  estima  que  la 
suma  enviada  por  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá  al 
Papa  en  ocasión  de  su  glorioso  Jubileo  pasa  $  300,- 
000.— {CalhoUc  Tdrj.) 

^^e'^v  York. — Cinco  Protestantes  luui  sido  re- 
cientemente recibidos  en  la  Iglesia  en  Casoke  N.  Y, 
La  función  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  Santa  Brígidií, 
Cura  el  Rsv.  Gas.  Moriartj-.  Los  convertidos  eran 
la  Señora  Duglas,  su  liija^  la  Señorita  Josefíta  Dug- 
las,  el  Sr.  Pedro  Avmitage  con  sus  dos  hijos  Isaac  y 
"William.  El  marido  de  la  Sra.  Duglas, 'Mr.  Alfred 
Duglas  Procurador  de  Nueva  York,  habia  entrado  en 
la  Iglesia  católica  algunos  meses  antes  de  la  conver- 
sión de  su  esposa  y  de  su  hija. 

Arl:£«ass3.. — En  el  Sur  de  Avizona  los  ludios  co- 
meten atrocidades  sin  número:  muchos  son  los  asesi- 
natos que  han  cometido,  y  roban  caballos  casi  diaria- 
mente. En  el  mes  de  Febrero  solamente,  robaron 
cosa  de  cien  caballos  pertenecientes  á  los  vecinos  de 
aquellos  lugares. 

Msaa-.vHsasBíl. — Leemos  en  el  Ave  Maria  que  un 
telt'grama  especial  del  Freenixnis  Journal  de  Nueva 
Yoik  anuncia  que  el  Sr.  Obispo  Gibbons  ha  sido  nom- 
brado Coadjutor  de  Arzobispo  Bailey  de  Baltimoia 
con  derecho  de  sucesión  á  esa  Sede.  El  Dr.  Gibbons 
es  actualmente  Obispo  de  Richmond  Va.,  y  esta  Sede 
será  vacante  por  su  nueva  promoción. 

Murió  en  Baltimora  el  Rev.  Padre  Francisco  Javier 
Tschenkeus  el  primero  Redentorista  que  vino  á  los 
Estados  Unidos,  en  donde  el  primero  estableció  su 
Orden.  Habia  venido  á  esta  República  en  1832;  y 
los  PP.  Redcntoristas  poseen  ahora  aquí  una  de  las 
mas  florecientes  provincias  de  su  ilustre  Congrega- 
ción. El  Padre  Tschenkens  murió  á  la  edad  de  70 
años. 

MiS-SOiara. — La  vista  de  dos  Hermanas  negras  es 


cosa  nueva  hasta  para  los  ca.tólicos  de  San  Louis. 
Hay  ahora  en  esa  ciudad  dos  de  esas  Hermanas  tan 
beneméritas  de  la  educación  do  los  negros  católicos 
de  los  Estados,  la  Hna.  Maria  Josefa,  y  Ja  Hna.  Ana: 
las  dos  están  ahora  en  el  Convento  do  las  Hermanas 
de  la  Misericordia  Tíccnly-ildrd  d'  Blorgan  sf..  y  han 
venido  de  Nueva  Orleau  para  colectar  limosnas  en 
favor  de  un  Asilo  de  huJ'i-fanos,  y  un  Instituto  para 
los  pobres  viejos  semejante  al  que  en  esa  ciudad  está 
dirigido  por  las  Hermanitas  de  los  Pobies.  Estas 
Hermanas  pertenecen  á  la  Orden  de  la  Santa  Fami- 
lia.   ■ 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lloaaisio — El  dia  11  de  Mayo  el  Padre  Santo  reci- 
bió los  peregrinos  de  Canadá  y  de  Rliode  Island  ca- 
pitaneados por  el  Obispo  de  Sherbrook  y  el  Vicario 
General  Bausque.  El  Obispo  dirigió  un  address  al 
Papa,  á  lo  que  este  replicó.  Los  peregrinos  le  presen- 
taron   sumas    considerables  de  dinero. 

El  A.  V.  Herald  que  do  todo  se  ocupa,  empieza  á 
ocuparse  también  del  Jubileo  del  Padre  Santo.  En 
un  número  suyo  nos  habla  de  la  recepción  de  300  pe- 
regrinos americanos,  con  addrc.<is,  discurso  del  Papa, 
ofrendas,  etc.  Añade  á  esto  sus  preciosas  reflexiones, 
sus  críticas  benignas,  etc.,  etc.  Por  lo  que  toca  á  no- 
ticias religiosas  no  hay  que  fiarse  del  A.  Y.  Herald. 
Por  lo  tanto  daremos  los  pormenores  de  esta  rome- 
ría cuando  los  sabremos  de    otro3  periódicos. 

El  21  de  Mayo,  hubo  funciones  solemnes  en  San 
Pedro,  en  ocasión  del  Jubileo.  El  Padre  Santo  reci- 
bió 1,300  peregrinos,  que  le  presentaron  un  número 
considerable  do  dones.  El  Papa  estaba  en  perfectii 
salud.  Por  la  primera  vea  después  de  1870  se  cele- 
bró la  misa  en  el  Altar  mayor  de  la  grande  Basílica. 
El  Padre  Santo  habia  dado  la  parmisiona!  Card.  Bor- 
romeo  de  celebrarla  allí. 

La  ofrenda  de  la  pobre  Irlanda  al  Padre  Santo,  o- 
frenda  recogida  para  decir  así  real  por  real,  asciende 
á  la  suma  de  mas  do  $  100.000. 

El  25  de  Mayo  el  Papa  recibió  1,000  peregrinos 
iL-auceses:  el  26,  cien  peregrinos  suizos  con  cuatro  O- 
bispos.  El  27  fueron  recibidos  los  peregrinos  aus- 
tríacos y  húngaros.  Llegó  el  25  de  Mayo. el  patriar- 
ca de  Lisboa  con  120  peregrinos  portugueses  y  fueron 
recibidos  el  29.  El  30  de  Mayo  fueron  recibidos  los 
del  Tirol  y  do  Croatia;  y  el  31  los  de  Poitiers  y  Per- 
piguan.  Los  peregrinos  americanos  salieron  de  Ro- 
ma el  1"  de  Junio. 

Habíamos  omitido  de  decir  en  el  número  pasado 
que  el  30  de  Abril  tuvo  lugar  la  primera  recepción  de 
peregrinos  franceses;  eran  los  de  Saboy.i.  que  ascen- 
dían á  200. 

jjJSí. — Cori'e  voz  do  una  alianza  entre  Rusiíi, 
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Alemania  ó  Italia.     Era  lo    que  se  sospechaba  desde 
mucho  tiempo.     Por    ahora    baste  saber  que  son  las 
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trcs  Puteucia.s  mas  coiitrariíis  á  la  Iglesia  católica  oii 
Europa.  Yereinos  cómo  so  acabará  esta  persecución 
infernal  contra  el  catolicismo.  Lo  que  sabemos,  con- 
fiados en  las  jíroniesas  del  Sííñor  ( L<i>>  puertas  di-l  in- 
Jierno  no  ¡n-cvahrcrán  coníra  c/toMat.  10, jes  que  la  per- 
secución debe  acabarse,  }•  que  el  resultado  iiual  debe 
ser  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

fl-'raBK'Éií. — Se  dice  en  Francia  á  manera  de  pro- 
verbio '■/!(!  pendencia  de  ahinau  ( am-  qticnUc  d\d(c- 
mund)  cuando  se  quiere  significar  una  pendencia  en 
sí  misma  nada  importante,  pero  á  la  que  una  de  las 
part'js  quiere  dar  importaucii  afín  de  tener  un  protexto 
para  pelear.  Una  de  estas  pendencias  es  la  presente 
entre  Francia  y  Alemania.  Hemos  dicbo  que  fué 
derribado  el  ministerio  de  Jules  Simón  en  Francia. 
En  esto  acontecimiento  nada  tiene  que  ver  Alemania, 
y  no  sabemos  porqué  el  Gabinete  de  Berlin  se  agita 
t'into  por  esto.  Birmarck  volvió  á  Berlin,  y  su  vuelta 
produjo  una  baja  en  la  Bolsa,  de  París.  "Entretanto 
no  obstante  que  las  tropas  alemanas,  que  están  en  las 
fronteras  de  Francia,  sean  de  6  á  7  mil  liombres  mas 
numerosas  que  las  í'raucesas,  el  Emeperador  quiere 
aumentarlas  todavía  mas. 

ün  despacho  de  París  hablando  de  las  dificultades 
que  existen  entre  el  Presidente  de  la  llepública  y  la 
Legislatura,  afirma  que  la  Francia  se  pronunciará  en  su 
grande  mayoría  contra  McMahon  en  las  elecciones, 
aun  cuiaido  el  Senado  diese  su  voto  para  disolver  la 
Cámara  de  los  Representantes,  lo  que  es  muy 
dudoso.  De  otro  lodo,  si  el  Senado  rehusase  de  dar 
este  voto,  el  Presidente  tendría  que  dar  su  dimisión. 
En  verdad_  la  Francia  se  halla  en  este  momento  en 
lina  í-ituacion  muy  crítica. 

He  aquí  el  mensaje  del  Presidente  McMahon  que 
se  leyó  en  la  Cámara  de  Representantes  en  Yersailles. 
El  Presidente  expone  primeramente  cómo  él  se  habia 
escrupulosamente  conformado  á  los  Gabinetes  consti- 
tucionales de  D  afán  re  y  de  Simón  excogidos  de  acuer- 
do con  la  niayoría  de  la  Cámara:  pero  estos  Gabine- 
tes no  pudieron  garantizar  apoyo  ninguno  á  un  buen 
Gobierno.  El  Presidente  continua  así:  "No  podia  yo 
hacer  un  paso  adelante  en  la  misma  dirección,  sin  po- 
nerme en  manos  de  las  facciones  radicales  que  desean 
modificar  nuestras  instituciones.  Mi  conciencia  y  mi 
l)atriotismo  no  me  permiten  de  asociarme  al  triunfo 
de  esas  ideas,  las  que  tendrán  por  resultado  el  desor- 
den y  la  humillación  de  la  Francia  Mientras  que  yo 
tenga  en  depósito  el  poder  soberano,  yo  me  serviré  de 
él,  en  los  términos  legales,  para  inq^edir  tales  resulta- 
dos, que  llevarían  consigo  la  ruina  del  país.  El  triun- 
fo de  semejantes  teorías  no  era  ciertamente  lo  que  so 
d(!seaba  cuando  en  las  líltimas  elecciones  los  radica- 
les se  aprovecharon  de  mi  nombre:  cu  este  mismo  mo- 
mento si  se  interpela  sobre  estas  ideas  el  país,  este  las 
recliazaria  sin  la  menor  duda.  Estoy  resuelto  de  res- 
petar y  mantener  las  instituciones  existentes  hasta  el 
1880.  Podría  proponer  algunas  modificaciones,  pero 
no  lo  hago;  para  que  se  calmen  sus  espíritus  agitados 
les  invito  ¡í  Vds.  á  suspender  sus  sesiones  por  un  mes: 
después,  podi-án  discutir  el  presupuesto.  Entretanto 
mantendremos  la  paz  pública;  en  el  país  nada  tolera- 
remos que  pueda  comprometerla;  y  á  pesar  de  la  agi- 
tación que  se  manifiesta  en  algunas  partes  de  Eurojia, 
confio  que  la  mantendremos  afuera  también,  gracias 
á  nuestras  buenas  relaciones  con  todas  las  Potencias 
y  á  nuestra  política  de  neutralidad  y  no  intervento. 
En  este  ininto  todos  los  partidos  están  do  acuerdo,  y 
el  nuevo  Gabinete  piensa  lo  mismo  que  el  pasado.  Si 
alguna  palabra  inqn-udente  de  jiarte  de  la  jn-ensa 
amenaza  do  comprometer  el  acuerdo  que  todos  desea- 
mos, yo  la  reprimiré  con  los  uiímIíos  legah-s.    Sin  em- 


bargo para  impedir  todo  esto,  apelo  al  patriotismo 
que  en  ninguna  clase  de  franceses  hace  falta." 

Imposible  seria  describir  la  escena  cine  la  Cámara 
prese)it(3,  después  de  la  lectura  de  este  mensaje.  En 
las  calles  de  París  se  gritaba;  "Viva  la  República,"' 
"Abajo  el  Dictador."  La  cuestión  ahora  es  quiéií  sal- 
drá victorioso — McMahon  ó  Gambetta. 

La  Iglesia  votiva  del  Sagrado  Corazón  en  París, 
de  que  otras  veces  habíamos  hablaelo,  y  que  se  está 
levantando  sobre  Montmartre,  progresado  una  mane- 
ra prodigiosa.  Se  han  acabado  -lí  pozos,  de  los  que 
19  son  anchos  mas  de  cinco  varas  cuadradas,  y  otros, 
tres.  Todos  estos  pozos  tienen  una  profundidad  de 
casi  treinta  y  seis  varas.  Una  gran  parte  de  los  an- 
da míos  está  levantada.  Se  espera  que  los  arcos  de 
la  bóveda  de  la  cripta  (la  nueva  Iglesia  tendrá  otra 
subterránea,  es  decir,  una  cripta)  se  enqiezaráu  en  Ju- 
nio de  mauera  que  la  Iglesia  subterránea  se  acabe  el 
año  venidero  para  la  Grande  Exhibición.  Para  los 
trabajos  que  se  están  haciendo  se  necesitan  mas  de 
I?  30,000  al  mes.  En  esta  Iglesia  colosal  habrá  tres 
capillas  dedicadas  á  Nuestro  Señor;  la  1-'  á  Jesús 
Gran  Sacerdote  (por  el  Clero),  la  2''  á  Jesús  nuestro 
Maestro  (por  los  Colegios) ,  la  3^  á  Jesús  Obrero  (por 
la  clase  de  los  Obreros).  Habrá  capillas  dedicadas  á 
Santa  Ana,  S,  José,  y  S.'  Pablo,  (por  las  misiones) ; 
á  S.  Vicente  de  Paul,  á  Santa  Genoveva  }•  Santa  Ra- 
degarda,  y  otras  dos  por  el  ejército  y  la  Asamblea 
Kacional.  Todas  esas  capillas  serán  levantadas  por 
ofrendas  especiales  sin  contar  sobre  el  fondo  común 
que  sube  hasta  ahora  á  la  suma  de  %!  707,732.  Entre- 
tanto la  capilla  provisoria  que  se  levantó  allí,  está 
cada  día  apiñada  de  peregrinos  de  París  y  las  plazas 
al  rededor. —  (CaUíolic   Teh-graplí). 

ABeniaiiia. — El  Comité  central  de  los  Católicos 
en  Munich  ha  enviado  al  Padre  Santo  80  armarios 
llenos  de  dones  que  se  le  deben  presentar  en  ocasión 
de  su  Jubileo. 

El  Reino  de  AVurtemburg  cuenta  casi  1,800,000 
habitantes;  de  estos  una  tercera  parte,  ó  casi  (300,000 
son  católicos.  Al  paso  que  la  persecución  hace  es- 
tragos en  los  tres  Estados  vecinos,  en  Prusia,  en  Ba- 
dén y  Hesse,  los  católicos  de  '\\'urtemburg  no  han  si- 
do molestados,  y  los  Sacerdotes  de  la  Diócesis  de 
Rottenburg  que  comprende  todo  el  Reino,  continua- 
ban á  trabajar  sin  venir  nunca  en  colisión  con  los  ór- 
ganos del  poder  civil.  Sentimos,  pues,  de  estar  obli- 
gados á  referir  la  primera  infracción  de  esta  paz  y  ar- 
monía. Hace  pocos  días  que  el  P.  Hascheler,  sub- 
regente  del  Seminario  de  Rottenburg  ha  sido  proce- 
sado en  Tubiugen  por  nú  jurado  compuesto  solamen- 
te de  Protestantes,  por  haber  publicado  una  carta  en 
un  periódico  del  país  llamado  Sccarbofc,  en  la  que  a- 
tacaba  la  política  eclesiástica  del  Gobierno  prusiano. 
El  juez,  un  Bismarckiano  violento,  habiendo  de  una 
manera  muy  viva  recapitulado  las  acusasiones  contra  el 
reo,  el  jurado  dio  su  decisión  do  culpabilidad,  y  el  P. 
Hascheler  fué  condenado  á  seis  semanas  de  céircel. 
Este  es  el  ])rimer  caso  de  persecución  en  Wurtemburg, 
y  mucho  tememos  (]ue  no  sea  el  último. —  {L'alhoUc 
Tih'íjrajh'i) . 

flSiBsia. — Hé  aquí  la  primera  victoria  rusa  impor- 
tante. So  ha  tomado  Ardahan;  todas  las  armas  v  jtro- 
visiones  de  esa  plaza  han  sucumbido  á  manos  de  los 
rusos.  De  otro  lado  los  rusos  han  sido  batidos  dos  ve- 
ces en  Sougouinkaleb.  En  Ardahan  se  adelantaron  los 
rusos  h:ícia  Kars.  Los  turcos  han  resistido  vaK>rosa- 
mento  el  ataíjue,  r  á  lo  que  se  dice,  los  rusos  tuvieron 
que  retirarse  con  bastantes  pérdidas.  No  obstante 
el  valor  incontestable  de  los  turcos,  sus  enemigos  pa- 
recen adelantarse   sobre  Olti,    lo  que    los    conduciría 
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directamente  á  Ei'zeroum,  y  de  otra  parte  sus  solda- 
dos que  quedaron  libres  por  la  presa  de  Ardaham 
marchan  sobre  Batoum  que  atacarán  de  nuevo.  El 
Gran  Duque  Nicolás  comanda  en  persona. 

Sobre  el  Danubio,  aunque  no  sea  efectuado  el  pa- 
saje del  Rio,  la  situación  de  Turquía  es  muy  grave. 
Probablemente  una  Tictoi'ia  importante  de  los  rusos 
seria  la  señal  de  una  insurrección  general  en  Albania 
y  en  Epiro.  Los  turcos  entonces  rodeados  por  do- 
quiera de  enemigos  serian  perdidos  sin  esperanza  nin- 
guna. 

Taas'tpaáíí, — Se  dice  que  los  Rusos  quieren  pasar 
aliora  por  la  Servia.  (Antes  se  decia  que  querían  e- 
vitarla  de  todos  modos).  Por  supuesto  el  Senado  de 
Servia  proclamará  su  independencia,  como  la  lia  pro- 
clamado Roumanía,  y  luego  que  los  Eusos  pasen  el 
Danubio,  Servia  empezará  de  nuevo  la  guerra  contra 
los  Musulmanes.  El  comandante  Turco  vencido  en 
Ardalian  (Turquía  asiática),  lia  sido  juzgado  por  un 
consejo  de  guerra. 

El  ejército  ruso  ataca  de  nuevo  Batoum,  Los  Di- 
putados turcos  piden  que  se  acuse  públicamente  al 
ex-Grand-Vizir  Mahmoud  Neddin.  Los  rusos  lian 
declarado  que  bombardaráu  Tuniz,  en  caso  que  este 
Gobierno  quisiese  llevar  ayuda  á.  Turquía.  La  es- 
cuadra inglesa  del  Mediterráneo  fondea  en  el  Piréo. 
_  AMSÍB'isa — Leemos  en  el  N.  Y.  Herald.  La  cues- 
tión si  Austria  va  ó  no  á  tomar  parte  en  la  guerra  se 
liaco  cada  dia  mas  importante,  y  todas  las  noticias  que 
se  refieren  á  esto,  se  reciben  aquí  f  en  Liglaterra)  con 
crecido  interés.  Se  ve  claramente  que  estando  la  Ingla- 
terra obligada  de  intervenir  en  la  guerra,  su  situación 
seria  muy  difícil,  si  no  tuviese  aliados.  Naturalmen- 
te se  busca  la  alianza  de  Austria,  porque  esta  tiene 
intereses  contrarios  álos  de  Rusia,  y  se  espera  poder- 
la inducir  á  entrar  en  campaña.  En  Hungría  el  pue- 
blo quiere  guerra,  pero  el  Gobierno  Austriaco  no  se 
atreve  á  declararla,  bien  sabiendo  que  la  entrada  de 
sus  tropas  en  el  Territorio  turco  seria  la  señal  de  una 
guerra  general  en  Europa.  Entretanto  se  considera 
atentamente  en  Viena  la  agitación  siempre  creciente 
de  los  Húngaros  que  quieren  la  guerra.  En  poco 
tiempo  sabremos  si  el  Gobierno  cede  ó  no  á  esta  agi- 
tación. 

Poloisla — El  Conde  Ladislao  Plater  dirige  lo  si- 
guiente al  CafJioIic  Mirror. 

"Durante  seis  años  la  Polonia  ha  levantado  su  voz 
para  protestar  contra  las  crueldades  cometidas  en 
Podlacliia  á  fin  de  obligar  los  habitantes  á  abjurar  el 
Catolicismo,  y  entrar  en  la  Iglesia  cismática  griego- 
rusa.  Hace  seis  años  que  se  han  publicado  las  bar- 
baridades cometidas  en  ocasión  de  estas  conversiones 
que^se  dicen  espontáneas  (!!!)  A  pesar  de  todo  esto, 
los  órganos  de  Rusia  siguen  afirmando  con  descaro 
que  los  habitantes  de  Podlachia  gozan  de  entera  li- 
bertad de  conciencia,  y  que  la  Rusia  no  les  puede  im- 
pedir qne  muden  religión  (!!!!)  La  prensa  liberal  de 
diferentes  países  ha  repetido  las  mismas  falsas  aser- 
ciones. Pero  en  fin  se  han  publicado  por  el  Gobier- 
no de  la  Gran  Bretaña  documentos  oficiales,  que 
muestran  evidentemente  que  estas  atrocidades  se  han 
cometido:  matanzas,  azotes,  torturas,  confiscaciones 
de  bienes,  cárcel,  destierro.  ¿Tendrá  la  Rusia  ánimo 
de  renovar  esas  persecuciones,  en  el  mismo  tiempo 
que  invoca  para  los  Cristianos  de  Oriente  hbertad,  y 
que  por  este  motivo  declara  guerra  á  la  Turquía? 
¿Seguirá  la  Rusia  denunciando  todas  estas  acusacio- 
nes contra  ella  como  invenciones  polacas?  Algunos 
años  ha,  Mr.  Jewell,  Representante  de  los  Estados 
Unidos  en  S,  Petersburg,  envió  á  su  Gobierno  un  in- 
forme sobre  las  matanzas   y  otras  crueldades   practi- 


cadas en  Podlachia;  informa  que  ha  recibido  su  coii- 
firmaciou  en  I03  despacli03  ingleses  quo  se  han  publi- 
cado últimamente.  Europa  tomaiá  acto  de  esto,  y  la 
humanidad  ultrajada  vengará  sus  derechos  en  un  por- 
venir no  muy  lejano. 

flaag-laíeva-ái. — El  número  44  de  la  Revista  hizo 
mención  el  año  pasado  de  un  Sínodo  Universal  An- 
glicano  que  el  Arzobispo  de  Canturber  y  concibió  la 
idea  de  celebrar  en  su  palacio  de  Lambeth  por  el 
OLoño  del  año  1878.  Solo  se  nos  anunció  entonces 
que  habían  sido  convidados  al  Sínodo  todos  los  Obis- 
pos del  Reino  Unido,  de  las  Colonias  y  de  América, 
y  que  habían  sido  rogados  por  1;\  lima.  Sra.  Arzo- 
hisp)a  que  tuviesen  á  bien  darle  á  conocer  con  tiempo 
si  aceptaban  la  invitación  para  que  se  les  pudiesen 
preparar  camas  dobles  para  ellos  y  sus  Sras.  Obispas 
ó  Episcopisas.  Aliora  nos  dice  la  Prensa  que  siete 
de  los  Obispos  ingleses  aprueban  la  celebración  del 
Sínodo,  tres  la  desaprueban,  todos  los  deuiás  dudan 
de  su  conveniencia,  pero  irán.  Todos  los  Obispos 
Escoceses  aprueban,  menos  uno,  el  cual  duda;  un  solo 
Obispo  Irlandés  desaprueba;  tres  de  los  Obispos  de 
las  Colonias  dicen  positivamente  que  ellos  no  irán,  y 
los  demás  dudan.  Veinte  y  ocho  Obispos  America- 
nos aprueban;  cinco  desaprueban  y  dicen  que  no  irán. 
Couaue  aprueban  ó  desaprueban,  irán  ó  no  irán  se- 
gún les  agrade  ó  les  convenga.  ¡Qué  orden,  qué  dis- 
ciplina, qué  unión,  qué  autoridad  reinan  en  esa  que 
llaman  Iglesia  Anglicana!  Uno  de  los  asuntos  de 
tratar  en  el  Sínodo  será  "qué  posición  debe  tener  el 
Arzobispo  de  Canterbéry  en  la  Comunión  Anglicana." 
¡Pobrecito!  querrá  quizás  hacerse  un  pequeño  Papa. 
Los  otros  asuntos  son  el  "Libro  de  rezo,"  IX  "Versión 
autorizada  de  la  Biblia,"  etc.  Después  de  llenar  el 
mundo  de  Biblias,  proclamando  que  en  ellas  única- 
mente se  ha  de  buscar  el  camino  de  la  salud,  confie- 
san que  no  tienen  una  Versión  autorizada.  ¿Cómo 
han  hecho  pues  para  salvarse  tantos  millones  de  Pro- 
testantes, no  teniendo  mas  guia  que  una  Versión  do 
la  Biblia,  de  cuya  seguridad  no  se  fian  mas  los  Pro- 
testantes modernos?  El  tema  mas  original,  que  de- 
berá ocupar  al  Sínodo,  es  la  "Unidad  entre  los  Cató- 
licos de  la  Comunión  Anglicana."  ¡Unidad!  Nunca 
la  hallarán.  Cada  sección  del  Protestantismo  es  por 
su  naturaleza  un  semillero  de  disensiones.  ¡Entre  los 
Católicos  de  Comunión  Anglicana!  Pero,  Señores;  ¿quie- 
nes son  esos  Católicos?  Tememos  mucho  que  el  Sí- 
nodo lo  dejará  todo  como  está  ahora,  ni  mas  ni  me- 
nos. Sin  embargo  no  hará  daño  á  nadie;  antes  bien 
proporcionará  á  los  excelentísimos  Obispos  y  Episco- 
pisas sus  señoras  amplia  materia  de  diversión  y  a- 
gradable  compañía.  La  sola  persona  que  merece  al- 
guna compasión  es  la  pobre  Señora  del  Arzobispo  de 
Canterbury,  la  cual  todavía  debe  estar  muy  apurada 
acerca  del  número  de  camas  que  deberá  preparar  en 
el  palacio  de  Lambeth. 

¿-'saass^tlá. — Los  Católicos  de  la  ciudad  de  Ottawa 
y  de  sus  alrededores  .en  número  de  10,000  han  hecho 
el  20  de  Mayo  una  procesión  en  las  calles  principales 
de  la  ciudad  en  honor  del  cineuantésimo  auiversario 
del  Episcopado  del  Papa.  Muchas  casas  en  las  ca- 
lles que  la  procesión  percorria  eran  decoradas.  La 
procesión  se  paró  en  diferentes  Iglesias  católicas  en 
donde  se  cantó  el  Te  Deurn,  y  se  dio  la  bendición  con 
el  Divinísimo.  Las  fiestas  continuaron  el  21;  la  ciu- 
dad y  el  rio  fueron  brillantemente  iluminados. 

S*ea'ííi. — Por  telegramas  recibidos  en  Liverpool  y 
Londres  se  ha  sabido  la  destrucción  del  pueblo  de 
Guique  en  el  Perú  por  un  temblor  de  tierra  ocurrido 
el  10  de  Mayo. 
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CALEXDAílIO  RELIGIOSO. 

JUMO  10-1«. 

1  '.    l)i)>nh)(/ )  III  (lespie  :  (¡e  reiüenusfís — S.  Timoteo,  Obispo  y  Mar 

tir.     Siintii  Mir„'a;i'a  Reina  de  Escocia. 
1'.    L'nifí.i — S.  Borniljó  Apc'wtol.     Santa  Aloida  Vírgon. 
1  '.    }í'irí<'s  -  S.  Jmii  (lo  Sahagnn.     Santa  Antnnina  Mártir. 
1  '•.   Mlércoli's — San  Antonio  de  Padua  de  la  Orden  de  tí.  Francisco. 

Santa  Adnilinn,  Vírga-n  y  Mártir. 
li.  Jueces— Snn  Basilio,  Obispo  y  Doctor  déla  Ii^lesia.    ¡-"anta  Dig- 
na .Virgen  y  Mártir. 
15.    ríeí-(íe.v—S.  Vito  y  Modesto,  Mártires.     Santa  Germana  Cousin, 

Virgen. 
10.  Súbfido—H.  Frr.ncir.co  lícgis,  de  la  Compañía  do  Jcsns.     Santa 
Justina,  Mártir. 

SAN  AMONIO  DE  PAl>UA,  CONFESOR. 
S:tu  Antonio  de  Padua,  llamado  así  por  la  dilatada 
residencia  que  Itizo  en  esta  ciudad,  que  conservó  des- 
pees sus  preciosas  reliquias,  nació  en  Lisboa,  capital 
de  Portugal,  el  año  11Ú8,  y  en  el  bautismo  recibió  el 
nombre  de  Fernando.  Pasados  santamente  sus  pri- 
meros años  en  la  casa  paterna,  de  quince  dejó  el 
mundo  y  tomó  el  hábito  de  los  Canónigos  regulares 
de  San  Agustin,  y  profesó  su  regla  por  ocho  ó  nueve 
años  con  niuclio  aprovechamiento  suyo  espiritual,  y 
(idificaciou  del  prójimo.  Hallábase  en  Coimbra,  cuan- 
do llegaron  allí  los  cuerpos  de  cinco  religiosos  de  San 
Francisco,  poco  antes  martirizados  en  Marruecos  por 
odio  de  la  ío;  Fernando,  encendido  de  un  gran  deseo 
del  nuirtirio,  deseó,  y  después  de  muchas  diñculta- 
des  alcanzó  pasar  á  la  orden  de  los  Franciscanos. 
Esto  so  vei'ificó  en  1221,  tomando  entonces  en  lutav 
de  Fernando  el  nombre  de  Antonio,  por  estar  dedicado 
á  San  Antonio  Abad  el  Convenio  en  que  fué  recibido. 
Con  la  nueva  vida  se  acrecentó  siempre  mas  su  fer- 
A'or,  y  por  el  deseo  de  morir  ])or  la  fé  de  Cristo,  poco 
después  obtuvo  el  peraiiso  do  pasar  á  África.  Pero 
los  designios  de  Dios  eran  diferentes.  Una  tormenta 
lo  echó  sobre  las  cof-tas  de  Sicilia,  de  donde  se  diri- 
gió á  Asís,  al  Capítulo  general,  para  visitar  al  santo 
fundador  de  la  Orden,  Francisco  de  Asís,  que  aun 
vivia.  ( ¿uedóse  en  Italia,  y  ordenado  sacerdote  fué  em- 
pleado por  sus  grandes  talentos  y  celo  en  la  enseñanza 
y  predicación,  liecorrió  diferentes  ciudades  de  Ita- 
Íia,jdespues  de  Francia,  y  volvió  á  Italia,  produciendo 
en  todas  partes  extraordinarias  é  innumerables  con- 
versiones con  el  ejemplo  de  sus  grandes  virtudes,  y 
con  el  don  de  estrepitosos  y  repetidos  milagros,  de  que 
Dios  lo  habia  favor(>cido.  Murió  el  dia  13  de  Junio 
1231,  ¡í  la  edad  de  solos  '¿G  años,  y  10  después  de  ha- 
ber entrado  en  la  Orden  de  San  Francisco.  Su  en- 
tierro fué  un  triunfo;  y  los  milagros,  que  pronto  des- 
pués comenzó  á  obrar  de  su  sepulcro,  movieron  al 
Papa  Gregorio  IX  á  mandar  que  se  institnj-erau  las 
dííbidas  informaciones.  Concluidas  estas,  lo  canoni- 
zó al  año  siguiente,  el  dia  1"  de  Junio  de  1232.  de  ma- 
nera que  en  su  primer  aniversario,  se  celebró  su  pri- 
mera liesta:  cosa  extraordinaria  en  la  historia.  La 
ciudad  de  Padua  1<!  levantó  una  niagníñca  Iglesia, 
d(mdo  se  conserva  sa  santo  cuerpo.  En  el  Nuevo 
Méjico  se  halla  nnty  extendida  la  devoción  hacia  este 
Santo,  establecida  por  los  Franciscanos,  que  ]n-imero 
evangeli/.arou  este  Territorio. 


llEViSTÁ  CONTEMPOllANEA. 

Kl  sál)atlo  diíi  IC)  do  este  mes,  niiesdo  Padre 
Santo,  rio  L\,  (•iiiiii)le  los  trein'a  y  /ni  dños,  y 
Cíiitra  cu  los  frc'ii/ii  if  don  de  su  glorioso  J*oiiliii- 


cado:  pontificado  incinoi-ablc  por  su  duración 
ta'ii  lai-i;a  y  hasta  ahora  inaudita,  y  mucho  mas 
por  las  grandes  empresas  realizadas  por  61,  no 
obstante  las  io'ualmente  u'randes  diticultadcs  en 
las  cuales  se  ha  hallado.  Siendo  imposible  con- 
tar a(¡uí  todo  lo  que  Pío  IX  ha  hecho  }'  ha  pa- 
decido en  estos  treinta  y  nn  años,  nos  limitare- 
mos ú  citar  unas  épocas  o  hechos  principales  de 
su  reinado,  renovando  los  mismos  votos  y  feliei- 
taciones  (pie  le  hicimos  en  ocasión  de  su  cumidc- 
aúos  el  dia  13  de  ]\Iayo. 

El  Cardenal  Juan  María  Mastai  Ferretti.  fue 
elegido  en  el  conclave  celebrado  en  muerte  de 
Gregorio  XYI,  el  10  de  Junio  de  181 G.  Kn  me- 
moria de  Pío  Yll,  tomó  su  nombre  y  ?(!  Ijamó 
V\o  IX.  Dos  días  duró  ese  conclave,  duración 
extraordinariamente  corta,  si  se  considera  la 
de  los  otros  Papas  que  le  precedieron.  Clemen- 
te XI IT,  fué  elegido  en  175S  después  de  dos 
meses  y  cinco  días  de  sede  vacante.  Clemente 
XIV  en  1700  después  de  3  meses  y  O  días.  Pío 
Y I  en  1775  después  de  4  meses  y  22  dias.  Pió 
YÍI  en  1800  después  de  5  meses  y  10  dias. 
León  XII  en  1823  des})ues  de  un  mes  y  O  dias. 
Pío  YIII  en  1820  después  de  un  mes  y  20  días. 
Gregorio  XYI  en  1831  después  de  2  meses  y  2 
diás.  Pocos  después  l'ué  coronado  Pió  IX 
en  el  Yatícano,  en  21  de  Junio.  La  revolución 
hasta  entonces  comi)rimida,  estaba  pníxima  ;í 
estallar  en  Italia,  y  en  toda  Europa,  y  Pío  IX 
esperando  poderla  vencer  con  la  mansedumbre, 
publicó  por  su  primer  acto  soberano,  un  decreto 
de  amnistía,  nn  mes  después  de  elegido,  10  de 
Julio,  con  promesas  de  muchas  reformas  en  el 
gobierno  temporal  de  los  Estados  l'ontilicios. 
Desde  entonces  el  nombre  de  Pío  IX  fué  acl;:- 
mado  con  el  mayor  entusiasmo  y  saludado  como 
principio  de  una  nueva  éjjoca.  Pero  entre  las 
aclamaciones  sinceras  de  los  buenos,  habia  mu- 
chas engañosas  y  mentirosas  de  los  revoltosos 
(pie  le  debían  hacer  traición. 

Inaugurado  así  su  reinado,  Pío  IX  se  dedictí 
al  gobierno  de  la  Iglesia,  tuvo  su  primer  consis- 
torio el  27  de  Julio:  tomó  solemnente  posesión 
(le  la  Cátedra  Ai)ostulica  en  San  Juan  de  Le- 
iv^Ax  el  8  de  Setiembre  y  dirigió  una.  Eiuálica 
al  orbe  católico  oí  9  de  Noviembre,  anunciando 
su  elección,  y  exhortando  á  lodos  los  Patriarías, 
Primados,  ^íetropolilanos  y  Obisiios  á  dedi(.-ar- 
se  ooH  todo  su  empeño  al  cuidado  y  defensa  do 
la  Iglesia.  Preveía  la  borrasca  que  amena/aba 
á  la  Iglesia,  y  denunciaba  los  íiicalculabies  peli- 
gro.s  y  engaños  que  encierran  muchas  de  las  doc- 
trinas erróneas  modernas,  y  las  sectas  y  socie- 
dades secretas.  Asimismo  publici'  en  20  de 
Noviembre  un  Jul)ileo  Universal  para  implorar 
las  divinas  bendiciones  sobre  la  Iglesia  y  su 
Pontificado.  Todos  lo3  Principes,  y  hasta  Abdnl- 
]\Iedjid,  le  enviaron  sus  felicitaciones,  con  cuyo 
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embüjaclor  se  cntendiú  para  restablecer  el  Pa- 
triarca latino  en  Jerusalen.  Cuidando  de  todos 
no  descuido  los  judíos  de  Roma,  para  quienes 
proveyó  el  oñcio  de  gran  Rabino  vacante. 

Por  las  reformas  y  liberales  instituciones  in- 
troducidas en  sus  estados,  los  aplausos  de  que 
era  objeto,  eran  extraordinarios.  Pero  él  pre- 
veía que  abusarían  de  sus  concesiones,  y  repe- 
tía á  veces  que  "después  del  domingo  de  Ra- 
mos aguardaba  el  Viernes  Santo."  Sin  embar- 
go consecuente  consigo  mismo,  siguió'  introdu- 
ciendo nuevas  mejoras  en  cumplimiento  de  sus 
promesas.  Pero  los  hipócritas  sectarios,  jamás 
contentos  procuraban  insidiarle  y  violentarle 
para  conseguir  nuevas  concesiones,  las  cuales  no 
tendían  nada  menos  que  á  despojarle  de  su  sobe- 
rana autoridad.  Los  movimientos  revolucionarios 
excitados  en  Roma,  la  muerte  de  algunos  minis- 
tros suyos,  y  las  violencias  hechas  al  palacio  del 
Quirinal,  le  hicieron  entender  que  su  vida  tam- 
poco estaba  segura  en  Roma:  por  lo  que  se  salió 
secretamente  la  noche  del  22  de  Nov.  de  1848 
y  se  refugió  en  Gaeta.  Tuvo  allí  una  recepción 
cual  merecía,  por  el  piadoso  y  magnánimo  Fer- 
nando II,  y  no  dejó  todo  aquel  tiempo  de  ocu- 
parse del  gobierno  de  la  Iglesia.  Su  primer 
acto  fué  implorar  la  protección  de  María,  escii- 
biendo  á  los  Obispos  acerca  de  la  definición  del 
dogma  de  la  Inmaculada.  Se  dirigió  á  las  po- 
tencias católicas  pidiéndoles  su  auxilio  contra  la 
revolución  intrusa  y  dominante  en  Roma:  desdo 
entonces  empezó  á  recibir  oblaciones  con  el 
nombre  de  dinero  de  San  Pedro,  que  después 
han  ido  siempre  creciendo.  Pío  IX  fué  visitado 
en  Gaeta  por  muchos  príncipes  y  embajadores, 
obscíjuiado  y  honrado  de  todos,  y  después  de 
librada  Roma  por  las  armas  católicas  el  2  de 
Junio  de  1849,  volvió  á  su  sede  recibido  triun- 
lalmente  el  12  de  Abril  de  1850. 

Desde  entonces,  por  algunos  años,  el  gobierno 
de  Roma,  gozó  de  mucha  paz;  pero  los  negocios 
de  la  Iglesia  en  Píamente  iban  empeorando.  El 
Arzobispo  de  Turín  fué  condenado  y  desterrado, 
se  violó  al  Concordato,  los  católicos  fueron  jier- 
seguídos.  Pío  IX  entretanto  había  reorganizado 
sus  estados:  publicó  para  el  bien  espiritual  de  la 
Iglesia  un  segundo  Jubileo  en  1851;  aumentó  el 
número  de  las  diócesis  y  vicariatos  apostólicos 
en  Europa  y  en  las  Misiones  extranjeras;  resta- 
bleció la  Jerarquía  eclesiástica  en  Inglaterra  y 
Holanda,  llevó  acabo  muchos  concordatos  y  ce- 
lebró muchas  solemnes  beatificaciones.  Estable- 
ció el  Colegio  Pío  en  Roma  y  otro  en  Sinigaglia, 
su  patria,  además  de  otros  para  bien  de  diferen- 
tes naciones.  En  1854  publicó  otro  Jubileo  en 
ocasión  de  la  definición  dogmática  de  la  Inma- 
culada Concepción,  que  fué  promulgada  el  día  8 
de  Diciembre  de  aquel  mismo  ario,  é  hizo  levan- 
tar nu  obelisco  eu  memoria  de  este  grande  acon- 


teeiniíento.  Siguiendo  de  mal  en  peor  los  asun- 
tos eclesiásticos  en  Piamonte.  el  Papa  dirigió  al 
Gobierno  ño,  aquel  Reino  muy  sentidas  recon- 
venciones en  una  Alocución,  de  las  cuales  nin- 
o'un  caso  se  hizo;  antes  al  contrario  fueron  oca- 
sion  para  una  mas  decidida  ruptura,  y  para  que 
saliesen  vanos  cuantos  otros  medios  se  emplea- 
ron para  alcanzar  algún  arreglo.  El  Congreso 
de  París  dio  á  entender  cuáles  eran  las  inten- 
ciones de  Napoleón  III  y  de  Cavour  acerca  de 
los  Estados  Pontificios.  En  otras  partes  de  Eu- 
ropa y  de  América  los  Católicos  eran  igualmen- 
te objeto  de  persecución.  En  1856  el  Papa  ex- 
tendió la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á 
toda  la  Iglesia,  y  en  1857  dio  la  vuelta  visitan- 
do sus  Estados,  durando  su  visita  desde  el  4  de 
Marzo  hasta  el  5  de  Setiembre,  y  recibiendo  en 
todas  partes  una  afectuosa  y  entusiasta  acogi- 
da, que  equivalía  á  un  verdadero  plebiscito  y 
daba  un  mentís  á  las  calumnias  pronunciadas  en 
el  Congreso  de  París. 

La  guerra  para  realizar  la  unidad  Italiana  ba- 
jo el  Piamonte  estalló  en  1859  contra  el  Austria; 
al  mismo  tiempo  se  suscitó  la  rcvolncion  en  las 
Romanías  y  Legaciones,  y  el  gobierno  Piamon- 
tés  se  anexionó  estas  ])rovincias.  El  Papa  recla- 
ma, pero  inútilmente.  p]l  20  de  Marzo  fulmina 
la  excomunión  contra  los  invasores;  con  todo  el 
Piamonte  no  desiste,  y  en  Setiembre  se  apodera 
de  la  Umbría  y  Marcas;  y,  atropellando  al  pe- 
queño aunque  heroico  ejército  de  Lamoriciere 
se  agrega  otras  provincias,  dejando  solo  por  en- 
tonces el  patrimonio  de  San  Pedro.  El  Papa 
vuelve  á  hacer  sus  reclamos  por  las  nuevas  ex- 
poliaciones y  por  el  título  de  Rey  de  Italia 
usurpado  por  Víctor  Manuel.  El  dia  8  de  Junio 
de  1802  celebró  con  grande  pompa  la  canoniza- 
ción de  los  Mártires  del  Japón,  para  lo  cual  se 
habian  jnntado  en  Roma  segunda  vez  los  Obis- 
pos del  mundo  católico,  los  cuales  publicaron 
una  protestación  contra  el  gobierno  del  usurpa- 
dor. En  este  mismo  tiempo  el  Papa  envió  una 
carta  muy  importante  al  Arzobispo  de  Munich, 
en  ocasión  de  un  congreso  tenido  en  la  misma 
ciudad  y  por  ciertas  ideas  manifestadas  porDol- 
linger  y  cu3'os  errores  ya  preveía;  y  poco  des- 
pués, haciendo  un  catálogo  de  todos  los  errores 
modernos,  mandó  publicar  el  8  de  Diciembre 
1804  el  tan  famoso  Syllahus.  En  1805  confirma 
la  condenación  de  las  sociedades  secretas;  esta- 
blece un  gran  número  de  nuevas  diócesis  y  Vi- 
cariatos Apostólicos  en  Asia,  África  y  América. 
Siguió  eu  1800  la  guerra  entre  Prusia  y  Austria. 

Hechos  los  necesarios  preparativos  }'  reunidos 
en  Roma  por  tercera  vez  los  Obispos  de  la  Igle- 
sia Católica,  celebró  el  29  de  Junio  de  1867  el 
décimo  octavo  centenario  de  la  muerte  de  San 
Pedro,  y  en  esta  ocasión  canonizó  otros  santos. 
Gaiibalcli  en  acjuel  misni^  año  invadió  el  listado 
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del  Papa,  pero  fué  balido  en  Mentana.  Aunque 
en  medio  de  tantas  dificultades  y  persecuciones, 
el  ]*ai)a  abrigaba  la  idea  de  convocar  un  conci- 
lio general;  y  mandó,  en  efecto,  se  hicieran  los 
estudios  y  trabajos  preparativos,  y  con  una 
liula  del  29  de  -Junio  de  18G8  lo  convoca  en 
Roma  para  el  8  de  Diciembre  de  18ü9.  Con 
otra  bula  invitaba  al  mismo  concilio  á  los  Pa- 
triarcas y  Obispos  cismáticos  de  Oriente,  y  en 
otra  á  los  Protestantes  de  todas  las  sectas  para 
(lue  volvieran  al  seno  de  la  Iglesia  Católica.  FA 
IL  de  Abril  de  18(i9  celebró  su  jubileo  sacerdo- 
tal 3'  el  mismo  año  dio  [)i'incipio  al  concilio  Va- 
ticano, asistido  de  casi  todos  los  Obispos  del 
mundo.  VA  Concilio  duró  ¡joco  mas  de  7  meses, 
hasta  el  18  de  -lulio  de  1870.  Se  interrumpió 
después  [)()r  la  gueri'a  entre  Francia  y  Prusia. 
S.!  cele))i-aron  en  él  cuatro  sesiones:  la  [)rimera 
de  abertura  el  8  de  Diciembre  de  18G9;  la  se- 
gunda el  ()  de  Enero  de  1870  para  la  profesión 
de  f é ;  la  tercera  cu  24  de  Abril,  en  la  cual  se 
publijaron  alganos  cánones  de  Fide  C(ühoUca;\^ 
cuarta  el  18  de  Julio  en  la  (jue  fué  definida  la 
infalibilidad  del  Papa.  La  guerra  delarada  en- 
tre Francia  y  Prusia  ocasionó  su  interrupción. 


La  Conversión  de  la  Inglaterra. 


La  conversión  de  la  Inglaterra  al  Catolicismo 
parece  ya,  mas  cpie  probable,  cierta  y  segura,  y 
un  hecho  que  pronto  ó  tarde  se  verificará:  antes 
si  bien  se  considei'an  las  circunstancias,  el  tiem- 
|)0  no  debe  ser  lejano;  tantas  son  las  señales,  y 
tan  i-epetidas  é  incíjuívocas,  que  se  suceden  to- 
dos los  dias.  Per  los  primeros  destellos  de  la 
mañana  entre  las  espesas  tinieblas  de  la  noche, 
se  manifiesta  el  sol  muy  próximo  á  aparecer:  así 
l)or  todos  esos  síntomas  que  se  producen  en  el 
seno  de  aquella  nación  y  de  la  religión  anglica- 
na,  se  hace  evidente  que  la  Inglaterra  después 
de  tres  siglos  de  una  amarga  separación,  arre- 
pentida va  pronto  á  desechar  sus  errores  y  cor- 
rer en  los  brazos  maternales  de  la  Iglesia  Cató- 
lica.  ¡Ojalá,  se  vei-iCupien  estos  pronósticos;  y 
la  que  fué  la  Isla  de  los  Sardos  vuelva  ¡ironto  á 
reíloreeer  por  su  sincera  y  filial  sumisión  ala  silla 
de  S.  Pedro:  Su  conversión  originaria  la  de  mu- 
chos otros  paiócs  y  naciones. 

Tales  pensamientos  se  nos  presentaban  al  espí- 
ritu, leyendo  las  últimas  noticias  de  Inglaterra, 
y  do  unos  acontecimientos  que,  si  no  son  seña- 
les de  su  próxima  conversión,  no  podrían  expli- 
carse. Los  referiremos  aquí  j)ara  (pie  juzguen 
nuestros  lectores. 

Fu  primer  lugar  á  pesar  del  vivo  interés  (pie 
allí  despierta  la  cuestión  de  Oriente,  de  la  cual 
depende  toda  la  grandeza  de  Inglaterra,  y  casi 
su  existencia,  (á  pesar  de  (pie  la  generalidad  del 
pueblo  es    p!-o(eslante^'  de   un  egoi-mo  provci*- 


bial,)  otra  cuestión,  la  de.  Roma,  ocupa  grande- 
mente los  ánimos,  y  la  Alocución  del  Papa  del 
12  de  Marzo,  interesa  á  todos  igualmente  cató- 
licos y  protestantes.  Los  princij)ales  periódicos, 
principiando  por  los  de  Londres,  han  reconocido 
la  justicia  de  las  quejas  que  hace  el  Papa  contra 
el  gobierno  de  Italia,  y  han  publicado  senti- 
mientos muy  notables  en  defensa  de  la  indepen- 
dencia de  la  Santa  Sede.  Fu  Dublin,  capital  de 
Irlanda,  los  Conséjales  protestantes  se  han  uni- 
do á  los  católicos,  votando  por  unanimidad  un 
mensaje  al  gobierno,  pidiendo  (jue  intervenga  en 
Italia  para  asegurar  al  Papa  su  libertad  é  inde- 
pendencia: y  los  mismos  protestantes  j)ropu- 
sieron  y  resolvieron  que  aquel  mensaje  circula- 
ra y  que  todos  lo  firmaran  á  fin  de  que  el  Go- 
bierno estuviese  segure  de  que  se  trata  de  un 
acto  verdaderamente  nacional.  Fn  otras  circuns- 
tancias quizás  aquel  pueblo,  Cámaras  }'  Gobier- 
no, no  solo  hubieran  tomado  parte,  sino  aun  la 
iniciativa  para  una  satisfactoria  solución  de  la 
cuestión  Romana. 

Al  propio  tiempo  que  los  protestantes  se 
muestran  tan  favoral)lesá  los  católicos,  el  mismo 
Gobierno  se  les  muestra  igualmente  dispuesto,  y 
con  hechos  tan  significativos  como  es  la  dona- 
ción de  un  millón  de  libras  esterlinas  (nada  me- 
nos que  cinco  millones  de  pesos)  al  Seminario 
Católico  de  Maynooth.  Verdad  es  (pie  esta 
enorme  suma  no  es  mas  que  una  restitución,  en 
parte  mínima,  de  lo  mucho  que  robó  á  la  íiel  y 
sufrida  católica  Irlanda.  Pero  ¿qué  gobierno  se 
encontrarla  hoy  dia  en  Furopa  de  los  (pie  se  lla- 
man católicos,  capaz  de  restituir  no  ya  cinco 
millones  de  pesos,  sino  solo  la  centésima  parte 
de  ellos,  ni  la  millonésima,  á  las  Iglesias  despo- 
jadas en  todas  i)artes  por  la  revolución?  Y  sin 
embargo  esto  acaba  de  verificar  el  Gobierno 
protestante  de  la  protestante  Inglaterra  en  fa- 
vor de  los  católicos.  Fs  verdad  que  el  Clero 
anglicano  se  ha  afiigido  profundamente  ¡lor  este 
acto  del  Gobierno,  aumpie  de  tanta  justicia,  el 
cual  les  ha  causado  una  herida  mortal.  Fra  na- 
tural que  el  Clero  i)rotestante  sintiera  (pie  tanta 
suma  de  dinero  fuese  entregada  á  los  católicos, 
les  será  de  grande  ayuda  para  establecerse,  pro- 
pagarse y  combatir  al  anglicanismo.  Fn  a(piel 
Seminario  se  educan,  (y  ahora  se  jiodráu  educar 
muchísimos  mas,)  sacerdotes  de  la  Iglesia  cató- 
lica, (pie  se  repartan  en  todos  los  puntos  de  Ir- 
landa, Inglaterra  y  I']scocia.  Podrá  haber  mu- 
chos ministros  pai'a  las  misiones  en  las  Colonias 
inglesas,  sobre  todo  de  las  Indias.  Australia,  An- 
tillas y  Canadá.  Habrá  jjara  enviarlos  también 
á  las  Iglesias  de  los  Fstados  Unidos.  El  Semina- 
rio de  Maynooth  con  cinco  millones  de  pesos 
podrá  educar  centenares  de  sacerdotes  y  misione- 
ros, y  enviarlos  ¡¡ródigamente  dondequiera. 
Fuertes  motivos  tenia,  pues,  el  Clero  anglicano, 
para  dolei'se  y  quejarse, 
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p]se  mismo  Clero  nrok'staiite  deplm'uba  hace 
poco,  en  im  doeuineuto  oticial,  la  ignorancia  en 
Irlanda  de  los  de  su  secta,  (jue  se  presentan  pa- 
ra las  drdenes,  3^  el  al)aiidürio  en  que  se  halla  la 
enseñanza  de  la  Teología  anglicana.  Quizás  es- 
ta ignorancia  vale  mas  a'  su  secta;  pues  sucede 
que  los  mas  instruidos,  y  entregados  á  los  estu- 
dios, acaban  por  conveneerse.de  los  errores  del 
anglicanismo  y  convei-tirsc  al  catolicismo.  Ade- 
más en  dicho  documento  que  es  el  mensaje  leido 
por  el  Arzob¡si)o  Primado  en  el  Sínodo  general 
de  la  Iglesia  anglicana,  tenido  en  Dublin,  se  leia 
este  i)árraro  textual,  que  os  una  manifiesta  cou- 
firmaeion  de  lo  que  decíamos.  "El  estado  de  la 
Iglesia  de  Inglateri-a,  de^-ia  el  Primado,  que  tan 
directamente  nos  intei-esa,  debe  inspirar  á  todos 
los  espíritus  reflexivos  grande  ansiedad,  por  no 
decir  alarma.  La  [)Liblica  determinación,  adoj)- 
tada  por  gran  númeio  de  Eclesiásticos  seglares 
de  sacar  á  la  Iglesia  de  las  vias  del  Protestantis- 
mo  y  restablecer  muchas  doctrinas  y  ceremonias 
abolidas  por  la  reforma,  producirá  seguramente 
los  mas  deplorables  resultados."  Para  remediar 
el  contagio  del  mal,  el  Primado  excitaba  á  los 
Irlandeses  á  separarse  de  ese  "movimiento  de 
romanización^'  que  con  profunda  pena  reconocía 
en  Inglaterra.  Ilusión  se  hace  ese-  pobre  Pri- 
mado, creyendo  poder  detener  ese  movimiento 
do  romanización,  que  se  extiende  cada  dia  mas, 
y  que  se  difunde  en  todas  las  clases  del  lleino 
Unido,  ó  de  poder  [)reservar  á  sus  heles  de  que 
no  se  dejen  llevar  por  él.  Ese  movimiento  mas 
eñcaz  que  una  llama,  que  todo  lo  abrasa,  que  un 
viento  que  todo  lo  sacude,  que  un  toi-rente 
que  todo  lo  derriba  es  efecto  del  soplo  de  Dios, 
í|ue  tiene  designios  de  misericoi-dia  sobre  la  no- 
ble nación  inglesa;  y  que  no  acabará  sino  con 
llevar  á  todos  los  disidentes,  y  aun  quizás  al  mis- 
mo Primado  con  ellos,  y  sus  Obispos  y  Pi'csbí- 
teros  liáci  V  Roína.  La  falta  de  iust.uccion  y 
estudios,  de  la  cual  se  quejaba,  es  providencial: 
el  espíritu  de  Dios  los  excita  á  estudios  serios, 
profundos,  teológicos,  con  los  cuales  se  dcsenga- 
iíarán  de  sus  ei-rores,  y  acabarán  con  romanizar- 
se todos. 

A  esta  simpatía  del  pueblo,  favor  del  gobier- 
no, y  espíritu  de  romanización  en  muchos  minis- 
tros, añádese  otra  causa  y  señal,  que  es  una  re- 
pentina |leterminaeion  de  los  mas  celosos  del 
Clero  anglicano,  con  la  cual  piensan  arhiuirir 
mayor  libertad  de  acción,  y  en  realidad  se  da- 
rán la  muerte.  Trátase  nada  n)enos,  que  de  reu- 
nir en  Londres  el  Alto  Clero  del  anglicanismo, 
para  resolver  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  y  evitar  en  adelante  toda  intrueion  de 
la  autoridad  temporal  en  asuntos  espirituales. 
Una  petición  dirigida  á  los  Arzobispos  y  01)is- 
pos  anglicanos,  pidiendo  esto  acuerdo,  iba  fir- 
mada ya  por  ochenta  individuos  de  los  principa- 
les,  como  son    nnichos  cano'nigos    protestantes 


y  [)rcdicadores  de  gran  fama,  un  Obispo,  los 
Deanes  de  Londres,  York,  y  Manchester,  pM-o- 
visores  de  Colegios,  etc.  Empero  si  los  peíicio- 
narios  obtüenen  su  objeto  ¿qué  ciuedará  del  an- 
glicanismo? Este  es  toda  una  creación  del  Esta- 
do, sostenida  y  alimentada,  y  apoyada  por  el  Es 
tado;  si  se  separa  de  este,  no  quedará  sino  un 
montón  de  ruinas.  Desplomado  el  anglicanismo, 
la  religión  católica  hará  nuevas  conquistas  sobi'C 
sus  ruinas. 

Entretanto  los  católicos  siguen  engrosando  sus 
filas  cada  dia  mas  con  nuevos  prosélitos,  como 
liacian  notar  hace  poco  los  oi-adores  católicos  en 
un  ?nee/my  celebrado  el  dia  19  de  Abril  en  la 
LTniversidad  católica  de  Londres,  bajo  la  presi- 
dencia del  Card.  Manning,  Arzobispo  de  West- 
minster.  Nosotros  los  católicos  tenemos  todos 
(¡ue  dar  gracias  á  Dios  por  ¡o  que  está  obrando 
en  Inglaterra,  y  legocijarnos  por  lo  (¡ue  la  Igle- 
sia va  imanando  sobre  las  sectas  sus  eiiemiii'as. 


^■1   1^-   ©  "<ffl|IL*^- 


E!  8aiilieíliiH  Beicidii. 


X.  Tal  fué  el  tenor  de  aquella  sesión,  ilumi- 
nada ya  proféticamento  por  otro  oráculo  de  Da- 
vid, con  el  cual  anatematizó  la  exhorbitante  ini- 
(piidad  de  jueces  tan  nuilvados  (Psal.  21,  117,- 
1 1  8,  G9.)  Eu  ella  se  infringieron,  nada  menos  que 
VL'inte  y  una  veces  la  ley  y  la  jurisprudencia,  y 
se  dio  lugar  á  otros  tantos  casos  de  nulidad  ju- 
dieial.  Y  con  todo  eso  onrnes,  refiere  el  Evan- 
gelio, todos  sin  excepción  se  callaron  y  aproba- 
ron ese  asombroso  cúmulo  de  injusticias.  Nadie 
se  levantó  para  protestar  en  contra:  lo  que  de- 
muestra la  raza  depravada  de  hombres,  de  que 
estaba  lleno  el  Sanhedrin. 

Nadie  tampoco  se  levantó  para  decir  si(juieia 
una  palabra  en  defensa  del  inocente  oprimido. 
De  lo  cual  se  colige  que  ni  José  de  Arimatea,  ni 
Nicodcmus  se  hallaban  presentes:  de  lo  contra- 
rio no  habrían  por  cierto  tolerado  ni  llevado  en 
paz  tamaña  maldad  contra  su  querido  Maestro; 
sino  que  habrían  salido  á  su  defensa,  así  como 
habia  hecho  Nicodcmus  en  otra  ocasión  (Joan  7, 
52.)  Por  lo  demás  el  Evangelio  con  términos 
mu}'  claros  nos  hace  saber  que  José  no  tuvo|)ar- 
te  en  las  inicuas  maquinaciones  del  Sanhedrin 
contra  Jesús  (Luc.  2'á,  50.)  Ni  hay  duda  de 
(pie  lo  mismo  pueda  decirse  de  Nicodcmus. 

Silbido  es  qr.e,  concluida  la  asamblea,  Jesús 
fué  abandonado  en  las  manos  de  criados  y  esbir- 
ros soeces,  quienes,  instigados  por  Satanás,  hi- 
cieron en  todo  lo  restante  de  aquella  noche  el 
mas  desapiadado  estrago  de  su  adoi'ablc  Pci'so- 
11a.  El  sagrado  texto  refiere  que  le  escupieron 
en  la  cara,  le  ab-ofetraion,  vendáronle  los  ojos, 
golpeáronle  é  hicieron  befa  de  él,  cual  si 
l'uese  un  bufón.  En  suma  lo  llenaron  de  opro- 
bios,    Ninguna    ley   podía    permitir  el    (pie  tan 
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cruelnieiile  so  niultialara  un  condenado  a' muerte, 
(juicn  al  conlrario  por  lo  mismo  que  había  do  ser 
ajusticiado,  disfrutaba  de  la  protección  de  la  ley 
liusla  la  hora  del  suplicio.  Y  fue  para  Caifas 
iiKiynr  inlauíia  el  haber  sido  tratado  de  esta  suer- 
te y  tan  lai'go  tiempo  en  su  misma  casa  y  por 
sus  esbirros  y  criados  Aípiel  á  (piien  el  |)ueb]o  de 
Jerusalen  habla  pocos  dias  antes  acogido  ti  iim- 
falmcnte  con  vítores  y  aplausos. 

l'ero  el  odio  no  concedió  sueños  aplacibles  ni 
ií  Caifas,  ni  al  Sanliediin.  La  sesión  nocturna 
habia  sido  tan  abiertamente  ilegal,  que,  una  vez 
divulgado  el  éxito  de  la  misma,  jjodia  en  el  dia 
suscitar  disturbios  en  el  pueblo.  Al  tiempo 
j)ues  de  sfparai'se  los  jueces  convinieron  en  que 
j)or  la  mañana  se  reunirían  temj)rano  y  coniir- 
marian  con  mayoi'  estrépito  la  sentencia.  Y  así 
lo  hicieron.  Pero  atiéndase  á  que  hicieron  esto 
2)rofo¡nni,  y  únicamente  para  echar  polvo  en  les 
ojos  de  la  plebe. 

Sin  embargo,  aun  en  esto  empeoráronse  las 
condiciones  jurídicas  de  la  causa.  J^ies  (pie  reu- 
niéndose, ntfadns  esf  dias  (Luc.  22,  GG),  al  i'ayar 
el  dia,  con  una  vigésima  segunda  irregularidad, 
infringieron  la  prohibición  de  tener  ninguna  se- 
sión antes  (jue  se  concluyela  el  sacrificio  matu- 
tino. Ahora  ])ien,  los  preparativos  de  este  sa- 
crificio empezaban  siempre  cabalmente  al  rom- 
per el  dia.  Además  cometieron  una  vigésima 
tercera  irregularidad  reuniéndose  en  consejo  en 
el  dia  solemnísimo  de  la  Pascua,  en  el  cual  mus 
que  en  ningún  otro  dia  del  año  eran  vedadas  las 
.acciones  forenses. 

XI.  Habiendo  introducido  á  Jesús  en  la  asam- 
blea le  repiten  la  pregunta  de  si  él  era  v\  Cris- 
to: Si  tu  es  Clinstiíü  dic  nohis.  Como  se  ve,  han 
dejado  aparte  el  método  de  procedimiento  que 
siguieron  en  la  noche.  No  se  cuidan  ya  de  tes- 
tigos, no  l)uscan  ya  los  delitos  en  sus  doctrinas. 
Quieren  (pie  -lesucristo  vuelva  á  afirmar  (pie  es 
Dios,  y  est(^  les  basta.  Saben  muy  l)ien  los  nnl- 
vados'que  Kl,  incapaz  de  mentir  y  de  faltar  ;í  sí 
mismo  y  á  Dios,  alirinará  ciertamente  que  lo  es. 

Y  Jesús  aíirma  de  nuevo  que  es  Dios,  no  sin  ha- 
lici  les  dado  á  conocer  <pie  penetraba  sus  perversas 
iníem.iones.  añadiendo  (pie  no  le  habrían  ereido 
si  lo  hul)iese  dicho,  y  no  le  habrían  contestado  si 
les  hubiese  preguntado:  por  tanto  habiendo  i-e- 
cordado  que  se  sentarla  á  la   diestra  del  l*adre, 

V  precisado  de  nuevo  ¡í  hablai*,  volvió  á  afirmar 
que  Kl  era  el  Hijo  de  Dios:  Vosdiritis,  (juia  lujo 
siiDi  (lliid.  70.)  Eutoiu-es  renovóse  la  inicua  es- 
cena de  la  noche  anterior:  todos  gritaron  (pie  no 
hicia  falta  otra,  cosa,  una  vez  (pie  ellos  hablan 
oido  de  "^u^  labios  la  blasfemia.  Con  lo  cual 
volvieron  ¡í  su  w/.  á  coulirmar  la  sentencia  de 
iniicite.  Con  todo,  e.-tc  voto  (Mjjcctivo,  y  dado 
como  por  a(damacion,  fué  la  vigésima  euai-ta  ir- 
regularidad (l(d  i)roces().  ya  (pie  sem(>janí(>  ma- 
ii-ra  de  <nlVagios  (^st;\ba  niny  vedada  piu"  las  le- 


yes; y  á  esta  siguióse  la  vigésima  quiii(:i{[ue  con- 
sislia  en  la  omisión  total  de  cualquier  examen 
de  la  contestación  dada  por  Jesús:  y  1 1  vigésima 
se.\ta  (pie  resultaba  de  la  precipitacini  con  (jue 
se  habia  pronunciado  una  sentencia,  (]ue,  según 
estaba  jurídicamente  prescrito,  tenia  (pie  diferir- 
se hasta  el  Sábado  pró.\iino.  Por  último,  tanto 
en  la  noche  comeen  la  mañana  el  Sanhedrin  ca- 
yó en  la  vigésima  séptima  irregularidad,  gravísi- 
m  i  y  clarísima,  de  haber  juzgado  la  cau5a  capi- 
tal do  Jesús  fuera  del  aula  Ga-.ifJi.  y  dentro  de  la 
casa  de  Caifas. 

Xir.  Jamás,  desde  (pie  el  mundo  existe,  no 
se  ha  dado  ni  se  dará  sentencia  mas  inicua  (jne 
e-ta,  no  solamente  por  la  divina  santidad  de  la 
víctima,  inmolada  á  infames  pasiones:  sino  tam- 
bién por  el  exceso  de  las  irregularidades  natu- 
rales y  humanas,  de  las  (pie  fué  precedida,  acom- 
pañada y  seguida.  Demasiado  claro  es,  conclu- 
yen los  hermanos  Léinann,  (pie  este  hombre,  á 
quien  el  Sanhedrin  (pliso  tan  injustamente  dar 
muerte,  no  era  un  hombre  ordinario  y  común. 
¿Quis  est  hic  (Math.  21,  10)  dicen  ellos,  con  los 
antiguos  Israelitas,  á  los  israelitas  modernos  pa- 
ra (piieues  esciáben;  y  se  abren  camino  jiara  in- 
ferir, mediante  el  cotejo  de  los  vaticinios  bíbli- 
cos, (pie  El  era  el  Silesias. 

Nosotros  (pie  escribimos  para  lectores  católi- 
cos, los  invitamos  también  nosotros  á  (pie  consi- 
deren quién  es  esta  sublime  víctima  del  odio  ju- 
daico: ,:(¿nis  est  Jiíc?  Y  reconociendo  en  ella  al 
Acerbo  eterno  de  Dios  humanado,  los  exhortare- 
mos á  pensar  cómo  Kl  h;iya  cpierido  sometei'se  á 
la  iinj)iedad  é  ini(]U¡dad  del  Sanhedrin,  y  ser 
juzgado  por  ese  núcleo  de  incrédulos  y  malva- 
dos, Kl  (pie  es  sabidiirí  i  infinita  y  e1  Señor  de 
la  gloria! 

Kstc  pensamiento,  si  e.?  de  singular  consuelo 
para  los  fieles  católicos  en  todo  tiempo  y  en  to- 
da contingencia,  nos  parece  (pie  lo  ha  de  ser 
ahora  mas  (pío  nunca  en  estos  tiempos  y  en  la 
borrasca  (pie  agita  por  todos  lados  la  Iglesia. 
A\Mnos  á  la  impiedatl  d(d  Sanliedrin  Deicida  de 
Caifas  reproducirse  en  otras  asambleas,  las  cua- 
les hacen  de  Jesús  redivivo  en  su  Vicario  y  en 
el  cuerpo  místico  de  sus  creyentes  el  estrago  ju- 
rídico que  aquel  Sanhedrin  hizo  de  Kl  vivo  en 
carne  mortal.  ;Por(pié,  pues,  escandalizarnos? 
¿Poi'ípié  amedrontainos  hasta  el  punto  de  dar 
oido  á  las  sugestiones  de  (piien  prctenderia  sal- 
vai-  á  Jesucristo,  couciliándolo  con  los  Sanhedri- 
nes  y  Callases  de  nuestros  dias?  ;Por(pié  no  re- 
cordar mas  bien  hi  saludable  predicción  (]ue  nos 
hizo  el  mismo  Redentor,  esto  es,  (¡ue  la  Iglesia 
y  nosotros  sus  discípulos  y  secuaces,  seríamos 
también  i)erseguidos  como  Kl  lo  fué:  /Si  me.  per- 
secii.fi siml e/  eos  persct/urn/Kr  (Joan  15.20)?  ¿Por- 
(jué  no  lecordar  que  las  atrocidades  del  Sanhe- 
(Irin  fueron  causa  inslriimental  de  que  el  mundo 
fuese   !-e(liiuido    por   la  cruz  de   desús:  y  la  cruz 
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tan  ignominiosa  é  iiiiamosc  convirtióla  para  J^" 
sus  en  un  trono  de  gloi-ia  ininarccscible? 

El  que  hoj  dia  reeueida  estas  verdades,  en 
luo-ar  do  caer  de  ;í;i¡!iio  ¡i!  ver  los  eíiuioros  v  a- 
párenles  triunfos  délos  impíos  sobre  la  Igiesuiy 
el  Papa,  se  regocija  luiis  bien,  3^1  que  la  íe  le  ase- 
gura de  que  son  !cs  li-iiiiifí^s  del  Sanli.Mlrin  I)ei- 
cida  sobre  Jesús.  D.ii'aron  menos  de  tres  días: 
¿y  des[)ues?  J(^sas  resuri'exif,  aUchii/a. 


La  Ciicstioii  de  lloiiiii  y  de  Oiieiite. 


Dos  cuestiones  se  han  suícitado  contemporá- 
neamente en  I^]uropa,  ¡as  dos  de  un  iiiíerés  uni- 
versal en  todo  el  mundu;  la  una  enrd  o'rden  })olí- 
tico,  la  otra  en  el  religioso;  estas  son  la  de  Orien- 
te Y  de  Roma.  Ambas,  por  algún  tiempo  olvi- 
dadas, lian  vuelto  juntamente  á  ¡n-eocupar  los  ;í- 
nimos,  y  los  tienen  suspensos  y  íluctuautes.  La 
de  Oriente  ha  excitado  ya  las  dos  antiguas  riva- 
les, Rusia  y  Turquía,  ;í  la  lucha,  qn3  muy  pro- 
bablemente va  á  ser.  .^iuo  causa,  á  lo  menos  oca- 
sión de  una  guerra  l'Airo¡)ea.  La  de  Roma  prin- 
cipia á  preocupar  ni:is  seriamente  los  Católicos, 
los  que  van  buscando  algún  arbitrio  para  resol- 
verla. Pero  es  presentimiento  de  nuichos  de 
estos,  que  la  solución  vendrá  de  la  guerra  de  0- 
riente:  que  esta  será  la  ocasión  á  lo  menos  para 
(}nese  arregle  la  cuestión  de  Roma:  y  que  cual- 
(p.iicxM  (pie  pueda  ser  el  rcsu.ltado  de  aquel), 1,  el 
desenlaco  de  osí,xscr;í  sin  duda  el  ti'ian!b  y  lil)er- 
tad  de  la  S  mía  vSede. 

Esta  también  es  nuestra  manera  de  opinar;  y, 
auu!|ue  no  podamos  dar  razón  de  nuestras  con- 
vicciones, con  todo  no  abrigamos  la  menor  duda, 
que  este  será  el  resultado  linal.  Kn  esa  guei-i'a 
estallada  hace  |)oco  en  Oriente,  y  próxima  á  ex- 
tenderse |>or  toda  la  Europa,  nosotros  vislum- 
brauíos  al  mismo  tiempo  el  castigo  de  aquellas 
naciones,  por  su  vil  é  imligna  conducta  respecto 
del  Papa,  y  el  pi'incipiode  la  solución  esperada. 
Nos  parece  (jue  estas  negras  y  tenq)estucsas  nu- 
bes que  se  van  condensando  sobre  el  orizoute  de 
Earo¡)a,  son  precursoras,  de  la  mas  teriable  bor- 
rasca, que  hará  estragos  de  los  enemigos  de  Dios.; 
desipues  de  lo  cual  comenzarán  para  la.  Santa. 
Sede  días  mas  pró-pcros  y  serenos. 

La  cuestión  de  Roma,  lo  mismo  <pie  la  de  O- 
rieiite,  por  mas  que  se  procrastinara.  debía  un 
dia  Ilegal-  á  alguna  solución.  La  condición,  en 
que  hallábase  y  hállase  todavía  la  Santa  Sede, 
es  demasiado  violenta,  y  ])or  lo  tanto,  aun  natu- 
ralmente, no  puede  durar  por  mucho  tieuq¡o. 
Añádese  que  Dio.f  no  puede  dejar,  sin  faltar  á 
su  |)alal)ra,  la  acción  de  la.  Iglesia  con  tantas 
trabas  como  tiene  al  presente,  sino  que  le  debe 
proporcionar  la  libertad  necesai'ia  para  el  cum- 
i)liiniento  de  su  misión.  Sus  enemigos  piensan 
haber   auiquüaflo  su   poder;  e¡i  efecto  ellos  han 


hecho  cuanto  liriii  podido  para  lograrlo,  hasta  el 
punto  de  que  el  mismo  ]*a[)a,  el  cual  mejor  (]ue 
conoce  su  situación,  no  ha  podido  contenerse  de 
de>dara!'  en  su  Alocución  d(-l  12  de  ?\!arzo,  (pie 
ya  so  apura  la  medida  de  la  iniípiidad  y  ¡¡repo- 
toiicia.  Estas  palabras  han  enardecido  la  mali- 
cia y  obstinación  de  sus  enemigos,  que  se  pre- 
paran á  llegar  en  Kalía  á  hjs  últimos  extremos 
contra  la  religión,  y  darle  los  últimos  golpes 
para  reducii'la  á  una  total  impotencia.  ¡Vana 
ilusión!  Del  mismo  modo  pensaron  los  Judíos 
haber  quitado  el  estorbo,  que  la  doctrina  y  ejem- 
1,'los  de  Jesús  de  Nazai'ct  les  oi:;onia  constante- 
niente,  viiíadolo  ya  muerto  en  una  cruz  y  sepulía- 
d¡\  Sin  e.Uibai'go,  este  resucitó  al  terccrodiay  con- 
fundió sus  esperanzas.  Lo  mismo  acontecerá, 
no  lo  dnil;nn;)s,  á  cuantos  se  persuadan  Iwbcr 
de.-t ruido  el  j)odcr  de  la  Iglesia  católica;  pues  la 
han  des[)ojailo  de  su  poder  tem[)oral,  puesto  mil 
trabas  en  el  ejerci''j.io  del  poder  espiritual,  y  en- 
cerrado al  Papa  en  el  Yalicano.  Cuando  menos 
lo  es[)erai-en,  y  mas  seguro;;  estén  de  su  triunfo, 
verán  di'shicei'so  sus  ilusiones  y  ardides,  como 
el  humo  y  la  niebla  á  los  primeros  rayos  del  sol. 
Eíto  mismo  decia  el  Cardenal  Manning  en  un 
ser:ncn  pronunciado  el  dia  de  Pascua  de  este 
año,  en  la  prot''atedral  de  Kensington,  aplicando 
á  hi  IglCiia  aquellas  palabras  de  J.  C:  Yo  soy  la 
resun'cc'^ion  y  hi  vida  (Joan  XI,  25).  Demostró 
que  si  J.  C.  es  el  princijiio  de  la  vida  y  resurrec- 
ci:;:!  de  los  fieles  individuos,  lo  es  aun  mas  de 
la  Iglesia:  si  lo  es  de  los  miembros,  lo  es  mas  de 
todo  s:i  cinM-p,o  misíico.  JesuciL^to  ha  dado  y 
con^>erva  á  la  b^li.'sia  una  vitalidad  que  ningún 
po.'ier  (tam[¡oco  el  del  mismo  in(íerno)  puede 
destruir:  una  libertad,  un  poder,  una  acción  cor- 
respondiente á  su  divina  misión,  que  nadie  puede 
encadiur.r;  y  si  por  algún  tienqio  El  permite  en 
sus  aitísiiiios  unes  que  la  molesten  y  estorben, 
acaba  siempre  con  levantarla  mas  bella  y  ra- 
il i^inte  de  nueva  glori:i.  Los  liombres  que  creen 
habor  despojado  la  Santa  Sede  y  el  Papa  de  su 
autoriilad  y  necesaria  independencia,  (sejuiltán- 
dolo  casi  en  el  Vaticano)  han  dado  á  entender 
que  no  ci'ceu  en  ese  poder  de  resurrección,  ó 
que  conocían  jxicio  la  historia  de  lo  que  se  ha  ve- 
i-iíicado  en  la  Iglesia  durante  1800  3^  mas  años. 
De  lo  contrario  ".cómo  no  han  sospechado  ó  no  te- 
men lo  que  debí;  indudablemente  suceder?  '"Es 
ley  de  hi  Iglesia,  decia  el  Card.  Manning,  103' 
sobre  todo  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  el  ser  aba- 
tida y  sei)ultada  en  todas  edades:  pero  es  tam- 
bién ley  de  l:i  iglesia  como  de  su  Cabc2:a,  levan- 
tarse y  resnciíar  siempre.  Esta  es  la  cuestión 
Romana.  (!risío  dio  á  la  Iglesia  3'  á  su  Cabeza, 
el  Paj^a,  en  todas  las  cosas  que  se  reíieren  á  su 
misión,  r.na  absoluta  independencia  de  todas  las 
antori'Jades  civiles,  teu'porales  3'  terrenas." — 
Nadie,  p'Ues,  se  la  puede  (|uitar,  ni  tampoco  im- 
j)edi!-  su  ejercicio,  sino  es  por  corto  tienq¡o. 
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^'  pDi'o  (Icspiu's  prcNOvciido  pruxiiiia  la  guer- 
ra (ic  <)i-i('iite  (i|U('  lio  tanlu  iiiucli;)  ei  estallar, 
y  (|ii('  (MI  los  designios  de  la  Pruvideiieia  ti'aoria 
la  soliieioii  de  la  cuestión  Itoiuana),  afiadia:  ''Y 
¿(|ué  seria,  si  la  cuestión  Koniana  y  la  Oriental 
se  levantasen  juntas?  Yo  no  quiero  ser  profeta 
de  desgracias.  Por  doce  enteros  meses  nos  ha 
aincna/ado  la  guerra  de  Oriente;  Dios  sabe  en 
este  nionieiito  si  el  incendio  arderá  ó  si  podi-a' 
ser  apagado.  Todas  las  naciones  se  arman  de 
manera  que  la  guerra  6  la  (piiebra  es  inevitable, 
l'io  IX,  como  Vicario  úc  .!.  ('  ,  no  liará  |)ei¡der 
la  lialan/a  de  la  j)arte  de  la  guei'ra;  mas,  si  esta 
sucediere,  se  extenderá  sobre  toda  la  Europa,  y 
como  Roma  y  la  Italia  son  parte  de  hr  Europa, 
se  extenderá  sobre  ellas  igualmente.  Entonces 
tendrá  lugar  la  solución  que  no  liemos  provoca- 
do nosotros.  Los  incrédulos  ríanse  cuanto  qui- 
sieren; })ues  no  quitarán  con  esto  que  Dios  con- 
siga lo  que  tiene  dispuesto  de  todo  este  enredo. 
El  mundo  está  en  este  momento  bajo  la  influen- 
cia de  la  revolución,  que  pi'incipió  en  1879  y  es- 
tall(>  nuevamente  en  179;],  IS.'iO  y  1848  exten- 
diéndose entonces  á  la  Italia,  }'  continuando  por 
mnclios  años,  acabó  como  pensaban  algunos  en 
187o,  cuando  se  crej'o  (pie  (juedaba  resuelta  la 
cuestión  Romana;  anníjue  al  contrario,  como 
dijo  el  Padre  Santo,  entonces  coinenzij.  ,Vnn 
hoy  (lia  el  mundo  está  bnjo  la  influencia  de  la  re- 
^■olu(,'ion.  De  un  lado  están  dispmestas  las  tuer- 
zas an;ír(jiucas,  to  las  reunidas  en  el  deseo  de 
(pie  Roma  ípieile  cual  es  actualmente:  del  otro 
se  disponen'las  poblaciones  cristianas  y  católicas, 
y  las  fuerzas  del  óixlen,  las  cuales  creen  en  Dios. 
l']stos  dos  ejércitos  se  avanzan  el  uno  conti-a  el 
otro,  y  se  a¡)roxÍ!nan  cada  dia  mas.  La  lucha 
pronto  ó  tarde  es  inevitable."" 

"La  guerra  de  Oriente  ha  [lucsto  la  confusión 
entre  eslas  fm-rzas  anáríiuicas  de  la  revolución  y 
d(>  los  enemigos  de  Dios,  los  ha  ai'inado  jiara  sn 
mutuo  extei'niinio  y  destrucción."'  "Lo  (jue  se 
llama,  anadia,  la  ciustion  de  Oi'iente  s"  resol- 
viM-á  según  lo  ha  dispuesto  la  Providencia: 
pei'o  traerá  la  independencia  de  la  Flauta 
Sede:  los  hombres  en  vano  han  iníentado 
arrebatárs(da.  P'io  \' I  \'u6  llevado  al  cautiverio; 
l'io  \' 1 1  fué  enviado  al  destierro:  pero  el  Papa- 
do tiiunlo.  Hoy  Pió  IX  está  jirisionero;  pero 
los  cambios  radicales  (pie  se  están  prepai'ando 
en  I'^uropa.  traerán  en  medio  de  cataclismos  la 
independencia  del  Sumo  Pontífice."" 

Si  bien  se  considera,  veremos  (|iie  cabalmen- 
te la  otra  gu:'rra  de  Oriente  en  ISól.  fué  v]  oi-í- 
n-cn.  ó  la  ocasión  de  l()d(\s  l(!s  males  de  es(a 
iiucsiiM  óllima  época.  El  Congreso  de  J*arís  en 
is.")!',  11',)  fué  tanto  par;i  liacei'  la  paz  éntrela 
líiisi;i  y  la  Tuniuía.  cuanto  jiara  organizar  y  dc- 
.'larar  la  guerra  á  la  Santa  ScmIc.  .\11í  se  enten- 
dieron Napoleón  III  y  (\ivour,  y  la  revolución 
se  asoció  á  la  política.     Resultado  del  Congreso 


(k;  París  fué  la  guerra  de  Italia  en  IbVJ,  (pie  in- 
surreccionó gran  parte  de  los  Estados  Pontificios, 
y  acabó  con  derribar  los  tronos  de  la  península. 
La  uniücacion  de  Italia  bajo  el  Pianrnite  ocasio- 
nó la  de  Alemania,  que  realizó  ia  Pr;isia  vence- 
dora, en  dos  guerras  formidables,  de  .-:!s  mayores 
enemigos,  del  Austi-ia  en  Sadowa  y  de  la  Fran- 
cia en  Sedan.  El  gobierno  de  Ita¡i;>.  ya  aliado 
de  la  Prusia,  a|)rovech('  una  favor:i!  ie  ocasión, 
é  invadió  lo  (¡uc  fpiedaba  al  Paja  de  sus  Esta- 
dos y  hasta  la  ciudad  de  Roma,  y  b:.j  >  el  conse- 
jo y  tutela  de  la  Prusia  jirincipió  las  violencias 
rohosy  tiranías  que  todos  saben,  y  mic  niras  ahora 
el  misino  gobierno  piensa  hacer  sus  áltimos  es- 
fuerzos contra  la  Santa  Sede,  Dios  se  conmueve 
en  favor  de  la  Iglesia,  por  las  quejas  de  su  Vi- 
cario, y  permite  una  desastrosa  guerra  en  Orien- 
te se.i  |)ara  castig;ir  la  Europa,  ó  j  ara  darnos  á 
entender  (jue  (juiere  establecer  la  libertad  é  in- 
dependencia del  Papa,  principiando  por  allí  mic- 
mo  por  donde  sus  enemigos  comenzaren. 

En  verdad,  no  podemos  prever  cómo  Dios 
alcanzará  sus  íines:  si  lo  vei"ilicará  poruña  inter- 
vención política  ó  armada,  (ó  lo  que  es  mas  pro- 
bable) de  alguna  otra  nianei'a  á  nos(;tros  deseo- 
nocid-i,  (¡':e  revele  mas  sensiblemente  su  inter- 
vención divina.  Como  (piiera  que  esto  sea,  la 
cuestión  parece  llegada  ya  al  punto  de  ser  re- 
suelta como  la  de  oriente.  U:ia  y  otra  preocu- 
pan todos  los  ánimos  en  Eurof.a  y  en  todo  el 
mundo,  Constanlinopla  y  Roma.  Lna  y  otra 
l)resentan  grandes  y  contrarios  espectáculos. 
Allí  en  oriente  los  ejércitos  de  los  Rusos  cis- 
máticos y  de  los  Turcos  musulmanes,  sobre  am- 
bas fronteras  de  Eurojia  y  Asia  se  d'sputan  la 
victorin,  y  los  demás  gobiernos  los  miran  aten- 
tos y  se  arman  en  vista  de  ]o  (pie  pudiere  acon- 
tecer; mientras  tanto  ejércitos  de  peiegiinos 
(Ait(ílicos  de  todo  (d  mundo  acuden  presurosos  á 
Roma  á  venerar  la  tumba  de  los  Apóstoles,  y 
hacer  manifiesto  su  amor  y  adhesión  al  \'icario 
de  Jesucristo.  De  una  [jarte,  jiues,  se  miran  dos 
naciones  enemigas  de  Cri.'^to  y  del  Pajia.  (pie 
liulr.n  entre  í~í,  y  cuantos  hay  pueblos  y  gobi(.r- 
iios  hijos  de  las  ideas  modernas  y  hostiles  á  la 
Iglesia,  [)reocu])ados  por  su  porvenir;  de  la  otra 
millares  de  catiílicos  (pie  se  dirigen  á  Roma,  y 
(pie  foiMiian  un  t(M'cer  ejército  de  todas  lenguas 
y  naciones,  de  hijos  sumisos  á  Dios  y  á  la  Igle- 
sia, en  favor  del  Papa  y  de  sus  derechos. 

De  aquellas  dos  naciones  beligerantes  no  sa- 
bemos cual  llevará  b  victoria:  de  estos  últimos 
lO  sabemos  cierto.  "La  lucha,  decia  Iraee  poco  el 
P.ipa.  h  tillando  de  la  guerra  de  oriente,  ha 
jirincipiado  ya:  yo  no  sé  cual  de  las  ilos  poten- 
cias (piedai'ái  vencedora  ...  sin  embargo  sé  (pie 
el  tercer  ejército,  el  de  los  peregrinos,  obtendrá 
l;i  victoria."" 
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BENJAMINA, 
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Benjauíiiif,  tan  eucarecidamente  ixcomciulada  por 
su  madre  á  su  vigilancia  y  protección,  era  por  ella 
acariciada  de  un  modo  sins^alar.  Le  hablaba  á  me- 
nudo de  su  madre,  y  cuando  volvia  de  Nueva  York, 
después  de  sus  ordinarias  expediciones  nunca  dejaba 
de  visitarla  y  de  traer  á  la  hija  noticias  suj'as,  besos 
y  confituras.  En  sus  coloquios  íntimos  con  ella  no  se 
limitaba  á  nublarle  de  cosas  do  remiendos  ni  cosidos, 
sino  que  entraba  en  cosas  de  religión  siempre  que  se 
lo  presentaba  coyuntura  favorable,  y  no  tardó  mucho 
en  conocer  que  la  inocente  puritana  se  iba  aficionan- 
do insensiblemente  á  las  maestras,  admirando  todas 
sus  cosas.  Coa  este  motivo,  para  congraciarse  con  la 
madre,  trabajiba  en  sentido  opuesto,  procurando  con 
dcátreza  y  disimulo  hacerla  mudar  de  opinión  y  apar- 
tarla de  las  monjas.  '  La  referia  los  chismes  que  cor- 
rían por  la  cusa,  adornándolos  con  un  poco  de  sarcas- 
mo y  befa  pura  desacreditar  á  las  religiosas,  exagera- 
ba cualquier  impaciencia  que  hubiera  tenido  alguna 
de  ellas;  si  su  protegida  recibía  alguna  corrección  la 
compadecía  malignamente,  suponiéndola  víctima  de 
una  injuria  dimanada  de  un  desahogo  de  venganza  de 
la  maestra.  Cuando  Benj amina  la  hablaba  de  algún 
uso  ó  práctica  de  piedad  católica  no  dejaba  de  enca- 
jarle en  seg.iida  las  acostumbradas  imi)utaciones  de 
los  protestantes,  á  fin  de  destruir  el  efecto  de  aquella 
buena  impro  ñon.  Algunas  veces  hasta  la  decía  cla- 
ramente que  si  se  llegase  á  infati;ar  excesivamente 
con  las  beaterías  monacales  sabría  dar  aviso  á  su  ma- 
dre, y  entonces  ¡pobre  de  ella! 

En  este  apostolado  oculto  y  tenebroso  Luisa  no 
obraba  espootáneamente  y  á  gusto  suyo,  antes  bien 
experimentaba  un  remordimiento  cruel  y  vergonzoso. 
Mas  la  furia  interna  del  delito  consumado  la  empuja- 
ba á  cada  instante  á  él  ciegamente;  la  necesidad  de 
complacer  á  mistress  Lokport,  que  la  colmaba  do  be- 
neficios, la  obligaba  y  arrastraba  más  que  todo  el 
empeño  caprichosamente  tomado  desde  el  principio 
de  aparecer  protestante  despreocupada  j  sin  remor- 
dimientos. ¡Ay  del  que  da  un  primer  paso  en  falso! 
¡Cuánta  iniquidad,  mentira  y  felonía  se  acumula  mu- 
chas veces  por  no  retraetarse  á  tiempo!  ¡Üíij  delitos 
que  hubieran  hecho  estremecer  de  horror  si  se  hubie- 
sen previsto  sus  consecuencias!  Lo  cierto  era  que,  no 
pudíendo  funcionar  los  crueles  remordimientos  de  la 
conciencia  con  la  esperanza  de  xin  cercano  arrepenti- 
miento, Luisa  procuraba  sobreponerse  á  ellos  de 
cualquier  modo,  arrostrándolos  abierta  y  desespera- 
damente. Así  sucede  todos  los  días  á  muchos  infeli- 
ces y  culpables  conspiradores  contra  la  luz,  que  cu  los 
corrillos  hablan  impíamente  y  obran  en  público  como 
incrédulos,  mientras  que  en  lo  íntimo  de  su  corazón 
un  gemido  eterno  les  advierte  de  su  delito,  y  un  ter- 
ror, combatido  en  vano,  les  tortura  con  el  temor  hor- 
rible de  la  divina  venganza.  En  sus  confidencias  con 
su  díscípula  Luisa  llegó  hasta  el  punto  de  jactarse  de 
que  había  sido  católi(ia,  que  había  cambiado  el  papis- 
mo con  la  reforma  y  que  se  encontraba  mejor  sin  tan- 
tas trabas  d.'  ayunos,  comidas  de  viernes,  confesiones 
indulgencias. 

Cuando  Dios  es  el  que  guia  toda  calle,  converge  al 
término  por  él  predestinado.  Aquella  última  revela- 
ción con  la  que  Luisa  trataba  de  congraciarse  con  la 
muchacha  aj-udó  á  abrirle  los  ojos,  removiendo  en 
gran  parte  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  conver- 
sión.   Y  siicodíó  que  la  idea  de  que  hubiese  apostata- 


do de  la  religión  de  las  monjas  suscitó  desden  y  des- 
precio en  el  ánimo  puro  y  recto  de  la  joven  doncella 
hacía  la  que  se  hiciera  culpable  de  semejante  delito. 
Pensaba  en  el  horror  que  la  inspiraría  una  monja  que 
cambiase  su  religión  de  humildad,  mansadumbre,  ca- 
ridad, para  volverse  vana,  presuntuosa,  importuna, 
calumniadora  como  Luisa,  infundiendo  en  ella  hor- 
ror, y  por  otra  parte  no  veía  en  aquella  mujer  mas 
que  una  traidora,  una  renegada,  de  la  que  debía  guar- 
darse cuidadosamente.  Desde  aquel  día  la  tomó  oje- 
riza, y  no  le  habló  de  otra  cosa  que  de  hilo  y  borda- 
dos, proponiéndose  ocultarla  con  esmero  toda  nueva 
idea  espiritual  ó  religiosa. 

CAPITULO  IX. 

BIBLIA  Y  BIBLIA. 

Los  buenos  libros,  sus  conferiencias  buscadas  dili- 
gentemente con  el  predicador,  y  más  que  todo  su 
buen  sentido  natural,  habían  borrado  insensiblemen- 
te en  Benjamina  cuantas  prevenciones  abrigaba  con- 
tra el  catolocismo.  Los  ejemplos  do  vida  irreprensi- 
ble de  las  monjas  y  de  no  pocas  de  sus  compañeras 
la  atraían  con  violencia,  tan  dulce  como  irresistible- 
mente, á  la  Iglesia  romana,  y  para  hacer  un  ensayo 
quería  estar  presente  á  todas  sus  prácticas  y  devocio- 
nes. Solo  la  restaba  una  preocupación  profunda  y 
arraigada,  no  en  la  persuasión  del  entendimiento,  sino 
en  los  hábitos  de  la  infancia,  y  era  una  abominación 
insuperable  al  culto  de  la  Virgen  María.  Sus  compa- 
ñeras, reprochadas  muchas  veces  por  ella  porque 
adoraban  á  una  nnijer,  habían  tratado  de  desenga- 
ñarla sobre  este  particular,  riéndose  algunas  de  su 
simplicidad. 

— Os  engañáis,  le  decía  una,  pues  que  es  artículo 
de  la  fé  católica  adorar  á  un  solo  Dios  y  no  adoramos 
la  Virgen  más  que  vosotros  los  protestantes.  ¿No 
veis  como  el  sacerdote,  al  ofrecer  incienso  á  la  reli- 
quia de  la  Virgen,  se  mantiene  en  pió  derecho,  mien- 
tras que  á  Jesucristo  sacramentado  se  le  ofrece  de 
rodillas?  Esto  no  es  profesar  ante  el  altar  que  la  ve- 
neración á  la  Madre  no  debe  confundirse  con  la  supre- 
ma adoración  al  Hijo? 

— En  la  oración  del  Ave  María,  que  recitarnos  dia- 
riamente, decía  otra:  ¿decimos  acaso  á  la  Virgen  que 
nos  salve  con  su  propia  omnipotencia?  ¡De  ningún 
modo!  Sino  que  acuda  á  su  Hijo:  Santa  María,  Madre 
de  Dios,  rogad  por  nosotros. 

— Y  observad  cjue  en  las  letanías,  añadía  una  ter- 
cera, establecemos  una  gran  diferencia  entre  el  Hijo 
y  la  Madre.  A  aquel  le  decimos:  Misere  nolis,  tened 
misericordia  de  nosotros;  y  á  esta:  Ora  pro  nolis, 
ruega  por  nosotros. 

— Pero  entre  tanto  le  rezáis  á  ella  lo  mismo  que  á 
él,  replicaba  Benjamina. 

— Y  ¿qué?  ¿No  será  conveniente  rogar  á  la  Madro 
de  Jesucristo,  á  fin  de  que  interceda  por  nosotros  cer- 
ca de  su  Hijo?  ¿Creéis  que  repare  nadie  en  rogar  á 
una  señora  que  hable  á  su  hijo,  sí  el  hijo  es  un  poten- 
tado y  persona  de  grande  importancia?  Lo  que  es  3-0 
estoy  persuadida  de  que  mistress  Jackson  recibe  á 
menudo  súplicas  y  ruegos  para  que  se  preste  á  hablar 
á  su  marido,  el  presidente  señor  André?,  y  muchos 
consiguen  de  este  modo  empleos  y  socorros,  cj[ue  sin 
mistress  Jackson  jamás  lograrían. 

— Y  ¿vos  misma,  repuso  una  monja,  apo3'ada  en  el 
respaldo  de  !a  silla  de  Benjamina,  no  habéis  pedido 
nunca  á  vuestra  señora  madre  que  intercediera  con 
papá  para  que  os  comprara  un  velo  para  el  sombrero, 
un  abanico  ó  un  par  de  guantes?  ¿Por  qué  no  podre- 
mos recurrir  á  María  á  fin  de  que  impetre  de  Jesús 
alguna  gracia  privilegiada  jiara  nosotros? 

— Sí;  pero  en  la  Biblia  no  se  dice  que   reguemos  á 
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l;i  N'íigcu  dol  modo  quo  vosoíras  lo  hacéis,  teuiéndola 
s¡ein{no  en  la  boca. 

— ¡Olí!  ¡oh!  excLamú  hi  monja.  Ya  tenemos  la  iicos- 
tambrada  gatera  por  hi  que  siempre  se  e.scapan  los 
protestantes.  Ponen  de  por  medio  la  Biblia,  dicien- 
do esto  es  y  esto  no  es.  Encuentran  un  texto,  lo  en- 
tienden según  su  sentido  individual,  á  capricho,  y 
con  esto  se  van  satisfechos  y  triuníantes.  Hijita  mia, 
tuiradlo  bien,  porque  os  jugáis  la  eternidad.  Ante 
todo:  si  la  cosa  es  tan  natural  y  conveniente,  como  os 
he  dicho,  ^,por  qué  no  se  podrá  hacer  si  no  se  encuen- 
tra en  la  Biljlia?  Además  de  esto,  ¿quión  os  ha  dicho 
que  la  ]3iblia  (especialmente  la  vuestra)  contiene 
cuanto  se  debe  saber  y  practicar?  ¿Dios  no  puede 
haber  revelado  á  la  Iglesia  nada  más  que  lo  que  hay 
en  ese  libro?. .  .  Y  luego,  vos,  que  decís:  J'Ju  Ja  Biblia 
nocfidí,  ¿la  sabéis  toda  de  memoria? 

— No;  pero  he  oído  decir  siempre  al  niiiiistro  y  á 
mamá  que  la  Biblia  prohibe  rezar  y  dar  culto  á  la 
Virgen,  y  que  ella  nada  puede  haceren  nuestro  favor. 

— Y  yo  os  digo  lo  contrario,  pues  hasta  la  Biblia  lo 
inculca.  ¿No  se  empeñó  la  Yírgen  con  su  Hijo  en 
las  bodas  de  Canám,  con  lo  que  obtuva  de  él  aquel 
nuevo  y  gran  milagro?  Sí:  esto  está  en  la  Biblia.  Y 
el  ángel  Gabriel  ¿no  fué  el  primero  que  la  alabó  de 
orden  de  Dios?  Sí:  esto  está  en  la  Biblia.  Y  santa 
Isabel  ¿no  la  exaltó,  como  el  ángel,  por  inspiración 
del  Espíritu  Santo?  Sí:  y  esto  está  en  la  Biblia.  Y 
Jesucristo,  ¿no  obró  como  humilde  hijo,  hoinándola 
continuamente  por  espacio  de  más  de  treinta  años? 
Sí:  también  está  esto  enla  Biblia.  Y  en  fin,  la  misma 
Virgen  en  el  cántico  inspirado  por  el  cielo,  ¿acaso  no 
]irofetizó  que  la  exaltarían  todas  las  gentes  Hamándo- 
la  bienaventurada?    Sí:  esto  está  asimismo  eu  laBiblia. 

Benjamina  se  maravillaba  de  oir  tantas  cosas,  refe- 
ridas todas  en  la  Biblia,  y  en  las  que  ella  nunca  ha- 
bla reparado.     La  monja  se  contentó  con  decir: 

— Lo  que  es  nosotras  de  ningún  modo  recelamos 
hacer  lo  que  hicieron  los  ángeles,  los  santos  y  Jesu- 
cristo mismo;  y  vuestro  ministro  exige  demasiado  si 
pretendo  qua  renegiiomos  del  buen  sentido  hasta  el 
punto  de  no  saber  leer  en  la  Biblia  cosas  tan  claras. 
¿Con  qué  razón  van  vociferando  continuamente  que 
la  Biblia  es  la  regla  de  la  fé,  que  basta  leerla  é  inter- 
pretarla según  la  propia  inteligencia,  y  después, 
cuando  nosotros  abrimos  la  Biblia  la  leemos  y  expli- 
camos de  un  modo  tan  plausible  y  natural,  nos  niegan 
\xn  derecho  tan  ensalzado  por  ellos  mismos?  Ellos 
pueden  entenderla  á  ñu  modo  y  encontrar  el  calvinis- 
mo, el  anglicanismo,  el  sclp.vedenborgismo,  el  hernute- 
i'ismo  y  todo  lo  demás,  que  hace  á  pluma  y  á  pelo,  y 
con  esto  se  consideran  santos  y  salvos;  nosotros,  por 
el  contrario,  si  no  la  entendemos  á  su  manera  somos 
papistas,  hipócritas,  malvados  y  otras  cosas  peores. 

— Vaya,  no  son  tan  intolerantes  los  evangélicos,  ni 
hablan  todos  de  ese  modo. 

— Lo  sé:  por  la  gracia  de  Dios  es  cierto,  certísimo 
lo  que  me  decís;  mo  alegro  y  por  ello  alabo  al  Señor. 
Pero  entre  tanto  muchos,  por  ellos  engañados,  ó  nnís 
bien  engañadores,  vierten  en  sus  libracos  hiél  y  vene- 
no contra  la  Iglesia  católica,  y  especialmente  con- 
tra la  Virgen  santísima.  El  Hijo  de  María  no  les  es- 
tará de  seguro  muy  agradecido  ]ior  los  vituiierios  quo 
arrojan  á  la  frente  de  su  divina  j\íadre.  Dias  pasatlos 
me  encontré  por  casualidad  con  uno  uc  esos  tratados, 
que  venden  los  libreros  ambulantes  de  la  sociedad  bí- 
blica, S3  tratab  i  d'j  la  virginidad  de  Maria.  ¡Dios  mió! 
¡qué  baba  de  serpientes!  No  creo  quo  los  demonios  del 
infierno  puedan  aullar  de  un  modo  tan  diabólico;  me 
ponia  cii'iic  (!'■  </<iJIÍ!iii,  y  lo  eché  al  fuego.  .  .  ¡Alu  que- 
rida J3t>njanHna,  qué  de.sconsuelo  seria  para  mí  qu(> 
también  cayeseis  en  el  fu(>gi)! 


Al  decir  esto  le  echó  bi;izos  al  cuello,  la  besó  amo- 
ro.samente,  la  apretó  contra  su  pecho,  como  si  quisie- 
ra esconderla  y  defenderla  con  sus  castas  tocas  de  las 
llamas.  Benjamina  estaba  convencida;  mas  se  alza- 
ba el  hábito  contra  toda  convicción.  Nunca  habia 
rezado  á  la  Virgen:  su  madre  la  había  inspirado  un 
horror  profundo,  así  como  de  un  pecado  enorme,  de 
sacrilegio,  de  idolatría;  vencer  las  preocupaciones  ma- 
madas con  la  leche  es  empresa  difícil  é  insuperable 
para  un  alma  timorata  que  teme  faltar  á  la  concien- 
cia. Y^  sin  embargo  ¡estaba  escrito  (]ue  precisamente 
habia  de  recilñr  la  salvación  de  mano  de  la  líeina  do 


los  ángeles! 


CAPITULO  X. 

LA  KIÑA  CONVERTIDA. 


La  excelente  muchacha  raj-aba  en  el  tercer  lustro 
de  su  edad  con  las  disposiciones  aue  acabamos  do 
decir.  La  Reina  del  cielo  tuvo  piedad  y  la  concedió 
su  amparo.  Era  la  intima  noche  del  mes  de  ÜMaria, 
y  las  colegialas  de  Mount-Benedict  iban  reuniéndose 
en  el  espacioso  jardín  en  derredor  de  una  imagen  de 
la  Virgen,  graciosamente  colocada  sobre  un  magnífi- 
co pedestal  y  cubierta  con  un  pabellón  que  formal)a 
una  lijerísima  cúpula  pintada  con  variedad  de  colo- 
res por  el  estilo  de  un  kiosco  chinesco.  El  cielo  es- 
taba despejado  j  sereno;  el  templete,  las  columnitas, 
los  arimeces,  los  modillones,  todo  estaba  adornado 
con  guirnaldas  de  flores  é  iluminado  con  profusión  de 
cirios.  El  aire  resonaba  con  los  alegres  cánticos  de 
las  religiosas  y  las  colegialas,  y  parecía  que  del  rostro 
del  venerado  simulacro  so  irradiaba  una  luz  misterio- 
sa llena  de  suavidad  que  dulcificaba  aquellos  corazo- 
nes candidos  é  inocentes,  embriagándolos  con  un  de- 
leite sobrenatural.  Andaban  mezcladas  acá  y  allá  las 
católicas  con  las  protestantes,  }•  de  estas  no  todas 
podían  resistir  sin  conmoverse  el  encanto  de  aquel 
júbilo  tan  apacible  y  celesiial.  Benjamina,  sentada 
aparte  en  un  banquillo,  ai)oyaba  la  cabeza  en  el  tron- 
co de  un  tilo,  haciendo  con  la  mano  almohadilla  á  la 
cabeza  y  pantalla  á  los  ojos:  concentrada  con  todas 
las  facultades  de  su  alma  eu  aquella  escena  libraba 
dentro  de  sí  misma  una  reñida  batalla.  Ora  se  deja- 
ba seducir  y  arrebatar  por  el  entusiasmo  universal, 
ora  se  oponía,  desdeñosa,  á  lo  que  le  parecía  un  fana- 
tismo indiscreto,  ora  se  levantaba  y  corría  á  confun- 
dir su  voz  con  los  cánticos  de  sus  compañeras,  para 
retirarse  poco  des[)ues,  como  avergonzada  de  su  d(>bi- 
lidad,  ocasionada  por  seducción  importuna.  El  últi- 
mo acto  de  la  fiesta  fué  la  ofrenda  á  la  Virgen  de  un 
corazoncito  de  plata,  cuyas  dos  faces,  unidas  con 
charnelas,  se  abrían  recibiendo  una  laminita  también 
de  plata,  eu  que  estaban  escritos  los  nombres  de  to- 
das las  alumnas  que  so  consagraban  por  sí  mismas  á 
la  lleina  de  las  vírgenes.  La  n)ás  tierna  de  las  niñas, 
angelito  do  nueve  años,  vestida  de  blanco  y  con  una 
corona  de  rosas;  abrió  el  corazón,  leyó  la  lista,  volvió 
á,  ponerlo  en  su  lugar,  cerrólo  otra  vez  y  alzó  en  alto 
el  don  precioso  deiitro  de  un  azafate  lleno  de  lirios  y 
jazmines.  Estalló  entonces,  como  en  son  de  victoiia, 
el  c:íntico  de  la  oferta,  que  salía  de  todas  las  bocas  y 
do  todos  los  corazone.s.  ]]enjamina  estaba  on  aquel 
momento  entregada  á  una  crucd  fiuctuacion;  vencióla 
un  asalto  imperioso  de  l:v  gracia,  líesumió  con  rápi- 
da energía  del  ]->en;-íandento  el  coloquio  que  tuvo  con 
la  monja,  la  Biblia,  los  ejemplos  del  ángel,  de  los  san- 
tos, de  Jesucj'isto;  se  escusó  de  nuevo  con  la  concien- 
cia, que  ya  uo  sostenía  lucha  alguna,  se  levantó  y 
echó  á  correr  desalada  con  los  brazos  en  alto,  sollo- 
zando: ¡"Mi  nonibrtv  .  .  mi  nombro.  .  .  quiero  escribir 
mi  nombrtí!  Le  dejaron  escribir  su  nombre  cu  el  co- 
razón dedicado  á  IVÍaiia.  fSeconlin'iani.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


I>as  Vejjas. — Otro  terrible  incendio  ocurrió  en  es- 
ta plaza  el  dia  8  de  este  mes,  y  todavía  no  entendemos, 
á  menos  de  una  providencia  especial  de  Dios,  cómo  to- 
da la  plaza  no  quedó  por  entero  destruida.  Soplaba 
desde  la  mañana  un  fuerte  viento  Nor-este,  que  con- 
tinuó así  casi  todo  el  dia,  cuando  entre  las  S.t  y  las  9 
a.  m.  se  declaró  el  incendio  en  la  casa  que  pertenecía 
á  Don  Eugenio  Romero  y  que  estaba  ocupada  por  la 
familia  del  Sr.  José  Rosenwald.  El  incendio,  á  lo  que 
se  dice,  fué  ocasionado  por  algún  defecto  de  una  chi- 
menea de  dicha  casa,  de  donde  el  fuego  prendió  el  te- 
cho, y  en  poquísimo  tiempo  se  comunicó  á  los  techos 
de  la  hermosa  casa  del  Sr.  Hayes  y  de  la  de  D.  Jesús 
Gonzales.  De  la  gente  que  acudió  de  todas  partes 
de  la  plaza,  parte  se  ocupó  en  sacar  lo  que  se  pudo  de 
las  tiendas,  parte  se  empeñó  con  todos  los  esfuerzos 
posibles  en  aislar  el  incendio.  Se  tumbó  el  techo  de  la 
tienda  del  Sr.  Knauer,  y  con  esto  se  salvaron  las  tien- 
das y  las  casas  al  Sur-oeste  de  la  plaza.  Pero  ma- 
yor trabajo  se  necesitó  para  impedir  que  se  extendie- 
se el  fuego  al  Sur,  Otra  casa  del  dicho  D.  Eugenio 
Eomero,  que  el  Sr.  Bosenwald  usaba  como  almacén, 
y  20,000  libras  de  lana  allí  encerrada  (según  lo  que  re- 
fiere la  Gacela  de  Las  Vegas)  fueron  devoradas  por 
las  llamas.  Tampoco  pudo  salvarse  la  vieja  casa  de 
D.  Lorenzo  López,  en  donde  Mr.  Valentín  tenia  su 
panadería,  pero  sí  la  nueva  del  mismo  D.  Lorenzo:  y 
fué  una  providencia,  porque  si  allí  se  comunica  el  in- 
cendio nada  pedia  salvar  la  cordillera  de  casas  que  se 
extiende  al  Sur  de  la  plaza.  Entretanto  los  que  vi- 
ven en  dicha  dirección,  vigilaban  con  gran  cuidado  sus 
casas  y  los  alrededores,  por  razón  de  los  carbones 
encendidos  que  el  viento  lanzaba  hacia  el  Sur.  Eü 
efecto  poco  faltó  que  por  razón  de  uno  de  estos  tizo- 
nes no  prendiera  la  casa  en  donde  la  Gazeta  tiene  su 
oficio,  y  que  pertenece  al  dicho  Sr.  Hayes. 

No  podemos  decir  con  exactitud  á  cuanto  asciende 
la  pérdida  total.  Cierto  es  que  se  perdieron  entera- 
mente tres  de  las  mejores  casas,  y  casi  enteramente 
los  acopios  de  tres  de  las  mejores  tiendas  de  la  plaza. 
Esto,  sin  tomar  en  cuenta  las  otras  casas  que  el  fuego 
consumió  ni  la  tienda  del  Sr.  Knauer. 

Albuquerque. — Recibimos  con  atraso  el  siguien- 
te Comunicado — "Ayer,  tres  de  Junio  hemos  celebra- 
do dos  fiestas,  á  saber,  la  conclusión  del  Mes  de  Mayo, 
y  el  50°  aniversario  de  la  Consagración  de  Pío  IX. — 
El  Mes  de  Maria  ha  sido  cual  nosotros  no  esperába- 
mos. Los  buenos  Señores  y  Señoras  de  Albuquerque 
han  vencido  nuestra  expectación.  Creíamos  que  di- 
fícilmente llegaríamos  á  reunir  cada  dia  un  número 
suficiente  de  fieles  para  llevar  adelante  con  decoro 
y  satisfacción  las  prácticas  y  devociones  acostumbra- 
das; y  sin  embargo  no  hubo  dia  en  que  no  viéramos 
con  grande  consuelo  y  edificación  nuestra  llenarse  la. 
Iglesia  lo  propio  que  en  los  dias  festivos,  concurrien- 


do la  gente  de  todos  los  puntos  de  la  plaza,  los  hom- 
bres lo  mismo  que  las  mujeres.     Comenzábase  la  fun- 
ción á  las  8    de  la  noche.     Un  himLO  á  la  Virgen,  el 
Rosario  después  y  otro  himno   precedían  la  plática  ó 
sermón;  luego   cantábanse  las  letanías  y  terminábase 
todo  con  la   bendición    del  Santísimo,  y  otro  cántico 
como  despedida.     Por  la  m  ruana,  aunqiae  no  concur- 
riera la  gente  como  la  noche,   por  venirles  acaso  algo 
á  deshora,  había  Misa  á  1  lo  ü'  }'  leíase  una  breve  me- 
ditación.    Los   devotos  contribuyeron  al    adorno  del 
Altar  de   la  Virgen  con  ñores   y  velas,  las  cuales  no 
solo  nunca  han   faltado  en   todo  el  mes,   sino  que  so- 
braron abundantemente.     Con    ellas   y  con  86  velas 
de  cera,  ofrecidas  por  una  piadosa   Señora,  pudo  ha- 
cerse en  el  dia  de  conclusión  del  Mes  de  Maria,  Do- 
mingo 3  da  Junio,  una  espléndida   y  nunca  vista  ilu- 
minación;  gracias  al   esmerado  gusto  de  uno  de  los 
Padres  que  empleó  no  pocos  dias  en  prepararla.     En 
aquel  dia   hubo  Comunión   General  muy  concurrida. 
Misa  cantada  con    el  Santísimo  expuesto,  sermón,  la 
oferta  del  Corazón,   y  Bendición.     Por  la  tarde  á  las 
7.2  Te  Deuní   y  Bendición  con  la  misma  iluminación 
de  la  mañana,  que  por  ser  de  noche  resaltaba  admira- 
blemente.— Salida  la  gente  de  la  Iglesia,  se  dio  prin- 
cipio á  la  segunda  fiesta,    la  celebración  del  Jubileo 
Episcopal  del  Papa.     Consistió   esta  en  una  Acade- 
mia literaria  dada  al  público  por  algunos  de  los  prin- 
cipales señores  de  Albuquerque,  y  los  alumnos  de  la 
escuela  pública.     Recitáronse  composiciones  en  pro- 
sa y  verso,  en  castellano  ó  inglés;  hubo  himnos  y  pie- 
zas de  música  ejecutadas  en  el  piano  por  el  Profe- 
sor Sandobal  y  todo  se  hizo  con  mucho  orden  y  satis- 
facción do  estos  buenos  habitantes  de  Albuquerque." 
iiSt  efaiíiíu.— -La  fiesta  del   Sagrado  Corazón  de 
Jesús  se   ha  celebrado  en   la  Juuta  el  dia  8  de  este 
mes.     A  pesar  del  mal   tiempo,  hubo  gran  concurso 
de  gente.     Asistieron   los   RR.    PP.  Guériu,   Eayot, 
Coudert,  Lestra,  Personé,  S.  J.,  y  Gaspairi  S.  J.      El 
P.  Guérin  cantó  la  Misa,  y  el  Rev.  Fayet  pronunció 
un  discurso  muy  elocuente.    Un  nuevo  órgano  de  los 
mejores   que  han  entrado  en  el   Nuevo  Méjico,  dono 
del  generoso  Mr.  John  McKee  del  Fuerte  Union,  ale- 
gró con  sus  sonoros  y  armoniosos  tañidos  las  varias 
funciones  religiosas.    Después  de  las  Vísperas  y  de  la 
Misa  se  nos    procuró  una    agradable  diversión  con  la 
danza   de  los   Matachines.     Todo  se  pasó  con  un  or- 
den admirable,  y  los  habitantes  de  la  Junta  quedaron 
todos  muy  satisfechos. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


iCsáailos  l'ii¡«Ios. — Dice  el  Cafholic  Review : 
"Continúan  los  Americanos  católicos  á  celebrar  el  Ju- 
bileo del  Padre  Santo.  Los  informes  que  recibimos 
nos  dan  muchísimo  gusto.  La  prensa  católica  abun- 
da de  pormenores,  y  la  prensa  seglar  ella  misma  no 
puede  mostrarse  indiferente  por  un  objeto  por  el  cual 


el  pueblo  toma  tanto  üitHiés.  St.  Paul  Minu.,  Búlla- 
lo N.  Y.,  Albauy  N.  Y.,  St.  Louis  Mo.  y  otras  ciuda- 
des principales  l\an  determiuado  de  mostrar  que  los 
repul)licane.s  americanos  resj^etau  al  Jefe  de  la  Eepú- 
blica  mas  autif2;ua,  que  existe — la  Kepública  cristiana. 

lié  acjuí  algunos  pormenores  de  la  audiencia  de  los 
peregrinos  americanos  en  liorna.  Los  sacamos  de 
un  telegrama  fechado  Londres  25  de  M<njo  y  referido 
en  el  Xorlh  IVeslern  C/nviiicIe.  Los  peregrinos  ame- 
ricanos eran  150  seglares,  y  eran  conducidos  por  el 
Arzobispo  AVood  de  Filadeltia,  y  los  Obispos  do  Al- 
leglieny,  Natchitoches,  Albany,  Louisville,  Clalveston, 
IJetroit,  Green  Bay,  y  Hartford.  A  estos  peregrinos 
Be  juntaron  otros  150  católicos  que  liabiau  Tenido  á 
liorna,  ó  (]ue  residían  allí.  Los  estudiantes  del  Cole- 
gio Norte-Americauo,  y  los  americanos  que  estudian 
en  el  Colegio  de  Propaganda  liaciau  también  parte  de 
la  asamblea.  Después  del  Address  cada  uno  de  ellos 
fué  presentado  al  Padre  Santo,  que  estaba  sentado 
sobre  su  trono.  En  ííu  8u  Santidad  tomó  la  palabra 
y  empezó  por  recordar,  que^  un  Cardenal  eminente 
le  habia  dicho  al  principio  de  su  Pontiñcado,  que  sus 
Jiras  grandes  consolaciones  le  vendrían  de  América.  El 
ve  ahora  cumplirse  esta  profecía.  Habló  el  Padre 
Santo  de  la  nación  Americana,  de  las  grandes  empre- 
sas que  acabó,  y  cómo  en  la  flor  de  su  juventud  ha- 
bia alcanzado  tanta  fuerza,  que  las  viejas  naciones 
europeas  de  esto  eran  envidiosas.  Pero,  prosiguió  el 
Padre  Santo,  hay  en  la  juventud  de  las  naciones,  co- 
mo en  la  de  los  hombres,  faltns  propias  de  esa  edad; 
él  les  mencionaba  solamente  dos:  Habia  observado 
en  los  Americanos  una  precipitación  demasiada  para 
lograr  riquezas,  y  un  sentimiento  demasiadamente  or- 
gulloso do  independencia.  Se  jactan  de  ser  republi- 
canos (Aquí  se  sonrieron  los  asistentes,  y  al  mismo 
tiempo  los  Cardenales  que  acompañaban  al  Santo  Pa- 
dre.) Pero  deben  tener  presento,  qiie  todos  tienen  que 
bajar  la  cabeza  para  entrar  en  la  gloria.  En  una  pala- 
bra, deben  ser  humildes,  y  suficientemente  des})ega- 
dos  de  los  bienes  de  esta  tierra,  para  que  estos  no  les 
impidan  en  el  ejercicio  de  la  Ileligion.  En  fin  el  Pa- 
dre Santo  echaba  su  bendición  á  todo  el  pueblo  Ame- 
ricano: á  los  Protestantes  para  que  Dios  ¡es  ilumine, 
á  los  Católicos  para  que  continúen  en  su  íe. 

Xew  \  ork. — El  Sun  envió  recientemente  un  Do- 
mingo por  lajmañaua,  varios  reporters  para  visitar  las 
diferentes  Iglesias  de  Nueva  Y'ork  y  de  los  alrededo- 
res. Tenían  instrucciones  de  observar  y  dar  informacio- 
nes sobre  el  número  de  las  diferentes  congregaciones, 
para  tener  una  idea  cabal  de  la  religiosidad-  comparíi- 
tiva  entre  las  diferentes  denominaciones.  Hé  aquí  el 
resultado.  Las  Iglesias  Católicas  estaban  atestadas 
de  feligreses  en  las  primeras  Misas  de  la  mañana,  hasta 
el  punto  que  muchos  eran  obligados  de  arrodillarse 
on  las  calles  afuera  de  las  ])uertas  que  quedaban  a- 
biertas.  Además  de  esto  las  Iglesias  eran  llenas  á  la 
Misa  mayor.  Al  paso  que  no  habiendo  en  las  Iglesias 
Protestantes  mas  de  un  solo  servicio  (que  corresponde 
cuanto  al  tiempo  á  la  Misa  mayor  de  los  Católicos)  la 
mayor  })arte  de  ellas  estaban  solamaute  en  parte  ocü- 
l)adas,  y  otras  casi  vacías.  Lo  (]ue  hace  resaltar  mas 
estas  observaciones  es  1"  que  la  capacidad  yol  núme- 
ro de  los  l.)ancos  de  las  Iglesias  Protestantes  es  de 
mucho  sui)erior  al  de  las  Iglesias  Católicas.  2 '  Esta 
señal  de  no  equívoca  indiferencia  parrt  su  religión  es- 
traña  tanto  mas,  en  cuanto  no  hace  nuicho  queMoody 
y  Saukey  los  dos  famosos  revicalisfs  (misioneros) 
Prote.stautes  habían  dado  sus  misiones  on  Nueva 
York:  y  sin  embargo  las  Iglesias  Metodistas,  Baptis- 
tas,  y  Congrogacionalistas,  (>n  donde  los  dos,A"///¿íww 
habían    metido   tanta    bulla,  son  cabalmouto  las  que 


so  ven  menos  frecuentadas  por  los  Protestantes.  El 
aS'/oí  pregunta  todo  maravillado,  ¿(j"c  signijiru  eslo'/  Se 
lo  diremos  nosotros  en  pocas  palabras.  Los  Católi- 
cos ])or  lo  general  van  á  la  Iglesia  para  adorar  y  rogar 
íí  Dios:  Los  Protestantes  j.'or  lo  general  van  por  mo- 
da, por  habitud,  por  ver  y  ser  vistos,  etc  etc. 

Qo'^va. — Si  no  supiésemos  por  otros  ejemplos  do 
aquí  mismo  el  carácter  de  la  elocuencia  de  los  minis- 
tros Protestantes,  nos  hubiera  estrañado  el  siguiente 
rasgo.  Se  habia  suscitado,  no  hace  mucho,  una  con- 
troversia en  una  Iglesia  Protestante  de  Muscathíe, 
lowa,  sobre  el  Misterio  de  la  Sma  Trinidad;  cuando 
un  diácono  dirigió  la  siguiente  exhortación  al  Pastor, 
el  Rev.  Starck,  cuya  doctrina  dejaba  algo  á  desear. 
"Perro  infernal,  sal  de  esta  plaza:  tu  aliento  empon- 
zoña nuestras  santas  y  puras  doctrinas.  Tu 
eres  uu  diablo,  y  los  diablos  pertenecen  al  infierno."' 
No  puede  negarse  que  cotejándolo  con  este  diácono, 
algún  ministro  Protestante  mejicano  de  aquí  puede 
pasar  como  orador.  .  .  .consumado. 

íieaBáiioli.y. — Parece  que  hay  en  ese  Estado  una 
ley  de  encarcelar  los  pordioseros.  Cierto  es,  que  dos 
Jler ¡nanitas  de  los  Pobres  han  sido  arrestadas  en  Louis- 
ville porque,  según  que  esas  religiosas  acostumbran, 
iban  por  las  calles  de  la  ciudad  pidiendo  limosnas 
para  sus  pobres  viejecitos.  El  periódico  en  que  esto 
leemos,  espera  que  todo  esto  no  será  sino  un  equívo- 
co; invoca  en  favor  de  las  admirables  Herma uHas  de 
I  is  Pohreí  los  sacrificios  que  se  imponen  para  cuidar  sus 
pobres  Viejos,  etc.,  etc.,  etc.  Cuanto  á  nosotros,  pen- 
samos que  hay  legisladores  los  cuales  no  entenderán 
el  precio  de  la  caridad  cristiana,  sino  cuando  las  Her- 
manas pidirán  limosnas  para  ellos  mismos,  viejos  po- 
bres y  desamparados. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Roana. Damos  aquí  una  lista  de  algunos  dones  o- 
frecidos  al  Padre  Santo. Aunque  muy  incompleta, esta 
lista  podrá  servir  para  formarse  una  idea  cabal  de  la 
piedad  de  los  fieles  católicos  manifestada  en  esta  oca- 
sión. 

Mñr.  Speranza  Obispo  de  Bergamo  en  Italia,  envió 
á  Boma  el  don  tal  vez  mas  precioso  de  todos;  es  de- 
cir, tres  manuscritos  del  Gran  Doctor  de  la  Iglesia, 
Santo  Tomás  de  Aquiuo.  Son  los  de  la  Siimvia  con- 
ira  Gentiles,  y  do  los  comentarios  sobre  Isaia  y  sobre 
Boecio.  Varias  provincias  de  Italia  han  enviado  á 
Boma  muchos  armarios  conteniendo  rasos  sagrados 
y  ornamentos  sacerdotales.  Treinta  armarios  seme- 
jantes llegaron  de  Alemania.  Bélgica  envió  entre 
otros  dones,  de  que  hemos  hablado,  300  altares  por- 
tátiles, que  el  Padre  Santo  podrá  enviar  á  las  Iglesias 
pobres  y  á  las  Misiones.  La  Universidad  Católica 
de  Lille  ofreció  un  anillo  postoral  de  grande  riqueza. 
(Es  un  símbolo  y  un  testimonio  del  privilegio  del  ani- 
llo concedido  por  el  Papa  á  los  Doctores  de  dicha  LJ- 
niversidad.)  El  Comité  católico  de  la  misma  ciudad 
presentó  tres  bolsas  de  oro,  la  primera  para  ayudar 
al  Papa  á  socorrer  los  Sacerdotes  pobres,  la  segunda 
para  redimir  los  Clérigos  de  la  conscripción,  la  terco- 
ia  ])ara  comprar  propiedades  eclesiásticas.  Las  se- 
ñoras de  Cambray  enviaron  objetos  para  los  misione- 
ros. La  ciudad  de  Lyon  un  cáliz  de  finísimo  oro, 
obra  del  famoso  artista  Amaud  Colliat;  y  la  Diócesis 
de  Besau'on  un  cetro  do  oro  del  misn)o  artista.  La 
ciudad  de  Marseilles  un  trono  esculpido  en  viejo  en- 
cino, y  estimado  á  $10,000Amiens,  un  ciborio  profu- 
samente alahajado  con  piedras  preciosas.  La  comi- 
sión del  Dinero  do  S.  Pecü'o  en  París  ofrece  un  trofeo 
magnífico  de  vasos  yagrados,  etc.,  etc. 
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Francia. — Además  de  la  grande  Romería  nacio- 
nal se  han  organizado  en  Francia  varias  romerías  par- 
ticTilares  en  diferentes  Diócesis.  Hemos  hablado  de 
las  de  Saboya,  de  Poitiers  y  Perpignan;  añadimos  a- 
quí  que  300  peregrinos  de  las  Diócesis  de  S.  Brieuc  y 
de  Rodes,  llegaron  en  Roma  el  26  y  el  27  de  Abril,  y 
fueron  recibidos  en  audiencia  por  el  Papa  el  dia  2  de 
Mayo. 

Respecto  á  la  gran  romería  francesa  capitaneada 
por  el  Vizconde  de  Damas  tenemos  que  añadir  que 
antes  de  llegar  á  Roma  fueron  el  28  de  Abril  á  Asís, 
patria  del  glorioso  San  Francisco,  en  donde  visitaron 
la  tumba  de  este  gran  Santo,  y,  á  principios  de  Mayo, 
á  Loreto,  en  donde  empezaron  el  Mes  de  Mayo  en  la 
propia  casa  de  Maria  Sma.  Después  de  visitado  el 
Padre  Santo  fueron  en  cuerpo  a  la  Basílica  de  Sania 
Maria  Maggiore  para  oir  Misa  en  la  Capilla  en  donde 
descansa  en  paz  el  gran  Papa  Pió  V. 

Uno  de  los  romtros  franceses  hizo  el  viaje  de  Pa- 
rís á  Roma  á  pié.  Salió  de  París  el  3  de  Abril,  Mar- 
tes después  de  Pascua,  y  llegó  á  Roma  á  principios 
de  Mayo  visitando  en  su  camino  los  mas  famosos  San- 
tuarios de  Francia  é  Italia. 

Iiig^laterr£3. — Habíamos  dicho  una  [palabra  de 
la  romería  inglesa;  volvemos  á  hablar  de  este  asunto 
para  indicar  en  breve  algunas  cosas  notables  en  ella. 
Los  peregrinos  capitaneados  por  el  Sr.  Obispo  de 
Clifton  y  el  Duque  de  Norfolk  se  presentaron  el  10  do 
Mayo  en  el  Vaticano.  El  address  que  Mñr.  Clifford 
leyó  al  Padre  Santo  llevaba  medio  millón  de  firmas. 
Luego  de  leído  el  address  ofrecieron  al  Papa  el  Dine- 
ro de  S.  Pedro  y  otros  dones,  entre  los  cuales  había 
un  cáliz  preciosísimo  ya  sea  como  obra  artística,  ya 
sea  por  la  riqueza  de  las  ¡ojas  que  lo  alahajaban  y 
de  un  medallón  esmaltado  con  marco  de  oro,  repre- 
sentante Maria  Sma.  El  Padre  Santo  contestó  al  ad- 
dress con  uno  de  sus  mas  espléndidos  discursos.  A- 
labó  sumamente  al  Gobierno  Inglés  por  la  libertad 
que  concede  á  los  Católico^,  libertad  que  en  sus  colo- 
nias se  cambia  en  abierta  protección.  Pintó  como 
contraste  á  esta  benéfica  libertad,  la  opresión  cruel 
que  pesa  sobre  la  Iglesia  en  tantos  otros  países  y  en 
Roma  misma  centro  del  Cristianismo.  Por  esta  li- 
bertad que  el  Gobierno  da  á  los  Católicos  Ingleses, 
estos,  dijo  el  Papa,  deben  cada  dia  rogar  á  Dios  de 
una  manera  especial,  por  la  prosperidad  de  su  país, 
pero  muy  particularmente  por  la  conversión  de  los 
Protestantes  á  lafé  Católica. 

líscoeia. — Los  peregrinos  de  Escocia  fueron  ad- 
mitidos en  el  Vaticano  el  12  de  Mayo.  El  Sr.  Obis- 
po Strain,  Vicario  Apostólico  del  Distrito  Oriental  de 
Escocia,  que  comprende  Edimburgo,  habló  en  nom- 
bre de  todos,  y  refirió  el  estado  próspero  de  la  joven 
Iglesia  de  Escocia.  Los  representantes  de  esta  par- 
te de  la  Iglesia  católica  han  expresado  su  sentimien- 
to de  no  tener  un  Obispo  titular,  y  manifestado  su  de- 
seo de  que  Su  Santidad  restablezca  en  Escocia  la  Je- 
rarquía eclesiástica,  como  lo  hizo  en  Inglaterra  y  en 
Olanda.  Para  entender  esto  deben  saber  nuestros 
lectores  que  Escocia  no  tiene  Obispos  católicos  titu- 
lares, sino  que  está  dividida  en  tres  Distritos,  el  Oc- 
cidental, el  Oriental  y  el  Septentrional;  gobernados 
por  tres  Vicarios  Apostólicos, qae  tienen  sus  residencias 
en  Glascow,  Edinbnrgo  y  Amberleen.  Mñr.  Strain 
leyó  un  address  en  Italiano  lleno  de  expresiones  de 
los  mas  nobles  y  elevados  sentimientos.  Se  ofrecie- 
ron después  las  mas  ricas  ofrendas,  entre  las  cualas 
había  v.asos  sagrados,  vestidos  sacerdotales  de  tela 
de  plata  bordados  de  oro.  El  Padre  Santo  sumamen- 
te^ conmovido  por  los  sentiuiieutos  y  pruebas  de  amor 
filial  de  los   católicos  escoceses  contestó  con   un  dis-- 


curso  lleno  de  afección  y  de  pensamientos  elevados. 
En  fin  les  impartió  á  ellos  y  sus  familias  la  bendición 
apostólica. 

Tair^juía. — Nada  de  importante  nos  han  dicho 
los  periódicos  la  semana  pasada  acerca  de  la  guerra, 
á  no  ser  lo  que  han  referido  sobre  la  intervención  ca- 
da dia  mas  y  mas  probable  de  la  Inglaterra. 

En  Asia,  los  Turcos  han  tomado  de  nuevo  la  plaza 
de  Ardahan  que  los  Rusos  habían  ocupado.  Por  lo 
demás  la  situación  de  Turquía  se  nos  describe  mas  y 
mas  crítica.  El  ejército  muy  mal  acopiado,  especial- 
mente sin  municiones  de  reserva  por  la  artillería.  Es 
verdad  que,  no  so  sabe  por  qué  razón,  la  marcha  del 
ejército  ruso  es  muy  lenta;  con  todo  parece  qne  los 
rusos  se  adelantarán  hacia  Erzeroum,  y  pondrán  el  si- 
tio á  esta  plaza  importante,  antes  que  el  ejército  tur- 
co pueda  proveerse  de  todo  lo  que  le  es  necesario. 

HtH.Sfla. — Cuanto  á  los  rusos  es  muy  extraño,  que 
casi  nada  se  adelanten  sus  tropas  ya  sea  en  Asia,  y& 
sea  en  Europa.  Dícese  que  el  Czar  sintió  mucho  es- 
ta falta  de  acción,  y  que  por  esto  se  decidió  á  poner- 
se á  la  cabeza  de  su  ejército.  Cierto  es,  que  el  Em- 
perador ruso  estaba  en  viaje  para  llegar  al  teatro  de 
la  guerra,  y  á  esta  hora  de  seguro  se  halla  en  las  ori- 
llas del  Danubio. 

Respecto  al  pasaje  de  este  rio;  el  3  de  Junio,  no  se 
había  todavía  efectuado  por  las  tropas  rnsas.  Es  cu- 
rioso leer  en  diferentes  números  del  N.  Y.  Herald  las 
razones  que  los  corresponsales  de  este  periódico  (pa- 
gados muy  bien  para  trasmitir  mentiras,  é  ignorantes 
apreciaciones;  como  se  ocha  de  ver  en  las  correspon- 
dencias de  Londres  por  lo  que  toca  la  situación  de 
Francia,)  le  comunican  para  explicar  esta  tardanza. 
El  V'  de  Junio,  los  rusos  no  habían  pasado  el  Danu- 
bio porque  no  se  sentían  en  fuerzas  para  empresa  tan 
atrevida.  El  2  de  Junio,  los  rusos  no  lo  habian  pasa- 
do porque  esperaban  la  llegada  del  Czar  al  campo 
para  efectuarlo.  El  3  de  Junio,  los  rusos  no  lo  habian 
pasado  porque  tal  fué  la  creciente,  que  el  rio  había 
debordado,  y  no  había  modo  de  pasai'lo. 

En  fin  un  despacho  al  mismo  N.  Y.  Herald  prove- 
niente de  Petersburgo  nos  hace  saber  que  los  rusos  en 
el  sitio  de  Kars  en  i;n  recien  combate,  han  salido  victo- 
riosos. Los  turcos  han  perdido  las  posiciones  adelan- 
tadas en  tres  lados  de  la  plaza,  con  dos  cañones,  una 
gran  cantidad  de  municiones,  y  100  hombres.  Aunque 
no  deba  creerse  tan  fácilmente  lo  que  nos  viene  de  S. 
Petersburgo  en  favor  del  ejército  ruso,  no  hay  duda 
que  á  Ja  fin  final,  los  rusos  deberán  quedar  victorio- 
sos; y  esto  no  solamente  por  la  dísproporcion  de  las 
fuerzas  de  las  dos  potencias,  sino  también  y  princi- 
palmente, porque  en  esta  guerra  las  sociedades  secre- 
tas favorecen  la  Rusia,  la  que  los  francmasones  pans- 
lavistas han  incitado  y  casi  obligado  á  lo  guerra. 
Desde  la  de  Crimea  hasta  la  presente  que  se  está 
combatiendo,  íodas  las  guerras  europeas  fueron  obras  - 
de  la  francmasonería,  y  fueron  ganadas  por  las  po- 
tencias que  ellas  favorecían  con  sus  intrigas.  Así  en 
la  de  Crimea,  en  la  de  Italia,  en  la  de  Sadowa,  y  en  la 
última  entre  Prusia  y  Francia. 

Méjico. — Cuatro  mil  soldados  han  recibido  órde- 
nes para  que  marchen  á  la  frontera  del  Norte  en  don- 
de se  teme  que  el  General  Escobedo  fomenta  una  re- 
volución. 

Gl  General  Jiménez  ha  sido  destituido  del  Gobier- 
no del  Estado  de  Guerrero,  y  del  mando  militar,  por 
los  insultos  hechos  al  Cónsul  Americano  de  Acapul- 
co. 
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SECCIÓN  IIELIGIOSA. 


CALEXDAIIIO  RELIGIOSO. 
JUMO  17-23. 

17.  Domhujo  ir  después  (le  Pe/dcccstés — Los  Riintos  Miívtirrs  Xiean- 
dro  y  Marciano.     Santa  Musca  y  Santa  Ciria,  Mártires. 

18.  Lunes — San    Marros    y    Marceliano,  licrnianos    Mártires.     Sun 
Ciríaco,  Mártir  y  Santa  Paula  Vir^'cn  y  Mártir. 

10.    Mmif s  -Hnn  Gervasio  y  Protasio,  Mártires.     Santa  Juliana  Fal- 
conicri,  Virfícn,  fnndatlora  de  las  Religiosas  Servitas. 

20.  ,ViV)To/c.s— San  Silverio  l'apa  y  Mártir.    Santa  Benigna,  Mártir, 
religiosa  (üsterciense. 

21.  Jueces — San  Luis  Gonzaga,  de  la  Comimñía  de  Jesús.    Sta.  De- 
metria, Virgen  y  Mártir. 

22.  Viernes— i^AU  Paulino,  Obispo.     San  Alban,  Mártir. 

2'i.   Sábiído—Ijñ.  Vigilia  de  San  Juan    Bautista.     San  Félix,  ProsLí- 
tero  y  Mártir.     Santa  Agrijiina,  Virgen  y  Mártir. 

SAX  UIS  DE  <iOXZA(iA. 

Fiiú  hijo  de  Fernando  Gonzaga,  Marqués  de  Casti- 
glioue  en  Pianionte.  Hallándose  al  nacer  en  peligro 
(le  muerte,  recibió  sin  tardanza  el  bautismo,  cuja  gra- 
cia conservó  desinies  con  la  integridad  de  un  ángel. 
A  los  nueve  años  hizo  voto  de  virginidad  perpetua, 
delante  de  un  altar  de  la  Virgen  en  Florencia;  y  por 
singular  favor  de  Dios  nunca  experimentó  la  mas  le- 
ve lucha  de  la  mente  ni  del  cuerpo  contra  aquella  vir- 
tud. A  fin  de  guardarla  refrenó  heroicamente  sus 
sentidos,  sobre  todo  los  ojos,  hasta  el  punto  de  nunca 
dirigirlos  en  el  rostro  de  la  Emperatriz  Maria  de  Aus- 
tria, bien  que  fuera  por  años  á  obsequiarla  cada  dia 
fon  el  Príncipe  Heredero  de  las  Españas,  del  cual  era 
paje.  Ni  en  su  mi-sma  madre  levantó  jamás  sus  mi- 
radas; y  acostumbraba  decir  aquella  noble  señora: 
"Yo  uo  sé  qué  color  tienen  los  ojos  de  mi  hijo  Luis." 
A  esa  modestia  é  inocencia  añadió  la  mas  austera  pe- 
nitencia. Ayunos,  azotes,  cilicios,  y  lecho  áspero. 
Gran  parte  de  la  noche,  aun  en  el  rigor  del  invierno, 
pasaba  en  oración  de  rodillas  ó  postrado  por  tierra, 
}■  sin  ma.s  abrigo  que  su  camisa.  Su  oración  era  un 
éxtasis  nunca  interrumpido  ni  por  la  mas  corta  distrac- 
ción. Dios  quiso  trasladar  á  los  vergeles  de  la  reli- 
gión ese  lirio  que  florecia  en  los  zarzales  del  mundo. 
Una  voz  rnisteriosa  le  llamó,  estando  en  Madrid,  á  la 
Compañía  de  Jesús;  y  para  obedecerla,  tres  años  en- 
teros luchó  con  su  padre,  quien  solo  se  rindió  en  vista 
de  las  penitencias  y  lágrimas  de  Luis.  El  heredero 
de  un  marquesado  vistió,  pues,  el  hábito  de  los  Je- 
suítas. Modelo  cabal  de  virtud,  reprimió  ¡jor  obe- 
diencia sus  penitencias;  pero  adelantó  tanto  en  la 
unión  con  Dios  que  su  espíritu  hallábase  como  en  un 
arrobamiento  continuo.  Su  delicada  salud  se  resintia 
de  ose  estado;  y  ordenándole  sus  superiores  de  dis- 
traerse, para  obedecerlos  luchaba  consigo  mismo,  pe- 
ro en  vano;  no  consiguiendo  apartar  su  mente  de  Dios 
que  siempre  y  por  doquiera  parecía  irle  al  encuentro. 
Atacado  de  la  peste,  mientras  servia  á  los  enfermos, 
pereció  víctima  do  su  caridad,  en  21  de  Junio  de  1591, 
en  los  24  años  de  su  edad,  rebosando  él  de  alegría, 
y  llorando  de  duelo  sus  hermanos  y  la  ciudad  entera 
de  liorna.  Los  Sumos  Pontífices  le  dieron  por  protec- 
tor y  ejeinplo  de  inocencia  y  castidad  á  todos,  sobre 
todo  !Í  la  juventud  (>studiosa.  Niños  y  niñas,  miraos 
en  Luis  é  invocadle  cada  dia  en  vuestra  defensa  con- 
tra las  seducciones  de    la  carne,  y  del   mundo. 

liEVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

I'ucsto  (lUC  en  el  din  2!  de  este  mes,  recorre 
el  aHiversariü  de  la  solemne  coronación  de  I'io 
JX,  de  la  cual  ceremonia   diremos  (,los|)iu's  unas 


palabras,  seguiremos  dando  en  este  número  las 
noticias  de  su  Pontificado  que  por  falta  de  espa- 
cio,quedaron  incompletas  en  el  precedente. 

La  guerra  entre  la  Francia  y  la  Prusia  hizo  in- 
terrumpir el  Concilio  Vaticano  y  fué  también  el 
motivo  de  que  la  Francia  retirara  sus  tropas  de 
Roma.  El  (xobierno  de  Víctor  ]\Linuel  aprove- 
chando esta  ocasión,  liizo  avanzar  las  suyas,  las 
que  ocuparon  Roma  el  20  de  Set.  de  1870,  des- 
pués de  una  heroica,  pero  inútil  resistencia  de 
la  i)arte  de  los  Pontificios.  Desde  entonces  el 
Papa  reducido  al  Vaticano  no  volvió  mas  á  ha- 
cerse ver  en  la  ciudad.  Roma  declarada  Capital 
del  Reino,  A^íctor  Manuel  se  instaló  en  el  Pa- 
lacio Apostólico  del  Quirinal.  A  esas  sacrilegas 
usurpaciones  pronto  se  siguieron  infinitas  otras; 
los  Conventos  suprimidos,  las  Iglesias  despoja- 
das, los  bienes  eclesiásticos  cogidos  y  disipados, 
y  tantas  otras  (jue  seria  infinito  numerar.  De 
aquel  tiempo  datan  aun  las  romerías  tan  frecuen- 
tes como  numerosas  que  de  todos  los  paises  del 
mundo  se  han  sucedido  sin  casi  interrumpirse 
jamás  para  visitar  al  Papa,  ofrecerle  sus  obla- 
ciones, presentarle  sus  protestas,  y  consolarle  cu 
su  cautiverio. 

Pío  IX  declaró  á  S.  José  Patrono  de  la  Igle- 
sia el  8  de  Dic.  de  1870,  y  celebró  el  16  de  Junio 
1871  su  Jubileo  Pontifical  de  25  años,  lo  que  se 
ha  verificado  por  primera  vez  en  El,  después  de 
San  Pedro;  y  llegó  el  26  de  Agosto  del  año  mis- 
mo á  superar  los  años,  meses  }'  dias  del  Pontifi- 
cado del  mismo  San  Pedro  en  Roma.  La  per- 
secución siguió  ó  se  excitó  muy  encarnizada  por 
ese  tiempo  contra  los  Católicos  en  toda  la  Italia, 
Alemania,  Suiza,  y  fuera  de  Europa  en  el  Brasil 
y  en  otras  Repúblicas  de  América.  .  Fué  publi- 
cado el  Jubileo  del  año  Santo  en  1875,  durante 
el  cual,  el  16  de  Junio,  en  ocasión  del  segundo 
centenario  de  la  devoción  del  Sagrado  Cora- 
zón, el  Papa  mandó  que  todos  los  fieles  Católi- 
cos con  una  fórmula  á  proi)ósit().  sea  en  común, 
sea  en  particular,  se  consagrasen  al  Sagi-ado  Co- 
razón de  Jesús.  Las  cosas  en  Italia  y  en  Roma 
siguieron  lo  mismo  que  antes,  y  acaso  jieor:  jior 
lo  (pie  el  Papa  {u-onuncii)  el  Pide  Marzo  de  este 
año  la  Alocución  que  ha  conmovido  todos  los 
pueblos  católicos,  jireocupándolos  tanto  de  lo 
(pie  se  llama  La  Cuestión  Romana.  El  entre- 
tanto ha  celdrado  en  estos  últimos  dias  su  terce- 
ro y  último  Jubileo,  el  Ej)iscopa!.  el  3  de  Junio, 
y  el  dia  16  del  mes  cumple  31  años  y  entra  en 
los  32  de  su  Pontificado. 

X"o  hemos  citado,  por  ser  innumerables,  las 
Rulas,  Breves,  Encíclicas  y  Alocuciones  hechas 
por  Pió  IX  ó  para  promover  en  doiidcípiiera  los 
intereses  católicos  y  establecer  útiU^s  obras,  ó 
para  condenar  nuevos  errores  y  jici-vcrsas  doc- 
trinas, l'^os  serán  un  eterno  monumento  de  su 
celo  e.xtiaordinario  para  el  bien    de  la  Iglesia  y 
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de  los  fieles.  Acabaremos  con  añadir  una  esta" 
dística  que  sacamos  de  la  GerarcMa  CattoUca  de 
1877,  correspondiente  al  antiguo  Aunuario  Pon- 
tificio, compilada  por  Mñr.  Ciccolini,  de  la  cual 
resulta  que  hasta  el  princi])io  de  este  año,  Pió  íX 
en  su  reinado  ha  establecido  Nuevas  Sedes  Me- 
tropolitanas 29,  de  estas  24  de  Sedes  Episcopales 
existentes  y  5  de  nueva  creación — Nuevas  Sedes 
Episcopales  130 — Diócesis  que  llaman  N-uUins  'd 
-Delegaciones  Apostu'ücas  3-Vicariatos  Apostó- 
licos 33 — Prefecturas  Apostu'ücas  15,  que  hacen 
un  total  de  213.  Por  lo  que  se  echa  de  ver  el  in- 
cremento grande  que  ha  tenido  la  Iglesia,  sobre 
todo  en  las  Misiones,  en  esta  época  y  lo  que  de- 
be al  celo  del  inmortal  Pió  IX. 


El  Sr.  Gobernador  Axtell  pronuncio'  en  Las 
Cruces,  el  dia  22  de  Mayo,  un  discurso  referido 
por  el  2iew  Mexican  el  29  del  mismo  mes.  Mu- 
chas cosas  buenas  3'  verdaderas  dijo  el  Sr.  Go- 
bernador, pero  añadió  otras  igualmente  faltas  de 
iliondad  y  de  verdad;  Ahí  va  una:  "Si  nosotros 
gozamos  de  la  vida,  y  ayudamos  los  demás  á.  go- 
■zar  de  ella,  para  algo  vivimos.  If  we  evjoy  life 
and  help  othern  to  evjoy  Ufe — we  Uve  io  some  pur- 
^ose."  Según  esta  máxima,  si  por  desventura 
nuestra  no  nos  toca  gozar  de  la  vida,  vivimos  en 
vano.  ¡Pobre  humanidad,  qué  triste  y  lastimera 
es  tu  suerte!  ¿Cuántos  son  en  el  mundo  los  que 
pueden  decir  que  gozan  de  ¡a  vidal  Acaso  el  Sr. 
Gobernador,  y  algún  otro  ser  muy  privilegiado, 
ipero  el  resto  del  género  humano  nos  dice  que 
corre  siempre  jadeando  en  pos  de  una  sombra 
de  felicidad  sin  poderla  alcanzar,  porque  no  es 
de  esta  vida. — Prosigue  el  Sr.  Gobernador: 
"Nuestros  padres  fundaron  este  gobierno  con 
el  solo  objeto  de  asistir  á  los  hombres  y  mujeres 
ú  buscar  con  buen  éxito  su  felicidad,  es  decir  á 
alcanzarla  y  disfrutarla."  Esto  es  verdad,  pero 
solo  en  cuanto  depende  del  gobierno;  porque 
hay  en  la  vida  angustias,  congojas  y  pesadum- 
bres que  ningún  gobierno  podrá  jamás  aliviar. 
^'This  is  tlie  ohjed  of  oiir  creaiion,'^  así  concluye 
este  párrafo  el  Gobernador;  "este  es  el  fin  de 
nuestra  creación."  ¿Estamos  en  tierra  de  paga- 
nos 6  de  cristianos?  ¡Confundir  el  fin  de  los  go- 
biernos con  el  fin  de  nuestra  creación!  El  go- 
bierno no  puede  mirar  sino  al  mayor  bienestar 
posible  de  los  pueblos  en  la  tierra.  Pero  el  Cria- 
dor miró  á  algo  mas,  si  no  nos  igualó  con  los 
brutos  perecederos.  Otra  proposición  del  Sr. 
Gobernador:  "No  hay  via  mas  segura  ni  mejor 
para  hacer  buenos  á  los  hombres,  que  el  hacer- 
los felices."  En  el  lenguaje  cristiano  y  filosófico 
diríamos:  "No  hay  via  mas  segura  ni  mejor  para 
hacer  felices  á  los  hombres,  que  el  hacerlos  bue- 
nos." Pero  el  Sr.  Gob.  Axtell  no  se  preocuparla 
ni  del  Evangelio  ni  de  la  filosofía.  Nosotros 
respetados  la  autoridad   y  qjuereriios  sea  respe- 


tada porcjue  viene  de  Dios.  Pero  cuando  los  (pie 
están  investidos  de  ella  se  comprometen  á  sí 
mismos  lanzando  asertos  dignos  de  Epicuro,  no 
seria  respeto  el  callamos,  sino  cobardía. 


— aoai^k  O  ^^a»* 


El  Sr.  Gobernador  terminó  su  discurso  tocan- 
do en  el  acostumbrado  tema  de  la  enseñanza. 
Dijo  que  nos  hacen  mucha  falta  las  escuelas,  y 
es  verdad;  que  seria  bueno  pedir  al  gobierno 
general  que  nos  asista  con  dinero,  y  está  bien; 
que  se  deberla  pasar  una  ley  ordenando  que  por 
regla  general  todos  los  maestros  fueran  de  gé- 
nero femenino,  y  aquí  empieza  á  oscurecerse  el 
cielo,  ya  no  vemos  muy  claro;  finalmente  (|ue 
esas  escuelas  deberían  estar  únicamente  bajo  la 
dominación  del  gobierno  y  exentas  de  todo  in- 
flujo religioso,  strictly  non- sector ian,  y  ahora  se 
ha  hecho  noche  profunda;  solo  los  gatos,  tecolo- 
tes y  murciélagos  ven  algo,  nosotros  nos  halla- 
mos completamente  á  oscuras.  No  vernos  por- 
qué los  maestros  han  de  ser,  por  lo  general,  mu- 
jeres. Desde  que  en  el  mundo  se  enseña  el 
A,  B,  C,  y  el  2  y  2  hacen  4,  los  maestros,  de 
niños  á  lo  menos,  fueron  hombres;  y  pensamos 
(|ue  con  ellos  no  pai'arla  el  mundo  tan  mal  que 
digamos;  i)ues  los  niños  aprendieron  mu}^  bien 
la  cartilla  y  las  cuentas.  Ahora  empero  la  en- 
señanza debe  pasar  á  las  mujeres.  Sr.  Gober- 
nador, sírvase  cuando  menos  aclararnos;  muy 
torpes  somos;  no  vemos  la  gran  ventaja  de  esa 
ley  que  Y.  propone.  En  cierto  lugar  del  Terri- 
torio se  hizo  un  ensayo,  el  año  pasado,  j  todo 
se  fué  á  pique.  Pusieron  á  una  buena  señora  de 
maestra  de  la  escuela  pública,  y  dicen  nos  que 
la  pobre  no  sacó  mas  de  sus  trabajos  cpie  el  so- 
brenombre de  .L«  Copeto7ia;  quizás  porque  les 
caería  en  gracia  su  gran  copete  á  los  truhanillos 
de  la  escuela;  por  lo  demás  todo  era  una  bullan- 
ga, una  jarana  que  había  para  volver  el  juicio  al 
mas  pintado,  y  al  cabo  de  pocos  meses  se  tuvo 
que  cerrar  la  escuela. — En  segundo  lug  ir  el  Sr. 
Gobernador  quiere  apartar  la  religión  de  las 
escuelas,  y  ponerlas  bajo  la  jurisdiccicn  exclu- 
siva del  gobierno.  Ya  se  ve;  no  hay  otro  me- 
dio para  enseñar  á  nuestros  niños  que  el  fin  de 
nuestra  creación  es  el  que  dice  Su  Excelencia  el 
Gob.  Axtell,  el  mismo  de  los  animales:  gozar  de 
la  vida.  ¡Pobre  Nuevo  Méjico,  en  qué  manos 
has  ido  á  parar! 


■ig!&-  — ^  <fi>- to^-^p:^™ 


El  dia  3  de  Junio,  los  Católicos  de  Santa  Fé 
celebraban  con  toda  la  pompa  y  con  todo  el  en- 
tusiasmo de  sus  religiosos  corazones  dos  fiestas, 
que  son  como  el  emblema  de  la  indisoluble  unión 
del  universo  católico;  la  fiesta  del  Sacramento 
Eucarístico,  emblema  de  la  unión  de  corazones; 
y  la  fiesta  del  actual  (\ibeza  visible  de  la  Igle- 
sia, emblema  de  la  unión  de  entendimientos.  El 
rnigmo  dia,  eu  el  niisu]o  lugar,    á  las  mismas  ho: 
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ras,  ol    Protestantismo   desplegaba    á  su  vez  su 
l)asinosa  uuion  de  cntendiinientosy  corazones,  á 
saber  la  confusión  de  las  ideas,  y  el  odio  encar- 
nizado (jue  se   tienen  unos  á  otros.     Varios  Mi- 
nistros de  varias  sectas  se  reunieron    en  el  tom- 
l»lo  presbiteriano    donde  tenia  que    predicar  un 
Ob¡s[)0    :Metodista,    cuando    en  vez   del  Obispo 
salieron  á  hablar  todos  los  ministros  juntos  para 
discutir  ((,quién  lo  pensara?)  cuál    seria  ¡a  mejor 
forma  de  religión  y  mas  adaptada   á  las  necesida- 
des y  particularidades    del p)}i.ehlo  mejicano.     Por 
supuesto  (pie  todos,  cual  mas  cual  menos,  em[)c- 
zaron  por  echar  pestes  contra  este  pueblo;  pero 
se  ¿listinguiú  entre  ellos  un  tal  Rev.  Gale,  cuyos 
asertos    hasta  el    Nexu  Mexican,  que    en  materia 
de  religión  es  pastelero  egregio,  llama  desvergon- 
zados (bold-faced).    La  discusión  terminó  en  que 
'7a  antigua  f orina  de  religión,  enseñada  por  Jesu- 
cristo y  los  Apóstoles,  es  la  mejor  y  la  mas  segura 
piara  este   pueblo  y  todos  los  pueblos  del  mundos 
Muchísimas   gracias,    Señores    Ministros;    pero 
cuál  de  vuestras  sectas  es  la  que    enseñó  Jesu- 
cristo y  los  Apóstoles?     Si  es  una  sola,  decidnos 
cuál  cL     ¿Ks  la  metodista?  es  la    presbiteriana? 
es  la  bautista?    es  la  episcopaliana?  cuál  es?     Si 
todas,  vuestra  discusión   fué  la  mas  necia  y  ri- 
dicula, pues  todas  serán  igualmente  adaptadas  á 
este  y   á   cualquier   otro   pueblo.     Si    ninguna, 
vuestra   discusión    es  la  mas   hipócrita  y  mal- 
vada.     La   verdad    es    que    ninguno   de    estos 
llcvercndos  cree  en  su  propia  religión.    Si  cada 
uno  tuviese  fe  cu  ella,  y  estuviese    íntimamente 
convencido    de    que  su    religión  es   aquella  que 
rnseñaron    Cristo  y  los    Apóstoles,    ninguno  se 
metería    á  discutir    cuál  es   la  mejor   y  mas  apta 
p.ira  este  ó  aquel  pueblo.  ¡Y  gente  sin  fé  ningu- 
na cu  su  pro|)ia  religión,  quiere  venir  á  ensenar- 
la y  predicarla  á  nosotros!    Avergonzaos,  Seño- 
res, y    retiraos.     Nosotros    no   os    necesitamos 
para  conocer   la  religión    mas  apta   para  este  y 
para  todos    los  pueblos.     Sabemos   cuál  es -y  la 
poseemos.     Es  la  una,  santa,    católica  y  apostó- 
lica, cuyo  Jefe    visible  es  el    Pomano  Pontífice, 
el  sucesor   del  apóstol    á  (piien    Jesucristo  hizo 
roca  y  fundamento  de  aquella  Iglesia    contra  la 
(Muil  "vendrian  á  estrellarse    todas  las  herejías; 
también  las  vuestras. 


Hacemos  aquí  mención,  aunque  un  poco  tarde 
de  unas  muestras  de  7?u"ca  del  Nuevo  Méjico,  re- 
cibidas dias  atrás  del  Sr.  Anuido  Chaves,  secre- 
tario de  Santa  Fé  Mica  Company,  al  cual  damos 
sinceras  gracias  por  su  presente  y  atención.  La 
mica  delverbo  latino  micare  brillar,  es  una  sus- 
tancia mineral  bi-illante,  escamosa  y  laminar 
cuya  textura  se  compone  de  laminillas  ú  hojue- 
las, muy  fácil  á  separarse,  delgadas,  llexibles, 
elásticas,  y  de  un  brillo  metálico  trasparente. 
Varia  es  s\i  composición  (piímica:  mas  sus  espe- 


cies se  reducen  todas  al  grupo  de  los  silicatos. 
Sus  colores  son  diferentes,  siendo  los  mas  ordi- 
narios el  escuro,  verde,  negruzco,  blanco  de  plata 
y  amarillo  de  oro.  Abunda  mucho  en  el  Hin- 
dostán y  mas  en  Rusia,  en  donde  se  obtienen 
láminas  de  hasta  seis  pies  de  diámetro,  y  le  llr.- 
man  vidrio  de  Moscovia  por  usai'le  en  lugar  de 
vidrio  en  las  linternas  y  en  las  ventanas  de  los 
buípies  de  guerra  á  causa  de  su  flexibilidad 
elástica,  que  no  jjadece  nada  de  las  sacudidas. 
Pero  es  frecuente  hallarla  en  otras  partes.  Su 
yacimiento  verdadero  es  en  los  terrenos  de  cris- 
talización: los  fenómenos  posteriores  la  han  mez- 
clado en  los  de  toda  especie.  Las  muestras  reci- 
bidas alcanzan  la  medida  de  seis  ó  siete  pulga- 
das: esperamos  que  se  halle  en  mayores  pro[)or- 
ciones  para  que  se  convierta  en  una  nueva  y 
útil  industria  para  el  Territorio. 


^>*  I 


Coronación  de  Pió  IX. 


El  jueves  de  esta  semana  se  cumplirán  treinta 
y  un  años  de  la  solemne  coronación  de  Pió  IX, 
verificada  el  dia  21  de  Junio  del  año  de  1846 
en  la  Basílica  A^aticaua,  á  los  siete  dias  de  su 
elección  al  Pontificado  Romano.  Pensamos  que 
nuestros  suscritores  leerán  con  placer  algunos 
detalles  de  esta  ceremonia. 

Antiíiuísima  es  en  la  Iglesia  Romana  la  cos- 
tumbre de  coronar  los  Papas,  habiendo  princi- 
piado bajo  San  Silvestre  en  el  año  de  314,  cuan- 
do fué  dada  por  Constantino  la  paz  á  la  Iglesia. 
San  Silvestre  fué  el  primero  en  ser  coronado 
con  una  tiara  que  se  dice  que  lehabia  sido  dada 
j)or  aquel  piadoso  Emperador  en  señal  de  la  li- 
bertad adquirida  por  la  Iglesia  después  de  tres 
siglos  de  cruelísima  persecución.  Igualmente 
desde  tiempos  remotísimos  vige  la  costumbre  de 
que  al  Cardenal,  primero  de  la  Orden  de  los 
Diáconos,  pertenece  el  privilegio  de  coronar  el 
Papa.  En  la  ceremonia  de  Pió  IX  fué  el  Emo. 
Tomáis  Riario  Sforza.  pi-imer  Cardenal  Diácono, 
(pie  hizo  la  ceremonia,  y  que  murió  nueve  años 
después  en   Roma  el  din  14    de  Marzo  de  1857. 

La  ceremonia  se  hace  de  ordinario  en  dia  de 
Domingo,  y  en  la  Rasílica  Vaticana.  En  el  dia 
mencionado,  pues.  Pió  IX  recien  elegido,  f)rece- 
dido  de  los  Cardenales,  Arzobisjms  y  Obispos 
presentes  en  Roma,  de  los  Prela(Íos  y  demás  o- 
iiciales  de  la  Corte  Pontificia  era  llevado  proce- 
sionalmenie  á  la  Rasíiica  Vaticana  y  recibido  al 
canto  solemnísimo  del  versículo  Tki  es  Petruis  etc. 
Tt(  eres  J\'dro  etc.  Pero  ])ara  (pie  ningún  senti- 
miento de  orgullo  se  excite  en  el  pecho  de  un 
hombre  levantado  á  tan  grande  dignidad,  la  nia- 
j-or  sobre  e.^ta  tierra,  y  la  gloria  del  Supremo 
Pontiíicado  no  le  mengue  el  sentimiento  de  la  ca- 
ducidad de  todas  las  cosas  terrenas,  según  una 
antiííua  costumbre,    entrando  en    la  Basílica  un 
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Clérigo  tres  veces  se  i)rcseiita  delante  del  nuevo 
Papa  y  quemándole  á  su  vista  un  poco  de  esto- 
pa, le  intima  aquella  solemne  y  terrible  verdad 
Sánete  Pater  sictransit  (/loria  mundi:  Padre  Santo 
así  pasa  la  gloria  del  mundo. 

Cumplida  esta  ceremonia  con  Pió  IX  en  su 
primer  ingreso  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  fué 
llevado  á  sentarse  sobre  su  trono  y  se  principió 
la  hora  de  Nona:  hora  sagrada  por  haber  sido 
crucificado  J.  C.  y  haber  bajado  el  Espíritu  San- 
to sobre  los  Apostóles  en  esa  hora.  Siguió  la 
Misa  solemne  y  antes  del  Introito  el  Card.  Diá- 
cono impuso  el  Palio  al  Papa,  después  de  lo  cual 
siguió  la  obediencia  de  los  Cardenales,  Obispos 
y  Prelados  presentes.  Continuando  la  Misa,  el 
Papa  rezó  tres  oraciones,  la  primera  al  Espíritu 
Santo  para  alcanzar  la  plenitud  de  sus  dones;  la 
segunda  á  Maria  Snui.  para  imj)lorar  su  interce- 
sión: la  tercera  para  sí  sublimado  á  tan  grande 
dignidad.  Entretanto  el  Card.  Diácono  c€)n  de- 
bido acompaíiamionto  iba  á  la  Confesión  ó  Se- 
pulcro de  San  Pedro,  y  allí  postrado  en  altavoz 
hacia  muchas  invocaciones  para  el  nuevo  Pontí- 
fice, las  cuales  concluidas,  se  continuaba  la  so- 
lemne Misa.  Después  de  Misa  era  llevado  el 
Papa  á  la  Logia  del  portal  superior  de  la  Basí- 
lica Vaticana  j  sentado  sobre  un  magnífico  tro- 
no. El  Card.  Diácono  dirigiéndose  al  pueblo  reu- 
nido en  la  gran  plaza  de  la  Basílica,  lo  invitaba 
á  dar  gracias  á  Dios  por  haber  concedido  á  la 
Iglesia  un  Pontífice  tan  virtuoso  y  después  reza- 
das otras  oraciones,  quitándole  la  mitra  ordina- 
ria, lo  coronó  solemnemente  con  la  Tiara  Pontifi- 
cia entre   los  mas  entusiastos  vítores  del  pueblo. 

El  primer  acto  del  Pontífice  después  de  coro- 
nado, fué  bendecir  al  pueblo,  y  á  fin  de  que  la 
alegría  fuese  mas  completa  añadió  muchos  actos 
de  soberana  beneficencia.  Y  cual  principió  Pió 
IX  tal  siguió  en  su  largo  reinado,  bendiciendo  y 
haciendo  beneficios  á  todos. 

Pero  ¿cuál  fué  la  recompensa  que  recibió?  El 
mundo  ingrato  le  coronó  con  oti-a  corona,  con 
una  corona  de  espinas,  á  imitación  del  divino 
Redentor.  Considérese  lo  que  Pió  IX  ha  teni- 
do que  sufrir  desde  el  principio  y  mucho  uias  en 
estos  últimos  años,  perfidias,  traiciones,  destier- 
ro, despojos  y  cautiverio.  El  ha  visto  la  Iglesia 
perseguida  dondequiera  en  Italia,  Francia,  Sui- 
za, Polonia,  Alemania,  Austria,  Siria,  China, 
Cochinchina,  Méjico,  Brasil,  Ecuador  y  otros 
paises:  los  Obispos  y  sacerdotes  desterrados,  las 
órdenes  religiosas  dispersas,  los  bienes  de  la 
Iglesia  confiscados,  blasfemado  el  nombre  de 
Jesucristo,  calumniada  la  Sede  Romana,  ultra- 
jada la  religión,  los  dogmas,  la  moral  con  tanto 
desenfreno  y  libertinaje  de  la  prensa,  folletos  3- 
periódicús.  ¿Qué  mas?  Reducido  á  un  duro  cau- 
tiverio, destruido  su  poder  temporal,  puesto 
trabas  á  su  poder  espiritual,  el  ve  renovar  eu 
su   persona   los   escarnios    hechos  á  la  persona 


adorable  de  Jesucristo  por  los  antiguos  judíos. 
Los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  mas  infa- 
mes que  aquellos  deicidas,  con  arrebatarle  todo 
y  hasta  la  ciudad  de  Roma,  lo  han  despojado  de 
su  poder  y  prestigio  de  soberano,  dejándole  unos 
atributos  irrisorios,  no  sabemos  si  para  causarle 
mayor  pena,  ó  si  para  hacer  mas  burla  de  él. 
En  ese  estado  lo  abofetean,  escarnecen,  injurian: 
le  tienen  atados  los  brazos  y  dicen  que  es  libre, 
le  han  quebrado  su  cetro  3^  puesto  en  sus  manos 
una  caña,  le  han  quitado  por  engaño  y  violencia 
la  corona  real  de  la  cabeza,  poniéndole  otra  de 
espinas  3"  dicen  que  es  B.Qy.  Sigan,  pues,  ha- 
ciéndole hasta  cuando  les  guste,  burlas  3^  escar- 
nios: su  sacrilega  diversión  no  será  larga  y  no 
se  reirán  siempre.  Aquel  Cristo  á  quien  en 
persona  de  su  Vicario  insultan  3'  ofenden,  así 
como  se  deshizo  de  los  antiguos,  así  también  sa- 
brá deshacerse  de  los  nuevos  enemigos,  3^  toma- 
rá de  ellos  la  justa  venganza.  Esc  Cristo  vive 
3^  reina,  y  cuanto  mas  tarde  tanto  mas  terrib'e 
será  con  los  que  persiguen  tanto  su  Vicario. 

Y  en  tanto  que  le  prcpai'a  el  triunfo  en  este 
mundo,  le  va  disponiendo  y  labrando  en  el  ciclo 
una  corona  de  gloi-ia  que  corresponda  á  sus  vir- 
tudes, trabajos  3^  enq)resas,  cu  vos  mas  bellos 
florones  serán  el  del  destierro  á  Gaeta  3'  del 
cautiverio  en  el  Vaticano,  el  del  Silabo  y  de  la 
definición  del  dogma  de  la  Inmaculada,  el  de  su 
vida  angelical,  celo  apostólico,  heroica  paciencia 
y  ardiente  caridad  que  lo  hacen  en  la  opinión 
de  todos  un  ángel,  un  santo,  (pie  el  mundo  res- 
peta ahora  vivo,  y  venerará  todavía  mas  des- 
pués de  muerto. 


Peiiiteiiciarisi  del  Cisícr. 


Los  resultados  materiales  obtenidos  por  la  co- 
lonia la  colocan  en  primera  línea  entre  las  insti- 
tuciones agrícolas  é  industriales  de  su  clase:  bas- 
te decir  que  nada  ha  sido  preciso  comi»rar,  sino 
es  el  hierro  3^  la  arena  para  levantar  en  menos 
de  diez  3^  seis  años  construcciones  que  ocupan 
cerca  de  10  hectáreas  de  superficie;  3'  todo  lo 
que  existe  en  la  colonia  es  propiedad  de  la  mis- 
nui.  Pero  como  dice  muy  bien  M.  Berna rd,  j.o- 
ner  tierras  incultas  en  estado  deque  {¡roduzcan, 
formar  buenos  labradores  3' artesanos,  no  es  em- 
presa, en  verdad,  de  poca  importancia;  pero 
¿qué  significa  todo  esto  al  lado  del  objeto  jui- 
mordial  3'  como  fin  último  de  esta  institución,  la 
enmienda  3'  conversión  de  los  culpables? 

¿Y  lo  han  conseguido  tand)¡en?  ¿Y  por  (¡ué 
medios?  El  que  una  vez  siquiera  pasea  por  el 
Cister,  observa  sin  querer  cómo  cu  lugar  de  a- 
quel  espíritu  de  hostilidad  (¡ue  icina  á  menudo 
entre  los  (pie  mandan  y  lo.^3  que  obedecen,  exilie 
franca  3'  conlial  confianza  entre  todos;  oyendo 
hablar  á  los  dcteniílos  con  sus  superiores,  choca 
la  familiari<lad  déla  conversación  v  el  amor  con 
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que  se  dirigen  á  los  hermanos.  En  el  Cister  n^ 
se  conocen  las  duras  cárceles  ni  los  cepos;  la  o- 
bediencia  se  exige  sin  amedrentar;  los  castigos 
mayores  que  se  imjjonen  se  emplean  en  los  cole- 
gios contra  los  muchachos  indo'mitos  }'  rebeldes. 
Mas  vale  premiar  (pie  castigar,  es  la  ma'xima  fa- 
vorita en  el  Cister,  de  modo  que  puede  decirse 
que  la  disci|)lina  se  mantiene  con  los  premios 
mas  (jue  con  los  castigos;  el  sentimiento  del  ho- 
nor han  logrado  escitarlo  de  tal  modo  en  el  Cister 
(pie  él  solo  constituye  el  premio;  pero  además  se 
les  estimula  con  alguna  cantidad  im[)uesta  en 
la  caja  de  ahorros  de  la  colonia,  que  se 
entrega  al  jcíven  detenido  cuando  sale  de  la  pe- 
nitenciaria. De  tal  suerte  saben  en  el  Cister  cap- 
tarse la  voluntad  de  los  jíjvenes,  que  la  mayor 
parto  de  ellos  continúan  con  sus  profesores  las 
relaciones  iniciadas  en  aquel  lugar  de  salvación. 

Los  que  se  preocupan  de  la  reforma  del  siste- 
ma carcelario,  v  desean,  ?obre  todo,  corregir  al 
Joven  ci'imiual,  pobre  alma  capaz  de  pronta  en- 
mienda, si  se  la  dirige  con  talento,  y  caridad  so- 
bre todo,  vuelvan  la  vista  hacia  esta  institución, 
hija  del  Catolicismo,  y  comprenderán,  examinan- 
do su  interior  organismo,  lo  que  puede  esa  divi- 
na doctrina  puesta  en  práctica:  si  analizan  de 
l)nena  fé  el  jjrincipio  sobre  que  descansa  la  pe- 
nitenciaria y  que  produce  tan  admirables  conse- 
cuencias prácticas,  no  podrán  menos  de  convenir 
los  pensadores  (pie  iiroclaman  en  las  cátedras  la 
teoría  del  derecho  á  la  nena,  y  otras  mas  vacías 
de  sentido,  en  que  todas  sus  lucubraciones  no 
valen  un  impulso  de  la  caridad. 

Los  sistemas  carcelarios  establecidos  en  algu- 
nas naciones  de  Europa  y  América,  pecan  por 
la  base:  buenos  edificios,  orden  perfecto,  vigilan- 
cia exquisita:  en  algunas  de  esas  cárceles,  hasta 
se  pioporcionnn  al  penado  libros  para  que  me- 
dite y  compi'cnda  (pie  la  justicia  y  su  interés 
le  piden  la  enmienda;  pero  falta  lo  principal,  lo 
único  necesario,  me  arrevo  á  decir;  falta  la  Re- 
ligión, falta  el  Sacerdote,  faltan  los  salvadores 
principios  del  Catolicismo:  Dios  no  está  en  a(]uel 
lugar,  ;.y  Cí'Imo  sin  Kl  hade  producir  fi'utos  obra 
alguna? 

Mientras  el  poder  jíolítico  no  se  halle  anima- 
do de  este  esi^íritii,  comohoy  sucede  dondeíjuiera 
desgraciadamente,  las  cárceles  no  conseguirán  lo 
(pie  se  proi)one  con  ellas  el  legislador:  la  en- 
mienda (leí  culpal)le,  el  e.«i(\armiento,  como  dicen 
las  Partidas,  del  criminal.  Todo  lo  (jue  quieren 
que  admiremos  como  flamante  invención  }'  como 
|)rogreso  del  siglo  XIX,  y  de  algunos  pensado- 
res de  la  docta  Alemania,  es  tan  antiguo  como 
el  Cristianismo;  y  en  las  leyes  dictadas  por  la 
Iflesia  durante  la  Ivlad  Media,  (jue  lenian  fuer- 
za civil  de  obligai',  resplandece  la  doctrina  de  la 
enmienda  del  culi)able,  |)ero  con  una  diferencia, 
(lue  allí  procura  la  corrección  sin  menoscabo  de 
la  justicia,    y  en  las  modernas  lucubraciones,  s(j 


llega  á  considerar  cl  culpable  como  un  pobre  en- 
fermo, á  quien  ha}"  que  tratar  con  toda  clase  de 
consideraciones:  de  donde  resulla  cl  absurdo, 
que  del  hombre  honrado,  víctima  de  un  desal- 
mado, no  tienen  compasión  estos  sabios  senti- 
mentales, y  sí,  y  mucha,  del  facineroso,  que  rió- 
la toda  justicia,  todo  derecho, 

Kn  180-),  los  detenidos  en  la  cárcel  de  la  Ro- 
(piette,  de  París,  en  número  de  uG  fueron  tras- 
ladados al  Cister.  Entonces  hubo  ocasión  de  ob- 
servar los  efectos  verdaderamente  prodigiosos  de 
la  institución  creada  por  el  Abate  He}'.  El 
Abate  Donat  fué  el  encargado  de  acompañar  á 
los  detenidos  de  la  Roipictte  al  Cister.  Cuando 
entrtj  en  el  j)atio  de  aquella  prisión,  los  jíjvenes 
que  acababan  de  salir  de  sus  respectivos  calabo- 
zos, aprovechaban  la  libertad  jiara  armar  un 
ruido  diabólico.  El  Abate  Donat  no  exigicj  un 
silencio  que  de  seguro  no  hubiei-a  obtenido;  con- 
tent(jse  con  dar  la  (jrden  de  subirá  los  oumibus; 
estos  los  condujeron  á  la  estación.  El  ruido  y 
la  algazara  no  paró  desde  que  salieron  de  la 
cárcel,  y  continuo' en  los  wagones,  si  bien  ya  dis- 
minuyendo; la  comida  (¡ue  rej)articron,  y  el  can- 
saucio  de  las  gargantas,  concluyeron  con  el  rui- 
do, como  lo  habia  previsto  cl  Abate  Donat.  Res- 
tablecido el  silencio,  entablo'  conversación  con 
los  (jue  tenia  mas  cerca,  (pie  le  preguntaron  á 
donde  il)an,  como  los  tratarían,  y  haciéndoles 
otr.i  infinidad  de  preguntas;  contestijles  franca}^ 
bondadosamente,  y  al  poco  rato  se  habia  capta- 
do las  voluntades. 

Al  bajar  del  ferro-carril  se  encontraron  con  la 
música  de  la  colonia  (pie  venia  á  recibirlos.  En 
vez  de  carceleros,  guardias  civiles  ó  policía,  les 
salían  al  encuentro  alegres  compañeros;  el  lugar 
(pie  habian  imaginado  tétrico  }•  sombrío,  era  par- 
que de  corpulentos  árboles,  campiña  donde  se 
resj)iraba  un  aire  consolador;  en  vez  de  cárcel 
les  daban  habitación  limpia;  el  aspecto  exterior 
revelaba  ya  el  carácter  de  sus  habitaciones  inte- 
riores. Como  comprenderán  nuestros  lectores, 
todo  esto  les  j)areei(j  magia  y  encantamiento,  y 
no  atiababan  de  salir  de  la  sorpresa  (pie  les  can- 
saba tan  rei)entino  y  radical  cambio.  Los  Pa- 
dres de  San  José  tomaban  á  uno  de  los  recicii 
llegado.s  por  su  cuenta  y  despertaban  con  algu- 
nas palabras  la  dormida  conciencia,  llamaban  con 
discreción  ala  puerta  de  los  buenos  sentimientos, 
se  enteraban  de  sus  gustos,  necesidades  y  aptitu- 
deo  y  les  dejaban  en  libertad  de  escoger  aipiel 
oficio  que  quisieran. 

l']n  las  cartas  de  los  recien  llegados  á  sus  fa- 
milias, se  ve  palpablemente  lo  (jue  influye  sobre 
el  ánimo  de  estos  de.'sgraciados,  aun  no  del  tcdo 
pervertidos,  ciertos  detalles.  Todos  hablan  de 
la  bueufi  comula,  del  pan  á  discreción,  de  la  cer- 
veza en  todas  las  comidas;  muchos  cuentan  los 
platos  (pie  les  han  servi'lo.  Otros  se  admiran 
tic  la  limpieza:    ''nue?tros  trajes  e?tán  en  buen 
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estado."  Pero  lo  (|uc  sobre  todo  les  encanta  es 
la  manera  de  tratarlos:  "no  pienses  que  estaraos 
encerrados  en  una  cáicel;  aquí  ni  hay  re/Vrs  ni 
cerrojos.  .  .  .  los  dircc'.ores  nos  tratan  no  como  es- 
clavos, sino  con  bondad,  con  dulzura;  no  puedes 
imaginarte  cuánta  benevolencia  y  educación  em- 
plean con  nosotros.''  Este  es  el  fondo  de  todas 
sus  correspondencias;  enlasíiue  se  adivina  cuan- 
to ¡nílnye  en  los  detenalos  la  libertad  y  el  senti- 
miento de  la  dignidad  (jue  procuran  des[)ertar 
los  Padres  de  San  Jo.'-é. 

El  temor  de  la  iníUieneia  funesta  que  podi'ia 
tener  para  la  colonia  entrar  de  repente  en  ella 
66  detenidos  parisienses,  no  lo  justificaron  las 
consecuencias.  Eloy  la  atmosfera  moral  tiene 
una  densidad  tal  en  el  Cister,  que  nada  puede 
pervertirla  y  viciarla;  al  conti'ario,  los  que  in- 
gresan en  esta  benéíica  colonia,  sufren  la  in- 
fluencia de  los  buenos,  y  al  cabo  de  algunos  dias, 
lí  lo  mas,  las  caras  en  (¡iie  se  retrata  la  bondad 
del  alma,  la  risueúa  campiña,  los  puros  rayos 
del  sol,  bastan  para  operar  en  esos  jóvenes  en 
quienes  solo  se  veía  antes  insubordinación,  in- 
moralidad y  otras  mil  pasiones,  un  cambio  total 
en  su  vida,  en  sus  afecciones  y  sentimientos. 
Todos  estos  admirables  resultados  no  los  ha  pro- 
ducido otro  agente  sino  la  caridad,  y  la  cari(hid, 
según  confesión  de  un  socialista  en  uno  de  sus 
Congresos,  esencialmente  católica  y  en  modo  al- 
guno democra'tica.  El  amor  obra  estos  milagros; 
la  ciencia  humana  tiene  la  letra,  que  n)ata,  pero 
no  tendrá  nunca  el  espíritu  que  viviíica.  El 
mundo  es  capaz  de  inmenso  progreso,  j)ero  con 
las  doctrinas  católicas;  porque  sin  ellas,  solo  se 
encaminará  directamente  á  la  revolución,  que  es 
la  ruina. 

Durante  la  guerra  que  sostuvo  Francia  con 
Prusia  y  Alemania,  entraron  en  diversas  ocasio- 
nes los  [)rusianos  en  la  colonia,  imj;usieron  con- 
tribuciones, y  cometieron  exacciones  para  casti- 
gar sin  duda  el  patriotismo  de  los  habitantes  de 
la  colonia;  pues  todos  los  hábiles  habían  tomado 
las  armas  para  defender  el  suelo  patrio  de  la  in- 
vasión extranjera.  Los  republicanos  ¡lor  medio 
de  infames  calumnias  en  ariuellos  momentos  de 
excitación,  trataron  de  destruir  la  colonia,  pei'o 
el  cielo  la  protegía,  y  al  año  siguiente  á  la  guer- 
ra de  1870,  gozaba  de  una  prosperidad  hasta  en- 
tonces desconocida. 

El  Abate  Rey  ha  muerto,  pero  su  sucesor  con- 
tinua las  gloriosas  tradiciones  de  aquel,  y  la  co- 
lonia sigue  siendo  modelo  de  su  clase. 


8.  Luis  Oonzaga  y  la  Edíicacíor.  Ccíólica. 


En  esta  semana  cae  la  fiesta  del  angelical  San 
Luis  de  Gonzaga,  de  cuya  candorosa  vida  solo 
hemos  podido  dar  un  bosquejo  harto  imperfecto. 
Los  Padreó  de  familia,  los  institutores  de  niños 
de  ambos  sexos,  no  podráii  nuneq    inculcar  sufi^ 


cientemcntc  en  las  tiernas  almas  de  sus  hijos  6 
alumnos  la  devoción  á  este  joven  en  el  cual  reu- 
nió la  Providencia  y  armonizó  dones  tan  ma- 
ravillosos y  tan  distintos.  La  semilla  de  la  edu- 
cación cristiana  no  brotará,  si  no  es  puro  el  co- 
razón de  los  niños.  Hasta  en  la  enseñanza  de 
las  letras  se  desvelará  en  vano  el  preceptor.  El 
alumno  no  aproveehai'á  nada,  porque  sus  gustos 
é  inclinaciones  irán  otro  camino.  No  le  tocará 
la  gloria,  no  los  ju'cmios,  no  el  interés;  y  cuando 
en  una  escuela  no  brilla  un  joven  que  por  su  ta- 
lento deberla  sobresalir  á  los  demás,  señal  es, 
por  lo  común,  que  está  inficionada  su  alma. 

Quizás  es  esta  la  causa  poi'íjue  la  educación, 
intelectual  y  nu:)ral  no  da  ahora  los  resultados 
que  debería.  No  hablemos  de  Cole<;ios  tales 
como  los  de  Yale,  (lirard,  y  otros  donde  hacen 
falta  los  fundamentos,  cuya  dirección,  es  atea  por 
principio,  é  inmoral  por  sentimiento.  Hablemos 
d,;  aquellos  Colegios,  cuyos  directores  se  desvi- 
ven en  comunicar  á  sus  alumnos  una  educación 
sólidameníe  cristiana.  El  fruto  no  corresponde 
al  trabajo.  No  queremos  perjudicar  á  ninguno, 
ni  á  ninguno  tenemos  presente  al  escribir  estas 
líneas.  xVntes  bien  podríamos  decir  sencilla  y 
candidamente  que  comprendemos  en  nuestras  re- 
flexiones también  los  Colegios  que  dirige  en  A- 
mérici  la  orden  religiosa  ala  cual  jiertenecemos. 
Nosotros  estamos  al  alcance  de  poderlos  cotejar 
con  los  de  Europa:  de  España,  de  Francia,  de  I- 
tjlia,  do  Bélgica  y  de  Inglaterra  é  Irlanda;  y 
aunque  sea  con  amargo  sentimiento  de  nuestio 
corazón,  preciso  es  confesar  que  mas  quisiéra- 
mos emprender  de  nuevo  la  tarea  de  institutor 
en  Europa,  que  en  América.  Allí  esperaríamos 
mayor  y  mas  feliz  resultado.  Demos  un  ejem- 
plo, y  sea  de  un  país  que  ni  nos  aciegue  con  el 
amor  parcial  de  la  tierra  pati-ia,  ni  esté  sujeto  á 
la  tacha,  bien  que  injusta,  de  país  retrógrado;  tó- 
mese Francia,  ('ompárese  la  Francia  de  lioy 
dia  con  la  Francia  de  solo  treinta  años  atrás; 
el  fervoroso  espíritu  católico  (pie  la  domina  aho- 
ra con  el  indiferentismo  y  la  infidelidad  glacial 
de  los  tiempos  de  Luis  Felipe;  cotéjense  todas 
las  clases:  obreros  con  obreras,  ejército  con  ejér- 
cito, sociedad  inedia  con  sociedad  media;  por 
cierto  habrá  eo])iosísima  materia  de  consuelo,  ha- 
brá de  (pie  dar  las  mas  sentidas  gracias  á  la  Bon- 
dad infinita.  Aquellas  manifestaciones  de  íé  tan 
universales  ahora,  cuál'i's  son  las  romerías,  las 
j)rotestaciones  de  afecto  al  Sumo  Pontífice,  las 
cuantiosas  sumas  recogidas  pni'a  nul  instituciones 
católicas,  los  nuevos  templos  é  insignes  monu- 
mentos sagrados,  la  imposibilidad  á  (jue  se  ven 
reiiucidos  la  masonería  y  el  socialismo,  siempre 
al  punto  de  demolerlo  todo,  y  siempre  repi'imi- 
dos,  la  libertad  de  enseñanza  para  la  Iglesia,  la 
fundación  de  Uaiversidades  catóiicae,  son  acon- 
tecimientos (jue  no  asondoran  ahora  á  nadie,  y 
(pie  liubienm  sido  imposibles  treinta  años  atrás. 
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ll<\y  011  Francia  como  una  nueva  vitUv,  como  una 
resurrección  nacional. 

.  Pnes  bien,  ¿ú  (lué  es  debido  todo  eso?  A  la 
educación  católica  de  la  juventud,  (jue  en  este  pe- 
ríodo de  tieinjio  ha  ido  tomando  creces  }'  desar- 
rollándose en  todos  los  puntos,  y  abrazando  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  de  las  ínlimas  ú  las 
mas  altas.  ;, Podemos  decir  lo  propio  de  Amé- 
rica? Hicii  lo  (]UÍ.siéramos,  i)ero  nos  adularía- 
mos á  no.-:otros  mismos.  !Mucho  se  ha  hecho  y 
se  hace;  sin  embaríi'o  mucho  mas  deberíamos  ha- 
ber logrado.  Verdad  es  (juc  nos  vemos  aquí 
cara  ;í  cara  con  un  enemigo  poderosísimo  }'  ra- 
bio.-;í<imo:  con  la  herejía  bajo  todas  sus  foi-mas, 
con  la  hipocresía,  con  los  {perjuicios,  con  las  in- 
nobles calumnias  hereditarias,  con  la  omnipoten- 
cia del  dinero  casi  por  completo  en  mano  de 
(juien  nos  odia.  Mas  ¿no  ha  tenido  fjue  luchar 
Francia  también?  A^'iolentos  y  atroces  ataques 
le  ha  dado  el  Volterianismo  con  su  filosófico  sar- 
casmo; la  pretendida  ciencia  con  sus  sofismas  y 
su  arrogante  altanería;  el  Socialismo  con  sus 
embriagadoras  teorías  de  rifpieza  universal:  la 
revolución  sistema! ica  con  su  desjjrecio  de  toda 
autoridad;  y  un  gobierno  siempre  hostil  al  cato- 
licismo, y  j)ropagador  ora  manifiesto  ora  solapa- 
do de  la  impiedad.  Lo  que  esteriliza,  pues, 
la  educación  en  América,  ()  luícela  menos  fe- 
cunda que  en  otras  partes,  es  acaso  lo  (pie  indi- 
cábamos; la  corrupción  de  la  edad  tierna. 

Nadie  se  indigne  contra  nosotros.  Fs  una  o- 
pinion  (pie  adelantamos,  y  hágase  de  ella  el  caso 
(pie  se  (pilera.  No  será  esta  la  causa  adecuada 
y  tot.'.l:  será  no  obstante  uno  de  los  elementos 
(pie  mas  inlluyen;  y  será  siempre  grandísima 
ventaja,  dirigir  nuestros  conatos  á  su  debilitaciíju 
y  destrucción.  Se  nos  preguntará  con  quéderc- 
clioafirmirimos  (j  suponemos  ser  las  costumbres  ju- 
veniles mas  dep>ravadas,  (;  menos  íntegras  a(pií 
(pie  en  los  otros  paises.  Ni  podemos  contestar  otra 
cosa  mas,  sino  (p.ie  nuestra  opinión  se  funda  sobre 
la  expcrienciayhi  observación.  Familiarizados  co- 
mo estamos  con  los  Colegios  sea  de  América,  sea  de 
varias  naciones  europeas,  hemos  tenido  ocasión  de 
notar  las  diferencias  nacionales.  Un  Colegio  es  \\n 
|)equeño  mundo,  es  la  fotografía  micro3C()pica  de 
toda  una  nación,  (pie  se  reproduce  en  él  con  una 
fidelidad  asoml)rosa.  Fl  (pie  tenga  bien  conoci- 
dos á  los  200  6  300  alumnos  de  un  Colegio,  don- 
de los  hay  de  toda  condición  soi  ial,  de  toda  edu- 
cación de  familia,  de  toda  creencia  i'cligiosa,  de 
todo  carácter  indi  vid  nal,  puede  decir  de  tener 
conocida  toda  la  juventud  de  un  país  ó  provin- 
cia. Pues  bien,  no.-otro.s  jxxlemos  asegurar,  (■! 
nos  engañamos  torpemeiit(\  que  en  un  Colegio 
cualquiera  de  los  Americanos  bus(^aríamos  en 
vano  entre  los  niños  las  mismas  proporciones  de 
inocencia  (pie  hall  unos  en  la  otra  orilla  del 
.Mlánliro.  .Muy  (cniprano  se  conoce  a(pií  (d  mal, 
\ ,  lo  (|ne  pasma  y  estremece,  muy  temprano  se 
pra<'tii'a.    y  hasta 'se  udquiei'c  el    liábilo.     l']u  el 


Cdvriers'  Anmud  Address  del  Colorado  Chkftain 
leimos  á  principios  de  este  año  una  descripción 
de  la  joven  América,  que  es  una  pintura:  "Oíd 
lieads  on  little  shoulders! .  .  .  .  it  is  a  prirap  oíd 
man  to  see,  when  he  fíhould  be  a  boy."  Y  des- 
pués daba  una  pincelada  para  el  sexo  que  llaman 
gentil:  'A  miss  in  manners  and  in  dress,  and 
yet — :i  little  girl."  ¡Ah,  cuánta  verdad  y  cuan 
triste  encierran  en  sí  esa.*;  palabras!  ¡Y  ojalá 
se  tratara  solo  del  tono  y  de  los  ademanes  exte- 
rijres  que  afectan  esos  y  esas  que  nunca  fueron 
niños  y  niñas!  Fl  cáncer  está  en  el  corazón.  Lo 
que  veis  por  afuera  es  lo  de  menos,  pues  no  es 
mas  que  el  eco  y  la  sombra  de  lo  (pie  no  veis. 
Y  no  es  de  extrañar.  Demasiada  libertad  se 
concede  á  nuestros  niños  y  niñas;  se  les  deja  ir 
solos  y  solas  adonde  les  antoje;  tratar  con  (piie- 
nes  gusten  y  de  la  manera  que  gusten;  comprar 
y  leer  los  libros,  folletos  y  hojas  (¡ue  quisieren; 
se  enseña  á  los  unos  á  galantear,  y  á  las  otras  á 
melindrear  con  todos  los  remilgos  de  una  actriz 
de  teatro;  se  les  viste  de  la  manera  la  mas  fasci- 
nadora: se  les  asocia  en  una  misma  escuela;  se 
les  anima  con  la  sonrisa  y  el  aplauso  á  buscar  y 
teicr  los  siceet  hearts  y  los  beaus,  á  corresponder- 
so,  á  entreverse,  á  salir  al  campo,  á  ir  juntos  de 
])aseo  á  caballo  6  en  carruage;  á  frecuentar  las 
d.inzas  y  tomar  parte  en  ellas;  ¿y  esperamos  ver 
efectos  diferentes  de  los  que  conocemos? 

Padres  y  madres,  mientras  sea  tal  la  educa- 
ción que  dais  á  vuestros  hijos,  en  vano  los  en- 
viareis á  los  Colegios  y  (\)nveiitos  cati'licos.  No 
a¡>reuderán  ni  letras  ni  virtud.  Fiistitutores,  vos- 
otros sabéis  por  donde  debe  empezar  vuestra 
obra  moral ¡zadora,  f-i  no  queréis  que  sea  infruc- 
tuo.m.  Fs  menester  infundir  horror  al  vicio  (pie 
mas  tremendos  estragos  hace  en  la  edad  mas 
tierna.  Por  eso  nos  presenta  la  Iglesia  á  San 
Luis  de  Cíonziga  como  modelo  y  protector  de  la 
juventud  estudiosa.  Sigamos  los  dictámenes  de 
naestra  inspirada  é  infiítigable  AFadre.  No  haya 
Colegio  ni  Convento  donde  no  se  conozca  y  ve- 
nere el  jdven  Angelical.  Fxi.sta  en  todos  una 
Asociación  6  Congregación  de  San  T^uis.  Sea 
si  vi  la  el  libro  de  oro,  el  manual  de  todo  alum- 
ni  y  alumna;  léanla  á  lo  menos  una  vez  todos; 
aprendan  á  invocarle  diariamente.  Y  a(piel  he- 
rJico  desprendimiento  y  desprecio  de  las  gran- 
dezas mundanas  enseñará  al  jcívcn  americano  (pie 
h;iv  en  la  vida  algo  mas  noble  y  mas  digno  dea- 
precioque  el  alnii(/¡di/  doUar:  y  aquel  piulico  can- 
dor, aípiella  inocencia  encantadora  en  medio  de 
las  poaipas  v  lujo  y  res¡)landor  de  una  corte,  no 
podrá  menos  de  hacer  conocer  y  estimar  de  nues- 
tros niños  y  niñas  esa  virtud  celeste;  de  inspi- 
rarles el  deseo  de  seguir  siquiera  á  lo  lejos  las 
jiisadas  dejadas  en  la  tierra  por  ese  Ángel  re- 
vestido de  nuestra  carne;  de  hacer  brillar  en  sus 
frentes  un  rayoaumpie  débil  de  su  pudor  virgi- 
nal, y  de  atraer  con  eso  las  bendiciones  del  San- 
to de  Santos  sobre  |a  educación  cat(.»lica. 
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BENJAMINA. 
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Dado  el  primer  paso  quedó  calmada  de  una  vez  y 
de  un  golpe  toda  especie  de  tempestad,  y  cantando  á 
la  Virgen  le  paréela  remontarse  á  una  serenísima  re- 
gión de  paz  y  alegría  sin  fin.  Desde  aquel  dia  en 
adelante,  no  solo  no  encontró  dificultad  en  reveren- 
ciar á  la  Madre  de  Dios,  sino  que  liasta  en  los  pesa- 
res era  su  refugio  y  su  consuelo. 

Parecía  asimismo  que  desde  aquel  instante  la  Vir- 
gen piadosa  la  había  tomado  bajo  su  protección  con 
singular  cariño,  aun  en  las  cosas  de  pequeña  impor- 
tancia: si  pequeños  se  pueden  llamar  los  medios  usa- 
dos por  la  Providencia,  en  cuyas  manos  las  cosas  más 
tenues,  los  accidentes  fortuitos,  la  nada,  por  decirlo 
así,  pueden  llevar  á  ser  semilla  de  acontecimientos 
grandes  y  de  soberana  importancia.  Quien  lea  las 
historias  de  las  conversiones  célebres,  al  ver  los  gran- 
des hechos  operados  por  Dios  por  medio  de  instru- 
mentos débiles  y  á  veces  con  simples  ocasiones,  indi- 
ferentes en  sí  mismas,  en  hombres  de  fuerte  inteligen- 
cia y  doctrina,  no  se  maravillará  de  lo  que  estamos 
refiriendo.  Llegaba  el  dia  en  que  las  alumnas  de  la 
sala  de  Benjamina  debían  concurrir  al  premio  en  la 
clase  de  historia.  Fuese  falta  de  talento,  fuese  desa- 
plicación en  aquel  estudio,  ella  no  pasaba  de  la  me- 
dianía: sin  embargo,  al  llegar  el  momento  del  examen, 
tomó  confianza  en  que  la  Virgen  la  ayudaría  á  conse- 
guir el  premio.  Las  preguntas  estaban  escritas  en 
billetes  insaculados:  cada  una  de  las  examinandas 
debía  responder  á  diez  cuestiones  sacadas  por  suerte 
en  presencia  de  toda  la  escuela;  la  que  contestaba 
mejor,  era  reputada  excelente  sobre  las  demás.  Ben- 
jamina, antes  de  presentarse,  se  puso  delante  de  la 
sacra  imagen  de  Maria,  que  estaba  en  el  jardín,  é 
hincándose  de  rodillas  en  presencia  de  todos  rogó 
sencillamente  á  la  buena  Madre  que  le  diese  una 
prenda  de  su  afecto,  ayudándola  á  responder  bien. 
Algunas  de  sus  compañeras  católicas  se  le  acercaron 
motejándola  y  dicíéndola  que  la  Virgen  no  concedía 
su  protección  á  las  holgazaníllas  que  no  habían  estu- 
diado, para  que  se  mamaran  el  tichet  (1)  debido  á  las 
aplicadas.  Pero  Benjamina,  consolidada  ya  é  ilumi- 
nada mucho  más  en  su  devoción,  respondió: — Puedo 
más  bien  que  dé  una  muestra  de  su  poder  en  quien 
menos  lo  merece  y  que  humille  á  las  que  confian  en 
sí  mismas:  también  los  esposos  de  Canám  so  habían 
olvidado  de  proveer  de  vino  para  las  bodas,  y  lo  ob- 
tuvo la  Virgen  por  un  milagro  de  su  divino  Hijo. 

Presentóse  al  examen:  á  cada  pregunta  fijaba  los 
ojos  en  una  imagen  de  María  qvie  estaba  colgada  en 
la  pared,  y  como  sí  leyese  la  respuesta  sin  deternese 
se  ponia  á  discurrir  sobre  el  hecho  preguntado  con 
tal  seguridad  y  casi  atrevimiento.,  que  maestras  y 
compañeras  estaban  maravilladas.  Habiéndose  pre- 
sentado pruebas  le  fué  adjudicado  el  ticket  sin  oposi- 
ción alguna,  recibiéndolo  entre  los  aplausos  de  toda 
la  reunión  (2j. 

Este  suceso  de  poca  importancia  y  quizá  entera- 
mente natural  fué  para  Benjamina  un  motivo  para 
consolidar  su  conversión,  firmemente  resuelta  ya.  Y 
fué  sin  duda  disposición  divina  que  Luisa  estuviera 
ausente   durante  todo  aquel  tiempo.     Aprovechando 


(i) 
(2) 


Premio.    ■ 
Histórico. 


•las  vacaciones  había  ido,  según  solía,  á  Nueva  York, 
y  en  la  acostumbrada  encerrona  con  la  madre  de 
Benjamina  la  llenó  la  cabeza  de  seguridades  de  la 
constancia  de  su  hija  contra  el  papismo.  ¡Afortuna- 
damente nada  sabía  de  lo  sucedido  al  finalizar.se  el 
mes  de  Maria!  Habíase  apartado  de  la  fiesta  en  bue- 
na ocasión,  simulando  tal  desden  á  las  niñas  cuando 
le  hablaron  de  ella,  que  ninguna  se  atrevió  á  referirle 
lo  sucedido  y  Benjamina  menos  que  ninguna. 

De  este  modo  dispensaba  la  bondad  divina  la  eco- 
nomía de  los  incidentes  en  bien  de  aql^ella  alma 
escogida  y  se  acercaba  á  recoger  su  presa.  Pues  ha- 
bía llegado  el  término  de  la  educación  de  Benjamina, 
y  pocos  días  después  de  la  dislríbucíon  de  premios 
recibió  carta  do  sus  padres  para  que  se  preparara  á 
á  volver  á  casa.  El  golpe  de  un  Tuyo  la  hubiera  cons- 
ternado menos.  Entregóse  á  la  oración,  á  las  súpli- 
cas y  á  las  lágrimas,  cuando  dos  días  después  llegó 
otra  carta  de  mistress  Lokport:  Benjamina  la  abrió 
con  un  temblor  angustioso,  temiendo  que  contuviese 
la  orden  de  partir.  .  .  ¡Oh  feiicidful!  La  carta  estaba 
concebida  en  estos  términos:  "Niña  mía,  tengo  que 
salir  apresuradamente  para  (¿aebec  á  negocios  de  im- 
tancía:  tu  padre  y  yo  te  dejamos  en  entera  libertad 
de  venir  á  acompañarme  ó  de  quedarte  tres  meses, 
en  cuyo  caso  á  la  vuelta  iré  a  sacarte  del  convento." 
Al  leer  esto  Benjamina  dio  un  salto  de  alegría,  y  di- 
rigiendo a)  cíelo  la  carta  exclamó: — Me  he  salvado: 
durante  estos  tres  meses,  suceda  lo  que  quiera,  me 
haré  católica,  recibiendo  el  bautismo. — A  correo  tira- 
do escribió  que  sen''ia  no  acompañar  á  su  querida 
madre  en  aquel  viaje,  y  después,  rebuscando  algún 
pretexto  para  escusarse  honrosamente,  concluyó  que 
se  quedaría  aquellos  tres  meses  en  el  convento. 

Apenas  habían  trascurrido  tres  días  cuando  la  pos- 
tró en  cama  una  gastristis  fulminante:  después  do 
tres  semanas  el  mal  se  hacía  ci'ónico  y  terminaba  en 
consunción.  A  la  primera  noticia  su  padre  voló  á  vi- 
sitarla y  la  propuso  hacerla  trasladar  á  su  casa  en 
cuanto  lo  permitiese  la  violencia  del  mal.  Benjamina 
se  opuso  dulcemente,  pero  con  resolución,  observando 
que  en  convento  estaba  asistida  con  sumo  amor, 
mientras  en  su  casa  tendría  que  luchar  con  la  fiebre 
sola  ó  casi  sola,  suplicando  á  su  padre  que  no  la  ape- 
sadumbrase, pues  iba  en  ello  su  curación,  y  que  le  hi- 
ciese la  gracia  de  no  hablarle  más  sobre  el  particular, 
al  menos  hasta  que  su  madre  volviese  de  Quebec. 

El  padre  encontró  juiciosa  y  prudente  la  proposi- 
ción de  Benjamina,  y  se  marchó  sin  otra  resolución 
que  encargar  á  Luisa  que  le  tuviese  minuciosamente 
informado  y  que  no  escribiese  nada  á  su  mujer,  que 
él  ya  la  escribiría  lo  que  le  pareciera. — ¿De  qué  sirve, 
pensaba,  afligirla  con  amargas  nuevas  y  tenerla  en 
continua  angustia  y  agitación?  Mejor  es  que  á  la 
vuelta  encuentre  á  su  hija  curada,  y  entonces  se  le 
hablará  de  la  enfermedad. — Por  lo  demás  poco  que- 
daba que  hacer  á  Luisa,  pues  suspendida  la  ckase  con 
motivo  de  las  vacaciones  volvía  á  Nueva  York  y  ]3a- 
saba  allí  dos  meses  con  Mario.  Benjamina  estalla 
loca  de  contento  con  aquellas  medidas  y  bendecía  la 
benéfica  mano  del  Señor  que  llegaba  claramente  á 
abrirle  y  desembarazarle  el  sendero  de  su  conversión. 
Entre  tanto  la  enferma,  que  unas  veces  empeórala  y 
otras  parecía  aliviarse  algo,  siguiendo  la  enfermedad 
su  curso  de  mal  en  peor,  iba  empleando  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  perfeccionar  su  instrucción  reli- 
giosa y  se  hacía  leer  los  libros  más  tiernos  de  piedad 
cristiana;  liabia  aprendido  á  rezar  el  santo  rosario  y 
lo  tenia  siempre  entre  manos.  Hubiera  querido  con- 
fesarse inmediatamente;  pero  el  sacerdote  la  hizo  ob- 
servar que   de  ningún  modo  podía    conferírsele  el  sa- 
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LTMiiiouto  do  la  i)L'UÍteucia  hasta  que  rocibieso  válida- 
lucute  el  bautismo.  La  pobre  niña,  de  hecho,  habia 
sido  bauti/íada  (como  se  practica  eu  alguuos  países  de 
])rotestantes;  cou  agua  de  rosas  y  por  dos  ministros 
juntos,  de  los  cuales  el  uuo  derramaba  el  agua  y  el 
otro  profei'ia  las  palabras,  y  de  este  modo  ninguno  de 
los  dos  completaba  el  sacramento.  Así  es  que  el  bau- 
ti^,mo  era  el  mis  ardiente  de  sus  deseos;  y  en  los  más 
graves  accesos  de  su  enfermedad,  que  solían  sobreve- 
nir eu  ciertos  días  críticos,  solia  enviar  á  llamar  á  la 
superiora,  y  cuando  esta  llegaba  á  su  aposento  la  ten- 
día piadosamente  los  brazos,  la  cogía  las  manos,  y 
con  el  rostro  encendido,  inundada  de  sudor  la  frente 
y  los  ojos  de  lágrimas  decía  dolorosameute  entre  so- 
llozos:— Madre  mia,  mirad  que  me  muoio.  .  .¿Por  qué 
no  me  hacéis  dar  el  agua  del  paraíso? 

— No  tengáis  miedo,  hija  del  alma;  curareis  dentro 
de  poco:  eu  vuestra  casa,  dueña  de  vos,  liareis  lo  que 
Dios  os  inspire;  confiad  eu  él;  eu  su  bondad  infinita 
no  os  abandonará. 

— Sí,  pero  yo  siento  un  desfallecimiento  mortal  que 
anuncia  mi  partida.  .  .  ¡Cuál  seria  mi  suerte  sí  muriese 
sin  bautismo! 

— Por  ahora  no  hay  peligro,  no  estáis  en  artículo 
de  muerte;  si  llega  este  caso  os  complaceré. 

— ¡No,  no!  Creedme,  madre  mia,  el  peligro  es  gran- 
de y  más  próximo  de  lo  que  creéis:  me  muero  sin  re- 
medio y  pronto. 

A  veces  iban  á  visitarla  á  la  enfermería  sus  compa- 
ñeras, y  para  tener  alguna  escusa  para  entretenerse 
con  ella  (porque  se  les  había  prevenido  que  solo  se 
detuviesen  pocos  minutos),  cual  la  mondaba  una  na- 
ranja, cual  la  llevaba  agua  para  lavarse,  quien  le  al- 
zaba la  cabeza  metida  entre  las  almohadas  y  le  arre- 
glaba las  trenzas  del  pelo  emplastadas  cou  el  sudor 
do  la  fiebre.  Mas  al  contemplarla  tan  mala,  tan  des- 
colorida, y  viéndola  sin  embargo  levantar  los  ojos 
solo  para  mostrar  su  gratitud  y  no  abrir  la  boca  sino 
para  bendecir  á  la  Virgen  dolorosa  y  unir  sus  dolores 
con  los  de  Jesucristo  en  la  cruz,  se  enternecían  dulcí- 
símamente,  y  llorando  á  lágrima  viva  besaban  la  me- 
dalla bendita  que  le  pendía  en  el  pecho. 

— No  lloréis,  les  decía  tranquilamente  Beujamína; 
el  cíelo  se  abre  para  mí;  la  Yírgen  santísima  me  son- 
ríe y  me  llama. .  .  Apenas  reciba  el  bautismo  volaré 
allá. 

— ¡Ea,  decían  las  mí.^  pequeñas,  no  desesperéis! 
Nosotras  rogaremos  milcho  á  la  Virgen  para  que  os 
cure.  Honorina  ha  hecho  esta  semana  su  comunión 
para  vos,  para  vos  reza  Emma  todos  los  días  la  coro- 
na de  la  Purísima,  para  vos  Adela.  .  . 

— Si  me  amáis,  respondía  la  enferma,  pedid  solo 
quo  yo  no  muera  antes  de  ser  bautizada:  de  corazón 
ya  soy  católica  y  estoja  segura  de  que  Dios  me  ten- 
dría por  bautizada  de  deseo .  .  .  Cuando  me  encuentre 
ante  el  trono  de  la  Madre  de  Dios  le  besaré  los  pies 
.  ,  .  Sor  Generosa  (así  se  llanudja  la  enfermera):  ¿los 
ángeles  me  dejaráin  acercar? 

— Sí,  hijita  mia,  y  aun  besarle  la  mano.  .  .  y  la  Vir- 
gen os  al)razará  con  amor.  Os  encargo  nuiy  particu- 
larmente que  en  acpiel  momento  no  me  olvidéis. 

Así  se  acercaba  Beujamina  al  término  de  su  corta 
jornada.  Conociendo  la  superiora  que  iba  decayen- 
do á  ojos  vistos  y  que  ya  no  había  ])osil)ilidad  de  en- 
viarla á  su  familia,  escribió  inmedíatanumte  todas  las 
particularidades  ¡í  su  padre;  pero  entre  tanto  creyó 
que  no  podía  menos  de  concederla  el  deseado  bautis- 
mo contra  la  costumbre  del  colegio.  Tanto  mas 
cuanto  la  pobre  enferma  cou  vos  Haca  y  lamentosa 
redoblaba  todos  los  días  las  instancias  y"  estaba  i)er- 
fectamente   pr(>parada.      Kn  aquellos    últimos  dias  se 


habia  hecho  leer  y  explicar  minuciosamente  por  el 
confesor  las  palabras  misteriosas  y  venerandas  de  los 
exorcismos  que  preceden  al  sacramento  y  aclarar  las 
profundas  ceremonias  llenas  de  santísimos  conceptos 
y  la  fórmula  de  la  abjuración;  además  se  habia  ejerci- 
tado en  hacerse  recitar  por  la  enfermera  y  por  sus 
compañeras  los  actos  de  fé,  esperanza,  caridad  y  las 
demás  oraciones  devotas.  Había  quemado  ya  eu  la 
chimenea  del  aposento  su  Biblia  dorada,  el  devocio- 
nario protestante,  y  lo  había  sustituido  cou  un  Nuevo 
Testamento  en  inglés,  enriquecido  con  notas  católi- 
cas, y  algunos  libritos  de  piedad,  donativos  de  sus 
amigas. 

Eu  fin,  las  horas  trascurrían  y  parecía  que  la  enfer- 
ma, lo  mismo  podia  ir  á  la  eternidad  dentro  de  una 
semana.  Se  decidió  por  lo  tanto  administrarla  el  bau- 
tismo. Durante  los  preparativos  Benjamina  tenia  su 
alma  en  Dios  y  por  su  semblante  se  hubiera  dicho 
que  uo  estaba  en  sí;  tan  absorta  se  encontraba  en  el 
gran  pensamiento  del  supremo  acto  que  se  iba  á  eje- 
cutar. Respondió  con  tranquilidad  á  todas  las  preces 
del  largo  rito,  y  cuando  derramada  ya  el  agua  sacra- 
mental dos  monjas  le  i)usierou  la  blanca  estola  bau- 
tismal se  vio  brillar  en  su  rostro  una  sonrisa  tan 
casta  é  inocente,  que  trasmitiéndose  la  alegría  á  los 
circunstantes  todos  se  encontraron  con  los  ojos  hu- 
medecidos por  dulces  Ligrimas.  El  sacerdote  quiso 
que  además  formulase  la  abjuración  del  protestantis- 
mo y  la  profesión  de  fé;  mas  para  no  fatigarla  dema- 
siado se  puso  á  leer  eatrambi.s  cosas  en  vulgar  en  voz 
baja  y  haciendo  uua  p  lusa  eu  cada  artículo;  y  la  neó- 
fita,  uo  contenta  con  decir  que  sí  con  la  voz,  se  llevaba 
á  la  boca,  ora  las  imágenes  de  los  santos,  ora  el  reli- 
cario, ora  el  rosario  para  atestiguar  con  estos  actos 
que  profesaba  de  corazón  los  dogmas  que  allí  se  refe- 
rían. Por  último,  después  de  extender  su  trémula 
mano  sobre  el  santo  libro  y  do  pronunciar  con  ines- 
perada firmeza  las  p.alabras:- — Así  creo;  prometo  y 
juro:  así  me  asista  Dios  y  los  santos  Evangelios, — se 
oyó  en  la  estancia  un  suspiro  universal  como  de  gen- 
te que,  arrebatada  durante  largo  tiempo  en  éxtasis 
amoroso,  vuelve  eu  sí  y  finahuente  toma  aliento. 

Después  de  una  hora  de  descauso  se  trató  de  los 
supremos  sacramentos  do  los  moribundos.  Pocos 
fueron  los  testigos  admitidos  para  el  bautismo;  uo 
así  para  el  santo  Viático;  por  lo  que,  al  moverse  la 
procesión  y  al  oirse  recitar  los  salmos  por  los  corre- 
dores, se  esparció  la  noticia  como  uua  chispa  eléctri- 
ca sobre  uu  cuadro  mágico,  y  de  allí  un  saltar  de 
todas  partes,  un  acudir  en  todas  direcciones  sin  órdeu 
ni  concierto.  Veíase  á  las  religiosas  y  á  las  colegialas 
prepararse  confusamente,  llorando  todas  de  pesar  y 
de  devoción;  otras  permanecían  á  lo  largo  de  los  cor- 
redores, otras  con  las  nuxnos  juntas  estaban  arrodilla- 
das eu  el  salón  de  la  enfermería:  las  más  dichosas  se 
colocaron  junto  al  lecho.  Eu  medio  de  la  conmoción 
universal  Benjamina  descansaba  alegre  y  tranquila, 
como  el  arco  iris  en  medio  de  la  tempestad.  Los 
blancos  vestidos  que  le  habían  extímdido  al  rededor 
del  cuello  y  sobre  la  cama  para  la  ceremonia  del  bau- 
tismo, las  flores  deshojadas  cou  que  estaba  cubierta 
la  colcha  y  esmaltado  el  pavimento,  daban  á  la  fun- 
ción una  nueva  apariencia  de  fiesta.  Además,  por 
el  gozo  que  inundaba  su  semblante  parecía  encender- 
se eu  él  una  nueva  chispa  de  vida;  eu  uua  palabra, 
todos  se  creían  arrebatados  á  un  sarao  angélico  en 
vez  de  asistir  á  los  últimos  momentos  de  una  tierna 
joven. 

{Se  continuará.) 
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NOTICIAS   TEllIlITOllIALES. 


I.ias  Veg:as. — Anunciamos  la  semana  pasada  el  ter- 
rible incendio  de  tres  de  las  mejores  tiendas  de  Las 
Vegas.  Tenemos  el  gnsto  ahora  de  anunciar  á  nues- 
tros lectores  que  los  Sres.  Rosenwald  han  abierto  de 
nuevo  su  comercio  en  la  casa  que  ocupaba  el  Sr.  Don 
Trinidad  Romero  y  C".,  habiendo  comprado  todo  el 
surtido  de  esta  tienda,  Están  para  llegar  los  nuevos 
efectos  que  por  partes  telegráficos  han  sido  pedidos 
en  el  Este.  De  modo  que  estos  señores  pueden  ofre- 
cer desde  hoy  á  sus  parroquianos  las  mismas  venta- 
jas que  han  ofrecido  por  tantos  años  en  Las  Vegas. 

Otro  asesinato  ocurrió  en  esta  plaza  el  17  en  la  no- 
che, el  de  Cornelio  Flores. 

El  dia  18  de  Junio  se  celebró  el  enlace  conyugal 
del  Sr.  Donaciano  García  con  la  Srita.  Basilia  Uii- 
barry,  hija  de  D.  Eamon  Ulibarry  y  Doña  Juana  Her- 
rera.    Les  deseamas  toda  felicidad. 

Peñasco. — El  camino  que  va  de  Mora  al  Peñas- 
co,por  el  llamado  Canon  de  Mora  necesitaba  ser  com- 
puesto, para  que  fuese  transitable  para  los  carros. 
Una  obra  tan  útil  parece  que  ya  está  acabada,  según 
un  coinimicado  que  recibimos  de  Don  José  Gregorio 
Griego.  "El  dia  4  de  Junio  comenzó  el  trabajo.  Fue- 
ron los  de  los  precintos  de  los  Rincones  que  em- 
prendieron esta  obra  tan  necesaria  y  difícil,  y  á  sus 
costos.  Los  que  conocen  el  Cañón  pueden  hacerse 
una  idea  de  las  dificultades  enormes  que  habia  que 
vencer,  sobre  todo  por  las  aguas  que  en  este  tiempo  a- 
bundan  tanto.  Hubo  un  punto  en  que  cualquiera 
otro  hubiera  desistido;  pero  gracias  á  los  esfuerzos 
de  unos  cuarenta  hombres  del  Chamizal  y  de  las 
Trampas,  las  dificultades  fueron  vencidas  y  el  cami- 
no quedó  abierto  y  libre  de  peligros  para  los  viajeros 
y  para  los  carros.  El  Inspector  Don  Juan  Sánchez 
les  prometió  una  recompensa  de  $  200  por  su  coope- 
ración, y  bien  la  merecen.  Se  han  echado  cuatro 
puentes,  y  no  faltan  sino  unos  cortos  trechos  para  ar- 
reglar, que  sin  embargo  no  impiden  el  tránsito.  Es- 
peramos que  el  Inspector  no  se  tardará  mucho  en 
dar  remate  á  la  obra.  Ese  señor,  y  cuantos  han  tra- 
bajado allí,  tienen  derecho  al  agradecimiento  del  pú- 
blico, y  en  particular  de  los  habitantes  de  los  Rinco- 
nes." 

S*Hel>Io. — Recicibimos  noticias  del  Pueblo  de  S. 
Miguel,  que  el  dia  12  de  este  mes  se  celebró  la  fiesta 
patronal  de  la  Plaza.  Los  mayordomos  habían  lim- 
piado cuidadosamente  los  alrededores  de  la  Capilla,  y 
adornado  las  calles  con  hileras  de  arbolitos  de  pino. 
Durante  la  Misa  mayor  el  P.  Personó  pronunció  un 
breve  panegírico  de  S.  Antonio,   patrono  de  la  plaza. 

Pecos  "14  de  Junio  de  1677. — Hemos  tenido  este 
año  una  función  excelente  el  dia  13  de  este  mes.  En 
la  tarde  del  12  estaban  ya  presentes  los  Revds.  Tru- 
chard,  Coudert,  Fayet,  Bourdier,  Ribera  y  Tommasini 
S.  J.     Después   de  cantadas  las  Vísperas,   hubo   la 


procesión  acostumbrada,  cu  la  que  un  coro  de  niñas, 
que  el  P.  Lestra  había  preparado,  acompañó  al  San- 
to con  armoniosos  cánticos.  El  dia  siguiente  un  Cl'o- 
cido  número  de  fieles  recibieron  los  Santos  Sacramen- 
tos. Después  del  Evangolio  de  la  Misa  Mayor  el  R. 
P.  Tommasini  pronuiuió  el  panegírico  del  glorioso 
San  Antonio.  Damos  las  merecidas  gracias  á  nuestro 
Cura  Párroco,  por  el  empeTio  que  toma  en  dar  cada 
año  mas  decoro  á  la  fiesta  do  nuestro  Santo  Patrono. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


liísíílos  Í_'iii4l«.¿i. — Traduciuios  lo  siguiente  del 
CathoJic  Review.  "Todo  el  mundo  católico  ha  celebra- 
do el  Jubileo  de  oro  del  Padre  Sauto  cou  gran  entu- 
siasmo y  piedad.  Pero  dudamos,  y  nos  da  gusto  la 
duda,  si  alguna  parte  del  mundo  ha  sentido  mas  filial 
entusiasmo  que  los  católicos  de  los  Estados  Unidos. 
Si  la  celebración  no  ha  tomado  por  doquiera  las  pro- 
porciones de  la  demostración  que  se  hizo  en  Nueva 
Orleans,  de  la  procesión  de  S.  Louis  en  la  que  mar- 
chaban no  menos  de  3Ü,0Ü0  hombres,  ó  el  entusiasmo 
de  los  católicos  alemanes  de  Nueva  York  que  adorna- 
ron cada  casa  de  su  barrio  cou  banderas  americanas, 
alemanas,  papales  é  irlandesas;  sin  embargo  por  do- 
quiera ha  sido  muy  sentida,  cordial  y  consolante.  La 
multitud  de  los  fieles  que  ofrecieron  la  santa  Com- 
nion  por  el  Papa,  es  maravillosa," 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lioiisa. — Los  doctores  temiendo  los  efectos  de  la 
conmoción  y  cansancio  causado  por  tantas  y  tales 
audiencias,  han  decidido  que  so  suspendan  las  recep- 
ciones, y  que  de  aquí  en  adelante,  se  junten  al  mismo 
tiempo  las  diferentes  diputaciones  en  varias  salas,  á 
donde  el  Papa  podrá  ser  llevado  en  litera,  para  evitar 
de  este  modo  el  trabajo  de  recibir  en  particular  cada 
diputación. 

La  Basílica  de  San  Pedro  estaba  atestada  de  gente 
durante  las  funciones  del  3  de  Junio  al  ]iaso  que  la 
música  espléndida  ejeciitada  bajo  la  dirección  del  Sr. 
Vincoli,  llenó  á  todas  las  almas  de  armonía. 

El  mismo  dia,  el  Rey  Víctor  Manuel  tuvo  la  idea 
de  pasar  en  reseña  las  tropas  de  la  guarnición  do  Ro- 
ma, 12,000  hombres.  Recibió  en  su  palacio  (robado) 
del  Quirinal  visitas  de  congratulación  de  parte  del 
Senado,  de  la  Legislatura  y  del  Cuerpo  Diplomático. 
¿Porqué?  ¿qué  quería  significar  con  esta  ridicula  cen- 
tro demostración  el  Roy  Víctor?  Nos  parece  que  esc 
Rey  desgraciado  procuró  distraerse  en  aquel  dia.  Si 
esto  es,  le  deseamos  la  distracción  que  busca. 

Dicen  que  el  Rey  Víctor  Manuel  envió  una  carta 
autógrafa  al  Papa  congratulándose  con  él  sobre  su 
Jubileo  Episcopal.  El  Padre  Santo  le  contestó,  dán- 
dole las  gi-acias,  y  recomendándole  que  impidiese  la 
persecución  y  espoliacion  del  Clero.  El  Rey  no  con- 
testó nada  á  esto. 


'¿\)0- 


fiííjJáíí. — Del  -A".  Y.  Herald  del  -4  de  Junio  toiua- 
nios  líi  descripción  de  la  romería  italiana  á  Eouia. 
])¡cc  el  CvU'ie.sponsal  del  llfruld  csciihiendo  el  4  de 
Junio.  "Ayer,  en  ocasión  del  Jul)i!eo  del  Papa  Pió 
IX,  las  dmijostracíones  fueron  nmj  imponentes.  L'na 
grande  multitud  de  peregrinos  atestada  el  Vaticano, 
Y  uu  concurso  inmenso  de  gente  se  aniñaba  en  las  ca- 
lles de  Piíuna. 


Por  la  mañana  Su  Santidad  recil)i(')  el  enviad 
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tiiaco  y  diferentes  diputaciones  extranjeras.  A  me- 
dio día  Sü  dio  audiencia  á  los  peregrinos  italianos. 
Mas  do  dos  mil  (el  X.  Y.  TahUl  dice  cinco  mil)  per- 
sonas se  juntaron  en  la  jSala  ducal,  y  en  las  salas 
contiguas.  Su  Santidad  estaba  talmente  exhausto, 
([ue  no  pudo  contestar  á  los  diferentes  üddresses  que 
Ke  leian,  al  paso  que  se  ofrecían  ricas  ofrendas  al  su- 
cesor de  S.  Pedro,  por  sias  fieles  liijos  italianos.  El 
Padre  Santo,  tuvo  que  retirarse  de  la  audiencia;  pero 
bien  pronto  entró  de  nuevo  en  la  sala,  en  donde  fué 
recibido  con  entusiásticos  aplausos,  los  c|ue  probaron 
una  vez  mas  el  amor  y  la  devoción  con  la  cual  el  Pa- 
pa Pío  IX  es  mirado  por  los  italianos  católicos. 

I'^rítías-ha. — Continuando  lo  que  nos  propusimos, 
es  decir,  la  crónaca  de  las  principales  romerías 
que  se  liacen  aliora  á  Eoma,  emos  aquí  una  pa- 
labra do  la  recepción  \)0\:  el  Padre  Santo  de  los  pe- 
regrinos de  la  inovincia  eclesiástica  de  Lyon.  Fue- 
ron recibidos  el  13  de  Maj'o  en  la  Sala  del  Concisto- 
rio.  Eran  400,  y  el  Papa  era  acompañado  por  21 
Cardenales  y  muchos  Obispos,  entre  los  cuales  había 
Mñr.  Dabuis  de  Cfalveston,  Tejas;  Mñr.  Lacliat  Obis- 
po de  Basílea  en  Suiza;  Mñr.  Mermíüod,  Vic.  Apos- 
tólico de  Ginevra;  y  otro  Obispo  suizo  Mñr.  Bagnaud. 
Se  leieron  dos  addresses  uno  por  el  Sr.  Abbé  Paguen, 
Yíc.  General  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Lyon,  y  otro  por  Mr.  Blanchou,  que  había  orga- 
nizado la  romería  lionesa.  El  Abbé  Paguon  presen- 
tó la  suma  de  $  4,000  ofrenda  de  una  persona  que  qui- 
so ocultar  su  nombre,  y  el  Sr.  Blanchon  presentó  la 
ofrenda  de  los  peregrinos  $  4,000.  Debe  notarse  que 
el  Card.  Gaverot,  había  ido  á  Roma  no  hace  mucho, 
A"  había  llevado  allí  una  primera  y  riquísima  ofrenda 
en  nouibi-e  de  su  archidiócesis.  En  el  discurso  que 
pronunció  el  Papa,  después  de  haber  alabado  la  gene- 
rosidad de  los  católicos  de  Lyon,  sus  obras  religio- 
sas (especialmente  la  de  la  Propagación  de  la  Fé) ,  su 
devoción  al  Vicario  de  Cristo;  hizo  alusión  al  Papa 
Inocencio  IV,  que  se  refugió  y  fué  rcocíbido  en  Lyon 
con  grandes  honores;  y  concluyó  diciendo  que  si  los 
acontecimientos  lo  obligasen  á  salir  de  Poma  de 
nuevo,  estaba  seguro  de  recibir  en  Lyon  la  misma  a- 
cogida  que  recibió  Inocencio  IV. 

Sfiüi/.íí. — Otra  recepción  se  verificó  en  la  persona 
de  Mñr.  Lachat,  el  perseguido  Obispo  de  Basílea 
(Suiza) .  Fué  este  á  visitar  al  Papa  en  nombre  de  to- 
(hi  su  diócesis,  y  le  fué  concedida  una  aiidieucia  priva- 
da, en  (juG  se  manifestó  el  cariño  y  estima  que  Su  San- 
tidad tiene  Inicia  est(!  Prelado  é  ilustre  confesor  de  la 
íé.  Después  de  dar  cuenta  del  estado  de  su  diócesis, 
Mñr.  Lachat  presentó  las  ofrendas  de  sus  fieles.  Es- 
tas se  componían  de  una  considerable  suma,  recogida 
como  dinero  de  San  Pedro  en  las  sociedades  religio- 
sas y  ])arroquias  y  de  personas  privadas,  desde  los 
mas  pudientes  hasta  los  mas  pobres  laicos  y  eclesiás- 
ticos; presentó  una  protestación  firmada  jior  ocho 
cientos  sacerdotes  y  por  los  miembros  de  diferentes 
sociedades  religiosas;  tales  eran  el  cabildo  do  Solo- 
thurn  y  el  clero  de  todo  el  cantón,  los  seis  cantones 
do  Ijucerna,  del  Jura  Bernés,  Zng,  Thurgan,  la  ciu- 
dad y  estado  de  Basílea  y  Schafiauscn.  Las  hernui- 
nas  de  la  Cruz  de  Zug  enviaron  unos  zapatos  borda- 


dos por  ellas  y  engalanados  con  oro  y  perlas  y  dos 
bonete  de  seda  blanca:  el  Papa  cogió  uno  de  estos 
y  se  lo  probó,  entregando  en  .seguida  á  Mñr.  Lachat 
el  que  llevaba.  Finalmente  las  señoras  de  Lucerna 
ofreciííron  un  servicio  completo  para  el  altar,  para  los 
divinos  oficios.  Duró  esta  recepción  mas  de  media 
hora,  y  en  la  despedida  el  Papa  presentó  al  Obispo  y 
otras  dos  personas,  que  se  hallaban  presentes,  una 
hermosa  medalla  de  plata. 

3So3a5B<856. — Fueron  también  recibidos  por  el  Pa- 
dre Santo  cerca  de  50  liolandeses,  el  día  15  de  Majo. 
El  Papa  respondió  al  discuríro  que  \cyó  el  Presidente, 
Mr.  Beekers,  alabando  la  fé  de  los  Holandeses,  la  to- 
lerancia y  libertad  dejada  á  los  católicos  en  aquel  reí- 
no,  hospedando  los  perseguidos  en  Alemania;  indicó  el 
})eligro  cjue  allí  existe  en  el  Jansenismo  allí  existente, 
3"  concluyó  diciendo  que  el  orgullo  y  codicia  son  las 
causas  de  todos  los  males,  pero  que  con  oraciones  de- 
bíase alcanzar  la  destrucción  de  estos  enemigos  y  la 
conversión  de  los  que  están  bajo  el  yugo  do  ellos. 

ASí'EJEaifiia. — En  la  Cicdtá  Católica  leemos  los 
pormenores  de  la  recepción  de  los  peregrinos  alema- 
nes, y  sentimos  no  poderlos  publicar  todos.  La  ro- 
mería so  componía  de  mas  1,000  peregrinos.  Por  las 
altas  posiciones  de  las  personas  que  tomaron  parte 
en  ella,  por  la  importancia  de  las  ciudades  y  diócesis 
que  eran  representadas,  por  la  riqueza  de  los  dones 
que  acompañaron  las  felicitaciones,  bien  puede  decir- 
se que  esa  fiesta  del  amor  filial  de  los  católicos  ale- 
manes hacia  Pío  IX,  es  digna  de  la  admiración  de  to- 
do el  mundo  católico.  Un  magnífico  address  en  idio- 
ma latino  fué  leído  por  aquel  campeón  y  mártir  de  su 
fé  religiosas  que  todos  acatan  en  la  persona  del  Barón 
de  Loé,  Presidente  de  la  sociedad  primaria  de  Mo- 
guucia. 

RiBsiia  j'  Tarii^EiBa. — De  noticias  importantes 
de  la  guerra  no  hay  nada. 

El  Czar  llegó  al  campo  ruso  y  fué  recibido  con  gran- 
des demostraciones  de  honor.  Lo  mismo  se  verifica- 
rá en  Buckarest,  á  donde  se  espera  que  llegará  entre 
de  poco. 

Pero  ya  las  relaciones  de  amistad  entre  la  Pusia  y 
la  Ilumanía  empiezan  á  entibiarse.  Los  rusos  pedían 
que  se  estableciera  en  Bumauía  una  policía  secreta  con 
plenos  poderes  de  arrestar  los  suspectos;  y  esto  no 
solamente  á  causa  de  la  multitud  de  espías  turcas,  sí- 
no  también  de  polacos  descontentos  que  pueden  dar- 
se citación  en  ese  país.  Las  autoridades  de  Puma- 
nía  se  rehusaron  de  permitirlo,  porque  no  solo  es 
contrarío  á  la  constitución  del  país,  sino  también  á  la 
convención  heclia  entre  Rusia  y  Rumania. 

El  Gran  Duque  Xicolás  ha  manifestado  su  senti- 
miento, rehusando  de  ver  el  primer  ministro  Bratia- 
no,  y  el  ministro  de  los  Negocios  Extranjeros,  que 
habían  venido  á  encontrarlo  en  ocasión  de  su  liiti- 
]iia  visita  á  Bucharest.  Entretanto  para  contentar 
en  parto  á  los  rusos  el  gobierno  Rumano  ha  procla- 
niado  el  Estado  do  sitio  en  todo  el  país. 

Por  lo  demás  enq~iiezan  las  quejas  de  los  Rumenos 
contra  los  Rirsos,  }•  de  los  Rusos  contra  los  Rumenos. 
Se  quejan  los  Rusos  de  la  mala  voluntad  y  del  des- 
cuido do  las  autoridades  rumenas;  y  los  Rumenos  so 
c;uejan  de  las  maneras  ofensivas,  y  tal  vez  brutales  do 
K)S  oliciales  rusos. 

Al  i)aso  que  la  Turquía  está  combatiendo  contra 
los  Rusos,  debe  también  pelear  contra  los  Griegos  y 
los  Moutenegriuos.  Últimamente  los  Circacianos  ir- 
regulares, al  .servicio  de  la  Turquía,  han  invadido  un 
monasterio  Griego  en  Raugave,  Tesalia,  y  lo  han  sa- 
queado, lian  robado  todo  lo  que  era  do  algún  valor 
en  el  Convento,   y  matado  á  los  monjes  que  cayeron 
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en  sus  manos.  Este  acto  de  barbarie,  excitará  sin 
duda  la  ira  de  los  Griegos  contra  los  Turcos  y  dará 
fuerza  al  partido  que  quiere  una  inmediata  interven- 
ción contra  la  Turquía  en  Atenas.  De  modo  que  po- 
drán quitar  á  la  Puerta  el  Epiro  y  la  Tesalia,  mien- 
tras los  Turcos  están  combatiendo  sobre  el  Danubio  y 
en  las  provincias  Asiáticas.  Por  otra  parte  un  corres- 
ponsal del  Á^.  Y.  Herald  confirma  la  noticia  de  una 
grande  derrota  de  las  tropas  turcas  por  las  de  Mon- 
tenegro. El  combate  ha  sido  desesperado,  porque  si 
el  número  de  los  Turcos  era  inmensamente  su- 
perior á  los  Moutenegrinos,  estos  poseían  las  mejo- 
res situaciones  y  peleaban  con  grande  denuedo.  Las 
pérdidas  de  los  Turcos  fueron  considerables,  y  la  vic- 
toria de  los  Moutenegrinos  decisiva.  Dícese  sin  em- 
bargo que  á  su  turno  lian  sido  vencidos  los  Montcuc- 
grinos  en  Diuja  Pass. 

Se  habia  hablado  de  la  intervención  probable  de  la 
Inglaterra.JSabemos  ahora  1"  que  han  intervenido  notas 
diplomáticas  entre  los  Gabinetes  de  St.  Jamas  y  de  S. 
Petersburgo.  Los  Piusos  (¡pobres  inocentes!)  no  quie- 
ren de  ninguna  manera  mudar  el  mapa  de  Europa;  a- 
seguran  que  nada  hay  tan  lejos  de  su  intención  cuan- 
to el  causar  una  guerra  europea  general,  etc.,  etc.  2  ' 
que  Liglaterra  ha  propuesto  una  alianza  Anglo-Aus- 
triaca  contra  Rusia,  pero  que  Austria  no  la  ha  acepta- 
do. Confesamos  que  no  entendemos  los  motivos  de 
esta  negativa  referidos  por  el  N.  Y.  HeralJ. 

Ahí  va  lo  mas  curioso  de  las  noticias  de  la  semana 
antepasada.  Fué  á  Constantinopla  Sabdouliah  Bey 
embajador  de  la  Puerta  en  Berlín,  y  poco  después  sa- 
lió. El  objeto  de  este  viaje  es,  según  lo  que  se  dice, 
ni  mas  ni  menos  que  la  paz  entre  Piusia  y  Turquía. 
Parece  que  el  Gobierno  de  Berlín,  juntamente  al  do 
Inglaterra  quiere  proponer  á  la  Turquía  de  concluir 
la  paz  tan  pronto  como  sea  posible;  porque  la  Rusia 
ha  informado  ya  á  los  Gabinetes  de  Londres,  Vieua 
y  Berlín  que  ella  consentiría  en  ello  tomando  por  base 
el  famoso  protocolo,  y  aceptando  como  indemnidad 
una  concesión  de  territorio  en  Asia.  En  verdad  la 
paz  nos  parece  difícil  ahora;  pero  sí  entendemos  por- 
qué la  Rusia  la  propone  y  se  muestra  tan  inclinada  á 
concluirla.  El  pasaje  del  Danubio  por  las  inmensas 
dificultades  que  las  orillas  del  rio  presentan,  por  loa 
pocos  preparativos  con  que  la  Rusia  se  embarcó  en 
tamaña  empresa,  y  por  las  formidables  defensas  de 
parte  de  la  Turquía,  puede  decirse  si  no  imposible,  á 
lo  menos  no  tan  fácil  como  lo  creía  la  Rusia.  En 
Asia  la  marcha  de  las  tropas  rusas  es  muy  lenta,  ya 
sea  por  el  valor  desplegado  por  los  Turcos,  ya  sea  por 
las  insurrecciones  de  las  poblaciones  del  Cáucaso  su- 
jetas á  Rusia,  y  que  los  Turcos  fomentan.  En  breve, 
paquísimo,  y  casi  nada  adelantó  la  Rusia  haata  aho- 
ra. 

Concluiremos  estas  noticias  acei'ca  de  la  guerra  de 
Oriente  con  lo  que  se  sabe  de  los  movimientos  de  los 
ejércitos  én  las  provincias  turcas  de  Asia.  Los  des- 
pachos son  del  6,  8  y  9  de  Junio.  El  Cuartel  Gene- 
ral de  Muktar  Pacha  (jefe  del  ejército  turco  en  Asia) 
con  nueve  batallones,  se  hallaba  en  Kopritos;  el  ala 
derecha  del  ejército  turco  (veinte  batallones)  en  De- 
libaba,  y  la  izquierda  (diez  y  seis  batallones)  en 
Gurdji  y  Boggaze  cerca  de  Erzeroum.  En  cuanto  á 
los  rusos,  el  centro  del  ejército  hallábase  en  Soghauli 
Dagh,  la  derecha  en  Olti  con  una  vanguardia  cerca 
de  Narimna.  La  izquierda  ha  suspendido  sus  mar- 
chas hacia  adelante.  PTn  fuerte  destacamento  se  acer- 
ca á  Van.  En  cuanto  á  las  victorias  que  se  refieren 
de  los  Rusos  contra  los  Turcos  en  Asia,  el  Embajador 
Turco  en  París  recibió  el  siguiente  telegrama  de  Stif- 
vet  Pacha,     "No  es  verdad  que  la  situación  de  nues- 


tro ejército  es  precaria,  ni  que  Kars  está  sitiado,  ni 
quo  la  caballería  de  Moussa  Pacha  ha  sido  destrui- 
da." 

En  fin,  el  Sr.  Protich,  general  servio,  que  volvió  úl- 
tiiuamente  á  Belgrada  de  una  misión  diplomática  á 
Viena,  aseguró  en  esta  capital  que  la  Servia  guardírá 
la  neutralidad  la  mas  estvita,  con  la  esperanza  de  que 
cuando  se  concluj-^ere  la  guerra,  Austria  y  Rusia  pio- 
tegerán  los  intereses  de  los  Servios. 

-íjis;g"l£ííí*a'rí2. — Según  vemos  en  los  periódicos  ca- 
tólicos de  estos  últimos  días,  siguen  en  Inglaterra  les 
conversiones  de  muchos  Protestantes  á  nuestra  san- 
ta Religión.  Así  p.  e.  el  Rev.  Frederick  Fogge,  mi- 
nistro Protestante,  Vicario  de  Aston,  Cantlaw,  War- 
wickshire,  entró  últimamente  en  el  seno  de  la  Iglesia 
Católica. 

l-ie  anuncia  también  la  conversión  verdaderamente 
inesperada  del  Rev.  Eduardo  Hodson  capellán  en  la 
armada  de  Inglaterra,  que  habia  sido  elegido  por  svs 
virtudes  y  su  nobleza  de  carácter  como  Capellán  tn 
el  buque  Diücouery,  durante  la  expedición  al  mar  x\.i- 
tico. 

ii!caa?ícloi% — Los  católicos  y  liberales  francmaso- 
nes hacen  descargos  cada  uno  por  su  parto,  por  el 
asesinato  do  l^ír.  Checa,  Arzobispo  de  (¿uito.  Hé 
aquí  unas  cuantas  circunstancias  que  harán  ver  quÍ€^n 
de  los  dos  tiene  razón.  Es  indudable  que  el  veneno 
(rsírtcnirM  según  probaron  los  médicos)  fué  echado 
en  la  vinajera,  pues  ti  Sacristán  después  de  lo  acon- 
tecido probó  este  y  se  sintió  inmediatamente  ataca- 
do, probó  también  el  de  la  botella  y  no  tenía  ningún 
elemento  venenoso.  Mñr.  hahia  protestado  en  el 
parlamento  contraías  leyes qiae  prohibían  á  cualquier 
sacerdote  condenar  de  palabra  ó  por  escrito  los  actos 
de  aquel.  El  gobierno  acusado  por  la  opinión  gene- 
ral de  tener  parte  en  el  crimen,  respondió  que  no  pre- 
cedía en  el  examen  por  la  imposibilidad  de  ningún 
resultado  en  sus  investigaciones.  Pero  mi  Señor  Fu- 
lano en  una  botica,  días  antes  del  asesinato,  impru- 
dentemente manifestó  que  la  logia  echaría  su  piedra 
fundamental  el  Viernes  Santo.  No  sabemos  si  es  él 
mismo,  pero  es  cierto  un  oficial  de  la  tropa  de  Veir- 
timilla,  el  que  recibió  $  0,000  para  consumar  el  cr.'- 
men.  En  Guayaquil,  mientras  el  Padre  León  Pantf- 
len  aguardaba  para  comenzar  el  elogio  fúnebre  del 
Arzobispo,  se  le  acercó  el  Gobernador,  Urbina,  y  lo 
dijo  cjue  tuviese  mucho  cuidado  do  no  hacer  la  mas 
mínima  alusión  en  su  discurso  á  los  Liberales  y 
Francmasones. — ¿Qué  les  parece? — AU  rújhf. 

MISCELÁNEA. 


"Por  la  primera  vaz  en  la  historia  de  las  Munkiñas 
Peñascosas,  dice  un  corresponsal  de  Montana,  un  O- 
bispo  Católico  nos  hará  una  visita.  El  Muy  Rev. 
James  O'Connor  de  Omaha,  vendrá  el  día  10  de  Ma- 
yo á  esta  parte  del  Vicariato,  en  donde  hay  de  500  á 
1003  personas  que  se  preparan  para  recibir  la  Confir- 
mación." 

Muy  bien — pero  poco  debe  saber  el  corresponsal 
de  la  historia  de  las  misiones  católicas  en  las  Monta- 
ñas Pei¿':iscosah',  si  piensa  que  esta  es  la  primera  visi- 
ta de  un  Obispo  católico  á  eses  lugares. 
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CALE>'I)AHÍO  KELKilOSO. 
JIMO  ál-IU). 

21   D<,m'ni'/o  V üespucs  de  rexlcccslcs — La  Niitiviiliul    de   S;iu  .Tniín 

]>inUista.     Santa  Kúinnla. 
2").   />)<)i'-.s' — S,  (iiiillirmo  Aba<l.     Santa  Fcbronia  Vírgrn    y  Mártir. 
2').   Martes — Los  Santos  Milrtii'is  Inis  y  Pablo,  hcrniiinos. 
27.   Micrcolc.i ~^i\n  l4i(lislao,  Vwy.     S.  ('rcscpccio  Mártir. 
2H.  Jueces — Vif^'ilia  de  los  Aiióstolcs  San  Pedro    y  San  Pablo.  San 

"  León  II  Papa.     S.  Ireneo,  Obispo  y  ülártir. 
20.    V'ltnics — La  fiesta  de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.     Santa 

lienita,  Virgen. 
30.   Si'ibddo — La  ('oniaemoraeii  n  de   San  Pablo.     Sania    Emiliana, 

Jlárlir. 

NATIVIDAD  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA. 

Estaba  prenunciado  por  el  Profeta  Malaquías,  que 
Uios  enviaría  delante  de  Jesucristo  á  nn  ángel,  esto 
e.s,  un  Profeta  ó  un  Precursor.  S.  Juan  Bautista  fué 
este  precursor  del  Mesías,  ó  este  Profeta  y  mas  que 
Profeta,  como  dijo  J.  C.  en  el  Evangelio:  y  la  Iglesia 
de  Dios  celebra  en  estos  días  su  santa  natividad. 
Fué  hijo  de  Zacarías  y  de  Isabel,  ambos  de  la  cosa 
sacerdotal  de  Aaron,  á  quienes  el  Señor  se  lo  concedió 
en  la  edad  mas  avanzada  y  de  una  manera  prodigiosa. 
De  este  gran  Santo  y  tan  extraordinario,  de  quien  el 
mismo  Iledeutor  aseguró  que  no  habia  salido  á  luz,  en- 
tre los  hijos  de  nmjeres,  alguno  mayor  que  él,  el  Evan- 
gelio nos  cuenta  las  maravillas  que  acompañaron  su 
concepción,  y  el  gozo  que  excitó  en  todos  su  natividad. 

Sublime  es  el  cántico  que  en  esta  ocasión  su  Padre 
Zacarías,  ya  mudo  por  nueve  meses,  desatando  su 
lengua,  é  inspirado  por  Dios,  pronunció  diciendo: 
"Bendito  sea  para  siempre  el  Señor  Dios  de  Israel, 
que  se  dignó  visitar  á  su  pueblo  y  librarle  de  la  escla- 
vitud en  que  gemía  después  de  tantos  siglos.  Abati- 
da la  real  casa  de  David,  habiendo  decaído  de  su 
magestad,  de  su  grandeza  y  de  su  poder,  vuelve  otra 
vez  á  levantarla  y  la  restituye  á  su  esplendor,  enviáu- 
dolc  al  Salvador  que  nos  habían  prometido  los  profe- 
tas que  nos  precedieron  asegurándonos  que,  por  for- 
midables que  fuesen  los  enemigos  de  nuestra  salva- 
ción, él  nos  libraría  de  sus  manos.  Muestra  bien  que 
no  puede  nunca  olvidar  la  alianza  contraída  con  Abra- 
han,  nuestro  padre,  y  la  promesa  que  le  hizo  de  exci- 
tar sus  misericordias  con  nuestros  padres,  extendién- 
dolas hasta  nosotros;  para  que,  libres  de  la  esclavitiid 
de  nuestros  enemigos,  le  sirvamos  sin  temor,  con  una 
vida  pura  y  santa,  caminando  continuamente  en  su 
])resencia  y  sirvi(''iKlolc  con  fidelidad  y  con  amor." 
Así  publicaba  á  todos  el  santo  viejo  las  misericordias 
del  Señor,  cuando,  volviéndose  Inicia  su  hijo  y  mirán- 
dole fijamente,  le  dijo  como  arrebatado:  "Tu,  hijo 
mió,  estás  destinado  para  precursor  y  profeta  del  Sal- 
vador de  los  hondn-es:  irás  dehinte  de  él,  allanarás  el 
camino  y  dispondr¡ís  los  pueblos  para  recibirle;  ense- 
íiarás  á  los  pecadores  la  ciencia  do  la  salvación,  para 
cpie,  volvieudo  á  él  j)or  la  penitencia,  consigan  el  per- 
don  de  sus  jK'cados.  listos  son  los  efectos  de  aquella 
incomprensible  misL^ricordía  que  nos  muestra  en  esto 
tiempo,  haciéndose  semejante  á  nosotros,  y  bajando 
del  cielo  para  visitar  y  para  alumbrar  á  los  que  están 
sepultados  en  las  tinieblas  y  en  las  sombras  de  la 
muerte,  y  conducirnos  á  todos  al  camino  de  la  paz." 

La  Iglesia,  dice  Sin  Bernardo,  celebra  la  vida  y  la 
nuierte  de  los  demás  santos,  pero  no  su  nacimiento. 
Solamente  de  J.  C,  de  María  Sma.y  de  San  .Juan  lo 
celebra,  porijue  su  nacimiento  de  i>llos  fué  santo.  Es 
tan  antigua  la   iustituuiou  de  esta  solemnidad  que  )? 


Agustín  en  uno  de  sus  sermones  la  cree  de  tradición 
apostólica;  y  fué  tan  solemne  que  por  algunos  siglos, 
se  celebraron  en  este  día  tres  Misas  como  en  el  de  la 
Natividad  del  Señor. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

En  1850  celebrábase  en  París  uu  Congreso 
Europeo.  Su  objeto  fué  establecer  las  bases  de 
la  {)az  después  de  la  primera  guerra  de  Oriente. 
Pero  se  trató  además  de  otra  cuestión.  El  go- 
bierno de  Napoleón  llí  conspiró  con  el  gobier- 
no de  Víctor  xManuel  lí,  entonces  rey  del  Pia- 
nionte,  para  la  uiiiñcacion  de  Italia,  que  debía 
acarrear  la  caída  del  poder  temporal  del  Papa. 
Los  caudillos  de  esa  conspi:acion  fueron  el  Em- 
))erador  y  su  ministro  Walewski  por  parte  de 
Francia;  el  Conde  Camilo  Cavour,  y  el  Marqués 
de  Yillamariua  por  parte  del  Piamonte.  Pues 
bien,  su  obra  de  la  paz  de  Oriente  fracasó,  y 
arde  ya  la  segunda  guerra.  Los  cuatro  conspi- 
radores no  existen  mas,  pues  acaba  de  bajar  á 
la  tumba  el  último  de  ellos,  el  ]\íarquésde  A' illa- 
marina;  el  Papa,  empero,  vive,  y  goza  de  buena 
salud,  y  en  un  tiempo  mas  ó  menos  lejano  reco- 
brará sus  Estados,  y  se  derrumbará  la  unión  ita- 
liana. Es  el  caso  de  repetir  con  el  Salmista: 
"Porqué  se  han  enbravecido  las  naciones,  y  los 
pueblos  maquinan  vanos  proyectos?  líanse  coli- 
gado los  reyes  de  la  tierra;  y  se  han  confedera- 
do los   príncipes  contra    el   Señor,   y   contra  su 

Cristo,  6  Ungido Mas  Aquel  que  reside  en 

los  cielos  se  burlará  de  ellos;  se  mofará  de  ellos 
elSefur."  (Ps.  II.) 


Es  imposible  referir  todas  las  recepciones  de 
los  peregrinos  católicos  en  el  Vaticano,  y  las 
hermosas  palabras  de  su  Santidad  en  cada  oca- 
sión. Vaya,  sin  embargo,  un  ejem|)lo.  En  la 
contestación  dada  á  los  peregrinos  de  Lyon,  cs- 
presó  el  Padre  Santo  su  gozo  en  ver  á  su  pre- 
sencia una  brillante  rei)resentacion  de  dicha  ciu- 
dad. "Lyon,  (dijo)  es  una  ciudad  noble  y  distin- 
guida que  encierra  muchas  obras  de  caridad; 
punto  de  reunión  de  varios  concilios  y  cuna  de 
la  gran  obra  de  la  propagación  de  la  fé."'  Agra- 
deció las  protestas  de  amor  filial,  y  anadió: 
"Estoy  seguro  de  que  si  la  necesidad  me  obli- 
gase á  dejar  Poma,  encontraría  en  Lyon  la  mis- 
ma cariñosa  acogida  (pie  Inocencio  \\ ."  Recor- 
dó desjjues  (pie  Lyon  fué  en  otra  época  el  punto 
de  reunión  de  en  núcleo  de  gente  que  hablaba 
un  lenguaje  muy  distinto  del  de  la  Cabeza  de  la 
Iglesia:  uuis  a(piella  época  ya  pasó.  Y  después 
de  exhortar  á  los  peregrinos  á  luchar  contra  los 
revolucionarios  modernos,  enemigos  de  la  socie- 
dad cil()lica  y  civil,  les  concedió  la  apostólica 
bendición. 
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Leemos  en  M  Siglo  Futuro:  "Nos  llegan  en 
cartas  y  periddicos  tantas  reseñas  de  romerías, 
que  ya  tenemos  para  bastantes  dias.  Añúdase 
á  esto  el  sin  número  de  íirmas  que  diariamente 
llegan.  En  solo  tres  correos  lian  llegado  muchas 
raas  de  ochenta  mil.  Y  faltan  remesas  de  mu- 
chos railes  que  nos  anuncian  de  varios  centros. 
Y  ya  antes  no  teníamos  donde  guardar  las  volu- 
minosas carpetas  en  que  se  guardan  los  pliegos 
que  van  llegando. 

¡xVdelante!    ¡Adelante! 

Ciego  está  quien  no  vea  el  principio  del  triun- 
fo en  este  magnífico  movimiento  católico  del 
mundo  todo." 


>  »  ^ «  < 


EL  día  3  DE  JUNIO 

EN 

ALBUQUERQUE,  N.  M. 


La  Revista  de  Alhuquerque  salió  el  dia  O  de 
este  mes  de  Junio  embellecida  con  adornos  ti- 
pográficos de  muy  buen  gusto.  Desde  hu-go 
concluimos  que  se  tratarla  en  sus  columnas  del 
solemne  y  fausto  acontecimiento  anunciado  por 
nosotros  la  semana  pasada,  á  saber  la  celebra- 
ción hecha  en  Albuquerque  del  Jubileo  Episco- 
pal de  nuestro  querido  y  venerado  Pontífice, 
Papa  Pío  IX.  En  efecto  no  nos  equivocamos. 
La  Revida  de  Albuquerque  dedicaba  sus  en- 
galanadas páginas  á  una  descripción  de  la  doble 
fiesta  de  conclusión  del  mes  de  la  Virgen  y  del 
quincuagésimo  aniversario  de  la  consagración 
del  actual  Vicario  de  Jesucristo.  Referia  en 
seguida  todos  los  discursos  en  castellano  y  en 
inglés  pronunciados  en  la  Academia  literaria  con 
la  cual  los  católicos  de  Albuquerque  quisieron 
manifestar,  en  tal  feliz  ocurrencia,  su  acendrado 
afecto  al  augusto  Pastor  de  la  Iglesia  universal. 
Aplaudimos  vivamente  la  bella  idea  del  Sr.  Mc- 
Guinness,  redactor  de  la  mencionada  Revista,  y 
sentimos  con  él  que  no  haya  podido  dar  cabida 
también  á  las  poesías  en  uno  y  otro  idioma  que 
añadieron  brillo  á  la  Academia.  ¡Que  vivan  los 
católicos  de  Albuquerque!  La  hermosa  demos- 
tración que  han  hecho  merecerla  quedar  co- 
mo un  monumento  perpetuo  de  su  fé;  y  nosotros 
nos  prestaríamos  de  mil  amores  á  reproducir  por 
entero  todos  los  discursos  de  los  caballeros  que 
tuvieron  parte  activa  en  la  Academia,  si  no  nos 
fuera  de  todo  punto  imposible  por  el  estrecho 
espacio  de  que  podemos  disponer  en  nuestro  pe- 
riódico. Nos  contentaremos  pues  con  el  discur- 
so de  apertura  y  el  de  conclusión.  De  los  de- 
más daremos  como  una  idea  sucinta,  haciendo 
de  ellos  un  extracto,  ó  un  resumen;  y  esperamos 
que  sus  autores  nos  perdonarán  esta  libertad,  a- 
consejada  lUíicamente  por  el  dpgpo  4e  qo  ser  de- 


masiadamente largos,  al  mismo  tiempo  que  tri- 
butamos á  cada  uno  de  ellos  su  merecida  ala^ 
banza.  Las  poesías  serán  citadas  según  el  or- 
den en  que  fueron  leidas. 

DISCURSO  DE  APERTURA  POR  EL  REY.  P.  G  ENTILE,  3.  J. 

Hon.  Señores: — Hoy  todo  el  mundo  se  agita 
y  el  movimiento  es  universal.  Pues  mas  de  dos- 
cientos millones  de  Católicos,  esparcidos  por  to- 
da la  extensión  de  la  tierra,  celebran  con  públi- 
cas fiestas  una  época  memorable,  en  la  vicia  del 
inmortal  Pontífice  Pió  IX.  Cumplen  ho}-  los 
50  años  de  la  consagración  episcopal  del  gran 
Pontífice,  que  aun  felizmente  gobierna  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  A  fines  del  siglo  pasado,  dia  12 
de  Mayo  de  1792,  nació  de  nobilísima  familia 
un  providencial  infante.  Era  como  otro  Moi- 
sés, que  salvado  sobre  las  olas  devastadoras  del 
torrente  revolucionario,  que  en  aquellos  dias  a- 
solaba  á  la  Europa,  guardábale  Dios  para  caudi- 
llo de  su  pueblo  escogido.  Por  caminos  verda- 
deramente admirables  pasó  de  una  á  otra  de  to- 
das las  dignidades  eclesiásticas  hasta  llegar  á  la 
última,  á  la  suma  dignidad  del  Pontificado.  To- 
do el  mundo  saludó  con  aplausos  entusiastas  la 
elección  del  nuevo  Pontífice;  aun  aquel  partido 
revolucionario,  plaga  de  la  católica  Italia,  aun 
aquel  partido,  siempre  adverso  al  Papado.  El 
nuevo  Vicario  de  Jesucristo,  Pió  de  nombre  y 
de  hecho,  apenas  se  vio  sobre  el  mas  sublime  de 
los  tronos  comenzó  á  prodigar  el  tesoro  de  su 
incomparable  bondad,  ofreciendo  á  todos  perdón 
y  amplia  amnistía  con  generosidad  inaudita. 
Mas  tan  grande  bondad  en  vez  de  recoger  fru- 
tos de  agradecimiento,  vióse  recompensada  con 
la  mas  negra  ingratitud  por  aquellos  hombres 
malvados  y  entusiastas  hipócritas.  Pió  Nono 
entonces,  el  mas  bondadoso  de  los  padres  hubo 
de  tomar  el  camino  del  voluntario  destierro;  mas 
luego  las  armas  católicas  contuvieron  á  los  re- 
beldes, y  el  Padre  Santo  volvió  en  triunfo  á  sus 
Estados,  donde  dio  principio  á  una  serie  de  glo- 
rias, que  no  perecerán  jamás.  En  los  19  siglos, 
que  lleva  la  Iglesia  de  Jesucristo,  ha  habido 
mas  de  doscientos  cincuenta  Sumos  Pontífices. 
Ninguno  de  ellos  habia  llegado  á  les  25  de  Pon- 
tificado, excepto  S.  Pedro.  Por  eso  era  como 
una  creencia  general,  que  ningún  Papa  llegarla 
á  alcanzar  los  años  de  Pedro.  No  obstante  Pío 
Nono  alcanzó  y  aun  pasó  los  años  del  primer 
Vicario  de  Jesucristo.  Quedó  el  mundo  suma- 
mente admirado  al  ver  esta  providencial  excep- 
ción en  el  atribulado  anciano  de  Roma;  y  fué 
una  época  de  universal  alegría  para  los  hijos  de 
la  Iglesia  por  ver  prolongada  la  preciosa  vida 
del  Padre  Santo:  así  como  los  impíos  bramaron 
de  coraje,  porque  esperaban  se  acabarla  pronto 
la  vida  del  gran  Pontífice;  del  Pontífice,  que  ha- 
bia proclamado  el  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción; del   Pontífice  que  había  restaurado  la 
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.loriiríiuía  Iv-le.'^iastiea  en  Inglaterra  y  Holanda: 
del  Pontílicc,  (|ue  liabia"  oi)iiesto  im  pecho  de 
bronce  á  la  i-evoliicion  triunfante;  del  Pontífice, 
f|ue  liabia  condenado  las  sociedades  secretas;  del 
Pontífice,  ((ue  habla  reunido  á  toda  la  Iglesia  en 
(^oneilio  Ecuménico  {¡ai-a  aplastar  la  hidra  in- 
fernal de  la  herejía. — El  (Irán  Pontíñce  Pió  IX 
despierta  hoy  las  simpatías  de  todos  los  verda- 
deros católicos,  y  de  muchos  no  católicos,  ^'o- 
Iinitario.s  tributos  de  todo  género  de  donativos 
arroja  ho_y  el  muni'.o  cristiano  á  los  pies  de  Pió 
Nono,  l'jjército.s  de  peregrinos  de  todas  condi- 
ciones llégansc  hoy  al  Vaticano  y  ante  las  sa- 
gradas i)lantas  del  Vicario  de  Jesucristo  depo- 
nen un  inmeii.so  triljuto  de  amor,  el  tributo  do 
doscientos. millones  de  corazones,  digno  tributo 
al  gran  Pió  JX. 

I)ISt'URf>0  DK  I).  AMBROSIO  AlíMI.lO. 

Después  de  haber  recordado  el  singularísimo 
aconlecimiento  de  nuestros  dias,  á  saber:  las  pe- 
regrinaciones católicas  á  lioina,  el  orador  hace 
observar  que  esto  no  sucede  en  tiempos  de  paz, 
sino  de  guerra  atroz. 

"Al  contrario  (dice)  arden  ahora  las  naciones  en 
guerras  ya  declaradas,  ó  bien  se  miran  con  des- 
confianza y  recelo;  cerno  unas  fieras  que  están 
para  arrojarse  sobre  la  presa  y  se  [¡reparan  á 
embestirse  unas  ú  otras  y  clavar  sus  colmillos 
sobre  sus  com[)etidores.  Pues  bien,  en  este 
tiempo  en  (pie  las  puertas  ó  están  cerradas  al  co- 
mercio, ó  guardadas  con  diligencia,  se  dejan  pa- 
sar libremente  esos  millares  y  millares  de  i)ere- 
grinos  que  van  á  honrar  al  Vicario  de  Jesucris- 
to; entre  los  cuales  peregrinos  se  ven  también 
con  asombro  á  muchíí-imos  de  las  sectas  que,  ó 
van  á  deponer  á  los  pies  del  Padre  Santo  sus 
falsas  convicciones  y  entrar  en  lo  senda  de  la 
verdad,  ó  á  lo  menos,  una  secreta,  misteriosa,  in- 
explicable satisfacción  al  tomar  parre  en  las  de- 
mostraciones de  los  fieles  hacia  este  gran  Pontí- 
ñce que  no  tienen  la  dicha  de  llamar  su  Padre. 
i\íarsella,  una  de  las  grandes  é  importantes  ciu- 
dades de  Francia,  ha  tenido  la  feliz  ocurrencia 
de  presentar  en  este  dia  al  Vicario  de  -Jesucris- 
to '-:n  trono  preciosísimo;  y  la  ciudad  de  Pesan- 
(;on  ha  añadido  un  cetro  de  oro  é  incrustado  de 
hiedras  preciosas.  En  la  misma  Poma  se  ha  a- 
l)ierto  una  grande  exposición  de  todos  los  dones 
y  ricos  presentes  (¡ue  en  esta  ocasión  la  cristian- 
dad tle    todo   el   oibe  ha   enviado  á   Pío   Nono. 

V  para  no  alai'garme  demasiado  en  estos  cortos 
iiistant(>s  (pie  me  es  dado  hablaros,  se  han  inventa- 
do los  expíMlientes  mas  j)eregrinos  para  atesti- 
guar de  mil  maneras  la  devoción  y  afecto  (|ue 
merece  este  personaje  del    todo  extraordinario. 

Y  nosotros,  ilustres  señores,  ¿quedarcnids  IVios 
é  indiferentes  á  tanto  movimiento  de  todo  el  or- 
be Católico  hacia  el   Padie  Santo?     Ah,  no;  d(> 


masiada  fé,  demasiado  amor  arde  en  los  corazo- 
nes mejicanos,  y  en  particular  en  los  de  los  ha- 
bitantes de  AlIjiKpierque  ¡¡ara  no  tomar  ])arte 
en  un  suceso  tan  maravilloso,  l^rescntaremos 
también  nosotros  desde  este  i'dtimo  ángulo  de  la 
tierra,  })resentaremos  á  nuestto  Padre  Pió  Nono 
una  ofrenda,  no  en  oro  ó  en  perlas,  sino  en  una 
cosa  ((ue  vale  inlinitameiite  mas,  cual  es  nuestra 
fé  y  nuestro  amor.  Y  si  no  [)odemos  presentar- 
le un  trono  del  mas  rico  metal,  nos  protestamos 
(pie  en  nuestros  corazones  le  ({ueremos  alzar  un 
trono  en  el  cual  él  tenga  el  cetro  de  parte  de  Je- 
sucristo. Sí,  Pío  Nono  reinará  en  nuestros  co- 
razones y  nosotros  seremos  siempre  sus  humil- 
des, amantes  y  obedientes  hijos." 

ODA,   LEÍDA  POR  TOMAS  MONTOVA. 
DISCURSO  DE  DOX  NÉSTOR  MONTOVA. 

Empieza  dorador  i)or  manifestar  sentimientos 
de  gran  modestia;  después  dice:  "Dejad,  señores, 
que  en  breves  palabras  yo  mauiüeste  los  senti- 
mientos, que  no  son  mios,  sino  de  todos  los  ca- 
tólicos, de  los  no  católicos  también  imparciales 
y  honestos." 

"Aquel  Dios  de  quien  dicen  las  Escrituras  San- 
tas, (jue  con  una  mano  hiere  y  con  otra  sana;  ese 
mismo  Dios  en  poco  menos  de  19  siglos  nos  ha 
hecho  como  tocar  con  manos  esa  ¡iicoiitestal)le 
verdad  en  los  millares  de  mártires  del  cristianis- 
mo. Pues  El  era,  el  que  los  dejaba  caer  en  ma- 
nos de  bárbaros  tiranos  y  de  atroces  verdugos; 
y  El  era  también  (]nieii  en  medio  de  los  mas 
crueles  tormentos,  les  infundía  un  valor  sin  igual 
que  esj)antaba  á  sus  perseguidores,  y  una  cons- 
tancia invencible,  que  causaba  admiración  á  sus 
mismos  atormentadores — aun  mas;  vertía  Dios 
muchas  veces  en  las  llagas  de  los  mártires  el 
suave  bálsamo  de  lo3  celestiales  consuelos:  y 
quedaban  entonces  los  verdugos  estupefactos  al 
ver  sus  víctimas  recrearse  entre  los  suplicios 
de  la  muerte  con  ¡na^'or  satisfacción  (juc  los  mue- 
lles paganos  entre  las  delicias  de  la  vida."" 

"iloy.  Señores,  hoy  también  un  mártir,  un  gran 
mártir — su  Dios  le  ha  dejado  en  manos  de  sus 
perseguidores.  Esa  víctima  viene  sufriendo  un 
largo  V  horrible  martirio;  y  su  Dios  le  ha  dejado 
por  muchísimos  años  en  esa  prueba  terrible — 
Mas  ese  Dios  es  el  mismo  (pie  inspiró  valor, 
constancia  y  consuelo  en  sus  mártires;  y  ese  Dios 
hace  ho}'  otro  tanto  con  el  gran  inárlir  de  l;i  I- 
glesia  fpic  es  su  A' icario  en  la  tierra,  el  gran 
Pontífice  Pío  Xono.-^Xadie  como  él  tan  atribu- 
lado, y  nadie  como  él  tan  valiente,  ningún  mar- 
tirio tan  prolongado  como  el  suyo:  y  en  ningún 
martirio  ha  habido  jamás  mayor  constancia.  Fax 
tantos  y  tan  largos  tormentos  la  crueldad  ha  si- 
do inaudita — no  uno  sino  muchos  .ludas  le  han 
veiidido  V  enlreuado  á  sus  eiiemiui.>s:  v  hasta  al- 
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giiQOS  de  sus  misinoí  hijos  han  .sido  sus  verdugos. 
Pero  de  todo  el  mundo  le  han  llegado  consuelos 
y  de  las  mas  lejas  regiones  !e  han  venido  alivios. 
Y  cuando  mas  va  iqi'i.i-anlo  el  cáliz  de  la  amar- 
gura, mas  valor,  constancia  y  consuelo  Dios  le 
infunde  en  el  alma;  y  en  estos  mismos  dias  en 
que  la  Corte  de  Jtali;!  ha  abierto  una  herida  mas 
en  el  corazón  del  bondadoso  Fio  Nono  con  el 
impío  proyecto  de  leyes  sobre  los  supuestos  abu- 
sos del  Clero,  estos  n)isni')S  dias  vierte  en  ese 
herido  corazón  un  tori'ente  de  consuelos.'' 

Concluye  diciendo:  "Señores,  hijos  fieles  de 
ese  Padre  y  Pastor  Supremo  de  hi  iglesia  de 
Cristo,  nosotros  participamos  de  su  martirio,  y 
por  eso  ho}'  (jue  es  el  dia  del  consuelo  nosotros 
participamos  tandjien  en  su  consuelo. 

"Al  martirio  sigue  el  triunfo;  esperemos  y  [par- 
ticiparemos también  del  triunfo." 

..  ODA,   leída  por  DONACIANO  CHAVES. 

DISCURSO  DE  DOX  CRISTO J5AL  AHJII.IO. 

"Las  pocas  palabras  con  que  también  vo  (¡ule- 
ro manifestar  mi  acendrado  afecto  hacia  Pió  iX, 
versarán  sobre  su  inaudita  fortaleza  en  sostener 
sus  derechos  de  la  iglesia.  Una  vez  prestado, 
en  su  consagración,  el  solemne  juramento;  antes 
dará  su  sangre  y  su  vida,  que  ceder  en  ki  mas  mi- 
nino del  depo'sito  (juc  Dios  le  ha  confiado.  Píde- 
sele por  la  revolución  que  consienta  á  sus  pre- 
tensiones, y  sobre  todo  que  renuncie  al  i)oder 
temporal.  "No  podemos''  responde  con  las  pa- 
labras de  San  Pedro  "No  podemos."  Entonces 
las  sectas  toman  otra  forma;  esperan  con  halagos 
y  promesas  fementidas  obtener  de  él  lo  que  de- 
sean. Pero  él  asistido  de  una  prudencia  y  forta- 
leza divina  "No  podemos"  repite,  "No  podemos." 
Vuelve  á  la  lucha  todo  el  infierno  coligado  con 
las  sectas;  amenazas,  persecuciones,  todo  se  po- 
ne por  obra.  Pió  ÍX  se  ve  obligado  á  huir  y  á 
buscar  protecciones.  Tandjien  estas  le  faltan; 
pero  no  le  falta  jamás  la  fortaleza  de  que  está 
cubierto  su  pecho  de  bronce." 

"¡Pontífice,  en  vertlad  digno  de  un  tal  nombre! 
Yo  me  postro  á  tas  pies,  y  confieso  que  entre 
las  grandezas  del  mundo  ninguna  hayíjue  pueda 
couq)ararse  á  tí.  Tu  eres  nuestra  gloria,  tu  la 
gloria  de  la  Iglesia,  tu  la  gloria  de  Jesucristo;  y 
tu  nombre  pasará  ile  generación  en  generación 
hasta  que  dure  el  mundo." 

DISCURSO  DE  DON  F.  AKMI.IO  Y  OTERO. 

Habiendo  llamado  la  atención  de  los  oyentes 
sobre  la  iuqjortaneia  y  solemnidad  de  la  celebra- 
ción, el  Sr.  I).  F.  Armijo  y  Otero  emprende  á 
hablar  de  la  Iglesia  y  de  su  (>abeza  visible  el 
Sumo  Pontífice  Pió  IX  espaciándose  calurosa- 
mente sobre  su  fií  meza  invencible  en  medio  de 
la  satánica  guerra  de  que  es  objeto  y  blanco.  Ci- 
taremos algunas  de  sus  palabras; 


"Pero  todas  estas  malignas  reuniones  y  sectas, 
(jue  se  oponen  y  están  cond)atiendo,  contrai'res- 
tando,  y  negando  la  verdadera  Iglesia,  y  sus  le- 
yes y  dogmas  y  las  verdades  que  el  Vicario  de 
Jesucristo  Pió  ÍX  tiene  hoy  promulgadas  jjor  el 
mundo  entero;  todas  estas  sectas  y  reuniones  es- 
tán dando  y  darán  siempre  contra  aquella  roca 
que  Jesucristo  puso  como  el  fundamento  y  ci- 
miento irremovible  é  invencible  de  su  Iglesia. 
¿Dónde  está  este  cimiento  j  fundamento  de  esta 
verdadera  Iglesia?  Allí  está,  en  Jesucristo  re- 
presentado hoy  por  Su  Santidad  Pió  IX.  Pero 
ni  todas  las  sectas,  ni  todas  la  malignas  reunio- 
nes, ni  todas  las  puertas  del  infierno  con  todo  su 
poder  podrán  jamás  prevalecer  contra  la  verda- 
dera Iglesia"    

Concluye  el  orador  apelando  á  lo  (]ue  en  las 
circunstancias  actuales  es  deber  imprescindible 
de  todo  católico. 

"Ahora  (dice) ....  que  vemos ....  al  Santo,  al 
virtuoso,  al  infalible  Pió  IX,  como  Jefe  Supre- 
mo de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  haciendo  frente 
á  todos  los  ataques,  á  todas  las  injusticias  y  á 
todas  las  persecuciones  y  miserias  en  que  se  en- 
cuentra la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  ofrecerse  él 
víctima  y  mártir  para  el  triunfo  y  para  la  con- 
servación de  ella  y  de  sus  hijos;  vuelvo  á  pre- 
guntarlo, ¿qué  nos  queda  hacer  ahora  á  nosotros? 
Yo  os  lo  diré;  serle  hijos  fieles  y  valientes  sol- 
dados, y  en  las  actuales  perturbaciones  y  adver- 
sidades ....  amarle  mas  y  mas  cada  dia.  .  . .  ren- 
dirle el  honor  y  respeto  que  justamente  tiene  me- 
recido." 

CANCIÓN,   POR  JOSÉ  ARMIJO. 

PIEZA  EJECUTADA  POR  EL  PROF.   F.  SAN  DORAL. 

DISCURSO  DE  DON  MELQUÍADES  CHAVES. 

El  afecto  universal  que  se  ha  granjeado  i~or 
sus  obras  el  Sumo  Pontífice  Fio  Nono  es  el  tema 
tratado  por  el  Sr.  Chaves  con  mucha  naturalidad 
de  estilo  y  brevedad.  Enuméralas  fundaciones  de 
Diu'cesis,  las  creaciones  de  Obispos,  Arzobispos 
y  Cardenales;  los  Misioneros  enviados  entre  las 
naciones  bárbaras,  etc.     Demos  algún  párrafo: 

"¿No  ha  sido  Fio,  el  que  ha  convocado  varias 
veces  á  todos  los  Obisjios  del  mundo  católico? 
¿No  fué  Fio,  él  que  convocó  el  célebre  Concilio 
Vaticano,  para  tratar  asuntos  importantí>rinios 
para  toda  la  Iglesia?  Muchos  de  sus  predeceso- 
res hubieran  querido  definir  el  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción  y  el  dogma  de  la  Infalibi- 
lidad del  Papa,  y  no  pudieron;  y  Fio  juulo  ha- 
cer todo  eso,  con  gozo  general  del  mundo  católico. 
Para  acabar  diré  que  fué  Fio  el  autor  del  fanu)- 
so  y  terrible  SyllaJms  con  el  cual  condena  todas 
las  herejías  de  este  siglo  decimonono."' 

Testimonio  y  efecto  de  este  amor  universal  del 
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iiiiiiido  catulico  liácia  Pió  IX  son  "las  inuumera- 
l)les  ofrendas  que  recibe  lodos  los  dias  de  todas 
las  naciones  del  mundo;  ¿porqué,  si  no  es  por  el 
amor  extrardiiuirio  qiie  le  tienen  y  j)redican 
donde(]UÍera?''  Sígnense  las  obras  iiterarins  3' 
artísticas,  y  "todas  estas  protestas  que  van  ha- 
ciendo las  populaciones  católicas;  estos  millares 
sobre  millares  de  peregrinos  que  se  dirigen  ha- 
cia Roma,  con  el  único  objeto  de  visitar  el  Pa- 
dre Santo.  ¿No  es  nuestra  misma  reunión  a(¡ní, 
también  una  razón  mas  para  probar  mi  asunto? 
— Sí,  señores.  Confesémoslo  todos  unánimemen- 
te que  Pío  es  un  Pontííice  extraordinariamente 
grande,  (pie  se  ha  extraordinariamente  granjea- 
do el  amor  de  todos.  (íritcmos,  pues;  ¡Viva  el 
i¡ ran  Ponlífice  Ivomano!  ¡Viva  Pió,  Papay  Rey!" 

T)l!^CüRSO  DK  DON  í^ANTI.UJO  BACA. 

Este  discurso  verdaderamente  elocuente  po- 
dría titulai'se:  VA  triunfo  después  de  la  lucha. 
116  aquí  un  extracto. 

"Los  impíos  del  pruximo  |)asado  siglo,  des- 
pués de  haber  emprendido  contra  la  Iglesia  una 
de  las  mas  terribles  guerras,  que  'hubiesen  visto 
hasta  entonces  los  siglos,  ya  seguros  de  la  victo- 
ria iban  entonando  los  himnos  de  triunfo,  glo- 
ria'ndose  de  haber  ya  aplastado  al  Galileo,  6  sea 
al  Cristo  de  la  Iglesia.  Y  en  verdad  todo  hacia 
temer  que  habia  llegado  el  momento  tan  suspira- 
do por  la  impiedad;  momento  fatal  y  terrible  en 
que  habia  de  haberse  boiradode  la  faz  déla 
tierra  la  religión  del  crueiíicado." 

Después  hace  una  reseña  del  mundo  entero, 
l)r¡ncip¡ando  por  las  Américas,  dominadas  en 
l)arte  por  el  protestantismo,  y  en  parte  arranca- 
das del  dominio  Español,  y  añade  como  sigue: 
"El  Asia,  el  África  y  la  misma  Europa,  noestaban 
en  mucho  mejor  condición.  Pues  aquellas  ha- 
blan perdido  la  mayor  parte  de  sus  incansables 
misioneros  ....  y  la  l'Airopa ....  veia  con  asombro 
por  doquiera  cúmulos  de  ruinas  merced  á  la  des- 
tructora propaganda  de  la  impiedad.  Yeia  so- 
bre todo  á  la  Ei'ancia,  nación  católica,  la  hija 
])rimogénita  de  la  Iglesia  católica,  cubierta  de 
(iscombros  de  templos  3-  de  altares,  derribados 
por  una  turba  impía  bajo  el  reinado  del  terror. 
Veia  ií  la  Italia  y  ;í  la  España,  naciones  católicas 
por  esencia  ocupadas  por  ejércitos  devastadores 
de  toda  moral  y  religión.  Veia  al  Supremo  Pon- 
tííice, al  Vicario  de  Jesucristo  desp'\jado  de  sus 
estados,  y  llevado  prisionero  ¡í  tierra  extranje- 
ra. \ v\ii  (MI  fin  poi'  t(nlas  partes  el  descu'den, 
el  escándalo,  la  impiedad,  veia  como  acercarse 
el  término  (í  ilv  hi  r(digion  ('  del  mundo." 

"Las  naciones  todas  se  con  ten)  piaban  asustadas. 
.Mas  los  impíos  cantaban  ya  e!  ti-innlb.  ¡Insen- 
satos! A  vista  de  diez  y  seis  siglos  de  persecu- 
ciones y  victorias,  sufridas  aquellas  y  alcanzadas 
estas  por  la  iglesia  de  Jesuci-isto,  no  se  habían 
aun  persuadido.  (|ue  (>ra  divina  la  pi'ofecía  de  su 


divino  fundador:    que    las  puertas  del  infierno 

nunca  jamás  prevalecerían  contra  la  Iglesia 

¡Pobres  impíos!  Mientras  unos  caían  impeniten- 
tes en  el  sepulcro,  otros  se  levantaban  de  su 
mortal  postración  al  ver  no  su  espéralo  triunfo 
contra  la  Iglesia,  sino  el  triunfo  de  la  Iglesia  con- 
tra la  impiedad." 

"Recogía  la  Iglesia  por  do(]uiera  las  palmas  de 
sus  mártires  aun  empapadas  de  su  sangre  inocen- 
te. De  esas  palmas  brotaron  robustos  vastagos, 
(]ue  trasplantó  la  Iglesia  en  la  virgen  tierra  de 
América,  en  los  desiertos  arenales  de  África,  en 
los  vastos  campos  de  Asia,  en  las  incultas  tier- 
ras de  Oceanía,  entre  los  hielos  eternos  de  la 
Groenlandia." 

"La  Inglaterra  arrancada  á  la  Iglesia  por  el 
impúdico  ííenrí(pie  Octavo,  desde  el  siglo  diez 
3'  seis,  comenzó  á  volver  á  la  Iglesia  su  madre  á 
principios  del  siglo  diez  3' nueve,  cuando  la  Igle- 
sia acababa  de  sufrir  una  de  las  mas  horrorosas 
persecuciones." 

"El  prisionero  apostólico,  el  invicto  Alicario  de 
Jesucristo,  el  inmortal  Pío  VII  volvía  á  Roma; 
después  de  muchos  años  de  destierro  3'  cautive- 
rio volvió  á  la  capital  del  orbe  católico  el  Pon- 
tífice Re3"  entre  continuados  triunfos  alcanzados 
no  con  las  armas,  sino  con  el  simple  carácter  de 
sucesor  de  San  Pedro,  de  Vicario  de  J.  C.  La 
historia  de  Pío  VII,  es  la  historia  de  Pío  IX  co- 
mo la  historia  de  los  otros  Papas  sus  antecesores. 
Pío  IX  es  el  jefe  de  la  Iglesia.  Como  en  los 
combates  los  tiros  mas  certeros  se  disparan  á  los 
jefes,  así  no  es  extraño  que  la  persecución 
presente  se  dirija  contra  el  jefe  de  la  Iglesia. 
Mas  ha  dicho  la  verdad  eterna  que  las  puertas 
del  ínlierno  no  pi-evalecerán  jamás  contra  la  I- 
glesia;  seguro  es  pues  que  Pió  IX  saldrá  vence- 
dor de  todos  los  poderes  de  las  tinieblas  conju- 
rados contra  él." 

"Seguros  pues  debemos  estar  lo.s  hijos  de  la  I- 
glesia  de  Cristo,  de  que  llegará  el  tiempo,  J3-  se- 
guros hemos  de  esperar  que  la  desdichada  tor- 
menta que  hoy  ruje  se  ha  de  volver  en  dias  se- 
renos de  tranquilidad." 

ODA,   LKIDA   POR  SATURNINO  GUTIÉRREZ. 
DISCURSO  DK  DON  HUAS  MATA. 

El  Sr.  Mata  considera  en  Pío  IX  al  sabio,  al 
santo  3'  al  Vicario  de  -lesucristo;  tres  títulos  (pie 
le  hacen  acreedora  la  estima  y  al  amor  de  todos: 

"1"  Porque  es  un  Papa  sabio  merece  nuestro 
eníjomío,  aprecio  y  amor;  de  hecho  ;,(]uiéii  entre 
los  Papas  de  los  siglos  ¡)asados  ha  echado  tan- 
tas alocuciones  y  discursos  tan  elocuentes  y  tan 
llenos  de  doctrina  liamana  3' divina?  Esto  nos  a- 
seguran  los  periódicos  católicos  de  todo  el  mun- 
do, los  Sacerdotes,  nuestra  propia  ex[)eriencia  3' 
la  autoridad  misma  de  gentes  de  otras  denomi- 
naciones." 
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"2?  Porque  es  un  Papa  santo,  es  digno  tambie'^ 
de  ser  encomiado,  a[)i-C(;ia(lo  y  amado,  mientra^ 
no  lia  habido  Papa  puede  ser,  que  Laya  dejado 
ejemplos  tan  grandes  de  las  virtudes  teologales 
y  morales  como  Pió  Nono.  En  medio  de  las 
mas  grandes  y  encarnecidas  persecuciones,  él  se 
ha  quedado  inniíjvil  en  su  puesto,  á  la  memoria 
de  la  promesa  de  Cristo  que  las  pnertas  del  in- 
fierno no  provalecerún  jamás  en  contra  de  la  I- 
glesia;  mostrando  con  eso  su  viva  fé.  En  los 
momentos  mismos  en  (¡ucse  vio  Pió  IX  abando- 
nado de  todas  las  potencias  del  mundo,  necesitoso 
y  hasta  reducido  en  la  cárcel  del  Vaticano,  tuvo 
firme  esperanza  de  ver  el  triunfo  de  la  Iglesia; 
triunfo  el  cual  hace  algún  tiempo  que  ha  empeza- 
do. Prueba  de  eso,  es  el  progreso  rápido  que 
está  haciendo  el  Catolicismo,  el  afecto  especial 
que  todos  los  pueblos  cada  dia  van  desplegando 
hacia  Pió  Nono.  Hasta  ir  á  Roma,  saliendo  de 
naciones  remotísimas  con  el  intento  de  hacerle 
algún  cordial  presente,  besarle  la  mano  y  reci- 
])¡r  la  bendición  papal.  En  muchas  ocasiones 
ha  manifestado  el  ardiente  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  levantándola  voz  encentra  de  quien  o- 
saba  ultrajarlos,  recordando  á  todos  los  prelados 
y  sacerdotes  y  verdaderos  católicos,  el  respeto 
hacia  Dios,  la  religión  y  los  buenos  cristianos, 
haciendo  rogar  por  los  rebeldes.  ¿Quién  tan  hu- 
milde y  tan  paciente,  devoto,  desprendido  de  los 
bienes  de  este  niundo  como  Pió  Nono?" 

'"3?  Pío  Nono  es  digno  de  encomio,  estima  y 
aprecio  por  ser  el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  \a 
tierra.  Esta  dignidad  sobrepuja  todas  las  de- 
más dignidades  mas  grandes  del  mundo.  l^.Iicn- 
tras  Pió  IX  ha  recibido  en  sus  manos  las  llaves 
del  cielo,  el  singularísimo  cuidado  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  la  autoridad  de  dogmatizar  y  de 
dictar  leyes  (jue  fueran  útiles  y  necesarias  [)ara 
la  conservación  y  progreso  de  la  religión." 

Termina  proponiendo  tres  vivas  al  Padre  co- 
mún de  los  heles. 

DISCURSO  DE  DON  NEPOMÜCENO  CASTILLO. 

Después  de  un  brevísimo  exordio  entra  en  el 
asunto  de  su  discurso  que  es  "El  Pontífice  de  la 
Inmaculada  Concepción." 

'"Todo  el  mundo  llama  á  Pió  Nono  el  Pontí- 
fice de  la  Inmaculada  Concepción. — V  en  ver- 
dad que  el  nombre  le  cuadra  muy  bien.  Sí,  Pió 
IX  es  el  Pontífice  de  la  Inmaculada  Concepción, 
porque  él  ha  colocado  sobre  las  sienes  de  la  Ma- 
dre de  Dios  esta  do  todas  sus  coronas  la  mas  her- 
mosa." 

'■Desde  el  principio  del  universo  cuando  Dios 
sacó  de  la  nada  todas  las  cosas,  hizo  resonar  en 
el  seno  del  Paraíso  terrenal  el  vaticinio  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  del  Verbo 
cuando  dijo  á  la  serpiente,  primer  autor  del  pe- 
cado original,  que  dia  vendría  en  que  una  mujev 


pisaría  su  cabeza  y  que  ella  en  vano  armaría  a- 
scchanzas  á  su  calcañal." 

"Desde  que  en  la  plenitud  de  los  tiempos  Jesu- 
cristo fundó  su  Iglesia,  esta  veneró  siempre  á  la 
Madre  de  Dios  como  pura  y  sin  mancha  desde 
el  primer  instante  de  su  existencia.  Sin  em- 
bargo la  oscuridad  de  los  tiempos,  ó  mas  bien 
una  particular  providencia  de  la  sabiduría 
divina,  habia  como  ocultado  esta  brillante 
verdad  de  la  religión  católica.  Entretanto  en 
todas  las  edades  las  naciones  católicas,  monar- 
cas, sabios  Obispos,  Doctores  y  Ministros  de  la 
Iglesia  habían  levantado  la  voz  á  los  Sumos 
Pontífices,  oráculos  infalibles  de  verdad,  para 
que  definiesen  solemnemente  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María." 

"Pero  esa  gloria  era  reservada  al  inmortal  Pió 
Nono.  A  él  era  reservado  llenar  el  mundo  de 
regocijo  con  un  dogma  tan  consolador  y  aumen- 
tar extraordinariamente  la  veneración  hacia  la 
gran  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra.  Aclame- 
mos pues  á  Pío  Nono,  el  gran  Pontífice  de  la  in- 
maculada, el  Pontífice  mas  benemérito  déla  di- 
vina Madre,  el  grande  xVpóstol  de  sus  glorias." 

CAXCION,   POR  SANTACRUZ  CASTILLO. 
DISCURSO  DE    COXCLUSIOiNr    DE    DON  DIEGO  ARJIIJO. 

"Me  reputo  muy  feliz  y  demasiadamente  gra- 
tificado de  poder  juntar  mi  voz  á  la  de  mis  dig- 
nos compatriotas  en  esta  vez  para  expresar  los 
sentimientos  que  animan  mi  corazón  en  la  fausta 
ocurrencia  del  quincuagésimo  aniversario  de  la 
consagración  Episcopal  de  nuestro  Santo  Padre 
Pío  Nono.  Y,  auuíjue  cosas  muy  altas  y  pro- 
l)ias  del  gran  tema  hayan  sido  ya  expuestas  en 
vuestros  elocuentes  discursos,  permitidme,  seíío- 
res,  que  también  yo,  presente  una  rellexíon  y  un 
pensamiento  á  la  consideración  vuestra  y  de  los 
demás  señores  (|ue  escuchan," 

"Cuando  fijo  mi  atención  sobre  el  santo  pri- 
sionero del  Vaticano,  un  gran  portento  se  pre- 
senta á  mi  vista;  un  milagro  (\ne  no  tiene  igual 
en  la  historia.  Es  verdad  que  en  los  dí-^'z  y  nue- 
ve siglos  que  ya  corren  de  la  Iglesia,  esta,  ha 
triunfado  siempre  de  todas  las  hostilidades,  y 
persecuciones  de  que  ha  sido  objeto.  Es  verdad 
que  cuando  los  enemigos  del  ))apado  le  creían 
moribundo  y  se  preparaban  á  enterrarlo,  este, 
moribundo  solo  en  la  apariencia,  se  ha  levanta- 
do mas  glorioso  y  mas  fuerte  de  su  abatimiento; 
ha  derribado  á  sus  enemigos  y  se  ha  sentado  so- 
bre sus  escombros.  Es  verdad  (pie  por  treinta 
y  cinco  veces  desde  la  fundación  de  la  Iglesia, 
los  Papas  se  han  visto  obligados  á  huir  de  la 
ciudad  santa,  y  vemos  que  otras  tantas  veces 
han  vuelto  á  entrar  en  ella  triunfantes.  Pero  el 
triunfo  de  que  hoy  somos  expectadores  en  la 
persona  de  Pío  Nono,  no  tiene  ninguna  compa- 
ración con  los  demás;  es  superior  á  todos  ellos." 
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■■Piics,  los  pupas  perseguidos  y  desteri-ados 
cu  los  tiempos  ¡jasados,  vemos  que  liailaban  aun 
cu  su  porsccuciou  grandes  auxilios.  Las  na- 
ciones se  ci-ciaii  muy  afoi-tunadas  de  ]!odcrlus 
recihii-  eu  su  stuo;  poniau  ú  su  dis¡)osicion  iz'ran- 
dos  luedios,  se  prestaban  como  dóciles  iustru- 
lueiitos  en  sus  uianos,  para  (pie  ellos  pudicKMi 
s(\u'nir  cjei'eiendo  el  cargo  de  maestros  su pi-emos 
de  los  ticles,  y  mantener,  por  do(]UÍera,  la  disei- 
jí!Í!i;¡  eclcsia'stieu.  J'cro  no  es  así  con  IMo  JX; 
a<piello.s  mismos  gobiernos  (pie  en  otras  ocasio- 
nes se  liabian  mostrado  muy  adictos  lí  la  Santa 
Sede,  y  le  luibian  j)i'eslado  grandes  servicios, 
cu  el  Pontificado  de  Pió  IX  se  han  mostrado 
liostiles,  ó  por  lo  menos  ajenos  é  indiferentes 
hacia  la  Silla  .\  postúlica.  Y  cuaudo  hablo  de 
gobieruos,  ó  señores,  no  entiendo  hablar  de  per- 
sonas particulares,  sino  de  ellos  como  tales  go- 
biernos.'' 

"J*orque  asi  como  en  el  antiguo  testamento,  no 
obstante  la  apostasía  universal  de  todas  las  na- 
ciones, Dios  se  habia  reservado  u:i  pueblo  del 
cual  quci'ia  ser  reconocido  y  adorado;  así  en 
nuestros  infelices  tiempos,  en    media  de  la  íVial- 
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sieuijíre  eu  cada  una  de  ellas,  un  gran  número 
de  fervientes  Cato'licos,  los  cuales  con  sus  virtu- 
des y  con  sus  oraciones,  tienen  atado  el  brazo  ch 
Dios,  ))ara  que  no  descargue  los  castigos  nicre- 
ci'los."' 

"Y  aquí  [lues  una  nueva  consideración  se  me 
presenta,  que  ensalza  y  engrandece  cu  gran  ma- 
nera las  glorias  consumadas  de  nuestro  Santo 
Padre  Fio  Nono: — Esos  Cato'licos  de  los  que 
acabo  de  hablar,  durante  el  pontificado  de  i^io 
Nono,  cu  med.io  de  tantas  calamidades,  persecu- 
ciones y  ateísmo,  han  crecido  de  una  manera 
del  todo  extraordinaria.  Entre  el  inmenso  nú- 
mero (lelos  (|uc  se  han  convertido  v  se  van 
convirtiendo  cada  dia  á  la  religión  (yatu'iica,  se 
observan  familias  enteras  de  alto  rango,  i)rínci- 
p?s  reales,  y  tand)!en  Gvan  Maeatros  de  logias 
Maxónicns.  Es  verdad  (pie  todo  esto  debo  priu- 
c¡j)almente  atribuirse  al  [)oder  supremo  de  Aquel 
(¡ue  tiene  cu  su  mano  el  cqi'azon  del  houd)re:  es 
\erdad  (pie  esta  es  una  prueba  mas,  y  de  las 
principales  de  nuestra  santa  religión  y  de  (¡ue 
ella  es  la  única  verdadera.  Ponpie  es  i)roj)ic- 
dad  exclusiva  de  la  verdad  el  i)ropargarse  sin 
necesidad  de  humanos  favores,  y  á  despH'ch.o  de 
todos  los  obstáculos  que  se  presenten.  Sin  em- 
bargo esto,  decia  antes,  resulta  en  suma  gloria 
d(>  Pío  X^ono,  y  á  (jl,  en  gran  |)arte  se  delje  este 
extraordinario  adelanto  de  la  Iglesia.*' 

"Sí!  Pií)  Xduo  ha  sido  s¡cm|)rc.  y  es  el  gi'an 
cap.ipeou,  hacia  el  cmil  h.an  mirado  continua- 
mente los  hijos  de  Israel!  VA  les  ha  enseñado  la 
furtale/.a  de  los  mái-lires;  (A  las  vii'Uides  de  los 
confesores;  ('1  la  inocencia  de  las  vírgenes;  él 
con  su  dul/ura    y  aiuoi"  paternal    ha  atraído  los 


herejes  á  la  verdadera  Iglesia:  (í'i  hi  desperta(!o 
simpatías  hasta  en  el  cora/.on  de  los  perversos. 
i]l,  eu  lin,  es  el  grande  Api'stol  de  Cí-ta  nuestra 
época.  Y  todo  esto,  repito,  cueeioailo  en  el  A'a- 
ticauo,  3'  puede  sin  exagei-acion  decirse,  con  las 
manos  atadas.  ¡Oh,  prodigio  vciMladeramcnte 
estupciido!  i^Y'lices  nosotros  (pie  lu'uios  sido 
reservados  i)ara  ser  expectadores  de  tan  gran- 
des sucesos;  más  felices  todavía  si  tendremos  la 
di.-ha  de  ver  cd  total  triunfo  de  la  Iglesia  junto 
coa  nuestro  amado  Padre  é  iunioita!  Pontífice 
Pío  X^'ouo." 

YjW  la  sección  inglesa  de  la  Iicvi^ía  de  Alhii- 
qaeriiiic,  hallamos  los  dos  discursos  pronuncia- 
dos eu  a(]uclla  lengua  por  los  Sres.  William  ^Ic- 
guiuess  y  Lauro  }^lata.  Estos  no  referiremos  ni 
por  entero  ni  por  trozos,  siendo  nuestro  peric'- 
dieo  extraño  al  mentado  idioma.  Pero  sí  da- 
remos una  idea  general  de  los  dos.  VA  Sr.  ^Ic- 
guiness  parece  haber  (pieíado  abai-car  todas  las 
glorias  de  nuestro  inmortal  Pontífice,  en  un  re- 
sumen biográfico  del  mismo.  Los  oyentes  y 
lectores  tienen  así  desplegado  delante  de  los 
(jjos  el  cuadro  maravilloso  pintado  por  la  mano 
del  Omni;  ótente  en  la  vida  de  este  hombre  el 
mas  grande  y  el  mas  popular  de  nuestro  siglo. 

Ei  Sr.  Lauro  ^lata  reasume  algunas  tle  las 
virtu  les  de  Pío  IX  bajo  un  punto  de  vista  re- 
ligioso y  patriótico  á  la  vez.  La  íie.-ta  de  Pió 
Nono  es  tal,  según  este  jijveu  orador,  qucí  debe 
despertar  el  interés  y  la  simpatía  de  los  católi- 
cos lo  mismo  que  do  h^s  protestantes,  y  hasta  de 
los  Cocépticos  é  incrédulos,  solo  (pie  cobijen  en 
sus  almas  una  centella  de  amor,  de  respeto  y  de 
veneración  por  las  institu(Jones  j>atrias.  I'ai 
e'ecío  Pío  IX  es  el  campeón  y  el  mártir  de  la 
verdadera  libertad  é  independencia  suya  y  de 
los  200,000.000  de  subditos  (jue  voluntariamen- 
te le  prestan  homenaje  cu  el  orbe  entero.  ;,Cuál 
cosa  mas  projaia  de  los  que  {¡¡san  el  suelo  air.c- 
ricano  y  se  acojen  bajo  \:\.  bandera  de  los  lista- 
dos Unidos,  que  mostrar  su  estima  y  devoción 
hacia  un  tal  personaje,  sean  cualesípiiera  sus 
pi-opias  convicciones  religiosas,  y  las  del  héroe 
á  (piien  festejan  los  católico.s? 

Hemos  dedicado  este  número  casi  todo  á  la 
memoria  de  la  demostración  católica  hecha  en 
.\ll)U'pier(pie  el  dia  ?>  de  Junio.  Con(ianu)s  (¡ue 
no  detjcrá  servir  poco  jiara  mantener  y  acrecen- 
tar en  los  ánimos  de  aquella  religiosa  j)obhicion, 
y  de  todos  nuestros  lectores,  los  vivos  senti- 
mientos de  fé  y  amor  (pie  ci\  esta  felicísima  oca- 
sión han  manifestado  los  hijos  de  la  Iglesia  en- 
tera Inicia  el  Supremo  Piloto  colocado  provi- 
dencialmente al  (imou  de  la  nave  de  Pedro,  en 
medio  de  nuestro  borrascoso  siglo  décimo  nono. 
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(Ünnlbiuavlon—Fáiri^l-'l^S.) 

Por  la  tanle,  quedándola  apenas  un  soplo  de  vida, 
pensó  aun  en  dictar  una  carta  á  sus  queridos  padres; 
pero  una  sola,  si  bien  su  padre  estaba  entonces  en 
Nueva  York,  dedicado  á  sus  negocios  y  su  madre  en 
Quebec.  Fué  preciso  recogerla  penosauiontc  de  sus 
labios  y  con  muchas  intenu[)CÍones. 

"Mis  muy  amados  padres: 

"Me  estoy  muriendo:  cuando  recibiréis  esta  carta 
estaré  ya  en  el  cielo;  tengo  de  ello  una  plena  confian- 
za. Soy  católica,  hoy  me  he  bautizado;  soy  católica 
en  lo  más  profundo  ele  mi  alma  y  por  toda  la  eterni- 
dad... Nadie  iue  ha  inducido  á  ello,  nadie  me  ha 
violentado;  yo  \o  he  querido  absolutamente  para  obe- 
decer á  Dion  y  á  mi  conciencia,  y  esta  obediencia  ha 
sido  mi  más  caro  consuelo  en  estos  instantes .  .  .  Me 
encuentro  tranquila  y  mi  alegría  es  superior  á  todo 
encarecimiento. 

Dulce  madre  mia,  no  os  apesadumbréis,  os  lo  su- 
plico por  l;i,  sangro  de  Cristo,  en  el  que  vos  también 
creéis;  no  os  apesadumbréis  por  mi  conversión ...  Y 
aun  cuando  querrais  contristar  mi  tumba  con  lo  que 
fué  objeto  de  vuestras  amenazas.  .  .  ¡ah!  no  me  atrevo 
á  repetirlo;  yo  desde  el  cielo  pediré  solo  bendiciones 
para  vosotros.  Os  abrazo  tiernamente  y  os  envió  un 
beso.     Papá  y  mamá  á  Dios. 

"Vuestra  afectísima  hija, 

"Benjamina  moribunda." 

Cerrada  la  carta  cerró  el  ánimo  á  todo  pensamiento 
terrestre.  Había  perdido  la  palabra,  los  ojos  la  su- 
plían: le  acercaban  á  la  boca  la  imagen  de  María  ó  el 
crucifijo,  y  estampaba  en  ellos  besos  tan  afectuosos 
que  parecía  derramar  con  ellos  toda  su  alma:  se 
entristecía  si'Li  daba]]  esperanzas  de  curación;  para 
verla  sonreír  de  nuevo  era  preciso  hablarle  del  paraí- 
so, del  ángel  custodio,  de  los  santos.  Lo  que  la  sere- 
naba más  que  todo  era  recordarle  los  primeros  abra- 
zos de  la  A' agón  en  el  cíelo  y  la  vista  de  las  llagas 
del  Redentor  glorioso;  volvía  entonces  los  ojos  risue- 
ños y  los  dirigía  al  cielo  de  un  modo  tan  satisfecho  y 
deseoso,  que  los  circunstantes  se  pasmaban  de  admi- 
ración. 

El  médico  le  vio  mover  los  labios  como  quien  quie- 
re proferir  una  palabra;  le  acercó  el  oído  á  la  boca; 

— Tomadme!  el  pulso,  le  dijo  con  voz  apenas  per- 
ceptible, y  avisadme  al  notar  la  última  pulsación 
para  invocar  por  la  vez  postrera  á  Jesús  y  María. 

— Ya  lleg')  la  última  pulsación,  respondió  aquel 
encorvándose  hacia  el  oído  de  la  moribunda,  bailando 
la  almohada  con  una  ardiente  lágrima.  El  sacerdote 
le  acere')  Li  vela  bendita,  rezó  las  últimas  oraciones 
del  tránsito  de  la  muerte  y  le  dio  la  absolución.  Ben- 
jamina apret.)  el  crucifijo  de  un  modo  apenas  percep- 
tible, dio  uiiii  boqueada  y  entregó  su  alma  virginal  al 
Criador. 

Es  imposible  referir  la  conaioeíon  que  se  suscitó  en 
el  monasterio  al  piá'.ner  anuncio  del  lallecímiento  de 
Benjamina.  Por  todas  partes  resonaban  los  gemidos, 
los  lloros,  los  lamentos. — ¡lía    muerto! — se  decían  las 


unas  á  las  otras  co)i  voz  interrumpida  por  los  sollo- 
zos, como  si  se  tratase  de  una  hermana  suya  muy 
amada.  Y  se  dirigían  á  la  enfermería  para  mirar  uua 
vez  aun  aquel  caro  semblante.  El  cuerpo  de  Benja- 
mina, vestido  ya  y  amortajado,  reposaba  en  un  fére- 
tro forrado  de  paño  blanco,  adornado  con  flores 
naturales  y  circuido  de  antorchas  encendidas.  El 
horror  natural  á  los  cadáveres,  y  principalmente  á 
los  de  las  niñas  de  poca  edad,  parecía  borrado  con  la 
viva  convicción  de  las  virtudes  que  resplandecieron 
e\\  la  difunta  durante  su  líltima  enfermedad,  y  espe- 
cialmente con  la  santificación  de  los  sacramentos,  con 
la  inocencia  bautismal  y  con  los  actos  celestiales  de 
sus  últimos  momentos.  Su  mismo  rostro,  del  que 
hablan  desaparecido  las  huellas  de  la  agonía,  habia 
adquirido  una  sonrisa  angélica  que  inspiraba  dulzura 
y  devoción. — Bien  se  echa  de  ver  aue  descansa  en  el 
Seiñor,  decia  una. — ¡Dichosa  ella!  replicaba  la  otra  — 
¡Ojalá  muriese  yo  así!  añadía  uua  tercera. — Angelito 
de  Dios,  rogad  por  mí  á  la  Virgen  santísima,  era  el 
voto  de  uua  cuai'ta. — ¡Sea  nuestra  muerte  semejante 
á  esta!  era  la  aspiración  de  todas. — Ni  aun  las  no  ca- 
tólicas podían  abstenerse  de  besarla  las  manos,  que 
envueltas  bellamente  con  el  rosario  sostenían  sobre  el 
pecho  un  crucifijo  de  marfil.  Algunas  menos  medro- 
sas ó  más  tiernas  la  besaban  las  mejillas,  los  ojos  y 
la  boca,  hablándola  como  sí  estuviera  viva. 

El  señor  Lokport,  padre  de  la  difunta,  llegó  el  día 
después  del  entierro.  Estaba  afligidísimo;  y  su  pesar 
era  tanto  más  amargo  cuanto  que,  engañado  con  el 
curso  regular  de  la  enfermedad,  no  se  había  figurado 
la  última  crisis  ni  aquella  súbita  desgracia  que  le 
había  impedido  abrazar  á  su  hija  antes  de  morir.  Al 
contrarío,  Luisa,  que  había  vuelto  unos  días  antes, 
estuvo  presente  al  líltimo  extremo  del  mal  y  fué  tes- 
tigo de  los  supremos  momentos  de  Benjamina.  Mas 
sin  tomar  parte  en  el  general  movimiento  de  devoción 
andaba  solitaria,  esquivaba  la  conversación  y  se  con- 
sumía interiormente  de  despecho.  No  porque  tuviese 
tan  mal  corazón  que  sintiese  su  venturosa  muerte, 
sino  porque  mediaban  varios  motivos  para  agitar  y 
conmover  su  corazón.  ¿Qué  diría  mistress  Lokport 
á  su  vuelta  de  Quebec  (y  no  podía  tardar  más  de  un 
mes);  qué  diría  aquella  ardiente  puritana,  tan  celosa 
de  su  hija,  al  saber  que  esta  se  había  bautizado 
según  el  rito  católico  y  muerto  con  el  Viático  de  los 
papistas"?  Y  ella,  no  solo  lo  había  íiupedido,  sino 
que  ni  siquiera  le  había  escrito  dos  renglones  para 
avisarla.  Confesar  por  otra  parte  que  su  díscípula 
y  protegida  la  había  ocultado  toda  la  trama  de  sus 
designios  la  parecía  duro  y  vergonzoso.  Pero  más 
que  todo  la  daba  cruel  martirio  su  propio  remordi- 
miento, exacerbado  con  el  parangón  do  Benjamina. 
La  conversión  de  esta  la  reprochaba  su  propia  per- 
versión; la  fé'  tan  pura,  tan  devota,  tan  alegre  de  su 
díscípula  vituperaba  ásperamente  la  suya  híjDÓcríta, 
cobarde  y  desventurada.  A  veces  entre  los  melancóli- 
cos y  tétricos  pensamientos  de  la  vida  presente  ocur- 
ríase á  su  imaginación  la  guadaña  de  la  muerte  que 
podía  herirla  de  repente  en  brazos  de  sii  delito  3- 
abrirle  de  par  en  par  la  horrible  eternidad.  Enton- 
ces buscaba  la  salida  del  abismo  en  que  se  había 
precipitado  con  desesperada  turbación,  y  no  atre- 
viéndose por  apocamiento  á  echar  mano  de  ningún 
medio  vigoroso  se  contentaba  con  exclamar  desolada 
exhalando  un  gemido: — ¡Pobre  de  mí!  ¡Estoy  cercada 
de  todas  partes  por  un  muro  de  bronce! — Y  turbada 
y  desesperada  detenía  el  ánimo  espantado  en  su  mi- 
serable carrera,  lisonjeándose  con  que  protestantizáii- 
dose  hasta  el  fondo  del  alma  conseguiría  quizás  em- 
botar  los  sangrientos    filos  del    remordimiento  }•  aliu- 
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ventar  los  iiiiplacaljles  tenores  de  su    triiUajiulo  espí" 
ritu. 

CAPITULO  XI. 

LA  TUMJ5A  (¿UK  HALLA. 

Triste  y  lamentable  en  extremo  era  el  estado  de 
Lnisa  eu  el  convento  de  Mount-Benodict,  especial- 
mente después  de  la  muerte  de  Benjamiua.  l'na 
carta  imperiosa  é  insolente  de  Mario  colmó  poco 
despu(ís  su  desventura.  Eu  ella  la  preveuia  sin  pre- 
ámbulos ni  embozo  que  en  la  junta  (no  decia  cual, 
pero  Luisa  lo  adivinaba)  se  liabia  resuelto  desemba- 
razarse de  aquella  podredumbre  de  Mount-Benedict; 
que  los  hermanos  de  Boston  y  de  Cliarlestown  la 
ex))licarian  el  comportamiento  que  deberla  tener  en 
aquel  negocio;  que  fuese  despreocupada  y  que  le  sir- 
viese ciegamente,  aíirmando,  jurando  y  perjurando 
que  permanecería  ñel  al  servicio  de  las  monjas,  pues 
tal  era  su  absoluta  voluntad. — Hasta  perjura  me 
quiere  (exclamó  Luisa  rasgando  la  horrible  carta) 
Ahora  conozco  el  por  quií  del  empeño  eu  aprisionar- 
me dentro  de  estos  muros. .  .  ¡Me  quiere  hasta  per- 
jura! ...  Y  ¡contra  estas  pobres  religiosas,  cuyo  pan 
he  estado  comiendo! .  .  .  ¡Todo  para  dar   gusto  á  esos 


endiablados    dragones    del  club! 


¡No  le    basta  ha- 


berme arrebatado  de  mi  patria,  robado  el  honor, 
envenenado  la  conciencia,  hecho  rebelde  á  la  religión! 
.  .  .  ¡También  me  quiere  perjura! .  .  .  Mañana  jiondrá 
un  puñal  en  mis  manos  3'  me  dirá:  Anda,  hiere. 

Los  hermanos  no  tardaron  en  presentarse  á  Luisa 
para  col)rar  la  deshonrosa  letra.  Fué  instruida  mi- 
nuciosamente de  las  calumnias  que  debia  proferir 
contra  las  monjas  con  motivo  de  la  joven  protestante 
muerta  en  el  catolicismo;  que  diese  á  entender  y  di- 
jese que  las  monjas  la  hablan  engañado  con  lo  del 
tyclcet;  que  renitente  la  hablan  encerrado  en  lóbrega 
})rision  en  los  sótanos  más  profundos  del  monasterio, 
donde  todas  las  noches  la  daban  el  tormento  de  ba- 
quetas, y  que  la  desventurada,  para  evitarlo,  fingió 
hacerse  católica,  y  que  las  religiosas  la  hablan  tras- 
ladado á  otro  punto  para  meterla  monja  en  su  con- 
vento. 

Por  iuverosímil  y  aun  ab.^urda  é  increíble  que  fuese 
tal  invención  entraron  eu  lid  para  sostenerla  los  pe- 
riódicos del  partido  en  Boston  y  los  que  los  apoyaban 
en  las  ciudades  circunvecinas.  Comenzaron  algunos 
á  esparcir  alguna  sospeclia  sobre  la  muerte  de  la 
muí;hacha  y  otros  sobre  la  causa  de  ella,  sin  í^dtar 
([uienes  se  maravillasen  de  qiie  una  joven  en  edad 
tan  florida,  que  al  parecer  rebosaba  salud,  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  qiiedase  consumida  por  una  ti- 
sis fulminante;  otros  discutían  seriamente  sobre  las 
])értldas  artes  con  que  las  monjas  dan  caza  á  las  ni- 
ñas protestantes  ])ara  atraerlas;  otros  deslizaban  una 
palabra  sobre  la  Inquisición,  haciendo  entreven'  que 
en  los  profundos  senos  de  los  conventos  solitarios 
])odriau  tal  vez  esconderse  algunos  restos  de  torturas 
y  de  tenazas  ardiente.s.  Entre  tanto  de  palabra  y  en 
las  conversaciones  se  enfurecían  mucho  más  que  en 
la  prensa;  se  desfogaban  contando  como  cosa  cierta 
los  detalles  del  martirio,  el  silencio  de  la  noche,  du- 
rante el  que,  en  minas  bajas  y  esjiantosas  cerca  de 
las  lund)as  de  los  nniertos,  las  monjas  tiral)aii  de  las 
trenzas  ¡í  sus  víctinaas  indei<.nisas,  sacudiéndolas  y 
maltratándolas  como  tigres,  y  entre  golpe  y  golpe, 
enarboladas  las  di.sci))liiuis,  presentábanle,  ora  una 
estampa  de  la  Virgen  jiara  besar,  ora  una  Biblia  que 
]iis()tear.  Apelaron  tand)ien  á  las  litografías,  inqnc- 
sas  clandestinamente  para  no    exponerse    á  la  acción 


de  calumnia,  en  las  cuales  se  representaban  las  varias 
e.scenas  de  aquella  fingida  tragedia,  en  actitudes  tan 
terribles  y  odiosas,  que,  donde  les  daban  fé,  por  fuer- 
za debian  correr  furibundas  las  gentes  á  buscar  los 
tizones  y  lanzarse  á  pegar  fuego  al  convento. 

Luisa  representaba  maravillosamente  y  aun  más 
allá  de  su  intención  su  papel  en  la  trama  de  aquel 
delito.  No  osando  empero  fingir  positivamente  una 
infame  calunmia  contra  las  monjas,  cuando  le  pre- 
guntaban lio  que  sucedía  c(jntinuameute)  se  limitaba 
á  decir  que  no  queria  hablar  do  aquello.  Creia  que 
de  este  modo  no  se  acarrearla  el  resentimiento  de 
sus  enemigos,  salvándose  de  la  nota  de  ingrata  y  ca- 
lumniadora. Pero  el  efecto  era  diametralmeute  con- 
trario á  lo  que  ella  se  imaginaba,  porque  la  gente, 
viéndola  eludir  y  esquivar  aquella  conversación,  se 
imaginaba  lo  peor  y  confirmaba  las  mas  pésimas  sos- 
pechas. 

Si  bien  doliente  sin  medida,  por  la  muerte  de  su 
amada  hija  linica,  el  padre  de  13enjamina  no  habia 
dado  crédito  á  tales  habladurías,  que  le  habían  pare- 
cido evidentemente  tan  malignas  y  disparatadas,  que 
un  hombre  formal  solo  podía  despreciarlas  v  darlas  al 
olvido.  No  así  la  madre,  la  que  al  volver  á  su  casa, 
herida  con  el  funesto  anuncio  de  aquella  muerte,  que 
le  habia  ya  llegado  á  (^)uebee,  se  dejó  alucinar  fácil- 
mente con  aquellas  crueles  nuevas,  que  tan  bien  se 
avenían  con  sus  antiguas  sospechas,  y  la  causaron  tal 
turbación  que  se  puso  furiosa  y  como  demente.  Por 
mas  que  su  marido  la  predicó  y  por  mas  reflexiones 
que  la  hizo  nada  pudo  conseguir.  Se  le  habia  meti- 
do en  la  cabeza  el  disparate  que  su  hija  podia  estar 
^iva,  escondida  y  metida  monja  [)or  fuerza,  Dios  sabe 
en  donde.  Cierta  mañana  salió  en  el  tren  de  la  vía 
férrea  y  se  encaminó  por  Charlestown  á  Mount- 
Benedict. 

Lo  primero  que  hizo  al  llegar  al  convento  fué  pre- 
guntar por  la  señora  Luisa.  Preparábase  á  darle  la 
primera  embestida,  echándola  en  cara  su  traición, 
como  ella  decía,  de  110  haberla  avisado  á  tiempo. — 
¿Por  qué,  malvada  (gruñía  ¡.gitada  y  hecha  un  vene- 
no) por  qué  no  escribirme,  inicua,  acerca  de  los  arti- 
ficios de  aquellas  fraudulentas  papistas?  ¿No  teníais 
ojos  acaso  cuando  no  visteis  aquella  porquería  del 
corazón  ofrecido  á  la  Virgen  y  la  engañifla  del  tycket 
y  á  Benjamiua  metida  en  las  mojigaterías  de  aquellas 
picaras?  ¡Sí,  todas  aquellas  maldades  andan  referidas 
en  todos  los  periódicos:  señal  de  que  fuc^ron  vistas  y 
descubiertas  por  alguien.  Y  ella  sin  decir  esta  boca 
es  mía:  ¡la  falsa,  la  tragantona!.  .  .¿Cómo  no  había  de 
saber  las  ati'ocidades  de  las  monjas?  ¿cómo  no  sospe- 
char? ¿cómo  es  que  no  dio  señales  de  vida? ...  — 
Mientras  daba  vueltas  á  estas  cosas  en  su  turbada 
imaginación  se  presentó  la  madre  portera  y  dijo: 

— La  señora  Luisa  no  está  aquí  ho}-. 

— ¿No  (!st:í?  repitió  la  Lolqiort,  poniéndose  en  jar- 
ras y  agitando  la  cabi'zn.  ¿No  está? 

— No,  señora,  rcspomlii3  humildemente  la  monja;  si 
tenéis  alguna  cosa  de  inq)ortancia  que  comunicarme 
yo  me  encargo  de  la  comisión  para  cuando  haya 
vuelto  de  Nueva  York:  hace  dos  días  que  se  fué  y  la 
esperamos  con  el  primer  vapor. 

— Y  ¿vuestra  superiora  está  en  casa? 

— Para  serviros.  Pasad  adelante;  la  avisaré  y  al 
momento  bajará  al  locutorio. 

Poco  desi)ues  entraba  la  sujíeriora  sor  Valdeburga. 
La  señora  Lokport  estaba  tan  fuera  de  sí,  que  por 
poco  le  díó  de  cachetes. 

(Se  continuará. ) 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M. 


30  de  Jimio  de  1877. 


NOTICIAS   TEKIIITOIIÍAI.ES0 


liías  Ve^'a^o — El  Jueves  de  la  semana  pasada  tu- 
vo lugar  eu  esta  plaza  el  enlace  conyugal  de  la  Srita. 
Emilia  Montoya  con  el  Sr.  Pedro  Perea.  Todas  las 
circunstancias  que  acompañaron  ese  matrimonio  nos 
hacen  esperar  que  será  para  bien  de  los  contrayentes 
y  de  la  sociedad.     ¡Vivan  felices! 

Las  mismas  felicitaciones  hacemos  á  los  Si'es.  Car- 
los x\rmijo  y  Beatriz  Otero,  que  se  enlazaron  el  mis- 
mo dia  en  Deuver.  y  nos  honraron  enviándonos  des- 
de allí  un  billete  de  invitación. 

liiieeoSiao — También  en  nuestro  Territorio  el  Se- 
ñor nos  proporcifua  los  consuelos,  que  nos  traen  las 
conversiones  de  sus  perseguidores  ó  de  los  engañados. 
Un  nuestro  corresponsal  de  aquella  plaza  nos  da  á 
conocer  que  un  tal  Señor  Daniel  Daw,  antes  muy 
hostil  á  nuestra  religión,  convencido  de  la  verdad  de 
ella,  el  dia  15  del  presente  renunció  á  sus  errores,  re- 
cibió el  santo  bastismo  y  participó  á  los  augustos  mis- 
terios de  nuestra  santa  religión.  Repetimos  los  de- 
seos de  nuestro  corresponsal,  que  son  también  los 
nuestros;  á  saber,  que  Dios  nos  conceda  ver  muchos 
ejemplos  de  esta  clase,  y  dé  á  todos  ellos  la  gracia  ne- 
cesaria, para  que  (cooperando  ellos)  se  dilate  el  reino 
de  Jesucristo, 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Mlcliig'íiai. — Los  de  Point  St.  Ignace  han  descu- 
bierto lo  que  ellos  creen  quo  constituyen  los  cimien- 
tos de  la  Iglesia  erigida  por  el  P.  Marquetíe  en  1671. 
Se  han  hallado  cruces,  vidrios  de  ventanas,  piezas  de 
ovo,  y  otros  restos  de  una  antigira  Iglesia.  Se  habla 
de  una  cruz  hallada  con  el  nombre  del  P.  Marquette, 
y  osamentas  humanas,  que  se  creen  restes  de  este  in- 
trépido Misionero.  El  P.  Marquette  era  uno  de  esos 
nobles  Jesuítas  franceses  que,  hace  mas  de  doscien- 
tos años,  vino  á  este  continente  para  predicar  y  bau- 
tizar á  los  indios  de  estos  paises.  Fué  el  primero  en 
descubrir   el  Rio  Mississipi.— ( J'/^e  Ck'.fhoUc  Visifor.) 

Cilt^orglsa. — Una  carta  privada  del  Sur  dice: 
"Nuestra  ciudad  (Augusta,  Ga.)  contiene  cerca  de 
21,000  habitantes;  de  esta  una  buena  cuarta  parte  son 
católicos,  con  una  propiedad,  entre  Iglesias,  Conven- 
tos y  Escuelas,  de  $  250,000.  Nuestra  Comisión  li- 
beral para  las  escuelas  nos  da  cerca  de  $  320  cada 
mes,  y  no  se  mezcla  en  nada  con  nuestros  maestros  y 
libros  de  enseñanza. — ¡Vaya  un  ejemplo! — 

NOTICIASjEXTRANJERAS. 


la. — L' Ancora  de   Bolonia   da  las    siguiente 
noticias  de  la  Exposición  del  Vaticano: 

"Imaginaos  un  larguísimo  y  espacioso  corredor  de 
líneas  grandiosas  y  elegantes.  En  el  lado  derecho  hay 
una  inüuidad  de  ventanas.     Las  paredes  están  ador- 


nadas de  bellísimos  cuadros  geográficos    j  topográfi- 
cos.    Al  lado   izquierdo  están  colocadas  las  infinitas 
preciosidades  que  los  fieles    del  mundo   católico  han 
enviado  al  Romano  Pontífice.     Los  objetos  enviados 
de  América  ocupan  el  primer  departamento.     La  pa- 
red en  una  longitud  de   mui-lios  metros  está  cubierta 
de  casullas  y  de  est(.)las,  y  r.obre  un  tablado  construi- 
do adrede  se  ven    dispuestos    en  buen   orden  cálices, 
cruces,  armarios  de  madera  construidos  con  industria 
suma,  pieles  de  animales  feroces,  libros,  etc.     Lo  que 
mas  llama  la   atención  en  este   departamento  son  los 
trabajos  de  los  indios    salvajes.     Nunca  hubiéramos 
creído  que  los  salvajes  aveiitaja?en  en  algunos  traba- 
jos á  nuestros  artistas.     Entre  las  obras  de  los  salva- 
jes llama  poderosamente  la  atención  una  pequeña  pi- 
ragua con  ocho  remeros.    Los  remeros,  en  los  que  los 
salvajes   sin   duda  se   han  retratado  á  sí  mismos,  no 
llevan  otro  vestido  que  pieles.     En  este  departamen- 
to se  distingue  por  su  gran  número  de  regalos  la  dió- 
cesis   de  Quebec.     De  este    departamento  se  pasa  al 
de  Alemania,  que  por  la  belleza  y  riqueza,  ya  que  no 
por  el  número,  es  sin  duda  el  mas  precioso.     Se  em- 
pieza por  una  pirámide  de  blandones.     Nunca  había- 
mos visto   blandones  de  tantas  clases,  de   tanta  ele- 
gancia y  de  tan  diferentes  colores:   fueron  fabricadas 
en  el  tan  célebre  establecimiento  de  Reder  de  Augusta. 
Después  de  la  cera,   ocupan  un  lugar   preferente  una 
infinidad  de  estolas  de  bellísima  seda  _y  raso,  y  otros 
muchos  objetos  destinados  al  culto  de  hi  Iglesia.     Al 
otro  extremo  del  departamento  se  levanta  una  inmen- 
sa pirámirade  de  blandones  de  una  fábrica  de  Bavie- 
ra,  que  pueden  muy  bien    competir  por   su  elegancia 
y  belleza  con  los  otros  de  que  hemos  hablado  antes. 
Después  de  este  departamento  siguen  los  de  Italia.  La 
Italia  ocupa  seis  departamentos;  cuatro  en  esta  galería 
y  dos  en  la  galería  do  los  tapices.  Los 'objetos  que  O' 
cupau  el  primer  departamento  son  de  la  misma  clase 
de  los  Alemania  é  inferiores  en   calidad.     Eu  los  de- 
más departamentos  llama  la    atención  un    cuadro  al 
óleo  de  la  Inmaculada,  regalo  del  Obispo  de  Piacen- 
za;  una  imagen  de  Jesucristo  y  seis  magníficos  cande- 
labros, una  silla  episcopal;  algunos  bellos  cuadros  del 
■  profesor  Mantovani;  un  cuadro  de  Guido  Reni,  y  al- 
gunos cálices  de  plata  dorados.     No  falta  el  elixir  de 
Pío  IX,  especialidad  muy  de  moda  entre  los  peregri- 
nos.    En  los  dos  departamentos  franceses  figuran  va- 
rias estatuas  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  Santísima, 
las  cuales  distan   mucho  de   la  perfección.     Por  otra 
parte  los  objetos  del  culto  expuestos  en  este  departa- 
mento son  muy  superiores  á  los  de  Alemania."     Di- 
cho periódico  ofrece  dar  nuevos  detalles  de  los  depar- 
tamentos franceses   y  ocuparse  de  los   de  Inglaterra, 
Bélgica   y  otras   naciones.     Procuraremos  tener   al 
corriente  de  ello  á  nuestros  lectores 

HisíSIsí. — El  anillo  pastoral  que  la  diócesis  de  Ge- 
nova ha  dedicado  á  Pió  IX,  es  una  maxavilla  artística 
digna  de  los  talleres   de  la  casa  de  Eroment-Maurice, 
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el  Bieuvenido  Cclliiii  moderno.  Hé  aquí  la  dcsciip- 
ciou  de  est'j  anillo,  ijecutado  con  arreglo  á  un  mode- 
lo del  tSr.  Meimillod,  ú  quien  pertenece  la  gloria  de 
haber  iniciado  el  pensamiento:  El  engarce  está  for- 
mado por  un  esmalte  gris  representando  á  S.  Pedro. 
Sobre  el  limbo  de  oro  se  destacan  las  palabras:  T??  es 
Pelriiücf  -siiper  Itanc,  c!c.  Sobre  el  eppcnscir  del  engar- 
ce, la  dedicación  G'niova  Boiiid,  en  letras  de  oro  sobre 
esmalte  rojo.  Los  lados  del  anillo  están  adornados 
con  el  escudo  de  aimas  del  Papa,  esmaltado  con  los 
atributos  del  Papado,  llevándolas  dos  fechas  de  1827, 
1877.  En  la  parte  inferior,  3^  en  letras  de  oro,  se  leen 
las  palabras:  Non  pracücdchuid. 

BÜJísia. — Empiezan  las  noticias  importantes  do  la 
guerra,  y  désele  ahora  puede  asegurarse  la  victoria  fi- 
nal de  la  liusia  contra  la  Turquía.  Las  cosas  han 
llegado  á  tal  punto,  que  la  iuterveucion  misma  de  In- 
glaterra en  favor  de  los  turcos  poco  les  puede  servir; 
y  parece  que  la  Rusia  ha  cesado  de  temerla.  En  efec- 
to hé  aquí  lo  que  nos  dice  el  Herald.  Un  correspon- 
sal suyo  en  S.  Petersburgo  tuvo  una  íntima  conver- 
sación con  un  oficial  de  gran  privanza  con  el  Gobier- 
no sobre  las  relaciones  entre  la  Eusia  y  la  Inglaterra. 
Muy  tendidas  son  estas,  según  el  oficial  susodicho,  y 
muy  vecinas  á  una  guerra  formal.  Inglaterra  no  quie- 
re pronunciarse  abiertamente,  ni  por  la  guerra  ni  por 
la  estricta  neutralidad.  Habla  siempre  de  intereses 
ñujlescs,  sin  declarar  cuáles  son  estos;  de  manera  que 
cualquiera  movimiento  del  ejército  ruso  puede  sin  sa- 
berlo, ir  en  contra  de  algún  interés  de  Inglaterra. 
Entretanto  está  negociando  alianzas  contra  l\usia,  y 
empleando  toda  la  influencia  de  su  poder  y  de  su  di- 
nero contra  de  ella.  Si  le  fuese  dado  formar  una 
alianza  contra  Rusia,  declarará  entonces  que  sus  in- 
tereses se  hallan  en  peligro;  si  no  puede,  declarará 
que  no  hay  peligro  para  ellos.  Esta  manera  de  pro- 
ceder no  puede  llamarse  una  verdadera  neutralidad. 
Si  no  hubiese  sido  pov  Inglaterra,  la  Turquía  hubiera 
cedido  hace  mucho  tiempo.  Por  consiguiente,  el  Czar 
quiere  de  una  vez  poner  un  término  á  este  estado  de 
cosas.  El  embajador  ruso  en  Londres,  el  conde 
Schouvalüff,  ha  recibido  instrucciones  para  represen- 
tar al  Gabinete  inglés  que  Rusia  no  hará  caso  de  la 
actitud  que  tomaría  Inglaterra  en  la  presente  guerra, 
con  tal  que  ella  aciibe  con  su  indecisión:  que  la  guer- 
ra abierta  seria  preferible  á  la  incertitud  presente:  en 
fin  que  Rusia  quiere  que  Inglaterra  se  pronuncie  a- 
biertameute  en  favor  ó  contra  la  guerra. 

Esta  noticia  no  necesita  comentarios:  los  lectores 
podrán  juzgar  de  su  gravedad.  Per  otra  parte  la  no- 
ticia de  la  alianza  que  se  decía  entre  Italia,  Alemania 
y  Rusia  parece  tener  un  buen  fundamento.  Bismarck 
muéstrase  muy  en  favor  de  la  nota  di[)loni;ítica  del 
príncipe  GortschakoJf,  y  desai)rueba  la  actitud  del 
Gabinete  inglés.  Hasta  ahora  no  se  habla  en  Berlín 
de  i)roclamacion  de  neutralidad  por  parte  de  la  Ale- 
mania. 

Cuanto  á  los  movimientos  militares;  se  espera  que 
los  Rusos  pasen  el  Danubio  á  fines  de  este  mes.  A 
lo  menos,  esto  nos  da  á  entender  el  Jlcrtiid.  No  di- 
remos ni  céjmo  ni  en  dé)nd(\  aunque  los  periódicos  es- 
tén Henos  de  conjeturas.  Son  tan  contradictorias 
que  pensamos  seria  inútil  referirlas. 

'O'iiiMgiííi). — Por  otra  parte  la  condición  de  las 
tropas  turc;\s  en  Asia  es  cada  vez  mas  crítica,  Kars 
está  sitiado.  Los  turcos  han  querido  salir  de  la  ])la- 
za  y  arremeter  al  enemigo,  ])ero  no  les  ha  valido. 
Verdad  es  (pie  Muktar  Pacha  está  marchando  hacia 
Kars  con  un  gran  refuerzo  de  tro))as. 

Élitro  tanto  se  anuncia  otra  victoria  de  los  Monte- 
negriiios  contra  los  Tiiivo.s.  La  influencia  de  estas 
victorias  sobre  Servia  ya  se  hace  sentir. 


."vlí'Jáco. — Leemos  en  el  X.  Y.  Htndd  del  16  de 
_  Junio  el  siguiente  despacho,  fechado  de  S.  Francisco 
15  de  Junio.  Las  noticias  que  trae  el  vapor  China 
confirman  lo  que  se  había  dicho  de  la  toma  de  A<a- 
2>nk-o  por  Alvarez  que  instalo  allí  en  los  empleos  los 
adhereutes  de  Lerdo.  No  se  conoce  la  fecha  de  la 
entrada  de  Alvares.  Los  secuaces  de  Díaz  han  re- 
sistido poco.  Alvarez  es  sostenido  por  1,000  solda- 
dos indios.  Algunos  partidarios  do  Lerdo  que  fueron 
obligados  á  dejar  el  Méjico  en  la  instalación  de  Díaz 
al  poder,  han  zarpado  de  esta  ciudad  hoy  sobre  el 
vapor  Constitueion  para  Acapulco. 

Una  carta  recibida  por  una  compañía  comercial  de 
aquí  de  un  correspoiisal  de  Acapulco  confirma  la  toma 
de  la  ciudad,  y  el  bombardeo  de  esta  por  una  escua- 
dra de  Díaz  de  dos  buques,  los  que  se  esfuerzan  de 
tomar  de  nuevo  la  plaza.  El  corresponsal,  que 
escribe  con  fecha  del  5  de  Junio,  dice:  '"Dos  cañone- 
ras están  en  vista  de  la  ciudad  y  están  lanzando  sus 
proyectiles  en  medio  de  las  casas."  Hasta  la  fecha 
no  había  habido  gran  daño  por  explosión  de  las  bom- 
bas. Los  negociantes  americanos  han  puesto  sus  li- 
bi'os  y  sus  papeles  de  valor  en  casa  del  Cé)nsul  Ame- 
ricano. Todavía  no  se  sabe  si  las  cañoneras  pueden 
ó  no  tomar  Acapulco.  No  se  dice  sí  Alvarez  respon- 
de á  la  escuadra  con  baterías  de  tierra.  Por  otros 
informes  se  sabe  que  el  General  Jiménez,  Gober- 
nador de  Acapulco  por  Díaz,  ha  sido  matado  resis- 
tiendo el  ataque  de  Alvarez. 

Copiamos  del  JVeeMij  CJñe/laiii  del  21  de  Junio  el 
siguiente  despacho  fechado  ^^'ashiugíon  lü  de  Junio: 
"El  Colector  de  las  aduanas  del  Paso  pone  en  cono- 
cimiento del  Secretario  del  Tesoro  la  capitulación  de 
El  Paso  (Méjico)  á  los  partidarios  de  Lerdo  bajo  el 
mando  inmediato  de  P.  Z.  Munchoza,  coronel  del  se- 
gundo regimiento  de  infantería  mejicana  que  está  ba- 
jo la  autoridad  del  Gen.  Escobedo.  Se  tomo  la  ciu- 
dad entre  la  una  y  las  seis  de  la  mañana.  Los  oficia- 
les principales  de  la  ciudad  fueron  hechos  prisioneros, 
entre  otros  el  Alcalde,  el  Colector  (mejicano)  de  adua- 
nas y  sus  dependientes;  en  todo  15  oficíales.  El  levan- 
tamiento se  propaza  por  todo  el  Estado  de  Chihua- 
hua. Se  asegura  autoritativamente  [(dcnvion  ai/ní 
Señores  de  "Bl  Tiempo')  que  una  banda  considerable 
de  hombres  {(¡nite  a  lanje  hodi/  qf  rncn )  se  juntará 
aquí  con  la  intención  de  entrar  en  Méjico,  para  ex- 
plotar minas:  pero  muchos  creen  que  sus  intenciones 
son  bien  diferentes  ( yjor  snpm'sto,  ci/óv  hoinhrcs  de  que 
se  habUi  aquí  son  americanos.)  Geravando  instalado  Al- 
c;alde  por  Munchoza  ha  declarado  públicamente  que  el 
puede  echar  todos  los  Americanos  fuera  de  la  plaza. 
Si  se  intentara  ejecutar  esta  amenaza,  no  faltarán  dis- 
turbios. Se  deplora  mucho  la  ausencia  de  las^  tropas" 
{se  entiende  délas  tropas  americanas.)  ¿Ddicnden  lo.'} 
SeTiores  de  "El  Tiempo"  el  verdadero  sentido  de  estas 
ídlimas  ¡glabras? 

En  fin  sacamos  del  Herahl  (uúm.  del  18  de  Junio) 
el  siguiente  párrafo  de  una  correspondencia  de  New 
Orleans,  y  lo  dedicamos  á  H  Tiempo  para  que  sus 
redactores  tengan  materia  de  meditar  sobre  ello. 
"Los  movimientos  de  los  partidarios  de  Lerdo  llaman 
Ai\\ú  en  Tejas  mucho  la  atención,  por  lo  que  se  dice, 
que  Leído  desesperundo  de  tomar  de  nuevo  posesión 
de  Méjico,  quiere  ocasionar  una  revolución  de  sepa- 
ración en  los  Estados  del  Norte  con  la  intención  de 
declararlos  independientes  del  Gobierno  ceiitrnl  y  for- 
mar por  sí  mismos  una  confederación.  Este  movi- 
miento puede  tener  efecto,  como  lo  saben  los  que  co- 
nocen y  han  estado  en  Méjico,  etc,  etc.  "No  pensamos 
nosotros  que  á  tanto  llegaría  el  Sr.  Lerdo:  pero  qui- 
simos copiar  este  párrafo  para  que  no  se  extrañe  "El 


-303 


Tiempo"  cuiuido  Ikimamos  á  Lerdo  tixiidor  de  sup'di  ia, 
ni  lo  atribuya  á  odio  contra  ese  caballero,  el  que  no 
nos  inspira  sino  una  sentida  compasión.  Pero  de  esto 
nos  proponemos  liablar  en  nuestro  próximo  niunero. 

liaría 25' saísj. — Una  carta,  llegada  de  Montevideo 
con  fecha  26  de  Aljril,  contiene  los  siguientes  porme- 
nores acerca  del  asesinato  en  persona  del  presiden- 
te Gil,  del  Paragaa_v — A  las  10  de  la  noche  del  dia  12 
del  corriente,  hallándose  el  presidente  en  medio  desn 
familia,  fué  asaltado  por  un  grupo  de  asesinos  arma- 
dos, bajo  el  mando  del  coronel  Goibura,  j  capitanes 
Morales  y  Godoy.  .Habiendo  sido  de  este  modo  sor- 
prendido el  presidente  y  no  teniendo  ningún  medio 
para  fugarse,  fue  instantánearaenete  muerto — El  vico 
Presidente  Uriarte  ha  tomado  el  mando;  pero  hasta 
ahora  no  podemos  conocer  qué  dirección  tomará  su 
política — La  cañonera  argentina  La  liepíiHica  ha  re- 
cibido orden  de  quedar  en  Asunción  para  proteger 
los  ciudadanos  de  Buenos  Ayres — Un  telegrama  pos- 
terior dice:  la  revolución  estalló  el  12;  el  presidente 
y  su  hermano  Guillermo  han  sido  asesinados;  las  tro- 
pas del  Gobierno  van  en  seguimiento  de  los  revolto- 
sos; un  refriega  ha  tenido  lugar  cerca  de  Asunción,  los 
rebeldes  fueron  cercados  y  Goibura  hecho  prisionero; 
Morales  ha  sido  herido,  pero  se  ha  fugado  con  Eiva- 
rola,  cabecilla  del  complot;  las  tropas  le  siguen  la 
pista. 

Béílg'aca. — En  los  periódicos  se  halla  impresa  la 
siguiente  carta,  como  enviada  por  el  Papa  al  Rey  de 
Bélgica.  "Majestad: — no  me  cabe  la  menor  duda  de 
que  la  sensibilidad  de  vuestro  corazón  y  el  an:ior  filial, 
que  prefesais  hacia  la  Santa  Sede,  han  debido  con- 
moverse en  las  duras  pruebas,  á  las  que  ha  sido  so- 
metida la^cabeza  de  la  Iglesia  católica  por  nn  gobier- 
no usurpador  y  tirano,  que  se  ha  entronizado  en  la 
Roma  de  los  Papas.  Aunque  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias no  dejen  á  vuestra  majestad,  así  como  al  pue- 
blo que  tiene  la  dicha  de  estar  bajo  el  influjo  de  vues- 
tra) cetro  y  ejemplo,  otra  cosa  mas  que  rogar  al  Om- 
nipotente para  que  otorgue  un  término  á  tantas  pe- 
nas; sinembargo  me  ha  ocasionado  un  extraordinario 
consuelo  el  oír  que  estáis  pronto  á  unir  vuestro  con- 
curso á  los  esfuerzos  reunidos  do  otros  Soberanos 
para  procurar  un  poco  de  sosiego  á  mi  espíritu  y  á 
toda  la  Cristiandad,  que  se  hallan  muy  preocupados 
por  el  moral  cautiverio,  en  que  me  hallo,  contrario  á 
la  libertad  é  independencia  necesarias  para  el  gobier- 
no de  las  conciencias  de  los  hombres  y  los  intereses 
de  la  Iglesia.  Es  indispensable  dar  sinceras  gracias 
y  bendiciones, al  Señor,  por  estos  testimonios  de  amo- 
rosa solicitud,  que  casi  simultáneamente  me  llegan  de 
diferentes  Soberanos,  y  me  proporcionan  nuevo  vi- 
gor. Eu  la  esperanza  de  esta  cooperación  colectiva, 
tan  sabiamente  deseada  por  vuestra  Majestad;  Ingla- 
terra y  España  me  han  ofrecido  su  poderoso  concurso, 
y  procurarán  de  hoy  en  adelante,  tenerme  al  corrien- 
te de  todos  los  siguientes  acuerdos  por  medio  de  los 
iíuucios  Apostólicos.  Entretanto  para  acelerar  ese 
acto  de  justa  reparación;  perseveremos  en  la  oración. 
Euego  á  Dios  por  la  completa  felicidad  de  V.  M.,  y 
con  toda  la  efusión  de  mi  ánimo  envió  la  Bendición 
Apostólica,  que  Y.  Majestad  desea,  á  su  real  persona 
á  su  augusta  familia,  y  á  todos  vuestros  subditos." 

Srlí8S2í3a» — Los  Señores  O'Clery,  el  capitán  No- 
lan,  y  el  capitán  O'Beirne,  que  representaban  una  di- 
putación de  los  miembros  católicos  del  parlamen- 
to,_  fueron  recibidos  por  el  Papa  en  una  audiencia 
privada.  El  Sr.  O'Clery,  leyó  su  discurso,  y  el  Pa- 
pa expresó  el  consuelo  que  sentía  al  ver  delante  de  sí 
una  diputación  del  cuerpo  mas  elevado  de  la  nación 
británica,  y  que  al  mismo  tiempo  se  mostraban  fieles 


y  constantes  en  seguir  á  su  patrono  S.  Patricio,  en 
tener  levantado  el  estandarte  de  un  país,  que  fué 
siempre  generoso  y  sumiso  á  la  Sante  Sede.  Luego 
añadió:  mientras  otras  naciones  han  fluctuado,  la  Ir- 
landa no  solamente  no  la  ha  desamparado  en  los 
momentos  de  la  mas  dura  persecución,  sino  que  mu- 
chos de  sus  hijos  han  expuesto  sus  vidas  para  defen- 
der la  independencia  de  ella.  Mientras  les  daba  su 
bendición,  los  encargaba  de  llevarla  también  á  tu 
país  y  á  sus  familias,  como  testimonio  de  su  paternal 
amor. 

Después  de  esto  el  Papa,  asistido  por  el  Cardenal 
Howard  y  otros  nueve,  pasó  á  la  Sala  del  Consisto- 
rio para  dar  audiencia  á  los  peregrinos  de  los  Estados, 
50  eclesiásticos  y  150  seglares  (poco  mas  ó  menos.) 

lasg'lscíeri'a. — Se  habla  de  una  conversión  veii- 
ficada  en  La  Salette.  Un  ministro  Anglicano,  muy 
ferviente  en  su  ministerio,  habia  perdido  muchas  preo- 
cupaciones bebida,s  con  la  leche,  considerando  la  ver- 
dad de  la  doctrina  católica;  solo  le  detenia  el  culto 
que  la  Iglesia  católica  profesa  á  la  Sma.  Virgen.  Ha- 
llándose en  Francia  visitando  los  principales  santua- 
rios de  María,  y  rogando  para  que  le  fuese  concedida 
la  luz  necesaria,  llegó  á  Grenoble,  donde  oyó  hablar 
de  L'i  Salefle.  Todo  cuanto  él  oía  ó  leía  acerca  de 
esto,  aunque  fuera  de  personas  y  libros  hostiles  á  la 
religión,  excitaba  su  curiosidad,  y  quiso  absolutamen- 
te llegarse  y  ver  el  sitio.  Mientras  visitaba  él  la  mon- 
taña, María  acababa  su  obra.  El  ministro  regresó  do 
Jja  S(det!e  el  16  de  Julio  de  1875,  gastó  todo  aquel 
dia  en  oración,  y  el  dia  1"  de  Agosto  hizo  su  abjura- 
ción. Le  fué  conferido  el  bautismo  en  Ginebra  el  dia 
5  de  Mayo  del  año  siguiente,  donde  halló  un  sacerdo- 
dote  iuglés.  Volvió  á  visitar  La  Sadeffe,  y  quedó  un 
mes  allí;  recibió  la  confirmación  de  manos  de  Mñr. 
Fava,  Obispo  de  Grenoble,  asistido  de  un  buen  nil- 
mero  de  peregrinos  franceses:  y  ahora  él  recuerda 
siempre  con  agradecimiento  el  favor  recibido  por  la 
intercesión  de  la  Sma.  Virgen. 

Otra  conversión. — El  Rev.  Arturo  Poole,  cura  Pro- 
testante de  St.  John,  Miles  Plattiug,  ha  renunciado 
su  curato  para  abrazar  el  catolicismo.  El  fué  orde- 
nado diácono  por  el  Obispo  de  Manchester  el  1"  de 
Marzo  1874,  y  destinado  al  curato  de  Oswaldswistle, 
que  administró  casi  dos  años;  fué  transferido  á  Man- 
chester en  1873;  y  habia  recibido  su  grado  en  el  Co- 
legio de  la  Trinidad,  Dubliu. 

Siguen  las  conversiones. — Los  periódicos  anuncian 
la  conversión  del  Barón  de  Weghe,  antiguo  Canciller 
del  Eey  Jorge  de  Hannover.  Hizo  pública  abjura- 
ción de  sus  errores  delante  del  Obispo  de  Badweis, 
que  le  confirió  el  Sacramento  de  la  Confirmación. 

No  se  acaban  las  conversiones. — El  insigne  histo- 
riador alemán  Onno  Klopp  ha  abjurado  el  protestan- 
tismo V  entrado  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

Verificóse  la  abjuración  en  el  palacio  arzobispal  de 
Viena.  bajóla  presidencia  del  Nuncio  apostólico,  Mñr. 
Jacobini. 

El  miércoles  dia  í  de  Abril,  recibieron  el  hábito  de 
la  religión  dos  Sritas.  en  el  Convento  de  las  Carmeli- 
tas The  Vistit,  diócesis  de  Clii'ton.  Estas  eran  la  una 
la  Srita.  Edith  Teresa  Clifford,  tercera  hija  de  Lord 
Cüñbrd  de  Ugbrookepark,  Devon;  la  otra  la  Srita. 
Mary  Fagge,  hija  última  do  John  Frederick  Fagge, 
Juez  de  paz  de  Chartham  Canterbuiy,  el  cual  ha  re- 
nunciado toda  su  subsistencia  para  ser  recibido  en  el 
seno  del  Catolicismo. — ¿Cuántos  harían  otro  tanto? 
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SECCIÓN  MELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  1-7. 

1  Domingo  Vi  Jespucs  de  Pt;?íecí  s/rs — La  segunda  fiesta  ele  la 
Sangre  de  Cristo.     San  Sinioon  Confesor.     .Santa  Eeina. 

2.  Lunes — La  tiesta  do  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  á  su  prima 
Isabel.     Lo.s  Santos  jLíitiros  Proceso  y  Jlartiniano. 

3.  MarlesS.  Hcliodoro,  Obispo.     Santa  Teodora  Mártir. 

4.  Miércolfs — S.  Laureano,  Obispo.  Santa  Eli.sabeth,  Viuda,  Rei- 
na de  Portugal. 

5.  Jueves — Santa  Zoé  y  San  Nicostrato  su  esposo,  Mártires. 

C.  Viernes— La  Octava  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pal)lo.  S. 
Kóniulo,  Obispo  y  Miírtir.  San  Tranquilino,  y  sus  hijos,  Mar- 
cos y  Marcelino,  Mártires. 

7.  Súb'i'Jo- íiantA  Feli<'itas  y  sus  siete  liijo.'f.  Mártires.  Las  Santas 
Eufma  y  Segunda  hermana::,  Mártires. 

LA  VISIT.\SIO>'  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

En  2  de  Julio  celebra  la  Iglesia  esto  fiesta  en  me- 
moria de  la  -visita  que  la  Santísima  Virgen  hizo  á 
su  i^rima  Santa  Isabel. — El  lieclio  es  evangélico.  Nar- 
ra S,  Lucas  que  el  Ángel,  que  anunció  á  Maria  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios,  le  dio  también  parte  del 
preñado  de  su  prima  Santa  Isabel,  que,  aunque  esté- 
ril y  de  edad  muy  avanzada,  tenia  en  su  vientre,  seis 
meses  liabia,  un  hijo  milagroso,  destinado  á  ser  el 
precursor  del  Mesías.  Llena  de  gozo  á  tf^l  noticia, 
"partió  Maria,  y  se  fué  apresuradamente  á  las  monta- 
ñas (de  Judea)  á  una  ciudad  de  la  tribu  de  Judá;  yha- 
bieudo  entrado  en  la  casa  de  Zacarías  (marido  de  Sta. 
Isabel),  saludó  á  Isabel.  Lo  mismo  fué  oir  Isabel  la 
salutación  de  Maria,  que  la  criatura  (ó  el  niño  San 
Juan)  dio  saltos  de  placer  en  su  vientre;  é  Isabel  se 
sintió  llena  de  Espíritu  Santo;  y  exclamando  en  alta 
voz,  dijo  á  Maria:  Bendita  tu  eres  entre  (todas)  las 
mujeres;  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre.  ¿Y  -de 
dónde  á  mí  tanto  bien  que  venga  la  madre  de  mi  Se- 
ñor á  visitarme?  Pues  lo  mismo  fué  penetrar  la  voz 
de  tu  salutación  en  mis  oídos,  que  dar  saltos  de  júbilo 
la  criatura  en  mi  YÍeutie.  ¡Oh  bienaventurada  tu 
que  has  creído!  porque  se  cumplirán  (sin  falta)  las  co- 
sas que  se  te  lian  dicho  de  parte  del  Señor/'  Entonces 
prorumpió  Maria  en  aquel  cántico  de  alabanzas  y  de 
agradecimiento  al  Señor  por  la  grandeza  á  la  cnal  la 
habia  sublimado,  y  los  singulares  favores  de  que  la 
colmó  haciéndola  madre  del  Todopoderoso;  entonces 
in-ofetizó  el  culto  que  le  rendiría  para  siempre  el  puc-  • 
blo  cristiano,  diciendo:  Ya  desde  ahora  me  llamarán 
hienavenl lirada  iodan  las  (jeneraciones.  "Y  detúvose 
Maria  con  Isabel  cosa  de  tres  meses;  y  se  volvió  á  su 
casa."   (Luc.  I.) 


IIEYÍSTA  CONTEMPORÁNEA. 

iM ¡Cintras  escribúmios,  u,  iiiejor  dicho,  copiábíi- 
mos  del  texto  sti^'i-ado  el  psiso  cvaiigélico  de  la 
visita  de  la  Miidre  de  Dios  á  SantalsabeJ.  nos  de- 
C'íainos  para  nosoli'os  misinos:  ¿y  es  ésta  h\  iinijer 
ú  (iiiieii  los  iufeiiees  Protesíuiitcs  niii-.'ui  solo  eo- 
mo  nna  tmiji-r  ordinaria:'^  Ellos  dicen  de  tener 
la  ííiblia  como  la  única  fuente  de  la  IJevelneion. 
y  no  reprenden  á  los  Católicos  sino  porque,  en 
su  opinión,  estos  admiten  doo-nias  y  [)ract¡ciis  (pie 
no  tienen  nindaniento  en  la  P)iblia.  J'ues  ¿ediiio 
reconcilian  ellos  con  la  IJiblia  ose  sn  ciisi  dcs- 
preeio  sacríle.^o  de  la   V/rgen  Mudi-e  de  Dios? 


.Si  Maria  no  es  mas  que  una  mujer  onJiuaria,  co- 
mo pretenden,  sobre  todo  los  Presbiterianos, 
¿porfpié  esos  saltos  de  júbilo  del  niño  S.  Juan  en 
el  seno  de  su  madre  Isabel?-D¡ráu:  por  la  presen- 
cia de  Jesucristo.  Sí;  ¿y  porqué  no  también  j)or 
la  presencia  de  su  Santísima  Madre?  Por  cierto, 
según  el  Evangelio,  á  Maria  parece  atribuir  Isa- 
bel aquellos  electos  extraordinarios.  No  dice 
la  Santa:  "TjO  mismo  íné  entrar  en  mi  casa  el 
fruto  de  su  vientre,"  sino  que  dice:  "Lo  mismo  fué 
penetrar  en  mis  oídos  la  voz  de  tu  salutación,  que 
dar  saltos  de  júbilo  la  criatura  en  mi  vientre." 
— Si  Maria  no  es  mas  (jue  una  mujer  ordinaria, 
¿que  signilicau  esas  palabras  de  Isabel:  "Bendi- 
ta tu  eres  entre  todas  las  mujeres?*-  Y  esotras: 
"¿De  dónde  á  mi  tanto  bien  que  venga  la  Madre 
de  mi  Señor  á  visitarme?''  Isabel,  llena  del  Es- 
píritu Santo;  Isabel  madre  de  Juan  Bautista,  el 
hombre  mas  grande  que  nació  jamás  de  mujer; 
Isabel,  fecundizada  milagrosamente  por  Dios; 
Isabel,  que  no  habia  presenciado  la  entrevista 
de  Maria  con  el  ángel,  y  conocía,  sin  embargo, 
todo  lo  acontecido;  Isabel,  en  una  i)alabra,  col- 
mada de  los  favores  divinos,  santa,'  inspirada, 
se  reconoce  indigna  de  una  visita  de  Alaria;  "¿de 
dónde  á  mí  tanto  bien?"  etc.;  la  llama  en  voz  al- 
ta: "bendita  entre  todas  las  mujeres;"  ¿y  no 
será  jMaria  sino  una  mujer  ordinaria^ — Los  i'ro- 
testantes  se  horrorizan  que  nosotros  llamemos  á 
Maria,  la  Madre  de  Dios;  y  ¿qué  (|uiere  decir 
(i|ue  Isabel  no  duda  llamarla  "la  ]\ladre  de  mi 
Señor"?  Los  Protestantes  se  escandalizan  de 
nucstrcs  homenajes  á  ]\Iaria,  y  no  ven  (pie  son 
los  solos  en  el  mundo  cristiano  (pie  se  rehusan  á 
cumplir  la  i)rofecía  de  la  Doncella  celestial: 
"Ya  desde  ahora  me  llamarán  bienaventurada 
todas  las  genet'aci(uies."  ¡Infelices!  apelan  ala 
Biblia,  V  la  Biblia  los  confunde. 


Léese  en  \a  Revista  de  Méjico,  periódico  radi- 
cal: "l'^l  hori/v)nte  está  lleno  de  negros  celajes. 
El  o-eneral  Diaz  tiene  mas  de  50,U0t)  hombres 
sobre  las  armas,  y  los  recursos  no  bastan  para 
el  sostenimiento  de  tan  numeroso  ejército,  si  este 
estado  de  cosas  se  prolonga.  El  pueblo  está  a- 
brumado  bajo  el  peso  de  la  contribución  extraor- 
dinaria del  10  por  100.  VA  comercio  está  i)ara- 
lizado.  El  patriotismo  es  para  la  mayoría  una 
palabra  vana.  No  nos  queda  mas  (|ue  una  es- 
peranza: ((ue  los  conservadores,  aprovechándose 
del  efecto  producido  en  la  opinión  pública  por 
una  dominación  del  partido  liberal,  no  interrum- 
l)ida  durante  diez  años,  se  decidan  á  hacerse 
dueños  de  la  situación.  El  partido  conservador, 
(pie  casi  no  ha  dado  señales  de  vida  después  de 
la  caida  del  iuq)eiio,  debe  de  emplear  en  este 
momento  todas  sus  fuerzas  cu  hacerse  dueño  del 
poder,  en  arrancarlo  de  las  manos  del  general 
Diaz  v  sus   paitidarios,     .V  su   jiartido  pertene- 
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■ce,  no  solamente  la  mayoría  de  los  ciudadanos, 
sino  lo  mas  escogido  de  las  inteligencias  y  de  las 
fortunas  del  país.  El  debe  presentar  resnelta- 
mente  sus  candidatos,  bien  que  deba  de  tolerar 
al  general  Díaz  como  una  necesidad  del  momen- 
to.'' Así  habla  un  periódico  radical.  Es  inútil 
hacer  larííos  comentos.  Tenemos  una  confesión 
explícita  de  que  1?:  el  partido  liberal,  a  saber 
la  Masonería,  en  diez  años  de  poder  no  ha  hecho 
mas  que  postrar  y  dejar  casi  sin  aliento  el  país 
que  podria  ser  el  mas  florido  de  las  xVmericas; 
2?  que  no  le  queda  ú  Méjico  otra  esperanza,  sino 
en  los  Conservadores,  es  decir  en  los  Católicos 
que  á  ningún  otro  partido  pertenecen;  3°:  que 
(este  partido  está  formado  por  la  mayoría  de  los 
ciudadanos,  y  lo  mas  escogido  de  las  inteligencias 
■y  fortunas  del  j^ais.  Luego  todas  las  leyes  opre- 
soras, inicuas,  anti-religiosas,  pasadas  durante 
estos  diez  años,  tenian  en  contra  la  mayoría  de 
los  ciudadanos,  y  lo  mas  escogido  de  hs  inteligen- 
cias del  país.  Y  sin  embargo  pasaron  en  nom- 
bre de  los  ciudadanos,  y,  es  de  suponer,  de  la 
parte  mas  inteligente  de  ellos.  Esta  es  la  histo- 
ria de  la  Revolneion  anti-catdlica. 


Notamos  que  los  diarios  3^  periódicos  Protes- 
tantes ó  semi-protesiantes  de  América  y  de  Eu- 
ropa simpatizan  casi  todos  con  Rusia,  en  la  cues- 
tión de  Oriente;  y  miran  al  Czar  como  al  cam- 
peón de  la  causa  cristiana  contra  el  islamismo. 
Consideren  bien  lo  que  hacen  los  tales  periódi- 
cos; no  sea  les  lanze  su  maldición  desde  el  otro 
mundo  el  gran  padre  del  protestantismo,  Martin 
Xiutero.  ¿No  saben  ellos  que  uno  de  sus  dogmas 
fué  este:  ''Us  ir  contra  el  orden  de  la  Providencia 
,el  combatir  contra  los  Turcos,  de  los  cuales  se  vede 
<ella  para  castigar  las  iniquidades  de  su  puehlo'^l 
¡Cuidado  pues  con  favorecer  al  Czar! 


-«fl>-»-®t>- 


Creíamos  que  no  se  hablaría  mas  de  las  minas 
de  Jicarilla,  pero  nos  engañábamos:  y  helo  aquí 
en  el  Neiü  Mexican  un  páii'afo  sacado  del  Trihune 
de  Denver,  en  el  que  hablase  de  placeres  de 
oro,  y  de  una  máquina  que  sin  necesidad  de  agua 
separa  el  oro  de  la  tierra.  La  alusión  álos  pla- 
ceres de  Jicarilla  es  manifiesta.  Aunque  mu- 
cho deseemos  de  ver  este  Territorio  bien  pobla- 
do, y  sus  recursos  naturales  explotados,  no 
podemos  sinerabargo  dejar  pasar  desapercibida 
y  sin  una  palabra  de  aviso  una  idea  que  parece 
expresamente  inventada  para  atraer  las  gentes 
á  estos  países.  Que  haya  aquí  oro  y  ¡)lata,  no  cabe 
duda  ninguna:  pero  como  en  cualquier  otro  país 
de  minas,  para  explotarlas  se  necesitan  capitales 
muy  considerables.  Es  verdad  que  en  los  pla- 
ceres, en  donde  el  polvo  de  oro  está  mezclado 
con  arena,  no  se  necesita  tanto  para  sacarlo;  pe- 
FQ  acontece  nuichas  veces  que  falte  el  agua,  y  ep 


este  caso  grandes  trabajos  son  necesarios  para 
procurársela.  Esto  es  el  caso  de  la  Jicarilla. 
¿Y  la  máquina?  Nada  podemos  decir  no  ha- 
biéndola visto  ó  examinado:  pero  si  es  verdad 
cuanto  nos  dicen  los  que  la  han  visto,  nos  pare- 
ce que  la  máquina  no  es  sino  un  ventilador. 
Pues  bien;  no  podrá  nunca  limpiarse  el  oro  délos 
placeres  con  un  ventilador,  por  perfecto  que  sea. 

Por  lo  demás  lo  que  aquí  decimos  de  estos 
placeres  de  la  Jicarilla,  y  de  la  bulla  que  se  me- 
tió acerca  de  ellos  en  varios  periódicos  de  Nuevo 
Méjico  y  Colorado,  debe  poco  mas  ó  menos  de- 
cirse de  casi  todo  lo  que  se  emprendió  en  estos 
paises:  minas,  ciudades,  ferro-carriles,  etc.,  etc. 
Parece  que  algunos  periodistas  exageran  lo 
que  hay  de  bueno  á  fin  de  traer  gente,  que  no 
hallando  aquí  lo  que  buscaban  se  echan  á  perder 
á  sí  y  á  sus  familias;  y  acabarán  por  hacer  in- 
creíble lo  que  de  bueno  puede  decirse  de  estos 
territorios.  Esta  exageración  se  echa  de  ver 
menos,  porque  consiste  en  gran  parte  en  no 
señalar  las  desventajas  como  señalan  las  venta- 
jas. P.  e.  en  todo  lo  que  se  escribió  [hace  un 
año  de  las  minas  de  S.  Juan  en  Colorado,  no  se 
exageró  la  riqueza  de  las  minas;  pero  se  calló  la 
dihcultad  de  la  explotación,  las  condiciones  do 
ariuel  país  en  donde  no  se  pueden  trabajar  las 
minas  sino  algunos  pocos  meses  del  año,  lo  pe- 
noso de  los  caminos  por  esas  sierras,  lo  lejos  de 
los  terrenos  cultivables  de  donde  pueden  aco})iar- 
se  los  campos  mineros,  etc.,  etc. 

Acuérdense  los  mejicanos  pobres,  que  sus  me- 
jores y  mas  seguras  minas  son  sus  tierras  de  cul- 
tivo: y  los  americanos  de  los  Estados,  que  en  es- 
to como  en  muchas  otras  cosas,  es  regla  segura 
lo  de  creer  poco  á  los  periódicos  entusiastas  3'a 
sea  políticos  ya  sea  comerciales.  Our  exchavges 
of  tlie  States,  picase  transíate. 

Los  periódicos  de  América  bautizaron  católi- 
co, clerical,  y  ultramontano  (tres  palabras  que  sig- 
nifican lo  mismo)  al  ministerio  de  i^e^roí^/ze.  Ese 
epíteto  no  le  viene  sino  de  llamarle  así  el  N.  Y. 
Hercdd,  del  cual  los  demás  papeluchos  no  hacen 
mas  que  copiar,  sinsaber  lo  deque  hablan.  Para 
mostrar  una  vez  mas  la  ignorancia  de  muchos  en- 
tre los  que  forman  la  opinión  pública,  sepan 
nuestros  lectores  que  de  Broglie  fué  otra  vez 
ministro  en  Francia;  y  si  como  hombre  privado 
se  mostró  católico  y  conservador,  por  cierto  no 
se  mostró  tal  como  hombre  público.  Como  tal 
de  Broglie  es  lo  que  llaman  un  moderado;  un 
hombre  que  queriendo  contentar  á  todos  no  con- 
tenta á  ninguno;  un  hombre  qne  para  mostrarse 
imparcial,  se  vuelve  injusto  contra  los  que  tie- 
nen razón;  un  hombre  en  ñn  de  los  caules  un 
gran  poeta  cristiano  (Danto)  decia  que  son  "re- 
pugnantes á  Dios,  y  al  diablo.''  LTn  cor- 
responsal del  Siglo  Futuro  hablando  fje  Pe  Bror 
alie,  le  pinta  en  el  siguiente  párrafo, 
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'Iinagir.t'nioiios  un  uonsci-vatlor  (jiic  asistien- 
do ¡i  la  Pasión  Sacratísima  del  liedentor,  le  a- 
eonipafia  al  TTucrto  de  las  Olivas,  y  á  casa  de 
Cairas,  y  íí  casa  de  Pilatos,  y  presencia  la  ílagc- 
lacion  y  le  ve  coronal'  de  esjjiuas,  y  le  sigue  has- 
ta el  Calvario:  y  una  vez  allí  no  i)ucde  contener 
su  idignacion  y  exclama  dispersando  ú  los  sayo- 
nes: husld  ijíi^  mi  corazón  ha  estado  deshariévdose 
ante  tantán  inf  amias;  este  hombre  es  el  hijo  de  Dios, 
¡i  yo  no  consiento  que  se  le  crucifique:  ¡volvamos  al 
Itv.erto  de  las  Olivas!  y  la  escena  se  repite  indeli- 
nitivamente. — Tal  es  la  vida  j)olíticade  De  Bro- 
(jlie,  espectador  de  la  Pasión  de  nuestra  Madre 
la  Iglesia.  La  sigue  en  todas  las  estaciones,  llo- 
rando á  lágrima  viva:  permanece  quieto  liasta 
<|ue  teme  verla  poner  en  la  cruz;  y  entonces  la 
lleva  de  nuevo  á  la  primera  estación,  la  refrige- 
ra lo  bastante  para  que  le  (juede  sangre  que  der- 
remar  sin  morir,  v  rccomicnza  la  Pasión."' 


Se  habla  en  Europa  de  una  nueva  Cruzada. 
A  fin  de  conmover  los  gobiernos  europeos  con- 
tra los  cato'licos,  6  mejor  con  el  objeto  de  darles 
otro  pretexto  para  las  persecuciones  de  (pie  es- 
tos son  víctimas;  los  francmasones  de  Europa 
han  inventado  el  siguiente  cuentecito.  Los  ca- 
tólicos se  armarán  para  derribar  de  su  trono  á 
A'íctor  Manuel;  y  á  lin  de  asegurar  este  suceso, 
armarán,  ó,  harán  armar  guerra  contra  la  Ale- 
mania. El  predicador  y  el  nuevo  Pedro  P]rmi- 
taño  de  esta  Cruzada  es  el  Oljispo  de  Xevcrs. 
El  General  de  Cliarrdte  será  el  jefe  de  ella,  y  su 
segundo  Gofredo  de  Boullon.  Apostaríamos  que 
en  breve  el  N.  Y.  Herald  imprimirá  el  cuenteci- 
to, y  que  en  un  momento  por  medio  de  los  va- 
rios pcrio'dicos  que  lo  copiaren,  los  Estados  Uni- 
dos enteros  serán  informados  de  tamafia  empi-e- 
sa.  El  Keio  Mexican  de  Santa  Fé  copiará  como 
los  demás:  (piedará  encargado  de  ello  su  corrcs- 
l)Oiisal  de  Washington. 

El  Consejo  }.ínn!cipal  de  lícrlin  ha  abolido  la 
recitación  del  Símbolo  de  los  Apóstoles  en  los 
oficios  de  los  templos  protestantes.  Contra  este 
acuei'do  ha  protestado  la.  Asociación  qirotesia-nie 
de  lícrlin.  Se  cumplen  las  pre\isiones  de  los 
hombres  sensatos.  Al  inaugurarse  en  Prusia  la 
campana  contra  la  Iglesia  Católica,  los  Protes- 
tantes aplaudieron,  y  no  vici'on  (¡ne  (arde  (' 
temjii-ano  st'rian  c'.los  la  víctima  i)r¡ncipal  de  la 
l)urocra('¡a  lacionalíslica.  La  supresión  Ibiv.osa 
del  Cn-do  en  sus  íemplos  les  es  mas  Cunesta  á 
ellos  como  organización  religiosa  }'  social,  (pie 
no  les  es  á  los  catíílicos  una  persecución  diez 
veces  mas  \¡olcnla  aún  (lUc  la  presente. 


La  siíu!K'io!5  política  de  Francia. 


Leíamos  dias  ¡jasados  en  el  número  del  12  de 
Junio  del  W'ii'lhj  Nev:  Mexican  el  siguiente  pár- 
rafo de  una  corresponden-^ia  de  AVashington: 
"Los  negocios  extranjeros  son  aquí  discutidos 
mas  que  los  del  [)aís.  Noticias  del  Ministro 
Washeborne  confirman  lo  que  se  cree,  acerca  de 
la  gravedad  de  la  situación  en  Versailles  y  en 
toda  la  Francia.  Parece  que  los  Ultramontanos 
(es  decir  los  Católicos)  des})ues  de  haber  solapa- 
damente manejado  los  negocios  para  unir  los  hn- 
perialistas,  los  Orleanistas  y  losLegitimistas  con- 
tra la  izquierda  Republicana,  se  acercaron  al 
Presidente  .McMahon,  y  con  las  adulaciones,  las 
intrigas  y  la  asistencia  de  su  Esposa,  le  han  pa- 
sado un  anillo  en  sus  narices,  por  medio  del  cual 
se  proponen  de  arrastrarlo,  á  lo  que  se  cree  a- 
quí  comunmente,  á  una  guerra  religiosa  contra 
la  Prusia  protestante,  y  por  la  restauración  de 
la  supremacía  temporal  del  Pa[)a." 

Luposible  seria  acumular  mas  dislates  en  tan 
pocas  palabras.  A  buen  seguro  no  merecería 
este  párrafo  del  corresponsal  del  JVew  Mexican 
otra  refutación  que  la  del  silencio,  á  no  ser  que 
vemos  en  él  reflejado  lo  que  en  mpchas  de  sus 
correspondencias  el  X.  Y.  Herald  echó  á  los  cua- 
tro rumbos  del  mundo.  Si  hay  entre  nuestros 
lectores,  ¿y  cómo  no  habrá?  quien  se  interese  en 
la  situación  de  la  gran  Xacion  Católica,  pen- 
samos que  recibirá  con  gusto  algunas  observacio- 
nes que  queremos  hacer,  tomando  ocasión  de  los 
disparates  verdaderamente  extraordinarios  del 
corresponsal  del  Xeiv  Mexican.  Al  paso  (pie  ese 
caballero,  como  se  echado  ver  por  sus  apreciacio- 
nes, es  comjilctamente  ignorante  de  las  condicio- 
nes de  Francia,  de  sus  partidos,  de  la  importan- 
cia de  la  cuestión  religiosa  en  su  política,  etc., 
etc.;  trece  años  que  hemos  vivido  en  el  Sni-,  en 
el  Norte  y  en  el  Oeste  de  esa  nación,  (pie  por 
esto  podemos  llamar  nuestra  S(\gunda  patria,  nos 
dan  derecho  de  creer  (pie  podremos  hablar  de 
ella  sin  desatinos. 

Al  leer  el  [)árrafo  susodicho  del  Nciv  Xcxican, 
¿(piién  no  diriaque  los  católicos,  los  imperialistas, 
los  orleanistas,  y  los  legitimistas  son  los  oju'cso- 
res,  al  paso  (pie  los  pobrecitos  de  la  izquierda  re- 
imhlicana  no  son  sino  unos  inocentes  oprimidos 
que  quieren  mantener  sus  derechos?  Pues  bien: 
los  miembros  de  la  izquierda,  ó  en  otras  pala- 
bras, los  republicanos  extremos  en  l'rancia  no  son 
sino  los  famosos  comn nietas:  los  comiinistas  deci- 
mos que  en  ISTl  llenai'on  de  lun-ror  la  Francia 
culera.  ()nemaroii,  |)or  solo  deseo  de  destrucción, 
los  mejores  edilicios  de  París,  asesinaron  los 
hombres  mas  respetables  de  esa  cai»i(al  (entre 
otros  el  Arzobispo),  esjiantaron  con  sus  feroces 
excesos  Europa  entera. 

Lo  que  falta  á  los  pericíiiicos  americanos  cuan- 
do (pi¡(M'(Mi  hablar    de  cuesliones   i)olíticas  euro- 
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peas  es  ese  conoi-iiuit'uto  exacto  del  estado  de 
las  cosas  en  Europa,  para  juzííarlas  no  bajo  mi 
punto  de  vista  auiericaiio,  í^ino  bajo  un  punto  de 
vista  europeo.  Así  p.  c.  en  Kméñc^  repuUicano 
y  conservador  es  todo  uno.  El  gobierno  republi- 
cano siendo  aquí  legítiuio,  siendo  el  que  desde 
el  {)r¡ncipio  de  esta  nación  la  ha  gobernado,  sien- 
do el  mas  adaptado  a  este  pueblo,  siendo  el  go- 
bierno al  cual  la  nación  debe  su  independencia 
y  su  prosperidad;  claro  está  que  no  ¡nicdc  uno 
aquí  ser  conservador  sin  ser  republicano;  y 
que  en  este  país  un  monárquico  seria  un  rebel- 
de y  un  radical.  Eu  Europa  se  verifica  cabal- 
mente lo  contrario.  ¿No  se  armarían  todos  los 
americanos  honestos  contra  aquel  partido  que 
quisiese,  introducir  y  mantener  en  los  Estados 
un  rey,  absoluto  y  hereditario,  que  quisiese  des- 
pedazar la  constitución,  mudar  la  bandera  na- 
cional, destruir  la  autonomía  de  los  diferentes 
Estados,  hacer  de  ellos  unas  provincias,  etc.? 
Pues  bien;  ¿como  se  extrañan  los  periodistas  de 
este  país,  que  los  conservadores  de  Europa  com- 
batan allí  el  republicanismo,  mientras  que  la  mo- 
narquía es  allí  el  gobierno  legítimo,  aquel  al  cual 
deben  las  naciones  sus  mismas  existencias  y  sus 
gi'andezas  pasadas,  el  que  nías  se  adapta  ásu  ge- 
nio, cí  su  historia,  á  tu  carácter,  á  sus  intereses? 
Si  esto  hubiese  sabido,  o',  sabiéndolo,  pondera- 
do el  corresponsfil  del  New  Mexicun  no  nos  hubie- 
ra dado  la  noticia  peregrina  (jue  "los  ultramon- 
tanos {los  C'itóHcos)  h;',n  solapadamente  procurado 
de  unir  los  Imperialistas,  los  Orleauistas  y  los 
Legitimistas  contra  la  izípiierda  Republicana.'' 
Noticia  peregrina  en  verdad,  pero  tan  falsa  co- 
mo peregí'ina.  Poi'que  es  falso  ¡irimeramente 
que  los  católicos  formen  en  Francia  algún  parti- 
do separado  de  los  demás,  como  a(paí  lo  hace  en- 
tender el  corresponsal.  En  esa  nación  la  mayor 
parte,  ú,  por  decir  mejor,  la  casi  totalidad  de 
los  Imperialistas,  de  los  Orleanistas,  de  los  Le- 
gitimistas, y  aun  de  los  Republicanos  moderados 
y  conservadores  (nn  partido  en  verdad  que  cuen- 
ta pocos  adeptos)  son  católicos,  si  no  en  prác- 
tica, á  lo  menos  (y  esto  importa  muchísimo  en 
la  presente  cuestión)  respecto  á  los  principios. 
Los  Republicanos  extremos,  o',  de  la  izquierda, 
son  por  sus  mismos  principios  anti-caíoücos,  o 
mas  bien,  anti-cristianos  y  anti-religiosos.  Aun- 
que sean  estas  aserciones  evidentes  para  los  que 
han  conocido  la  Francia,  queremos  sin  embargo 
apoyarlas  sobre  un  testimonio  que  el  Correspon- 
sal, no  puede  menos  de  aceptar.  El  Coiirrier  des 
Etats  Unís,  periódico  j)or  nada  favorable  ái  los 
cat()licos,  y  republicano  cuanto  cabe,  lo  confiesa 
abiertamente.  En  un  número  de  Enero  1875, 
un  corresponsal  suyo  de  París  dice:  '^En  Fran- 
cia la  religión  no  es  ajena  de  la  política.  Noso- 
tros no  somos  'nionárqir'cos  6  repahUcanos,  cuan- 
to creyentes  6  lihr e-pensadores.  De;  20  Moníhrjiíi- 
co.s',  hay  10  que  ofeen   nopesarios   los  [uiucipios 


religiosos:   de   20   Republicanos,    10    no  son  sino 
materialistas.'' 

Añade  el  corresponsal  del  'Nuevo  Mejicano' 
que  los  católicos  Jtan  procurado  solaj^adamentc . 
¡Solapadamente!  Por  vida  de  Usía,  Caba- 
llero, ¿qué  necesidad  hay  en  Francia  para  los 
católicos  de  oponerse  solapadamente covíivdiG^m- 
betta  y  sus  adherentes?  Los  cato'licos,  es  decir 
los  conservadores,  son  en  Francia  en  mayoría. 
Los  republicanos  mandados  por  Gainbetta  son 
en  minoría,  y  no  hay  hombres  allí  mas  despre- 
ciados y  aborrecidos  á  causa  de  las  memorias 
que  dejaron  con  su  famosa  Commune.  Prueba  do 
esto  es  la  indiferencia  conla  cual  el  pueblo  fran- 
cés miro  la  destitución  del  ministerio  J.  Simón 
({ue  los  favorecía:  y  los  mismos  periódicos  repu- 
blicanos de  Francia  reconocen  esta  indiferencia, 
aunque  quieran  explicarla  de  una  manera  dife- 
rente. ¿Hay  periódico  mas  rcjuiblicano  y  anti- 
católico que  el  Siecle  de  París?  Ciertamente 
seria  difícil  hallarlo:  sin  embargo  el  Siede  ates- 
tigua que  "la  nación  (francesa)  ardiente  y  apa- 
sionada se  ha  vuelto  calma  y  tranquila"  que  "la 
opinión  pública  no  se  ha  conmovido"  que  "lana- 
clon,  en  esta  crisis  improvista,  ha  sido  admira- 
ble (por  su  tranquilidad).'"  Lo  mismo  en  dife- 
rentes modos  afirman  el  Journal  des  JJébats, 
el  Tenips  y  la  Rt'pjvhli.qae  Francaise.  En  una  pa- 
labra, y  por  confesión  implícita  de  los  mismos 
peiiódicos  aníi-católicos,  si  la  situación  de 
Francia  es  grave  débese  á  la  Prusia  y  á  la  Ita- 
lia, las  (jue  quieren  un  pu'ctexto  cualquiera  para 
aliarse  é  intimar  guerra  á  la  Fi-ancia;  y  no  á  se- 
rios y  terribles  disturbios  interiores. 

Pero  en  fin,  ¿qué  han  hecho  esos  católicos 
franceses  contra  aquellos  pobrecitos  comunistas? 
Nos  asegura  el  Corresponsal  que  han  procurado 
"de  unir  los  Legitimistas,  los  Inq)erialistas,  3'  los 
Orleanistas  contra  la  izquierda  republicana.''' 
Esto  sí  que  pasa  de  raya.  ¡Qué  católicos,  ni  qué 
medios  solapados!  Si  la  razón  ¡irimera  de  la 
existencia  de  todos  esos  partidos  es  su  odio  he- 
redado contra  el  republicanismo  francés,  y  su 
profunda  convicción,  confirn^iada  [)or  la  historia 
de  casi  un  siglo,  que  allí  cada  República  empie- 
za con  el  grito  de  Lihertad,  j  acábase  con  é!  de 
Muerte!  Luego  ¿qué  necesidad  habia  de  unir  los 
(pae  contra  los  republicanos  franceses  son  de  su- 
3'o  y  en  fuerza  de  su  partido  unddos?  Pero  nin- 
guna palabia  nuestra  puede  ex¡)resar  lo  (pie  sen- 
timos al  leer  las  últimas  palabras  del  susodicho 
párrafo:  quiere  el  Corresponsal  darnos  á  enten- 
der el  íin  últiuio  de  tantos  manejos  (supuestos) 
j)or  parte  de  los  católicos,  y  dice  que  estos  "se 
proponen  arrastrar  al  Presidente  i\ícMahcn  á 
una  guci  ra  religiosa  contra  la  Prusia  pi-oteslau- 
te,  y  por  la  restauración  de  la  supremacía  teni- 
poi'al  del  Papa.'  ¡(juerra  religiosa!  ¡en  Europa, 
y  en  el  año  do  gracia  1877!  ¡Qué  bien  conoce 
el  Corresponsal  las  condiciones  presentes  de  Eu- 
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i(>[)iil  Eü  cuanto  ;í  la  restauraciou  del  poder  tein- 
pural  del  Pai)a  (no  entendemos  porqué  el  Cor- 
i'csponsal  lo  llama  hi  ¡iujjrmKicíaiM  Pdjxi )  ver- 
dad es  que  los  católicos  franceses,  cuando  Na- 
|)oleoii  in  lo  mandaba  todo  en  Europa,  la  desea- 
ban: y  ¡ojalá!  los  hubiese  entonces  escuchado  a- 
qnel  desgraciado  Emperador.  No  hubiera  muer- 
to en  tierra  extranjera  privado  de  su  trono,  y 
después  de  haber  ari-astrado  la  Francia  ú  su  rui- 
na. J'ero  después  de  la  guerra  franco-prusiana, 
bien  pueden  desearla  los  católicos,  pero  no  ¡jue- 
de  caer  en  el  pensamiento  de  ninguno  de  ellos 
el  ¡¡rocurarla.  Estando,  como  están  ahora  las 
co-as  pril)licas  en  Europa,  seria  tentar  una  impo- 
sibilidail. 

La  caida  del  minisícrio  -/.  Shiio/i  en  Francia 
débese  únicamente  á  la  connivencia,  ó  á  la  de- 
bilidad que  ose  ministro  mostró  para  (íambetta 
y  los  suyos  en  dos  ocasiones.  Inútil  seria  refe- 
rirlas; ba,sta  decir  a(|uí  que  los  católicos  en  cium- 
io  adóUcos  no  entraron  en  ello  por  nada.  Fué 
un  negocio  político,  y  no  un  acto  i-eligioso.  I^a 
prueba  de  lo  que  aquí  adelantamos  se  halla  en 
la  instalación  del  nuevo  ministerio  Be  Broglie. 
Este  ministerio  que  los  periódicos  americanos 
llaman  clerical,  (no  sabemos  porqué)  se  ha  mos- 
trado siempre  en  política  contrario  á  los  católi- 
cos; y  según  predicen  algunos  periódicos  católi- 
cos de  Europa,  les  será  mas  contra  lio  y  funesto 
que  el  mismo  ministerio  de  J.  Simón. 

Concluiremos  con  una  palabra  de  amigo  al 
New  Mexican.  Sus  correspondencias  de  Wash- 
ington parecen  fabricadas  sobre  las  del  3í.  Y. 
Herald  (en  Washington,  ó  en  Santa  Fé  poco  iu.i- 
porta  saberlo).  Pues  bien:  el  Hernkl  será  tal 
vez  un  periódico  de  muhco  peso  bajo  muchos  res- 
pectos; de  esto  no  podemos  juzgar.  Pero  lo  que 
sí  podemos  decir  aquí,  para  regla  del  Neiv Mexi- 
can y  de  los  lectores  del  Herald  del  Territorio, 
es  que  por  lo  que  toca  á  noticias  europeas,  ese 
])fM'ióilii'o  á  pi'sar  del  tono  de  gravedad  (lue  se 
da,  U!)  es  sino  un  Auicrican  Hurahnj. 


Testamento  político  do  Pedro  el  ííraiide. 


Pedi'o  el  (¡i'ande,  C/ar  de  Ilusia  desde  1G82 
hasta  1725,  fué  el  fundador  déla  grandeza  de 
]?,usia.  Hombre  de  extraordinario  talento  y  c- 
nergía,  infatigable,  altivo,  aml)icioso  y  guerre- 
ro esforzado,  realizó  en  parte  el  j)lan  (¡u.e  liabia 
concebido  de  civilizar  su  nación,  y  de  meterla 
en  el  camino  (pie  la  llevarla  á  dominar 
todo  el  Occiderde  de  Euro|ia.  Su  ii!ea  preside 
todavía  en  los  destinos  del  imperio  ruso  por  un 
testamento  político  (|ue  se  le  atribuye  universal- 
mente,  y  (¡ue  es  auténtico  en  cuanto  fué  com])ues- 
lo  con  (iocnmenlos  recogidos  en  el  ministerio  de 
negocios  i'xiranjeros  de  Kusia.  La  guerra  de  0- 
]-¡cnl''  hace  ahoia  muy  inler'^sante  la   lectura  de 


tan  inqiortante  documento  histo'ricv  .  del  cual, 
muchos  hablan,  pero  j)Ocos  acaso  le  imn  leído. 
Se  echai'á  de  ver  una  vez  mas  que  el  móvil  de 
Rusia  en  la  guerra  emprendióla  conira  los  Tur- 
cos no  es  sino  la  vasta  ambición  tra  licional  de 
los  Czares.  El  celo  religioso  y  los  jines  huma- 
nitarios son  sueíios  (|ue  se  desvamcen  delante 
de  la  realidad  de  los  hechos.  Así,  píu-  ejemplo, 
la  libertad  de  conciencia  es  mas  i-e  petada  eit 
Turquía  (pie  en  Rusia:  y  la  l)ái-bara  persecución! 
contra  los  l'olacos  anda  lejos  de  probar  intentos 
lilantrc'picos. 

lié  a(pií  el  testamento: 

"En  el  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible 
Trinidad,  Xos,  Pedro,  Emperador  y  autócrata 
de  toda  Rusia,  á  todos  nuestros  sucesores  y  des- 
cendientes al  trono  y  gobierno'  de  la  nación  ru- 
sa.'' 

"El  gran  Dios  al  que  debemos  la  existencia, 
habiéndonos  iluminado  constantemente  con  sus 
luces  y  sostenido  con  su  divino  apoyo,  etc.*' 

"Nosotros  creemos  que  la  Providencia  tiene 
destinado  el  pueblo  ruso  á  la  dominación  gene- 
ral de  Europa.  Y  fundamos  nuestra  idea  en  que 
todas  las  naciones  de  Europa  caminan  á  grandes 
pasos  hacia  un  estado  de  vejez  muy  próximo  á 
la  caducidad;  de  donde  se  sigue  que  podrán  fá- 
cil é  indudablemente  ser  coníjuistadas  por  un 
pueblo  joven  y  nuevo,  cuando 'este  haya  recibi- 
do toda  su  fuerza  y  todo  su  vigor.  Los  monar- 
cas rusos  deben  de  aguardar  la  ocasión  de  la  in- 
vasión futura,  como  un  movimiento  j)er¡ódico, 
establecido  en  los  designios  de  la  Providencia 
para  regenerar  el  Oriente  y  el  Occidente,  pues 
que  ya  los  pueblos  del  imperio  romano  fueron 
regenerados  por  lo3  pueblos  del  Norte.  Puede 
compararse  esta  invasión  de  los  pueblos  polares 
al  Ilujo  del  Nilo.que  en  delernnnadas  éj)Ocas  fer- 
I  tiliza  con  las  sustancias  de  sus  aguas  las  tierras 
abi'asadas  del  Egi¡)to.  Nosotros  somos  nn  in- 
menso mar,  destinado  á  fertilizar  á  Europa  im- 
■  potente;  nuestras  ondas  ronq)erán  todos  los  di- 
•  ques  que  las  manos  débiles  de  los  pueblos  euro- 
peos levanten  conira  no.-otros.  y  todas  las  obras 
que  construyan  con  el  ñn  de  apartarnos  de  nues- 
tr-)  '.airso.  lié  a(pu'  por(pié  dicto  las  siguientes 
máximas  que  reconúendo  á  la  atención  y  obser- 
vancia constante  de  mis  sucesores  y  descendien- 
tes, como  Moisés  recomendaba  las  tablas  de  la 
ley  al  pueblo  hebreo.'' 

"!.  Mantener  á  la  nación  rusa  en  un  continuo 
estado  de  guerra,  para  tener  al  ej"ércilo  siempre 
aguerrido  y  sieniprc  alerta.  No  dejarlo  descan- 
sar, in  aun  con  el  objeto  de  mejorar  el  estado  fi- 
nanciero de  la  nación.  Tener  sienq)re  los  ejér- 
citos preparados,  y  escoger  el  momento  oj)ortu- 
no  para  el  ata(pu\  haciendo  servil-  así  la  guerra 
como  la  paz  al  interés  del  engrandecliniouto  y 
de  la  creci(Mite  prospcrido/1  de  Huaia." 
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"lí.  Llamar,  oíVcciéiidulcs  todas  las  ventaja 
posibles,  á  los  cajjitaMcs  liids  instruidos  de  los 
países  mas  cultos  de  ÍMiro])a  y  á  los  sabios  mas 
ilustres,  para  que  Rusia  pueda,  aprovechar  las 
ventajas  de  lasoti-as  naciones,  sin  perder  las  ven- 
tajas propias." 

"ÍII.  Tomar  parte  en  tod(;s  tiempos  y  ocasio- 
nes en  todas  las  contiendas  y  litigios  de  Europa, 
y  singularmente  de  Alemania,  cuyos  asuntos, 
por  su  vecindad,  nos  interesan  mas  directamen- 
te." 

"IV.  Dividir  ¡í  Polonia,  manteniendo  en  ella 
continuas  discordias  y  continuos  celos;  ganarse, 
los  partidarios  á  peso  de  oro;  iníluir  en  la  Dieta, 
corromperla,  siempre  que  la  elección  del  rey  es- 
té sobre  el  tapete;  hacer  nombrar  á  los  candida- 
tos amigos,  protegerles,  hacer  entrar  tropas  ru- 
sas y  retirarlas  al  momento  si  no  ha  llegado  la 
ocasión  de  la  ocupación  deünitiva.  Si  las  po- 
tencias vecinas  oponen  alguna  dificultad,  cal- 
marlas por  el  momento  con  la  repartición  del 
]'eiuo,  hasta  que  se  les  pueda  tomar  lo  que  se  les 
habi'á  dado." 

"V.  Apoderarse  cuanto  antes  de  la  Snecia  y 
saberse  hacer  atacar  de  ella  para  tener  pretesto 
de  someterla.  Promover  rivalidades  entre  Di- 
namarca y  el  Brandcburgo  de  una  parte  y  Sue- 
cia  de  la  ots-a  para  debilitarla." 

"¥í.  Casar  ios  príncipes  rusos  con  las  prince- 
sas alemanes  para  multiplicar  las  alianzas  de  fa- 
milia; unir  los  intereses  de  nuestra  causa  á  los 
intereses  de  Alemania,  multiplicando  así  nues- 
tra influencia." 

"Vil.  Buscar  con  preferencia  la  alianza  de 
Inglaterra  sobre  la  base  del  comercio,  por  ser 
la  potencia  (]ue  tiene  mas  necesidad  de  nosotros 
para  su  marina,  y  (¡ue  jjuede  sernos  mas  útil 
para  el  desarrollo  de  la  nuestra.  Cambiar  nues- 
tra madera  de  los  bosques  y  otros  productos  con 
su  oro,  y  establecer  entre  los  buques  mercantes 
y  los  nuestros  aquellas  continuas  relaciones  que 
.aíicionaráu  la  gente  de  este  país  ú  la  navegación 
y  al  comercio." 

"YIÍÍ.  Kstenderse  por  el  Báltico  y  por  el 
mar  Negro." 

"IX.  Acercarse  todo  lo  posible  á  Constanti- 
nopla  y  ;(  las  indias.  El  que  reine  en  Constan- 
tinopla  ser¿í  el  soberano  del  niundo.  En  su  con- 
secuencia, suscitar  guerras  continuas  á  los  tur- 
cos y  á  Pérsia.  Estal^eccr  arsenales  y  puntes 
fortiñcados  en  el  mar  Negio;  iníluir  en  la  deca- 
decadencia  de  Pérsia,  y  penetrar  poco  a  poco 
en  el  golfo  pérsico;  restablecer,  si  es  posible,  el 
antiguo  comercio  de  Levante,  y  avanzar  hasta 
las  Indias,  que  serán  con  el  tiempo  el  emporio 
del  mundo,  una  vez  establecidos  allí,  se  podrá 
despreciar  el  oro  de  Inglaterra." 

"X.  Buscar  y  mantener  con  cuidado  la  alian- 
za de  Austria;  apoyar  apaventemente  sus  ideas 
de  dominio  futuro  sobro   Alemania;  exntíar  con- 


tra Austria,  por  bajo  mano,  los  celos  de  los 
príncipes  alemanes.  Hacer  que,  ya  la  una,  ya 
los  otros,  reclamen  auxilios  de  Rusia,  y  ejercer 
así  sobi'e  aquel  país  una  especie  de  protección 
(}ue  prepare  la  dominación  futura." 

"XI.  Interesar  á  Austria  en  arrojar  á  los 
turcos  de  Europa,  y  neutralizar  sus  celos  al 
tiempo  de  la  conquista  de  Constantinopia,  ya 
suscitándole  una  guerra  con  los  antiguos  Estados 
de  la  vieja  Europa,  ya  dándole  una  parte  de  la 
conquista,  que  pueda  serle  arrebatada  al  dia 
siguiente." 

"XIÍ.  Captarse  las  simpatías  de  todos  los 
griegos  cismáticos,  esparcidos  por  Hungría,  Tur- 
quía y  el  Mediodía  de  Polonia.  Hacerse  un  cen- 
tro, estableciendo  un  predominio  universal  con 
una  especie  de  soberanía  o  de  supremacía  sacer- 
dotal: serán  otros  tantos  amigos  en  casa  nuestros 
n a  tu  rales  e n e  m  i gos . ' ' 

"XÍIÍ.  Desmembrada  la  Snecia,  vencida  la 
Pérsia,  dor.iinada  la  Polonia,  conquistada  la 
Turquía,  reunidos  nuestros  ejércitos,  guardados 
el  mar  Negro  y  el  inar  Báltico  por 'nuestras 
escuadras  se  propondráseparada  y  secretasnente, 
primero  á  la  corte  de  Francia  y  después  á  la  de 
Austria  la  repartición  del  imperio  del  universo. 
Si  una  do  las  dos  accjita,  lo  que  es  infalible, 
servirse  de  ella,  moviendo  las  ñbras  mas  delica- 
das de  su  ambición  ,y  de  su  amor  propio  para 
destruir  á  la  otra.  Destruir  á  su  vez  á  la  que 
quede,  emprendiendo  una  lucha  cuyo  resultado 
no  es  dudoso,  dado  el  poder  que  entonces  ten- 
dra.  iiusia. 

"XIV.  Si,  lo  que  parece  poco  probable,  alguna 
de  elias  desechase  las  proposiciones  de  Rusia 
se  procurará  suscitar  cutre  las  dos  alguna  difi- 
cultad, á  ñn  de  que  se  destruyan  mutuamente. 
Buíoncis,  aprovechando  un  momento  decisivo, 
Rusia  hará  avanzar  sus  ejércitos  sobre  Alema- 
nia, al  mismo  tiempo  que  dos  escuadras  conside- 
rables saklráii,  la  una  del  mar  de  Azof  y  la  otra 
del  puerto  de  Arkangel,  y  avanzamlo  ¡)or  (í1 
Mediterráneo  _y  por  el  Océano  bloquearán  las 
costas  de  Financia  mientras  que  Alemania  será 
vencida  por  nuestros  ejércitos.  Vencidas  estas 
dos  potencias,  será  fácil  dominar  los  restos  de 
Eui-opa." 

"Así  puede  y  debe  ser  dominada  Europa." 

Gran  parte  de  este  plan  ha  sido  realizado 
felizuAentc  por  los  Erapeivadores  de  Rusia.  Sin 
embargo,  la  grandeza,  la  fuerza  é  igual  ambición 
que  ha  adquirido  la  Alemania  en  los  ti  en;  pos 
¡posteriores  es  un  impediuíento  copí  que  no  conlaba 
Pedro  el  G  rande.  Y  la  desmoralización  interior 
es  otro,  _y  quizás  el  único  enemigo  que  se  oponga 
seriamente  á  sus  proyectos  de  imperio  universal. 


^10 


GASTOS  I)K  J.A  (JUI-;iJl{A   .MODKüXA. 

Según  un  folleto  publicado  en  Londres  por  la 
Socirditcl  (le  la  Faz  los  íirniamcnlos  de  j']iiropa  en 
este  año  son: 


Eicrcito, 

Ejército, 

Marina 

Pié  ([<.'.  paz. 

Pié  (lu  f,'nci'ra. 

ToiK^ladn 

Rusia  (Europea), 

oon.oíio 

i,(;oo,o()0 

fSO.OOO 

Aleuüinia, 

SOÜ,Oüü 

1,100,000 

85.000 

Francia, 

750.000 

j,:!00,000 

100,000 

Anstvia, 

400,000 

800,000 

(;.5,0(i0 

Italia, 

200,0(X) 

450,000 

iOO.OOO 

Ciraii  Brotaña, 

i.5o,ocy 

400,000 

200,0(:ü 

Ivsla  estadística  no  menciona  las  fuerzas  de 
Tui-(|uía,  Espníia,  y  los  estados  menores,  como 
Bélgica,  Holanda,  Portugal,  etc.,  y  sin  embar- 
go asciende  ya  ú  ü, 000,000  el  total  de  la  fuerza 
militar  de  Europa;  sin  contar  que  en  todos  los 
estados,  excepto  en  Inglaterra,  todos  los  adul- 
tos pueden  ser  llamados  sobre  las  ai'iuas.  Si 
solo  se  redujeran  ú  una  mitad  estos  ejéi'citos,  se 
|)odr!a.n  emplear  en  trabajo  productivo,  cuando 
menos  3,000,000  de  hom.'bres.  de  25  á  30  años 
do  edad,  y  se  perdonarían  á  los  pueblos  $500,- 
000,000  de  impuestos.  Las  principales  guerras 
desde  1853  á  1870  han  costado  ], 948. 000  vidas 
humanas.  En  la  guerra  de  Crimea  perecieríin 
750,000  hombresf  45,000  en  la  de  Italia  de 
1859,  3.000  en  la  ííuerra  de  Schleswig-Holstein: 
800,000  en  la  guerra  civil  americana;  45,000  en 
la  de  Prusia  de  18GG;  155,000  fi-anceses,  y  60,- 
000  alemanes  en  la  guerra  íVanco-prusiana  de 
1870-71;  total  ¡¡1, 948,000:!  Y  no  entran  en  la 
cuoiita  la  expedición  francesa  ¡í  Méjico,  las 
gueri'as  civiles  de  España,  de  I\íéjico  y  de- 
más re¡)úblicas  de  la  América  Meridional,  las 
guei'ras  de  la  revolución  Italiana,  la  expedición 
franco-Inglesa  á  China,  las  campañas  inglesas 
en  Abisinia,  Ashantee,  etc.  etc.  Estas  guerras 
no  han  sido  menos  costosas  en  dinero  (juc  en 
víctimas  humana?,  pues  costaron: 

La  querrá  do  Crimea,  Sl,70i),000,000 

Guerra  Italiana  de  1859,  300,000,000 

Guerra  civil  de  Norte-América,  7,000,000,000 

Guerra  de  Sculeswiií-Holstcin,  ;!5,000,(iOO 

Guerra  Austro-Prusiana  do  18GG,  330.000,000 

Guftrra  Franco-Prusiana,  2,500,000,000 

Otras  guerras,  cxpjdiciou?s,  etc.,  200,000,000 

Total,  S12,0r,5,000,000 

Tampoco  '^stán  incluidos  a(|nL  los  gastos  de  las 
guerrai  menores.  La  sula  (í  ran  Bretaña  gasto  en 
guerras  desde  el  año  de  1851,  nada  menos  <|ue 
$0,528. 1()3. 005.  Se  puede  calcular  qm^  si  se 
repartieran  entre  todos  los  habiíantes  del  mun- 
do. h;mibi'es,  mujeres,  y  niños,  esas  sumas  ver- 
daderamente enormes,  tocarian  unos  12  pesos 
;í  cada  unu. 


LA   l'OHLACIOX   DLL  Ml'NDO. 

Según  los  estadistas  mas  acreditados,  la  po- 
blación de  nuestro  globo  es  ai)roxiniadamente 
1,391.000,000  á  saber: 


Asia  y  .Mftlesia, 

Europa, 

Au;ériüa, 

África, 

Oceania, 


7nS,22O,OC0 

:;oo,d3o,í'>.)0 

8i,5-i2,(;;::i 

203,:W0,Oi.ü 

3.438,100 


I']i  aumento  y  diminución  de  la  p(>blacion  no 
siguen  leyes  uniformes  y  conslantes.  El  licmis- 
lerio  boreal  de  hi  tierra  es  nuuho  u.as  poblado 
(]ue  el  austral;  y  el  bulto  de  la  población  del 
mundo  antiguo  hállase  reunido  en  la.s  dos  extre- 
miflades,  es  decii',  en  el  oriente  de  Asia,  y  en 
el  occidente  de  Eui'opa.  En  algunos  paises  el 
número  de  habitantes  crece  mas  <pie  en  oti'os. 
Begun  estudios  hechos  sobre  las  estadísticas 
anuales,  Francia  es  la  nación  europea  cuya  po- 
blación crece  mas  lentamente:  pues  (d  incremen- 
to medio.es  la  213'.'  parte  de  su  pol  lición.  Au- 
mentando siempre  en  la  miMua  proporción,  ne- 
cf^sita  148  años  para  ser  doble.  l\ira  los  otros 
pai.ses,  según  Moreau  do  Jonnés,  el  ticm()0  me- 
dio en  qu'j  llegarla  regularmente  ;í  doblarse  la 
población,  es  como  sigue:  Suiza  y  Portugal  97 
años;  Rusia,  95;  Wurtem.berg,  91 ;  Hanúver,  84; 
Dinainarca,  83;  Bohemia,  Baviei'a,  Inglaterra 
propiamente  dicha,  77;  Prusia,  70;  Austria.  08; 
Itali:L  G5;  Turquía,  04;  Suecia,  59;  Escocia  y 
España,  57;  Snjonia,  54;  Grecia.  51;  Irlanda, 
50;  Bélgica.  42:  etc.  La  población  de  los  Es- 
tatlos  L^nidos,  ya  por  su  i)ro])ia  fuerza,  ya  por 
la  constante  emigración  de  los  Europeos,  ha  sido 
casi  doblada  todos  los  20  años,  des  le  1790  ú 
nuestros  dias.  Parece  ser  una  ley  averiguada 
que,  en  igualdíid  de  circunsiancias,  la  población 
está  en  razón  inversa  de  su  densidad;  es  decir 
se  {jropaga  mas  rápidanLinte  don'.ic  es  mas  ex- 
tenso el  teri-itorio  relativamente  al  nvimero  de 
habitantes.  Por  último  es  también  un  hecho 
incontestable  (jue  ia  fecundidad  general  de  las 
l)ob!aciones  disminuye  en  razón  diiec-ta  de  la 
prosperidad  material.  La  Silesia  en  Prusia,  las 
Fiandcs  en  Bélgica,  la  Bretaña  en  Fi-anc¡a,  id 
pa-ís  de  Gales  en  Inglaterra,  etc.,  etc..  son  las 
provincias  donde  es  menos  universal  el  bienes- 
tar material,  y  donde  mii^s  aumenta  la  [loblacion. 
Ea  las  grandes  ciudades  se  apercibe  la  diminu- 
ción de  la  fecundidad  mas  que  en  los  pucbleci- 
to>,  aldeas  y  campos.  Esto  no  es  difícil  de  ex- 
j)!icir;  entre  las  cla-^^es  pobres  es.  por  lo  común, 
nns  respetada  la  santidad  del  matrimonio,  mas 
profundo  el  sentimiento  religio.<o.  mas  raros  los 
incentivos  del  placer  ilícito,  mas  a-eprimidos  los 
instintos  animales  p:)r  lo  p;>noso  y  a>¡.duo  del 
li-abaio. 


f>Í  l- 


f  Üontbinacion—Páij  299-300.; 

— ¡Superiora,  indigna!  guió.  ¡Nueva  Jezabel!  ¿qué 
habéis  liecli  )  de  mi  íiija?  .  .  .  Quiero  saber  dúnde  es- 
tá, ¿iisí  se  engaña  á  una  madre,  eli?...  Lleváis  el 
cruciiijo  en  el  peclio  y  en  el  corazón  la  crueldad  de 
los  judíos .  .  .  No  habláis  mas  que  de  hipocresías  y 
tenéis  las  manos  teñidas  de  sangre .  .  . 

Y  continuaba  bajo  este  registro.  Sor  Valdeburga 
hizo,  seña  á  la  portera  de  que  no  se  moviese  de  allí; 
invitó  con  dignidad  á  la  forastera,  por  medio  de  im 
ademan,,  á  que  se  sentnse  en  el  sofá;  sentóse  ella  pri- 
mero é  iníev:-um[)ió  aquel  torrente  de  injurias  frenéti- 
cas, diciendo: 

— Vuestra,  señoría  será  la  madre  de  la  joven  Ben- 
jamina  Lok¡)ort. 

' — Benjamina,  sí,  Benjamiua  es  mi  hija;  hablad,  ex- 
plicaos. 

— ¿Qué  cxidieacion  os  hemos  de  dar?  Tres  meses 
hace  que  os  dimos  la  triste  nueva  de  su  muerte. 

—¿Muerta?  Mentís. 

— Me  admira  que  no  lo  sepáis.  .  .  Yuestro  esposo 
supo  los  pormenores  dia  por  dia;  él  mismo  estuvo 
aquí  y  habló  con  los  médicos,  y  volvió  después  de  las 
exequias. 

— ¡MeutÍL.!  Y  en  esto  se  puso  en  pié.  No  ha  muer- 
to, no;  ya  lo  sé  todo:  quiero  á  mi  hija. 

— Buena  señora,  compadezco  el  dolor  materno  que 
os  agita.  .  .  Pero  ¿qué  mas  queréis  de  nosotras?  ¿Su 
cuerpo? 

— Quiero  á  mi  hija  viva,  infames  hipócritas. 

— Solo  r)ios  tiene  este  poder.  .  .  Por  lo  demás,  no 
hay  que  levantar  tanto  la  voz.  Señora,  decidme  cla- 
ramente lo  que  queréis  de  nosotras.  Aquí  estamos 
en  nuestra  casa,  y  tengo  el  derecho  y  la  obligación 
de  hacer  respetar  nuestro  domicilio,  que  es  además 
un  instituto  público  de  educación.  Acudiré,  si  es  pre- 
ciso, á  las  leyes  del  país.  ¿Pedís  ver  su  cuerpo,  sí  ó 
no,  ó  bien  qué  queréis? 

— Con  qr.e  ¿tenéis  aquí  su  cuerpo,  y  decís  que  lia 
muerto? 

— Palabra  cruel  para  el  corazón  de  una  madre;  es 
cierto;  mas  a!  ñn  y  al  cabo  no  ha  de  veniros  de  nue- 
vo. El  cuerpo  de  la  difunta  está  encerrado  en  una 
caja  de  plomo  y  descansa  en  el  cementerio  inmediato 
al  jardín,  como  hemos  tenido  el  sentimiento  de  escri- 
biros. 

— ¡Otra  f-dsedad!  No  he  recibido  carta  alguna 
vuestra  que  hablase  de  enfermedad  grave  y  mucho 
menos  de  rLueito. 

— Pero  tersemos  las  contestaciones  de  vuestro  señor 
nrarido  que  m;r¡:ifiestan  lo  contrario.  Vuestro  esposo 
estuvo  aqvií  al  principio  de  la  enfermedad  y  después 
de  la  mucrt?,  como  os  dije  poco  ha,  y  él  mismo  se 
encaro-ó  de  informaros  de  todo. 


¡Ay 


cíe  nii 


¿Con  que  todo  el  mundo  me  engaña? 


¿Todos  conspiran  para  arrebatarme  mi  hija?  ¡No!  no 
ha  de  ser  as^:  ¡a  enfermedad  y  la  muerte  que  contas- 
teis á  mi  maiido  es  una  superchería  que  habéis  fra- 
guado; y  do  todos  modos,  si  vive,  yo  la  he  de  hallar; 
y  si  ha  muerto,  vosotras  la  habéis  asesinado  j  me 
vengaré  de  mr.uera  que.  ,  . 

— Señora  Lokport,  perdéis  el  juicio.  ¡Cómo!  ¿No 
vio  vuestro  uiarido  á  su  hija  en  cama  rendida  por  la 
calentura,  euánd.o  eila  lo  suplicó  que  la  dejase  aquí 
para  curarse? 


— Pué  una  escena  combinada  por  vosotras;  enga- 
ñasteis á  la  niña  y  le  dictasteis  aquellas  palabras. 

— Señora,  tened  la  bondad  de  reflexionar  un  mo- 
mento; estos  desmanes  solo  pueden  disimularse  al 
dolor  materno  que  os  acongoja  y  os  pone  una  venda 
en  los  ojos.  Podemos,  si  queréis,  llamar  al  médico 
que  presenció  sus  últimos  momentos;  podemos  euse- 
ñai'os  la  tumba. 

— ¡El  médico!  No  le  creo,  es  vuestro  coníidence .  .  . 
La  tumba  es  uua  estratagema. 
— En  una  palabra:  ¿qué  queréis? 
— Quiero  abrir  la    caja  y  reconocer  el    cadáver  con 
dos  médicos  de  mi  elección. 

Solo  el  magistrado  público  tiene  semejante  dere- 
cho; sinembargo,  si  este  reconocimiento  indigno  é 
injurioso  para  nosotras  puede  serviros  de  consuelo, 
consiento  en  él  de  buen  grado.  Escribid  aquí  los 
nombres  de  los  médicos  que  os  inspiran  mayor  con- 
fianza, enviaré  por  ellos  y  por  el  herrero  y  albañiles. 
Mientras  que  llegaban  de  Chai-lestown,  que  está 
cerca  de  allí,  las  personas  llamadas,  la  señora  Lok- 
port permaneció  sola  en  el  locutorio,  hundida  en  los 
almohadones  del  sofá,  apretándosela  cara  con  un  pa- 
ñuelo blanco  que  llenaba  de  lágrimas  y  saliva.  Eut¡e 
tanto  el  llamamiento  de  los  médicos  en  la  botica  de 
la  ciudad  y  verlos  tomar  los  instrumentos  é  ingre- 
dientes adecuados  al  reconocimiento  del  cadáver  lla- 
maron la  atención  de  las  personas  que  se  hallaban 
presentes. 

— ¿Dónde  van? 
— A.  Mount-Benedict. 
— ¿Para  qué? 

— A  comprobar  el  envenenamiento  de  uua  niña. 
La  noticia  a'oIó  como  el  rayo  al  través  de  las  nubes 
amontonadas,  de  modo  que  en  un  instante  se  espar- 
ció por  la  ciudad,  v  los  enemigos  mas  fogosos  de  las 
monjas,  después  de  haberse  confabulado,  tomaron 
inmediatamente  el  camino  del  monasterio,  formando 
grupos.  Pero  la  superiora,  firme  con  su  derecho, 
negó  la  entrada  á  todo  el  mundo  excepto  á  los  facul- 
tativos. Colocaron  una  mesa  en  el  cementerio  al  lado 
de  la  tumba;  la  cubrieron  con  un  aucho  mantel,  y  los 
cirujanos  colocaron  en  ella  los  frascos  de  aguas  anti- 
sépticas, una  calderilla,  con  cloro  para  desinfectar  el 
aire,  su  estuche  abierto  y  los  reactivos  químicos  para 
buscar  los  principios  venenosos,  conforme  á  las  reglas 
del  arte. 

La  señora  Lokport  estaba  en  pié,  de  codos  en  la 
mesa,  observándolo  todo  en  melancólico  silencio;  al 
rededor  estaba  la  superiora  con  dos  religiosas  y  algu- 
nas personas  mas,  á  quienes  se  había  introducido 
como  simples  espectadores,  y  eran  el  médico  ordina- 
rio del  monasterio,  un  periodista  benévolo  y  algnnos 
otros  qiie  habían  sido  llamados  por  precaución  á  fi_u 
de  que  fueran  testigos  de  vista  para  lo  que  pudiera 
suceder.  Habiendo  sacado  los  sepultureros  la  caja 
de  plomo  que  colocaron  sobre  dos  banquetas,  se  trató 
de  abrirla.  El  herrei'o  hizo  con  la  barrena  un  aguje- 
ro bastante  grande  para  introducir  el  serrucho  en  un 
ángulo  de  la  parte  superior,  empezó  luego  á  aserrar 
con  presteza  de  arriba  abajo  al  rededor  y  en  pocos 
instantes  cortó  la  tapa;  puso  un  cuchillo  en  cada  lado 
y  con  la  palanca  la  alzó  de  un  golpe.  Todos  pensa,- 
ban  ver  un  esqueleto  corrompido  y  fétido,  cubierto  de 
gusanos:  nada  de  esto.  Aparecieron  los  vestidos  de 
muselina  blancos  como  si  estuvieran  colocados  en  el 
azafate  de  la  modista.  Los  asistentes  se  acercaron 
con  curiosidad:  un  pañuelo  cubría  la  cara  y  el  pecho 
de  la  niña;  la  madre  lo  levantó  con  sus  propias  manos 
y  vio  el  rostro  de  Benjamina,  blanco  como  la  nieve, 
sin  la  _meuor  apariencia  de  enmohecimiento  ni  mal 
olor,  plácido   y  sereno   como    el  de  xrna   persona  que 
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tlueimc  (1). — ¡Ali!  ¡Lija  iiiia! — exclauíú,  y  uua  oscura 
mi  be  le  cubrióla  vista;  siutióse  desfallecer- y  cayó 
desmayada  en  los  brazos  de  las  religiosas.  Volvié- 
ro]da  en  sí  luego  los  oportunos  auxilios  y  de  nuevo 
se  puso  á  gritar: — ¡AL¡  ¡bija  mia!  ¡Ab!  ¡íiija  niiu! — 
Después  de  algunos  momentos,  transcurridos  entre  el 
dolor  }•  el  desialleciniiento,  se  arrojó  sobre  el  cadá- 
ver amado,  y  estuvo  largo  rato  hablándole  y  cubrién- 
dole de  caricias. 

Los  circunstantes  no  atinaban  en  lo  que  \endria  á 
parar  una  escena  tan  patética,  y  respetando  aquel 
paroxisino  de  afectos  maternales  aguardaban  el  fin 
en  profundo  silencio.  El  desenlace  fué  el  mas  ines- 
I^erado  que  imaginarse  pudiera.  Porque  dirigiéndo- 
se á  la  superiora  dijo: — También  yo  soy  católica 
desde  ahora:  recibiré  el  bautismo  donde  Benjamina 
lo  recibió  y  tendré  aquí  mi  tumba  al  lado  de  la  suya. 
— Todos  se  miraron  estupefactos  unos  á  otros.  Bom- 
pieudo  el  silencio  la  superiora,  dijo: — ¡Dios  sea  loado! 
— Luego  después  hizo  observar  que  debajo  de  las 
manos  del  cadáver,  enlazadas  con  el  rosario,  se  lialla- 
ba  escondido  un  papel  doblado  en  forma  de  carta:  lo 
tomó,  le  puso  una  cubierta  que  selló  con  los  anillos 
de  los  facultativos  y  el  do  la  señora,  5'  añadió: — 
Cuando  sea  ocasión  pondré  este  papel  de  maniíiesto 
y  vosotros  seréis  testigos  de  vuestros  sellos. 

La  señora  Lokport  no  pareció  la  misma  desde 
aquel  instante:  mandó  cerrar  la  caja  y  soldar  la  tapa, 
no  sin  haber  dado  autos  un  último  beso  á  aquel  sem- 
blante querido,  beso  que  esta  vez  fué  inundado  de 
Lígiimas  dulces  y  serenas.  Mandó  recomponer  la 
tumba,  escribió  dos  renglones  á  su  marido,  diciéndole 
que  no  había  novedad,  3-  que  ella  se  quedaría  algunos 
días  á  fin  de  consolarse  con  las  religiosas.  Se  hizo 
instruir  y  bautizar.  Terminada  la  sagrada  ceremonia 
volvió  á  su  habitación  acompañada  de  las  religiosas  y 
embriagada  de  gozo  celestial.  Sobre  el  tapete  de  la 
mesa  había  una  bolsíta  de  raso  blanco,  recamada  con 
hermosos  símbolos  de  devoción.  La  superiora,  sor 
Valdeburga,  explicó  á  la  neófita  que  en  aquella  bolsa 
había  un  papel  escrito  con  sangre,  que  la  sacristana 
había  halhido  en  el  jardín  á  los  pies  de  la  imagen  de 
Maria  el  día  en  que  falleció  Benjamina,  aquel  mismo 
papel  que  se  había  encontrado  sobre  el  pecho  de 
Benjamina  }' que  fué  sel. ...lo  en  su  presencia  en  el 
acto  de  descubrirle.  La  señora  Lokport  reconoció 
los  sellos  y  le  abrió.  Contenía  una  carta  de  Benja- 
mina á  la  Virgen.  Li,  novedad  del  sobrescrito,  la 
letra  conocida  de  su  hija  y  la  vista  de  la  sangre  la 
hicieron  prorumpir  en  un  llanto  de  ternura  cuya  sua- 
vidad iba  aumentando  ;í  medida  quo  leía,  porque  la 
carta  decía  exactamente  lo  que  sigue: 

"Madre  de  Dios,  siempre  Virgen,  Reina 
del  cíelo  y  de  la  tierra. 

"La  hija  mas  indigna  se  presenta  á  la  mas  tierna 
de  las  madres.  Largo  tiempo  os  he  desconocido,  y 
nu\s  de  una  vez  he  obrado  como  enemiga  vuestra: 
ahora  os  reconozco  y  obro  arrepentida  y  desconsola- 
da; mas  vos,  que  veis  la  sinceridad  de  mis  lágrimas, 
no  me  negareis  espero  vuestro  perdón  y  no  desecha- 
reis mis  súplicas. 

"Mis  padres  me  reclaman,  y  vos  sabéis  que  á  su 
lado  no  hallaré  la  verdadera  fé;  viveré  siempre  en  hi 
enemistad  de  Dios,  y  al  morir  no  iré  á  ver  vuestro 
semblante  y  del  de  vuestro  divino  Hijo.  ¡Ah!  socor- 
redme  y  haced  que  muera  católica  y  en  gra(;ia  de 
Dios  antes  de  salir  de  esta  casa,  donde  por  primera 
voz  me  iluminó  la  luz  del  cielo.  .  .  Y  después  do  mí 
salvad  también  á  mis  amados  padres  de  la  vía  de 
ixudicion.  ¡Por  piedad!  ¡haced  que  no  quede  yo  .se- 
] 'arada  eternamente  do  mi  padre  y  de  mi  madrel 
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"Escuchad  los  gemidos  de  una  poine  angustiada, 
que  pone  toda  su  esperanza  en  vuestra  intercesión; 
libradme  de  la  muerte  (»teina  con  una  pronta  muerte 
temporal.  Por  la  salvación  de  mí  alma  }•  la  de  mis 
padres  os  ofrezco  el  sacrificio  de  mí  vida,  y  desde 
ahora  esta  pequeña  i)arte  de  mi  sangre  con  la  cual  me 
consagro  á  vos  en  vida  y  en  muerte. 

"En  el  destierro  terrestre  el  dia  de  la  Asunción. 
"Vuestra  hija  fidelísima. 

"BfinjiiuiiHü  Ldl-port. 

Calculando  las  fechas  la  madre  reconoció  que  la 
enfernaedad  imprevista  de  su  hija  coincidía  con  el  dia 
tercero  después  de  escrita  la  carta.  (Juedó  oitonces 
mas  y  mas  persuadida  de  que  Benjamina  le  había 
merecido  la  gracia  inapreciable  de  su  conversión,  y 
la  consideró  como  uua  alma  bienaventurada  en  el 
cielo  que  se  había  ofrecido  como  víctima  inocente 
para  su  salvación,  y  üo  podia  saciarse  de  leer  y  de 
estrechar  contra  su  pecho  aquel  querido  papel  ensan- 
grentado. Durante  algunos  tliis,  que  permaneció  en 
el  convento,  las  monjas  la  hallaban  con  frecuencia  al 
lado  del  sepulcro,  ora  sentada  con  un  devocionario  en 
la  mano,  ora  de  rodillas  con  el  rosario  entre  los  dedos; 
las  mas  de  las  veces  con  la  carta  de  sangre  desplega- 
da sobre  la  tumba,  los  brazos  en  cruz  y  los  ojos 
levantados  al  cielo.  Si  le  hablaban  en  aqiiel  acto 
respondía: 

—Contemplo  á  Benjamina  junto  al  trono  de  la  Vir- 
gen. .  .  Un  manto  de  luz  la  rodea.  .  .  Tiene  juntas  las 
manos.  .  .  Ruega  por  mí.  .  .  y  me  sonríe. 

Otras  veces,  sentada  tranquilamente  sobre  el  cés- 
ped, apoyaba  la  cabeza  en  el  pedestal  de  la  cruz, 
y  decía: 

• — ¡Esta  tumba  me  habla  tau  dulcemente! 

Mas  la  tumba  de  Benjamina  habló  también  con 
eficacia  para  la  salvación  de  una  persona  ausente  que 
lá  había  amado  solu'emanera  mientras  vivió. 

Volvió  á  casa  mistross  Lokport  enteramente  distin- 
ta de  lo  que  era  antes;  sa  marido,  hombre  de  tem- 
peramento frío,  pero  no  desprovisto  de  sensatez, 
quedó  sumamente  conmovido.  El  conocimiento  de  la 
verdad  no  le  era  tan  difícil  como  lo  había  sido  á  su 
consorte;  indiferente  á  las  cosas  religiosas  estaba  en 
suspenso  entre  todas  las  creencias  sin  profesar  nin- 
guna decididamente.  Así  es  que  no  tenia  contra  los 
católicos  aquellas  preocupaciones  arraigadas  ni  aque- 
lla aversión  feroz  cuyos  excesos  había  deplorado  en 
su  mujer  y  en  consecuencia  debió  parecerle  milagro- 
so verla  de  repente  tan  fervorosa  católica,  como  ¡loco 
antes  fanática  protestante,  siéndole  fácil  notar  la 
apacible  y  alegre  serenidad  que  la  nueva  jn-ofesion 
había  inspirado  á  una  nnijer  que  toda  la  vida  habia 
sido  violenta,  iracunda  y  viperina.  Mas  cuando  esta 
le  contó  minuciosamente  los  sucesos  que  en  pocos 
días  la  habían  colocado  casi  de  repente  en  el  gremio 
de  la  Iglesia  católica,  y  sobi-etodo  cuando  de.sjilegó 
en  presencia  de  su  nnirído  con  mano  trémula  y  ojos 
bañados  en  lágrimas  aquel  escrito  de  la  ])roj)ia  mano 
de  su  hija  querida,  el  señor  Samuel  se  halló  subyuga- 
do ])or  una  de  aquellas  ii  resistibles  conmociones  ¡í  quo 
rara  vez  suelen  sujdar.st'  los  caracteres  de  su  temi)le, 
pero  quo  cuando  se  despiertan  dejan  huellas  tanto 
]nas  profundas  cuanto  mas  inesperadas.  Estas  fue- 
ron las  causas,  digamos  naturales,  de  su  conversión; 
el  resto  lo  hizo  sin  duda  desdo  el  cielo  aquel  queridí- 
simo ángel  de  Benj.aniiua,  ([uien  positivamente  conse- 
guirla la  gracia  con  que  Dios  se  dignó  abrir  á  sus 
]iadres  las  puertas  de  la  vida  eterna  en  recompensa 
i\o  la  vida  tenijioral  qnc^  le  ofreció  la  hija  con  este  fin. 
J)esde  aquella  época  empozó  la  familia  Lokport  á  s-er 
contada  entre  las  mas  piadosas  y  fervientes  católicas 
de  la  ciudad.  (Se  continuará. ) 


Se  publica  todos  los  Sábados^  en  Las  Vegas,  N.  M 


Año  IIL 


7  de  Julio  de  1877. 


El  día  28  del  pasado  Junio  fué  echada  de  menos  Dolo- 
rita  Rael,  niña  de  3  aiios  y  3  meses,  hija  de  Martin  y 
Paulita  Martin,  residentes  en  el  Tecolote.  Se  suplica  á 
los  que  la  Jiayan  visto  ó  hallado,  y  que  no  supiesen  sus 
padres,  les  den  proido  las  indicaciones  ó  noticias  que  pue- 
dan. 

NOTICIAS  NACIONALES. 

]!^\'%v  Yipa°k. — Eu  una  audiencia  especial  otorga- 
da á  los  enviados  por  el  clero  de  New  York  el  Papa 
expresó  su  agradecimiento  por  los  ricos  presentes  de 
los  católicos  de  America.  El  P.  McGljnn  leyó  su 
discurso;  después  del  cual  el  Papa  dio  su  bendición 
al  Cardenal,  clero  y  fieles  de  la  ciudad.  Todavía  se 
hallan  en  Koma  el  Arzobispo  Wood,  los  Obispos  Mc- 
Closkey,  McNeirney  y  Domenec,  y  los  PP.  McGlynn 
y  Griffin.  Los  Can  adoses  están  de  vuelta  á  sus  ca- 
sas. 

Texífi.*. — De  una  carta  del  Socorro,demasiado  lar- 
ga para  reproducirla  por  entero,  sacamos  las  siguien- 
tes noticias.  La  escuela  piiblica  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Jolm  Boyle  Lealiy  y  la  inspección  general  del 
Hon.  Jaez  Mogolíin  florece  de  dia  en  dia  cuanto  al 
número  y  buenas  disposiciones  de  ios  alumnos.  So- 
corro tiene  una  población  de  casi  trescientos  habitan- 
tes, quietos,  religiosos  y  todos  de  sangre  y  habla  es- 
pañola, á  excepción  de  tres  caballeros  de  raza  y  len- 
guaje inglés.  Tanto  esa  localidad  como  Isleta  pro- 
gresan visiblemente.  Isleta  cuenta  su  farmacéutico  y 
sus  comerciantes,  todos  hombres  de  bien  según  nues- 
tro corresponsal  quien  alaba  principalmente  al  Sr.  D. 
Juan  Ar}nendaris,  de  Socorro,  por  su  noble  trato  y 
hospitalidad;  y  al  Kev.  Bourgade,  Cura  Párroco  de 
este  último  lugar,  por  su  celo  y  actividad  en  promo- 
ver el  bien  de  sus  feligreses  y  los  inteieses  de  la  Par- 
roquia. El  P.  Bourgade  está  ahora  reparando  la  I- 
glesia  de  Socorro  y  levantando  una  nueva  en  San  El- 
ceario  donde  se  propone  abrir  dos  escuelas:  una  de 
niñas  bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  habiendo  ya 
comprado  una  tierra  para  el  efecto,  }"  otra  escuela  de 
niños  la  qiie  dirigirán  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas. 

Idaiío. — LTn  parte  telegráfico  de  S.  Francisco  a- 
nuncia  una  acometida  de  Indios  contra  las  tropas. 
Aunque  todavía  no  se  conocen  todos  los  porme- 
nores, lo  único  cierto  es  que  los  Indios  han  quedado 
victoriosos  repetidas  veces  con  grandes  pérdidas  de 
hombres  en  las  tropas  y  un  gran  botin  hecho  por  los 
Indios. 

NOTICIAS]EXTIlANJEIlAS. 


lÍ4>SÉta. — El  sábado  24,  festividad  de  San  Felipe 
Neri,  Apóstol  de  Roma,  fueron  recibidos  por  el  Padre 
Santo  los  auditores  de  la  Sagrada  Pota  Romana.  El 
Sr.  Del  Magno,  como  decano  de  dicho  sagrado  tribu- 


nal,  leyó  un  elegante  discurso  y  presentó  á  Su  Santi- 
dad, en  nombre  del  Colegio,  un  gran  vaso  de  plata, 
cincelado  según  la  escuela  do  Cellini.  Este  vaso  sos- 
tenia  una  hermosísima  jardinera  formada  de  finísimas 
y  variadas  flores.  En  otra  especial  audiencia  recibió 
Su  Santidad  á  todos  los  Abades  y  Priores  de  la  Tra- 
pa del  África,  de  I\igliterra,  de  Irl  Mida,  de  Francia  y 
también  de  Roma. 

El  Vicario  general  de  la  Congregación  de  la  gran 
Trapa  leyó  un  di.scurso  dj  obsequiosa  felicitación,  y 
depositó  á  los  pies  de  Su  S.intidad  un  generoso  óbo- 
lo. Después  de  estas  audiencias.  Su  Santidad  las 
concedió  sucesivamente  á  una  representación  de  la 
diputación  de  las  Obras  Fias  contra  la  profanación 
de  los  dias  festivos,  y  á  una  comisión  de  la  fiel  ciudad 
Leonina. 

U  Ancora,  de  Bolonia,  !"c(nifirma  en  los  s^^iguieutes 
términos  la  relación  detallada  de  la  Exposición  del 
Yaticano:  "Con  la  exposición  de  los  regalos  de  Bél- 
gica termina  la  larga  galería  de  las  cartas  geográficas, 
cíe  la  que  se  pasa  á  la  galería  de  los  tapices.  Italia 
tiene  en  ella  ios  dos  mas  ricos  departamentos.  Al  pe- 
netrar en  el  primero,  hirió  de  súbito  nuestra  vista, 
una  magnífica  campana,  obra  maestra  del  fundidor 
Pascual  de  Valduggia.  Un  soldado  de  la  guardia  pa- 
latina se  entretenía  en  hacerla  voltear  para  dar  gusto 
á  algunos  peregrinos  y  peregrinas, francesas  que  se  lo 
habían  suplicado.  Pero  pronto  uno  de  los  miembros 
de  la  comisión  de  la  Exposición  hizo  que  cesara  aquel 
importuno  campaneo. 

Después  de  la  campana,  llamó  extraordinariamen- 
te nuestra  atención  una  famosa  araña  do  cristal  de 
Murauo,  regalada  por  la  Sociedad  católica  do  Vene- 
cía.  Está  suspendida  en  el  aire,  y  tiene  tres  órdenes 
de  gruesas  velas  aun  intactas.  Es  verdaderamente 
bellísima,  y  está  hermosamente  adornada.  Después 
de  otros  objetos  menos  notables,  siguen  por  orden  de 
colocación  los  siguientes:  Un  cuadro  al  óleo  do  San 
Francisco  de  Paula.  Siete  regalos  de  los  catóHcos 
de  Pisa,  que  consisten  en  la  reproducción  en  alabas- 
tro de  distintas  piezas  de  Santa  María  de  ¡a  Espina. 
La  ejecución  de  las  tres  primeras  piezas,  en  la  pro- 
porción de  uno  á  ciento  oclieíita,  honran  verdadera- 
mente por  su  precisión  y  elegancia  al  Sr.  Enrique 
Vaullini,  que 'fué  su  escultor.  La  reproducción  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  la  Espina  está  eu  propor- 
ción do  uno  á  cuarenta  y  cinco,  y  es  un  trabajo  admi- 
rable y  perfecto.  Después  de  estos  objetos,  llamó 
nuestra  atención  un  magnífico  cáliz  que  es  el  mas 
precioso  de  todos  los  que  so  hallan  en  la  Exposición, 
y  que  atrae  las  miradas  curiosas  de  la  mayoría  de  los 
peregrinos.  Es  el  que  el  Príncipe  Amadeo  de  Sabc- 
ya  envió  á  Su  Santidad,  cumpliendo  un  deseo  vivísi- 
mo de  su  esposa  moribunda.  Es  de  oro  macizo;  está 
esquisitamente  trabajado  y  cincelado  de  varios  colo- 
res en  la  parte  inferior  y  en  la  superior.  En  la  base 
tiene  grabados    tres  escudos:    el  uno  es  de  las  armas 
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poutificias;  en  el  otro  se  leen  estas  palabras:  Amadeo 

de  Hiiboijd  (¡  Pin  JX,  y  en  el  tevcero,  3  de  Junio  1S77. 
Ha  sido  fabricado  en  el  taller  de  Mussj'  de  Tnrin.  En 
el  departamento  que  sigue;  llauíaron  nuestra  atención 
algunos  cálices  de  plata  de  esquisito  gasto  una  her- 
mosa cruz  de  la  diócesis  de  Bérgamo,  y  una  bellísi- 
ma y  riquísima  mitra  del  Sr.  Ángel  BJanclii.  El  ob- 
jeto que  en  este  departamento  descuella  sobre  los  de- 
más, es  el  regalo  de  los  inilitni-es  jioittijicid.s.  Consisto 
en  una  espada  con  empuñadura  de  oro  y  vaina  de 
plata,  con  una  funda  de  terciopelo.  Está  uoido  á  la 
espada  un  rico  y  elegante  capelo.  La  Exposición 
termina  en  el  departamento  de  8uiza,  escaso  de  ob- 
jetos, aunque  algunos  llaman  bastante  la  atenciou. 
En  el  departamputo  de  Erancia  admiramos  el  trono 
pontificio,  que  la  diócesis  de  Marsella  ha  dedicado  á 
Pió  IX,  y  del  cual  ya  hablamos  hace  tiempo.'' 

El  Papa  ha  conferido  la  gran  cruz  de  orden  Piaña 
al  Presidente  McMahon  y  al  Conde  Larisehi.  Este 
último  fué  enviado  especialmente  por  el  Emperador 
de  Austria  á  Roma  para  felicitar  al  Padre  Hauto  por 
su  Jubileo.  El  Papa  en  la  recepción  de  los  Polacos, 
entre  los  cuales  se  hallaba  el  Card.  LedochoMski,  ha- 
bló de  las  dificultades  que  se  o^^usierou  á  su  venida 
por  la  presente  persecución  á  que  están  sujetos.  Los 
animó  á  la  paciencia  y  oración,  que  presto  ó  tarde 
liarla  recaer  la  persecución  como  ascuas  sobre  los 
mismos  que  la  han  encendido. 

FraiK'ia. — El  sábado,  IG  del  pasado  Junio,  lle- 
garon al  A'^aticano  unos  grandes  cajones  con  unos  do- 
nes del  Mariscal  McMahon  para  el  Papa.  Estos  ca- 
jones fueron  abiertos  en  presencia  del  embajador 
francés,  el  Sr.  de  Bande;  y  el  Papa,  admirado  á  la 
vista  de  los  objetos,  encargó  al  embajador  que  expre- 
sara su  gratitud  al  Mariscal,  Presidente  de  la  Repú- 
blica francesa,  y  que  le  notificara  que  él  no  faltarla 
de  enviarle  de  su  misma  letra  una  carta  de  agradeci- 
miento. 

Stii/.a. — En  la  sala  del  Consistorio  los  peregrinos 
de  la  Suiza  católica  fueron  recibidos  por  Su  Santidad. 
Esta  peregrinación  iba  presidida  por  cuatro  señores 
Obispos,  dignos  confesores  de  la  fé  católica,  y  por 
muchos  consejeros  de  Estado  de  varios  cantones  ca- 
tólicos. El  Sr.  Marilley,  Obispo  do  Lausanna,  leyó  en 
nombre  de  los  demás  Obispos  una  protesta  de  adhe- 
sión á  la  Santa  Sede.  Y  después,  el  Conde  Scherer- 
Boccar  leyó  otro  discurso,  lleno  de  fé  y  de  sublimo 
energía  cristiana.  Después  de  estos  discursos,  los 
representantes  do  los  cantones  de  Salura,  Lucerne, 
Jura  Bernés,  Lug,  Turgovia  y  de  la  ciudad  de  Ba- 
sile  a  presentaron  á  Su  Santidad  sus  respectivas  ofren- 
das- 

El  Padre  Santo,  enternecido  ante  estas  luminosas 
demostraciones  de  la  Suiza  cat(')liea,  dirigió  á  aque- 
llos peregrinos  palabras  llenas  de  benevoíencia.  I)ijo 
(pie  Suiza  siempre  se  ha  distinguido  por  su  fidelidad, 
que  así  lo  han  reconocido  muchos  Papas  y  reyes,  y 
(pie  El  debe  á  los  suizos  generosas  pruebas  dc'abne- 
gacion  y  de  fidelidad  en  el  largo  ))eríodo  de  su  Ponti- 
ficado. Elogió  la  firmeza  en  la  fé  de  los  peregrinos  y 
de  sus  hermanos,  y  después  de  haber  rogado  á  Dios 
l)or  la  unidad  del  Episcojjado  y  ])ara  que  conceda  á 
todos  la  constancia  final,  les  bendijo  con  toda  la  efu- 
sión de  su  alma  en  nombre  de  la  Santísima  Trini- 
dad. 

Ausii-ia.— El  día  '28,  festividad  de  la  Santísima 
Trinidad,  fué  recibida  por  el  Padre  Santo  la  peregri- 
nación austríaca,  que  llenaba  con  exceso  la  sala  con- 
sistorial. Iba  ]ireHÍdida  ])()r  el  eminentísimo  y  reve- 
rendísimo Cardt;nal  José,  Príncipe  de  Sclnvarzeuberg, 
Arzobispo  de   Praga,    y  formaban  parte   de  ella,  en- 


tre otras  notabilidades  eclesiásticas  y  civiles,  los  se- 
ñores Arzobispos  de  Salisburgo  y  de  Zara,  el  Sr.  Ar- 
zobispo griego  católico  de  Liópoli,  el  Obispo  gi'iego 
romano  de  Galitcia,  tres  Canónigos  mitrados  de  Pra- 
ga, su  alteza  Real  la  Princesa  Elena,  hermana  de  la 
Emperatriz,  y  su  familia,  el  Príncipe  Giorgio  Sobko- 
vic,  su  esposa  y  familia,  el  Príncipe  Mauricio  Sobko- 
vic  y  su  hijo,  el  Príncii)e  Windischgraz,  el  langrave 
José  Eüosteul)erg,  é  infinidad  de  títulos  de  la  mas 
distinguida  aristocracia.  Asistieron  á  esta  solemne 
audiencia  los  Sres.  Du(]ues  de  Parma  y  la  Sra.  del 
Embajador  francés.  Después  de  varios  enérgicos  dis- 
cursos de  los  ilustres  presidentes  de  la  peregrinación 
y  de  haber  presentado  á  los  jiiés  de  Su  Santidad  cuan- 
tiosímos  obsequios,  el  Padre  Santo  agradeció  aque- 
llas nobilísimas  demostraciones  con  paternal  recono- 
cimiento, aunque  lleno  de  aquella  serenidad  de  espí- 
ritu que  no  le  abandona  ni  en  los  tormentos  mas  gran- 
des de  la  adversidad,  ni  en  medio  de  los  mas  grandes 
consuelos.  Recordó  que  la  casa  de  Austria  ha  sido 
siempre  la  generosa  protectora  de  los  intereses  tem- 
porales de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  trazó  á  grandes 
rasgos  la  historia  de  los  hechos  mas  cidminantes  de 
este  protectorado,  "los  cuales,  dijo,  están  siempre  pre- 
sentes en  mi  memoria."  Deploró  que  haya  cesado 
esta  poderosa  protección  en  los  líltimos  tiempos,  y  a- 
seguró  que  era  debido  á  infaustos  consejos,  de  los  qi;e 
no  quería  indagar  la  causa.  Después  de  haber  invo- 
cado la  protección  del  Altísimo  para  el  Emperador  y 
su  gobierno,  para  la  Emixíratriz  y  la  augusta  familia 
imperial,  animó  á  los  peregrinos  á  conservarse  en  les 
sentimientos  de  fé'  de  que  parecían  animados,  y  les 
concedió  la  apostólica  bendición,  rogando. al  cielo  que 
les  conceda  el  santo  temor  de  Dios. 

Í*t>rtiiSi'aI. — La  primera  peregrinación  portugue- 
sa, presidida  por  Su  Eminencia  reverendísima  el  Sr. 
Cardenal  Patriarca  de  Lisboa,  fué  recibida  el  dia  20 
de  Mayo  por  Su  Santidad  en  la  Sala  del  Consistorio 
del  Vaticano. 

El  número  de  los  piadosos  y  fervientes  peregrinos  se 
elevaba  á  mas  de  doscientos,  entre  los  cuales  Labia 
muchos  de  la  mas  distinguida  aristocracia. 

Los  peregrinos  recibieron  á  Sii  Santidtjd  con  un 
prolongado  ¡viva  Pío  IX!  y  con  otras  muestras  de  ji'i- 
bilo  y  de  amor. 

Restablecido  el  silencio,  el  Sr.  Cardenal  Patriarca 
de  Lisboa  lej'ó  en  portugués  un  ferviente  discurso,  lle- 
no de  altas  y  nobles  frases  de  devoción  y  de  firme  res- 
peto á  la  Iglesia,  al;.; unas  de  las  cuales  merecieron  re- 
petidas muestras  de  aprobación  de  Su  Santidad. 

A  tantas  muestras  de  devoción  }•  de  filial  afecto 
contestó  el  Padre  Santo  con  un  gnxve  y  notabilísimo 
discurso.  Después  de  congratularse  de  ver  reunida 
cu  su  presencia  una  comisión  tan  escogida  del  pueblo 
portugués,  dijo  que  agradecía  tanto  mas  a([uel  espec- 
táculo, cuantos  mayores  sabia  que  habían  sido  los 
obstáculos  que  la  peregrinación  había  tenido  que  ven- 
cer. Recordó  algunos  hechos  de  la  historia  del  veci- 
no reino,  y  principalmente  aludió  á  la  munificencia 
do  aqueUa  piadosa  reina  (pie  levantó  un  temjilo  sun- 
tuoso á  Dios  verdadero,  dedicándolo  á  la  Reina  de  los 
mártires. 

Habló  en  elocuentes  frases  de  la  tristeza  de  los 
tiempos,  indicando  los  obstáculos  que  en  Portugal 
suscita  á  la  Iglesia  la  masonería;  alentó  á  los  católi- 
cos á  combatir  y  á  vencer.  Para  pedir  á  Dios  la  vir- 
tud y  la  fuerza  necesaria,  les  encargó  el  temor  santo 
de  i'nfringir  sus  sagrados  jireceptos,  y,  finalmente, 
levantando  sus  venerandas  manos  al  cielo,  el  Padre 
Santo  bendijo  á  los  peivgrinos  con  toda  efusión  de 
amor. 
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Nuevas  vivísimas  señales  de  afecto,  nuevos  gritos  de 
¡viva  el  Papa!  ¡Yiva  la  Beligion!  resonaron  en  la  sala, 
mientras  Su  Santidad  se  retiraba  á   sus  habitaciones. 

lass-BíííerB'a. — El  dia  15  celebróse  una  solemne 
Misa  de  lieqnkm  en  Boleyn  Castle  por  el  eterno  des- 
causo del  aluia  de  Mñr.  Sclieppars,  que  fué  superior 
y  fundador  de  la  Orden  de  los  Hermanos  de  Miseri- 
cordia, en  Inglaterra.  Este  venerable  eclesiástico  se 
entregó  desde  niño  al  ejercicio  de  la  caridad.  Ya  en 
liorna  trabajaba  por  la  institución  de  la  Oixlen  de  los 
Hermanos  de  la  Misericordia,  cuando  en  1855,  á  ins- 
tancias del  Cardenal  Wiseman,  se  establecieron  algu- 
nos de  ellos  en  la  escuela  de  Hammersmitb. 

Fué  también  admitida  una  diputación-monstruo  de 
Cork,  Irlanda,  bajo  la  presidencia  del  comandante  de 
la  ciudad,  revestido  de  su  uniforme  de  escarlata.  El 
Sr.  Dean  Neville  leyó  el  homenaje;  y  el  P.  Kirby,  del 
Colegio  irlandés  en  Roma,  ofreció  £  1,000  de  jjarte  de 
la  diócesis  de  Cloyue. 

C'asiíi«Ssl. — Los  peregriuos  canadeses  fueron  reci- 
bidos por  el  Papa  uno  de  los  pasados  viernes,  pidien- 
do su  bendición  por  sus  compatriotas,  y  por  los  de 
New  York  y  Liverpool,  hacia  los  cuales  les  obligaba 
el  agradecimiento  por  su  generosa  acogida.  Presen- 
taron al  Papa  una  magnífica  mitra  tachonada  de  jo- 
yas, un  vaso  de  plata  y  §20,000.  El  Papa  manifes- 
tó su  satisfacción  por  verlos  en  su  presencia  después 
de  su  azarosa  travesía,  y  por  las  manifestaciones  de 
afecto  de  una  nación,  en  que  la  fé,  después  de  tantas 
vicisitudes,  se  ostenta  todavía  tan  arraigada  y  Iczana. 
Concluyó  bendiciéndoles  con  efusión. 

Los  irlandeses,  residentes  en  Canadá,  lograron  otra 
recepción  especial  del  Padre  Santo.  El  P.  Dowd  di- 
jo en.  su  discurso  que  los  hijos  de  S.  Patricio  habían 
dejado  sus  lejanas  habitaciones,  para  veuir  á  felicitar 
á  Su  Santidad  por  su  jubileo;  y  que  se  tenían  por  di- 
chosos de  haber  tolerado  las  dificultades  de  su  largo 
viaje  para  atestiguar  su  amor  hacia  su  primer  Pas- 
tor. Ellos  también  suplicaron  al  Papa  de  extender 
su  bendición  á  los  habitantes  de  New  York  y  Liver- 
pool por  las  atenciones  con  que  estos  los  habían  re- 
cibido durante  su  peregrinación. 

El  P.  Egar  presentó  los  homenajes  enviados  al  Pa- 
pa en  nombre  del  Arzobispo  de  Torouto  y  de  los  O- 
bispcs  de  la  provincia  de  Ontario.  Lo  mismo  hizo  el 
P.  Barry  en  nombre  de  los  de  Chatham,  N.  B.,  y  el 
P,  O'Brien,  rodeado  por  los  peregrinos,  presentó  una 
preciosa  taza  de  plata.  Montreal,  Toronto  y  Hamib 
ton  ofrecieron  58,083  fr. 

Los  liltimos  disturbios,  que  se  han  verificado  en 
Montreal  nos  dan  una  prueba  evidente  del  género  de 
Cristianismo,  que  les  enseñan  sus  nuevos  doctores. 
La  ley  de  ese  país  ha  manifestado  repetidas  veces 
que  los  terrenos,  ocupados  por  esos  Indios,  son  pro- 
piedad del  Seminario  de  S.  Sulpicio,  y  ha  interveni- 
do para  reprimir  las  violencias  y  para  que  sea  de- 
vuelto lo  que  han  usurpado.  Últimamente  ellos  se 
han  sublevado,  han  incendiado  la  casa  de  un  sacer- 
dote residente  en  Oka,  juntamente  con  una  grande 
biblioteca  y  un  granero.  Se  anuncia  que  por  una  par- 
te las  autoridades  de  la  provincia  quieren  toniíU'  la 
defensa  del  Seminario,  y  por  la  otra  los  Oraugemen, 
bien  armados,  quieren  intervenir  en  favor  de  los  In- 
dios. Esos  buenos  protestantes,  que  levantan  tanto 
ruido  cuando  los  católicos  no  se  hallan  dispuestos  á 
dejarse  robar  sin  queja,  y  que  se  muestran  tan  pron- 
tos á  tomar  las  armas  para  obligarlos  á  someterse, 
nos  dan  en  realidad  una  prueba  de  su  mansedumbre. 
Pues  parece  que  ellos  están  enteramente  convencidos 
que  el  consejo  de  Jesucristo,  de  presentar  el  otro 
carrillo  cuando  nos  hirieren  en  uno  de  ellos,  y  de  de- 


jar la  capa  cuando  nos  pidieren  la  levita,  no  se  refie- 
re también  á  ellos,  y  que  solo  atañe  á  nosotros.  Los 
mas  ciegos  de  estos  fanáticos  Okas  conocen  muy  bien 
que  todo  lo  que  ha  hecho  el  Seminario,  no  ha  sido 
mas  que  invocar  la  protección  de  la  ley  y  quedar  su- 
misos á  su  decisión.  Únicamente  los  discípulos  de 
los  doctores  protestantes  han  prendido  el  hacha  de  la 
discordia  y  han  cumplido  en  esta  refriega  el  concurso 
de  los  Orangemen. —  ((kithoJiv  ItcvieAo  23  .Junio.) 

Xew  ISriBíMSwií'li. — Un  terrible  incendio  se 
declaró  en  St.  John  el  dia  21  del  pasado  mes.  No  se 
conocen  todavía  exactamente  las  incalculables  pérdi- 
das y  el  número  de  las  víctimas  entre  los  que  fueron 
sorprendidos  por  la  catástrofe  y  los  que  arriesgaron 
sus  vidas  para  dominar  las  llamas.  Casi  la  mitad  de 
la  ciudad  quedó  destruida.  Entre  los  edificios  arra- 
sados se  cuentan  además  de  las  casas  particulares 
cuarenta  casas  de  comercio,  seis  entre  bancos  y  casas 
de  bancos,  nueve  fondas,  ocho  teatros,  trece  Iglesias, 
dos  asilos  y  la  academia  de  Música. 

AisaéB'ieju  «leB  Sísr. — También  fueron  admitidas 
las  diputaciones  del  Brasil  y  de  la  República  Argen- 
tina para  hacer  sus  sus  cumplidos  y  ofrecer  sus  ricos 
dones.  El  ademan  y  acento  del  Papa  fueron  subli- 
mes. Fué  llevado  al  rededor  de  la  Sala  Consistorial 
bendiciendo  y  sonriendo  á  toda  la  audiencia,  y  cada 
caal  le  besaba  con  emoción  la  mano  en  su  paso. 

Aslll. — El  periódico  Misions  CatoUqncs  i\:í\QC\\\e  en 
1875  se  han  verificado  10,304  conversiones  en  Asia  del 
paganismo  al  catolicismo. 

iWéjIí'O.— El  Herald  de  New  York  del  21  de  Junio 
trae  lo  siguiente:— (Telegrama  al  Hei*ald| — "Wash- 
ington, 20  de  Junio  1877'-"Un  personaje  de  esta  ciu- 
dad, que  merece  mucho  crédito  por  la  posición  en  que 
se  halla  de  oir  las  quejas  de  los  representantes  de 
Méjico,  á  despecho  de  las  protestas  de  Lerdo  publi- 
cadas en  el  Herald  de  hoy,  afirma  con  mucha  seguri- 
dad que  Lerdo  fué  de  los  primeros  en  anticipar  la 
política  de  la  presente  administración  (de  Washing- 
ton) acerca  de  la  cuestión  de  integridad  del  territorio 
Mejicano.  El  nombramiento  de  Mr.  Evarts  para  Se- 
cretario de  Estado  ha  confirmado  á  Lerdo  y  á  los  pri- 
meros partidarios  del  gobierno  de  Díaz,  en  la  opinión 
que  existia  algún  tiempo  antes  de  proponerse  la  cues- 
tión presidencial,  de  que  la  inauguración  de  Hayestrae 
ría  la  división  de  Méjico  en  un  sentido  favorable  á  los 
Estados  Unidos.  Tan  seguros  han  estado  sobre  este 
punto  los  secuaces  de  Díaz  y  los  sostenedores  cíe  Ler- 
do, que  los  dos  partidos  se  hallaban  resueltos  á  reu- 
nirse para  rechazar  nuestras  tropas. — Los  mejicanos 
creían  que  era  necesario  á  Hayes  suscitar  cuestiones 
con  Méjico  para  apaciguar  las  disensiones  de  su  par- 
tido, y  lo  que  mas  temían  los  cabecillas  mejicanos  era 
una  renovación  del  régimen  Polk.  Pero  ahora  que 
se  ve  sin  ninguna  dificultad  que  debe  recurrirse  á  la 
diplomacia  para  adquirir  las  poblaciones  derramadas 
de  esa  parte  de  Méjico,  los  adherentes  de  Díaz  atri- 
buyen á  Lerdo  el  plan  de  dividir  la  República  me- 
jicana.— Lo  que  parece  á  los  Americanos  nuevo  y  a- 
sombroso,  era  una  íntima  convicción  en  los  cabecillas 
mejicanos,  unos  dos  meses  atrás.  Una  cesión  pacífi- 
ca de  su  territorio  al  principio  no  convenia  á  la  polí- 
tica de  Hayes;  pero  la  presencia  de  Evarts  en  el  De- 
partamento del  Estado  es  (como  se  ha  dicho)  una  in- 
contrastable evidencia,  para  el  partido  de  Diaz  ó  pa- 
ra el  de  Lerdo,  que  las  fronteras  de  Méjico  serán  mu- 
dadas." 
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n.mdiKjo  vil  úespnns  de  PcnkCfsics — S.  Proooiáo,  Mártir.     San 
Aquila  y  Santa  Prisuik  ¡su  nmjcr. 

LioiKS-'-ÜAU  Zonon  y  otros  diez  mil  doscientos  Milrtires.  Santa 
Auatolia  y  San  Audax  M  iríircM. 

Marte.'i — Santa  Felicitas  y  kius    siete  hijos  Mártires.     Las  San- 
tas lierraana.-i  líütina  y  S'.>j<anda  Vírgeues  y  Mártires. 

11.  .í/í<?/-6Y;fev— S.  l'io  I  Papa  y  Mártir.     S.  Jannario   y  Santa  Pcla- 
gia,  Mártires. 

12.  Jueves — S.  Juan   Gualbcrto,   fundador  de  la   Orden    do  Valle- 
Umbrosa.     Santa  Marciana  Virgen  y  Mártir. 

13.  Viernes— Si\n  Anacleto  Papa  y  jMártir.     San  Eugenio,    OLispo 
y  sus  compañeros,  Mártire.s. 

14.  Súljudo—ü.  Buenaventura,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Car- 
denal Obispo,  Doctor  de  la  Iglesia.  S.  Justo,  Jlártir. 

SANTA  I,S.\.r>EÍ..  K1;í>'A  de  POKTIJÍJAL. 

Fué  bija  del  Hey  ele  Afagon  Dou  Pedro  III,  y  na- 
ció el  año  del  Señor  1271.  Su  nacimiento  llenó  de 
tanto  gozo  á  la  casa  real,  qne  restableció  la  buena  in- 
teligencia entre  su  padre  y  su  abuelo,  mal  avenidos 
desde  largo  tiempo  antes:  presagio  del  singular  dou 
con  que  el  cielo  la  favoreció  para  arreglar  las  diferen- 
cias que  se  suscitarían  después  entre  los  príncipes  de 
su  familia.  Llamáronla  Isabel  en  memoria  de  su  bis- 
abuela Santa  Isabel,  Keina  de  Hungría,  canonizada 
4í)  anos  antes  por  el  Papa  Gregorio  IX.  Admiraba 
su  padre  las  grandes  disposiciones  para  la  virtud  con 
que  liabia  nacido  la  infanta,  y  solía  decir  que  ella  se- 
ria el  ángel  de  la  guarda  de  sus  estados.  ¡Tal  era, 
desde  los  primeros  años,  su  modestia,  su  aversión  á 
las  galas,  fausto,  profanidad  y  diversiones,  su  tierno 
amor  á  la  Santísima  Virgen,  su  inclinación  á  la  sole- 
dad, al  retiro,  á  la  oración  en  la  cual  pasaba  lioras  en- 
teras, su  mortiíicaciou,  su  afabilidad,  sus  obras  de  ca- 
ridad hacia  los  menesterosos!  A  competencia  la  pre- 
tendieron los  mas  de  los  príncipes  de  Europa  por  la 
farna  de  su  singular  virtud  y  hermosura,  y  entre  todos 
escogió  el  liey  do  Aragón  á  Don  Dionisio,  Rey  de 
Portugal.  Hecha  esposa,  no  fué  menos  admirable 
por  el  desvelo  en  educar  á  sus  hijos  y  en  agradar  á 
su  marido,  pero  mas  á  Dios.  Ayunaba  á  menudo,  vi- 
sitaba á  los  enfermos,  les  sirvia  con  cariño,  llegando 
una  vez  á  besar  una  llaga  asquerosa  de  una  pobre 
mujer,  que  sanó  de  repente.  Asimismo  dio  la  vista 
á  una  niña  ciega  do  nacimiento,  y  á  muchos  otros 
sauj  con  la  sola  señal  de  la  cruz.  Liberal,  hasta  la 
profasiüu  con  los  pobres,  los  Conventos,  Colegios  6 
Iglesias,  vio  una  vez  ser  mudadas  en  rosas  las  limos- 
nas quo  llevaba  á  escondidas  en  su  regazo,  cuando 
sorprendiéndola  el  Iley  su  marido,  y  pregunt;íudo!e 
lo  que  traía,  respondió:  "llosas."  Con  su  prudencia 
y  bu'juos  modales  extiug'iió  dos  voces  la  tea  de  la  dis- 
cordia encendida  en  el  seno  de  su  casa.  Muerto  el 
Hoy  Dou  Dionisio,  empezó  á  ser  modelo  de  las  viu- 
das, como  lo  había  sido  de  las  casadas  y  de  las  don- 
cellas. Vistió  el  hábito  de  las  Clarisas;  fué  cu  rome- 
ría á  Santiago  de  Compostela,  y  ofreció  riquísimas 
dá'Uvas  para  sufragar  al  alma  de  su  consorte.  De 
vuelta  á  Portugal  convirtió  todos  sus  l)ienes  en  usos 
piadosos,  sobre  tovlo  en  acabar  su  verdaderamente  re- 
gí )  Convento  de  Clarisas  en  Coimbra.  Allí  i)asó,  co- 
mo privada,  el  rcs'o  de  sus  días,  alimentando  á  los 
pobre-:,  defendiendo  á  las  viudas,  i)r()t('gienlo  á  los 
huérfanos,  consolando  á  todos  los  miserables,  vívien- 
d  )  no  para  sí  misma,  sino  para  Dios  y  el  prójimo  quo 
lü    aclamaba  /"    líc'itfi  Sania.     Murió   esíclarccida  en 


virtudes  y  milagros,  el  año  de  133(3,  día  4  de  Julio. 
Urbano  VIII,  que  la  canonizó,  destinó  para  su  fiesta 
el  dia  8  del  mismo  mes. 


IIE VISTA  CONTEMPOIUNEA. 

]lal)íamüs  hablado  el  año  pasado  de  una  so- 
ciedad secreta  que  se  habla  oi-gaiiizado  en  los 
Estados  bajo  el  título  de  Aineriain  AUiance,  y 
cuyo  objeto  era  tilo  combatir  iodos  los  extranje- 
ros, y  todos  los  católicos  ya  fueran  nativos,  o' 
extranjeros  (Vid.  Hevistaafio  TI,  niim.  41,  42  y 
44.)  Pensábamos  que  esos  Señores  de  la  Alian- 
za viéndose  descubiertos  no  se  atreverían  ni  ú 
tentar  la  ejecución  de  su  ])ro,íz;raraa,  á  lo  menos 
por  ahora.  Y  así,  durante  la  formación  del  nuevo 
(rabiaete  en  Washington,  no  (lui.^imos  referiros 
recelos  de  varios  periódicos  católicos  sobre  los 
nuevos  ministros.  P.  e.  el  Catholic  Jíüror  en  su 
número  del  24  de  Marzo  publicó  un  artículo  inti- 
tulado An  anticatholic  Government  en  el  (pie  se  leia 
entre  otros  el  siguiente  período.  '"Todo  el  (Ja- 
bincte  parece  haber  sido  escogido  con  la  inten- 
ción de  ejecutar  el  programa  de  la  Alianza  Ani'í- 
ricana,  es  decir,  de  organizar  nn  partido  contra 
los  ciudadanos  extranjeros,  }'  contra  todos  los 
citólicos  extranjeros  é  indígenas.  Creemos  que 
la  cruzada  anti-católica  que  so  preveía  comen- 
zirú  bajo  esta  administración,  y  (pie  es- 
ta abrirá  el  camino  á  '-^na  guerra  de  religión." 
Confesaremos  francamente  que  todo  esto  nos  pa- 
reció entonces  exagerado:  y  todavía  no  lo  cree- 
mos tan  seguro  i)ara  darlo  como  noticia  á  nues- 
tros lectores.  Sin  embargo  para  que  estos  no 
ignoren  nada  de  lo  que  en  este  país  se  pueda 
íVagu.u"  para  suscitar  una  persecución  contra  los 
citólicos,  darem(3s  aquí  nna  correspondencia  del 
JSfcti;  Yoi']^  San,  que  relieren  varios  periódicos 
católicos  de  l;)s  Estados.  El  corresponsal  (pie 
escribe  de  Washington  dice  así: 

"Hay  dos  proyectos  |)ara  sostenei-  una  nueva 
cimpaña  uolílica.  1"]1  [)rimero  es  de  ¡¡rovocar 
una  gucera  con  el  Méjico,  si  fuese  jiosible.  E-tc 
es  el  plan  del  (Jencral  Shcrman  y  de  la  gabilla 
militar,  y  recibe  la  aprobación  del  min¡>lro 
Evarts  y  del  Presidente.  El  segumlo  consiste 
en  organizar  uu  partido  de  Knom-Ko'liiiKj^,  nna 
sociedad  secreta  político-religiosa.  Esta  debo 
ser  anti-católii;a,  y  la  gran  cuestión  debe  ser  la 
de  ¡as  escuelas.  Las  noticias  (jiie  vinieron  del 
Oiiio.  duraule  las  dos  seunmas  p;isadas.  han  con- 
veiici'lo  tí  Hayos  y  sus  amigos,  (pie  si  no  se  avi- 
va ¡a  cuestión  de  las  escuela^,  para  suscitar  así 
la  WKstcni-Raaeyvc  y  otras  sociedades  protestan- 
tes; no  Ir.iy  la  ma-;  mínima  esperanza  (pie  los 
Pepublicanos  ganen  el  Estado  el  próximo  otoño. 
Esta  es  la  razo.i  por  tiué  se  juntaron  tantos  Pc- 
])iibl¡canos  emiuent-cs  en  la  C;ipital  durante  las 
dos  semanas  pasadas.    El  rcsulladu  de  todo  esto 
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es  una  nueva  organización,  una  alianza  general, 
cuyo  mote  será  Universal  Liberty.  Los  oüciales 
son  un  Presidente,  un  A^ice-Presidente,  un  Se- 
cretario de  Estado,  otro  del  Tesoro,  un  Abogado 
General,  un  Mariscal,  un  Macero  y  un  Mensaje- 
ro con  otros  asistentes  según  que  la  necesidad  lo 
pida.  El  Presidente  escogido  por  la  Gran  Liga 
Gentral,  cuartel  general  en  Washington,  es  de 
Massacliusetts;  el  Vice-Prcsidcnte,  de  Ohio,  el 
Secretario  de  Estado,  de  Pensilvania;  el  Secre- 
tario del  Tesoro,  del  Distrito  de  Colunibia;  el 
Abogado  General,  de  New  York;  el  Mariscal, 
de  California;  el  Macero,  de  lowa  y  el  Mensaje- 
ro, de  Luisiana.  J.  Foster  de  New  Jersey  se 
mostrd  muy  activo  en  promover  esta  nueva  or- 
ganización de  la  Alianza  AinericMna.  Ilayes  mis- 
mo cuenta  sobre  ella  para  ganar  Oliio  en  el  pró- 
ximo otoño.  Blaine  no  liace  parte,  del  movi- 
miento." Dentro  de  pocos  meses  veremos  cuanto 
fundamento  tiene  esta  correspondencia  del  A".  Y. 
Sun. 


El  Times  de  Londres  no  es  por  cierto  un  pe- 
riódico católico,  ni  se  muestra  favorable  á  nues- 
tra santa  Religión.  Sin  embargo  de  vez  en  cuan- 
do un  poquito  de  luz  penetra  ú  través  de  sus 
preocupaciones  protestantes  y  raclonalísticas; 
entonces,  como  Balaam,  está  obligado  á  hablar, 
y  alabar  lo  que  de  buena  gana  hubiera  inju- 
riado, y  maldecido.  En  su  número  del  1?  de  Ju- 
.nio,  hablando  de  la  líomería  Americana  al  Va- 
ticano dice:  ''Los  peregrinos  que  se  acercaron 
al  Papa  en  la  Sala  Consistorial  el  Jueves  pasa- 
do, representaban  un  elemento  enteramente  di- 
ferente, (del  Español,  Francés,  Italiano,  etc..)  y 
tal  que  hace  un  siglo  ningún  Jesuíta  (es  decir  ca- 
tólico) por  ambicioso  que  fuera  hubiera  podido 
imaginar.  América  cuenta  ahora  en  los  conse- 
jos de  Iglesia,  da  reclutas  para  los  ejérci- 
tos de  la  Santa  Sede  (es  decir,  América  cuenta 
en  la  Iglesia,  y  da  reclutas  pa'ra  el  catolicismo )  y 
suministra  fuerzas  en  sus  guerras  con  abundan- 
cia de  celo  y  devoción.  Pero  no  es  de  las  Amé- 
ricas  españolas  ó  francesas  que  llega  este  socor- 
ro insperado,  sino  del  mas  protestante  de  todos 
los  países;  de  un  Estado  (]ue  no  profesa  religión 
ninguna,  de  una  nación  que  tolera  en  cuestiones 
religiosas  un  sin  número  de  opiniones,  y  que  he- 
reda con  algunas  modificaciones,  el  espíritu  de 
sus  fundadores  puritanos.  No  se  puede  negar 
el  inmenso  progreso  de  la  Religión  Católica  en 
los  Estados  LTnidos  durante  el  Pontificado  de 
Pío  IX,  y  no  nos  sentimos  con  fuerzas  para 
combatir  la  firme  esperanza  del  Papa  en  el  cum- 
plimiento de  una  predicción  que  le  hizo  una  per- 
sona, cuyo  nombre  no  se  conoce,  treinta  años 
atrás,  es  decir  que  de  América  recibiría  la  Igle- 
sia grandes  consuelos." 

Despueg  de  haber  dicho  todo  esto,  ¿saben  los 


lectores  cuál  es  la  conclusión  de  este  periódico 
racionalista?  La  conclusión  es  que  la  Iglesia 
está  para  acabarse:  y  que  el  triunfo  final  [erte- 
nece  al  racionalismo  (es  decir  al 2^a(janismo  mO' 
dernoj.     ¡Esta  es  la  lógica  de  esos  señores! 


♦  »  ♦ 


En  los  diarios  que  nos  trae  el  correo  de  Euro- 
pa no  leemos  mas  que  fiestas  y  regocijos  en  ho- 
nor del  venerado  Padre  común  de  los  fieles  Pió 
IX.  ]'élgica,  Italia,  Austria,  España,  Francia, 
Suiza,  y  hasta  Croacia,  han  porfiado  en  magnifi- 
cencia y  esplendor  para  celebrar  dignamente  el 
Jubileo  Episcopal  del  Padre  Santo.  Sentimos 
no  poder  describir  estas  manifestaciones  de  fé  y 
amor,  por  mas  que  lo  quisiéramos.  Todo  es  un 
movimiento  de  entusiasmo  universal  y  sin  ejem- 
plo en  la  historia  de  la  Iglesia,  una  agitación  de 
corazones  encendidos  en  amor,  un  dcípertamien- 
to  de  fé,  de  generosidad,  de  empeño  santo  en 
atestiguar  a  los  ojos  del  mundo  infiel  y  bella- 
co cuan  grande  fué  su  ilusión  y  cuan  torpe  cuan- 
do clamaba  en  voces  de  satánico  triunfo:  "El 
Papado  no  existe  mas;  nosotros  le  hemos  destro- 
zado y  sepultado,  y  sobre  su  tumba  maldita  he- 
mos levantado  la  estatua  de  la  razón  emancipa- 
da." Semejantes  palabras  se  profirieron  en  el 
furibundo  Parlamento  italiano,  á  cuatro  pasos 
del  Vaticano,  y  ¡oh  estupor!  ese  parlamento  os 
el  aula  que  mas  resuena  con  los  ecos  de  júbilo 
que  llegan  á  Roma  del  orbe  entero.  ¡Qué  con- 
fundidos y  aturrullados  deben  de  hallarse  los 
pobres  impíos  al  contemplar  tanta  lozanía  de 
vida  en  lo  que  creyeron  muerto  y  sepultado!  La 
Fiandre  Liberal,  periódico  belga  cuyo  nombre 
indica  asaz  su  tinte  anti-católico,  no  pudo  conte- 
ner su  admiración.  En  vista  de  las  grandiosas 
solemnidades  de  Gand,  Bruselas,  Namur,  Am- 
beres,  exclama  asombrado:  ''C'est  renversant;  je 
n^ atiráis  jamáis  cru  qu'  á  notre  époqtte ....  une  pa- 
reille  manifestation  fut  encoré  possible  (cosa  pas- 
mosa es  esta;  nunca  hubiera  yo  creído  que  en 
nuestra  época  fuera  todavía  posible  tal  manifes- 
tación)." Y  el  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros de  Italia  tuvo  que  confesar  en  plena  Cáma- 
ra de  Diputados:  'Llay,  no  se  puede  negar,  un 
desjjertamiento  en  la  pasión  religiosa.  Pasmi  lla- 
ma el  infeliz  racionalista  al  sentimiento  que  bro- 
ta de  la  inteligencia  iluminada  por  el  Sol  de  jus- 
ticia, vivificada  por  el  soplo  del  Espíritu  santifi- 
cador.  Pero,  ¿qué  nos  importa?  Bástenos  oir  de 
sus  labios  la  preciosa  confesión  de  la  verdad; 
bástenos  la  humillación  que  le  hunde  á  él  y  á 
sus  ruines  colegas,  y  confiemos;  no  será  este  el 
último  rasgo  del  poder  de  la  cruz  enarbolad^' 
sobre  la  cúpola  del  Vaticano. 


El  espíritu  de  organización  va  robusteciendo-^ 
ge  cac]a  día  mas  entre  Iqg  Católicos  dp  ^uropa. 
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]j  Uiiitá  Caüolim  concibió  no  hace  mucho  la  fe- 
liz idea  de  lan/ar  á  todos  los  abogados  católicos 
italianos  la  invitación  de  salir  intrépidos  á  la  de- 
lensa  de  los  (lerochos  de  S.  l*(!dro,  i)rotestando 
de  su  adhesión  á  la  cátedra  de  la  verdad,  }-  de 
su  prontitud  á  mantener  y  defender  contra  todos 
los  ata(|iu'S  del  código  i-evolucionario  los  impres- 
criptibles é  inalienables  derechos  del  Pontílice 
Iiomano.  Ai)enas  j)romulgada  esta  cruzada  de 
nuevo  (jrden,  acto  continuo  entraron  denodada- 
mente en  la  noble  lid  los  abogados  de  Italia. 
Va\  po(|UÍsimos  dias  mas  de  doscientos  enviaron 
íí  L'Uit/'fá  cartas  de  adhesión  llenas  de  las  mas 
acendradas  expresiones  de  su  inviolable  fe,  y 
acompañadas  de  generosas  ofrendas  para  su  ilus- 
tre cliente  l'io  IX.  Entre  otros  liguran  nom- 
bres (jue  indican  la  lior  y  nata  de  la  jurispru- 
dencia italiana,  como  el  ('onde  Agnelli  de'  Mal- 
herbi,  el  .Sr.  Caucino,  etc.  Si  los  abogados  no  hi- 
ciei'on  mas  que  segnir  el  llamamiento  de  un  pe- 
riódico católico,  las  otras  clases  de  la  sociedad 
se  lanzaron  en  pos  de  ellos  por  movimiento  es- 
l)ontaneo.  Empezaron  los  Médicos,  á  fin  de  pro- 
testar contra  las  doctrinas  materialísticas  del 
dia:  y  luego  se  levantaron  los  Notarios,  los  Ar- 
quitectos, los  Caballeros,  los  Pintores,  los  Es- 
cultores, los  Tipógrafos,  los  Litógrafos,  toda  la 
liarte  culta  é  ilustrada  de  la  nación.  Válganos 
Dios;  ¿(|u¡én  dirá  (pie  se  ha  extinguido  el  senti- 
miento católico,  ó  que  vive  solo  en  el  pecho  de 
los  ignorantes  y  de  las  mujercillas? — El  ejemplo 
de  los  valerosos  abogados  de  Italia  tuvo  eco  en 
Madrid,  donde,  según  M  Siglo  Futuro,  nació  la 
Lt(/a  de  Jurisconsultos  con  el  objeto  de  "sostener 
y  defender  los  principios,  los  derechos,  la  políti- 
ca y  los  intereses  de  la  Iglesia."'  Eso  es  consola- 
dor. En  estos  tiempos  de  conspiración  univer- 
sal contra  el  Señor  y  sus  siervos,  la  unión,  ca- 
t(jlicos,  la  unión  es  nuestra  arma  mas  fuerte  y 
temible  á  nuestros  enemigos  y  la  <pie  ¿lesbara- 
tará  sus  lilas,  después  del  favor  de  Dios. 


Tantas  y  tales  manifestaciones  de  fé  (;<jné 
duda  caV)e?)  habían  de  dtir  pan  de  perro  al  po- 
bre Radicalismo,  (pie  muy  amostazado  se  ha 
puesto  por  esos  dias,  y  clama  y  chilhi  contra  los 
derives  y  iiltramontauos,  y  no  parece  sino  (pie 
está  viendo  culebrinas  ^n  el  aire,  tan  horripila- 
do y  escamado  anda.  En  Koma  se  reúne  en  los 
teatros  y  protesta  en  contra  de  los  clericales, 
apelando  á  la  couricuci((  luiciounl.  ¡Pobrecilo!  no 
tiene  conciencia  propia  y  por  lo  tanto  a])ela  á  la 
nacional  (jue  no  es  suya.  \\\\  hispana  (juiere 
echarla  de  valiente.  Arnuulo  de  piedras,  subi- 
dos. |)ullas  y  baldones,  armas  todas  suyas,  se  va 
á  estacionar  en  las  esquinas  de  las  calles  y  calle- 
juelas por  donde  ha  de  j)asar  su  formidable  ene- 
migo, unos  cuantos  romei-os  (pi(>  van  \'isi(ando 
este  ó  aquel  sanliiarin  de  la    península;  y  en  lle- 


gando estos  se  les  abalanza  en  contra  contal 
pujanza  y  arrojo  (pie  ni  Van  Molkte  contra 
los  Fi'aneeses.  En  Francia  se  menea  y  alborota 
también.  Pero  temiendo  no  le  zurren  el  pellejo, 
se  da  tono  de  fibtsofo.  y  recomienda  calma,  so- 
siego y  serenidad:  floreando  entretanto  el  naipe 
para  tomar  la  revancha  luego  (jue  le  acuda  el 
juego.  Así  en  todas  partes  se  agita,  y  se  roe  de 
rabia  y  de  despecho  y  confiesa,  sin  advertirlo  ni 
quererlo,  su  debilidad  y  nuestra  fuerza. 


La  facultad  católica  de  teología  de  la  univer- 
sidad de  Bonn  acaba  de  abrir  la  matrícula  para 
el  tercer  trimestre.  Se  han  matriculado  107 
alumnos,  procedentes  de  dos  diócesis.  Tres  dis- 
tinguidos profesores  regentan  las  clases.  En 
cambie,  la  facultad  do  los  viejos  católicos,  que 
cuenta  con  siete  profesores,  solo  ha  reunido  tres 
alumnos,  un  suizo,  un  bohemio  y  un  bávaro.  Hé 
aipií  un  hecho  que  la  política  agresiva  y  tiránica 
de  Bismark  no  debia  de  echar  en  saco  roto  al 
estudiar  los  medios  de  consolidar  el  imperio 
alemán. — El  Siglo  Futuro. 


Se  acordarán  los  lectores  que,  algunos  meses 
ha,  habíamos  dicho  que  Lerdo  sin  duda  ninguna 
recobraría  su  silla  presidencial  por  medio  del  oro 
y  ayuda  americana;  y  que  esto  costaría  á  la  Pe- 
públiica  de  Méjico  algunos  Estados  del  Norte. 
Era  fácil  entonces  preveerlo,  y  ahora  se  están 
cumi)liendo  las  previsiones.  Como  los  lectores 
lo  verán  en  las  noticias,  poco  tiempo  queda  á 
Díaz  para  gozar  de  su  Presidencia.  Lerdo  ha 
tomado  Acapulco,  y  oiremos  pronto  su  reinsta- 
lación como  Presidente.  ¿Con  qué  dinero  y  con 
cuáles  ayudas  se  ha  cumplido  todo  esto?  el  N. 
Y.  Ilerdld  no  lo  dice,  pero  es  fácil  adivinarlo:  con 
el  dinero  de  los  capitalistas  americanos,  cuyos 
intereses  serán,  por  supuesto,  protegidos  ])or  el 
Gobierno  de  Washington.  Ahora  bien,  si  la 
Pepública  de  ^léjico  en  tiem])o  de  paz  no  pudo 
pagar  por  entero  tampoco  los  intereses  de  la  deu- 
da que  tenía,  ¿cómo  podrá  pagarla  ahora  que  por 
motivo  de  la  última  insurrección  la  deuda  se  au- 
mentó tanto?  No  queda  pues  otro  medio  sino 
que  el  gobierno  de  los  Estados  tome  á  su  cargo 
l)agar  los  acreedores  (casi  todos  americanos) 
y  (pie  ]\íéj¡co  lo  indemnice  con  cederle  al- 
gunos Estados.  Todo  esto  no  se  dice  ahora 
claramente,  pero  se  insinúa  lobastantí^  jiara  c\m\ 
lo  cnliendan  los  que  (piieren  entenderlo.  ICntre 
tanto  el  X.  Y.  Herald  (siempre  al  servicio  de  la 
jioh'tÍL'a  dominante)  nos  entretiene  con  los  caba- 
llos (pie  los  ladi'ones  de  Méjico  han  robado  y  ro- 
ban impuiu^nentc  en  Ti^jas.  "Esta  injuria  á  los 
Estados  Cuidos  no  se  puede  tolerar"  "el  Presi- 
dente llaves  no  la  tolerai-á,"  etc.,  etc.,  etc. 
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Pues,  señores,  al  íiii  y  al  cabo  ¿duiíde  pondre- 
mos la  capital  de  Nuevo  Méjico?  ¿Debe  quedar- 
se en  Santa  Fe,  como  lo  (¡uieren  los  de  allí,  ó 
venir  á  Las  Vegas  como  se  piensa  aqní,  6  viajar 
húcia  Valencia,  como  se  dice  en  Sil  ver  City  y 
en  Cimarrón,  ó  retirarse  en  el  desierto  de  la  Gran 
Quivira,  como  pretenden  otros?  En  cuanto  á 
nosotros,  la  cuestión  nos  parece  intempesti- 
va. Tantas  cosas  hay  (pie  hacer  en  el  Territo- 
rio, y  tantas  mejoras  mas  necesarias  que  promo- 
ver, que  nos  parece  inútil  ¡)ensaren  donde  debe 
establecerse  la  Capital.  Con  todo,  el  que  mas 
nos  gusta  de  los  proyectos  propuestos,  digámos- 
lo francamerite,  es  el  del  Advertiser.  Sí,  la  Gran 
Quivira  seria  cabalmente  un  lugar  á  propósito 
para  la  Capital.  .Vllí,  lejos  del  mundo,  en  una 
soledad,  en  el  centi'o  geográfico  de  Nuevo  Méjico, 
los  legisladores  hallarían  el  silencio,  el  retiro,  y  el 
recogimiento  ÚQ  que  tanto  necesitan  para  fabricar 
sus  volúmenes  de  leves. 


La  liepúblicíí  Me:jicaiia  y  ''El  Ticiiípo. 


Acabamos  de  leer  en  El  Tiempo  una  verda- 
dera filípica  contra  nuestra  Revista,  á  projjúsito 
de  algunas  noticias  y  reflexiones  que  habíamos 
escrito  acerca  de  las  condiciones  de  Méjico  en  un 
niíinero  de  este  año.  Sentimos  mucho  (pie  un  me- 
jicano cuahiuiera  nos  haya  entendido  tan  ah'cvés, 
que  nos  denuncie  deseosos  del  desmembramien- 
to de  la  república  de  Méjico,  mientras  tan  repe- 
tidas veces  hemos  rc])r(jbado  este  proyecto,  y 
deplorado  que  el  gobierno  de  los  francmasones 
(el  cual  tanto  tiempo  ha  que  tiraniza  aipicl  j)aís) 
lo  haga  probable,  y  casi  necesario.  Pero,  con 
todo,  nos  alegramos  de  tener  esta  ocasión  jtara 
reasumir  aquí  todo  lo  que  acerca  de  esta  cues- 
tión hemos  dicho,  y  explicarnos  todavía  mas  cla- 
ramente diciendo  lo  (jue  pensamos  de  las  condi- 
ciones infelices  de  la  República  Mejicana. 

El  Tiempo  nos  acusa  de  ser  hicansahles  en  bas- 
car victimas,  y  en  querer  anteponer  nuestro  juicio 
al  de  todos,  y  autoritativamente  obligar,  á  que  senos 
crea.  ¡Bien  dicho!  Nuestras  ¿:íc/¿y«as  han  hecho, 
generalmente  hablando,  lo  que  está  haciendo  El 
l'iempo:  es  decir,  nos  han  atacado  sin  provocación 
ninguna  de  nuestra  parte.  ¿Habíamos  hablado 
nosotros  contra  de  él?  No.  Una  sola  vez  nos 
acordamos  liaber  hablado  de  El  Tionpo,  y  fué 
para  alabarle.  Cuanto  á  lo  que  dice  de  obligar 
los  otros  á  que  se  nos  ci-ea,  verdaderamente  no 
le  entendemos.  ¿Toicnios  acaso  aquí  á  nuestro 
servicio  las  cárceles,  los  policías,  las  hogueras 
para  torturar  á  los  que  no  nos  creen?  Como  los 
demás  periodistas  ¡)uolicainos  nuestras  opiniones; 
y  en  cuanto  y  las  doctiinas  que  pi-ofesamos,  pro- 
curamos, escribiendo  pj.ra  católicos,  atenernos  á 
las  de  la  Iglesia.  Los  lectores  las  admiten  ó  las 
desechan  confQ\^me  les    agrada,     Por  supuesto. 


nosotros,  como  los  demás  j)eriodistas  quisiéra- 
mos ver  seguidas  nuestras  opiniones:  si  no  fuera 
por  esto,  no  tomaríamos  la  pena  de  escribirlas. 
l*ero  ¿significa  esto  (]ue  pretendemos  obligar  á 
que  se  nos  crea?  ¿No  quiere  también  El  Tiempo 
propagar  sus  ideas?  y  ¿obliga  con  esto  á  (pie  se 
le  crea? 

Habiamos  dicho  que  se  preparaba  en  Calilbr- 
uia  una  expedición  de  filibusteros  con  dinero 
prestado  por  ca[)italistas  amei'icanos  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  Lerdo.  Todo  esto  está  tomado 
al  pié  de  la  letra  de  una  correspondencia  de  Ca- 
lifornia al  N.  Y.  Herald.  El  Tiempo  qnc  parece 
ignorar  muchos  pormenores  de  esta  expedición 
que  se  meditaba  y  de  que  tanto  hablaron  los  perio'- 
ciicos  americanos,  nos  dispensará  si  no  citamos 
aquí  el  número  del  Herald.  Quien  conoce  el  pa- 
pel, comprendei-á  que  disponiendo  de  poquísimo 
tiempo  para  escribir  éste  artículo,  nos  rehusa- 
mos de  echar  mano  de  aquel  fárrago  de  papeles 
amontonados;  pero  los  lectores  asiduos  de  ese 
periódico  se  acordarán  sin  duda  de  esa  corres- 
pendencia. 

Esta  expedición  de  carácter  privado  era  secreta- 
mente favorecida  por  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos; así  lo  daban  á  entender  algunos  periódicos, 
y  la  cosa  era  enteramente  probable,  á  menos  de 
admitir  (pie  á  los  filibusteros  se  les  hubiese  ido  la 
chaveta.  ¿Quién  podia  emprender  esa  expedi- 
ción sin  esta  protección?  Lerdo  conocía  sin  du- 
da que  su  nombre  estaba  implicado  en  esta  ver- 
dadera exj)edicion  de  bandoleros,  porque  como 
lo  asegura  otra  correspondencia  del  mismo  Hei- 
ald  se  hablaba  de  esto  en  Washington  pública- 
mente, sin  reservas,  cabalmente  como  en  la  ca- 
pital de  una  nación  se  hablarla  de  una  guerra 
legal  entre  nación,  y  nación.  Pero  hay  mas.  Se 
insinuaba  en  los  periódicos  que  la  cesión  de  dos 
{otros  llegaban  á  decir  cinco)  Estados  del  Méji- 
co [)agaria  esta  deuda,  y  la  (pie  esistia  entre  las 
dos  Repúblicas  antes  de  la  última  revolución. 

Parémonos  aquí  un  instante,  para  declarar  qué 
bjos  estamos  de  seguir  en  general  las  aprecia- 
ciones del  Ucrald-,  pero  (pie  respecto  á  noticias, 
sobre  todo  á  noticias  nacionales  y  especialmente 
en  las  (pie  conciernen  el  Gobierno  de  Washing- 
ton, demasiadas  razones  tenemos  para  creerlo. 
(3b;érvese  en  íin  (pie  si  el  movimiento  filibustero 
no  tuvo  el  efecto  deseado,  esto  no  ¡¡rueba  (pie 
las  noticias  que  se  daban  de  él  eran  sin  funda- 
mento: ])era  solo  prueba  (jue  de  ese  movimiento 
se  habló  demasiado,  ya  sea  ¡lor  los  amigos  ya 
])or  los  enemigos.  Los  periódicos  estaban  llenos 
de  proyectos,  de  avisos,  de  planes,  etc.  Por  su- 
puesto, habiendo  sido  descnbiei'ta  la  mina,  no 
l)odia  prender.  Esta  también  es  una  de  las  ven- 
tajas de  la  prensa. 

El  Tiempo  se  confunde,  ó,  no  (piiere  entender: 
dice  que  no  tienen  nuestras  palabras  sentido  co- 
mún,    ¡Gracias!   pero  la  cosa  no  era  tan  difícil; 
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con  tal  (¡ue  uno  ostiiviem  al  corricníe  de  lo  qu^' 
en  los  pcriudicos  se  decm,  y  ([ue  se  supiera  tan- 
to de  liistoiia  coiiteniporaiiea,  cuanto  basta  para 
saber  lo  (pn'  fué  la  cxpíMliciou  de  (íaribaldi  ¡í 
líonia  en  07,  :í  la  cual  habíamos  con)parado  la 
({ue  se  meditaba  ú  Méjico.  ''Es  una  emi)iesa 
privada,  grita  El  Tiempo,  y  se  complica  en  ella 
el  (Tol)ierno  de  los  Estados  Unidos,  cuyas  tropas 
llegarán  demasiado  tarde."  Precisamente,  es  lo 
que  aconteció  cuando  la  lamosa  exj)edicion  de 
Garibaldi.  Era  una  empresa  privada:  el  Go- 
l)icrno  (lijnomáticmnenie  la  condenaba,  pero  fa- 
voreciéndola bajo  mano.  Si  hubiera  tenido  buen 
éxito,  como  sucedió  en  Ñapóles  y  Sicilia,  el  Go- 
bierno se  ai)rovechaba  de  ella.  Si  no  lo  tenia, 
como  sneedió  en  GT  en  Roma,  el  Gobierno  se 
¡avaha  las  manos.  Muy  probablemente,  y  digá- 
moslo sin  embozo,  ciertamente  lo  mismo  hubiera 
sucedido  a(]uí,  si  no  se  hubiese  hablado  tanto  de 
los  filibusteros.  Esto  ío  prueba  adema'sdc  otras 
cosas  (p.  e.  cartas  de  hombres  políticos  eminentes 
(pie  el  Herald  imprimía  y  en  que  se  discutían 
proyectos  para  la  ocupación  de  algunos  Estados 
de  Méjico)  lo  que  se  decia,  (pie  las  tropas  de  los 
Estados  Unidos  uo  llegarían  ú  tiempo  para  im- 
pedir esta  expedición.  Aquí  por  cierto  no  nos 
entendió  El  Tienrpo,  porque  citadas  nuestras  pa- 
labras muy  imperlectamente,  exclama:  ''¿Qud 
andan  haciendo  las  tropas  americanas  para  evi- 
tar (debia  decir,  si  hubiese  entendido,  para  no 
iiajjedir)  la  ocupación  de  Guymas?  ^^Qué  van  ú 
hícer  esas  tropas  (,iqué  tropas?  ¿las  americanas 
ó  l'isfiUhnsteras?)  (pie  se  supone  que  invadan  o- 
branclo  de  modo  que  den  ;í  conocer  que  evitan 
la  invasión?"'  ¡A'iílgauosDios!  Aquí  sí,  que  no  se 
entiende  nada;  y  esto  sí  que  no  tiene  sentido  co- 
mún. Pero  si  hubiese  El  Tiempo  tomado  la  pe- 
na de  citarnos  fielmente,  hubiera  visto  1°  que  no 
las  trojjas,  pero  los  filibusteros  se  proponían  la 
invasión  y  la  ocupación  de  Guaymas:  2"  qno  las 
tropas  (pie  tenian  el  deber  de  impedir  esa  inva- 
sión meditada,  no  llegarían  á  ticm¡)0  según  los 
cálculos  (le  los  mismos  íilil)usteros,  3"  que  nues- 
tra opinión  ha  sido  y  es  (p.ie  las  (ropas  america- 
nas de  iiffenfo  no  se  hullarian  allí  para  impedir 
la  expediciori;  precisamente  como  lo  hizo  el  Go- 
bierno de  Italia  con  Garibaldi  en  18(17.  Se  ha- 
bla dado  (ú'den  públicamente  de  arrestarle,  y  sin 
embargo  no  se  le  arresti'.  por(|ne  las  tro¡)as  italia- 
nas Ikf/fdjan  siem/jre  larde  ij  .sv>/íM;nando  (íaribal- 
di sehabia  marchado.  ~( Se  rnutiniijiráj 
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Hace  cosa  de  tresnieses  nos  esci'iliian  del  Con- 
da  lo  de  Tjincoln  (puvse  habia  observado  por  aque- 
llas regiones,  á  orillas  del  caudaloso  P.io  Grande 
un  grupo  de  seres  \i\icnles  llamados  Moi-mones. 
(pie  ll"\iib;in  intiMicion  lie  lij.ai-sns  pabellones  v\\ 


aquella  parte  de  nuestro  Territorio.  Desde  en- 
tonces no  olmos  hablar  mas  de  a(juella  carava- 
na, ni  sabemos  si  abandonó  su  nido  ó  está  toda- 
vía trabajando  en  formarlo  á  sombra  de  tejados, 
con  el  favor  del  silencio  y  del  seci-eto.  Pero  ¡fi 
no  se  habla  de  esta  colonia,  se  habla,  y  mucho, 
y  en  todos  los  periódicos  sea  comercia  les  y  polí- 
ticos, sea  religiosos,  del  Moianonismo  en  íjeneraL 
Tod(xs  al  parecer  se  han  metido  de  ¡u-uerdo  en. 
de;i;inciar  á  esta  sociedad,  y  en  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  los  horroi-es  (pie  por 
años  y  años  se  han  cometido  impunemente  en  el 
Territorio  de  Utah.  No  será  pues  inútil  dar  á  co- 
nocer á  nuestros  lectores  un  poco  de  de  la  vida 
íntima  de  estos  huéspedes  nuestros,  y  de  los 
principios  }'  dictámenes  en  que  se  inspiran. 

¿Q'iiénes  son  los  ^lormones?  No  se  lo  pregun- 
temos á  ellos  misinos,  porque  nos  dirán  con  mu- 
í.'ha  humildad  que  son  los  santos:  Los  Santos  dd- 
postrer  dia  ( The  latter  day  Saints).  Nos  dirán 
que  ellos  son  el  pueblo  de  Dios.  }'  que  todos  los 
(pie  no  creen  en  sus  doctrinas  forman  el  pueblo 
de  los  Gentiles.  Mas  preguntando  (piiénes  son 
los  Mormones  á  la  historia,  y  á  lo  j)oco  que  nos 
dejan  vir  timbrar  de  sus  hechos  y  teorías,  ten- 
dremos una  contestación  muy  diferente  de  esa 
que  nos  dan  ellos  mismos.  Sabremos  (pie  su  fun- 
dador JoséSmith  fué  un  charlatán  y  embaucador 
de  los  mas  insignes,  y  lo  que  él  quiso  llamar  la 
ly'esia  del  postrer  dia,  prof\inando  a(]uella  pala- 
bra con  sus  impúdicos  labios,  no  fué  sino  la  aglo- 
meración de  lamas  desenfrenada  voluptuosidad, 
avaricia  y  crueldad. 

Difícil  seria  dar  una  exposición  adecuada  del 
sistema  religioso  forjado  por  ese  fanático  divini- 
z.vdor  de  la  sensualidad,  del  homicidio  y  del  ro- 
bo. Creemos  (pie  el  mismo  José  S;nitli,  ú  otro 
cualquiera  de  los  caudillos  inormónicos,  tituba- 
ría si  fuese  llamado  á  dar  cuenta  de  los  puntos 
esenciales  de  su  doctrina.  En  ningún  cerebro 
humano  fué  elaborado  jamás  una  mezcla  mas  con- 
fusa ni  mas  hedionda  de  judaismo,  cristianismo 
é  islamismo.  Dicen  (pie  creen  en  la  Trinidad, 
en  la  Redención  por  Jesucristo,  en  la  necesidad 
de  la  fé,  y  de  la  obediencia  á  la  ley  evangélica, 
cu  el  hnuú^mo  jjor  inmersión,  en  el  don  de  mila- 
gros y  en  la  EiOlia  bie^i  traducida.  .Vúaden  á  es- 
tos ai'tículos  que  "el  Jiomhre  debe  ser  llamado  de 
Dios  con  la  profeáa  i/la  imposición  de  las  7nanos;'' 
(|ue  la  jerarquía  de  la  Iglesia  consiste  de  apósto- 
les, pi'oi'etas,  pastores,  maestros,  evangelistas, 
etc.:  (pie  el  libro  de  Mormon  es  palabra  de  Dios; 
(pie  se  reunirán  otra  vez  las  diez  li-ibus  de  Is- 
rael; (pie  será  renovada  la  tierra  y  mudada  en 
paraiso:  y  (¡ue  Dios  revela  y  i'cvelará  aun  mu- 
chas cosas  jiertenecientes  á  su  reino  en  la  tier- 
ra. 

(\>n  su  fé  cu  la  I'iblia.  en  la  lvedcnci(m  y  en 
el  bautismo  stilxui  conciliar,  de  una  manera  (pie 
solo  ellos  comprenderán,  la  negaciíui  d(d  pecado 
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original;  y  con  su  obediencia  ;í  las  le_yes  del  E- 
vangelio  hacen  ir  de  consuno  la  poligamia  simul- 
tanea. Estas  y  muilias  otras  son  contradiccio- 
nes teoréticas.  Las  ¡jeorcs  contradicciones  y  las 
mas  asombrosas  son  las  de  la  vida  práctica.  Di- 
cen que  d'een  en  ser  honestos,  veraces,  castos, 
benévolos,  virtuosos,  í^umi.;os  á  las  autoridades 
legítimas,  etc.  Pero  de  creerlo  á  serlo  va  todavía 
un  gran  trecho. 

Todos  los  [)eriüdicos,  (pie  no  sean  de  mezcla 
y  tinte  mormunico,  se  pronuncian  en  contra  de 
esta  plaga,  cuyo  desarrollo  es  el  mayor  ultraje 
hecho  jamás  á  la  bandera  de  los  Estados  Unidos. 
El  corresponsal  del  fSan  Fr<mdsco  C'hroniele  es- 
cribía en  4  de  Mayo  desde  Salt  Lake,  y  trazaba 
una  lógabre  y  horrible  pintura  de  esos  pobres 
Santos  del  postrer  din.  "Sus  doctrinas,"  leemos 
en  aquel  diario,  "son  mas  ruines,  mas  duras  y 
mas  feroces  que  las  de  Macchiavelli ....  El  Mor- 
monismo  es  la  deificación  de  la  ignominia.  Su 
Dios  ofrece  dinero  y  sangre  con  una  mano,  y  lu- 
juria con  la  otra."  "Es  uno  de  sus  dognnis  odiar 
y  maldecir  á  sus  enemigos,  y  de  consiguiente 
consideran  muy  leígico  y  natural  el  matarlos." 
Y  siendo  sus  enemigos  todos  aípiedos  Cjue  no 
participan  en  sus  creencias,  ó  sea  los  Geiitdes, 
todos  están  sujetos  al  ascsinio  desde  el  iííomento 
que  ponen  los  [)iés  en  tcriatísrio  moriiM/iiico.  Así 
las  matanzas  secretas,  alevosas  han  estado  allí 
á  la  orden  del  di  a  por  varios  años,  y  sin  que  na- 
die chistara;  porque  esos  Santos  que,  en  fuerza  de 
sil  Credo  profesan  "obediencia,  honor,  y  sumi- 
sión á  los  reyes,  presidentes,  gobernantes  y  ma- 
gistrados, y  el  mantenimiento  de  la  ley,"  han 
sabido,  gracias  al  astutísimo  Brigham  Youug,  su 
patriarca,  profeta,  obispo  y  gobernador  de  he- 
cho, si  no  de  derecho,  mofarse  ile  toda  la  magis- 
tratura y  autoridad  de  los  Estados  Unidos;  y  á 
despecho  de  la  nación  justaínente  intliguada 
siempre,  y  bramando  de  culera  contra  una  secta 
infamísima,  han  sido  ellos  mismos  su  ley,  y  su 
tribunal.  Ciento  treinta  víctinsas  inocentes,  hom- 
bres, mujeres  }'  niños,  ati'ozmente  pasados  á  cu- 
chillo en  Mountain  Meadows,  no  han  sido  venga- 
dos por  la  justicia,  sino  diez  y  ocho  años  des- 
pués del  horroroso  delito.  Y,  si  es  de  creer  á  !a 
voz  publica,  este  actode  justicia  solo  se  consiguió 
después  de  haber  arrancado  de  Brigbaní  la  per- 
misión para  ello,  haciéndole  creer  que  con  este 
paso  marcharia  su  Territorio  de  Utah  hacia  la 
dignidad  de  Estado  de  la  Union.  ¿Qué  Territo- 
rio d  Estado  es  reo  de  de  tantos  y  tan  abomina- 
l>les  crímenes  contra  las  vidas  de  los  ciudadanos 
americanos,  y  no  obstante  eso,  tan  audaz  en  des- 
aliar la  autoridad  del  Gobierno  General? 

Ni  es  menor  el  desprecio  de  la  propiedad. 
"Del  Señor  es  la  tierra  y  toda  su  opulencia,"  di- 
cen los  Mormones;  y  como  ellos  son  los  únicos 
representantes  del  Beñor  sobre  la  tierra,  claro 
está  que  todo  les  pertenece  á  ellos  de  [)leno  de- 


recho. Los  dciiiás  son  ladrones,  usurpadores 
voraces  de  lo  ajeno,  y  por  lo  misnio  ningún  pe- 
cado es  despojarlos,  quitarles  el  dinero,  las  tier- 
ras, las  casas,  todo  (.'uanto  pretendan  jjoseer. 
"Su  entero  sistema  social  y  religioso  está  orga- 
nizado á  tenor  do  este  principio,"  dice  el  diario 
citado:  "Cuantos  se  aproximan  á  ellos  sobre  to- 
do los  infieles,  sienten  esta  fuerza  invisible;  ma- 
nos  no  vislas  penetran  en  sus  bolsillos,  y  raras 
veces  se  quedan,  ellos  sin  ser  esquilmados.'' 

En  medio  de  un  pueblo,  que  pretende  ser  ins- 
|>irado  de  Dios  en  iodos  sus  actos,  no  es  difícil 
que  el  fanatismo  llegue  á  santificar  y  divinizar 
los  apetitos  mas  viles  de  la  naturaleza  corrom- 
pida. La  voz  de  la  pasión  mas  brutal  es  tenida 
en  cuenta  de  instinto  profético,  y  de  aquí  la  tor- 
pe poligamia  que  reina  entre  los  Mormones,  con 
las  demás  doctrinas  de  abominación  que  ata- 
ñen á  la  divinidad  y  á  la  vida  futura,  cnal  se  les 
|)inta  en  su  obscena  imaginación.  "Su  dios  de 
ellos  tiene  cuei'po  y  pasiones,  como  los  hombres; 
cabello  rubio  y  ojos  azules,  y  come  y  bebe  y 
ama  el  dinero  y  los  placeres  sensuales,  y  mata  á 
sus  enemigos."  Eso  refiere  el  corresponsal  de 
San  Francisco  ClivonicJe,  añadiendo  otras  blasfe- 
mias que  nuestra  pliinia  se  rehusa  á  transcribir. 
El  cielo  mormdnico  no  es  mas  que  esta  tierra, 
la  cual  llegará  á  ser  poljladc  exclusivamente  \mx 
los  hijos  é  hijas  do  Dios,  que  son  los  Mormones. 
Entonces  será  mudada  en  un  encantador  paraíso 
de  deleites,  y  vendrá  su  Dios  á  liad.iitar  en  él,  a- 
compañ.ui»)  de  los  esj_)íritus  de  todos  los  que  mu- 
rieron en  lafé.  los  cuales  hablan  ido  peregrinan- 
do por  ¡os  diversos  planetas  del  espacio;  y  en 
aquel  día  liO  habrá  nntrimonios  sino  comunidad 
absoluta. 

Conio  haya  podido  establecerse  y  consolidarse 
en  el  suelo  americ.uio  una  secta  tan  opuesta  á 
todo  principio  de  civilización,  es  cosa  que  no 
sorprende  á  nadie  caando  se '-onsidere  cuan  ine- 
ücaces  han  sido  los  esfuerzos  del  Gobierno  Ge- 
neral para  desarra:gar  y  destruir  esta  })lanta 
mortífera.  Ahora,  empero,  anuncian  los  poiád- 
dicos  que  el  Presidente  ITayes  quici"e  tomar  á  su 
cargo  y  tratar  seriamente  de  este  negocio.  Oja- 
lá no  fuei'an  infíiudados  estos  rumores.  El  Pre- 
siilente  o'U"  c!)n  sus  primeros  actos  políticos 
descoricertd  los  planes  y  esperanzas  de  sus  mas 
ardientes  partidarios,  "separándose  de  ellos  tan 
resueltamente,  Ijien  puede  hacernos  esperar  en 
esta,  cuestión  mas  energía  (¡ue  su  antecesor.  En- 
tonces ¡)erder!amos  cuidado  acerca  de  la  colonia 
de  moianones  que  decían  intento  trasladarse  de 
Utah  á  Nuevo  Méjico.  | 
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YAK]E3)ADES. 

IIIDiíUl'OlUA. 

Tiíi  hkli'ofohia^  del  '¿vicgo  Jnj do r.  agna,  \ pliahos, 
lioiTor,  es  el  horror    al  agua  y   otros  líquidos,  y 
iip.a  de  las  señas  (¡iie  aeompafiaii  la  rabia,  eiifer- 
iiK'dad  eaiitugio.sa  que  se  desarrolla  esj)ontaiiea- 
luente    en  ciertos    aiiiinal(>s  }'    sobre  todo  en  los 
géneros    Can¡>i  y  Fclis.     Se  nianiüesta    mas  ÍVe- 
cueiUeniente  en  el  verano,  y  en  Nueva  York  ha 
habido  ya  algunos  casos  de    perros  rabiosos  que 
han  dado    funestos  resultados.     Por  eso   es  le}^ 
en  varios    Estados    que  no  se  dejen  ir  sin  bozal 
h)S  perros    |)or  las    calles.     Nuestros    abonados 
leerán  acaso   con  gusto    los  síntomas  mas  comu- 
nes de  la  rabia.     En  los  hombres    son:  dolor  de 
cabeza  mas  6  menos  agudo,    tristeza,  inquietud, 
irritabilidad    grande,    sueño  estorbado    {  or  fan- 
tasmas aterradores,    dolores  en    diversas  partes 
del  cuerpo,  diminución  y  pérdida  de  apetito.    A 
cabo  de  2  6  .']  dias,  sacudidas    convulsivas,  scji- 
saciones  de    sulbcacion,  terror  ú  la  sola  vista  de 
los  líquidos,  iuíposibilidad   de  beber,  ojos  extra- 
viados, rostro  pálido,  baba  espumosa,  debilidad 
de  pulso,  hi[)0  frecuente,  labios  azulados  y  íinal- 
mente    extinción    de  la    vida    f)or   asfixia.     La 
i-abia  liiimaüa    no  tiene  otra  causa    que  los  mor- 
discos, por  la  inoculación  del  virus  contenido  en 
\\\  bal)a    del  animal    rabioso.     En  el    perro    los 
síntomas    son    casi    los    mismos.     Em|)ieza    por 
ponerse  triste,  pierde  el  apetito,  no  bebe,  busca 
los  lugares  oscuros  y  sombríos,    parece  inrjuieto 
y  agitailo;    cesa  de    mover    la  cola    en  scñnl  de 
jíVoilo,  pronto  so  huyo  de  la  casa  de  su  dueño,  y 
muy  á    menudo    antes  de    irse  muerde  á  alguna 
persona  ii  otro  |)erro,  respetando  por  lo  general 
;í  su  pro¡)io  dueño.     La  ciencia   médica  no  reco- 
noce esos  síntouKiS  sino  como    una  regla  general 
que  sufre  varias  exee|)ciones.     Es  ])reci:=o,  pues, 
al  mas  míinnio  r(>celo  de  i'abia  canina  deshacer- 
se del  animal,    u  encerrarle    y  vigilarle.     Pai-a 
la  i'abia  huiDana  muy  ¡¡ronunciada,    la  medicina 
no  conoce    li;is(a  nu(!stros    dias.  ningún   rcMuedio 
segui'o  y  eiiea/.      ]*ued(>  sin   embai'go  ser  preve- 
nid;!, cautei'izando  con  un  hierro  llir^■ien(!()  la  ])!ir- 
te  lasümada,  en  seguida  después  de  la  mordedn- 
r;i.     En    caso  do    mordiscos    acompañados    con 
rolura  de  las  caiai(\s  deb(>   preferirse  la  manteca 
de  aníinionio  ('  protocloruro  de  niiliinonio. 

ÜIS'IOKIA   iii:í,  vwv. 

Vá  u-'o  d(d  café  nos  \iiio  ^\{'  los  Orientales. 
J'i'eliMidcn  alguuí^s  liis(('ri"os  (pie  un  Mohih. 
(doctoi",  ó  sacerdote)  niiisulman.  Humado  Clui- 
iUAy  fué  (d  primer  .\r;ibe  ijic  lonií  café  para 
libr;U'se  de  ciei-to  sopor  continuo  que  no  le  per- 
mitía vacar  á  sus  oi-acioncs  iiorlurnas.  imitá- 
ronle SU-!  dei'vises  y  pioal.)  se  observij  (pie  esla 
bebida    alegraba  el  espíriiu  y    disipalia  la  pesa- 


dez de  estómago.  Fué  introducido  en  Medina 
de  Arabia,  en  ía  Meca,  y  poco  á  poco  en  todos 
los  paises  de  Mahometanos.  En  Coiistantinopla 
empezaron  á  venderlo  ya  preparado,  cu  tiendas 
públicas,  donde  se  reunía  la  juventud  y  discu- 
tía l(\s  asuntos  políticos,  comerciales  y  religiosos 
d(d  país.  Para  evitar  es^s  reuniones,  fué  prohi- 
bido, bajo  Ainurat  1 1 1,  (d  bebei-  ca'é  fuera  de 
las  residencias  privadas:  los  jecpus  empezaron  á 
predicar  contra  el  uso  del  café;  y  en  1525  se 
\  ino  á  las  manos;  pero  se  contimu'  bebiendo 
calé.  Ln  siglo  mas  tarde  compareci;;  en  Lon- 
dres y  París  (año  de  1GG9)  y  pronto  llegó  á  ser 
una  necesidad,  á  lo  menos  para  los  ricos.  En 
esta  última  ciudad  un  Armenio  llamado  Pascal 
abrió  el  primer  comercio  de  café  preparado,  y 
vendíalo  á  seis  blancas  (??0,025)  la  tazi.  Hacia 
el  año  de  1  OSO  el  Siciliano  Procopio  abrió  un 
gran  Café  en  la  calle  Fossés-Saint-Germain,  que 
existe  aun  hoy  dia  con  el  mismo  nombre.  Pron- 
to se  introdujo  el  calé  en  los  demás  paises  y 
llegó  á  ser  bebida  muy  común,  ])ero  creemos 
que  en  ninguna  pártese  generalizó  tanio  como 
en  estas  tierras  hispano-araericanos,  donde  se 
hace  de  él  un  vei'dadero  y  lamentable  abuso, 
al  punto  do  vista  económico  y  sanitario. 

De  Arabia  el  café  fué  trasplantado  á  otros  ¡"«ai- 
ses.  Los  ^lagistrados  {¡o  Amsterdam  enviaron 
hacia  el  año  de  1714  un  pié  de  cifé  de  la  (iua- 
yair.i  Holandesa  á  Louis  XIV.  El  P.ey  mand.olo 
cuid  ir  en  el  Jardín  de  his  Plantas  de  Paia's,  de 
doiule  (d  Capitán  Déclieux  llevó  otro  pié  á  la 
xMartiiii:'a.  De  este  pié  han  salido  lodos  los  cá- 
ndales que  forman  alnra  una  de  las  [u-iucipales 
rifpiezas  de  las  Antillas. 

].()x\(;kvii)AI)  dk  r.os  animai.ks. 

Vn  delante  fiuede  vivir  400  años:  los  cisnes 
:>00:  una  tr)rtuga,  vivió  mas  de  100:  un  áuaiila 
iiiuri(»  en  \'ieua  de  10  1;  los  camellos  suelen  lle- 
gar á  cumplir  los  100  años,  y  los  cu'm-vos  tam- 
l)ien:  los  caballos  pueden  tener  mas  de  70,  [lero 
genei-almeiite  viven  de  25  á  ;!0:  los  rim.cei-oii- 
tes  50;  el  oso  raía  vez  pasa  de  los  20  é  igual- 
mente el  jH-rr )  y  v\  lobo:  el  gato  17:  el  zorro  de 
1  '.  ií  10,  la  \;ica  jiasa  rara  vez  de  los  15  años; 
el  carnei'o  délos  10:  y  las  ai-dilhis,  liebres  y 
conejos  de  5  á  8.     L'i-í  [)■>>!  J\  pf'h'ic  i^. 

i. A   CIMA    DI-:  CAl.l.lXAS  i;X    rUAXCIA. 

Segiin  una  csladístiea^  publicada  recientemen- 
te. 1,1  industria  d(^  la  cria,  de  gallinas  en  b'raucia 
es  de  una  importancia  considerable:  10. 000. 000 
de  gallinas  r(q»i-esentando  nii  valor  de  100,000,- 
000  de  francos  se  dedican  á  la  c!Í;i.  y  producen 
100,00;).()00  de  [lollos,  sin  contar  los  "l  O.OOO.OOO 
(pie  anualmente  se  esperan  ¡«ara  aumcnlai-  l;i 
cria,  ni  los  80  millones  (¡^0  se  calcula  <pi(>  mue- 
ren.    L((  Cróiik'a. 


823' 


BENJAMINA, 


(Cordinuacion — Pá<j  oW-AVl.) 

Para  quien  quedó  muda  del  todo  la  tumba  de  Beu- 
jamina  fué  para  Luisa.  A  esta  le  parecía  imposible 
que  su  casual  ausencia  del  convento,  coincidiendo  con 
la  llegada  imprevista  de  mistross  Lokport,  la  hubiese 
librado  de  las  reconvenciones  acerbas  y  eternos  inter- 
rogatorios judiciales  á  que  se  hubiera  .visto  expuesta 
por  ella.  ¿Cómo  hubiera  podido  hacer  aquella  desgra- 
ciada delante  de  la  madre  el  papel  que  le  impuso 
Mario  en  cuanto  á  las  causas  de  la  muerte  de  su  hija? 
Hubiera  sido  declararse  rea;  callando  hubiera  hecho 
traición  á  la  contianza  materna  declarándose  cómpli- 
ce de  un  asesinato  del  cual  le  estaba  destinado  el 
papel  do  tesíio-o. 

Resolvió,  pues,  quedarse  en  Nueva  York  y  no  vol- 
ver á  Mount  Beuedict  sino  después  de  la  partida  de 
la  temible  señora.  Así  es  que  no  pudo  presenciar  los 
grandes  acontecimientos  que  se  realizaron  durante 
su  ausencia,  y  al  oiilus  contar  á  las  discípulas  y  á  las 
religiosas,  el  papel  de  despreocupada  que  so  liabia 
impuesto  la  obligó  á  fingir  que  no  hacia  caso  alguno 
de  todo  aquellí^:  fingimiento  que  contribuyó  á  neutra- 
lizar en  ella  los  saludables  efectos  que  los  mismos 
ecos  podian  ]n'oducir. 

Entre  tanto  la  inocencia  de  las  monjas  quedó  reco- 
nocida de  una  manera  tan  clara  y  solemne  como  fuera 
posible  desear.  Mas  es  raro  que  se  puedan  refrenar 
los  primeros  excesos  de  la  calumnia,  una  vez  suelta; 
así  es  qiie  la  muerte  de  Benjamina  no  tardó  mucho 
en  atraer  sobre  el  convento  de  Mount-Benedict  3'  sus 
pacíficas  moradoras  una  de  aquellas  catástrofes  tanto 
mas  teiTÍbles  cuanto  son  mas  imprevistas. 

CAPITULO  XII. 

I.A  TOLEIÍiVNciA  HETERODOXA. 

Poco  después  del  bautismo  de  mistress  Lokport  en 
el  convento  ile  las  ursulinas,  á  las  ocho  de  la  noche, 
un  hombre  encorvado  y  de  mala  catadura  se  presentó 
á  Luisa  y  la  dijo: 

— Mario  me  envia  para  deciros  que  dentro  de  una 
hora  habéis  de  estar  en  la  posada  de  Bruto,  en  Char- 
lestown,  donde  pasareis  la  noche. 

— Pero .  .  . 

— No  hay  pero  que  valga;  haced  lo  que  se  os  man- 
da, pesia  á  vos.  Llevaos  el  dinero  y  objetos  de  valor, 
y  si  se  os  pregunta  el  motivo  de  esa  partida  decid 
que  vuestro  marido  debe  firmar  allí  un  contrato  y 
necesita  que  os  halléis  presente. 

Luisa  reconoció  en  aquella  facha  siniestra  á  uno  de 
los  compañeros  de  Mario  con  quien  este  tenia  fre- 
cuentes relaciones  en  Broadway-Hotel  de  Nueva 
York:  se  acordó  de  que  era  esclava,  y  conociendo 
que  toda  resistencia  podía  serla  funesta  respondió: 

— Decid  á  mí  marido  que  está  bien. 

Y  habieml.i  recogido  atropelladamente  y  á  hurtadi- 
llas su  hatillo  buscó  un  pretexto,  y  con  el  cochecito 
de  la  casa  se  llegó  al  lugar  indicado  cerrada  ya  la 
noche. 

En  aquel  momento  acababa  de  cenar  una  porción 
de  gente  de  blusa  junto  con  otra  vestida  con  más  de- 
cencia. Mario,  que  se  hallaba  entre  la  líltima,  pidió 
para  Luisa  una  habitación  separada  y  la  mandó  que 
se  estuviese  allí  aparte.  Entre  las  personas  más 
notables  estaban  sentados  á  la  cabecera  de  la  mesa 
dos  caballeros  con  traje  de  ceremonia:  jiantalon  ne- 
gro, chaleco  negro,  corbata  blanca  y  cuellos  de  cami- 
sa altos   y   tiesos   que   les   llegaban    á  los   carrillos; 


parecían  gemelos,  dos  fachas  afiladas,  rapadas,  satur- 
ninas. Eran  dos  puritanos  acérrimos  y  además  pas- 
tores y  ministros  del  'puro  evamjelio.  A  su  lado  estaba 
en  pié  aquel  John  Thomson,  famoso  calculista  de  la 
Eonda  monstruo,  enemigo  declarado  de  las  monjas,  al 
que  hemos  visto  aconsejar  á  Mario  que  les  enviase  á 
Luisa  con  un  objeto  desde  largo  tiempo  meditado  y 
que  les  salía  mucho  mejor  de  lo  que  su  bestial  fero- 
cidad podía  imaginar.  Este  no  peroraba,  por  estar 
mas  acostumbrado  á  zurcir  guarismos  que  períodos; 
mas  de  su  arrebato  y  de  la  fogasidad  febril  con  que 
S8  agitaba  al  rededor  de  la  mesa  se  infería  claramen- 
te que  él  había  sido  el  convocador  del  conciliábulo, 
del  cual  era  por  cierto  el  brazo  derecho  y  el  corazón, 
ya  que  no  la  lengua.  Seguían  adelante  las  arengas; 
durante  la  comida  se  habían  pronunciado  ya  varios 
discursos.  El  humo  de  los  cigarros  de  la  Habana 
contribuía  á  reunir  en  una  misma  atmósfera  de  doc- 
trinas á  los  oradores  y  al  auditorio;  las  copitas  de 
grog,  ron  y  Aviskey,  circulando  á  lo  largo  de  las  mesas 
persuadían  á  los  mas  renitentes.  Desde  las  sublimes 
regiones  de  la  Biblia  descendían  los  oradores  arma- 
dos de  argumentos  incendiarios  contra  el  convento 
de  las  ursulinas.  No  solamente  se  daba  como  indu- 
dable el  asesinato  de  la  joven  Lokport,  sino  que  se 
pintaba  con  rasgos  de  luz  siniestra:  se  describían 
minuciosamente  el  potro  del  tormento,  la  infeliz  víc- 
tima, medio  desnuda  y  desgreñada,  llorando  y  supli- 
cando en  vano,  y  las  monjas  en  sombrío  silencio,  con 
sus  cruces  en  el  pecho  y  sus  rosarios  en  la  cintura, 
azotándola  implacables  con  disciplinas  de  hierro,  y 
luego  las  heridas  chorreando  sangre,  y  por  fin  el  ex- 
tremo abandono  y  la  muerte  sin  esperanza  alguna  de 
consuelo  humano. 

La  gente  bobalicona  que  los  rodeaba  con  los  ojos 
desencajados  se  dejaba  persuadir  tontamente,  á  pesar 
de  la  evidencia  en  contrario,  y  se  horrorizaba  y  se 
oían  crugidos  de  dientes.  A  cada  instante  aumenta- 
ba la  multitud  de  los  fanáticos,  engañados  los  unos, 
engañadores  los  otros.  Los  furibundos  oradores  alter- 
nando en  la  carga  se  entregaban  á  la  mas  fogosa  elo- 
cuencia. Del  suceso  de  que  se  trataba  pasaban  á  los 
mas  famosos  acontecimientos  de  la  historia  imaginn- 
ría,  haciendo  la  reseña  do  las  persecuciones  que  la 
intolerancia  papística  había  ejercido  contra  los  pro- 
testantes; se  remontaban  á  los  albigenses  oprimidos, 
degollados,  pasados  á  cuchillo  por  gusto  del  legado 
de  la  santa  Sede;  á  la  carnicería  de  san  Bartolomé, 
ordenada  por  el  Papa;  á  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes,  que  hizo  desterrar  á  tantos  inocentes,  etc., 
etc.,  y  luego  por  un  retroceso  retórico  se  dejaban 
caer  sobre  las  monjas  ursulinas  de  Mount-Benedict, 
como  si  ellas  hubiesen  tenido  que  resjionder  de  todas 
y  cada  una  de  aquellas  fingidas  atrocidades  achaca- 
das á  la  Iglesia  católica,  gritando: — Hijos  do  la  refor- 
ma, á  las  armas,  destruyamos  esa  manida  de  víboras 
papistas  que  están  devorando  las  entrañas  de  las 
vírgenes  evangélicas.  Del  mismo  modo  que  Elias 
derribó  los  altares  de  Baal  y  mató  á  los  falsos  profe- 
tas, vosotros  borrareis  del  mundo  el  templo  y  el  altar 
nefando,  donde  tantos  idólatras  sacrifican  sus  hijos  al 
Antecristo  de  Roma.  ¿i.)ónde  está  el  nuevo  Josué 
que  ha  de  asolar  la  nueva  Jericó  maldita?  ¿dónde 
está  el  fuego  cpie  devore  la  nueva  Sodoma  abomina- 
ble?  ¡Santificad  vuestras  manos! 

A  pesar  de  disparates  tan  hiperbólicos  y  altisonan- 
tes nadie  se  movía  aiin,  si  bien  por  el  murmullo  uni- 
versal y  las  miradas  centellantes  se  conocía  c]ue  el 
entusiasmo  se  había  apoderado  ya  de  los  corazones. 
Sin  embargo,  para  lo  que  se  meditaba  era  necesario 
algo  más  siguí licativo  que  los  estremecimientos  y  las 
miradas    amenazadoras;   así  es  que  los  cabecillas  de 
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la  empresa  juzgaron  que  ya  ]iabia  llegado  el  caso  de 
(lar  el  golpo  decisivo,  conibiuado  de  antemano  entro 
Thomson  y  Mario.  Tratábase  de  introducir  un  testi- 
go de  vista  del  lieclio  atroz  con  cuyo  testimonio  qu(>- 
daseu  convencidos  hasta  los  más  incrédulos:  el  lector 
ha  comprendido  ya  que  es  Luisa  quien  debe  hacer 
esto  papel.  Habiendo  hecho  uno  de  los  ministros  un 
largo  y  pomposo  preiímbulo  sobre  las  muchas  y  raras 
prendas  de  la  dama  italiana,  que  la  madre  misma  ha- 
bía dado  por  guardadora  y  que  no  habia  podido  me- 
nos de  presenciar  sus  martirios,  se  volvió  á  Mario, 
para  que  en  calidad  de  digno  marido  confirnuise  el 
hecho  é  introdujera  en  la  gran  sala  á  su  digna  esposa; 
En  cuanto  al  confirmar,  la  cosa  fué  pronto  hecha. 
ma.s  en  cuanto  á  presentar  á  Luisa  estuvo  en  un  tris 
que  no  se  pudiera  verificar:  tanto  se  horrorizó  aquella 
infeliz  con  la  idea  de  la  vil  c  infame  acción  que  de  ella 
se  exigia.  La  lucha  fué  corta,  pero  terrible;  juas  al  fin 
triunfó  la  férrea  ^•ol untad  dol  hombre  sobre  la  débilí- 
sima y  casi  aniquilada  voluntad  de  la  mujer.  Espan- 
tada, esta,  desfigurada,  blanca  como  la  pared,  salió 
del  cuarto  mas  bien  arrastrada  que  sostenida  por  el 
brazo  de  Mario.  Al  aparecer  estalló  una  tempestad 
de  aullidos,  aplausos,  silbidos  y  maldiciones,  que  aca- 
baron de  aturrullarla,  dejándola  casi  desmayada. 
Habii'ndose  conseguido  un  poco  de  silencio  otro  de 
los  ministros,  en  ademan  de  juez  procesante,  le  pre- 
guntó en  alta  voz  y  articulando  mucho  las  palabras 
/i  habia  visto  con  sus  propios  ojos  los  suplicios  infli- 
gidos, según  se  decia,  á  Benjamina  Lokport,  en  el 
convento  de  Mount-Benedict. 

— Por  caridad,  que  no  me  obliguen  á  hablar. 
Fué  la  fínica  contestación  que  pudo  dar  aquella 
infeliz;  pero  bastó  para  el  intento.  Aquellas  cuatro 
palabras  se  interpretaron  como  una  plena  confirma- 
ción de  todo  y  fueron  como  la  chispa  que  cae  sobre 
la  mina  ya  preparada.  Volvieron  á  comenzar,  mas 
ardientes  aun,  las  declamaciones,  mas  furibundas  las 
arengas,  y  los  oyentes  prorumpieron  en  sombríos  ru- 
gidos, blandiendo  las  navajas,  preparando  los  revol- 
vers  y  trabucos.  Mario  no  era  de  los  mas  tímidos  en 
aquella  obra  de  sangre  y  barbarie.  La  policía  de 
Boston  no  dejó  de  ver  gente  armada  que  se  dirigía  á 
Mount-Benedict,  formando  ■;  grupos  acá  y  acullá;  mas 
no  supo  ó  no  quiso  adivini.  /  nada  de  la  trama,  como 
sucede  todos  los  dias  en  los  países  mal  gobernados 
por  magistrados  cómplices  ó  cobardes. 

Ni  un  comisario,  ni  un  policeman  por  aquellos  al- 
rededores: se  hubiera  dicho  que,  aturdidos  por  el  ra- 
yo, habian  quedado  de  repente  sordos,  ciegos,  clava- 
dos en  su  puesto.  Y  eso  que  aquella  turba  salvaje  y 
brutal  no  salía  de  Charlestovvn  á  la  sordina,  sino  con 
alboroto  atronador,  como  si  corriera  al  asalto  de  una 
trinchera  enemiga  en  legítima  guerra. 

Los  unos  afilaban  sus  machetes  en  las  ¡)aredes, 
otros  chocaban  pistola  con  pistola;  la  mayor  parte 
con  lar  armas  en  el  cinto  á  guisa  de  facinerosos  y  las 
manos  metidas  cu  la  faltriquera,  tenían  aijuellas  con- 
versaciones que  podían  (¡sperarsa  de  una  partida  de 
baiuloleros  beodos  que  iba  ;í  invadir  bárl)aramente 
un  asik)  de  niñas. 

Se  habia  tenido  el  mayor  cuidado  en  ocultar  á  los 
católicos  el  objeto  de  aíjuella  reunión  nocturna,  y  no 
sospechando  estos  la  matanza  qvw  se  tramaba  se  figu- 
rarrin  (jue  aquel  tumulto  diabólic(j  sería  una  comitiva 
de  metodistas  que  iba  á  alguna  selva  cercana  ;í  cele- 
brar uno  de  sus  monstruosos  ri'vical  (1).  J'or  esto, 
mientras  que  la  cuadrilla  furibunda  incendiaba  las 
puertas  de  la  iglesia  las  religiosas-  y  las  colegialas 
doi-mian  aun  trariquilamente.  Solo  á  los  repetidos 
g  )lpes  {{ue  so  daban  á  las  puertas  que  caian  derríba- 
(\)  Los  uu'toilistiis  lli\iiinii  ftsi  ú  RUS  rounioiu-s  rol  idiosas. 


das,  y  al  oír  los  aullidos  que  retumb;iban  en  las  esca- 
leras y  corredores,  se  despertó  sobresaltada  aquella 
tímida  é  inocente  familia  mujeril. — ¡Dios  mío!  ¿Qué 
es  esto? — ¡Fuego  en  la  iglesia! — ¡Fuego  en  el  claustro! 
— ¿A  dónde  huir?  Estamos  asaltadas — Asesinos  que 
suben  por  la  escalera — Sálvese  quien  pueda — Huya- 
mos, huyamos —  Virgen  santa,  socorrednos —  ¡Dios 
mío,  misericordia! — (^uien  se  cubría  con  una  sábana, 
quien  cogía  una  mantilla;  todas  fuera  de  sí  se  preci- 
pitaban hacia  la  puerta.  En  aquel  instante  entró  la 
superiora,  y  habiendo  dado  dos  fuertes  palmadas  dijo 
resuelta  y  enérgicamente: — ¡Silencio!  ¡obediencia!  To- 
das al  cementerio;  esp(!rad  allí. — Esta  orden  oportu- 
na, dada  en  todos  los  dormitorios  y  ejecutada  pronta- 
mente, fué  la  salvación  de  la  comunidad. 

Como  el  fuego  de  la  puerta  de  la  iglesia  se  había 
comunicado  con  violencia  á  un  montón  de  sillas  que 
estaba  allí  cerca  y  elevádose  la  llama  á  una  grande 
altura,  el  cielo  raso,  hecho  á  la  americana,  esto  es  de 
tablas  y  cañas,  se  vino  luego  abajo  y  con  él  se  hun- 
dieron incendiados  los  techos  y  pisos  del  antiguo 
cuerpo  de  fábrica,  cerrando  así  el  paso  al  corredor 
que  desde  la  entrada  conducía  á  las  celdas  y  dormí- 
torios.  Así  que  mientras  aquellos  desalmados,  no 
pudíendo  pasar  adelante,  saqueaban  con  furia  la  igle- 
sia, la  sacristía,  la  hospedería  y  las  escuelas  inmedia- 
tas á  la  puerta,  las  niñas  con  las  maestras  tuvieron 
tiem])o  para  ponerse  en  salvo,  y  cuando  los  agresores 
acordaron  arrancar  las  rejas  para  colarse  en  el  patio 
y  de  allí  penetrar  en  las  habitaciones,  todas  habian 
llegado  ya  á  un  lugar  seguro. 

Hallábase  contigua  al  cementerio  la  finca  de  un 
rico  irlandés  católico,  que  tenia  tres  hijas  educandas 
en  el  colegio  de  las  ursulínus.  Este,  al  ver  las  llamas 
que  se  elevaron  repentinamente  sobre  los  tejados  del 
convento,  acudió  á  toda  prisa  al  socorro  acompañado 
de  una  docena  de  hombres,  los  unos  de  su  familia, 
los  otros  colonos  suyos,  armados  todos  de  azuelas  y 
haclias  para  aislar  el  fuego  y  de  otras  herramientas 
para  apagarlo.  Marcliaba  en  aquella  dirección  cuan- 
do encontró  el  tropel  de  fugitívaí^  y  entre  ellas  á  sus 
hijas.  Iban  corriendo  h  ícia  su  casa  medio  desnudas, 
desgreñadas,  palpitantes,  pidiendo  auxilio  y  amparo 
contra  los  asesinos,  de  modo  que  daba  lástima  ver- 
las. En  el  prim(>r  momento  de  furor  estuvo  por 
echarse  sobre  aquellos  malvados;  pero  se  contuvo 
para  atender  á  lo  mas  urgente.  Colocó  á  las  religio- 
sas con  sus  hijas  y  las  mas  pequeñitas  en  su  jn-opia 
habitación;  otras  fueron  alojadas  en  el  piso  superior 
y  las  demás  en  los  graneros  y  heniles.  Lut'go,  por 
temor  de  algún  nuevo  ataque,  apostó  en  sitios  oportu- 
nos á  la  gente  de  la  quinta,  dispuesta  ]iara  todo 
evento  y  provista  de  hoces,  guadañas  y  de  cuantas 
armas  de  fuego  en  buen  uso  pudo  hallar.  Desiiachó 
algunas  de  las  mujeres  mas  animosas  á  sus  amigos 
protestantes  honrados,  y  princijialmente  á  los  católi- 
cos, :-us  compatriotas,  que  se  hallaban  en  gran  núme- 
ro en  las  i^lantacioncs  circunvecinas,  y  poco  des])ues 
con  su  auxilio  se  halló  en  estado,  no  solo  de  resistir 
á  cualquier  ataque,  sí  que  también  de  tomar  la  ofen- 
siva. Entonces  se  dirigió  al  convento;  pero  los  saltea- 
dores estaban  ya  lejos  y  nada  so  veía  sino  una  inmen- 
Si^hogutu'a  entre  los  ])asadízos  de  las  paredes  latera- 
les, sobre  las  que  crugian,  retorciéndose,  las  vigas  de 
los  techos  superiores  ipie  lanzaban  torbellinos  do 
]iolvo,  humo  y  chisiias.  Itizo  ri'correr  y  cxjilorar  las 
cercanías;  los  enemigos  habian  desai>arecido;  solo 
vieron  el  concurso  de  la  gtnite  ciue  venia  horrorizada 
á  prestar  auxilio  y  que  llen.iba  de  imprecacioues  á 
los  autor(\s  de  aípudla  vandálica  emiu*esa. 

I  ¡Se  continuará.) 
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NOTICIAS   TERRITORIALES. 


Xiievo  iHéjieo.^ — El  Hon.  Seveeney,  de  Denver, 
Agente  de  varias  Compañías  de  seguridad,  ha  estado 
en  esta  plaza  mas  de  dos  semanas,  examinando  las 
pérdidas  de  los  Sres.  Eosenwald,  y  C'.  Salió  de  vuelta 
á  Denver  el  Sábado  pasado,  y  se  procuro  muchos  ami- 
gos en  el  coi-to  tiempo  que  estuvo  aquí. 

Taos. — Según  informes  enviados  por  el  Juez  de 
Pruebas  de  Taos,  el  señor  Anthony  Joseph,  al  Hon. 
Arny,  la  cosecha  de  cualquiera  clase  en  todo  el  Valle 
de  Taos  ha  sido  destruida  por  la  langosta  (chapulin) 
de  tal  modo,  que  una  hambre  inminente  se  deja  entre- 
ver en  este  punto  del  Territorio  sin  un  pronto  reme- 
dio. Acordémonos  que  todos  estamos  obligados  á  a- 
yudar  al  prójimo  en  sus  necesidades. 

Aiitoiic'liico. — Falleció  en  ese  lugar  Don  Jesús 
Abran  Mora,  recibidos  todos  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia.  Su  muerte,  como  su  vida,  ha  sido  la  de 
un  fervoroso  católico. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Unidos.— El  gabinete  de  Washington 
ha  mandado  desmentir  con  empeño  el  rumor  de  que 
él  quisiese  ensanchar  los  Estados  del  lado  de  Méjico, 
apropiándose  parte  del  Territorio  del  otro  lado  del 
Kio  Grande.     ¿Las  uvas  están  verdes/ 

Una  tromba  de  dimensiones  espantosas  acaba  de 
pasar  por  el  Nor-Este  del  Misouri,  Illinois,  lowa,  In- 
diana, Wisconsin,  Michigan  y  Nebraska,  llevando  en 
■  todas  estas  partes  el  asolamiento  sobre  los  campos  y 
en  las  ciudades,  especialmente  en  Kansas  City,  Chi- 
cago, Springfield,  St.  Joseph,  St.  Louis,  Adrián,  Fort 
Wayne,  Toledo,  Cincinnati,  Columbus,  Omaha,  India- 
nola  y  Des  Moines.  Se  dice  que  el  profesor  Rice  de 
St.  Louis  habia  prenunciado  este  azote  hacia  ya  un 
mes.  Las  predicciones,  muchas  veces  exactas  ele  es- 
te sabio  dan  mucho  que  hablar  en  América  y  hasta 
en  Europa. 

iVew  York.— El  Sr.  John  H.  PaAver  ha  dejado 
(después  de  proveer  al  estado  de  su  viuda  y  otros  le- 
gatos) una  tercera  parte  de  su  fortuna  en  beneficio  de 
Iglesias,  escuelas  y  casas  de  beneficencia  católicas  en 
Nueva  York,  en  cuotas  que  deben  ser  determinadas 
por  los  ejecutores  del  testamento.  La  viuda  tiene, 
en  lugar  del  tercio  de  la  herencia,  una  renta  anual  de 
$8000. 

Peniisilvaiiia. — El  Sunday  scliool  Times,  perió- 
dico protestante  dice:  "Da  gusto  ver  á  un  juez,  que  con- 
state el  hecho  de  que  un  solemne  juramento  en  nom- 
HDre  de  Dios  es  algo  en  una  corte  de  justicia.  Recien- 
temente el  juez  Elcock  de  Philadelphia,  católico,  lla- 
mó por  testigo  á  un  hombre,  que  en  su  deposición  usó 
palabras  indecorosas  é  irreverentes.  El  juez  le  dijo 
en  tono  de  autoridad:  me  propongo  de  dar  un  escar- 
miento en  su   persona.     Conviene   que  Vd.  sepa  que 


este  lugar  es  tan  sagrado  como  una  Iglesia,  y  que  lo 
que  Vd.  mismo  consideraría  mal  hecho  en  una  Iglesia 
lo  es  también  en  una  sala  de  justicia.  Cada  palabra 
pronunciada  en  este  sitio  so  halla  sujeta  á  la  santidad 
del  juramento,  y  de  esto  modo  es  dirigida  á  Dios  y 
dicha  en  su  presencia;  y  por  lo  tanto,  empleando  Vd. 
esas  expresiones  en  las  presentes  circunstancias,  se 
hace  digno  del  menosprecio  de  la  Corte.  Yo  le  con- 
deno á  Vd.  á  veinte  y  cuatro  horas  de  cárcel  en  las 
Prisiones  del  Condado." — ¡Allí  va  oso! 

Las  hermanitas  de   los  pobres  vinieron  de   su  casa 
madre  en  Bretaña  (Francia),  á  Pliiladelphia  ea  1809, 
sin  un  centavo  ni  cosa  que  lo  valiese.  Alquilaron  tres 
casas  en  la  calle  quince  cerca  de   la  Coluiiihia  avenue, 
para  comenzar  su  obra  de  caridad.     Es  conocido  que 
su  instituto  es  para   el  alivio  de  los   pobres  viejos  de 
ambos  sexos,  sin  distinción  de  creencia.  En  las  casas 
alquiladas  podían  asistir  á  unas  setenta   y  cinco  per- 
sonas, lo  cual   cual  no  agotaba  el  celo  de    las  herma- 
nas.    La  caridad  propia  de  los  de   Philadelphia   les 
hizo  esperar  que   podrían  hacer  mas  para  el  bien  de 
los  pobres.     A   fines  de   1870  compraron   un  terreno 
para  edificar  una  casa  que  pudiese  admitir  un  mayor 
número  de   infelices.     La  caridad   es  todo  su  tesoro, 
pues  ellas  reciben  solamente  los  pobres,  y  los  mas  de- 
samparados son  los  proferidos;  y  la  caridad  nunca  les 
ha  faltado.  Comenzaron  con  el  concurso  de  los  pobres 
y  ricos  su   edificio  en    1871,   y  en  una   sola  ala  de  él 
pudieron  ser   admitidos   hasta   ciento  veinte  y  cinco 
pobres.     Tres  años  mas  tarde  pudieron  levantar  la  ca- 
pilla, que  ocupa  el  centro  del  establemiento,  y  de  es- 
te modo   pudieron  recibirse  hasta  ciento   y  sesenta 
personas,  setenta  y  cuatro  hombres   y  ochenta  y  seis 
mujeres.     Aunque  todos  están  bien    asistidos,  no  po- 
dían ser  asistidos  y  divididos  como  conviene  hasta  a- 
cabarse  la   construcción,   que  es   lo  que  se  proponen 
las  hermanas.     La  caridad   y  generosidad  de  los  que 
han  ayudado  á  las  hermanas,  en  su  sublime  misión,  y 
la  experiencia  de  lo  pasado  son  otros  tantos  motivos, 
que  la  providencia  divina  les  da  para    seguir  con  ar- 
dor y  confianza  su  plan. 

Luisiaiía. — Algunos  escritores  protestantes  se  a- 
fanan  en  disminuir  en  la  opinión  pública  cuanto  su- 
cede entre  nosotros  en  aumento  del  catolicismo.  Ha- 
ce pocas  semanas  que  los  protestantes  se  mostraban 
seguros  de  que  cuantos  pasos  daban  los  católicos  en 
las  misiones  entre  los  negros  del  Sur  eran  otros  tan- 
tos desengaños.  Pero  muy  al  revés  la  Convención 
bautista,  reunida  últimamente  en  Nueva  Ürlcans,  ha 
constatado  que  los  católicos  ganaban  mucho  en  la 
conversión  de  los  mismos.  En  los  condados  meri- 
dionales de  Luisiana,  se  dice,  que  habia  cien  misio- 
neros católicos  entre  los  esclavos  libertados,  y  que 
desde  el  fin  de  la  guerra  habían  sido  recibidos  en  ol 
seno  del  catoHcismo  20,003;  mas  de  cuantos  han  po- 
dido agregarse  todas  juntas  las  sectas  protestantes  en 
el  mismo  estado  durante  el  mismo  período — Aviso  á 
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los  prolcsiaiitcs  para  que  no  continúen  cu  su  creída 
sep,ini(l;n.l. 

Uu  corresponsal  de  Ni\eva  Orleans  ¡i  la  CaUídic 
licvkw  de  New  York  escribe  en  nnft  reciente  corres- 
pondencia:— "Una  noche  de  sábado,  p<icas  semanas 
atv;ís,  una  persona  muy  conocida  y  estimada  en  el 
(áuv  tuvo  un  ensueño,  que  fué  ocasión  para  su  conver- 
sión. Le  pareció  que  un  sacerdote  católico  estaba 
á  su  cabecera,  y  llamándole  le  decia  que  so  levantase 
y  se  confesase.  El  contestó:  no  estoy  todavía  dis- 
puesto á  hacerlo.  El  sacerdote  sin  hacer  ningún  ca- 
so de  su  respuesta  le  repitió  con  mas  fuerza  las  mis- 
mas palabras;  levántese  y  couííésese.  La  impresión 
que  esto  le  causó  fué  bastante  para  que  dispertase, 
srn  poder  cerrar  los  ojos  durante  toda  la  noche.  El 
día  siguiente  mientras  andaba  por  la  ciudad,  llegó  á 
mía  Iglesia  católica,  donde  iba  á  comenzarse  la  cele- 
bración de  una  misa  cantada.  Entró  en  ella,  y  ape- 
nas lo  había  hecho  que  hallóse  sorprendido  y  sobre- 
cogido reconociendo  en  el  celebrante  todas  las  apa- 
riencias del  que  había  visto  en  sueiios  ocho  ó  nueve 
horas  ant(;s.  El  se  quedó  en  la  Iglesia  hasta  que  se 
acabóla  misa.  Hizo  llamar  después  do  ella  al  sacer- 
dote, le  contó  cuanto  le  había  sucedido,  y  acabó  di- 
ciendo; ahora  yo  deseo  conjcaar  mis  2^'icaxlos  y  ser  cató- 
lico. Así  lo  verificó,  y  ahora  es  de  los  primeros  en 
asistir  á  la  misado  la  madrugada,  y  queda  en  la  Igle- 
sia mucho  después  que  los  demás  se  han  ido. 

."^Síí>á!iiíaeíBii.'»;í'áá'^, — Un  incendio  originado  en  las 
manufacturas  de  la  ciudad  de  Mar1)]ehead,  Mass.,  ha 
dejado  la  mitad  de  la  misma  en  ruinas,  y  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  habitantes  enteramente  despro- 
vistos. El  huracán  del  2G  de  Junio  en  Lancaster, 
Ohio,  echó  por  tierra  la  torre  de  la  Iglesia  católica,  y 
en  liarrísburgo,  Penu.,  una  de  las  pe(|ucrias  torres  de 
la  catedral. 

Bii<li:aMi  Tí's*riáoB%v. — El  liev.  Isidoro  Robot,  O. 
fí.  B.,  primer  Prefecto  apostólico  en  la  Misión  del  ter- 
ritorio indio,  hasta  hoy  bajo  la  jurisdicción  del  Obis- 
po de  Little  liock,  nos  da  algunos  pormenores  de  mu- 
cho interés,  concernientes  el  inmenso  rebaño  confia- 
do á  sus  desvelos.  Algunos  de  estos  son  los  siguien- 
tes. La  misión  de  los  PP.  Benedictinos  so  halla  to- 
davía en  su  infancia,  y  son  casi  de  ningún  valor  los 
residtados  de  cuanto  han  hecho  en  bien  de  los  Indios. 
Comienzan,  siueni!)argo,  á  ser  mejor  conocidos  y  a- 
preciados,  y  la  gran  confianza,  cpie  se  han  granjeado, 
les  da  esperanzas  para  un  mejor  porvenir.  8e  ha  a- 
l)i(írto  una  escuela  en  Atoka,  que  lia  alcanzado  tal  i'c- 
sultado,  que  los  protestantes  ponen  en  juego  todo  su 
])oder  para  ahogar  este  pequeño  fruto  en  su  primeía 
aparición,  poro  esta  persecución  nos  ha  procurado 
mayores  siuqiatías  hasta  entre  aquellos  de  quienes 
menos  lo  aguardáibamos.  Cualquiera  quo  fuere  el 
porvenir  de  esta  escuela,  los  PP.  cuentan  ahora  con 
la  amistad  de  muchos,  y  han  desarmado  con  los  re- 
sultados obtenidos  la  enemistad  de  iiiuchos  mas.  Los 
ludios  conocen  perfectamente  la  necesidad  que  tienen 
de  escuelas;  conocen  su  lado  d<''bíl  y  desean  una  bue- 
na educación  ¡lara  ;us  hijos,  que  los  liag;i  capaces  de 
vivir  bien  y  defeuder  sus  derechos.  Por  todas  partes 
preguntan:  ¿Cuándo  van  Vds.  á  abrir  un  Colegio?  Un 
misionero  anciano  y  do  mucha  experiencia  asegura 
que  con  una  Iglesia  y  uno.  escuela  se  harían  milagros 
entro  esta  gente;  pero  al  contrario  con  una  Iglesia  sin 
escuela  se  ¡icrderá  el  tienqu)  }•  el  trabajo.  i:a  fnmla- 
cion  y  dirección  de  la  escuela,  el  trabajo  j^ara  acabar 
una  iiequefsa  Ig](ísia  y  una  ])ieza(log-cabin)  de  25  pies 
})or  17,  y  los  viajes  y  visitas  indispensables  nos  lian 
robado  el  precioso  concurso  de  misioueros  muy  aptos. 
El  centro  de  la  misíou  es  Atoka,  villorrio  que  so  ha- 


lla en  la  reserva  de  los  Indios  Choctaw.  Los  pueblos 
se  hallan  causados  de  los  misioneros  protestantes,  y 
no  so  pueden  contener  de  mostrar  el  desprecio  que 
le^  inspiran  sus  escandolosos  ejemplos.  De  su  gene- 
ral aversión  á  los  blancos  ellos  exceptúan  los  sacer- 
dotes católicos  que  ellos  respetan  y  aman.  Como 
era  de  presumir,  los  celosos  misioneros  tienen  mucho 
que  sufrir  de  la  oposición  de  los  oficíales  del  Gobier- 
no y  de  su  esjiírííu  de  secta  é  infidelidad,  que  sostie- 
nen á  los  ministros  protestantes  con  lo  que  pertenece 
al  mantenimiento,  (jue  el  Gobierno  destina  á  los  In- 
dios. A  despecho  de  todo  esto,  algunas  casi  misiones 
que  los  católicos  han  podido  dar  por  casualidad,  han 
hecho  algún  fruto  entre  los  ludios,  en  cuj'as  chozas 
se  hallan  frecuentemente  crucifijos  y  otras  imágenes 
de  devoción.  Además  de  limosnas  materiales,  de  que 
so  hallan  en  gran  necesidad,  los  misioneros  piden  con 
prefereníca,  la  de  la  oración,  pues  los  obstáculos,  do 
que  so  ven  rodeados  hasta  ahora,  son,  humanamente 
hablando,  casi  insuperables. 

NOTICIAS:EXTRANJERAS. 


lloíEaíS. — Otras  romerías  han  tenido  lugar,  ade- 
más de  las  que  habíamos  referido:  ospecínlmento  do 
difererentes  partes  de  España.  No  las  describimos  y 
así  mismo  no  diremos  de  otras  fiestas  con  que  se  cele- 
bró el  Jubileo  del  Padre  Santo,  para  no  repetir  las 
mismas  cosas. 

En  el  Consistorio  tenido  el  22  del  pasado  mes  en  el 
Vaticano,  el  Papa  elevó  á  la  dignidad  cardinalicia  á 
Mfir.  Míholovitz,  Arzobispo  de  Agram,  y  Mñr.  Kuts- 
chker,  Príncipe  Arzobispo  de  Viena,  Mñr.  Paroc- 
chi.  Arzobispo  de  Bolonia.  Nombró  también  algunos 
Obispos. 

idíiOsia. — 'EX  Proiyagateur  CatltoUquc  nos  da  la  si- 
guiente cerrespondencía,  fechada  liorna  4  úe  Jioiio. 
"La  ruidosa  reunión,  que  tuvo  lugar  en  el  teatro  de 
Apolo,  ha  recibido  su  merecido,  el  dia  ?>  de  este,  y 
hasta  entonces  se  pudo  conservar  el  orden  con  la 
fuerza,  llefuerzos  de  tropas  habían  llegado  hacia  al- 
gunos días,  y  hombres  de  policías  y  gendarmes  estaban 
prevenidos  en  las  encrucijadas.  En  breve,  ]>or  un 
verdadero  estado  de  sitio.  Ponía  ha  presentado  do 
nuevo  el  raro  y  violento  espectáculo  de  una  ciudad 
despedazada  por  las  facciones.  Este  estado  ha  dura- 
do hasta  la  noche,  y  la  policía  creía  poder  desistir  do 
su  vigilancia,  y  gozar  de  una  completa  victoria.  Pero 
esto  era  lo  mismo  que  querer  parar  la  Üecha  quo  vue- 
la, ó  detener  á  un  brioso  corsel  aguijoneado  por  las 
espuelas.  Una  primera  reunión,  autorizada  por  el 
gobierno  y  presenciada  j^or  un  diputado  de  seguridad 
piíblica,  lanzó  contra  el  Pa])a,  el  Vaticano,  el  Clero  }• 
todos  los  católicos  los  mas  villanos  insultos.  Lo  me- 
nos que  puede  resultar  do  todo  esto  á  los  que  acos- 
tumbran las  muchedumbres  á  tales  desmanes  es,  quo 
ellos  taml)ien  prueben  los  efectos  de  la  demagogia.  E- 
fectivamente  los  ín.sultos,  dirigidos  al  ¡uúncipio  con- 
tra la  religión,  presto  fueron  lanzados  contra  el  tro- 
no. Anoche,  mientras  los  músicos  tocaban  sus  pie- 
zas, como  de  costumbre,  en  la  j)laza  Colonna,  en  pre- 
sencia de  un  gentío  ina^or  del  ordinario,  so  oyeron 
do  repente  de  un  punto  á  otro  de  la  plaza  los  repeti- 
dos gritos  de  Al  Quirinal:  era  la  palabra  de  orden  pa- 
ra los  conspiradores.  Inm-ediatamente  los  concurren- 
tes .se  precipitaron  por  la  subida  que  lleva  al  Quiri- 
nal;  pero  todos  los  pasos  estaban  cerrados  perlas  tro- 
pas, y  entonces  vivas  é  imprecaciones  se  oyeron  salir 
d»il  medio  do  aquella  masa  confundida.  Se  gritaba 
viva  la  llalia,  viva  la  rcjiiililira,  y  los  mas  en  lugar  do 
de  decir  viva  el  lícy,  decían  via  el  liey,  esto  es,  (diajo 
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el  Be//.  Otros  gritaban  afuera  los  peregrinos;  pero  to- 
dos conocen  que  este  grito  era  para  animar  á  los  se- 
diciosos. Un  carruaje,  que  bajaba  del  Quirinal,  se 
creyó  ser  el  del  ministro  del  interior  el  Sr.  Nicotera. 
Entonces  el  alboroto  llegó  á  su  ¡naxinniin;  pues,  aim- 
que  ese  caballero  lia  sido  ó  lia  prometido  de  ser  un 
republicano,  ayer  fué  objeto  de  las  mas  furiosas  in- 
vectivas. Fuese  aquel  ó  no  el  carruaje  del  ministro, 
el  populadlo  le  siguió  en  número  de  cerca  2000  per- 
sonas, hasta  mas  allá  de  la  plaza  Wavona.  A  la  voz 
de  la  policía,  los  sediciosos  se  atrinclieraron  en  esta 
plaza,  donde  se  hallaron  rodeados  por  las  tropas,  que 
cerraron  todas  las  salidas;  oyéndose  por  mucho  tiem- 
po los  gritos  de  ahajo  el  ministro  del  interior,,  ahajo  el 
cardenal  Nicofera,  viva  Garibaldi.  Todo  se  acabó  con 
muchos  arrestos,  aunque  algunos  no  se  verificaron  sin 
bastante  resistencia."— Después  del  tapón,  zurrapas. 
'  Fs^aascia. — El  Domingo  de  sesagésim^a,  en  Gri- 
maud,  villorrio  de  la  diócesis  de  Frejus,  iba  á  ser  ben- 
decido un  crucifijo  de  mucho  valor.  Un  joven  libre- 
pensador, que  hallábase  mezclado  con  la  gente  por  cu- 
riosidad ó  por  escarnecer  los  ministros  y  culto  de 
nuestra  religión,  viendo  expuesto  el  crucifijo  á  la  ve- 
neración de  los  fieles,  comenzó  á  decir  palabras  blas- 
femas contra  la  imagen  del  Señor,  y  entre  otras  dijo: — 
¿Qué  hace  akí  ese  hombre  desnudo? — Una  piadosa  mu- 
jer no  pudo  contenerse  de  mostrar  su  horror  á  tales 
insultos.  El  joven  salió  .antes  que  se  acabase  la  fun- 
ción. El  Domingo  siguiente  Dios  le  hizo  sentir  el 
peso  de  su  brazo  y  castigo.  El  dia  antes,  hallándose 
en  su  oficio  cayó  en  una  caldera  de  agua  hirviendo. 
Crej^eron  al  pronto  que  hubiese  muerto,  pero  la  justi- 
cia divin;^^  quiso  en  él  dar  un  ejemplo  de  su  poder. 
El  inieliz-debia  mostrar  en  su  cuerpo  la  evidencia  de 
su  crimen,  y  el  rigor  desplegado  contra  los  c|ue  escar- 
necen á  Dios.  Vendaron  su  cuerpo,  y  asi  vendado 
como  Jesús  en  la  cruz  fué  puesto  en  su  cama.  Su 
carne  estaba  quemada  y  su  piel  rasgada.  Use  hombre 
desnudo  en  las  convulsiones  de  su  agonía  quedo  el 
mismo  que  habia  sido  cuando  insultó  la  desnudez  de 
Cristo.  El  infeliz  fué  hallado  muerto  sin  haber  reci- 
bido los  sacramentos,  y  sin  ver  mas  en  este  mundo  la 
imagen  de  su  cruciíicado  Dios.  Este  trágico  hecho 
causó  mucho  temor  en  Grimaud. 

Bélg'icss.^El  nuncio  pontificio  en  Bruselas,  ea 
una  recepción  de  los  diputados  de  los  zuavos  pontifi- 
cios, pronunció  algunas  notables  palabras,  que  desea- 
mos sean  conocidas;  "El  empeño  del  Cíobierno  en 
acallar  la  cuestión  papal  ha  logrado  únicamente  que 
las  masas  pusiesen  mas  interés  en  la  misma.  La  Eu- 
ropa, habiendo  dejado  conculcar  los  derechos  mas  sa- 
grados, ha  llegado  al  estado  de  barbarie,  en  la  cual  la 
vemos  hoy  dia.  Sea  que  ella  lo  quiera  ó  no,  se  va  ar- 
rastrada por  el  instinto  de  conservación  á  buscar  un 
remedio,  que  solo  se  halla  en  el  triunfo  del  Papa- 
do."^ 

El  testamento  sellado  de  un  rico  belga  que  debia 
abrirle  en  el  jubileo  del  Papa  y  de  que  habíamos  ha- 
blado en  nuesra  Revista,  contiene  la  siguiente  dispo- 
sición. El  Barón  de  GouUemon  de  Waterbeet  dispo- 
ne de  500,000  francos  en  favor  del  Papa,  para  ser  in- 
vertidos en  la  erección  y  sustentamiento  de  un  hos- 
pital páralos  Belgas  pobres  y  enfermos  de  laclase 
obrera  bajo  la  dirección  de  las  hermanas. 

lB3gia¿ eráoslo — El  Bath  Ghronicle  anuncia  que  el 
^Eev.  P.  B.  Lord,  rector   de  Farnborough  y  su  teni- 
ente, el  Eev,  A.  M.  Donalson  han  sido   recibidos  en 
el  seno  del  catolicismo.     M.  Lord,  fué  nombrado  rec- 
tor en  1853,  y  su  asignación  era  de  X600. 

TíaS'í|is?Hci* — Lo  que  se  puede  recoger  en  breve  de 
todo  lo  que    se  anunciare'  la  guerra,  se   contiene  en 


esto.  Los  Busos  estaban  en  Simuitza,  donde  procu- 
raron pjisar  el  Danubio  y  desembarcar  las  tropas  du- 
rante la  noche  no  sin  gran  trabajo;  pues  los  botes  no 
podian  contener  mas  de  15  á  40  hombres,  y  debían  ser 
arrastrados  por  los  mismos  y  sin  carga,  en  todo  el 
trecho  ocupado  por  los  atascaderos.  Después  que 
pasaron  los  dos  primeros  botes,  los  Turcos  los  reco- 
nocieron y  comenzaron  un  fuego  nutrido  sobre  ellos, 
pero  con  poco  daño,  por  razón  de  las  espesas  tinie- 
blas de  la  noche.  De  este  modo  desembarcaron  dos 
batallones.  Diose  el  mando  de  ataque  y  avanzaron 
hacia  las  colinas,  que  ofrecieron  cada  vez  mayor  difi- 
cultad por  lo  escarpado  de  su  cu.esta.  Llegados  á  la 
altura  recibieron  una  descarga  de  jjarte  de  los  Tur- 
cos, que  pasó  por  encima,  lo  cual  dio  lugar  á  un  ata- 
que de  bayoneta,  que  fué  en  favor  de  los  Rusos. 

Slsií*(Í5!i, — Por  los  telegramas  del  21  de  Junio,  reci- 
bidos en  Londres,  se  anuncia  que  60,000  Busos  pasa- 
ron el  Danubio  saliendo  de  Galatz,  la  noche  del  Jue- 
ves en  botes,  y  desde  el  Sábado  se  hallaba  acabado 
un  puente  por  el  cual  pasaron  las  tropas.  Los  Busos, 
c]ue  habían  penetrado  en  el  territorio  turco,  avanza- 
ron directamente  detrás  de  las  colinas,  y  ganaron  las 
alturas,  que  dominan  Matehin  después  de  una  obsti- 
nada resistencia  ofrecida  por  Bashi  Bazouks.  El 
combate  duró  desde  la  madrugada  del  Viernes  hasta 
el  medio  dia.  Matehin  estaba  á  punto  de  ser  toma- 
da. Otro  parte  anunciaba  que  los  Turcos  habían  e- 
vaeuado  Matehin,  y  que  no  querían  defender  Dobrud- 
scha.  El  Príncipe  Hassen,  de  Egipto,  ha  salido  en 
dirección  á  Varna.  El  Sultán  le  ha  ofrecido  la  espada 
de  honor. 

Besulta  del  censo  de  1873,  que  la  populación  del 
imperio  ruso  en  Europa  (incluyendo  Polonia,  Finlan- 
dia y  el  Cáucaso)  es  de  78,456,460;  y  sin  la  Finlandia 
y  el  Cáucaso,  de  71,930,980.  Esta  ríltíma  populación 
se  hallaba  dividida  del  siguiente  modo  en  cuanto  á 
sus  denominaciones  religiosas:  Iglesia  griego — orto- 
doxa, 54,062,068;  católicos  romanos,['7,409,-í64;  Judíos, 
,2,609,179; -Protestantes,  2,565,344;  Mahometanos,  2,- 
358,766:  infieles,  255,975;  de  religión  incierta,  2,670,- 
184. 

MgiptOo — Leemos  en  el  Propagateur  Catholique 
cuanto  sigue:  "No  hay  que  hacerse  ilusión,  el  Egipto 
se  britaniaa  á  ojos  vistos:  la  administración  de  ferro- 
carriles es  inglesa,  tanto  como  la  de  correos,  inglesa 
es  la  telegrafía  y  la  aduana;  la  marina,  los  puertos, 
etc.,  están  bajo  la  dirección  de  Inglaterra.  Esto  no 
sucede  por  falta  de  adhesión  del  Kcdive  hacia  los 
franceses;  pues  él  ha  sido  criado  por  nosotros,  habla 
con  propiedad  nuestro  indioma,  y  muchos  franceses 
están  empleados  en  su  gobierno.  Pero  no  por  esto 
deja  de  verse  evidentemente  la  preferencia  para  los 
ingleses.  El  coronel  Gordon,  nombrado  Pacha  y  go- 
bernador del  alto  Egipto,  desde  Assouan  hasta  el 
lapo  Nvanza,  ha  llegado  últimamente  á  Khartoum,  su 
residencia  general.  Khartoum  se  halla  entro  el  Nilo 
blanco  y  el  azul." 

MÍSCEI.AJÍEA. 


Fué  dedicado  el  asilo  de  huérfanos  de  Brooklyn  el 
Domingo  24  de  Junio  ]jor  Mñr.  Loughlin,  asistido  por 
muchos  distinguidos  personajes.  El  oficio  de  iuaugu- 
. ración  se  verificó  en  la  capilla  del  mismo  asilo,  con 
mucho  gusto  adornada  por  las  mismas  hermanas  que 
lo  tendrán  cpue  dirigir.  El  Bev.  Silvestre  Malone  pro- 
nunció el  discurso  de  dedicación.  El  Eev.  Carroll  dio 
la  bendición  con  el  Divinísimo.  Este  edificio  se  co- 
menzó en  Dic.  1868,  y  puede  contener  800  niños. 


( 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  IlELIGIOSO. 
JULIO  10-21. 

15.  DoiniíKjo  VIH  ilcspncs  de  Penifruslés — La  fiesta  dd  Sino.  Re- 
dentor. San  Euriiine  Emperador  y  Santa  Cunet^uudis,  su  es- 
posa. 

IG.  Lunes — La  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Snn  Fau.sto, 
^lártir. 

17.  Marle.i  S.  Alejo  Confesor.  Santa  Marcelina,  Virgen,  herma- 
na de  S.  Ambrosio. 

18.  Miércoles— Sau  Camilo  de  Lellis,  fundador  <le  la  Orden  de  los 
^Ministros  de  los  enfermos.  Santa  Sinfort)sa,  y  sus  siete  hijos, 
^Mártires. 

r,).  ,/i(fi'(.9— S.  Vicíente  de  Paul,  fundador  de  la  Congregación  de 
la  Misión,  y  de  las  Hermanas  de  Caridad.  San  Arsenio,  Soli- 
tario. 

ÍÚ.  yi(T)iCS—S.  Jerónimo  Emiliano,  fundador  de  la  Orden  de  los 
Somascos.  Santa  Margarita  y  Santa  Librada,  Vírgenes  y  Már- 
tires. 

21.  Sábado— S.  Víctor,  Mártir.     Santa  Práxedis,   Virgen. 

SANTA  FELICITAS  Y  SUS  SIETE  HIJOS  MÁRTIRES. 

Felicitas,  noble  señora  romana,  floreci(5  durante  el 
II  siglo,  cuando  á  los  cristianos  les  costaba  la  Tidí\  el 
nianifestarse  por  tales.  Muerto  su  marido,  se  dedicó 
toda  al  Señor  y  á  la  educion  de  sus  hijos,  siendo  en 
esto  su  mayor  cuidado  el  infundirles  tal  desprecio  de 
la  vida,  y  tal  amor  hacia  Jesucristo,  que  nada  anhela- 
ran tanto  como  morir  por  El.  Contábales  á  menudo 
lo  que  padecian  en  Roma  y  en  otras  partes  tantos 
ilustres  mártii'es,  y  después  anadia:  "¡<¿ué  dichosos 
seríais  vosotros,  hijos  niios,  y  qué  afortunada  madre 
seria  yo,  si  algún  dia  os  viera  dexTamar  vuestra  san- 
gre por  Jesucristo!"  Y  á  estas  palabras  centellaban 
do  júbilo  los  ojos  de  los  tiernos  niños;  y  no  hablaban 
ni  pensaban  sino  en  lo  contentos  que  estarían  ellos  y 
su  buena  madre  el  dia  que  los  matarían  por  Jesucristo. 
"Yo  soy  el  mayor,"  decia  Januario,  "y  á  mí  me  toca 
morir  primero""  "Y  nosotros,  bien  que  los  mas  pe- 
queños," replicaban  Vital  y  Marcial,  "no  seremos  me- 
nos valientes;  morir  hemos  todos  por  Jesucristo."  No 
tardaron  mucho  en  atestiguar  con  el  hecho  la  since- 
ridad de  sus  palabras  y  deseos.  Ardiala  persecución 
do  Marco  Aurelio  Autonino  y  fueron  presos  Felicitas 
y  sus  siete  hijos,  y  conducidos  delante  del  prefecto 
Publio.  Este  empezó  con  caricias,  halagos  y  prome- 
sas á  cautivarse,  si  podía,  los  tiernos  confesores  de  la 
fé,  con  el  intento  de  inducirles  á  sacrificar  á  los  falsos 
dioses.  Mas  viendo  que  se  reian  ellos  de  sus  prome- 
sas, permaneciendo  firmes  en  nuestra  santa  religión, 
tuvo  Publio  recurso  á  las  amenazas  amedrentándoles 
con  sus  tormentos  y  la  muerto.  Pero  en  vano.  Fe- 
lícitas,  presente  al  intorrogatorio,  no  cesaba  de  alen- 
tarles con  sus  palabras  á  que  se  resistieran  denoda- 
damente, despreciando  la  vida  j  la  muerte,  para  sal- 
var sus  almas  inmortales  y  honrar  á  su  divino  Reden- 
tor y  Dios.  Pasmábase  Publio  al  ver  tan  heroica  fir- 
meza en  unos  niños,  y  tan  acendrada  y  nueva  virtud 
en  una  madre.  I\esoIvi(')sc  filialmente  á  acabar  con 
ellos.  Em|iezó  por  Januario,  mayor  de  todos.  Man- 
dóle azotar  con  escor¡)ioncs  de  hierro  hasta  que  expi- 
ró de  los  golpes.  Pensaba  haber  escarmentado  á  los 
otros,  mas  hallólos  mas  firmes,  y  ordenó  fueran  azota- 
dos hasta  el  iiltimo  aliento  Félix  y  Felipe.  Muertos 
estos,  acometió  á  ¡Silvano  c  hizóle  matar  precipitán- 
dole do  lo  alto.  (Quedaban  los  mas  jovoncitos  Ale- 
jandro, Vital  y  Marcial;  á  estos  los  mandó  degollar. 
J'Y'lícitas  había  vi.^^to  el  triunfo  de  todos  sus  hijos  y 
la  realización  do  sus  ardientes  y  heroicos  deseos.  Ya 
no  es^ieraba  mas  (jue  la  palma  del  martirio  para  sí 
misma,  y  consiguióla  cuatro  meses  mas  tarde,  siendo 


también  degollada.     Conmemórase   esta  noble  victo- 
ria de  la  fé  cristiana  el  dia  10  de  Julio. 


EEVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

llogamos  ciicarccidaincnte  á  los  señores  siis- 
critores,  que  todavía  no  hayan  enviado  su  cuota 
ú  la  Revista,  que  tengan  á  bien  de  hacerlo  cuan- 
to antes.  Aseguren  esos  tres  pesos  contra  todos 
los  peligros  de  incendios  y  ladrones,  y  ayuden 
la  Revista  i  mantener  su  crédito  para  con  las 
casas  de  comercio,  que  le  suministran  los  mate- 
riales de  la  impresión,  y  que  no  aguardan  á 
gusto  para  ser  pagadas  una  vez  soltados  los 
efectos  de  sus  almacenes.  Animo  pues  y  manos 
al  bolsiUo. 


-♦-•-♦- 


¿Qué  se  hizo  de  la  Conferencia  Mctodística  de 
Peralta?  Ilabia  de  haber  una  el  dia  7  do  Junio 
y  creemos  que  la  hubo.  Vino  para  ello  un  O- 
hispo  desde  San  Luis  de  Misuri;  predicó  en  San- 
ta Fé  donde  tubieron  cabildo,  como  para  prepa- 
rarse á  la  conferencia  de  Peralta,  los  hermanos 
menores  del  Metodismo  y  los  Hermanos  Mayores 
del  Presbiterio,  discutiendo  la  sutil,  arriesgada 
y  peligrosa  cuestión  de  cuál  seria  la  forma  de 
religión  mas  conveniente  para  este  pueblo;  cues- 
tión que  tuvo  la  feliz,  inesperada  y  pasmosa  so- 
lución que  todos  saben,  habiéndose  convenido,  i 
unanimidad  de  votos,  en  que  la  tal  forma  de  re- 
ligión es  la  forma  enseñada  por  Jesucristo  y  sus 
Apóstoles;  pero  en  lin  ;,qué  hubo  en  Peralta?  La 
conferencia  fué  anunciada  de  antemano  á  son  de 
trompeta  en  el  diario  de  la  capital,  con  un  pro- 
grama de  discursos  y  arengas  cuj'os  solos  títulos 
indicaban  que  Peralta  iba  á  ser  el  segundo  Arc- 
dpago  del  orbe,  el  teatro  de  todo  el  saber  hu- 
mano; i)ero  preguntamos  otra  vez  ¿qué  hubo? 
¿dónde  fué  á  parar  todo  aquel  estruendo?  ¿parie- 
ron las  montañas  ó  no?  ¿y  qué  salió  de  su  pro- 
fundo vientre?  ¿se  puede  saber?  Nosotros  pen- 
sábamos que  después  del  programa  vendría  la 
reseña;  pero  pasa  una  semana,  pasan  dos,  tres, 
cuatro;  y  nada;  por  toda  reseña  hallamos  en  el 
mismo  diario  (pie  el  Sr.  Otnspo  se  volvió  inme- 
diatamente á  S.  Luis.  ¿Quién  le  dio  tanta  pri- 
sa? (]ué  no  (|aedó  satisfecha  con  su  visita  su  Se- 
ñoría Ilustrísima?  tanta  falta  hacia  Su  Ivxcelen- 
cia  en  S.  Luis,  ó  S.  Luis  lí  su  Excelencia, 
lo  (jue  es  mas  verosímil?  Los  mal  intencio- 
nados pensarán  (jue  el  negocio  de  ]*eralta  andu- 
vo poco  mas  ó  menos  como  el  consistorio  de 
Santa  Pé.  Muchas  palabras;  horrible  gatujierio 
de  ministros  entre  sí;  trapisonda  universal 
contra  ese  espantajo  y  farándula  do  papismo,  y 
santas  pascuas.  Ya  lo  hemos  dicho  noventa  y 
nueve  voces,  y  lo  diremos  la  centésima:  ¡Pro- 
testantismo en  Nuevo  Méjico!....  Habladnos 
de  los  gatos   y  patos   de  la    luna,  y   tendremos 
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raas  fé  en  ellos.  Pero  de  convertidos  no  tendréis 
aquí  otros  que  unos  licenciosos  carcomidos,  cu- 
ya única  razón  de  seguiros  es  su  torpe  avaricia 
y  su  arrogancia  repugnante. 


¿Quien  desea  pruebas  palpables  de  los  mara- 
villosos adelantos  del  protestantismo  en  nuestro 
Territorio?  Poco  salimos  nosotros  de  las  cuatro 
paredes  que  nos  circundan,  poco  oímos  de  los  de 
afuera;  y  sin  embargo  conocemos  lo  suficiente 
para  escribir  una  comedia,  si  nos  diera  el  naipe. 
Predicaba  v.  g.  en ....  un  ministro,  uno  de 
aquellos  que,  por  las  razones  indicadas,  se  esca- 
bullieron  de  entre  nosotros,  ahorrándonos  así  el 
horror  de  su  consorcio.  Pues  bien,  el  argumen- 
to del  sermón,  era  la  caridad  según  la  Biblia;  la 
audiencia  era  imponente  como  el  aspecto  del 
desierto,  lo  que  comunicaría  al  orador  arran- 
ques de  una  elocuencia  desesperada.  En  lo  mas 
sublime  de  la  oración,  cuando  los  corazones 
debían  de  estar  rendidos,  despedazados,  derre- 
tidos, salta  el  arrebatado  predicador,  y  obede- 
ciendo al  ímpetu  que  le  arrastraba:  "!Ea!,  cla- 
ma en  voz  imperiosa  y  sonora,  ¡ea!,  vosotros 
que  creéis  en  la  caridad,  según  la  biblia,  levantaos 
todos,  poneos  en  pié;  levantaos,  digo,  poneos 
en  pié,  vosotros  que  creéis  en  la  caridad 
según  la  biblia;  y  grita,  y  chilla,  y  afána- 
se, pero  los  oyentes  se  quedan  todos  sentados 
tan  holgadamente,  como  si  no  hubiese  habido 
nada.  Con  ese  jarro  de  agua  fria  se  apag(5  el 
fuego;  y  el  orador,  convencido  de  que  todos  se 
avenían  perfectamente  con  él,  se  content(j  con 
decir  que  no  era  necesario  levantarse,  pues 
bastaba  que  cada  cual  crej'cra  para  sus  adentros 
en  la  caridad  según  la  biblia,  y  se  despidió.  La 
audiencia  estaría  compuesta  evidentemente  de 
unos  cuantos  curiosos  que  querían  un  rato  de 
diversión.  En  otro  lugar  otro  Ministro,  y  no 
Mejicano  este,  había  logrado,  con  no  sabemos 
qué  mañas,  pero  se  las  puede  suponer,  había 
logrado  arrancar  de  un  hato  de  pobres  desdicha- 
dos, la  promesa,  por  cuanto  nos  acordamos,  de 
entrar  en  su  secta.  Ufano  de  tal  triunfo,  que 
no  era  pequeño,  les  dio  á  entender,  á  cabo  de 
pocos  días,  que  era  preciso  bautizarlos.  Adiós! 
aquí  le  quebraron  las  alas  al  pájaro.  "Yo  bau- 
tizarme?," decían  los  concertóos,  "y  que  no  estoy 
bautizado?"  que  no  es  bueno  el  bautismo  que  me 
dieron  cuando  niño?  que  mi  bautismo  no  vale  á 
lo  menos  tanto  como  el  tuyo?"  El  pobre  Minis- 
tro tuvo  que  tomar  las  de  Villadiego.  í]n  otra 
parte  estaba  predicando  otro  Ministro,  y  en  el 
discurso  de  la  plática  cita  de  buenas  á  primeras 
el  capítulo  25?  de  S.  Lucas.  "Oye",  dijo  en 
eso  una  voz;  "vete  á  estudiar  la  Biblia  antes  de 
citarla;  ¿dónde  hallaste  ese  capítulo  25?  de  S. 
Lucas?"  Imaginaos  cuántas  conversiones  hubo  de 


rancia  del  pobre  predicador.     Podríamos  multi- 
plicar los  ejemplos;  pero  basta  con  estos. 


producir  ese  jaque  mate   provocado  por 


la  igno- 


Leemos   en   El 
pasar  inadvertida, 


Siglo  Futuro:  "No  debemos 
por  los  labios  de  quien  viene, 
una  declaración  del  Sr.  Escosura  que  produjo 
sensación  en  la  Cámara.  El  senador  radical,  que 
tantas  y  tan  deplorables  pruebas  tiene  dadas  de 
su  odio  á  la  Iglesia,  repitió  una  vez  mas, — pues 
no  es  esta  la  primera  que  se  lo  hemos  oído, — 
que  "la  mejor  guarnición,  la  fuerza  principal  y 
la  principal  garantía  que  España  tiene  en  el 
Archipiélago  filipino,  son  las  Ordenes  religiosas 
regulares."  El  Sr.  Escosura  tiene  como  tantos 
otros  impíos,  que  bajar  la  cabeza  ante  la  majes- 
tad augusta  del  Catolicismo,  y  confesar  la  salu- 
dable y  civilizadora  influencia  de  las  Ordenes 
religiosas,  á  quien  debe  el  mundo  beneficios  in- 
calculables de  todos  géneros,  que  la  revolución 
destruye  al  destruir  los  conventos,  manantiales 
de  ciencia  y  de  virtud  de  que  se  alimentaban  los 
pueblos  cristianos.  No  es  en  las  colonias  espa- 
ñolas donde  menos  se  ha  sentido  la  influencia  de 
las  milicias  monacales,  donde  menos  se  han 
arraigado  sus  semillas  de  moralidad  y  prosperi- 
dad material,  de  orden,  de  paz  y  de  justicia;  si 
hoy,  por  desgracia,  el  estado  de  nuestras  colo- 
nias no  es  el  que  pudiéramos  apetecer,  cúlpese  á 
los  Gobiernos  liberales  que  han  destruido  "la 
fuerza  principal  y  la  principal  garantía"  que  Es- 
paña tenia  en  América." 


Con  el  presente  número  de  la  Revista  acaba- 
mos una  larga  contestación  á  un  artículo  de  JEl 
Tiempo  (S.  Antonio,  Texas)  contra  nosotros.  No 
extrañen  los  lectores  el  empeño  que  hemos  puesto 
en  contestar;  pues,  como  lo  habíamos  dicho  en  el 
núm.  pasado,  no  fué  de  parte  nuestra  el  deseo  de 
discutir,  y  menos  el  de  defendernos;  sino  que  qui- 
simos aprovecharnos  de  la  ocasión  para  reasumir 
algunos  hechos  importantes  de  la  guerra  civil 
que  Lerdo  ha  preparado  y  empezado,  y  también 
para  exponer  muy  claramente  cuáles  son  nues- 
tras ideas  sobre  la  situación  actual  de  la  Repú- 
blica mejicana.  El  tono  asumido  por  el  Articu- 
lista de  El  tiempo  no  nos  permite  entrar  en  dis- 
cusión con  él.  No  son  sus  argumentos  que  nos 
embarazan;  los  lectores  pueden  verlo  en  este 
mismo  número.  Ni  tampoco  nos  embarazarían 
los  sarcasmos  delicados,  los  chistes  festivos  y  de 
buen  tono,  que  sirven  para  avivar  la  discusión,  ni 
tampoco  las  palabras  severas  con  que  la  indig- 
nación de  un  hombre  bien  nacido  alguna  vez  so 
desahoga.  Todo  esto,  cuando  se  sabe  escribir, 
no  quitaría  á  la  discusión  entre  dos  caballeros 
su  urbanidad  propia.  Pero  las  injurias  como 
p.  e,,    qd'io    inseijsato,    necias   afirmaciones^    todq 
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esto  no  tiene  sentido  co)nun,  la  diacvsion  con  el 
cofrade  de  Las  Vegas  es  iníilil.  períodos  insulsos, 
frase  t<tv  cahunniosa  como  cobarde,  etc.,  que  im 
caballero  no  se  permite  niiiiea,  se  dejan  al  arti- 
eiilisla  (le  l'Jl  Tiempo,  el  (|ue  por  estas  graciosida- 
des se  niuesti'a  bastante  inexperto  en  el  arte  de 
dlscídir por  medio  de  la  prensa. 


ITace  alííun  tiempo  (¡ue  liabíamos  leido  en 
iliferentes  periódicos  el  suelto  (pie  vamos  á  refe- 
lir.  Las  palabras  que  se  atribuj'cn  al  príncipe 
i^ederieo  de  Prusia  expresan  en  alto  o-rado  de 
verdad  y  de  vive/a  el  verdadero  estado  inte- 
rior de  Alemania  á  consecuencia  de  la  persecu- 
ción religiosa  suscitada  ;í  instigación  de  las 
sociedades  secretas  en  el  ím{)erio  Alemán;  tal 
vez  en  recompensa  del  apoyo  mas  6  menos  mani- 
iiesto,  pero  siempre  importante  que  ellas  lian 
dado  para  su  reconstitución.  Pero  estas  pala- 
bras ¿han  sido  verdaderamente  pronunciadas 
por  el  PrínciíJC,  ú  quien  se  atribuyen?  Esto  no 
podemos  asegurarlo;  y  hasta  confesaremos  inge- 
nuamente (|ue  nos  parece  improbable.  Pei'o  eu 
lin  ahí  va  el  famoso  período  según  que  lo  le?mos 
cw  q\  S ir/lo  Futuro.  "El  Volk^freand  i\c Wqw^, 
dice  El  Siglo,  asegura  que  el  príncipe  Federico 
Carlos  de  Prusiadijo  en  una  comida  diplomática 
dada  cu  su  honor  en  Roma,  lo  que  sigue:  "Se- 
ñores, en  nombre  del  cielo,  que  Italia  no  siga 
en  sns  persecuciones  contra  la  [glesia.  Esto 
seria  su  perdición.  Nosotros  nos  hemos  arre- 
l)entido  de  ello  eu  Alemania,  y  daríamos  cual- 
(|uier  cosa  para  que  no  se  hubiese  empezado. 
Desgraciadamente  es  imposible  volver  atrás." 
Añade  el  Siglo  Futuro  (pie  este  lenguaje  del 
Príncipe  de  Pi-usia  es  enteramente  conforme  con 
el  Canciller  mismo  (Bismark)  el  dia  siguiente  de 
votadas  las  tan  famosas  leyes  de  Mayo. 

Preguntarán  los  lectores  ¿porqué,  á  pesar  de 
conocer  todo  esto,  Dismarlc  y  los  demás  políti- 
cos de  I'erliu  persisten  en  su  guerra  anticatóli- 
ca? A  esto  no  puede  contestarse  de  otra  mane- 
ra sino  como  en  efecto  se  contestaba  hace  seis 
años.  El  Gobierno  ¡u-usiano  se  sirvii)  de  las 
sociedades  secretas  de  Europa  en  su  guerra 
contra  la  Francia,  y  en  la  fornuicion  del  nuevo 
Impci'io  Aloman;  á  su  vez  las  sociedades  secre- 
tas exigen  la  destrucción  de  la  iglesia  ¡)or  medio 
de  ese  hiiDerio.  ]*ero  escrito  está  "Las  puertas 
del  ¡nlieiiio  no  prevalecerán  contra  ella."' 


Los  sectarios  llamados  N'iejo-cattílii'os  han 
celcbí'ado  courjüábnlos,  en  Honn  de  .Vlemania  y 
en  IJerna  de  Suiza.  En  IJonu  estaban  j)resentes 
■JT  sacerdotes  ajxjstatas  y  70  seglares.  Según 
sus  estadísticas,  tienen  cu  Piaisia  ',)-)  pai-roíjuias 
con  (i,.-)  10  (iekví;  en  Padcn  I  I  par.  y  o.TíiU  liel.; 
en  cl  llesse    5  par.  y    'ü'.]  íiel.f  en    Da  viera  ?>\ 


\my.  y  3,710  liel;  en  üldenbourg  2  par.  y  104 
fu'l.;  en  el  Wurlenbergl  par.  y  91  fiel.  Total: 
121  par.  y  18,  ólT  fiel.  Esto  es  todo  lo  (pie  han 
ganado  en  siete  años  á  pesar  de  los  poderosos 
auxilios  del  Estado.  Y  lo  peor  es  (pie  andan 
cada  dia  mas  de  capa  caida.  En  Coblcnza.  y  en 
]\ícring  de  l>aviera  la  untad  de  las  parroquias 
han  vuelto  á  la  Iglesia;  en  otras  ciudades  se  han 
convertido  los  dos  tercios  \  aun  los  tres  cuartos 
de  los  extraviados;  de  manera  (jue  3'a  se  le  pue- 
de cantar  el  gorigori  al  neo-protcstantisino. 


•-•■•^ 


Las  Dos  RepáMicas  y  El  Independiente  son  dos 
nuevos  peri(jdicos.  El  primero  vio  la  luz  á 
mediados  de  Mayo  en  Tucson,  Arizona;  se  pu- 
blica todos  los  Domingos,  y  es  "el  (Jrgano  de  los 
intereses  sociales,  mercantiles,  mineros  y  agrí- 
colas de  la  raza  española  en  Arizona,  Nuevo 
Méjico,  y  los  estados  Mejicanos  fronterizos."  Es 
uno  de  los  rarísimos,  entre  los  que  circulan  por 
estas  tierras,  cun'o  español  sea  español.  Tiene 
cuatro  páginas  todas  en  castellano.  Su  liedactor 
el  Sr.  Carlos  LL  Tally.  El  Independiente,  sal;» 
eu  Mesilla,  N.  M.  desde  el  23  de  Junio,  bajo  la 
dirección  de  los  Señores  Fountain,  Croucli  y 
Casad.  Es  bilingüe,  semanal,  de  oclio  (j  diez 
páginas,  lindamente  impreso,  y  se  propone  abo- 
gar franca  é  independientemente  todo  cuanto 
sirva  á  los  adelantos  morales  y  materiales  del 
Territorio.  Noble  es  su  pr(5!''raina,  y  esi)eramos 
será  ejecutado  con  fidelidad  y  constancia,  líeci- 
ban  los  dos  nuevos  })eriu'dicos  las  felicitaciones 
V  enhorabuena  de  la  Revista  Católica. 


MiíF.  Moreno,  Y.  Ap.  de  lallaja  Ciiliíbriiia. 


Con  el  nombre  inmortal  de  Pió  L\  irán  asocia- 
dos en  la  historia  de  nuestros  tiempos  los  de  mu- 
chísimos otros  Prelados  ilustres,  que  en  la  guer- 
ra tan  encarnizada  como  universal,  librada  ho}' 
dia  contra  la  iglesia,  se  han  mostrado  dignos  i- 
mitadores  del  Pontífice  Su])rcmo  ])or  el  valor 
y  esfuerzo  desplegados  en  la  pelea.  A  muchos 
de  estos  invictos  varones  podríamos  citar;  pero 
la  Providencia  nos  presenta  ahora  á  uno  (pie  se- 
ria de  los  menos  conocidos,  por  el  corto  tiempo 
de  su  lOpiscüpado,  á  no  haberle  su  virtud  y  mé- 
ritos insignes  igualado  (piizás  con  los  mas  céle- 
bres. Es  este  el  limo,  y  llevmo.  Sr.  l)r.  I).  Fia}-- 
Uamon  de  S.  José  j\Ioreno  y  Castañeda,  Obispo 
de  Eumenia  i.  p.  »'.  y  Vicario  .Vp.osl(jlieo  de  la 
B.ija  (yalilornia.  lOs  un  consuelo  para  el  alma 
('¡•¡stiaira,  (pie  tan  profuudameiiíe  gime  por  los 
dolorosos  azares  de  nuestra  época,  hallar,  hasta 
en  los  últünos  rincones  del  Orbe  cato'lico,  Obis- 
pos dignos  de  este  gran  nombre,  y  (jue  fcrinan 
la  admiración  de  los  AngeJes  y  de  los  hombres. 
Mñr.  Moreno  desterrado  de  su  diu'cesis.  desde 
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fines  de)  aiío  pagado,  y  poí'  mero  odio  de  pérfi- 
dos Sectai-¡os,  loé  ¡í  reí'iin'iarse  eu  el  xilta  Ciilifor- 
iiia,  de  donde  salii)  en  e!  mes  de  Mayo  llevando 
la  vuelta  de  Roma,  j);ira  deponer  á  ¡os  pies  del 
Tadre  Santo  las  oíVcnrUis  enviadas  por  la  diuce- 
sis  de  San  Francisco.  Es  natural  de  Guadala- 
jara  en  la  liepúhli.-a  Mejicana,  ,yde  la  urden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen.  Fué  ordenado  O- 
bispo  hace  solamente  tres  ailos,  y  encargado  de 
la  administración  de  la  1'  ija  California.  Hom- 
bre de  energía  extraordinaria,  y  de  gran  virtud 
y  celo,  era  una  Ijcndi^ion  del  Señor  en  aquella 
tierra  desdichada,  (pie  él  había  empezado  á  la- 
brar y  fecuiidiziir  con  obras  dignas  de  un  Apo's- 
tol.  Mucho  habia  hecho  y  mucho  mas  se  propo- 
nía hacer.  Mas  no  lo  llevó  en  paz  la  Masonería. 
Esta  secta,  Cjue  tiraniza  aipiella  infeliz  Repúbli- 
ca, se  levantó  furibunda  contra  el  valeroso  Obis- 
po que  veníale  á  hacer  guerra  en  el  terreno  usur- 
pado por  ella;  varias  veces  atentó  contra  su  vi- 
da, le  arrojó  en  la  CLtrcel,  ;/  no  alcanzándole  con 
el  puñal  y  el  veneno,  por  !in  le  expatrió  del  Ter- 
ritorio. 

La  Revista  Cat6licaá\6  ¡í  su  tiempo  estas  noti- 
cias como  le  venian  de  los  demás  periódicos. 
Ahora  Su  Señoría  lima,  le  hace  el  honor  de  en- 
viarle una  copia  de  una  Carta  Pastoral  que  él 
dirigió  de  San  Francisco  á  los  fieles  de  su  dióce- 
sis; y  nosotros  nos  hacemos  un  deber  de  publi- 
carla toda  por  entero  en  varios  números,  pues 
en  ella  verán  los  lectores,  por  una  parte  las  ve- 
jaciones, insidias  y  tropelías  de  que  fué  víctiína 
Mñr.  Moreno,  y  ¡)or  otra  su  magnánima  intrepi- 
dez y  energía.     Es  pues  la  siguiente: 

Nos,  Fiaij  liarnon  María  de  8an  José  More/w  y 
Castañeda,  por  ¡a  misericordia  de  Dios  ij  graeia 
de  la  Santa  Sede,  Ohispo  de  Enmenia  I.  P.  I.  y 
Vicario  Apostólico  de  ¡a  Baja  California, 

A  xuESTuo  rxi;v.  clki.ío  y  fieles  de  ea  diócesis, 


SALUD  Y  BENDICIÓN  EX  N 


JESüCllISTO. 


HiEC  cst  hor.\  vostva,  ct  jiotestas  teníi")r?,r;im 
Esta  es  vuestra  llora,  y  el  iioicr  de  las  tinieblas. 

ti.  Lhc  .<.:  22,  {■.  53. 

CAinSlJíOS  EN  JeSCCIíIS'J'O. 

Al  contemplar  las  tropelías  y  arbitrariedades 
que  se  han  hecho  contra  nuestra  persona  por  el 
gobierno  del  territorio,  de  acuerdo  y  concierto 
con  muchos  de  los  masones  y  varios  enemigos  gra- 
tuitos nuestros  que  complacidos  nos  vieron  en- 
carcelados, malt rutados,  vejados,  y  por  último 
desterrados,  al  voi-  (ino  en  todo  se  ha  procedido 
de  la  manera  mas  i  rj asta  y  antilegal,  no  pode- 
mos menos,  amados  hijos  en  Jesucristo,  que  protes- 
tar solemnemente  a  ate  Dios  y  el  mundo  entero, 
contra  el  gobierno  dt;  la  Baja  California,  al  <iue, 
por  haber  servido  3e  instrumento  á  la  logia  de 
La  Paz,  le  decimos,  luec  sst  iiora  vesfra,  et  potes- 
tas  tenehrarum.  sí,  ^sfva  es  v\í.pstra  hora  y  el  poder 
de   las  tinieblas    Ha  la    uiasaif,¿:'ría.     Los  hechos 


que  habéis  presenciado  han  quitado  la  máscara 
con  que  ante  vosotros  se  presentaba  la  nsasone- 
j-ía,  y  por  los  frutos  podéis  _ya  conocer  al  árljol. 
¡Ah!  clesgi'aciados  los  pueblos  cu_yos  gobiei'nos 
son  el  triste  y  vil  esclavo  de  los  tenebrosos  an- 
tros de  la  masonería!  Todo  el  mundo  gime  ya 
por  los  males  que  el  virus  masónico  le  ha  causa- 
do: y  vosotros,  á  la  par  que  Nos,  habéis  derra- 
mado vuestras  lágrimas  al  ser  nos  arrancados 
de  vuestro  lado  para  emprender  el  camino  del 
destierro. 

Con  el  corazón  rebosando  de  dolor  y  amargu- 
ra, os  dirijo  esta  carta  vuestro  pobre  Obispo,  ar- 
rojado de  vuestro  suelo  por  una  tenaz,  cruel  é 
injustificable  persecución  del  gobierno  del  Terri- 
torio, funestamente  influenciado  por  algunos 
m.ienibros  de  la  perniciosa  logia  escocesa  estable- 
cida en  la  capital  de  esa  península.  Vo}^  á  na- 
ceros, amados  hermanos  é  hijos  mios  en  Jesu- 
cristo, una  narración  sencilla  y  veraz  de  los  a- 
contecimientos  que  han  tenido  lugar  ahí,  los  cua- 
les han  dado  por  resultado  mi  destierro  como 
una  medida  necesaria  para  mis  enemigos,  bien 
que  muy  dolorosa  para  mi  alma.  Si  en  la  rela- 
ción de  los  sucesos  que  paso  á  referir,  hubiese 
por  casualidad  alguna  palabra,  que  pueda  ser  in- 
terpretada como  una  ofensa  hacia  alguna  de  las 
personas  ¡¡ae  han  tomado  participio  en  mi  per- 
secución, la  retiro  formalmente,  pues  ni  abrigo 
resentimiento  alguno  contra  mis  perseguidores, 
y  enen\igos,  ni  me  ha  ocurrido  nunca  volver  el 
mal  á  los  que  me  lo  han  hecho.  No,  líbreme 
Dios  de  tener  en  nuestro  corazón  el  menor  sen- 
timituto  ó  deseo  de  venganza. 

En  nond^re,  pues,  de  Dios  y  de  su  Divina  Ma- 
dre, doy  j)rincipio,  llamándoos  la  atención  sobre 
ciertos  antecedentes  que  es  necesario  tener  en 
cuenta.  Desde  antes  de  mi  llegada  á  la  penín- 
sula de  la  P>aja  California,  sabia  por  informes 
ciertos  que  eu  la  capital  existía  una  sucursal  de 
la  logia  escocesa,  proscrita  tan  justamente  en  el 
mundo,  por  la  Iglesia  .y  por  la  legislación  de 
muchos  países,  á  causa  de  sus  funestos  y  amar- 
gos frutos.  Y  que  no  solo  existia  simplemente, 
sino  que  habia  levantado  un  edificio,  que  llaman 
temrilo  masónico,  á  poca  distancia  de  la  Iglesia 
(jue  hay  eu  La  Paz.  Me  repugnaba  creer  tan 
lamentable  realidad:  pero  á  mi  arribo  á  La  Paz, 
quedé  convencido  de  ello  con  inmenso  dolor  de 
mi  alma,  y  no  pude  menos,  que  manifestarlo  así, 
la  primera  vez  que  dirigí  mi  palabra  á  mis  ama- 
dos liijos  de  aquella  ciudad.  Y  esta  manifesía.- 
cion,  que  no  fué  sino  la  expresión  de  mi  profun- 
da pena,  fué  inaJiciosamente  interpretada  por  los 
masones,  como  un  desafío  y  una  guerra  encarni- 
zada. Desde  esc  momento,  y  con  mas  ó  menos 
actividad  y  saña,  la  logia  de  La  Paz  ha  trabaja- 
do constantemeníe,  no  solo  contra  mi  persona, 
sino  contra  la  [¡ropagacion  del  P]vangelio,  y  con- 
tra la  educación  moral  v  religiosa  de  las  fa.milins, 
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¿Es,  6  no,  verdad,  que  los  señores  masones,  han 
prohibido  á  sus  csposüf?  6  hijos  que  concurran  á 
la  In;lesia  ú  los  olicios  del  culto''  ¿Es,  6  no,  verdad, 
(juc  uno  de  mis  familiares  fué  públicamente  aboí'e- 
teado  en  la  puerta  del  templo,  por  uno  que  acaba- 
ba de  cometer  graves  irreverencias  en  el  interior? 
;,r]s,  ó  no,  verdad  que  otro  mezcM  en  cierta  vez 
■inmvndidas  con  el  agua  bendita  de  la  pila,  pues- 
ta ;í  la  entrada  del  templo  para  uso  de  los  fieles? 
¿Es.  ú  no,  verdad  ípie  varios  individuos,  hacien- 
do ostentación  de  su  impiedad  y  salvagismo,  han 
fumado  repetidas  veces  dentro  del  templo,  á 
donde  solo  concurren  pai'a  cometer  hechos  ípie 
condenan  aun  las  mas  vulgares  prescripciones 
del  buen  trato  social?  ¿No  establecieron  los 
mismos  señores  masones  im  inmundo  periódico, 
solamente  para  insultar  y  desahogarse  de  la  ma- 
nera mas  indigna,  atacando  las  creencias  religio- 
sas del  i)uel)lo  mejicano:  y  no  es  verdad  también 
(|ne  llevaron  su  audacia  é  impiedad,  hasta  poner 
en  una  indecente  caricatura  las  mismas  insignias 
(jue  simljoli/an,  entre  los  católicos,  el  Adorable 
y  Augusto  Sacramento  de  la  Eucaristía?  Y  por 
"lo  (juc  hace  ú  mi  humilde  pOiSona,  ¿es,  no,  ver- 
dad (jue  un  oficial  del  cuerpo,  num....  pretendió 
cierta  vez  introducirse  en  mi  domicilio,  con  un 
revolver  en  la  mano,  sin  jnas  objeto  (pie  el  de 
matarme,  como  antes  lo  liubo  manifestado?  ¿Es, 
ó  no,  cierto,  cpie  hallándome  en  el  ])ueblo  de  S. 
José,  se  atentó  dos  veces  contra  mi  vida,  la  una 
por  medio  de  un  veneno,  y  la  otra,  j)or  medio 
del  puñal  de  un  masón  (¡ue  se  echó  sobre  mí  al 
penetrar  yo  ;í  la  Iglesia?  ¿Es,  ó  no  cierto,  (¡ue 
en  la  misma  capital  de  La  Paz,  en  los  últimos 
dias  de  mi  i)ermanencia  ahí,  se  intentó  envene- 
narme por  segunda  vez?  llechos  son  estos,  cuya 
verdad  es  incontrovertible,  por  ser  casi  en  su 
totalidad  públicos. 

Uno  de  los  pensamientos  cuya  realización  de- 
seaba yo  con  mas  ardor,  desde  los  primeros  dias 
de  mi  llegada  á  la  capital  del  Territorio,  fué  el 
de  hacer  la  visita  pastoral.  Las  enfermedades 
y  avanzada  edad  de  mi  venerable  predecesor,  el 
limo.  Sr.  D.  Francisco  Escalante,  así  como  la 
falta  de  sacerdotes,  han  motivado,  (pie  en  lo  ge- 
neral, los  habitantes  de  la  Baja  California  hayan 
carecido  por  largo  tiempo  del  celestial  sustento 
de  la  divina  palabra,  y  i)()r  consiguiente  de  sus 
saludables  frutos,  una  de  los  cuales  es  la  educa- 
ción religiosa  del  alma,  es  decir:  el  amor  á  las 
virtudes  cri'^tianas,  que  constituyen  la  única  y 
verdadera  moral.  Pero  el  arreglo  de  todo 
lo  concerniente  al  buen  gobierno  de  la  Diócesis, 
(pie  i)lugo  :í  Dios  luicer  gravitar  sobre  mis  débi- 
les hombros,  me  hizo,  ¡í  mi  pesar,  retardar  mi 
visita. 

Por  informes  ciertos  y  anticipados  á  mi  .*;al¡da 
para  La  Paz,  supe  el  estado,  no  de  })obreza,  sino 
de  miseria  en  (|uc  se  hallaban  las  Iglesias  del 
Teri-Korio,  así  como  (amblen  la    falta  de  insliaie- 


cion  cristiana  en  la  juventud.  ¿Cómo  subvenir 
a'  tan  graves  necesidades?  Dios,  en  el  tesoro  in- 
finito de  sus  bondades  me  sugirió  un  |)ensaniien- 
to.  ¿Cuál  creéis  (jue  fué?  Pedir  limosna.  Y 
diciendo  para  mí  lo  que  los  antiguos  cruzados, 
Dios  lo  quiere,  tomé  mi  báculo,  y  i'ccorrí  una 
gran  parte  de  nuestra  infortunada  República, 
mendigando,  un  pan,  una  limosna,  para  la  Dióce- 
sis de  la  Baja  California,  para  sus  niú'xs,  para  sus 
huérfanos,  y  para  sus  p/obres.  Si  en  algunas  par- 
tes fui  repelido,  en  otras  vi  satisfecha  mi  humil- 
de tarea,  y  mil  veces  regué  con  mis  lágrimas  el 
modesto,  pero  muy  estimable  donativo  del  po- 
bre, como  el  óbolo  de  la  viuda  de  quien  nos  ha- 
bla el  Evangelio.  Dios  Nuestro  Señor,  se  dignó 
bendecir  mi  pequeño  sacrificio,  y  desi)ues  de  al- 
gunos meses  empleados  en  la  colectación  de 
donativos,  pude  emprender  mi  marcha,  en  gran 
manera  consolado,  seguido  de  dos  sacerdotes  j 
algunos  jóvenes  de  los  Seminarios  de  Cruadala- 
jara  y  Colima,  quienes,  con  laudable  abnegación, 
todo  lo  al)andonaban,  por  venir  conmigo  á  com- 
partir los  trabajos,  en  bien  de  los  habitantes  de 
la  Baja  California,  hijos  míos  carísimos,  (pie  Jesu- 
cristo confiaba  á  mis  cuida<los,  |)or  medio  de  su 
Vicario,  el  gran  Pió  IX,  glorioso  Pontífice  ac- 
tual.— (Se  continuará.) 


La  República  3Ie.jkaiia  y  "El  Tiempo/' 


(Continuación.) 

Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  Lerdo  con  todo  ésto? 
¿No  ha  declarado  él  mismo  (pie  no  tenia  ninguna 
parte  en  este  movimiento  de  anexión?  ¿No  es  el 
hombre  que  según  El  Tienijw  "consumó  en  Mé- 
jico la  reforma  ,"  (pie  "luchó  contra  la  interven- 
ción francesa,"  que  "ha  sido  cuidadoso  has- 
ta el  extremo  de  la  dignidad  de  ¡Méjico?"  Pues 
¿porqué  llamarlo  traidor  de  su  patria?  Entramos 
aquí  en  lo  vivo  d»:"  la  cuestión,  y  confesamos  que 
no  por  otra  razón  sino  para  tratar  este  punto  he- 
mos resuelto  contestar  a'  El  Tiempo. 

Es  imposible  negar  que  existe  un  j)ai1ido  con- 
siderable en  los  Estados  en  favor  de  la  ocupa- 
ción de  algunos  Estados  de  Méjico.  Baste  recor- 
dar atjuí  lo  que  referimos  en  uno  de  nuestros  nú- 
meros pasados  del  Eorney's  PhUddelpJiin  Press, 
copiado  por  el  Keic  Mcxican.  Basta  tomar  en 
mano  uno  cuahpñera  de  los  últimos  números  del 
A'.  Y.  Tlendd,  p.  e..  el  del  18  de  Junio,  en  que 
descaradamente  se  propone  una  rectificación  de 
latVontera  con  la  cual  serian  anexionados  á  los 
Estados  Enidos  Chihuahua,  Sonora,  Sinaloa, 
Baja  California,  Durango,  Coahuila,  y  parte  de 
Nuevo  León  y  Zacatecas.  Pues  bien,  estas  as- 
j)iraciones  lilcntrópicas  i)ara  apoderarse  de  lo 
ajeno,  aunque  se  liubiesen  manifestado  alguna 
(pie  otra  vez  al    lienq»)  de  la    ú'lima  revojuciou 
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mejicana  y  antes,  no  dieron  mucho  cuidado  has- 
ta que  Lerdo  comenzu  á  correr  por  acá  y  per 
allá  en  los  Estados  en  busca  de  dinero  y  apoyo 
para  instalarse  en  la  silla  presidencial.  Enton- 
ces, y  solo  entonces,  se  halilu'  de  la  expedición 
filibustera,  entonces  se  dijo  que  Lerdo,  para  de- 
cir así,  hipotecaba  algunos  Estados  mejicanos 
para  procurarse  dinero,  entonces  se  empezd  á  ha- 
blar hasta  el  fastidio  de  los  robos  perpetrados 
por  los  mejicanos  en  Tejas,  robos  cuya  indemni- 
zación se  elevaba  á  sumas  fabulosas,  entonces  se 
dijo  que  el  Rio  Grande  no  podia  ser  una  fronte- 
ra segura,  etc.,  etc.  Después  de  todo  eso  ¿cómo 
no  concluir  que  Lerdo  prometía  la  anexión  tan 
deseada,  con  tal  que  fuese  ayudado  en  su  em- 
presa? Se  dirá;  esto  no  es  mas  que  una  conje- 
tura: contestaremos  que  no  presentamos  mas  que 
puras  conjeturas,  aunque  fundadas  en  probabili- 
dad. Pero  un  corresponsal  de  JVeio  Orkans  al 
Herald  (18  de  Junio,)  el  que  parece  ser  un  Te- 
jano  y  muy  ai  corriente  de  la  cuestión,  y  de  los 
acontecimientos  fronterizos,  nos  da  pormenores 
sobre  la  complicidad  de  Lerdo  en  estos  proyec- 
tos de  anexión,  que  no  dejan  casi  lugar  á  la  du- 
da. Dice  abiertamente  que  Hayes  está  de  a- 
cuerdo  con  Lerdo  y  Escobedo;  enumera  las  ra- 
zones principales  por  qué  Tejas  quiere  esta  ane- 
xión, etc.  Y  en  efecto,  como  lo  hace  observar 
el  Corresponsal,  no  se  explicarla  sin  esta  conni- 
vencia del  Gobierno  de  Washington  y  de  Tejas, 
la  gran  libertad  de  acción  de  Lerdo  y  sus  parti- 
darios en  el  territorio  americano.  Cuando  un 
ciudadano  cualquiera  da  lugar  á  tales  y  tan  fuer- 
tes conjeturas  bien  merece  el  título  de  Traidor 
de  su  patria. 

Ni  esto  es  todo.  Hace  algunos  años  que 
habia  peligro  de  la  pérdida  de  algunos  Estados 
por  parte  de  Méjico.  La  probabilidad  de  esta 
anexión  se  fundaba  sobre  una  deuda,  poco  im- 
portante en  verdad,  pero  de  la  cual  la  Repúbli- 
ca vecina  no  habia  podido  pagar  por  entero  los 
intereses,  gracias  á  la  administración  que  gober- 
naba esa  República.  De  esto  habíamas  oido  ha- 
blar aquí;  habíamos  también  oido  que  uno  6  dos 
Estados  mejicanos  rcs[)oridian  de  esa  suma.  En 
nuestro  número  3  de  este  año,  hablando  de  esta 
deuda  habíamos  dicho  "Ya  se  empieza  á  hablar 
mucho  de  esta  deuda  de  Méjico  á  los  America- 
nos; y  no  es  improbable,  vista  la  condición  de  a- 
quel  país,  que  Chihuahua  y  Sonora  sean  sacrifi- 
cados para  pagar  esos  cuatro  millones."  Y  en 
esto,  nuestra  Revista  ]io  era  sino  un  eco  de  lo 
que  se  decia  y  escribi;t.  el  año  pasatlo.  Pues  bien; 
el  Sr.  Lerdo  sabia  sin  duda  todo  esto  cuando  vi- 
no aquí  para  procurar  iidlujo  y  dinero,  con  que 
tomar  de  nuevo  las  riendas  Jel  Gobierno  mejica- 
no: y  sabiéndolo  ¿cúnK».  no  echo  de  ver  que,  en  las 
presentes  condicionen  de  su  República,  y  vistas 
las  disposiciones  é  ir.tcnciones  de  los  americanos, 
aumentar  la  deuda,,  era  lo  mismo  ({ue  obligar  el 


Méjico  á  que  cediese  una  parte  de  su  Territorio? 
¿No  era  esto  el  caso  en  que  un  verdadero  patrio- 
ta sacriñcaria  sus  mas  graves  intereses  personales 
antes  que  asumir  tamaña  responsabilidad,  de  ha- 
ber sido  causa  del  desmembramiento  de  su  pa- 
tria? 

Y  ¿qué  diremos  de  los  méritos  de  Lerdo  que 
enumera  AV  Tiempo?  Y  ¿qué  reformas  introdu- 
jo en  Méjico  ese  caballero?  ¡Reforma!  bonita  es 
la  palabra,  pero  enteramente  incapaz  hoy  dia  de 
hacer  ilusión  á  nadie  por  la  simple  razón  que  de 
ella  se  ha  usado  y  abusado  sin  ton  ni  son.  La 
reforma  que  promovió'  Lerdo  no  fué  sino  la  eje- 
cución del  programa  de  los  francmasones,  que  em- 
pezó en  Europa  á  fines  del  pasado  siglo,  y  que 
ha  producido  la  revolución  francesa  con  todas 
las  consecuencias  bajo  las  cuales  aquellos  paises 
están  gimiendo  sin  hallar  paz  ni  descanso;  cabal- 
mente como  las  repúblicas  hispano-americanas, 
cuyos  gobiernos  francmasones  no  están  hacien- 
do sino  remedar  á  los  de  Europa.  Lerdo  es  un 
liberal,  y  ¿saben  los  lectores  qué  reforma  ha  in- 
troducido este  liberal?  Su  reforma  se  cifra  en 
esta  fórmula  "Libertad  para  mí  y  para  los  que 
piensan  como  yo;  para  los  demás  opresión,  des- 
tierro, persecución."  Desterrados  los  frailes,  y 
sobre  todo  los  Jesuítas;  las  Hermanas  de  Caridad, 
en  número  de  mas  de  cuatrocientas,  echadas  del 
Territorio  como  gente  peligrosa  y  criminal;  pro- 
hibido á  los  eclesiásticos  llevar  su  propio  traje, 
prohibido  á  los  Curas  hacer  tocar  las  campa- 
nas como  se  les  antojara;  prohibido  á  los  feligre- 
ses hacer  procesiones  sin  permiso  de  la  poli- 
cía; prohibido  levantar  Colegios  católicos,  y  mil 
otras  vejaciones  semejantes.  Estas  fueron  kis 
hazañas  del  Reformador  liberal  Lerdo.  Y  nó- 
tese (jue  todo  esto  se  hacia  en  un  país  cuya  in- 
mensa mayoría  es  católica,  combatiendo  de  esta 
manera  el  pueblo  en  lo  que  tiene  de  mas  sagrado; 
obligándolo  de  este  modo  á  la  insurrección  jiai'a 
sacudir  un  yugo  tan  pesado,  inspirándole  indi- 
ferencia, si  no  odio  contra  el  Gobierno  nacional, 
haciéndole  desear  nna  dominación  extranjera,  ó 
como  se  dice  ahora  la  anexión  de  sn  país  á  otra 
nación.  Y  ¿no  merece  un  tal  Reformador  el  bal- 
don  de  Traidor  de  su  patria? 

Pero  á  proposito  ele  esta  anexión  (admírense 
nuestros  lectores)  nuestra  Revista  la  desea  y  la 
propone.  ¿La  Revista?  Sí,  señores;  la  Revista: 
así  lo  afirma  El  Tiempo.  "Los  redactores  de  la 
Revista.  .  .  .  en  un  mismo  período  alaban  esa  in- 
vasión, y  la  condenan  como  obi'ade  los  francma- 
sones, (luetambien  son  culpables}'  los  promove- 
dores de  la  negociación,  cuando  dicen — Pero  a- 
ñadimos  que  no  hiy  tal  vez  otra  manera  de  apa- 
ciguar ese  desgraciado  ¡)aís,  y  acaso  los  francma- 
sones mejicanos,  de  acuerdo  con  los  de  América, 
no  quieren  oti-a  cosa  con  tantas  iusurreciones 
(pie  la  de  agregarse  á  los  Estados  T'nidos — El 
cofrade    do  Las  Vegas,   sí,  que  es  culpable  del 
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delito  de  considerar  como  único  remedio  para 
¡Méjico  el  *lc  la  desmembración  de  su  tei-ritorio." 
¡Oh,  qué  Tiempol  y  ¡aydela  pobre  lógica  en  es- 
ta tempestad!  Pongamos  el  caso  (juc  un  bando- 
lero, un  asesino  le  tire  á  Vd.  un  balazo;  el  ¡iolpe 
hiere  el  brazo,  la  llaga  produce  gangrena.  Kn 
esto,  vengo  3'o  como  amigo  á  hacerle  una  visita, 
lo  compadezco,  examino  la  llaga,  y  echando 
pestes  contra  los  bandoleros  y  asesinos  que  le 
han  causado  esta  herida,  le  digo:  "Tal  vez  la 
amputación  del  brazo  será  el  único  modo  para 
salvar  su  vida."  ¿Saben  los  lectores  cuál  será 
la  consecuencia  de  esta  visita,  según  la  lógica 
de  I'Jl  Tiempo?  La  consecuencia  es  que  en  fuer- 
za de  mis  palabras  no  ya  los  bandoleros  ni  los  a- 
sesinos  (pie  le  han  herido,  sino  yo,  3'0  mismo  soy 
culpable  del  delito  de  considerar  como  único  remedio 
'para  Vd.  el  de  la  desmendiracion  de  su  cuerpo, 
flabíamos  dicho  que  los  francmasones  con  su  ad- 
ministración, contraria  enteramente  á  los  prime- 
ros pi'incipios  de  sentido  común,  hablan  reduci- 
do el  pobre  ?.íéjico  í\  tal  situación,  que  "?«/  vez  no 
hay  otra  manera  de  apaciguar  este  desgraciado 
país,"'  que  la  anexión,  tan  deseada  por  los  ame- 
ricanos. }Jl  Tiempo  ^c  enojo  á  estas  reflexiones, 
3'  exclama:  "El  cofrade  de  Las  Vegas,  sí,  (no 
los  francmasones)  es  culpa,bie  de  este  delito  de 
considerar  co'.no  único  remedio  jiara  JÍéjico  el  de 
la  desmembración  de  su  Territorio.""  ¡Qué  lógica! 
Nos  preguntarán  acaso  los  lectores,  dejando 
El  Tiempo  x  su  lógica,  ¿qué  pensamos  nosotros 
de  esa  desmembración  de  la  Ke pública  Mejica- 
na? No  hav,  así  lo  creemos,  dificultad  en  aíir- 
mar  que  seria  esta  una  de  las  mayores  calamida- 
des que  pudieran  acontecer  á  Méjico".  En  efec- 
to, además  de  la  razón  general,  que  para  una  na- 
ción cualquiera  la  pérdida  (en  parte  ó  en  todo) 
de  su  propia  autonomía  es  una  de  las  ma3^ores 
desgracias,  tenemos  otras  particulares,  que  ni  el 
tiempo  ni  la  prudencia  nos  permiten  expo- 
ner. A  esto  hacíamos  alusión,  cuando  en  el  ar- 
tículo incriminado  por  IiJl  Tiempo  decíamos,  ha- 
blando de  algunos  mejicanos  de  los  Estados  del 
Norte  que  deseaban  est.i  anexión:  "Bien  pue- 
de decirse  á  esos  caballeros  del  Méjico  lo  que 
Jesucristo  á  des  de  sus  Apóstoles  Nescilis  quid 
petaíis,  y  si  no  entienden  el  latin  pidan  la  expli- 
cación á  los  que  lo  saben."'  Los  redactores  de  TJl 
Tiempo  quizás,  no  lo  entienden.  Pero  volvamos  á 
nuesti'o  asunto.  No  hav  otro  bien  superior  á  la 
autonomía  de  una  nación  sino  es  la  paz,  ])rospe- 
ridad  3'  protección  de  los  derechos  naturales  que 
pertenecen  á  las  familias  que  componen  esa  na- 
ción. De  consiguiente,  la  pérdida  de  la  })rbpia 
nacionalidad,  ó  autononn'a  deba  preferirse  como 
va  mal  menor,  todas  las  veces  (¡ue  el  gobierno 
nacional  no  puede,  ó  no  (piiere  conservar  la  paz, 
ú  proteger  los  derechos  (]ue  Dios  mismo  da  á  los 
ciudadanos.  De  esto  no  j)ucde  caber  duda,  por- 
(|ue  no  solo  es   uiui  teoría  cientílicamente  cierta 


3'  evidente,  sino  también  la  expresión  de  una  le}^ 
histtjrica  f{uc  hasta  ahora  no  ha  tenido  excep- 
ción. Toda  nación  (¿na  no  sabe  gobernarse  por  sí 
rniima,  será  (joher nada  por  otras.  Vi.QS  bien:  ¿se 
halla  acaso  Méjico  en  tal  situación,  (¡ue  ningún 
gobierno  ¡¡ropio  y  nacional  [lued.i  conseguir  en 
esc  país  la  paz,  y  proteger  los  legíiimis  derechos 
6  intei'eses  del  pueblo?  Oigam;>s  J'Jl  Tienq)o\ 
"Nosotros  creemos  (pac  habria  otro  (i-emedio),  y 
seria  que  el  partido  conservador  (¡ne  trajo  al 
Gen.  Diaz  al  })odcr  con  la  tendencia  de  imperar 
en  Méjico  renunciara  á  sus  esperanzas  de  domi- 
nación, ó  se  le  hiciera  renunciar  por  fuerza  si  no 
degrado....""  Esto  es  cabalmente  lo  que  los 
conservadores  dicen  del  partido  libr¡-;il 

Rccordan)OS  -Á  El  Tiempo  (\üq\i\  faer^ji,  de  que 
él  habla,  no  ha  servido  nunca  para  componer 
cualquiera  cuestión:  la  i)uede  cortar,  pero  será 
suscitada  de  nuevo,  mas  viva  que  antes.  Pero 
creemos  firmemente,  (jue  aqrí  se  engaúiMi  los 
liberales  y  los  del  partido  conlrr, rio.  No,  mil 
veces  no.  Los  partidos  no  podrán  nunca  salvar 
una  nación.  Si  Méjico  debe  salvarse  no  será  ni 
por  un  Lcrdista,  ni  por  un  Porílrisía,  ni  por  otro 
qne  siga  la  miserable  política  de  los  partidos. 
Lo  salvará  un  hombre  (¡ne  seasupei-ior  á  lodos 
ello?;  que  domine  el  (jército  é  iiiq>i;!a  (¡ne  con 
sus  pronunciamientos  alho¡-otc  el  p;aís;  (pie  sea 
firme  3'  haga  respetar  su  gobierno  no  solo  de  los 
exíranjeros,  sino  mucho  m;is  de  toda  clase  de 
ciu  ládanos;  que  sea  conservador  de  todo  lo  que 
en  Méjico  ha3'  de  bueno,  3'  digno  de  conservar- 
se (y  gracias  á  Dios  ha3^  mucho);  que  sea  liberal 
acordando  la  libertad  legítima  ú  todos  y  procu- 
ramlo  que  todos  laresi>eten,  especialmente  las  li- 
bertades mas  importantes  las  de  culto  y  de  en- 
señanza; de  manera  que  los  mejicanos  ¡uiedan 
practicar  su  religión  libremente,  3'  los  padres  de 
familia  eduquen  á  sus  hijos  como  y  cuando  lo  juz- 
guen necesario.  Un  gol¡ierno  de  esta  clase  sal- 
vará á  ?»réji':o,  3'  no  los  liberales  ó  los  conserva- 
dores ó  cualquier  otro  partido. 

Pero¿qu.é  esperanzáis  hay  de  un  tal  gobierno 
en  Méjico?  En  medio  de  tantas  insurrecciones 
de  tanto  despilfarro  de  riqueza  pública,  de  tanta 
corrupeion,  de  tantas  animosidades  partidarias, 
de  tanto  desaliento  de  los  hombres  mas  respeta- 
bles, de  tantas  ruinas  amontonadas  por  las  guer- 
ras intestinas,  ¿j)odrá  un  gobierno  semejante 
mantenerse?  Ciertamente  es  difícil,  pero  ¿seria 
acaso  hasta  imposible?  No  nos  sentimos  con 
fuerza  jiara  contestar:  y  por  esto  habítanos  diclio 
que  "tal  ccz  no  hay  otra  manera  dca]>aciguarese 
(iesgraciado  país,  que  la  anexión  á  los  Estados 
Unidos."  Creemos  (jue  .  esta  duda  la  tendrán 
por  muy  fundada  los  (jue  .conocen  la  historia  de 
la  rei)út)licii  de  i^íéjico  en  ostos  últimos  año?,  v 
su  situación  actual.  i*oi-  U)  demás,  pe-jsamos 
(jue  no  aguardaremos  en  ver  y  fo(,*arcon  i]i\no  lo 
(jU(.'  acabamos  de  decir. 
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\n    centenar  de 
lto3    y  bien    armados,    repartiéndolos 
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Patricio  Mac  Cullocli,  así  se  llamaba  el  propietario 
irlandés,  no  desperdició  el  tiempo  y  organizó  á  toda 
prisa  un  convoy  para  conducir  á  las  fugitivas  á  Bos- 
ton y  depositarlas  en  casas  seguras  antes  que  sobre- 
viniese algún  nuevo  peligro.  Ya  se  iiabia  provisto  á 
las  mas  iTrge-'tes  necesidades,  procurándose  de  todas 
partes  los  comestibles  oportunos.  Reunió  los  carrua- 
jes que  puilo  encontrar,  ya  suyos,  ya  prestados, 
eugancliaudí)  en  ellos  bueyes,  asnos  y  caballos  del 
mejor  modo  posible  píira  una  partida  tan  precipita- 
da. En  el  CíMitro  colocó  á  las  mas  robustas  que  po- 
dían ir  á 
hombres 

militarmente,  parteen  la  vanguardia  y  parte  cerrando 
la  marcha.  Corria  ya  por  Boston  la  voz  de  aquella 
catástrofe  y  las  personas  honradas,  tanto  católicas 
como  protestantes,  iban  por  las  calles  en  busca  de 
noticias  reclamando  á  porfía  y  pidiendo  como  favor 
hospedar  á  las  víctimas  del  fanatismo  y  proveerlas 
de  las  cosas  de  primera  necesidad.  A  media  mañana 
todas,'  religiosas  y  alumnas,  estaban  perfectamente 
alojadas  y  provistas  de  lo  necesario;  si  bien  la  mayor 
parte  tuvo  que  meterse  en  cama  y  hacerse  sangrar 
para  precaver  las  consecuencias  peligrosas  del  espíui- 
to  de  aquella  noche  horrible. 

Por  otra  parte  en  Charlesto^vn,  después  de  la  ha- 
zaña, los  malhechores  habian  regresado  en  gran 
uiímero  á  la  posada  de  Bruto,  donde  Luisa  se  queda- 
ra aguardairlo  á  Masio.  Un  gentío  de  curiosos  se 
precipitaba  de  todas  partes  para  cerciorarse  minu- 
ciosamente do  lo  ocurrido.  Uno,  que  se  había  mos- 
trado de  lor,  mas  furiosos  en  eLsaqueo  de  la  iglesia  y 
del  monasteiio,  se  subió  sobre  una  cuba  volcada  y  se 
puso  á  cont:n'  por  extenso  los  mas  odiosos  pormeno- 
res. Ensaiziba  la  grandeza  del  complot,  el  sigilo 
guardado,  el  valor  en  la  acción;  y  mientras  la  maj'or 
parte  del  auditorio  se  liorrorizaba  y  algunos  pocos 
embriagados  de  fanático  celo  le  interrumpían  con 
gritos  atroi!  adores  de  aprobación  y  aplauso,  iba  lia-^ 
cicndo  la  hisóoria  de  la  jornada  y  del  asalto  por  sor- 
presa, escarneciendo  cínicamente  el  apuro  de  las 
papistas  y  ];i  veigíicnza  de  aquella  fuga  nocturna 
atropellada,  descompuesta  y  desprevenida.  Y  luego 
se  puso  á  describir  el  saqueo  de  las  habitaciones 
pocos  minuioH  antes  abandonadas  por  las  niñas,  los 
porrazos  á  h.'^  imágenes,  el  destrozo  de  los  cuadros, 
la  mutilación  de  los  santos  y  vírgenes,  y  por  fin  la 
destrucción  general,  hasta  que  obligados  por  las 
llamas  á  retirarse  dejaron  arrasada  aquella  guarida 
de  papistas. 

— Quien  JM  dado,  anadia,  el  mejor  golpe  en  la  jor- 
nada, he  si: lo,  yo;  pues  mientras  mis  compañeros  se 
las  habian  con  Iíís  soldados  rasos,  yo  rne  fui  en  dere- 
chura al  coroMcl.  He  desaliado  al  Dios  de  los  papis- 
tas en  persoria;  nos  hemos  visto  las  caras.  .  .  3'  yo  sin 
mas  ni  menos  me  lo  he  metido  en  el  bolsillo. 

¡Demasinilo  cierto  ora!  Aquel  demonio  encarnado 
en  medio  del  bullicio,  á  la  laz  siniestra  de  las  llamas, 
se  había  sul)ido  al  altar,  y  forzando  con  un  guijarro 
la  puerta  di  tabernáculo  había  robado  el  copón, 
echando  con  infernal  impiedad  las  sagradas  hostias 
en  su  faltriquera.  No  contento  con  aquel  sacrilegio 
atroz  al. orí  iissultaba  con  satánico  orgallo  el  cuerpo 
de  Jesucristo    sacramentado,    haciendo    alarde  de  su 


crimen  como  de  una  insigne  y  gloriosa  hazaña.  Ha- 
biendo visto  entro  la  muchedumbre  á  un  irlandés  y 
reconocí  dolé  por  católico,  le  dijo: 

— Mira  tií,  amigo  Patricio,  ahí  tienes  á  tu  Dios;  si 
quieres  lo  mismo  to  puedo  regalar  media  docena  que 
un  par;  así  te  ahorrará.s  el  trabajo  de  ir  á  comértelo 
ea  la  Iglesia. 

Y  hablando  de  esta  suerte  sacó  un  puñado  do  par- 
tículas consagradas. 

El  irlandés  quedo  sobrecogido  de  horror  é  indigna- 
ción. En  esto  el  sacrilego  fanfarrón  con  una  risa 
sardónica  dijo  que  tenia  que  ausentarse  un  momento 
para  ima  necesidad.  Pasan  diez  minutos,  un  cuarto 
de  hora  y  no  comparece.  Un  presentimiento  vngo, 
un  terror  inexphcable  se  apodera  de  toda  aquella 
gente  que  le  estaba  esperando.  Por  fin  se  van  al 
común.  El  miserable  yacía  yerto  cadáver;  había  su- 
cumbido en  aquel  acto  vergonzoso  con  los  intestinos 
colgando  fuera  del  cuerpo  Es  indecible  la  conster- 
nación que  se  apoderó  de  todos  á  la  vista  de  un  es- 
pectáculo tan  solemne  de  la  venganza  celeste.  Nadie 
pudo  prescindir  de  un  profundo  sentimiento  de  espan- 
to j  terror:  las  circunstancias  y  lo  repentino  de  aque- 
lla muerte  confundía  las  sutilezas  de  los  mas  obstina- 
dos palabreros.  Todos  los  hombres  de  bnena  fé  com- 
pararon el  caso  que  presenciaban  con  el  suceso  bíl/ii- 
co  de  Oza,  castigado  de  muerte  por  Dios  en  el  acto 
de  tocar  el  arca  d.el  Testamento. 

Luisa  fué  también  á  contemplar  aquel  cadáver  im- 
puro. La  fé  católica  arraigada  en  Córcega,  aunque 
ultrajada  por  ella,  no  estaba  apagada  del  todo  en  su 
corazón;  horrorizóse  pues  y  tembló.  Viendo  al  irlan- 
dés cortar  la  faltriquera  que  contenía  las  santas  fer- 
ias cayó  de  rodillas,  adorando  con  la  faz  en  la  tierra 
á  su  Dios  sacramentado  qiie  acababa  de  dar  una 
prueba  tan  tremenda  de  su  presencia,  y  ofreció  un 
pañuelo  blanco  muy  limpio  para  envolver  el  precioso 
depósito.  El  irlandés,  después  de  haber  cumplido 
aquel  deber  sagrado  con  la  mayor  reverencia  posible 
en  circunstancias  tan  apuradas,  se  dirigió  á  la  cate- 
dral católica  para  entregar  el  Sacramento  á  los  sacer- 
cerdotes  (1). 

CAPITULO  XIII. 

EL  ALZAMIEHTO  CATÓLICO. 


El  trágico  acontecimiento  do  la  posada  de  Charles - 
tovfn  corrió  inmediatamente  de  boca  en  boca,  no  lia- 
blándose  de  otra  cosa  en  Boston,  que  está  cerca,  y 
esto  contribuyó  algún  tanto  á  apacigu.ar  á  los  mas 
furibundos. 

(1)  El  asalto  é  incendio  del  convento  do  ursulinas  de  Moimt-Be- 
nediot  sncedió  (i)ara  quien  quiera  .saberlo)  en  la  noche  del  il  de 
agosto  de  183'!,  y  ñié  obra  de  los  protestantes  instigados  por  sus 
fanáticos  ministros.  Lejos  de  exagerar  los  hechos  henoo.s  pasado 
por  alto  sri.s  detalles  mas  odiosos  para  no  lastimar  la  sen:5Íbilidad 
del  lector.  ¡Hasta  los  sepulcros  fueron  profanados!  Y  no  fué  un  he- 
cho aislado;  en  otras  partes  principalmente  en  Ealtimore  y  eu  Fi- 
ladclfia,  los  sectarios  p)redioaron  una  cruzada  contra  los  estableci- 
mientos católicos  y  trataron  de  asolar  las  iglesias;  mas  los  habitan- 
tes escarmentados  con  los  horrores  de  Boston,  cmpiiñaron  valien- 
temente las  armas  y  dejaron  frustrada  la  intentona  de  sus  enemi- 
gos. Para  convencerse  de  la  verdad  de  los  hechos  basta  leer  los 
periódicos  de  aquella  época.  El  incidente  del  sacrilego  que  murió 
repentinamente,  es  también  histórico;  rigurosamente  histórico  es 
asimismo  lo  del  robo  del  copón  en  la  iglesia  de  Mount-Bcnedict, 
la  escena  de  la  posada,  la  narración  de  lo  sucedido  á  los  curiosos, 
la  mofa  satánica  dirigida  al  irlandés,  las  circunstancias  de  la  muer- 
te del  sacrilego  y  la  impresión  qne  esta  produjo  en  los  protestan- 
t  's.  Así  lo  prueba  la  relación  x^ublicada  allí  mismo  eu  presencia 
de  católicos  y  protestantes  por  el  vicario  general  de  la  diócesis  é 
inserta  en  los  Awths  de  la  ¡vopngaclou  d''  la  jé  en  el  legajo  de  Ko- 
vieRiliíe  de  1857. 
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Y  aunque  esto  no  hubiera  bastado  amenazaba  otro 
peligro  á  aquella  turba  de  energúmenos  por  numerosa 
(pie  fuera:  ]M)rquG  en  todas  direcciones  corrían  men- 
sajeros des])ac-liad()s  á  toda  prisa  ¡í  los  padres  de  las 
niñas  recogidas  en  lioston.  Así  es  cpie  pocas  horas 
después,  el  l):írbaro  suceso  de  Mount-Jienedict  se 
habia  divulgado  por  todos  los  pueblos  y  ciudades 
circunvecinas.  La  fama,  oscura  y  pavorosa  como 
siempre  sucede  al  principio,  abultaba  y  desfiguraba 
los  hechos.  Por  lo  cual,  imaginando  y  temiendo  nue- 
vos desastres,  en  todas  las  aldeas  y  pueblos  cercanos 
donde  habia  parientes,  amigos  ó  deudos  de  las  niñas, 
no  se  veia  mas  que  correr  á  las  armas,  ensillar  caba- 
llos, subirse  ocho  ó  diez  á  los  carruajes  v  encaminar- 
se á  Boston.  Los  caminos  y  senderos  estaban  cua- 
jados de  hombres  con  armas  que  corrían  á  rescatar  á 
sus  hijas,  hermanas  ó  parientas,  á  defenderlas  o  ven- 
garlas sí  era  preciso.  Los  irlandeses  particularmen- 
te, bizarros  y  ardientes  por  naturaleza,  y  además  nu- 
merosos en  el  país,  hormigueaban  por  todas  partes, 
formando  grupos  cu  las  encrucijadas  de  los  caminos, 
en  las  quintas  y  en  los  mesones,  y  formando  compa- 
ñías con  la  bandera  de  san  Patricio  desplegada  se 
dirigían  en  columnas  cerradas  y  Henos  de  ardor  hacía 
la  ciudad  consternada. 

Las  autoridades,  que  en  la  noche  anterior  se  habían 
hecho  íuvisiljles  por  traición,  ahora  se  escondían  por 
apocamiento:  comisarios  y  polizontes  se  escabullían 
y  tomaban  las  de  Villadiego.  Verdad  es  que  los  mas 
exaltados  entre  aquella  gente  amotinada,  arengando 
á  sus  compañeros  por  las  plazas,  decían  sin  rebozo 
que,  además  de  pegar  fuego  á  los  templos  de  los 
protestantes,  era  preciso  sacudir  el  polvo  á  los  em- 
]iloados  en  la  policía  y  pegar  fuego  á  las  casas  consis- 
toriales con  la  municipalidad  dentro. 

— ¿Para  qué  sirven  esos  gandules  de  alquiler?  de- 
cían enfurecidos.  No  hay  taberna,  lupanar,  ni  letrina 
en  Boston  donde  se  vean  dos  ó  mas,  y  cuando  á  las 
puertas  mismas  de  la  ciudad  es  asaltado  bárbaramen- 
te un  establecimiento  público,4io  solo  no  acuden  al 
socorro,  sino  que  ni  siquiera  dan  señales  de  vida. 
¿Dónde  estaban  cuando  esos  monstruos,  armados 
i  1  asta  los  dientes,  partían  para  Cliarlestown;  mientras 
se  reunían  en  tropel  en  la  /osada  y  la  cuadrilla  bulli- 
ciosa se  encaminaba  á  Mount-Benedict?  ¿Dónde 
estaban  mientras  que  por  espacio  de  tres  horas  con- 
secutivas se  asolaba  una  casa  de  enseñanza,  morada 
de  i)acíñcas  religiosas,  asilo  de  niñas?  ¿Dónde  esta- 
ban cuando  las  llamas  del  incendio  alumbraban  con 
su  luz  siniestra  hasta  las  calles  de  la  ciudad?  No  se 
debe  por  cierto  á  sus  esfuerzos  que  nuestras  hijas  y 
hermanas,  tímida  bandada  de  inocentes  pahjnias,  no 
hayan  caído  en  las  garras  de  aquellos  osos  impuros 
para  ser  ultrajadas  en  la  presencia  misma  de  sus 
padres  y  hermanos.  Ellas  y  las  religiosas  que  so 
avergonzarían  de  presentarse  en  público  sin  velo, 
tuvieron  á  dicha  el  jioderse  escapar  medio  desnudas 
al  boscpie.  ¿(¿U(''  pudiera  sucedemos  ]i('or,  aun(]ue  la 
s(^gurídad  hubiera  estado  conñada  á  una  horda  do 
mahometanos  ó  salvajes  íroqucses?  ¿Para  esto  les 
l)agamos  ocho  cheliiies  diarios?  Juzgadlos  con  arreglo 
á  la  ley  etenia  de  la  justicia  y  la  salvación  pública. 
Atacjuemos,  pues,  el  mal  en  su  raiz:  fuego  á  las  casas 
consisloriales.  Sepan  esos  señores  (pie  taml)ien  hay 
fuego  para  tallos. 

Hagamos  volar  esa  guarida  de  malvados,  ladrones 
y  as(>sinos,  esa  manida  de  víboras  ponzoñosas  que 
nos  están  a.sediando.  Hoy  dejan  maltratar  á  nues- 
tras hijas,  mañana  la  em])ren(Íer.ín  contra  nuestras 
casas  y  nuestras  ]>(>rs(uias.      ivs  pr('cisoJ,,pr('V('nirl()s  y 


hacerles  ver  que  todo  irlandés  tiene  dos  brazos  y  un 
corazón.  Y  ¡sí  no  fuera  nuis  que  la  vida  y  la  hacien- 
da! Pero  también  está  comprometida  la  religión,  hijos 
de  san  Patricio.  La  Inglaterra  nos  oprime  y  abandona 
porcjue  somos  católicos;  ]iorque  somos  católicos  la 
América  manda  ultrajar  á  nuestras  religiosas,  incen- 
diar los  monasterios  y  profanar  las  iglesias;  permito 
que  se  robe  y  se  ariastre  por  las  tabernas  y  lugares 
inmundos  el  cuerpo  de  Jesucristo  sacramentado.  Her- 
manos, ya  que  ninguna  ley  nos  asiste,  y  que  en  medio 
de  hombres  que  se  dicen  civilizados  y  liberales  se 
nos  condena  á  la  rapiña,  á  la  muerte,  al  deshonor, 
recobremos  los  eternos  derechos  con  uuessras  propias 
manos.  Cuando  se  sepa  que  hemos  castigado  á  esa 
estirpe  villana  y  que  en  justas  represalias  hemos 
abrasado  y  destruido  los  templos  protestantes,  se  irá 
con  mas  tiento  en  poner  fuego  á  nuestras  iglesias. 
Piespetad  á  los  indefensos;  })ero  si  cualquier  otro  se 
opone  á  la  aplicación  de  la  ley  y  del  derecho  de  gen- 
tes acordaos  que  con  la  fuerza  se  anonada  la  violen- 
cia. 

Los  hombres  á  quien  iban  dirigidos  estos  furiosos 
discursos  estaban  armados  con  sables,  puñales  y 
escopetas,  con  las  cartucheras  y  frascos  de  pólvora 
cruzados  en  la  espalda  y  poseídos  de  un  delirio  san- 
guinario que  les  parecía  justicia  y  era  solo  venganza. 
Do  quier  pasaban  no  se  veia  mas  que  un  cerrar  tien- 
das y  ventanas,  atrancar  puertas,  levantar  barricadas 
á  la  entrada  de  las  callejuelas  y  callejones  sin  salida; 
mas  ellos  se  dirigían  al  cuartel  general  que,  sin 
habérselo  dicho  uno  á  otro,  cada  cual  en  su  mente 
había  colocado  en  la  plaza  de  la  Catedral,  como  si  la 
revindicacion  de  los  derechos  do  los  católicos  concul- 
cados debiera  naturalmente  emprender  la  marcha 
desde  aquel  sitio. 

Allí  estaba  monseñor  el  obispo  de  Boston,  rodeado 
de  sus  vicarios  y  clero.  Escuchaba  ansiosamente  á 
los  mensajeros  que  le  traían  noticias  recientes  del 
bullicio  universal  de  los  pueblos  y  ciudades,  temiendo 
á  cada  instante  nuevos  atentados  y  desgracias  mas 
irreparables.  Por  otra  parte  las  partidas  armadas 
aumentaban  á  ojos  vistos,  y  al  revistarse  entre  sí  cre- 
cía la  seguridad  y  la  arrogancia.  Solo  faltaba  que  se 
levantase  entre  ellos  un  jefe  para  repartir  las  armas 
y  ordenar  el  asalto.  La  zozobra  y  el  temor  se  habían 
apoderado  de  todos  los  habitantes  como  si  oyeran  ya 
tocar  á  rebato,  viesen  oscurecida  la  admósfera  con  el 
humo  de  la  pólvora  y  surgir  de  los  templos  incendia- 
dos las  llamas  de  la  insurrección  irlandesa  para  abra- 
sar la  ciudad.  No  habia  resistencia  posible.  Porcp;o 
¿qué  podía  hacer  un  puñado  de  tropa  y  de  guardias 
civiles  contra  veinte  mil  irlandeses  (tal  ora  su  núme- 
ro) bien  armados,  á  quienes  exasperaba  la  razón,  que 
buscaban  furiosos  á  sus  provocadores? 

En  esto  apareció  el  oí)isp()  en  la  puerta  principal 
de  la  basílica,  revestido  con  toda  la  majestad  de  los 
hábitos  pontificales.  Como  IMoisés  ni  descender  del 
monte  se  presentó  con  la  faz  radiante  del  consorcio 
con  Dios,  pero  con  una  luz  enqtañada  por  el  dolor. 
Extendió  la  mano,  inq)uso  silencio  y  todo  el  inundo 
calló. 


fSe  continuará.) 


Se  publica 

AfioIII. 


PERIÓDICO  SEMANAL. 

los  Sábados^  en  Las  Vegas, 


21  de  Julio  de  1877. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


Ai'sxoiia. —  {Comunicado) — Tengo     el   honor   de 
mandarle  á  V.  una  copia  de  los  procedimientos  de  nna 
junta  piibllca  tenida  en  este  lugar,  con  el  fin  de  edifi- 
car una  Iglesia  católica,  pensando  que  podrán,  tal  vez, 
interesar  á  algunos  de    los  numerosos  lectores  de  su 
apreciable   periódico.     Todos   los  habitantes  de  esta 
plaza,  aun  algunos  que  no  pertenecen  á  nuestra  reli- 
gión, manifestaron  la  mejor  voluntad  para  contribuir 
generosamente  al  trabajo  de  la  Iglesia.     Yo  conozco 
en  Nuevo  Méjico  un  gran  número  de  familias  que  esta- 
ban en  la  disposición  de  venir  á  colonizar  los  hermo- 
sos terrenos  del  Rio  Colorado  Chiquito  que  tiene  ya 
varias  plazas  con   una   población  considerable  y  em- 
prendedora, pero  se  han  detenido  porque  no  habia  I- 
glesia.     Esperamos,  pues,  ver  dentro  de  pocos  meses 
una  grande  y  hermosa  Iglesia  adornando  nuestra  pla- 
za de  S.  Juan  que  causa  ya  la  admiración  general  por 
su  prosperidad  y  rápido  acrecentamiento  que  no  pue- 
den menos  que  ir  piogresando  rápidamente  con  la  a- 
yuda  eficaz  de  la  religión.— Convención  dada  hoy  dia 
22  de  Junio  de  1877,  en  la  plaza  de  San  Juan,  Arizc- 
ua,  para  establecer  un   Iglesra  católica.     En  conven- 
ción reunida  una  mayoría  del  pueblo, — 1"  I*or  moción 
del  Sr.  S.  A.  pidió  el  pueblo  un  Presidente,  el  que  fué 
por  moción  secundada  D.  Marcos  Baca  y  Padilla  el 
que  pasó  á  su  asiento.— -2"  Por  moción  secundada,  D, 
José  de  la  Cruz  García  fué  Vice-Presidente  de  la  Con- 
vención.—3"  Por  moción  secundada  el   Rev.  P.  Juan 
B.  Bruu,  propuso  como  Secretario  á  D.  Sarafin  Apo- 
daca  el  que  sin  oposición  pasó  á  la  mesa. — 4"  Estan- 
do la  mesa  con  su  debido  arreglo  se  procedió  al  des- 
pacho   de  negocios. — 5"  Por  moción  del  Sr.  S.  Apo- 
daca  se  pidió  que  D.  Rosalío  Colorno  hiciera  ver  á  la 
junta  con  qué  objeto  estaba  reunida,  lo   que  hizo  Co- 
lorno con  breves  y  claras  palabras,  y  dio  un  pormenor 
de  todo;  y  el  Rev.  P.  J.  B.  Brun,  por  moción  secunda- 
da, hizo  un  corto  y  elocuente  discurso  sobre  la  nece- 
sidad que  el   pueblo  de  S.    Juan  tenia  de  una  Iglesia 
católica;  y  el  pueblo  quedó  muy  satisfecho  y  agrade- 
cido de  cuanto  se  le  dio  á  conocer  sobre  el  estableci- 
miento de  una  Iglesia  católica  para  el  enflorecimieuto  y 
progreso  de  la  plaza  de  San  Juan,  Rio  Colorado  Chi- 
quito, Territorio  de  Arizona. — 6"  Después  por  moción 
del  Rev.  P.  Juan  B.  Brun,  se   pidió  una  comisión  de 
seis  hombres,  para  que  pasaran  á  escoger  una  comi- 
sión de  tres  hombres,  cabezas  de  familia  para  la  direc- 
ción de  la  fábrica  de  dicha  Píirroquia  que  será  de  cien 
pies  de  largo  por  treinta  de  ancho.     La  comisión  fué 
compuesta  de   los  Señores  Antonio  Romero,  Rafael 
Romero,  Jesús  Apodaca,  Juan  Cedillo,  Andrés  More- 
ro  y  Teodoro  Chaves.     La  comisión  pasó  á   su  lugar 
con  el  despacho  de  sa  negocio,  y  después  de  una  me- 
dia hora  volvió   con  el  reporte  siguiente:     Nosotros 
miembros  de   la  comisión  autorizados  por  el  pueblo 
escogimos  como  nuestros  comisionados  de  Parroquia 


los  Señores  Rosalío  Colorno,  Morris  Barth  y  Sera  fin 
Apodaca,  lo  que  el  pueblo  con  voz  alta  aprobó. — 7" 
Por  moción  se  pi'opuso  que  una  copia  de  los  procedi- 
mientos de  esta  junta  fuera  mandada  para  su  publi- 
cación al  periódico  de  Prescott,  otra  copia  á  la  Revis- 
ta Católica  de  Lis  Vog  is,  N.  M.,  otra  al  Nuevo  Me- 
jicano de  Santa  Eé,  y  otra  á  la  Revista  de  Albuquer- 
que. — 8"  Por  moción  se  propuso  que  esta  junta  se 
prorogase  sine  die. 

Maiígo::!  BxVCA,  Presidente. 
J.  DE  LA  Ciíuz  GARCÍA,Vice-Presidentc. 
Serafín  Apodaca,  Secretario. 

l'ííBoraclo. — Por  unas  cartas,  recibidas  la  sema- 
na pasada,  conocemos  que  una  compañía  de  7  caba- 
lleros han  juntado  la  suma  de  $11,000  para  abrir  im 
camino  directo  de  Conejos  á  la  Tierra  Amarilla  y  San 
Juan  por  el  Cañón  de  S.  Rafael.  Si  este  camino  fue- 
re abierto,  fácilmente  habrá  algún  cambio  en  la  direc- 
ción del  ferro-carril,  que  en  tal  caso  parece  no  pasará 
por  Bel  Norte;  y  por  otra  parte,  si  se  verifica  el  cam- 
bio del  Euerte  Garland  hacia  S.  Juan,  no  tiene  objeto 
el  quedarse  en  el  punto  donde  ahora  se  halla  este 
Euerte.  El  mismo  que  nos  escribe  dice  de  haber  cono- 
cido á  Ule,  cacique  de  los  ütahs,  hombre  da  una  arro- 
gante presencia,  y  que  llevaba  colgada  al  cuello  una 
medalla  de  la  Purísima. 

II I  i  114*1  s, -"Parece  que  los  protestanies  de  Ciúca" 
gú  se  hallan  cada  vez  mas  descontentos  de  sus  eseuG'* 
las  públicas,  y  no  les  falta  motivo  para  ello.  El  pe- 
riódico Advócate  refiere  que  los  promotores  de  las  es- 
cuelas seglares  están  muy  opuestos  á  que  el  nombré 
de  Dios  se  halle  en  los  libros,  que  se  ponen  en  las  ma- 
nos de  los  niños;  y  quieren  que  se  haga  una  edición 
de  la  Geografía  de  Gayot  para  expurgarla  de  este 
nombre.  El  North  Western  Advócate  anuncia  que 
George  Sherwood  y  C"'.,  cuyos  libros  se  hallan  adopta- 
dos en  esa  ciudad  para  las  escuelas,  y  que  publican  una 
serie  de  lecturas  analíticas,  han  emprendido  una  revi- 
sión de  ellos,  con  el  objeto  de  eliminar  de  ellos  el  nom- 
bre de  Jesús  dondequiera  que  se  halle  en  las  edicio- 
nes antei'iores.  Refiere  algunas  cori'eccioues  de  esta 
clase,  hechas  en  el  tercer  volumen,  y  sigue  diciendo: 
"Cada  paso  adelante  en  esta  senda  es  para  resfriar 
mas  los  protestantes  en  defender  las  escuelas  piibli- 
cas.  La  oscilación  del  péndulo  se  halla  ahora  en  la 
mitad  del  arco,  que  puede  llamarse  iit/idclidad.-  esta 
llegará  á  su  punto  mas  elevado,  para  volver  atrás  con 
mayor  velocidad  hacia  la  mitad  del  arco  que  contiene 
la  fé.  Si  esto  no  se  verifica,  nuestras  escuelas  ten- 
drán que  caer  y  ser  menospreciadas  en  muy  corto 
tiempo." 

IfiEdluíais. — A  fines  de  Junio  falleció  el  Obispo  de 
Vinceuues,Mñr.  De  St.  Palais,  y  el  dia  3  del  presente 
tuvo  lugar  su  funeral.  A  las  9.\  a.  m.  salió  el  acomp- 
añamiento fúnebre  de  la  capilla  de  Sta.  Rosa,  donde 
hablan  quedado  los  restos  del  Obispo  desde  el  viernes 
anterior.     Habia  cerca  de  300  sacerdotes  v  los  Obis- 
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pos  de  Altou  III.,  Mñr.  Bíiltcs;  do  Fort  Waync,  Muí" 
Dweuger;  de  Peoría,  Mñr.  Spalding;  de  Chicago,  Mñr. 
Foley;  y  el  Arzobispo  do  Cincinnati,  Mñr.  Purcell, 
que  celebro  el  oíicio;  adenuís  do  los  regalares  y  cofra- 
días de  Terre  Hautc,  Evansville,  ludiaiiápolis  y  otros 
in;ntos  vecinos.  Asistieron  también  unas  10,000  per- 
sonas de  la  cixulad.  JMür.  Dweugor  pronunció  el  elo- 
gio fúuebrc.  Después  do  la  absolución,  fueron  los  res- 
tos del  Obispo  enterrados  en  el  subterráneo  cerca  del 
altar,  junto  á  los  de  los  Obispos  Bruto  y  Baziu,  pri- 
mero y  tercer  Obispo  de  Vincennos.  Todas  las  tien- 
das se  cerrai'on  durante  la  })rocosion,  y  muchas  casas 
estaban  revestidas  do  luto. 

'fl'íjíis. — El  CoI/kjUg  i'nií-cr.'se  del  7  de  Julio  refie- 
re cuanto  sigue:  Los  partes  venidos  al  departamento 
de  guerra,  de  parte  del  general  Ord,  nos  dan  á  cono- 
cer que  el  general  Treviño,  partidario  de  Diaz,  desea 
ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  los  Estodos 
Unidos,  para  poner  un  termino  á  los  robos  y  corre- 
rían, que  asolan  la  línea  del  líio  Grande.  No  liay 
duda  que  es  necesario  tomar  medidas  do  rigor  para 
las  presentes  circunstancias.  No  se  ve  ninguna  ne- 
cesidad para  restablecer  el  ói'den,  que  el  general  Ord 
ocupe  en  lo  mas  mínimo  el  Territorio  mejicano.  El 
espíritu  de  anexión,  y  sus  principales  motivos,  parece 
que  han  acabado  de  existir. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lloiEía. — El  10  del  pasado  Junio  fueron  recibidos 
en  audiencia   especial  por  el  Padre  Santo  los  repre- 
sentantes de  la  prensa  católica:  eran  cerca  de  500,  que 
representaban  los  editores  de  Poma,  Italia,  Francia, 
España,  Inglaterra,    Alemania,  Suiza,  América  y  en- 
tre estos  últimos  especialmente  los  Estados  Unidos. 
Cada  uno  presentó   por  medio  de  Mñr.  Tripepi,   que 
promovió  la  idea  de  este  homenaje,  ¡?  20,  que  juntos 
formaban  la  suma  de  $  10,000,  además  de  sumas  mu- 
cho mayores,  que  algunos  de   ellos  ofrecieron  espon- 
táneamente.    Fué  también  ofrecido  un    elegante  vo- 
lumen, que  contenia   las  protestaciones  y  programas 
de  cada  uno  de  los  periódicos  representados;  llevaba 
en  la  primera  hoja  las   armas  pontificias.     El  Papa 
contestó  al    discurso  de    ofrecimiento  con  una  de  sus 
acostumbradas   respuestas,  en  la  cual  trazó  la  senda 
que  debían  seguir  los  publicistas  católicos.     Kecordó 
que  estando  él  en  Gaeta  dio  el  impulso  á  esta  empre- 
sa fundando  la  Civiltá  CaUolica,  que  tuvo  después  mu- 
chos imitadores.     Añadió  que  estas  instituciones,  co- 
mo todas   las  otras  que  necesitan  de   la  cooperación 
humana,  están  sujetas  á  caer  de  su  primera  altura;  si 
no  se  toman  los   medios  de  prevenir  las  faltas  que  la 
pueden    ocasionar,  mirando   sienq^re   á  lo  que  fué  el 
primer  objeto  do  su   fundación.     El  principal,  sobre 
lo  que  insistió  mucho,  fué  la  unión   y  caridad;  dejan- 
do todos  los  rencores,  partidos  y  personalidades.    El 
objeto  á  que  debe  mirar  os  la  propagación  de  los  bue- 
nos principios,    y    el    combatir  las  falsas    doctrinas. 
Concluyó  levantándose  y  dando  á   todos  la  bendición 
apostólica. 

La  cx,posiciou  del  Vaticano  había  sido  abierta 
al  pidjlico  y  prometía  ser  un  expectáculo  magnífico; 
poro  pronto  la  intolerancia  y  rabia  de  los  liberales 
italianos  ocasionó  su  suspensión  el  dia  9  del  ]iasado 
mes.  Algunos  de  ellos  se  presentaron  con  l)ílletes 
f|ue  ¡es  fueron  proporcionados.  Dios  sabe  ])or  cuáles 
medios  y  sin  que  nadie  los  molestase.  Jüitonces  y 
0)1  lo  mejor  de  la  visita  causaron  un  alboroto,  que  o- 
oasionó  su  suspensión.  Sin  end)argo  la  exposición 
está  al)¡erta  á  los  católicos  y  otras  ¡lersonas  rrsp(>ta- 
bles,  cono(ádas  por  tales. 


El  Obispo,  los  misioneros  y  los  fieles  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  han  enviado  al  Padre  Santo,  por 
conducto  del  rector  del  Colegio  de  FnqKKjoiuhi  Fidc, 
una  considerable  suma  en  dinero  y  un  enérgico  y  ca- 
riñoso mensaje,  suscrito  por  numerosísimas  firmas. 
L'na  diputación  de  Albania,  representada  por  el  Vi- 
cario general  de  Scutarí,  presentó  á  Su  Santidad  en 
nombre  de  los  católicos  de  aquella  provincia  dife- 
rentes mensajes  y  objetos  preciosos.  El  Padre  San- 
to, después  de  agradt  cer  estos  presentes,  dispensó  á 
los  que  los  remitían  y  á  los  que  los  presentaban  su  a- 
po.sti')líca  bendición. 

ASt^siiaieht. — El  último  cambio  político  de  Fran- 
cia ha  dado  motivo  á  la  prensa  ministerial  alemana 
para  escribir  violentísimos  artículos  contra  la  Iglesia 
y  Pío  IX.  Jamás  aquella  prensa  habia  demostrado 
tanto  cinismo  en  su  saña  contra  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. Desde  el  Post,  diario  ordinariamente  grave  y 
comedido,  hasta  los  periódicos  de  menos  significa- 
ción, incluyendo  la  Gazetic  Kationdlc,  y  la  (to?:c{U'  de 
VAVeriuujnc  dii  Xord,  todos  han  hablado  en  el  mismo 
sentido  y  con  la  misma  pasión  y  virulencia.  Todos 
han  querido  distinguirse  en  la  exageración  de  sus  ata- 
ques y  en  el  cinismo  de  su  saña  contra  la  iglesia  ca- 
tólica. Ha  sido  un  coro  destemplado  que  los  corifeos 
de  Bísmarck  han  entonado  á  su  ídolo,  imitando  á  los 
cortesanos  de  los  Césares.  El  Pos/  atribuye  á  Pió 
IX  los  planes  maquiavélicos  mas  trastornadores.  Le 
acusa  de  ]nd>er  presidido  el  eomplof  que  ocasionó  la  caí- 
da de  Julio  Simón,  de  conspirar  contra  la  paz  del  mun- 
do; de  fomentar  una  guerra  sorda  contra  Alemania,  y  de 
preparar  en  los  antros  misteriosos  donde  el  Jesuitismo  ur- 
de sus  tramas,  la  conjuración  terrible  con  que  el  ultra- 
vtontanishio  2'retende  destruir  el  imperio  alemán.  Des- 
pués de  Pío  IX,  la  víctima  que  los  adoradores  de  Bís- 
marck sacrifican  á  los  golpes  de  su  fuior,  es  McMa- 
hon,  á  quien  atribuyen  proyectos  de  restauración  ca- 
tólica en  Francia,  y  á  quien  llaman  la  espada  del  ul- 
tramontanismo.  Nuestros  lectores  saben  las  jDccas 
simpatías  que  nos  ha  inspirado  la  nueva  situación  de 
Francia,  sin  embargo,  es  un  hecho  que  se  presta  á  só- 
lidos comentarios,  que  la  prensa  monárquica  alemana 
combata  á  una  situación  casi  en  armonía  con  los 
principios  de  su  política,  y  demuestre  sus  simpatías 
por  la  república  de  los  paitídos  radicales.  No  obs- 
tante, nada  mas  cierto,  nada  mas  lógico,  dada  la  po- 
lítica utilitarista  del  Gobierno  alemán. 

A5S*«Í!'i??. — Se  lee  en  el  ludepcndieide  de  Trieste: 
"Prosiguen  con  gran  actividad  los  trabajos  para  la 
construcción  de  los  fuertes  en  Val  Sorda,  con  objeto 
de  cerrar  el  paso  de  Vigolo,  por  donde  en  186G  una 
columna  de  la  división  Médicí  intentó  acercarse  á 
Trento."  Dice  también  el  mismo  periódico:  licina 
una  actividad  asombrosa  en  los  arsenales  de  nuestro 
imperio.  Se  reparan  los  deterioros  de  los  buques  an- 
tiguos, so  redoblan  los  esfuerzos  para  temínar  los  que 
en  construcción,  y  so  están  colocando  nuevas  quillas. 
Se  ha  aumentado'el  número  de  trabajadores  y  las  ho- 
ras de  trabajo.  Esto  forma  un  contraste  harto  singular 
con  las  declaraciones  de  la  prensa  oficiosa  de  Víena.J' 
Los  periódicos  de  Hungría  escriben  virulentos  artí- 
culos contra  Ivusía. 

La  (kt::clfc  AUcmande  de  Viena  publica  el  texto  del 
i\Iv»t()raiiduia  sometido  al  em]ierador  por  el  comité 
central  de  la  asamblea  general  de  los  católicos  de  a- 
quel  imperio.  En  él  se  usa  do  un  lenguaje  severísi- 
mo  contra  Pru.sía,  á  la  que  se  acusa  de  querer  inq)lan- 
tar  sus  ideas  religiosas  en  Austria  y  de  conspirar  con- 
tra la  integridad\lc  la  monarqviía  austriaca.  El  Me- 
inorandion  insiste  en  que,  siendo  Prusía  enemiga  mor- 
tal del  Catolicismo,  Austria  tiene  una   aliada  natural 
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en  la  Iglesia,  á  la  cual  debe  su  existencia,  alianza  con- 
sagrada ¡Dor  Rodolfo  de  Hasburgo,  cuando  dijo; 
"Todo  para  Roma  y  siempre  con  Roma."  El  3Iemo- 
randurii  termina  diciendo  qtie  la  Religión  es  el  lazo 
que  une  los  diversos  pueblos  que  forman  el  imperio, 
y  que,  si  se  destruye  el  lazo,  no  podrá  ser  reemplaza- 
da por  otro  alguno.  Estas  palabras  han  sido  muy 
Comentadas  por  la  prensa  oficiosa,  produciendo  viva 
sensación  en  todos  los  ánimos. 

laBg-Saíerra. — Un  despacho  fechado  Londres  19 
de  Junio  dice:  "La  Cámara  de  lores  ha  aprobado,  á 
pesar  de  la  opinión  contraria  del  Gobierno,  ¡oor  127 
votos  contra  111,  una  proposición  de  la  ley  autorizan- 
do los  entierros  con  ceremonias  religiosas,  aunque 
sean  diferentes  de  las  de  la  Iglesia  reconocida  por  In- 
glaterra. El  poco  afortunado  contradictor  del  ilustre 
Cardenal  Manning,  lord  Redesdale,  ha  llamado  la  a- 
tencion  de  la  Cámara  de  los  lores  sobre  los  progresos 
y  osadía  del  ritualismo,  y  ha  presentado,  como  escán- 
dalo insigue,  un  compendio  de  instrucciones  para  la 
confesión  auricular,  publicado  por  los  ritualistas  con 
el  título  de  El  /Sacerdofe  en  la,  absolución.  El  Obispo 
de^Glocester  y  el  Arzobispo  de  Cantorbery  procuraron 
tranquilizar  al  alarmado  teólogo  protestante,  decla- 
rando que  no  podian  creer  que  en  dicha  obra  hubie- 
sen tomado  parte  individuos  del  clero  auglicano,  j 
achacándola  á  algunos  Micos  extraviados.  La  expli- 
cación, si  tapó  la  boca  á  lord  Redesdale,  no  ha  satis- 
fecho á  la  prensa  protestante,  la  cual  se  duele  de  que 
la  osadía  ritualista  llegue  al  punto  de  resucitar  la 
confesión  auricular,  es  decir,  "la  práctica  papista  que 
mas  repugna  al  pueblo  inglés."  Los  ritualistas  siguen 
arrostrando  la  iras  de  Obispos  y  de  tribiinales  civiles, 
y  habiendo  el  Arzobispo  de  Cantorberj^  arrastrado  á 
uno  de  ellos,  al  Pastor  Ridsdale,  á  retractarse  en  su 
Iglesia  de  Folkeetone,  la  mayor  parte  de  sus  fieles  le 
han  abandonado.  En  cambio,  otro  Pastor-,  el  rector 
de  Sait-Alban,  M.  Mackonochie,  de  bastante  nombra- 
día,  ha  abandonado  la  Iglesia  oficial  para  unirse  á  los 
ritualistas. 

Tair^geBlía. — Una  carta  de  Constautiuopla  asegu- 
ra, por  noticias  recibidas  do  Atenas,  que  ha  llegado 
la  hora  de  que  tomen  parte  en  la  contienda  los  grie- 
gos. Añade  la  carta:  "Parece  difícil  conciliar  esta 
actitud  de  los  griegos  con  la  encíclica  cjue  acaba  de 
publicar  el  Patriarca  ecwnénico  para  recordar  á  los 
ortodoxos  del  imperio  que  deben  continuar  sometidos 
al  poder  del  Sultán;  pero  la  contradicción  es  aparen- 
te. En  todas  las  circunstancias  parecidas,  el  Patriar- 
ca ha  publicado  encíclicas,  que  dan,  es  cierto,  una  sa- 
tisfacción platónica  al  Gobierno,  pero  que  no  enga- 
ñan á  nadie.  No  hay  mas  que  recordar  la  que  el  Pa- 
triarca dirigió  á  su  rebaño  en  la  época  de  la  insurrec- 
ción de  Creta.  Llegó  entonces  hasta  excomulgar  con 
la  mano  derecha  á  los  insurrectos,  en  tanto  que  con 
la  izquierda  daba  su  óbolo  para  ayudarles.  El  pa- 
triarcado hace  llamamientos  á  la  concordia  por  invi- 
tación del  Gobierno  otomano,  pero  de  hecho  está  con 
la  nación  que  quiere  hacer  libres  á  los  rayas.  Hé 
aquí  la  verdad,  y  esta  anomalía  aparente  se  explica 
por  la  situación  de  dependencia  en  que  se  halla  el  pa- 
triarcado. La  misma  carta  dice  que  los  turcos  em- 
piezan á  experimentar  serias  inquietudes  por  el  re- 
sultado de  su  campaña  de  Asia.  Acusan  claramente 
á  sus  generales  de  incapacidad  y  empiezan  á  hablar 
de  traición. 

MíBsiíS. — El  corresponsal  del  Times  en  París  ha 
trasmitido  á  este  periódico  por  vía  telegráfica  los  si- 
guientes párrafos  de  una  carta  de  Ploesti:  "Usted  co- 
noce sin  duda  desde  hoy  la  respuesta  del  Príncipe 
Gortschokoff.     Yo  acabo  de  leerla.     Es  conciliadora 


y  enérgica.  El  Príncipe  declara  que  los  intereses 
comprometidos  en  el  Canal  de  Suez  son  demasiado 
Serios  para  que  se  los  perjudique.  Afirma  igualmen- 
te cpie  Rusia  no  llevará  la  guerra  á  Egipto  ni  al  golfo 
Pérsico.  En  cuanto  á  Constantiuopla,  el  Príncipe 
dice  que  nadie  puede  prever  el  curso  ni  el  desenlace 
de  la  guerra.  Pero  ni  la  cuestión  de  Constautinopla, 
ni  de  los  Dardanelos,  c[ue  interesan  al  mundo  entero, 
pueden  ser  resueltas  sin  la  participación  de  Europa. 
El  emperador  no  desea  tomar  posesión  de  Constan- 
tiuopla, que  no  debería  pertenecer  á  ninguna  po- 
tencia europea.  Cada  vez,  añade  la  nota,  que  ha  sur- 
gido una  nueva  crisis  en  los  asuntos  de  Oriente,  la 
política  de  Rusia  ha  sido  mal  interpretada  y  se  le  han 
imputado  pensamientos  secretos,  que  abrigaba.  Es- 
ta desconfianza  amenazadora  ha  paralizado  su  comer- 
cio y  su  industria.  Es  necesario  que  cese  este  estado 
de  cosas;  y  como  los  sucesos  y  la  mala  fé  de  los  tur- 
cos han  obligado  al  emperador  á  desenvainar  su  espa- 
da, á  pesar  suyo,  no  la  envainará  hasta  que  hayan 
sido  arregladas  todas  las  cuestiones  en  litigio  y  el 
programa  de  Rusia  haya  sido  realizado  de  manera 
satisfactoria.  Yo  no  sé  si  esta  contestación  será  bien 
acogida  por  lord  Derby;  pero  así  se  espera,  y  se  cuen- 
ta con  una  adhesión  á  los  términos  de  la  nota.  Desde 
c[ue  el  emperador  ha  salido  de  S.  Petersburgo,  es  otro 
hombre  por  decirlo  así.  Hace  algún  tiempo  que  pa- 
decía frecuentes  insomnios.  Despertaba  á  menudo 
durante  la  noche  para  pedir  noticias  del  teatro  de  la 
guerra,  y  cuando  se  le  contestaba  que  no  se  habia  re- 
cibido ninguna,  se  levantaba  y  expedía  despachos  en 
todas  direcciones.  Su  médico  le  ha  aconsejado  que 
se  aproximase  todo  lo  posible  al  teatro  de  la  guerra, 
y  esta  sola  idea  bastó  para  devolverle  su  buen  humor. 
No  puede  Vd.  concebir  la  acogida  que  se  le  ha  hecho 
por  todas  partes.  Rusia  está  convencida  de  que  esta 
vez  se  arreglará  la  cuestión  de  Oriente.  El  Czar  no 
ha  querido  escuchar  á  los  que  ahora  le  hablaban  de 
hacer  la  paz.  ' 

A  pesar  de  lo  que  dice  esta  carta,  la  contestación 
de  Gortschakoíf  no  debe  haber  sido  bien  acogida  por 
Inglaterra,  como  lo  demuestra  el  haber  pedido  el  Go- 
bierno al  Parlamento  un  subsidio  extraordinario  do 
cinco  millones  de  libras  esterlinas  con  objeto  de  pre- 
pararse para  la  guerra. 

Irlr4i5«ia» — En  la  ciudad  de  Munster  la  catedral 
de  St.  Mary  es  todavía  considerada  como  objeto  do 
devoción  por  los  católicos  Irlandeses,  aunque  por  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  haya  pasado  á  manos  de  pro- 
testantes. Este  fué  el  lugar  de  un  hermoso. espectá- 
culo el  día  3  de  Junio,  en  ocasión  del  jubileo  pontifi- 
cio. De  repente  y  sin  que  nadie  lo  aguardase  se  vio 
salir  una  intensísima  iluminación  de  lo  alto  de  la  tor- 
re de  la  catedral,  inundando  con  su  brillo  todo  el  va- 
lle. Causaba  inmenso  placer  oir  las  A'oces  délos  ai- 
deanos.  Una  pobre  mujer  dijo:  "Gracias  á  Dios  que 
nos  ha  dado  vida  para  presenciar  lo  que  vemos:"  alu- 
diendo á  la  parte  que  tomaba  en  la  fiesta  esa  Iglesia 
protestante.  No  se  presenciaron  desórdenes,  y  toda 
la  gente  tuvo  sumo  placer  en  contemplar  esta  ilumi- 
nación y  oir  la  nnisica  que  tocó  durante  el  día  dife- 
rentes piezas.  El  domingo  siguiente  debia  hacerse 
la  procesión,  y  todos  esperan  presenciar  de  nuevo  la 
aparición  de  aquella  hermosa  iluminación. 
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SECCION  llELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  22.2S. 

22.  Díjinimio  L\  ilcspues  de  l'ciitecosU's — Santa  Mariu  Ma^iLilona. 
S.  Teófilo,  Mru-tir. 

23.  Lunc: — S.  Apoliiiario,  Obispo  IMúrtii".  Santa  ])ri}^i<lfi  de  Sue- 
c.ia,  Viuda. 

2 i.   Jí«)'/e.s— Santa  Cristina,  Virgen  j'  Mártir.     S.  Víctor,  Mártir. 

25.  Miércoles — Santiago  Apóstol.  Santa  Valentina  Virgen  y  Már- 
tir. 

2G.  Jueves — Santa  Ana,  Madre  de  la  Santísima  Virgen.  S.  Jacinto, 
Mártir. 

27.    VkriiPsS.  Pantaleon,  Mártir.     S.  Desiderio,  Obispo. 

2S.  Si'ihrt'lo—lj:\  fiesta  do  S.  Nazario  y  del  niño  S.  Celso,  Mártir.  S. 
\'¡ctov  Papa  y  Mártir. 

SANTIAGO  ArOSTOL 

Santiago,  Lijo  del  Zebecleo  y  hermano  de  S.  Juan 
Apóstol,  fué  naturiil  de  Galilea.  Llamado  por  el  Sal- 
vador entre  los  primeros  apóstoles,  dejó  luego  á  su 
padre  y  sus  redes  y  le  siguió,  junto  con  su  hermano, 
y  los  dos  fueron  apellidados  por  el  Señor  Boanérges, 
esto  es,  hijos  del  trueno,  ó  ra3-os.  Fué  uno  de  los 
tres  Apóstoles  mas  queridos  por  el  divino  Maestro,  á 
los  cuales  hizo  testigos  de  su  transíiguracion,  y  del 
milagro  con  que  resucitó  á  la  hija  del  jefe  de  la  Sina- 
goga, y,  por  rtltimo,  de  la  penosa  oración  en  la  huerta 
tle  los  olivos  la  noche  que  le  prendieron  los  Judíos. 
Después  de  la  ascensión  de  Jesucristo  al  cielo,  predi- 
cando Sairdago  su  divinidad  en  Judea  y  en  Samarla, 
á  muchos  convirtió  á  la  fé.  Marchando  luego  á  Es- 
paña, hizo  allí  unos  cuantos  cristianos,  siete  de  los 
cuales  ordenados  por  el  Bienaventurado  S.  Pedro, 
fueron  después  los  primeros  Obispos  de  la  católica 
España.  Vuelto  á  Jerusalen  convirtió  al  Mago,  ó  he- 
chicero, Hermógenes;  y  fué  condenado  á  muerte  por 
Herodes  Agripa,  que  habiendo  sido  hecho  rey,  bajo 
el  Emperador  Claudio,  quiso  con  ese  acto  ganar  po- 
pularidad entre  los  Judíos.  El  oficial  que  conducía 
á  Santiago  delante  del  tribunal,  admirado  de  la  forta- 
leza del  Santo  Apóstol  en  arrostrar  el  martirio,  con- 
fesó desde  luego  ser  también  él  cristiano.  Arrastra- 
dos ambos  al  suplicio,  el  neófito  valeroso  pidió  per- 
don  á  Santiago  por  haberse  atrevido  antes  á  prender- 
le, y  besándole  el  Apóstol  le  dijo;  "La  paz  sea  conti- 
go." Ambos  á  dos  fueron  degollados  con  el  hacha, 
habiendo  Santiago  sanado  poco  antes  á  un  paralíti- 
co. Su  cuerpo  fué  en  seguida  trasladado  á  Compos- 
tela  donde  es  tenido  en  veneración  grandísima,  acu- 
diendo á  s\i  sepulcro  peregrinos  sin  número  de  todos 
los  puntos  del  orbe  cristiano.  La  Iglesia  celebra  la 
liesta  del  insigue  varón  en  25  de  Julio,  día  de  su  tras- 
lación; pero  su  esclarecido  triunfo  tuvo  lugar  hacia  la 
festividad  de  Pascua  en  Jerusalen,  siendo  él  el  pri- 
mero do  los  Apóstoles  que  diera  su  sangre  por  Jesu- 
cristo. 


KEYISTA  €0NTE3ir01iA]VEA. 

Jlé  aquí  cüiiio  un  pereii'riiio  IVuneés  describe 
la  Basílica  de  S.  Tedro  i/i  Vinculis  en  doiule 
por  tres  dias  consecutivos  se  celebró  el  Jubileo 
del  Padre  í^anto.  llablando  de  los  oíuios  de  la 
tarde  del  segundo  dia,  dice: 

"iMitrainos  en  la  basílica  al  momento  de  los 
Oíicios  de  la  tarde,  mientras  que  el  Cardenal  tle 
Avanzo  predicaba.     VA  ediíicio  era  lileraliuente 


tachonado    con  luces    como  el    lirmamento    con 
estrellas.     Tres  hileras    de  arañas  eu    forma  de 
herradura  de  caballo,  cada  una   apareciendo  en 
distancia   mas  peciueña   que  la   antecedente,  se 
cstendian    á  lo  largo    de  la    bóveda   del   ábsida 
hermoseando   sus  ropajes  y  sirviendo  de  triple 
corona  al  altar,  el  cual  resplandecia   con  hachas 
de  cera  ])lanquísima.  Otras  tres  hileras  de  arañas 
y  dos  de  luces  brillantes  formaban  cinco  bandas 
á  lo  largo    de  la  bóveda  de  la  nave   principal  y 
descendian  hasta  el  arquitrabe  de  las  columnas. 
Las  paredes  laterales  con  sus  altares  iluminados 
y  sus  grupos  de  luces  en  los  intermedios  com[)le- 
taban  la  transformación  de  los  lados  de  la  Basí- 
lica en  dos    inmensos   y  radiantes    ])lanisfcr¡os. 
Veinte    y  dos  reti-alos    de  los    Santos    de  todas 
naciones,  entre  los  cuales  Inglaterra    era  repre- 
sentada por  Santo  Tomás  de  Ca.ntuaria,  Francia 
por  S.  Ilario  de  Poitiers  y  S.  Ivon  de  Chartres  etc. 
resaltaban  sobre  un  fondo    de  oro,  cuya  brillan- 
tez no  era  ofuscada  por  los    vistosos  ropajes  de 
seda  entrelazados  con  cordones  de    oro,  que  los 
rodeaban.     Las  estriaduras  de  las   antiguas  co- 
lumnas de  mármol  blanco  que  soportan  el  edifi- 
cio, eran  igualmente   incrustadas  de  oro.     Enci- 
ma  y  á  poca  distancia  una  de  otra  resplandecían 
imágenes    doradas  de  la  tiara   rodeada   por  una 
multitud  de  ángeles  que  proclamaban  sus  glorias. 
Uno  de  esos  ángeles  enseñaba  á  la   serpiente  la 
Virgen,  diciendo  Ipsa  canter et   caput  tmini  (Ella 
quebrantará  tu  caheza ).    Entre  los  retratos  de  los 
Santos  y  las  imágenes  de  los  Angeles  corria  una 
lista  de  oro  en  la  que  estaban    escritas  en  letras 
azules   las   siguientes    palabras    tomadas    de  la 
profecía  de  Isaías,  y  que  referimos    aquí  en  vul- 
gar.    'Jerusalen,    tiende    tu  vista   al    rededor 
tuyo  y  mira:  todos  esos  se  han  congregado  para 
venir  á  tí:    vendrán   de  lejos  tus    hijos  llevando 
oro  é   incienso,  y    publicando  las   alabanzas  del 
Señor." 

imposible    seria  hallar  palabras    mas  adapta- 
das á  la  circunstancia. 


Para  hacer  entender  mejor  estas  úllinias  pa- 
labras tus  li ¡jos  vendrán  de  lejos.  .  .  llevando  oro  é 
incienso  etc.,  añade  el  mismo  coiresponsal  lo  si- 
guiente: 

'Sé  positivamente  (]ue  el  ilustre  prisionero 
del  Vaticano  recibe  grande  consolación  visitan- 
do la  incomj)arable  exposición  de  su  palacio; 
una  inmensa  colección  de  objetos  preciosísimos 
en  oro,  en  plata,  en  seda  labrada  con  mucho 
cuidado  y  trabajo.  Todos  esos  objetos  son  des- 
liiiados  al  culto  divino,  y  para  servir  mediata- 
mente ()  inmediatamente  al  servicio  de  Cristo  en 
la  santa  Eucaristía:  así  como  los  jiañales  (pie 
llevaron  á  Belén  José  y  alaria,  ó  las  mortajas 
dadas  por  .losé  de  Arimatéa.  A(pií  los  que  ex- 
liil)en  son    los  mismos   {[ue  dau.     La  cariilad  de 
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lüs  hijos  ha  venido  para  soportar  la  caridad  del 
Padre.  Las  Iglesias  pobres  desde  las  capitales 
y  las  aldeas  de  Europa  hasta  las  forestas  de 
América,  los  lagos  equinocciales  de  África  y  las 
islas  del  Océano  pacífico,  tomarán  parte  á  la 
fiesta  de  este  Jubileo  de  familia.  El  servidor 
de  los  servidores  de  Dios  se  ha  vuelto  el  pobre 
de  sus  pobres;  y  mostrará  que  aun  cuando  no 
tenga  nada,  el  lo  posee  todo,  y  que  cuando  mu- 
chos le  quitan  sus  riquezas,  él  puede  enriquecer 
á  muchos;  y  los  feligreses  verán  que  no  sin  razón 
declaraba  S.  Pablo  que  la  fé  de  los  Romanos  (y 
su  fé  significa  aquí  su  caridad)  era  famosa  en 
todo  el  mundo.  Si  la  Iglesia  debe  de  nuevo 
volver  á  las  catacumbas,  los  grandes  de  la  tierra 
vendrán  de  nuevo  llevando  oro.  Aquí  tenemos 
para  decir  así,  una  imagen  de  los  feligreses  de 
la  primitiva  Iglesia,  que  vendían  todo  lo  que 
poseían,  y  venían  á  depositar  el  precio  á  pies 
de  los  Apostóles.  Por  cierto  que  todo  no  está 
completo,  y  algunas  faltas  hacen  avergonzar. 
El  Mariscal  de  McMahon  es  el  solo  de  todos 
los  jefes  de  nación  que  sea  representado  en  la 
exhibición  Vaticana.  La  Francia  no  está  repre- 
sentada de  una  manera  digna  de  ella  y  de  sus 
peregrinos  que  formaban  la  mitad  de  esa  santa 
legión.  El  nombre  de  Versailles  no  es  ni  si- 
quiera mencionado  aquí.  Con  todo,  esa  exhibi- 
ción conmueve  los  ánimos  y  sus  proporciones 
gigantescas,  serán  muy  consoladoras  para  las 
pobres  comunidades  de  la  Iglesia.  La  España 
está  llegando,  y  naturalmente  vendrá  i)ara  au- 
mentar las  grandezas  de  la  exposición."  Pero 
el  ejercicio  de  las  mas  bellas  virtudes  es  ann 
mas  admirable  que  la  exposición  de  tantos  y 
tan  ricos  presentes.  Lo  que  se  cuenta  de  algu- 
nos pobres  obreros  belgas  es  tal  que  llena  de 
lágrimas  los  ojos.  Los  gozos  de  Pió  IX  por 
este  respecto  se  explican  fácilmente.  Esto  espli- 
ca  porque  en  la  bdveda  de  la  Iglesia  donde  se 
celebro'  su  Jubileo,  se  veia  una  banda  con  las 
memorables  palabras  de  Isaías  Jerusakn.  .  .tus 
hijos  vendrán  de  lejos.  .  .  llevando  oro  é  incienso, 
y  2yroclarnando  las  alabanzas  del  Seíior." 


|<B  #  iflii> 


En  Roma,  no  en  la  Roma  del  Papa,  capital 
del  orbe  católico,  sino  en  Roma  capital  del 
Reino  francmasónico  de  Italia,  á  mediados  del 
mes  pasado  se  hizo  la  votación  de  las  autoridades 
municipales.  En  esta  votación  tomaron  parte 
por  la  primera  vez  los  cato'licos;  y  como  era 
natural,  siendo  inespertos  en  la  táctica  de  las 
modernas  campañas  electorales,  sus  candidatos 
fueron  derrotados.  El  A".  Y.  Herald  nos  anun- 
ció á  su  tiempo  esta  derrota,  cantando  triunfo. 
Se  creia,  así  hablaba  su  corresponsal  de  Roma, 
que  el  ataque  de  los  clericales  (de  los  católicos) 
debia  de  ser  formidable.  No  obstante  todas  las 
declamaciones  con  que  fueron  incitados  á  entrar 


en  campaña,  y  las  recomendaciones  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas,  al  paso  que  todo  las  favo- 
recia,  ó  parecia  favorecerlas;  su  desbarate  ha 
sido  completo,  etc.  etc.  etc.  Ya  lo  habíamos 
dicho,  y  •volvemos  aquí  á  referirlo:  por  lo  que 
toca  á  política  europea;  el  Herald  no  es  sino  un 
American,  llumhug.  ¿Quieren  los  lectores  tener 
aquí  una  prueba  evidente  de  la  exactitud  de  esa 
cualificacion?  Pues,  lean  la  siguiente  apreciación 
que  de  esa  lucha  electoral  llevó  un  periódico  ita- 
liano, no  ya  clerical,  ni  tampoco  neutral,  pero 
uno  de  los  mas  ardientes  enemigos  de  nuestra 
Santa  Religión.  Empieza  haciendo  constar  los 
gritos  de  alegría  de  los  periódicos  liberales;  y 
añade:  "No  podemos,  y  nos  duele,  unir  nuestra 
voz  á  los  himnos  de  nuestros  compañeros  y  alia- 
dos. No  podemos,  porque  el  éxito  de  la  lucha 
es  argumento  de  graves  preocupaciones.  En 
Roma,  en  la  residencia  del  Gobierno,  donde  una 
tercera  parte  de  los  electores  que  han  votado 
son  empleados,  donde  tres  quintas  partes  de 
los  votantes  obedecen  con  prodigiosa  disciplina 
las  palabras  y  las  órdenes  del  Yaticano,  y  per- 
tenecen además  á  las  clases  privilegiadas,  no 
debemos,  no  podemos  alegrarnos  del  resultado." 
"¡Y  esta  es  la  primera  vez  que  los  clericales 
se  presentan  en  los  comicios!  ¿Qué  sucederá 
cuando  acudan  á  disputarnos  la  victoria,  amaes- 
trados por  la  experiencia?  Si  en  la  capital  del 
reino,  donde  están  reunidos  todos  los  grandes 
centros  de  administración,  se  han  obtenido  tales 
resultados,  ¿qué  sucederá  en  las  otras  ciudades, 
cuando  el  partido  del  Yaticano  se  presente  com- 
pacto á  disputarnos  la  batalla  campal  en  el  cam- 
po de  las  elecciones?  Tales  son  las  considera- 
ciones que  nos  impiden  asociarnos  á  los  alegres 
gritos  de  victoria  de  nuestros  aliados."  Después 
de  estas  consideraciones,  el  órgano  oficioso  del 
Grobierno  italiano,  dice  que  la  luiica  salvación 
de  Italia  francmasónica  es  la  destrucción  del 
actual  organismo  de  la  curia  romana,  y  traza  el 
plan  completo  de  persecución  que  debe  seguirse 
contra  los  clericales.  La  victoria  de  los  católi- 
cos no  puede  ser  mas  completa.  Todos  los  me- 
dios puestos  en  práctica  por  los  liberales  no  han 
podido  oscurecerla.  En  vano  apelaron  á  todos 
los  recursos  de  que  suelen  echar  mano  en  tales 
casos.  Las  consideraciones  aducidas  por  el 
Diritto  prueban  que  el  triunfo  de  los  católicos  en 
Italia  se  acerca. 


Quedamos  muy  agradecidos  á  los  Señores  S. 
M.  Pettengil  y  Co.  por  una  copia  que  han  tenido 
á  bien  ofrecernos  de  su  N'eiuspaper  Directory  and, 
Adcertisers'  Hand  Boohfor  1877.  Es  un  hermo- 
so volumen  en  cuarto  grande,  de  papel  fino,  ti- 
pos nitidísimos  y  bien  encuadernado;  adórnanlq 
adem;ís  varios  grabados  y  el  retrato  de  los  prin- 
cipales   representantes    de  la  prensa  americana. 
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J'ero  v\  mérito  ¡)fiiici|:al  úv  la  obra  consiste  cu 
ser  un  catálofío  esineraiiu,  y  completo  en  lo  po- 
sible, de  todas  las  publicaciones  pcfiúdicas  y 
diarias  de  la  América  del  Korte,  Estados  Uni- 
dos y  Canadá,  con  una  breve  descrincion  del 
carácter  proi)io  de  cada  una  de  ellas,  el  número 
de  suscritores  etc.  No  puede  negarse  (]ue  el 
libro  es  de  suyo  útilísimo  á  todos  los  comercian- 
tes y  hombres  de  nei^ocios;  mas  contiene  además 
ventajas  que  apreciarán  infinito  los  publicistas 
y  cuantos  se  dedif|uen  á  estudios  filosofico-socia- 
les.  P]ste  JJi/ectofio  les  pone  delante  de  los 
ojos  lo  í|uc  vale  en  An.iérica  la  religión,  la  mo- 
ral, la  ñlosofía,  la  jurisprudencia,  la  i)olítica,  las 
ciencias,  las  artes,  el  comercio,  la  industria,  la 
educación,  en  fin,  todo  el  grande  emporio  de 
la  actividad  humana;  y  del  carácter  de  los  pe- 
riu'dicos,  de  su  reputación  y  n Limero  de  abona- 
dos se  inferirá  con  aproximada  exactitud  el 
estado  de  los  espíritus  y  el  nivel  social  de  la 
cultura,  de  la  prosperidad,  de  la  moralidad  }'  de 
la  )-eligiosidad  de  los  Americanos.  Nosotros 
confesamos  (jue  una  ojeada  al  Directorio  nos 
suministra  materia  ora  de  alegría,  ora  de  dolor 
profundo,,  siempre  de  mucha  reflexión  y  asom- 
bro. 


De  Abi(|uiá  nos  escribió  dias  pasados  un 
amigo  y  suscritor  nuestro  ponderando,  con  pala- 
bras dictadas  únicamente  por  su  bondad  y  cor- 
tesía, su  plena  satisfacción  con  la  Revista  Católi- 
ca, y  su  deseo  de  verla  en  manos  de  todos  sus 
compatriotas  los  Neo-Mejicanos.  (Quedamos  su- 
mamente agradecidos  á  nuestro  amigo,  y  senti- 
mos (jue  la  falta  de  espacio  no  nos  permite  pu- 
blicar su  afectuosa  comunicación.  Otras  mate- 
rias ípie  no  debian  ser  diferidas  hornos  tenido 
([ue  dejar  para  otro  número. 


L',1  pcrNCCucioii  cii  Alemania. 


La  firmeza  es  una  de  las  cualidades  morales  de 
([uo  justamente  se  precia  la  ra/a  teut()nica.  No 
le  negaremos  nosoti'os  este  título.  Al  tratarse  de 
una  empresa  cualipiicra,  \)ov  ai'dua  3^  penosa  que 
sea,  si  se  la  echa  á  pechos  un  alemán,  la  llevará 
:í  rabo  indudablemente;  y  antes  le  faltará  el  a- 
liento  (|ue  abandonarla,  o  dejarle  de  dar  toda  la 
IxM'feccion  (¡ue  está  en  su  alcance.  Cifrándonos 
en  uiui  sola  materia,  cierto  es  (|ue  de  Alemania 
han  saliilo  los  trabajos  n)as  íin|)rol)().s  en  filolo- 
gía é  histoi-ia;  tral)ajos  (]ue  revelan  una  pacien- 
cia, un  estudio,  una  asiduidad  de  todas  veras 
pasmosa.  Pero  al  paso  (pie  admiramos  esta  en- 
vidiable vii'tud  |)or  la  cual  en  muchas  cosas  se  ha 
hecho  .Memania  acreedora  á  las  alaban/as  y  á  !a 
graiiluíl  d(>  las  demás  nacion(\^;  no  ])od(Mnos  di- 
simnlai'  qiu'  la  mi'-nia  cualidad,  desviada  pni- po- 


co del  sendero  de  lo  justo,  enderezada  hacia  un 
objeto  |)oco  6  nada  plausible,  es  para  el  alemán 
causa  ú  ocasión  de  dar  á  menudo  en  errcollos  [)e- 
ligrosísiraos,  y  naufragar.  Si  la  firmeza  en  el 
bien  es  virtud,  la  íirnuva  en  el  mal,  en  lo  queso 
opone  á  la  razón,  es  vicio,  es  obstinación,  perti- 
nacia, terquedad.  A  este  vicio  e^tá  expuesto 
mas  que  ningún  otro  el  alemán:  de  donde  ha 
venido  en  algunos  pueblos  de  Europa  el  prover- 
bio: terco  como  un  tudesco. 

Ejemplo  famoso  de  esta  reprensible  tenacidad 
es  el  Gran  Canciller  del  luq^erio  que  salid  de  la 
guerra  franco-prusiana,  el  Sr.  de  Bismarck.   Pro- 
mulgado su  bando  de  guerra  contra  la  Tíílesia 
cato'lica,  prosigue   firme  en  su  dañada  tarea  sin 
que  ni  las    personas  mas  infiuyentes  de  la  corte 
de  Berlin,  ni  las  mas  veneradas  por  su  luenga 
experiencia  en  los  negocios,  ni  las  mas  adictas  á 
la  dinastía  reinante,  y  las  mas  sinceramente  ce- 
losas del  lustre  y  grandeza  patria,  ni    la  inutili- 
dad evidente  de  su  estrategia  infernal,  ni  la  con- 
dición lastimera  á  la  cual  ha  reducido  quince  mi- 
llones de  subditos  alemanes,  ni  las  desavenencias 
y  discordias  sembradas  en  el  campo  donde  ílore- 
cia  antes  la   simpatía,  ni  el  .odio   y  las  impreca- 
ciones del  mundo  entero  testigo  desdeñoso  de  ta- 
maña prepotencia   y  tiranía,  ni  la  santidad   del 
derecho,   la  inviolabilidad  de  la  conciencia,  la 
imparcialidad  de  la  ley,  el  decoro  mismo  perso- 
nal hayan  podido  arredrar  ni  mudar  un  ápice  su 
férrea,  incpiebrantable  voluntad.     Asilo  (piiero, 
así  lo  mando,  parece  decir  ese  déspota  presumi- 
do, así  ha  de  ser;  perseguirse  ha  la  Iglesia;  aun- 
que caiga  el  Imi)crio,  y  se  derrumba  el  mundo. 
Las  leyes  de  Mayo  son  aplicadas  cada  dia  mas 
rigurosamente.     El  Card.   Conde   Ledochowski 
es  condenado  siempre  á  nuevas  multas,  y  no  sale 
de  las  cárceles  sino  para  entrar  de  nuevo  en 
ellas  al  dia  .«siguiente;  porque  no  permitiéndole  su 
conciencia  obedecerá  las  arbitrarias  é  impías  le- 
yes que  acabamos  de  mentar,  su  conducta  es  in- 
terpretada  siempre  como   resistencia  á    los  po- 
deres   del  Estado.     Mñr.   Janiszcwski,   Obispo 
auxiliar  de  Guesna-Posnauia,  fué  en  14  de  Abril 
destituido  de  su  dignidad.     Hasta    los  diarios  li- 
berales quejáronse  de  este  acto  de  rigor,  porcjue 
Mñr.  daniszcwski  se  ha  mostrado  siempre  suma- 
mente cuidadoso  de  mantener  buenas  relaciones 
con  el    pod(M-    civil.     Los   Pastores  legítimos  se 
ven  obligados  á  ejercer  sus  actos  del  ministerio 
sagi'ado  en  el  mas  rígido  secreto,  para  no  ser  sor- 
prendidos y  i)i'esos  6  denunciados.    I..OS  guardas 
púhlieas  y  polizontes  tienen  (p.ie  someterse  á  las 
mas  extremadas  dificultades  en  su  vigilancia  so- 
bre estos  incansables  imitadores  de  los  primitivos 
sacerdotes,  si  (piieren  impedirles  el  cumplimiento 
de  sus  deberes.     I^or  semanas  enteras  no  inter- 
rumpen un    momento    las    pesfpiisas   y  visitas  á 
dt)mie¡!¡o,  hasta    hallar  la    víctima  (pie    no  tiene 
lo  tanto  descanso  ni  deilia  ni  de  noche.   .\  los 
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sacerdotes  cjiíe  el   gobiernü  se    arroga  la  autori- 
dad de  destituir  solí  sai-í'og'ados  oíros  miserables 
rebeldes,  esclavos  abyectos  del  poder  civil,  ó  mas 
bien  de  sus  pro[)ias  pasiones.     Estos  no  encuen- 
tran en  los  fieles  sino  desprecio  y  resistencia;  y 
aquí  se  ven  abandonados  por  connpleto,  allá  ob- 
ligados á   emplear  Li   fuerza  pública  para  toraai' 
posesión  de  las  Iglesias  y  guardarlas.     En  Kos- 
ten  el  intruso  Brent,  abo"^rrecido  de  todos  los  feli- 
gf-esés,  es  encargado  [>oi'  el  gobierno  con  la  direc- 
ción csjñritual  de  la  casa  correccional.  El  funda- 
dor de  este  estableiqimicnto  se  rehusa  á  entrar 
en  la  capilla  mientras  funciona  en  ella  aquel  es- 
comulgado,  y  le  destituyen.     Hasta  los  presos  re- 
eliazan  al   intruso,    y  uno   de  ellos   prefiere  mo- 
rir sin    sacra nientos  antes    que   recibirlos  de  su 
mano  sacrilega.     El    tribunal  de    Trc  veris  con- 
dena á  un  tal  Hohns  a  treinta  marcos  de  multa, 
porque  queriendo  una  hija  suya  hacer  de  madri- 
na en  un  bautizo,  fluhns  consiente  ú  condición 
que  la  criatura  no  sea  bautizada  por  el  Staatjxis- 
tor  (párroco  del  Estado);  así  llaman  á  los  curas 
que  no  tienen  su  jurisdicción  de  Dios  ni  de  sus 
representantes  en    la  tieri'a,  sino  de    la    espada 
del  cesar.     A  pesar  del  horror  (pie  inspií'an  álos 
líeles  estos  emisarios  del  gobierno  son  manteni- 
dos ;í  expensas  de  los  fieles  mismos;  ninguno  les 
sigile,  las  Iglesias  se  quedan  desiertas,  y  sin  em- 
bargo se  las  quita  á  los  católicos,  para  serles  en- 
tregadas á  ellos.     No  siendo  sino    pocos  los  re- 
beldes, y  recogidos  de    donde  quiera,  las  pari'o- 
quias  y  vicariatos   quedan  vacantes,  cuando  le 
faltan     al  gobierno    esos     lobos     hambrientos. 
En  la  diócesis  de  Colonia   hay  ahora  100  parro- 
quias .y  63  vicariatos   vacantes.     La  diu'cesis  de 
Paderbona  tiene   63   parroquias  vacantes.     Los 
Obispos  no  pueden  nombrar  á  otros,  porque  se- 
ria eso  reconocer  destituciones  injustas  é  ilegíti- 
mas; y  hé  aquí  el  presidente  de    la  provincia  de 
Prusia  que  condena  en  una  multa  de  2,000  mar- 
cos  á  Milr.  Kreinentz,  Obispo    de   Yornia,  por 
haberse    negado  á    proveerá  una  parroquia  va- 
cante.    Los  fieles  son  así  privados  por  completo 
de  los  sacramentos  y  de  la  palabra  de  Dios;  por- 
que se    prohibe  so  penas  gravísimas  á  todos  los 
párrocos  el  que  ejerzan  el    mas   mínimo  acto  de 
su  ministerio   fuera  de   sus  parroquias.     ¡Hasta 
donde  puede  llegar  la  tij-anía!  Los  neo-natos  no 
han  de  ser  bautizados;  lo.?  matrimonios  no  debe- 
rán celebrarse:  los  moribundos  no  podrán  recon- 
ciliarse con  Diosantes  de  comparecer  delante  de 
su  tribural.     El  des'íerro  de  los  religiosos  es  va 
cosa  añaja.    Ahora  se  expulsa  alas  religiosas.  El 
dia  r.'  t:e  Abril  las  Ilei.'rii-.ii'.is  de  Heiligenstadt, 
Breitemvorbis,    etc.  U¡v¡er:n   no  solamente  que 
cesar  de  enseñar,  sino  que  :<alir  de  sus  casas  con 
prohib'ciou  hecha  -Á.  la  casa-madre  de  refugiar  ni 
una  sola  noche  á  iMa  cua\;iaiera  de  las  ITcrma- 
nas.     El  número  (.o  <  )bispos  v  sacerdotes  segla- 
res expatriados  a'j(:'!ende  á  ceutv'^uares. 


La  guerra  no  se  limita  á  los  hombres.  Se  in- 
tenta hacerla  á  Dios  y  á  los  Santos.  Marpingen, 
lugar  afortunado  escogido  por  la  Madre  de  Dios 
para  dispensar  sus  tesoros  en  la  tierra,  está  to- 
davía sitiada  de  gendarmes  y  soldados  para  cor- 
tar el  paso  á  los  peregrinos  que  á  pesar  de  todo 
corren  á  la  fuente  milagrosa  apenas  afloja  un  tan- 
to el  rigor  de  los  guardas.  Los  tres  oficiales  que 
con  un  destacamento  de  infantería  ocupaban  Mar- 
pingen  el  13  de  setiembre  de  187G  intentaron 
un  pleito  al  Dr.  Scheeben,  que  en  un  artículo  pu- 
blicado en  la  KoeJnische  Volkszeitung  habia  pro- 
palado, describiéndolas  minuciosamente,  todas 
las  brutalidades,  extorsiones,  depredaciones  y 
otros  actos  de  violencia  cometidos  por  los  solda- 
dos contra  los  peregrinos.  El  Sr.  Scheeben  pro- 
bo hasta  la  evidencia  cuanto  habia  escrito,  y  de- 
claro que  estaba  pronto  á  revelar  excesos  aun 
mayores  y  mas  graves.  Por  supuesto  salió  li- 
bre. 

¿A  (¡ué  mií'a  tamaño  rigor  tiránico  contra  esas 
pacíficas  demostraciones  de  fé?  La  misión  del 
gobierno  es  guardar  el  orden  público  material. 
¿Cuándo  ha  sido  estorbado  esto  orden?  ¿Qué 
motines  ha  hr.bido?  ¿qué  disturbios?  ¿qué  perjui- 
cios han  sido  irrogados  á  las  personas  o'  la  pro- 
piedad por  parte  de  los  peregrinos  de  Marpin- 
gen?  Se  nos  dirá  que  el  gobierno  puede  j^debe 
impedir  el  fanatismo  y  la  superstición  en  sus  Es- 
tados ¿Fanatismo  y  superstición?  Pero,  el  go- 
bierno no  puede  ni  debe  entrar  en  teología;  el 
gobierno  no  puedo  ni  debe  definir  lo  que  es  fa- 
natismo y  superstición,  por  lo  tanto  no  puede 
saber  quien  es  fanático  j  supersticioso.  Solo  la 
autoridí'.d  religiosa  puede  ñillar  en  estos  asuntos, 
y  esta  autoridad  no  ve  ni  fanatismo  ni  suj)ersti- 
cion  en  los  })eregrinos  de  Marpingen,  sino  al 
contrario  una  expansión  de  fé  avivada  y  confir- 
mada por  inte.'.'vencion  celestial,  por  prodigios 
divinos  sin  número  é  incontestables.  La  auto- 
ridad civil  podrá  desconocer  lo  sobrenatural  y 
rcirse  pira  sus  adentros  de  los  que  creyeren  en 
ello,  })ero  tratarles  de  fanáticos  y  supersticiosos 
y  emplear  contra  ellos  los  castigos  destinados  á 
los  ladrones  y  facinerosos,  eso  no;  en  eso  se  ex- 
tralimita, y  afrenta  gratuitamente  á  sus  subditos. 
No,  no  pueden  ser  fimáticos  ni  supersticiosos 
quince  millones  de  hombres  que  cuentan  en  sus 
filas  la  flor  de  la  inteligencia  y  la  mas  intacha- 
ble integridad.  El  fanatismo  lo  concebimos  en 
casos  aislados,  como  la  locura  o  cualquier  otra 
enfermedad;  en  una  población  entera,  nos  es  ini-  . 
i)Osible,  como  nos  es  imposible  suponer  que  en 
una  nación  todos  sin  excepción  ninguna  se  han 
vuelto  locos,  ó  que  todos  sean  necios,  todos  l'al- 
tos  de  sentido  común,  todos  exaltados,  o'  todos 
bribones  y  embaucadores. 

Hasta  los  mismos  protestantes  honrados  con- 
denan esas  supercherías,  ese  escarnio  y  ludilu-io 
hecho  á  la  conciencia  católica  por  parle  de  pro- 
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testantes  zumbones. 6  ídciócUiIos.  Keferinios  en 
este  mismo  número  la-  opinión  del  Ilessisdie 
JUaetter;  Y  conocemos  ;í  alemanes  que,  á  pesar 
de  ser  ellos  mismos  incrcdnlos,  nopueden  refre- 
nar sn  cólera  contra  esa  política  de  aa'resion 
brutal,  iniciada  por  sn  compatriota  el  Gran  Can- 
ciller. La  persecución  alemana  no  es  ahora  sino 
cíccto  de  obstinación.  Fué  inaugurada  esperan- 
do que  se  rendiría  el  catolicismo,  é  hincaria  la 
rodilla  ante  el  ídolo  del  Estado.  Frustradas  esas 
esperanzas,  se  prosigue  por  mero  puntillo;  por 
lio  retroceder  avergonzados,  y  moralmentc  der- 
rotados; y  se  ]iroseguir;í  mientras  dure  en  el  po- 
der un  hombre  solo.  ]\[as  pasará  este  hombre, 
pasará  el  imperio  germánico,  pero  Jesucristo  y 
su  imperio  en  la  tierra  no  pasarán. 


Carta  Tast.  tle  Mñr.  Moreno  á  su  Diócesis. 

(F  rosigue) 


Desde  los  primeros  dias  de  mi  arribo  á  La 
Paz,  fundé  una  casa  de  educación  bajo  la  direc- 
ción de  nn  Sacerdote,  que  con  empeñoso  afán  é 
infatigable  constancia,  se  entregó  á  las  tareas  que 
le  fueron  señaladas,  por  espacio  de  nueve  me- 
ses; pero  desgraciadamente  al  cabo  de  este  tiem- 
po, tuvimos  que  cerrar  nuestro  pequeño  Colegio, 
((pie  llegó  á  contar  ciento  setenta  niños,)  con  mo- 
tivo de  ía  peste  de  viruela  que  sensiblemente  se 
desarrolló  en  aquella  ciudad,  causando  nn  gran 
número  de  víctimas  de  todas  edades.  Sin  esta 
lamentable  circunstancia,  la  sociedad  de  La  Paz 
habria  palpado,  en  nn  examen  solemne,  los  fru- 
tos obtenidos  por  nuestros  niños.  Pero  no  se 
pudo  menos  que  obrar  como  lo  dispusimos,  su- 
jHiesto  qne  en  tan  crítica  situación,  cuando  la  pes- 
te causaba  tan  alarmentes  estra,G;os,  el  Sacerdo- 
te ouc  estaba  al  frente  de  nuestro  Colep,'io,  era 
el  único  que  se  hallaba  ;í  nuestro  lado,  y  fué  ])re- 
ciso  dedicarlo  exclusivamente  ;í  que  nos  ayudase 
á  asistir  á  los  apestados. 

Me  fué  i)reciso  también  disponer  la  edificación 
de  una  casa,  para  alojamiento  mió  y  de  mi  clero, 
pues  hasta  de  esto  se  carecía;  y  al  efecto,  conse- 
guí (|uc  se  me  vendiese  un  teri-eno  que  reúne  las 
mejores  condiciones  para  el  objeto  indicado. 
Una  i)arte  de  nuesti'a  casa  se  halla  yaedilicada, 
y  será  sin  duda,  el  mas  bello  y  mejor  edificio  de 
La  Paz.  Ordené  algunos  de  los  jóvenes  (]ue  me 
ncomiiañaban  y  los  destiné  para  los  lugares  mas 
á  propi'silo  cüu  el  l'ni  de  ])reparar  lo-^  espíritus, 
por  medio  de  la  predicación  y  enseñanza  jiara 
ascnirar  mas  y  ni'Jorcs  frutos  en  mi  visita  pas- 
toral. 

La  Iglesia  parroíjuial  de  La  Paz  se  hallaba  en 
un  estado  increiblc  de  ¡mbreza  y  desaliño,  care- 
(•¡(.Mido  hasta  de  nu  confesonaiMo.  de  pulpito  y 
;,iin  ,1("  p;ivini(MitM:  \]\c  \'nr  preciso  dolarla  de  lo- 


do, pidiendo  liuiosna  para  esto  úllimo.  Logré 
por  fortuna,  ver  satisfechas  mis  aspiraciones,  y 
l)ude  por  fin  salir  á  hacer  la  visita  tan  deseada. 
No  encuentro  palabras  tuya  signilic;  cion  baste 
])ara  expresar  la  profundamente  dolorosa  emo- 
ción de  nú  alma,  cuando  [)ersonalme¡ite  he  que- 
dado convencido  de  la  suma  ignorancia  de  los 
pueblos  do  la  Baja  California  en  materia  de  Re- 
ligión, Si  en  el  alma  de  una  persouíi  existe  por 
nn  favor  divino  alguna  inclinación  á  la  virtud, 
¿cómo  se  desarrolla  esa  inclinación  benéfica,  sin 
la  conveniente  educación  del  espíi-itu?  ;,Y  en  las 
almas  inclinadas  mejor  al  mal  que  al  bien?  ¿Có- 
mo se  reprime  esa  perniciosa  tendencia,  sin  la 
educación  moral  y  religiosa'^'  La  pi'opaganda 
pues,  de  la  impiedad  que  es  la  base  de  todos  los 
trabajos  masónicos,  ha  logrado  coger  por  ahí  en- 
tre sus  lazos,  á  muchos  incautos,  que  no  compren- 
¿liendo,  no  ya  la  grave  responsabilidad  que  pe- 
sa sobre  el  alnuí  anatematizada  del  masón:  pero 
ni  aun  el  significado  de  la  palabra,  hacen  ostenta- 
ción de  estar  filiados  en  la  logia  de  La  Paz.  Es- 
to me  consta,  porque  varios  de  ellos  movidos  por 
la  predicación  á  q^^e  constantemente  nos  dedicá- 
bamos abjuraron  sus  errores.  Es  tal  la  ignoran- 
cia y  abandono  en  que  se  vive,  que  muchas  per- 
sonas hay  fpie  llevan  muchos  años  de  no  confe- 
sarse, y  otras  muchas  que  no  lo  han  hecho  du- 
rante su  vida  y  tocan  jñ  el  período  de  la  vejez. 
No  es  preciso  entrar  en  mas  detall-^s,  ni  señalar 
algunos  hechos  especiales.  Lo  diciio  os  basta 
para  formaros  idea  de  los  trabajos  que  fué  nece- 
sario emprender,  para  bien  de  aíjuellas  almas, 
(pie  vivian  en  el  abandono  y  en  uicdio  de  las  ti- 
nieblas de  su  ignorancia.  Pero  Dios  bendijo 
nuestros  afanes,  y  [nidimos  contemplar  llenos  de 
espiritual  consolación,  los  frutos  de  nuestros  tra- 
bajos. ¡Sea  por  siempre  ensalzada  la  misericor- 
dia infinita  de  nuestro  adorable  Salvador  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  y  Padre! 

Durante  mi  permanencia  en  el  Pueblo  de  San 
José,  tuvieron  lugar  los  conatos  de  terminar  mi 
pobre  existencia,  por  medio  de  nn  veneno  y  por 
el  del  puñal,  como  ya  hemos  referido  antes;  pero 
la  santa  y  paternal  Providencia  de  Dios  frustró 
los  intentos  de  mis  gratuitos  enemigos.  ,.SV  I)eus 
pro  nobis,  ¿quis  contra  nos?  (Paul,  ad  Rom.  viii, 
31).  Algunos  acontecimientos  ocurridos  en  La 
Paz,  exigieron  mi  ¡iresencia  ahí,  y  me  fué  preci- 
so regresar,  suspendiendo  la  visita  pc>r  entonces. 
Los  masones,  infatigables  en  su  tenaz  enpeño  de 
hacerme  mal,  trabajaban  con  actividad,  hacien- 
d;)  uso  de  todos  los  medios  que  á  su  alct'nce  es- 
taban, sin  (]ue  les  repugnasen  aun  los  ni  is  viles 
é  indignos:  jmes  en  su  doctrina,  todos  los  medios 
son  lícitos.  Mientras  permanecí  en  el  sm'^lo  ca- 
lifornio, tuve  la  convicción  de  que  al  fin,  llega- 
ría un  día  en  que  yo  fuese  víctinni  de  sus  fli'abó- 
licas  tramas:  pues  íufbian  comprendido  que  oi'  ^^ 
terreno  de  la    discusión  serian    fíieiujire  derr(,^v  '^- 
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dos,  como  lo  íucrou  toilos  los  que  tuvieron  á  bien 
pasar  á  nuestra  humilde  moi'ada,  invitados  repe- 
tidas veces  por  nos,  para  conferenciar  sobre  tan 
importante  materia.  Todo  esto  ensañaba  su  o- 
dio  injustilicable  contra  nosotros  y  se  meditaban 
medios  de  venganza.  Yo  lo  coraprendia,  pero 
¿cómo  retroceder?  No,  no  era  posible,  y  ni  ante 
la  niisma  muerte  habi-ia  dado  un  paso  atrás,  y 
nunca  he  querido  g-racias  ú  Dios,  que  de  mi  con- 
ciencia se  arranque  aquel  terrible  grito:  !¡¡Ay  de 
mí  porque  callé !!!  (Isai.  VI,  5).  Buscaba  en  todo 
la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas  que  me 
estaban  encomendadas,  llenando  así  la  misión 
sublime  del  Episcopado  Católico,  muy  feliz  y  di- 
choso, siempre  que  el  cielo  le  concede  derramar 
su  sangre,  en  defensa  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 
Nada  arredra  al  Episcopado  Catdlico  para  cum- 
plir su  divina  misión,  y  diciendo  con  el  Apóstol: 
Omnia  jíossum  ¿n  eo  qui  me  confortai  (Philip,  c. 
4,  V.  19)  lanza  á  la  impiedad,  al  error,  y  á  las 
potestades  de  la  tierra,  su  enérgico  non  possu- 
mus  que  les  hace  estremecer,  y  levantar  el  grito 
blasfemo,  contra  Dios  y  sus  Cristos,  manifestan- 
do en  esto,  que  pei'tenecen  al  padre  de  la  men- 
tira. Vos  ex  paire  diaholo  estis  (Joann,  viii.  44). 
Me  sentía  feliz  en  la  lucha;  al  frente  de  tantos 
peligros  desconocidos,  cuya  existencia  era  indu- 
dable. 

Por  estos  dias,  como  antes  hemos  dicho,  la  te- 
mible peste  de  las  viruelas  quintaba  la  pobla- 
ción, y  esta  circunstancia  penosa  me  impedia 
realizar  mi  pensamiento  dominante,  la  continua- 
ción de  la  visita  diocesana,  para  sacar  ¡í  tantas 
almas  de  la  ignorancia  ó  del  error;  para  arran- 
carlas del  poder  del  enemigo  común  de  nuestra 
salvación  y  ponerlas  en  el  buen  camino.  Orde- 
namos que  se  hiciesen  preces  públicas,  para  a- 
placar  el  enojo  divino  (¡ne  tan  doloroso  castigo 
descargaba  sobre  mi  amado  pueblo  Californio. 
Pedid  y  recibiréis  nos  ha  dicho  Nuestro  Adora- 
ble Salvador;  y  nosotros  llenos  de  fé  j  confianza 
en  la  misericordia  de!  Sofioi-,  le  dirijimos  nues- 
tras súplicas,  con  el  fervor  y  constancia  que  pu- 
dimos, atendida  nuestra  tiisieza.  El  cielo  se  a- 
piadd  de  nuestros  males,  y  dispuso  enjugar  nues- 
tras abundantes  y  amargan  Ligrimas,  haciendo 
desaparecer,  como  por  encinto,  el  azote  que  tan- 
to nos  aliigia.  ¡Bendición,  y  loor,  al  amor  in- 
comprensible de  Nuestro  Criador  á  sus  criatu- 
ras! Habiendo  desaparecido  la  peste  y  allana- 
das las  diticultadcs  que  z^e lardaban  mi  salida  de 
La  Paz,  para  continuar  "la  visita,  hube  por  fin, 
de  emprender  mi  vii^ge,  •acompañado  de  un  sa- 
cerdote y  un  familiai-.  Tli  contento  habria  sido 
tranquilo,  al  ver  los  fr  ito  ^  que  entre  las  gentes 
sencillas  de  los  campo?  o' ateníamos  con  la  predi- 
cación, por  la  gracia  'le  Dios.  Entre  la  multi- 
tud incontanble  de  pe  rsa:nas  que  ocurriaii  á  la- 
var sus  almas  en  la  jHgi'"^'i'  piscina  de  la  peni- 
tencia, tuve  la  inefa.',|]o  saiis"accion  ,de  contar  no 


pocos  masones,  que  sin  comprender  la  gravedad 
del  mal  que  se  hacian,  se  habían  alistado  bajo 
las  banderas  de  tíaíanás.  Dóciles  empero  ¡í  nues- 
tros paternales  consejos,  con  facilidad  abjuraban 
sus  errores,  sinceramente  arrepentidos  de  sus 
yerros.  Pero  estos  triunfos  de  nuestra  adorable 
Religión  sobre  el  error  y  el  pecado,  exaspera- 
ban mas  y  mas  á  nuestros  enemigos,  quienes,  en 
su  ciego  y  1\irioso  despecho,  espiaban  la  ocasión 
de  hacerme  todo  mal  posible,  con  ávida  animosi- 
dad, y  la  ocasión  se  les  presentaba  por  fin.  Nos 
hallábamos  en  el  pequeño  pueblo  de  las  Gallinas, 
ocupados,  en  las  funciones  de  nuestro  ministerio, 
cuando  recibimos  la  noticia  de  que  estaba  pron- 
ta á  estallar  la  maquinación  fraguada  en  La  Paz 
contra  nuestra  persona.  Se  nos  aseguraba  que 
muy  pronto  seríamos  reducidos  á  prisión.  Esto 
ni  nos  sorprendió,  ni  lo  temíamos;  pues  al  ser 
destinados  pai'a  la  Boja  California,  sabíamos  que 
íbamos  á  padecer,  en  defensa  de  la  causa  de  Dios. 
Nos  encomendamos  pues  al  Señor  y  á  Nuestra 
Madre  Santísima  del  Carmen  y  seguimos  sin  te- 
mor nuestro  camino. — (Se  continuará.) 
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ari)i!í2,-eii  y  los  Frotcstaníes. 


El  Ave  Maria,  aquel  pregonero  incansable  de 
las  glorías  y  culto  de  la  Madre  de  Dios,  nos  trac 
la  traducción  inglesa  de  un  artículo  que  apare- 
ció en  el  Hessische  Blaetter,  periódico  protestan- 
te, acerca  de  los  milagros  de  Marpíngen.  Los 
escritores  aunque  protestantes,  son  de  aquellos 
que  creen  todavía  en  la  divinidad  del  Salvador, 
y  quieren  la  justicia  y  la  libertad  para  con  to- 
dos. Aparte  de  ciertas  expresiones  muy  per- 
donables en  hombres  cpie  noh.an  recibido  el  don 
de  la  educación  católica,  hablan  en  términos  que 
deberían  ofrecer  á  sus  conípañeros  de  religión 
nriteria  par:i  buenas  i'cflexiones. 

El  autor  del  artículo  esforzándose  explicar  á 
su  manera  por  qué  los  católicos  admiten  tan  fá- 
cilmente la  preter-naturalídad  de  los  aconteci- 
mientos de  Marpíngen,  señala  como  causa  de 
ello  el  estar  nosotros  acostumbrados  desde  niños 
á  pensar  muy  diversamente  de  los  protestantes 
sobre  el  enlace  (jue  une  este  mundo  visible  con 
el  invisible.  Nosotros  creemos  en  los  nñlagros 
y  en  la  intercesión  de  los  santos.  Sobre  todo  la 
Yíi'gen  Santísima,  dice  el  escritor,  entra  por  mu- 
cho en  la  esfera  do  los  dogmas  católicos;  y  aña- 
de que,  si  bien  él  escusa  cierta  falta  de  respeto 
hacia  este  personaje  santísimo,  de  parte  de  los  e- 
vangélicos,  no  puedo  menos  de  admitir  que  S'us  i- 
deas  oobre  este  punto  necesitan  nmclio  ser  correqidas. 
Estas  palabras  nos  traen  á  la  memoria  las  de 
otro  protestante,  el  Di".  Pearson:  ''Nosotros  no 
podrianios  tener  d,cuiasiada  veneración  á  la  Madre 
de  Nuestro  Señor,  con  tal  que  no  le  demos  el  culto  que 
es  debido  al  Señor  mismo."  (Exjios.  de  la  Fé). 
Ni  mas  ni  monos  dicen  los  católicos. 
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Después  do  haber  excluido  en  parte,  y  en  par- 
te íuluiitido  las  doctrinas  católicas  acerca  de  los 
milagros  }'  del  poder  de  la  Virgen,  el  JJessische 
Blaetter  pasa  á  examinar  las  teorías  de  los  CuUur 
Mensclien,  ú  libre-pensadores,  en  el  mismo  asun- 
to, y  dice:  "Las  IVases  de  superstición,  fraude, 
emV)Uste,  y  codicia  cuestan  poco,  y  no  son  sino 
palabras  retumbantes,  pei-o  huecas,  bajo  las  cua- 
les intentan  vananicnte  esconder  sus  someros 
principios  los  j)retendidos  ülusofos  iluminados." 
Dicho  esto  ¿qué  han  de  hacer  los  evangélicos':'  He- 
lo afpií:  "Nosotros  deseamos  aconsejarles  que  no 
lo  tiren  todo,  sin  investigación  ninguna,  entre  los 
trastos  y  chismes  de  las  herejías  católicas.  Qui- 
siéramos aconsejarles  á  andar  con  cuidado  á  fin 
de  (jue  muestren  por  lo  menos  cierta  tolerancia 
respetuosa  para  con  los  católicos,  puesto  qnehay 
muchas  cosas  la  cuales  nosotros  los  evangélicos 
no  podemos  conii)render,  pero  que,  eso  no  obstan- 
te, existen  real  y  verdaderamente.  ¿Sabemos  nos- 
otros con  certunibre  si,  en  estos  tiempos  en 
((ue  el  verdadero  cristiano  debe  luchar  otra  vez 
con  la  bestia  desencadenada  en  forma  humana, 
no  ha  tenido  intención  Nuestro  Señor  de  abrir 
las  fuentes  ocuÜas  de  su  gracia,  así  como  lo  hizo 
en  los  [)rincip¡os  de  la  Iglesia.  .  .  .?  Contentémo- 
nos con  esta  simple  alusión  á  los  hechos  miste- 
riosos, muy  probables,  y  no  meramente  fantásti- 
cos (jue  se  están  trasluciendo  de  los  aconteci- 
mientos de  Marpingcn,  y  muchos  otros  mu}-  pa- 
recidos. ¿Carecen  pues  de  toda  importancia 
esos  hechos  tan  ruidosos.  .  .  .?  De  ninguna  ma- 
nera  j\ínrpingen  so  eleva  ú  una  inq)ortaii- 

cia  in.estimable — es  decir,  ;í  la  de  ser  un  insti'u- 
mento  esencial  para  definir,  al  punto  de  vista 
religioso,  la  condición  del  mundo  moderno.  Y 
así  como  es  cierto  que  un  hecho  solo,  derraman- 
do cual  ra3'osu  luz  deslumbradora  sobre  los  vas- 
tos campos  de  la  vida  espiritual,  sirve  ;í  menu- 
do mucho  mas  á  la  ciencia  íísiológica,  (¡ue  no  to- 
dos los  discursos  y  disertaciones;  así  también  es 
cierto  que  las  cosas  de  Marpingen  son  do  una  u- 
tilidad  incalculable  i)ara  los  críticos  del  mundo 
espiritual,  los  cuales  al  cai)ono  deben  tener  mas 
guia  que  la  fé.  ¿(^né  es,  pues,  en  rcsuinidas  cuen- 
tas, lo  (¡uc  tanto  ha  enardecido  l'a  opinión  ¡)úbli- 
ca  contra  las  ai)ariciones de  Marpingeu?  Nadie 
sea  tan  simplote  cpie  se  deje  persuadir  por  los 
sátrapas  de  la  civilización  moderna  (]ue  toilo  ese 
fragoroso  son  de  trompas  con  (jue  nos  llaman  al 
u'^.ilto  de  Mar|)ingen  sea  verdaderamente  dirigi- 
do p'-;-  ellos  ;í  favorecer  las  limitadas  miras  de 
los  evangélicos  con  respecto  ;í  la  Madre  del  Se- 
ñor   Espectro  es  este  d{>  muy  distinta  na- 
turaleza; es  el  pavoroso,  horrible  embozo  del 
culto  c:\l)allero  (Caltnr  Mcusc/tJ,  fiue  nos  tí.'sga 
l):ira  su  capote,  y  tira  piedras  á  i\íai'pingcn;  es 
(d  odio  profundo  y  arraigado  de  todo  lo  (]ue  es 
revelación  y  fé  cristiana." 

¡.\sí  hablan  unos  protestanlos! 


No  nos  pertenece  á  nosotros  expli  ar  sus  con- 
tradicciones manifiestas.  No  se  rieu  de  Marpin- 
gen:  antes  bien  se  encogtMi  en  un  temor  reVe^ 
rencial;  recelan  ver  la  mano  de  Dios  donde  no 
quisieran.  Los  hechos  son  innegables,  pero  ¿có- 
mo darán  cuenta  de  ellos?  ¿Será  p(  sible  que  se 
revele  Dios  en  el  campo  de  lo§  descrloree?  qUP 
dé  muestras  visibles  de  carino  y  protección  á  los 
herejes  de  Roma?  que  los  conlirme  en  .'■us  errores 
con  una  intervención  tan  ¡latente?  (¡ue  ahra  las 
f  mudes  ocultas  de  su  gracia  para  los  ver;dedores  de 
indulgencias,  los  idólatras,  los  soldados  del  anti- 
ci'isto,  los  enemigos  de  la  Biblia,  los  perseguido- 
res de  los  santos,  y  (¡ue  á  los  evangélicos,  á  los 
discí[)ulos  de  la  doctrina  pura,  á  los  imitadores 
de  la  Iglesia  priuntiva  les  niegue  toda  seña  sen- 
sible de  favor  y  ajjrobacion?  Misterio  es  este  sin 
duda  para  los  evangélicos.  Sin  endiargo.  ellos 
reconocen  no  s(damente  la  posil)ilidad.  sino  la 
probabilidad  y  hasta  la  existencia  real  de  los  nd- 
lagros  de  Marpingen. 

¿Qué  diremos  de  acjueilos  protestantes  que  ne- 
gando obstinadamente  la  misma  po.^üíilidad,  se 
ligan  con  los  eneu'iigos  nuestros  v  snvos,  v  for- 
p.iando  con  ellos  causa  común  contra  el  catolicis- 
mo, les  ayudan  á  tñrir  piedras  á  Marpingen.  y  á 
socavar  el  edificio  de  ''todo  lo  que  es  revelación  y 
fé  cristiana"}'  Los  protestantes  de  toda  secta 
invocan  la  Biblia  contra  nosotros.  La  Biblia  es 
para  todos  ellos  la  base  única  de  sus  operacio- 
nes, el  fundamento  exclusivo  de  sus  creencias. 
Sea  enhorabuena:  ¿cómo  pues  y  porfjué  pai'tien- 
do  todos  de  un  mismo  punto,  siguiendo  un  nds- 
rno  rund)o.  no  llegan  á  un  mismo  térnuno?  Estos 
rechazan  el  culto  de  la  A'írgen,  y  horrorizándose 
de  la  devoción  de  los  católicos  á  esta  la  mas  pu- 
ra imágea  criada  de  Dios,  míraula  como  idola- 
tría execranda;  aquellos  (daman  cin  nosotros 
que  "no  veneraremos  nunca  en  demasía  á  la  Ma- 
dre de  Dios  con  tal  (¡ue  ¡lo  le  demos  el  culto  que 
solo  á  Dioses  debido."'  l'nos  hacen  mofa  de  los 
ndlagros  modernos,  los  rechazan  como  alucina- 
ción ó  fraude,  relegando  á  la  edad  apostólica  el 
poder  de  obrarlos:  or,roíi  tiemblan  en  ¡)resencia 
de  Marpingen  y  gritan:  "¡Cuidado!  Marpingen  se 
eleva  á  una  importiincia.  inestimable;  no  es  juego 
de  fantasía  lo  (fue  por  allá  se  trasluce."  Preci- 
so es  confesarlo:  el  protestantismo,  con  tanto  de- 
c:intar  la  Biblia,  la  Biblia,  ha  llegado  á  arrojar 
en  el  lodo  el  libro  insídrado  de  Dios,  á  hacerle 
la  manzana  de  la  disci^rdia,  al  laberinto  de  las 
inteligencias,  el  cniporio  de  todas  las  extrava- 
gancias. 

Concluyamos  alzando  una  súplii'a  fervorosa  á 
la  Madre  de  Dios  para  (jue  en  reconocimiento 
del  tril)uto  de  alabanza  que  le  viene  de  hijos 
descarriados,  rasgue  de  una  vez  con  su  mano 
lioudadíisa  a{¡ucl  velo  de  tinieblas  (pie  les  (juita 
la  ]drna  luz  del  sol  de  vei'dad. 
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— Hemos  tuirido  una  "-fo-n  desüTacia  durante  la 
noche  pasada,  hermanos  é  hijos  míos,  proviniendo 
esta  desgracia  de  la  perversidad  do  los  hombres.  Al- 
gunos fanáticos,  disidentes  de  la  verdadera  religión, 
enemigos  do  todo  orden  civil,  despojados  de  todo 
sentimieuto  de  humanidad,  asaltaron  ferozmente  en 
el  silencio  de  la  noche  nuestro  monasterio  de  las  ur- 
sulinas, y  con  el  hierro  y  el  fuego  destrozaron  todas 
las  cosas  divinas  y  humanas.  Vuestras  hermanas  é 
hijas  con  su >  venerables  maestras  escaparon,  gracias 
al  Señor,  do  la  vergüenza  y  do  la  muerte,  huyendo 
por  los  campos,  como  una  bandada  de  tímidas  palo- 
mas perseguidas  por  el  gavilán.  Profanado  el  templo, 
mancillado  ol  altar,  forzado  el  divino  tabernáculo, 
una  mano  sacrilega  osó  violar  hasta  la  venerable  y 
tremenda  custodia  donde  Jesucristo,  hijo  de  Dios 
vivo,  descun  .1  entre  los  mortales.  La  misma  hostia, 
la  hostia  divina  que  los  serafines  adoran  con  la  faz 
cubierta  con  un  velo  por  reverencia,  fué  robada  (me 
horrorizo  al  decirlo),  arrastrada  por  las  calles  y  hecha 
objeto  de  escarnio  é  impiedad  herética;  y  á  no  ser 
por  la  venganza  sobrehumana  que  desciendió  radian- 
te, para  poner  fin  al  triunfo  del  impío,  continuaría 
aun  el  sacrilego  insulto,  sin  tener  nosotros  medio 
alguno  de  librar  al  Santo  de  los  santos  de  los  ultra- 
jes de  una  turba  embriagada  por  un  furor  infernal. 
¿Qué  habéis  de  hacer  en  vista  de  tales  desastres  y  de 
tan  execrables  delitos?  Hermanos  míos,  ¿qué  exige 
de  vosotros  la  patria?  ¿qué  os  impone  la  religión?  A 
mí  me  toca  ser  para  vosotros  el  intérprete  de  una  y 
otra,  pues  que  soy  vuestro  pastor  y  vuestro  padre. 
Por  esto  me  levanto  ahora  de  la  oración;  por  esto  me 
presento  á  vosotros  en  los  umbrales  del  santuario. 

Si  anteayer  hubieseis  previsto  el  horrible  atentado 
que  se  meditaba  entonces  era  la  ocasión  de  correr  á 
las  armas,  de  empuñar  sables  y  pistolas  y  cargar 
sobre  el  enemigo.  Era  vuestro  derecho.  ¿Qué  digo 
vuestro  derecho?  Era  vuestro  deber.  Como  ciudada- 
nos libres  eu  un  estado  libre  tenéis  que  defenderos 
vosotros  mismos  cuando  os  abandona  la  autoridad 
pública;  coiuo  padres  debéis  atender  á  la  seguridad 
de  la  famiii.i;  como  ciistianos  debéis  formar  con  vues- 
tros pechos  un  escudo  á  la  religión.  Yo  mismo  hu- 
biera predicado  la  cruzada  y  bendecido  vuestras  armas 
protectoras  de  cuanto  es  santo  y  honesto.  Sé  muy 
bien  que  niiígan  católico  hubiera  faltado  al  llama- 
miento del  honor  y  la  conciencia.  Mas  ahora  que 
Mount-Benedicü  no  es  mas  que  un  montón  de  ceni- 
zas, ¿de  qué  sorvlrá  derramar  sobre  eso.s  cenizas  ino- 
centes la  sangre  de  vuestros  conciudauos?  Dejad,  de- 
jad que  aq  aellas  cenizas  sean  un  monumento  del 
fanatismo  dj  los  hombres  que  desconocen  á  Cristo  y 
su  palabra  d.;  amor,  y  no  permitáis  que  recuerden  la 
venganza  do  sus  verdaderos  creyentes  y  adoradores. 
Quizás  algua  dia  sean  esas  cenizas  una  semilla  de 
nuevos  hermanos  y  sobre  ellas  aparezca  mas  bella  la 
religión  coronada  de  clemencia. 

Sé  muy  bien  que  vuestro  corazón,  herido  en  las 
mas  justas  y  tiernas  afeccdones,  se  subleva  agitado 
por  un  resentimiento  que  no  es  dado  al  hombre  evi- 
tar. Creéis  ser  los  defensores  de  la  justicia:  pero 
pregunto  yo,  ¿cómo  los  distinguiréis?  ¿cómo  los  juz- 
gareis? Y  si  vuestra  precipitación  hubiese  de  costar 
la  vida  á  un   inocente,  uno   solo,  ¿no  seria  para  vues- 


tra conciencia  una  tacha  iuescusable?  Y  luego,  supon- 
gamos que  pudieseis  alcanzar  á  todos  los  culpables, 
¿os  seria  lícito  inmolarlos  á  vuestra  indignación?  Yo 
os  lo  declaro  en  nombre  de  Dios:  no  es  lícito.  Hay 
tribunales,  y  si  los  tribunales  prevarican  los  castiga- 
rá el  remordimiento,  el  deshonor,  la  infamia  pédjlica 
_y  un  dia  el  Juez  supremo.  Mas  y  ¿vosotros?  ¡Voso- 
tros perdonáis! 

¡El  perdón!  Hé  aquí  el  solo  partido  lícito,  el  solo 
partido  obligatorio:  perdón  universal,  pronto,  absolu- 
to. . .  Perdón  sincero,  cual  rebosa  en  las  puras  fuen- 
tes del  Calvario;  perdón  cual  lo  impone  Jesucristo. 
Yo  os  digo  que  améis  á  vuestros  enemigos,  cpie  ha- 
gáis bien  al  que  os  odia  y  que  rogueis  por  los  que  os 
persiguen. 

¿Hay  alguien  que  no  reconozca  estas  palabras  por 
Evangelio  de  Jesucristo?  Si  lo  hay,  que  se  separe  de 
nosotros,  que  empuñe  las  armas,  encienda  las  antor- 
chas, destruya  las  moradas  de  sus  hermanos  y  amon- 
tone junto  á  las  cenizas  de  una  casa  las  cenizas  de 
una  ciudad;  y  culpable  de  las  lágrimas  y  sangre  der- 
ramadas, acosado  por  las  imprecaciones  de  los  hom- 
bres, maldito  de  Dios,  preséntese  luego  al  tribunal  de 
Cristo  donde  todos  necesitamos  perdón  que  nadie 
obtendrá  sin  haber  perdonado.  Nosotros,  que  cree- 
mos en  la  palabra  de  Dios  y  profesamos  obediencia  á 
los  preceptos  del  Salvador,  depondremos  las  armas  en 
estos  umbrales,  romperemos  aquí  nuestras"  espadas 
homicidas,  y  así  desarmados  nos  presentaremos  al 
altar  de  Aquel  que  muriendo  perdona,  á  sus  plantas 
depondremos  nuestro  resentimiento,  sacrificaremos 
nuestra  venganza,  descendiendo  después  del  santua- 
rio desarmados,  con  el  semblante  tranquilo,  tendere- 
mos una  mano  amiga  á  nuestros  hermanos  disiden- 
tes, y  les  diremos  que  si  el  fanatismo  de  algunos  de 
sus  ministros  (que  no  son  todos),  la  barbarie  de  sus 
satélites  y  la  connivencia  de  sus  magistrados  escogie- 
ron la  noche  para  destruir  á  fuego  y  sangre  las  igle- 
sias de  los  católicos  y  sus  conventos,  nosotros  á  la 
luz  del  dia,  delante  de  nuestra  Iglesia,  deponemos  las 
armas  y  concedemos  el  perdón. 

Apenas  terminado  ese  discurso  se  levantó  en  la 
asamblea,  hasta  entonces  suspensa  y  silenciosa,  un 
rumor  suave  de  aprobación  que  corrió  luego  de  fila 
en  fila,  de  grupo  en  grupo  hasta  los  extremos  de 
aquella  inmensa  reunión. 

— Monseñor  tiene  razón — El  obispo  no  quiere — 
Descarguemos  los  fusiles — Fuera  .  dagas — Abajo  las 
ipistolas — Volvamos  á  nuestras  casas — Perdonemos — 
¡Perdón!  ¡perdón! — Se  i/olvian  á  sus  hogares,  silen- 
ciosos y  mansos  como  corderos,  aquellos  que  allí  ha- 
bían venido  furiosos  como  leones.  En  un  momento, 
despejadas  las  calles,  abiertos  los  almacenes,  la  tran- 
quilidad y  la  confianza  restablecidas:  en  una  palabra, 
Boston  salvado  del  incendio  y  de  la  destrucción.  Los 
diarios  católicos  y  protestantes  estuvieron  unánimes 
en  ensalzar  hasta  los  cielos  la  magnanimidad  de  los 
irlandeses.  Admiraban  sobretodo  la  prontitud  y 
generosidad  con  que  veinte  mil  hombres  bien  arma- 
dos; provocados  tan  indignamente,  en  el  momento  de 
lograr  una  completa  venganza  que  bien  pudiera  pare- 
cer justa  á  los  ojos  del  mundo,  se  habían  rendido  á 
una  palabra  evangélica  salida  de  los  labios  de  su 
obispo. 

Se  celebraba  ademas  al  prelado  como  á  padre  de  la 
patria,  como  á  salvador  de  Boston,  al  verdadero  mi- 
nistro dol  Señor,  ai  representante  en  la  tierra  de  la 
clemencia  de  Dios  (1). 

(1)  Es  escnsado  repetir  aquí  que  tocio  lo  diolio  es  iiistórico. 
Miinseñor  Benito  Fenwicli  se  Labia  visto  obligado  por  órdcu  ex- 
presa del   papa  L.<on    XII  ú  pasar    del  estado    de  siiiiide   religioso 


-?>is- 


CAPITULO  XIV. 


LA  l'ISTüI,A  IMPOSIBLE. 


Luisa  estaba  ou  la  persuacion  de  que  el  ineeudio  y 
la  ruiua  del  couvento  do  las  ursulinas,  poniendo  tér- 
íuiuo  á  su  vida  agitada  y  borrascosa,  la  dejarla  eu 
libertad  de  volverse  á  Nueva  York  á  su  primitiva  mo- 
rada, donde  pudiera  por  fín  entregarse  á  los  hábitos 
y  quehaceres  de  ama  de  casa;  pero  Mario  desbarató 
su  intento.  Acostumbrado  á  las  intrigas  secretas  do 
los  partidos  irreligiosos,  inmorales  y  anárquicos,  pa- 
saba con  gusto  de  uua  agitación  á  otra,  de  un  peligro 
á  otro,  de  un  delito  á  otro.  Habiéndose  retirado  pre- 
cipitadamente á  Nueva  York  cuando  vio  la  tormenta 
amenazadora  de  Boston,  tuvo  ocasión  de  tratar  con 
un  reclutador  que  lo  ofreció  llevárselo  lejos  y  pronto. 
No  se  lo  hizo  decir  dos  veces;  partió  linsjdte  insaliilaío, 
dejando  á  aquella  infeliz  sin  recursos  para  vivir  y  sin 
recomendaciones  suñcientes  para  procurárselas,  y  más 
entonces  que  los  señores  Lokport,  ahora  fervientes 
católicos,  hablan  dejado  de  tratar  casi  enteramente 
con  gente  peligrosa,  y  nada  quisieron  saber  de  ella  ni 
de  su  supuesto  marido.  Ciertamente  no  le  hubieran 
negado  uua  limosna;  pero  el  orgullo  de  Luisa  jamás 
se  hubiera  humillado  á  pedirla  á  aquellos  papistas 
improvisados,  como  solia  llamarlos  burlándose.  Mas 
entre  tanto  ¿dónde  liabia  ido  á  parar  Mario? 

En  los  alrededores  de  Nueva  Orleans  acababa  de 
organizarse  un  tribunal  de  novísima  especie,  cuj'os 
jueces,  plenipotenciarios  absolutos  de  la  diosa  Temis, 
se  hablan  arrogado  el  cargo  de  suplir  á  la  incuria  de 
los  magistrados  ordinarios,  dándose  á  sí  mismos  el 
decoroso  título  de  vujilaníes  (1).  Se  reunían  en  luga- 
res apartados  en  número  de  treinta,  cuarenta  ó  mas, 
con  sus  satélites  y  verdugos,  y  cuando  les  parecia 
conveniente  se  presentaban  de  súbito  en  las  villas  y 
aldeas,  donde  la  justicia  humana  les  parecia  lenta  ó 
dudosa;  allí  proclamaban  la  corte  suprema  do  la  mal- 
dad, establecida  tu  nombre  de  la  justicia  del  ciclo. 
Una  vei5  erigido  el  tribunal  citaban  inexorablemente 
á  comparecer  ante  él  á  los  ciudadanos  que  mejor  les 
parecia:  ¡ay  de  los  contumacesl  Por  el  mero  hecho 
eran  considerados  reos  c  ¡ifesos  y  en  consecuencia 
castigados.  Las  pesquisas  y  las  sentencias^  arbitra- 
rias se  sucedían  como  un  fuego  graneado  sin  tregua 
ni  descanso  hasta  haber  fallado  todas  las  causas  y 
reconciliado  al  país  por  los  derechos  santos  é  inviola- 
bles de  la  justicia.  Aquella  obra  de  restauración  ge- 
neral se  hacia  con  tanta  mas  rapidez,  cuanto  su  códi- 
go penal  era  de  una   precisión   }'  claridad   pasmosas. 

jpí.iiitii  lílasodo  (■pi.sooijul  de  13o^stoll  en  ol  iiñü  1ÍS25.  Ln  ocupó 
couio  ol)is))o  y  misionero  por  espiicio  de  veinte  años,  y  imirió  en 
1810,  undécimo  i\nivcr;;ario  de  la  calástrol'e  de  Mouiit-Bonediet, 
esto  es,  el  11  úv.  at;osto.  Se  observó  que  después  de  aquel  dia 
níeinornblo  do  su  episeopado'  los  protestantes  empezaron  ú  aecr- 
eárselo,  y  hia  conversiones  se  multiplicaron  do  tal  modo,  que  ú  su 
muerte  le  cujio  la  satisfacción  de  haber  mas  que  duplicado  el  nú- 
moro  de  los  íieles.  liabia  llegado  á  ser  como  el  padre  universal  de 
los  habitantes  de  líoston.  Eu  su  última  enfermedad  el  t^obernador, 
aunque  jirotestante,  mandó  cerrar  con  cadenas  las  calle»  inmedia- 
tas al  palacio  episcopal  á  lin  do  librar  al  informo  del  ruido  de  los 
coches.  Sus  funerales  fueron  un  verdadero  triunfo  ])ar<i  la  Ii,'lesia 
católica.  El  séipiito  se  (;om})onia  de  tolo  lo  mas  ilustre  del  clero  y 
el  pueblo.  Además  del  clero  diocesano  asistieron  los  regulares, 
las  hermandades,  las  asociaciones  é  institutos  católii'os.  atravesan- 
do la  ciudad  con  las  cruces  altas  y  bandiras  despli'^adas  y  se;,'ui- 
do  el  féretro  de  inmensa  concurrencia,  católica  y  heterodoxa,  con 
•;ran  reco^'iniiento  y  dohn-  por  la  pérdida  del  padre  de  todos. 
JTasta  los  f.in:lticos,  que  acostumbraban  celebrar  el  aniversario  dol 
asalto  de  Mount-Henedict  como  recuerdo  relij,'ioso,  no  osaron,  ni 
aspecto  de  n<]Uella  ciudad  constenmda  dt?  dolor,  renovar  la  sacri- 
le;,'a  s(.lemniilad  y  la  abolieron.  Los  diarios  católicos  de  .\mérica 
y  (le  Europa  publicaron  la  Mecrologia  de  numseiíor  Feuwich. 


Según  él  los  crímenes  todos  tenían  poco  mas  ó  menos 
la  misma  gravedad  y  el  castigo  era  el  mismo.  Ade- 
más, aquellos  señores,  en  su  alta  penetración,  averi- 
guaban la  culpabilidad  sin  sujetarse  á  la  lentitud  de 
formación  de  causa:  bastaba  un  corto  interrogatorio. 
Libres  de  todo  aquel  fárrago  de  acusadores,  testigos, 
fiscales  y  abogados,  y  después  de  haber  cumplido  con 
el  deber  de  buenos  jueces,  emprendían  alegremente  la 
tarea  de  celosos  ejecutores.  La  pena  era  la  fiagela- 
cion,  y  ningún  crimen  ó  delito  se  escapaba  de  aquel 
terrible  castigo.  En  una  sola  parroquia  (el  territorio 
novorleanés  esta  dividido  en  parroquias)  habían  sido 
públicamente  azotadas  unas  setenta  personas.  La 
imaginación  se  resiste  á  pintar  las  vejaciones,  abusos, 
violencias  y  escándalos  inauditos  que  por  doquiera, 
en  los  desdichados  pueblos  de  aquella  comarca,  iban 
en  pos  de  este  nuevo  procedimiento  de  justicia  insen- 
sata }•  atroz.  Mario,  pues,  como  cuervo  á  la  carona, 
corrió  allí  gozoso  y  sediento  de  sangre  y  rapiña. 
Acostumbrado  á  los  clubs  y  á  las  congregaciones  mas 
diabólicas  se  había  arrojado  á  las  cabalas  mas  infa- 
mes; y  ahora  le  parecia  imposible,  en  calidad  de  juez 
vigilante,  resarcirse  del  botín  que  .se  le  escapó  en 
Mount-Benedict. 

Pero  poco  faltó  que  no  le  sucediese  como  á  aquel 
que  fué  por  lana  3'  volvió  trasquilado. 

Siendo  así  que  los  magistrados  del  país,  en  vista 
del  gran  peligro  que  les  amenazaba,  organizaron  á 
sus  políceman  en  guerrillas,  los  reforzaron  con  algu- 
nas fuei'zas  regulares  y  de  voluntarios,  y  se  pusieron 
bravamente  en  campaña  en  persecución  de  los  nuevos 
sucesores  que  venían  á  .su])lantarlos.  Tan  pronto  co- 
mo se  descubría  una  paitída  ó  destacamento  de  vigi- 
lantes coiria  la  tropa  á  desalojarlos,  dejando  ante  to- 
do bien  guardados  los  pasos  y  desfiladeros.  Así  es 
que  los  pobres  jueces  nuevos,  perseguidos  y  acosados 
en  todos  sus  escondrijos,  cayeron  casi  todos  en  las 
uñas  de  los  jueces  vivjox^  y  !o  mismo  era  ser  cogido 
que  ahorcado  en  el  árbol  mas  inmediato. 

Viendo  Mario  la  cosa  malparada  no  se  entretuTO 
pensando  en  las  musarañas,  kíuo  que  trepando  por 
senderos  desconocidos,  deslizándose  como  una  ser» 
píente  en  las  gargantas  mas  angostas,  atravesando 
quebradas  y  torrenteras,  disfrazado  de  viajero  italia- 
no pudo  zafarse  de  las  trampas  y  se  encaminó  hacía 
Tejas.  Habiendo  llegado  á  Natchiotoches,  al  punto 
de  pasar  la  frontera,  se  creía  ya  en  salvo,  cuando  ha- 
biéndose levantado  alguna  sospechilla  sobro  su  perso- 
na fué  cogido  al  vuelo  y  entregado  al  tribunal  su]ie- 
rior  de  la  provincia.  La  exasperación  del  pueblo 
contra  los  jueces  vigilantes  ora  tal,  que  los  hombres  y 
las  mujeres  de  las  tribunas  públicas  amenazaban  ])re- 
cipitarse  sobre  él  y  hacerle  trizas.  Mas  aun  no  había 
llegado  su  hora. 

Hallábase  por  casualidad  en  el  auditorio  un  ilustre 
magistrado  de  Nueva  York,  Jorge  Keith,  el  cual,  ha- 
ciendo un  viajo  de  recreo  por  allí,  complacíase  en 
presenciar  los  juicios  de  las  comarcas  por  donde  pa- 
saba. Divisó  á  Mario,  ;í  quien  hal)ia  tenido  ocasión 
de  conocer  en  la  Fonda-numstruo,  donde  Luisa  había 
hecho  para  su  es]iosa  algunas  friohn-as  de  modista. 
Era,  pues,  natural  (pie  se  e()uq>.ul(H-iesi>  de  su  desgra- 
cia. 


(Se  continuará. ) 


(1)     Histórico. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas^  N 


»      j.rji.  ♦ 


28  de  Julio  de  1877. 


NOTICIAS   NACIONALES. 


l<].sísííSofí  l-'aaiílos. — El  Catholic  Universe  dice: 
"Al  paso  que  nosotros  vamos  ganando  mnclio  por 
nuestras  escuelas  parroquiales,  quo  van  adelantando 
cada  dia  mas  por  sus  resultados  en  la  estimación  del 
pueblo,  el  afamado  sistema  de  escuelas  piíblicas  se  ve 
lieclio  el  blanco  de  quejas,  que  se  le  dirigen  de  todas 
partes.  Estas  de  palabras  ó  por  escrito  manifiestan 
especialmente  el  descuido,  la  superficialidad,  los  gas- 
tos y  fraudes  que  en  ellas  reinan.  Los  PP.  Jesuítas 
están  para  abrir  en  Detroit  un  colegio  para  los  jóve- 
nes. La  escuela  superior  de  esta  misma  ciudad,  des- 
de mucho  tiempo,  lleva  el  nombre  de  escuela  de  ga- 
lanteo {scJiool  of  flirtation) ;  y  pues  los  católicos  no 
creen  que  este  sea  un  ramo  principal  de  escuelas,  es- 
tán muy  descontentos  de  una  semejante  enseñanza. 
Corren  rumores  que  en  Chicago  hay  'desavenencias 
entre  las  autoridades  de  las  escuelas  públicas.  Ese 
árbol  produce  frutos  de  todas  especies;  los  últimos  que 
se  lian  manifestado  son  fraudes,  alborotos,  y  acusa- 
ciones de  los  unos  contra  los  otros.  Otros  (excepto 
los  católicos)  manifiestas  sus  opiniones.  Nosotros  no 
liemos  formado  nuestra  convicción  de  las  voces  que 
corren  entre  las  muchedumbres,  que  ahora  comienzan 
á  pronunciarse.  Cuando  llegue  á  verificarse  una  re- 
forma en  el  sistema  actual  de  las  escuelas  públicas, 
no  nos  olvidemos  que  tendremos  quo  agradecerlo  á 
los  sacerdotes  católicos,  á  la  prensa  católica  y  al  in- 
flujo de  los  católicos  aunque  legos,  cuyos  esfuerzos 
hasta  hoy  han  sido  recompensados  con  injurias,  ca- 
lumnias y  amenazas.  Veremos  quién  tiene  razón.  El 
Señor  aun  tiene  su  dia.  No  nos  desalentemos;  este- 
mos siempre  unidos;  y  Dios  hará  lo  demás." 

El  mismo  periódico  nos  anuncia  que  "Los  republi- 
canos de  lowa  han  comenzado  la  campaña,  tomando 
unas  resoluciones,  que  aunque  vagas  (como  es  de  su 
naturaleza)  encierran  evidentemente  una  condenación 
de  los  manejos  del  Presidente  en  Luisiana  y  South 
Carolina,  y  apoyados  por  una  grande  mayoría  de  ad- 
lierentes.  lowa  es  un  Estado  republicano  por  exce- 
lencia, y  siendo  esta  Convención  un  cuerpo  de  repre- 
sentantes, sus  sentimientos  son  los  de  su  partido.  En 
ese  caso  Hayes  no  es  republicano.  Sinembargo  mu- 
chos editores  y  oradores  del  partido  afirman  lo  con- 
trario. Luego  es  muy  difícil  definir  quién  tenga  ra- 
zón mientras  dure  la  escitacion  de  la  disputa.  Deje- 
mos esto  á  los  aquienes  pertenece.  Si  los  medios  em- 
pleados por  Hayes  en  el  Sur  hubiesen  logrado  la  di- 
visión entre  los  demócratas,  todo  hubiese  sido  apro- 
bado. Pero  estos  han  admitido  cuanto  se  ha  hecho,  no 
como  una  condescendencia,  sino  como  nn  derecho; 
por  lo  tanto  los  republicanos  de  lowa  han  condenado 
esa  política  de  pacificación.  Parece  ahora  que  estra 
política  tenia  por  objeto  principal  el  provecho  del 
partido  republicano,  y  en  segundo  lugar,  que  si  de  es- 
to los  del  Sur  obtuviesen  alguna  ventaja,  nadie  se  hu- 


biera quejado.  Esto  es  manifiesto  por  confesión  del 
New  York  Times,  periódico  mu}''  instruido  de  los  se- 
cretos de  los  ladrones  de  la  presidencia.  Ese  mismo 
dice  que — las  medidas  hubieran  sido  muy  diferentes, 
si  el  Sur  hubiese  correspondido  con  mas  generosidad 
á  las  liberalidades  del  Pi  evidente:  el  ingrato  ademan 
de  aquel,  en  tomar  cuniiLo  se  le  ha  ofrecido  y  no  devol- 
ver nada  en  agradecmieiito,  es  una  grave  decepción 
en  los  cálculos  de  este:  el  Presidente  suponía  con 
seguridad  que,  mostrándose  superior  á  todas  las  tra- 
diciones y  partidos,  hubi'ora  inclinado  el  Sur  á  dar 
alguna  señal  de  su  generosidad.  Pero  el  hecho  no  ha 
verificado  su  deseo.  El  Sur  ha  recibido  las  concesio- 
nes como  cosas  cjue  le  eran  debidas,  y  las  emplea  en 
aumentar  las  fuerzas  democráticas,  que  no  traerán  al 
Presidente  ninguna  utilidad.  La  consecuencia  de  to- 
do es  que  los  republicanos  del  Norte  se  hallan  frus- 
trados con  unas  concesiones,  que  no  les  traen  ningu- 
na ventaja  equivalente.  Se  hallan  privados  do  una 
fuerte  posición,  sin  esperanza  de  alcanzar  otra  igual 
á  ella.  Este  no  es  un  juicio  arbitrario,  sino  que  es  el 
de  los  mas  ilustrados  del  partido,  y  de  sus  miembros 
mas  influyentes  en  el  Estado  de  lowa.  Ellos  son  hom- 
bres muy  prácticos,  y  nada  les  importa  de  los  senti- 
mientos que  son  útiles  solo  á  sus  enemigos--." 

Mñr.  James  Gibbons,  Coadjutor  del  Arzobispo  dé 
Baltimora  con  derecho  de  sucesión,  ha  sido  nombrí> 
do  Obispo  de  Grinópoiis;  y  Mñr  Luis  M.  Fink  in  pa¡» 
t'ibus,  Obispo  de  Leavenworth,  Kansas. 

í.liBl€ío— El  Catholic  Universe  del  14  del  presente 
nos  da  á  conocer  que  "después  de  una  semana  de  ai.* 
siosa  expectación,  el  público  ha  finalmente  conocido 
el  resultado  del  proceso  del  Obispo  GHlmour,  contra 
E.  W.  Pelton.  La  mañana  del  Jueves  el  Juez  Jones 
llegó  á  la  sala  de  Cortes  y  leyó  su  decisión  sobre  el 
asunto;  esta  define:  que  nuestras  escuelas  parroquia-' 
les  son  instituciones  de  mera  caridad,  y  por  lo  tanto 
exentas  de  tasas  generales." 

PesEí^IlTíssala. — Una  misión  dada  por  los  Padres 
Coghlan,  Neiderkorn  y  Bouige,  S.  J.,  acabó  el  11  de 
Junio  en  la  Iglesia  de  Sta.  María,  Pleasant  Walley, 
Pa.;  entre  sus  felices  frutos  se  contaron  1,709  comu- 
niones y  ocho  conversiones. 

Hé  aquí  algunos  detalles  de  la  fuente  erigida  en 
Filadelíía,  en  ocasión  del  centenario  de  la  Indepen- 
dencia, por  la  Union  Católica  de  Total  Aht^tincñcia, 
para  uso  libre  de  todo  el  pueblo.  El  dibujo  fué  obra 
de  Hermán  Kirn,  joven  escultor  de  Eíladelfia.  Re- 
presenta á  Moisés  después  de  haber  herido  la  roca; 
con  una  mano  indica  el  cielo,  de  donde  le  vino  el  pe- 
der de  obrar  este  milagro  y  en  la  otra  tiene  las  tabl;  s 
de  la  ley.  De  la  parte  superior  de  la  roca  mau.nn  a- 
bundantes  aguas,  figura  de  la  total  abstinencia,  y  caen 
en  un  depósito  circular  dividido  en  ocho  segmentos. 
En  el  centro  del  primero  se  ve  el  escudo  de  los  miem- 
bros de  la  Union;  en  los  otros  se  ven  unos  medallo- 
nes con  los   bustos  de  los  principales  católicos  v  de- 
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fensores  de  la  indepeníloncia,  obra  de  Thomas  Mc- 
Ehvcc  de  Filadelfia.  En  el  1"  se  ve  Lafayette,  amigo 
y  compañero  de  Wasliiiigtoia;  en  el  2"  el  Conde  de 
Grassc,  comaudante  do  las.  tropas  francesas;  en  el  3" 
George  ileadi-,  comerciante  de  los  principales  de  Fi- 
ladelfia y  abnelo  del  difunto  general  JMcade;  en  el  5" 
KoHciuzko,  polaco;  en  el  i)"  Pulaski,  defensor  de  Sa- 
vannali;  en  el  íí '  el  coronel  Stephen  Maylan,  coman- 
dante de  los  dragones  y  ayudante  de  campo  de  Vv'asb- 
ington;  en  el  1"  Orono,  cabecilla  de  la  católica  tribu 
de  los  Indios  Penobscot  del  Maine,  y  que  ejerció  una 
comisión  en  las  tropas  del  Continente.  En  el  centro 
de  la  balsa  se  eleva  un  ])edestal  de  granito  que  se  ex- 
tiende en  la  forma  de  una  cruz  griega;  en  sus  cuatro 
extremidades  liay  cuatro  chorros  de  agua  para  beber, 
y  sobre  ellos  cuatro  estatuas  gigantescas  del  P.  Math- 
ew,  del  Comodoro  Barry,  de  Charles  Carroll  de  Car- 
roUton,  y  del  Arzobispo  Carroll.  Las  dimensiones  de 
la  fuente  son  las  siguientes.  La  estatua  do  Moisés 
1()  pies  de  alto;  el  pedestal  del  mismo  1(5  pies;  cada  una 
de  las  cuatro  estatuas  menores  9  pit'.«,  y  otros  9  pies 
sus  pedestales.  El  diámetro  de  la  balsa  es  de  40 
pies,  el  de  la  fuente  es  de  100  pies.  Las  estatuas  son 
de  mármol  tirolés,  y  sus  pedestales  de  mármol  do 
Maryland,  los  escalones  de  granito  de  Maine;  los  ci- 
mientos son  de  piedra  de  Gons'hohocken.  El  costo 
de  las  estatuas  ha  sido  S  15,000;  y  $39,000  por  lo  de- 
más; el  total  -S  .34,400. 

.■^Sis.^osjs's. — El  Herald  des  Glavhc ns  anuncin  que 
el  dia  13  de  Ju)iio  el  P.  Mekring  de  Bloomsdale  reci- 
bió, en  el  condado  de  St.  Geneviewe,  Mo.,  ocho  per- 
sonas adultas  en  el  redil  de  la  Iglesia. 

>"ít'''%v  Yos'li. — Entre  las  personas  que  fueron  con- 
firmadas en  Nueva  York  por  el  Cardenal  McCloskey 
habia  una  señora  de  mucha  edad,  que  antes  habia 
sido  de  los  bautistas  y  proctectora  de  una  casa  de  bau- 
tistas en  Brooklyn  y  en  otros  puntos  del  Oeste. 

Wíísiaisa.í¿-íí>38  Ti'i'-HiiH'y. — ElEev.  J.  H.  Pre- 
fontaine,  de  Seattle,  \Y.  T.,  ha  tenido  en  estos  iiltimos 
días  el  consuelo  de  recibir  en  el  gremio  de  la  verda- 
dera Iglesia  la  Sra.  Adela  O'Loughlin,  que  hacia  tres 
años  iba  buscando  el  camino  que  lleva  á  la  vida  eter- 
na. 

fldülao. — La  cuestión  de  los  Indios  motiva  nuevos 
recelos.  No  solamente  los  de  Idaho  se  han  subleva- 
do, sino  que  se  aguarda  que  lo  hagan  también  los  que 
viven  cerca  de  S.  Diego.  Parece  que  los  blancos  han 
sido  los  que  los  han  irritado  y  obligado  á  sublevarse. 
El  Señor  C.  Shurz  se  está  afanando  para  apaciguar- 
los. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Alí'íaiaBsiíío — Bajo  el  título  do  Pretensiones  alc- 
oncnas  Hohre  tSiiiza  y  uU-oa  paínes,  publica  un  periódico 
do  Suiza  las  siguientes  líneas:  "Los  partidarios  de  A- 
lemania  han  empezado  una  nueva  camp^aña  en  favor 
de  sus  teorías,  animados  por  las  ideas  que  lian  moti- 
vado la  guerra  de  0)-i(!ntc.  Hace  algún  tiempo,  ÍJ. 
Lochr,  profesor  do  Munich,  y  caballero  de  la  Legión 
de  honor  de  Francia,  revindicó  en  nombre  de  Alema- 
nia, y  en  una  sesión  do  la  Sociedad  geográfica  do  a- 
(luella  ciudad,  varios  territorios  que  forman  parte  in- 
tegrante de  Francia.  Hé  aquí  las  palabras  del  ora- 
dor. Alemania  no  puede  ilar  treguas  ni  reposo  á 
Francia  mientras  no  iiaya  recobrado  los  terrenos  íia- 
meugo.s  y  boigoAones  que  forman  parte  de  aquella 
nación.  El  caballero  de  la  Legión  de  honor  recibió 
las  entusiastas  felicitaciones  de  sus  consocios.  Los 
Sres.  Ilichard  y  I>car  Peschell,  sabios  etnógrafos  ale- 
manes, se  han  liecho  eco  de  estas  protou.sioues  en  los 


nuevos  atlas  estadísticos  de  Alemania.  Estos  sabios 
al  dibujar  sus  cartas  etnográficas,  han  dado  la  siguien- 
te explicación  á  sus  lectores:  "Una  carta  etnográ- 
fica del  imperio  Alemán  no  tiene  razón  de  ser  si  no  se 
I  extiende  á  los  reinos  vecinos  ([ue  dominan  poblacio- 
ne.s^  alemanas."  Conforme  con  esta  explicación  ha 
pre.sentado,  incorporados  al  imperio  alemán,  varios 
territorios  de  Bélgica  y  Holanda,  de  Suiza  y  Francia, 
de  Austria  é  Italia.  Según  el  nuevo  atlas  etnográfico, 
Alemania  tiene  derecho  á  incorporarse  tres  millones 
quinientos  sesenta  y  ocho  mil  habitantes  do  los  Paí- 
ses Bajos  y  del  Luxcmburgo,  un  millón  setecientos 
diez  y  siete  mil  de  Suiza,  seis  millones  seicientos 
treinta  y  dos  mil' de  Austria,  dos  millones  seiscientos 
veintiséis  mil  de  Bélgica,  ciento  setenta  y  seis  mil  de 
Francia,  y  seis  mil  de  Italia.  Si  esto  se  realizara,  el 
imperio  alemán,  que  cuenta  con  cuarenta  millones 
de  habitantes,  aumentaría  esta  cifra  cerca  do  quin- 
ce millones.  En  el  prólogo  de  la  nueva  carta  de  A- 
lemania  han  dicho  sus  autores  que  su  objeto  era  "po- 
ner en  claro  la  situación  de  la  nación  alemana  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  pretensiones  sobre  los  pueljlos 
vecinos.  En  cuanto  á  Suiza,  no  sabemos  qué  que- 
daría si  Prusia  nos  arrebataba  un  millón  setecientos 
diez  y  siete  mil  habitantes.  Por  fortuna  para  Europa, 
Alemania  va  perdiendo  mucho  de  sii  antiguo  vigor,  y 
dentro  de  algunos  años  quizá  sea  solo  una  sombra  de 
lo  que  ha  sido.  Las  luchas  interiores  de  la  política 
darán  allí  los  mismos  resultados  que  han  dado  en  las 
demás  naciones."  Dudamos,  pues,  de  que  Alemania, 
trabajada  por  las  divisiones  religiosas,  por  los  parti- 
dos políticos,  y  por  el  socialismo,  pueda  hacer  nuevas 
ediciones  de  sus  dos  líltimas  campañas  contra  Austria 
y  Francia. 

Ei  Obispo  Kaemenzs,  de  Ermeland,  ha  vuelto  de 
Roma  en  mu}'  buena  salud.  El  Arzobispo  Melchers 
y  el  Obispo  Brinkman  se  han  fijado  definitivamente  en 
la  santa  ciudad,  conforme  á  ios  deseos  del  Padre  San- 
to. Una  semana  después  que  el  Barón  Loe  tuvo  el 
honor  do  ser  destituido  de  su  empleo  por  sus  senti- 
mientos católicos,  el  Papa  le  nombró  Conde  Romano. 

liíi^ies'áa. — La  correspondencia  alemana  del  t'oi:- 
r'wr  de  Briixellen  nos  presenta  algunas  cifras  acerca 
del  estado  de  la  secta  de  los  viejos  cníúlieos.  Estas 
han  sido  sacadas  de  una  relación  leída  en  el  víltimo 
sínodo,  reunido  en  Bonn;  de  ellas  se  desprende  qn  e 
en  Prusia  hay  6,510  hombres,  en  Badén  5,7G0;  en 
Kesse  373,  en  Baviera  3,710,  en  Oldenburg  104,  en 
Wurtenberg  94.  Es  sorprendente  la  disminución  de 
los  sectarios  en  Baviera,  donde  nació  la  herejía  y  que 
al  principio  se  propagaba  con  mas  rapidez  tjue  en  los 
demás  países.  Esto  so  atribuye  al  descuido  de  Dol- 
linger,  que  antes  se  mostríiba  tan  ardiente  promotor, 
y  ahora  parece  estar  profundamente  avergonzado 
de  su  obra.  Se  dice  que  Doliinger  decia  á  un  amigo 
suyo  muy  querido:  "parece  que  los  viejos  católicos 
han  renunciado  enteramente  la  i'é." 

B'Viíiat'iiíí» — Se  anuncia  que  la  Srta.  Devade,  hija 
del  representante  de  (lien  en  la  asamblea  francesa,  ha 
tomado  el  estado  religioso.  Su  padre  os  uno  de  la 
extremidad  izquierda  de  la  cámara  de  diputados,  }• 
siempre  ha  votado  contra  los  intereses  católicos. 

Hiajilíjíerc"":?. — Según  el  Ikn'bj  7\'hyia¡!Ji,  elcxó- 
dito  lie  dos  millones  lie  libras  esterlinas  pedido  por 
el  gobierno  Ingles,-  'es  loque  basta  para  pulir  y  agu- 
zar la  espada  de  Inglaterra  sin  blantlirla  con  colcj'a." 

El  Si'.  Sanmel  AlbortBarrow,  mimnbro  de  una  fami- 
lia católica  muy  conocida,  uno  de  los  principales  pro- 
movedores en  las  exposiciones  industriales,  y  última- 
mente de  un  asilo  para  empleados  pobres,  fué  recibi- 
do en   la  Iglesia  católica,  por   el  P.  Egan  en  Warv.ich 


-351 


st.,  Londres,  y  el  Í9  de  Junio  renibió  la  primera  co- 
munión de  mano  del  Card.  Arzobispo  de  Westmins- 
ter. 

Uno  de  los  domingos  pasados  fué  recibido  en  la  I- 
glesia  católica  en  Clielsea  el  Rov.  E.  G.  Watson.  lia- 
bia  sido  cura  de  las  Iglesias  de  Ohrist  y  de  Se.  John 
por  unos  doce  años,  y  liabia  compuesto  antes  una  o- 
brita,  que  fué  publicada  por  un  católico  muy  conocido, 
cuyo  titulo  era  Apolojla  respetuosamente  dírijida  al 
clero  y  congrc(/acioii  (k  ¡a  Iglesia  de  Ghrist  y  St.  Jolm, 
e>i  St.  Leonard's  oii  sea;  en  ella  daba  razón  de  su  ab- 
dicación de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  El  escribía  esta 
memorables  palabras:  "Puedo  asegurar  que  sentia 
tanto  la  falsedad  de  nuestra  doctrina,  que  mas  de  una 
vez,  mientras  ola  cantar  en  la  Iglesia  aquellas  pala- 
bras— nosotros  no  estamos  divididos,  pero  somos  un 
mismo  cuerpo;  y  somos  un  mismo  espíritu  en  fé,  doc- 
trina y  caridad — estuve  á  punto  de  tirar  el  libro  y  de- 
jar á  todos  plantados  en  la  Iglesia." 

Escriben  de  Alemania:  "La  política  de  Bismarck- 
debe  producir  sus  naturales  efectos  y  los  produce.  En 
efecto,  escriben  de  Berlin  lo  siguiente.  La  lucha  de 
los  partidos  toma  un  carácter  por  demás  serio,  y  ame- 
naza hacer  del  imperio  alemán  lo  que  hizo  de  todos 
los  imperios  en  que  se  desarrolló.  Los  partidos  avan- 
zados reclutan  cada  dia  nuevos  prosélitos,  y  no  está 
lejana  la  hora  en  que  toda  la  fuerza  de  Molke  y  toda 
la  habilidad  de  Bismarch  no  puedan  detener  la  loco- 
motora de  la  revolución.  Las  intrigas  en  la  corte,  las 
luchas  en  la  jiirensa  y  en  las  Cámaras,  el  incremento 
y  desarrollo  de  los  clubs  demagógicos,  la  escasa  in- 
liuencia  del  protestantismo  sobre  las  almas,  todo  de- 
muestra que  estamos  sobre  un  volcan  y  que  no  se  ne- 
cesita tener  los  oidos  muy  delicados  para  percibir  lo.sí 
sordos  bramidos  del  monstruo  que  se  agita  bajo  el 
suelo  que  pisamos.  El  Congreso  socialista  se  ha  reu- 
nido en  Gotiía,  y  á  la  sesión  de  apertura  han  asistido 
88  delegados  en  representación  de  171  circunscripcio- 
nes. Cad.a  dia  aumenta  el  niímero  de  delegados,  y 
la  osadía  de  los  oradores.  Quien  siembra  vientos 
recoge  tempestades.  Toda  la  habilidad  política  de 
Bismarck  se  estrellará  al  cabo  contra  la  roca  indes- 
tructible de  la  Iglesia.  Todos  los  perseguidores  de 
la  Iglesia  tienen  un  indéntico  ña. 

Se  ha  publicado,  sin  que  nadie  lo  haya  desmentido, 
que  la  reina  de  Inglaterra  ha  enviado  cinco  cajones 
dtí  dones  al  Padre  Santo. 

Stas§!a  7/  Tüirsussíí» — A  consecuencia  de  los  re- 
veses padecidos  por  los  Eusos  en  Asia  el  Czar  ha 
mandado  retirar  las  tropas  de  la  Armenia  Turca;  gran 
descontento  han  manifestado  por  esto  las  tropas;  el 
General  Melikoli  ha  presentado  su  dimisión  y  pedido 
una  corte  marcial.  Hace  unos  quince  dias  cjue  el  G-ran 
Duque  Michael  se  ha  reliusado  de  seguir  tomando  la 
responsabilidad  en  el  cumplimiento  de  ios  planes  del 
Gen.  Meiikoff — El  consejo ~de  los  Ministros  en  Euka- 
rest  ha  determinado  que  los  Eumenos  entren  en  cam- 
paña, bajo  el  mando  del  Gen.  Cernat. 

(Ss'eeáa. — En  Grecia  es 
belicosa.  Hé  aquí  lo  que  dice  un  despacho  "ele  Ate- 
nas, fecha  2o  de  Junio:  "Los  nuevos  tributos  propues- 
tos por  el  Ministro  de  Hacienda  producirán  ocho  mi- 
llones de  francos.  El  comité,  de  la  isla  de  Creta  acon- 
seja á  la  población  cristiana  que  se  niegue  á  recono- 
cer á  las  autoridades  turcas.  Los  coaités  de  las  pro- 
vincias de  Janina  y  Salónica  declaran  que  la  pobla- 
ción pristiana  debe  iniciar  una  insurrección  general. 
Grecia  ha  comenzado  sus   preparativos  de  guerra." 

As^sis'Síüc — Los  Franciscanos  de  Bosnia  han  en- 
viado la  siguiente  petición  al  gobierno  austríaco — 
Nosotros,  católicos  de  Bosnio,  no  podemos  menos  de 
abrigar  algunas  aprensiones  al  reflexionar  cuan  posi- 


muy  grande  la  agitación 


ble  es,  si  lo.s  Eusos  vencen  á  los  Turcos,  y  si  la  cruz 
griega  toma  el  lugar  de  la  media  luna,  que  el  resulta- 
do de  esa  victoria  sea  la  disminución  del  poder  y  pres- 
tigio de  la  Iglesia  Apostólica  Romana  en  el  Imperio 
Otomano.  Con  este  motivo,  sea  para  conservar  la 
continuación  de  nuestra  libertad  y  la  influencia  en  los 
santos  lugares,  queridos  y  sagrados  á  todos  los  cató- 
licos, volvemos  nuestros  ojos  llenos  de  esperanza  ha- 
cia Yiena,  a  hacia  la  política  del  grande  luaperio  Aus- 
tro-Húngaro, que  hace  siglo  desempeña  el  noble  ofi- 
cio de  Protector  de  la  Iglesia  Católica  en  el  Imperio 
Otomano.  Austria  es  aun  ahora  nuestro  sosten,  y 
estamos  muy  confiados  que  ella  será  todavía  nuestro 
apoyo  para  que  el  ejército  victorioso  de  la  Iglesia  or- 
todoxa no  persiga  la  Iglesia  católica  en  el  Imperio  O- 
tomano,  ni  disminuya  ó  contrarreste  su  influjo.  Por 
desgracia  no  podemos  contar  con  la  Católica  Francia: 
sin  embargo  esperamos,  en  el  caso  en  que  la  Bulga- 
ria sea  separada  de  la  dominación  turca;  ó  constituida 
en  una  provincia  tiirca  independiente,  que  nuestros 
sacerdotes  y  misioneros  podrán  libremente  predicar 
y  propagar  el  evangelio  SvSgun  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia Católica  Romana.  Nosotros  creemos  que  ahora, 
mientras  se  resuelve  la  cuestión  por  la  cual  la  Iglesia 
Ortodoxa  podrá  ó  no  dilatar  su  dominación  en  la  Pe- 
nínsula de  Balkan,  se  manifiestan  con  especialidad 
los  designios  de  la  Providencia  para  que  la  política 
del  católico  Imperio  de  Austria  sea  confiada  á  unos 
católicos,  que  conocen  muy  bien  los  medios  de  prote- 
ger los  intereses  de  su  Iglesia  en  el  imperio  turco. 

AiSaéE'lea  ñeí  Shár, — Las  últimas  noticias  de  la 
Nueva  Granada  nos  dan  á  conocer  que  la  persecución 
contra  los  católicos  toma  nuevas  proporciones  en  esa 
república.  Han  sido  desterrados  el  Arzb.  de  Bogotá, 
y  los  Ops.  de  Popayan,  Pasto  y  Antioquia  con  muchos 
oíros  del  clero.  Las  concesiones,  hechas  al  clero  por 
sus  bienes  eclesiásticos  .secularizados,  han  sido  retira- 
das. 

i^SéJie®. — La  orden  que  se  extendió  al  General 
Ord  de  cruzar  el  Rio  Grande  ha  sido  mal  interpre- 
tada aquí  por  los  periódicos  que  generalmente  han 
escrito  amargas  quejas  contra  el  Gobierno  America- 
no. El  jornal  del  Gobierno  aciisa  los  Estados  LTni- 
dos  de  violar  Iss  tratados  jr  leyes  internacionales. 
Todos  convienen  que  la  marcha  de  las  tropas  hacia 
el  Rio  Grande  significa  un  pretexto  por  parte  de  los 
Americanos  para  extender  sus  posesione  ó  para  esti'- 
blecer  de  nuevo  á  Lerdo  en  la  presidencia.  Estas 
acusaciones  han  aprovocado  un  "Memorándum"  d*"! 
Ministro  Fostcr  dirigido  al  Gobierno  y  á  los  represen- 
tantes de  naciones  extranjeras.  Daremos  un  extracto 
de  los  principales  asuntos  de  c[ue  habla  el  "Memo- 
rándum" tocante  á  las  instrucciones  que  se  dieron  al 
General  Ord.  Hé  aquí  lo  que  se  dice:  "Los  robos  co- 
metidos en  la  frontera  en  los  cuatro  años  pasados  no 
han  sido  ofensas  cualesquiera.  El  Gobierno  Mejicano 
no  ha  tomado  las  precauciones  necesarias  para  im- 
pedir esos  pillajes  y  castigar  á  los  culpables.  Mas 
en  va,rias  ocasiones  Méjico  reconoció  su  incapacidad 
de  cuuplir  con  su  deber  en  guardar  el  orden  en  el  Eio 
Grande,  dando  como  disculpa  las  revoluciones  del 
interior. 

Por  otra  parte  leemos:  (Propagatein-  Ccdltolique  14 
de  Julio)  "Se  conoce  que  el  General  Ord,  por  manda- 
do recibido  de  Washington,  ha  seguido  los  filibusteros 
hasta  en  el  interior  de  Méjico;  pero  no  se  sabe  cuá- 
les serán  sus  consecuencias.  Ciertamente  Díaz  hará 
alguna  protestación;  pero  parece  que  no  hay  que  te- 
mer de  esta  invasión,  que  se  ha  verificado  en  la  orilla 
superior  del  Eio  Grande,  en  puntos  ocupados  por  Ic^ 
Indios.  Los  soldados  no  han  hecho  mas  que  quitar 
los  animales  robados  en  el  Territorio  do  los  Estados, 
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C.VLEXDARIO  REMÍJIOSO. 
JULIO  29  AGOSTO  1- 

29.  Domhi'io  X  ilcspncs  de  Peiitecn.sté.i—Síxutu  Murta,  Virgen,  her- 
niftiiíi  (le  Siinta  JLivia  Magdalena.  S.  Simplicio,  S.  Faustino  y 
Santa  Beatriz,  Mártires. 

30.  Lunes — Los  Santos  Abdon  y  esposa,  Múrtiros.  Santa  Sulita, 
Mártir. 

31.  Marler, — San  Ignacio  do  Loyola,  fundador  de  la  Compañía  du 
Jesús.     San  Fubio,  Mártir. 

1.  .líítccOiVs— La  fiesta  do  S.  Pedro  in  Vinculis.  S.  Leoncio  y  sus 
compañeros,  Mártires. 

^.  (/líCL-es— San  Alfonso  de  Liguori,  Obispo,  fundador  de  la  Con- 
gregación del  Smo.  líedentor,.     R.  Esteban,  Papa  y  Jlártir. 

3.  Ficrncs— La  invención  de  San  Esteban  primer  Mártir.  San  Pe- 
dro, Obispo. 

4,  S'tbado — Santo  Domingo,  fundador  de  la  Orden  de  Predicadores 

Santa  Perpetua. 

SAy  KJXAÍ  10  DE  LOYOLA,   FUNDADOR. 


Nacido  de  padres  nobles,  entró  desde  joven  en  la 
corte  del  rey  católico,  y  después  en  su  ejército.  De- 
fendiendo Pamplona  contra  los  franceses,  fué  herido 
en  i;na  ])ierna.  Obligado  á  guardar  cama  dio  por  ca- 
sualidad en  leer  las  vidas  de  los  Santos.  Admiraba 
el  esclarecido  soldado  la  superior  grandeza  de  los  sol- 
dados de  Jesucristo,  y  encendido  en  santa  envidia  de 
sus  glorias  resolvióse  á  abandonar  la  bandera  del 
Príncipe  mortal  y  seguir  la  del  Rey  de  rej'es.  Con- 
valecido de  su  enfermedad  salió  *para  Monserrat,  sus- 
pendió sus  armas  al  altar  de  la  Virgen,  y  velando  allí 
la  noche,  emprendió  su  nueva  milicia.  Retiróse  luego 
á  Manresa,  dcnde  pasó  un  año  en  ásperas  penitencias, 
recibiendo  al  propio  tiempo  tantas  y  tales  ilustraciones 
divinas  que  decia  después:  "Si  no  existiesen  las  Es- 
crituras, estaría  pronto  á  sellar  con  mi  sangre  todos 
los  dogmas  de  nuestra  fe  por  lo  que  aprendí  en  Man- 
resa." Falto  de  todos  estudios  compuso  en  este  tiem- 
po su  admirable  libro  de  los  Ejercicios,  aprobado 
después  no  menos  por  hi  Silla  Apostólica,  que  por  el 
fruto  copioso  producido  en  millones  de  almas.  En 
Manresa  concibió  el  primer  plan  de  la  Compañía  do 
Jesús.  Para  ejecutarle  le  hacían  falta  las  letras,  y 
empieza,  hombre  ya  sobre  los  30  años,  á  aprenderlas 
con  los  chiquillos  de  la  escuela.  Al  estudio  añade  el 
cuidado  do  la  salvación  do  su  prójimo.  Consiímele  su 
celo,  acarréale  sinsabores,  escarnios,  golpes  furiosos 
y  la  cárcel,  pero  no  se  apaga  su  ardoroso  deseo  de 
padecer  aun  mas  por  su  Señor.  Oyendo  teología  en 
París  gana  y  agrega  á  sí  á  nueve  jóvenes  de  diferen- 
tes naciones,  de  ingenio  brillante,  de  ánimo  esforza- 
do, graduados  todos  en  letras,  filosofía,  y  teología. 
Con  ellos  echa,  en  el  Monte  de  los  Mártires,  lols  pri- 
meros cimientos  de  su  orden,  la  cual  instituyó  di/sjiues 
en  Roma,  aprobiíndola  y  confirmándola  Pauío  TIL 
Envió  á  las  Indias  á  Francisco  Javier;  á  los  demás 
esparció  por  el  mundo,  á  la  propagación  y  á  la  defen- 
sa do  la  fé  católica,  y  á  la  extirpación  del  vicio.  Pe- 
learon sus  hijos  tan  denodadamente  y  con  tal  éxito, 
que  fué  opinión  de  muchos,  confirmada  por  los  Sumos 
Pontífices,  que  así  como  en  los  siglos  anteriores  ha- 
bía suscitado  Dios  á  otros  ilustres  Santos  para  com- 
batir las  herejías  de  sus  tiempos,  así  también  levantó 
á  Ignacio  y  su  Comi)añía  contra  Martin  Lulero  y  los 
suyos.  Entre  los  católicos  se  dedicó  Ignacio  a-nte  to- 
do á  reformarlas  costumbres.  Nada  omitió;  el  lus- 
tre de  los  templos,  la  predicación,  el  catecismo,  la 
frecuncncia  de  los  sacramentos,  los  colegios,  las  uni- 
versidad(^s,  los  hospit'des,  las  cárceles,  los  oifano- 
trotlos,  los   asilos  de   arrepentidas,  de   doncellas  ex- 


puestas á  peligro,  los  Indios  de  uno  y  otro  emisferio, 
los  catecúmenos,  los  judíos  de  Roma,  todo  lo  abarcó 
su  celo  abrasador;  y  se  le  oyó  decir  una  vez  que,  pu- 
dieudo  escoger,  prefería  vivir  mas  largo  tiempo  con 
riesgo  de  su  propia  salud,  trabajando  entre  tanto  por 
Dios  y  el  prójimo,  que  mo'rirse  luego  seguro  de  los 
gozos  eternales.  Tuvo  maravilloso  dominio  sobre  los 
tlemonios.  San  Felipe  Neri  y  otros  vieron  su  rostro 
radiante  de  luz  celestial.  Finalmente  el  día  viltimo 
de  Julio  del  año  155G,  á  los  (i5  de  su  edad,  entregó 
plácidamente  su  espíritu  al  Señor,  cuya  iikujoj-  <jlor;a 
fuera  el  mote  y  blanco  de  toda  su  santa  vida.  Gre- 
gorio XY,  á  instancia  del  emperador,  y  de  los  reyes 
de  España,  Francia,  Polonia,  Portugal  y  de  los  demás 
Príncipes  católicos  de  Europa,  le  canonizó  solemne- 
mente el  día  12  de  Marzo  de  1622. 


REVISTA  CONTEMPOKANEA. 

La  correspondencia,  (jue  vamos  ú  publicar, 
puede  servir  de  epílogo  de  cuanto  hemos  referido 
hasta  a(iuíaccrca  del  jubileo  episcopal  de  nuestro 
Padre  Santo.  Es  esta  de  un  corresponsal  del  Lon- 
don  Times  en  liorna,  y  dice  así:  "Los  de  la  Comi- 
sión para  la  celebraciondel  jubileo  deben  alegrar- 
se por  el  resultado  de  su  p'.an  y  empresa.  Estaba 
concebido  en  seis  artículos.  Los  dos  priuieros 
proponían  se  hiciesen  fervorosas  y  i)úbl¡cas  ro- 
gativas para  la  prolongación  de  la  vida  del  Su- 
mo Pontífice,  y  so  juntasen  á  esto  las  limosnas 
del  pueblo  católico  para  mantener  el  decoro  del 
Y  icario  de  Jesucristo  en  su  pobreza  y  en  el  cau- 
tiverio, en  que  le  ha  colocado  la  revolución.  Es- 
tas limosnas  las  hemos  visto  cada  día  presenta- 
das por  centenares,  millares  y  millones  de  fran- 
cos. El  tercero  pedia  que  se  enviasen  al  Papa, 
además  de  las  ofrendas  en  dinero,  los  productos 
del  genio  y  artes,  'para  formar  con  ellos  una  ex- 
posición en  el  Yaticano;  y  así  los  príncipes  como 
los  demás  adidos  al  Pajiaban  enviado  i)reciosos 
cálices,  magníficas  tapicerías,  vasos  de  mucho 
valor  y  mérito,  estatuas  de  ])lata  maciza,  tronos 
y  altares;  una  pobre  viuda  no  teniendo  otra  cosa 
ha  presentado  el  anillo  que  llevaba  en  su  dedo 
para  consolar  la  jjobreza  de  Pió  IX,  y  los  ferro- 
carriles han  traido  centenares  de  cajones,  que 
han  llenado  las  galerías  de  los  ^íapas  y  de  las 
Pinturas  de  Jiafacl.  Por  falta  de  preparación 
esta  muestra  de  la  devoción  y  genio  de  los  fieles 
no  se  ha  podido  manifestar  al  público  hasta  es- 
tos últimos  dias.  101  cuarto  artículo  del  progra- 
ma proponía  una  romería  de  Los  fieles  á  la  igle- 
sia de  San  l^edro  in  vinculis,  donde  Pió  LX  i'uc 
consagrado  Obispo  cincuenta  años  atra's:  y  esta 
tuvo  lugar  oficialmente  el  pasado  domingo.  El 
(|UÍi!to  pcvlia  se  i>resc!iíaran  diputaciones  ú  los 
pies  del  trono  pontilirio,  para  expresar  el  home- 
naje de  los  cató' icos  de  todo  el  mundo  y  sus  fe- 
licitaciones: y  estas  han  venido  de  todos  los  pun- 
tos de  la  tierra  seguidas  de  muchos  (pie  se  les  a- 
gregaron.  En  cnanto  al  cumjdimiento  del  sexto 
;»rtículo,  debia  en  cada  nación,  reino,  provincia, 
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ciudad,  é  lo'lesia  celebrarse  este  Jubileo  con  es- 
pecial  regocijo  por  la  conservación  del  padre  co- 
mún de  la  inmensa  familia  de  los  fieles;  y  yo 
creo  que  los  autores  del  programa  lo  considera- 
rán verificado  por  el  ardor  con  que  se  han  cum- 
plido los  precedentes.''  Nosotros  no  solamente 
lo  suponemos,  pero  estamos  aun  seguros  de  ello 
por  lo  que  de  las  diferentes  partes  del  mundo 
liemos  conocido,  por  medio  de  los  perio'dicos;  3'^ 
algo  de  esto  hemos  también  referido  en  nuestras 
pasadas  entregas. 


Perc,  ¿que  diantre  están  escribiendo  á  sus 
amigos  de  los  Estados  los  ministros  protestantes 
de  Nuevo  Méjico?  De  vez  en  cuando,  en  alguno 
de  los  periódicos  americanos  leemos  con  senti- 
mientos de  asombro  y  de  hilaridad  al  mismo 
tiempo  relatos  maravillosos  de  los  trabajos  apos- 
tólicos de  estos  Reverendos  regalados  Padres  de 
familia.  Un  viaje  de  Santa  Fó  á  Taos  se  repre- 
senta como  una  hazaña  apostólica  digna  de  S. 
Pablo  ó  de  S.  Francisco  Javier.  Otros  desple- 
gan toda  la  fuerza  de  su  elocuencia  para  pintar 
con  los  mas  horribles  colores  estos  Neo-mejica- 
nos: pretenderán  quizás  con  esto  suplir  la  falta 
de  conversiones  que  obran  aquí. 
"  Últimamente  en  un  número  de  la  CathoUc 
RerÁeiD  (Y.  July)  leíamos  el  resumen  de  una 
Asamblea  Presbiteriana  en  Chicago.  Por  su- 
puesto, se  hablo'  allí  mucho  contra  los  católicos, 
según  que  esos  señores  tienen  de  costumbre. 
Pero  imagínense  los  lectores  nuestra  admiración 
al  leer  lo  siguiente.  Escribe  el  corresponsal  de 
Chicago  á  la  Review  "Uno  de  esos  reverendos 
oradores  declaró  que  en  Nuevo  Méjico  la  gente 
infligíase  las  mas  severas  penitencias  durante  la 
Cuaresma,  y  con  esto  se  procuraba  el  derecho 
de  hacer  durante  el  resto  del  año  lo  que  le  daba 
la  gana.  Este  derecho,  continuaba  observando 
ese  reverendo,  hace  del  nuevo  Méjico  un  lugar 
lleno  de  peligros  para  los  misioneros  (■protestan- 
tes) que  viven  allí.  Además,  declaró  que  algu- 
nos individuos  se  han  hecho  crucificar  durante 
el  mismo  tiempo  de  Cuaresma." 

Con  esto,  ese  Reverendo,  engañado  sin  duda 
por  las  relaciones  que  de  aquí  se  le  enviarían, 
lia  servido  á  sus  Reverendos  Colegas  con  tres 
paparruchas:  lí"  que  aqoi  /a  í/ew^e  (en  generaT, 
people)  practica  en  Cuaresma  lo  que  sin  consen- 
timiento de  sus  autoridades  eclesiásticas  suelen 
practicar  unos  pocos  fanáticos  estrafalarios,  que 
se  W'MW^'w  penitentes.  2^  que  í\\ú\q>'s>  penitentes  con 
sus  penitencias  creen  haberse  comprado  el  dere- 
cho de  hacer  durante  el  resto  del  año  todo  lo 
que  se  les  antojara:  esto  es  calumnioso;  y  ningu- 
no tiene  derecho  de  calumniar  tampoco,  á  los 
locos.  V:  que  por  esta  falsa  persuasión  de  los 
dichos  penitentes,  los  ministros  protestantes  que 
viven  a(|uí   corren  serios  peligros.     Esto  sí  ({ue 


pasa  de    raya,  y    merece    un   suelto    á  parte  en 
nuestra  Revista. 


Con  qué,  estos  reverendos  ministros  que  con 
tantos  trabajos  !!!  nos  anuncian  aquí  el  p)uro 
Evangelio  corren  graves  peligros  en  el  territorio. 
No  se  dice  qué  peligros,  pero  esto  se  deja  á  la 
imaginación  de  todos  los  bobalicones  que  leen  y 
creen  sus  cartas  apostólicas.  Pero  como  se  ha- 
blaba de  penitencias,  muy  fácilmente  pensarían 
sus  devotos  que  los  peligros,  á  que  se  refieren 
nuestros  ministros  protestantes,  serian  algunas 
de  esas  mismas  penitencias  infligidas  de  fuerza 
á  estos  reverendos.  Imagínense  pues  los  lecto- 
res un  ministro,  ó,  como  hemos  leido,  un  clérigo 
presbiteriano  p.  e.  arrastrado  sobre  abrojos,  es- 
pinas y  piedras  agudas  por  una  docena  de  embra- 
vecidos j9eí¿/fe;¿fós,  desnudos  los  hombros,  y  con  un 
calzoncillo  por  todo  vestido,  cargado  de  una  cruz 
pesada,  y  recibiendo  de  mano  de  algún  Herma- 
no mayor  los  mas  horribles  disciplinazos  que 
resonaran  en  nuestros  llanos!!!  ¡Vaya  una  vista 
digna  del  tiempo  de  carnestolendas!  Pero  no 
se  asusten  los  devotos,  que  allí  en  los  Estados  se 
desviven  por  sus  misioneros;  ni  aquí  ni  en  nin- 
guna parte  de  este  mundo  serán  mártires  los 
ministros  protestantes. 

Entretanto,  ¿qué  les  parece  á  nuestros  lecto- 
res? ¿no  es  divertida  la  Comedia  de  Los  Minis- 
tros mártires  en  Nuevo  Méjicol  ¿Quien  puede 
contener  la  risa  al  leer  que  este  país  está  lleno 
de  peligros  para  la  vida,  ó,  los  hombros  de  los 
Clérigos  protestantes?  En  verdad,  el  amor  de 
hacer  papel  hace  desatinar  demasiado  á  esos 
Caballeros.  Vivan  tranquilos  y  holgados  en  sus 
casas  y  entre  los  apostólicos  cariños  de  sus  fa- 
milias los  misioneros  protestantes  de  Nuevo 
Méjico.  Ninguna  sangrienta  especie  de  cruz  y 
disciplinas  venga  á  perturbarlos  en  sus  sueños, 
y  no  conozcan  otro  martirio  que  los  imaginarios 
contenidos  en  sus  cartas.  Sigan  arrancando  de 
la  Iglesia  católica  en  este  país  las  malas  yerbas, 
y  transplantándolas  en  el  campo  del  protestantis- 
mo, lugar  propio  para  esa  zizaña;  y  no  se  can- 
sen de  escribir  cartas  y  relaciones  de  sus  traba- 
jos apostólicos  para  diversión  de  nuestros  lecto- 
res. Estos  son  los  votos  que  formamos  en  favor 
de  los  Ap)óstoles  que  anuncian  q\  pvro  Evangelio 
en  Nuevo  Méjico. 


■■iTT}  —  <  CT'  I       fllH" 


Se  nos  permita  ahora  una  palabra  de  amigos 
á  los  mismos  penitentes.  Por  lo  dicho  pueden 
ver  no  diremos  el  daño,  pero  sí  el  desprecio  á 
que  exponen  el  honor  de  su  Madre  la  Santa  U 
glesia.  Hablamos  aquí  á  los  de.  entre  ellos  que 
alucinados  por  una  falsa  especie  de  devoción,  y 
mas  bien  por  ignorancia  que  por  obstinación  no 
quieren  obedecer  á  sus  sacerdotes.  ¿Cuántas  y 
cuan  repetidas  veces  no  han  reprobado  los  curas 
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cle  Nuevo  Méjico  sus  locas,  extrañas  y  })úblicas 
penitencias?  Bien  sabían  estos  celantes  sacerdo- 
tes el  mal  que  derivaba  de  estas  manifestaciones 
no  de  devoción,  pero  sí  de  superstición  fanática. 
Pero  esos  señores  penitentes  pensarían  tal  vez 
que  en  cuanto  á  religión  mas  sabian  ellos  (juc  los 
ungidos  y  enviados  del  Señor.  Ninguna  dispo- 
sición de  alma  es  mas  anti-catúlica,  cuanto  esta; 
[)ucs  en  la  Iglesia  de  Dios  al  revés  de  lo  que  su- 
cede en  las  conventículas  de  los  herejes,  fué,  es, 
y  será  siempre  en  su  vigor  la  intimación  de  Je- 
sucristo "El  que  os  escucha  á  vosotros  me  escu- 
cha á  mí,  y  el  que  os  desprecia  á  vosotros,  me  des- 
precia á  mí''  (Luc.  10,  IG,)  y  también  "El  que 
á  la  Iglesia  no  ovcrc,  tenle  por  gentil  y  publica- 
no''  (Mat.  18  170 

Ahora  especialmente  que  los  ferro-carriles  lle- 
gan hasta  las  fronteras  de  Nuevo  Méjico,  seria 
de  gran  desdoro  á  la  religión  (pie  i)rofesan,  si  se 
les  viera  desnudos  y  sangrientos  por  llanos  y 
por  montes.  Hombres,  que  no  buscan  sino  pre- 
textos para  conmover  contra  la  Iglesia  católica 
la  o¡)inion  pública,  vienen  acá  á  ün  de  observar 
y  referir  después  á  los  periódicos  de  los  Estados 
esas  locuras;  atribuyendo  á  toda  la  población  ca- 
tólica de  este  país,  lo  que  no  es  sino  el  efecto 
del  extravío  de  unos  pocos  mejicanos  que  hacen 
consistir  en  estas  prácticas  toda  su  religión. 


Por  lo  (pie  toca  á  los  penitentes  abiertamente 
rebeldes,  no  nos  extraña  que  el  protestantismo 
halle  en  sus  filas  sus  mas  ardientes  prosélitos. 
No  hace  mucho,  un  digno  sacerdote  de  este  país 
nos  decia,  cjue  esas  sociedades,  de  penitentes  se- 
rian la  mas  grave  i)csadilla  de  los  Curas  y  el 
escándalo  mas  funesto  para  los  feligreses  de 
aquí.  Harta  razón  tenemos  para  creer  fundada 
SH  predicción,  al  ver  ya  sea  en  Nuevo  Méjico, 
ya  sea  en  cierto  Condado  del  Colorado,  que  los 
mas  rabiosos  convertidos  al  Protestantismo  no 
son  sino  unos  antiguos  Uermanos  ]\[aijorcs  de 
2)enifentes.  Nos  admiramos  al  pr¡nci})io  que  esos 
tales  fueran  recibidos  por  los  protestantes  como 
su^'os.  Pero  en  realidad,  en  esto  nada  hay  de 
(pie  extrañarse.  Esos  señores  parecen  poseidos  de 
la  mania  pueril  de  dominar  y  señorear.  Ya  que 
no  pueden  contentar  esta  inania  con  su  Cofradía 
de  ¡)enitentes,  i)or(pic  no  lo  permiten  ni  los 
ticmjios  ni  los  Curas,  procuran  satisfacerla  con 
volverse  ))rotestantes.  Los  Señores  Ministros 
los  dejan  á  la  cabeza  del  movimiento  protestan- 
te en  sus  plazas  y  distritos  creándolos  ministros 
y  i)re(licador(>s;  y  pensando  tal  vez  que  de  esa 
manera  muy  fácilmente  llegarán  á  pervertir  los 
mejicanos.  Ks  ciciio  (pie  se  engañan  mucho;  es 
cierto  í|ue  esto  mismo  acabará  con  el  protestan- 
tismo en  este  ])afs,  y  no  tardarán  en  verlo.  Pero, 
cuanto  á  nuest  res  Ihniianos  Mai/nrcs.  <^'í^\\\  misión, 


que  se  les  coníía,  contenta  por  entero  su  vanidad 
de  niños.  No.=<iOtro3  no  los  echaremos  de  menos. 
Háganse  luotestantes,  y  sean  Ministros:  con  tal 
que  nos  ahórrenla  vergüenza  y  el  hastío  de 
verlos  en  nuestras  Iglesias. 


Damos  principio  con  el  presente  número  á 
una  serie  de  artículos  sobre  El  Nuevo  Méjico. 
Hace  mucho,  (pie  leyendo  lo  que  algunos  Viaje- 
ros, Ministros  de  religión,  articulistas  y  corres- 
ponsales de  periódicos  han  escrito  en  vilii)eudio 
de  este  [)aís,  nos  naciera  el  deseo  de  ocui)arnos 
también  nosotros  sobre  este  asunto.  Y  por 
cierto  que  entre  los  demás,  á  la  Revista  Católica 
pertenecía  el  derecho,  y  obligaba  el  deber  de 
ocuparse  de  esta  cuestión,  puesto  que  esos  Seño- 
res á  la  Religión  Católica  principalmente  hacen 
cargo  de  la  condición  lastimosa,  como  dicen,  de 
los  neo-mejicanos.  Los  periódicos  de  los  Esta- 
dos que  nos  favorecen  con  sus  cambios  podrán, 
así  lo  esperamos,  formarse  una  idea  exacta  de  la 
verdadera  situación  material  y  moral  de  este 
país;  y  al  mismo  tiempo  nos  lisonjeamos  que  no 
desagradará  á  nuestros  lectores  del  Territorio 
la  Verdad  sin  rebozo  que  coníiamos  poder  decir 
sobre  el  Nuevo  Méjico. 

No  es  una  defensa  lo  que  emprendemos,  por- 
que las  sinrazones  que  contra  los  neo-mejicanos 
se  han  escrito  no  necesitan  refutación:  y  si  en- 
tre las  acusaciones  algo  hubiere  verdadero,  no 
tendríamos  ningún  interés  en  negarlo.  Nos  pro- 
ponemos pues,  (le  desenmarañar  lo  verdadero  de 
lo  falso  en  lo  que  desde  algún  tiempo  acá  se  está 
escribiendo  contra  nosotros,  y  de  asignar,  por 
cuanto  nos  fuera  posible,  á  los  defectos  que  se 
nos  echan  en  cara  sus  verdaderas  causas.  De 
esta  manera  el  mismo  desprecio  y  el  odio  de 
nuestros  enemigos  nos  pueden    ser  de  provecho. 

.V visamos  en  fin  á  nuestros  lectores  que  no 
podemos  j)rometer  de  darles  seguidos,  esos  artí- 
culos, sea  por  no  fastidiarlos,  sea  por  otras  cau- 
sas independientes  de  nuestra  voluntad.  Solo^ 
prometemos,  que  procuraremos  publicarlos  cuan- 
to antes. 


La  verd-iil  sin  rebozo  sobre  Nuevo  3Ií\jioo. 

No  hace  mucho  andaban  á  las  greñas  el  (Itief- 
tain  de  Pueblo,  y  el  Ahuevo  Mejicano  de  Santa  Fé. 
El  Chiefalain  echando  j)estes  al  Nuevo  Méjico, 
afirmaba  (pie  a(pií  somos  medio  bárbaros,  (pie  no 
hay  justicia,  que  es  desconocida  la  moralidad,  que 
estamos  atrasados  en  civilización  intelectual  y 
material,  et(*.,  etc.;  y  lo  atribuía  esto  ;í  los  hom- 
bres del  Ri)ifj  de  Santa  Fé  que  todo  lo  manejan, 
todo  lo  administran  y  lo  hacen  todo  en  el  Terri- 
torio. El  Xeir  yfe.vicdii  al  contrario  (]ue  parece 
ser  el  defensor  nato  de  esos  caballeros  de  Santa 
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Fé,  para  raostrar  cuáii  dichusos  debemos  estimar' 
tím  dtlbajd  (lú  sü  beiiÍHirít  adiiíiriisti'atíiOn,  litis  ha 
entretenido  con  la  paz,  tranquilidad,  honor  á  la 
justicia,  etc.,  etc.,  que  reinan  en  este  país,  y  con 
el  progreso  en  civilií'.acioii  que  hemos  hecho  de 
^8  a  oÚ  años  a  esta  parte.  .  .  .Hombres;  ni  idiitú 
ni  tan  calvo. 

No   dudamos  que   las  intenciones  mas  puras 
lian  movido  los  redactores  de  uno   y  otro  perió- 
dico a  ocuparse   taulo,  y  con  tanto  empeño  de 
este  Territorio.     El  CUleftain  sin    duda  ninguna 
es  como  nos  hace  sabei-.  el  mejor  ami<2;o  de  Nue- 
vo  Mejjicoí  y  si  parece  que  trata  los  pobres  neo- 
rilejícanos  duramente,  esto  eá  sin  dilda  para  con- 
formarse con  la  regla  que  nos  da  la  Sagrada  Es- 
critura:   Yo  á  los  que  amo,  los  reprendo  y  castigo. 
El  N'ew  Mexican,  no    hace  mas  que    defender  el 
honor  del  Territorio:  así  lo  creemos,     ¡áe  ve  cla- 
ramente que  está  persuadido  de  lo  que  dice:  sin 
duda  ninguna,  los   redactores  de  este  periódico 
creen  firmemente  que  gracias  á  la  administración 
de  sus  patronos  de  Santa  Eé  estamos  adelantan- 
do en  todo  género  de  prosperidad  material,  y  en 
instrucción:  que  la  justicia  aquí  es  respetada,  que 
la  propiedad  y  las  vidas  están  seguras,  etc.,  etc. 
Pero  evidentemente  condenan  á   sí  mismos  exa- 
gerando su  propia  defensa.     Ni  afjuí   somos  tan 
inmorales,  etc.,  como  lo  pretende  el  Chieffain:  ni 
si  los  neo-mejicanos  son  quietos,    y  obedientes  a 
las    leyes,  se    debe  esto  á  la  administración  del 
Territorio,  como  quiere  insinuarlo  al  JVew  Mexi- 
can.    Observaremos  que  á  este  proposito  se  han 
mezclado   elementos  tan  disparatados:   p.  e.  mo- 
ralidad, supersticiones,  atraso  material,  instrucción, 
•carcicter  JO)  opio  de  este  puehlo,  administración  de  la 
justicia,  eic,  que  nos  será  difícil  devanar  esta  ma- 
deja.    Ni  nos  disgusta    menos    el  que    se  hable 
tanto  en    esta    cuestión   del   Rhuj  de  Santa  Fé. 
Desde    algunos  años  hemos  oido  hablar  de    este 
Ring,  el  presente  lion.  Delegado  del  Territorio 
nos  habló  del  mismo  Ring  qü  su  programa;  y  sin 
embargo  no  hemos  podido  hasta  ahora  saber  co- 
mo se   llaman  los    miembros    que  componen  esc 
gabinete.     En  la  contienda  entre    c\  Chieftain  y 
el  ]S¡<,3iv  J'fsxican  parece  que   se  inclHyen  en  esta 
palabra^los  oficiales  federales  del  Territorio.  En 
cuanto  ií  nosofc -os  contentos  con  tomar  ocasión  de 
la  presi'ínte  disput;i  para  decirla  verdad  sin  rebo- 
zo sobro  e.'  estado  presente  del  Nuevo  Méjico,  ó 
mejor  de  ios  ne  o-mejicanos,  nos  protestamos  que 
no  queromos  ine  zclar  en  lo  que  decimos  ninguna 
personalidad,      lia   razón  pi'incii)al  para  esto  es 
qne,  seijun  nos  pa/'ece,  la  cuestión  es  mas  general, 
ni  puede   resti.-ingii  se  en.  tan  estrechos  confines. 
Habiendo   \a   Gat'ta  de  Las  Vegas   publicado 
alt2,-unos  art/c  alos,  cu  n'Hg  p!.  carácter  de  les  neo- 
mejicanos    f  ,j..i  puesto  ei:    la,  luz    mas  favorable, 
un  corresp'  jjigal  de  Spota  Fé,  contestó  escribien- 
do al    Chi  ¿t'j.ain,  uno  dü   ios  acostumbrados  artí- 
culos con'  v,,.a  !l^.os  mejicanos,   y  vut^fándose  del  Re- 


dactor  de  \di. Gaceta.  A  buen  seguro,  que  era  mas 
fácil  mofarse  que  demostrar  la  falsedad  de  lo  que 
nuestro  colega  de  Las  Vegas  decia.  Lo  que  nos 
parece  risible  por  todo  extremo,  fué  la  preten- 
sión del  New  Mexican,  que  refirió  dichos  artícu- 
los, y  las  merecidas  alabanzas  que  en  ellos  se 
daban  el  carácter  de  los  neo-mejicanos,  quizás 
para  sacar  por  decir  así,  nn  argumento  y  una 
prueba  en  favor  de  la  presente  administración 
de  este  Territorio.  En  efecto  ¿qué  tiene  que  ver 
el  Gobern.  Axtell  y  el  Ring  de  Santa  Fé  con  las 
prendas  que  se  observan  en  el  carácter  neo-me- 
jicano? Y  si  entre  tantas  buenas  cualidades  hay 
defectos,  seria  una  injusticia  acusar  de  ello  á  esos 
caballeros.  Pero  dejémonos  de  niñerías  perio- 
dísticas. 

Si  algunos  de  los  paises  que  se  llaman  civili- 
zados, y  no  son  en  realidad  sino  transportados 
por  incesantes  torbellinos  de  negocios  y  queha- 
ceres, quisieran  ver  realizado  lo  que  llaman  vida 
patriarcal,  se  apuren  á  visitar  el  Nuevo  Méjico 
antes  que  la  civilización,  bajo  cuyo  influjo  ellos 
se  hallan,  llegue  aquí  á  trasformar  el  ¡¡ais.  No 
vengan  como  un  cierto  viajero,  del  cual  se  ocu- 
pó el  año  pasado  nuestra  Revista,  para  quedarse 
en  Santa  Fé  ó  en  otra  olaza  en  casa  de  alffuno 
de  sus  amigos  unos  dias  y  volverse  pronto  á  los 
Estados:  no  se  contenten  con  oir  á  ciertos  bar- 
bones que  la  echan  de  sabios,  y  tienen  los  sesos 
en  los  calcañales.  Esos  señores  que  de  todo  ha- 
blan á  tuerto  y  á  derecho  crden  poder  juzgar,  y 
condenar  un  pueblo  sin  darse  la  pena  de  exaiPii- 
narlo  todo.  Pero  vengan  á  vivir  aquí  con  los  me- 
jicanos unos  años;  prefieran  las  partes  del  Terri- 
torio (¡ne  se  estiman  menos  civilizadas,  y  ten- 
drán una  idea  de  la  vida  patriarcal;  verán  que 
esa  vida  no  significa  barbarismo,  ni  idiotismo; 
conocerán  que  si  hay  civilización  propia  de  ne- 
gociantes, hay  también  civilización  propia  de 
rancheros  y  de  pastores;  que  si  la  primera  tiene 
sus  atractivos  pai-a  los  bulliciosos,  la  segunda 
tiene  también  sus  actractivos  para  gente  mas 
quieta  y  tranquila.  Años  y  años  pasados  en  es- 
ta vida  sencilla  y  laboriosa  en  estos  llanos  in- 
mensos, la  noble  sangre  qne  corre  en  las  venas 
de  los  mejicanos,  las  tradiciones  de  su  nación,  la 
religión  (pie  profesan,  han  templado  su  carácter 
de  manera,  que  los  que  los  conocen  bien,  no  pue- 
den no  admirarlo.  El  neo-mejicano  es  dócil  y 
obediente  á  las  leyes,  pero  al  mismo  tiempo  por 
nada  servil,  y  de  tanta  independencia  de  carác- 
ter que  raya  en  altivez.  Vive  y  se  contenta  de 
poco,  pero  no  conoce  la  codicia:  la  liberalidad 
va  no  pocas  veces  al  exceso,  y  del  dinero  se  hace 
[)úco  caso.  La  pobreza  no  envilece  el  mas  mi- 
serable de  lo;,  neo-mejicanos,  el  cual  en  sus  mis- 
mos harapos,  y  debajo  de  su  choza  sabe  conser- 
var una  elevación  de  ideas  y  de  sentimientos, 
que  nos  admiró  mas  de  una  vez.  Su  paciencia 
en  soportar  las  adversidades,   su  hospitalidad  el 
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amor  ú  su  familia,  el  respeto  á  sus  mayores,  etc., 
etc.,  .son  enalidades  (pie  iiinjiíiuo  les  puede  ne- 
gar. Por  supuesto,  aun  estas  buenas  cualidades 
van  acompañadas  de  defectos,  y  estos  bastante 
graves.  Lo  sabemos,  sin  que  otros  so  cansen  en 
repetírnoslos  ya  sea  en  conversación,  ya  sea  en 
libracos  6  en  artículos,  6  correspondencias  ú  los 
periódicos  extrarijeros.  ^Vñadimos  que  tal  vez 
ninguno  de  esos  folletistas  conoce  estos  defectos, 
y  puede  calcular  su  gravedad  cuanto  nosotros, 
poríjue  ninguno  conoce  cuanto  el  sacerdote  á  este 
pueblo.  Estos  defectos  ó  vienen  del  exceso  mis- 
mo de  las  buenas  cualidades  que  hemos  dicho,  ó 
del  género  de  vida  que  aquí  se  vive  y  se  puede 
vivir,  ignorancia,  inmoralidad,  descuido  de  me- 
jorar su  propia  condición,  indolencia,  etc.,  etc. ; 
estos  y  otros  vicios  no  cxtrafiarán  por  cierto  los 
(pie  conocen  este  país  y  su  historia.  Son  en  ge- 
neral los  vicios  de  todos  los  pueblos  cuyo  emi;)leo 
principal  es  la  pastoricia;  pero  confesamos  que 
en  este  país  han  tomado  proporciones  extraordi- 
narias; ni  esto  causa  asombro  si  se  considera  el 
descuido  del  Gobierno  de  Méjico,  y,  (digámoslo 
también)  de  Washington  para  mejorar  su  situa- 
ción. Abamos  aliora  á  tratar  separadamente  de 
esos  defectos,  que  nos  echan  en  cara,  y  espera- 
mos que  podremos  así  poner  en  su  verdadera  luz 
]as  condiciones  de  este  Territorio. 

¿Cumo  se  puede  pretender  que  aquí  se  instru- 
yan las  poblaciones,  cuando  se  conoce  que  el 
país  no  ha  tenido,  no  tiene,  y  probablemente  no 
tendrá  nunca  centros  importantes,  que  la  gente 
ha  sido  y  será  tal  vez  siempre  poco  mas  6  me- 
nos desparramada  sobre  una  inmensa  extensión 
de  país?  Los  que  piensan,  que  saber  leer  y  es- 
cribir es  bastante  i)ara  la  instrucción  de  un  pue- 
blo, imaginan  una  red,  por  decir  así,  de  escuelas 
hábilmente  colocadas  en  los  varios  precintos  de 
los  ('ondados,  íra])onenla  obligación  á  los  padres 
de  familia  de  enviai-  allí  á  sus  niños,  y  con  esto  se 
figuran  haberlo  i-emediado  todo.  Pero,  no  se- 
ñores; el  pueblo  se  instruj-e,  por  regla  general, 
con  lo  que  ve  y  oye  sea  en  público  sea  en  i)i¡- 
vado,  con  el  trato  con  gente  instruida,  etc.,  etc. 
Saber  leer  y  escribir  (lnihlainns  aquí  de  las  yna- 
S(/s 2>02'>idnrcsJ  no  es  el  princii)al  3Mnucho  menos 
el  único  modo  de  instruirse.  Supuesto  esto,  re- 
[)etimos  de  nuevo  ;))orqu6  se  admiran  (jue  el 
pueblo  aquí  sea  ignorante,  cuando  se  coníx-e  lo 
que  es  el  j)aís.  Losíjuo  lo  conocen,  se  adnn'ran  al 
contrario  de  ver  (jue  hay  taiitos  qu.e  sepan  leer 
yesí-ribir,  }'  al  considerar  el  ardor  con  (jue  este 
j)uei)lo(¡uiere  instruirse.  TcMieinos  de  e.^tondemás 
de  los  testimonios  preciosos  de  algunos  america- 
nos mismos,  (]ne  han  vi\id()  a(|uí  por  largo  ticmi)(), 
y  que  conocen  íniiniiunonle  Ii\s  neo-mejicanos, 
una  prueba  evidente  en  la  circulación  ines|)era- 
da  de  eslíi  Iicn'yff.  TjO  diremos  pu"s  sin  em- 
bozo: p»)i'  lo  que  loca  leer,  esci'il)ir,  etc.,  nn  va 
en  zaga  este  pueblo  á  los  |)neblos  i-anqie.'^iiios  y 
á  los    j)a>(or(s    de    Luropn.      Y  sin  (  mbargo  no 


dudamos  de  afirmar  al  mismo  tiempo,   (]ue  aquí 
falta  la  necesaria  instrucción;  y  (jue  mas  instrui- 
dos estimamos  á  los  campesinos  de  Europa,  auií- 
que  no  sepan    leer  ni  escribir,  que  á  los  de  aquí 
aunque  conozcan  estas  que  se   estiman  artes  tan 
necesarias.     Kn    efecto   ¿qué  importa  al    pobre 
pastor  ó  al    infeliz  arrendatario  que  sepa  leer? 
¿en  dónde  encontrará  los  libros  que  le  son  nece- 
sarios?  ¿y  cómo  se  los  procurará?     Además  de 
esto,  ¿de  qué  sirve  leer  libros  sino  se  entienden? 
y.  por  lo  común,  no  se  entenderá  ningan  libro  si 
no  se  saben  de    antemano  algunos  jirincipios  de 
ciencias   y  letras  que    ordinariamente  solo  se  a- 
prenden  de  viva  voz.     Hay  mas;   los  libros  que 
mas  circulan,  por  lo  general  no  tratan  de  lo  que 
mas  interesa  á  un  pobre,  á  un  obrero,  á  un  agri- 
cultor, á  un  pastor:  y  por  lo  tanto  les  son  de  i)oco 
provecho.     Pero  infinito  seria  enumerar  aquí  las 
pruebas  de  que  no  son  los  libros  el  principal,  ni 
mucho  menos,  el  único  medio  de  instrucción  pa- 
ra las  clases  populares,  aunque  pueden  ser  y  son 
una  ayuda  muy  importante,  cuando  sean  de  an- 
temano instruidas.     Puede  decirse  que  nara  las 
masas  del  pueblo  la  instrucción  y  la  ciencia  (en- 
tendemos, en  el   grado  que  les  sea  útil)  se  pro- 
pagan del  mismo  modo  que  la  fé.     Fides  ex  au- 
dítu,  como  decia  S.  Pablo,  la  fé  se  propaga  escu- 
chando.    Oyendo,  la   generalidad    del    ¡¡ueblo, 
aprende  su    religión;  oyendo,  los  primeros  prin- 
cii)ios  de  moralidad  ;oyendo  aprende  tanto  de  las 
leyes    de    su  patria  cnanto  basta  para  ser  buen 
ciudadano  y  estar  lejos  de  los  enredos  de  los  li- 
cenciados;  oyendo  aprende    las  rcghis  prácticas 
de  agricultura  v  de  horticultura,  ovendo  se  ins- 
truyo   de  todo  lo  que  atañe  á  su  oíicio,  etc.,  etc. 
Pues  bien:  como  los    verdaderamente  instrui- 
dos serán    siempre  la    minoría,  por   lo  dicho  vc- 
sulta  (pie  la  propagación  de  los  conocimientos  ú- 
tilcs   entre  los    pueblos,  necesita  centros  de  po- 
blación.    Hasta  ahora  ¿h.a  habido  centros  seme- 
jantes aquí?     Xo.    ¿Habrá,  ó,  podrá  haber  esos 
centros?     ¿Qniéit  íi(d)f;?     Pues  (.de  qué  se  quejan, 
y  poríjué  nos  aturden  los  mhios  {\\\q  nos  xienen 
de   los   Estados'?  ¿porqué   n.o    se    cansan    nunca 
cL'hándonos  en   cara  luicslra  ignorancia?     Tales 
han  sillo,  son,  y  i)robabiemente  serán  las  condi- 
ciones   de  este    país,  que  el    progreso  f^e  la  ins- 
trucción entre  las  masas  populares  es  ;inniamcn- 
te  difícil   f)ara  no  decir  iu)posible;  ^V.  modo  (jue 
(MI  resumidas  cuentas,  lo  masextrañ'»  tío  es  tanto 
lo  atrasado  de  la  instrucción  entre  lo^,  iifo-meji- 
canos,  cuanto  el  haber  conservado  tan    ardiente 
deseo  de    iii.struirse  con  tantos  obstácijl  j.s  y  difi- 
cu  lía  des,— Y  Continwf.rá.) 
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Llegamos  al  pueblo  de^'.  An'^tiiio,  y  sH  religio- 
so V(>cindario  no,s  n'cil)i(;  c'O'.i  rcuacifo.  Mien- 
tras Nos    ¡¡vniianecóipios  (mi    hi  ü^K'.sia,  ai''-^'"i>-!í 
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personas  trataron  de  ailornar  algunas  calles,  pe- 
ro temiendo  los  efectos  de  las  intolerantes  (é  in- 
tolerables) y  liberticidas  leves  de  Reforma,  pro- 
cnraron  allanar  prévian¡eníí;'  las  dificultades  pre- 
vistas.    Las  autoriilades  del  lugar   y  el  ayunta- 
iiiiento  pusiéronse  do   acuerdo,  cargando  espon- 
táneamente con   la   responsabilidad  que  pudiera 
surgir.     De  todo  esto,  yo  no  sabia  algo  absoluta- 
mente, y  de  la  Iglesia  me  dirigí  u  la  casa  curial. 
Es  Verdad  que  á  mi  salnia  del  templo,  sR  repica- 
fon  las  campanas  jior  el    pueblo,  se  encendieron 
algunos  cohetes  y  se    adornaron  á  la  ligera  -al- 
gUtiáS  easás;    pei'o    ríe  todo  esto,  ni   el  vecinda- 
rio, ni  3^0  éramos  responsables.  Yo,  porque  nada 
sabia,    y  el   vecindario,    porque  contaba,   con  el 
perniiso  de  la  autoridad.     Sin    embargo,  solo  se 
es¡)eraba  iiu  pretexto,  se  espiaba  la  ocasión  mas 
insigniíicaite.     Un  masón    de  S.    Antonio  fiel  á 
la    consigna    que    se    le  habia  dado,  escribió  al 
Presidente    municipal,  que  reside  en  el  Triunfo, 
denunciando  el  enorme  críraeli.  el  fwrriule  aten- 
tado contraía  carta  fundamental  y  leyes  de  Re- 
iorma  fasi  lo  caiiüca  el   presidente,)  de  haberse 
l'epicado  las  campanas  de  la  Iglesia  del  pueblo, 
por  el  pueblo  mismo,  de   haberse  quemado  algu- 
nos cohetes  por  algunas  personas  que  los  adqui- 
rieron por  haberlos  comprado  con  su  propio  di- 
nero.    Pero  el  pretexto  anhelado  se  habia  pre- 
sentado  y   dobia  aprovech.arse.     A  pocos  dias 
después  de  lo  que  llevamos  referido,  después  de 
haberse  puesto  de  acuerdo  el  citado  presidente, 
y  habiendo  recibido  instrucciones  de  los  masones 
por  medio  del  jefe  político  su  hunilde  servidor  y 
esclavo,    etc.,  mandó  cuarenta  hombres  de  infan- 
tería para  el  'J'ia'unfo,  coa  el  fin  de  llevar  ú  efec- 
to la  maíjuinacion  nias-yuicp  elaborada  en  La  Paz, 
contra  mí;  recibí  del  p"es'donte  la  orden  de  en- 
tregar   cincuenta  ;)eso:-.    de  multa  por   haber  in- 
currido yo  n.o  sé  eu  cuúíitos  ni    en  cuáles  críme- 
nes contraía  constiuici  Dn  y  sus  añadiduras  cons- 
titucionales.    Supuesto  ](9  ñutes  referido,  ¿habia 
héehome  en    alguna    .uajieri  culpable?     Sin  no- 
ciones de  derecho  cOiTftifu  'ional   liberal  m.ejica- 
no,  ni    aun   de  derecho   cC'Uiun,  basta  el  sinijile 
buen  sentido,  impreso  en  ol    alma  de  toda  criatu- 
ra racional,  para  coniirreüd  er  que   los  altisonan- 
tes cargos  (pie  se  use  Ií'-icíí  n    por  el  presidente, 
no  tcnian  mas  razón  de  ser,  ■-  pie  la  misma  sinrazón 
y  el  cumplimiento  de  la  coni  ¡igna  recibida  de  La 
Paz.     Contesté  con    enei'gi  a    y  moderación  á  la 
vez,    lo  cual    motivó  que  filase    yo  llaniado  tres 
veces  con  insolente  grosor'. a,  '''.  comparecer  ante 
el  susodicho  presidente,  ;í    ¿.-ishacer  (que  no  des- 
haría) la  tempestad  (pío  t    .-oíi;  J!a  sobre  mí.    ¿Có- 
mo líabia  yo  mismo  de  fl    ij:»,'  pisotear   la  lionra, 
la  dignidad,  las  consiiJcr-   ,,;  .r^cs  que  en  todo  pue- 
blo civilizado  siempre  y    l(f(ou  ^■■''  tiempos  se  han 
dispensado  al  episco)»' ',  ^•|^^';3-,^^^p^^?     Nunca!    Mi 

persona   será  (como     j"';' ^^if^oW^ai  '^.   ultrajada, 
n<n^v.ur,n,,]...    ,.^,„.        \r'  .       j , I»     ^omohasta 
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a(pu'  he  salvado,  el  respeto  á  la  jerarquía  li  h, 
que  sin  méritos  algunos  de  mi  parte  he  sido  ele- 
vado por  la  Providencia,  sin  que  yo  haya  podi- 
do comprender  sus  juicios  en  este  punto.  Resis- 
tí, pues,  á  obedecer  tan  despóticas  como  arbitra- 
rias órdenes  y  entonces,  (pero  solo  entonces) 
salí  de  mi  alojamiento;  pues  fui  extraído,  por  ua 
piquete  de  soldados,  quienes  me  condnje^xm  pie 
á  tierra,  al  Ti'iunfo,  en  donde  fui  encerrado  en 
la  cárcel  pública,  en  un  calabozo  inmundo  y  as- 
queroso, destinado  para  los  criminales.  Pero- 
aun  no  quedaban  satisfechos  miis  enemigos:  se 
mí!  esperaban  mas  humillaciones  y  sufrimientos. 
Después  de  algunos  dias  que  estuve  en  la  cárcel 
del  Triunfo,  ineomunicado,  fui  conducido  y  cus- 
todía<lo  por  cuareuPi  hombres  de  tropa  hasta  La 
Paz,  cuyas  calles  pasé  á  pié,  hasta  llegar  al  la- 
gar señalado  para  continuar  mi  prisión.  Una  vez: 
en  La  Paz,  se  pensó  por  la  autoridad  en  que  yo> 
fuese  desterrado;  pero  como  este  procedimiento, 
no  podia  justíñoarsc  plenamente  ante  la  parte- 
sensata  y  justa  de  la  sociedad,  se  ordenó  el 
que  yo  fuese  consignado  al  C.  juez  de  P'  ins- 
tancia. Se  citaron  para  que  depusieran  convia. 
¡ni  á  los  oficiales  y  tropa  que  me  prendie- 
ron eu  San  xlntonio  y  que  me  condujeron  á  La. 
Paz,  pues  se  me  acusaba  de  sedicioso.  ¡Bendi- 
to sea  Dios!  ineniita  est  iniquiías  sihi  (Ps.  XXYl, 
12)  pues  los  deseos  de  mis  enemigos  no  fue- 
ron 'satisfechos,  porque  tanto  los  oficiales,  co- 
iuo  los  soldados,  declararon  lo  conírano  de  lo 
que  aquellos  esperaban,  por  lo  cual  el  juez  re- 
solvió que  no  habiendo  -pruebas,  que  me  conde- 
nasen de  alg.ma  manera,  quedaba  en  libertad. 
Confundidos  fueron  mis  perseguidores,  y  parece 
que  esto  los  hacia  enmudecer;  todo,  menos  eso. 
Él  pueblo  de  La  Paz,  las  clases  todas  de  la  so- 
ciedad se  conmovieron,  y  procuraron  hacer  valer 
ante  el  jefe  político,  ^\\\^y  graves  razones  en  mi 
favor,  pidiendo  mi  libertad  absoluta. 

Vencidos  mis  enemigos  eu  el  mismo  terreno 
escogido  por  ellos  para  aniquilarme;  abrunmdos 
por  el  anatema  del  cielo  y  el  de  la  sociedad  que 
sobre  ellos  posaba,  no  pudieron  míenos  que  ce- 
der y  fui  puesto  en  liberíad,  porque  no  h'^boen 
que  pudiera  fundarse  el  procedimiento  judicial. 
pero  si  no  hubo  razcm  para  que  se  procediese 
contra  mí  por  el  poder  judicial,  sí  hubo  y  sobra- 
da, para  prendérseme  como  un  facineroso;  para 
ser  arrastrado  á  la  cárcel  pública  y  ser  hundido 
en  el  calabozo  mas  inmundo,  y  ahí  in.sultado  de 
la  n.ianera  mas  torpe  y  vil,  por  tres  desgracis- 
ílos  ui--indados  por  los  masones  ad  Iioc.  Tales  sen 
b  .libertad  la  igualdad  y  la  fraternidad  de  nues- 
tros refornustos  modernos,  que  forman  el  pedes- 
tal de  su  gloriosa  Itistoi-ia. 

Fui  puesto  en  libertad;  pero  á  condición  de  que 
no  deberla  salir  á  la  calle  sino  sin  mi  hábito. 
Por  la  misericordia  de  Dios  lo  vestí  un  dia,  uno  de 
los  mas  felices  do    mi  vida.     ¿Pero  qué  significa 
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la  portación  del  luíbito  por  mí  cu  esa  fracción  de 
la  ItOpública  Mejicana,  tan  iusianilicaníe  lia'o 
todos  aspectos  para  el  resto  del  país?  Si  es  nna 
infracción  de  una  le}''  da  Reforma,  ¿no  se  come- 
ten diariamente  infrac(;iones  <i-raves  de  las  mis- 
mas en  el  ieri'itorio".'  ;.Y  portjué  [¡asan  desaj)cr- 
cibidas?  ¿Mueve  ¡í  mis  enemigos  acaso,  el  res- 
|)eto  íHa  ley?  Ahí  está  el  cuartcd  habitado  por 
])adrcs  ó  hijos  de  familia,  arrancados  del  hogar 
6  del  taller,  iiiilitari/ados  solo  pur  la  fuerza  y 
la  conveniencia  de  los  ene  gobiernan.  Yo  in- 
frinjo, decían  mis  enemjgos  (d  Art.  5?  de  las  a- 
dicioncs  j)ortan(li)  mi  liiPoito:  es  cierto,  ])ero  tam- 
bién lo  es  (jue  los  niaso:ies  infringen  el  Art.  12 
de  dijhas  adiciones,  y  no  solo  esto,  sino  aun  el 
derecho  común;  el  disimulo  f|ue  se  tiene  para 
cuarenta  masones,  me  antoi-izaba  ;í  vestirme  con 
mi  traje  ixdigioso,  que  j)Oj' cierto  jamás,  i'cpi'oba- 
rá  el  derecho  común,  como  idnguna  nación  civi- 
lizada, tal  cual  la  nación  Ajiiericana  donde  son 
vei-daderas  la  libertad  y  la  tolerancia:  mientras 
(pie  en  nuestra  desgraciada  Eepública,  sonnna 
mentira  un  sarcasmo.  Pero  se  trata  de  un  O- 
bisi)0  cat(jlico  y  es  forzoso  aniquilarlo  sin  mas 
razón,  que  la  misma  sinrazón  del  odio  ciego  á  la 
]{eligion  augusta  del  Crucificado  v  á  sus  minis- 
tros.  Sabian  mis  perseguidores  (|iie  había  diíí- 
cultades  para  despojarme  de  mis  hábitos,  por 
esto,  y  no  por  l!al)er  ningún  oti'o  pretexto,  se  fi- 
jaron en  ello. 

El  domingo  23  de  Octubre  salia  j)a!a  la  Igle- 
sia á  celebrar,  cubierto  con  una  larga  capa  an- 
daluza, (|ue  ocultaba  muy  bien  mi  hábito.  A  po- 
cos pasos  me  encontré  con  algunos  policías  apos- 
tados para  que  me  prendiesen,  si  aparecía  en 
))úblico  con  los  hábitos;  pero  iba  cubierto,  como 
antes  dije,  y  no  hallaron  razón  para  obrar.  Yo 
me  l'.allaba  muy  pi'óximo  al  íemi)lo,  cuando  fui 
detenido  por  cuatro  soldados  (pie  se  hablan  co- 
locado precisamente  por  mi  tránsito  acostumbra- 
do. Los  hice  ver  que  iba  cubierto,  perfecta- 
mente; pero  me  manifestaron  fjue  á  ^jesrír  c/e  todo, 
tenían  círden  de  prenderme.  Y'o  avanzaba  en- 
tre tanto  para  peneti-ar  á  la  Iglesia;  pero  enton- 
ces los  soldados  desenvainaron  las  bayon.etas  y 
me  imj)idieron  el  j)aso,  j)oniéndomelas  de  j)nnta 
sobre  el  pecho,  y  amenazando  con  la,  muerte,  si 
daba  un  j)aso  mas. — ( Se  continuará.  J 
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YARIEDADES, 

HIIÍLIOTKCAS  J'UIüaCAS  DK  I.OS  KSIADOS. 

Estadísticas  no  muy  antiguas  dan  á  los  Esla- 
dos  Unidos  \\J:)\1  l)il)l¡olecas  [)úl)licas  con  12, 
27'). 004  volúmenes.  Nueva  Orleans  tiene  15 
bibliotecas;  IJíchuiond,  IG;  San  Francesco,  20; 
Chicago,  2  I;  Cincínnati,  :'>();  San  Luís,  :]2;  Uulti- 
mora,  oO;  Washim;ton,  52:  lioslon.  (Ü);  Filadel- 
lia,  U»2;  Nueva  York,  122.      A'leni  í>    caisi  toila 


ciudad  6  aldea  de  a]íi:i!na  entidad  tiene  su  bi- 
bliotcíM  pública.  Algunas  han  costado  sumas 
grandiosas.  La  de  Peabody  en  IV.dti'.uora  cost(j 
mas  de  1,350,000  pesos.  En  Nueva  York  ge 
está  levaidaudo  la  Biblioteca  Leuox  (Leuox 
Lil)rary).  edificio  de  inármol  blanco  de  200  piús 
de  largo  por  125  de  ancho.  Su  funda  lor,  el  Sr. 
L?nox,  dejóle  una  dotaeion  de  $400,000  en  di- 
nero, ademi'is  de  $.")00.000  en  bienes  ¡•alces.  Es- 
ta l)ib]ioieca  podrá  contener  unos  30  ',000  volú- 
menes. '  En  la  misma  ciudad  de  Nueva  Y''ork 
está  la  íamosa  Uiblioteca  Astor  que  recibió  de 
sus  fundadores  unos  750,000  pesos  en  donación. 

INCENDIOS  CKLKÜRKS. 

Incendio  de  Londres,  del  día  3  de  Setiembre 
de  IGGG;  quemáronse  1 3,000  casas,  84  iglesias 
y  muchos  otros  ediñcios  públicos.  Üurij  el  fue- 
go tres  días  y  tres  noches,  y  solo  se  ataje!  por 
fin  volando  los  edificios  del  camino  ¡pie  seguían 
las  llamas.  Se  calculó  haber  si^lo  completamen- 
te devastadas  440  acres  de  tierra,  ó  seáse  2,158, 
G40  varas  cuadradas. 

Moscow,  quemada  por  los  Rusos.  ?.l  acercarse 
el  ejército  de  Napoleón  I,  el  día  14  de  Seliem- 
bre  de  1812.  Fueron  hechos  ceniza  nueve  déci- 
mos de  la  ciudad;  30,800  ediñcios.  y  propiedad 
en  el  valor  de  $150.000,000. 

l-*ortland,  en  Maine  E.  U.,  el  día  4  de  Julio, 
de  18GG.    Perdiéronse  $10,000,000. 

Pittsburg,  en  Abril  de  1845.  Fueron  destrui- 
dos 1,100  edificios  con  $10,000,000  de  pérdida. 

Sacramento,  en  California,  año  de  1852;  pere- 
cieron 2.000  edificios  con  una  pérdida  de  $12, 
000,000.' 

Chicago,  en  28  de  Enero  de  1808;  pérdida  de 
$3,000,000. 

Chicau-o,  días  O  y  10  de  Octubre  de  1871; 
pérdida  $150, 000, 0'Vj. 

Nueva  York,  el  IG  do  Diciembre  tic  1735; 
quemáronse  530  edificio^  y  perdiéronse  $20, 
000,000. 

Montreal  en  Canadá:  mil  casas  destruidas,  y 
$5,000,000  perdid(i-.. 

S.  Luís.  (MI  Misurí,  dia  17  de  Mayo  de  1814; 
42o  edíücios,  V  23  buques  consumidos,  con  pér- 
dida de  mas  de  $3,000.000, 

Nueva  York,  en  20  de  Julio  de  1845;  300 
edíücios    incendiados,    y  pérdida  de  $0,000,000. 

Ch:u-leston,  en  la  <\irolina  del  Sur,  mes  di* 
Abril  de  1838;  1  38'J  casas  quemadas,  con  pérdi- 
da de  de  $3,500,00). 

Quebec,  en  Cañad  ú,  dos  grandes  incendios  en 
el  año  de  ItMo;  dcstiiiccion'de  2,80^'  edificios  y 
])érdida  de  muchas  vidas  humanas. 

San  Francisco,  ej  :>  de  ^íavo  de  1851 -.'casas 
destruidas— 2,500;  diJero  perdido— 03, 50(>.O0O, 

Nueva  York,  v.oco  tVspucs  (Jo  cá  <"••  íí '"¡^"^^ 
de  las  tropas  'unl:ínicí»t\  mes  do  /Setiembre, 
1775;  fueron  •  nrendindos'5v'0  edifRi()íí, 

Ijostoii,  j)s  dia.s  !)  V  10  d'  Novip,  ubre  de 
1872:  pérdida  ;<!  (Ml,(iOÍ).00(). 
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Escnclr')  l'i  acusación  con  el  mayor  iuterós.  Esta 
se  fnndaba  principalmente  en  la  declaración  de  un 
testigo  que  afirmaba  liaber  reconocido  á  Mario  como 
individuo  de  la  famosa  cuadrilla  por  una  pistola  que 
vi(S  en  la  posada,  pistola  que  e'l  liabia  examinado  de- 
tenidamente en  Saintmartinsvillíí  en  la  tienda  de  un 
armero,  mientras  estaban  allí  instalados  los  jueces 
vigilantes,  y  el  armero  le  dijo  que  pertenecía  á  uno 
de  aquellos  i'icinerosos,  quien  se  la  liabia  dejado  para 
componer  la  chimenea.  Mario  se  defendía  con  brio 
asegurando  que  era  hombre  pacífico  y  laborioso,  ca- 
sado, y  que  vivia  tranquilamente  en  Nueva  York;  que 
ahora  iba  á  probar  fortuna  en  Tejas,  y  que  de  ningún 
modo  liabia  pasado  por  Saintmartinsville;  y  que  en 
cuanto  á  la  ]iiátola,  ni  siquiera  sabría  manejarla,  pues 
jamás  liabi:i  amartillado  un  arma  de  fuego. — Además 
¿dónde  está  este  supuesto  cuerpo  de  delito?  ¿Si  la 
hubiese  teni'.ío  la  hubiera  llevado  acaso  hasta  ahora 
para  tirarla  y  entrar  desarmado  é  indefenso  en  un 
país  tan  peligroso  como  Tejas?  Y  aunque  hubiera  co- 
metido la  lo'jura  de  intentarlo,  ¿me  era  posible  hacer- 
lo, ni  por  pienso,  pocas  horas  antes  de  ponerme  en 
camino,  habiendo  sido  arrestado  de  improviso  y  vigi- 
lado continuamente?  Hubiera  podido  limitarse  á  esto; 
mas  quiso  atolondradamente  encarecer  la  defensa 
vituperando  de  un  modo  atroz  á  los  vigilantes  y  vo- 
mitando contra  ellos  todos  los  improperios  que  le 
venían  á  la  boca,  sin  considerar  que  aquellos,  tenien- 
do algún  espía  en  la  audiencia,  se  lo  podían  hacer 
pagar  caro  el  día  menos  pensado. 

A  pesar  de  aquellas  y  otras  buenas  palabras,  si  la 
pistola  hubiera  sido  presentada  al  tribunal  precisa- 
mente con  la  chimenea  nueva,  hubiera  habido  motivo 
para  pedir  confrontaciones  en  Saintmartinsville  y 
quizá  para  regalar  en  seguida  un  dogal  al  pobre  de- 
lincuente. Porque  en  tales  momentos  de  irritación 
los  tribunales,  establecidos  atropelladamente  en  las 
pequeñas  ciudades,  mas  de  una  vez  tenían  que  ceder 
al  furor  popular.  Pero  Keith,  después  de  haber  oído 
la  acusación  y  los  descargos,  conforme  al  derecho 
vigente,  \ñd'\ó  la  palabra  en  defensa  del  acusado.  No 
dejó  de  lisonjear  la  vanidad  de  jueces  y  jurados  el 
ver  á  un  sugeto  tan  célebre  presentarse  ante  ellos 
como  simple  abogado.  Este  hizo  un  lucido  resumen 
de  cuanto  se  liabia  dicho  en  pro  y  en  contra,  analizó 
hábilmente  la  fatal  declaración,  demostrándola  insufi- 
ciente y  contradictoria  en  sí  misma;  volviendo  luego 
á  tomarlo  por  su  parte  débil  alegó  con  admirable  «lo- 
cuencia  el  cünocimiento  personal  que  tenia  del  acusa- 
do, la  crueldad  de  molestar  á  un  pasajero  inocente,  á 
nn  laborioso  padre  de  familia,  y  esto  bajo  la  le  tan 
solo  de  un  testigo  único,  que  podia  estar  equivocado, 
y  sin  otro  indicio  que  un  cuerpo  de  delito  que  nadie 
podia  enconti'.r  ni  producir.  En  fin,  tanto  dijo,  que 
los  candidos  de  los  jurados  se  dejaron  embaucar  y 
dieron  ])ur  imposible  la  pistola,  (era  expresión  de 
Keith)  y  prt)nunciaron  el  veredicto  no  guiltij,  no  cul- 
pable. El  presidente,  ensalzando  al  abogado  y  com- 
padeciendo al  reo,  declaró  incontinenti  á  Mario  ab- 
suelto  y  libre. 

Al  salir  este  rogó  á  su  defensor  que  se  dignase 
acompañarle  hasta  la  posada:  allí  le  dio  las  mas 
expresivas  gracias  por  el  magnífico  discurso  que  le 
había  salvado  la  vida. 


— Siento  infinito,  añadió,  amigo  y  singular  bienhe- 
chor mío,  no  tener  con  qué  pagar  el  inmenso  favor 
que  acabáis  de  hacerme;  pero  dignaos  aceptar  esta 
fiiolera  como  muestra  de  mi  gratitud. 

Hablando  así  sacó,  no  se  sabe  de  dónde,  una  mag- 
nífica pistola  de  dos  cañones. 

— ¿Una  pistola? 

— Sí,  la  pistola  imposible. 

— Con  que  ¿la  teníais  y  la  escondisteis?  ¿Olisteis  el 
arresto?     ¿Esta  arma  os  causaba  temor? 

— No  me  hagáis  preguntas,  amigo  mío;  aceptadla 
como  una  memoria;  á  vos  no  puede  causaros  perjui- 
cio alguno;  á  iní  me  pondría  el  dogal  en  la  garganta 
si  me  la  hallaran. 

Keith  miró  la  chimenea:  estaba  recientemente  re- 
compuesta como  lo  había  declarado  el  testigo.  Que- 
dó admirado  y  corrido.  Había  hablado  de  buena  fé 
y  no  esperaba  que  su  cliente  le  desengañase  tan  pron- 
to y  de  un  modo  tan  terminante. 

Al  volver  el  egregio  magistrado  á  Nueva  York  en- 
vió á  buscar  á  Luisa  y  le  contó  todo  lo  sucedido. 
Esta  fué  la  iiníca  noticia  que  tuvo  de  Mario  después 
de  siete  meses  de  ausencia;  nueva  que  la  colmó  de 
vergüenza  y  dolor. 

CAPITULO  XV. 

LA  ÚLTIMA  FIEBIiE. 

Por  otra  parte,  mejor  que  cualquier  noticia  le  hu- 
biera venido  una  letra  de  cambio,  porque  desde  que 
salió  de  Mount-Benedict  no  le  iban  muy  bien  sus 
negocios,  amenazándola  desgracias  mucho  mayores. 
Una  mañana  se  levantó  con  la  cabeza  torpe  y  pesada, 
ora  sentía  un  calor  insufril^ie  sin  traspiración,  ora  un 
escalofrio  semejante  á  un  acceílíi  de  tercianas.  Se  le- 
vantó, se  miró  al  espejo:  la  cara  parecía  una  grana  y 
la  lengua  un  tizón  encendido;  mas  tarde  sintió  dolor 
de  estómago  con  ganas  de  vomitar.  Envió  por  el  mé- 
dico, y  este  la  aconsejó  que  luego  y  sin  pérdida  de 
momento  se  hiciese  llevar  al  hospital  y  colocar  en 
una  de  las  salas  de  preferencia,  pagando  un  tanto:  la 
dijo  que  lo  que  tenia  era  la  fiebre  amarilla,  y  que  en 
ninguna  parte  se  curaría  mejor  que  allí,  donde  la 
experiencia  de  los  enfermeros,  el  servicio  y  las  como- 
didades daban  esperanza  de  un  feliz  resultado,  mien- 
tras que  en  su  casa,  sola  y  mal  cuidada  por  gente 
mercenaria,  peligraba  mucho  su  vida. 

Luisa  comprendió  la  triste  situación  en  que  se  ha- 
llaba, y  después  de  haber  consultado  su  bolsillo,  sin 
detenerse  en  preferencias  de  ninguna  especie,  se  hizo 
llevar  al  hospital  de  caridad  como  una  indigente  cual- 
quiera. 

Pocos  días  después  vio  acercarse  la  muerte;  pero 
las  angustias  de  la  enfermedad  nada  eran  en  compa- 
ración de  los  tormentos  del  espíritu. 

— ¡Hé  aquí,  decia  para  sí,  á  que  hombre  he  seguido 
desde  el  fondo  de  Europa!  ¡Qué  esposo!  Va  errante 
por  el  mundo  en  busca  de  aventuras  vergonzosas  y 
propias  de  un  salteador  de  caminos,  sin  dignarse  es- 
cribirme cuatro  lineas  en  señal  de  recuerdo:  me  deja 
abandonada  y  sin  auxilio  después  de  haber  echado  á 
perder  mis  negocios  y  mi  industria.  Por  su  causa  me 
veo  en  un  hospital,  sin  un  pariente  que  me  asista,  sin 
un  amigo  que  me  conozca.  Me  moriré  sin  duda  an- 
tes que  él  lo  sepa,',  y  no  habrá  en  la  tierra  quien  der- 
rame una  lágrima  por  mí.  Pasará  la  -visita  una  de 
estas  mañanas;  un  enfermero  avisará:  "el  niímero 
ciento  y  dos  ha  muerto;"  y  lá  visita  sin  dar  una  mi- 
rada, cuanto  menos  un  suspiro,  pasará  á  la  otra  cama. 
Y  ¡todo  se  acabó! 


~'M\{}- 


Eu  medio  ele  su  desolación  cxpciiuicutaba  á  veces 
uu  deseo  de  rezar,  viniéndole  á  la  mente  como  una 
sombi-a  vaga  las  plegarias  de  la  infancia;  mas  al  pun- 
to parecía  alzarse  entre  ella  y  el  cielo  uu  muro  en 
el  que  se  veia   escrito:    ¡Huíste  de  tu  familia!    ¡de  la 


[ylesia!    ¡Concubina! 


¡venegada!- 


-Otrus  veces  no  pu- 


dicndo  ya  aguantar  el  tormeiíto  continuo  de  los  re- 
mordimientos, l)uscaba  im  refugio  en  su  nueva  reli- 
gión.— Al  fin  y  al  cabo,  decía  tratando  de  engañarse 
a  sí  misma,  liay  muy  poca  diferencia  entre  católico  y 
protestante:  el  Señor  verá  que  estoy  obligada  á  obrar 
así;  estoy  en  un  país  do  protestantes  y  tendrá  lástima 
de  mí . .  .  ¡Es  imposible! .  .  .  ¡No  tengo  otro  camino! .  .  . 
Así  eludía  la  voz  ínexorabK  de  su  conciencia,  yn  que 
no  podia  ahogarla,  quedándose  como  atontada  sin  re- 
solverse por  el  mal  ni  por  el  bien.  En  el  entretanto 
la  enfermedad  corría  liácia  un  desenlace  fatal. 

Fuese  casualidad,  6  por  luejor  decir  providencia 
de  Dios,  se  bailaba  entre  dos  católicas,  y  ob.servando 
que  casi  no  pasal)a  dia  sin  que  el  sacerdote  fuese  á 
consolarlas,  pasando  por  delante  de  su  cama  sin  diri- 
girle á  ella  ni  una  ];alabra: — Y  mi  pastor  ¿por  qué  no 
comparece  nunca?  Resentida  de  aquella  comparación 
empezó  á  cavilar.  ¡A  lo  menos  vería  una  faz  humana 
delante  de  mí  algunos  momentos  y  hablaríamos  dos 
jialabras!  Quiero  verle — ;  y  envió  á  buscarle. 

Tres  días  después,  por  la  mañana  temprano,  se 
presentó  el  ministro,  llevando  consigo  la  llamada  sa- 
grada cena.  Paróse  á  respetuosa  distancia  de  los 
pies  do  la  cama,  y  desde  allí  dijo: 

— Buena  mujer,  me  habéis  hecho  llamar:  ¿no  es 
cierto?  Este  piadoso  deseo  hace  honor  á  vuestra  fé: 
no  todos  hacen  otro  tanto.  Es  para  mí  una  satisfac- 
ción á  la  par  que  un  dulce  deber  complaceros,  y  á  fin 
de  que  no  os;  tengáis  que  tomar  otra  molestia  he  trai- 
todo  lo  necesario  en  esta  primera  visita 
Pero  ya  os  haréis  cargo  de  que  vuestra  enferme- 
dad es  en  extremo  contagiosa . .  .  ¿De  qué  os  serviría 
que  me  sucediese  alguna  desgracia  por  una  cosa  que 
no  es  de  primera  necesidad?  Tengo  mujer  ó  hijos;  vos 
misma  no  querríais  causar  la  desolación  de  una  fami- 
lia. ¿Ko  es  cierto?  Tened  íé,  pero  una  íé  viva:  la  vista 
sola  de  la  santa  cena  os  procurará  las  mismas  venta- 
jas que  si  la  comieseis.  Dice  el  Señor,  en  Mateo, 
que  con  la  fé  se  trasladan  hasta  los  montañas.  ¿Cuán- 
to mas  fácil  será  trasladar  en  vos  ios  saludables 
efectos  de  este  pan  que  tomamos  en  memoria  de  la 
muerte  del  Señor?  ¿No  es  lo  misjmo  hacer  conmemo- 
lacion  del  Salvador  con  mirar  este  pan  que  con 
tomarlo?  La  fé  es  la  que  .lalva  y  no  las  obras:  tened 
ié.     . 

En  esto  sacó  de  debajo  de  los  hábitos  una  caja  de 
plata,  lo  que  él  llamaba  el  pan  y  el  cáliz  del  Nuevo 
testamento,  la  abrió,  la  mostró,  volvió  á  cerrarla, 
hizo  una  reverencia  y  so  fué. 

Luisa  había  escuchado  aquella  doctrina  con  un 
(■/■(■■sccihIo  indecible  de  despecho,  en  la  última  parte 
acompañada  de  aquella  miicstra  de  santa  cena,  y  se 
tapó  la  cara  con  la  sábana  sin  decirle  esta  boca  es 
mía.  Juró  no  hablar  mas  al  tal  ministro,  y  cumplió 
su  palabra  (1). 

Mas  habiéndole   salido   tan  mal  su   intento    sintió 


do  conmigo 


mas  vivamente   la  necesidad 


de  algún 


consuelo  reli- 


(1)  Digamos  en  esta  notn  de  (piú  manera  l'ut  flol  lí  su  palabra. 
l)icc' la  Clónica,  y  lo  sé  de  T)ucnu  tiütn,  iiii^  Luisa  (ó  Luis,  que 
,>oco  importa  o!  nombro  d.'  la  persona  á  «piien  esto  sucedió), 
iiabiendo  salido  dil  hospital,  y  andando  no  sé  por  nuó  calle  do  l:i 
ciudad,  apercibió  desile  lejos  al  tiel  luinistro  del  Evangelio,  ipie 
iba  con  su  esposan  un  lado  y  su  hija  al  otro,  lo  (jue  los  ingleses 
llaman  ir  de  pan  tostado  con  manteca.  Luisa  se  acercó  á  él,  le 
saludó  con  tingida  cortesía,  resueltaá  satisfacer  su  r.^ncor  leiuenil, 
diciendo: 

-Perdonad,  siñor  uiiüistio;  ¿no  me  eouoceis? 


gioso.  Por  la  tarde,  después  de  aquella  cena  de  fé, 
la  pobre  enferma,  enojada  con  su  ministro,  vio  pasar 
como  de  costumbre  al  sacerdote  católico.  Era  uu 
venerable  anciano  que  antes  había  sido  ministro  pro- 
testante distinguido  de  la  secta  de  los  puritanos,  y 
ahora  no  menos  ilustre  sacerdote  católico  y  apóstol 
de  la  patria  (ll. 

Luisa  se   resolvió  á    llamarle   desde   el  lecho   y  lo 

— Reverendo  señor,  disimulad  mi  atrevimiento: 
desearía  que  al  ir  á  visitar  á  vuestros  enfermos  os 
dignaseis  dirigirme  también  alguna  palabra  de  con- 
suelo .  .  .  ¡Lo  necesito  tanto! 

Y  al  pronunciar  esas  palabras  dos  gruesas  lágrimas 
corrieron  por  sus  encendidas  mejillas.  El  sacerdote 
respondió: 

— ¿De  qué  comunión  sois? 

— ¡Oh!  No  os  importa  mi  religión:  soy  una  infeliz 
.  .  .  ¿No  basta  esto  para  merecer  algún  consuelo? 

— Ciertamente;  pero  ya  sabéis  que  solo  á  los  minis- 
tros protestantes  se  permite  hablar  aquí  con  toda 
libertad.  A  nosotros,  sacerdotes  romanos,  se  nos 
prohibe  severamente  acercarnos  á  nadie  que  no  sea 
de  nuestra  religión.  Si  yo  quie.siera  visitaros  os  ser- 
viría de  muy  poco,  mientras  arriesgaría  la  facultad  de 
socorrer  á  las  personas  de  nuestra  comunión.  Puedo 
indicaros  un  medio  para  legitimar  nuestras  pláticas: 
pedidme  por  escrito  que  os  visite. 

Luisa  tomó  la  cartera  que  con  otras  frioleras  tenia 
en  un  lio  debajo  de  la  almohada,  arrancó  una  hoja, 
escribió  con  el  lápiz  la  instancia  formal  al  reverendo 
señor  do . .  ,  para  que  se  sirviese  visitarla,  la  firmó  y 
la  entregó. 

— Así  estamos  en  regla,  dijo  el  sacerdote,  y  se 
sentó  á  la  cabecera  de  la  cama. 

Luisa  pretendía  ser  italiana  y  protestante;  mas  él, 
que  había  estado  en  Itnlia  y  verificado  su  conversión 
en  Roma,  sabia  muy  bien  que  no  se  halla  uu  protes- 
tante nacido  en  Italia  aunque  se  le  busque  con  la 
linterna  do  Diógenes;  mas  pronto  cayó  en  la  sospecha 
de  que  la  infeliz  mujer  seria  una  católica  pervertida. 
No  por  esto  dejó  de  escuchar  con  paciencia  la  ilíada 
de  desventuras  que  le  contó,  y  sin  darse  por  entendi- 
do de  su  apostasía  la  compadeció,  exhortóla  á  resig- 
narse á  la  voluntad  de  Dios,  y  por  fin  prometió  vol- 
verla á  ver  al  dia  siguiente.  El  buen  sacerdote  re- 
solvió buscar  todos  los  medios  posibles  para  rescatar 
aquella  alma  extraviada,  é  ignorando  la  verdadera 
causa  de  la  perversión  determinó  catequizarla  cou 
dulzura  á  fin  de  apartar  de  su  mente  las  supuestas 
preocupaciones,  y  empezó  así: 

fSe  continuará.) 

—  ■Señora,  vuestra  fisonomía  no  me  os  desconocida:  pero  no  pue- 
do decir  precisamente  (piién  sois. 

— Vuestra  reverencia  me  vio  en  el  ho.'spii.i!  con  la  fiebre  an)arill:v 
y  tuvo  la  bondad  de  traerme  la  snnti  cena. 

—  Sí,  esto  es,  iba  yo  á  decirlo  .  .  Pero  ;<]ué  queréis?  Vemos  tanta 
gente.  .  .  nuestro  ministu'io  nos  conduce  a  tantas  casas.  .  . 

— Pues  bien,  disimulad  si  me  tomo  la  licencia  de  ofreceros  »ma 
triolera  en  r.eñal  de  mi  jínititnd. 

Y  al  decir  esto   sacó  su  iiortanionedas,    y 
puso  á  buscar  una  lil-ra  esti  rlina  llamante, 
los  ojos. 

— No.  señora,    no  os  incomodéis    por  mí 
exigimos  retribuei(.n. 

—  No  será  ma.'J  que  demostrar  mi  ¡gratitud. 

Luisa  presentó  la  moneda  y  el  ministro  tendió  la  mano:  mas  la 
taimada  la  retiró  luego,  la  hi/.o  relucir  á  sus  ojos,  y  mirándole  con 
aire  socarrón  le  dijo: 

— Tenga  le  vuestra  reveren(da:  pero  una  té  viva.  S(do  verla  ha- 
rá el  mismo  efecto. 

El  ministro  se  acordó,  acuque  l.irdi',  de  la  santa  cena  r.dniinis- 
Irada  por  medio  de  la  té. 

(1)     Se  alude  al  eéU  bvi  .hüín  'l'hayer. 


con  mucha   cachaza  so 
Al  ministro  so  lo  iban 

es  nuestro   deber  v  no 


1.  1 


os  los 


o  r\p¡ 


eff-as, 


4  de  Agosto  de  1877. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lísia'opsi. — Los  Comunistas  se  van  moviendo  en 
Londres,  en  Ginebra,  y  cu  otros  puntos.  Durante  el 
ministerio  de  Jules  Simón,  y  especialmente  desde  la 
visita  que  le  hizo  Bonnet  Duverdier,  ellos  concibieron 
grandes  esperanzas,  que  aliora  se  liíin  desA^auecido. 
Eq  París  se  celebran  muy  frecuentemente  juntas,  á  las 
que  asisten  polacos,  belgas,  alemanes,  y  se  pronun- 
cian discursos  muy  alarmantes.  En  uno  de  estos  fue- 
ron pronunciadas  las  siguientes  palabras:  "Las  popu- 
laciones son  ignorantes:  envian  á  las  Cámaras  unos 
charlatanes,  que  prometen  la  amnistía  y  se  hallarían 
muy  embarazados  si  fuese  concedida:  desengañaos. 
Nosotros  no  entraremos  en  Francia  si  no  es  bajo  la 
Común,  6  un  reino  regular."  Al  cerrarse  la  junta  gri- 
taron: "Abajo  McMahou,  Abajo  Gambetta,  viva  La 
Común." 

I'^s'Sftiaeia. — Los  periódicos  de  París  publican  ex- 
tensos detalles  de  la  revista  militar  que  tuvo  lugar  el 
dia  1"  de  Junio  en  el  bosque  de  Boulogne.  Las 
tropas  no  se  reunieron  y  ordenaron  sobre  el  terreno 
hasta  última  hora,  y  ocuparon  sus  sitios  sin  las  idas 
y  venidas  que  los  otros  años  les  causaban  una  gran 
fatiga  y  eran  un  objeto  de  crítica  por  parte  de  los  a- 
sistentes.  El  hecho  do  esta  precisión  honra  á  los  je- 
fes del  Estado  mayor.  La  revista  por  otra  parte  no 
ha  durado  mas  de  una  hora  y  media.  La  cifra  de  las 
tropas  se  elevaba  á  unos  30,U00  hombres,  distribuidos 
en  68  batallones  de  infantería,  19  baterías  y  44  escua- 
drones. El  Mariscal  ha  pasado  tres  veces  por  delan- 
te de  ios  frentes,  seguido  de  un  numeroso  y  brillante 
Estado  mayor,  del  que  formaban  parte  los  generales 
Ladmiíaiilt,  Borel,  de  Geslin,  de  Nemours  y  varios  a- 
grcgados  militares  de  las  embajadas.  El  desfile  ha 
tenido  lugar  en  el  orden  acostumbrado,  empezando 
por  los  batallones  de  Saint-Cyr.  El  destile  de  la  in- 
fantería ha  sido  muy  bien  ordenado,  y  ejecutado  con 
precisión.  El  de  la  artillería  produjo  una  satisfacción 
general.  El  de  la  caballería  lijera  ha  sido  menos 
correcto  que  de  costumbre.  El  entusiasmo  se  ha  de- 
mostrado principalmente  durante  el  desfile  de  la  arti- 
llería y  de  los  coraceros.  El  Mariscal  ha  sido  objeto 
de  simpáticas  y  calurosas  aclamaciones  por  parte  de 
la  tropa  y  del  pueblo.  Después  í'ie  la  revista,  el  Ma- 
riscal McMahon,  presidente  de  la  liepública,  dirio-ió 
á  las  tropas  la  siguiente  órdendeldia:"Hoidados:Yo  es- 
toy satisfecho  de  vuestro  compoi'tiimiento  y  de  la  re- 
gularidad coa  que  habéis  ejecutado  los  movimientos. 
Conozco  por  otra  parte,  por  conducto  de  vuestros  je- 
fes, el  celo  y  la  natural  alegría  con  que  lleváis  á  cabo 
todos  los  detalles  del  servicio.  Sí,  vosotros  compren- 
déis vuestros  deberes;  vosotros  conocéis  que  el  país 
os  ha  encargado  la  guarda  de  sus  intereses  mas  caros. 
En  todo  caso  cuento  siempre  con  vosotros  para  de- 
fenderlos. Vosotros  me  ayudareis,  yo  lo  se  cierto,  á 
matener  el  respeto  á  la   autoridad  y  á  las  lej'es  en  el 


ejercicio  de  la  misión  cjue  me  ha  sido  confiada  y  que 
cumpliré  hasta  el  fin. — París,  1"  de  Julio  do  1877. — 
El  Presidente  de  la  república.  Mariscal  de  McMahon, 
duque  de  Magenta."  Les  periódicos  radicales  censu- 
ran duramente  al  Marisca],  porque  se  dice  en  la  pro- 
clama que  el  ejército  es  el  encargado  de  clefeuder  ''sus 
mas  caros  interés  "  Con  ei'tício;  en  la  proclama  hay 
cierto  saborcillo  á  golpe  do  Estado,  que  forzosamen- 
te tiene  que  levantar  ampollas  á  los  republicanos 
franceses.  En  cambio  los  imperialistas  continúan  sa- 
tisfechos y  contentos. 

Isag'líiáerra. — Los  pcriódieos  franceses  refieren 
el  siguiente  escandaloso  hecho:  "Acaba  de  tener  lu- 
gar en  Inglaterra  un  hecho  sin  igual  en  la  historia  de 
los  tribunales  ingleses.  Un  francmasón  había  pro- 
movido una  causa,  por  delito  de  difamación,  ante  uno 
de  los  juzgados  del  barrio  de  la  Eeina,  contra  un  ex- 
miembro de  aquella  asociación  tenebrosa.  El  juez,  M. 
Fied,  que  es  también  francmasón,  rehusó  entender  en 
la  causa,  y,  bajo  pretexto  de  que  los  lobos  no  se  per- 
siguen unos  á  otros,  sostuvo  que  los  francmasones  no 
deben  sostener  causas  los  unos  contra  ios  otros.  El 
juez  propuso  en  último  término,  que  el  negocio  fuese 
resuelto  por  el  gran  maestre  de  la  orden.  Mas  so 
contestó  que  este  personaje,  consultado  sobre  el  caso, 
habia  decidido  que  el  asunto  se  llevara  á  los  tribuna- 
les. M.  Fied  no  persistió  en  su  decisión,  y  la  causa 
sigue  su  curso  legal.  Sin  embargo,  la  importancia  da 
este  hecho  estriba  en  que  es  la  primera  vez  que  una 
situación  legal  reconoce  existencia  legal  en  la  maso- 
nería." Nosotros  creemos  que  lo  que  se  despreiidQ 
del  hecho  es  el  reconocimiento  de  la  masonería  coaio 
poder  legal  en  el  Estado.  La  gravedad  del  hecho  es 
inmensa;  sus  consecuencias  incalculables. 

Se  lee  en  el  Memorial  diplomático  del  3  de  Junio; 
Recibimos  de  Londres  la  siguiente  importante  comu- 
nicación: "La  última  sesión  del  Consejo  de  ministros 
fué  muy  agitada.  Lord  Beaconstield  ha  declarado 
que  era  necesario  pedir  á  la  Cámara  de  los  Comunes 
un  crédito  de  diez  millones  de  libras  esterlinas,  en 
tanto  que  lord  Derby  pensaba  que  bastarían  cinco  mi- 
llones. En  este  momento  el  marqués  de  Saiisbury  se 
levantó  bruscamente,  y  dijo;  "Si  se  piden  mas  de  2,- 
500,000  libras  esterlinas  meretiro;  vaisá  precipitar  una 
crisis  que  lord  Derby  y  3-0  procuramos  evitar  hace 
seis  meses."  Lord  Beaconstield,  muy  incomodado 
no  quería  ceder;  pero  lord  Northcote  le  mostró  un  re- 
sumen del  whipperin  del  partido  torj-.  Resulta  de  es- 
te resumen  cpao  entre  los  diputados  conservadores 
hay  hostilidad  á  la  idea  de  un  crédito  de  mas  de  dos 
millones  de  libras  esterlinas,  y  que  si  él  Gobierno  pi- 
diese una  suma  superior,  no  podria  estar  cierto  de 
encontrar  mayoría.  Por  otra  parte,  la  oposición  está 
resuelta  á  exigir  los  detalles  mas  minunieiosos  sobre 
la  petición  del  crédito,  y  á  disputar  sus  votos,  capítu- 
lo por  capítulo.  En  vista  de  estas  noticias,  lord  Bea- 
consfield   levantó  la  sesión,  y  es  tal  el  temor   de  uua 
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crisis  ministerial,  que  el  duque  de  Eicliinond  y  Gor- 
dou  lia  pedido  que  esta  semana  no  so  reúna  el  Con- 
sejo para  dar  tiempo  á  que  los  espíritus  so  tranquili- 
cen." 

Ainiiaiiia. — El  JiaiclishAv,  periódico  protestante 
conservador,rccibió  la  siguiente  relación  de  las  fiestas 
para  el  Juljüeo  del  Papa,  do  parto  do  otro  protestan- 
te. ''¡Qué  fiesta  esta  del  Jubileo  do  Pió  Nono  en  Po- 
nía! y  ¡con  cuánta  solemnidad  ha  celebrado  el  Pin  a- 
leman  este  dia,  que  dará  materia  á  muchas  conversa- 
ciones y  por  mucho  tiempo!  Sí,  los  defensores  do  la 
verdad  han  dado  un  mentís  á  las  insolentes  ¡íalabras 
de  Schorlemen,  (aunque  en  otro  sentido  verdaderas) 
esto  es,  que  el  Culturkarapf  comienza  á  eclipsar  nues- 
tra dinastía.  Daba  lástima  ver  las  muy  raras  bande- 
ras levantadas  por  los  protestantes,  para  celebrar  el 
cumpleaños  de  nuestro  Emperador,  y  en  la  ciudad 
ninguna  señal  de  regocijo,  pero  tan  solo  unas  cuantas 
personas  que  presentaban  la  sonrisa  de  los  malvados, 
y  el  estampido  oficial  do  do  unos  petardos  rompía  el 
silencio.  Pero  ayer  todo  el  pueblo  estaba  de  fiesta. 
Esta  fué  anunciada  la  noche  anterior  por  las  campa- 
nas, y  todos  corrían  á  los  bosques  para  traer  ramos, 
y  ñores.  Las  banderas,  que  estaban  preparadas  des- 
do el  dia  de  Corpus,  so  presentaron  multiplicadas. 
Por  todas  partes  se  veían  guirnaldas  de  flores  con  ins- 
cripciones que  repetían: — Viva  Pío  IX — Salud  al  au- 
gusto anciano — Salud  on  tu  Jubileo  episcopal — y 
otras  por  este  estilo.  Las  casas,  los  polacios  y  hasta 
las  chozas,  en  las  callejuelas  menos  frecuentadas,  es- 
taban engalanadas  con  flores,  tapices  y  otros  lujosos 
ornamentos.  Ni  eran  solos  los  católicos  que  así  ma- 
nifestaban su  alborozo,  pero  muchos  también  concur- 
rían de  nuestros  protestantes  liberales,  y  progresistas, 
doctores,  comerciantes  y  artistas  liberales.  A  las 
cuatro  de  la  mañana,  resonaron  otra  vez  las  campa- 
nas con  tanta  unanimidad  y  fiesta  que  parecían  avi- 
sar algún  incendio  ó  tormenta.  So  había  dado  pro- 
hibición para  que  saliesen  procesiones,  contra  la  pre- 
sento costumbre;  pero  después  de  los  oficios  divinos  tu- 
vo lugar  una  espantosa  ovación  del  pueblo.  Una  inmen- 
sa multitud  de  gente  se  reunieron  en  un  gran  prado 
y  allí  se  cantaron  himnos  y  alabanzas  en  honor  del 
Padre  Santo;  y  millares  de  voces  repetían  tantos  vivas, 
quü  toda  la  ciudad  oyó  distintamente.  Llegada  la 
noche,  la  fiesta  adquiíió  su  máxima  expan.síon.  La 
ciudad  parecía  anegada  en  un  océano  de  luces,  faro- 
Ios,  y  fuegos  do  bengala,  hasta  muy  tarde;  las  calles 
estaban  apiñadas  do  gente:  y  el  cíelo  con  su  perfecta 
serenidad  aumentó  el  brillo  de  la  fiesta.  De  todas 
partes  se  oían  cantos  do  alegría,  interrumpidos  por 
los  disparos  do  fuegos  artificiales  en  las  dos  orillas 
del  Pin,  y  repetidos  por  el  eco  de  los  montes.  Muy 
pocos  protestantes  celebraron  el  domingo  en  sus  íplo- 
sias  ó  en  sus  casas.  Iiíuchos  repetían  ¿Qué  maí  ha 
hecho  ó,  la  Iglesia  Eomaua  el  Culturkampf?  Nada. 
Iloiaa  cuta  mas  Jinne  que  antes,  y  nosotros,  aquí  cu  las 
orillas  del  liin,  que  presencianios  y  sejttintos  cada  dia  su 
'poder  y  mat/nijiccnvia  sin  las  lentes  del  progreso,  nos  ve- 
mos obliyadüs  á  menear  la  eaheza,  oyendo  los  discursos 
de  nucdros  ciegos  dipul((dos  (liberales)  sobre  la  civiliza- 
ción. Hasta  el  último  apoyo  del  J'Jstado,  esto  es  vua  I- 
(jlesia  evaiu/¿lica  fuerte,  va  desvaneciéndose,  y  cada  dia 
se  hace  mas  raquítico  ¿  insiijnijicantefreidc  á  liorna. — 
¡O  Dios  Soberano,  mira  nuestra  miseria  y  ten  piedad 
do  nosotros! 

El  Peíchsboto  hace  la  siguieuto  obsorvacion  á  la 
rolacíon  anterior: — Esta  es  una  prueba  mas  de  lo  (juo 
decíamos  á  los  sordos,  hasta  con  amenazas;  pero  nues- 
tras palabras  so  las  llevó  el  viento.  A  lo  menos  bas- 
tón Oítos  hechos  para  <]ue  se  conozcau  las  consecuen- 


cias del  tan  cacareado  Culturkampf. — Nosotros  no  a- 
ñadiromos  mas  á  la  evidencia  de  los  acontecimientos 
que,  si  estos  son  la  pesadilla  de  los  alemanes  protes- 
tantes y  liberales,  son  al  mismo  tiempo  motivo  de 
consuelo  ])ara  nuestro  Pontífice,  y  para  sus  hijos  fie- 
les. Nosotros  estamos  convencidos  que  Dios  seguirá 
protegiendo  á  su  Iglesia. 

La  (rvcctte  de  V AHeinaíjiic  du  Kord,  el  mas  impor- 
tante de  los  diarios  oficiosos  del  imperio  aloman,  ter- 
mina en  los  siguientes  términos  un  artículo  sobre  las 
líltimas  elecciones  do  Berlín:  "Ya  no  hay  que  tenor 
contemplaciones  con  el  radicalismo,  ni  en  el  terreno 
religioso,  ni  en  el  político,  ni  en  el  social:  es  preciso 
combatirlo  y  aplastarlo,  y  el  que  no  reconoce  esta 
necesidad,  debería  ver  claro  en  presencia  de  los  últi- 
mos sucesos.  Los  liberales  conservadores  do  todos 
los  países  deben  meditar  sobre  lo  que  está  sucedien- 
do en  Alemania.  El  coloso  alemán  está  amenazado 
do  muerto  por  su  odio  al  Catolicismo.  Esto  odio  ha 
engendrado,  con  el  oscepticismo  de  las  masas,  el 
monstruo  del  socialismo  quo  cada  dia  hace  nuevos 
prosélitos. 

Escriben  do  Perlin  á  la  Gacettc  de  Frawfurt:  ''El 
emperador  ha  dirigido  á  sus  ministros  algunas  pala- 
bras quo  merecen  fijemos  en  ollas  nuestra  atención. 
Antes  de  salir  para  Eins  reunió  á  los  ministros,  y  con 
verdadera  emoción  les  habló  do  las  tendencias  disol- 
ventes que  se  manifiestan  en  el  orden  religioso  y  so- 
cial, y  les  encargó  que  cumplan  la  misión  que  les  in- 
cumbe en  estas  circunstancias,  y  que  para  ello  obren 
con  plena  confianza,  con  firmeza  y  de  común  acuerdo. 
Estas  palabras  fueron  pronunciadas  el  dia  15,  y  el 
mismo  dia  se  suplicó  á  M.  Jugol  quo  retirara  la  dimi- 
sión. Desde  hace  bastante  tiempo  el  monarque  parece 
]n'eocupado  por  el  incremento  que  toma  el  socialismo. 
El  jefe  de  policía  ha  recibido  orden  de  tener  al  cor- 
riente el  emperador  de  todo  lo  que  so  refiere  á  dicho 
partido.  La  corte  atribuye  á  la  irreligiosidad  y  á  la 
ausencia  de  buenas  costumbres  entre  las  clases  popu- 
lares el  movimiento  socialista.  Pero  ¿esta  opinión 
del  emjjorador,  influirá  eij  las  deliberaciones  de  los 
cuerpos  legislativos?  El  tiempo  aclarará  estos  mis- 
terios.' 

iiiE■J.^ia. — So  habla  mucho  en  Inglaterra  de  la  per- 
secución de  la  Pusia  contra  los  Griegos-unidos  en  sus 
estados.  Lord  Dcrby  dice  que  él  no  quiero  tomar  la 
responsabilidad  de  publicarla;  el  Gobierno  en  masa 
protesta  que  no  puede  ni  quiere  presentar  á  la  Pusia 
quejas  de  lo  que  no  está  bajo  su  inspección;  3'  sin  em- 
bargo muchos  dicen  que  el  mismo  gobierno  ha  sido 
el  que  ha  puesto  en  medio  esta  cuestión  para  hos- 
tilizar la  Pusia.  En  la  misma  sesión  se  trató  del  Af- 
ganistán, cuyas  relaciones  con  el  gobierno  inglés  están 
para  venir  á  una  ruptura.  El  Sr.  Salisbury  procuró 
calmar  los  espíritus,  diciendo  que,  aunque  el  sobera- 
no de  Afganistán  no  haya  querido  recibir  en  su  Corto 
nu  personaje  inglés,  no  quiere  esto  decir  que  sea  una 
declaración  do  enemistad:  con  todo  mucho  se  recela 
que  en  las  presentes  circunstancias  no  será  difícil  se 
hallo  algún  espíritu  turbulento,  que  quiera  pescar  en 
río  revuelto.  El  duque  de  Soutlierlaud  y  los  princi- 
pales miembros  del  Comité  de  Staílbi-dhouso  so  han 
levantado  contra  los  que  afirman  que  los  Mahometa- 
nos de  las  Indias  son  indiferentes  por  la  suerte  do  la 
^rurquía.  So  anuncia  que,  á  pesar  de  la  oposición 
del  Virey,  se  tendrán  numerosas  reuniones;  para  ex- 
presar sus  simpatías  hacia  al  Sultán,  y  enviarlo  los 
auxilios  que  iniedan. 

'íi'íja'í^saía. — Según  el  SlandarI  do  Londres,  los  ru- 
sos continúan  en  Asia  sus  ataques,  que  rechazan  vic- 
toriocíamonte  los  turcos.  Los  combates  del  22  y  2;> 
en  Dalíbaba  fueron  seguidos  de  otros  dos;  uno  eu  Zo- 
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viii  ol  25,  en  el  que  10,000  turcos  batieron  á  16,000 
rusos  con  24  cañones,  y  otro  en  Dalibaba,  en  el  que 
sucedió  lo  mismo.  Nueve  baterías  rusas  de  36  caño- 
nes han  sido  construidas  enfrente  do  Kavs.  El  JJaih/ 
Tderjrajú  ¡publica  nn  despacho  de  Batum,  en  el  que 
se  lee:  "Osman  Pacha  atacó  las  posiciones  rusas,  y 
sostenido  por  Djemil-Pachá,  obtuvo  una  señalada  vic- 
toria. Los  turcos  se  apoderaron  do  Sousatha.  Los 
rusos  se  retiran  después  de  haber  sufrido  perdidas 
considerables."  Aun  suponiendo  que  sean  muy  exa- 
geradas estas  noticias  de  los  corresponsales  ingleses, 
que  no  profesan  gran  cariño  á  los  rusos,  el  hecho  es 
que  estos  van  perdiendo  terreno  en  Asia,  al  paso  que 
lo  ganan  por  la  parte  del  Danubio. 

La  noticia  mas  importante  que  leemos  en  los  tele- 
gramas de  las  agencias,  es  la  de  que  la  escuadra  in- 
glesa ha  salido  de  la  bahía  de  Faleto,  llevando  el  al- 
mirante órdenes  cerradas  para  abrirlas  en  alta  mar. 
Se  cree  que  la  escuadra  tiene  orden  de  ir  á  Constanti- 
nopla.  Dada  la  situación  de  las  fuerzas  turcas  y  las 
grandes  probabilidades  que  tiene  el  ejército  ruso  de 
avanzar  hacia  Constautiuopla,  á  nadie  se  ocultará  la 
importancia  de  que  la  escuadra  inglesa  se  dirija  á 
dicho  punto. 

Será  bien  difícil  que  los  rumenos  resistan  á  la  ten- 
tación de  pasar  el  Danubio  después  del  ejército  ruso. 
El  gobierno  del  príncipe  Carlos  no  encontrará  obstá- 
culos para  la  realización  de  este  propósito.  El  miér- 
coles tiltimo  dijo  el  príncipe  en  el  Mensaje  que  leyó, 
á  propósito  de  cerrarse  las  dos  Cámaras:  "Mi  Gobier- 
no no  se  privarla  de  vuestra  cooperación  en  las  cir- 
cunstancias presentes,  si  no  hubiese  tomado  en  con- 
sideración vuestros  intereses  privados."  En  Servia, 
en  donde  la  Shouptchina  va  á  reunirse  en  Kraguje- 
vatzs,  se  presentará  una  proposición  declarando  la 
guerra  á  Turquía.  Grecia,  por  su  parte,  busca  modo 
de  aprovecharse  de  los  sucesos.  Ha  sido  llamado  á 
las  armas  el  primer  cuerpo  de  la  reserva,  el  cual  se  in- 
corporará al  ejército  activo.  La  Cámara  ha  votado 
el  aumento  de  la  Guardia  civil,  y  ahora  tiene  entre 
manos  un  proyecto  relativo  á  la  guardia  nacional  mó- 
vil. La  flota  va  á  ser  reorganizada  y  aumentada,  y 
se  ponen  muchos  puertos  en  estado  de  defensa. 

En  Austria  el  príncij)e  Auersperg  preconiza  la  po- 
lítica de  neutralidad,  y  dice  que  no  hay  motivo  para 
movilizar  el  ejército;  pero  añade  que  Austria-Hungría 
ha  hecho  y  piensa  hacer  valer  su  influencia,  en  el  ar- 
reglo de  la  cuestión  de  Oriente.  Austria-Hungría, 
hallándose  resuelta  á  guardar  la  neutralidad,  no  tiene 
todavía  necesidad  de  movilizar  sn  ejército,  puesto  que 
se  halla  lejano  el  momento  del  arreglo  final.  Espera 
lo  mismo  que  Inglaterra;  el  día  en  que  le  convenga 
entrar  en  escena  y  hacer  pesar  su  influencia  en  la  so- 
lución de  los  negocios  de  Oriente.  Una  carta  del  prín- 
cipe Gortschakoff,  que  circula  hace  dos  dias,  asegura 
que  Eusia  ha  resuelto  la  primera  mitad  de  la  cuestión 
oriental:  ha  advertido  á  Inglateara  que  no  tiene  in- 
tención de  amenazar  la  India  por  el  Turkestan  ó  por 
Egipto.  La  carta  termina  así:  "Hemos  hecho  todo  lo 
posible  por  dar  seguridades  á  Austria  é  Inglaterra; 
pero  no  retrocederemos  un  paso,  porque  hallándonos 
bajo  la  presión  pública  en  Rusia  y  en  los  demás  paí- 
ses eslavos,  estamos  obligados  á  presentar  clara  y 
maniliestamente  la  cuesiton  eslava.  La  presentare- 
mos en  una  proclama  que  dirigiremos  á  Bulgaria  des- 
pués del  paso  del  Danubio." 

Ilél.^it'íí, — Los  socialistas  del  mundo  entero  so 
han  dado  cita  en  Gante  para  el  domingo  9  do  Setiem- 
bre. Hé  aquí  los  asuntos  que  se  pondrán  á  la  orden 
del  dia  en  aquel  Congreso  de  ateos,  de  libre-pensado- 
res y  de  demagogos.  1"  Aplicación  de  los  principios 
de   solidaridad    entre  las  diferentes   asociaciones  de 


trabajadores  socialistas.  2"  Organización  de  los  ta- 
lleres. 3"  Conducta  del  proletariado  en  presencia  do 
los  diferentes  sucesos  políticos.  4"  Efectos  de  la  pro- 
ducción moderna  bajo  el  punto  de  vista  de  la  i^ro- 
piedad.  5°  Proyecto  de  establecer  en  una  ciudad 
de  Europa  un  centro  para  la  estadística  del  trabajo. 
Veremos  si  la  conducta  de  los  Gobiernos  de  Europa 
corresponderá  á  la  indiferencia  con  que  se  toleraron 
los  Congresos  socialistas  de  Berna  y  de  Gotha.  Cuan- 
do los  Estados,  presos  del  furor  de  los  demagogos, 
ardan  como  París  cuando  la  Commv/ae,  no  serán  los 
poderes  los  que  tengan  derecho  á  quejarse.  ^  _A  fií  que 
si  se  tratara  de  un  congreso  general  de  católicos,  tra- 
tarían ciertos  Gobiernos  de  impedir  la  reunión. 

^así-i'ss^a. — De  una  correspondencia  del  Univers  de 
París  copiamos  los  siguientes  párrafos:  "El  protestan- 
tismo en  Suecia,  tal  como  ha  vivido,  gracias  á  la  pro- 
tección violenta  del  Gobierno,  está  próximo  á  espirar. 
Reconocida  la  necesidad  de  que  cesara  la  presión  gu- 
bernamental y  de  desatar  les  duros  frenos  que  ligaban 
las  conciencas,  la  doctrina  de   la  Iglesia  católica  ha 
ido  haciendo  cada  dia  nuevos  prosélitos,  y  hoy  la  ban- 
dera de  Jesucristo  se  ostenta  ya  pública  y  solemnemen- 
te.   Las  innumerables  sectas  que  han  nacido  del  pro- 
testantismo, han  minado   poco  á  poco  la  débil  forta- 
leza del  luteranismo  gubernamental,   y  la  guarnición, 
compuesta  del  llamado  clero  oficial,  no  ha  tenido  fuer- 
zas para  combatirlas,  ni  aun  para  defender  el  depósi- 
to de  las  creencias.  En  cuanto  al  pueblo,  la  indiferen- 
cia religiosa  y  el  racionalismo  le  han  extraviado  por 
completo,    y  de  aquí  que   cada  dia  se  eche  en  brazos 
de  nuevos  innovadores.    Estos  por  lo  regular  carecen 
de  todas  las  cualidades  que   deben  exigirse  á  un  pre- 
dicador, excepto  una  sola,  la  mas   necesaria  para  ga- 
nar terreno,  el  celo.  Dentro  de  poco  la  Iglesia  oficial 
habrá   perdido  todo  el   poder  de  su  antigua  domma- 
cion,  quedándole  solo  el  esqueleto  de  lo  que  fué  su  or- 
ganismo, pues  todos  los  elementos  que  le  daban  vida 
se  separan.     Actualmente  en  las  ciudades  mas  peque- 
ñas, en  los  pueblos  menos  importantes  se  concentran 
seis  ó  siete  iglesias  y  sectas  diferentes.    Sin  embargo, 
consultando  los  documentos  estadísticos  oficiales,  re- 
sulta que  la  proporción  de  la  población  que  se  ha  se- 
parado abiertamente  de  la  iglesia  oficial,  es  relativa- 
mente poco,  considerable.     Y  es   que  aparentemente 
permanece  en  la  antigua  iglesia  sin  tener  con  ella  re- 
laciones espirituales.     Esto  es  debido  á  que  la  nueva 
ley,  llamada  de  libertad  religiosa,  sin   ser  contraria  á 
los  disidentes,  no  les  favorece.  Es  preciso  estar^ciegos 
para  no  ver  que  el  movimiento  religioso  tiende  á  sepa- 
rar  definitivamente  de   la  iglesia  oficial  una   muche- 
dumbre compacta  de  pueblo.  Podríamos  citar  muchí- 
simos hechos  en  prueba  de  nuestro  aserto;  sin  embar- 
go, basta  con  visitar  los  templos  y  verlos  siempre  de- 
siertos ó  casi  desiertos;   basta  con  recordar  que  casi 
todas  las  familias  han  obtenido  autorización  para  ce- 
lebrar las  principales  fiestas  religiosas  en  el  retiro  del 
hogar,  que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  para  uo  cele- 
brar las  fiestas  religiosas:  para  comprender  el  estado 
á  que  han  llegado  las  cosas  en  Suecia,  el  Gobierno  ha 
nombrado  á   M.  Waldeustrono,  pastor   y  profesor  de 
teología  de  uno  de  los  seminarios  del  Estado,  para  que 
estudie  este  movimiento.  Es,  pues,  evidente  que  la  i- 
glesia  oficial  se  encuentra  en  una  situación  comprome- 
tida. Así  lo  ha  comprendido,  y  actualmente  está  estu- 
diando los  medios  de  mejorar  la  situación.     Con  este 
objeto,  un  miembro  del  Clero,  diputado  de  la  nación, 
ha  ¡presentado  una  proposición  pidiendo  que  se  conce- 
da á  la  iglesia  el  derecho  de  separar  de  la  comunión 
á  aquellas  personas  que  le  parezcan  indignas.  La  pro- 
posición,   después  de  tomada  en   consideración,  ser  i 
discutida," 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

AGOSTO  5-1!. 

5.     Domingo  XI  ihspf.cs  de  rehtccv.slts — La  fiesta  de  Nuestra  Scño- 
C.     ra  (lo  las  Nieves.     S.  Ensi,c;iio,  Mártir. 

Limes — La  Tran(;fi!,i;racion  do  Nuestro  Señor.     S.  Sixto  II  Pa- 

l)a  y  Mártir. 

7.  ^^flrlesS.  Caj'etano,  fundador  de    los  Clérigos  tcatinos.     San 
Lonato  Obispo  y  Mártir, 

8.  JAVrco/c.'.-— Los  Santas  Cirineo,  Largo,  Smaragdo   y  otros  vein- 
te Mártires.     La  Beata  líiigolina  Vis-gen. 

'.).     Jueves — 8.  Fioman,  Mártir.     Los  Santos Scgundiano,  Jlareelia- 
no  y  Veriano  Jlártires, 

10.  l'íVrííc.í— La  tiesta  de   S.  Lorenzo  Diáeono,  iMártir.     Santa  As- 
teria: Virgen  y  Mártir. 

11,  Súbado—H.  Tibureií),  Mártir.     Santa  Susana,  Virgen  y  >fártir. 

SAN  LORENZO,  3IARTIR. 

Nació  de  padres  piadosos  en  Huesca  do  Espsña. 
Aun  niño  cavucterizábaiile  sus  candorosas  costutnbve.s, 
su  iuírépido  corazón,  y  su  iuñauíado  amor  á  Jesucris- 
to. El  celo  de  la  religión  le  llevó  á  Eoma,  centro  de 
ella,  y  allí  el  Pontífice  S.  Sixto  encantado  de  su  ino- 
cencia y  raros  talentos  le  confirió  las  órdenes  sagra- 
das y  la  custodia  del  tesoro  de  la  Iglesia:  vasos,  ves- 
tiduras, limosnas,  etc.  En  esto  se  levantó  el  fuego  de 
la  persecución  mas  liorrible.  Valeriano  Emperador, 
justo  por  un  tiempo,  y  benigno  con  los  Cristianos,  ce- 
diendo después  á  las  sugestiones  del  pérfido  y  ambi- 
cioso Macriano,  condenó  irremisiblemente  á  muerte  á 
todos  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos.  El  Papa 
y.  Sixto  fué  desde  luego  aherrojado  y  consignado  á  la 
c-árcel  Mamertina.  Corrió  á  verle  Lorenzo  y,  como 
dice  San  Ambrosio,  comenzó  á  clamar  á  lo  lejos  de 
esta  manera;  ¿(¿uves  esto,  6  Padre?  ¿d  dónde  vas,  ó  san- 
io saccrdole,  sin  tu  diáeono?  Tu  nunca  o/recias  el  sacri- 
ñeio  sintenerine  á  tu  lado;  ¿qué  fdze  pues  ahora?  ¿porqué 
vie  rechazas?  ¿desconfías  acaso  de  mifé?  Ea!  haz  cxpe- 
riencia  de  ella,  y  veas  si  soy  digno  del  ministerio  que  me 
confiaste  de  distribuir  la  sangre  del  Señor.  Enternecido 
el  JPontífice,  le  contestó:  Consuélate,  hijo  mió;  presto  se 
cumplirán  tus  deseos.  Anda,  y  sin  perder  tiempo  distri- 
buye á  los  p}obres  los  tesoros  conjiodos  á  tu  cargo,  ;¿  pre- 
vente para  el  martirio.  Parte  al  punto  Lorenzo,  reco- 
ge los  vasos  sagrados,  l(is  ornamentos  y  el  dinero  de 
la  Iglesia;  recorre  toda  la  noche  las  cuevas  y  subter- 
ráneos, moradas  de  los  cristianos,  y  reparte  entre  los 
pobres  el  depósito  sagrado.  Apenas  amaneció  vol- 
vió á  la  cárcel,  esperando  ver  por  líltima  vez  á  su  a- 
moroso  padre  y  pastor.  Encontrólo  que  salia  al  su- 
plicio, y  arrojándoselo  á  los  pies,  gritaba  deshecho  en 
lágrimas:  ''A^ome  (d>andoncs.  Padre  Santo:  distribuidos 
e-ilán  los  tesoros  entre  los  polnrs:  ea!  dcjame  ir  coidigo  al 
martirio.  No,  hijo  mió,  contestó  el  Pontífice;  mayores 
trabajos  te  esperan.  A  mi,  ¡Jor  mi  anciana  y /laca  edad, 
solo  me  concede  el  Señor  im  corto  y  lijero  combcde;  á  tí 
que  eres  mozo  te  está  p)reparado  un  triunfo  mas  noble; 
dentro  de  tres  dias  me  síyuirás.  En  efecto,  prendido 
Loren'/o,  intimóle  el  Emperador  la  entrega  del  tesoro 
de  la  Iglesia,  concedii'iuíole  un  día  de  tiempo.  Al  dia 
sigaicnto  presentóse  el  valeroso  Má^rtir  acompañado 
do  una  muchedumbro  de  pobres,  y  enseñándoles  al 
tirano,  dijo;  lié  aquí  el  tesoro  de  la  Iglesia;  estos  son  los 
vsrdud'iros  depositarios  de  sus '{ñeñes.  Irritado  Valeria- 
no dio  senteu(!Ía  do  muerte  mandando  so  ejecutara  de 
la  manera  mas  atorm.-^ntadora.  Y  fué  obedecido.  Des- 
garradas atrozmente  sus  carnes,  fué  extendido  Loren- 
zo en  parrillas  de  hierro  encendido  y  rojo  como  sale 
do  la  fragua;  debajo  do  ellas  tendieron  una  canut  do 
rescoldo,   «lue  il>an   h'üH'ntando  con  carl)ones  gober- 


nándolos con  tal  economía  que  el  cuerpo  se  fuese  tos- 
tando poco  á  poco  para  que  fuese  mas  vivo  y  mas 
prolongado  el  dolor.  Entre  tanto  Lorenzo  rebosaba 
de  júbilo.  Vuelto  á  su  verdugo,  decíalo  sonriéudose 
y  alegre:  JJc  este  lado  ya  estoy  toslcd'j;  vuélveme,  si  te 
parece,  y  tuesta nw  del  otro.  Einalmente  alzando  los 
ojos  al  cielo  expiró,  el  dia  10  de  A.uosto  del  año  258. 
Muchos  se  convirtieron  á  la  fé  en  vista  de  tan  porten- 
tosa fortaleza. 


IlEYISTA  CONTEMPOilANEA. 

¡Albricias,  queridos  lectores,  albricias!  ¡?ali() 
por  lili!  ¡[)or  fin  se  vio'!  ¡por  ñu  lo  tenemos!  ¡Oh 
qué  primor!  oh  qué  delicia!  olí  qué  contento! 
Retoza  de  júbilo  el  corazón:  ¡ay!  que  revienta  de 
tanto  gozo! — No  mas  celajes;  no  mas  nublados; 
no  mas  tinieblas. — Luz,  luz,  luz;  luz  en  los  lia- 
nos,  luz  en  los  montes,  luz  en  las  cuevas,  luz  en 
los  bosques,  luz  en  las  casas,  luz  en  las  chozas, 
luz  en  los  ranchos,  luz  en  la  vilhis — luz,  luz  luz!!! 
¡v^alió  por  liu  la  luz! — El  periu'dieo  pi-otestanlo 
de  Nuevo  ]\Iéjico!I!  Oid  sus  palabras,  Neo-Me- 
jicanos que  andáis  agobiados  con  trabajos  j  car- 
gas; Vengan  á  raí,  os  dice,  "los  nativos  de  Nue- 
vo ]\íéjico  que  scj)an  leer  y  que  estñi  á  mi  alcan- 
ce (?)  pudiendo  yo  dirigirles,  animarles  y  guiar- 
les á  una  mejor  condición  y  destino."'  ¡Ah,  qué 
bondad!  qué  dulzura!  qué  consuelo  derraman  es- 
tas palabras!  ¡Animo!  pues,  Neo-]\Icjicanos; sa- 
lió el  periódico  protestante!!  Cliifiuirritin,  ra- 
quítico, mal  hcclio,  tuerto;  pero  en  cambio  es  un 
panal  de  miel,  y  contra  el  howWúc  -papismo  se 
presenta  con  todo  el  valor  de  un  gigantón,  el  as- 
pecto del  VAYQ  y  la  voz  del  trueno,  liaste  decir 
(jue  apenas  montó  él  á  caballo,  apuntó  apenas 
sus  baterías,  cuando  retembló  fragoro.=;a mente 
del  techo  á  los  cimientos  el  edificio  católico,  bam- 
boleó cual  hoja  de  derecha  á  izípiierda,  y  con  un 
estruendo  atronador  se  despiomó,  si  no  por  com- 
l)1eto,  cierto  por  una  buena  mitad.  Sacrificio 
del  altar,  Culto  de  los  Santos,  Tso  de  las  imá- 
genes, llczo  y  Misa  en  lalin,  Rosario,  Celi- 
bato eclesiástico,  Abstinoncia  no  son  mas  que 
miserables  escombros;  y  lo  («ue  queda  en  pié 
solo  ofrece  un  as[)ecto  sombrío  y  lastimero,  co- 
mo la  i)laza  de  Las  A^gas  desi)ues  del  incendio 
del  dia  8  de  Junio.  La  ruina  total  es  ¡nevila- 
ble.  Cuando  comparezca  otra  vez  el  Enano  con 
fuerza  de  gigante,  cara  de  rayo,  y  voz  de  true- 
no, no  tendrá  mas  que  toser,  y  luego  un  retum- 
bo mas  iiiirrisonanto  que  el  i)rimero  anunciará 
que  se  derrumbó  la  segunda  mitad  del  edificio: 
Papa,  Purgatorio,  Indulgencias,  (-onfesion,  Ex- 
trema-Unción, los  Angeles,  la  Virgen,  todo  cnan- 
to no  se  cayó  la  primera  vez:  ])uesto  (pie  todo 
está  proliindamento  socavado  y  dcstjuiciado. 
¿Cómo  no?  .'.Xo  ¡voló  luminosamente  el  enano 
con  fuerza  de  gigante,,  cara  de  rayo  3^  voz  de 
trueno,  <pie   lo.s  curas    prohiben  la  lectura  de  la 
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J3iblia  porque  no  se  vea  que  ellos  son  aquellos 
de  ios  cuales  profetizcj  S.  Pablo  que  habían  de 
apostatar  de  lafé,  escuchando  á  espíritus  de  error 
y  doctrinas  de  demonios,  hablando  mentiras  y  te- 
niendo la  conciencia  cauterizada?  Pues,  está  visto; 
después  de  eso  la  segunda  parte  del  edificio  que- 
da hondamente  batida  en  brecha,  y  virtualraen- 
te  derribada.  Venga  un  soplo  j  se  volú.  Y 
entonces  el  belígero  enano-giganton,  lanzando 
en  los  aires  el  victorioso  grito  de  Veni,  Vidi,  Vid 
(Vine,  Vi,  Vencí),  podrá  tocar  á  la  retreta  y  re- 
cojerse,  pues  habrá  ya  cumplido  su  grande  em- 
presa, el  aniquilamiento  del  Catolicismo. 


Copiamos  aquí  el  siguiente  retrato  de  Víctor 
]\Ianuel,  el  usurpador  de  Roma,  dibujado  con 
mano  maestra  por  un  eclesiástico  inglés.  "Si 
Víctor  "Manuel  no  ha  sufrido  alguna  de  esas  me- 
tamorfosis, que  Ovidio  ha  tan  bien  descrito,  su 
vida  en  Roma,  debe  ser  suuiamente  uiiserable. 
Me  encontré  por  caso  con  él,  mientras  que  se 
paseaba  muy  lentamente  en  un  carruaje  abierto, 
y  vestido  de  paisano.  Habiendo  entendido  que 
yo  hablaba  inglés,  volvió  hacia  mí  su  vista,  mi- 
rándome fijo  por  algunos  minutos.  No  tenia 
otros  servidores  que  el  cochero,  y  su  lacaj^o  que 
estaba  cerca  de  él  en  el  pescante.  Ninguna 
guia  adelante  ó  atrás.  Parecia  mas  bien  un 
doctor  de  Londres  que  va  á  visitar  sus  enfermos 
que  un  soberano  de  26  millones  de  gente  como 
pretendo  de  ser.  Entre  este  Rey  y  el  Papa  no 
puede  imaginarse  mayor  contraste  en  las  faccio- 
nes, en  el  ademan,  en  la  forma,  en  todo  lo  ex- 
terior. Las  fotografías  ordinarias  de  Víctor  Ma- 
nuel, que  vemos  en  Londres,  aunque  vulgaras,  tos- 
cas y  repugnantes,  no  pueden  dar  una  idea  del 
original:  precisamente  como  sucede  con  el  retrato 
que  nos  queda  de  Hcnrique  VIII  á  quien  Víctor 
Manuel,  (si  damos  crédito  á  la  historia)  puede 
'Compararse.  xVunque  no  sea  tan  grande  como 
nuestro  miserable  apo'stata,  sin  embargo  el  Rey 
A^íctor  tiene  el  cuello  gordo  y  pingüe  de  Ilen- 
rique,  que  debajo  he  su  sombrero  proyecta  un 
círculo  rojo.  Si  damos  crédito  á  los  doctores 
frenologistas  Gall  y  Spurtzhein,  la  forma  de  su 
cabeza  vista  por  detrás  indicarla  que  sus  ape- 
titos y  pasiones  han  sido  los  de  un  hombre  cuyo 
solo  pensamiento  fué  el  de  contentarlas  todas. 
Tal  es  el  corte  y  arreglo  de  su  barba  que  su 
cara  y  su  semblante  se  parecen  á  los  de  un 
hdl-dog.  En  ella  no  hay  traza  de  inteligencia, 
de  moralidad  6  de  amabilidad.  Nada  que  re- 
cuerde á  Agamemnon,  ni  siquiera  á  uno  de  los  Ce- 
sares de  la  Roma  antigua.  El  animal  ha  entera- 
mente ofuscado  al  hombre  en  su  apariencia.  Se- 
guí el  coche  con  mis  ojos  por  algunos  minutos. 
La  gente  que  paseaba  de  cerca  (todos  le  cono- 
cian)  se  mostraba  muy  indiferente;  ni  uno  si- 
quiera le  saludó,     En  el  raisnio  trecho  de  calle 


una  media  docena  me  había  saludado  á  mí,  que 
ninguno  de  ellos  conocía  sino  como  eclesiástico 
por  mí  traje." 


Traducimos  del  North  Western  Chronick  el 
siguiente  suelto  que  nos  viene  á  pelo  cuando  el 
Ghieftain  y  la  Gaceta  nos  dan  la  noticia  de  ciento 
cincuenta  Mormones  que  vienen  á  Nuevo  Méjico, 
y  cuando  en  ciertos  círculos  se  trata  de  enviar 
una  petición  á  Hayes  para  que  confirme  al  Sr. 
Axtell  en  su  silla  gubernativa.  Ahí  va  el  suelto: 
"El  Gobernador  Mormon  llamado  Axtell,  im- 
puesto por  Grant  sobre  Nuevo  Méjico  y  reteni- 
do por  Hayes,  es  un  dechado  hermosísimo  de 
humanidad.  Dice  el  Trihune  de  Salt  Lake  que 
cuando  fué  de  Gobernador  á  Utah,  recibiéronle 
tan  bondadosamente  los  Mormones,  é  hiciéronle 
tan  gustosamente  los  gastos  de  hotel  y  ivhiskey,  que 
le  ganaron  el  corazón,  de  modo  que  el  Gentil  se 
hizo  Santo  del  Postrer  Dia.  Pero  ¿qué  ha  hecho 
Nuevo  Méjico  para  deber  tener  á  esa  buena 
maula  pegada  á  cuestas?  ¿Por  ventura  porqué 
su  población  es  casi  enteramente  católica?" 


La  gran  pasmarota  de  Peralta. 


No  hay  remedio;  todos  estamos  sujetos  á  al- 
gún contratiempo  en  esta  vida  de  azares  y  casua- 
lidades. Véase  ó  si  no  caso  extraño:  hace  tres 
semanas  manifestamos  la  curiosidad  de  saber  lo 
que  se  habia  hecho  de  la  famosa  Conferencia  de 
los  Metodistas  en  Peralta,  algo  sorprendidos  de 
no  ver  la  reseña  como  habíamos  visto  el  grandi- 
sono programa.  íbamos  á  imprimir  cuando  hete 
aquí  el  Nuevo  Mejicano  con  la  descripción  exac- 
ta y  minuciosa  de  las  fiestas  y  cantos  y  discursos 
y  demás  pormenores  de  la  pasmosa  y  nunca  vis- 
ta zarabanda"  ¿Qué  le  íbamos  á  hacer?  ¿retar- 
dar la  impresión?  No,  señor;  no  valia  la  pena; 
bien  podíamos  diferir  hasta  hoy;  tanto  mas  que 
la  conferencia  no  fué  sino  otra  prueba  de  la  ín- 
dole parlera,  bulliciosa  y  fanfarrona  de  nuestros 
buenos  hermanos  los  metodistas,  en  cujeas  trin- 
cheras no  hay  petardo  que  no  deba  parecer  y  ser 
llamado  cañón  de  primer  calibre. 

En  efecto  ¿qué  dicen  ellos  mismos  de  esa  jun- 
ta magna  y  portentosa  de  Peralta?  Dicen  que 
es  un  acontecimiento  que  deberá  ser  recordado  2'>or 
mucho  tiempo.  Pero  no  diciéndonos  porqué,  no 
sabemos  si  deberá  ser  recordado  por  su  brillan- 
tez, ó  por  algún  lance  de  aquellos  por  los  cuales 
también  se  le  hacían  inolvidables  al  pobre  San- 
dio  Panza  sus  caballerescas  escursioñes  en  pos 
del  famoso  hidalgo  Don  Quijote.  Aquellas  pali- 
zas, aquellos  manteamientos  no  los  pudo  olvidar 
nunca  el  buen  escudero.  Pero  vamos  adelante. 
Se  reunieron  12  ministros;  G  americanos  y  6  me-i 
iicanos.     ¡Válganos  el  cíelo!     Ni  la  Ifílesia  cató- 
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lica,  religión  del  país,  cuenta  con  G  ministros, 
naturales  del  Territoiio.  Hasta  ahora  no  ha  po- 
dido pensar  en  formar  sujetos  idóneos  para  el 
ministerio  sagrado.  i*cro  los  seíiores  Metodis- 
tas, de  un  centenar  6  dos  de  adeptos  (no  cree- 
mos que  tengan  mas)  han  llegado  á.  cosechar  ya 
sds  ministros.  ¡Fertilidad  ¡¡rodigiosa!  A^'erdad 
es  (jue  en  este  nuiíido  las  matas  }'  malezas  abun- 
dan mas  que  las  plantas  linas  y  delicadas  de  los 
vergeles;  pero  en  casos  apurados  todo  matorral 
[)odr;(  {¡arecer  un  jardin,  y  tal  es  quizá  el  caso 
de  nuestros  Metodistas. 

La  Conferencia  empezó  con  dar  cuenta  cada 
pastor  de  las  ovejas  de  su  ganado,  y  aípií  se  va- 
ciaron los  costales,  y  salió  ¡ay  dolor!  arena  en 
vez  de  harina.  Confesaron  los  Pastores  que  "el 
progreso  de  la  Iglesia  M.  E.  en  Nuevo  Méjico  ha 
sido  y  es  por  necesidad  muy  lento."'  Gracias  ú 
Dios;  pero  ya  lo  sabíamos.  Si  en  los  Estados,  á 
pesar  de  las  ruidosas  misiones  de  Moody  j  San- 
\s.Q,y,  los  Metodistas  tuvieron  que  soltar  un  grito 
de  dolor  y  decir  por  boca  de  su  Doctor  Curry 
de  Nueva  York:  "Nos  vamos  á  pique;  muchas 
Iglesias  nuestras  están  desiertas;  los  viejos  se 
mueren,  y  los  jóvenes  se  van  por  otro  rumbo," 
etc.,  imagina,  lector,  lo  que  ha  de  pasaren  Nue- 
vo Méjico  tan  arraigado  y  firme  en  la  fé  católica 
que  no  parece  sino  un  milagro  del  Todopodero- 
so, en  vista  de  las  circunstancias  en  que  se  ha 
hallado  por  años.  El  progreso  del  metodismoy 
cualquier  otra  secta,  si  progreso  hay,  no  puede 
ser  sino  "muy  lento."  Pero,  en  cambio,  ese 
progreso  ''á^  indicios  de  solidez  y  permanencia." 
Sin  broma  ni  burla  alabamos  la  modestia,  la  dis- 
creción, la  cordura  de  los  predicantes  de  la  con- 
ferencia. De  la  solidez  y  2)er)nane)icia  de  las  con- 
versiones hechas  no  ven  mas  ni  afirman  ver  que 
unos  indicios,  es  decir  señales  inciertas  y  dudosas. 
Por  lo  visto  esos  ministros  habrán  cido  algo  del 
origen  del  Metodismo  en  Peralta,  }'  de  consi- 
guiente no  se  atreven  á  confiar  mucho  que  diga- 
mos en  la  sinceridad  de  sus  convertidos. 

En  Peralta  el  Metodismo  no  fué  siem))re  me- 
todismo. Vn  pobre  fraile  mejicano,  suspendido, 
y  no  por  bueno,  de  su  ministerio,  colgó  el  hábi- 
to y  creyéndose  acaso  otro  Martin  Lulero,  j'^'o- 
iestó  contra  su  Obispo,  salió  á  predicar  la  nue- 
va reforma  estableciendo  entre  los  cuatro  pillos 
que  le  siguieron  un  protestantismo  de  no  sabe- 
mos ([ué  matiz  ni  nombre.  Pero  él  á  cabo  de 
poco  tiempo]conoció  sus  yerros,  fiíé  á  la  Habana, 
entró  en  un  convento,  lloró  mucho  y  muy  de  ve- 
ras sus  j)ecados,  y  niuri()  catcílico,  fraile  y  since- 
ro penitente.  Desaforlunadamente  los  (pie  le 
imitaron  en  el  mal  se  olvidaron  de  él  cuando 
fraile  otra  vez,  y  (|uedáronse  en  su  protestantis- 
mo ecléctico  li;ista  <jue  penetró  j)or  acullá  un 
predicador  Pantista.  Entonces  entraron  los  re- 
formados c  1  el  r)aut¡slerio,  el  predicador  les  dio 
á  todos   el  chapuz  acostuml)rado,  y  salieron  del 


agua  frescos  como  unor-  pimpollos,   Bautistas  ar- 
dientes  y  fervorosos  tanto    como  el   predicador 
mismo,  cuando  por  un  incidente  inesperado  y  de 
los  mas  infaustos  todo  se  lo  llevó  la  trampa.     El 
predicador  se  marchó  un  dia,  crc3'endo  sin  duda 
que  sus  queridos  hijos  daban  ya  suficientes  "in- 
dicios de  solidez  y  i)ermanencia,"   y  dejó  la  di- 
rección   y  cuidado  de  su  tierna  grey  á  cargo  de 
un  celosísimo  pastor,  natural  del  país.     Quiso  la 
mala  suerte  de  la  Iglesia  l^autista  que  á  cabo  de 
cierto  tiempo  comi)arcciera  en  el  azulado  firma- 
mento de  Peralta  un  nuevo  cometa.     Era  la  es- 
trella refulgente  del   metodismo.     ¡Agur!     A  la 
luz  deslumbradora  de  ese  nuevo  astro  se  eclipsó 
tan  por    completo  el    otro  de  los   bautistas,  que 
nunca,  ni  con   los  mas  poderosos    telescopios,  se 
le  pudo  vislumbrar  otra  vez  por  aquellos  cielos. 
Todos  los   antiguos  bautistas  se  fueron  al  Meto- 
dismo, empezando  por  el  celosísimo  })astor,  natu- 
ral del  país,  el  cual  figura  ahora  entre   los  caba- 
lleros de  la  Conferencia.     Y  si  mañana  el  Rev. 
John  Steele  dejara  Peralta,  y  se  fuera  á  pescar 
por  allí  en  predicante  de  otra  secta,  supongamos 
un  presbiteriano,  ¿podemos  estar  seguros  de  que 
no  le  caerian  desde  luego  en  la  red  todos  los  pe- 
ces y  pececillos  que  de  las  aguas  bautistas  zabu- 
lliéronse  en  las  metodísticas?     Extraño  seria  lo 
contrario.  Nos  ocurre  acjuí  una  historieta.  No  ha 
muchos  años  daban  los  Padres  Jesuítas  una  mi- 
sión en  Tomé,  donde  vivianun  hombre  y  su  mu- 
jer que  se  hablan  escapado  de  la    Iglesia  católi- 
ca.    Temiendo  no  la  debilidad  del  sexo  femeni- 
no hiciera    recaer  á  la  mujer  en    los  ahominaldes 
liorrores  del  papismo,  quisieron  apartarla  de  la  o- 
casion    próxima  las  comadres  y  compadres  pro- 
testantes, y  mandáronla  salir  á    toda  priía  para 
Peralta.     La  mujer  fué  y.^e  salvó.     Para  el  ma- 
rido no  se  recelaba  peligro  ninguno.     Conocíase 
su    ánimo  varonil   y  su  fé  protestante  era  mas 
fuerte  que  todos  los  ataques,  las  mañas  é  intrigas 
(\(i\o&p)apistas.  El  hombre  se  quedó  en  Tomé.  l*or 
desgracia  fué  á  visitarle  uno  de  los  misioneros,  y 
aquella  columna  de  bronce    cayó  en  un  soj)lo. — 
Señor   Fulano,  todos    se  han    confesado,  dijo  el 
huésped,  ¿no  (piiere  Yd.  hacer  lo  mismo? — ¿(^lé 
dice    Yd.,  padrccito?    no  he  de  querer  confesar- 
me?    Sí,    señor:  ahí  me    tiene:  todo  lo   que  \á. 
mande,   padrecito.^ —  Dicho  y  hecho,  se  confesó 
el  protestante. 

Además  de  eso,  que  es  historia,  los  ministros  de 
la  conferencia,  ó  los  mas  de  ellos,  debian  sospe- 
char acaso  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce;  de- 
bian saber  cuan  caro  les  cuesta  mantener  la  igle- 
sia, y  satisfacer  á  ciertas  ambiciones,  á  cierto  de- 
seo de  blancas,  ó  de  papeles  verdes,  sobre  todo 
entre  los  cabecillas  de  gran  tono:  y  por  lo  tanto 
¿(pié  extraño  es  (|ue  dijeran  los  ministros  que 
"aunque  sea  lento  el  progreso  de  su  secta  en 
Nuevo  Mi'jico.  da  sin  embargo  ''indicios  (nada 
mas  (pie  ///í//(v'o.s')de  solidez  y  permanencia.""  Todo 
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eso,  hablando  en  ()lata,  equivale  á  decir:  Seño- 
res, aquí  lo  que  hacemos  es  una  nonadilla,  y  esta 
misma  nonadilla  no  cxti-afiaríamos  se  nos  fuera 
algún  dia  á  leva  y  á  moiitc. 

A  ese  cuadro  tan  halaiiUeño  del  estado  de  la 
w?'8¿on  siguiéronse  los  liiiunos  }' cantares  y  dis- 
cursos, cu3"0s  temas,  dice  la  reseña,  "fueron  trata- 
dos con  habilidad  y  de  una  manera  muy  atracti- 
va," y  como  lo  dice  la  reseña,  claro  está  que 
así  debió  de  ser;  temerario  y  zafio  es  quien  lo 
duda.  Vinieron  después  los  exámenes  de  pro- 
moción á  las  órdenes  de  cinco  ministros  auxilia- 
res, naturales  del  país,  y  no  se  nos  dice  que  fue- 
ron promovidos,  ni  que  fueron  juzga.dos  idóneos, 
sino  simplemente  "recomendados  á  la  Conferen- 
cia." Lo  cual  ;í  la  gente  de  mala  fé  podra'  parc- 
cerles  como  si  hubiesen  dicho  á  la  Conferencia: 
"Señora,  basto  y  catorceno  es  el  paño;  cojive- 
nido;  pero,  si  queréis  hacerle  casacas  nuevas  al 
señor  Metodismo,  aquí  ha}'  que  echar  la  tijera; 
pues  no  hay  en  las  tiendas  otro  paño  mejor." 
y  quién  sabe  (|ué  cara  pondi'ia  á  eso  la  Confe- 
rencia; no  lo  dice  la  reseña,  y  nosotros  pasamos 
adelante. 

Los  venerables  padres  de  la  conferencia  die- 
ron las  gracias  al  Sr.  Obispo  Bowman  de  S.  Luis 
por  haberse  dignado  visitarles,  resolvieron  que 
esta  visita  "permanecia  por  mucho  tiempo  en  la 
memoria  de  todos  ellos;"  y  varias  otras  resolu- 
ciones pasaron,  al  fin  de  las  cuales  hallamos  que 
"después  de  una  animada  discusión  entre  los  re- 
presentantes de  las  misiones  de  La  Junta  y  So- 
corre, este  último  lugar  fué  escogido  para  cele- 
brar la  futura  conferencia  metodística — no  fué 
•designado  el  tiempo."  Y  también  en  eso  dieron 
uruebas  de  mucho  tino  losccnferencianles.  Pues 
opinamos  que  tener  una  conlerencia  en  La  Jun- 
ta hubiera  sido  lo  mismo  (fnc  tenerla  en  el  de- 
sierto, ó  echar  margaritas  á  puercos.  Se  nos  a- 
segura  que  el  año  [)asado  por  este  tiempo  ni  la 
campana  del  templo  mandaba  repicar  el  Sr.  ¡ni- 
nistro  los  dias  de  domingo,  indudablemente  por- 
que no  iria  mas  al  templo  que  él  }'  su  mujer,  y 
ellos  no  necesitarían  cam¡)anas.  No  sabemos  qué 
viento  sopla  ahora  por  alia',  mas  en  un  año  no 
habrá  cambiado  mucho  cd  clima.  Luego  muy 
bien  hizo  la  conferencia  ];rcfiriendo  Socorro  á  La 
Junta.  PJn  Socorro  habrá  á  lo  menos  la  her- 
mandad de  Peralta,  (lUc  está  tres  veces  mas  cer- 
ca de  Socorro  que  de  La  Junta.  En  La  Junta 
¿quién  habria?  ;y  cómo  se  celebraria  \^J¡csta  dd 
amor? 

¡Ijü,  fiesta  del  amo  I- !  ;,<|ué  será  eso?.  Adivina, 
adivinanza;  muy  cuco  lia  de  ser  el  que  lo  acier- 
te. Para  nosotros  VafiGsta  del  amor  es  guirigay; 
nos  contentaremos  coni-eferir  loque  leemos,  y  es 
que  el  Sábado,  es  decir  el  Domingo  (10  de  Junio) 
porque  al  dor^iingo  se  le  llama  sábado  en  el  ri- 
tual protesto ntesíe,  se  solemnizó  la  fiesta  del 
amor,  la    cu.nl    "fyé  de  torbjt!  veras  \m¿  fiesta  de 


amor,  pai'ticipando  en  ella  no  menos  de  ciento 
cuarenta  personas."  Después  hubo  sermón  por 
el  Sr.  Obisjjo  Bowman,  cuyas  palabras  fueron 
"un  refrigerio'^  para  los  corazones  metodistas. 
Entended  por  aquí,  lectores,  ¡qué  abrumadas, 
mustias  y  melancólicas  estarían  aquellas  almas, 
que  son  de  suyo  tan  juguetonas!  ¿Qué  le  hare- 
mos? es  consecuencia  de  su  estado  anormal  en  el 
país.  Que  se  vayan  pues,  que  se  vayan;  nniy 
ancho  es  el  mundo  al  rededor  de  Nuevo  Méjico; 
acudan  al  amparo  de  los  hermanos  de  N.  Y.,  los 
cuales  se  van  á  2)iqye,  porque  los  viejos  se  mueren, 
y  los  jóvenes  toman  otro  rumbo.  Pero  no, este  refrige- 
rio los  ha  aliviado,  3' el  sermón  episcopal  "no  será 
olvidado  presto,"  dicela  reseña.  El  escritor  de 
esta  no  debió  de  quedar  muy  entusiasmado 
con  la  conferencia;  parece  estar  prosaico,  ó  en- 
torpecido, pues  siempre  le  vienen  á  la  pluma  las 
mismas  frases  de  (jue  eso  no  será  olvidado,  aquello 
será  recordado,  y  esotro  quedará  en  la  memoria.  Mas 
dejémonos  de  bellas  letras,  y  veamos  de  concluir. 
Al  refrigerio  se  siguió  "el  sacramento  de  la  cena, 
del  Señor,'"  3^  comulgaron  Nefe/ífcí  personas.  Beten- 
;;(7. justas  3'  cabalitas,  3"  no  menos  í\.eciento  cuaren- 
ta tomaron  parte  en  la  fiesta  del  amor.  Eso  será 
poco  mas  ó  menos;  ¿quién  va  á  repararen  pelillos? 
en  la  inuchedumljre  no  es  fácil  contar  con  exacti- 
tud. Pero  supongamos  que  el  número  sea  justo; 
no  nos  extraña.  Son  12  ministros;  démosle  á  cada 
uno  su  esposa  3"  son  24;  pongamos  por  cada  [ta- 
reja  un  hijo  3'  una  hija  (algunas  parejas  tendrán 
mas),  3'  son  48,  3'  el  Sr.  Obispo,  41);  3'  el  sacris- 
tán, 50;  la  sacristana  con  un  par  de  hijos  á  lo 
menos,  53;  3"  demos  á  cada  ministro  y  al  Sr.  0- 
bispo  un  amigo  ó  compañero  de  viaje,  son  13  mas, 
3'  dan  GG;  3^  unos  cuatro  monacillos,  70;  3'a  esta- 
mos con  los  de  la  cena  del  Señor.  Ahora  por  la 
fiesta  del  amor  ya  se  ve  fiue  debia  haber  70  per- 
sonas mas;  {)orque  el  amor  es  mutuo  \'  no  puede 
existir  sino  entre  dos  personas  á  lo  menos;  lue- 
go, suma  total  de  los  miembros  de  la  Conferen- 
cia de  Peralta  no  menos  de  ciento  setenta.  Poca 
cosa;  3'  eso  explica  porqué  conckn'e  la  reseña 
diciendo  que  cada  cual  de  los  Eevercndos  seño- 
res volvió  á  su  campo  "con  nuevo  pro])ósito 
de.  .  .  .de.  .  .  .hacer  algo  por  el  Señor."  ¡fíom- 
í)rc!  /hacer  cdgo!  luego  hasta  ahora  no  hablan  he- 
cho nada,  y  en  lo  ele  Peralta  fué  mas  el  ruido 
que  las  nueces.     Q.  E.  D. 
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Carta  Fasí.  de  ¥A\\\  Moroíio  íí  sm  Diócesis. 

(Conclusión.) 


.Vlgunas  personas  ocurrieron  luego  3'  cedien- 
do á  sus  instancias,  me  dejé  conducir  de  nuevo  á 
la  prisión.  \^irias  señoras  ocurrieron  con  el 
Jefe  Político  á  tratar  de  mi  libertad  3-  les  níani- 
festó  que  tenia  3*0  que  pagar  doscientos  pesos  de 
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iniilta  por  la  liortacion  del  hábito;  este  fué  el 
pretexto,  pero  siijiimos  que  los  masones  b.abian 
(lado  la  consigna  al  jefe  [¡olítico  para  qnc  impi- 
diese el  que  yo  predicara,  lié  aqni  el  ])orqné  se 
me  plagiu.  En  el  acto  se  organizaron  algunas 
comisiones,  y  recorriendo  algunas  calles,  reunie- 
ron luego  la  cantidad  indicada.  Tan  luego  co- 
mo supe  lo  que  ocnrria,  protesté  solernncmcnfc 
contra  todo  lo  que  contra  mí  se  liacia,  y  prohiiu' 
se  diese  un  solo  centavo  en  pago  de  la  mulla, 
pues  en  conciencia  no  debía  3'0  fomentar  q]  p^a- 
gio  oficial.  Ya  contaba  yo  algunos  dias  de  j)ri- 
«ion  y  habría  permanecido  aun  mas,  cuando  una 
noche  recibí  el  aviso  de  estar  libre,  por  mi  guar- 
dián, el  Sr.  Capitán  D.  Pedro  Gutiérrez,  al  (]ue 
debo  muchas  consideraciones  que  í'ma mente  me 
dispcnsú,  durante  mi  reclusión.  Algunas  per- 
sonas se  n)e  presentaron  para  acompañarme  tí 
mi  casa,  á  donde  por  íin  me  dirigí.  Entonces 
supe  que  debia  mi  libertad  á  los  buenos  olicios 
de  algunos  amigos  que  se  presentaron  á  pagarla 
multa  de  cien  pesos,  cumpliéndose  así,  los  de- 
seos del  Jefe  Político,  el  que  viendo  que  no  po- 
día sacarme  los  doscientos  pesos,  cínicamente 
había  dicho  a'  uno  de  los  de  su  pacotilla:  Nolmy 
que  dar  libertad  al  Obi^j^o,  esperemos  ci  rer  si ^w- 
demos  sacar  siqvAera  cien  pesos,  vendiéndoselo  á 
las  viejas.  ¡Rermosa  filantropía!  ¿Es  esto  dig- 
no de  una  autoridad?  ¿Qué  dirá'  el  Supremo  Go- 
bierno de  estos  a.busos  de  la  autoridad  del  Ter- 
ritorio? Es  evidente  que  jamás  aprobará  estos 
procederes  tan  ajenos  de  un  gobierno  liberal. 

Nuevamente,  pues,  fui  puesteen  libertad;  pe- 
ro los  ultrajes  sufridos  y  los  que  tendría  que 
sufrir  en  lo  sucesivo,  las  asechanzas  que  frecuen- 
temente me  ponían  mis  enemigos,  me  quitaron 
toda  seguridad  \  garantía;  y  mas,  cuando  la  ti- 
ranía llegó  á  tal  grado,  que  se  me  ímpidiu  poder 
celebrar  en  mí  casa,  etc.,  etc.  Por  fin,  el  Jefe 
Político  (¡nc  ha  hecho  el  triste  papel  de  ser  el 
maní(]uí  de  los  masones,  (n.iáxíme  del  orador  de 
la  logia)  extralimitándose  de  sus  facultades,  me 
diü  la  orden  de  salir  del  Territorio,  en  el  térmi- 
no de  cinco  días;  orden  que  no  quisieron  dar  por 
escrito,  quizá  para  no  comprometerse.  El  día 
primero  de  Noviembre  por  la  nnifiana,  llegó  el 
vapor  Montana,  el  mismo,  que  hace  un  año  y 
siete  meses,  nos  llevó  á  La  Paz:  y  en  él,  bajo 
los  auspicios  de  todos  los  Santos,  salimos  el  mis- 
mo día  primero,  en  medio  del  llanto  general  y 
con  inmenso  dolor  de  nuestro  corazón.  Tlé  a(]UÍ 
desci'ita  á  grandes  rasgos,  la  historia  de  mi  jier- 
sccucion:  mucho  había  que  decir  aun,  pero  basta 
esto,  amados  hijos  en  Jesucristo,  para  desahogar 
un  poco  mi  corazón  en  el  vuestro;  esto  es  \\\\  le- 
nitivo de  mi  alma  lac(M-ad;t  y  por  todas  partes 
rodeada  de  tristeza  y  amai'gura. 

Ya  lo  veis  carísimos  en  Jesnci-is(o;  la  masone- 
ría se  ha  desnuiscai'ado,  y  lia  dudo  ¡irnelias  ínc- 
(¡uívocas  de  ser  socieilad  anl¡-iMl('lir;i.  L:is  ma- 
sones  han   convertid')  la   'nc^tion  de  priucijtins 


en  cnestí(m  de  personalidades:  dígalo  si  no,  la 
voz  pública:  sus  hechos,  sus  conversaciones,  todo 
hace  tiempo  los  ha  designado  como  enemigos 
míos  encarnizados:  sin  mas  razón,  (pie  el  no  ad- 
mitirlos i)ara  sei'vir  de  padrinos,  el  no  casarlos, 
el  no  haber  recibido  en  hi  I.ulesia  el  (.••.'.dávcr  del 
anterior  Jefe  Político  por  haber  nnierto  como 
masón,  impidiendo  ellos  el  que  se  administrara. 
Non  2'>ossuní%i.s,  pues  no  debíanlo:-,  n(/  ¡¡odiamos 
hacerlo.  Y  en  fin,  por  haber  reprol  :ido  en  pú- 
blico y  en  cumplimiento  de  mí  deber,  sus  erro- 
res, sus  doctrinas  y  sus  tendencias.  Si  así  no  lo 
hubiéramos  hecho,  nuestra  conciencia  seria  res- 
ponsable ante  el  Juez  inexorable,  poi'  haber  ca- 
llado. 

Se  nos  acusa  do  perturbadores  del  orden:  á 
esto  respondemos:  Kan  ego  turbad  Israel,  sed  tu 
et  domnspatristui.  (TTLReg..  c.  18,  v.  18.)  No,  no 
soy  yo  el  que  perturbé  Tsryel,  sino  tu.  gobierno 
liberticida,  }'  la  logia,  casa  de  Satanás  al  cual 
sirves:  Vos  ex  paire  diabolo  estis.  ¿He  levantado 
yo  alguna  vez  mí  voz  para  atacar  al  gobierno  que 
nos  rige?  ¿No  me  he  expuesto  á  tantos  y  tantos 
peligros  por  salvar  la  paz  y  evitar  á  esos  pue- 
blos los  desastrosos  males  de  la  guena  civil,  en 
la  próxima  pasada  revolución?  ¿Xo  he  salvado 
de  la  muerte  á  la  primera  autoridad  del  Territo- 
rio? ¿No  logré  por  fortuna  en  gran  ¡tarte  mino- 
rar las  consecuencias  de  la  pasada  contienda? 
¿No  he  ido  con  ánimo  de  consagrar  mi  vida  al 
bien  y  civilización  de  los  habitantes  de  la  Ilaja 
Calilbrnia?  Y  en  com[)ensacíon  de  mis  pe(iue- 
ños  trabajos,  hoy  se  emplea  conmigo  un  excesivo 
é  injustificable  rigor.  ¿Y  porqué?  por  que  la^ 
doctrina  católica  que  predicamos  no  cuadra  á 
ciertos  oídos,  por  que  la  vei-dad  con  su  radiante 
y  celestial  luz,  lastima  bi  vi.-ta  de  ciertos  hom- 
bres que,  semejantes  al  ave  nocturna,  esperan  la 
noche,  lavoreciéndose  con  sus  tinieblas,  de  los 
resplandecientes  rayos  del  sol.  Si  yo  no  hubie- 
ra levantado  la  voz  con.tra  los  señores  masones, 
es  seguro  que  no  habi-ian  llegado  las  cosas  hasta 
el  grado  en  (¡ue  hoy  se  h.allau:  pero  yo  no  habría 
cumplido  entonces  con  mis  deberes  de  Obispo, 
de  pastor,  y  de  padre;  y  nú  deber  es  lo  primero; 
porípie  yo  sé  que  tengo  (¡ue  rendir  á  Dios  una 
estrecha  cuenta  al  abandonar  esta  vida. 

Persuadidos  estamos  de  que  no  es  posible  una 
transacción  entre  el  catolicismo  y  la  masonería, 
como  no  lo  es  entre  la  virtud  y  el  error.  Se  nos 
ha  juzgado  como  pernicío.<íos  solo  porque  cnmj)l» 
con  los  altos,  sagrados  é  imprescindibles  deberes 
del  episcopaík;)  católico,  en  las  presentes  angus- 
tiosas circunstancias  para  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to. No,  repetimos,  no  puede  haber  transacción 
entre  la  nr.is(uiería  y  el  eatolicisjuo;  este,  eleva 
al  hombre,  y  sometiéndole  á  la  iglesia  y  á  sus 
leyes,  le  hace  goz;u-  (h'  la  liberta.  1  de  los  hijos 
de  píos;  la. masonería,  por  el  contrurio,  envilece 
:il  h()ud)r('  haciénd<il(>  triste  esclavo  a''  hombres 
(pie  las  mas  veces  ni  coiio<'e:   el  catoljC''^'^'^  P'"^'" 
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para  el  reino  de  Jesiici'iylo;  iiiieiitras  qu.e  la  ma~ 
soDcría,  en  último  aiiúiisis,  no  es  mas,  que  el 
ca'ncer  de  nuestro  siglo  y  la  vanguardia  del  An- 
ticristo. 

A  los  que  tienen  la  desgracia  de  pertenecer 
á  esa  secta,  les  rogaaios  por  las  entrañas  de 
Nuestro  Señor  Jcsuci'i.^ío,  (¡ne  abran  los  ojos  y 
vean  el  precipicio  en  (]r;e  cslánsus  pobres  almas, 
y  el  peligro  que  corren  de  perderse  eternamen- 
te. Nos  rogamos  al  Señor  con  el  Apóstol,  para 
que  Dios  les  conceda  el  airspeniimiento  para,  gne 
conozcan  Ice  verdad  y  se  ajja-rten  de  los  lazos  del  dia- 
hlo  que  los  tiene  cautivos,  para  hacer  su  voluntad. 
Deus  det  illis  pmnitentiain  ad  cognoscendarii  verita- 
tem,  et  resipiscant  a  diauoli  híqiieis,  a  qn.o  captivi 
tcneniur  ad  ijjsius  volunfateni.  (ÍI,  ad  Timot.,  c.  2, 
V.  25,  26.)  Y  vosotros  hijos  carísimos,  perdo- 
nadles ¿nos  maldicen?  nosotros  les  bendecimos 
¿nos  calumnian?  nosotros  siguiendo  la  doctrina 
divina  (que  ellos  ban  tenido  la  desgracia  de  a- 
baudonar)  rogamos  al  Dios  de  las  misericordias, 
que  nos  enseña  á  que  reguemos  por  los  que  nos 
persiguen  y  calnrauian,  qne  envié  su  Divino  Es- 
píritu para  alumbrar  sus  inteligencias  que  están 
en  las  tinieblas  del  error;  y  que  nuestro  cora- 
zón, no  conserve  para  ellos,  sino  los  sentimientos 
de  compasión  y  misericordia. 

Hijos  mios,  perman'eced  constantes  en  vues- 
tras creencias,  que  son  las  qilc  pueden  nacer  al 
hombre  verdaderamente  feliz.  No  abondoneis 
esa  religión  cato'lica,  hija  de  Dios,  y  destelio  vi- 
vísimo de  su  luz  divina,  que  ilumina,  hermosea 
y  santifica  cuanto  toca  con  su  aliento  puro,  cnan- 
to produce  con  su  virtud  fecunda;  ella  os  señala 
el  sendero  del  error  ¡;ara  que  no  le  sia'ais,  como 
os  enseña  el  de  la  virtud  para  que  la  practiquéis. 
Pedid  al  Señor  que  nos  dé  la  resignaciou  que 
tanto  necesitamos ....  el  ciíliz  es  amaro:©,  ñero 
al  apurarle,  no  nos  atrevemos  á  quejarnos;  y  el 
¡¡Ayü  del  dolor,  lo  ahogamos  en  nuestra  gargan- 
ta, al  dirijLr  nuestras  miradas  al  Vaticano  en  el 
({ue  está  el  Augusto  prisionero  el  inmortal  y 
gran  Pontífice  Pió  IX  cuya  paciencia  resigna- 
ción y  entereza  d,an  la  lección  mas  sublime  de 
valor  cu  medio  de  la  pesecucion. 

Si  la.cabeza  padece,  justo  es  que  también  les 
miembros  padezcan. 

Pidiendo  al  Señor  y  á  Nuestra  Madre  Santísi- 
ma del  Carmen  para  que  os  conserven  en  su  san- 
ta gracia  y  divino  aiiíor,  os  damos  amadísimos 
hijos  la  bendición,  de  lo  íntimo  de  nuestro  cora- 
zón parternal. 

Mandanaos  á  los  señores  curas  que  kan  Inier 
Missart/.m  solemnia  esta  nu&'tra  carta,  el  dorrdn- 
go  inmediato  á  su  recopcioa 
Dada  en  S.  Francisco  de  Cajifornia,  el  12  de  Di- 
ciembre, tiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, del  año  del  Señor,  '.T^TG. 

^  FBAY  EáMON  MARTA. 
Oh.  de  Júti-)}ri)ia  y  Ví<\  Ap.  de.  Baja  Cal. 


Slffioii  y  el  P.  CeiiíellaSo 


Simón  Valdés,  después  de  una  conversación 
sobre  religión  tenida  una  noclie  con  un  tal  Juan 
Márquez,  quedo  con  la  conciencia  tan  turbada  y 
perpleja.,  que  al  raj'ar  el  dia  siguiente  montó  á 
caballo  y  á  troie  picado  fué  á  la  aldea  residen- 
cia de  su  Cura-párroco  el  P.  Centellas.  Era 
este  varón  de  mucha  doctrina  y  virtud,  aunque 
un  tanto  irritable  en  la  disputa,  efecto  de  su 
natural.  D^a  á  ver  á  wi  enferino  cuando  llegó 
Yaldés,  quien  le  detuvo  y  entabló  con  él  un 
diálogo  cuyo  tema  fué: 

SI  ESTÁ  PROITÍBIDO  LEER  LA  UIBLIA. 


Vddés. 


Padre,    he  tenido    muv  nial   rato  la 


noche  pasada.     Es  el  caso  que  estuve  platicando 
hasta    cosa  de    las  10  con   Juan  Márquez   y  me 
llenó  la  cabeza  de  tantos  textos  de  la  Biblia  que 
apenas  si  pude  pegar  los  ojos  una  hora  ó  dos. 
F.   Centellas.     ¡Ab,   ah!     en  Biblia    andamos; 


ya  estoy  en  la  cuenta 
Márquez? 

—  Pues    rae  dijo 
Cura  leer  la  Biblia. 


que 


•.Y  nué  te  dijo  ese  Juan 


porqué    me  prohibe  mi 


-¡Porqué    te  prohibo    tu  Cura  de  leer  la  Bi- 


])l¡a?     ;Man; 


ele 


;E3    posible 


no  sepan  salir  de  ese  estribillo  los  herejes?  Que 
no  se¡)an  inventar  uno  nuevo?  ¿Quién  le  ha 
dicho  á  ese  charlatán  que  te  está  prohibido  de 
le.^v  la  Biblia?  ¿De  dónde  sacó  esa  pajarota? 
Por  supuesto  que  de  algún  libróte  viejo  que  ha 
si'lo  confutado  las  mil  veces.  Pero  esos  señores 
no  aprenden  nunca.  Una  de  dos:  ó  ese  Juan  es 
un  bribón  mentiroso,  ó  un  gran  pedazo  de  al- 
cornoTjuo    que  quiere    meterse  donde  no  le  cabe 


la  cab 


eza. 


Y  (íué  le  contestaste  tú? 


-Pues,  padre,  le  diré;  yo  no  sabia. 


i  No  sa' 


>niS: 


Pues 


sepas  añora    que  lo  a^w^ 
(iue  la  lea 


está  [>rohibido  acerca  de  la  Biblia 
Juan  Márquez  y  cualesquiera  otros  fanáticos 
orgullosos,  henchidos  de  sí  mismos,  de  los  cua- 
les habla  S.  Pedro  cuando  dice  que  en  las  epís- 
tolasjdc  S.  Pablo  'djay  algunas  cosas  difíciles  de 
comprender,  cuyo  sentido  los  indoctos  é  inconstan- 
tes pervierten,  de  la  misma  manera  que  las  demás 
EsorÍ!:aras,  para  su  propia  perdición."'  (II.  Petr. 
3.  IG).     A  los    tales  sí" 


que  les    está    prohi!:)ido 


leer  la  Biblia.  Dornuo  abusan   de  ella,  la  adulte- 


ran. 


1;> 


corrompen,  la  destrozan,  la  pisotean,  ha- 

1, 


con  un  orgullo  insufrible,  ios 
jueces  de  la  palabra  de  Dios.  ¿Me  entiendes? 

— Sí,  señor;  si  se  ezplica  Yd  qne  parece  \ra 
libro;  ¡jor  eso  vine  yo  á  hablarle. 

— lias  hecho  bien;  y  ten  entendido  que  pue- 
des leer  la  Biblia,  con  tal  que  no  sea  la  Biblia 
adulterada  y  mutilada  de  los  protestantes,  sino 
la  católica;  y  con  tal  que  la  leas  con  humildad  y 
doeiiid'id  de  corazón,  buscand;o  en  elhi  el  püu  <le 


o 


/u- 


]■ 

a  vidn,  y  no  un  alimcüto  para  la  curiosidad; 
i'ogando  al  Padre  de  !as  luces  (jue  le  dó  la  inte- 
ligencia verdadera  de  las  j)alabi-as  inspiradr.s 
jK)r  El;  deí-cüníiando  de  tu  j)rop¡()  lino  (¡ue  pue- 
de engañarse;  en  liii  [¡ürlaiidote  como  discj'i)uk) 
ansioso  de  ai»rendcr  lo  que  es  infalihlernanta  ver- 
dadero, y  no  como  doctor  y  juez  independiente 
que  se  apoya  en  su  vana  prudencia  \  escasas 
luces  individuales.  ¿Crees  que  sabrás  leer  la 
Escritura  con  estas  disposiciones? 

— Ya  le  diré,  padre;  yo  prefiero  oiría  leer  y 
explicar  en  la  Iglesia,  pues  me  parece  lo  n¡as 
acertado  y  seguro. 

— J^neno;  ninguna  obligacicui  hay  para  los 
simples  lides  de  leer  la  l'iblia;  y  nunca  [¡roba- 
ráu  lo  contrario  los  Protestantes  con  su  Escudri- 
ñad las  Eiicrituras,  texto  que  no  entienden  (1). 
Pero  si  no  lia}'  obligación  tampoco  liay  proliibi- 
cion,  supuestas  las  disposiciones  que  te  iba  di- 
ciendo. 

— Sí,  scíior. 

■ — Y  no  solo  no  hay  prohibición,  sino  que  al 
contrario  la  Iglesia  siempre  ha  deseado  y  procu- 
rado que  los  fíeles  lean  y  mediten  los  Libros 
santos  para  aprovecharse  de  ellos  según  la  me- 
dida de  la  gracia  que  les  comunicara  el  Señor. 
Espérate. 

Aquí  se  levanta  el  P.  Ceníelias,  se  acerca  á 
su  librería,  coge  un  hormoso  volumen,  que  era 
el  1ro  de  la  Biblia  traducida  al  castellano  por 
el  Señor  Obispo  de  Astorga  Don  Félix  Torres 
Amat,  j  vuelto  á  sentarse,  abre  el  discurso 
[¡reüminar,  \  lee  diciendo: 

— 0,70  estas  palabras:  '"Pió  Papa  YI,  á  An- 
tonio Martini,  salud  y  bendición  apostólica: 
Amado  hijo,  es  muy  loable  tu  prudencia,  con  la 
(jue,  en  medio  de  tanta  confusión  de  libros  que 
osan  impugnar  la  Religión  católica,  y  con  tanto 
daño  de  las  almas  circulan  por  las  manos  de  los 
ignorantes,  has  querido  excitar  en  gran  manera 
ií  los  fieles  á  la.  lección  de  las  Santas  Escrituras, 
por  ser  ellas  las  fuentes  (¡ue  dehen  estar  abiertas 
para  iodos,  á  üii  de  que  puedan  sacar  de  allí  la 
santidad  de  costumbres  y  de  doctrina,  desterra- 
dos los  errores  que  cu  estos  calamitosos  y  d,esar- 
reglados  ticmoos  tan  anchamente  5(!  derranmu; 
lo  que  sabiamente  lias  practicado,  dando  á  Inz 
los  Libros  Sagrados,  puestos  en  idioma  vulgar;'' 

Leido  esto,  cerr(j  el  V')li'nien  y  dijo  ;í  Yaldés: 
— Conque  ¿estás?  PioViaiaba  encarecida- 
mente al  Sr.  Martini,  después  Arzobispo  de 
Floi-encia,  pu*  habei'  tiadncido  al  ilaliauo  la 
Sagrada  Escritura;  y  los  motivos  de  ahibarhí 
¿cuáles  son?  el  haber  <pu?rido  "excitar  en  gran 
numera  á  los  fieles  á  la  lección  de  las  Santas 
Escrituras."— Otro  Papa,  Pió  A'IÍ,  dirigió  á  los 
Obisi)os  ingleses  un  resci'ilo  cu  el  cual  les  dice 
de    "empeñar    á  los  fieles    á  (¡ue   lean  la   Santa 

(1)     Vi'ns'^  In    Heviylfi.  .Año  IT,  n.  TS.      7,7  )/i.('íV,'7»o  inchth.viidilo. 


Esciitura,  lioríjue  nada  hay  mas  útil  ni  mas  ca- 
paz de  consolarles  y  alentarles.  Elia  confirma 
la  fé,  fortifica  la  esperanza  é  inífini.:  !a  caridad 
del  verdadero  cristiano."' — Así  h;ib'..n  los  Pa- 
[)as,  nada  menos  que  los  Pap.as.  S/.i  embargo 
¿acabarán  tu  Márquez  y  los  demás  ;  hacoleros 
de  su  matiz  de  decirnos  que  se  les  veda  á  los 
católicos  de  leer  la  Piblia?     Lo  diilo  mucho. 

— •J'ues  de  veras  yo  no  sé  com;)  nucden  decir- 
lo. 

— Ahí  verás:  ó  iü,'U(U'ancia  suma.  ;'  xial dad:  no 
hay  medio. 

— Scgui'O. 

— Mira;  ái  uif  nadie  me  da  luas  lá.-l::na  (pie  los 
infelices  <(ue  ignoran  la  iieligion  caiólica;  pero 
los  embusteros  que  conociéndola  la  calumnian,  y 
los  orgullosos  que,  no  sabiendo  ni  el  abecé  de 
nuestras  cosas,  han  de  hablar  á  trochemoche 
contra  nosotros,  esos  mas  me  dan  asco  (pie  lásti- 
ma. 

- — Pues,  ya  se  ve;  Dios  les  perdone. 

— Dios  les  perdone,  Simón,  ¿(^'é  seria  de 
nosotros,  si  también  hubiéramos  nacido  en  la 
herejía?  Pero,  antes  que  se  me  escaiic,  escucha: 
también  oirás  decir  que  la  Iglesia  católica  ha 
prohibido  las  traducciones  de  la  ]3!blia  en  las 
lenguas  modernas  á  fín  de  impedir  al  pueblo 
(pie  la  lea.  Es  otra  gallofa  de  los  Protestantes, 
y  confutada,  gracias  á  Dios  por  un  protestante 
mismo;  pues  los  hay  que  están  en  buena  fé.  no 
puede  negarse.  Ese  protesíanie  es  el  Pev. 
llobert  Adams  en  el  2"  volumen  de  su  libro: 
Rdigious  lüorld  displaijed.  Pero  la  mejor  confu- 
tación es  el  hecho;  pues  mucho  antes  que  exis- 
tieran protestantes,  existiau  Biblias  en  casi  todas 
las  lenguas  é  idiomas  modernos,  y  aun  las  habia 
en  manuscrito  antes  que  se  inventara  el  arte  de 
la  imprenta  (1). 

— Sí,  señor.  Pues,  padre,  así  (jue  vea  yo  á 
li.íarquez  no  me  he  de  (jucdar  atrás;  le  he  do 
decir  todo  cuanto  he  oido  de  Yd. 

— Díselo:  siquiera  para  que  se  avcrgiience, 
aunque  no  ha  de  callar  el  ¡)ico  por  eso.  Y  aho- 
ra déjajue  porque  me  aguarda  un  enfermo.  Si 
tienes  mas,  ¿y  cómo  no  has  de  tener?  hablaremos 
en  otra  ocasión.  Por  ahora  quédate  CfU  este 
recuerdo:  Cuando  algún  farolero  por  el  estilo 
de  Juan  ]Marquez  te  hable  de  Biblia,  pregúntale 
eso:  ¿(^uién  les  dio  la  Biblia  á  los  protestantes? 
¿Cómo  saben  ellos  que  es  un  libro  ins|iirado  por 
.Í)ios?  ¿Están  seguros  de  que  la  entienileii  wfidi- 
bkmente  y  luj  se  equivocan? 

A(pií  hubo  muchos  otros  si  señoras  y  scf/uros 
de  Simón  Yaldés;  después  un  apretón  de  mano, 
un  adiós,  past  buenos  días,  y  se  despidieron 
nuestros  dos  interlocutores. 

(1)    Vfr.s>j  la  Itfa-ita  No.  M  de  esto  .-.f  o:  I'crierf'itÍM. 
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- — Ante  toJo  habéis  de  saber  que  si  vengo  á  veros 
os  hablarú  ¡ilgana  vez  de  religión:  estoy  seguro  que 
no  lo  tomaréis  á  mal. 

— No  de.sco  otra  cosa.  Solo  ruego  que  no  me 
asustéis;  coa--;oladme  siempre. 

— ¡Oh!  esto  ñí.  No  os  dirigiré  sino  palabras  de 
consuelo  y  í^.mpezaré  por  contaros  de  qué  manera  rae 
ha  consolado  Dios  á  mí,  apartándome  de  los  precipi- 
cios do  la  perilicion  para  conducirme  al  camino  de  la 
salud. 

— ¿G(Smo?  ¿Erais  pues  ateo,  libre  pensador,  desbau- 
tizado? 

— Era  proí-.í.'stanto. 

—  Pues  ¿o;itonccs  sois  iia  reformado  pervertido  al 
papismo?  ropuio  Luisa  ungiendo  una  repugnancia 
que  no  sen  ti, i. 

— Era  pr(^testante,  ministro  y  predicador,  y  creo 
con  mi  perv.H'.sion,  como  aliora  la  llamáis,  haber  esca- 
pado de  1:1  V  r.'dicion  eterna. 

■ — Con  qu  i  ¿pretendéis  que  todos  los  reformados 
son  carne  p.ira  el  demonio?  ¡Qué  intolerancia  tan 
odiosa  la  de  los  papistas! 

— No  03  alteréis,  hermana  rnia;  no  digo  que  todos 
los  protestantes^  estén  perdidos:  lo  digo  solo  de  los 
protestantes  de  mala  lé,  esto  es  CiQ  los  que  conocen 
la  grave  obligación  en  que  están  de  abandonar  el  er- 
ror y  no  lo  hacen. 

— Con  que  ¿no  hay  para  estos  esperanza  de  salva- 
ción? dijo  Luisa  disimulando  mal  su  terror. 

— Mucho  nos  daria  que  hablar  una  respuesta  ade- 
cuada á  tal  pregunta;  mas  cortemos  la  cuestión  por 
lo  vivo.  Habéis  de  distinguir,  querida  mia,  dos  clases 
de  herejes:  los  unos  lo  son  de  propia  malicia,  los 
otros  lo  son  inocentemente.  Para  los  primeros  no 
hay  esperanza  de  salvación;  los  segundos  pueden  al- 
canzarla. Ligo  que  no  hay  esperanza  de  salud  para 
los  herejes  voluntarios,  porque  desechan  á  sabiendas 
la  verdad  revelada  é  impuesta  por  Jesucristo  para 
abrazar  libremente  el  error  condenado  y  prohibido 
por  el  Salviidor,  y  de  este  modo  se  muestran  rebeldes 
á  su  divino  Soberano,  y  conforme  viven  así  mueren 
también  en  la  ira  de  Dios.  Los  herejes  además.  .  .Pe- 
ro antes  de  p:ir;u'  adelante,  ¿dónde  est;ín  y  quiénes 
son  eso.í  herejes  que  porñan  contra  la  verdad  conoci- 
da? 

Me  cabe  la  satisfacción  de  creer  que  no  soy  de 
de  este  número;  ])ero  no  creáis  con  demasiada  lijere- 
za  que  no  hiya  ninguno  bajo  la  capa  del  cielo.  Con 
mucha  frec.iencia  se  hallan  personas  que,  no  solamen- 
te aborrecen  á  la  Iglesia  católica  sino  que  la  persi- 
guen, caluni.d:iu  y  tratan  de  abatirla  con  medios  tan 
abiertament.i  maliciosos,  que  dan  á  conocer  en  todo 
el  odio  que  profesan  á  la  verdad.  ¡Oh!  ¿Disculparíais 
acaso  á  aqu'-ílo.s  miserables  predicantes  que  excitaron 
hace  poco_  tiem¡)0  á  un:i  multitud  de  hombres  desal- 
mados á  incendiar  el  convento  de  las  ursulinas  de 
Mount-Beno  lict?  Y  por  fin,  aunque  no  Iiubiese  otros 
herejes  de  mala  fé,  lo  serian  sin  duda  alguna  los  de- 
sertores del  catolicismo.     Por  lo   regular   estos  cam- 
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uoü  sm   convencimiento   alguno  y  con  el 
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orgullo,  al  interés, 
sla    tienen    el  alma    atormentada    por  la 


d    remordimiento,    y  á  fin  de  acalhir  los 
gritos  de  la  conciencia  van   met.dígando  de  propósito 


preocupaciones  de  los  enemigos  do  la  verdad,  se 
esfaerzan  en  creerlas,  se  alimentan  ansiosamente  do 
lecturas  pestinenciales,  y  procuran  de  la  manera  mas 
perversa  imponer  á  su  propia  alma  tinieblas  lisonje- 
ras y  cómodas  para  sus  bajos  designio^;.  Pues  bien, 
al  desnatui'aiizar  así  con  violencia  el  alma  cristiana 
para  hacerla  herética,  ¿no  os  parece  desobediencia  y 
rebelión  manifiesta,  constante  y  obstinada  contra  el 
Señor? 

— Y  si  el  paso  de  la  Iglesia  católica,  como  vos 
decís,  ai  error,  se  hubiese  verificado  p<or  debilidad, 
por  circunstancias  imperiosas  y  qué  sé  yo.  .  .  conser- 
vando ea  el  corazón  la  fé  antigaa,  ¿no  se  podría  ha- 
llar misericordia? 

— Seguramente  que  no.  ¿Existe  acaso  delito  mas 
execrable  que  creer  la  verdad  y  obrar  continuamente 
contra  la  verdad  conocida?  ¿una  fé  de  ángel  y  obras 
de  demonio?.  .  .¿Sabéis  quién  puede  hallar  misericor- 
dia? El  hereje  de  buena  fé  de  quien  os  hablé  poco 
ha.  Por  ejemplo:  un  pobre  artesano,  criado  en  los 
talleres  de  Manchester,  ó  bien  aquí  una  buena  mujer 
de  nuestras  ciudades  protestantes.  Desde  pequeñi- 
to3  fueron  sin  culpa  suya  imbuidos  en  el  error;  la 
verdad  fué  presentada  á  sus  ojos  por  contraposición 
como  una  mentira;  para  ellos  el  papismo  es  el  símbo- 
lo de  la  hipocresía,  de  la  superstición,  de  la  idolatría; 
no  se  atreven  á  mirarla  cara  á  cara,  cuanto  menos 
estudiarla  sin  horror.  ¿Que  queréis  que  hagan?  Y 
observad  que  aun  personas  instruidas  y  avisadas  es- 
tán á  veces,  sin  saberlo,  á  lo  menos  durante  algún 
tiempo,  envueltas  en  aquella  red  inextricable:  tal  es 
la  fuerza  y  el  prestigio  de  las  preocupaciones  mama- 
das con  la  leche.  Ahora  bien,  Dios,  que  es  tan  bueno 
y  misericordioso  cuanto  justo,  ¿ha  de  echar  á  monto- 
nes toda  esa  multitud  de  herejes  en  el  fuego -eterno? 
La  Iglesia  católica  nunca  enseñó  uiía  doctrina  tan 
despiadada:  se  la  han  atribuido  con  mucha  frecuen- 
cia sus  enemigos  que  por  ignorancia  ó  por  malicia 
inventan  monstruos  de  niebla  y  humo,  para  tener 
luego  el  gusto  de  pelear  con  ellos  como  si  fueran  de 
carne  y  hueso;  además,  el  dictamen  de  los  doctores 
católicos  es  enteramente  opuesto  á  esta  opinión.  To- 
da persona  bautizada  (y  por  lo  regular  los  herejes  lo 
están)  que  cree  ea  las  verdades  reveladas,  si  bien  en 
algunas  de  ellas  yerra  invenciblemente,  está  en  vía  de 
salvación. 

— Es  la  primera  vez  que  oigo  una  doctrina  taa 
tolerante;  siempre  habla  creído  lo  contrario.  Iviis 
ministros  no  cesan  de  decir  que  vosotros  los  católi- 
cos predicáis  que  fuera  de  vuestra  Iglesia  no  hay 
salvación. 

■ — También  lo  digo  yo:  fuera  de  nuestra  Iglesia  no 
hay  salvación;  pero  esto  se  entiende  respecto  de  aque- 
llos herejes  que  se  apartan  de  ella  maliciosamente, 
los  cuales  no  pertenecen  ai  gremio  de  la  verdadera 
Iglesia,  porque  se  resisten  al  deber  conocido  de  ins- 
truirse y  de  entrar  en  ella,  y  mas  particularmente 
respecto  de  los  que,  hallándose  dentro,  han  cometido 
la  gran  culpa  de  salirse  fuera.  Mientras  que  los  he- 
rejes de  buena  fe  no  son  propiamente  herejes,  porque 
si  bien  j'erran  ea  uno  ó  en  muchos  puntos,  no  se  en- 
tiende por  esto  que  desechen  ninguna  de  las  verda- 
des reveladas  por  Cristo,  antes  al  contrario  las  abra- 
zan implícitamente  3^  estarían  dispuestos  á  profesar- 
las si  las  conocieran.  Estos  convienen  en  adherirse 
á  todas  las  verdades  reveladas,  propuestas  por  la 
verdadera  Iglesia,  y  vínicamente  por  el  invencible 
error  de  que  fueron  imbuidos  desde  la  cuna  creen  que 
la  verdadera  iglesia  no  es  la  católica,  sino  aquella  en 
que  se  educaron.  Por  lo  tanto,  en  la  realidad  son 
mas  católicos  que  herejes,  y  según  se  expresan  nues- 
ti'os  doctores,  se  atienen  éi  l-í  esencia   y  espíritu  de  la 
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Iglesia  católica,  aunque  oitevioruiento  se  hallen  sepa- 
rados del  cuerpo  visible  de  la  Iglesia  misina. 

— Dios  sea  loado;  somos  amigos.  Entonces  solo  los 
idólatras  é  iuñeles  serán  condenados. 

— No  os  hagáis  ilusiones,  hermana  inia;  acordaos 
de  que  se  puede  ser  protestante  de  mala  fé.  Y  luego 
en  realidad  también  no  es  lo  mismo  ser  protestante 
que  católico:  fuera  del  catolicismo  estáis  muy  lejos 
de  tener  los  auxilios  que  nosotros  poseemos;  la  ora- 
ción continua  y  solemne,  la  j^redicaciou  veraz,  la  ve- 
neración á  los  santos  y  á  la  Madre  de  Dios,  los  sacra- 
mentos de  la  Confirmación  y  de  la  Penitencia,  de  la 
(Jomunion  eucarística,  y  por  fin  otros  medios  que  os 
i'altan.  En  una  palabra,  poca  ventaja  lleváis  á  los 
infieles,  pues  que  estos  si  saben  valerse  de  las  luces  y 
de  las  gracias  que  les  otorga  infaliblemente  la  sangre 
del  Redentor,  derramada  para  ellos,  llegarán  gradual- 
mente, sí,  pero  sin  falta  alguna  á  la  luz  y  á  la  salva- 
ción, y  creer  que  haya  alguno  creado  por  Dios  espre- 
aamente  para  ser  condenado  al  fuego  eterno  es  una 
horrible  blasfemia  proferida  por  los  protestantes. 

— Yo  no  digo  tal  cosa. 

— Mas  la  dice  terminantemente  vuestro  santo  fun- 
dador Calvino  (1),  y  muchas  otras  iglesias  que  se 
dicen  protestantes  lo  enseñan  á  sus  secuaces.  Pero 
vamos,  no  entremos  en  cuestiones  -particulares  por 
hoy.  Estáis  débil  y  os  cansa  hablar  demasiadu.  Cada 
dia  vendré  á  veros  y  poco  á  poco  os  haré  conocer  las 
doctrinas  católicas. 

— ¿Qué  doctrinas  católicas?  Auíe  todo  habéis  de 
escuchar  mi¿  objeciones  y  no  proponerme  las  vues- 
tras .  .  .  Bien  sabéis  que  nosotros  sólo  creemos  en  la 
Biblia  y  despreciamos  lo  demás. 

— Habrá  tiempo  para  todo:  dejadme  hacer;  sé  de 
qué  manera  ha  penetrado  la  luz  en  mí  espíritu,  y  así 
también,  si  Dios  quiere,  la  haré  brillar,  en  vuestro 
entendimiento,  do  modo  que  quedéis  contenta  y  sa- 
tisfecha. A  Dio?;  mañana  á  esta  hora  nos  volveremos 
á  ver. 

Mas  en  realidad  no  era  instrucción  lo  que  faltaba  á 
Luisa  para  com'encerse:  nunca,  no  sabemos  si  por  su 
bien  ó  por  su  mal,  habia  carecido  de  ella,  y  si  le  hu- 
biera hecho  falta  aquella  conversación  era  tan  ade- 
cuada á  su  estado,  por  la  ]i  irte,  digámoslo  así,  espe- 
culativa, que  el  hombre  du  Dios  no  la  liubiera  habla- 
do mas  acertadamente  si  hubiera  conocido  los  mas 
minuciosos  detalles  de  todas  las  circunstancias  que 
habían  motivado  su  apostasía.  Lo  que  necesitaba 
era  fuerza  bastante  pai'a  romper  la  cadena  que  la 
tenia  sujeta  á  los  objetos  de  sus  culpas;  era  la  con- 
fianza en  el  perdón  de  la  divina  clemencia,  que  erra- 
damente creía,  no  solo  no  poder  obtener,  sino  ni 
merecer  siquiera. 

CAPITULO  XVI. 

BEN.TA.MINA  Y  LUISA. 

Hallándose  en  aquellos  extremos  de  la  vida  tempo- 
ral, poco  meno3  que  desesperada,  y  en  mayor  peligro 
aun  de  la  eterna,  Ic  hirió  como  un  rayo  una  noticia 
tan  funesta  como  inesperada.  Esta  noticia  precipitó 
on  pocas  horas  y  en  ambos  conceptos  las  cosas  hacia 
ül  desenlace  final.  Mas  para  comprender  toda  la 
fuerza  de  aquella  causa  es  necesario  decir  antes  que 
aquella  infeliz,  á  pesar  de  todos  los  síntomas  que  la 
anunciaban  un  fin  próximo  y  miserable,   como  para 

(1)  Justifiqnemohi  para  satisfuccion  dol  lector  las  ])alrtbri\s  ilel 
Kacenloto.  Ciilvino  dice:  Llixiuunio?!  proilcstinacion  el  tlccroto  efcor- 
uo  do  Dios,  por  ol  cr.nl  ¡lotr-niMiiú  un  si  luisnio  lo  <iUO  queria  hancr 
(In  cuilii  uuo  Je  los  hohilir^s.  Porquu  no  toilos  h.iii  siilo  creados 
do  nna  misma  condiciun,  niño  qrio  ¡I  los  r.nos  estii  dosliüada  (priuor- 
dinatnr)  la  vida  eterna,  y  ú  otros  la  ftorna  ondoiiacion,  InatH. 
rlii-'ixl.  lil).  :!.  cap.  '21,  n.  6.  Asi  liabl.m  fnialáen  iu;u'lms  oontVsic- 
ni'H  dv  Í!4lcMÍ:u!  i.re.t.btanli.s  do  Francia,  líil^ic.i  v  llolauda,  qiie  ao 
liallnn  citadas  por  Moclher,  Simljó/ivi.  <;  12,  páj;.  M'2,  ed.  de  Mi- 
lán. 


hacer  el  estado  presente  menos  iusuiViblc,  se  iba  li- 
sonjeando 3'  meciendo  en  ciertas  ilusif.ncs  vagas,  con- 
fusas, lejanas,  lejanas,  á  las  cuales  se  esforzaba  en 
dar  las  formas  y  la  consistencia  de  esperanzas  sóli- 
das. La  idea  de  ser  la  esposa  querida  de  un  hombro 
que  fuese  todo  suyo,  corno  ella  hubiese  querido  ser 
toda  de  él,  fué  siempre  ol  sueño  dorado  de  su  juven- 
tud; el  que,  mal  acariciado  v  pc(K'  cumplido,  la  preci- 
pitó por  fin  en  aquel  abismo  de  iniquidades  y  desven- 
turas, del  cual  no  parecía  por  entonces  existir  otra 
salida  que  la  mas  desesperada.  Y  ahora,  ¿no  podria 
ser  que  se  curase?  ¡Se  curaron  y  se  curan  tantos 
otros!  Además;  ¿qué  cosa  mas  natural  y  aun  probable 
que  Mario,  desengañado  de  sus  errores,  abui-rido  y 
hastiado  de  aquella  vida  disoluta,  volviera  á  reunirse 
con  ella  ansioso  de  quietud?  Entonces  se  hubieran 
casado  de  veras;  quizás  un  fruto  bendito  de  sus  legí- 
timos amores  alegraría  la  tarde  apacible  de  un  dia 
tempestuoso,  y  fuérale  permitido  disiiutar  durante 
algunos  años  ó  meses  siquiera,  de  aquella  vida  dicho- 
sa, objeto  constoiito  de  su  fantasía  y  que  siempre 
habia  huido  de  ella.  Debemos  añadir  que  este  era, 
sin  que  ella  misma  lo  adviriiese,  el  mas  poderoso 
obstáculo  que  se  oponía  á  su  conversión.  Porque  si 
Mario,  á  su  imaginado  regieso,  la  hubiese  hallado 
relapsa  en  el  catolicismo,  ¿qué  hubiera  dicho?  ¿no 
habría  hallado  en  esto  motivo  suficiente  pí  ra  abando- 
narla de  nuevo?  En  tal  caso  lo  mejor  era  quedarse 
en  suspenso  para  abraz  ir  mas  tarde  el  partido  que 
las  circunstancias  requiriesen. 

Así  cavilaba  la  enferma  cuando  al  anochecer,  y 
después  de  la  salida  del  sacerdote,  se  quedó  sola  con 
sus  pensamientos  en  la  sala  silenciosa,  mientras  que 
sus  compañeras  de  infortunio  empezaban  á  buscar  en 
el  sueño  alguna  tregua  á  sus  dolores.  En  aquel  ins- 
tante entra  un  criado  del  hospital,  seguido  de  un 
desconocido  que  llevaba  una  carta  en  la  mano,  y 
ambos  van  en  derechura  al  número  ciento  y  dos. 
Habiendo  preguntado  al  forastero  á  Luisa  si  era  la 
amiga  de  Mario,  y  conten t;ín(]ülo  ella  que  sí,  que  era 
su  propia  esposa,  le  entregó  una  carta  y  se  retiraron 
ambos  sin  añadir  una  sola  palabra.  Figúrese  el  lec- 
tor con  que  afán  doblemente  febril  debió  aquella 
infeliz  rasgar,  mas  bien  que  abrir,  el  sobrescrito,  en 
el  cual  no  halló  mas  que  un  trozo  de  papel  garrapa- 
teado de  arriba  abajo  con  lápiz.  Aguzó  la  vista 
mas  que  na  sastre  viejo  ¡d  enebrar  la  aguja;  mas  no 
solo  no  pudo  leerlo,  sino  ni  siquiera  cerciorarse  do 
que  la  letra  fuese  de  mano  conocida.  Los  i-asgos 
confusos  del  lápiz  y  la  escasísima  luz  do  un  crepiiscu- 
lo  nebuloso  apenas  la  ])ernj¡tieron  ver  que  habia  algo 
chafarrinado  en  el  pa¡)e!.  Guardólo  para  cuando  en- 
cendiesen las  lamparillas  dvi  la  sala;  ])ero  esto  tampo- 
co bastó:  suplicó  á  las  personas  que  de  tarde  en  tarde 
pasaban  por  delante  de  su  cauní  que  tuviesen  la 
bondad  do  acercarle  una  luz,  pero  nadie  le  hizo  caso; 
probó  á  levantarse  envuelta  en  una  sábana  y  acercar- 
se al  fanal  para  leer;  poro  le  faltaron  las  fuerzas 
hasta  para  incorporarse  en  la  cama,  teniendo  por 
consiguiente  que  tomar  resignación  y  esperar  hasta 
la  mañana.  Considero  ol  let- tor  su  agitación  durante 
aquella  noche,  pasada  con  ol  misterio  debajo  de  la 
almoliada  y  sin  encontrar  ¡ncdio  de  poderle  aclarar. 
Iso  obstante,  precisada  á.  ;il);indonarso  á  las  conjetu- 
ras, los  buenos  presentimientos,  como  de  costumbre, 
prevalecieron  en  ella  sobre  los  malos;  al  pronto  ima- 
ginó, creyó  luego  probable  y  después  evidente  que 
ora  una  carta  do  Mario  que  lo  noticiaba  su  enmienda, 
su  próxima  llegada,  sus  nuevos  propósitos  de  vida 
tr.inquila  y  casera;  en  suma,  la  carta  ora  de  iprion 
olla  quería  que  fue.se,  y  dooia  ni  mas  ni  menos  lo  que 
quisiera  hallar  escrito  en  olla.  CSe  continuará,  i 
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11  de  Agosto  de  1877. 


NOTICIAS   TEllIlíTOIllALES. 


IjSís  Yej^-as. — El  Domingo  5  de  Agosto  á  las  5 
a.  m.  falleció  en  Las  Vegas  de  un  golpe  de  apoplejía 
fulminante  la  Sra.  D.  Josefa  Delgado,  esposa  de  D. 
■  Miguel  Romero.  Un  crecido  número  de  amigos  asisti(5 
al  solemne  funeral  celebrado  el  Lunes  :í  las  11  a.  m. 
en  la  Iglesia  Parroquial.  Juntamos  nuestros  pésames 
con  los  de  toda  su  numerosa  familia. 

C'liaisea^lío. — El  dia  14  de  Julio  falleció  en  el 
Oliaperito  Pedro  Lucero  á  la  edad  de  23  .años.  li  i  i®. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ííaalo^  i.'saidíís. — La  huelga,  que  se  declaraba 
el  23  del  pasado  Junio  entre  los  empleados  de  los 
ferro-carriles  de  Báltimora  en  Martinsburgli,  W.  Va., 
y  que  tuvo  su  eco  en  todos  los  principales  ramos  de 
los  ferro-carriles  de  los  Estados  y  de  Canadá,  lia  sido 
apaciguada;  pero  solo  después  de  incalculables  pér- 
didas é  incendios,  motines  y  muertes;  por  cuyas  de- 
sastrosas consecuencias  merece  el  primer  lugar  entre 
las  huelgas  que  se  han  verificado  hasta  ahora  en  cual- 
quiera otro  país.  Seria  sinembargo  un  grande  error, 
si  se  pensase  que  fué  solo  obra  de  los  obreros  de  ios 
ferro- carriles.  Millares  de  obreros  sin  trabajo,  ladro- 
nes y  comunistas  han  tomado  esta  ocasión  para  asal- 
tar y  saquear  los  vapores  de  mercancías,  las  estaciones 
y  trenes  recorriendo  las  calles  de  las  ciudades  asus- 
tadas, con  grande  asombro  de  todos  ios  Americanos, 
que  creian  imposibles  semejantes  escenas  en  estos 
paisas:  aunque  es  incontestable  la  extremada  miseria 
en  que  aquí  se  hallan  miliares  de  obreros.  Seria  inú- 
til dar  una  descripción  de  esta,  mas  que  huelga,  su- 
blevación universal  de  las  clases  pobres.  Solo  traduci- 
remos una  relación  de  lo  sucedido  en  Pittsburgh  el 
22  del  pasado  Julio,  para  dar  una  idea  de  lo  que  ha 
sido. — "La  crisis  que  se  manifestó  el  sábado  último 
en  la  administración  de  los  ferro -carriles,  cerca  de  las 
5  de  la  tarde,  ocasionó  que  las  tropas  enviadas  para 
suprimir  la  huelga  de  los  obreros,  hiciesen  fuego  so- 
bre la  muchedumbre.  Las  fatales  consecuencias  de 
esta  descarga  sublevaron  así  los  obreros  como  los  de- 
más del  pueblo;  y  en  menos  de  una  hora  se  agolparon 
millares  de  hombres  de  las  fábricas  de  los  ferro-carri- 
les, de  las  minas  de  carbón  y  otras  manufacturías, 
determinados  á  hacer  un  escarmiento  sobre  las  tropas 
y  sobre  los  directores  de  los  ferro-carriles.  Era  no- 
torio que  el  Gen.  Pearson,  que  tenia  el  mando  de  la 
sexta  división  de  las  guardas  del  Estado,  habia  dado 
la  señal  del  fuego,  sin  que  hubiese  habido  resistencia 
de  parte  del  pueblo,  y  que  muchos  de  entre  los  heri- 
dos y  muertos  habían  acudido  por  mera  curiosidad  al 
lugar  del  desastre.  Todo  esto  aumentó  el  encono  del 
pueblo.  Cerca  de  las  8  los  sublevados  se  dirigían  por 
diferentes  caminos  á  la  ciudad,  saqueando  las  tiendas 
para   procurarse    armas,  despedazando  los  armarios 


de  las  compañías  militares,  y  preparándose  para  ve- 
rificar las  amenazas  lanzadas  sin  reparo,  de  extermi- 
nar toda  la  administración  de  Filadelphia.  Casi  al 
mismo  tiempo  las  tropas  se  retiraron  de  la  estación; 
y,  pasando  por  la  calle  veinte  y  dos  donde  tuvo  lugar 
el  primer  ataque,  se  fortiiicaron  en  una  de  las  ro/iml 
Itoii-'ics,  ó  depósitos  de  lo'JomotoraSj  donde  se  hallarían 
mejor  protegidas.  A  las  10  so  reunieron  delante  de 
este  depósito  un  cuerpo  do  ¡ilgunos  miles  de  subleva- 
dos, que  se  habían  ajioderado  de  los  fusiles  de  la  ba- 
tería Hutchiu,  y  se  colocaron  en  una  posición  que 
dominaba  el  Ing  ir  de  refugio  de  las  tropas.  Hicie- 
ron fuego  contra  el  edificio,  y  abrieron  una  brecha  en. 
las  paredes;  pero  al  lanzarse  en  el  recinto  les  cayó  en- 
cima una  descarga  general.  Esta  descarga  juntamen- 
te con  la  voz  esparcida,  que  venían  á  emplearse  los 
fusiles  Gatiing,  suscitó  una  alarma,  y  los  revoltosos 
se  dispersaron  corriendo  en  dirección  á  diferentes  pun- 
tos, seguidos  de  continuas  descargas  de  las  tropas. 
Pero  pronto  asegurados  y  reforzados  por  unos  ciian- 
tos  millares  mas  volvieron  al  ataque;  y  hallando  difí- 
cil desalojar  las  tropas,  se  resolvieron  á  quemarlas  en 
el  mismo  edificio.  Se  dio  la  orden,  que  fué  ejecutada 
con  una  presteza  infernal.  A  consecuencia  del  blo- 
queo, que  existía  desde  dos  días,  se  hallaban  apiña- 
dos en  la  estación  y  eu  los  almacenes,  que  se  extien- 
den por  mas  de  cuatro  ó  cinco  millas,  vagones  llenos 
dt  granos  y  otros  productos  ymeicaiicías,  además  de 
cierto  número  de  carros  de  aceite,  coke  y  carbón. 
Mientras  una  parte  de  los  insurrectos  bloqueaba  el 
edificio,  en  que  se  habían  refugiado  les  soldados, otros 
prendieron  el  fuego  en  los  vagones  de  aceite;  y  muy 
pronto  una  densa  columna  de  negro  humo,  seguida 
de  llamas  que  se  esparcieron  en  todas  direcciones,  a- 
nunciaron  que  había  estallado  el  incendio.  El  ñspec" 
to  de  las  llamas  pareció  que  pusiera  el  desorden  en- 
tre los  revoltosos,  y  algunos  de  ellos  corrían  sin  con- 
cierto aplicando  sus  hachas  encendidas  á  los  vagones. 
Se  dio  la  señal  del  incendio,  y  los  bomberos  respondie- 
ron; pero  los  sublevados  impidieron  todos  los  esfuer- 
zos hechos  para  apagar  el  fuego,  pues  en  su  poder  se 
hallaba  toda  la  ciudad.  Dijeron  que  querían  solo 
destruir  todo  lo  cjue  pertenecía  á  las  compañías  do 
feri'o-carriles,  pero  no  querían  hacer  daño  á  los  de- 
más ciudadanos;  en  efecto  el  fuego  se  prendió  á  un 
montón  de  objetos  de  un  ciudadano  y  ellos  mismos 
acudieron  á  dominar  el  fuego  y  llevar  todo  en  lug.ir 
seguro.  Todos  los  vagones  fueron  abrasados  por  está 
muchedumbre  furiosa,  con  todo  las  trop,as  (aun- 
que muy  expuestas)  se  hallaban  muy  lejos  do  uu 
r.róximo  peligro.  Entonces  un  gran  número  d*; 
obreros  tomaron  un  carro  Heno  de  coke,  que 
trasportaron  de  la  línea  de  AUegheny  \' alie  y 
hasta  la  unión  con  el  ferro-carril  do  Pennsylva- 
nía,  echaron  una  gran  cantidad  de  petróleo,  pusie- 
ron fuego  y  lo  empujaron  hecho  una  ascua  hacia  el  de- 
pósito de  locomotoras.     Pronto  se  comunicó  el  inceu- 
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(lio  í)l  ediñcio,  ol'ligaiulo  á  los  soldados  á  cojubatir 
huyendo  por  eutre  aquellos  frenéticos,  sedetieutos  do 
su  saugrc.  El  depósito  no  se  quemó  tan  presto  como 
se  deseaba,  y  los  revoltosos,  con  sed  de  mayor  ven- 
fianza,  traían  otros  trenes  incendiados  y  los  lanzaban 
contra  el  edificio  ya  casi  arruinado.  Esta  escena  du- 
r(')  desde  las  doce  la  noche  hasta  las  5  de  la  tarde  del 
dia  siguiente:  media  hora  después  los  revoltosos,  que 
hablan  sitiado  los  soldados,  se  alejaron  ¡lor  razones 
no  conocidas:  lo  cual  dio  lugar  á  estos,  que  se  halla- 
ban próximos  á  ser  quemados  vivos,  para  que  se  sal- 
vasen. Efectivamente  salieron  á  la  calle  Liberty,  y 
en  muy  pocos  instantes  formaron  sus  ñlas  y  marcha- 
ron hacia  la  callo  treinta  y  tres  y  después  hacia  Pcii- 
nf<iilv(iu¡(i  ActniHc  y  la  calle  Butler  mirando  á  retirar- 
so  en  el  arsenal  de  esta  última  calle, donde  aguardarían 
refuerzos.  Al  doblar  la  esquina  déla  calle  liutler  fue- 
ron sorprendidos  por  unos  cabecillas  de  los  insurrec- 
tos, que' so  pusieron  á  perseguirlos  con  unos  1000  hom- 
l)res  bien  armados.  Algunos  soldados  tiraron  casual- 
mente ó  do  intento  sobre  unos  ciudadanos,  lo  que  en- 
fureció mas  los  insurrectos.  Al  llegar  al  arsenal  el  co- 
mandante se  rehusó  de  recibirlos;  pues  no  tenia  mas 
de  diez  hombres,  y  no  hubiera  podido  sostener  el  ata- 
(jne  de  los  sublevados.  Solo  consintió  en  admitir  á  los 
heridos,  que  fueron  llevados  al  hospital.  El  cuerpo 
])rincipal  siguió  su  camino  bajo  el  fuego  de  sus  per- 
seguidores, que  mataron  primero  uno  y  después  otros 
dos  soldados.  Estos  siguieron  su  fuga  y  pasaron  á 
la  orilla  del  Norte  del  rio  AUegheny  por  el  puente 
Sharpsburg,  siempre  seguidos  por  la  masa  de  los  amo- 
tinados;pero  llegados  á  este  punto  se  dispersaron, oca- 
sionando la  división  del  cuerpo  do  revoltosos  en  pe- 
queñas masas.  Entretanto  la  ciudad  se  hallaba  en 
completa  anarquía.  La  mayor  parte  de  los  que  se 
habian  agregado  para  seguir  los  soldados  fugitivos, 
se  aglomerararon  cerca  de  los  almacenes  y  trenes  y 
se  ocuparon  en  destruir  todo  lo  que  no  habia  sido  to- 
davía destruido  por  las  llamas.  Estas  se  extendieron 
desde  la  calle  siete,  desde  la  estación  Milleval,  hasta 
la  calle  veinte,  destruyendo  centenares  de  carros,  la 
inmensa  fábrica  de  máquinas, dos  depósitos  de  locomo- 
toras estaciones  y  oficina  de  la  Compañía  Union  Trans- 
J'cr,  oficinas  de  herreros,almacenes  y  otros  muchos  edi- 
ficios: que  constituían  toda  la  grandeza  de  esta  corpo- 
ración. En  los  depósitos  de  locomotoras  se  hallaban 
125  de  estas  de  primera  calidad,  reunidas  por  la  huel- 
ga de  los  obreros.  Todo  esto  fué  destruido;  y  aun 
liubiei'a  sido  una  pérdida  insignificante  en  compara- 
ción de  todo  lo  demás  del  daño  causado.  Las  depre- 
daciones no  tuvieron  coto,  y  las  escenas  verificadas 
en  la  calle  Liberty,  por  donde  corrían  los  carros,  ha- 
cen imposible  toda  descripción.  Mientras  una  parto 
se  ocupaba  en  reducir  á  cenizas  los  vagones  y  la  par- 
te exterior  de  los  edificios,  muchos  mas,  hombres,  ni- 
ños y  mujeres  vaciaban  los  vagones.  Los  hombres 
hundiaii  con  gruesos  martillos  los  carros,  y  los  demás 
llevaban  cuanto  habia  en  ellos,°portegidos  por  ol  ter- 
ror que  reinaba  en  la  ciudad:  las  calles  se  hallaban  a- 
testadas  de  gente  (]uo  llevaban  su  parto  del  pillaje:  mu- 
chos obligaban  á  llenar  carros  para  trasportarlos  ob- 
jetos robados.  El  Mayor  McCarthy  dosde  el  amane- 
cor  quiso  refrenar  esto  sa(]ueo,  poro  no  lo  jíudo  con- 
seguir, por  los  pocos  hombres  do  (]uo  disponía.  Aca- 
bado esto  pillaje,  so  consumó  con  las  llamas  la  obi'a 
de  destrucción.  Es  imposil)le  formarse  una  idea  do 
las  i)érdida3  causadas,  ([ue  no  podrán  ser  reparadas 
ni  con  centenares  de  millares." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 

Itoiua, — La    Vocc    dclla    l'vriln   del    7  do    Julio 


dice:  ''Tenemos  necesidad  de  declarar  que  el  Padre 
Santo  goza  de  perfecta  salud,  toda  vez  que  los  diarios 
liberales  de  lloma  y  de  Italia  han  esparcido  con  cierta 
solicitud  é  insistencia  la  noticia  de  que  la  salud  del  Pa- 
dre Santo  se  ha  resentido,  (pie  el  mal  no  es  gravísimo, 
pero  que  en  suma  el  Papa  está  malo.  El  Papa  conce- 
dió ayer  una  audiencia  á  varias  personas  y  á  una  tro- 
pa do  jóvenes  de  la  marina  francesa.  Hoy  ha  recibi- 
do Su  Santidad  á  una  parte  de  los  oficiales  y  de  la 
dotación  de  la  fregata  americana  (rdtishnnj,  fondea- 
da en  el  puerto  de  Civíta-Vecchia,  los  cuales,  habien- 
do venido  á  lloma,  han  pedido  y  obtenido  el  honor  de 
tributar  este  acto  de  homenaje  al  Papa.  Después  do 
haberlos  admitido  al  beso  de  su  sagrada  mano,  el  Pa- 
dre Santo  ha  dirigido  á  estos  bravos  oficiales  palabras 
de  benignidad  y  de  afecto.  Entre  estos  marinos  ha- 
bia algunos  protestantes,  ijue  dieron  á  los  italianísi- 
mos  una  lección  de  educación.' 

ABeiliilElÉa  y  FfSíascia.— La  Velerhoal  de  Yio- 
na,  órgano  del  partido  conservador  austriaco,  publica 
.un  largo  artículo  sobro  la  campaña  que  los  órganos 
de  M.  Bismarck  han  empezado  contra  Francia  }■  Aus- 
tria. Hé  aquí  sus  principales  párrafos:  "Los  ataques 
de  la  prensa  de  M.  Bismarck  excitan  la  opinión  pú- 
blica del  imperio  alemán  contra  el  Gobierno  francés. 
La  prensa  asalariada  por  M.  Bismarck  señala  como 
un  atentado  contra  la  paz  general,  y  como  una  provo- 
cación contra  Prusia,  las  medidas  que  el  mariscal  Mc- 
Mahon  se  ve  obligado  á  tomar  contra  los  partidos  ra- 
dicales. Al  ver  á  los  mas  íntimos  amigos  de  M.  Bis- 
marck al  frente  de  esta  campaña,  recordamos  la  tris- 
te época  de  1870:  hoy,  como  entonces,  se  habla  de 
provocaciones  contra  Alemania,  de  ofensas  á  su  em- 
perador, y  se  busca  por  todas  partes  un  motivo  para 
declarar  la  guerra  á  Francia.  M.  Bismarck,  cuya  au- 
reola se  oscurece,  hace  un  esfuerzo  supremo  para  ha- 
(jorse  necesario  en  el  terreno  de  la  política  exterior. 
Esto  explica  la  conducta  de  la  prensa  que  está  al  ser- 
vicio del  canciller  alemán.  Esta  pinta  de  negros  co- 
lores la  situación,  para  hacer  así  indispensable  al  hé- 
roe. La  campaña  empezada  en  primera  línea  contra 
Francia  y  en  segunda  línea  contra  Au.stria,  tiene  un 
objeto  de  gran  trascendencia.  Su  objeto  no  es  ni  mas 
ni  menos  que  la  guerra  social,  y  religiosa.  Los  órga- 
nos de  M.  Bismarck  pretenden  resucitar  los  horrores 
de  la  guerra  de  los  treinta  año.s"  ....  La  l'atcrJaud  ter- 
mina su  artículo  con  el  siguiente  ataque  á  M.  Bis- 
marck, á  quien  acusa  de  ambición  insaciable  y  brutal: 
"Para  M.  Bismarck  la  paz  es  una  muerto  moral.  Do 
acjuí  su  política  que  niega  todo  derecho  y  lo  arregla  to- 
do con  fuego  y  sangre.  El  Ki:¡liirl\uii}>f  es  su  obra,  esta 
obra  que  ha  enajenado  á  su  soberano  las  simpatías  do 
de  14  millones  de  fieles.  Su  Ki'lhirlaunpf,  que  ha  da- 
do al  protestantismo  el  gran  apoyo  de  la  dinastía  do 
los  HohenzoUern,  el  golpe  do  gracia  que  le  ha  reba- 
jado al  mas  abyecto  nihilismo.  Su  obra,  que  es  la 
miseria  del  pueblo  alemán,  miseria  que  ha  llegado 
hasta  los  mayores  extremos,  y  (ju(!  es  la  decadencia 
de  las  artes  y  do  la  industria  alemana." 

'fiSB'^IEiia. — (Quizás,  mientras  nuestros  lectores 
lean  el  presento  número,  ya  so  habrá  dado  la  batalla 
que  decida  do  la  suerte  de  la  Turquía.  Pues  ])aroco 
(pie,  no  obstante  ol  valor  mostrado  por  los  Turcos, 
ya  ha  dado  la  última  hora  del  Imperio  Otomano.  En 
el  7r/s7/  ]Vorhl  hallamos  descrita  con  precisión,  aun- 
(juc  en  pocas  líneas,  la  situación  do  los  ejércitos.  — 
"I]l  paso  de  los  montes  Balkanes,  después  del  de  Da- 
nubio es  mu}'  difícil;  ])ero  después  do  este  paso  ya  no 
hay  dificultad  para  llegar  hasta  Constimtino]ila.  Los 
últimos  despachos  anunciaban  que  los  llu.sos  los  ha- 
liian  pasado  felizmente;  este  descuido  de  parte  de  los 
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Turcos  perece  prepararles  nna  merecida  derrota.  Una 
batalla  decisiva  tendrá  lugar  pronto  en  el  camino  do 
Constantinopla.  En  la  Turquía  Asiática  todavía  la 
suerte  parece  incierta.  Los  Rusos  ciertamente  no  se 
hallan  muy  bien,  pero  no  se  puede  dar  iiua  apreciación 
eiacta.  3?ro£ito  vereinos  en  Europa  ó  completa  tran- 
quilidad, o  un  conñicto  geneíal." 

ISsali^íiria.— De  una  carta  de  Viena  que  publica 
un  periódico  extranjero,  tomaraos  lo  siguiente:  "La 
cuestión  búlgara  es  evidentemente  una  cuestión  mas 
bieil  europea  que  anstriaca.  Alemania,  lo  mismo  que 
nosotros,  no  podría  consentir  la  creación  de  una  Bul- 
garia bajo  el  protectorado  de  Piusia,  protectorado  que 
se  consideraría  aquí  como  sinónimo  de  anexión,  pon- 
dría en  poder  de  San  Petersburgo  el  bajo  Danubio  y 
abriría  á  Ilusía  el  camino  de  Constantinopla.  Alema- 
nia se  aliaría,  pues,  forzosamente  con  Austria,  cuan- 
do se  tratara  de  defender  la  independencia  del  Danu- 
bio, que  debe  continuar  siendo  en  toda  la  acepción  de 
la  palabra  un  río  alemán,  so  pena  de  convertirse  en 
un  rio  eslavo  y  caer  entre  las  manos  de  aquel  que  se 
cree  llamado  á  realizar  la  unión  de  los  eslavos  del  Nor- 
te Con  los  glavos  del  Sur.  Inglaterra,  por  su  parte, 
no  es  necesario  decirlo,  no  puede  permitir  que  Kusia 
domine  de  tal  manera  en  Bulgaria  que  pueda  ir  al 
Bosforo,  cuando  le  parezca." 

Siiif^iíío— No  deja  de  ser  significativo  el  lenguaje 
que  usan  estos  días  los  periódicos  rusos;  El  Diario 
(ruso)  de  San  Petershurgo  dice  que  los  rumores  de  paz 
no  pueden  proceder  sino  de  los  enemigos  de 
Rusia.  "Turquía,  añade,  no  puede  existir  como  Es- 
tado europeo.  Los  búlgaros  deben  recibir  y  recibi- 
rán su  autonomía.  El  ejército,  garantía  de  toda  vida 
nacional,  existe  de  hecho  para  Bulgaria,  bajo  la  forma 
de  una  legión  búlgara."  El  Gohs  publica  un  caluro- 
so artículo  en  favor  de  los  búlgaros,  que  asegura  es- 
tán llamados  desde  ahora  á  la  regeneración  política. 
"De  ellos  depende,  dice,  probar  al  mundo  que  son 
dignos  de  la  suerte  que  Rusia  les  ha  preparado  á  cos- 
ta de  grandes  sacrificios.  Desde  el  fondo  del  corazón 
envían  los  rusos  un  saludo  paternal  á  los  brílgaros  y 
les  felicitan  por  la  naciente  libertad  de  su  patria. 
¡Viva  la  nación  búlgara!  Desde  ahora,  nadie  arranca- 
rá la  libertad  del  corazón  de  Bulgaria,  porque  se  la 
ha  otorgado  el  Czar,el  libertador  ruso."  Por  cierto  que 
puede  servir  de  contestación  al  lenguaje  de  estos  pe- 
riódicos un  artículo  que  publica  el  Czar  de  Cracovia 
comentando  la  proclama  del  emperador  Alejandro  á 
los  búlgaros.  El  Czar  pide  con  razón  para  Polonia 
los  mismos  derechos  nacionales,  la  misma  libertad  re- 
ligiosa y  la  misma  autonomía  que  los  rusos  dicen  que 
quieren  otorgar  á  Bulgaria.  "Rusia,  dice,  hace  la 
guerra  por  los  intereses  búlgaros;  en  Polonia  solo  tie- 
ne que  vencerse  á  sí  misma." 

liaíiiinlí's-ra. — El  regreso  de  la  flota  inglesa  á  la 
entrada  de  los  Dardanelos  es  evidentemente  \;na  con- 
testación al  paso  del  Danubio  por  los  rusos.  El  Go- 
bierno inglés  cree  amenazados  sus  intereses,  y  envía 
fuerzas  navales  á  Besika  para  recordar  al  conquista- 
dor que  si  lleva  muy  adelante  sus  armas,se  en  contra- 
rá  con  un  adversario  mas  formidable  que  el  turco.  El 
Gabinete  de  lord  Beaconsfield  muestra  de  esta  mane- 
ra que,  á  pesar  de  la  agitación  suscitada  por  Gladsto- 
ne,  no  se  desvia  de  la  línea  de  conducta  que  se  ha  pro- 
puesto seguir.  Ha  comenzado  por  pedir  el  statu  qao 
mejorado,  esto  es,  con  garantías  que,  favoreciendo  á 
los  cristianos,  no  perjudicasen  al  imperio  turco,  ni 
disminuyesen  la  soberanía  del  Sultán.  Después,  en 
vista  de  la  resistencia  de  la  Puerta,  declaró  el  Gabi- 
nete inglés  que  no  haría  la  guerra  ni  encontra  ni  en 
favor  de  Turquía,  limitándose  solamente  á  la  defensa 


do  los  interesas  británicos,  y  á  consecuencia  de  esto, 
cuando  Rusia  decidió  lanzarse  á  la  guerra,  marcóle 
ciertos  límites.  Hoy,  hallándose  en  fin  invadido  el 
territorio  otomano,  al  Gobierno  inglés  le  preocupan 
dos  cosas:  preparar  una  presión  pacífica  sobre  Rusia 
para  el  día  en  que  una  victoria  señalada  permita  á 
esta  nación  entrar  en  negociaciones,  y  sostener  el  as- 
cendiente inglés  en  el  Mediterráneo,  si  Rusia,  como 
es  posible,  intenta  dominarlo,  Inglaterra  tendrá  por 
compañera,  en  sus  esfuerzos  para  mantener  la  paz  y 
el  síatu  qno  en  lo  que  sea  posible,  al  imperio  austro- 
húngaro,  cuyos  intereses  son  en  esto  idénticos  á  los  in- 
gleses. Pero  mucho  tememos  que  los  esfuerzos  de 
ambas  naciones  sean  impotentes.  Rusia  alegará  los 
inmensos  sacrificios  que  ha  hecho,  y  como  es  consi- 
guiente, reclamará  una  indemnización.  Lo  que  será 
esta,  lo  venimos  diciendo  desde  el  principio  de  la 
guerra.  El  Gobierno  de  San  Petersburgo  quiere,  por 
lo  menos,  arrebatar  el  Danubio  y  los  líalkanes  á  la 
soberanía  de  la  Puerta,  y  establecer  allí  virtualmente 
uno  protectorado  ruso;  obtener  el  paso  del  Bósfoi-o  y 
los  Dardanelos  y  prepararse  por  la  conquista  de  Ar- 
menia la  del  Asia  Menor.  Los  periódicos  rusos  no 
ocidtan  estos  designios.  "La  guerra,  dice  uno  de 
ellos,  tiene  por  objeto  la  violacien  del  tratado  de  Pa- 
rís y  la  violación  de  la  integridad  territorial  de  Tur- 
quía." No  se  puede  ser  mas  franco.  Añadamos  á 
esto  que  Rusia  piensa  después  de  la  guerra  invitar  á 
Europa  á  que  sancione  sus  conquistas,  y  que  cuenta 
para  ello  con  la  cooperación  de  Alemania.  Esta  es 
la  situación  de  las  cosas,  que,  como  ven  nuestros  lec- 
tores, está  muy  lejos  de  ser  lisonjera  para  la  Gran 
Bretaña,  la  cual  buscando  la  paz,  se  prepara,  sin  em- 
bargo, para  la  guerra.  Los  rusos  se  aproximan  á  los 
Balkanes,  y  los  ingleses  á  Constantinopla.  El  día  en 
que  los  rusos  obtengan  de  una  manera  ó  de  otra  la  li- 
bertad de  salir  del  Mar  Negro,  Egipto  probablemoute 
oambiará  de  dueño.  En  fin,  si  la  conquista  de  Arme- 
nia está  destinada  á  preparar  á  Rusia  otro  acceso  al 
Mediterráneo,  conviene  no  olvidar  que  Chipre  está 
frente  á  Alexandreta. 

MéJIcOo — Sacamos  los  siguientes  párrafos  del  N". 
6  del  Independiente: 

"En  la  capital  causó  profunda  sensación  la  noticia 
de  que  el  General  Ángel  Martínez  se  había  pronun- 
ciado contra  el  Gobierno  en  el  Estado  de  Colima.  El 
papel  oficial  del  Estado  de  Nuevo  León.  Los  ór- 
ganos de  Díaz  niegan  los  rumores  y  publican  una 
carta  del  famoso  revolucionario  para  probar  que  se 
ha  retirado  de  la  vida  militar  y  que  acepta  el  actual 
orden  de  cosas.  Los  periódicos  del  Gobierno  acu- 
san á  los  periódicos  de  la  oposición  de  publicar  tales 
rumores  para  malos  fines. 

El  Monitor  Republicano  publica  extensas  noticias  de 
la  prensa  Americana  con  referencia  á  filibusteros, 
anexión  é  invasiones,  lo  cual  parece  todo  muy  excitan- 
te en  la  traducción.  Ha  tenido  el  buen  efecto  de  cal- 
mar la  excitación  piiblica  un  despacho  de  Washing- 
ton á  la  prensa  Mejicana  asegurando  que  el  Gobierno 
Americano  está  firmemente  resuelto  á  no  permitir  la 
salida  de  este  país  de  filibusteros.  Las  autoridades 
en  la  capital  han  recibido  informes  oficiales  de  Cali- 
fornia en  que  avisan  que  no  se  preparan  expediciones 
de  filibusteros  en  la  costa  del  Pacífico  para  invadir  á 
Méjico.  Algunos  corresponsales  se  han  entretenido 
en  enviar  noticias  alarmantes  de  la  frontera  de  Tejas; 
pero  se  asegura  oficialmente  que  todo  está  tranquilo 
allí.  En  varias  partes  se  trabaja  por  levantar  contri- 
buciones voluntarias  suficientes  para  pagar  parte  de 
la  deuda  Americana." 
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CALENDA IMO  RELIGIOSO. 

A(íOSTO  12-18. 

12.  Domírnjo  MI  dcxpues  de  roiteco.ités — Santa  Clara,  Virgen.  San 
Auiooto,  Máitir. 

13.  Lunes — San  Ilipc'lito,  Mártir.     Santa  Radeguudis,  Eoina. 

14.  Malíes — La  Vigilia  tic  la  Ai, unción  de  la  Virgen  Maria.     S.  Eu- 
sel;io,  Prcsbitero.     Santa  Anastasia,  Viuda. 

1.5.   31¡í'rcoles—'La,  Asunción   do  Jlaria  Sma.     S.  Tarsico,   Acólito  y 

Mártir. 
Ifi.  Jueves — S.  Jacinto,  Confesor.     Santa  Liimlaina,  Virgen. 

17.  Viernes— ha  Octava  de  San  Lorenzo.     S.  Paulo  y  Santa  -Julia- 
na, Ku  licrmaua.  Mártires. 

18.  Sób"(lo—íi:\n  Feniiin,  01).    y  Confesor.     Santa  Helena,  madre 
del  Euij;erador  Constantino. 

LA  ASLNÍION  DE  MARÍA. 

La  fiesta  de  la  Asunción  do  Nuestra  Señora  á  los 
cielos,  que  celebramos  el  próximo  miércoles,  ha  de 
mover  nuestros  corazones  á  vivos  deseos  de  la  patria 
celestial,  á  donde  íué  transportada  por  manos  de  An- 
geles la  Virgen  en  aquel  dia,  y  donde,  como  Madre  a- 
morosísima,  aguarda  á  todos  sus  hijos.  Vuele  en  pos 
de  Ella  nuestro  corazón  ya  desde  ahora  á  aquellas 
hermosas  regiones  donde  siempre  hay  dia  claro  que 
nunca  anochece;  paz  deliciosísima  que  nada  perturba; 
gozo  sin  límites  que  ninguna  inquietud  ameugna.  No 
son  las  alegrías  de  allá  como  las  de  acá,  pocas,  breves 
y  falsas;  no  es  la  amistad  que  allí  se  disfruta  como  la 
Lic  acá  sujeta  á  deslealtad  é  inconstancia;  no  es  el  vi- 
vir de  aquella  vida  como  el  de  la  presente,  rodeada 
de  amargor  por  bienes  perdidos  ó  de  impacientes  de- 
seos por  bienes  que  no  podemos  alcanzar.  Todo  lo 
bueno,  tínico  y  placentero  de  acá  abajo  es  apenas  go- 
tita  escasa  de  lo  que  allí  es  rio  que  todo  lo  inunda  y 
mar  que  cine  por  todos  lados  al  alma  feliz.  La  pose- 
sión de  Dios,  que  es  su[)rema  Verdad,  suprema  Bon- 
dad y  suprema  üelleza,  constituye  el  estado  normal 
del  bienaventurado,  cuya  satisfacción  y  hartura  los 
Libros  santos  no  saben  pintar  con  otra  palabra  que 
con  la  muy  expresiva  de  espiritual  embriaguez.  ¡Oh 
patria  feliz!  ¡Oh  deseado  puerto!  ¡Oh  venturosa  ciu- 
(.lad  de  Dios!  Háganos,  amados  lectores,  aborreci- 
ble y  vil  todo  lo  de  acá  abajo  el  pensamiento  de  lo  de 
allá  arriba.  Traspasemos  con  la  consideración  esta 
búveda  ingrata  que  cierra  nuestro  hori::onte,  para 
trasjíonerla  un  dia  y  reinar  en  el  cielo  con  nuestra 
Madre  inmortal,  y  sea  este  dulce  anhelo  el  que  avive 
y  consuele  á  la  vez  nuestra  nostalgia  de  pobres  des- 
terrados. 


11EYÍ8TA  CONTEMPOEiNEA. 

VA  Sr.  Fronde,  hisloi-¡ador  protc\s(aii{c  iní>,-16s, 
cu  Ja  serie  tercera  de  sus  /Shori  Stv.dics  on  Grmt 
Sahjecis  queaeaba  de  publicar,  escribe  lo  siguien- 
te: "El  i)rovei'bio  (pío  dice  Nada  tan  cierto  como 
lo  imprevisto  nuií-a  salió  mas  verdadero  que  en 
lo  (pie  podríamos  llamar  la  resurrección  de  la 
Iglesia  Cato'lii'a  Romana  durante  los  últimos 
cuarenla  añcs.  .ViUes  de  esa  época  era  cosa 
muy  i'ara  (MK.M.iiii-arse  con  Íí'o;>íc//¿/6'/'«,s  ¡í  no  ser 
catre  j)o;-as  íamüias  antin'uas  de  ínulalerra.  v 
uu.i  persona  coiivorüda  dcd  Pi-oicsiaiiíismo  al 
Ctitoiicismo  hubiera  ,-¡do  mi.sterio  tan  ci-ande 
(•uiiic  lina  |('r;<;na  (jUcse  ((unii  lioia  al  Ihidismo 


ó  al  culto  de  Odin.  '¡Creer  en  el  Pa[)al"  decia  el 
Doctor  Arnold.  '¡tan  itronto  creería  yo  en  Jú[)í- 
ter!"  La  Iglesia  Católica  está  extendiéndose  pro- 
dig'íosamente.  p]lla  ha  alcanzado  nuevo  é  ines- 
perado [)oder  cu  parajes  de  donde  nosotros  espe- 
rábamos gustosos  (-[Ue  liabia  sido  desterrada  i)ara 
siempre  jamás.  I\lultiplícause  los  que  á  ella  se 
convierten,  y  la  organización  (pie  la  rige  da 
pruebas  do  una  elasticidad,  la  cual  no  jiocos 
hombres  de  juicio  profundo  empezaban  á  creer 
estaba  ya  consumida.  .  .  .  Esta  misma  Inglaterra, 
país  que  mas  de  cualquier  otro  ha  sido  el  hogar 
del  protestaulismo,  está  ahora  llenándose  de  es- 
cuelas, colegios,  conventos  y  monasterios  cat(jli- 
cos.  ¿Qué  significa  ese  feucímcno  tan  extraño? 
Signiíica  que  la  Iglesia  Catijlica,  á  despecho  de 
sus  teorías,  guarda  vivo  el  interior  sentimiento 
de  nuestra  espiritualidad,  y  la  esperanza  y  ex- 
pectación de  la  vida  inmortal." 

¡Alabado  sea  Dios!  La  vitalidad  de  la  iglesia 
salta  á  los  ojos  de  sus  mismos  enemigos.  Pero 
¿[)iensa  el  Sr.  Fronde  haber  explicado  el  "(en(j- 
meuo'"  (jue  se  le  hace  "'tan  extraño"  con  solo 
decir  que  la  Iglesia  Cato'lica  "guarda  vivo  el 
sentimiento  interior  de  nuestra  espirituosidad""  é 
inmortaliilad?  Eso  no  basta.  La  espiritualidad  é 
inmortalidad  han  sido  y  son  dogmas  también 
de  sectas  anti-cat (Plicas  é  idoláti'icas:  y  esas  á 
pesar  de  todo,  6  han  desa[)areeido  de  la  faz  de 
la  tierra,  6  no  son  mas  que  \m  fantasma  que  pa- 
rece la  vida  y  es  la  muerte.  YA  secreto  del  vi- 
gor y  lozanía  de  la  Iglesia  está  cabalmente  en 
a(iUtíllas  "teorías"  tan  someramente  rechazadas 
por  el  historiador  protestante,  y  cuyo  resumen 
está  cifrado  en  esta  única  proposición:  Conmigo 
solamente  está,  hasta  el  (in  de  los  siglos,  Aquel 
(pie  es  la  Verdad  y  la  Vida. 


La  fiebre  atniiilla  hizo  el  año  pasado  horren- 
dos estragos  en  Savaniiah.  .Muchas  almas  nobles 
fueron  de  varios  puntos  de  los  Pastados  á  consa- 
grarse al  co.^io.so  servicio  de  los  apct-tados,  ar- 
rostrando iu'pávidos  la  mi!ci-(e,  para  arrancarle 
de  las  garras  alguno  siifuiera  de  sus  desvalidos 
hermanos.  Perecieron  algunos  en  la  lucha,  d 
mas  bien  venaeron,  ciñiendo  \\\\  laurel  que  no 
les  diera  la  vida,  el  laurel  de  los  mártires  de  la 
caridad,  recompensa  que  nunca  igualaran  las 
(pie  pudiera  ofrecerles  la  gratitud  de  los  hom- 
bres. A  los  demás,  privados  de  tal  dicha  Iribu- 
t()  Savannah  la  recompensa  (pie  i)odia,  una  me- 
dalla de  oro  mandada  acuñar  expresamente.  La 
medalla  tiene  en  la  circunferencia  del  anverso 
esta  inscrip-ion:  jUociacion  de  btnuvolenciadc  Sa- 
vannah.  Ofrecida  á  (nombre  dt  1  donatario).  En 
medio  lleva  una  cruz  y  debajo  de  ellas  las  cifras: 
l.sTC).  I'd  envés  tiene  en  la  circuiderencia  las 
palabras:  I'Maha  enfermo  y  me  visitasteis.  Mat. 
x\i.  xxwi,    v    en    centro    un   cuño   del   buen 
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Sumaritano.  Los  premiados  son  18:  cinco  mé- 
dicos; un  farmacéutico;  un  juez;  seis  sacerdotes 
católicos;  cuatro  Hermanas;  un  ministro  protes- 
tante. Conque  de  diez  y  ocho  medallas,  diez 
van  á  la  caridad  católica;  siete  al  celo  de  indi- 
viduos privados;  y  una  sola  á  los  predicantes 
del  evangelio  2mro,  o  á  la  caridad  según  ¡a  Biblia, 
como  se^expresariaun  tal  reverendo  de  por  acá. 
Honor  á  quien  honor  merece. 


El  Sr.  Nicotera  ministro  del  Rey  de  Italia  lia- 
bia  prohibido  las  procesiones  religiosas  fuera  de 
los  templos.  No  entendieron  esa  orden  los  pár- 
rocos de  Lombardía,  los  cuales  tenian  garantiza- 
do el  pleno  y  libre  ejercicio  del  culto"  fuera  y 
dentro  de  los  templos,  desde  el  dia  que  entro' en 
Milán  el  primer  gobernador  del  Rey  Víctor  Ma- 
nuel. Hicieron  sus  procesiones  acostumbradas 
gin  pedir  permiso  ninguno,  y  fueron  condenados 
en  multas  mas  6  menos  gravosas,  lo  que  era  do 
prever;  pero  nadie  pronostical)a  que  los  párro- 
cos acusaran  á  su  vez  ú  sus  jueces,  y  obtuvieran 
sentencia  favorable.  Pues,  eso  sucedió'.  Veinte 
Cura-píírrocDs  demandaron  en  juicio  ú  sus  res- 
pectivos alcaldes,  o'  corregidores  6  lo  que  fueran, 
delante  de  la  Corte  Suprema  de  Turin.  p]l  doc- 
tísimo y  católico  Abogado  Sr.  Caucino  tomó  el 
pleito  i(  su  cargo,  y  probó  hasta  la  evidencia  (pie 
el  Ministro  Nicotera  no  tenia  ni  sombra  de  au- 
toridad para  prohibirlas  [¡rocesioncs;  que  obraba 
en  oposición  con  el  es'píritn  de  la  Constitución 
Italiana,  la  cual  reconoce  la  religión  católica 
como  única  religión  del  Estado;  que  violaba  las 
leyes  vigentes  del  país  las  cuales  hablan  de  las 
procesiones  como  de  cosa  consabida  y  lícita;  que 
no  podia  de  su  propio  albedrío  abrogar  esas 
leyes,  siendo  para  ello  necesaria  la  acción  de 
andjas  ca'maras  del  parlamento;  que  por  consi- 
guiente no  debia  ser  obedecido  por  los  prefectos 
ó  gobernadores  de  provincia  y  otros  oficiales 
subalternos,  y  que  los  párrocos  hablan  sido  con- 
denados injustamente.  La  Suprema  Corte  de 
Tnrin  reconoció  esas  razones,  anuló  todas  las 
sentencias  de  los  tribunales  inferiores,  5^  mandó 
se  devolviesen  á  los  párrocos  las  sumas  en  que 
habian  sido  multados.  El  servilismo  no  es  pues 
universal  en  Italia.  La  magistratura  tiene  to- 
davía valor  para  condenar  la  injusticia  aun  de 
los  primeros  ministros  de  la  corona.  Los  que 
querían  hacer  leyes  contra  los  imaginarios  abu- 
sos del  clero  son  condenados  de  abusos  reales. 
No  podia  recibir  mas  solemne  bofetada  el  mi- 
nistro Nicotera. 

Dejamos  al  K  Y.  Svn  la  responsabilidad  de 
las  siguientes  apreciaciones,  que  muestran  loque 
valen  los  periódicos  americanos  cuando  se 
embarcan  en  la  política  Europea.  Piensa  aquel 
periódico  que  líi  guerra  actual  de  Oriente  no  a- 


cabará  tan  pronto  como  se  pensaba,  cuando  se  a- 
nunciaba  que  los  Rusos  habian  pasado  el  Danu- 
bio, y  dice:  "Otras  razones  hay,  por  las  cuales 
se  hace  evidente  que  la  condición  de  Turquía  no 
es  tan  desesperada  que  la  obligue  á  implorar  la 
paz.  La  hesitación  de  Rusia,  manifiesta  en  estos 
últimos  dias,  coincide  de  una  manera  extraña  con 
la  crisis  ministerial  en  Francia.  Cuando  ocur- 
rió ese  cambio  de  ministerio,  el  Príncipe  de  Bis- 
marck  volvió  á  Berlin,  y  OdoRussell  á  Londres. 
Al  mismo  tiempo  se  nos  anunció  que  el  Czar  se 
hallaba  talmente  inquieto,  que  le  fué  necesario 
salir  para  Bouckarest,  donde  se  encontró  con  el 
Príncipe  Carlos  de  Rohenzollern,  primo  del  Em- 
perador de  Alemania." 

"Se  nos  ocurre  naturalmente  esta  pregunta. 
¿Se  hubieran  verificado  todos  esos  movimientos, 
si  el  último  ministerio  hubiese  permanecido  en 
Francia?  Rusia  vacila,  y  en  vano  quiere  encu- 
brir esta  vacilación  bajo  el  pretexto  que  sus  su- 
cesos militares  la  autorizan  á  proponer  la  paz. 
¿No  seria  todo  esto  efecto  de  una  alteración  del 
programa  político  Europeo?  Con  esc  programa, 
y  no  con  otro  pensaba  Bismarck  que  Rusia  podia 
ejecutar  sus  planes  impunemente,  por  lo  que  to- 
caba á  Austria  y  Alemania.  Es  cierto  que  el  ad- 
venimiento de  un  ministerio  clerical  en  Francia 
ha  producido  un  efecto  sensible,  no  solo  en  Ita- 
lia sino  tam])icn  en  toda  la  Europa  católica;  y 
tal  vez  ha  obligado  al  príncipe  Cancillera  volver 
su  vista  del  Oriente  y  fijarla  en  Occidente,  y 
á  alterar  talmente  la  jjolítica  de  Europa,  qu(í 
Rusia  se  halla  en  una  nueva  y  embarazosa  posi- 
ción al  paso  que  el  embajador  inglés  en  Berlin 
va  á  Londres  para  dar  una  explicación  de  esta 
mudanza."  ¡A^ive  Dios!  esta  sí  que  es  política 
ladina,  sabia  y  profunda.  Tan  sabia  es  y  tan 
profunda  que  apenas  se  deja  entender.  Lo  cier- 
to es  que  se  atribu^^e  aquí  al  cambio  del  niinis- 
terio  francés  una  importancia  que  no  tiene.  Po- 
demos además  asegurar  que  el  advenimiento  del 
actual  ministerio  cki'ical,  (como  lo  llama  el  Sun) 
no  ha  producido  ningún  efecto  sensible  en  Italia 
y  en  otros  paises  católicos  de  Europa,  como  se 
echa  de  ver  por  los  periódicos  clericales  que  de 
allí  recibimos.  Según  nos  parece,  si  ha}^  vacila- 
ción por  parte  de  los  Rusos,  debe  atribuirse 
mas  que  á  cualquiera  otra  causa,  al  valor  ines- 
perado que  desplegan  los  Turcos;  á  los  cuales 
no  es  tan  fácil  vencer,  como  lo  pensarían  los 
Rusos. 


Lo  (}ue  hay  de  cierto  y  los  lectores  lo  podrán 
ver  por  sí  mismos,  es  que  muy  oscuras,  inciertas 
y  enmascaradas  son  las  noticias  de  la  guerra. 
No  nos  cabe  duda  que  el  dictamen  atribuido  al 
Mariscal  Moltke.  y  publicado  en  nuestra  Revista 
de  este  año,  No.  5,  tenia  buen  fundamento. 
Rusia,  como  decia  el  Mariscal,  se  embarcó  en 
una  empresa  grande  y  espinosa,   piil-?to  c|iie  no 


-378- 


ora  tan  iucil  desbarutai-  el  ejército  turco  como  se 
creía.  Adeiiia's  de  esto,  teniendo  bastante  in- 
terés en  esta  guerra  los  políticos  de  los  gabine- 
tes europeos,  y  los  caudillos  de  las  sociedades 
secretas,  no  nos  admiraría  si  por  alguna  parte 
enlrascn  en  ella,  ya  sea  i)ara  retardarla,  ya  para 
acabarla.  Tero  de  los  i)criódicos  que  recibimos 
de  p]uropa  no  podemos  vislumbrar  ni  cuál  ni 
cuánta  parte  tienen  en  el  manejo  de  la  guerra 
esos  otros  elementos.  Las  noticias  son  muy  con- 
fusas y  contradictorias,  y  darían  á  pensar  que 
los  políticos  no  saben  ellos  mismos  do'nde  irá  á 
parar  todo  eso  tumulto  de  armas.  Cierto  es  que 
no  (pierian  la  guerra,  y  esa  estalló;  cierto  es  que 
no  pensaban  que  Turquía  era  tan  fuerte  como  se 
ha  mostrado,  ni  que  Rusia  encontraría  tantas 
dílicultades  como  encontró.  Todos  temen  que 
la  guerra  se  haga  general,  sin  saber  cómo,  ni 
cuándo  empezará  á  prender  fuego  Europa  en- 
tera. Parece  que  Dios  quiere  con  esta  dar  la 
última  y  mas  terrible  lección  á  los  gobiernos 
apóstatas  europeos:  ¡ojalá  saquen  provecho  de 
ella!  Por  lo  que  atañe  al  resultado  final  de  la 
guerra,  no  puede  este  ser  dudoso.  Turquía  sola 
es   incapaz  de   resistir    por   largo   tiempo  á  las 

armas  rusas. 
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Los  contribuyentes  del  condado  de  Allegh- 
any,  Pensilvania,  deberán  pagar  las  pérdidas 
($5.000,000)  causadas  por  los  amotinados  de 
Pittsburg.  Esta  es  ley  de  Estado  en  Pennsil- 
vania  y  en  Nueva  York.  En  18G3  cuando  hu- 
bo el  motin  de  la  leva,  la  ciudad  de  Nueva  York 
tuvo  que  pagar  millones  de  pesos  por  daños  irro- 
gados á  la  propiedad.  En  1844  la  ciudad  de 
Filadellia  hubo  do  indemnizar  todas  las  pérdi- 
das, (juc  ascendieron  á  millones,  causadas  por  el 
motin  llamado  de  los  Native  Aviericans.  La  oíi- 
cina  del  Trihune,  diario  de  Nueva  York,  fué 
atropellada  en  1803.  La  ciudad  pagó  á  Horacio 
(xreelcy,  dueño  del  diario,  miles  de  pesos  por 
¡lerjuicios.  En  1841,  hubo  un  motin  contra  el 
I^hilanfhropisf,  periódico  AhoUcionista,  de  Cin- 
cinnati.  La  ciudad  hizo  el  gasto.  ¿Se  acordarán 
los  contribuyentes  que  ellos  han  de  pagar  toda 
la  propiedad  arruinada  por  los  alborotadores? 
Y  acordándose  de  e.so  ¿pondrán  buena  cara  á  los 
bulliciosos  é  irresponsables  agitadores  (pío  pro- 
curan levantar  tumuKos? — ( Ínter- Oce.aii). 


Maldecir  de  los  muertos,  (pie  no  pueden  le- 
vantarse de  la  tumba  para  salir  en  su  pro[)ia  de- 
fensa, nos  parece  la  parte  mas  abyecta  del  ab- 
yectísimo ])apel  del  nuildiciente.  Mientras  vivió 
el  Card.  Antonelli,  ninguno  de  sus  enemigos,  aun- 
(pic  descarados  y  rabiosísimos,  osó  acometerle  ja- 
más en  el  recinto  de  la  vida  privada.  Muerto,  se 
pultadoy  casi  olvidado  el  ominente  hombi-e  de  cs- 
ladi),  pnroció  oportuno  cubrir  de  fango  la  losa  que 


encierra  sus  huesos,  }'  se  sacó  al  campo  á  una 
mujer  que  se  dice  su  hija  natural.  La  prensa  mer- 
cenaria, vil  y  rastrera  no  dejó  de  apoderarse  del 
asunto,  y  mani[)ularlo  á  tenor  de  su  bellaquería 
y  ruindad.  l*ero  de  acusar  á  probar  la  acusa- 
ción, va  todavía  un  gran  trecho-,  y  hasta  ahora 
no  vemos  prueba  que  valga  un  comino.  Una  mu- 
jer que  por  deseo  de  dinero  ó  venganza,  llegue 
á  infamarse  á  sí  misma,  no  seria  fenómeno  nue- 
vo ni  sorprendente  en  la  historia  de  las  Üaque- 
zas  humanas.  El  dia  en  que  saliera  verdadero 
cuanto  hasta  ahora  creemos  calumnia,  nosotros 
seremos  los  primeros  en  humillarnos  en  el  acata- 
miento divino,  y  en  implorar  de  escarmentar  en 
cabeza  ajena.  Pero  mientras  no  amanezca  aquel 
dia  ¿c[ué  derecho  hay  de  insultar  á  los  muertos? 
¡Ahí  entendemos  á  cual  instinto  obedecen  ciertos 
escritores.  Encuentran  acaso  en  la  historieta  de- 
nigrante una  satisfacción  secreta  que  les  hace 
(piizás  algo  mas  llevadero  por  un  instante  el  re- 
cuerdo abrumador  de  sus  propios  extravíos. 
¡Satisfacción  injustificable!  Pregunten  su  con- 
ciencia cuanto  les  halagara  el  que  antes  ó  después 
de  su  muerte  se  sacara  á  la  luz  del  dia  y  se 
probara  irrefragablemente  lo  que  ellos  ocultan 
en  lo  mas  hondo  de  su  alma  soez. 
^'  •  I» 

La  yerdad  8in  rebozo  sobre  el  Xiievo  Méjico. 

(  Continuación.) 


Lo  (pie  hemos  dicho  hasta  ahora  sobre  la  falla 
de  instrucción  en  este  país  puede  compendiar- 
se en  estas  breves  palabras.  La  instrucción 
popular  no  precede  la  primera  formación  de  un 
país  (pie  aspira  á  civilizarse,  sino  que  la  sigue: 
de  modo  que  se  forman  primero  los  centros  de 
población  y  después  se  instruye  el  pueblo,  y  no 
se  instruye  antes  el  pueblo  para  formar  esos  cen- 
tros. La  razón  de  esto  es  que  las  masas  del 
pueblo  se  instruyen  por  el  trato,  comercio,  roce 
continuo  con  hombres  (pie  mas  saben,  mas  bien 
que  por  medio  de  libros.  Como  se  echa  de  ver, 
no  hablamos  aípu'sinode  aquella  instrucción  que 
es  propia  del  pueblo,  (pie  le  es  mas  necesaria 
para  su  prosperidad  ¡¡ropia  y  la  del  país  en  don- 
de vive,  la  que  puede  también  conseguirse  (aun- 
(pie  no  tan  perfectamente)  sin  la  ayuda  de  li- 
bros. El  Nuevo  .Méjico  por  razones  que  es  inú- 
til exponer  a(pií,  no  lia  tenido,  no  tiene  y  gnims 
no  tendrá  centros  importantes  de  población.  J*or 
esto  no  es  extraño  si  a(pií  hace  tan  grande  falta 
la  instrnccion  popular.  Lo  (pie  verdaderamente 
(jueda  inexplicable  es  el  deseo  y  el  empeño  que 
muestran  los  neo-mejiennos  para  instruirse  á  pe- 
sar de  tantos  obstáculos.  Estamos  seguros  de 
que  cuahpiier  otro  pueblo  puesto  en  las  mismas 
circunstancias  se  hubiera  desalentado,  y  j)or 
cierto  no  hubiera  tenido  el  número  de  lectores 
(pie  hay  aquí.     De  este  empeño  podríamos  asig. 
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iiai-  pruebas  no  ef|UiVocas,  á  no  sel'  (juc  tememos 
de  exceder  los  límites  que  nos  hemos  fijado;  y 
porque,  como  lo  habíamos  dicho,  no  solo  no  nos 
proponemos  defendei-  los  neoMnejicanos,  sino  que 
mucho  mas  queremos  de  las  críticas  de  nuestros 
enemigos  sacar  provech)  para  nosotros. 

No  podemos  sin  end)argo  dejar  pasar  desaper- 
cibida una  prueba  del  em[)eiio  que  han  mostra^ 
do  los  de  aquí  para  instruir  á  sus  hijos;  tanto 
mas  que  hallaremos  en  ella  algo  que  criticar  á 
nuestra  vez.  Muchos  padres  de  familia  con  sa- 
crificios bastante  considerables,  han  enviado  y 
envian  á  sus  hijos  é  hijas  á  los  Estados  para 
instruirse.  Verdad  es  que  por  lo  general  el 
resultado  no  corresponde  á  los  sacrificios  que 
se  hacen;  además  de  que  obrando  así,  las  mas 
ricas  familias  nada  contribuyen  á  la  causa 
de  la  educación  en  este  Territorio  en  donde  los 
colegios  y  academias  necesitan  todo  el  apoyo 
de  las  princii)ales  familias.  Es  cierto  que  los 
jóvenes  educados  en  los  Estados  salen  i)or  lo  co- 
mún iiiuy  inútiles  para  la  vida  (jue  se  puede  y 
se  debe  vivir  aquí.  Por  cierto  un  viaje  á  los 
Estados,  6  una  permanencia  allí  do  algunos  me- 
ses puede  ser  útil  cuando  los  jóvenes  salgan  del 
Territorio  después  de  recibida  una  educación 
conveniente;  pero  enviarlos  allí  por  uno,  dos  6 
3  años  pensando  que  esto  basta  para  una  educa- 
ción completa,  y  echarlos  á  perder  para  siempre, 
es  todo  uno.  No  hablamos  ahora  de  las  muclia- 
chas,  las  cuales  (haciendo  también  aquí  las  de- 
bidas excepciones)  además  de  una  tintura  de  in- 
glés y  música  no  aprenden  de  las  señoras  y  seño- 
ritas de  los  Estados  sino  aquel  lujo  inmoderado, 
tan  deplorado  entre  los  mismos  americanos  por 
los  padres  de  familia  sensatos  y  cnerdos  que  ven 
los  frutos  de  su  honesto  y  asiduo  trabajo  irse  ir- 
reparablemente en  la  sima  profunda  de  las  mo- 
das, baratijas  y  galas  di-  sus  esposas  é  hijas. 
Por  lo  demás  no  hay  que  pretender  de  las  tales 
niñas  que  salgan  instruidas  en  los  quehaceres 
domésticos  para  aventajar  la  casa,  siquiera  diri- 
giendo con  tino  y  acierto  sus  dependientes.  Lo 
que  mas  escuece  á  los  que  aman  el  verdadero 
progreso  de  este  país,  es  la  suerte  de  esosjo'- 
venes  que  con  tantos  gastos  de  dinero  se  envian 
á  los  Estados  para  perderlos.  No  negamos  q  ic 
varios  de  los  jóvenes  mejicanos  que  han  hecho 
sus  estudios  en  los  Estados,  hacen  honor  con  su 
conducta  á  este  Territorio,  pero  estanios  seguros 
de  que  ellos  mismos  convienen  con  nosotros  en 
lo  que  afirm.amos.  Eii  afecto,  ¿de  qué  les  sirve  la 
educación  de  dos  ó  tres  :mos  en  los  Estados?  Los 
que  mas  provecho  ]v,  ti  j-acadode  ella,  han  s.ilido 
cuando  mas  buenos  c  aje:  os  y  comerciantes.  ¿Va- 
lia la  pena  y  el  ga,s  .o?  Demás  de  esto,  ¿deben 
por  ventura  todos  Ir.g  je  venes  de  buenas  familias 
ser  cajeros  y  aplica  rm  -d  comercio?  ¿puede  pro- 
gresar un  país  cuy  .)¡^  pr)ductos  no  corresponden 
al  comercio?     La    |-;estníticia  sino  e?  la  única,  es 


por  cierto  la  pi'incijtal  riqueza  de  este  país.  Los 
hombres  principales  y  mas  ricos  entre  los  mejica- 
nos son  dueños  de  ganado.     Es  verdad  que  hay 
otros  ricos    entre  los  comerciantes  de   este  país; 
jiero  no  ignoran  los   lectores  que  aquí  el  comer- 
cio está   casi    todo  en  manos  de   extranjeros,    y 
hagan  lo  que  quieran  los  indígenas,  nunca  jJodrcín 
sacxirlo  de  sus  manos.     Bueno  es  que    de  ciertas 
verdades  se  satisfagan  los  neo-raejicanos,  porque 
así    no   se  los  verá    correr  en    pos  de    riquezas 
iuiaginarias  i)ara  despeñarse  luego  en  un  abismo 
de    miseria.     Siendo    esto  así,   preguntamos  de 
nuevo  ¿qué    provecho  sacarán  de   pocos  años  de 
educación  americana  los  jóvenes  de  las  ricas  fa- 
milias de  Nuevo  Méjico?  ¿Ha  habido  ó  hay  acaso 
un  solo  hombre  que  descuella  en  arte  ó  ciencia, 
que  ha    salido  de  las  Universidades   americanas 
l)ara  volver    aquí?     Un    solo    doctor  animado, 
un  ingeniero  digao  de  este  nombre,  nn  naturalis- 
ta capaz  de  guiar  con  acierto  á  los  mineros  r»ara 
explorar  nuestras  sierras?     El  fruto  mas  cierto 
que  hemos  recogido  de  esta  educación  ha  sido  el 
tener  entre   nosotros  jóvenes  de    una  altivez  in- 
soportable, los  cuales  porque  andan  vestidos  con 
elegancia,  y  saben  un  poco  de  inglés,  prctende- 
rian  que  no  solo  se    los    respete,  sino  que  se  los 
venere.  Jóvenes  nada  idóneos  para  los  duros  pe- 
ro provechosos  trabajos  de  la  agricultura  y  déla 
pastoricia,  capaces  de  gastar  únicamente  por  una 
vanidosa  ostentiiciou  en  un  baile,  en    una  diver- 
sión, etc.,    cuanto   sus   [)adres  alcanzaron  con  el 
sudor  de  su  frente.     Jóvenes  tan  ignorantes  co- 
mo orgullosos,  que    liablando  de  lo  que  saben  y 
de  lo    que  no   saben,  se   unen  á  los   extranjeros 
recien   venidos  para  poner  en   campo,  con    me- 
noscabo del    país,  proj^ectos  imposibles  y  ruino- 
sos;   despreciadles  de  su   i)iopia  patria,  de  sus 
costumbres,  de    su  religión,  de  su  idioma:  peste 
en  fin    del    Nue\o  Méjico.     No  diremos    lo  que 
son  en  cuanto  á  su  moralidad;  no  entraríamos  en 
este  asunto  á  no  obligarnos  á  ello   las  calumnias 
contra  este  pueblo,  y  de  esto  empezaremos  á  tra- 
tar, pero   de  una   manera  general.     Repetimos 
(¡ue  no  es  nuestra    intención  aplicar  á  todos  sin 
distinción  el    cuadro  (¡ue    acabamos  de  hacer  de 
los  jóvenes  que  nos  vienen  de  los  colegios  é  ins- 
íilntos  de   los   Estados.     No  hay  casi   regla  que 
no  sufra  excepciones.     Sin  embargo  antes  de  a- 
cabar  lo    qu»  hemos    dicho  de  la  instrucción  en 
este  Territorio,  añadiremos  una  palabra  de  con- 
testación á  los  que  quieren  justificar  su  conduc- 
ta con  decir  que  envian  á  sus  hijos  á  los  Estados 
para  que  allí  aprendan  esos  n)odales  finos  y  de- 
licados, propios  de   una  nación  civilizada   y  que 
son  desconocidos  aquí.     Los  que  así  hablan,  ca- 
lumnian su  propia  nación.     Obligados  en  el  crrr- 
so  de  nuestra  vida  á  tratar  con  familias  de  dü'e- 
rentes  países,  podemos  declarar  que  los  modales 
y  la  simple  pero  digna  cortesanía  de   las  buenas 
iamiüns    meiicanys.  no  son    en  nada  inferiores  á 
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los  que  hemos  observado  eii  otras  i¡acioiies.  Los 
(juc  i)eiisaren  dií'ercnteuicutt',  no  ^-ubeu,  quiziís, 
(jue  la  alectaciou  }•  el  reíinaniicnto  excesivo  de 
los  modales  no  t-on  prueba  de  una  cumplida  edu- 
eacioii.  Un  rústico  puede  contrahacerlos:  pero 
10  (pie  nunca  puede  remedar,  es  la  sencillez  de 
los  modales  de  un  caballero  verdaderamente  c- 
educado. —  (Contínndrú.) 
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liiflueiiciñ  ííol  clero  sobre  la  socieílad. 


En  uno  de  sus  mejores  sermones, el  P.Ncwman 
insiste  con  toda  la  !'aer/.a  y  la  evidencia  por  la 
<iue  tan  gran  renombre  se  ha  granjeado,  sobre 
la  verdad  que  tan  fácilmente  podemos  olvidar, 
os  decir,  que  hombres  son  y  no  ángeles  los  ]\íi- 
nistros  de  Dios.  Los  católicos  se  inclinan  en 
ciei'to  sentido  ú  esperar  mucho  do  los  sacerdotes, 
ú  olvidar  fpie  ellos  son  hombres  y  á  cpicdar  a- 
sombrados  y  escandalizados  {)or  cada  lijcra  falta 
que  en  cualquiei-a  otro  les  parecería  muy  natu- 
ral y  que  mirarían  apenas  como  falta.  Lo  f|UG 
en  un  seglar  se  mira  muchaii  veces  con;o  una  a- 
mable  debilidad,  en  nn  sacerdote  se  considera 
casi  como  un  crimen. 

Este  sentimiento  de  parte  de  los  seglares  ha- 
cia el  clero  es  muy  natura!,  y  fácilmente  se  ex- 
plica. Sin  duda,  el  carácter,  el  oficio  y  la  dig- 
nidad del  sacerdocio  no  pueden  nunca  enalte- 
cerse bastante.  En  este  mundo  nada  ha^'  que 
pueda  compararse  ni  mucho  menos  sobrepujar 
la  dignidad  del  sacerdote.  VA  sacerdote  ofrece 
el  Santo  Sacrificio,  y  es  el  ministro  de  los  sacra- 
mentos por  los  cuales  recibe  el  alma' la  gi'acia  y 
la  fuerza.  El  es,  como  Moisés,  el  medianero 
entre  Dios  y  su  pueblo;  él  es  directa  é  inmedia- 
tamente sobre  la  tierra,  el  representante  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  pastor  de  las  al- 
mas; y  su. persona,  su  carácter  3^  su  oficio  son 
sagrado.^:  de  n:odo  (¡ue  pondei-ando  lo  tremendo 
y  lo  sublime  do  su  ministerio  y  la  proximidad 
(pie  de  noccfidad  guarda  con  Cristo,  no  se  dice 
mucho  cuando  se  afirma  (pie  un  sacerdote,  si  no 
lo  es,  debe  ser  un  santo. 

Y  sin  embargo  no  debemos  olvidar  (\\\q.  en 
otro  sentido  también  ordinario,  el  sacerdote  es 
un  hombre  como  nosotros,  compuesto  de  carne  3' 
sangre,  sujeto  á  todas  las  miserias  y  tentaciones 
de  la  carne.  No  está  tan  elevad^  y  separado 
del  pueblo,  ni  su  inteligencia  y  su  corazón  esL;ín 
tan  metidos  en  el  cich^  (jue  hayamos  de  creer 
(pie  su  vida  disfruta  cuda  dia  de  una  calma  im- 
perturbable, sin  percibir  á  veces  los  estímulos 
de  la  pasión,  cual  si  fuera  un  misterioso  aut(jma- 
ta  en("argado  de  cumjilir  con  ciertos  oficios  en 
provecho  de  los  hombi'cs.  No:  niuy  diferente 
de  esto  es  el  sacerdote.  Es  nn  hombre  sacado 
de  entre  los  demás,  cuya  vida,  si  corresponde  ú 
su  vocación,  es  nn  sacrificio  viviente.  Expues- 
to cidcrauKMite  á  todas  las    pasiones,  á  todas  las 


pi'ücbas  y  tentaciones  humanas,  el  sacerdote  las 
recoje,  las  amontona,  y  de  ellas  hace  i:n  altar  cn- 
donde  se  sacrifica  á  sí  mismo  como  vírtima,  que 
ha  de  ser  consumida  en  honor  de  Dios  por  el 
fuego  de  los  padecimientos,  de  la  p  ¡utencia  y 
de  la  oración. 

No  es  esto  un  dibujo  de  fantasía:  c.^  el  retrato 
bien  (pie  imperfecto  de  \in  vcnladcro  .-acerdote. 
El  hombre  que  vive  esa  vida,  y  gracias  á  Dios 
hay  miles  que  la  Viven,  será  nn  ihcujoros,  uil 
hombre  que  lleva  á  Dios  consigo.  La  luz  divi- 
na resplandece  en  su  seuiblante;  la  paz  divina 
está  como  un  sello  sobre  su  corazón,  la  caridad 
divina  vive  en  él,  y  lo  santifica  todo.  Los  hom- 
bres no  se  engañan  acerca  de  él.  Por  cuanto 
sean  bajos,  degradados  y  orgullosos,  ellos  recono» 
cen  invariablemente  el  dedo  de  Dios,  y  lo  recono- 
cen fácilmente  cuando  se  hace  ver  en  el  Jtombre 
— la  corona  y  la  gloria  de  las  obras  de  Di(js  so- 
bre la  í ierra. 

l^sos  son  lo.s  hombre  que  conmueven  el  mun- 
do, mucho  mas  que  los  mas  grandes  ca[)itanes  y 
los  mas  renombrados  políticos.  Su  vida  santifi- 
ca la  tierra,  y  son  en  sí  mismos  el  mas  admira* 
ble  testimonio  de  la  realidad  d(d  divino  Creador. 
Y  cuando  esa  bondad  estái  a*  ompnña'la  de  una 
educación  refinada,  y  un  gi-an  conocinuenío  de 
la  ciencia  de  Dios,  profundizado,  reforzado  y  en- 
sanchado jior  la  oración  y  la  meditación  constan- 
te, enfonces  sí  el  mundo  ve  y  reconoce  en  segui- 
da un  hombi'e  perfecto. 

i'.íucho  se  habla,  y  hay  gi'andes  esj.-ei-anzas  a- 
cerca  de  la  conversión  de  este  gran  país  á  la  fé 
católica,  numanamente  hablando,  esta  conver- 
sión puede  efectuarse,  porque  los  Estados  Uni- 
dos no  han  rechazado  como  otras  naciones,  la 
palabra  de  Dios;  al  conírai'io  la  han  recibido  fa- 
vorablemente y  lo  han  dado  toda  libertad.  No 
obstante,  hay  a(]UÍ  mucho  terreno  inculto  (pie 
dei)e  desmontarse,  y  mu-dias  espinas  y  zarzas 
qno  deben  (piitarse.  J^^ste  [)aís  ha  sido  bautizado 
en  la  sangre  de  hxs  mártires,  y  [lor  lo  tanto 
pertenece  de  derecho  á  Jesucristo:  debe  ahora 
conquistarse  por  los  santos,  y  con  vidas  sautas; 
y  ¿dónde  podrán  Imllarse  estos  santos  sino  entro 
los  eclesiásticos?  Un  sacerdocio  casto  hace  un 
pueblo  casto.  La  santidad  es  la  ene  primero  se 
nece.-iía:  y  después  buen  eníendiinien';o  3- ver- 
dadera simpatía  con  el  pue])lo.  Cnaiulo  ur.  sa- 
cerdote es  santo,  instruido,  educada.,  uteníf)  á  lo 
que  los  tiemiios,  las  asi)iracioncs  3'  la^  necesida- 
des de  la  nación  en  que  se  halla,  exj¿rcn,  no  nc- 
c(íS!ta  proclamas  j)aia  anunciarlo  al  v.u'.ndo:  su 
ol)ia  lo  [)roL!amará  y  lo  liará  conocer  '  >or  fuer- 
za. La  gente  lo  mirará  con:o  su  g'jia  na,  ural,  y 
cuando  la  muerte  le  abre  las  luicrtiis  dc-'  cielo, 
d(>jará  en  pos  de  sí  nn  rico  patrirjonio  á  ja   Igl^-'- 

sia,  al   país    vá    los  venidi-ros.- ^í' (V/M.  f^avieío. 
1         •1,,'-—         III        -  '  '■'^ 

'I  uno  .>().  1 1 .  j>.  •!:- 1.; 
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Valdés,  Máríjiiez  y  el  P.  Centellíis. 


El  domingo  después  de  la  conferencia  de  Si- 
món Valdés  con  el  P.  Centellas  fué  este  á  cele- 
brar Misa  en  la  aldea  donde  vivia  aquei,  y  de- 
recho á  casa  el  mismo,  pues  allí  acostumbraba 
descansar,  no  teniendo  habitación  propia  en  la 
aldea.  Entrado  en  el  corral,  se  apea,  deja  el 
caballo  á  un  muchacho,  pasa  adentro,  y  ¿con 
quién  se  encuentra?  Pues  ni  mas  ni  menos  que 
con  Juan  Márquez,  horriblemente  amostazado; 
el  cual  en  viendo  la  sotana  negra  en  el  umbral, 
iba  á  picar  de  soleta  por  la  calle. 

— No;  quédate,  hombre,  le  dijo  VaUlés;  ¿quie- 
res escabullí i'te?  no,  señor;  es|)érate  un  rato. 
Aquí  viene  el  que  te  pondrá  las   peras  ú  cu.tiro. 

Márquez  so  sintió' como  un  nudo  en  la  gargan- 
ta; se  lo  comia  la  rabia;  mas  por  no  (|nedarse 
corto  se  sentó  otra  vez,  cruzó  la.s  piernas,  y  con 
el  sombrero  metido,  sin  mirar  si(iuiera  al  P.  Cen- 
tellas,   dijo  con  el  desenfado  de  todo  un  iloctor: 

— A  mí  nadie  me  da  miedo.  La  Biblia  habla 
claro  y  terminante. 

— ¿De  Cjué  se  ti-ata?  preguntó  el  P.  Centeüas. 

— Pues  se  trata,  Padre,  contestó  Simón,  (te 
que  habiéndole  yo  convencido  á  mi  amigo  Már- 
quez del  primer  embuste  de  ¡os  {iroíesíantes:  que 
nos  está  prohibido  á  los  católicos  e!  leer  la  Bi- 
blia; se  viene  ahora  con  otra  de  las  suyas:  í'of- 
qué  no  se  casan  los  Curas. 

— Porque  no  les  da  lagaña,  rcjdicó  el  í*.  i'en- 
tellas.     ¿Está  V.  satisfecho,  Sr.  Márquez? 

— Eso  dice  Yd.,  Sr.  Cura,  que  no  les  da  la 
gana.  "Pero  el  Espíritu  dice  claramente  f¡uc 
en  los  venideros  tiempos  han  de  apostatar  algu- 
nos de  la  verdadera  fé 

— Y  esos  sois  vosotros,  (lue  habéis  venido  en 
los  postreros  tiempos. 

— Pero  déjeme  concluir,  y  verá  que  sois  vos- 
otros. Pues  decia:  "Han  de  ap(^staíar  algunos 
de  la  verdadera  le,  dando  oidos  á  espíritus  fala- 
ces y  á  doctrinas  diabólicas,  enseñadas  poi-  im- 
postores llenos  de  hi[)oeresía,  que  tendrán  la  con- 
ciencia cauterizada  de  crímenes;  (piienes  pridii- 
birán  el  matrimonio,  y  el  uso  de  los  manjares 
que  Dios  crió ....""  (1,  l'im.  4.  1 .  etc.) 

— ¡Rrrrrr!  Basta.  l»asta;  no  sea  pierda  X .  el 
aliento,  y  nos  aplaste  á  nosotros.  INxpiiío  a 
poco.  Señor  mió.  Dejemos  ahora  "los  ¡nanjarcs 
que  Dios  crió,"  y  vamos  á  esos  a})óstatas  ¡le  con- 
ciencia cauterizada,  quienes  prohibieron  el  ma- 
trimonio. ¿Somos  esos  nosotros?  Conciencia  cau- 
terizada se  necesita,  Sr.  Máriiuez,  par.i.  achacar- 
nos á  nosotros  los  dislates  de  vuesti-os  <iignos 
padres  y  precursores  los  (Tiiósticos,  Marcionitas, 
Encratitas  y  Maniqueos.  Esos  .son  los  (¡iie  prohi- 
bieron el  matrimonio.  Pero  ;la  Iglesia  ('at(¡lícal 
Os  desafio  á  decirme  si  conocéis  secta,  [U'otes- 
tante  que  ensalce  y  ennoblezca  el  matrimonio 
cristiano  tanto  como  lo    hace  la  ítrlesia  católica. 


Ella  sola  le  reconoce  la  dignidad  augusta  y  la 
santidad  de  sacramento.  ¿Yosotros?  vosotros  le 
habéis  profanado,  reduciéndolo  sacrilegamente  á 
nna  ceremonia,  á  un  rito,  que  no  vale  ni  el  per- 
signarse con  agua  bendita. 

— Pues  ahí  está  vuestra  inconsistencia.  .  .  . 

— La  inconsistencia  de  tu  mollera,  pensó  el  P. 
Centellas. 

— Decís  por  una  parte:  el  matrimonio  es  sa- 
cramento; y  por  otra:  Prohibido  á  los  curas  el 
que  contraigan  matrimonio. 

— Bueno;  ¿y  porqué  han  de  contraer  matri- 
monio los  curas?  ¿Acaso  para  que  reciban  todos 
los  siete  Sacramentos? 

— Está  escrito:  "El  Obispo  sea  irreprehensi- 
ble; esposo  de  una  sola  mujer."  Este  texto  es 
muy  formal. 

— Muy  formal,  por  supuesto;  y  quiere  decir 
que  los  (|ue  no  sean  obispos  j)odrán  ser  esposos 
de  dos  ó  tres  mujeres.  ¿No? 

— Yo  no  estoy  para  chistes,  P.  Cura. 

— Ya  se  ve:  pero  su  texto  de  Y.  prueba  lo 
contrario  de  lo  (¡ue  Y.  quisiera.  Ha  de  saber  Y. 
que  los  obispos  se  escogían  en  los  primei-os  tiem- 
pos entre  los  legos.  Estos  por  lo  general  hal>ian 
sido  casados;  y  (pieria  S.  Pablo  que  no  se  esco- 
gieran sino  ios  que  habían  sido  casados  una  sola 
vez,  ó  que  halnan  tenido  nna  sola  mujer;  nor(pie 
los  Obispos  habiaj  d<^  dar  ejenijtlo  «le  continen- 
cia. Ahora  biet!.  sientlo  mayor  ejemplo  de  con- 
tinencia los  (fiic  nnnca  se  habían  cüsüdo,  chico 
está  que  á  estc-s  preferirla  San  l*uhlo,  (auuido  los 
hallara. 

— Pero  eso  lo  dice  Y. 

— ^Lo  digo  yo''  Mire  Y..  D  -^lan.  no  >)frda- 
mos  tiempo;  contésteme:  ;,esta'n  t;>i|os  los  cristia- 
nos obligados  á  casarse? 

— Sí  Dor  cierto. 

— No,  por  cierto;  y  sino,  nía!  <  onscj'o  y  mal 
ejemplo  nos  diera  3.  Pablo,  diciéüdonos  en  su  P' 
Ep.  á  les  Cor.  c.  7,  v.  8:  "Pero  -í  que  digo  á  las 
[lersonas  no  casa<las  y  viudas:  bueno  ¡es  es  si  asi 
permanecen,  como  también  permanezco  yo. — 
•,Qué?  ¿se  equivocó  S.  Pablo'?  ¿no  conocía  la  obli- 
gación de  casarse  todos"  salieís  mas  que  él  vosr»- 
tros  los  protestantes. 

Márquez  se  quedó  sin  decir  chus  ni  mus.  Pa- 
recía estai-  entre  dos  aguas,  cuando  de  sopetón 
salta  diciendo: 

— También  manda  S.  l^ablo  que  "por  evitar 
la  fornicación  tenga  cada  uno  su  mujer,  y  cada 
nna  su  marido." 

— Salta  Y.  de  la  sartén  y  da  en  las  brasas, 
Sr.  Márquez.  Antes  trataba  Y,  á  S.  Pablo  de 
ignorante,  á  saber  de  hombre  que  no  conocía  la, 
ley  de  Dios,  la  obligación  universal  de  ea.sarse 
todos  los  cristianos.  Ahora  le  trata  Y.  de  necio, 
de  hombre  que  no  sabe  lo  que  se  pesca,  y  dice 
tan  pronto  pares  como  nones.  Esas  palabras: 
"Tenga  cada  uno  su  mnjer  y  cada  una  su  marido."' 
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¿íiigDilicaí)  por  vciiliira  tjue  todos  deben  casarse? 

—  Tor  supuesto;  ¿i|ué  otra  eosa  han  de  signi- 
ficar? 

— Pues,  f:i  sigiiilican  que  todos  deben  casarse, 
¿cómo  es  posiblí^  (jue  mas  abcijo  salta  S.  Pablo  y 
<l¡cc  "á  las  personas  no  casadas  y  viudas''  que 
'bueno  lea  ea  si  aai  permanecen,''  es  decir  si  per- 
manecen no  casadas  y  viudas?  No  les  es  bueno, 
sino  muy  malo,  el  permanecer  así,  si  están  obli- 
gadas á  casarse.  Esas  .razüi;es  son  evidentísi- 
mas ó  irrdVagables.  ^'o  no  .^é  lo  ((uo  ()odais  con- 
testar. . 

---Pero,  Si'.  Cura,  ^qué  significa  luego:  ■'Ten- 
ga, eada  uno  su  mujer,   y   eada    una  su  marido?" 

— Sigiiilic:):  Cada,  hombre  casado  viva  y  so 
quedo  jon  su  mujer;  y  (;ada  mujer  camda  viva  y 
se  (picde  eon  su  marido. 
^- — ¡('a!.. no  puciie  sei*  esíe  ei  sentido. 
-7-Ni)  podrá  feí'lo  j)ar:i  los  c|U(,-  son  cerrados  de 
moliera  (dispénseme  V.  si  le  hablo  sin  tapujos); 
pero  para  (d  que  íe.uga  media  on/.a  de  meollo, 
no  puede  ser  otro  el  sentido.  Ks;-iieheme  bien, 
y  lo  vei'á  Y. — Dame  la  Í5i!i!ia,  Simón. 

Valdé-!  trajo  el  volumen  sa;i;iado  al  V .  (,Vr!Íe- 
llas,  y  este  tomand(»  ed  cain'tulo  7°  de  la.  P.'  Ep. 
á  los  ÍJoriniios  levu: 

— '"Eu  orden  á  las  cosas  sobre  que  me  habéis 
cs'.rito,  reapomlo:  Tjoable  cosa  es  en  el  liombi-e 
!io  to(;¡ir  n)ujei-;  luas  por  evitar  la  fornicación, 
viva,  (que  ('SO  (Miici-e  decir  (d  verbo  izricgo. que  los 
prorcstaates  ti-aduceii  tenyn)  viva  ca<la,  uno  con 
s¡!  mujci'.  y  cüda  una  cíai  su  niürido."" — Ahora 
luen;  ¿qué  (|uieren  dcírir  es(as  palabras?  Es  muy 
verisímil  (¡ue  los  de  Porinto  habian  consultado 
á  San  l'abio  sobre  ci  uso  del  malrimonio.  si  de- 
bían servirse  ó  \\ú  d."  él.  Y  el  Apdsíol  eontesla: 
Posa  loable  es  no  servirse  del  matrimonio;  sin 
embargo,  si  csio  os  úchv  dar  ocasión  de  torpe- 
zas, haga  cada  cual  uso  de  él.  Va\  eíe(do  ¿(lué 
dice  en  las  líneas  sigideníes?  Dice:  "El  marido 
p;!gii;'  á  la  mujer  (d  débito,  y  de  la  ndsnia,  suer- 
te la  mujer  al  marido,'  etc.;  pues  del  uso  del 
matrimonio  habla  hasta  el  verso  O" — ^Qué  dice 
V.  está  satisíecho  ahora-? 

—¿Satisfecho  yo?  'Tenga  (  ada  uno  su  mujer, 
y  eada  una  su  marido" — Mandandento  es  este 
de  Dios  y  Pat)lo. 

— Te'rqnedad  es  esta  de  Juan  Máripu^z,  dijo 
[)ara  sí  el  Cura-párroco:  y  después  re|)lic'(': 
¿Mandandento'?  ¿mandamiento  de  (¡iié?  ¿de  casar- 
se torios? 

— Sí,  SííHor:  de  casarse  todos. 
''  —Vaya,  pues  ¿C(^mo  aíiade  inmediatamente  S. 
Pablo:   "Esto  lo  digo  |)or  condescendencia,    (pie 
no  lo  mando."  ¿Oye  V.  Sr.  Márquez?  '-Que  no  lo 
mando.''  dice  el  verso  G,  ''que  no  lo  nunuh.' 

Márquez  se  veia  aturrullado:  no  se  atrevía  á 
chistar;  y  (d  P.  Cent(dlas.  prosiouia  sin  dar  tre- 
guas al  (MUMuigo: 

— ¡M;inilamien.tode  casarse  todos!  v  en  el  verso 


-"5  yo  leo:  "En  urden  á  las  vírgenes,  precepto 
del  Señor  yo  no  le  tengo,  doy.  sí,  consejo,  como 
quien  ha.  conseguido  del  Señor  la  misericordia 
de  sí'r  íi(d  ministro  suyo.  Juzgo,  pues.  .  .  .que  es 
ventajo.-o  al  hombre  el  no  casar.se." — ¿Qué  le- 
parece  D.  Juan  ¿es  este;  el  mandandento  de  ca- 
sarse todos? 

Y  D.  ,lua:i  auu  con  la  lengua  pegnda  al  [)ala- 
dar. 

— ¡.Man Pimiento  de  casai'se  todos!  continuaba 
el  párroco;  oiga  V.  (dra  D.  Juan:  ¿"Estás  sin 
tener  m.qer?  no  busipies  el  cas;irte;''  "uo  bus- 
(jues  (d  cisarK-;"  e>o  está  en  el  versículo  27,  D. 
Juan.  Y  si  nuis  ([uicré  V.,  mas  hallaremos  en 
ese  capítulo  prcc-io,ví>inio.  \'ersículo  32:  "El 
que  no  tiene  la.ijci-,  a;i  l.i  solícito  de  las  cosas  del 
Señoi",  y  en  eómi)  lia  de  agradar  á  Dio-;.  Al 
ctyntr.ri!  >  el  (j::o  tiea;'  mujer,  anda  afanado  en 
las  eo.s-is  de  este  mundo,  y  en  como  ha  de  agra- 
dar ;í  ia  aiijer,  y  s.;  h;il!a  dividido.'' — ¡Ay,  D. 
.Juan,  1).  Juan!  ¿qué  se  hace  aquí  de  su  manda- 
miento tJt!  (.'asar,-e  todos  según  S.  Pal)lo?  En  vez 
de  d;ir  t;it  ¡n.indamienío.  Pablo  se  pone  en  pane- 
girista, y  apo.^iui  de  la  virginidad.  Apeló  V.  á 
la  e[>ísto!a.  P'  á  los  (Corintios,  y  esta  epístola  le 
derrota,  le  desbarata,  no  le  deja  palabra;  ya  lo 
veo  que  no  sabe  V.  deque  lado  volverse;  conñé- 
selo  \".  y  dé  honor  á  la  verdad 

Pero  ¿qué?  eso  era  dem:isia'lo  para  el  orgullo 
de  Márípiez.  Confundido  y  humillado  se  levan- 
tó, y  endurecido  y  rebufandí)  como  un  toro  irri- 
tado, en  men:)s  (¡ue  en  un  abrir  j  cerrar  de  ojos 
estaba  en  la  calle.  Simón  Valdés  {]uedó  que  se 
desc.oyunt;ib.i  de  risa,  y  e!  Padre  Centellas  en- 
tre alegre  por  la  victoria  de  la  verdad  y  deseon- 
certado  por   lo  hal>ei'  podido  concluir. 

— ¡Vaya.  dij:>,  se  me  fué  en  lo  mejor. 

— !  lies  ¿']ué  mas  (pieria  decirle.  Padrecito? 

Uicv  sola  pahibra  mas,  Queria  decirle:  Veis 
que  la.  virginidad,  lejos  de  estar  interdicha,  es 
un  e.4ado  de  mayor  pcrfeccioa  (jue  el  matrimo- 
nio. Así  lo  enseña  S.  Pablo,  así  lo  enseña  San 
Juan  cu  el  cap.  14  del  Apocaly|)sis,  así  lo  ense- 
ña fíesucristo  uiismo  en  S.  Mateo,  cap.lO.  y  hasta 
los  pagatios  lo  enseñaron  así.  '  Luego,  pudiendo 
la  Tglí>sia  escoger  libremente  á  sus  ministros, 
opta  por  los  vírgenes.  No  quiere  que  sean  "luz 
del  mumlo  y  sal  de  la  tierra.''  sino  aquellos  que 
"escogieron  la  :nejor  suerte."  \  nadie  impone 
el  voto  de  castidad  i)erpetua.  pero  á  los  que 
libre  y  esj)onta'neamente  se  consagraren  á  Dios 
con  tal  voto,  á  esos  hace  sus  sacerdotes.  El  que 
la  condene  es  "el  hombre  animal  (pie  no  puede 
hacei'se  c:ip;iz  de  las  cosas  (]ue  son  del  Espíritu 
de  Dios."  (1.  í\)r.  2.  11). 

En  esto  la  campana  daba  el  tercer  repique,  y 
el  P.  Centellas  y  su  amigo  se  dirigieron  á  la 
Iglesia. 
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Mas  ¡cuál  fui;  su  sorpresa  cuando  por  la  mañana, 
tan  pronto  co:no  hubo  luz  suficiente  para  leer,  encon- 
tró al  pié  do  aquel  papel  el  nombre  de  John  Thom- 
son, el  calculista  de  la  Fonda-monstruo,  el  cómplice, 
la  perdición  \ü  Mario!  El!;,  conocía  la  letra,  que  era 
efectivamente  la  misma.  Los  presentimientos  cam- 
biaron de  repente,  y  la  infeliz,  helada  de  espanto, 
temió  una  gran  desventura;  pero  la  realidad  resultó 
mas  terrible  que  sus  temores.  Decia  el  escrito  que 
habiendo  caido  atolondradamente  Mario  en  mano  de 
los  vigilante-',  estos  para  vengarse  de  los  insultos  que 
contra  ello.^  liabia  proferido  en  el  tribunal,  y  de  los 
cuales  hablan  tenido  exacto  conocimiento  por  medio 
de  sus  espí ;  %  le  hablan  ahorcado  por  el  pescuezo 
como  traído,  á  su  asociación.  Que  él  mismo  (Thom- 
son) habla  visto  su  ejecución  con  sus  propios  ojos, 
oido  sus  líltimas  blasfemias  antes  de  que  quedase 
yerto  cadáver,  colgando  de  una  encina  con  los  ojos 
desencajado  ;,  erizados  los  cabellos,  la  lengua  bavosa 
y  fuera  de  la  boca.  .  ,  Y  terminaba  diciendo:  "Si  que- 
réis, id  á  bn.scarle  á  tal  ó  cual  parte,  si  es  que  las 
fieras  y  los  buitres  han  dejado  algún  trozo  de  él." 

Difícil  seria  adivinar  con  qué  objeto  daba  aquel 
inicuo  sem"jante  noticia  de  un  modo  tan  brutal, 
como  no  fuese  una  venganza  del  tal  Thomson  por  la 
poca  complacencia  que  Luisa  manifestó  en  secundar 
su  empresa  de  Mount-Benedict:  lo  cierto  es  que  esta 
quedó  fulminada,  aterrada,  como  anonada.  Agravó- 
se terriblemente  su  enfermedad,  tanto  que  el  doctor, 
al  hacer  la  visita  hacia  las  diez  de  la  mañana,  des- 
pués de  una  ojeada^  dijo  al  superintendente  que  le 
acompañaba,  sin  que  dejase  de  oirlo  la  enferma,  que 
el  niimero  102  no  llegarla  al  dia  siguiente,  y  que 
aquella  cam.rt  quedarla  disponible  para  otra.  No  eran, 
empero  los  médicos  del  cuerpo  los  que  podian  medir 
la  fuerza  de  la  tempestad  interior  que  la  agitaba, 
tempestad  mas  fácil  de  imaginar  que  de  describir. 
El  fin  desastroso  de  aquel  hombre,  por  quien  todo  lo 
habla  sacri!i<!ado  y  de  quien  todo  lo  esperaba  en 
adelante,  llenaba  su  imaginación  de  horror  y  de  es- 
panto. Aquella  faz  lívida,  desfigurada,  asquerosa, 
inmóvil,  n;)  se  apartaba  de  su  vista,  sin  que  la  fuera 
posible  distraer  de  ella  hv  mente  asombrada  y  casi 
delirante.  Entre  tanto  la  antigua  fe,  alzándose  como 
un  gigante  en  su  conciencia,  le  decia  que  aquella 
alma  réprol)a  no  podia  estar  sino  en  el  infierno  con 
los  condeniulo.-í,  y  luego,  pasando  á  considerarse  á  sí 
misma  con  liorior,  oia  á  pesar  suyo  una  voz  que  le 
gritaba:  Y  ¡'cú,  mañana  á  mas  tardar;  irás  á  reunirte 
con  él!  Eu  aquellas  angustias  desgarradoras,  que 
oran  una  verdr.dera  agonía  y  que  con  poco  mas  le 
hubieran  Oí;..sionado  la  muerte,  cruzóle  como  un 
relámpago  le  i. lea  de  que  habría  aun  alguna  esperan- 
za para  ell.r  si  se  encomendaba  á  la  Virgen  santísi- 
ma, cuya  misericordia  dicen  ser  mayor  que  las  mas 
enormes  culi).is.  '  Mas  ¿con  qué  valor,  con  qué  auda- 
cia lo  he  de  hacer,  después  de  los  vilipendios  y  sar- 
casmos sacrilegos  que  contra  ella  y  su  culto  he  vomi- 
tado en  el  convento  de  las  ursulinas,  á  fin  de  perver- 
tir y  arrebatarlo  aquel  angelito  de  Benjamina?  ¡Ben- 
jamina!  ¡angelito  de  Dios!  Y  ¿no  podría  ella  misma, 
ahora  que  (;stí  en  el  cielo,  rogéir  por  mí  á  su  amadí- 
sima Madre  para  que  se  digne  ser  mi  intercesora 
para  con  su  dnino  Hijo?    Ella  tan  buena  conmigo  en 


la  tierra  cuando  yo  la  atormentaba  como  si  fuera  mi 
enemiga,  ¿cómo  me  ha  de  rechazar  ahora  que  es  una 
santa  y  me  dirijo  á  ella  suplicante?  Aquella  alma 
atribulada  halló  algún  alivio  en  esta  idea,  y  rendida 
con  el  cansancio  de  tan  prolongada  lucha  las  pupilas 
se  le  velaron  por  alganos  instantes  por  efecto  de  nna 
especie  de  sopor  parecido  al  sueño  y  que  tal  vez  no 
lo  era. 

Fuese  juego  de  la  fantasía  ó  verdadera  visión, 
enviada  de  arriba  á  su  monte,  le  pareció  estar  en 
el  jardín  de  Mount-Benedict,  y  precisamente  en  el 
gran  prado  donde  se  halla  la  capilla  con  la  imagen 
de  la  Virgen  bendita.  Todo  estaba  allí  como  ella 
lo  habla  visto  en  otro  tiempo:  los  mismos  árboles, 
las  mismas  flores  y  cristalinas  fuentes:  allí  estaban 
en  corro  las  monjas,  las  discípulas,  y  recordaba 
aquellas  facciones  conocidas;  mas  todo  estaba  rodea- 
do de  una  auréola  de  nueva  y  nunca  vista  belleza,  de 
una  luz  fulgentísima  y  suave,  cual  nos  representa  la 
imaginación  las  mansiones  celestes  y  los  dichosos 
habitantes  del  paraíso.  Mientras  ella  lloraba  tímida 
y  temblorosa  hé  ahí  que,  separada  de  las  otras  en  un 
sombrío  bosquecillo,  se  presento  Benjamina  envuelta 
en  blanquísimos  velos,  coronada  de  rosas,  y  tan  lije- 
ra,  que  paresia  que  sus  pies  no  tocaban  la  tierra,  diri- 
gióse á  ella,  y  tomándola  cariñosamente  por  la  mano 
la  condujo  delante  de  la  Virgen,  mientras  que  el  aire 
luminoso  resonaba  con  voces  virginales  que  cantaban 
dulcísima  y  melodiosamente:  Salve  vinda  veis.  Como 
si  condescendiese  á  estos  ruegos  la  gran  Keina  son- 
reía de  una  manera  inefable  á  la  penitenta  que  se 
había  echado  á  sus  plantas  con  la   frente  en  el  polvo. 

Aquella  grande  emoción  hizo  que  se  despertase 
Luisa  bañada  en  llanto  y  sudor.  Mas  la  confianza 
habla  ya  brotado  en  su  alma,  5^  no  le  faltaba  mas 
que  el  perdón.  El  piadoso  sacerdote,  como  lo  había 
prometido,  vino  por  la  tarde,  y  hallándola  enteramen- 
te distinta  de  lo  que  era  la  víspera,  no  trató  de  inda- 
gar la  causa,  cuando  todo  indicaba  que  la  enferma 
tenia  pocas  horas  de  vida,  y  así  quiso  emplearlas  en 
lo  mas  urgente.  Escuchó  su  confesión  y  quedó  editi- 
cadísimo  del  dolor  que  la  moribunda  manifestaba  en 
cuanto  se  lo  permitía  su  situación,  y  le  administró  el 
santo  Viático  y  la  Extremaunción.  Ella  no  tenia 
testamento  que  hacer,  pues  nada  le  restaba  de  lo  po- 
co que  sacó  de  su  país.  Sin  embargo,  quedábale  un 
legado  de  reparación  y  arrepentimiento  qire  dejar  á 
sus  amadas  ausentes,  y  con  los  ojos  bañados  en  lágri- 
mas rogó  al  piadoso  sacerdote  que  se  dignara  aceptar 
aquel  encargo,  con  otro  en  particular  para  su  madre 
y  sus  primas  en  Córcega,  y  le  aseguró  que  todos  sus 
deseos  serian  fielmente  cumplidos.  No  quedándole 
ya  cosa  alguna  que  hacer,  entró  en  plácida  agonía,  y 
hacia  las  diez  de  la  noche  dio  su  líltimo  su.spiro  entre 
las  melancólicas  preces  de  los  agonizantes  que  recitó 
el  sacerdote,  ayudado  por  una  sirvienta  católica  que 
lo  presenció  arrodillada  á  los  pies  de  la  cama.  A  la 
mañana  siguiente  el  número  102  estaba  ocupado  por 
otra  que  había  de  padecer  como  Luisa.  Pero  ¡quién 
sabe  si  había  de  acabar  tan  bien  como  acabó  ella! 

CAPrruLO  XVII. 

EPÍLOGO 

Cuarenta  días  después  de  los  acontecimientos  que 
acalcamos  de  referir,  un  sábado,  á  la  salida  del  sol,  se 
vio  á  una  mujer  anciana  y  tres  niñas  descalzas  y  con 
los  cabellos  sueltos  que  llevaban  un  cirio  en  la  mano 
cada  una,  é  iban  á  paso  lento  v  rezando  por  el  cami- 
no polvoroso  del  santuario  de  liavasina,    en  Córcega. 
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Eran  la  madre  d;;  Jjuisa  y  sus  priuia*  que  iban  á 
euiiiplir  la  líltiuia  voluntad  de  esta.  Despucs  de  lia- 
Ixjr  oido  la  niirf.i  (jut'  liicierou  celebrar  en  sufragio  de 
su  aluiA,  y  en  la  cual  coniulgaVou  las  cuatro,  se  fueron 
á  la  sacristía  pai-a  dejiositar  los  cirios  que  liabian  de 
alumbrar  en  el  altar  do  la  Virgen,  y  al  entregarlos  á 
fray  C'atone,  que  estaba  ya  enterado  de  todo  por  la 
carta  de  Nueva  York  que  se  le  liabia  comunicado  el 
dia  antes,  Mariana  le  dijo:  "Padre,  esperabais  que  la 
llríjin  condncu'ld  d  d'/nclla  j.oh/Xfita  (irrcjititfídc  ¡j  <lc- 
s('n(/<iña(hi  á  sxs  ¡ñin  ¡ahora,  loado  sea  Dios!  está  arre- 
pentida y  desengañada;  pero  no  ])udicudo  ponerse 
ella  misma  á  los  pies  de  la  Virgen,  antes  de  morir  ha 
querido  que  viniésemos  nosotras  en  su  lugar  á  verití- 
car  la  romería  que  no  se  efectuó  entonces.  .  ."  Quiso 
proseguir,  pero  se  lo  impidieron  los  mal  comprimidos 
sollozos,  á  los  cuales  se  agregó  el  llanto,  aun  mas 
expresivo,  de  las  niñas.  El  buen  religioso  trató  de 
consolarlas  lo  mejor  que  pudo,  y  terminó  diciendo: 
¡Bíista!  Si  no  hubiese  grandes  pecados  no  conoce- 
ríamos la  gra.n  misericordia;  y  de  todos  modos,  los 
extravíos  do  aquella  infeliz  servirán  para  la  instruc- 
ción de  uiiichas  hijas  y  muchas  madres."  Esta  últi- 
ma frase  la  proninció  fray  Catone  con  una  expresión 
particular,  í5jan("o  en  Mariana  una  mirada  severa,  sin 
duda  para  daila  á  entender  que  de  las  faltas  y  des- 
gracias de  la  hija  debia  hacer  penitencia. 
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LA  AGlUCÜLTUliA  EN  CHINA. 

Mientras  que  en  la  generalidad  de  Europa  v  Amé- 
rica hay  falta  de  brazos  para  el  cultivo  de  la  tierra,  en 
China  millones  de  trabajadores,  pacientes  y  laborio- 
sos como  hormigas,  revuelven  incesantemente  el  sue- 
lo, y  sus  esfuerzos  son  maravillosamente  secundados 
por  su  humedad  natural,  por  la  regulixr  simultaneidad 
de  las  estaciones,  por  la  ;:i)andanoia  de  lluvias  en  la 
primavera,  y  sobre  todo,  por  la  acción  fecunda  del 
sol  de  los  trópicos. 

Como  el  arroz,  que  es  la  base  de  la  alimentación 
pública,  germina  y  crece  con  la  humedad,  los  chinos 
no  descuidan  ningún  medio  para  asegurar  la  irriga- 
ción de  sus  campos.  Tienen  establecidos  depósitos 
en  todos  los  sitios  elevados  para  recoger  el  agua  i\\\- 
vial  ó  guardar  la  de  los  torrentes;  y  los  cultivos  infe- 
riores, particularmente  en  los  ñancos  de  las  colinas, 
.  están  dispuestos  para  ajirovechar  los  abundantes  rie- 
gos, ya  del  agua  que  se  derrama  de  los  depósitos  por 
estar  demasiado  llenos,  ya  en  las  épocas  de  sequía, 
(.leí  precioso  agente  que  tienen  en  reserva. 

Cuando  quieren  hacer  subir  el  agua  de  un  rio,  de 
un  torrente,  de  un  charco,  á  una  tierra  que  deseen 
inundar  ó  á  una  cisterna  común,  emplean  medios 
hidráulicos,  á  los  cuales  la  mano  del  homlire,  el 
esfuerzo  del  búfalo,  la  acción  del  viento,  la  corriente 
misma,  comunican  el  movimiento  necesario. 

Los  aperos  de  labranza  son  muy  primitivos,  nada 
ingeniosos,  groseros,  y  poco  dignos,  por  consiguiente, 
de  meiiciíHi. 

L:i  profundidad  del  surco  de  la  tierra  no  pasa,  sino 
ra)'ameiite,  de  v'wwo  pulg.ulas.  \\A  arado  es  couduci- 
<lo  ]>or  una  esi)ecie  de  l)úfal()  gris  de  pequeña  talla. 

A  falta  de  buenos  instrumentos  agrícolas  adojilan 
todo  lo  que  puede  aumentar  la  producción  de  la  tier- 
ra. 


Las  escorias  de  los  animales,  sus  huesos,  las  ceni- 
zas, los  residuos  que  se  obtienen  de  la  fabricación  de 
aceites,  el  fonslo  del  cieno  de  los  canales  y  e.stanques, 
los  depósitos  de  inmundicias,  los  cabellos  que  caen 
bajo  la  mano  del  barbero,  el  barro  de  las  calles  y 
caminos,  y  por  último  y  muy  particularmente,  la 
metería  fecal  humana  la  recogen  precisamente,  mez- 
clan y  conservan  en  estado  lí((uido,  ó  bien  la  pulveri- 
zan y  secan  los  agricultores  chinos. 

Siendo  muy  numerosas  las  poblaciones  campestres, 
la  mano  de  obra  abundante  y  barata,  el  labrador  la- 
borioso y  sobrio,  y  los  límites  de  las  haciendas  muy 
reducidos,  el  suelo  es  objeto  de  cuidados  incesantes  y 
mirmciosos. 

Por  esta  razón  no  se  le  somete  al  m(''todo  del  bar- 
becho, y  produce  sin  i-eposo,  en  las  provincias  del 
Sur  y  del  centro,  hasta  tres  cosechas  por  año;  dos  do 
arroz  durante  el  vei'ano  y  una  de  trigo  y  legumbres  al 
])rincipio  de  la  primavera. 

Las  grandes  propiedades  son  mu}'  raras,  porque  la 
mayoría  del  fértil  suelo  del  imperio  se  divide  en  pe- 
queñas porciones  entre  un  número  infinito  de  propie- 
tarios que  cultivan  por  sí  mismos;  así  es  que;  el  valor 
de  los  terrenos  aumenta  y  el  trabajo  se  perfecciona  á 
medida  que  el  número  de  los  habitantes  acrece. 

La  hectárea  (2,471  acres)  de  l)uena  tierra  para  la 
siembra  de  arroz  se  vende,  por  término  medio  en  las 
provincias  centrales,  de  400  á  809  pesos,  siendo  mu- 
cho mas  cara  en  la  inmediación  de  las  ciudades  po- 
pulosas. 

El  salario  del  jornalero,  no  alimentado  por  cuenta 
del  amo,  no  excede  18  centavos. 

Por  regla  general  los  arrendadores  son  colonos  aso- 
ciados que  proporcian  los  aperos  de  labranza  y  el  ga- 
nado, y  abandonan,  segan  las  estipulaciones  del  con- 
trato, cierta  parte  de  los  frutos  á  sus  propietarios,  á 
cuyo  cargo  queda  el  pago  del  impuesto. 

Los  principales  pro:hictos  alímeuticics  son  arroz, 
trigo,  maíz,  alpiste,  ceníeuo,  batatas,  caña  de  azúcar 
y  té.  Se  cultiva  también  la  morera,  el  algodón,  el 
guisante  amarillo  (houiíngatao),  el  tabaco,  el  bambú, 
las  adormideras,  eí  añil,  el  árbol  de  la  cera,  el  jengi- 
bre, el  ruibarbo,  el  sésamo,  el  alcanfor,  diversas  cla- 
ses de  cáñamo  y  varias  especies  de  árboles  y  plantas 
para  las  necesidades  de  la  industria  y  loa  usos  medi- 
cinales. 

rvEiíEDIOS  CONTRA  LAS  PICADURAS  DE  VÍBORAS. 

En  los  primeros  momentos  después  de  la  ))icadnra, 
lo  mas  pronto  posible  es  menester — lo  Atar  estrecha- 
mente, con  una  cinta  y  no  con  un  cordón,  la  parte  ó 
miembro  picado  un  poco  mas  arriba  de  la  herida,  pa- 
ra impedir  que  el  veneno  se  mezcle  con  toda  la  masa 
de  la  sangre.  2o  Después  de  esta  atadura,  se  har.íu 
unos  pequeños  cortes  ó  incisiones  con  una  lanceta 
todo  al  rededor  de  la  picadura,  en  bastante  número  y 
algo  hondas;  j  de  ellas  se  hará  salir  toda  la  sangro 
posible,  apretando  con  nuicha  fuerza  la  parte  herida. 
Se  usa  aun  de  las  ventosas  sobre  los  cortes  para  ex- 
traer mas  sangro,  lío  Exprimida  \o  mas  que  se  ha 
podido  dicha  parte  por  ocho  ó  diez  minutos,  y  ha- 
biendo hecho  salir  toda  la  sangre  posible,  se  echará 
en  un  baño  salado  algo  tibio,  y  teniéndola  cu  él  aun 
atada,  se  lavará  y  se  aprotar.í  otra  vez  durante  media 
hora.  Después  de  todo  esto,  se  enjuga,  se  unta  con 
nceite  y  espíritu  de  sal  amoniacal,  usando  de  una 
mezcla  do  ambas  subst.ineJas  en  partos  iguales.  Lue- 
go se  faja,  y  nu  se»  desata  hasta  (1  dia  siguiente.  Di- 
cho espíritu  lí(iuido,  .se  manda  tom.ir  en  tales  casos 
aun  en  bebidas,  pi'ro  no  mas  de  diez  j^tas  en  medio 
vaso  de  agua. — AlhuqinrijjK-  líiriric.       * 


TA  OA^. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


18  de  Agosto  de  1877. 
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NOTICIAS   TERRITORIALES. 


fi^as  Ye^as. — A  las  12  de  la  noclie  clel  dia  10  de 
este  mes  falleció  la  niña  Fabiola  liija  de  los  Señores 
Luis  Baca  y  Luisa  Gallegos.  Tenia  7  meses  de  edad. 
Nos  juntamos  al  pesar  de  su  familia. 

RlEacoaa  del  Tecíílote. — Dias  atrás  ocurrió  en 
el  Rincón  imo  de  aquellos  hechos  que  por  su  inaudita 
mostruosidad  excitan  la  indignación  aun  de  los  cora- 
zones mas  degradados.  Un  cierto  Clement  que  te- 
nia un  molino  en  aquel  lugar,  antes  de  emprender  un 
viaje  para  los  Alamos,  ofreció  á  su  esposa  y  á  su  hijo 
un  dulce  á  cada  uno.  Su  esposa  no  lo  comió  todo, 
pues  el  niño  lo  quiso  para  sí:  pero  lo  poco  que  gustó 
le  amargó  de  tal  suerte  la  boca,  que  salió  pronto  para 
írsela  á  enjuagar,  y  á  la  vuelta  se  encontró  con  su  hijo 
muerto.  No  había  duda  que  había  veneno  en  los 
dulces,  y  eu  las  indagaciones  que  se  hicieron  luego, 
se  hallaron  en  un  armario  una  botella  de  veneno  con 
otros  dos  pasteles  igualmente  envenenados.  No  se 
sabe  cuál  fué  la  causa  que  movió  á  aquel  caballero  á 
cometer  una  acción  tan  bárbara.  El  entretanto  está 
en  manos  de  la  justicia. 

•  NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Uaiittos. — La  relaciones  presentadas  á 
la  oficina  de  estadística  nos  dan  á  conocer  que  del  1" 
de  Abril  al  30  de  Junio  1877  llegaron  al  puerto  de 
Nueva  York  25,603  inmigrantes;  ISjlS-J:  hombres,  y 
10,949  mujeres.  Eu  el  mismo  período  del  año  prece- 
dente hubo  un  total  de  61,039;  lo  que  da  una  dismi- 
nución 35,136.  Entre  los  últimos  llegados  se  conta- 
ban 5,224  que  todavía  no  llegaban  a  los  15  años,  de 
quince  á  cuarenta  no  cumplidos  16,978;  y  de  cuarenta 
arriba  3,701.  De  estos  tenían  su  domicilio  antes  de 
su  llegada  á  este  puerto  4,396  en  Inglaterra;  843  eu 
Escocía;  4,427  en  Irlanda;  64  en  Gales;  7,700  en  Ale- 
mania; 1443  en  Austria;  1,745  en  Suecia;  615  eu  No- 
ruega; 528  en  Dinamarca;  697  en  Francia;  541  en  Sui- 
za; 137  en  España;  1,190  en  Italia;  652  en  Rusia;  234 
en  Holanda;  117  en  Polonia;  y  153  en  Hungría.  En- 
tre los  mismos  había  4,543  obreros,  1,903  campesinos, 
los  demás  eran  de  diferentes  posiciones  sociales. — 
{GatholÍG  Telegraph.J 

De  otras  estadísticas  se  saca  que  los  inmigrantes 
extranjeros,  llegados  al  puerto  de  Nueva  York,  duran- 
te los  30  años  hasta  el  último  dia  de  1876,  fueron  5,- 
607,073.  Entre  ellos  2,920,397  eran  Ingleses  ó  Irlan- 
deses; 2,665,774  eran  de  los  demás  países  Europeos, 
y  los  17,902  restantes  de  otros  puntos  del  globo.  De 
estas  diversas  naciones  14  son  católicas  y  los,  que  de 
ellas  vinieron,  llegaban  á  2,212,963.  El  número  de 
católicos,  entre  estos  inmigrantes  de  las  demás  21  na- 
ciones, todos  juntos  pueden  ser  estimados  á  un  cuarto 
á  lo  menos  del  total,  esto  es  597,772.  Lo  cual  nos 
da  un   número  de  católicos,  llegados  eu  esos  treinta 


años   solamente  á  Nueva  York,  do  2,800,000.     í New 
York  Tahiet) 

líiíliasaii. — Se  dice  que  en  Vincennes,  mientras 
se  daba  sepultura  al  Obispo  St.  Palais,  so  halló  el 
cuerpo  del  difunto  Obispo  Bruto  en  estado  de  com- 
pleta incorrupción,  de  modo  que  los  que  le  habían  co- 
nocido no  tuvieron  trub:ijo  cu  reconocer  sus  facciones. 
{Ave  3Iaria.J 

NOTICIAS  EXTRAN.JERAS. 

ISoaaBítt. — Dos  generales,  destituidos  no  hace  mu- 
cho de  sus  funciones  por  el  Ministro  de  la  guerra  en 
Roma,  pidieron  últimamente  una  entrevista  al  Padre 
Santo.  Protestaron  contra  todo  lo  que  habían  hecho 
contra  la  Iglesia;  y  el  Papa  se  sintió  muy  conmovido 
por  su  arrepentimiento,  y  les  concedió  el  perdón  de  sus 
faltas  y  su  paternal  bendición. 

Itíalia. — El  ministro  de  pública  instiuccion  acaba 
de  publicar  un  ley,  con  aprobación  del  parlamento, 
que  proclama  la  abolición  de  la  instrucción  religiosa 
en  las  universidades,  escuelas,  y  gimnasios.  Los  di- 
ferentes ministerios  habían  descuidado  este  punto, 
pero  habían  tolerado  el  oficio  de  los  directores  espiri- 
tuales. Estaba  reservado  á  la  presente  legislatura, 
este  último  ataque  á  la  religión.  ¿Porqué  estrañar- 
se,  pues,  si  los  crímenes  se  multiplican  en  Italia,  si  se 
rompe  el  freno  que  la  religión  pone  á  los  desórdenes,  y 
los  niños  son  criados  como  idolatras,  sin  ningún  sen- 
timiento de  responsabilidad  y  de  los  deberes  para  con 
Dios  y  para  con  ios  hombres,  fuera  de  lo  á  que  obli- 
ga la  ley  civil? — {CuthoUc  Alirror.) 

Wriiucísi, — Los  radicales  franceses  han  formado 
su  programa  para  las  próximas  elecciones.  Piden  la 
abolición  de  tasas  sobre  los  vinos  y  comestibles  que 
se  introduzcan  en  París,  poniendo  en  su  lugar  una 
tasa  sobre  los  réditos.  Pues  todos  tienen  necesidad 
de  comer  y  beber,  y  la  tasa  sobre  el  vino  y  manjares 
todos  la  pagan;  al  paso  que  la  tasa  sobre  los  réditos 
se  exige  solo  de  los  que  habiendo  acumulado  una 
cuantiosa  fortuna  perciben  un  beneficio  superior  á 
4,000  francos  anuales.  Es  verdad  que  estos  muchas 
veces  con  todo  este  rédito  son  mas  pobres  de  los  que 
trabajan  por  su  diario  mantenimiento;  pero  los  radi- 
cales proponen  que  los  que  se  llaman  ricos  lleven  to- 
da la  carga  de  las  contribucioaos.  Piden  estos  en  se- 
gundo lugar  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado; 
y  por  esto  entiendtn  que,  habiéndose  el  Estado  apo- 
derado de  todos  los  bienes  do  la  Iglesia  y  pagando 
por  ellos  el  sustento  al  clero,  en  adelante  se  quede 
con  esas  propiedades  y  no  pague  aquello  á  que  se  ha 
comprometido.  En  tercer  lugar  quieren  el  lUvorcio 
jMr  la  ley,  para  ser  facultados  de  romper  los  lazos  de 
la  familia,  y  lanzar  las  masas  rebeldes  eu  la  licencia 
y  desenfreno.  Con  la  libertad  completa  de  la  prensa 
quieren  establecer  la  de  la  blasfemia  contra  Dios,  del 
menosprecio  de  la  religión,  y  propagación  de  la  inmo- 
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ralidad,  revolucioues  y  comunismo,  y  obligar  la  asam- 
blea para  que  sea  restablecida  eu  ]?arís,  para  sujetar- 
la á  la  iuñuencia  do  los  motiiies  de  esta  ciudad.  Nos- 
otros creemos  que  el  pueblo  francés  no  so  dejará  ar- 
rastrará admitir  esteproj^rama;y  que  no  haya  america- 
nos (excepto  unos  pocos)  que  piensen  eu  la  realiza- 
ción de  este  ])lan. —  (Cafliu'ic  lícviciv.) 

Cada  uno  habla,  sin  saber  nada  de  fijo,  del  tiempo 
en  que  se  verificarán  las  elecciones.  También  se  ha- 
bla mucho  de  la  política  que  adoptará  el  gobierno  en 
este  punto,  y  acaso  con  mayor  conocimiento;  pues  el 
gobierno  ha  declarado  bastante  su  política,  y  se  co- 
noce claramente  que  ahora  está  preparando  con  mu- 
cha presteza  una  lista  de  candidatos,  que  será  presen- 
tada á  todo  el  país,  en  conformidad  con  sus  propios 
intereses.  Claro  está  que  esta  lista  será  compuesta 
de  legitimistas,  orleunistas,  y  bonapartistas,  y  esto  es 
cuanto  se  puede  saber  sobre  este  particular;  pues  to- 
do cuanto  se  dice  de  complicaciones  y  arreglos  ó  es 
enteramente  infundado,  ó  se  apoya  sobre  otros  rumo- 
res. Se  hará  manifiesto  al  pueblo  (y  ya  se  le  ha  de- 
clarado) que  quienquiera,  que  dé  su  voto  á  alguno  de 
los  famosos  363  republicanos,  ó  á  olguno  otro  diferen- 
te de  los  que  se  propongan,  será  juzgado  votar  en 
contra  del  Mariscal.  Estas  candidaturas  oficiales  dan 
margen  á  la  prensa  radical  pai-a  interminables  diatri- 
bas contra  el  gobierno. 

Los  católicos  han  fijado  una  junta,  cuyo  objeto  es 
tan  solo  el  de  organizarse  para  defender  sus  intereses 
en  la  próxima  campaña.  Con  la  única  razón  de  ha- 
ber hecho  esto,  los  radicales  han  dado  el  alarma  de 
Manejos  Uliraincmtanos  é  h^flujo  Clerical,  aunque  la 
junta  se  compone  de  solos  seglares.  Este  grito  todos 
lo  aguardaban,  y  no  asustarán  á  nadie  mas  que  á  los 
mismos  radicales.  Sinembargo  dice  un  distinguido 
publicista:  "  es  deber  de  todo  católico,  en  las  presen- 
tes circunstancias,  no  restringir  su  acción  á  solo  su 
conservación,  pero  prestar  su  apoyo  también  para 
sostener  las  reformas  políticas,  administrativas  y  so- 
ciales y  hacer  que  alcancen  su  efecto." — {CathoUc  Re- 
vieío.) 

Entre  las  enemistades  do  partidos  los  católicos  se 
preparan  con  tranquilidad  para  las  elecciones.  Su 
comité  tiene  por  presidente  el  Senador  Kolb-Bornard, 
y  por  secretario  el  famoso  campeón  del  Catolicismo  el 
Conde  Kobert  de  Mun.  Su  programa  contiene  los  si- 
guientes puntos  principales:  Libertad  para  la  Iglesia, 
para  la  enseñanza, y  absoluta  libertad  do  la  Iglesia  en 
todo  lo  que  atañe  sus  propias  instituciones  y  el  cul- 
to. Sostiene  también  la  manutención  de  los  capella- 
nes de  regimientos,  que  los  radicales  quieren  abolir,  y 
las  universidades  católicas,  que  estos  quieren  destruir. 
Pretendo  también  que  se  emplee  la  fuerza  para,  impe- 
dir el  trabajo  los  dias  de  fiesta.  Cualquiera  que  sea 
un  ciudadano,  Bonapartista  ó  de  cualquiera  otro  par- 
tido, con  tal  que  so  muestre  sincero  católico,  tiene 
opción  á  ser  elegido  y  sostenido  por  el  comité. —  {Ca/I>- 
olic  ]\Hrn>r.) 

Iii^^latorra. — Un  corresponsal  do  nn  periódico 
irlandés  dice:  "Las  Iglesias  católicas  en  Londres  se 
van  multiplicando  con  gr.ando  rapidez.  Eu  el  presen- 
to año  el  Cardenal  Manning  ha  asistido  ya  diez  veces 
á  algunas  dedicaciones  ó  fundaciones  do  nuevas  Igle- 
sias. El  Domingo  próximo  el  numeroso  distrito  do 
Wapping  so  rouniríí  para  contribuir  en  la  erección  do 
una  nueva  capilla,  para  la  cual  se  anuncia  que  un 
convertido  de  alta  posición  social  ofrecerá  C  5,000."' 

.VIoiiiaiiisi. — El  cable  nos  ha  traído  la  noticia  de 
la  muerte  del  Obispo  de  Mcntz,  Guillermo  Manuel 
Yon  Kettolor,  que  aconteció  en  el  convento  do  Capu- 
chinos do   ]iurghauseu.   en    Baviora.     Esta  os    una 


pérdida  no  solamente  por  los  católicos  de  Alemania, 
pero  también  de  todo  el  mundo.  Todos  conocen  los 
méritos  de  este  gran  defensor  de  la  justicia.  Desde 
el  1848  no  ha  habido  otro  Obispo  Alemán  que  haya 
trabajado  tanto  como  él  con  palabra  y  obra  en  favor 
del  catolicismo;  y  no  será  exageración  el  afirmar  que, 
desde  el  tiempo  do  la  reforma  en  Alemania,  no  se  ha- 
llará nadie  que  se  haya  opuesto  á  la  irreligión  sin 
comprometerse  nada  si  no  es  el  difunto  Mñr.  Ketto- 
lor. Antes  de  recibir  las  órdenes  sagradas  ejercicia 
la  abogacía.  Por  mas  de  26  años  ocupó  la  silla  de  S. 
Bonifacio,  antes  primacial  do  Alemania.  K.  I.  I*. 
(Ave  Maria.) 

Mñr.  Brinckmanu, Obispo  de  Munster,  (AVestphalia) 
que  se  hallaba  eu  lioma,  está  tomando  las  instruccio- 
nes necesarias  para  la  introducción  de  la  causa  do 
beatificación  de  Ana  Catalina  Emmerick,  célebre  en- 
tre las  religiosas  Agustinas  de  Dulmen  en  Westphalia: 
V\\  magnífico  monumento  ha  sido  erigido  sobro  el  se- 
pulcro de  esta  sierva  de  Dios,  tributo  á  su  memoria 
de  un  romano  bienhechor.  Es  muy  justo  constatar 
que  la  pequeña  aldea,  que  va  unida  á  su  memoria  ha 
contribuido  generosamente  á  erigir  este  monumento. 
Al  contemplar  esto  nuevo  fruto  del  Culturlmmpf,  nos 
vemos  obligados  á  recordar  aquellas  palabras  do  la 
Escritura:  Las  estrellas  fueron  llarnodas,  y  ellas  dijeron 
Jd'nos  aquí:  y  presentaron  con  alegría  su  esplendor  <d  que 
las  crió.     I  Catholic  Ih'VÍeic.) 

TiBrqiBÍa. — La  gran  batalla,  de  que  hablamos  la 
semana  pasada,  y  que  habia  de  decidir  de  la  suerte 
de  Turquía,  si  la  ganaban  los  Busos,  como  parecía 
probable,  fué  ganada  según  todas  las  apariencias  por 
los  Turcos,  que  están  desplegando  un  valor  inespera- 
do. La  batalla  tuvo  lugar  eu  Plewna,  entre  el  Danu- 
bio y  los  Balkanes,  el  día  30  de  Julio  lílt.  Osmau  Bajá, 
que  mandaba  las  fuerzas  turcas  envió  el  mismo  día  el 
siguiente  telegrama:  "Tres  fuertes  cuerpos  de  Rusos 
nos  atacaron  esta  mañana.  El  fuego  de  los  cañones 
duró  dos  horas.  Siguióse  una  pelea  general  que  duró 
hasta  las  diez  de  la  noche,  cuando  los  Busos  se  reti- 
raron. Los  prisionero  Busos  nos  dicen  que  su  ejér- 
cito contaba  60,000  hombres  de  infantería,  tres  regi- 
mientos de  caballería,  y  cincuenta  cañones.  Créese 
que  mañana  se  resumirá  la  batalla."  Parece  sin  em- 
bargo que  no  se  resumió.  Los  Busos  vieron  la  nece- 
sidad de  aguardar  refuerzos  de  tropa  desdo  el  otro 
lado  del  Danubio,  los  que  no  se  pudieron  recibir  por 
no  estar  concluido  el  puente  de  Turnu-Magurelli.  Sus 
mismos  despachos  oficiales  confirman  su  derrota  eu 
Plewna,  y  su  retreta  á  SistoAva,  en  la  orilla  derecha 
del  Danubio.  Despachos  de  Londres  del  1"  de  Agos- 
to decían  que  el  noveno  cuerpo  de  ejército  Buso  esta- 
ba casi  imposibilitado  de  seguir  combatiendo  después 
de  la  batalla  de  Plewna.  Los  Turcos  pretenden 
bien  haber  llevado  también  la  ventaja  en  un  comba- 
to do  artillería  cerca  de  Silistria,  á  orillas  del  Danu- 
bio. Igual  resistencia  encontraron  los  Busos  en  But- 
schuk,  entre  Sistowa  y  Silistria.  Los  telegramas  mas 
recientes  del  6,  7,  y  8  de  Agosto  son  todavía  desfavo- 
rables á  los  Busos.  Osman  Bajá  señala  desde  Plew- 
na que  ocho  batallones  de  infantería  Busa  y  ocho  es- 
cuadrones de  caballería  atacaron  Lowetz  el  Martes, 
7  de  Agosto.  El  presidio  de  LoMctz  habiendo  reci- 
bido do  Plewna  un  refuerzo  de  cinco  batallones  de  in- 
fatería  y  algunos  de  caballería,  rechazó  á  los  Busos, 
nuitándolcs  300  hombres  é  hiriendo  sois  cientos.  La 
posición  de  los  Busos  va  haciéndose  cada  día  mas 
grave.  Un  parte  de  Bukarost  dice  que  hay  cierta  fal- 
ta de  provisiones  entre  las  tropas  que  ocupan  la  línea 
do  Sistowa,  en  la  orilla  del  Danubio,  y  Turnow,  sobro 
la  vertiente   sotentrioual  de  los  Balkanes,  á  causa  do 
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la  dificultad  de  procurarse  medios  de  trasporte  en  la 
orilla  Kumena  del  Danubio.  Mas  difícil  aun  es  pro- 
curarse los  víveres  en  la  ladera  meridional  de  los  Bal- 
kaües!,  teniendo  de  todos  lados  al  ejército  enemigo 
que  los  molesta  incesantemente.  En  efecto  asegií- 
rase  que  Solimán  Bajá  batió  á  los  Rusos  en  Eski  per- 
siguiéndolos después  hasta  Hainbagliay,  y  que  el  pa- 
so ocupado  antes  por  los  Rusos  está  ahora  en  pose- 
sión de  un  general  Turco.  Los  Ilusos  empiezan  á  a- 
percibirse  que  se  han  apresurado  demasiado  en  cru- 
zar los  Balkanes.  En  Asia  Menor  no  tienen  los  Ru- 
sos mejor  fortuna.  Muhktar  Bajá  envió  el  siguiente 
telegrama  el  dia  5  de  Agosto.  "Mil  hombres  de  ca- 
ballería Karapack  derrotaron  dos  batallones  Rusos 
capturando  tres  piezas  de  artillería  en  Damaracopou, 
cerca  de  Ardahan."  También  hay  noticias  de  otras 
derrotas  de  poca  importancia.  Finalmente  la  Puerta 
ha  espedido  una  circular  en  la  que  se  queja  amarga- 
mente de  las  atrocidades  y  actos  de  barbarie  cometi- 
dos por  los  Cosacos  y  Búlgaros.  Hace  mención  en 
particular  de  setenta  Musulmanes  quemados  vivos  en 
la  aldea  de  Aynklinni,  y  del  degüello  de  cuarenta  y 
cinco  otras  personas  trucidadas  á  sangre  fria  y  sin  ex- 
cepción de  mujeres  y  niños.  La  circular  declara  que 
estos  hechos  fueron  averiguados  también  por  los  en- 
cargados del  gobierno  británico. 

iiaasla. — Después  de  la  derrota  sufrida  en  Plewna 
los  Rusos  empezaron  á  trabajar  enérgicamente  para 
enviar  á  Sistowa  poderosos  refuerzos  de  tropa  en  au- 
xilio al  ejercito  de  los  Balkanes.  Todos  los  ferro- 
carriles de  Rumenia,  con  excepción  de  un  solo  tren 
al  dia,  han  sido  puestos  á  la  disposición  de  la  auto- 
ridad militar  para  el  trasporte  de  soldados,  municio- 
nes y  víveres.  Dícese  que  el  Gran  Duque  Nicolás  ha 
decidido  de  mudar  la  táctica  seguida  hasta  el  dia.  El 
plan  de  campaña  parece  haber  sido  hasta  ahora  antes 
bien  político  que  militar,  consistiendo  en  ociapar  la 
mayor  extensión  de  terreno  y  el  mayor  número  de 
pueblos  y  ciudades  que  fuera  posible,  probablemente 
con  el  intento  de  aprovecharse  de  su  posición  cuando 
se  concluya  la  paz,  y  dictar  por  condicione.s  de  ella  el 
reconocimiento  de  los  hechos  consumados. 

Méjico. — Mñr.  Moreno,  Obispo  de  Enmenia  /.  ji ./., 
y  Vicario  Apostólico  de  la  Baja  California,  tuvo  una 
audiencia  privada  del  Padre  Santo  el  4  del  pasado 
Julio.  Algunos  de  nuestros  lectores  tendrán  conoci- 
miento de  los  padecimientos  de  este  prelado  y  de  sus 
virtudes,  por  las  cuales  fué  desterrado  lejos  del  reba- 
ño confiado  á  sus  desvelos,  á  pesar  de  la  declaración 
dada  por  las  cortes  de  su  inocencia,  en  todos  los  car- 
gos hechos  contra  él.  De  todo  esto  se  puede  conocer 
de  antemano  cuál  fuera  la  acogida  que  le  hizo  el  Pa- 
pa. Lo  abrazó  y  estrechó  contra  su  pecho;  y  pasan- 
do á  oir  lo  que  referia  de  su  diócesis,  escuchó  con  mu- 
cho interés  cuanto  le  referia  el  Sr.  Obispo.  Sintió 
profundamente  las  dificultades  que  existen  en  la 
Baja  California  para  la  propagación  del  Evangelio:  le 
dio  poderes  especiales  para  seguir  desde  su  destierro 
dirigiendo  y  apacentando  su  grey:  finalmente,  siguien- 
do los  impulsos  de  su  generoso  corazón  le  ofreció  una 
considerable  suma  de  dinero,  pai'a  sus  mas  necesarios 
gastos,  y  como  testimonio  de  su  afecto  un  anillo  pas- 
toral engalanado  con  rubíes.  Se  dice  también  que 
para  él  ha  destinado  el  Papa  varios  objetos  de  la  ex- 
posición vaticana,  como  son  vasos  sagrados  y  orna- 
mentos de  Iglesia.  Esta  acogida  y  presentes  del  Pa- 
pa son  la  mejor  recomendación  para  el  ilustre  dester- 
rado y  para  favorecer  las  misiones;  para  socorrer  las 
cuales  él  se  propone  apelar  á  la  caridad  y  generosidad 
de  los  franceses  y  otros  pueblos  católicos.  Esperamos, 
para  el  honor  de  la  civilización,  ver  coronadas  sus  es- 
peranzas con  un  brillante  éxito. — f  Catholic  Reviciv.) 


ieiio.s>  Ayfi'o.s.- — El  dia  8  de  Junio  pasado  un 
religioso,  por  nombre  hermano  Antonio  de  unos  se- 
tenta años  de  edad  muy  querido  en  su  convento,  de- 
cía Misa  en  la  Iglesia  de  S.  Francisco  y  en  el  altar  de 
S.  José:  entró  en  esto  un  hombre  en  la  iglesia,  se  a- 
cercó  al  altar,  sacó  una  pistola  y  tiró  sobre  el  cele- 
brante. El  ruido  causó  un  sobresalto  entre  los  asis- 
tentes y  eu  el  convento.  Solo  el  hermano  Antonio  se 
halló  sosegado  entre  la  general  confusión:  acercó  la 
mano  al  cuello  donde  la  bala  le  habia  herido  y  la  re- 
tiró ensangrentada.  Hallándose  al  momento  de  la 
comunión  se  apresuró  á  acabar  el  oficio  como  si 
no  hubiese  sucedido  nada.  Entonces  se  dejó  curar 
la  herida,  que  no  era  de  peligro,  pues  la  bala  habia 
pasado  por  un  lado  el  cuello  y  se  habia  hundido  en 
una  columna  del  altar.  El  agresor,  llevado  delante 
de  los  jueces,  dijo  que  él  era  Ruso  por  nombre  Miguel 
Kulazo,  y  que  había  sido  perseguido  mucho  bajo  la 
Princesa  Isabel  y  Pedro  II,  Todo  esto  lo  habia  atri- 
buido al  influjo  de  los  monjes;  y  que  habia  herido  al 
hermano  Antonio,  porque  era  el  primero  con  el  cual 
habia  podido  vengarse,  y  que  todos  le  eran  igualmen- 
te odiosos.  El  periódico  católico  La  América  del  Sur, 
cree  que  el  asesino  era  un  instrumento  de  las  socieda- 
des secretas,  y  atribuye  el  crimen  al  odio  contra  los 
sacerdotes  alimentado  por  la  revolución. —  {Catholic 
Mirror.) 

IsBílias, — Lo  siguiente  se  halla  en  una  carta  del 
P.  Herce,  escrita  de  Cochin,  en  China,  al  P.  Provin- 
cial de  los  Dominicos  en  las  Filipinas.- — ¡Alabado  sea 
Dios!  La  paz  se  va  consolidando  cada  dia  mas,  es- 
pecialmente después  de  los  tratados  entre  Francia  y 
Annam.  Para  nosotros,  que  hemos  visto  la  ejecución 
de  los  edictos  de  persecución,  es  una  dicha  inefable 
el  presenciar  la  libertad  de  que  ahora  disfrutan  los 
católicos.  No  hay  la  menor  duda  que  después  il^ 
Dios  somos  deudores  de  este  feliz  cambio  á  los  repre- 
sentantes franceses.  Nuestras  relaciones  con  el  Go- 
bierno Anuamita  son  pacíficas  y  sinceras,  del  mismo 
modo  que  las  que  existen  con  respecto  á  los  oficiales 
franceses  civiles  y  militares,  residentes  en  Tongking. 
Estos  muestran  una  gran  deferencia  para  con  los  0- 
bispos  y  Misioneros,  y  despachan  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  las  misiones  con  el  mayor  interés  y  prontitud. 
De  aquí  se  sigue  que  los  Cristianos,  que  antes  eran 
llamados  molestos  y  dañinos,  son  ahora  objeto  del 
público  respeto.  El  Rey  Tu  Duc  ha  dicho  que  él  quie- 
ro que  los  Cristianos  y  los  paganos  sean  tratados  con 
la  misma  consideración. — (Ave  3Iaria.J 

Hlífiají^s  ssolieia.^  tle  ia  g^isers'a. — Los  telé- 
gramas  de  Londres  del  dia  9  de  Agosto  confirmaban 
lo  derrota  de  los  Rusos  en  Plewna  y  añadían  otra  en 
Loftscha.  El  dia  10  empero  un  telegrama  de  Cons- 
tantinopla  decía:  "No  se  ha  recibido  aquí  ninguna 
confirmación  de  los  rumores  que  en  los  círculos  ofi- 
ciales corrían  ayer  noche  cerca  de  la  derrota  de  los 
Rnsos  en  Plewna,  y  se  cree  que  todavía  continua  la 
batalla.  Los  Rusos  son  ochenta  mil,  pero  la  fuerte 
posición  atrincherada  de  los  Turcos  parece  compen- 
sar su  inferioridad  numérica." 

MISCELÁNEA. 

Ijíi  ílesía  |íaír««ial  se  celebró  en  esta  plaza  de 
Las  Vegas  el  dia  15  de  Agosto  con  la  acostumbrada 
solemnidad.  A  pesar  del  horrible  tiempo  que  hizo  por 
la  tarde  del  dia  antes  no  dejaron  de  acudir  los  fieles  á 
las  vísperas.  Pero  durante  el  oficio  de  la  fiesta  la  igle- 
sia estaba  literalmente  atestada  de  gente.  Tomaron 
parte  en  la  celebración  15  sacerdotes.  El  Rev.  P.  Guó- 
rin  presdiió  á  las  vísperas,  el  Rev.  P.  Baldassarre  S.  J. 
cantó  la  Misa  solemne,  y  el  Rev.  Fauchégn  predicó, 
el  sermón. 
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SECCION  KELIGIOSA. 

CALEXDAllIO  RELIGIOSO. 
AGOSTO  19-Ü5. 

19.  Dominrjo  XIIÍ  flcspwi;  de  rentrcoxtés — La  fiesta  de  S.  Joaquín, 
padra  do  Nuestra  Sonora.     S.  Julio,  Mártir. 

20.  jAines — San  IJernardo,  priinijr  Abad  de  Claraval,  do   la  Orden 
del  Cister.    S.  Liicio  Mártir. 

21.  Martes— ^  Santa  J\iaua  Francisca  de  Chanta!,  fundadora  de  la  Or- 
den do  la  Visitación.     S.   Paterno,  Mártir. 

22.  .(//trco/fó— La  Octava  de  la  Asunción  de  Maria  Santísima.    San 
Hipólito,  Obispo  y  Mártir. 

23.  Jueves—U.  Felipe  Benícío  déla  Orden  de  loa  Serviia^.   S.  Moi- 
fiés,  Obispo. 

24.  Viernes— S.  Eonian,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Engracia,  Virgen 
y  Miirtir. 

25.  Sábado — S.  Bartolorné,  Apóstol.     Santa  Patricia,  Virgen. 

SAN  JOAÍJUiJí,  PADRE  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Estas  breves  palabras  encierran  el  mas  completo 
panegírico  que  hacerse  pueda  de  nuestro  Santo.  La 
sagrada  Eí-critura  tampoco  nos  dice  mas  acerca  de  su 
historia.  Esto  nos  basta  empero  para  que  compren- 
damos cuáles  debieron  ser  las  virtudes  de  aquel  tí 
quien  destinaba  la  Providencia  para  abuelo  del  mis- 
mo Verbo  encarnado.  Era  de  la  tribu  de  Leví,  y  co- 
mo tal,  dedicado  al  ministerio  divino  en  el  templo. 
Su  esposa  Ana,  según  los  santos  Padres,  vivia  afligi- 
da por  la  nota  de  esterilidad,  que  entre  los  hebreos 
era  reputada  por  infamia.  A  imitación  de  aquella 
otra  Ana,  madre  de  Samuel,  la  esposa  de  Joaquín 
derramaba  ante  el  Señor  copiosas  lágrimas,  suplicán- 
dole la  librase  de  su  aflicción.  Cuando  hé  aquí  que  en 
lo  mas  avanzado  de  su  edad  vieron  satisfechos  los  dos 
esposos  sus  ardientes  deseos,  siéndoles  revelados  al 
•nismo  tiempo  los  grandiosos  destinos  del  fruto  ma- 
ravilloso de  sus  entrañas.  Maria,  la  esperanza  de 
cien  generaciones,  la  prometida  en  el  paraíso  terrenal, 
la  figurada  en  las  heroínas  y  matronas  del  antiguo 
Testamento,  Maria,  la  futura  Madre  de  Dios,  fué  el 
fruto  inmaculado.  El  venerable  Joaquín  pudo  gozar- 
se en  estrechar  mil  veces  entre  sus  brazos  á  aquella 
Niña  predestinada,  y  lisonjearse  con  la  esperanza  do 
ver  ensalzada  su  posteridad  con  las  bendiciones  de 
todos  los  pueblos.  Murió  en  la  paz  del  Señor,  pero  an- 
tes, según  se  cree,  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 
España,  á  petición  de  uno  de  sus  religiosos  monarcas 
antiguos,  celebra  hace  ya  dos  siglos  la  fiesta  de  San 
Joaquín,  la  cual  es  ahora  universal  on  toda  la  Igle- 
sia católica. 


KEYISTA  CONTEMPOEANEA. 

Se  acabó  la  huelga  de  los  obreros  en  los  ferro- 
carriles de  los  Estados,  y  los  periódicos  nos  lle- 
gan con  apreciaciones  y  rellexiones  sobre  lo  (pie 
lia  acontecido.  Por  cierto  que  lo  merece;  y  nada 
se  ha  presentado  después  de  la  i'iltinia  guerra 
civil  tan  digno  de  consideración  como  los  luoti- 
nos,  robos  é  incendios  ocasionado.s  por  esta  huel- 
ga. Vai  cuanto  ;í  las  cau-^^as  de  tan  gran  desas- 
tre, i)arcce  (pie  las  compañías  (pieiian  redoblar 
el  servicio  y  al  niisuu)  tiempo  rid)aj'ar  el  sueldo, 
listas  á  lo  menos  son  la^^  causas  i)iiiximas:  pero  de 
nuu'ha  mayor  importancia  son  las  remólas,  y  son 
dignas  de  la  mayor  consideración.  Por'  una 
parle  no    pocas    compaúi'as    de    feí-ro-cai-rü  lian 


sufrido  muchísimas  pérdidas  en  estos  últimos 
años  lí  causa  de  una  concurrencia  ruinosa  para  to- 
das elIas;ydeotrai)arte  no  han  podido  rehacerse 
con  esa.s  ganancias  inmensas  á  las  que  estaban 
acostumbradas  por  la  razón  del  comercio  estan- 
cado y  del  poco  dinero  (jue  circula  ahora  en  les 
Estados.  Estas  causas  toman  proporciones  co- 
losales cuando  se  pondera  el  número  desj)ropor- 
cionado  de  los  ferro-carriles  al  este  del  Missisi- 
pi.  Si  apenas  podian /o(?os  e//os  sostenerse  en 
tiempos  ordinarios,  ¿qué  será  en  este  que  puede 
decirse  tiempo  de  crisis  para  el  comercio  y  la 
prosperidad  de  esta  república?  Se  entiende, 
pues,  fácilmente  que  las  compañías  quieren  ha- 
cer economías  sobre  el  sueldo  de  sus  obreros. 
Pero  no  se  entiende  menos  que  estos  no  quieran 
acceder  á  ser  tratados  de  tal  manera:  ya  (jue  si 
el  dinero  escasea  ía'ito,  las  cosas  necesarias  (ú 
que  se  creen  necesarias)  á  la  vida  no  están  mas 
baratas  (pie  antes. 


Añadimos  aquí  algunos  puntos  de  leyes  que  re- 
gulan en  Eurojja  los  ferro-carriles:  pueden  compa- 
rarse con  las  (le  a(pií  y  ofrecer  materia  de  consi- 
deración á  los  lectores  mas  sensatos.  En  Euro- 
pa la  iniciatiava  de  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles viene,  como  aquí,  de  las  compañías  pri- 
vadas: pero  no  pueden  emprender  su  obra  sin  el 
consentimiento  del  Gobierno,  y  sin  sujetarse  á 
las  condiciones  que  pone  el  mismo  Gobierno. 
Verdad  es  que  obtienen  del  mismo  ayudas  y 
concesiones;  pero  en  cambio,  des[)ues  de  mucho 
tiempo,  la  propiedad  del  ferro-carril  vuelve  al 
Gobierno.  Las  condiciones  {)rincipales  (pie  pro- 
ponen los  Gobiernos  son  por  lo  general  las  si- 
guientes. Las  compañías  no  pueden  construir  sus 
ferro-carriles  sino  en  un  precinto  ó  parte  del 
Territorio  designado  de  antemano  por  el  Go- 
bierno con  el  consentimiento  de  la  Compañía. 
Así  [).  ej.  la  Francia  está  dividida  rcs{)ecto  á  los 
ferro-carriles  en  cinco  6  seis,  (por  cuanto  recor- 
damos,) divisiones  territoriales.  Cada  compañía 
puede  construir  los  ferro-carriles  en  su  ¿livision 
pro[)ia,  y  no  otra,  ni  puede  entrar  en  la  de 
una  compañía  extraña  sin  su  consentimiento. 
Otra  condición  esencial,  (ís  la  obligación  por  la 
Compañía  de  tocar  con  sus  líneas  algunos  puntos 
y  plazas  {¡rincipales  que  el  Cíobierno  designa. 
En  lin  la  tarifa  para  el  Hete  y  los  viajeros  está 
lijada  i)or  el  mismo  Gobierno  ni  puede  sin  su 
conscnlimiento  ser  elevada  ¡)or  antojo  de  las 
Conq)añías.  Siguen  de  esta  legislatura  algunas 
ventajas,  y  se  evitan  algunos  inconvenientes,  ta- 
les (pie  al  paso  que  los  ferro-carriles  deben  ser- 
vir para  el  provecho  del  país,  este  á  su  vez  no 
está  e.Kpuesto  auna  ruina  irreparable  á  causado 
aquellos.  Así  |).  e.  la  división  del  territorio  en- 
tre dilercnlcs  Com|)añías  ha(ie  que  sea  imposi- 
ble la  concurrencia  de  los  ferro-carriles,   la  cual 
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'^iTuinando  algunos  de  estó's,  al  fin  y  al  cabo  re- 
sulta en  menoscabo  del  comercio.  Las  tarifas  im- 
puestas no  someten  los  viajeros  3^  los  comercian- 
tes al  capricho  de  las  Compañías,  como  esclavos 
íx  sus  déspotas.  Y  en  fin  es' imposible  qns  allí  su- 
ceda, lo  que  se  ha  visto  aquí,  que  una  compañía 
de  ferro-carril  haga  y  deshaga  como  le  plazca  co- 
marcas, plazas  y  ciudades  con  daño  de  otras  ya 
existentes  y  establecidas.  A  la  verdad,  las  Com- 
pañías de  ferro-carriles,  como  lo  oimos  afirmar, 
han  llegado  á  ser  los  verdaderos  reyes  y  tiranos 
de  los  Estados.  •  ,.,      . 

-^^t-e-i*» 

Pero  lo  que  debe  mas  asustar  al  país  entero 
es,  que  en  ocasión  de  esta  huelga  se  ha  manifes- 
tado en  las  principales  ciudades  de  los  Estados 
el  terrible  espectro  del  Comunismo  en  toda  su 
repugnante  fealdad.  El  Comunismo,  es  decir  la 
guerra  organizada  contra  la  propiedad,  es  la  lla- 
ga mas  asquerosa  de  la  Civilización  moderna,  y 
la  que  muy  probablemente  acabará  conidia,  co- 
mo las  invasiones  barbarescas  del  Norte  acaba- 
ron con  la  civilización  romana.  Ninguno  podia 
imaginarse,  ni  en  efecto  se  imaginaba  hasta  estos 
últimos  años,  que  esta  peste  inficionarla  la  repú- 
blica de  los  Estados  Unidos,  tan  prospera,  que 
tiene  á  su  disposición  un  terriíorio  casi  igual  al 
de  Europa  con  solo  40,000,000  de  habitantes, 
tan  rica  de  minas,  y  tan  bien  situada  para  el  co- 
mercio. Y  sin  embargo  no  ha}'  que  dudarlo;  la 
miseria  de  los  obreros  es  insoportable  (casi  2, 
000,000  se  hallan  sin  trabajo),  y  la  miseria  exce- 
siva de  un  Dueblo,  que  por  lo  general  no  tiene 
religión  ninguna,  produce  naturalmente  el  Comu- 
nismo. En  Chicago,  '  en  Pittsburg  y  en  otras 
ciudades  la  mayor  parte  de  los  ladrones,  incen- 
diarios, y  furiosos  amotinadores  no  eran  los 
obreros  de  los  ferrocarriles;  habian  salido  de  las 
masas  mas  bajas  del  pueblo  y  se  aprovechaban 
de  ese  desbarajuste  para  pillar,  robar;  incendiar 
etc.  etc.  Todo  esto  ha  revelado  un  peligro  in- 
menso para  este  país;  peligro  tanto  mas  grande 
cuanto  menos  quizás  se  aprecia,  y  se  hace  caso 
de  él  en  los  principios.  Es  cierto  que  los  comu- 
nistas serán  aplastados  por  ahora,  y  lo  serán 
también  cuando  por  segunda,  tercera,  y  cuarta 
vez  aparecieren  en  las  calles  de  las  ciudades  pa- 
ra asolarlas,  y  sembrar  el  espanto  entre  los  ciu- 
dadanos. Entretanto  se  fortalecerán  mas  y  mas; 
se  organizarán  mas  vigorosamente;  y  entonces  no 
habrá  fuerza  bastante  de  ejércitos  para  reprimir- 
los. De  modo  que  en  resumidas  cuentas,  una 
nación  que  cuenta  apenas  cien  años  de  existen- 
cia, ha  llegado  al  punto  en  que  se  hallan  las  vie- 
jas y  carcomidas  naciones  europeas.  Los  Estados 
en  lugar  de  permanecer  fieles  á  los  ejemplos  y 
enseñanzas  de  los  que  fiíndarbn  esta  república, 
han  querido  imitar  'á  Europa  en  su  lujo  y  en  sus 
costumbres,  han  aprendido  y  propagado  sus  prin- 
cipios irreligiosos  y  anárquicos;  en  lugar  de  csta- 


blecersebien  en  su  terntorro  prirai.ti\ío,Ji_^n  que- 
rido desparramarse  en  un  un  territorio  inmenso; 
en  lugar  de  favorecer  la  industria,  la  agricultura 
y  las  artes,  han  querido  mas  bien  ahogarlas  con  un 
número  exagerado  de  manufacturas,  ferrocarri- 
les, y  máquinas;  No  es  pues  extraño  que  hayan 
llegado  tan  pronto  á  la  decrepitud  "de  los  .viejos 
pueblos  de  Europa. 
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Tenemos  á  la  vista  un  periódico  en  lengua 
castellana.  Lleva  la  fecha  de  "Ciudad  de  Mé- 
jico, Julio  1877"  pero  en  realidad  está  impreso 
en  los  Estados,  (el  número  que  está  en  nuestras 
manos  viene  de  Derivcr)'y  compuesto  por  Ame- 
ricanos, como  se  echa  de  ver  por  su  estilo.  El 
periódico  es  protestante,  pero  no  profesa, ningu- 
na denominación  particular,  y  en  efecto  (ira  inú- 
til semejante  profesión,  puesto  que  el  fin  del 
periódico  es  servirse  de  la  religión  para  adelan- 
tar algunos  fines  políticos.  Estos  no  son  mani- 
fiestos, pero  no  es  difícil  entender  Cuáles  son.  La 
primera  página  de  dicho  periódico  está 'hermo- 
seada con  una  viñeta  que  representa  á  Washing- 
ton, y  que  recuerda  otros  hechos  relativos  á  la 
Independencia  de  los  Estados  Unidos.  En  el 
periódico  <¡ue  ,pasa  como  publicado  en  Méjico, 
nada  hay  que  se  refiera  á  Méjico;  noticias',  artícu- 
los; todo  hace  relación  á  los  Estados  Unidos:  y  en 
general  todo  el  periódico  tiende  á  probar,  aun- 
que no  abiertamente,  sino  de  una  manera  sola- 
pada, que  esta  República  está  en  mejores  condi- 
ciones materiales  que  el  Méjico,  precisamente 
porque  este  es  un  país  protestante,  y  el  Méjico 
un  país  católico.  De  donde  cada  buen  mejicano 
debe  sacar  la  consecuencia  que  el  mejor  partido 
para  el  Méjico  seria  el  de  agregarse  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  hacer  una  sola  nación;  y  por  esto 
el  mejor  y  mas  seguro  medio  seria  el  de  mudar 
su  religión  con  la  protestante. 


¡Válganos  el  cielo!  ¡religión  protestante!  ¿En 
dónde  se  halla  la  religión  protestante?  ¿cuáles 
son  sus  artículos  dé 'fé?  ¿en  dónde  está  su  autori- 
dad para  decidir«en  materias  de  fé?  Hay,  es 
verdad,  diferentes  creencias  é  iglesias  que  nada 
.  tienen  de  común  sino  el  nombre  de  protestantes 
Y  el  odio  contra  la  Iglesia  Católica  contra  la  que 
inmediata  ó  mediatamente-se  rebelaron.  Pero 
¿basta  esto  para  constituir  una  religión,  unafé, 
una  iglesia?  Cierto  que  no:  y  sin  embargo  el 
periódico  arriba  mencionado,  que  nos  viene  de 
Méjico  ( Deníoer  Col.)  nos  da  la  siguiente  estadís- 
,  tica  para  beneficio  de  los  mejicanos.  "La  Igle- 
'  sia  católica  de  los  Estados  mantiene  á  un  Arzo- 
bispo-Cardenal, á  otros  diez  arzobispos,  5G  obiS' 
pos,  5,287  sacerdotes,  6202  Iglesias,  1587  es- 
cuelas parroquiales,  una  población  Católica  que 
se  calcula  ser  de  5,451.000  sin  contar  las  de  laa 
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grandes  dicícesis  de  Baltiraore;  Brookiyn,  Port- 
land,  Alleghany,  Pittsburg,  Nashville,  Charles- 
ton  y  Monterey,  que  aumentariaQ  la  susodicha 
población  con  750,000.  El  resto  de  los  40,000, 
000  de  habitantes  son  Protestantes  etc.  Con 
qué  ¿también  los  Judíos  y  los  Hormones  son  Pro- 
testantes? Y  el  sin  número  de  los  Americanos 
que  no  recibieron  ningún  bautismo,  y  no  practi- 
can ninguna  religión,  ¿también  ellos  son  protes- 
tantes? Pues  si  se  quitan  los  Judíos,  los  Hor- 
mones, y  los  que  no  son  nada  ni  han  sido  bauti- 
zados, la  religión  é  Iglesia  que  cuenta  mas  secua- 
ces en  los  Estados  es  la  católica.  El  nombre  de 
protestantes  no  indica  una  religión  ni  una  Iglesia, 
sino  una  variedad  infinita  de  sectas  que  difieren 
tanto  entre  sí  cuanto  de  la  Iglesia  Católica  de  la 
cual  se  han  separado. 


«»  ■  » 


El  Tiempo  de  San  Antonio,  Tejas,  nos  envia 
otro  chaparrón  de  injurias  como  contestación  á 
nuestros  artículos  intitulados  "El  Tiempo  y  la 
República  Hejicana."  Sentimos  que  El  Tiempo 
tenga  la  costumbre  de  lanzar  catilinarias  tre- 
mendas y  no  hacerse  cargo  de  las  respuestas 
que  se  le  dan.  Las  injurias  no  son  argumentos, 
6  impórtanos  hacer  constar  que  El  Tiempo  no  ha 
contestado  una  sola  palabra  á  lo  que  hemos  teni- 
do que  decir  sobre  las  famosas  reformas  del  ex- 
presidente Lerdo. 

Lo  comprendemos;  no  tenia  otra  cosa  que  ha- 
cer. 


-»-»-o »  * 


El  Tiempo  de  S.  Antonio  es  latinista  y  se  com- 
place en  citar  textos  latinos.  Cita  pues:  Par- 
turies  montis.  ¡Pobre  gramática!  Parturient  mon- 
tes, amigo  T'empo,  parturient  montes.  Pero  El 
Ihmpo  no  acaba  la  citación  del  texto  horaciano. 
Horacio  decia:  Parturient  montes,  nascdur  ridi- 
culns  mus:  "Parirán  las  montañas  y  nacerá  un 
ridículo  ratón."  ¿Qué  ratón  ha  nacido  del  parto 
de  esa  montaña  literaria?  Pensamos  que  no  hay 
aquí  sino  un  ratón  gramatical,  y  es  el  famoso 
.  .  .  .parturies  montis  de  El  T'iempo. 


El  Tiempo  de  S.  Antonio  cafita  triunfo  porque 
nos  ha  convencido  de  calumnia,]  está  contento  de 
no  tener  adversarios  tan  poco  dignos  de  sostener 
%ma  polémica,  y  siente  solamente  que  ni  siquiera 
le  dan  la  satisfacción  que  queda  al  que  vence  á  un 
contrario  vigoroso.  Pero  ¿entiende  El  Tiempo  lo 
que  está  escribiendo?  Si  somos  un  contrario  vigo- 
roso ¿cómo  podemos  ser  al  mismo  tiempo  un  ad- 
versario tan  poco  digno  de  sostener  una  pohynica? 
A'^aya,  amiguito,  deje  el  latin,  y  procure  apren- 
d<;r  y  escribir  un  poco  mejor  el  castellaBO. 


El  Tie?npo  de  S.  Antonio  nonos  entiende.  No 


nos  sorprende.  El  castellano  le  debe  ser  tan 
duro  de  entender  como  el  latin.  Uq  bribon- 
zuelo  se  divierte  en  injuriar  y  lanzar  barro  á  un 
caballero  que  pasa  por  la  calle.  ¿Qué  hará  este 
para  no  ensuciarse?  ¿Pararse  en  la  calle?  ¿con- 
testar al  galopin?  ¿luchar  con  él?  De  ninguna 
manera:  sino  que  metiéndose  por  la  primera  calle- 
juela que  encuentra  á  derecha  ó  á  izquierda, 
procurará  evitarle.  El  galopin  viendo  escabu- 
llirse á  su  adversario  canta  triunfo;  dice  que  le 
ha  convencido,  que  tiene  adversarios  poco  dignos 
de  sostener  una  lucha.  ¡Paciencia!  á  lo  menos  no 
se  emporcarán   sus   vestidos,    ¿Estamos,  Señor 

Tiempo"! 

«  <^>  « 

Con  el  título  de  los  católicos  y  la  guerra  iiirco- 
rusa,  publica  La  Voce  della  Veritá  un  artículo 
que  dice  así:  "¿Por  quién  debemos  mostrar  sim- 
patías en  la  guerra  que  está  empeñada  entre 
Turquía  y  Rusia?  Sabido  es  que  los  rusos  hace 
más  de  un  siglo  que  vienen  haciendo  guerra  en- 
carnizada al  Catolicismo,  La  desventurada  Po- 
lonia es  de  ello  irrefragable  prueba.  A  merced 
de  los  ukass  imperiales  y  del  despotismo  militar, 
ha  poblado  á  Siberia  de  confesores  de  la  fé,  y 
llora  innumerables  víctimas  del  fanatismo,  como 
lo  atestiguan,  entre  otros,  los  documentos  oficia- 
les que  estos  dias  dio  á  conocer  el  Gobierno  in- 
glés. Por  eso  nosotros  los  cristianos,  que  sobre 
todas  las  cosas  amamos  la  causa  católica,  no  po- 
demos seguramenre  hacer  votos  por  el  triunfo  de 
la  cismática  Rusia.  Esta,  apoderada  de  Cons- 
tantinopla,  será  para  nosotros  una  verdadera 
calamidad,  pues  hará  temer  la  vuelta  del  impe- 
rio cismático  bizantino  con  todas  sus  horribles  y 
vergonzosas  ignominias.  ¿Haremos,  pues,  votos 
por  el  triunfo  de  Turquía?  La  medialuna,  desde 
su  aparición,  contesta  á  esto  un  periódico  muy 
sensato,  combatió  siempre  la  Religión  de  Cristo. 
Es  una  historia  de  matanzas,  que  comienza  en  la 
Arabia  y  deja  un  reguero  de  sangre  cristiana  en 
toda  la  Asia  antigua,  en  la  África  septentrional, 
en  España,  en  Francia,  á  lo  largo  de  las  costas 
de  Italia,  en  la  parte  de  Europa  que  posee,  y 
mas  arriba  hasta  la  capital  de  Austria.  Con  loa 
tratados  y  las  i)resiones,  especialmente  de  Fran- 
cia, el  fanatismo  musulmán  cedió  algún  tanto. 
Pero  cuando  recordamos  el  reciente  cisma  que 
surgió  en  aquella  región,  y  consideramos  la  acti- 
tud que  observó  el  Gobierno  del  sultán  respecto 
á  los  católicos  y  á  la  Santa  Sede,  no  podemos 
ciertamente  vislumbrar  en  la  victoria  de  la  me- 
dia luna  un  horizonte  de  dias  risueños  para  la 
Iglesia  católica.  Así,  es  ^laro  (pie  en  este  duelo 
entre  Rusia  y  Turquía  nds  hallamos  entre  Scila 
y  Caribdis.  De  una  y  otra  parte  vemos  daños 
y  perjuicios  para  la  causa  católica,  y,  por  lo  tan- 
to, no  podemos  declararnos  decididos  ni  de  unos 
ni  de  otros.  La  Iglesia  asocia  á  ambos  en  sus 
oraciones;  hé  aquí  nuestra  regla   y  nuestra  ñor- 
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ma  durante  la  guerra.  La  Iglesia  ruega  á  Dios 
que  reprima  los  esfuerzos  y  frustre  los  designios 
de  los  turcos  y  de  loa  herejes,  y  nosotros  hace- 
mos lo  mismo.  Y  con  esto  hacemos  también  un 
voto.  En  cuanto  á  los  moscovitas,  que  no  ade- 
lanten; y  en  cuanto  tí  la  inedia  luna,  que  si  es 
menester  todavía  tolerar  la  ignomimia  y  el  es- 
cándalo que  mantiene  en  Europa  con  su  Alco- 
ra'n,  quede  al  menos  tan  humillada,  que  se  vea 
en  la  necesidad  de  respetar  y  proteger,  bajo  to- 
dos los  aspectos,  los  derechos  y  la  libertad  de 
los  católicos  que  moran  en  su  imperio." 

La  verdad  sin  rel)ozo  sobre  el  Nuevo  Mdjico. 

(  Continuación.) 


Vamos  ahora  á  examinar  otro  crimen  impu- 
tado al  carácter  de  lo.s  neo-mejicanos;  esto  es,  la 
extraordinaria  corrupción  de  costumbres  que  (se- 
gún dicen)  reina  en  este  país.  Entre  los  que  tal 
afirman  sobresalen  los  ministros  protestantes  de 
aquí,  los  que  venidos  á  este  Territorio  para  evan- 
gelizarlo, y  no  pudiendo  conseguir  nada,  parece 
que  quieren  desahogar  su  bilis  calumniando  el 
país  con  sus  sermones,  con  sus  libritos,  y  artícu- 
los en  los  periódicos  de  los  Estados.  Así  ha  de 
ser.  Esos  caballeros  se  dicen  Ministros  del  Evan- 
gelio, y  como  taleá  no  es  extraño  que  se  arro- 
guen el  derecho  de  tronar  contra  los  vicios  del 
pueblo.  ¿Lo  hacen  por  celo?  ¿Quién  sabe?  Si 
celo  hay,  ¿no  seria  este  un  celo  indiscreto?  Tal 
vez ....  pero  en  fin  paciencia ....  No  hay  que  en- 
fadarse tanto  por  ello:  especialmente  si  con  sus 
palabras  llegan,  no  diremos  á  enmendar  las  cos- 
tumbres, sino  solo  á  encubrirlas  de  un  cierto 
velo  de  hipocresía,  la  cual  si  no  aprovecha  á  los 
mismos  hipócritas,  aprovechará  sin  duda  á  la  Co- 
munidad, en  medio  de  la  cual  viven,  y  que  que- 
darla escandalizada  si  se  manifestasen  en  toda  su 
repugnancia. 

Lo  que  mas  nos  extraña  es  el  ver  un  sin  núme- 
ro de  hombres,  que  no  tienen  ninguna  misión,  ni 
verdadera  ni  supuesta,  que  no  acaban  de  echar 
fango  en  cara  de  los  neo-mejicanos,  amontonan- 
do tales  y  tan  asquerosas  acusaciones,  que  ni 
siquiera  nos  atrevemos  á  mentar.  Baste  decir 
que  en  artículos  y  cort-espondencias  á  periódicos 
extranjeros,  ó  (como  hemos  visto),  en  libracos 
lanzados  en  medio  de  un  público  sediento  de  es- 
cándalos, no  se  pei-d  «la  ni  clase,  ni  familia,  ni 
sexo;  se  tacha  el  he  ñor  de  las  mujeres,  de  las 
jóvenes  y  de  los  liotn  ores  de  cualquiera  condi- 
ción. Pues,  si  estos  'jaballeros,  que  nos  vienen 
aquí  como  Corregido  res  de  las  costumbres  pú- 
blicas, se  toman  el  e  xrgo  de  acusarnos  pública- 
mente de  inmoralidad. ,110  extrañarán  que  nosotros 
empecemos  á  defeu'  iernos  con  preguntar  cuáles 
son  las  costumbre  ¡^  de  nuestros  acusadores. 
Cuando  se  trata  dr,  jionestidad,  en  todo  tribunal 
de  nación  civilizo  ^Aa.  no  se  adinije  (á  lo  menos 


sin  la  debida  circunspección)  el  testimonio  de  un 
hombre  que  no  sea  respetable,  especialmente  si 
el  testigo  es  un  acusador  voluntario. 

En  realidad  de  verdad,  lo  que  aquí  sucede  nos 
trae  á  la  memoria  lo  que  se  cuenta  en  el  capítulo 
VIÍI  del  Evangelio  de  S.  Juan.  Dícese  allí  que 
unos  Escribas  y  Fariseos  que  aparentaban  gran 
celo  por  la  moralidad  del  pueblo,  habiendo  sor- 
prendido en  falta  una  pobre  mujer  la  llevaron 
delante  de  Jesús,  "y  poniéndola  en  medio  le  dije- 
ron: Maestro,  esta  mujer  acaba  de  ser  sorpren- 
dida en  adulterio.  Moisés  en  la  Ley  nos  tiene 
mandado,  apedrear  á  las  tales;  tu  ¿qué  dices  á 
esto?'"  Procuró  es  verdad,  nuestro  divino  Maes- 
tro evitar  la  respuesta  con  su  silencio;  mas  como 
los  escribas  y  fariseos  porfiasen  en  preguntarle, 
Jesús  les  dijo:  "El  que  de  vosotros  se  halle  sin 
pecado,  tire  contra  ella  el  primero  la  piedra."' 
¡ Respuesta  divina,  qne  pasó  después  en  proverbio 
entre  todos  los  pueblos  cristianos!  Señores  re- 
formadores y  celosos  apóstoles  de  las  buenas 
costumbres,  lejos  de  nosotros  el  excusar  pecados 
y  excesos;  pero  ya  que  tanto  os  ofende  la  inmo- 
ralidad de  los  neo-mejicanos,  el  de  vosotros  que 
se  halla  sin  pecado  tire  contra  ellos  la  primera  pie- 
dra. Están  llenos  lor.  periódicos  de  los  Estados 
de  vuestras  correspondencias;  hemos  visto  vues- 
tros artículos  de  magazines  y  vuestros  libracos 
escritos  en  oprobio  do  ios  hombres  y  de  las  mu- 
jeres de  este  país:  so  nos  permita,  pues,  pre- 
guntar á  nuestra  vez,  ¿tmiénes  sois  vosotros  que 
la  echáis  de  predicadores  celosos  de  moralidad? 

Reina  aquí  una  asquerosa  inmoralidad.  Es 
cierto,  ni  puede  negarse.  Pero  ¿quiénes  son  de 
ella  responsables  ante  Dios  y  los  hombres?  Juz- 
guen los  lectores.  Poco  antes,  y  no  mucho  des- 
pués de  la  conquista  de  este  país,  invadieron, 
por  decirlo  así,  el  territorio  tropas  de  hombres, 
de  los  cuales  se  puede  difícilmente  hacer  el  re- 
trato sin  indignación.  Hombres  sin  familia  ó 
que  la  hablan  dejado  Dios  sabe  dónde.  Hom- 
bres sin  fortuna,  pero  resueltos  á  hacerla  y  pron- 
to por  cualquier  medio.  Hombres  sin  religión,  pe- 
ro dispuestos  á  remedar  la  de  los  habitantes  que 
hallaban  aquí:  por  lo  cual  se  mostraron  prontos 
á  recibir  un  bautismo  al  cual  no  creian,  á  ayu- 
dar á  unos  sacerdotes  que  despreciaban,  á  edifi- 
car Iglesias  que  no  frecuentaban.  Hombres  en 
fin  sin  moralidad,  ni  principios.  Algunos  de 
ellos  han  merecido  el  apellido  de  pioneers  of  ci- 
vilization  ia  the  far  West.  ¡Bonita  civilización 
que  nos  han  traido!  Figúrense  los  lectores  cuá- 
les deberían  ser  los  estragos  causados  por  tales 
hombres  en  las  costumbres  de  un  pueblo  poco 
instruido,  sencillo,  y  de  corazón  abierto  y  sensi- 
ble. Verdad  es  que  estos  tales  han  casi  desa- 
parecido de  este  país.  Unos  pocos  *de  ellos  he- 
mos conocido  personalmente:  los  hemos  pregun- 
tado y  de  lo  que  nos  han  dicho  resulta,  que  debe 
creerse  un  milagro  si  queda  todavía  aquí  mora- 
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lidad,  honestidad  y  vergüenza.  Ellos  mas  que 
otros  han  deplorado  lá  iuungracion  excesiva  á 
su  parecer:  y  esto  no  j)orotra  razón  sino  porque 
con  la  inmigración  llegaba  acá  un  cierto  refina- 
iniento  de  costumbres  con  el  que  dií'/cilmente  po- 
dían conservar  las  suyas  tan  degradadas. 

J^ero  no  cesó  con  ellos  la  obra  de  desmorali- 
zación de  este  pueblo.  Apenas  nos  atrevemos 
á  decir  que  los  fuertes  militares  no  anduvieron 
en  zaga  á  ningún  otro  en  tal  empresa,  recibiendo 
impulso  la  licencia  de  los  soldados,  ya  en  medio 
de  los  Indios,  ya  en  medio  de  mejicanos,  ])or  el 
descuido  y  los  malos  ejemplos  de  sus  jefes,  A- 
fiúdase  el  número  de  los  hom.bressin  familia  que 
no  (juerian  volver  á  los  Estados  sin  haber  antes 
realizado  una  fortuna  considerable,  y  que  por 
otra  parte  no  (pierian  establecerse  aquí  por  el 
disgusto  y  desprecio  en  <|uc  tenian  el  Nuevo 
Méjico  y  los  Mejicanos.  Nada  ha  contribuido 
mas  ií  la  ruina  de  la  moralidad  en  el  Territorio 
cnanto  el  número  de  esos  extranjeros  no  esta- 
blecidos en  el  ])aís;  los  cuales  quedan  siempre 
extranjeros,  y  que,  de  consiguiente,  miran  al 
Nuevo  ]\íéjico  como  un  lug.ar  de  [¡asaje  ¡i  donde 
vinieron  solamente  para  ganar  dinero.  De  esos 
solterones  que  han  llenado  el  país  de  vicios  y 
de  enfermedades  hemos  ccaiocido  no  pocos.  Al- 
gunos han  llegado  hast?,  fingir  de  casarse,  y 
después  ellos  han  dejado  mujer  y  familia  para  irse 
á  donde  humanamente  era  imposible  hallar  su 
paradero;  y  de  estos  otros  llegaron  también  á  en- 
gañar hijas  de  buenas  y  honradas  familias,  sir- 
viéndose de  esa  intlueacia  que,  no  sabemos  por- 
qué, ejercen  los  americanos  sobre  los  indígenas. 

líablartnnos  en  otro  número  de  ■  la  miseria  en 
oue  gime  la  mayor  parte  de  este  pueblo  y  espe- 
ramos poder  oxi)licar  con  suficiente  evidencia 
las  causas  de  ella.  Entretanto  diremos  que  esta 
misma  miseria  ])or  obra  de  hoinbres  disolutos  y 
traficantes  (por  la  mayor  parte  extranjeros)  ha 
sido  otra  de  las  principales  causas  de  la  corrup- 
ción de  costumbres  que  reina  acjní.  Nos  dispen- 
sarán los  lectores  si  por  razones,  que  se  entien- 
den üícilmente,  tocamos  apenas  este  punto.  Que 
hoinbrcs  sin  moralidad  se  aj)rovechen  de  la  mi- 
seria de  pobres  lamillas  para  perderlas,  es  cosa 
que  se  ve  en  todas  las  naciones;  y  según  cree- 
mos, por  esta  razón  Dios  echa  por  tierra  de  un 
sojAo  la  fortuna  de  las  mas  poderosas  familias, 
castigando  no  pocas  veces  en  los  hijos  los  peca- 
dos de  los  padres.  Pero  en  este  país,  por  las 
razones  (jue  hemos  dicho  mas  arriba,  esta  infa- 
mia ha  tomado  proporciones  colosales;  y  (lo  que 
es  apenas  creíble)  la  miseria  ha  tenido  trafican- 
tes, que  por  combinaciones  dignas  de  7/aiikcct<su- 
])ieron  sacar  jwr  años  y  años  de  la  pobreza  do 
algunos,  y*de  los  vicios  de  los  que  sin  lamilia 
nos  llegaban  acá,  grandes  y  se/juros  provechos  pa- 
ra sus  tieuilas  y  comercios.  Sentimos  que  ha- 
li)lamos  a(iuí  como   en  enigma,  y  muchos  de  los 


lectores  no  entenderán.  Pero,  confesamos  que 
se  nos  cae  la  pluma  de  las  manos,  ni  podemos 
insistir  mas. 

Siendo  esto  así  ¿con  qué  cara  esos  mismos  ex- 
tranjeros, se  atreven  á  echar  fango  en  cara  de  los 
indígenas?  ¿Quiénes,  sino  Yds.  prim.-ipalmcnte, 
son  la  causa  de  tanta  corrupción  en  el  Territo- 
rio? y  de  veraS)  que  ningún  americano  residente 
eti  Nuevo  Méjico  debería  atreverse  á  hablar,  y 
mucho  menos  á  predicar  contra  la  ínuioralí'lad 
de  los  de  este  país. 

Se  nos  permita  por  último  dirigirnos  con  todo 
el  respeto  de  que  somos  capaces  á  nuestros  ce- 
losos Ministros  del  Puro  Evangelio.  ¿Como  pue- 
den afirmar  en  sus  sermones,  asambleas,  libritos 
y  artículos  de  periódicos  que  el  Caloli.-ismo  es  la 
causa  principal  de  la  corrupción  de  este  pueblo, 
sí  los  mas  desvergonzados  pillos  de  aquí  no  son 
católicos?  Sí  halhm  aipií  modestia,  recato,  ho- 
nestidad, si  este  país  no  es  todavía  lo  que  son 
otros' países  protestantes,  })or  lo  (pie  toca  á  in- 
moralidad, todo  se  debe  á  la  Religión  católica; 
la  que  sola  lia  resistido  á  la  corriente  devasta- 
dora de  tantas  infamias,  y  gracias  á  la  cual  po- 
demos exlcamarcon  el  Profeta:  es  una  misericor- 
dia del  Señor  el  que  nosoti-osno  hayamos  sido  con- 
svmidos  del  todo  (Lam.  Jer.  3.  22.).  Y  en  ver- 
dad, anuípie  •  mucho  tenemos  que  deplorar,  no 
deben  creer  los  lectores  que  todo  es  exacto  en 
lo  que  acerca  de  la  inmoralidad  del  pa's  se  dice 
j  se  escribe  por  estos  embadurnadores  de  papel. 
.En  uno  de  esos  líbracos,  que  mayor  escándalo 
han  producido,  leíamos  (pie  la  corrupción  de  cos- 
tumbres lo  había  invadido,. todo,  hasta  las  mejo- 
res familias  sin  excepción  ninguna..  Lo  que  pue- 
de decirse  de  esos  tales  es,  (pie  de  las  mejores 
familias  mejicanas  no  conocen  nada;  porque  nin- 
guna de  entre  ellas  admite  en  su  iiitiniidad  cier- 
tos extranjeros;  y  esto  por  razones  muy  fáciles  de 
adiviuar.  Que  si  se  comparare  la  inmoralidad 
de  este  país  con  la  de  algunas  ciudades  y  comar- 
cas de  los  E.stado?,  p.  e.  con  Chicago,  los  mismos 
umericanos  de  a(pu'  (pie  mas  conocen  el  país,  no 
tienen  dificultad  en  afirmar  que  en  comparación, 
el  Territorio  [)ucde  ])asDrcomo  un  dechado  de 
moralidad.  Verdad  es  ¡pie  si  allí  en  los  Estados, 
como  observaba  un  negociante  alemán  <iue  cono- 
cía muy  bien  los  dos  países,  la  coriu])cIon  es  mas 
profimda  y  radical,  aquí  entre  los  mejicanos  es 
mas  manifiesta.  Y  por  esto  sin  duda  so  equivo- 
carían mucho  los  (pie  acostumbrados  ;'  mi  <Merto 
decoro  exterior,  no  reüejasen  (jue  no  rai'ító  veces 
las  costumbres  ma?  estragadas  s.o  cub.-eu  <'on  el 
tupido  velo  de  la  hipocresía.       -  ,/ 

Además  de  las  causas  que  hemos  nicho  .  hay 
otras  que  no  enumeraremos,  ya  por.no  exIcL  der- 
nos  mas,'  ya  porque  las  creemos  nmy  seciUi  ''-í^- 
rías.  Entre  estas  un  cierto  ministro  protestaL  te 
del  Territorio,  á  filies  do)  nño  pas;i'ao  mumerah  •i' 
la  falta  di>  íustruccíou.    y  no  de  instrucción  relj- 
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giosa,  sino  de  instnio/ion  ¡ivoíana;  puesto  que 
como  remedio  recomendal);),  la  multiplicación  de 
escuelas  publicas.  Verdad  es  que  los  mismos 
americanos  que  le  oyeron  se  mofaron  de  él,  y 
por  cierto  tenian  razón.  U"Comendamos  al  su- 
sodicho Ministro  i)rotcst;iiite  las  siguientes  pala- 
bras de  un  acatu'lieo,  el  Gob.  Gr.  Brown.  en  su 
address  á  la  séptima  Convención  Nacional  de 
Maestros  en  San  Lonis  (Agosto  1871):  "se  dice 
comunmente  que  la  educación  es  el  gran  sosten 
de  las  repúblicas  contra  los  vicios  y  la  inmora- 
lidad; Sin  embargo  la  teoría  no  queda  com- 
probada por  los  hechos.  Las  mas  refinadas  ci- 
vilizaciones antiguas  y  modernas  han  sido  las 
mas  perversas;  y  en  nuestros  tiempos  los  mayores 
pillos  han  sido  pillos  muy  pulidos.'''  Y  mas  a- 
Í3ajo  dice:  "se  entiende  que  no  se  habla  aquí  de 
educación  moral,  o  de  instrucción  religiosa,  pero 
de  la  educación  de  la  sola  inteligencia  (instruc- 
ción profana)  como  se  practica  ahora  en  las  es- 
cuelas."— (Se  continuará.) 


Cartas  del  F.  Ccntcllíis. 


Una  carta  de  Juan  Márquez  al  P.  Centellas 
fué  el  resultado  de  la  última  entrevista  que  tu- 
vieron los  dos  en  casa  de  Siuion  Valdés.  La 
carta  era  una  copia  fiel  de  su  autor;  honjbre  que 
con  un  baño  de  letras  presumía  ser  un  pozo  de 
sabiduría.  Escrito  que  se  acercara  mas  a  lo 
ideal  de  una  jerigonza  difícilmente  se  encontra- 
ría. No  se  le  veia  pies  ni  cabeza.  Solo  que  con  un 
berengenal  de  textos  escritúrales,  á  cual  peor  in- 
terpretado, iban  entremezclados  todos  los  dicte- 
rios y  dicharachos  con  que  suele  armar  la  rabia 
á  los  espíritus  orgullosos,  incapaces  de  sufrir  con 
santa  resignación  el  verse  derrotados  en  una  dis- 
puta. Por  supuesto  (|ue  no  intentó  Márquez 
meterse  otra  vez  en  la  cuestión  del  celibato  ecle- 
siástico de  donde  habia  salido  tan  mal  parado; 
por  lo  demás,  no  'dejó  casi  tecla  en  que  no  pu- 
siera sus  dedos,  j-esultando  de  ello  una  música 
cencerril,  que  ni  uij'l  sapos  juntos  dieran  la  mas 
desgarrodora  y  destemplada.  Ilesolviuse  á  con- 
testarle el  P.  Centellas,  y  sin  hacer  maldito  el 
caso  de  los  espumarajo.:  que  echaba  su  pretendi- 
do antagonista,  entró  á  derechura  en  lo  que  solo 
le  importaba.  Hé  aqrí  ¡áu  prhuera  carta. 

Muy  Señor  mio: 

No  me  disgusta  su  idea,  de  Yd.  de  continuar 
nuestra  polémica  por  medro  de  cartas,  pudiendo 
con  ellas  ser  mucho  mas  oíeves  y  compasados; 
y  solo  siento  que  amontona  Vd.  tantas  cosas  en 
su  carta  que  no  me  es  posibie  contestarle  á  to- 
das de  una  vez.  A  la  verdíid  bien  lo  pudiera 
si  imitara  su  sistema  ¿e  Yd.  Tirar  á  la  ventu- 
ra un  texto  cualqui  ¿j-ji  de  la  Bibüa,  interpretar- 
lo ámi  manera,  ar^^^  .{  í?oñtL!.  del   sentido  coman, 


y  cantar  luego  el  hosanna  contra  los  embustes, 
íraudes,  hipocresía  y  la  conciencia  cauterizada 
de  mis  adversarios,  no  me  costaría  tanto  que  di- 
gamos. Pero  ¿íjué  adelantamos  con  eso?  nada 
mas  que  ultrajar  la  Biblia,  y  eso,  apreciable  se- 
ñor mío,  no  conviene  hacerlo.  Procederé,  pues, 
paso  á  paso;  y  acábese  la  controversia  cuando 
se  acabare,  espero  con  el  auxilio  del  h?eñor  no 
se  me  ha  de  agotar  la  paciencia  ni  el  papel  y 
tinta. 

Me  pregunta  Yd.  que  porqué  prohibo  yo  á  mis 
feligreses  el  comer  carne  los  viernes  y  días  de 
cuaresma.  Al  leer  eso,  le  diré  ingenuamente 
que  no  pude  contener  la  risa,  y  un  amigo  mío 
(|ue  estaba  presente  soltó  tan  grande  carcajada 
que  pensé  iba  á  reventarse.  ¡Porqué  prohibo 
yo  á  mis  feligreses  el  comer  carne  los  viernes!! 
Pero,  hombre,  si  no  prohibo  yo  tal  cosa;  ni  yo, 
ni  todos  los  párrocos  con  el  Sr.  Yicario  (leñera! 
y  el  limo.  Sr.  Arzobispo.  La  ley  de  a,bstinen- 
cia  de  carnes  no  vige  en  Nuevo  Méjico,  los  vier- 
nes; los  dias  de  cuaresma  sí,  los  otros  viernes 
del  año,  no.  íLace  siglos  que  están  dispensados 
los  Neo-Mejicanos,  con  todos  los  demás  países 
españoles,  ó  de  raza  española.  Le  voy  á  dar  un 
cous.'jo:  nunca  repita  Yd.  tod.o  lo  que  oye  ó  lee. 
Cuando  "se  le  meta  en  la  calva,''  comoYd.  dice, 
de  g;arlar  contra  la  Iglesia,  no  se  esponga  á  lo 
menos  á  hablar  como  el  papagayo;  vea  lo  que  le 
hace  al  caso  y  lo  que  no;  y  no  abra  la  boca  sjno 
cuantío  sabe  lo  que  va  á  salir  de  ella,  ó  sino  se 
reirá  de  Yd.  la  gente. 

Pero  la  ley  de  no  comer  carnes  existe,  dirá- 
me  Yd  ,  á  lo  menos  en  otros  países,  y  también 
en  Nuevo  Méjico  los  dias  de  cuaresma. — Sí,  se- 
ñor, que  existe.  ¿Y  se  incomoda  Yil.  por  eso? 
Ño  hay  para  tanto.  ¿Le  dan  á  Yd.  tanta  golo- 
sina las  chuletas  y  el  guisado,  que  _no  ha  de  pa- 
sar día  de  sa  vida  sin  comerlas?  Pues  cónmias 
enhorabuena,  y  (jue  le  hagan  buen  provecho. 
Pero,  déjenos  comer  á  nosotros  lo  que  nos  da  la 
gana.  A  nosotros  nos  cuadra  mas  la  variedad; 
si  un  dia  estamos  por  chanfaina  y  picadillo,  otro 
día  estamos  por  liuevos  y  judías  ó  frijoles.  ¿Qué 
le  va  á  hacer  Yd.?  ¿Por  ventura  manda  la 
Biblia  que  comamos  tocino  ó  asado  todos  los 
dias?    Creo  c¡ue  no. 

Pues  si  podemos  por  capricho,  por  antojo,  va- 
riar la  comida  y  poner  en  la  mesa  hoy  ternei-a  ó 
pollo,  mañana  sardinas  ó  truchas,  ¿porqué  no 
podremos  hacer  lo  propio  por  algún  otro  moti- 
vo? v.  g.  por  mortificac'on,  por  penitencia,  con- 
tentándonos con  bacalao  frito  y  chile  colorado, 
cuando  apeteciéramos  alguna  gollería  mas  sus- 
tancial y  jugosa.  ¿So  rie  A^d.?"  ¡Ay,  Señor! 
Creo  que  también  se  reiría  de  David,  cuando  a- 
brasándose  de  sed  el  santo  rey,  no  quiso  beber 
el  agua  que  había  pedido  con  tanto  anhelo,  •■sino 
(¡ue  liízo  libación  de  ella,  en  obsequírKlel  Señor" 
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Bautista,  que  "se  sustentaba  de  langostas  y 
miel  silvestre"  (Mareo.  1.  fi.).  Pero  no  rióse  de 
«'■I  Jesucristo  cuando  alabo  en  presencia  de  todo 
ol  pueblo  las  austeridades  de  su  Precursor  (Lúe. 
7. 24. etc.);  y  ningún  creyente  hará'  mofa  de  David. 

V^oy  mas  adelante  y  pi'ogu.nto,  si  podemos  ha- 
cerlo por  mortificación,  ¿porqué  no  lo  podremos 
hacer  al  mismo  tiempo  por  mortificación,  y  por 
obediencia  ;í  la  Iglesia  que  nos  lo  impone?  ".No 
puede  la  Iglesia  mandar  nada  á  sus  hijos?  Por 
Dios,  Sr,  Márquez,  no  digamos  disparates.  Es- 
crito está:  "Si  alguno  no  oyere  á  la  Iglesia,  tcn- 
le  como  por  gentil  y  i)ublicano"  (Mat.  18.  17.); 
''El  (lue  os  escucha  a'  vosotros,  me  escucha  a'  mí; 
y  el  que  os  desprecia  ú  vosotros  á  mí  me  despre- 
cia. Y  (juien  ;í  mí.  me  desprecia,  desprecia  á 
aquel  que  me  ha  enviado"'  (Luc.  10.  IG,).  Ya  ve 
Yd.,  que  no  es  moco  de  pavo  obedecer  o'  no  ti 
la  Iglesia,  ¿y  diremos  que  no  tiene  la  Iglesia  au- 
toridad de  mandarnos  nada?  ¿Ddnde  tenemos  el 
juicio?  ¿en  los  talones? 

Pero,  dirá  Yd.,  tiene  la  Iglesia  autoridad  de 
mandarnos;  mas  eso  de  prescribirnos  lo  que  he- 
mos 6  no  hemos  de  comer,  eso  es  abuso,  es  su- 
perstición, es  dar  al  traste  con  S.  Pablo,  el  cual 
dice  que  "en  los  venideros  tiempos  han  de  apos- 
tatar algunos  de  la  fé, (imenes  prohibirán 

.  .  .  Jos  mar/Jares  que  Dios  crió."  ¿Sí,  eh?  ¿es 
abuso?  ¿es  superstición?  ¿es  dar  al  traste  con  S. 
Pablo?  ¡Ay,  San  Pablo  mió,  dónde  has  ido  á 
parar!  Pues  sepa  Yd.,  hermano  Márquez,  que 
S.  Pablo  juntamente  con  los  demás  Apóstoles, 
fué  uno  de  aquellos  que  celebraron  el  primer 
Concilio  do  la  Iglesia,  el  Concilio  de  Jerusalen. 
¿Y  qué  hicieron  los  Apóstoles  en  aquel  Concilio? 
Mire  Yd.  ¡qué  abuso  y  svi^enii^íonU  Cabalmen- 
te prescribieron  á  los  primeros  fieles  de  Siria  y 
de  Cilicia  ¡o  qve  no  habían  de  comer\  prescribié- 
ronles que  se  abstuvieran  "de  manjares  inmola- 
dos á  los  ídolos,  y  de  sangre,  y  de  animal  solb- 
cado."  Y  Pablo  mismo  (otra  coincidencia  sin- 
gular) fué  encargado,  él  y  Bernabé,  de  la  ejecu- 
ción de  la  orden.  Yd.  no  habrá  leido  nunca,  ni 
oido  leer  el  Cap.  XY.  de  los  Hechos  de  los  A- 
p()stoles,  y  por  lo  tanto,  llama  abxiso  y  supersti- 
ción un  ))oder  que  está  i'undado  en  la  h^scritura; 
es  otra  de  tantas. 

El  te.xto  de  S.  Pablo,  aludido  en  su  citación 
de  Vd.  habla  de  otro  asunto.  lua  toma  allí  el 
Apóstol  con  los  Maniípieos  y  otros  charlatanes, 
herejes  de  los  primeros  siglos,  los  cuales  preten- 
dían (|ue  la  carne  la  habia  criado  el  diablo,  co- 
mo Dios  crió  el  es[)íritn.  y  (pie  de  consiguiente 
comer  carne  era  alimentarse  de  las  criaturas  del 
diablo,  y  cosa  mala.  Pero,  amigo  ^lárqucz.  dí- 
game Vd.  en  cuál  lil)i'()  católico  halló  jamás  se- 
mejante doctriuíi,  ó  á  cuál  de  nosotros  oyó  pre- 
dicarla. Li  Iglesia  nos  enseña  á  nosotros  lo 
(pie  enseñar  San  Pablo:  Toilos  los  manjares  son 
criaturas  de  Dios;  comed  pues  de  todo  y  dad  las 
gracias  al  Señor  (pie  de  toilo  os   provee,      j^ero, 


en  ciertos  dias  y  tiempos  del  año  no  habéis  de 
comer  carne.  ¿Porriué?  porque  es  tosa  mala  é 
impura  la  carne?  Xo,  señores;  sino  porque  soii 
dias  3^  tiempos  de  penitencia  }"  ayuno.  ¿Xo  tie- 
nen también  los  Protestantes,  los  \\\  iscopales  á 
lo  menos,  sus  dias  de  ayuno?  Y  en  algunos 
de  los  Estados  Unidos  apo  prescribe  n'  nso  el  (^o- 
behiador  un  dia  de  ayuno  univcr.-;il  lU  el  curso 
del  año?  ¿Xo  está  recomendado  y  hasta  diré 
mandado  el  ayuno  en  mil  legares  de  la  Escritu- 
ra? (Joel.  2. 12.  Math.  6.  16.  Act.  13.  2.  Math.  4. 
2.  Luc.  4.  2.  Math.  18.  20.  Marc.  2.  20.  etc.) 

Ahora  bien,  ayunamos  nosotros,  y  ayunáis,  ó 
])or  cierto  deberíais  ayunar  vosotro.^,  los  protes- 
tantes. La  diferencia  está  en  que  cuando  ayu- 
náis vosotros  no  hacéis  escrúpulo  en  comeros, 
por  mortificación,  un  pollo,  ó  un  conejo,  ó  una 
buena  lonja  de  vaca,  con  un  pastclito  de  higadi- 
llos de  perdiz,  ó  las  pechugas,  y  piernas  y  alones 
de  un  par  de  codornices  asadas,  etc.;  y  cuando 
ayunamos  y  hacemos  [tenitencia  nosotros,  cual- 
quiera de  esos  platos  nos  parece  ¿i]ué  le  haremos? 
un  tantico  mas  regalado  y  rico  de  lo  (]uc  se  a- 
venga  con  un  dia  de  penitencia.  S.  Juan  Bau- 
tista comia  langostas,  ósea  ¡chnpulinl  cuando  ha- 
cia penitencia, 

(^)nisiera  acabar  esta  carta  con  la  historia  de 
un  famoso  filósofo  que  comia  carne  los  dias  de 
Yiernes.  Pero  le  remito  al  X"dcl  10  de  Marzo 
de  1877  del  peri(jdico  la  Recisla  Caiólica,  si 
algún  amigo  tiene  A^d.  (¡ue  la  reciba.  Allí,  en- 
tre las  Variedades  hallará  Yd.  una  anécdota  con 
este  epígrafe:  El  perro  filósofo.  Léala  Yd.  pues 
le  vendrá  á  pelo. — Por  ahora  (juicro  mas  bien 
contarle  estotro  cuentccito  que  leí  la  cuaresma 
pasada  en  un  periódico  inglés.  Dos  niñas  del 
campo  iban  á  la  escuela  á  una  aldea  vecina,  llc- 
vancio  cada  una  en  su  canastillo  su  pequeña  pro- 
visión para  el  almuerzo.  La  una  era  j)resbite- 
riana  y  la  otra  católica,  pero  ambas  á  dos  se 
querían  mucho.  Luego  que  Digo  la  hora  de  al- 
morzar abrió  su  cestita  la  j)r(  sbiteriana  y  sacó 
sus  pastelillos,  sus  íajaditas  de  jamón,  fruta  y  al- 
gún otro  bocado  a])etitoso.  Abrió  la  suya  la 
católica  y  solo  sacó  un  panerñllo  y  una  manzana. 

— ¿Qné?  ¿no  has  traído  u>..as  ([ueeso  hoy?  le  di- 
jo su  amiguita  proleslantf;;  toma  de  mis  pasteles 
y  jamón,  pues  hay  b?.sta"ate  ])ara  las  dos. 

— l'o  lo  agradezco  n::iicl'.o.  contestó  con  urba- 
nidad y  timidez  la  niñí,  católica,  pero.  .  .  . 

— ¿Pero  qué?  ¿no  quiere! '.  ¿acaso  tengo  sarna? 
toma;  y  le  daba  una  l(jntadc  ra  tnjadita  de  jamón. 

—¡Cómo  he  de  qi¡  Ci'or  re  galarme.  replicó  dul- 
cemente la  católica,  ci;  el  <lia  que  le  dieron  hiél 
y  vinagre  á  miSeñov: 

Era  dia  de  viern-is;  ya  lo  l'^'H^'  explicado  todo 
A'd.,  Sr.  Márfpiez.  O^xú  ella  le  halilaré  del  ro- 
sario y  de  su  texto  (]< .  Vd.-  "Cuando  rogáis,  no 
habléis  mucho."     .A  ¿¡o?. 


Su  afectísimo 
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MLTEUTE  HEROICA  DEL  P.  CAPELLA. 

El  Padre  Capella  era  vin  antiguo  oficial  español, 
desterrado  de  su  país,  y  ordenado  sacerdote:  su  esta- 
tura era  alta;  su  semblante  grave  y  atezado;  su  mira- 
da profunda,  aparentando  claramente  un  ánimo  aci- 
barado por  los  sufrimieutos  del  destierro,  pero  que 
sobrellevaba  con  dignidad  su  desgracia.  Después  de 
haber  moradi)  algunos  años  en  la  Iglesia  de  St.  Paul, 
St.  Louis,  011  donde  se  habia  granjeado  en  especial 
modo  el  aprecio  y  afecto  de  todos,  el  P.  Capella  fué 
nombrado  Cura  de  una  pequeña  Parroquia  en  los 
alrededores  de  París.  Allí  se  cautivó  pronto  la  vene- 
ración y  amor  do  sus  buenos  y  sencillos  feligreses,  en 
su  mayor  parce  jardineros:  su  bondad,  su  carácter 
recto,  su  franqueza  enteramente  militar,  hablan  su- 
perado todas  las  preocupaciones  y  antipatías,  y  el  bien 
que  obró  allí  e.s  incalculable.  Entonces  mitigóse  al- 
gún tanto  el  destierro  para  el  pobre  Pastor;  en  la 
dulce  atmósfura  do  la  estimación  general,  pensó  haber 
hallado  de  nuevo  el  cielo  de  su  patria,  é  iba  cobrando 
cariño  para  con  ese  país  extraño  que  le  proporciona- 
ba hermosos  diás,  cu:.indo  al  recrudecérsele  las  dolen- 
cias causadas  por  sus  antiguas  heridas,  echó  de  ver 
que  aquella  vida  que  empezaba  de  nuevo  á  amar, 
cual  tesoro  que  va  á  perderse,  se  habia  agotado  en  él. 
En  efecto,  no  se  volvió  á  levantar  de  su  cama;  y  ya 
que  como  soldado  habia  arrostrado  tantas  veces  y 
valerosamente  la  muerte,  dijo  que  la  temerla  menos 
todavía  bajo  el  estandarte  de  su  Dios  y  animado  de 
la  fé  de  un  apóstol,  y  se  dispuso  á  emprender  el  gran 
viaje  hacia  la  patria  verdadera.  Era  la  víspera  de  su 
muerte,  cuando,  recibidos  los  iiltimos  sacramentos,  se 
recogía  y  concentraba  en  sí  mismo  para  rendir  gra- 
cias y  ofrecer  al  Señor  sus  postreros  dolores  y  la  ago- 
nía que  iba  á  empezar.  En  este  instante,  una  persona 
entró  inopinadamente,  y  acercándosele;  Padre,  le  di- 
jo, fulano  de  tal,  que  conocéis  muy  bien,  está  muy  ma- 
lo; se  va  á  ij  orir;  nosotros  nos  hallamos  en  grande 
aflicción,  p\iuá  no  quiero  recibir  á  ningún  sacerdote." 
¡Que  lástima!  ¡tan  buen  hombre!  exclamó  con  senti- 
miento el  r,  Capella.  ¡Ah!  si  no  estuviese  yo  tam- 
bién en  los  extremos,  tal  vez  no  me  recibirla  mal — 
¡Ah  Padre!  el  os  ama  y  venera  demasiado  para  que 
ose  liacedo.  Pero! ....  El  personaje  no  concluyó  la 
frase.  Una  idea  sublime  sobrevino  al  Padre;  y  encor- 
porándose  en  la  cama  y  juntando  sus  manos:  Dios 
mió,  exclamó,  dadme  un  poco  de  fuerza.  Y  habiéndo- 
se recogido  un  instante:  "Vestidme,"  dijo  luego  á  las 
personas  que  lo  rodeaban,  las  cuales  esci;cliaban  estu- 
pefactas y  sin  chistar  aquella  voz  moribunda,  que  reso- 
naba de  nao  YO  imperiosa,  y  creían  fuese  efecto  de  su 
líltimo  delirio.  "Vestidme,"  replicó  con  una  autoridad 
suprema.  Una  sorda  exclamación  se  desprendió  de 
los  labios  d(j  todos.  Pero  el  moribundo,  cuyos  ñlti- 
mos  alientos  se  hablan  concenti'ado  -in  su  invencible 
voluntad,  presentó  sus  miembros  temblorosos,  sus 
piernas  ya  inertes,  y  bajo  una  conmoción  eléctrica  se 
le  obedeció  y  se  vistió  aquel  cuerpo  que  queria  reco- 
brar la  vida  para  ir  á  salvar  un  alma.  Ahora  llevad- 
me á  la  casa  del  enfermo,  dijo  el  Padre.  "¡Dios  mió! 
él  se  morirá  en  el  camino,"  exclamaban  todos  descon- 
solados. El  sin  cuidarse  de  lo  que  se  hacia  ó  se  de- 
cía en  derredor  suyo,  mandaba  que  se  le  trajera  lo 
necesario  para  administrar  los  últimos  sacramentos. 
Cuando  todo  estaba  listo:  Adelante,  dijo,  y  apresuré- 
monos.    Y  lo.s  hombres  llenos  de  una  indecible  emo- 


ción tomaron  aquel  cuerpo,  que  durante  el  camino 
obedecía  á  cualquier  movimiento,  como  un  pedazo  de 
lienzo  agitado  por  el  viento.  Solo  el  alma  vivia  y  rei- 
naba cual  soberana,  no  consintiendo  ni  un  clamor,  ni 
una  queja,  ni  un  suspiro  siquiera  durante  aquel  peno- 
so camino,  en  el  que  cualquier  choque  era  una  congo- 
ja, y  cada  paso  una  gota  de  vida  que  cala  en  aquel 
vaso  que  acababa  de  derramarse.  El  con  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho  rogaba.  ¡Hele  ya  cerca  del 
lecho  de  esotro  moribundo!  "Amigo  mío,  dijo  con 
voz  entrecortada,  ambos  á  dos  Tamos  á  comparecer 
delante  de  Dios.  ¿Quiere  Vd.  que  hagamos  juntos  el 
viaje?  Yo  vengo  para  ayudarle  y  socorrerle  en  estos 
últimos  instantes."  El  enfermo  lanzó  un  grito  indes- 
cribible, y  sin  poder  articular  palabra,  tomó  la  mano 
de  su  pastor  y  la  acercó  á  sias  labios  en  un  transporte 
de  veneración."  Amigo  mío,  el  tiempo  es  corto,  tenga 
confianza  en  mí:  ¿Vd  no  se  negará  á  confesarse,  no 
es  así?  El  enfermo  vencido  por  ese  heroísmo  de  la 
fé,  prorumpió  en  lágrimas.  ¡Oh!  sí,  quiero  confesarme 
con  Vd,  exclamó.  Una  celestial  sonrisa  asomóse  en 
los  blancos  labios  del  Pastor,  quien  dada  una  señal, 
hizo  que  todos  saliesen  para  dejar  solos  á  los  dos 
moribundos.  Luego  después  el  Ministro  de  Dios 
hizo  un  iiltimo  esfuerzo  para  levantar  la  mano  sobre 
la  cabeza  del  enfermo,  y  las  palabras  de  la  absolu- 
ción cayeron  cual  rocío  sobre  aquella  alma  resucita- 
da. El  Padre  llamó:  La  Extrema  Unción,  dijo;  y  en 
seguida  le  llevaron  lo  que  era  necesario  para  admi- 
nistrar aquel  sacramento. 

Tomad  mi  brazo,  guiad  mi  mano,  dijo  al  que  le 
ayudaba:  y  tomóse  aquel  brazo  y  llevóse  aquella  ma- 
no yerta  y  fría,  como  una  postrera  bendición  sobre  el 
pecho  del  enfermo,  quien  parecía  que  cobraba  aliento 
bajo  la  unción  de  los  santos  óleos:  la  cual  terminada, 
el  Padre  inclinó  su  cabeza  hacia  el  enfermo,  y  dando 
un  suspiro  de  consuelo  y  en  voz  baja:  Hasta  la  vista, 
dijo,  amigo  mío.  En  seguida  con  una  voz  que  apenas 
se  percibía,  dijo:  "llevadme  de  nuevo  á  casa;"  y  luego 
alzándola,  añadió.  Nmic  diniittisservum  tuum,  Domine. 
Y  con  la  cabeza  caída  sobre  su  pecho,  los  brazos  col- 
gando por  el  cansancio,  y  con  los  ojos  cerrados,  fué 
llevado  do  nuevo  á  su  caisa;  y  durante  este  penoso 
camino  se  le  habría  tenido  por  muerto,  si  un  lijero 
movimiento  de  sus  labios  no  daba  á  entender  que  le 
quedaba  todavía  un  soplo  de  vida  para  orar.  Lo  colo- 
caron inmóvil  sobre  su  cama,  y  después  de  pocas  ho- 
ras expiró. 

Todos  estos  detalles  muy  exactos  han  sido  referi- 
dos por  el  mismo  enfermo,  á  quien  el  Padre  Capella 
mostró  este  rasgo  de  heroísmo,  y  quien  mas  feliz  que 
su  pastor,  ha  sido  librado  de  la  muerte.  A  la  reflexión 
que  se  le  hacia  que  después  de  un  tal  rasgo,  él  debía 
estar  muy  apegado  á  la  religión:  ¡Cómo  no  lo  he  do 
estar!,  contestó  con  énfasis:  ¡daría  mi  vida  por  ella! 
....  Quiero  ir  á  juntarme  con  mi  querido  P.  Capella. 

EL  SAHGENTO  DE  MACÓN. 

La  Semaiiie  Beligietise  de  Autum  ha  publicado,  y 
los  periódicos  católicos  de  Italia  han  reproducido,  las 
siguientes  lineas: 

"Acaba  de  tener  lugar  en  Macón  la  ceremonia  de 
la  colocación  de  una  imagen  de  Niiestra  Señora  de 
Lourdes  en  la  capilla  del  Hospital  militar.  Creemos 
que  nuestros  lectores  nos  agradecerán  que  recorde- 
mos las  conmovedoras  circunstancias  de  la  erección 
de  esta  imagen.  Un  antiguo  sargento,  que  tenia 
veinticinco  años  de  servicio,  enfermó  }'  fué  trasladado 
al  hospital.  Las  buenas  hermanas  no  solo  se  preocu- 
paron   con  dar    alivio  á    aquel  cuerpo    enfermo,  sino 
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(jue  jjrocurnrou  aliviar  íiuulúen  el  alma  del  doliente. 
Pero  resultó  que  el  eiiferuio,  era  iucrédulo.  Las  bue- 
nas hermanas,  lejos  de  desmayar  eu  la  empresa,  re- 
currioroii  á  las  oraciones.  Por  aquellos  dias  la  obra 
de  Enrique  Lasscrre  sobre  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des era  la  lectura  espiritual  de  las  bueiuis  hermanas. 
T'ua  hermana  tuvo  la  ins[)irac;ion  de  proponer  á  sus 
compañeras  que  c:lobraran  una  novena  á  Nuestra 
Señora  de  Lourdes  por  la  conversión  del  antiguo  sai'- 
gento.  Terminada  la  novena,  pasando  una  hermana 
por  cerca  de  la  cama  del  doliente,  vio  (¡uo  la  llama- 
ban. 

-—Señora  ¿quiere  V.  escuchar  una  [lalabraV 

— ¿Qué  queréis? 

—  Tened  la  bondad  de  llamar  al  Sacerdote,  pues 
tengo  precisión  de  hablarle. 

Este,  advertido  por  la  hermana,  se  apresuró  á  acu- 
dir al  llamamiento  del  paciente.  El  bravo  militar 
pidió  que  se  le  oyera  en  confesión  y  que  se  le  admi- 
nistraran los  Santos  Sacramentos.  Algunas  horas 
•después  una  hermana  pasó  nuevamente  por  cerca  de 
\a  cama  del  enfermo: 

-  Hermana,  dijo  el  sargento. 

-—¿Qué  queréis,  amigo  mió? 

• — Tomad  este  reloj  y  mi  portamonedas,  eu  el  que 
hallareis  tres  pesos.  Con  este  dinero  y  con  el  pre- 
cio del  reloj  necesito  que  se  compre  una  estatua  do 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Deseo  que  se  la  colo- 
que sobre  lui  altar  eu  esta  sala,  para  que,  así  como  me 
convertido  por  intercesión  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes,  se  conviertan  otros  compañeros  de  armas. 

El  domingo  siguiente  el  bravo  militar  espiró.  Des- 
pués que  la  intención  del  sargento  fué  conocida,  algu- 
nos de  los  soldados  que  se  hallaban  enfermos  en  la 
misma  sala,  quisieron  contribuir  con  su  óbolo  á  la 
adquisición  de  la  estatua  y  algunos  meses  después  el 
digno  Sacerdote  del  establecimiento  bendijo  en  pre- 
sencia de  las  autoridades  y  de  gran  niimero  de  oficia- 
les del  ejército  la  ofrenda  del  antiguo  sargento.'' 

KI.  INPEIUO  DE  BIHMAXIA. 

De  un  artículo  que  ha  publicado  La  producción 
Nacional  sobre  Birmania,  Guiamos  lo  siguiente: 

Dicho  imperio  es  el  mas  importante  de  la  India. 
Se  divide  en  cuatro  vireinatos:  Birman,  Pegu,  Marta- 
ban  y  Lada-Birman.  Los  habitantes  de  sus  princi- 
pales ciudades,  (]ue  son  Ara,  Amaraponra,  Saigaing  y 
Pegu,  son  bastante  numerosos  y  viven  en  casas  cons- 
truidas, en  su  mayor  part(!,  de  bambiíes  y  cañas. 

Las  costumbres  y  ciaráctor  de  los  birnuinos,  sin 
embargo  de  estar  tan  próximos  á  los  indios,  son  muy 
distintas  de  las  de  estos:  activos  y  dispuestos,  con 
gran  propensión  á  la  cólera,  no  conocen  la  indolencia 
de  aquellos  ni  menos  participan  de  los  celos  que  in- 
ducen á  la  ma3'or  paite  d«  los  pueblos  orientales  á 
ocultar  sus  mujeres,  encerníndolas  entre  los  impene- 
trables muros  de  un  harem. 

La  mujer  birmaua,  que  con  sus  hijos  vive  dedicada 
;í  las  faenas  y  tareas  del  campo  y  la  industria,  tiene 
en  el  trabajo  la  salvaguardia  de  su  virtud;  su  condi- 
ción no  es  igual  á  la  de  la  mujer  ouro2)ea;  tiene  el  ca- 
rácter de  un  verdadero  operario  y  la  l(\v  reconoce  en 
ella  notable  sujicrioridad  con  el  hombre. 

En  la  clase  pobre  la  mujer  es  nuis  desgraciada; 
])uede  decirse  que  vive  bajo  la  esclavitud  de  su  maii- 
do. 

La  religión  del  imperio  es  el  budhi.smo. 

Algunos  siglos  desjmes  de  Jesucristo  adoraban  los 
birmanes  un  elefante  blanco,  que  en  .su  concepto  dal)a 
onículos;  creen  á  Budha  redentor  del  género  humano. 


y  consideran  como  divinidad  á  Gaulama  ó  Gaudma, 
filósofo  que  500  años  antes  de  Jesucristo  enseñaba  la 
doctrina  de  Budha. 

La  legislación  birmana  está  ligada  intimamente 
con  su  religión:  tienen  un  código  nacional,  que  en  len- 
giia  pali  contiene  los  versos  sagrados  de  Manú  co- 
mentariados  por  los  museis  ó  filósofos  antiguos.  Su 
jurisprudencia  está  fundada  en  sanos  principios  de 
moral,  distinguiéndose  i)or  la  claridad  y  buen  sentido 
en  sus  comentarios. 

Aun  cuando  su  estado  de  cultura  deja  mucho  c\\\e 
desear,  casi  todos  los  birmanes  saben  leer  y  escribir, 
y  es  general  su  afición  á  la  poesía  y  á  la  música, 
usando  en  esta  del  him,  que  es  un  instrumento  pare- 
cido á  la  flauta,  formado  de  una  porción  de  cañas  uni- 
das con  gran  esmero;  los  sonidos  que  produce  son 
dulces  y  melancólicos. 

La  forma  de  su  Gobierno  es  despótica;  no  recono- 
ce dignidades  ni  empleos  hereditarios;  estos  y  aque- 
llas dependen  de  la  voluntad  del  soberano. 

Los  ejércitos  birmanes,  poco  importantes  en  tiempo 
de  paz,  se  aumentan  con  facilidad  cuando  la  necesi- 
dad de  la  guerra  lo  exige:  todos  los  ciudadanos  tienen 
el  deber  de  militar,  y  acuden  con  presteza  á  los  llama- 
mientos de  los  vireyes,  que  siempre  fijan  los  cupos 
para  cada  población,  tomando  como  base  el  mimcro 
de  sus  casas. 

Los  ejércitos  se  forman  de  infantería,  caballería  y 
artillería;  pero  su  fuerza  principal  consiste  en  buques 
de  guerra  que  construyen  con  el  tronco  del  teck.  Du- 
rante el  tiempo  en  que  un  individuo  pertenece  al 
ejército,  el  Gobierno  hace  responsable  á  la  familia  de 
la  conducta  del  soldado,  }■  si  este  deserta  ó  se  porta 
cozr  cobardía,  los  condena  á  pena  de  muerte. 

Los  impuestos  que  satisfacen  al  Tesoro  público, 
consisten  en  el  diezmo  de  todos  los  productos  del 
país  y  de   los  artículos   extranjeros   que  se  importan. 

La  mayor  importancia  del  país  consiste  en  la  ferti- 
lidad de  su  suelo  y  en  la  abundancia  y  riqueza  en 
sus  minas. 

El  clima  templado,  sin  embargo  de  encontrarse  cu 
la  zona  tórrida,  es  debido  sin  duda  á  su  elevación;  las 
estaciones  se  suceden  con  regularidad  sin  dejar  sentir 
BUS  escesivos  rigores;  la  variedad  do  terreno  y  aspec- 
to hacen  que  en  sus  campos  se  encuentren  cuantos 
frutos  pueden  desearse. 

PUNDIT  K.VIN'  SlXciII. 

La  Sociedad  de  Geografía  d(>  Londres  ha  concedi- 
do su  gran  medalla  de  oro  á  un  indio,  Pundit  Nain 
Singh.  Durante  veinte  años,  este  explorador  ha  re- 
con-ido  las  altas  mesetas  del  Thibot,  las  regiones  mas 
elevadas  del  globo.  Ha  reconocido  gran  número  de 
países,  que  ningún  sál)io  había  explorado;  ha  deter- 
minado exactamete  la  ]iosicion  de  Lhasa,  residencia 
del  gran  Lama;  ha  vi.sitado  los  lagos  sagrados,  el  va- 
lle de  Tsani)o,  y  ha  recogido  numerosas  observacio- 
nes astronómicas,  de  inmensa  utilidad  para  la  cien- 
cia. 

EL  COMEIICIO  DE  CALIFORNI.V 

El  gran  comercio  de  (".difoniia  con  los  países  ex- 
tranjeros en  frutas  y  vhios,  deja  de  ser  un  misterio 
cuando  se  considera  (lue  (>1  l'^stado  tiene  ;},8()0,000  ár- 
boles" frutales,  y  35.0;)  ),00J  parras  y  recoge  una 
cosecha  d(í  :')00,Ó00,000,  á  500,000,000  íibras  de  frutas 
cada  año.  A  juzgar  del  es)>íritu  industrial  «jue  mani- 
fiesta California,  no  hay  duda  que  tendrá  un  dÍH  un 
gran  comercio,  de  juanufacturas  con  las  naciones  ex- 
tranjeras. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


lííis  Ves'í*** — El  día  11  de  Agosto  tuvo  lugai-  una 
junta  pública,  cuyos  procodimientos  íbamos  á  publi- 
car, cuando  se  nos  anunció  que  la  cuestión,  la  cual 
dio  ocasión  á  la  junta,  se  liabia  compuesto  amigable- 
mente entre  las  partes  contendientes.  Era  la  cues- 
tión la  venta  de  una  parte  de  la  Merced  de  Las  Ve- 
gas. Los  comisionados  de  la  Merced  liabian  avisado 
al  páblico  que  para  el  dia  13  de  Agosto  pondrían  en 
venta  una  porción  del  terreno  de  la  Merced,  con  el  fin 
de  pagar  una  deuda  de  ochocientos  pesos  la  cual  gra- 
vitaba sobre  dicha  Merced.  La  junta  se  propuso  do 
evitar  esta  venta  que  consideraba  como  sumamente 
perjudicial  al  pueblo.  Propuso  sus  motivos,  y  redi- 
gló  una  protesta  contra  cualquier  acto  de  enajena- 
ción de  una  parte,  por  reducida  que  fuera,  del  terre- 
no que  está  legalmeute  concedido  al  pueblo  como  pro- 
piedad común.  La  protesta  estaba  firmada  por  84 
personas,  todas  residentes  de  Las  Vegas. 

La  noche  del  16  al  17  de  Agosto  pasaron  por  esta 
plaza  136  emigrantes  que  se  cree  son  Mormones  y  van 
á  establecerse  ó  en  las  cercanías  del  Fuerte  Wingate, 
según  lo  asegui'aron  ellos  mismos  al  Kedactor  de  La 
Gaceta,  ó  hacia  el  Colorado  Chiquito,  en  Arizona, 
donde  se  halla  ya  una  colonia  de  Mormones. 

La  viruela  se  va  extendiendo  entre  los  niños,  pero 
hasta  ahora  no  lleva  traza  de  ser  maligna. 

Está  hospedado  en  casa  del  Sr.  D.  Onofre  Eome- 
ro  el  Cura-párroco  del  Chaperito,Kev.  Gallón,  el  cual 
fué  lastimado  severamente  en  la  rodilla  derecha,  de 
resultas  de  una  coz  recibida  de  su  caballo  mientras 
estaba  de  vuelta  de  una  visita  al  Bio  Colorado  hacia 
su  Parroquia.  La  herradura  penetnS  muy  adentro  en 
la  carne,  y  la  cura  procede  lentamente. 

Saiiln  fi-'é. — Su  Señoría  lima,  el  Arzobispo  está 
visitando  pastoralmente  la  diócesis,  á  pesar  de  su  dé- 
bil salud.  Visitó  la  Parroquia  de  Taos,  y  está  ahora 
probablemente  en  el  Peñasco.  Sentimos  no  poder  dar 
pormenores. 

ChapeB'iío. — La  viruela  causó  estragos  en  esta 
plaza.  Perecieron  unas  setenta  personas;  número  e- 
norme,  visto  lo  reducido  de  la  localidad. 

Albaií|.uer<iue.— El  Alhuquerqne  Rcvieio  propone 
al  pueblo  de  esta  plaza  la  construcción  de  un  nuevo 
edificio  para  escuela  pública  sobre  el  terreno  detrás 
de  la  Iglesia.  Dice  que  ninguno  saldría  mas  aventa- 
jado que  el  pueblo  mismo,  si  retirara  cualquier  dere- 
cho que  pueda  tener  sobre  dicho  terreno  como  propie- 
dad común,  y  lo  consagrara  á  la  causa  de  la  educación. 

También  se  nos  escribe  que  Albuquerque  tiene  a- 
hora  una  Estafeta  quj  puede  competir  aun  con  la  pri- 
mera del  Territorio,  por  su  elegancia,  y  por  el  esme- 
rado arreglo  con  que  está  dirigida. 

Manxaaio. — El  Eev.  Bourdier  fué  nombrado  por 
Su  Sría.  lima.  Cura-párroco  del  Manzano.  Publica- 
mos con  gusto  la  relación  que  nos  envían  de  la  recep- 


ción hecha  por  los  católicos  de  aquella  Parroquia  á 
su  nuevo  Cuia-párroco,  y  los  procedimientos  de  una 
Junta  Pública,  convocada  para  entregar  al  Párroco  las 
cosas  pertenecientes  á  la  Iglesia,  y  consultar  al  mis- 
mo tiempo  sobre  los  medios  de  reparar  la  misma  I- 
glesia.     Dice,  pues,  nuestro  corresponsal: 

'Llegó  al  conocimiento  de  los  feligreses  del  Manza- 
no que  había  llegado  hasta  Tajique  y  Torreón,  con  el 
Sr.  Víc.  General,  el  Eev.  Luis  Bourdier  nuestro  Pár- 
roco; pero  no  conociendo  nosotros  definitivamente  el 
dia  de  su  arribo  á  Manzano,  le  vimos  entrar  de  re- 
pente en  medio  de  nosotros,  y  por  consiguiente  no 
pudimos  hacerlo  la  lecopciou  de  costumbre.  Sin  em- 
bargo tan  pronto  como  cundió  el  rumor  de  su  lle- 
gada, salió  en  tropel  de  to.Ias  partes  la  gente  para 
obsequiar  y  agasajar  del  mejor  modo  posible  á  su 
Pastor.  Indecible  fué  el  consuelo  que  experimentamos 
todos  en  esta  ocasión  habiendo  logrado  después  de 
tanto  tiempo,  lo  que  repetidas  veces  y  con  las  mas 
vivas  instancias  habíamos  pedido,  á  saber,  el  tener 
un  Párroco  residente  en  medio  de  nosotros.  El  Eev. 
P,  Bourdier  se  da  por  muy  satisfecho  y  contento  has- 
ta ahora  con  todos  y  cada  uno  de  sus  muchos  fehgre- 
ses.  Esperamos  sea  siempre  así." 

"No  podemos  perder  esta  oportunidad  para  mani- 
festar nuestra  gratitud  y  lo  obligado  que  quedamos  al 
Kev.  Juan  B.  Ealliere  por  el  celo  y  la  exactitud  cou 
que  cumplió  con  su  ministerio  mientras  administró 
desde  Tomé  nuestra  Parroquia.  W\_  las  abundantes 
nieves,  ni  cualquiera  otro  peligro  de  indios  ó  ladrones 
fueron  causa  que  nos  dejara  de  visitar  en  los  días  fi* 
jados.  Aunque  creemos  que  nosotros  no  podremos 
darle  la  recompensa  de  sus  trabajos,  no  le  faltará  la 
que  le  tiene  reservada  nuestro  Padre  Celestiah" 

En  el  mismo  lugar  se  tuvo  una  junta  pública  para 
la  reparación  de  la  Iglesia  que  amenaza  ruina.  En  ella, 
fué  nombrado  presidente  el  Eev.  P.  Bourdier,  vice- 
presidente el  Sr.  Eutimio  Eomero,  y  secretario  el  Sr. 
Antonio  Eobles.  Fueron  nombrados  los  comisiona- 
dos para  la  dirección  de  los  trabajos,  que  debían  co- 
menzar el  Sábado  11  del  presente,  y  luego  se  proro- 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Eslatlos  Unidos. — Ya  van  desapareciendo  las 
huelgas,  aunque  en  diferentes  puntos  se  repiten  unas 
intentonas  revoltosas.  Poco  faltó  para  que  el  comité 
de  policías  organizado  en  Scranton  fuese  víctima  de 
un  truan.  En  efecto,  los  habían  acusado  de  haber 
hecho  algunas  muertes,  y  el  que  tos  acusaba  los  diri- 
gía á  un  punto  del  cual  se  había  apoderado  el  popu- 
lacho; pero  fueron  avisados  con  tiempo,  y  escoltados 
de  dos  compañías  de  soldados  se  preseutai'on  al  juez 
de  Wilkesbasre  y  le  ofrecireon  garantías  satisfac- 
torias.— Doscientas  embarcaciones  habían  sido  sor- 
prendidas por  los  insurrectos,  del  lado  de  Baltimora; 
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pero  las  tropas  lian  restablecido  la  civculaciou. — Laíi 
líneas  de  feíio-caniles  de  Erie,  Kew  York  Central, 
New  Jersey  Centríil,  DeUnvare,  Laclva^wana  y  "Western 
funcionan  regulanuente. — Eu  Pliilippsbiirg,  "Nevr 
Jersey,  el  orden  se  liallal)a  completamente  restableci- 
do, y  las  tropas  han  sido  despedidas. — lían  sido  ar- 
restados sobre  el  canal  de  Cheasapcake,  Oliio,  7  hom- 
bres, que  Labian  quemado  un  vapor,  lo  cual  bastó  pa- 
ra que  volviese  la  tranquilidad. — El  general  Hancock 
lia  pedido  y  alcanzado  que  las  tropas  do  los  Estados 
permanezcan  en  gran  parte  en  el  Este  del  Mississipi. 
Faí  líeading  y  otros  puntos  lian  sido  justificados  los 
soldados,  que  Licieron  fuego  sobre  los  sublevados; 
pues  se  lia  reconocido  que  este  era  un  caso  de  justa 
defensa.  Así  la  fuerza  esta  vez  queda  del  lado  do  la 
ley,  y  las  huelgas  virtualmente  se  lian  sosegado.  ( Tro- 
j'xujdfi'nr  C'<i/Iioli(j(i('. ) 

Síisíriííí  «Sí"  í'oIüajtiSiíSíí, — Una  gran  parte  del 
mensaje  del  Presidente,  so  anuncia,  versará  en  la  pró- 
xima reunión  del  Congreso  sobre  la  organización  del 
trabajo.  Ya  repetidas  veces  el  gabinete  se  ha  ocupa- 
do exclusivamente  de  esta  cuestión;  y  muchos  miem- 
bros de  él  quieren  se  resuelvan  y  adopten  leyes  para 
asegurar  los  derechos  de  cada  persona  interesada  eu 
esto  sujeto.  Uno  de  estos  miembros  hablaba  de  este 
plan  en  una  conversación,  y  afirmaba  que  el  Congreso 
tiene  el  derecho  por  la  misma  Constitución  de  impo- 
ner leyes  para  los  arreglos  de  comercio  con  las  nacio- 
nes extranjeras,  y  entre  los  diferentes  Estados,  y  con 
las  tribus  Indias. 

BVRííBsytVíSsaSí;. — El  dial"deAgos.  en  Scranton 
hubo  algunos  muertos  en  un  motin  de  huelga,  y  so 
procuró  con  amenazas  arrancar  los  obreros  de  sus  ta- 
lleres. En  un  mcdiiu/  los  que  acudieron  reprobaron 
la  conducta  de  los  demás  que  hablan  acudido  á  su 
trabajo.  8o  propuso  que  se  aguardase  la  llegada  de 
Mr.  Sioan,  Presidente  de  Delatare;  pero  un  alboroto 
inesperado  motivó  la  resolución  de  acudir  á  las  ofici- 
nas y  retraer  los  obreros  de  sus  trabajos.  A  las  11 
ko  verificó  este  plan  en  las  oficinas  do  LackaAvana  de 
la  Compañía  del  hierro  y  carbón.  El  ingeniero  fue 
asaltado  y  maltratado,  y  pudo  á  duras  penas  salvar 
su  vida;  y  un  maquinista  que  se  escapó  por  una  ven- 
tana fué  sorprendido  y  perseguido  hasta  su  casa  con 
piedras  y  piezas  de  hierro,  donde  fué  dejado  casi 
muerto.  Eran  2,Ü00  los  que  habiau  comenzado  este 
destrozo,  y  dirigi(''udose  á  los  hornos  se  aumentó  su 
número  liasta  4,ÜÜ0.  Pusieron  en  fuga  los  empleados 
de  los  hornos,  y  so  dirigieron  á  los  talleres  de  vago- 
nes. Al  momento  en  qne  querían  forzar  la  entrada 
so  presentó  el  Ma3'or  McKune,  que  se  empleaba  para 
que  desistiesen  de  su  intento.  Fué  asaltado  por  los 
gritos  de  la  multitud,  que  pedia  su  muerte,  y  recibió 
xiií  palo,  que  hubiera  causado  su  muerte,  si  no  hubie- 
se acudido  en  su  defensa  un  sacerdote  católico,  llev. 
J.  W.  Dunn.  También  este  recibió  uu  golpe,  pero 
los  cabecillas  del  motin  se  interpusieron,  é  hicieron 
que  los  dos  fueran  llevados  á  lugar  seguro.  Al  oír 
el  peligro  del  Mayor  acudieron  las  tropas,  y  á  una  se- 
ñal de  aquel,  dirigida  al  pueblo  para  que  se  sosegara, 
creyeron  los  soldados  que  les  mandaba  hacer  fuego. 
Se  siguió  á  la  primera  la  segunda  descarga,  que  dis- 
persó los  revoltosos  en  todas  direcciones,  ocasionan- 
do algunas  nuiertcs.  Se  aumentó  con  esto  el  rencor 
de  las  masas,  quo  se  agruparon  do  todos  los  puntos.  El 
juayor  les  inaudó  alejarse  pero  sin  resultado.  So  oyen 
■gritos  de  amenazas. 

•     El  Obispo  católico  Tuigg..se  halló  entro  los  mas  ac- 

-4ÍVOS    ciudadanos    para  reslablceer  el  orden,  los  dos 

dias  terribles  del   motin.     J']l  en  persona  habló  á    los 

subleviidos  cerca  del  thp(').siLij»de  locomotoras,  y  man- 


dó á  todos  los  católicos  que  volviesen  á  sus  casas, 
pero  fueron  recibidas  sus  palabras  con  mofa  y  jura- 
mentos. Sin  perder  su  ánimo  se  puso  entre  ellos,  y 
dondequiera  que  ludíase  algún  católico  le  mandaba 
salir  de  allí  y  estaba  mirando  hacia  donde  se  dirigía. 
{K  Y.  World.) 

El  N.  Y.  Herald  refiere  que  una  voz  dijo  entre  la 
muchedumbre — ¿Qué  nos  da  á  conocer  sobre  sus  in- 
tenciones Mr.  Tom  Soott? — El  Obispo  contestó: — El 
comité  no  ha  todavía  hablado  con  los  oficiales  del 
ferro-carril,  y  lo  hará  tan  pronto  como  Yds.  le  den  su 
apoyo.  Yo  puedo  aseguraros,  con  la  autoridad  de  los 
ciudadanos  que  represento,  que  vuestros  sueldos  serán 
subidos  á  su  primitivo  valor;  y  conozco  muy  bien  que 
los  ciudadanos  harán  todo  lo  que  esté  en  su  poder 
para  restablecer  los  antíguo.s  precios.  (Aplausos  y 
gritos: — Esto  es  lo  que  deseamos — désenos  lo  necesa- 
rio para  vivir) — El  Obispo — Dadno.'í  un  día  para  coii- 
fcienciar  con  los  empleados  del  ferro-carril,  y  por  el 
amor  de  Dios  apagúense  estas  hogueras — Al  decires- 
tas  últimas  palabras  el  ruido  de  las  llamas  creció  has- 
ta no  poderse  oir  las  palabras  y  los  gritos  del  popu- 
lacho le  hacían  un  espantoso  eco," 

Tejagv — {Nuefttra  correspondencia  j — ScTu/rcfi  Edito- 
res dcla  Revista  Católica:  Siempre  que  tenga  alguna 
noticia  que  merezca  ser  conocida,  me  tomaré  el  en- 
cargo de  ponerlo  en  su  conocimiento.  La  siguieuto 
es  una  de  ellas.  El  Sr.  Obispo  Salpointe,  Yic.  Apos- 
tólico de  Arizoua,  acaba  de  salir  de  esta  plaza  des- 
pués de  haber  confirmado  5u3  personas  en  todo  el 
Condado  de  El  Paso.  El  mismo  pronunció  un  muy 
elocuente  y  sabio  discurso  en  el  Socorro  delante  de 
un  inmenso  concurso  el  2G  del  pasado  Julio,  y  muy  á 
propósito  de  la  función  del  día;  pues  en  él  confir- 
mó 101  personas  en  la  fé  de  Nuestro  Salvador  y  Se- 
ñor Jesucristo,  aumentando  de  este  número  el  de  los 
perfectos  y  valerosos  cristianos,  hijos  de  Dios,  solda- 
dos de  Jesucristo,  secuaces  de  la  Cruz,  y  herederos 
del  reino  del  Cielo — Socorro,  Tejas,  9  ¿le  Agosto  de 
1877. 

Hdíilao. — Sabido  es  cpie  las  tropas  federales  de  les 
Estados  empeñadas  contra  los  ludios  Nez-Percé  }•  o- 
tros  del  Territorio  de  Idaho[están  sufriendo  graves  con- 
tratiempos. A  este  propósito  referimos  la  presente  no- 
ticia. El  Inspector  Watkins  escribe  lo  siguiente  á  los 
comisionados  de  Indios:  "El  sacerdote  católico  de  la 
Misión  de  esta  reserva,  P.  Cataldo,  se  hallaba  eu  la 
Misión  de  los  Cteur  d' Aleñe,  cuando  se  verificó  la  su- 
blevación. Le  escribí  rogándole  em])lcase  todo  su  in- 
flujo para  evitar  que  esos  Indios  católicos  se  juntasen 
con  Joseph.  El  hizo  efectivamente  cuanto  pudo,  y 
estaba  de  vuelta  aquí  ayer,  en  compañía  do  un  Cn-ur 
d'x^lene,  para  darnos  sc^guridad  en  nombre  de  todos 
cuie  eran  nuestros  amigos  y  quedarían  tales.  El  Padre 
visitó  también  algunos  de  los  Spokeues,  hablando  con 
ellos  y  con  otras  bandas  limítrofes,  }'  dice  que  ellos 
tratan  de  estar  tranquilos  y  que  nadie  de  entre  ellos 
se  juntará  con  los  sublevados.  Los  blancos  vuelven 
ahora  á  sus  casas.  Yo  no  provocaré  ninguna  disen- 
sión por  ahora  de  este  lado." — [Cciiliolic  I  niverse.) 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


!í''r:íiíein. — Los  trabajos,  comenzados  para  las 
elecciones  por  el  gabinete  De  33roglie-Fourton,  van  a- 
delanto  con  uu  resultado  cada  día  mas  patente.  Es 
preciso  admitir  que  el  falso  punto  do  vista,  bajo  el 
cual  había  sido  ]n-esentado  al  país  el  acto  del  1()  de 
Mayo,  había  producido  una  mala  acogida  por  parto  de 
personas  muy  seri;\s.  Pero  el  I\Iariscal  McMahon  se 
lia  explicaclo;  y  ha  probado  que  no  se  proponía  ni  una 
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guerra  cou  el  extranjero,  ni  un  golpe  de  Estado  mo- 
nárquico en  el  interior.  El  verdadero  objeto  era  reu- 
nir todos  los  elementos  conservadores,  para  combatir 
cou  eficacia  la  invasión  cada  dia  mas  amenazadora  del 
radicalismo,  sostenida  por  una  administración  culpa- 
ble en  concederle  cuanto  pedia.  Los  intransigentes 
de  los  dos  partidos  conservadores,  imperialistas  y  le- 
gitimistas,  liabian  después  de  aquel  dia  manifestado 
unaa  pretensiones  que  comprometían  la  victoria  del 
partido  del  orden.  Pero  el  mismo  jefe  de  los  legiti- 
niistas  ha  desaprobado  sus  demasías,  y  cuanto  á  ios 
otros  todas  sus  pretensiones  no  aspiraban  mas  que  á 
adquirir  el  mayor  .número  de  candidatos.  La  des- 
unión se  liabia  infiltrado  entre  sos  jefes  y  se  temia 
una  fatal  división.  Pero  ahora  se  hallan  reorganiza- 
dos, y  Mr.  Eouher  queda  el  verdadero  jefe  del  parti- 
do.—(Prop.  Cath.) 

líEg'Iíaísírríi. — La  fVJtitehcdl  Rev'iew  dice:  "Esta- 
raos informados  que  22  personas,quo  asistían  en  la  I- 
glesia  de  Mr.  Eedsdale  en  Eolkestone,  han  vuelto  al 
catolicismo.  También  se  han  verificado  ó  muy  pron- 
to van  á  verificarse  otras  conversiones  al  catolicismo 
en  las  Iglesias  de  St.  Leonard,  Wantage,  Clewer,  de 
St.  Mary  Magdalen,  Paddington  y  de  St.  Alban,  Hol- 
born. —  {Catholic  Mirror.) 

TiSi'á^qssíís, — La  ciudad  de  Gonstantinopla  está 
desplegando  una  extraordinaria  actividad.  Se  ha  de- 
cretado un  empréstito  forzoso  de  $600,000,000,  al  que 
deben  concurrir  todos  los  subditos  musulmanes,  cual- 
quiera que  sea  su  religión  y  procedencia:  además  de- 
be organizarse  una  guardia  civil  en  la  que  tomarán 
parte  los  que  se  hallen  entre  los  20  y  40  años.  Un 
numeroso  cuerpo  de  de  Turcos  ha  dejado  el  Asia, 
para  correr  en  socorro  de  Mahemeí-Alí  en  Bulgaria; 
lo  que  da  una  prueba  de  que  Mouktar-Pachá  es  juz- 
gado capaz  de  resistir  á  los  Rusos,  que  se  avanzan  do 
ese  lado,  y  sostener  la  campaña.  Cuatro  vapores  es- 
tán para  salir  de  Suez  y  llevar  nuevos  refuerzos  á 
Gonstantinopla.  Hace  algunos  dias  que  se  ha  cono- 
cido C[ue  una  grande  mortandad  reina  entre  IosPlueos 
en  los  alrededores  de  Dobrustcha.  Ciertamente  el 
general  Zimmermanu  se  halla  allí  en  muy  desventajosa 
posición,  y  se  halla  imposibilitado  para  cualquiera  em- 
presa por  las  líltimas  derrotas  de  las  tropas  rusas.  Si 
se  lanza  adelante  del  lado  de  Silistria,  se  expono  á 
ser  sorprendido  á  las  espaldas  por  los  Turcos  lo  que 
le  expondiia  á  una  muy  probable  derrota.  Le  es, 
pues,  forzoso  quedarse  bajo  las  armas  en  Tcliernavo- 
da. — ( Propágate II r  CafJioIiquc.) 

ivlépeo, — Con  fecha  del  31  de  Julio  se  sabia  de 
Méjico  que  el  Presidente  Diaz  está  procurando  por 
todos  los  medios  establecer  una  favorable  opinión  de 
su  manera  de  obrar  entre  las  forasteros,  y  especial- 
mente en  los  Estados  Unidos.  Su  actitud  en  la 
cuestión  do  las  fronteras  era  para  establecer  su  buen 
concepto  en  la  opinión  de  los  Mejicanos.  Por  otra 
parte  él  reconoce  la  buena  disposición  de  los  Estados 
Unidos  hacia  su  persona,  y  está  dispuesto  á  ^aceptar 
con  gusto  cuanto  estos  le  propogan. 

Cuatro  generales  de  Lerdo  han  ofrecido  sur  servi- 
cios á.Diaa:  estos  han  sido  aceptados  y  ellos  coloca- 
dos en  puestos  distinguidos.  Sus  nombres  son  los  si- 
guientes: Loza,  Altamirano,  López  y  Velez. 

Ilejííslílii-íi  As'g'eEsáiHssí. — Es  un  fenómeno  tan 
raro  el  que  un  gobierno  arrostre  la  oposición  de  una 
mayoría  de  libres  pensadores  para  mostrarse  favora- 
ble al  Papa,  que  no  podemos  dejar  de  referir  lo  ocur- 
rido en  este  país.  El  gobierno  de  Buenos  Ayres  ha- 
bía concedido  al  comité  de  los  peregrinos  de  Lujan 
un  pasaje  franco  en  el  ferro-carril  á  todos  los  peregri- 
nos: esto  motivó  una   moción,  adoptada  en  la  cámara 


de  representantes  con  una  mayoría  de  23  votos  y  pre- 
sentada por  su  presidente  á  la  autoridad  ejecutiva, 
protestando  contra  esta  loca  expedición  en  los  si- 
guientes términos:  "Si  se  tratase  de  llevar  á  las  {)o- 
pulaciones  agrícolas  los  benéficos  frutos  del  trabajo 
y  de  la  cie7icia,  la  cámara  admitiría  con  entusiasmo 
la  gratuita  cooperación  de  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia. Pero,  tratándose  de  una  causa  que  únicamen- 
te tiende  á  disjoertar  en  estas  sencillas  poblaciones 
los  decrépitos  recuerdos  do  unas  tradiciones  religiosas 
ya  arrastradas  muy  lejos  por  la  Revolución,  la  cáma- 
ra de  representantes,  no  pudiendo  impedir  su  ejecu- 
ción, se  ve  obligada  á  protestar,  y  no  cjuiere  que  es- 
tas demostraciones  tengan  lugar  sin  la  manifestación 
de  la  oposición  que  de  parte  de  la  misma  cámara  lo 
noticiamos."  En  respuesta  á  estas  palabras  de  into- 
lerancia de  los  que  son  tan  fanáticos  contra  todos  los 
que  no  son  de  su  partido,  el  poder  ejecutivo  dio  una 
contestación,  en  la  cual  se  alababan  con  grande  encare- 
cimiento los  motivos  y  conducta  de  los  católicos  que 
tomaron  parte  en  esta  romería.  10,000  personas  os- 
tentaron su  celo  en  esta  ocasión.  Loí?  peregrinos  vi- 
sitaron no  solamente  el  Santuario  pero  también  la 
Casa  del  Papa,  (así  se  llama  el  palacio  en  que  residió 
el  Papa  en  1823,  hallándose  en  Lujan.)  Se  había  dis- 
puesto un  álbum,  que  muy  pronto  iué  cubierto  con 
millares  do  firmas.  Causa  una  inmensa  alegría  á 
todo  católico  el  ver  estas  magníficas  y  universales 
manifestaciones  en  honor  de  la  Iglesia  y  de  su  digno 
jefe.  Ciertamente  no  dejará  Dios  de  escuchar  tan 
fervientes  plegarias. — (Catliolic  Revieío.) 

Aassíralñís» — Lo  siguiente  es  una  relación  de  Mñr. 
Sogliers,  Obispo  de  Vancouver,  de  Victoria  á  las  Mi- 
sionejj  Católicos,  con  fecha  del  1"  de  Enero  de  este 
año.  "El  mes  de  Setiembre  de  1876  yo  había  insta- 
lado dos  misioneros,  que  acababan  de  llegai-  de  Euro- 
pa, uno  en  Nanaimo  y  el  otro  entre  los  salvajes  que 
habitan  las  costas  occidentales  de  la  isla.  El  atenta- 
do contra  la  vida  del  P.  Brabant,  el  otoño  de  1875, 
había  producido  una  grande  desconfianza,  y  nos  hizo 
concebir  algún  recelo  acerca  de  la  nueva  misión  del- 
Sagrado  Corazón  en  Hasquiet.  Pero,  habiéndose  res- 
tablecido dicho  Padre  de  sus  dolencias,  volvió  á  su 
puesto,  y  otros  tres  sacerdotes  se  ofrecieron  para  las 
misiones  de  esta  diócesis,  solo  por  la  relación  de  los 
peligros  en  que  el  P.  Brabant  se  hallara.  Ultima - 
mente  se  presentaron  dos  jóvenes  sacerdotes,  natura- 
les de  Dutcli  Limburg;  uno  fué  á  reunirse  con  el  mi- 
sionero en  la  costa  occidental  de  la  isla  y  el  otro  se 
quedó  en  Nanaimo.  Yo  espero  fundar  en  el  occiden- 
te una  nueva  misión  este  mismo  año,  y  creo  posible 
penetrar  en  el  territorio  de  Alaslia,  el  próximo  mes  de 
Marzo.  Las  sectas  protestantes  van  desorganizándo- 
se cada  dia  mas  y  los  Presbiterianos  se  hallan  dividi- 
dos. Hace  casi  un  año  que  los  Episcopalianos  se  han 
separado  en  dos  campos,  con  motivo  de  la  dimisión 
dada  por  el  Obispo  Anglicano  á  su  deán.  Muchas  ve- 
ces los  periódicos  protestantes  están  lleno  de  quejas 
de  ministros  en  contra  de  su  Obispo,  que  no  les  paga 
lo  suficiente  para  mantener  sus  mujeres  é  hijos.  Por 
otra  parte  se  ha  formado  una  nueva  secta  que  va  cre- 
ciendo en  número;  ella  condena  en  todo  todos  los  do- 
más  protestantes,  excepto  en  el  punto  que  mira  á  la 
aversión  contra  los  católicos,  pues  en  este  particul;;r 
está  de  acuerdo  con  todas  ellas.  Desde  que  estas  di- 
visiones han  disminuido  sus  fuerzas,  su  proselitismo 
entre  los  salvajes  es  cada  dia  mas  ineficaz.  Desgracia- 
damente quedan  los  Metodistas,  cuyo  celo  y  fanatis- 
mo son  mayores  de  todo  cuanto  Sf;  puedo  imaginar."' 
(  Catlidlir  ]¡cr¡cir.) 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
AGOSTO  26  SETIEMBRE  1. 

26.  Domhifjo  XI  Vcespi.es  de  reiilccoslés — La  fiesta  del  purísimo  Co- 
razón 'lo  Miiriii.  riiin  Ccfcrino  Papa  y  Mártir.  Santa  üoseln, 
Monja. 

27.  Limes — S;m  José  de  C;ilasnnz,  fundador  de  la  Orden  de  los  Es- 
culapios.    S'a.  Eula'iii,  Virgen  y  Milrlir. 

28.  Martes — S.  Agnstin,  Obispo,  Doctor  de  la  Santa  Iglesia. 

29.  yiiércoks—l.fí,  Degollación  de  S.  Juan  Bautista.  Santa  Cúudi- 
dida  Virgen  y  Mártir. 

30.  Jueves  — tiííuta.  Rosa  de  Lima  Virgen  Dominicana.  Los  Santos 
Emiterio  y  Celedonio,  Mártires. 

31.  Viernes — S.  Ramón  Nonato,  Cardenal.     Santa  Rufina,   Mártir. 
1.     Sábado — S.  Gil,  Abad.     S.  Prisco,  Obispo.     Santa  Verenn,  Vir- 


gen. 


EL  purísimo  CORAZÓN  DE  MARÍA. 


A  imitación  de  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, celebi'a  la  piedad  de  los  fieles  la  del  purísimo  Co- 
razón de  Maria,  el  domingo  después  de  la  octava  de 
la  Asunción.  Análogos  motivos  sirven  de  fundamen- 
to á  la  una  que  á  la  otra.  Bajo  el  símbolo  del  Cora- 
zón de  Maria  veneramos  aquel  conjunto  de  eminentes 
virtudes  que  lian  hecho  de  la  Madre  de  Dios  un  mo- 
delo pai"a  todos  los  estados  y  condiciones.  Se  le  re- 
presenta coronado  de  frescas  rosas  para  significar  la 
pureza,  que  fué,  durante  su  vida,  su  principal  adorno, 
y  traspasado  por  una  espada  de  dolor  para  recordar 
la  parte  que  cupo  á  Maria  en  la  pasión  y  muerte  de 
su  divino  Hijo. 

El  Corazón  purísimo  de  Maria  debe  ser  para  todas 
las  almas  deseosas  de  la  perfección  un  libro  donde  á 
todas  horas  estudien  las  virtudes  de  la  divina  Señora, 
y  una  fuente  de  gracias  donde  continuamente  vayan  á 
recibirlas  para  imitarla  y  seguirla  lo  mas  de  cerca  que 
sea  posible.  Allí  resplandecen  la  caridad  mas  ardien- 
te y  encendida,  la  pureza  y  castidad  mas  intachabks, 
la  humildad  mas  sólida  }-  profunda,  sin  el  mas  míni- 
mo defecto,  sin  el  menor  hálito  de  imperfección  que 
pueda  empañar  la  cristalina  tersura  de  aquel  que  ha 
sido  llamado  con  tanta  verdad  Espejo  de  justicia. 

Lean  á  todas  horas  este  libro  y  mírense  en  este  es- 
pejo los  devotos  de  Maria,  y  al  paso  que  admirarán 
su  limpieza,  verán  por  uiedio  de  él  su  propia  fealdad 
y  las  imperfecciones  de  su  vida  de  cristianos.  Así  las 
virtudes  de  Maria  no  podrán  menos  de  formar  singu- 
lar contraste  con  nuestras  debilidades  y  miserias,  y 
al  paso  que  admiraremos  las  unas,  no  podrá  menos 
de  asaltarnos  por  las  otras  un  sentimiento  de  confu- 
sión y  do  saludable  vergüenza  que  nos  las  haga  de- 
testar y  corregir  hasta  hacernos  conformes  á  nuestro 
celestial  y  purísimo  modelo. 


KEYISTA  CONTEMPOKANEA. 

La  semana  pasada  dijimos  en  las  Cartas  dd  P. 
Centellas  ({ue  no  vig'o  cu  Nuevo  Méjico  la  ley  e- 
clcsia'stica  de  abstinencia  de  carne  los  Viernes 
ordinarios  del  año.  Acerca  de  esto  nos  ha  sido 
propuesta  alguna  duda  la  cualdeseanios  aclarar. 
Los  Mejicanos  y  las  demás  Colonias  españolas 
gozaron  del  privilegio  de  comer  carne  los  Vier- 
nes y  algunos  otros  dias  y  tiempos  del  año  mien- 
tras j)crmanecieron  bajo  la  corona  de  España, 
á  cuyos  Reyes,  en  fuer/a  de  la  l'ula  de    la  Cru- 


zada, se  concede  desde  antiquísimo  tiempo  aquel 
privilegio,  para  ellos  y  para  todos  sus  subditos, 
üespues  de  la  emancipación  las  Colonias  no  tu- 
vieron ya  participación  directa  en  el  privilegio. 
Sin  embargo  continua,  á  lo  menos  en  el  Nuevo 
Méjico,  el  uso  de  comer  carne  los  Viernes  ordi- 
narios, por  razón  de  las  condiciones  del  país  que 
hacen  sumamente  difícil  el  procurarse  otros  ali- 
mentos. La  Iglesia  es  Madre;  no  urgen  sus  le- 
yes cuando  el  observarlas  es  casi  raoralmente 
imposible.  En  este  sentido  decíamos  que  las 
autoridades  eclesiásticas  de  Nuevo  Méjico  no  o- 
bligaráu  á  los  cato'licos  á  la  abstinencia  de  los 
viernes,  mientras  no  insiste  en  ello  la  Iglesia  Ro- 
mana. Como  las  condiciones  lo  permitieren  hay 
también  aquí  obligación  de  conformarse  con  la 
ley  universal  de  la  Iglesia. 


Dicen  que  durante  la  noche  del  16  al  17  de 
Agosto  pasaron  por  Las  Vegas  nada  menos  que 
130  6  mas  Mormones,  que  iban  camino  del  Rio 
Abajo.  Noche  memorable  será  esta;  pero  mas 
quisiéramos  hubiese  sido  dia  memorable,  á  saber, 
que  hubiesen  pasado  por  aquí  á  la  luz  del  sol, 
para  darnos  á  todos  el  gusto  de  contemplar  tan 
imponente  caravana,  la  caravana  de  los  "Santos 
del  postrer  dia."  Estáticos  se  hubieran  queda- 
do nuestros  conciudadanos  al  admirar  quizás  en 
la  frente  de  los  graciosos  huéspedes  la  inteligen- 
cia y  la  nobleza  que  nos  figuramos  deben  carac- 
terizar y  estar  grabadas  en  las  facciones  de  los 
\\\]0'S,  (\q\  ídtimo  profeta.  Dejándonos  de  bromas 
muy  graves  han  de  ser  nuestros  pecados  para 
que  seamos  castigados  tan  severamente.  Como 
si  no  nos  bastaran  las  miserias  de  toda  clase  que 
nos  agobian,  se  nos  regala  el  consorcio  de  los 
Mormones.  ¿Qué  vienen  á  hacer  atiuí  esos  se- 
ñores, oprobio  de  los  Estados  Unidos?  Nadie  los 
quiere,  los  rechazan  todos,  ¡y  los  hemos  de  aguan- 
tar nosotros!  La  prensa  estaba,  no  ha  mucho, 
pidiendo  á  voz  en  grito  que  se  acabara  de  una 
vez  con  este  escándalo  del  mundo  civilizado,  con 
ese  ultraje  irrogado  á  la  religión  y  á  la  morali- 
dad. ¿Qué  se  ha  hecho?  En  vez  de  pensar  en 
extirpar  y  destruir  la  mala  j'crba,  se  la  tras- 
planta y  se  propaga  su  semilla  en  otro  terreno. 
Seria  el  caso  de  enviar  una  protesta  y  una  peti- 
ción al  Presidente  Ilayes  para  que  vuelva  se- 
riamente sus  miradas  por  este  lado  de  la  Repi'i- 
blica,  se  cerciore  bien  de  cómo  y  adtíndc  mar- 
chamos aquí;  y  vea  qué  remedio  tiene  ese  juego. 
¿Es  posible  que  se  ha  de  civilizar  y  inoralizar 
el  país  con  los  ]\[ormoncs? 


-♦-♦-♦- 


El  London  ¿7; írerííc  coi)iaba  del  Fhiancial  Opi- 
nión el  suelto  que  á  continnacion  tradacircmos, 
y  que  está  sacado  de  una  corresjiondencia  de 
Herlin,     El  que  dude  de  la  sinceridad  de  los  ca- 
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túlicos  cuando  denuncian  el  despotismo  del  Sr. 
de   Bismarck,     podrá    desengañarse    cotejando 
nuestras  denuncias  con  las  de  los  mismos  Protes- 
tantes.    Dice    el  suelto:  No  se  puede  fácilmen- 
te describir  la   animosidad  que  muestran  nues- 
tros   Eclesiásticos   superiores  (protestantes)  por 
la  guerra  librada  por  el    Príncipe  de  Bismarck 
contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  Komana.     "Si 
eso  continua,  dentro  de  cincuenta  ajíos  seremos 
todos  Catu'licos  Romanos."     Estas  palabras  fue- 
rótl  pronunciadas  por  un  caballero  que  ocupa  un 
alto    puesto  social,   y  que,    por  por  razón  de  su 
posición  y  otras,  es  uno  de  los  mas   influí-entes, 
muy  bien  quisto  en  la  corte,  y,  sin  duda  alguna, 
peligroso  rival  del  Príncipe  Bismarck.     Díjolas 
á  la  esposa  del  embajador  de  una  potencia  cató- 
lica.    El  personaje  que  hablo'  de  esta  manera  no 
podia  hablar  de    su  propia  conversión  personal, 
teniendo  él  ahora   cerca   de  setenta  años,    y  no 
pudiendo  esperar  de  vivir  cincuenta  mas.    Pero 
por  eso  mismo  nos  parecen  sus  palabras  mucho 
mas  importantes,  porque  no  solamente  nos  reve- 
lan cuanta  simpatía  se  experimenta  en  las  altas 
esferas  para  con  la  Iglesia  Católica,  sino  que  nos 
llevan  á   investigar  qué  rumbo  tomarían  los  ne- 
gocios alemanes,  si   tuvieran  buen  resultado  las 
fuerzas  puestas  en  juego  para  derribar  al  Canci- 
ller, y  si  el  Príncipe  Bismarck  dejase  su  puesto 
á  un  sucesor  que  no  fuera  ni  capaz  ni  deseoso  de 
llevar  á  cabo  la  grande  empresa  anti-romana. 


Tranquilízese  el  verdadero  Juan  Márquez.  No 
aluden  á  él  los  escritos  de  la  Revista  Católica  en 
los  cuales  comparece  su  nombre.  El  Juan  Már- 
quez de  nuestros  Diálogos  j  Cartas  es  un  perso- 
naje ficticio,  como  lo  son  el  Simón  Valdés  y  el 
P.  Centellas.  Nosotros  miramos  á  contestar  á 
aquel  gran  periodiquillo,  á  aquel  chiquirüitin 
mal  hecho  y  tuerto  de  quien  anunciamos  la  en- 
trada en  el  mundo.  El  se  sirvió  de  los  dos  pri- 
meros nombres.  Hubiera  podido  3'  quizás  debi- 
do evitarlos,  é  inventar  nombi-es  que  no  corres- 
pondiesen tan  fácilmente  á  personas  reales;  pero 
tampoco  le  hemos  de  echar  la  culpa  á  él,  si  no 
lo  hizo.  Porque  creemos  que  si  le  examinara  la 
cabeza  un  doctor  frenólogo,  le  hallarla  muy  poco 
desarrollada  la  protuberancia  de  la  inventiva. 
¡Cuidado,  Señores!  no  hay  aquí  personalidades; 
hablamos  de  las  cosas,  no  de  las  personas;  del 
periodiquillo,  no  de  sus  escritores  á  quienes  ni  á 
lo  lejos  conocemos,  y  que  pueden  ser  muy  sabios, 
y  decir  no  obstante  cosas  mu}^  rancias.  Conque, 
para  volver  al  asunto,  nostros  hemos  conservado 
los  nombres  en  cuestión  para  que  vieran  algunos 
mas  fácilmente  de  qué  vamos  tratando. 


te  de  Washington,  y  sobre  el  cual  versará  la  ma- 
yor parte  del  Mensaje  del  Presidente  al  abrirse 
el  nuevo  Congreso,  será  la  cuestión  del  trabajo. 
JEl  hombre  projjone  y  Dios  disjyone.  Los  católicos 
cobijaban  fundadamente  graves  temores  acerca  de 
los  primeros  pasos  de  un  Gobierno,  llamado  al 
poder  principalmente  con  el  intento  de  suscitar 
de  las  cenizas  los  viejos  odios  anti-caíólicos,  y 
empezar  á  vejar  la  Iglesia  bajo  los  especiosos 
pretextos  del  Native  Americanism.  Pero  los  fac- 
ciosos contaban  primeramente  con  un  hombre 
que  se  imaginaron  seria  su  dominguillo.  Y  heos 
aquí  el  Presidente  Hayes  que  parece  haberse  pro- 
puesto cabalmente  de  trabajar  con  todo  su  pode- 
río en  dar  un  solemnísimo  jaque  á  los  fautores 
mas  ardientes  de  su  candidatura  para  la  presi- 
dencia. El  partido  que  podríamos  llamar  ultra- 
republicano, que  quizo  entronizar  en  la  persona  de 
Hayes  ala  secta  fanática  y  anti-socialde  \os  Native 
Americnns,  se  ve  por  ahora  desbaratado.  Los 
facciosos  no  contaban  en  segundo  lugar  con  el 
Comunismo;  y  de  repente  venle  asomarse  á  su 
presencia  en  las  formas  y  proporciones  mas  hor- 
rorosas y  temibles.  Esos  tremendos  ejércitos  de 
desalmados  que  empujados  por  el  hambre  ame- 
nazan dar  al  traste  con  todo  el  orden  social,  da- 
rán á  nuestros  políticos  materia  de  que  entrete- 
nerse para  rato,  y  que  les  va  á  ser  algo  mas  en- 
fadosa por  cierto  de  la  que  se  buscaran  ellos 
mismos  proclamando  una  campaña  anticatólica. 
No  es  llegada  todavía  su  hora  de  ellos  contra  la 
Iglesia. 


Dice  el  N.  Y.  Sun  que    el  asunto  de  que  está 
ocupándose  ahora  casi  exclusivamente  ei  GublriQ' 


Publicamos  el  documento  siguiente,  siquiera 
como  una  curiosidad;  porque  ni  sabemos  qué  au- 
toridad se  le  ha  de  dar,  ni,  aunque  lo  hubiése- 
mos oido  de  los  mismísimos  labios  de  Bismarck, 
quien  dicen  es  su  autor,  podríamos  hacer  mucho 
caso  de  él,  cuando  se  ignora  cuáles  trastornos  y 
complicaciones  pueden  surgir  de  la  guerra  turco- 
rusa.  Pretende,  pues,  la  Gazeite  Nationale  de 
Lemberg  que  existe  un  tratado  secreto  entre 
Alemania,  Austria  y  Rusia  el  cual  no  mira  sino 
á  la  repartición  del  Imperio  Otoman  del  modo 
siguiente:  Austria  tomarla  Bosnia,  Herzegovina 
y  todas  las  posesiones  turcas  hasta  Salónica. — 
Servia  vendría  á  ser  rusa  por  un  lado  y  austría- 
ca por  el  otro. — Hungría  se  agrandccerla  á  ex- 
pensas de  Galicia  y  de  Turquía. — El  Bosforo  y 
los  Dardaneles  quedarían  abiertos  á  todas  las 
potencias  y  Constantinopla  seria  declarada  ciu- 
dad libre. — ¿Y  Alemania?  se  quedarla  en  ayunas 
en  tan  opíparo  banquete?  No,  señor;  sino  que 
teniendo  el  paladar  mas  delicado  que  sus  dos 
hermanas,  se  reserva  un  bocado  mas  exquisito  y 
sabroso.  Austria  le  cederla  sus  provincias  ale- 
manas; Francia  deberla  inmolarle  Belfort  y  lo 
que  quédale  de  Lorena;  y  Holanda  y  Bélgica  le 
harían  los  gastos  de  los  postres  y  yinos  genero-; 
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sos  dejándose  cngullif  de  buenas  á  buenas,  6  i 
la  fuerza. — Lo  mas  clii.stoso  de  la  broma  es  que 
Niza  y  Savo^^a  volveiian  á  Italia,  y,  por  colmo 
de  la  gresca,  ¡Touloii  pertenecería  en  adelante  ú 
S.  M.  Víctor  Manuel! 


La  historia  ha  de  señalar  ú  la   admiración  de 
los  venideros    otra    proeza  de  los    regidores  de 
Itaüa,  los  cuales  llevando  adelante    con  intrepi- 
dez y  sin  recelo  su  designio  de  reparar  el  urden 
moral  de  aquella  infeliz  nación,  han  abolido  con 
Ibrmal  decreto  la  instrucción    religiosa  en  todos 
los  liceos   y  escuelas  de  aquel  reino.     Aplaudi- 
mos  ese  nuevo    rasgo  de   heroísmo  de  aquellos 
Padres  de  la  patria.    Era  el  paso  mas  in)portan- 
te  que  hablan  de  dar  [)ara  moralizar  el  país.    El 
ministro  de  la  Instrucción  pública,  Coppino,  ha 
calculado  que  con  la  abolición    de  los  directores 
espirituales   en  las  escuelas  italianas   se  ahorra- 
ra'n   $24,9-10.     ¡Y  por  esos  treinta  denarios  deja 
que  se  ¡¡ierda  la  juventud  italiana!  Los  Italianos 
pedian  á  voz  en  grito  la  abolición    del  impuesto 
sobre  la  harina,  y  no  alcanzaron  nada.     Pedian 
la  abolición    6  almenos   la  reducción    del  precio 
de  la  sal,  y  no  alcanzaron  tampoco    nada.     Pe- 
dian la   abolición  del  impuesto  sobre    los  bienes 
muebles,  }'  nada  o  casi  nada  consiguieron.     Pe- 
dian la   abolición  del  papel  moneda  y  del  curso 
forzoso  de  los  billetes  de  banco;  y  nada.  Pedian 
la  abolición    del  juego  de  la   lotería,    que    es  la 
ruina  de  un  gran  número  de  personas,  y  no  con- 
siguieron nada.     Pero    en  su   lugar  el   ministro 
Coppino  ha  suprimido  la  Sta.  JMisa  en  los  liceos, 
gimnasios  y  escuelas  técnicas  en  donde  solia  ce- 
lebrarse todavía;  y  el  ministro  de  gracia  ,y  justi- 
cia, Mancini,  una  vez  recobrada  su  salud,  conse- 
guirá del  Parlamento  la  abolición  de  la  pena  de 
nmerte    contra    loo  homicidas.     ¡Y  he    aquí  dos 
grandes  aboliciones  que  harán  mucho  mas  pi'ús- 
pera  y  dichosa  la  suerte  de  los  Italianos! 


Una  obra  verdaderamente  catu'lica  }-  de  gran 
interés  se  ha  efectuado  no  ha  mucho  en  Bélgica. 
Así  como  allí  se  formo'  la  secta  de  los  Solidarios, 
la  mas  impía  é  infame  que  exista  en  el  mundo, 
cuyo  objeto  es  de  impedir  la  conversión  do  los 
sectarios  en  punto  de  muerte,  y  de  alejar  con 
todos  los  medios  los  Sacerdotes  para  que  los 
franc-masones  y  libres  pensadores  mueran  en  su 
impiedad,  así  siirgio'  una  hermosa  Asociación  de 
plegarias  y  obras  para  alcanzar  la  convei'sion  de 
los  malos  (pie  se  hallan  á  punto  de  morir. 


indignación  contra  ciertos  sentenciados  que  "des- 
de el  patíl)ulo  perdonan  á    todos,  bendicen  á  to- 
dos,''   como  si    ellos  fueran    unos   santos,    y  los 
jueces  y    verdugos  los    mayores    bribones  del 
mundo.     Contra    este  abuso  propone    aquel  pe- 
riódico,   St.  Lovis    Glohe  Democrat,  el  que  en  lo 
futuro   se  prohiba   absolutamente    á  los  reos  de 
ha])lar  al  pueblo  desde  el  lugar  del  suplicio.  Re- 
medio de  desesperados    es  este.     ¿(;^ué   diria  el 
Glohe  si  corUra  los  abusos  de  la    prensa,  muchos 
y  mu}'   graves  \\oy  en  dia,  se    propusiera  el  re- 
medio de  prohibir  absolutamente  cualquiera  pu- 
blicación.    I^cro,    sea   como    fuera,    lo  que  nos 
choca   es  la  frescura   con  que  se  atribuye  el  ca- 
rácter y  nombre  de  Cristianos  indistintamente  á 
todos  esos  señores  que  no    quisieron  morirse  en 
sus  camas.     En  un  país  donde  dos  tercios  de  los 
habitantes  no  están  bautizados  ni    profesan  reli- 
gión ninguna,    seria  ¡)rudente    consultar  los  líe- 
gistros  de  Bautismo  antes  de    pronunciarnos  so- 
bre el  cristianismo  de  ciertos  individuos.    Quien 
sabe  si  esos  santurrones,   de  quienes  se  queja  el 
Glohe,  no  obren  mas  bien  por   espíritu  de  aquel 
otro  amor  fraternal  inspirado  por  las  Hermanda- 
des masónica  y  Odá-fellóicnica.     Los    cristianos 
mueren  pidiendo  sinceramente  el  perdón  de  sus 
crímenes  á  Dios,  y  á  la  sociedad  por  el  escánda- 
lo que  le   han  dado.     Hasta  los    santos    mueren 
pidiendo    perdón,  y  no  concediéndolo    á  los  de- 
más; á  no  ser  que  algo  tengan  que    perdonar,  lo 
que  puede    acontecer    también  á  ".os    criminales 
mas  desalmados,  en  cu\-o  caso  (jué  tiene  que  de- 
cir el  Glohel 


Las  Religiosas  en  la  Sociedad. 


Cristianos  de.  liorcd.  Con  este  delicioso  epígra- 
(V  (  (ídJIoirA  Glirisllmix)  publii-a  un  ixm'Ícküco  de 
SI.  Ijouís  unos  cuantos  párrafos  llenos  de  saña  é 


En  una  de  nuestras  últimas  entregas  hemos 
ponderado  la  influencia  que  ejerce  el  clero  cató- 
lico en  la  sociedad.  Como  lo  han  podido  ver  los 
lectores,  el  sacerdote  no  ejerce  esta  iníluencia 
sino  á  costa  de  grandes  penas  y  privaciones.  I^a 
vida  de  un  buen  sacerdote  es  un  sacrificio  per- 
petuo. ]Mas  en  la  Iglesia  católica  además  de  los 
sacerdotes,  ya  .«eglares  ya  regulares,  hay  otra 
clase  [)i-ivilegiada,  cuyos  privilegios  son  los  de 
la  víctima  (pie  se  inmola  para  la  salvación  de 
otros.  Esta  clase  de  almas  privilegiadas  es  la 
de  las  Religiosas,  ó  como  ahora  mas  comunmen- 
te se  llaman,  de  las  Hermanas.  No  faltan  hom- 
bres cuyas  pasiones  anti-religiosas  los  hnn  lleva- 
do hasta  el  i)unto  de  considei'ar  á  estos  angeles 
de  la  tierra  como  seres  entcranionte  inútiles  ala 
sociedad.  Se  contesta  ordinariamente  á  tales 
adversarios,  y  con  acierto,  poniemlo  en  claro  los 
grandes  servicios  (jue  muchas  religiosas  rinden  á 
la  sociedad,  ya  en  los  hospitales,  ya  en  las  escue- 
las; pero  \^¿  mismo  lienq)0  se  echan  en  olvido  a- 
(piellas  otras  hermanas  (pu'  se  retiran  del  mun- 
do para  ocuparse  solamente  de  Dios.  Si  se  toma 
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así  la  deffínsa  de  cstaó  úi'iiriics  religiosas  será  tal 
vez  bastante  pai-a  aca'lur  á  los  enemigos,  y  dar 
una  contestaeion  ú  los  necios  conforme  á  su  ca- 
pacidad, pero  los  verda-leros  cato'licos  pueden  y 
deben  tener  una  idea  murho  mas  elevada  de  las 
.  religiosas  y  de  su  benéñca  influencia  en  la  socie- 
dad. 

-Kn  verdad,  la  mujer  es  nn  ser  débil  ya  por  su 
constitución  física,  ya  por  su  carácter  moral;  y 
por  consiguiente  está  del  todo  sujeta  al  hombre. 
Y  sin  embargo  á  este  ser  tan  débil  y  de  su^^o 
tan  snjeto,  entre  todos  los  que  constituyen  la  so- 
ciedad, la  naturaleza  ha  conüado  el  oficio  mas 
delicado  y  difícil;  es  decir,  el  de  ser  madre.  Por 
tanto,  aunque  no  sea  de  su  incumbencia  cultivar 
la  tierra,  ni  fundar  ciudades,  ni  gobernar  pue- 
blos, ni  defender  con  las  armas  á  la  mano  d  su 
patria,  ni  adquirir  las  ciencias  necesarias  para  di- 
chos fines;  oertenece  á  ello  sin  embargo  lo  que  es 
el  fundamento  de  todo  esto;  a'  saber,  la  formación 
y  en  el  sentido  mas  riguroso  de  la  palabi-a,  la  e- 
ducacion  del  hombre.  Este  oficio  difícil,  subli- 
me y  santo,  fundamento  de  la  misma  sociedad, 
exige  de  parte  del  hombre  respeto,  obsequio,  y 
casi  diríamos  veneración  hacia  la  mujer.  Pero 
aquí  está  la  dificultad.  ¡Respeto  y  obsequio  ha- 
cia un  ser  por  su  naturaleza  débilísimo!  ¡Obse- 
quio y  veneración  hacia  un  ser  de  naturaleza  su- 
ya sujeto!  Y  sin  embargo  la  civilización  de  cual- 
quiera sociedad  esfi'iba  precisamente  en  superar 
esta  dificultad.  No  hacen  falta  muchas  palabras 
para  probarlo.  Una  ojeada  á  las  tribus  india- 
nas. Ellas  están  en  el  primer  escalón  de  la  civi- 
lización social.  ¿Qué  es  la  mujer  entre  ellos? 
Una  esclava.  Mirad  ahora  las  sociedades  cris- 
tianas del  siglo  XII  3^  XIII,  es  decir,  la  edad 
caballeresca,  el  apogeo  de  la  civilización.  Ja- 
más se  res¡)etu  tanto  á  la  mujer  como  en  aquellos 
siglos  y  sociedades.  Y  en  efecto  la  sola  lleli- 
gion  de  Jesucristo  podía  resolver  el  problema; 
como  en  realidad  lo  resolvió  con  aquel'  mismo 
medio  que  á  la  prudencia  humana  parcela  el  mas 
contrario  al  fin  propuesto. 

Cristo  en  el  Evangelio,  y  el  grande  xVpo'stol 
S.  Pablo  pregonaren  ciara  y  altamente  que  no 
solo  era  lícito  á  todo  cristiano  abrazar  el  celiba- 
to, sino  que  enaltecieron  este  estado  sobre  el  del 
matrimonio.  líl  celibato  pues  sin  ser  ley  que  o- 
bligara  á  nadie  llegú  á  ser  un  consejo  de  perfec- 
ción. La  práctica  de  este  consejo,  si  en  todos 
exige  virtud  heroica,  y  poi-  lo  tanto,  gracia  cor- 
respondiente, que  Dios  no  da  sino  á  los  que  El 
llama,  la  exige  sobretodo  en  la  mujer.  Porque 
ella  no  solóse  inclina  como  los  otros  al  estado 
del  matrimonio,  sino  que,  siendo  un  ser  débil 
tiene,  por  decir  así.  jiecesidad  de  dicho  estado, 
como  la  parra  lo  tie.ic  do  un  apoyo  para  arrojar 
sus  racimos.  Deni.-'s  de  esto,  si  todos  tienen  co- 
mo innata  la  propf  usio  i,  á  acrecentar  la  familia 
humana,  la  tiene  :n|is  nuc  todos  la  mujei-;  ya  que 


el  cargo  que  mencionamos  arriba  de  formar  y  e- 
ducar  al  hombro,  siendo  el  mas  arduo,  y  en  cier- 
to sentido  el  mas  importante  de  todos,  es  el  úni- 
co que  la  mujer  puede  ejercer.  Es  fácil  pues 
argüir  con  cuánta  fuerza  está  su  corazón  apegado 
á  este  oficio,  y  de  consiguiente  es  muy  fácil  infe- 
rir cuan  grande  es,  heroico  y,  digámoslo  también, 
sobrenatural  el  acto  de  una  doncella,  que  en  la 
flor  de  su  edad,  cuando  el  mundo  le  sonrio  con 
sus  encantos,  lo  abandona,  rechaza  sus  atracti- 
vos, bien  que  sean  lícitos,  y  sin  verse  obligada 
por  ninguna  ley,  consagra  á  Dios  el  lirio  de  su 
virginidad.  Bien  lo  comprendieron  los  antiguos 
Romanos,  pueblo  el  mas  sabio  entre  los  gentiles, 
y  que  conservaba  solo  una  tenue  sombra  del  ce- 
libato en  las  mujeres  con  la  institución  de  sus 
Vestales.  ¡Con  cuántos  cuidados,  con  cuántos 
gastos,  con  qué  ostentosa  magnificencia,  y  con 
qué  gloria  Roma  pagana  guardaba  sus  vírgenes 
aunque  fuesen  en  número  muy  reducido!  Y  en 
esto  mostró  una  grande  cordura  política  por  el 
verdadero  bien  de  la  república.  Ahora,  lo  que 
Roma  pagana  logró  poseer  en  unas  pocas  docenas, 
Roma  de  Jesucristo  lo  alcanzó  en  miles  de  mu- 
jeres cristianas.  Y  esto  solo  bastarla  [)ara  pro- 
bar la  grandeza  3"  divinidad  del  catolicismo;  pero 
detengámonos  por  de  pronto  en  considerar  las 
ventajas  que  de  ahí  manan  á  la  sociedad  civil. 

Porque  si  un  número  tan  extraordinario  de 
vírgenes  eni^alzan  por  su  heroísmo  á  las  muje- 
res cristianas  á  un  elevado  grado  de  honor  3'  de 
respeto;  el  respeto  3'  la  veneración  con  que  la 
opinión  pública  cubre  i)or  do  quiera  á  nuestras 
Vírgenes,  es  fruto,  y  á  su  vez  produce  en  el  j)ue- 
blo  una  educación  que  lo  enaltece  á  la  cumbre 
de  la  mas  exquisita  civilización.  Las  hermanas 
católicas  han  sabido  infundir  este  respeto  en  los 
ánimos  mas  rudos;  antes  bien  en  los  ánimos  de  los 
mas  adversos  f)rotestantes  tan  poderosamente  que 
ellas  pueden  recorrer  libremente  las  calles  mas 
populosas  de  París,  Londres  ó  Nev/  York  sin  el 
mas  leve  riesgo  de  insulto.  Y  no  son  pocas  las 
familias  protestantes,  las  cuales  bien  que  opues- 
tas al  catolicismo,  no  dudan  de  confiar  á  las  her- 
manas católicas  lo  que  forma  su  prenda  mas  pre- 
ciosa, la  educación  de  sus  hijas.  Esto  explica 
la  indignación  que  excitó  no  solo  en  los  paí- 
ses católicos,  sino  también  en  los  protestantes 
é  infieles,  la  noticia  de  la  inicua  expulsión  de 
jMéjico  de  mas  de  400  hermanas  de  Caridad.  El 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  ofreció  hospeda- 
je á  aquellas  líci'manas,  3^  el  gobierno  francés 
dirigió  al  j\Iéjico  una  nota  reprobando  tan  odio- 
so atropello;  á  |)es;ir  de  que  vivimos  en  los 
tiemf)os  de  la  indiferencia  religiosa  3'  apostasía 
social. 

Se  nos  objetai'á  acaso  que  todo  lo  dicho  no 
prueba  mas  (¡ue  el  respeto  hacia  las  hermanas, 
pei'O  no  el  respeto  hacia  la  mujer,  tan  necesario 
[)ai"a  la  veiiladi'i'a  civilización  de  la  sociedad. — ■ 
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El  que  así  pensara,  mosU'ária  no  entender  lo  qu*^ 
es  el  corazón  liumano,  la  manera  como  se  educan 
los  pueblos,  y  el  poder  que  ejerce  sobre  ellos  un 
ejemplo  g-rande, patente,  universal  y  no  interrum- 
pido desde  siglos.  El  pueblo  sin  advertirlo,  y 
sin  reílexionrr  pasa  del  respeto  hacia  aquella 
tropa  de  Yírgeaes,  al  respeto  hacia  las  donce- 
llas cristianas  entre  las  que  aquellas  se  reclutan; 
y  del  respeto  debido  á  la  doncella,  pasa  al  res- 
peto para  con  las  Madres  de  familia,  que  con  una 
educación  esmerada  han  hecho  posible  este  hc- 
roismo  tan  sobrenatural. 

Pero  hay  mas:  la  educación  cristiana  produce 
las  Vírgenes,  y  estas  á  su  vez  contribuyen  al  a- 
dclanto  3' progreso  de  esta  educación,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  imbuye  á  la  mjuer  de  sentimien- 
tos cristianos,  la  ennoblece  y  le  adquiere  el  res- 
peto de  todos.  Obsérvese  que  por  muchos  si- 
glos las  vírgenes  consagradas  á  Dios  no  vivian 
en  comunidad,  separadas  de  sus  familias,  sinoquc 
l)crmanecian  en  sus  casas  á  lado  de  sus  Madres 
y  hermanas.  Y  ¿quien  puede  encarecer  la  in- 
iluencia  que  el  ejemplo  y  las  palabras  de  estos 
angeles  de  la  tierra  ejercieron  en  la  educación  de 
las  que  les  rodeaban?  Cuando  después  prevale- 
ció el  uso  de  que  estas  vírgenes  se  reuniesen  en 
conventos,  no  dejaron  el  noble  oficio  de  educar 
en  la  virtud  á  las  doncellas  cristianas;  y  estas 
escuelas  de  virtud  continuadas  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  edad  media  hasta  nuestros  dias, 
contribuyeron  sobremanera  á  aventajar  la  obra 
emprendida  por  el  Cristianismo, déla  rehabilita- 
ción de  la  mujer;  empresa  sublime  que  elevando 
la  mujer  al  grado  de  virtud  y  honor  que  le  es 
debido,  la  rinde,  de  esclava  que  era  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo,  objeto  de  respeto  y  casi 
diríamos  de  culto.  Es  verdad,  este  siglo  que  se 
jacta  de  una  civilización  refinada,  porque  abun- 
da de  telégrafos  eléctricos  y  de  ferro-carriles,  ha 
intentado  otros  medios  para  devolver  á  la  mujer 
el  respeto  que  desde  algún  tiempo  se  va  men- 
guando; y  ha  inventado  para  esto  los  divorcios 
(desconocidos  en  los  tiempos  y  entre  los  pueblos 
cristianos)  la  emancipación  de  la  mujer,  la  igual- 
dad de  los  derechos  civiles  entre  el  hombre  y  la 
mujer,  y  no  se  qué  otras  teorías.  Pero  estamos 
seguros  (jue  aun  entre  nuestros  enemigos  no  fal- 
tará quien  mucho  mas  cuerdo,  no  esté  persuadi- 
do como  nosotros,  que  solo  la  Religión  de  Jesu- 
cristo ha  podido  ennoblecer  la  mujer,  rescatán- 
dola del  baldón  de  esclava,  para  ser  la  c(>mpa- 
fiera  resi)etab]c  del  hombre;  y  que  de  esta  tras- 
formacion  depende  la  verdadera  civilización  de 
la  Sociedad. 


*  O '  <  "C  ' 


Cartas  del  V.  Centollas. 


Inoi.vidaiílk  Su.  Mauqikz, 
()u¡s¡era  sabei'  si    le   agi'adu  á  ^'d.  mi  última 
cai'ta,  (»  ^i  h'  cnl';id;iria  mi  inamM-a  d<' hnblnr  y  el 


llamar  el  pan,  pan,  y  el  vino¡  vino,  l'^pdro  qUü 
no;  pues  este  es  mi  genio.  No  auln  yo  en  ro- 
deos y  cumplidos  inútiles.  Y  después  de  haber- 
le probado,  muy  á  las  claras,  según  mi  pobre  pa- 
recer, 1?  que  no  hay  en  la  Bibli;;  precepto  üín= 
gUno  de  comer  carne,  lo  (|ue  no  ncg-rá  Yd.;  2"' 
que  puede  ser  cosa  agradable  á  Dioo  e!  abstener- 
se de  comerla,  por  mortificación;  3"  ¡¡uc  hemos 
de  obedecer  á  la  Iglesia  si  nos  im|)(;ne  semejan- 
tes pl'ácilcas  de  penitencia;  y  4'.'  (,ue  esta  la  í-" 
glesia  en  su  derecho  cuando  nos  las  impone,  lo 
que  dejo  confirmado  con  el  ejemplo  de  los  mis- 
mos Apóstoles;  paso  ahora  á  sus  invectivas  de 
\á.  contra  el  rosario  de  la  Yíi-gcn, 

Apuesto  algo  á  que  no  sabe  Y.  lo  (pie  es  el  ro- 
sario. El  rosario  se  com¡)one  de  contemplación 
y  de  oración  vocal,  entremezclados  Ins  dos  y  tan 
admirablemente  enlazadas,  que  la  contemplación 
viene  á  ser  como  los  eslabones  de  una  escalera, 
por  los  cuales  sube  el  alma  poco  á  poco  hasta  el 
cielo;  y  la  oración  vocal  es  como  el  fruto  de  la 
contemplación,  una  corona  de  alabanzas  y  súpli- 
cas que  presentamos  á  Dios  para  ser  escuchados 
en  nuestras  necesidades.  ¿Condena  A'd.  la  con- 
templación? Condene  pues  también  á  S.  Pablo 
cuando  dice:  "Oraré  con  el  espíritu"  (I.  Cor.  14, 
15.);  porque  ¿qué  otra  cosa  es  orar  con  el  esjvri- 
tu,  sino  contemplar  las  cosas  celestiales?  Por  la 
oración  vocal  creo  que  no  querrá  A'd.  reñir  con 
nosotros.  Ahora  bien  en  el  rosario  maínos  con 
el  espíritu,  pues  contemplamos  quince  misterios 
los  mas  augustos  y  venerandos  de  nuestra  Re- 
dención. ¿Es  pecado  esto  en  su  secta  de  Yd.?  ¿es 
superstición?  ¿No  le  parece  que  alguna  consi- 
deración merecen  de  parte  de  los  cristianos  las 
cosas  que  por  ellos  hizo  y  padeció  Jesucí  isto  en  la 
tierra?  ¿Qué  ejercicio  ¡luedc  haber  mas  noble 
ni  mas  saludable,  y  benéfico,  y  fecundo  en  san- 
tas resoluciones,  que  la  meditación  de  las  cosas 
reveladas  en  el  Evangelio?  Y  para  los  rudos  y 
sencillos,  y  la  gente  sin  letras  y  los  niños  ¿hay 
método  mas  suave  á  la  vez  y  mas  fácil  que  el  rc- 
sario,  para  recordarles  todos  los  dias  alguna  j)arte 
de  la  vida,  pasión  y  gloria  d-el  Salvador?  Mire 
pues  bien  Yd.  lo  que  hace  cuando  acomete  el  ro- 
sario; no  sea  (pie  el  odio  y  lo.s  perjuicios  lo 
lleven  mas  allá  de  lo  que  Yd.  quisiera  ir,  y  le 
hagan  echar  entre  los  chismes  y  trastos  de  lasu- 
I)crsticion  lo  que  \(\.  mismo  deberla  alabar  y 
pi-acticar  como  cosa  santísima. 

¡Ah!  dirá  Yd.,  el  cura-párroco  halla  trancada, 
la  puerta  y  (luicre  salirse  por  la  ventana.  ¡Me 
habla  de  \'onteni])lac!on!  Si  no  está  en  eso  el, 
(jaid.  Ilábleme,  Sr.  Cura,  de  aquella  retahila 
de  Aces-Maria^,  que  barbota  y  masculla  el  pue- 
blo en  vuestras  iglesias  tan  sin  ton  ni  son,  (jue 
parece  estar  hecho  .adrede  para  pisotear  aquel 
mandamiento  de  Jesucristo:  "?^ii  la  or^fion  no 
habléis  mucho,  como  los  gentiles,  «pie  se  imagi- 
nan Ir,il)er  d(>  Fcr   oi'los  ¡í  Hk  rjja    de  palabras. 
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ESO quiero  saber  yo  como  ee  compone  con    tou 
aquel    ensarte  de    Ave.'í  Marias  que   llamáis  ro" 
sario. 

Pues  ú  ello  iba  yo,  Si-.  Márquez.  Pero  ad- 
vierta antes  que  con  la  práctica  del  rosario,  ape- 
nas se  ha  elevado  á  Dios  el  alma  fiel,  contem- 
plando brevemente  uno  de  los  misterios  evangé- 
licos, prorumpe  luego  en  el  divino  Padre  nues- 
tro; y  reza  esta  plegaria,  cumpliendo  á  la  letra 
el  precepto  del  Señor:  "Así  pues  orareis  vos- 
otros: Padre  nuestro  que  esta's  en  los  cielos," 
etc.  (Mat.  6.  9.).  Hasta  aquí  nada  tenéis  que 
decir  en  contra,  vosotros  los  protestantes.  Vie- 
nen luego  las  Aves  Marias]  y  aquí  gruñís,  y  os 
enfurruñáis  mas  que  si  vierais  á  algún  duende. 

Pero  ¿[)orquc?  ¿porqué  invocamos  á  la  Virgen? 
ó  porqué  hablamos  mucho?  Si  es  lo  primero  lo  que 
le  desagrada  á  Vd.,  ya  hablaremos  de  ello  en 
otra  carta,  cuando  contestaré  á  su  otra  filípica 
contra  la  invocación  de  los  santos.  Por  ahora 
tenga  paciencia,  y  suponga  que  nada  malo  hay 
en  ello.  Pero  si  lo  que  le  irrita  á  Vd.  los  ner- 
vios son"  la  Aves  Marias,  es  decir  el  rei)etir  las 
mismas  palabras  de  una  oración,  que  es  de  suyo 
muy  corta;  entonces,  dispénseme  Vd.,  3^0  no  sé 
de  qué  están  hechos  sus  nervios  de  Vd. 

¿Ño  repiten  los  Episcopales  ¡as  mismas  pala- 
bras, cuando  en  la  Letanía  dicen,  no  sé  cuántas 
veces:  Líbranos,  Dios  hueno]  Suplicárnoste  nos  oi- 
gas, Dios  bueno?  ¿No  repitió  Jesucristo  las  mis- 
mas palabras,  cuando  ovó  en  el  monte  de  los  0- 
livos?  "Padre  mió,  si  es  posible,  no  me  hagas 
beber  este  cáliz''  etc.  Después  se  levantó,,  fué 
á  sus  discípulos,  y  "volvióse  por  segunda  vez,  y 
oró  diciendo:  "Padre  mió,  si  no  puede  pasares- 
te  cáliz  sin  que  yo  le  beba"  etc.  Dio  otra  vuel- 
ta y  "se  retiró  á  orar  por  tercera  vez,  repitiendo 
las  mdsmas  palabras^^  (Mat.  26.  Marc.  14.).  ¿Qué 
tal  están  sus  nervios  de  Vd.,  Sr.  Márquez?  ¿so  le 
irritan?  Pues  escuche  este  salmo  135,  que  es  in- 
dudablemente 

El  EosAiuo  DE  David. 

Alabad  al  Señor  porque  es  bueno:  ijorqv.e  es  cierna 
su  misericordia. 

Alabad  al  Dios  de  los  dioi^es:  jjorque  es  eterna  su  mi- 
ser  icor  dio. 

Alabad  al  Señor  de  los  señores:  porque  es  eterna  s?f. 
misericordia. 

Al  único  que  obra  grandes  maravillas:  p)orqiie  es  eter- 
na su  mi'iericorclia . 

Ai  que  con  su  sabiduría  crió  los  cielos:  porque  es  c- 
terna  su  misericordia, 

Al  que  afianzó  la  tierra  sobre  las  aguas:  porque  es  e~ 
terna  su  inisericordia. 

Al  que  hizo  los  grandes  lunjiuares:  jiorque  es  eterna, 
su  misericordia: 

el  sol  para  presidir  al  dia:  porque  es  eterna  su  miseri- 
cordia: 

la  luna  y  las  estrellas  oara  presidir  á  la  noche:  porque 
es  eterna  su  misericordiu  . 

Al  que  hirió  de  niu'^'i.te  al  Egypto  en  sus  primogéni- 
tos: porque  es  eterna,  11^  ',iiisericordio. 


Al  que  sacó  á  Israel  de  en  medio  del  Egypto:  jjorg'í/e 
es  eterna  su  misericordia: 

con  mano  poderosa  y  brazo  levantado:  pjorque  es  c- 
terna  su  misericordia. 

Al  que  dividió  en  dos  partes  el  Mar  rojo:  p)orque  es 
eterna  su  misericordia; 

y  condujo  á  Israel  por  en  medio  de  sus  aguas:  por- 
que es  eterna  su  misericordia; 

j  sumergió  á  Pharaon  y  á  su  ejército  en  el  Mar  rojo: 
jjorque  es  eterna  su  misericordia. 

Al  que  guió  á  su  pueblo  por  el  Desierto:  porqve  es 
eterna  su  misericordia.- 

Al  que  hirió  á  los  grandes  reyes:  porque  es  eterna  su 
mi'serieordia. 

Al  que  mató  á  reyes  valerosos:  pjorcque  es  eterna  su, 
misericordia; 

á  Sehon,  rey  délos  amorrlieos:  p)orque  es  eterna  su  mi- 
sericordia: 

y  á  Og,  rey  de  Basan:  porque  es  eterna  su  misericordia. 

Y  dio  la  tierra  de  ellos  en  herencia:  pjorque  es  eterna, 
su  misericordia; 

en  herencia  á  Israel  siervo  suyo:  ¡Jorque  es  eterna  su 
rnisericordia. 

Al  que  se  acordó  de  nosotros  en  nuestro  abatimien- 
to: |"orgííc  es  eterna  su  misericordia; 

y  nos  rescató  del  poder  de  nuestros  enemigos:  por- 
que es  eterna  su  misericordia. 

Al  que  da  el  alimento  á  todos  los  vivientes:  porque 
es  eterna  su  misericordia. 

Bendecid  al  Dios  del  cielo:  porque  es  eterna  su  miseri- 
cordia.— Bendecid  ol  Señor  ele  los  señores:  porque  es 
eternro  su  misericordia. 

¡Señor!  ¡Señor!  Las  mismas  palabras  ¡veinte 
y  siete  veces!  Eso  sí  que  es  papismo  ¡'Cómo 
pudo  introducirse  en  la  Biblia,  explíquelo  Vd., 
amigo  ]\iárqucz,  porque,  á  fé  mia.  si  yo  he  dar 
mi  fallo,  diré  ó  que  David  hablaba  muclio,  como  los 
gentiles,  6  que  ningún  Papa  sancionó  jamás  el  ro- 
sario como  sancionólo  el  Espíritu  de  Dios  con  el 
ejemplo  de  este  salmo  de  David. 

¡Ah!  no  condena  Jesús  la  repetición  de  las 
mismas  palabras.  Las  repitió  El  mismo.  Lo  que 
reprende  Co  el  multiloquiura,  la  charla  destempla- 
da, ociosa,  vana,  impertinente  de  los  gentiles, 
que  toda  su  confianza  ponían  en  su  palabrería. 
Era  uno  de  sus  errores  (pie  ¡vsí  como  los  jueces 
se  dejan  persuadir  á  fuerza  de  discursos  adorna- 
dos y  elegantes,  podian  ellos  del  mismo  modo 
ganar  á  Dios  á  fuerza  de  palabras.  Por  lo  tan- 
to atendían  únicamente  á  la  copia  y  retumban- 
cía  de  las  palabras,  acaso  como  ciertos  ministros, 
cuando  afectan  dirigir  á  Dios  lo  que  la  prensa 
habrá  de  llauíar  después  an  eloquent  prayer.  Nos- 
otros no  atendemos  á  eso  cuando  rezamos  el  rosa- 
río,  sino  al  alecto,  al  ardor  del  corazón,  á  la  re- 
signación, á  la  humildad,  á  la  confianza  niialque 
deben  animar  las  súplicas  del  cristiano.  Con  eso 
tenemos  seguridad  de  que  no  se  nos  prohibe  el 
rosario.  Demasiado  conocía  Jesús  las  fibras  to- 
das de  nuestro  corazón,  y  su  necesidad  de  ex- 
presar, no  una  vez,  sino  ciento,  los  afectos  que 
le  apremian.  Pues  ¿qué  madre  se  hartará  con 
acariciar  una  sola  veza  su  tierno  niño?  ¿ó  que  ciu- 
dadano con  aplaudir  una  sola  vez  al  héroe  liber- 
tador de  la  patria?     V  Jesucristo  no  vino  á  des- 
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Iriiir    nuestra    naturaleza,  sinu  ú  ennoblecerla  y 
ensalzarla. 

Destrú.yala  Vd.  esta  naturaleza,  Sr.  I\Irír(jncz; 
dcí^^truya  !a  I)ibl¡a,  y  podní  después  atacar  el  ro- 
sario,    i  Fasta  olra  vez. 

Su  atento  .servidor  y  amigo 

P.  Ceív'TKLLAS. 


IlcYolucioii  eii  la  Enrraca. 


]\Iuy  mal  se  pone  el  negocio.  Los  metodis^tas 
amlau  á  la  greña.  Pastores  y  Obispos  y  Pasto- 
res entre  sí  riñen  y  pelean  con  tal  encono  que 
es  un  escándalo  para  las  ovejas  de  la  grey;  y  los 
profanos  sin  conciencia  no  pueden  contener  la 
visa.     Pero  dejtMnoslo  contar  todo  al  que  nos  re- 


mitió el  siguiente 


CO-MrNICADO. 


La  ]\Iision  está  comenzada,  y  cada  uno  liacc 
sus  gastos  de  elocuencia.  A  cada  rato  nos  atur- 
de un  horrible  campaneo  (]ue  llama  la  congrega- 
ción á  los  ejercicios,  y  en  diciendo:  Uno,  dos, 
tres,  está  llenado  el  templo,  ¡tan  numerosa  es  la 
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La  barca  anda  viento  en  popa;  pero  ¡a}'  dolor! 
de  relíente  todo  está  paralizado.  El  enemigo 
entra  en  el  campo  y  siembra  la  zizaña.  El  Mi- 
nistro del  Socorro,  en  un  arrebato  de  ira  contra 
los  violadores  de  la  templanza,  ha  proferido  esta 
terrible  sentencia:  ''Quiencjuicra  tiene  una  viña, 
y  hace  vino  de  ella,  y  io  vende,  es  un  asesino  y 
un  ladrón,"  El  HeJper  ó  Auxiliari-o  de  Peralta 
tiene  viña,  y  hace  vino,  y  lo  vende,  para  man- 
tener á  su  familia.  Figurémonos  que  rayo  debiú 
ser  para  61  la  terrible  sentencia.  Al  punto  sale 
del  templo  con  su  fauiilia,  avergonzado  y  bra- 
mando de  cólera.  Se  acude  al  Obispo.  Esto  sos- 
tiene al  Ministro  del  Socorro;  lo  mismo  hace  el 
s-.ibísimo  Ileher  del  Manzano.  Los  ánimos  están 
irritados,  exasperados  á  mas  no  |)oder,  cuando 
por  añadidura  entra  en  la  querella  también  Do- 
ña B.  y  acude  desde  luego  á  calmar  con  sus  gra- 
cias y  con  su  ¡Muidencia  senil  á  su  amable  hués- 
ped el  Ilelper  del  Manzano.  No  pudo  conseguir 
nada;  pero  sí  lo  pudo  el  ^Ministro  de  Peralta,  (|ue 
intervino  para  apaciguar  la  refilega  y  ochar 
agua  fi'ia  sobre  las  abrasadoras  llamas  de  la  dis- 
cordia. Por  supuesto,  salió  ¡í  hi  defensa  de  su 
((ueridísimo  lleJper]  mas  no  le  cusió  poco  ti'abajo 
hacer  (]ue  se  retractaran  de  la  tcriMble  sentencia 
(d  Ministro  de  Socori-o  y  (d  misniísimo  Sr.  Olñ.-s- 
po. 

El  Auxiliario  o  ¡léjA'v  de  Peralta,  contra  cd 
cual  se  levantó  la  toniirnia,  mosti'ó  al  cabo  mas 
Juicio  (pie  todos  ellos  juntos.  liabieutlo  sido  ca- 
tólico hasta  una  (Miad  l)aslante  avanz:ida,  \\^^  ha 
llegado  titihnía  al  cxlicmo  de!  fanatismo  y  de 
la    hipocresía.     Snlirr    los  (exti^s    de  la    l'üdia. 


con  (jue  él  corroboraba  su  dei'echo  le  tener  vi- 
ña, y  hacer  vino,  y  venderlo,  .sin  fcr  por  eso  ni 
asesino  ni  ladrón,  aduciaolrn  nrg';l!i':M!to,  y  el'a 
que  los  Católicos  hacen  uso  did  vino  <  n  el  Sacri- 
licio  de  la  misa.  Al  lin  salió  bu-ta;i.j  contento 
con  la  satisfacción  que  le  dieron. 

Pero  no  ee  dio  por  vencida  Don  i  L..  fervoro- 
sa protestante  desde  dos  años  \y\\'Á  acá,  cuando 
se  nos  fué,  porque  no  quiso  su  Ciü'a-jHÍrroco  ca=  ' 
sarla  inmediatamente  con  un  Fulan.i  ^¡ue  estaba 
entrenando  la  cárcel  de  Tomé.  E-^a  zvlo.sa  ncó- 
íita,  pues,  movida  por  las  razones  d^TMinistro 
de  Socorro,  se  resolvió  á  arran:ar  su  viña  que 
comenzaba  apenas  á  daide  el  j)riiner  fruto.  ;0 
prodigio  de  la  gracia!  Su  marido  r.o  quiso  (]ue* 
darse  en  zaga,  y  juró  que  en  su  vi'la  bebería 
mas  licor.  Por  desgracia  le  tentó  el  diablo,  j 
él  cayó  en  la  tentación,  y  olvidando  su  juramen- 
to se  emborrachó  una  porción  de  veces,  y  el 
otro  dia  poco  faltó  no  le  quebi'ara  los  cascos 
Jota  de  Do,  estando  los  dos  mas  a'hisi-.ados  que 
de  costumbre. 

Yo  no  sé  como  pasó  la  misión  de  l^eíalta,  pe- 
ro el  Bill  me  dice  que  todos  esos  ministros  están 
barrenados  de  cascos,  y  no  saben  donde  tienen 
la  mano  derecha.  Cuidado  que  eso  lo  dice  ]>ill, 
que  yo  no  lo  sé.  El  sí  puede  saberlo,  |)ues  no  deja 
de  ir  al  tcm¡)lo  de  Peralta  todos  los  Sáhadoa,  con- 
viene á  saber  los  Domingos.  A  prof)ós!to,  el  ^íi- 
nistro  d3  Peralta,  á  no  teu?r  la  desgracia  de  ser 
protestante  y  ministro,  seria  muy  buen  hombre. 
Bien  ocupado,  siempre  metido  en  su  carpintería, 
no  anda  en  busca  de  prosélitos,  no  molesta  á  na- 
die con  sus  visiiíis,  ni  siquiera  á  sus  feligreses; 
solo  se  le  ve  ir  y  volver  de  su  casa  á  la  estafe- 
ta, y  de  la  estafeta  á  su  casa.  lie  sabido  por 
varios  conductos  que  cuando  la  vieja  B.  saca  la 
lengua  á  paseo  coníiM  mi  pobre  persona,  él  siem- 
pre le  tapa  la  boca  diciéndole  que  soy  otro  S. 
i'ablo.  Digo  eso  para  darle  las  gracias,  aunque 
yo  no  .'-é  en  (pié  se  apoya.  Yo  nunca  le  hablé, 
y  ¡.  hápiro!  que  mas  de  una  vez  le  c  hé  de  con- 
tado. 

Del  añ )  pasado  para  acá  l-an  vuelto  sincera- 
mente á  la  Iglesia  un  joven  de  unos  20  años,  y 
su  hermana,  algo  m.ayor  que  él;  ambos  nietos  do 
la  vieja,  la  terrible  vieja  Doña  B.,  un  hijo  de  la 
cual  está  también  por  volver  ahora. 

Lo  que  le  aseguro  á  Vd.  Sr.  Bedactor,  es  que 
ningún  Cati'lico  fué  á  novelear  en  la  misiov,  y 
(|ue  todos  están  muy  empeñados  en  ^^vQntar  en 
Peralta  una  iglesia  maguílica,  (jue  deberá  estar 
concluida  temprano  en  (d  año  que  viene. 

.\.  Y.  Z. 


-407- 


r^-'FXJL^: 


rn'EOAUCIOKES  CONTRA  LOS  RAYOS. 

Pió  aquí  la  ;  jn-Gcauciones  mas  sencillas  que  pueden 
tomarse  para  evitar  el  ríxyo   durante  las  tempestades: 

Deben  evitarse  las  corrientes  do  aire  durante  las 
tronadas;  la  iliroccion  que  siguen  las  exhalaciones  es 
casi  siempre  la  que  llevan  la  lluvia  y  el  viento.  Por 
esta  razón  TsC  citan  machas  personas  qne  han  sido  he- 
ridas al  abril'  un  balcón  ó  ventana. 

El  célebre,  ]7ranldin  reasume  en  ios  siguientes  ti'r- 
minos  los  cona.vjos  más  prudentes  que  pueden  darse  á 
las  personan;  que  temen  los  rayos: 

lo.  Evltir  l;is  cercanías  de  las  chimeneas:  el  hoilin 
que  las  tapi^  ■.  posee,  como  los  metales,  la  propiedad 
de  atraer  la  e!ertricidad. 

2o.  Por  !;i  misma  ra.zon  alejarse  de  los  sitios  dí^n- 
de  h.aya  mcLJ,  dorados,  campanas  y  sogas  unidas  á 
estas,  así  co..!í)  no  llevar  metales  con  nosotros. 

3o.  No  p-  rmanecer  debajo  de  las  campanas  ó  ara- 
ñas de  cuahnúer  adorno  ó  metal,  ó  de  un  objeto  ele- 
vado cualqni^'ra. 

4o.  Inturnouer  entre  nosotros  y  el  suelo  un  cuerpo 
mal  conduc  .jr  de  la  electricidad,  cristal  ó  vidrio  por 
ejemplo. 

5o.  Disninair  en  cuanto  nos  sea  posible  el  contac- 
to-con  las  paredes  y  el  suelo. 

El  medio  mas  seguro  será  sin  duda  alguna  tenderse 
en  una  hamaca'  suspendida  por  cordones  de  seda  en 
medio  de  u;!  silon  bien  grande. 

Cuando  un  i  persona  se  encuentra  herida  por  el 
rayo,  es  preciso  llevarla  inmediatamente  donde  mas 
circule  el  aire,  desnudarla  cuanto  antes  sea  posible, 
darle  friegas  en  las  extremidades,  y  buscar,  en  una 
pala.bra,  por  cuantos  medios  sean  posibles,  la  manera 
de  hacer  cpaj  la  respiración  reaparezca  por  medio 
muchas  veces  de  compresiones  alternativas  en  el  po- 
cho y  bajo  vientre.  Tal  es  el  consejo  que  ha  reco- 
mendado el  Consejo  de  Sanidad  del  Departamento 
del  Sena  en  Francia. 

.  LA  TALLA  DE  LOS  POTIIOS. 

Para  conocer  la  talla  que  pueden  llegar  á  tener  los 
caballos  jóvenes  ó  potros,  conviene  medir  la  que  tie- 
nen desde  la-;  ¡):itas  por  delante  hasta  las  zancas,  y  la 
distancia  do  aquel  punto  hasta  el  crucero  del  jaco.  La 
diferencia  qua  resulta  entre  las  dos  medidas  marca  la 
altura  que  !Í';;gará  á  tener  el  potro. 

Esta  conjetura  so  fi.rnda  en  los  datos  siguientes: 
lo.     Qu'j  el  jaco  á  los  dos  años  tiene  ya  desarrolla- 
das sus  pat  'S  y  zancas  por  completo,  pero  no  el  cuer- 

2o.  En  i  i  probidad  que  tiene  el  caballo  de  que  sus 
patas  teng  i  I  de  largo  por  la  delantera  tanto  como 
tieae  desdo  ]  is  zancas  al  crucero,  cuando  va  está  com- 
pletamentc  ; K-sarrollado. 

P.Jj  BAILE  EN  EL  CEMENTERIO. 

(Leyenda  rusa.) 

¡Gonvienó  resjietar  los  muertos! 
La  casam.mtera  (1)  fué  á  visitar  á  los  padres  de  Ja- 
cobo  Shtelinj    y  les  dijo: — "Vuestro    hijo  ya  ha  cum- 

(1)  En  rin::l.i  iaí.jv.'ion  -n  la:;  mujiTos  pava  an^''^■la^•  las  bo.las,  y 
se  llaman  asi. 


.  plido  veinte  años,  ningún  mozo  m.as  garrido  ha  galan- 
teado á  las  jóvenes  de  Korolevetz:  yo  conozco  una 
aldeana  de  18  años,  hija  rínica,  y  á  la  que  sus  padres 
darán  en  dote  mil  rublos;  es  preciso  casar  á  este  mu- 
chacho con  Srascovia  Homonozof." 

El  anciano  Shteline  llenó  el  vaso  de  la  casamentera 
con  el  esquisito  varenoukka  (2)  que  su  mujer  puso 
sobre  la  mesa,  y  en  breve  todo  quedó  arreglado.  Se 
gniam  etait  acit  (3)  como  dice  el  refrán.  Al  dia  si- 
guiente ambas  familias  se  presentaron  los  futuros  es- 
posos: y  antes  de  despedirse  señalaron  dia  para  la 
boda. 

Fué  divertida  en  extremo:  el  Tañe  (4)  hizo  los  ho- 
nores de  ella,  asistiendo  en  persona.  Jamás  se  reu- 
nieron doncellas  mas  lindas,  ni  de  mas  hermosas  y 
trenzadas  cabelleras,  con  jubones  encarnados,  corsés 
de  paño  de  plata,  botines  de  tafilete  de  colores,  ni 
nunca  bailaron  los  jóvenes  con  mas  alegría,  acompa- 
ñándose con  el  rabel,  6  con  la  balalaika  (5). 

Llegó  la  noche,  cesaron  la  música  y  el  baile,  y  se 
reunió  la  comitiva  para  acompañar  á  los  esposos  á  su 
habitación.  Los  ancianos  hablan  bebido  tanto  á  la 
felicidad  de  los  novios,  las  danzas  tenían  tan  entu- 
siasmados los  corazones  de  todos,  que  las  mujeres  no 
cesaron  en  su  algazara,  ni  los  hombres  cuidaron  de 
descubrirse  la  cabeza  al  atravesar  por  delante  del  ce- 
menterio. 

— Suspended  vuestros  cantos,  exclamó  el  sacerdote. 

— ¡Al  diablo  los  muertos,  y  viva  la  broma!  ¿Qué  nos 
importan  esos  esqueles  que  se  están  pudriendo  deba- 
jo de  la  tierra?  ¿Quién  piensa  en  gloria  ni  en  infier- 
no? ¡Locura,  mentira!  Dejémonos  de  cuentos.  ¡Yiva 
la  broma,  viva  el  amor! 

— Por  Dios,  no  repitáis  esas  palabras  impías.  San 
Nicolás  haga  que  os  las  perdone  el  Eterno.  ¡Decir  ta- 
les blasfemias   atravesando  el  cementerio! 

— ¿Quién  me  sigue?  Vamos  amigos,  dadme  la  mano, 
demos  una  vuelta  de  baile  en  el  cementerio.  Las  jóve- 
nes y  los  muchachos  formen  la  cadena,  y  el  diablo,  si 
es  buen  tañedor,  venga  á  tocar  la  balalaika!"  Mil 
gritos  responden  á  tan  impía  invitación.  Corren  y 
entran  en  el  cementerio,  se  alargan  las  manos.  .  .  Pe- 
ro de  repente  entre  cada  pareja  se  aparece  un  fantas- 
ma, que  cogo  con  la  suya  huesosa  y  helada  aquella 
mano  que  buscaba  otra  amorosa  y  abrasando:  el  mis- 
mo Lucifer  se  presentó  á  darles  la  música  que  pe- 
dían. Se  dio  la  señal,  y  de  pronto  empezó  la  vuelta 
rápida,  impetuosa,  horrible,  infernal.  Tan  veloz  era, 
que  el  sacerdote  no  distinguia  ninguna  de  las  figuras, 
y  solo  veía  un  remolino  de  polvo  espeso  y  sofocante. 
Los  infelices  lanzaban  tan  horribles  alaridos,  que  sus 
gritos  parecían  los  rujidos  de  la  tempestad. 

La  danza  duró  un  año  entero.  .  .al  cabo  de  él,  pa- 
ró. El  sacerdote  acudió  al  sitio  funesto  seguido  de 
los  fieles,  y  solo  hallaron  los  esqueletos  descarnados, 
y  al  pié  de  los  esqueletos  una  hoya  profunda  y  circu- 
lar que  sus  pasos  habían  socabado  durante  aquel  bai- 
loteo infernal.  El  Pope  recitó  sus  preces  llorando,  y 
dijo  á  los  que  le  aconq^añaban: — "Demos  sepultura  á 
los  huesos  de  estos  desdichados,  pues  conviene  respe- 
tar los  muertos."  Levantaron  los  esqueletos  con  faci- 
lidad; pero  cuando  quisieron  terraplenar  la  hoya  cir- 
cular ningún  esfuerzo  humano  pudo  conseguirlo:  y 
aun  en  el  dia  de  hoy  si  vais  á  Korolevetz  os  la  ense- 
ñarán, reoitiéndoos: — "Es  justo  respetar  á  los  muer- 
tos!" 

(2)     Licor  íabricALlo  con  los  racimos  secos:  so  comi^one  con  vino 
y  miel. 

(o)     Pvovcrlíio  que  equivale  al  nncstro  do  "á  lo  hecho  pecho." 

(■i:)     Señor. 

(5)     Guitiirra  (-¡rn  dos  cuiirdas. 
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SI  DIOS  QUIERE. 

Ib¿i  Juauito  cierto  dia  de  iuvieruo  con  su  boniqui- 
ta  parda,  por  una  senda  estreclia  que  conducía  á  un 
monte  vecino,  donde  pensaba  hacer  su  provisión  de 
leña,  cuando  de  improviso  se  encuentra  con  Loreto, 
hijo  de  un  propietario,  que  venia  de  dar  vuelta  á  sus 
haciendas.  Saludáronse  como  conocidos,  y  después 
le  preguntó  el  primero:  ¿de  dónde  vienes,  Loreto? 

— Vengo  de  ver  mis  heredades  y  marcho  á  casa,  si 
Dios  quiere.  ¿Y  tú,  Juauito? 

— Voy  ])or  leña. 

— ¿A  dónde?  por  leña?  me  gusta,  hombre,  tu  modo 
do  expresarte:  cómo  no  dices  si  Dios  quiere;  luego  tú 
no  cuentas  con  la  voluntad  de  Dios.  Sin  duda  que  te 
pareces  á  esos  que  en  sus  conversaciones  dicen: — 
hasta  luego,  hasta  mañana,  tal  dia  voy  al  mercado, 
voy  á  tal  pueblo  ó  ciudad,  hasta  el  año  que  viene  no 
vuelvo,  dentro  de  tres  años  voy  á  emprender  tal  ne- 
gocio, pero  hasta  los  diez  no  promete  muchas  utilida- 
des, luego  los  veinte  ó  treinta  consecutivos  ya  ganaré 
á  mi  satisfacción,  sin  contar  ni  una  sola  vez  con  la 
voluntad  de  Dios.  ¡Pül)recillos!  como  si  fueran  due- 
ños do  sus  vidas,  siendo  así  que  no  podemos  dispo- 
ner ni  de  un  solo  momento  con  seguridad.  Por  cierto 
que  son  dignos  de  compasión. 

—¡Vaya,  vaya!  Loreto,  tengo  prisa;  parece  que  to- 
da tu  vida  has  estado  entre  curas  y  frailes,  tan  escru- 
]mloso  como  eres;  ¿pues  que,  Dios  se  mete  en  eso? 

— Dios  cuida  de  todo,  Juanito,  ¿no  ves  cómo  tú 
cuidas  do  todo  lo  que  está  á  tu  cargo,  que  por  insig- 
nificante que  sea  la  cosa  la  atiendes?  Así  Dios  cuida 
de  todas  sus  criaturas  y  de  todo  lo  concerniente  á 
ellas,  no  lo  dudes,  Juanito. 

— Bueno,  bueno,  hasta  luego;  Loreto. 

— Hasta  luego,  si  Dios  quiere,  Juauito.  Arre  burra 
¡ahora,  que  Dios  se  ha  do  meter  en  quo  vaya  por  le- 
ña ó  no!  No  era  mal  negocio  tener  que  contar  con  la 
voluntad  de  Dios  toda  voz  que  fuéramos  á  hacer  al- 
guna cosa. 

Sigue  Juanito  su  camino,  se  introduce  en  el  monte 
y  advierte  que  un  próximo  árbol  tiene  el  suficiente 
combustible  para  su  carga:  con  la  ligereza  propia  de 
un  joven  de  diez  y  seis  año ;  se  agarra  al  árbol  y  sube 
á  encaramarse  á  una  rama.  Pero  al  llegar  á  un  ex- 
tremo se  rompe  y  da  Juanito  con  su  cuerpo  en  tierra, 
Cuando  iba  por  el  aire  decia:  si  Dios,  si  Dios,  si  Dios 
.  .  .quiere;  y  al  decir  q/iierc,  mas  ya  no  por  eso,  dejó 
de  dar  un  pornizo.  Con  tan  fatal  caida,  quedó  ato- 
londrado é  inmóvil.  En  esta  ocasión  vino  Loreto  co- 
mo de  costumbre  á  regar  sus  prados,  cuando  de  re- 
pente se  encuentra  con  Juanito  en  tan  lastimoso 
estado:  le  llama,  lo  pregunta  y  nada  responde:  se  pu- 
so en  oración,  pidió  á  Dios  que  remediara  aquella 
necesidad,  si  tal  era  su  voluntad,  y  que  por  líltimo  no 
consintiera  so  perdiese  aquella  pobrecita  alma  redimi- 
da con  su  preciosísima  sangre.  Eran  las  cuatro  de  la 
tarde  cuando  á  fuerza  de  súplicas,  animación  y  dili- 
gencias so  incorporó,  y  exhalando  un  fuerte  suspiro 
(lijo: — ¡Si  tú  quieres,  Dios  mió,  me  levantaré  de  este 
sitio. 

— Vamos,  hombre,  vamos.  Juanito,  ánimo:  ¿cómo 
creerías  esta  mañana,  que  en  vez  de  llevar  leña  en  la 
burra  habías  de  ir  tú  en  ella  por  imposibilidad,  por- 
que esa  pierna  segnn  su  posición,  la  tienes  rota? 

— ¡Ay  Dios  mío!  si  fut'ra  solo  eso;  cite  brazo  no  lo 
puedo  mover;  si  queréis,  Dios  mío,  dejarme  llegar  á 
casa.  .  .  ¡ay!  esta  cabeza  la  tongo  muy  dolorida! 

— En  mala  disposición  te  veo.    . 

— Yo  nui  potidn'-  bueno,  ai  Dios  quiere. 

— Amigo  mío,  DiosVastiga'sin  palo  ni  piedra:  l)ien 


patente  lo  tienes,  la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin 
licencia  del  Señor.  El  lo  ha  querido  así  para  que 
escarmientes. 

— Bueno,  Loreto,  llévame  á  casa,  si  Dios  quiere,  y 
cuando  estemos  en  ella,  si  Dios  quiero,  habíame  todo 
lo  que  tu  quieras,  si  Dios  quiere;  bien  conozco  lo  olvi- 
dado que  he  tenido  á  Dios  en  todos  mis  trabajos;  de 
hoy  en  adelante  no  será  así,  si  Dios  quiere;  le  alabaré 
y  bendeciré  y  contaré  con  su  santísima  voluntad  en 
todo,  y  miraré  este  suceso  como  castigo  de  mis  peca- 
dos, si  Dios  quiere. 

— Mira,  no  pases  ahora  de  extremo  á  extremo. 
Basta  con  decirlo  una  vez,  y  aun  cuando  no  se  diga  á 
cada  paso,  quo  lo  sobrentiendas  así,  y  estés  penetra- 
do de  la  verdad  que  encierra  esa  fórmula  de  locución 
usual  entre  todas  las  personas  piadosas  de  nuestro 
país. 

— Es  que  yo  en  adelante  no  he  de  hablar  cuatro 
palabras  sin  decirlo. 

— Mira,  Juanito,  no  conviene  exagerar  las  cosas. 
Por  la  mañana  se  ofrecen  á  Dios  todas  las  obras  del 
dia,  y  nos  ponemos  en  sus  benditas  manos.  Al  rezar 
el  Padre  nuestro,  como  debemos  hacerlo  todos  los 
días,  y  en  especial  luego  que  nos  levantamos,  decimos 
al  Señor. — Hágase  tu  vohmt.id  así  en  la  tierra  como 
en  el  cielo.  Si  hablamos  do  alguna  cosa  futura,  y 
sobre  todo  si  es  muy  eventual  y  remota,  decimos  en- 
tonces:— Si  Dios  quiero. 

En  estas  pláticas  y  muy  lentamente,  llegaron  los 
dos  jóvenes  al  pueblo.  Después  de  un  mes  de  quie- 
tud y  dolores,  el  pobre  Junnito  logró  levantarse  y 
volver  á  sus  faenas  poco  á  poco;  pero  escarmentudo 
por  su  desgracia,  solía  decir  á  los   niños  esta  coplita: 

El  que  hable  de  cosa  futura, 
ó  algún  viaje  emprendiere, 
conviene  siempre  que  diga: 
haré  ó  iré,  si  Dios  quiere. 

CONTESTACIÓN  A  UN  SILOGISMO. 

Habia  en  Castilla  cierto  labrador  socarrón,  que  te- 
nia un  hijo  estudiando  en  Salamanca. 

Cuando  volvió  este  á  si^asa  en  unas  vacaciones,  y 
al  sentarse  á  la  mesa  para  cenar,  le  dijo  el  padre: 

' — Vamos  á  ver,  ¿qué  aprendes  en  Salamanca? 

—Aprendo,  dijo  el  muchacho,  muchas  cosas;  entre 
ellas  á  hacer  silogismos. 

— ¿Y  qué  es  eso  de  .sí'/oí/í'.shío.s?  repuso  el  padre. 

Habia  en  la  mesa  un  par  de  huevos,  y  le  dijo  el  es- 
tudiante:— Lo  va  V.  á  ver.  Aquí  hay  un  par  de  hue- 
vos; donde  hay  dos  huevos,  hay  uno;  dos  y  uno  son 
tres;  luego  aquí  hay  tres  huevos. 

Quedóse  un  poco  suspenso  el  padre  y  luego  le  di- 

■ — Pues  mira,  uno  se  va  a  comer  tu  madre,  otro  me 
comeré  yo;  y  tu  cúntctc  el  del  iSiloi/isino. 

CONTRASTE. 

Vu  joven  concibió  la  idea  de  ahogar  á  su  perro. 
Introducido  en  una  barca  le  arrojó  á  la  corriente  de 
un  rio,  y  armado  de  un  remo  le  impedia  llegar  á  la 
libera.  Mientras  se  ocupaba  de  tan  cruel  operación, 
]  ierde  el  equilibrio  y  cae  al  agua,  donde  infaliblemen- 
io  habría  perecido,  si  el  perro  á  quien  quería  ahogar 
no  le  hubiera  prestado  su  socorro,  ayudándolo  á  lle- 
gar hasta  la  orilla.   j]iuena  lección  de  moral! 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


1  de  Setiembre  de  1877. 


NOTICIAS  TERRITOlilALES. 


Saiiwa  Wé, — Hemos  recibido  un  resiimen  de  la 
vida  del  Si".  Donaciano  Vigil  uno  de  los  primeros  go- 
bernadores de  Nuevo  Méjico,  con  una  muy  atenta  car- 
ta para  inserir  dicha  biografía  en  nuestras  columnas. 
Atendidos  los  límites  de  nuestra  publicación  daremos 
una  breve  noticia  de  la  misma.  Fué  el  difunto  liijo 
de  Don  Juan  Cristóbal  Vigil  y  Doña  Maria  Antonia 
Martin  y  nació  en  Santa  Fé  el  dia  6  de  Setiembre  de 
1802.  Su  educación  fué  no  solamente  la  que  podía 
recibirse  en  aquella  época,  sino  que  se  aventajó  mu- 
cho ayudado  por  el  desvelo  de  su  padre  y  el  natural 
deseo  del  joven.  Tenia  solos  21  años  cuando  en  1823 
se  alistó  para  la  campaña  contra  los  Navajees,  y  en 
1829  contra  los  Indios  de  los  llanos:  en  1832  fué  nom- 
brado sargento  de  la  compañía  de  El  Vado  (San  Mi- 
guel) y  después  cuartel-maestre.  En  1824  se  casó  con 
Doña  Refugio  Sánchez  de  quien  tuvo  una  numerosa 
prole.  En  la  insurrección  de  1837  volvió  á  las  armas 
y  mostró  mucho  celo  y  denuedo  en  aquella  arriesgada^ 
empresa.  Después  de  desempeñar  diferentes  cargos 
en  el  Territorio  y  en  Chihuahua,  habiendo  sido  nom- 
brado ya  Capitán,  fué  elegido  por  Secretario  del  Ter- 
ritorio, en  cuyo  empleo  dio  muestras,  entre  otras  mu- 
chas habilidades,  de  su  especial  tino  en  descubrir  los 
manejos  de  los  contrarios;  por  lo  tanto  se  vio  expues- 
to á  muchas  persecuciones  y  asechanzas:  finalmente 
sucedió  en  el  cargo  al  Gobernador  Beut,  y  publicó 
una  proclamación  para  elegir  y  convocar  la  primera 
asamblea  en  Nuevo  Méjico  (1847).  No  solo  durante  los 
años  de  su  vida  política,  pero  aun  después  por  mu- 
chos otros  tuvo  el  consuelo  de  ver  progresar  su  país, 
á  lo  qtie  él  concurrió  con  todas  sus  veras. — Aquí  aca- 
el  extracto  que  presentamos  á  nuestros  lectores;  y,  pues 
ell'os  en  su  gran  mayoría  son  católicos,  y  correligio- 
nario suyo  era  el  difunto  Sr.  Vigil,  hubiéramos  deseado 
en  esta  biografía  que  se  hubiese  hecho  mención  de  sus 
virtudes  como  á  tal  y  del  modo  cómo  dejó  este  mun- 
do con  las  disposiciones  de  un  fiel  católico  y  la  parti- 
cipación de  los  bienes,  con  que  la  iglesia  asiste  hasta 
el  último  suspiro  las  almas  de  sus  hijos  obedientes. 

í^ías  Tegífis. — La  viruela  comienza  á  hacer  estra- 
go entre  nosotros.  Ya  se  contaban  unos  4  niños 
muertos  los  días  pasados,  y  hoy  28  otros  cuatro  han 
fallecido. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

IdíiliO. — Deer  Lodge  11  de  Agosto  9  a.  rn. — W.  H. 
Edwards  acaba  de  llegar  de  Big  Hole,  y  trae  la  rela- 
ción de  una  terrible  batalla  entre  las  tropas  del  Gen. 
Gibbou  y  los  Nez-percés  á  oiillas  de  Big  Hole,  el  dia 
9  del  corriente.  El  general  mandaba  á  133  milicianos 
regulares  y  32  voluntarios  y  17  oficiales,  pasó  adelante 
saliendo  de  Eoss  hole  á  las  11.  Al  amanecer  comen- 
zaron la  pelea  los  voluntarios  tirando  y  matando  á  un 


Indio  que  seguía  unos  caballos.  Asaltaron  el  campo 
y  se  empeñó  una  batalla  muy  sangrienta  en  las  rilti- 
mas  dos  horas,  en  este  período  cayeron  muchos  de 
una  y  otra  parte.  El  combate  continuó  todo  el  dia  y 
á  las  11  todavía  durab.!,  cuando  salió  un  correo.  Se 
batían  con  furor,  y  los  Indios  iban  huyendo.  El  Ca- 
pitán Logan  y  el  Lugarteniente  Bradley  fueron  muer- 
tos; el  Gen.  Gibbon,  elCapitfd  Williams  los  Lugarte- 
nientes Coolidge,  English  y  Woodrafi' fueron  heridos, 
pero  el  general  solo  lijeramente.  Bradley  fué  el  pri- 
mer muerto.  Se  cree  que  las  tropas  han  perdido  to- 
dos los  caballos,  fusiles  ¡¡rovisiones  y  demás  municio- 
nes. El  general  creía,  ai  salir  el  correo,  que  aun  dis- 
ponía de  100  hombres,  y  que  los  Indios  habían  desa- 
parecido. El  correo  cree  que  los  Indios  han  perdido 
linos  100  hombres,  y  las  tropas  la  mitad  de  este  nii- 
mero  entre  voluntarios  y  milicianos. —  {Catholic  Tlni- 
verse.) 

^'e^v  York. — El  Eev.  P.  Agustín  J.  Hewitt,  de 
la  orden  de  los  Paulístas,  es  ahora  superior  dt  la  mis- 
ma orden  y  director  del  CathtÁic  Workl,  pues  la  mala 
salud  del  P.  Hecker  lo  ha  obligado  á  desistir  de  sus 
trabajos.  El  P.  Hewitt  es  doctor  en  leyes,  cuyo  gra- 
do ha  sido  concedido  últimamente  por  Haward;  y  este 
es  el  primer  ejemplo  de  una  universidad  americana, 
fundada  por  protestantes,  y  que  honra  tan  altamente 
un  teólogo  católico. — (N.  Y.  Workl.) 

r^'e^v  elersey. — El  dia  8  de  Agosto  desembarca- 
ron en  New  Jersey  veinte  y  dos  hermanas  de  caridad, 
que  emigraron  de  Koetsfeld,  Prusia,  por  el  edicto  del 
gobierno  alemán  que  expulsaba  algunas  órdenes  reli- 
giosas del  imperio  para  el  próximo  Octubre.  De  es- 
tas rehgiosas  algunas  fueron  á  Brooklyn,  y  la  mayor 
parte  se  dirigieron  á  Cleveland  y  Covíngton,  Ohio, 
donde  hallarán  unas  hermanas  que  las  aguardan  con 
impaciencia.  Se  espera  que  una  entera  emigración 
de  la  misma  congregación  llegue  en  estos  dos  meses. 
(Catholic  Uní  verse. ) 

Maiaie. — El  18  de  Julio  en  Machias,  Maine,  en  la 
Iglesia  St.  Mary,  la  muy  conocida  actriz,  Floi'a  Myeis 
(Mrs.  A  W.  Purcell)  recibió  el  bautismo  de  mano  del 
P.  McDonald,  entrando  de  este  modo  en  el  seno  de 
la  Iglesia  Católica. — (Catholic  Mirror.) 

l>s*eg'Oia. — El  suelo  deOregon  se  muestra  muy  fe- 
cundo para  la  semilla  ciel  Evangelio  de  Jesucristo. 
Hemos  ya  anunciado  diferentes  conversiones  al  cato- 
licismo sacadas  del  Senfinel:  ahora  se  nos  presenta 
una  nueva  ocasión  de  anunciar  que  el  Rev.  P.  J.  H. 
Blanchet  ha  recibido  en  la  Iglesia  católica  al  Señor 
James  T.  Glenn,  de  Oaldand,  California:  Por  muchos 
años  este  caballero  buscó  la  senda  que  lleva  á  la  vida 
eterna,  y  finalmente  ha  tenido  la  dicha  de  entrar  en  el 
gozo  del  Señor. — (  Catholic  Mirror .) 

Ará^'.oessa.  —  {Correspondencia  ) — Editores  de  la  Be- 
vistco  Católica — Conociendo  su  profundo  y  vivo  interés 
en  todo  cuanto  se  refiere  á  la  educación  católica,  he 
creído  que   les   proporcionará  alguna  satisfacción  el 
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couücer  los  resulhulos  de  los  cm-sos  de  escuelas  de  es" 
te  aüo,  que  se  acabólos  últimos  días  de  Junio.  Pue- 
do asegurarles  que  las  dos  escuelas,  la  do  las  bevma- 
uas  de  S.  José  para  niñas,  y  la  escuela  panoíjuial 
de  San  Agustín  dieron  remate  á  su  curso  con  una 
brillante  distribución  de  premios,  que  bonró  tanto  los 
profesores  como  los  alumnos.  ¡Qué  diferencia,  existo 
entre  lo  que  vemos  boy  dia  }■  lo  que  Aeíamos  siete 
años  atr¿ís,  cuando  vino  á  esta  plaza  nuestro  buen  0- 
bispo  Salpointe!  Entonces  no  babia  ni  una  escuela  y 
ahora  dos  terceras  partes  de  los  niños  de  este  lugar  y 
otros  muchos  de  otros  puntos  de  este  Condado  asis- 
ten á  las  escuelas;  y  el  adelanto  que  so  ve  debe  cier- 
tamente ser  un  motivo  de  contento  para  nuestro  Olñs- 
po,  y  nosotros  no  sabemos  cómo  agradecerle  sus  tra- 
l)ajos  y  sacrificios  pava  establecer  y  sostener  esas  dos 
escuelas.  Yo  no  hallo  á  quien  comparar  con  nuestros 
niños  en  cuanto  á  su  provecho  en  una  verdadera  y  só- 
lida educación  cristiana.  El  dia  de  la  distribución  de 
premios  este  año  ha  sido  un  magnífico  dia  para  los 
ujaestros,  los  niños  y  sus  padres.  Todos  estaban  muy 
contentos.  Algunos  niños  dieron  muestra  de  aprove- 
chamiento con  plena  satisfacción  de  cuantos  asistían. 
Solo  recordaré  una  particularidad  que  me  causó  una 
grande  sensación  y  del  todo  extraordinaria  en  seme- 
jantes funciones:  esta  fué  las  dos  despedidas,  una  en 
inglés  y  la  otra  en  español.  Me  parecieron  cosas  en- 
teramente nuevas  y  su  exhibición  ñié  perfectamejiíe 
desempeñada,  gracias  al  esmero  en  prepararlas  de  la 
Sra.  Mercedes  Egurrola.  Le  envió  copias  de  las  mis- 
mas que  Vd.  podrá  leer  y  luego  remitírmelas.  Esto 
es  cuanto  puedo  decir  en  el  espacio  de  una  carta  so- 
bre nuertras  escuelas.  Solo  añadiré  que  todo  lo  he- 
cho ha  debido  costar  mucho  trabajo  y  costo,  y  lo  mas 
digno  de  consideración  es  que  nadie  puede  formarse 
una  idea  de  cómo  nuestro  Obispo  ha  podido  sostener 
estas  escuelas,  atendido  lo  escaso  de  sus  medios.  Pero 
él  nunca  abandona  lo  que  una  vez  ha  emprendido,  y 
solo  los  que  no  le  conocen  podrán  dudar  del  buen  éxi- 
to de  lo  que  él  emprende.  El  mismo  dice  que  ha  re- 
cibido aviso  que  dos  hermanos  mas  están  en  camino 
para  esta,  y  él  espera  superar  con  el  auxilio  de  ellos 
nuTchas  dificultades.  De  Vds.  etc. — Tacson,  Agosto  7 
(k  1877. 

Sí  lo  permitiesen  los  límites  de  nuestra  lícvisía,  da- 
ríamos á  conocer  las  dos  composiciones  remitidas, 
que  tienen  iin  verdadero  méi-ito  literario. 

NOTICIAS  EEXTRANJAKS. 


MSoííDíí. — La  prensa  acatólica  traía,  no  ha  mucho, 
frecuentes  telégraruas  que,  se  decía,  venían  de  liorna, 
y  aludían  á  un  cambio  de  ideas  políticas  en  el  Vati- 
cano, por  cuanto  so  decía  que  se  trataba  de  reconci- 
liación con  el  gobierno  usurpador.  El  Cardenal  Secre- 
tario do  Estado  ha  publicado  una  circular,  en  la  cual 
se  desmienten  positivamente  tales  rumores;  haciendo 
ver  al  mismo  tiempo  lo  absurdo  é  índicoroso  que  se- 
ria por  la  Santa  Sede  entrar  (;n  semejantes  nigocíacio- 
nes  con  aíjuellos  que  han  jurado  destruir  el  Papado  }• 
toda  líeligiou. 

IJüilia. — Los  católicos  italianos  siguen  ganando 
l)ríllantes  victorias  en  las  elecciones  adiuinistrativas  y 
V  comunales.  Las  últimas  noticias  traen  los  triunfos 
obtenidos  por  estos  en  Velletri  }•  Arsoli.  Pero  la  mas 
signilicativa  noticia  nos  llega  de  Florencia.  El  dia  17 
de  Julio  el  Cíoncejo  anuló  las  elecciones  verificadas 
allí  unas  semanas  anten,  en  las  cuales  los  católicos  lle- 
varon una  inmensa  mayoría,  so  pretexto  de  irregula- 
ridades cometidas  en  la  votación.  Esta  decisión  fué 
dada  en   consecuencia  de  las  amenazas  de  disolución 


hechas  por  el  ministerio  á  los  Concejales.  Esta  es  la 
tan  decantada  libertad  presentada  por  los  liberales  á 
los  católicos:  cuando  estos  alcanzan  alguna  ventaja 
siempre  hay  irregularidades  contra  ellos.  Esperamo,s 
que  los  católicos  de  Florencia  seguirán  el  consejo  que 
les  da  la  Armonía,  y  no  pierdan  tiempo  en  organizar- 
ee  para  una  y  mas  brillante  victoria,  aunque  tengan 
que  sostener  una  muy  difícil  campana  contra  el  go- 
bierno.—  ( lÍL'vieic.) 

B"^E'íí:s<*Í!í. — A  pesar  de  la  calma  que  reina  en 
Francia,  los  periódicos  conservadores  piden  con  ins- 
tancia una  declaración  de  ley  marcial.  Se  cree  que 
el  gobierno  está  resuelto  á  ello  y  algunos  periódicos 
lo  dan  i)or  hecho.  El  Univcrf!  del  11  de  Agosto  decía: 
'Si  en  el  ministerio  por  seis  votos  contra  cuatro,  co- 
mo se  oye  decir,  se  ha  determinado  el  estado  de  sitio, 
nosotros  aprobamos  completamente  esta  conducta. 
Lo  deseamos  para  que  los  electores  puedan  dar  sus 
votos  con  libertad  y  sin  la  influencia  de  las  falseda- 
des lanzadas  por  los  radicales."  Cree  también  el  U- 
nicers  que  el  desenfreno  de  la  prensa  radical  hace  ne- 
cesaria esta  proclamación  desde  luego;  pues  no  aca- 
ban de  pregonar  que,  si  sus  candidatos  no  llegan  á 
obtener  una  mayoría,  no  faltai'á  una  guerra  civil.  La 
Dcfense,  periódico  dirigido  por  Mñr.  Dupauloup,  ase- 
gura que  el  gobierno  se  verá  obligado  á  declarar  el 
estado  de  sitio,  para  resistir  á  la  rabiosa  guerra  hecha 
contra  la  constitución  por  los  radicales.  Los  3(53  han 
inaugurado  un  verdadero  gobierno  y  una  crisis  social, 
que  se  opone  formalmente  á  la  costitucion,  y  se  obraría 
muy  desatinadamente  sí  no  se  echase  mano  de  los  me- 
dios propios  para  defenderla. —  {Caiholw  Mirror:) 

Una  gran  pérdida  ha  hecho  la  nación  con  la  muer- 
te de  Mñr.  Tomás  Casimiro  Francisco  de  Ladoue,  O- 
bíspo  de  Nevers,  tan  célebre  por  la  ojiosieion  ofrecida 
en  estos  últimos  años  al  ministerio  de  Julos  Simón. 
Nació  Mñr.  Ladoue  en  Saínt-Sevcr,  diócesis  de  Aire, 
el  dia  23  de  Julio  de  1817:  fué  vicario  general  de  las 
diócesis  de  Amiens,  Auch  y  Eeims,  y  canónigo  hono- 
rario de  la  metropolitana  de  Auch.  Era  profesor  en 
el  Seminario  arzobispal  de  esta,  cuando  el  Santo  Pa- 
dre le  nombró  para  la  Iglesia  de  Nevers,  en  el  consis- 
torio del  25  de  Julio  de  do  1873.  Murió  de  repente  el 
mismo  dia  23  á  los  GO  años  de  edad,  apenas  acababa 
de  hacer  la  comunión,  mientras  celebraba  la  misa. 

Síi.sgsafsiJ. — El  colegio  de  Orduña,  dirigido  por  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  presentó  no  ha  mucho 
¡lara  los  exámenes  últimos  280  alumnos,  y  de  estos 
27G  fueron  aprobados.  70  tuvieron  la  nota  sobrem- 
lienle  y  7(5  la  do  Ikciw.  De  los  nueve  enviados  á'  la 
Universidad  de  Yalladolid  seis  merecieron  sahresaUen- 
Ic  V  tres  Inicuo. —  {l'xiU'niiDir  Mirror.) 

ÉrSsíaaíSa. — Los  jueces  irlandeses  están  en  sus  se- 
siones, y  están  examinando  los  delitos  de  medio  año. 
El  reporte  de  las  infracciones  de  leyes  en  eso  país 
será  terrible,  si  hemos  de  creer  al  Lord  Oranmorc, 
(jue  lo  aseguraba  solemnemente  á  la  Cámara  superior. 
Pero  si  hemos  de  dar  crédito  á  otros  órganos,  nada, 
hay  que  declare  ese  estado  de  corrupción:  al  contra- 
rio so  asegura  que  el  pueblo  irlandés  ha  llevado  y 
lleva  una  vida  pacífica  y  quieta.  Los  jueces  recorren 
el  país  condado  por  condado,  y  hasta  ahora  no  hau 
tenido  ningún  motivo  do  queja  para  presentarle  al 
gran  jurado.  Es  admirable  lo  escaso  do  delitos  gra- 
ves; y  sin  embargo  es  un  hecho  {(\\\e  cualquiera  ex- 
tranjero difícilmente  cjuerrá  creer)  el  de  que  una  gran 
parto  del  país  es  insultado  con  lo  que  se  llama  A<fo 
/Ktra  la  pr(''<crC'icio)i  drlo  I^az.  El  mismo  título  es  una 
mofa;  pues  eso  acto  no  fué  enumado  \k\xíí  preservar 
la  paz,  sino  para  restablecerla  con  el  terror:  y  ahora 
esa  paz  se  halla  tali  estal>lecida,  que  uo  existe  hoy  la 
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menor  sombra  de  pretexto  para  mantener  en  vigor  un 
código,  que  es  un  motivo  do  general  descontento. — 
(  Cafholh  Un iverse. ) 

Alesaaíiaaaia. — El  30  de  Julio  murió^en  Munster, 
Westpbalia,  el  conocido  matemático  y  astrónomo  Sr. 
Edward  Haiss,  ornamento  por  tantos  años  de  aquella 
católica  Universidad.  Murió  como  liabia  vivido,  bjio 
fiel  de  la  Iglesia. — ( London  Uuiverse.) 

Eu  Loban,  Prusia  Occidental,  existe  un  convento 
de  religiosas  dedicadas  imicamente  á  la  educación,  y 
con  mucha  razón  toda  la  comarca  les  da  bendiciones 
por  sus  trabajos.  La  superiora,  que  es  una  Condesa 
Wezyk,  recibió  orden  de  cerrar  el  colegio  y  salir  del 
territorio  prusiano  dentro  de  14  dias.  La  Condesa  es 
de  procedencia  austríaca. 

Las  hermanas  de  nuestra  Señora  de  Tréveris  de- 
bían salir  del  convento  el  16  de  este  mes.  Eata  orden 
ha  trabajado  en  Tréveris  por  cerca  de  200  años.  Las 
Franciscanas  de  Fraukfort,  que  se  dedicaban  al  alivio 
de  los  enfermos,  han  sido  también  expulsadas. 

El  11  do  este  mes  tuvo  lugar  el  proceso  contra  el 
Eev.  P.  Loga.  Se  alegó  contra  él  que  habia  secreta- 
mente administrado  la  parroquia  católica  de  Schv\^ein, 
en  Posen,  habia  oido  las  confesiones  de  los  enfermos, 
administrado  los  sacramentos  á  los  moribundos,  ha- 
bia dicho  misa  diez  veces  aunque  á  puertas  cerradas 
y  conferido  un  bautismo.  Por  estos  delitos  el  acusa- 
dor pedia  se  le  condenase  á  2538  marcas  de  multa  ó 
á  282  dias  de  prisión:  la  corte  después  de  una  breve 
deliberación  le  condenó  á  1670  marcas  ó  167  dias  de 
cárcel.  El  ya  ha  estado  por  13  meses  en  las  cárceles 
por  satisfacer  la  multa  de  7-16  thalers  por  otro  crimen 
de  la  misma  naturaleza,  ahora  le  toca  volver  á  disfru- 
tar de  ese  regalo  por  otros  cinco  meses  y  medio.  A 
propósito  de  ese  arrestóla  Gennania  da  estos  porme- 
nores: el  11  de  Junio  el  P.  Loga  conversaba  con  uno 
de  sus  amigos.  Mientras  volvía  á  su  casa  á  las  once 
de  la  noche,  en  compañía  de  su  amigo,  fué  arrestado 
y  llevado  delante  de  la  policía.  Se  le  preguntó  sobre 
su  identidad  y  si  habia  ejercido  funciones  eclesiásti- 
cas. El  se  rehusó  á  contestar  y  los  gendarmes  le  vi- 
sitaron todas  las  bolsas,  guardaron  cuantos  papeles 
hallaron  en  ellas,  y  hasta  le  obhgaron  á  quitarse  los 
zapatos.  El  P.  tuvo  que  pasar  la  noche  en  una  cama 
de  madera,  y  al  dia  sigaiente  se  halló  cubierto  de  un 
gran  número  de  animalitos  anónimos. —  {Catholic  Uni- 
vcrse.) 

^EalEíí. — Los  católicos  de  Ginebra  han  recibido 
un  nuevo  acto  de  fraudulenta  injusticia,  siendo  des- 
poseídos de  la  Iglesia  de  S.  José  en  el  arrabal  de  Faux- 
VI  oes,  edificio  levantado  á  expensas  del  Abbé  Morini 
con  el  único  objeto  de  que  sirviese  á  las  reuniones 
de  aquellas  gentes  de  campo,  muy  pobres  para  levan- 
tarla y  muy  necesitados  de  un  lugar  para  el  culto.  El 
gobierno  habia  vendido  el  terreno  á  Mñr.  Mermillode 
con  un  pequeño  censo.  El  estado  se  reservaba  exa- 
minar la  administración  por  nn  comité  elegido  por 
los  catóHcos  de  Ginebra  cada  5  años.  Ahora  que  ya 
habían  pasado  dos  de  estos  comités,  el  gobierno  ha 
puesto  en  medio  para  las  elecciones  unos  hombres 
á  quienes  ha  dado  el  nombre  de  católicos,  pero  que 
no  lo  son  ni  de  nombre  ni  do  hecho.  Con  esto  ya  se 
conoce  adonde  debía  de  parar  la  comedia. 

^sseciss.— En  el  pasado  mes  de  ilayo  salió  de  Po- 
ma para  el  país  mas  protestante  de  toda  la  tierra  un 
sacerdote  recientemente  ordenado.  El  P:  Carien 
había  sido  por  muchos  años  ministro  Luterano  en  Sue- 
cía,  y  ahora  ha  vuelto  á  predicar  el  Evangelio  al 
pueblo  mas  desmorahzado  de  Europa,  después  de  ha- 
ber escuchado  la  inspiración  de  la  gracia.  Parece, 
pues,  que  todavía  hay  alguna  esperanza  para  eso 
país,  que  uu    tirano    á  despecho  del  mismo  precipiti') 


en  la  herejía;  á  lo  menos  así  lo  manifiesta  la  siguiente 
relación  alas  Misiones  Católicas.  Escriben,  en  efecto, 
do  Estoliolmo  el  dia  25  de  Mayo:  "Algunos  pastores 
parecen  tener  las  mismas  disposiciones  que  el  P. 
Carien.  Desgraciadamente  ellos  están  casados  y  tie- 
nen miedo  de  dejar  en  la  miseria  á  sus  numerosas  fa- 
milias. También  hay  otros  que  se  muestran  dispues- 
tos á  renunciar  sus  beneficios;  pero  se  hallan  desani- 
mados por  la  indiferencia  de  sus  feligreses.  Hace 
dos  años  que  elespíaitu  de  secta  hace  mucho  estrago 
en  todo  el  país.  Nuevos  templos  se  levantan  conti- 
nuamente en  los  campos  y  ciudades  en  oposición  á  la 
Iglesia  oficial.  Además  de  los  Bautistas  3^  Metodis- 
tas, ayudados  de  sus  hermanos  de  América  é  Ingla- 
terra, que  llegan  á  unos  10,000,  la  misma  Iglesia  del 
Estado  se  ha  dividido  en  viejos  y  nuevos  luteranos,  y 
esta  división  se  ha  declarado  entre  el  pueblo  y  los 
ministros.  Así  el  luteranismo  está  próximo  á  una 
completa  ruina.  Los  nuevos  misioneros  van  de  una 
á  otra  capilla  y  siempre  son  escuchados  por  un  inmen- 
so concurso,  mientras  los  templos  establecidos  antes 
se  hallan  casi  desiertos,  tlay  gente  apostada  para 
disuadir  los  que  van  á  estos  y  llevarlos  á  aquellos. 
Por  esta  oposición  van  dísininuyendo  las  prevencio- 
nes contra  el  catolicismo.  Una  muy  noble  señora  ha 
abrazado  el  catolicismo;  no  pocos  la  han  reprendido 
por  ello,  pero  otros  le  han  manifestado  una  alta  apro- 
bación. Católicos  y  Protestantes  convienen  eu  decir 
que  hace  mas  de  diez  años  que  las  preocupaciones 
han  ido  palpablemente  disminuyendo,  y  que  los  mi- 
nistros católicos  llevan  mucha  ventaja  en  comparación 
con  los  protestantes. — (Catholic  Review.) 

Biavlerao — El  difunto  Obispo  de  Maguncia,  Mñr. 
Itetteler,  nació  en  Harcotten,  cerca  de  Munster  en 
Westphalia,  el  25  de  Diciembre  de  1811.  Comenzó 
sus  estudios  en  Munster,  y  los  prosiguió  en  Heildel- 
berg,  Gottingen  y  Berlín.  Fué  primero  soldado  de  los 
Húsares,  y  después  licenciado;  pero  poco  después  a- 
brazó  el  estado  eclesiástico,  al  ver  la  persecución  le- 
vantada contra  Yon  Droste  Vischering  por  el  gobier- 
no prusiano  con  motivo  de  la  defensa  que  aquel  opo- 
nía en  favor  de  los  derecho  de  la  iglesia.  Hizo  en 
Bona  sus  primeros  estudios  de  teología,  que  comple- 
tó en  Munich,  donde  fué  ordenado  sacerdote  el  1"  de 
Mayo  de  18-14.  Después  de  muchos  trabajos  apostó- 
licos fué  elegido  el  20  de  Mayo  1850  sucesor  de  Mñr. 
Von  Kaiser  en  Maguncia,  y  fué  consagrado  el  25  del 
Julio  siguiente.  Su  nobleza  y  perseverancia  en  su 
conducta  le  han  hecho  digno  sucesor  de  119  prelados 
que  le  han  precedido  desde  S.  Crescendo.  Fué  ele- 
gido para  el  parlamento  de  1871,  y  por  su  medio  se 
organizaron  los  católicos  para  resistir  á  los  embates 
de  la  última  persecución  levantada  en  Alemania. 

Maasia. — El  bombardeo  ruso  continua.  En  liusí- 
chuk  han  sido  lanzados  200  proyectiles  en  la  ciudad 
y  200  personas  han  sido  muertas.  Una  partida  do 
Pusos  exploradores  ha  sido  rechazada  cerca  del  rio 
Lom.  El  príncipe  Tcherkasskí  ha  transferido  el  go- 
bierno establecido  en  Bulgaria  de  Tirsneva  á  Lístova. 
El  general  ruso  Melikofi'  ha  sido  removido,  y  puesto 
en  su  lugar  Mirshy. 

"FairípsÉa, — Osman  Pacha  ha  avanzado  unas  vein- 
te millas  hacia  el  puente  de  Listova.  Se  ha  declara- 
do el  estado  de  sitio  en  Soleneca.  El  banco  turco  ha 
conseguido  un  empréstito,  que  le  dará  12  millones  de 
pesos  como  renta.  Las  noticias  que  vienen  de  Buka- 
rest  y  Listova  muestran  que  los  rusos  no  se  han  pre- 
venido contra  las  intemperies.  Las  lluvias  hacen  im- 
practicable los  cansinos,  y  los  enfermos,  durante  la  o- 
cupacíon  de  Dobindscha,  han  llegado  á  ser  trasporta- 
dos hasta  trescientos  por  dia.  Se  dice  que  reina  muchq 
t]esaliento  en  Rusia  por  la  derrota  de  Plewna. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  líELIGIOSO. 
SETIEMIÍRE  2-S 

2.  DomÍDqo  XVJexpues  de  rcukcii.'ilcs — Sautn.  Miíxinm,  Múrtir.    S. 

Justo,    01)ÍS1)0. 

3.  Lunes — Síinta  Seriipiíi,   Virgen,  y  Santa  Sabina,  Viuda,  Márti- 
res. 

4.  Martes — Santa  Rosalía.  Virgen.     S.  Sloisés,  Profeta. 

5.  Miércoles — San  Lorenzo  Justiniano,  Patriarca  do  Venccia.     San 
IKrculo,  Mártir. 

6.  Jueves — S.  Zacarias,  Profeta.     S.  Orcsíforo,  discípulo  de  los  A- 
jiústoles. 

7.  r/cr>jes— Santa  Rcf^iiia  Virgen  y  Múrtir.     S.  Juan.  l\Iártir. 

8.  Sábado — La  Natividad  de    María  Santísima.     San  Andriano  y 
compañeros,  Mártires. 

LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

El  sábado  de  esta  semana  celebra  la  Iglesia  la  Na- 
tividad de  la  Madre  de  Dios.  Fauí-tísimo  suceso  que 
fué  como  la  aurora  del  Nacimiento  de  nuestro  divino 
Redentor,  y  el  principio  de  la  nueva  era  de  Eedencion 
y  de  gracia  para  el  gi'-nero  humano. 

Ana  y  Joaquiu, después  de  muclios  años  de  matrimo- 
nio, veian  acercarse  el  ñn  de  sus  dias  sin  el  consuelo  de 
ver  asegurada  su  posteridad,  pues  el  cielo  no  les  ha- 
bla otorgado  hijo  alguno.  Sus  oraciones  fueron  oidas 
finalmente,  y  en  edad  muy  avanzada  les  fué  concedi- 
do fruto  de  bendición  en  ana  niña,  á  la  que  sin  duda 
por  inspiración  de  Dios  pusieron  el  nombre  de  Maria. 
Aquella  era  la  mujer  á  la  cual  hablan  de  llamar  bien- 
aventurada todas  las  generaciones;  en  ella  debia  obrar 
cosas  grandes  la  diestra  del  Todopoderoso,  y  á  sus 
destinos  estaban  ligados  los  destinos  de  la  humani- 
dad entera.  El  mundo  no  vio  por  entonces  en  ella 
mas  que  una  niña  como  las  demás,  bien  que  concebi- 
da fuera  del  orden  regular  de  la  naturaleza;  los  Ange- 
les, empero,  debieron  de  saludarla  ya  desde  aquel  mo- 
mento como  á  la  futura  Madre  de  su  Dios  y  Keina  de 
los  cielos  y  de  la  tierra. 

Alegrémonos  en  el  feliz  Nacimiento  de  nuestra  li- 
bertadora: la  suspirada  por  los  Patriarcas  y  los  Pro- 
fetas, el  objeto  de  las  ansias  y  ardientes  deseos  de  to- 
das las  generaciones  durante  mas  de  cuarenta  siglos, 
aparece  por  fin  como  estrella  precursora  de  una  nue- 
va Era  de  paz  y  felicidad  para  la  raza  humana  abati- 
da y  envilecida  bajo  el  yugo  del  pecado.  8e  han  cum- 
plido por  lin  los  oráculos  del  Edén.  Una  nnijer  ha  na- 
cido para  quebrantar  con  su  pié  la  cabeza  de  la  ser- 
piente, origen  de  nuestra  desgracia. 


IIEYÍSTA  CONTEMPORÁNEA. 

Nos  escribe  el  Rev.  Cura-páiTOco  de  Conejos 
anunciándonos  qne  ñor  iin  se  va  á  inangurar  la 
escuela  do  las  Hennanasen  la  Pai-rotiuia  de  Co- 
nejos. lOs  otra  de  las  muchas  respuestas  qne 
los  neo-mejicanos  dan  á  los  (pie  los  tachan  de  e- 
neinigos  de  la  instrucción,  l'ei-o  una  cosa  es  la 
instruíX'ion  atea,  ú  la  (pie  cnalípiieía  hombre 
cnerdo  y  sensato  se  opone,  y  otra  es  la  instrnc- 
cion  cristiana;  y  esta  sí  que  los  neo-nu\jicanos 
favorecen,  y  promueven  oon  sacrificios  tanto  mas 
admirables,  cuanto  m:is  dilTcil(>s  son  los  (iemjios 
(jue  atravesamos. 

VA  Convento,  (í  la  Academia  de  N"'  S"-  de 
Cínadalupe,    Conejos   Co.,  Cid.,    estará   diriuido 


por  las  Hermanas  de  Loreto  qne  nuestros  meji- 
canos conocen  muy  bien,  y  qne  tanto  se  han  es- 
merado para  la  educación  de  las  niñas  en  este 
Territorio.  Publicaremos  el  aviso  y  el  progra- 
ma, tan  luego  como  las  Hermanas  se  sirvieren 
enviárnoslo. 

La  Academia  se  habia  empezado  cuatro  o  cin- 
co años  ha;  pero,  por  razones  qne  no  es  preciso 
mentar  aíjuí,  se  habia  descontinuado.  Con  oca- 
sión de  la  misión  dada  por  los  PP.  Jesuítas  en 
Abril  de  187G  se  despertt)  de  nuevo  el  ardor  de 
aíiuellos  feligreses  para  establecer  en  el  centro 
de  su  Parroquia  y  Condado  una  escuela  dirigida 
por  las  Hermanas.  Los  feligreses  de  la  Parro- 
quia ricos  y  pobres,  (piien  con  dinero,  y  (piicn 
con  su  trabajo,  levantaron  la  casa,  grande  y  muy 
Cíjinoda,  junto  á  la  Iglesia  Parro(j'uial.  Como  no 
hay  plaza  en  el  lugar  donde  está  situada  la  Igle- 
sia, todas  las  placitas  al  rededor  tomaron  cada 
una  á  su  cargo  el  levantar  un  cuarto,  o'  dos,  una 
6  dos  salas  de  la  casa,  y  de  este  modo  se  termi- 
nó el  edificio.  Menester  era  abastecerla  de  to- 
I  do  lo  necesario,  como  estufas,  sillas,  etc.,  y  en 
esto  se  distinguiíj  la  generosidad  de  las  mejores 
familias  del  Condado,  las  cuales  todas  contribu- 
yeron á  ello  liberalmente;  y  mas  aun  fué  digno 
de  notarse  el  celo  de  tres  Señoras  que  residen 
cerca  del  Convento,  las  que  visitaron  las  diferen- 
tes placitas  para  recoger  las  ofrendas  de  los  feli- 


greses. 


Desafiamos  á  los  que  con palahras  hacen  alarde 
de  su  indainado  deseo  para  la  instrucción  de  los 
Mejicanos,  á  que  cotejen  sus  trabajos  y  esfuer- 
zos con  los  que  sin  estrépito,  sin  pretensión,  sin 
fanfarronadas,  hacen  para  este  fin  los  pobres 
Mejicanos  que  ellos  desprecian. 

Aplaudiuios  sinceramente   el   empeño  de  los 
feligreses  de  Conejos,  y  les  damos  nuestros  cor- 
I     diales    parabienes.     Esperamos   que   pronto   se 
I     levante  al  rededor  de  la  Iglesia  una  plaza  com- 
,     puesta  de  las   mejores   familias  del  condado:  y 
que  una  escuela  para  muchachos  venga  á  com- 
pletar lo  que  ellos  han  emprendido  [)ara  la  edu- 
cación cristiana  de  sus  hijos. 


En  Los  Lunas,  ú  otro  punto  del  Condado  de 
Valencia,  tenemos  ahora  un  corresponsal  (pie, 
sin  lisonjearle,  podemos  decir  vale  un  diamante. 
Amable  como  la  bondad  misma,  escritural  como 
un  rabino,  lacónico  como  un  Es])artano,  poliglo- 
ta como  un  Mezzofanti,  calígrafo  como  un  monje 
de  la  eilad  media.  Solo  deslústrale,  y  merma  un 
tantico  !su  valor  nua  mancilla  negra,  que  nos 
aburre,  viéndola  en  un  corresponsal  de  tantas 
prendas.  Parécenos  un  si  es  no  es  medrosillo. 
Acobárdale  el  decirnos  quien  es;  rehuye  de  mo.s- 
trarse  al  público;  ocúltase  debajo  tierra  como  un 
topo.  Será  humildad;  (pie  odio  de  la  luz  no  pue- 
de ser;  dobiiMido  él  á  liueii  seguro  ser  hijo  rem.i- 
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tado  de  la  luz,  y,  de  oficio,  propagador  de  la  liiz 
en  Nuevo  Méjico. 

Hablando  en  plata,  amiguito  andninio,  nos  en- 
vías en  una  tarjeta  de  correo  un  texto  de  la  Es- 
critura, en  latín,  y  lo  hemos  entendido;  en  in- 
glés, y  lo  hemos  entendido;  en  español,  y  lo 
hemos  entendido.  Pero  eso  de  citar  tex- 
tos, echando  á  trampa  y  talega,  es  cosa  bas- 
tante trivial  y  muy  barata.  Hasta  el  viejo  Luz- 
bel, padre  de  las  mentiras,  sabe  textos  de  me- 
moria, y  alguno  citó  en  contra  del  Señor.  Lo 
que  importa  es  que  hagan  al  caso.  Dínos,  pues, 
1?  qué  es  falso  testimonio,  y  2"  qué  es  lo  (jue  te 
hace  falta,  á  qué  te  refieres.  Y  cuidado  con  su- 
primir tu  nombre  de  pila,  tu  apellido,  tu  condi- 
ción, tu  profesión,  tu  domicilio,  en  fin  todo  aque- 
llo de  que  no  se  avergüenza  ni  amedrenta  un 
caballero.  Sino  irá  desde  luego  tu  taijeta  6  car- 
ta al  cesto  de  los  papelotes  vic?jos.  ¿Estamos? 


El  Sr.  D.  Ramón  de  Contador,  redactor  que 
hé  da  M  Hundo  (7a/(;/¿co  de  la  ciudad  de  Méji- 
co, y  por  una  temporada  también  de  M  Tiempo 
de  San  Antonio,  Tex..  empezará  á  publicar  en 
San  Francisco  de  California  un  nuevo  perio'dico 
español,  cuyo  epígrafe  será  El  Eco  de  la  Raza 
^  Latina.  Conociendo  los  principios  que  animan 
al  ilustre  escritor  y  su  experiencia  en  semejan- 
tes empresas,  no  podemos  menos  de  desearle  y 
pronosticarle  un  éxito  feliz,  y  esperamos  contar 
lo  mas  pronto  su  nueva  publicación  entre  nues- 
tros mas  queridos  colegas. 


¡Compareció'  de  nuevo  sobre  la  arena  aquel 
lueliador  chiquirritín  con  fuerza  de  gigante,  cara 
de  rayo  y  voz  de  trueno!  Hablamos,  ya  se  en- 
tiende, del  periodiquillo  protestante  conciudada- 
no nuestro.  No  está  muy  airoso  esta  vez;  antes 
bien  paré  ceños  un  tanto  amostazado  por  el  des- 
aire que  le  did  la  gente,  riéndose  de  él  en  sus 
barbas  cuando  le  vio'  por  primera  vez.  ¡Pobre- 
cito!  Nos  da  lástima  y  quisiéramos  consolarle. 
Pero  si  es  su  sola  figura  una  farsa  la  nuis  co'mica 
¿qué  culpa  tiene  la  gente  de  reírse?  Lo  peor  es 
que  por  muy  formalote  y  místico  que  se  ponga, 
que  no  parece  sino  un  Abad  Pafnucio,  6  un  San 
Pacomio,  II  otro  Padre  del  yermo,  no  deja  de 
.  darnos  ratos  divertidos  con  sus  contradicciones 
admirables.  Dijo  antes  de  salir  al  campo:  "Nada 
tendré  que  hacer  con  debate  personal;"  y  de 
buenas  á  primeras  hele  aquí  metido  hasta  las 
orejas  en  "debate  personal."  Dijo,  y  repite, 
dando  su  palabra,  que  no  admitiría  artículos 
"inconsistentes  con  el  carácter  de  un  cristiano  y 
caballero;"  y  hele  aquí  con  un  asqueroso  comn- 
nicado,  digno,  no  por  cierto  de  un  cristiano  y 
caballero,  sino  de  un  galopín  rematado.  Dice 
que  el  nombre  de   {Jolec/io  es  demasiado  altiso- 


nante, y  anuncia  con  carrillos  de  trompetero  un 
Instituto  Escolástico  al  cual  da  en  inglés  el 
nombre  de  Educational  and  Literary  Ixsti- 
tute;  como  si  en  una  y  otra  lengua  no  fuere  mas 
retumbante  y  campanudo  el  título  de  Instituto 
que  el  de  Colegio.  Cosa  de  gustos,  ó  mejor  dicho 
de  tímpanos.  Por  lo  demás  en  España,  donde 
creemos  se  habla  español,  hay  Colegios  de  2'^  en- 
señanza, y  Colegios  también  de  1*  enseñanza  ó 
de  elementos.  Pero  no  hay  que  ser  nimio  con 
nuestro  chiquirritín  en  lo  tocante  á  su  español, 
verdadera  algarrabía.  Y  si  no  la  toma  con  las 
palabras,  mas  con  las  cosas,  cacarea  antes  de  po- 
ner el  huevo.  ¿Qué  sabe  él  de  lo  que  debe  ser 
ese  futuro  Colegio?  Dejémonos,  pues  de  pedan- 
terías, y  vamos  al  grano.  Dijo  el  chiquirritín, 
anunciándolo  á  son  de  bombo  y  platillos:  "Haré 
un  número  de  preguntas,  pero  á  muy  pocas  de 
ellas  esperaré  ningún  esfuerzo  para  respuesta" 
(castellano  anglo-arábígo).  Pues  las  contestacio- 
nes van  saliendo,  y  sin  ningún  esfuerzo.  ¿Qué 
replica  el  chiquirritín?  Nada.  Nos  recuerda  á 
a(|uel  fanfarrón  que  echó  el  desafío, 
Y  luego  incontinente 
Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo .  ,  .  ,  fuese,  y  no  hubo  nada. 

Cartn,s  del  l\  Centellíis. 


Inolvidai5le  Sr.  Márquez, 

Se  extraña  Vd.  y  se  escandaliza  de  que  en  la 
Iglesia  Cato'lica  cantamos  Misa  y  vísperas  en  la- 
tín. Y  vosotros  ¿porqué  cantáis  en  inglés  6  en 
tudesco,  o  en  marrueco?  Se  lo  diré  yo  á  Vd.,y 
es  porque  vuestra  Iglesia  nació  hoy,  y  por  lo 
tanto  adoptó  las  lenguas  que  se  hablan  hoy;  ó 
hizo  muy  bien.  ¿Cómo  había  de  tomar  una  len- 
gua vieja  y  desusada,  siendo  ella  jovencita,  y  de 
la  última  moda?  Pero  nuestra  grande  Iglesia  de 
Occidente,  la  Iglesia  latina,  nació  diez  y  nueve 
siglos  ha,  cuando  aun  vivían  Pedro,  y  Pablo,  y 
los  demás  Apóstoles  que  la  establecieron.  ¿Y 
sabe  Vd.  cuál  era  entonces  la  lengua  vulgar  de 
toda  Europa?  Era  el  latín.  Por  lo  tanto  la  I- 
glesia  tomó  el  latín  ¡^or  su  lengua  en  la  misa, 
en  las  vísperas,  y  en  todo  el  culto  público.  ¿Hizo 
mal? 

No,  dirá  Yd.;  pero  ¿porqué  no  mudó  la  len- 
gua del  culto  cuando  esta  no  correspondía  mas  á 
la  del  pueblo? — ¡Ay.  Señor!  Si  la  hubiese  mu- 
dado,  estoy  seguro  de  que  seria  este  uno  de  los 
crímenes  imaginarios  ,  que  le  echaríais  encara 
con  mas  animosidad.  Diríais  á  voz  en  cuello  que 
abandonó  el  idioma  antiguó  para  corromper  y  a- 
dulterar  la  liturgia  de  los  primeros  tiempos;  pa: 
ra  trastornar  el  sentido  de  los  dogmas,  introdu- 
ciendo, con  las  malas  traducciones,  cosas  desco- 
nocidas de  los  Apóstoles  del  Señor;  para  sustituir 
á  la  lengua  sagrada  las  lenguas  profanas  y  mam- 
danales;  para  renovar  en  la  Iglesia,  "esc  pueblo 


414 


(jue  era  uno  solo  y  donde  todos  tenían  un  mis- 
mo lenguaje,'"  la  confusión  de  la  torre  de  Babel, 
con  la  infinita  niultiiilicidad  de  las  lenguas,  tí  fin 
de  que  'uno  no  entendiese  mas  la  habla  del. 
otro,'"'  etc.  etc.  Kn  fin  no  dudo  que  si  ahora 
cantáramos  nosotros  misa  y  vísperas  en  idioma 
vulgar,  vosotros  no  tendríais,  para  vuestros  ofi- 
cios de  iglesia,  otra  lengua  mas  que  la  latina; 
quizás  os  serviríais  del  griego  y  del  siró  caldái- 
co;  por  supuesto  que  para  conformaros  hasta  en 
el  lenguaje  con  los  Apóstoles  y  con  el  Señor,  que 
no  por  espíritu  de  oposición  á  la  Iglesia  Calu'li- 
ca. 

Pues  bien.  Sr.  Márquez,  esas  mismas  razones 
por  las  cuales  desa{)robaríais  la  conducta  de  la 
Iglesia,  si  hubiese  desterrado  de  su  liturgia  ^1 
venerable  lenguaje  de  la  antigüedad,  esas  mis- 
mas moviéronla  á  ella  á  guardarlo  celosamente. 
No  quiso  exponer  su  liturgia  al  peligro  constan- 
te de  alteración  y  corrupción  de  sentido,  y  otros 
inconvenientes  inseparables  de  las  lenguas  vi- 
vas, é  imposibles  en  una  lengua  muerta. 

Este  peligro  nace  1?  del  hecho  mismo  de  las 
traducciones.  Introduciendo  las  lenguas  moder- 
nas en  la  liturgia,  deberla  esta  ser  traducida  en 
el  infinito  número  de  idiomas  y  dialectos  habla- 
dos sobre  la  faz  de  la  tierra.  Y  en  tanta  Varie- 
dad de  versiones  ¿no  podria  deslizarse  por  aquí 
y  allá  algún  disparate,  algún  quid  pro  quo,  que 
afectase  hasta  la  esencia  de  los  dogmas?  Y  una 
vez  que  se  ha  incurrido  en  alguna  equivocación 
semejante,  meteos  á  corregirla,  }'  veréis  las  alte- 
raciones, las  disputas  y  hasta  los  cismas  en  la  fe 
que  podréis  levantar  en  la  Iglesia. 

Segundo  manantial  de  inconvenientes  es  la 
mutación  á  que  están  sujetas  necesariamente  to- 
das las  lenguas  modernas.  En  un  idioma  muer- 
to, en  el  latin,  por  ejemplo,  todas  y  cada  una  de 
las  palabras  significan  ahora  lo  que  significaban 
cuando  lo  hablaba  el  pueblo.  Porque  loque  ha- 
ce variar  las  lenguas  es  el  uso,  (qv.em  penes  ar- 
hitrium  est,  ei  jus  ct  norma  loqnendi);  luego  una 
lengua  que  está  falta  de  uso  no  puede  variar. 
¿Sucede  lo  propio  en  las  lenguas  vivas?  De  nin- 
guna manera.  Palabras  hay  en  todos  los  idio- 
mas de  Europa,  las  cuales  serian  hoy  ininteligi- 
bles, absurdas,  ridiculas,  hasta  indecentes,  y  que 
sin  embargo  en  boca  de  nuestros  abuelos  á  tata- 
rabuelos eran  las  mas  castizas,  y  la  flor  y  nata  de 
la  proj)iedad  y  elegancia.  Otras  hay,  (pie  tie- 
nen ahora  un  sentido  mas  diferente  del  que  le 
daban  nuestros  buenos  antiguos,  que  no  lo  es 
nuestro  vestido  del  suyo,  desde  el  pelmpiin  á  las 
zapatillas.  Ahora  bien,  ¿qué  vale  mas,  para  el 
culto  de  Dios?  ¿emplear  una  lengua  de  carácter 
augusto  y  sagrado  por  ser  la  misma  (pie  Pedro 
y  Pablo  hablaron  en  Roma,  y  de  significado  fijo, 
determinado  inmudable  porcada  palabra ;ú  bien 
servirse  de  un  idioma  que  á  mas  de  carecer  de 
aquellos  preciosos  recuertlos,  está  sujeto  á  todos 


los  caprichos  del  vulgo?  Fácil  es  la  contestación 
para  un  espíritu  imparcial  y  despreocupado;  y 
por  esto  no  me  admiro  cuando  un  Protestante 
mismo,  el  Doctor  Iley,  profesor  de  teología  en 
Cambridge,  recotlocla  la  superioridad  del  latin 
en  la  liturgia,  jior  ser  este  idioma  ''Jijo  y  venera- 
ble, Ubre  de  toda  vuhjarid'id,  ij  hasta  mas  per $2) i- 
cuo.'-  (Lectures,  vol.  IV.). 

Y  sin  embargo  no  paran  aquí  las  ventajas  de 
la  liturgia  latina.  Hay  adctiuís  la  priucipal  é 
imponderable  ventaja  de  la  uniformidad  en  el 
culto  de  Dios.  La  Iglesia,  bien  (pie  esparcida  [)or 
todas  las  regiones  y  comarcas  del  mundo,  bien 
que  compuesta  "de  todas  las  naciones,  y  tribus, 
3^  lenguas"  (A[)0c.  7.  0.),  es  no  obstante  una;  Unü, 
en  la  fe,  una  en  la  caridad  y  comunión  de  los  sa- 
cramentos, una  en  el  régimen  y  sumisión  de  to- 
dos los  fieles  y  Pastores  á  un  solo  Pastor  Supre- 
mo, que  es  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 
En  todas  partes  las  mismas  oraciones,  las  rais- 
luAs  palabi'as.  ÍjOs  pastores  de  todas  las  naciones 
se  eniiendcn  entre  sí.  Los  fieles  pasan  de  un 
país  áotro:  viajan  á  las  Indias,  á  China,  al  Japón, 
alas  regiones  mas  bárbaras}'  lejanas;cuanto  allí 
ven  y  oyen  les  recuerda  que  son  extranjeros: 
crujan  el  umbral  de  la  ig'le.sia,  y  eh  Un  lüolíieülo 
hállanse  restituidos  á  su  patria.  Los  mismos  ri- 
tos sagrados, los  mismos  paramentos  sacerdotales,» 
los  mismos  adornos,  las  mismas  súplicas  al  Eter- 
no, la  misma  lengua,  le  dicen  al  corazón  que  ya 
no  es  extranjero  eil  aquel  recinto,  que  cliantdS 
le  circundan  son  su  hermanoss,  y  que  en  el  pue- 
blo de  Dios  "no  hay  distinción  de  judio,  ni  grie- 
go, ni  de  bárbaro,  ni  scytha,  sino  que  todos  son 
una  cosa  en  Jesucristo."' ¿Y  habrá  de  renun- 
ciar la  Iglesia  á  la  uniformidad  en  el  culto? 

— Pero  ¿({ué  me  está  contando  Vd.  con  esas 
ventajas,  si  las  echa  á  perder  todas  la  grandísi- 
sima  desventaja  de  que  el  pueblo  no  entiende 
nada,  y  se  queda  como  el  asnillo  en  el  concier- 
to?—Eso  dirá  \á.,  Sr.  ^lárquez;  y  yo  le  contes- 
taré que  todo  eso  es  falso.  E\  pueblo  entiende 
y  sabe  muy  bien  lo  que  hacemos  cuando  decimos 
6  cantamos  misa.  Todas  las  ceremonias,  todas 
las  diferentes  partes  de  la  mi.sa  las  tiene  expli- 
caílas  perfectamente  en  sus  devocionarios.  6  li- 
bros de  rezo;  y  si  no  sabe  leer,  lo  aprendió  todo 
desde  niño,  de  los  labios  de  su  madre  v  de  su 
párroco;  pues  por  eso  manda  la  Iglesia  á  todos 
los  j)astores  "(pie  instruyan  á  los  fieles  en  la  na- 
turaleza y  significación  del  culto  divino,  lo  mas 
frecuentemente  (]ue  sea  posible"'  (Conc.  Ti-id.  sess. 
21.  c.  8.). 

Lo  que  no  entiende  la  mayoría  de  los  fieles 
es  el  sentido  material  de  las  j)a1abras.  Pero  ¿(pie 
le  hace  eso?  Primeramente  la  mayor  parte  de- 
las  palabras-,  podria  decir  casi  todas,  en  la 
misa  y  vísperas,  no  est^ín  dirigidas  al  pueblo,  sino 
á  Dios;  hugo  el  ipie  debe  necesai-iamente  en- 
teu<levlas  no  es  el  pueblo  sino  Dios;  y  Dios  en-^ 
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tiende  muy  bien  el  latín,  y  todas  las  lenguas- 
En  segundo  lugar,  estas  palabras  hállanse  tra- 
ducidas 6  explicadas  en  los  devocionarios.  En 
tet'cer  lugítr,  si  el  pueblo  entiende  el  sentido 
espiritual  de  las  palabras,  para  nada  necesi- 
ta del  material.  Le  ba^ta  con  el  primero  para 
elevar  el  espíritu  á  Dios,  y  acompailar  con  de- 
voción y  recogimiento  al  sacerdote  en  todo  lo 
que  este  dice  y  hace;  y  con  esos  puede  honrar  y 
alabaí'  al  Seilor  niíts  qtte  el  pt-imer  letrado  de  la 
tierra.  En  cuarto  lugar  por  ñn  ¿se  puede  saber 
de  do'nde  os  viene  tanta  rabia  contra  el  latin?  Yo 
creo  que  todo  lo  explica  la  antipatía  que  tenéis 
á  la  Iglesia  de  Roma. 

En  efectOj  los  Griegos,  los  Etíopes,  los  Rusos 
no  dicen  misa  en  sils  lenguas  modernas,  sino  en 
sus  lenguas  antiguas  y  desusadas  y  olvidadas  por 
el  pueblo. — Los  Syrios  y  los  Egypcios  dícenla 
en  siríaco,  bien  que  no  sea  este  su  idioma  actual 
sino  el  arábigo. — Los  Mel(|uites  y  los  de  Geor- 
gia hablan  tanibicu  el  arábigo,  y  dicen  no  obs- 
tante la  misa  en  griego,  su  habla  aníigna, — ¿Qué 
Protestante  ha  dicho  jamas  una  sílaba  sola  con- 
tra todas  estas  Iglesias  Orientales?  Hace  lo  pro- 
pio ((ue  ellas  la  Iglesia  de  Roma,  y  no  bay  pie- 
dras suficientes  para  tirárselas  en  contra.  ¿No  es 
esta  pura  rabia? 

¿Qué  mas?  La  Biblia  misma,  Sr.  Márquez,  la 
Biblia  que  Vd.  lee  todos  los  dias,  y  tiene  siem- 
pre en  la  boca,  invocándola  á  tuerto  y  á  derecho 
contra  nosotros,  la  Biblia  autoriza  sulicienlemen- 
te  la  práctica  de  servirse,  en  la  liturgia  eclesiás- 
tica, de  una  lengua  desconocida  por  el  común  de 
los  fieles.  Aquí  sí  fjue  arqueará  Yá.  las  cejas, 
pareciéndole  esta  la  paparrucha  mas  descomunal 
de  un  Romanida.    Y  sin  embargo,  oiga,  y  verá. 

Durante  el  cautiverio  de  Babilonia,  los  Judíos 
olvidaron  su  lengua  hebraica  hasta  el  punto,  que 
cuando  Nehemías  y  Esdras  leyeron  la  ley  al 
pueblo  en  el  texto  de  las  Escrituras,  tuvieron  que 
interpretársela  (Nehem.  8.  13.).  Los  Judíos  ha- 
blaron (Jespues  el  siró,  ó  siro-caldáico.  Sin  em- 
bargo hasta  el  tiempo  de  nuestro  Señor  las  Es- 
crituras no  fueron  traducidas  en  aquella  lengua, 
y  el  idioma  hebraico  continuó  siendo  la  lengua 
del  culto,  aunque  no  la  entendiese  el  vulgo,  co- 
mo atestiguan  también  Walton  y  Hey,  Protes- 
tantes los  dos,  y  otros.  Y  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo y  los  Apostóles  asistían  á  estos  oficios  en 
el  templo  y  en  la  Sinagoga,  sin  que  ni  media  pa- 
labra dijeran  jamás  para  reprobarlos. 

Otra  autorización  de  porte  de  la  Biblia.  ¿Por- 
qué no  quiere  Vd.  y  sus  cofrades  (pie  se  diga 
misa  en  latin? — p]l  pueblo  debe  entender  todo 
lo  que  dice  el  sacerdote;  ¿no  es  eso?  Pues  bien, 
según  la  Biblia,  no  solo  no  es  necesario  que  el 
pueblo  entienda,  pero  ni  tampoco  que  oiga  todo 
lo  que  dice  el  sacerdote.  En  efecto  del  Cap.  IG 
de  Levítico,  y  del  V"-  de  S.  Lucas  se  desprende 
que  no  le  era  lícito  al  pueblo  estar  en  el  Taber- 


náculo cuando  entraba  el  Pontífice  en  el  Santa 
Santorum  para  ofrecer  encienso  al  Señor,  y  ro- 
gar por  sí  y  por  todo  el  pueblo;  sino  (|ue  la  a- 
samblea  quedábase  orando  de  parte  de  afuera  en 
el  atrio.  De  manera  que  el  pueblo  oraba  afue- 
ra, y  el  sacerdote  adentro,  sin  poderse  oir  uno  á 
otro,  mucho  menos  entenderse. 

Vd.,  Sr.  Márquez,  se  me  viene  con  S.  Pablo, 
Ep.  I,  á  los  Corintios,  cap.  14,  verso  6,  11,  19, 
y  23;  pero,  amigo  mió,  si  quisiera  Yd.  leer  todo' 
ese  capítulo,  veria  que  los  textos  aquellos  nada, 
tienen  que  ver  con  la  cuestión  presente. 

Reprende  allí  S.  Pablo  el  servirse  indiscreta- 
mente del  don  de  hablar  lenguas  extrañas,  don 
muy  común  en  acpiellos  tiempos.  ¿En  qué  consis- 
tía este  uso  indiscreto?  En  (jue  persuadidos  algunos 
de  que  edificirian  á  los  demás,  manifestando  en 
público  el  don  que  habían  recibido,  entraban  en  la 
iglesia  y  empezaban  á  hablar  diferentes  lenguas 
sin  urden  ni  concierto;  muy  verosímilmente  echán- 
dose pláticas  y  sermones  unos  y  otros  sin  poder- 
se entender,  y  orando  cada  uno  en  voz  alta  ven 
una  lengua  diferente  y  desconocida  de  los  otros. 
Eso,  en  vez  de  edificar,  debía  producir  bastante 
deso'rden,  y  por  lo  tanto  dice  S,  Pablo:  Herma- 
nos mios,  buena  cosa  es  el  don  de  lenguas,  aun- 
que no  tan  buena  como  el  de  profecía;  sin  em- 
bargo ¿cómo  podéis  con  él  edificar  á  los  demás 
si  no  les  explicáis  lo  que  decís?  Si  yo  os  fuera, 
á  predicar  en  una  lengua  ((ue  no  entendéis,  ¿po- 
dría acaso  edificaros,  siéndoos  de  provecho?  Y 
sin  embargo,  también  pudiera  yo  hablaros  en 
lenguas  forasteras;  pero,  tratándose  de  instruir- 
os, prefiero  decir  cinco  palabras  inteligibles  que 
no  diez  mil  desconocidas.  No  seáis  pues  niños; 
no  sea  os  pongáis  todos  á  hablar  lenguas  diferen- 
tes en  la  Iglesia;  porque  si  algún  incrédulo  en- 
trare os  tendrá  por  locos.  "Si  han  de  hablar 
lenguas,  hablen  dos  solamente,  ó  cuando  mucho 
tres,  y  eso  por  turno,  y  haya  quien  explique  .... 
En  suma  codiciad  el  don  de  profecía;  y  no  estor- 
heis  el  de  hablar  lenguas.  Pero  hiígase  todo  con 
decoro  y  con  orden.'' 

Esto  es,  en  i-esúmen  cuanto  prescribe  S.  Pa- 
blo acerca  de  las  lenguas  extrañas,  en  el  Capí- 
tulo 14  de  la  Ep.  I.  á  los  Corintios.  Léalo  Yd., 
medítelo  bien,  y  lo  verá. 

De  eso  se  saca — 1?  (¡ue  no  puede  edificar  el  don 
de  lenguas,  si  no  se  explica  lo  que  se  dice;  y  eso 
nada  tiene  que  ver  con  la  misa  en  latin,  porque 
esta  no  es  un  don  de  lenguas;  y  si  lo  fuese,  ya 
le  tengo  dicho  á  Vd.  que  todas  las  oraciones  están 
explicadas  en  los  devocionarios,  etc. — 2*.'  que  ha- 
blando directamente  al  pueblo  "para  instruirle,'' 
no  se  le  ha  de  hablar  en  una  lengua  desconoci- 
da, y  ninguno  de  nosotros  echa  jamás  instruccio- 
nes ó  pláticas  en  latín. — 3"  (lea  bien  eso;  no 
se  equivo(pie)  que  con  tal  que  se  explique  ó  in- 
terpr^^te  lo  que  se  dice,  y  haya  (U-deu  y  decoro, 
nadie  dehe  estorbar  á  los  demás  el  hablar  lenguas 
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extrañas  en  la  iglesia.  Ahora  nosotros  explica- 
iiio.s  cu  libros  y  catecismos  lo  que  decimos  en 
la  misa  y  vísperas;  fi'nardamos  tal  órdeii  y  deco- 
ro que  no  hay  otro  igual  en  todas  las  asambleas 
de  la  tierra;  luego  nadie,  absolutamente  nadie, 
nos  puede  estorbar  de  hablar  latin  en  la  iglesia, 
y  el  ((ue  lo  hace  ha  de  reñir  con  todo  un  S.  Pablo; 
y  [)áselo  \ <\.  bien. 

Su  atento  seguro  servidor 

P.  Centellas. 

La  verdad  sin  rebozo  sobre  Nuevo  Méjico. 

(Continuación.) 

De  cuanto  se  ha  dicho  en  favor  u  en  contra  de 
Kuevo  Méjico,  lo  (jue  mas  se  ha  discutido  de  una 
y  otra  parte,  fué  tocante  al  i)rogreso  material  de 
este  país.  Si  alguien  de  los  Estados  y  de  ¥a\- 
ropa  siguiese  leyendo  lo  que  los  periódicos 
ya  de  aquí  ya  del  Colorado  publican  de  vez 
en  cuando  sobre  este  asunto;  ú  buen  seguro  que 
se  hallarla  al  ün  tan  i)erplejo  y  confuso  como 
al  principio;  tan  diversas  son  las  apreciaciones  y 
los  juicios  de  los  periodistas.  Esto  tal  vez  de- 
pende de  los  diferentes  puntos  de  vista  de  don- 
de se  mira  este  asunto,  6  mas  bien  de  las  dife- 
rentes maneras  con  que  se  entiende  este  ¡irogre- 
t<o  material.  Si  el  bienestar  de  los  neo-mejica- 
nos consistiera  tan  solamente  en  buenos  caminos, 
medios  fáciles  de  trasportes,  almacenes  bien  sur- 
tidos de  objetos  de  lujo,  fáciles  comunicaciones 
con  los  Estados,  etc.,  etc.,  es  cierto  que  el  Ter- 
ritorio ha  adelantado  mucho,  y  adelantará  aun 
mas  cuando  dentro  de  pocos  años,  y  tal  vez,  den- 
tro de  pocos  meses  veremos  llegar  á  nuestro  Ter- 
ritorio por  el  Norte  }'  por  el  Sur  dos  ferro-carri- 
les que  nos  unirán  con  los  Estados  del  Este,  con 
Tejas  y  con  California.  Pero  sentimos  decir  que 
esto  no  basta  para  la  prosperidad  del  país;  ya 
()ue  no  solamente  los  mejicanos  que  cuentan  mu- 
chos años  de  vida,  sino  los  mismos  americanos 
que  han  vivido  aquí  quince,  veinte  6  treinta 
años  nos  repiten  sin  cesar  que  en  cuanto  á  bien- 
estar material  mejor  se  estaba  aquí  al  principio 
de  la  Conquista,  (jue  ahora;  habia  a(]UÍ  mas  in- 
dustria, mas  abundancia  de  dinero,  el  comercio 
frutaba  mas;  y  como  suelen  decir  nuestros  meji- 
canos, se  vivia  mas  á  gusto. 

¿Cuál  es  la  causa  de  tan  gran  diferencia?  ¿Se- 
ria acaso  esta  misma  anexión  á  los  h^stados?  Pe- 
ro ¿cúmo  es,  (|ue  al  ])aso  que  la  anexión  l'rutó  á 
(\ilifornia  y  á  Tejas  tantas  ventajas,  no  acarrea 
mas  (|uc  miseria  á  Nuevo  Méjico?  Y  ¿como  se 
cnticiiilc  (|ue  cslc  ])aís  prosperaba  mas  cuando 
se  lia]hil)a  sujeto  ;í  una  Pepública  cuya  ley  i)iMn- 
eipal  ])ar(H'e  ser  la  discordia  civil,  (pie  ahora  (jue 
hace  parte  de  un  E,>-(ado  (|i:e  disIVula  de  paz  y 
pai'ece  tan  adehinlado?  Añádese  á  esto  que  en 
liempos  ])asad(ís  este  país  ((lueempezcí  á  ];oblai'- 
se  desde    hace  ti-(s  siglos)  eslab;»    infcslaih)  con- 


iuuamente  por  hordas  de  imlios  salvages  que  no 
dejaban  en  pazá  los  habitantes,  é  inq)C(liau  cual- 
(piier  comercio,  al  paso  que  en  estos  últimos 
tiempos  nuda  tiene  que  padecer  el  Territorio 
por  esta  parte.  Y  sin  embargo.  c<  li  toda  esta 
antigüedad  de  civilización,  no  ob^la:lte  la  casi 
total  destrucción  de  los  Indios,  á  pe  ar  de  for- 
mar ahora  parte  de  una  Rej)úbli' n  grande,  flo- 
reciente por  su  industria  y  comercio  y  (jue  goza 
de  una  paz  completa;  Nuevo  .Méji  o  que  40 
años  hace  podia  llamarse  un  país  re!.,tivamente 
prosj^ero  y  rico,  es  ahoi-a  uno  de  los  paises  mas 
})obres  de  America.  No  crean  nucslrcs  lectores 
que  exageramos  de  intento  este  punto.  Nada 
nos  impele  á  ello.  Pero  la  experiencia  propia 
y  el  roce  continuo  con  la  gente  ¡)obre,  á  que 
nuestro  ministerio  .sacerdotal  nos  obliga,  los  tes- 
timonios invariables  de  las  personas  mas  respe- 
tables del  Territorio  ya  mejicanas  ya  america- 
nas, y  las  mismas  disputas  que  de  vez  en  cuan- 
do se  suscitan  en  los  perio'dicos  tocante  á  esto, 
no  dejan  ninguna  duda  sobre  este  asunto.  Si 
algún  periodista,  d  corresponsal  escribe  lo  con- 
trario, puede  atribuirse  6  á  que  quiere  encu- 
brir la  verdarl  ¡)ara  conseguir  mas  fácilmente  el 
triunfo  de  algunas  ideas,  6  mas  bien  á  ignoran- 
cia de  lo  que  realmente  pasa  en  las  pobres  fami- 
lias del  país.  Esos  señores  por  mayor  parte  ex- 
tranjeros, tienen  el  don  particular  de  poder  ha- 
blar de  lo  que  ignoran.  Por  lo  demás,  todos  sa- 
ben que  en  nuestro  dichoso  Territorio,  los  ame- 
ricanos y  los  mejicanos  forman,  por  decir  así, 
dos  pueblos  aparte,  enteramente  distintos  y  se- 
parados, sin  tener  ninguna  comunicación  ni  roce 
entre  sí.  No  es  pues  difícil  encontrar  aquí  hom- 
bres que  ignoran  la  verdadera  situación  del  país, 
á  pesar  de  los  largos  años  que  viven  en  Nuevo 
Méjico. 

Las  causas  de  tan  gran  miseria  que  por  nos- 
oíros  mismos  hemos  podido  averiguar,  ó  de  (jue 
otros  nos  han  informado,  son  varias.  Mentare- 
mos algunas  solamente,  las  que  nos  parecen  ser 
las  mas  pr¡nci|)ales.  Primera,  por  su  importan- 
cia es  la  falta  de  industria  en  este  pueblo.  Y  no 
entendemos  hablar  aípií  de  industria  comercial, 
cnyo  reino  es  el  tráfico  u  las  grandes  manufac- 
tui'as;  (lue  exige  un  caudal  y  muchas  veces  la  a- 
sociacion  de  varios  capitalistas.  No;  hablamos 
solo  de  la  industria  doméstica,  que  deberla  rei- 
nar en  la  casa  y  en  el  i)ropio  campo;  industria 
(]ue  si  no  enri(piece  siempre,  no  deja  empero  de 
asegurar  sit'mpre  un  bienestar  conveniente  á  ca- 
da lamilla,  poi-  limitados  }'  escasos  que  sean  sus 
recursos.  Pues  bien,  esta  industria  no  se  cono- 
ce a(|uí.  Los  viejos  mejicanos  (]ue  la  conocían 
y  j)raeticaban.  lloran  su  j)érdida;  los  hombres  de 
lo  á  .")()  años  tienen  de  ella  una  idea  confusa;  re- 
cuerdan (pn^  cuando  niños,  veian  á  sus  paisanos 
ejercer  arles  ipu»  ahora  no  se  conocen,  y  á  sus 
padres  nenj>arse  en  laicas  de  (pie  hoy  dia   se  ha 
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perdido  hasta  los  nomhi'os  para  designarlas. 
Por  lo  que  hace  á  los  juvenes,  estos  no  tienen 
ninguna  idea  de  esta  industria;  y  tal  vez,  al  leer 
estas  líneas,  diriín  i)ara  sns  adentros,  ¡Industria 
doméstica!  ¿qué  quiere  dc.'ii'  con  esto  la  Revis- 
ta ? 

Antes  de  pasar  adid;iii(o,  liemos  de  contestar 
á  los  lamentos  y  quejas  de  los  hipócritas  llorones 
de  costumbre.  "¡Ya!  liabian  de  ser  Mejica- 
nos, cato'licos! ...  .no  conocen  lo  que  es  trabajo 
é  industria."  A  esos  tales,  si  fuesen  libres  de 
preocupaciones,  preguntaríamos  si  por  ventura 
conocen  ú  un  pueblo  mas  industrioso  que  el  fran- 
cés, el  belga  6  el  canadés  del  bajo  Canadá?  Y 
sin  embai'go  estos  son  católicos.  Pero  no  nece- 
sitamos salir  del  Territorio  para  defcndei'nos  de 
tan  necia  acusación.  Estos  mismos  nco-mejica- 
noa  entre  los  cuales  está  ahora  casi  desconocñla 
la  industria  doméstica-,  estos  mismos,  antes  que 
llegara  aquí  á  deslumbrarlos  una  civilización 
mentirosa,  eran  homl)rcs  muj  industriosos.  Y 
sino  ¿cómo  pudiera  por  espacio  de  casi  tres  si- 
glos mantenerse  un  pueblo  entero,  rodeado  de 
indios  enemigos,  metido  en  este,  por  decir  así, 
desierto,  sin  comunicación  ninguna  con  paises 
civilizados,  á  no  ser  con  el  Méjico:  con  el  que  no 
podia  conservar  sino  muy  raras  y  difíciles  rela- 
ciones? Para  describir  el  estado  de  la  industria 
de  Nuevo  Méjico  en  ticm|)OS  pasados,  necesita- 
mos entrar  aquí  en  pormenores  que  parecerán  de 
ninguna  importancia;  pero  á  la  verdad  la  tienen, 
3"  pensamos  no  desagradarán  á  los  lectores.  Una 
breve  y  general  descripción  topográfica  del  país 
será  útil  á  lo  menos  á  los  que  en  los  Estados  y 
en  Europa  nos  honran  con  la  lectura  de  nuestra 
Revista. 

El  viajero  que  del  Este,  de  Kansas  City  p.  e. 
viene  á  estos  Territorios,  después  de  haber  atra- 
vesado los  fértiles  y  ricos  campos  de  la  parte 
oriental  del  Estado  de  Kansas,  entra  en  un  de- 
sierto: no  desierto  de  menudísima  arena,  como 
este  nombre  podría  dar  á  entender,  sino  una  lla- 
nura cubierta  de  grama  muy  útil  para  apacen- 
tar numerosos  ganados;  pero  es  un  desierto,  á 
causa  de  la  falta  de  agua,  y  de  la  escasez  de  llu- 
vias, ó,  por  mejor  de_-ir,  de  la  irregularidad  de 
las  lluvias  que  no  caen  en  debidos  tiempos.  Esta 
llanura  se  eleva  gradualmente  hasta  llegar  aquí  á 
7  y  8  mil  |)iés  sobre  el  nivel  del  nuir.  Acercándose 
á  la  sierra  de  las  Montañas  Rocallosas  los  cursos 
de  aguas,  los  rios,  arroyos  y  ritos  se  multiplican; 
y  á  las  orillas  de  esos  rios  viven  algunas  pobla- 
ciones las  que  provéensc  de  leña  en  los  montes 
cercanos,  y  con  las  aguas  de  los  rios  riegan  sus 
campos;  ya  que  seria,  inútil  esperar  poder  culti- 
var sin  riego  artilicial  ninguna  parte  de  este  país. 
La  parte  mas  meridional  del  país  que  hemos 
descrito  es  el  Nuevo  ^Jéjitío.  En  tiempos  pasa- 
dos, cuando  no  existían  con  los  Estados  del  Esto 
los  medios  de  comunicación  (lue  existen  ahora,  y 


cuando  California  y  los  Territorios  del  Norte 
eran  paises  de  Indios,  el  Nuevo  Méjico  se  halla- 
ba encerrado,  sin  casi  ninguna  comunicación  con 
paises  civilizados,  y  de  consiguiente  obligado  á 
mantener  su  población  con  lo  que  el  suelo  pro- 
ducía: y  esto'jno  por  años  solamente,  sino  por  si- 
glos, siendo  este  país  uno  de  los  mas  antiguos 
que  fué  establecido  en  la  Union  Americana.  Eí 
Nuevo  Méjico  entonces,  no  ei'a  h;'.bitado  sino  á, 
lo  lai'gOj  del  Rio  (.Irande,  hasta  los  límites  ac- 
tuales del  Territorio,  y  en  las  orillas  de  algunos 
ritos  conñuentes  del  mismo  Rio  Grande.  Era 
ante  todo  un  j)aís  de  pastores,  puesto  que  tanto  se 
prestaba  pai-a  la  cria  de  ganados.  Yerdad  es  que 
los  neo-mejicanos  tenian  que  defender  sus  gana- 
dos de  las  incursiones  de  los  indios;  y  (jue  estas 
incursiones  l'ueron  lo  que  mas  ríitardó  el  progre- 
so de  este  país:  pero  al  cabo  esas  continuas  pe- 
leas no  inq)i<lieron  el  acrecentamiento,  aunque 
lento,  de  los  ganados  y  por  lo  tanto  de  la  verda- 
dera riqueza  de  este  país.  Por  lo  demás,  los 
neo-mejicanos  esforzábanse  en  sacar  de  este  ter- 
reno todo  lo  necesario  para  la  vida.  Cultivába- 
se aquí  mismo  el  algodón,  tejíase  la  sabanilla,  í-i- 
bricábanse  jei'gas  y  sarapes  (con  los  que  no  pue- 
den cotejarse  las  mantas  americanas),  las  velas 
y  el  jabón,  \^  mil  otras  cosas  necesarias,  sin  ser 
menester  mandarlas  traer  de  fuera,  como  ahora 
se  acostumbra.  Había  un  buen  número  de  zapa- 
teros, herreros,  carpinteros,  sastres,  sombrereros, 
etc.,  al  paso  que  ah.ora  es  tan  reducido,  no  obstan- 
te el  considerable  aumento  de  los  habitantes  del 
Territorio.  Se  explotaban  algunas  minas  y  pla- 
ceres, y  la  caza  de  cíbolos  y  verrendos  ( antelojjes ) 
[)roducia  bastante;  pues  nuestros  llanos  no  se 
velan  tan  despoblados,  como  ahora,  de  estos  tan 
útiles  animales,  á  causa  de  codiciosos  á  inexper- 
tos cazadores.  Esa  caza,  una  de  las  principales 
fuentes  de  riquezas  de  este  país  en  aquel  tiem- 
po, y  que  además  de  la  carne,  muy  sabrosa  al 
parecer,  suministraba  los  cueros,  uno  de  los  artí- 
culos de  exportación;  es  ahora  casi  desconocida. 
De  lo  dicho  pueden  ver  nuestros  lectores,  que 
en  tiempos  pasados,  habia  industria  aquí,  y  el 
país  proporcionaba  casi  todo  lo  necesario 
parala  vida.  Por  supuesto,  esa  industria  esta- 
ba aun  en  su  infancia;  podia  y  debia  perfec- 
cionarse. No  hay  que  hablar  de  objetos  de  lujo, 
pues  era  como  dijimos  en  otro  artículo,  una  c;- 
vilizaeion  pro¡»ia  de  pastores.  Con  todo,  habia 
familias  que  no  contenías  con  el  atole,  con  la  sa- 
hanilla  ni  con  las  muías  como  medio  de  traspor- 
te etc.,  etc.,  mandaban  ti-aer  de  Méjico  chocola- 
te, seda,  carruajes  etc.,  y  esto  con  grandes  gas- 
tos: pero  las  exportaciones  del  país  sobrepuja- 
ban en  valor  las  importaciones,  y  era  otra  cansa 
de  la  prosperidad  relativa  (pie  reinaba  aquí. 
Pero  de  esto  hablaremos  en  otro  artículo. — (Se 
coutiiiuai'á- ) 
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LA  PEESECUCION  EN  NGAN-FOUE. 

CAKTA  I'EL  r.  GABi;iEL  EOSSI  S.  J.  BIISIONERO  EN  LA  CHINA. 

Tsom-ming,  9  Orí  ubre  187G. 

La  Misión  do  Kiang-naiig  abraza  dos  provincias,  á 
saber  Kian-sou  y  Ngan-i'ou('.  La  persecución  do  que 
vi)_y  ú  hablar,  lia  empezado  en  esta  segunda  provin- 
cia; y  según  las  mas  cuidadosas  relaciones  de  los  Pa- 
dres, á  los  que  esta  confiada,  liabia  sido  preparada 
varios  meses  antes  por  un  cierto  Tan-tom-liug,  letra- 
do y  general.  Este,  dejado  sin  castigo  después  de 
sus  primeras  bravatas,  aprendió  á  ser  muy  atrevido 
para  impugnar  la  lieligion,  á  la  que  odia  á  muerte. 
Paro,  conseguir  mas  fácilmente  su  intento,  se  dio  á 
explicar  las  que  llaman  instrucciones  del  Em]:)erador 
liau-lii,  sobre  todo  aquella,  en  la  cual  este  Empera- 
dor prosciibe  las  sectas  sin  hablar  nada  de  la  lleli- 
gion  cristiana;  pero  Tan-tom-ling  designaba  la  lleli- 
giou  católica  precisamente  como  la  secta  mas  perver- 
sa. Además  estableció  ó  resucitó  la  religión  ó  culto 
de  Confucio,  llamándola,  Iicligion  del  hombre  ■■aanto, 
oponiéndola  á  la  católica,  dicha  Religión  del  Señor 
del  Cielo.  Para  esto  hizo  escribir  la  inscripción  tra- 
dicional en  la' China:  Cielo,  Tierra,  Emperador,  Maes- 
tro, Parientes.  Añadió  además  los  cuatro  caracteres" 
siguientes  Sem-Gen-Scen-V/ei:  S'ancfi  hominis  Spiritus 
Sedes:  Sede  del  Espirita  del  Santo  hombre.  Hizo 
distribuir  estas  inscripciones  entro  todos  sus  satéli- 
tes, 3'  abrió  un  registro  para  sus  convertidos,  prome- 
tiéndoles amparo  y  protección,  y  amenazándoles  con 
su  cólera  si  osaran  abrazar  el  Cristianismo.  L^no  de 
los  mas  ardientes  propagadores  de  la  nueva  Eeligion, 
fué  un  cierto  Hokiii,  ]jriucipal  de  su  aldea,  el  cual 
estaba  siempre  con  el  Mandarin  de  Kicnping,  cuando 
este  á  imitación  de  Tan-tom-ling  explicaba  las  ins- 
trucciones de  Kam-hi.  Además  tenia  la  habilidad  de 
dar  á  creer  al  pueblo  que  la  Baligion  del  Santo  houi- 
bre  provenia  del  Gobierno. 

Entretanto  en  el  mes  de  Junio  tres  Misioneros  de 
aquella  provincia  vinieron  según  costumbre,  á  pasar 
uuoí;  cuantos  di  as  de  vacación  en  Shang-híii,  y  volvie- 
ron el  dia  5  de  Julio  á  bordo  de  una  embarcación. 
Eran  los  Padres  Bies,  de  la  Compañía  de  Jesús,  na- 
cido en  el  Luxembourg;  el  P.  Seu-cull,  de  la  China, 
también  de  la  Compañía  de  Jesús,  segundo  d(í  tres 
hermanos  Jesuítas  y  Sacerdotes,  oi'deu;ido3  el  mismo 
dia,  y  por  fin  Francisco  Honaug,  de  la  China,  sacer- 
dote seglar,  el  )nas  joven  de  dos  hermanos  y  dos  her- 
manas. Las  dos  hermanas  han  preferido  guardar  la 
virginidad  en  casa,  los  dos  hermanos  eran  entrambos 
sacerdotes  seglares.  Francisco  el  mas  joven,  de  la 
edad  de  18  años,  fué  enviado  por  Msr.  Spelta  á  Ñapó- 
les al  Colegio  do  lo..!  Chinos,  en  donde  permaneció 
casi  Í2  años  aplicado  al  estudio  del  hitin,  de  la  filo- 
sofía y  teología.  Después  de  ordenado  Sacerdote  sa- 
lió para  Francia  á  la  vuelta  de  China,  y  fué  destina- 
do para  la  provincia  llamada  Hon-pé:  habiendo  per- 
manecido allí  algunos  años  pidió  y  alcanzó  regresar  á 
su  ])rovincia  natal,  es  decir,  á  esta  nuestra.  Era  umy 
íntimo  mió,  y  me  profesaba  grande  amor;  y  bien  que 
en  el  mes  de  Ju.'do  estuviese  muy  lc>jos  de  él,  sin  em- 
bargo por  un  enlace  de  circunstancias  muy  extraordi- 
narias lo  encontré  el  2  de  »luli()  al  anochecer  en  ui  a 
Cristiandad,  en  donde  estaba  domiciliada  su  madre 
cou  las  dos  hermanas.  Acjuella  iu)che  (piiso  que  cena 
ra  en  su  casa.    Al  dia  sigui(>nt(\  dcsjun-s  de  ceK'brada 


la  Sta.  Misa,  y  mientras  almorzábamos,  vino  su  ma- 
dre llorando,  porque  sus  hijos  habían  de  volver  á  sus 
distritos.  La  consolé  como  pude  y  saliiuos  yo  pava 
el  interior  y  los  dos  hermanos  para  Shang-hai.  Al 
despedirme  del  P.  Francisco  le  dije  que  cobrase  áni- 
mo, ya  que  dentro  de  poco  seria  mártir. 

Tuvo  que  llegar  á  SKang-hai  aquel  uii.-mo  dia,  y  á 
la  noche  se  embarcó  para  Nin-ko-fou,  á  d(mde  llegó 
el  O  de  Julio  hacia  las  cinco  de  la  tarde.  A  las  6  luy 
l'adres  Bies  y  Sen-culi  salieron  para  Sen-Ííia-pon,  y  á 
las  11  estaban  en  la  casa  que  poseemos  c;i  aquella  al- 
iloa.  Allí  encontraron  unos  neüfitos  que  se  hablan 
rofugiado  allí  para  evadir  las  pesquisas  do  Tan-tom- 
ling.  El  dia  10  estos  dos  Padres  fueron  á  Chonei- 
íong.  El  mismo  dia  10  el  P.  Francisco  Ilcnang  pro- 
cedía á  otra  cristiandad,  y  enviaba  su  tai  jeta  al  man- 
darin do  Kien-ping  para  darle  aviso  de  su  llegada. 
Tres  días  antes  un  catequista  suyo,  yendo  de  camino 
había  sido  capturado  por  una  gabilla  de  emigrados 
de  Honan,  maltratado  y  conducido  delante  de  Tan- 
tomliug,  quien  lo  envió  de  nuevo  al  mandarin  de 
Kien-ping.  El  P.  Honang  escribió  á  este  liltirao  para 
pedirle  justicia  3-  satisfacción;  enseguida  se  dirigió 
hacia  Lo-tsen.  El  12  de  Julio  á  las  5  de  la  tarde  es- 
cribió una  carta  á  los  PP.  Sen-leang;  Bies,  André  y 
Sea-culi  reunidos  á  Chonei-tong,  anunciándoles  que 
Ho-Kiü  juntamente  con  los  suyos  habían  jurado  pu- 
blií^auíentc  de  hacerlo  mártir. 

En  efecto  el  Jueves  13  de  Julio,  antes  de  empezar 
la  Sta.  Misa,  el  administrador  Onang-tchen  acudió 
para  rogarle  que  huyese,  porque  una  tropa  de  malva- 
dos se  encaminaba  hacia  la  Iglesia.  El  P.  Honang 
pensó  desde  luego  en  poner  en  salvo  algunas  niñas, 
quienes  bajo  la  dirección  de  una  viuda  aprendi.TU  á 
rezar  en  una  escuela,  separada  de  la  Iglesia  por  dos 
patios  y  un  jardín:  dio  la  orden  de  salir,  y  las  alum- 
nas  empezaron  á  preparar  lo  necesario,  pero  era  de- 
masiado tarde.  La  casa  fué  rodeada  por  siete  ú  ocho- 
cientos hombres  armados  de  fusiles  3'  cuchilios,  y 
pronto  fué  invadida  sin  esperanza  alguna  de  salvación. 
El  P.  Honang  fué  aprehendido  cerca  de  la  escuela,  á 
la  que  quería  salvar.  Ho-kiíi  se  adelantó  hacia  él.  El 
Padre  le  preguntó:  ¿Para  qué  todo  este  aparato?  Si 
has  de  preguntarme  algo,  estoj'  pronto  á  hac(n-ío  jus- 
ticia.— Ponte  de  rodillas,  y  pídeme  l;<  gracia  déla 
vida,  contestó  Hokiix,  blandiendo  la  espadia.— Mi  vida 
está  en  las  manos  de  Dios  replicó  el  Padre;  si  la  pier- 
do por  su  causa,  subiré  al  cielo,  á  donde  deseo  que 
me  sigas  un  dia:  3*0  estoy  aquí  para  salvar  mi  alma,  y 
la  de  mis  hermanos;  si  quieres  matarme,  mátame  en- 
horabuena.— Entonces  desnúdate,  dijo  Ho-kiü — No 
me  desnudaré,  replicó  el  Padre.  No  bien  había  ])ro- 
i'erido  estas  últimas  palabras,  cuando  algunos  de  los 
hombres  le  arrancaron  á  la  fuerza  el  vestido  la  cami- 
sa y  los  zapatos,  excepto  los  pantalones.  A  tí  toca 
ahora  q-jitarte  los  pantalones,  dijo  Ho-kiü,  quien  pre- 
tendía añadir  la  ignominia  á  la  crueldad. — Yo  no  me 
quitaré  los  pantalones,  menos  todavía  que  lo  restante 
(.le  mi  traje,  contustó  el  paciento.  Entonces  Ho-kivi 
agarrándolo  ])or  la  trenza  de  los  cabellos  le  d(<scargó 
en  la  cara  un  golpe  de  cimitarra.  Una  gran  hcriila 
abierta  desde  la  frente  hasta  la  oreja  derecha  le  inun- 
dó de  sangre.  Un  segundo  golpe  le  hirió  eu  el  lado 
izquierdo  v  lo  postró  en  el  suelo: — Jesús  mío,  salvad- 
me, exclamó  luego  el  Padre,  y  fueron  sus  últimas  pa- 
labras. 

Eu  seguida  después  unos  malvados  le  quitaron  los 
l)anlalünes,  y  le  ultrajaron  de  una  manera  tan  cruel  é 
indecorosa  que  el  pudor  rehuve  de  contarlo.  El  ter- 
cer hijo  do  Ho-kiü  le  abrió  el  vientre  do  arriba  abajo 
v  luego  de  un  lado  á  otro,  y  le  arrancó  los  ínl.^slinos. 
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Las  pierna-':;  los  brazos  y  la  cabeza  fueron  separados 
del  tronco.  lío  kiü  tomó  la  cabeza,  la  que  llevó  con-' 
sigo:  el  rest )  íaú  quemado  en  el  lugar  mismo  endonde 
sucedió  la  muerte. 

Después  da  muerto  el  Ptidre,  los  asesinos  aprehen- 
dieron á  Jain-clis-clio,  catequista  del  Padre:  un  golpe 
de  cimitarra  de^.cargádo  sobre  su  peclio  lo  tendió  en 
el  suelo  cercí  de  la  Iglesia.  El  celo  de  este  joven  y 
el  resultado  obtenido  en  predicar  la  religión,  lo  ha- 
cían naturalmente  el  blanco  de  la  rabia  de  Ko-kiii  y 
de  los  enemigos  de  la  religión.  Jam-che-clio  fué  que- 
mado á  la  vista  de  su  propia  madre,  la  cual  presen- 
ciaba aquella  escena  horrible  sin  poder  impedirla. 

Las  alumuas  y  la  maestra  fueron  divididas  entre 
los  diferentes  jefes  de  la  expedición.  La  Iglesia  com- 
pletamente saqueada  fué  en  parte  demolida  y  la  es- 
cuela devorada  por  las  llamas.  Antes  del  incendio 
Ho-kiü  enoatró  en  una  caja  tinos  ángeles  de  papel 
entallado,  quj  los  cristianos  acostumbran  colocar  so- 
bre los  raniMs  de  pino  ó  hiendo  palma  en  el  Domingo 
de  Ramos.  Ho-kiii  se  llevó  estes  ángeles  y  una  tren- 
za de  caballos  (paitada  á  una  de  sus  víctimas:  mas 
adelante  dir ;  pir.i  qué  fin. 

El  mism )  día  se  dio  á  los  Padres  reunidos  en 
Chonei-tong  la  ujfcicia  de  las  dos  muertes,  añadiendo 
que  los  S3JaX'J33  de  Ho-kiíi  pensabiin  ir  á  Ghonei- 
tong  para  ejercer  los  mismos  actos  de  crueldad  que 
hablan  esp.u'ci'lo  el  terror  entre  ios  cristianos  del  P. 
Honang.  L  )s  misioneros  tomaron  las  medidas  nece- 
sarias; las  alumnas  fueron  enviadas  á  sus  casas,  las 
vírgenes  se  dirigieron  hacia  otra  Cristiandad.  El  P. 
Sen-culi  sat)lic:')  el  Síndico  3^  los  principales  del  país 
para  que  impidiesen  almenos  todo  ataque  de  la  parte 
de  los  ciud  id;(nos,  caso  que  no  tuviesen  el  valor  para 
oponerse  á  1-is  cuadrillas  de  Ho-kiü.  El  P.  André 
salió  á  caballo  para  Nin-ko-fou,  cabecera  de  la  pre- 
fectura, con  dos  catequistas.  Llegaron  á  media  no- 
che: pero  solo  al  romper  e!  dia  pudieron  entrar.  El 
mandarin  sub  prefecto  no  quiso  recibir  al  Padre;  el 
prefecto  lo  recibió  por  ceremonia,  y  le  prometió  en- 
viar algunos  soldados  para  proteger  Chonei-tong.  No 
quería  dar  crédito  á  cuanto  la  pública  fama  anuncia- 
ba por  doquiera.  La  fe,  los  bienes  y  la  vida  de  los 
cristianos  Bo ¿aba  amenaza-da.  Las  Iglesias,  las  casas 
de  los  Misioneros  serian  dentro  de  poco  presa  de  las 
llamas.     N.-.da    de  todo   esto  lo   conmovía.     íío  tuvo 


otro    valor 


uu.j    e 


1  de  una   inercia   completa  (la  gran 


fuerza  de  io->  Chinos),  y  dejó  preparar  y  llevar  á  cabo 
desastres  irreparables.  Gracias  á  esa  conducta  de  los 
m¿í,ndariuer,  los  Misioneros  y  los  cristianos,  hallában- 
se sin  defen-ia,  y  cada  cual  debía  mirar  por  su  propia 
seguridad.  Hombres,  mujeres  y  niños  huyeron  á  los 
montes,  lie v nulo  comsigo  lo  poco  que  tenían  de  mas 
precioso.  El  P.  Senculi  escondido  durante  el  dia  en 
las  Cristian  1. id -s  vecinas  oía  las  confesiones,  reanima- 


tido. 


y  por  la  nociie    so  poma  en  viaje 


ba  el  valor 

para  ofrecer  á  otros  cristianos  los    socorros  de  su  mi- 
nisterio, y  f.)rüaíecerlo3  en  la  fé. 

El  P.  Bie  ;  salió  para  Qaang-té-cheu,  llegando  allí 
el  16  de  j  11.10.  Mientras  atravesaba  la  ciudad  tuvo 
que  sufrir  i  i-.altjs  y  amenazas.  El  dia  18  se  forma- 
ron grupoó  en  la  calle,  y  poco  faltó  para  que  fuese 
invadida  l,i  -■■.sa.  Por  su  j^arte  el  P.  André  empren- 
dió de  nuev  j  el  camino  hacia  su  distrito,  y  de  ahí  en 
adelante  lo 0  tres  no  tuvieron  mas  comunicación  entre 
sí. 

Se  liabia  proiueLído  una  suma  de  dinero  al  que  pre- 
sentara la  ci!)  ;z:!,  de  los  dos  padres  André  y  Sen  culi. 
Todos  los  c  i  iiui  )s  y  senderos  de  los  montes  estaban 
guardado,;,  porque  se  esperaba  sorpreuder  los  des 
Padres  si  s.'  arriesgabau,  ó  bien  conocer  el  lugar  don- 


!''tí  se  ocultaban,  obligando  á  los  Cristianos  á  descu- 
rirlo.  Entanto  el  14  de  Julio  el  Sen-lean  había  sali- 
do de  Chonei-tong  para  Ou-hou,  y  de  allí  para  Shang- 
hai, á  donde  llegó  el  dia  17,  refiriendo  las  tristes  no- 
ticias. 

El  18  el  P.  do  Cornac,  ministro  de  aquella  sección, 
y  el  P.  Lí,  Chino,  de  la  Compañía  de  Jesús,  salieron 
de  Shang-hai  para  Nin-ko-fou  centro  de  la  persecu- 
ción. A  medio  camino,  se  unieron  al  P.  Seckinger,  á 
quien  el  P.  Superior  de  la  Misión  encargaba  de  tra- 
tar con  el  tribunal  de  los  negocios  Europeos.  El  dia 
21  llegaron  a  Ou-hou,  en  donde  quedó  el  P.  Le  Cor- 
nee para  reanudar  las  comunicaciones  con  los  cristia- 
nos y  Padres  de  Nin-ko-fou,  y  el  P.  Seckinger,  prosi- 
guió hasta  la  capital  de  la  provincia,  en  donde  junta- 
tameute  con  el  P.  Lí  quien  le  ayudaba  para  las  es- 
crituras, empezó  las  negociaciones. 

Estas  empezadas  por  é!,  seguidas  y  apoyadas  por 
el  cónsul  y  ministro  francés,  no  han  tenido  todavía  un 
gran  resultado.  Los  mandarínes,  según  la  voz  común, 
se  la  entienden  con  estos,  no  quieren  aparecer  abier- 
tos perseguidores  para  no  tener  nada  que  ver  con  las 
potencias  europeas:  pero  dejan  de  buena  gana,  y 
cuando  fuere  necesario,  ayudan  bajo  cuerda  los  mas 
atrevidos  perseguidores.  La  persecución  siguió  su 
curso.  Desde  el  15  hasta  el  23  de  Julio  43  Iglesias 
fueron  quemadas  ó  destruidas,  y  las  víctimas  conoci- 
das, ocho.  El  dia  14  de  Julio  ese  Ho-kiü  se  presentó 
al  mandarin  de  Kien-piug,  y  le  contó  la  muerte  del  P. 
Honang.  El  mandarin  le  contestó:  Tú  me  has  pues- 
to encima  un  mal  negocio;  y  sin  decirle  otra  cosa,  lo 
dejó  ir.  Por  lo  que  él  cobrando  mayor  atrevimiento, 
el  mismo  dia  saqueó  y  pegó  fuego  á  la  Iglesia  de  Ta- 
sen-tsen.  Allí  se  dio  muerte  á  un  anciano  de  74 
años,  guardián  de  la  Iglesia.  Este  cristiano  fervoro- 
'  so,  había  confesado  ya  la  lé  en  su  país,  que  iiabia 
abandonado  para  servir  á  los  Misioneros  de  la  pro- 
vincia de  Ngnan-foué.  Al  mismo  tiempo  otro  cate- 
quista del  P.  Honang,  fué  preso  y  muerto  en  la  pú- 
blica calle.  Todos  los  caminos  estaban  intercepta- 
dos, y  arrestaban  á  cuantos  llevaban  una  medalla,  un 
rosario,  ó  cualquier  otra  señal  de  religión  Quedaba 
todavía  la  residencia  de  Chonei-tong. 

Allí  se  hallaba  el  depósito  del  material  de  la  sec- 
ción de  Nin-ko-fou:  biblioteca,  capillas  portátiles, 
muebles,  etc.  El  14  de  Julio  fué  invadida:  los  cimien- 
tos, aun  de  la  pared  exterior,  desaparecieron  comple- 
tamente: todo  quedó  destruido.  El  P.  Sen-culi,  antes 
de  huir,  había  escondido  bajo  tierra  $2,500  pero  fueron 
descubiertos  y  robados.  En  un  áugulo  del  jardín  ha- 
llábase el  féretro  del  P.  Femianí,  fallecido  en  Octubre 
de  1875.  Aquellos  sacrilegos  lo  abrieron,  y  hallaron 
el  cadáver  incorrupto:  lo  desmidaron  en  parte;  le  cor- 
taron la  cabeza,  y  lo  deja,ron  por  tierra.  Una  parte 
del  cuerpo  sirvió  de  alimento  de  los  perros.  Ocho 
días  después  de  tan  horrible  profanación,  delito  capí- 
tal  aun  en  China,  un  criado  fué  á  escondidas,  y  cu- 
brió con  tierra  los  últimos  huesos  desparramados  por 
el  suelo. 

Con  todo,  los  perseguidores  no  estaban  contentos, 
y  se  dirigieron  á  aquellos  cristianos  que  no  habían 
adoptado  la  inscripción  de  Tan-tom-ling.  Robáron- 
les, quit;íronles  las  esposas  é  hijas  para  venderlas  en 
otro  país.  Muchos  huyeron  á  los  montes,  otros  pu- 
dieron cruzar  el  rio  Kaug,  y  fueron  á  pedir  amparo  al 
P.  Le  Cornee,  quien  los  acogía  generosamente.  Dejo 
muchos  otros  pormenores. 

Entanto  hacia  un  mes  que  en  toda  la  provincia  de 
Kian-son  se  originaba  é  iba  tomando  creces  un  mo- 
vimiento de  insurrección  contra  la  dinastía,  y  recono- 
cido   por  fin    por   lo^    magistrados    mas   perspicaces 


420 


como  suscitado  por  la  secta  del  Xennfar  blanco, 
especie  de  (Jarbormri  chinos.  Este  moviuiieuto,  ha 
sido  atribuido,  ya  por  los  mismos  sectarios,  ya  por  los 
mandarines  hostiles  á  la  religión,  á  los  cristianos  para 
tener  en  su  mmo  un  motivo  de  extci'minarlos  como 
malos  siíbditos,  y  de  esto  modo  ]io  comprometerse 
cou  las  potencias  extranjeras. 

He  aquí  en  qué  consiste:  por  arte  diabólica  ó  má- 
gica, 6  por  otro  medio,  se  corta  la  trenza  de  los  cabe- 
llos, que  todos  los  Chinos  tienen  que  cuidar,  formada 
de  los  que  crecen  en  medio  dj  la  cabeza,  rasurando 
todos  los  domas  alrededor.  Esta  es  seiuü  de  sumi- 
sión á  la  dinastía  reinante,  que  desde  lü44  se  ha  apo- 
derado de  China:  lo  contrario  es  indicio  de  rebelión. 
Por  esto  esos  trufadores,  que  hacen  desaparecer  las 
trenzas  y  colas,  como  las  llaman,  se  sirven  de  un  pe- 
dazo de  papel  cortado  á  guisa  de  un  hombre  cou  las 
tijeras  en  la  mano:  luego  soplan  sobre  el  papel  con  la 
intención  de  cortar  la  cola  á  fulano:  el  pedazo  de  pa- 
pel, dicen  ellos,  vuela,  y  la  cola  de  fulano  desaparece. 
Ahora  bien  los  perseguidores  de  los  Cristianos  han 
hallado  que  los  cristianos  usan  una  especie  de  ánge- 
les que  colocan  sobre  las  Palmas:  y  he  aquí;  dicen, 
los  hombres  de  papel  que  cortan  las  colas.  Con  que 
los  cristianos  son  los  que  cometen  esos  actos  horii- 
bles.  Dales,  dales:  exterminémoslos.  Y  los  manda- 
rines coniveutes  y  satisfechos  cou  tener  un  pretexto 
para  perseguir  á  los  cristianos,  se  hacían  sordos  á 
todas  las  razones.  Por  esto  dije  mas  arriba  que  Ho- 
kiü  llevó  consigo  unos  ángeles  de  papel  entallado  y 
una  trenza  de  cabellos. 

Para  no  ser  largo,  y  cansaros  con  iina  cáfila  de 
nombres  de  aldeas  y  ciudades,  baste  saber  que  hace 
cuatro  meses  que  en  casi  todas  las  prefecturas  y  sub- 
prefecturas  no  reina  otra  cosa  mas  que  persecución, 
so  pretexto  de  que  los  cristianos  sirvie'ndose  de  hom- 
bres de  papel,  los  ángeles,  cortan  las  colas,  con  mas  ó 
menos  rabia  y  crueldad  según  las  disposiciones  que 
muestran  los  mandarines.  Solo  en  Tsomming,  gra- 
cias á  una  providencia  especial  de  Dios,  se  disfruta 
do  una  paz  admirable.  Desde  el  dia  5  de  Agosto  he 
sido  destinado  para  Tsomming,  encargado  de  dirigir 
toda  la  isla  y  algunas  otras  mas  pequeñas  adyacentes 
con  otros  dos  Padres,  uno  francés,  y  otro  Chino,  am- 
bos á  dos  Jesuítas. 

En  la  isla  no  hay  muchos  de  esos  sectarios.  Hacia 
el  ñu  de  Agosto  visité  á  los  mandarines  así  civiles 
como  militares,  los  cuales  se  muestran  muy  bien  dis- 
puestos. Ellos  aman  la  paz,  y  nosotros  mas  que  ellos 
todavía.  De  manera  que  con  el  favor  de  Dios  es  de 
esperar  que  no  tendremos  que  sufrir  nada  de  todo  el 
desbarajusto  ocurrido  en  toda  la  provincia.  Por  tan- 
to os  ruego  encarecidamente  para  que  encomendéis  á 
Dios  la  misión  que  me  ha  sido  confiada. 

Entanto  las  pérdidas  mateiiales  de  los  cristianos 
ascienden,  según  cálculos,  á  í<4:'2,Ü00;  las  de  los  misio- 
neros, á  saber,  casas.  Iglesias,  muebles,  á  ¡!íí()0,()ÜO  en 
la  sola  prefectura  de  Nin-ko-fou.  Las  pérdidas  espi- 
rituales, por  decir  así,  son  incalculables.  Ante  todo 
ocho  ó  nueve  muertos;  pero  no  hay  que  contarlos, 
pues  son  ocho  ó  nueve  mártires  mas,  y  Sidkju'is  uiar- 
liirnm  semen  ed  Clirifitidnoi-iim.  (La  Sangro  de  los 
lui'uiires  es  semilla  de  Cristianos.)  Los  neófitos  to- ■ 
dos  ó  casi  todos  apóstatas,  almenos  por  ahora,  du- 
rante el  terror.  Los  antiguos  cristianos  venden  sus 
tierras  y  casas  á  ])reci()  muy  bajo,  y  salen  para  otros 
higares  y  ])ro\  ¡lu-ias.  Do  la  persecución  en  otras  pre- 
leeturas  y  en  la  provincia  de  Iviaiíg-son  no  tenemos 
todavía  un  cáh'ulo  preciso,  y  en  cierta  manera  no  s(> 
lia  calmado  aun. 

MI  ideal    de  los    que  gobiernan    en  la    China    es  el 


mismo  que  el  del  diablo  y  de  los  que  gobiernan  en 
Europa:  los  medios  son  diversos.  En  Europa  la  per- 
secución es  y  ha  sido  desde  Tiberio  acá  abierta,  y  se 
ha  echado  mano  de  la  fuerza  contra  los  fieles  á  nues- 
tro Señor:  aquí  en  China  se  valen  de  la  hipocresía,  de 
una  resistencia  solapada,  mostrándose  obseciuiosos  y 
obedientes,  sobre  todo  cuando  hay  que  ver  cou  los 
cañones  de  las  potencias  extranjeras:  las  cuales,  bien 
que  protestantes,  ó  franc-masónicas  aman  el  presti- 
gio de  su  nombre,  unido  al  nombre  de  uno  de  sus 
vasallos,  mas  que  fuere  católico  ó  misionero.  De 
suerte  que  lo  que  se  dijo  de  fabio  Máximo  que 
cunetando  refif'üuit  rem,  aquí  se  aplica  á  nuestros  man- 
darines grandes  y  pequeños,  CuneUindo  Oest'Ununi  rem. 
Aquí  la  grande  fuerza  es  la  de  la  inercia. 

EL  LIBRO  DE  LOS  AMIGOS. 

Un  hombre,  amigo  del  orden  por  excelencia,  Labia 
tomado  la  costuml)re,  desde  la  edad  de  veinte  años, 
de  apuntar  en  un  libro  ad  lioc  el  nombre  de  sus  ami- 
gos. Hasta  los  treinta  años  inscribió  nombres  de 
(iiiiiíjos  á  docenas;  pero  de  treinta  años  arriba  no  tuvo 
otra  tarea  que  borrar  y  mas  borrar,  á  este  por  poco 
servicial,  á  aquel  por  ingrato,  al  de  mas  allá  por  trai- 
dor, etc. — El  tenedor  del  libro  en  cuestión  murió  á 
los  ochenta  años,  en  cuya  época  no  quedaba  ya  mas 
que  un  solo  nombre  en  su  registro,  y  sus  liltimas  pa- 
labras fueron  las  siguientes: 

— Dios  mió  os  doy  las  gracias  por  sacarme  de  este 
miindo  hastanfe  ¡óuea  todavía  para  no  alcanzar  la  épo- 
ca en  que  hubiese  de  descubrir  que  también  es  un 
bribón  mi  luiico  amigo  Guillermo. 

A  UN  CUlilOSO. 

Conducido  en  un  lujoso  carro  mortuorio,  llevaban 
en  Madrid  un  cadáver,  que  á  juzgar  por  el  fúnebre 
aparato  y  por  la  larga  fila  de  coches  que  le  acompa- 
ñaban, debió  haber  sido  persona  de  alta  clase.  Mo- 
vido de  curiosidad  un  provinciano,  acercándose  á  un 
caballero  andaluz  que  parado  en  la  acera  veia  pasar 
el  entierro,  le  preguntó: 

— Caballero,  ¿me  haria  V.  el  favor  de  decirme  quién 
es  el  muerto? 

—-Con  mucho  gusto:  sígame  V. 

Y  pregvrntante  y  preguntado  aligerando  el  paí50  se 
aproximaron  al  carro  mortuorio,  y  ya  allí  dijo  con 
gran  aplomo  el  andaluz: 

- — Amiguito,  el  muerto  es  el  que  va  en  el  ataúd. 


En  el  convento  de  San  Diego  de  Guadix,  España, 
en  uno  de  los  claustros  se  halla  escrita  en  la  pared  la 
siguiente  octava  real: 

Si  cuanto  abraza  la  celeste  esfera 
De  muy  menuda  arena  se  llenara, 

Y  cada  grano  un  corazón  se  hiciera 
Quo  ardentísimamente  á  Dios  amara, 

Y  aquel  anu)r  que  en  todos  estuviera 
FjU  uno  solo  lu(-g()  se  juntara. 

Muy  poco  ó  nada  fuera  comparado 
A  lo  que  Dios  merece  ser  amado. 

EL  HEiniEO. 
Sabido  es  que  el  hebreo  se  lee  de  derecha  á  izquier- 
da. l'U  escribano,  haciendo  el  inventario  do  una  bi- 
blioteca, hall('i  un  libro  en  luibreo  y  escribió:  Ifem;  un 
libro  en  lengua  extraña  y  desconocida  y  cuyo  princi- 
\ño  está  al  fin. 


PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las 
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8  de  Setiembre  de  1877. 


:as,  N.  M. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Liíis  Vegas. — El  aspecto  que  los  días  pasados 
presentaba  la  viruela  esparció  el  sobresalto  en  mu- 
chas familias;  pero  después  de  unos  pocos  dias,  en 
que  fué  creciendo  el  número  de  los  enfermos  y  el  de 
los  muertos  llegó  hasta  el  de  cuatro  en  un  dia,  parece 
que  ha  disminuido  la  fuerza  del  mal,  y  los  cuidados 
y  precauciones  han  sido  mayores.  Así  no  se  oye  de- 
cir sino  que  parece  que  en  poco  tiempo  nos  veremos 
libres  del  contagio. 

AllH8ápieíM|íie. — Un  corresponsal  del  Herald  de 
Sil  ver  City  escribe  de  la  Mesilla  bajo  fecha  Agosto  3 
de  1877,  y  dice  entre  otras  cosas,  que  una  petición 
para  que  S.  B.  Axtell  continué  en  el  cargo  de  Gober- 
nador de  Nuevo  Méjico,  está  en  circulación  allí,  pero 
añade  que  son  pocas  las  firmas  puestas  en  ella,  á  cau- 
sa de  la  creencia  popular  de  que  el  Gobernador  es 
nada  mas  ni  menos  que  un  obispo  mormon:  además, 
cita  unas  evidentes  circustancias  de  bastante  peso. 
La  redacción  del  Herald  toma  por  poca  cosa  todo  eso 
y  muestra  un  espíritu  favorecedor  de  su  Excelencia; 
pero  algo  de  adulación  y  otras  cosas  hacen  buen  efec- 
to en  algunos:  eso  no  se  puede  negar.  En  cuanto  toca 
á  nuestra  Eevista,  las  propensiones  mormónicas  del 
Gobernador  son  acreditadas,  en  conformidad  con  la 
evidencia;  y  si  no  hay  mas  pruebas  que  simples  nega- 
ciones es  fácil  que  seguiremos  así.  Pero  hay  otra 
razón  porque  el  Sr.  Axtell  no  nos  gusta,  y  es,  que 
desde  su  llegada  aquí,  los  sentimientos  religiosos  del 
pueblo  han  recibido  mas  ataques,  abiertos  y  ocultos, 
que  bajo  la  administración  de  todos  sus  predecesores. 
Su  Excelencia  no  ha  procurado  nada  de  bueno  para 
el  Territorio,  que  podamos  señalar,  y  los  rencores  y 
otros  males  engendrados  bajo  su  manejo  dejarán  se- 
ñales indelebles,  cuando  probablemente  su  memoria 
sea  sepultada. — ( Albuquerque  Bevieiv.J 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Waslaiaig'íoM. — La  comisión  de  senadores,  nom- 
brada por  la  legislatura  de  California  para  examinar 
la  cuestión  de  los  Chinos,  ha  enviado  al  Congreso 
en  un  memorial  informes  que  han  podido  juntar  sobre 
el  particular.  Se  cree  que  el  memorial  se  opone  á  la 
inmigración  china,  para  impedir  ulteriores  dificultades 
en  este  punto. — (CathoUc  Mirror.) 

PeíBiisylvania. — La  congregación  de  los  Carde- 
nales, encargados  del  arreglo  de  negocios  de  Pittsburg 
y  Alleglieny  ha  decidido  hace  mas  que  dos  semanas  quo 
las  dos  diócesis  no  formen  mas  que  una  sola  bajo  la 
jurisdicción  del  actual  Obispo  de  Pittsburg,  que  queda- 
rá en  la  misma  silla.  Podemos  también  asegurar  que 
esta  es  la  decisión  final;  pues^ya  ha  recibido  la  sanción 
necesaria.  Por  muy  justas  razones,  que  son  también 
conocidas  á  nuestros  lectores,  nos  abstendremos  de' 
dar  mas  pormenores  sobre  este  asunto. — (Lake  S/iore 
Visitor.J 


;^\'w  Jers€'j', — El  mas  importante  acontecimien- 
to católico  de  esta  semana,  á  lo  menos  en  los  Estados 
del  Este,  ha  sido  la  dedicación  de  la  Iglesia  de  S.  Pa- 
tricio, magnífico  monumento  gótico  en  Jersey  City, 
erigida  durante  el  curato  del  Éev.  Pratricio  Hennes- 
sy.  El  lugar  del  edificio  es  incomparable  en  hermo- 
sura, y  su  estilo,  mieiitríis  hace  época  en  el  arte  ecle- 
siástico de  este  país,  recordará  por  muchos  años  la 
grata  memoria  de  prosperidad  á  los  corazones  católi- 
cos que  lo  han  leviintado,  las  operosas  manos  que  han 
ejecutado  sus  infinitos  y  exíjuisitos  trabajos,  y  el  pue- 
blo de  inagotable  generosidad  que  solo  contribuyó  á 
su  construcción.  La  ceremonia  de  su  dedicación  fué 
celebrada  con  la  solemnidad  que  le  convenia  el  Do- 
mingo pasado.  Tres  Obispos  y  cincuenta  sacerdotes 
tomaron  parte  en  ella.  El  costo  total  de  la  Iglesia  es 
de  $30U,U00,  y  se  ha  publicado  que  será  libre  á  todos 
en  adelante  la  entrada  en  él. —  {üaiholic  líevieic.J 

Massíicliiassetíi;. — Se  han  tomado  las  medidas 
oportunas,  para  desbaratar  una  reunión  de  fanáticos 
en  Petersham,  Mass.,  con  el  arresto  de  su  cabecilla, 
un  tal  John  C.  Howe.  El  nombre  de  esa  comunidad 
es  "Adoni  Skomo"  aquí  está  el  Señor:  se  compone  de 
ocho  miembros,  y  su  propiedad  es  evaluada  en  $500,- 
000.  Este  es  un  nuevo  retoño  de  la  intentona  mille- 
naria,  verificada  unos  veinte  años  atrás,  inaugurada 
en  1855  por  un  Cuáquero  llamado  Howland  y  dos 
hermanas  Sarah  Jane  Harvey  y  Carolina  Hawks.  Es- 
tos últimos  se  reunieron  en  número  de  veinte  para 
vivir  en  una  propiedad  de  unos  210  acres,  en  Peters- 
ham, y  trabajaban  juntos  para  beneficio  do  todos.  Se 
llamaron  primero  ííowlaudiías,  por  el  nombro  do  sü 
profeta;  pero  muerto  este  por  una  mala  apeada  qae 
hizo  de  su  caballo,  (dejando  tirado  en  el  camino  uü 
evangelio  parecido  al  libro  de  los  Mormones,)  se  con* 
virtieron  en  Fulleritas,  pues  su  jefe  fué  Leonard  d 
Fuller.  Las  personas  casadas  al  entrar  en|  la  comu- 
nidad eran  separadas,  y  contraían  un  mas  noble  ma-* 
trimonio  como  si  fuesen  hermanos  y  hermanas.  La 
comunidad  seguía  muy  bien  hasta  la  llegada  de  otro 
profeta,  unas  seis  semanas  pasadas;  en  verdad  él  se  lla- 
maba (blasfemando)  el  Salvador,  y  era  un  tal  John 
C.  Howe  de  Worcester;  mecánico  de  muy  mala  repu- 
tación. Por  las  revelaciones  que  tuvo  de  Dios  refor- 
mó el  vestido  de  las  mujeres  del  estilo  de  los  cuáque- 
ros al  de  las  modas  del  dia,  desterró  el  uso  de  los  ve- 
getales, vendió  los  sencillos  muebles  por  otros  mas 
costosos,  y  enseñó  con  la  práctica  á  los  demás  á  a- 
bandonar  su  vida  agrícola,  "pues  el  Señor  hubiera 
cuidado  de  todo  lo  que  necesitaban."  Se  tuvieron 
últimamente  unos  escandalosos  barruntos  de  estos 
convivientes,  cuya  moralidad  nohabia  hasta  entonces 
dado  ningiin  serio  recelo.  Pero  bajo  la  dirección  de 
Howe  se  presentaron  tan  mal  los  acontecimientos  que 
las  autoridades  tuvieron  bastantes  razones  y  eviden- 
cias para  determinar  su  arresto.  Se  le  imputa  quo 
se  pone  á  bailar  desnudo  para  alcanzar  sus  revelacio- 
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nes,  y  otros  mucljos  vergoníiosos  cargos.  El  uo  tuvo, 
defensor  ni  testigos  eij  su  favor,  pero  dijo  que  el  po- 
der divino  tomariix  su  defensa.  El  presidente  Fuller, 
la  hermana  Plav.kes  y  Stev/íird  Briggs  quisieron  ha- 
blar por  él  y  dijeron  que  era  el  mari  .santo  houilnc 
que  se  pocha  halhir  en  la  tierra,  y  nacido  del  mismo 
Dios:  añadieron  que  Richards,  tesorero  de  la  comuni- 
dad, y  que  le  hahia  acusado,  era  do  un  espíritu  bajo. 
Co]i  todo  este  elogio  entusiasta,  el  profeta  Howe  fué 
condenado  á  8  3,0U0  de  caución. —  (N.  Y.   Woiid.) 

<iíS2íaíiíi. — Vds.  tcudráu  gusto  en  oir  lo  que  se  es- 
tá liaciendo  por  nuestra  santa  religión  en  esto  rincón 
del  mundo,  y  yo  les  manifestaré  lo  que  casualmente 
pasa  íí  los  ojos  do  cualquiera  observador.  En  esta 
ciudad  hay  cerca  do  tres  mil  católicos,  divididos  en 
cuatro  parroquias,  asistidas  por  otros  tantos  curas. 
Tenemos  un  hospital  dirigido  por  las  hermanas  de  la 
Merced,  que  tienen  también  un  hernioso  convento  y 
están  para  acabar  un  magnínco  ediñcio  da  ladrillos  pa- 
ra colegio  de  señoritas.  Las  hermanas  de  la  Preciosa 
S;'.ngre  dependen  de  la  Iglesia  de  los  Alemanes,  y  tie- 
nen una  muy  buena  escuela.  En  la  parto  mas  elevada 
de  la  ciudad  se  han  echado  los  cimientos  de  una  ala 
para  la  Universidad  Creightou,  que  toma  su  nombre 
del  de  Mr.  Ed.  Creighton,  qu^  la  ha  dotado  con  $200,- 
000.  Este  será  un  grande  edificio,  ni  se  repara  en 
gastos  para  que  adquiera  el  primer  lugar  entre  ¡as 
instituciones  de  enseñanza  en  el  Oeste.  Se  asegura 
que,  auuíjue  los  fondos  de  que  se  puede  disponer  al 
presente  no  fueren  bastantes,  los  generosos  miembros 
dü  esta  familia  católica  seguiváh  sosteniéndole  con  sus 
contribuciones.  El  edificio,  cuya  piedra  fundamental 
se  colocará  muy  pronto,  estara  acabado  para  recibir 
alumnos  para  el  dia  de  Navidad,  y  se  anuncia  que  los 
PP.  Jesuítas  tomarán  la  dirección  de  esta  escuela. 
Mas  tarde  le  enviaré  una  minuciosa  noticia  de  este 
colegio  y  de  su  plan  de  estudio.  Los  católicos  de  es- 
ta ciudad  son,  en  buen  número,  de  bastantes  faculta- 
des, y  todos  muy  generosos  y  manifiestamente  afectos 
á  su  Obispo  0''Coin\iox-'—( CailioUc  Revieío.) 

Colwrado. — El  Lunes  pasado  según  se  habia  a- 
nunciado,  tuvo  quo  comenzar  el  curso  escolástico  del 
colegio  catóhco  en  Pueblo,  Coló.  Esperamos  que  es- 
ta institución  producirá  muy  buenos  resultados,  aten- 
dido en  el  entusiasmo  con  que  ha  sido  acogida,  el  m\\- 
laicipio  ha  ofrecido  costear  los  Imáneos  para  las  escue- 
las, que  son  de  los  mejores  en  uso  en  los  Estados  Uni- 
dos. 

NOTICIAS  EEXTU.ANJARS. 


lS.«ss?íli.— El  dia  19  de  Julio  fué  dado  ol  título  de 
Doctor  de  toda  la  Iglesia  á  B..  Francisco  de  Sales  por 
todos  los  Cardenales  reunidos  en  Congregación,  y  este 
acto  fué  confirmado  y  ratificado  por  Su  Santidad,  el 
Papa  Pió  IX.  Pronto  saldrá  el  decreto  de  la  sagra- 
da congregación  de  Hitos,  juntamente  con  el  Breve 
d'íl  Sumo  Pontífice,  anunciando  al  mundo  el  nuevo 
esplendor  de  la  gloriosa  aureola  del  amable  Obispo  de 
G  inebra. — (  (JathoUc  Alirror.) 

No  hace  muchos  años  que  fueron  descubiertas  las 
reliquias  de  los  sieto  Maoaboos:  ahora  acaban  de  lia- 
Uarso  lo;^  sepulcros  de  los  siete  hermanos  hijos  dt>  Sea. 
Siüforosa.  Déboso  este  feliz  halla;ígo  á  la  generosi- 
dad del  Duque  Grazioli  é  infatigables  estudio.s  6  in- 
dagaciones do  (.íav.  J.  15.  De  Kossi  y  á  la  cooperación 
do  Mr.  Henry  Stovenson.  Fueron  hallados  dichos 
sepulcros  en  la  Iglesia  do  Sta.  María  ódk  Fraile,  que 
so  (irco  sea  uu  nombro  corrompido  del  de  Sania  Dia- 
ria Ad  Si'picm  Fiaircs;  esto  es  "Santa  Maria  do  los 
(siete  hermanos."— -f6'a///o/íV-  Hei-icir.) 


■í^yripaññ, — Háse  establecido  eu  Sevilla,  según  dice 
7/./Í  Voz  de  la  Caridad,  uu  nuevo  Instituto  piadoso  de 
señoras  con  el  título  de  Hermanas  de  la  Cruz,  que  \i- 
ven  en  comunidad  bajo  reglas  tan  austeras,  que  re- 
cuerdan las  dü  las  fundaciones  antiguas,  tenidas  por 
imposibles  en  nuestro  tiempo  por  los  quo  viven  eu  la 
molicie  de  la  civilización  moderna,  ignorantes  del  es- 
píritu cristiano  y  de  la  fuerza  que  comunica  la  gracia 
de  Dios.  Basta  saber  que  su  cama  se  reduce  á  una 
tibia  y  una  manta,  correspondiendo  lo  demás  del  tra- 
t.imieuto  personal  á  esta  mortificadora  sencillez.  El 
o't'jeto  de  las  Hermanas  de  ¡a  Crw/.,  además  de  su  pro- 
pia santificación,  es  contribuirá  la  de  los  demás,  prac- 
ticando la  beneficencia  domiciliaria,  á  cuyo  fin  salen 
diariamente  á  visitar  y  socorrer  á  los  pobres  necesita- 
dos eu  sus  casas,  especialmente  á  los  enfermos,  per- 
maneciendo allí  el  tiempo  necesario  para  consolarlos, 
ayudar  al  arreglo  del  manejo  de  la  casa,  al  cuidado 
de  ios  niños,  etc.  La  casa  do  Sevilla,  establecida  en 
la  plaza  de  S^in  Martin,  cuenta  hoy  veinte  y  dos  her- 
manas, que  esparciéndose  diariamente  por  la  ciudad, 
asisten  á  ciento  veinte  familias  pobres,  ayudándolas 
soguu  las  limosnas  de  (]ue  pueden  disponer. 

2íif:^Í5i?eETa. — El  Whitehall  (London)  lievieic  da 
á  conocer  de  buena  fuente  que  los  lievdos.  Douglas 
Hope  y  James  Baker  White  han  salido  de  Londres 
para  tener  una  entrevista  con  el  Mu}'  Eev.  Dr.  New- 
mau,  con  objeto  de  ser  admitidos  eu  la  Iglesia  católi- 
ca, en  el  Oratorio  de  Birmiugham.  El  primero  es 
primo  del  difunto  James  E.  Hope  Scott,  de  Abbots- 
fork,  aliítdo  de  la  familia  del  Duque  de  Korfolk.  Am- 
bos ministros  eran  muy  populares  en  Kennington.  El 
mismo  periódico  añade:  "podemos  constatar  que  vein- 
te y  dos  personas,  que  asistían  á  la  Iglesia  de  Mr.  Kis- 
dale  en  Folkstone,  han  pasado  á  la  iglesia  católica, 
etc. — (  Cai/toUc  Un  i  verse.  J 

AleBsa«BBÍa. — Un  joven  de  Badén  dejó  á  la  Igle- 
sia Católica  S  5,000,  para  que  fuesen  empleados  eu  la 
educación  de  personas  que  quisiesen  dedicarse  al  sa- 
cerdocio; pero  Turban  (primer  ministro  del  Ducado) 
los  ha  couíiscado  en  beneficio  del  Estado. —  {Catholic 
Univcrse.) 

El  difunto  Obispo  de  Maguncia,  que  pertenecía  i 
una  muy  rica  familia,  ha  muerto  casi  como  un  men- 
digo. Su  propiedad  uo  es  bastante  para  los  gastos 
de  su  funeral.  Últimamente  se  ha  publicado  su  tes- 
tamento por  el  cabildo  de  su  catedral,  y  comienza  así: 
"encomiendo  con  las  mayores  instancias  mi  alma  á 
las  oraciones  de  mis  queridos  colaboradores,  los  sa- 
cerdotes de  mi  diócesis,  á  los  que  envío  una  sentida  y 
sincera  despedida,  hasta  que  los  vuelva  á  ver  delante 
del  trono  de  Dios,  y  á  las  oraciones  de  todos  les 
miembros  de  las  órdenes  religiosas  y  piadosas  cofra- 
días que  existen  en  mi  diócesis."  De  Jos  pormenores 
dados  por  el  KohiiscJie  Zviiinuj,  se  desprende  que  todo 
el  dinero  de  Mñr.  Ketteler  ha  sido  empleado  en  esta- 
blecer escuelas  católicas  y  seminarios.  Todo  lo  quo 
ganó  con  sus  muchas  obras  literarias  fué  absorbido 
por  obras  de  caridad.  Sus  insignias,  alhajas,  y  libre- 
ría han  quedado  á  la  catedral,  y  á  sus  gastos  vivían 
casi  cien  familias  pobres,  que  ahora  se  hallan  sin  ol 
que  las  alimentaba.  Fué  un  pastor,  quo  uo  cuidaba 
nada  do  su  persona,  pero  solo  do  s\i  rebaño,  el  que  no 
lo  olvidará  nunca.- — {London  Vnireryc.) 

í^asiy.ía.-  -  El  gobierno  do  Ginebra  ha  llevado  á  cabo 
un  nuevo  ejemplo  do  brutal  agresión  y  tiranía  contra 
los  católicos  de  esa  ciudad.  JjOs  hombros  de  policía 
del  Sr.  Cartorct  han  tomado  posesión  violeutaniente 
do  la  Iglesia  y  presbiterio  do  S.  José,  después  de  ha- 
ber forzado  las  cerraduras  de  las  puertas.  El  vene- 
rable cura  de  S.  José,  Sr.-(íottret,  habiéndose  negado 
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á  entregar  las  llaves;  y  protestando  contra  la  inicua 
usurpación  del  gobierno,  fué  villananjeute  arrastrado 
y  encerrado  en  el  calabozo,  donde  estuvo  dos  dias  en- 
teros sin  que  hubiese  la  menor  acusación  contra  él. 
La  Iglesia  3^  presbiterio  fueron  entregados  á  la  nueva 
secta,  que,  aunque  sostenida  por  el  gobierno,  forma 
una  ínfima  minoría  de  laparroquia.~-f  Ca ¿//oí ic  TMiv- 
ersc.J 

Slsasiía, — Un  corresponsal  del  Daily  Netos  escribe 
lo  siguiente,  manifestando  ci  efecto  producido  por  la 
guerra  en  llusia.  De  todas  partes  se  llaman  liombres 
bajo  las  armas.  Por  dondequiera  se  ven  familias  de- 
soladas, porque  el  padre  ó  el  liermano  debe  partir 
dentro  de  pocas  horas;  se  hallan  reducidas  á  la  mise" 
ria  y  venden  todo  su  ajuar:  las  calles  de  Moscow  se 
hallan  obstruidas  con  estos  objetos:  el  valor  de  los  ví- 
veres va  creciendo  en  la  misma  proporción:  las  casas 
mas  acomodadas  participan  á  este  cambio  de  cosas.  Mu- 
cho que  se  había  retirado  de  las  milicias  ó  do  la  flota  son 
reengan  diados.  Se  cree  que  en  poco  tiempo  todos  serán 
llamados  á  las  armas.  Mientras  escribo  oigo  un  lla- 
mamiento general  para  la  milicia,  y  se  da  este  aviso 
á  todos  los  que  habitan  en  la  división  sexta  de  Mos- 
cow.  Se  están  visitando  todas  las  casas  para  conocer 
el  número  de  hombres  que  puedan  servir,  y  los  caba- 
llos que  cada  uno  tiene,  );)ara  que  sean  empleados  en 
gran  parte  á  la  milicia.  No  se  admiten  sustitutos.  So 
imponen  contribuciones  para  los  enfermos   y  heridos. 

'Faarqgiía» — (Ghkru/o  24  de  Agosto) — Un  parte  de 
Eski  Djurna,  con  fecha  Domingo,  dice  que  el  lugarte- 
niente general  Mahomet  Alí  salió  esta  mañana  para 
Easgred  para  inspeccionar  Callip  y  los  trabajos  do 
defensa,  después  volverá  á  Shambo. 

(Londres  24  de  Agosto) — Suliman  Pasliá  ha  recibido 
por  refuerzos  dos  divisiones  Rossini  Pacha  de  PhiJip- 
pópolis. 

[Constantino'pla  24  de  Agosto) — Suliman  Pacha  íele- 
grafaba  el  21  que  tres  de  sus  brigadas  subieron  las 
alturas  de  Schihka  á  pesar  del  fuego  de  los  Busos,  re- 
chazaron á  estos  y  avanzaron  100  3'ardas  hacia  las 
trincheras  enemigas.  Hubo  un  combate  encarnizado 
por  14  horas;  y,  aunque  los  Tarcos  conservaron  supo- 
sición y  ganaron  la  batalla,  ios  Rusos  quedaron  en  su 
puesto  defendidos  por  ocho  cañones  y  un  considera- 
ble número  de  fuerzas.  Acaba  el  despacho:  mañana 
traeremos  nuestras  piezas  de  sitio  y  se  renovará  el  a- 
taque^  esperamos  llevar  la  ventaja. 

Méjico. — Sobre  el  movimiento  lerdista  en  dife- 
rentes puntos  de  Méjico,  nos  limitaremos  á  dar  las 
noticias  mas  importantes  que  se  han  recibido.  El 
jefe  D.  Gen.  Campos  que  mandaba  un  cuerpo  de  ca- 
ballería de  la  1'''  División,  se  ha  pronunciado  contra 
el  gobierno  en  Sinaloa.  En  Durango  también  se  pro- 
nunciaron los  coroneles  Ramos  y  Blanco.  Zapotlan 
en  el  Estado  de  Jalisco  fué  ocupado  por  el  general 
Lerdista  Ángel  Martines  y  el  coronel  Magaña,  á  la 
cabeza  de  500  hombres.  La  guarnición  fraternizó  con 
los  pronunciados  y  unidos  salieron  para  Colima.  El 
general  A.  Latorre  se  pronunció,  y  en  unión  del  gene- 
ral Regules  se  hallaban  posesionados  de  la  sierra  de 
Puebla.  El  camino  de  hierro  de  Veracruz  estaba  in- 
terrumpido por  los  pronunciados.  La  situación  del 
Presidente  Díaz  era  muy  angustiada  respecto  de  re- 
cursos. 

daÍBa¿s.— En  el  número  precedente  de  la  Eevista 
publicamos  entre  las  gacetillas  una  carta  del  P.  Ga- 
briel Rossi,  S.  J.,  misionero  católico  en  China,  y  con 
ella  dimos  una  idea  de  la  persecución  contra  los  cató- 
licos en  aquel  país.  El  estado  de  cosas  ha  debido 
modificarse  mucho,  si  resultó  verdadero  lo  que  desde 
Pekín  escril.Mau  á  un  periódico  europeo  con  focha  8  de 


Febrero  último;  es  decir,  que  habíase  publicado  un 
decreto  imperial  conteniendo  órdenes  para  todos  los 
gobiernos  de  provincia  en  favor  de  la  tolerancia  reli- 
giosa, y  especialmente  en  favor  de  la  propaganda 
cristiana.  Ya  el  20  de  Setiembre  del  año  último  el 
sub-prefecto  de  Kiang-si  había  dada  una  proclama 
favorable  á  los  cristianos.  Nuestros  lectores,  que  tu- 
vieren presente  la  carta  del  P.  Rossi,  leerán  con  elma- 
3'or  interés  y  placer  aquella  proclama,  que  copiamos 
á  continuación. 


''Yo,    Koa,    debiendo   ser  promovido   á    un 


man- 


darinato  de  segundo  orden,  mandarín  de  tercer 
orden  én  Tai-ko,  encargado  de  negocios  en  lioa-ngan, 
después  de  haber  tenido  mi  nombre  presente  diez  ve- 
ces ante  el  Emperador  y  haber  obtenido  el  quinto  gra- 
do de  dignidades,  doy  Ja  presente  proclama: 

"El  dia  30  de  la  séptima  luna  del  presente  año  he 
recibido  y  leído  con  respeto  una  carta  del  prefecto 
Wang,  que  igualmente  había  recibido  otra  del  Niétai- 
Tcheou,  el  cual  liabia  leído  una  del  tao-tai  de  Kieou- 
kiaug,  concebida  en  estos  términos: 

"El  10  dia  de  la  séptima  luna,  Mons.  Bra}',  jefe  de 
la  religión  del  Amo  del  cielo  en  Kiang-si,  ha  recibido 
del  pueblo  de  Ou-tcheag  un  escrito  no  firmado  y  pu- 
blicado en  las  cercanías,  en  cuyo  escrito  se  calumnia 
á  los  cristianos,  acusándoles  do  supersticiosos  y  re- 
beldes, como  también  de  "cortar  las  colas."  Es  de 
temer  que,  estendiéndose  semejantes  rumores  j  false- 
dades, se  provoquen  turbaciones,  etc." 

"Por  esta  razou  he  recibido  de  los  superiores  cita- 
dos mas  arriba  la  orden  de  examinar  atentamente 
quiénes  son  los  que  siembran  semejantes  rumores,  y 
que  dé  una  proclama  para  impedir  que  no  cundan 
mas. 

"Así,  considerando  que  los  cristianos,  lejos  de  ser 
supersticiosos,  practican  una  religión  que  es  santa  y 
que  se  halla  propagada  con  honor  por  todos  los  rei- 
nos del  mundo;  considerando  c[ue  el  tratado  francc- 
chino  la  autoriza  en  todo  nuestro  imperio,  y  que  des- 
de hace  tiempo  se  ha  celebrado  la  paz  entre  los  dos 
reinos  medíante  condiciones  observadas  por  una  y 
otra  ijarte,  ¿cómo  podrá  sufrirse  que  necios  é  insen- 
satos extiendan  rumores  capares  de  producir  pertur- 
baciones"?    Seria  odioso  y  detestable  el  permitirlo. 

"En  consecuencia,  advierto  á  todos  los  que  están 
sometidos  á  mi^jurisdicciou,  soldados  y  cualesquiera 
que  sean,  que  busquen  y  procuren  apoderarse  de  a- 
quellas  gentes  que  "cortan  las  colas,"  hombres  rebel- 
des y  endiablados  que  nada  de  común  tienen  con  ios 
cristianos.  Y  no  se  desprecie  esto:  no  es  permitido 
aquí  sospechar  de  los  cristianos  ni  abrigar  odio  con- 
tra ellos  á  causa  de  las  "colas  cortadas." 

"Y  si  alguno  sujeto  á  mi  jurisdicción  se  atreve,  pa- 
ra ocultar  su  malicia  y  sus  ideas  supersticiosas,  á  de- 
clarar.se  falsamente  miembro  de  la  Iglesia  cristiana, 
siendo  preso  y  convencido  de  su  hipocresía,  será  cas- 
tigado con  mas  severidad,  según _la  gravedad  do  su 
malicia,  á  fin  de  que  por  este  medio  se  conserve  la 
paz  entre  el  pueblo  sencillo  y  los  cristianos. 

"Tal  es  la  proclama  que  doy;  que  cada  cual  la  com- 
prenda bien  y  se  conforma  con  todo  lo  que  contiene. 

"Se  fijará  en  la  puerta  de  M.  y  en  la  del  N. 

"Dada  y  publicada  el  tercer  dia  de  la  octava  luna 
del  Emperad^or  (20  de  Setiembre  de  1876i." 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 

CALENDARIO  RELItílOSO. 
SETIE3IBRE  0-16 

9.  Dominrio  XVI  clexpues  de  Ftntccoxlés — El  B.  Pedro  Claver,  S.  J. 
Snnta  S'ullilila,  Virgen. 

10.  Lunes — y. -NicüláB  do  Tolcntino.     Sftnta  Pulquería,  Emperatriz 
y  Virtjen. 

11.  'Mmtc.t-YA'D.  Cario.-.  Siúnola,  Mártir  S.  J.     Snnta  Teodora,  Pe- 
nitente. 

12.  MiércoltsS.  Maximino,  Obispo.     Santa  Bona,  Virgen. 

13.  Jueves — S.  Mauro,  Obispo.     Santa  Heraclia. 

14.  Viernes— 'La,  exaltación  do  la  Santa  Cruz.     S.  Cipriano,  Obi.spo 
de  Cartago.     Santa  Domniíita,  Mártir. 

15.  Silbado — La  octava  de  la  Natividad  do  la  Virgen.     San  Valeria- 
no, Mártir.     iSanta  Molitinn,  Mártir. 

EL  BEATO  PEDRO  CLAVER,  JESUÍTA. 

Nació  en  Verdií,  en  el  obispado  de  Solona,  y  en  la 
niñez  fiu';  ya  modelo  de  todas  las  virtudes.  Entró  muy 
joven  aún  en  el  Instituto  do  Ignacio  de  Loyola,  y  su 
virtud  no  resplandeció  menos  en  la  Eeligion  que  en 
la  casa  de  sus  padres,  que  acababa  de  abandonar.  En- 
viado por  su  superior  á  Nueva-Granada,  dio  fin  allí  á 
los  estudios  que  habia  principiado  en  Mallorca  con 
singular  aprovechamiento,  y  ordenado  sacerdote  pasó 
en  virtud  de  obediencia  á  Cartagena  de  Indias,  que 
debia  ser  teatro  de  su  lieroismo  y  caridad  extraordi- 
naria. Fueron  el  objeto  especial  de  sus  afanes  aque- 
llos pobres  africanos  á  quienes  la  mas  vil  codicia,  u- 
nida  á  la  mas  feroz  inhumanidad,  privaba  de  su  liber- 
tad y  vendia  como  esclavos  en  público  mercado.  Esta 
plaga  social,  se  hallaba  en  su  mayor  desarrollo  en  a- 
quella  ciudad,  y  ella  llamó  de  tal  suerte  la  atención 
de  nuestro  Claver,  que  alcanzó  por  esto  el  honroso 
dictado  de  Aj'x'jhtol  de  los  negros.  Cuando  tomaba 
puerto  en  aquellas  aguas  una  embarcación  de  las  que 
se  dedicaban  á  este  tráfico  inmoral,  saltaba  á  ella 
nuestro  misionero,  dispuesto  no  solo  á  prestar  sus 
servicios  espirituales  á  aquellos  seres  desgraciados, 
sino  á  asistirles  con  remedios  en  sus  enfermedades, 
á  proveerlos  de  vestidos  y  de  alimentos,  y  á  interesar- 
se de  todos  modos  por  su  bienestar.  Pasaba  dias  y 
noches  en  los  entrepuentes  de  los  buques  cargados  de 
infelices  negros,  muchas  veces  atacados  de  peste;  a- 
brazííbalos  como  padre  bondadoso,  sin  que  la  fetidez  de 
aquellos  inmundos  depósitos,  que  mejor  pudieran  lla- 
marse sepulcros  de  vivos,  ó  el  peligro  á  que  exponía 
su  vida  :i  todas  horas,  basta.sen  ¡í  retraerle  do  tan  he- 
roico ministerio.  Dedicóse  además  á  la  conversión 
de  los  mahometanos  que  abundaban  en  Cartagena,  em- 
pleando el  tiempo  sobrante  de  sus  trabajos  apostóli- 
cos en  ejercicios  de  piedud  y  do  mortificación,  y  me- 
reciendo en  recompensa  do  Dios  los  mas  señalados 
favores  en  bien  de  sus  semejantes.  Su  contacto  y 
el  de  sus  vestidos  curaba  las  enfermedades,  y  su  voz 
restituyó  la  vida  á  tres  muertos.  Colmado  de  mere- 
cimientos, durmió  en  el  Señor  en  IGo-i,  en  el  mismo 
dia  de  la  Natividad  de  la  Virgen  Maria,  objeto  siempre 
de  su  mas  tierna  devoción. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Con  el  número  presento  de  la  Rniaia,  será 
cxpetlido  ;í  niicsti'o.s  suscritorcs  el  l^rospecto  de 
un  Colegio,  (jiie  eoii  el  favor  de  Dios  abriremos 
cu  esta  plaza  de  Las  Vegas,  el  dia  5  del  mes  de 
Noviembre  venidero.  Desde  que  nos  estableci- 
Tnos  aiiuí,  muelias  familins  do  l;is  ma^  respetables 


de  nuestra  población  y  de  otros  puntos  del  Ter- 
ritorio no  cesaron  de  hacernos  reiteradas  instan- 
cias por  (jue  fundáramos  una  institución  semejan- 
te. Por  circunstancias  del  todo  independientes 
de  nuestra  voluntad,  no  nos  fué  posible  hasta  el 
dia  cumplir  con  su  laudable  deseo.  ;,Ha  llegado 
ahora  el  momento  oportuno?  Colocando  nuestra 
confianza  únicamente  en  Dios,  y  en  la  protec- 
ción de  su  Augusta  Madre,  bajo  cuyo  nombre 
inauguramos  el  Colegio,  nos  disponemos  á  entrar 
en  la  difícil  tarea.  De  nuestro  lado  no  faltará 
desvelo  y  ardor;  y  con  la  benevolencia  de  nues- 
tros sinceros  amigos,  y  apoyo  del  público,  con- 
tamos superar  felizmente  los  obstáculos  que  se 
nos  opusieren.  Los  ramos  de  enseñanza  serán 
los  que  van  expresados  en  el  Prospecto;  sin  em- 
bargo si  se  nos  presentara  un  número  de  alum- 
nos suficientemente  adelantados,  v  deseosos  de 
cursar  asignaturas  superiores  á  las  del  Progra- 
ma, satisfaríamos  gustosos  á  sus  deseos.  No  es 
nuestro  ánimo  rivalizar  con  los  Colegios  Católi- 
cos establecidos  desde  años  en  Nuevo  Méjico, 
intento  que  seria  tan  [)ueril  como  imposible.  So- 
lo deseamos  trabajar  juntamente  con  ellos,  si- 
guiendo las  huellas  que  nos  tienen  trazadas,  por 
que  medre  y  florezca  siempre  mas,  según  lo  pi- 
den los  intereses  de  la  Iglesia  y  de  nuestro  pue- 
blo, la  causa  comnn  de  la  educación  católica. 


La  viruela  no  presenta  ahora  el  terrible  as- 
pecto que  habia  empezado-  á  tomar  en  nuestra 
plaza.  Con  todo  no  podemos  recomendar  en 
lo  suficiente  el  que  se  tomen  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  contra  la  propagación  del  mal. 
El  dejar  tratar  con  los  sanos  á  los  que  ya  están 
inficionados;  el  hacerlos  dormir  en  el  mismo 
cuarto,  y,  peor  aun,  en  la  misma  cama;  el  llenar 
de  visitas  importunas  el  cuarto  de  los  enfermos; 
el  exponerlos  al  aire;  el  cúralos  con  remedios 
de  todo  i)unto  estrafalarios,  como  manteca  etc. 
podrian  exponer  á  la  muerte  la  mitad  de  la  pla- 
za. 


Un  Gran  Jurado  está  examinando  los  chocan- 
tes pormenores  del  degüello  de  los  Morrisitas,  he- 
cho por  los  Mormones  en  1862.  Los  Morrisitas 
eran  secuaces  de  Joseph  Morris,  es  decir  (pío 
estaban  separados  del  rebaño  de  Brigham  Young. 
El  caudillo  de  la  horrorosa  tragedia  fué  un  tal 
Robcrt  T.  Burton,  (¡ue  desempeñó  después  los 
cargos  de  Jerif  en  el  Condado  de  Salt  Lake,  de 
í^Iariseal  Diputado  del  Territorio,  y  también  de 
Colector  de  impuestos  de  los  Estados  Unidos  en 
Utah.  Este  hombre  mató  á  cuatro  de  los  Mor- 
risitas, después  que  se  hablan  rendido,  dos  hom- 
bres y  dos  mujeres.  Además  cierto  Dr.  Jeter 
Clinton,  á  la  sazón  cirujano  Mormoii,  mató  de 
la  manera  mas  inhnmaiia  á  otro  Morrisila,     lh\^ 
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bia  este  recibido  una  herida  y  fué  llevado  al 
Doctor,  el  cual  "introduciendo  el  cuchillo  qui- 
rúrgico en  la  herida  en  la  parte  posterior  del 
cuello,  diole  una  torcedura  violenta,  y  dislocan- 
do así  las  vértebras  del  paciente,  despachóle  sin 
mas  ceremonias  para  el  otro  mundo"  (Herald). 
Esas  no  son  invenciones;  son  hechos  que  van 
sacando  á  la  luz  los  diarios  públicos.  Y  esos 
homicidas  desalmados  que  bajo  el  embozo  de 
"religión"  arman  tales  escenas  sanguinarias  de 
americanos  contra  americanos,  pasan  entre  los 
Hormones  como  "los  mejores  ciudadanos  de 
Utah." 


Sin  embargo  existe  en  el  Territorio  un  perió- 
dico que  parece  estarse  enamoricando  de  los 
Hormones.  ¡Allá  se  las  hayí\j  Lo  malo  es  que 
se  enoja  porque  hay  otros  periódicos  tan  necios 
y  sin  corazón  que  no  se  dejan  prendar  por  su- 
getos  tan  lindos  y  guapos  como  los  hijos  de  Joe 
Smith.  ¿Qué  le  haremos?  ¡Achaque  de  amores! 
nada  hay  mas  caprichoso.  El  tal  periódico,  (no 
le  nombramos,  porque  tampoco  nombra  él  á  los 
demás)  no  trae  otro  argumento  en  favor  de  sus 
protegidos,  sino  que  algunos  de  ellos,  estableci- 
dos en  Arizona,  han  roto  terrenos,  levantado 
casas,  abierto  tiendas,  construido  molinos,  erigi- 
do máquinas  de  aserrar,  plantado  huertas  y  ár- 
boles, y  dentro  de  poco  nos  regalarán  su  deli- 
ciosísima fruta  y  hortaliza.  ¡Qué  dicha  va  á  ser 
la  nuestra!  Ya  se  ve;  primero  que  todo  y  mas 
que  todo,  queremos  fruta  y  hortaliza,  tiendas, 
molinos  y  máquinas  de  aserrar.  Yeuga  el  dia- 
blo á  labrar  nuestras  llanuras  y  trocarlas  en  un 
Edén  de  deleites,  será  el  colon  mas  bienvenido. 
¿Qué  le  hace  que  sea  caballero  de  tan  triste  nora- 
bradía?  No  hay  que  reparar  en  pelillos.  Esos 
periódicos  que  andan  afanados  en  predicar  mo- 
ralidad etc.  etc.  etc.  son  unes  truhanes  y  em- 
busteros. Al  oir  hablar  de  los  Hormones  hácen- 
se  los  horripilados  y  zozobrados;  y  es  la  verdad 
que  solo  desean  perjudicar  al  Excelentísimo  Sr. 
Gobernador  Axtel.  ¡Ah,  colega  amigo!  eso  de 
averiguar  intenciones  ajenas  es  arte  muy  delica- 
da. Yamos  con  tiento;  no  sea  que  yendo  por 
lana  volvamos  trasquilados. 


A  continuación  va  una  lista  de  los  alumnos 
presentados  por  las  escuelas  públicas  de  1^  en- 
señanza en  Poughkeepsie,  N.  Y.,  para  ser  ad- 
mitidos, después  de  examinados,  á  la  escuela  de 
gramática. 
Escuela  N?  1     Presentados  19    Admitidos     O 

2  "  30  "  14 

3  "  24  "  10 

4  "  10  "  9 

5  "  19  "  3 

6  •'  31  "  31 


Las  escuelas  N?  6  y  N°  7  son  católicas,  diri- 
das  por  Hermanas  de  Caridad;  las  otras  son 
protestantes  ó  mas  bien  7ion-sectarian,  es  decir 
divorciadas  de  todo  influjo  religioso.  Las  del  N? 
6  y  7  presentaron  53  alumnos,  y  53  tuvieron  ad- 
mitidos. Las  protestantes  ó  non-sectarian  pre- 
sentaron 102;  tuvieron  admitidos  45;  ¡ni  la  mi- 
tad! Los  examinadores  eran  todos  protestantes. 
En  su  informe  de  exámenes  dicen  así:  "Desea- 
mos de  una  manera  especial  llamar  la  atención 
sobre  la  gran  superioridad  de  las  escuelas  cató- 
licas. En  una  de  estas,  tres  alumnos  contesta- 
ron correctamente  á  todas  las  preguntas;  y  de 
una  clase  de  veinte  y  dos,  diez  y  seis  contesta- 
ron á  mas  de  noventa  preguntas  sobre  ciento, 
mientras  todos  los  alumnos  pasaron.  En  laotra  es- 
cuela católica  presentáronse  treinta  y  uno,  de 
los  cuales  veinte  y  seis  contestaron  á  mas  de 
noventa  preguntas  por  ciento,  y  los  otros  cinco 
á  mas  de  ochenta  por  ciento.  Los  examinandos 
no  hablan  de  contestar  siao  á  treinta  preguntas 
sobre  cincuenta."  Los  abogados  y  partidarios 
de  las  escuelas  sin  religión  deberían  presentar- 
nos cifras  y  no  palabras  para  convertirnos  á  sus 
teorías.  Cifras  les  damos  nosotros  á  ellos  para 
probar  que  en  fin  y  al  cabo  la  religión  y  el  abe- 
cé no  son  enemigos. 
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Entre  los  muchos  comentos,  que  la  prensa 
americana  hizo  sobre  la  pasada  huelga  de  los 
empleados  de  ferro-carriles,  no  faltó  quien  acha- 
cara la  culpa  de  todo  aquel  tremendo  alboroto  ¿á 
quién,  señores?  á  los  Católicos.  Así  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  las  calamidades  públi- 
cas dellmperio  Romano  eran  atribuidas  á  menu- 
do al  enojo  de  ¡os  dioses  inmortales  contra  los 
cristianos.  Dice,  el  proverbio  que  "muda  el  lobo 
los  dientes,  y  no  las  mientes;"  los  tiempos  han 
podido  mudar,  el  fanatismo  anti-católico  perma- 
nece el  mismo. — Pareció  servir  de  fundamento 
á  la  calumnia  el  que  el  Obispo  católico  de  Pitts- 
burgh  fué,  en  resumidas  cuentas,  quien  trabajó 
con  mejor  éxito  en  apaciguar  el  populacho  amo- 
tinado. De  aquí  se  sacó  la  consecuencia  que  los 
alborotadores  hablan  de  ser  católicos;  ó  sino  nin- 
guna fuerza  hubiera  tenido  con  ellos  la  presen- 
cia y  voz  del  Obispo.  Desmintió  este  el  falsísi- 
mo aserto  diciendo  que,  "según  estaba  informa- 
do, ni  cinco  por  ciento  de  los  alborotados  eran 
católicos."  La  palabra  del  Obispo  no  bastó  pa- 
ra el  redactor  Hetodista  del  Independent,  perió- 
dico de  Nueva  York.  Escribió  luego  á  su  co- 
frade de  Pittsburgh;  vQ(\\iQÍov  diQ\  Methodist  Re- 
corder,  pidiendo  informes;  y  los  tuvo,  pero  tales 
que  le  desbarataran  todos  sus  planes.  Juzgando 
por  la  vida  y  milagros  del  Independent,  su  redactor 
no  buscaría  mas  que  un  pelico  para  armar  un 
caramillo  contra  los  católicos;  y  le  salió  mal  la 
ctienta.     Pu  colega   d*^  Pittsburgh   confirmó  las 
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palabras  del  Obispo  Tuipg,  rechazando  cual  in- 
íame  y  negra  calumnia  el  alirniar  que  los  Cató- 
licos tuviesen  parte  ninguna  en  los  tumultos  de 
Pittsburgh.  Aúadiú  que  los'amotinadores  eran 
solo  un  ejército  de  i)illüs  sin  sombra  ninguna  de 
religión.  ¡Otro  aviso  á  los  scstenidores  de  las 
escuelas  aleas  ó  non- sedar ian\ 


P.  Centellas  y  Juan  Márquez. 


Acabamos  de  recibir  la  "Constitución  de  la 
U)ñon  Xacional  de  los  Jóvenes  Católicos,  y  los 
J*rocedimientos  de  su  tercera  Convención  anual, 
tenida  en  Nueva  York  los  dias  30  y  31  de  Ma- 
yo de  1877."  Nada  hay  mas  consolador  que  el 
desarrollo  que  va  recibiendo  de  dia  en  dia  el 
espíritu  de  unión  en  la  juventud  católica  del 
mundo  entero.  En  todos  tiempos  existieron  so- 
ciedades de  jóvenes  católicos,  pero  fueron  casi 
siempre  de  carácter  limitado  y  local.  La  idea 
de  agregar  todas  las  de  un  país  en  una  sola 
gran  sociedad  nacional,  y  de  unir  todas  las  na- 
cionales entre  sí  en  vínculos  no  tan  solo  de  sim- 
patía y  alecto,  sino  de  participación  activa  dili- 
gente y  solícita  en  los  mismos  intereses,  es  idea 
suscitada  en  estos  últimos  años,  cuando  nuestros 
enemigos  se  nos  han  presentado  como  un  solo 
ejército,  saliendo  al  combate  unánime  y  simul- 
táneamente desde  todos  los  puntos  del  antiguo 
orbe  cristiano.  Preciso  era  juntarnos  para  frus- 
trar sus  designios  }'  derrotarlos;  y  se  empezó 
con  la  juventud,  siendo  esta  al  propio  tiempo 
mas  asechada  por  el  enemigo,  mas  fácil  de  sal- 
var, y  mas  de  asegurar  á  cualquier  precio,  es- 
tando encerradas  en  ella  las  esperanzas  del  por- 
venir.—Xa  Union  Nacional  de  los  Jóvenes  Católi- 
cos de  los  Estados  Unidos,  cuyo  fin  es  "la  wn\- 
úíXiX  práctica  de  los  Católicos"  está  bajo  la  direc- 
ción de  un  Presidente  General,  que  es  ahora  el 
muy  Rev.  Vicario  General  de  Nueva  York,  de 
un  Vice-presidente  General,-  y  de  Vice-presi- 
dentes  Diocesanos.  Ya  ampliamente  pro{)agada 
cuenta  en  su  seno  67  diferentes  sociedades  par- 
ticulares, las  cuales  daule  un  conjunto  de  7055 
miembros,  con  varias  bibliotecas  y  30,9G0  volú- 
menes. Que  adelante  siempre  en  vigor  y  núme- 
ro es  nuestro  mas  ardiente  deseo. 


Los  puntos  de  controversia  entre  nuestro  P. 
Centellas  y  nuestro  Juan  Marque?^  comparecen 
de  nuevo  en  forma  de  diálogo.  Así  habíamos 
empezado  á  tratarlos;  y  adoptamos  luego  la  for- 
m;)  de  CAUTAS  por  j^arecernos  susce¡)tible  de  ma- 
yor brevedad.  Pero  persuadidos  de  que  muy 
[¡oco  gnnábamos  volvemos  á  los  Diálogos,  forma 
mus  popular  y  menos  cansada  aun  que  las  Car- 
tas; prescindiendo  de  que  obedecemos  así  á  los 
de.-eos  (|ue  se  nos  han  manifestado. 


Juan  Márquez,  aunque  hubiese  hecho  la  sim- 
pleza de  hacerse  protestante,  quedaba  todavía 
hombre  de  buen  fondo.  Decia  con  los  labios, 
cuando  rodeábanle  los  de  su  cuadrillo,  que  se  ha- 
bla despojado  gustoso  de  todos  los  chismes  y  ha- 
rapos del  papismo;  que  andaba  ya  en  la  luz  del 
evangelio  puro,  y  qué  sé  yo  que  otras  mas  sande- 
ces; pero  en  fin,  cuando  se  hallaba  solo,  no  podia 
menos  de  sentir  á  ratos  cierto  aguijón  secreto 
que  le  punzaba  para  adentro,  y  le  alborotaba  la 
sangre,  y  le  hacia  bullir,  y  culebrear  en  la  cabe- 
za mil  ideas  sombrías  y  aterradoras. — Dios  mió 
¡en  qué  espinar  me  metí!  decia  para  sí  mismo  un 
dia  en  que  le  tenia  mas  aturrullada  su  concien- 
cia.— Nunca  sufrí  tormentos  parecidos.  ¿Y  si 
es  falsa  esa  religión  de  ministros  con  mujeres  é 
hijos?  ¿Y  si  ellos  son  los  que  andan  errados?  Y 
si  me  muero  en  tal  estado  ¿dónde  irá  á  parar  mi 
pobre  alma? 

Mientras  así  discurría  sentado  á  la  puerta  de 
su  casa,  oye  un  pisoteo,  vuelve  los  ojos  y  ve  nada 
menos  que  al  P.  Centellas,  cuyas  cartas  hablan 
trabajado  mucho  sobre  el  espíritu  del  pretendi- 
do protestante.  Lo  cierto  es  que  le  habia  co- 
brado al  Cura  cierto  respeto;  por  señas  que  no 
quiso  evitarle;  antes  bien,  estándolc  ya  cerca, 
saludóle,  bien  que  medio  confundido  y  casi  du- 
dando de  si  lo  haria.  El  P.  Centellas  no  busca- 
ba mas,  y  conociendo  de  una  mirada  el  abati- 
miento de  su  antiguo  feligrés, — ¡Hola!  le  dijo  con 
aire  desenvuelto,  ¿qué  es  lo  que  hay?  ¿está  Vd. 
triste? 

— No,  señor;  ¿qué  he  de  estar  triste? 

— ¿No?  pues  ¿qué  es  esa  nubécula  que  veo  en 
su  frente?  Yamos,  Don  Juan,  algo  le  pasa  á  Vd., 
y  quiere  ocultármelo.  No  haga  tal,  hombre.  ¿No 
sabe  que  las  llagas  del  corazón  en  descubriéndo- 
las están  medio  sanadas? 

En  eso  se  oyó  una  voz  desde  adentro — Bue- 
nos dias,  Padre.  ¿Qué?  Ya  nos  tiene  olvida- 
dos á  todos;  pase  adentro;  ¿cómo  está?  Era 
Doña  Raquel,  la  mujer  de  Juan  Márcjuez,  la  cual 
permaneeia  católica.  El  P.  Centellas,  de  ganas 
que  tenia  de  hablar  á  Márquez,  no  se  hizo  dero- 
gar dos  veces.  Entró,  y  Don  Juan  tras  él.  Sen- 
táronse los  tres;  y  después  do  entretenidos  un 
rato  en  asuntos  indiferentes,  el  P.  Centellas  echó 
á  mirar  por  las  paredes  del  cuarto,  y  viéndolas 
colgadas  con  cuadros  de  santos  v  de  vírgenes, 
dijo  afectando  cierta  sorjiresa: 

— ¡Bueno,  señor  Márcpiez,  bueno!  ¿Cómo  su- 
fre Vd.  tanto  santo  y  santico  en  su  habitación, 
siendo  tan  buen  protestante? 

— Tiene  Vd.  sobrada  razón,  Sr.  Cura;  ni  un 
momento  las  aguantaría  yo:  pero  ahí  está  esa  ví- 
bora de  mi  mujer,  santera  por  los  codos,  ijue  me 
revolucionaria  la  casa  si  yo.  .  .  . 

—  Por  supuesto,  saltó  aquí  Doña  Raquel:  pues 
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no  faltaba  mas,  sino  que  me  tocara  mis  santos. 
Antes  rae  ha  de  hacer  pedazos  á  mí  y  á  mis  hi- 
jos. ¡Ay,  Padrecito!  ¡(jué  angustiados  nos  trae 
á  todos  ese  hombre  desde  (¡ue  le  están  bebiendo 
los  sesos  esos  protestantes! 

— Mira,  santona,  dijo  el  marido;  sino  callas  el 
pico,  ahora  mismo  te  los  voy  á  destrozar  todos. 
y  veremos .... 

—Vamos,  vamos,  ¿(jué  es  eso?  interrumpió  el 
P.  Centellas;  no  se  enojen  por  tan  poco.  ¡Cáspi- 
ta,  ¡y  qué  pdlvora  .son  los  dos!  Ya  se  ve;  Dios 
los  cria,  y  ellos  se  juntan.  Flema,  cachaza,  ami- 
gos mios.  A  ver  si  componemos  ese  negocio. 
Cabalmente  iba  á  escribirle  j'o  de  eso,  Sr.  Már- 
quez. Pero  ya  que  nos  hizo  encontrar  la  casua- 
lidad, vamos  á  ello.  ¿Qué  tiene  Vd.  en  contra 
de  las  imágenes  y  estatuas  de  los  Santos,  de  la 
Virgen,  y  de  Nuestro  Señor'i' 

Márquez  se  puso  cabizbajo  y  pensativo;  no 
contestaba  nada;  parecía  estar  engolfado  otra  vez 
en  sus  dudas  y  temores. 

— ¿Qué  ¿no  dice  Vd.  nada?  Ya  veo  que  le  a- 
comete  otra  vez  su  murria.  Hábleme,  hombre, 
y  su  melancolía,  que  se  la  lleve  la  trampa.  ¿Por- 
qué ha  de  matarse  Vd? 

— Pues  Padre,  le  V03'  á  descubrir  mi  pecho, 
contestó  por  fin  el  hombre.  Hace  tiempo  que 
con  su  plática  y  sus  cartas  rae  está  dando  Vd. 
terribles  punzadas  al  corazón.  Y  si  llega  á  di- 
sipar las  dudas  que  rae  quedan,  católico  me  tie- 
ne otra  vez,  y  mejor  que  antes. 

— ¡Bendito  sea  Jesucristo,  y  la  Flor  que  le  dio 
á  luz!  exclamó  alborozada  de  contento  Doña  Ra- 
quel.— Ya  lo  decia  yo  que  .... 

— Señora,  no  nos  interrumpa,  sino  no  acabare- 
mos hoy,  díjole  el  Cura;  y  vuelto  á  Juan  Már- 
quez: Pues  bien,  añadió,  empieze  Vd.  ¿Qué  le 
dicen  sus  ministros  acerca  de  las  imágenes  de  los 
Santos? 

— Toma,  qué  dicen,  me  pregunta  Vd.,  como  si 
no  lo  supiera.  Dicen  que  las  prohibe  terminan- 
temente la  Sagrada  Escritura  en  el  libro  del  Éx- 
odo, cap.  XX,  vers.  4  y  5.  "No  harás  para  tí 
imagen  de  escultura,  ni  figura  alguna  de  las  co- 
sas que  ha}'-  arriba  en  el  ciclo,  ni  abajo  en  la 
tierra,  ni  de  las  que  hay  en  las  aguas  debajo  de 
la  tierra.  No  las  adorarás  ni  rendirás  culto."- — 
Ya  tieuie  lo  que  dicen  los  protestantes.  A  ver 
ahora  lo  que  dice  Vd.,  Padre  Cura.  ¿Cómo  se 
entiende  eso? 

El  P.  Cura  empezó  á  volver  los  ojos  por  la 
pared,  hasta  caer  sobre  una  fotografía,  donde  es- 
taban junlitos  en  un  mismo  raareo  los  retratos 
de  Márquez  y  Doña  Raquel.  Detúvose  entonces, 
y  dijo: 

— Con  que,  prohibidas  están  las  imágenes, 
¿no?  Pues  bien,  á  prisa,  á  prisa;  quitar  todas 
esas  que  cuelgan  j)or  aquí;  y  cmpezcmos  por  a- 
quella  fotografía  que,  si  no  me  equivoco,  es  el  re- 
trato de  Vd.   y  de  su  esposa.     Vnm.os,  pronto, 


Doña  Raquel;  quite  Vd.  esos  retratos   y  échelos 
al  fuego. 

Doña  Raquel  se  sonreía,  sin  obedecer  empero, 
y  Juan  Márquez  dijo: 

— Ca,  Padre;  esos  no  están  prohibidos. 

—¿No  lo  han  de  estar?     ¿Qué   dice  la  Biblia? 

"No  harás  para  tí  imagen....  ni  figura  alguna." 
¿Oye  Vd.?  Ni  fgura  alrjuna.  ¿No  son  figuras 
esos  retratos?  ¿y  figuras  cíe  cosas  ahajo  en  la  tier- 
ral 

— Sí,  son  figuras,  pero  no  tienen  nada  que  ver 
con  esta  prohibición.  No  habla  de  estas  imáge- 
nes la  Biblia. 

— ¿Y  quién  se  lo  ha  dicho  á  Vd.?  La  Biblia 
no  lo  dice.  Dice  solo  que  no  nos  hemos  de  ha- 
cer imagen  ninguna.  Luego  ó  prohíbelas  todas, 
también  los  retratos  y  estatuas  de  los  hombres 
famosos  y  no  famosos,  ó  no  prohibe  ninguna. 

— Sí,  señor;  prohibe  las  imágenes  de  los  San- 
tos. 

— Va}^  una  especie,  amigo  Márquez.  ¡Puede 
Vd.  adornar  su  casa  con  la  imagen  de  un  titiri- 
tero, ó  de  una  bailarina,  y  no  puede  adornarla 
con  la  de  Jesucristo,  ó  de  su  Madre  purísima, 
¿A  quién  persuadiréis  jamás  semejantes  cuentos? 
¿somos  chinos? 

— ¿Qué  le  diré? 

— ¿Qué  ha  de  decir,  sino  que  tiene  aquí  otra 
de  las  tantas  farándulas  de  esos  buenos  pájaros 
de  protestantes?  ¿Cómo  ha  de  vedar  la  Biblia 
el  hacer  imágenes,  si  Dios  mismo  mandó  á  Moi- 
sés que  hiciera  algunas? 

— ¡Dios  mismo! 

— Sí,  señor;  Dios  mismo.  Abra  Vd.  ese  idén- 
tico libro  del  Éxodo,  cap.  XXV,  vers.  18.  Dice 
allí  el  Señor  á  Moisés:  "Harás  dos  querubines 
de  oro,  labrados  á  martillo,  y  los  pondrás  en  las 
dos  extremidades  del  oráculo,"  que  era  la  cubier- 
ta del  Arca.  ¿Qué  otra  cosa  son  que  dos  imáge- 
nes, esos  querubines? 

— Pero,  imágenes  de  espíritus  celestiales. 

— Pero,  señor;  de  espíritus  celestiales  ó  de 
hombres  de  cuerpo  y  carne,  imágenes  son.  Y 
la  Escritura  habla  de  todas  las  imágenes  y  figuras, 
sin  excepción  ninguna.  Sin  embargo,  puesto 
que  se  anda  Vd.  con  repulgos  de  empanada,  to- 
rada, le  vo}'  á  contar  otra.  En  el  cap.  XXI  del 
Libro  de  los  Números,  ¿sabe  Vd.  qué  otra  ima- 
gen mandó  hacer  Dios  á  Moisés? 

— Vd.  dirá;  no  tengo  presente. 

— Pues  nada  menos  que  la  imagen  de  una  ser- 
piente de  bronce:  "Haz  una  serpiente  de  bron- 
ce, y  ponía  en  alto  para  señal:  quienquiera  que 
siendo  mordido  la  mirare,  vivirá, ""  (vers.  8.).  Y 
en  el  verso  siguiente  hallamos  verificada  la  pro- 
mesa. Aquí  ve  pues  Vd.  la  imagen,  no  de  un 
espíritu  celestial,  sino  de  un  reptil  venenoso.  Y 
lo  mas  bonito,  que  quiso  Dios  obrar  milagros  por 
medio  do  esta  imagen.  ¿Q,ué  le  i)arcce? 

Márquez  se    ciieogia  do  hombros,    y  callaba. 
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Las  razones  del  P.  Centellas  no  le  dejaban  es- 
capatoria ninguna.  '  Ycia  como  que  dos  y  dos 
liacen  cuatro,  que  si  Dios  mandó  hacer  imágenos, 
claro  estú  (juc  no  pudo  haberlas  })rohibido.  Vien- 
do su  irresolución  y  silencio  prosiguió  el  Cura: 

'=-Mire  Vd.,  no  se  devanee  los  sesos.  Lo  que 
prohibe  Dios  es  adorar  las  imágenes  como  si  f  Lia- 
ran dioses]  del  modo  que  hacíanlo  los  paganos. 
En  efecto,  ¿qué  dice  la  Escritura?  Volvamos  al 
cap.  XX  del  Éxodo;  después  de  haber  ordenado: 
"No  harás  para  tí  imagen  ...  .ni  figura  alguna," 
con  todo  lo  demás,  en  seguida  añade:  "No  las 
adorarás,  ni  rendirás  culto.''  Ahí  está  todo.  No 
hay  que  adorar  las  imágenes;  es  decir  no  se  les 
debe  tributar  aquel  honor,  aquel  culto  que  solo 
á  Dios  es  debido. 

— Bueno;  ¿y  qué  mas  hacen  los  católicos? 

• — ¡¡Los  Católicos!! 

— Pues,  claro.  Llenan  la  Iglesia  de  cuadros 
y  estatuas;  pónenlas  sóbrelos  altares;  póstranse 
delante  de  ellas  para  orar.... si  no  es  este  el 
culto  debido  á  Dios,  yo  no  sé  qué  será, 

— ¡Válgame  Dios!  amigo  D.  Juan;  ahora  sí  que 
las  echa  Vd.  de  garrafales.  También  ponemos 
sobre  los  altares  candeleros  y  vasos  de  flores. 
A  ver,  á  ver  qué  dirá  Vd.  que  rindamos  el  ho- 
nor debido  á  Dios — á  los  candeleros  y  á  los  va- 
sos de  flores.  A'"aya,  una  ocurrencia.  Y  eso  de 
arrodillarse  y  postrarse,  practícanlo  todos  los 
días  los  hombres  delante  de  un  Rey  ó  Empera- 
dor de  la  tierra;  ¿qué  digo?  no  hay  petimetre  que 
no  se  eche  diez  veces  al  dia  á  los  pies  de  su  da- 
ma. Dígame,  por  mas  que  queramos  reimos  de 
esos  coriasanos  y  pisaverdes,  ¿podemos  preten- 
der, en  buena  fé,  que  cometen  pecado  de  idola- 
tría tratando  de  dioses  y  diosas  á  sus  reyes  y 
damas? 

— No  digo  eso,  pero.  .  .  . 

— ¿Qué  pero?  no  hay  peros  que  valgan.  Esas 
señas  de  homenaje  }'  veneración  son  del  todo  in- 
diferentes. Las  tributan  los  hombres  á  otros 
hombres  lo  mismo  (¡ue  á  Dios  y  á  los  Santos.  La 
intención  y  el  lugar  y  el  tiempo  lo  hacen  todo. 
Si  me  postro  delante  del  altar,  como  Salomón, 
I)ara  i)cd¡r  á  Dios  su  auxilio  y  manifestarle  mi 
sumisión,  hago  un  acto  de  culto  divino;  pero,  si 
me  humillo  delante  de  un  hombre,  con  los  mis- 
mos actos,  sabiendo  íjue  os  hombre,  y  solo  como 
hombre  considerándole,  ¿hago  acto  de  culto  divi- 
no?    De  ninguna  manera. 

— ¿Qué  quiere  que  le  diga,  P.  Centellas?  A 
mí  me  parece  mucho  mas  natural  y  sencillo  ar- 
rodillarme delante  de  otro  hombre  para  implo- 
rar de  él  un  favor,  (pie  no  delante  de  un  cuadro 
ó  una  estatua. 

— Pero,  hombre;  al  prosterna rmo  yo  delante 
de  un  cuadro  ó  una  estatua,  ¿á  (]uién  va  el  ho- 
nor? ¿á  quién  rindo  homenaje?  ¿A  la  estatua?  ¿al 
cuadro?  Ni  por  pienso.  El  honor  va  á  los  San- 
tos, ó  á  la  \^íi'g'>n,  ó  á    -lí^sucrislo,  cuyas  i m ;(<;(>. 


nes  venero.  Lo  mismo  que  cuando,  unos  quince 
años  atrás,  antes  de  casarse  \á.  con  Doña  Ra- 
quel, hacia  mil  muecas  con  su  retrato,  é  impri- 
mía en  él  mil  besos,  todo  aípiel  Carlfiu  tío  se  que- 
daba en  el  retrato,  sino  que  se  iba  á  la  retrata- 
da, á  lo  menos  en  su  intención  de  Vd.  ¿No  digo 
bien,  Doña  Raquel? 

— ¡Ay,  qué  P.  Centellas!  conte:-tó  la  señora, 
contenta  como  unas  pascuas. 

-  -Vamos,  acabemos,  dijo  después  el  Cura:  Los 
católicos  no  adoran  las  imágenes;  ni  esperan  na- 
da de  ellas,  ni  les  piden  socorro  ni  gracias.  Yc- 
néranlas,  pero  no  por  lo  que  ellas  son,  ni  porque 
piensan  que  hay  en  ellas  algo  divino,  sino  sim- 
plemente por  lo  que  representan.  Pónenlas  en 
las  Iglesias  y  sobre  los  altares,  como  puso  Salo- 
món en  el  oráculo  del  templo  aquellos  dos  sober- 
bios y  gigantescos  Querubines  (TH.  Reg.  6.  23.). 
En  una  palabra  las  imágenes  sirven  1?  para  a- 
dornar  las  iglesias;  los  católicos  aman  el  esplen- 
dor y  la  magniñeencia  de  la  casa  de  Dios,  como 
amábanlo  David  y  Salomón:  2'^  sirven  para 
instruir  é  impresionar  mas  fuertemente  á  los  ig- 
norantes; 3°  para  avivar  y  despertar  la  devo- 
ción de  los  fieles. 

Aquí  paró  la  conversación;  pues  al  momento 
vino  gente,  y  cayó  la  i)láctica  sobre  otros  asun- 
tos. 


Rusia. 

La  Dublin  Revíew  en  su  número  del  último  de 
Abril  p.  p.  traia  un  muy  erudito  artículo  sobre 
Rusia.  El  asunto  es  ho}'  dia  de  particular  inte- 
rés cuando  fu  guerra  con  la  Turquía  atrae  la  a- 
tcncion  de  todo  el  mundo,  y  hace  que  cada  cual 
esté  ansioso  de  saber  algo  acerca  de  los  comba- 
tientes. Por  lo  que  esperamos  (jue  no  desagra- 
dará á  nuestros  lectores  el  referir  aquí  algunos 
de  los  mas  notables  é  interesantes  pasajes  de  ese 
artículo.  Por  supuesto  lo  que  afirma  la  Duhlin 
lieview  está  basado  sobre  la  autoridad  de  emi- 
nentes escritores  Rusos,  Alemanes.  Erancescs  é 
Ingleses,  los  cuales  antes  de  divulgar  sus  opinio- 
nes han  considerado  detenidamente  el  asunto. 
A  juzgar  por  lo  que  ellos  atestiguan,  Rusia  ape- 
nas puede  ser  llamada  una  semi-civilizacfa  nación. 
Cualquiera  que  fuere  la  civilización  de  S.  Petors- 
burgo  y  Moscow,es  cierto  que  en  la  mayor  parte 
de  este  imperio  reina  muchísima  barbarie.  Pe- 
dro I  solia  llamar  á  sus  vasallos  "mis  salvajes," 
y  Catalina  ÍI  dijo  á  Repnin,  gobernador  de  Mos- 
cow,  "el  dia  en  que  nuestros  campesinos  apren- 
dan á  leer,  ni  Y.  ni  yo  guardaremos  nuestro 
puesto."  El  empeño,  decía,  de  establecer  escue- 
las, era  solamente  para  echar  polvo  en  los  ojos 
de  Europa. 

Al  pueblo  ruso  so  lo  roprosonlu  comunmente 
no  s<d<>  como  ignoraidc,  sino  abamejite  supersli- 
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cioso  é  inmoral;  cargo  liecho  por  tost¡g-os' compe" 
teutes  al  pueblo  igualmente  que  al  clero.  Mr. 
Wallace,  miembro  de  la  Sociedad  imperial  geo- 
gráfica rusa,  en  su  obra  titulada  '^Rusia,"  expre- 
sa el  piadoso  deseo  de  que  "la  Iglesia  Ortodoxa 
(nombre  que  los  Rusos  dan  á  su  propia  Iglesia) 
podria  instilar  en  los  unimos  de  los  campesinos 
unos  sencillos  princi|)ios  morales;  pero  aijade  que 
esto  no  es  de  esperar  almenos  por  ahora.  La 
gran  mayoría  de  los  párrocos  son  hombres  inca- 
paces para  tal  oficio,  y  los  pocos  que  aspiran  á 
él,  casi  nunca  adquieren  una  visible  iníluencia 
moral  sobre  sus  feligreses.  Como  el  Cura  Ruso 
rara  vez  predica  o  echa  {)láticas,  es  muy  natu- 
ral que  su  rebaño  ha  de  ser,  como  él  dice,  "pro- 
fundamente ignorante  de  lo  que  concierne  á  la 
religión,"  y  aun  invoca  á  los  santos,  reales  d  ima- 
ginarios, para  que  los  asistan  en  perpetrar  los 
mas  abominables  crímenes. 

En  el  27  y  28  de  Febrero  la  Pall  Malí  Gazeite 
publicaba  U8  resumen  del  informe  de  una  Comisión 
imperial  rusa  sobre  el  grado  de  civilización  y  mo- 
ralidad que  prevalece  entre  los  campesinos  ru- 
sos. El  diario  susodicho  reasume  los  hechos  de 
este  modo:  "Rusia  desde  1862  se  ha  dado  lite- 
ralmente á  la  bebida  del  rodka,  lo  que  está  con- 
firmado con  las  mas  irrefragables  pruebas  de  la 
Comisión  imperial.  En  la  Provincia  de  Yaroslaf 
se  ha  observado  un  aumento  continuo  de  embria- 
guez. En  Kief  los  campesinos  se  han  vuelto  mas 
pobres  á  causa  del  excesivo  uso  del  licor.  Todo 
se  hace  para  el  rodka  y  por  el  rodka.  Con  todo 
la  embriaguez  universa!  es  una  parte  del  gene- 
ral decaimiento  de  moralidad.  El  robar  made- 
ra no  es  considerado  como  un  pecado.  El  robo 
está  tan  desarrollado,  que  la  esposa  roba  al  ma- 
rido, los  hijos  á  sus  padres,  y  los  objetos  roba- 
dos son  llevados  al  tendejón. 

La  moralidad  sexual  parece  que  ha  bajado  al 
mismo  grado  que  la  moi'nlidad  social.  Vigc  en 
toda  Rusia  la  pena  física  contra  la  licencia,  y 
existen  ahleas  en  las  f|uc  ni  un  hombre,  ni  mu- 
jer ni  niño  ha  evadido  sus  consecuencias.  En  la 
Provincia  de  PoltaA-a  solamente  100,000  (cien 
mil)  personas  fueron  sometidas  á  ella  de  una  ma- 
nera ú  otra. 

La  responsabilidad  de  estos  horribles  resulta- 
dos, añade  el  mismo  escritor,  recae  directamente 
sobre  el  Estado  y  la  Iglesia.  El  fisco  en  Rusia 
saca  una  renta  prodigiosa  sobre  las  bebidas  es- 
pirituosas ....  El  Estado  se  expone  á  una  quiebra 
á  menos  que  el  subdito  no  se  embori'ache.  Pero 
las  mas  indecorosas  fecliorías  son  las  que  comete 
la  Iglesia  Rusa.  Parece  indubitadamente  cierto 
que  el  clero  Ruso  no  solamente  no  reprime,  sino 
que  favorece  la  embriaguez.  .  .  .La  influencia  del 
Clero  (en  la  Provincia  de  Moscow)  se  halla  en 
un  estado  de  continua  decadencia.  Los  Curas.... 
lio  ofrecen  ni  siquiera  el  mas  mínimo  ejemplo  de 
moralidad,  y  á  monu^lo  se  los  vé  entregados  á  lo, 


bebida.  El  Clero  (en  Yaroslaf)  no  corresponde 
á  su  misión  ....  no  raras  veces  acontece  que  ce- 
lebran los  oficios  religiosos  con  la  cabeza  aun 
trastornada  por  el  licor.  En  la  Provincia  de 
Wladimir  los  Curas  se  hacen  exactamente  reos 
de  los  mismos  actos  que  forman  el  cuadro  tan 
desconsolador  de  la  vida  de  los  campesi- 
nos." Parece  que  el  Clero  Ruso  contribuye  á 
propagar  la  indolencia  }•  la  borrachera  por  otros 
medios  que  por  su  propio  ejemplo.  Es  de  su  in- 
teré.'i  el  que  haya  cuantos  mas  dias  festivos  (esto 
es,  dias  santos)  sean  posibles,  y  cabalmente  en 
los  dias  santos  se  nota  que  los  campesinos  no  ha- 
cen mas  que  beber.  Algunos  Curas  en  efecto 
inventan  dias  de  fiesta  sin  celebrar  en  tales  dias 
los  oficios  divinos;  entonces  los  campesinos  sus- 
penden su  trabajo  y  echan  mano  á  la  botella. 

Mr.  Wallace  cita  un  informe  senii-oñcial  en  el 
que  se  leen  los  hechos  siguientes:  "El  pueblo  no 
guarda  ningún  respeto  hacia  el  Clero;  sino  hace 
mofa  de  él,  lo  carga  de  insultos,  y  lo  mira  como 
un  peso.  En  casi  todas  las  historias  cómicas  po- 
pulares, el  Cura,  su  esposa,  6  su  jornalero,  es 
puesto  en  ridículo,  y  en  todos  los  proverbios  y 
dichos  populares  en  que  se  hace  mención  del 
Clero,  nunca  falta  la  burla.  El  pueblo  evita  el 
Clero,  y  cuando  acude  á  él,  no  lo  hace  por  estí- 
mulo de  conciencia,  sino  por  necesidad.  .  .  .¿Y 
porqué  el  pueiílo  no  respeta  el  Clero?  Porque 
forma  una  clase  aparte,  porque  habiendo  recibi- 
do una  falsa  especie  de  educación,  no  comunica 
á  la  vida  del  pueblo  la  enseñanza  del  Espíritu, 
sino  le  deja  en  las  estériles  formas  de  unas  cere- 
monias exteriores,  hacia  las  que  él  abriga  al  mis- 
mo tiempo  un  desprecio  sacrilego,  pues  el  mis- 
mo Clero  ofrece  continuamente  ejemplos  de  falta 
de  respeto  hacia  la  religión,  y  trueca  el  culto  de 
Dios  en  un  tráfico  ventajoso.  ¿Puede  por  ven- 
tura el  pueblo  respetar  el  Clero  cuando  oj^e  que 
un  Cura  al  tiempo  de  confesar  á  un  moribundo  le 
robó  el  dinero  que  tenia  guardado  debajo  de  la 
almohada;  (pie  otro  fué  sacado  públicamente  de 
una  casa  de  mala  faina;  que  un  tercero  bautizó 
á  un  perro;  que  un  cuarto  al  celebrar  los  oficios 
de  Pascua  fué  por  el  diácono  arrastrado  por  los 
cabellos  desde  el  altar?  ¿Es  posible  que  el  pue- 
blo respete  á  los  Curas  que  malgastan  su  tiempo 
en  los  tendejones,  escriben  peticiones  fraudulen- 
tas, pelean  con  la  cruz  en  mano,  y  se  injurian 
groseramente  uno  á  otro  en  el  altar?  Estos  y 
otros  hechos  parecidos  fueron  presentados  en  un 
informe  "secreto"  al  Gran  Duque  Constantino 
por  Mr.  Melnikof,  ruso  ortodoxo  renombrado 
por  sus  vastóse  íntimos  conocimientos  de  la  vida 
de  los  provincianos  rusos. — (Se  contimiará.) 
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Recuerdos  de  Teología  proíeülaiite. 


Leíamos  en  el  famoso  periódico  {lublicado  aquí 
pol"  el  Sr.  ]\Iiiiistro  J^rcsbiteriano,  y  dirigido  á  los 
"^íí5  sepan  leer  y  estén  á  sii  alcance,''  algunas  pala- 
bras dignas  de  notar.  En  una  especie  de  plática  ó 
exhortación  escrita  jiara  los  protestantes  meji- 
canos, dice  el  Señor  Ministro:  ''Vosotros  sabéis 
mny  bien  (¡ue  el  decir  que  un  protestante  puede 
vivir  á  su  antojo,  siendo  adúltero  6  ladrón,  sim- 
jjlemente  porque  la  Biblia  habla  de  ser  justifica- 
dos sin  las  obras  de  la  ley,  es  una  de  las  mas  ter- 
ríficas falsedades  que  pueden  proceder  de  la  bo- 
ca de  hombres  á  menos  que  no  procedan  de  la 
ignorancia,  lo  cual  es  casi  imposible."  Con  cu- 
yas palabras  el  Rev.  Clérigo  quiere  decir  que 
calumniamos  á  los  pobres  protestantes;  que  los 
protestantes  nunca  han  profesado  tal  doctrina,  y 
nunca  han  dado  semeja n.to  interpretación  á  las 
palabras  de  la  Biblia.  ¡Como  mudan  los  tiempos! 
Tres  siglos  hace,  cuando  nació  la  herejía  protes- 
tante, esta  doctrina  era,  por  decir  así,  el  sello 
distintivo  del  protestantismo,  y  por  cierto,  era 
la  mas  popular.  Basta  leer  los  controversistas 
del  siglo  XV  y  XVI  para  convencerse  que  •  el 
carden  de  las  controversias  entre  católicos  y 
protestantes  era  cabalmente  la  utilidad  ó  inuti- 
liilad  de  las  buenas  obras  para  la  salvación.  Por 
esto  se  escribía  tanto  de  una  y  otra  parte  para 
averiguar  cuál  era  el  verdadero  sentido  de  los 
célebres  textos  de  S.  Pablo  cu  donde  parece  a- 
tribuir  nuestra  justificación  y  salvación  á  la  sola 
fé.  ¿Quién  jjodia  imaginarse  entonces  que  los 
mismos  protestantes  rechazarían  esa  doctrina,  y 
creerían  se  les  hiciera  una  ofensa  atribuyendo  á 
ellos  lo  que  sus  piámeros  padres  en  el  protestan- 
tismo enseñaron,  defendieron,  y  proclamaron  con 
tanto  ardor? 

Apostaríamos  ¡í  que  el  susodicho  Sr.  j\íinistro, 
no  sabe  lo  que  sus  padres  en  el  protestantismo 
han  enseñado  solare  la  inntiüdad  de  las  buen.as 
obras.  Después  de  haber  escrito  (|uc  las  buenas 
obras  son  muy  inútiles  para  la  justificación  del 
hombre,  Lutcro  anadia:  "En  este  artículo  se 
comprende  y  estriba  todo  lo  que  hemos  enseña- 
do, proclamado  y  obrad.o  contra  el  Papa,  el  dia- 
blo, y  el  mundo  entero  dui-ante  toda  nuestra  vi- 
da." ( Introd.  ad  libros  symholicos  Lutlitrama  Ec- 
ckstfd  1.  Le.  V.).  Tanta  era  la  importancia  de 
este  artículo  de  fé  [)rotestante,  (lue  el  mismo  En- 
tero decia:  "Si  cae  esa  doctrina,  estamos  perdi- 
dos." (  CU. por  Mohler.  SijmhoUc  c.  III.  §.  XJ.  Bien 
conocida  es  la  famosa  fórmula  de  Lutero  que  rea- 
sume toda  su  doctrina  sobre  este  punto:  "Pecca 
fortiter,  crede  fortius:"  Peca  fuertenicntc,  pero 
cree  aun  mas  fuertemenU.  Se  halla  la  fórmula  cu 
una  carta  de  Tjutcro  á  Molanchton.  (V.  E  inter 
opist.  edit.  Ueorgii.  Cddo.)  Esa  doctrina  de  Lu- 
tero tan  contraria  al  sentido  común  y  á  los  natu- 
rales in^lintns    d(>  la    ('(HiciíMicia  humana,  no  po- 


día profesarse  por  largo  tlemjjo  en  toda  su  re- 
pugnante desnudez.  Kn  efecto  Es  sectas  pro- 
testánticas  que  surgieron  despuer.  do  Lutcro;  y 
aun  los  mismos  Luteranos  la  lian  modificado, 
manteniendo  sin  embargo  el  priuciiiO  fiuidamen- 
tal:  es  decir,  (juc  la  justiücacion  del  hombre  es 
obra  de  la  sola  fé.  Así  p.  e.  los  Auglicanos  (Art. 
XI  y  XII)  y  los  Presbiterianos  (^/Vci-^yí.  Confes. 
c.  XI)  proclaman  que  la  fé  solamente  prodúcela 
justificación,  pero  al  mismo  tiem¡!0  sostienen  ó 
que  no  puede  haber  fé  verdadera  sin  obras  bue- 
nas, ó  que  las  buenas  obras  siguen  necesaria- 
mente la  fé.  Pero  en  esto  no  dan  prueba  de 
buena  lógica.  Con  que  ¿no  podrá  uno  creer  p. 
e.  que  Dios  es  uno,  que  hay  cielo  é  iiiHerno,  si  al 
mismo  tiempo  no  obra  como  buen  cristiano?  Y 
¿quién  diria  que  un  cristiano  por  lo  mismo  que 
cae  en  algún  pecado,  reniega  de  su  fé?  Son  estas 
supo.'iciones  inadmisibles,  y  que  se  admiten  tan 
solo  para  sostener  una  doctrina  que  no  puede 
mantenerse,  como  es  la  de  Lutcro,  la  que  poco 
mas  ó  menos  profesan  todos  los  ju'otestantes. 

Concluiremos  con  esta  desagraduble  materia 
haciendo  una  pregunta  al  Sr.  Mini^íio.  En  la 
plática  susodicha  exhorta  á  los  neo-mejicanos  á 
que  lean  a^^iduamcnte  la  Biblia,  como  si  de  esa  lec- 
tura dependiese  su  salvación.  Ya  hemos  habla- 
do bastante  de  esto  en  nuestra  BtcL^-a,  ni  que- 
remos volver  á  tratar  la  cuestión.  Peí  o  ponga- 
mos que  un  mejicano  de  los  (¡ue  snlen  leer  y  es- 
tán al  alcance  del  Sr.  j\Iinistro,  movido  jior  su  ex- 
hortación á  la  lectura  de  la  Biblia  caiga  sobre  uno 
de  los  textos  de  S.  Pablo,  en  los  cuales,  á  prime- 
ra vista,  se  afirma  que  las  ohras  de  la  ley  son  in- 
útiles para  la  justiücacion,  por  ej.:  Así  conclui- 
mos ser  just'Jicado  el  homhre  po¡-  lafé,  sin  las  obras 
de  la  ley;  liom.  3.  28.;  y  en  el  cap.  4,  v.  5.: 
Cuando  á  alguno  sin  hacer  las  obras,  con  creer  en 
aquel  qve  justifica  al  implo,  se  le  repu'a  su  fé  2)or 
justicia;  y  en  el  v.  G.  David  llania  bienaventurado 
al  hombre  á  quien  Dios  imputa  la  justicia  sin  las 
obras,  etc.;  díganos  el  Sr.  5íinistro,  ¿cuál  será  la 
consecuencia  que  sacará  muy  probablemente  de 
estos  textos  y  otros  semejantes  un  hombre,  bicu 
qno  sopa  leer,  y  esté  al  alcance' úg  un  Ministro 
Presbiteriano?  Claro  está  que  no  será  otra  sino 
esta:  que  una  vez  (juela  fé  y  no  las  obras  justifi- 
can; y  que  por  otro  lado  cada  cual  tiene  que  sacar 
de  la  lectura  de  la  IViblia  los  artículos  de  su  fé,  es 
inútil  observar  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios.  Con  tal  (¡ue  uno  tenga  fé,  será  justificado 
y  se  salvará.  Y  ¿cómo  no?  si  esta  fué  la  conse- 
cuencia que  de  esos  textos  han  sacado  tantos  i- 
lustres  protestates  y  sobretodo  Eut(4'0,  el  padre 
del  protestantismo,  ¿porqué  no  la  puede  sacar  un 
pobre  ignorante  que  acaso  apenas  sabrá  dele- 
trear? 
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LA  FLORISTA. 

— ¡Pero  cuáiiLas  y  cuántas  veces  te  lo  lio  diclio! 
Siete  por  sois,  á'l,  y  no  49:  mira  la  tabla  pitagórica  .  .  . 
Debevias  sabcirla  de  memoria,  sin  lo  cual  no  liarás 
nunca  bien  uaa  cuenta. 

Una  joven  predicaba  esta  especie  de  sermón  y  otros 
semejantes  á  ua  mucliaciio,  que  liacia  de  nuevo,  mo- 
dificaba y  d.j-^liacia  ciertos  números,  que  significaban, 
por  lo  visto,  soluciones  de  problemas  aritméticos. 
Quien  dcsü  .so  ¿aber  con  todos  sus  pormenores  el 
tiempo  y  sitio  en  que  se  verificaba  la  escena  frecuen- 
tísima, trasi.'dssc  con  su  imaginación  á  una  pobre  vi- 
vienda de  cuatro  guardillas,  en  un  barrio  de  Tuiin,  y 
propiamente  cu  las  cercanías  de  aquel  incomparable 
monumento  do  caridad  cristiana,  que  so  denomina  el 
hospicio,  6  por  mejor  decir,  la  ciudad  hospitalaria 
del  canónigo  Gottoleugo.  Dos  herm.auos  y  una  her- 
mana eran  ios  inquiliuos  del  modesto  cuarto;  solo 
ellos  habían  quedado  en  1861  do  una  f¿imilia  bien  edu- 
cada, pero  desprovista  de  todas  las  demás  riquezas, 
aparte  la  probidad  y  el  honor.  Ernesto  Motino  se 
llamaba  el  inuoliicho,  que  fatigábase  pacientemente, 
con  el  fin  do  llevar  á  la  escuela  bien  sacadas  las  cuen- 
tas y  bien  escritas  las  planas  que  le  prescribieran  el 
precedente  clia  en  el  instituto  de  los  Hermanos  de  la 
doctrina  cri-tian;i.  Fiiiberto  (el  hermano  maj'or)  es- 
taba en  una  oíicina  del  camino  de  hierro  de  la  Puerta 
Nueva.  Adjla,  la  excelente  y  amable  Adela,  herma- 
na de  amboi,  era  precisamente  la  joven  que,  apoyan- 
do un  codo  sobre  una  mesita  en  la  cual  estudiaba  Er- 
nesto, segaia  con  interés  casi  maternal  el  trabajo  del 
niño:  ayudábnie  á  contar,  i'esolvia  las  dificultades  mas 
intrincadas,  enmendaba  sus  equivocaciones,  que  se 
sucedían  unas  á  otras  con  rapidez,  y  examinaba,  en 
fiu,  con  k  pluma  ea  la  mano  ol  resultado  do  las  solu- 
ciones. 

¡Pobre  A^l  :ld!  ¡Cuan  noble  y  digna  se  hubiese  pre- 
sentado en  l.Á  mencionada  actitud  á  los  ojos  de  los 
que  hubier¿iu  conocido  su  historia  íntima,  y  la  aureo- 
la de  materuidad  con  que  la  embellecía  su  bondadoso 
corazón  frat  jniali  En  dos  ó  tres  ocasiones  se  le  había 
presentado  una  coyuntura  propicia  para  colocarse  ad- 
mirablemente, mejorando  de  fortuna;  pero  siempre, 
con  generosi  i;id  invencible,  había  hecho  el  sacrificio 
do  su  propi.í  conveniencia  en  aras  del  amor  que  á  los 
suyos  la  i¡n-,.;.i.isa.ba.  El  duro  sacrificio  hacía  que  der- 
ramase mas  Je  uaa  ves  alguna  lágrima  di.e  dolor,  pero 
la  recogían  ;■: ¡lamento  los  ángeles  de  la  caridad,  úni- 
cos testigos  .lo  lo  que  sucedía.  No  toleraba  que  sus 
horm.anos  l.i  considerasen  mártir,  ingeniándose,  por 
el  contrario,  ..le  rail  maneras  suaves  con  ol  fin  de  pa- 
recer dicho,-;  o  y  contenta  de  su  suerte.  Era  este,  sin 
dada,  el  períame  mas  oloroso  que  al  cíelo  subía  en  el 
acto  do  la  iumolacíoii. 

Al  concluir  de  ser  educada  en  la  escuela  de  las  Her- 
manas de  S.in  José,  1m  superiora  le  ofreció,  sin  exci- 
tación de  ii,'..lie,  recibirla  en  el  Instituto  en  calidad  de 
inspectora.  Adela  parecía  cortada  maravillosamente 
para  el  carg ),  por  tener  un  talento  muy  superior,  un 
airo  muy  duigno  y  circunspecto,  un  trato  muy  pruden- 
te, dulce  y  afable,  todo,  en  fin,  lo  que  florece  de  una 
manera  espcMatánoa  tratándose  de  una  joven  ingenua, 
virgen  por  sus  pensaioíentos  y  por  sus  afecciones. 
Por   lo  que   h.ico  á  la   capacidad   para  dicho  puesto, 


sabía  perfectamente  las  nociones  de  cuanto  corres- 
ponde á  una  muchacha  del  pueblo:  poseía,  sobre  todo, 
la  aritmética  magistralmente,  y  algunos  rudimentos 
de  las  mas  sencillas  operaciones  algebraicas,  que  una 
Hermana  le  habia  enseñado  separadamente,  por  afec- 
to en  parte,  y  en  parte  para  secundar  sus  felices  in- 
clinaciones naturales  á  los  estudios  de  aquella  especie. 

Mas  el  mérito  principalísimo  de  Adela,  que  estaba 
sumamente  lejos  de  la  vanagloria,  consistía  en  los 
trabajos  femeniles.  Tanto  si  había  de  coser  sencilla- 
mente, como  si  había  de  ejecutar  un  trabajo  de  flores 
artificiales,  como  si  habia  de  tejer  casi  á  ojos  cerrados 
una  franja  en  el  bastidor,  como  sí  había  de  bordar 
con  atención  suma  una  riquísima  labor  en  el  dibujo 
del  pequeño  telar,  movía  con  gran  donaire  y  pronti- 
tud sus  delgados  deditos,  pareciendo  pintadas  sus  la- 
bores: ¡tan  correctas,  nítidas  y  hermosas  resplande- 
cían las  obras  de  sus  manos! 

Corrieron  para  ella  siete  años  alegres,  llenos  do 
tranquilidad  infantil,  protegidos  tanto  en  el  hogar  do- 
méstico como  en  la  escuela  por  el  manto  de  la  Eeli- 
gion.  El  primer  día  fué  llevada  al  establecimiento  por 
su  mamá,  conduciendo  al  brazo  una  cestita  con  medía 
docena  de  castañas  asadas  y  alguna  cosa  mas,  á  lo 
que  debemos  agregar  un  ovillo  de  algodón  deshecho 
de  hacer  calceta,  en  el  cual  se  entrelazaban  las  dos 
agujas  correspondientes,  primordiales  instrumentos 
de  la  verdadera  gloría  doméstica  para  una  mujer. 
Desde  luego  se  ganó  la  voluntad  y  el  corazón  de  la 
hermana  maestra,  por  parecerle  una  niña  de  índole 
dócil  y  flexible.  Cierto  que  de  vez  en  cuando  se  de- 
jaba dominar  un  ])oco  por  la  cólera,  pero  se  desvane- 
cía fácilmente,  vencida  por  la  razón  ó  domada  por  el 
castigo. 

Habiendo  llegado  á  gustar  la  muchacha  las  delicias 
angélicas  de  la  Eucaristía  celeste,  con  las  preparacio- 
nes pías  ingeniadas  por  sus  profesoras,  comenzó  en 
breve  á  resplandecer  por  aquellos  actos  juiciosos  que 
anuncian  para  después  una  juventud  firme  contra  las 
pasiones  creeiontos;  se  la  vio  vaciar  alegremente  la 
cesta  del  almuerzo  en  ei  delantal  da  una  pobrecita 
encontrada  en  ei  camino;  antieiparse  corriendo  á  be- 
sar la  frente  de  una  compañera  descortés  que  la  mo- 
tejara; afligirse  y  huir  no  bien  oia  una  frase  poco  de- 
cente; dejarse  vencer  en  ol  juego  de  propósito,  con  el 
fi.n  de  no  disgustar  á  una  pizpireta  disputadora,  y  así 
sucesivamente  multiplicar  otras  acciones  nobilísimas, 
tan  propias  de  la  virtud  como  el  capullo  de  la  rosa. 
Sin  embargo,  las  madres  débiles,  melindrosas  y  mun- 
danas se  burlan  de  la  educación  á  que  nos  referimos, 
que  llaman  de  monjas  consumidas,  y  procuran  fínica^ 
mente  conseguir  besos  do  sus  pequeñas,  irguiendo 
mucho  la  cabeza,  y  reputándose  solemnes  educadoras 
cuando  en  los  melindres  de  las  muchachas  adivinan  ó 
entreven  alguna  prueba  de  buen  corazón;  juran  en- 
tonces haber  descubierto  todas  las  semillas  del  mas 
gentil  adelantamiento.  Pecan,  no  solo  ellas,  sino 
también  los  magnos  varones  que  nos  atruenan  los 
oídos  con  sus  métodos  de  enseñanza  septentrionales, 
faltos,  por  desventura,  completamente  de  la  filosofía 
eterna  y  cristiana,  sin  la  que  la  educación  so  vicia, 
llegando  á  ser  perniciosa.  Reniégase  así  de  la  expe- 
riencia do  los  siglos,  según  la  cual  el  problema  de  la 
virtud  madura  se  resuelve  por  un  feliz  encaminamien- 
to desde  la  infancia. 

Aprovechándose  la  niña  de  la  dirección  que  le  ha- 
bían dado,  salió  una  de  aquellas  deliciosas  criaturas 
que  solo  sabe  producir  la  Religión  bien  comprendida, 
iníandíendo  dignidad,  decoro,  sentímioutos  magnáni- 
mos, y  hostilus  á  cualquier  onvilecimíento  moral. 
Volvía  iiltimamente  á  la  escuela  mas   como  amiga  de 
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sus  maestras  que  como  aluinua.  Vivir,  por  consecuen- 
cia, bajo  un  mismo  techo  con  las  amadas  religiosas,  á 
ñn  de  aj'udavlas  en  las  escuelas?,  le  parecía  una  colo- 
cación sumamente  agradable.  En  su  casa  presentá- 
bansele  delante  solo  la  fatiga,  el  cansancio,  las  inco- 
modidades y  la  soledad;  entro  las  hermanas,  por  el 
contrario,  todo  la  lisonjeaba,  esto  es,  la  quietud,  la 
seguridad,  el  honrado  lucro,  y,  mas  que  los  otros  ali- 
cientes, la  compañía  de  personas  completamente  be- 
névolas, adaptadas  de  todo  pimto  á  su  índole  retira- 
da y  devota. 

Solo  (pie  la  verdadera  piedad  do  su  espíritu  le  hizo 
traslucir  otra  devoción  mas  conforma  con  su  deber. 
Habiéndose  muerto  por  entonces  su  madre  (habia 
quedado  mucho  antes  sin  el  autor  de  sus  dias),  quedó 
sin  guia  su  hermanito  Ernesto,  y  sin  servidora  su 
hermano  mayor.  Creyó,  en  su  virtud,  que  le  corres- 
pondía sustituir  á  la  difunta  en  las  tareas  de  la  casa. 
ÍSin  decii',  pues,  la  menor  cosa,  como  si  so  tratase  do 
uu  asunto  de  su  iucumbencia,  se  sometió  á  todos  los 
pesos  y  á  las  fatigas  todas.  La  fortuna  de  la  familia 
se  apoyaba  solo  en  los  brazos  de  Filiberto,  que  por 
haber  conseguido  poco  antes  una  colocación  en  el 
ferro  carril,  llevaba  mensualmente  al  hogar  unas  no- 
venta liras.  Adela  miró  animosa  la  multitud  de 
quehaceres,  y  se  desdijo  de  lo  tratado  con  la  superio- 
ra,  siendo  las  mismas  religiosas  las  primeras  que  ala- 
baron su  resolución  generosa. 

Y  ved  aquí  á  la  tierna  joven  (iba  en  aquel  tiempo  á 
cumplir  diez  y  ocho  años),  guiada  únicamente  por  la 
estrella  de  su  corazón,  convertida  de  pronto  á  la  vez 
en  señora  y  sierva:  hacia  de  sastra,  do  planchadora, 
de  cocinera,  y  algunas  veces  también  de  lavandera, 
para  economizar  algunas  moueditas  con  las  cosas 
menudas  que  no  necesitaban  lejía. 

Ni  le  bastaba  el  ahorro  severísimo  por  lo  que  hacia 
lo  posible  también  para  que  prosperase  la  casa  con 
su  propia  industria.  De  lo  cual  daba  testimonio  su 
cuartito,  transformado  en  un  completo  taller  de  flo- 
res. Habia  colocado  á  buena  luz  su  mesita  de  labor, 
y  al  lado  una  tabla,  sobre  la  cual  se  veian  los  vasitos 
del  engrudo  y  de  la  goma,  los  pincelitos  y  los  plume- 
ros minúsculos;  al  otro  lado  tenia  carretes  de  seda  ó 
hilo,  punzones  para  sostener,  manojos  de  aiambritoa 
n  flii  de  formar  los  tallos,  pequeñas  brocas  de  hilo  de 
plata,  ó  cubierto  con  seda;  además,  bien  ordenadas, 
las  herramientas  del  arte;  cuchillitos,  compases,  tije- 
ras, martillitos,  moldes  de  boca  prolongada,  ó  curva, 
de  labios  aplastados,  ó  de  distintas  y  varias  clases,  co- 
mo también  otros  útiles  á  propósito  para  el  bonito 
trabajo. 

Los  cajoncitos  de  la  mesa  y  las  divisiones  del  es- 
tante pendiente  do  la  pared  delante  de  sí,  contenían 
multitud  de  hojas,  repartidas  según  su  hechura  y  su 
[frandor  en  sus  propios  cartones;  estaban  allí  los  es- 
tuches de  las  hojas  de  color  verde  tierno,  las  apenas 
nacidas,  las  adultas  y  las  secas;  hallábanse  las  senci- 
llas, las  compuestas,  las  larguiruchas,  las  ovales,  las 
velludas,  las  puntiagudas,  las  hondas,  las  planas,  las 
arrugadas,  las  lisas,  y,  en  suma,  tod.ns  las  generacio- 
nes correspondientes  á  las  flores  que  Adela  solía  dis- 
poner con  mas  gusto.  Emulando  á  las  hojas,  so  pro- 
Rtínta,l,)an  do  muestra  las  familias  de  los  pétalo.s  y  do 
las  demás  partes  pintadas,  con  tintas  y  dibiijos  do 
mil  especies:  aquí  una  hilera  de  Cftmi)anillas;  allá  otra 
do  pequeños  cálice.s,  y  en  diversas  partos  botones,  bo- 
litas, segmeatt)3,  crestas,  p3uach.>'!>,  globitos  traspa- 
rentes, espinas,  flecos,  ó  racimillos.  Con  cuyos  obje- 
tos sabia  la  sagaz  florista  componer,  según  lab  reglas 
del  arte  llevado  á  sa  p^íi-fcuícion  ó  por  su  ingenio, 
cuanto  alegra  extraordinariamente  la  vista  en  (>1  más 
delicioso  jardín. 


A  veces  trabajaba  lo  que  se  le  ocurría,  resultando, 
en  su  virtud,  inventora  do  ciertas  florecitas  con  péta- 
los de  oro,  pistilos  y  estambres  de  borra,  en  cuyo 
bordo  resaltaba  el  color  rojo  de  la  China. 

Adornaba  con  sus  obras  macetas,  y  hacia  guirnal- 
das, entrelazándolas  con  hojitas  de  plata,  tan  delicio- 
samente recortadas  con  las  puntas  de  sus  tijeras,  que 
la  creación  del  arte  parecía  dejar  atrás  el  genio  de  la 
naturaleza.  Mas  frecuentemente  copiaba  del  natiiral, 
procurando  con  el  mayor  afán  hacerlo  fielmente.  Así 
concluía  imas  veces  un  renuevo  de  espino  majuelo; 
otras  un  vastago  de  lirio  en  flor;  otras  una  vid  llena 
de  uvas  en  sazón,  que  pendían  en  medio  del  verde 
oscuro  de  las  espesas  palmas,  y  otras  una  rosa  del  té 
con  dos  botoncitos  gradualmente  abiertos:  en  ocasio- 
nes formaba  un  lazo  de  junquillos  capaces  de  hacer 
resaltar  una  cabellera  morada,  ó  bien  un  manojo  de 
verbenas  rojas,  capaces  de  oscurecer  un  semblante 
demasiado  rubicundo,  ó  bien  un  doble  collarín  de 
violetas  oscura.*!,  capaces  de  hacer  resaltar  dos  meji- 
llas sumamente  pálidas.  Adela  tsnia  gracia  para  com- 
binar el  verde  de  las  hojas  con  los  varios  colores  de 
las  floi'es,  y  hacer  aquellos  adoraos  solitarios  que  las 
elegantes  ansian  lucir  en  su  peinado  en  los  dias  do 
gran  reunión.  Pedíanlo  con  frecuencia  un  adorno  de 
campanillas  azules  y  de  otras  florecitas  del  prado,  ó 
bien  un  grupito  de  corozas  y  jazmines,  y  sobre  todo 
uu  compuesto  caprichoso  de  fresas  encarnadas  y  ca- 
melias blanquísimas,  sobi'o  las  que  se  ostentaba  una 
deleitable  y  viva  mai'iposa,  que  sabia  miniar  maravi- 
llosamente, representíndoln,  volando,  y  poniéndola 
sobre  una  espiral,  invisible  cnsi,  de  hilo  metálico  des- 
hecho. 

Cuando  era  preciso,  servíase  do  las  pinturas  de 
aguada,  del  carmín  y  de  los  varnices;  de  los  cuales  te- 
nia gran  provisión  en  Conchitas  y  pequeñas  copas  de 
loza.  Con  las  tintas  recargaba  el  oscuro  en  la  parto 
superior  de  los  pétalos,  disminuía  el  color  de  las  infe- 
riores, matizaba  los  tallos,  embellecía  con  diferentes 
manchas  y  dibujos  los  fondos,  mezclaba,  en  fin,  y 
disponía  los  colores,  sirviéndose  al  efecto,  á  guisa  de 
esfumino,  de  un  pincelito  de  piel  morena.  De  suerte 
que  sus  flores,  concluidas,  digámoslo  así,  con  el  alien- 
to, no  parecían  trabajadas  en  un  taller,  ni  hechas  por 
las  manos  do  una  artista  industriosa,  sino  arrancadas 
de  su  planta  nativa,  embellecidas  por  el  sol  y  acari- 
ciadas  por  los  céfiros. 

No  hay  que  decir  si  Adela  encontraba  fácilmente 
colocación  y  salida  para  ellas:  las  modistas  de  las  se- 
ñorouas  aceptaban  con  mil  amores  sus  artefactos,  y 
muchas  veces  la  encargaban  con  la  mejor  gana  otros 
nuevos  y  delicados,  que  le  satisfacían  espléndidamen- 
te, reservándose  solo  el  derecho  de  ponerlos  en  las 
cuentas  de  sus  parroquianas  con  una  enorme  subida, 
bajo  el  titulo  de  obras  maestras  exquisitas  de  las 
Eresquinas  do  Genova,  ó  de  los  comercios  de  París. 
Cierto  que  á  poder  la  floris-ta  inteligente  dedicar  á  las 
flores  todo  el  día,  hubiera  grandemente  aumentado 
las  entradas;  pero — No,  decía,  no  necesito  ganar  mu- 
cho dinero,  sino  contentarme  con  poco,  y  cuidar  bien 
de  mis  hermanos. — Con  este  pensamiento  abandonaba 
dicho  trabajo,  tan  útil  y  tan  propio  de  su  vocación 
genial,  disjKmiendo  á  maravilla  las  cosas  de  su  casa, 
así  como  fatigándose  mucho  en  los  servicios  de  la 
limpieza  y  de  la  cocina,  que  lo  robaban  el  tiempo  me- 
jor: solo  después  de  tener  muy  disi^uesto  todo  lo  do 
ia  familia,  so  lavaba  biou  las  manos,  volviendo  al  arte 
de  las  flores. 

( Se  continuará J. 
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Ijas  Veg"íss. — Aviso  d  ¡os  oficiales  que  presidieron 
Ja  Junta  que  tuvo  lugar  en  Las  Vegas  el  dia  11  de  Agos- 
to, con  el  fin  de  protestar  en  contra  de  la  venta  de  una 
jKtrte  de  la  Merced  de  Las  Vegas. 

Nosotros  los  abajo  firmados,  miembros  de  la  Comi- 
sión de  veinte,  que  el  pneblo  interesado  en  la  Merced 
de  Las  Vegas  nombró  en  la  Junta  que  tuvo  lugar  el 
dia  11  de  Agosto  A.  D.  1877,  en  la  casa  de  Corte  del 
Condado  de  San  Miguel,  con  el  objeto  de  conferenciar 
con  la  Comisión  que  ofreció  vender  una  parte  de  ter- 
reno de  diclia  Merced,  y  con  el  fin  de  oponernos  á 
que  tal  venta  fuera  hecha,  por  razón  de  que  los  que 
ofi'cieron  hacer  dicha  ventano  son  comisionados  nom- 
brados en  conformidad  con  la  ley  en  tal  caso,  Infor- 
mamos á  los  oficiales  que  presidieron  dicha  Junta,  y 
por  medio  de  Vds.  al  pueblo  interesado  en  dicha  Mer- 
ced, que  ningún  arreglo  fué  hecho  por  la  Comisión 
del  pueblo  6  una  mayoría  de  la  misma:  no  obstante 
que  fueron  distribuidos  entre  el  pueblo  avisos  impre- 
sos, que  aseguraban  que  todo  había  sido  arreglado  bien, 
y  que  los  dueños  de  terrenos  pagarían  un  peso  por  ca- 
da cinco  varas  de  tierra.  ¿Con  cuánta  autoridad  pue- 
den estos  avisos  mencionar  un  arreglo,  y  orde- 
nar una  tasación?  La  conferencia  se  componía  de 
cinco  de  los  trece  Comisionados,  nombrados  por  el 
pueblo  interesado  en  dicha  Merced,  y  cinco  de  los 
veinte  Comisionados  del  pueblo;  es  decir,  cinco  de 
una  paita  y  cinco  de  otra.  No  habiendo,  pues,  una 
mayoría  de  cada  Comisión,  cualquier  arreglo  que 
fuera  hecho  es  nulo  y  de  ningún  valor. 

Por  consiguiente  la  Junta  que  fué  propuesta  fuese 
llamada  y  tenida  para  el  dia  25  de  Setiembre  de  1877, 
según  provisto  en  los  procedimientos  de  la  Junta  del 
dia  11  de  Agosto  próximo  pasado,  debe  ser  llamada  y 
tenida  con  el  fin  de  que  el  pueblo  interesado  en  dicha 
Merced  nombre  una  Comisión  en  conformidad  con  la 
le}^  pasada  en  la  i'ütima  legislatura.  Con  eso  nos  so- 
metemos respetuosamente. 

José  Santos  Esquivel, 
Debideeio  Komero. 
Aviso  importante  d  los  interesados  en  la  merced  de 
Las   Vegas. 

En  conformidad  con  el  informe  arriba  publicado: 
atendido  que  la  Comisión  de  conferencia  nombrada 
por  el  pueblo  en  Junta  pública,  el  dia  11  de  Agosto 
de  1877  en  Las  Vegas,  con  el  fin  de  hacer  un  arreglo, 
se  reunió  en  una  pretendida  Comisión  de  la  Mer- 
ced de  Las  Vegas,  y  que  dicha  Comisión  no  ha 
podido  hacer  nmgun  arreglo  según  lo  desean  los 
interesados  de  dicha  Merced;  Por  lo  tanto :  Yo  el  ofi- 
cial Presidente  de  dicha  Junta,  según  la  facultadad  y 
el  poder  á  mí  dados  por  dichos  interesados  y  dueños 
de  terrenos  en  dicha  Merced,  doy  aviso  que  una  Jun- 
ta en  masa  de  los  dueños  de  terrenos,  dentro  los  lí- 
mites de   dicha  Merced,  tendrá  lugar  en  el  Salón  de 


la  casa  de  Corte,  en  la  Plaza  de  Las  Vegas,  el  dia  25 
del  mes  corriente,  (Setiembre)  1877.  Todos  están  in- 
vitados á  participar  y  hacer  valer  sus  derechos  eu 
el  nombramiento  de  una  Comisión  de  la  Merced  de 
Las  Vegas,  según  les  autoriza  la  ley  pasada  en  la  úl- 
tima legislatura  do  Nuero  Méjico. 

Tomas  C.  de  Baba, 
Presidente. 
Las  Vegas,  N.  M.,  Setiembre  5,  1877. 

Aquí  sigue  una  protesta  do  los  interesados  do  la 
Merced,  redactada  y  aprobada  por  dicha  Junta  del 
dia  11  de  Agosto. 

Pro!  esta. 

Por  cuanto  se  ha  dejado  ver  en  avisos  sueltos,  que 
una  parte  de  terreno  de  la  Merced  de  Las  Vegas  con- 
tenida dentro  los  siguientes  linderos: 

Por  el  Norte,  el  terreno  de  Trinidad  Romero  en  el 
Puertecito, 

Por  el  Sur  la  Bajada  de  la  Mesa  de  los  Valles  de 
San  Agustín, 

Por  el  Oriente  el  Rio  de  las  Gallinas, 

Por  el  Poniente  el  camino  de  Antonchico, 

Ha  sido  ofrecida  en  venta  para  el  dia  13  de  Agosto 
de  1877,  por  una  pretendida  Comisión  bajo  la  firma 
"Francisco  Baca,  Secretario,"  Por  cuanto  esta 
pretendida  Comisión  y  Secretario  no  han  sido  nom- 
brados por  el  pueblo  interesado  en  la  Merced: 

Por  lo  tanto;  se  protesta  positivamente  en  contra 
de  dicha  venta  ahora  y  para  siempre.  Y  además  avi- 
samos á  los  pretendidos  Comisionados  y  Secretario  que 
no  hagan  venta  ninguna,  y  también  avisamos  á  toda 
persona  ó  personas,  interesadas  en  comprar  una  par- 
te cualquiera  del  terreno  en  cuestión,  que  no  lo  com- 
pren. Y  les  avisamos  con  tiempo  con  el  fin  de  evitar 
litigios  ante  las  Cortes,  las  cuales  están  llenas  de 
ellos,  con  grandes  perjuicios  de  los  habitantes. 

En  adhesión  á  esta  protesta  se  suscriben  á  la  mis- 
ma las  siguientes  personas  en  Las  Vegas,  este  11  de 
Agosto  de  1877. 

FiL'On'k  Chapman, 
HiLAiuo  González, 
Tomas  C.  de  Baca, 
José  Santos  Esquivel,  y 
ciento  diez  y  nueve  otros  interesados. 

Esta  protesta  no  fué  publicada  antes  por  haberse 
asegurado  que  ya  se  había  hecho  un  arreglo  entre 
ambas  partes;  pero  no  habiendo  este  tenido  lugar,  se 
da  ahora  su  debida  publicación. 

NsuBiía  Wé, — El  lunes  dia  3  del  presente  el  Sr.  Ar- 
zobispo estaba  de  vuelta  á  su  silla  xirzobispal  después 
de  su  visita  en  los  Condados  de  Rio  Arriba  y  Taos. 

La  viruela  en  esta  ciudad  no  deja  todavía  de  hacer 
víctimas;  el  pasado  Domingo  2 '  del  presente  hubo 
ocho  muertos  y  uno  de  ellos  era  una  joven  de  13  años. 
Entre  los  atacados  por  el  contagio  ha  habido  tres  pro- 
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testautes,  que,  im\)ulsadüs  por  una  gracia  especial  do 
Dios,  ubjuvaron  sus  errores  y  miirieroii  Lijos  obedien- 
tes de  la  Iglesia  católica,  a.umeutaudo  el  número  do 
los  bienaventurados.  Así  también  entre  nosotros  no 
faltan  los  milagros  de  las  conversiones. 

La  distribución  de  premios  en  los  colegios  de  Níra. 
Srd.  de  lii  Luz  y  S.  Miíjiu-l  tuvo  nn  éxito  muy  lucido. 
So  confirió  en  este  último  el  primer  di[)loma  al  Señor 
Pedro  Dí^.lgado  y  Lucero,  y  en  el  primero  fué  gradua- 
da la  Srita.  Josefa  Sena,  hija  del  Mayor  José  1).  Sena. 
Ya  todos  comienzan  á  disfrutar  de  las  benéficas  iu- 
lluoucias  y  i'ecojen  los  sa/.(jnados  frutos  de  la  educa- 
ción, debidos  á  la  constancia  de  los  ciiida'danos  en 
prestar.su  ayoyo  á  dichos  establecimientos  y  á  la  de 
los  dignos  directores  que  emplean  todos  sus  afanes  en 
corresponder  á  las  intenciones  de  las  familias. 

^B«a*is. — Estos  mismos  resultados  llenaron,  de  sa- 
tisfacción los  habitantes  de  Mora,  y  los  demás  que  a- 
cudieron  de  otros  puntos  para  asistir  á  la  pública 
muestra  que  dieron  de  su  aplicación  y  aprovecha- 
miento los  niños  de  los  dos  colegios  de  esta  plaza,  el 
de  los  uiaos  dirigido  por  los  líermauos  de  la  Doctri- 
na Cristiana,  y  el  de  las  niñas  por  las  Hermanas  de 
Loreto. 

IsJí'áa. — Parece  que,  entre  todas  las  Parroquias, 
la  de  la  isleta  es  la  que  mas  ha  sufrido  por  la  fuerza 
del  contagio  que  so  ha  extendido  en  nuestro  Territo- 
rio. En  la  plaza  de  la  Isleta  los  muertos  lian  pasado 
de  100,  y  s.e- cuentan  unas  150  víctimas  en  toda  la  Par- 
roquia. 

NOTICIAS  NACIOTSTALES. 


MassaclíH.si.seís. — El  Arzobispo  de  Boston, 
Mur.  Dr.  Williams,  presentó  al  Padre  Santo,  en  una 
reciente  entrevista  que  tuvo,  la  suma  de  70,000  fran- 
cos, como  ofrenda  suya  y  de  su  clero  y  fieles.  Jun- 
tamente le  ofreció  otros  vt\rios  dones  de  diferentes 
corporaciones  religiosas,  y  un  magnífico  álbum  en 
nombro  de  la  institución  literaria  de  Sta.  Maria,  en 
Cambridgeport,  puesta  bajo  la  dirección  espiritual  del 
Eev.  J,  ScuUy,  editor  del  Childven's  Popular  Mo}dh- 
ly.  Su  Santidad  recibió  con  mucho  afecto  los  dones, 
y  se  admiró  al  ver  una  fotografía,  en  que  la  catedral 
del  Boston  descuella  sobre  todos  los  edificios  que  la 
rodean.  Mostró  también  mucho  interés,  preguntando 
sobro  los  objetos  representados  por  otras  fotografías; 
y  expresó  con  los  mas  delicados  términos  lo  mucho 
que  él  agradecía  estos  dones.  Los  mieuibros  de  la 
congregación  católica  italiat\a,  residentes  en  Boston, 
leyeron  su  homenaje.  El  Papa  confirió  á  los  presen- 
tes y  á  los  tiernas  que  estos  representaban  su  Apostó- 
lica Bendición. — /  Cathaüc  'J\!cijrcq¡]t.) 

6*Oí35ns.v3víiiíüa.— Todos  conocen  que  la  exposi- 
ción internacional  do  Philadelphia  queda  permanen- 
temente á  la  admiración  del  público.  Los  encargados 
de  su  dirección  han  determinado  de  conservar  eix  ella, 
con  la  mayor  exactitud,  cuantas  industrias,  artes  y 
descubrimientos  científicos  se  han  verificado,  no  solo 
en  los  Estados  Unidos,  pero  también  en  los  demás 
puntos  del  globo,  que  iTan  tomado  parto  en  ella.  De 
este  modo  la  exposición  ju-tiHenta  lioy  dia  el  mismo 
interés  que  el  año  pasado.  Siendo  hi  presente  esta- 
ción la  de  los  viajes;  los  directores  han  tenido  la  feliz 
idea  do  hacer  do  la  última  stíraana  de  Agosto  una  se- 
mana do  gala.  Muchos  hoiid)res  eminentes  de  los 
Estados,  todos  los  gobernadores  y  muchos  directores 
de  periódicos  han  sido  invitados  para  asistir  á  ella. 
Después  do  haber  visitado  la  exposición,  se  han  hecho 
unas  excursiones  en  las  grandes  fábricas  de  los  alre- 
dedores y  del  Norte.  .       ' 

En  un  suelto  del  niimero  anterior  hablando  de  la 


calumnia  levantada  por  algunos  miembros  del  £van- 
(/e/io^jír/-o  contra  los  católicos  americanos.  Aquellos 
buenos  hermanos,  redactores  ó  escritores  del  Frahij- 
ieriari  Bttuner,  Uidted  Preshy (crian,  Christian  Advócate 
y  compañía,  pretendían  que  los  revoltosos  de  Pitts- 
burg  hahiau  sido,  en  su  mayor  parte,  católicos  roma- 
nos. Para  refutar  estas  falsas  imputaciones,  el  Pit- 
tshunj  Ctdlíoldc  afirma  de  haber  pedido  informes  á  las 
autoridades  de  la  magistratura,  y  de  haber  sido  ase- 
gui'ado,  por  una  ptrsona  muy  competente  en  el  asun- 
to que  creia,  que  ni  nn  solo  catóUcu  estaba  jjitso,  por 
haber  tomado  parto  en  los  desórdenes  del  populacho. 
A  fin  de  confirmar  lo  que  decíamos  en  el  suelto  de  la 
semana  ])asada,  consignamos  aquí  la  contestación  del 
Jklhodi.sl  líecorder  de  Pittsburg  al  ludepcndod  de  N. 
Y.,  que  habíale  preguntado  si  era  verdadera  la  pro- 
posición del  Obispo  católico  Twigg  que  «i  cinco  jxjr 
por  ciento  de  los  alborotadores  eran  católicos.  Dicha 
contestación  dice  así:  "Oficina  del  Methodist  Pecorder, 
PlTTHBUlíG,  3  DE  Agosto  DE  1877. — Querido  hermauo 
ITard: — He  recibido  su  tarjeta.  Yo  estaba  á  unos  10 
pies  de  distancia  del  Obispo  Twigg,  cuando  él  habló 
á  los  insurrectos  y  creo  que  muy  pocos  católicos  ver- 
daderos debían  estar  allí,  pues  á  su  petición  de  apa- 
gar el  incendio  contestaron  lanzando  á  su  cabeza  frag- 
mentos de  piedras  y  hierro.  Si  no  hubo  cinco  entre 
100  quG  fuesen  católicos,  tampoco  fué  mayor  el  número 
de  los  protestantes,  pues  sus  ministros  corrieron  los 
mismos  peligros.  Yo  creo  que  todos  ellos  eran  100 
por  ciento  de  la  mas  baja  ralea  de  facinerosos.  Eran 
todos  uno  locos  frenéticos,  y  todos  juntos  componían 
un  elemento  enteramente  desconocido  en  las  estadís- 
ticas eclesiásticas.  Con  todo  afecto  de  Yd. — Alexan- 
der  Clarl: — El  mismo  Sr.  Clark  hace  en  su  Methodist 
Pecorder  el  siguiente  comentario  de  su  carta:  Habien- 
do deseado  el  hermano  Ward  que  esta  corresponden- 
cia fuese  publicada,  y  siendo  el  sujeto  de  mucho  inte- 
rés para  el  público,  no  será  inútil  añadir  algunas  pa- 
labras. El  telegrama  del  Obispo  Twigg  está  confor- 
me con  lo  que  el  editor  presenció  ese  terrible  Domin- 
go desdo  la  parte  de  atrás  do  los  vagones  de  pasaje- 
ros. La  multitud  amotinada  so  componía  de  los  mus 
despreciables  seres,  Las  tendencias  de  los  romanos, 
cualesquiera  sean  sus  preocupaciones  y  ataques,  no 
llegan  a  ser  incendiarias.  La  mayor  parte  do  los  des- 
tructores era  la  hez  del  populacho — rateros,  ociosos, 
miserables,  criminales,  y  menospreciadores  de  toda 
autoridad  divina  y  huumua.  Bespetamos  bastante 
ios  católicos  pal  a  dudar  de  la  exactitud  en  la  relación 
del  Obispo  Twigg.  El  influjo  de  esa  poderosa  orga- 
nización en  nuestras  populosas  ciudades  es  muy  be- 
néfica y  nada  tiene  de  criminal.  Aunque  nosotros 
protestamos  contra  algunas  usurpaciones  dej,la  Igle- 
sia Católica  Ilomana,  y  nos  alegraríamos  ver  mas  di- 
fundida la  luz  y  vida  del  Evangelio  en  la  antigua  co- 
uuiuion,  estamos  muy  lejos  do  hacer  eco  á  los  gritos 
lanzados  contra  liorna  como  .«i  fuera  la  causa  do  todos 
los  males  en  América.  Si  los  hombres  y  mujeres,  que 
tomaron  parte  en  las  ruinas  del  '22  de  Julio,  hubiesen 
estado  por  algún  tiempo  bajo  la  guia  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, hubieran  estado  mas  lejos  de  empeñarse  en  esa 
obra  de  destrucción.  Si  las  Iglesias,  cualquiera  que 
sea  su  verdadero  mérito,  emplearan  las  fuerzas  que 
están  en  su  poder,  estaríamos  mucho  mas  alto  en  el 
orden  de  la  civilización." — {Are  Jlaria.j 

4r>liio. — El  ÍAdlioUc  Colniabiaii  dice:  es  ciertamente 
motivo  do  grande  consolación  para  nosotros,  que  es- 
tamos en  el  centro  de  Ohio  y  ¡¡resenciamos  la  iusen- 
s.ita  é  hipócrita  guerra  levantada  contra  el  Catolicis- 
mo por  el  interés  de  uu  partido  en  las  últimas  elec- 
ciones, el  poder  anunciar  cierto   número  de  convertí- 
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dos  á  la  fé  Católica.  Hemos  sido  testigos  de  mas 
conversiones  de  adultos  muy  ilustrados  en  estos  doce 
últimos  dos  meses,  que  en  dos  años  antes.  Estos  han 
venido  de  todos  los  puntos,  sin  que  se  conocieran  los 
unos  á  los  otros,  y  á  todos  lia  de  costar  sacrificios  el 
profesar  la  fé  que  lian  abrazado.  Pero  ellos  vienen: 
y  la  razón  es  evidente:  el  catolicismo  no  necesita  mas 
que  ser  conocido  para  ganar  los  corazones.  Solo  la 
odiosa  acumulación  de  calumnias  y  preocupaciones 
inventadas  y  esparcidas  lia  podido  hacer  desfavora- 
ble el  Catolicismo  á  los  ojos  de  los  Americanos.  Ape- 
nas ellos  lo  miran  en  su  verdadero  punto  de  vista, 
quedan  admirados  y  convencidos  de  su  verdad.  De 
manera  que  los  enemigos  de  nuestra  fé  presentando 
algunas  calumnias  de  su  invención,  obstinándose  en 
llamarlas  doctrinas  de  la  Iglesia  Católica,  motivan  la 
investigación,  y  esta  lleva  al  conocimiento,  que  junta- 
mente con  la  oración  trae  las  conversiones." — ('^Ivc 
Marta.) 

TeíiHiessee. — El  jueves  29  de  Agosto,  tuvo  lugar 
en  Nashville,  la  reunión  de  la  sociedad  para  el  ade- 
lantamiento de  las  ciencias,  que  refiere  los  nombres 
de  todos  los  hombres  eminentes  en  los  Estados  Uni- 
dos en  este  particular.  El  4  de  Setiembre,  también 
en  Nashville,  hubo  con  ocasión  de  esta  reunión  un?. 
asamblea  de  ingenieros  en  jefe  de  las  coinj^añías  de 
los  bomberos  para  incendios.  Se  debian  hacer  expe- 
rimentos sobre  los  medios  mas  prontos  y  eficaces  pa- 
ra apagarlos;  y  con  sumo  placer  hemos  oido  que  el 
coronel  A.  Gerard  debia  asistir  con  sus  nuevos  apa- 
ratos que  anuncian  instantáneamente  los  incendios 
que  so  manifiestan.  Estos  aparatos  han  merecido 
hasta  ahora  la  admiración  de  todos,  y  no  dudamos 
que  los  adoptarán  todos  los  hombres  entendidos  en 
ei  particular. — (Fropagateur  Catholique.) 

tJtíiíi. — El  dia  30  de  Agosto  murió  en  Salt  Lake 
Bringham  Youug  jefe  de  los  Mormones,  dejando  19 
viudas  y  sesenta  hijos.  No  podemos  decirle,  á  lo 
menos  con  fundamento,  (Jescnnsc  en  paz. 

NOTICIAS  EXTIiANJiíKAS. 


lloHin. — Cunde  la  voz  de  que  el  Papa  Pió  IX 
quiere  elevar  á  la  dignidad  cardenalicia  al  Arzobispo  * 
de  Argel,  Mñr.  Lavigerie.     Seria  este  el  prilner  Car- 
denal en  África,    como  Mñr.  McCloskey  lo  ha  sido  en 
América. 

IiíaBia. — Bajo  el  título  de  Liga  de  la  huena  ¡rrcnsa 
publica  L' Eco  Catfolico  de  Treviso,  en  el  número  27 
del  corriente  año,  su  artículo,  ó  por  mejor  decir  un 
proyecto,  encaminado  á  dar  un  nuevo  impulso  á  la 
buena  p>yGnsa.  Dicho  periódico  invita  á  todos  los  ti- 
pógrafos, libreros,  editores,  etc.,  de  sentimientos  sin- 
ceramente católicos,  á  unirse  para  obligarse  á  no  pu- 
blicar ni  vender  libros  ó  periódicos  que  ataquen  ú  o- 
fendan  directa  ó  indirectamente  á  la  Religión  ó  a  la 
moral,  para  facilitarse  los  catálogos  de  sus  publica- 
ciones, para  no  encargar  á  otros  que  á  los  asociados 
la  venta  de  los  libros,  y  para  "estar  en  continuas  rela- 
ciones, á  fin  de  procurar  la  disminución  de  los  precios 
de  las  obras,  y  de  aj'udar  á  la  buena  causa,  mediante 
la  difusión  de  buenos  libros  y  periódicos.  La  prensa 
católica  italiana  ha  acogido  como  merece  tan  excelen- 
te proyecto. 

Según  lo  que  leemos  en  L' Arena,  los  católicos 
han  ganado  las  elecciones  municipales  en  Verona.  En 
Tolfa  gano  las  elecciones  municipales  el  partido  cató- 
lico. Los  mismos  resultados  han  dado  las  elecciones 
en  Palestrina  y  Zagarolo.  Los  católicos  han  ganado 
las  elecciones  municipales  en  Chiari  de  Lom'bardía, 
en  Chiavari,  en  Fuccecho  y  en  Recovero  de  Pádua. 

Frajieín. — El  ex-padfe  Jacinto  se  presenta  can- 
didato á  la  diputapiou  ppr  el   niidécimo  distrito  de 


París.  En  el  Parlamento  podrá  continuar,  con  mas 
provecho  propio  y  escándalo  de  los  buenos,  la  serie  de 
conferencias  que  pronunciaba  en  el  circo  de  invierno. 
Conveiigamos  en  que,  si  es  elegido,  será  un  digco 
compañero  de  Gainbetta  y  de  los  defensores  de  la 
Coinnimui.  Si  el  ex-Padre  Jacinto  es  elegido,  como 
creemos,  este  hecho  explicará  el  estado  de  la  sociedad 
francesa. 

368^-3 Jíí\35'r£í. — Uno  de  los  últimos  dias,  lord  Re- 
desdale,  el  fanático  anglicano  impuñador  do  Monseñor 
Manning,  victoriosamente  refutado  en  varias  polémi- 
cas por  el  ilustre  Cardenal,  presentó  una  proposición 
que  iba  derecha  contra  algunos  individuos  del  alto 
Clero  oficial,  singularmente  contra  el  Obispo  (protes- 
tante) do  Winchester,  qué  se  sienta  también  en  la  Cá- 
mara de  los  lores,  y  que  asistía  á  la  sesión.  Este  era 
el  caso:  Barkely,  pastor  protestante  en  la  diócesis 
de  ¥/incliester,  contagiado  por  los  ritualistas,  se  en- 
tregaba á  prácticas  rom.anas,  y  hasta  había  dado  á 
sus  fieles  un  catecismo  contrario  al  libre  examen. 
Sus  ovejas  habían  acudido  al  Prelado  en  son  de  que- 
ja, y  este,  desestimando  sus  megos,  mantenía  en  a- 
quel  presbiterio  á  Barldey.  El  Obispo  aludido  per- 
sonalmente, se  levantó  y  dio  explicaciones  que  hon- 
ran poco  á  Barkley,  como  carácter  y  como  conviccio- 
nes. Dijo  que  el  pastor  le  había  presentado  una  cer- 
tificación' de  ortodoxia  anglícana,  firmada  por  su  Dean, 
y  que  en  cuanto,  .al  Catecismo  .  lo  había  entregado  á 
las  llamas,  doliéndose  de  haberlo  dado  á  luz.  Si  á 
esto  s,©  hubiera  limitado  el  incidente,  no  valía  la  pena 
de  ser  referido; :  pero  es  el  caso  que  antes  de  sen- 
tarse el  Obispo  increpó  á  lord  Redesdale  y  á  todos 
los  que  fomentaban  la  dí-^^sion,  cada  vez  mas  viva  en- 
tre los  partidarios  de  la  (Áhurch  Association  y  los  déla 
English  ClmrcJi  Umon.  Stno  se  atajaba.. á  tiempo  esa 
excisión,  aiigdia  el  Obis.p o,  vendría  una  ruptura  mu- 
cho peor,  en' su  juicio,  que  el  dcsestG.hlisJunent  de  la  I- 
glesía  anglícana.  "Ese  día, terminaba, diciendo  el  Prela- 
do de  Winchester,  Iglaterra  tendrá  quo  escoger  entre 
Roma,  que  todos  tememos,  y  el  racionalismo,  que  yo 
por  mí  parte  temo  mas."'  Estas  palabras  pronuncia- 
das por  un  Obif^])o  en  el  seno  de  la  Cámara  de  los  lo- 
res, valen  la  pena  de  ser- referidas. 

TaaE''^|aasa.  —  Chicago  1"  de  Bet. — Uiiparte  del  Lon- 
don  Times  dice:  Los  Turcos  concentran  todos  los  re- 
fuerzos que  pueden  del  lado  de  Bulgaria.  Han  ganado 
mas  quo  los  Rusos  con  la  demora,  aunque  estos  espe- 
ran ganar  algo  lanzando  los  Servios  para  interrumpir 
las  comunicaciones  de  Osnian  Pashá.  Su  ínopcracion 
es  increíble,  pues  no  se  hallan  ahora  tan  fuertes  como 
lo  eran  después  de  la  batalla  de  Plewna.  Su  posición 
es  muy  crítica,  ysoloqDueden  librarse  ó  por  alguna  fe- 
liz casualidad,  ó  dando  una  o  mas  batallas  desepera- 
das.  Una  derrota  decisiva  de  los  Rusos  podría  nictiver 
una  revolución  en  ese  Imperio  y  la  caída  del  trono. 
Sus  mismos  desatinos  le  colocan  en  el  puesto  de  una 
potencia  de  tercer  orden  en  la  estimación  de  la  Europa. 

Eidleció  en  Santa  Bárbara,  Taos,  Co.,  á-las  11  a.  m., 
el  dia  25  de  Agosto,  después  de  una  larga  y  penosa 
enfermedad,  Maria  Ignacia  Rodarte  de.  Chacón.  Te- 
nia la  difunta  32  años  y  8  meses  de  edad.  Dejó  cin- 
co hijos  y  su  esposo  Juan  Florencio  Chacón  inconso- 
lables por  su  pérdida.     II.  S,  P, 

En  Las  Vegas  arriba  murió  el  Sábado  26  de  Agos- 
to Desiderio  Córdoba  de  un  ataque  repentino,  sin  que 
diese  tiempo  para  que  acudiesen  lo.s  de  su  familia  á 
llamar  el  médico  ó  el  Párroco.  El  Sábado  1°  de  Se- 
tiembre la  misma  familia  padeció  la  pérdida  de  una 
niña,  atacada  de  viruelas.  Nos  asociamos  á  los  miem- 
bros de  dicha  casa  en  el  pef^ar  quo  ostos  dos  falJecÍT 
inientos  les  liívn  causado.  ;..: 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE  16-22 

16.  Domingo  XVII dexpues  de  PcnUcoxiés — P.  Cornrlio  Papa,  y  San 
Cipriano  Obispo,  JlártircK.     Snnta  Eufeuiin,  Virgen  y  Mártir. 

17.  Lunes — L»  iiiii)rf'KÍ(in  de  Ins  Hagan  de   Sun  Francisco.      B.  Jus- 
tino Presl)ítero  j  Miirtir.     Santa  Coloiubu,  Virgun  y  Mártir. 

18.  Martes— a.  Joaé  de  Cupertino,  Confesor,     Santa  Sofía  y  Santa 
Irene,  Mártires. 

19.  Miércoles — Témpora.     Sr.n  Jnnuario  y  kub  Couip.,   Mni.   Santa 
Erasnja,  Mártir. 

20.  t/i/ei-M— S.  Eustaquio  y  btib  Coiu.,  Mm.  Santa  Fausta,  Virgen  y 
Mártir. 

21.  Vkrnes  — Témpora.     S.    Mateo,  Apóstol  y  Evangelista.     Santa 
Maura,  Virgen. 

22.  Sábado— Témpora.    Santo  Tomás  do  Villanueya,  Obpo.  y  Conf. 
Las  Santas  Digna  y  Einirita  Vv.  y  Mm. 

SAN  EUSTAQUIO  Y  COMPAÑEROS,  MÁRTIRES. 

Eustaquio,  valeroso  general  de  los  ejércitos  ro- 
manos en  el  imperio  de  Trajano,  convirtióse  al  Cris- 
tianismo con  su  mujer  ó  hijos  por  efecto  de  una  visión 
celestial  que  le  mostró  á  Jesucristo  clavado  en  la  cruz 
invitándole  á  trocar  i^or  los  bienes  eternos  los  perece- 
deros do  este  mundo.  Vióse  en  breve  despojado  de 
sus  cargos  y  dignidades,  separado  de  su  familia  y  re- 
ducido á  la  última  miseria.  Retiróse  á  una  soledad, 
de  la  cual  vino  á  sacarle  en  breve  el  capricho  de  la 
fortuna,  volviéndole  al  favor  del  Emperador  y  al  man- 
do de  los  ejércitos.  Al  frente  de  ellos  atacó  con  bri- 
llante éxito  á  los  enemigos  del  Imperio,  y  con  sus  hi- 
jos y  esposa  entró  triunfante  en  liorna  en  medio  del 
entusiasmo  universal.  Empero  la  próspera  fortuna 
no  hizo  mas  mella  en  sus  creencias  que  la  adversa. 
Invitado  por  el  Emperador  á  rendir  gracias  á  los  dio- 
ses por  sus  victorias,  negóse  resueltamente  á  tan  sa- 
crilega proposición,  y  desposeído  otra  vez  de  su  bri- 
llante posición,  fue  expuesto  con  los  de  su  familia  á 
las  fieras  que,  menos  crueles  qae  el  tirano,  les  respe- 
taron. Introducidos  luego  en  un  toro  de  bronce  can- 
dente, espiraron  en  esto  horrible  suplicio  cantando 
las  divinas  alabanzas. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

No  hay  casi  semana  en  que  el  Independiente 
del  Valle  de  Mesilla  no  nos  dé  en  sus  artículos  6 
correspondencias  algún  rasgo  mas  ó  menos  lu'- 
brego  del  lastimoso  estado  en  que  versa  el  Me- 
diodía del  Territorio.  Si  no  son  exageraciones 
podemos  decir  que  nuestra  condición  iiij-a  en  la 
de  los  Indios  salvajes,  ó  es  aun  peor.  Los  In- 
dios ú  lo  menos  desfogan  su  fiereza  contra  tribus 
hostiles,  6  contra  el  ¡Maneo,  enemigo  que  les  es 
todavía  mos  odioso.  xVcjuí  no  nos  acosan  ene- 
mistades de  tribus,  ni  rencores  y  antipatías  de 
linaje.  Pero  en  cambio  nos  infesta  la  mas  horri- 
ble ladroneria.  Si  hemos  de  creer  á  El  Indepen- 
diente, los  tres  Condados  de  Doña  Ana,  Lincoln, 
y  Grant  gimen  bajo  el  azote  de  una  6  mas  gavi- 
llas de  salteadores  y  asesinos,  deterininiídos  á 
vivir  de  robo,  y  sangre;  tan  bien  organizados, 
que  es  insuíicienle  para  resguardarse  do  ellos  la 
vigilancia  de  los  ciudadanos,  y  tan  atrevidos  (pie 
desaüan  la  juslicin,  y  hacen  mofa  de  ella  y  de  .'^us 


oficiales,  á  los  cuales  acometen  lo  propio  que  á  los 
privados.  Los  periódicos  que  contradicen  estos  a- 
sertos  no  han  ofrecido,  en  nuestra  opinión,  ningún 
argumento  de  hecho  para  probar  que  son  falsos. 
Han  dado  un  mentí?,  mas  esta  contestación  es 
ya  demasiado  trivial  para  hacer  raso  alguno 
de  ella.  De  manera  que  casi  nos  vemos  precisa- 
dos, mal  que  nos  pese,  ú  admitir  la  realidad  de  la 
tristísima  situación  de  los  Condados  del  Sur. 
¿Qué  ha  hecho  el  gobierno  territorial  para  siquie- 
ra averiguar  la  verdad  de  esas  correrías,  atro- 
pellos y  desmanes?  No  sabemos  nada.  Sabe- 
mos sí  que  se  pide  á  los  habitantes  del  Territo- 
rio el  que  firmen  una  petición  al  gobierno  fede- 
ral para  que  continué  la  paterna  administración 
del  Gobernador  Axtell.     ¿Es  farsa? 


El  gabinete  de  Washington,  según  nos  asegu- 
ran vanos  diarios, hase  ocupado  en  el  proyecto  de 
aumentar  hasta  cincuenta  rail  hombres  el  ejérci- 
to regular  de  los  Estados  Unidos.  Añádese  que 
el  Pi'esidente  Mayes,  el  Secretario  de  la  Guerra 
y  otros  miran  con  favor  este  proyecto,  conside- 
rándolo como  de  todo  punto  necesario.  No  dis- 
cutiremos, mucho  menos  negaremos  tal  necesi- 
dad. Solo  opinamos  que  si  realmente  se  ve  pre- 
cisado el  país  á  dar  este  paso,  no  es  para  alha- 
gar  mucho  ni  poco  su  legítimo  orgullo  nacional. 
Hasta  ahora  los  Estados  Unidos  podian  estar 
justamente  ufanos  de  sí  mismos,  viendo  reinar 
de  un  océano  á  otro  tal  urden  y  tanta  concordia 
entre  cuarenta  millones  de  ciudadanos,  que 
érale  mas  que  suficiente  un  ejército  nominal; 
mientras  las  grandes  potencias  europeas  á  duras 
penas  manteniun  el  orden  atestando  de  soldados 
*sus  ciudades  y  aldeas.  Tanta  admiración  6  en- 
vidia causaba  generalmente  la  condición  de  nues- 
tro país  en  este  particular,  que  la  abolición  de 
los  ejércitos  permanentes,  á  imitación  de  los  Es- 
tados Unidos,  ha  campeado  invariablemente  en- 
tre los  sueños  dorados  de  todos  los  cabecillas  re- 
volucionarios de  Europa.  Bien  es  verdad  que, 
aun  llevado  á  50,000  hombres,  nuestro  ejército 
será  casi  una  nonada  en  coaijiaracion  de  los  eu- 
ropeos; sin  embargo  ya  ascenderla  al  doble  de 
la  fuerza  actual.  De  a(iuí  podría  deducirse  que 
también  ha  doblado  su  necesidad,  lo  (jue  seria, 
moralmenle  hablando,  enorme:  sobre  todo  con- 
siderando los  motivos  de  tal  aumento.  Tres  ha- 
llamos consignados:  los  disturbios  en  la  frontera 
mejicana,  los  Indios,  y  los  obreros  revoltosos. 
Del  primero  podemos  desentendemos.  Ningún 
hombre  seiio  p.uisará  (pie  cuatro  nurodeadorea 
obliguen  el  gobierno  á  levantar  ni  diez  hombres 
sobre  la  fuerza  ordinaria.  Los  Indios  y  los  amo- 
tinadores  ofrecen  sí  en  (¡ue  pensar.  Mas  los  In- 
dios no  nos  habian  obligado  hasta  ahora  al  do- 
bhiinicnto  de  la  fuerza  militar.  Si  á  eso  hemos 
llegado  (',110  será  de  achacarlo  acaso  á  la  política 


WiMttBBWWiW 


-437- 


desastrada  que  se  ha  tenido  con  ellos  en  estos 
últimos  años?  Y  si  el  cáncer  del  comunismo  ha 
penetrado  tan  profundamente  en  el  cuerpo  social 
¿quién  tiene  principalmente  la  culpa,?  ¿quién  ha 
formado  esta  generación  de  incendiarios  y  sa- 
queadores? ¿Por  ventura  el  espíritu  de  reli- 
gión? 


El  Protestantismo  medra  en  Holanda  por  se- 
fitts  que  sorprende  y  pasma  hasta  á  sus  mas  ar- 
dientes fautores.  Ya  queda  entendido  que  al  decir 
que  medra  damos  á  esta  palabra  el  sentido  que 
tiene  en  boca  de  los  Protestantes,  á  saber  que 
adelanta  cada  dia  mas  en  las  espaciosas  vias  del 
UheraUsmo.  Los  Pastores  del  rebaño  holandés, 
dice  lleno  de  asombro  el  Iñdependent  de  N,  Y., 
administran  el  bautismo  en  el  nombre  de  la  Fé, 
de  la  Esperanza,  y  de  la  Caridad,  y  uno  de  ellos 
propone  ahora  de  administrarlo  en  nombre  déla 
Cristiandad  transcendental,  Cristiandad  histórica, 
y  Cristiandad  experimental.  ¡Bonita  idea!  Nin- 
gún protestante  de  corazón  podrá  reirse  ni  ad- 
mirarse. Pues  obrando  en  conformidad  con  sus 
principios  y  regla  de  fé  debe  admitir  cualquier 
interpretación  de  las  palabras  bíblicas  y  respe- 
tar todas  las  opiniones  privadas  por  necias  y 
estrafalarias  que  le  parezcan. 


Pas(j  de  esta  vida  Brigham  Young.  Jefe  que 
fué  de  la  secta  Mormdnica.  A  su  habilidad  y 
energía  debid  una  celebridad  que  eclipsa  por 
completo  aun  la  fama  del  Fundador  de  su  secta, 
José  Sraith.  Al  paso  que  este  queda  conocido 
en  la  historia  solamente  cual  "tunante  insigne  y 
charlatán  notorio"  (vaurien  insigne  et  charlatán 
reconnu),  como  se  expresa  un  escritor  francés;  á 
Brigham  Young  se  atribuye  la  gloria  de  haber 
sido  el  sosten,  aliento  y  vida  del  reino  de  los 
Santos  en  sus  dias  mas  azarosos  y  lúgubres. 
Desde  cuando  en  1854  dijo  en  el  Tabernáculo  de 
Salt  Lake:  "El  Gobernador  soy  yo,  y  lo  seré,  ni 
hay  fuerza  que  valga  á  estorbármelo,"  Brigham 
fué  en  el  Territorio  de  Utah  el  gobernador  de 
facto,  no  siendo  mas  que  sus  dominguillos  los  que 
enviaba  allá  el  Gobierno  general  investidos  de 
aquella  autoridad.  Delante  de  este  hombre  el 
mismo  Gobierno  vid  estrellarse  sus  tentativas  de 
hacer  cumplir  las  leyes  de  la  nación  que  conde- 
nan y  proscriben  la  poligamia,  punto  el  mas  cons- 
picuo y  sobresaliente  del  raormoaismo.  La  cele- 
bridad empero  de  este  hombre  es  una  de  aque- 
llas que,  á  no  ser  entre  sus  secuaces,  nadie 
podrá  envidiar  ni  admirar.  Es  una  celebridad 
que  bajó  al  sepulcro  con  el  que  la  adquirió. 
¿Cuáles  serán  los  destinos  del  mormonismo  des- 
tituido de  tan  firme  apoyo?  Bien  podria  la 
muerte  de  su  Jefe  dar  la  solución  del  problema 
(}uo  hace  ya  tiempo  g§  está  bu^caíido,   ep  c|ecir 


acabar  de  una^^vez  con  la  ¡loligamía  mormónica, 
rompiendo  los  vínculos  que  los  unen  política- 
mente. Quitada  la  poligamia,  morirla  el  Mormo- 
nismo. 


■♦  » ■»■■ 


Los  Estados  Unidos  de  Colombia  han  entrado 
de  lleno  en  la  política  de  persecución.  Lo  que 
no  lograron  los  sectarios  de  Italia,  lo  han  alcan- 
zado los  de  la  República  de  Colombia.  En  nom- 
bre de  la  soberanía  nacional,  que  es  la  mas  cíni- 
ca mentira  de  nuestros  dias,  han  dictado  contra 
los  Católicos,  leyes  dignas  de  la  execrable  época 
de  los  Césares.  Esto  prueba  que  los  principios 
del  absolutismo  cesáreo  y  los  de  la  revolución 
son  hermanos:  en  nombre  de  los  primeros  se 
persiguió  á  la  Iglesia  durante  el  imperio  romano 
y  se  la  persigue  en  Rusia;  en  nombre  de  los  se- 
gundos se  la  está  persiguiendo  en  todos  los  Esta- 
dos en  que  impera  el  liberalismo,  y  se  la  persi- 
gue en  Colombia.  Si  los  efectos  son  idénticos, 
¿pueden  ser  diferentes  las  causas?  El  individua- 
lismo racionalista  es  siempre  el  mismo,  ora  se 
vista  de  la  austeridad  filosófica  para  proclamar 
los  principios  del  Hegelianismo  ora  apostate  de 
la  Religión  para  vociferar  los  ^r¿7i«J5/os  del  libre 
examen,  ora  se  siente  en  medio  de  la  majestad 
de  los  tronos  para  decir  "el  Estado  soy  3^0,"  ora 
pretenda  aplastar  á  Jesucristo  en  nombre  de  la 
ciencia,  vistiendo  el  manto  de  enciclopedista,  ora 
resucite  los  principios  políticos  de  Grecia  y  Ro- 
ma, rindiendo  culto  á  la  soberanía  del  pueblo, 
su  naturaleza  es  siempre  la  misma.  Su  tenden- 
cia primera  y  radical  se  dirige  siempre  á  un 
mismo  fin,  á  destruir  el  orden  natural  de  las  co- 
sas, colocando  al  hombre  en  el  trono  que  debe 
ocupar  Dios.  Consecuente  con  estas  doctrinas, 
tiende  en  todas  partes  á  hacer  de  la  Iglesia  una 
dependencia  del  Estado,  cuando  el  Estado  debe 
ser  siempre  hijo  sumiso  de  la  Iglesia. 


.^>-»  <^ 


La  Correspondencia  de  Saint- Cheron  ha  publi- 
cado un  documento  muy  poco  conocido,  que  de- 
muestra la  solidaridad  de  la  masonería  con  la 
Commune  de  París.  Este  documento  es  el  pro- 
grama de  la  Commune,  tal  como  fué  enviado  á 
provincias,  durante  el  segundo  sitio  de  París. 
Según  dicho  periódico,  fué  hallado  y  recogido 
en  el  departamento  de  Oise,  y  forma  un  folleto 
de  diez  y  seis  páginas,  termina  con  una  procla- 
ma de  los  masones  y  compañeros  de  París  á  sus 
hermanos  de  Francia  y  del  nnindo  entero.  En  la 
proclama  se  encuentran  las  siguientes  declara^ 
clones: 

"Cuando  París  es  objeto  de  espantosos  y  fra- 
tricidas ataques,  los  masones  y  compañeros  salen 
de  sus  santuarios  misteriosos,  llevando  en  su 
mano  izquierda  el  ramo  de  olivo,  símbolo  de 
].m^  y  en  In  qnnq  derecha  la  pspada  de  la  justi: 
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cia Atendiendo  á  qne  los  esfuerzos  de  los 

masones  han  sido  desechados  tres  reces  por  los 
mismos  que  tienen  la  pi'ctensioii  de  representar 
el  orden,  la  paciencia  debe  acabarse,  y  todos  los 
masones  y  sus  coinj)ufieros  deben  tomar  el  arma 
vengadora  y  gritar:  ¡Hermanos,  que  los  trai- 
dores y  los  hipócritas  sean  castigados!  I^as  hos- 
tilidades han  empezado  de  nuevo  con  una  saña 
indescriptible  por  parte  de  los  que  se  atreven  á 
bombardear  ií  París.  En  consecuencia,  los  ma- 
sones se  reunieron  el  20  de  Abril  en  C^hatelet  y 
declararon  que  el  sábado  29  harian  solemnemen- 
te su  adhesión  á  la  Commune  de  París.  El  29 
los  masones,  en  número  de  diez  ú  once  mil,  se 
dirigieron  á  la  casa  del  ayuntamiento.  ..  .  Los 
masones  y  los  compaíleros  de  París,  unidos  des- 
do el  2  de  Mayo,  se  dirigen  á  todos  sus  amigos. 
Hermanos  en  masonería  y  hermanos  compañe- 
ros; nosotros  no  podernos  tomar  otra  i'esolucion 
que  la  de  combatir  y  de  cubrir  con  nuestro  sa- 
grado escudo  á  los  representantes  del  derecho, 
i  Armémonos  para  la  defensa!  ¡Salvemos  á  París! 
Hermanos  y  compañeros,  vosotros  no  podéis 
permitir  que  la  fuerza  brutal  impere,  vosotros 
no  podéis  permitir  que  volvamos  atra's,  y  todo 
esto  sucederá  si  no  os  unís  á  vuestros  hermanos 
de  París,  que  os  llaman  en  su  ayuda.  Vivan  las 
C'omnunies  de  Francia  confederadas  con  las  de 
París." 

p]ste  documente  está  firmado  por  los  repre- 
sentantes de  todas  las  logias  de  París,  desde  el 
Oriente  hasta  la  de  Juan  J.  Rousseau. — JSl  Siglo 
Futuro. 

Este  documento  abrirá  los  ojos  á  muchos  in- 
cautos que  dejándose  seducir  por  las  palabras  de 
sirena  de  la  masonería,  creen  que  esta  sociedad 
nada  tiene  de  común  con  los  conspiradores  con- 
tra los  gobiernos  y  contra  la  religión  cristiana. 
Los  Comnmnards  son  conspiradores;  son  enemi- 
gos de  la  religión,  y  los  mas  desaforados  y  tru- 
culentos. ¡La  masonería  está  hermanada  con 
ellos! 


Rusia. 

(  Continuación  y  fin) 


Sabido  es  que  en  Jiusia  existen  muchas  sectas 
religiosas  cuyos  miembros  son  designados  con  el 
nombre  general  de  Disidentes.  Lna  de  estas 
sectas  es  la  de  los  Nihilistas,  }'■  consiste  en  negar 
cualquiera  religión:  j\Ir.  Wallace  nos  dice  que 
"ha  invadido  aun  las  escuelas  eclesiásticas,  en 
las  (]ue  se  educa  el  futuro  clero  de  Pusia."'  Sin 
embargo  en  Jíusia  no  es  permitida  ninguna  sec- 
ta. ]*ero  como  el  (Gobierno  ruso  queda  satisfe- 
cho con  algunos  actos  externos  de  adhesión  á  la 
Iglesia  nacional,  muchos  de  entre  los  ])isidcntes 
evitan  de  ser  vejados  con  acercarse  cada  año  á 
la  Confesión  y  Comunión.     Otros,  no  sabemos  si 


mas  concienzudos  6  independientes,  se  sirve 
de  otro  m-edio  {)ara  librarse  de  ser  molestados  por 
'el  Gobierno.  i.'Los  párrocos'con  su  ordinaria 
indiferencia  hacia  las  eosascspirituales.  y  su  cos- 
tumbre tradicional  de  mirar  sus  funciones  desde 
el  punto  -de  vista  de -su  ganancia,  son-  hostiles  al 
sectarianis77io,  ?obre  todo  [)orque  di:-minu3'e  sus 
rentas  con  disminuir  el  número  de  sus  feligreses 
que  solicitan  sus _  ministerios.  Ahora  bien  se 
l)uede  obviar  fácilmente  esta  causa  de  hostilidad 
con  algují  sacrificio  pecujiiario  de  la  ])arte  de  los 
sectarios. , .  ..liil  cu,ra  recibe  su  renta  como  si  to- 
dos los  V feligreses  perteneciesen  á  la  Iglesia  del 
Estado,  y  á  estos  se  los  deja  en,  paz  para  creer 
y  practicar  -lo  que  les.  plazca,   •)■  f>'^c^::i 

La  iJuhlm  fícvieiv  ton  :sQhva,áo  acierto  llama 
la  Religión' del  Estado  de  Rmiíi-"Tsarodoxia." 
En  efecto  en  JRusia  ''Ortodoxia"  significa  en  la 
opinión  del  gobierno  "sujeoionaí  la  voluntad  del 
Emperador.'!  A-Uí  la  Religión.  3'acc  postrada  á 
•los  pies  de  un  autc5crata  y  está  enteramente  su- 
bordinada á  la  política  del -Estado.  Esta  es  una 
natural  explicación  de  la  -decadencia  moral  del 
pueblo  ruso.  ;Quéinfluencia.,puede  ejercer  sobre 
sus  ánimos  y  conciencias  una  religión  tan  degra- 
dada? Las  clases  bajas,se  adhieren  mecánica- 
mente á  esaS;.íormas  externas  religiosas  que  han 
heredado  d-e  sus  mayores,  pero  ípie  no  son  capa- 
ces de  hacer  mella- en  sus  corazones  ni  ejercer 
ninguna  fuerza  sobre  sus  ánimos.  Las  clases 
mas  elevadas,  se  nos  dice,  "miran  los  objetos  de 
la  veneracian  popular  como  un  resto  de  antigua 
barbarie,  de  quohabria  do  avergonzarse  una  ci- 
vilizada nacio^i.-'-'  •  CotiixD  ejemjdo  del  progreso 
déla  incredníidad  ]\Ir.  A^allace  cita  al  famoso 
Spcranski,  quien  refiere  que  en  el  seminario  de 
St.  Petersburgo  uno  de  sns  f)roresores,  hallándo- 
se fuera  ;de1'  estado  de  embriaguez,  tenia  costum- 
.>bre  despredicar  las  doctrinas  de  Voltaire  y  Di- 
dci'ot.  "Oi-dinariamente;  añado  el  mismo  autor, 
los  Rusos  cultos  no  toman  interés  en  los  asuntos 
de  [glesia,  y  no  pocos  de  entre  ellos  han  ido  lan 
adelante  (pie  miran  la  religión  como  una  supers- 
tición de  tiempos  antiguos.-" 

Tras  semejan-tes-  aserciones  de  uno  <|ue  tenia 
toda  la  oportunidad  de  cerciorarse  de  h\  verdad 
de  los  hechos,:  110  parecerán  exageradas  las  ex- 
presiones de  los  -príncipes  Rusos  Kozlowski  y 
Dolgoroukow.  El  primero  dice  que  "toda  plá- 
tica en  este  país  (Rusia)  es  la  expresión  de  la 
hipocresía  tanto  religiosa  conio  política:"  El  se- 
gundo se  queja  deque  "Rusia  -es  la  tierra  de  la 
oficial  y  organizada  mentirá:  "y  de  que  su  go- 
bierno basado  sobre  el  fraude  y  la  violencia,  cual 
fué  inaugurado  por  Pedro  I  y  adoptado  por  sus 
sucesores,  constituye  e.<a  enorme  pirámide  de 
oj)resion  bajo  la  (pie  Rusia  gime  tini)Otentcnien- 
te.    ^         ^■-     -    ' 

(^omo  quiera  riuc^sea,  es  preciso  admitir  que 
si  los  últimos  ^)ríncii)es  Ruscshan  basado  su  en- 
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tcra"  íidmTnísf radon     solare  falsos'  pretextos   y' 
solapado's   embustea;    el    fandalddr  de  la   Rusia 
moderna  no  encabria  la  política  por  la  que  él  se 
guiaba,    y  á  la  que    su  nación  debe  su  constante 
aislamiento  de  la  unidad  y  civilización  cristiana.  ' 
'Sin  seguir  él  'mismo  niiíguna  religión,  su  genio 
•coneibie)  el  designio  de  una"  religión   puramente 
nacional,  que  fornKiriá  uu  impenetrable  baluarte 
entre  las  razas  Moscovitas   y  las  que  no  fueran 
'  ESfevas,  facilitarla  la  extensión  de    la  influencia 
•Rusa  entre  los  últimos  en  cada  provincia  en  don- 
de se  hallasen,  3' constituirla  un  vínculo  de  unión 
""para  su  recien  formado  imperio,  y  un  medio  efi- 
caz de_ ensanchar  sus  límites.     Esta  prostitución 
de  lá'religion,  conocí    ün  de  llevar  adelante  de- 

■  gigñio^á'purámeiife  profanos,  ha  sido  desde  aque- 
lla épóé'aá'cáej  principio  esencial  de  la  política 

'  '  ruSa.'- ''•■■^" '■•:'■■''■'■.■■■'"';;' vf'-'l,;;""  •    ,    ''...        ./  ' 
Esto  explicará  la   atVóz  persecución' á  la  que 
Rusia    ha    sometido    los  católicos  de    Polonia. 

"Su  único  cTímen  consipte  en  no  querer  asociarse  á 
Ta  Iglesia  nacional;  en  no  querer  volverse  "Tsa- 
Todoxos;"  en  no  querer  apartarse  de  la  verda- 
dera iglesia  de  Jesucristo;  en  no  querer  unirse 
á  una  Iglesia;  que  adcnia's  de  haber  sido  forjada 
'pói-  el  impío  Pedro  I,  estriba,  como  se  ha  risto, 
sobre  d  fraude,  la  hipocresía,  la  violencia  y  la 
deslealtad.  Loque  Rusia  pretende  hacer  con 
los  católicos  Polacos,  no  es  ya  el  que  sean  mejo- 
res Cristianos,  sino  Rusos.  Los  agentes  del  Go- 
bierno   enviados  para  perseguir  á  los  Católicos 

'  Polacos,  confesaban  llanamente  que  su  único  in- 
tento era  "el  de  cumplir  la  voluntad  del  Empe- 
rador." No  se  exige  ninguna  profesión  de  fé 
de  las   desventuradas  víctimas,  ni  hace  al    caso 

■  indagar  si  ellas  creen  o'  no  creen  nada.     Lo  que 
■  'sucedió  í\  los  habitantes  cato'licos  de  Dziernowicei 

durante  el  reinado  del  emperador  actual,  basta- 
rá para  dar  una  Idea  de  lo  que  acabamos  de  de- 
cir.' '"Después  de  haber  sido  llevados  por  la  tro- 
píi'y  homl3res  de  policía  á  una  Iglesia  cismática, 
en  doude,  á  despecho  de  toda  la  resistencia  que 
"su  desesperación  era  capaz  de  oponer  al  sacrile- 
gio, '7a  Hostia  fué  introducida  por  fwrza  en  sus 
bocas,^'  se  les  dijo  que  hablan  llegado  á  ser  aho- 

'     ra  miembros  de  la  Iglesia  Ortodoxa.     Después 

';  de  éfeto  ellos  siguieron  practicando  á  escondidas 
su  religión,    y  enviaron    al  emperador  una  peti- 

'  'cion  s.uplicándole  les  permitiese  profesarla  abier- 
tamente. Su  petición  no  fué  ni  siquiera  atendi- 
da-. Un  coronel  de  policía  fué  enviado  con  un 
cuerpo  de  tropas,  que  acuarteló  contra  los  habi- 

'  tantés,  á  quierics  en  nombre  del  emperador  ha- 
bló en  estos  términos:  "Es  voluntad  del  empera- 
dor, nuestro  gracioso  Sobe^ano,  que  todos  vos- 
otros seáis  brtodoxos.  ¿Porqué  resistís?  ¿Por- 
qué os  rehusáis  á  convertiros?"  Nosotros  todos 
somos  subditos  fieles  del  emperador,  contesta- 
ron ellos:  pagamos  nuestros  impuestos,  damos 
reclutas  para  el  ejercito,  y  si  necesario  fuere,  no 


rehusamos  verter  nuestra  sangre;  pero  nunca  a- 
bandonarembs  la  fé  de  nuestros  padres."  Sois, 
pues,  rebeldes,  ya  que  os  oponéis  á  la  voluntad  del 
emperador.  ¿Quiénes  son  los  que  os  incitan  á 
revoltaros?  Dadme  Ms  nombres  de  vuestros  cau- 
dillos, y  de  este  modo  algunos  de  vosotros  serán 
libres:  de  lo  contrario  todos  recibiréis  oXhiout,  y 
seréis  desterrados  á  la  Siberia,  ni  nunca  volve- 
reis á  ver  vuestras  esposas  y  niños."  "Todos 
somos  caudillos,"  fué  su  noble  respuesta,  "pues 
todos  somos  católicos.  Estamos  prontos  á  reci- 
bir el  destierro  á  la  Siberia,  y  la  misma  muerte, 
pero  jamás  abjuraremos  nuestra  fé."  "Pei'O  ya 
habéis  sido  llevados  á  la  Iglesia,  y  habéis  abra- 
zado la  fé  Ortodoxa.  Sois,  pues,  apóstatas."  No 
se  incomode  V.  Señor,  por  lo  que  vamos  á  decir. 
Si  dos  compañías  de  soldados  le  hubiesen  apre- 
miado á  V.  con  las  bayonetas  á  las  espaldas,  ¿no 
se  habría  visto  precisado  á  entrar  aun  en  una  po- 
cilga? ¿Qué  ha}^  pues,  de  extraño,  si  de  la  mis- 
líia  manera  hemos  sido  impelidos  á  entrar  en  una 
Iglesia?  A  los  que  hicieron  resistencia,  asiéndose 
de  las  puertas  de  la  Iglesia,  ¿no  se  les  cortó  los 
dedos  con  sables  y  hachas?  Aun  se  hallan  entre 
nosotros  muchas  de  estas  víctimas."  A  esto  no 
tuvo  nada  que  replicar  el  coronel  de  policía;  pe- 
ro si  él  se  vio  obligado  á  guardar  silencio,  no  se 
-bailó  el  tropel  de  Curas  rusos  que  lo  acampana- 
ban. "Muchos  de  vosotros  exclamaron  ellos, 
recibieron  la  sagrada  Comunión,  y  ahora  parece 
que  os  burláis  de  nuestra  creencia."  "Ño  nos 
burlamos  de  vosotros,"  respondieron  los  Católi- 
cos. "¿Pero  de  qué  modo  se  nos  ha  adminis- 
trado la  Comunión?  Nos  hirieron  la  quijada,  y 
metieron  entre  los  dientes  la  punta  del  sable:  a- 
demás  de  que  no  estábamos  en  ayunas,  ni  nos 
habíamos  confesado."  (Lescoeur;  L'Eglise  Calho- 
lique  en  Pologne,  1876,  T.  I.  p.  321.) 

Tal  es,  pues,  la  "Santa  Rusia."  Muchos  de 
nuestros  lectores  extrañarán  sin  duda  el  que  en 
este  siglo  dé  olmo  nono  ocurran  semejantes  he- 
chos. Pero  es  la  realidad.  Por  muchos  siglos 
quedaron  envueltos  entre  tinieblas  que  los  en- 
cubrían á  la  vista  del  mundo  civilizado.  El  gri- 
to desconsolador  de  las  víctimas  de  su  persecu- 
ción llegaba  á  veces  medio  ahogado  á  oídos  del 
mundo.  Pero  era  todo  lo  que  se  conocía  de  Ru- 
sia. Pero  en  estos  últimos  tiempos  corrióse  el 
velo  que  los  ocultaba,  y  ahora  quedan  expuestos 
á  la  pública  vista.  ¿Tendrá  esto  algún  efecto  para 
que  mude  su  condición?  No  lo  sabemos:  el  tiem- 
po lo  dirá.  Dios,  quien  hizo  las  naciones  capa- 
ces de  ser  curadas,  tiene  poder  para  sanar  sus 
profundas  llagas.  ¡Quiera  El  en  su  bondad  abrir- 
le los  ojos  para  que  vea  y  abrace  aquella  verdad 
la  cual  sola  puede  salvarla  de  los  desastres  que 
quizás  le  aguardan  por  su  actual  corrupción! 
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P.  Centellas  y  Juan  Márquez. 


No  habían  pasado  veinte  y  cuatro  horas  des- 
de la  última  conversación  que  tuvo  el  P.  Cente- 
llas con  Juan  Márquez,  cuando  por  casualidad 
se  encontraron  de  nuevo  en  la  calle  con  grandí- 
simo contento  de  ambos  á  dos. 

— Buenas  tardes.  P.  Centellas,  dijo  Márquez. 
Parece  que  me  persigue  Yd.  Donde  quiera  que 
me  halle  allí  le  veo. 

—Será  que  me  habrá  Vd.  ganado  el   corazón. 

— ¡Ah  ah  ah!  Pues  yo  suponia  que  ya  se  ha- 
bía vuelto  Vd.  á  la  parroquia. 

— No;  no  me  voy  hasta  mañana:  y  después 
¿quién  sabe  cuándo  volveré? 

— Pues  antes  que  se  marche  le  he  de  pregun- 
tar otra  cosita;  y  si  ahora  no  estuviese  Yd.  ocu- 
pado .... 

— No  lo  estoy.     Entremos  en  su  casa. 

Entraron,  sentáronse,  saludcíel  Padre  á  Doña 
Raquel,  y  luego,  retirándose  esta,  cmpezd  Már- 
quez: 

— Dijo  Yd.  Sr.  Cura  que  los  Católicos  no  ado- 
ran las  imágenes;  que  no  las  invocan,  ni  esperan 
nada  de  ellas,  ni  les  piden  socorro  ni  gracias;  y 
está  bueno.  Pero  añadid,  si  no  me  equivoco, 
que  el  honor  que  rinden  á  las  imágenes,  tribú- 
tanlo  á  los  que  están  representados  en  ellas,  á 
saber  á  Jesucristo,  á  los  Santos,  etc. 

— Al  cabal;  y  añado  además  que  á  los  Santos, 
á  la  Yírgen  y  á  Jesucristo  invocamos  en  nues- 
tras necesidades,  á  ellos  nos  encomendamos,  y 
de  ellos  esperamos  favor. 

— Pues,  Padre,  ahora  me  echa  Yd.  otra  pulga 
detrás  de  la  oreja.  Invocar  y  encomendarse  á  Je- 
sucristo, y  esperar  de  El  favor  y  gracia,  la  cosa 
marcha;  pero  dirigirse  á  los  Santos  y  á  la  Yír- 
gen, y  confiar  en  su  amparo,  se  me  hace  muy 
cuesta  arriba;  no  lo  entiendo. 

— ¿No?  pues  muy  bien  lo  entendía  cuando  chi- 
quillo, y  aun  siendo  mayorcito,  y  hasta  varón  de 
barbas  y  bigote,  mientras  no  anduvo  noveleando 
en  corrillos  protestantes.  ¿Cc5mo  ha  de  ser?  la 
manzana  podrida  pierde  á  su  compañía. 

— Nunca  lo  entendí.  Lo  hacia  porque  así  me 
lo  enseñaron,  y  así  hácenlo  todos.  Pero  desde 
cuando  leí  en  la  p]p.  I.  de  S.  Pablo  á  Timoteo, 
cap.  2.  V.  5.  que  "Uno  es  el  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres:  Jesucristo  hombre;"  eso  de  rezar 
á  los  Santos  empezó  á  olerme  á  cosa  del  diablo 
cojudo. 

— Claro;  porque  se  le  figuró  á  Yd.  que  cada 
Santo  á  quien  rezaba  era  un  mediador  mas  entre 
Dios  y  los  hombres. 

— De  fijo. 

— ¡Carambola!  con  qué  frescura  contesta!  Si 
por  cada  duda,  (pie  se  le  ocurre  en  leyendo  la 
Biblia,  desecha  Yd.  uno  de  los  puntos  de  su  fé, 
pronto  se  va  á  (juedar  tan  sin  fé  como  su  perro, 
y  bonito  mueble  va  á  ser  Yd. — Oiga,  ¿qué  quie- 


re decir  que  Jesucristo  es  el  solo  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres? 

— Quiere  decir  que.  ...  El  es,  .  .  .  Yaya,  ea 
mucho  pedir.  Padre;  yo  no  soy  ministro. 

— Hombre,  y  sin  entender  siquiera  1-^  que  lees 
(déjame  hablar  con  el  corazón  en  los  h.bios)  ¿du- 
das de  tu  fé,  y  lo  echas  á  rodar  todu?  ¡Es  mu- 
cho atreverse!  Pero  no  es  Yd.  solo.  Apuesto 
á  que  lo  mismo  hace  todo  Mejicano  que  se  pone 
de  protestante.  Pero  ¿de  qué  sirve  ahora  darle 
á  Yd.  un  jabón? 

'—No,  diga  Yd.,  padre  Cura;  le  doy  permiso 
para  todo,  hasta  para  darme  una  paliza,  si  gusta. 

— Mil  gracias;  no  pido  tanto.  Yamos  al  trigo. 
Con  que  cuando  decimos  que  Jesucristo  es  el 
solo  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  signifi- 
camos que  El  solo  ha  podido  satisfacer  y  efectiva- 
mente satisfizo  por  el  pecado;  y  que  P]l  solo  nos 
ha  merecido  todas  las  gracias  que  recibimos  de 
Dios.  Todos  los  ángeles,  y  todos  los  Santos  que 
han  existido  y  existirán  no  habrían  podido  sa- 
tisfacer á  la  justicia  divina  ni  por  un  solo  peca- 
do. La  satisñiccion  había  de  ser  infinita,  porque 
el  pecado  es  ofensa  de  un  Ser  infinito:  y  solo  Je* 
suóristo,  persona  divina,  y  cuyas  obras  son  por 
consiguiente  de  valor  infinito,  podía  ofrecer  y 
ofreció  la  tal  satisfacción,  por  la  cual  nos  mere- 
ció también  "todas  las  bendiciones  espirituales 
del  cielo,"  como  lo  expresa  S.  Pablo  á  los  Eph. 
c.  L  V.  3.,  es  decir  toda  suerte  de  gracias. 

— Me  admira,  Yd.  Padre;  casi  no  sé  si  he  de 
creerlo  á  mis  oidos. 

— ¿Qué  tiene? 

— ¿Cómo,  crej'endo  todo  eso,  dejais  á  Jesu- 
cristo, y  ponéis  todo  el  empeño  en  hacer  votos  y 
rogativas  á  los  Santos  y  Santas?  A  ellos  acudís; 
de  ellos  pedís  y  esperáis  cuantos  favores  y  gra- 
cias deseáis;  obráis  j' habláis  como  si  todo  lo  pu- 
dieran ellos,  y  todo  lo  hubieran  hecho  por  nos- 
otros, y  como  si  Jesucristo  no  fuese  nada  y  nada 
hubiese  hecho. 

— ¡Jesús!  qué  pastel!  Despacio,  amigo;  des- 
pacio. ¿Quién  deja  á  Jesucristo?  Falso,  falsí- 
simo. El  es  toda  nuestra  confianza.  Por  El  y 
por  sus  méritos  pedimos  cuanto  pedimos.  Todas 
las  oraciones  de  la  Iglesia  acaban  con  estas  pa- 
labras: Por  Jenucriato  Señor  Kvestro.  De  los 
Santos  sabemos  y  confesamos  que  nada  podrían 
hacer  si  no  es  por  Jesucristo;  que  no  nos' mere- 
cen ellos  las  gracias,  sino  los  méritos  de  Jesu- 
cristo.    ¿Qué  mas  i)idc  Yd? 

— No  entiendo  nada.  Pues  ¿porqué  no  os  vais 
derecliitos  á  Jesucristo,  si  El  es  toda  vuestra 
confianza. 

— Es  mu}'  sencillo.  Es  que  creemos  que  Dios 
se  ha  (le  mover  mas  á  concedernos  una  gracia 
j)or  los  méritos  de  .íesucristo,  si  se  la  piden  los 
Santos,  (pie  si  se  la  pedimos  solamente  nosot^'os. 
pobres  pecadores. 

— ¿Qné  qu\cre  decir  eso? 
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— Lo  que  voy  á  cxislicarlc  aun  mejor.  Vd.  ad' 
niite,  creo  yo,  que  todas  las  gracias  las  dispensa 
Dios:  "Toda  dádiva  preriosa  y  todo  don  perfec- 
to de  arriba  viene,  como  que  desciende  del  Pa- 
dre de  las  luces,"  dice  Santiago  (Jac.  I.  17.). 

— Lo  admito  ¿cumo  no? 

— Admite  también  que  uispénsalas  porque  Je- 
cristo  nos  las  tiene  merecidas  con  su  preciosa 
vida,  pasión,  y  muerte.  ''Bendito  el  Dios  y  Pa- 
dre de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  ha  col- 
mado en  Cristo  de  toda  bendición"  (Eph.  1.  3.). 
En  Cristo  dice  S.  Pablo,  es  decir  por  los  méri- 
tos de  Cristo. 

—Cabal. 

— Solo  hay  que  pedírselas  estas  gracias;  y  oe- 
d írselas  en  nombre  de  Jesucristo,  según  la  pala- 
bra del  Señor  mismo.  "En  verdad,  en  verdad 
os  digo  que  cuanto  pidierais  al  Padre  en  mi  nom- 
bre, os  lo  concederá"'  (Joan  16.  23.). 

— Bien  está. 

— Ahora  bien,  ¿qué  vale  mas?  ¿que  se  las  pida 
yo,  pecadorazo  ruin,  o  que  se  las  pida  para  mí 
un  Santo  de  su  corte  celestial,  que  le  ve  "cara  á 
cara,"  y  que  mas  le  ha  servido  en  esta  tierra,  y 
mas  le  ha  amado,  y  ámale  ahora  en  el  cielo?  Yo 
pido  por  los  méritos  de  Jesucristo;  el  Santo  pide 
también  por  los  méritos  de  Jesucristo.  ¿Cuál  pe- 
tición ha  de  ser  mas  agradable  á  Dios?  la  mia  ó 
la  del  Santo? 

—No  tengo  que  replicar:  la  del  Santo,  por  su- 
puesto. Pero  ¿qué  significa  entonces  que  Jesu- 
cristo es  nuestro  único  mediador? 

¡Hombre!  ¿atrás  volvemos?  ¿No  se  lo  he  di- 
cho? Significa  que  El  solo  ha  podido  pagar  y  ha 
pagado  el  precio  de  nuestro  rescate;  y  nos  ha 
merecido  las  gracias  que  alcanzamos  de  Dios, 
sea  que  se  las  pidamos  nosotros  mismos,  sea  que 
se  las  pidamos  por  medio  de  los  Santos. 

— Con  todo,  eso  de  pedir  por  medio  de  los 
Santos .  .  .  .qué  sé  3'0.  .  .  . 

— ¿,Todavía  no  le  entra?  ¿No  pide  Vd.  nunca 
algo  por  medio  de  otros  hombres?  ¿nunca  dice  Yd. 
á  otro  mortal:  Encomiéndeme  á  Dios;  niegue  Vd. 
'por  mí  etc? 

— Sí,  lo  digo  alguna  que  otra  vez. 

■ — Menos  mal;  y  no  hay  que  andar  con  escrú- 
pulos en  eso;  pues  hasta  S.  Pablo  encomendába- 
se en  las  oraciones  de  los  fieles  (L  Thess.  5.  25.; 
II,  Thess.  3.  1.;  Plebr.  12.  18.),  y  rogaba  á  Dios 
por  ellos  sin  cesar  (II.  Thess.  1.  11.). 

■ — Y'a  sé. 

— Pues  bien,  dos  cosas  quiero  preguntarle  á 
Yd.  y  me  ha  de  contestar  sin  rodeos  ni  tapujos. 
Primero:  Cuando  San  Pablo  oraba,  ó  pedia  gra- 
cias á  Dios  por  los  fieles;  y  cuando  les  decia  á 
ellos:  Hermanos  míos  orad  pomo sotr os  ¿por  ven- 
tura se  ponia  á  sí  mismo,  6  los  ponía  á  ellos  de 
medianeros  entre  Dios  y  los  hombres,  en  el  sen- 
tido en  que  solo  Jesucristo  lo  es? 

-—No  Señor. 


i — Magnífico!  Segunda  pregunta:  Si  yo  pu^- 
do  decir  á  Yd.:  Amigo,  encomiéndeme  á  Dio^) 
rnegue  Vd.  por  mí;  ¿porqué  no  podré  decir  1*^ 
propio  á  un  Santo?  Si  el  encomendarme  en  su^ 
oraciones  de  Yd.  no  es  ponerle  á  Yd.  en  el  lugar 
que  solo  pertenece  á  Jesucristo  como  Mediador 
mió  para  con  Dios  ¿porqué  lo  ha  de  ser  el  enco- 
mendarme en  las  oraciones  de  un  S.  Pedro,  6  de 
un  S.  Antonio,  ó  de  la  Yírgen  sin  mancilla? 

— Padre;  quiero  ser  franco;  tiene  Yd.  muchí- 
sima razón.  Ya  le  dije  que  sus  palabras  me  ha- 
cen ver  las  cosas  de  otra  manera.  Mas  le  hablo 
áYd.  y.... 

— Y  mas  va  conociendo  cuan  basada  está  en 
la  razón  y  la  Biblia  toda  práctica  y  doctrina  ca- 
tólica; y  por  consiguiente  cuan  extraviados  an- 
dan los  Protestantes.  ¡Alabado  sea  Dios!  ¡Ojalá 
lo  vieran  todos  ellos! 

— Creo  que  ni  uno  habría. 

— Ni  uno  de  buena  fé,  ó  por  ignorancia;  pero 
¡por  interés  ....  por  pasión! ....  Eso  es  harina  de 
otro  costal. 

— Pues  crea.  Padre,  que  yo,  .  .  . 

—No  hablo  yo  de  Yd:  Pero  ¿ve  Yd.  ahora 
en  qué  consiste  .su  error  en  este  punto? 

—Creo  que  sí. 

— Suponen  que  los  católicos  meten  á  los  San- 
tos en  el  luo-ar  de  Jesucristo.  Y  no  hav  tal.  No 
los  metemos  en  el  lugar  de  Jesucristo,  sino  en  el 
nuestro.  Los  suplicamos  á  que  junten  sus  ora- 
ciones con  las  nuestras,  á  fin  de  que,  por  los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  nos  escuche  mas  fácilmente 
Dios  Todopoderoso. 

— ¿Mas  cómo  han  de  juntar  sus  oraciones  con 
las  nuestras?  ¿qué  saben  los  Santos  de  lo  que  se 
pasa  en  la  tierra?  Esta  es  otra  dificultad  que  yo 
tenia. 

— Mire  Yd.  ¿co'mo  sabian  los  Profetas,  sin  ser 
mas  que  hombres  de  cuerpo  y  carne  como  nos- 
oíros,  lo  que  se  pasaba  á  cien  leguas  de  distan- 
cia de  ellos?  Eliseo  (4.  Rcg.  YI.)  estaba  en  la 
orilla  del  Jordán  y  sabia  desde  allí  los  secretos 
que  el  rey  de  Syria  comunicaba  á  sus  palaciegos 
en  su  gabinete.  También  sabia  lo  que  su  cria-* 
do  Giezi  hacia  con  Naaman  á  una  milla  de  dis- 
tancia (4.  Rcg.  Y.).  S.  Pedro  conocía  la  menti- 
ra de  Ananíus  y  Saphira  (Act.  Y.).  ¿Porqué 
pues  no  pueden  los  Santos  y  los  Angeles  ver  las 
cosas  que  se  pasan  en  esta  tierra  lejcs    de  ellos? 

— Habrán  de  estar  en  todas  partes. 

— ¡Qué  necedades  son  estas!  YA  mismo  Dios 
que  revelaba  á  los  Profetas  las  cosas  ocultas  y 
lejanas,  puede  manifestarlas  á  sus  santos  en  el 
cielo.  El  demonio  mismo  conoce  nuestras  accio- 
nes; no  pueden  negarlo  los  Protestantes;  está  en 
la  Escritura:  "El  acusador  de  nuestros  herma- 
nos, que  los  acusaba  día  y  no  cheante  la  presen- 
cia de  nuestro  Dios,  ha  sido  echado  fuera"  (Aj)oc. 
12.  10.);  para  acusarnos  debe  conocerlo  que  ha- 
cemos.    ¿Y  no  quiere  Yd.  que  los  Sí^ntos  y  An^ 
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geles  sepan  á  lo  menos  tanto  como  salje  el  de- 
monio?    MuL-bo  mas  han  de  conocer. 

— Es  cierto,  pues  son  los'amigos  de  Dios  y  her- 
manos de  Jesucristo. 

—Vamos,  yu  es  Vd.  católico,  ó  poco  le  falla. 
Estoy  seguro  de  que  pronto  "harán  fiesta  los 
Angeles  de  Dios''  como  está  escrito  que  hacen  la 
"|)or  un  pecador  (|uc  haga  [)enitencia''  (Luc.  XV. 
10).  Y  mire  Vd.  qué  bien  ú  pro()usito  se  me 
ocurre  ahora  este  paso.  Pues  si  los  ángeles  ha- 
cen fiesta  por  la  penitencia  del  pecador,  claro  es- 
tá que  saben  lo  que  se  pasa  en  la  tierra  y  aun 
dentro  de  nuestro  corazón  y  (pie  se  interesan  en 
nuestras  cosas.  Con  que  déles  Vd.  pronto  este 
regocijo;  y  ahora  me  marcho  pues  es  tarde;  ma- 
ííana  por  la  matl rugada  me  \oy  á  la  parroquia; 
allí  le  espero  á  Vd.  el  Domingo  que  viene;adios. 

— Raquel,  mira  que  se  va  el  Padre,  gritó  Már- 
quez h;í('ia  adentro. 

p]n  seguida  salió  Doña  Rafpiel,  y  despidién- 
dose de  ella  y  su  marido  se  fué  el  P.  Centellas 
siendo  va  noche. 
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YAEIEDADES. 


CTKNTO  PARA       EL  TIEMPO'     QUE  CORRE. 

liabia  en  una  escuela  cierto  niño  el  mas  bulli- 
cioso, intratable,  mimoso  y  rencilloso  que  jamás 
ha  habido.  Además  de  eso  holgazán  por  los  co- 
dos, zafio,  deslenguado,  y  por  remate  de  todas 
esas  prendas  cabezuela  á  la  vez  y  presumido 
cual  ninguno;  de  manera  í|ue  al  paso  f]ue  no 
aprendía  jota  en  la  escuela,  era  el  tormento  de 
sus  compañeros.  Si  esos  le  regalaban  por  cari- 
ño algún  merengue  ó  caramelo,  bufaba  y  espelu- 
zábase como  un  gatito  medroso  á  vista  de  un  cu- 
lebrón, 3'4ratábales  de  hipocritones  que  querían 
envenenarle;  y  si  por  el  contrai-io  dábanle  j)or 
corregirle  algún  pellizco  ó  pescozón,  ¡oh!  enton- 
ces era  un  demonio,  y  les  desembuchaba  en  contra 
tal  sarta  de  pullas  y  ciiuíletas  (]ue  ganara  al  tru- 
'hauillo  mas  pintado,  y  con  todo  les  decía:  Mi- 
rad, (pie  tengo  educación.  Lo  peor  era  la  diver- 
sión (pie  tomaban  de  él  sus  conq)añeros.  Por- 
que, si  estando  él  amostazado  le  hablaban  algu- 
iKJS  de  ellos,  no  oiani  entendía  pizca;  y  soltando 
la  lengua  á  pascar  echalía  frases  y  palabras  (pie 
eran  logogrilos,  y  dichoso  quien  los  descifrara. 
Otras  veces  salia  en  especies  tan  absurdas  (juc 
hacíase  el  jugiiete  y  el  hazmereir  de  los  demás. 
J'aiiitriets  mo/itis,  dijo  una  vez,  echándola  de  es- 
tudiante aprovechado.  Y  los  compañeros  suel- 
tan una  carcajada  (pie  iban  á  desternillarse. 

— ^Donde  está  el  ridicnhís  ;7ii!/.s?  ¿tus  des|)ropró- 
sitos?  Di:  partiiricnt  rnonk's,  hijito. 

— ¿Qué?  ¡ne(;ios,  ignorantes!  "Freund .  .  .  el 
parto  de  los  montes.  .  .  todo  el  arte  jioético.  .  . 
v  lio  es  pnrturieM  sino  2-)nvturiun1 ," 


Y  los  compañeros  mas  risotada.^.  an:i. 

— Particrknt,  hijo;  futuro  de  iudir-livo,  como 
los  dos  verbos  (jórrela  ti  vos: /ere/,  nasrciur.  ¿Qué 
has  hecho  de  Horacio?  ábrelo  y  lee. 

— ^"Estais  soñando;  Parfuriens  vioniis,  quiero 
decir;  quiero  expresarme  como  F  di-)  (pie  dijo 
par/uriens  canis.^' 

Risas  y  mas  risas. 

— Pero,  mozito,  si  quieres  esti'ope.:r  á  Hora- 
cio, no  despedazcs  la  gramática.  D,' si(]uiera: 
Pdiiufiens  mons.  ¿Xo  ves  (pie  partnrüns  es  no- 
miiKitivo,  y  moniis  genitivo?  Saltas  de  la  sartén 
y  das  en  las  brasas. 

— '"Vosotros  os  medio- acordáis  del  arte  poético, 
sin  entender  la  gramática. 

— ¡Cháiúro! 

— '"Yo  me  desentiendo  de  uciucUa,  -in  olvidar 
las  reglas  gramaticales.'' 

— ¡Ya!  ni  en  latin,  ni  en  castellano;  ¡Partu- 
7'ieiis  montis  y  el  arte-pooiico  aqve\\í\! 

— '¡Ignorantes,  vanidosos,  niguas!  Si  no  os 
tenéis  á  distancia.  .  .  .  ¡hou)!  ¿quién  hace  caso  de 
vosotros?  ¡mentirosos,  calumniadores,  usurpado- 
res!    Es  que  yo  tengo  educación. 

— ¡Uy!  abur,  caballerito,  quédese  V.  con  sus 
parecidos. 

Y  separáronse  del  tal  mozuelo  sus  compañe- 
ros. 

GENEROSIDAD  CUISTIAXA. 

El  Groneral  Santa  Ana  mandaba  las  tropas 
Mejicanas  cu  el  Cerro  Gordo.  Completamente 
derrotado,  le  fué  preciso  retirarse  con  pérdidas 
sumas  de  municiones,  y  una  infinidad  de  solda- 
dos presos  heridos  y  muertos.  Quedó  t.imbien 
gravemente  herido  en  el  combate  el  General 
Americano  vShields,  y  por  consiguiente  dejáronle 
los  suyos  en  Jalapa.  Así  que  empezó  á  reco- 
brarse supo  que  una  señora  la  cual  vivia  en  una 
casa  de  en  frente  Inbia  sido  muy  atenta  y  cari- 
tativa, prestando  grandes  auxilios  á  los  que  le 
cuidaban  á  él.  Como  el  General  pudo  salir  de 
casa  fué  á  dar  las  gracias  á  la  Señora,  y,  con 
gran  sorpresa  su\'a,  halló  que  era  la  hija  de  San- 
ta Ana.  En  el  discurso  de  la  conversación  que 
se  siguió,  dijo  el  (¡eneral: 

—Pero  ¿sabia  Vd.,  Señora,  á  quiéii  estaba 
prodigando  sus  cuidados  en  todo  este  tiempo? 

— Al  principio,  no.  Supe  á  cabo  de  cierto 
tiempo  que  era  Vd.  el  (íen.  Shields.  á  (piien  ha- 
bía yo  oído  decir  que  habían  muerto  en  la  batalla. 

— Acaso  si  desde  el  j)r¡nc¡p¡o  hubiese  sabido 
Vd.  (|ue  yo  era  uno  (pie  habia  tenido  parte  en  la 
derrota  de  su  padre,  no  me  aliviara  Vd. 

Ea  esto  erguiéüdose  la  señora  noblemente 
ufana,  dijo: 

—  Caballero,  S(\v  Ciist¡ana;si  con  su  propia  ma- 
no hubiese  ^M.  matado  ;í  mí  padre  en  un  combale 
justo — en  un  eombah>  justo — yo  hubiera  hecho 
j)or  Vd.  en  sus  circunstancias  ni  nms  ni  mrn  )s 
de  lo  (|ue  he  Ip'clu»  ahora. 
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CORAZONES  POPULARES. 

(^ Cuiitinuacion — Pág  431-432. J 

De  todas  liíaneras,  con  su  ayuda  escasa,  que  no 
subia  de  tnñnta  ó  cuarenta  liras  mensuales,  lograba 
tener  corrioutes  muchas  cosas:  Ernestito  iba  muy 
abrigado  contra  el  rigor  de  la  estación,  y  Filiberto 
siempre  se  presentaba  en  su  oficina  tan  aseado  como 
bien  vestido,  según  su  clase.  En  cuanto  á  ella,  gus- 
tábale ir  muy  sencillamente,  lo  cual  era  propio  de 
una  joven  del  pueblo,  que  nada  pedia  y  que  nada 
esperaba  ucl  mundo.  En  vez  de  las  demás  como- 
didades, saboreaba  el  gozo  de  ver  á  su  liermanito 
avanzar  en  :u  estudio,  y  advertir  que  casi  bajo  sus 
alas  lo  preservaba  de  las  perversas  compartías:  con 
secreta  saii.-íatcion  conseguia  también  un  triunfo 
cuando  su  L^ruiíino  mayor,  al  volver  cansado  y  ren- 
dido de  sus  tareas  cotidianas,  descansaba  y  adqui- 
ría nuevos  hrios,  merced  á  las  solicitudes  por  ella 
multiplicadas,  tomando  con  el  mayor  gusto  la  comida 
preparada,-  y  viendo  su  cama  perfectamente  bien  he- 
cha, su  cuarto  mas  limpio  que  un  espejo,  todas  las 
cosas,  en  fiu,  ordenadas  y  dispuestas. 

Ningún  af  ?títo  terrenal  de  Adela  pasaba  los  umbra- 
les de  su  h  ibitaciou;  pero  no  podia  dejar  de  ir  á  la 
iglesia,  de  donde  sacaba  diariamente  la  constancia 
para  su  vida  de  abnegación,  y  un  perenne  gozo  espi- 
ritual. Brot  ib  i  perpetuamente  la  sonrisa  de  sus  la- 
bios, como  si  en  lugar  del  trabajo  seguido  se  sentara 
en  un  festín,  ilifuadiendo  un  perfume  de  suavidad  in- 
comparable, ¡ino  hacia  grato  y  dulce  aquel  escondido 
nido  de  virta  los  y  de  fatigas.  Filiberto,  aun  cuando 
era  un  poco  rudo  y  de  muy  pocas  palabras,  conocia 
el  precio  do  todo,  y  se  consideraba  feliz:  con  algún 
gran  amigo  del  alma,  cuando  la  conversación  recaia 
sobre  Adela;  -— Ss  un  ángel,  exclamaba;  ea  mi  ángel 
tutelar:. .  .  siu  ella  mi  casa  me  parecería  un  sepulcro 
, ,  ,  No  piüi).  ;i  íiiao  en  mí  ó  en  Ernesto:  oon  él  hacQ 
veces  de  m  i  U'o,  de  niaostva,  de  criada,  de  iodo, ,  , 
mas  no  por  oí!;)  la  quiero  sacrificar  á  mí  egoísmo:  no 
moveré  un  IjJ,  )  para  desbaratar  el  primer  partido 
que  se  le  presjai-)  y  le  plazca:  seria  demasiado  cruel 
é  injusto  teuiind  )lá  como  una  esclava,  y  permitiendo 
que  transcuiLÍjran  años  y  años  sin  colocarse. — 

De  aquí  n.icia  ¿quién  lo  hubiese  imaginado?  una 
dura  pruebii  para  el  corazón  de  Adela. 

11, 

DOS  AMIGOS  POBRES. 

Las  muUi;^)Uoadas  frase  de  gratitud,  que  tanto  en- 
alteoian  al  h>!L/aaao  y  á  la  heamana,  condujeron  á  su 
vivienda  un  i  y  machas  vecos  á  un  joven,  coetáneo  y 
amigo  de  EiiioiL'to:  había  salido  en  su  virtud  un  rayo 
de  amor  para  la  incomparable  Adela.  En  vano  se 
defendía,  encerrándose  en  su  cuartito  y  suplicando  á 
Filiberto  qn;^  no  se  le  presentara  mas  en  adelante  con 
aquel  amigo  suyo.  Sa  hermano  hacia  orejas  de  mer- 
cader, y  poci-;  semanas  transcurrían  sin  que  Riccio 
(llamábase  así)  se  presentase.  Ciertas  tardes  de  los 
días  festivos,  ya  largas  por  estar  muy  adelantado  el 
mes  de  Setiouibre,  su  visita  era  inevitable.  Al  oscu- 
recer, he  aquí  á  Uiccio:  llevaba  consigo  dos  c'gavros, 
y  ofrecía  un  ■  á  Fiüberto;  sacaba  después  de  su  bolsi- 
llo   L'    UnilÁ    Callolica    que   cuesta   solo   un   s.ieldo 


.  en  los  dias  de  fiesta,  rebuscando  en  ella  lo  ma^ 
interesante,  y  pretendía,  por  fin,  de  todas  maneras 
jugar  á  las  damas.  A  la  segunda  ó  tercera  partida, 
dominada  Adela  por  las  invitaciones  del  hermano  y 
del  amigo,  debía  ceder,  sentarse  con  Pticcio  junto  al 
tablero,  y  jugar  á  lo  menos  una  partida,  con  la  revan- 
cha, que  casi  siempre  conseguía,  no  sin  gran  jiibieo 
de  su  competidor. 

Habiendo  salido  Puccio  un  día  muy  tarde,  salió, 
Adela  al  encuentro  de  su  hermano  y  le  dijo: 

—•¡Oh!  Acabemos.  ¿Qué  pretende  este  amigo  tuyo, 
que  no  concluye  de  revolotear  á  nuestro  alrededor,  y 
me  llena  de  cumplimientos  y  de  frases  dulces,  que 
serían  excesivas  aunque  le  hubiese  dado  cualquier 
palabra? 

— ¿No  lo  ves?  Eiccío  es  buen  muchacho  que  te  mi- 
ra con  buenos  ojos. 

— Entonces,  replicó  Adela,  entonces,  ¿por  qué  lo 
dejas  venir  tanto  á  casa? 

— ¡Vaya  una  salida!  Porque  quiere.  Es  mimas  ama- 
do, y  aun  el  línico  amigo  que  tengo  en  la  tierr:a  si 
pensara  en  tí,  ¿sería  cosa  de  que  le  pusiera  yo  mal 
semblante? 

— Luego  estas  descontento  de  mí;  tes  irvo  de  gra- 
vamen, y  te  tarda  echarme  fuera. 

—Me  ofendes,  respondió  Filiberto,  con  la  simple 
sospecha.  ¿Cuándo  has  visto  en  mí  señal  de  semejan- 
te cosa? 

— Lo  mismo  da:  es  obvio  que  sí  aceptase  yo  cual- 
quier partido,  y  algo  se  concluyese,  te  quedarías  solo 
en  el  aire,  y  con  Ernesto  en  los  brazos. 

— Oye;  no  me  atrevo  á  mirar  el  porvenir;  vivo  al 
día  y  á  la  hora,  osando  apenas  pensar  en  el  fin  del 
mes,  en  que  cobro  aquellas  monedillas  con  las  cuales 
nos  libramos  de  la  deuda  del  panadero  y  del  carnice- 
ro. Si  se  decidiese  á  cualquier  petición,  se  sacarían 
entonces  las  cuentas. 

— Me  parece,  dijo  Adela,  que  convendría  sacarlas 
primero,  y  no  permitir  que  pasase  adelante  este  asun- 
to, á  fin  de  no  meternos  después  en  una  especie  de 
laberinto  sin  salida. 

-En  todo  caso,  á  tí  te  corresponde  hacer  tu  com- 
posición de  lugar.  No  le  pongas  excelente  cara  cuan- 
do vuelva;  verás  cómo  principia  á  venir  de  mal  talante,- 
y  como  después  mudará  de  sitios  Pero  en  cuanto  á 
mí,  no  quiero  proteger  ni  dificultar  la  cosa:  me  colo- 
caré aparte. 

— Pues  haces  muy  mal  eli  tratar  de  mí  con  tanta 
indiferencia;  he  doblado  siempre  las  espaldas  como 
una  sirviente  por  tí  precisamente,  y  por  Ernesto. 

{A\  decir  esto,  limpióse  Adela  una  hermosa  y  nobltí 
lágrima.) 

— Cabalmente  por  esto,  respondió  su  hermano  coii 
viva  y  pensada  energía;  precisamente  porque  te  fati- 
gas y  trabajas  como  una  negra,  perjudicando  casi  til 
salud  voluntariamente,  no  debo  aprovecharme  de  tuS 
esfuerzos  por  interés  mío,  ni  abusar  de  tu  buena  vo^ 
luntad  ín  scecula  sa'culorum. 

— Bueno,  bueno;  sabe  que  no  debo,  ni  puedo,  ni 
quiero  abandonar  la  casa.  .  .  ¡Dejar  á  Ernesto!  ¡Po- 
bre niño!  ¿Quien  lo  tomaría  á  su  cuidado?  ¿Y  quién 
te  prepararía  aquel  almuerzo  que  tanto  te  gusta  y 
aprovecha?. .  ¿Quién  hallarás  que  ame  mucho  nues- 
tras cosas?  ¿Quién  te  sabría  tener  tu  ropa  tan  limpia 
y  corriente,  que  no  te  falta  nunca  encima  un  botón  ni 
una  puntada? . .  .  Yo  me  lleno  de  alegría  viéndote  con 
tus  amigos,  tan  pulcro  y  galante,  que  pareces  salido 
de  un  escaparate.  Yo  me  adapto  muy  bien  á  estos 
quehaceres;  estoy  cjutenta,  y  vivo  como  el  pez  en  el 
agua .  .  .  No  quiero  que  Riccio,  ni  nadie,  se  interpon- 
ga entre  nosotros;  sí  no  me  liases  salir  tú  de  casa,  no 
sucederá  eso  nunca . .  . 
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— ¿Hacerte  salir  de  casa?  ¿Hacer  salir  de  casa  yo  á 
mi  lierruana  Adela?  Primero  me  quedaré  sin  ojos: 
¿quién  te  saca  de  tus  casillas?  Estás  muy  equivoca- 
da, muy  equivocada .  .  . 

— Entonces,  ¿por  qué  me  hablas  de  Riccio,  é  insis- 
tes en  tu  propíSsito  de  aguardarle? 

— ¡Tengamos  paciencia!  Te  hablo  porque  has  saca- 
do la  conversación  de  él,  porque  te  conviene,  y  porque 
si  fuera  tu  gusto  y  tu  dicha,  no  quiero  tener  mas  ade- 
lante que  inculparme  por  haber  dificultado  tu  coloca- 
ción. No  pienso  darte  un  empuje,  ni  retenerte;  haz 
lo  que  te  parezca.  Y  así,  para  que  puedas  resolver 
con  todo  conocimiento  de  causa,  te  diré  ce  por  le  lo 
que  tiene  y  lo  que  no  tiene  Riccio. 

Si  bien  Adela  no  mostraba  interés  alguno  en  cam- 
biar de  estado,  se  puso  á  oir  con  cierta  curiosidad,  y 
Filiborto  comenzó  á  tejer  la  historia  de  su  amigo  con 
la  mas  estricta  exactitud. 

— Iliccio,  precisamente  como  nosotros,  es  hijo  de 
un  empleado  pobre,  que  llevó  hasta  el  fin  una  vida 
muy  penosa:  al  morir  le  dejó  casi  en  la  miseria,  con 
parte  do  la  ropa  en  el  Monte  de  piedad,  y  por  añadi- 
dura con  su  vieja  madre,  que  debia  sostener.  Ilicoio 
con  todo,  tiene  talento  y  es  cien  veces  mas  afortuna- 
do que  yo.  No  le  trastorna  la  pesadilla  del  servicio 
militar,  y  ha  logrado  una  colocación  mas  estable  que 
la  mia.  Se  ha  entendido  con  un  fabricante  de  jabón, 
casi  millonario;  do3  años  antes  de  fallecer  su  padre 
entró  en  la  casa  sin  retribticion,  pero  ahora  pt  rcibe 
ya  un  estipendio  como  auxiliar  del  tenedor  de  libros, 
y  saca  noventa  hermosas  liras  mensuales. 

— Noventa  liras,  interrumpió  la  joven,  que  apenas 
Bon  suficientes  para  que  no  se  mueran  de  hambre  su 
madre  y  él. 

— Bien;  mas  mejorará  de  posición  el  dia  menos 
pensado,  porque  sabe  atraerlos  corazoncp,  y  hace  con 
Bu  pluma  todo  lo  que  quiere. 

— Entonces  me  pedirá,  si  me  ama,  y  trataremos  del 
asunto.  ¿Es  posible  que  sueño  de  veras  en  cargar  con 
el  peso  de  dos  mujeres,  contando  solo  con  tres  liras 
diarias?  ¿No  piensa  en  el  alquiler  de  la  casa,  ni  en 
las  contribuciones,  ni  en  lo  caro  de  los  víveres? .... 

— Te  contestaré  sencillamente;  no  te  ha  pedido 
hasta  hoy,  mas  el  corazón  me  dice  que  no  tardará 
mucho  á  pedirte,  porque  lieiio  á  entrambos  gran  cari- 
ño: el  amor,  como  sabes,  se  rie  del  dinero;  sin  contar 
con  que  su  paga  puede  subir,  cuando  menos  se  lo  fi- 
f^ure,  á  ciento  veinte  ó  ciento    treinta  liras  cada  me?. 

— ¡Vaya  una  cosa  nueval  A  tí,  ¿qut'  te  importa?  No 
fcreo  que  te  sirva  de  carga;  y  cierto  que  si  me  quita- 
Bes  de  tu  lado  no  conseguirías  economizar  un  suel- 
do... 

— Cierto  que  no,  dijo  Filiberto. 

— En  cuanto  á  mí,  poco  de  particular  tendría  sus- 
tituir el  apetito  con  la  gana  de  comer. 

— Bien,  bien;  mudemos  de  conversación,  y  como  sí 
nada  se  hubiera  dicho,  concluyó  Filiberto. 

Sin  abandonar,  con  todo,  el  pensamiento  de  favore- 
cer la  fortuna  de  su  hermana,  procuraba  que  lo  cono- 
ciera lo  menos  posible.  Preveía  la  eventualidad  de 
la  quinta,  que  le  amenazaba  para  el  uño  próximo. 
¿Quién  le  respondía  de  no  sacar  un  número  malo? 
Por  si  llegaba  eso  á  suceder,  se  le  partía  el  corazón  á 
la  idea  de  separarse  de  su  hermana,  teniendo  que 
cuidar  del  muchacho,  atligiéndose  sola  y  abandonada, 
después  de  haberla  poJido  dejar  casada  y  sostenida 
por  el  brazo  de  un  hombre  como  Iliccio,  tan  bueno, 
(¡ue  no  hubiera  logrado  escoger  ni  desear  otro  mejor 
en  toda  Turin.  Conociendo  que  Adehí  no  tenia  la  me- 
nor aversión  á  su  amigo,  conteniéndola  solo  su  vivísi- 
ma ternura  fraternal,  no  cesaba  de  hacerla  indicacio- 


nes para  colocar  en  algún  instituto  de  beneficencia  al 
hermanito  pequeño,  cuando  no  encarecía  las  dotes  y 
las  esperanzas  de  Iliccio,  lisonjeándose  de  que,  dando 
un  golpe  en  el  cerco  y  otro  en  el  tonel,  lograría  por 
último  vencer  las  repugnancias  de  la  joven. 

Ciertamente  Adela  no  desconocía  que  Bíccío  ocu- 
paba un  sitio  principal  en  su  corazón,  y  que  las  difi- 
cultatles  referentes  al  dinero  eran  mas  imaginarias 
que  verdaderas,  porque,  viviendo  con  su  marido,  su 
mano  de  artista  le  podría  servir  de  ayuda,  no  menos 
de  lo  que  había  servido  en  la  casa  de  su  hermano. 
Tampoco  se  le  ocultal)a  que  llegar  á  envejecer  sola 
era  sumamente  triste;  mas  cuando  tomaba  el  pulso  á 
la  eventualidad  de  alejarse  de  su  hermanito,  ¡oh!  en- 
tonces no  atendía  razones,  y  se  atrincheraba  detrás 
do  un  misterioso  Ko  p/'cdo.  Sobre  todo  al  pensar  que 
Filiberto  podía  tener  que  ir  al  cuartel,  no  se  confor- 
maba de  ningún  modo  con  apartarse  del  único  her- 
mano que  le  quedaba,  y  mantenía  mas  resueltamente 
que  nunca  su: — Xo  pn./^ih).  Interrogada,  conipelída  j 
apremiada  sobre  los  motivos,  dio  este  poderoso:  "Por- 
que prometí  á  nuestra  pobre  madre  moribunda  hacer 
de  madre  á  mi  hermano  menor."' 

Entre  tanto  Iliccio  acercábase  mas  de  dia  en  dia; 
sin  haber  hecho  aun  la  formal  petición  de  la  mano  de 
Adela,  la  dejaba  traslucir  en  sus  actos,  en  sus  conver- 
saciones, y  hasta  en  su  semblante.  Filiberto  se  ale- 
graba. Adela  sentíase  cogida,  y  reluchaba  consigo 
propia: — No  debo;  no  puedo. — 

III. 

LAS  ASrEBEZAS  AMABLES. 

El  domingo  siguiente,  al  toque  después  de  medio- 
día, cuando  los  de  casa  de  Adela  concluían  de  tomar 
su  desayuno  frugal,  se  presentó  Eiccio.  Habia  pensa- 
do llevar  á  una  fiesta  campestre  á  la  estimada  joven, 
en  compañía,  por  supuesto,  do  sus  dos  hermanos. 

--'-jVaya  uu  capricho!  le  respondió  Adela.  ¡Buscar- 
nos una  pleuresía,  y  perder  después  la  bendición!  De 
ninguna  manera. 

— ¡Vamos!  replicó  Eiccio.  No  iremos  al  fin  del  mun- 
do: se  trata  de  Colegno:  tres  millas  do  agradable  pa- 
seo á  la  sombra  de  los  olmos.  Para  la  bendición  vol- 
veremos oportunamente  antes  de  la  noche:  está  el 
ómnibus  para  el  retorno. 

— ¿Qué  dice  V.?  ¿Yo  en  el  ómnibus?  Me  fastidia 
como  el  pan  quemado .  .  .  Sobre  todo  en  las  confusio- 
nes de  las  fiestas,  con  motivo  de  las  que  se  metea 
personas  )wn  samias,  corre  una  el  riesgo  de  hallarse  á 
tú  por  tú  con  cíert&s  jóvenes  semíperdidas  y  mal 
acompañadas,  que  acreditan  de  lejos  tener  la  cabeza 
á  pájaros.     No  estaría  con  ellas  ni  en  pintura. 

— Bien:  vamos  nosotros  dos,  añadió  entonces  Fili- 
berto, dirigiéndose  á  Iliccio. 

Este  no  se  atrevió  á  insistir  respecto  de  Adela,  pa- 
reciéndole  sumamente  honrosa  la  razón  que  habia 
dado.  Los  dos  grandes  amigos  dirigiéronse,  por  lo 
tanto,  á  Colegno,  y  á  pié,  tan  alegremente  como  era 
posible  por  la  profunda  herida  del  alma,  ó  sea  la  ex- 
pectación del  sorteo,  ipie,  sí  bien  alcanzaba  solo  á 
Filiberto,  aÜigia  igunlinoule  á  t-nt'ambos.  La  tiesta 
de  Colegno,  pomposamente  ¡un  ncíadiv  ]ior  medio  do 
grandes  carteles  en  las  ( sqninas  de  Turin  prometía 
el  (jríUKÍioso  espectáculo  de  la  cnrrera  en  el  8  ico. 

— Es  precisamente  lo  que  me  hace  ft-lta,  d^cia  Fili- 
berto. Necesito  distraerme,  y  abandonar  cuatro  pen- 
samientos importunos  que  me  molestan. 

( Se  continuará). 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Santa  Fé,- — Convento  de  las  Hermanas  de  Loreto — • 
El  Domingo,  dia  9  de  Setiembre  recibieron  el  hábito 
religioso  y  el  velo  blanco  cuatro  postulantas:  Herme- 
negilda  Pacheco,  Mary  Keenan,  Kate  Cunningham  y 
Kate  Dolen.  La  primera  es  hija  de  Don  José  Igna- 
cio Pacheco  del  Sapelló,  N.  M.,  las  otras  tres  vinieron 
de  Denver  el  mes  de  Julio  pasado,  para  entrar  en  el 
Noviciado  de  Santa  Fé.  En  la  religión  tomaron  res- 
pectivamente los  nombres  de  Hermana  Isabel,  Hna. 
Margarita  Maria  Alacoque,  Hna.  Josefa,  y  Hna.  Pan- 
cracia.  Concluida  la  piadosa  y  siempre  conmovedo- 
ra ceremonia.  Su  Sría.  lima,  el  Sr,  Arzobispo  divigió 
á  las  nuevas  Hermanas  un  discurso  en  inglés,  cuyo 
texto  fué  el  verso  16  del  cap.  15  de  S.  Juan:  "No  me 
elegisteis  vosotros  á  mí,. sino  que  yo  soy  el  que  os  he 
elegido  á  vosotros;"  palabras  las  mas  adaptadas  y  las 
mas  fecundas  en  tiernos  y  devotos  sentimientos. — En 
el  mismo  Convento  pronunció  los  primeros  votos  la 
Hei-mana  Rosalía;  en  el  mundo  Adela  Montoya. 

JLas  Vegas, — En  la  semana  del  9  al  16  del  pre- 
sente el  número  de  muertos  de  viruelas  ha  llegado  á 
11  y  á  18  en  toda  la  Parroquia. 

A.lbii<iuer«)[Me.— Él  Albuquerque  Beview  dice: — 
Esta  enfermedad  (la  viruela)  ya  está  en  la  plaza,  ha- 
biendo sido  atacados  dos  niños.  Todavía  no  nos  a- 
nunoían  que  alguno  haya  muerto,  y  esperamos  con  el 
favor  de  Dios,  que  no  los  habrá.  Las  noticias,  que 
nos  llegan  de  Peralta  y'otros'puntos  circunstantes,  re- 
fieren grandes  estrados  hecho  por  la  epidemia,  una 
gran  parte  de  los  cuales  deben  inculparse  al  modo  im- 
propio de  curación,  no  obstante  la^cooperacion  y  con- 
sejo de  médicos  instruidos.—' 

iWesilBn. — "Se  halla  al  presente  un  número  de 
coltentes  entre  la  clase  pobre,  cual  nunca  se  habia 
visto  en  este  lugar.  Mas  de  quinientas  pesonas  re- 
claman un  pronto  alivio:  necesitan  alimentos  y  reme- 
dios. Conocemos  familias  enteras,  que  se  hallan  pos- 
tradas en  cama,  y  en  inminente  peligro  de  morir  de 
hambre.  Es  menester  se  tome  inmediatamente  algu- 
na resolución  para  socorrerlos:  lo  cual  si  se  desatien- 
de, y  se  les  deja  morir,  mientras  tan  poco  cuesta  el 
salvarlos,  seria  una  infamia  para  todos  nosotros." 
Esto  escribía  el  Independent  el  8  de  Setiembre;  y  ana- 
dia que  á  la  vista  de  los  hechos  estaban  convidados 
todos  los  ciudadanos  para  el  dia  siguiente,  9  del  pre- 
sente, á  una  junta  en  la  casa  de  Cortes  para  tomar  los 
pasos  necesarios  en  socorrer  á  sus  hermanos.  Espe- 
ramos que  esta  junta  haya  tenido  lugar  y  el  corres- 
pondiente efecto  deseado. 

I^as  Cruces. — Algunos  de  nuestros  comerciantes 
y  ciudadanos  caritativos  han  distribuido  dos  carros 
de  provisiones  entre  los  enfermos  de  los  ranchos  al- 
rededor de  Las  Cruces.  Este  ejemplo  es  digno  para 
que  sea  imitado  en  las  demás  poblaciones,  donde  se 
hallan  enfermos  casi  todos  los  pobres.^ — (Eco  del  Rio 
Grande.) 


Silver  Cií-y.— Nos  escribe  un  corresponsal:  "Hoy, 
rniércoles  12  del  presente,  ha  llegado  el  siguiente  te- 
légramaá  la  oficina  de  Albuquerque: — En  Silver  City 
una  creciente  excitación.  Sermón  en  la  Misa  sobre  este 
asunto,  y  las  tropas  se  furman  para  proteger  la  plaza  y 
ranchos  alrededores  coi'ti'íi  los  Indios.  Hoy  se  han 
enterrado  9  hombres.  Eu  la  plaza  hay  pocas  armas 
y  municiones.  Se  imputa  á  Jcfforas,  antiguo  agente 
de  los  Chirikailwas,  el  haber  sublevado  á  los  ludios. 
Puede  ser  convicto,  por  testimoLiio  de  los  mismos  In- 
dios, de  haberles  suministrLido  whiskey." — Este  telé- 
grama  se  referia  á  una  insurrección  de  Apaches  cerca 
de  Silver  City  en  Grant  Ce,  que  estalló  hace  pocos 
dias,  Otro  telegrama  anunciaba  habia  habido  des- 
pués de  un  ataque  19  muertos  sin  contar  los  heridos, 
y  los  de  quienes  no  se  tenia  conocimiento.  Los  Apa- 
ches salieron  de  la  Reserva  el  2  de  este  mes:  se  en- 
viaron tropas  contra  ellos  bajo  el  mando  de  los  Te- 
nientes Hannan  y  Rucker.  Hasta  el  7  no  se  tenia 
ningún  conocimiento  de  su  salida.  Los  habitantes 
de  Silver  City  han  dirigido  una  petición  al  Sr.  Ritch 
vice-gobernador,  pidiendo  armas,  municiones  y  refuer 
zos  contra  los  Indios. 

NOTICIAS  NACIONALES. 

^  ^'ew  Ym*li.^Nciü  Yorh  7  de  8ei{emhfe,--~Vn  te- 
legrama de  Wilkesbarre,  hablando  de  la  huelga  en  las 
mmas,  dice:  hay  motivo  para  creer  que  esa  abomina- 
ble espuma  del  comunismo  pronto  será  eliminada. 
Las  secciones  agrícolas  están  ahora  sufriendo  los  efec'^ 
tos  de  las  injustas  extorsiones  de  estos,  Unos  grupos 
de  esos  socios  recorren  el  país,  y  donde  quiera  no  son 
satisfechas,  sus  requisitorias  de  aUmentos,  emplean 
la  fuerza.  Asaltan  sin  distinción  ni  respeto  los  gra- 
neros, las  granjas,  almacenes  y  bodegas;  matan  cuan- 
tas reses  encuentran  y  dejan  los  cueros  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  las  matan,  por  todas  partes  se  ven  perso- 
nas cargadas  con  el  botin,  se  h-iu  saqueado  hasta  los 
almacenes  de  papas.  El  gobernador  Hartrauft  ha  re- 
suelto enviar  por  tres  meses  un  refuerzo  de  un  regi- 
miento á  las  tropas  regulares  en  los  distritos  mas  mo- 
lestados.— ( Colorado  Ch ieftain.) 

Floa-ida.— Escriben  "de  Jacksonville:  "El  infeliz 
término  de  dos  atacados  por  la  fiebre  amarilla  en  Fer- 
dinandina,  la  noche  pasada,  el  aviso  de  otros  casos 
juntamente  con  el  |de  los  médicos  á  los  ciudadanos 
para  que  dejen  la  ciudad,  han  producido  gran  sensa- 
ción en  todo  el  pueblo.  Se  ha  organizado  la  cuaren- 
tena por  los  de  Ferdinandina  en  todos  los  puntos 
principales  de  este  Estado.  Un  tren  especial  de  fu- 
gitivos, que  salió  de  Ferdinandina  y  llegó  á  Baldwin, 
y  otros  muchos  saldrán  el  próximo  dia.  Solo  dos 
casos  ha  habido  esta  noche.  Los  muertos  llegan  á 
siete.  Los  médicos  aseguran  que  la  enfermedad  pre- 
sente un  aspecto  mas  suave. 

liOnisiaiía. — Los  periódicos  hablan  anunciado  ya 


la  celebi'acioa  del  aniversario,  que  se  debía  celebrar  el 
dia  11,  en  conmemoración  da  la  verdadera  libertad  de 
Louisiana.  Todos  los  cuerpos  uiilitares  fueron  con- 
vidados á  asistir.  La  faucion  religiosa  tuvo  lugar  en 
la  catedral,  S.  Luis,  con  misa  solemne  á  las  ocLio  de 
la  mañana,  para  el  descanso  de  los  muertos  en  ese 
dia  memorable  para  la  libertad  de  la  patria.  Entre 
otras  pieziis  ejecutadas  r-e  cantaron  el  Donñnc  Jfsu  de 
la  Misa  de  Requiera  de  Verdi.  el  Fie  Jcsii  de  Beetho- 
V(ín,  y  el  Lv.x  ceterna  de  Yerdi.  La  absolución  fué 
cantada  por  todo  el  coro.  Asistieron  todos'  los  cuer- 
pos militares,  los  representantes  de  las  autoridades 
civiles,  y  créese  que  el  oficio  fué  celebrado  por  Mür. 
Perché —  iFroixif/dJeur  (.'tiUtoU'ptc.) 

1l!<'■«^a•^■i;i. — El  dia  12  do  Agosto  se  colocó  la  pie- 
dra fundamental  de  la  primera  Iglesia  católica  en 
lióme,  Ga.,  Mñr.  Gross  verificó  la  ceremonia  asistido 
del  Eov.  Colbert,  cura-párroco.  El  Obispo  liizo  uno 
de  sus  elocuentes  discursos.  La  Iglesia  es  de  estilo 
gótico,  de  (50  por  30  pies,  3-  de  muy  agradable  as- 
pecto, pues  ya  está  casi  acabada;  y  sino  lo  ba  sido 
antes  fué  por  haber  estado  el  Sr.  Obispo  impedido  por 
por  otras  graves  ocupaciones. —  {Cai!t#!ic  Jfjirror.) 

A3ás5»5aiíBJi. — El  Almirante  Rafael  Ssmmos  murió 
el  30  de  Agosto  á  las  7,  10'  a.  m.  en  Poiut  Clear.  Na- 
ció el  27  do  Setiembre  de  1809  en  Charles  County, 
Md.:  se  incorporó  en  la  marina  de  los  Estados  Uni- 
dos y  en  1837  era  lugar  teniente,  y  comandante  en 
1855.  En  1831  estudió  leyes  y  fué  abogado  en  Cum- 
berland.  En  la  guerra  contra  Méjico  sirvió  no  solo 
como  marino,  .sino  también  como  ayuda  de  campo  del 
Gen.  Wortli.  Después  de  haber  mucho  .servido  en  la 
guerra  civil,  se  dedicó  otra  vez  á  la  al)ogacía  en  Mo- 
bile,  Alabama,  con  gran  reputación  de  todos,  en  cuyo 
oficio  acabó  sus  dias. 

^'5 {lía. — He  trataba  últimamente  en  L^tah  la  cues- 
tión del  sucesor  del  difunto  Young.  Después  se  leyó 
su  testamento,  que  disponía  igualmente  de  cerca  de 
$  2,000,000  en  favor  de  sus  viudas  é  hijos. — Bien  qui- 
sieran ahora  e.stos  y  aquellas  haber  siüo  menos. 

•€'5>!fl>r;iíBo. — A  fines  de  Agosto  el  P.  Hayes  fué  á 
visitar  la  ciudad  de  Lake  City  para  los  intereses  de  la 
lleligiou.  Fué  muy  bien  recibido:  el  Domingo  cantó 
misa  en  la  casa  de  Corte,  á  la  que  asistieron  además 
de  los  católicos  muchos  otros  de  otras  denomina- 
ciones. El  fin  de  la  visita  del  P.  era  ver  si  podian 
juntarse  bastantes  fondos  para  edificar  una  Iglesia 
católica;  y  el  efecto  ha  vencido  las  esperan;4as.  Lle- 
garon las  suscriciones  á  .'-;  1,000  jen  la  semana  se  es- 
pera lleguen  á  i?  2,000,  suma  necesaria  ]iara  la  cons- 
trucción. Tenemos,  })uos,  entera  confianza  de  ver 
pronto  levantada  en  medio  de  nosotros  una  Iglesia 
católica. 

NOTICÍAS  EXTRANJERAS. 


1Sí1>úíí:í.— El  estado  de  salud  del  Padre  Santo  es 
excelente.  A  pesar  de  su  avanzada  edad  no  ha  re- 
jumciado  é  ninguna  de  sus  diarias  ocupaciones,  y  sa- 
bido es  que  son  muclias  y  gravísimas  las  que  pesan 
sobre  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia  católica.  Alegnín- 
donos  en  extremo  de  dar  estas  noticias  á  nuestros 
hictores,  y  esperando  podérselas  dar  durante  mucíhos 
afíos,  no  podemos  menos  de  deplorar  que  la  prensa 
revolucionaria  dé  á  luz  las  mas  extrañas  invenciones 
sobre  el  estado  de  salud  y  sobre  la  vida  de  Pió  IX, 
iiül.igroso  Pontífice,  gloria  inmortal  de  nuestro  siglo. 

lios  diarios  radicales  de  Erancia  y  de  Bélgica  han 
publicado  la  siguiente  noticia,  cu  verdad  poco  ingc- 
jiiosa,  y  digna  tan  solo  de  periódicos",  que  uo  <]uieren 
creer  en  el  SiiJInhus  por  no  agraviar  la  razón  humana, 


y  sin  emliargo  presentan  al  pueblo  las  mas  absurdas 
pajarotadas.  ¡Honor  á  la  razón  humana!  Dice  así:  "El 
Papa  murió  hace  ya  mas  de  tres  años,  y  un  individuo, 
luice  ya  mucho  tiempo  escogido  y  secuestrado  por  el 
<lifunto  Cardenal  Autonelli,  á  causa  de  parecerse  ex- 
íraordinariamente  á  Pió  IX,  sustituyó  á  Mastai  Fer- 
rctti.  Este  individuo  no  es  ni.'siquiera  sacerdote;  pero 
está  admirablemente  enseñado  á  hacer  las  funciones 
del  Papa,  por  lo  cual  se  le  da  una  inmensa  retribu- 
ción; sin  embargo  los  Cardenales  reciben  todos  los 
dones,  las  ofertas,  el  óbolo,  etc.,  dirigido  al  Padre 
Santo"  Estas  noticias  ni  siquiera  merecen  los  ho- 
nores de  la  refutación."  Ko  obstante,  para  que  sirva 
de  comentario,  publicamos  á  continuación  las  siguien- 
tes líneas  do  una  correspondencia  de  Roma,  firmada 
])or  el  Sr.  Chabrillet,  que  acaba  de  ver  al  augusto  pri- 
sionei'o  del  Vaticano.  Hé  aquí  las  palabras  del  Sr. 
Chabrillet,  dirigidas  al  Fígaro  de  París,  cuyo  testimo- 
nio no  pueden  desechar  nuestros  adversarios:  "Desde 
hace  tres  años  las?  piernas  de  Pío  IX  están  un  poco 
débiles,  y  de  aquí  que  de  ordinario  pasee  por  sus  jar- 
dines llevado  en  una  silla;  esto  le  impide  hacer  todo 
el  ejercicio  necesario  á  su  vigorosa  naturaleza.  Sus 
carrillos  se  muestran  algún  tanto  pendientes;  pero  la 
sonrisa  del  Padre  Santo  es  viva,  su  mirada  fuerte,  su 
fisonomía  abierta,  su  pecho  ancho,  y  á  pesar  de  sus 
ochenta  y  seis  años,  el  Papa  goza  de  excelente  salud. 

Su  única  enfermedad  son  los  ochenta  y  seis  años. 
Gracias  á  la  vida  patriarcal  que  lleva,  el  Padre  Santo 
ha  podido  saludar  la  aurora  de  largos  dias,  y  la  ver- 
dad es  C[ue  no  existe  ningún  motivo  fundado  que  haga 
temer  por  su  vida,  tan  preciosa  para  toda  la  Cristian- 
dad, y  todo  hace  creer  que  se  prolongará  por  muchos 
años."  A  decir  verdad,  la  conducta  de  los  revolucio- 
narios es  por  demás  absurda,  y  repetimos  que  las  no- 
ticias que  publica  la  prensa  liberal  sobre  Pió  IX,  no 
meiTecen  los  honores  de  la  refutación. — (Siglo  Futu- 
ro.) 

Ya  desde  el  año  1870,  Mñr.  Claudio  Maria  Magnin, 
Obispo  de  Annec}',  habia  presentado  al  Papa  un  dis- 
curso muy  bien  redactado  para  que  fuesen  tributados 
á  San  Francisco  de  Sales  el  título  y  honor  de  Doctor 
de  la  Iglesia  Universal,  y  á  esta  súplica  habían  pues- 
to sus  firmas  30  Cardenales,  y  Patriarcas,  74  Arzobis- 
pos y  326  Obispos,  que  asistían  al  Concilio  Vaticano, 
además  de  15  Abades  y  Superiores  generales  de  Or- 
denes religiosas.  Fué  admitida  la  causa  para  que  fue- 
se cuidadosamente  discutida  y  examinada  por  la  Con- 
gregación de  Ritos,  y  alcanzó  el  efecto  deseado  y  fa- 
vorable en  la  sesión  de  la  misma  Congregación,  que 
con  este  fin  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  el  dia  7  del  pa- 
sado mes  de  Julio.  En  su  consecuencia  fué  publica- 
do el  Decreto  Urbia  et  Órbita  el  dia  19,  fiesta  del  mis- 
mo Santo,  y  con  él  fué  concedido,  declaaado  y  exten- 
dido en  toda  la  Iglesia  el  título  de  Docíor  á  S.  Fran- 
cisco de  Sales,  con  el  oficio  y  Misa  propia  para  los 
Doctores  Pontífices,  pero  conservando  la  oración  pro- 
pia y  las  lecciones  del  segundo  nocturno.  Dejamos 
de  dar  la  traducción  del  decreto,  sea  por  lo  extenso 
de  su  texto,  como  por  ser  en  la  sustancia  semejante  á 
los  otros  publicados  en  iguales  circunstancias. 

El  total  do  los  dones  presentados  al  Santo  Padre  es 
de  10,175,381  francos.  De  estos  I  millones  lian  sido 
aplicados  á  los  fondos  de  la  Santa  Sedo;  otros  cuatro 
para  los  soldados,  demás  empleados  y  sus  familia.s 
(]ue  actual  ó  anteriormente  han  quedado  fieles  al  Pa- 
pa; otros  cuatro  millones  para  reparaciones  de  Igle- 
sias mas  dignas  de  memoria,  y  otras  obras  de  notoria 
utilidad  y  que  al  mismo  tiempo  mantendrán  las  artes 
r  industria.  Lo  restante  sera  distribuido  en  beneficio 
de  instituciones  de  ca.vidiid.--( Sunday  Ikitiocrat.J 
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Pero  no  podía  íHenOS  qv.e  el  gobierno  de  Victo 
Maiiuel  dejase  de  mirar  con  ojos  codiciosos  esa  in- 
mensa generosidad  de  los  fieles.-  Así  quiere  qne  sean 
•estos  sujetos  á  la  tasación  general.  El  Papa  no  ha  p.e- 
dido  en  esto  ningún  favor,  ni  lo  ¡medirá,  sea  al  Key  ó 
á  su  di^uo  gobierno.-— No  queda  ya  sino  que  hasta  los 
pordioseros  se  vean  obll^adcísá  pa^ar  sU  cuota  al  go- 
bierno de  las  limosnas  que  reciban  de  personas  cáii- 
'tátivas. 

Ft*íc?ieia..-^E1  dia  3  de  Setiembre  murió  en  Saint 
Germain  el  es-presidente  Thiers,  de  un  ataque  de  a- 
plopejia  fiílnjíiiahte.  Él  MaHsfcal  McMahon,  que  ee 
hallaba  en  Montbrisoo,  telégrafo  á  París,  inmediata- 
mente después  de  haber  recibido  la  noticia,  paia  que 
se  reuniera  el  consejo  del  gabinete  y  determinase  lo 
que  convenia  para  celebrar  dignamente  las  exequias 
H.b.l,  díÍHílto:  Esi-ecojiseijo  determinó  que  se  celebrase 
el  funeral  en  la  iglesia  de  los  iiiváíldb's  a  expendas  del 
Estado.  El  presidente  McMahon  asistió  á  la  cere- 
monia. Toda  la  Francia  ha  mostrado  gran  sentimien- 
to por  esta  pérdida.  Mas  de  10,000  personas  han  da- 
tlo,sü.  tarjeta  de  pésame  en  casa  de  Mr.  Thiers.  Ade- 
iüás  de  dividir  su  lortüná;  éfa¿r(j  stl  tjspdsa  j  mj  herma- 
na, ha  dejado  otro  testamento  político  y  literario,  con- 
fiado á  Mr.  Barthélemy  St.  Hilaire.  Hasta  en  Berlín 
ha  causado  gran  pesar  la  muerte  de  ese  político,  y  se 
teme  no  se  levanten  dific^lltades  entre  los  gabinetes 
[ióx  tefetM  Eí^bhieHilhieníd;        .        , 

Tí8a'<|5im. — Escribían  á  Londres,  con  lécliá,  Fu 
presencia  de  Plewna  Sábado  8  St.  5,  p.  m.:  los  Eusos 
durante  la  noche  han  avanzado  gran  trecho  en  direc- 
ción á  Grovtca,  y  han  levantado  una  batería  de  pio/.as 
de,  ^ttip  eon,  ¡nuy  cómodos  parapetos^  A  la  salida  del 
sol  ía  batería  coineñzó  su  fuego;  Jiintnmetite  eon  otra 
batería  de  vanguardia,  contra  los  sitiados,  que  no  po- 
día responder  á  los  sitiadores,'  por  lo  extenso  de  la  lí- 
nea,además  tenían  poco  ejercicio  y  otras  circunstancias 
eontrarias;  Al  contrario  los  Ilusos  moi^itraron  mucha 
jjfiictlcá.  Clueinárl  á^el;  trtrcíe  dai;  US.  asfalto  al  fuerte  Gri- 
vict,  que  es  el  punto  principal  de  Ja  posición,  |íet'o  por 
un  atraso  en  los  movimientos  de  las  tropas  no, se  ha- 
llaron en  tiempo.  Ahora  todos  tienen  sus  puestos  y 
aguardan  la  señal.  Cerca  de  mediodía  la  infaDÍevía 
íjilsa  se^atarijíló  ett  orden  de  batalla  obligando  á  los 
Turcos  de  los  puestos  avani^'ados  a  fetiiarsc.  Bigaió 
la  artillería,  que  abrió  el  fuego  á  una  corta  distancia. 
Los  Turcos  dirigieron  con  gran  fuerza  su  fuego  con- 
tra la  primera  línea  de  la  artillería,  pero  no  produce 
gi-an  daño.  Pero  en  la  izquierda  del  lado  de  Kadiso- 
ya  el  fuego  es  muy  intenso,  y  los  proyectiles  producen 
inmeíisaa  púrdidaB  entre  los  artilleros  y  entre  la  in- 
fantería. J3el  lado  opUesto,  eü  Hadísova,  los  Busoh 
avanzaron  hacia  la  posición  de  los  Turcos,  cerca  de 
la  una,  y  siguieron  haciendo  fuego,  que  debe  haber 
llegado  hasta  el  interior  de  Plewna.  No  hay  indicio 
de  algún  asalto  para  hoy.  Creo  que.  se  le  dará  prin- 
cipio man  í^.  na  en  la  tarde.  Los  Rusos  rodean  por  to- 
das, part'^s  los  Turcos,  pero  no  serán  los  cañones  sino 
los  hombres  intrépidos  los  que  ganen. — Otro  corres- 
feal  espeeialdel  London  'Tribimc  dice: — La  posición  de 
la  Bulgaria  es  al  presente  muy  crítica.  Parece  que 
el  resultado  de  toda  la  guerra  de  este  año  depende  de 
la  caidíi  ó  defensa  de  Plewna.  Si.Osman  Pashá  pue- 
de mantener  so  posición,  hasta  que  Mahamet  /ilí  pue- 
(Ja  venir  en  su  ayuda,  las  situación  de  los  Pusos  es 
iiiuy  peligrosa.  Pero  si  al  contrario  Plewna  cae  antes  ■ 
gue  los  Czarowitch  sean  vencidos  en  Jantra,  toda  la 
derecha  de  las  tropas  aliadas  caerá  sobre  Mahamet 
Áli.  Para  ambas  partes  el  no  perder  tiempp  es  del 
faayor  interés,  mas  para  los  Turcos  que  para  losMoe- 
coyitas.— ^('CWpracfo  Chie/tain.)  ' 


(Ultimas  no'icias.) — Dia  15  de  Setiembre: — La  si- 
tuación de  los  Ilusos  en  Plewna  es  borrosa  á  causa 
del  mal  olor  de  los  cadáveres  medio  sepultados  que 
van  corronipií'ndose,  y  de  la  falta  de  medidas  sanita- 
rias. Las  pérdidas  enormes  padecidas  desde  el  piin- 
cipio  del  ataque  de  Plewna  está  causando  gran  des- 
contento entre  los  soldados,  que  piensan  se  les  lleva 
ftl  degüello  inútilmente.  El  Martes  (dia  11)  diéronse 
tres  ataqUes  sin  otro  resultado  que  una  horrible  ma- 
tanza, pereciendo  25  por  lOQ  do  los  combatientes. 
Tres  regimientos  de  8,000  hombres,  que  acometieron 
una  línea  Turca,  fueron  casi  aniquilados.  Dos  briga- 
das dejaron  atrás  una  tercera  parte  de  su  fuerza, 
mientras  eran  reehazadas.  No  hubo  prisioneros  ni 
de  un  lado  ni  del  otro. — Un  telegrama  de  Shurala  di- 
ce que  Osman  Pashá  atacó  con  una  fuerza  poderof-a 
á  los  Rusos  en  Dubuit,  camino  de  Plewna  á  Sofía;  los 
Rusos  que  se  habían  fortificado  alia  fueron  severa- 
mente batidos*  perdiendo  miles  de  hombres  y  nueve 
cañones. — De  San  Petersbugo  avisan  que  la  policía 
acaba  de  descubrir  una  conspiración  de  Nihilistas  <;on- 
éra  la  vida  del  Czar,  á  quien  intentaban  asesinar  en  el 
campo  de  batalla. —  (Colorado  Cliie/iain) 

3í^^unuhi. — En  Alemania  continua  la  persecu- 
ción. El  Übispo  Bhinn  ha  sido  depuesto  y  se  ha  in- 
citado al  Cabildo  de  la  Catedral  de  Limburgo  par« 
que  nombrara  un  administrador  eclesiástico.  Pero 
este  como  otros  no  hace  caso  de  las  pretensiones  del 
gobierno.  El  Cura  de  Bleicherode  de  Sajonia  hace 
ya  mag  de  nueve  meses  que  se  halla  en  la  cárcel,  por 
haberse  negado  á  dar  una  certificación,  que  legalmen- 
te  no  se  podía  exigir.  En  Iñ  diócesis  de  Limburgo 
se  hallan  ya  18  parroquias,  cuyos  curas  han  sido  alo- 
jados, y  íiO  en  la  de  Tréveris.  Las  de  Paderborn  y 
Afnñstcr  cuentan  cada  una  62  parroquias  sin  cura,  3' 
34  la  dé  Ciñesen,  y  en  proporción  las  demás  toda.sdel 
Imperio.  Pero  toda  esa  saña  no  tiene  por  resultadc:? 
mas  que  el  aumento  de  la  fé  y  fervor  en  los  corazones 
de  los  católicos,  que  muestran  evidentemente  caán 
vanos  son  los  consejos  de  los  hombrea,  cuando  quie- 
ren oponerse  á  los  designios  de  Dios. 

La^Emperatríz  Augusta  hadado  una  prueba  del  in- 
terés que  toma  para  las  instituciones  católicas,  á  pe- 
sar de  lo  que  haga  ó  piense  Bisinarck.  El  1?>  de  Ju- 
Bíouna  hermana  de  la  Merced,  Estéfana  Kock  de 
IJocííUm,  celebró  el  aniversario  25  de  su  entrada  eu 
la  religión.  Una  semana  después  Su  Majestad,  que 
verdaderamente  es  la  protectora  de  todos  los  institu- 
tos de  caridad  eu  Prusin,  envió  á  la  hermana  un  her- 
mosísimo crucifijo,  en  memoria  de  sus  voluntarios 
sacrificios  en  beneficio  de  la  humanidad  doliente. — A 
los  ojos  de  Bismarck  las  religiosas  son  unas  criaturas 
culpables,  pero  á  los  de  la  Emperatriz,  que  es  de  muy 
nobles  sentimientos,  se  presentan  como  son  en  reali- 
dad los  ángeles  do  \yd7.~(Ave  Maria.) 

3Inerfe  del  CapiJan  Anfonio  Sena. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  dio  15  de  Setiembre  de 
1877,  falleció  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  N.  M.,  el  Ca- 
pitán Don  Antonio  Sena,  á  la  edad  de  68  años,  des- 
pués de  haber  estado  posteado  por  algún  tiempo  en 
cama  de  hidropesía,  dejando  cinco  hijas,  un  hijo  y 
demás  deudos  en  el  dolor  mas  profundo.  El  finado 
murió  como  buen  cristiano,-  y  nosotros  por  nuestra 
parte  damos  nuestro  mas  sentido  pésame  á  la  res- 
petable y  distinguida  familia  Sena,  por  un  aconteci- 
miento que  ha  llenado  de  luto  su  corazón, 
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SECCION  EELIGIOSA. 


CAIiEXDAIMO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE  23-29 

23.  Dnminijo  XVIII  después  de  Pentecí'stés—S'.  Lino  Pnpa  y  Mártir. 
Santa  Tfícln,  Virt^cn  y  Mártir. 

24.  Lunrs — La  ñ^sta  de  Xupstra  Sc-ilora  do  la  Merced.  S.  Gerardo 
Olí.  T  ^ít-  Apóstol  de  los  Húngaros.  Santa  Antilla  Virgen  y 
Mártir. 

25.  Martes— Sün  Hercnlnno,  soldado  y  Mártir.  Santa  Eufrosina, 
Virgen. 

20.  mercóles— ¡n.  Cipriano  y  Santa  Justina,  Virgen,  Mártires. 

27.  .iud'cs— Los  Stos.  Cosme  y  Damián,  hermanos,  Mártires.  Sta. 
Holtruda,  Virgen. 

28.  Viernes— Snn  Wenccsli'O,  Duque  de  Bohemir,  Mártir.  Santa 
Eustaquio,  Virgen. 

29.  Sábado— ho.  fíesta  de  S.  Miguel,  Arcángel.  S.  Victoiino.  Sta. 
KepKima  y  compañeras.  Vírgenes  y  Mártires. 

SAMA  TECLA,  YIRGEX  Y  MÁRTIR. 

Muy  e.scasas  son  por  cierto  las  noticias  que  se  tie- 
nen de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  de  Jesucristo  Sta. Te- 
cla, lo  cual  no  se  extrañará  si  se  considera  que  vino 
en  los  primeros  dias  del  Cristianismo,  en  los  cuales 
el  resplandor  de  la  gloria  de  su  fundador  Jesucristo  y 
Tle  los  Apóstoles  ofusca  la  de  cualquier  otro  hé- 
roe, por  relevantes  que  Layan  sido  sus  virtudes.  Sá- 
bese, sí,  de  nuestra  Santa  que  nació  en  Iconio  y  fué 
discípula  del  Apóstol  S.  Pablo,  quien  la  convirtió  á 
la  verdadera  fé  á  su  paso  por  aquella  ciudad.  A  los 
diez  y  ocho  anos,  convencida  de  la  excelencia  de  la 
virginidad  y  celosa  sobremanera  de  la  conservación 
de  tan  rica  joya,  se  negó  á  recibir  por  esposo  á  Tami- 
ris,  pagano,  con  lo  cual  puso  de  manifiesto  la  nueva 
doctrina  que  habia  abrazado.  Acusáronla  ante  los 
tribunales  como  cristiana  sus  mismos  padres;  horri- 
ble espectáculo  que  muy  á  menudo  nos  ofrece  la  his- 
toria de  aquellos  siglos,  en  que  era  tan  viva  y  ardien- 
te la  lucha  entre  el  naciente  cristianismo  y  el  paga- 
nismo moribundo  y  agonizante.  Fué,  pues,  precipi- 
tada en  una  hoguera  que  una  lluvia  maravillosa  apa- 
gó de  repente,  y  en  Ántioquía  fué  expuesta  pública- 
mente á  las  fieras,  que  no  menos  que  las  llamas  respe- 
taron su  cuerpo  virginal.  No  se  vio  menos  burlada  la 
crueldad  del  tirano  cuando  mandó  fuese  arrojada  en 
un  lago  lleno  de  serpientes  y  otros  animales  veneno- 
sos. De  todo  salió  libre  con  el  favor  de  Dios,  habién- 
dose muchos,  con  el  expectáculo  de  su  intrepidez, 
convertido  al  Cristianismo.  De  vuelta  á  su  patria  re- 
tiróse á  un  monte  solitario,  donde  vivió  hasta  la  a- 
vauzada  edad  de  noventa  años  en  el  servicio  de  Dios, 
ilustre  por  sus  virtudes  y  milagros.  Su  nombre  fué 
muy  célebre  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  fé,  y 
los  Santos  Padres,  sin  darnos  noticias  mas  extensas 
acerca  los  sucesos  de  su  vida,  la  citan  y  encomian  á 
cada  paso  como  modelo  de  doncellas  cristianas. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Tenemos  á  vista  el  Número  Prospecto  del  pe- 
riódico español  (]nc  empezó  a'  publicarse  en  San 
Francisco  de  California:  AV  Aro  dehí  Raza  Lati- 
na, bajo  la  dirección  y  redacción  fie  su  propieta- 
rio el  Dr.  I).  llamón  de  Contador  y  ^luñi/,:  A 
nuestros  amigos  y  lectores  desco.sos  de  un  perio'- 
dico  seglar,  defensor  y  propagador  del  buen 
nombre  de  su  raza  y  nacionalidad,  y  de  sus  ver- 
daderos intereses  morales  y  materiales;  inslruc^ 


tivo,  ameno,  vanado,  rico  en  noticias  de  casi  to- 
dos los  pueblos;  castizo  en  el  lenguaje  (tan  míse- 
ramente despedazado  por  la  generalidad  de  nues- 
tros periódicos),  y  libre,  como  podemos  asegu- 
rar, de  todo  aserto  y  juicio  desfavorable  á  nues- 
tra fé,  les  aconsejamos  de  todas  veras  que  se 
suscriban  á  El  Eco  de  ¡a  Raza  Latina.  Sale  dos 
veces  ú  la  semana  en  una  hoja  grande,  y  bien 
impresa,  de  28  columnas,  y  cuesta  $10.  00  al 
año,  en  oro.  El  Redactor  ha  nombrado  la  im- 
prenta y  redacción  de  la  Revista  Católica  como 
punto  de  suscricion  en  Las  Vegas,  y  nosotros  le 
ofrecemos  gustosos  nuestros  servicios  juntamente 
con  nuestras  felicitaciones. 


El  Cuadro  á  continuación  fué  formado  por  el 
JN.  Y.  Sun.  Representa  lo  que  en  media  propor- 
cional paga  á  los  maestros  de  escuelas  públicas 
^ada  uno  de  los  Estados  y  Territorios  de  la 
Union. 


Estados. 
Kacion  Cherokee, 
Distrito  de  Colombia, 
Nevada, 
Arizona, 
Maasacbusets, 
Wyomiag, 
llhode  Island, 
Montana, 
New  York, 
New  York  (ciudad), 
Connecticiit, 
New  Jersey, 
Texis, 
Colorado, 
Uhio, 
Arkanaas, 
Misisiin, 
Michigan, 
ludiaua, 
niinois, 
WiseouBln, 
Oregon, 
Vermont, 
New  Hanipshire, 
Peusilvani», 
Miuuesiita, 
Marjland, 
Luiniana, 
rtali, 
Misurí, 
Nebraska, 
Kanaas, 
lowa, 
Maine, 

Weat  Virginia, 
Florida. 
Teuucssce, 
Carolina  del  Sur, 
Virgibia, 
Carolina  del  Norte, 


Escaelas  de  niños.    Escuelas  de  nifiaa. 

$225  00  $200  00 

113  00  75  00 

lOÜ  05  100  06 

100  eo  100  00 

SI  33  34  31 

8S  00  85  00 

83  66  43  7S 

72  83  97  82 
70  50           ■    45  00 

176  00  90  00 

96  03  36  05 

65  77  38  00 

63  00  47  00 

60  00  SO  00 

.60  00  45  00 

6000  4000 

5300  5500 

62  45  27  01 

60  00  40  00 

«819  33  46 

47  42  3'i  13 

46  92  32  4G 

45  63  35  65 

M8T  24  60 

43:96  3.)  87 

4196  30  52 

40  80  40  89 

4000  4000 

40  OU  16  00 

39  80  3U  36 

87  69  32  30 

37  34  28  69 

36-38  28  01 

8617  16  20 

36  70  29  55 

3600  3600 

33  03  33  03 

3i  81  »ü  39 

32  47  32  15 

30  00  25  00 

2C  25  36  25 


NuuTO  Méjico, 

¿Nosotros  comparecemos  los  últimos  en  la  lis- 
ta! Añade  el  N.  Y.  Sun  esta  rellexion:  "Las 
escuelas  libres  de  Nuevo  Méjico,  que  paga  á  los 
profesores  menos  que  cualquier  otro  Estado,  es- 
tán en  una  condición  miserabilísima,  no  habiendo 
ninguna  fuera  de  Santa  Fé,  Albuquerque,  y  una 
6  dos  otras  grandes  plazas."  Eso  es  talso;  teae- 
mos  muchas  otras  escuelas  libres;  pero,  ^tantas 
como  pudiéramos  y  debiéramos?  ¿Cuánto  tiempo 
ha  que  no  existe  ninguna  en  Las  Vegas,  centro 
de  los  mas  poblados  y  ricos  del  Territorio?— No 
hubo  fondos  el  año  pasado.  Sí,  pero  el  dinero 
fué  colectado  y  pagado.  ¿Por  qué  rumbo  se  fué? 
Sábensclo  nue'stros  regidores  y  políticos.  Si  da- 
mos á  los  preceptores  un  estipendio  ínfimo  en- 
tre todos  los  Estados  y  Territorios,  en  cambio 
remulléramos  igualmente  á  los  maestros  y  maes- 
tras, cmulando'en  eso  á  los    poínpsimos  Estados 
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(le  Nevada,  Wyomiao[;,  Marylancl,  Luisiana,  Flo- 
rida, y  Teiinessee.  Bien  que  veamos  la  justicia 
de  retribuir  mas  á  los  hombres  que  á  las  muje- 
res, llevando  aquellos  por  lo  general  el  peso  de 
la  familia;  no  reprobamos,  no  obstante,  el  uso  de 
recompensar  igualmente  el  trabnjo  de  los  unos  3^ 
las  otras.  Solo  sí  parece  extraño,  como  observa 
el  iV.  Y.  Sun,  que  Massacliusets,  "cuartel  gene- 
ral de  los  que  abogan  los  derechos  de  la  mujer," 
dé  para  las  esmielas  de  niños  $94.  33,  y  para 
las  d'C  niñas  SDla,,$34.  34  ¡poquísimo  mas 'sobre 
'la  tercera  parte!  Utah  también  no  da  que 
$16,00  á  las  maestras  al  paso  que  paga  40  á  los 
■maestros;  pero  allí  no  es  extraño,  puesto  que 
e*Ttre  los  Mormones  la"  mujer  sdló  sirve  para  el 
serrallo.  •        ... 


•í-'V 


Los  calumniadores  del  Cardenal  A'ntonelli  em- 
■pi®Zí^/)  íí  ípj^ar. a  retreta.  Después  de  lauto  ruido 
tratan  de  transacciones  amigables  con  los  herede- 
ros del  Carflerml.  Estos.  sé|;u'rós'  de  su  causa, 
permanecen  inüexililes.  ¡Bien  h^ího!'  Su- conduc- 
ta deberla  ser  ahora  la  del  Marqués  Bernetti. 
del  Cavaliere.^^tpi'oni,  de  los  sobrinos  y  resobri- 
nos de  los  Oarí,l£,nales.Albatii'y  Ferretti.  Cons- 
tituirse actores  y  demandaran  juieio  á  cuantos 
osaron  estorbar  las  cenizas  y  afear  la  memoria 
del  ilustre  finado,  '  ''-     -  ■ 


Alarios  años,  ha  el  inglés  Br.    Richardáon  pro- 
puso fundar  en  Inglaterra  uná'nuevil  ciudad  quo 
reuniese  todas  las  condiciones  higiéiiicas  que  pue- 
den apetece-rs«^»y,que  portante  hubiese  de  apelli- 
■""da-rse  Hygiupolis,  palabra  griegaqueqiíiére decir 
ciudad  de  salud.  ,Esta  propuesta'fíié  a'tíe^tada:  se 
reí!Éíg4eron!f0(ndos.;,se  emprendieron   estudios  y 
■  decidio'se  qu.e  Hygif^pplis  fuese    edificada  'én  las 
cer'Cíañías  de  los  baños  de  mar  de'W'ortliing,  en 
el  condado  de  Sussex.     El  arquitecto  é  rngenie- 
^    ro  tienen  ya  trazados  sus  píanos,    y  en  éste  oto- 
♦♦'  ño' se  dará  iprincipio  á  la  obra.    Así  comoiide  or- 
'  dinário  sucede   que  el  .enfermo  asistido  por  mu- 
chos médicos  mu-ere  mas  pronto,  así  es  de  temer 
que   esforzándose    en  hacer    muy  sana  la  nueva 
ciudad,    sea  por  lo  contrario   menos  salubre  que 
todas,  y  la  sobrada  higiene    reduzca  la  salud  de 
los  Ingleses  al  lamentable  estado  á  que  la  sobra- 
da econoniía    política  suele  reducir    la  hacienda 
de  las  naciones.     Dios,  que  quiere  ser  El  solo  el 
dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte,  no  bendice  las 
obras  del  orgullo  humano, 'y  "quién  sabe  si  no  vi- 
sitará la  nueva  Hygiupolis,  como  en  otro  tiempo 
la  torre. de  Babel,  con  el  azote  del  cólera-morbo, 
6  de  alguna  formidable  peste.  '''  ^'' 


Los  Carhonari  es,, el  nombre  de    una  sociedad 
secreta   organizada   en    Italia  .á  fines    del  siglo 


XVIII.  Desde  su  origen  han  trabajado  siemjjre 
y  rabiosamente  contra  la  Iglesia  de  Dios,  siendo 
sus  armas  de  predilección  la  mentira  y  el  fraude, 
lié  aquí  unos  cuantos  párrafos  de  una  Instrucción 
que  recibieron  de  sus  Jefes  en  1810: 

"Si  llega  de  Roma  un  Prelado  para  ejercer  al- 
guna función  pública  en  las  provincias,  informa- 
os luego  de  su  carácter,  de  sus  antecedentes,  de 
sus  cualidades,  sobre  todo  de  sus  defectos  ¿Se  le 
conoce  de  antemano  por  enemigo  declarado?  ¿Es 
un  Albani,  un  Bernetti,  un  Delia  Genga?  Que 
se  le  armen  todas  las  traman -posibles;  que  se  les 
hagan  reputaciones  capaces  de  amedrentar  á  los 
niños  y  las  viejas;  que  se  les  pinte  crueles  y'sán- 
guinarios;  cuéntense  sobre  todo  rasgos  de  cruel- 
dad fáciles  de  hacer  mella  en  el  corazón  del  pue- 
blo. Cuando  los  diarios  extranjeros  recogieren 
esos  cuentos,  los  que  ellos  hermosearán  á  su  ma- 
nera, enseñad  esos  diarios.  .  .  .  Aplastad  al  ene- 
,migo,  sea  í{\\\<¿\\[\\^vq- aplastadle  á fuerza  de  ca- 
lumnias y  dicterios,  pero  ante  todo  aplastadle  en 
el  huevón 

Después  de  e.ío'no' hemos  de,  extrañar  el  que 
.se. acometa  y  atropello  hoy  día  tan  descarada- 
mente la  reputación  de  un  Antonelli  en  Italia,  y, 
en  Bélgica,  de  aquellos  tres  mismos  Cardenales 
recome'ndados  particularmente  al  odio  de  los 
Carhonari  en  1819,  Albani,  Bernetti,  y  Delia 
Genga.  Volveremos  acaso  otra  vez  sobre  este 
asunto. 


En  las  noticias  territoriales  de  nestro  No  37 
deslizáronse  dos  hechos  que  debemos  absoluta- 
mente rectificar.  Decía'se  que  el  dia  2  de  Se- 
ticiubre  hablan  muerto  de  viruela  en  Santa  Fé 
ocho  personas,  y  qne'-alií  ■mismo  ¿/-es  protestantes 
hablan  abjurado  sus  errores  y  muerto  católicos.  _No 
es.  así;  solo  4  murieron  de  viruela  entre  el  dia  1 
y  2  de  Setiembre:  y  s'olo  dos  protestantes  fueron 
bautizados,  de  los  cuales  uno  solamente  pasó  de 
esta  vida. 


Los  rao 


ICO. 


Nos  da  gusto  el  leer  en  La  Gaceta  del  dia  13 
de  Setiembre  que  su  artículo  del  30  de  Agosto 
acerca  de  la  emigracian  délos  Hormones  á  Nue- 
vo Méjico,  no  hacia  alusión  ninguna  á  la  i?eí;¿s/a 
Católica.  Nos  pareció  que  en  a(]uel  artículo  La 
Gac&ta  impugnaba  en  términos  generales  los  pe- 
riódicos, opuestos  á  la  formación  de  colonias  inor- 
mónicas  en  el  Territorio,  y  habiendo  la  Revista 
manifestado  repetidas  veces  que  pertenece  al  nú- 
mero de  los  tales  periódicos,  no  podia  menos  de 
considerarse  atacada  juntamente  con  ellos. 

Pero  muy  equivocada  anda  La  Gaceta,  supo- 
niendo que  militamos  contra  el  establecimiento 
de  los   Hormones   en  medio   de  nosotros  nnica- 


.  «  ''V'!  • 
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mente  ú  causa  de  nueslros  principios  religiosos. 
No;  la  doctrina  de  José  Smith  no  es  mas  contra- 
ria á  nuestra  fé  religiosa,  que  elJudaismo  y  cual- 
quiera otra  secta  anti-cristiana.  Ni  al  hablar 
contra  la  colonización  de  los  Mormones,  nos  he- 
mos apoj'ado  jamas  cu  argumentos  sacados  de 
sus  creencias  religiosa?.  En  estas  solamente  nos 
hemos  ocupado  como  nos  hemos  ocupado  sin  ce- 
sar en  los  dogmas  de  los  protestantes;  para  dar 
á  conocer  sus  errores,  no  para  oponernos  á  que 
vivan  también  ellos  en  nuestras  villas  y  aldeas. 
Demasiado  bien  conocemos  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  y  la  hemos  proclamado  y 
proclamamos  la  mejor  posible  en  un  país  dividido 
por  sus  disensiones  en  religión.  Mantenemos  a- 
demás  que  la  República  Americana  es  acaso  el 
único  país  del  mundo  donde  la  lidertad  de  cul- 
tos no  sea  una  quimera.  Y  al  paso  que  preten- 
demos gozar  nosotros  del  derecho  de  establecer- 
nos y  vivir  en  el  punto  de  la  Union,  que  mas  se 
nos  antoje  6  convenga,  rechazamos  resueltamen- 
te el  crimen  "de  espíritu  de  intolerancia"'  que 
La  Gaceta  se  permite  achacar  á  los  periódicos  que 
no  piensan  como  él  en  el  asunto  en  cuestión. 

¿Porqué  pues,  nos  mostramos  contrarios  á  la 
entrada  de  los  Mormones  en  Nuevo  Méjico?  Por 
aquella  razón  que  en  años  pasados  determino 
sucesivamente  los  Estados  de  Misuri  é  Illinois  á 
expulsar  de  su  seno  acjuella  ralea  de  individuos 
sin  que  estos  hallaran  valimiento  ni  amparo  bajo 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos.  Por  a- 
quella  razón  que  los  hizo  mirar  siempre  y  de  todos, 
menos  de  ellos  mismos,  como  el  oprobio  de  la 
nación  americana.  Por  aquella  razón  en  lin  por 
la  cual  La  Gaceta,  sin  'desear  con  ansia  la  lle- 
gada de  los  Mormones''  cree  sin  embargo  poder 
^abogaría  y  defenderla  ií  todo  trance.  La  Gaceta 
y  nosotros  partimos  del  mismo  principio,  y  lle- 
gamos con  todo  á  conclusiones  contradictorias. 

En  efecto  nuestro  colega,  según  sus  protestas, 
ni  parte  del  principio  religioso  ni  del  principio 
político,  6  mejor  dicho  de  miras  partidarias. 
Resta  pues  que  considere  la  cuestión  bajo  el  as- 
pecto social.  No  hallamos  otro  que  sea  de  inte- 
rés público  y  universal.  Pues  bien  en  este  pun- 
to de  vista  nos  colocamos  también  nosotros.  No 
atendemos  sino  al  aspecto  social  de  la  cuestión. 
La  diferencia  está  en  que,  reducida  la  cuestión 
á  esos  límites,  presenta  todavía  dos  lados;  y  La 
Gaceta  trata  de  insignificante  y  de  mera  preocu- 
pación, el  (|ue  se  nos  depara  sí  nostros  lleno  de 
suprema  importancia;  y  vice  versa  nosotros  mi- 
ramos como  ú  lo  mas  muy  segundario  el  lado 
que  atrae  toda  la  atención  y  cuidado  de  La  Ga- 
ceta. 

En  el  articulito  de  contestación  al  ataque  que 
supusimos  dirigido  contra  nosotros  lo  propio  que 
contra  los  demás  perio'dicos  anti-mormonicos,  de- 
jamos dicho  cuál  es  el  argumento  de  que  se  sir- 
ve //í7  Gaceta  en  corroboración  de  su  causa.    Re- 


dúcese á  este:  Los  Mormones  son  excelentes 
agrícolas:  productores  mas  bien  que  consumido- 
res; cabalmente  la  clase  de  colonos  que  necesita 
el  Territorio  para  su  desarrollo  y  prosperidad 
material.  Luego  no  d&bemos  negarnos  6.  fran- 
quearles las  puertas  de  un  país  cuyas  tierras 
3^acen  incultas  y  en  gran  parte  abandonadas. 
Este  mismo  argumento  hallamos  repetido  en  el 
Neiü  Mexican  y  en  El  Independiente. 

No  es  este  el  lugar  de  preguntar  hasta  qué 
punto  podrían  ser  convertidas  en  huertas  esas 
tierras  que,  según  el  parecer  de  americanos  en- 
tendidos y  expertos,  bastan  apenas  para  propor- 
cionar pasto  á  nuestros  numerosos  ganados,  obli- 
gados ya  á  trascurrí rse  á  Tejas  }'  California;  ni 
porqué  deberá  favorecerse  mas  bien  la  agricultu- 
ra que  la  pastoría,  siendo  esta  tan  propia  del  país, 
y  capaz  de  dar  margen  á  industrias  manufactu- 
reras de  inmensa  ventaja,  si  recibiese  el  desar- 
rollo que  necesita.  Desentendámonos  de  eso  y 
concedamos,  por  mas  que  nos  parezca  un  sueño, 
que  Nuevo  Méjico  pueda  llegar  á  ser,  bajo  el  a- 
rado  de  los  Mormones,  la  Hesperia  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Pero,  señores,  ¿no  tenemos  nada  mas  noble, 
mas  grande,  mas  elevado  que  la  bienandanza 
material  de  la  vida?  ¿No  sentimos,  no  queremos, 
no  ambicionamos  otra  cosa  que  aquello  que  satisfa- 
ce nuestros  apetitos  inferiores?  ¿Se  ha  materia- 
lizado ya  tanto  el  corazón  y  la  inteligencia  de 
los  hombres,  que  no  vivan  «¡no  para  comer  y 
gozar?  ¿Existe  la  sociedad  solo  para  satisfacer 
las  necesidades  materiales  de  los  asociados? 
¿Porqué  se  gobierna?  porqué  se  escribe?  porqué 
se  discurre?  porqué  se  habla?  porqué  se  estudia? 
porqué  se  trabaja?  ¿Por  ventura  solo  para  ro- 
dearnos de  recreos  y  deleites  y  llegar  á  vivir 
cual  afeminados  sibaritas?  ¿Es  verdaderamente 
el  fin  déla  creación  "gozar  de  la  vida  y  ayudar 
i  los  demás  á  que  gozen  de  ella,"  como  predicó 
públicamente  nuestro  dignísimo  Gobernador  Ax- 
tell?  ¿Llegó  i  eso  todo  el  decantado  progreso  in- 
definido del  entendimiento  humano,  por  el  cual, 
nos  decian  los  filósofos  de  la  escuela  alemana,  que 
llegaríamos  un  dia  á  reconocer  que  somos  dioses  ó 
emanaciones  de  la  divinidad? 

Si  á  tal  punto  ha  llegado  el  paganismo  de 
nuestros  dias,  si  en  eso  se  cifran  todas  las  aspi- 
raciones del  individuo  y  de  la  sociedad;  nada  te- 
nemos que  decir:  nos  retiramos,  bien  que  sea  con 
el  corazón  abrumado  y  desalentado  i  vista  de 
llaga  tan  profunda  y  general;  vengan  enhorabue- 
na los  Aformoncs,  y  qomo  decíamos  á  La  Gaceta, 
venga  el  mismo  Lucifer  á  cultivar  nuestras  tier- 
ras, pues  él  será  colono  mas  inteligente,  é  infa- 
tigable que  todos  los  Mormones  juntos.  Ma.-^  si 
no  hemos  caido  todavía  en  esa  sima  insondable  de 
epicurismo,  si  algo  hay  que  apreciamos  mas  que 
la  fortuna  y  la  prosperidad  material  de  la  vida; 
seamog   míi^nánimos,  .«peamos  dignos  de  nuestro 
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Ber  racional.  En  el  conflicto  que  surge  entre  el 
espíritu  y  la  materia,  sopamos  decidirnos  por  el 
espíritu. 

Los  Hormones  son  el  fanatismo  encarnado; 
enemigos  encarnizados  y  crueles  de  cuantos  no 
profesan  su  fé  religiosa.  Testigo  el  hórrido  de- 
güello de  Mountain  Meadows,  y  la  matanza  de 
los  Morrisitas.  Sin  embargo  supongamos  que 
de  tales  atrocidades  se  avergüenzen  ahora  los 
miamos  que  las  cometieron  ¡supongamos  que  nun- 
ca mas  habrán  de  repeitrse  semejantes  episodios 
de  barbarie  y  horror.  ¿Serán  por  eso  los  Mor- 
monés  un  elemento  social  digno  de  ser  deseado? 
La  Oaceta  confiesa  que.;  "la  poligamia  es  una 
mancha  para  la  civilización  americana,"  es  decir 
que  hemos  vuelto  f)or  ella,  después  de  diez  y 
nuere  siglos  de  Cristianismo,  á  los  bárbaros  dias 
de  Esparta,  y  Roma  pagana.  La  Oaceta  admite 
que  la  poligamia  "está  en  contrariedad  con  nues- 
tras instituciones,"  es  decir  que  en  vano  la  ilus- 
tración y  sentimiento  de  la  gran  República  ame- 
cana  han  sancionado  con  sus  leyes,  no  solamente 
la  ley  positiva  de  Dios,  sino  aquella  que  la  na- 
turaleza imprimió  y  grabó  en  el  fondo  del  cora- 
zón humano.  Los  Hormones  violan  descarada- 
mente esa  ley  tres  veces  santa.  La  Oaceta  con- 
viene en  que  la  poligamia  "es  degradante  para 
las  mujeres,"  es  decir  que  hemos  instaurado  en 
medio  de  nosotros  los  harenes  y  serrallos  donde 
gimen  las  miserables  esclavas  de  la  brutalidad 
musulmana.  La  Oaceta  concluye  que  la  poliga- 
mia "es  una  costumbre  que  prontamente  debe- 
ría ser  abolida,"  y  con  todo  no  se  contenta  con 
dejarla  en  los  limites  del  solo  Territorio  de  LTtah; 
quiere  que  esa  mancha  de  la  civilización  ameri- 
cana, esa  rebeldía  constante  y  práctica  contra 
nuestras  instituciones,  esa  degradación  y  envile- 
cimiento de  la  mujer,  se  extiendan  también  á 
nuestro  Territorio.  La  Sociedad  que  poseyera 
tan  detestable  elemento  deberla  por  su  honra  y 
reputación  deshacerse  de  él  como  de  un  hato  de 
malhechores;  ¡y  nosotros  sin  tenerle,  deberemos 
llamarle,  abrirle  los  brazos,  concederle  cédula  de 
vecindad  y  ciudadanía!  Y  eso  ¿porqué?  Porque, 
se  nos  dice,  los  Hormones  son  buenos  agrícolas. 

Pero,  señores,  perezca  mas  bien  la  agricultu- 
ra, si  hemos  de  comprarla  á  costa  de  la  dignidad 
y  del  honor  nacional.  Precio  muy  caro  se  nos 
pide;  no  podemos,  ni  debemos  desembolsarlo. 
No  está  en  nuestra  mano  prostituir  la  nación. 
Mas  vale  pobreza  honrada,  que  riqueza  infame. 
No  acudamos  á  altos  raciocinios  filosóficos  para 
convencernos.  La  línea  de  conducta  que  debe 
seguir  la  sociedad  es  la  misma  que  tiene  trazada 
el  individuo:  el  honor,  la  probidad,  la  virtud. 
El  individuo  de  sentimientos  nobles,  y  que  obra 
en  conformidad  con  la  parte  racional  de  su  ser, 
preferirá  la  escualidez  de  la  miseria  y  aún  la 
muerte  misma  á  la  opulencia  y  á  la  vida  mancha- 
bas de  oprobio.     Cada  sociedad  es  un  individuo, 


un  ente  moral.  Sus  deberes  en  la  esfera  del  honor 
coinciden  con  los  de  cada  uno  de  los  socios.  Di- 
feréncianse  en  que  pesan  mas  sobre  la  sociedad 
que  sobre  el  socio  individual.  Este,  violándolos, 
solo  rinde  infame  á  si  mismo;  la  sociedad  hace 
infames  á  todos. 

Convenido,  exclaman  La  Oaceta  y  El  Lidejjen- 
diente;  pero  los  Hormones  que  se  fijaren  en  nues- 
tro Territorio,  abandonarían  la  poligamia,  y  su- 
jetaríanse  á  nuestras  le^'es. — ¡Ilusión!  esperanzas 
vanas!  Es  conocer  muy  poco  á  los  Hormones  y 
la  tenacidad  con  que  adhieren  á  sus  dogmas  y 
prácticas,  y,  mas  que  á  cualquier  otra,  á  esta  de 
la  poligamia,  que  debe  servir  de  añagaza  y  se- 
ñuelo seductor  á  los  libertinos  del  mundo  entero. 
¿Y  Nuevo  Héjico  pretende  sujetar  á  sus  lej^es 
los  polígamos  de  Utah?  ¿Nuevo  Héjico?  Todo  el 
Congreso  nacional  no  ha  podido  nada  con  ellos; 
nada  ha  podido  la  indignación  del  país  entere, 
arma  moral  la  mas  poderosa,  ¡lo  podrá  Nuevo 
Héjico!  No  hagamos  mofa  de  nuestras  mismas 
convicciones.  No  eludamos  la  voz  de  nuestra 
conciencia  y  honradez  recorriendo  á  subterfugio 
tan  pobre.  Nuestras  leyes  noharánnada,  y  ver- 
güenza nos  da  decir  porqué. 

Los  Hormones  tienden  á  dilatarse  por  todo  el 
Occidente.  Hace  ya  tiempo  que  están  invadien- 
do Idaho,  Nevada,  California  del  Sur,  Arizona, 
Nuevo  Héjico  y  Héjico  Septentrional.  No  emi- 
gran cierto  por  falta  de  espacio  en  su  Territorio 
de  Utah.  Una  área  de  84,476  millas  cuadradas 
es  inmensa  para  99,581  habitantes.  No  emigran 
por  falta  de  recursos  agrícolas;  todavía  queda 
muchísimo  que  explorar  y  fertilizar  en  Utah. 
No  emigran  por  el  solo  deseo  de  hacer  bien  á 
los  Oentiles.  Su  objeto,  pues,  no  puede  ser  sino 
el  de  robustecerse  y  consolidarse  lo  mas  posible 
para  hacer  frente  á  cualquier  ataque,  y  superar 
cualquier  obstá'^ulo  se  oponga  á  la  formación  del 
gran  "reino  mormónico"  al  cual  aspiran  con  to- 
do el  ahinco.  Y  lograrían  su  intento  si  solo  tu- 
viesen que  combatir  con  una  sociedad  tan  mate- 
rializada que  nada  admira  ni  ambiciona  sino  la 
materia,  y  á  la  materia  lo  sacrifica  todo. 


El  Problema  de  I.a  vida. 


El  problema  de  la  vida  ha  llamado  á  me- 
nudo la  atención  de  hombres  doctos  é  indoctos. 
Ha  formado  la  materia  de  lecturas,  sermones, 
periódicos  y  artículos;  ha  sido  el  argumento  de 
muchas  conversaciones;  y  numerosas  y  varias 
han  sido  las  soluciones  que  que  se  le  han  dado. 
Nosotros  no  hemos  de  extrañar  ni  que  se  haya 
insistido  con  tan  gran  tesón  en  indagar  este  a- 
asunto,  ni  que  se  hayan  emitido  tocante  á  ella 
numerosas  y  varias  opiniones.  Los  que  no  han 
llegado  á  un  estado  de  completo  embrutecimien- 
to, no   dejarán,  ofreciéndoseles   ocasión,  de  prc- 
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güutarse  á  sí  mismos:  ¿porqué  vivo  yo?  ¿cuáles 
el  fin  ú  objeto  de  mi  vicU?  Una  respuesta  á  es- 
ta pregunta  se  presentará  eu  todos  casos  á  la 
mente.  Pero  esta  respuesta  no  será  siempre 
la  misma,  y  en  muchos  casos  estará  muy  lejos  de 
la  verdad.  Cuando  no  es  dictada  por  la  Divina 
Revelación,  la  sugerirán  miras  individuales,  in- 
tereses privados,  teorías  favoritas,  vistas  filan- 
trópicas, y,  muchas  veces,  la  pasión.  Así  el  Es- 
tadista hará  consistir  el  fin  de  su  vida  en  procu- 
rar la  prosperidad  de  la  República;  el  sabio  en 
adquirir  ciencia;  el  soldado  en  la  defensa  de  su 
patria;  el  comerciante  en  ir  en  busca  de  ganan- 
cia; el  voluptuoso  en  la  fruición  de  los  placeres; 
y  así  de  los  demás. 

Ha  habido  hombres,  quienes  presumiendo  que 
la  vida  de  todos  pudiese  tener  un  objeto  común, 
han  hecho  poderosos  esfuerzos  para  cerciorarse 
cuál  era  este  objeto.  Y  como  resultado  de  sus 
investigaciones  nos  han  dicho  que  el  objeto  de  la 
vida  de  cada  hombre  era  el  "progreso,"'  y  que 
por  lo  tanto  todos  han  de  dirigir  sus  conatos  al 
logro  de  este  fin.  Ahora  bien,  si  por  "progre- 
so"' entienden  el  "adelantamiento  hacia  una  per- 
fección moral,"  convendremos, con  ellos.  Pero 
lo  que  entienden  por  progreso,  si  es  que  quieren 
decir  algo  preciso,  es  un  adelanto  en  las  cosas 
materiales,  tales  como  la  política,  las  ciencias 
naturales,  las  artes  industriales,  y  semejantes. 

Fácilmente  se  ve  que  objetos  de  esa  naturale- 
za no  traspasan  los  límites  del  sepulcro.  Los 
que  los  han  adoptado  como  solución  del  proble- 
ma de  la  vida  del  hombre,  dieron  según  parece, 
por  supuesto  que  nadase  ha  de  esperar  mas  allá 
del  sepulcro.  Pero  no  es  este  el  caso.  Hay  en 
el  hombre  una  substancia  mucho  mas  noble  que 
el  cuerpo;  una  substancia  espiritual,  que  sobre- 
vivirá á  la  muerte  del  cuerpo,  y  vive  sin  estar 
sujeta  á  las  leyes  de  la  naturaleza  física.  El 
hombre  ha  sido  criado  para  la  eternidad.  En  la 
eternidad,  pues,  y  no  en  el  tiempo  hemos  de  a- 
veriguar  la  verdadera  solución  del  problema  de 
la  vida  del  hombre.  Toda  solución  que  no  se 
extiende  mas  allá  del  sepulcro,  i)odiá  convenir 
á  la  vida  del  cuerpo,  pero  no  será  conforme  á  la 
vida  del  alma.  VA  alma  es  un  espíritu;  y  por 
lo  tanto  no  puede  hallar  el  fin  de  su  existencia 
en  la  nuitcria.  El  alma  es  inmortal:  no  puede 
por  tantolimitarse  á  objetos  perecederos.  Loque 
se  hará  claro  al  considerar  un  hecho  notable  co- 
mún á  todos  los  hombres.  Arde  en  el  cbrazon  hu- 
mano una  sed  inextinguible  de  felicidad.  I^ara 
apagar  esta  sed  los  hombros  trabajan  y  se  fati- 
gan, y  por  esos  trabajos  y, fatigas  el  mundo  es 
como  el  teatro  de  un  movimiento  animado.  Con 
t)do  ¡cuan  á  menudo  acontece  (luo  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  no  alcanzan  aíjucllos' objetos  (pie  creen 
tui  necesarios  para  su  propia  felicidad!  Y  los 
qüc  los  alcanzan,  ¿son  felices?  No.  Así  como 
i^i  scil  de  un  boi-racho  no  se  mitiga  con  los  repe- 


tidos tragos  de  bebidas  estimulantes,  antes  bien 
mas  se  excita,  así  tampoco  la  abun  lan  ia  de  ob- 
jetos mundanos  satisface  el  deseo  vch-mente  que 
tiene  el  hombre  de  la  felicidad;  sino  n:  .s  bien  lo 
acrecienta.  Porque  las  aguas  ()ue  pueden  sa- 
tisfacer cumplidamente  el  cornzondt  1  hombre  no 
corren  en  los  arroyos  del  mundo.  Diori  que  hizo 
todas  las  cosp.s  para  su  gloria,  ciiú  al  hombre 
para  sí  mismo.  Dios,  pues,  es  el  fin  (Ud  hombre, 
y  Dios  solo  puede  llenar  y  cumpl¡ilan:entc  satis- 
facer el  corazón  humano.  Por  tanto  conseguir 
á  Dios  es  el  fin  de  todo  hombre  sobre  la  tierra. 
Y  esta  es  la  verdadera  solución  del  jjrobleraa  de 
la  vida.  .-   ■ 

Aclaremos  mas  y  mas  esta  verdad.  El  hom- 
bre no  se  hizoá  sí  mismo:  de  consiguiente  no  pe- 
dia darse  un  fin  á  sí  mismo.  Ni  tampoco  ha  sido 
producido  por  el  acaso:  luego  no  puede  traer  su 
fin  de  la  eventualidad.  El  fué  criado  para  Dios; 
y  Dios  que  nada  liace  sin  un  fin,  se  complació  en 
proponerse  á  sí  mismo  como  fin  de  su  criatura. 
¡Fin  muy  noble  y  glorioso!  VA  hombre  en  los  mo- 
mentos de  su  mayor  orgullo  no  podia  hal)cr  pen- 
sado, aun  cuando  se  le  hubiese  dejado  áél  laelec- 
cion,  en  darse  á  sí  mismo  un  fin  semejante.  Las 
miras  temporales  comparadas  con  este  fin,  son 
meras  fruslerías.  Cuando  mas,  pueden  servir 
como  tantos  caminos  diferentes  por  los  cuales  los 
hombres  en  sus  diferentes  estados  tienden  á  sue- 
tcrno  destino.  Pcro^el  nrté  las  adoj)ta  como  fines, 
ílebe  necesariamente  desviarse  del  fin  pa.ra  el 
que  fué  criado,  y  de  tal  suerte  hacerse  eterna- 
mente infeliz. 

Pero  ahora  se  ofrece  preguntar:  ¿cóni»  puede 
el  hombre  llegar  á  Dios?'  El' hombre  es  una 
criatura;  v  entre  esta  v  el  Cri'ador  media  una 
distancia  infinita.  Ademas  de  qué'lu^  Revelación 
nos  enseña  (pie  el  hombre  es"un  ser  (jue  ca^'ó 
del  estado  de  justicia  en  (pie  fué  criado.'']ia^cul- 
pa,  pues,  forma  como  una  l)a r re? i'a"(^'ue  "separa  el 
hombre  de  Dios.  • 

h^s  verdad.  Pero  a(juí  brilla  la  Bondad  y  Sa- 
Ijiduría  de  Dios,  (|nien,  no  (|Uci'icndo  (pie  (pie- 
dasen  frustrados  sus  intentos,  ha  proporcionado 
al  hombre  poderosos  medios,  con  los  cimles  pue- 
de acercarse  á  El.  comparecer  de  nuevo  justifi- 
cado delante  de  K\:  y  de  este  modo  alcanzar  su 
fin.  Con  el  intento  de  llenar  el  abismo  que  sc- 
jnira  la  criatura  del  Criador,  y  pagar  las  penas 
debidas  por  la  cnl¡)a  del  hombre,  el  Hijo  de  Dios 
se  encarnó  y  mnric)  en  la  ci'uz.  Por  medio  de 
la  lOiicarnacion  la  naturaleza  líhmanaíué  íntima- 
mente unida  á  la  Divinidad:'  y  ¥sí  superóse  la 
distancia  que  la's(;]^)araba  dé  Dios.  Por  medio  de 
la  espiaclou  el  honiVre  se  reconcilió  con  Dios,  y 
llegó  á  ser  (le  nuevo  su  hijo  adoj)tivo,  y  por  esta 
adopción  fué  enaltecido  á  una  dignidad,  de  la 
que  no  puede  haber  mayor  para  una  simple  cria- 
tura. En  efecto:  popel  bautismo  nosotros  lle- 
gamos á  ser. ^íi  solo  cuerpo  místi-co  con  Jesucris- 
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to,  y  vivimos  de  su  vida.  Pero  su  vida  es  la 
vida  de  Dios:  de  consiguiente  por  esta  unión  con 
El  nuestras  almas,  bien  que  encerradas  en  un 
cuerpo  mortal,  viven  realmente  una  vida  divina 
que  les  comunica  Jcsucri.sto.  Por  lo  que  Jesu- 
cristo es  el  vínculo  que  mis  une  á  Dios,  y  el  prin- 
cipio de  nuestra  vida  sobrenatural.  El  es  el  Me- 
dianero entre  Dios  y  el  hombre:  el  puente  que 
cubre  el  abismo  que  nos  separa  de  Dios,  y  por  el 
que  debe  pasar  todo  hombre  deseoso  de  alcan- 
zar su  salvación.  Además  FA  es  el  maestro,  el 
guia,  el  ejemplar  designado  ])or  Dios  para  ense- 
ñarnos la  verdad,  condui-irnos  por  la  senda  de 
salvación,  y  darnos  ejemplo  de  lo  que  hemos  de 
hacer  y  evitar  á  fin  de  llegar  á  nuestro  último 
destino.  Por  lo  tanto  oyendo  á  El,  siguiendo  á 
El  é  imitando  á  El  podemos  conseguir  el  eleva- 
vado  íin  para  que  fuimos  criados.  Para  expre- 
sar mas  sencillamente  lo  que  acabamos  de  decir, 
podemos  reducirlo  todo  á  la  sola  imitación,  pues- 
to que  en  los  ejemplos  de  Jesús  se  encierran  to- 
dos sus  preceptos.  El  objeto,  pues,  del  hombre 
sobre  la  tierra  es  imitar  ú  Jesús  desde  los  pri- 
meros grados  de  rectitud  hasta  la  mas  alta  per- 
fección de  que  el  hombre  es  capaz.  Y  con  esto 
se  tendrá  un  progreso  indeíínido  que  desde  las 
bajas  regiones  de  esta  tierra  nos  lleva  á  las  mas 
altas  del  cielo.  Este  y  no  otro  es  el  progreso  dig- 
no del  hombre:  un  progreso  que  lo  hace  conti- 
nuamente mejor,  }'  finalmente  lo  conduce  al  seno 
de  Dios  para  cuyo  alto  fin  fué  criado. 
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La  Terdad  sin  relbozo  sobre  Nucyo  Méjico. 


(Continuación.) 


Leyendo  en  nuestro  número  anterior  lo  que 
tocaá  la  industria  de  los  viejos  neo-mejicanos,  es 
natural  que  nos  preguntan  los  lectores  ¿cómo  y 
porqué  esa  industria  se  perdió  en  Nuevo  Méjico? 
Vamos  pues  á  contestar  á  esa  pregunta,  y  con 
eso  tendremos  ocasión  de  explicar  otras  causas 
de  lo  atrasado  que  está  este  país  por  lo  que  toca 
al  progreso  material. 

Pues  sin  mas  rodeos,  estamos  convencidos  que 
desapareció  de  aquí  toda  industria,  desde  que 
empezó  y  se  desarrolló  tanto  el  tráfico  con  los 
Estados,  y  precisamente  desde  que  los  ferro-car- 
riles pasando  el  Mississ¡])í  se  internaron  en  los 
llanos  del  oeste,  é  hicieron  cada  año  mas  fáril  la 
importación  de  los  efectos  del  Este.  No  quere- 
mos á  este  propósito  explicar  aquí  una  larga 
teoría  sobre  el  tráfico,  comercio,  y  su  inlluencia 
sobre  la  prosperidad  del  país.  Vamos  al  punto 
y  á  lo  que  mas  nos  intercsü,  y  aunque  parezca  á 
muchos  una  paradoja  lo  que  aquí  decimos,  obli- 
gación tenemos  de  {¡rcgonarlo;  que  nuestra  opi- 
nión es  que  el  comercio  (como  aquí  se  entiende) 
ha  echado  á  perder  el  país. 

Pe  nos  preguntará  naturalmente  lo  que  quere- 


mos decir  con  ese  paréntesis  como  aquí  se  entien- 
de. Por  cuanto  podemos  comprender,  el  comer- 
cio consiste  en  importación  y  exportación  poco 
"mas  ó  menos  proporcionadas  entre  sí.  Se  im- 
porta no  todo  lo  (}ue  hay  de  bueno  en  otros  paí- 
ses, sino  todo  lo  que  en  el  nuestro  se  necesi- 
ta, y  que  no  puede  producir  de  ninguna  mane- 
ra ó  solo  á  costa  de  grandísimos  trabajos.  Y  así 
mismo  se  exporta  no  todo  lo  que  en  nuestro  país 
hay  de  bueno,  sino  solo  lo  que  aquí  abunda  y  no 
hace  falta  para  la  vida.  Estos  dos  términos  de 
tráfico  verdadero  deben,  como  llevamos  dicho, 
proporcionarse  ó  equilibrarse  entre  sí.  Si  la 
exportación  excede  de  mucho  la  importación, 
se  deprecia  el  dinero,  y  los  habitantes  serán  mi- 
serables en  medio  de  las  riquezas  de  su  propio 
país.  Y  por  contrario  si  la  importación  excede 
de  mucho  lo  que  se  exporta,  perecen  las  indus- 
trias y  las  producciones  del  país;  y  si  una  causa 
extraña  y  particular  no  refunde  dinero,  poco  á 
poco  escaseará  este,  y  en  acabándose,  se  queda- 
rá el  país  sin  industrias,  sin  producción,  y  sin 
comercio.  Pues  bien,  ¿es  así  que  se  entiende 
aquí  el  comerjio?  Comercio  significa  en  este 
país  hacer  venir  del  extranjero  todos  los  géne- 
ros y  efectos  sean  de  necesidad  sean  de  lujo,  y 
venderlos  lo  mejor  que  se  puedan.  Así  todo  nos 
viene  de  los  Estados,  todo  desde  el  jabón  y  las 
velas  hasta  las  mil  baratijas  y  zarandajas  con 
que  se  adornan  las  mujeres:  todo;  manta,  india- 
nilla,  género,  zapatos,  vestidos  y  sombreros:  car- 
ruajes ybuggies,  carros  y  carritos:  obras  do  hier- 
ro ó  de  madera,  objetos  de  lujo  ó  de  necesidad, 
trastes  de  cocina,  porcelana,  el  tabaco  que  fu- 
mamos, el  papel  en.  que  escribimos,  la  tinta  que 
gastamos,  todo  nos  debe  venir  de  allí.  Inútil 
seria  prolongar  esta  enumeración;  por  ahora  bas- 
te decir,  que  empezamos  ya  á  mandar  traer  de 
los  Estados  la  harina,  con:¡o  se  mandan  siempre 
traer  los  abarrotes,  azúcar,  café,  chocolate,  ja- 
món, pimienta,  etc.,  etc.  Pero  al  paso  que  todo 
eso,  y  mucho  mas  que  aquí  no  decimos,  entra  en 
el  Territorio,  al  paso  que  sale  de  aquí  tanto  di- 
nero ¿qué  se  exporta  de  este  á  otro  país?  ó  en 
otras  palabras  ¿qué  dinero  entra  aquí  en  cambio 
de  las  producciones  de  este  país?  La  enumera- 
ción de  las  exportaciones  del  Nuevo  Méjico  se 
hace  muy  pronto.  Pues,  señor,  lana  se  exporta, 
lana  y  nada  mas.  Decimos  así,  porque  la  ex- 
portación de  vino  ó  fruta  no  ha  empezado  todavía, 
y  la  de  ganado  menor  ó  ma3'or  empieza  ape- 
nas. Al  dinero  de  estas  exportaciones  añádase 
el  que  gasta  aquí  el  gobierno  para  los  fuertes  mi- 
litares, y  otro  poco  que  entra  como  interés  del 
capital  (lepositado  en  bancos  extranjeros,  3^  ten- 
drán los  lectores  una  cuenta  cabal  de  toda  la  ri- 
queza que  del  extranjero  entra  aquí:  la  que  no 
es  ni  la  décima  parte  del  dinero  que  de  aquí  sale. 
Mucha  razón  llevaba  un  economista  que  decia: 
el  comercio  enriquece  mas  á  los  paises  ricos,  al 
paso  que  empobrece  mas  á  los  paises  pobreg.  El 
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Nuevo  Méjico   puede  servir  de  coufifinacion  do 
t'sle  dictamen. 

Allí  tienen  los  lectores  otra  causa  de  la  raise- 
vhi  de  este  pueblo,  al  mismo  tiempo  cjue  (jueda 
explicado  cómo  y  porqué  se  echaron  á  perder 
toda  la  industria  y  las  artes  del  país.  Nunca  ha- 
bía faltado  un  [)Oco  de  comercio  f(  este  lcrfitol-Ío. 
Formábanse  carabanas  que  descendían  por  el  Rio 
Grande  y  entrando  por  Ui  Paso  en  el  Viejo  Mé- 
jico iban  ú  Cliiliuahua  á  cambiar  sus  carneros, 
8as  sarapes,  sus  cueros  de  cíbolo,  su  oro  de  pla- 
ceres con  manta,  indianilla,  abarrotes,  y  objetos 
mas  costosos  que  de  allí  mandaban  traer  las  fa- 
milias mas  ricas  de  aquí.  Esto  comercio  muy 
ilimitado  á  la  verdad  no  empobrecía  el  país;  an- 
tes bien  daba  á  los  productos  de  aquí  una  salida 
que  les  era  necesaria.  Por  otra  parte  habla  Gm- 
pczado  el  tráfico  con  los  Estados.  Atravesaban 
el  gran  desierto  de  América  los  carros  de  bue- 
yes; y  de  S.  Luis,  y  desi)ues  de  Kansas  City  se 
acopiaban  los  almacenes  y  tiendas  de  NtieVo  Mé- 
jico con  efectos  de  los  Estados;  menos  sólidos  á 
la  verdad  que  los  de  Méjico,  pero  raas  vistosos 
y  mas  baratos.  Este  tráfico  no  consistía  sino  en 
importación,  á  excepción  de  la  latía  que  ee 
exportaba.  De  esos  dos  tráficos,  el  primero, 
esto  es,  el  de  Viejo  Méjico,  fué  disminuyéndose 
poco  á  poce  hasta  que  al  presente  puede  decirse 
que  j&  no  existe.  El  con  los  Estados  tomó  pro- 
porciones cada  año  mas  considerables  hasta  el 
punto  que  como  llevamos  dicho,  todo  lo  necesa- 
rio para  la  vida  nos  ha  de  venir  de  allí.  La  ex- 
])ortacion  siguió  las  mismas  variaciones.  Loque 
podía  exportarse  al  Viejo  Méjico,  no  puede  eX^ 
portarse  á  los  Estados.  Los  productos  de  aquí, 
exceptuada  la  lana,  no  tienen  mercado  en  el 
Este,  ,y  de  consiguiente  no  pudo  mantenerse  la 
industria  de  Nuevo  Méjico.  Con  la  industria  a- 
eabó  la  prosperidad,  de  que  este  país  gozaba:  el 
dinero  saliendo  continuamente  del  Territorio 
sin  que  haj'a  compensación  de  que  difícilmonle 
pueden  hrscerse  una  idea  los  extranjeros,  y  cuyos 
terribles  efectos  ignoran  los  ricos  de  este  mismo 
país. 

Pero  esto  no  lo  exi»lica  todo.  Si  así  se  en- 
tiende que  haya  cesado  aquí  la  industria  en  la 
manufactura  de  objetos  que  se  exportaban,  no  se 
entiende  cómo  cesó  esa  industria  doinéstica.  para 
procurarse  las  cosas  que  se  gastan  diariamente 
en  las  familias.  Por  ejom|)lo,  ¿po'rcjué  no  se  fa- 
brican aquí  ni  velas,  ni  jabón?  ¿porqué  el  tejer 
es  en  este  país  arte  desconocida?  ¿porqué  desa- 
parecieron de  esta  tierra  los  zaj)atcros,  los  sas- 
tres, los  herreros,  los  ojalateros,  los  carpinteros, 
etc.,  etc.,  etc.?  Para  entender  esto  mejor  se  ha 
de  saber  ípic  á  los  primeros  años  de  la  Conquis- 
ta, y  después,  en  tiempo  de  la  Guerra  civil  en- 
tre el  Sur  y  el  Norte,  el  Gobierno  de  Washing- 
ton derramó  en  el  Territorio  (no  sabemos  con 
(jué  resultado)  sumas  de  dinero  en  tal  cantidad 
(pie  raya  en  lo  increíble.     L>  que  ahora  se  gas- 


ta p-U'cl  pí*oVccr  ios  Inertes  miiít.-r,  .>-  .lel  (Je-te, 
aunque  sea  tanto  que  podría  ^er\  ir  ,  ara  abaste- 
cer un  ejército  de  medio  millón  d.'  Ii<  mbres  en 
Europa,  es  sin  embargo  nada  en  conijaracion  de 
las  sumas  que  se  despílfarijiban  niiu'  j^ira  abas- 
tpcér  á  Jidcaé  coiilpafiíilB.  No  (s  ¡ .  ra  creer  lO 
que  costaba  un  costal  de  nmíz.  ó  u::..  fanega  de 
ti'igo;  y  como  las  provisiones  de  b»-  E.;  rtes  no  se 
daban  por  contrata;  estos  cían  coinc  un  tesoro 
sicinjire  abierto  para  .h»s  n»n¡-H!('ii  '..wj^.  Fácil 
p?í  pitb?,  liiiügiuai'se  cómo  (nu(l:ií.;:¡  1.  s  pobres 
industrias  del  país,  cuando  el  ccn.c;  ió  con  los 
Estados  pi'oporcíonaba  á  los  nec-nují  anos  efec- 
tos superiores  á  los  de  aquí,  y.  cuan 'lo  era  tat] 
poco  trabjjoso^  el  buscarlo  dinero:  Añáda^t"  [( 
estO;  qlle  Ibs  jóvenes  del  país  se  (!".l!ar'Ui  de  fle- 
teros, cuya  vida  aman  tanto  cjue  no  la  [  ueden  de- 
jar aun  ahora  que  no  solo  no  es  tan  provecho- 
sa como  20  ó  15  años  ha.  sino  que  cp  de.tnuch'i 
|3ci'juiclo  J3ol*  las  pbcás  gannneias  y  Í;ts  j-.érdidaé 
continuas.  ¡Qué  gusto  irse  por  esos  llanos  sin 
término,  arreando  bueyes,  y,  muchas,  veces,  con 
carros  vacíos!  Pero  en  el  tiempo  eje  que  hatdn- 
mos  eran  los  ne>e'?i  manantiales  db  rlqileiías;  y  lo- 
dos ío.'^tpie  podían  procurarse  carros  y  bueyes  em- 
prendían el  viaje  de  S.  Luis  ó  Kansas  City,  abaii- 
donaívlo  sus  campos,  sus  tarcas,  sus  artes  y  sus 
industrias.  Los  padres  en  lugar  de  enviar  min 
hijos  á  la  escuela,  o  á  trabajai-  con  un  obrero,  o 
á  los  campos;'  se  los  llevaban  á  través  el  (iran 
Desierto  de  América.  ¿A  qué  instruirlos?  ¿á  (pie 
h  leerlos  trabajar?  Para  fleteros  no  se  necesitaba 
ni  instruceioU;  ni  arte  ni  ind.ustria,  ni  trabajo  (á 
rtoáer  los  trabajos  indolentes  del  camp?ar);  con  to- 
do, los  fleteros  ganaban  dinero  y  se  hacían  ricos. 
La  suerte  trataba  los  neo -mejicanos  como  un 
padre  impróvido,  (pie  llene  los  bolsillos  de  su 
niño  con  dinero,  y .  .  .  .a'iuai  chiquilo,  jiol*  CFbS 
mundos  de  Dios  á  divertirte.  ¿Qué  sucede? 
Hasta  que  dure  el  dinero  todo  va  ú  pedir  debo- 
ca. Bailes,  festines,  comidas,  etc.  Pero  poco 
á  poco  viene  á  faltar  el  primer  móvil  de  tanta 
algiz.ira,  y  quédase  el  muchacho  sin  dinero,  sin 
mo  lo  alguno  para  vivir,  sin  instrucción,  sin  arte 
ó  industria  ninguna;  un  miserable  en  andraj^)S. 
Lo  propio  sucedió  á  los  neo-mejicanos.  Pasó  el 
tiempo  de  la  bonanza:  el  número  de  los  fuertes 
militares  está  reducido.  Ninguno  va  á  ellos  para 
vender  su  trigo,  su  avena,  ó  su  maíz.  Todo  esto 
se  da  por  contrato,  y  los  contratistas  no  tratan 
los  pobres  mejicanos  como  los  cuartel-maestres, 
ó  los  oficiales  de  entonces  que  no  i)ensaban  en 
h:ic?rsc  ricos,  sino  solo  en  divertirse.  .  Los  fletes 
como  hemos  dicho  producen  muy  poco:  y  ontan- 
to,  se  ha  perdido  el  provechoso  comercio  con 
Méjico,  se  ha  destruido  la  cazEi  en  los  llanos,  y 
una  nueva  generación  se  ha  levantado,  qué  si 
sabe  un  poco  de  inglés,  y  tiene  muchas  preten- 
siones, no  sabe  sin  embargo  lo  que  importa  mas 
]):nM  el  progreso  del  paí?,  trabajaré  industriarse, 
("/Se  coudriuará ) 
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— ¡Y  dalo!  replicaba  el  amigo;  tu  sueñas  solo  en  el 
número  bajo.  ¿A  qué  fin  ponerte  la  venda  antes  de 
que  te  descal-ibren? 

— En  cíin:bio  tú  solo  sueñas  en  sueños  de  color  de 
rosa .  .  .  Eres  hijo  de  la  gallina  blanca;  pero  yo  no 
puedo  de  niiigana  manera  olvidar  que  un  número 
traidor  cau;s.-ria  mi  desgracia,  la  de  Adela  y  la  de  to- 
dos nuestros  dcr-tinos  futuros.  .  . 

— Oye:  tu  hermana  es  una  criatura  excelente,  y  al- 
guien pensaní  on  ella. 

— Buen-',  sí,  poro  uu  poco  testaruda.  Se  le  ha  me- 
tido en  la  c;.lez:i  que  si  tengo  que  irme,  ha  de  soste- 
ner la  casa  y  sacar  adelante  á  Ernesto  con  sus  fatigas 
. .  .  hasta  d tajarlo  en  situación  de  ganarse  ti  pan. 

— Me  p.'ircíce  que  aun  esto  no  seria  una  cosa  del 
oti'O  mundo. 

— Pues  j:">,  dijo  Eiliberto,  hallo  una  porción  de  in- 
convenientc-í.  líabria  de  afanarse  como  una  esclava, 
dejando  probablemente  la  piel.  La  conozco:  es  ca- 
paz de  trabajrr  de  continuo,  y  de  volverse  tísica  So- 
bre sus  flor'íí;  después  de  seis  ó  siete  años  volveria 
yo  aquí  para  verla  morir,  6  á  lo  menos  para  encon- 
trarla completamente  deshecha  y  estropeada,  sin  que 
la  pudiese  colocar  ni  socorrer.  ¿Qué  quieres  que  ha- 
ga un  infeliz  (juo  vuelve  del  cuartel  sin  arte  ni  bene- 
ficio? 

— Hazme,  aniigo,  el  favor  de  no  devanarte  los  sesos 
por  lo  que  "puede  ser,  y  acaso  no  sucederá  nunca.  Te 
lo  aseguro:  no  sucederá  nunca,  nunca. — 

Cuando  e.íto  decían,  llegaban  los  amigos  á  Colegno. 
Diciendo  Riccio  y  asegurando  que  las  temidas  des- 
venturas no  ;-;caecerian  nunca,  logró  abrir  el  corazón 
de  Filiberto  á  consoladoras  esperanzas,  dándole  á  co- 
nocer con  algana  ma3'or  claridad  sus  designios  sobre 
Adela.  Ma>;]io  mas  y  mejor  hubiese  hablado  liiccio 
probablemente,  á  no  mostrarse  la  joven  siempre  tan 
rehacía.  Entre  tanto  vino  á  desvanecer  los  demás 
pensamientos  la  carrera  en  el  saco,  con  todo  el  acom- 
pañamiento do  la  batahola  campesina. 

Quien  no  lia  presenciado  semejante  broma  extraor- 
dinaria, jaiii  {s  se  formará  idea  de  la  inocente  y  viva- 
císima satis:  icciou  que  causa  en  ciertos  pueblecitos 
del  Piamoiite.  Búscase,  ante  todo,  el  lugar,  que  pue- 
de ser  un  llano  pequeño  y  limpio,  6,  mejor,  unos  cien 
pasos  de  la  callü  pública  larga,  barrida  y  adornada. 
Se  fijan  exactamente  las  barreras,  así  como  el  límite; 
á  la  hora  fijada,  que  suele  ser  antes  de  las  vísperas 
solemnes,  catre  la  multitud  que  acude,  se  presentan 
los  campeoíios  para  la  ceremonia  de  meterlos  en  los 
sacos.'  Deben  llevar  solo  camisa  y  pantalones,  pudien- 
do  ir  desuncios  de  pié  ó  calzados  según  su  convenien- 
cia, mas  todos  iguales.  Los  padrinos  ensacan  gallar- 
damente hasta  el  cuello"  á  cada  uno  en  su  propio  sa- 
co, idéntico  á  los  de  sus  competidores:  es  ley  que  se 
deje  libre  del  todo  el  brazo  derecho,  para  las  caídas. 
Los  ocho  ó  diez  metidos  en  el  saco  se  colocan  en  or- 
den de  batalla  en  el  sitio  de  partida;  todos  fijan  la 
vista  en  ello.i  exclusivamente;  las  madres,  las  esposas 
y  las  promcti'las  hacen  secretos  votos  para  la  gloria 
de  sus  amados;  se  pronostica,  se  disputa,  se  contrasta,, 
se  promea,  so  rio.  Al  primer  toque  de  la  trompeta, 
silencio  profunde  •;  al  otro,  crece  la  ansiedad,  los  cor- 
redores adaptan  sus  pies  á  la  carrera,  é  indican  el  ar- 


tificio de  mudar  la  marcha,  de  dirigir  el  saco  y  de 
acelerar  los  movimientos.  Suena,  por  fin,  el  tercero: 
los  sacos  parten;  uno  da  saltos  pequeños  y  fijos;  otro 
pasos  grandes  cuanto  la  tela  lo  permite;  aquel  alter- 
nativamente gira  sobre  su  pie  derecho  ó  izquierdo 
como  sobre  las  puntas  de  un  compás;  y  el  de  mas 
allá,  con  el  fin  de  mover  el  pié  y  quitar  el  estorbo  que 
siente  debajo,  pelea  con  el  talón  6  la  mano:  es  lucha 
de  agilidad,  fuerza  y  maña.  Alrededor  la  gente  indi- 
ca con  el  dedo,  exclama,  hace  apuestas,  agítase  con 
deseos  y  esperanzas  opuestas  por  completo.  Domin- 
go, el  mulatero,  lleva  dos  pasos  de  delantera  á  Pepe; 
pero  alcanza  Bautista  al  primero,  y  amenaza  ganarle 
la  partida;  Bernardo,  á  quien  llaman  Comeuvas,  va 
con  mas  lentitud,  pero  no  se  detiene  ni  vacila,  mar- 
cha en  derechura  y  con  mas  arte,  queda  detrás,  des- 
pués gana  sitio,  y  pronto  está  entre  los  primeros;  solo 
le  falta  vencer  á  Blas,  el  subprior  de  la  cofradía,  que 
le  precede  tres  pasos;  alienta  el  concurso  á  Comeu- 
vas:— ¡Adelante,  adelante!  Los  aficionados  hacen  cien 
apuestas: — ¡Vaya  una  botella  de  harlcra  del  añejo  á 
que  Comeuvas  vence! — Pues  vaya  yo  pongo  por  Blas. 
— Démonos  la  mano. — No,  yo  apuesto  por  Domingo. 
Yo  por  el  Tuerto. — Vaya  un  litro. — Una  lira  por  Do- 
mingo.— ^Dos  por  Blas.— Blas  suda,  se  atarea,  se  des- 
vive, y  mas  encarnado  que  la  grana,  no  mira  ni  ve  á 
nadie  sino  á  sus  competidores:  salta  ó  muda  los  pa- 
sos, y  los  suyos  le  instan: — ¡Bravo,  Blas,  bravo! — 

En  el  ínterin,  algo  detrás,  se  hace  irrisión  de  San- 
tiaguito,  que  ha  quedado  ocho  pasos  distante  de  sus 
compañeros,  Santiaguito  es  el  fanfarrón  de  la  tienda 
de  tabacos:  ha  hecho  apuestas  con  todo  el  mundo  so- 
bre que  á  todos  ganaría  indudablemente,  y  es  el  últi- 
mo. Los  hombres  de  buen  humor  se  le  burlan: — ¡Va- 
lor, Santiaguito!  Tú  ganarás  el  premio. — ¡Que  den  el 
premio  á  Santiaguito  se  pone  furioso,  y  se  para  por 
despecho;  después  toma  nuevamente  la  carrera,  para 
librarse  de  las  risas  y  de  los  motes  que  le  matan;  tro- 
pieza y  da  en  el  s\ielo;  clávalo  una  risotada  en  el  ter- 
reno donde  se  revi;elve  y  bufa,  en  tanto  los  demás 
tocan  la  meta.  A  Dominguito  le  faltan  solo  dos  pa- 
sos, á  Pepe  tres,  y  Comeuvas  está  en  medio  de  am- 
bos: los  circunstantes,  suspensos,  esperan;  pero  Blas, 
que  sigue  á  espaldas  del  tercero,  da  dos  saltos  y  cae 
al  otro  lado  de  la  barrera,  entre  los  aplausos  de  la 
multitud,  y  las  exclamaciones  desesperadas  de  los 
contrincantes,  que  se  detienen,  tirándose  de  los  pe- 
los. 

La  victoria  de  Blas  es  incontrastable,  j  nadie  se  la 
niega:  hala  conseguido  con  arte  y  con  bravura.  Los 
padrinos  lo  cogen  por  los  brazos  y  le  sacan  de  la  es- 
pecie de  forro;  sus  compinches  le  felicitan,  el  pueblo 
híúe  palmas,  y  la  multitud  no  cesa  de  repetir  su  nom- 
bre; se  dirige  á  la  oficina  de  los  directores  de  la  fiesta 
para  recoger  un  hermoso  corte  de  paño,  premio  des- 
tinado al  vencedor.  Preséntase  con  el  sombrero  so- 
bre la  oreja  y  con  el  puño  al  lado,  con  arrogancia  tal, 
que  Alcides  llevó  con  menor  fiereza  los  despojos  del 
león  ñemeo. 

Entre  los  que  se  volvían  discurriendo  sobre  los  in- 
cidentes de  la  lacha  terminada,  hallábanse  también 
los  amigos  Riccio  y  Filiberto.  Antes  de  tomar  el 
camino  de  la  población,  se  pararon  en  una  cervecería 
abierta,  plantada  bajo  calles  de  árboles,  y  bebieron 
un  jarro  de  una  cerveza  muy  viva  y  espumosa  encar- 
gada por  Riccio.  Preciábase  de  abrir  aquellas  duras 
botellas  de  barro  con  mas  gracia  que  los  mismos  mo- 
zos del  café.  Filiberto  añadió  cuatro  biscochos  de 
Verceli  para  mojar  en  el  líquido.  Así  confortados,  y 
encendido  un  cigarro,  se  fueron  por  las  arboledas  ha- 
cia la  puerta  Susa,  para  dirigirse   á  la  vía  Dora  gran- 
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de.  Larga  era  la  distancia,  y  Eiccio,  que  liabia  pro- 
puesto aquella  expedición  vínicamente  con  el  fin  de 
dar  gusto  á  la  joven,  sin  embargo  de  no  haber  conse- 
guido su  propósito,  hablar  no  sabia  sino  de  ella.  No 
formaba,  con  todo,  aun  intentos  irrevocables,  limitán- 
dose á  vaguedades,  designios  inciertos,  indicios  é  in- 
sinuaciones.    Filiberto  no  le  daba  cuerda. 

Llegados  cerca  de  la  iñrámide  de  Beccaria,  exclamo 
liiccio: — Hoy  tengo  un  tábano  que  me  pica,  y  no  es- 
taré bien  si  no  veo  á  tu  hermana  una  vez  mas  antes 
de  la  noche. 

— Pues  vente,  responde  Filiberto.  Pero  de  seguro 
que  Adela  á  esta  hora  estará  en  la  Igesia  del  Consue- 
lo para  recibir  la  bendición 

— Vamos  nosotros  también,  y  de  seguida. — 

Llegaron  los  amigos  en  el  momento  en  que  la  puer- 
ta del  templo  estaba  llenísima  de  fieles  inclinados  y 
descubierto.^,  en  el  acto  de  santiguarse  para  la  bendi- 
ción que  so  daba  entonces  en  el  altar.  Esperan  á  la 
jíjven,  que,  con  efecto,  estaba  con  su  hermanito  Er- 
nesto. Mientras  su  hermano  mayor  habia  ido  á  di- 
vertirse con  su  amigo,  para  olvidarse  de  los  crueles 
presagios  de  la  milicia,  se  habia  ella  dirigido  al  tem- 
plo, para  gemir  delante  de  Dios  por  su  dolor  no  me- 
no.s  ardiente.  Faltaban  solo  seis  meses  para  el  hor- 
rible dia  en  el  cual,  por  decirlo  así,  la  vida  o  la  muerte 
de  su  buen  hermano  pendería  de  la  suerte. — ¿Qué  ha- 
ré yo,  decia  orando  con  la  frente  en  las  palmas  de 
sus  manos,  que  haré  ¡oh  Virgen  santa!  si  Filiberto 
saca  un  número  malo?  ¿Qué  será  de  todos  nosotros? 
Se  lo  llevarán  Dios  sabe  á  donde,  con  un  fu-il  á  la 
espalda;  deberá  dormir  sobre  dura  madera,  comer  pan 
negro,  y  de  mal  modo;  soportar,  por  añadidura,  por 
las  noches  las  inclemencias  del  viento,  de  la  lluvia  y 
del  hielo  terrible .  .  .  Siempre  allí,  atado  á  los  oficia- 
les, mas  inflexibles  que  las  peñas . .  .  que  de  intento 
no  dejan  salir  á  los  soldados  en  los  dias  de  fiesta,  .  . 
No  mas  misa,  ni  palabra  de  Dios,  ni  sacramentos. .  , 
Los  quieren  turcos;  turcos  los  quieren,  como  ellop. .  . 
¡Pobre  Filiberto!  Es  bueno,  bueno  como  el  pan,  deli- 
cado como  un  niño,  y  he  de  conservarle  á  fuerza  de 
cuidados. .  ,¿Y  qué  será  de  Ernesto?  ¿Qué  podro  ha- 
cor  yo  sola,  siendo  una  isobre  joven  abandonada?  ¿Pe 
dré  darle  de  comer,  vestir]'^,  educarle  y  hacerle  ir  á  la 
escuela? , .  .  ¡Oh  Virgen  del  Consuelo!  poned  la  mano 
en  el  asunto,  si  no  queréis  que  me  desaliente. .  .  ¿Qué 
os  costaría  enviarnos  un  numero  alto .  .  .  ¿Nada  pido 
para  mí:  solo  la  salud,  y  que  pueda  servir  de  auxilio 
á  mis  hermanos;  seré  una  sierva,  una  esclava.  .  .  No 
me  desvivo  por  casarme,  como  sabéis:  renuncio  á  todo; 
pero  salvad  á  mis  hermanos. — Aquí  la  buena  y  tierna 
joven  sentíase  vencida  por  un  llanto  amarguísimo, 
que  procuraba  ocultar. 

Al  salir  de  la  iglesia  con  svi  hermanito  de  la  mano, 
Adela  vio  á  Filiberto  y  á  liiccio,  que  la  esperaban;  no 
gastándole  volver  á  su  casa  en  compañía  de  dos  hom- 
bres, que  se  movían  con  el  fin  de  ponerse  á  uno  y  otro 
ludo: — ¡Oh!  vaya  delante,  dijo  al  señor  liiccio;  le»  al- 
canzaré pronto,  después  de  hablar  dos  palabras  con 
una  señora  á  quien  he  visto  en  la  igle-sia. 

Así  desprendida  del  acompañamiento,  no  se  movió 
hasta  estar  bien  segura  de  que  los  jóvenes  so  habían 
alejado. 

En  el  ínterin  Riccio  no  podia  prescindir  de  hacer  lí 
su  manera  una  reflexión  amorosa: — Oye,  Filiberto; 
e.sta  hermana  tuya  tiene  un  sistema  superfino  para 
engatusarme.  Las  denuís  jirocuran  con  ahinco  tender 
las'redes  á  los  tontos  con  dulzuras,  halagos  y  mone- 
rías; Adela,  no:  me  atrae  con  arañazos.  Con  ella  no 
])asa  una  sola.  La  invito  á  una  fiesta: ...  no  habia 
nada  de  malo  en  ello,  ni  soy  tan  feroz  que  pueda  dar 


miedo  á  una  joven  honrada;  dejando  aparte  que  se 
trataba  de  que  viniera  con  Ernesto  y  contigo,  que 
sois  hermanos  suyos.  Ella,  sin  embargo,  un  nó  seco: 
el  ómnibus  no  me  gusta.  No  soy  un  señor  que  pueda 
sacar  pronto  un  carruaje  de  la  cochera;  por  consiguien- 
te, no  se  lince  nada.  Ijueno.  La  rogamos  que  torne 
á  su  casa  con  nosotros,  desdo  la  iglesia  del  Consuelo; 
no  pretendía  comérmela,  de  seguro.  Mas  ella — ¡bue- 
nas y  gordas! — entonces,  precisamente  entonces,  tenia 
una  cosa  que  decir  á  cierta  señora,  y  nos  manda  de- 
lante como  dos  perros  que  han  recibido  latigazos. .  . 
¿Qué  quieres  que  te  diga?  Tal  reserva  me  place  mas 
que  todas  sus  amabilidades.  Seré  un  bárbaro,  un 
salvaje,  un  necio,  todo  lo  que  se  quiera:  mascada  uno 
tiene  sus  aficiones;  y  si  debiese  tener  una. .  .hermana, 
la  quisiera  cortada  por  el  propio  estilo. — 

IV. 

EL  BAKCO  DE  L.V  VÍRGEN, 

— ¿A  dónde  has  ido  á  holgar?  preguntaba  la  joven 
á  su  hermano,  al  volver  de  la  iglesia.  Has  estado  en 
Colegno  verdaderamente,  ó  te  has  metido  en  algún 
café  á  pasar  el  tiempo? 

— ¿Qué  dices?  Hemos  ido  &1  Oratorio,  y  rezado  sixe 
Jiite  dicerdes. 

— ¡Oh,  sí,  sí,  al  Oratorio!  La  mentira  se  conoce  i  la 
legua  en  tu  cara.  ¿No  es  verdad,  señor  Riccio? 

— ¡Qué  curiosas  son  las  mujeres!  contestó  el  inter- 
pelado; todo  lo  quieren  saber.  Si  tenia  ganas  de  ave- 
riguar á  dónde  íbamos,  ¿por  qué  no  venia  con  noso- 
tros? ¿No  la  invité  por  ventura,  y  aun  pedí  con  ins- 
tancia? 

— ¿Qué  quiere?  En  aquella  confusión  no  me  hallo 
bien.  Has  estado  en  Coh-gno,  ¿no  es  verdad? 

— Precisamente,  respondió  Filiberto:  en  Colegno, 
para  ver  la  carrera  en  el  saco,  y  hemos  refrescado  el 
gaznate  después  con  una  excelente  cerveza  de  marzo. 

— Hubieran  hecho  mejor,  les  diré,  yendo  al  Orato- 
rio y  acompañando  á  Ernesto. 

— ¿Por  qué  mcjoy?  replicó  Filiberto.  ¿No  se  ha  de 
sacudir  el  fastidio,  mayormente  estando  en  vísperas 
casi  de  aquel  dia  horrible? , .  ,  Basta;  no  hablemos  del 
asunto;  me  pongo  de  mal  humor  pensando  en  él. 

— Aludes,  añadió  entonces  Eiccio,  al  dia  del  sorteo 
. .  .  ¡Oh!  ¿Por  qué  so  te  ha  metido  en  la  cabeza  el 
numere  malo?  Yo  digo  que  será,  por  el  contrario,  un 
número  bueno,  alto,  tan  alto  que  dará  placer  oírle. 
Ya  me  parece  que  oigo  gritar  al  presidente:  "Filiber- 
to Motino."  Tu  respondes:  "Presente."  Te  acercas  á 
la  urna,  revuelves  las  cédulas,  y  sacas  fuera. .  . 

— Saco  fuera,  dijo  Filiberto  interrumpiéndole,  saco 
fuera  el  niimero  uno:  me  parece  que  lo  veo  ya;  no  me 
abandona  el  presentimiento. 

— No  lo  digas,  no  lo  digas,  añadió  Adela:  me  harás 
llorar  aun  diciéndolo  solo  por  broma.  Presiento,  por 
el  contrario,  que  la  Virgen  nos  a^'udará. 

— ¡Oh!  sáqueme,  la  ruego,  do  mi  curiosidad,  dijo 
Riccio.  ¿Ha  hecho  algún  voto  acaso,  á  fin  de  conse- 
guir un  buen  número  para  este? 

— Si  no  está  hecho,  dijo  entonces  Filiberto,  conven- 
dría que  lo  hiciera  inmediatamente,  á  fin  de  obtener 
para  entrambos  la  paciencia;  es  la  virtud  indispensa- 
ble; lo  demás,  tiempo  perdido;  se  necesitaría  un  mila- 
gro muy  grand»,  y  los  milagros  no  llueven  para  mi 
provecho. 

( Se  continuará J. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


IjMS  Ví'gsis. — El  aspecto  cada  dia  mas  amenaza- 
dor de  la  viruela,  en  esta  localidad,  y  la  falta  de  re- 
cursos en  que  se  halla  la  mayor  parte  de  los  enfermos, 
(pues  los  mas  son  pobres,)  lian  inspirado  á  unas  al- 
mas caritativas  la  resolución  de  liacer  los  gastos,  para 
que  no  faltase  la  asistencia  de  un  médico  á  los  indi- 
gentes enfermos.  Se  está  juntando  una  contribución 
para  que  todos  puedan  ser  asistidos  por  algún  doctor, 
y  se  toman  otras  precauciones  sanitarias. 

En  el  número  37  de  la  Bevista,  tratándose  de  la 
Merced  de  Las  Vegas,  se  dice  que  los  dueños  de  terrenos 
'pagarían  un  peso  por  cada  cinco  varas  de  tierra:  debe 
decir  por  cada  cien  varas. 

í?iaaaÉa  C'riiíe. —  ( —  Comunicado.  —  )  —  El  vier- 
nes pasado  14  del  corriente  cerca  de  las  4  de  la  tar- 
de, sucedió  aquí  un  hecho  infame.  Un  hombre  lla- 
mado Paz  Martin  de  la  Tierra  Amarilla  viniendo  de 
Santa  Fé,  animado  un  poco  por  el  licor,  queria  ensa- 
yar una  pistola  nuev-a  contra  todo  lo  que  encontraba. 
Primeramente,  antes  de  llegar  á  esta  plaza,  tiró  á  un 
perro,  y  después  en  el  cerco  del  Padre  encontró  á  un 
buen  Indio  de  S.  Juan,  llamado  Jerónimo,  que  venia 
de  Tesuque  con  su  mujer  y  un  niño  todavía  con  virue- 
la, todos  muy  contentos:  de  una  vez  comenzó  á  lan- 
zar reniegos  y  blasfemias  en  inglés  al  pobre  ludio; 
este  le  dijo:  porqué  dices  esto  compadre  no  entiendo: 
y  el  otro  inmediatamente  sacó  la  pistola  y  le  tiró  en 
el  pecho,  quebrándole  la  bala  el  espinazo,  pero  sin  sa- 
lir,como  fué  averiguado  después  por  el  jurado. — Luego 
los  muchos  testigos  en  uiímero  de  10,  mandaron  avi- 
sar á  San  Juan  en  el  mismo  caballo  del  difunto  y  los 
del  pueblo  prendieron  al  matador  en  Chama,  aunque 
no  estaban  seguros  que  él  fuera  el  asesino.  Querían 
matarlo  luego,  pero  al  fin  consintieron  en  entregar- 
lo al  alguacil  mayor  para  que  lo  presentara  á  la  corte, 
que  debía  empezar  el  lunes  dia  17. 

En  efecto  empezó  la  corte  el  antedicho  día,  después 
de  las  cuatro  de  la  tarde,  y  el  martes  dia  siguiente  á 
las  dos  fué  prorogada,  después  de  haber  obligado  los 
testigos  de  esa  muerte  á  comparecer  sin  ser  oídos;  fué 
también  prorogado  el  juicio  de  esta  causa.  Es  una 
vergüenza  ver  una  justicia  que  no  puede  ó  no  quiere  a- 
veriguar  muertes.  Nuestro  condado  cuenta  diez  muer- 
tes y  ninguna  ha  sido  juzgada:  todo  prorogado  quiere 
decir  libre,  porque  en  la  próroga  se  busca  el  dmero, 
para  comprar  los  jurados,  etc. 

Esta  falta  de  justicia  es  la  causa  de  tantos  desórde- 
nes, y  estoy  informado  que  los  Indios  no  lo  dan  libre, 
aunque  la  corte  lo  diere;  otros  Indios  querían  hacer 
una  revolución  general.  Espero  que  otras  veces  las 
autoridades  no  harán  un  insulto  semejante  á  nuestro 
condado,  instalándose  y  prorogándose  bajo  cual- 
quier pretexto:  unos  decían  que  era  por  miedo  de  la 
viruela,  otros  que   por  miedo   do  los  Indios  armados. 


Yo  creo  que  los  Indios  no  querían  amenazar  la  corte 
sino  enseñar  á  la  misma  corte  que  ellos  cuidaban  el 
reo  aguardando  que  se  le  juzgara. 

La  vii;'uela  hace  muchos  estragos  todavía;  aj'er  se 
enterraron  3  aquí. 

Un  Testigo. 

l^ieNiSiíí. — La  epidemia  parece  que  va  declinando: 
el  número  de  casos  es  menor  que  la  semana  pasada, 
y  muchos  atacados  por  la  iiebie  están  convaleciendo. 
Hemos  visto  con  gusto  el  interés  nmnifestado  en  ali- 
vio de  los  enfermos  desvaliilos.  Muchos  han  sido  so- 
corridos generosamente  sea  cou  medicinas  ó  con  ali- 
mentos. Otros  ciudadanos  caritativos  que  no  tienen 
medios  suficientes,  están  todavía  juntando  y  distríl)u- 
yendo  lo  cjue  alcanzan  de  la  liberalidad  de  otros.  En 
resumen  la  mortandad  es  menor  que  en  la  semana  an- 
terior.— ( Independen  t.) 

Psielíio  €J  oto  rata  o»  I^"»  M, — Eefiere  el  mismo 
Jndependent  un  caso  de  asesinío  y  robo  cometido  en 
ese  lugar,  y  que  por  sus  circunstancias  manifiesta  el 
descuido  de  las  autoridades,  encargadas  de  las  segu- 
ridad pública,  y  por  otra  parte  la  natural  consecuen- 
cia de  esta  impunidad,  que  es  la  creciente  prepoten- 
cia do  los  facinerosos.  El  Sr.  Martínettí,  negociante, 
fué  el  atacado  y  recibió  dos  pistoletazos  aunque  no 
mortales,  pero  un  yerno  suyo  que  acudió  fué  dejado 
cadáver,  y  solo  se  debe  al  alarma,  esparcido  por  los 
gritos  de  los  de  la  casa,  que  no  hubiese  mas  víctimas; 
pues  no  eran  solo  los  tres,  que  entraron  en  la  tienda, 
los  autores  del  crimen  premeditado,  otros  seis  huye- 
ron con  ellos,  que  probablemente  estaban  aguardan- 
do el  resultado  del  ataque. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


j^ex¥  YorSí. — Los  días  29  y  30  del  pasado  mes 
tuvo  lugar  la  séptima  reiinion  anual  de  la  Union  Cató- 
lira  de  ¡a  Total  Abstinencia,  en  la  Sala  de  S.  Estévan 
en  Buffalo.  Comenzó  la  función  asistiendo  todos  los 
miembros  á  la  misa  cantada  en  la  Iglesia  Catedi-al  de 
S.  José  por  el  Obispo  Ryan;  el  mismo  pronunció  un 
sermón  muy  interesante.  El  P.  Croniu  leyó  un  dis- 
curso de  apertura  para  abrir  la  sesión,  y  el  secretario 
presentó  en  cortos  y  claros  términos  el  estado  de  la 
f/jiion  en  el  año  pasado.  Al  fin  el  P.  «Jronin  presen- 
tó un  homenaje  para  ser  presentado  al  Papa  en  nom- 
bre de  toda  la  Comisión,  que  lo  aceptó  con  agrado. 
Se  disolvió  la  Convención,  determinando  Indíanápo- 
lis  como  lugar  de  la  siguiente  reunión,  para  el  último 
Viernes  de  Agosto  del  próximo  año. 

Mí6H'j!aasíi, — El  gobernador  católico  de  Maryland 
concibió  sospechas  que  algo  mal  iban  los  negocios  de 
las  casas  de  socorro  del  Estado.  Estas  instituciones 
desde  muchos  años  están  bajo  la  dirección  de  acatóli- 
cos. El  encargó  un  médico  para  visitar,  examinar  y 
referir  lo  que  hubiese  visto  y  juzgado.  El  reporte  es 
un  terrible  desengaño,  que  muestra  el  paradero.de  a- 


468 


quoUa  caridad  que  uo  es  la,  católica.  La  condición 
eu  que  se  hallan  muchas  de  estas  instituciones  es 
"repugnante,"  y  se  afirma  que  ''es  difícil  pensar  quo 
se  haya  visto  algo  peor  eu  un  país  civilizado."  Se 
refiere  que  hay  mas  do  500  entre  locos  y  tontos,  "que 
no  son  asistidos  como  es  necesario,"  y  que  se  hallan 
"completamente  descuidados,  escasamente  alimenta- 
dos, y  repugnantes  en  su  miseria."  Peor  que  estos, 
(pues  no  sabemos  cómo  decir  esa  espantosa  verdad 
con  otras  palabras  menos  ofensivas,)  son  tratadas  por 
los  empleados  y  sirvientes  las  mujeres  alienadas,  sin 
ningún  respeto  á  los  preceptos  de  la  moralidad.  Lo 
mismo  sucede  en  las  casas  do  pobres,  que  parecen  ca- 
sas de  prostitución.  El  albergue  de  pobres,  del  Con- 
dado Aune  Arundel,  es  la  "guarida  de  la  miseria"  mas 
inmoral.  El  del  Condado  de  Caroline  es  el  oprobio 
de  la  caridad  y  la  escuela  de  infamia,  de  la  que  se  re- 
fieren unos  asqiierosos  pormenores.  En  la  casa  de 
¡iobres  del  Condado  de  Cecil,  reinan  unas  clases  de 
torpezas  y  crímenes,  que  no  pueden  ser  nombrados 
en  un  periódico  que  se  lee  eu  las  familias.  Tod.avía 
peor,  si  cabe,  es  lo  que  se  ve  en  el  Condado  de  AVash- 
ington.  Este  es  el  resultado  de  esa  caridad  acatólica, 
que  tampoco  merece  el  nombre  quo  se  le  da.  En  la  In- 
glaterra católica,  hasta  que  lo  fué,  no  se  conocían 
las  casas  de  pobres,  ni  las  de  trabajos:  los  pobres  eran 
socorridos  por  los  católicos  caritativos,  y  la  pobreza 
honesta  no  fué  considerada  nunca  como  un  crimen  ni 
como  una  afrenta.  En  la  Francia,  Bélgica  y  demás 
naciones  católicas  uo  es  posible  todo  lo  que  vemos  en 
nuestras  "caritativas"  instituciones,  puestas  bajo  la 
dirección  de  gente  acatólica.  Muchos  protestantes 
muchas  veces  son  verdaderamente  caritativos;  pero 
una  institución  caritativa,  meramente  protestantes  y 
administrada  por  empleados  del  gobierno,  es  la  ante- 
sala del  infierno. — (C'dlholic  lleview.) 

El  Kev.  P.  John  McElroy,  S.  J.,  murió  el  12  de  este 
en  la  casa  de  Noviciado  en  Frederick  City,  á  la  edad 
de  95  años.  Nació  el  1782  en  Irlanda,  y  fué  ordeua- 
uado  sacerdote  á  los  35  años,  el  3  do  Mayo  de  1817, 
en  la  capilla  de  GeorgetoAvn  por  el  Arzobispo  Neale. 
Hacia,  pues,  GO  años  que  habia  sido  ordenado;  era 
también  el  Jesuíta  mas  anciano  que  existiese,  pues 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús  el  año  de  180G.  Era 
muy  conocido  y  amado  en  todo  el  país.  Edificó  en 
Frederick  la  elegante  Iglesia  católica  de  S.  Juan  y  la 
capilla  y  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  en 
Boston,  Massachussets.  Acompañó  como  capellán 
las  tropas  que  fueron  á  Méjico,  y  se  distinguió  mucho 
por  el  bien  que  hizo  durante  esa  guerra.  Le  acom- 
pañó el  Eev.  P.  liey,  del  que  no  se  tuvo  mas  noticia, 
y  se  supuso  hubiese  sido  asesinado. — (  Cat/iolic  il///- 
ror.) 

Oliio. — Otra  pérdida  han  hecho  los  católicos  con 
la  muerte  del  Sr.  Obispo  Amedco  Eappe,  anterior- 
mente Obispo  de  Cleveland,  cuyo  obispado  hacia  años 
había  renunciado.  Murió  el  día  8,  fiesta  de  la  Nati- 
vidad de  Ntra.  Hra.,  en  Hi.  Albau,  Vermont;  tcinia  77 
años  de  edad.  Nació  eu  Francia,  y  era  capellán  do 
las  Ursulinas  en  BouhM/nc  b'i'T  tnr.r,  cuando  el  Obispo 
Purcell  visitó  ese  convento  y  aconsejó  al  celoso  sacer- 
dote para  que  se  dedicara  á  las  misiones  de  Cinchi- 
nati,  que  abrazaban  toda  Ohio.  Después  do  trabajar 
ea  la  causa  del  Señor  en  Chillicothe  y  otros  puntos, 
tomó  el  curato  de  Toledo  y  Monroe,  donde,  en  com- 
pañía do  su  apostólico  asociado,  el  actual  Obispo  do 
Burlington,  ovangelizó  esas  gontes.  Compró  y  recon- 
cilió la  Idosia  presbitoriana  de  Toledo,  en  cuyo  sub- 
terráneo los  dos  misioneros  vivieron  por  mucho  tiem- 
po, hasta  que  fueron  üestinados  para  las  sillas  de  Cle- 
veland y  Burlington.     Las  grandes  catedrales  levau- 


tiidas  por  ellos,  las  escuelas  que  fundaron,  las  casas 
religiosas  que  establecieron,  los  pecadores  y  disiden- 
tes convertidos,  y  demás  virtudes  que  practicaron,  for- 
man el  mérito  que  los  ensalza  ahora  delante  de  Dios 
y  ios  hombres.  Mñr.  Amedeo  llappe  fué  sepultado 
en  la  catedral  de  Cleveland  el  viernes  H-  K.«  '•  i*« 
{('r:'],(,l¡r  Tdi'ijrapli.j 

'^l'i.'^coiisiii. — Nos  ha  causado  un  gran  placer  el 
haber  oído  hablar  de  una  romería  verificada  en  ^Yis- 
consin  á  una  capilla  de  la  Sma.  Virgen  el  15  del  pa- 
sado mes  de  Agosto,  en  la  cual  acudieron  mas  de  0,- 
000  personas  entre  Americanos.  Alemanes,  Yaleses, 
Tiroleses,  Irlandeses,  Bohemios,  Holandeses,  France- 
ses, Polacos  y  Flemancos.  ¡Qué  hermoso  espectácu- 
lo es  el  que  presenta  vínicamente  la  unidad  de  la  fé! 
Todos  los  católicos  no  foiman  mas  que  una  sola  fa- 
lüilia  en  todo  el  mundo.  Las  diferencias  de  carácter, 
nacionalidad  y  demás  personalidades  desaparecen 
cuando  se  trata  de  religión.  Hubo  sermones  pronun- 
ciados por  diferentes  sacerdotes  en  Inglés,  Francés, 
Alemán,  Bohemio  y  Polaco.  Mas  de  40  banderas  on- 
dulid)an  en  los  aires  en  la  procesión.  El  én'den  no  po- 
(iia  desearse  mejor. —  {.Ice  Mario./ 

Ma.*>i«aclíss«s<»í.»i. — No  se  habla  de  otra  cosa  que 
de  la  dedicación  del  monumento  de  los  Soldados  y 
Marineros  el  día  17  del  presente.  Los  Irlandeses  A- 
mericanos  y  otras  asociaciones  católicas  debían  tomar 
una  gran  parte  en  la  función.  Después  que  se  hr/.o 
i\  arreglo  para  el  orden  de  la  procesión,  se  vino  á  co- 
nocer QUO  la  ceremonia  la  harían  los  francmasones. 
Se  hizo  oposición  sobre  este  punto,  pero  era  muy  tar- 
do para  cambiar  lo  que  habia  sido  determinado.  Fue- 
ron escluidos  los  de  la  sociedad  de  los  Onuujc  mc.n. — 
{  Cai lidie  Bcview.) 

TiVxaí*.— El  Obispo  Dubois,  de  Galveston,  ha  sido 
capturado  dos  veces  por  los  Indios  de  Tejas.  Una  de 
estas  veces  los  Indios  lo  ataron  á  un  árbol  y  estaban 
disponiéndose  á  quemarlo  vivo.  Entonces  él  les  ha- 
bló en  Español,  diciéndoles  que  era  un  jefe,  y  que 
quería  hablar  con  el  jefe  de  ellos.  Este  vino  y  el  Sr. 
Obispo  se  dio  á  conocer,  lo  que  le  valió  que  saliese  li- 
bre de  aquel  pehgro. — /  Cathoh'c  Uñivevsc.) 

Teiie.*isee. — Se  ha  organizado  en  Nashville  una 
nueva  sociedad  bajo  el  nombre  de  Catholic  Knif/hts  of 
AiiK-rim.  El  Obispo  Feehan,  hablando  de  ella,  ha 
]n'onunciado  las  siguientes  palabras:  "Yo  apruebo 
eordialmente  esta  Asociación  y  la  encomiendo  á  todos 
los  católicos  de  estos  países."  Los  fines  principales 
de  ella  son  los  siguientes:  1'  Procurar  la  imion  fra- 
terna entre  todos  los  buenos  católicos  Komanos,  cual- 
(juiera  sea  su  posición  ú  oficio.  2"  Ayudar  eu  lo  po- 
íiiblo  moral  3-  materialmente  los  socios,  por  medio 
(le  discursos  j  lecturas  instructivas  y  científicas, 
nuimiíndolos  para  ir  atlelante  en  sus  negocios  y  sos- 
teniéndose mutuamente  para  alcanzar  alguna  coloca- 
ción. 3'  Establecer  \\n  fondo  do  beneficencia,  para 
íio&teuer  las  familias  de  los  que  murieren  con  una  su- 
iiía  (jue  no  pasará  de  i>  2,000,  ó  para  otros  usos,  con- 
íormo  á  la  voluutad  del  interesado,  -i"  Establecer 
i'tro  fondo  para  la  asistencia  do  los  miembros  pobres 
ó  enfermos.— (C'(í///o//r  Jlirror./ 

j^'oa'áEa  í 'm*<»!iii»!t.— Ha  dispertado  un  grande  in- 
l:?rés  la  inaiigracíon  de  los  Católicos  Komanos  do 
Philadolphía,  Boston  y  otros  puntos  hacia  este  Esta- 
do. Una  colonia  ha  comprado  30,000  acres  de  tier- 
ra en  el  condado  do  Hcuderson.  Los  agentes  están 
jjara  pedir  mas  terrenos.  Será  una  cosa  enteramente 
nueva  esta  colonia  en  el  Oeste  del  Estado:  los  catóU- 
eos  son  allí  pocos  y  .se  hallan  muy  esparcidos;  ahora 
so  verán  Iglesias,  escuelas  y  manufacturas  donde 
nunca  se  habían  visto.     Él  Condado  de  Heudersonso 
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alia  unas  40  millas  de  South  Corolina  y  unas  seter,- 
a  de  la  línea  de  Teuessee.  El  trabajo  de  los  blan- 
cos será  de  mucho  valor  en  esa  región;  pues  los  ne- 
gros en  los  condados  occidentales  no  llegan  á  un  ter- 
cio de  los  que  se  hallan  en  la  región  de  los  algodones. 
{GathoJic  Mirror.) 

li.entiBel4.v. — El  Rev.  Turnan  Perkins,  ministro 
metodista,  administrando  el  bautismo  á  un  gordinflón 
de  200  libras,  tuvo  la  desdicha  de  aflojarlo,  dejándolo 
ir  hasta  el  fondo  del  rio,  en  que  verificaba  la  ceremo- 
nia. El  angelito,  todavía  rebelde,  subió  á  la  orilla  }' 
agarrando  á  su  regenerador  por  los  hábitos,  le  dio  las 
gracias  por  su  servicio.  No  lo  dejó  hasta  que  otros 
hermanos  no  acudieron  en  su  socorro. —  [Trigg  Coindij 
Democrai.) 

CoIoi'iuiOo —  {Nuestra  correspojidencia.-J —  Guada- 
lupe, Conejos,  Co. — Acaban  de  llegar  las  hermanas  de 
Loreto,  para  dar  principio  á  la  escuela  dentro  de  muy 
pocos  dias.  Son  tres  por  ahora;  la  hei'mana  Vicenta 
es  la  superiora:  se  aguarda  otra.  Se  abrirá  un  intér- 
nate cuyo  programa,  aunque  no  esté  todavía  publica- 
do, no  diferirá  de  los  de  semejantes  instituciones  en 
estos  países.  Se  ha  acabado  la  obra  del  campo  san- 
to, que  fué  bendecido  el  9  de  este.  En  el  medio  se 
ha  colocado  una  grande  cruz,  y  junto  á  la  tapia,  en 
el  medio,  se  han  echado  los  cimieutos  para  una  capi- 
lla. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


KoaiEíS. — El  13  de  Agosto  fueron  tomadas  por  vio- 
lencia las  Iglesias  de  San  Antonio  all'Esquilino  y  de 
Sta.  Marta  del  Colegio  Romano,  por  los  oficiales  del 
gobierno,  y  entregadas  á  las  autoridades  militares. 

lííilia. — Italia  está  minada  por  la  francmasone- 
ría; pero  la  división  ha  penetrado  en  ella,  como  no 
podía  menos.  Hé  acpú  el  principio  de  una  circular 
dirigida  en  20  de  Mayo  por  el  Oriente  francmasón  de 
Roma  ((  todas  las  ¡jotencios  inasónicas:  "Nosotros  te- 
memos molestar  vuestra  sabia  penetración;  ])ero  el 
caso  triste  y  especial  en  que  nos  hallamos  nos  obliga 
á  informaros  de  que  la  audacia  increíble  de  la  reac- 
ción clerical  amenaza  invadir  todos  los  países  del 
mundo.  No  podemos  permanecer  mas  tiempo  en  si- 
lencio á  vista  de  la  guerra  cjue  se  nos  declara,  y  de 
los  violentos  ataques  que  los  enemigos  de  toda  liber- 
tad dirigen  contra  las  conquistas  mas  sagradas  del 
progreso  humano ....  El  peligro  amenaza  á  todos,  mas 
en  particular  á  los  italianos."  La  circular  pide  la  u- 
níon  de  todos  los  masones  contra  la  prapaganda  cos- 
mopolita del  clerícahsmo;  pero  es  el  caso  que  con  la 
circular  ha  aumentado  la  división  entre  los  su^^cs, 
porque  parece  que,  según  la  disciplina  de  la  secta,  no 
(iorresponde  al  Oriente  de  Roma,  sino  al  de  Tnrin,  di- 
rigir circulares  (í  las  jjotewids.  Un  periódico  de  la  sec-  ! 
ta  se  lamentaba  posteriormente  de  la  tibieza  con  que  ! 
los  masones  se  prestan  á  cumplir  los  deberes  ds  su 
benéfica  institución,  y  de  las  divisiones  que  reinan  en- 
tre ellos. 

SEia:l«f  eBTíí.- — Parece  que  un  cisma  de  libres  pen- 
sadores asoma  entre  los  Metodistas,  Wesleyanos.  En 
una  relación  de  una  conferencia  de  esos,  verificada  en 
Bristol,  se  lee  que  este  año  ha  habido  varios  minis- 
tros que  han  renunciado  á  su  empleo,  uno  porque  du- 
daba de  la  inmortalidad  del  alma,  otro  porque  no 
creía  en  las  penas  del  infierno,  etc.  El  Rev.  Hugliea 
dijo  que  no  se  debían  en  estos  casos  llevar  muy  ade- 
lante las  exigencias  para  no  perder  sus  compañeros; 
pero  otro  sostenía  que  debía  mantenerse  todo  lo  que 
se  hallaba  en  los  sermones  y  notas  de  Wesley.  Lx 
tarde  se  reasupiió  la  discusión  y  se  notó  que  muchos 


mas  faltaban  por  haberse  retirado  de  su  comunión, 
entre  otros  el  .Rev.  John  Eerrar,  ministro  jDor  55  años, 
secretario  de  la  conferencia  por  14,  y  considerado  co- 
mo el  santo  padre  de  la  jiiisma. — (Ave  liaría.) 

Según  noticias  recibidas  de  Londres,  Mr.  Gladstone 
va  perdiendo  cada  día  mas  el  juicio.  Sus  excentrici- 
dades toman  ahora  un  verdadero  aspecto  de  locura. 
Dias  atrás  convidó  á  unos  de  sus  mil  obreros  para 
gozar  del  espectáculo  de  verle  á  él,  ex-primer  minis- 
tro, en  mangas  de  camisa  echar  por  tierra  un  árbol. 
Cuando  un  vecino  suyo  quiere  hacérsele  amigo,  no 
tiene  mas  que  hacer,  que  convidarle  á  que  pratíque 
otro  tanto  en  su  granja.  Pero  la  escena  de  pocos 
dias  ha,  excedió  los  límites  de  cuanto  podía  preverse, 
El  populacho  admitido  al  espectáculo  aplaudía  con 
frenesí  mientras  que  Gladstone  descargando  golpes 
con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  árbol  condenado  á  caer, 
predicaba  sobres  las  cuestiones  del  día. 

AleBaiáisiiia. — La  situación  de  los  católicos  ha  me- 
jorado muy  poco  en  Alemania.  Aunque  la  corte  se 
maestre  mas  mirada,  las  leyes  anti-eclesíástícas  sub- 
sisten y  sirven  de  norma  á  los  tribunales.  El  Obispo 
Mñr.  Blum  ha  sido  depuesto  de  sus  funciones  por  el 
gobierno;  probablemente  administrará  la  diócesis 
desde  algún  sitio  segui'o  y  oculto,  como  lo  hacen  otros 
Obispos  igualmente  depuestos.  Pero  no  habiendo 
para  las  autoridades  políticas  Obispo  desde  el  mo- 
mento que  declaran  su  deposición,  los  cabildos  se  en- 
cuentran gravemente  comprometidos.  Así  el  presi- 
dente de  Ilesse  ha  pasado  ya  aviso  al  cabildo  de  Lim- 
burgo  para  que  nombre  administrador  eclesiástico  c[U8 
gobierne  en  lugar  do  Mñr.  Blum,  indicándole  la  con- 
veniencia de  nombrar  á  uno  que  sea  amigo  del  gobier- 
no: el  cabildo  se  ha  negado,  y  está  dispuesto  á  sufrir 
todas  las  consecuencias  del  enojo  do  las  autoridades, 
imitando  á  tantos  otros  cabildos  que  pasaron  antes 
por  los  mismos  amargos  trances. 

El  Mercurio  Alemán,  órgano  oficial,  consigna  que 
durante  el  año  corriente  se  han  separado  de  sus  cura- 
tos trece  presbíteros  viejo-católicos,  y  añade:  "Muchos 
presbíteros  han  desaparecido  después  de  haber  de- 
sempeñado curatos  por  mas  ó  menos  tiempo,  pasán- 
dose de  nuevo  al  neo-católicísmo  (Catolicismo  verdade- 
ro) .  Mientras  se  celebraba  el  último  sínodo,  se  re- 
cibió la  noticia  de  haber  desaparecido  el  cura  Arnold, 
de  Eilauger."  Puede  decirse  que  el  viejo-catolicis- 
mo, tan  arrogante  bajo  la  protección  de  Bismarck,  ha 
muerto:  pocas  líneas  bastarán  para  hacer  su  historia 
en  la  general  de  las  herejías.  La  ha  matado  la  cues- 
tión del  celibato  eclesiástico.  Sabiéndose  que  muchos 
pretendían  abolírlo  y  que  el  sínodo  de  Colonia  iba  á 
ocuparse  en  este  asunto,  los  profesores  de  Bonn  se  o- 
pusieron  á  la  abolición,  y  los  curas  Tangermann  y 
Paffrath  protestaron  en  el  mismo  sentido  en  la  Gace- 
ta de  Cclonid,  absteniéndoáe  de  asistir  al  sínodo,  el 
cual  acordó  pasar  á  ambas  una  severa  reprensión  y 
separar  á  Paffrath.  Pero  los  feligreses  de  uno  y  otro 
han  protestado  contra  esta  medida  y  contra  la  com- 
petencia del  tribunal,  resultando  uuk  división  encona- 
da y  profunda.  En  vista  de  estas  cosas,  el  gobierno 
empieza  á  obrar  con  cautela;  el  entusiasmo  se  ha  apa- 
gado, y  los  fieles  que  apostataron  arrastrados  por  la 
pasión  ó  por  halagüeñas  promesas,  empiezan  á  prefe- 
rir la  infalibilidad  del  Papa  á  la  rufcdibilidad  tan  in- 
constante y  caprichosa  de  los  que  les  llevan  al  cis- 
ma. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

SETIEJIIJRE  30.0CTUIÍRE  6. 

30.  Domhuio  XÍX  dexpues  de  Pentecostés — San  Jerónimo,  Doctor  de 
la  Iglesia.  Santa  Sofía,  Viuda,  madre  de  las  Santas  Vírgenes 
Fó,  Esperanza  y  Caridad. 

1.  Lunes — San  Keinitíio,  Obispo,  Apóstol  de  los  Francos.  Santa 
Ci>'ri)iann,  Vír[;en  y  Mártir. 

2.  Mrjvlt'íí  I.a  tiesta  de  los  Santos  Angeles  de  la  Guarda.  S.  Eleu- 
torio,  Soldado  y  ülártir. 

3.  Miércoles  ^^.  Gerardo,  Abad.  Sunta  Soniana,  ven ertida  como 
Virgen  y  Mártir. 

4.  e/»et.y.s-— San  Francisco  de  Asís,  Confesor  y  Fundador.  Santa 
Aura,  VírLjen. 

5.  Viernes— ii.  Plácido  y  sus  Compañeros,  SIártiros.  Santa  Galn, 
Vir¿;on. 

6.  Sjb".dü'-?A\n  I3runo,  Conf(>sor.  SnDla  Modesta,  Virgen,  Eoli- 
giosa. 

SAN  FRANCISCO. 

Nacido  en  Asís  ejerció  por  un  tiempo  el  comercio, 
como  su  padre.  Habiendo  xtu  dia  rechazado  á  un  po- 
bre que  pedíale  una  limosna  por  amor  de  Jesucristo, 
llauitíle  luego,  horrorizado  de  lo  que  habia  hecho,  y 
diúlc  muj  abundante  limosna,  prometiendo  á  Dios 
que  jamás  volverla  á  negarla  á  nadie.  Después  de 
una  grave  enfermedad,  dedicóse  mas  fervorosamente 
al  servicio  del  Señor,  y  deseoso  de  la  perfección  evan- 
gélica distribuyó  todos  sus  bienes  á  los  pobres.  In- 
dignóse su  padre,  y  obligóle  delante  del  Obispo  de 
Asís  á  renunciar  la  herencia  paterna.  Francisco  ce- 
dióle hasta  los  vestidos,  añadiendo  que  desde  enton- 
ces podia  decir  con  mas  razón:  "Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos."  Habiendo  oido  aquellas  pala- 
bras: "No  llevéis  oro,  ni  plata,  ni  dinero  en  vuestros 
'bolsillos,  ni  alforja  para  el  viaje,  ni  mas  de  una  timica, 
ni  calzado"  (Mat.  lÜ.  9.);  determinóse  á  seguir  á  la  le- 
tra este  consejo.  Depuso  el  calzado,  quedóse  con 
una  sola  túnica,  y  asociándose  doce  compañeros,  fun- 
dó la  esclarecida  urden  de  los  Menores  que,  con  sus 
gloriosos  trabajos,  y  con  sus  Mártircsf,  Doctores,  San- 
tos Confesores  y  Poutíñces,  llenó  de  maravillas  la  I- 
glesia  de  Dios.  Inocencio  III,  que  habíase  rehusado 
á  aprobar  el  Instituto,  hízolo  después  por  haberle 
parecido  ver  en  un  sueño  á  Francisco  en  el  acto  de 
sostener  con  sus  hombros  la  Basílica  Lateraneuso 
que  iba  á  desplomarse.  La  sed  del  martirio  llevó  á 
nuestro  Sauto  á  Siria,  tierra  de  Mahometanos;  mas 
viendo  frustradas  sus  esperanzas,  volvió  á  Italia,  y 
edificados  varios  conventos,  retiróse  al  monte  de  Al- 
vernia,  donde  fue  hecho  digno  de  aquel  insigne  favor 
de  recibir  en  su  sauto  cuerpo  la  impresión  de  las  cin- 
co llagas  de  Jesús  crucificado.  Dos  años  después  ha- 
llándose postrado  por  sus  enfermedades  y  dolores,  y 
conocieudo  queso  acercaban  sus  últimos  dias,  mandó 
le  llevasen  á  su  Convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles,  llamado  de  la  Porciúncula,  no  queriendo  salir 
del  mundo  sino  en  el  lugar  que  fué  cuna  de  su  or- 
den admirable.  El  dia  4  de  Octubre  de  l'i'iG,  habien- 
do exhortado  sus  hermanos  al  amor  de  Jesucristo,  á 
la  i)aciencia,  á  la  humildad,  á  la  rigurosa  y  perfecta 
pobreza,  á  la  conservación  do  la  fé,  al  amor 
tierno  y  ardiente  á  la  santísima  Virgen,  y  á  una  inal- 
terable caridad  fraterna;  mientras  acababa  de  pro- 
nunciar las  postreras  palabras  del  salmo  141:  "Saca 
(ó  Señor)  de  esta  cárcel  á  mi  alma,  para  (jue  alabe  tu 
nombre;  esperando  están  los  justos  el  njomeuto  en 
que  me  seas  propicio,"  dio  el  último  aliento,  á  los 
cuarenta  y  ciirt;o  años  de  su  edad.  El  fuego  del  amor 
divino,  que  devoníbalo,  nureci()lo  el  nombre  de  Scm- 
fi)i  liniiinnii;  y  su  ('>rden  fué  llamada  la  Orden  /tcrñfica. 


REVISTA  CONTEMPOKANEA. 

Lo  sentimos;  fué  un  chasco,  pero  son  cosas  de 
ese  mundo;  mal  ([uc  nos  pese,  hay  que  aguantar- 
las. Erase  un  niocetou  airoso  y  guapo,  consue- 
lo y  esperanza  de  una  viuda  achacosa  y  enclen- 
que, que  no  fué  su  madre,  mas  le  adoptó  por 
hijo,  y  por  él  se  desvivía.  Yendo  de  camino 
aquel  jo' ven,  corazoncdlo  de  su  madre,  llego  á 
una  población  (¡ue  llaman  Ocalé,  hace  cosa  de 
dos  meses  y  medio,  y  como  quien  dice  por  el 
dia  10  de  Julio.  Fatigado  de  su  excursión  evan- 
gélica (pues  preciso  es  decirlo,  el  moceton  crece 
para  el  santuario),  pidió  hospedaje  en  una  casa 
de  las  mas  acomodadas,  pero  ¡ay  dolor!  papista 
de  lo  mas  lindo.  No  estaba  el  dueño  pero  sí  la 
señora,  la  que  no  desmintió  en  esa  ocasión  su 
finura  y  cortesía  acostumbrada.  Hizo  al  huésped 
mas  agasajos  de  lo  que  él  podia  esperar.  Diole 
refrescos,  le  apronto  de  cenar,  etc.  Todo  iba  á 
las  mil  maravillas,  y  el  mozalbete  engreído  como 
un  gallito  pensó  á  cabo  de  un  rato  ser  llegada  la 
hora  de  tratar  y  hablar  en  tono  de  lo  que  era: 
apóstol  auxiliarlo  de  la  grande  iglesia  presbite- 
riana— su  madre  putativa,  la  viudiea  aquella  de 
quien  íbamos  hablando. 

— ¿Qué  retrato  es  aquel?  dijo  el  mozón  auxi- 
liarlo señalando  con  una  risica  y  ojos  retrecheros 
un  cuadro  colgado  de  la  pared. 

— Es  la  imagen  de  Na.  Sra.  de  Guadalupe, 
contestó  la  dueña  de  la  casa. 

— ¡Oh  oh!  Vd.  cree  todavía  en  tales  boberías 
3^  supersticiones.  Una  mujer  de  carácter  como 
Vd.  deberia  rechazar  esas  idolatrías. 

— Y  los  vagabunditos  como  tu,  moceton  im- 
pertinente, repuso  levanta'ndose  y  algo  resenti- 
da la  señora,  no  ponen  mas  el  pié  encasa  de  una 
mujer  de  carácter.  Sal  pronto  de  aquí  y  no  vuel- 
vas mas  á  estorbar  la  paz  de  mi  familia. 

Y,  rabo  entre  piernas,  partió  de  aquella  casa 
corrido  y  chalado  el  jovencito  misionero,  que- 
dándose como  el  gallo  de  Morón,  sin  ¡¡himas  y 
cacareando. 

¡A^iva  la  Señora  de  Ocaté!  Esperamos  tendrá 
mas  de  una  imitadora. 


La  huelga  continúa  aun  en  los  Estados  Uni- 
dos. YjXí  ciertas  partes  de  la  Pennsylvania  los 
obreros  rechazan  todo  arreglo  con  las  com|iañías 
de  ferro-carril,  y  se  obstinan  en  exigir  absoluta- 
mente un  aumento  de  25  por  ciento  en  su  sala- 
rio. La  policía  y  la  fuerza  armada  no  han  con- 
seguido otra  cosa  sino  que  estos  no  pusieran 
obstáculo  á  los  obreros  que  quisieren  buenamen- 
te atender  de  nuevo  al  trabajo.  De  aípií  resul- 
taron consecuencias  muy  graves.  La  ociosidad 
y  el  hambre  indujeron  á  los  obreros  desconten- 
tos (pie  se  declararon  en  liuelgn.  á  ir  mendigan- 
do en  casa  de  los  labradores,    v  estos  les  daban 
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todo  lo  necesario  para  la  vida.     Por  tanto  vien- 
do los  obreros  cuan  fácil  era  vivir  sin  hacer  nada, 
cobraron  mayor  atrevimiento,  y  loque  antes  pe- 
dían humildemente,  lo  exigian  después;  y  lo  (¡uc 
se  les  daba  por   benevolencia,    quisieron  adqui- 
rirlo por    medio  de  la  rapiña,  }'  á   veces,  por  la 
violencia.     De  aquí  y  de  allí  se  ven   grupos  de 
hombres  enmascarados  atacar  los  obreros  de  las 
minas   y  de  los    caminos  de  hierro.     Bandas  de 
Iiombrcs  armados  seguidos  de  un    tropel  de  mu- 
jeres y    niños  oponen    resistencia  á  la  tropa  con 
silbidos   y  arrojándole    piedras.     Se  han  hecho 
poderosos  esfuerzos  para  parar  los    trenes  é  im- 
pedir á  los  empleados  que  atendieran  á  sus  ocu- 
paciones, como  acaeció'  en  la  línea  de  ferro-car- 
ril de    Erie.     Los  desordenes  han    llegado  á  tal 
punto  que  se  toma  como  una  diversión  el  arrojar 
piedras   contra  los    trenes  que  pasan.     Si  no  se 
toman  prontas  medidas  pnra  atajar  tamaños  des- 
manes, no  habrá  ya  seguridad  para  el  trabajo,  y 
el  mal  se    hará  cada  dia  mas  grave  y  peligroso. 
De  las  huelgas    que  no  se    reprimen  con  tiempo 
suelen  resultar  las  discordias  civiles.    En  Harris- 
burg,  Pa.  se  ha  celebrado  últimamente  una  de 
aquellas  convenciones  electorales  de  Estado,  lla- 
madas convenciones  de  los  trabajndores,  á  ñn  de 
adoptar  candidaturas  para  los   principales  pues- 
tos del   Estado.     Estas  candidaturas  han  sido 
escogidas,  y  he  aquí  algunos  de  los  principios  so- 
bre los  que  han  sido  fundadas: 

lo.  El  tiempo  del  trabajo  debe  ser  fijado  le- 
galmeute  á  ocho  horas  por  dia  y  toda  violación 
de  esta  ley  ha  de  ser  castigada  severamente. 

2o.  Fijar  una  tarifli  que  proteja  el  trabajo  na- 
cional contra  cualquiera  concurrencia  extranje- 
ra. 

3o.  Establecer  un  bufete  de  estadística  del 
trabnjo  para  cada  Estado  y  para  el  Gobierno 
nacional.  Los  empleados  de  este  bufete  debe- 
ricín  elegirse  de  entre  los  miembros  de  las  dife- 
rentes organizaciones  del  trabajo. 

4o.  Abolición  de  cualquier  contrato  para  los 
trabajos  de  municipalidades  de  Pastado  y  de  go- 
bierno general. 

5o.  Abolición  del  trabajo  en  las  cárceles. 

6o.  Ley  que  hace  á  todo  individuo  que  manda 
trabajar,  responsable  de  cualquier  percance  que 
acontezca  á  los  obreros  y  á  los  empleados  por 
negligencia  del  jefe. 

7o.  Ley  que  establezca  cortes  de  arbitraje  pa- 
ra arreglar  los  disidios  entre  los  capitalistas  y 
los  obreros:  lo  que  evitaría  has  huelgas  desastro- 
sas para  ambas  partes. 

8o.  Educación  obligatoria  y  gratuita;  prohibi- 
ción de  trabajar  á  todo  joven  (jue  tenga  menos 
de  14  años. 

9.  Abolición  de  todas  las  leyes  existentes  lla- 
madas de  conspiraciones. 

10.  Recomendación  del  sistema  cooperativo 
en  el  trabajo  y  la  distribución  de  las  ganancias, 


único  sistema  que  debe  procurar   algún  alivio  a 
las  miserias  del  pobre. 

El  carácter  profundamente  socialista  que  se 
revela  en  algunos  de  estos  artículos  salta  á  la 
vista  de  cualquiera  que  los  considera  atentamen- 
te, y  América  está  embarcada  por  un  derrotero 
azaroso  y  funesto. 
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La  educación  va  siendo  cada  dia  mas  universal 
en  América,  es    decir  que  crece  siempre  mas  el 
número  de  los  que  saben  leer  y  escribir,  y  char- 
lar sobre  los  derechos  dd  hojnhre.     Pero  como  en 
la  mayor  parte  de  nuestras  escuelas  nada  se  en- 
seña sobre  los  deberes  del  hombre,  especialmente 
para  con  Dios;  el  fruto  de  la  educación  es  (¡ver- 
dad dura  y  abrumadora!)  ihe  growth  of  crime,  el 
aumento  del  crimen.     Eso  inferimos  del  Weeldy 
íSim  del  dia  29  de  Agosto.     El  mismo  periódico 
afirma,   sobre    documentos   oficiales    que    llama 
muy   incompletos,   que  durante  el    año  de  1  de 
Enero  187G  á  1   de  Enero  1877,   además  de  loa 
miles   sentenciados    en  Courts  of  record^  mas  de 
101,000  personas  fueron  convencidas  de  crimen 
en  los  tribunales  of  siJecial  sessions  á^X  ^o\o  Esta- 
do de  Nueva  York.     Solo  para  faltas  menores, 
y  de  competencia  de  los    tribunales   de  policía, 
falláronse  nada   menos  que  21,000  condenas  en 
el  Condado  de   Kings,   y  48,000  en  la  ciudad  y 
condado  de   Kueva  York.     ¡"Cuántos  reos  mas 
(piedaron  ocultos,  o  escaparon  por  falta  de  prue- 
bas''! exclama  el  Sim.     Basto  decir  que  "las  en- 
carcelaciones hechas  por  mandato  ó  por  la  poli- 
cía se   acercan  macho  á   las  noventa  mil."     De 
manera  que    "puede  casi  tenerse  por  cierto  que 
¡¡por  cada  diez  personas  que  encontramos  en  las 
calles   hay  una  que    pertenece  á   la  clase  de  los 
malhechores''!!     Otro    hecho   digno  de  notar  es 
que  en  el  Estado  de  N.  Y.  ihe  rafÁo  of  yoidMul 
crhniaah  hasfor  sorne  i/ears pastheen  augmenting; 
es  decir  que  á   medida  que  crece  la  ilustración, 
por  medio  de  escuelas    sin  Dios,  es   mas  precoz 
nuestra  juventud    y  aumenta  el    número  de  los 
bribonzuelos  y  ladroncfllos.     ¡Qué  consuelo!  ¿Y 
seguiremos  edificando  sobre  la  misma  base?  Las 
lindas  palabras  de   probidad,  de  virtud,  de  ho- 
nor soujfundamento  muy  débil.  Caerá,  si  no  des- 
cansa sobre  la  base  de  toda  moralidad:  "Teme  á 
Dios." 
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Los  protestantes  de  Londres  no  abrigan  ya 
ningún  temor  de  que  los  Rusos  se  emplanten  en 
Constantinopla.  Pero  sí  temen  la  confesión  au- 
ricular en  Inglaterra.  Los  Romanistas  la  han 
introducido,  y  la  defiende  un  libro  titulado:  The 
Priest  in  ahsolution.  Por  esto  se  ce\ehiaroii  meet- 
inga  cDntra  la  Confesión,  y  el  7'imes  publica  una 
petición  de  96  seglares,  miembros  de  la  Cámara 
do  los  Lores  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Ií^,  1- 
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glesia  anglicana,  para  que  pongan  fin  á  una  prác- 
tica tan  contraria  al  espíritu  de  la  Ilcforraa ! 
Pero  á  despecho  de  todos  .los  conatos  de  los  An- 
glicanos,  Dios  hará  que  la  Inglaterra  vuelva 
al  regazo  de  la  Iglesia  católica;  y  esas  mismas 
discusiones  no  sirven  ú  otra  cosa  mas  (}ue  á  apre- 
surar su  conversión. 


El  Gobierno  ruso  intimó  guerra  lí  la  Turquía, 
por  interés  de  los  Cristianos;  y  luego  un  ukase 
reciente  del  Czar  ha  pi'ohibido  al  Clero  polaco, 
so  pena  del  destierro  ú  la  Siberia,  de  propagar 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  é  in- 
vocar ú  Maria  Sma.  con  el  título  de  Reina  de 
Pülovid.  Después  de  la  revolución  de  18G5,  y 
en  los  dos  años  de  la  rebelión  el  Gobierno  ruso 
condenó  á  muerte  ú  989  individuos,  quienes  en 
efecto  perecieron  parte  ahorcados,  parte  fusila- 
dos. Los  Polacos  desterrados  en  el  mismo  pe- 
ríodo de  tiempo  y  por  igual  motivo,  fueron  67, 
700.  Los  Sacerdotes  polacos  desterrados,  según 
lo  que  escriben  á  la  Germania  de  Berlín,  serian 
400.  ¡Y  luego  en  S.  Petersburgo  se  hace  alarde 
y  se  pregona  en  voz  alta  que  se  va  á  llevar  la 
libertad  á  Constantinopla! 
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Tras  los  militares  reveses  sufridos  en  Bulga- 
ria  los  Rusos  se  ven  precisados  mal  de  su  grado 
ií  admitir  que  las  poblaciones  cristianas  que  ellos 
desean  libertar  del  yugo  Musulmán,  viven  allí 
mucho  mejor  que  las  correspondientes  clases  de 
los  campesinos  rusos.  Sus  dilatados  campos  se 
ven  cubiertos  de  abundosa  mies:  en  sus  heniles 
se  guarda  todavía  heno  del  año  pasado:  sus  al- 
deas tienen  cuatro  ó  cinco  Iglesias  cristianas  por 
cada  mezquita;  }'  en  disfrutar  de  estos  bienes  ellos 
están  tan  seguros  bajo  el  régimen  libre  de  los 
Sultanes,  como  podrían  esperar  de  estarlo  deba- 
jo del  severo  dominio  de  los  Czares.  A  lo  me- 
nos, estas  son  las  observaciones  atribuidas  á  los 
oficiales  rusos  por  un  corresponsal  del  London 
Neiüs,  pa])el  (jue  no  abriga  simpatías  hacía  los 
Turcos.  En  suma,  Bulgaria  no  parece  ser  una 
provincia  feliz  para  los  Rusos.- — JSÍ.  Y.  Sun. 


Un  pofinito  (le  Astronomía. 


El  Advertiser  del  día  15  de  Setiembre  pensó 
haber  hallado  un  gran  despropósito  astronómico 
en  la  lievida  CntóUca  del  día  8  del  mismo  mes, 
y  en  tono  do  duda  y  de  pregunta  (¡uiso  echárse- 
lo en  cara.  Refiriéndose  á  un  deci'cto  de  un  Man- 
darín ('hiño  publicado  por  la  Jicrhta  en  el  nú- 
mero aludido,  y  fechado:  ''Eldid  WO  de  la  sép- 
tbiKi  luna,"  j)regnnta  el  Adrertiser:  "Nos  podrá 
explicar  nuestro  caro  colega  cuántas  revolucio- 
nes hace  la  luna  en  China,  ó  |)orqué  razón  tiene 


hasta  30  dias.  Agradeceremos  una  respuesta 
para  inslruccion  del  [¡úblico.'' 

Auufiue  desde  algún  tiem{)0  i)ara  acá  no  acos- 
tund)remos  hacernos  cargo  de  las  [(reguntas  ni 
directas  ni  indirectas  del  Adveriiser,  esta  vez 
(piereinos  satísfacorle,  auna  cosía  de  hacer  una 
pcíjueña  excepción  á  la  regla  que  nos  hemos  tra- 
zado. Pues  bien,  diremos  al  Advertiser  que  se- 
mejante duda  y  pregunta  nos  sorprende  muellí- 
simo. De  parte  de  un  cnalquícra  bien  podíamos 
esperarla;  pero  no  de  parte  del  redactor  }'  publi- 
cador  del  Advertiser,  Sr.  Aoy.  Oti-o  (pie  no  hu- 
biese estudiado  e.'^as  materias,  y  que  solo  tuviese 
una  idea  vaga  y  confusa  de  los  dias  de  la  luna, 
podrá  extrañarse  al  oir  nombrar  esa  fecha  del 
día  30  de  la  luna;  mas  no  el  Sr.  Aoy  aunipie  nin- 
gún estudio  hubiese  hecho  de  astronomía.  En 
efecto,  si  como  diocn,  nuestro  caro  cohya,  en  sus  jó- 
venes años,  llevó  el  hábito  de  S.  Francisco.  debi.ó 
haber  oído  anunciar  no  raras  veces,  y  quizás  él 
mismo  habrá  anunciado  el  día  30  de  la  luna,  le- 
3"endo  el  Martirologio  Romano  al  fin  de  Prima, 
allá  en  el  coro  de  su  Convento,  según  la  costum- 
bre de  su  orden.  ¿Cómo  pues  salta  ahora,  y 
pregunta  si  la  luna  de  China  tiene  mas  revolu- 
ciones ó  dias  que  la  luna  de  América  ó  de  Euro- 
pa? Por  supuesto  que  no;  la  luna  de  China  tie- 
ne tantos  dias  y  revoluciones  como  la  luna  que 
brillaba  sobre  el  Couv(\nto  aquel.  No  fuera  mu- 
cho mal  si  nada  mas  que  eso  hubiese  olvidado 
el  Sr.  xVoyde  lo  que  aprendiera  enaíjuellaéj.'oca. 

Pero,  "para  instrucción-  del  público,"  como 
dice  el  Adüertit<er,  daremos  á  su  duda  y  i)regun- 
ta  la  contestación  y  solución  directa.  Pues  bien; 
una  revolución  sinódica  ó  mes  lunar  no  tiene  29 
dias  exactos;  sino  29  dias,  12  horas,  44  minutos 
primeros,  y  3  segundos.  Desenteiidiéndonos  por 
un  momento  de  esos  minutos  primeros  y  segun- 
dos, tendremos  un  mes  lunar  de  29  dias  y  me- 
dio. De  manera  (piy  dos  meses  lanares  son  igua- 
les á  59  dias  solares,  de  24  horas  cada  uno. 
Para  no  medir  los  meses  lunares  por  dias  y  ho- 
ras, sino  solo  por  dias,  se  ha  adoptado  el  siste- 
ma de  contar  alternativamente  un  mes  lunar  de 
30  dias  y  otro  de  29.  l*or  distinción  se  llama 
el  primero,  7/ie!<  Ueno;  y  el  segundo,  mes  vacio  6 
hueco.  Por  razón  análoga,  como  los  minutos, 
descuidados  en  cada  mes,  forman,  al  cabo  de  tres 
años,  otro  día,  acontece  quo  en  ese  espacio  otro 
raes  de  29  (pieda  calculado  de  30  dias  conq)letos. 
Hé  aquí,  "para  la  instiuncion  del  público"  re- 
presentiido  por  el  Adccrliscr,  la  explicación  de 
la  dilicultail,  la  cual  no  existe  j)ara  los  (jue  ha- 
3'an  iecil)id()  nada  ma'^  (pie  una  lín(ui-a  de  los  c- 
lemontos  de  astronomía. 

Y  aquí  afiadirenus  una  reílexíon.  En  el  nú- 
mero 2  de  la  íi<ci.^la  lívainjclica,  número  corrcs- 
pondícnto  al  mes  de  Agosto  y  segundo  de  su 
existencia,  a(piel  jK-riódiio,  (jue  sa^e  á  luz  en  la 
oficina  del  Sr.  Aoy,  censuraba  la  idea  ó  ¡'royec- 
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to  de  abrir  nquí  wn  Co'ciiio,  poi-  la  razoii  que  de- 
beríamos coiítcníarnos  con  escuelas  meramente 
elementales.  Aquel  ariicnlo,  si  no  es  del  Sr. 
Aoy,  colaborador  de  la  Ecangélica,  ú.  buen  segu- 
ro merece  serlo,  atendido  ;í  las  ideas  originales 
que  le  bullen  en  la  eabez.i,  y  ú  su  inclinación  in- 
nata, de  oponerse  á  noventa  y  nueve  de  las  cien 
cosas  que  no  salen  de  su  cerebro.  Con  todo,  sea 
suyo  el  artículo,  sea  de  sii  socio  y  redactor  prin- 
cipal de  la  EvangéUcii,  el  iieverendo  Sr.  Minis- 
tro, es  falso  (jue  en  el  T.i'iitorio  no  se  necesitan 
escuelas  superiores.  Sí,  señores:se  necesitan,  y 
hasta  de  Astronomía:  si-qniei-a  para  que  sepamos 
si  la  luna  tiene  solamente  29  dias,  ó  llega  aun 
basta  los  30;  y  si  ia  luna  de  (?liina  es  la  misma 
que  la  de  Nuevo  ídójieo.  Nuestro  caro  colega, 
en  su  número  de!  día  22  de  Setiembre  da  gran- 
des alabanzas  a'  un  Caballero,  que  hallándose  en 
una  reunión,  una  de  esas  hermosísimas  noches 
pasadas,  supo  acertar  en  la  Ursa  Mayor.  Nos 
alegramos  de  corazón.  Pero  ¿cuántos  hay  que 
en  lugar  de  dar  en  la  üi'sa  darian  en  el  Escor- 
pión? Así,  pues,  además  de  las  escuelas  ele- 
mentales, serán  muy  útiles  y  convenientes  en  el 
Territorio  las  escuelas  superiores.  ¿Por  ventura 
quererao&  que  Nuevo  Méjico  se  quede  en  zaga  de 
los  Chinos? 

En  China  conocen  Astronomía,  y  muy  bien  la 
conocen.  Y,  lo  que  le  parecerá  extraño  al  Ad- 
vertiser,  y  es  no  obstante  verdad  histórica,  los 
Chinos  deben  mucho  por  sus  conocimientos  as- 
troiidmieos  á  unos  pobres  misioneros  Jesuitas, 
es  decir  á  unos  miembros  de  aquella  misma  Com- 
pañía que  intenta  ahora  abrir  un  Colegio  en  Las 
Vegas,  donde  espera  que  p'oco  á  poco  habrá  quien 
aprenda  hasta  astronomía.  En  China  realizó  los 
mismos  planes;  y  desde  principios  del  siglo  XVII 
promovió  con  ai'dor  el  estudio  de  las  matemáti- 
cas y  astronomía  en  el  Celeste  Imperio,  siendo  el 
P.  Schall  el  primer  Jesuíta  á  quien  el  Empera- 
dor nombró  Presidente  del  Tribunal  de  Jdate- 
máticas,  oücio  (jui,'  hasta  entonces  hablan  desem- 
peñado durante  tres  siglos  los  Mahometanos,  no 
sabríamos  decir  con  cuánta  utilidad.  Y  baste 
con  eso. ' 

Pensamos  haber  satisfecho  á  la  pregunta  del 
Sr.  Aoy,  quien  habiendo  manifestado,  en  el  Ad- 
vertiser  del  2G  de  Mayo,  á  propósito  de  los  Mo- 
riscos de  España,  en  cuyas  alabanzas  se  desha- 
cía, el  deseo  de  que  se  contasen  los  dias  del  año 
no  mas  por  soles  sílio  por  lunas,  tendrá  ujateria 
en  que  ocuparse.  Con  "esas  aclaraciones  sobre 
los  meses  lunares,  las  que  deberá  tener  presentes, 
pcdrá  ir  coriágiendo,  roíb¡-mando,  y  perfeccio- 
nando su  nuí^vo  Calendario,  y  satisíacicndo  al 
propio  tiempo  los  sentimientos  de  ternura  y  sim- 
patía (¡ue  demuestra  t(íner  por  la  Luna,  y  por 
todo  cuanto  á  ella  se  reliere. 


Pío  IX  y  8.  Francisco  de  Sales. 


Con  motivo  del  reciente  decreto  de  la  Santa 
Sede  que  confiere  á  S.  Francisco  de  Sales  los  ho- 
nores de  Doctor  de  la  Iglesia,  la  Unitá  CatioUca 
de  Tarin  publica  el  artículo  que  traducimos  á 
continuación: 

"Dios  nos  conserva  á  nuestro  Padre  Santo 
Pió  IX  para  que  pueda  llenar  su  carrera,  añadir 
méritos  á  méritos  y  coronar  la  obra  de  su  glorio- 
so Pontificado.  Ni  pasa  año  sin  que  preste  un 
señaladísimo  beneficio  al  orbe  católico:  y  tal  fué 
el  decreto  del  19  de  Julio  de  1877,  que  declara 
y  extiende  á  la  Iglesia  universal  el  título  de 
Doctor  en  honor  de  S.  Francisco  de  Sales.  En 
el  mismo  decreto  se  hace  mención  de  los  juicios 
que  los  Pontífices  anteriores  emitieron  sobre  es- 
te gran  Santo;  pero  nosotros  queremos  indicar 
algunos  de  orden  diverso,  y  luego  hablar  breve- 
mente de  las  relaciones  que  pasan  entre  San 
Francisco  de  Sales,  y  nuestro  Padre  Santo  Pió 
TX. 

Fénelon,  después  de  haber  llamado,  en  una 
carta  del  28  de  Enero  1701,  á  S.  Francisco  de 
Sales  le  hon  Saint,  le  hon  Saint  que  noKS  ahnons 
tant  (el  buen  Santo  que  tanto  amamos),  en  sus 
Reglas  de  conducta  para  un  alma  recientemente 
convertida  á  Dios,  aconseja  la  lectura  de  los  li- 
bros de  este  gran  Doctor,  'en  donde  todo  es  con- 
solador y  amable,  todo  experiencia,  práctica  sen- 
cilla, sentimiento  y  luz  de  gracia.'*  Y  el  29  de 
Enero  1700  escribía  á  la  Condesa  de  Montberon; 
"El  estilo  de  S.  Francisco  muestra  una  amable 
sencillez,  que  sobrepuja  todas  las  gracias  del  es- 
píritu profano.  Se  ve  en  él  un  hombre  de  una 
gran  penetración  y  perfecta  delicadeza  en  juzgar 
del  fondo  de  las  cosas,  y  en  conocer  el  corazón 
humano:  y  sin  embargo  no  piensa  sino  en  hablar 
como  hombre  de  bien,  para  consolar,  iluminar, 
perfeccionar  á  su  prójimo." 

Bossuet  declaraba  á  S.  Francisco  dé  Sales  "el 
honor  del  Episcopado  y  la  luz  de  su  pueblo," 
ensalzando  "su  incomparable  candor  y  su  senci- 
llez, que  forman  uno  de  los  rasgos  mas  bellos  de 
su  carácter."  Y  en  el  panegírico  que  pronunció 
sobre  él  le  atribula  el  gran  mérito  de  haber  des- 
pertado de  nuevo  la  devoción  en  el  mundo. 
Dourdaloue  á  su  vez  afirmaba  que  después  de 
las  Sagradas  Escrituras  no  hay  libros  que  ali- 
menten la  piedad  entre  los  fieles  como  los  de  S. 
Francisco  de  Sales.  "Los  Padres  han  escrito 
pura  la  defensa  de  nuestra  religión:  los  Teólogos 
[)ara  ex[)licar  sus  misterios,  los  historiadores  pa- 
ra conservar  las  tradiciones  de  la  Iglesia:  todos 
se  distinguieron  en  su  género:  mas  para  formar 
las  costumbres  de  los  fieles  y  grabar  en  sus  áni- 
mos una  piedad  sólida,  ninguno  ha  poseído  el 
mismo  don  que  el  Obispo  de  Ginebra."-  En  1858 
un  Académico  francés,  de  Sac}^,  reimpriendo 
la  Introducción  á  la  vida  devota,  decía  que  "á  ciu 
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(la  página  se  desprende  un  perfume  de  los  cam- 
1)0S  (jue  infunde  la  tranquilidad  en  el  alma;"  y 
detinia  á  S.  Francisco  de  Sales  "El  anciano  de 
Yirgilio  vuelto  cristiano/'  ^Iñr.  Parisis  lo  habia 
aclamado  le  plus  ahuahle  des  Saints  (el  mas  ama- 
ble de  los  Santos);  y  Mñr.  Dupanloup  en  una  car- 
ta á  M.  J.  Godefro}'  decia  de  sus  libros:  "San 
Francisco  de  Sales  es  un  gran  escritor:  á  mi 
parecer,  él  deja  muy  atrás  á  todos  los  escritores 
de  su  tiempo."'  J.  ])e  Pontmartin  aiíadiú:  "S. 
Francisco  de  Sales  inaugurando  el  siglo  décimo 
séptimo,  nos  ofrece  en  un  estilo  llorido,  lleno  de 
imágenes,  candido,  el  último  modelo  de  la  lite- 
ratura de  los  Amyot,  y  de  los  Montaigne." 

Pero  no  tanto  por  su  estilo,  sino  por  su  sabi- 
duría cristiana  fué  S.  Francisco  de  Sales  admiti- 
do en  el  número  de  los  Doctores  de  la  Iglesia. 
La  suerte  de  tributarle  tan  grande  honor  estaba 
reservada  á  Pió  IX,  quien  tanto  se  le  asemeja 
en  la  dulzura,  en  la  constancia,  en  la  amabilidad 
en  la  beneíicencia,  en  la  conversión  de  los  herejes, 
en  el  amor  de  los  niños. 

Nos  ceñiremos  á  tocar  solamente  este  último 
punto.  Pió  IX  ama  á  los  niños  como  los  amaba 
S.  Francisco  de  Sales,  y  arabos  á  dos  los  amaban 
porque  Jesucristo  los  amo'. 

Cuando  Francisco  salia  por  las  calles,  los  ni- 
ños se  le  agrupaban  en  torno,  y  él,  narra 
el  historiador  de  su  vida,  "los  acariciaba  á 
todos,  poniendo  la  mano  sobre  la  cabeza  de 
uno,  acercándola  á  la  cara  de  otro,  y  la  tur- 
ba de  los  niños  se  acrecentaba.  Las  per- 
sonas de  su  séquito  querian  alejarlos,  pero 
Fransisco  con  una  mirada  afectuosa: — dejad- 
los venir,  decia,  son  mi  pei^ucño  pueblo." — Un 
dia  S.  Francisco  de  Sales  habiendo  entrado  en 
el  locutorio  del  monasterio  de  la  Visitación,  de- 
jó la  puerta  abierta;  y  avisado  por  la  Hermana 
que  el  viento  que  soplaba  habría  podido  hacerle 
daño,  se  levantó  para  cerrarla.  Pero  hallando 
allí  á  muchos  niños  que  lo  miraban,  dejóla  como 
estaba,  diciendo: — Hay  tantos  niños  que  me  mi- 
ran tan  de  buen  corazón,  que  no  tengo  valor  para 
cerrarles  la  puerta  en  la  cara. 

De  semejantes  anédoctas  podríamos  referir  un 
sin  lin  tocante  á  nuestro  Padre  Santo  Pío  IX. 
Nosotros  mismos  lo  vimos  en  una  grande  audien- 
cia de  un  millar  de  personas,  tomar  á  un  niño, 
dar  la  vuelta  y  llevarlo  consigo  sobre  el  trono  en 
donde  predicó  sobre  la  sencillez  de  costumbres  y 
sobre  el  reino  de  los  cielos  reservado  á  los  pár- 
vulos. Y  cuantas  veces  hemos  referido  los  dis- 
cursitos  y  poesías  que  los  niños  recitan  al  l*apa, 
y  cuan  gustoso  los  escucha  acaricia  y  bejidicc! 
Ivsta  semejanza  de  costinubres  es  indicio  del 
mismo  espíritu  y  de  la  misma  dulzura,  común 
al  gran  Santo  y  algi'an  Pontílice.  Y  si  nos  fuese 
lícito  hablar  de  los  Santos  con  el  lenguaje  del 
mundo,  diríamosquc  Francisco  dcSales,  si  hubie- 
se tenido   (]ue  escog(M'  id  Papa  que  en  esta  tier- 


ra coronara  su  gloria,  habria  {)or  cierto  preferido 
aquel  áquien  JoséBertoldi  l!amub;i: 

del  Señor  el  escogido, 

el  j)ilar  del  Vaticano, 

el  benigno,  el  justo  i'io. 


La  verdad  sin  rebozo  soí)re  Nuevo  Méjico. 


(  Continuación  y  fin  ) 


Inútil  seria  ir  averiguando  las  causas  de  lo  a- 
trasado  (jue  está  nuestro  j)aís  respecto  á  la  pros- 
peridad material,  si  no  se  pensase  en  los  medios 
de  levantarlo  del  abismo  de  miseria  en  que  se 
ha  despeñado.  Verdad  es  que  esto  no  pertene- 
ce ya  á  nosotros.  Esto  es  el  oficio  de  los  ricos 
capitalistas  del  Territorio,  los  que  á  ello  están 
obligados  si  quieren  conservar  por  sí  y  por  sus 
familias  las  riquezas  (jue  han  juntado  con  tanto 
afán.  Lo  que  aquí  podemos  hacer  nosotros  es 
publicar  soV)re  el  asunto  las  ideas  que  hemos  oí- 
do expresar  muchas  veces  por  los  que  estimamos 
mas  competentes  en  esta  materia. 

Así,  pues,  vamos  al  grano.  Siendo  tales  las 
circunstancias  de  nuestro  Territorio,  cuales  he- 
mos descrito,  ni  pudiéndose  mudar,  ¿no  ha- 
bria un  modo  para  impedir  que  salga  de  este 
país  tanto  dinero  como  sale  en  efecto?  Y  ¿no 
seria  posible  exportar  de  aquí  mas  de  lo  (lue 
efectivamente  se  exporta?  Para  contestar  á  la 
primera  de  estas  preguntas,  creemos  poder  ex- 
presar la  opinión  pública  del  Territorio,  dicien- 
do que  deben  abrirse  y  establecerse  en  el  país 
mismo  manufacturas,  si  se  quiere  (jue  todo  el  di- 
nero no  so  vaya  camino  de  los  Estados.  En  esto 
no  hay  discrepancia  de  opiniones:  todos,  capita- 
listas y  i)criodi?tas,  americanos  y  mejicanos  di- 
cen lo  mismo  de  unánime  consentimiento.  No 
somos  competentes  para  juzgar  si  tales  emjiresas 
sean  ó  no  practicables  aípií  y  en  estos  tiempos. 
Tampoco  podríamos  decir  qué  resultados  tendria 
un  laniíicio,  por  ejemplo,  puesto  que  se  estable- 
ciese; pero  al  fia  }'  al  cabo,  algo  debe  hacerse 
para  que  no  se  malogre  todo  en  nuestro  país;  y 
siempre  valdrá  mas  el  que  se  haga  algo  en  lugar 
de  echar  quejas  y  estar  mano  sobre  mano  miran- 
do á  donde  va  á  parar  el  malaventurado  de  Nue- 
vo Méjico. 

Lo  que  sí  podemos  decir  sin  miedo  de  equivo- 
carnos, es  que  para  tales  empresas  la  iniciativa 
de  algunos  particulares  aislados  no  basta;  se  ne- 
cesita asociación  de  cai)itales.  Pero  dado  que 
tenemos  que  decir  hi  vtrdiul  sin  rebozo,  dire- 
mos (pie  el  obstáculo  mas  insuperable  para  la 
prosperidad  del  Territorio  es  la  falla  que  hace 
a(juí  de  una  tal  asociación,  y  la  j)oca  probabili- 
dad (pie  hay  de  (jue  se  asocien  jamás  entre  sí  las 
familias  mas  ricas,  á-causa  de  los  |)arfidos  polí- 
ticos (pie  las  tienen   divididas.     ¡Ali,  señores!  si 
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amais  vuestro  país,  dejad  t(jda  suerte  de  renco- 
res   políticos   y  juntaos.      Persuadios    que    de-, 
vuestra  concordia  y  unión,  de  la  avenencia  y  del 
trabajo  de  todos  juntos   dependen  enteramente 
vuestras  fortunas  y  la  de  vuestros  compatriotas. 

Si  con  las  manufacturas  que  se  establecerían 
aquí,  se  .continuase  en  el  cultivo  de  la  tierra,  sin 
dejar  la  siembra  de  los  géneros  de  consumo  or- 
dinario como  trio'o,  raaiz,  cebada,  etc..  etc.,  con 
esto  solo  y-A  se  tendría  na  medio  mas  eñcaz  de 
impedir  que  saliese  del  Territorio  tanto  dinero. 
Pero,  (se  nos  dirá)  sí  no  nos  tiene  cuenta  ahora 
el  sembrar  trigo  o'  maíz:  si  la  harina  de  los  Es- 
tados 6  el  maíz  nos  viene  por  medio  de  los  fer^ 
ro-carriles  mas  barato  que  los  géneros  del  país; 
y  cuando  lleguen  en  medio  de  nosotros  ¡os  dos 
6  tres  ferro-carriles  proyectados,  ¿á  qué  trabajar 
tanto  y  sudar  por  alzar  graiios,  al  paso  que  po- 
dremos comprarlos  de  Kansas,  por  ejemplo,  tan 
baratos?  No  hemos  dicho,  ni  siquiera  soñado 
que  los  granos  puedan  ser  ahora,  (cuando  menos 
en  lo  porvenir)  un  artículo  de  especulación,  co- 
mo lo  fueron  en  tiempos  pasados,  cuando  100  Ih. 
de  maíz  se  vendían  hasta  6  y  6  pesos.  Esos 
tiempos  han  pasado  ni  volverán  mas.  Añadimos, 
que  si  en  lugar  de  tener  campos  de  trigo  ó  maíz, 
pudiesen  esos  campos  servir  para  la  producí^ion 
de  cosas  de  mayor  provecho  y  especulación,  sería- 
mos los  primeros  en  persuadir  que  se  dejase  un 
cultivo  de  tan  poco  provecho.  Por  ejemplo,  no 
hay  tierra  en  que  vengan  mejor  los  hetaheles. 
Pongamos  el  caso  que  ,?e  estableciese  una  manu- 
factura para  sacar  el  azúcar  de  esta  raíz,  sería 
entonces  muy  natural  el  cambio  de  campos  de 
trigo  en  campos  de  hetaheles.  Pero  lo  que  de 
ninguna  manera  podrá  tolerarse,  lo  que  echará 
á  perder  irremediablemente  el  país  seria  poner- 
se los  agricultores  con  los  brazos  cruzados  y  a- 
bandonar  los  campos  porque  los  granos  de  los  Es- 
tados se  vendiesen  aquí  muy  barato.  Porque, 
por  baratos  que  se  vendan,  ¿no  seria  esto  dinero, 
que  pudiendo  quedarse  en  el  país,  saldría  de  a- 
quí? 

Yamos  á  contestar  ahora  á  la  segunda  pregun- 
ta ¿no  podría  aumentarse  k  exportación  de  este 
país?  De  seguro  que  sí.  La  exportación  de  la 
lana  puede  aumentar,  y  sobre  todo  puede  esa 
misma  lana  subir  de  precio,  mejorando  las  razas 
de  ganado  menor.  Vemos  con  gusto  que  á  eso 
tienden  y  se  aplican  los  dueños  de  ovejas  en  el 
Territorio,  y  estamos  seguros  que  introduciendo 
como  se  está  haciendo  ahora  razas  mas  linas,  ve- 
remos en  pocos  años  aumentada  la  exportación 
de  nuestra  l?ina,  y  esta  apreciada  mas  en  los 
mercados  del  Este.  Con  la  exportación  de  la 
lana,  empieza  ahora  lade  anímales,  especialmen- 
te la  de  ganado  mayor.  Nuestros  inmensos  lla- 
nos, poblados  hace  tiempo  de  cíóo/os  y  hai^rendos, 
se  poblará  (asilo  esperamos)  de  vacas  y  novi- 
llos.    Dios  los   hizo  para  la  cria  de  ganados,  ni 


^ervirán  para  otra  cosa:  y  de  ellos  sacarán  lo 
Estados  la  carne  de  que  necesitan.  Pero  á  ha 
cer  marchitar  esperanzas  tan  alagüeñas,  se  aso 
ma  aquí  la  enrededada  cuestión  de  las  Mercedes 
Mejicanas:  No  queremos  detener  nuestros  lec- 
tores con  ella,  ni  el  espacio  limitado  de  que  pue- 
de disponer  el  que  esto  escribe  permite  el  tra- 
tarla como  merece.  Pero  es  imposible  de  otro 
lado  no  decir  algo  sobre  tal  materia.  No  hemos 
visto  por  nosotros  ningún  documento  que  á  estas 
mercedes  atañe;  pero  los  que  los  han  visto  nos 
aseguran,  y  lo  creemos  sin  dificultad,  que  según 
resulta  de  esos  documentos,  la  intención  del  go- 
bierno mejicano  en  otorgar  tales  mercedes  era 
de  favorecer  todos  los  que  en  el  Territorio  de  di- 
chas mercedes  se  establecieran.  Ya  lo  supone- 
mos: porque  estos  llanos  y  montes  siendo  de  por 
sí  incultivables,  de  por  sí  no  pueden  ocuparse 
por  ninguno  para  dar  título  legítimo  á  posesión; 
6  en  otras  pahibras,  estos  llanos  vista  su  condi- 
ción, de  derecho  natural  pertenecen  á  todos;  ni 
los  legisladores,  si  tienen  sentido  común,  pueden 
disponer  de  otra  manera.  No  pueden  en  buen 
derecho  distribuirse  estos  terrenos,  como  se  re- 
parten en  un  país  nuevo  las  tierras  de  minas,  ó 
los  terrenos  que  aunque  incultos,  son  cultivables. 
Porque,  por  una  parte  el  hombre  no  tiene  otro  tí- 
tulo legítimo  para  poseer  una  tierra  6  nueva,  6  a- 
bandonada,  que  el  trabajo  que  en  ella  pone;  y  por 
otra,  ningún  Gobierno  puede  á  su  antojo  dar  tí- 
tulo de  posesión.  Lo  que  sí  puede,  es  poner  lí- 
mites á  la  ocupación  de  las  tierras  que  no  tienen 
dueños,  ú  sujetar  esta  ocupación  á  tales  condi- 
ciones, como  juzgue  mejor  para  mantener  la  paz 
entre  los  habitantes.  De  donde  se  sigue  que  no 
pudiéndese  labrar  nuestros  llanos,  no  pueden 
ellos  adjudicarse  á  ninguno  en  particular;  y  que 
las  mercedes  concedidas  por  el  Gobierno  M^^ji- 
eano  deben  mii-arse  como  uno  de  esos  arreglos, 
que  un  Gobierno  toma,  cuando  se  trata  de  ter- 
renos libres,  para  el  beneficio  y  el  sosiego  délos 
nuevos  moradores  de  ellos.  Pero,  vayan  allá  las 
teorías:  y  digamos  de  una  vez  que  así  lo  enten- 
dieron los  viejos  mercedarios  mejicanos  del  tiem- 
po de  cuanto  hay.  En  efecto,  á  ninguno  de  ellos 
se  le  ocurrió  especular  sobre  las  Mercedes,  ni  se 
hubiera  pensado  jamás  en  ello,  á  no  ser  por  la 
llegada  á  este  Territorio  de  algunos  especulado- 
res que ...  .Dios  bendiga;  y  los  que  acabarán 
con  el  [)aís  si  se  dejan  ir  en  la  dirección  que  han 
tomado. 

(Jtra  cosa  podía  exportarse  de  aquí;  y  seria  la 
riqueza  del  Rio  Abajo:  es  el  vino.  El  valle  de 
Ilio  Grande  desde  Peñablanca  para  abajo,  pue- 
de con  el  tiempo  convertirse  en  un  inmenso  vi- 
ñedo, y  estamos  seguros  de  que  el  vino  de  esta 
tiei'ra  no  la  cedería  á  ningún  otro  que  se  produ- 
ce en  los  Estados.  De  contado,  la  exportación 
del  vino  supone  medios  de  (rasportc  mas  per- 
fectos y  seguros  que  no  son  los  trenes  de  bueyes, 
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ó  ínulas.  Pero,  cabalmente  por  esto  deben  dar- 
se prisa  los  propietarios  del  liio  Abajo;  porque 
so  acerca  el  tiempo  en  que  los  ferro-carriles  van 
ix  trasforniar  este  Territorio.  Aumenten  el  nú- 
mero de  las  riñas,  y  estudien  el  mejor  modo  de 
hacer  y  conservar  el  vino,  estando  seguros  que 
va  á  ser  el  principal  artículo  de  exportación  y 
de  riqueza  de  nuestro  país. 

En  resLuncn  dos  medios  hay  de  impedir  que 
salga  tanto  dinero  del  Territorio:  establecer  acpií 
mismo  manulacturas,  y  continuar  en  el  cultivo 
de  los  cereales,  para  proveer  al  consumo  del  país. 
Y  asimismo  dos  medios  hay  de  hacer  crecer  la 
exportación  de  este  Territorio:  aumentar  y  me- 
jorar los  ganados,  y  cultivar  las  viñas. 

Tal  vez  extrañarán  los  lectores  que  do  hemos 
ni  siquiera  mencionado  las  minas.  Diremos  de 
una  vez  y  sin  rodeos,  que.  alabando  las  intencio- 
nes de  los  que  (juieren  promover  la  explotación 
de  minas  en  el  país,  y  aplaudiendo  todo  cuanto 
ss  haga  para  el  adelanto  de  Nuevo  Méjico,  no 
nos  sentimos  la  gana  de  echarnos  á  cuestas  la 
responsabilidad  de  promovedores  de  empresas 
peligrosas.  En  otras  palabras,  á  excepción  de 
las  minas  de  placer,  no  es  para  nosotros  evidente 
el  buen  resultado  de  la  explotación  de  otras  mi- 
nas en  este  Territorio. 

Acabamos  pues  con  esto  cuanto  se  nos  ocurria 
decir  acerca  de  este  país  por  lo  que  toca  los  pun- 
tos en  cuestión  entre  el  Chieftain  de  Pueblo  y  el 
New  Mexican  de  Santa  Fé.  Yerdad  es  que  de- 
beríamos hablar  también  de  la  administración 
de  la  justicia  en  nuestro  Territorio,  otro  punto 
de  controversia  entre  los  dos  periódicos  susodi- 
chos. Pero  nuestro  intento  al  escribir  estos  ar- 
tículos ha  sido  el  j)oner  en  lo  que  nos  ha  pareci- 
do su  verdadera  luz  el  estado  del  país  sobre  tres 
puntos  principales:  lafaltade  instrucción,  la  mo- 
ralidad, y  el  atraso  material;  reprendiendo  y  a- 
labando  según  lo  creyésemos  oportuno;  indagan- 
do las  causas,  y  proponiendo  algunos  remedios 
que  podrian  adoptai'se;  y  todo  eso  sin  tener 
otro  fin  que  el  de  vindicar  en  lo  justo  el  ca- 
rácter de  los  Neo-mejicanos.  Nos  abstendremos 
pues  de  tratar  de  la  administración  de  la  justi- 
ciu. 


TAEIEBADES. 


l'N.V  CIUD.VD  DEB.VJO  DKL  \^.\V \. 

lia  Gaceta  de  Losana  (?uiza)  narra  (juede  re- 
sultas de  algunas  exploraciones  hechas  j)or  dos 
buzos  en  el  fondo  del  lago  Lemano  en  las  cerca- 
nías de  la  aldea  de  Saiut-l^-ez  (en  Suiza),  para 
liallar  el  baúl  de  un  Americano,  cuyo  barco  se 
liabia  volcado,  no  solo  se  halló  el  objeto  i)erdi- 
do,  sino  tambi(ni  un  soberbio  vaso  etiusco.  Los 
(h)S  e.xploradoi'cs   refirieron  (pie  habian    andado 


sobre  un  terreno  enteramente  dc^iguiM  3'  que  va- 
rias veces  habian  estado  á  punto  tle  caer  en  las 
sinuosas  cavidades  practicadas  á  ciertas  distan- 
cias y  de  una  manera  muy  regidar.  Eu  suma 
opinaban  haberse  hallado  realmente  debajo  del 
agua  entre  una  aglomeración  de  cas  is  construi- 
das por  la  mano  del  hombre.  Las  autoridades 
municipales  de  Morges  y  Saint-Prez  acudieron 
al  lugar  indicado,  y  según  se  acostumbra  en  se- 
mejantes casos,  mandaron  derramar  cierta  canti- 
dad de  aceite  sobre  el  agua,  Sabido  es  en  efec- 
to, que  el  aceite  tiene  la  propiedad  de  comunicar 
al  agua  sobre  que  se  derrama,  una  notable  tras- 
parencia. De  suerte  que  apena-?  se  esparció  el 
aceite  sobre  uua  buena  parte  del  lago,  se  echó 
de  ver  que  en  aquel  punte  el  fondo  estaba  ocu- 
pado por  una  verdadera  ciudad  muy  bien  con- 
servada, Y  cuya  fundación,  según  toda  probabi- 
lidad, debia  remontarse  á  varios  siglos  antes  de 
la  era  cristiana.  Distínguense  admirablemente 
los  islotes  de  las  casas,  bien  que  los  techos  están 
cubiertos  de  una  espesa  capa  de  lodo.  Las  casas 
presentan  bajo  su  glutinosa  coraza  un  aspecto 
rojizo  de  ladrillo,  lo  que  hace  presumir  que  ha- 
yan sido  construidas  con  aquella  famosa  argama- 
sa roja  de  que  se  servían  los  Celtas,  los  Cimbrios 
y  los  antiguos  Galos,  y  que,  al  parecer  de  los  ar- 
queólogos, era  mas  dura  que  la  argamasa  roma- 
na. El  consejo  cantonal  de  Yaud  cuidará  de  que 
alrededor  de  la  ciudad  situada  debajo  del  agua 
se  coDstruj'a  un  gran  arrecife,  con  vnyo 
medio  se  podrá  conseguir  fácilmente 
secarla  y  unirla  á  la  costa.  Esta  ciudad  se 
compone  de  200  casas,  y  es  de  forma  oblong  >.  A 
■la  estremidad  p]ste  levántase  una  torre  cuadra- 
da, cuya  aliara  mide  15  metros  desde  el  nivel 
del  lago,  y  que  hasta  ahora  se  habia  ereido  que 
fueri  un  escollo.  En  medio  de  la  ciudad  adviér- 
tese un  vacío  bastante  considerable,  y  (jue,  se- 
gún todas  las  apariencias,  debia  formar  su  jjlaza 
principal;  \  en  el  centro  de  este  vacío  obsérva- 
se un  peñasco  de  mediana  grandeza.  ¿Será  una 
fuente  ó  bien  un  grupo  de  estatuas?  Se  sabrá 
tan  pronto  como  se  la  acabe  de  secar. 

KOTAUILiDAT)  MICOGRÁFICA. 

En  la  capilla  de  San  Pedro  de  la  catedral  de 
Córdoba,  en  un  cuadro  como  de  un  ¡lié  de  alto  y 
ocho  pulgadas  de  ancho,  hay  un  di!)njo  hecho 
con  tinta,  representando  un  (''rucifijo  con  la  Mag- 
dalena al  pié,  y  (pie  en  letras  microscópicas  con- 
tiene escritos  veintisiete  salmos,  veintisiete  him- 
nos, la  pasión,  según  los  cuatro  santos  Evange- 
listas: la  oración  de  Urbano  YIII  ante  oculos 
ti'.os  Domine;  el  oficio  de  la  Santa  Cruz,  el  sím- 
bolo de  San  Atanasio,  el  Padre  nuestro,  el  Ave 
Maria,  el  Credo,  la  Salve  y  la  Confesión. 

¡Para  miopes  magnífico! 


467- 


ILsO© 


CORAZ 


—  .ií».:^^'*    S-i>i^aíí>- 


(  Continuación— Pá(j  45o-456J 

AdeliX  respondió  entonces: — No  desespero:  aunque 
no  hice  voto  alguno,  no  he  prometido  no  hacerle.  En 
el  ínterin,  será  coa  poco  motivo,  mas  tengo  confianza; 
he  puesto  fondos  en  el  banco  de  la  Virgen  para  librar 
á  Filiberto,  y  algo  ha  de  suceder. 

— Oigamos  esta  cosa  rara,  dijo  Filiberto.  ¿Qué  su- 
ma, di,  has  puesto  en  el  banco? 

Añadió  Fiiccio: — Sí,  sí,  cuéntenos  lo  que  ha  hecha 
íí  escondidas.  Me  habla  tan  frecuentemente  de  lo 
limosna,  do  los  pobres,  do  socorrer  á  los  demás  (era 
cierto:  la  joven  daba  con  largueza  de  su  poco,  y  ha- 
blaba con  gusto  de  los  necesitados) ,  que  quisiera  me 
contase  ahora  que  significa  esa  chanza  del  dinero 
prestado  coa  interés  á  la  Virgen. 

Adela  respondió: — No  quiero  contar  públicamente 
lo  que  me  interesa;  mas  sí  aseguro  y  repito  que  pongo 
algún  dinero  en  el  banco  de  la  Virgen.  Aunque  es 
poco,  lo  he  dejado  muy  de  corazón,  y  me  debe  produ- 
cir mucho.  L/ii  limosna  que  se  hace  es  un  dinero  que 
reditúa. 

Esto  dijo  Adela;  no  había  medio  de  sacar  de  su  bo- 
ca mas  explicncioues.  Pero  Eiccio,  que  secretamente 
gozaba  y~so  creía  feliz  por  los  dulces  y  piadosos  sen- 
timientos de  la  joven;  protestaba  que  no  saldría  de 
allí  antes  de  saber  con  todos  sus  pormenores,  si  no  el 
caudal  dejado  á  rédito,  el  sitio  de  banco,  el  interés 
que  pagabii,  y  cien  otros  particulares.  Filiberto  se- 
cundaba su  propósito,  y  medio  en  broma  concluyó 
diciendo: — Adivino  ahora  por  qué  llevas  la  economía 
casi  al  último  extremo:  economizas  mucho  con  el  fin 
de  poner  mis  cuartitos  en  el  banco  de  la  Virgen. 

—¡Oh,  tengamos  paciencia!  exclamó  entonces  Ade- 
la. Los  cuartos  que  pongo  á  rédito  no  te  privan  sino 
de  un  sueldo  por  semana  ó  dos. .  . 

— O  tres,  ó  cuatro,  ó  diez,  añadió  Filiberto. 

— No;  palabra  de  honor.  No  hago  despropósitos, 
mas  permito  que  me  saque  algo  cierta  pobre  joroba- 
da, que  siempre  hallo  fija  en  la  puerta  del  Consuelo, 
y  me  ha  robado  el  corazón.  Me  dice  siempre:  "Dios 
se  lo  pague,  '  y  algunas  veces:  "¡Dinero  dejado  á  ré- 
dito, la  Virgen  pagará!" 

■ — Sé  también,  dijo  entonces  su  hermano  con  viveza 
suma,  que  j.l^ce  á  los  pobres  tal  antífona:  sacan  los 
cuartos,  y  envían  para  el  reintenegro  correspondiente 
al  banco  de  !;i  Virgen:  es  un  bello  modo  de  pagar  lo 
que  se  debe,  oí  llegasen  á  ser  de  moda  esta  clase  de 
letras  de  cambio,  encontraría  tres  mil  liras  para  li- 
brarme de  sirvii';  pero  los  que  tienen  crecidos  capita- 
les en  este  picaro  mundo  no  se  contentan  con  perci- 
bir lo  que  1','s  toca  en  los  bancos  de  la  otra  vida. 

— ¡Dem;^^i:idu!  Mas  es  verdad,  empero,  que  la  Vir- 
gen tiene  ci:  rtas  llaves  que  abren  las  cajas  de  los  po- 
derosos: basta  que  quiera. 

—¿Usted,  por  consiguiente,  añadió  entonces  Eiccio 
medio  bmi  mióse,  con  el  fin  de  que  hablase  mas,  y 
sobre  todo  ¡)or  el  placer  de  oírla  discurrir,  considera 
de  fé  casi  que  la  Vii'gen  hace  alijerar  á  escondidas 
las  cajas  de  los  hombres  honrados,  con  el  fin  de  satis- 
facer las  deudas  contraidas  por  sus  devotos? 

— Pues  bien,  sí,  lo  creo,  lo  creo  á  pié  juntillas:  y 
creo,  por  añ.uüdura,  que  las  hace  abrir,  no  con  las 
luanos  de  sus  ¡íngeles,  sino  con  las  de  los  mismos  due- 
ños.    El  cura  de  San   Dalmacío  contaba    un  ejemplo 


el  domingo  pasado  al  enseñar  la  doctrina.  Además , 
¿quiere  que  se  lo  diga?  Vi  hace  dos  meses,  en  Junio, 
pagar  á  la  Virgen  en  dinero  sonante  una  buena  obra, 
el  ciento  por  diez .  .  . 

- — ¡Caspita!  No  lo  hacen  así  ciertamente  los  judíos. 
Hay  para  desquitarse  de  muchas  pérdidas  en  poco 
tiempo.  Es  preciso  que  igualmente  me  refiera  el  mi- 
lagro ^"/¿a«ciVí'o.  Pondré  asimismo  alguna  cosa  en  el 
banco  de  la  Virgen.  Mi  bolsa  está  exhausta  siempre; 
mas  tratándose  de  prestar  á  la  Virgen  al  ciento  por 
diez,  dos  docenas  de  liras  ¡pdr  Baco!  las  encontraré 
sin  duda  fácilmente,  aunque  hubiera  de  quitarlas. 

— ¡Oh!  Se  puede  poner  el  dinero  á  interés  sin  qui- 
tarlo á  nadie.  Oiga.  Estaba  en  la  iglesia  del  Consue- 
lo, al  lado  precisamente  de  la  puerta  grande,  aguar- 
dando mi  vez  para  confesarme,  y . .  . 

— Y  vio  á  la  Virgen  separarse  del  altar  con  la  bolsa 
en  la  mano,  ¿no  es  cierto? 

— No,  burlón.  Vi  delante  una  mesa,  donde  se  reco- 
gía para  Su  Santidad;  y  encima  una  bandeja,  con  es- 
tas palabras:  "Por  nuestro  Santo  Padre  Pío  IX;"  al 
lado  estaba  una  señora  que  recogía  las  ofrendas.  Te- 
nia el  aire  de  una  gran  dama,  vestida  de  negro,  y  de- 
jando ver  encajes  de  valencicnaes  que  costaban  quizá 
tres  ó  cuatro  mil  liras.  Estaba  seria,  seria,  leyendo 
el  oficio;  al  que  hacia  limosna  daba  una  breve  oración 
por  Pío  nono,  alargando  su  hermosa  manita  enguan- 
tada, y  haciendo  una  inclinación  de  cabeza,  como  si 
dijese:— Gracias. — De  pronto  entra  un  hombrachon 
pintado  de  viruelas  y  mas  rojo  que  un  vinolento  de  la 
plaza  de  San  Carlos;  lee  lo  dicho  con  los  lentes  (leía- 
se á  cien  pasos),  encógese  de  hombros,  hace  á  la  se- 
ñora buenísima  una  especie  de  mueca . .  . 

■ — No  prosiga,  interrumpió  Eiccio,  pues  me  consta 
lo  demás.  Sé  quién  es,  y  lo  sé  por  él  mismo;  es  mí 
delicioso  principal .  .  .  que  volvió  á  su  casa  furioso  y 
maldiciendo  de  las  charladoras,  y  de  las  beatas  que 
recogen  para  Su  Santidad,  etc.,  etc.  Pero  no,  no  será 
él:  cuente  todo  el  caso,  pues  lo  sabe  referir. 

— Se  sabe  quién  es,  dijo  Adela,  y  no  hablare  mas. 
El  pecado  se  dice,  pero  el  pecador  no. 

— No  estoy  conforme,  añadió  Eiccio,  cuando  se  sa- 
be, no  puede  haber  murmuración:  si  cometió  el  pecado 
coram  jxjpulo,  todos  lo  pueden  desembuchar  en  públi- 
co, mayormente  habiendo  concluido  en  un  milagro. 

Adela  continuó:— Pues  todo  lo  dicho  fué  nada:  pro- 
sigue, prosigue,  y  llega  pronto  á  la  gradería  del  altar 
mayor;  mas  erguido  que  un  tambor,  y  con  el  sombre- 
ro detrás  de  los  ríñones,  se  planta  derecho  mirando  á 
todas  partes,  sin  hacer,  por  supuesto,  ni  la  señal  de  la 
cruz.  Me  parecía  ver  al  fariseo  que  rogaba  en  la  igle- 
sia de  pió  y  acusando  á  su  prójimo . .  . 

— ¡Ali!  Eesulta,  exclamó  Eiccio,  que  V.,  señorita, 
preparándose  para  la  confesión,  hacía  devotamente  y 
con  recogimiento  el  examen  de  los  pecados  ajenos. 

- — ¡Oh!  ¿cómo  se  pueden  dejar  de  ver  ciertas  cosas? 
Le  vi  volver  abajo  lentamente.  Se  para  delante  de  la 
bandeja,  saca  su  portamonedas,  extrae  un  billete  de 
dos  liras,  que  parecía  en  el  fondo,  á  juzgar  por  lo  que 
tardó  á  dejarse  ver,  y  lo  mira  luego  al  través  de  la 
luz,  como  lo  hacen  en  el  banco:  tan  cerca,  que  casi 
tocaba  el  semblante  de  la  señora.  Ya  me  arrepentía 
de  mi  juicio  temerario,  cuando  veo  que  hace  un  mal 
gesto,  vuelve  las  espaldas,  y  arroja  el  papel  sobre  las 
rodillas  de  una  pobre  jorobada,  que  pedia  limosna  en 
la  otra  parte  de  la  puerta.  La  señora  no  se  movió, 
ni  alzó,  ni  bajó  los  ojos.  Mas  la  pobrecita  salta  do 
su  escabel  en  menos  de  un  segundo,  coloca  en  la  ban- 
deja el  billete,  y  se  sienta  otra  vez.  La  señora  se 
levanta  de  seguida,  y  le  lleva  la  oración  del  Papa,  en- 
volviéndola en  un  billete  grande,  que  saco  de  su  bolsi  - 
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lio  en  un  instante.  Después  supo  que  era  de  reinto 
liras.  Lo  mas  lienuoso  fué  que  la  pobrecita  lo  desple- 
gó y  mostrólo  al  descortés  como  para  burlarse  de  él: 
fué  tan  bobo,  que  se  quedó  allí  medio  desvanecido, 
gustando  toda  la  escena.  La  gente  alrededor  reia  en 
sus  adentros  á  sus  anchas,  como  si  dijese:  ¡"Toma 
esa,  y  vuelve  por  otra!  Te  está  tan  perfectamente  co- 
mo el  aparejo  al  asno." 

— ¿Y  no  dijo  nada  él? 

--¿(^ué  liabia  de  decir?  Echó  á  su  alrededor  una 
gran  mirada  de  jabalr  herido,  y,  encogiéndose  de 
hombros,  salió  de  la  iglesia. 

— Pues  bien,  añadió  Riccio;  lo  demás  lo  canta  el 
órgano.  Habia  ido  yo  aquel  domingo  á  la  oficina  para 
escribir  cierta  cosa  urgente,  y  veo  á  mi  principal  (es 
él,  es  él,  el  mismísimo,  sin  duda  de  ningún  género), 
entrar  en  el  escritorio,  bufando  como  un  erizo,  y  mas 
fosco  que  un  inTÍcrno.  Cuenta  el  embuste  de  la  limos- 
que  habia  querido  hacer  á  la  pobre  jorobada,  y  que 
habia  rechazado  el  billete,  temerosa  de  perder  las  sim- 
patías de  una  señora  que  la  miraba  fijamente;  entra 
después  en  la  letanía  de  costumbre  contra  ios  curas, 
las  santurronas,  el  Papa,  y  todo  lo  demás.  Pero  se 
guardó  muy  bien  de  contar  cómo  habia  sucedido  la 
cosa:  me  alegro  de  saberla. 

—Mas  V.,  señor  Riccio,  ¿porqué  se  pone  á  servir  á 
esta  gente?  Creía  yo  que  solo  trataba  con  los  hom- 
bres de  bien  . .  . 

— ¿Cómo  se  hace  para  servir  solo  á  los  hombres  de 
bien?  respondió  Iliccio;  son  tan  raros  como  los  perros 
amarillos.  Se  obedece  á  quien  da  pan;  por  lo  demás, 
él  se  va  por  su  lado,  yo  por  el  mió,  y  todos  contentos. 
Pero,  dígame,  ¿como  supo  que  la  señora  le  dio  veinte 
liras? 

— La  jorobadita  me  hizo  ver  el  billete,  porque  la 
conozco  hace  mucho  tiempo,  y  me  rogó  que  se  lo  lle- 
vase cambiado  en  otros  muy  pequeños.  Entonces 
precisamente  me  dijo  aquellas  hermosas  palabras:  "La 
limosna  que  se  hace  es  un  dinero  que  reditúa.  . ." 

— Se  aprende  sin  cesar,  dijo  entonces  el  hermano 
de  la  joven  con  cierta  ironía  burlona,  se  aprende  aun 
de  las  jorobadas;  así  ves  que  nuestro  dinero  colocado 
á  rédito  siempre  torna  en  provisión  de  apetito. 

Por  estas  frases,  como  ;  '  hubiese  oido  una  horrible 
blasfemia,  se  puso  en  pié  la  muchacha: — ¿Qué  estás 
diciendo?  gritó.  ¿También  tii  sales  con  estos  despro- 
pósitos? ¡Pues  qué!  Aun  el  apetito,  ¿no  es  una  gracia 
de  Uios,  sobre  todo  cuando  el  Señor  nos  proporciona 
lo  necesario  para  satisfacerlo?  Tenemos  salud,  gracias 
á  El;  en  los  dos  años  transciirridos  desde  que  tenemos 
casa;  no  nos  ha  conturbado  ni  quince  minutos  con  un 
dolor  de  cabeza;  ¿te  parece  poco?  Luego  es  sienqn-e 
verdad  que  la  limosna  que  se  hace  es  dinero  prestado. 
Yo  lo  digo  y  no  me  arrepiento;  desde  aquel  dia  he  to- 
mado la  costumbre  de  dar  alguna  limosna  extraordina- 
ria, precisamente  por  tí,  con  el  propósito  de  que  la  Vir- 
gen i)rovea  en  el  dia  del  sorteo.  Y  de  muy  buena  gan* 
me  quitaré  de  la  boca  un  bocado,  con  el  fin  de  atraer 
sobre  nosotros  la  protección  de  la  Madre  de  Dios. 
Espero  que  algún  dia  tendrás  que  darme  la  razón 
también  tú. 

— Lo  decia  en  broma,  respondió  Filiberto:  no  tomos 
las  cosas  tan  al  pié  de  la  letra. 

Riccio,  enfrente  de  la  piadosa  joven,  escuchaba 
sus  frases,  y  aplaudía  interiormente  sus  actos  con 
asombro  cada  vez  mayor.  La  llama  de  su  cariño  to- 
maba en  él  la  chispa  de  la  mente,  y  no  de  la  imagina- 
ción. Siendo,  como  casi  todos  sus  paisanos,  de  poca 
fantasía  y  de  inteligencia  clara,  no  podia  menos  de 
sentirse  dominado  ])ov  la  industriosa  generosidad  de 
la  pobre  florista.     Apoyando  uno    de  sus  codos  sobro 


una  mesa  de  tres  pies  que  á  su  lado  habia,  y  la  frente 
en  la  palma  de  la  mano,  callaba,  pero  decía  en  su  in- 
terior de  corazón: — ¡Ah!  ¡Si  tuviese  yo  el  dinero  de 
ciertos  ricachos  vagabundos,  á  los  cuales  les  incomo- 
dan las  monedas  encima!  ¡Con  qué  gusto  echara  tres 
mil  liras  en  el  regazo  de  esta  paloma  que  gime!  Yo 
haría  el  milagro  por  cuenta  de  la  Virgen.  ¡Qué  placer 
consolar  un  corazón  tan  hermoso! .  .  .  ¡Pobrecita!  !No 
jñensa  en  su  persona,  sino  solo  en  sus  hermanos.  ¿Qué 
le  costaría  salir  de  penas?  Sí  quisiera,  por  su  mano 
de  artista  seria  luego  una  operaría  de  las  que  viven 
con  desahogo,  y  no  han  de  comer  pan  duro.  Además, 
con  esa  carita  tan  agraciada,  con  esa  dulce  modestia 
de  sus  ojos,  y  con  ese  donaire  en  toda  ella,  no  tarda- 
ría seguramente  á  casarse,  y  muy  bien.  Sin  embargo, 
no  se  le  ocurre  tal  cosa  ni  por  pienso.  Vive  y  trabaja 
solo  por  sus  hermanos.  .  .mártir  secreta. — Riccio,  en 
tales  pensamientos  de  admíiMciou,  alzando  los  ojos 
delante  de  Adela,  veíala  resplandecer  como  ceñida 
con  una  celestial  aureola,  que  por  completo  le  des- 
lumhraba y  tenia  pasmado. — ¡Oh!  ¿No  podré  yo,  pre- 
guntiíbase  nuevamente,  no  podré  hallar  en  el  mundo 
tres  mil  liras?  Quereres  poder,  .  .  Libre  Filiberto,  no 
puede  rechazar  mi  mano .  .  .  Pero  no  tiene  dote .  .  . 
¿Qué  importa?  Tiene  arte  y  tiene  corazón.  .  .  Har<'la 
mía,  de  seguro,  aunque  hubiese  de  venir  á  mi  casa  so- 
lo con  lo  que  lleva  puerto. — 

Interrumpió  sus  amorosas  ansias  el  amigo  Filiber- 
to, tocándole  la  espalda: — Oye,  ¿duermes? 

— No  duermo,  no,  repuso  Riccio;  pienso  en  muchas 
cosas  que  otro  dia  te  contaré.     Hasta  la  vista. 

Riccio  se  levantó  jiara  despedirse,  y  al  salir  so  di- 
rigió de  nuevo  á  la  joven: — Adela,  le  dijo,  no  se  mor- 
tiíique  demasiado  por  sus  pensamientos  tristes;  para 
todos  los  males  hay  su  remedio,  y  V.  tiene  alguna 
persona  en  el  mundo  que  la  estima  no  poco,  y  de 
veras:  aun  los  pobrecitos  logran  algo,  cuando  tienen 
corazón. 


ÁNIMOS  UNIDOS,  V  DESIGNIOS  DIFEIiENTES. 

Habia  estudiado  Adela,  discutido  y  confirmado  sai 
propósito,  por  si  á  Filiberto  llegaba  la  desventura  de 
tener  que  ir  al  cuartel.  Y  ese  propósito  era  meterse 
en  una  pequeña  guardilla,  ó  en  un  camaranchón,  o 
bien  vivir,  como  muchas  mas,  en  compañía  de  cual- 
quiar  honrada  viudita.  Así  ganaría  trabajosa  pero 
tranquilamente  su  pan,  educando  con  cariño  á  Ernes- 
to, hasta  que  pudiera,  por  su  edad  y  sus  debidos  es- 
tudios, obtener  un  empico  conveniente:  aun  pensando 
lo  peor,  viviendo  así  de  mala  ¡uanera,  pasarían  los 
años,  concluyendo  Filiberto  de  servir,  y  hallando  al 
volver,  como  ella  esperaba,  una  hucha  de  dinero  que 
conservaría  con  el  tiu  de  conseguirle,  sin  tantas  difi- 
cidtades,  una  nueva  colocación. 

A  pesar  de  tales  propósitos,  no  solamente  no  per- 
día la  esperanza  de  ver  libre  de  quintas  á  su  herma- 
no, sino  que  cada  vez  era  mayor:  fatigaba,  por  decirlo 
así,  con  oraciones  y  lágrimas  el  altar  de  la  Virgen.  Si 
en  alguna  ocasión  Filiberto,  descorazonado,  decia  con 
amargura: — Tranquilízate,  Ad(>ln;  es  preciso  beber  la 
copa  de  hiél:  ¿de  qué  sirve  importunar  á  Dios? 


( Se  c&nti7iuaráj. 
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los  Sábados,  en  Las  Ves;as,  N,  M. 


6  de  Octubre  de  1877. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


S.  Misfiíei. — El  dia  29  de  Setiembre  se  celebró 
en  S.  Miguel  la  fiesta  patronal  de  aquella  Parroquia. 
Tras  las  vísperas  solemnes  cantadas  en  la  tarde  del 
dia  anterior  salió  la  procesión,  que  dio  la  vuelta  alre- 
dedor de  toda  la  plaza  muy  bien  iluminada,  y  fué  muy 
lucida  atendido  el  orden  y  concierto  que  observaban 
los  fieles  que  asistian  en  gran  número.  En  la  Misa 
mayor  cantada  por  el  Rev.  P.  Coudert  y  asistido  do 
los  RE.  PP.  Redon  y  Tomassini  S.  J.  la  Iglesia  esta- 
ba atestada  de  gente,  y  grande  fué  también  el  núme- 
ro de  las  personas  que  se  acercaron  á  los  Stos.  Sacra- 
mentos, siendo  cosa  de  150  las  personas  que  comulga- 
ron. El  P.  Fede  S.  J.  pronunció  el  Sermón  panegí- 
co.  Asistian  además  los  PP.  Lestra,  Gallón,  Perso- 
né S.  J.  y  Gasparri  S.  J.  La  fiesta  salió  de  común 
satisfacción  de  todos,  lo  cvial  redunda  en  alabanza  del 
R.  P.  Fayet,  quien  no  deja  medio  para  adelantar  el 
bien  espiritual  de  los  fieles  que  Dios  le  ha  confiado. 

C'eSí«yc5Sí. — i' Comunicado) — La  fiesta  patronal 
de  San  Mateo  se  celebró  ayer  21  del  corriente  en  esta 
plaza  con  una  solemnidad  extraordinaria.  Un  con- 
curso inmenso  de  gente  acudió  de  las  plazas  mas  in- 
mediatas: San  Rafael,  Cubero  y  Ceboyeta.  Los  ha- 
bitantes de  San  Mateo  quisieron  manifestar  al  Santo 
Patrono  su  agradecimiento  por  la  buena  cosecha  que 
han  tenido,  la  mas  abundante  que  se  haya  visto  des- 
de que  se  estableció  la  plaza.  El  orden  mas  perfecto 
se  guardó  en  medio  de  las  muchas  diversiones  de  ma- 
tachines, comedias,  carreras  de  caballos,  con  las  cuales 
el  Mayordomo  de  la  función  procuraba  obsequiar  á  los 
que  con  su  presencia  vinieron  á  realzar  la  solemnidad 
de  la  fiesta. 

MesiBIa. — El  IndepeiuJent  del  22  de  Setiembre  a- 
nuncia  otros  asesinatos,  robos  y  desastres  en  los  Con- 
dados de  Doña  Ana  y  Lincoln.  Inútil  es  dar  los  por- 
menores, que  servirían  solamente  para  la  curiosidad 
de  unos  lectores  ociosos.  Lo  único  que  quisiéramos 
ver  puesto  pronto  en  ejecución  es  un  régimen  fuerte 
al  mismo  tiempo  y  prudente,  pero  sobre  todo  iinpar- 
cial  y  justo,  para  que  la  propiedad  y  vidas  de  los  ciu- 
dadanos sean  protegidas  por  la  ley  como  por  una  in- 
superable muralla. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Wasisinj^toíi. — La  Corte  Suprema  de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  pronunciado  una  decisión  muy  grata  y 
largo  tiempo  deseada,  con  la  cual  declara  que  los  In- 
dios Católicos  de  Pueblos  en  el  Nuevo  Méjico  poseen 
sus  tierras  con  derecho  sin  condicion,n¡  ccn  alguna  res- 
tricción como  las  indicadas  en  el  Acto  de  1834  hablan- 
do de  las  tribus  Indias.  Esta  decisión  afirma  que  en 
esos  Pueblos  se  halla  integridad,  honestidad,  y  la  ley 
cristiana  de  la  fé;  que  ellos  son  muy  inteligentes  y  ca- 


paces de  gobernarse  por  sí  mismos — y  que  en  efecto 
por  siglos  enteros,  bajo  el  gobierno  español,  ellos  goza- 
ban de  los  derechos  civiles  y  tenían  autoridades  loca- 
les propias.  En  otras  palabras:  el  catolicismo  puede 
civilizar  los  ludios,  y  así  lo  reconoce  la  Corte  Supre- 
ma de  los  Estados  Únid.is. — f  CathoUc    Uniüerse.) 

El  Jl'ashiiujion  CapiiaJ,  liabiando  de  los  negros  ca- 
tólicos de  Washington,  diee:  "Comunmente  se  afirma 
que  la  época  de  los  uiilagios  ya  pasó,  y  muchos  ad- 
miten esto  como  un  ;!xiom;i,  considerando  el  matera- 
lismo  de  nuestros  días.  Sin  Cmbargo  al  presenciar 
el  espectáculo  que  presenta  un  j(')ven  sacerdote  italia- 
no, el  Rev.  Eélix  Barotti,  el  cnal  sin  ningún  auxilio, 
excepto  el  divino,  viene  en  medio  de  una  gente  pobre 
menospreciada,  y  hasta  hace  muy  poco  sin  hogar,ven 
estado  de  esclavitud,  los  junta  á  su  alrededor  como  un 
verdadero  padre,  y  levanta  casi  por  encanto  para 
ellos  un  magnífico  templo  en  la  capital  misma  de  la 
Confederación,  y  que  acuden  á  este  templo  constante- 
mente un  número  muy  considerable  de  devotos  feli- 
greses armados  con  la  fé  contra  el  mundo,  demonio  y 
carne;  al  presenciar  todo  esto  en  la  época  y  sociedad 
moderna,  no  |)odemos  negar  que  esto  es  un  espectá- 
culo que  tiene  mucho  de  milagroso." 

MiíBBaí'SOía.— El  Obispo  Ireland,  de  St.  Paul,  ha 
hecho  un  contrato  con  la  compañía  de  ferro-carril  de 
St.  Paul  y  Sioux  City,  para  organizar  una  nueva  co- 
lonia, que  comprende  ocho  secciones  (ó  toion.ship)  en 
el  Condado  de  Nobles,  en  el  suroeste  del  Estado.  Es- 
to es  que  la  compañía  les  dejará  libertad  de  estable- 
cerse en  esas  tierras,  pues  ya  son  muy  reducidas  las 
tierras  de  la  primera  colonia  del  Obispo  Ireland  en  el 
Condado  de  Swift. — (  Gcdholic  Universc.  I 

Si  nosotros  fuéramos  el  Sr.  Horace  Greeley,  diría- 
mos: "Señor,  cómo  mienten  los  impíos."  Nosotros 
no  somos  Horace  Greeley.  Siuembargo  el  número 
de  117,000  acres,  presentado  por  Ecan(jvlii-al  MesseU' 
ger,  deberá  reducirse  cuando  se  sepa  que  la  agrimen- 
sacion  señala  5010  acres  de  tierra,  adquiridos  no  por 
la  Iglesia  Católica  sino  por  la  compañía  de  coloniza- 
ción de  Minnesota,  cuya  corpoiacion  cuenta  en  su  se- 
no el  Alguacil  Republicano  del  Condado  de  Ramsey, 
el  Auditor  del  Condado,  el  Tesorero  de  Condado,  el 
Escribano  de  la  Corte  del  Condado,  y  demás,  todos 
protestantes.  Es  verdad  que  el  Obispo  Ireland  ha 
fundado  la  Colonia  del  Condado  de  Swift,  y  que  está 
para  fundar  otra  en  el  Condado  de  Nobles;  pero  él 
solo  por  su  contrato  adquiere  el  derecho  de  entrar  en 
algunos  límitea  determinados  de  la  Compañía,  á  cier- 
to precio  y  por  cierto  número  de  años:  estos  límites 
son  dejados  libres  á  los  emigrantes  por  el  Obispo,  y 
después  que  ellos  entren  bajo  el  derecho  del  Obispo, 
toman  su  posesión  directa  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril.— Supongamos  ahora  que  las  autoridades  dio- 
cesanas hayan  comprado  un  millón  de  acres  en  Min- 
nesota: ¿qué  les  va  en  esto  á  Vds.  caballeros? — {  Cath- 
oliv  Uitiverse.) 
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^IsiS!>iU(*hii.«iJ$elüi. — El  BoHion  Traveller  del  13  de 
Setiembre  publica  el  siguiente  resi'imeu  de  un  discur- 
so leido  el  mismo  dia  en  una  reunión  de  la  EnuKicli- 
c/d  Aliance.  El  objeto  era  la  "Aparición  y  progreso 
del  liomanismo  en  Boston,"  y  referia  algunos  hechos 
de  mucho  interés.  "Se  referia  al  tiempo  inmediato 
después  de  la  Kevolucion,  entonces  los  católicos  en 
Boston  eran  solos  'ÓO  Irlandeses  y  algunos  pocos 
Franceses  y  Españoles.  Desde  entonces  comenzó  á 
propagarse  el  Catolicismo.  La  primera  Iglesia  fué  cons- 
truida en  1808,  aunque  antes  también  habian  sido  ce- 
lebrado los  oficios  en  piibUco.  En  18'25  se  hallaban 
los  Católicos  en  New  Eugland  en  número  de  15,000, 
y  casijla  mitad  estaban  en  Boston.  líabia  tres  sa- 
cerdotes y  ocho  Iglesias,  de  las  cuales  solo  una  podia 
ser  considerada  como  á  tal.  Los  censos  dan  las  si- 
guientes cifras  para  el  1877:  L^n  Arzoliispo,  seis  Olns- 
pos,  54i)  sacerdotes,  580  Iglesias,  1G7  entre  capillas  y 
oratorios,  dos  colegios,  108  estudiantes  eclesiásticos, 
22  entre  colegios!  y  escuelas  especiales,  86  escuelas 
parroquiales,  15  asilos,  G  hospitales  y  el  número  de 
fieles  se  estima  llegar  á  900,000." — [Catholic  lievieir.) 
— Dejamos  otros  pormenores  por  no  alargarnos  de- 
masiado. 

SoaiáSí  ^':í5*<!)SÍEi:rt. — Xo  dejará  de  interesar  á  la 
ma3'Oi'  parte  del  Clero  de  esta  Diócesis,  aunque  les 
cansare  algún  pesar,  la  siguiente  noticia,  que  sacamos 
del  Coü'tolic  Mirror,  acerca  de  una  grave  enfermedad 
que  sufre  el  P.  Vigneront;  el  cual  el  año  pasado  pasó 
íilgunos  meses  entre  nosotros.  Dice,  pues,  así:  "El 
Jiev.  Vigneront  llegó  á  esta  ciudad  (Baltimora)  de  St. 
Joseph  Will  Hill  (Inglaterra)  hace  ya  algunos  años, 
y  poco  después  fue'  enviado  á  Charlestown,  (South  Ca- 
rolina) unos  3  años  atrás,  donde  ahora  se  halla  mori- 
bundo de  etisía.  El  es  párroco  de  la  Iglesia  de  negros 
de  St.  Peter,  muy  estimado  de  los  habitantes  de  Char- 
lestown. Eecordaremos  que  su  teniente,  el  P.  Gore, 
murió  en  South  Carolina,  hace  casi  un  año  y  medio. 
El  P.  Vigneront  acompañó  sus  restos  mortales  á  Bal- 
timora, y  tuvo  gran  parte  en  su  funeral,  que  se  cele- 
bró en  la  Iglesia  de  St.  Francis." 

Ksííisas. — El  Obispo  de  Leavenworth,Mñr.  Fiuk 
O.  S.  B.,  ha  publicado  una  muy  interesante  carta,  con 
la  cual  invita  los  emigrantes  á  establecerse  en  Kan- 
sas.  Pueden  obtener  tierras  del  gobierno,  y  del  ferro- 
carril al  precio  de  81  á  (i  por  acre.  Entre  otros  })un- 
t>s  se  señalan  ciertas  tierras  del  Valle  de  Salomón  }- 
Beloit.  Aunque  la  carta  do  Mñr.  Fink  es  dirigida 
principalmeute  á  los  Alemanes,  es  tandjien  propia 
¡jara  dispertar  el  intert'S  de  otros  el  brillante  proyec- 
to propuesto  por  el  Obispo,  el  cual  está  dispuesto  á 
dar  todas  las  explicaciones  que  se  deseen  sobre  esto 
punto.-  -  {Ave  Marin.) 

£VDaiís;..níniB«.— Escriben  de  Hanover,  Pa.,  al 
(.'•(tliollc  Mirrur,  con  fe(;ha  19  de  Setiend.)re  1877,  lo 
siguiente:  "La  piedra  fundamental  de  la  nueva  Igle- 
sia cat()lica  de  St.  Joseph  en  Hanover,  Pa.,  fué  colo- 
cada el  domingo  por  la  tardo,  10  del  presente,  á  la 
presencia  de  5,000  concurrentes.  El  Ptcv.  P.  Enders, 
S.  J.,  párroco  de  la  ca])illa  do  Conewago  ofició;  asis- 
tieron los  PP.  Emig  y  De  S<!cker.  S.  J.,  de  Conewago, 
el  P.  Clarke  de  Baltiniora;  los  PP.  Boíl  de  (rettV.s- 
bavg,  y  Papo  de  York.  El  P.  Clarke  pronunció\in 
cdocUeuto  s(!rmon  de  circunstancia.  Causó  mucha  im- 
l)resion  en  el  auditorio  el  oir  de  su  boca  el  deseo  y 
derecho  que  tiene  Dios  que  le  sea  ofrecido  lo  mas  rico 
y  mejor  de  todo  loque  él  ha  creado,  liecordó  los 
sacrificios  de  Cain  y  de  Abel,  que  ofnioiei'on  el  })rime- 
ro  alguiu)s  frutos  de  la  tierra,  y  el  segundo  lo  mcíjor  y 
mas  gordo  de  sus  rebaños,  y  que  e.ste  fué  preferiiío 
])or  Dio.s;  tambi(-n    (pu>  el  Arca  de  la  Alianza  fué  tra- 


zada por  Dios  y  recordó  su  magnificencia  y  riqueza, 
como  también  la  del  templo  de  Salomón,  sus  magní- 
ficos altares  y  el  mar  de  oro.  En  fin  él  habló  del  de- 
ber que  tenemos  de  procurar  }' adornar  los  lugares 
para  adorar  á  Dios,  ofrecer  nuestro  oro  para  los  va- 
sos eucarístitíos,  desde  los  cuales  él  nos  tiene  que  der- 
ramar sus  abundantes  mercedes  y  bendiciones,  si  lo 
amamos  y  servimos  como  él  desea.  La  Iglesia,  cjuo 
se  está  edificando  tiene  139  pies  de  largo,  y  54  de  an- 
cho. Tendrá  anejo  un  subterráneo  y  una  sala  de  re- 
c^ibimiento.  La  torre  será  alta  de  151  pies.'" —  {Cnfhdic 
JItrror.j 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


üloiBiií. — Hacia  el  mediodía  del  domingo  12  de 
Agosto  Su  Santidad  concedió  una  audiencia  al  Insti- 
tuto Toi'louia,  dirigido  por  las  Hijas  de  Caridad  de 
San  Vicente  de  Paul;  eran  mas  de  400  personas,  que 
tienen  á  su  cargo  diferentes  obras  de  beneficencia:  es- 
to es,  el  Conservatorio  para  Huérfanas,  el  Instituto 
de  las  ciegas,  el  asilo  de  las  Ancianas,  el  del  trabajo  y 
Escuelas  de  las  externas,  el  asilo  de  niñas,  las  niñas 
del  Catecismo  de  Perseverancia,  para  las  fiestas  de  la 
Parroquia  del  Santo  Spirifo  en  Sassia:  todos  sosteni- 
dos á  expensas  del  Príncipe  Alejandro  Torlonia;  el 
cual  con  su  inagotable  liberalidad  no  acaba  nunca  de 
derramar  sus  bienes  en  provecho  de  los  menesterosos. 
El  mismo  iiltimamente  ha  ensanchado,  según  lo  pe- 
dían las  cii'cunstancias,  el  mismo  establecimiento,  pa- 
ra que  pueda  corresponder  mejor  á  los  deseos  de  su 
magnánima  caridad.  — '  Ciriltn  Caifolica.j 

Otro  rasgo  del  caso  que  hace  el  gobierno  italiano 
de  la  propiedad  y  justicia  se  presenta,  (después  de  la 
usurpación  de  la  Iglesia  de  San  Antonio  Abad,) 
en  la  expropiacdon  del  Oratorio  de  S.  Carlos  y  Santa 
Teresa,  sin  siquiera  avisar  de  sus  intenciones,  y  con- 
tra las  mismas  leyes  italianas. 

Murió  en  Boma  el  Cardenal  Bizzarri.  Nació  de 
padres  pobres,  en  Pagliano,  el  año  de  1802,  y  fué  co- 
jiocido  por  primera  vez  como  Secretario  de  Pío  VIH. 
En  1850  el  Papa  Pió  IX  lo  envió  con  una  comisión 
especial  cerca  clel  Bey  de  Xápoles,  y  lo  nombró  Car- 
denal en  18G3.  Aunque  hacia  algún  tiempo  estaba 
enfermo,  no  se  creía  que  tan  acercano  estuviese  su 
fin. —  (^Icc  María.) 

l.{i\iii\. — Aquí  en  pocos  días  ha  habido  manifesta- 
ciones de  huelgas  que  hacen  vislumbrar  lo  que  serán 
nuis  tarde,  si  no  se  atajan  con  un  pronto  remedio,  los 
frutos  de  la  semilla  sembrada  por  la  revolución  y  las 
■sectas.  Estas  han  perseguido  y  aniquilado  cuanto 
han  podido  las  congregaciones  cristianas  délos  óbre- 
los y  han  siistítuido  sus  vIhIk  y  asociaciones  sectarias. 
Paes  de  esos  clulfí  y  asociaciones  ha  salido  la  huelga 
d(;  las  fábricas  de  Biella  que  todavía  no  da  indicios 
de  querer  entrar  en  el  orden  con  gran  detrimento  de 
la  industria:  de  allí  ha  salido  la  otra  on  Seríate;  otra 
demostración  del  mismo  jaez  ha  tenido  lugar  en  Bus- 
si,  en  el  aniversario  de  la  muerte  de  un  tal  Barsanti, 
ejecutado  por  haber  entregado  una  parte  de  la  tropa 
á  la  hih  rnacional;  y  e.sta  última  tuvo  su  eco  en 
Jlivena  aunque  con  menor  ruido. 

Xo  deja  do  sor  un  hecho  }nuy  frecuente  y  signifi- 
cativo el  ver  que  aquellos  mismos,  que  son  opuestos 
á  la  Iglesia,  favorecen  la  educación  católica.  El  di- 
funto Thicrs,  hombre  do  Estado  en  Francia,  y  que  la  ha 
sacado  de  un  grande  apuro,  en  un  manifiesto  pi;blica- 
i'.o  para  las  elecciones  de  18'48  decia:"Siemi)re  he  esta- 
do convencido  de  que  nua  religión  positiva,  el  culto 
(le  la  Divinidad,  y  un  Clero,  son  necesarios;  y  que  aquí 
lis  instituciones  antiguas  son  las  mejores.     Hoy  dia. 
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que  todas  las  ideas  sociales  están  para  ser  trastornii 
das,y  que  cada  aldea  tiene  por  maestro  un  iuliol  ó  ua  co- 
munista, yo  creo  que  un  párroco  ef^  necesario  para  ])rti- 
servarlas  gentes  j  sus  sentimientos.  Al  ver  la  Univer- 
sidad en  manos  de  incrédulos  y  socialistas,  que  ense- 
ñan á  nuestros  jóvenes  nn  poco  de  matemáticas,  y 
demás  ciencias  físicas  y  naturales,  y  mucha  mas  de- 
magogia, no  hallo  mas  remedio  que  dar  libertad  iga;  1 
á  la  publica  instrucción;  esto  es  hacerla  independie]] - 
te  del  gobierno.  La  instrucción  dada  por  el  cler^, 
que  no  es  de  mi  gusto,  me  parece  sin  embargo,  per 
muy  poderosas  razones,  mejor  que  la  que  se  ha  inten- 
tado sustituirle.  Por  mí  la  resistencia  debe  ofreceríu 
allí  donde  se  halla  el  enemigo.  Este  enemigo  es  1 1 
demagogia,  y  yo  seré  el  líltimo  que  sacrifique  este 
último  baluarte  del  orden  social,  esto  es  la  Eeligion 
Católica.  (Ave  María. ) 

Irlanda. — Hé  aquí  un  ejemplo  para  ser  imitado 
por  los  penitentes  de  Nuevo  Méjico.  Si  en  lugar  do 
practicar  sus  penitencias  en  la  Semana  Santa,  quo 
están  tan  poco  en  conformidad  con  el  tenor  de  vida 
que  llevan  lo  demás  del  año,  (á  lo  menos  muchos  de 
ellos,)  enpleasen  el  mismo  tiempo  en  la  oración  y 
practicasen  la  sobriedan  y  demás  vii-tudes,  entonce  í 
serian  verdaderos  hijos  de  Jesús  y  devotos  de  San 
Francisco.  Escribe  un  corresponsal  del  Cafholir.  Mir- 
ror:  "Me  hallo  lleno  de  satisfacción  pudiendo  rei'erii- 
le  que  la  tercera  orden  de  Penitencia,  instituida  en 
1221  por  el  Seráfico  Padre  San  Francisco  de  Asís,  va 
tomando  creces  en  esta  fiel  y  católica  ciudad  (Oork) 
particularmente  en  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trini- 
dad, Charlotte  Quay,  conocida  mas  generalmente  co]i 
el  nombre  del  Capilla  del  P.  Mathew.  Causa  mucha 
edificación  el  ver  nna  gi'ande  reunión  de  hombres  mu" 
respetables,  (la  mayor  parte  del  ellos  pertenecientes  ;'. 
la  clase  obrera,)  juntarse  dos  ó  tres  veces  á  la  semana 
en  su  capilla  privada,  para  rezar  el  Bosario  de  la  San^ 
tísima  Virgen  j  el  oficio  parvo.  Los  fn;tos  de  edifi- 
cación de  estas  juntas  son  incalculables.  Los  herma- 
nos con  sus  buenos  ejemplos,  vida  sobria  y  virtuosa, 
son  en  verdad  unos  predicadores  callados  para  los 
que  los  miran.  Y  las  hijas  de  Irlanda,  sí,  esas  castas 
é  intachables  madres,  esas  puras  y  castas  vírgenes,  se 
hallarán  á  su  puesto;  esto  esidelante  de  todos,  en  to- 
das las  empresas  santas,  y  gloriosas.  Las  hermanas, 
como  se  las  llama  en  la  orden,  tienen  también  sus 
reuniones  separadas,  y  cada  dia  traen  nuevas  postu- 
lantas  que  desean  ser  admitidas." 

Alemania. — El  dia  10  de  Agosto  fué  sepultado  en 
Paderbona  el  canónigo  Kodehut.  Hacia  muchos  año-i 
que  estaba  ciego  y  por  lo  tanto  imposibilitado  á  co- 
meter cualquiera  infracción  contra  las  leyes  de  Mayo; 
sin  embargo  fué  privado  do  su  beneficio  inmediata- 
mente después  de  la  promulgación  de  esas  leyes. 
¡Oprobio  para  cualquiera  gobierno  que  tenga  alguna 
civilización! —  (Civiltá  CattoUra.) 

En  una  junta,  tenida  en  Maguncia,  se  resolvió  eri- 
gir un  monumento  en  honor  de  Mñr.  Ketteler,  el  gran- 
de y  de  todos  lamentado  Obispo  de  esa  ciudad.— f6Y- 
vütá  C'affoUca.J 

Los  dos  vicarios  de  Rosten,  los  Sres.  Backtzov-ski 
y  Bielski,  han  sido  absueltos  en  primera  y  segunda 
instancia  déla  imputación  de  ejerció  ilegal  cíe  sus  fun- 
ciones eclesiásticas.  Con  todo  la  administración  los 
ha  expulsado  de  Rosten,  donde  reside  el  intruso  Brenk. 
Un  diario  liberal  calcula  que  hay  en  la  Diócesis  de 
Gnesna-Posnania  51  jóvenes  sacerdotes  que  recorren 
continuamente  aquel  país  para  administrar  las  parro- 
quias vacantes;  y  se  presume  que  este  niímero  irá  au- 
mentándose cada  dia  mas,  pues  hay  otros  jóvenes 
que  se  disponen  al   sacerdocio  en  tierras  extrañas. 


.Unos  de  esos  j<'venes  generosos,  el  P.  Loga,  fué  preso 
y  multado  en  920  marcas,  cuya  suma  fué  pagada  por 
una  susericion,  á  la  que  contribuyeron  muclies  he- 
breos y  protestantes. — i  Civiltá  Cattolica.) 

Acuden  á  Marpiugen  peregrinos  de  Amih'ica,  de  In- 
glaterra y  de  todas  partes.  Entre  otros  distinguidos 
pursouajes  se  citan  la  Princesa  de  Thurn  y  Taxis,  her- 
mana de  la  Emperatriz  de  Austria,  los  príncipes  sus 
hijos,  el  Archiduque  Carlos  Ludovico,  hermano  de 
Francisco  José  con  su  esposa  y  séquito.  Cada  dia  se 
presencian  prodigios.  Entretanto  alguna  nueva  tor- 
menta amaga  á  Marpingen.  Eismarck  está  rabioso, 
porque  ni  los  jueces,  ni  los  laudrath,  ni  los  presiden- 
tes de  la  regencia  y  de  la  provincia  y  sus  numerosos 
satélites,  han  podido  descuibrir  fraude  en  este  punto. 
lía  encargado  con  este  fin  un  comisario  especial;  y 
por  esto  se  teme  alguna  medida  extraordinaria  de  ti- 
ranía. Hay  que  notar  que  hasta  ahora  las  autorida- 
des no  han  hecho  ningún  interrogatorio  á  los  muchos 
que  aseguran  haber  sido  curados  en  Marpingen. — (Ci- 
viltá Catfolica.) 

ilííltiíailíí,.— Los  ejemplos,  que  siempre  son  con- 
tagiosos, lo  han  sido  esta  vez  también  páralos  Holan- 
deses. Un  ministro,  que  liabia  llegado  al  poder  por 
el  favor  que  habia  mendigado  de  los  católicos,  siguien- 
do la  moda  usacLa  eu  Alemania,  Italia,  Ginebra  y  Ber- 
na, se  ha  ■fuello  contra  los  mismos  que  le  prestaron 
su  apoyo,  hasta  el  punto  de  querer  arrebatar  á  los 
PP.  de  la  Cruz  el  convento  da  Sta,  Águeda  fijando  el 
plazo  para  el  próximo  1  de  Enero.  Ésta  propiedad 
hace  mas  de  tres  siglos   que  es  de  aquellos  Padres. 

TasfígEiía.— Las  noticias,  llegadas  de  las  últimas 
victorias  de  los  Turcos,  ahora  son  unas  derrotas. 
Los  Rusos  guardan  sus  pocisiones,  resisten  á  h^s 
ataques,  reciben  refuerzos  de  los  suyos  de  Rumania 
y  de  Montenegro.  Veremos  á  ver  si  otros  despachos 
hacen  voltear  la  veleta. 

l'jeBsaíluíri'. — De  Quito  se  nos  refiere  lo  siguiente: 
Hace  como  un  mes  que  el  jefe  supremo  tuvo  noticias 
de  un  levantamiento  ocurrido  en  una  provincia  del 
Norte  de  la  República.  Inmediatamente  mandó  allí 
800  soldados.  Esta  fuerza  atravesó  toda.la  región  re- 
volucionaria sin  disparar  un  tiro,  ni  encontrar  la  me- 
nor resistencia.  El  23  de  Juniose  publicó  un  pompo- 
so boletín,  anuaciando  que  la  insurrección  del  Norte 
habia  sido  completamente  reprimida,  y  que  para  cele- 
brar tan  fausto  suceso,  lo  menos  que  pudiera  hacerse 
seria  repicar  las  campanas  (que  hay  muchas)  por  doce 
horas.  En  el  momento  comenzó  el  repique  con  gran 
disgusto  de  muchas  personas,  y  especialmente  del 
Vicíirio  Administrador  de  la  Diócesis,  quien,  después 
del  envenenanúento  del  Arzobispo,  ejerce  funciones 
extraordinarias.  Justamente  indignado  por  no  haber 
sido  consultado,  siendo  de  sus  atribuciones  semejante 
clase  de  manifestaciones,  mandó  decir  á  los  que  esta- 
ban repicando,  Cjue  dejasen  de  hacerlo,  bajo  la  multa 
de  $40.  Por  otra  parte,  el  jefe  supremo  ordenó  tam- 
bién que  pagarían  una  multa  igual  sino  repicaban. 

El  Vicario  Adininistrador  fué  obedecido  y  las  cam- 
panas dejaron  de  oírse.  Veintemilla  le  notificó  é  in- 
timó para  que  ¡permitiese  repicar  y  itagase  una  multa 
de  %  400,  ó  dejase  el  país.  El  Vicario  optó  por  lo  úl- 
timo; pero  antes  de  pariir  puso  en  "intredicho"  todas 
las  Iglesias  de  Quito.  Es  imposible  formarse  una 
idea  del  efecto  que  produjo  esta  orden  en  toda  la  po- 
blación, que  sumamente  devota,  no  podía  llenar  sus 
deseos  piadosos,  las  tres  cuartas  portes  de  las  muje- 
res se  llevau  seis  horas  todos  los  días  en  las  Igle- 
sias."— (El  Eco  de  la  Raza  Latina.) 
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SECCIÓN  ]{ELI(ÍIOSA. 


CALENDARÍO  RELIÜIOSO. 
OCTDHKE  7-13. 

7.  Domhi'jo  XX  después  de  Pentecostés — Nuestra  Señora  del  Eoía- 
i¡().  f3.  Marcos,  Papa  y  Confesor.  Santa  Julia  Virgen  y  Múr- 
lir. 

8.  J.n.tcí: — Santa  Brigida,  Viuda.     S.  Nesior.  Mártir. 

í).  .VonV.s  — San  Dionisio  el  Ar(  opngita,  üb.  y  Mr.  Santa  Pulilia, 
.\badef.a. 

10.  Miércoles — San  Francisco  de  Borja,  Conf.  Santa  Eulampia, 
Virgen. 

11.  Jueves  -Santos  Quirino  y  Anastasio  3Im.     Santa  Juliana,  '\'ír- 

12.  Vierues — Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza.  S.  Maximiliano,  Ob. 
y  Conf. 

13.  'S.í?;/'/(.'o— San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra.  Santa  Celidonia, 
Vir;;('n. 

SAN  FRANCISCO  DE  BORJA. 

En  este  Santo  quiso  Dios  davuos  uu  ejemplo  del 
desprecio  en  que  hemos  de  tener  las  grandezas  huma- 
nas. Duque  de  Gandía,  íntimo  favorito  de  Carlos  Y 
Emperador,  Vire}"  de  Cataluña,  enlazado  con  las  fami- 
lias mas  nobles  de  España,  en  vista  del  cadáver  de  la 
Emperatriz  Isabel  fué  penetrado  de  tal  horror,  y  de 
tal  sentimiento  de  la  caducidad  de  los  objetos  mas  ad- 
mirados por  el  mundo,  que  resolvió  abandonarlo  todo; 
y  apenas  le  fué  i)osil)le  entró  en  la  Compañía  de  Je- 
sús, ¡í  cuyo  Fundador  Ignacio  do  Loyola  habia  cono- 
cido. Sil  ejemplo  movió  á  muchos  otros  a  invitarle, 
y  Carlos  V  mismo  confesó  que  á  la  abdicación  que 
hizo  del  imperio  habia  también  concurrido  Francisco 
de  Eorja  con  su  sublime  desprendimiento  de  la  tierra. 
En  la  religión,  fué  modelo  de  todas  las  virtudes  en  el 
grado  mas  elevado.  Brilló  sobre  todo  por  su  vida 
austera  y  por  una  admirable  humildad.  Muerto  el  P. 
Jaime  Laynes;,  segundo  General  de  la  Compañía,  ¡os 
votos  de  la  Congregación  cayeron  sobre  Francisco. 
Hehusó  instantemente  un  cargo  que  creia  superior  á 
sus  fuerzas,  pero  le  fué  preciso  doblegarse  ante  la 
decidida  voluntad  de  la  Congregación.  Los  Sumos 
Pontífices  ofreciéronle  repetidas  veces  la  púrpura  car- 
denalicia, pero  en  vano.  Propagó  la  Compañía  in- 
troduciéndola en  Méjico,  Perú,  Polonia,  y  varios  otros 
paises.  Fué  adictísimo  á  la  oración,  á  los  ejercicios 
de  caridad  para  con  los  enfermos,  y  al  culto  y  devo- 
ción del  Sacramento  del  altar,  y  murió  plácidamente 
el  año  de  1572,  con  fama  universal  de  hombre  santo. 
Cononizóle  Clemente  X. 


EEYISTA  CONTEMPOiUNEA. 

Dice  La  Gacela:  "La  Revida  Católica  y  La 
Gaceta  no  se  muestran  tan  contrarias  como  ha- 
bíamos ¡xnisado,  tocante  la  cuestión  de  Ui  emi- 
gración de  Mormones."  Hasta  aquí,  bneno;  j)ero 
añade  nuestro  colega:  '"La  Hevista  cree  sola- 
mente que  el  indujo  social  de  Jos  Mormones  seria 
)na!o,  y  que  estos  no  son  una  clase  deseable  de 
emigración,  por  esta  misma  razón." — No  nos 
parece  haber  dicho  exactamente  eso.  Nuestro 
raciocinio  fué  el  siguiente:  Una  sociedad,  que 
ubrigiie  sentimiento.s  de  nobleza  y  honradez, 
(iesdeñará  cnal(|uier  ventaja  j)uramente  material 
))()r  grande  qiuí  fuere,  cuando  esta  se  halle  en 
coulli'lo  con  su  dignidad,     Ks   así   (|ue    la  pre- 


sencia de  los  Mormoncs  es  inconciliable  con  el 
honor  nacional;  siendo  que  su  poligamia,  como 
concede  Xa  Gaceta,  es  una  mancha  para  la  civi- 
lización Americana,  es  una  violación  abierta  de 
nuestras  instituciones,  es  la  degradación  de  la 
mujer.  Luego,  sean  cuales  fueran  las  ventajas 
puramente  materiales,  que  nos  vinieren  de  ellos, 
menester  es  sacrificarlas  todas  ú  la  santidad  de 
la  ley,  al  lustre  de  la  civilización,  al  honor  de  la 
mujer,  en  una  palabra,  á  la  dignidad  del  país. 
Sigúese  (le  eso  en  primer  lugar,  que  nuestra 
tesis  contra  la  emigración  mormdnica  queda  in- 
tacta, aun  suponiendo  que  los  Mormones,  emi- 
grando á  este  Territorio,  no  Uegasen  á  tener  in- 
flujo ninguno,  ni  bueno  ni  malo;  porque,  aun  des- 
pojados de  todo  inílujo  social,  no  dejan  de  ser 
mengua  y  oprobio  de  una  sociedad  ilustrada, 
solo  por  lo  que  son.  Sígnese  en  segundo  lugar, 
que  el  ser  muchos  6  pocos  no  muda  la  cuestión. 
Aunque  no  hubiese  mas  (jue  uno  solo,  tendría 
(¡ue  proceder  contra  él  la  sociedad,  y  desecharle 
de  su  seno,  no  pudiendo  dejar  impune  al  tras- 
grcsor  de  la  ley  por  la  sola  razón  de  ser  este 
uno  solo.  Pesa  sobre  la  sociedad  el  sagrado  de- 
ber de  vindicar  sus  leyes  y  su  buen  nombre  en 
todos  _y  cada  uno  de  los  casos  en  que  los  viere 
atropellados.  Sígnese  finalmente  que  la  espe- 
ranza de  ver  á  los  emigrantes  ]\Iormones  aban- 
donar su  poligamia,  no  es  razón  suficiente  para 
ofrecerles  atractivos  de  emigración,  antes  que 
dejen  de  ser  polígamos.  Prescindiendo  de  que 
aquella  esperanza,  como  decíamos  en  el  número 
antepasado,  es  pura  y  mora  ilusión,  ¿cu'mo  puede 
la  sociedad  admitir  en  su  consorcio,  á  aquellos  á 
quienes  deberla  separar  de  sí,  dado  el  caso  que 
ya  los  tuviese?  La  sociedad  en  sus  relaciones 
con  los  socios,  debe  mirar  :í  lo  (pie  estos  ^o».  no 
á  lo  (jue  por  ventura  ^o(Z;'á/¿  ser  un  dia.  Eu  to- 
do )o  demás  convenimos  con  La  Gaceta,  y  ale- 
gráin;)nos  de  su  celo  en  promover  los  intereses 
de  prosperidad  exterior  del  Territorio,  los  cua- 
les si  no  deben  ser  preferidos  á  los  de  orden  su- 
perior, de  ninguna  manera  deben  ser  separados 
de  ellos. 


l']|  cirKiuirritin.  6  mejor  dicho,  '"La  chiquirri- 
tina  guapa,"  está  acibarada  al  ver  (en  sus  horas 
de  fantasíaachispada,  por  supuesto)  el  enconodia- 
bülicocon  que  \osromani$tas  persiguen  la  líiblia. 
Razón  tiene  la  pobrecita.  Óigase  ó  si  no  caso 
escandaloso.  Xo  ha  mucho  estaban  fiíribundos 
ciertos  diarios  contra  un  cura  el  cual  fué  arres- 
tado en  (Miicago  por  haber  arrojado  de  la  venta- 
nilla de  un  carruaje  de  ferrocarril  dos  Biblias, 
j)uestas  por  las  sociedades  bíblicas  en  los  enre- 
jados del  carruaje.  ¿1  labrase  visto  mayor  atre- 
vimiento ni  nuis  horrendo  sacrilegio!!!  ¿A  esto 
heinos  llegado?  ¡.arrojar  la  Biblia  por  la  venta- 
nilla de^  ferrocarril!  De  seguro  estaría  borracho 
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aquel  picarazo  de  Cura.  Pues  señor,  es  el  cíi?o 
que  babieíldo  sido  examinudo  el  encausado,' salió 
libre,  porqué  las  Biblias  aquellas  coutenian .... 
¡dibujos  obscenos!  Conque,  "chiquirritina  gua- 
pa," ¿qué  fallo  pronuncias  coutra  aquel  Cura 
-bellaco,  ruin,  picaron?  ¿No  es  digno  de  toda  tu 
evan(/élicbst\ñsil 


El  Magdühurger  Nachrichten,  gaceta  alemana, 
y  no  pajjista,  entendámonos  bien,  habla  de  Bis- 
ñidrck  é'ri''éstos  términos:  '"Todo  el  mundo  cono- 
ce quién  es  el  autor  de  los  atroces  rigores  ejer- 
cidos contra  los  personajes  mas  respetables  de 
la  Iglesia,  de  la  política,  de  la  prensa;  todos  sa- 
ben también  que  nuestro  pueblo  peligra  y  está 
enfermo  de  espíritu,  porque  desde  algunos  años 
á  esta  parte  su  ministro  que  le  dirige  sufre  de 
los  nervios  y  de  atrabilis,  y  por  lo  tanto  no  jjuc- 
de  tolerar  que  se  le  contradiga  por  ningún  es- 
tilo, ni  ver  las  cosas  en  su  verdadero  aspecto. 
Mas  de  1500  personas  han  sido  inmoladas  á  los 
nervios  enfermos  de  ese  hombre.  Testigos  son 
el  ari'tiguo  médico  de  ese  hombre  político  y  sus 
confesiones  públicas,  y  los  ruegos  de  su  propia 
familia  para  que  resignara  su  puesto,  no  pudien- 
do  sus  nervios  sobrellevar  sus  terribles  trabajos. 
Nadie  es  infalible;  de  consiguiente  tampoco  el 
Canciller.  ¿A  donde  iremos  á  parar  si  todo 
cuáiYto  hace  ese  hombre  ha  de  ser  admirado, 
cuakjuiera  que  sea  el  éxito?  Para  enderezar  la 
opinión  pública  ahora  desviada,  es  menester  una 
reforma  cristiana:  y  esta  reforma  no  puede  con- 
seguirse mas  que  con  ¡a  publicación  de  uiia  am- 
nistía 6  con  un  cambio  de  sistema.  El  Empera- 
dor mismo  ha  debido  convencerse  de  que  es  im- 
posible continuar  sobre  este  pié.  El  nuevo  mi- 
nisterio á  cuyo  frente  estarla  el  príncipe  Eedcrio 
'Carlos,  tendría  que  adoptar  una  política  legal  y 
cristiana  y  atender  á  reformas  econo'micas  y  so- 
ciales, al  desarrollo  de  la  Constitución  del  im- 
perio, á  una  reforma  parlamentaria,  y  á  una 
amnistía  por  los  delitos  políticos,  eclesiásticos, 
y  de  prensa.  El  Canciller  tendría  que  ser  pu-ís- 
to  aparte  con  todos  los  honores  debidos  n  su 
mérito."' 

¿Oyes,  "chiquirritina  guapa?"'  Este  es  el  juez 
ante  cuyo  tribunal  supremo  pones  á  pleito  á  la 
Iglesia  Católica,  6  á  los  Jesuítas,  pues  todo  es 
uno  para  tí.  Este  es  uno  de  los  dos  hombres  á  los 
que  nadie  aventaja  "en  profundez  {sic)  de  ima- 
ginación y  brillantez  de  pensamiento"  (¿no  (|ue- 
rias  decir  acaso  '' ^in  ¡profundidad  de  pensamieüto 
y  brillantez  de  imaginación?"')  ¡Ay!  amiguita, 
mal  parado  vemos  tu  pleito  ante  el  tribunal  de 
Eisniark  y  de  Gladstone.  Porque  este  tocó 
^■a  la  meta,  hacia  donde  iba  corriendo:  está  loco 
rematado.  Y  el  otro  lleva  el  mismo  camino:  ya 
ves  que  tal  le  pintan  sus  compatriotas,  y  no  pa- 
pistas.    Y  cuidado  que  los  conservadores  alema- 


nes piden  una  "reforma  cridiana,''  "una  i)olítica 
lega]  y  cristiana,'"  ¿Ignoras  que  el  juez  ante  el 
cual  te  extasías  es  íañ  jcsuitúfobo  como  tiránico 
y  anticristiano? 


Un  diario  liberal  muj-  difundido  en  Alemania, 
el  Staaishdrger  Zeituuíj,  hace  manifiestos  los  pe- 
ligrosos inconvenientes  de  la  Masonería.  Todos 
los  especuladores  de  Bolsa  (CTründer),  los  (|ae 
se  han  hecho  ricos  en  aquel  país  á  fuerza  de  ac- 
ciones deshonestas,  pertenecen  á  aquella  socie- 
dad secreta;  y  lo  mismo  debe  decirse  de  la  ma- 
yor parte  de  los  jueces.  Resulta  de  eso  el  hecho 
muy  conocido  de  que  los  especuladores  de  Bolsa 
cogidos  infraganti  son  tratados  con  toda  benig- 
nidad y  absueltos  por  los  jueces  sus  cofrades; 
puesto  que  el  primer  deber  de  toda  sociedad  se- 
creta es  el  de  favorecer  y  amparar  á  sus  ahija- 
dos contra  todos  los  demás:  á  tuerto  6  á  dere- 
cho, de  bien  á  bien  ó  á  la  fuerza;  lo  mismo  viene  á 
ser  para  los  hermanos  masones.  Ni  hay  que  ir  á 
Alemania  á  ñu  de  hallar  hechos  i)or  el  estilo. 


ScRMu  cartas  de  lijlanda,  en  las  últimas 
elecciones  de  diputados,  los  cato'ücos  triunfaron 
en  todos  los  partidos  en  que  hablan  triunfado  en 
las  elecciones  anteriores,  y  ayudaron  a  varios 
diputados  conservadores,  que  sin  aquel  auxilio 
no  habrían  salido  diputados.  Una  carta  añade: 
"Si  los  anti-liberales  se  entendiesen,  á  pesar  do 
la  formación  arbitraria  de  los  distritos,  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  estarla  formada  por  los  repre- 
sentantes de  los  [)artido3  conservadores.  La 
división  que  reina  entre  los  autire- 
volucionarios  les  traerá  funestas  conse- 
cuencias." Los  liberales  tienen  mayoría  en  la 
Cámara;  pero  la  oposición  conservadora  es  bas- 
tante poderosa  para  hacerse  respetar,  3',  según 
so  presenten  los  sucesos,  para  obligar  al  minis- 
terio á  retirarse.  Los  Obispos  y  sacerdotes 
alemanes  fjue  han  encontrado  en  Holanda  uu 
albergue  caritativo,  ¿serán  instrumento  de  Dios 
para  llevar  la  salvación  á  aquel  ])aís,  como  los 
franceses  lo  fueron  para  Inglaterra  á  últimos  del 
siglo  pasado,  y  como  los  españoles  lo  han  sido 
en  el  presente  para  Am.érica,  para  Nueva  Ho- 
landa y  para  otras  comarcas'.' — La  Cruz. 


El  ejército  Ruso  que  combate  contra  los  Tur- 
cos bajo  el  mando  del  Gran  Duque  Nicolás, 
cuesta  cada  dia  la  friolera  de  $:],500,000,  y  ca- 
da mes,  $132,000,000.  Y  como  la  guerra,  em- 
pezada en  Mayo  p.  p.,  no  está  próxima  á  termi- 
narse, sino  que  es  presumible  que  el  ejército  ru- 
so quedará  en  tal  estado  hasta  Mayo  del  año  ve- 
nidero, resulta  que  la  Rusia  habrá  gastado  ^l, 
584,000,00Q!     El  Imperio  ruso,  vencedor  6  vcut 
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cklo,  lio  podrá  menos  de  salir  de  esta  guerra  de- 
bilitado y  tal  vez  arruinado  por  medio  siglo. 


Méjico  y  su  Independencia. 


Kntre  los  fenómenos  sociales  mas  dignos  de 
llamar  la  atención  del  publicista  moderno  puede 
;í  buen  seguro  ser  contado  el  de  una  nación  que, 
sumida  en  un  golfo  de  horrores,  solemniza  em- 
briagada de  gozo  aíjuel  mismo  dia,  que  deberla 
reconocer  como  la  })r¡mera  pagina  de  la  historia 
de  sus  calamidades.  El  dia  15  del  mes  de  Se- 
tiembre pasado  la  vecina  República  Mejicana 
celebró  el  dia  aniversario  de  su  independencia 
nacional;  y  sin  embargo  mucho  dudamos  si  re- 
gistra la  historia  contemporánea  hecho  mas  cier- 
to que  la  funesta  serie  de  males  que  precipitá- 
ronse sobre  aíjuel  país  desde  el  dia  de  su  eman- 
cipación de  la  corona  de  España. 

No  entraríamos  nosotros  en  este  asunto  si 
no  nos  obligara  á  ello  el  deber  que  nos  in- 
cumbe de  so.stener,  según  nuestras  débiles 
fuerzas,  la  dignidad  y  honor  de  la  religión 
católica.  Nos  explicaremos.  Con  los  gritos  de 
exultación  patriótica,  lanzados  en  ocasión  de 
los  regocijos  nacionales,  la  prensa  masónica 
mezcUj  voces  de  maldición  y  anatema  contra 
la  religión  implantada  en  el  suelo  de  Mé- 
jico juntamente  con  el  pendón  de  Castilla.  Tra- 
zado el  cuadro  mas  hórrido  de  la  condición  de 
aquel  pueblo  anteriormente  á  su  independencia; 
invocados  en  auxilio  de  su  propia  causa  los  nom- 
bres aterradores  de  cadenas,  opresión,  tiranía, 
despotismo  y  cuantos  mas  pueda  sugerir  una  fan- 
tasía exaltada,  el  periodismo  masónico  no  cree 
haber  llenado  su  cometido  si  no  os  da  también 
una  muestra  siquiera  de  las  bendiciones  y  dichas 
acarreadas  á  ^Méjico  por  su  independencia.  Mas 
¿cómo  lo  hará?  Todos  sus  esfuerzos  se  estrella- 
rían contra  la  terrible  verdad  de  los  hechos, 
ciertos,  patentes,  .-^iempre  viejos  y  siempre  llenos 
de  actualidad.  ¡Méjico  próspero  y  feliz  desde 
su  independencia!  Imposible  afirmarlo.  Pues 
bien,  la  masonería  no  se  acobarda.  Dirá  en  una 
palabra:  "Méjico  camina  hacia  el  progreso,  aun 
en  medio  de  sus  constantes  luchas  fratricidas." 
Pasmaos,  los  que  eso  escucháis;  harta  razón  te- 
neis  para  ello;  no  se  anunció  en  veinte  siglos 
mas  i)rofundo  misterio.  Pero  nonos  admiremos 
que  no  adelante  Méjico  tanto  como  deseáramos. 
"Su  pueblo  no  recibió  mas  herencia  de  sus  con- 
quistadores que  el  fanatismo  religioso  mas  exa- 
gerado y  la  absoluta  dominación  del  Clero." 

¡Así  se  falsifica  y  atroi)ella  la  liistoria  en  odio 
de  la  Peligionl  Ilngamos  pues  justicia  á  la  pri- 
mera para  vengar  el  violado  honor  de  la  segun- 
da. ;V  las  dechimaciones,  dictadas  por  los  perjui- 
cios y  el  espíritu  de  partido,  contra  la  domina- 
ción es[)añohi  en  Méjico  opongamos  arr/umentosy 
hechof*. 


Lejos  de  nosotros  el  pretender  que  todo  fuera 
intachable,  bajo  los  Reyes  Católicos,  en  la  ad- 
ministración civil  de  las  colonias  americanas. 
Desechando  las  cortas  vistas  de  la  pasión,  no 
presentaremos  todo  cual  oro  brillante  lo  que  el 
espíritu  masónico  presenta  todo  cual  hierro  y 
plomo.  Si  en  todo  gobierno  humano  hay  abu- 
sos, no  podia  estar  exento  de  ellos  el  gobierno 
de  unos  Soberanos  apartados  de  sus  subditos 
por  cerca  cuatro  mil  millas  de  mar,  en  cuya  tra- 
vesía empleaban  los  galeones  regios  cuando  me- 
nos tres  meses,  abordando  en  las  colonias  ape- 
nas dos  veces  al  año,  v  llevando  órdenes,  v  ofi- 
ciales  sedientos  a  menudo  de  oro  y  plata,  despó- 
ticos, intratables,  cuya  revocación  ó  fuera  irapo-' 
sible  ó  debiera  permanecer  sin  resultado. 

Con  todo  un  hecho  queda  innegable,  y  es  que 
los  Mejicanos,  no  solamente  no  ansiaban  su  au- 
tonomía nacional,  pero  ni  por  sueño  pensaban 
en  ella.  Asombrosa  parecerá  ahora  tal  proposi- 
ción, y  sin  embargo  confesáronla  aquellos  mia- 
mos que  mas  antipatía  cobijaban  contra  el  anti- 
guo régimen  mejicano.  Nosotros  tomaremos 
nuestros  datos  de  dos  artículos  sobre  Méjico  in- 
sertados en  el  periódico  francés  Le,  Corresjpon- 
dant,  durante  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre 
de  1863.  El  pueblo  mejicano  parecía  contento 
con  su  suerte.  O  sino  ¿cómo  explicaríamos  que 
un  Estado  con  una  extensión  de  terreno  el  óc- 
tuplo de  Francia,  y  con  una  población  que  si 
parecerá  exagerada  en  llevándola  á  16  millones, 
según  hallárnosla  consignada,  no  podia  bajar  de 
12  millones,  permaneciera,  durante  tres  siglos, 
fiel  y  sumiso  á  unos  reyes  nunca  vistos  y  remo- 
tísimos, y  todo  con  solo  una  guarnición  de  solda- 
dos que  raras  veces  sobrepujaba  los  ocho  mil? 
¿No  parecerá  una  fábula  que  en  un  país  braman- 
do interiormente  de  furor  y  cólera  contra  la  in- 
saciable codicia  de  sus  regidores  supremos,  tal 
como  se  nos  pinta  á  Méjico,  pudieran  los  trenes 
cargados  de  oro  marchar  seguros  á  los  puntos  de 
embarcación  parala  Madre-patria,  sin  tener  mas 
escolta  que  una  simple  banderola  enarbolada  sobre 
el  primer  carro  con  la  inscripción:  Dinero  del liey". 
¿Quién  dijera  que  subditos  malcontentos  y  abur- 
ridos ofrecieran  á  sus  Monarcas  mas  oro  y  plata 
por  espontaneidad  de  afecto  de  lo  que  estos  re- 
caudaban en  impuestos?  Y  todos  estos  son  hechos; 
y  hasta  hay  recuerdos  de  un  tal  Conde  de  Regla 
que  ofrecii^  de  una  vez  á  Carlos  III  la  fruslería 
de  un  bu(iue  de  línea  equif)ado  de  todo  punto 
con  tripulación,  armas,  y  lo  demás  necesario  pa- 
ra entrar  en  batalla  naval. 

Tan  lejana  era  la  idea  y  deseo  de  independen- 
cia que,  al  ser  invadida  España  en  1808  por  las 
armas  napoleónicas,  3'  desposeído  de  hecho  el 
Rey;  los  Mejicanos,  lejos  de  a[)rovecharse  de  la 
ocasión  pro[)ic¡a  para  erigirse  en  pueblo  sobera- 
no "arrojando,  hecha  mil  pedazos,  al  rostro  de 
los  tiranos,  la  pesada  cadena  que  por  mas  de 
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trescientos  años  hubiaii  llevado  al  cuello,"  como 
pretended  periodismo  masónico,  hicieron  cabal- 
mente el  contrario.  Todas  las  clases  del  Estado 
reuniéronse  espontáneamente  para  protestar  con 
voto  unánime  de  su  fidelidad  y  adhesión  al  Rey, 
enviándole  calurosas  súplicas  para  que  viniese 
en  medio  de  sus  devotos  y  adictísimos  subditos 
mejicanos,  los  cuales  podrían  quizás  reivindicar 
con  el  tiempo  sus  derechos;  ofreciéndose  así  tá- 
citamente á  volver  b¡)jo  el  cetro  de  España. 

Ni  la  sublevación  de  Miguel  Hidalgo  desmiente 
esos  documentos  históricos.  Aquel  Cura  á  quien 
se  atribuye  el  primer  arrojo  nacional  hacia  la 
causa  de  la  independencia,  tributándole  por  eso 
nombre  y  honores  de  mártir,  y  hasta  comparán- 
dole irreverente  y  sacrilegamente  con  la  Yícti- 
ma  del  Calvario:  por  ventura  ningún  designio 
abrigaba  de  emancipación  territorial.  Su  inten- 
to mas  probable,  si  consultamos  la  serie  de  acon- 
tecimientos que  motivaron  la  insurrección,  fué  el 
compeler  á  los  Europeos  habitantes  de  Méjico  á 
rendir  á  los  indígenas  y  criollos  aquella  justicia 
que  estos  pidieran  inútilmente  en  nombre  de  la 
legalidad.  Abandonados  á  sí  mismos  los  meji- 
canos por  efecto  de  los  reveses  de  España,  fué 
propuesta  por  el  Yirey  Don  José  Iturrigaray  la 
formación  de  una  Junta  que  procediera  á  la  or- 
ganización de  un  gobierno  provisional.  En  a- 
quella  Junta  quiso  que  hubiese  representantes 
de  todas  las  provincias,  elegidos  igualmente  en- 
tre los  europeos  y  criollos.  Pero  temerosos  los 
primeros  de  que  no  fuese  funesta  á  su  ambicio- 
nada supremacía  en  el  país  la  presencia  de  los 
segundos,  apoderáronse  repentinamente  de  Itur- 
rigaray y  obligáronle  á  hacer  vela  parala  penín- 
sula. Su  sucesor  Vcnegas,  nombrado  por  la  Jun- 
ta de  Cádiz,  dio  muestras  evidentes  de  parciali- 
dad para  los  europeos.  De  aquí  la  exasperación 
de  los  criollos  y  su  levantamiento  bajo  el  mando 
de  Hidalgo.  Fué  cuestión  de  partidos.  Nada  á 
lo  menos  nos  fuerza  á  admitir  intentos  de  derro- 
car la  monarquía  española;  mucho  menos  se  nos 
revela  traza  ninguna  de  un  levantamiento  uni- 
versal entre  todas  las  clases  del  país. 

Confírmanos  en  esta  opinión  el  ver  que  Mora- 
les, un  añodespue.s  del  trágico  fin  del  doblemen- 
te desdichado  Hidalgo,  asume  el  puesto  de  este, 
y  capitaneando  á  su  vez  las  tropas  de  los  insur- 
rectos, promulga  una  Constitución  en  la  cual  Fer- 
nando Vn  es  reconocido  todavía  como  legítimo 
Soberano  de  Méjico. 

No,  el  pueblo  mejicano  no  tuvo  la  mas  mínima 
intención  de  separarse  de  la  Madre-patria  hasta  el 
dia  en  que  el  ambicioso  aventurero  Agustín  Itur- 
bide,  frustrando  la  confianza  colocada  en  él  por 
el  Yirey  Apodaca,  concibió  el  plan  de  tornar  su 
espada  en  favor  de  \-i  erección  de  un  Imperio 
constitucional  en  los  dominios  de  la  Nueva  Es- 
paña. Y,  ¡cosa  singular!  fuese  arte  solapado 
para  lograr  mas  fácilmente  el  objeto  de  sus  mi- 


ras secretas,  fuese  ingenuidad  y  franqueza,  an- 
tes de  ceñir  su  efímera  corona  imperial,  ofreció- 
la. ..  ¿á  quién?  á  Fernando  YII,  ó  á  alguno  de 
los  Infantes.  ¿No  pensaría  con  eso  encontrar  a- 
quella  popularidad  indispensable  en  golpes  de 
estado  semejantes  al  suyo? 

Trastornados  los  negocios  del  país,  como  con- 
secuencia necesaria  de  las  agitaciones  de  la  pe- 
nínsula; dividido  el  ejército  en  Imperialistas  3^ 
Patriotas,  ó  realistas  puros;  franqueadas  los  puer- 
tas á  la  ambición  y,  con  ella,  á  los  celos  y  odios 
de  personas  y  partidos;  era  fácil  que  se  desper- 
tara en  los  Generales  Yitoria  yGuerrerc  la  idea 
de  recorrer  algo  mas  el  camino  abierto  y  allana- 
do por  Iturbide,  y  pararse  no  tan  solo  en  la  In- 
dependencia, sino  en  la  República.  xVñádase  á 
esto  el  poderoso  incentivo  de  la  joven  y  flore- 
ciente República  de  los  Estados  Unidos,  que 
gozaba  ya  ufana  el  fruto  de  sus  terribles  y 
sangrientas  luchas  anti-brítánicas;  añádase  que 
esta  no  dejaba  de  soplar  la  discordia  en- 
tre los  mejicanos,  y  atizar  en  ellos  la  llama  del 
self  gocernment,  nada  temiendo  mas  que  la  pre- 
sencia de  una  Monarquía  en  sus  fronteras,  como 
escribía  desde  Londres  Chateaubriand,  á  la  sa- 
zón embajador  francés  en  aquella  Corte;  y  se  ve- 
rá que  la  independencia  de  Méjico  otras  causas 
tiene  que  el  pretendido  horror  de  los  Mejicanos 
á  sus  antiguos  Reyes. 

Yeremos  en  otro  artículo  cuan  justamente  jjo- 
dian  quedar  satisfechos  con  su  propia  condición. 


Juan  Márquez  y  P.  Centellas. 


Se  acordarán  nuestros  lectores,  que  la  última 
entrevista  de  Juan  Márquez  con  el  P.  Centellas 
acabó  con  invitar  este  á  su  amigo  á  que  fuera  á 
verle  á  su  residencia  parro({uial,  el  domingo  in- 
mediato á  la  noche  de  la  conversación  que  tuvie- 
ron. Márquez  estaba  en  que  ....  si  iré,  ó  no  iré, 
si  querrá  que  vaya  á  misa!  Pero  en  fin  se  decidió 
á  cumplir  con  la  media  palabra  que  tenía  dada, 
no  habiéndose  rehusado  á  la  invitación.  Fué, 
pues;  y  por  ahorrar  palabras  diremos  desde  lue- 
go que  de  asunto  en  asunto  pasaron  á  tratar  de 
la  Santa  Misa.  Porque  como  oyese  tocar  la 
campana  de  la  Iglesia  el  P.  Centellas  dijo: 

—¡Hombre!  ¿qué  hora  es?  Si  será  el  primer 
repiquc!~Y  mirando  el  reloj.  Las  nueve,  aña- 
dió; sí,  es  el  primero:  tiempo  nos  queda. — Don 
Juan,  ¿cuántos  años  ha  que  no  veo  su  cara  de 
Yd.  en  la  Iglesia?  Pues  esta  mañana  ha  de  venir; 
no  hay  remedio. 

— ¿Qué  voy  á  hacer  yo?  contestó  Márquez, 
rascándose  el  pescuezo;  si  yo  no  creo  en  la  misa. 

— Y  dale  que  no  cree.  Si  es  Yd.  católico, 
hombre;  católico  hasta  los  tuétanos.  Todo  lo 
que  tiene  es  que  le  hacen  el  hu  esos  troneras  de 
sus  amigos   protestantes;  y  Yd,  les  tiene  miedo 
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como  un  chiquillo  de  seis  meses.  Cosa  que 
no  alcanzo  á  concebir.  8e  ha  visto  Yd.  burlado 
por  ellos  en  las  cuestiones  del  cplih>ato,  del  rosa- 
rio, del  culto  de  los  santos  é  inriágenes,  y  tantas 
otras;  y  todavía  no  se  decide  ú  dar  al  traste  con 
ellos  y*  todos  sus  chismes.  ¿No  ve  (|ue  quien  se 
la  pegó  fina  vez  es  capaz  de  pegársela  dos  y  aún 
tiento? 

— Pero,  Padre,  ¿cómo  puedo  yo  creer  lo  que 
dicen  los  católicos  que  "la  misa  es  un  sacrificio 
sin  derramamiento  de  sangre,  <|ue  alcanza  el 
perdón  de  los  pecados  ;í  cuantos  asisten  á  él  con 
recogimiento  y  devoción"? 

— ¡Qué  disparate!  O  mas  bien.  .  .  .vamos  des- 
pacio, (^ue  la  misa  sea  un  sacrificio  sin  derra- 
mamiento de  sangre,  eso  ñí,  es  verdad.  Pero 
que  alcanze  el  perdón  de  los  pecados  á  cuantos 
asisten  a'  ella  con  recogimiento  y  devoción,  eso 
necesita  por  lo  menos  una  aclaración,  ¿Piensa 
A^d.  que  si  entra  en  la  Iglesia  un  ladrón,  un  si- 
cofanta, ó  matador,  con  el  alma  mas  negra  que 
un  demonio,  y  oye  misa,  supongamos,  con  la  de- 
voción y  recogimiento  de  una  monja;  luego  en 
diciendo  el  Cura:  lie  Missa  est,  se  queda  el  be- 
litre aquel  tan.  liinpio  cinocentico  como  nn  niño 
que  acaba  de  ser  bautizado? 

— ¿Qué  sé  yo?  Así  debería  ser,  si  es  verdad 
lo  que  he  leido  y  oido  decir. 

— ¡Sí!  ¡mucha  verdad!  verdad  digna  del  embu- 
dista 6  casfiuivano  que  la  dijo  ó  escribió!— La 
misa,  siendo  bien  oida,  nos  alcanza,  amigo  mió, 
la  gracia  de  la  compunción  do  corazón,  la  de  re- 
conocer nuestras  maldades,  arrepentimos  de 
ellas,  irlas  á  confesar,  y  do  ese  modo  ser  perdo- 
nados de  Dios.  Pero,  esa  de  quedar  absueltos 
y  libres  de  todas  nuestras  culpas  con  solo  oir 
inisa  con  devoción,  ¡vaya!  muy  ladino  ha  de  cre- 
erse el  que  las  cuenta  tan  de  garrafales! 

— ¿Qué  le  haremos?  no  saben. 

—¡No  saben!  pues  ¿porqué  no  callan  el  pico? 
¿Quién  les  ruega  de  meterse  donde  no  les  cabe 
i:^ cabeza?  Pero,  dejemos  á  esos  chiciuilicuatros, 
pues  es  tiempo  perdido  el  que  gastamos  con  ellos. 
— Dice  Vd.  Sr.  Márquez  que  no  cree  en  la  misa. 
¿Y  sabe  Vd.  (juc  quien  instituyó  la  misa  fué  ni 
mas  ni  menos  que  Jesucristo? 

— ¡Yálgameel  cielo,  padre  Centellas!  ¿Cuándo 
instituyó'^la  misa  Jesucristo?  Estoy  esperando 
(pie  me  diga  Yd.  (jue  el  Señor  subiera  al  altar, 
vestido  de  un  camisón  blanco,  y  que  cantara  á 
son  de  órgano:  Per  omn'ui  sficula  sdcidorvni  y 
Domiiiiis  vohisctim. 

— Anda,  hombre;  déjate  de  esas  bromas.— En 
la  misa  hay  (lue  distinguir  dos  cesas.  La  parte 
esencial  y*  la  parte  accidental;  (juiero  decir,  lo 
(pie  es  propiamente  Misa,  y  las  rúbricas  ó  cere- 
monias (pie  la  acomi)anau.  Las  rúbrica?,  ;í  sa- 
ber los  vestidos,  los  movimientos,  las  oraciones 
antes  y  después  de  la  consecración,  etc.,  todo 
eso  cstií  instituido  por  la  Iglesia:  pero  la  Misa 
propiamfMitc  <a!  ... 


— ¿Y.  .  .  .qué  es  lo  que  se'queda  para  la  Misa 
jpropvnnf.nit  inV.  Quita  Y-d."'  híS' orarióhes,  los 
movimientos,  los  vestidos.  .  .  .  Puos'  ¡no  dice  na- 
da! -     - 

— ¿Lo  que  se  queda?  Lo  esencial:  El  sacri- 
ficio i)i;l  Cuerpo  y  Saxükk  dklSkñoü.  • 

— Pero  ¿de  dónde  se  saca  ese  sácrifitio  del 
Cuerpo  y  Sangre  del  Señor,  'que  decís  se  ofrece 
en  la  misa? 

— De  la  Pibiia,  amigo  Márquez:  lic  la  Biblia 
se  saca.  Ya  que  Yd.  no  admite  pruebas  toma- 
das de  toda  la  historia  y  tradición  de  la  Iglesia, 
le  daré  pruebas  sacadas  de  ese  libi-o  cjue  tenéis 
siemi)re  en  la  boca  vo.sotros  los  protestantes,  y 
que  sin  embargo  rechazáis  en  cosas  (¡ue  se  tocan 
con  las  manos. 

— Pvsa  sí  (jue  es  de  las  lindas.  "¡De  la  Bi- 
blia! 

— Pues,  manos  á  la  obra:  ú  ver  si  lo  creerá'.  En 
la  Misa  no  hacemos  mas  que  repetir  lo  (pie  hizo 
Jesucristo  en  la  LTjtima  Cena,  según  el  expreso 
mandamiento  que  nos  dio,  diciendo:  "Haced  es- 
to en  memoria  mia."  'Ahora  bien  ¿(pié  es  lo  que 
hizo  entonces  el  Señor?  Digo  (pie  ofreci'ó  ver- 
dadero sacrificio  de  su  Cuerpo  y  Sangre. 

— ¡Eh!  del  dicho  al  hecho  hay  un  gran  trecho. 

— Por  supuesto;  y  andarcrtibs  tod(3  ese  trecho, 
no  tenga  miedo.  Tomemos  las  |)alal;i-as"  de  Je- 
sucristo mismo.  En  S.  Lucas,  c.  2.  dice  el  Se- 
ñor: "Este  es  mi  cuerpo  el  cual  se  da  por 'vos- 
otros."" Atienda  A\l.  bien  á  sus  palabras.  No 
dice:  "Este  es  mi  cuerj)o,  el  cual  S6  tZam  por 
vosotros.'  Dice:  "el  cual  ¿.-e  (7(/;"  ahora  misino, 
mientras  os  esto\'  hablando,  «c  da.  se  entrega 
])or  vosotros. 

— Bueno,  ¿y  dónde  va  Vd.  ;í  ])arar  con  eso? 

— Es¡)éi'ese;  déjeme  concluir.  Vd.  dice:  "Bue- 
no;" yo  no  lo  digo  todavía.'  Pues  lo  que  voy  di- 
ciendo vese  mas  claramente  aún.  si  es  jiosible,  en 
las  palabras  empleadas  |)or  el  Señor  cuando  te- 
nia en  las  manos  el  cáliz.  "Esta  es  mi  sangre, 
(la  sangre)  del  Nuevo  Testamento,  la  cual  es 
derrainuda  por  muchos  para  remisión  de  los  pe- 
cados."' 

— Pero.  Padre,  con  esas  |)alabras  indica  el 
Señor  la  sangre  que  dcrramaria  sol)n.'>   la  cruz. 

— Lo  mismo  da.  Por(pie  si  indica  la  sangre 
que  derramarla  sobre  la  cruz,  indica  al  projiio 
tiempo  (jue  esa  misma  sangre  estaba  entonces  en 
el  cáliz  que  tenia  en  las  manos.       ■    . 

—¿Cómo? 

— ¿Qué  dice  Jesucristo?  ''Edn  (\s-  mi  sangre.... 
la  cual  es  derramada  por  vosotros:'"  es  decir,  a- 
(piella  misma  sangre  (pie  derramaré  en  la  cruz 
y  bajo  los  azotes,  a(piella  misma  está  ahora  aquí, 
en  este  cáliz:  t^ia  es. 

-Y  henos  a(pií  metidos  de  lleno  en  la  cues- 
tión de  la  I^resencia  nal. 

— Por  fuerza. 

— Pero  yo  no  la  admilo.     No  creo  (jue  el  pan 
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y  el  vino,  después  de  la  consecración,  son  el  ver 
dadero  cuerpo   y  la  verdadera  sangre  de  Jesu- 
cristo. 

— Ya  lo  sé,  y  es))ero  que  algún  dia  habremos 
de  matar  también  á  esotro  diablillo  que  le  tras- 
torna á  Yd.  la  fantasía.  Pero  por  ahora  haga 
como  quien  crea  en  hi  ¡)resencia  real. 

— ¿Porqué  he  de  hacerlo? 

— Porque  ¿qué  bu.-?ca¡nns  ahora?  Queremos 
saber  si  en  la  Ultima  Cena  Jesucristo  ofreció  el 
sacrificio  de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangre  bendita; 
y  es  evidente,  es  innegable  que  sí,  le  ofreció, 
puesto  el  dogma  de  la  presencia  real. 

— No  creo.  Padre;  poríjiie  sé  que  los  Lutera- 
nos, protestantes  también  ellos  como  nosotros, 
admiten  la  presencia  real,  pero  no  el  sacrificio. 

— En  suma  amigo,  ¿sobre  la  cruz  ofreció  Jesu- 
cristo un  sacrificio  verdadero  y  real? 

■ — No  hay  duda. 

— ¿Y  qué  hizo  sobre  la  cruz?  ¿Plizo  mas  que 
dar  su  cuerpo  y  derramar  su  sangre  para  remi- 
sión de  los  pecados? 

A  esta  pregunta  contestó  Márquez  callando,  y 
sacudiendo  ligeramente  la  cabeza;  ya  veia  donde 
iba  á  dar  el  P.  Centellas,  el  cual  continuó  di- 
ciendo: 

—Pues  ahora  vuelvo  á  |)reguntar:  ¿qué  mas 
hizo  el  Salvador  en  la  Ultima  Cena?  ¿No  dio 
también  entonces  su  íjuerpo  y  Sangre  para  re- 
misión de  los  pecados?  Ahí  están  sus  palabras 
que  no  pueden  tener  otro  sentido,  como  le  haré 
ver  quizá  alguna  otra  vez:  "Este  este  mi  cuer[)o 
ol  cual  .stí  da  por  vosotros;''  "Esta  es  mi  san- 
gre.  .  .  .  la  cual  es  derramada.  .  .  .para  remisión 
de  los  pecados.""  Luego  si  en  Ja  cruz  hubo  ver- 
dadei'O  sacriíicio  por  haber  dado  Jesucristo  su 
cuerpo  y  sangre  por  nuestros  pecados,  j^or  la 
misma  razón  lo  hubo  también  en  la  Cena.  ¿Quién 
no  lo  ve? 

— En  tal  caso  dos  sacriticios  de  sí  mismo  ofre- 
ció el  Señor;  lo  que  no  puede  ser'  ¿No  ha  leido 
Yd.  nunca  en  la  epístola  de  Pablo  á  ios  Hebreos, 
(]uo  "Entró  (Jesús)  en  el  cielo.  ...  Y  no  para 
ofrecerse  muchas  veces  á  sí  mismo,  como  entra 
el  pontífice  de  año  en  año  en  el  Sanda  Sancto- 
rum  con  sangre  ajena:  de  otra  manera  le  hubie- 
ra sido  necesario  padecer  muchas  veces  desde 
el  principio  del  mundo;  cuando  ahora  una  sola 
vez  al  cabo  de  los  siglos  se  presentó  para  des- 
trucción del  pecado  con  sacriíicio  de  sí  mismo."' 
¿No  es  evidente,  por  esas  palabras,  que  Jesucris- 
to no  ofreció  mas  que  un  solo  sacriíicio.  y  una 
sola  vez? 

— Pero,  señor  D.  Juan,  ¡que  sea  Yd.  así!  Ha 
de  estar  citando  la  Biblia  echando  siemjire  á 
trampa  y  talega.  No  hacen  el  casólas  palabras 
aquellas  de  S.  Pablo.  E!  Apóstol  habla  allí  del 
sacrificio  de  redención,  y  nostros  vamos  tratando 
del  sacrificio  de  reli(]io7i. 

—Padre,  sabe  Yd.  demasiado.     ¿Qué  es  aho- 


ra eso  de  sacrifijv  de  redención  y  sacrificio  de  reli- 
gión F 

— ¡Eh!  no  son  tan  manoseablcs  esas  cuestiones, 
ni  se  dejan  sorber  tan  fácilmente.  Con  todo  al- 
guna palabra  he  de  decir.  FA  sarrifixio  de  reden- 
ción es,  pues,  aquel  con  el  cual  Jesucristo  ha  re- 
dimido á  todos  los  hombres,  y  satisfecho  por  los 
pecados  de  todos  desde  Adán  hasta  el  último 
hijo  de  Eva  que  nacerá.  Es  el  sacriíicio  de  la 
cruz;  y  de  este  trata  S.  Pablo  al  decir  que  una 
sola  vez  ofreciólo  el  Señor,  padeciendo  y  murien- 
do.    Ni  nosotros  decírnoslo  contrario. 

— Pues  ¿fjué  decís  de  esotro  sacrificio  de  reli- 
fjionl  ¿para  qué  viene  eso?  ¿qué  cosa  es? 

— Es  el  sacrificio  propio  de  cada  religión.  To- 
da religión  ha  de  tener  el  suyo,  porque  el  sacri- 
fi),'io  es  el  acto  princi[ial  con  qiie  se  honra  áDios. 
Así  vemos  que  todos  los  pueblos  por  bárbaros  }' 
salvajes  (¡ue  fueran  han  tenido  sus  sacrificios;  y 
en  el  Testamento  antiguo  Dios  los  mandó  hacer 
con  ley  positiva.  Ahora  bien  ¿quiere  Yd.  que 
la  religión  cristiana,  la  mas  perfecta  de  todas, 
esté  f)rivada  áe  sacrificio?  es  decir  del  acto  prin- 
cipal V  mas  solemne  del  culto  con  que  honra  á 
Dios?  " 

— No  digo  e.-ío,  sino  que  la  Religión  cristiana 
tiene  un  sacrificio  mas  noble  y  excelente  que  las 
de  la  ley  antigua  y  de  todas  las  religiones  que 
fueron  y  son;  un  sacrificio  de  valor  infinito,  y  es 
el  del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  y  muerto  so- 
bre la  cruz. 

— Pero  este  sacrificio  no  pertenece  solamente 
á  la  Religión  cristiana.  Este  sacrificio  es  de  to- 
dos los  tiempos,  siendo  Jesucristo  "el  Cordero 
cpie  fué  sacrificado  desde  el  principio  del  inundo." 
Palabras  son  estas  de  S.  Juan  (Apoc.  XHL  8.). 
El  sacrificio  del  Calvario,  pues,  es  tan  propio  de 
la  religión  ciástiana  como  lo  fué  de  la  religión 
judaica.  ¿Cómo  se  salvaban  los  Israelitas'^  ¿Por 
ventura  en  virtud  de  la  sangre  de  sus  toros  y 
machos  de  cabrío?  Imposible,  dice  San  Pablo 
(Hebr.  X.  etc.).  Salvábanse  en  virtud  de  la  san- 
gre de  Cristo;  ni  mas  ni  menos  que  nosotros.  El 
sacrificio  de  la  cruz,  pues,  les  aprovechó  tanto  á 
ellos,  como  nos  aprovecha  á  nosotros.  Sin  em- 
bargo ellos  tuvieron,  ])or  orden  y  mandato  de 
Dios,  sacrificios  })ropios  de  su  religión  judaica; 
¿dónde  están  los  saciáficios  propios  de  la  religión 
cristiana? 

— No  tiene;  ¿de  qué  nos  sirven  á  nosotros  los 
cristianos?     ¿No  nos  basta  acaso  el  de  la  cruz!" 

— ¿De  ((ué  les  servían  los  suyos  á  los  Judíos? 
¿No  les  bastaba  acaso  el  de  la  cruz? 

— Si  no  se  había  ofrecido  todavía. 

— ¡ITombre,  esas  simplezas  me  contestal  ¿No 
se  acuerda  que  Jesucristo  es  "el  Cordero  que  lué 
sacrificado  desde  el  principio  del  mvndol  Desdo 
el  {)rincipio  del  mundo  ha  tenido  Dios  presente 
en  su  acatamiento  la  Yíctima  divina  del  Calva- 
rio.    Por  eso    el   mismo  provcclio  que  sacamos 
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nosotros  de  ella,  después  de  iumohida,  sacaro^^ 
(ainl)icü  los  (jiic  en  ella  creyeron  antes  de  ser 
inmolada. 

Y  Már(|uez,  silencioso  otra  vez  y  pensativo. 
— Vamos,  replicó  el    P.  Centellas,  el  sacrifico 

pro|)io  de  la  ley  y  religión  cristiana  es  el  de  la 
misa,  instituido  en  la  Ultima  Cena.  Repregun- 
ta Yd.  de  (jué  nos  sirve.  Sírvenos  para  aplicar- 
nos á  nosotros  mismos  el  sacrilicio  de  la  cruz. 
Ese  objeto  tenian  también  los  sacrificios  judai- 
cos. Jesucristo  hizo  para  salvar  ix  los  hombres 
todo  cuanto  estaba  de  su  parte  de  El.  Dio  el 
precio  de  nuestra  libertad  y  de  nuestra  vida, 
derramando  su  sangre  y  muriendo  sobre  la  cruz. 
Pero  nosotros  nos  hemos  de  apropiar  ese  precio 
por  medio  de  nuestras  obras  buenas.  Al  con- 
trario de  nada  nos  valdrá.  Pues  entre  todas  las 
obras  buenas  campea  el  sacrificio,  acto  el  mas 
augusto  de  la  religión.  Los  Judíos  aplicábanse 
los  méritos  de  la  cruz  por  medio  de  sus  sacrifi- 
cios de  animales;  nosotros  por  medio  del  sacrifi- 
cio del  cuerpo  y  sangre  del  Señor.  Aquellos 
eran  figura  del  sacrificio  de  la  cruz,  el  nuestro 
es  conmemoración  del  mismo.  Ni  con  eso  "se 
liace  inútil  la  cruz  de  Jesucristo."'  Porque  en 
vista  de  la  cruz  aceptó  Dios  los  sacrificios  judai- 
cos, y  en  vista  y  consideración  de  la  cruz  acep- 
tó también  nuestro  sacrificio  del  altar.  Todo  lo 
debemos  á  la  cruz. 

En  esto  la  campana  de  la  Iglesia  dio  el  tercer 
rej)i(]i)e  y  el  P.  Centellas  dijo  á  su   interlocutor: 

— -Yamos,  venga  pues  á  asistir  otra  vez  al  san- 
to sacrificio  de  los  Cristianos.  Quizás  le  será 
propicio  el  Señor. 

Y  los  dos  se  dirigieron  al  templo. 
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UN  JION.TE  MECÁNICO. 

Un  monje  Benedictino  del  Monasterio  de  Rei- 
gern  entre  Brunn  y  Yiena  acaba  de  completar 
una  curiosidad  mecánica  que  será  muy  útil  para 
las  escuelas  de  geografía  y  cosmografía.  Es  un 
globo  terrestre  automático  de  cosa  de  tres  pies  y 
medio  de  diámetro.  Por  medio  de  un  sistema 
de  ruedas  se  le  comunica  un  movimiento  seme- 
jante al  de  la  tierra,  y  de  la  duración  de  tres  se- 
manas. Eü  el  polo  norte  del  eje  hay  unos  cír- 
culos metálicos  que  indican  los  dias,  meses  etc., 
y  sobre  ellos  un  globo  mas  pequeño  que  demues- 
tra el  movimiento  de  un  planeta  al  rededor  del 
sol.  El  globo  ma3'or  pone  en  movimiento  al  me- 
nor por  medio  de  doce  ruedas.  La  construcción 
d(d  aparato  costó  al  inventor  mas  de  diez  años 
(ie  paciente  aplicación,  y  no  fué  llevada  .\'  cabo 
^ino  después  de  repetidos  experimentos.  En 
cuanto  á  pormenores  geográficos  el  mapa  sobre  el 
globo  está  dibujado  con  grande  esmero,  y  muestra 


üdos  los  descubrimientos  mas  reciciiles.  Yense 
también  distintamente  los  derroteros  de  los  bu- 
ques, las  líneas  telegráficas  y  úv  frrro-carriles, 
la  elevación  de  las  montañas,  y  his  profundida- 
des del  océano.  El  constructor  d.el  glol>o  apren- 
dió por  sí  mismo  todo  cuanto  s;.be  en  mecánica 
y  demás  artes,  y  durante  los  últimos  treinta 
años  ha  estado  embelleciendo  el  monasterio  con 
muchísimos  productos  de  su  ¡i  gcni(».  Hé  aquí 
otro  mentís  dado  á  las  calumnias  de!  fanatismo 
masónico  y  protestante  conti-a  los  cmiventos  }' 
monasterios,  los  cuales  han  sido  en  loda  edad 
verdaderos  asilos  de  paz,  de  virtudes,  y  ciencias. 

KICO  DE  UX  SALTO. 

7'he  PaJl  Malí  Gazefte  reíala  una  escena  que 
ha  tenido  lugar  en  el  acto  de  embarcai-se  las  tro- 
pas inglesas  á  bordo  del  Cocodrilo,  en  el  puerto 
de  Portsmouth.  Un  soldado  llamado  Burke,  del 
13  regimiento  de  infantería,  (jue  iba  destinado  á 
Malta,  estaba  ya  en  el  puente  del  navio  que  iba 
á  salir  á  los  pocos  minutos,  cuando  llegó  un  no- 
tario solicitando  hablarle.  El  oficial  de  servicio 
hizo  adelantar  al  soldado,  y  este,  en  presencia 
de  sus  camaradas,  recibió  la  noticia  de  haber 
heredado  de  un  pariente  lejano  una  fortuna  que 
se  elevaba  á  70,000  libras  ($350,000  rs.)  Pero 
era  demasiado  tarde  para  obtener  una  licencia; 
el  comandante  se  opuso  á  que  Burke  fuese  des- 
embarcado, de  modo  que  el  iiohre  voluntario 
tuvo  (jue  resignarse,  y  pocos  niomcnlos  después 
navegaba  en  rumbo  al  Mediterráneo. 

CUEXTA  CHISTOSA. 

Un  pintor  que  por  orden  del  alcolde  de  cierto 
pueblo  habia  hecho  en  las  pinturas  de  la  iglesia 
algunos  reparo?,  presentó  la  cuenta  siguiente: 

Por  corregir  las  tablas  do  la  ley ¡i^l  2-"') 

Por  poner  bonito  á  Pilatos  y  colocar  una 

cinta  nueva  á  su  gorro 1  75 

Por  poner  cola  nueva  al  gallo  de  san  Pe- 
dro y  retocarle  la  cresta 1  50 

Por  sujetar  al   mal  ladrón  y  ponerle  una 

uña 1  75 

Por  lavar  la  cara  á  la  criada  de  Caifas  y 

ponerle  las  mejillas  colaradas O  50 

Poi'  renovar  el  cielo,  añadir  dos  estrellas 

y  limpiar  la  luna 3  00 

Por  reanimar  las  llamas  del  Purgatorio  y 

restaurar  algunas  almas 2  75 

]\)r  ribetear   el   vestido  de  lltrodes.  jio- 

nerle  dientes  y  arreglarle  la  peluca..  ]  45 
]*oi-   poner   polainas   al  hijo  de  Tol)ías  y 

una  correa  en  el  saco  de  viají^ 2  00 

Por  limpiar  las  orejas   á   hi  buri'a  de  P>a- 

laam  y  volverla  á  herrar 2  50 

I'or  eml>reav  el  arca  de  Xoé 4  75 
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CORAZONES  POPULARES. 

( Contlnuaclon—Pág  467-468.; 

— No,  respondía  la  joven,  no  liablea  así,  so  pona  de 
disgustarme.  Ora,  por  el  contrario,  tii  también,  y  vé, 
como  yo,  á  recomendarte  á  la  Virgen  del  Consuelo .  .  . 
¿De  qué  sirve  desesperarse?  ¡Ah!  Yo  atravieso  todos 
los  dias  los  claustros  que  hay  junto  á  la  iglesia;  miro 
y  vuelvo  á  mirar  los  millares  de  pequeñas  tablas  voti- 
vas que  cubren  las  paredes,  como  también  las  bóve- 
das, y  te  aseguro  que  me  producen  el  efecto  de  au- 
mentar muchísimo  mi  confianza,  saliendo  en  su  virtud 
confortada  y  gozosa.  El  corazón  me  dice  que  tam- 
bién colgaré  mi  tablita.  Pienso  escribir  en  ella  yo 
propia,  con  c.iractéres  de  oro:  Por  gracia  rec'hida:  y 
por  añadidura  quiero  hacer  para  el  altar  de  la  Virgen 
la  obra  de  11  jrta  mas  linda  que  sepa  concluir  en  tres 
meses  de  trabajo. 

— ^^Harias  mejor  pidiendo  que  Riccio  se  resuelva,  }• 
pronto,  quitándonos  así  de  una  vez  el  dogal-del  cue- 
llo. Tampoco  harías  mal  pidiendo  á  la  Virgen  que  te 
quite  de  la  cabeza  parte  á  lo  menos  de  la  obstinación 
que  te  caracteriz.H. 

— ¡Oh!  esto  de  ninguna  manera:  ya  te  di  la  razón,  y 
torno  á  dártfhi;  íaltanme  fuerzas  para  dejar  á  Ernes- 
to, mayormente  si  caes  soldado.  .  .  Aunque  te  libres. 
Si  «acas  un  n  amero  malo,  debo  quedarme  por  él,  y 
debo  quedarme  por  ambos  si  sacas  un  númc'n'o  bueno: 
no  hay  escape.  Solo  podría  pensar  en  Iliccio  si  hubie- 
ras tú  de  partir  y  se  conformara  él  con  tomarme  jun- 
tamente con  Ernesto .  .  . 

—Y  te  llovieran  del  cielo  cien  mil  liras  de  dote,  aña- 
di(S  con  sarcasmo  Filiberto.  ¿No  adviertes  la  imposi- 
bilidad de  lo  que  dices?  ¿No  es  locura,  y  ridicula  lo- 
cura, solo  soñarlo?  ¿Como  quieres  que  un  joven  cuyo 
empleo  insiguilicante  apenas  le  permite  gastar  lo  mas 
preciso,  se  case  con  una  rmichacha  sin  dote,  é)  por 
mejor  decir  con  la  dote  de  un  muchacho  que  mante- 
ner? 

Adela  cortaba  la  conversación,  no  sin  sequedad,  y 
se  metia  en  su  especie  de  taller.  Hacia  un  año  que, 
luchando  con  todas  sus  fuerzas  contra  la  avara  fortu- 
na, había  doblado  el  trabajo  para  juntar  algunas  can- 
tidades; y  contribuir  á  que  Filiberto  quedase  libre  del 
servicio:  tenia  de  repuesto  algunos  centenares  de 
francos  para  sacarles  no  bien  fuese  preciso. 

Bien  alc.-.nzaba  que  no  bastarían  sus  esfuerzos  pa- 
ra reunir  las  tres  mil  liras  indispensables;  mas  ¿quién 
sabe?  decía,  siempre  será  mas  fácil  obtener  prestadas 
dos  mil,  ó  dos  mil  trescientas,  que  tres  mil  liras  re- 
dondas. Cuando  menos,  este  ahorro  me  serviría  para 
satisfacer  los  intereses  del  capital  entero,  á  encontrar 
una  buena  persona  que  me  anticipase  las  tres 
mil.  En  todo  caso,  algunas  monedas  eu  la  mano 
consolarán  un  poco  en  el  cuartel  al  pobre  Filiberto. — 
Con  estas  esperanzas,  la  hermana  excelente  ni  conce- 
día el  indispensable  descanso  á  sus  ojos,  disminuyen- 
do los  gastos  y  hasta  el  trozo  de  pan  que  á  la  boca  se 
llevaba. 

Si  alguna  vez  le  compelía  el  corazón  hacia  Riccio 
con  dulce  atractivo,  al  notarlo  se  desentendía  pronta- 
mente de  aquel  movimiento  involuntario,  repeliéndole 
y  rechazándole  lejos  de  sí  como  una  tentación  del 
enemigo,  ansioso  de  que  faltase  á  su  deber  de  buena 
hermana.  Era  lucha  terrible  y  sublime,  porque  á  pe- 
sar de  que  so  sustraía  de  continuo  al  amado  sueño  de 


su  alma  inocente,  resplandecía  en  ocasiones  lisonjero 
y  brillante,  tiranizando  su  espíritu,  no  piidiendo  dejar 
de  confesarse  á  sí  misma  que  repeler  un  amor  tan 
digno  y  tan  conveniente  á  su  estado  era  obstruir  la 
vía  de  todas  las  dulzuras  del  mundo  actual. 

— Bien,  se  respondía  entonces,  sei'é  mas  feliz  en  el 
otro:  en  el  presente,  á  falta  de  todos  los  demás,  tendré 
sin  duda  el  consuelo  de  haber  cumplido  hasta  el  fin 
con  mis  deberes. 

Por  el  contrarío,  Filiberto,  altivo  y  duro  aun  en  los 
ímpetus  de  su  generosidad  fraternal,  no  sabia  tran- 
quilizarse de  una  manera  parecida;  algunas  veces 
prorumpia  en  terribles  y  ásperas  expresiones,  que  no 
compaginaban  de  ninguna  suerte  con  su  cariño  gran- 
de á  la  joven:  sin  embargo,  solo  su  amor  se  las  suge- 
ría. 

Dolorosas  sobre  toda  ponderación  corrían  las  con- 
diciones de  Filiberto:  la  hora  del  número  fatal  pendía 
sobre  su  cabeza  como  una  nube  tempestuosa,  mas 
negra  que  amenaza  de  muerte. — ¡Desventurado  de  mí, 
solía  exclamar  á  solas,  si  me  toca  partir!  ¡Pobre  Ade- 
la! ¡Quedaremos  los  tres  arruinados  para  siempre,  sin 
esperanza! ...  En  cuanto  á  mí,  nada  me  importa;  ha- 
ré como  los  demás;  vivo  ó  muerto,  me  basto  cierta- 
mente. ¡Mas  ella!  Dejarla  sola,  soltera,  tiritando  de 
frío  en  un  desván,  desviviéndose  para  proporcionar  á 
Ernesto  la  manutención  y  cuanto  necesite .  .  .  Esto  es 
demasiado  para  una  joven .  .  .  tan  delicada  como  ella 
. .  .  Dejarla  yo  así,  cuando  se  le  presenta  el  partido 
que  la  pondría  mas  contenta  y  alegre  que  una  empe- 
ratriz. No:  ella  se  obstina,  aferrándose  á  su  opinión; 
á  despecho  del  mundo,  ha  de  hacer  lo  que  le  parece 
bien.  Pero  á  mí  me  toca  hacerle  comprender  la  razón: 
no  consentiré  jamás  que  realice  su  intento,  aunque  me 
ruege  de  rodillas:  no  se  dirá  nunca  de  mí  que  de  tal 
manera  exploto  á  mí  hermana ...  á  la  inocente  Adela. 
Si  tiene  corazón  para  mí,  yo  debo  tener  cabeza  para 
ella:  como  Riecio  llegue  á  determinarse,  mi  hermana 
será  suya.  Veremos  sí  se  obstinará  cuando  hable  alto 
y  claramente ...  ¿Y  Ernesto? .  .  .  Procuraré  dejarle 
acomodado  de  una  manera  ó  de  otra. 

A  estos  grandes  y  generosos  pensamientos,  mezcla- 
dos con  tan  terribles  amarguras,  se  añadía  la  consi- 
deración de  la  conducta  de  Riccio.  Si  bien  Filiberto 
consideraba  indudable  de  todo  punto  el  amor  que  su 
amjgo  sentía  por  Adela,  en  las  horas  mas  tristes  in- 
quietábase alguna  vez  y  permanecía  en  suspenso,  re- 
tíexionando  en  sus  frases  siempre  cortadas:  en  último 
término  no  era  pedida  ni  abandonada.  Su  lenguaje 
sibilino  comenzábale  á  parecer  mucho  mas  extraño, 
porque  después  de  las  últimas  palabras  de  afecto  vi- 
vas y  ardientes  se  había  escondido  de  repente  y  eclip- 
sado. Así  como  antes  no  dejaba  pasar  ninguna  fies- 
ta sin  su  visita  correspondiente,  hacia  mas  de  un  mes 
que  no  había  ido,  ni  dejado  la  menor  muestra  de  sí. 
Por  este  modo  de  obrar,  Filiberto  concebía  sospechas 
de  cierta  especie,  considerándose  además  casi  ofen- 
dido. Por  un  punto  de  honor  no  quería  ser  el  prime- 
ro en  buscarle,  á  fin  de  que  no  pareciese  que  lo  atraía 
por  causa  de  Adela.  La  joven,  por  el  contrarío,  decía 
para  sus  adentros: — Una  nueva  señal  de  que  Dios  no 
quiere  que  abandone  la  casa. 

VI. 

OBSTINACIÓN  PIADOSA. 

Cuando  Dios  quiso,  después  de  cuatro  semanas  en- 
teras, que  á  Filiberto  parecieron  un  siglo,  llegó  por 
fin  una  carta  del  joven,  que  reverdeció  sus  esperan- 
zas, á  lo    menos  en  lo  referente  á  las  cosas  de  Adela: 
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sus  priucipale-s   votos  erau  siempre    por  su  liermaua. 

Eificribíale  su  amigo:  "Caro  Filiberto;  hace  medio 
siglo  ([ue  deseo  verte,  y  me  consnmo  por  el  ansia  de 
jugar  una  partida,  á  fin  de  ver  á  tu  hermana,  quo  es 
una  criatura  encantadora.  ¿Pero  qué  quieres?  Estoy 
clavado  en  la  fábrica,  y  sepultado  bajo  una  multitud  de 
ocupaciones.  Hazme,  por  consecuencia,  el  placer  de 
venir  á  verme.  Te  espero  pasado  mañana,  esto  es,  el 
domingo  próximo,  después  de  la  comida.  Algo  te 
diré,  que  confio  te  gustará:  de  cualquier  modo,  quisie- 
ra que  lo  aprobase  mi  Adela.  Tuyo,  /i'/'cc/o." 

Innecesario  es  decir  que  Filiberto  se  propuso  no 
faltar  á  la  cita.  Sentíase  como  libre  de  la  roca  de  gra- 
nito que  oprimiera  su  pecho,  y  cada  hora  le  parecía 
(jue  tardaba  mil  años  á  encontrarse  á  solas  con  el 
amigo.  Adela,  después  de  oir  la  lectura  de  la  epísto- 
la, comprendió  claramente  que  se  trataba  de  su  asun- 
to, V  la  precisión  de  tomar  un  aciierdo  decisivo;  si  ó 
uo,  fu(u-a  ó  dentro.  Corrió  el  viernes,  y  escasas  horas 
quedábanle  para  deliberar,  ó  mejor  dicho  para  con- 
vencer á  su  hermano  }'  persuadirle  de  que  debía  de- 
sentenderse de  las  proposiciones  de  Riccio,  si  este, 
como  era  verosímil,  las  hacia  en  efecto.  Mas  le  falta- 
ban las  frases  y  las  fuerzas:  le  parecía  excesivamente 
cruel  contristar  con  demasiadas  contiendas  á  su  her- 
mano, ya  entristecido  por  la  expectación  del  número 
fatal,  v  al  propio  tiempo  herir  su  propio  corazón,  re- 
nunciando por  la  centésima  vez  á  la  unión  agradable 
que  por  completo  la  lisonjeaba,  considerándose  feliz 
y  honradísima.  Le  pareció  mejor,  por  consiguiente, 
callar. 

Mientras  luchoba  en  horrible  tempestad  entre  su 
amor  y  su  deber,  hizo  el  amante  que  fuese  mayor  su 
vergüenza  ó  empacho.  Impaciente  Eiccio.para  ma- 
nifestar su  determinación,  cogió  al  vuelo  un  instante 
de  respiro,  y  dirigióse  á  la  casa  de  Filiberto,  antici- 
pando así  un  día  la  hora  fijada  en  la  contestación  á 
la  suva.  Para  que  llegase  á  su  colmo  el  enredo,  Adela 
estaba  sola,  sólita.  Le  pareció  reconocerle  por  sus 
pisadas  y  por  el  sonido  de  la  campanilla.  Sudó,  tem- 
bló v  tomó  su  partido  antes  de  volver  la  llave  en  la 
cerradura.  No  se  había  engañado:  era  el  mismo.  En 
vez  de  acogerlo  con  la  bondad  de  costumbre,  casi  en 
el  umbral  de  su  casa,  dij  sosteniéndose  algo: — Sea 
bien  venido.  .  .pero.  .  .  ¿sube  usted?  mi  hermano  uo 
ha  vuelto  aun. 

— Le  aguardaré. 

— Puede  tardar  mucho;  se  ha  llevado  á  Ernesto, 
añadió  Atlela,  sin  dar  la  menor  señal  de  acogerle. 

Iliccio  comprendió  al  instante  que  Adela  uo  tenia 
ganas  de  recibirle  á  solas,  y  repuso:— Bueuo,  bien; 
quizá  volveré  mas  tarde.  Hasta  la  vista. 

Y  bajó  las  escaleras.  Por  entonces  le  ])areció  cosa 
fea  verse  despedido  de  aquel  modo.  Sin  embargo, 
siguiendo  discurriendo  después  de  la  fatal  impresión, 
no  tardó  en  desvanecer  la  oscuridad  suma  que  había 
en  gran  parte  anublado  su  espíritu.  Consideraba  que 
así,  precisamente  así,  debia  obrar  toda  gentil  mucha- 
cha celosa  de  su  honor.  Mas  no  pensaba  de  la  pro- 
pia manera  Filiberto,  que  llegó  á  su  casa  poco  después 
de  haberse  alejado  su  amigo. 

— Oye,  ha  estado  Riccio  á  buscarte  dijo  Adela. 
-¿Hace  mucho? 

—  Diez  minutos. 

— ¿Portpié  no  hacías  que  se  aguardase? 

— A  decir  verdad,  respondió  Adi'la,  no  ha  sido  de- 
masiadamente invitado. 

— ¿Pero  por  qué,  por  qué?  Te  constaba  bien  que 
ai'dia  en  deseos  de  verle.  Hubieras  podido  decirle 
quo  iba  muy  pronto  ti  volver. 


— ¿Qué  sabia  yo  si  tardarías  poco  ó  mucho?  Ade- 
más, además,  recuerda  que  yo  estaba  sola .  .  . 

— ¡Qué  sola  ni  qué  sola!  Has  hecho  mal,  y  no 
bien. 

— Creo  haber  obrado  bien,  y  no  mal,  añadió  la  jo- 
ven con  firmeza;  cuando  estoy  sola  no  me  gusta  que 
venga  gente  á  mi  casa. 

— ¡Pei'o  era  Iliccio! 

— Ni  Riccio  ni  los  demás;  diré  mejor,  Riccio  menos 
que  los  demás.  Ya  lo  sabes,  así  estoy  hecha:  se  ne- 
cesita muy  poco  para  que  la  gente  murmure. 

— Y'^  se  necesita  muy  poco,  dijo  Filiberto  rechazan- 
do sus  frases  para  echar  á  perder  un  asunto.  Consi- 
dera qué  dulzura  debe  Riccio  experimentar  al  ser 
acogido  con  tanta  fleuia,  sin  decirle  ni:  Pase  y  sién- 
tese un  rato ...  Y  todo  esto  en  vez  de  mostrarle  gra- 
titud por  aquella  carta  suya,  cortés,  casi  melíílua,  en 
que  promete  decir  cosas  agradables  para  tí.  ¡Qué  po- 
ca discreción  tienen  algunas  en  oca.siones! 

— En  cuanto  á  mí,  que  me  considere  indiscreta. 
Cumple  tu  obligación,  suceda  lo  que  suceda,  dice  un 
refrán. 

— Sí,  sí,  suceda  lo  que  suceda,  incluso  el  mal,  la 
desgracia  y  la  perdición.  Noto  que  propiamente  te 
da  náuseas  el  pan  superior. 

— A  mí  no,  repuso  vivamente  Adela:  nunca  pronun- 
cié una  palabra  contra  Ríqcío;  digo,  por  el  contrario, 
que  en  otras  circunstancias  me  parecería  un  regalo 
del  cielo,  inmerecido  por  añadidura.  Mas  ¿qué  puedo 
hacer?  Para  otra  será,  mas  feliz  que  yo. 

— Y  sin  embargo,  creo  que  si  considerases  mejor  tu 
condición  y  la  suya,  en  vez  de  darle  con  la  puerta  en 
los  hocicos  con  desenvoltura  tanta,  te  considerarias 
dichosa  de  poseer  su  corazón,  obrando  en  su  virtud 
maravillas  para  conseguir  quo  cayese  sobre  tí  el  rega- 
lo del  cielo,  mejor  que  sobre  ninguna  otra  mas  feliz. — 

Nada  mas  dijo  Adela,  Filiberto  no  deses])eraba  to- 
davía. En  otro  tiempo,  aunque  había  considerado  el 
asunto  de  la  colocación  de  su  hermana  conío  un  deber 
suyo,  por  su  propia  comodidad  }•  el  suave  consuelo 
que  gozaba  viviendo  en  comi>añía  de  tan  amorosa  jo- 
ven, toda  corazón  }'  solicitud  en  favor  de  la  familia, 
no  mostraba  premura  por  alejarla  de  sí,  sobre  todo 
conformándose  de  muy  buen  grado  ella  con  su  suer- 
te. Ahora,  por  el  contrario,  en  parte  perseguido  por 
el  terrible  pensamiento  de  la  quinta,  y  en  parte  des- 
lumhrado por  el  atractivo  de  que  á  lo  menos  quedase 
acomodada  y  feliz,  no  sabia  descubrir  mas  luz  que  la 
de  casarla  muy  pronto.  Diariamente,  cuando  entraba 
de  nuevo  en  su  habitación,  volvía  ])ronto  á  la  carga. 
Le  repitió  cien  veces  que,  si  bien  le  halagaba  su  afec- 
to, no  podía  ni  quería  permitir  absolutamente  que 
hallándose  como  se  hallaba  en  la  ñor  de  sus  años, 
perdiese  la  hermosa  coyuntura  de  casarse,  solo  con 
el  fin  de  servirle.  Adela  daba  esta  contestación  inva- 
riablemente: 

— Está  bien;  todo  esto  me  muestra  que  obras  desin- 
teresadamente, guiado  solo  por  tu  buen  corazón;  uu 
motivo  mas  jiara  que  uo  haga  caso  de  lo  que  dices. 
¿Quisieras  que  fuese  menos  desinteresada  que  tú?  ¿Sa- 
bes cuándo  pensaré  solo  en  mí?  Cuando  me  digas  que 
te  sirvo  de  carga. 

Respondía  Filiberto: — Pues  bien,  precisamente:  m© 
servirás  de  carga,  no  ahora,  no;  m;is  sí  cuando  me  vea 
en  el  cuartel:  allí  sabré  que  vives  en  un  chiribitil,  pa- 
deciendo ])or  mi  culpa,  y  conservando  cerca  de  tí  á 
Ernestito. 

( Se  continuará J. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


¡Bíahta  Wé. — El  gobernador  iüterino,  el  Sr.  Kifcch, 
lia  publicado  una  proclama|en  ocasión  de  las  atroci- 
dades cometidas  en  el  Sur  del  Territorio,  y  de  que 
hemos  dado  alguna  noticia  en  los]números  anteriores. 
En  ella  se  ofrece  una  recompensa  de  $  500  á  los  que 
presenten  á  las  autoridades  los  dos  hombres  imputa- 
dos de  los  crímenes  mas  enormes,  ó  de  1 250  al  que 
solo  presente  uno  de  ellos. 

HocoiTO. — El  dia  29  de  Setiembre  fué  celebra- 
da en  Socorro  la  fiesta  de  S.  Miguel  Arcángel,  patro- 
no de  aquella  Parroquia.  Una  nueva  y  hermosa  es- 
tatua de  S.  Miguel,  del  costo  de  cerca  $  100,  traída 
de  Europa  por  el  Rev.  Cura-párroco  P.  Bernard;  la 
bendición  solemne  y  pública  de  dicha  estatua,  con 
discurso  del  P.  Carlos  Personé  S.  J.;  la  asistencia  de 
un  mayor  número  de  Reverendos  Sacerdotes,  y  de 
tres  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  de  Santa  F6; 
y  el  orden  y  arreglo  particular  de  la  procesión;  los  co- 
piosos disparos,  y  una  brillante  iluminación  fuera  do 
la  Iglesia,  han  dado  este  año  mayor  solemnidad  y  es- 
plendor que  de  costumbre  á  la  sagrada  función.  Can- 
tó Vísperas  y  Misa  el  Rev.  P.  Paulet,  asistido  por  los 
RR.  Parisis  y  RoUy  en  cualidad  de  Diácano  y  Sub- 
diácano,  y  por  los  RR.  Ralliere  y  Bernard.  Él  Rev. 
Personé  recitó  la  oración  panegírica.  Grande  como 
siempre  fué  el  concurso  y  la  devoción  de  los  fieles,  los 
que  el  dia  siguiente,  Domingo  30  de  Setiembre,  tuvie- 
ron de  nuevo  una  solemne  función  de  Iglesia,  asis- 
tiendo á  ella  todos  los  mentados  Reverendos  Sacerdotes 
y  Hermanos,  que  por  deseo  del  Rev.  P.  Bernard  se 
habían  quedado  en  Socorro  para  aquel  dia.  Cantó 
Misa  el  R.  P.  C.  Personé  y  predico  el  P.  Ralliere. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Wasliiíigtoii. — Los  delegados  Sioux  llegaron  á 
"Washington,  escoltados  por  el  lugarteniente  Clarke: 
son  veinte  y  cuatro  y  han  llevado  en  su  compañía 
cinco  intérpretes,  entre  los  cuales  se  hallan  León  Pal- 
liday  y  Antonio  Janis.  Fueron  enviados  primeramen- 
te al  Hotel  Continental,  lo  que  llenó  de  despecho  á 
Spotted  Tail,  que  dijo  al  general  Crook:  "Nos  habíais 
dicho  que  ocuparíamos  nuestros  antiguos  alojamien- 
tos, en  Washington  House,  y  ahora  nos  enviáis  á  esta 
casa  nueva."  Añadió  que  no  diría  ninguna  palabra, 
hasta  que  él  y  sus  compañeros  fuesen  llevados  á  la 
Washington  House.  Así  se  hizo  á  pesar  de  la  sor- 
presa del  propietario  del  Continental.  El  objeto  de 
esta  visita  de  los  Sioux  tiene  por  objeto  su  renuncia 
sobre  los  Black  Hills;  que  poseían  desde  1634.  Co- 
menzaron á  dirigirse  á  este  punto  unes  aventureros, 
por  las  noticias  que  en  una  relación  oficial  se  habían 
esparcido  de  la  existencia  de  unas  ricas  vetas  de  oro. 
Estos  robaron  y  mataron  los  Indios  siempre  que  se 
les  ofrecía  ocasión:  se  enviaron   tropas  para  proteger 


á  estos  y  reprimir  aquellos;  pero  llegadas  al  lugar  de 
BU  destino  cambiaron  de  táctica  y  pelearon  no  ya  con- 
tra los  invasores,  sino  contra  los  propietarios,  hasta 
lograr  que  los  jefes  Sioux  firmasen  un  tratado,  en  el 
cual  renxmciaban  á  rus  propiedades  de  Black  Hills  por 
unas  muy  bellas  promesus.  pellos  ahora  se  quejan  que 
ninguna  de  estas  promesas  se  ha  verificado:  especial- 
mente se  les  había  asegurado  que  no  serían  encerra- 
dos en  ninguna  reserva,  y  que  hubieran  podido  esco- 
ger cualquier  punto  en  las  orillas  del  Missouri.  Algu- 
nos de  ellos  fueron  á  visitar  estos  lugares,  y  cuando 
llegaban,  después  de  haber  hecho  su  elección, 
se  les  intimó  que  se  había  retirado  la  promesa  dada  y 
que  debían  vivir  en  reserva  en  un  punto,  en  que  antes 
habían  estado,  y  que  se  vieron  obligados  á  abandonar 
porque  las  fiebres  los  decimaban.  Por  consiguiente 
se  han  negado  absolutamente  de  ir  á  esos  puntos  in- 
fectos. Spotted  Tail  dijo  que,  para  determinarlos  á 
firmar  el  tratado  de  cesión,  los  comisarios  dijeron  y 
repitieron  á  los  jefes  Sioux  que  los  blancos  querían 
solo  juntar  y  llevar  cierta  clase  de  piedras  (el  oro)  que 
se  hallaba  en  el  país;  lo  que  ocuparía  algunos  meses, 
y  después  los  blancos  partirían  y  ellos  podrían  tomar 
otra  vez  posesión  de  aquellos  lugares.  Los  Indios 
han  indicado  muchos  otros  actos  de  superchería,  que 
han  tenido  que  sufrir.  La  próxima  discusión  de  sus 
quejas  parece  anunciar  revelaciones  muy  interesantes. 
('  Coiir¡(U'  Oes  Etats  J/nis. ) 

El  mas  hermoso  edificio  de  Washington,  después 
del  Capitolio,  ha  sido  arrasado  por  el  fuego.  Ayer 
(28  de  Setiembre)  por  la  mañana  á  las  11  se  manifes- 
tó el  incendio  en  la  sala  de  los  modelos  del  Patent  Of- 
fice, y  se  comunicó  al  techo,  que  en  un  ín:-tante  fué 
abrasado  de  un  punto  á  otro.  Todos  los  bomberos 
de  la  capital  fueron  empleados  en  apagar  el  incendio, 
pero  por  mucho  tiempo  no  pudo  esa  inmensa  masa  de 
agua  producir. ningún  efecto  apreciable.  Las  llamas 
lanzadas  á  una  altura  prodigiosa  se  veían  de  todos  los 
puntos  de  la  ciudad,  y  la  inmensa  muchedumbre  api- 
ñada en  las  calles  podía  apenas  ser  contenida  por  un 
fuerte  cordón  de  tropas  que  rodeaba  el  edificio.  Para 
el  medio  dia  la  sala  de  los  modelos  no  existia, 
y  el  incendio  se  propagaba  en  los  pisos  inferiores.  El 
Secretario  Schurz  en  persona  dirigía  las  maiiiobras  y 
el  transferímiento  de  documentos,  modelos,  archivos, 
etc.  A  las  2  comenzó  á  poderse  dominar  el  fuego, 
que  destruyó  los  pisos  superiores  de  los  lados  norte  y 
oeste.  Los  pisos  inferiores  se  pudieron  salvar;  pues 
sus  techos  de  ladrillos  resistieron  al  peso  de  las  te- 
chumbres desplomadas.  Créese  que  la  causa  de  esto 
desastre  fueron  unas  pavesas  que  de  una  chimenea  se 
pegaron  sobre  unas  tablas.  Se  dio  el  aviso  al  Seci'e- 
tario  Schurz,  pero  él  creyó  que  no  seria  nada,  y  se 
procuró  apagar  con  unos  cuantos  cubos  de  agua.  Pe- 
ro luego  después  se  declaró  el  fuego  tan  iuteuso  quo 
al  llegar  los  bomberos  no  pudieron  dominar  el  fuego 
hasta  que  ya  estaban  consumidos  todo  el  techo  y  los 
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pisos  altos  de  la  mitad  CiA  edificio.  Los  gastos  de  re- 
paración se  calculan  cu  i?  íiOO.OüO,  ó  400,000.  Se  han 
podido  salvar  los  archivos  de  diferentes  secciones  mas 
ó  menos  deteriorados.  Por  mas  de  uua  hora  los  bom- 
beros se  hallaron  expuestos  á  muy  giaves  peligros; 
pero  no  hubo  que  lamentar  ninguna  muerte.—/'  Couvicr 
des  FAuIs  IJnls.j 

^llvlúsi'AW. — Un  periódico  de  Detroit,  que  no 
maniíiesta  ningún  entusiasmo  para  el  Catolicismo  en 
esta  ciudad,  so  vio  obligado  á  dar  las  siguientes  noti- 
cias acerca- de  1-a  recepción  hecha  últimamente  "por 
los  líeles,  al  Obispo  Borgess:  "La  ovación  con  que  l'ué 
lecibido  el  Obispo  Borgesa,  ayer  tarde,  fué  un  aconte- 
cimiento de  sumo  interés:  no  se  pedia  haber  organi- 
zíxá.0  con  mayor  esmero  y  gnsto  sea  en  el  orden  ó  ya 
en  la  maguihceucia.  Este  hecho  atestigua,  y  manifies- 
ta de  un  modo  muy  expresivo,  la  estimación  -y  amor 
que  el  Obispo  se  ha  granjeado,  durante  su  corta  re- 
sidencia entre  nosotros,  de  parte  de  los  300,000  Cató- 
licos del  Estado,  de  los  cuales  él  es  el  jefe  espiritual. 
Es  además  nna  prueb-a  de  la  sorprendente  unión  que 
reina  en  la  Iglesia  católica,  en  mas  alto  grado  que  en 
cualquiera  otra  sociedad  en  la  tierra,  y  que  estrecha 
entre  sí  los  miembros  como  hermanos  en  todo  lo  que 
atañe  á  la  religión,  cualesquiera  que  sean  sus  diferen- 
cias en  política,  nacionalidad  y  otros  respectos.  Los 
sentimientos  de  esta  ovación  eran  eminentemente  re- 
ligiosos, patentizaban  una  viveza  de  fé,  conpletamen- 
to  espontanea,  á  lo  menos  en  esta  ocasión,  y  libre  de 
las  preocupaciones,  que  tan  frecuentemente  se  asocian 
[d  celo  de  religión.  Fué  en  efecto  una  explosión  de 
alborozo,  de  una  especie  enteramente  ordenada;  y  es- 
liéramos (jue  no  tenga  niugujia  mezcla  de  espíritu  de 
triunfo.  De  este  modo  todas  las  clases  de  personas 
se  alegrarán  sinceramente  de  haber  sido  testigos  y 
l)arte  en  realzar  su  brillo."     fCathoJic  Ilcview.) 

^ieviícE'ii. — Dos  nuevas  Iglesias  católicas  han  si- 
do levantadas  y  dedicadas  al  culto  divino  en  la  dióce- 
sis de  Newark.  La  primera  se  halla  en.Cranford,  cuyo 
])árroco  es  el  íiev.  "W'iseman;  ia  otra  en  Bergen  Hill, 
llamada  por  el  Obispo  Conroy  la  gran  Catedral,  cuj-o 
edilicio  e.s  lo  primero  que  se  presenta  álos  que  llegan 
á  esa  ciudad. 

íl"r<"í?í>BB. — El  Porllancl  Orcijoninn  dice:  "La  reser- 
va de  los  ludios  de  Grande  Ronde,  en  el  Condado  de 
Polk,  es  un  inmenso  y  hermoso  valle,  habitado  por 
diferentes  tribus  Indias,  y  poseyendo  cada  familia 
su  parte,  según  el  tratado  hecho  entre  ellos  y  el  go- 
bierno. Los  caminos  de  esta  reserva  se  hallan  en  nray 
buen  estado,  y  en  nuestro  paso  para  la  agencia  me 
hallé  sorprendido  á  la  vista  de  tantas  granjas  y  tan 
bien  construidas.  Cada  una  tiene  diferentes  piezas, 
bien  amuebladas,  en  las  que  reinan  el  aseo  y  e\  orden. 
'J''odas  ellas  son  obra  dolo?,  mismos Indios,pues  no  hay 
entre  ellos  oficiales  extranjeros.  Bluchas  de  estas  tie- 
nen cerca  un  jardín  ó  lu^.ertn,  que  según  mi  aprecia- 
ción pueden  dar  bastant(!S  vegetales  para  el  consumo 
del  proj)ietario:  todas  las  tierras  están  (Icfondidas 
con  buenos  cercos.  Los  Indios  en  sus  vestidos  pare- 
cen querer  tomar  los  usos  de  los  blancos.  En  ge- 
neral sacan  su  sustento  de  la  agricultura,  haciendo 
sus  cosechas  como  en  las  demás  naciones  civilizadas: 
llevan  sus  productos  á  los  mercados  cercanos,  y  algu- 
nos llegan  á  )-ecoger  do  uno  á  dos  mil  fnishcls  (medias 
fanegas) de  granos  de  sUs  tieiras.  Tienen  máquinas 
para  ssmbrar  y  cosechar,  algunas  envjadas  por  el  go- 
bierno y  otras  ailquiri<las  por  elli"-s  mismos;  y  las  em- 
])leau  para  las  coseclias  de  los  Illancos,  cuando  ellos 
han  acabado  las  suyas.  Estos  ludios  han  olvidado 
(íasi  todas  sus  antiguas  costumbres.  La  celebración 
de  los  matrimonios  so  hace  seguu  el  rito  de  la  Iglesia 


católica,  á  la  cual  ellos  pertenecen  casi  en  su  totalidad; 
y  cualquiera  crimen  contra  el  matrijuonio  ó  la  moral 
es  castigado  con  mas  ó  menos  rigor,  según  su  culpa- 
iíiüdad.  Los  funerales  y  cementerios  se  hallan  con- 
iormes  con  los  de  los  blancos  que  viven  junto  á  ellos; 
y  dejando  su  antiguo  sistema  de  gobierno,  tienen  un 
cuerpo  de  legislatura,  y  los  oficiales  para  la  ejecución 
de  las  leyes.  Pero  lo  ([ue  mas  llama  la  atención  del 
viajero,  C]ue  visita  estos  lugares,  es  el  grande  y  her- 
moso editicio  destinado  para  escuela  y  colegio  de  las 
niñas  Indias.  Los  gastos  para  este  colegio  han  sido 
costeados  con  los  dones  y  suscricionea  recibidas  de 
Bélgica  y  otros  puntos  por  el  Bov.  P.  Adrieu  J.  Croe- 
quet,  que  hace  mas  de  diez  y  siete  años  que  trabaja 
«in  descanso  entre  esas  tribus." 

\li'ü;siitsí5. — El  Jueves  y  Viernes  21  y  22  de  Se- 
tiembre se  celebró  la  novena  Convención  Anual  de 
la  Irísh  Catholic  Bencfohnt  Union.  Vinieron  70  dele- 
gados do  diferentes  puntos:  mucho  es  el  trabajo  he- 
cho. So  leyeron  las  relaciones  do  Tesorero,  del  Se- 
cretario, y  do  los  Comités  de  Colonización,  Asegura- 
ción, etc.;  se  discutieron  j  se  tomaron  resolucio- 
nes. 

éacoi'ííáa. — El  P.  Eckert,  párroco  de  la  congrega-  ' 
clones  de  St.  Joseph  de  los  negros  en  Savannah,  ha 
^mblicado  una  conmovente  invitación  para  que  se  ha- 
gan súplicas  y  limosnas;  y  da  los  siguientes  apuntes 
con  respecto  á  su  curato.  "Todavía  reinan  entre 
nuestros  negros  los  vicios  de  la  esclavitud.  Habien- 
do pasado  al  estado  de  libertad,  sin  que  antes  la  hu- 
biesen conocido,  se  hacen  muchas  veces  insufribles,  y 
el  Misionario  católico  ve  con  frecuencia  frustrados  sus 
largos  y  penosos  trabajos  por  una  impía  reunión  cam- 
pestre, que  son  para  los  pobres  negros  un  verdadero 
peligro,  pues  con  el  pretexto  de  religión  en  ellas  se  da 
entera  libertad  para  cualquiera  exceso.  Además  de 
esto  ellos  son  mas  ó  menos  holgazanes,  y  nada  se  les 
da  el  adelantar  su  posición.  Pero  á  pesar  de  esos 
recidives,  debe  admitirse  que  el  juicio  del  negro  dis- 
tingue muy  bien  la  verdad  de  la  fé  católica  de  los  er- 
rores del  Protestantismo."  Sigue  el  P.  diciendo  que 
de  los  18,000  negros  de  Savannah  solo  700  son  católi- 
cos, y  que  mucho  bien  puede  hacerse  entre  ellos  si  de 
tiempo  en  tiempo  se  les  ayudase  con  oraciones  y  li- 
mosnas. Este  Padre  tomó  cargo  de  esta  parroquia 
hace  unos  dos  años  y  halló  muy  pocos  fieles;  pues, 
aunc[ue  muchos  habían  sido  bautizados  en  la  Iglesia 
Católica,  hablan  después  adherido  á  una  ú  otra  .secta 
protestante.  La  congregación  tenia  una  deuda  muy 
considerable.  La  Iglesia  era  un  viejo  granero,  hasta 
que  el  P.  Eckert  tuvo  á  su  disposición  la  catedral,  y 
la  escuela  es  la  misma  que  antes  hasta  el  presente. 
La  Iglesia  ha  sido  renovada  y  muy  bien  adornada;  y 
casi  200  negros,  la  mayor  parte  adultos,  se  han  con- 
vertido en  los  últimos  dos  años  al  Catolicismo.  Acu- 
dían á  la  escuela  mas  do  50  niños  el  primer  año,  y  la 
mayor  parte  no  eran  católicos.  Es  de  toda  necesidad 
una  mas  cómoda  casa,  }•  con  este  objeto  el  Padre  so 
dirige  á  la  generosidad  do  los  fieles.  Indicaremos  que 
en  el  solo  Estado  de  Georgia  hay  50,000  negros  cató- 
licos.—  {Ave  diaria.) 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Idaiíia.  — Mñr.  Lázaro  Ischutschaga,  Arciju-este 
de  Karadschaler,  en  Persia,  visitó  no  hace  mucho 
Trento.  El  es  un  Nestoriano  convertido,  que  trajo 
detrás  de  sí  doscientas  familias  do  su  congregación  al 
verdadero  rebaño.  Se"  hulla  ahoia  en  Europa,  cou 
autorización  de  sus  superiores,  para  juntar  las  limos- 
nas necesarias  á  la  construcción  de  uua  Iglesiu  y  Es- 
cuela en  Karad8chalei'.-^(.<4i'e  Marta.) 
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Después  de  la  entrada  de  Víctor  Manuel  en  Roniíó 
en  1871,  le  siguió  el  cuerpo  diplomático  en  el  cual  so 
liallaba  el  embajador  turco.  Este  alquiló  una  casa, 
en  cuya  esquina  estaba  una  Imagen  de  la  Virgen,  de- 
lante de  la  cual  todas  las  noches  ardia  una  lámpara. 
El  impío  propietario,  creyendo  hacer  cosa  grata  ni 
Turco,  pensaba  mandar  que  no  se  encendiese  mas  la 
luz  y  que  hasta  se  quitase  la  efigie;  pero  apenas  lo 
supo  su  inquilino,  le  rogó  que  dejase  la  "Madonna"  y 
en  lugar  de  una  lámpara  la  alumbrase  con  dos;  lo  que 
se  hizo  desde  entonces  en  adelante.  Añadiremos  aquí 
que  el  koran  habla  de  la  Sma.  Virgen  con  mas  respe- 
to que  muchos  escritores  protestantes;  y  que  es  mas 
honrada  la  Virgen  por  los  Turcos,  que  por  muchos 
que  llevan  el  nombre  de  Cristianos. — (Aue  Maria.) 

FraBseia. — El  sábado,  8  de  Setiembre,  mu- 
rió Mr.  Peyramale,  cura  de  Lourdes.  El  jueves  cayó 
enfermo  y  no  duró  mas  que  dos  dias.  Tenemos  con- 
fianza qne  el  mismo  día  de  la  Natividad  de  la  Virgen, 
este  fiel  siervo  fué  recibido  á  tomar  parte  en  la  ale- 
gría y  fiesta  que  se  celebraba  en.  el  cielo.  El  fué  al 
que  envió  la  pequeña  Eernadette,'á  él  confió  la  de- 
fensa de  su  aparición  y  él  se  mostró  el  esforzado  cam- 
peón de  esta  causa.  Ei  también  emj^rendió  la  obra 
de  edificar  una  Basílica  cerca  de  la  Cueva,  presenció 
el  mundo  entero  dirigirse  en  peregrinaciones  á  esos 
lugares,  y  la  multitud  de  prodigios  que  se  obraron;  y 
en  medio  de  tantos  favores  de  la  Reina  del  cielo,  y 
del  respeto  con  que  le  miraban  los  hombres,  él  conti- 
nuó su  vida  humilde,  en  el  retiro  y  la  mortificacicn, 
como  lo  había  hecho  antes  que  tuviesen  lugar  jos  ma- 
ravillosos acontecimientos.  A  pesar  que  el  Sr.  Pey- 
ramale \\?Lj-A  dejado  de  existir,  no  se  abandonará  el 
proyecto  de  erigir  una  nueva  pan-oquia  en  Lourdes. 
Sus  colaboradores  han  tomado  toda  la  parte  que  á  él 
lo  cabía  en  sus  proyectos,  esperanzas  y  trabajos  do 
esta  construcción,  y  su  sucesor  no  dejará  de  llevar  á 
cabo  la  obra.  Este  será  no  solamente  un  monumen- 
to de  gratitud  hacia  la  Sma.  Virgen,  sino  tamlrien  un 
perenne  recuerdo  del  difunto,  que  concibió  la  idea  y 
cou  todo  su  poder  ha  trabajado  en  su  cumplimiento. 
{Catholic  Mirror.) 

Reina  en  las  provincias  una  grande  auiraacioa  á 
causa  de  la  campaña  electoral.  Pero  en  París  hay 
gran  calma,  pues  siendo  esta  ciudad  manifiestamente 
republicana,  se  ven  en  ellas  pocas  reuniones  electora- 
les, y  ni  siquiera  se  dice  que  se  haya  pronunciado  un 
solo  discurso.  Si  hemos  de  creer  á  las  aparien.-iias  la 
victoria  quedará  para  el  gobierno  del  Mariscal  Mac- 
Mahon,  porque  las  ovaciones  que  ha  recibido  en  su 
viaje  á  las  provincias  manifiestan  la  grande  populari- 
dad que  se  ha  granjeado  en  el  p;\ís.  Y  esto  por  dos 
motivos:  primero  por  el  manifiesto  que  ha  emitido  tan 
franco,  leal  y  lleno  de  seguridad  para  la  gente  honra- 
da de  todos  los  partidos;  y  segundo  por  la  muerte  de 
Mr.  Thiei's  que  jeja  sin  defe  á  su  partido,  siendo  evi- 
dente que  Mr.  Grévy  no  es  capaz  de  suceder  á  Mr. 
Thiers. 

Aleísaaiiia. — El  viejo  catolicismo  ha  llegado  á  una 
miserable  posición,  y  ya  so  ha  estrellado  contra  la 
roca  que  despedaza  todo  cuanto  choca  contra  ella. 
El  cisma  ha  minado  ya  sus  cimi.3ntos:  ya  hemos  dado 
unas  pruebas  de  esto,  y  nuevos  hechos  vienen  á  con- 
firmar la  misma  verdad.  Los  viejos  católicos  de  Co- 
lonia están  en  oposición  de  los  que  existen  en  otros 
puntos:  esta  desunión  motiva  algunas  conversiones  á 
la  verdadera  Iglesia.  Una  persona,  conocida  por  sus 
discípulos  con  el  nombre  del  autor  de  "Jauus"  ha 
hecho  una  entera  sumisión  á  los  decretos  del  Conci- 
lio Vaticano.  También  en  Baviera  algunos  pastores 
errantes  vuelven  al  redil  con   toda  la  parte   que  pue- 


.den  del  rebaño  descarriado:  entre  oíros  citaremos  el 
Sr.  Renftle  párroco  do  Jíeriug,  que  había  procurado 
la  apoetasía  de  casi  toda  su  parroquia.  Hasta  ei 
Fricdenshoie  ha  suspendido  su  pu]3licac.ion  por  falta 
de  suscritores:  y  sin  embargo  ahí  mismo  euKonisberg 
el  gobierno  se  había  apoderado  de  la  única  Iglesia 
Católica  para  entregarla  á  la  nueva  secta.  [Exiraclo  de 
la  CailíoUc  líevien:) 

liassia, — Hé  aquí  un  extracto  de  un  parte  telegrá- 
fico que  inspira  bastante  inquietud:  "Entre  los  168 
Nihilistas  acusados  que  deben  comparecer  ante  el 
tribunal  de  San  Petersburgo,  hay  82  Nobles,  17  em- 
pleados antiguos,  7  oficiales  antiguos,  y  33  curas  (cis- 
máticos) ."  Gomo  se  ve  estos  conspiradores  pertene- 
cen á  las  clases  unas,,  respetables.  Parece  ser  una 
necesidad  para  el  gobierno  del  Czar  desplegar  su  ri- 
gor contra  las  personas  de  roayor  iafiírjo  cuando 
quiere  atajar  el  progreso  del  mal  que  amenaza  la  mis- 
ma existencia  de  la  sociedad  moscovita.  Personas 
muy  bien  informadas  aseguran  que  el  Czar  hallaría 
culpables  hasta  sobre  las  gradas  del  trono.  El  Nihi- 
lismo, esta  negación  de  toda  creencia,  este  resumen 
de  todas  las  doctrinas  socialistas  va  haciéiulose  cada 
día  la  religión  de  los  s.ribditos  del  emperador  Alejan- 
dro, y  halla  sus  adeptos  mas  ardientes  entre  los 
miembros  del  Clero  de  la  ortoxía  Rusa.  — Parece 
que  el  general  Ignatief  ha  cuido  completamente  en 
desgracia,  y  que  se  le  ha  intimado  la  óvden  de  aban- 
donar el  cuartel  general  ruso. 

TaírspjíIsiSo — No  ha  llegado  á  nuestra  noticia  nin- 
guna nueva  batalla  entre  los  dos  ejércitos.  Unica- 
mente  una  correspondencia  del  Times  de  Londres 
dice:  "el  acto  de  la  Puerta,  enviando  Bashi  Bazouhs 
á  Tesalia  ha  producido  -una  confiagracion,  y  parece 
cierto  que  presto  ó  tarde  la  Grecia  será  arrastrada  al 
campo  de  batalla.  La  intervención  de  Servia  es  so- 
lamente una  cuestión  de  tiempo.  Es  casi  seguro  que 
la  inacción,  que  causará  una  ruptura  entre  el  gobierno 
Austro-Húngaro  y  Ruso,  será  también  causa  de  di- 
ficultades y  agitación  en  tiungría.  ,  La  Alemania  se 
halla  muy  indignada  por  las  atrocidades  de  los  Turcos, 
y  por  la  ineficacia  de  las  representaciones  hechas  eu 
lo  pasado.  La  opinión  de  que,  si  la  diplomacia  no 
puede  lograr  que  se  acabe  la  guerra  esta  arrastrará 
á  las  armas  toda  la  Europa,  va  mostrándose  cada  día 
mas  fundada.  También  va  diariamente  prevalecien- 
do la  o})iuíon  de  que  la  diplomacia  no  podrá  nada,  y 
que  Inglaterra  está  determinada  á  tomar  parte  en  la 
contienda  cuando  llegue  hacia  sin  fin. — ( Colorach 
Ghie/fain.  ¡ 

MéJifc*5>o — Los  periódicos  de  Matamoros  anuncian 
que  los  generales  Canales  y  Treviño  han  presentado 
su  dimisión,  coa  el  motivo  de  que  perderían  segura- 
menta  su  popularidad,  si  pusieran  en  práctica  el  tra- 
tado de  extradiccion  con  los  Estados  Unidos,  del  modo 
nuevamente  ordenado  por  Porfirio  Díaz,  con  la  espe- 
ranza de  que  el  precio  de  esta  condescendencia  seria 
el  reconocimiento  de  su  poder  por  los  Estados  Uni- 
dos. Los  Americanos  que  residen  en  Méjico  se  hallan 
muy  perplejos  en  este  punto  de  la  gratitud  de  Dias; 
pues  la  duda  de  esta  misma  gratitud  da  muchas  ven- 
tajas á  los  Europeos. 

La  suscricion  voluntaría,  para  el  pago  de  la  deuda 
americana  no  ha  tenido  ningún  resultado:  en  toda  la 
República  se  han  juntado  |;  10,000. 

Los  partidarios  de  Lerdo,  que  habían  sido  última- 
mente arrestados,  han  sido  puestos  en  libertad:  el  co- 
ronel Pino  ha  sido  preso  por  haber  criticado  el  gene- 
ral Díaz. 

El  comercio  se  halla  aniquilado,  y  las  clases  obre- 
ras sirven  solo  de  peso  á  la  nación.  —  fCourier  des  Eia's 
Unis.) 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
OCTUURE  14-20. 

]  t.  Brimiiftjo  XXI  de.ipufs  de  I'f iittco.^iéí—'Ln.  ñefitn  (\c  la  Mnter- 
iii'liid  (le  la  (gloriosa  ^■il■geri  María.  S.  Calixto,  Papa  y  Mártir. 
¡Santa  l'^ortunata,  Virgen  y  Mártir. 

15.  L':nfs — Santa  Teresa  de  Jeíu«,  Virgen  y  Fiindail om.  San  Leo- 
nardo, Snlitario. 

JG.  .)/í!)7(-,v— S.  Saturnino  y  SUR  Conip.  Mm.  Santa  Polonia,  vene- 
rada ('onio  Vir^íon  y  Mártir  en  Basfiigny. 

17.  Miércoles — Santa  Hedwiptis.  Viuda,  Dminosa  de  Polonia.  San 
Andrés  de  Creta,  Monje  (Jonstantinopolitano. 

18.  ./í/«v,<i— 8.  Lucas  Evangelista.  Santa  Trifonía,  mujer  del  Em- 
])eriidor  Decio. 

19.  y'ieriies—ü.  Pedro  de  Alcántara,  Confesor.  Sta.  Pelagin,  Vir- 
gen, y  otras  cuarenta  y  nueve,  Mártires. 

20.  Súh(tdo—S.  Juan  Canelo,  Confesor.  Santa  Irene,  '^'irgen  por- 
tuguesa. 

SAMA  TERESA  DE  JESÚS. 

Nació  en  Avila.  En  sus  primeros  años,  encendido 
su  espíritu  con  la  lectura  do  las  Actas  de  los  Mártires, 
hujóse  con  su  hermano  de  la  casa  paterna  hacia  las 
costas  de  África,  donde,  sorprendida,  por  un  próximo 
pariente  suyo,  fué  devuelta  por  él  á  sus  desconsolados 
padres.  A  los  veinte  afios  entró  en  la  religión  del  Car- 
melo, donde  fué  ejemplar  de  las  mas  nobles  virtudes. 
En  la  soledad  de  su  retiro  fué  donde  surgió  en  su  en- 
tendimiento un  proyecto  capaz  de  arredrar  otra  vo- 
luatad  que  no  fuese  la  suya.  La  reforma  de  su  Or- 
den, que  deseaba  ver  en  su  primitiva  observancia,  fué 
desde  entonces  la  única  ocupación  de  toda  su  vida. 
Increíble  seria,  si  no  lo  atestiguase  la  historia,  que 
una  pobi'e  mujer  con  pocos  ó  ningunos  medios  de  for- 
tuna, ayudada  solo  de  un  celo  y  actividad  invencibles, 
diese  cima  á  la  fundación  de  treinta  j  dos  conventos 
de  su  reforma,  á  pesar  de  mil  contradicciones,  obstácu- 
los los  mas  obstinados,  y  hasta  de  persecuciones  encar- 
nizadas. Y  menos  se  concibe  cómo  en  medio  de  la  a- 
gitacion  de  sus  viajes,  que  los  hacia  continuamente  de 
uno  íil  otro  punto  de  España,  conservó  su  espíritu  a- 
(juella  calma  y  serenidad  que  sei'eílejaen  sus  escritos, 
joyas  ina})reciables  de  la  literatura  española,  debidas 
;í  una  pobre  mujer  sin  estudios,  ni  otra  educación  que 
la  común  y  ordinaria  entre  mujeres  de  su  clase.  Fa- 
lleció á  los  sesenta  y  dos  años  de  su  edad,  y  á  los  mil 
quinientos  ochenta  y  dos  de  la  era  cristiana,  y  faé  ca- 
nonizada por  Gregorio  XV  en  vista  de  sus  frecuentes 
milagro.'^. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

CoMLNJCADO. — Sr.  liedacJor  de  la  Hkvista  Ca- 
tólica: Siento  no  haber  podido,  antes  de  este 
dia,  poner  en  conocimiento  de  Vd.  los  agrada- 
bles resultados  de  la  visita  pastoral,  qne  se  dig- 
nó hacer  Su  Señoría  el  limo.  Sr.  Arzobispo  a' las 
parroquias  del  Norte  y  Oeste  de  nuestro  Terri- 
torio. Pero  mas  vale  tarde  qne  nunca:  y  estoy 
seguro  qu3  sus  lectores  de  Vd.  ven  siem[)re  con 
gii?to  cuanto  se  refiere  á  la  gloria  del  Señor  y  ú 
nuestro  venerado  y  querido  Pastor. 

Su  Sría.  empleó  casi  todo  el  mes  de  Agosto  en 
la  visita  susodicha.  Kjnpezó  por  Taos,  y  tengo 
|)rutd)as  evidentes  de  la  suma  satisfacciíjn  que 
recibió  de  los  feligreses  de  esa  primera  parro- 
(piia.     A    pesar  de  cuanto  podía  temerle  de  la 


parte  de  algunos  pocos  extraviados,  restos  infe- 
lices de  la  vieja  zizaña,  y  empeñados  en  enaje- 
nar de  sus  legítimas  guias  y  custodios  íÍ  los  líe- 
les de  Taos,  estos  manifestaron  paladinamente  el 
respeto  y  el  afecto  que  profesan  á  Su  Señoría. 
Parte  de  la  gente  salió,  á  caballo  y  en  sus  carre- 
telas, hasta  cuatro  y  cinco  leguas  de  distancia, 
al  encuentro  del  limo.  Sr.  Arzobispo,  y  dos  fa- 
milias avanzaron  hasta  la  Cieneguilla,  '20  millas 
de  distancia.  Al  llegar  u  los  Córdobas  se  con- 
taban 20  carretelas  6  carritos  }•  mas  de  100 
hombres  u  caballo.  La  Plaza  estaba  adornada 
con  arcos  de  triunfo,  y  las  calles  apiñadas  de 
gente  ansiosa  de  obsequiar  á  su  Padre  y  Pastor 
y  recibir  de  él  su  santa  bendición. 

El  Domingo  inmediato  á  la  entrada,  el  concur- 
so del  pueblo  -Á  la  Misa  fué  tan  crecido,  que  la  I- 
glesia  estaba  literalmente  atestada  de  gente;  y 
pareció  singular  qne  no  hubiese  algún  percance, 
por{]ue  con  la  calor  que  hacia,  y  la  muchedum- 
bre de  los  asistentes,  habla  para  sufocarse.  Sin 
embargo  muchísimos  fueron  los  (pie,  por  falta  de 
lugar,  vié ronse  obligados  á  quedarse  afuera. 

Las  Conürmaciones  administradas  por  su  Se- 
ñoría en  la  Iglesia  de  San  Fernando  pasaron  de 
400,  y  todas  las  de  la  misma  Jurisdicción  pasa- 
ron cerca  de  mil. 

Eu  todos  los  poblados  Su  Señoría  fué  objeto 
de  la  misma  entusiástica  recepción.  De  Taos 
pasó  á  Los  Rincones,  y  visitó  una  tras  otra  to- 
das las  capillas,  á  las  que  acudían  los  fieles  eu 
número  tan  grande  que  muchas  veces  ni  la  mi- 
tad de  ellos  cabían  adentro.  El  tercer  Domin- 
go fué  consagrado  á  la  administración  del  Sacra- 
mento de  la  Confiímacíon  en  Santa  Cruz  de  La 
Cañada;  los  otros  días  de  la  semana  en  las  capi- 
llas de  las  inmediaciones,  y  el  Domingo  siguien- 
te en  S.  Juan. 

Muy  contento  quedó  el  Sr.  Arzobispo  en  vis- 
ta del  concurso  de  la  gente  en  todas  partes.  Y, 
en  las  tres  últimas  parroquias  que  dejo  nombra- 
das, no  pudo  menos  de  reconocer  á  las  claras  el 
fruto  y  buen  resultado  de  la  Misión,  que  se  dio 
en  ellas  no  ha  mas  de  G  meses.  Los  himnos  sa- 
grados, aprendidos  durante  aíjuellos  días,  can- 
tábalos el  pueblo  en  todas  las  Iglesias  y  capillas, 
con  mucho  gusto  de  Su  Ilustrísíma,  quien  admi- 
ró también  los  buenos  Órganos  de  que  están 
provistas  las  Iglesias  de  S.  Juan  y  Santa  Cruz, 
y  el  empeño  con  que  todos  aprenden  á  cantar  las 
aalbanzas  del  Señor. 

Espero,  Sr.  Redactor,  tendrá  V.  á  bien  publi- 
car estas  pocas  noticias,  para  el  bien  de  sus  lec- 
tores, (]nienes,  al  ])aso  que  se  edificarán  al  ver  la 
piedad  y  viva  fé  de  estas  poblaciones,  no  podrán 
menos  de  admirar  el  celo  de  nuestro  dignísimo 
Prelado,  (pie  á  pesar  de  su  débil  salud,  ninguna 
molestia  ni  trabajo  declina  para  el  bien  espiritual 
de  la  grey,  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  le  ha  ¡ns- 
tuido  Obispo. 
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La  "chiquirritína  guapa''  por  ninguna  cosa  es 
mas  guapa  que  por  sus  dotes  inquisitivas.  A 
fuerza  de  buscar  y  escudriñar  ha  llegado  á  no  sa- 
ber hacer  otra  cosa  mas  que  proponer  preguntas. 
¡Y  qué  preguntas!  Hay  para  aturrullar  y  con- 
fundir al  mas  ladino  y  listo.  Ella  misma  cono- 
ciendo todo  lo  agudo,  6  mejor,  lo  insondable  de 
sus.  preguntas,  parece  cruzar  los  brazos,  erguir 
la  frente,  avivar  los  ojos  y  apretar  los  labios, 
como  si  dijese:  A  ver  quién  me  contesta.  Y  aho- 
ra se  viene  con  que  "á  muy  pocas  de  sus  pregun- 
tas espera  esfuerzo  ninguno  para  respuesta,"  y 
ahora  con  que  "mucho  tiempo  pasará  antes  que 
le  contesten."  No  parece  sino  la  Esfinge  de 
Tebas.  Cuentan  los  poetas  que  érase  esta  un 
menstruo  con  la  cabeza  de  mujer,  el  cuerpo  de 
perro,  las  garras  de  león,  las  alas  de  águila,  y  la 
cola  armada  de  una  flecha;  y  que  hallaba  su  di- 
versión en  proponer  enigmas,  6  preguntas  mis- 
teriosas, á  los  pasantes,  y  devoraba  á  cuantos  no 
podian  contestarle.  Un  dia  empero  acertó  en 
contestar  mu}'  bien  á  la  Ei^fingc  un  caballerito 
llamado  Edipo;  y  el  mónsti-uo  vencido,  abochor- 
nado, y  desesperado  de  dolor,  se  arrojd  en  la 
mar,  y  no  volvió  mas  á  hablar.  Pues  también 
en  eso  se  le  parece  la  "chiquirritína  guapa.'" 
Sabemos  que  á  todas  sus  preguntas  ha  contesta- 
do un  tal  Padre  Centellas;  y  "la  guapa''  no  ha 
vuelto  á  hablar  sobre  aquellos  puntos.  ¿Que  no 
se  haya  arrojado  en  la  mar? 


¿Cómo  andan  los  correos  por  esas  tierras  oc- 
cidentales? Las  Dos  liqjí/blkas  del  dia  2  de 
Setiembre  nos  ha  llegado  el  dia  2  de  Octubre, 
cuando  ya  empezábamos  á  perder  toda  esperan- 
za de  volver  á  verle.  Después  nos  ha  venido  el 
número  del  dia  10  de  Setiembre,  y  el  del  9  del 
mismo  mes  andará  quién  sabe  por  qué  parajes. 
Sabemos  que  tampoco  va.  la  Revista  Católica  á  su 
destino  con  la  debida  regularidad.  Señores  Es- 
tafeteros, si  vosotros  tenéis  la  culpa,  apiadaos  de 
los  pobres  escritores  y  suscritores.  Los  unes 
quieren  ser  leidos  y  los  otros  no. quieren  perder 
sus  cuartos. 
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"Todos  nuestros  desastres  políticos  nacen  tan 
lógicamente  del  que  hemos  querido  por  lo  pasa- 
do desentendernos  de  la  justicia,  como  el  des- 
plomarse de  una  casa  viene  de  algún  defecto 
ea  los  cimientos.  Una  cosa  es  cierta:  á  la.  liber- 
tad le  es  esencial  una  tal  cual  virtud  personal; 
y  es  el  caso  que  empieza  á  ser  cosa  .dudosa  si  la 
corrupción  de  nuestro  país  no  ha  ido  ya  algo 
mas  allá  de  la  marcado  seguridad;  por,  señas 
que  si  nos  examinamos  hallaremos  que  formamos 
una  mayoría  de  egoístas  fself-seeket-sj.  El  co- 
nocimiento de  Dios  se  nos  fué  como  las  aguas  con 
la  marea,  y  apenas  si  sabemos  ser  libres."     Pa- 


■  labras  son,  estas  del  Sr.  Ralph  Waldo  Emerson 
en  la  última  manifestación  impresa  de  sus  ideas 
(North  American  Revieiv).  Si  estos  lastimeros 
acentos  de  dolor  vinie.s.eu  de  un  extranjero,  ó  de 
un  clerical,  romcmista,  xiltramontano  qíq.,  nadie  les 
haría  caso.  ¿Recibirán  la  atención  que  merecen, 
viniendo  de  un  americano,  3^^  liberal,  como  y  cuán- 
to cabe  serlo?  "El  conocimiento  de  Dios  se  nos 
fué."  Hé  aquí  el  amargo  fruto  de  la  indiferen- 
cia en  materia  de  religión.  No  hay  país  donde 
esta  indiferencia  es  mas  fatalmente  universal 
que  en  América.  Engolfados  en  los  intereses 
materiales;  con  el  business.  por  fin  único  y  solo 
de  nuestra  vida  privada  y  social,  nos  hemos  a- 
costumbrado  á  mirar  la  religión  como  el  último 
de  nuestros  cuidados.  Antes  bien  nos  tenemos 
por  ilustrados  cuando  podemos,  decir:  Yo  no 
pertenezco  á  ninguna  denoniinacion.  ¿Podrá  ne- 
garse que  dos  tercios  ó  mas  de  nuestras  pobla- 
ciones piensan  5^  hablan  de  este  modo?  Cuando 
mas,  creemos  en  Dios;  pero  en  un  Dios  que  nos 
forjamos  nosotros  mismos;  que  no  se  ocupa  en 
nuestros  negocios  mas,  que  nosotros  en  los  nego- 
cios de  la  Paíagonia  ó  del  reino  de  Siam. 
Pero  un  Dios  que  haya  hablado  á  los  hombres; 
que  seles  haya  revelado  por  medio  de  Moisés  y 
de  Jesucristo,  ¡oh!  á  ese  Dios  no  le.  conocemos. 
¿Cuál  es  la  última  y  legítima  consecuencia  prác- 
tica de  este  desprecio  de  la  revelación?  Es  que 
"formamos  una  mayoría  de  egoístas,"  "apenas  si 
sabemos  ser  libres."  Sol're  el  protestantismo, 
su  causa  pro-xiüía,  y  moralmente  necesaria,  re- 
cae el  enorme  pecado  nacional  del  Indiferentis- 
mo, y  su  ulterior. consecuencia:  la  pérdida  de  to- 
da virtud  social. 


■♦—^^Bs;:»— 


Si  hemos  de  creer  al  New  York  Sun,  el  afa- 
mado hidalgo  Rev.  Ilenry  Beeclier  aspira  á  su- 
ceder en  el  patriarcado  de  los  Momornes  al  di- 
funto profeta  Brigham  l^oung.  ¡ Primoroso  suce- 
sor! Si  fuésemos  nosotros  protestantes  se  nos 
cubrirla  el  rostro  de  rubor  viendo  al  frente  de 
una  Iglesia  nuestra  á  un  hombre  (?)  como  ese 
Reverendo  Beeeher.  ¡Y  que  no  haya  en  todo 
el  Protestantismo  autoridad  niniíuna  que  valga 
á  deshacerse  de  esta  alhaja!  ¡Y  que  rodéenle 
de  popularidad  y  prestigio  las  aristocráticas  da- 
mas protestantes!  Verdaderamente  hemos  ade- 
lantado mucho  con  la  sola  Biblia  por  guia  de 
nuestros  pasos.  Hasta  eh  pudor  mujeril  vamos 
desterrando  de  nuestra  sociedad. 


-m^^^-^^^ 1  -2í»=i- 


Le  Francais  se  ocupa  de  la  masonería  en  un 
artículo  del  que  quisiéramos  poder,  citar  muchos 

■  de  sus  párrafos  mas  importantes,  y  del  que  toma- 
mos las  siguientes  líneas:  "xVctualmente  existen 
en  París  63  logias,  de  las  cuales  4  dependen  del 

^    Gran  Oriente  y  23  del  Supremo  Consejo  del  rito 
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escocés.  Los  masones  del  rito  escocés  están  con- 
siderados como  aliliados  á  los  partidos  conserva- 
dores, y  forman  una  minoría  cada  dia  menos  in- 
lluyento,  mientras  que  los  masones  del  Gran  0- 
riente  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  los  parti- 
dos políiicos  mas  avanzados.  Después  de  la 
guerra,  el  Gran  Oriente  ha  reclutado  muchos  a- 
(leptos  en  las  circunscripciones  de  esta  capital, 
y  ha  extendido  prodigiosamente  el  círculo  de  su 
acción.  Se  han  constituido  15  logias  en  las  cir- 
cunscripciones de  Saint-Denis  y  de  Seaux."'  A 
medida  que  los  pueblos  se  separan  del  Catolicis- 
mo, van  entrando  en  el  seno  de  las  sociedades 
secretas.  ¿Nada  dice  esto  á  los  gobiernos  de 
Europa  que  trabajan  cu  la  destrucción  del  Ca- 
tolicismo? Los  elementos  que  hoy  se  reuuen  en 
las  logias  para  conspirar  contra  la  Religión  y  la 
sociedad,  constituyen  una  fuerza  de  que  algún 
dia  podrán  echar  mano  los  partidos  radicales 
para  derribar  á  los  partidos  conservadores.  En- 
tonces conocerán  los  gobiernos  las  consecuencias 
de  su  política  de  connivencia. — El  Siglo  Futuro. 


Méjico  y  su  Independencia. 


Un  sentimiento  ha  podido  á  pesar  nuestro  a- 
poderarse  del  ánimo  de  nuestros  lectores  al  re- 
correr el  artículo  publicado  en  el  número  ante- 
rior sobre  el  asunto  que  va  á  ocuparnos  de  nuevo  en 
el  presente.  Los  ardientes  partidarios  de  la  au- 
tonomia  política  de  las  naciones  habrán  pensado 
entrever  en  nuestras  palabras  una  aversión  á  la 
independencia  de  los  Mejicanos;  aversión  que  á 
sus  ojos  no  podrá  menos  de  parecer  tan  sistemá- 
tica como  necia,  siendo  origen  y  fuente  de  toda 
grandeza  nacional  el  poderse  considerar  un  país 
cual  dueño  de  sí  mismo,  y  guia  de  sus  propios 
actos  y  destinos. 

Recordemos,  pues,  antes  de  pasar  adelante, 
(jue  nuestro  objeto  es  el  contestar  con  liechom  y 
argumentos  á  las  declamaciones  é  invectivas  lan- 
zadas calumniosamente  contra  la  Iglesia  Católica 
en  ocasión  de  la  íiesta  nacional  deMéjico  el  dia  15 
de  Setiembre.  Preciso  nos  fué  para  lograr  este 
intento  recurrir  á  la  historia,  y  de  esta  n})rendi- 
mos  que  Méjico,  lejos  de  mirar  á  su«  Reyes  con 
ceño  y  desvío,  lejos  de  gemir  bajo  pesadas  y  a- 
frento:as  cadenas  de  vasallaje,  llegíj  á  vísperas 
de  su  autonomía  contento  con  su  posición  de  co- 
lonia, hasta  el  punto  de  no  haber  ni  pensado  ja- 
más, antes  de  aquella  época,  en  separarse  de  la 
corona  de  Castilla. 

Trátase  de  explicar  este  hecho,  como  dejamos 
prometido  en  el  artículo  anterior;  y  la  explica- 
ción, para  (pie  no  sea  ni  arbitraria  ni  fútil,  he- 
mos de  pedirla  á  la  historia  misma.  O  los  hom- 
1  res,  (pK'  vivieron  en  Méjico  desde  la  conquista 
hasta  principios  de  nuestro  siglo,  no  sentian  her- 
vir en   sus  venas  la  rajsipa  sangre,  que  anirp^i  |í 


la  indómita  y  briosa  generación  mejicana  de 
nuestros  dias,  ó  la  condición  de  Méjico  Colonia 
española  por  lo  menos  en  nada  era  inferior  á  la 
condición  de  Méjico  República  independiente. 
Porque  imposible  será  concebir  que  una  nación, 
de  suyo  tan  inquieta  y  fogosa,  permaneciese  im- 
pasiblemente sumisa,  por  tres  siglo?,  á  la  domi- 
nación española,  si  hubiese  tenido  que  padecer 
ignominias  y  desatres,  mayores  de  los  que  afligié- 
ronla en  los  sesenta  ó  mas  años  de  su  libertad. 

Y  que  Méjico  no  solamente  no  versara,  antes 
de  la  independencia,  en  condiciones  inferiores  á 
las  presentes,  sino  señaladamente  superiores,  es 
un  hecho  en  verdad  suücientemente  claro  para 
los  ánimos  despreocupados,  bien  que  fácil  de 
confirmar  con  un  testimonio,  en  el  cual  ni  puede 
suponerse  ignorancia,  ni  rceelarse  malevolencia 
ninguna  exagerada.  El  primer  acto,  que  tuvo 
lugar  en  la  ca{)ital  del  estado,  después  de  la  der- 
rota de  Juárez  por  las  armas  francesas,  fué  convo- 
car entre  todas  las  clases  de  ciudadanos  una  Asam- 
blea de  Notables,  cuyo  cometido  fuera,  antes  de 
todo,  decidir  sobre  la  forma  de  gobierno  que  juz- 
gara mas  propia  y  oportuna  para  su  patria.  Con- 
cluidas las  discusiones,  ordenó  la  Asamblea  á 
cinco  de  sus  miembros,  los  Sres.  Aguilar,  Yelás- 
quez  de  León,  Orazco,  Marin,  y  Blanco,  el  que 
redactaran  una  exposición  razonada  del  sufragio 
unánime  de  la  Asamblea,  y  de  los  motivos  que  ha- 
bíanselo  sugerido.  Este  documento,  cuyo  original 
español  sentimos  no  tener  en  nuestro  poder,  pa- 
reció en  Europa  en  el  Memorial  Diplomafique  en 
el  raes  de  Setiembre  del  año  1863.  Pues  bien, 
aquella  exposición  ó  Informe  podria  llamarse, 
mas  que  el  voto,  el  gemido  lastimero  de  una  na- 
ción, arrastrada  por  un  camino  de  sangre  y  o- 
probios  á  la  orilla  del  mas  tetro  y  profundo  abis- 
mo. 

Imagínese  un  Estado,  en  el  cual  el  poder  supre- 
mo, con  raras  y  brevísimas  excepciones,  pasan- 
do alternativamente  de  las  dictaduras  á  las  re- 
públicas, ora  federales  ora  unitarias,  es  presa 
miserable  de  gente  la  mas  bellaca  y  ruin,  la  que, 
sobreviniendo  siempre  mas  famélica  y  mas  feroz, 
sírvese  del  mismo  poder  supremo  para  dilapidar 
los  caudales  públicos,  para  vejar,  despojar,  pro.s- 
cribir,  encarcelar,  y  hasta  matar  cuantos  hay 
hombres  íntegros  y  cristianos  eu  el  país;  un  Es- 
tado que  trafica  paladinamente  en  empleos  gu- 
bernativos con  ladrones  y  matadores;  (jue  por  su 
debilidad  y  connivencia  permite  á  los  Masones 
de  rito  escocés  ya  que  le  combatan  ya  que  le  su- 
planten; (jue,  para  desbarajustar  las  cosas  toda- 
vía mas  horrorosamente,  deja  venir  de  los  Esta- 
dos Unidos  los  Masones  del  rito  de  York  con  el 
fin  de  oponerlos  á  los  primeros,  sin  conseguir  otro 
resultado  que  el  de  ser  el  juguete  de  unos  y 
otros,  y  ver  establecido  por  ellos  un  Gobierno 
en  el  Gobierno;  un  Estado  que,  débil  para  con 
los  pillos  y  truhanes  de  todo  calibre,  solo  es  fuer- 
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te,  antes  bien  violento,  para  con  los  débiles;  nn 
Estado  que  ni  siquiera  despliega  suficiente  pa- 
triotismo para  olvidar  momentáneamente  las  iras 
y  disensiones  intestinas,  cuando  trátase  del  inte- 
rés supremo  del  paí;-,  la  iutegridad  territorial; 
y,  á  causa  de  esos  insuperables  odios  partidarios, 
ve  sus  provincias  f-jderak-s  quedarse  casi  todas 
impasibles  en  trente  del  enemigo  común  que  a- 
vanza  hacia  la  iVIetrupoli,  y  apropiase  en  pocos 
años  mas  de  la  mitad  del  teiritorio  nacional;  ima- 
gínese, decimos,  todo  eso  y  mas,  y  tendráse  nna 
idea  adecuada  de  lo  que  fué  Méjico  en  los  sesen- 
ta años  de  su  independencia  nacional. 

Este  cuadro,  ro[)etímos!o,  bien  que  represente 
hechos  de  por  sí  notorios, nos  lo  suministra  la  A- 
sarablea  de  los  Notables  de  1863,  en  los  que  no 
cabe  sospechar  ni  ignorancia,  ni  el  inhumano  de- 
seo de  calumniar  afrentosamente  su  propio  país. 

Demos  ahora  una  idea  de  lo  que  fué  Méjico 
antes  de  la  independencia,  y  démosla  con  las  pa- 
labras de  esa  misma  Asamblea.  No'tese  empe- 
ro, que  las  palabras  que  vamos  á  referir,  son  de 
hombres  que  6  presenciaron  ellos  mismos  cuanto 
afirman,  6  bien  oyéronlo  de  sus  propios  padres. 
N(5tese  en  segundo  lugar,  que  á  esos  hombres, 
como  no  se  les  debe  suponer  tan  severamente 
injustos  hacia  su  patria,  tampoco  se  les  podra' acu- 
sar de  querer  adular  vana  y  mentirosamete  á 
una  nación,  de  la  cual  hablan  estado  separados 
mas  de  cincuenta  años,  y  de  quien  nada  ya  tenian 
que  esperar,  nada  que  temer.  Añádase  que  ha- 
blaban ante  los  representantes  de  Napoleón  III, 
cuyas  armas  acababan  de  derrotar  á  Juárez,  y 
cuya  irritable  susceptibilidad  les  imponía  la  ley 
de  no  elogiar  en  demasía  aquel  régimen  Borbó- 
nico, tan  obstinadamente  hastiado  por  los  Bona- 
partes.  Obsérvese  por  último  que  los  Notables 
hablan  de  Soberanos,  á  quienes  ni  ellos  ni  sus 
padres  vieron  jamás;  y  cuyo  gobierno,  por  la 
condición  inherente  á  todo  lo  humano,  y  por  la 
distancia  infinita  que  mediaba  entre  el  centro 
de  la  acción  gubernativa  y  la  Colonia,  no  [)odia 
estar  exento  de  abuso?,  violencias  y  superche- 
rías, por  parte  de  los  ministros  y  oficiales  subor- 
dinados. Y  en  presencia  de  estas  breves  refle- 
xiones parecerán  increíbles  las  palabras  (]uc  á 
continuación  referiremos. 

'Si  nosotros,"  dice  la  Asamblea  de  Notables, 
"sabemos  declinar  las  exageraciones  de  los  per- 
juicios, y  una  severidad  que  seria  ingratitud, 
nosotros  deberemos  admirar  las  huellas  lumino- 
sas dejadas  en  nuestra  patria  por  esa  serie  de 
Monarcas,  que  extendieron,  á  través  de  la  in- 
mensidad de  los  mares,  su  cetro  protector  sobre 
Méjico.  Una  legislación  especial,  llena  de  pru- 
dencia y  sabiduría  liubia  puesto  á  los  indígenas 
á  cubierto  de  las  persecuciones,  que  no  podrían 
menos  de  gravitar  sobre  una  nación  humillada 
por  la  conquista,  débil,  ignorante  y  supersticiosa. 
No  bastaba  la   potencia  de  un  Príncipe;  necesi- 


tábase y  hubo  la  tierna  solicitud  de  un  padre, 
para  adaptar  las  leyes  á  las  exigencias  de  las 
costumbres  y  de  los  vicios  habituales  de  los  in- 
dios, á  finde  ablandarlas  primeras  y  corregirlos 
segundos,  mitigando  todo  aquello  que  podia 
tener  de  demasiado  severo  la  justicia  ordinaria. 
El  individuo,  la  familia,  el  Municipio,  el  pueblo 
de  los  naturales  del  país,  todo  fué  objeto  del 
celo  de  aquellos  Monarcas,  los  que  mirábanse  á 
sí  mismos  como  los  tutores  de  las  personas,  y 
los  defensores  de  los  bienes  de  una  raza,  digna 
á  sus  ojos  de  una  benévola  protección.  Asilos, 
hos{)itales,  colegios,  erigidos  únicamente  con  el 
intento  de  proveer  á  las  necesidades  materiales 
y  á  la  cultura  intelectual  de  sus  nuevos  subditos: 
no  fueron  estos  todos  los  beneficios  prodigados 
á  Méjico  por  el  Gobierno  español.'" 

'Si  nosotros  volvemos  los  ojos  á  la  inmensa 
extensión  de  nuestro  país,  si  recorremos  las  ca- 
lles, si  penetramos  en  lo  mas  hondo  de  nuestras 
mina?,  si  examinamos  nuestras  poblaciones,  si 
exploramos  nuestras  ciudades,  dondequiera  des- 
cubriremos los  vestigios  de  una  autoridad,  que 
no  manifestábase  sino  para  mejorar  bajo  todos 
aspectos  la  condición  de  sus  colonias".  .  .  .  "Los 
puentes  y  los  grandes  caminos,  los  medios  de  co- 
municación tan  facilitados,  la  fundación  de  ciu- 
dades magnílica.s,  los  soberbios  acueductos,  las 
basílicas  majestuosas,  los  ricos  palacios,  los  co- 
legios sin  número,  en  los  que  enseñábanse  todos 
los  ramos  de  saber,  los  grandiosos  institutos  de 
beneficencia,  destinados  al  alivio  de  todas  las 
miserias  humanas.  .  .  .La  Comisión  no  acabarla, 
si  quisiese  continuar  enumerando  todos  los  glo- 
riosos monumentos  de  la  sabiduría,  déla  piedad, 
de  la  munificencia  de  los  Soberanos  españoles." 

Después  de  estas  palabras,  lícito  nos  es  pre- 
guntar á  todo  hombre  imparcial  si  creerá  dicta- 
dos por  el  sentido  común,  si  sugeridos  por  un 
examen,  siquiera  superficial,  de  los  hechos, aque- 
llos gritos  de  tiranía,  opresión,  vasal/aje,  cadenas, 
yuyo  insoportahle,''  etc.  etc.  sin  los  cuales  no  sa- 
ben nuestros  Masones  pronunciarlos  nombres  de 
los  Soberanos  de  España.  Lícito  nos  es  pregun- 
tar si  es  ignorancia,  6  fanatismo,  ó  desfachatez 
(escójase  cualquiera  de  estas  calificaciones),  el 
.afirmar  que  el  pueblo  de  Méjico ningunaotra  he- 
rencia recibió  de  sus  conquistadores  que  el  fa- 
natismo religioso  mas  exagerado  y  la  absoluta 
dominación  del  Clero.  Nosotros  nos  reservamos 
hablar  en  otro  artículo  del  influjo  ejercido  por  el 
Clero  sobre  las  poblaciones  mejicanas.  Solo  ob- 
servaremos ahora  lo  que  nos  revela  este  lengua- 
je. Revélanos  que  la  verdadera  3'  única  causa 
del  odio  m.asónico  contra  los  Reyes  de  Castilla, 
es  el  haber  sido  estos  cristianos  y  católicos;  es 
decir,  lo  que  nosotros  principalmente,  por  no  úq- 
clr  únicamente,  admiramos  en  elloj.  Trabajaron 
con  todo  su  jioder,  y  fué  su  principal  cuidado  el 
de    cristianizar  aquellas   regiones,  sumidas  poco 
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antes,  en  la  inas  feroz  y  horrorosa  ])ail)arie:  y, 
secundados  por  un  clero  lleno  de  la  mas  heroica 
abnegación, vieron  laley  ydoctrinade  Jesucristo 
arraigada  en  el  corazón  de  aquel  pueblo  tan  pro- 
fundamente, (pie  la  masonería  no  ha  encontrado, 
en  rincón  alguno  de  la  tierra,  obstáculo  mas  po- 
deroso á  su  satánica  tarea  de  aplastar  al  infame. 
De  acjuí  el  odio  inextinguible;  de  aquí  el  ahinco 
en  representar,  como  los  mas  desapiadados  de 
los  Nerones  y  de  los  Dionisios,  á  unos  Soberanos 
de  lo-'j  que  una  Asamblea  nacional  no  recuerda 
sino  rasgos  de  "sabiduría,  piedad,  munilicen- 
cia.' 

Muy  bien  entendemos  que,  hablando  como  lo 
liemos  hecho,  no  podremos  evitar  la  calumnia. 
Se  nos  llamará  sostenedores  de  la  esclavitud,  a- 
doradores  de  los  tronos,  satélites  del  despotismo 
y  cuantos  hay  apodos  mas  impopulares  en  un 
f)aís  democrático.  Pero  poco  nos  linsonjea  el 
aura  popular.  Plsperamos  que  nos  han  compren- 
dido nuestros  amigos;  y  sabemos  recibir,  con  la 
indiferencia  que  merecen,  las  calumnias  y  ultra- 
jes de  nuestros  enemigos.  Indignos  seríamos  de 
combatir  por  la  verdad,  si  nos  amilanaran  las 
viejas  y  orinientas  armas  del  error. 


Ha]*zbiirg:  y  el  Yaticano. 


El  dia  20  de  Agosto  se  elevó  en  Harzburg  un 
monumento  en  honor  del  Canciller  alemán,  mo- 
numento al  que  se  le  llamó  Piedra  de  Bismarck 
( BismarksfeinJ.  El  demonio  siempre  y  endon- 
dcíjuiera  es  la  mona  de  Dios.  Los  enemigos  del 
Catolicismo,  los  sacerdotes  de  la  guerra  por  la 
civilización  (Kulturkampf)  han  querido  contra- 
poner Bismarck  al  Papa,  y  la  piedra  de  Bismarck 
á  la  del  Vaticano.  Así  como  Jesucristo  ha  fun- 
dado su  Iglesia  sobre  Pedro  (sajyerhanc  ¿jeíramj, 
así  la  francmasonería,  la  revolución,  6,  por  de- 
cirlo todo  en  una  palabra,  el  infierno  ha  fundado 
su  civilización,  ó  mas  bien  su  impiedad  scbíc 
Bismarck  (JjisnKD'ksfcin).  Hay  pues  dos  pie- 
dras que  chocan  entre  sí:  la  piedra  angular  de 
Dios,  y  la  i:)iedra  angular  de  la  ciudad  de  Sata- 
nás. <;Cuál  de  las  dos  será  la  mas  dura?  Pregun- 
témoslo al  diai'io  del  IVismarck. 

El  no  ha  (pierido  presenciar  la  inauguración 
del  famoso  monumento,  y  se  excusó  con  sus  acha- 
ques y  mal  estado  de  salud.  Poco  después  en- 
cargó á  su  propio  diario,  la  Nordckufi^c/te  Alhj- 
meine  Zeiüinr/,  que  hiciera  algunas  observaciones 
sobre  lo  (pie  significaba  la  Piedi-a  de  Harzburg. 
Bismarck  la  habla  defniido  antes:  "la  indepen- 
dencia del  csi)íritu  alemán  de  toda  dominación 
cxtr.injera."'  Pero  su  diai'io  añade  (¡ue  no  es 
nna  declaración  de  guerra  al  Catolicismo,  v  va 
mendigando  excusas  tocante  á  lo  pasado,  y  adu- 
ce es|)eranzas  por  el  porvenir. 

Las  excusas  son  que  l;\s  leyes  eclesiásticas  po- 


líticas votadas  en  Alemania  conlra  hi  iglesia  ca- 
tólica fueron  necesarias  para  derend(M--e  (sic)  de 
su  Jerarciuía:  pero  confiesa  (pie  se  li.i  excccíido 
en  la  defensa,  y  que  para  votar  aíjUrlius  leyes  el 
gobierno  alemán  tuvo  que  valerse  del  ;!poyo  de 
los  que  odian  á  la  vez  todo  jirin  ipio  reli- 
gioso y  social.  La  yorddenfjiche  Aílf/ni/'/.ne  Zeit- 
un()  añade  que  ese  Kulturb:unpf  no  ha  acarreado 
dicha  á  nadie,  y  que  precisamente  a(picllos  ele- 
mentos que  en  él  turnaron  parte  con  tendencias 
suspe^-tas  han  suscitado  el  deseo  de  ver  acabada 
esa  lucha. 

Y  hé  aquí  sacudida  desde  el  piimer  dia  la 
])iedra  de  Bismarck.  Pió  IX,  "la  firme  roca  del 
Yaticano"  como  lo  llamaba  José  Bertoldi,  no  a- 
briga  ni  siquiera  el  mas  mínimo  arreoentimiento 
de  haber  resistido  El  y  sus  hijos.  Si  tuviesen 
que  empezar  de  nuevo  resistirían  y  sufrirían  así 
como  han  resistido  y  sufrido.  La  Iglesia  católi- 
ca se  gloria  de  aquel  heroísmo  que  le  acarreó  y 
acarreará  todavía  grandes  ventajas.  ^lientras 
que  en  Prusia  Gobierno  y  pueblo  están  causados 
de  aquella  lucha,  reconocen  sus  es[)antosos  peli- 
gros, y  ansian  el  momento  de  verla  acabada. 

Ahora  bien,  este  momento  depende  de  los 
perseguidores.  Cese  la  persecución  y  la  paz  está 
hecha.  La  piedra  del  Yaticano  no  se  mueve  ni 
por  lisonjas,  ni  por  amenazas,  ni  por  tribulacio- 
nes. La  verdad  no  transige  y  la  caridad  no  se 
cansa.  Los  antecesores  de  Bismarck  chocaron 
por  tres  siglos  enteros  contra  la  piedi-a:  y  ella 
siempre  firme  para  recil)ir  los  golpes  de  los  Em- 
peradores, hnsta  que  dejaron  los  martillos,  can- 
sados de  golpear  y  persuadidos  de  que  nunca 
consiguirian  nada.  Tal  vez  la  pie<lra  de  Bis- 
marck caerá  juntamente  con  él,  pero  aun  cuando 
(pifídara  después  de  su  muerte,  le  tocarla  la  suer- 
te de  la  piedra  de  Lutero,  y  á  fuerza  de  luchar 
contra  la  piedra  del  Yaticano,  se  haría  añi- 
cos. 

Pió  IX  desde  1800  previo  la  piedra  de  Bis- 
marck. El  se  hallaba  un  dia  ante  el  célebre  Te- 
neranl.  quien  formaba  con  barro  el  modelo  de  la 
cabeza  del  Padre  Santo:  y  ya  que  el  escultor  ad- 
miraba las  hermosas'  y  ricas  proporciones  de  a- 
quella  frente,  Pió  IX,  levantándose,  lonu' un  bu- 
ril, y  detrás  de  su  busto  escribió  las  palabras  de 
Ezeípiiel:  Ecce  dedi frontón  tuaní  duriorcmfron- 
tibus  eorum.  Hé  aquí  que  te  doy  una  frente  mas 
dura  (jue  las  suyas:  te  doy  una  cara  como  de  dia- 
mante y  de  pedernal. 

La  piedra  de  Bismarck  es  una  piedra  artifi- 
cial, que  fácilmente  se  (piiebra  y  se  reduce  á  pol- 
vo. i\)!'os  años  bastan  para  carcomerla  y  que- 
brantarla: la  piedra  del  Yaticano  ha  desafiado 
ya  diez  y  nueve  siglos,  y  es  mas  dura  que  el  pe- 
dernal, y,  como  el  diamante,  raya  todos  los 
cuerpo?  sin  (pie  ninguno  le  raye  á  él.  Pues  que 
la  piedra  del  Yaticano  as  el  mismo  Cristo,  como 
decia  S.    Pablo:  Pdra  aufem  crnt  Christxis  (y  la 
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piedra  era  Cristo):  y  Piu  IX  contesta  ú  los  ene- 
raisos  de  la  T^rlesia  entüiuiiuio  el  Cántico  de  ac- 
cion  de  gracias  conipuesío  !)or  David  al  verse  li- 
brado de  sus  enemigos,  y  difC:  Dominus petra  inea 
et  rohur  meuní  et  saloator  meus  (El  Señor  es  la 
firmeza  y  fortaleza  mia  y  el  Salvador  mió).  La 
piedra  de  Bismarck  es  la  revolución,  la  herejía, 
el  socialismo:  pero  la  piedra  de  Pió  IX  es  Dios: 
Dominus  petra  mea.  Í3ismarck  lanza  su  piedra 
contra  el  cielo,  3^  tarde  u'  temprano  no  puede 
menos  de  volver  i  caer  sobre  su  cabeza. — (  ünitá 
CaUolica.) 


A  la  "ílevista  Eyangélica." 


Este  periódico  en  su  número  3,  mes  de  Se- 
tiembre, impugnaba  la  exposición  dada  por  la 
Revista  Católica  al  texto  de  S.  Juan  5.  39:  "Es- 
cudriñad las  Escrituras."  Nosotros  hemos  ha- 
blado de  aquel  texto  el  dia  30  de  Enero  1875, 
No.  5  de  aquel  año,  pág.  37;  y  de  nuevo  en  16 
de  Setiembre  1876,  No.  38  del  mismo  año,  pág. 
450.  La  Revista  Evangélica  dice  que  nuestro 
artículo  pareció  "podrá  haber  cerca  de  un  año;'' 
parece  luego  que  se  reüere  al  segundo.  Pero  de 
ciertas  palabras  suyas  debemos  inferir  que  ha- 
blaba mas  bien  del  primer  artículo.  No  sabien- 
do, pues,  i  cual  de  los  dos  se  refiere,  defende- 
remos el  uno  Y  el  otro,  rogando  en  tanto  á  nues- 
tro adversario  que,  queriendo  entrar  en  polémi- 
ca con  nosotros,  lo.  nos  envié  su  periódico,  y 
tendrá  el  nuestro  con  la  atención  debida;  y  2o. 
que  al  hablar  de  la  Revista  Católica  tenga  la  bon- 
dad de  citar  el  número  á  que  se  refiera. 

En  el  primero  de  los  números  citados  (30  de 
Enero,  1875)  la  Revista  Católica  mantenía  que 
las  palabras  "Escudriñad  las  Escrituras''  son 
erróneamente  interpretadas  por  los  Protestantes. 
Estos  pretenden  ver  en  ellas  una  obligación  ira- 
¡)uesta  por  Jesucristo  á  todos  los  cristianos;  obli- 
gación de  estudiar  las  escrituras,  y  sacar  de 
ellas,  cada  uno  de  por  sí,  la  regla  de  sus  creen- 
cias y  de  sus  costumbres.  Nosotros  al  contrario 
sosteníamos  que  aquellas  palabras  solo  contie- 
nen un  argumento  ad  liominem  empleado  por 
Jesucristo  para  probar  su  divinidad  á  aquellos 
Judíos,  que  ninguna  otra  prueba  querían  admi- 
tir. 

Esto  patentizábamos  por  la  conducta  ordina- 
ria de  Jesucristo  mismo,  y  por  el  contexto  dtd 
lugar  en  cuestión.  Por  la  conducta:  Nuestro 
Señor  no  probaba  ordinariamente  su  divina  mi- 
sión sino  por  sus  obras:  "Aunque  á  mí  no  creáis, 
creed  á  las  obras  (que  hago);"  Joan  10.  30.  "Id 
y  contad  á  Juan  las  cosas  que  habéis  oido  y 
visto:  como  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan," 
etc.  Luc,  7.  22. — ¿Cuándo  apelaba  el  Señor  á  la 
Escritura?  Apelaba  á  ella  cuando  argüía  con 
una  clase  de  hombres,  los  Escribas  y  Fariseos, 


que  ciegos  obstinábanse  en  rechazarlos  milagros, 
no  queriendo  otra  prueba  de  la  verdad  de  las 
palabras  de  Jesucristo  sino  la  Escritura.  Pues 
bien,  les  decia  el  Salvador,  si  solo  en  la  Escri- 
tura creéis;  constiltadla  enhorabuena,  escudri- 
ñadla; en  ella  hallareis  quien  so}^  yo. 

Lo  mismo  nos  persuade  el  contexto.  Hele 
aquí:  "  Vosotros  estáis  pensando  que  si  yo  doy 
testimonio  de  mí  mismo,  mi  testimonio  no  es 
verdadero.  Mas  otro  hay  (Juan  Bautista)  que 
da  testimonio  de  mí:  y  se  que  es  testimonio  ver- 
dadero el  que  da  de  mí.  Vosotros  enviasteis  á 
preguntar  á  Juan,  y  él  dio  testimonio  á  la  ver- 
dad. Bien  que  yo  no  he  menester  testimonio  de 
hombres.  .  .  .Yo  tengo  á  mi  favor  un  testimonio 
superior  al  testimonio  de  eJuan.  Porque  las 
obras  que  el  Padre  me  puso  en  las  manos  para 
que  las  ejecutase,  estas  mismas  obras  que  yo 
hago,  dan  testimonio  en  mi  favor  de  que  me  ha 
enviado  el  Padre;  y  el  Padre  que  me  ha  envia- 
do, él  mismo  ha  dado  testimonio  de  mí;  vosotros 
empero  no  habéis  oido  jamás  su  voz,  ni  visto  su 
semblante.  Ni  tenéis  impresa  su  palabra  den- 
tro de  vosotros,  pues  no  creéis  á  quien  él  ha  en- 
viado. Registrad  las  escrituras,  puesto  que 
creéis  hallar  en  ella  la  vida  eterna:  ellas  son  las 
que  dan  testimonio  de  mí." 

¿Quién  no  ve  el  argumento  ad  ho}ninem1  Lla- 
man los  lógicos  argumento  ad  ]iominemd.c\wQ\  con 
el  que  so  obliga  á  uno  á  admitir  y  confesar  una 
verdad  en  fuerza  de  un  principio  que  él  mismo 
admite  y  confiesa.  Esto  hace  el  Redentor  con 
los  Judíos  incrédulos.  Su  discurso  es  este:  os 
digo  3'0  quién  soy,  y  no  creéis;  os  lo  dice  Juan 
Bautista  cuyo  testimonio  no  os  atrevéis  á  recha- 
zai",  y  no  creéis;  os  lo  dicen  los  milagros  que 
hago,  y  no  creéis;  os  lo  dice  el  Padre  con  las  vo- 
ces bajadas  del  cielo  en  mi  favor,  y  no  creéis; 
¿croéis  á  lo  menos  en  las  Escrituras?  sí,  por  cier- 
to; pues  bien,  registradlas,  escudriñadlas,  y 
ellas  os  dirán  también  quien  soy  yo. 

¿Hablaba  Jesucristo  por  ventura  á  los  que  ya 
creían  en  su  divinidad,  sea  por  su  palabra  .y  mi- 
lagros, sea  por  el  testimonio  de  Juan  Bautista? 
No;  de  ninguna  manera.  Hablaba  á  los  tercos 
y  obstinados  Fariseos.  ¿Los  remite  á  estos  á  las 
Escrituras  para  aprender  de  ellas  todos  los  dog- 
mas y  artículos  de  le,  todos  los  preceptos,  todas 
las  prácticas  que  estarían  contenidas  en  la  reli- 
gión que  iba  á  establecer?  No;  los  remite  al  libro 
sagrado  únicamente  para  que  crean  en  su  misión 
divina:  "Ellas  son  las  que  dan  testimonio  de 
mí."  ¿Cómo  sacan  pues  de  esto  los  Protestantes 
una  ley  universal  que  obligue  á  todos  á  la  lectu- 
ra y  estudio  de  !a  Biblia?  Y  lo  que  es  peor  aun, 
que  esta  lectura  y  estudio  obligatorio  tenga  por 
objeto  el  formarse  cada  uno  de  por  sí  el  sistema 
de  su  religión,  el  compendio  de  todo  cuanto  debe 
creer,  esperar  y  obrar  para  salvarse? 

En  el  segundo  artículo  (16  de  Setiembre  de 


490 


187G)  la  Rtvida  ('afó/ica  probaba  otra  vez  (iiic 
las  palaltras  'i'^seudriñad  las  Eseritiiras'"  no  cou- 
ticueii  iiíaudaiDionlü  iiiniíuiiü.  Las  razones  crau 
estas:  No  es  evidente  (|ue  hay  tal  mandamiento; 
antes  bien  es  imposible.  Lueuo  no  se  puede  ad- 
mitir. 

í.  Xo  es  evidente.  El  texto  g-i-ieo-o  dice: 
J'Jre/'iiate  (as  graplias,  lo  que  jir.ede  sijiniliear 
i<^"ualmente  Eacndriñad  las  escrituráis,  y  además, 
A'oso'i'Kos  i-NcrDiiJXAis  ¡as  escrituras.  En  otras 
palabras  el  verbo  ereunate  puede  tomarse  en  el 
modo  imperativo  v  en  el  mo'lo  indicativo.  Si, 
tomado  en  el  primei'o,  contiene  un  precepto;  no 
lo  contiene  lomado  en  el  se,^undo.  Y  puesto  (pie 
puedo  yo  tomarlo  en  el  uno  y  en  el  otro,  ¿quién 
ine  obliga  a'  tomarlo  en  imperativo? .  ¿quién 
tiene  autoridad  para  ol^liganne  ;í  eso?  ¿Nadie, 
absolutamente  nadie.  Consiguientemente  yo 
quiero  tomarlo  en  el  modo  indicativo,  y  con  eso 
ningún  prccei)to  tendré  de  escudriñar  las  escri- 
turas. Entre  los  mismos  expositores  ¡¡roteslau- 
tes  no  l'alta  (piien  lo  tome  en  indicativo.  Há- 
cclo  Rosenmüller;  ha'celo  Kuinoel;  ha'cenlo  los 
traductores  ingleses,  en  una  de  las  mas  recien- 
tes versiones  (77/6  Hohj  IVihle,  according  the  au- 
thorized  versión,  compared  icith  the  Hehrew  and 
(rreck  ie.rfs,  and  carefidhj  revAsed,  etc.,  publicada 
en  Londres  por  Spotswoodes  Printers  to  tlie 
(¿ueens  most  excelkrd  Majesty.)  En  esta  reciente 
versión  el  v.  3f)  del  c.  b  de  S.  Juan  no  está  tra- 
ducido en  el  modo  imperativo.  "Searcli  the 
Hcriptures"  etc.  sino  en  el  modo  indicativo,  que 
es  una  simple  afirmación:  ''Yon  scarch  tlie 
Scriptures,  íbr  yon  think  in  them  to  have  liíe 
everlasting;.  .  .  .  and  yon  will  not  come  to  Me 
that  xou  may  liave  liíe.""  xVquí  el  modo  indica- 
tivo es  tan  claro  que  el  famoso  precepto  dado  á 
todos  aparece  en  su  verdadera,  forma  de  una 
amarga  censura  hecha  á  unos  pocos;  ¿y  la  Revis- 
ta Evaiujélica  se  obstinará  en  imponer  á  todos  y 
cada  uno  de  los  fieles  la  obligación  de  leer,  es- 
tudiar y  escudriñar  la  l^iblia  para  sacar  de  ella 
su  religión? 

II.  Tal  mandamiento  era  imposible.  La  in- 
mensa mayoría  de  los  cristianos,  desde  los  ticm- 
l)Os  de  los  Apóstoles  hasta  los  nuestros,  no  sabia 
leer.  ¿Cómo  pouian  j)ues  obedecer  al  precepto' 
de  leer  la  Biblia?  ¿llat)íanse  acaso  de  fundar  es- 
cuelas desde  los  i)rimeros  dias  del  cristianismo? 
l^ues  ¿porqué  no  las  fundaron  los  Apí'sto- 
les?  ¿por(pié  se  contentaban  con  predicar  y  pa- 
sar adelante  dejando  á  los  nuevos  fieles  en  la 
imposibilidad  de  observar  el  precepto  fundamen- 
tal de  la  religión  que  les  hablan  predicado? 
Aun(|ue  todos  liul)iesen  aprendido  á  leer,  el  pro- 
curarse una  l)il)lia.  antes  que  se  inventai-a  la 
prensa,  era  cosa  mei'amentc  imposible  para  la 
mayor  |)arte  de  los  hombres.  ¿Cnuio  no  previo 
esto,  y  no  lo  remedií»  la  Providencia?  '!'al  pre- 
cepto fiiei-a  pues  absurdo  é  indigno  de  Dios.  No 
hay  modo  de   ilefendíM'lo,  y  quisiéramos  ver  co- 


mo lo  ))rol)aria  la  Revista  Evangélica,  pues  no 
basta  afirmarlo. 

Esto  es  el  resumen  de  nuestros  Ti...^  artículos. 
La  Revista  Evangélica  se  desentiende  por  com- 
j)lelo  del  seíi'undo,  menos  en  lo  i\w:  lime  de  co- 
mún con  el  priniero,  y  este  solo  prct  nde  impug- 
nar. Dejando  sus  vanas  y  fútiles  ilir.' ribas  con- 
tra nosotros,  contestemos  á  su  objfcion,  la  ((ue 
redúcese  á  esta:  ¿i  las  palaltras  "esrudiiñad  las 
Esciitnras""  se  refieren  solamente  á  los  pocos  Ju- 
díos con  los  que  disputaba  Jcsucri>to:  del  mismo 
modo  podremos  decir  (pie  los  dii'Z  m  inüamien- 
ios  se  refieren  solamente  á  atpiellos  á  quienes 
halílaba  Moisés,  y  con  este  argiim.'uto  podría- 
mos destruir  la  Biblia  entera. 

Tal  raciocinio,  dispénsenos  nuestro  adversa- 
rio, para  nosotros  no  vale  un  ar(lit(\  O  él  con- 
viene en  que  el  texío  en  cuestión  contiene  un 
simple  argumento  ad  hommem,  y  en  tul  caso 
¿poi'qué  se  extraña  oue  solo  valiera  en  dadas 
circunstancias?  Esto  es  lo  propio  de  todos  los 
argumentos  de  aípiella  clase.  Por  ejemi)lo,  si  un 
catu'lico  dijese  á  un  Ministro  Prote.-tante:  Vd. 
admite,  Señor  mió,  que  la  Escritura  es  la  única 
regla  de  fé:  luego  debe  admitir  (pie  no  es.á  pro- 
hiÍ)ido  el  celib:ito,  porque  S.  Pablo  dice:  "  Digo 
á  las  persjnas  no  casadas  y  viudas:  bueno  les  es 
si  así  permanecen,"  etc.  (I.  Cor.  7.  S):  este  se- 
ria un  argumento  rtcZ /íO«ii/ít'//í;  bueno  solamente 
contra  un  ¡protestante,  y  en  esta  delerminada 
materia.  Lléntico  á  este  bié  el  argamento  del 
Salvador  contra  los  Escribas  y  Fariseos.  Valia 
[íues  contra  ellos  y  vale  contra  todos  los  (]ue  se 
liallasen  ahora  en  las  mismas  circunstancias, 
como  los  judíos  de  nuestros  tiem|)os,  á  (juienes 
l)odemo3  [¡robar  la  divin¡da<l  de  Jesucristo  ape- 
lando á  aquellas  E-'  ■ritnra.i  recono.-idas  por 
ellos.  O  bien  nuestro  adversario  quiere  ver  en 
S.  Juan  -5.  I}9.  un  mandamiento  semejante  á  los 
preceptos  del  Decálogo,  y  entonces  le  incumbe 
el  deber  de  refutar  primero  las  razones  con  que 
nosotros  hemos  probado  lo  contrario.  Hágalo, 
si  puede,  }'  en  este  caso  solamente  tendrá  fuerza 
y  vaU)r  su  raciocinio.  Sepa  entanto  que  el  Decá- 
logo es  la  lev  natural,  escrita  antes  por  Dios  en 
el  corazón  del  hombre,  y  después  en  las  tablas 
de  piedra  en  el  Monte  S¡n:ií.  La  ley  natural  se 
extiende  por  sí  misma  á  todos  los  hond)res  y 
tiempos.  No  podia  pues  Dios  limitarla  á  unos 
tiempos  ni  personas  sin  contradecirse  á  sí  mis- 
mo. Sepa  además  (pie  la  ley  de  S.  Pal)ro  1.  Cor. 
!).  11.  está  fundada  en  la  Cípiidad  natural;  es  por 
lo  tiinto  también  ella  universal,  es  decii-.  de  to- 
dos los  tiempos  y  lugares.  Sepa  por  último  (jue 
su  imaginaria  ley  univei'sal  de  escudriñar  las  es- 
critiu'as  no  seria.  (Miando  mas.  sino  una  ley  |)0- 
sitiva,  cual  fué  |)or  ejemplo  la  circuncisión:  y 
(pie  como  ley  positiva,  muy  bien  hubiera  i)odi- 
ilo  referirse  solo  á  algunas  |)crsonas  y  tiem|)os, 
sin  (pie  se  siguiera  de  ello  el  trastorno,  barajuste 
v  ruina  total  de  la  Biblia. 
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/'  Continuación— Pá(j  479-480../ 

— -¡Lo  qnc  son  los  gustos  diversos!  Yo,  por  el  con- 
trario, me  lleno  de  gozo  al  pensar  que  sin  embargo 
de  líi  terrible  amargura  de  tu  marcha  (¡que  Dios  no 
permital),  Erncstito  quedará  cuando  menos  en  casa, 
y  que  lo  qi;ernj  mucho,  sirviéndole  de  madre,  como 
lo  prometí  á  la  nuestra,  cuando  al  morir  me  lo  reco- 
mendó por  el  .imor  de  Jesuis.  .  .  Me  mandó  besar  el 
Crucifijo,  sobre  el  cual  hice  la  promesa .  .  lo  hubiera  he- 
cho aun  sin  j  rometer  nada.  .  .  ¡Pobre niño!  (aquí  Adela 
enjugaba  un  i  piadosa  Ligrima  que  ponia  encarnados 
sus  ojos)  ¿d.(')ndo  podríamos  hallarle  un  nido  á  propó- 
sito para  él?  Aun  tú,  me  parece  que  hallándote  lejos, 
te  deberías  consolar  sabiendo  noticias  nuestras,  y  que 
sigue  conmigo  Ernesto,  y  que  de  nada  carece,  y  que 
va  siendo  cispaz  de  ganarse  honradamente  su  pan.  .  . 

• — Gran  ce'iisuelo  en  verdad,  respondía  Filiberto, 
saber  que  tenéis  mil  trabajos  los  dos,  y  que  por  aña- 
didura envejecerás  soltera.  ¡Oh!  ¿No  se  podría  hacer 
de  nuestro  hermano  un  útil  hombre  de  bien,  aun  co-' 
locándolo  en  cualquier  excelente  instituto  de  benefi- 
cencia? 

—¿Qué  dicts?  Me  hace  mal  solo  pensarlo.  Pueden 
recuri'ir  á  la  c.irídad  de  otros  los  pi-ivados  de  medios; 
mas  yo  me  juzgo  con  fuerzas  para  él  y  para  mí:  soy, 
por  otra  j);ir!;e  su  hermana.  No  se  dirá  nunca  de 
Adela  que  t'jniendo  dos  brazos  y  un  corazón,  ha  deja- 
do su  sangi'e  á  merced  de  los  demás.  Amargo  me  pa- 
recería mi  pan.  Aunque  me  hubiesen  hecho  reina.  .  . 
No  puedo. 

A  Filiberto  no  le  quedaba  mas  recurso  para  vencer 
en  la  conúionda,  que  sacar  á  Ernesto  de  su  casa,  y 
por  vía  do  pruel)a,  conducirlo  á  otra  parte.  Había 
conversado  á  e-te  propósito  con  el  rector  del  colegio 
de  los  Artesanos,  y  con  el  director  del  oratorio  de  8an 
Francisco  de  Sales.  Entrambos  le  habían  respondido 
benignamente,  que  no  bien  se  viera  obligado  á  coger 
el  fusil,  podría  contar  con  el  auxilio  de  sus  estableci- 
mientos. Filiberto  habift  con  suma  gratitud  aceptado 
sus  promesas  generosas,  partiendo  siempre  de  la  su- 
posición de  que  á  la  postre  Adela  convendría;  porque 
de  lo  contrario  parecíale  demasiada  crueldad  arrancar 
de  sus  brazos  al  hermaníto  á  quien  tan  tiernamente 
quería,  y  po:;  el  cual  se  inmolaba  tan  heroicamente  á 
sí  propia. 

En  esto3  dias  de  lucha  precisamente,  la  buena  y 
piadosa  jóvcn,  como  si  temiese  haber  de  separarse  de 
Ernesto  en  alguna  ocasión,  redoblaba  en  su  favor  las 
amorosas  sjlieitades:  tenia  puestos  de  continuo  los 
ojos  en  él  á  fia  de  lograr  que  no  careciese  de  ropa,  de 
alimento,  d.- libros  y  de  ciertas  comodidades;  con  mas 
empeño  del  que  anteriormente  mostrara,  le  asistía  en 
el  estudio,  b  tomaba  las  lecciones  de  la  escuela,  y  se 
las  repetía.  El  muchacho  á  su  vez,  aun  cuando  no 
tenia  conocimiento  cabal  de  las  determinaciones  toma- 
das sobre  él  i)or  .Filiberto,  comprendía  que  tratábase 
de  su  persona,  como  también  que  la  hermana  defen-' 
día  sus  interesas,  y  que  Filiberto  érale  mecos  favora- 
ble. Correspondía  por  ello  poniéndose  mas  visible- 
mente en  m.inos  de  Adela,  con  grandísimas  demos- 
traciones dj  amor.  Sin  embargo,  Filiberto  no  se 
consideraba,  ofenlido.  Pero  sí  se  lamentaba  en  secre- 
to amargamente  al  ver  cuanto  crecían  las  dificultades 
para   separar   al  uno    de  la  otra.     Los  dos   dias  que 


trascurrieron  entre  la  carta  y  la  entrevista  con  Riccio 
le  causaron  terrible  pena,  que  aumentó  mucho  al  aper- 
cibirse de  la  voluntaria  obstinación  (así  decía)  de  su 
hermana  en  repeler  srr  propia  felicidad. — Bien,  decía- 
le alguna  vez  medio  despechado,  haz  lo  que  te  parez- 
ca: ni  aun  Dios  conduce  á  nadie  al  paraíso  por  fuerza. 

A  pesar  de  tpdo,  el  domingo,  teniendo  ya  el  som- 
brero en  la  cabeza  para  ir  á  ver  á  su  amigo,  no  pudo 
menos  de  meterse  en  el  cuarto  de  Adela,  con  el  fin  de 
dar  un  último  y  largo  asalto.  Fingió  haber  olvidado 
cuanto  se  había  dicho  en  los  días  anteriores,  y  son- 
riéndose  mucho,  de  buenas  á  buenas,  como  si  hubiera 
ido  allí  con  el  objeto  único  de  distraerse,  comenzó: 

— Vamos  á  ver;  oir  quiero  tus  planes,  y  saber  á  qué 
atenerme:  si  obtengo  un  niímero  alto,  ¿que  harás? 

— Sírvete  prescindir  de  ciertas  preguntas,  respon- 
dió Adela:  no  te  pido  sino  que  me  dejes  ser  en  paz  lo 
que  ser  he  querido  siempre,  una  buena  hermana,  y 
cumplir  hasta  el  fin  mi  oljlígacíon. 

— Mas  oye,  razona  un  poco;  también  yo  quiero 
proceder  como  buen  hermano,  gracias  á  Dios,  y  nada 
mas.  Mira  que  tu  propósito  de  educar  á  Ernesto  es 
una  terquedad:  si  nuestra  madre  viviese,  sería  la  pri- 
mera en  aconsejarte  que  cogieses  la  fortuna  por  sus 
cabellos.  ¡Como!  ¿Imaginas  por  ventiira  que  trato  de 
arrojar  á  Ernesto  en  una  fosa?  No:  le  hallaré  un  sitio 
adaptado  á  sus  condiciones .  .  . 

— -Acaso  sí,  añadía  la  joven,  pero  no  á  mi  lado,  sino 
en  casa  de  otros. 

— ¡Qué  asombro,  qué  novedad  y  qué  desgracia  sería 
esta!  Todas  las  jóvenes  que  contraen  '  matrimonio  se 
ven  precisadas  á  dejar  á  sus  hermanos. 

— Sí,  pero  los  dejan  en  brazos  de  su  padre  ó  de  su 
madre.  Quedaría  Ernesto  á  merced  de  personas  ex- 
trañas.    Y  he  prometido .  .  . 

— ¡Dale  con  las  promesas!  Nuestra  excelente  madre 
no  podía  cpierer  tu  infortunio,  á  trueque  de  que  aca- 
riciases á  tu  hermano.  ¿Qué  cosa  mejor  se  podría  pe- 
dir sí  se  hallase  para  él  un  lugar  seguro  con  superio- 
res y  maestros  á  propósito? 

— El  corazón  de  su  hermana:  hé  aquí  la  cosa  mejor 
que  podría  pedirse. — 

El  pobre  Filiberto,  al  oir  semejante  respuesta,  sen- 
tíase arrojado  de  la  silla:  no  queriendo  abandonar, 
sin  embargo,  el  propósito  concebido,  daba  vueltas  y 
ponia  de  nuevo  á  Eiceio  sobre  las  nubes,  no  acabaii- 
do  de  magnificar  sus  virtudes  extraordinarias  a'  sus 
prosperidades  futuras.  Ansiaba  cuando  menos  cíe  to- 
das maneras  poder  decir  al  amigo,  caso  de  que  llega- 
se á  la  petición  formal,  que  Adela  no  se  desentendía 
en  absoluto:  era  para  él  una  pesadumbre  insoportable 
romper  por  completo  el  ansiado  designio,  renuncian- 
do aun  á  la  esperanza  y  á  la  dulce  ilusión.  Sobre  el 
particular  de  los  elogios,  tanto  mas  le  parecía  que 
adelantaba  en  el  espíritu  de  Adela,  cuanto  no  solo  no 
le  combatía  la  joven,  sino  que  mas  bien  se  prestaba 
gustosamente  á  oírle.  Nada  en  Eiceio  había  que  le 
disgustase;  gustábale  todo  sumamente,  hasta  el  punto 
de  quedar  presa  y  vencida  en  el  fondo  de  su  corazón. 
Sabia  de  memoria  los  panegíricos  que  cotidianamen- 
te le  venia  predicando  Filiberto;  que  Eiceio  no  le  ha- 
bía dicho  jamás  una  sola  palabra  desagradable,  ó  me- 
dia, ni  aun  por  juego;  que  se  portaba  con  su  madre  de 
tal  suerte,  que  mejor  no  se  podría  conducir  el  hijo 
mas  amoroso;  que  iba  en  los  gastos  con  sumo  tiento, 
solo  por  ella;  que  consignaba  en  manos  de  la  viejecita 
todo  su  sueldo,  sin  retener  un  céntimo  para  sí,  reci- 
biendo paulatinamente  lo  que  necesitaba;  que  de  su 
escaso  haber  destinaba  un  poco  á  los  pobrecitos  de 
Dios,  y  cien  otras  cosas  que  repetía  en  alabanza  de 
su  amigo,  con  el  objeto  de  ganar  así  el  corazón  de  su 
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"ermana,  impresionándole  de  un  modo  suave,  á  la  vez 
que  fuerte. 

— Lo  sé,  lo  sé,  respoudia  la  muchacha:  me  has  con- 
tado estas  lindas  cosas  cien  veces  lo  mismo  que  una. 
También  yo  tengo  dos  ojos;  veo  y  me  persuado  de 
que  es  un  j(Sven  de  prendas,  con  el  cual  da  gusta  sos- 
tener una  conversación. 

-"Además,  anadia  Filiberlo,  no  tiene  solo  un  vicio, 
ni  cosa  que  se  le  parezca.  ¿Qué  ha  de  tener?  Creo  que 
nunca  puso  los  pies  en  un  billar,  y  que  no  sabria,  por 
tanto,  hacer  una  carambola.  Mira;  el  tlominj^o  lo  pasa 
en  mi  compañía,  y  á  nadie  mas  se  acerca.  Me  ha 
hecho  conocer  á  los  sacerdotes  aquellos  del  Oratorio 
de  8an  Francisco  de  Sales,  y  me  lleva  allí  el  dia  de 
fiesta  después  de  comer,  si  no  vamos  á  dar  un  paseo 
hasta  el  Monte  o  la  Virgen  del  Campo.  Ni  creas  que 
rechaza  el  trato  de  las  gentes  por  ser  lunático  ó  rús- 
tico: todo  lo  contrario.  Es  un  compañero  divertido,  y 
tiene  muy  felices  ocurrencias;  pero  procede  de  dicho 
modo  por  su  ansia  de  obrar  según  le  acomoda.  Me  lo 
dice  siempre:  "En  los  míseros  tiempos  actuales,  la 
mejor  amistad  es  la  mas  restringida:  uno  ó  dos  nmi- 
gos.de  corazón,  el  Ángel  Custodio  por  tercero,  v  bas- 
ta." 

— ¿Eres  tú  aquel  uno  ó  dos? 

—Lo  soy,  y  me  jacto  de  serlo.  Teugo  cien  amigos, 
con  los  cuales  me  hallara  bien,  y  pudiera,  si  quieres, 
unirme  en  las  sociedades  católicas,  con  la  esperanza 
cierta  de  prestarnos  con  placer  recíprocos  servicios; 
mas  linicamente  Riccio  vé  mi  corazón  hasta  el  fondo, 
y  yo  el  suyo .  .  . 

— ¡Ah!  no  dejará  de  participar  un  poco  de  las  ideas 
de  los  demás  jóvenes  empleados  en  su  fábrica. 

— ¿(¿ué?  Son  una  linda  cáfila  de  locos,  por  no  decir 
cosa  mas  negra;  con  excepciones  pocas,  es  gente  de 
la  cual  importa  huir  lo  posible.  Ya  se  mantienen  por 
su  gusto  á  cierta  distancia;  dominados  por  la  envidia. 

— ¿Por  qué  la  envidia? 

— Porque  vence  á  todos  en  capacidad.  Mira:  sabe 
mejor  las  cosas  del  oficio  que  su  principal.  Comien- 
za su  cargo  de  tenedor  de  libros  á  las  nueve;  pero  da 
vueltas  arriba  y  abajo  por  la  fábrica  desde  muy  tem- 
prano. Ha  estudiado  teórica  y  prácticamente  todo  el 
arto  de  la  jabonería;  con')'  ;  los  iagcedientes,  los  pro- 
cedimientos químicos,  la  mi.uipnlacion,  el  trabajo,  los 
medios  de  lograr  las  indemnizaciones,  los  precios,  los 
fraudes,  todo:  siempre  que  falta  uno  de  los  jefes  de 
la  casa,  se  recurre  á  él;  le  ruegan  que  lo  supla  con  el 
fin  do  que  no  acaezcan  desgracias. 

— ¿Y  c|uién  desempeña  entonces  la  contabilidad? 

— El,  lliccio:  durante  el  dia  es  sobrestante;  pero  por 
la  noche  pone  los  asieiitos  de  los  libros  y  deja  cor- 
riente la  caja. 

— No  comprendo,  dijo  Adela,  cómo  un  joven  tan 
capaz  sea  remunerado  como  cualípiier  factor. 

— Es  que  su  principal  padece  \m  poco  la  enfermedad 
de  la  sordidez;  por  añadidura  Iliccio  tiene  un  gran  de- 
fecto á  sus  ojos:  es  papista  hasta  por  encima  de  la 
cabeza. 

-Entiendo,    entiendo:   las   miserias  de  costumbre, 
aun  en  las  fábricas  de  jabón  entra  la  política. 

— En  el  fondo,  sin  embargo,  el  señor  Onofre  no  es 
loco  hasta  el  punto  de  querer  prescindir  de  liiccio. 
Lo  trata,  sí,  con  altivez  casi;  pero  no  le  parece  mal 
tener  en  el  escritorio  un  reaccionario  número  uno:  en 
la  i'áljrica  se  liila  menos  sutilmente;  tanto  trabajo, 
tanto  jornal,  y  todos  listos;  mas  por  lo  que  hace  á  la 
caja,  es  harina  de  otro  costal.  Además  no  está  solo 
en  la  fábrica  uionnicnr  Onofre:  está  maihima.  .  . 

¡Oh!  ¿A  qué  fiu  hablar  tand)ien  de  madama?  ¿Con- 
tribuye asimismo  ;í  lu  t'abricacion  de  los  jabones? 


¡Muy  bien!  Ella  manda  casi  mas  que  su  consorte; 
es  precisamente  la  protectora  de   Iliccio. 

¡Esto  es  muy  gracioso!  Nunca  me  ha  contado . .  . 

Pregúntaselo,  y  lo  verá».  El  señor  Onofre  sale 
mucho  de  casa,  por  ser  síndico  de  Bertola,  de  Cavo- 
rettü  y  de  otras  partes.  Mete  mucho  ruido  en  los 
los  consejos  proAÍnciales,  y  tiene  atronada  su  cabeza 
con  las  elecciones  de  acá  y  de  allí.  En  suma,  está 
con  frecuencia  ocupadísimo  como  una  semana  sin 
fiestas:  mientras  el  señor  Onofre  va  dando  vueltas, 
despepitándose  por  meter  de  au  yerba  en  todas  las 
ensaladas,  la  señora  Eiueugarda  (tal  es  su  nombre) 
ocupa  silenciosamente  su  }mesto  en  la  fábrica.  Pre- 
gúntale á  Riccio;  y  te  dirá  que  la  esposa  de  su  prin- 
cipal es  una  mujerona  de  nnicho  empaque:  si  es  pre- 
ciso, sabe  dar  un  vistazo  por  las  dependencias,  y  me- 
terse además  en  escritorio,  y  dirigirla  correspondecia, 
la  caja,  la  contabilidad,  los  reigstros  y  los  pagos.  Dice 
Riccio  que  si  empuña  el  timón,  andan  todos  mas  de- 
rechos que  cuando  está  el  señor,  por  ser  muy  difícil 
engañarla,  por  usar  pocos  cumplimientos,  y  por  saber 
despedir  á  un  operario,  si  tarda  bastante,  ó  tiene  una 
mala  costumbre,  o  lleva  la  Gwx'ta  dd  Pueblo. 

— ¡Ah!  Luego  ella  no  es  progresista. 

— Precisamente,  precisamente  lo  contrario  de  su  ma- 
rido. ¿No  leíste  su  nombre  nunca  en  las  listas  de  las 
ofrendas  para  el  Santo  Padre?  Frecuentemente  verás: 
''Emengarda  Onofre,  que  implora  la  bendición  apos- 
tólica para  su  marido,  para  su  familia  y  para  ella,  10 
liras,  ó  20."  A  Riccio  siempre  hace  desempeñar  estas 
comisiones  negras  en  las  oficinas  de//  Unitá  Caüolica. 
El  señor  Onofre,  cuando  le  muestran  el  nombre  de  su 
cara  mitad  en  las  listas,  se  fiie;  mas  se  calla  como  un 
muerto,  porque  si  dice  algt),  ella  responde:  "Doy  dé 
lo  mió,  y  puedo  rog?.r  al  Papa  que  te  bendiga,  y  á 
todos  los  que  amo.'" 

— ¡Oh!  ¿Por  qué  le  disgusta  al  señor  Onofre  que  lo 
bendiga  el  Papa?  ¿Es  un  garibaldipo?  preguntó  Ade- 
la. 

— Garibaldiuo  verdaderamente,  no;  pero  si  un  hom- 
bre (pie  no  tiene  sabor,  un  pajarraco  anfibio,  como 
suelen  ser  los  consejeros  de  nuestra  municipalidad, 
capaces  de  decidir  un  subsidio  para  una  obra  pia,  y 
decretar  al  dia  siguiente  una  iluminación  por  la  vic- 
toria de  Castelfidardo.  Ella  no;  es  toda  de  una  pie- 
za. Por  esto  mira  con  los  mejores  ojos  á  Riccio  y  lo 
trata  como  á  un  hijo. 

— Basta,  basta,  dijo  Adela;  no  te  complazcas  en  ver 
que  se  me  hace  agna  la  boca,  siendo  imposible .  .  . 
Además,  hasta  hoy  no  lia  dicho  la  menor  cosa.^= — 

Al  oir  Filiberto  e.stas  fi-ases,  como  si  un  rayo  de 
esperanza  dilatase  su  corazón: — ¿Qué  te  parece?  aña- 
dió: ai  no  tuviera  intenciones  fijas  respecto  de  tí,  ¿le 
veríamos  con  ganas  de  rondar  á  tu  alrededor  de  aquel 
modo?  ¿Y  á  mi  vista?  ¿Siendo  como  es  mi  amigo  de 
mas  confianza?  ¿No  significan  nada  todas  las  protes- 
tas q\ie  frecuentemenle  hace  y  repite  do  quererte 
bien,  de  iuteresarst;  mucho  en  nuestras  cosas,  y  de 
procurar  que  mejore  nuestro  estado?  Por  lo  que  hace 
á  mí,  considero  las  palabras  de  Riccio  oro  de  ley. 
Le  conozco  y  cuando  te  digo  que  profiere  una  pala- 
bra, la  piensa;  y  que  cuando  promete,  cumple. 

— En  cien  ocasiones  he  confesado,  respondió  Adela, 
que  pienso  de  Riccio  ccmio  tu,  y  mejor  que  lu,  si  es 
posible:  lo  creo  un  ángel;  pero.  .  . 

— Piro,  ¡jtro:  con  los  ¡>crvs  échase  á  perder  todo. 
Voy  á  verle  ahora,  y  le  diré  lo  que  me  dicta  el  cora- 
zón, y  el  amor  de  buen  hermano  que  te  profeso,  al 
que  i)or  ninguna  cosa  del  inundo  quiero  faltar. 

( Se  continuará). 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 

(Comunicado.) 
Civilización  enseñada  2^or  unos  cmigratens. 

Dios  nos  ha  visitado  este  año  con  una  lluvia  no  de 
maná  sino  de  piñón.  ¿Creerán  Vds.  que  esta  frutita 
estaba  para  ser  la  causa  de  una  desgracia?  Pero  este 
es  el  cuento.  Fueron  muchas  personas,  esto  es  muje- 
res y  niños,  á  recoger  piñón.  Estaban  todos 
muj  entretenidos  en  su  cosechita  cuando  pasa  una  ma- 
nada de  carneros  conducidos  por  tres  americanos.  Un 
chuUto,  que  quizás  se  habia  cansado  de  comer  piñón, 
quiso  ejercitar  su  voz  contra  esos  animales  (los  car- 
neros).  Esto  no  fué  del  gusto  de  aquellos  americanos. 
Uno  de  ellos  sacó  su  pistola  para  matar  al  perrito. 
Entonces  el  ama  del  animalito  suplicó  á  estos  hom- 
bres que  no  hicieran  tal  cosa,  cuando  hé  aquí  que  uno 
de  ellos  agarra  á  la  mujer  por  los  cabellos,  la  sacude 
fuertemente,  y  en  fin  la  tira  violentamente  por  tierra, 
dejándola,  desmayada.  Acude  entonces  una  amiga  á 
defenderla,  pero  pronto  se  le  cae  el  valor  mirando  que 
los  otros  dos  americanos  le  habian  puesto  las  pistolas 
al  pecho.  ¡Qué  americanos  tan  civilizados!  Tres 
contra  un  chulito  y  dos  mujeres  muertas  de  miedo. 

¡Aviso  para  los  que  van  al  piñón! 

De  Pajarito. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Washing:ton. — Los  delegados  indios  Sioux  de 
que  habíamos  hablado  en  nuestra  entrega  pasada 
tuvieron  dos  conferencias  con  el  Presidente  Hayes, 
una  el  28  de  Setiembre,  y  otra  el  1  de  Octubre.  Lo 
mas  notable  en  los  discursos  de  los  Jefes  Indios 
fueron  los  dos  párrafos  siguientes: 

"Queremos  tener  entre  nosotros  sacerdotes  Católi- 
cos-Ios que  llevan  sotanas  negras — para  instruirnos." 
SpottedTail,  Washington  Od.  1. 

"Deseamos  que  algunos  sacerdotes  Católicos,  y  al- 
gunas hermanas  católicas  vivan  con  nosotros  para 
instruirnos."  Bed  Gloud,  Washington,  Od.  1. 

En  lo  que  les  contestó  el  PesidenteHayes,y  el  Mi- 
nistro Schurz  observamos,  primeramente,  que  ni  una 
palabra  hay  acerca  de  los  sacerdotes  y  hermanas 
católicas  que  los  Indios  piden.  En  seguida,  son  dig- 
nas de  ser  referidas  aquí  las  siguientes  palabras:  "Yo 
deseo  vivamente  que  tengáis  escuelas  donde  vuestros 
hijos  puedan  instruirse  y  hacerse  industriosos,  y  pros- 
peren como  nuestros  propios  hijos  {¿qué  escuelas? 
¿las  ateas?  ¿las  protestantes?  ó  ¿las  católicas  que  jmien 
los  Indios?).  Acordaos  que  la  caza  estando  próxima 
á  desaparecer  de  vuestro  país,  no  podráis  contar  exclu- 
sivamente sobre  ella  para  alimentar  á  vuestras  fami- 
lias. Por  otra  parte  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos no  podrá  siempre  proveer  á  viif-stras  necesidades 


{¡ojalá  no  se  hubiese  nunca  ocupado  d"  esto,  conteutdndoíe 
con  dejar  en  'paz  álos  pobres  Indios  ij  protegerlos  contra. 
la  codicia  de  los  blancos! jEs  menester,  pues,  de  todo 
punto  y  por  vuestro   propio   interés  que    aprendáis  á 

bastaros  á   vosotros  mismos  sin  ayuda  de  nadie 

Al  hablaros  así,  solo  quiero  probaros  que  soy  vuestro 
mejor  amigo.  Mirad  en  vuestro  derredor  y  veréis 
como  vuestro  pueblo  es  solo  un  pequeño  númeio  en 
comparación  con  la  raza  blaucu.  Ahora  bien,  si  no 
queréis  quedar  ahogados,  en  alguna  suerte,  en 
medio  de  esta  multitud,  es  necesario  cesar  de  llevar 
esta  vida  nómada:  es  preciso  que  os  establezcáis  de 
una  manera  permanente  en  las  tierras  que  hayáis  es- 
cogido en  la  Keserva  que  os  está  asignada  y  formar 
allí  una  pequña  colonia  que  crecerá  con  el  tiempo  y 
será  próspera,  donde  viviréis  libres  é  independientes 
sin  trabajar  mas  que  para  vosotros  mismos  }'  vues- 
tras familias." 

Muy  buenos  consejos  son  estos,  pero  que  tal  vez 
no  bastarían,  aunque  se  conformasen  á  ellos  los  ludios, 
para  salvarlos  de  la  tiranía  y  rapacidad  de  los  blan- 
cos. Nuestros  lectores  hallarán  en  las  noticias  de  este 
niimero  á  proposito  de  los  ludios  Chippawas  de  Min- 
nesota una  confirmación  de  lo  que  aquí  adelanta- 
mos. 

Marj'lainl. — Tenemos  con  gran  pesar  nuestro  que 
anunciar  la  muerte  del  Muy  Eev.  james  Iloosevejt 
Bailey  Arzobispo  de  Baltimora,  ac^aecida  el  3  de  Oct. 
á  las  10  h.  43'  en  la  residencia  del  Sr.  Obispo  de  New- 
ark  N.  J.  Después  de  una  larga  y  penosa  enferme- 
dad. Lo  asistieron  su  Coadjutor  Mgr.  Gibbons  que  le 
sucede  ahora  en  la  Silla  arzobispal  de  Baltimora,  les 
Obispos  Corrigan  de  Newark  y  McQuaid  de  Eoches- 
ter,  otros  sacerdotes  y  algunas  hermanas  de  Caridad 
con  otras  de  S.  Francisco. 

Mgr.  J.  E.  Bailey  nació  en  Eye,  Westchester  Co,  el 
23  de  Agosto  de  1814  de  una  familia  protestante,  de 
la  cual  salió  la  famosa  convertida  Mme.  Setou,  tia  de 
nuestfo  Arzobispo,  fundadora  de  las  Hermanas  de 
Caridad  en  los  Estados  Unidos.  En  1835  J.  Bailey 
se  graduó  en  Trinity  CoUege,  Hartford,  Conu.  Estudió 
medicina  por  un  año,  y  después  teología  con  el  Dr. 
Jarvis  de  Middletown,  Conn.  Fué  ministro  protes- 
tante episcopaliano  y  Eector  de  la  Iglesia  de  S.  An- 
drew,  Harlem,  N.  Y.  En  1841  salió  para  Europa,  y 
fué  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  en  Eoma 
(Abril  26,  1842)  por  el  P.  Esmond  Jesuíta.  Estudió 
para  ordenarse  sacerdote  católico  en  S.  Sulpicio  en 
París.  Ordenado  sacerdote  el  2  de  Mayo  18 i4  por  el 
Obispo  de  New  York,  Mñr.  Hughes,  fué  instalado  vice- 
presidente, y  poco  después  presidente  del  Colegio  de 
Fordham.  Después  desempeñó  sucesivamente  los 
cargos  de  Cura  de  Staten  Island,  Secretario  del  Ar- 
zobispo de  Nueva  York,  y  Obispo  de  Newark  N.  J. 
De  esta  Diócesis  fué  promovido  á  la  Silla  primacial 
de  Baltimore  el  30  de  Julio  1871. 

^linuesota. — No  han  olvidado  los  lectores  lo  que 
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en  otros  números  hablamos  diclio  acerca  do  los  In- 
dios de  la  líesevva  de  "White  Eartb,  y  de  su  agente 
Lewis  ÍStowe.  A  proposito  do  los  mismos  Indios,  le- 
emos en  el  CathoUc  Jiecieic  del  G  dfe  Octubre,  cuanto 
sigue. 

"Estamos  viviendo  en  los  Estados  Unidos  de  Amé-- 
rica  j  no  en  Prusia.  El  que  nos  manda  es  Mr.  Haycs, 
no  el  Emperador  Guillermo,  y  en  el  Gabinete  hallan- 
so  el  Sr.  Evarts  y  Cari  Schurz,  y  no  el  Príncipe  Bis- 
marck  y  el  Dr.  Falk.  Estas  cosas  tenemos  que  repe- 
tir para  que  no  se  piense  que  lo  que  vamos  á  referir 
haya  sucedido  en  Alemania,  y  no  aquí." 

"El  2()  de  Setiembre  una  compañía  de  las  tropa.s  de 
los  Estados  Unidos  fué  despachada  con  grandísima 
prisa  del  Fuerte  Snelliug  á  la  Reserva  de  los  Indios 
cu  Whito  Earth,  Minnesota.  ¿Porqué?  Para  echar 
por  fuerza  un  sacerdote  católico  de  su  parroquia,  y 
separarlo  de  su  grey.  Esta  era  la  parte  de  la  empre- 
sa que  incumbía  á  las  tropas.  Otra  parte  de  la  mis- 
ma empresa  era,  obligar  los  Indios  á  sujetarse  á  las 
opresiones  continuas  y  ¡í  las  extorsiones  de  un  Agen- 
te, cuya  destitución  había  sido  recomendada  por  una 
Comisión  designada  para  examinar  las  acusaciones 
de  que  sus  víctimas  le  hacían  cargo.  En  esto  se  es- 
condía un  designio  solapado,  pero  que  no  dejaba  de 
adivinarse.  Si  se  incitaban  los  ludios  á  la  resisten- 
cia, y  se  provocaban  á  hostilidad  abierta,  podríase 
entonces  proclamar  una  guerra  contra  ellos,  y  echar- 
los de  su  país  para  tener  compañía  al  Jefe  Joseph  o  á 

"Eos  Indios  de  que  hablamos  son  los  Chippawas 
de  Minnesota.  Su  agente,  el  Sr.  Le'wis  Stowe,  por 
cuya  instigación  fueron  enviadas  las  tropas  para  intí- 
Tuídarlos,  exasperarlos  ó  exterminarlos,  en  su  informe 
á  los  Comisionado.?  de  los  Negocios  ludios,  fechado  1 
de  Setiembre  187G,  hablaba  así  de  estos  mismos  In- 
dios— La  Reserva  de  "White  Earth  está  situada  en  el 
Missouri  Setentrional;  el  punto  mas'cercano  del  Nortl,- 
ent  Fdcijir  llailrood  dista  lü  millas.  Su  área  contie- 
no 3G  lutriifi/iijis.  De  estos  los  12  que  están  en  el  cen- 
tro al  norte  y  al  sur  son  bosques  y  prados  bien  distri- 
buidos para  la  agricultura.  Los  12  toAvnships  que 
están  al  este  son  arenales:  parte  de  ellos  está  cubier- 
ta de  pinos  (jack  pines) ,  y  otros  con  buenos  bosques  de 
])inos  duros  y  blan*ios  suñcientes  al  uso  de  la  Reser- 
va en  el  porvenir.  La  Reserva  tiene  aguas  abundan- 
tes, ya  en  lagunas  ya  en  ríos,  mas  que  suficientes  pa- 
ra molinos.  .  .  .Hay  en  la  Reserva  1,427  habitantes  y 
su  situación  es  excelente .  . ".  .  Hr.y  ahora  170  ranche- 
ros distintos  y  separados  uno  de  otro,  los  que  tieneu 
ranchos  do  5  á  23  acres  en  culüvacion,  y  en  mejor  es- 
tado (jae  ios  3'anchos  de  muchos  hombres  blancos. 
Tienen  caballos,  cerdos,  vacas,  y  hacen  mantec^uilla. 
Mas  de  doscientas  fíimílias  viven  eu  casas  de  madera 
(iog  houses)  muy  bien  hechas;  nmchas  de  las  cuales 
son  construidas  por  los  mismos  ludios.  En  cuanto  á 
su  ajuar  tienen  estufas,  camas,  sillas,  mesas,  baúles, 
platos,  etc.,  etc.,  todo  lo  que  se  necesita  para  su  bien- 
estar. Algunas  do  las  mujeres  son  excelentes  amas 
do  ca&a  (housekeepers),  quo  tienen  los  pises  de  sus 
casas  cubiertos  con  esteras  coloreadas.y  son  limpias  y 
airosas  bajo  todos  los  respectos.  Rut  nos  son  los  h:í- 
bitos  do  estos  ludios,  son  industriosos  y  saben  hacer 
todos  los  tiabajo.s.  Se  hallan  dispuestos  á  vivir  en 
l)az;  con  todos,  muy  raramente  tienen  disturbios  entre 
sí,  y  generalmente  hablando  son  inclinados  á  no  me- 
terse en  negocios  ajenos." 

"Pues  bien  contra  estos  mismo.s  ludios  tan  pacífi- 
cos, tan  dichosos,  tan  prósperos  el  mismo  Agento 
Stowe  ha  hecho  enviar  un  destacamento  de  soldados 
pura  exasperarlos,  y  hacerles  cometer  algún  acto  que 


])ueda  servir  de  pretexto   para  echarlos  fuera  de  sus 
s  casas." 

"Estos  ludios  Chippawas  son  en  su  mayoría  católi- 
cos: su  cura  es,  y  por  largo  tiemqo  ha  sido  el  P.  Igna- 
cio Tomazin.  Ellos  han  construido  una  bonita  Igle- 
sia y  han  mantenido  una  escuela  industrial,  de  inter- 
nos. Los  prote.stantes  episcojjalianos  tienen  también 
una  misión  entre  ellos.  Cuales  fuesen  las  relaciones 
entre  los  eclesiásticos  de  las  dos  misiones,  no  sabe- 
mos; pero  por  tres  años  continuos  el  Agente  Stowe  ha 
procurado  desterrar  el  padre  Tomazin  de  la  Reserva. 
Sa  plan  es  manifiesto.  Quería  despojar  los  Indios  y 
el  sacerdote  se  oponía.  Sin  embargo  el  P.  Tomazin 
no  quiso  dejar  su  grey,  v  se  quedó  para  defenderla 
del  lobo." 

""■Con  todo,  algunos  meses  ha,  el  Agente  indujo  el 
Judian  Burean  de  Washington  á  dar  órdenes  para  la 
expulsión  del  P,  Tomazin;  pero  antes  de  venir  á  la  e- 
jecucion,  el  Burean  pensó  que  seria  mejor  hacer  una 
investigación.  E.sta  tuvo  lugar  y  el  resultado  fué  que 
los  Indios,  Protestantes  y  Católicos,  llevaron  delante 
de  los  Comisionados  acusaciones  tan  graves  contra 
el  Agente  Stowe,  y  las  probaron  con  tanta  fuerza,  que 
los^comisionados  recomendaron  junto  á  la  expulsión  del 
Sacerdote,  la  del  Agente  Stowe.  El  Burean  hizo  oí- 
dos de  mercader  á  los  consejos  de  sus  propios  comi- 
sionados, é  insistió  en  su  orden  primitivo  de  expul- 
sión del  P.  Tomazin.  El  dolor  de  los  Indios  fué  in- 
menso, y  grande  su  excitación  cuando  oyeron  que  el 
Agente  Stowe  se  alegraba  de  que  no  obstante  todas 
sus  tramas  y  fraudes  contra  ellos,  su  influencia  en 
Washington,  gracias  al  Obispo  protestante  Whipple 
era  tal,  que  los  Indios  no  podían  echarlo  fuera  de  la 
Reserva.  Parece  que  los  Indios,  Católicos  y  Protes- 
tautes,  amenazaron  el  Agente,  y  por  esto  las  tropas 
fueron  despachadas  para  protef/erle  y  para  ayudarle  á 
expulsar  al  Sacerdote  que  civilizó  esos  mismos  In- 
dios, procurando  hacerlos  buenos,  felices  y  pacíficos, 
como  el  mismo  Stowe  los  describe." 

Los  mismos  pormenores,  poco  mas  ó  menos  leemos 
en  el  Catholh  [/n ¡verse  del  4,  y  en  el  CathoUc  Mirror 
del  (i  de  Octubre. 

l'''líOE*ida.^ — Ha  aparecido  otra  vez  en  este  estado 
la  fiebre  amarilla.  Dos  de  las  hermanas  de  S.  José 
que  acudieron  para  asistir  á  los  enfermos  en  Ferdiuan- 
dina  han  muerto. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


llosnn. — Nada  hay  que  escueza  mas  á  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia,  como  la  salud  y  la  vida  larga  do  que 
goza  nuestro  Padre  Santo.  Olvidan  ó  no  saben  que 
la  existencia  déla  Iglesia,  no  depende  de  la  vida  do 
iiu  hombre,  sino  de  la  palabra  misma  de  J.  C.  Con 
todo,  parece  que  la  Providencia  quiere  burlarse  de  los 
designios  de  espa  impíos  prolongando  de  una  manera 
no  ordinaria  la  A-ída  de  Pió  IX.  T^ltimamcute,  hubo 
en  Roma  á  propósito  de  esto  un  alboroto.  So  anun- 
ció la  muerte  de  Pío  IX,  con  tantas  particularidades 
que  el  pueblo  acabó  para  creer  la  noticia.  Una  gran 
nuichedumbro  se  agolpó  la  noche  de  aquel  dia  en  la 
]jlaza  de  S.  Pedro,  y  al  ver  que  había  luz  en  «1  apar- 
tamento do  Su  Santidad  muchos  so  persuadieron  do 
quo  el  cadáver  del  papa  estaba  ya  tendido  cu  una 
sala.  La  verdad  era  que  el  Píidre  Santo  estaba  en 
conferencia  extraordinaria  con  el  Cardenal  Simeoni, 
l;i  que  duró  hasta  las  10  de  la  noche,  y  la  mañana  el 
señor  Dr.  Ceccarelli  lo  halló  bueno  y  sano  como  do 
costumbre.  Est)  no  iinpidió  que  la  noticia  de  su 
muerte,  ó  á  lo  mo  IOS  del  estado  de  su  salud  ya  casi 
desahuciada  no  cundiese  por  los  periódicos  de  Europa, 
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y  de  América.  Tampoco  faltó  en  nuestro  Territorio  nn 
periódico  que  nos  informara  de  lo  que  decia  el  Tunes 
de  Londres   sobre  la  muerte  cercana  del  Papa. 

Italia. — Un  pai-te  telegráfico  del  30  de  Setiembre 
nos  anuncia  la  muerte  del  Cardenal  Sixto  liiario  Sfor- 
za,  Arzobispo  de  Ñapóles.  Tenia  67  años  de  edad^  y 
liabia  sido  creado  Cardenal  el  10  de   Enero  de  1846. 

Alemania. — Leemos  en  la  Unitá  Cattolica  cuan- 
to sigue:  "Lo  que  vamos  á  decir  nos  es  atestiguado 
por  un  sabio  y  prudente  Sacerdote,  el  cual  acaba  de 
visitar  Marpingen,  donde  ha  quedado  bastante  tiem- 
po en  compañía  del  Cura  de  ese  lugar." 

"La  aparición  de  Maria  Sma.que  tuvo  lugar  al  princi- 
pio de  Julio  del  año  pasado  á  tres  niñas  de  ocho  años, 
y  después  á  cuatro  hombres  de  edad,  sigue  atrayendo 
un  gran  número  de  peregrinos  á  Marpigen.  Las  tres 
niñas  dicen  que  son  favorecidas  cada  dia  por  alguna 
aparición,  prodigio  que  segan  les  dijo  la  Virgen  Ma- 
ri» no  se  acabarla  sino  el  4  de  Setiembre.  El  lugar 
de  la  aparición  es  un  bosque  lejos  cosa  de  cinco  mi- 
nutos de  la  Iglesia.  En  este  bosque  manó  una  fuen- 
te perenne  que  los  gendarmes  rodean  para  impedir  que 
la  gente  se  acerque.  Pero  habiendo  las  niñas  suso- 
dichas pedido  á  Maria  Sma.  de  conceder  á  otra 
fuente  que  se  halla  cerca  de  la  Iglesia  la  misma  virtud 
curativa  de  la  del  bosque,  los  fieles  se  agolpan  á  esta 
fuente  y  muchos  afirman  que  han  sido  qurados  de 
enfermedades  declaradas  incurables,  y  otros  que  han 
recibido  mucho  beneficio.  La  policía  parece  no  poder 
nada  con  la  muchedumbre  de  los  peregrinos,  la  que 
en  algunos  dias  ha  subido  á  11  y  a  20  mil,  ni  se  opone 
mas  al  entusiasmo  de  los  que  rodean  la  fuente,  se 
arrodillan,  ruegan, cantan  himnos,  sin  permitirse  nada 
que  pudiese  á  los  ojos  de  la  misma  policía  pasar  como 
manifestación  política." 

"Se  alimenta  esta  devoción  por  la  persuasión  que  se 
ha  hecho  general,que  se  obran  allí  curaciones  prodigio- 
sas, las  que  suben  hasta  ahora  á  400.  Los  fieles  con- 
sideran estas  curaciones  como  señales  exteriores  de 
gracias  espirituales  mas  numerosas." 

"Se  habla  también  de  otra  aparición  cerca  de  Me- 
ten en  Baviera,  la  que  debería  de  ser  iina  continuación 
de  la  de  Marpingen,  que  ha  de  cesar  el  4  de  Setiem- 
bre, según  que  lo  afirman  las  tres  niñas." 

"Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  pensamos  que  la 
devoción  á  Nuestra  Señora  de  Marpingen,  no  obstan- 
te las  medidas  do  policía  tomadas  por  el  gobierno 
prusiano  para  ahogarla,  se  desarrollará  cada  dia  mas, 
y  que  esas  medidas  no  servirán  que  á  liacerla  mas 
popular  y  á  cubrir  de  ridículo  á  sas  adversarios." 

Tui'«siaíía. — No  extrañen  los  lectores  si  no  hallan 
en  la  Revista  noticias  de  importancia  acerca  de  la 
guerra  turco-rusa:  pues  no  hay  ninguna.  Después  do 
las  dos  batallas  ganadas  en  Plevna  por  los  Turcos  se  ha- 
bía hablado  de  otros  sucesos  de  los  mismos;  pero  han 
sido  desmentidos.  Los  Kusos  han  pedido  refuerzos 
de  tropas;  y  estos  según  las  últimas  noticias  estaban 
en  marcha  para  la  Bulgaria.  Decíase  también  que 
después  de  los  últimos  acontecimientos  pronto  se  ha- 
ría la  paz.  Pero  la  noticia  mas  importante  es  que  el 
gran  Duque  Nicolás  comandante  en  jefe  del  ejército 
ruso  ha  decidido  llamar  á  su  campo  el  famoso  inge- 
niero ruso,  el  Gen.  Todleben,  á  fin  de  dirigir  el  sitio 
de  Plevna.  Este  sitio  no  tardará  mucho  á  empezarse 
como  se  desprende  de  los  despachos  de  Londres  del 
1"  de  Octubre.  Este  sitio  se  emprenderá  con  pocos 
auspicios  de  suceso  por  las  tropas  rusas,  las  que  se- 
gún los  despachos  componen  á  la  verdad  un  magnífi- 
co ejército,  pero  en  condición  desesperada,  sin  plan 
ni  jefe.  Por  otra  parte  Todleben  es  un  ingeniero  mi- 
litar justamente  apreciado  y  conocido  por  su  talentq 


en  toda  Europa.  El  fué  quien  dirigió  la  defensa  de 
Sebastopol,  cuando  la  guerra  franco  rusa,  y  resistió 
por  un  r.ño  entero  á  las  fuerzas  combinadas  de  Fran- 
cia é  Inglaterra.  Por  el  momento,  no  obstante  sus 
esfuerzos,  los  Eusos  no  han  podido  conseguir  cortar 
todas  las  comunicaciones  de  Plevna  con  el  resto  de 
la  Turquía. 

]^f  éJgPí*. — Desde  algún  tiempo  los  joeriódicos  que 
recibimos  de  los  Estados  están  llenos  de,  no  sabemos, 
si  temores  ó  esperanzas  de  guerra,  que  á  loque  dicen, 
estallará  pronto  entre  esta  y  la  vecina  república.  La 
primera  de  las  causas  de  tanta  alarma  fué  la  entrada 
de  algunas  compañías  de  tropas  Americanas  bajo  el 
mando  del  Teniente  Bullís  en  e! territorio  mejicano 
para  perseguir  algunos  indios,  que  en  Tejas  habían 
cometido  ó  se  disponían  á  cometer  varias  depredacio- 
nes. Pero  como  se  halló  en  presencia  de  fuerzas, 
superiores,  el  Coronel  Shafter  fué  á  darle  ayuda.  Se 
decia  que  wn  general  mejicano  habia  atacado  las  tro- 
pas federales;  pero'  según  que  el Projxu/ufeur  de  Nue- 
va Orleans  nos  asegura,  nada  hubo  de  esto.  Las  tro- 
pas mejicanas  no  hicieron  sino  escoltar  hasta  la  fron- 
tera las  de  los  Estados  Unidos.  Estábamos  tranqui- 
lizados ya  cerca  de  esto,  tanto  mas  cuanto  en  un  despa- 
cho de  Washington  del  11  de  Setiembre  referido  por 
el  Independiente,  leíamos  que:  "Acerca  del  probable 
falso  vumor  de  desavenencia  entre  nuestro  ministro  y 
el  Presidente  Díaz,  debe  decirse  que  el  Sr.  Foster  tie- 
ne muchas  entrevistas  con  Díaz  muy  parecidas  á  las 
que  el  Sr.  Mata  tiene  con  nuestro  Gobierno.  Las  re- 
laciones por  ambos  lados  parecen  enteramente  amis- 
tosas,"' etc.,  etc.  Pero  he  aquí  que  empieza  de  nuevo 
á  xDonerse  nublado  el  ciclo.  .  Parece  que  el  Goberna- 
dor de  Tejas  habia  pedido  á  las  autoridades  mejica- 
nas la  extradiccion  de  algunos  hombres.  El  Sr.  Kus- 
sell,  extmdition  Agent  en  Laredo,  dio  parte  al  áicho 
Gobernador,  que  las  autoridades  de  Méjico,  en  lugar 
de  entregar  ios  hombre?,  los  habían  puesto  en  libertad. 
El  Gobernador  entonces  resolvió  recorrer  á  las  auto- 
ridades federales  de  los  Estados  Unidos.  Veremos 
qué  resultará  de  tanta  bulla.  Son  muy  dignas^  de  aten- 
ción las  siguientes  palaliras  de  un  despacho  de  Chica- 
go del  9  de  Octubre:  "Un  parte  telegráfico  particular 
al  Times  dice  que  la  dificultad  con  Méjico  llama  mu- 
cho la  atención  en  Luisiana,  y  se  esperan  con  grande 
ansiedad  ulteriores  explicaciones.  Circulan  mil  cuen- 
tos respecto  á  la  probabilidad  de  una  guerra.  Todos 
saben  que  una  guerra  aunque  sea  con  un  gobierno  tan 
débil  como  el  de  Méjico  costaría  á  nuestra  Eepúbliea 
mucha  sangre  y  mucho  dinero.  Sin  embargo  todos 
están  persuadidos  de  que  nuestro  Gobierno  no  puede 
tolerar  mas  la  insolencia  mejicana,  ni  permitir  que  la 
frontera  sea  continuamente  nn  teatro  de  desorden. 
Los  hombres  mas  eminentes  de  nuestro  ejército  dicen 
que  la  situación  presente  de  nuestra  frontera  no  pue- 
de'sufrirse  por  mas  tiempo,  y  puesto  que  el  Méjico  no 
puede  mantener  la  paz  de  su  lado  en  la  frontera,  será 
preciso  que  nuestras  tropas  ocupen  su  territorio,  la 
que  tendrá  la  guerra  por  resultado.  Se  piensa  aquí 
que  si  este  lance  debe  correrse,  ésto  es  el  tiempo  mas 
faTorable para  empezar.  .....  .Nueva  Orleans  seria  na- 
turalmente la  base  de  operación  durante  la  campaña, 
y  haciéndose  la  paz,  el  rico  territorio  que  será  con- 
quistado, seria  tributario  á  su  comercio." 

A  todo  esto  no  tenemos  otra  cosa  que  decir  sino 
que  nos  parece  que  .esos  Sres.  de  Nueva  Orleans  dia- 
ponen del  cuero  antes  de  haber  matado  el  oso. 


-4^6- 


SECCION  RELIGIOSA. 

CALENDARIO  RELIGIOSO. 
OCTUimE  21-27. 

21.  Donñíu/ff  XXII  Jeapues  Je  I'eiileco.ités — Fiesta  de  k  Puroz»  de 
la  Vir¿en  Maria.  .Snnti»  Úrsula  y  sus  Compañeras,  V'írg.  y  Mni. 
S.  Hiliuion.   Abrtd. 

22.  Lunes — Santn  Salomé.  Viuda.     S.  Heraelio,  Soldado. 

23.  J/aWe.v— Sim  Jnimri\i)istrano,Confesor  del  laórdende  los  frailes 
iiipnores.     ¡Santa  Clcridona,  Virgen. 

21.   Miércoles — La  licsta  de  S.  Iiafael,  Arcángel.     S.  Papiro  y  Santa 

Victoria,  pon  otru.s  cuatro,  Mártires. 
2.5.  Jueves  -L.  B.  Margarita  Maria  Alaeoque,  Virgen.     S.  Crisanto 

y  Santa  Daria,  Mártires. 
20.    \'iernrs — La  veneración  de    las  santas  reliquias.     San  Evaristo 

Papa  y  Mártir.     La  Ven.  Gibitruda,  Virgen. 
27.   Sábado— Hnntn  Anastasia,  Virgen,  y  S,  Cirilo,  Mártires. 

SANTA  ÚRSULA  Y  SUS  COMPAÑERAS. 

Por  los  años  de  382  de  nuestra  era,  habiéndose 
apoderado  de  la  Armorica,  boy  Bretaña  Menor,  Má- 
ximo, por  sobrenombre  Flavio  Magno  Clemente,  ge- 
neral rebelde  del  emperador  Graciano,  dejó  en  aque- 
lla provincia  por  gobernador  y  luego  por  príncipe  in- 
dependiente á  uno  de  sus  oficiales  generales,  bretón 
y  cristiano,  el  cual  estableció  su  residencia  en  Nán- 
tcs.  Desde  allí,  deseando  él  y  los  demás  oficiales  sus 
compañeros  de  expedición  contraer  matrimonio,  en- 
viaron uiia  diputación  á  Dionot,  que  reinaba  á  la  sa- 
zón en  la  Gran  Bretaña,  solicitando  para  el  príncipe 
la  mano  de  su  bija  y  la  de  otras  doncellas  para  los 
demás  señores  de  su  corte.  Era  Úrsula.  la  hija  del 
rey  Dionot,  famosa  por  su  hermosura,  más  recomen- 
dable empero  por  sus  virtudes  cristianas.  A  instan- 
cias de  su  padre  admitió  el  ventajoso  enlace  que  se  le 
])roponia  ,  á  pesar  de  que  hubiera  preferido  consagrar 
á  Dios  su  virginidad.  Apresto.se,  pues,  cuanto  antes 
una  escuadrilla  que  condujese  á  Úrsula  y  á  sus  com- 
pañeras á  la  corte  del  príncipe  de  la  Armorica,  y  en 
breve  se  hicieron  á  la  vela.  La  providencia,  que  tenia 
sobre  ellas  muy  diferentes  designios,  permitió  que 
una  deshecha  tempestad  arrojase  la  escuadra  á  los 
mares  del  Norte  hacia  la  embocadura  del  lihin,debien- 
do  obligada  por  la  necesidad  tomar  puerto,  siguien- 
do la  misma  embocadura, en  Colonia,  teatro  de  su  glo- 
rioso triunfo.  Acababan  de  invadir  esta  región  los 
Hunos,  nación  salvaje  }•  feroz,  supersticiosa  además 
y  enemiga  del  nombre  cristiano,  no  menos  que  del 
príncipe  á  quien  se  dirigía  la  escuadra  cristiana, moti- 
vos ambos  para  que  se  dispusiese  á  tratar  á  su  tripu- 
lación con  la  ma^'or  crueldad.  Acrecentóse  esta 
cuando  descubrió  componerse  el  cargamento  en  su 
mayor  parte  de  doncellas  de  calidad  y  de  singular 
hermosura.  Apresadas,  pues,  las  embarcaciones  y 
reducidas  á  cautiverio  las  ilustres  viajeras,  viérouse 
luego  en  la  dura  alternativa  de  renunciar  á  su  fe  ó  de 
morir  entre  los  tormentos  ma.s  horrorosos.  Optaron 
por  lo  postrero  y  perecieron  todas  á  manos  de  aque- 
llos bárbaros,  unas  degolladas,  otras  asaeteadas.  Sus 
cuerpos  fueron  sepultados  en  el  mismo  territorio  de 
Colonia,  donde  más  tarde  se  erigió  bajo  su  advoca- 
ción la  magnífica  iglesia  con  que  se  honra  esta  ciu- 
dad. ^ 

REVISTA  CONTEMPOIUNEA. 

VjS  ya  un  hecho  consumado  ((uc  el  J*residcnle 
ll;iye.s  y  su  Ministro  del  Interior,  después  de 
exiimiiiadas  cuidado.^aniente  las  acusaciones  le- 
vantadas contra  nuestro  Señor  Gobernador,  las 


ban  desechado,  como  que  venían  de  personas  no 
responsables,  ni  estaban  apoyadas  con  juramen- 
to. Por  otra  parte  el  Sr.  Gobernador  no  hesit(5 
en  jurar  que  era  de  todo  punto  inocente  de 
cuantos  pecadillos  le  achacaban  sus  enemigos,  y 
héosle  a(juí  confirmado  en  su  dignidad  y  pode- 
res gubernativos.  Xos  alegramos  infinito.  Nue- 
vo Méjico  ha  medrado  y  florecido  tanto  bajo  la 
paterna  administración  del  Sr.  Axtell,  que  seria 
una  calamidad  pública  el  vernos  privados  de 
ella!  A  esa  administración  debemos  la  propuesta 
de  la  Ley  de  Escuelas  (pie  diú  un  miserable 
tumbo,  y  de  la  ley  que  quitó  el  subsidio  de  §100 
á  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Santa  Fé.  Du- 
rante el  mes  de  Mayo,  mes  de  las  fresas,  el  Sr. 
Gobernador  hasta  dignóse  hacer  un  viaje  á  la 
frontera  meridional  del  Territorio,  para  ver  coa 
sus  propios  ojos  lo  que  nos  hacia  falta;  y  quizás 
fundaría  allá  F I  Independiente,  siendo  que  cabal- 
mente por  aquella  época  surgió  en  Mesilla  ese 
intrépido  periódico  para  denunciar  los  horrores 
barbarescos  que  acongojan  nuestro  Mediodía. 
¡Miren  vuestras  mercedes  si  no  se  desvive  por 
nuestro  bien  el  Sr.  Gobernador!  Lo  que  hizo 
después  de  aquella  visita  es  indecible;  y  lo  de- 
más que  hará  podemos  colegirlo  de  lo  que  ha 
hecho,  si  es  verdad  aquello  de  los  Físicos  que 
Fatnrum  transacto  simile  erit.  También  celebra- 
mos que  al  Sr.  Axtell  se  le  baya  ofrecido  tan 
linda  oportunidad  de  purgarse  de  la  tacha  ver- 
gonzosa de  ser  Obispo  Mormon:  y  estaraos  segu- 
ros de  que  se  habrá  convencido  de  que  aquella 
broma  de  fingirse  y  llamarse  Obisjyo,  al  paso  que 
desdice  de  la  seriedad  3-  gravedad  de  todo  un 
Gobernador,  no  deja  de  ser  un  compromiso  bas- 
tante peligroso  para  una  persona  de  su  posición. 
Concluimos  pues  haciendo  votos  para  que  Dios 
guarde  á  su  Excelencia  por  muchos  años. 


¿Quién  odia  la  Biblia?  ¿los  Católicos  ó  los 
Protestantes?  La  "Chiquirritína  guapa"  grita 
hasta  desgañitarsc  que  los  Católicos,  ¿qué  duda 
cabe?  En  su  última  aparición  (mes  de  Setiem- 
bre), después  de  unas  cuantas  barbaridades  de- 
las  suyas,  las  que  traían  por  todo  encabezamien- 
to el  cómico  adverbio  ''Xatu)-almen(e,"  exclama- 
ba con  el  aplomo  de  un  dómine  trasnochado: 
''Semper  ei  nbiqíie  eadem;"  y  seguía  en  inglés: 
''El  odio  de  la  .Iglesia  de  Roma  contra  la  Biblia 
es  por  sí  solo  a  world  of  suggedion  and  instruc- 
tion"\  lo  (pie  podemos  traducir  libremente:  un 
mundo  de  profundas  melancólicas  y  desgarrado- 
ras lecciones.  "Nosotros,"  continuaba  cual  otro 
desconsolado  Jeremías  el  editor  de  la  Chiquirri- 
tína gnapa,  "nosotros  tendremos  mucho  que  de- 
cir sobre  este  asunto.'"  Pues  entre  tanto  diremos 
algo  nosotros.  ¿Conoco  la  Guapa  á  un  tal  Rev. 
Marcus  Dods.  Ministro  de  la  Iglesia  Presbiteria- 
na Libre  en    Escocia?    Este   señor  predicó   cu 
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Glasgow  un  sermón  sobre  "La  Revelación  y  la 
Inspiración,"  en^elque  negd  que  los  escritores 
de  la  Biblia  fueron  inspirados;  mantuvo  que  po- 
dían equivocarse  y  que  efectivamente  se  equivo- 
caron en  puntos  de  hecho  y  de  dogma;  y  que  la 
Biblia  tomada  tí  bulto,  estaba  "llena  de  faltas  por 
el  estilo  de  aquellas  que  ocurren  en  los  escritos 
ordinarios  á  causa  de  estar  los  escritores  mal 
informados  6  flacos  do  memoria.''  Es  decir  que 
hizo  trizas  de  la  pobre  Biblia.  ¿Y  qué  conducta 
guardó  el  Presbiterio  de  Glasgow  delante  de 
este  racionalista  é  incrédulo  rematado?  Nombró 
una  comisión  que  examinara  el  sermón  de  Dods, 
no  hay  duda;  la  Comisión  halló  el  sermón  "in- 
jurioso á  Dios  y  derogatorio  de  Su  Palabra;'' 
pero  Dods  quedó  en  el  Presbiterio,  y  no  fué  ni 
siquiera  censurado.  ¿Es  esta  la  veneración  de  los 
Protestantes  por  la  Biblia?  Entre  nosotros  un 
Eev.  Dods  seria  expulsado,  excomulgado,  de- 
gradado, etc.  Pero,  ya  se  ve,  nosotros  somos  in- 
tolerantes, y  los  Protestantes  lo  toleran  todo, 
hasta  el  racionalismo  v  la  subversión  de  la  fé. 


-»— <j3>»   ♦ 


Confesemos  paladinauLente  que  los  Mormones 
nacieron  con  buena  estrella.  No  hay  causa  mas 
desesperada  que  la  suya,  y  con  todo  no  hay  cri- 
minal que  encuentre  mas  abogados.  Y  para  de- 
fenderlos se  echa  mano  de  todos  los  argumentos 
posibles.  ¿Sabéis  cual  es  el  mas  reciente  y  fres- 
co? Está  dicho  en  dos  palabras:  la  poligamia  le- 
galizada es  en  fin  y  al  cabo  cosa  menos  inmunda 
y  asquerosa  que  la  poli-andria  de  cierto  indivi- 
duo humano,  física  y  moralmente  monstruoso. 
Argumento  muy  sutil,  como  veis.  Tan  sutil  y 
adelgazado  que  al  solo  toca  rio  se  os  hará  astillas. 
Conque,  supóngase  concedido  el  aserto,  que  sea 
menos  fea  y  sórdida  la  poligamia  legalizada  que 
el  otro  delito  aquel.  ¿Pues  qué?  ¿quedará  con 
eso  ennoblecida?  ¿podremos  enviarle  pasaporte 
para  que  de  las  tierras  de  Moros  se  venga  á 
nuestro  país?  Pero  un  estudiante  lampiño,  dis- 
curriendo por  "argumentos  de  probo  y  negó;' 
daria  otra  contestación;  os  diria:  Negó  supposi- 
tum.  Me  habláis  de  poligamia  legalizada]  ¿dónde 
está  esa  señora?  ¿quién  ha  legalizado  la  poli- 
gamia? ¡Hombre!  si  está  condenada,  proscrita, 
estigmatizada  por  la  ley,  ¿qué  andáis  chismeando 
con  vuestra  poligamia  legalizadal  Sin  embargo, 
supongamos  aun  que  lo  estuviese,  ó  llegase  á 
estarlo;  seria  peor  plaga,  mil  veces  peor  y  mas 
pestilencial  que  cualquier  delito  individual  el 
mas  horrendo  y  escandaloso.  Este  no  seria  sino 
desorden  en  el  individuo;  la  poligamia  legalizada 
seria  desorden  en  la  ley,  porque  esta  no  puede 
autorizar  lo  que  es  malo.  Ahora  bien,  el  des- 
orden en  el  individuo,  por  grande  que  sea,  es 
siempre  menor  que  el  dsórden  en  la  \Qy.  El 
primero  redunda  solo  en  daño  moral  del  indivi- 
duo mismo;  h\  segundo  resulta  en  daño  moral  de 
toda  la  sociedad.  ¿Y  en  qué  cepebro  cabe  que  el 


daño  moral  déiá  sociedad,  aunque  pequeñísimo, 
sea  preferible  al  del  individuo,  por  enorme  que 
sea  este  último?  A  ese  paso  deberíamos  admitir 
que  mas  vale  una  sociedad  de  ladroncillos  lega- 
les, que  otra  sociedad  de  hombres  honrados  en 
la  que  se  hallara  un  asesino,  ladrón,  sacrilego, 
embustero,  etc.  etc.  ¡Ved  á  dónde  nos  lleva  el 
famoso  argumento   en  favor  de   los  Mormones! 


Debemos  una  palabra  á  El  Independiente  de 
Mesilla.  ¥A  dia  15  de  Setiembre,  la  Revista  Ca- 
tólica daba  una  breve  idea  del  estado  semi-bár- 
baro  en  que  versan  los  condados  de  Doña  Ana 
y  Lincoln,  á  causa  de  las  gavillas  de  salteadores 
y  matadores  que  infestan  aquella  región.  Los 
datos  estaban  tomados  de  El  Independiente,  que 
nos  hizo  el  honor  de  insertar  aquel  suelto  nues- 
tro en  su  No.  del  G  de  Octubre.  Protestaba  em- 
pero de  que  no  admitía  "la  conclusión  de  nues- 
tro razonamiento.''  Nuestra  conclusión  era  esta: 
"¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  Territorial  para  si- 
quiera averiguar  la  verdad  de  esas  correrías, 
atropellos  y  desmanes?  No  sabemos  nada." — 
"Nosotros,"  dice  nuestro  colega,  'no  culparemos 
jamás  al  Gobierno  Territorial  de  la  deplorable 
condición  de  estos  Condados,  puesto  que  si  nos- 
otros mismos  no  nos  ayudamos,  no  debemos  es- 
perar que  otro  nos  auxilie." — Es  cierto;  los  pri- 
meros que  deberían  obrar  enérgicamente  en  po- 
ner un  freno  á  tamaños  desórdenes  son  las  au- 
toridades locales.  Pero  puesto  que  estas  no  pue- 
den ó  no  quieren,  ¿sobre  quién  recae  aquella  in- 
cumbencia? ¿Sobre  los  simples  ciudadanos?  No, 
señor;  primero  é  inmediatamente  recae  sobre 
las  autoridades  superiores,  si  las  hay.  En- 
tre otros  deberes  tienen  estas  el  de  vigilar,  diri- 
gir y  ayudar  á  los  oficiales  subordinados,  suplien- 
do cuando  sea  menester  su  impotencia  ó  inac- 
ción. Si  tampoco  hacen  nada  las  autoridades 
supremas  de  un  Estado  ó  Territorio;  si  delante 
de  la  anarquía  de  una  provincia  ó  Condado,  se 
quedan  tan  impasibles  como  si  todo  nadase  en 
deleites;  entonces  sí,  tienen  derecho  los  simples 
ciudadanos  de  armarse  en  su  propia  defensa. 
Mientras  ha}^  recurso  al  poder  establecido,  á 
nadie  le  es  lícito  hacerse  justicia  por  sí  mismo. 
Pero  supongamos  que  á  falta  de  autoridades  lo- 
cales, buenas  y  fuertes,  la  defensa  de  los  intere- 
ses privados  perteneciese  á  los  ciudadanos  y  no  á 
las  autoridades  superiores,  lo  que  negamos  re- 
sueltamente; si  tampoco  hacen  nada  los  ciuda- 
danos, por  impotencia  ó  egoísmo  (y,  según  El 
Independiente,,  tal  debia  ser  el  caso  en  Doña  Ana 
y  Lincoln);  entonces  por  cierto  dele  el  poder  su- 
perior despabilarse  un  tantico,  y  no  dejar  una 
provincia  á  merced  de  los  pillos.  Estos  princi- 
pios parece  que  los  reconoce  El  Independiente 
mismo,  cuando  exclama  en  el  idéntico  No.  O  de 
Octubre:  "Our  Territorial  authorities  have  at 
|ast  been  awakened  to  the  condítion  of  afltairs  in 
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Süulhern  New  México."  Prueba  nuestro  colega 
este  tardío  despertamiento  con  la  proclamación 
del  Gobernador,  ({ue  promete  un  premio  á  quien 
capture  los  bandoleros.  Ahora  bien,  esa  procla- 
ma ¿es  un  acto  de  mera  benevolencia,  6  es  un 
acto  de  justicia?  Mera  benevolencia,  no.  La 
mera  benevolencia  no  da  derecho  á  nadie  de  po- 
ner á  precio  la  vida  6  libertad  de  otro,  aunque 
soa  estotro  un  malhechor.  Solo  la  autoridad 
pública  puede  hacerlo;  porque  sola  tiene  dere- 
cho de  perseguir  á  los  facinerosos,  y  darles  su 
merecido.  La  Proclamación  es,  pues,  un  acto  de 
justicia;  en  cuauto  el  Gobierno  Territorial  reco- 
noce su  dtber  de  intervenir  en  los  Condados  del 
Sur  y  poner  un  término  á  los  salteos,  ladrone- 
rías, y  degüellos  que  parecen  estar  allí  ú  la  or- 
den del  dia.  Nuestra  conclusión  del  suelto  de  15 
(le  Setiembre  es  pues  admitida  por  el  mismo 
Gobierno  Territorial. 


Mal  pronijstico  de  lo  que  va  á  ser  la  pobre 
Italia,  bajo  el  gobierno  masónico  del  Hermano 
Agustín  Depretis  y  Compañía,  es  la  aparición  de 
dos  diarios,  cuyo  solo  título  es  un  bando  de 
guerra  contra  los  mismos  cimientos  del  estado 
social.  En  Liorna  salió  y  está  publicándose  El 
Ateo,  que  mira  á  enseñar  la  exclusión  de  Dios  y 
de  todo  principio  religioso  de  entre  la  sociedad 
humana.  En  Ñapóles  pareció  poco  después  La 
Anarquía,  que  ansia  deshacerse  de  toda  autori- 
dad, y  librar  á  los  pueblos  de  toda  sujeción,  in- 
augurando el  mas-desenfrenado  comunismo.  El 
Ateo  tomó  por  su  epígrafe  las  impías  palabras 
de  Proudhon:  Dieu  cest  le  nial.  Y  los  masones 
que  gobiernan  en  Italia:  Mancini,  Depretis,  etc., 
lo  hallaron  todo  liso  y  llano,  y  dieron  permiso  á 
El  Ateo  para  blasfemar  á  su  gusto.  Pero  La 
Anarquía  quisiera  desembarazarse  también  de 
los  Ministros  y  gobernantes  masónicos,  y  consi- 
guiciitemente  fué  suprimida.  lAheralismo  en  len- 
guaje masÓDico  quiere  decir  lo  que  veis;  licencia 
hasta  para  renegar  de  Dios. 


Reticren  algunos  diarios  franceses  que,  ocur- 
riendo en  el  dia  15  de  Agosto  la  fiesta  de  la  fa- 
milia J3onaparte,  el  Padre  Santo  envió  sus  feli- 
citaciones á  su  ahijado  el  Príncipe  Imperial,  y 
(|ue  este  agradecido  íÍ  su  augusto  padrino  por 
este  acto  de  benevolencia,  envióle  como  seña  de 
homenaje  y  gratitud  su  propio  retrato,  tachonado 
de  diamantes.  Rállase  esta  noticia  en  el  Fígaro 
(le  París,  dia  '.W  de  Agosto.  La  Unitá  Cattolka 
hace  áeste  propósito  la  reflexión  siguiente:  "Pro- 
biiblemente  ninguno  de  aquellos  Reyes  ó  Empe- 
radores, que  siete  años  antes  profesaban  tan  gran- 
de afecto  y  respeto  á  Napoleón  III.,  habráseacor- 
datlo  de  su  hijo  de  él,  el  dia  15  de  Agosto;  mas 
¡icordóse  de  él  el  Padre  Santo  por  a(juel  vínculo 


espiritual  que  únele  al  Príncipe  de  una  manera 
particular.  Aunque  su  compadre  le  haya  trata- 
do del  modo  que  todos  saben,  abandonándole  en 
las  manos  de  larevohiciou,  Pió  IX,  lejos  de  pen- 
sar en  vengarse,  halla  ocasiones  de  demostrar  á 
su  ahijado  su  amor  verdaderamente  paternal." 
En  efecto,  ¿qué  puede  es[)erar  Pió  IX  del  Prín- 
cipe Imperial?  Aun  suponiendo  que  llegara  este 
á  ser.  algún  dia  que  otro,  Na[)oleon  IV,  ¿verá 
aquel  dia  Pío  IX,  ya  tan  avanzado  en  edad?  Y 
si  lo  viere,  ¿no  seguirla  Napoleón  IV  las  pisadas 
de  Napoleón  III? 


Los  Sucesores  de  S.  Pedro. 


Recordarán  nuestros  lectores  uoa  serie  de  ar- 
tículos que  habíamos  publicado  sobre  la  Supre- 
macía de  S.  Pedro  {Rev.  Caí.  Año  III.  Nos.  14, 
15,16,  17).  Como  dijimos  entonces,  esos  artícu- 
los eran  una  contestación  á  un  señor  Protestan- 
te, qne  nos  habla  pedido  pruebas  y  presentado 
dificultades  sobre  el  punto  principal  de  contro- 
versia entre  protestantes  y  católicos,  es  decir,, 
sobre  la  supremacía  del  Romano  Pontífice  en  la 
Iglesia  de  Cristo.  Por  esto  ni  quisimos  exponer 
todos  los  argumentos  que  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  de  la  tradición  se  podían  sacar  para  probar 
la  Supremacía  de  S.  Pedro,  ni  en  la  exposición 
de  dichas  pruebas  seguimos  el  orden  que  hubié- 
semos preferido:  sino  que  nos  contentamos  coa 
seguir  á  nuestro  adversario  tocando  los  puntos 
que  él  tocaba,  y  contestando  á  las  objeciones  que 
nos  hacia. 

Vamos  ahora  á  tratar  de  lo  que  nos  pedia  c"a 
seguida.  Nos  preguntaba  cómo  se  probaba  que 
S.  Pedro  (puesto  que  fuese  jefe  supremo  de  la 
Iglesia)  fué  Obispo  de  Roma,  y  que  los  presen- 
tes Obispos  Romanos  son  sus  sucesores.  Antes 
de  contestar,  debemos  á  nuestro  comedido  ad- 
versario, y  á  los  lectores  en  general,  una  pala- 
bra de  explicación  por  haber  diferido  tan  largo 
tiempo  esta  segunda  parte  de  nuestro  trabajo.  Lo 
interrumpimos  de  intento  áfin  de  variar  la  ma- 
teria de  nuestros  artículos,  y  sor  útiles,  sin  de- 
jar de  atender  á  las  justas  exigencias  de  todos. 
Emprendemos  ahora  solamente  estos  artículos, 
con  la  idea  de  volverlos  á  interrumpir  según  que 
la  ocasión  se  presentare. 

El  caballero  protestante  que  nos  honra  con  su 
correspondencia,  piensa  acaso  que  las  dos  prue- 
bas que  él  pide  son  íntimamente  enlazadas  entre 
sí:  de  modo  que  no  se  jjuede  demostrar  que  los 
Obispos  romanos  son  sucesores  de  San  Pedro 
come  Jefes  supremos  de  la  Iglesia,  á  no  ser  que 
se  demuestre  que  son  sus  sucesores  en  la  silla  de 
la  Iglesia  de  Roma,  y  por  consiguiente  si  no  se 
prueba  (pie  San  Pedro  fué  obispo  de  esa  Iglesia 
particular.  Pero  esta  suposición  no  es  exacta. 
Todos  los   cjit(jlicos  teneipos  jí  la  verdad  que  S,  • 
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Pedro  fué  Obispo  lie  Roma,  y  quo  los  Obispos 
romanos  sucediéndole  en  esa  silla,  le  sucedieron 
en  la  supremacía  sobre  toda  la  Iglesia;  pero  en 
realidad  las  dos  pruebas  son  independientes  la 
una  de  la  otra:  y  en  efecto  se  puede  probar  así 
como  procuraremos  hacerlo,  que  los  pontífices  de 
Roma  son  sucesores  de  S.  Pedro  como  Jefes  de 
la  Iglesia  universal,  prescindiendo  de  si  le  suce- 
dieron como  Obispos  de  Roma.  Vamos  pues  al 
punto. 

Si  los  lectores  han  leido  con  alguna  atención  le 
que  dijimos  sobre  la  supremacía  de  S.  Pepro, 
verán  sin  duda  que  esta  supremacía  en  la  inten- 
ción del  Divino  Institutor  de  la  Iglesia,  j  en  el 
concepto  de  los  Santos  Padres,  debia  de  ser  una 
institución  no  solo  útil  sino  necesaria  para  la  I- 
glesia.  Es  cierto  que  Dios  podia  propagar  su 
religión  revelada  entre  los  hombres  sin  necesi- 
dad de  fundar  una  Sociedad  religiosa,  es  decir 
una  Iglesia  entre  ellos.  No  hay  duda  también 
que  queriendo  fundar  una  Iglesia,  podia  darle 
otra  forma  y  otra  constitución.  Pero  no  se 
trata  aquí  de  lo  que  Dios  podia  hacer,  sino  de 
lo  que  Dios  hizo  en  efecto:  y  de  consiguiente  no 
hablamos  aquí  de  necesidad  absoluta  sino  de  re- 
lativa, cuando  afirmamos  que  la  supremacía  que 
concedi(í  á  S.  Pedro  es  necesaria  á  la  existencia 
de  esa  misma  Iglesia. 

Y  en  efecto  ¿qué  ha}'  de  mas  necesario  á  un 
edificio  que  el  fundamento  sobre  el  cual  estriba? 
Pues  á  un  edificio  fué  comparada  por  Jesucristo 
su  Iglesia,  y  Pedro  investido  de  la  suprema  au- 
taridad  á  una  roca  sobre  la  que  la  Iglesia  debia 
de  edificarse.  Basta  revocar  ¡x  la  memoria  lo 
que  dijimos  en  el  No.  14  de  la  Revista  en  este 
mismo  año,  y  leer  allí  la  explicación  del  famoso 
texto  "Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edifi- 
caré mi  Iglesia.''''  Y  aquí  de  paso  debe  obser- 
rarse  que  la  Iglesia  que  tiene  Pedro  por  su  fun- 
damento, es  la  que  Jesucristo  llamó  "m¿  Iglesia^ 
no  es  pues  una  Iglesia  ó  sociedad  religiosa  cual- 
quiera, sino  la  suya,  la  que  él  fundó,  que  debe 
levantarse  sobre  la  roca  estable  de  la  Suprema- 
cía de  S.  Pedro. 

Esta  misma  necesidad  se  desprende  de  todo 
lo  que  los  Stos.  Padres  nos  enseñaron  acerca  de 
la  supremacía  de  S.  Pedro.  Léanse  p.  e.  en  el 
No.  16  de  la  Revista  el  testimonio  de  S.  Cipria- 
no, y  en  el  No.  17  los  de  los  Stos.  Paciano,  Op- 
ta to  y  Jerónimo,  (hacia  el  fin  del  articulo  ) ,  y  se 
verá  claramente  que  en  el  concepto  de  esos  Pa- 
dres, Jesucrito  instiluvó  un  Jefe  Supremo  en  su 
Iglesia  para  mantener  en  ella  la  Unidad.  Es 
pues  la  Supremacía  conferida  á  S.  Pedro  tan  ne- 
cesaria á  esta  Sociedad  religiosa,  que  llamamos 
Iglesia,  como  le  es  necesaria  la  Unidad,  sin  la 
cual  ninguna  sociedad,  ni  religiosa,  ni  política,  ni 
mercantil  etc.,  puede  existir.  Ni  crean  los  lec- 
tores que  es  esto  un  modo  de  ver  de  unos  pocos 
Padres  solamente;  al   contrario  puede   decirse 


una  enseñanza  general  de  los  que  han  escrito 
sobre  el  asunto  de  la  supremacía  de  S.  Pedro. 
J.  0.  según  los  SS.  PP.  ha  constituido  á  S.  Pe- 
dro Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  para  mantener  en 
ella  la  unidad.  Famoso  es  el  testimonio  de  S. 
Ireneo  (en  el  segundo  siglo  de  la  era  cristiana) 
"Con  esta  Iglesia  (la  romana)  por  su  mas  pode- 
derosa  preeminencia  debe  concordar  toda  la  I- 
glesia,  es  decir  los  fieles  de  todas  partes"'  (1.  III. 
adv.  hfcr.  c.  3.).  Y  esta  preeminencia  la  dedu- 
ce S.  Ireneo  de  que  esta  Iglesia  fué  fundada  por 
los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  "No  puede 
negarse,  decia  el  Dr.  Nevin,  anglicano  después 
convertido,  que  t\  episcopado  es  considerado 
por  Ireneo  como  una  corporación  que  tiene  por 
centro  de  unidad  la  Iglesia  de  Roma.''  (Mercers- 
burg  Review  Nov.  ISúlJ.  Hemos  visto  en  el 
No.  16  el  magnífico  testimonio  de  S.  Cipriano 
sobre  este  asunto,  y  hé  aquí  otro:  (ad.  pleb.  ep. 
43)  "Un  solo  Dios  hay,  y  un  solo  Cristo  y  una 
sola  Iglesia  y  una  sola  Cátedra  fundada  por  la  voz 
del  Señor  sobre  Pedro."  Y  (ep.  ad.  Jubajanuin  73. 
No.  7.)  "sobre  el  cual  (Pedro)  el  Señor  fundó  la 
Iglesia  y  sobre  el  que  institu>'ó  3^  mostró  el  orí- 
gen  de  la  Unidad.'''  Pero  inútil  seria  acumular 
aquí  textos  para  probar  que  los  padres  del  se- 
gundo, tercero,  cuarto  y  quinto  siglo  tenian  la 
supremacía  conferida  á  S.  Pedro  como  necesaria 
para  la  Unidad  de  la  Iglesia.  El  Dr.  Ilopkins 
Obispo  protestante  de  Yermont  está  obligado  á 
admitirlo,  aunque  lo  haga  mal  de  su  grado.  Des- 
pués de  haber  citado  el  testimonio  de  S.  Cipria- 
no de  Unit.  Eccl.  dice:  "Now  here  we  have  cer- 
tainly  a  bcginningof  the  doctrine  of  the  Church 
of  Rome,  showing  to  us  what  we  anticipated  when 
examining  the  evidence  of  Irena^us,  namely, 
how  ear!\^  Ihe  Bishops  of  Rorae  endeavored  to 
secure  dominión  aud  supremacy.  The  inñuence 
of  their  efforts,  too,  vv'e  find  first  showing  itselfin 
the  neighborhood  of  Roine,  for  Carthage,  where 
Cj'prian  was  bishop,  lay  within  a  modérate  dis- 
lance from  the  imperial  cit}'.  Let  it  be  granted 
then,  that  in  the  3'ear  250,  about  a  century  and 
a  half  later  than  Polycarp,  a  century  later  than 
Irenctíus.  and  fifty  years  later  than  Tertullian, 
the  doctrine  was  partially  admitted,  that  Peter 
had  bcen  Bishop  of  Rome,  and  that  the  unity  of 
the  Chnrch  took  its  rine  in  the  sce  or  diocese  of  Pe- 
ter'' ( Lectures  on  the  Reformation  p.  Vil).  ¡Pre- 
ciosa aunque  incompleta  confesión  arrancada  á 
la  hei'ejía  por  la  evidencia  de  la  verdad! 

Los  Padres  enseñando  que  la  Supremacía  fué 
establecida  por  Jesucristo  en  la  persona  de  San 
Pedro  para  mantener  la  Unidad  de  la  Iglesia, 
no  hicieron  mas  que  interpretar  fielmente  las  pa- 
labras del  Señor.  El  fundamento  de  una  casa, 
no  da  precisamente  firmeza  á  cada  piedra  toma- 
da aisladamente,  sino  á  todo  el  edificio;  y  la  fir- 
meza de  este  consiste  en  la  adhesión  y  unión  do 
las  piedras  y  otros  materiiiles  entre  sí.    Y  ha^ 
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blaudo  fuera  de  metáfora,  el  principio  necesario 
(le  la  Unidad  en  una  sociedad  cualquiera,  y  por 
congiguiente  en  la  iglesia,  es  la  Autoridad  ¡Su- 
prema. Pues  bien,  ¿saben  los  lectores  qué  signi- 
lica  la  unidad  en  la  Iglesia?  Significa  su  existen- 
cia. Jorque  así  como  las  piedras  y  otros  mate- 
riales, si  no  están  unidos  convenientemente,  no 
forman  una  casa,  sino  un  montón  de  ruinas:  asi- 
mismo en  cualquiera  Sociedad  en  general,  y  cu 
la  religiosa  en  particular,  si  no  existe  esta  Uni- 
dad, podrá  haber  multitud  de  gente,  podrá  ha- 
ber hombres  (pie  poco  mas  6  menos  profesan 
unas  mismas  creencias;  pero  no  habrá  Societlad, 
no  habrá  Iglesia,  la  que  según  la  magnílica  defini- 
ción de  S.  Cipriano  (ep.  69  ad  Fiorent.  Papiawnn) 
es  ''la  plebe  unida  al  Sacerdote,  y  la  grey  adhe- 
rida á  su  Pastor." 

De  todo  lo  dicho  se  saca,  que  la  Supremacía 
de  S.  Pedro  debe  durar  tanto  cuanto  durare  la 
misma  Iglesia,  es  decir,  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos. No  hay  niánera  de  eludir  esta  consecuen- 
cia á  menos  que  se  afirme,  6  que  Jesucristo  no 
fundó  jamás  una  Iglesia,  es  decir,'  una  Sdciodad 
religiosa;  6  que  lo  Iglesia  fundada  per  Jesucris- 
to no  debia,  u'  no  podia  ser  perpetúa.  Una  y 
otra  suposición,  además  de  ser  contrarias  á  los  e- 
videntes  testimonios  del  Evangelio  y  de  la  tradi- 
ción, además  de  ser  injuriosas  á  Jesucristo  mis- 
mo que  predijo  que  nunca  "las  puertas  del  infier- 
no prevalecerán''  contra  la  Iglesia  que  El  fun- 
daba sobre  S.  Pedro;  son,  no  lo  dudamos,  recha- 
zadas por  nuestro  mismo  adversario.  Y  sino  ¿á 
qué  tanto  afán  y  ahinco  en  buscar  estudiando 
cuál  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  entre 
las  diferentes  sectas  que  se  dicen  cristianas?  ¿á 
qué  proponernos  cuestiones  y  presentarnos  difi- 
cultades sobre  este  asunto,  si  ó  Jesucristo  nunca 
fnndcj  tal  Iglesia,  6  si  esta  Iglesia  pudiese  cesar 
de  existir.  En  tal  caso,  la  única  cuestión  á  que 
deberíamos  contestar,  seria  ¿existe  sí  6  no  ahora 
la  Iglesia  que  Cristo  funde;?  Digamos  pues  que 
la  Supremacía  conferida  por  el  Señor  áS.  Pedro 
es  pepj.)etua  como  la  misma  Iglesia,  y  que  existe 
en  este  mismo  momento,  como  existe  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  De  lo  contrario  tendríamos  que 
admitir  que  un  edificio  sin  fundamento  no  se  des- 
morona, que  puede  haber  grej''  sin  pastor,  que 
es  j)osible  que  exista  una  sociedad  sin  autoridad 
Suprema  que  la  rija.  Si  estos  son  absurdos  ma- 
nifiestos, como  lo  son,  no  hay  mas  que  admitir 
la  consecuencia  susodicha.  La  Supremacía  de 
S.  Pedro  existe  ahora  como  ha  existido  en  los 
siglos  pasados,  así  como  existirá  hasta  el  fin  del 
mundo. 

Pero  esta  supremacía  no  puede  existir  ahora 
en  la  persona  individual  do  S.  Pedro,  (pie  hace 
mas  de  18  siglos  ha  dado  su  vida  por  su  divino 
maestro.  Luego  debe  existir  en  su  persona  mo- 
ral; ó  en  otras  y  mas  claravS  palabras;  S.  Pedro 
ha  tenido,  tiene,    y  tendrá  siempre  legítimos  su- 


cesores eií  la  Supremacía  sobre  toíhi  la  Iglesia. 
Cuáles  son  estos  sucesores  lo  veremos  en  otro 
artículo,  ni  será  difícil  de  diítinguirios.  puestos 
los  principios  aquí  establecidos.  Por  uhora  aca- 
bamos con  advertir  que  todos  los  argniLcntos  que 
prueban  la  perpetuidad  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo prueban  al  mismo  tiempo  su  iii  orruptibi- 
litlad  en  cuanto  á  la  fé  en  elhi  |)mfe.'^a'!a.  y  á  la 
forma  6  constitución  que  el"  Señor  le  hadado. 
Una  Iglesia  corrompida  en  esósdos  puntos  no  se- 
ria mas  la  Iglesia  de  Cristo:y  por  olr^i  parte  Asu 
Iglesia  y  no  á  otra  proiuetiií  el  Señor  (juelas 
puertas  del  infierno  no  prevalecerian  contra 
Ella.  Pues  bien;  nada  perlouoco  tanto  á  la  cons- 
titución íuiima  de  una  sociedad.  coü!<)  su  forma 
de  Gobierno.  Por  consiguiente  si  la  Iglesia  ha 
de  durar  siempre  cual  la  insUtnijú  Jei<ucristo, 
siempre  deberá  existir  en  ellaia  forma  de  Go- 
bierno que  El  le  dio.  Pues  bien,  no  seria  tal  si 
no  fuese  tma  sola  persona  el  Jefe  sujjrc  mo  de  la 
Iglesia;  porque  á  una  sola  persona  diú  Jesucristo 
la  supremacía;  solo  á  Pedro'dijo:  'Tu  eres  Pe- 
dro, y  sobre  esta  [)iedra  edificaré  mi  Iglesia," 
etc.  Verdad  es  que  también  los  demás  Apósto- 
les recibieron  autoridad  sobre  la  Iglesia;  pero 
esta  autoridad  debió  ser  subordinada  á  !a  de  Pe- 
dro, si  no  queremos  decir  que  hay  contradicción 
en  las  palabras  é  instituciones  de  Criólo.  Luego 
debe  ahora  existir  una  sola  persona  como  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia,  y  debe  esta  ser  goberna- 
da por  los  sucesores  de  los  Apóstoles  (los  obis- 
pos) debajo  de  la  autoridad  suprema  del  sucesor 
de  Pedro.  De  donde  se  infiere  también  que  no 
podia  suceder  á  S.  Pedro  en  su  cualidad  de  Jefe 
supremo,  una  asamblea,  un  concilio  ó  cuerpo 
moral  de  muchos  hombres,  sino  una  sola  persona, 
la  que  ^;/'o  feí/í^;ore  apaciente  todas  las  ovejas,  y 
los  corderos  todos  del  rebaño  de  Jesucristo  (Joan. 
21.  15.  et.  seqq.).  De  a(iuí  las  palabras  de  San 
Cipriano,  á  i)ropósito't]e  la-ilegítima  elección  de 
Novato  á  la  Silla  Suprema,  ocupada  ya  por  San 
Cornelio:  "No  pudiendo  haber  primero  y  segun- 
do; quienquiera  se  haga  segundo,  relativamente 
á  aquel  primero,  que  debe  ser  único  y  solo,  no  es 
ya  ni  segundo,  ni  nada."     (Ep.  52.). 


El  Clero  Católico  en  Méjico. 


Cuál  fuera  la  verdadera  herencia  dejada  á  Mé- 
jico por  sus  antiguos  Soberanos,  á  los  (pie  vemos 
condenados  hoy  dia,  ante  el  imj,»lacal.>]e  tribunal 
de  las  sociedades  secretas,  como  Veos  de  la  mas 
dura  y  deí^npiadada  tiranía,  sufiíientemente  lo 
hemos  visto  ea  iuie.>tros  dos  artículos  sobre  iMé- 
Jico  1/  su  Independencia.  Sin  encubrir  ni  excusar 
las  tristes  consecuencias  de  una  administi-acion, 
cuyo  jete  suj)remo  distara  de  sus  subditos  las 
mil  y  trescientas  leguas  y  mas,  ni  pudiera  trans- 
mitir su  acción  sino  por  medio  de  oficiales  á  los 
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que  fuera  imposible  vigilar,  y  destituir  ó  revocar 
cuando  culpables  de  iníidelidad  ú  perfidia;  he- 
mos podido  convencernos,  siguiendo  los  recuer- 
dos de  la  historia,  de  (¡ue  no  todo  en  aquel  go- 
bierno era  codicia,  de|)i'avacion  y  despotismo;  y 
que  hace  solo  catorce  años  una  iVsamblea  Na- 
cional de  Mejicanos  podía  recordar  con  senti- 
mientos ÚQ  la  mas  acendrada  gratitud  los  monu- 
mentos de  gloria  legados  á  su  país  por  los  Mo- 
narcas de  España. 

Pero  el  monumento  mas  grandioso,  y  mas  ap- 
to para  transmitir  á  los  venideros  la  memoria  de 
los  Reyes  de  Castilla  en  Méjico,  es,  a'  nuestros 
ojos,  la  te  eminentemente  catu'lica  de  aquellas 
poblaciones.  Otros  palarios,  asilos,  colegios; 
otros  puentes,  acueductos,  caminos  y  ciudades, 
mas  ostentosas  y  espléndidas,  podran  surgir  en 
aquella  República,  si  tiempos  mas  felices  le  tie- 
ne guardados  la  Providencia;  pero  una  fé  mas 
pura,  mas  sincera  y  mas  profundamente  arraigada 
en  el  alma.  .  .  .jamás. 

Y  heos  aquí  la  culpa  mayor,  el  delito  imperdo- 
nable de  aquellos  mismos  Monarcas,  en  el  concep- 
to de  los  libre-pensadores,  teístas  y  ateos  de 
nuestro  siglo.  Para  ellos,  eso  que  nosotros  lla- 
mamos fé  viva  y  pura;  eso  que  anteponemos  á 
la  magnificencia  y  suntuosidad  de  todo  un  impe- 
rio, á  la  prensa  libro  y  á  la  libre  reunión  y  pa- 
labra; á  la  locomotiva  y  al  telégrafo  eléctrico,  á 
la  industsia,  al  comercio,  á  la  agricultura,  á  la 
vida  misma:  eso  no  es  sino  "el  fanatismo  mas 
exagerado  y  la  absoluta  dominación  del   Clero.'" 

¡FA  fanatismo  mas  exagerado!  ¡Oh!  no  nos  a- 
niedrenta  vuestra  risa  masdnica.  Gustosos  os 
dejaremos  clamorear.  Ufanos  seremos  de  no 
hallar  en  vosotros  sino  odio  y  menosprecio;  y 
miraremos  con  rostro  sereno  el  despojo,  el  ostra- 
cismo, la  multa,  la  ca'reel,  y  el  cadalso  con  que 
pagáis  nuestro  amor  y  nuestra  estima  por  lo  que 
vosotros,  hombres  no  mas  hombres,  aborrecéis. 
Vosotros  no  os  atrevéis  li  decírnoslo;  algo  nos 
teméis,  á  despecho  de  vuestra  increíble  osadía; 
pero  alia',  en  el  fondo  de  vuestro  corazón,  fana'ti- 
co  llamareis  también  á  un  Pablo  Apustol  cuan- 
do exclama:  "Guardaos  de  esos  canes"  (Phil.IÍI. 
2.).  ¡Tal  era  su  intolerancia  religiom\  Fanático 
llamareis  también  á  nuestro  Salvador  divino, 
porque  dice  á  los  (lue  no  pueden  sufrir  su  doctri- 
na: "Vosotros  sois  hijos  del  diablo"  (Joan.  8. 44.); 
y  en  tal  compañía  aceptaremos  de  mil  amores, 
antes  bien  anhelaremos  por  ese  renombre,  ya  no 
mas  ignominioso,  de  fanáticos.  Sabemos  lo  que 
significa  en  vuestra  bofa;  con  eso  nos  basta. 

Pero  "la  absoluta  dominación  del  Clero"'  en 
Méjico  es  otro  de  los  males,  que  arranca  gritos 
de  execración  á  la  prensa  anti-catúlica,  otra  pla- 
ga que  aquejando  aquel  desdichado  país  arredra 
Xoáo  progreso,  y  aja  y  marchita  todo  germen  de 
ilustración  é  independencia  inteledual;  otra  parte 
en  fin  de  la  mcdhadada  herencia  de  los  estúpidos 
Beijes  Castellanos, 


No  preguntemos  á  los  que  tales  sandeces  ha- 
blan lo  que  es  este  monstruo  que  tanto  terror 
les  infunde.  No  habriaque  esperar  contestación 
ninguna.  "Absoluta  dominación  del  Clero"  es 
otra  de  las  tantas  palabras  tan  retumbantes  como 
vacías  de  sentido,  forjadas  en  las  logias  para  ha- 
cerlas servir  de  espantajo  entre  la  chusma;  es  la 
jerigonza  del  vulgo  irreligioso  para  expresar  el 
influjo  que  no  puede  menos  de  ejercer  sobre  un 
ánimo  sinceramente  ciistianoel  enlace  de  la  vir- 
tud con  el  talento,  con  la  doctrina,  y  mas  que 
todo,  con  el  sagrado  carácter  de  Ministro  de 
Dios.  Este  influjo  es  dote  exclusiva  del  sacer- 
docio católico.  Solo  los  i'epresentantes  de  este 
sacerdocio  pueden  comparecer  delante  de  los 
pueblos  teniendo  conciencia  de  ser  los  delegados 
de  Dios.  Solo  ellos  pueden  comunicar  á  su  pa- 
labra el  acento  de  la  autoridad,  porque  solos  tie- 
nen conciencia  de  poseer  la  verdad  con  infalible 
certeza.  Solo  ellos  pueden  exigir  el  respeto  y 
la  veneración  debida  á  los  ungidos  del  Señor, 
porque  solos  recorren  el  mundo  segregados  del 
fasto  y  de  los  halagos  del  mundo.  No  nos  ad- 
mira pues  que,  en  tierras  católicas,  la  vida  y  ac- 
ción díl  Clero  católico,  aun  perseguido,  vejado, 
y  empobrecido,  aun  desde  el  fondo  de  los  cala- 
bozos, y  desde  el  país  del  destierro,  sea  una  voz 
l)odero.-a  que  corrige,  increpa,  amonesta,  anima, 
vivifica,  mantiene  gallarda  y  vigorosa  en  las  na- 
ciones la  fé  del  Cruciticado. 

E^to  y  nada  mas  es  lo  que  llámase  absoluta 
dominación  del  Clero  en  los  países  católicos,  y 
señaladamente  en  Méjico.  Y  puesto  que  hemos 
dado  palabra  de  contestar  con  hechos  y  argumen- 
tos á  las  charlas  declamatorias  de  nuestros  enemi- 
gos, cumplamos  con  nuestra  promesa;  veamos 
cual  fuera  en  Méjico,  según  la  historia  imparcial, 
el  verdadero  influjo  de  aquel  Clero  que  los  Ca- 
tólicos Reyes  de  España  nunca  separaban  de  sus 
ejércitos  al  salir  estos  á  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo.  Según  la  historia  ImparciaL  hemos  di- 
cho; porcjue  es  nuestro  intento  servirnos  única- 
mente de  escritores  protestantes,  á  los  que 
ningún  hom.bre  cuerdo  tachará  de  exagerados  en 
favor  del  catolicismo. 

El  incrédulo  Robertson  nos  asegura  en  su  obra 
Charles  F(vol.  X.,  notes)  que  "el  Clero  Católi- 
co Romano  ejercía  en  América  su  influjo  para 
moderar  la  crueldad  de  sus  paisanos  y  proteger 
á  losTndios.'"  "Nosotros  tenemos  que  manifestar,"' 
dice  Borthold  Seemann,  "nuestra  admiración  por 
la  |)iedad  sublime  de  los  ]\Iisioneros  Católicos, 
los  que,  en  esas  regiones  habitadas  por  hombres 
sumidos  en  la  degradación  mas  profunda,  su- 
frían la  pobreza  y  la  miseria  bajo  todas  las  for- 
mas á  lin  de  convertir  á  los  Indios,  mejorar  sus 
costumbres,  y  enseñarles  una  fé  mas  pura"' 
( Narrative  of  H.  M.  S.  Herald,  v.  2.  c.  9.).  líelps, 
uno  de  los  historiadores  mas  elegantes  y  ¡íensa- 
tos,  hablq  de  aíjuellos  "liQnibres  instruidos  y  re- 
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ílexivos"'  (los  iVailes  y  curas)  "que  considerando 
el  pasado  y  el  porvenir,  conocieinio  mas  f|ne  una 
sola  conclusión  de  la  historia,  y  apoyándose  cu 
los  grandes  principios  genel-alos,  ligáronse  todos 
Cirmemcnto  contra  el  soldado  (pie  ol)raba  en  con- 
(|UÍstador.  1*^1  buen  Obispo  Zuniari-aga  y  sus 
hermanos  de  religión  lucharon  ásperamente  con- 
tra Xuñez  de  Cluzman  v  sus  compañeros"  ( llelps, 

Lib.  XIV.  c.  Y.). 

Si  las  autoridades  seglares,  (pie  poco  o'  nada 
ocupál)ansc  en  l)ien  de  los  Indios,  liostigaban  á 
los  religiosos,  las  otras  al  contrario,  (pie  miraban 
á  aquellos  desdichados  con  ojos  mas  compasivos, 
suj)l¡cal)an  ''al  Emperador  (Carlos  V)  que  les 
enviara  mayor  número  de  religiosos.  Habiendo 
sido  sugerido  por  las  autoridades  de  España  el 
pensamiento  de  que  se  consti-uyeran  fuertes  mi- 
litares en  toda  la  Colonia,  el  Yirey  contestaba 
que  las  torres  de  soldados  no  eran  sino  manidas 
de  ladrones,  al  paso  que  los  conventos  de  frailes 
servían  de  muralla  y  fortaleza  para  mantener 
sujetos  á  los  indios."  (Helps,  ib.  c.  YI). 

Tan  grande  autoridad  sobre  el  Indio  les  ve- 
nia áaípiellos  sucesores  de  los  Apíjstoles  de  que 
'ia  pobreza,  la  templauza,  y  la  simplicidad  de 
la  vida  les  eran  suficiente  recomendación  para 
con  el  Indio"  (Helps,  c.  XY),  quien  habíase  a- 
costumbrado  á  mirarlos  como  sus  ángeles  tutela- 
res. Ellos  en  efecto  habían  alcanzado  de  la  San- 
ta Sede  una  amenaza  de  excomunión  contra  los 
egoístas  opresores,  arma  temida  á  la  sazón  tam- 
bién por  los  malvados;  y  de  la  autoridad  regia 
habían  impetrado  decretos  concebidos  en  estos 
términos:  "Xingun  Indio,  sea  ó  no  pagado,  de- 
berá llevar  una  carga  contra  su  voluntad;"'  'los 
que  fueren  enviados  á  las  minas  deberán  ser  a- 
compañados  por  los  sacerdotes;"'  "los  protecto- 
res" (uno  de  esto.1  era  el  noble  y  generoso  Obis- 
po Las  Casas)  cuidarán  de  que  los  Indios  sean 
tratados  bien,  é  instruidos  en  las  cosas  seglares 
y  en  los  artículos  de  la  santa  fé  católica."' 

Este  cuidado  de  instruir  álos  indígenas  nunca 
olvidáronlo  aquellos  celosos  Misioneros.  Helps 
hace  el  siguiente  retratro  de  I).  Sebastian  Uii- 
mirez  Fuenlcai,  Obispo  presidente  de  Méjico, 
enviado  allá  en  1581:  "Ninguna  cuestión  guber- 
nativa llamaba  su  atención  mas  que  las  otras; 
fnnd()  Iglesias,  dividií)  M(?jíco  en  parro(]UÍas, 
críglí)  un  eol(\aio  y  fué  el  primero  que  propuso 
el  (pie  se  diera  á  los  Indios  una  educación  cien- 
tífica. Sus  esfuerzos  ftieron  coronados  con  feliz 
resultado;  y  es  singular  (]ue  uno  de  los  mejores 
analistas  del  Obispo  ai)rendi(^  el  habla  mc'jicana 
de  un  Indio  (pie  había  sido  educado  en  aquel  co- 
legio.'" 

Recordar  los  trabajos  de  cada  uno  de  aíjuellos 
pregoneros  evangélicos  (]ue  compiístaron  Méjico 
para  desucrísto-.narrar  los  ejemplos  desu  "extre- 
mado 'sacrificio  voluntario,  de  su  abnegación,  y 
de  su  grande  habilidad  en  los  negocios""  (líelpsí, 


es  tarea  de  historia  y  no  de  un  :nlí-ulo  de  pe- 
riódico. Los  rasgos  generales  (¡ue  acabamos  de 
dar,  sacándolos  de  autore.s  prolesla'.iles,  en  los 
(pie  mas  bien  podemos  suponer  rí.-crva  que  exa- 
geración, bastarán  para  formarnos  ima  idea  del 
inlkijo  t(jdo  civilizador,  benéfico,  cri^liano,  ejer- 
cido por  los  sacerdotes  y  religiosos  sobre  una 
nación  (pie  hallaron  sumeruida  en  la  ignorancia, 
en  el  vicio,  y  en  la  idulati'ía  mas  abi^niiiiable  y 
cruel. 

Xo  (pieremos  sin  embargo  dcjnr  en  el  olvido 
los  nombres  gloriosos  de  un  Murlin  de  Yalencia, 
de  un  Zumarraga,  de  un  Las  C:isa--,  de  un  Be- 
lanzas,  de  un  Francisco  Soto,  de  un  Motolinia. 
y  entre  otros  de  un  Pedro  Gand,  hermano  lego 
de  Flandes,  quien  "hizo  acaso  mas  (pie  cualquier 
otro;  por  su  humildad  quiso  quedarse  hermano 
lego;  enseñó  á  los  Mejicanos  á  leer,  escribir, 
cantar,  y  tocar  varios  instrumentos  músicos;  lo- 
gró fundar  una  vastísima  escuela,  donde  además 
de  las  materias  mas  elementales  en.'-cñó  pintura, 
escultura,  y  otros  artes;  destruyó  ídolos  y  tem- 
plos (de  aquellos  donde  sacrifieál)anFe  corazones 
humanos),  y  erigió  un  gran  número  de  Iglesias 
(al  Dios  de  la  caridad).  En  tales  trabajos  em- 
pleó una  larga  vida,  y  fué  fpierido  de  los  Indios, 
entre  los  que  tuvo  miles  de  alumnos.  VA  suce- 
sor de  Zumarraga  pudo  decir  un  día:  "Xo  soy 
yo  el  Arzobispo  de  Méjii  o,  sino  (¡ue  lo  es  fray 
Peilro  Gand.""  Este  testimonio  es  también  del 
histo!"iador  Hel[)S.  Podríamos  concluir  con  las 
¡íalabras  de  Brantz  i\layer  (juíen,  considerando 
el  acto  arbitrario  é  iiiieuo  con  que,  á  mediados 
del  siglo  pasado,  fueron  expulsados  de  IMéjico 
algunos  religiosos,  exclama,  lleno  de  noble  indig- 
nación: "En  [)resencia  de  este  acto  audaz,  eje- 
cutado contra  los  mas  dignos  y  los  mas  benéficos 
miembros  del  clero  mejicano,  ¡piedó  sufocada  to- 
da expresión  de  la  o])inion  pública  y  todo  senti- 
miento de  afecto"  ( Mcvico  Aztcc,  Spanii<h,  and 
Repullkan,  vol.  I.  c.  XllI.V 

Xos  hemos  limitado  á  hablar  de  lo  que  es  aho- 
ra la  República  i\Iejicana.  ¡Cuánto  mas  tendría- 
mos (pie  añadir  sobre  los  her('icos  esfuerzo?,  los 
trabajos  y  la  vida  verdaderamente  ajiostólica  de 
los  Religiosos  y  Misioneros  Católicos  en  Arizo- 
na.  Tcj-'.s,  Califoinia.  y  cuanto  fué  un  dia  territo- 
rio mejicano!  Si  la  historia  no  nos  recordara 
mas  (pie  lo.s  nombres  de  los  Padres  Kiiio  y  Sal- 
valíena  nos  sobraría  con  ellos  i)ara  demostrar 
(pie  "la  absoluta  dominación  del  Clero""  no  es 
mas  (pie  v\  inliujo  just.'fmcnte  ad(piirído  y  sabia- 
mente empleado  por  la  benevolencia  mas  desin- 
teresada y  por  el  sacrificio  mas  completo  de  to- 
do sí  mismo  á  la  cultura  y  eterna  salvación  de 
su  prójimo. 
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COEAZONES  FOFULAKES. 

f  Continuación— Fá(j  491-492. j 

Callóse  Adela,  uo  sabiendo  quó  decir.  Quedó,  sin 
embargo,  persuadida  de  haber  convencido  ú  su  her- 
mano de  que  insistía  en  su  resolución  de  no  casarse 
por  entonces.  Filiberto,  por  el  contrario,  no  puso  en 
duda  que  la.s  razones  aducidas  hablan  abierto  brecha 
en  el  corazón  de  su  hermana.  Habíala  visto  tan  aten- 
ta para  oir  sus  frases  en  encomio  de  Riccio,  y  habla 
manifestado  interesarla  tan  vivamente  la  protección 
que  le  conceJia  la  esposa  del  señor  Onofre,  que  con 
gran  placer  crej'ó  lo  mismo  que  deseaba.  Sobre  todo, 
dejábase  lis;;ujcar  con  \x  esperanza  de  que  Adela  que- 
darla vencida  por  su  amor  y  su  conveniencia  cuando 
Riccio  avanz  ise  hasta  la  petición  formal  de  matrimo- 
nio. Ahora  bien;  esta  petición  parecíale  casi  expre- 
samente coiúenida  en  la  carta  última.  La  volvió  á 
leer  atentain;nte,  y  se  detuvo  en  a^quellíia  líneas: 
"Algo  te  diró  que  confio  te  gustará:  de  cualquier  mo- 
do, quisiera  que  lo  aprobase  mi  Adela."  ¡Diablo!  ¿qué 
puede  signiíicar  esto  sino  que  me  propondrá  pasar  á 
vias  de  hecho  y  desposarla  en  nombre  de  Dios?  No 
veo  que  teug  i  otro  sentido  posible .  .  ,  Riccio  no  es  un 
calavera.  .  .  Con  tal  que  no  se  haya  retraído  por  la 
grosera  acogida  de  anteayer ...  ¡Qué  imprudencias 
comete  mi  hermjtna!  Merecía  qiie  la  permitiese  obrar 
como  le  pareciese,  y  se  quedase  prendida  en  sus  pro- 
pias redes:  aunque  volviese  á  nacer  seria  terca... 
Pero  lo  hace  por  su  buen,  corazón.  ..  ¡pobrecita!  No 
qiiiero,  no  debo  permitir  su  infortunio;  aun  á  costa  de 
alguna  l^grimita,  quiero  procurar  su  bien:  despue.s  me 
dará  las  gracias. 

Con  tales  propósitos,  fuese  Filiberto  á  ver  á  su 
amigóte  Riccio, 

VIL 

FORTUNA  INESPERADA. 

Riccio  aguardaba  la  entrevista  con  Filiberto  con  no 
menos  ansied".d  que  sn  amigo.  Durante  aquel  mes 
en  que  habi.!,  dejado  de  ir  á  la  casa  de  Adela,  lejos  de 
menguar  el  amor  que  por  ella  sentía,  se  había  confir- 
mado en  &\\  propósito;  resuelto  á  poner  manos  á  la 
obra,  no  concebí,',  dificultad  alguna  que  púlese  tras- 
tornarla.    E-ito  to  verá  mas  adelante. 

La  única  razón  de  suspender  las  dulces  visitas  ha- 
bia  sido  una  improvisa  superabundancia  de  ocupacio- 
nes, que  lo  tenían  clavado  entre  los  libros  3^  cartas  do 
su  principal.  ÜJi  gran  negocio  preocupaba  entonces 
al  iseñor  Oncfre;  el  de  concluir  las  negociaciones  para 
la  boda  de  su  hija  vínica,  y  apresurar  las  nupcias  es- 
plendidísimas. Tratábase  de  darla  en  matrimonio  á 
nu  negociante  muy  rico,  el  cual  exigía  primero  ver 
aclarado  el  uthe  y  el  ludier  de  la  casa:  era,  pues,  forzo- 
so examin;r  una  multitud  de  papeles,  apuntes  y  bor- 
radores epp.ircidüs;  reverlos,  corregirlos,  copiarlos 
nuevamente  y  ponerlos  en  orden.  Para  que  llegase  á 
su  colmo  el  trabajo,  el  cajero  y  tenedor  cíe  libros  ha- 
bía caído  enfermo  tiempo  atrás,  por  lo  cual  el  línico 
que  podia  y  sabia  descubrir  luz  para  devanar  la  ma- 
deja enredad  ¡sima  eia  el  señor  Riccio,  cpae  al  doliente 
servia  de  ayudante.  El  principal  por  consecuencia, 
sumamente  ansioso  de  conducir  el  gran  asunto  á  tér- 
mino feliz,  tenia  encadenado  en  el  escritorio  al  joven 


hábil,  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  sin  concederle 
un  respiro. 

Ahora  bien:  por  la  tarea  incesante  había  nacido 
una  fortuna  que  Riccio  no  esperaba;  Adela,  sin  sospe- 
charlo remotamente,  había  contribuido  mucho.  Im- 
porta saber  que  la  doncella,  si  bien  pobre,  se  había 
entregado  siempre  á  una  pasión  propia  de  corazones 
gentiles,  que  la  compelía  á  socorrer  á  los  que  estaban 
mas  necesitados  ó  eran  mas  infelices.  No  pudiendo 
subvenir  á  los  demás  sino  con  limosnas  escasas,  su- 
plía ofreciéndose  personalmente  para  las  obras  de 
misericordia;  no  había  una  familia  del  vecindario  que 
necesitase  velar  á  uno  de  sus  individuos,  á  la  que  no 
se  presentase  gustosísima  con  el  fin  de  perder  la  no- 
che. Aun  los  ricachos  la  suplicaban  alguna  vez  que 
lo  hiciese;  porque  sobre  ser  extraordinariamente  fiada, 
tenía  mano  experta  y  suave  para  cuidar  de  los  enfer- 
mos: florecían  por  añadidura,  en  sus  labios  palabras 
benignas  do  piedad  y  de  consuelo,  cual  sí  se  tratase 
de  la  mas  amorosa  Hermana  de  la  Caridad.  No  so- 
portaba que  se  recompensasen  sus  cuidados  en  favor 
de  los  pobres  y  de  los  ricos,  admitiendo  solo  á  veces 
alguna  cosilla  de  regalo,  en  señal  de  gratitud  mas 
que  por  vía  de  recompensa.  Quejábase  alguna  vez 
Filiberto  de  semejantes  acciones,  considerando  im- 
prudente que  añadiera  fatigas  nocturnas  á  los  ya  ex- 
cesivos y  graves  quehaceres  diarios. — Además,  decía  «íl 
á  su  hermana,  cuando  me  caigas  en  la  cama  tu,  ¿á 
quién  llamaremos  para  que  to  asista? 

— ¿Qué  dices?  respondía  la  joven:  no  me  incomoda 
nada  lo  que  hago.  Si  me  domina  el  sueño,  dormito 
un  poco  sobre  un  sillón  de  brazos,  y  me  aprovecha  lo 
mismo  que  sí  durmiera  en  la  cama. 

— Lindas  frases,  pero  las  noches  perdidas,  perdidas 
se  quedan:  no  somos  señores. 

— Déjame  hacer.  ¡Pobrecitos!  Cuando  las  enferme- 
dades se  prolongan,  hov  cae  uno  en  las  familias  y 
mañana  otro,  hasta  que  todos  quedan  cansados,  ren- 
didos y  llenos  de  aflicción:  es  ixna  bella  obra  de  cari- 
dad sustituirles  alguna  noche. 

Además  de  sus  sacrificios  personales,  Adela  tenia 
la  costumbre  de  ofrecer  á  Dio.s  la  décima  parte  de  las 
ganancias  piincipales.  Cuando  acababa  de  cobrar 
his  cuentas  de  sus  flores,  uo  podía  menos  de  dar  una 
vuelta  por  ciertas  casas  en  las  cuales  sabía  demoraba 
la  miseria,  dejando  en  ellas  además  de  dulces  frases, 
algún  socorro  en  metálico.  ¿Pero  quién  nos  lo  envía? 
preguntaban  los  pobrecitos,  uo  comprendiendo  que 
una  operaría  pudiera  dar  tan  generosamente  de  lo 
suyo. 

—La  Virgen,  contestaba  la  joven;  la  Virgen,  que 
conoce  vuestros  pesares  como  los  míos,  }'  á  todos  nos 
aj'uda. 

Volvíase  á  su  pobre  vivienda  alegre  por  la  buena 
obra,  confiando  en  que  la  misericordia  de  Dios  caería 
sobre  ella  y  bus  hermanos.  En  esto  año  último,  aun- 
que la  constreñía  la  precisión  de  reunir  en  beneficio 
de  Filiberto,  ni  era  un  poco  mas  avara.  Por  el  con- 
trarío, poniendo  en  Dios  su  confianza,  mas  generosa- 
mente que  antes  se  desprendía  de  sus  clínerillos. 
Aunque  dé  diez,  veinte  ó  treinta  liras  en  un  año,  no 
jiodrán  impedir  que  se  descomponga  el  asunto,  si 
Dios  ayuda;  y  sí  no,  lo  mismo  da:  pobrecita  soy  y  po- 
brecita seré.  Ni  Filiberto,  que  venía  enterándose  por 
casualidad  de  tales  piadosos  misterios,  la  reprendía 
poco  ni  mucho,  por  ser  ocular  testigo  de  la  economía 
extraordinaria  de  Adela,  y  por  contribuir  bastante 
para  los  gastos,  sin  quedarse  un  céntimo  para  su  pe- 
culio privado. 

Adela,  por  su  amor  exuberante  al  prójimo,  hablaba 
frecuentemente  con  gusto  de  dichas  cosas,  deplorando 
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a  barbarie  de  muclios^adiuerados  y  ricachos  que  gas- 
tan siu  tieato  cu  los  arreos  para  sus  caballos  lo  qutó 
avaramente  niegan  al  hambre  de  los  cristianos. — 
Hasta  yo  tengo  escrúpulo,  decia  en  ocasiones  al  se- 
i'ior  liiccio,  cuando  veo  que  me  pagan  tan  alegremen- 
te ciertos  adornos  de  ñores. 

— ¡Esciúpulu!  ¿Pero  por  que? 
P^ — ¡Oh!  sepa  el  jior  que:  porque  pienso  que  aquellas 
seuoronas  gastan  veinte  ó  veinticinco  liras  para  com- 
prar cuatro  trapitos  por  mí  dispuestos,  y  no  dicen 
j)alabra;  mas  después  dejan  toser  toda  la  noche  á  una 
pobre  vieja,  sin  ayudarla  con  \ma  tacita  de  caldo: 
¡(juizá  tose'la  infeliz^  en  nn^camaranchon,' debajo  del 
cual  danzan  locamente,  vanidosas  por  las  bagatelas 
vendidas!  Callo,  no  será:  aun  hay  muchas  señoras 
cristianas  y  sensibles  que  harán  uno  y  otro;  no  ha- 
blemos mal  de  nadie. 

líiccio,  yendo  á  casa  de  Filiberto  y  de  Adela,  oia 
frecuentemente  tales  cosas  de  los  labios  de  la  joven 
amada,  no  siendo  esta  la  liltima  razón  por  la  cual  en- 
cendíanse mas  cada  día  sus  deseos  de  que  fuese  su 
compañera.'-  Como  tenia  también  un  corazón  muy 
noble,  bebia  con  el  amor  de  los  indicados  sentimien- 
tos, haciéndolos  propios  sin  que  lo  advirtiese,  á  pesar 
de  que  alguna  vez,  por  diversión,  se  burlaba  de  lo  que 
la  joven  decia.  No  necesitaba  que  le  hincasen  la  es- 
puela, porque  habiendo  sido  educado  entre  las  angus- 
tias de  una  casa  pobre,  fácilmente  sentía  y  avaloraba 
las  tribulaciones  ajenas.  Admirable  cosa,  pero  muy 
verdadera:  ninguno  está  de  ordinario  tan  dispuesto  á 
dar  como  el  pobre  al  dia  siguiente  de  vivir  en  la  opu- 
lencia. Entre  las  escasas  limosnas  que  podía  Eiccío 
hacer,  tenia  una  predilecta,  que  nació  precisamente 
al  mismo  tiempo  que  su  amor  á  la  joven. 

Sucedíale  que,  al  dirigirse  á  la  oficina  cada  maña- 
na, encontraba  en  el  camino  á  cierto  viejo  que  lo 
apremiaba,  con  el  fin  de  que  le  comprase  fósforos. 
El  buen  vendedor  miraba  en  torno;  y  apercibido  de 
que  ningún  agente  de  policía  vagamundeaba  cerca, 
con  voz  triste  recomendáljale  su  mercancía  suspendi- 
da en  el  pecho  en  una  especie  de  cajón: — Señor,  no 
tengo  para  desayunarme. — Señor,  anoche  no  cené, — 
¿me  socorre  por  el  amor  de  Dios? — Para  el  Señor 
íliccio  un  sueldo  era  una  cosa  grave,  por  cuanto  ge- 
neralmente salía  de  su  casa  con  tres  en  el  bolsillo  y 
no  mas,  á  fin  de  no  caer  en  la  tentación  de  malgastar. 
Cinco  céntimos  le  costaba  un  pan  que  comíase  á 
media  mañana;  otros  tantos  una  copa  de  vino  para 
estar  alegre,  y  otros  cinco  un  puro,  como  gasto  su- 
perfino. Mas  á  veces  se  dejaba  vencer  por  el  aspec- 
to lastimoso  del  viejo;  daba  el  sueldo,  dejando  la  caja 
de  cerillas: — No  necesito  encender  el  cigarro,  decia 
para  sí,  porque  no  lo  puedo  comprar:  solo  me  queda 
el  pan  y  el  vino. — Poco  á  poco  tomó  la  costumbre,  y 
la  mayor  parte  de  los  días  el  cigarro  se  cimvertia  en 
humo  sin  fumarle. 

Ocurrió  que  dentro  de  poco,  una  mendiga  coja,  que 
profesaba  el  mismo  arte  del  anciano,  vio  al  joven  li- 
mosnero, resolviéndose  á  esperarle  al  pasar  y  á  pe- 
dirle también.  Se  dejaba  Eiccio  enternecer,  sacando 
de  su  bolsillo  el  segundo  sueldo; — Dejemos  la  bebida 
por  esta  mañana:  el  panecillo  es  bastante. — Pero  no 
estaba  siempre  seguro  de  no  encontrar  otro  embarazo 
en  el  camino.  Era  una  pobiv  madre  con  una  criatu- 
ra en  el  cuello,  que  daba  compasión  en  cuanto  se 
veia.  Kiccio,  previendo  de  lejos  la  nueva  insidia 
contra  su  bolso  extenuado,  alegremente  decia  para 
sus  adentros: — Esta  de  fijo  so  come  mi  almuerzo; — y 
daba  fondo  á  su  provisión  en  las  manos  de  la  pobre 
tercera  sin  vacilar  un  instante. 

Lo  contado  no  puede   ser   mas   vulgar.     Solo    que 


cada  incidente  levísimo  puede  producir  grandes  ca- 
sos; una  pequeña  chispa  da  por  resultado  una  gran 
llama.  Quiso  la  buena  fortuna  de  liiccio  que  la  seño- 
ra Emengarda,  que  diariamente  salia  muy  temprano 
con  motivo  de  sus  devociones,  le  sorprendiese  mas  de 
una  vez  infragranti  en  el  acto  de  hacer  limosna.  El 
joven  no  se  había  fijado  en  ello,  ni  lo  había  visto  si- 
quiera. Mas  la  prudente  mujer  lo  notó,  haciendo  en 
su  virtud  algunas  reflexiones;  por  último,  compelida 
por  la  femenil  curiosidad,  Ib.ma  aparte  una  mañana 
al  viejo  de  los  fósforos  y  le  pregunla: — ¿Conoce  Y.  al 
joven  que  le  ha  dado  hace  poco  la  limosna? 

— No,  respondió  el  pobre. 

• — ¿Le  da  con  frecuencia? 

— Casi  todos  los  días:  debe  ser  un  señor  rico,  por- 
que veo  que  aun  á  otros  da  con  frecuencia. 

— ¿Aun  á  otros?  ¿A  quién? 

—A  quien  halla,  y  especialmente  á  la  Margarita, 
que  siempre  se  deja  yer  por  aquí  con  un  niño  enfermo 
en  sus  brazos. 

La  señora  Emengavda  pagó  con  dos  sueldos  las  in- 
formaciones recogidas:  hostigada  mas  que  nunca  por 
la  pasión  vencedora  do  la  ciirioáidad,  hizo  lo  posible 
para  ver  á  Margarita,  vei)itioudo  con  ella  el  interroga- 
torio. Recibió  la  misma  contestación,  poco  mas  ó 
menos.  Extraordinariamente  maravillada  quedó  la 
señora,  por  constarle  muy  bien  la  pobreza  del  joven 
empleado,  y  su  sueldo  insiguificante.  Como  era  mu- 
jer de  sano  entendimiento  y  noble  corazón,  dedujo 
del  hecho  una  multitud  de  consecuencias. — Luego 
Riccio  tiene  un  espíritu  dulce  y  gentil;  luego  es  cari- 
tativo, religio.so  y  hombre  de  conciencia;  luego  nues- 
tros fondos  están  en  buenas  manos,  custodiándolos 
él;  luego,  luego.  .  .  Una  infinidad  de  lueijos  hervía  en 
la  mente  de  madama  Onofre.  Se  llevó  una  mano  á 
la  frente  y  dijo  para  sí: — Es  necesario  saberlo  todo 
por  él. — Entra  con  un  pretexto  en  el  escritorio,  enta- 
bla una  conversación  con  el  joven,  y  poco  á  poco 
llega  al  punto:  con  la  preponderancia  de  una  señora 
buena,  penetrante,  protectora,  pregunta  y  fiscaliza 
tan  bien  al  jcnen,  que  le  hace  confesar  que  le  costaba 
poquísimo  hacer  aquellas  limosnas,  porque  solo  él 
sufría  las  consecuencias,  y  porque  siendo  joven  y  vi- 
goroso, no  le  importaba  reducir  de  vez  en  cuando  su 
almuerzo. 

De  cuya  ingenua  confesión,  arrancada  como  suele 
decir.'?e  con  el  sacacorchos,  la'  señora  Emenjiarda  se 
llenó  de  asombro  mucho  mas  que  antes,  alegrándose 
de  haber  otorgado  su  j)rotocciou  á  uno  que  le  parecía 
mas  digno  de  lo  que  imaginara.  Germinaban  en  su 
mente  planes  y  medios  de  mostrarle  cada  dia  mas 
favor,  considerando  que  no  poco  importaba  también  á 
sus  mismos  intereses  conferirle  en  jn-opiedad  el  cargo 
que  temporalmente  desempeñaba.  En  una  palabra;  la 
protectora  no  se  dio  tregua  ni  reposo  hasta  que  hubo 
])uesto  manos  á  la  obra.  Se  dirige  resueltamente  á 
su  marido,  y  le  dice:  —Onofre,  precisa  que  hagamos 
hoy  una  cosa  buena:  es  propiamoutesin  dnda  el  tiem- 
po mas  oportuno. 

— ¿Que  cosa  nueva  te  ha  ocurrido?  respondió  el  se- 
ñor Onofre  con  cachaza. 

— Mira,  es  necesario  que  no  me  la  niegues.  Yo  me 
desvivo  todos  los  dias  en  la  fábrica,  mientras  te  di- 
TÍertes  haciendo  de  síndico:  no  me  di.sgusta,  mas  en- 
tiendo que  cuando  propongo  una  cosa  que  te  interesa 
debes  oírme. 

—Di,  di  pronto,  Emengarda;  muy  pronto,  porque 
hoy  debo  salir  por  asuntos  del  municipio. 

( Se  continuará J. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Uní í3os. — En  la  Revista,  Británica  ha 
publicado  Mr.  B'Orcet,  con  el  título  de  derechos  histó- 
ricos del  Papado,  un  artículo  con  el  cual,  después  de 
asentar  que  "el  Papado  es  el  depositario  de  toda»  las 
glorias,  de  todas  las  tradiciones  y  de  todas  las  liber- 
tades comunes  á  las  razas  latinas"  discurre  sobre  el 
progreso  del  Cristianismo  en  América,  y  dice:  "Al 
principio  de  este  siglo  la  gran  república  americana  no 
contaba  mas  que  600,000  católicos;  hoy  su  comunidad, 
favorecida  por  diferentes  causas,  abraza  cerca  de  la 
mitad  de  la  población  de  los  Estados  Unidos,  y  posee 
una  fortuna  que  pasa  de  cinco  mil  millones  de  fran- 
cos. En  el  Canadá,  el  elemento  francés  y  católico,  re- 
chazado un  momento  por  el  elemento  sajón  y  protes- 
tante, ha  tomado  una  revancha  sorprendente;  de  suer- 
te que  pocos  americanos  son  los  que  se  oponen  á  la 
idea  general  de  que  antes  de  un  siglo  quedará  en  mi- 
noría él  protestantismo  en  la  república  anglo-ameiñ- 
cana^ — El  catolicismo  americano,  con  el  Dinero  de  S. 
Pedro,  llena  los  cofres  del  Vaticano  y  permite  al  Pa- 
dre Santo  de  quedarse  en  Koma  sin  ser  asalariado 
por  el  Gobierno  Italiano."  Pasen  los  lectores  al  au- 
tor, que  no  parecer  ser  un  católico,  las  inexactitudes 
del  párrafo  citado;  sus  palabras  son  dignas  de  que  se 
fije  en  ellas  la  atención:  y  como  prueba  del  adelanto 
d'e  los  católieos  en  los  Estados  Unidos,  queremos  dar 
aquí  la  siguiente. 

Estadística  curiosa  y  edijicante. — En  los  Estados  que 
componen  lo  que  comunmente  llámase  Neiü-EiKjJand, 
hay  una  arquidiócesis  y  cinco  diócesis  católicas.  Hé 
aquí  el  número  de  los  católicos  de  cada  una  de  ellas 
juntamente  con  el  número  de  toda  la  población: 
Arquid.  de  Bost-  pob.  en  1870  800,806  catól.  310,000 


Dióc.  de  Spring- 
'•'  "  Provid.- 
"  "  Burling- 
"  "  Hartfor- 
"     "  Portlan- 

New  England 


412,975 
360,923 
380,551 
537,454 
945,215 

3,487,924 


150,000 
136,000 

34,000 
150,000 

80,000 

860,000 


Lo  que  quiere  decir  que  en  el  país  mas  protestante 
de  los  Estados  Unidos,  los  católicos  son  casi  el  cuar- 
to de  toda  la  población. 

f  ñdiaua. — Nos  anuncia  el  Cathoh'c  Telegraph  que 
Mgr.  Domeneo,  ^a  Obispo  de  Pittsburgh  y  después  de 
AUegheney,  ha  sido  preconizado  Obispo  de  Vinoennoa 
Ind.  La  diócesis  de  Allegheney  será  administrada  por 
el  Obispo  actual  de  Pittaburgh,  Mgr.  Tviigg. 

Ohió. — Los  Demócratas  han  ganado  las  elecciones 
en  el  Estado.  El  gobernador  es  Mi\  Bishop,  y  ha 
sido  eleigido  con  una  mayoría  de  votos  que  se  calcu- 
la, ser  de  30,000.  En  Cincinnati  la  lista  demócrata  ha 
pasado  enteramente  con  excepción  del  Auditor  y  Te- 
sorero. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ItaSia. — De  D.  Amedeo  de  Saboya  han  indicado 
los  periódicos  revolucionarios  que  pierde  el  juicio: 
otras  noticias  indican  que  |  i{  usa  eutiar  en  una  Orden 
religiosa.  Las  dos  noticias  no  se  contradicen,  pues- 
to que  para  los  revolucionarios  .se  necesita  perder  el 
juicio  para  abrazar  la  perfección  evangélica.  Lo 
cierto  es  que  D.  Amedeo  regaló  á  Su  Santidad  un 
magnífico  cáliz  que,  como  saben  los  lectores  de  la 
Revista,  estuvo  espuesto  a  vista  de  todo  el  mundo  en 
las  salas  del  Vaticano,  pareciendo  allí  una  protesta 
viva  y  pública  del  príncipe  contra  la  conducta  revolu- 
cionaria que  siguen  los  demás  de  su  familia.  Parece 
cierto  también  que  en  la  carta,  con  qiie  D.  Amadeo 
remitía  su  presente  al  Papa,  se  declaraba  dispuesto  á 
renirnciar  á  la  asiguacion  que  recibe  del  Estado,  si  era 
necesario,  para  no  verse  por  mas  tiempo  privado  de 
la  bendición  apostólica.  Su  Santidad  lloró  al  leer  la 
carta,  y  envió  al  duque  de  Aosta  consejos  que  le  di- 
rijan en  la  difícil  posición  en  que  se  encuentra.  A 
últimos  de  Julio,  hallándose  el  Duque  en  Turiu,  se 
desbocaron  los  caballos  del  coche,  este  se  rompió,  y 
D.  Amadeo  se  hirió  gravemente  en  la  cabeza.  Pío  IX, 
al  saberlo,  mandó  dirigirle  un  telegrama,  expresán- 
dole vivo  sentimiento  y  deseos  de  una  pronta  curación; 
la  cual  ha  sido  en  efecto  tan  perfecta,  cpe  los  médicos 
han  quedado  sorprendido.s.  Con  estas  noticias  se 
comprende  que  los  revolucionarios  traten  de  loco  al 
príncipe,  y  que  los  católicos  abriguen  respecto  á  su 
porvenir  gratas  esperanzas. 

La  conducta  del  Gobierno  que  manda  en  Roma 
comienza  á  llamar  la  atención  de  los  políticos  de  todo 
el  mundo;  raro  privilegio,  cuando  tantas  otras  cosas 
hay  para  ocuparlos.  No  nos  referimos  á  las  Iglesias 
que  manda  cerrar,  ni  á  los  disgustos  que  continua- 
mente causa  á  los  católicos,  que  esto  importa  foco 
por  lo  común  á  los  políticos;  sino  al  miedo  que  mani- 
fiestan las  precauciones  militares  que  va  tomand  > 
hace  algún  tiempo.  A  Roma  llegan  cañones  en  eraa 
nrímero,  y  municiones  en  gi'andes  cantidades.  Dic3n 
que  para  el  mes  de  Diciembre  quedará  armado  tolo 
el  ejército,  y  gran  parte  de  la  reserva.  Trátase  de 
construir  algunos  fuertes  para  prevenir  un  golpe  de 
mano  contra  Roma,  y  las  fábricas  nacionales  conslra- 
yen  torpedos  con  destino  á  las  costas  y  puertos  no 
fortificados.   ¿Qué  será?  _ 

Francia. — üu  periódico  francés,  Le  correspon- 
dant,  ha  publicado  los  siguientes  datos  acerca  de  la 
propaganda  que  hacen  por  el  mundo  los  católicos  de 
Francia.  La  Congregación  de  S.  Sulpirio  dirige  en 
Francia  veintey  dos  seminarios  diocesanos,  y  los  tiene 
también  en  Baltimore  y  Montreal  de  América.  En 
su  seminario  de  S.  Sulpicio  de  París,  se  educan  jó- 
venes, no  solo  de  muchas  diócesis  de  Francia,  sino 
también  de  Inglaterra,  Armenia,  Brasil  y  de  otros 
países  lejauos.     El  Seminario  de  las  Misiones  Extran- 
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jcnis  tiene  veinte  y  dos  misiones  en'el  Asia  Oriental,  con 
343  sacerdotes;  1,U73  iglesias;  nuos  521,lljl  fieles,  29 
seminarios,  4  colegios,  70o  escuelas  de  iustniccion 
primaria,  concurriendo  24,040  alumnos.  La  Cougre- 
[i<icio:i  (Id  E:.j.iir'da  Sanio  y  del  Sdjrado  Corazón  de 
Mafia  tiene  muchas  casas  en  Francia,  dirige  en  liorna 
el  seminario  Francés,  tiene  dependencias  en  Portugr.l 
é  Irlanda  y  las  tuvo  en  Alemania  hasta  que  las  supri- 
mió el  liberal  Bismarclí;mioioues  en  la  costa  occiden- 
tal de  iVirica,  enlas  islas  de  S.  Mauricio,  Trinidad, 
Haiti;  en  Ohio  y  Pensilvania  en  los  Estados  Unidor; 
Jiiuchos  establecimientos  en  la  Martinica  y  Guadalupe, 
y  escuelas  primarias,  agrícolas  y  proi'esiontiles  en 
iSierra  León,  las  dos  Guineas  y  Zanzíbar.  La  (,'o¡)ipa- 
n.a  de  Jcs>:s  cousía  en  i'rancia  de  900  sacerdotes  y 
;;^30  coadjutores,  ocupados  en.  misiones,  composición 
do  libros,  dirección  de  seminarios,  colegios  y  escuelas 
superiores  de  enseñanza,  y  hay  en  varias  misiones 
otros  318  sacerdotes,  234  coadjutores  Jesuítas  Fran: 
c?scs.  La  C'oii(jy(-;/acio:i  «'c  o.  José  de  O I  un!  cuenta  con 
2,000  religiosas,  dirige  eu  Francia  80  casas  de  educa- 
ción, 12  hospicios  y  hospitales,  educando  á  14,740 
niñas;  fuera  de  Francia  tiene  en  Europa  establecimien- 
tos en  Eoma  y  en  Uublin;  en  África  dirige  42  esta- 
blecimientos; en  América  además  de  la  gran  casa  de 
S.  Pedro  eu  la  Martinica  con  36  escuelas,  y  la  de  la 
Baja  Tierra  con  24  establecimientos,  posee  otros  en 
la  Ga^'ana  francesa;  e]i  Oceania  se  halla  establecida 
eu  las  islas  Marchesi  y  Nueva  Caledouia;  eu  las  colo- 
nias fraiicosas  tiene  20  hospicios  y  104  casas  de  educa- 
ción, y  en  las  inglesas  un  hospital  y  20  escuelas.  Lq, 
Cor,fjrejacion  de  lúa  Sagradoa  Corazones  de  Ficpus,:  de 
religiosos,  dirige  eu  Francia  dos  seminarios  y  varios 
estaljlecimieutos  de  educación;  eu  Lovaina  en  Bélgica, 
tiene  uu  noviciado,  un  colegio,  y  una  residencia;  en 
Valparaíso,  Santiago,  Lima  y.  otros  puntos  de  la  A- 
mérica  meridional  dirige  colegios  y  escuelas;  en  elPa^ 
cíüco  administra  los  Vicariatos  apostólicos  de  las 
islas  de  Sandvdch,  Taiti,  Poaioton,  Gambico  y  Mar- 
chesi. Los  Ilerviianos  d<}  la  doctrina  crisliana  estable- 
cidos además  de  Francia  ,  en  Italia,  Prusia,  Bélgica, 
Suiza,  Austria,  Inglaterra,  Turquía,  Egipto,  Holanda 
Túnez,  Cauadéi,  Estados  Unidos,  California,  Méjico, 
ludia,  Ecuador,  y  China;  tenian  eu  31  do  Diciembre 
fíltimo  1,227  casas,  11,298  hermanos,  2,237  escuelas, 
7,944  clases,  concurriendo  á  sus  escuelas  408,000  di- 
scípulos. Las  Hermanas  de  Caridad  tienen  casas  cu 
Persia,  en  China,  etc,  etc.  Eí  citado  periódico  da  cueji- 
1 1  de  otras  congregaciones  fundadas  mas  rcciente- 
moníe  y  ya  propagadas  cu  diversas  regiones:  y  todavía 
está  lejos  do  una  enumeración  completa  de  las  casas, 
establecimientos  do  religiosos  ó  religiosas  franceses 
que  se  hallan  en  diferentes  partes  del  mundo. 

En  la  votación  édtima,  no  tomando  en  cuenta  las 
colonias,  do  las  que  todavía  no  se  hablan  recibido 
los  informes,  han  sido  elegidos  314  republicanos  y 
210  conservadores.  Los  conservadores  tienen  142 
asientos  de  los  158  que  tenian  en  la  Cámara  prece- 
dente, los  republicanos  297  do  los  303  que  habiau 
censurado  el  Presidente  Me  Malion  por  la  disolución 
do  la  Ci'uuí^ra  pasada. 

SIí''Í;i;;'34':í. — Los  exámenes  del  curso  último  dé  los 
alumnos  de  la  Universidad  caíóiica  de  Lovaina  llama- 
ron la  atención  péibüca  par  su  brillantez,  ocupándose 
do  ellos  casi  todos  los  periódicas. 

Los  circuios  a//é/iVi».s'  están  reanudando  sus  tareas 
para  el  invierno  próximo,  y  varios  de  sus  miembros 
lian  recudido  distinciones  de  Pió  ]^X. 

Los  PP.  Jesuítas  eslán  dando  mayor  extensión  á  los 
colegios  que  dirigen  eu  ese  país. 

Se  está  organi/:ando  una  sociedad  de  abogados  paia 
líx  defensa  de  los  intereses  católicos. 
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.lleiiiRiriia. — La  cuestión  del  celibato  eclesiásti- 
co,que  ha  introducido  una  profunda  división  entre  los 
.rie9js-c(('''fU?os,  está  dando  al  traste  con  la  nueva  here- 
jía en  Alemania.  Todo  el  mundo  conoce  que  este  cis- 
jiía  no  ha  sido  mas  que  una  farsa  política  con  título 
daíüligiosa  y  muchos  se  avergüenzan  de  haberse  de- 
jíulo  arrastrar  á  ella.  El  profesor  Langeu,  profesor 
de  la  Universidad  de  Bonn,  y  uno  de  los  hombres  mas 
-importantes  eu  el  cisma,  ha  renunciado  el  cargo  de 
niiembro  de  la  representación  sinodal,  siguiéndole 
oh  os  varios.  El  cura  Taugermanu,  de  qnien  ya  ho- 
rnos hablado  ( lie  vista  No.  39. )  tiene  también  numero- 
■ftí>6--imitadores.  Entre  los  .cismáticos. que  no  tiejien 
valor  para  volver  á  la  Iglesia,  hace  gran  cosecha  el 
racionalismo  impío  que  corroe  á  la  sociedad  protes- 
tante alemana.  La  Gaceta  Na<-ion(d  de  Berlín  ha  con- 
fesado nct<*i.meute  que  la  lucha  esta  entablada  entre  el 
Cristianismo  y  el  Paganismo.  La  Gaceia.  de  la  Alemania 
del  Xorlc  lamentándose  de  la  corrujicion  de  costum- 
bres que  se  va  haciendo  gtneral,  dice: 

'•Esta  situación  nace  de  que  el  liberalismo  religioso 
no  cesa  de  minar  los  fundamentos  de  las  columnas  de 
la  fé,  que  son  los  C[ue  sostienen  la  moral  y -las  costum- 
bres; sin  religión  vamos  al  salvajismo  y  á  la  barbarie." 
Palabras  son  estas  dignas  do  la  mayor  considera- 
ción. 

í^áfiiKSS., — En  el  cantón  de  Boma  los  católicos  con- 
tinúan sufriendo  la  persecución,  de  que  y*,  en  otras 
ocasiones  hemos  díido  cuenta.  El  prelado  Mgr.  Lach»t 
vive  desterrado  en  Lucerna;  los  párrocos  expuls&dos 
de  sus  parrroquias  viven  ocultos  cu  humildes  granjus, 
y  los  fieles  están  expuestos  á  terribles  vejaciones  para 
cumplir  con  sus  deberes  religiosos.  A  pesar  de  estoy  de 
los  medios  poderosos  de  seducción  que  tienen  y  em- 
plean las  autoridades,  la  fé  se  conserva  con  una  cons- 
tancia admirable,  gracias,  después  de  Dios,  al  celo  in- 
genioso y  á  la  generosa  actitud  de  aquel  clero  edifi- 
cante. Pío  IX  ha  enviado  á  Mgr.  Lachat  por  valor 
do  mas  de  20,000  francos  en  objetos  para  el  culto,  re- 
galados por  el  Jubileo  episcopal.  Entre  los  protes- 
tantes del  Cantón  avanza  á  grandes  pasos  el  socialis- 
mo, habiendo  el  tribunal  de  Berna  debido  condenar  á 
varios  internacionalistas  á  destierro,  á  prisión  ó  á 
fuertes  multas. 

La  proclamación  de  San  Francisco  do  Sales  como 
Doctor  de  la  Iglesia,  hecha  por  Pió  IX,  ha  sido  cele- 
brada con  grande  alegría  y  solemnidad  por  los  católi- , 
eos  do  Ginebra,  cuya  sede  ocupó  el  Santo  Doctor. 
Los  pastores  prol^ístantes  do  esta  ciudad,  cumpliendo 
con  una  circular  del  Consejo  Superior  del  cisma,  hoü 
invitado  los  padres  católicos  á  enviar  sus  hijos  á  la 
escuela  protestante  de  Eaux-Vives;  nuestros  lectores 
comprenderán  qué  caso  habrán  hecho  los  católicos  de 
tan  escusada  invitación. 

^¿orin'íísi. — En  1536,  una  fiota  enviada  por  Dina- 
marca, ya  protestante,  se  presentó  eu  Noruega  para 
proteger  á  los  apóstoles  de  la  nueva  reforma,  que  no 
contando  con  la  gracia  de  Dios,  apelaron  á  las  armas 
para  obligar  á  los  noruegos  á  abrazar  el  luterauismo. 
Los  Obispo  huyeron  generalmente,  y  el  pueblo  opri- 
mido y  falto  do  guias  cayó  completamente  eu  el  error, 
que  ha.  profesado  ciegamente  hasta  nuestros  dias.  A 
pesar  do  las  leyes  do  intolerancia  que  subsiaten  des-.' 
graciadamente,  penetraron  hace  algún  tiempo  en  el 
país  misioneros  católicos,  cuyo  celo  Ta  obteniendo 
cou.sóladores  resultados,  no  solo  entro  el  ])neblo,  sino 
también  entre  las  clases  elevadas,  x'a  en  la  legisla- 
tura de  esto  año  so  ^^^  pro.seutado  una  proposiciou 
¡lidieudo  que  se  deroguen  las  leyes  de  intolerancia 
contra  el  Catolicismo.  La  proposición  fué  desechada, 
pero  dejando  esperanzas  de  quq  se  admita  en  otra  le- 
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gíslatara.  En  Bergen  existe  iiiia  Iglesia  católica  íiín~- 
dacla  por  el  E.  Píibio  Stub,  cuyas  magnííicas  funcio- 
nes atraen  á  muclios  protestantes,  ofreciendo  á  los 
misioneros  frecuentes  ocasiones  de  iluminarlos  con  la 
verdadera  Juz  del  Evangelio.  Se  han  abierto  en  di- 
versos puntos  escuelfts  católicas,  destinadas  á'liacer 
nn  gran  bien.  No  será  pequeño  el  que  es  de  esperar 
produzcs  la  idea,  que  ya  se  está  realizando,  de  enviar 
á  iloma  á  educarse  á  los  jóvenes  católicos  de  Norue- 
ga, mas  distinguidos  por  su  virtudfy  talento.  La  di- 
visión entre  los  ministros  protestantes  es  otro  elemen- 
to favorable,  porque  la  gente  de  buena  fe  comparan- 
do su  conducta  y  riñas  con  la  unión  y  conducta  del 
clero  católico,  no  puede  menos  de  preferir  al  nues- 
tro. 

Esta  misión  está  en  los  principios,  pero  principia 
bien.  Koy,  ó  hace  pocos  meses  los  misioneros  eran 
68,  los  convertidos  1200,  las  capillas  12;  la  población 
es  de  unos  ochocientos  mil.  Con  la  gracia  de  Dios 
j  el  celo  do  los  misioneros  y  convertidos,  el  nnmero 
de  estos  se  aumentará  pronto.  Su  Santidad  Fio  1>I, 
cuya  mirada  abarca  el  mundo  entero,  Iia  destinado 
un?,  parte  de  las  limosnas  recogidas  con  motivo  del 
Jubileo  episcopal  á  la.  misión  de  Noruega;  con  este 
socorro  los  misioneros  pueden  emprender  nuevas  o- 
bras  y  han  establecido  tres  capillas  en  tres  ciudades, 
que  hace  dos  ó  tres  años  pidieron  ser  agregadas  á  la 
Iglesia  abandonando  el  luteranismo,  siu  que  fuese  po- 
sible satisfacer  por  entonces  sus  deseos  por  el  escaso 
número  de  misioneros  y  la  falta  de  recursos. 

De  paso,  véase  en  qué  emplea  Pió  IX  el  dinero  que 
la  ofrecen  los  católicos,  y  callen  los  censuradores  del 
Papa,  del  Dinero  de  S.  JPedro,  y  de  los  peregrinos. 

TssríiEala. — El  3,  4,  y  5  de  Octubre  ha  habido  de- 
lante de  Kars  una  gran  batalla,  y  por  lo  que  puetíe 
desprenderse  de  los  despachos,  muy  confusos  y  bas- 
tante contradictorios  entre  sí,  los  Eusos  que  tentaban 
de  desalojar  l;.s  tropas  turcas  y  cortar  las  comunica- 
cionea  de  Moukhtar  Pacha  con  Kars,  han  sido  recha- 
zados con  gravísimas  pérdidas.  Las  tropas  turcas  se 
extendían  del  gran  Yaquí  al  pequeño  Yaquí,  dos  coli- 
nas fortificadas  en  el  llano  de  Kurukdara  al  este  de 
Kars  y  al  oeste  del  rio  Arpatchai;  tenían  un  centro 
fivanzado  cerca  del  rio  Kizil-Tepe  por  punto  de  apoyo. 
Los  rusos  empezaron  por  atacar  el  gran  Yaquí,  el  2 
(martes)  y  tomaron  la  posición  después  de  dos  horas 
de  resistencia  del  línico  batallón  turco  que  la  üofen- 
dia.  Esta  defensa  obstinada  y  desesperada  dio  tiem- 
po á  los  turcos  de  prepararse  para  el  asalto  inmedia- 
to. Hasta  aquí  concuerdau  todos  los  despachos.  El 
3  (miércoles)  hubo  una  batalla  qiie,  á  lo  que  parece, 
duró  todo  el  dia.  Los  despachos  de  origen  turco,  a- 
tribuyen  á  los  turcos  la  victoria  final,  ai  paso  que  los 
do  origen  ruso  nos  informan  que  trece  batallones  en- 
riados como  refuerzos  á  Moukhtar  Pacha  fueron  re- 
chazados. Otra  divergencia  notable  en  los  despachos 
es  que  al  paso  que  los  turcos  afirman  que  este  mismo 
dia,  el  3,  el  pequeño  Yaquí  ha  sido  preso  y  perdido 
cinco  veces,  los  rusos  nos  dicen  solamente  que  fué  re- 
suelto de  no  tentar  el  asalto  del  pequeño  Yaquí  por 
ser  muy  bien  fortificado.  La  misma  contradicción  se 
observa  en  los  despachos  que  se  refieren  á  la  batalla 
del  4  (jueves).  Solo  debe  notarse  que  los  rusos  confie- 
san que  tuvieron  que  abandonar  al  gran  Yaquí.  Por 
lo  demás  parece  cierto  que  la  batalla  del  jueves  no 
fué  decisiva:  á  lo  menos  no  era  tal  cuando  se  envia- 
ban los  partes  telegráficos.  En  efecto  un  despacho 
ruso  nos  dice  que  la  mañana  (viernes)  ¡se  esperaba 
otra  batalla;  y  otro  despacho  turco  nos  asegura  que  la 
batalla  continuaba  todavía.  En  fin  vamos  á  los  te- 
Jé^Tímas .  del  cinco  (viernes),,'    No  hsy  ninguno  de 


origen  ruso.  Solo  Moukhtar  Pacha  informa  que  loa 
Eusos  se  han  retirado;  j-' en  otra  parte  asegura  que  Lis 
pérdidas  de  los  Rusos  suben  á  15,000  hombres,  y  las 
de  los  Turcos  á  2,500^.- 

Eu  cuanto  á  la  campaña, en  Europa:  es  cierto  qiia 
los  Eusos  queriendo  impedir  á  24  batallones  turcos 
que  traían  provisiones  para  Plewna,  fueron  batidos 
otra,  vez.  En  fin,  los  Montenegrmos  han  abandonado 
todo  movimiento  ofensúvo  en  Herzegovina;  y  habien- 
do querido  atacar  Podogoritza,  Spuz  y  otros  fuertes, 
fueron  vigorosamente  rechazados. 

De  todo  lo  dicho  se  echará  de  ver  cuan  merecidos 
son  los  elogios  que  se  han  granjeado  los  soldados  tur- 
cos. Hé  aquí  CÓU40-  se  expresa  el  Catholic  Eevieir. 
"Hasta  el  11  de  Setiembre,  los  rusos  sin  ganar  ningu- 
na victoria  importante  han  perdido  70,000  hombres 
{los  boletines' rusos  conjiemn  haher  perdido  hasta  elll  de 
Setiembre  520,00),  nvimero  igual  al  efectivo  de  des 
cuerpos  de  ejército.  Después  del  11  sus  pérdidas  han 
sido  graves.  Sus  operaciones  ofensivas  se  deben  sus- 
pender hasta  la  pi'óxima  primavera.  Todo  lo  que 
ahora  pueden  esperar  es  de  no  ser  echados  al  otro 
liido  del  Danubio,  ó  en  el  Danubio.  Los  turcos  fo 
han  mostrado  los  mejores  soldados  de  Europa:  pero 
Dios  evidentemente  ha  escogido  los  infieles  para  cas- 
tigar á  ios  Éusos  por  sus  continuas  persecuciones  con- 
tra la  Iglesia.  Estás  persecuciones  continúan.  El 
corresponsal  de  Bucharest  al  Tí/hcs do  Nueva  York..,. 
escribe-La  conscripción  en  Polonia  se  hace  con  la  ba- 
yoneta. Un  cierto  nirnero  do  campasinos  uniales  (ca- 
t51iccs)  han  sido  afusilábalos  durante  estos  últimos  15 
dias,  porque  habían  resistido  á  sus  amos  que  les  que- 
rían convertir  alcisma  ruso;  todavía  la  tragicomedia 
de  la  ortodoxia  no  ha  cesado.  La  demoraiizacion  del 
ejército  es  inmensa.  El  pánico  prevalece  pordoquit- 
ra,  especiahnente  entre  ios  funcionarios  superiores. 
Ninguno  será  sorprendido  de  oir  uno  de  estes  dias  la 
noticia  de  la  muerte  ó  de  la  abdicación  del  Czar,  el  der;- 
riioronamieuto  del  imperio  ruso,  y  el  levantarse  sobre 
sus  ruinas  de  una  repilbliea  socialista  ó  comunista, 
etc." 

Nos  parecen  estas  palabras  algo  exageradas;  las  re- 
ferimos sin  embargo  para  que  se  vea  el  cambio  pro- 
ducido en  la  opinión  pública  porlas  vietori.as  de  les 
Turcos. 

Ultimas  noticias.  Despachos  del  16  de  Octubre  ncs 
hablan  de -una  victoria  de  los  Rusos  contra  los  Tur- 
cos cerca  do  Kars,  el  15  de  este  mes.  Uu  parte  tele- 
gráfico de  un  corresponsal  á  S.  Petersburg  dice:  "La 
batalla  delLúnes  (ISjfué  decidida  por  un  ataque  de 
lado  contra  la  posición  de  Mukhtar  Pacha.  Los  ru- 
sos han  hecho  alguno.s  millares  de  prisioneros.  El 
sitio  de  Kars  empezará  inmediatamente."  Esto  prue- 
ba que  las  pérdidas  de  los  Rusos  en  las  batallas  del 
3,  4,  y  5  no  debieron  de  subir  á  la  enorme  cifra  de-  15, 
000,  como  S6  decía  en  un  despacho  de  Moukhtar 
Pacha. 

I^sisiíB, — Es  digno  de  consideración  el  siguiente 
despacho  de  Berlín  á  la  Fa'l  lilall  Gazeiíe  "Un  ukase 
imperial  ha  sancionado  la  conversión  de  plata  en  pa- 
pel de  las  acciones  que  forman  el  capital  de  cinco  de 
los  principales  ferro-carriles  rusos.  Esta  medida  es 
causa  de  grandes  perdidas  por  los  accionistas;  y  se  te- 
me mucho  que  se  aplique  la  misma  á  las  demás  líneas, 
y  á  los  bonos  del  Gobierno.  Se  dice  que  las  acciones 
que  se  habían  suscrito  en  el  extranjero,  y  pagado  en 
oro  no  serán  exceptuadas."  Todo  esto  en  buen  cas- 
tellano quiere  decir  que  muy  baja  deba  de  estar  la 
hacienda  rusa. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
OCTl  líRE  28  NOVIEMBRE  3. 

28.  Díiminrio  XXIII  después  th  i'«?í<«e(>.9Í(?«— Los  Santos  Apóstoles 

himoii  y  Judas.     Hanb»  C^irila  Virgen. 
20.  X'Uie.s— .S.  X.Trt-ÍKO  C)l)Ísj)o  de  Jfnisalcn,  qn«  iiiuriú  ;í  Irvodad  de 

ciento  y  dif/,  y  seis  ¡iños.     .Sant*  Eusobia,  Virgen  y  Mártir. 

30.  Marles'—El  IJ.' Alonso  Rodríguez,  Ht-riuiíno  Cortdjn'tor  d.  1.  c.  d. 
J.     S¡>.nt;i  Pehitíia  Pcnit?ntf>. 

31.  Miérc'Acs—L.n  Vigilia  de  todos  los  Santos.  San  Quintín  Mártir. 
Santa  Lacila,  Virgen  y  Mártir. 

1.  Jitevfx  '-1j:\  fictita  (le  ícpdos  los  Santos.  San  Benigno,  Presbíte- 
ro.    Las  Santas  Cirenea  y  Juliana. 

2.  \'¡friies — I^a  Connicinoracion  de  todos  lo»  fieles  Dif;intos.  S. 
Victorino,  Obispo  y  Jlárlir.  Santa  Enstnquia,  Virgen  y  Már- 
tir. 

3.  .SábmZo— San  Malaqul.".s,  Obispo.  Santa  Silvi.-x,  madre  de  San 
Grjgorio,  Papa. 

LA  FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

¡Quó  dulces  reflexiones  inspira  esta  sola  palabra! 
La  Iglesia,  no  contenta  con  señalar  á  cada  uno  de  los 
mas  distinguidos  hijos  suyos  un  aia  de  especial  culto 
y  veneración,  recoge,  por  decirlo  así,  en  una  sola  fies- 
ta todos  los  homenajes  y  alabanzas  para  tributárselos 
á  todos,  colectivamente  y  sin  excepción,  así  á  los  quo 
han  legado  á  la  historia  un  nombre  conocido,  como  á 
los  que  solo  constan  escritos  en  el  registro  celestial. 
¡Hermosa  festividad!  ¡Cuan  bien  comprende  su  tierno 
carácter  de  Madre  de  tantos  hijos  la  Iglesia  católica! 
¡Y  qué  consuelo  para  todas  las  familias  cristianas  este 
dia!  ¿Cuál  de  ellas  no  tendrá  entre  sus  ascendientes 
próximos  ó  lejanos  uno  ó  muchos  de  estos  siervos  de 
Dios  glorificados  en  el  cielo,  aunque  ignorados  tal 
vez  sobre  la  tierra?  ¿Cuál  de  ellas  no  puede  figurar- 
se colocada  en  el  altar  recibiendo  culto  público  una 
de  sus  prendas  mas  queridas?  ¿Quién  no  puede  a- 
cariciar  la  lisonjera  esperanza  de  verse  también  in- 
cluido un  dia  en  el  catálogo  de  estos  ciudadanos  del 
cielo  á  quienes  tributa  hoy  la  Iglesia  universal  tan 
hermoso  obsequio? 

Ni  el  lugar  de  expiación  es  excluido  de  esta  verda- 
dera fiesta  de  la  familia  cristiana.  A  las  almas  justas 
allí  detenidas  se  dedica  la  mitad  de  ella,  porque  san- 
tas son  las  moradoras  del  purgatorio,  y  el  purgatorio 
es  la  antesala  del  cielo.  Solo  que  á  estas  se  nos  con- 
vida á  ayudarlas  con  nuestra  oración,  así  como  á  las 
otras  se  les  pide  nos  ayuden  con  ella.  El  lazo  que 
con  el  purgatorio  nos  une,  es  análogo  en  razón  inver- 
sa al  (pie  nos  une  con  el  cielo.  Con  relación  al  pur- 
gatorio somos  auxiliadores,  con  respecto  al  cielo  so- 
mos auxiliados.  Eu  ambos  sitios  se  nos  mira  como 
hermanos.  Los  del  cielo,  que  reinan;  los  del  purga- 
torio, que  expían,  forman  con  nosotros,  que  en  la  tier- 
ra luchamos,  la  misteriosa  asociación  de  mutuos  auxi- 
lios que  se  llaman  en  el  Símbolo co//i«;í!o?í  délos  Santos. 
¡Que  abundante  caudal  de  santas  reÜexiones  ofrece 
esta  doble  festividad! 


KEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

¡Co.sa  sinjrular!  l'ii  diario  protestante  de  Nue- 
va York,  y  cabaliiieutc  el  Indepenthnt,  no  tiene 
ri^paro  en  eonfesar  que  al  paso  que  llevan  ahora 
las  cosas  la  Nueva  Inglaterra  llegara'  i  liacerse 
eat(íliea.  Solo  se  consuela  á  sí  mistno  atpiel  pe- 
riódico con  la  idea  que  una  Nueva  lngiaten"a  Ca- 


tólica seria  "algo  inmensamente  superior  á  cual- 
quiera de  los  países  católicos  conocidos;'"  y  que  eu 
todo  caso,  mas  que  el  Catolicismo   "es  de  temer 
una  población  que  sobrepuja  cu  su  progreso  al  mis- 
mo Calolisnio,   y  relucba  contra  toda  autoridad 
religiosa,  cual   fué  la  de  Pittsburgh,  á  la  que  el 
Obispo  (Católico)  Tuigg  ha  separado  de  la  Igle- 
sia."'    Es  decir  que  el  Independt^iü  nos  dispensa 
el  favor  de  creernos  un   tantico  mejores  que  los 
incendiarios  comunistas  de  Pittsburgh.     ¡Ms  mu- 
cha bondad  de   su  parte!  poro  dejándole  que  se 
consuele  con  estas  y  semejantes  reflexiones,  qui- 
siéramos saber  lo  que  se  han  hecho  \os  fervientes 
y  devotos   Puritanos,  que  poblaron  la  Nueva  In- 
glaterra.    Después  de  haber  tomado  los  Baptis- 
tas  á  latigazos;  después  de  haber  marcado  con  un 
hierro  ardiendo,  ó  cortado  las    orejas,  ó  colgado 
á  los  Cuacaros;  después  de  haber  trucidado  bár- 
baramente á  los  Indios  por  miles   y  miles,  siem- 
pre por  celo  de  religión  (Véanse  Bancroft,  Chec- 
ver,  Rildreth,  etc.),  acabaron  los  "Padres  Pere- 
grinos" con  dar  en  el  racionalismo  puro   y  neto. 
"La  incredulidad  de  la  joven  América  es  el  fru- 
to del    Puritanismo   practicado  en  la  iníluicia',"' 
dice   J.  Parton  (Life  and  'Times  of  Aaron  Burr, 
c.  IV. j.     "Se  ha  rechazado  un  religión  tan  som- 
bría, fanática  y  chocante,  para  entregarse  al  U- 
niversalisrao,  al  Deismo,    ó  al  Ateísmo,""  añade 
otro  autor  protestante  (Dr.  Nichols,  Foriy  Years 
of  American  Life,  vol.   r.  c.  vil).     Este  es  el  re- 
sultado liistórico  de  la  religión  fundada  exclnsiva- 
mente  sobre  la  Biblia  ínter[)retada  según  las  pro- 
pias luces  de   cada  individuo.     Por  otra  parte 
los  Católicos  medran,  y  tienden  á  hacer  todo  suyo 
el  país  que  fué  hogar  y  patria  del    Puritanisjiio; 
este  es  el  resultado  lastórico  de  la  Religión  fun- 
dada sobre  la  Biblia  y  la  Tradición,  bajo  el  infa- 
lible y  viviente  magisterio  de  la  Iglesia  Esposa 
de  Jesucristo. 


Al  leer  en  el  Presbyferian  del  25  de  Agosto 
un  artículo  con  el  título:  T/ie  Greai  Contest,  pen- 
saríais, señores;  que  el  inundo  está  descansando 
sobre  un  volcano  de  conspiraciones  prontas  á 
estallar  y  hacerlo  volar  todo  escombros  y  ceni- 
zas. Una  gran  Liga  unti-mundial  acaban  de  ur- 
dir los  ultramontanos  (así  se  llaman  los  Católi- 
cos en  el  Diccionario  del  presbiterio),  una  liga 
cuyo  objeto  es  el  desbarajuste  universal  de  la  so- 
ciedad europea,  para  restablecer  el  dominio  tem- 
poral del  Papa.  El  cuartel  general  de  la  Liga 
es  el  Vaticano;  sus  ramificaciones  se  extienden 
por  el  mundo  entero,  dondequiera  haya  católicos; 
nos  etpiivocamos;  dondequiera  liaya  ultramonta- 
nos. "Cada  dia  llegan  al  Vaticano,  con  despa- 
chos secretos,  agentes  de  los  centros  c^itólicos 
de  Francia,  España,  é  Inglaterra.""  El  Cicneral 
Kanzler  está  en  Kapolani  en  Toscana  y  tiene 
frecuentes  conferencias  CQO  el  Padre  Beckx  Ge- 
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neral  de  los  Jesuítas."  (Con  que  ¿en  Kapolaiii  es- 
tá el  Greneral  de  los  Jesuítas?).  "El  ex-Uey  do 
Ñapóles  ha  enviado  á  liorna  á  su  hermano  el 
Conde  de  Caserta,  estricíanicuíe  de  incógnito,  con 
una  carta  de  grande  urgencia  para  el  Papa," 
etc.  etc.  porque  las  pasmarotas  no  tienen  íin. 
¡Pobre  Freshyterianf  Créese  á  sí  mismo  muy  sa- 
gaz y  fino,  y  es  el  dominguillo  de  los  mas  mise- 
rables petardistas  de  la  prensa  europea.  La 
Flandre  Libérale  fué  la  primera  que  lanzú  al  pú- 
blico esta  trapaza  de  marca  mayor;  varios  saté- 
lites la  cogieron  ávidamente,  y  con  ella  pusieron 
gran  ruido,  sobre  todo  en  Italia;  pero  yiéronse 
hechos  todos  el  hazmereír  de  la  gente,  cuando 
tuvieron  que  cantar  la  paliuodía,  habiéndose  des- 
cubierto ser  apdcrifo  el  documento  de  La  Flan- 
dre Libérale.  YA  Fresbyterian,  que  cayu  en  el 
garlito,  no  habrá  oído  acaso  la  recuataeion.  ¡Qué 
bueno  seria  si  se  la  hiciera  oir  su  comadre  de 
Las  Vegas  la  "Chiquirritína  guapa!" 


Según  el  Times  de  Nueva  York,  "hay  en 
aquella  ciudad  278  iglesias  protestantes  con  un 
número  total  de  80.000  comulgantes,  y  represen- 
tan «na  población  protestante  de  mas  de  300.000. 
Las  iglesias  pueden  dar  cabida  á  unos  275.000." 
El  Catholic  Éevieic  calcula  que  hay  ea  la  misma 
ciudad  unos  600.000  Católicos  y  75.000  Judíos. 
Con  que  Católicos,  Protestantes  y  Judíos  forman 
un  todo  de  975.000  almas.  Nueva  York  contie- 
ne una  población  permanente  de  mas  de 
1.100.000  habitantes.  De  este  número  á  975.- 
000  hay  una  diferencia  de  125.000.  ¿Qué  re- 
ligión profesan  esos  125.000  que  no  son  ni  Ca- 
tólicos ni  Protestantes  ni  Judíos.  Ninguna — 
Vamos  adelante;  de  los  300.000  protestantes  se 
nos  dice  que  solo  80.000  practican  su  religión, 
es  decir  poco  mas  que  la  tercera  parte.  Los 
otros  dos  tercios,  ó  poco  menos,  ¿qué  hacen? 
Conté ntanse  con  llamarse  protestantes;  pero  ni 
al  templo  van.  Ni  es  esa  frialdad  cosa  exclusiva 
de  Nueva  York.  ¡Ca!  no  hay  ciudad  ni  aldea, 
donde  el  concurso  de  los  protestantes  á  sus  tem- 
plos, comparado  con  el  de  los  católicos  á  los  su- 
yos, no  llegue  á  ser  una  nonada. — "¿Cómo  lo  ha- 
céis vosotros,"  preguntaba  un  día  una  Ministra  al 
Cura  católico  de  Pueblo,  Coló.,  "¿cómo  lo  hacéis 
para  juntar  una  congregación'^  Nuestro  templo 
se  queda  siempre  vacío."  La  idéntica  admiración 
expresaba  en  Pueblo  mismo  el  Ministro  Presbi- 
teriano: "Vosotros,  á  lo  menos,"  decía  á  un  Pa- 
dre Jesuíta,  ''tenéis  umi  co'))gregacio7i;  yo,  ni  cua- 
tro viejas."  ¡Y  cuenta  que  en  Pueblo  los  Católi- 
cos son  la  mínima  parte  de  la  población!  Sobra- 
da razón  tienen  los  Protestantes.  ¿En  qué  pági- 
na de  la  Biblia  hállase  que,  al  tocar  el  Ministro 
la  campana,  los  Domingos,  debe  uno  ir  al  templo? 
Esa  costumbre  tomáronla  los  Reformadores  de 
]a  Tradición  Católica,    Y  como  ellos  rechazaron 


la  Tradición,  y  la  Biblia  no  dice  nada,  pueden 
los  protestantes  y  las  protestantes  dejar  campa- 
near al  ministro  tanto  como  le  agrade;  no  pue- 
den tenerse  por  obligados  á  ir  al  templo.  Sobre 
todo  en  invierno.  Con  el  aire  frió,  con  las  calles 
cubiertas  de  barro  ¡ir  al  templo!  ¡Bah!  ¡Para 
constiparse,  ó  enlodarse  el  vestido  y  las  boíitas! 
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"No  me  avergüenzo  del  Evangelio."  Con  es- 
tas hermosas  palabras  del  xVpóstol  S.  Pablo  de- 
claró no  ha  mucho  el  Conde  Federicc  Sclopis  su 
firme  adhesión  á  la  Fé  Católica  Romana.  Ha- 
bíale nombrado  el  Canónigo  Di  Bartolo  entre  a- 
quellos  esclarecidos  talentos  que  profesaron  y 
profesan  con  el  cora.zon  y  con  las  obras  nuestra 
sacrosanta  religión  católica.  El  Conde  repuso 
humildemente:  "No  me  atrevo  á  compararme 
con  aquellos  ilustres  varones;  mas  digo  franca- 
mente que  "No  me  avergüenzo  del  Evangelio P 
El  nombre  del  Conde  Sclopis  no  es  desconocido 
en  América.  El  es  el  eminente  Estadista  Italia- 
no, y  uno  de  los  mas  profundos  y  hábiles  de 
Europa,  que  presidió  el  tribunal  de  arbitros  en 
quien  resignaron  su  compromiso  los  Estados  L'^ni- 
dos  y  la  Gran  Bretaña,  [»ara  el  ajuste  de  sus  di- 
ferencias en  lo  relativo  al  buque  Ahdiama.  En 
su  patria  el  Conde  Sclopis  goza  de  una  nombra- 
día  aun  mas  brillante  por  sus  apreciables  volú- 
menes sobre  la  Historia  de  la  Ijegislacion  Italiana, 
\)0V  la  cartera  que  tuvo  de  Ministro  del  Reino 
de  Piamonte,  por  su  Presidencia  del  Senado  etc. 
Este  caballero  pues  tan  noble,  inteligente,  eru- 
dito; llamado  á  conciliar  con  su  fallo  una  contro- 
versia entre  las  primeras  potencias  de  los  dos 
hemisferios;  distinguido  por  el  desempeño  de  los 
primeros  cargos  de  un  reino,  no  se  ruboriza  de 
declararse  lo  que  es,  sincero  3^  humilde  hijo  de 
la  Iglesia  católica.  Y  cuántos  que  comparados 
con  el  Conde  Sclopis  son  unos  pigmeos;  gacetis- 
tas, leguleyos,  politicastros,  mozalbetes  salidos 
ayer  del  Colegio,  etc.  etc.  creen  adquirir  tono 
y  renombre  de  gente  ilustrada  alectando  indife- 
rencia y  desprecio  por  su  religión!  ¡Vergüenza, 
señores!  ¡vergüenza!  Seamos  católicos;  y  glo- 
riémonos en  manifestarnos  tales.  Tenemos  con 
nosotros  miles  de  Condes  Sclopis;  y  aun  sí  no 
hubiese  ninguno,  acordémonos  de  las  palabras 
del  Salvador:  "Quien  se  avergonzare  de  mí  y  de 
mis  palabras,  de  este  tal  se  avergonzará  el  hijo 
del  hombre,  cuando  venga  en  su  majestad"  (Luc. 
IX.  20.). 
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No  sabemos  con  qué  fundamento  habíase  es- 
parcido el  rumor  que  la  suscricion  voluntaria 
empezada  en  Méjico  para  satisfacer  á  la  deuda 
nacional  con  lo.s  Estados  Unidos,  había  tenido 
un  infelísimo  resultado, no  produciendo  mas  (\uc 
$10,000  en  toda  la  República.     Nosotros  publi^ 
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cuiuüs  tunibieu  esta  noticia  en  nuestro  No.  41. 
Ahora,  empero,  vemos  (juc  El  Progreso  de  Ma- 
tamoros, citado  por  Las  Vegas  Gazetfe,  trae  otra 
cuenta.  Según  lUjucl  periódico,  las  solas  auto- 
ridades del  (iobicrno  y  el  Clero  habiau  contri- 
buido va  }?31G,()0(».  repartidos  como  sigue: 

VA  (IcucralDiaz $30.00 

El  (Jabinete 36.00 

E\  Sr.  Arzob.  Labaslida  en  nombre 
del  Clero  de  la  diócesis  de  Méjico.       100,000 

Los  Obispos  de  ^lichoacan,  Pue- 
bla, (luadaiajara.  San  Luis,  León, 
Tulancingo,  y  Monterey  en  nombre 
propio    V  de  sus  respectivas  dióce- 
sis. $25.00  cada  uno 150,000 


Total $310,000 

Dejando  cualquiera  otro  comento,  no  podemos 
menos  de  hacer  observar  la  generosidad  y  pa- 
tiiotismo  del  Clero.  Este  Clero  tan  calumniado 
dccodieia  y  egoísmo  por  los  emisarios  del  protes- 
{antismo,  encuentra  en  su  pobreza  la  vistosa  su- 
ma de  doscientos  y  cincuenta  mil  pe&os  para 
aliviar  un  gobierno  (|ue  destierra  á  los  religiosos 
y  alas  Hermanas  de  la  Caridad,  y  mira  la  reli- 
gión profesada  y  enseñada  por  ese  Clero  como  la 
mayor  de  las  calamidades. 


Los  Indios  de  la  República  Argoíitiiia. 


Bajo  los  modernos  gobiernos  liberales  la  cues- 
tión de  los  Indios  es  idéntica  dondequiera  que 
exista  un  grupo  de  los  originarios  dueños  del 
suelo  americano.  Dondeciuiera  los  vemos  mas  ó 
menos  obligados  a  aceptar  del  Blanco  civilizado 
unos  tratados,  cuyos  términos  á  duras  {)cnas  de- 
jan al  Indio  la  ventaja  de  una  vida  precaria,  y 
cuya  ejecución  queda  generalmente  en  manos  de 
agentes  codiciosos  y  sin  conciencia,  solícitos  solo 
de  mejorar  su  propia  suerte  á  costa  del  pobre 
salvaje,  al  que  reducen  las  mas  de  las  veces  á  la 
triste  necesidad  de  rebelarse,  y  vindicar  con  la 
rapiña  y  la  muerte  sus  atropellados  derechos. 
El  inducirle  á  vida  civilizada  ó  no  entra  en  las 
miras  de  los  gobiernos,  que  abandonan  como  to- 
tahnente  in)posible  tal  empresa,  ó  no  es  masque 
una  ilusoria  veleidad,  siendo  los  medios  adopta- 
dos para  la  cultura  del  Indio  de  todo  punto  in- 
eficaces, si  no  son  hasta  contrarios  á  la  conse- 
cución de  aquel  objeto. 

Eso  es  lo  que  acontece  en  nuestra  Ref)ública 
Norte-Americana;  eso  es  lo  que  pasa  en  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Tenemos  á  vista  uu  documento  impreso  (pie 
revela  ú  las  claras  que  cuanto  acabamos  de  ex- 
¡)ouer  se  aplica  literalmente  á  los  Indios  de  la 
Ue|)ública  Argentina.  El  documento  consiste  en 
dos  cartas  dirigidas  la  primera  ú  los  gobiernos 
proviiicial  y  nacional  de  aquella  lienública  ñor 


el  P.  Sabino  misionero  lazarisla:  y  la  segunda  al 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  por  el  cacique  Queu- 
pumil. 

El  P.  Sabino  expone  á  laí  autoridades  guber- 
nativas el  lastimero  estado  de  las  tribus  de  la- 
dios  en  aquellas  regiones;  la  insuficiencia  do  los 
tratados  actuales  para  lograr  el. fin  apetecido  por 
el  Gobierno;  y  los  medios  y  conducta  que  en  su 
opinión  deberian  adoptarse  si  se  desea  verdade- 
ra y  eficazmente  conseguir  la  cultura  de  los  In- 
dios y  una  paz  sólida  y  permanente  entre  las  dos 
naciones. 

Sentimos  (jue  la  falta  de  espacio  no  nos  per- 
mite reproducir  por  entero  esta  carta.  Pero  no 
podemos  menos  de  entresacar  de  ella  unos  cuan- 
tos párrafos,  qjse  harán  traslucir  una  vez  mas  el 
celo  desinteresado  de  los  Mi.^ioucros  católicos,  y 
su  sagacidad  en  conocer  las  verdaderas  necesida- 
des de  los  pueblos  confiados  á  su  cuidado,  y  su 
actividad  en  tomar  las  medidas  mas  propias  para 
adelantar  los  intereses  espirituales  y  temporales 
de  los  mismos. 

••Cualquiera  que  lea  los  tratados  de  paz,  que 
se  han  hecho  hasta  ahora  entre  el  Gobierno  y 
los  ludios,"'  dice  el  P.  Sabino  en  su  cuta  al  Go- 
bierno, "'no  puedo  menos  de  comprender  que  es- 
tos tratados  no  tienden  en  manera  alguna  á  la 
civilización  del  Indio  ni  á  afianzar  Sf)lidamenfe 
la  tranquilidad  de  los  pueblos  íVonterizos,  pues 
tan  solo  se  limitan  á  impedir  de  uu  modo  preca- 
rio é  ineficaz  las  terribles  invasiones  de  ios  sal- 
vajes, con  todos  los  horrores  del  cautiverio  y  áe 
la  muerte,  que  son  sus  consecuencias. 

'•Al  compulsar  aquellos  tratados,  el  lector  me- 
nos instruido  se  apercibe  á  primera  vista  que  en 
cuanto  tales  arreglos  de  paz  se  prestan  fácil- 
mente á  la  mas  indigna  explotación,  tanto  de  la 
nación  como  de  los  Indios,  no  proporcionan  ni  á 
estos  el  beneficio  de  la  civilización,  ni  al  país  la 
garantía  de  una  paz  duradera.".  .  .  . 

"Todos  los  que  hayan  visitado  los  ludios  de  las 
tribus  amigas.  .  .  ..y  los  que  han  conocido  las  tri- 
bus sublevadas, lKil)rán  observado  con  pesar  que, 
aumpie  estos  infelices  hayan  estado  quizás  desde 
muclios  años  atrás  en  relación  con  el  gobierno  y 
con  gentes  civilizadas,  sin  embargo,  su  estado  de 
barbarie  ha  venido  á  ser  el  misnio  que  se  halla- 
ba el  dia  en  que  se  hicieron  los  tratados,  conti- 
nuando con  las  mismas  supersticiones,  la  misma 
ignorancia,  el  mismo  modo  de  vivir  y  de  obrar.... 
sin  adquirir  una  sola  virtud  cristiana,  y  ni  si- 
quiera una  buena  cualidad.  Esto  prueba  hasta 
la  evidencia  que  los  tratados  á  que  me  refiero  no 
son  |)or  su  naturaleza  ¡¡ropios  para  procurar  la 
civilización  de  los  Indios:  y  por  lo  tanto,  no  po- 
drán nunca  proporcionar  al  país  la  seguridad 
permaneníe  de  la  frontera " 

'Los  tratados,  por  otra  parte,  no  presentan 
ningún  atractivo  eficaz  á  las  demás  tril)us  inde- 
pendientes para  que  ellas  se  sometan  al  gobier» 
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no.,  [Dorque  el  Indio,  na  Ui  ral  mente  sagaz,  com- 
prende muj  bien  que  su  fuerte  no  mejora  por  el 
hecho  de  filiarse  al  gobierno.  ..." 

"Mis  estudios  sobre  esta  materia,  y  la  expe- 
riencia que  he  adquirido  en  varios  años  de  mi- 
nisterio sacerdotal ....  han  producido  en  mí  la 
íntima  convicción  de  f|¡ic  para  reducir  á  los  In- 
dios y  asegurar  la  paz  y  prosperidad  del  país, 
el  único  medio  es  íünn:j¡-  con  ellos  colonias  agrí- 
colas, dándoles  en  propiedad,  para  el  pastoreo 
de  sus  ganados  y  caballaíias,  cierta  extensión  de 
campo,  y  designándoles  yl  sitio  mas  á  pro[)osito 
para  que  construyan  sus  casitas  y  levanten  un 
pueblo." .... 

"Cada  colonia  tendría  ano  ó  dos  misioneros, 
con  su  capilla  y  dos  escuelas  para  la  educación 
de  los  niños  de  ambos  sexos,  debiendo  imponer- 
se á  los  padres  de  familia  la  rigurosa  obligación 
de  hacer  educar  á.  sus  hijos.  Y  como  es  muy 
difícil  dar  en  pocas  horas  de  clase  una  educación 
radical  y  completa  á  los  niños  de  padres  s?ilva- 
jes,  siendo  por  otra  parte  moralmente  imposible 
hallar  maestros  que,  reuniendo  las  cualidades 
necesarias  para  esta  obra,  fuesen  tan  abnegados 
que  quisiesen  arrostrar  las  privaciones  y  los  tra- 
bajos iíaherentes  á  la  instalación  de  tales  colo- 
nias, juzgo  indispensable  fundar  en  Patagones, 
que  me  parece  el  punto  mas  á  proposito,  un  co- 
legio de  pupilas  indias  y  otro  de  pupilos  indios, 
para  que  de  ellos  puedan  salir  mas  tarde  los 
maestros  y  maestras  de  escuelas  de  las  diferentes 
tribus.  Esto3  preceptores  serian  sin  duda  mu- 
cho mas  aptos  que  oti'o  cualquiera  para  la  ense- 
ñanza de  los  indígenas,  ya  por  el  conocimiento 
del  idioma  que  poseerian,  ya  por  el  saludable 
influjo  que  ejercerian  sobre  los  de  su  propia 
raza. 

"Los  gastos  del  gobierno  para  la  fundación  é 
instalación  completa  de  estas  colonias  irian  dis- 
minuyendo en  p<roporcion  de  las  cosechas  de  los 
colonos,  quienes,  con  andar  el  tiempo,  en  vez  de 
ser  gravosos  al  Erario,  se  convertirían  en  ciuda- 
danos laboriosos  y  contribuyentes.".  .  .  . 

"Y  para  que  n:)  se  crea  que  los  Indios  están 
lejos  de  aceptar  semejantes  propuestas,  publico 
aquí,  en  seguida  de  mi  nota,  una  carta  que  el 
cacique  Queupumil  dirige  á  Su  Señoría  Ima.  el 
Sr.  Arzobispo. 

"Carta  que  dirige  el  cacique  Queupumil  á  S.  S.  7. 
el  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  Arzb.  de  Buenos  Aire». 

"Rio  Colorado  (Rincón  Grande),  Feb.  17  1877. 

"limo.  Sr.:  Con  mucho  gusto  le  comunico  á  S. 
S.  I.  que  ayer  estuvo  á  visitarnos  de  parte  de  S. 
S.  I.  el  P,  misionero  D.  Pablo  Emilio  S:ibino,  á 
quien  yo,  con  toda  mi  gente,  hemos  recibido  con 
todos  los  honores  militares  que  acostumbramos 
hacer  á  las  personas  que  apreciamos  y  queremos 
mucho,     Yo,  estando  á  caballo,  le  di  al  Padre 


mi  mano  derecha,  y  lo  mismo  han  hecho  todos 
los  capitanejos  y  principales  de  la  tribu,  y  todos 
hemos  quedado  muy  contentos.  El  Padre  nos  ha 
dicho  que  viviendo  nosotros  desparramados  por 
el  campo  y  agrandes  distancias,  era  imposible 
podernos  civilizar  y  hacer  educar  á  nuestros  hi- 
jos, y  que,  por  lo  tanto,  seíia  necesario,  decia  el 
Padre,  que  nos  reuniésemos  y  formásemos  un 
pueblo,  donde  tendríamos  nuestra  capilla  y  nues- 
tra escuela;  y  así,  al  mismo  tiempo  que  nos  ocu- 
paríamos en  cultivarla  tierra,  podríamos  educar 
nuestros  hijos  }-  hacerles  aprender  todo  lo  que 
saben  los  cristianos. 

'Yo  le  he  dicho  al  Padre  que  está  bueno;  pero 
que  el  gobierno  cumpla  con  sus  compromisos  pa- 
ra con  nosotros,  conforme  al  tratado  que  hicimos, 
porque  nosotros,  desde  que  vinimos  de  la  Cordille- 
ra, hemos  cumplido  fielmente  con  nuestras  obliga- 
ciones hacia  el  gobierno  guardando  esta  fronte- 
ra. 

"Nosotros,  señor,  creíamos  que  haciendo  tra- 
tados con  el  gobierno  estaríamos  mejor,  y  al  con- 
trario, nos  hallamos  peor  que  antes,  porque  nos 
morimos  de  hambre.  p]l  Padre  está  encargado 
de  informar  á  S.  S.  I.  de  todo  lo  que  estamos  pa- 
sando y  sufriendo  nosotros  en  este  desierto,  y  nos 
ha  prometido  que  tan  pronto  que  llegue  á  Bue- 
nos Aires  irá  á  exponer  él  mismo  en  persona  al 
señor  presidente  y  al  señor  ministro  nuestras 
necesidades  y  nuestras  reclamaciones  acerca  del 
modo  como  £e  cumplen  la  condiciones  del  trata- 
do respecto  del  racionamiento,  del  sueldo  y  de 
todo  lo  demás.  Y  por  lo  mismo  suplicamos  á  S. 
S.  I.  se  sirva  hablar  también  por  nosotros  al  go- 
bierno, del  mismo  modo  que  nos  ha  ofrecido  ha- 
cerlo el  Padre,  y  dígale  que  nosotros  le  somos 
muy  fieles,  cumpliendo  fielmente  con  nuestro 
compromiso,  y  por  lo  tanto  es  justo  que  el  go- 
bierno, también  por  sn  parte,  cumpla  con  sus  o- 
bligaciones  hacia  nosotros,  y  atienda  nuestras 
necesidades  y  nuestras  reclamaciones.  Yo  y 
toda  mi  gente  estamos  dispuestos  á  reunimos  y 
formar  un  pueblo,  y  hacer  todo  cuanto  nos  diga 
el  Padre  misionero,  y  por  esto  pedimos  al  go- 
bierno que  nos  conceda  en  propiedad  veinte  le- 
guas de  campo  en  el  Sud  y  á  lo  largo  del  rio  Co- 
lorado, desde  el  Sauce  Blanco  para  arriba,  ha- 
cia la  Cordillera;  tanto  mas  que,  según  el  trata- 
do que  hicimos  con  el  gobierno,  él  está  obligado 
á  designarnos  un  campo  y  á  darnos  las  herra- 
mientas de  agricultura  y  las  semillas  para  sem- 
brar. 

"De  este  modo  podremos  estar  seguros  que 
nadie  vendrá  algún  dia  á  desalojarnos  bajo  algún 
pretexto  de  este  campo,  en  el  eual  nos  habremos 
establecido  formando  un  pueblo. 

"El  mismo  gobierno  debe  convenir  que  no  es 
mucho  pedir  veinte  leguas  decampo,  por  Ja  gen- 
te que  tengo  aquí  y  por  un  número  quizá  mayor 
de  persoi^as  que-^fineénd'e  Marzí)  vendrán  de  la 
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Cordillera,  donde  mandé  ya,  hace  inas  de  un 
mes,  á  dos  cac¡(iiies,  mis  subalternos,  para  traer 
mas  gente  y  muchas  otras  familias.  De  esta  ma- 
nera, cumpliendo  el  gobierno  con  sus  compromi- 
sos hacia  nosotros,  y  concediéndonos  la  propie- 
dad de  esas  veinte  leguas  cíe  campo  que  le  pe- 
dimos, nos  reuniremos  para  formar  un  pueblo, 
aprenderemos  ú  construir  casas,  como  nos  decia 
el  Padre,  y  tendremos  nuestra  capilla  y  nuestra 
escuela  para  Ja  educación  de  nuestros  hijos,  y  ú 
fin  de  que  se  hagan  cristianos  los  que  quieran. 

"El  Padre,  por  último,  nos  ha  dicho  que  S.  S.  T. 
lio  dejará  de  hacer  por  nosotros  todo  cuanto  esté 
á  su  alcance,  pero  que  si  no  se  consigue  nada  del 
gobierno,  la  culpa  no  la  hemos  de  echar  ni  á  los 
Padres  misioneros  ni  á  S.  S.  I.;  y  yo  le  he  con- 
testado que  si  el  gobierno  quiere  atender  ¡í  nues- 
tras necesidades  y  reclamaciones,  que  está  bue- 
no, pero  que  yo  también  soy  general  y  tengo  mi 
gente,  y  que  á  mí  no  me  agarrara'n  y  llevarún  á 
Martin  García  como  han  llevado  á  tantos  otros. 

"Y  sin  raas,  yo  con  toda  mi  gente  saludo  a'  S. 
S.  I.  con  el  mas  profundo  respeto,  con  que  rae 
digo  de  S.  S.  I.  muy  humilde  servidor, —  Cacique 
Quaipumil,^^ 

El  Dogma  del  Purgatorio. 


Mustio,  melancólico,  como  las  pardas  nubes 
que  por  aquella  estación  cierran  por  doquier  el 
horizonte,  liabia  amanecido  en  una  de  las  po- 
pulosas ciudades  de  España  el  dia  2  de  Noviem- 
bre. El  son  lúgubre  y  lento  de  las  campanas 
invitaba  al  alma  piadosa  a  implorar  del  Altísimo 
paz  y  descanso;  paz  y  descanso  para  sus  queri- 
dos antepasados,  para  un  hermano,  un  amigo,  nn 
esposo,  una  madre;  detenidos  todos  en  un  lugar 
de  expiación;  ansiosos  de  tender  el  vuelo  ha'cia 
el  fin  de  sus  penas,  el  centro  de  sus  delicias. 
Tres  veces  el  Sacerdote  subia  al  altar  para  ofre- 
cer la  Hostia  de  expiación.  Después  del  tem- 
plo, el  cementerio  era  el  lugar  á  donde  dirigían 
sus  pasos  las  matronas  enlutadas  y  los  graves 
caballeros.  Allí  cubrían  las  tumbas  de  llores; 
postra'banse  ante  las  cruces,  oraban,  derramaban 
lagrimas  de  pesar,  besaban  aquellas  cruces,  y 
sallan  como  con  el  alma  llena  de  una  apacible 
dulzura,  quizás  tácita  contestación  del  cielo  á  sus 
ruegos  fervorosos;  secreta  coníianza  del  gozo  in- 
efable asegurado  á  sus  queridos. 

A  esta  escena  conmovedora  é  imponente  he- 
mos de  oj)oner  otra  de  naturaleza  algo  difei'en- 
te. 

Recorrían  el  cementerio  dos  caballeros,  cn3'a 
fisonomía  y  garbo  decia  claro  (pie  eran  extran- 
jeros, y  de  las  tierras  setentrionales.  El  uno, 
algo  anciano,  rayaba  en  los  58  ó  GO  arios;el  otro, 
jdven,  parecía  ir  por  los  30  ó  poco  mas.  En  este, 
el  trajo  de  todo  punto  negro,  con  un  simj)le  co- 
llar! to  blanco,  inanifestaba  su  carácter  de  sacer- 


dote cato'lico  romano.  Protestante  en  su  juveu^ 
tud  liabia  abjurado  sus  errores,  y  entrado  en  el 
sacerdocio.  Su  padre,  que  era  el  otro  caballero 
con  quien  se  acompañaba,  había  |ifiinanccido 
protestante.  A  cansa  de  su  débil  y  (¡cucada  sa- 
lud había  ido  á  pasar  aquel  invierno  bajo  el  tem- 
plado clima  de  España,  conduciendo  consigo  á 
su  hijo  á  (luicn  tenía  grandísimo  am  >r,  á  pesar 
del  sinsabor  que  le  había  causado  su  conversión 
y  mas  todavía  su  consagración  saccru(ital. 

— Xo  puedo  sufrir  esta  vista,  dijo  el  mas  au- 
ciano,  viendo  á  la  gente  que  rogal)a  sobre  los 
sepulcros;  salgamos  de  este  lugar,  líenry,  vamo- 
nos para  casa. 

— En  seguida,  si  lo  manda  Vd.,  contesto  el 
joven  Cura;  pero  ¿puedo  preguntar  qué  es  loque 
le  ofende  a;|uí?  ¿No  vamos,  también  en  nuestra 
querida  patria,  á  visitar  de  vez  en  cuando  el  lugar 
donde  descansan  nuestros  deudos  y  amigos,  y 
les  llovamos  coronas  de  flores,  y  les  decimos: 
En  paz  descansenP — Y  diciendo  esto  se  encami- 
naban hacía  la  puerta  del  cementerio. 

— Todo  lo  hacemos  nosotros,  menos  eso  de 
hincarnos  de  rodillas  sobre  esas  losas  y  delante 
de  esas  cruces  de  piedra,  que  parece  viene  aquí 
la  gente  para  estorbar  el  sueño  de  sus  pobres 
muertos,  los  que  deben  indignarse  de  ver  que  se 
les  da  á  ellos  y  á  sus  cruces  el  culto  debido  á  su 
Criador. 

El  Padre  Cura  no  pudo  menos  de  sonreírse 
delante  de  esa  sarta  de  disparates,  y  decir  en 
tono  |)lacentcro: 

— Bien  se  conoce  que  lleva  Yd.  antiparras  a- 
zules,  y  todo  lo  ve  del  mismo  color.  ¡Si  pudiera 
quitárselas  yo  por  uninomentol  Quizás  se  arrodi- 
llaría Yd.  y  haría  lo  propio  que  esa  muchedum- 
bre alieionada  y  piadosa.  Porque  no  se  trata 
de  dar  culto  á  los  muertes,  ni  á  las  cruces 

— ^Pues  (pié  hacen  estos? 

— Ruegan :  piden  al  Señor  que  se  aj)iade  de 
sus  ñnados;  y  que,  si  todavía  están  sus  almas  en 
lugar  de  expiación,  las  libre  de  sus  penas,  y  les 
abra  la  mansión  de  eterna  ventura. 

—¡Oh!  estoy;  es  la  vieja  fábula  del  Purgato- 
i'io.  No  sé  como  un  hombre  inteligente,  como 
tú,  pueda  andar  metido  en  semí'jautes  bobcrías. 

—¡Roberías! 

— Hijo,  yo  respeto  tus  convicciones,  por  ridi- 
culas que  me  parezcan:  pero  con  mas  gusto  te 
viera  profesar  el  credo  en  que  me  esmeré  de  edu- 
carte: y  sabes  (pie.  según  aquel  credo,  no  hay 
mas  allá  de  la  tumljacjue  dos  lugares,  uno  de  go- 
ces eternos,  y  otro  de  eternos  suplicios. 

— ¿Y  Yd.  cree  que  Dics  es  ju.sto  al  par  que 
misericordioso? 

— ¡Si  creo  que  es  justo!  ¿Así  afrentas  á  tu 
padre?  ¿Quién  te  enseñó  (jue  Dioses  justo,  sino 
yo  mismo? 

— Dígolo,  no  por  causarle  á  Vd.  afrenta  ni 
enfado,  sino  por  |)resentarle  un  argument.).  Por- 


-mi^ 


Sí,  se- 


que está  tan  puesto  en  ruzcn  que  haya  Purgato- 
rio, que  no  fuera  Dios  jubto,  si  no  lo  hubiese. 

— ¡Caramba,  hijo  iniol  mucho  te  costará  pro- 
barme esta  paradoja. 

— No  ha}'  paradoja  ninjíuna.  Pues,  si  Dios 
es  justo,  cuando  se  pre?eiilen  delante  de  su  di- 
vino acatamiento  las  almas  de  los  que  mueren, 
debe  dar  á  cada  una  un  dc-tino  conforme  á  sus 
méritos.  Y  eso  es  lo  que  nos  enseña  la  Escritu- 
ra: "Dará  el  pago  á  cada  cual  conforme  á  sus 
obras^^  (Math.  IG.  27.). 

— Hasta  aquí  nada  tengo  que  decir, 
ñor;  tiene  Dios  guardado  á  cada  uno  el  destino 
merecido:  para  los  buenos  el  paraíso;  para  los 
malos  el  infierno. 

— ¿Y  le  parece  á  Vd.  que  hay  solo  dos  senten- 
cias en  el  tribunal  divino;  una  para  el  hombre  re- 
matadamente malo,  y  otra  para  el  hombre  com- 
pletamente bueno?  No,  por  cierto.  Como,  ade- 
más de  los  hombres  rematadamente  malos,  es 
decir  de  los  que  mueren  en  jiecado  mortal,  y  de 
los  hombres  completamente  buenos,  es  decir  de 
los  que. mueren  sin  deuda  alguna  chica  ni  gran- 
de para  con  Dios,  hay  una  tercera  clase,  muy 
crecida,  que  no  es  ni  rematadamente  mala,  ni 
perfectamente  buena,  es  decir  la  clase  de  los 
que  mueren  arrepentidos  de  sus  pecados  mortales, 
pero  cubiertos  de  pecados  veniales  y  mil  imperfec- 
ciones; asi!  también  aden)ás  de  un  lugar  de  dicha, 
y  otro  de  tormentos  interminables,  es  justo  que 
haya  un  lugar  })ara  esta  clase  mediana  que  mu- 
cho tiene  de  escoria  y  polvillo.  Y  sino,  o  debe 
recibir  la  recompensa  de  los  que  son  com.pleta- 
mente  buenos,  6  el  castigo  de  los  que  son  rema- 
tadamente malos.  Y  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  es  jus- 
to. 

— Buenas  son  tus  razones;  con  todo  no  acaban 
de  convencerme.  A  mí  me  parece  que  también 
es  muy  justo  Dios,  si  á  esa  clase  mediana,  que 
dices,  no  les  da  un  premio  igual  al  galardón  con- 
cedido á  la  clase  de  k^s  completamente  buenos, 
sino  un  premio  menor;  por  ejemplo,  menos  glo- 
ria en  el  cielo,  menos  de  los  goces  de  la  visión 
beatífica. 

— No,  señor;  dispénseme  que  debo  contrade- 
cirle. No  niego  yo  <{ue  hay  en  el  cielo  mayores 
y  menores  grados  de  gloria.  Pero  diga  Yd. 
¿puede  en  el  cielo  haber  castigos? 

— ¡Oh!  eso  no. 

—Luego  el  mas  mínimo  grado  de  gloria  no 
puede  ser  un  castigo.  ¡Cómo  ha  de  serlo,  si  una 
sola  gotita  de  a([uel!a  mar  de  bienandanza  es  un 
premio!  y  premio  que  sobrepuja  inmensamente 
aun  los  méritos  del  mayor  santazo  del  [laraiso! 
No  puede  ser  castigo,  pues.  Y  sin  embargo  han 
de  ser  castigados  los  ¡lecados  livianos  del  que 
muere  sin  siquiera  haberse  arrepentido  de  ellos. 
¿Dónde  ó  cuándo  serán  castigados,  si  apenas  ex- 
pira el  peeadorcillo  ese,  sin  mas  ni  menos  se  va 
donde  no  puecje  .haber  castigo? 


— Dios  es  misericordioso,  hijo  mió,  y  perdona 
fácilmente  esas  mancillas  de  las  que  nadie,  por 
santo  que  sea,  está  exento  en  esta  vida. 

— Y^a  losé  que  perdona  fácilmente,  pero  perdo- 
na á  los  que  perdón  le  piden,  y  se  arrepienten,  y 
prometen  de  enmendarse,  y  se  esfuerzan  de  cum- 
plir con  su  promesa.  Dios,  además  de  misericor- 
dioso, es  justo  y  santo;  y  su  justicia  y  santidad  no 
consienten  en  que  dc^e  sin  castigo  ni  la  mas  leve 
ofensa  suj'^a.  ¿Por  ventura  no  nos  dice  que  hasta 
"de  cualquiera  palabra  ociosa,  que  hablaren  los 
hombres,  han  de  dar  cuenta  en  el  dia  del  juicio'' 
(Matth.  12.  36.)?  ¿No  nos  amenaza  una  cárcel  de 
donde  no  saldrá  el  pecador  hasta  que  haya  pa- 
gado "el  último  centavo''  (Mat.  Y.  25.  2G.  Luc. 
XII.  58.  27)?  Y,  hablando  de  la  eterna  ciudad, 
¿no  nos  intima  que  "No  entrará  en  esta  ciudad 
cosa  algnna  mancillada"'  (Apoc.  21.  27)?  Pues 
bien;  si  muere  uno  sin  haber  siquiera  pedido 
perdón  de  sus  faltas  veniales,  ¿qué  hará  Dios 
con  él?  Castigar  le  debe;  ¿le  dará  pues  el  casti- 
go de  los  rematadamente  malos?  le  enviará  al 
infierno^ 

— Líbreme  Dios  de  tal  pensamiento. 

— Luego  admite  Yd.  el  Purgatorio. 

— Si  lo  viese  en  la  Escritura,  ya  no  tendría 
reparo. 

—Pero  ¿qué  es  lo  que  quiere  ver  en  la  Escri- 
tura? la  palabra  Furgatoriol  No  le  creo  á  Yd. 
tan  pretencioso.  Cuando  la  Escritura  dice  que 
en  el  cielo  "no  entrará  cosa  mancillada,"  con  eso 
nos  basta.  Porque  ó  los  que  se  mueren  con  al- 
guna mancilla  se  condenan  para  siempre,  j  eso 
Yd.  ni  pensailo  quiere;  ó  van  á  otro  lugar  don- 
de son  limpiados  de  aquella  mancilla,  y  pagan 
"el  último  centavo''  de  su  deuda  para  con  Dios, 
y  ese  lugar  es  el  Purgatorio. 

— Pero  yo  hallo  en  la  Biblia  que  "si  el  árbol 
cayere  hacia  el  Mediodía,  ó  hacia  el  Norte,  do 
quiera  que  caiga,  allí  quedará." 

— Sí,  mas  esto  significa  que  al  punto  de  la 
muerte  se  decide  cual  será  la  suerte  definitiva  de 
cada  uno;  si  debe  ir  hacia  el  Mediodía  del  Paraí- 
so, ó  hacia  el  Norte  del  infierno.  Pero  el  Pur- 
gatorio está  hacia  el  Mediodía.  Por  cierto  el 
Eclesiastés,  cuyas  son  aquellas  palabras  (XI. 
;]),  sabia  que  en  su  tiempo,  además  del  infierno 
y  del  Paraíso,  habia  el  Limbo  donde  las  almas 
de  los  justos  esperaban  la  venida  del  Señor. 
¿Porqué  pues  no  menciona  aquel  lugar?  Es  que 
el  Jjimbo  estaba  también  hacia  el  Mediodía. 

Aquí  hubo  pausa.  Ni  el  joven  Cura  hablaba, 
ni  su  padre  que  iba  rumiando  los  apremiantes 
argumentos  de  su  hijo.  Este  en  fin,  viendo  que 
sus  palabras  hacían  mella,  prosiguió  diciendo: 

— Si  mas  pruebas  (piiere  Yd.  sacadas  de  la 
Biblia,  acuérdese  de  aquellas  palabras  del  Sal- 
vador: "A  cual(|uiera  <iue  hablare  contra  el  Hi- 
jo del  hombre,  se  le  perdonará;  pero  á  quien  ha- 
blare contra  el   Espíritu  Santo,  no  se  le  perdo- 
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liará  ni  en  esta  vida,  ni  en  la  otra'"  (Mat.  XI í. 
32.). — Si'í^uese  de  aquí  que  hay  algún  pecado  (|ue 
se  perdona  en  la  otra  vida:  -ó  sino  esas  palabras 
no  tienen  sentido  ninguno.  Pero  no  se  perdonan 
pecados  eu  el  cielo,  puesto  que  allá  no  entran 
pecadores:  ni  en  el  iiiíierno,  porque  de  allí  no 
sale  nadie;  luego  debe  haber  otro  lugar  donde  se 
perdona  algún  i)ecado;  ese  lugar  es  el  Purgato- 
rio.— Añadiré  otra  prueba:  "'El  fuego,"  dice  S. 
I'ahlo,  "mostrará  cual  sea  la  obra  de  cada  uno. 
Si  la  obra  de  uno.  .  .  .subsistiere,  recibirá  la  pa- 
ga. Si  la  obra  de  otro  se  f|ueniare,  será  suyo  el 
daño:  no  obstante  él  no  dejará  de  salvarse;  si 
bien  como  por  el  fuego''  (I.  Cor.  líl.). — Trátase 
aíjuí  de  un  fuego  que  salvará  al  (¡ue  [)ase  por  él. 
Ahora  bien,  en  cielo  no  hay  fuego;  el  fuego  del 
infierno  no  salva  sino  que  (piema  eternamente; 
luego  ¿qué  fuego  es  ese  si  no  es  .el  del  Purgato- 
rio? 

— Me  retracto,  no  pensara  que  se  pudiese  pro- 
bar tan  so'lidamente  ([)ues  he  de  hablar  con  fran- 
queza), vuestro  dogma  del  Purgatorio. 

— ¡Ay!  así  tuviera  yo  el  consuelo  de  verle 
abandonar  todos  sus  demás  peijuicios,  }'  volver 
á  la  fé  de  nuestros  padres.     • 


VAEÍEDADES. 


LOS  FAVORE.S  DK  L.\  FOKTUXÁ. 

Un  anciano  infeliz,  imposibilitado  para  toda 
clase  de  trabajo,  y  que  vivia  de  la  caridad  que 
invocaba  por  las  calles  de  Alicante  en  p]spaña, 
habia  reunido  cierto  dia  una  peseta  ($0.20)  con 
la  cual  se  presentó  en  la  lotería;  pidiendo  un  bi- 
llete de  la  rifa  de  Beneficencia.  El  administra- 
dor, despachó  con  mucha  bondad  al  anciano,  el 
cual  volvió  á  los  pocos  días  y  recibió  del  admi- 
nistrador diez  pesetas  que  le  hablan  tocado  como 
premio.  Gastó  el  pobre  nueve  de  ellas  en  sus 
necesidades  y  volvió  á  cabo  de  pocos  dias  á  la 
lotería,  diciendo  al  administrador,  "Señorito,  la 
i'iltima  peseta  de  las  diez  la  traigo  para  volver  á 
probar  la  fortuna.''  Volvió  el  bondadoso  admi- 
nistrador á  com|)laccral  pobre  con  dulce  cordia- 
lidad y,  el  dia  designado,  hallándose  varias  per- 
sonas en  la  administración  entró  el  pobre,  entre- 
gando al  administrador  el  billete  muy  dobladito 
y  diciéndole:  "Señorito,  á  ver  si  me  ha  tocado  al- 
guna cosita."  Tomó  el  administrador  el  mugrien- 
topai)elito  do  mano  del  pobre,  y  apenas  fijó  su  vis- 
ta en  el  número,  con  acento  tieriiísimo  y  solem- 
n'^  dijo  al  infeliz  estas  literales  palabras:  "Oiga 
Vd.  bien  lo  que  le  voy  á  decir,  y  que  oirán  tam- 
bién todos  estos  señores:  guarde  \ú.  con  extre- 
mado cuidado  e.«te  billete  que  algún  perverso 
podria  quitarle  ó  cambiarle  por  otro  muy  fácil- 
mente; en  la  mano  tiene  ahora  Vd.  xei-s-cic/itos  du- 
ros que  le  han  tocado  por  el  jiremio  mayor  de 
la   rila." — Renunciamos   á  describir  la  emoción 


'ble   experimentó   de  loca  alegría  ntji'.el    que  un 
minuto  antes  era  un  mendigo  infeüz. 

C.ASAMIKX'IO  DK  LlTi.UO. 

El  célebre  escritor  Erasmo  decia  í,ue  la  refor- 
ma protestante  acababa  ]ior  casa  mi.  utos,  como 
las  comedias  españolas.  Orgullo,  sensualidad  y 
crápula:  tal  es  el  blasón  del  escnii<>  d(!  todos  los 
fundadores  del  protestantisnn"».  pero  muy  en  es- 
pecial de  su  patriarca  Martin  Lut(.io. 

Lulero,  sacerdote  y  fraile  agustino,  sedujo  á 
Catalina  Pora,  religiosa  ¡nofesa.  y  la  .«-acó  escan- 
dalosamente de  su  convento  el  Viernes  Santo  de 
1-525,  y  después  se  casó  sacrilega  y  }n'it)licanien- 
te  con  ella  el  dia  14  de  Junio  del  ni;>mo  año. 

Inútil  es  advertir  la  broma  y  el  entusiasmo 
que  causó  entre  los  secuaces  de  Luterosu  escan- 
daloso casamiento.  YÁ  mismo,  en  prueba  de  ha- 
ber,[¡erdido  la  vergüenza,  celebraba  v  ap'audia 
los  epitalamios,  dísticos,  odas,  poema-  y  sucieda- 
des de  todo  género  que  se  insfuraron  en  su  sa- 
crilego abarraganamiento,  y  aun  llegó  él  mismo 
á  poner  en  música  el  siguiente  epitalamio  que  le 
dedicó  Emser,  muy  propio  y  expresivo  cierta- 
mente: 

I  cuculla!  vede  cappa! 
Vale  Prior,  Cusios  Pap^i, 
Cum  ohedietüia! 
Ite  vota,  preces,  hone! 
Vale  timnr  (um  piidore! 
Vale  conscienlia! 

"Adiós,  cogulla:  adiós,  capa;  adiós,  Prior, 
Guardian.  Papa;  adiós,  todos  los  votos:  adiós, 
oraciones  y  horas  canónicas;  adiós,  verr/üciiza  y 
pudor:  adiós,  conciencia.^^ 

Multiplicáronle  extraordinariamente  las  cari- 
catui'as  que  representaban  á  Martin  bailando  con 
('atalin.i:  en  otras  aparecíanlos  es[)Osos  entrega- 
dos á  la  crá[)ula. 

EE?Pin.\DOIÍ   JYNDALL. 

Se  compone  el  aparato  de  un  cilindro  de  un 
metro  de  longitud  (juc  se  adapta  á  la  boca.  En 
este  cilindro  el  aire  pasa  por  varias  capas  alter- 
nativas de  carbón,  de  leña,  de  cal  y  de  algodón 
huinedeci'lo  con  glioerina.  \\\  carbón  y  la  cal 
absorben  las  partí^'ulas  volátiles  irritantes  del 
humo,  el  ácido  piroleñoso,  los  hidrocarburos,  la 
acreleitia  y  el  ácido  carbónico.  La  irlicerina  re- 
tiene  las  partículas  de  carbón.  h]s,  pues,  un  apa- 
rato filtrador  del  aire,  el  cual  llega  puro  á  los 
j)ulmones. 

Provistos  de  este  aparato  y  los  ojos  protegidos 
por  lentes,  M.  Tyudall  y  el  capitán  de  bomberos 
de  Londres,  M.  Shaw,  permanecieren  media  llo- 
ra rii  un  ¡lequeño  cuarto  cerrado,  en  el  que  ha- 
bía tres  liornillos  con  madera  resinosa  en  com- 
bustión iiicomplcta,. que  llenaban  la  habitación 
(•011  densas  njasas  de  humo. 
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COEAZONES  POPULARES. 

(Continuación— Pág  503-504.; 

— Quiero  que  hagamos  alguna  cosa  por  el  señor 
Biccio  (Onofre  so  amoscaba  risiblemente).  Mira,  el 
cajero  está  malo;  es  viejo,  y  ahora  comienza  la  peor 
estación:  con  él  no  se  puede  contar  en  mucho  tiempo. 
Riccio,  completamente  solo,  le  suple  en  la  oficina,  y 
arregla  entro  tanto  la  contabilidad  como  jsntes:  hay 
que  recomponsía'lo.  .  . 

— ¿A  esto  S(!  reduce  la  cosa  buena  que  hacer  es  ne- 
cessrio?  añaTiió  interrumpiéndola  Onofre.  ¿Quién  lo 
duda?  Le  uarcmos  wwi.  propina.  Se  la  prometí  desde 
un  principio. 

— Sin  propina  se  puede  y  se  debe  proveer  mejor. 
Si  se  le  diese  &in  rodeos  el  título  de  sub-cajero  y  al- 
guna mayor  retribución  por  añadidurs,  trabajaría  de 
mejor  ganA,  mirando  la  cosa  como  da  su  incum- 
benciíi,  y  c.sí:¿rí:\mos  seguros,  no  poco  tiempo,  de  te- 
ner la  caja  o^  manos  fieles. 

—¡Es  demasiado  pronto!  respondió  el  marido,  disi- 
mulando \a  cordial  antipatía  que  á  Riccio  profesaba: 
es  un  pájaro  del  primer  vuelo. 

— ¿Qué  dioes?  Tiene  A'einticuatro  años  cumplidos. 
Además,  probándole  so  desu&ila  el  asno:  hace  lo  menos 
un  mes  qa.^  sustituye  al  cajero,  y  no  solo  da  linda 
cuenta  de  sí  por  lo  que  hace  á  la  contabilidad,  sino 
que  se  mat.-,  devanando  la  madeja  que  aquel  dejó  en- 
marañada de  un  modo  extraordinario.  Y  casi  ha 
conseguido  completí.meute  su  intento:  conoce  á  nues- 
tros corref;pons?.les,  su  firma  y  todo;  está  enterado  á 
maravilla  de  nuestras  prácticas  y  de  nuestras  costum- 
bres comerciales;  á  ser  necesario,  podría  suplir  á  su 
pricipal  en  muchas  cosas,  y.  .  . 

— Oye,  repuso  con  inpacieneia  Onofre:  todo  lo  quo 
dices  está  bien:  no  te  quiero  contradecir.  Pero  á  los 
veinticuati-o  años  no  se  puedo  ser  un  hombre  á  quien 
fiar  cosa  tan  delicada.  Iliccio  podrá,  de  seguro,  acre- 
ditarse un  mes  6  dos,  mas  siempre,  no.  Se  necesita 
un  hombre  casado,  bueno,  grave,  machucho.  Igno- 
ras que  la  llave  de  miles  de  monedas  relucientes  y 
sonantes  os  un  asunto  muy  resbaladizo.  Mayormen- 
te tratándote  de  ciertos  beatos,  muy  del  Papa;  ya 
sabes  cuálas  zoa  rnis  opiniones:  piensa  mal  y  acertarás. 

— Lo  esperaba:  aquí  debía  caer  el  borrico.  ¿Qué 
tiene  que  ver  lo  que  digo  con  la  piedad  y  la  política? 
Lo  importanto  sin  duda  es  que  alrededor  de  los  cuar- 
tos no  haya  unuios  con  las  uñas  en  demasía  salientes. 
Pfcra  esto  Kiccio  es  á  toda  prueba.  Apuesto  á  tpe 
tú  propio  estás  persuadido  y  arcJiipersuadido;  charlas 
solo  por  el  gusto  de  contradecirme. .  . 

— ¡Oh,  nuncri! 

— Pues  bien;  óyeme  un  rato  entonces.  Antes  de 
proponerte  lo  que  deseo,  no  he  cesado  de  preguntarle, 
sin  que  trasluciera  la  causa,  y  veo  que  no  tiene  vicios, 
ni  deudas,  ni  malos  compañeros.  He  sabido,  por  fin, 
que  da  limosna  todos  los  días . ;  .  > 

— -Al  Papí,  ¿no  es  verdí-d?  -  '  '  .  ■ 

— No;á  loa  pobrecitos  de-  la  calle;-}'  cumple  anual- 
mente con  el  precepto  pascu'al.  Dime;  ¿es  muy  peli- 
groso para  entrambos  tener  un  cajero  que  da  volunta- 
riamente de  lo  suyo,  y  que  comulga?  Y  si  diese  tam- 
bién un  poco  al  Papa,  ¿le  aconsejaría  el  Papa  por 
ventura   que  nos  quitase  algo? 

— No  digo  esto. 
.    — No  lo  dices,  pero  ló  piensas,  y  le  miras  con  malos 
ojos  por   no  ser  un  calaveron  como  muchos.     Ciertas 
antipatías  políticas  es  preciso  dejarlas  á  un  lado,  tra- 


tándoso  del  dinero. 

— Precisamente  pienso  en  él.  Si  liemos  consegui- 
do reunir  algún  caudal,  es  por  que  manejo  bien  mis 
intereses,  no  gastando  nunca  sin  razón  ni  motivo:  un 
sub-cajero  que  sustituye  al  principal  lo  menos  que  so 
come  son  dos  mil  ó  dos  mil  quinientas  liras,  dado  que 
se  encuentre.  - 

La  señora  Emengarda  esperaba  eso  para  nueva- 
mente atacarle,  por  sentirse  armada  en  este  particu- 
lar de  razones  incontrastables.  Respondió,  en  su 
virtud: — Ciertamente  se  irían  los  miles  si  persistieras 
en  traer  un  hombre  maduro,  con  esposa  é  hijos.  Con 
Riccio,  por  el  contrario,  no  sucedería  lo  propio.  Es 
soltero,  y  si  me  crees,  con  un  aumento  de  cuatrocien- 
tos francos,  y  no  más,  aceptará  de  muy  buena  gana, 
poniendo  en  regla  la  caja  y  el  escritorio.  ¿Qué  digo 
aceptará?  Te  dará  las  gracias  de  rodillas.  Quitare- 
mos los  cuatrocientos  francos  al  cajero,  dispensándo- 
le de  que  venga  casi  á  la  rastra  con  el  fin  de  arreglar 
los  libros,  y  tendrá  lo  restante  como  pensión  de 
descanso.  C>uedará  contentísimo,  y  sin  gastar  un  cén- 
timo más  arreglamos  lo  que  nos  importa, como  también 
el  cajero  antiguo  y  al  nuevo;  por  añadidura,  consigues 
dos  amigos  de  un  golpe .  .  .  sin  gastar  un  céntimo. 

La  idea  del  ahorro  fué  casi  un  relámpago  para 
Onofre;  el  humor  negro  se  desvanecía,  la  política  de 
partido  callaba,  y  el  plan  de  la  mujer  ya  le  parecía 
menos  malo.  Se  acariciaba  con  dos  dedos  el  bigote 
y  la  barba  muchas  veces,. repitiendo: — Sin  gastar  xin  . 
céntimo . .  .  sin  gastar  un  céntimo .  . .  — De  repente 
sale  con  una  ocurrencia: — ¿No  se  podría  disminuir 
algo  más  el  sueldo  del  otro,  librándole  completamente 
del  trabajo?  Por  otra  parte,  mi  administración  no  es 
un  gobierno  constituido  que  deba  liquidar  las  pensio- 
nes al  tenor  de  los  decretos  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Dejó  la  señora  que  su  marido  explics.se  del  todo  su 
teoría  do  mezquindad,  gozando  secretamente  por  el 
terreno  que  adelantaba  su  proposición.  Luego  aña- 
dió, por  ser  entendida  y  discreta: — Haciendo  lo  que 
dices,  en  vez  de  gastar,  ganaríamos  sin  duda  un  poco; 
pero.  Esta  manera  de  negociar  con  aquel  pobre  ancia- 
no tendría  el  aire, de  una  ventana  en  el  techo,  abierta 
precisamente  hallándose  fuera  y  malo  de  salud.  No 
permitiría   nunca.  .  . 

—  ¡Oh,  oh!  Tví  pretendes  demasiado  y  das  i  ciertas 
cosas  demasiado. valor. 

— Quiero  decir  que  si  viniera  de  súbito  su  mujer, 
apercibiéndose  del  agravio,  la  cosa  distaría  mucho  de 
gustarme,  por  parecerme  lo  que  propones  casi  una 
injusticia. 

Onofre,  más  blando,  repuso: — ¿Piensas  tú  que,  con 
el  aumento  de  cuatrocientas  liras,  Riccio  se  confor- 
mará con  encargarse  también  de  la  caja? 

— y  te  besará. las  manos  y  los  pies. 

— ¿Lo  consideras  capaz? 

— Clapacísimo. 

—¿Es  fiel?^ 

— Como  tú  y  como  yo. 

— Bueno;  déjame  que  lo  piense:  no  hay  prisa. 

Al  oír  esta  conclusión  caprichosa,  la  señora  Emen- 
garda comprendió  muy  bien  que  para  conseguir  su 
propósito  era  menester  golpear  el  hierro  mientras  es- 
taba caliente;  de  lo  contrarío,  podia  Onofre  arrepen- 
tirse, ó  dejarse  disuadir  por  otros;  añadió  en  su  virtud: 
— Oye,  no  trato  de  ponerte  un  cordel  al  cuello;  mas 
cuando  una  resolución  es  buena  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, no  presenta  dificultad  de  ninguna  especie,  y  nos 
proporciona  seguridades  de  una  gran  ganancia,  no 
alcanzo  por  qué  debemos  vacilar.  A  encontrarme  yo 
en  tu  lugar,  lo  llamaría  incontinente,  arreglando  la 
cosa  con  él:  no  se  necesita  pensjir  en  lo  hecho. 

Comprendió  el  señor  Onofre,  al  oir  estas  frases,  que 
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la  señora  Emeugarda  liabia  tomado  su  resolución, 
sabiendo,  por  experiencia  invariable,  que  cuantas 
veces  se  empeñaba  en  algo,  era  forzoso  ceder.  Para 
colmo  do  mal,  estaba  en  vísperas  de  hacer  un  viaje 
político,  durante  el  que  habia  de  quedar  encomenda- 
da la  administración  á  su  esposa,  constúndole  que 
todo  marcharía  perfectamente:  era,  preciso,  por  tanto, 
no  dejar  á  su  mujer  atufada  y  de  mal  talante.  Hizo 
un  esfuerzo,  dejó  aparte  su  antipatía  por  el  joven,  r 
dijo: — No  veo  la  urgencia  de  arreglar  los  asuntos  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos;  pero  para  que  veas  una  vez 
nías  que  tengo  confianza  en  tu  buen  criterio,  y  para 
que  no  me  vengas  nunca  con  que  siempre  quiero 
arreglar  las  cosas  á  mi  gusto,  haz  tu  las  proposiciones 
al  cajero  antiguo  y  al  nuevo:  te  lo  encargo;  carta 
blanca. 

Emengarda,  disimulando  su  viva  satisfacción: 

— No,  señor;  no,  eeñor,  respondió.  Estos  asuntos 
no  corresponden  á,  las  mujeres,  sino  á  los  hombres. 
No  quiero  parecer  mangonera,  ni  meterme  tampoco 
en  las  cosas  de  mi  marido  no  estando  ausente:  pade- 
cería tu  honor.  Haz  ks  cosas  en  regla;  llámale  y  dile 
lo  que  gustes. 

—¿Pero  cuándo,  si  tengo  una  porción  de  asuntos 
que  arreglar  en  el  municipio? 

— ¿Tanto  se  necesita?  Llamas  á  Eiccio  de  seguida 
(eran  las  diez  y  la  hora  del  almuerzo  precisamente;) 
hacemos  poner  un  cubierto  mas,  se  habla  en  la  mesa, 
y  se  ventila  el  asunto  con  decoro  y  donaire.  Pero  de- 
bes invitarle  tu,  hablarle  tu,  y  hacerle  comprender 
que  la  determinación  es  completamente  tura.  Así  te 
quedará  obligado,  como  reclama  la  razón,  y  el  buen 
orden,  j  tu  renombre. 

Esta  delicada  y  noble  atención  de  la  señora  Emen- 
garda  hizo  que  acabase  de  ganar  la  partida.  Onofre, 
que  malo  con  su  mujer  no  era,  se  sintió  dominado 
por  un  sentimiento  de  complacencia,  y  dijo  con  la 
mejor  gracia  que  supo: — Adclsvnte,  hñgámoslo  scgnn 
deseas,  como  de  costumbre:  haz  que  pongan  el  cu- 
bierto y  lo  llamo. — Pero  aun  no  había  descendido  al 
pié  de  la  escalera,  cuando  una  sospecha  le  hizo  retro- 
ceder. Se  presenta  en  el  ingreso  del  salón,  y  con  voz 
sofocada: — Mira,  Emengard»,  no  pasomos  adelante: 
cuatrocientas  liras,  y  no  nK.>=. 

— Sí,  sí,  está  entendido.  Ahora  gana  mil  ochenta; 
se  hace  una  cifra  redonda:  mil  quinientas.  Por  otra 
parte,  tu  la  debes  fijar;  yo  no  pienso  decir  palabra. 

El  señor  Onafre  descendió  la  escalera  resuelto  á 
desempeñar  perfectamente  su  papel,  y  lograr  cuando 
menos  honor,  ya  que  gran  placer  no  sentía.  Halló  á 
8u  tenedor  de  libros  entre  los  papeles  y  los  copiado- 
res de  cartas,  dícicndole,  después  de  saludarle  con 
mucha  cortesía: — Señor  Eiccio,  antes  de  irse,  tengo 
alguna  cosa  que  manifestarle:  ¿me  haría  el  favor  de 
subir  á  tomar  un  bocado  con  nosotros? 

El  joven  quedó  aturdido.  Era  la  vez  primera  que 
su  principal  se  dignaba  invitarle  á  su  mesa.  Saludó 
profundamente,  balbuceando  un: — Honor  excesivo 
para  mí;  gracias,  señor  principal. 

— Venga  inmediatamente:  mi  mujer  y  la  novia  están 
en  el  comedor  ya,  y  le  aguardan  con  placer. 

Dio  una  vuelta  ílíccio  &  la  llav©  do  la  caja,  y  siguió 
al  Señor  Onofre,  diciendo  para  sí; — ¿Qué  significa  lo 
que  pasa?  No  rae  ha  puesto  jamás  el  semblante  ale  • 
gre,  ¡y  ahora  tanta  finura!— Considérese  cuál  fué  su 
asombro,  cuando  en  el  comedor  se  vio  acogido  con 
cumplimientos  á  porfía,  y  sobre  todo  cuando  su  prin- 
cipal le  dijo  lo  siguiente:— Veo  que  se  fatiga  y  trabaja 
de  un  modo  extraordinario,  concluyendo  puntualmen- 
te su  quehftcer:  dígame,  señor  Riccio:  ¿le  vendría  bien 
tomar  el  cargo  de  sub-c«jero  fijamente? 

— Yo,  repuso  ingenuamente  Riccio,  sustituyo  al  ca- 


jero hace  mas  de  un  mes.  .  Lo  hago  tan  bien  como 
puedo,  y  si  mi  señor  principal  me  dispensa  el  honor 
de  agradecer  el  servicio,  no  tengo  la  mas  leve  ditícul- 
cultad  en  seguir;  lo  consideraré  una  merced,  que  de- 
claro inmerecida,  . . 

— Es  modestia,  añadió  entonces  Emengarda. 

— Dejemos  á  un  lado  la  modestia,  dijo  Onofre:  el 
punto  que  ha  de  quedar  firme,  señor  Eiccio,  es  su 
conformidad,  caso  de  que  se  considere  con  ánimo  de 
hacer  ambas  cosas.  Sepa  que  también  he  pensado 
en  el  estipendio:  me  proi)ouia  recompensar  sus  fatigas 
extraordinarias;  pero  después  considerando  sus  méri- 
tos, me  ha  ocurrido  que  podríamos  convenir  en  un 
sueldo  fijo,  agregando,  v.  gr.,  cuatrocientas  liras,  ó 
para  formar  una  cifra  redonda,  mil  quinientas  al  todo. 
¿Qué  dice? 

— Haga  como  le  acomode,  respondió  Eiccio,  que 
temió  haber  de  hincar  el  hombro  gratis  d  amare,  ó 
poco  menos. 

Así  quedaron  convenidos.  Eiccio  ignoraba  prime- 
ro á  quién  atribuir  estas  bondades  del  señor  Onofre, 
esta  salid*  honrosa  para  él,  este  adelanto  precoz  y 
lucroso,  estas  bondades  con  que  la  señora  Emengarda 
y  su  hija  le  trataban.  Mus  por  ser  avispado  y  buen 
entendedoi',  no  tardó  á  comprender  que  su  principal 
se  movía  y  se  determinab.n  casi  á  la  fuerza,  mientras 
en  el  semblante  y  en  el  ojo  de  su  mujer  leíase  cierta 
satisfacción  franca  y  natural:  no  vaciló  en  coiihiderar- 
la  como  la  vrrdadcra  autora  de  su  fortuna.  Ayudába- 
lo para  este  descubrimiento,  no  difícil,  el  recuerdo  de 
que  le  habia  empicado  elb  muchas  veces  en  comisio- 
nes de  confianza,  demostrándole  favor  y  protección. 
Sin  embargo,  comprendiendo  muy  bien  lo  que  hacer 
convenia,  demostró  si  r-eüor  Onofre  todo  su  recono- 
cimiento, reservando  para  la  señora  su  gratitud. 

Así  salió  de  la  mesa  y  do  la  conversación,  nadando 
su  alma  en  alegría.  Entro  tanto  uo  se  le  había  ocur- 
rido siquiera  sospechar  que  la  promoción  se  debiese 
por  ningún  concepto  á  sus  iiinosnitns  oi-dinarias.  Ha- 
cíalas por  instinto  de  caridad  y  por  su  buen  corazón, 
ocultándolas  por  la  sencillísima  causa  de  no  haber 
soñado  nunca  que  pudif  rxn  tener  algún  valor  notable 
á  los  ojos  de  los  demás,  siendo  así  que  no  pensaba 
poco  ni  mucho  en  ellas.  No  bien  volvió  empero  al 
esciútorio,  una  idea  luminosa  le  hizo  decir: — Seria  de 
ver  que  la  señora  se  hubiese  movido  por  aquellas  co- 
sas de  la  pobre.  ,  .  Sí,  sí:  esto  puede  ser.  .  .  es  sin 
duda  de  ningún  género.  .  .  Entonces  recordó  perfecta- 
mente las  preguntas  apremiantes  con  que  le  habia  sa- 
cado de  la  boca  la  historieta,  quedando  sumamente 
complacida  y  diciéndole: — Bravo,  señor  Eiccio;  esto 
so  llama  tener  buen  corazón:  yo  quiero  bien  á  los  jó- 
venes que  así  obran,  y  cuando  pueda  lo  demostraré 
con  hechos. — Al  instante  otro  pensamiento  salía  de  lo 
dicho: — Si  fuese  así  cumpliríase  al  pié  de  la  letra  lo 
del  rédito  del  ciento  por  diez,  y  mas  aun  (como  dice 
Adela) :  ¡os  el  banco  de  la  Virgen!— Por  tal  reflexión 
se  encendía  el  espíritu  de  Eiccio,  y  su  mente  iba 
como  en  una  especie  de  torbellino:  Adela  se  le  presen- 
taba con  aquella  sonrisa  y  con  aquel  semblante  lleno 
de  la  confianza  con  que  sostenía  que  el  banco  de  la 
Virgen  pega  un  interés  abundantísimo,  y  abre  las 
cajas  do  las  personas  de  que  se  sirve:  pensaba  de 
nuevo  en  sus  angustias,  y  en  los  tristísimos  suspirog 
sobre  la  muerte  de  su  hermano.— ¡Pobre  tortolilla! 
exclamaba  también  á  solas:  ¡ojalá  el  banco  de  la  Vir- 
gen prosperase  tu  casa,  como  ha  prosperado  la  mía! 
Entonces  tu  Filiberto  no  habría  de  apartarse  de  tu 
lado .  .  .  ¿Mas  qué  pienso?  Este  adelantamiento  mió, 
¿no  podría  también  aproT.echarla?  ¿uo  ha  llegado  el 
tiempo  de  alargarle  la  mano  y  sacarla  de  tribulacio- 
nes? ¿Qué  aguardo?  '  ( Se  continuará J. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Las  Tesas. — El  Lunes*  de  la  semana  que  entra, 
¿ia  5  de  NoTÍembre,  se  abriní  nuestro  Colegio  de  Las 
Vegas,  N.  M.  Esperamos  que  los  padres  de  familia 
enviarán  sin  dilación  á  sus  hijos,  para  que  no  pierdan 
la  ventaja  de  seguir  juntamente  con  los  demás  las  ma- 
terias de  su  propio  curso.  Los  niños  se  pierden  de 
ánimo,  cuando,  al  entrar  en  una  eseuelíi,  encuentran 
á  sus  compañeros  aunque  algún  tanto  adelantados. 

Además  de  los  [internos  y  externos,  se  recibirán 
también  medio-pensionistas,  los  cuales  vendrán  todos 
los  dias  á  las  TA  de  la  mañana.  Pasarán  todo  el  dia 
en  el  colegio,  de  donde  no  saldrán  sino  después  del 
estudio  de  tarde,  tomando  en  él  la  comida  del  medio- 
día. 

Los  señores  de  Las  Vegas  podrian  disfrutar  de  esta 
última  ventaja.  La  sola  escuela  no  aprovecha  á  los 
muchachos:  sino  es  preciso  que  estudien  algo  de  por 
sí;  lo  que  difícilmente  se  hace  en  las  familias  particu- 
res.  El  colegio  dará  á  los  internos  solamente  catre  ó 
camalta:  todo  lo  demás  que  pertenece  á  la  cama,  por 
ejemplo,  colchones,  etc.,  queda  á  cargo  de  las  familias 
que  deberán  suministrarlo. 

La  pensión  de  los  externos  será  de  1  á  3  pesos,  con- 
íorme  á  las  proporciones  de  los  parientes  y  la  capa- 
cidad de  los  niños. 

Aviso. — Nosotros  los  abajo  firmados  Comisionados 
de  Escuelas  del  Condado  de  San  Miguel, 

Habiéndonos  reunido,  para  tratar  sobre  asuntos  de 
nuestro  cargo,  nos  hemos  desde  luego  informado,  del 
estado  del  Fondo  de  Escuelas,  y  hemos  hallado,  que 
no  solamente  no  tenia  dinero  disponible,  sino  que  es- 
taba todavín  endeudado. 

Están  en  circulación  $1,678.53  en  bonos  que  el 
Fondo  de  Escuelas  ha  girado  y  debe  pagar.  Se  le  de- 
be al  Fondo  de  Escuelas  $  3,858.32,  pero  según  in- 
formaciones tomada»  será  muy  difícil  de  colectar  di- 
cha suma. 

Por  esta  razón  hemos  convenido  á  unanimidad,  que 
no  se  abran  las  Escuelas  en  la  actualidad,  y  hasta  que 
haya  dinero  disponible  en  la  Tesorería.  Si  las  esta- 
bleciéramos en  efecto  en  la  presente  condición  del 
Fondo  seria  menester  valemos  de  nuevo  de  los  Bo- 
nos, es  decir,  volver  al  desorden  pasado.  La  ley  por 
otra  parte  ordena  que  los  Maestros  de  Escuelas  sean 
pagados  en  dinero  ▼  no  en  Bonos,  los  cuales  consi- 
guientemente nos  sentimos  sin  autoridad  de  poner  en 
circulación. 

Dejaremos  pues,  por  ahora  las  Escuelas  á  fin  de 
que  con  los  fondos  que  se  colecten  te  paguen  los  Bo- 
nos viejos.  Pagados  estos,  será  mas  decoroso  esta- 
blecer las  Escuelas,  como  conviene  y  como  ordena  la 
ley  y  el  pueblo  desea. 

Esperamos  que  todos  se  persuadirán  con  estas  ra- 
zones y  las  hallarán  satisfactorias.     Nosotros  les  ase- 


guramos, que  habiendo  recibido  muestras  de  la  con- 
fianza del   Condado  con   nombraruos  á  este  oficio  les 
queremos  servir  como  os  deber,  y  hacerles  justicia  en 
el  manejo  de  estos  fundo»  públicos. 
' ,  Mariano  Montoya, 

Presidente. 
Eduaedo  Maütinez, 
Antonio  Baca  y  Baca, 
J.  B.  Fayet. 
Las  Vegas,  N.  M.,  O.-tubre  29  de  1877. 

El  24  de  este  mes  pasó  i>or  Las  Vegas  Su  Señoría, 
el  M.  E.  Arzobispo  J.  B.  Lamy  camino  de  los  Esta- 
dos. El  irá  á  Europa  y  espera  á  la  vuelta  traer  con- 
sigo algunos  sacerdotes.  Le  desceamos  un  feliz  vinje; 
y  rogaremos  á  Dios  para  el  buen  suceso  de  cuanto 
nuestro  celoso  Pastor  emprende  por  el  bien  de  su  Ar- 
zobispado, 

NOTICIAS  NACIONALES. 

Arizosia. -Esperábamos  poder  anunciar  este  año 
la  llegada  del  ferrocarril  de  los  Estados  del  Este  á 
nuestro  Territorio.  Pero  no:  y  solo  podemos  anun- 
ciar la  llegada  de  la  primera  locomotora  de  California 
al  Territorio  de  Aiizona.  El  30  Setiembre  e!  primer 
tren  ha  pasado  el  nuevo  puente  en  el  Fuerte  Yuma  y 
la  locomotora  ha  silbado  por  pi'imera  vez  en  Arizonp. 
Colorailo. — Leemos  con  gusto  en  el  Chleftain  de 
Pueblo  los  proyetos  relativos  á  la  extensión  del  Ai- 
chisun  Ti.qKla  (t  Sania  Fé,  RR.  Todos  saben  que  lo 
hay  ahora  otra  línea  de  ferro-carril  inter-oceáuica  sino 
la  del  Union  Pacific.  Fácil  es,  pues,  imaginarse  el  mo- 
nopolio que  ejerce  en  su  favor  la  Compañía  de  este 
ferro-  carril.  Este  monopoHo  intentan  romper  algu- 
gunos  capitalistas  de  Boston  que  poseen  el  Atclason 
Topeka  etc.  RR,  y  un  cierto  Col.  Scott  promotor  prin- 
cipal del  Southern  Pacific  RR.  Ya  se  ha  nombrado  un 
cierto  W.  B.  Strong  como  director  de  la  extensión  que 
so  está  proyectando.  Se  trata  de  unir  el  At'-hisoii  To- 
peka etc.  RR.  con  Utah  SoiiHifrn,  con  que  Ilegiiria  á 
Lake  City  y  á  Ogden,  en  donde  iria  á  unirse  con  el 
Central  Pacific.  Pero  además  de  esto  se  piensa  tam- 
bién prolongar  la  línea  del  AtcJñson  etc.  RR-  hacia  el 
Sur-oeste,  y  pasando  por  Santa  Fé,  N.  M.,  unirla  con 
la  porción  ya  completada  del  So\dhern  Pw-Ájic  que  lle- 
ga ahora  a  Fort  Yuma. 

Teja.*?. — Bajo  el  encabezado  de  Molin  en  el  Conda- 
do de  El  Poso,  Tejas,  leemos  en  Las  Dos  Repúhlicas 
cuanto  sigue: 

"Con  motivo  de  haber  sido  denunciadas  y  ocupadas 
las  salinas  que  hay  en  el  citado  condado,  cuyas  sali- 
nas han  estado  hasta  la  fecha  baldías,  y  por  consi- 
guiente libre  su  explotación  á  los  habitantes  de  esa 
comarca;  se  ocasionó  un  motin  en  la  parte  baja  del 
pueblo  armándose  en  número  de  400  á  500,  los  que 
pusieron  en   libertad  dos  individuos  que  habían  sido 
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arrestados  por  extraer  tsuHiu  la  licencia  del  Sr.  C.  At 
Howard  agente  ue  la  conajuiñí-^  que  douimció  l:;s  sa.* 
linas  en  cnestioii,  y  obligarcü 


li).  que 

este  señor 


fjrniíir  h'u 


Frrtin'Dsn. — El  Fújnro  ./\o\  10  setiembre  después 
do  liabrr  dicho  que  el  í~5ñr  Adolfo  Tliiers  hn  iimerto, 
y  ha  sido  ont'jrrado,  añade  j/(í?'.s'  v.n  jo'j.r  U  rcn^scÜad 
(pfíro  resucitaiá  un  día).  El  I\itjaro  no  entiende  lia- 
Mar  aquí  do  la  grande  resurrección  del  dia  del  juicio, 
sino  hace  alusión  al  maguífico  relv^ito  que  el  famoso 
júntor  Meissonier  e^tá  pro^iarando  para  '^J'hiers.  En 
cnanto  :i  nosotros  croemos  (pie  Tiiiors  resucitará  un 
dia  juntamente  con  Oavonr,  con  T^'alewski,  con  Moni}', 
con  Na]iolcon;  y  en  es©  din  de  cólera  }'  de  justicia,  el 
pobre  Thiers  deseará  estfiv  mas  bien  á  la  derecha  con 


documento  en  el  cual  renunciaba  toda  cla^e  do  dere- 
cho á  las  salinas  y  prometía  salir  del  condado  en  el 
termino  de  11  horas.  Después,  no  contentos  con  esto, 
intentaron  asesinarle,  p^io  fué  salvado  por  la  energfa  :¿^ 
y  actividad  del  Cufa  de'  la  Parroquia  Sr.  Bourgade. 
Íj-is  autoridades  toda»  fueron  depuestas  y  Mucuazau 
al  comercio  con  imponerles  prestamos,  ¿alian  yaal- 
ganas  fuerzas  á  ])roteger  á  los  vecinos  pacíficos.  Lea 
aiuoíinados  estaban  pohcsionados  de  todo  el  coiidadñ. 
Ko  sabemoá  aun  el  resultado  que  dé  este  asunto,  pero 
es  de  creerse  que  sea  de  funestas  consecuencias." 

jfSíií'ySsssjJ. — Hallamos? -eiT  el  Cntholic  Mirror  ira 
suelto  sacado  de  un  pcriédico  no  católico,  el  Anur. 
Jri'.iidd  AdvcKtiscr  que  viciie  acpií  á  pelo.  Se  habla 
mucho,  á  lo  menos  ac]uí  en  Las  Vegas,  de  escuelas 
¡.uiblicas,  si  deben' ó  up-  iser  .ffcUirí'.:.?;  si  se  pueden  ó 
no  dar  á  alguna  congregacicn  religiosa;  y  á  propósito 
de  esto,  si  los  católicos  soueuenaigos  de  la  instrucción 
etc.  Hó  aquí  el  suelto  del  periódico  protestante. 
"Los  Católicos  están  trabajando  mucho  por  la  causa 
d'í  la  educion  cu  esta  ciudad  {AnnfrpoUs).  Además 
del  Colegio  que  tárve  isohi'Aente  para  los  ecleciásticos, 
tienen  varias  escuelas  en  la  ciudad,  de  las  cuales  una 
de  las  mas  importantes  es  la  ^  escuela  para  los  negros, 
la  que  tiene  un  ediñcio  construido  ad  lioc  en  CJie.ffyit 
aíiey  inmediatt\mente  t^e^pajo  do  la  Iglesia  y  del  Cole- 
gio. E.sta  escuela  está  icofcfíada  principalmente  al 
cuidado  de  las  Hermanas.  7 /í/s  c/e  Katre  DameJ  qae 
consagran  á  esta  buena  obra  su  tiempo  y  sus  esmeros. 
lj«ta  escuela  es  visitada  oíiciíilmeuíe  y  reconocida  por 
el  Examinador  de  las  Escuelas  del  Condado,  'Wn). 
Harw'ood  Esq.  y  puede.. considerarse  como  haciendo 
l>arte  del  sistema  de  las  escuelas  piíblicas  de  esta  ciu- 
dad. Con  esto  2ío  nii^cs  negros  podrán  gozar  las 
ventajas  de  las  escuelas  2:)iiblicas  en  lugar  de  1G8  co- 
i;io  habíamos  dicho.  , 

Las  mismas  infatigables  hermanas  dirigen  también 
la  escuela  de  Sta.  Maria  en  el  ediñcio  que  servia  an- 
tes de  capilla  católica,  -Dako  Gloucester  St.  so- 
bre la  propiedad  que  fué  un  tiempo  de  Ch.  Carroll  of 
Carroliton.  Cuando  se  edificó  la  nueva  Iglesia,  la  an- 
tigua capilla  no  siendo  mas  necesaria,  fue  mudada  en 
s;das  de  escuelí,  en  donde  las  hermanas  enseñan  á 
100  alunmos,  55  niiias  y. ^5  niños.  Tienen  también 
una  academia"  etc. 

Vari^L532íí. — Dice  un  periódico  protestante  el 
JiicJimond  Enq.v.irer:^  "Ha  habido  cinco  luievos  casos 
do  fiebre  amarilla  en  Port^Ptoyal  el  10  de  Oct.  y  tres 
muertes.  Cuatro  hermanas  de  la  Misericordia  sal- 
drán mañana  de  aquí  para  Port-Eoya.l.  La  J\tadre 
Superiora  dice  que  otras  están  prontas  para  salir  si 
hay  necesidad."  Sí  por^iorto;  hayy  hf'brá  sicuipio 
otros  que  expondrán,  su  vjda  para  servir  á  su  prójimo 
entre  los  religiosos,  Bacerdctes  y  hermanas  católicas. 

NOTICIAS  EX-TIIAN JERAS. 


Pío  IX,  que-á  la,  nquierda  con  Gambetta.  Pero  estar 
con  los  de  la  izquierda  en  vida,  y  pi-etender  un  puesto 
á  lacZcícr'i't  despueg  de  la  muerte,  es  demasiada  pre- 
,  lension.      (Ju)no  es  la  vida,  asi  es  ¡<i  rui'.erte. 

TtJ3*(|iaíi«. — En  fin  después  de  tan  graves  pérdi- 
das (52,000  hombres,  y  no  520,000  como  en  el  niíme- 
■<■'  \o  [lasado  puso  el  cajista)  los  Kutos  consiguieron  en 
la  Turcjuía  Asiática,  no  lejos  de  Kars,  una  brillante  á 
importante  victoria.  Parece  que  mientras  se  comba- 
tía con  tanto  denuedo  al  principio  de  Octubre  delan- 
te de  Kars,  los  Ilusos  consiguieron  poder  juntar  70,- 
(XJO  hombre  contra  los  40,000  de  que  disponía  Mookh- 
tar  Pacha.  Le  presentaron  la  batalla,  y  el  15  fué  der- 
rotado con  pérdidas  muy  graves.  Nos  dice  un  des- 
*  pacho  "de  Londres,  Oct.  22,  que  no  menos  de  18,000 
Turcos  fueron  hechos  prisioneros  de  guerra,  y  50  ca- 
ñones tomadospor  los  Tcucedores,  Mouklití.r  se  re- 
tiró á  Kar.s,  la  que  fué  sitiada  inuíediamente  por  los 
- ,  Husos.  ív  o  sabemos  si  esta  victoria  decidirá  la  cam- 
paña por  este  año:  á  lo  menos  servirá  mucho  para  le- 
vantar el  ánim,o  ya  abatido  de  los  Kusos. 

So  decía  también  que  Osman  Pacha,  sitiado  en 
PIcT/na  piensa  capitular. 
;  A  propósito  de  este  General  turco,  cundía  la  toz 
I  que  Osman  Pacha  no  era  otro  sino  Bazaine,  famoeo 
I  ..por  su  c&mpaña  de  Méjico  y  tu  capitulación  de  Metz. 
I  Ün  despacho  de  Londres  desmiente  esos  rumores. 
!  Osman  nació  en  Armassi»,  Asia  Menor,  y  fué  educa- 
¡  do  en  una  escuela  militar  en  Constantinopla.  No  ha 
visitado  nunca  otras  naciones  europeas,  pero  habla  un 
I      poco  el  francés. 

Poloiasas. — Si  el  Gobierno  ruso  deseaba  las  sim- 
patís.s  de  los  católicos  en  la  guerra  que  sostiene  con 
Turquía,  sigue  muy  mal  camino  para  merecerlas.  Se- 
gún leemos  tu  los  periódicos,  la  condición  de  los  cató- 
licos de  Polonia  se  ha  hecho  mucho  mas  penosa  des- 
pués que  se  principió  la  guerra.  Se  han*cen-ado  mas  de 
cien  Iglesias,  y  para  pervertir  á  los  fieles  se  les  envian 
curas  apóstatas,  dando  los  principales  destinos  á  los 
mas  perversos.  La  mayor  parte  de  los  Obispos  y  mi- 
-Il¡u-e«  do  Sacerdotes  gimen  en  el  destierro.  El  admi- 
nistrador de  lí.  diócesis  de  Zitomir  ha  sido  desterra- 
do á  Sainara,  por  haberse  opuesto  á  algunas  disposi- 
ciones del  gobierno.  El  sacerdote  que  lo  denunció 
con  la  esperanza  d«  ocupar  su  puesto,  ha  encontrado 
f  n  los  habitantes  una  oposición  tan  general,  que  juz- 
gó prudente  retirarse;  pero  el  gobierno  ha  enviado  á 
otro  amigo  de  su  política.  Se  han  prohibido  las  pe- 
.  rcgrinaciones,  y  á,  los  sacerdotes  se  les  he.  redado  el 
salir  de  sus  respectivas  residencias  sin  permiso  de  la 
policía. 

.%Ei^2Qi:3¡:9Sa. — La  persecución  continúa  en  Alema- 
nia; pero  esta  posccuciou  ccmo  siempre  no  ha  produ- 
cido entre  los  católicos  sino  un  aumento  de  fé,  y  do 
fervor.  Una  do  las  pruebas  mas  evidentes  de  esto 
aumento  es  la  estadística  do  los  periódicos  católicos 
alemanes  publicada  por  un  valeroso  publicista  cató- 
lico de  AVurzburg,  Baviera,  enun  libro  intitulado  "La 
prenza  católica  de  Europa  en  1877,"  Hay  398  perió- 
dicos católicos  publicados  en  Alemania,  Austria  y 
Suiza,  con  una  circukcion  de  1,218,900  copias:  lo  que 
da  1  copia  por  cada  25  habitantes.  Esos  periódicos 
son  distribuidos  asi:  Austria  tiene  87  periódicos  con 
1-13.800  copias.  Prusia  140  con  379,900.  Baviera  77 
con  383,800.  Suiza  53  con  138,600.  Sajonia  3  con 
1.700.  Wurtenburg  11  con  42,700.  Badén  12  con  39, 
400.  Alzada  Lorena  1  con  10,000.  Hesse  12  con  77, 
500.  Oldenburg  1  con  800.  Hamburg  1  con  700. 
('omparando  estas  cifras  con  «1  número  de  habitantes, 
liallamoá  que  en  Hoase  hay  una  copia  por  cada  3  ha- 
.bitantes;  en  Suiza  «no  porcada  8;  en  Baviera  uno  por 
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cada  9;  en  T3 aden  1  porcada  18;  en  Wurtemburg  1  por 
Cftdíi  19;  eu  Prusia  1  por  cada  24:  ea  Sajonia  1  por 
ca,da  43;  en  Austfia  1  por  cada  106.  Lo  quo  muestra 
que  en  todos  los  paisas  alemanes,  que  en  su  mayoría 
son  católicos,  la  proporción  de  los  periódicos  católi- 
cos es  mucho  inferior  á  la  de  los  paises  en  donde  la 
persecución  Bismarckiana  es  mas  violenta. 

E.sptíñíí. — El  famoso  demagogo  español  Castelr.r 
lia  escrito  una  carta  á  la  tSeñora  Tliiers  dándole  el 
pésame  por  la  muerte  do  su  marido,  y  le  dice  entre 
otras  cosas;  "Diríase  que  Ir  tierra  pesa  menos  en  t-1 
Universo  cuando  se  confunde  con  sus  polvos  y  ceni- 
zas un  cerebro  donde  brotaban  tantos  y  tan  grandes 
pensamientos"  ¡qué  palabras  consoladoras! 

Eíi'asSí. — La  lieforma  de  los  Angeles  referida  por 
1j»  Revista  de  Albuquerque  dice:  "Las  noticias  que 
nos  llegan  de  las  protincijis  del  Norte  de  Brasil  son 
aterradoras.  La  seca  y  el  hambre  continúan  haciendo 
millares  de  víctimas  y  las  poblaciones  en  masa  emi- 
gran para  otros  parajes,  donde  puedan  salvarse  de 
esas  espantosas  calnmidades. 

,  ;-En  Sobre  quedan  en  pie  ocho  personas  y  algunas 
de  ellas  enfermas.  Esta  población  presentaba  un  cua- 
dro doloroso.  El  centro  do  la  prorincia  está  despro- 
viiito  de  todo.  Una  carta  de  Pacatuba  dice  que  las 
caravanas  de  emigrantes  continuaban  llegando  eu  bus- 
ca de  alimentos  y  ropa.  De  Telha  dicen  que  cada 
dia  so  vuelve  mas  espantosa  la  seca.  Los  perjuicios 
causados  alli  eran  incalculables.  Allí  principia  á 
morir  la  gente  de  hambre. 

De  Grato  dicen  que  htchan  con  la  seca.  La  emi- 
gración es  grande,  y  pronto  vendrá  el  hambre,  porque 
se  acaban  los  recursos  y  no  habrá  donde  buscarlos. 
Se  habia  principiado  ¿hacer  las  obras  para  trr.er  agua 
del  rio,  el  cual  está  ca.si  aeco.  Acudía  gran  número 
de  gente  desocupada  contratándose  para  este  trabajo 
por  dos  reales  fuertes  diarios. 

Eu  Parahíba  el  número  de  fugitivos  que  han  llega- 
do es  casi  igual  al  de  los  habitantes.  Los  alimentos 
e^tán  escaseando  ya. 

.  ..En  Jardín  llegan  cada  dia  infinidad  de  emigrantes, 
á  pesar  de  la  gran  sec»  que  allí  h*y.  En  las  calles  y 
plazas  han  hecho  ranchos,  y  parte  el  corazón  ver  a- 
qüellos  desgraciados  pedir  que  comer  por  el  amor  de 
Dios.  Los  efectos  del  ¡uucuman  y  de.  h\  mu nicoba  de 
que  ya  ae  principia  á  echar  mano,  están  comenzando 
si  escasear.  Ea  Labras  solo  se.  alimenían  con  rnucu- 
iijan,  caramba  y  (jarata  y  principian  á  escasear  esos 
alimentos,  que  tantas  deso-racias  han  causado.  Allí 
es  horrible  la  situación,  y  la  gente  se  muaré  de  hani- 
bi'e.  Los  fugitivos  que  por  allí  pasan  ofrecen  un  cua- 
dro aterrador!  Hotos,  descalzos,  ensangrentados,  lle- 
gan casi  inanimados,  abandonando  ,  las  criaturas. 
De  San  Pedro  de  Ibiapida  h&n  emigr&do  mas  d«  veía- 
te mil  personas  y  continúan  huyendo.  En  Buique,  a- 
domas  del  iiaml)re  y  de  la  seca,  una  partida  de  ban- 
didos cometía  toda  cltse  de  crímenes.  El  juez  de  eso 
pueblo,  que  peneó  reunir  gente  par»  atacarla,  recibió 
una  intimación  del  jefe  para  que  ab»ndon;ira  la  co- 
marca so  pena  de  muerte.  Eu  Quizodá  el  hambre  y 
ía  .  seca  hacen  también  horribles  estragos.  Por  allí 
han  pasado  en  pocos  dias  mas  de  4,000  fugitivos.  A 
Ceará  llegan  diariamente  cientos  de  infelices,  ham- 
brientos y  ávidos  de  agua.  En  grupos,  andrajosos, 
macilentos,  casi  arrastrándose,  piden  alimento  y  agua. 

No  queremos  seguir  enumerando  esas  espantosas 
noticias,  porque  el  ánimo  se  contrista  y  la  pluma  so 
j-esiite  á  describir  esos  cuadros  de  horror. 

Asia. — Sabrán  nuestros  lectores  por  medio  de  o- 
.trbs  periódicos  la  gran  calamidftd que  está  diezmando 
Jas  poblaciones  4e  las  Indias,  las  que  á  pesar  de  tener 


la  dicha  de  vivir  debajo  del  cetro  de  Su  Majestad  Bvi- 
"táuica,  la  graciosa  Eeina  Victoria,  se  están  muriendo 
do  hambre.  rIa1:)íamos.-  pei^í^ado  escribir  sobre  e.sto 
uu  artículo,  pero  la  abundancia  de  materias  nos  obli- 
ga á  dar  solamente  aquí  entre  las  noticias  algunos 
pocos  detalles  de  ese  desastre  sin  igual  eu  las  bistc- 
ri-á  dó  la  humanidad. 

Hasta  ahora  han  muerto  de  hambre,  1,500,000  In- 
dios (un  millón  quinicnlos  inil) .  Esta  cifra  espantosa 
no  da  todavía  una  idea  de  ese  azote  que  dui'a  y  dura- 
ra (í  lo  menos  por  todo  este  aífo-.-Débense  añadir  aquellos 
que  si  no  mató  el  hambre,  los  debilitó  de  tai  manera, 
que  ciertamente  dejarán-  pronto  de  vivir.  El  último 
d«.Diciembre  del  año  pasado  la  me^ia  de  la  mortandad 
en  un  solo  distrito  se  había  elevado  de  1,000  á  11,000; 
es  decir,  que  en  un  solo  distrito  y  en  un  solo-mes,  10,- 
000  hombres  han  muerto  de  hambre.  El  Gobierno  ha 
instituido  en  diferentes  partes  loa  que  Uámanse  Cani- 
2'>os  de  Sor.orro.  En  el  solo  distrito  de  Salem  hay  once 
de  estos  C;impos.  Pues  bien, 'en  el  mes  de  Mnyo  ríl- 
timoía  media  de  la  población-  qua  dependía  de  estos 
Cftmpos  era  de  7,000.  Las  muertes  entre  ellos  subieron 
en  ese  mes  á  740;  lo  que  dá'úriamedia  anual  de  1,083 
por  1,000:  ó  en  otras  palabras,si  la  mortandad  continua- 
se en  eáte  pié,  en  un- año  solo  so  acabaría  toda  la  po- 
blación. En  otro  distrito,  Novíli  Arcot  la  pobla- 
ción quo  dependo  de  esos  G'a'nqjos  de  Socorro  era  de 
4.202;  en  un  mes  los  muertos  subieron  á  471,  lo  que 
daría  por  media  anual  de  mortandad  1457  por  1,000. 
Pero  baste  así  de  esos  lasíimeros  pormenores:  no  se- 
ria suficiente  un  largo  artículo  para  dar  una  idea  de 
lo  que  ios  pobres  indias  ds  Asia  tienen  que  padecer 
por  descuido  del  Gobierno  inglés.  Decimos  jxjr  cfe:- 
■ciddo  de!  Gobierno  inglés, -pb-Áite  nunca^ouaudo  ellos 
eran  gobernados  por  sus  propios  reyes,  ni  por  sombra 
se- vio  cídamidad  semejante.'-. 

Dios  sin  evnbía'go  parece  que  en  su  infiuita  miseri- 
cordia quiero  sacar  el  bien  de  tan  gran  mal.  Lo  que 
sucedió  en  Argel  cuando>el  áJzote  de  los  chapulines  en 
1806,  sucede  ahora  en  las-  lurMas.  El  vicario  apostó- 
lico de  Madras  Mgr.  Fenusly -escribe:  "De  tantas  cala- 
midades probablemente  í-ésultará  uu  gran  bien  per 
la.veligiou.  En  la  población  Ilindoo  hay  ahora  un 
movimiento  hacia  el  catolicismo  euaí  nunca  se  ha  \i¿- 
to' desde  el  tiempo  de  -S.  Francisco'  Javier.  Los  mi- 
sioneros franceses  de  lá.  GoisQTegííiCi-on  de  las  Misio- 
neá  estvanjer¿s  en  el  Vicariato  que  está  inmediata - 
montó  al  sur  de  MaHras; 'han  bautizado  :durante  el 
año  pasado  cosa  de  -lOjOOO  adultos,  además  de  3,000 
que -en  este  tiempo  de  liainbre  fuei^n- dejados  huérfa- 
nos. Si  nosotros  en  M-adras'no  podemos  contar- nues- 
tros .convertidos  por  miilaréRy  cons  todo  puedo  decir 
que  el  año  pasado  el  número  ;'deí los  convertidos  es  cin- 
co veces  mayor  que  en  cualquiera  otro  sno  desde  quo 
se  estatabieeió  esta  niision. '  Otro  modo  tiene  la  Iglesia 
de- sacar  bien  do  las  calamidades- de  este  año,  y  es  coii 
to'mar  cuidívdo  de  la  manutención  y  de  la  educación 
d(íun  sinnúmero  de  huérfanos  dejados' por  el  ham- 
bter. ;  .El  Vicario  apostólico  de  Fondicherxy  que  tie- 
ne el  consuelo  de  contar  por  millares  sus  convertidoí--, 
me  dice  que  él  ha  gastado  ya  en  mantener  neóíUos  y 
huérfanos  60,000  rucees  (|"S4),000 ) .  Como  tod_Os  los 
obispos  en  lo  Indias,  él  es  pobre;  pero  la  Frr.ncia  que 
tanto  se  distingue  por^su  Cc^idad  generosa  hacia  las 
misiones  extranjeras,  le 'ha  suministrado  un  modo  de 
aprovechar  esta  oportunidad  para  el  bien  de  la  Igle- 
sia." etc, 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

NOYIEMBRE  4-10. 

Domiiiijo  XXIV defipiifx  dt  I'*>iieeosl^t — San  Curios  Borronito, 
Ar/.obispo  y  Cardenal  de  Milán.  Los  Santos  Vital  y  Agrícola, 
Mrs.     Santrt  Modesta,  Vg. 

Jaiiics — S.  Zacnríai,  Sticcrdote  y  Profet»,  padre  de  S.  Juan  BftU- 
tistn.     SnntA  ilnrciaufi  y  Santa  Lena,  Vgs. 
Martes ~a.  Filis,  Múrtir.     S.  Severo.  Obispo  y  !Mr. 
Miéicolfx — S.  Floreiício,  Obispo.     S.  Amaranto  Obispo, 
./((fie.s— La  Octava  de  lodos  los  Santos.     Lo.s  santos  Cuatro  Co- 
ronados, liermano.s,  Severo,  Severiano,  Cariióforo   y  Victorino. 
ri>r>/f.s— Lfi  dedicación  de  la  Hasilica  del  Salvador,  en  liorna. 
San  Teodoro,  soldado.     La.s  santas  vírgenes  Eustolia,  y  Sopa- 
tra  ¡lija  del  Emperador  Mnnricio. 

Si'ihfido—i^.  Andrés  Avelino.  Los  santos  mártires  Trifon,  Res- 
picio  y  Ninfa,  virgen. 


SAN  CARLOS. 

Xació  en  Milán,  d©  la  noble  familia  de  los  Borro- 
lueos.  Abrazó  desde  muy  joven  el  estado  eclesiásti- 
co, y  distinguiese  por  su  amor  íÍ  la  castidad;  á  los  23 
años  de  su  edad,  fué  creado  Cardenal  por  Pió  IV,  y 
brilló  por  su  insigne  piedad  y  virtudes  todas.  Nom- 
brado Arzobispo  de  Milán  trabajó  enérgicamente  en 
arreglar  su  Iglesia  en  estricta  conformidad  con  las 
prcsí.vipciones  del  Concilio  de  Trento,  á  cuya  conclu- 
sión liabia  contribuido  muchísimo.  La  caridad  d© 
este  santo  varón  resplandeció  principalmente  cuando, 
vendiendo  todos  sus  bienes  de  familia  2)or  el  precio  de 
cuarenta  mil  pesos,  repartiólo  todo  entre  los  pobres, 
en  un  solo  dia.  Con  la  misma  liberalidad  se  deshizo 
de  un  legado  de  veinte  mil  pesos,  y  renunció  á  la.? 
cuantiosas  rentas  eclesiásticas  con  que  habíale  enri- 
quecido su  tio  el  Papa  Pió  IV;  y  no  guardó  sino  lo 
necesario  para  sí  mismo  y  los  pobres.  Durante  una 
peste  que  hizo  estragos  en  Mihin,  vendió  todos  sus 
mueble»,  hasta  la  cama,  para  socorrer  á  las  infelices 
víctimas  del  contagio,  á  las  que  visitaba  y  consolaba 
con  el  afecto  de  uu  padre,  y  administraba  con  sus  pro- 
pias manos  los  sacramentos.  Defensor  acérrimo  de 
las  libertades  de  la  Iglesia,  y  solícito  promovedor 
de  la  reformado  la3costumbres,no  podía  menosde  ser 
objeto  de  la  cólera  de  los  perversos,  que  atentaron  un 
dia  á  quitarle  la  vida.  La  abstinencia,  el  ayuno,  la 
oración  larga  y  fervorosa,  los  azotes  y  cilicios,  la  pre- 
dicación de  la  palabra  de  Dios,  la  ediíicacion  de  Igle- 
sias y  monasterios,  la  fundación  de  institutos  piadoso», 
la  publicación  de  libros  instructivos,  suyos  y  ajenos  y 
entre  otros  el  Catecismo  de  los  Párrocos,  la  con  versión 
de  herejes  y  pecadores,  vcien  obras  mas  de  beneficen- 
cia forman  el  cuadro  acímirable  de  su  vida,  adornado 
con  una  humildad  y  dulzura  que  arrastraba  irresisti- 
blemente hacia  Dios  los  corazones  de  cuantos  conver- 
saban con  el  santo  Cardenal  y  Arzobispo.  Consuma- 
do por  una  fiebre,  y  los  ojos  fijos  en  el  Crucifijo,  aca- 
l)ó  su  brillante  carrera  el  dia  3  de  Noviembre  del  año 
1584,  á  los  47  de  su  edad.  Al  tener  noticia  de  su 
muerte  el  Papa  Gregorio  XIII,  exclamó:  Apagóse  la 
untu)'(:JM  de  Israel, 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

San  Carlos  Rorromeo,  el  esclarecido  Arzobis- 
])o  (le  MiUin,  cii\-a  vida  hemos  epih)<íado  en  este 
iiúinero  de  la  Ii'e<:ista,  es  el  Fundador  de  las  es- 
cuelas dominicales,  las  que  él   habia  esta|)le(;ido 


en  toda  .sn  diócesis,  doscientos  arios  antes  que 
viviera  líobert  Raikes.  Un  americano  que  visi- 
taba Milán,  ha  sido  no  ha  mucho  testigo  ocular 
de  la  Eícuela  Dominical  que  existe  todavía  ea 
la  magnífica  Catedral  de  aquella  hermosa  ciudad. 
El  viajero  describe  en  el  Srinday  School  Times  las 
agradables  impresiones  (pie  rccibi('de  la  vista  de 
toda  aquuHa  muliiiud  de  niños  y  niñas,  pobres  y 
liaraposo.s^qne  además  de  leer  y  escribir  aprenden 
á  servir  y  amar  á  Dios.  Vio  también  círculos 
de  adultos,  hombres  y  mujeres,  en  escuelas  sepa- 
radas, donde  se  les  enseñaba  ú  vivir  cristianamen- 
te. Y  sobre  todo  vicj  un  clero  activo,  celoso,  lle- 
no de  abnegación  (eurned,  self-denijinf/  men,  v)ho 
lovedtheir  work  and  loved  hoyn).  El  observador 
según  se  desprende  de  varias  frases  suyas,  es 
protestante.  Hacia  el  ün  de  su  narración  6  car- 
ta, dice:  "Esto  es  lo  que  vi  en  la  mas  hermo.sa 
catedral  del  mundo.  ^No  hay  nada  en  eso  que 
deba  avergonzar  aquellas  hermosas  iglesias  de 
I>i-ookiyn,  de  Nueva  York,  de  Filadellia,  cuyas 
alfombras  no  han  sido  ensuciadas  nunca  por  las 
bolitas  de  pobres  }'  desaliñados  chiquillos"? 


¡Todavía  sin  Escuelas  Públicas  en  el  Condado 
de  í^an  Miguel!  ¿Y  la  razón?  ¡Faltan  los  fondos! 
No  solamente  la  Caja  de  Escuelas  no  contiene  un 
centavo  do  los  caudales  desembolsados  jxn-  el 
pueblo  para  la  primera  enseñanza  de  sus  hijos; 
sino  que  (pieda  debiendo  una  suma,  según  nos 
dicen  los  Comisionados,  muy  difícil  de  recaudar. 
Claro  está  que  á  vista  de  tales  condiciones  es 
imposible  abrir  escuelas.  Pero  •.quién  es  culpa- 
ble de  la  desaparición  de  los  fondos  y  de  la  deu- 
da? No  por  cierto  los  Comisionados  presentes 
que  al  entrar  en  su  oficio  hallaron  la  Caja  desfal- 
cada, vacía,  endeudada.  Luego  las  administra- 
ciones anteriores.  ¿Y  malversaciones  tan  escan- 
dalosas pasarán  desapercibidas^  No.=otr(3s  no 
hablamos  por  interés  ni  por  pasión;  pero  fuera 
faltar  gravemente  á  nuestro  deber,  si  censuran- 
do con  entera  libertad  los  abusos  y  escándalos 
cometidos  á  lo  lejos,  nos  calláramos  cobardemen- 
te en  presencia  de  los  que  atañen  de  cerca  i 
nuestra  población. 


^e» 


El  Editor  español  de  7>V  Indejyendienk  no  halM 
de  su  gasto  nuestros  artículos  sobre  Méjico  y  su 
Independencia  y  nos  dedica  un  sermón  del  que 
daremos  algunos  trozos  escogidüs,  con  algún  corlo 
comentario  entre  paréntesis  para  mayor  claridad. 
"/>a  Meriísta  CaioH.ca  de  Las    Vegas 

"En  su  último  número  trae  un  articulo  que 
tiene  de  todo  como  el  queso  de  llandes,  menos 
de  lo  que  el  articulista  quiso  que  tuviera,  (duro 
de  digerir  para  el  estc'niagode  nuestro  sermone- 
ro  seria  a(piel  queso).  Comienza  por  descargar  la 
furia  «le  su  jQsiíltica  pluma  CQOtra  los  masones, 
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á  quienes  hace  ligurar  allí  porque  su  fauatica 
imaginación  no  ve  maS  que  moros  con  tranchetes, 
(con  que,  los  masones  son  moros  con  tranchetes; 
no  es  mala  la  de(inicion):  en  donde  ni  moros  ni 
tranchetes  pueden  encontrar  si.  Las  ideas  que 
el  autor  del  artículo  á  pue  nos  referimos,  atribu- 
ye á  los  masones,  muy  bien  pudieran  ser  de  ese 
circulo  lo  mismo  que  de  cualquiera  otro  (que  cor- 
riera pareja  con  los  masones;  ya  lo  sabemos)  que 
no  esta  subyugado  al  fanatismo  religioso  (la  reve- 
lación) pues  bastaría  solamente  que  tuviera  liber- 
tad de  pensar  (hasta  de  pensar  que  tres  y  nue- 
ve son  trece)  y  discurrir  (con  los  talones)  sobre 
cualquiera  materia  y  no  estar  sujeto  al  estrecho 
terreno  del  que  no  pueden  separarse  por  conve- 
niencia (es  poco;  por  neceúdad  habia  de  decir) 
los  discípulos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  para 
que  pudiese  expresar  sus  ideas  retiriendose  ú 
hechos  que  están  ya  consignados  en.  la  historia 
(masü'nica)  del  país,  que  el  articulista  trata  de 
difamar  (líbrenos  Dios  de  esa  barbaridad.)" 

Ese  es  el  primer  párrafo,  dsea  el  Exordio  y  Fro- 
posicion  del  sermón,  que  kemos  trascrito  con  to- 
das sus  elegancias  ortográíicas,  para  no  quitarle 
ni  un  ípice  de  su  hermosura.  Viene  en  seguida 
la  Confirmación,  6  exposición  de  los  argumentos, 
los  que  son  irrefiagables.  Haremos  un  resumen 
de  ellos,  v  es  el  siguiente.  Lo.?  Jesuítas  son  ana- 
sionados,  ciegos,  fanáticos,  relatores  de  paparru- 
chas, embusteros,  maniáticos,  necios,  pahibreros 
destemplados,  renegados  de  su  patria,  y  por  col- 
mo de  crímenes,  Ciudadanos  Americanos.— La 
demostración  es  luminosísima;  la  fuerza  y  multi- 
plicidad de  los  argumentos  nos  aplasta;  nos  hace 
trizas,  nos  aniquila. 

Tercera  parte  del  sermón.  Refutación.  '^Los 
masones  jamas  se  ocuparan  de  contestar  (con  ra- 
zones y  lenguaje  de  caballeros,  aunque  sí  con  al- 
guna salva  de  insultos  y  dicharrachos)  ataques 
tan  vulgares  (que  no  tienen  réplica,  y)  que  solo 
inspiran  desprecio  (cuando  no  hacen  morder  los 
labios)  y  demuestran  un  capricho  ciego  de  ir  siem- 
pre contra  la  luz  (que  gusta  á  los  buhos  3^  mur- 
ciélagos) y  la  verdad  (por  el  estilode  la  que  queda 
demostrada)  justamente  en  oposición  á  lo  estable- 
cido por  el  Redentor  del  Mundo  (cuya  persona  y 
doctrinas  respeta  El  Independiente  como  se  echa 
de  ver  en  su  No.  5  pág.  tercera:  "Christ  not 
onlywasted  his  time,"  etc.)       ■ 

Parte  postrera:  Peroración.  "Para  concluir, 
diremos  al  Sr.  religioncro  de  la  Mevivia,  que  los 
masones  no  son  los  que  produjeron  el  pequeño 
editorial  que  sobre  el  aniversario  de  Méjico  pú- 
blico nuestro  Semanario  en  su  número  corres- 
pondiente al  15  de  Setiembre  (el  religionero  no 
habló  de  individuos;  \mh\6 adrede  áa  espíritu  ma- 
sónico, prensa  masónica,  periodismo  masónico) 
auque  muy  bien  pudieron  haberlo  hecho  (luego 
¿porqué  os  amostazáis?  ¿os  resentís  de  que  os 
tomen  por  moro  con  tranchi^l  Acordaos  de  aque- 


llo de  Díme  con  quien  andas,  y  diiéte  quién 
eres)  tomando  el  texto  de  la  historia  como  lo  hi- 
zo el  autor,  por  ser  hechos  reconocidos  por  el  or- 
be entero  (como  los  gloriosos  fechos  y  proezas 
del  buen  hidalgo  de  la  Mancha  D.  Quijote)  ,y 
agregaremos  también,  que  será  la  primera  y  úl- 
tima vez  que  nos  ocupemos  de, entrar  en  polémi- 
cas semejantes  tanto  porque  la  materia  que  sirve 
de  tema  á  nuestro  sensor  no  queremos  torearla  (ha- 
biendo ya  agotado  el  Diceiouario  de  los  impro- 
perios, y  no  teniendo  mas  armas)  cuanto  porque 
esas  riñas  son  muy  agenas  á  nuestro  proposito 
(de  hablar  á  trochemoche  y  retozar  libremente 
como  pollinos  sueltos  por  los  campos  del  saber 
humano"). 


La  falanje  del  Comunismo  va  tomando  creces, 
y  solo  Dios  sabe  qué  horrores  están  reservados 
á  las  sociedades  moderna?.  El  año  que  viene 
deberán  celebrar  un  Concilio  General  en  Nueva 
York.  Los  libre-pensadores  y  iilósoíos  se  han 
reído  y  se  ríen  de  los  Concilios  Generales  de  la 
Iglesia  de  Dios,  v  deberán  tolerar  el  Concilio  de 
los  Comunistas.  Con  sus  sofismas  y  con  su  sar- 
casmo han  sufocado  y  ajado  el  sentimiento  reli- 
gioso del  jornalero  una. vez  sufrido,  laborioso  y 
irngal,  y  tienen  ahora  al  incendiario,  altivo,  ha- 
ragán y  regalado.  El  Comunismo  se  propaga, 
se  fortalece,  se  organiza,  y,  el  día  que  salga  á  la 
obra,  hará  temblará  la  par  las  Monarquías  y  las 
Repúblicas  divorciadas  de  Cristo,  y  rebeldes  á 
su  I'ilesia. 


— »*síS>-- ^  <-®;&=°-— 


Nos  extraña  que  nuestro  buen  colega  Las  Eos 
Repúblicas  admita  en  sus  páginas  corresponden- 
cias por  el  estilo  de  la.  caria  sobre  las  fiestas  de 
Mügdalena.  Deplorar  los  abusos  que  se  han  in- 
troducido en  el  pueblo  con  ocasión  de  las  solem- 
nidades religiosas  es  cosa  santa  y  digna  de  ala- 
banzas. Pero  condenar  categóricamente  las  fies- 
tas porque  hay  abusos,  equivale  á  condenar  las 
escuelas,  porque  hay  lioinbres  leídos  que  se 
vuelven  maestros  de  impiedad  y  de  inmoralidad; 
es  condenar  el  comercio,  porque  hay  comercian- 
tes ladrones;  es  condenar  la  jurisprudencia,  por- 
que hay  abogados  trapalones^,  etc.  etc.  El  autor 
de  la  carta  de  Magdalena  no  anatematiza  directa- 
meííY(3  las  celebridades  religiosas.  Hace  peor.  Es- 
carnece las  creencias  de  todo  un  pueblo,  antes 
bien  de  doscientos  y  cincuenta  millones  de  hom- 
bres que  participan  en  la  fe  de  aquel  pueblo.  El 
corresponsal  de  Sonora  no  cree  en  los  milagros; 
no  sabe  quien  es  San  Francisco,  ni  quiere  saber- 
lo. Las  Eos  RepíMicas,  que  nos  ha  dado  prue- 
bas evidentes  de  profesar  la  misma  fe  de  aque- 
llos para  cuya  inmensa  mayoría  está  redactado, 
habia  de  contestar  al  marión  de  Magdalena  con 
sqs  mismas  palabras:  "Costumbre  ha  sido  de  los 
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hombres  coucleiiar  la  verdad  ciiaudo  no  se  com- 
prende ó  no  se  desea  comprender.  Todo  esto 
es  un  error:  la  verdad  tiene  que  imperar/" 


Hiíblase   mucho  de  Escuelas  Públicas,  y  con 
harta  razón.  No  hay  asunto  mas  importante  hoy 
en  dia.  Pero,  como  acontece  en  todo  lo  humano, 
no  todos  miran  la  cuestión  con  los    mismos  ojos. 
No  hay  (pie  extrañarlo.  Extraño  seria  mas  bien 
lo  contrario.     Nosotros  tenemos   preparada  una 
serie  de  artículos  en  los  que  expondremos  uues- 
ti-as  vistas   acerca  de  la    Educación  en  sus  rela- 
ciones con  la  P^amiiiu,  con  la  Iglesia  y  con  el  Es- 
tado.    Entanto,  para  que  se  vea   que  no  somos 
i'iiiicos  en  profesar  las  ideas  que  iremos  desarro- 
llando, y  que  en  nuestras  teorías   no  nos  desen- 
tendemos del  hecho;  antes  bien  nos  apoyamos  en 
61,  dedicaremos  de  vez  en  cuando  algún  suelto  á 
la  corroboración    de  nuestros    principios   con  la 
autoridad   de    hombres    imparciah'simos;   y  con 
hechos    de  ocurrencia  diaiia — Vaya  por   ahora 
el  jS^eic  York  Times.     Hablando  de  algunos  crí- 
menes cometidos  recientemente,  dice:     "La  fre- 
cuencia y  enormidad  de  semejantes  delitos  bien 
puede  hacer  por  cierto  que  la  gente  se  pregunte 
•S.  sí  misma  si  la  educación  laica  (a  secular  (diica- 
tion)  posee  al  cabo  iaida  fuerza  de  centrar  restar  el 
crhntn,  corno  prdendoi  muchos  de  svs  j'/artidarios, 
porque  en  nuestra  patria,  lo  mismo  que  en  Ingla- 
terra,  es  tal  hoy  dia  el  número  de  las   ííilsiíica- 
ciones,  desfalcos,  y  derroches,  que  los  mas  de  los 
hombres  siéntense  extremadamente  desesperan- 
zados en  cuanto  al  progreso  moral.  .  .  .  La  Edu- 
cación del  erdendimiento  no  hará  buenos  á  los  hom- 
bres.   Hay  una  clase  vasta  y  si«mpre  mas  nume- 
rosa de  hombres  pensadores,  los  que  opinan  que 
nuestro  sistema  de  escuelas  públicas  educa  el  en- 
tendimiento sin  cuidarse  mucho  de  educar  el  co- 
razón,   y  los  que  pretenden  que  de    esa  manera 
mileü    de  niños   }■  niñas  salen    cada  año  de  esas 
instituciones  sin  haber  recibido  ninguna  instrucción 
moral  ni  religiosa,  sea  en  casa  sea  en  la  tscuela.'^ — 
El  Keiv  York  Times  no  es  por  cierto  un  periódi- 
co clerical  ni  ultrotmontano;  sin  embargo  dice  aho- 
ra lo  ()ue  los  Clericales  y    Ultramontanos   han  es- 
tado diciendo,    predicando  y   escribiendo  desde 
(pie  empezaron  tx  ser  conocidas  las   malhadadas 
escuelas  sin  Dios. 


Uo  diario  de  Nueva  York,  dice: 

Ux  i)[Ár,o(!()  eoificantp:  — El  siguiente  que  oi- 
mos  en  el  bar-room  del  jardin  Gilmore  anteano- 
che revela  el  modo  como  los  americanos  carac- 
terizan ciertos  asuntos. 

¿Qué  es  la  vida? 

— Un  tiempo  fijado  para  gí^nar  dinero, 

¿Qué  es  el  dinero? 

—\l\  objeto  de  Ií^  vida, 


¿Y  el  hombre? 

— Una  máí^uina  de  ganar  dinero. 

¿Y  la  mujer? 

— Una  máquina  de  gastar  dinero. 

¿Y  los  hijos? 

— Un  simiento  que  produce  máquinas  de  una 
y  otra  especie. 

Lo  anterior  está  copiailo  de  El  Tiempo.  ¡Ojalá 
uo  fuera  mas  que  broma  de  amigos  alegrillos!  Lo 
malo  y  doloroso  es  que  el  diálogo  ese  edificante 
pinta  á  las  mil  maravillas  las  ideas  de  millones 
v  millones  de  nuestra  ilustrada  sociedad. 


->--»<» »  < 


Si  Sto.  Tomás  Ap.  prcdiciV  La  fe  en  Méjico. 

Cuando  los  Españoles  conquistaron  Méjico, 
hallaron  entre  la  población  Azlecuua  porción  de 
prácticas  religiosas  que  se  asemejaban  notable- 
mente á  los  ritos  cristianos.  Las  mismas  prác- 
ticas fueron  hallada.s  después  establecidas  en  la 
Baja  California,  y,  en  cierta  amplitud,  en  Cozu- 
rael  cerca  de  Yucatán.  La  ciuz era  tenida  en 
gran  veneración,  y  se  le  tributaba  honor  y  culto 
en  todo  el  Imperio  mejicano.  Un  templo,  lla- 
mado el  Templo  de  la  Santa  Cruz,  era  conside- 
rado como  el  mas  antiguo  del  país  (Ve^Mia  His- 
toria antigua  de  Méjico.)  Clavijero  j  Acosta 
cuentan  que  al  tiempo  de  la  Conquista  existían 
establecimientos  monásticos  de  hombres  y  muje- 
res igualmente  dignos  de  consideración  por  su 
pureza  y  austeridad  de  vida.  La  principal  de 
entre  esas  (ordenes  religiosas  parece  haber 
sido  la  del  Dios  Quetzalcohuatl,  {ác  quien  pron- 
to tendremos  mas  que  hablar)  y  la  de  la  diosa 
Ceutcotl,  ó  "Nuestra  Miadre."  Todos  vivían 
bajo  la  obediencia  de  sus  respectivos  superiores: 
su  ocupación  era  atender  al  templo  de  su  Dios, 
orar,  cantar  himnos,  mantener  la  lumbre  encen- 
dida, y  otras  funciones  parecidas.  Sus  votos 
eran  6  perpetuos  ó  por  un  cierto  tiempo.  Las 
mujeres  tenían  que  cortarse  los  cabellos  al  en- 
trar en  el  servicio  de  la  religión. 

?]stas  religiones  tenían  muchos  y  largos  ayunos,- 
de  los  cuales  uno,  qne  duraba  cuarenta  dias, 
coincidía  con  nuestra  Cuaresma.  Con  lodo  1» 
mas  notable  de  sus  ceremonias  religiosas  era  una 
especie  de  bautismo,  que  se  diferenciaba  muy 
poco  del  que  se  administra  en  la  Religión  cris- 
tiana. Veytia,  historiador  muy  exacto,  así  se 
expresa  sobre  este  punto:  "Es  constante  que  ín 
todo  este paí»  se  hallo'  ei^tablecída  uua  especie  de 
bautismo  que  aunque  variaba  en  las  ceremonias» 
según  los  lugares,  en  lo  sustancial  convenían  to- 
dos en  este  baño  de  agua  natural,  diciendo  sobre 
el  bautizado  algunas  fórmulas,  como  preces  y 
oraciones,  y  poniéndole  nombre,  y  esto  observa- 
ban como  rito  de  religión.''  Todo.s,  sigue  dicién- 
donos. profesaban  para  él  tal  devoción  y  reveren- 
cia, que  nadie  dejaba  de  recibirlo.     Kilos  Igcoq- 
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sideraban  corao  una  niiev.i  disposición  para  ser 
buenos,  el  medio  píua  evadir  la  condenación,  y 
alcanzar  una  gloria  ¡in¡)crocedera.  Fax  Yucatán 
se  practicaba  comunmente  una  ablución  sagrada, 
que  el  pueble  apellidaba  un  'nuevo  nacimiento," 
y  por  cuyo  medio  esperaba  llegar  al  Reino  de 
los  Cielos.  El  rito  unas  veces  era  administrado 
por  infusión,  y  otras  por  inmersión.  En  las  pre- 
ces que  le  acompüfiabiin,  hallamos  estas  expre- 
siones: Este  baño  lin)pio  las  manchas  que  llevaste 
desde  el  vientre  de  tu  madre ....  Yo  ruego  para 
qne  estas  aguas  celestiales  ....  destruyan  y  apar- 
ten de  tí  todo  mal  i/  pecado  que  te  fue  dado  antes  del 
principio  del  inundo,  ya  que  todos  nosotros  estamos 
bajo  su  poder,  siendo  todos  hijos  de  Chalchivitly- 
cue. 

Rallamos  también  que  íí  la  primera  llegada 
de  los  Españoles  se  acostumbraba  en  Méjico  así 
como  en  Nicaragua  y  en  el  Perú  la  Confesión 
auricular.  "No  es  menos  notable,  dice  Veyíia, 
la  costumbre  que  hallaron  establecida  (en  los 
dominios  Mejicano-)  de  confesarse  con  los  sacer- 
dotes, declarándolos  aquellas  cosas  que  tenian 
por  culpas,  y  aceptando  las  penitencias  que  les 
imponían.*'  "Es  digno  de  notarse"  observa, 
Prescott,  "que  los  s:icordotes  administraban  los 
ritos  de  la  confesión  y  absolución.  Los  secretos 
del  Confesonario  eran  r/uardados  como  mviola- 
bles." 

Sin  embargo  entre  las  ceremonias  religiosas 
de  los  Aztec  la  que  mas  llamaba  la  atención  era 
la  consagración  del  pan  y  vino,  que  se  asemejaba 
de  un  modo  singular  al  Sacrificio  de  la  Misa  y  á 
la  Sagrada  Comunión,  as^í  como  se  practica  en  la 
Iglesia  Catdlica.  La  ceremonia  tenia  lugar  en 
la  fiesta  del  Dios  líuitzlipochtli,  que  coincidía 
con  nuestro  Domingo  de  Pascua.  "Exactamente 
en  el  mismo  tiempo,"  dice  el  P.Sahagun,  "en  que 
nosotros  celebramos  la  Pascua,  los  Mejicanos  ce- 
lebraban la  suya  después  de  un  ayuno  de  cua- 
renta días,  durante  el  cual  se  abstenían  de  la 
carne,  y  uso  del  matrimonio.  Una  penitencia 
pública  precedía  la  celebración  de  la  fiesta.  .  .  . 
Se  bendecía  solemnemente  el  agua  como  nosotros 
los  Católicos  acostumbramos  hacerlo  el  Sábado 
Santo."  Veytía,  de  cuya  exactitud  histórica 
hemos  ya  hecho  mención,  dice:  "Nada  es  mas 
conocido  que  las  ofrendas  que  hacían  de  pan  y 
vino,  esto  es,  pan  de  harina  sin  levadura,  y  a- 
quella  bebida  de  que  se  servían  para  vino." 
Ñarra  además  que  los  Mejicanos  celebraban  una 
solemne  fiesta  en  honor  del  Dios  del  trigo,  y  que 
hacían  esto  formando  el  cuerpo  de  este  Dios  en 
una  figura  humana  con  un  pedazo  de  pasta  de 
harina  sin  levadura,  mezclada  con  algunas  yer- 
bas. Después  de  haberlo  cocido  en  el  día  de  la 
fiesta,  lo  llevaban  en  p.rocesion.  Alrededor  de 
la  estatua  del  Dios  ponían  una  cantidad  de  par- 
tículas de  la  misma  composición,  las  que  después  i 
de  bepdecidag  por  todos  los  sacerdotes  con  cier^ 


tas  fórmulas  y  ceremeuias,  creían  se  habían  mu- 
dado en  la  carne  de  aquel  Dios.  Al  concluir- 
se la  ceremonia  se  distribuía  el  pan  al  pueblo. 
Todos,  niños  y  adultos,  hombres  y  mujeres,  ri- 
cos y  pobres,  comían  de  él,  recibiéndolo  con  gian 
veneración,  humildad  y  la'grimas,  diciendo  que 
comían  la  carne  de  su  Dios. 

Por  lo  que  hace  al  estado  de  de  las  almas  en 
el  mundo  venidero,  Torquemada  dice,  que  sus 
ideas  estaban  en  gran  parte  en  armonía  con  la 
verdadera  doctrina  de  la  Iglesia.  (1) 

El  lector  no  puede  menos  de  divisar  en  las 
prácticas  religiosas  arriba  referidas  una  notable 
semejanza  con  muchos  de  los  usos  de  la  Iglesia 
católica;  y,  naturalmente,  tendrá  curiosidad  de 
averiguar  cuál  es  el  origen  á  que  pueden  revo- 
carse. ¿Eran  cristianas  en  su  origen,  ó  mas 
bien  eran  naturales  transportes  de  corazones  in- 
clinados á  la  religión?  Ambas  á  dos  opiniones 
y  otras  también  han  sido  emitidas.  Con  todo, 
ningún  otro  origen,  i  nuestro  parecer,  á  no  ser 
cristiano,  podrá  satisfactoriamente  explicar  la 
existencia  de  las  prácticas  religiosas  que  he- 
mos enumerado,  entre  los  antiguos  Mejicanos. 
El  erudita  Padre  Gleeson  en  su  Historia  de  la 
Iglesia  Católica  en  California,  examina  todas  las 
diferentes  explicaciones  dadas  sobre  este  asunto, 
pei'O  dejándolas  todas  á  un  lado,  da  como  opi- 
nión propia  el  que  las  prácticas  religiosas  de  que 
tratamos  "eran  el  resultado  de  las  enseñanzas 
de  uno  de  los  Apóstoles  de  nuestro  divino  Re- 
dentor, el  cual  para  cumplir  con  su  ministerio 
visitó  estas  playas." 

Los  argumentos  con  que  corrobora  su  tesis  son 
dignos  de  una  seria  consideración,  y  nosotros 
vamos  á  epilogarlos  para  provecho  de  nuestros 
lectores.  El  demuestra  algo  extensamente  que 
los  Apóstoles  cumplieron  j9ro/)r¿a/>ersona  el  man- 
dato de  Nuestro  Salvador:  "Id,  enseñad  á  todas 
las  naciones."  Establece  la  opinión  de  algunos 
de  los  mas  eminentes  doctores  de  la  Iglesia,  que 
este  encargo  del  Salvador  fué  entendido  por 
ellos  en  un  sentido  general  y  no  particular,  con 
respecto  á  su  propio  ministerio.  Cita  las  pala- 
bras de  Jesucristo:  "me  serviréis  de  testigos  en 
Jerusalen  y  en  toda  la  Judea  y  Samaría,  y  hasta 
el  cabo  del  mundo.''  (Act.  1.  8.)  Y  las  pala- 
bras de  S.  Pi\blo:  "Su  voz  ha  resonado  por  toda 
la  tierra,  y  hanse  oído  sus  palabras  hasta  las  ex- 
tremidades del  mundo."  (Rom.  X.  18.) "El 

Evangelio  que  oísteis,  y  que  ha  sido  predicado 
en  todas  las  naciones,  qne  habitan  debajo  del  Cielo. 
(Coloss.  1.  23.).  En  los  jeroglíficos  mejicanos 
hay  el  recuerdo  de  un  gran  eclipse  solar,  y  de 
un  espantoso  terremoto,  que.  atendida  la  dife- 
rencia de  los  diversos  sistemas  de  cronología, 
parece  coincidir  con  el  que  tuvo  lugar  en  la 
muerte  del  Salvador. 

(1)  Para  mas  pormenores  sobre  estas  ceremonias  religiosas, 
rránsc  Prescott,  Historia  de  Méjico;  GlecBon  Historia  de  Itj  Iglesitv 
fp,tQ,lica  e;í  Californift; 
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iJe  la  iiiibina  ÍLicnte  sacamos  que  algunos  año 
después  de  csíos  sucosos,  llegó  allí  desde  cIXoi" 
te  un  célebre  personaje,  r(?pi-esentadt>  couio  un 
hombre  blanco,  con  crecida  barba,  cubierto  de  un 
largo  manto  adornado  con  cruces  rojas,  descalzo, 
descubierta  la  cabeza,  y  llevando  un  ba'culo  en 
la  mano.  Era  Quetzalcoliuatl,  el  personaje  mas 
notable  en  la  mitología  mejicana.  Era  según  la 
tradición  universal  del  país,  uusantoy  renerable 
varón,  que  enseñó  al  pueblo  admirables  leyes, 
la  s^uprcsion  de  sus  inconíineucias,  y  el  amor  de 
la  virtud:  la  adoración  de  un  solo  Dios,  el  nl!^- 
terio  de  la  Sma.  Trinidad,  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios,  su  nacimiento  de  una  A'írgen,  y 
su  muerte  sobre  la  cruz:  la  jU'áctica  de  la  confe- 
sión, el  ayuno  anual  de  cuarenta  dias,  la  conti- 
nencia de  lüs  religiosos,  con  todas  las  demi's  ob- 
servancias religiosas  mencionadas  arriba.  Al- 
gunos liistoriadores  Católicos  han  tratado  de  im- 
postor íí  (^)uetzalcolinatl,  ponjue  al  llegarlos  Es- 
pañoles ;í  Méjico  su  noml)re  estaba  unido  á  al- 
gunas costumbres  idólatras.  Pero  este  juicio  es 
demasiado  temerario.  No  es  extraño  (|ue  en  el 
discurso  de  muchos  siglos,  sus  doctrinas  hayan 
sido  alteradas  y  confundidas  con  prácticas  idó- 
latras. Mas  bien  hay  (jue  admirarse  de  (jue  tun- 
tas de  ellas  se  hayan  conservado.  Deberla  pues 
atenderse  ¡í  (¡ue  estas  tradiciones  no  se  limita- 
ban al  solo  Méjico,  sino  (pie  estaban  ampliamen- 
te extendidas  por  toda  aquella  parte  de  los  dos 
continentes  Americanos,  en  donde  su  nombre  ha 
sido  conocido,  y  por  donde  se  dice  que  haya  via- 
jado: en  cuyos  lugares  todos  el  hombre  y  las 
doctrinas  que  enseñó  guardan  una  semejanza  ad- 
mirable entre  sí. 

En  las  historias  patrias  de  ]\Iéjico  se  afirmaba 
(pie  Quetzalcohuatl  prometió  que  sus  secuaces, 
hombres  blancos,  irian  á  aquel  país  y  venerarían 
la  cruz.  Poco  antes  de  la  llegada  de  Cortés, 
existia  en  todo  el  Imperio  de  íkléjieo  una  creen- 
cia muy  común  de  que  habia  llegado  la  hora  en 
que  los  seduacesde  (Quetzalcohuatl  llegarían  á  a- 
(juella  tierra. 

Falta  demostrar  que  ese  Quetzalcohuatl  no  era 
otro  que  el  Apóstol  Sto.  Toma's.  En  otro  nú- 
mero expondremos  breveinente  la  razones  que 
hacen  probable  esta  opinión. 


Los  indios  y  el  Gobierno  de  los  E.  U. 


"Al  paso  que  el  (iobierno  de  los  Estados  U- 
nidOvS  ha  mostrado  en  los  términos  é  Índole  ge- 
neral de  su  legislación,  un  deseo  innegable  de 
tratar  generosamente  con  los  Indios,  es  preciso 
admitir  que  el  tratamiento  que  ellos  han  recibi- 
<lo  en  realidad  ha  sido  injusto  é  inicuo  mas  allá 
de  ló  que  puedan  expresar  las  palabras.  El 
(iobierno  les  habia  enseñado  que  ellos  lenian 
(jerechos  inviolables,   v  sin  euíbargo  cuando  es- 


tos derechos  han  sido  atacados  por  Li  rapacidad 
dei  hombro  blanco,  a<|uel  brazo  que  dibia  levan- 
tarse para  defenderles,  hase  hallado  pronto,  de- 
maiiado  pronto..,  para  ajwyar  al  agi'v'sor.  La 
historia  de  las  Comi-iones  dtd  (íóbieino  para  con 
los  Indios,  es  una  crcínica  vergonzosa  de  trata- 
dos (pie\)i-antados  y  j)r()mes<is  falí.is  .le  cumpli- 
miento."---Esas  palabras  son  una  ver-ion  literal 
do  otras  contenidas  en  el  iiilorme  del  h'oard  of  In- 
(l'aii  Commissioners,  nombrados  p.or 'cy  del  Con- 
greso de  18(J0. 

A  vist:i  de  tales  confesiones  tb'b.'r.'ainos  pen- 
sar que  el  (robioriio  se  pro[)one  ah  um  deshacer 
los  i'gruvios  de  los  Indios.  Xcs  engañan.os.  El 
Comisionado  de  negocios  ludios,  Ifon.  J.  G. 
^miíh,  dice:  '"Los  Indios  fu'etondon  po.^cer  sus 
tierras  jiOi-  sanciones  Uva  solemnes,  fiue  seria  una 
indecorosa  deslealtad  de  parte  d(!l  Gobierno  el 
(|iii!;irles  una  });:rció:i  cuali.uiera  de  terreno  sin 
su  coiisc-ntiniiento  de  ellos;  y  ese  consentimiento 
no  llevan  intención  de  darlo.''  Sin  embargo 
(dice  el  ('omisionadij)  "hagánuxslo.""  'La  nece- 
sidad pública  debo  al  cu,bo  de  todo  llegar  á  ser 
ley." 

Muy  bien:  pero  la  necesidad  ¡lública  no  es 
en  c.-tc  caso  sino  la  rap;u-iiiad  de  los  privados. 
Muchas  tribus  esiáu  viviendo  pí:cÍ!i'..amente,  y 
porlándose  bien,  en  tierras  que  los  fueron  garan- 
ti/aias  soloinncmonte  y  para  sienijíre.  en  varios 
puntos  del  Este;  también  en  el  Indian  Territory 
ios  semi-civilizados  están  viviendo  en  paz  y  por- 
tándose bien,  en  tierras  cuyo  uso  exclusivo  les 
fué  garantizado  solemnemente  y  para  siempre, 
y  las  que  en  algunos  casos  adquirieron  ellos  con 
su  dinero.  Con  todo  al  Gobierno  le  parece  mas 
ventajoso  tenerlo  enteramente  todo,  y  por  lo 
tanto  deberá  rasgar  los  tratados,  y  expulsar  á 
los  Indios  de  sas  propias  tierras.  ¡Política  uti- 
litaria! Cuando  esta  es  el  móvil  de  un  gobierno, 
no  hay  f¡ue  esj)erar  justicia. 

Los  agravios  irrogados  á  los  Indios  no  se  li- 
milan  en  la  e.=fera  de  lo  temporal.  Entrañen 
el  campo  mas  sagrado  del  individuo  humano. 
Atropellan  el  domiino  de  la  conciencia.  Prin- 
cipio fundamental  de  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos  es  el  derecho  de  cada  ciudadano 
de  juofesar  la  religión  (|ue  le  diclara  su  propia 
convicción,  con  tal  que  en  nada  contrario  las  le- 
yes del  país.  Los  Indios  no  son  ciudadanos; sin 
embargo  el  Gobierno  los  considera  como  pupilos 
puestos  bajo  su  tutela  }'  amparo.  Como  á  tales 
les  debe  el  jjoder  gozar  libre  y  seguramente  de 
los  derechos  íundamentales  do  a(]uella  Constitu- 
ción (|ue  él  está  llanuido  á  defender  con  su  auto- 
ridad y  guardar  intacta  en  toda  su  latitud. 

•.()!ié  lia  hecho  en  vez  el  (iobierno?  Cuando  el 
Presidente  (ürant  inauguró  en  1870  su  nueva 
|)olítica  para  con  los  Indios,  habia  ¿etenta-.v  dos 
.Vgencias,  A  tenor  de  los  jirimeros  elemento.s 
de  las  leyes  de  equidad,  cuarenta  á  lo  menos  de 
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estas  Agencias  debían  >xn-  destinadas  á  la  I- 
glesia  católica,  para  la  dirección  religiosa  délos 
Indios.  En  todas  clbs  la  Iglesia  Catúlica  habia 
tenido  misiones  por  niuelins  unos;  en  muchas  de 
ellas  todos  los  Indios  ciisti;inos,  6  la  mayor  par- 
te eran  Católicos,  y  en  algunos  puntos  hablan 
sido  Cato'licos  por  siglo-.  Dentro  de  la  juris- 
dicción de  estas  cuarenta  Agencias,  hay  cincuen- 
ta y  dos  Iglesias  cutuücas,  con  diez  y  ocho  es- 
cuelas de  externos  y  diez  escuelas  industriales 
de  internos. 

La  mera  interpretación  equitativa  de  la  poli- 
tica  del  General  (Iraiit  cxigia  que  estas  cuaren- 
ta Agencias  fueran  dadas  :i  la  Iglesia  Católica. 
Poro,  no;  de  las  cuarenta  nada  menos  que  trein- 
ta y  dos  fueron  repartidas  entre  las  sectas  pro- 
tostantes. 

Ni  paró  todo  aquí.  Los  x\.gentes  sirviéronse 
de  sus  poderes  para  constituirse  en  [)cquenos 
autócratas  y  tiranil'os.  Tenian  mil  medios  de 
hostigar  constantemente  á  los  Misioneros,  y  hos- 
tigáronlos. Podian  expulsar  de  la  Reservación 
al  Blanco  que  ellos  juzgasen  serles  de  estorbo,  y 
expulsaron  al  Misionero.  Poseían  el  derecho 
de  impedir  al  Indio  de  que  saliera  de  la  Reser- 
vación, y  vedáronle  de  ir  á  recibir  los  sacra- 
mentos de  mano  del  Mi.sionero  católico  de  la  Re- 
servación vecina.  En  California  un  Sacerdote 
es  arrojado  en  la  cárcel,  apaleado  brutalmente, 
y  separado  de  su  grey,  solo  porípie  visita  su  an- 
tigua misión  después- que  esta  ha  sido  entregada 
á  una  secta  protestante.  Se  niega  á  los  Obispos 
Católicos  el  permiso  de  levantar  Iglesias  en  los 
Reservaciones,  para  el  uso  de  los  Indios  católi- 
cos. Las  tribus  católicas  son  víctimas  do  los 
fraudes  de  los  Agentes  protestantes,  los  que  a- 
carroan  su  tiranía  tan  lejos  que  la  apostasía  es 
para  los  pobres  Indios  católicos  la  condición  de 
librarse  del  hambre  y  de  la  muerte. 

Todas  esas  cosas  háüanse  registradas  en  los  in- 
formes del  Iridian  Burean,  en  los  anales  de  las  Mi- 
siones católicas  entre  los  Indios,  y  en  las  cartas  y 
relaciones  de  nuestros  Obispos  y  Sacerdotes. 

Ahora  bien  ¿se  nos  podrá  decir  sobre  cuál 
principio,  sobre  cuál  artículo  de  la  Constitución 
Americana  apoyóse  nuestro  Gobierno  para  se- 
guir esta  política?  Para  ser  consiguiente  con  la 
máxima  fundamental  de  la  libertad  religiosa,  el 
Gobierno  no  tenia  sino  dos  líneas  de  conducta. 
La  una,  prescindir  totalmente  de  la  cuestión  re- 
ligiosa, encargándose  de  la  sola  administración 
civil  de  los  Indios,  y  dejando  su  cultura  espiri- 
tual al  libre  cuidado  de  los  Ministros  de  las  dife- 
rentes denominaciones,  que  (luisiesen  emprender 
aquella  tarea.  La  otra,  consultar  los  hechos, 
examinar  cuál  religión  profesaban  y  practicaban 
ya  los  Indios,  y,  respetando  sus  convicciones  j 
sus  voluntades,  confiarles  á  los  Ministros  de  su 
propio  culto. 

El  Gobierno  no  ha  seguido  ni  la  una  ni  la  otra 


de  esas  dos  líneas.  En  lugar  de  educar  á  sus 
pupilos  para  llegará  ser  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica Americana;  en  vez  de  imbuirlos  en  los 
principios  de  nuestra  Constitución,  les  ha  ense- 
nado que  el  Gobierno  puede  imponer  á  sus  sub- 
ditos una  fé  y  unos  ministros  (jue  ellos  descono- 
cen y  rechazan.  Eso  no  es  tan  solo  un  agravio 
hecho  á  los  Indios,  es  un  crimen  que  pesará 
para  siempre  sobre  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 
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Algo  íurís  sobre  Méjico  y  su  Iiulepcndciícia. 

No  pensábamos  volver  á  ocuparnos  en  la  cues- 
tión de  la  Independencia  Mejicana,  cuando  el  Sr. 
I).  Diego  Archuleta,  Senador  de  nuestro  Terri- 
torio, y  hombre  asaz  conocido  de  todos  para 
ser  su'^pecto  de  parcialidad  en  este  asunto,  nos 
remite  un  documento  digno  por  cierto  de  ser  re- 
pro(iucido.  Hallarán  en  él  nuestros  lectores  una 
prueba  {ívidentísima,  irrecusable,  de  cnanto  de- 
jamos afirmado  en  nuestros  Nos.  40  y  41.  De- 
cíamos en  ellos  que  es  una  fábula  pura  y  neta  el 
prcLf  nder  f|ue  la  dominación  española  en  I\íéjico 
fuera  t;ui  descomunalmente  tiránica  que  forzara 
á  los  Mejicanos  á  sacudir.=ie  desdeñosamente  a- 
quel  yugo.  Entre  los  muchos  é  irrefragables 
argumentos  de  /leclio,  que  no  de  charlas,  aducía- 
mos el  haber  los  Mt\jicanos  de  todas  las  clases 
del  Estado  protestado  en  una  pública  asamblea 
'do  su  fidelidad  y  adhesión  al  Rey,  euviándole 
calurosas  súplicas  para  que  viniese  en  medio  de 
sus  devotos  y  adictísimos  subditos  mejicanos," 
cuando  por  efecto  de  la  invasión  nopoleóaica 
hallábase  derrocado  el  trono  de  España.  El  re- 
mitido á  continuación  confirmará  este  aserto. 

"Río  Arhiha,  N.  M. 
Octubre  23  de  1877. 

'■Sres.  Editores  de  la  Revista  Católica: 

"Muy  seiiores  mios: — En  los  los  últimos  núme- 
ros de  su  apreciable  periódico  he  visto  con  pla- 
cer (entre  otras  co.sas  qu«  con  tanta  propiedad 
escriben  Yds.)  que  se  ocupan  en  demostrar  que  la 
Independencia  de  Méjico  del  Gobierno  Español, 
no  fué  originada  j)ropiameníe  por  los  dichos  Me- 
jicanos, ni  dimanó  de  su  mera  sujeción  al  Re}' 
de  aquella  época,  Eernando  Vil;  y  como  un 
comprobante  de  esta  verdad,  les  remito  una  co- 
pia de  una  carta,  que  se  halla  en  un  libro  titu- 
lado Gabinete  Mejicano,  en  la  página  220,  que  á 
la  letra  dice: 

•'  -.'Mi  querido  Apodaca:  Tengo  notias  positivas 
de  que  vos  y  mis  amados  vasallos  los  America- 
nos, detestando  el  nombre  de  Constitución,  solo 
apreciáis  y  estimáis  mi  Real  nombre.  Este  se 
ha  hecho  odioso  en  la  mayor  parte  de  los  Espa- 
ñoles, que  ingrato?,  desagradecidos  y  traidores, 


sen- 


solo  (luicreri  )'  aprecian  el  Gobierno  Constitucio- 
nal, y  (]uc  su  Rey  apoye  providencias  y  leyes  o- 
puestas  lí  nuestra  sa<(rada  Ileligion. 

"Como  nú  corazón  eslá  poseído  de  unos  senti- 
mientos católicos  de  que  di  evidentes  pruebas,  á 
ini  llegada  de  Francia,  en  el  establecimiento  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  otros  hechos  bien  j)ú- 
blicos,  rio  puedo  menos  de  manifestaros  que  sien- 
to en  mi  corazón  un  dolor  inexplicable:  este  no 
calmará,  ni  los  sobresaltos  (jue  padezco,  mien- 
tras mis  adictos  y  fieles  vasallos  no  me  saquen  de 
la  dura  prisión  en  que  me  veo  sumergido,  sucum- 
biendo á  picardías,  (pie  no  tolerarla,  si  no  temie- 
se nu  fin  semejante  al  de  Luis  diez  y  seis  y  su 
familia. 

'Por  tanto,  y  ¡¡ara  (pie  yo  pueda  lograr  de  la 
grande  complacencia  de  verme  libre  de  tales  pe- 
ligros, de  la  de  estar  entre  mis  verdaderos  y  a- 
mantes  vasallos  los  Amerii--anos,  y  de  la  de  po- 
der usar  libremente  de  la  autoridad  real  (¡ue 
Dios  tiene  depositada  en  mí,  os  encargo,  (jue  si 
es  cierto  que  vos  me  sois  tan  adicto  como  se  me 
ha  informado  por  f)ersonas  veraces,  pongáis  de 
vuestra  parte  todo  el  empeíio  posible,  y  dictéis  las 
mas  activas  y  eficaces  providencias  para  que  ese 
Reino  quede  independiente  de  este.  Pero  como 
para  lograrlo  sea  necesario  valerse  de  todas  las 
invectivas  que  pueda  sugerir  la  astucia,  porque 
considero  yo  que  ahí  no  faltarán  liberales  que 
puedan  oponerse  ú  estos  designios,  á  vuestio 
cargo  qiieda  el  hacerlo  todo  con  la  perspicacia  y 
sagacidad  de  que  es  susceptible  vuestro  talento; 
y  al  efecto  pondréis  vuestras  miras  en  un  sujeto 
que  merezca  toda  vuestra  confianza  para  la  ieliz 
consecución  de  la  empresa;  que  en  el  entretanto 
yo  meditaré  el  modo  de  escaparme  incógnito,  y 
presentarme  cuando  convenga  en  esas  posesio- 
nes; y  si  esto  no  pudiere  verificarlo  porque  se 
me  opongan  obstáculos  insuperables,  os  daré 
aviso  para,  que  vos  dispongáis  el  modo  de  hacer- 
lo; cuidando  sí  (como  os  lo  encargo  muy  parti- 
cularmente) de  (¡ue  todo  se  ejecute  con  el  mayor 
sigilo,  y  bajo  de  un  sistema  que  pueda  lograrse 
sin  derrauíaraiento  de  sangre,  con  unión  de  vo- 
luntades, con  aprobación  general,  y  poniendo 
j)or  base  de  la  causa  la  religión,  que  se  halla  en 
esta  desgraciada  (í|)oca  tan  ultrajada;  y  me  da- 
réis de  todo  oportuno  aviso  para  mi  Gobierno 
por  el  conducto  que  os  diga  en  lo  verbal  (por 
convenir  así)  el  sujeto  que  os  entregue  esta  car- 
ta. 

'Dios  os  guarde.' 
Vuestro  Rey, 

Fkknando. 

'El  referido  Apodaca  era  el  Conde  del  ^'ena- 
dito  funcionando  como  Virey  en  aquella  época. 

"Ahora,  Sres.  Editores,  si  Vds.(|uisiercn  darle 
))ublicidad  al  documento  referido,  yo  se  lo  agra- 
decerla sumamente  por  estaren  con.souaiu;ia  con 
mis  sentimientos,  pues  mi  avanzada  edad  me  ha 
hecho  llegar  á  la  convicción  de  que  la  rn;^a  me- 


jicana, a  la  que  tengo  la  dfisventuia  de  pertene- 
cer, de  dia  endia  se  va  degenensudu  vi\  sus  sen- 
timientos políticos.  Y  jri  los  orad(i!(s  del  diez 
y  seis  de  ."Setiembre  tuvieran  vcigib  i  Z!,  no  ha- 
blarían de  la  Independencia  de  ^léji  o  de  Espa- 
ña con  tanta  desfachatez,  cuando  \cn  parte  de 
su  República  enajenada  á  los  Estadios  Vnídos,  y  la 
otra  parte  por  enajenarse.  E.-t'»s  (  harlatanes 
habkm  de  Tilbertad  y  solo  í>odeuios  dv.'ii-  que  los 
^íejicauos  hemos  cambiado  de  au;»-,  .-in  mas  di- 
ferencia que  los  primeros  eran  micriros  padres, 
y  los  segundos  nuestros  padiastrus. 

'Ríen  entiendo,  Sres.  Editores,  (¡uc  estos  des- 
ahogos de  mi  corazón  les  van  á  hacer  cosquillas  á 
muchos,  pero  servirán  para  mí  de  un  descanso  en 
decir  estas  verdades. 

"Con  el  nip.s  alto  respeto  soy  de  Vds, 
Su  obediente  servidor, 

DlK(i0  AlíCIIL'LETA." 

Lis  expresiones  de  autoridad  soberana,  el 
nombre  execrado  de  vasallos,  las  aspira',  iones 
de  gobernación  absoluta,  y  las  alusiones  al  de- 
recho divino,  que  traslucen  de  la  carta  de  Fer- 
nando Vil,  bien  podrán,  en  una  nación  que  vive 
de  democracia,  provocar  la  risa,  la  conqiasion,  6 
la  ccllera;  pero  no  nos  preocuj)emos  con  frusle- 
rías. Lo  que  únicamente  nos  importa  es  ver 
en  esa  caita  que  lo.s  Mejicanos,  lejos  de  a- 
borrecer  y  detestar  á  sus  Reyes,  amábanlos  y 
permanecían  gustosos  bajo  su  cetro,  y  convida- 
ban á  Fernando  VII  á  que,  librándose  de  los  en- 
redos y  azares  de  la  Península,  viniese  á  erigir 
su  trono  vacilante  ó  derrocado  en  estas  posesio- 
nes de  ultramar. 

El  Rey  se  muestra  quejoso  é  indignado  con 
los  Españoles;  contento  con  sus  "queiidos  y  fie- 
les subditos  americanos."  ¿Supondremos  que  le 
engañaron  sus  amigos  y  ))artídarios,  pintánd<ile 
con  colores  fenventidos  el  estado  de  cosas  en  r\Ié- 
jico?  Increíble  nos  parece  que  mnigo>}  y  parti- 
darios, le  indujeran  á  (pie  se  apartara  de  un 
abismo  para  precipitarse  en- otro.  A  la  verdad 
alude  el  Rey  á  los  ¡ibeíahs,  que  no  podían  faltar 
en  Méjico;  pero  des])réndese  evidentemente  del 
tenor  de  la  carta,  y  de  iodos  los  antecedentes  de 
la  cuestión,  que  aquellos  no  formaban  sino  una 
minoría  insignificante.  Y  en  todo  caso  ¿quiénes 
eran?  Eran  los  (pie  participaban  en  las  ideas  de 
los  liberales  de  España;  es  ileeir,  h(unbrcs  que 
pedían  unas  frauípiicías  constitm-ionales,  pero 
liermineciendo  tan  adictos  al  Rey  yá  la  antigua 
Monarquía,  que  |)ara  el  sosten  del  uno  y  de  la 
otra,  opusieron  á  P>onaparteun  j)echo  de  bronce, 
y  convirtieron  el  suelo  jiatrio  en  una  inmensa 
tumba  para  el  ejército  invasor.  Tales  eran  tam- 
bién los  pocos  liberales  mejicanos. 

Sentimos  (pie  esa  carta  regia  nos  haya  sido  re- 
mitid sin  fecha.  .Cojí  to.do,  dajnos  las  mas  sia- 
ceras  gracias  al  Sr.  Arclmíeta  por  la  copia  yco- 
jnuníeacion  de  documento  tan  oportuno, 
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Ni  remotamente  imaginaba  Eiccio  que  Adela,  soli- 
citada, no  estuviese  pronta  i  consentir,  por  haberse 
apercibido  muy  bien  do  que  siucerameute  le  aprecia- 
ba y  queria.     Filiberto,  por  añadidura,   jamás  liabia 
hecho  indic.'ttion  sobre  las  dificultades  que  podia  ella, 
suscitar  á  í-u  propio  casamiento.     Parecíale  á  Riccio 
que  con  el  aumento  de  cuatrocientas  liras  anuales,  y 
la  fundada  osperanzív  de  ser  cajero  efectivo  á  su  tiem- 
po,  podia    turnar   mujer,,  mayormente   tratándole  de 
una  joven  qa.:;  jirometia  servirle  de  utilidad,  y  no  de 
dispendio.      En    este   designio,    alimentado   durante 
rancho  tiemiio,  Riccio  se  abismaba  y  detenia,  volvién- 
dolo y  revolviéndolo  por  todos  sus  lados,  contemplán- 
dole á  todas   luces  y  aprobándole   bajo   cada  uno  de 
sus  aspectos:— He   sabido  vivir  tantos  años  con  tres 
liras  tinosas  diarias.  .  .  mi.  madre  y  yo:  y  con  cuatro 
y  mas,  prescindiendo  de   lo  que  gane  Adela,  est;;re- 
mos   los   tre^s   como  pichones  en  su  nido;  sobre  todo 
dedicándose  mi  madre  á   los  quehaceres  de  la  casa, 
podrá  ella  trabajar  mas  tiempo  á  su  gusto.  No  pagaré 
mayor  alquiler;  ni  la  luz,  ni  el  fuego,  ni  las  contribu- 
ciones crecerán  un  céntimo:  solo  habrá  de  ser  un  po- 
co mas  grande  el  puchero.  .No  tiene  caprichos  ni  am- 
biciones; es  económica  y  saca  el  cuarto  del  maravedí. 
Apuesto    Á  que,  manejamlo  ella  las  cosas,  consigue 
ahorrar  al  tín  del  año  cien  liras  y  envolverlas  on  un 
pr.pel  para  lo  que  sea  preciso.  .Entre  tanto  mi  madre 
tendrá  quieu  Li  haga  compañía;  una  mujer  de  corazón 
que  la  cuida  si  un  dia'so  siente  mala:  yo,  al  volver  de 
la  oficina,  no  rae  hallaré  ya  solo  siempre  con  aquella 
pobre  anci?4na  que  se  .■spresura  aguisarme  la  comida... 
Hallaré  además  aquella  cara  serena,  alegre  sin  cesar, 
una  pasta  de  ángel  como  ninguna  otra.  .¡Bendito  sea 
el  banco  de  1 1  Virgen  .y  la  „que  logró  que  lo  conociese! 
Absorbido  on   estas  juveniles  exaltaciones  razona- 
bles, Riccio  no  se  apercibi;i  del  fárrago  do  papeles  que 
llenaban  el    e:ícritorio,  ni  de  la  caja,  ni  de   los   libros 
principales,    que  solo  á  él  quedaban  confiados.     Eu 
vez  de  todo  esto,  solo  Adela  estriba  delante  de  su  men- 
te y  de  su  corozon;  ya  parecíale  verla  á  su  lado,  al  pié 
del  altar,  embellecida  por  sus  candidos  vestidos,  con 
el  velo  de  e.^poíia  en  1a  cabeza,  con  poquísimas  joy^^s 
y  pocos  flecos,  pero,  pura,  modest.?.  y  enamorada  con 
amor  santo.     Impaciente  por  ver  brillar  cuanto  antes 
tan  venturo -í)  dia,  hubiese  querido  ir  á  conversar  al 
punto  con  Filiberto  mas  no  le  pareció  delicado  aban- 
donar al  instante  los  trabajos'  de  la  fábrica,  en  los  días 
en  que  iba  el  quehacer  en  aumanto.    Tomó  el  expedien- 
te de  invitar  á  Filiberto  por  carta,  con  el  fin  de  que 
fuese  á  encontrarlo.     Tal  era  el  billete  que  habia  pro- 
ducido tanUs  cuestiones  entre  Adela  y  su  hermano, 
como  también  tantas  alegrías  y  tantas  esperanzas. 

Ambos  amigos  estaban  á  punto  de  tenerla  entrevis- 
ta. Hallábase  Eiccio  resuelto  á  pedir  á  Filiberto  lo 
que  ansiaba  este  conceder:  todo  parecía  que  debia  ter- 
minar fácilinente  con  el  cambio  dedos  palabras.  ¡Oh 
vanidad,  em[)ero,  de  los  humanos  propósitos! 

VIII 


LA    PETICIÓN. 

Riceio,  al  ver  llegar  á  Filibsrto  á  su  eeeritorio,  cor- 


rió ít  su  encuentro,  llena  la  cara  da  alegría.  Ensachose 
de  un  modo  extraordinario  el  corazón  del  amigo;  pero, 
vacilante  y  no  seguro  del  éxito,  comenzó  á  decir: — ■ 
¿Por  qué  no  me  aguardaste  ayer? — Viniste  á  verme, 
y  te  marchaste  mas  veloz  qne  el  pensamiento .  .  . 

— Eres  también  singular,  respondió  Riccio  riendo. 
No  sabes  que  mi  dulce,  linda,  deliciosa  y  amante  Adela 
me  recibió  con  la  juicrta  en  los  hocicos. 

— Te  lo  figuraste,  dijo  Filiberto,  á  fin  de  atenuar  la 
culpa  de  su  hermana. 

— ¿Qué  dices  ahora?  Vi  mas  claro  que  la  luz  del  sol 
que  no  me  quería  entre  sus  pies:  para  no  darle  pena, 
hice  irn  saludo,  y  ecluí  á  correr. 

— Seria  por  estar  completamente  sola:  ya  conoces 
sus  ideas.  Creo,  sinembargo,  que  á  insistir  un  poco,  mi 
hermana  no  te  hubiera  hecho  rodar  por  las  escaleras. 

— Insistiendo,  hubiera  sido  un  loco.  Para  mí  esos 
arañazos  son  caricias  y  halagos  inapreciables:  me  lle- 
nan de  satisfacción  hasta  en  la  médula  de  mis  huesos. 

— Bien;  no  hablemos  mas  del  asunto:  ¿qué  te  pasa 
de  nuevo  para  que  me  llames  como  un  aristócrata  que 
hace  comparecer  á  su  servidor? 

Respondió  Riccio:-Ter'ia  una  multitud  d*  cosas  que 
decirte  necesariiunente,  y  pronto,  incontinenti.  Ante 
todo,  sentía  la  necesidad  de  que  me  dieses  un  bello  y 
sonoro  parabién. 

— ¿Te  han  armado,  por  ventura,  caballero? 

— Mucho  mas,  respondió  Riccio:  se  me  ha  echado  en- 
cima una  buena  fortuna  que  no  esperaba. 

Entonces  se  puso  á  contar  con  todos  sus  pormenores 
el  ascenso  que  había  conseguido.  Al  oírle  Filiberto,  ig- 
noraba si  debía  entristecerse  ó  alegrarse,  diciendo  para 
sí:  Hubiera  sido  mejor  que  hubiese  pasado  esto  después 
de  casarse  con  Adela:  el  dinero  da  soberbia,  y  acaso  pre- 
tenda ya  otro  bocado  mas  goloso  que  mi  hermana  sin 
dote.  Mas  no  tardó  mucho  á  tranquilizarse,  y  á  recono- 
cer que  su  sospecha  carecía  de  fundamento,  porqua 
añadió  Riccio: — Pues  mira,  la  suerte  lograda  me  pla- 
ce mas  por  Adela  que  por  mí. 

—¿Qué  quieres  decir? 

— Voy  á  ser  explícito.  ¿No  has  notado  que  mi  cora- 
zón se  dirige  á  ella,  queriéndola  como  un  hombre  de 
bien,  y  no  como  aman  los  calaberas? 

—¿Aun  después  que  la  fortuna  te  trata  bien?  pre- 
guntó el  amigo,  medio  burlándose  y  medio  diciéndolo 
de  veras. 

— Precisamente  por  haber  mejorado  mi  hacienda  an- 
sio perder  poco  tiempo,  y  concluir  sin  tardanza. 

— Habíame  claramente:   estamos  solos. 

—Pues  bien,  hablaré  claro:  si  la  pidiese  uno  de 
estos  días  para  darla  el  anillo  de  boda,  ¿qué  respon- 
deríais ti;  y  ella? 

—Ella  no  sé,  dijo  Filiberto:  de  mi  puedo  contestar 
en  un  instante.  Mira;  labio  y  corazón  tienen  para  mí 
una  sola  frase:  k,  vería  espcfja  tuya  con  mas  placer 
que  si  lo  fuese  de  un  conde  ó  de  un  príncipe  real. 
Mas  te  debo-  advertir  que  no  tiene  dote . .  . 

—¿Y  qué? 

— Déjame  hablar.  No  tiene  dote.  Nuestros  padres 
nos  dejaron  penas,  y  nada  mas.  Ella,  con  todo,  de 
un  año  á  esta  parte  llena  nu  bolso  para  mí,  pudiendo 
haber  reunido  trescientas  ó  cuatrocientas  liras.  No 
aceptaré  yo  nunca  un  céntimo  de  lo  que  ha  logrado 
economizar,  privándose  hasta  del  sueño.  A  lo  ma» 
consentiría  en  tomarlo  á  préstamo,  ai  para  la  suma  de 
la  redención  me  faltase  solo  la  friolera  de  mi  herma- 
na. Mas  eso  es  pensar  en  lo  imposible:  me  faltará 
el  poco,  el  mucho  y  el  todo;  aquellos  ahorros  sujos 
quedarán,  en  su  virtud,  para  ella  como  principio  de 
los  que  vengan  detrás,  ó  como  dote,  según  le  plazca. 
Entendámonos,  pues:  dote,  poca  ó  ninguna. 
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— Me  pareces  un  notario,  añadió  eutouces  Iliccio 
cou  viveza  suuia.  ¿Hacían  falta  esos  rasgos  referentes 
á  la  dote?  Había  pensado  ya' en  la  cosa,  y  me  río  de 
qu8  no  la  tenga,  sin  hacer  caso  del  mundo.  La  quie- 
ro á  ella;  quiero  á  tu  hermana,  con  su  corazón  aman- 
te, con  su  juicio  extraordinrio,  con  todos  sus  aires  dis- 
tinguidos, dulces  y  apacibles.  En  suma:  la  quiero  á 
ella  tal  como  es,  y  nada  mas.  !01i¡  T'na  mujercíta 
sin  ambición,  que  puede  con  su  industria  proporcio- 
nar cuarenta  ó  cincuenta  lirasB  mensuales,  lleva  en  su 
regazo  la  dote.  Alira;  te  sacaré  la  cuenta  fácilmente, 
como  la  he  sacado  á  mi  madre,  impaciente  por  logi-nr 
el  contento  do^tener  cerca  de  sí  á  tu  hermana.  Con- 
tando solo  al  mes  unos  cuarenta  francos  de  ganancia, 
vienen  á  reunirse  unos  quinientos  al  año;  es  1a  entra- 
da do  diez  mil  liras,  al  cinco  por  ciento:  hé  a(iuí  la 
dote  líquida,  moneda  sobre  moneda.  ¿Qué  te  parece? 
¿Saco  las  cuentas  como  los  novelistas  poéticos,  6  con 
la  exactitud  do  los  matemáticos? 

— Ove,  dijo  Filiberto;  contento  tú,  contento  los  de- 
más. !áí,  sí;  solamente  falta  ver  cé)mo  lo  toma  ella,  ya 
que,  después  de  todo,  no  soy  su  padre.  No  pongo  en 
(iudíi  que  te  ama;  seria  preciso  tener  los  ojos  en  el 
cogote  para  no  descubrir  que  te  quiere  con  toda  su 
alma.  Mas  no  puedo  prometer  lo  que  no  es  mío. 
¿Quieres  que  le  hable  de  seguida? 

— Poco  á  poco:  uno  cada  vez,  decía  el  (pie  á  los  pa- 
tos herraba.  Quedamos  de  acuerdo  en  que  accedes 
por  tu  parte,  y  después . .  . 

— Sí,  sí,  cien  veces  sí:  si  me  quedo,  casarla  es  i;n 
placer  para  mí;  si  parto,  es  á  lo  menos  un  alivio, 

— Dame  la  mano. 

Filiberto  dié)  un  apretón  á  su  amigo,  diciendo: — En 
cuanto  á  mí,  te  doy  lo  que  tengo  en  el  mundo  de  mas 
precioso  y  mas  querido:  ¡ojalá  te  la  pudiese  dar  con 
un  monte  de  oro  y  de  })iedras  ricas! 

— Bástame  Adela.  Sírvete  no  decirle  una  palabra. 
Tendré  la  .'iatisfaccion  de  romper  el  hielo  yo  propio: 
es  un  capricho,  como  cualquiera  otro,  que  no  te  ]5er- 
judica,  ni  á  tu  hermana.  Quiero  ver  la  primera  im- 
presión. Esta  noche  iré  á  las  siete  en  punto. 

— Ven:  no  la  prevendré  con  una  sílaba  siquiera:  pa- 
labra de  honor. — 

Así  hablaba  Filiberto,  y  con  placer,  por  aguardar 
mas  de  un  asalto  de  rácciu,  alzada  la  visera,  que  de 
todas  sus  reflexiones  par.n  persuadirla,  cou  este  acuer- 
do final  se  apartó  de  su  amigo.  Por  su  parte  liiccio 
eívtaba  lleno  do  gozo,  considerando  la  cosa  hecha  y 
concluida.  Filiberto,  por  el  contrario,  á  medida  que 
se  alejaba  del  lugar  de  Ir.  conferencia,  sentíase  domi- 
nado por  una  inquietud  c:-.da  vez  mas  viva,  como  si 
una  mancha  negra  y  crecient(^  oscurecería  el  horizon- 
te, tan  bello  ya  cuando  con  Kiccio  conversaba. — ¿Y 
si  Adela  sale  con  una  de  las  que  la  caracterizan?  ¿Si 
se  empeña  y  responde  haches  por  erres?  ¡Adiós  mi  di- 
nero¡ .  .  .  Basta:  conlio  que  no  dará  un  espectáculo 
triste. — Volvió  á  su  casa  vacilando  entro  la  esperan- 
za y  el  temor:  volvió  tarde,  precisamente  quince  uii- 
uutos  antes  de  la  venida  do  Kiccio,  jiara  evitar  que 
Adela,  con  mónita,  le  sacase  las  palabras  de  la  boca: 
cautela  inútil,  porque  no  le  hizo  la  menor  pregunta. 

Hubo,  por  consecuencia,  Filiberto  de  comenzar  y 
decir  algo  do  la  entrevista  que  tanto  interés  había  de 
tener  para  la  joven,  pareciendo,  sin  embargo,  que  no 
tocaba  ninguna  fibra  de  su  corazón.—  Kiccio,  dijo,  de- 
seaba darme  una  buena  noticia;  sn  ]n-incipalle  ha  ele- 
vado y  subido  el  sueldo  unas  quinientas  lii-as.  Alegró- 
se Adela  de  la  suerte  de  Kiccio,  pero  con  frases  me- 
suradas. Añadió  después  su  hermano: — Luego  me 
dijo  de  tí,  Fejun  co.stumbre,  cosas  dulces,  sin  encar- 
gíirme,  coa  todo,  ninguna  comisión  especial.    Se  deja- 


rá ver  esta  noche,  á  fin  de  hablar  contigo. — Adela  no 
pudo  contener  un  gran  suspiro,  quedando  muda  y 
sobrecogida.  En  aquel  momento  sonó  un  campanilla- 
zo. — Abre,  dijo  Filiberto  á  su  hermana:    es  tu  Kiccio. 

IX. 

LA.  DECLARACIÓN. 

Kiccio  había  sido  puntual  á  la  hora  fijada:  venia 
mas  alegre  que  de  costumbre,  gozoso,  veloz  y  hacien- 
do saludos.  La  joven  correspondió  como  ciigia  la  bue- 
na educación,  sin  hacer  extremos.  Por  el  contrario, 
habiéndose  puesto  Kiccio  en  una  silla,  como  si  fuese 
á  montar  á  caballo,  liroineándose,  según  costumbre, 
Adelii,  cambiadas  pocas  l'ra!:es  }•  menos  cortesías,  hi- 
zo ademan  de  retirarse. 

— ¿No  so  juega  esta  noche  á  las  damas?  le  pregun- 
tó Kiccio  al  ver  su  acción. 

— Hé  aquí  el  tablero,  respondió  Adela  entregándo- 
selo. 

— Pero  no  se  vaya  Yd.,  replicó  Kiccio,  en  actitud  de 
seguirla.  La  tengo  de  ganar  una  partida:  el  corazón 
me  lo  dice. — No  parándose  aun  la  muchacha,  saltó  él, 
y  so  puso  en  pié  delante  de  ella;  como  para  impedirle 
la  salida.  No  queriendo  Adela  luchar  á  brazo  parti- 
do, hubo  de  seutai'se  de  nuevo  en  el  canapé;  Kiccio  se 
puso  á  su  lado,  diciendo  pronto: — ¡Oh!  ¿Por  qué  se 
quiere  esconder  de  mí  como  una  ardilla  esta  noche 
precisamente  cuando  tantas  cosns  le  debo  contar? 

— Bueno,  cuéntemelas:  escucho.  En  el  ínterin  sepa 
que  ya  le  di  el  parabién  antes  de  venir,  y  de  todo  co- 
razón. 

— ¿Luego  sabe  por  Filiberto  la  fortuna  lograda  es- 
tos días? 

— May  bien:  y  ¡con  qué  gusto! 
-¿Sabo  igualmente  que  mi  Adela  estimtda  ha  con- 
tribuido en   gran  parto?     ¿C¿  le  le    soy  deudor   de  mi 
adelantamiento? 

— ¡Ojalá!  respondió  la  joven:  quisiera  lograr  la  do- 
ble satisfacción.     Mas  eso  no  puede  ser. 

—No  solo  puede  ser;  e?. — Entonces  Kiccio,  con  to- 
da la  espontaneidad  de  un  bello  corazón  amante,  co- 
menzó á  referir  los  particulares  de  su  aventura  de  la 
limosna,  espiada  por  la  mujer  de  su  principal,  dicitín- 
do  y  protestando  que  cabalmente  por  el  hecho  insig- 
nificante nació  su  inesperado  avance  de  sueldo  y  des- 
tino.— Es  propiamente,  añadió,  el  ciento  por  diez  del 
banco  de  la  Virgen,  quo  me  ha  enseñado,  porque  dis- 
taba mucho  de  ser  regular  el  paso  del  Sr.  Onofre,  y  lo 
esperaba  lo  mismo  quo  na  diploma  de  chambelán:  no 
tongo  aun  la  edad  para  el  cargo,  ni  el  tiempo  de  ser- 
vicio, ni  quizá  la  práctica  precisa. 

— En  suma,  un  milagro  completo,  añadió  Adela. 

— No  diré  un  milagro  asombroso,  no;  mas  si  un  pro- 
digio pequeño;  tanto  mas  si  se  considera  que  el  cargo 
de  ahora  me  anuncia  p.ini  su  día  el  de  cajero,  si  no 
sucede  una  desgracia  en  mi  d*ño.  Ma.s  lo  último  ha 
dv"!  venir,  y  no  quiero  fabricar  en  mi  fantasía  castillos 
en  el  aire.  Lo  hermoso  seria  que,  pues  la  ventaja  rae 
ha  venido  por  Y.,  señorita,  quisiese  participar  do  ella. 

— ¿Qué  pretende  decir. .  .?  No  veo  que  haya  con- 
tribuido poco  ni  mucho:  no  soy  quien  ha  decretado  su 
ascenso:  en  todo  caso  será  la  Virgen.  Mas  suponga- 
mos que  fuese  yo,  ¿y  qué? 

—  ¡Oh!  Le  diría  «-I  qué  y  el  cómo:  todo  está  en  que 
me  diese  permiso.    ¿La  puedo  hablar  de  una  cosa  sé- 


{Se  continuará). 


EEVISTA  CATÓLICA 


PERÍODICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas, 


10  de  Noviembre  de  1877. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


EsífíiS»:-»  S^'siSdof'i. — Con  el  eDcabezado  da  "Los 
Indios,"  el  Coirrricr  dc-i  Eíats  Urtis  trae  un  artículo  de 
grandt)  interés,  do  que  nosotros  daremos  aquí  la  sus- 
tancia pard  que  se  pueda  entender  mejor  la  política 
qué  el  gobierno  de  "Washington  sigue  hacia  los  In- 
dios. 

Empieza  el  artículo  por  informarnos  que  la  guerra 
contra  los  Indios  puede  decirse  acabada  por  ahora, 
gracias  á  la  victoria  del  General  Miles  sobre  los  Ar.í- 
Ferccs  y  á  Itó  rendición  de  su  Jefe  Joscph.  Ecta  tribu 
de  Indios  queria  retirarse  al  territorio  inglés  como  lo 
había  veriñoado  el  Jefe  Sifti)iij-Ijull  con  sus  Sionx;  y 
no  sa  sabe  porque  el  Gobierno  envió  tropas  contra 
ellos  para  cortarle  la  retirada,  puesto  que  le  era  tan 
proYechoso  desembarazarse  así  da  esos  Indios.  Me- 
nos todavía  se  entiende  por  qué  razón  el  mismo  Go- 
bierno envió  un  comisario,  el  General  Terry,  á  Sitiiug 
Bull  en  Canadá  para  invitarlo  &  volver  al  territorio  de 
los  Estados,  é  internarse  en  una  Reserva,  remitiendo 
al  Gobierno  bus  caballos  y  armas  de  guerra,  en  cam- 
bio de  que  se  le  darían  instrumentos  de  agricultura. 
El  general  Terry  se  llevó  un  chasco,  y  á  la  verdad  su 
discurso,  cual  lo  refiere  el  Courrier,  merecía  un  tal  re- 
sultado. Sitfiiuj-Bull  de  buenas  á  primeras  no  quiso 
recibir  al  comisario  Americano.  Consintió  después  á 
instancia  del  Mayor  inglés  Walsh.  Cuando  hubo  oí- 
do el  discurso  del  Gen.  Terry,  contestó  con  breves  y 
casi  insultantes  palabras.  "Yo  no  os  he  dado  tierras, 
pero  vosotros  habéis  tomado  lis  nuestras.  Diréis 
acatso  que  yo  soy  loco;  pero  vos  sois  mas  loco  que  yo 
Venís  scá  para  decir  mentiras,  pero  nosotros  no  que- 
remo»  oírlas.  No  quiero  que  me  se  hable  como  me 
«stais  hablando,  es  decir  mintiendo,  en  casa  de  mi 
Gi'í.nde  Madre  {La  Reina  de  Inglaterra).  No  digáis 
una  palabra  mas:  retiraos  de  donde  habéis  venido. 
Este  país  es  mío,  y  quiero  quedarme.  Retiraos  á 
vuestras  tierras  y  take  ü  easy  rjoíng  hack.'''  Esta  lílti- 
ma  expresión  en  lengua  sioux  es  á  lo  que  pt.rec«  una 
impertinencia,  que  correspondería  en  castellano  á  la 
de  idos  al  Diablo. 

Dijimos  que  no  se  entendía  el  empeño  del  Gobierno 
para  hacer  volver  los  tíioux  á  su  tsrritorio  é  impedir 
á  los  Nez-Fercéi  de  salir  de  él.  ¿Seria  por  ventura 
cuestión  de  amor  propio?  En  tal  caso  este  amor  pro- 
pio seria  pueril.  Hé  aquí  algunas  preciosas  confesio- 
nes del  N.  Y.  Herald:  "Afirma  iSilfin^- Bull  que  hs.- 
bicndo  hecho  sus  primeras  armas  en  los  llanos  de  Ca- 
nadá, vttelve  ahora  á  ellos,  j  prefiere  el  lugar  en  don- 
de eo  pasó  su  juventud,  después  de  haber  experimen- 
tado la  Tjerfidia  y  las  vejaciones  del  Gobierno  Ameri- 
cano. Si  se  considera  qué  reza  de  bribones  hs.n  sido 
nuestros  Agentes  de  Indios,  so  verá  que  la  opinión  de 
Silíing-liuU  contiene  mucho  de  verdetd.  Pero  adí  unís 
de  esto,  prefiere  con  razón  de  pasar  el  resto  de  su  vida 
en  Canadá.     El  Gobierno  Canadés  no  ha  tenido  los 


disturbios  con  los  Indios  qus  hemos  tenido  nosotros, 
ya  por  una  administración  njucho  superior  á  Ja  nues- 
tra, ya  mas  bien,  porque  el  i)Ufiblo  canadés  no  es  co- 
mo el  nuestro  llevado  á  uiurpísr  sus  tierras  de  caza. 
Los  Indios  en  Canadá  no  son  molestados  por  los  piou- 
/iec/'.s' como  aquí"  etc.  Déjenlo  de  lado  las  refiexio- 
nes  del  lltrald  y  las  cousecuenciiís  que  trae  de  estos 
hechos,  nos  parece  que  si  el  Gobierno  de  los  Estados 
quiere  granjearse  renombre  de  cirilizador  de  Indios, 
debería  pensar  en  que  no  sean  maltratados  ya  por  los 
colonos  del  Este,  ya,  y  mucho  mas,  [)or  sus  Agentes.  Si 
esto  no  hace,  ¿de  qué  sirve  impedir  á  esos  desgracia- 
dos el  salir  de  los  territorios  de  esta  República? 

l'oSoradíí. — Para  comodidad  de  nuestros  lectores 
y  amigos  del  Condado  de  Conejos,  creemos  útil  in- 
formarlos de  cuanto  refiere  la  Bevlda  Ecanguica,  pe- 
riódico presbiteriano  de  Las  Vegas,  en  un  Coinunica- 
du  que  lleva  la  fecha  de  Taos  23  de  Seiiciahre.  Dice 
pues  así; 

Muy  señor  mío. 
"Me  tomo  la  libertad  de  informar  á  Vd.  que  el  día 
7  del  corriente  nos  fuimos  para  Conejos  yo,  el  Rev.  J. 
M.  Roberts  y  el  hermano  Feliz  Córdova  con  el  objeto 
de  evangelizar,  y  al  mismo  tiempo  de  organizar  una 
Iglesia  Presbiteriana  en  aquel  lugar:  lo  que  hicimos 
cm  la  brevedad  posible  por  estar  de  vuelta  en  Taos 
para  el  día  de  hoy,  en  que  considerábamos  que  el 
Sec.  de  los  Comisionados  de  la  Iglesia  Presbiteriana 
debía  llegar  á  este  lugar,  al  cual  precisamente  tenía- 
mos que  informar  sobre  el  particular,  y  el  resultado 
fue  como  sigue: 

Hallamos  á  aquellas  gentes  en  la  mejor  disposición 
de  organizar  la  Iglesia,  lo  que  se  verificó  eü  la  maña- 
na del  Lunes  di*  10  del  corriente  en  la  casa  del  señor 
José  Pablo  Ortega,  Pkcit»  de  Cenicero,  Conejos,  Co. 
donde  se  reunió  un  uúni»ro  considerable  de  personas 
entre  hombres,  mujeres  y  niños,  para  tal  objeto,  y 
procedieron  inmediatamente  d  su  negocio,  después  de 
lo  cual  tuvieron  que  elegir  su  anciano,  cual  viene  á  ser 
el  Sr.  José  Pablo  Ortega,  dándole  un  voto  unánime  y 
reconociéndole  como  tal,  por  la  voz  de  todos  y  cada 
uno  de  los  miembros  que  la  componen. 

El  número  de  creyentes  en  la  Iglesia  de  Cenicero, 
Conejos,  Co.,  hasta  esta  fecha  es  pequeño,  la  obra 
está  puesta  a  las  rntuos  de  Dios.;  El  hará,  y  no  hay 
duda  quü  en  otra  visita  que  seles  hnga  tendremos  un 
número  crecido,  contando  con  los  que  están  para  u- 
nirse  á  la  fé  de  Cristo,  en  Lr  Mesita,  y  algunos  tam- 
bién en  Guadalupe." 

"Dos  aiños  de  muy  tierna  edad  de  nacido-i,  también 
fueron  bautizados  por  el  Rev.  J.  M.  Roberts,  quien  á 
la  vez  hizo  muy  solemnes  explicaciones  sobre  este  Sa- 
cramento, de  la  manera  que  fué  instituido,  por  Cristo; 
y  de  la  manera  los  p<.rvulos  son  recibidos  en  la  Iglesia 
por  medio  de  la  fé  de  sus  padres:  quienes  prome- 
tieron delante  de  Dios  Todopoderoso  crear  y  educar 
á  sut  niños  sagaa  ellos  vallan  creciendo  en  la  verdade- 
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ra  f'i  de  Cristo  iastruyctulo  í:ik  mas  y  niaR  en  todaa  \hh 
cosas  correspondientes  al  Ev^iugeiio  pava  su  salva- 
ción, hasta  el  tiempo  en  qiíí?  ellos  lo  dedaren  do  por 
sí  tí  la  Iglesia  deUinte  de  teñios  los  hombres,  riñien- 
do entoces  á  ser  miembros  completos  de  la  1- 
gleaia  de  Cristo;  quedando  sus  ])advos  fsieva  do  la 
responsabilidad  que  los  laisiros  se  liabian  echado  por 
causa  del  amor  de  Cristo  y  del  amor  do  sus  niños. 
Con  lü';  peqiieñas  ohfit'rcfidoneí;  creo  qne  bastará  para 
convencer  á  todas  aquellas  psísonss  que  son  de  inta- 
lif^fDcia,  pero  que  no  tienen  idea  sobro  el  br.ntismo  de 
luíi  párvulos,  hecho  en  conformidad  con  la  palabra  de 
Dios,  quo  es  el  Ev*ngwlio;  y  no  se  espanten  como  sue- 
le suceder  con  algunas  i)evsonap,  cuando  vean  ú  oi- 
gan decir  que  los  protísiautey  baufci>5au,  ellos  mismos 
á  sus  Iijjos,  pues  si  lo  haccu  así,  es  por  hacerlo  en 
conformidad  con  lo.  quo  cí  Evangelio  les  enseña;  y 
ellos  no  quieren  raeteríjo  on  añadir  ni  cmitar  palabra, 
porque  no  pueden  tener  elh.'S  más  sabiduría  quo  la  de 
Dios  y  si  Dios  así  lo  ordenó,  todo  lo  quo  ellos  hacen 
es  e.y/íií'  obedientes  lí  Ei,  quo  vive  y  reina  para  siem- 
pre: por  tal  ra/jon  no  bufican  para  sus  niños  pa- 
drinos do  los  de  afuera  de  la  familia,  'porque  ellos 
creen  que  aquellos  no  pueden  cumplir  bien  con  este 
cargo,  como  ellos  mismos." 

V.  F.  K. 
No  quisimos  corregir  los  nuelios  despropc/sitos  de 
gramática  y  ortografía  que  esta  carta  contiene  (con- 
t;5nt;índonos  solamente  con  poner  algunos  pocos  en  le- 
tr¿is  itálicas)  para  que  no  se  diga  que  con  nuestras 
sacrílegi-is  manos  habíamos  echado  á  perder  tan  pre- 
cioso documento.  Y  como  nos  acordamos  que  el  pre- 
sente Anciano  de  los  presbiterianos  de  Conejos,  D.  Pa- 
blo Ortega,  fué  un  tiempo  Henna'no  TJay'or  deFeniicn- 
ti"},  le  deseamos  que  salga  tan  celoso  ministro  protes- 
tante como  fué  celoso  líerniano  lUa/jor.  En  cuaiito 
al  corresponsal  V.  E,  íí.  (quien  en  su  estilo  se  mani- 
íiesta  por  mejicano),  tomamos  la  libertad  de  encomen- 
darle que  estudie  un  poco  la  gi'amatica  y  la  ortogra- 
fía, puesto  que  tiene  la  comez;diyd*e  entretener  el  pú- 
blico con  sus  trabajos  apostólicos.}"  sus  ideas  teológi- 
cas. 

í.  ■ 

NOTICIAS  SXTUAlSr JEllAS. 


SS«JSüía. — Se  anuncia  la  muerte  del  Cardenal  Auni- 
bale  Capalti  (de  la  orden  de  los  Diáconos),  acaecida  el 
13  de  Octubre,  h  los'Gí>  tinos  da'áu  edad.  El  Carde- 
nal Cnpalti  había  nacido  en  Kóma  e!  11  do  Enero  1311 
Y  oteado  Cardenal  el  lí)  de  Mayo  1808.  Fué  uno  do 
ios  presidentes  del  Concilio  Vat'óano.   5S.  i,  S*. 

;  SÍ5EÍÍ5S. — Los  periódico.3  nos 'refieren  muy  edifi- 
cantes pormenores  sobre  la  v'iday  la  muerte  del  Car- 
denal Kiavio  Sforza.  Hé  aquilino  sacado  entro  mu- 
chos, üe  sabe  quo  el  Cardenal  pertenecia  á  una  de 
las  mas  ricas  y  nobles  familias  'de  Niípoles;  pero 
su  caridad  hacia  los  pobres  fué  tan  generosa,   que  el 

ilu.-tre  Prelado  acabó  con  morir  pobre.  De  esta  ca- 
ridad dio  pruebas  ilustres  durñlitc  el  tiempo  del  cóle- 
ra, quo  hizo  estragos  en  Xápole.s  en  el  año  ISol.  Des- 
pués do  haber  dado  todo  el  dinero  de  que  podía  dis- 
poner, y  haber  vendido  los  mueblcfl  n'.as  preciosos  de 
su  pahiíáo  para  socorrer  los  pobres  en  termos,  tuvo  (pie 
hacíír  una  deuda  do  50,000  fr.  Un  caballn-o  á  ciuien 
le  pidió  prestada  esa  suma,  .so^ rehusó.  Muy  bien  dijo 
entonces  oí  caritativo  Cardenal,'' si  los  cristianos  no 
quieren  ayudarme  en  socorrer  los  pobres,  los  Judío» 
)ue  ayudarán."  Dicho  y  hecho:  so  fué  á  casa  de 
Krothschild,  que  al  instante  le  desembolsó  el  dinero 
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sin  interés  ni  garantía,  y  hasta  sin  promesa  de  restitu- 
ción. 

Dice  la  Unitá  Católica:  "El  gobierno  Italiano 
está  preparándose  par»,  tragarse  en  breve  toda  la 
propiedad  de  las  Obras  Fia.t,  en  las  que  nuestros  ma- 
yores derramaron  sus  riquezas.  El  Sr.  León  Lalle- 
mnnd,  uno  (ie  los  editores  del  Monde,  periódico  de  Pa- 
rís en  su  libro  intitulado  "i^tiide  svr  la  uorninacivus," 
etc.  nos  avisa  que  obrando  así  no  hacemos  mas  que 
■rAúovar  la  miseria  de  la  Francia  eu  el  siglo  pasado. 
Vayan  unos  ejemplos  Sícados  de  una  obrft  intitulada 
L'ctat  de  le  Francc  an  18  JJrinnairc.  En  ese  tiempo  de 
infame  memoria  habiendo  la  administración  de  los 
asilos  de  ex[)ósitos  pasado  de  manos  de  la  Religión  á 
hvs  del  Gobierno,  la  mortandad  entre  esos  infelices 
era  de  19  por  20.  En  Marsilla  durante  un  año,  de 
bis,  murieron  GOO.  Los  administradores  de  Bor- 
deaiis  escribían  á  la  Cámara  legislativa:  Los  1800  des- 
dichados quo  gimen  en  nuestros  hospicios,  los  500  hi- 
jos df!a  patria  (¡bonito  nombre  designar  los  hijos  para 
ilegítimos!)  coniiado»  á  nuestros  cuidados  perecerán 
de  hambre  y  de  miseria  si  cuando  llegue  este  último 
grito  de  nuestra  desesperación,  la  Cámara  no  se  apura 
socorrerlos:  y  á  otros  documentos  dicen — lo*  hospicios 
déla  liepubiica  son  un  asilo  abierto  no  ya  á  la  benefi- 
cencia aino  á  la  muerte — " 

Ha  sido  siempre  así  todas  las  veces  quo  estas  obras 
instituidas  por  la  lleiigion  cristiana  han  caido  en  ma- 
nos <lel  Gobierno  civil.  Ultimiimente  leíamos  en  los 
periódicos  de  los  Estados  algunas  revelaciones  acerca 
do  vmas  casas  de  asilo  {alvii-house-s)  y  de  locos.  Era 
un  horror.  ¡Baste  decir  que  ni  se  respetó  el  honor  do 
las  pobres  locat! 

5'"i*íSBSí*isy. — Según  lasiíltimas  noticias,  parece  quo 
las  cosas  (piedarán  en  Francia  eu  el  mismo  estado  en 
que  V.Q  hallaban  antes  de  la  elección.  El  (üobierno  del 
Mariscal  McMabon  ha  ganado  algunos  asientos  en  la 
Cámara,  x^ero  la  mayoría  es  siempre  republicana. 
ParccG  que  el  Sr.  de  Borglie  queria.  retirarse  del  mi- 
nisterio, pero,  á  lo  que  dice  el  Hiouitenr  L'riifcnel,  el 
presidente  de  la  República  no  quiere  cambio  ninguno 
de  Gabinete  en  ente  momento.  Por  cuanto  podemos 
visiuudjrar  entre  las  confusas  y  contradictorias  noti- 
cias que  nos  traen  los  periódicos,  nos  parece  que  se 
hará  una  tregua  entre  los  conservadores  y  los  repu- 
blicanos. Pero  no  será  mas  quo  una  tregua;  y  la 
gi'.erra  empoí:ará  de  nuevo  antee  do  1880,  año  en  quo 
(iebo  ac^tb-MSo  el  poder  de  McMahou. 

T'jsrí^ííiíí.. — La  batalla  en  que  fué  derrotado 
Moulditar  Pacha  ha  «ido  verdaderamente  terrible,  y 
los  Ilusos  deben  su  victoria  tan  solamente  al  nixmero 
do  mucho  superior  de  sus  soldados  y  cañones.  Que- 
rían cortar  todas  comunicaciones  de  Mouhktar  con 
Kars;  pero  el  Gen.  Turco  pudo  entrar  eu  esa  plaaa. 
yu  jiosicion,  después  de  tal  derrota,  es  crítica;  y» 
se  habla  de  la  capitulación  de  Kars,  y  por  cierto  que 
esto  será  probablemente  el  resultado  dentro  de  poco 
tiempo  á  menos  quo  no  se  le  envíen  grandes  refuerzos. 
La  Turquía  ¿puede  enviar  ahora  esos  refuerzos?  Hé 
aquí  la  dificultad;  para  lo."?  Turcor.  las  pérdidas  son 
sin  remedio,  al  contrario  de  los  Rusos  que  pueden 
siempre  recibir  nuevos  refuerzos.  Por  esto  precisa- 
mente desde  el  principio,  nos  pareció  que  la  victoria 
íinal  seria  para  lo»  rusos. 

Un  solo  acontecimiento  podría  mudar  el  estado  de 
las  cosas,  y  poner  los  Rusos  en  crítica  poaicion.  No 
nos  referimos  á  intervención  de  potencias  extrajije- 
ras,  lo  que  por  el  momento  está  muy  lejos  de  realizar- 
se; pero  á  revolucione!  interiores  en  Rusia.  Ya-st 
habla  do  nuevo  de  la  sociedad  secreta  do  los  Pansla- 
vistas.    Sacamos  «a   eí«oto   d«l    Coürri^r  de*   Eta($ 
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Unis  cuanto  signe:  "L<a  Pre.fse  de  Yicna  nos  informa 
que  M.  Aksakoíf  jefe  de  la  sociedad  panslavista  de 
Moscow  IiA  sido  arrestado  en  consecuencia  de  sus  dia- 
tribtis  violentas  contra  el  Gobierno  y  la  dJiinstía.  El 
Corresponsal  del  Síamfard  do  Yiena  ufinna  haber  sido 
informado  que  se  temen  movimientos  do  insurrección 
en  Polonia  después  de  la  salida  de  h.s  tropas.  Se 
envió  un*  procUunacion  imperial  á  los  campesino;^  en 
-  favor  del  Gobierno  contrti  lo»  nobles  y  los  habitantes 
do  ciudades." 

En  cuanto  á  Plev/na  hay  noticias  contradictoviss. 
Algunos  despachos  nos  la  representan  como  vecina  á 
capitular  por  faltA  de  provisiones.  Oíros  al  eouíra- 
rio  nos  dicen  que  estíí  acopiida  ):íara  un  largo 
sitio.  Veremos  á  ver.  Cierto  es  por  el  rj:;omcnto  que, 
habiendo  los  rumenos  atacado  el  segando  reducto  de 
Grivitza  delante  de  Plewna  fuarou  rechazados  con 
200  hombres  y  2  oficiales  muertos,  y  707  soldados  y 
20  oficiales  heridos. 

Por  lo  demás  hé  aquí  dos  despachos  que  nos  hacen 
ver  el  peligro  en  quft  ss  hallnn  los  turcos: 

Viena,  Octubre  23. — La  Eusia  ha  ordenado  la  mo- 
vilización de  todos  los  cosacos,  que  no  se  hallen  toda- 
vía en  servicio  activo,  Est«  reclutamiento  producirá 
91  regimiento*. 

Londres,  Octubre  23. — Un  despacho  de  Erzeroum 
dice,  que  Mouhktar  Pacha  está  en  Riguridad,  ocupan- 
do una  fuerte  posición  en  Ycnickai,  al  O.  de  Sagaulu 
Dagh.  La  retirada  do  Ismail  Pashá  y  su  reunión  con 
Muohktar  Pashá  están  seriamente  amenazadas. 

Ultimas  noticias. — Se  anuncia  otra  victoria  do  los 
Rusos  contra  los  Tarcos  cerc*  de  Plewna. 

Síscocia.— PavecG  que  la  jerarquía  de  los  Obis- 
pos oatólicos  será  pronto  rcstiblecida  en  Escocia. 
Loo  católico»  en  tí-:?»  p&ís  forman  la  décima  parte  do 
la  población,  y  Pió  IX,  líeguu  se  dice,  ha  resuelto  de 
contentar  los  votos  quo  los  católicos  escoceses  con  la 
ocasión  de  la  fiesta  de  su  Jubileo  le  han  manifestado. 
Es  probable  que  la  nueva  Jerarquía  consistirá  de  un 
Arzobispo  y  de  4  Obispo».  Los  títulos  tomados  de  en- 
tre los  antigaos  serian  los  siguientes:  Arzobispo  de 
Sfc.  Andrew  residente  en  Edinburgh;  Obispos  de  Aber- 
deen,  Lismore,  Glasgow  y  ]\íoray. 

Despachos  de  Londres  y  Glasgow  del  22  de  Oct. 
nos  informan  de  nna  terrible  explosión  en  las  minas 
de  carbón  de  Hiyli  Blrndyre  caro»  de  Glasgow.  232 
obreros  e.*taban  ocupados  en  la  mina  al  tiempo  de  la 
explosión.  Parece  quo|,todos  han  perecido,  á  excep- 
ción de  uno  solo. 

AScniniaSa. — Como  dijimos  en  el  número  pasado 
da  la  Bevista,  la  persecución  contra  lo»  Católicos  con- 
tinua en  Alemania   con  la   acostumbrada   violencia. 

Damos  aquí  algunos  pormenores  para  dar  á  nues- 
tros lectorís  una  idea  de  la  misma.  Según  el  FranJ¿ 
further  Zeitung  las  sentencias  de  prisión  pronunciadas 
por  las  cortes  de  justicia  enPrnsia  durante  los  prima- 
ros cuatro  meses  de  est»  año  subiail  tod*sjuntas  ¡í  55 
años,  11  meses  y  G  di*s  de  cárcel;  y  las  multas  á  27, 
843  marcos.  Lris  víctimas  do  esas  persecacioues  de 
Estado  han  sido  211  eclesiákticos,  210  seglares  y  13G 
editores  do  periódicos  .. .  .Además  do  esto  hay  que 
euregisírar  30  confiscaciones,  55  arrestos,  7-1  visitas 
domiciliares,  55  disoluciones  do  juntas,  etc. 

Pero  hay  mas.  Entr«  otras  leyes,  una  es  la  de  la  en- 
señanza  obligatoria.  Con  esta  arma,  los  enemigos  de 
los  católicos  no  solo  los  obligan  á  que  envíen  sus  ni- 
ños á  escuelas  protestantes,  sino  que  obligan  estos  ni- 
ños á  asistir  al  servicio  protastanteque  se  celebra 
antes  de  la  escuel*  de  la  mañana.  Los  católicos  de 
Crefeld  habiéndose  alt»mente  quejado  do  esta  super- 
p|ien»,  «1  Gobierno  decidió  eu  su  favor  contra  las  au- 


oridadss  loaalc'i,  que  les  habían  impuesto  tan  opre- 
siva obligación.  1,123 'p.tfíies  de  Ííiihíü.m  en  Pader- 
born  liAu  firmado  unaipi«totítacioa  semejante,  que  fué 
enviada  á  Eerlin;  otras  estiu  preparándose,  de  la  ma- 
yor parto  do  las  ciudades  dó  Wostíalia  y  do  las  pro- 
vipcias  renanas.  * 

El  llov.  Hagemaaa  de  G-si.-;:i  había  recibido  f/i  con- 
fcsio.t  utia  cierta  suina  de.'diíiero.  q.ue  uu  peniíeui:e  ha- 
bía robado,  y  que  daba  á  su  confesor  para  ser  resíi- 
tuida  á  su  dueño.  Por  esto  se  armó  una  persecución 
contra  el  sacerdote,  y  se  le  quería  obligar  á  maniíes- 
tar  el  nombre  de  la  perso.na  que  la  había  dado  el  tal 
diaero.  El  sacerdote  rehusó  nriturabiieníe  de  niaci- 
fost.ar  lo  quo  sabia  en  '-'confesión.  Por  esto  fué  pri- 
mero obligado  á  pagar  27  ■íiiarcos,  y  después  la  corte 
de  Eiscnach  le  notició  que,  si  continuaba  á  rehusar, 
pagaría  otros  60  marcos,  6  seria  enviado  por  seis  se- 
manas á  la  cárcel.  -  ■ 

I^üéj sesteo — Las  siguientes  noticias  que  trae  El  Feo 
de  la  Baza  Latina  pueden  interesar  á  nuestros  lecto- 
res.. 

Ciudad  de  Méjico,  Setiembre  80. — El  Congreso  ha 
autorizado  rd  Gobierno .p'ar a  que  gaste  $300,000  en  la 
construcción  de  una  fábiica  de  armas.  El  gobierno 
ha  hecho  un  contrato  ^í)r  fasiles  de  Ecmington  por 
valor  do  $  200,000.  El  golriorño '  le  ha  ordenado  al 
colector  de  la  Aduana  de'Veracrus  que  remita  me-,i- 
sualmente  á  los-Estados'ünicios  $25.000  para  asegu- 
rar el  pago  de  la  deuda  amei'icana. 

El  Socialista  anuncia^üiíe  los  -iüdígenas  de  la  sier- 
ra de  Querétaro  se  han  svibisvado  contra  los  propieta- 
rios ds  las  haciendas,  y  lü's-  felicita  por  esta  actitud. 

Malo:  la  revolución  "üoáial,  mil  veces  mas  terrible 
que  la  política,  empieza  ''á  asom'ar  una  oreja." 

MISCELÁNEA. 


Al  paso  qu  va  depareciendo  la  viruela  eu  nuestra 
plaza  de  Las  Vegas  se  ^  ésfieíide  y  hace  estragos  en 
otras  partes  del  Territori'o.  La  Bv-vista  da  Jlbuqnp/rqne 
roñero  que  esta  poste  va  ganando  terreno  en  esa  plaza; 
qao  ha  entrado  en  Algodones  y  cjue  muchos 
de  los  indios  de  San  Felipe  se  han  muerto  lil:e  rotien 
siteej)  (como  animaiea  careomídos) .  Ahorr.  que,  gra- 
cias á  Dios,  ha  pasado  cuteramente  ese  azoto  en  nues- 
tra plaza,  no  será  fuera  de  propósito  consignar  aquí 
dos-  observaciones  importantes.  La  priinera  es  de  to- 
dos los  mejicanos  que  sé'acusrdaa  de  otiVvS  viruelas 
en  el  territorio.  Añraian'ollo.s  que  nunca  ea  otros 
tiempos  esta  peste  fué  causa  de  tau  grande  mortandad 
como  ahora.  La  segunda-  observación  todos  la  han 
podido  hacer;  latiraela'eü  'estos  días  pasados  no  fué 
tal  sino  entre  los  pobres.  Mtichas'Son  las  Consecuen- 
cias que  pueden  sacarse  ds  estss  dos  observ¿iciones:. 
y  serian  importantes  para  diíucidaT  la  historia  de  los . 
ueo-mojiciujos.  Poro  lo  m-sjor  será  dejarlas  a!  entou- 
dimionto  de  nuestros  lectó?é3. 

.,Un.d8aaócrat;3.,  el  Ssñ-jr'-Stone,  fué  elegido  por  los 
partidos  como  Juez  Sapj-qmo  (Cl'é'f  Justiccj.  Por  lo 
demás  los  liepublicanos  IvMi  ganado  (era  solamen'co 
una  elección  do  oficiales'  'de.  Condado.)  El  famosa 
stifraijio  de  las  ntujcres  se  llevó  un  chasco  eoinpleto. 
Esto  muestra  que  nuostrqs^f ecinos  tienen  todavía  una 
buena  dosis  de  seiitido  couTun. 
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SECCION  RELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

>OVIO:BRE  11-17. 

iKihihijo  JÍXV iJespxK^  de  I'entteti^tés—TA  Ta.troc\nio  de  I»  B. 
\.  jí.     han  Mftitiii  Obisj).  y  Oonf.     Hnnt»  Tulia  Mr. 

12.  Lunm — San  Miutin  Pajm  y  Mártir.     Smita  Miiiua  Vg. 

13.  il/ar/cs-S.  E^tnuislno  (le  Kostkft,  Confesor.  Simta  Ennnta  Vg. 
y  Mr. 

ii.   .l/ifico/es—San  Diego,  Confe«or.     Pniita  Vcnerandn,  Mártir. 

1.").  Jitevex-  Snnta  Gertrudis,  \irgcn.  S:in  Eugenio,  primer  Arzo- 
bispo de  Toledo. 

IC).  l'ifrxr.v— Los  Sf.ntos  Mártires  Eufino,  Mnrccs.  Vnlcrio  y  Com- 
poneros. 

17  SúhndoSan  Círegorio  TnnmatTirgo,  Olaspo  y  Conf.  S.  Acis- 
clo y  iSiintii  Yictorin,  Mártires. 

SAN  ESTANISLAO  I)E  KOSTKA. 

La  vida  de  este  Beujíimin  de  los  Santcs  Confesores 
está  trazada  con  pincel  divino  en  el  Libro  de  la  Sa- 
biduría: ''Porque  i<gradó  á  Dios  fué  amado  de  él;  y 
c'ouio  vivia  eutre  los  pecadores  fué  tssladado  á  otra 
parte:  fué  arrebatado  para  que  la  malicia  no  alterarse 
su  modo  de  pensar,  ni  f^edujesen  su  alma  las  aparien- 
cias engañadoias .  .  .  .  Coa  h  poro  que  vició  Uct/ú  Id  car- 
rera (le  >¡)ia  laríjfi  vixla.''  Hijo  de  nobilítrima  familia 
Polaca,  educado  en  iiu  famoso  Seminario  de  Viena,  fué 
inocente,  fué  casto,  fue  inmaculado,  cual  la  blanca  a- 
zuceua  de  los  verjeles. 

Espejo  limpísmo,  empañábale  cualquier  aliento. 
Sus  compañeros  viéroule  eaer  desmajatlo  á  una  sola 
palabra  uíenos  que  honesta  proferida  por  ellos.  Eran 
sus  delicias  el  ciido,  los  ángeles,  la  Madre  del  bello 
amoi,  y  Jesús  Sacramontado;  y  de  mano  de  ángeles 
reciV)ió,  estando  enfermo  eu  cusa  de  uu  Luterano,  el 
pan  de  la  vida;  y  cobre  su  cama  vio  bajar  la  Picina 
del  cielo;  y  entre  sus  brazos  estrechó  en  forma  de  tier- 
no infante  á  Jesús,  consuelo  del  alma.  Después  de 
sendas  molestias  y  malos  tratamientos  con  que  futi- 
gábanle  su  propio  hermano  y  su  tutor,  resolvióse,  ¡jara 
obedecer  á  un  mandato  de  la  Virgen,  á  entrar  eu  la 
Compañía  de  Jesús,  y  jovencito,  solo,  á  pié,  mendigan- 
do, en  traje  de  peregrino,  huyó  de  Yieua  á  llonin,  ca- 
minando mil  y  doscientas  millas;  entró  en  el  Novicia- 
do, brilló  cual  meteoro  luminoso,  y  pasó  al  consorcio 
de  los  ángeles,  á  los  18  años  de  su  edad.  ¡Qué  incen- 
dio de  caridad  abrasúbalel  Parecia  delirar  de  amor 
divino;  tan  absorto  iba  en  su  Criador.  Kesplandeci,"i 
su  rostro;  perenres  lágrimas  de  dulzura  inundaban 
sus  ojos;  su  pecho  hervía  por  señiis  que  la  era  preciso 
humedecerlo  con  agua  fría,  aun  en  invierno.  Su  muer- 
te fue  singular  como  su  vida.  Piecorria  la  tiesta  del 
Mártir  S.  Lorenzo,  dia  10  do  Agor-to.  Estanislao, 
teníale  por  Patrono  en  aquel  mes:  y  ansiando  de  pre- 
senciar eu  el  cielo,  el  dia  15  del  mismo,  los  gozos  de 
los  iíngeles  por  la  festividad  de  la  Asunción  de  Maria, 
escribe  una  carta  al  glorioso  Mártir,  pidiéndole  enca- 
recidamente le  alcance  aquel  favor.  Dios  escuchó  los 
votos  do  su  alma  candorosa.  Al  amanecer  del  dia  15 
dormíase  en  el  Señor,  y  despertábase  entre  los  coros 
de  los  Serafines.  Su  tiesta  empero  fué  trasladada  al 
dia  13  de  Noviembre. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

rtecniíieiidamos  rmiy  particularmente  á  la  7?^- 
?;/.s''t  Krdiuje'lkd  el  arlíeuloíiiie  ernpezamo.s  a  pu- 
blicar sobre  La  Invwralidad  en  Alemania.  Léalo 
cuidaUü.^aniente  el  Sr.  A^'í'n  y  verá  cua'ii  ver- 


■dadero  sea  que  "á  proporción  de  la  cirenlacion 
de  la  Biblia  entre  el  pueblo  y  de  la  diligencia 
en  (diya  Vd.  con)  que  es  estudiada,  la  sociedad 
es  pura  y  virtuosa,  mientras  los  crímenes  dismi- 
nuyen."' En  Alemania  han  estado  leyendo  }' es- 
tudiando diliírentemente  la  Biblia  por  tres  siglos. 
¿Con  (jué  resultado?  Os  lo  dice  el  mismo  Comi- 
té central  de  la  Iglesia  evangélica  de  atjuellii 
nación.     Leed,  leed  aquel  artículo. 

¡Tonteras!  dirá  la  'Chiquirritína  guapa;''  Esa 
es  una  excepción. 

¿Excepción?  Pues  tomemos  los  Estados  Uni- 
dos. La  circulación  de  la  Biblia  es  muy  grande 
aquí,  ¿no?  Oid  ahora  esas  palabras:  "Rere  where 
Ave  edúcate  crbneisrampant.''  (Ilon.  Bandalla 
nuestro  ex-delegado  Mr.  Elkins,  en  el  Congreso 
de  Washington). 

¿Es  excepción  también  esta?  Vamos  á  Ingla- 
terra, "ín  this  country,  a.^  í';t'// «6'  in  UiigUnid, 
the  numbcr  of  forgeries,  dolalcations  and  niisap- 
])ropriat¡ons,  nowady.'^,  U  sufh  as  to  make  most 
men  t'eel  vcry  despondent  as  to  moral  jirogrcss'' 
( Xew  York  Times). 

Ahí  tenéis  hx pnrc'ia  y  virtud  de  los  tres  glan- 
des países  protestantes  donde  las  Biblias  circulan 
por  millouf's. 

¡Ahí  Pero  la  "guapa''  tiene  otra  contestación: 
"Estos  crímenes,"  dice,  "solo  prueban  que  la 
misma  Biblia  es  la  verdad  ....  jiorque  prr.ebau 
la  grande  perversidad  del  homl're.  ...  lo  (¡uees 
preci.'^amente  lo  que  la  IMbliu  declara."' 

¿Sí?  Eso  es  como  si  preuunra'r<Ms  á  alguien: 
6Í>e  dónde  vienes?  y  os  respondiera:  Traigo  cebo- 
llas. 'Los  crímenes  prijeban  luie  la  Biblia  es  la 
verdad:"'  pero,  hombre,  no  se  trata  de  eso,  se 
trata  de  prob.ir  que  "la  sociedad  es  buen»  y  vir- 
tuosa'" en  proporción  de  las  Biblias  que  circu- 
lan. Y  eso  no  se  prueba  con  decir  que  "la  Bi- 
blia es  la  verdad.'*  Porque  supni!g;imos  que  io- 
dos los  (jue  leen  y  csíudian  la  Biblia,  hallan  in- 
faliblemente la  verdad,  lo  que  es  una  indigne 
¡jajarota  en  el  sistfma  proteatante;  con  todo  ¿qué 
saca:nos  de  eso?  El  .'iinipk  conocin dentó  (¿le  la 
verdad  nunca  hizo  puro  ni  virtuoso  ú  nadie.  O 
sino  el  demonio  podría  .ser  mas  puro  y  virtuoso 
que  lo«  ministros  del  Presbiterio,  puesto  que  a- 
tpicl  señor  conoce  la  verdad  mejor  ípie  ellos. 

¿l'ensai.-^  que  agottí  suseoutestaeíones  la  "Chi- 
(juirritina'"?  No,  señor.  Tiene  aun  otra:  En  las 
naiíiüiies  donde  se  lee  la  Biblia,  los  ci'iminalea 
son  por  lo  general  extranjeros  que  en  su  juven- 
tud no  leyeron  el  Libro  Santo. — ¿íLibeis  visto 
si  es  "guapa"  la  "Chi(|uirrítina"'?  lia  hecho  es- 
tadísticas muy  exactas  de  todos  los  crimínale* 
de  América,  de  Alemania  é  Inglaterra:  ha  exa- 
minado sus  autos  de  iracimiento;  ha  leido  .^us 
partidas  de  bautismo;  y  ha  hallado  que  lodos  6 
casi  todos  serán  franceses  6  italianos  6  esprolo- 
Jes  que  en  su  juventud  no  leyeron  la  Mibliaü! 

En  tal  caso,  os  rogamos,  incomparable  estrella 
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de  nuestro  Territorio,  que  deis  ú  luz  esas  preciosas, 
estadísticas.  De  lo  contrario  diremos  que  estáis 
delirando  cual  febricitante  trasnochado,  y  nece- 
sitáis media  onza  'de  quinina. 


Convertios,  cerebros  barrenados;  convertios, 
ladrones  y  abarraganados:  convertios  á  h¿  luz 
pura  del  protestantismo.  Por  ignorantes  quo  os 
creáis,  por  mas  que  no  liayais  hecho  desde  ticr- 
necitos  niños  etra  cosa  mas  que  apacentar  ove- 
jas y  arrear  muías  y  bueyes,  por  mas  que  no  se- 
páis tener  la  pluma  en  la  mano,  por  mas  que  ha- 
yáis multiplicado,  para  mejor  obedecer  al  precep- 
to divino,  los  himeneos  simultáneos,  por  mas  ca- 
bezas de  ganado  ajeno  que  aparezcan  ¡jor  carna- 
lidad en  el  vuestro,  ¿sabéis  deletrear?  conver- 
tios desde  luego  y  de  un  salto  seréis  maestros  de 
la  moral  evangélica,  seréis  directores  de  almas, 
seréis  predicadores  de  renombre,  seréis  Minis- 
tros. Demos  un  ejemplo.  Escríbennos  de  Tejas: 
'Un  fulano  llamado  Policarpio  llodrigiicz  hombre 
el  mas  ignorante  y  sin  conciencia  entre  cuantos 
he  conocido;  que  nunca  fué  católico  mas  que  de 
nombre;  que  entrd  desde  años  ha  en  sociedades 
secretas;  que  es  la  yergüenzade  su  finado  padre, 
á  quien  amaban  todos  y  tenian  en  mucho  por  su 
gran  piedad;  de  quien  nunca  oí  hablar  bien;  que 
ha  vivido  por  años  y  años,  si  no  es  que  vive  to- 
davía, en  amancebamiento  d  adulterio,  ese  noble 
individuo  es  ahora  el  Reverendo  Policarpio  Ro- 
dríguez Predicador  del  evangelio  puro*'.  Sabrá 
deletrar  y  por  consiguiente  .buscar  y  hallar  de 
por  sí  los  dogmas  mas  recónditos  de  la  Biblia; 
tendrá  suficiente  desi)arpajo,  luego  di-be  poseer 
todas  las  cualidades  para  formar  un  buen  minis- 
tro. Felicitamos  el  protestantismo  que  con  tales 
alhajas  ciñe  su  refulgente  coroaa;  pero  mas  nos 
felicitamos  á  nosotros  mismos  entre  los  que  no 
halla  mejores  adeptos. 


Hablamos,  la  semana  pasada,  de  los  peligros 
del  Comunismo  en  América.  Un  diario  europeo 
nos  trae  algo  mas  sobre  este  asunto.  En  el  Con- 
greso socialista  celebrado  en-Gand  (Bélgica)  en 
16  de  Setiembre  fué  leida  una  carta  de  la  que 
resultaba  que  la  Sociedad  Internacional  {\\\ a  par- 
te gr&ndísima  en  la  gigantesca  y  desastrada 
huelga  de  nuestros  obreros  de  ferro-carril.  El 
Comité  ejecutivo  del  partido  de  los  jornaleros  do 
los  E.  U.  residente  en  Chicago  daba  á  sus  her- 
manos de  Europa  noticias  de  aquel  primer  expe- 
rimento de  hazañas  comuuístioas.  Anadia  que  á 
no  ser  por  la  impaciencia  de  los  bombero?,  que 
desbarataron  el  plan  concebido,  el  movimiento 
hubiera  sido  mas  vasto  y  mas  eficaz;  y  que  hoy 
dia  las  clases  obreras  americanas,  cousabidoras 
de  su  fuerza,  "intentan  de  tener  una  política  pro- 
pi^i.  inflnir  en  el  gobierno  del  Estado,  y  traslbr- 


marlo."  Porque,  ucciala  caita  enriada  ¡vi  Con- 
greso de  Gand,  "la  falsa  jKepública.  no  puede 
durar  largo  tiempo  en  .su  forma  presente.  Si  el 
movimiento  socialista  no  la  reforma,  en  pocos 
años  tendremos  la  moní^rq.uía,  6  mas  bien  la  oli-' 
gíirquia.  Necesítase  por  lo  tanto  una  agitación 
vigorosa." — Si. nuestros  hombres  de  .estado  de- 
seníiéndense  de  estQjSi, designios,  juzgándolos  va- 
nos, y  confiando  en  laseasatezde  la  mayoría  del 
pueblo,  podrían  algún  dia  que  otro  verse  sorpren- 
didos como  por  la  huelga  del  mes  de  Julio,  y 
buscar  en  vano  un  remedio  contra  la  catástrofe 
amenazadora. 


—sí^:-<i<-^Sr^ 


Mala  espina  les  da  á  todos -los  revoluciona! 'os 
la  basílica  de  San  Pedro  en  Roma.  El  Sr.  Jules 
Gourdault  publicó  hace  poco  en  fFrancia  una 
obra  que  lleva  por  título:  L'  ItalieUlusíréede  45(* 
gravares  sur  hois  (La  Italia  ilustrada  con  i50 
grabados  ds  madera).  Cui'.nto  son  hermosos  los 
grabados  lanío  es  revolucionaria  la  prosa.  El 
autor  dice  que  ahora  está  llevándose  á  cabo  eu' 
Roma  ¡la  grande  }yurijimiion<^de  la  vilk:  pápale/ 
Pero  á  ñn  de  pariü,caí'.]2,oma  es  preciso  destruir. 
la  basílica  de  San  Pedro-,  "orgalloso  monumento 
de  la  gloria  temporal  dejos  Papas''j  .(mrün'oraent 
orgueilleux  de  la  gloire-temp.qrelle  cIíís.  Papes). 
Eririco  Ccrnuschi,,  revolucionario,  italiano,  habia 
pensado  en  esta  destrucción.-. desde  el.  año  de 
1349,  y  Griuseppe  Riccia,.Fd,i,  otro, campeón  de  la 
horda  vandálica  de  nues¡í.rüs  (lias,  ha  lieeho  la' 
profecía  de  que  la  basí'íieaí  estarú  derruida  antes 
del  1890.  Bien  está.  ■  Caerá  ,1a  basílica  si  así  lo 
dispone  Dios;  mas  no  csLfixi  k "Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Bmnana.  ,.      ' 


¿Qué  hace  Pió  IX  en  el  Yaticano?  Oigámos- 
lo de  él  mismo.  "No.  me. queda  ni&s  que  la  "plu- 
ma y  la  palabra,"  decía  en  los  primeros  tiempos 
de  su  cautive¡:io,  "y  serviréme  de  laiina  y  de  la 
otra  para  gritar  y.protestiir  de- continuo  contra 
la  usurpación,  la  violencia,  la  injusticia,  la  raen- 
tira,  la  corrupción.  Li  incredulidad." '^  Y  mantu- 
vo su  palabra;  y  habWs  á'  loS' poderosos  de  la 
tierra  corno  en  los  dias  (le  su  mayor  gloria  y  po- 
derío telnporal.  Increpó  al  Czar  "que  busca  con  f_ 
medios  inicuos  de  arrancarla  fé  del  cornzon  de  - 
sus  subditos  católicos. 'Snu\immperaidorI.(Ie> Ale-  ' 
raania  intimó  que  "el  apr-ovecharsejde  una  vic- 
toria para  perseguir  á  la  ígksiá  era  una  demen- 
cia." Amonestó  á  España.que  -'.'^u-ivez  de  enar- 
bolar la  cruz,  lvciSQñIosireg::CQldras:¿,_.-JM'pá  Ita- 
lia que  "proclámase  libre,  y  arrastra  las  Cadenas 
de  la  opresión.""  Reprendió  á  Francia  que  "pro- 
sigue en  aquella  política -coja  que  tiene  á  los 
hombres  apartados  de  Dios*"  ¡  Exhortó  al  Em- 
perador de  Austria  á  "poner  en  obra  los  senti- 
jnieutos  que  abriga  en  el   corazón."  .j  A  los  Sui-: 
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zos  dijo:  '"Si  coiubiitiéreis  por  la  fé  y  por  la  an- 
tigua probidad  elvétioa,  combatiréis  por  la  li- 
bertad."' lieconocióen  Bélgica  "algún  tanto  de 
espíritu  católico  en  el  Gobierno,  y  bueno  al  pue- 
blo.' Testimonio  su  gratitud  á  Holanda,  "esa 
nación  generosa  que  enviábale  un  dia  numerosos 
é  ¡ntr6j)idos  defensores;  y  cuyo  Gobierno,  bien 
que  protestante,  no  impedia  li  los  católicos  el  que 
fuesen  ;í  Roma  para  defender  al  Papa."  Las 
Naciones,  predilectas  de  Pió  IX  son  las  que  de- 
jan libre  lí  la  Iglesia:  "Quiero  íÍ  Inglaterra,"  de- 
cia,  'como  quísola  San  Gregorio  el  Grande." 
"Dkseo  toda  sup:kte  de  bendiciones  á  Améki- 
CA.''  (Acteset  paroles  de  Pie  IX,  captif  au  Va- 
tican). 


«  <<»  < 


El  Emperador  de  Alemania  anda  por  estos 
días  muy  escamado  por  lo  que  va  á  ser  de  la 
barraca  alemana  que  llaman  ighsiu  evangélica. 
El  pobrecito  es  el  Obispo  Supremo  (Summus 
]']piscopus)  y  ve  que  la  barraca  está  fracasando 
y  no  sabe  como  remediarlo.  "Antes  de  salir 
j.ara  P]ms  llamó  en  su  derredor  ú  todos  ios  Mi- 
nistres de  Estado  y  manifestóles  su  propia  in- 
quietud acerca  de  los  esfuerzos  di.solventes  que 
tienen  lugar  en  el  campo  religioso,  y  social,  ex- 
hortándolos á  "trabajar  enérgica  y  naánimemente 
|)ara  lograr  el  intento  que  deben  proponerse." 
Y  que  su  inquietud  esté  bien  fundada  pruébalo 
el  Protpstanteverein,  asociación  que  tiene  por  ob- 
jeto "la  regeneración  de  la  iglesia  en  el  sentido 
de  la  libertad  evangélica."  ¿Qué  especie  de  rege- 
neración es  esta?  Pues  nada:  En  una  asamblea 
tenida  en  Neustadt  por  el  ProiesUinteverein,  el 
Dr.  Si-lienkel  afirmó  que  la  cuestión  de  si  existió 
Jesucristo,  ó  no,  "está  reservada  al  porvenir;" 
que  'la  doctrina  de  un  Dios-IIombre  es  una  con- 
tradicción;" que  la  Trinidad,  loa  milagro.^,  lo  so- 
brenatural no  son  mas  que  mitos  ó  fábulas:  y 
sin  embargo  el  Dr.  Schenkel  pertenece  á  la  igle- 
sia evangélica]  El  Protestantismo  ha  hr clio  su 
tiempo.  Ha  leido  y  estudiado  diligentemente  la 
Biblia  por  tres  siglos,  y  por  fin  ha  venido  á  dar 
en  la  conclusión  de  que  no  solamente  Jesucristo 
no  fué  ni  pudo  ser  Dios,  sino  que  ni  siquiera 
existió!! 


♦  »■» 


Un  diario  de  Italia  quejábase  á  principios  de 
Setiembre  de  que  las  escuelas  sin  Dios,  lejos  de 
gozar  del  favor  del  público  en  aquel  país,  no  re- 
ciben ni  el  apoyo  de  los  mismos  profesores  de 
irreligiosidad;  y  hacia  constar  que  los  institutos 
donde  no  se  enseña  el  catecismo  quedan  va- 
cíos, de  modo  que  los  racionalistas  vense  obliga- 
dosTá  enseñarlo  si  quieren  alumnos.  No  nos  ex- 
traña. No  hay  padre  de  familia,  por  mas  que 
vacilo  en  la  fé,  quien  no  prefiera  cien  veces  dar 
á  sus  hijos  una  cduc^cioq  religiosa,    Piderot  ea» 


Señaba  el  cateciárao  á  su  hijita,  étinstruíala  en  el 
modo  de  rezar,  en  los  sacramentos,  en  la  jerar- 
quía eclesiástica.  ¿Y  sabéis  quién  era  Diderot? 
Úu  renegado  como  ha  habido  muj  pocos.  Car- 
los Botta,  italiano,  auti-clerical  por  excelencia, 
estando  en  París,  enviaba  ú  sus  hijos  á  la  Igle- 
sia de  San  Sulpicio  á  las  lecciones  de  catecismo, 
las  que  explicaba  á  la  sazón  el  Abad  Dupan- 
loup,  hoy  dia  (3bispode  Orléans.  Jorge  Byron, 
que  parece  haber  sido  ateo  neto,  queriendo  edu- 
car á  una  hija  suya,  púsola  en  un  convento  de 
monjas  en  Italia.  Y  los  ejemplos  se  podrian 
multiplicar  indefinidamente,  si  todos  los  padres 
incrédulos  é  impíos  hubiesen  adquirido  la  cele- 
bridad de  los  tres  que  acabamos  de  mencionar. 
¡A  cuántos  hemos  visto  nosotros  mismos  asistir 
gozosos  á  la  primera  Comunión  de  sus  hijos,  y 
solemnizarla  cual  uno  de  los  mas  faustos  aconte- 
cimientos de  su  familia! 


Los  Sucesores  de  S.  Pedro. 


Todo  lo  que  liemos  dicho  en  el  artículo  ante- 
rior (Revista  No.  42)  puede  epilogarse  en  estas 
pocas  palabras:  La  Supremacía  de  San  Pedro 
debe  durar  tanto  cuanto  durare  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo; y  debe  durar  tal  cual  la  instituyó  su 
divino  Autor,  así  como  la  Iglesia  será  siempre 
tal  cual  salió  de  las  manos  de  J.  C.  PiSta  Supre- 
macía debe  ser  perpetua,  porque  es  el  fundamento 
3'  el  centro  de  unidad  de  una  \g\es\í\,perpeírm.  Es- 
ta Supremacía  debe  ser  inmHtable,  porque  es  par- 
te esencial  de  una  Iglesia  indefectible.  La  verdad 
de  la  perpetuidad  é  indefectibilidad  de  la  Igle- 
sia la  hemos  supuesto,  porque  hablamos  con  un 
adversario  que  va  en  busca  de  la  verdadera  I- 
glesia  de  Jesucristo,  y  por  consiguiente  debe 
suponer  que  esta  Iglesia  existe,  y  existe  tal  cual 
Dios  la  fundó,  i  menos  de  que  no  quiera  ser  in- 
consecuente consigo  mismo. 

Existe,  puee,  ahora  esta  Supremacía  como  ex- 
iste la  Iglesia,  ó  en  otras  palabras;  San  Pedro 
como  Supremo  Jerarca  debe  de  tener  ahora  un 
legítimo  sucesor.  ¿Cuál,  es  este  sucesor?  Hé 
a()uí  lo  que  nos  falta  demostrar.  Y  pues  sería 
inútil  buscar  este  sucesor  fuera  de  los  sucesores 
de  los  Apóstoles,  es  decir,  de  los  Obispos,  se  tra- 
ta de  ver  cuál  entre  los  diferentes  Obispos  es  el 
sucesor  de  S.  Pedro  en  la  Supremacía  sobre  to- 
da la  Iglesia. 

Hé  aquí  la  prueba  que  determina  este  suce- 
sor. Entre  todos  los  Obispos  de  cualquiera  de- 
nominación cristiana,  el  Obispo  de  Koma  solo 
pretende  ser  el  Sucesor  de  San  Pedro  como  Su- 
premo Jerarca  de  la  Iglesia:  y  él  solamente  entre 
los  de  su  denominación  es  reconocido  y  ejerce 
el  oficio  de  supremo  Pastor.  Luego  ó  61  ó  nin- 
guno es  el  legítimo  sucesor  de  San  Pedro  en  la 
Supremacía. 
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Puesta  la  verdad  de  los  hechos  mencionados, 
la  consecuencia  es  evidente.  Porque  en  una  So- 
ciedad visible,  en  una  Sociedad  religiosa  com- 
puesta de  hombres,  el  que  está  revestido  de  la 
autoridad  suprema,  debe  manifestarse  de  alguna 
manera,  y  ser  7'í:co7¿oc/c7o  de  algún  modo.  Seria 
ridículo  y  absurdo  que  existiese  esta  autoridad 
en  una  persona,  y  que  todos  los  cristianos  y  esta 
misma  persona  lo  ignorasen.  Si  es  cierto  que 
ninguno  excepto  el  Obií^po  Romano  ha  pretendi- 
do -lunca  tener  esta  autoridad,  y  nadie,  excepto 
él,  ha  sido  reconocido  por  ninguno  como  sucesor 
de  S.  Pedro;  no  hay  mas  que  admitir  que,  si  el 
no  es  lo  que  pretende  ser,  no  hay  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo  ningún  sucesor  de  S.  Pedro  en  su 
Supremacía.  Pero  3i  esto  es  imposible,  como  lo 
hemos  probado;  si  esta  Supremacía  debe  ser  per- 
petua así  como  perpetua  es  la  misma  Iglesia,  di- 
gamos que  el  Obispo  Romano  es  este  sucesor,  se- 
gún que  él  lo  afirma,  y  que  la  mayor  parte  de 
los  cristianos  (250  millones  de  católicos)  lo  re- 
conocen. La  cuestión  es  tal  que  del  hecho  se  in- 
fiere lógicamente  el  derecho. 

Para  hacer  esta  prueba  mas  evidente,  trans- 
ladémonos  con  el  pensamiento  al  tiempo  anterior 
á  la  aparición  de  la  herejía  de  Lutero,  6  mejor, 
poco  antes  del  cisma  de  los  Orientales.  En  ese 
tiempo,  visto  lo  reducido  que  estaban  las  viejas 
herejías  uestoriana,  monotelita  etc.  bien  puede 
decirse  que  todos  los  cristianos  eran  católicos,  ó 
en  otras  palabras,  todos  los  cristianos  eran  miem- 
bros de  una  misma  Iglesia.  Pues  bien;  en  esa 
única  Iglesia  habia  un  Supremo  Pastor,  recono- 
cido por  todos  como  tal,  que  ejercía  sobre  todos, 
obispos  y  fielcí,  su  alta  Supremacía.  Este  es  un 
hecho  que  ninguno  de  nuestros  adversarios  pue- 
de negar,  pues  lo  prueba  evidentemente  su  mis- 
ma rebelión,  ó  separación,  cisma  ó  herejía.  Ver- 
dad es  que  rebelándose  ó  separándose  del  cen- 
tro de  Unidad  reconocido,  no  han  faltado  de 
proclamar  que  tcuian  el  derecho  de  su  lado. 
Pero  por  ahora  no  se  trata  aquí  del  derecho, 
sino  del  hecho:  nuestros  adversarios  con  su  cis- 
ma ó  herejía  han  mostrado  evidentemente  que 
antes  de  esta  separación,  habia  defacto  un  Supre- 
mo Jerarca  sobre  toda  la  Iglesia  cristiana,  que 
ejercía  este  oficio  de  Supremo  Pastor  y  que  como 
tal  era  reconocido  por  todos  los  cristianos:  y 
este  no  era  otro  sino  el  Obispo  de  Roma. — Pero, 
dirán  los  adversarios,  no  era  un  pastor  legítimo, 
sino  qne,  favoreciéndola  lase  ircunstanciag,  habia 
poco  á  poco  usurpado  una  autoridad  que  no  le 
pertenecía. — Bien  está;  pues  si  el  Obispo  Roma- 
no no  tenia  la  Supremacía  que  todos  los  cristia- 
nos de  entonces  le  reconocían,  dígannos  ¿cuál 
era  en  ese  tiempo  el  sucesor  legítimo  de  S.  Pe- 
dro en  su  oficio  de  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia? 
Y  cuidado  con  olvidarlo  que  hasta  ahora  hemos 
probado,  es  decir,  1"  que  San  Pedro  recibió  de 
Jesucristo  la  Supremacía;  2?  que  esta  Suprema- 
cía 4<3be  gftf  perpetua. 


Inútil  seria  esperar  una  respuesta  á  esta  pre- 
gunta. Si  no  reconocen  nuestros  adversarios  al 
Obispo  de  Roma  en  el  principio  del  siglo  no- 
veno, (antes  del  cisma  de  los  Griegos)  como  le- 
gítimo sucesor  de  S.  Pedro,  ¿quién  de  entre  ellos 
se  atrevería  á  designar  áotro  cualquiera  como 
Jefe  Supremo  de  la  Iglesia?  Y  en  efecto  todo 
lo  que  los  protestantes  antiguos  ó  modernos  tu- 
vieron que  contestar  á  este  importuno  argumen- 
to, fué  ó  negar  que  Jesucristo  diera  supremacía 
ninguna  á  S.  Pedro,  ó  alirmar  que  esa  suprema- 
cía, si  le  fué  otorgada,  era  un  privilegio  suyo 
personal  no  trasmisible  por  sucesión,  ó  sostener 
que  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo  no  es  inde- 
fectible; es  decir  que  esta  Iglesia  puede  corrom- 
perse y  en  efecto  se  corrompió  en  lo  tocante  á 
la  fé  y  á  su  constitución  social,  y  de  consiguien- 
te no  es  de  extrañar  que  esa  Iglesia  corrompida 
reconociera  al  Obispo  de  Roma  como  sucesor  de 
S.  Pedro  y  Jefe  de  la  Iglesia  universal,  ni  que 
en  esta  Iglesia  que  se  habia  enteramente  desviado 
de  las  enseñanzas  de  Jesucristo,  se  proclamase, 
ó  mejor,  se  estableciese  de  fado  una  constitución 
diferente  de  la  que  su  divino  Fundador  le  habia 
dado.  Esto  es  poco  mas  ó  menos  lo  que  dicen  to- 
dos los  protestantes.  En  los  artículos  de  la  I- 
glesia  Anglicana  se  puede  ver  esta  doctrina  pro- 
clamada, y  puesta  por  base  de  la  reforma  en  In- 
glaterra. La  corrupción  de  la  Iglesia  fué  el  gri- 
to de  rebelión  en  el  siglo  XVI;  y  Lutero,  Caivi- 
no,  Henrique  VIII  y  demás  hombres  de  la  mis- 
ma calaña,  fueron  proclamados  sus  Reformadores. 
A  la  verdad  no  quisiéramos  tratar  juntamente  con 
la  cuestión  que  nos  ocupa,  la  de  la  perpetuidad 
é  indefectibilidad  de  la  Iglesia.  Además  de  ser 
esto  demasiado  largo,  lo  creemos  inútil,  porque, 
como  hemos  dicho,  el  Caballero  á  quien  nos  refe- 
rimos debe  suponer  que  existe  todavía  la  Igle- 
sia tal  cual  fué  instituida  por  Jesucristo. 

Pero  dejando  todo  esto  á  un  lado,  hay  otra  ma- 
nera de  hacer  valer  el  argumento  susodicho. 
Todos  saben  que  si  los  protestantes  admiten  que 
la  Iglesia  de  Jesucristo  se  corrompió,  no  admi- 
ten sin  embargo  que  esta  corrupción  tuvo  lugar 
desde  el  principio  de  su  existencia:  y  de  consi- 
guiente enseñan  que  por  algún  tiempo  la  Iglesia 
se  mantuvo  pura  y  sin  mancha  cual  salió  del  Cos- 
tado de  su  Fundador.  A  la  verdad  es  difícil  de- 
terminar por  cuánto  tiempo,  según  los  mismos, 
protestantes,  se  conservó  intacta  la  Esposa  de 
Jesucristo.  Por  lo  que  hemos  leído  nos  parece 
que  este  tiempo  varia  según  varían  las  ideas  de 
cada  cual.  Algunos  dicen  que  desde  el  siglo 
primero  empezó  á  corromperse  la  fé  de  la  Igle- 
sia. Otros  aseguran  que  en  los  monuuientos  del 
siglo  tercero  se  ven  los  primeros  indicios  de  esa 
corrupción.  Muchos  afirman  que  por  el  espacio 
de  cinco  ó  seis  siglos  la  Iglesia  quedó  intacta  (se 
entiende  en  cuanto  á  la  fé  que  en  ella  se  ense- 
lvaba ;j'  á  5ti  íntiiiiít  coqstitucion).    No  es  núes-» 
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tro  intento  rebatir  esas  opiniones  d¡sj)aralad;3S. 
Pero  nos  parece  cierto  que  nuestro  cortés  ad- 
versario acata  con  la  veneración  que  les  es  de- 
bida los  nombres  de  San  Cipriano. y  San  Agus- 
tin;  de  San  Aml)ros¡o  y  San  León;  de  San  .luun 
Crisdstonio  y  San  Jíasilio  etc.  Es  cierto  que  no 
rechaza  la  autoridad  de  los  cuatro  primeros  Con- 
cilios, los  de  Nicea,  de  Constantinopla  I.  de  K- 
feso,  y  de  Calcedonia.  Eslo  se  desprende  cla- 
ramente de  las  cartas  que  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  recibir,  en  las  que  nos  citaba  los  testi- 
monios de  esos  Stos.  Padres,  y  nos  pedia  citas 
de  sus  obras.  Si  no  hay  mas  que  esto,  l'ácil  cosa 
será  contentarle,  y  solo  sentimos  no  tener  aquí 
la  Patrología  de  Migne  y  la  Colección  de  los 
Concilios  de  Labbe,  no  para  transcribir  aquí  to- 
dos los  testimonios  que  los  padres  y  la  antigüe- 
dad cristiana  dan  á  la  Supremacía  de  los  Obispos 
líomauos  como  sucesores  de  S.  Pedro  (lo  cual 
seria  demasiado  largo);  sino  ))ara  poner  esos  vo- 
lúmenes ií  sn  disposición.  Con  todo,  los  libros 
que  tenemos  nos  suministran  con  que  contentar 
su  justa  curiosidad.  En  algunos  números  del 
principio  de  este  año,  especialmente  en  el  No. 
7,  habíamos  enumerado  algunos  Padres  de  los 
primeros  cinco  siglos  y  algunos  Concilios  en  í\\- 
vor  de  la  Supremacía  de  los  Obispos  de  Roma. 
Nuestro  comedido  adversario  no  rehusó  estos 
testimonios;  al  contrario  nos  citó  algunos  de  di- 
chos padres  como  contrarios  á  la  interproíacion 
del  texto  de  San  ]\[ateo  XYI  "Tu  eres  Pedro' 
etc.  y  nos  pidió  que  en  lugar  de  enumerar,  citá- 
semos mas  bien  los  textos  de  los  Stos.  Píulres  y 
de  los  Concilios. 

Pues  bien,  si  el  erudito  caballero  es  conse- 
cuente consigo  mismo,  debe  admitir  que  la  igle- 
sia de  los  siglos  en  que  florecieron  esos  Padres, 
y  se  juntaron  los  Concilios  de  Efeso  y  Calcedo- 
nia, fué  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  sin  ruga 
ni  mancilla;  en  otras  palabras  debe  admitir  (pie 
la  Iglesia  de  esos  primeros  siglos  enseñaba  sin 
corrupción  la  pura  doctrina  de  J.  C,  y  se  man- 
tenía en  la  misma  constitución  social  que  le  dio  sn 
divino  Institutor.  Y  sino  ¿porqué  apelar  á  los 
testimonios  de  S.  Ci[)riano,  San  Agustín  y  otros 
sobre  el  asunto  que  al  presente  nos  ocupa?  Que- 
da ahora  á  nuestro  cargo  mostrar  con  testimo- 
nios evidentes  de  los  mas  ilustres  escritores  de 
los  primeros  cinco  siglos  (pie,  entonces  así  como 
en  el  siglo  IX  y  XVI,  los  Obispos  de  Roma  se 
afirmaron  como  sucesores  de  S.  Pedro  en  la  Si¡- 
prcmacía  sobre  toda  la  Iglesia,  (jue  como  tales 
ejercieron  el  oficio  de  supremos  pastores  y  como 
tales  fueron  reconocidos  por  la  Iglesia;  lo  que 
procuraremos  hacer  en  otro  número. 


La  iniíioralidíul  pública  en  Alemania. 


De  La  Cruz,  excelente  periódico  madrileño,  que 
mas  bien  podría  confiderarse  como  una  esmerada 


I    colección  ineu-^ual  de  los  dociunenlos  mas'ii'npor- 

tantes  publicados  en' el  mundo  cal  ótico,' sacare- 
mos el  siguiente  artículo  que  dará  abundante 
materia  de  reflexión  á  los  admírfcdorcs  de' la  na- 
ción alemana  cual  ha  sido  formada,  per   sus  pre- 
sentes  regidores.     A  la  verdad  Ü.is  teiidentia? 
anti-cristianas  y  antí-socíalcs  no  io'u  allí  de  hoy 
i     (lia.     Nacieron  con  el  fdücofismo,  •!es)¡rfcCÍador 
j     audaz  de   toda  autoridad  religiosa  y  |;olííica,  y 
i    con   él   medraron    j'prop'agú'onic. sordamente, 
:     esparciendo  por  doíiuiera  la  seiíiiüa  quy  tarde  ó 
temprano  había  de  producir  sus    moi-tíferos  fru- 
1     tos.  Sin  embargo  es  innegable  que  el  mayor  des- 
arrollo recibiéronlo  aíjuellas  tendencias  bajo  la 
política  decididamente  revoluciotiari?.  del  Sr.  de 
Bismarck.     Óigase  pues  sin  mas  preámbulos  ese 
artículo,  que  publicaremos  en  diferentes  núme- 
I     ros. 

,  I.  En  medio  del  soberbio  clamor  con  que 
!  atruenan  á  la  Europa  los  agentes  de  Bismarck 
¡  ponderando  las  excelencias  de  la  civilización  a- 
lemana,  y  de  la  guerra  civilizadora  (pie  acjuel 
!  nuevo  imperio  ha  declarado  al  Catolicismo,  hora 
I  es  ya  de  que  los  periódicos  cristi^anamentc  libres 
levanten  la  indignada  voz,  y  oponiendo  hechos 
exactos  á  falsedades  compraflas,  pongan  de  ma- 
nifiesto las  miserables  bajezas  de  acpiella  civili- 
zación y  los  cobardes  \  traidores  ardides  em- 
pleados en  la  guerra  de  exterminio  contra  la 
verdadera  civilización,  traída  al  mundo  por. el 
]']vaiigcliode  Jesucristo.  Al  efecto.  .  .  .  presenta- 
remos á  la  vista  de  nuestros  lectores  algunos  ke- 
chos  elocuentísimos,  (pie  prueban  la  situación  mo- 
ral de  todas  las  clasci!  do  aijuel  impei-¡o.  y  espe- 
cialmente la  de  Prusía,  situación  tan  pondera.c|a 
hoy  por  impostoresó  ignorantes,  calificada  como 
lipo  perfecto  de  civilización  jamás  conseguida. 
Entresacamos  este  caudal  de  antecedentes  y 
noticias  de  los  documentos  irrebatibles,  insertos 
en  la  obra  publicada  por  el  Sr.  Léonzon-lc-Duc, 
con  el  fin  de  probar  qué,  éíi  .materia  de  morali- 
dad, Francia,  aumpie  tan  corrompida  por  una 
Revohicion  que  alcanza  ya  un  siglo  de  dnracio.u., 
nada  tiene  que  invidiar  á  la  (íermania  de  lo,s  lur 
íeranos,  de  los  racionalií:ias  y  (le  hs  guen-eros 
de  la  civilización,  ca}>itaneados  ])or  Rismarck  y 
sus  prosélitos. 

Los  apuntes  que  vamos  á  dar  serán  brcv.e.s.Y 
cautelosos,  por  razones  fáciles  de  adivinar,  Í'jí 
tan  larga  y  repugnante  la  relación  /íq  los  vicios 
(pie  públicamente  se  enseñorean  do  atjuel  impe- 
rio, el  cual,  según  el  piadoso  dc;seo  del  i;oy  Gui- 
llermo, debía  ficv  rnodcJú  acahad/j  de  hrjena^  coa- 
('?/»//>/•( -s,  (jue  se  necesita  apelar  á  todos  lo.s  recur- 
.S(is  del  arte  para. ocuparse  lo  necesario  de  este 
asunto,  sin  ofender  la  natur;il  y  pud(,)ro^;j  su.scep- 
tíbílidad  del  lector.  ,^,^  \^       '  -!',   j,,       ,   „ 

ÍI.  En  18()0  el  Comité  central  encargado  ae 
la  misión  nacional  do,  la  Iglesia  evangéíica  alo- 
mana,  habiendo  observado  con  la  mayor  pénala 
condiciün  miserable  en  que  se  pr^cípitik^aj^tl'^t^idj 
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en  flia  ias  costumbres  ¡¡úbiieas,  acordó  dirigir  a 
Reichstag  de  la  Con  iodo  i  ación  del  Norte  una 
exposición  pidiendo  qne  el  Rstado  pusiera  algún 
freno  á  tanto  escándalo  y  },crversidad.  La  ex- 
posición, acompañada  de  documentos  auténticos  y 
de  estadísticas  oficiales,  sacadas  de  las  oficinas  de 
la  policía  de  Berlín,  riu  la  luz  pública  en  dicha 
ciudad  en  ese  mismo  año,  siendo  su  editor  Adol- 
fo Eustin.  y  mas  adelante  ha  sido  reimpresa  di- 
ferentes veces.  El  que  conoce  la  autoridad  de 
que  goza  en  Alemania  dicho  Condté,  y  los  me- 
dios de  que  puede  disponer  para,  facilitarse  in- 
formes seguros  y  exactos,  coniprenderií  que  ha 
dicho  la  verdad  desnuda,  y  que  no  la  ha  atavia- 
do C'in  la  menor  exageración. 

Precede  -Á  la  ex[)o>'icion  una  declaración  de 
haber  sido  íirniada  pe-'  15,0i8  ciudadanos,  pro- 
cedentes de  todas  las  provincias  de  la  Confede- 
ración, y  concluye  expresando  el  mas  ardiente 
voto  de  que  se  [»0!¡ga  pronto  y  eíicaz  remedio  á 
una  lepra,  que  se  extiende  jjor  !as  ciudades  y  los 
Cíímpos,  y  tiane  corro id.o  al  pnehlo  hasta  la  medida 
di  los  hiKisos  (1). 

La  exposición,  que  no  trasladamos  íntegra  por 
falta  de  espacio,  decid  en  resumen  que  los  aman- 
tes de  la  patria  ob.ícrvaban  con  dolor  que  el  des- 
arreglo de  costumbres  crccia  de  dia  en  dia,  es- 
parciéndose por  toilo  el  [¡ais  y  produciendo  un 
malestar  y  ciertas  enfeniíedadcs  crónicas  que 
viciaban  el  temperamento  del  j)ueblo,  perturba- 
ban el  cuerpo  social  y^  ponian  en  grave  conflicto 
la  santidad  de  la  familia;  que.  por  regla  general, 
todavía  era  importante  en  las  difcrenles  provin- 
cias de  Alemania  el  capital  representado  por  la 
pureza  de  la  vida  doméstica;  pero  que  si  la  au- 
toridad no  cumplía  con  ?u  deber  ])ronta  y  eficaz- 
mente, ese  capital  medraría  hasta  el  punto  de 
que  desaparecieran  los  principios  reguladores  de 
la  vida  cristiana  y  la  armonía  de  la  fuei'za  con 
la  libertad;  que  el  peligro  era  tan  grave  en  las 
ciudades  comoeu  los  campos,  pero  más  inminen- 
te en  los  grandes  centros  de  población  de  la  Con- 
federación del  Norte,  como  Berlín  y  Ilamburgo; 
que  era,  por  tanto,  indispensable  el  concurso  del 
gobierno  para  remediar  tanto  daño,  y  que  al 
efecto  se  pedia  al  Reichstag  que  acordara  una 
represión  mas  eficaz  de  la  inmoralidad,  y,  en  caso 
necesario,  una  reforma  del  Código  sobre  esta  ma- 
teria. 

A  continuación  se  insert;iba  una  ^lemoria  de- 
mostrativa de  cuanto  se  afirmaba  en  la  exposi- 
ción, en  cuyo  exordio  asegurábase  que  el  cáncer 
de  la  inmoralidad  roia  igualmente  las  entronas 
de  las    provincias  del    Norte  que  las  del  Sur  de 

(1).  Fueron  recogidas  diclias  íirin.'.s  en  \a  forma  siguitrntf:  12,- 
648  en  Prnsia,  y  las  otras  en  los  demás  Estados.  Entro  los  arman- 
tes figuran  2,292  profesores  de  Univorsirirtdes,  de  liceos  y  otros  es- 
;:iblecimientot!  de  enseñanza,  10  s'jperintendeutes  ganeraleM;  1,681 
eclesiústico.*;  400  pastores;  2,077  ompleudos  da  la  «dviuisíraeion 
pública  y  muuisipal;  170  magistrados:  50  literrítoa;  183  médicos; 
122  militares  de  toda  graduiiciou;  1,997  coracroiuntes;  3,157  divcQ- 
tore»  de  taller,  etc. 


la  Germania,  y  acaso  aun  más  las  de  esta  últi- 
ma que  de  la  primera;  que  dicha  inmoralidad, 
tal  cual  se  presenta  ahora  en  aquel  iujperio,  re- 
vela una  grace  é  inmensa  complicidad  de  iodo  el 
jjaís,  complicidad  ( ] u e  c o n t ag i a^o do «  lo s  g ra do s  y 
enferma  todas  las  partes  de  la  vida  nacional;  que 
el  vicio  nace  de  las  condiciones  intrínsecas  de  la 
sociedad  germánica,  la  cual  "no  se  avergüenza 
de  sentarse  sobre  un  terreno  infestado." 

Comprenderán  nuestros  lectores  que,  á  tenor 
de  lo  que  llevamos  manifestado,  nosotros  no  po- 
demos detallar  las  horribles  é  increíbles  particu- 
laridades que  la  Memoria  desarrolla  y  sintetiza 
en  apoyo  de  la  petición  presentada.  Se  pinta  en 
ella  á  la  moderna  metrópoli  de  la  nueva  civili- 
zación germánica,  al  asiento  de  la  lucha  civiliza- 
dora (Kultur-Campf)  declarada  por  Bisraarck  al 
Catolicismo,  como  una  vasta  sentina  de  tantas  y 
tan  refinadas  abominaciones,  que  las  antiguas 
Sodoma  y  Gomorra,  y  los  lupanares  de  París  y 
Londres,  quedan  á  su  lado  ennoblecidos.  Se  a- 
firma  que  los  mas  heroicos  esfuerzos  de  la  poli- 
cía no  han  podido  impedir  que  la  totalidad  de 
dicha  población  se  precipitara  en  el  abismo  de 
todas  las  torpezas. 

Se  indican  las  vituperables  especulaciones  de 
los  propietarios  y  de  los  inquilinos  que  subar- 
riendan las  habitaciones;  los  ultrajes  al  honor  de 
las  familias;  los  escándalos  que  se  presencian  en 
medio  de  las  calles  y  pluzas  son  tan  intolerables 
en  el  Kmiigsmaner,  ó  sea  barrio  de  la  aristocra- 
cia, como  en  los  demás.  Se  habla  de  bolsas  ó 
de  públicos  mercados  de  contratación  del  vicio, 
que,  además  de  ser  numerosos,  gczan  del  infame 
privilegio  de  distinguirse  por  su  depravación  y 
lubrici<lad  entre  todos  los  de  p]uropa  ;y  se  añado 
que  "por  la  noche  concurren  á  estos  lugares  de 
perdición  individuos  de  ambos  sexos,  pertene- 
cientes á  todas  las  clases  sociales,  donde  se  cx- 
íiende  y  se  afirma  cada  vez  mas  la  impudencia 
de  los  lenocinios."' 

Se  deploran  en  tales  términos  los  excesos  co- 
metidos en  las  representaciones  teatrales,  que 
hacen  suponer  una  desaparición  tan  grande  del 
sentimiento  natural  de  honestidad  en  aquella  po- 
blación, que  casi  puede  compararse  con  el  esta- 
do de  embrureciiniento  á  que  llegaron  los  anti- 
guos habitantes  de  Tiro  y  de  Babilonia. 

Se  recuerdan  los  excesos  de  la  prensa,  el  co- 
mercio extenso  que  se  hace  de  imágenes  obscenas, 
las  artes  que  se  emplean  para  la  seducción,  el 
tráfico  de  seres  humanos,  y  otras  ignominias  que 
estremecen.  Finalmente,  se  pone  de  manifiesto 
que  en  iíerlin.  mucho  mas  que  en  el  resto  de  Ale- 
mania, el  vicio  es  objeto  de  gran  lucro,  con  so- 
ciedades perfectamente  organizadas,  con  agen- 
íes  activos,  con  sucursales  en  todas  partes;  todo 
io  que  prueba  una  perversión  moral  que  no  se 
creería  posible  entre  paganos.  (Continuará). 
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YARIEDADES. 


EL  ALCÁZAll  !)!•;  BAKOU. 

En  la  Triinscaucasia  rusa  se  halla  el  famoso 
alca'zar  de  Jiakoii,  luii-ar  adonde  acuden  en  pere- 
grinación los  adoradores  del  Sol.  Estos  cu'.'utan 
hoy  dia  un  muy  corto  número;  la  mayor  parte 
viven  en  la  ludia,  y  no  van  sino  después  de  ¡ar- 
gos intervalos  al  ea-.-tillo  de  fuego  de  ikikou.  En 
el  siglo  déciíuo  octavo  se  los  conocia  bajo  el  nom- 
bre de  Parsis,  ahora  so  uxs  apellida  los  (lucbres. 

Los  mas  fervorosos  entre  elhjs  liibiian  eon  los 
Sacerdotes  de  Zoroastro,  en  el  intciior  del  Alcá- 
zar, y  s(!  nnxntienen  con  las  dádivas  de  los  pere- 
grinos. Xo  carecera'ii  de  interés  algunos  po)'i)ic- 
uores  acerca  de  este  lugar;  pues  se  trata  de  un 
fenómeno  purainen.te  l'/sico,  liien  que  \nn-  mucho 
ticuipo  ]ia\'a,  dado  margen  á  los  viajeros  ú  cpio 
lo  tuvieran  como  un  milagro,  y  haya  inspirado 
los  cantos  legentlarios  de  los  poetas  sagrados  ¿leí 
Oriente. 

El  alcázar  de  Bakon  está  completamente  ro- 
deado de  llamas  que  brotan  de  la  tierra  como 
fuegos  de  vivac.  Para  ol)tener  semejante  llama, 
basta  abrir  un  agujero  en  la  tierra,  y  acercar  al 
orificio  un  oltjeto  indamado.  En  seguida  sale  la 
llama  ni  se  vuelve  á  af)agar.  l'oa  gran  muralla 
ciñe  el  alcázar.  Del  patio  principal  surgen  enor- 
mes columnas  de  fuego  que  se  arrojan  hacia  el 
cielo  como  el  surtidor  de  una  fuente  infernal. 

El  alcázar  mismo  no  es  mas  que  una  gran  tor- 
re muy  elevada  sin  puertas  ni  ventanas.  Se  pe- 
netra en  él  por  cuevas  subterráneas.  Dos  enor- 
mes campanas  anuncian,  á  determinadas  horas, 
los  oficios  que  allí  se  celebran. 

Difícil  seria  decir  la  época  á  que  se  remonta 
la  fundación  de  este  templo:  segan  todos  los  que 
han  escrito  sobre  este  punto,  su  origen  se  per- 
dería en  la  noche  de  los  tiempos.  ¿Porqué  no  ha- 
bríamos de  admitir  que  data  desde  la  antigüedad 
mcda,  yaque  el  altar  de  los  Gutbres,  sus  costum- 
bres y  ceremonias  son  absolutamente  tales,  cua- 
les eran  antes  de  la  ocupación  y  la  propaganda 
mahometana? 

Ahora  (•.cómo  explicaremos  el  fenómeno  de 
esas  singulares  llamas?  No  haremos  mas  que  ci- 
tar Mr.  D.  Armengaud  en  su  Ruda pintoyesca. 
Estas  llamas  se  originan  de  la  nafta,  aceite  bitu- 
minoso de  los  montes,  muv  Hiero  v  mnv  impreíí- 
nado  de  éter,  que  sale  de  la  tierra  en  los  alrede- 
dores de  i^akou,  ú  lo  largo  de  la  orilla  del  mar 
í'aspio.  Se  aglomeran  los  vapores  de  este  acei- 
te, se  los  enciende,  y  de  esta  suerte  se  obtiene 
un  medio  excelente  de  alumbrado.  La  provisión 
se  acumula  en  los  sumideros,  y  se  exi)lotan  cada 
ano  cuatro  millones  de  kilogramos  en  el  país. 
IjOs  manantiales  pertenecen  al  Estado,  quien  los 
da  en  arriendo  á  empresarios.  ...  A  veces  el  gas 
(lue  sale  de  los  manantiales  deBaUou,  brota,  aun 


debajo  del  agua,  á  seis  metros  de  profundidad. 
IjOs  jóvenes  (le  la  ciudad  se  toman  á  lueumlo  la 
diversión  del  espectáculo  gratuito  de  una  brillan- 
te iluminación  a  <j Ionio,  yendo  en  uiui  navecilla 
hasta  la  mita«i  dei  golfo  de  Bíikuu.  Luego  que 
encuentran  nnsuitidor  de  gas,  le  pegan  fuego,  y 
se  asiste  al  admirable  fenómeno  ile  toda  una 
mar  que  arde  en  su  sujjeríicie.  ]>to  dura  hasta 
(pie  un  soplo  de  viento  venga  áa])aga!-  las  llamas 
(|ue  serpentean  sobre  las  olas. 

Además  de  los  adoradores  dei  fuego,  jus  habi- 
tantes del  distrito  de  J*akou  cultivan  i.v  tierra  y 
son  mahometanos  herejías. 

l'I.V   I)K  LOS  llO.MBilLS  ILlSTüKS. 

Es  bien  singular  (¡ue  los  horiibres  que  mr.s 
brillan  en  la  escena  pública,  y  que  de  mayores 
envidias  son  objeto,  tengan,  un  tin  deplorable. 
]']jemplo<:: 

Rómulo,  Alcibíadcs,  Filipo,  Sertorio,  Pompe- 
yoeldrande,  César,  Cicerón,  Calígula,  el  diujue 
de'Guisa,  Enrique  líl  y  EnriciuelV,  Masaniello, 
(xustavo  III  (de  Suecia),  etc.,  etc.,  murieron  a¿;c- 
s¡  liados. 

Sócrates,  Aristóteles,  Alejandro  ^lagno,  Ma- 
homa,  Jn.v.i  sin  Tierra,  etc.,  etc.,  murieron  tnve- 
Jieiiados. 

lípamiüondas,  Turena,  Carlos  Xll,  etc.,  etc., 
fenecieron  de  muerte  violenta. 

Antonio,  Xerou,  Othou,  etc.,  etc.,  muriercQ 
suicidados. 

Scipion,  Ovidi<i,  Camilo,  el  Dante,  el  cardenal 
Alljcroni,  Xajioleou  1.  Carlos  X.  Luis  Felipe, 
Xapoleon  III.  etc.,  murieron  en  el  destierro. 

El  Tasso,  Fouquet,  etc.,  murieron  en  la  cárcel. 

Cristóbal  Colon,  Camoens,  Cervantes,  Moz-U't, 
etc.,  murieron  eula  miseria. 

Pausanias,  general  lacedonio,  Perse,  rey  de 
Macedonia,  Yugurta,  usurpador  del  reino  de  Xu- 
midia,  etc.,  mmievon  de  hambre. 

Ante  lista  semejante  se  quitan  las  ganas  de 
adquirir  celebridad. 

CÁLCULOS  CURIOSOS. 

Como  dato  curioso  damos  á  continuación  una 
tabla  de  la  vitalidad  humana  (pie  ha  hecho  un 
paciente  y  sabio  calculista: 

"Mueren  al  año  33.833.33o  individuos;  diaria- 
mente Í1L32I;  por  hora,  3.803:  por  minuto,  (35; 
por  segundo  1.  De  cada  1.000  nacidos,  al  cabo 
de  un  año  quedan  vivos  7J0:  á  los  (ros,  GOO;  á 
los  cinco,  oSÍ;  á  los  diez,  o  10:  á  los  treinta  MCi; 
á  los  sesenta,  220;  á  los  oehenta,  0;  á  los  noven- 
ta y  siete,  1.  La  mitad  de  los  hombres  perecen 
antes  de  llegar  á  10  año.s.  De  cada  10,000  solo 
uno  lleíra  á  contar  un  siglo."-— Z(?  Crónica. 
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Adela  se  puso  mas  encendida  que  las  brasas,  bajtS 
los  ojos,  y  no  dijo  una  palabra.  Filiberto  se  levanta- 
ba con  el  fin  de  ir  á  otro  cuarto.  Kiccio  le  detuvo  con 
lina  señal,  prosiguiendo  así:— Hace  un  año  que  nos 
vemos,  conociéndonos  bastante,  según  me  parece;  ha 
llegado  til  tiempo  de  conducir  un  asunto  á.  término  fe- 
liz. .  .¿No  iinsgina  ni  le  dice  su  corazón  lo  que  deseo 
lograr  de  Vél  ? 

Adela  lev- uto  los  ojos  al  cielo,  contestando  con  un 
suspiro. 

— Pues  bien:  yo  le  propongo  que  me  acompañe  al 
altar,  j  que  pronuncie  \ni  hermoso  .ví. 

Adela  se  dejó  caer  un  br;izo  del  canapé,  sin  despe- 
gar lo?;  labios. 

Ricccio  continuó  diciendo: — l\o  se  confunda:  sé  ya 
que  no  se  avregl,-tn  estas  cosas  en  un  momento:  la  con- 
testación no  híi  de  seguir  inmeáiatamoute  á  la  pre- 
gunta; piénselo  des])acio,  m?,s  tenga  preseutes  mis  re- 
rlexiones:  si  hemos  de  hiicer  a!go,  es  preciso  tomar  una 
determinficion  :jolícitamente.  Porquá  si  Fiiiberto  con- 
siguiese, como  ansio  y  espero,  buen  número,  por  hxi- 
ber  arreglado  este  negocio  níida  se  perdaria,  siendo, 
por  el  coiitraiio,  un  motivo  mas  de  placer;  pero  si 
¡Dios  no  lo  quiera!  sacara  uu  númerp  malo,  se  pcrdc- 
ria  muclio  {)or  no  dejarlo  corriente.  Tendría  que  sa- 
lir de  Turin  con  la  pesadumbre  de  no  haber  ultimado 
lo  que  de  fijo  no  mira  con  insensibilidad  6  indiferen- 
cia: por  otra  parte,  marchándose  su  hermano,  queda- 
ría Vd.  sin  un  pariente  próxinio  que  la  pudiese  acom- 
pañar á  ]."i  iglesia,  ptira  la  ceremonia  del  anillo,  lo 
cual  no  fueríi  do  su  gusto:  por  consiguiente,  añadiré, 
realizar  pronto  el  acuerdo,  ó,  si  se  diiierc,  no  dej:-rlo 
para  muy  adelaiate. 

Pviccio,  concluidas  estas  frases,  aguardaba  una  res- 
puesta. La  joven,  por  el  contrario,  absorta  en  su  pro- 
posito inqutbr'sintable,  pero  combatida  por  su  ardien- 
te afiícto  á  Eiccio,  destrozado  su  corazón,  pudiendo 
apenas  respirar,  y  temblando  de  pies  á  cabeza,  no 
hallaba  expiesiones  para  exponer  su  concepto,  ni  ca- 
mino para  ans  frases.  Le  ocurrió  al  fin  un  expedien- 
te á  fin  dep;.).nar  tiempo.  Estaba  por  decir:  "Deje  que 
lo  medite  dos  ó  tres  días."  Mas  de  siibito  le  asaltó 
un  remordimiento:  "No  seria  sincera  si  lo  entretuvie- 
se con  palabras."  En  la  confusión  de  su  mente,  no 
pudo  discurrir,  y  salió  con  un: — Habla  tú,  Fiiiberto: 
eres  mi  heriuano  mayor. 

Aguardaba!  precisamente  Fiiiberto  la  salida. — Nada 
tengo  que  decir,  respondió  sin  parar;  mo  parece  que 
no  h?.y  que  endentarse  la  cabeza,  y  que  la  cosa  va  por 
sus  pasos  n.tuurales.  Si  no  supiéramos  que  cualidades 
tiene  Riccio,  habría  que  meditar  su  propuesta,  y,  co- 
mo es  costumbre,  pedir  informes,  sin  ofenderlo;  nuis 
ya  que  tú  y  yo  tenemos  el  placer  de  conocerle  muy  de 
atrás,  y  lo  estimamos  como  merece,  creería  inferirle 
un  agravio  m  vacilara  un  solo  momento .  .  .  Tú  sabes, 
Adela,  que  para  separarme  de  tí,  habré  de  arrancar 
mi  corazón;  mas  tengo  en  definitiva  mis  razones,  j  me 
digo:  Cada  cosa  tiene  su  tiempo,  y  si  hubisre  llegado 
el  de  verte  salir  de  ca-.a,  ninguna  idea  me  consolaría 
tanto  como  la  de  saber  que  vivías  con  el  Señor  Eiccio. 
Fuera  para  mí  un  enlace  feliz,  que  me  haría  ir  mas 
lijero  á  extraer  el  número  fatal.  Ya  sabes  couiio  píen- 
so:  habla  tú  ahora. 


■  Constreñida   la  joven  á  decir  también   alguna  cosa 
discreta: 

— Pues  bien,  dijo:  diré  con  sinceridad  cuanto  siente 
mi  corazón.  (Eiccio  pendía  de  los  labios  de  Adela 
con  ansiedad  superior  á  todo  encarecimiento.)  Nunca 
me  hallé  tan  perpleja;  no  puedo  dejar  de  considerar- 
me honrada  por  la  proposición  que  Vd.,  señor  Eiccio, 
me  hace . .  . 

—No,  señorita,  añadió  interrumpiéndola;  el  honor 
es  mío  si  accede  á  mi  demanda. 

— Gracias  por  su  cortesía,  prosiguió  Adela.  Mas 
honrada  me  juzgo  ahora  por  liablar  V.  de  ese  modo: 
tengo  también  corazón,  j  disto  mucho  do  ser  insensi- 
ble. .  .  (Esto  dijo  la  joven  con  acento  tal,  y  con  tal 
mirada  de  paloma,  que  cien  veces  mas  expresó  que 
con  sus  palabras.)  Pero  Vd.  considere  un  poco  mi 
situación.  Obsérvelo:  tengo  uu  hermano  (é  indicaba 
á  Fiiiberto),  que  está  solo:  fuera  de  mí,  no  tiene  quien 
le  asista  en  su  casa,  quien  le  cosa  y  quien  le  aderece 
la  comida:  á  merced  quedaría  sabe  Dios  de  quién,  si 
enfermase .  .  . 

— Me  complacería  tu  Rsistencia  tanto  como  la  luz 
de  mis  ojos,  añadió  entonces  Fiiiberto,  mezclándose 
e]i  la  conversación;  pero  la  rechazaría  si  hubiera  de 
impedir  tu  felicidad:  lo  declaro  seriamente. 

Contradicha  la  joven  así  por  el  amor  fraternal, 
aunque  lo  era  solo  por  desinterés  puro  y  noble,  sintió 
asomar  á  sus  ojos  una  lágrima:  añadió,    sin  embargo: 

— Bien,  bien,  Filil)erto;  puedes  pasar  sin  tu  herma- 
na, si  te  place;  mas  queda  siempre  nuestro  hermano 
menor,  el  pobrecito  Ernesto. .  .  Mayormente  si  hubie- 
ras de  cargar  con  el  fusil .  .  . 

• — ¿Ernesto?  A  Ernesto,  añadió  su  hermano,  le  pue- 
do perfectamente  dejar  en  dos  sitios:  dos  colegios,  á 
elección,  uno  mejor  qire  el  otro. 

— Si  esto,  replico  Adela,  es  admisible  en  último  ca- 
so, no  es  bastante  para  mi  corazón  fraternal,  ni  para 
mi  deber .  .  .  Tú  no  prometiste  á  nuestra  madre  lo  que 
yo  le  prometí. 

Fiiiberto,  con  voz  mas  entrecortada  que  nunca: — ■ 
Lo  que  se  ha  de  hacer  por  Ernesto  me  toca  primera- 
mente á  mí:  solo  á  tí,  caso  de  faltar  yo.  De  todas  ma- 
neras, no  me  propongo  contrastar  ni  hacer  violencia  á 
tu  cariño  por  Ernesto;  también  le  amo  con  viveza, 
gracias  á  Dios,  lo  propio  que  tú . .  .  Pensaremos  en  él. 

Adela  se  dirigió  entonces  á  Eiccio: — Perdóneme, 
señor;  le  debía  responder  despacio  mas  me  pierdo  y 
me  confundo  sin  saber  lo  que  me  digo. — 

Pasmábase  Eiccio  al  descubrir  cada  vez  mejor  el 
abundante  tesoro  de  afecto  fraternal  y  de  generosidad 
desinteresada  que  contenia  el  corazón  de  la  joven 
amada.  Parecíale,  con  todo,  comprender  que  su  ter- 
nura por  uno  y  otro  hermano  traspasaba  los  límites 
de  lo  debido  y  de  lo  razonable.  ¿Qué  ma.s  podía  que- 
rer para  ellos,  cuando  rehusaba  el  uno  su  servicio,  y 
seria  colocado  el  otro  en  una  excelente  casa  de  edu- 
cación? Ciertamente,  decia  en  sus  adentros,  aqué  en- 
tra por  no  poco  el  escrúpulo  de  la  promesa  que  hizo 
á  su  madre:  escrvipulo  sin  fundamento  en  este  caso, 
mas  indicio  notorio  de  su  alma  religiosa,  gentil,  tier- 
na, consagrada  por  completo  al  bien  de  sus  herma- 
nos. Lejos  de  considerarse  ofendido  al  verla  emba- 
razada «n  tan  peligrosos  rodeos,  embalsamábase  con 
ellos,  si  la  expresión  se  nos  tolera,  como  con  un  bál- 
samo purísimo  y  celestial.  Eespondió  por  tanto,  apa- 
ciblemente á  las  excusas  de  Adela: 

No  he  venido  i  exigir  una  respuesta  final.  Deseo 
mas  bien  que  delibere  muy  á  sus  anchas,  haciéndome 
luego  conocer  la  resolución  que  adopte. 

Añadió  entonces  Adela:— ¿Pero  qué  tengo  que  deli- 
berar yo?     Mi    cabeza   está  convertida  en  un  volcan. 
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Me  parece,  sin  embargo,  que  no  merecería  vivir  en 
este  mundo,  y  menos  tomar  el  anillo  de  nadie,  si  pu- 
siese mi  sangre  á  merced  de  la  caridad  ajena:  Ernes- 
to tiene  solo  doce  año«,  no  cumplidos  aun. 

— No  lo  abandona  en  medio  de  la  calle,  respondió 
Riccio  con  suaves  y  persuasivas  palabras;  lo  deja  ba- 
jo la  dirección  de  Filiberto. 

— ¿Y  si  Filiberto  cae  soldado? 

— Ño  quiero  mezclarms  mas  en  sua  asuntos.  Pero 
note,  mi  excelente  Adela,  que  aun  no  es  dogma  de  fo 
que  Filiberto  haya  de  sacar  un  niímero  malo;  ni  lo 
es  siquiera  que  !?i  tal  infortunio  tiene,  se  desvanezca 
toda  es[)eranza.  .  . 

— ¿Qué  dices?  añadió  entonces  Filiberto.  No  aguar- 
do el  prodigio  del  número  bueno:  he  aido  siempre  el 
rigor  de  las  desdichas.  8i  me  toca  la  sucrta,  uo  me 
quedará  otro  recurso  que  tomar  las  de  Villadiego. 
¿De  dónde  quieres  tu  que  saque  yo  tres  mil  liras? 

Iliccio  quedó  meditabundo.  Conocía  muy  bien  que 
la  cuestión  giraba  sobre  el  eje  de  librar  á  Filiberto  de 
la  quinta,  estribando  en  esa  circunstancia  poseer  ó  no 
á  la  joven.  Como  sucede  á  los  corazones  nobles  cuan- 
do un  amor  verdadero,  puro  y  racional  los  domina,  á 
proporción  que  su  deseo  era  combatido,  se  erguía  y 
reluchaba  por  la  virtud  de  su  poderosa  voluntad,  to- 
mando cada  vez  mas  á  pechos  su  firme  propósito  de 
resistir  todos  los  obstáculos.  Iliccio  tenia  pocas  fra- 
ses, pensaba  mucho,  y  sentía  de  un  modo  egregio. 
Dejando  por  unos  instantes  su  carácter  taciturno  y 
su  peu.samiento  fiijo: 

— Dime,  replicó:  ¿has  indagado  verdaderamente 
todos  los  medios?  ¿No  hay  ningún  pretexto  ó  escape 
para  burlar  la  ley? 

— Considera  si  habré  ó  no  estudiado  hasta  hoy  mi 
asunto:  ¿piensas  que  muero  de  ganas  de  vestir  el  uni- 
forme? 

—¿Has  pedido  el  parecer  de  algnn  abogado? 

— ¡Si  lo  he  pedido!  Fué  mi  primer  pensamiento,  y 
lo  hice  con  reserva,  sin  ruido.  Tú,  que  conoces  mi 
genio,  sabes  que  no  gusto  do  publicar  lo  que  hago 
por  calles  y  plazas. 

—¿A  quién  has  acudido? 

— Ha}'  abogado  cu  casa:  propiamente  aquí  debajo 
está  el  bufete  do  un  letra  o  que  haca  ó  entiende  sin 
parar  on  asuntos  de  fíoldfvdos.  En  la  estación  de  la 
quinta  tiene  muchísimo  quQ  hacer;  van  y  vuelven  á 
su  casa  los  jóvenes,  ios  padres  de  familia  y  los  agen- 
tes de  cambio,  que  vienen  íÍ  recibir  sus  instrucciones; 
se  dice  (pie  á  fuerza  do  intrigar  ha  salvado  un  núme- 
ro considerable;  en  una  palabra:  me  dirigí  á  un  hom- 
bre de  ley,  practicón  como  ninguno.  Pues  bien.  ¿Do 
qué  ni(}  sirvió?  Sirvió  para  que  me  o)era  sentenciar  á 
muerte  sin  remisión,  y  para  satisfacer  por  la  consul- 
ta diez  liras  italianas. 

— ¿No  has  preguntado  á  otros? 

— ¡Sí!  Para  pagar  otro  refresco  á  los  abogados,  y 
conseguir  que  se  burlaran  de  mí  ])or  segunda  vez. 

Añadió  Adela: — No  lo  dices  todo,  Filiberto. 

Filiberto: — Di  ti'i  lo  demás,  si  lo  sabes.  ,  .¡Ah!  ¿Me 
recuerdas  la,  bribouida  que  me  proponía?  He  com- 
prendido. Sí:  el  buen  usurero  indicaba  que  sin  duda 
existia  el  modo  de  salir  del  apuro,  luas  con  gaU-,  (Fili- 
berto hacia  una  señal  con  ios  dedos,  que  siguificab» 
el  dinero.) 

— ¿Cuiínto  pedia?  preguntó  Riccio. 

— Ten  la  bondad,  estimado  amigo,  de  no  compeler- 
me jíura  que  hable  del  asunto. 

— No,  uo:  habla,  díinelo  todo.  Me  parece  quo  po- 
dría ser  esta  la  llave  de  la  cuestión  do  la  noche  pro- 
sonto.   ¿Quii.'n  sabe?  Do  las  cosas  nacen  las  cosas. 

—  Para  ser  breve,    me  abrió  un  libro   donde  está  la 


ey  llamada  del  Kwiancliamicnto,  que  me  parece  cuen- 
ta seis  años  de  vida,  y  me  hizo  leer  mi  sentencia:  des- 
pués di  jome  yj  oído:  "Oiga,  buen  joven:  si  mo  antici- 
pase un  pspel  con  ochocientas  brillantes  liras  en  oro, 
sin  obligación  de  dar  recibo,  contraería  el  compromi- 
so de  sacavlc  de  penas."  Tal  antífona,  cuando  la  es- 
cuché, á  decir  verdad  ni'j  hi/;o  buena  impresión,  pare- 
ciéndomo  un  rayo  de  luz  que  vino  á  dealumbrarme. 
Dije:  "¿Como  puod<.;  ser  esto?"  Mo  contó  de  seguida 
una  serie  do  patrañas;  que  necositalja  mi  fé  de  vida, 
la  de  mi  hermana  y  la  do  mi  hermano  menor,  como 
también  la  partida  de  óbito  de  uns  pjidrcs;  que  el  día 
cu  que  hubiera  de  presonturaie  tvl  consejo  de  revisión, 
me  fingiese  malo,  y  le  nroporciouáraun  testimonio  en 
forma;  que  después  le  dejara  gestionar  solo;  y  quo 
logrado  el  rescripto  do  l.i  exención,  pusiera  en  sus 
manos  el  papel  auténtico,  jurando  quo  uo  lo  diría  ja- 
más á  ningún  ser  liviente.  "Todo  esto,  dije  yo,  se 
puedo  hacer;  mas  ochocien.ti.s  lír'AS  me  parece  dema- 
siado."' Contestó:  "No  se  purde  hacer  por  menos:  ¡es 
preciso  Untar  ruadas!  es  nei;e.-\irío  conseguir  que  pre- 
sidentes y  cünsííjerofi  enmudezcan,  satisfacer  cartf.s 
díficulíosas,  cegíir  médicoí^,  etc.  Adelante,  cobre  alÍKn- 
to,  y  le  serviré  con  diiígtT¡cia;  por  mis  honorarios  uo 
quiero  nade;  fuera  del  plr.ccr  de  prestarle  los  oficios 
propios  de  mi  amisíid."  i.^wé  quieres,  Riccio?  Por 
estas  explicaciones  oscuras  se  m.e  cayó  el  alma  á  lo» 
pies. — Salí  del  apuro  con  un:  Lo  pensaré  otro  día,  y 
buenas  noches. 

— ¿No  te  liJibló  nuG-.-amente? 

— No:  muy  bien  alc?.ncc  pronto  quo  no  me  convenia 
el  juego.  El  solo  pensamiento  de  figurar  en  un  enredo 
de  papeles  fainos,  me  da  crJofrios:  seré  pobre,  pordio- 
sero, mendigo,  hasta  soldado,  si  es  menester;  todo,  in- 
cluso morirme  en  una  ]:)rigion:  ma«  quiero  mostrar 
mientra*  viv?.  la  conciencia  ¡nira. 

— Oye,  añadió  Riccio:  per  lo  que  hace  á  la  concien- 
cia, no  tendría  yo  escrúpulo  en  tu  caso.  Hay  quo 
considerar  muchas  cosas  en  lr«  quintas  de  hoy... 
Basta;  pediré  consejo. 

— Yo  no;  pero  aun  saliendo  bien  la  cosa,  podría 
traslucirse  algo,  y  después  de  p.'igir  el  dinero,  haber 
(le  chuparme,  uo  solo  las  Cv'.deuas  militares,  sino  las 
del  presidio. 

Me  moriría  de  vergüenzí*.,  dijo  1a  joven. — 

Después  calló,  sin  que  aiíadiera  Filiberto  una  sola 
palabra.  Volvía  Riccio  á  su  primer  propósito.  Es 
preciso  encontrar  las  tre«  mil  liras,  eitrayéndob'.s,  si 
es  necesario,  de  Irs  entrañ.is  de  la  tierra.  En  el  ínte- 
rin, erA  preciso  antes  de  poner  manos  á  la  obra  indi- 
cada, obtener  una  contÁ-^xtacion  que  le  diese  á  lo  me- 
nos un  rayo  de  esiiery.nzn.  Se  dirigió,  pues  á  ella:  — 
Vamos  á  ver  que  me  dice,  ánt»s  de  salir.  ¿Me  permi- 
te que  le  lr¿ble  otra  vez  del  «sunto? 

Ajiromi.nda  de  aqu^l  modo,  Adela  respondió  con  uu 
suspiro  quo  parocia  un  gemido: — ¡Ah,  si  estuviese 
cierta  dií  un  niímero  Luí  i-.o  j^ara  mí  hermanol  Enton- 
ces se  podría  tratirrue  idgura  manera.  .  .¿Sab«  lo  que 
Uíc  ocurre?  El  mas  priuknte  paitido  seria,  en  mi  sen- 
tir, aguardar  el  éxito  de  la  extracción:  es  asunto  d<5 
quince  días. 

— Esperemos,  repitió  Riccio.  Desde  la  extracción 
hasta  el  día  do  la  leva  trascurre  un  mes.  Un  mes 
basta  si  la  volunt.%d  es  buena. 

Riccio  se  despidió  con  frases  corteses.  No  estaba 
enteramente  descontento  de  la  primera  prueba.  Ad- 
virtió, sin  embargo,  á  su  amigo  y  á  la  joven  que  den- 
tro de  la  semana  no  se  dejaría  ver  mas,  por  culpa,  de- 
cía, de  unas  bodas  de  la  bija  do  su  principal. 

( Se  coniinuardj. 
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K'OTiCIAS  TEliKITORIALES, 


f^ra"?  Y'^j^-AS, — El  Colegio  do  L.is  Vegas  empezó 
sus  «scuelas  el  clia  5  de  Nov.  como  lo  había  proiaeti- 
do.  üa  número  suficiente  de  alumnos,  internos, 
mddio-pensionistas  y  externos  acudieron  desde  el 
principio,  y  este  niímero  va  creciendo  poco  á  poco  to- 
dos los  dias.  Esperamos  que  la  confianza  que  los 
Padres  la  familia  nos  han  manifestado  en  estos 
primeros  dias,  se  aumente  cada  vez  mas.  Esta  con- 
naüza  nos  anima  en  la  obra  difícil  y  penosa  de  la  e- 
dacacicn  de  la  inventad.  Quisiéramow  que  los  que  se 
han  determinado  á  confiar  sus  hijos  á  nuestro  ciiid;v- 
do,  lo  hiciesen  cuanto  antes.  Los  primeros  dias  de 
una  escuela  son  los  en  que  s«  muestra  mas  ardor  pa- 
ra el  estudio,  y  el,  malograrlos  redunda  en  gran  me- 
noscabo de  los  niños. 

APüsaípser.'pie, — El  dia  13  de  este  mes  de  Nov., 
fiesta  de  S.  Estanislao  uotícío  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, se  ha  abierto  en  Albuquerque  el  Noviciado  de  los 
PP.  Jesuítas,  habiendo  ingresado  en  el  siete  jóveney, 
uno  italiano  y  seis  mejicanos.  Quiera  Dios  prospe- 
rar su  obra,  que,  esperamos,  ha  de  ser  psira  su  mayor 
gloria  y  psra  ayudar  al  cultivo  espiritual,  literario  y 
científico  de  esta  no  despreciable  porción  de  la  Igle- 
sia Católica. 

Leemos  con  mucho  gusto  en  ¡a  Revisia  de  Albucfiíer- 
quc  que  los  Padres  de  aquella  Parroquia  han  empeza- 
do la  construcción  de  la  escuela  parroquial  cerca  de 
la  Iglesia. 

La  misma  Revista  nos  informa  de  que  la  semana  pa- 
sad®, el  número  de  muertes  causadas  por  la  viruela  ha 
subido  de  mucho  en  toda  la  Parroquia.  Parece  que  el 
frío  de  las  semanas  pasadas  ha  sido  causa  de  «ste 
aumento  do  mortandad. 

LLlüieísEM. — El  famoso  capitán  Evans  y  otros  de  la 
banda  de  facinerosos  que  mandaba,  están  en  fin  en  la 
cárcel  del  Condado  de  Lincoln.  ¿Se  escabullirán  de 
la  cárcel?  ó,  lo  que  les  es  infinitamente  mas  fácil,  ¿se 
deslizarán  de  las  manos  de  la  justicia?.  Veremos. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


^^©.■^v  Jí^s^sejo — Otra  manifestación  de  lo  oue  son 
los  asilos,  los  hospicios  etc.  en  mano  de  persouas  fíp- 
ghxres.  El  Gran  Jurado  del  Condado  de  Hudson,  N. 
J.  sospechando  que  la  administración  del  hospicio 
(^a?TO.s-//o?'scJ  del .  Condado  no  debía  ser  según  todas 
las  reglas  de  la  justicia,  pensó  hacer  una  visita  ines- 
perada al  hospicio.  Los  jurados  hallaron  la  institu- 
ción en  un  estado  indescriptible  de  suciedad  y  de  mi- 
seria. Los  niños  sin  ningún  aseo  ni  ahño  estaban  co- 
miendo en  aquel  instante;  y  su  comida  se  componía 
de  "coles  cocidos  sin  guisado  ninguno,  y  un  zoquete 
de  pan  negi-o  y  rancio"  Por  supuesto  no  había  ne- 
cesidad de  tenedor  ó  de  cuchara  para  semejante  co- 
mida, y  de  consiguiente,  como  observaron  los  jurados. 


los  niños  se  servían  de  sus  manos  "no  /'di-I's  or  spoons 
heing  ¡n'ooidcd.''  La  comida  ei-a  la  misma  toáoslos 
dias  de  la  semana  para  750  pobres,  cuantos  se  hallan 
encerrados  allí,  incluyendo  en  este  niímero  los  enfer- 
mos, á  los  que  no  se  daba  nada  mas.  Todo  el  edificio 
estaba  lleno  de  hediondeces,  de  suerte  que  uno  de  los 
jurados  pudo  reasumirlo  todo  en  estas  palabras:  "allí 
se  matan  poco  á  poco  los  niños,  cnya  condición  es  una 
vergüenza  para  nuestra  civilizici  ,ij." 

Mejicanos,  cuando  os  CL-a:¡n  en  cara  la  poca  ó  nin- 
guna civilización  do  vuestro  paíf,  cuando  os  convid.-iu 
á  comparar  la  situación  de  los  países  católicos  ccn  los 
protestantes,  acordaos  de  cuanto  decimos  aquí  y  de 
cuanto  sobre  esta  malnir.  <¡)ji;-;o3  en  otros  números 
de  la  Rcvisla. 

í'©l©s=ad©o — Leem-os  en  el  CV/íV/fí/wz  de  Pueblo 
Cjue  se  espera  ver  dentro  de  poco  construido  desde  la 
Junta  (Gol)  hasta  Trinidad  un  ramal  del  Atrhtson 
Topelca  óc  Santa  FcRR.  )Se  decía,  y,  sino  nos  equivo- 
camos, lo  habíamos  tandjien  leído  en  algún  periódico 
de  Colorado,  que  esta  Compañía  quería  comprarse  el 
ferro-carril  de  Denver  d'  Rio  Graiide  (narroiv  (/axgcj 
Pero  si  la  Compañía  del  Atcldson  Tojxla  piensa  cons- 
ti-air  su  proyectado  ramal  hacia  el  sur  oeste  saliendo 
de  La  Junta,  está  claro  que  el  proyecto  de  la  coujpra 
del  Denver  and  Rio  Grande  ó  no  ha  existido  nunca,  ó 
no  se  ha  podido  efectuar. 

NOTICIAS  EXTRANJEIlxlS. 


Míaliía, — Habíamos  hablado  de  lo  que  se  de-e:a  ?.- 
cerca  del  Príncipe  Amedeo  de  Saboya.  Los  psriodif_- 
tas  revolucionarios  de  Europa  lo  trataban  do  loco, 
porque  él,  hijo  del  Eey  Víctor  Manuel,  y  n^y  qae  fuó 
de  España,  había  decidido,  según  st  referia,  entrar  en 
una  orden  religiosa.  Últimamente  el  C'dholic  Td&jraidi. 
nos  informaba  de  que  el  Príncipe  había  entrado  en  la 
Orden  d®  S.  Erancisco  en  Ronií).  Damos  esta  noti- 
cia bajo  toda  reserva.  Si  les  periódicos  que  recibimos 
de  Italia  la  confirmaren,  no  faltaremos  de  informar 
de  ello  á  nuestros  lectores. 

E^'a'iaageüao — Hallamos  en  elCai/icUc  Rtviviv  algu- 
nos pormenores  acerca  do  las  universidades  católicas 
de  Francia.  Hace  apenas  dos  ;\ños  que  pasó  en  la  le- 
gislatura francesa  la  le}' que  permite  álos  Católicos  te- 
ner Universidades  propias:  y  en  este  tiempo  se  funda- 
ron sobio  sólida  base  cinco  Universidades,  las  do  Li- 
lle,  París,  Augcrs,  Lyon  y  Tolosa.  Diremos  aquí  al- 
guna cosa  sobre  la  de  Lilio  la  primera  que  se  fundó, y 
entre  todas  la  mas  adelantada.  Tiene  cinco  faculta- 
des, las  de  derecho,  de  letras,  de  ciencias  naturales,  de 
medicina  y  de  teologia.  Estas  facultades  por  sus  bi- 
bliotecas, por  el  número,  talento  y  celo  desús  profeso- 
res,'por  sus  museos,  por  ifts  otras  comodidades  de  es- 
tudiar y  sus  diferentes  institucdones  puestas  á  !a  dis- 
posición de  lofj  estudiantes,  pueden  compararse  con  las 
facultades  de  las  mas  antiguas  Universidades.     La  pri- 
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mera  en  cuanto  al  tiempo  ha  sido  la  facultad  de  dere- 
cho: cuenta  dos  años  de  existencia.  En  este  tiempo, 
de  treinta  estudiantes  que  han  pasado  el  examen  de- 
lante de  un  Jitmdo  mixto  (compuesto  de  examinadores 
de  las  Universidades  del  Estado  y  de  las  libresj  25  han 
tenido  un  feliz  éxito.  Lo  mismo  sucedió  con  los  que 
quisieron  pasar  su  examen  delante  de  los  examinado- 
res de  Estado.  La  facultad  de  letras  tiene  por  direc- 
tor al  Sr.  Margerie,  hombre  eminente  y  conocido  en 
Francia  por  las  producciones  de  su  talento.  Esta  fa- 
cultad se  abrió  solamente  en  Enero  de  este  año.  De 
tros  estudiantes  que  se  han  presentado  por  la  licencia, 
dos  han  sido  admitidos,  y  el  tercero  declarado  admi- 
sible. La  facultad  de  ciencias  naturales  ha  sido  orga- 
nizada por  el  8r  Chautard.  Parece  increíble  cómo  se 
ha  podido  organizar  esta  facultad  solamente  en  8  me- 
ses de  existencia.  Museos,  gabinetes  de  física,  labora- 
torios do  química  y  todas  las  demás  colecciones  cien- 
tíficas que  se  necesitan,  son  tales,  que  un  extranjero, 
famoso  en  su  nación  por  su  ciencia,  después  de  ha- 
berlo examinado  todo,  dijo:  ¡ojalá  fuesen  las  otras  Uni- 
versidades tan  bien  provistas  como  la  nueva  Univer- 
sidad Católica  de  Lilie!  Hallándose  esta  ciudad  en 
medio  del  país  mas  manufacturero  de  Francia,  estafa- 
cuitad  de  ciencias  naturales  tendrá  sin  duda  un  gran 
número  de  estudiantes.  La  facultad  de  medicina  hu- 
bo mucho  que  padecer  á  causa  de  un  cierto  M.  Mar- 
cores,  ministro  qne  fue  de  Pública  Instrucción  en  Fran- 
cia. Este  caballero  es  un  liberal  como  hay  tantos  hoy 
día,  que  no  quieren  la  libertad  sino  para  sí  y  los  que 
piensan  como  ellos.  Habia,  pues,  decretado  el  Sr. 
Marcéres  que  los  profesores  y  los  estudiantes  de  me- 
dicina de  la  Universidad  Católica  no  entraran  en  el 
hospital  de  Sta.  Eugenia  para  estudiar,  y  practicar,  ni 
para  tener  en  él  salas  anatómicas.  Pero  al  fin  los  Ca- 
tólicos ganaron  el  punto.  La  facultad  se  abrió  de  nue- 
vo y  los  magníficos  exámenes  que  pasai'on  sus  estu- 
diantes al  fin  de  la  última  sesión,  hacen  esperar  un  feliz 
porvenir.  Veinte  y  cinco  Doctores  médicos  y  ciruja- 
nos enseñan  en  dicha  facultad.  Los  estudiantes,  ade- 
miís  de  las  ordinarias  lecciones,  están  ocupados  todo 
el  día  en  los  laboratorios  para  que  salgan  sabios  y  prác- 
ticos doctores.  En  el  hospital  susodicho  tienen  todas 
las  facilidades  de  estudiar  bajo  la  dirección  de  sus 
maestros:  tienen  una  magnífica  sala  anatómica  ade- 
más de  diferentes  dispensarios  en  otras  partes  de  la 
ciudad.  En  fin  por  lo  que  toca  á  la  facultad  de  teo- 
logía, el  Dr.  Didiot  y  el  Dr.  Bequillon  son  profesores, 
uno  de  teología  dogmática,  y  otro  de  teología  moral. 

Los  dos  son  hombres  conocidos  por  sus  produccio- 
nes teológicas.  Ni  menos'conocido  es  el  Dr.  Bannard 
que  ensena  elocuencia  sagrada.  Los  demás  profeso- 
res de  la  facultad  teológica  son  el  Dr.  Pillet,  el  P.  De- 
lorme  y  el  Dr.  Florence  que  enseñará  la  sagrada  Escvi- 
turcas.  Como  se  vé,  la  lista  de  los  profesores  no  es  to- 
davía completa,  pero  lo  será  dentro  de  poco.  Los  alum- 
nos de  los  seminarios  de  Arras  y  Cambrai  frecuen- 
tan las  escuelas  de  teología  de  la  Universidad,  ade- 
más de  otros  eclesiásticos  y  clérigos  do  otras  partes 
de  Francia. 

Acabamos  estas  noticias  con  desear  á  los  Católicos 
de  los  Estados  Unidos  el  que  puedan  tener  pronto  una 
Universidad  semejante  á  la  de  Lille  en  Francia. 

Sentimos  deber  abandonar  un  »sunto  para  nosotros 
tan  interesante  á  fin  de  decir  algo  acerca  del  resulta- 
do de  Us  últimas  elecciones.  En  el  iiltimo  número 
do  la  apreciftble  lícriutu  de  Alhn(¡uerque  hallamos  un 
buen  resumen  de  cuanto  sobre  ello  se  puede  decir. 

Los  radicales  franceses  eran  seguros  de  tener  á  lo 
menos  400  diputados  de  su  partido:  decían  pública- 
mente que  si   no  llegaban  á  este  mimero,  cou.sidera- 


rian  como  perdida  para  ellos  la  votación.  Pues  bi«n; 
los  diputados  republicanos  elegidos  son  solamente 
314,  los  conservadores  SOL  Los  primeros  pierden 
49  diputados,  y  de  consiguiente  los  conservadores  han 
ganado  estos  49  asientos.  Pero  esto  no  es  todo;  en- 
tre los  314  republicanos,  163  son  de  los  que  llaman 
moderados,  es  decir,  que  prefiriendo  un  Gobierno  re- 
publicano, estarán  sin  embargo  por  el  Presidente  y 
por  los  católicos,  caso  que  se  declarare  una  ruptura 
entre  los  radicales  y  el  partido  del  orden.  De  modo 
que  los  comunistas,  ó  en  otras  palabras,  los  Gambcti.s- 
tas,  cuentan  en  la  Cámara  francesa  solamente  91  di- 
putados. 

Es  exti'año  por  cierto  que  los  católicos  de  Francia, 
absteniéndose  de  votar  hayan  permitido  á  91  radicales, 
la  entrada  en  la  Cámara.  Pero  la  cosa  no  es  tan  in- 
explicable como  parece  á  primera  vista.  En  Francia 
(y  lo  hizo  observar  el  Obispo  de  Orleans  á  un  corres- 
ponsal del  N.  Y.  Hfrakl)  la  guerra  se  hace  realmente 
contra  los  católicos  por  los  enemigos  de  toda  rehgion 
y  de  todo  orden.  Pero  por  desgracia  hasta  ahora  no 
aparece  como  tal.  Parece  que  la  lucha  es  enteramen- 
te política  y  de  partidos  entre  loslegitimistas,  loi  bo- 
napartistas,  los  orleanistas,  los  republicanos  blancos 
(moderados)  y  los  radicales.  ¡Ojalá  decía  Mgr.  Dou- 
panloup,  no  hirbiese  en  Francia  mas  que  dos  partidos 
como  en  Bélgica,  el  clerical  ( católico j  y  el  anti-clerical 
(anti-católico).  El  Obispo  tenia  ra/on:  porque  mu- 
chos franceses,  especialmente  entre  la  gente  de  aldeas 
y  de  campo,  no  quieren  meterse  en  la  política  y  en  los 
partidos,  y  por  esto  se  abstienen  de  votar;  lo  que  no 
harían  si  la  lucha  apareciese,  como  es,  no  ya  política 
sino  religiosa.  Por  lo  demás,  los  que  viven  en  nuestra 
República  tienen  menos  derecho  que  otros  á  extra- 
ñarse de  la  conducta  de  los  católicos  franceses  en  esta 
ocasión:  ellos  deben  saber  qué  cosa  es  en  práctica  una 
votación  popular. 

iDj^^Iaterra. — Habíamos  hablado  de  la  conver- 
sión de  la  Esposa  del  Rev.  Clark,  Vicario  de  Sta.  Ma- 
ría en  Tauton.  Esta  conversión  que  llamó  mucho  la 
atención  de  los  protestantes  inglese»  á  causa  de  la  es- 
timación de  que  gozaba  el  Rev.  Clark,  no  fué  la  úni- 
ca. En  la  Iglesia  de  S.  Pedro  en  Sajfnm-Hill  fué  re- 
cibido en  la  Iglesia  católica  el  Rev.  T.  A.  Eagleism 
profesor  del  Colegio  de  Worcester  de  la  Universidad 
de  Oxford.  Se  han  convertido  también  dos  eclesiásti- 
cos Auglicanos,  de  los  cuales  uno  habia  sido  por  al- 
gún tiempo  socio  f/W/o ir  j  de  New  CoUege,  y  el  otro 
vicario  ( cúrate  j  de  San  Pablo  en  Oxford.  Otro  ecle- 
siástico enúnente  de  Brístol  ha  resignado  su  beneficio 
para  abrazar  la  religión  católica.  Su  esposa  so  habia 
convertido  muchos  años  ha. 

Aioiiiaiiia. — Han  llegado  de  Alemania  en  Ingla- 
terra las  primeras  monjas  Ursulinas,  y  con  la  permi- 
sión de  Mgr.  Donell,  Obispo  de  Southwark,  bajo  el 
cuidado  del  Canónigo  Nortli,  han  fundado  una  comu- 
nidad religiosa  en  Greenwich.  Estas  monjas  fueron 
desterradas,  en  consecuencia  de  las  famosas  leyes 
Faki-,  de  Duderstadt,  Hannover,  en  donde  se  habían 
establecido  hace  casi  200  años ....  Poco  tiempo  ha, 
otras  cuatro  hermanas  y  17  niñas  han  llegado  do  Rot- 
terdam, bajo  la  dirección  de  su  antiguo  director,  el 
Vicario  General  M.  Rev.  ¡Dr.  Pasch,  y  de  Stratford 
fueron  llevadas  á  Greenwich  por  el  Rev.  W.  Jameson, 
capellán  del  Convento  de  las  Ursulinas  en  Upton. 
Otras  pocas  hermanas  deben  llegar  de  Alemania,  y  se 
verá  entonces  en  Inglaterra  una  comunidad  de  mon- 
jas alemanas,  las  que  quisieron  mas  bien  abandonar 
su  patria  que  ser  infieles  á  sus  votos  religiosos. 

I'oloiiia. — Leemos  en  el  ('(ilhiJic  Jk-vieic  la  rela- 
ción de  un  viaje  de  Mgr.  Jacobiui,  Nuncio  de  Su  San- 
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tidad  en  Viena,  á  Leopol,  ciudad  de  la  Polonia  Aus- 
triaca,  y  sentimos  no  poderla  referir  toda  por  «er  de- 
masiado larga.  En  Polonia  además  de  los  católicos 
de  rito  latino,  hay  también  un  crecido  número  de  ca- 
tólicos de  rito  griego;  y  entre  estas  dos  comunidades 
de  la  misma  Iglesia,  los  cismáticos  lian  trabajado  mu- 
cho para  sembrar  disenciones,  y  hacer  prosélitos  en- 
tre los  griegos  católicos.  Para  obviar  este  peligro  se 
tomo  1*  ocasión  de  la  coronación  do  la  imagen  prodi- 
giosa de  Nuestra  Señora  de  Starawics  y  de  la  prime- 
ra piedra  de  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón  en  Leo- 
pol. Mgr.  Jacobini  fuá  designado  para  representar  al 
Padre  Santo  en  las  dos  funciones.  Los  católicos  de 
ambos  ritos  entendieron  muy  bien  la  razón  de  la  ve- 
nida del  ilustre  Prelado  entre  ellos  y  se  prepararon 
para  recibirle  como  al  Eepresentante  de  Su  Santidad. 
El  entusiasmo,  la  piedad  y  los  honores  con  que  Mgr. 
Jacobini  fué  acogido  no  son  para  describirse.  Su  en- 
trada en  Cracovia,  capital  de  la  Galicia,  fué  un  ver- 
dadero triunfo;  ni  menos  triunfal  fue  su  viaje  de  Cra- 
covia á  Starawics  y  á  Leopol.  En  cualquiera  lugar 
en  donde  se  paraba  el  tren,  le  recibían  las  autorida- 
des, el  clero,  las  corporaciones  con  sus  estandartes, 
los  principales  del  país  y  las  masas  del  pueblo  con 
grandes  demostraciones,  con  la  mas  profunda  vene- 
ración, y  con  fe  ardiente.  Los  representantes  del 
pueblo  leian  ante  el  Nuncio  addresses  en  latin,  y  las 
niñas  echaban  flores  por  el  camino  que  debia  recor- 
rer. En  las  aldeas  en  donde  no  se  paraba  el  tren,  el 
Nuncio  podia  ver  los  campesinos  en  tropel,  algunos 
de  ellos  llevando  banderas  é  imágenes  de  santos,  guia- 
dos por  sus  curas,  y  todos  arrodillados  para  recibir 
la  bendición  que  les  echaba  de  la  ventanilla  de  su  car- 
ruaje. Nada  decimos  de  la  entrada  en  Starawics  ni 
de  la  fiesta  que  se  hizo  con  motivo  de  la  coronación 
de  la  Imagen  de  Maria.  Baste  decir  que  hibian  acu- 
dido no  menos  de  100,000  personas,  algunas  de  ellas 
hasta  de  Hungría.  Obispos  de  iito  griego  y  sacerdo- 
tes de  los  tres  ritos  latin,  griego  y  armeno  asistían 
también  á  esta  función;  después  de  la  cual  el  Nuncio 
fué  á  Leopol  en  donde  le  recibieron  con  iguales  si  no 
mayores  demostraciones  de  reepeto  y  regocijo.  En 
Leopol  se  estuvo  en  cas*  del  Arzobispo  católico  de 
rito  griego.  Allí  parece  que  entre  los  dos  se  tomó  el 
arreglo  para  que  los  griegos  católicos  de  aquella  pro- 
vincia adoptaran  el  calendario  Gregoriano:  medida 
que  estrachará  mas  y  mas  la  unión  entre  los  católicos 
de  ambos  ritos. 

^ni'<«a. — Se  puede  en  fin  esperar  una  disminución 
de  violencia  en  la  persecución  contra  los  católicos  sui- 
zos. En  el  cantón  de  Ticino  los  católics  han  ganado 
las  elecciones.  En  el  cantón  de  Berna  el  Consejo  de 
Estado  quiere  dar  sus  dimisiones  por  motivo  de  una 
crisis  financiaría  producida  por  las  sumas  enormes  que 
se  gastaron  para  introducir  en  el  Jura  el  cisma  de  los 
viejos  católicos  y  por  enredos  de  ferro-carril.  Verdad 
es  que  el  Consejo  General  de  la  Suiza  no  ha  querido  acep- 
tar estas  dimisiones,  pero  la  situación  es  tal  que  sin  du- 
da ninguna  deberá  haber  un  cambio  radical  en  el  Go- 
bierno de  Berna.  Los  pobres  católicos  de  este  cantón 
respirarán;  así  lo  esperamos.  En  Ginebra  muy  proba- 
blemente el  sufragio  unirersal  no  derrochará  el  Go- 
bierno del  infame  Carteret,  pero  entre  los  protestan- 
tes mismos  empieza  á  [manifestarse  un  disgusto  y  ua 
sentimiento  contra  el  Consejo  de  Estado,  que  es  de 
buen  agüero.  El  sufragio  universal  puesto  á  la  dispo- 
sición de  la  demagogia  ha  echado  á  perder  el  antiguo 
partido  conservador:  la  aristocracia  de  Ginebra,  y  los 
protestantes  ortodoxos  empiezan  á  sentir  el  peso  de 
este  nuevo  estado  de  cosas.  Uno  de  estos  prontes- 
tantes  el   Ministro  Boerde  ha  sido  suspendido  de  sua 


funciones  eclesiásticas,  el  Alcalde  del  Común  desti- 
tuido etc.  Todo  esto  hace  esperar  tiempos  mas  tran- 
quilos para  los  católicos. 

THi'íjiiía. — Habíamos  ya  anunciado  otra  victo- 
ria de  los  Rusos  cerca  de  Plewna.  Hé  aquí  un  des- 
pacho ruso  que  nos  da  algunos  pormenores  do  ella, 
"Ayer  (24  Oct.)  después  de  un  combate  desesperado 
que  duró  10  horas  el  general  Gourkho  con  una  parte 
de  su  cuerpo  de  ejército  y  de  la  guardia  imperial,  to- 
mó una  fuerte  posición  da  los  turcos  entre  Guruji- 
Dubrik  y  Teliche.  El  general  Gourkho  que  está  sobre 
el  camino  de  Sofía,  fortifica  su  posición  con  nuevas 
trincheras. 

"El  combate  tuvo  por  resultados  la  presa  de  Ach- 
met-EAVSc  Pacha,  de  su  estado  mayor,  de  otros  mu- 
chos oficiales,  de  3,000  hombres  de  infantería  y  de  un 
regimiento  de  caballería,  á  cañones  y  una  gran  can- 
tidad de  armas  y  provisiones  están  en  manos  de  los 
vencedores.  No"  conocemos  nuestras  pérdidas,  pero 
deben  ser  considerables." 

Verdad  es  que  Chevket-Pachá  telegrafiaba  de  O- 
chantc  que  los  rusos  fueron  rechazados  de  Teliche, 
pero  otro  despacho  del  29  nos  informa  que  el  28  los 
rusos  se  habían  apoderado  de  esta  posición  que  se 
halla  al  oeste  de  Plewna.  Sin  embargo  de  todo  esto, 
no  puede  todavía  decirse  que  la  plaza  de  PleAvna  está 
invertida.  En  efecto  nos  informan  los  periódicos  que 
de  Filipopolis  y  Sofia  se  envían  allá  provisiones  para 
abastecerla  por  tres  meses. 

En  cuanto  á  la  situación  de  los  Turcos  en  Asia,  hé 
aquí  lo  mas  importante  de  los  despachos.  Ismail 
Pacha  y  Moukhtar  han  llegado  á  reunirse.  Mucho 
se  temía  que  no  pudiesen  efectuarlo;  lo  que  para  los 
turcos  hubiera  equivalido  á  una  derrota  completa. 

En  tanto  Kars  está  investida,  el  bombardeo  empezó 
ya  con  graves  pérdidas  de  la  ciudad.  La  plaza  está 
abastecida  por  tres  meses.  Los  Rusos  han  ocupado 
Bayazid,  y  se  preparan  para  acometer  Erzeroum. 

Hasta  aquí  los  despachos  del  25,  26  y  27  de  Octu- 
bre. Otro  despacho  del  31  Otubre  nos  informa  de 
que  corría  la  voz  en  Constantinopla  que  los  rusos  ha- 
bían capturado  la  ciudad  de  Orchuni  y  hecho  prisio- 
nero á  Sefket  Pacha  con  muchos  miles  de  soldados. 

Se  habían  entablado  negociaciones  de  capitulación 
con  la  guarnición  de  Kars,  pero  han  sido  rotas,  y  con- 
tinuó el  bombardeo. 

En  fin  otro  despacho  del  31  Oct.  dice:  "Escriben  de 
Erzeroum  que  en  la  noche  del  martes  último  (30  Oct ), 
en  el  momento  en  que  los  turcos  evacuaban  Kassau 
Kaleb,  los  rusos  sorprendieron  su  retaguardia,  ha- 
ciendo prisioneros  dos  batallones.  No  esperaban  la 
aproximación  del  enemigo.  Los  turcos  ocupan  en 
este  momento  una  posición  formidable  en  Deve  Bo- 
yum,  la  última  posición  defensiva  al  este  de  Erze- 
roum." 

Méjico. — Entre  las  noticias  varias  que  refiere  el 
Eco  de  la  Baza  Latina  hallamos  la  siguiente: 

"Continúan  los  empleados,  los  periodistas,  los  mili- 
tares haciendo  donativos  para  el  pago  de  la  deuda  con 
los  Estados  Unidos." 

MISCELÁNEA. 


Leemos  en  el  Catholic  Universe:  "Un  presbiteriano, 
Principal  Tidloch,  en  un  artículo  que  ha  escrito  sobre 
la  Orden  de  los  Jesuítas  hablando  de  los  Ejercicios  es- 
pirituales de  San  Ignacio  dice:  "Estamos  seguros  de 
que  el  Instituto  de  los  Jesuítas  no  hubiera  nunca  po- 
dido ser  lo  que  fué  en  efecto  un  adversario  capaz  de 
echar  por  tierra  toda  convicción  y  celo  de  los  protes- 
tantes, si  no  hubiera  sido  fundado  sobre  una  base  re- 
ligiosa tan  fuerte." 
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SECCION  EELIGÍOSA. 
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CALENDARIO  HELItilOSO. 
X0TÍE5ÍEEE  18-24. 

18.  Domingo  XX  VI  después  de  PeiiUcvslés — Ln  dedicación  de  lf.s 
BaBÍlicrts  de  Ion  S:inti)R  App.  Pedro  y  Pablo  en  Roma.  S,  Eo- 
lur.n  Mí'atir.     Pnr.ln  Aiifia  Virgen. 

19.  Lunes — Santa  Isiibal  Ecina  de  IJnngvía,  Viuda.  S.  Poncinno, 
Papa  y  Mártir. 

20.  J/a/-/fs— S.  Félix  de  Valois  Confesor.     F-anta  Cf.ncia,  Vg.  y  Mr. 

21.  Miércoles — La  Present.-.cion  de  la  Santisiuir.  Virgen.  Los  San- 
tos Mártires  Demetrio  y  Koncrio. 

22.  Jueces— Sdnto.  Cecilia  Vg.  y  Mr.  San  Filsmon  y  Santa  Apia, 
discipnloí!  de  S.  Pablo. 

23.  Viernes — San  Clemente,  Papa  Mártir.  Santa  Felicitas,  madre 
de  EJetc  Jiijos  mártires,  y  Jliírtir  también  ella. 

24.  Sábado- íiiin  -Juan  de  la  Cruz,  Conf.     Santa  Ft-rmina  Vg.  y  Mr. 

SAXTA  CECILIA,  VíEftEX  Y  MARTIK. 

Flor  de  las  doncellas  romanas  fué  despesada  con- 
tra su  voluntad  con  Yaleiia.no.  Por  lo  que  viéndose 
á  solas  con  él,  le  habl(5  de  esta  manera:  "Has  de  sa- 
ber, Valeriano,  que  la  guarda  de  mi  cuerpo  está  á  car- 
go de  un  ángel,  centinela  invisible  de  mi  virginidad. 
!Si  preteudieres  violar  esta  sagrado,  desde  el  punto 
se  declararla  mi  ángel  enemigo  suyo;  pero  si  lo  respe- 
tares y  me  dejares  intacta,  experimentarás  tá  el  mis- 
mo amor  que  me  profesa  á  mí."  Quedóse  admirado 
Valeriano  y  dijo  que  obedecerla  á  su  deseo  sisólo  pu- 
diese ver  á  aquel  celestial  espíritu.  A  lo  que  contes- 
tó Cecilia  que  para  lograr  aquella  dicha  era  preciso 
creer  cu  Jesucristo  y  bautizarse.  Consintió  Valeria- 
no, impaciente  de  ver  al  ángel;  y,  sigaieudo  las  divec- 
cicnes  de  su  virgen  esposr',  fué  á  las  catacumbas,  pre- 
sentóse al  Papa  Urbano,  y  fué  instruido  y  bautizado 
por  él.  Vuelto  á  su  casa  encontró  á  Cecilia  puesta 
en  oración,  y  á  su  lado  uu  ángel  cuyo  semblante  res- 
plandecia  como  el  sol.  Estático  de  gozo  pidió  á  Dios 
la  conversiou^de  su  hermano  Tiburcio,  quien  habiendo 
oido  la  milagrosa  aparición,  y  deseando  ver  también 
el  al  ángel,  fué  instruido  en  la  fé  por -Cecilia,  y  bauti- 
zándole el  mismo  Papa  Urb-iuo,  mereció  á  su  vez  la 
visión  otorgada  á  Valeriano.  Los  dos  hermanos  fue- 
ron peco  después  mártires  de  Jesucristo,  bajo  el  Pre- 
fecto Almaquio.  Luego  los  siguió  Cecilia;  porque  ha- 
biéndola mandado  prender  Almaquio,  exigió  de  ella 
los  bienes  de  Valeriano  y  Tiburcio.  Contestó  la  San- 
ta que  todos  estaban  ya  repartidos  entre  los  pobres. 
El  furibundo  prefecto  ordenó  que  la  restituyesen  á 
su  casa,  y  ([uc  en  ella  misma  la  cerrasen  dentro  de  i.n 
baño  caliente  donde  perdiese  la  vida,  sofocada  de  los 
vapores  y  de  las  llamas.  Pero  como  no  recibiese  le- 
sión ninguna,  durante  24  horas,  despachó  el  juez  aun 
verdugo  para  que  le  cortase  la  cabeza.  Este  descar- 
gó sobre  ella  tres  golpes,  y  aun  la  dejó  pendiente  y  vi- 
va por  tres  dias,  á  cabo  de  cuyo  liem})ü  volóse  á  su  ce- 
lestial esjioso  Jesús,  con  la  doblo  palma  de  Virgen  y 
Mártir.  La  música  llenaba  su  ahna  de  celestial  em- 
beleso. Con  su  dulzura  ganó  gran  niímero  de  paga- 
nos á  la  fé  de  Jesucristo.  Expiíó  el  dia  en  que  celé- 
brase su  fiesta,  22  do  iN'oviembre,  del  año  2IJ2. 


REVISTA  CONTSMPOliANEA. 

Está  gracioso  el  X<  lo  Jlít-xicaii;  y  iio  [.odciiios 
menos  de  admirar  el  garbo  con  fjíic Y/ r/V/c  á  la 
ihrdad  sui/a,  i)uosto  que  es  su  pretensión  el  ves- 
tirla: '""Wc  dress  oi'r  trnth." 

pícenos  en  su  No.   (i  de  Nov.  que  Cí^tuvo  en 


Santa  Fé  el  Sr.  ObUj>o  Metodista  Bowman  de 
vuelta  de  uua  vi.siia  episcopal  por  todos  esos 
campos  y  valles  y  ríos  y  montes  del  extremo 
Oeste.  P]sc  ilnstrísirao  Señor,  contó  él  mismo 
sus  maravillosas  hazañas  en  una  reeepcion  (pie 
le  hicieron  sus  ovejas  y  corderitos  de  Sa'uta  Fé. 

Dejando  á  uu  lado  el  pasmoso  mundinovi  que 
les  enseñaría  para  instruirlosy  entretenerlos  agia- 
dablemente,  nosotros  nos  pararemos  en  sus  ob- 
servaciones sobre  los  Indios,  las  ipie  por  fortuna 
nuestra  redúcense  á  dos:  1"  que  la  civilizacicn  y 
el  cristianismo  marchan  con  la  ra[)idez  del  va- 
por entre  los  indios  de.sde  que  esta'n  kgo  el  cui- 
dado de  los  misioneros  metodistas;  y  2'.' que,  por 
eso  mismo,  el  Gen.  Grant  dio  pruebas  de  una 
sabiduría  mas  que  de  Minerva  cuando  los  puso 
bajo  el  iullujo  y  dirección  de  la  Church. 

Ahora  bien,  en  vi^ta  de  los  estorbos  creados 
por  aquel  rasgo  de  política  Grar.  tese  a;  en  pre- 
sencia de  las  roelaniaciones  y  quejas  de  los  lu- 
dios mismos  y  do  todo  el  país,  las  patraíias  del 
Oliqjo  Bov-.'man  parecerán  demasiado  gordas  y 
diiiciies  de  tragar  á  muchos  lectoies  del  New 
Mexican.  Por  eso,  lióle  aípií  que  en  un  tris  quita 
á  sn  verdad,  el  brillante  y  garboso  traje  a  la  Bow- 
man, y  pónele  otro  de  un  color  negro  conso  el 
btílun.  Tomen  Vds.  la  verdad  del  New  Mcxicon 
bnjo  el  vertido  que  les  agrade  mas.  Nosotros  la 
tomaremos  con  el  traje  negro  por  estar  mas  con- 
forme con  el  nuestro,  sígnii  aijuello  de  los  sabios 
anti.guos  que  ovine  shnik  appdit  sibi  alinUe. 

Ese  traje  negro  es  una  carta  piúbiica  dirigida 
al  Secretario  Ücl  Interior  por  'ix  contribu- 
yí-íntk"  de  S.  Luís,  el  que  celia  sapos  y  culebras 
contra  la  política  de  Grant  y  los  Beverendos 
Ciipelhmcs  pagados  por  él  para  que  llevasen  la 
luz  dé  su  evangelio  á  los  ludios.  Por  supuesto  no 
aceptamos  todas  las  vislas  del  Cordrihuyentc  de 
San  Luís;  pero  cuando  dice  que  "una,  buena  se- 
gadera, una  bueiui  máíjuina  de  trillar,  y  un  buen 
arado"'  valdrían  mas  ([ue  la  ■"mayoría  de  nues- 
tros (TsíZiViWos  njísioneíos,"  estamos  perfecta- 
mente acordes.  La  mayoría  de  los  misioneros 
asalariados  está  formada  por  los  misioneros  pn- 
tesíantes.  Los  cato'licos  asalariados  son  una  n;i- 
noría  insigniíjcantísima. 

La  Iglesia  católica  puede  lavarse  las  manos 
en  este  negocio.  Sus  ministros,  antes  de  la  inau- 
guración de  la  política  Gran  tosca,  poseían  mas 
de  cuarenta  de  las  agencias,  y  ninguno  los  habia 
acusado  jamás  de  "evangélicos  ladrones,  y  hon- 
radísimos estafailores"  (cmngclical  tui^-xca,  mod 
rif/hfeoHS  mvitidlcrífj.  La  Iglesia  Católica  ha  pa- 
decido tanío  como  los  Indios,  ó  mas,  de  resultas 
de  la  solicitud  del  Papa  Ulises  (xrard  por  e!  bien 
es[)iritual  délos  ludios.  Lejos  de  salir  aventajada 
dt*  la  reparíieion  de  las  agencias,  ha  sido  su  víc- 
tima. Ha  sido  rol)ada  de  loque  pertenecíale:  32 
•luí  neias  coYi  52  iglesias  y  28  escuelas;  y  ha  vis- 
to á  sus  misioneros  vejados  y  perseguidos  sis|e- 
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máticamente,  sin  otro  motivo  que  el  de  ser  sa- 
cerdotes católicos.  Por  eso  nosotros  nos 
adherimos  también  á  la  petición  del  Contribuyen- 
te que  cese  esa  política  condenada  por  la  expe- 
riencia, y  que  "se  deje  ú  los  Cuacaros,  Meto- 
distas, Presbiterianos  6  Católicos,  que  estén  in- 
clinados á  convertir  á  los  Indios,  el  que  lo  hagan 
á  sus  propias  expensas."  Nosotros  no  queremos 
subvenciones  del  gobierno  para  predicar  la  íe 
católica;  queremos  se  respete  lo  que  es  nuestro; 
queremos  libertad. 


**SiP*"^fr~*3**' — ^^~~ 


Comunicado. — Señores  Redactores  de  la  Re- 
vista Ckitólica: — Eu  vista  de  la  proclama  de  Su 
Excelencia  el  Grobernador  interino  de  Nuevo 
Méjico,  para  que  sea  tenida  una  elección,  el  cuar- 
to martes  de  Noviembre  de  este  año  de  1867, 
para  llenar  la  vacancia  (|ue  resultó  eu  la  cámara 
legislativa  por  resignación  del  Plon.  Auto.  Ro- 
bles, les  agradeceré  á  Vds.  que  inserten  en  su 
periódico  estas  pocas  palabras.  El  Sr.  Robles 
fué  tomado  en  el  Condado  de  Valencia,  para 
miembro  legislativo;}'  aunque  conocían  todos  que 
no  habia  sido  electo  por  via  justa,  sin  embargo 
recibió  su  certificado.  Pero  ahora  con  su  resig- 
nación, nos  da  prueba  que  el  hombre  conserva 
algnna  vergüenza,  y  temió  de  ser  apuntado  en 
los  salones  legislativos,  por  la  veracidad  de  su 
elección.  Bien  merece  ahora  D.  Antonio  Ro- 
bles el  título  de  Honorable.  P]sto  le  dará  me- 
jor nombre  que  al  que  le  puso  en  tal  posición:  y 
esperamos  que  los  demás  supuestos  miembros 
tomen  este  ejemplo,  y  den  al  pueblo  lo  que  le 
pertenece. 

Un  Votante. 


Víctor  Hugo,  hablando  de  la  educación,  ha 
dicho:  "Seria  menester  arrastrar  delante  de  los 
tribunales  á  aqncllos  padres  que  envian  á  sus 
hijos  á  escuelas  sobre  cuya  puerta  está  escrito: 
Aquí  no  86  enseña  religionJ''  A  la  sentencia  de 
este  célebre  escritor  francés  agreguemos  un  testi- 
monio que  nos  atañe  mas.  Veamos  que  en  Amé- 
rica crece  de  dia  en  dia  el  número  de  los  que 
detestan  las  escuelas  sin  Dios,  y  júntanse  en  este 
asunto  con  la  propaganda  de  la  Iglesia  Católica. 
Hable  esta  vez  un  Ministro  Unitario.  El  Rev. 
H.  M.  King  escribe  en  el  Christian  Intelligencer 
de  Boston:  ''Hay  un  peligro  al  que  nosotros  esta- 
mos expuestos,  y  es  el  de  creer  que  se  puede  asegu- 
rar la  perfección  del  hombre  y  de  la  sociedad,  por 
medio  de  ciertos  proccdiinientos  de  enseñanza.  La 
ignorancia,  se  nos  dice,  es  la  sola  y  fecunda  ma- 
dre del  vicio.  Mírase  á  la  difusión  general  del 
saber  como  el  gran  correctivo  de  todos  los  males 
sociales,  y  el  único  suñcientísimo  medio  de  ele- 
var y  perfeccionar  á  los  hombres.  Lejos  de  nos- 
otros el  proferir  una  sola  palabra  en  desdoro  de 
una  educación  liberal.     Al  contrario   tomada  la 


educación  en  su  mas  verdadero  y  amplio  senti- 
do bien  merece  el  alto  rango  en  que  la  colocan 
algunos  hombres.  Pero  no  se  toma  así  comun- 
mente, sino  que  es  ateistica  ó  materialista,  desen- 
tendiéndose de  Dios  y  del  alma  y  de  la  eternidad. 
Entre  la  verdadera  cultura  y  el  Cristianismo  no 
puede  haber  lucha  ninguna.  La  educación  pues, 
así  como  tómanla  comunmente,  es  muy  defectuo- 
sa, cual  medio  de  perfeccionar  á  los  hombres. 
No  se  hace  cargo  de  todo  el  saber  ni  del  hombre 
entero.  Fuera  de  sus  límites  hay  campos  vastí- 
simos de  ideas  y  cosas  en  los  cuales  ella  no  en- 
tra. De  esa  manera  podrá  dar  al  hombre  un 
exterior  de  elegancia  y  refinamiento;  podrá  cul- 
tivar un  gusto  clásico;  podrá  enriquecer  de  eru- 
dición al  hombre;  pero  no  podrá  dar  ni  pureza 
de  designios  ni  robustez  de  carácter;  no  podrá 
regenerar  el  corazón  ni  hacerle  cuerdo  para  sal- 
varse." 


El  Eco  de  la  Raza  Latina,  del  que  dimos  una 
sucinta  idea  á  nuestros  lectores  al  anunciarles  el 
Número  Prospecto  en  nuestro  No.  38,  pronto  en- 
trará en  su  tercer  mes,  y  vemos  con  gusto  que 
se  adhiere  fielmente  á  su  programa.  Nosotros 
le  damos  las  gracias  por  los  sueltos  que  ha  teni- 
do á  bien  tomar  varias  veces  de  la  Revista  Cató- 
lica. 

"La  ]>iblia  es  la  madre  y  fuente  de  nuestra 
uioderua  civilización."  No  es  nuestro  ese  pro- 
fundo aforismo  sino  de  nuestra  inmortal  comadre 
la  "Chiquirritína  guapa;"  y  el  que  entiende  su 
jerigonza  acostumbrada,  comprenderá  que  cona- 
quellas  palabras  nos  quiere  indicar  la  "guapa" 
que  la  civilización  moderna  es  hija  del  protes- 
tantismo.— ¿De  qué  civilización  habláis?  ¿De 
la  que  inventó  los  fósforos  j  las  máquinas  de  co- 
ser? ¿Qué  tiene  que  ver  con  eso  la  Biblia?  ¿Por 
ventura  fué  escrita  para  que  hallásemos  el  modo 
de  encender  rápidamente  la  lámpara  3^  de  coser- 
nos los  vestidos  y  zapatos?  ¿Vino  para  eso  al 
mundo  Jesucristo?  ¿Para  eso  fué  inspirado  Moi- 
sés y  los  demás  profetas?  Pues,  si  no  habláis 
de  eso,  la  civilización  moderna  no  tiene  de  suyo 
sino  el  orgullo,  y  la  mentira.  El  orgullo,  pre- 
tendiendo dirigir  ella  sola  á  la  sociedad,  presu- 
miendo saberlo  todo,  y  no  haber  otras  verdades 
que  las  (¡ue  ella  ha  descubierto  con  sus  retortas 
y  hornillos  químicos;  y  la  mentira,  denigrando 
y  calumniando  el  Catolicismo,  único  enemigo 
suyo  en  el  mundo,  porque  único  defensor  y  cus- 
todio de  la  verdad  revelada  por  Dios.  ¡Ühl  si 
esa  es  la  civilización  hija  del  protestantismo,  os 
la  concedemos  de  mil  amores,  y  confesa  remes, 
amable  "Chiquirritína"  que  habéis  dicho  una  vez 
una  verdad.  El  orgullo  v  la  mentira  son  dos 
pimpollos  dignos  del  árbol  plantado  por  Fray 
Martin  Lulero. 
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Si  la  civilización  moderna  es  hija  de  la  Biblia 
es  preciso  decir  que  os    hija  desconocida  y  re- 
belde.    ¿Hoy  i)aís  en  el  inundo  ante  el  cual  los 
pregoneros  de   la   civilización   moderna  queden 
mas  estáticos  de  admiración  que  ante  el  grandio- 
so Imperio  Alemán?     Pues  bien  ese  imperio  es 
el  foco  del  paganismo  resucitado.     ¿Y  creeríais, 
señores,  que  los  caudillos,  los  campeones  de  ese 
nuevo    i)aganismo  son  los  Ministros  y  Pastores 
eva/if/r lieos!     La  Iglesia  de  Santiago  en  Berlia  es 
una  de  las  principales   del  culto  evangélico.     Su 
Pastor  el  Sr.  Hossbach  fue  elegido  en  el  mes  de 
Mayo  de   este  año.     El  Domingo  13  del  mismo 
mes  subió  al  [¡úlpito,  y  predicó  quizá  su  sermón 
inaugural.     ¿Queréis  saber  cuál  fué  su  conclu- 
sión?    "Yo  os  declaro,  dijo,  que  pertenezco  á  la 
teología  moderna   y  á  la  filosofía  puramente  hu- 
mana."    Lo  que  en   t)ucn   romance  signiíicaria: 
Yo  os  declaro  (¡ue  lo  sobrenatural   es  para  mí 
una  quimera.     En  el  Sínodo  eclesiástico  de  Ber- 
lin-Koln-Stadt,  el  Pastor  Düsselhoff  quejóse  de 
su  cofrade  Hossbach,  acusándolo  de  haber  repu- 
diado los   principios  fundamentales  de  la  teolo- 
gía evangélica  y  de  haber  predicado  que  nada 
habia  cierto  en  el  Cristianismo  sino  que    "un  tal 
Rab'i -Cristo   (perdónenos  el  Señor  el  trascribir 
tales  impiedades)  habia  ejercido  una  tal  cual  in- 
fluencia sobre  una  pequeña  comunidad."    Ahora 
bien  cualquiera  pensara  que  en  un  Sínodo  ede- 
tiicisiico  evangélico,  el  pobre  pastor  Düsselhoff  en- 
contrara el  apoyo  de   los  conferenciantes.     No, 
señor;   hubo  una  jarana  de   las  mas  ruidosas. 
El  doctor  Langerhaus  achacóle  de  intolerancia] 
el  Sr.  Zelle  admiróse  que  un  predicador  se  le- 
vantase contra  otro  predicador;el  profesor  Pflei- 
der  tejió  el  panegírico  de  la  teología  moderna;  y 
el    Sínodo  acabó   dando  la  razón    á  Hossbach 
quien  sigue  siendo  Pastor  evangélico  de  Santia- 
go. 


Las  Misiones  de  los  Salisianos  en  la  América 
del  Sur  ofrecen  un  espectáculo  nuevo  y  conmo- 
vedor, y  demuestran  evidentemente  que  guíalas 
la  mano  del  Señor.  No  hace  todavía  dos  años 
que  varios  miembros  del  Oratorio  Salesiano  sa- 
lieron de  Turin  (ftalia),  y  con  la  bendición  del 
Sumo  Pontífice  Pió  L\  hiciéronseá  la  vela  para 
la  República  Argentina,  y  3'a  cuentan  con  ocho 
casas  abiertas  allí  y  en  Uruguay,  en  las  (¡ue  son 
recogidos  miles  de  niños,  con  gi-andísimo  con- 
suelo de  sus  familias  )'  del  Estado.  Y  mientras 
desarróllanse  y  florecen  esas  casas,  otras  están 
organizándose  en  varios  puntos;  de  manera  que 
muy  pronto  surgirán  diez  asilos  nuevos,  donde 
los  niños  hallarán  la  instrucción  y  educación 
l)ro])ia  del  estado  de  cada  uno.  El  Oratorio  en- 
vió hasta  ahora  treinta  y  cuatro  misioneros  á  los 
que  se  han  agi-egado  diez  y  seis  jóvenes  ameri- 
canos.   Cuarenta  personas  mas,  entre  Sulcsianos 


y  Hermanas  de  Maria  Auxiliatriz,  pertenecien- 
tes al  Oratorio  mismo,  estaban  preparándose 
l)ara  cndjarcarse  durante  el  mes  de  Setiembre 
y  correr  á  aquellas  regiones  donde  la  multiplici- 
dad y  variedad  del  trabajo  pide  siempre  nuevos 
obreros  y  absorbe  á  cuantos  llegan.  Los  misio- 
neros intentan  introducii'se  poco  á  poco  hasta 
el  centro  de  la  Patagonia  nñsma.  El  sacerdote 
católico  no  necesita  el  apoyo  y  la  subvención  de 
los  gobiernos  para  su  ministerio.  Déjesele  libre, 
}■  la  gracia  de  Dios,  coadyuvando  el  espíritu  de 
desprendimiento  y  abnegación  la  mas  heroica, 
hará  milagros. 


Solo  el  espíritu  do  preocupación  ó  de  envidia 
pudo  inducir  á  los  Episcopales  de  Boston,  reuni- 
dos en  asamblea,  á  que  hablaran  con  discrédito 
de  los  institutos  de  enseñanza  católicos  diciendo 
en  buen  romance  que  en  ellos  solo  se  aprende 
music.  dancing  and painting.  La  confianza  que  los 
padres  de  familia  protestantes  tienen  en  nues- 
tros Colegios,  y  sobre  todo  en  nuestros  Conven- 
tos de  Hermanas,  son  una  señal  inequívoca  de 
que,  antes  de  la  música,  danza  y  pintura,  sus 
hijas  aprenden  de  nuestras  vírgenes  consagradas 
á  Dios,  la  Modestia  la  Discreción  y  la  Pureza, 
como  observa  ingeniosamente  el  Catholic  üni- 
verse.  Este  es  el  juicio  de  los  que  no  llevan  pre- 
venciones en  la  mente,  ni  envidia  en  el  corazón. 

Confirmémoslo  con  algunos  párrafos  de  una 
hermosísima  carta  de  Joije  Rc}'  de  Hanóvcr,  á 
quien  el  prepotente  Canciller  Alemán,  Príncipe 
de  Bismark,  no  pudicndo  doblegarle  ante  su  des- 
pótica voluntad,  arrojó  de  sus  dominios  con  los 
cañones.  El  Rey  de  Hanóver  es  protestante,  y 
ved  como  escribe  al  católico  Duque  de  Norfolk, 
encomendándole  las  Ursulinas  Hanoverianas 
desterradas  por  Bismark  y  refugiadas  en  Ingla- 
terra: 

BiAUUiTZ,  Martes,  Oct.  y  O  de  1877. 

Mi  querido  Duque, — Conociendo  la  bondadosa 
simpatía  por  los  desgraciados,  que  ha  distingui- 
do siempre  vuestro  carácter,  deseo  poner  delan- 
te de  vos  los  adjuntos  documentos,  los  que  con- 
tarán por  sí  mismos  demasiado  bien  su  lastimera 
historia.  Al  solicitar  vuestra  simpatía  y  vues- 
tro poderoso  amparo  en  favor  de  las  monjas  ex- 
patriadas, no  obedezco  solamente  al  instinto  de 
la  caridad  para  con  los  desvalidos,  sino  también 
al  deseo  de  auxiliar,  j)or  cuanto  cabe  en  mi  po- 
der, á  mis  leales  y  devotos  Hanoveienses. . . . 
Conociendo  j^ersonal mente  su  sistema  de  ense- 
ñanza (de  las  Ursulinas)  el  que  recibía  amplio  fa- 
vor de  parte  de  los  Protestantes  lo  mismo  que  de 
los  Católicos,  puedo  aseguraros  que  yo  las  tengo 
por  institutoras  dignas  del  mayor  aprecio,  pudicn- 
do confirmar  lo  que  yo  digo  muchas  se?~ioras  que 
fueron  educadas  por  ellas  en  Hanóver ....  Quedo 
siendo,  (luerido  l)u(]ue,  vuestro  con  toda  since- 
ridad tJokqk  R, 
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Es  inútil  aúadir  i|Uü  los  Ingleses  acogieron  ^ 
las  perseguidas  Ursulinas  alemanas  cual  una 
bendición  del  Altísinnx  Dios  sabe  sacar  el  bien 
del  mal. 
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Si  Santo  Tomás  }¡r€í!i€Ó  la  fé  eii 

Para  resolver  afinnatiN'aniente  la  cuestión  in- 
dicada eu  el  título  de  (ste  escrito,  prcmetiraos 
en  el  No.  14  de  la  Revista  algunas  consideracio- 
nes, que  creemos  útil  ahora  llamar  brevemente  á 
la  memoria. 

Vimos  que  cuando  llegaron  los  Españoles  á 
Méjico  hallaron  en  aquella  nación  costumbres  é 
instituciones  religiosas,  parecidas  singularmente 
á  los  ritos  y  prácticas  de  la  Iglesia  Católica.  La 
población  Áztec  veneraba  la  Cruz,  tenia  una  es- 
pecie de  bautismo  para  los  párvulos,  conocía  la 
vida  monástica  de  ambos  sexos,  practicaba  la. 
confesión  auricular,  observaba  un  ayuno  de  cua- 
renta dias,  el  que  [¡lecedia  la  fiesta  del  dios 
Huitzlipochtli,  fiesta  que  coincidía  con  nuestra 
Pascua  de  Resurrección  y  tenia  una  extraña 
bien  que  adulterada  analogía  con  nuestro  miste- 
rio eucarístico,  y  otras  prácticas  semejantes. 

Estos  hechos  son  atestiguados  por  historiado- 
res concienciudos  y  acuratos.  Pero  ¿co'nio  han 
de  explicarse?  ¿Tienen  acaso  un  origen  cri-stia- 
no? 

Parece  probable  (jue  sí.  Por  una  parle  los 
oráculos  de  la  Sagrada  Escritura  atribuyen  á  los 
Apo'stoles  del  Señor  la  predicación  del  Evange- 
lio por  toda  la  redondez  de  la  tierra;  3^  por  otra 
parte,  consultando  las  tradiciones  populares,  los 
jeroglíficos  y  otros  monumentos  mejicano?,  halla- 
mos recuerdos  claros  de  un  ilustre  varón,  llama- 
do Quetzalcohuatl,  que  del  Norte  llegara  á  Mé- 
jico, y  enseñara  al  pueblo  misterios  y  prácticas 
que,  mientras  son  de  todo  punto  cristianos,  for- 
maban parte  de  las  creencias  y  culto  religioso 
de  los  indígenas  de  la  Nueva  p]spaña.  ¿No  po- 
dría pues  este  Quetzalcohuatl  ser  uno  de  los  A- 
póstoles,  y  cabalmente  Santo  Tomás?  Es  loque 
vamos  á  investigar  ahora. 

En  los  anales  Mejicanos  y  Peruanos  los  nom- 
bres de  todos  los  personajes  célebres  eran  ale- 
go'ricos.  Ahora  la  palabra  Quelzalcohuatl  sig- 
nifica una  "serpiente  pavo  real."  El  plumaje  del 
pavo  real  era  muy  estimado  y  muy  en  uso  para 
adorno  de  la  cabeza:  la  serpiente  ha  sido  siem- 
pre tenida  por  todos  como  símbolo  de  sabiduría. 
Por  tanto  las  dos  palabras  forman  un  solo  nom- 
bre que  expresa  un  mérito  y  sabiduría  eminente, 
del  mismo  modo  que  Crisóstomo  y  Crisólogo  sig- 
niñcan  el  áurea  elocuencia  de  entrambos  Santos 
quienes  fueron  apellidados  con  estos  nombres. 

Demás  de  esto  Luis  Becerro  Tanco  dice  que 
la  palabra  Cohuatl  en  el  dialecto  Náhuatl  signi- 
ficaba alego'ricanjente  qn  mellizo,  suponiendo  que 


de  la  serpiente  nacen  siempre  dos  de  un  parto. 
De  suerte  que  el  nombre  (¿ueízalcohuatl  signifi- 
caría: "El  ilustre,"  6  bien,  "el  glorioso  mellizo." 
Ahora  bien,  sabido  es  del  Evangelio  que  Santo 
Tomás  fué  llamado  i)¿f/?/í)¿o  que  significa  Mellizo. 
Los  historiadores  del  país  nos  dicen  que  Quet- 
zalcohuatl después  de  haber  predicado  algún 
tiempo  en  aquella  comarca,  fué  perseguido  por 
Tluemac,  Rey  de  aquel  lugar,  quien  había  apos- 
tatado de  su  religión,  y  dado  muerte  á  varios  de 
sus  discípulos.  A  causa  de  la  persecución  Quet- 
zalcohuatl huyó  á  Cholula,  y  de  allí  á  Yucatán, 
donde  dejó  cuatro  de  sus  discípulos  para  propa- 
gar su  religión,  encaminándose  él  hacia  las  Islas 
cercana?,  las  cuales  desde  aquel  tiempo  han  sido 
conocidas  bajo  el  nombre  del  lugar  en  donde  el 
"Mellizo  se  oculto'."  Los  religiosos  que  forma- 
ban aquellos  establecimientos  monásticos  que 
existían  en  el  paisa  la  llegada  de  los  Españoles, 
eran  llamados  Mdlkos,  por  haber  sido  fundados 
por  el  "Ilustre  Mellizo,"  así  como  entre  nosotros 
lo<=í  discípulos  de  San  Francisco  y  Sto.  Domingo 
Levan  el  nombre  de  Franciscanos  y  Dominicos. 

En  a 003^0  de  la  opinión  que  estamos  defen- 
diendo, se  ha  escrito  por  el  Dr.  Sigüenza  una 
obra:  pero  esta  se  ha  perdido  ahora,  y  todo  lo 
que  de  ella  sabemos  por  les  que  la  vieron,  es 
que  era  una  obra  muy  erudita,  y  que  en  ella  el 
autor  probaba  de  una  manera  muy  satisfactoria, 
que  Quetzalcohuatl  era  el  Apóstol  Santo  Tomás. 
El  P.  Kirker  en  su  China  Ilustrada  dice  que  so- 
bre la  tumba  del  Apóstol  en  Meliapor,  en  las  In- 
dias, estaba  representado  un  pavo  real  que  lle- 
vaba en  su  pico  la  cruz.  También  Calanclie  y 
Obalde  aseveran  positivamente  que  en  varios 
escritos  fonéticos  mejicanos  ha  sido  conservado  el 
verdadero  nombre  de  Sto.  Tomás. 

Por  último  el  carácter  de  Quetzalcohuatl,  así 
como  se  colige  délas  memorias  del  país,  es  el  de 
Apóstol.  Como  3'a  hemos  visto,  se  le  pinta  como 
un  varón  venerable,  llevando  en  su  traje  cruces 
rojas,  descalzo,  con  un  báculo  en  la  mano.  El 
fué  á  aquel  país  en  el  año  de  Nuestro  Señor  de 
G3,  acompañado  de  varios  discípulos.  Fué  por 
algún  tiempo  el  gran  sacerdote  de  Tula,  ó  Tollan, 
ciudad  situada  al  norte  del  valle  Mejicano,  y  un 
día  capital  del  Imperio  de  los  Toltecs.  Desde 
esta  ciudad  envió  á  sus  discípulos  por  todas  las 
provincias  cercanas  para  predicar  una  nueva  y 
admirable  le3',  cuyos  puntos  principales  parecen 
haber  sido  la  prohibición  del  culto  de  los  ído- 
los, y  los  sacrificios  humanos,  el  conocimiento  de 
la  Sma.  Trinidad,  un  Dios  en  tr(ís  personas,  lla- 
madas en  la  lengua  J\íejicana,  Tzentcotl,  Iluilz- 
lopochtli  3'  Tonacayohua,  el  bautismo,  la  Confe- 
sión, la  Penitencia,  el  ayuno  etc.  El  sufrió  per- 
secuciones por  su  religión:  algunos  de  sus  discí- 
pulos fueron  muertos.  Desterrado  del  país,  fué 
á  predicar  el  Evangelio  á  lo  largo  de  las  costas 
del  Pacífico,  hasta  el    Perú,  según   parece:  pues 
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el  Virachoco  del  Perú  j  el  Quetzalcohuatl  de 
^léjico  son  evidentemente  un  personaje  idéntico, 
y  á  él  atribuyen  las  ideas  y  usos  de  religión  sea 
los  jcroglíücús  ]^ícj¡canos,  sea  los  quipos  Perua- 
nos. Después  de  algún  tiempo  volvid  á  Méjico; 
pero  hallando  que  sus  secuaces,  apremiados  por 
Ja  persecución,  se  habían  apartado  de  sus  ins- 
trucciones, se  dirigió  ú  otra  tierra,  prediciendo 
antes  de  salir,  que  sus  hermanos  en  religión, 
hombres  blancos,  irian  un  dia  á  aquel  país  para 
regir  al  pueblo  y  enseñarle  la  religión.  Boturi- 
ni  nos  asegura  (¡ue  la  sazón  señalada  por  el  A- 
po'stol,  y  mencionada  en  los  jeroglíñcos  Mejica- 
nos, era  aquella  en  que  llegaron  los  Cristianos, 
liemos  observado  ya  que  en  tiempo  de  Monte- 
zuma,  en  todos  los  confüics  do  Anahuac  preva- 
lecía un  sentimiento  general  de  que  se  acercaba 
la  época  de  la  vuelta  de  Queizalcohuatl,  y  del 
jjhno  cumpliuiienio  de  su  promesa. 

Sahagun  que  escribíi»  en  la  época  de  la  Con- 
quista, liabla  de  este  hecho,  y  nos  asegura  que  á 
la  llegada  de  los  Españoles  i(  los  costas,  los  na- 
turales se  dirigían  en  canoas  hacia  los  buques,  y 
so  [)Ostraban  ante  ellos,  creyendo  que  el  Dios 
Quetzalcohuatl,  juntamente  con  sns  discípulos,  á 
«piienes  esperaban  cada  dia,  había  vuelto.  Bo- 
turiní  dice  que  el  año  ce  acatl  era  el  predicho  por 
(Quetzalcohuatl,  y  en  aquel  año  los  Españoles  des- 
embarcaron en  Méjico. 

Tales  son  los  argumentos  sobre  que  estriba  la 
0!)inion  de  que  el  Apóstol  Sío.  Tomás  llevó  la 
luz  del  Cristianismo  á  las  playas  Americanas. 
Nosotros  no  emprenderemos  á  examinar  por  cuál 
rumbo  llegó  á  este  continente:  si  fué  desde  Su- 
matra, y  his  Filipinas,  en  donde  se  dice  que  pre- 
dicó, ó  bien  desde  algún  otro  i)unto.  Diremos 
solamente  que  hay  buenas  razones  para  creer 
(|ue  antes  del  siglo  quince  existían  relaciones  de 
comercio  entre  China  y  Méjico,  y  de  la  India  me- 
ridional con  esta  parte  del  mundo;  y  los  testi- 
monios de  Ranno,  Plato,  Tlieopompus,,  Aristó- 
teles, Diodoro  Sículo  y  otros,  muestran  que  aun 
anteriormente  al  establecí  miento  del  Cristianismo, 
América  era  bien  conocida  en  Europa  como  una 
isla  llena  de  florestas  y  ríos  navegables,  mas 
dihitada  y  larga  (pie  la  Libia  y  Asia:  desde 
donde  se  podía  lácilmente  pasar  á  otras  islas,  y 
desde  estas  al  continenie,  aituado  mas  allá  de  las 
regiones.  Además  ;qué  necesidad  tenia  Dios  de 
tales  cosas  si  deseaba  enviar  á  sus  Apóstoles  pa- 
ra <pie  llevasen  la  luz  de  la  verdad  á  sus  criatu- 
ras sentadas  á  la  pombra  de  la  muerte? 

No  es  nuestro  intento  decir  que  los  argumen- 
tos alegados  arril;a  hacen  el  asunto  incontrover- 
tible. Con  todo  no  puede  negarse  que  dan  á  la 
opiíuon  (pie  acabamos  de  exponer,  un  gi*ado  tal 
(le  probabiliflail,  que  hasta  que  no  se  presenten 
mejf)res  argumentos  j)ara  impugnai'la,  no  se  la 
puede  justamente  menospreciar.' 


La  lumoralitlaíl  públicft  en  A'-ciiiauia. 

(  Contiiiuaeiüii.) 


Para  formarse  una  idea  del  c.~t  i!o  de  degra- 
dación de  la  metrópoli  Alemana,  I  a.-taru  con- 
signar (pie  las  miserables  críatuias  (¡r.e,  según  la 
Memoria  del  Comité  central  de  la  J<jl<:sia  Emn- 
(jclka,  estaban  sujetas  á  la  vigilan^  i:  de  la  j¡ol¡- 
cíi,  ascendían  en  1?  de  Setiendjrc  de'  18-58  á  10, 
759,  y  (jue  diez  años  después,  es  dci  ir,  en  1?  de 
Setiembre  de  18G8,  llegaron  á  alcarzar  la  ater- 
radora cifra  do  71,379.  En  Diciembre  del  año 
anterior,  sobre  05,944  individuos  dotcnidos  y 
condenados  en  "l^erlin  por  los  agentes  de  )a  au- 
toi-ídad,  se  aplicó  el  Código  i)enal  á  oO,703  por 
actos  contraríos  á  las  buenas  costumbres  (1). 

Concluye  la  parte  de  la  Memoria  que  so  refie- 
re á  Berlín,  advirtiendo  que  aíjuella  ciudad  es  el 
centro  de  la  corrupción  de  toda  la  (ieiMuania:  que 
debería  mirar  con  el  raayor  interés /íí  raracionde 
la  l'jira  asquerosa,  que  le  gasta  las  entrañas,  en  ra- 
zón á  (pie  todas  las  provincias  mandan  un  con- 
tingente respetable  de  soldados  á  su  guarnición 
3'  á  la  de  Posídam,  los  cuales,  despue--  de  haber 
absorbido  c!  veneno  berlinés,  van  á  esparcii-lo 
por  los  lugares  de  donde  pro,;eden.  Ahí  tenies 
bosgu(^jado  á  grandes  rasgos  el  estado  moral  de 
ese  gran  foco  de  civilización  que  se  liorna  Ber- 
lín. '" 

Y  pnra  que  no  se  crea  que  con  haberla  con- 
vertido en  capital  del  nnevo  ¡nijícrio  se  ha  reali- 
zado el  voto  del  nuevo  Em[)era(!or  de  que  sea  un 
modelo  de  buenas  costujnbres,  el  Señor  Léonzon-ie- 
Dac  ofrece  á  la  consideración  del  público  una 
extensa  relación  de  hechos  vulgarizados  j-or  la 
prensa  de  a(¡uel  país,  lo  cual  evidencia  (jue  ha 
sucedido  todo  lo  contrario,  hasta  el  })unlo(Íe  que 
las  personas  honradas  no  saben  ya  á  qué  hora 
j>Medeii  cruzar  sus  calles  sin  correr  el  riesgo  do 
¡n-csenciar  graves  escándalos.  Y  adviértase  que 
la  procacidad  é  insolencia  van  acompañadas  ade- 
máj  do  robos  y  asesinatos  de  todas  clases.  Sp 
roba  en  pleno  día,  ejerciendo  violencia,  y  se  dis- 
idirán armas  de  fuego  como  en  medio  de  las  so- 
ledades infestadas  por  malhechores.  La  Gaceta 
de  Angsbnrg)  no  há  mucho  se  lamentaba  de  que 
las  vías  púl)licas  de  Berlín  estuvie^sen  ocupadas 
por  la  hez  del  pueblo,  y  en  especial  por  mucha- 
chos díscolos  é  insolentes,  y  añadía  (pie  en  los 
nueve  primeros  meses  del  año  habían  sido  en- 
carcelados nOO  chicos  por  hurto   y  otros  delitos. 

El  corresponsal   que  tiene   en  Berlín  L'Jndé- 

(1)  I,\  Mem.ii-¡a  cantieno  una  nlimiiltintp  provisión  de  ostnclísti- 
cis  espantos.'vs.  Ilnieaincntu  en  ol  espacio  ooiuprondido  cutre  Ene- 
ro y  Diciembre  ilo  13C7  uuincntni-on  en  45  por  100  osiis  iufelici-s 
ci'iiit'.u-a-s,  visita  liiH  por  la  poütúiv  llauíiiiliX  du  !:is  cost'nubrcT.,  siendo 
ivii  que  el  año  anterior  liabiau  ya  froi-ido  en  la  proporción  de  un  48 
por  l'Jl).  l'no  do  los  hechoj  más  lamentables  ijne  consif^na  dicha 
Memoria  os  que  l:i  mnyov  parto  eran  menores  d'i  edftd.  En  nn  so- 
lo mes  do  18(if),  de  141  inscritas  de  nuevo,  contábanse  (il,  ruto-e  ou- 
CT'  y  diez  y  niieve  aflos,  y  Idí  entua  veint-j  y  veintiein-'o.  no  sii>ndo 
raro  hallnr  hasta  de  ocho  y  il?  die?.  años. 
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'jjendtínce  B'dge,  que  es  tnn)  de  los  dinrios  raes- 
autorizados  de  líi  ini;>0'.it'i-.'a  criTopca,  cseribia 
uaa  larga  carta  á  c;tf  di-.iii.),  carta  que  fué  pu- 
blicada en  20  de  Ahri!  de  1874,  en  la  que  se  ha- 
cia una  descripción  reiü'.^'.'iínntísiRia  délas  asque- 
rosidades que  se  presen;'!:^!  en  aquella  capital. 

lY.  Puede  decirse  de  1  ¡s  pL'Ovincias,  con  re- 
laeiou  ú  la  meti-opoü,  aípiello  de 

Regís  ad exempluin  to'its  componitur  orhis. 

En  efecto,  la  situación  de  Berlin  se  refleja  en 
las  ciudades  subaltei'UüS,  y  en  esjjecial  en  los 
campos. 

La  Memoria  lo  deniuestra  claramente  al  lia- 
blar  de  Postdara.,  de  Bi-an'.lcburgo,  de  Francfort 
sobre  el  Oder,  de  Mag<iebnrp;o,  de  Posen,  de 
ñtettin,  de  Breslavia,  de  Danzig,  de  Mt-rael,  do 
Koenisberg,  de  Coloiiiu,  de  Francfort  sobre  el 
Mein  y  así  sucesivamente  hasta  Ilaudjurgo,  la 
Ninive  del  Norte,  llamuda  por  la  Memoria  "el 
foco  de  corrupción  del  Schleswig  de  Hannover, 
del  Meklemburgo  y  del  Lanemburgo."'  De  cada 
una  de  estas  ciudades  trae  estadísticas  x  cita  de- 
talles que  esparcen  una  Inz  infernal  acerca  de 
la  corrirpcion  que  devora  á   la  infeliz  Gernianiü. 

De  ?síngde')nrgo,  por  ejemplo,  afirma  que  ''no 
hay  una  sola  calle  y  acaso  una  casa  que  no  sii-va 
de  asilo  á  criaturas  envilecidas,''  y  añade  que  ''en 
1868  hubo  7G,000  casos  de  enferuíediades  sifilí- 
ticas, adviríiendo  (¡ve  la  ciudad  cuenta  90,000 
habitantes."  De  lireshivia  refiere  que  e's  una 
escuela  del  vicio,  donde  le  aprenden  las  pobi'e- 
cillas  jóvenes  inexpertas  que  se  dedican  ú  los 
se¡-vicios  domértÍLOS,  }'  {|ue  con  fi'ecuencia  hasta 
los'  ¡madres  y  tutores  las  inducen  al  miú.  De 
G-luckstadt,  ciudad  sita  en  el  liolstein,  que  cuen- 
ta 6,000  habitantes,  cita  que  de  90  mujeres  que 
habia  en  las  cárceles,  30  purgaban  el  delito  do 
infanticidio.  De  Leip>:ig,  que  es  considerada  el 
paladión  de  la  famosa  ciencia  alemana, asegura  que 
durante  sus  tan  celebí-adas  ferias  se  convierto  eu 
una  cloaca  de  inmundicia  que  se  propaga  des- 
[)ues  por  toda  la  Alemania:  y  acu5--a  cí  Brunswick 
de  que  aristocracia  y  ¡¡ueb'.o  viven  eu  una  conti- 
nuada orgía. 

La  Mensoria,  ademas,  hace  especial  mención 
de  lo  que  llama  "con'.ercio  de  carne  humana, 7 
practicado  por  diferentes  agencias  que  negocian 
con  ella,  como  los  tratantes  de  ganado  con  los 
bueyes  y  carneros.  Especuladori-s  de  toda  cla- 
se y  condición  recorren  todo  el  año  el  país  ente- 
ro, y,  por  medio  de  engaños,  de  violencias  y  de 
traiciones,  procuran  hacerse  con  la  mercancía, 
que  venden  después  á  pública  subasta,  "puede 
asegurarse  (son  palabras  de  la  Memoria)  que  esta 
clase  de  esclavitnd  es  para  la  Germán ia  una 
prueba  evidentísima  de  su  relajamiento  moral  y 
una  vei'gLienza  que  ni  siquiera  es  comparable 
con  la  trata  de  los  esclavos,  condenada  y  aboli- 
da desde  hace  tiempo  en  las  naciones  civiliza- 
das," 


Respecto  á  la  pobh-cion  que  vive  en  k)s  cam- 
pos, nos  limitaremos  á  copiar  el  siguiente  páira- 
fo  de  la  repetida  Memoria: 

"De  cuanto  hemos  dicho  hasta  ahora  acerca 
de  hi  inmoi'alidad  do  la  Alemania  del  Norte,  a- 
caso  alguno  creerá  que  solamente  tiene  asiento  y 
raices  en  las  ciudades  populosas.  Por  desgra- 
cia no  es  así.  No  ha}'  duda  que  todavía  en  al- 
gunas localidades  se  conserva  la  pureza  de  las 
costumbres  primitivas:  pero  son  raras,  y  la  in- 
njoi'alidad,  por  punto  general,  se  ha  extendido 
en  las  grandes  poblaciones  como  en  las  peque- 
ñas aldeas,  hasta  el  extremo  de  que  en  muchas 
de  estas  los  actos  contrarios  á  la  moral  ni  siquie- 
ra llegan  á  considerarse  como  una  ignominia. 

Lo  cual  equivale  á  decir  que  en  gran  parte  do 
aquel  país  ha  llegado  á  perderse  el  natural  sen- 
íiiuiento  dal  pudor. 

Para  acabar  de  una  vez  y  no  revolver  mas 
basui'a,  citare;riOS  un  pasaje  de  un  documento  o- 
íiciai,  anejo  á  ia  Memoria,  que  dice  textualmen- 
te: 

"La  ju-osíitucion  pública  6  clandestina  cor- 
rompe las  entrañas  del  pueblo  do  Berlín,  do 
ííanaburgo,  de  Francfort,  de  Colonia  y  de  rail 
otros  puntos.  El  desenfreno  y  la  licencia  son 
muy  comunes,  la  lascivia  se  presenta  á  las  cla- 
ras y  con  toda  su  repugnante  desnudez  en  las 
diferentes  clases  sociales  de  la  nacionalidad  ale- 
mana; la  ninjei-,  casada  o  soltera,  ha  llegado  á 
un  gi-adutal  de  prostituciou,  que  un  hombre  hon- 
rado se  estremece  á  la  sola  idea  de  toiuar  esta- 
do, y  le  asalta  la  duda  de. si  la  mujer  en  quien 
lija  sus -miras  será  un  desperdicio  de  lubricidad 
que  lo  traiga  á  su  casa  un  costal  de  podredum- 
bre.''. 

Dis[:énsenncs  nucctros  lectores  qrie  íes  haya- 
mos regalado  el  p/crfume  cpae  despide  ese  docu- 
mento oíjcia!,  en  gracia  á  las  verdades  que  reve- 
la y  que  hacen  á  nuestro  proposito. 

Es  iná'til  añadir  que  fué  desestimada  la  expc- 
posicion  i'cferida,  á  p'csar  de  que  demostraba  con 
toda  claridad  la  impotencia  de  las  leyes  y  de  la 
policía  para  contener  tanto  desorden.  La  co- 
misión de  peticiones  del  Beichsíag. propuso  en 
la  sesión  do  1  de  Mayo  de  1.8G9,  que  se  remitic- 
i-a,  con  la  Memoria  adjunta,  al  canciller  del  im- 
perio, y  :isíse  acordó.  Prueba  ci  caso  que  este 
señor  hiciera  de  tan  fundados  lamcritos  la  nuli- 
dad de  las  n^iedidas  que  después  se  han  tomado, 
y  la  inmoralidad  siempre  creciente  de  ia  socie- 
dad germánica.  Cuantas  personas  no  se  dejan 
arrebatar  por  ¡a  pasión,  no  tienen  ya  reparo, 
hasta  en  la  misma  Alemania,  de  {¡repagar  so- 
lemnemente "por  njedio  de  la  pi'cnca,  como  hace 
poco  el  Sr.  Carlos  Vogt,  que  el  imperio  germá- 
nico andaba  á  pasos  agigantados  hacia  el  abisn:o 


en  (|ue  se  ha  (¡reci pitado  el  segundo  imperio  na 
polednico. 

En  efecto:  no   puede  creerse  que  una  pcrvcr 
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sion  tan  extensa  .se  limite  ú  las  costuinbics.  Por 
desgracia  se  extiende  por  do  (jiiiera  y  contagia 
todas  las  relaciones  del  individuo  para  consigo 
ujisnio  y  para  con  sus  semeja-ntcs.  Ija  manía  del 
suicidio  diezma  el  ejército,  según  testimonio  re- 
ciente de  la  Gaceta  de  Francfort.  En  algunas  lo- 
calidades el  vicio  de  la  embriaguez  hace  estra- 
gos, como  lo  declara  en  un  despacho  oiicial  el 
gobernador  de  ('oesliii  al  lamentarse  de  que  en 
la  Pomerania  ese  vicio  "progrese  espontánea- 
mente y  ¡)roduzca  un  rebajamiento  moral,  l'ísico  ó 
intelectual  que  ocasiona  daños  inmensos''  (Véase 
L'OsHervatore  Rumano  del  23  y  21)  de  Julio  1875.) 
M.  Léonzon-le-Duc  demuestra  muy  á  las  claras  el 
aumento  progresivo  de  la  inmoralidad  en  los  co- 
mentarios (jue  hace  á  la  exposición  }'  ú  la  i\remo- 
ria,  extendiéndose  en  muchos  ramos,  que  los  lí- 
mites estrechos  de  este  artículo  hasta  nos  veda 
compendiar. 

Pero  no  podemos  prescindir  de  hacer  alguna 
indicación  acerca  de  la  complicidad  de  todas  las 
clases  (según  atestigua  la  Memoria)  en  la  general 
corru{)cion,  y  acerca  de  la  estadística  criminal 
comparada;  dos  datos  que  sirven  para  formar  un 
exacto  juicio  déla  civilización  alemana,  tan  de- 
cantada y  celebrada  por  los  agentes  (el  texto 
dice  reptiles)  cosmopolitas  de  Bismarck.  (Conii- 
nu'trít.) 


UN  NUKVO  CRONOMETRO. 

Llúmanse  cromjmetros  unos  instrumentos  para 
medir  el  tiempo  con  la  mayor  precisión  posible. 
L')3  relojes  ordinarios,  aun  los  mejores,  son  siem- 
pre muy  imperfectos.  El  croníjmctro  permite 
de  calcular  el  tiempo  sin  mas  error  que  una  frac- 
ción de  minuto  segundo.  Empléanse  comun- 
mente en  la  mar  y  en  los  observatorios  astro- 
nómicos. El  P.  Embriaco,  religioso  italiano  de 
la  Orden  de  Sto.  Domingo,  mecánico  excelente, 
v  famoso  por  la  invención  del  reloj  hidráulico, 
iia  pedido  de  enviar  á  la  Exposición  Universal 
de  París  en  1878,  un  nuevo  cronómetro  de  su 
especial  invención,  de  un  mecanismo  muy  sim- 
plificado y  de  un  movimiento  libre  de  80  dias. 

LA  I:.M1M:I!A'I'í?!Z  I)K  ALEMANIA  KN  UN  CONVENTO. 

Escribían  en  (j  de  Setiembre  al  Vblksblatt, 
diario  de  Dusscldorlf,  desde  Kaiseywerth: 
'•Nuestro  hospital  católico,  puede  gloriarse  del 
honor  de  haber  recibido  una  visita  de  la  Em- 
perati-iz.  El  Martes  pasado  Su  Majeslad  atrave- 
saba los  umbrales  del  Convento  dirigiendo  este 
saludo:  AUdntdo  sea  Jesucristo.  El  Sr.  Dauzen- 
berg,  cura  del  distrito,  recibi(^  á  la  noble  visita- 
dora y  presentóle  la  comunidad.     "Están    pues 


ahí,"  dijo  la  emperatriz,  "las  liijas  de  nuestra 
madrecita  Francisca."  (La  Hermana  Francisca, 
conocida  como  Superiora  de  la  Congregación, 
habla  muerto  el  año  pasado.)  "Yo  la  amé  tan  de 
corazf)n  que  jamás  podré  con^o'ai-me  de  su 
muerte.  Habíame  alegrado  de  poder  entrar  en 
este  convento,  y  ahora  regocijóme  de  hallarme 
en  él."  Habiendo  S.  M.  expresa  lo  el  deseo  de 
ver  la  capilla,  coudújola  á  ella  el  Sr.  D.iuzenberg, 
y  S.  ]\r.  doblándolas  rodillas,  rogó  \h)v  algún  que 
otro  minuto.  Visitando  el  convento  cimtemplaba 
la  fisionomía  de  las  Hermanas.  3'  exclamó:  "¡Qué 
dichosas  son  estas  hijas!" 

ANGUSTIAS  DE  ANTICUARIOS. 

En  1770  haciéndose  algunas  excavaciones  en 
las  canteras  de  ]3elleville,  cerca  de  París,  fué 
hallada  una  piedra  con  ciertos  caracteres  graba- 
dos que  fueron  tomados  por  una  inscripción  an- 
tigua. Inmediatamente  fué  enviada  la  piedra  á 
la  Academia  de  las  Inscripciones  Antiguas,  y 
aquellos  sabios,  después  de  sendos  trabajos  lle- 
garon en  fin  á  descifrar  las  letras  casi  oblitera- 
das, cuya  turma  y  orden  era  el  siguiente: 

I  c 

I 

L 

E 

C  H 

E  M 

I  N 

D  E 

SANES 

Descifradas  las  letras,  tratóse  de  averiguar  á 
qué  idioma  pertenecian  y  qué  significaban.  Los 
sabios  anticuarios  devanáronse  lindamente  los  se- 
sos por  mucho  tiempo  y  quedándose  tan  á  oscuras 
como  antes  abandonaron  la  empresa  para  no 
volverse  locos.  Oyó  hablar  del  gran  trastorno 
de  la  Academia  el  pertiguero  mayor  de  Mont- 
marlre,  y  confiado  en  un  poco  de  latin  que  sabia, 
fué  á  la  Academia,  pide  la  famosa  inscripción, 
examínala,  y  se  resuelve  á  copiar  todas  las  le- 
tras en  una  sola  línea,  y  como  si  formasen  una 
sola  i)alabra.  Luego  empezó  á  dividir  las  letras 
de  varias  maneras  hasta  que  formaran  palabras, 
y  do  este  modo  llegó  á  leer:  ici  le  chemin  des  ('ines, 
lo  (|ue  traducido  literalmente  es:  aquí  el  camino 
de  los  burros.  La  inscripción  era  un  aviso  que  in- 
dicaca  el  camino  de  las  canteras  de  yeso  á  los 
que  iban  á  explorarlas  con  burros. — Propayateur 
Üaiholiqnc. 
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— De  todas  maneras,  concluyó  diciendo,  si  entre  la 
semana  su  ángel  custodio  le  inspirara  cosa  dulce  con 
que  alegrarme,  póngame  dos  líneas  y  vendré,  suspen- 
diendo todo  lo  demás. — 

No  liabia  Riccio  acabado  de  cerrar  la  puerta, 
cuando  Filiberto  se  dirigió  á  su  hermana,  sin  que  pu- 
diera encubrir  su  mal  humor: — No  he  visto  jamás  to- 
zudez comol  i  tuya:  Te  hiede  la  flor  del  naranjo,  como 
si  tuvieras  á  tu  disposición  todos  los  condes  y  mar- 
queses solteros;  como  si  hubieses  nacido  archiduque- 
sa de  Austria.  .  .Ahora  lo  desprecias;  después  suspi- 
rarás por  él,  y  entonces  será  preciso  que  te  contentes 
con  las  ganas.  .  .  Tantas  dulzuras  para  Ernesto,  como 
si  yo  quisiera  entregarlo  á  los  perros,  5'  en  el  ínterin 
no  te  importa  dejarme  ir  al  cuartel  con  un  cuchillo 
mas  en  el  corazón;  esto  es,  dejarte  á  tí  casi  en  la  mi- 
seria, sin  apoyo,  y  con  un  niño  que  mantener.  Oye, 
Adela;  caridades  hay  que  no  agradan  á  los  hombres 
ni  á  Dios .  .  .  Mas  todas  las  desgracias  me  han  de  caer 
encima,  el  ilia  en  que  nací  lloverían  de  seguro  sae- 
tas. 

A  tal  fiera  explosión  de  reproches  desdeñosos,  que 
jamás  habia  oído  á  su  buen  hermano,  la  infeliz  Adela 
sintió  que  le  faltaban  las  frases  y  el  aliento.  Levan- 
tóse, y  sin  deair  la  menor  cosa,  se  metió  en  su  cuarto. 
Allí  se  dejó  caer  sobre  una  silla,  apoyando  el  lado  y 
la  cabeza  en  su  lecho,  aturdida,  estupefacta,  sin  alien- 
to, oprimida  por  la  mas  amarga  y  profunda  pena.  La 
implacable  ira  de  Filiberto  resonaba  de  continuo  en 
sus  oídos,  y  veía  pasar  nuevamente  delante  de  su  es- 
píritu, una  por  una,  las  injustas  acusaciones  que  le 
habían  échalo  en  rostro,  que  como  una  hoja  glacial  le 
desgarraban  la  herida  de  su  pecho.  ¡Yo  tozuda,  yo 
que  me  encomiendo  cada  instante  á  Dios  solo  para 
ser  fiel  á  mamá!  Yo  esquiva  y  despreciadora  de 
Riccio!  Yo  que  le  adoro,  y  lucho  con  todas  mis  fuer- 
zas, y  violento  mi  corazón,  para  no  ceder  al  afecto 
que  me  arrastra.  ¡Yo  despegada!  ¡Yo  que  por  él  me 
consumo  dia  y  noche!  ¡Yo  que  pagaría  su  rescate 
con  la  sangro  de  mis  venas! .  .  .¡Ah,  esto  es  demasiado, 
no  puedo  sufrir  tanta  pena,  esto  es  demasiado! — Una 
terrible  angustia  la  mortificaba,  oprimiendo  su  pecho 
y  ahogando  su  respiración. 

En  tal  esfc  ido  cruel,  su  enojo  la  compelía  en  ciertos 
instantes  á  caer  sobre  Filiberto,  á  fin  de  llamarle  in- 
grato y  asesino  de  su  hermana;  mas  quiso  Dios  que 
tardase  poco  á  dar  lugar  á  pensamientos  mas  suaves 
y  conformes  con  su  mansedumbre  habitual.  Un  rayo 
de  fé  tranquilizó  su  espíritu,  y  un  hálito  suave  de  ca- 
ridad alivió  su  corazón  ulcerado,  se  rehizo,  volvió  en 
sí,  reprochóse  á  sí  propia,  y  cayó  de  rodillas  á  los 
pies  de  un  ciuciíijo,  debajo  del  cual  pendía  una  pia- 
dosa imagen  de  la  Virgen  del  Consuelo;  prorumpió 
en  un  llanto  abundantísimo.  Goteaban  los  ojos,  pero 
su  corazón  se  descargaba,  se  esclarecía  y  se  templaba. 
Concluyó  la  joven  rogando:  ¡Pobre  Filiberto,  no  tiene 
culpa ...  es  su  cariño  el  que  le  hace  hablar!  ¡Siente 
mucho  abandonarme  sola  y  desprovista  de  todo! .  .  . 
¡Oh  Virgen  santa,  salvadlo  del  servicio;  entonces,  si 
rechaza  mis  servicios,  le  daré  gusto! ...  Pensará  en 
Ernesto  por  ser  mayor  que  yo;  mi  madre  me  perdo- 
nará. .  .  no  debo  por  un  buen  fin  llegar  á  ser  la  tea 
de  la  discordia ...  Os  pido  solo  esta  gracia.  ¡Oh  Vir- 
gen del  Consuelo,  salvad  á  mi  hermano! 


X. 


LA  EXTEACCION  DEL  NUMERO. 


Negra,  tormentosa  y  sin  estrellas  corría  la  semana 
después  de  las  manifestaciones  do  Riccio  en  favor  de 
Adela.  En  su  casa  Filiberto  se  habia  vuelto  casi  mu- 
do, por  la  tristeza  y  la  expectación  ansiosa:  Adela 
parecía  una  de  aquellas  antiguas  orantes  pintadas  en 
las  catacumbas,  y  tenia  en  el  cíelo  siempre  sus  ojos, 
muchas  veces  preñados  de  lágrimas:  Riccio,  con  les 
dolores  del  amigo  y  del  enamorado,  formaba  uno  solo 
en  su  corazón.  ¡Cuántas  veces  el  flamante  subcajero, 
manejando  el  oro  y  los  billetes,  fijaba  la  vista  de  su 
espíritu  en  la  joven  á  quien  habia  ofrecido  su  nombre, 
indignándose  contra  las  inexorables  leyes  de  la  quin- 
ta, que  de  rechazo  se  oponían  á  su  noble  amor!  Cuán- 
tas veces  se  juró  á  sí  propio  descubrir  en  una  parte  ó 
en  otra  el  dinero  necesario  para  librar  á  su  amigo  de 
las  injurias  de  la  ley!  Añadió  una  multitud  de  quime- 
ras y  de  castillos  en  el  aire;  pero  al  fin  siempre  veía 
con  la  virtud  de  las  razones  prácticas  que  todo  era 
comparable  á  una  bola  de  jabón,  la  cual,  cuando  con 
mas  brillantes  colores  se  levanta  sublime,  se  de.sliace 
y  desvanece.  En  vano  pasaba  en  revista  sus  conoci- 
dos, traía  todos  sus  recuerdos  á  la  memoria,  y  pre- 
guntaba en  su  interior  á  cada  uno  de  sus  amigos  mas 
distantes:  ¿Podrías  prestarme  tres  mil  francos?  In- 
continenti sentía  helarse  su  corazón,  por  la  siguiente 
respuesta  verosímil: — No  los  tengo;  imposible:  falta 
garantía. 

En  medio  de  las  inútiles  divagaciones  de  su  imagi- 
nación juvenil,  veía  como  se  aproximaba  el  momento 
fatal  para  Filiberto,  ó  sea  el  de  la  extracción  del  nií- 
mero.  Entre  todos  los  días  que  se  cou.sideraban  ne- 
fastos en  los  siglos  anteriores,  ninguno  inspiró  tal 
horror  como  la  nueva  invención  de  los  tiempos  revo- 
lucionarios. El  dia  que  llama  á  la  urna  á  los  jóvenes 
campesinos,  y  al  servicio  forzoso  á  los  designados  por 
la  suerte,  resplandece  de  muy  atrás,  afligiendo  con  su 
luz  siniestra  el  corazón  de  las  míseras  madres,  desba- 
ratando las  combinaciones  de  los  padres,  y  haciendo 
de  todo  punto  estériles  las  florecientes  esperanzas  de 
muchachos  innumerables.  ¡Infelices  naciones  de  Eu- 
ropa, venidas  á  manos  de  gobiernos  que  han  renega- 
do del  Redentor,  y  son  enemigos,  por  consiguiente,  de 
la  verdadera  civilización!  ¡Infelicísima  juventud!  En 
aquella  edad  precisamente  en  que  la  naturaleza  vigo- 
riza tus  brazos  para  domar  los  campos  fecundos,  ó  en 
que  adiestra  el  arte  tu  mano  para  las  obras  mecáni- 
cas gentiles  y  las  ricas  industrias,  ó  en  que  los  estu- 
dios avivan  tu  inteligencia  para  los  conocimientos 
humanos,  ó  en  que  Dios  te  conforta  con  inspiraciones 
celestiales  para  el  ministerio  sublime  del  altar,  en  ella 
precisamente  una  mano  brutal  detiene  tu  noble  car- 
rera, y  te  confisca  la  flor  de  tu  existencia,  para  que 
se  marchite  en  la  oscuridad  de  un  cuartel,  ó  se  aje  ba- 
jo las  patas  de  los  caballos  y  bajo  los  trenes  de  la  ar- 
tillería. Agricultura,  comercio,  artes,  ciencias,  religión, 
nombres  vanos  para  los  nuevos  regenadores  que  se 
han  empeñado  en  conducir  las  naciones  europeas  á  la 
civilización  social  de  los  salvajes.  El  Uron  de  Amé- 
rica, cuando  puede  manejar  la  macana,  conságrase  á 
perseguir  el  bisonte,  y  á  matar  al  Iroqués  su  enemi- 
go: se  considera  valeroso,  ilustre  y  feliz  si  vuelve  con 
la  piel  del  animal  muerto,  ó  con  la  cabellera  de  un 
vencido,  cuyo  cráneo  desolló  con  bárbara  bravura. 
Vosotros  europeos,  compendiáis  todas  las  vocaciones 
en  una  sola:  Uno,  do?,  tres,  armas  al  brazo,  ¡marclicn! 
Una  sola  cultura  las  domina  todas  para  vosotros:  sa- 
ber matar.  Solo  en  esto  superáis  al  salvaje,  por  cuan- 
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to  compeléis  con  la  mas  refinada  barbarie  vuestros  ji',- 
venes  ásu  muerte  propia  y  á  la  de  los  demás.  Habéis 
publicado  difusos  escritos  de  ciencia  progresiva,  cu 
que  so  prescribe  á  los  albéitares  de  la  especie  Luniana 
la  forma  de  medir  con  el  metro  los  huesos  y  las  pul- 
pas del  bípede  macho  que  ha  cumplido  los  veinte,  es- 
tudiar con  la  vista  sus  carnes  vivas,  palparlas  con  las 
manos,  someterlas  á  pruebas  con  los  instrumentos, 
examinarlas  minuciosamente  con  los  lentes,  hacer  que 
so  mueva  delante  de  vosotros  la  masa  do  los  miem- 
bros, inquirir,  finalmente,  la  elasticidad  dolos  nervios 
y  de  los  miisculos,  para  certificar  después  las  enferme- 
dades dudosas,  his  heridas  secretas,  las  suciedades 
latentes,  6  bien  decir  con  seguridad:  Buenos  para  el 
matadero.  Hé  aquí  lo  que  no  supieron  hacer  los  liro- 
nes; vosotros  lo  sabéis. 

IÑo  supieron  los  lirones,  y  vosotros  lo  sabéis,  con- 
vertir, con  los' abusos  horribles  de  la  milicia,  en  plau- 
sibles y  en  ansiadas  por  muchos  las  horribilísimas 
reformas  que  rugen  en  las  reuniones  internacionales. 
Con  la  sola  promesa,  bien  que  falac'sima  6  imposible 
de  realizar,  de  abolir  la  leva  forzosa,  los  agitadores 
engañan  mucho  mas  prosélitos  de  lo  que  se  cree.  ¿De 
quién  es  la  culpa? 

Para  que  se  hoiTorizasen  de  su  crimen  bastaba 
ciertamente  á  los  innovadores  antiguos,  si  otra  cosa 
no,  la  incontrastable  ley  del  amor.  La  voluntad,  aiín 
de  los  liberales  todos,  no  podrá  nunca  con  justicia 
destruir  las  eternas  leyes  de  la  naturaleza:  solo  Dios 
se  reservó  el  milagro  de  cambiar  el  corazón  del  hom- 
bre con  crismas  sobrenaturales,  y  enamorarle  de  su 
angélico  destino.  Las  violencias  por  vosotros  orde- 
nadas no  conseguirán  sino  exponer  á  las  vírgenes 
adultas  y  piíberes  á  palpitar  de  amor  por  los  vueltos 
del  cuartel,  y  acaso  del  hospital,  6  de  sitio  repugnan- 
te; en  cuanto  á  los  jóvenes,  lograrán  sustituir  á  los 
castos  gozos  nupciales  los  impúdicos  placeres  de  la 
prostitución  nefanda.  ¿No  vois  que  violándose  la  na- 
turaleza al  lado  ás  la  culpa  está  el  tribunsl  vengador 
de  la  naturaleza  misma?  El  amor,  protegido  por  leyes 
honestas  y  cristianas,  haciatiorecer  en  las  ciudades  una 
hermosa  prole,  robusta  y  alegre;  el  amor,  tiranizado 
por  impías  cadenas,  empobrece  ha  sangre,  achica  los 
talentos,  bastai'dea  las  generaciones,  y  las  llena  de 
ía millas  de  raquíticos,  ene!. bles,  escrofulosos  y  cadá- 
veres ambulantes,  á  quienes  roen  otros  males  mucho 
mas  crueles  y  abori'ecibles.  ¿Por  qué  se  debió  reba- 
jar no  poco  en  algunos  países  mas  de  una  vez  iiltima- 
mente  la  talla  legal  del  soldado?  Ocultas  veng:inzas 
(le  la  naturaleza.  ¿Por  qué  recientemente  en  una  ciu- 
dad de  Italia,  do  cuatrocientos  cuarenta  y  siete  jóve- 
]ies  designados  por  la  suerte  para  el  servicio  militar, 
declaráronse  iniltiles  cuatrocientos?  Ocultas  vengau- 
7.:iíi  de  la  naturaleza. 

Es  ley  funestí.sima,  conceden  alguno.^,  pero  indis- 
pensable. Bien.  Nosotrosno  juzgamos  ningún  pueblo, 
ningún  código,  ninguna  combinación  de  circunstan- 
cias especiales:  puede  darse  que  una  disposición  noci- 
va se  convierta  en  necesaria,  como  á  ser  llega  preci.so 
caer  en  lo  mas  hondo  del  iníieruo  al  que  juega  al  bor- 
de del  abismo.  Mas  á  vosotros,  legisladores  moder- 
nos, sin  excepción,  y  á  vosotros,  regeneradores  de  la 
sociodad,  tan  fioreciente  y  feliz  bajo  la  influencia  do 
la  moral  cristiana,  preguntaremos:  Deciduos;  si  esta 
necesidad  existe,  ¿por  quién  ha  sido  creada?  Por  vo- 
sotros. Solamente  vosotros  habéis  hecho  felices  coa 
esta  necesidad  atroz  á  las  gentes  por  vosotros  gober- 
nadas. Yace  rolo,  gracias  á  vr  sotros,  el  derecho,  cu- 
yos sagrados  vínculos  uniuu  el  hombre  con  el  hom- 
bre, la  ciudad  con  la  ciudad  y  el  reino  con  el  reino;  lo 
reompL^zais  con  el  derecho  del  león   y  del  chacal,  cu- 


yo código  está  en  las  uñas,  como  está  en  las  bayone- 
tas el  vuestro.  Mas  cuando  los  soldados,  que  aún 
obedecen  ciertos  artículos  de  un  código  superior,  so- 
lamente conozcan  el  por  vosotros  sancionado,  ¿¡í  qué 
otras  bayonetas  acudirci;;  contra  ellos?  Será  justo 
vuestro  castigo,  porque  ninguna  leva  os  librará  de  la 
venganza  de  Dios  y  de  la  naturaleza. 

Mas  oigo  el  rugido  do  quien  se  indigna,  se  pone  fu- 
rioso, y  dice:  La  patria. .  .la  libertad. .  .la  indepen- 
dencia. .  .la  necesidad  de  los  ejércitos,  según  los  últi- 
mos adelantamientos . .  .  ¡Cailad,  callad!  ¿Habéis  in- 
ventado vosotros  la  patria,  la  libertad  y  lo  demás? 
¿No  habia  patria,  ni  libertad,  ni  lo  demás  antes  de 
que  todos  los  hombres  fuerun  obligados  á  meterse  en 
un  regimiento,  para  convertirse  en  ciega  máquina  ho- 
micida en  ía  mano  de  uno  solo?  ¿No  habia  patria,  an- 
tes de  que  decretaseis  que  ha  de  servir  el  hombre  á 
los  veintiún  años  todas  las  causas  que  al  gobernante 
acomoden,  aunque  sean  odiosas,  infames  y  sacrilegas? 
¿Antes  de  que  se  prohil)iese  á  los  jóvenes  cristianos 
oir  el  dictamen  de  su  concieiicia  ó  de  su  honor,  bajo 
pena  de  una  bala  en  el  corazón?  La  cristiana  civiliza- 
ción oia  mejor  el  grito  de  la  patria.  Keinando  ella, 
salia  el  hombre  libre  al  canipo  para  defender  su  casa 
ó  reivindicar  el  confín  do  ia  nación,  volviendo  de.spues 
á  su  hogar,  hijo,  hermanó  ó  esposo,  tan  hombre  libre 
como  antes.  Esta  idea  civ¡liz.uh)ra  dominó  en  Judea, 
en  Asirla,  en  Egipto,  en  Grecia  y  en  Boma,  todas  las 
cuales  tuvieron  patria.  Esta  idea  civilizadora  sigue 
dominando  en  la  Boma  papal;  no  l.i  rechazó  tampoco 
la  luglateira,  guardadora  en  esto  de  la  tradición  ca- 
tólica; ni  la  rechazaron  los  Estados-Unidos,  que  la 
recibieron  de  la  madre  comnu.  Sin  embargo,  estos 
países  y  cien  otros  tienen  patria  y  ejército  fcegun  las 
últimas  invenciones. 

No  porfiéis:  la  moderna  necesidad,  si  así  os  place 
llamarla,  de  convertir  las  naciones  en  campos  perma- 
nentes de  guerra,  débese  á  l.i  apostasía  profunda  del 
derecho  natural  y  .  divino,  apoj-ada  en  un  desprecio 
absoluto  del  bienestar  humano,  que  difunden  la  igno  - 
rancia,  la  corrupción  y  la  bi-.rbarie  por  las  sociedüdes 
que  se  jactan  de  progresar. 

Biccio,  la  mañana  en  quC  la  suerte  debia  decidir  la 
ventura  ó  la  desgracia  de  Eiliberio,  fué  á  sacarlo  de 
su  casa,  con  el  fin  de  acompañarlo  en  el  placer  ó  en 
el  dolor.  Caminaba  pensativo  y  taciturno,  procuran- 
do vanamente  romper  algunas  veces  la  especie  de 
horrible  temor  que  tenia  destrozado  el  corazón  de  su 
amigo.  Precisamente,  no  bien  llegaban  al  Palacio  do 
la  ciudad,  se  abrió  por  completo  la  sala  municipal,  es- 
tando por  comenzar  la  légubrc  ceremonia.  Ocupaba 
ya  su  banco  el  síndico,  muy  peripuesto;  traje  do  eti- 
queta, corbata  blanc:i,  guantes  de  color  de  leche,  y 
banda  tricolor;  lo  instruía  un  oficial  de  carabineros, 
delegado  para  la  vigilancia  de  las  operaciones  delica- 
das de  la  extracción,  escribiendo  cerca,  ignoro  qué, 
un  secretario.  El  comisario  de  leva,  resplandeciente 
por  f?us  galones  y  cruces,  presidia  con  proso]K)pcya, 
mezclando  y  leyendo  con  frecuíiicia  una  multitud  de 
papeles  é  impresos  que  tenia  delante.  Les  rodeaba 
un  destacamento  do  gendarmes  con  su  jefe  vestido  do 
gala,  en  actitud  de  recibir  las  órdenes   del  comisario. 

( Se  continuará  J. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


IVaievo  Méjico. — El  Rev.  P.  Lestra,  que  acora- 
paña  Su  Señoría  lima,  en  su  viaje  á  Europa,  nos  es- 
cribe de  Nueva  York  con  fecha  del  13  de  Nov.:  "Des- 
pués de  haber  pasado  cinco  ó  seis  dias  en  medio  de 
la  bulla  y  agitación  de  la  gran  ciudad  del  Este,  nos 
vamos  á  embarcar  mañana  en  el  vapor  América.  Es- 
peramos de  Dios  un  feliz  viaje;  que  los  amigos  no  se 
olviden  de  nosotros.  Su  Señoría  Ilustrísima  goza  de 
muy  buena  salud." 

Mora. — El  dia  15  de  este  mes  se  celebró  en  Mora 
la  acostumbrada  fiesta  patrono  1  de  Sta.  Gertrudis.  El 
tiempo  habiéndose  mantenido  bueno  acudió  gente  de 
todos  puntos  de  la  Parroquia  y  de  las  vecinas.  Con- 
currieron á  dar  realce  á  la  fiesta  los  PP.  Fayet,  Cou- 
dert,  Remuzon,  Faurchegue,  Gallón,  Personé  S.  J.  y 
Tomasini  S.  J.  Este  último  predicó  el  panegírico  de 
la  Sta.  Fueron  admiradas  las  dos  procesiones,  des- 
pués de  vísperas,  y  después  de  la  Misa  cantada.  Un 
crecido  número  de  feligreses  se  acercó  á  los  Stos.  Sa- 
cramentos. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


MarylaMtS. — Se  ha  abierto  el  testamento  del  Ar- 
zobispo Bailey,  y  según  él,  lega  todas  sus  propiedades 
existentes  en  el  Estado  de  New  Jersey,  á  su  Eminen- 
cia el  Cardenal  MeCloskey.  á  los  Obispos  de  Brook- 
lyn,  Newark,  Richmond,  Wilmington  y  Weeling. 

i\^e^v  Jersey. -Leemos  en  El  Tiempo:  "Ha  llega- 
do un  despacho  de  Port-Royal,  Atlantic  County,  N.  Y. 
anunciando  que  una  enfermedad  en  los  caballos,  que 
existia  en  otras  partes,  ha  llegado  allí  en  una  forma 
muy  violenta.  Ya  hablan  muerto  como  50  caballos  y 
muías,  y  el  mal  comenzaba  á  atacará  los  cerdos." 

Coiinecíicut. — Dice  el  Connedicut  CatJioUc  de 
Hartford:  "El  Sr.  Clarence  E.  Woodman,  un  conver- 
tido y  un  graduado  de  Trinity  CoUege  de  esta  ciudad 
recibió  las  órdenes  menores  el  18  de  Octubre  por  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Nueva  York  en  la  Iglesia  de 
los  PP.  Paulistas." 

California. — A  propósito  de  la  miseria  de  los 
obreros  en  S.  Francisco,  y  en  general  de  las  quiebras 
continuas  en  California,  hallamos  en  el  Eco  de  ¡a  Ba- 
za Latina  un  artículo  muy  interesante.  De  él  saca- 
mos cuanto  sigue:  "La  miseria  que  reina  entre  las  cla- 
ses obreras  {en  S.  Francisco)  á  causa  de  la  falta  de  tra- 
bajo es  espantosa.  Los  agitadores  de  oficio  explotan 
en  beneficio  propio  el  hambre  y  la  ignorancia  á  un  mis- 
mo tiempo;  y  la  ciudad  está  amenazada  de  ser  saquea- 
da é  incendiada  si  no  se  avisan  pronto  y  sabiamente 
las  medidas  oportunas  para  evitar  semejante  desgra- 
cia. Acudióse  en  estos  diasá  na  suscricion  para  so- 
correr los  necesitados;  pero  si  esto  puede  por  breves- 
momentos  aplacar  el  hambre  y  calmar  las  inquietudes» 
no  es,  ni  con  mucho,  el  remedio  bastante  para  cortar 
de  raíz  el  mal,"  etc. 


Tejas. Recogemos  aquí  diferentes  noticias  de  cuya 
gravedad  pueden  juzgar  por  sí  mismos  los  lectores: 

Dice  el  Express  referí  lo  por  El  Tiempo:  "El  Go- 
bernador Hubbard  ha  remitido  á  Washington  la  cuen- 
ta de  Tejas  contra  el  Gobierno  General,  encargando 
á  los  representantes  de  que  inmediatamente  pidan  su 
pago.  La  cuenta  tutal  es  de  §1,754,773,096,  y  consis- 
te en  $1,629,615,079  gastiul-s  para  proteger  la  fronte- 
ra desde  el  28  d<}  Enero  de  1855  hasta  el  primero  de 
Enero  de  1877;  $101,113,027  iMilance  de  los  $5,000,000 
depositados  para  pagar  la  deada  del  Estado;  y  $23,045 
balance  debido  sobre  bonos  de  indemnización,  (estas 
cifras  (km  un  total  de  $1,730,751,151  y  no  de  1,754,773,- 
096) .  Desde  el  1"  de  Enero  de  1865  hasta  el  1° 
de  Enero  del  presente  año  se  han  gastado  para  defen- 
der la  frontera  $1,225,117,069.  Esta  cuenta  no  inclu- 
ye reclamos  por  pérdidas  particulares  de  individuos, 
do  los  cuales  el  Gobierno  es  responsable." 

Entanto  leemos  en  un  despacho  de  Washington  del 
27  de  Oct.:  "El  Secretario  Evarts  no  ha  acabado  to- 
davía de  preparar  su  respuesta  á  la  comunicación  del 
Gobernador  Hubbard  presentada  el  Martes  al  Gabi- 
nete. Se  aguarda  con  impaciencia  su  publicación,  por- 
que pondrá  de  manifiesto  mas  que  ningún  otro  docu- 
mento de  Estado,  la  policía  del  Gobierno  para  con  Mé- 
jico y  Díaz.  El  Sr.  Mata  ha  salido  de  aquí  porque  el 
clima  es  demasiado  rígido.  Los  dos  Gobiernos  se  en- 
tienden por  medio  del  minietro  Foster  que  reside  eu 
la  ciudad  de  Méjico,  y  no  por  medio  de  ningún  otro 
ministro  mejicano  que  viva  aquí.  Aun  cuando  las  re- 
laciones entre  los  dos  Gobiernos  no  tengan  una  esta- 
bilidad cierta;  no  obstante,  la  administración  no  pien- 
sa que  habrá  una  guerra  con  Méjico.  Esta  seria  muy 
impopular  entre  los  Estados  del  Norte.  Aun  la  ad- 
quisición de  terreno  no  seria  de  su  agrado,  porque  la 
gente  al  Norte  del  Potomac  cree  que  ya  tienen  bas- 
tante que  ver  con  los  negros  del  Sur  y  los  extranjeros 
del  Norte,  sin  echarse  encima  otro  elemento  nuevo  ó 
incongruo.  Este  parece  ser  el  modo  de  pensar  al  me- 
nos de  algunos  delegados  de  Tejas.  La  cámara  do  re- 
presentantes pedirá  al  Presidente  que  se  le  comuni- 
quen todos  los  informes  recibidos  tocante  á  las  dificul- 
tades de  la  frontera." 

En  cuanto  á  la  comunicación  del  Gob.  Hubbard  de 
que  habla  el  despacho,  se  refiere  á  un  memorial  que 
el  Gobernador  envió  á  Washington  con  motivo  de  cin- 
co  facinerosos   cuya   extradiccion    él   habia  pedido. 

Según  dijimos  en  otro  número  de  la  Revista,  la  ex- 
tradiccion fué  negada  y  los  cinco  prisioneros  puestos 
en  libertad.  El  Gob.  Hubbard  altamente  disgustado 
contestó  al  Agente  de  extradiccion,  Russel,  que  le  pe- 
dia lo  que  debía  hacerse,  lo  siguiente:  "Informe  que 
considero  el  hecho  de  haber  puesto  eu  libertad  á  los 
asesinos  acusados  en  Tejas  y  formalmente  reclamados 
por  Vd.  como  prueba  evidente  de  que  es  imposible 
llevar  á  cabo  la  observancia  del  tratado  y  de  qna  esto 
es  lo  mismo  que  enemistar  á  los  Téjanos  y  America- 
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nos  y  tal  vez  á  unos  y  otros.  Desista  Vd.  de  ]uioe 
otras  demandas  basta  nueva  orden.  Ahora  mismo 
pido  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  reparación 
de  las  injurias  que  de  un  tiempo  á  esta  parto  nos  ha- 
cen." Y  el  despacho  fechado  "Austin  8  de  Oct.  "que 
esto  trae,  dice  luego:  "Es  probable  que  en  caso  de 
romperse  las  hostilidades,  el  Mayor  Jno.  B.  Jones  to- 
mará el  mando  de  las  tropas  de  Tejas.  "  Se  ve  cla- 
ramente que  en  fondo  no  se  desea  otra  cosa  en  Tejas 
sino  una  guerra  con  la  vecina  Kepública.  En  efecto 
el  Gobierno  de  Méjico  entregó  al  riu  al  Agente  de  ex- 
tradiccion  los  cinco  malhechores,auuque  no  se  creyese 
obligado  á  ello  en  fuerza  de  los  tratados.  Con  todo,  el 
Gobernador  Hubbard  no  dejó  de  enviar,  según  lo  ha- 
bla prometido,  su  memorial  ;í  Washington.  El  Tit-iii- 
))o  lo  trae  ou  sus  últinos  números,  y  á  la  verdad  no  po- 
demos decir  que  lo  admiramos.  Es  evidente  que  el 
Gobernador  se  afana  para  buscar  un  pretexto  á  ñn  de 
romper  con  la  República  mejicana,  y  quiere  inducir  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  una  guerra  contra 
Méjico.  Pero  dejemos  que  los  acontecimientos  des- 
cubran por  sí  mismos  los  enredos  políticos  de  lo  que 
puede  llamarse  la  Cuestión  Mejicana.  Entre  tanto  el 
Gobierno  de  Tejas  así  como  el  de  Méjico  están  envian- 
do tropas  á  la  frontera. 

Missouri. — Cuánto  ee  esmeren  los  catóhcos  de 
St.  Louis  en  educar  cristianamente  á  sus  liijos,  puede 
inferirse  de  la  próspera  condición  de  las  escuelas  par- 
roquiales de  aquella  diócesis.  En  la  ciudad  mis^ua, 
hay  casi  10,800  niños  y  niñas  en  dichas  escuelas,  las 
cuales  son  dirigidas  por  35  maestros  seglares,  28  Her- 
manos y  122  Hermanas.  Fuera  de  la  ciudad  frecuen- 
tan las  escuelas  parroquiales  4235  niños,  quienes  re- 
ciben su  enseñanza  de  50  maestros  seglares,  54  Her- 
manas y  1  Sacerdote.  Faltan  todavía  los  informes 
de  19  de  estas  escuelas.  Dando  por  media  unos  GO  a- 
lumnos  á  cada  una  de  ellas,  estas  19  escuelas  tendrían 
1140  alumnos,  lo  que  da  16,175  niños  y  niñas  que  van 
'  á  las  escuelas  parroquiales  en  la  diócesis  de  S.  Louis. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


"■'•  Tlalia. — Se  ha  abierto  el  testamento  del  Cardenal 
Sixto  rviario  Sforza  do  santa  memoria.  Se  enumeran 
allí  las  propiedades  que  tuvo  en  herencia  do  su  Ma- 
dre y  de  sus   hermanos,  el  Duque  Nicolás  y  el  Cava- 

'  Jicr  Augusto.  Pero  la  mayor  parte  de  estas  propie- 
dades habían  sido  invertidas  en  obras  de  caridad, 
(¿ueda  solamente  un  granja  en  S.  Severo  en  la  Pulla, 
una  parte  de  un  palacio  en  Via  Fignatrlli,  algunas  ca- 
sas en  la  Dnchesca,  una  pequeña  villa  en  Posílipo,  y 
una  casa  en  Roma.  El  heredero  universal  es  el  Du- 
que Nicolás  R.  Sforza,  un  joven  de  12  años  que  está 
ahora  en  el  Colegio  de  Frascati.  El  Cardenal  dio  sus 
vestiduras  sagradas  á  la  Sacristía  y  al  Cabildo  de  la 
Catedral;  su  biblioteca  al  Clero  de  Ñapóles;  su  villa  á 
los  PP.  Lazaristas;  algunas  rentas  anuales  y  cuadros 
á  diferentes  eclesiásticos,  á  sus  criados  el  salario  do 
seis  meses,  y  á  Su  Santidad  2,000  pesos. 

l<Vuntria. — Muy  graves  son  las  noticias  que  te- 
nemos de  Francia.  Además  de  las  elecciones  para  la 
Cámara  do  Diputados,  el  Ministerio  de  De  Broglie 
procuró  so  hiciesen  las  elecciones  para  renovar  los 
miembros  de  los  Consejos  Generales.  Tal  vez  los 
Ministros  pensaban  asegurarse  con  esto  la  victoria; 
pero  les  salió  el  tiro  por  la  culata.  Las  elecciones 
])ara  los  Consejos  Generales  fueron  tales  que  el  Mi- 
nistro tuvo  que  retirarse.  Mr.  Pouyer-Quertier  es 
el  Presidente  del  nuevo  Gabinete  que  está  encaigado 
de  formar.  Hé  aquí  alguuos  despachos  acerca  do 
esto: 


París,  Nov.  1" — No  se  espera  que  la  retirada  del 
Ministerio  se  anuncie  oficialmente  antes  de  la  apertu- 
ra de  la  nueva  Cámara  de  diputados. 

París,  Nov.  2. — La  candidatura  (j^ara  la  presiden- 
cia j  de  Grevy  está  apoyada  á  unanimidad,  y  él  ha 
dado  á  entender  que  en  el  caso  de  ser  elevado  á  la  pri- 
mera magistratura  del  país,  no  se  separaría  de  ningu- 
no de  sus  deberes  y  tomaría  toda  la  responsabilidad 
exclusivamente  en  favor  de  la  causa  republicana.  En 
el  caso  que  el  Mariscal  permanezca  en  su  puesto  y 
elija  un  ministerio  republicano,  los  diversos  grupos 
de  la  izquierda  le  exigirán  garantías  mas  eficaces  que 
las  que  dieron  los  ministerios  pasados. 

París,  Nov.  3. — Pouyer  Quertier  encuentra  dificul- 
tades que  no  esperaba  en  la  formación  de  un  nuevo 
gabinete.  En  una  reunión  de  Senadores  de  la  iz- 
quierda, Mr.  Calmon  ha  criticado  vivamente  los  actos 
del  Gobierno  y  reconocido  que  todo  compromiso  es 
imposible. 

París,  Nov.  4. — Poco  se  sabe  relativamente  al  re- 
sultado do  las  elecciones  de  los  consejos  generales. 
El  Duque  de  Broglie  j  el  Almirante  La  Roniciére  de 
Noury  han  sido  derrotados.  Tourquet,  bonapartista 
ha  sido  elegido  en  lugar  de  Mr.  De  Broglie. 

París,  Nov.  5. — El  resultado  que  hasta  ahora  se 
conoce  de  las  elecciones  departamentales,  muestra 
que  25  republicanos  y  9  conservadores  han  sido  nom- 
brados en  los  consejos  generales;  los  republicanos  han 
nombrado  ocho  nuevos  miembros.  La  derrota  del 
Duque  De  Broglie  por  un  bonapartista  ha  producido 
una  grande  sensación,  é  influirá  en  gran  manera  en  las 
decisiones  del  gobierno.  Los  conservadores  dan  co- 
mo positiva  la  siguiente  lista  del  nuevo  Gabinete: 
Pouyer  Quertier,  Presidente  del  Consejo  y  Ministro 
de  Hacienda:  De  Welche,  del  Interior;  De  Yoquú,  Ne- 
gocios Extranjeros;  Delsal,  .Justicia;  P.  Dumas,  Ins- 
trucción Pública;  Montgolfier,  Trabajos  Públicos; 
Clement,  Agricultura. 

9Ei^latoa*i'n. — Un  periódico  ha  publicado  una  re- 
lación de  las  diferentes  naciones  que  tiwnen  deuda  con 
Inglaterra.  Según  dicha  publicación,  el  crédito  do 
esta  nación  con  otros  países  entre  capital  é  intereses, 
asciende  á  la  enorme  suma  de  17,000,000,000  de  pe- 
sos. La  que  figura  en  primer  término  es  la  Turquía, 
cuya  deuda  subo  á  1,042,609,190  pesos;  luego  viene  el 
Perú  por  §177,957,995;  Méjico  por  $186,471,900;  los 
Estados  de  Alabama  y  Louisiaua  juntos  por  37,500,- 
OÜ!);  y  el  resto  del  total  se  divide  entre  las  diferentes 
repúblicas  de  la  América  Central  y  Meridional.  Gre- 
cia solamente  debe  42,500,000  pesos  y  se  encuentra 
en  la  imposibilidad  de  pagar.  ( h'l  Tiempo.) 

Este  suelto  dice  mas  que  un  entero  volumen  para 
dar  á  entender  la  parte  que  tiene  la  Gran  Bretaña  en 
lo»  negocios  políticos  y  comerciales  de  las  naciones 
de  todo  el  mundo. 

Rusia. — Nuestros  lectores  saben  qué  cosa  son  en 
Rusia  lo  que  llámanse  niquilintas.  Se  puedo  decir 
que  son  los  comunistas  de  aquel  país,  prontos  á  la 
primera  ocasión  á  sublevarse  contra  toda  autoridad 
y  orden.  Últimamente  fué  descubierta  una  conspira- 
ción de  niquilistas,  y  ahora  un  cautiic  especial  de  jus- 
ticia está  'juzgando  195  personas  implicadas  en  ella. 
Entre  estas  195  personas,  hay  mujeres,  nobles,  sacer- 
dotes, \y  ex-oficiales.  L^u  corresponsal  escribe  de  S. 
Petersburgo:  "La  publicación  clandestina  de  carteles 
revolucionarios,  hecha  al  mismo  tiempo  en  todas  las 
grandes  ciudades,  se  ha  efectuado  con  tal  prudencia 
y  provisión  que  ninguno  de  los  criminales  ha  sido  des- 
cubierto. La  policía  nada  puede  averiguar  á  pesar 
de  todas  sus  pesquisas  á  fin  de  castigar  á  los  jefes  de 
esta  secta,  la  cual,  aunque  obre  en  secreto,  está  ejer- 
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ciendo  un  dominio  increíble  sobre  las  masas  popula^, 
res.    El  disgusto  causado  por  el  mal  éxito  de  la  guer- 
ra, fué  para  esos  sectarios  un  medio  eficaz  para  pro- 
pagar sus  infames  doctrinas.     Se  manifiestan  general- 
mente aspiraciones  á  una  mayor  libertad  y  al  estable- 
cimiento  de   una  forma   constitucional  de   gobierno. 
Las  personas   mismas  oficiales  no  pueden  negar  que 
la  opinión   pública   se  espresa  en   tono  abiertamente 
hostil  á  la   manera  despótica   do  gobernar  de  los  E.o- 
mauoíf.     El  procurador  general,  en  su  último  informo 
trimestral  al  Ministro  de  Justicia,  reconoce  igualmen- 
te las  proporciones  que  lia  tomado  la  propaganda  ni- 
quilista,  la  que  inficiona  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad.— Entre  los   reos  políticos,  así  se  expresa,  halla- 
mos no  solamente  jóvenes  estudiantes,  sino  también 
padres  de  familia  bien  acomodados,  oficiales  mayores 
y  empleados,   y  especialmente  muchas  doncellas  do 
rango   y  de  nna  elevada  posición  social,  las  que  fre- 
cuentan las  mejores  casas  de  educación;  y  por  no  estar 
dotadas  de  una  suficiente  inteligencia  para  entender  las 
grandes  cuestiones  que  se  les  proponen,  llegan  á  ser  fácil- 
mente victimas  del  vicio   y  de  la  inmorcdidad. — El  Mi- 
nistro de   Justicia  á   su  vez,  confirmando  plenamente 
estos  lóbregos   informes,  en  un  memorial  que  acaba 
de  publicar   y  dirigir  al  Emperador  se   muestra  muy 
desanimado  y  exclama: — El  gobierno  es  enteramente 
incapaz  de  impedir  la  difusión  de  estas  doctrinas  sub- 
versivas.    Estas  son  el  resultado  de  una  depravación 
moral  innata,  de  un  antagonismo  general  entre  la  au- 
toridad paterna  y  la  insubordinación  de  los  hijos,  de 
la  falta  total  de  principios  religiosos  no  solamente  en 
las  familias  sino  también  en  las  escálelas,  en  donde  la  e- 
ducacion  religiosa,  es  completanwntc  desatendida.     Estas 
doctrinas  no  pueden  reprimirse  por  medio  de  la  poli- 
cía.— Si  un  ministro  informa  á  su  soberano  con  pala- 
bras llenas   de   tan  gran  desaliento,   aquí  fielmente 
reproducidas,  es  cierto  que  el  estado  de  cosas  en  Ru- 
sia debe  ser   sobremanera  lastimoso,   j  no  se  puede 
mirar  al   porvenir   sin   grave  recelo.     Al  fin   do  esta 
carta  memorable,  el  Ministro  nos  da  á   entender  cuál 
es  el  agente  principal  de  esta  gran  perversión  de  la 
nación. — Endondequiera  falta   la  influencia   vivifica- 
dora de  la  Iglesia  en  las  familias,  y  el  clero  es  tenido 
en  la  sociedad  tan  en   poco,   que  juzgo  necesaria  una 
reforma  religiosa. — En  una  visita  domiciliar  en   casa 
de  un  estudiante,  la  policía  descubrió  por  casualidad 
un  paquete  de   cartas  en  las  cuales  se  contenían  mu  • 
chos   pormenores  de   esta  propaganda  tan    hostil  al 
Gobierno;  por  lo  que  se  hicieron  inmediatamente  mu- 
chos arrestos  en  Kiew  y  en  Moscow.    Se  dice  también 
que  algunos   generales,  que  ocupan  ahora  puestos  e- 
minentes  en  el  ejército  que  ha  invadido  la  Bulgaria, 
están  implicados  en   ella.     En  una  de  las  cartas  fe- 
chada de  Kasan,  se    explica  como  deben  servirse  de 
la  situación  presente  tan  crítica  para  el  Gobierno,  á 
fin  de  incitar  el  pueblo  á  una  revolución  abierta  con  o- 
casion  de  los  entierros  de  los  soldados  que  mueren  de 
sus  heridas  en   los  hospitales,  ó   de  la  llegada  de  los 
que   están   heridos.     Después   de   aquel   tiempo  los 
muertos  son  enterrados  de  noche,  todos  los  clubs   que 
no  son  de  carácter  meramente  caritativo,  han  sido  su- 
suprimidos,  y  se  han  tomado  medidas  mucho  mas  ri- 
gurosas con  respecto  á  la  prensa." 

En  esta  correspondencia  hemos  puesto  en  itálicas 
algunos  pasajes  para  mayor  comodidad  de  aquellos 
entre  nosotros  que  se  han  hecho  los  abogados  de  las 
Escuelas  sin  Dios. 

Tiirípiía.— Decpues  de  la  teriible  derrota  que 
han  sufrido  los  ejércitos  turcos  en  Asia  y  en  Europa, 
no  es  extraño  que  se  hallen  de  tal  manera  debilitados, 
que  les  queda  poca  esperanza  de  salir  con  ventaja  de 


esta  campaña.  Lo  que  sí  nos  asombra  es  el  ver  á 
estos  mismos  ejércitos  de  ningiin  modo  desanimados, 
reanudarse  lo  mejor  que  puedan  para  resistir  todavía. 
Segan  los  últimos  despachos,  he  aquí  la  situación  de 
los  Turcos.  En  Asia  Kars,  está  atacada;  Erzrooum 
se  defiende  todavía,  y  gracias  á  algunos  refuerzos  ines- 
perados que  llegaron  á  tiempo,  se  pudo  rechazar  un 
ataque  de  los  Rusos  con  graves"  pérdidas  de  estos. 
Mas  crítica  es  la  situación  do  los  Turcos  en  Europa. 
Osman  Pacha  está  ahora  encerrado  en  Plewna  sin  que 
le  sea  posible  salir  de  la  plaza.  La  única  esperanza 
que  hay  de  salvar  su  ejército  es  que  Chevket  Pacha, 
el  cual  marchaba  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército 
para  ir  en  socorro  de  Plewna,  derrote  á  los  rusos 
que  están  sitiando  estrechamente  aquella  plaza.  Añá- 
dase á  todas  estas  dificultades  que  los  Montenegrinos 
han  tomado  de  nuevo  la  ofensiva  y  el  Czar,  si  creemos 
á  un  despacho  referido  por  el  Z'oíly/ A'^eirs,  ha  indicado 
á  la  Servia  que  era  tiempo  de  tomar  parte  en  la  guer- 
ra. Ni  es  todo:  á  las  dificultades  muy  graves  exterio- 
res se  añaden  las  interiores.  Se  ha  descubierto  una 
conspiración  en  Constantinopla  cuyo  objeto  era  la 
reinstalación  del  Ex-Sultan  Mourad.  Cuarenta  y 
ocho  personas  fueron  aprisionadas,  y  según  otros  des- 
.  pachos,  otras  cuarenta  ahorcadas. 

McJií'O. — Hé  aquí  un  despacho  referido  por  el 
Eco  ds  la  Baza  latina.,  el  que  puede  considerarse  co- 
mo un  complemento  do  las  noticias  que  hemos  dado 
acerca  de  las  dificultades  surgidas  entre  los  Gobiernos 
de  esta  y  de  la  vecina  República.  "Ciudad  do  Méji- 
co Octubre  30. — Manuel  M.  Zamacoua,  Comisionado 
especial  de  Méjico,  está  en  camino  para  Washington. 
Se  dice  que  permanecerá  allí  como  Ministro ...  .El 
30  del  corriente  ha  marchado  otro  regimiento  de  in- 
fantería para  Rio  Grande.  Hay  gran  excitación  por 
las  numerosas  relaciones  de  los  encudutros  entre  me- 
jicanos y  americanos  en  el  Rio  Grande.  Corren  vo- 
ces de  que  un  cuerpo  de  mejicanos  cruzó  á  El  Puso 
dd  Águila,  echó  abajo  la  bandera  americana  y  enarbo- 
ló  la  mejicana;  y  que  Matamoros  se  ha  pronunciado 
contra  Díaz.  Aumentan  esta  excitación  las  noticias 
de  que  en  Tejas  han  sido  asesinados  los  mejicanos. 
Los  oficiales  mejicanos  en  Rio  Grande  dicen  que  en- 
tregarán todos  los  criminales  que  sean  requeridos  por 
el  tratado  cuando  el  honor  y  la  paz  del  país  lo  exigan, 
pero  reservándose  el  derecho  de  rehusar  á  la  petición 
de  una  potencia  extranjera  la  entrega  de  aquellos 
ciudadanos,  que  el  tratado  no  requiera." 

Como  se  echa  de  ver,  el  despacho  refiere  entre 
otros  ciertos  rumores  que  carecen  de  fundamento. 
Pero  sirve  para  conocer  el  estado  de  los  ánimos  en 
Méjico. 

Al  momento  de  la  impresión  recibimos  con  fecha  del  18 
de  Noviembre  las  siguientes  noticias  de  Taos. 

"Llegó  aquí  la  viruela  desde  mediados  de  Octubre, 
y  está  haciendo  cada  dia  mas  estragos.  No  hay  un 
solo  dia  en  que  no  mueran  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  y 
hasta  seis.  A  dos  personas  diferentes,  una  de  esta 
plaza,  y  la  otra  de  Los  Luceros,  se  les  murieron  en 
un  mismo  dia  dos  hijos  á  cada  una:  y  yo  ayer  enterré 
una  niña  de  seis  años,  de  edad,  y  otros  dos  mas.  Co- 
mo soy  la  persona  que  tiene  el  encargo  de  las  llaves 
del  Camposanto  en  este  lugar,  estoy  viendo  cada  dia 
los  que  mueren,  á  pesar  de  que  hay  muchos  que  no 
cuentan  con  el  Padre  do  la  Parroquia  para  enterrar 
sus  muertos. 

G.VBiUEL  Lucero. 
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SECCION  EELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
NOVIEMBRE  2.}-I)ICIEMBRE  1. 

25.  Domiwjo  XX  Vil  después  de  Pentecostés — Santa  Catalina  Vg.    y 
Mr.     San  Erasmo,  Mártir. 

26.  Lunes — S.  Pedro,  Piitrinrca  de  Alejandría  y  Mártir.     S.  Marce- 
lo Presbítero  y  Mártir. 

27.  Martes— ^nn  Máximo  Obispo  de  Riez.     Los  Santos  Facundo  y 
Primitivo  ^[ártircs. 

28.  MiéicolesSan  Rufo  Mr.     S.  Gregorio  III  Papa.     Santa  Quie- 
ta Virgen.     S.  Esteban  el  Mozo,  Mr. 

29.  Jüei-f.í— La  Vigilia  de  S.  Andrés  Ap.     S.  Saturnino  Mr.     Santa 
Iluminada  Virgen. 

30.  Viernes— San  Andrt's  Apóstol.     Santa  Maura  y  Santa  Justina, 
Vírgenes  y  Mártires. 

1.     íSóí^ndo— ¿anta  Natalia.     Los  Santos  Lucio,  Rogato,  Casiano   y 
Cándida,  Mártires. 

SANTA  CATALINA,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Esa  noble  virgen  Alejandrina  juntando  desde  su  mas 
tierna  edad  el  ardor  de  la  fé  con  el  estudio  de  las  letras 
y  ciencias,  llegó  en  poco  tiempo  á  tal  grado  de  san- 
tidad y  doctrina,  que  no  solamente  futra  dechado  de 
todas  las  virtudes,  sino  que  siendo  todavía  jovencita 
de  diez  y  ocho  años  adelantara  en  instrucción  á  los 
mas  eruditos  filósofos  de  Alejandría.  Viendo  á  los 
muchos  cristianos  que  por  mandato  de  Maximino  e- 
ran  llevados  al  martirio,  no  hesitó  Catalina  en  presen- 
tarso  al  mismo  tirano,y  reprenderle  de  su  inicua  cruel- 
dad, probándole  con  razones  convincentísimas  la  ne- 
cesidad de  creer  en  Jesucristo  para  salvarse.  Admi- 
rado Maximino  de  la  doctrina  y  sabiduría  de  esa  sim- 
ple doncella,  la  mandó  tener  presa;  y  convocando  de  to- 
das partes  á  los  sabios  mas  renombrados,  les  prome- 
tió vistosos  premios  si  persuadiesen  á  Catalina  á  que 
abandonase  la  fe  de  Jesucristo,  y  se  hiciese  pagana. 

Pero  sucedió  lo  contrario;  porque  varios  de  les  i- 
lustrados  filósofos  que  disputaron  con  Catalina,  venci- 
dos por  la  sutileza  y  profundidad  de  los  argumentos 
con  que  ella  defendía  los  misterios  cristianos,  acaba- 
ron por  creer  en  Jesucristo  y  morir  por  él.  Perdido 
ese  recurso,  acudió  Maximino  á  las  promesas  y  hala- 
gos, pero  con  éxito  igualmente  infeliz.  La  santa  vir- 
gen permanecía  inmóbil.  Por  lo  que  fué  mandada 
azotar  y  permanecer  en  la  cárcel  sin  comer  ni  beber 
por  once  dias.  En  ese  tiempo  entraron  en  la  cárcel 
la  emperatriz,  esposa  de  Maximino„y  Porfirio  oficial 
superior  del  ejército,  deseosos  los  dos  de  ver  á  la 
erudita  y  santa  virgen  cristiana  y  habiendo  sido 
convertidos  por  ella  recibieron  después  la  corona 
de  los  mártires.  Catalina  fué  condenada  á  padecer 
el  tormento  de  una  rueda  de  navajas  la  que  des- 
pedazó horriblemente  su  cuerpo  virginal;  pero  habién- 
dose roto  aquella  máquina,  Maximino,  mas  obstinado 
que  antes  en  su  crueldad  é  impiedad,  hizo  finalmente 
cortar  la  cabeza  á  Catalina  la  que  consumó  así  su  glo- 
riosa confesión  do  la  fé. 


REVISTA  CONTEMPOEANEA. 

Con  el  núinero  presente  emprendemos  la  {)n- 
blicacion  de  algunos  artículos  sobre  la  educación, 
contcutáiidonüs  esta  vez  con  pocas  observacio- 
nes generales  que  podra'n  servir  de  introducción 
á  un  estudio  el  mas  breve  posible,  pero  comple- 
to, sobre  este  importantísimo  asunto.  Entre- 
tanto no  omitirenios  de  referir  cu    esos   sueltos, 


como  hemos  empezado  á  hacerlo,  opiniones  y  he- 
chos que  confirmen  nuestras  ideas,  ó  alguna  de 
las  mas  dominantes.  Hemos  oido  al  New  York 
Times  {Revista  No  4  i) dieraos  recordado  ú  Dide- 
rot  y  Byrou  (No.  45);  hemos  citado  áVictor  Hu- 
go y  á  un  Ministro  Unitario  (No. 46);  apelamos 
ahora  al  afamado  materialista  Huxley.  "Siyo 
soy  un  bribón  ó  un  bobo,''  dice  ese  renombrado 
autor,  "el  enseñarme  á  leer  y  escribir  no  me  hará 
ni  menos  bribón  ni  menos  bobo"'  {Jflam  a  Jcnave 
or  afonl^  teaching  me  to  read  and  write  loill  not 
viake  me  less  qf  either  one  or  the  other). 


Nuestro  colega  Las  Vegas  Gazeite,  en  su  dis- 
puta con  el  Albuquerque  líevieio,  no  niega  la  ne- 
cesidad del  elemento  religioso  en  la  educación 
de  la  juventud.  Solo  cree  resolver  la  cuestión 
diciendo  que  la  instrucción  religiosa  puede  y 
debe  ser  comunicada  en  el  seno  de  la  familia. 
Nosotros  esperamos  tratar  este  punto  mas  amplia- 
mente en  lo  sucesivo.  Se  nos  permita  por  ahora 
alguna  que  otra  reflexión.  Si  un  niño  "bribón 
6  bobo,"  para  servirnos  de  la  frase  de  Huxley, 
incurre  en  la  desventura  de  tener  á  un  padre 
también  bribón  y  á  una  madre  boba,  entonces 
¿qué  educación  religiosa  recibirá?  No  se  nos  re- 
plique ser  este  un  caso  anormal  y  raro.  Raros 
serán  los  caso.5  de  un  padre  rematadamente  bri- 
bón y  una  madre  boba  comprobada.  Pero  los 
casos  en  que  padre  y  madre,  sea  por  necesidad, 
sea  por  culpable  descuido,  no  atienden  ni  poco 
ni  mucho  á  la  formación  religiosa  de  sus  hijos, 
son  desafortunadamente  frecuentísimos.  El  can- 
cor  del  indiferentismo  religioso  roe  lastimera- 
mente las  entrañas  de  los  dos  tercios  de  nues- 
tras familias  americanas,  ;y  se  podrá  esperar  que 
esas  mismas  familias  se  ocupen  con  el  esmero 
debido  en  la  institución  religiosa  de  sus  hijos? 
Dirásenos  acaso  que  si  se  desentiende  la  familia 
de  un  deber  tan  imp'^rioso,  no  es  incumbencia 
del  Estado  el  suplir  en  eso  á  la  falta  de  los  pa- 
dres y  madres.  Pero,  señores;  tampoco  es  incum- 
bencia del  Estado  enseñar  á  leer  y  escribir.  Ca- 
tecismo y  Cartilla  están  puestos  por  la  naturale- 
za en  manos  del  padre  de  familia.  Solo  las  exigen- 
cias de  ¡a  cosa  pública  pueden  aconsejar  al  Esta- 
do el  que  penetre  en  el  hogar  doméstico  y;??VZa 
el  favor  de  coadyuvar  al  que  allí  reina,  en  la  for- 
mación de  los  futuros  ciudadanos.  Pero  la 
cosa  pública  exige  mas  imperiosamente  aún,  y 
de  una  manera  imprescindible,  el  que  el  pueblo 
esté  so'lidamcnte  fundado  en  principios  religio- 
sos. ¿Dónde  está  pues  la  cordura  de  aquel  Go- 
bierno que  proporcione  á  una  sociedad  tan 
mal  parada  como  la  nuestra  los  medios  de  una 
educación  desprovista  del  [)rincipio  religioso,  que 
la  Gazette  conliesa  implícitamente  ser  indispen- 
sable? 
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Ciertos  protestantes  consideran  al  Canciller 
do  Berlín  como  á  su  Cid  Campeador.  El  Pres- 
hyterian  del  25  de  Agosto  no  cabia  en  sí  de  con- 
tento, pensando  en  la  guerra  librada  á  la  Iglesia 
Católica  bajo  los  auspicios  del  Príncipe  de  Bis- 
mark.  "Su  nombre,"  anadia  aquel  periddico, 
"es  un  baluarte  fortísirao  para  el  Protestantis- 
mo de  Europa  en  la  crisis  presente  {His  ñame  is 
a  tower  qf  strength  ío  Protestanlism  in  Europe  in 
the  present  crisis).''  También  la  "Cliiquirritina 
guapa"  estaba  con  la  boca  abierta  ante  la  "pro- 
fundez  (sic)  de  imaginación  y  brillantez  de  pen- 
samiento," que  distingue  á  aquel  descomunal  gi- 
gante anti-papista.  Sí,  señores,  esos  benditos 
casquivanos  nadan  en  agua  de  azúcar  y  rosas,  y 
no  llegan  á  ver  que  Bismark,  en  vez  de  ser  su 
Cid  de  ellos,  lo  es  de  la  impiedad  y  del  Comu- 
nismo. No  son  farándulas  nuestras,  no  son  cuen- 
tos de  viejas;  son  hechos  conocidos  y  confesados 
por  los  mismos  socialistas.  En  el  Congreso  que 
esos  señores  celebraron  en  Gand,  discurriendo 
el  ciudadano  Liebknecht  de  las  persecuciones  de 
Bismark  contra  el  Comunismo,  decia:  "Afortu- 
nadamente, al  paso  que  Bismark  nos  persigue 
á  nosotros,  persigue  ala  par  álos  ultramontanos, 
y  de  ese  modo 

TRABAJA  POR  NOSOTROS  LOS  SOCIALISTAS. 

Los  ultramontanos  (como  llámanse  los  Católicos) 
nos  disputaban  aventajadamente,  á  nosotros  los 
socialistas,  el  espíritu  del  pueblo;  mas  vino  el 
Canciller  mismo  á  librarnos  de  un  enemigo  tan 
poderoso.  Y  hé  aquí  el  resultado:  en  1871  he- 
mos logrado  140,000  votos,  y  en  1877,  después 
de  cuatro  años  de  lucha  por  la  cultura,  contra  elul- 
tramontanismo,  recogemos  600,000!"  VA  Socia- „ 
lisrao  tiene  vista  mas  aguda  y  narices  mas  lar- 
gas que  ciertos  perdigones  de  presbiterio.  No 
teme  al  Protestantismo  al  que  ve  ya  sin  fuerzas 
ni  aliento;  teme  sí  al  Catolicismo,  único  poder 
preservador  indestructible  de  las  sociedades  cris- 
tianas. 

La  "Chiquirritína  guapa"  quiere  saber  "cuán- 
tas Biblias  se  han  circulado  entre  el  pueblo  de 
Nuevo  Méjico  por  los  mismos  Sacerdotes  tomis- 
tas ó  con  su  aprobación,"  y  añade  en  voz  y  tono 
de  un  matón  que  echa  retos:  "Esta  es  una  de 
mis  preguntas — ¿quién  la  contestará?" — Oye, 
amiguitá,  no  te  enojes;  te  contastaremos,  pero 
con  una  condición:  que  antes  nos  contestes  tú  á 
otra  pregunta;  porque.  ..  .mira,  no  está  bien 
eso  de  preguntar  siempre,  echar  en  saco  roto  las 
contestaciones  3^  las  preguntas  ajenas,  y  volver 
á  preguntar.  Eso  sabe  á  chiquirritina  zafia,  gro- 
sera, impolítica,  porfiada;  no  sabe  á  "chiquirri- 
tína guapa."  Conque,  á  ver;  contéstanos  á  una 
pregunta  nuestra,  y  te  prometemos  que  te  he- 
mos de  contestar  á  la  tuya,  aunque  nos  haya  de 
costar  la  lengua.  Pues  bien,  quisiéramos  saber 
cuántas  Biblias  circuló  San  Pedro,  6  San  Pablo, 


ó  San  Andrés,  6  San  Bartolomé,  ú  otro  Apdstol 
que  fuera  mas  de  tu  devoción.  Estudia,  pues, 
busca,  escudriña  esta  cuestión;  consulta  el  Wan- 
dering  Jew,  donde  dices  que  has  apurado  las 
cuestiones  histdrico-religiosas;  y  caso  que  no 
hallares  nada  en  el  Wandering  Jew,  vé  si  algo 
trae  Nicholas  Nicklehy,  6  bien  el  Dr.  Knicker- 
hocker,  6  los  Pickwick  Papers,  obras  todas  tan 
autorizadas  como  el  Wandering  Jew  en  cuanto 
historias,  y  mucho  mas  divertidas.  Y  con  eso 
quedamos  entendidos;  contéstanos  y  te  contesta- 
remos. 

>  <  ^  >  « 

¿Quiénes  son  los  enemigos  mas  encarnizados 
de  la  civilización  y  del  evengelio? — Contesta  la 
"chiquirritína  guapa,"  y  exclama  "los  Sacerdo- 
tes Romistas'  cuj^a  Iglesia  "detiene  la  Biblia  al 
pueblo"  (No  reparéis  en  la  gramática;  es  frase 
acuñada  á  la  sombra  del  grandioso  San  Miguel  Co. 
Edueational  and  Literary  Institute).  ¿Quiénes 
son  los  acérrimos  endiablados  enemigos  de  la  ci- 
vilización y  del  evangelio? — -Contesta  ahora  un 
socialista  del  Congreso  de  Gand,  el  ciudadano 
Keulíg  de  Zurich  quien  principió  su  discurso  elo- 
giando á  Martin  Lutero  por  haber  propagado  la 
lectura  de  la  Biblia  "libro  socialista  que  condena 
la  riqueza  de  los  papistas."  Dijo  en  seguida: 
"Nosotros  tendremos  el  gusto  de  asistir  á  la  ago- 
nía de  los  curas"  etc.  "Sobre  todo,  guerra  á  los 
Curas  católicos,"  decia  el  ciudadano  Franckel  en 
12  de  Setiembre.  Y  el  ciudadano  Brismee:  "Para 
destruir  el  capital  hay  un  remedio  preliminar, 
infalible  é  indispensable;  es  preciso  destruir  al 
Cura  católico,  destruirle  para  siempre  jamás." 
Conque  Bismark,  la  "chiquirritína  guapa"  y 
los  socialistas  miran  todos  al  Cura  católico 
como  al  íncubo,  al  vampiro  de  la  moder- 
na, civilización  evangélica.  Pero  los  socialis- 
tas son  la  impiedad  encarnada.  En  el  Congre- 
so de  Gand  03"éronse  blasfemias  que  no  daremos 
en  español  por  no  escandalizar  á  los  sencillos; 
porque  siente  uno  helársele  la  sangre  y  ahogár- 
sele el  corazón  al  solo  pensar  que  pudo  haber 
seres  humanos  capaces  de  palabras  tan  infer- 
nales: "Dieu  c'est  le  mal,"  díjose  en  Gand, 
"Dieu  c'est  le  mensonge,  Dieu  c'est  le  pivot 
de  tout  C3  systéme  de  charlatanisme  inventé  par 
CCS  vampires  qui  s'appellentprétres."  Vea  pues, 
si  sabe  francés,  ese  papelucho  baladí  llamado, 
quizá  por  ironía.  Revista  Evangélica,  vea  con 
qué  demonios  está  ligado  en  sus  dos  puntos  de 
predilección,  la  lectura  de  la  Biblia,  y  la  guerra 

á  los  Papistas. 

♦  *^> « •-. 

El  redactor  español  de  El  Independiente  áQ¡ 
Mesilla  prosigue  peleando  esforzadamente  contra 
sus  dos  formidables  enemigos:  los  hechos  y  la 
lógica.  En  el  parecer  de  ese  caballero,  la  carta 
de  Fernando  VII  al  Virey  Apodaca,  publicada 
en  nuestro  No,  44,  prueba  que  aquel  Rey  "en 
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sus  horas  dcscspcradus,  rcnegu  de  sus  jiaipanoS) 
y  pcusó  cmigrai-   á  Méjico  en  busca  de  mejores 
y  mas  obedientes  subditos,"    pero    no   que   los 
Mejicanos  "estaban  conformes  con  el  ignonmiioso 
yugo  Español."   Pues  bien,  discurramos  un  poco. 
No  sabemos,  ni   pretendemos  saber  por  qué  mo- 
tivos el  redactor  Es¡)añol   de    El  Independiente 
hállase  en  el  fértilísimo  Valle  de  Mesilla.    Pero 
supongamos  que  viviendo  él    holgadamente   en 
una  ñnca  del  Viejo  Méjico,  un  repentino  temblor 
de  tierra,  ó  un  huracán    de    los    mas  violentos 
arruinara  su  hacienda  tan    por  completo  que  el 
pobre  señor   "en   sus    horas  desesperadas"  no 
viera  sino  un  solo  medio  de  vivir,  el  de  pasar  á 
un  Territorio  de  los  Estados  Unidos  y  meterse 
de   periodista;   ¿diriais    que    aquel    desdichado 
"renegd  de  sus  paisanos?"    Y  sin  embargo  eso 
dice   el   mismo   redactor   de    El  Independiente; 
¡Idgica  independiente^.  Y  cuidado  que  el  Rey  Fer- 
nando, pasanáo  de    España    á  Méjico,  quedaba 
en  sus  dominios,   que   es  como  si  dijéramos:  en 
otra  provincia  de  sus  estados,  y  entre  millones 
de  paisanos;  con  todo  "renegó  de  sus  paisanos;" 
"¡libertad  de  pensar  y  discurrir  sobre  cualquiera 
materia!" 

Lo  mas  bonito  está  en  lo  que  viene.  El  redac- 
tor Español  de  El  Independiente  confiesa  que 
eran  los  Mejicanos  "mejores  y  mas  obedientes 
subditos"  de  Fernando  VII,  que  no  los  Españo- 
les. Ahora  bien,  los  Españoles  amaban  á  su 
Rey,  y  por  él  y  su  dinastía  levantáronse  contra 
el  invasor  Napoleón  Bonaparte  con  tal  denuedo, 
que  los  franceses  no  han  olvidado  todavía  aque- 
lla lucha  sangrienta  de  todo  un  pueblo  contra  un 
ejército.  Los  Españoles  solo  eran  malvados  y 
desobedientes  porque  querían  una  Constitución. 
Luego,  siendo  los  Mejicanos  "mejores  y  mas 
obedientes  subditos,"  no  solamente  habían  de 
amar  y  acatar  también  ellos  á  su  Rey,  sino  que 
ni  siquiera  habían  de  imitar  á  les  Españoles  en 
la  maldad  y  desobedencia  de  pedir  una  constitu- 
ción. Eso  salta  á  los  ojos,  pero  no;  los  Mejicanos 
abominaban  "el  ignominioso  yugo  español."  ¿Y 
las  pruebas  donde  están? — ¡Toma!  Afírmalo  el 
redactor  español  de  El  Independiente  de  Mesilla, 
¿y  buscáis  mas  pruebas?  ¡Ah!  es  verdad;  díjolo 
Blas  y  punto  redondo. 

Pensábamos  la  otra  vez  que  nuestro  cortés  ad- 
versario había  agotado  el  Diccionario  de  los  im- 
properios. ¡Ilusión!  tiene  todavía  un  suplemen- 
to tan  voluminoso  como  el  Diccionario  mismo. 
Nos  desentenderemos  de  los  que  lanza  contra 
nosotros  como  de  los  ladridos  de  un  gozquecillo 
juguetón,  Pero  ignorando  si  el  Sr.  Archuleta 
tiene  "<7 /¿ono7c"  (dos  disparates  en  dos  pala- 
brillas;  y  todo  por  el  prurito  de  hablar  italiano; 
¿quién  os  mete?  ¿y  somos  nosotros  los  presumí- 
dos?)  ignorando  pues  si  el  Sr.  Archuleta  tiene 
^'il  honor c'  de  recibir  ?Jl  Inde2wnd{ente,  trascribí- 
|*emo8  lo  que  le  atañe  ú  él.  Oiga  pues  esc  párrafo 


todo  azúcar  y  miel:  "Ni  mucho  menos  debe  juz- 
garse así  por  lo  que  tan  ligeramente  asienta  su 
corresponsal  Diego  Archuleta,  quien  si  verdade- 
ramente es  mejicano,  se  honra  muy  poco  con  las 
necedades  que  agrega  á  la  remisión  del  docu- 
mento, y  hay  lugar  á  suponer  que  de  lo  escrito, 
ni  una  sola  letra  es  suya,  ni  comprendió  lo  que 
le  hicieron  firmar,  porque  á  haberlo  entendido 
habría  procurado  no  aparecer  como  un  renegado 
infeliz  que  no  tiene  idea  siquiera  de  lo  que  es  su 
patria."  Concluiremos  informando  al  valiente 
lidiador  de  Mesilla  que  obra  en  nuestro  poder 
el  original  de  la  carta  del  Sr.  Archuleta. 


La  Educación. 


La  educación  de  la  primera  edad  es  una  cosa 
tan  importante,  que  por  mas  que  se  pondere, 
nunca  se  encarecerá  demasiado.  Aunque  limi- 
tada á  cierta  edad,  y  á  los  ejercicios,  estudios  y 
escuelas  de  unos  cuantos  años,  sin  embargo  sus 
resultados  no  tienen  límite,  sino  que  se  extien- 
den indefinidamente  á  toda  la  vida  del  hombre. 
En  esta  época  de  la  vida  del  hombre,  la  educa- 
ción forma  directamente  al  niño,  pero  ese  niño 
será  hombre;  y  el  carácter  y  fisionomía  moral, 
que  presentare  en  los  primeros  años,  los  conser- 
vará por  toda  su  vida  hasta  el  sepulcro.  Esto 
es  lo  que  la  experiencia  demuestra  y  la  razón 
confirma:  á  lo  que  añade  todavía  mayor  fuerza 
la  misma  palabra  de  Dios,  diciéndonos  en  la  Sa- 
grada Escritura,  que  Un  joven  según  tome  su  ca- 
mino en  aquella  edad,  aun  mando  sea  viejo  no  se 
apartará  de  el  (Prov.  22.  6.).  Ahora  bien,  si  la 
primera  edad  es  la  que  decide  de  la  vida  de  un 
hombre,  ¿quién  no  ve  que  es  la  educación  la  que 
fija  su  suerte,  siendo  que  por  ella  se  forma  des- 
de el  principio  cual  seguirá  siendo  hasta  el  fin? 

Crece  todavía  la  importancia  de  la  educación, 
si  se  considera  que  ella  importa  no  menos  al  niño 
que  se  quiere  educar,  qne  á  la  familia,  á  la  reli- 
gión, y  á  la  sociedad,  á  la  cual  pertenezca.  El 
no  nace  y  nunca  vivirá  solo  para  sí,  sino  para 
los  demás,  y  mucho  mas  para  Dios,  primer  prin- 
cipio y  fin  último  de  todas  las  cosa».  Luego,  no 
solo  es  del  ma3'or  interés  del  niño  su  porvenir, 
sino  también  de  la  familia,  de  la  Religión  y  de 
la  sociedad:  y  por  el  interés  que  tienen  la  fami- 
lia, la  Iglesia,  y  el  Estado  en  esta  educación, 
cada  cual  por  su  parte  proclaman  sus  derechos 
y  tienen  sus  deberes  acerca  de  esta  misma  edu- 
cación. 

Si  la  familia,  la  Religión  y  el  Estado  que  tan- 
to se  interesan  en  el  porvenir  de  los  niños  y 
por  consiguiente  en  su  educación,  se  entendieran 
entre  sí,  (lo  cual  no  solo  (S  posible,  sino  aun  fá- 
cil de  hacer)  entonces  se  les  aseguraría  su  edu- 
cación, y  aun  la  mejor  con  los  medios  mas  efica- 
ces y  fáciles.     Pero  desgraciadamente  no  es  jisí. 
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Scgun  las  pretcnsiones  de  la  política  moderna, 
el  Estado  quiere  atribuirse  los  derechos  de  la 
familia,  y  desconoce  los  de  la  Iglesia.  De  estas 
injustas  pretensiones  del  fetado,  en  materia  tan 
importante  como  delicada  se  han  originado  tan- 
tas cuestiones  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
educación,  institución  de  escuelas,  manejo  de  es- 
tudios y  dirección  de  maestros.  La  familia,  la 
Iglesia,  los  Gobiernos  se  la  disputan  entre  sí, 
con  una  lucha  viva  y  encarnizada.  Y  mientras 
no  se  ponen  de  acuerdo  entre  sí,  y  no  se  deja  á 
cargo  de  aquellos  ú  quienes  de  derecho  corres- 
ponde, la  educación  se  halla  cada  dia  en  peor 
condición,  con  daño  de  los  niños  y  ruina  de  la 
sociedad. 

Dejando  á  parte  lo  que  sucede  en  Europa,  con- 
cretaremos nuestras  consideraciones  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  á  nuestro  Territorio,  por  la  razón 
de  que  nos  atañen  mas  de  cerca.  Pues  bien, 
sabido  es  lo  mucho  que  sobre  todo  en  estos  últi- 
mos tiempos  se  ha  hablado,  escrito  y  discutido 
acerca  de  la  educación.  Se  han  discurrido  sis- 
temas, sé  han  propuesto  y  examinado  proyectos 
de  leyes,  sobre  diferentes  puntos  en  cuestión, 
sobre  todo  el  de  la  parte  religiosa.  En  el  Con- 
greso de  la  nación  se  propuso  no  hace  mucho, 
aunque  afortunadamente  fué  rechazada,  la  En- 
mienda XVI.  que  eliminaba  de  las  escuelas  pú- 
blicas toda  instrucción  religiosa.  Con  todo  la 
cuestión  no  está  agotada,  y  mucho  menos  resuel- 
ta: y  es  muy  posible  que  vuelva  de  un  momento 
á  otro  á  ser  proyectada,  y  acabe  por  adoptarse  lo 
que  antes  se  habia  repelido.  En  nuestra  misma 
legislatura  este  mismo  plan  de  escuelas  sin  Dios 
fué  presentado  y  derrotado,  pronto  hará  dos 
años;  pero  tememos  mucho  que  no  vuelva  á  aí>a- 
recer  en  la  próxima.  Por  desgracia  no  siempre 
se  da  á  la  verdad  y  justicia  el  lugar  que  merecen ; 
por  mero  antojo  no  se  hace  caso  ninguno,  espe- 
cialmente en  este  Territorio,  de  los  mas  legíti- 
mos derechos  de  cada  uno;  y  así  no  nos  sorpren- 
derá quéj  algún  dia  sea  votada  esa  ley  por  mali- 
cia de  ^gunos  y  debilidad  de  otros,  con  grandí- 
simo daño  y  aun  con  la  universal  reprobación 
del  pueblo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  queremos, 
por  nuestro  descargo  y  satisfacción  del  público, 
ocuparnos  un  poco  de  estos  puntos,  y  examinar- 
Jos  y  discutirlos  lo  mejor  que  nos  sea  posible. 
Los  públicos  periódicos  del  Territorio,  especial- 
mente el  Advertiser  y  Gaceta  de  Las  Vegas  }'  el 
]^ew  Mexican  de  Santa  Fé  han  hablado  á  veces 
de  esta  materia  ó  de  algún  punto  en  particular. 
Al  mismo  propósito  se  han  publicado  folletos. 
Informes  oficiales,  y  hasta  en  los  programas  de 
los  partidos  se  hace  mención  de  ella.  Podemos 
asegurar  i  nuestros  lectores  que  hemos  procura- 
do leer  muy  detenidamente  todas  eeas  publica- 
ciones, y  hacernos  cargo  de  todo  lo  que  se  ha 
dicho  y  escrito.     Por  supuesto;  los  mas  estaban 


en  favor  de  los  prentendidos  derechos  del  Esta- 
do, y  de  lo  que  se  llama  sistema  moderno  de  e- 
ducacion:  pero  por  desgracia  no  hemos  hallado 
jamás  ni  una  sola  prueba  en  favor  de  lo  que  se 
quería  sostener,  y  sí  solo  puras  palabras  y  re- 
tumbantes declamaciones,  entrelazadas  á  veces 
con  enormes  disparates  muy  garrafales.  Y  ¡así 
se  trata  una  de  las  mas  importantes  cuestiones 
de  la  época,  de  la  cual  depende  la  prosperidad 
ó  ruina  no  solo  de  los  individuos,  sino  hasta  de 
las  familias,  de  la  Religión,  de  los  Estados!  Por 
la  confusión  de  ideas,  que  hemos  hallado  en  esos 
escritos,  nos  hemos  persuadido  muy  fácilmente, 
que  sus  escritores  debian  de  estar  muy  solemne- 
mente equivocados  acerca  de  la  naturaleza  de 
las  cuestiones  que  trataban,  y  que  sin  embargo 
pretendían  casi  dictar  leyes  con  su  autoridad, 
sobreponiéndose  á  las  inteligencias  y  conciencias 
del  pueblo. 

¡Ojalá,  que  este  desorden  quedara  solamente, 
por  decir  así,  en  las  regiones  de  la  controversia: 
seria  un  gran  mal,  pero  que  quedarla  solo  en  el 
orden  de  las  ideas.  Lo  peor  es,  que  esos  siste- 
mas quieran  ponerse  en  práctica,  y  hacerlos  a- 
doptar  como  un  quinto  evangelio,  denunciando  la 
oposición,  que  se  hace  por  los  que  no  se  contentan 
con  sus  palabras,  como  absurdas,  injustas  é  ile- 
gítimas pretcnsiones.  Da  lástima  oir  á  los  tales 
apelar  á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos, 
las  libertades  de  la  nación,  los  principios  ameri- 
canos; decantar  esas  cosas  tanto  mas  alto,  cuan- 
to menos  á  propósito,  y  hasta  á  veces  contra  lo 
mismo  que  defienden. 

Dejando  á  un  ludo  la  crítica  de  estas  opinio- 
nes, nos  proponemos  la  cuestión,  comenzando 
por  establecer  principios  ciertos  é  innegables, 
para  determinar  los  derechos  y  atribuciones  que 
pueden  tener  en  materia  de  educación  la  fami- 
lia, la  iglesia,  y  el  Estado.  Principiaremos,  co- 
mo es  justo,  por  los  de  la  familia,  desde  el  nú- 
mero siguiente. 

Los  sucesores  de  S.  Pedro. 


Conforme  lo  hemos  prometido  en  el  artículo 
precedente  damos  aquí  un  espécimen  de  testi- 
monios de  los  Padres  y  Concilios  de  los  cinco 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los  cuales  probarán 
evidentemente:  1?  que  entonces  no  menos  que 
ahora  los  Obispos  de  Roma  se  proclamaron  de- 
lante de  toda  la  Iglesia  Jefes  supremos  de  ella, 
como  sucesores  de  San  Pedro;  2?  que  entonces 
como  ahora  la  Iglesia  católica  por  boca  de  sus 
Obispos  y  Concilios  les  reconoció  como  á  tales;  y 
3?  que  entonces  como  ahora  los  Obispos  Roma- 
nos han  ejercido  las  altas  funciones  de  su  Supre- 
macía. 

I.  Es  muy  común  entre  los  protestantes  la  ex- 
plicación siguiente  de  la  superioridad  innegable 
íle  los  Obispos  I^o)napos  sobre  tocia  la  Iglesia, 
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Sieutlo,  así  dicen  ellos, ^obispos  deja  Capitaljdel 
Imperio  romano,  ad(|ii¡rieron  poco  á  2^000  una 
cierta  influencia  sobre  todas  las  iglesias,  influen- 
cia que  se  ir asi'oi'in ó  poco  [á  poco  en.  una  verda- 
dera Supremacíü,  la  qno  poco  á  poco  los  obispos 
romanos  se  atribuyeron,  como  si  les  perteneciese 
de  derecho  divino.  Toda  esta  teoría  estriba  so- 
bre aquel  poco  á  jwco.  Y  en  efecto,  si  los  Obis- 
pos Romanos  usurparon  la  dignidad  suprema, 
esto  6  fué  de  una  manera  subitánea  3^  violcTita, 
ó  de  una  manera  insensible  y  poco  á  poco.  No 
puede  decirse  que  fué  una  usurpación  violenta, 
l)or(iue  tratándose  de  cosa  tan  grave,  existiría 
sin  duda  algnn  documento  que  trasmitiera  la 
memoria  de  ello  ú  la  posteridad;  la  historia  nos 
diría  el  tiempo,  la  persona  y  las  circunstancias 
con  que  se  efectuó  tal  usurpación.  Y  pues  nada 
luiy  de  esto,  es  ilógico  alirmar  sin  fundamento 
ninguno  (jue  un  Obis{)0  de  lioma,  en  no  sabemos 
(pié  año,  de  no  se  sabe  qué  'siglo,  se  'proclamó 
Jefe'de  la  Iglesia  universal,  é  impuso  sobre  todos 
los  Obispos  su  suprema  autoridad.  A  la  verdad 
la  mayor  parte  de  los  protestantes,  y  tal  vez 
todos,  rechazan  esta  hipótesis;  y  se  contentan 
con  enseñar  (pie  los  obispos  de  Roma  aprove- 
chándose de  las  circunstancias,  poco  á  poco  ade- 
lantaron sus  j)rctensioncs,  y  la  Iglesia  univer- 
sal insensiblemente  los  reconoció  como  á  sus 
Supremos  Pastores. 

Pues  bien  esta  hipótesis  adema's  de  ser  ente- 
ramente gratuita,  vacila  de  todos  lados.  Desde 
los  primeros  siglos,  los  Obispos  Romanos  esplí- 
cita  ostensible  y  enérgicamente  se  han  procla- 
mado Jefes  supremos  de  la  Iglesia  como  suceso- 
res de  S.  Pedro,  ni  mas  ni  menos  que  los  Obis- 
pos-Romanos de  nuestro  tiempo,  ó  de  los  siglos 
VÍII,  IX  y  siguientes.  Esta  afirmación  tan  ex- 
plícita, y  tan  ostensible  de  parte  de  los  Obispos 
de  Roma  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
es  inox[)licable  en  la  teoría  protestante  de  que 
la  supremacía  eclesia'slica  fué  usurpada  jxko  á 
poco  é  insensiblemente.  Yeámoslo  con  algunos  c- 
jemplos. 

Va\  el  Consilio  de  Efeso  (A.  D.  431)  presidido 
por  los  Legados  de  S.  Celestino  Papa,  uno  de  ellos, 
un  cierto  Felipe,  Diácono,  se  expresó  de  la  ma- 
nera siguiente:  "No  hay  duda  ninguna,  y  por 
todos  los  siglos  se  ha  conocido  (pie  San  Pedro 
Príncipe  y  Jefe  de  los  Apóstoles,  columna  de 
la  fé  y  fundamento  de  la  Iglesia,  recibió  de  Je- 
sucristo Nuestro  Señor  las  llaves  del  reino,  y 
le  fué  dado  el  poder  de  atar  y  desatar.  El  vive 
V  juzíía  hasta  ahora  v  siempre  en  sus  sucesores." 
(Cene.  Ephes.  act.  3.')  Hablaba  Felipe  del  0- 
bispo  Romano  de  quien  era  Legado,  y  por  sus 
palabras  nos  parece  evidente  (pie  si  ha  habido 
usurpación  de  parte  de  los  Obispos  Romanos, 
esta  era  ya  un  hecho  consumado  al  principio  del 
V'.'  siglo.  Y  sino  ¿cómo  puede  explicarse  (pie 
un  simple  Diácono,  pero  Legado  del  Obispo  de 


Roma,  presidiendo  un  Concilio  Ecuménico,  haya 
podido  afirmar  la  Supremacía  de  su  Obispo  como 
sucesor  de  S.  Pedro?  y  esto  antes  de  'os  Obispos 
del  mundo  entero  (la  mayor  parte  orkntales)  sin 
que  una  sola  voz  (nótese  ni  una  sola  voz)  se  haj'a 
levantado  para  protestar  en  contra.  El  Legado 
afirma  esta  supremacía  como  una  cosa  no  solo 
cierta  en  sí,  sino  también  como  una  cosa  conoci- 
da entonces,  y  que  habia  sido  conocii'a  por  todos 
los  siglos  .sv>cí</w  omnibvs  notnm.  El  Legado  te- 
nia razón  como  tendremos  ocasión  de  hacerlo  ver 
en  los  siguientes  artículos. 

El  Papa  Anastasio  II,  escribiendo  al  Empe- 
rador, pudo  afirmar  que  "por  mi  ministerio  la 
Sede  del  Beato  Pedro,  tiene,  como  siempre,  la 
Supremacía  que  sobre  la  Iglesia  riiiversal  le 
asignó  el  Señor"  (epist.  ad  Inij).  Aiiast.).  ¿Se 
podía  en  mas  breves  palabras  expresar  1? 
que  el  Obispo  Romano  tiene  el  primado  sobre 
toda  la  Iglesia?  2?  que  este  primado  lo  tiene  por- 
que ocu[)a  la  Sede  de  S.  Pedro,  ó  sea,  j)orque  es 
sucesor  de  S.  Pedro?  3?  que  este  primado  lo  ha 
siempre  tenido  y  lo  tendrá  siempre?  Y  nótese 
que  esto  escribe  el  Papa  Anastasio  á  un  Empe- 
rador de  Constantínopla  para  comunicarlo  á  los 
Obispos  orientales,  enredados  entonces  en  un  cis- 
ma. Ante  tan  explícitas  y  patentes  afirmacio- 
nes, hechas  á  la  faz  del  mundo,  ¿í|ué  se  hace  la 
teoría  protestante,  según  la  cual,  en  la  primitiva 
Iglesia,  nada  se  sabia  de  la  Supremacía  de  los 
Obispos  Romanos?  ¿y  qué  la  otra  hipótesis,  se- 
gún la  cual  en  los  primeros  siglos  los  Obispos  de 
Roma  no  atlelantaron  sus  pretensiones  á  la  su- 
prema dignidad  sino  tímidamente,  por  insinua- 
ciones y  solapadamente,  hasta  que  en  los  siglos 
posteriores,  y  especialmente,  en  el  medio  evo, 
los  Papas  en  medio  de  bárbaros  ignorantes,  cu- 
yas naciones  se  habían  establecido  sobre  las  rui- 
nas del  Imperio  Romano,  se  hicieron  pasar  como 
Jefes  de  la  Iglesia  universal  en  cuanto  sucesores 
de  S.  Pedro? 

Ni  se  crea  que  estos  testimonios  son  raros. 
Abundan  al  contrario,  especialmente  en  el  siglo 
V  y  á  fines  del  IV.  Así  p.  e.  el  Papa  S.  León 
el  Grande  no  se  cansa  de  repetirnos  que  ''Por 
la  Sede  del  Beato  Pedro.  Roma  constituida  cabe- 
za del  mundo,  extiende  su  imperio  fundado  so- 
bre hi  Religión  de  Dios  mas  allá  de  su  domina- 
ción terrenal"'  (serm.  I.  de  Kat.  App.j;  que  "La 
solidez  que  Pedro  hecho  piedra  recibió  de  \¡í  pie- 
dra que  es  Cristo,  se  trasmitió  tainbicn  á  sus  he- 
rederos" fsenn.  5.  al.  4.  en  la  ocasión  del  ani- 
versario de  su  asuncio7i  á  la  Silla  de  Roma); 
que  "Quoda  firme  lo  que  disj)uso  la  eterna  Ver- 
ílad,  y  Pedro  conservando  la  fortaleza  que  reci- 
bió, no  abandonó  el  timón  de  la  Iglesia  que  le 
fué  confiado:  sí,  Pedro  persevera  y  vive  en  sus 
sucesores  (ser.  2.  in  siiam  assMupt.);  que  "De  todo 
el  mundo  Pedro  solamente  es  escogicib  y  puesto  á 
la  cabeza  de  los  que  son  llamados  de  tocias  las  na- 
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cioacs,  do  todos  los  Apostóles  y  de  todos  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia:  de  modo  (]ue  aunque  hay  mu- 
chos sacerdotes  y  muchos  pastores  del  pueblo  de 
Dios,  Pedro  sin  embai'go  propiamente  (inoprie: 
Mr.  Allies  traduce  jjor  comisión  es])edal)  los  go- 
bierna todos,  los  que  fii  ¡luipalmente  (Mr.  Alües 
traduce,  por  poder  soberano)  son  gobernados  por 
Cristo."  (ser.  4  inanniv.  sumassamptionis).  Pero 
seria  tan  prolijo  como  inútil  el  citar  textos  de  S. 
León.  Tal  vez  no  hubo  Paj)a  que  tan  fuerte  y 
explícitamente  proi-lamase  como  él  ante  el  mun- 
do entero  la  supremacía  de  los  Obispos  de  Roma 
como  sucesores  de  S.  Pedro.  Óigase  á  este  pro- 
pósito á  un  Anglicano,  Mr.  Allies,  á  quien  el 
continuo  y  concienciudo  estudio  de  los  SS.  Pa- 
dres condujo  des[)ues  al  i-cdil  de  la  Iglesia  Cató- 
lica: "En  verdad  vemos  á  S.  León  puesto,  por 
decir  así,  sobre  una  torre  de  observación  (vmtcli 
towerj  dirigir  su  vista  sobre  toda  la  Iglesia:  mas 
particularmente  sobre  el  Occidente,  pero  sobre 
el  Oriente  también  si  hay  necesidad.  El  puede 
juzgar  Alejandría,  Antio(]uía  y  Constantinopla 
tanto  como  Eugubio,  y  está  siempre  j^ronto  a'  ha- 
cerlo. En  cualquier  parte  no  se  observan  los 
cánones,  ó  no  se  guardan  los  usos  antiguos,  ó  se  in- 
tentan usurpaciones,-  ó  los  Obispos  son  negligen- 
tes, ó  los  metropolitanos  se  muestran  tii'ánicos, 
ó  se  imputa  un  error  en  materia  de  fé  á  un  Pa- 
triarca, en  breve,  en  cualquier  parte  se  mueve 
una  piedra  del  sagrado  ediüeio,  ó  amenaza  de 
caer,  allí  está  León  pronto  para  remediarh),  pa- 
ra restorarlo,  para  advertir,  para  proteger,  para 
castigar"  {Church  of  Englanddearad  etc.  p).  101.) 
Pero  oigamos  como  hablan  de  su  alta 
dignidad  otros  Papas  de  aquellos  primeros 
siglos  de  la  Iglesia.  S.  Sirieio,  hacia  el  fin  del 
siglo  IV,  escribiendo  á  un  Obispo  de  España, 
decia:  "Llevamos  el  peso  de  todos  los  que  tienen 
carga;  ó  mas  bienio  lleva  en  nosotros  el  Apóstol 
S.  Pedro,  y,  como  lo  esperamos,  nos  protege  y 
nos  defiende,  á  nos  que  somos  los  herederos  de 
su  autoridad."  (Ep.  ad  tlimerium  Tarrag.}.  Y 
S.  Grelasio  mas  explícitamente  "La  santa  Roma- 
na Católica  y  Apostólica  Iglesia  no  ha  sido  ele- 
vada sobre  las  demás  Iglesias  por  ningún  decre- 
to sinodal,  sino  que  ha  obtenido  la  supremacía 
por  la  voz  evangélica  {evangélica  voce)  de  Nues- 
tro Señor  y  Salvador  Tti  eres  Fedro^'  etc.  (ep.  I.) 
y  en  otro  lugar  "La  Iglesia  del  mundo  entero 
sabe  que  todo  lo  que  es  atado  por  cualquier  0- 
bispo,  la  Sede  del  Beato  Apóstol  Pedro  tiene 
derecho  de  desatarlo"  (epist.  ad  episc.  Lardan.). 
Bonifacio  I.  en  cierta  ocasión,  de  que  hablare- 
mos en  otro  número,  escribe  á  los  Obispos  de  Ma- 
cedonia,  Achaia,  Thcsalia,  viejo  y  nuevo  Epiro, 
Prevelis  yDacia:  "La  solicitud  de  la  Iglesia  U- 
niversal,  que  emprendió  á  gobernar,  pesa  toda 
sobre  el  bienaventurado  Pedro  por  decreto  del 
Señor,  puesto  que  conoce  que  según  el  testimo- 
nio del   Evangelista,    la  líilesia  ha  sido  fundada 


sobre  El.  Y  de  seguro  su  dignidad  no  puede  ser 
libre  de  cuidado,  porque  es  cierto  que  todo  de- 
pende de  sus  deliberaciones."  Como  se  echa  de 
ver  este  Papa  habla  como  si  en  su  propia  perso- 
na viviese  y  gobernase  el  Apóstol  S.  Pedro.  Es 
esta  una  manera  de  hablar  muy  común  á  los  Su- 
mos Pontífices,  y  lo  fué  especialmente  de  San 
León.  En  efecto  San  Bonifacio  inmediatamente 
después  de  las  palabras  citadas,  añade:  "Por 
esta  razón  dirijo  mi  atención  á  las  provincias  del 
Este,  las  que  nuestra  solicitud  nos  hace  presen- 
tes." (Ep.  XV  apud  Coustant). 

Mas  nos  apercibimos  que  este  artículo  va  sa- 
liendo ya  de  los  límites  que  le  teníamos  orefija- 
dos,  j  por  esto  con  gran  pesar  nuestro  tenemos 
que  dejar  á  un  lado  otros  testimonios.  No  se 
necesita  una  profunda  análisis  para  entender  que 
en  los  citados  testimonios  los  Obispos  de  Roma 
se  atribuyen  una  autoridad  suprema  sobre  toda 
la  Iglesia,  y  que  se  la  atribuyen  en  cuanto  suce- 
sores de  S.  Pedro.  En  efecto  algunos  lo  afirman 
expresamente  como  S.  Gclasio;  otros  equivalen- 
temente. ¿Y  qué  otra  cosa  pueden  significar  las 
expresiones  "Roma  es  constituida  Cabeza  del 
mundo  por  la  Religión",  "todo  depende  de  las 
deliberaciones  del  Obispo  Romano"?  etc.  etc. 
Ni  menos  claramente  se  indica  el  origen  de  tal 
supremacía,  es  decir,  la  sucesión  en  la  silla  de 
S.  Pedro.  Así  p.  c.  "Pedro  no  abandona  el  ti- 
món de  la  Iglesia",  "Pedro  en  su  dignidad  no  es 
libre  de  cuidado",  la  Iglesia  de  Roma  es  "la 
Sede  del  Beato  Pedro""  etc.  etc.  Nótese  en  fin 
que  los  Obispos  Romanos  de  aquellos  siglos  no 
titubeaban  en  aílrinar  su  suprema  dignidad,  no 
hablaban  f)or  insinuaciones  como  lo  hace  siemj)re 
un  innovador,  sino  que  explícita  y  altamente 
proclamaban  ante  la  iglesia  así  del  Occidente 
como  del  Oriente  su  Supremacía  cual  cosa  ya  co- 
nocida y  admitida  de  todos. 

Pero  antes  de  terminar  este  artículo  no  pode- 
mos menos  de  dar  el  si;,uiente  testimonio  de  un 
Papa  del  siglo  tercero,  como  remate  de  todos  los 
demás.  Este  testimonio  es  notable  fao  solo  por 
su  antigüedad,  sino  también  y  mucho  mas  porque 
afirmando  la  Supremacía  de  los  Obispos  Roma- 
nos explica  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  de  es- 
ta dignidad.  Cuando  sentóse  en»  la  silla  de  S. 
Pedro  el  Papa  S.  Cornelio,  algunos  intrigantes 
le  contrapusieron  á  un  aníipapa  por  nombre  No- 
vaciano.  Algunos  santos  Confesores  engañados 
por  él  abrazaron  su  cisma;  pero  habiendo  reco- 
nocido su  error,  sometiéronse  públicamente  al 
legítimo  Pontífice,  y  delante  de  un  gran  número 
de  Obispos,  de  Sacerdotes  y  de  una  crecida  mul- 
titud de  fieles,  hicieron  la  siguiente  retrnctacion: 
"Reconocemos  que  Cornelio,  Obispo  de  ¡a  Santlsiina 
Iglesia  Católica,  ha  sido  elegido  por  Dios  Todo- 
poderoso y  por  Jesucristo  Señor  Nuestro.  Con- 
fesamos nues'ro  error ....  porque  no  ignorába- 
mos que  siendo  un  solo  Dios,  y  un  solo  Jesucris-. 
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lo  el  Señor  (nic  liemos  eonfesado,  y  un  solo  Es- 
píritu Santo,  debe  haber  un  solo  Ohüpo  de  la  I- 
(jlesid  caiúliai.''  i^Ej^ist.  Cora,  ad  S.  Ciprianum 
^o  Ínter.  Ciprianicas).  Ahora  bien:  S.  Cornelio 
al  cxi<ji.ir  esta  retractación  no  podia  dar  á  enten- 
der (jne  había  un  solo  Obi?[)o  en  toda  la  Iglesia: 
esto  es  evidente.  Pues  ¿qné  signilicaron  aque- 
llos Confesores  diciendo:  "Como  no  hay  sino  un 
solo  Dios,  así  no  ha}'  que  un  solo  Obispo  de  la 
Iglesia  Católica"?  Manifiestamente  nos  dieron 
á  entender  (]ne  rcconocian  tí  un  solo  Obispo  so- 
bre toda  la  Iglesia.  Y  hé  a(juí  no  solo  afirmada 
sino  también  explicada  la  Supremacía  del  Obis- 
po Romano.  El  es  para  toda  la  Iglesia  lo  que 
son  los  Obispos  particulares  [)ara  sus  Diócesis. 
El  rige  á  todos  los  cristianos,  obispos  y  fieles, 
ovejas  y  coi-deros  {Apacienta  mis  ovejas,  apa- 
cienta mis  corderos,  lo.  21.)  como  cada  Obispo 
rige  y  apacienta  á  los  fieles  de  su  jurisdicción. 
En  breve,  el  Obispo  Romano  no  es  solamente 
Obispo  de  una  Diócesis  particular  (la  de  Roma) 
sino  también  de  todos  los  Cristianos  de  cualquie- 
ra parte  del  mundo  y  de  cualquiera  dignidad. 
'■Reconocemos  ú  Cornelio  como  ()bispo  de  la  Igle- 
sia católica,"'  '"Debe  haber  un  solo  Obispo  de  la 
Iglesia  Católica.''  No  es  pues  un  presidente  ho- 
norario, ó  un  simple  inspector;  sino  que  la  auto- 
ridad que  ejerce  sobre  la  Iglesia  Universal  es 
una  autoridad  propiamente  episcopal.  Desafia- 
mos ú  nuestro  adversario  de  hallar  á  un  solo  0- 
bispo  Romano  en  este  siglo  XIX  que  reclame 
maj'Or  autoridad,  ó  (¡ue  la  reclame  mas  altamen- 
te ó  mas  explícitamente  que  S.  Cornelio,  Papa 
del  siglo  tercero.  Y  en  verdad,  en  los  docu- 
mentos mas  solemnes,  en  las  Pulas,  no  hacen  uso 
los  Papas  modernos  de  título  ninguno  de  maj'or 
autoridad.  Si  alguno  de  nuestros  lectores  tu- 
viere  jamás  en  sus  manos  un  bulario,  verá  al 
fin  de  cada  Bula,  firmado  en  primer  lugar,  antes 
de  los  nombres  de  los  Cardenales,  el  del  Papa 
así:  ?Jfjo  N.  CaÜiolic/e  Ecchsice  Episcopus,  "Yo  N. 
Obispo  de  la  Iglesia  Católica." 

]\Iuy  naturalmente  preguntarán  aquí  los  lecto- 
res; en  aquellos  primeros  siglos,  la  Iglesia  ante 
la  cual  los  Obispos  Romanos  se  proclamaban  Je- 
rarcas Suprenaos  ¿protestó  en  contra  como  si  fue- 
se esta  una  pretcnsión  arbitraria,  ó  la  reconoció 
como  si  fuese  una  verdad?  A  esta  pregunta  pro- 
curaremos contestar  en  otro  artículo. 


VARIEDADES. 


BOFi-nwD.V!^  jMri:n¡ALKa. 


Entre  nuestras  Variedades  de  la  semana  pasa- 
da hubo  La  Emperatriz  de  Alemania  en  vn  Con- 
renfo.  1mi  los  ¡leriódicos  do  esta  semana  encon- 
tramos (pie  la  prensa  anticatólica  y  sobre  todo 
]a  judái'-a  de  Alemania  y  Francia  está  fuera  de 


quicio  por  los  rasgos  de  cariño  (¡ue  la  augusta 
soberana  dispensa  á  sus  súbdito.s  ciitólicos.  El 
corresponsal  Berlinés  de  Le  XJXv'ine  Siécle  de 
París  acusaba  furibundo  á  la  Emper;:triz  de  ten- 
dencias rdtramontanas]  y  la  oca.*iiin  fi;6  un  c¡)iso- 
dio  de  los  mas  lindos.  "Sabido  es,"  dice  el  cor- 
responsal Bcrliués,  "que  el  Obispo  Vejo- Católico 
Reinkens  vive  en  Bona.  Estando  lo-  soberanos 
en  Dusseldorf,  \'\\é  aquel  Obispo  á  ol  sc(juiarlcs. 
Pero  la  Emperatriz  negóse  de  plano  á  ver  al 
Obispo.  Este  al  dia  siguiente  fué  ((  nvidado  á 
comer  por  el  Emperador.  La  Enqx  ratriz  salió 
inmediatamente,  y  fuese  á  comer  en  una  residen- 
cia vecina."  Añade  el  corresponsul  (¡u.í  esa  con- 
ducta de  Su  Majestad  es  oi)jelo  de  críticas  y 
quejas  en  todo  Berlín,  }' que  ella  "es  tan  atrevi- 
da porque  está  segura  que  así  saldrá  con  la  suya 
y  logrará  del  Emperador  la  dimisión  del  Dr. 
Falck,"  autor  de  las  Icj-es  anti-católicas.  Sea  lo 
que  fuere,  esa  mujer,  que  es  liUterana,  no  puede 
obrar  de  ese  modo  sino  porque  ve  á  las  claras 
que  la  persecución  de  los  Católic(is  solo  mira  á 
la  aniquilaci  jn  de  toda  forma  de  cristianismo. 

"k'EST  PAS  ATHKK  qVl  VKUT." 

L;is  lion-endas  blasfemias  de  los  Socialistas 
del  Congreso  de  Gand  nos  recuerdan  esas  pala- 
bras que  nos  sirven  de  ep'gi'afe,  y  fueion  pro- 
nunciadas por  Napoleón  I  en  sus  últimas  hoias. 
Narra  ^Ir.  Thiers  en  su  Historia  del  Coyistdado  y 
del  Jiiipcrio  que  estando  cerca  de  dijar  la  tierra 
a(|uel  genio  inmortal  "i-ecomendó  (pie  en  sus  fu- 
nerales se  observaran  los  ritos  del  culto  católico, 
y  que  la  sala  de  comer,  donde  celebi-ábase  la 
Misa  á  la  que  él  asistía  fuera  mudada  en  cajiilla 
ardiente.  El  Dr.  Antomarchi,  oyendo  esas  pres- 
cripciones dadas  al  Abad  Vignale,  no  pudo  me- 
nos de  sonreírse.  Napoleón  vio  en  eso  una  falta 
de  respeto  á  su  autoridad,  á  su  genio  3'  á  su 
muerte. — Muchacho,  díjole  en  tono  severo,  acaso 
es  Td.  muy  sabio  y  \)or  eso  no  cree  en  Dios;  yo 
no  soy  tan  sabio  y  creo;  p,ara  ser  ateo  no  basta 
el  que  uno  lo  quiera:  n'est  jyas  athée  (¡ni  veut. — 
Esa  severa  lección,  dada  en  términos  dignos  del 
grande  hombre  en  el  punto  de  expirar,  embara- 
zó al  joven  médico,  quien  adujo  muchas  excusas 
é  hizo  [)rofesíon  de  las  mas  sanas  creencias  mo- 
rales." 

LOS  COSTOS  I)K  rX   FINKUAL. 

Habiendo  acaecido  la  muerte  de  Mr.  Adolphe 
Thiers  en  la  f(mda  de  Saiut-(rermaiii,  el  traspor- 
te de  su  cuerpo  á  París  costó  $400;  su  ataúd 
$240;  la  capilla  ardiente,  $400;  el  aparato  fúne- 
bre á  la  puerta  de  su  casa.  $120:  el  sepulcro, 
$200;  el  aparato  del  interior  de  la  Iglesia,  $(100; 
el  de  la  puerta  $40;  el  carruaje,  el  cortejo,  y  los 
coches.  $400:  las  funciones,  $G00.  Total"  $3!000. 
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CORAZONES  POPULARES. 

( (liinlin  nación — Pácj  551-  552. ^ 

En  la  puerta  principal  y  en  los  pórticos  hormiguea- 
ban muchos  guardias  nacionales  con  penachos,  que 
metian  no  poco  ruido,  y  se  deleitaban  estudiando  las 
fisonomías  mortales  de  los  infelices  quintos,  6  hacien- 
do comentarios  sobre  la.s  diversas  actitudes  de  los 
parientes,  amigos  6  interesados  que  les  acompañaban ; 
reunidos  aparte,  se  divertían  burlándose  de  algún  in- 
feliz de  muy  baja  estatura,  estevado  ó  giboso,  á  quien 
destinaban  irónicamente  para  granadero  ó  soldado  de 
caballex'ía.  La  plaza  de  enfrente  hallábase  llena  do 
ociosos,  entre  los  cuales  muy  bien  se  distinguían  los 
grupos  de  los  que  distaban  mucho  de  intervenir  por 
pura  curiosidad.  Habia  padres  que  se  presentaban  con 
sus  hijos  ó  en  su  nombre;  madres  que  piadosamente 
permanecían  al  lado  de  sus  ídolos,  con  los  ojos  encar- 
nados de  llorar,  tan  enervadas  por  la  pena  como  si 
fuesen  á  prt^senciar  el  suplicio  de  las  queridas  pren- 
das de  sus  entrañas;  estaban  en  otras  partes  con  ellas 
las  hermanas  afligidas  y  las  novias  sin  consuelo.  To- 
dos estos  hiiblabiin  poco;  mas  metian  gran  bulla  y  es- 
candalizaban algunos  campesinos  y  obreros  de  cha- 
tas muy  adornadas,  los  cuales,  reunidos  en  corro  }' 
semi-tomados  del  vino,  procuraban  con  gritos  y  risas 
forzadas  persuadir  de  que  no  les  hacia  impresión  su 
desventura.  Inútilmente  hubierais  buscado  en  aque- 
lla multitud  una  cara  verdaderamente  tranquila,  y 
mucho  menos  una  sonrisa  de  todo  punto  espontánea. 

De  pronto  se  oye  la  voz  del  comisario  que  lee  con 
solemnidad  en  la  sala  la  Lista  de  leva.  Requirió  por 
fin  á  los  preíjentes  para  que  dijeran  si  habia  de  ser 
inscrito  alguno  mas,  ó  borrado;  como  no  se  hizo  re- 
clamación d(i  ninguna  especie,  se  puso  á  contar  los 
inscrito.^,  declaró  la  lista  hecha  y  corriente,  aprobán- 
dola en  su  virtud,  y  suscribiéndola  con  los  demás  in- 
dividuos de  la  mesa.  ¡Admirable  contraste  formaban 
los  rostros  abatidos  de  las  víctimas  designadas,  con 
la  indiferente  actitud  de  los  sacrificadores! 

Solo  faltaba  proceder  á  la  extracción.  Surgía  sobre 
la  mesa  del  presidente  la  urna  feral  de  vidrio  tras- 
parente, no  fabulosa  caja  de  Pandora,  de  donde  las 
familias  temían  ayes,  lágrimas  y  desventuras.  Se  lle- 
nó de  cédulas,  que  se  contaron  varias  veces;  después 
fueron  llamados  los  del  sorteo  uno  á  uno  y  por  su 
nombre. 

Nadie  puoJe  describir  el  angustioso  silencio  con 
que  se  acoge  la  publicación  del  niímero  extraído,  ni 
las  sensasioues  de  placer  ó  de  dolor  del  que  extrae, 
ni  el  estreniiícimiento  de  los  padres,  ni  el  rumor  de 
los  comentaiios  que  se  oyen.  Todos  cuentan  los  nú- 
meros que  han  salido  y  los  que  han  de  salir;  se  qui- 
meriza como  en  los  cálculos  de  la  lotería,  fantaseán- 
dose  caprichos  y  extrañezas  de  mentes  enfermas,  so- 
bre los  cuait  s,  sin  embargo,  se  fundan  esperanzas  y 
temores.  Especialmente  los  jóvenes  que  aguardan 
de  la  urna  sa  destino,  se  consuelan  oyendo  proclamar 
un  número  infeliz,  y  se  ponen  á  temblar  si  salen  lue- 
go los  mas  altos,  como  si  pensaran  en  el  conocido 
3Iors  tua  vita  mea,  y  vice-versa:  tanto  endurece  el 
corazón  el  propio  interés.  ¡Cuántas  angustias,  cuán- 
tos votos,  cuántos  dolores,  cuántas  lágrimas  mani- 
fiestas ú  ocultas  contiene  una  sala  municipal  en  un 
día  de  sorteo! 

Venia,  finalmente,  la  vez  del  hermano  de  Adela. — 


Filiberto  Mottino; — leyó  el  secretario  fríamente.  Fi- 
liberto  se  adelantó,  mientras  E-iccio  le  decía,  estre- 
chándole la  mano: — ^Valor. — Como  el  síndico  no  le 
conocía  personalmente,  fué  menester  que  le  pregun- 
tara ol  comisario: — ¿Es  V.  Filiberto  Mottino? 

— Sí,  yo  soy,  respondió  Filiberto. 

— Pues  saque  ya. 

Filiberto  agitó  las  cédulas  con  mano  vacilante,  co- 
mo si  removiese  una  multitud  de  víboras  agrupadas; 
pescó  una  en  el  fondo,  sacándola  fuera.  La  mira:  ¡Oh 
Dios!  Un  número  1,  solo  y  claro;  para  quitar  toda 
duda,  junto  á  la  cifra  vio  escrita  la  palabra  Uno,  con 
la  firma  del  secretario  al  pié.  Filiberto  leía  y  releía 
con  los  ojos  fijos,  que  parecían  de  cristal,  cuando  un 
sargento  le  quitó  de  la  mano  el  papel,  y  dijo  el  nií- 
mero,  que  inmediatamente  reconocieron  y  registraron 
el  síndico  y  el  secretario;  como  los  anteriores  fué  des- 
pués roto  hasta  la  mitad.  Todo  esto  pasó  en  un  ins- 
tante, como  una  ejecución  capital.  Filiberto  procuró 
aparecer  tranquilo,  consiguiendo  solo  presentarse  con 
la  cara  de  un  hombre  petrificado;  en  el  ínterin  el  co- 
razón le  daba  martilladas  repetidísimas,  y  ríos  de 
sudor  descendían  de  su  frente.  Llevóle  aparte  Riccío, 
que  también  procuraba  mostrar  firmeza;  mas  ¡qué 
latidos  tan  profundos  y  ahogados  hubiese  cualquiera 
oído,  á  poner  la  mano  sobre  su  corazón! 

— ¡Me  lo  figuraba!  dijo  Filiberto.  Nada  mas  añadió 
porque  no  podía.  Hasta  el  fin  de  la  sesión  no  se  ha- 
blaron los  dos  amigos,  sino  con  frases  entrecortadas, 
señales  é  interjecciones;  no  se  atrevían  á  mirarse  si- 
quiera. Al  pobre  soldado  le  presentaba  delante  su 
imaginación  aquel  funesto  papelito,  donde  leía  ocho 
años  de  destierro  en  país  desconocido,  su  carrera 
rota  para  siempre,  y,  lo  que  le  afligía  mas,  Adela  y 
Ernesto  abandonados,  desvanecidas,  en  fin,  las  espe- 
ranzas del  casamiento  de  su  hermana.  Cuantos  les 
veían  unidos  estrechamente  y  con  los  ojos  en  el  suelo, 
exclamaban: — Dos  números  malos:  ¡infelices  jóvenes! 

Venia  la  segunda  escena,  no  menos  triste  que  la  pre- 
cedente: los  muchachos  debían  presentarse  con  su  nií- 
mero  para  el  primer  examen.  El  de  Filiberto  fué  bre- 
ve: habiéndole  preguntado  el  presidente  si  tenía  que 
aducir  exención,  respondió  negativamente,  encogién- 
dose de  hombros,  y  mezclándose  con  la  multitud.  Da- 
ban las  tres  de  la  tarde  cuando  se  disolvía  la  reunión. 

El  comisario  de  leva  leyó  varias  advertencias  á  los 
jóvenes  del  enganche;  les  dijo  que  cuidaran  de  presen- 
tarse con  puntualidad  á  la  audiencia  del  Consejo  do 
leva  en  el  día  y  hora  marcados  para  el  examen  defi- 
nitivo; que  fueran  provistos  de  todos  los  papeles  y 
documentos  necesarios  que  comprobasen  sus  alega- 
ciones ó  sus  protestas  sobre  los  actos  de  la  extracción 
etc.,  etc.  Filiberto  respondió  en  su  interíor:-¡Desdi- 
chado  de  mí!  El  Consejo  de  leva  solo  me  puede  poner 
un  fusil  en  la  espalda  por  unanimidad. -y  se  propuso 
no  presentarse  siquiera,  lo  que  valía  tanto  como  renun- 
ciar á  cualquier  derecho  que  le  correspondiese. 

En  el  ínterin  Rícelo,  olvidándose  de  su  persona  y 
de  su  propio  dolor,  se  afanaba  discurriendo  la  mane- 
ra de  disminuir  el  primer  golpe  de  la  noticia  cruel  que 
habia  de  darse  á  su  amada.  A  fin  de  ganar  tiempo, 
pudo  conseguir  que  Filiberto  entrara  en  un  café  de  la 
plaza  del  Palacio  municipal,  donde  pidió  un  ponche, 
é  hizo  lo  posible  para  iniciar  una  conversación.  To- 
do era  inútil  é  imposible. -¿Por  qué  te  desespera?  de- 
cía, simulando  más  confianza  de  la  que  tenían.  Aun  ha 
de  pasar  un  mes  hasta  el  examen,  y  más  desde  el  día 
del  examen  hasta  el  de  partir:  podemos  pensar  lo  con- 
veniente. 

Filiberto  respondía  con  gemidos  y  sollozos: — ¡Po- 
bre Adela! 
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— Animo;  no  es  imposible  hallar  un  medio,  un  efu- 
gio  cualquiera  para   conseguir  nuestro   proposito . .  . 

Filiberto: — No,  no;  todo  está  concluido:  no  me  que- 
da mas  recurso  que  ocho  años  de  presidio . .  .  ¡Pobre 
Adela! 

— ¡Adela,  Adcki.'  Precisamente  por  ella,  desde  hoj' 
hasta  el  instante  de  marchar  puede  suceder  algo;  pen- 
saremos en  un  expediente,  ó  en  una  sustitución 
¡Quién  sabe! 

— No  me  gusta  prometérmelas  tan  felices.  Oye,  te 
lo  digo  luia  vez  para  siempre:  Adela  no  se  apartará 
poco  ni  mucho  de  su  resolución.  Obra  según  su  con- 
ciencia: y  cuando  ha  dicho:  No  puedo  en  conciencia, 
ni  un  regimiento  de  abogados  la  convencerla  de  lo 
contrario:  podrán  matarla,  pero  hacerla  retroceder, 
no. 

— ¿Y  si  se  consiguiera  el  rescate  para  tí? 

— Ten  la  bondad,  Iliccio,  déjate  de  tonterías.  Sue- 
íios  tuyos.  Do  dónde,  de  quién  y  cuándo  conseguir 
tres  mil  liras?  Y  si  hallase  alguuo  tan  loco  que  qui- 
siera pagar  esta  suma,  ¿podría  yo  admitirla?  ¡Yo,  que 
siempre  me  desviví  para  llegar  sin  deudas  al  fin  del 
año! — 

Iliccio  sintió  quo  las  palabras  morían  en  su  beca; 
observaba  que  su  amigo  estaba  dominado  por  la  de- 
sesperación, y  escogiendo  las  frases,  para  confesar 
que  tampoco  vislumbi-aba  luz  de  ningún  género,  re- 
])etía: — Créeme;  nadie  conoce  lo  que  ha  de  venir. 
Durmamos   una  noche:  la  almohada   suele  aconsejar. 

— Dios  permita,  contestó  Filiberto,  que  la  noche  no 
me  haga  concebir  alguna  idea  diabólica.  La  sangre 
se  me  sube  á  la  cabeza,  y  la  vista  se  me  turba .  .  .  Sin 
embargo,  te  lo  juro,  si  se  tratase  solo  de  coger  el  fusil 
para  pelear  contra  un  enemigo  de  mi  patria,  creería  ir 
á  bodas .  .  .  Lo  que  trastorna  mi  cerebro  es  la  consi- 
deración horrible  de  servir  ocho  años .  .  .  para  leer 
quizá  dentro  de  algunos  meses:  Adela  ha  muerto  de 
dolor  en  el  hospital.  Mira  (Filiberto  mostró  la  esta- 
tua del  conde  Verde,  que  hay  en  la  plaza,  represen- 
tando al  héroe  en  el  instante  de  derribar  á  un  sarra- 
ceno) ,  si  estuviésemos  todavía  en  aquel  tiem]io,  ir  á 
la  guerra  pareceríame  una  partida  de  caza.  Dejába- 
se la  familia,  con  el  objeto  de  servir  á  la  patria  y  al 
rey;  íbase  hasta  el  fin  del  mundo,  dando  ó  recibiendo 
golpes  de  los  turcos  ó  de  otros  diablos,  y,  sí  era  preci- 
so, alegremente  se  dejaba  la  pelleja  en  un  foso,  con 
la  conciencia  de  haber  cuiii])lídola  obligación  de  buen 
cristiano;  los  que,  por  último,  quedaban  buenos  y 
salvos,  volvían  á  su  hogar,  para  consagrarse  de  nuevo 
á  sus  propios  asuntos,  y  buenas  noches.  Después  de 
lo  cual  se  podía  enseñar  la  cara  y  decir,  no  sin  orgu- 
llo: soy  píamontéa.  Ahora  no.  ¡Vaya  un  consuelo  dar 
vueltas  por  cien  cuarteles,  sufriendo  el  hedor  de  las 
blasfemias  ó  de  otras  suciedades  infinitas,  y  tener  lue- 
go que  decir  en  el  propio  país:  "me  han  batido  en  tal 
batalla,  y  en  tal  otra!. .  ."  ¡Y  qué  batallas!  Sobre  no 
justificarlas  ninguna  ley,  y  producir  la  ruina  de  la 
piítria,  están  proscritas,  y  son  endemoniadas,  como 
las  do  Castelfidardo  y  do  Ancona:  no  quisiera  que  hu- 
bi(!se  ido  á  ellas  ni  mí  perro.  Me  dan  calofríos  cuan- 
do pienso  cómo  recibiría  mi  hermana  el  aviso  de  que 
mi  regimiento  dirigíase  sobre   Roma.  .    ¡Pobre  Adela! 

Consolábase  liiccío,  viendo  quo  por  fiu  Filiberto 
salía  de  su  i)üstracion,  se  recobraba  y  volvía  cuando 
nuíuos  á  discurrir.  Mas  duró  poco  su  gusto,  porque, 
lejos  de  que  se  tranquilizara  mas  Filiberto,  se  puso 
lívido,  y  se  alteraron  sus  pupilas,  haciendo  su  oficio 
la  ira,  pr(íi)otente,  furiosa  é  implacable  contra  la  so- 
ciedad, que  como  madrastra  dura  condenábale  á 
nuiertc  lenta;  se  abandonó  casi  al  delirio. — ¡Perros, 
perros!  decía  el  fiero  soldado  con  voz  profunda  y  com- 


primida, dejando  ver  sus  ojos  torcidos  y  clavados  en 
tierra.  Nos  prometisteis  la  libertad  para  todos,  aña- 
diendo que  haríais  correr  el  oro  á  torrentes,  y  que  na- 
daríamos en  nuevas  felicidades,  nunca  vistas  en  los 
tiempos  antiguos .  .  .  ¡Tíranos!  Gozan  solo  ellos,  devo- 
rando á  dentelladas  las  visceras  de  la  sociedad.  .  . 
¿Qué  significa  esta  desusada  sed  de  sangre  que  tienen 
nuestros  dé.spotas?  ¡No  hay  derecho  para  tener  veinte 
y  un  años  sin  que  nos  carguen  las  espaldas  con  un  fu- 
sil y  una  mochila,  para  decir  luego:  marchen]  ¿A  don- 
de? ¿Por  qué?  ¿Es  el  mundo  una  selva  de  tigres  y 
panteras,  para  que  sea  preciso  que  todos  se  armen  y 
tengan  siempre  su  mano  en  la  llave  del  fusil?  ¿Qué 
pasaba  en  tiempos  anteriores?  ¿No  se  podía  trabajar, 
comer,  y  vivir  honradamente,  sin  tantos  ejércitos  en 
movimiento?  ¿Por  qué,  nacida  la  libertad,  estamos 
todos  con  la  bayoneta  calada?  ¡Bella  libertad,  la  pro- 
pia de  los  presiadiaríos .  .  . !  Soy  libre  para  que  me 
arranquen  de  mí  casa,  de  mi  estudio,  de  las  esperan- 
zas todas  de  mi  joventud;  lo  soy  para  que  me  lleven  á 
una  compañía,  como  una  oveja,  y  me  manden  cuando 
se  les  antoje  al  matadero,  sí  place  á  los  poderosos;  lo 
soy  para  dejar  que  detrás  de  mí  se  muera  de  angustia 
mi  hermana,  y  sucederin  lo  mismo  si  tuviese  una  ma- 
dre vieja  ó  moribunda;  lo  so}-  para  dejarlo  todo,  y  de- 
jar á  merced  de  la  desesperación  mí  familia.  .  .  ¿Y  si 
hubiese  jurado  amor  á  una  joven,  hallándome  á  punto 
de  hacerla  mía  en  el  altar?  ¿Qué  les  importa  á  los  ti- 
ranos? El  único  derecho  que  conocen  se  reduce  á 
formar  un  escabel  con  la  espalda  del  pueblo.  .  .Muere, 
perro,  nos  dicen;  no  puedes  amar  ni  vivir,  si  necesito 
tu  piel.  Se  te  quitará  cuanto  tienes,  pueblo  vil,  com- 
pletamente tonto;  arrojaremos  tus  hijos  en  las  escue- 
las de  los  excomulgados,  abriremos  un  lupanar  al  fin 
de  cada  calle  para  tus  hijas,  y  llamaremos  rameras  á 
tus  mujeres  si  no  están  registradas  en  nuestro  libro. .  . 
Pueblo  de  carneros,  déjate  trasquilar;  no  debes  vivir 
sino  para  nuestro  beneficio .  .  .  Tus  bienes  nos  corres- 
ponden; vaciaremos  tu  bolsa,  confiscándote  además  tu 
religión,  tu  honor,  tu  alma  y  tu  Dios.  .  .  Venderemos 
á  los  judíos  los  cálices  de  tus  iglesias,  que  se  conver- 
tirán en  cuadras  para  nuestros  caballos. .  .  Hé  aquí, 
hé  aquí,  Kiccio,  la  patria  que  me  pide  ahora  el  sacri- 
ficio de  mi  juventud  de  veinte  y  un  años.  .  Quedábanos, 
por  último,  en  las  venas  esta  poca  sangre  que  no  ha- 
bían chupado  los  vampiros:  ahora  se  presentan  y  la 
reclaman. .  .Ven,  me  dicen  los  tíranos,  ven,  Filiberto 
Mottino;  tienes  un  metro  y  sesenta  centímetros,  dos 
brazos,  muchas  libras  de  sangre;  ven,  fatígate,  suda, 
reviéntate  y  muere  para  sellar  nuestras  usurpaciones, 
defenderlas  y  consagrarlas .  .  .  ¡Tíranos! — 

Hubiera  continuado  profiriendo  en  su  delirio  mu- 
chas otras  exclamaciones  atroces,  perdon.ibles  en 
quien  la  ira  perturba  la  mente,  si,  como  en  los  para- 
sismos de  la  pasión  aguda  ocurre,  no  hubiese  pasado 
insensiblemente  del  furor  á  la  ternura. — ¡Adela!  ex- 
clamaba el  amante  aunque  tosco  hermano:  ¡pobre 
Adela!  ¿cómo  lo  haré  para  darte  la  fatal  noticia?  Tú 
que  solo  vives  para  mí.  .  .para  servir  á  tus  hermanos 
..  .y. te  dejaré  luchando  sola  con  la  fortuna  hostil, 
con  el  hambre  y  la  desesperación . .  .  ¡pobre  Adela! — 
Aquí  un  torrente  de  lágrimas  cortaba  las  frases  de 
Filiberto,  llorando  por  fin  y  cubriéndose  los  ojos  con 
la  mano,  liiccío  se  enterneció  por  el  llanto;  pero  acor- 
dándose de  su  papel  de  consolador,  hizo  un  esfuerzo, 
y  exclamó: — No  pienses  mas  en  tu  hermana:  de  una 
nu\nora  ó  de  otra  se  arreglará:  no  estoy  en  el  mundo 
iuúlilmente. 

í  Se  continuará J. 
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Algunos  de  los  sítscrHores  se  lian  qiiejado  porque  les 
lian  cobrado  dos  veces  su  suscricion.  Les  avisamos  que 
algún  colector  habiendo  recibido  el  pago,  no  nos  habia  to- 
davía enviado  las  listas;  de  modo  qiie  no  se  sabia  aquí 
que  habian  pagado.  Dispensen  pties  estos  suscritores  el 
equívoco. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Tejas. —  (Comunicado)  — Sefm-cs  Editores  de  la  Re- 
vista: Uno  de  sus  amigos  del  Condado  de  El  Paso, 
suplica  á  Vds.  se  sirvan  poner  en  su  apreciable  perió- 
dico la  siguiente  noticia  acerca  de  la  situación  que 
guarda  el  pobre  precinto  de  San  Elseario,  Tejas,  en 
el  Condado  de  El  Paso,  con  respecto  al  motin  que 
desde  el  dia  29  de  Setiembre  dio  principio  y  hasta 
abora  tiene  mas  y  mas  fuerza. 

El  dia  seis  de  Nov.  improvisamente  se  reunieron 
algunos  amotinados  para  sacar  cuatro  personas  que 
nombran  fiadores  del  Licenciado  Jaun.  Esto  lo 
hicieron  para  asesinarlos,  si  no  les  entregaban  doce 
mil  pesos  en  dinero.  Se  dice  como  cosa  cierta,  que 
el  Capitán  Gregorio  García  se  puso  con  diez  hombres 
en  nombre  de  las  leyes  del  Estado  para  evitar  seme- 
jante esceso.  Los  amotinados  observaron  esto,  y  se 
contuvieron  por  esa  noche.  El  dia  7  á  las  dos  de  la 
tarde  llegó  el  Sr.  Coronel  Jones  comisionado  por  el 
Gobernador  del  Estado  para  arreglar  todas  las  difi- 
cultades en  el  dicho  precinto  de  San  Elseario,  ó  inme- 
diatamente dio  una  orden  escrita  al  susodicho  Capi- 
tán García,  para  que  levantara  unos  hombres  á  fin  de 
contener  dicho  desorden,  y  conservar  la  paz,  y  ley^s 
del  Estado.  En  ese  momento  los  amotinados  eran 
seiscientos,  mientras  que  el  Capitán  no  pudo  juntar 
mas  de  29  hombres.  Y  con  estos  sostuvo  el  "punto 
central  de  la  plaza  por  48  horas  con  sacrificio  de  sus 
vidas,  familias,  é  intereses;  hasta  que  se  consiguió 
que  los  amotinados  se  retirasen  por  atención  al  Sr. 
Coronel  del  punto  que  guardaban.  Entonces  el  Co- 
ronel dispuso  que  se  organizase  una  Compañía  de  20 
hombres  americanos,  del  mismo  Condado;  la  que  se 
cree  ser  muy  insuficiente  contra  semejajite  conspira- 
ción: especialmente  si  se  considera  que  todos  los  del 
motin  están  ahora  en  contra  de  ese  pobre  Capitán 
García  y  sus  compañeros,  por  haberse  unido  con  los 
americanos  en  defensa  de  las  leyes.  Los  amotinados 
no  pierden  tiempo.  So  dice  que  ya  cuentan  con  cua- 
trocientos hombres.  Hasta  ahora  no  sabemos  en  que 
parará  todo  esto.  Si  el  Gobierno  no  toma  algunas 
medidas  enérgicas,  todo  se  echará  á  perder.  Les  su- 
plico que,  si  es  posible,  se  publique  qAo.  noticia. 

Soy  de  Vd. 

J.  P.  S.  M. 

Wa&liingíon.Con  dificultadlo  creemos; pero  ahí 
va  la  noticia  tal  cual  es  referida  por  el  Catholic  Tele- 
graph.  "Un  corresponsal  de  Washington  al  Herald  de 
Nueva  York  dice;  en  confoimidad  á  la  peíicion  de  los 


indios  Sioux,  se  dice  que  será  permitido  á  los  PP.  Be- 
nedictinos, á  sus  hermanos  legos,  y  á  las  Hermanas  de 
la  misma  Orden  de  establecer  misiones  en  las  Agen- 
cias Red  Glovd  y  S-pofltd  Tail.  Otros  misioneros  ca- 
tólicos desean  ser  enviadoK  para  ayudar  á  los  Indios 
á  que  vivan  en  un  estado  de  paz  duradera  y  estable: 
y  se  dice  que  el  Gobierno  los  favorecerá  en  sus  esfuer- 
zos." ¡Plegué  á  Dios  que  esto  se  verifique! 

!^^ew  Jersey. — Dos  jóvenes  diáconos  episcopa- 
lianos,  el  Eev  H.  Van  IlensKalaer  de  Nueva  York  y  el 
Eev.  F.  Mackall  de  Baltimora,  ambos  pertenecientes 
ala  Casa  de  Oración  de  Ne"\vark,  han  sido  recibidos  en 
en  la  Iglesia  Católica,  El  4  de  Julio  se  habian  hecho  á 
la  vela  para  Europa  á  fin  de  continuar  sus  estudios  en 
Oxford,  y  el  18  de  Setiembre  entraron  á  formar  parte 
de  la  Iglesia  Católica  juntamente  con  la  Sra.  Van  Een- 
ssalaer  recibidos  por  el  Abbé  Rogerson  en  S.  Eoque  en 
París.    Después  marcharon  para  Roma  donde  fueron 
recibidos  en  audiencia  por  el  Padre  Santo.     "Estas 
conversiones,  dice  el  N.  Y.  Sim  han  renovado  la  discu- 
sión entre  los  Episcopalianos  de  la  Iglesia  alta  y  baja 
(high  d-  loiu  Cliurch)  en  Newark.     Las  funciones  e- 
clesiásticas  en  la   Cclsq,  de  Oración  son  ritualística?. 
Los  de  la  Iglesia  baja  afirman  que  la  forma  ritualísti- 
ca  en  la   Iglesia  alta  tende  al  Catolicismo,  y  alegan 
como  prueba  de  ello  estas  conversiones.     Pero  los  de 
la  alta  Iglesia  contestan  que  estos  convertidos  no  te- 
nían con  ellos  ninguna  simpatía  y  que  eran  manifies- 
tamente favorables  á  la  Iglesia  baja."     Los  dos  parti- 
dos tienen  razón.     Porque  si  es  verdad  que  ninguna 
invención  de  Satanás   puede   compararse  á  la  secta 
de  los  ritualistas  para  retener  á  los  Anglicanos  fuera 
de  la  Iglesia  católica,  también   es  verdad   que  estos 
sectarios    despertaron   entre   los    Episcopalianos   el 
amor  del  estudio  de  los  Stos.  Padres  y  de  le  antigüe- 
dad cristiana;  y  Dios  quiso  servirse  de  este  estudio 
para  traer  un   sinnúmero   de  protestantes  anglicanos 
al  redil  de  la  Iglesia  Católica. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Moma. — En  1868  el  presente  Pontífice  habia  con- 
fiado la  abadía  de  S.  Pablo  alie  tre  Fontane,  al  cuidado 
de  los  monjes  Trapistas.  El  Convento  se  halla  no 
muy  lejos  de  Roma,  y  en  una  parte  muy  malsana. 
Los  monjes  obedecieron  á  la  invitación  del  Papa,  aun- 
que no  ignorasen  que  su  obediencia  debia  costar  á 
muchos  de  ellos  la  vida.  En  efecto  los  moujes  que 
empezaron  á  trabajar  y  beneficiar  las  tierras  de  la  A- 
badía  vieron  en  poco  tiempo  disminuir  sus  filas  por 
la  muerte  de  algunos  de  ellos,  y  se  vieron  precisados 
á  pasar  el  verano  en_  otro  convento.  En  1870  un  ame- 
ricano sugirió  á  los  monjes  que  hiciesen  la  prueba  de 
plantar  el  árbol  Eucalipto.  Empezaron  los  Trapista?, 
y  hay  ahora  en  los  terrenos  de  la  Abadía  sesenta  es- 
pecies de  eucalipto.  El  resultado  fué  que  si  bien  las 
fiebres  nahaa  desaparecido  enteramente  (los  árboles 


M(\' 


BOU  todavía  jcSvenes)  no  hubo  otras  luuertes  que  de- 
ploiar.  Se  calc\ila  que  multiplicáudose  esos  árboles, 
en  5U  años  La  caiupiua  líoiuaua  será  desiuficior.acla. 
Si  esto  se  verifica,  y  todo  proiuete  que  se  veiiñcará, 
Italia  deberá,  entre  otras  muchas,  también  esta  venta- 
ja al  Papa  y  á  los  monjes,  así  como  al  Papa  y  "á  los 
monjes  debió  el  haber  sido  por  tantos  siglos,  la  pri- 
mera nación  de  Europa  en  artes,  letras  y  ciencias. 

Háiili.i.^ — Leemos  en  diferentes  periódicos  la  rese- 
ña del  IV  congreso  católico  italiano  que  tuvo  lugar  en 
Brrgamo.  Tomaron  parte  en  él  800  miembros.  Se 
trató  do  refrenar  la  embriaguez  y  la  blasfemia,  de 
mejorar  las  habitaciones  de  las  clases  obreras,  de  a- 
ttíüder  al  perfecionaraiento  sanitario  y  á  la  manuten- 
ción de  los  hospitales,  do  los  asilos  para  los  ancianos, 
niños,  ciegos,  sordos-mudos,  etc.  En  particular  se 
tomaron  his  medidas'  necesarias  para  sostener  y  or- 
ganizar mejor  Ja  prensa -católica.  Hablando  de  este 
Congreso,  la  Cn'z  de  Madrid  dice:  "El  Gobierno  que 
rige  eoi  Italia  se  lialla  dentro  de  la  Península  apretado 
por  el  movimiento  católico  cada  vez  mas  pronuncia- 
do y  por  el  movimiento  demagógico  cada  vez  mas  im- 
paciente. En  el  exterior,  solo  cuenta  con  el  látigo 
protector  de  Bismark  y  la  indiferencia  de  los  otros 
gobiernos  exiropeos:  y -el  dia  en  que  estos  salgando 
su  marasmo,  ó  en  que  Alemania  no  necesite  do  Italia 
para  contener  á  Francia,  ó  que  alguno  de  los  parti- 
dos interiores  salte  la  valla  que  les  contiene,  el  rcii:o 
Ha  I  iano  dejará,  de  existir.  Ya  ahora  Inglaterra  y  al- 
guna otra  potencia  han  manifestado  disgusto  por  los 
discursos  Henos  de  baja  adulación  que  el  ministro  ita- 
liano dirigió  al  de  Berlín." 

El  intrépido  periódico  católico  X' r«iVá  CattoJita 
de  Turin  ha  propuesto  hacer  una  petición  al  Padre 
Santo  para  que  se  nombre  por  patrono  del  periodismo 
Católico  á  S.  Francisco  de  Sales,  del  mismo  modo  que 
el  Papa  Benedicto  XIII  nombró  á  S.  Luis  de  Gouza- 
ga  patrono  de  los  estudiantes  católicos.  Muchos  pe- 
riódicos sellan  adherido  á  Z'  IJ^itM  Caüolica  para  pro- 
pagar esta  idea. 

M'^rnBieia. — El  horizonte  político  de  Francia  apa- 
rece mas  y  maa  nublado.  Pouyer  Quertier  no  pudo 
lograr  el  intento  de  formar  un  Gabinete  Conservador. 
Creóse,  pues,'  un  ministerio  cuyos  miembros  no 
pertenecen  ni  al  Senado  ni  á  la  Cámara.  Sou 
hombres  que  no  se  conocían  antes,  ni  sabemos  de  qué 
color  son  sus  opiniones  políticas.  Leíamos  en  una 
correspondencia  que  se  consideraba  la  guerra  civil  en 
Francia  como  cuestión  de  semanas   y  tal  vez  de  dias. 

A  fin  de  que  los  lectpres  puedan  juzgar  de  la  situa- 
ción en  que  se  halla  la  Francia  por  obra  de  los  Co- 
munistas, hé  aquí  algunos  de  los  hechos  que  han.;a- 
caecido  durante  la  líltima  elección.  En  Montlu(;on 
ios  Kadicales  engreídos  con  el  buen  éxito  obtenido  en 
la  ciudad  y  creyendo  sin  duda  que  toda  la  nación  ha- 
bía sucumbido  á  su  poder,  empezaron  á  gritar  en  un 
trasporte  de  alegría:  Vive  Ii'obesjiierrc,  Vive  la  Com- 
III  une;  de  suerte  que  la  fuerza  militar  se  vio  precisada 
á  intervenir.  En  Lseux  cerca  de  Lyon  los  católicos 
para  implorar  la  asistencia  divina  habían  acudido  á  la 
Parroquia^  en  que  se  hacia  una  función  especial  co- 
mo preparación  para  las  elecciones.  Do  repente  una 
tropa  dé  Comunistas  invadió  la  Iglesia,  y  pegando 
gritos  Ucseutonados,  burlábanse  de  las  funciones,  in- 
sultabaná  \&h  fieles,  y  i'ompian  todos  los  vasos  sagra- 
dos qiie  oíiian  en  sus  manos,.  Una  mujer  que  iba  con 
ellos,  subiendo  al  pulpito  dijo  ó  hizo  cosas  que  Ja  de- 
cencia nos  impide  describir.  Do  Iscux  se  dirigieron  á 
St.  (Üiamand;  pcio,  gracias  á  Dios,  hallaron  honibrcs 
de  j)olicía  que  los  <lispccsaran  aprisionando  á  los  prin- 
cipales dt>  hi  buütki'.'^.  -  . 


Acabamos  de  leer  un  despacho  de  Londres  del 
21,  en  que  un  corresponsal  de  París  describe  las  ideas 
y  opiniones  de  los  miembros  del  nuevo  ministerio. 
Todos  son  católicos;  tres  de  ellos  son  legitimistas  y 
cuati'o  bouapartistas.  Daríamos  los  nombres,  pero 
el  telégrafo  los  ha  de  tal  manera  estropeado,  que  no 
hemos  podido  adivinar  quiénes  son.  Otro  despacho 
d'jl  21  dice  que  Le  líi/publiqíw  Franniise  aconseja  á  los 
diputados  á  no  votnr  el  presupuesto  si  el  Presidente 
se  niega  á  escoger  un  ministerio  de  la  izquierda.  Esto, 
según  Jos  usos  constitucionales  de  Francia,  aceleraría 
la  solución  de  la  dificultad,  la  que  no  puede  ser  otra 
que  ó  un  <jil[ie  (.le  estado  ó  la  revolución. 

BiJífíaíerra. — En  200,000  se  calculan  los  católi- 
cos de  Londres,  distribuidos  por  todos  los  barrios  de 
la  gran  ciudad;  tienen  sesenta  Iglesias  costeadas  en 
poco  tiempo  por  la  piedad  ele  los  fieles,  y  mas  de  ÍjOÜ 
sacerdotes  que  destribuyen  con  gran  celo  el  p.in  de  la 
divina  palabra  y  de  los  Santos  Sacramentos.  Becien- 
temeute  el  Cardenal  Manning  ha  comprado  un  terre- 
no para  edificar  una  nueva  Iglesia  en  uno  de  los'  bar- 
rios mas  pobres  de  Londres.  El  dia  en  c]ue  su  Emi- 
nencia fué  ai  lugar  designado,  esperáronle  millivres  de 
personas  que  Je  recibieron  con  Jas  demostraciones  mos 
expresivas  y  entusiastas  de  respeto  y  de  amor.  La 
Suciedad  (k  2\-»qJait:.a 'preseáiáa  por  eJ  Sr.  SuJJivan 
miembro  deJ  ParJamento,  ha  escogido  cierto  número  de 
sus  individuos  que  distinguiéndose  por  una  cinta  ver- 
de aJ  cuello  y  las  aunas  pontificias  en  la  gorra,  for- 
maban una  guardia^de  liouor  deJ  Arzobispo,  cuidando 
de  abrirJe  paso  entre  Ja  multitud  etc.  Pero  esta  guar- 
dia es  puramente  de  honor,  sirviendo  tan  solo  para 
manifestar  al  digno  Prelado  el  aprecio  de  sus  feligre- 
ses, pues  el  Gobierno  aunque  protestante,  no  permite 
ya  las  caricaturas  de  Obispos,  ni  las  figuras  obscenas 
que  se  consienten  en  otros  países;  y  lleva  su  delicade- 
za hasta  eJ  punto  de  escoger  hombres  de  poJicía  cató- 
Jicos  para  mantener  eJ  orden  en  Jas  reuniones  catóJi- 
cas. 

Leemos  en  el  Cafhulic  Mirror.  "Xos  llega  de  Ingla- 
terra la  grata  noticia  de  la  conversión  de  (i8  protes- 
tantes. El  London  Universe  refiere  que  este  número 
de  pei-sonas  fué  recibido  líltímamentt  en  la  Iglesia  ca- 
tólica.     Te  Deuiii  laudamtis.'' 

Aleumnia. — En  una  larga  correspondencia  do 
AJemania  á  Ja  Ci villa  CulUillva,  Jcemos  cuanto  sigue: 
"Todos  ahora,  empezando  por  Jos  defensores  mismos 
deJ  Canciller  IBismarli,  confiesan  abiertamente  que  el 
JLÍulturkampf  (con  este  nombre  se  designa  la  persecución 
leyal  y  oryanizadci  ^'-'c  se  c-std  haciendo  en  Alemania  con- 
tra los  Católicos)  no  ha  sido  sino  una  ilusión  prolon- 
gada; que  el  fin  á  que  se  miraba  no  se  ha  conseguido, 
que  al  contrario  el  catolicismo  ha  redoblado  su  fuer- 
za y  que  la  nación  se  resiente  de  los  danos  causados 
por  una  lucha  tan  infeliz.  El  Xational  Zvilumj  órga- 
no de  los  nacionales-liberales,  busca  un  modo  do 
ochar  de  sí  toda  responsabilidad  atribuyendo  la  culpa 
de  tantos  danos  al  ])artido  progresista,  el  cual,  seguu 
él,  lia  sido  eJ  instigador  deJ  KuJturkampf.  Pero  el 
que  los  órganos  del  Canciller  y  de  su  partido  (el  na- 
cional-liberal) declaren  de  esta  manera  desvanecidas 
sus  ilusiones  no  es  un  indicio  do  que  el  Kulturkampf 
pronto  se  acabará.  El  orgullo  humano  que  ha  sitio 
su  primer  origen  sabrá  mantener  sus  víctimas  en  su 
fatal  camino,  y  el  Kulturkampf  durará  hasta  que  lo 
quedo  un  soplo  de  vida.  Y  si  el  Príncipe  BisnlarkJo 
hiciese  cesar  antes,  será  una  señal  de  que  quiere  ser- 
virse de  loí^  católicos  para  sus  pi opios  fiues;  por  lo 
que  hay  que  desconfiar  de  Ja  conversión  mas  bien  fin- 
gida que  real  de  sus  órganos." 
.  Eutye  tanto  la  peitíecucipu  sigue  como  siempre, 
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aunque,  con  resultados  no  muj'  felices.  Un  miserable 
apóstata,  uu  cierto  Kouitzer,  lia  sido  procesado  por 
haber  intentado  sacar  dinero  al  Alcalde  de  Munste- 
reifel.  Este  proceso  ha  revelado  uu  sistema  comple- 
to de  expionaje  y  de  denuncia  contra  los  católicos,  y 
sobretodo  contra  los  empleados  católicos  de  la  Prusia 
Eenána.  De  los  procesos  intentados  contra  los  Obis- 
pos de.  Ermeland  y  Ivulm  no  se  ha  vuelto  á  hablar; 
los  tribunales  no  se  dan  prisa,  porque  no  se  pueden 
condenar,  sino  á  Iq,  deposición,  lo  que  les  parece  de- 
masiadaniente  poco.  Por  lo  demás,  no  haj^  que  ha- 
'  blar;  Aquí  un  sacerdote  de  la  diócesis  de  Gnesna- 
Posnania  es  desterrado  á  una  isla  del  mar  Báltico  en 
donde  no  hay  sino  protestantes,  por  haber  violado  las 
famosas  leyes  de  Mayo.  Allí  un  sacerdote  apóstata 
aborrecido  de  todos  es  nombrado  Maestro  de  rehgion 
en  las  escuelas  parroquiales.  En  otro  lugar  un  padre 
de  familia  es  multado  con  10  marcos  pomo  haber  com- 
prado para  su  hijo  uu  libro  de  e'stíuela  que  se  le  ha- 
cia poco,  religioso.  En  Ohligs  se  confia  á  un  maestro 
protestante  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en 
la  escuela  católica.  En  Eschwcge  es  condenado  á  dos 
meses  y  medio  de  prisión  uu  pobre  sastre  por  haber 
hablado  del  Emperador  y  de  Bismark  con  poco  res- 
petó. En  Kosten  una  Hermana  de  la  Misericordia 
e.3  arrojada  á  la  cárcel.  En  Kosten  mismo  los  católi- 
cos obligados  á  tener  un  cura  intruso,  el  apóstata 
lirenlí^  son  condenados  á  30  marcos  de  multa  porque 
no  quieren  que  este  miserable  asista  al  entierro  dolos 
suyoSj  etc.,  etc.  Casi  no  pasa  semana  sin  leer  en  los 
periódicos  una  lista  de  "semejantes  vejaciones. 

Pero  ¿que  gana  con'  esto  el  Kulturkampf?  Lo  re- 
petimos, nada,  absolutamente  nada.  Los  católicos  so 
aprovechan  de  las  mismas  persecuciones  para  cobrar 
nuevo  aliento. 

Leíamos  en  La  Civüid  Caijolica.  con  gran  consuelo 
de  nuestro  espíritu  la  reseña' de  los  congresos  católi- 
cos en  Alemania.  Además  del  Congreso  católico  Ge- 
neral que  tuvo  lugar  en  Vürtzburg'y  en  el  que  figura- 
ron los  nombres  mas  esclarecidos  de  la  Alemania  ca-  í 
tólic.i,  ha  habido  en  Munich  el  congreso  de  los  natura- 
li.'itas  católicos,  en  Brema  el  de  ios  peiiodistas  y  en 
EacrJe  una  junta  popular,  á  la  que  acudieron  mas  de 
10,000  cátxSlicos, 

'irsii'íi^^giKa.— Pocas  son  las  noticias  que  podemos 
dar  de  la  gueri'a,'  y  entre  ellas  la  mas  importanío  es 
la  presa  de  Kars  por  los  Eusos.  No  sabemos  los  por- 
menores de  este  acontecimiento;  solo  se  sabe  que  so 
esperaba  en  Coustantinopla  la  caída  de  Erzeroum. 
Eíi  Europa  los  rusos  están  concentrando  cerca  de 
Plewna  un  ejército  formidable.  Se  espera  una  gran- 
de batalla  que-  será  decisiva.  Los  turcos  continúan 
de  su  parte  peleando  con  un  ardor  increíble.  Están 
organizando  un  ejército  de  socorro:  pero  al  mismo 
tiempo  empiezan  á  pensáronla  paz:  y  nos  parece  que 
dentro  do  poco  oiremos  este  resultado  final.  ¿Con  ' 
qué  condiciones  la  concederá  la  Rusia?  Difícil  seria 
adivinarlo;  pero  si  se  considera  que  los  ejércitos  ru- 
sos son  vírfcualmente  dueños  de  la  Armenia,  es  casi 
Cierto  que  se  aprovechará  de  esta  ocasión  para  abrir- 
se un  camino  seguro  y  fácil  para  las  Indias  inglesas. 
La  Gran  Bretaña,  pueK,.será  la  nacioixque  va  á  perder 
mas  en  esta  guerra.  Por  lo  demás,  esto  es  sabido  y 
reconocido  en  Inglaterra,  y  los  despachos  no  dejan 
de  enterarnos  do  lo  que  se  dice  y- se  piensa  hacer  por 
les  ingleses  en  esta  ocasión. 

Pero  dejemos  á  un  lado  por  esta  vez  las  noticias  de 
la  guerra,  para  decir  algo  de  un  acontecimiento  religio- 
so que  sucedió  en  Coustantinopla,  y  que  nos  iutereí^a 
mas.  Jj'ice  La  Cruz:  "El  dia  de  la  Exaltación  de  la 
Banta  Cruz,  según  el  rito  oriental,  fueron  consagrados 


en  la  Iglesia  armenio-católica  de  Sta.  María,  en  el  mis- 
terio do  su  Concepción  Inmaculada,  en  el  barrio 
de  Pera  de  Constan tinopla,  cinco  Prelados,  á  saber,  el 
nuevo  arzobispo  de  Nicosia,  el  obispo  de  Angora,  el  de 
Seves,  el  de  Marachi  y  el  de  Trebisonda;  siendo 
consagrante  Mgr.  Hassoun,  patriarca  de  Cilicia,  y  a- 
sistento  el  Arz.  de  Alepo  y  el  Ob.  de  Brusse.  Asistie- 
ron á  la  ceremonia,  que  se  celebró  con  toda  solemni- 
dad, Mgr.  Grasselli,  Arz.  latino  y  delegado  apostólico 
en  Coustantinopla;  el  Ai'z.  de  Cesárea,  el  de  Adama-, 
el  Obs.  de  Kaputh,  un  Prelado  griego-unido,  algunos 
embajadores  extranjeros,  altos  dignatarios,  y  unas 
trescientas  personas  de  todas  clases.  Después  de  la 
consagración,  Mñr.  Hossoun  pronunció  un  elocuente 
discurso  acerca  de  la  dignidad  y  deberes  de  los  Obis- 
pos, y  concluyó  pidiendo  á  Dios  que  conceda  un  largo 
y  glorioso  reinado  al  Sultán,  y  la  victoria  á  sus  vale- 
rosos ejércitos,  que  defienden  la  justicia.  Hace  mu- 
chos siglos  que  Coustantinopla  no  había  presenciado 
una  solemnidad  semejante.  Este  suceso  demuestra 
claramente  que  los  católicos  gozan  hoy  en  Turquía  de 
mayor  libertad  que  en  muchos  países  católicos.  Que  • 
Dios  se  la  conserve  por  algunos  años,  y  la  conversión 
de  aquellos  pueblos,  sumi,dos  durante  siglos  en  las  íb.-, 
mundicias  del  mahometismo,  se  apresurará  tan  mará- •; 
viilosamente  como,  en  los  países  mas  privilegiados. 
¿Quién  sabe  lo  que  ha  de  resultar  de  la;  actual  guer- 
ra? Por  de  pronto,  los  turcos  la  sostienen  con  un  brío. 
y  con  un  desprendimiento  que  ningún  político  espe- 
raba. Si  Turquía  logra  defenderse  de  los  ejércitos 
rusos,  podrá  llamarse  vencedora,  y  se  hallará  por  estop.; 
solo  hecho  colocada  á  grande  altura  entre  las  nació.-/, 
nes.  y- cuando  los,  políticos  de  Coustantinopla  refle- 
xionen después  sobre  los  hechos  que  ahora  pasan^  no , 
podrán  menos  de  recordar  que  los  cismáticos  los  han 
perseguido,  que  los. protestantes  los  ^iian  abandonado 
casi  traidoramente,  y  que  .solo  los  católicos  les  haaj> 
manifestado  simpatías."    ;r     ■         ..-       ,,.    .       ,,    •; 

Méjieo, — A  propósito  de  ios  disturbios  de  lafron-  - 
tera,  de  que  hemos  dado  cuenta  á  nuestros  lectores  en 
los  números   pasadlos,,  hallamos  en.  el    Churn'er   des, 
Elais  í/)ií.'?,  periódico  generalmente  bien  informado,  y., 
bastante  imparcial  en  esta  cuestión,  cuanto  sigue,  "Los  .- 
desórdenes  del    Kio  Grande   se  han  renovado  de  una 
manera   amenazadora.     Se  dice  que  son  fomentados 
por  los  amigos  del  ex-presidente  Lerdo,  los  cuales  se 
esfuerzan  en  hacer  surgir  serias  dificultades  entre  Mé- 
jico y  los  Estados  Unidos  para  hallar  una,  ocasión  do 
derribar  al  Presidente   Diaz.     Asimismo  se  atribuye 
á  los  Lerdistas  la  reciente  incursión  d,.e  los  Mejicanos 
contra  un  pueblo  de  Indios  en  Tejas,  entre  los  cuales 
liabia,  según  so  dice,  un  cierto  número  de  partidarios 
do  Lerdo.     Estas  bandas  no  se  han  retirido  al  otro 
lado  del  Rio   y  están  recorriendo  el  país  provocando 
las  autoridades  y  procurando  arrastrar  los  habitantes 
á  la  guerra.     El  Mayor  Jones,  que  manda  el  batallón 
Tejauo  de  El  Paso  ha  telegrafado  al  Gobernador  que 
estaban   para   acaecer   graves  desórdenes  de  un  mo- 
mento á' -otro;   y  diferentes   personas,  sobre  todo  los 
oficiales  de  la  milicia,  han  solicitado    al  Gobernador 
para  que  tomase  medidas  enérgicas,  aunque  sucediese 
una   guerra,  si  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
persiste  en  el  stata  quo.     Las  tropas  federales  en  los 
diversos  puntos   del    litoral   ascienden  á   casi  2,000 
hombres,  y  la  milicia  de  Tejas  bajo  el  mando  del  bri- 
gadier  general  Jones,    cuenta  con  otros  tantos,  bien 
organizados  y  prontos  á  pasar  el  Rio  Grande  á  la  pri- 
mera señal." 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBRE  2-8. 

2.  Dovúnijo  I  de  Adñcnio. — Simta  Bibinna  Vg.  y  Mr.  Los  Santos 
Mártires  Ensebio,  Marcólo,  Hipólito,   etc. 

3.  Lurtes — Snn  Francisco  Jiivior,  Apóstol  de  Las  Indias.  Santa 
Mngina,  Mártir. 

4.  jVa?-/fs— San  Pedro  Crisólogo,  Obispo.  Santa  Bárbara  Virgen, 
muerta  por  su  padre  en  odio  de  la  fe. 

5.  Miércoles — El  B.  Jerónimo  de  Angelis,  Mr.  do  la  Comp.  de  Je- 
sús. S.  Sabas,  Abad.  Santa  Crispina,  noble  matrona  y  Már- 
tir. 

G.  Jueves — S.  Nicolás,  Obispo.  Las  Stas.  Dcnisa,  Dativa  y  Leon- 
cia,  Mártires. 

7.  Viernes— ^an  Ambrosio,  Obispo  y  Doctor  de  la  Iglesia. 

8.  Sábado— Ijfí  Iniu.icnlada  Concepción  do  la  Sma.  Virgen  Maria. 
S.  Eustaquiano,  Papa  y  Mártir. 

SAN  FRANCISCO  JAVIER,  APCSTOL  DE  LAS  INDIAS. 

Increiblo  nos  fuerao,  si  no  nos  los  atestiguase  la 
mas  incontestable  historia,  los  extraordinarios  traba- 
jos apostólicos  de  este  esclarecido  héroe  de  la  cris- 
tiandad, honra  del  Catolicismo,  de  Navarra  su  patria 
y  de  la  Compañía  do  Jesús.  Nació  en  el  castillo  de 
Javier,  diócesis  de  Pamplona,  y  encontrábase  estu- 
diando con  brillo  en  la  universidad  de  París,  cuando 
pasó  por  allí  San  Ignacio  de  Loyola,  y  lo  conquistó 
para  su  naciente  Instituto.  El  apuesto  estudiante  de 
leyes,  convertido  en  fervoroso  novicio,  fué  luego  mo- 
delo de  sus  nuevos  hermanos  en  austeridad,  obedien- 
cia, mortificación  y  demás  virtudes  religiosas.  Tra- 
taba por  entonces  el  Rey  de  Portugal  de  enviar  á  sus 
posesiones  de  la  ludia  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús;  la  Providencia  hizo  que,  por  enfermedad  de 
otro  Padre  que  estaba  designado,  fuese  enviado  allá 
en  su  lugar  nuestro  Francisco  Javier.  Partió  honrado 
por  Paulo  III  con  el  cargo  de  Legado  apostólico  en 
aquellas  lejanas  regiones;  y  apenas  llegado  á  ellas, 
empezó  á  desplegar  aquel  celo  sin  igual  que  renovó 
allí  las  maravillas  do  los  primeros  siglos  del  Cristia- 
nismo. Fuéle  divinamente  comunicado  el  don  do  len- 
guas, encontrándose  con  que  entendía  de  repente  las 
muchas  y  muy  variadas  de  aquellos  naturales,  así  co- 
mo estos  le  entendían  á  él,  pareciéndoles  hablaba  á 
un  mismo  tiempo  á  cada  uno  en  la  suya.  Kecorrió  á 
pié  vastísimas  provincias;  convirtió  y  bautizó  cente- 
nares de  miles  de  neófitos,  entre  ellos  innumerables 
príncipes;  resucitó  muertos;  devolvió  vista  á  los  cie- 
gos: hizo  dulce  con  su  bendición  el  agua  del  mar  para 
aliviar  á  la  tripulación,  que  carecía  de  ella  en  su  via- 
je; profetizó;  leyó  en  lo  mas  recóndito  de  los  corazo- 
nes. Dirigíase  á  la  China,  cuando  lo  alcanzó  la  pos- 
trera enfermedad,  falleciendo  en  aquellas  lejanas  pla- 
yas riquísimo  de  merecimientos  para  el  cielo,  en  1552. 
Canonizóle  Gregorio  XV. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Kl  sábado  de  esta  semana,  dia  8  de  Diciembre, 
celebramos  la  fiesta  de  la  Iiiinaculada  Coucepeion 
de  Maria.  Fiesta  tola  catdlica,  y  íiesta  nacional, 
pues  sabido  es  qne  los  Estados  Unidos  fneron 
puestos  por  los  Obispos  de  un  Concilio  Plena  rio 
de  li.vUimora,  bajo  el  amparo  de  la  poderosa 
Doncella,  '•bella  como  Jerusalen,  terrible  como 
nn  ejército  en  o'rden  de  batalla.''  Sobre  el  águila 
)  0j>ida  americana,  sobre  los  pliefriics  del  pen- 


dón estrellado,  ondea  majestuoso  el  manto  azul 
de  nuestra  Reina  y  Señora  Inmaculada.    Igno'- 
ranlo  los  profanos,   desconúcenlo  y  hasta  hacen 
mofa  de  nuestra  simpleza.    No  nos  indignemos, 
pues  tampoco  se  aira  del  inadvertido  é  involun- 
tario ultraje  Aquella  que  es  "llena  de  dulzura." 
Si  se  disiparan  las  nubes  que  rodean  la  mente  y 
el  corazón   de   tanta    parte    de    nuestro    pueblo 
americano,  caerían  incontinenti  todos  á  las  plan- 
tas de  "la  paloma,   la  perfecta,  la  única  de  su 
madre,  la  escogida  de  quien  la  parió."  "Viéron- 
la  las  doncellas,    y   la   aclamaron    dichosísima, 
viéronla  las  reinas  y  demás  esposas,  y  la  colma- 
ron de  alabanzas.''    Y  cuando  véala  esa  Reina, 
cuyo  inmenso  dominio  lamen  los  dos  Océanos, 
no' dejará  de  exclamar  también  ella    "¿Quienes 
esta  que  va  subiendo  cual  aurora  naciente,  bella 
como  la  luna,    brillante    como   el    sol,  terrible 
como  un  ejército  formado  en  batalla?"    Mas  la 
fiesta  de  la  Inmaculada  debe  ser  principalmente 
la  fiesta  de  las  poblaciones  americano-hispanas, 
la  fiesta  de  Nuevo  Méjico.   Raza  somos  de  Espa- 
ñoles, y  el  pueblo  español  es  antonomásticameii- 
te  el  pueblo  de  la  Inmaculada.    El  saludo  deorí- 
gen  inmemorial,   Ave  Maria  Purísima;  las  igle- 
sias, los  altares,  las  asociaciones   de  clases  mil, 
las  calles,  los  buques,  los  institutos  y  asilos,  que 
se  honran  con  tener  por   titular  á  Maria  en  este 
misterio;  las  coplas  y  villancicos,  los  romances  y 
ovillejos,  las  letrillas  y  sonetos,  quje  han  dedica- 
do á  este  misterio  las*niusas  españolas;  y  sobre 
todo  los  admirables    Gozos  que  andan  siglos  ha 
en  boca  hasta  de  labriegos  y  artesanos;  el  j)incel 
de  un  Murillo  al  que    dio   nombre  inmortal^  la 
ilustración  de  este  misterio;  las  escuelas  teolo'gi- 
cas,  etc.,  etc.,  y  el   regocijo   univei-sal  con   que 
aun  hoy  en  dia  celébrase  en  España  y  sus  an- 
tiguas colonias  la  Concepción  Inmaculada,   de- 
muestran que  la  fiesta  de  Maria  concebida  sin 
pecado  debe  ser  lo  (pie  ftié  siempre,   fiesta  prin- 
cipalmente nuestra.     No  degeneremos  de  nues- 
tros padres. 


Nuestro  estimado  colega  La  Gaceta,  y  los  de- 
más periódicos  seglares  del  Territorio,  animados 
por  el  deseo  de  hacer  prosperar  en  lo  posible 
nuestra  economía  social,  discurren  todos  los  me- 
dios, proponen  todos  los  planes,  abogan  todas  las 
industrias:  exploración  de  las  minas,  cultivo  de 
las  tierras,  mejora  de  los  ganados,  establecimien- 
to de  lanificios,  construcción  de  ferro-carriles, 
etc.,  etc.  También  \ARevista  Católica,  bien  que 
su  objeto  principal  esté  contenido  en  la  esfera 
reliííiosa,  so  ha  atrevido  de  vez  en  cuando  á  to- 
car'cn  estos  asuntos,  persuadida  de  que  el  mun- 
do en  el  que  vivimos  está  compresto  de  hombres, 
y  que  los  hombres  además  del  alma,  tienen  un 
cuerpo,  y  que  este  cuerpo  necesita  comer  y  ves- 
tirse,  V  qne  par»  comer  y  vestirse  es  menester 
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trabajar.  Sin  enibargo,  triste  es  decido,  nues- 
tros colegas  seglares  y  nosotros  mismos  hemos 
andado  solemnemente  equivocados.  Y  fortuna  que 
ha  venido  á  sacarnos  de  nuestro  funesto  error 
ese  faro  reluciente  de  nuestro  Territorio,  llama- 
do la  Revida  Evangélica,  papelucho  microscópi- 
co á  la  verdad  pero  que  rebosa,  en  cada  sílaba 
y  letra,  de  los  mas  estupendos  partos  del  enten- 
dimiento humano — ¿Qué  minas  ni  ferro-carriles? 
dice  ese  monstruo  de  sabiduría,  ¿qué  labranza  ni 
lanificios?  La  Biblia,  pueblo  mió,  la  Biblia.  Lee 
este,  libro;  3^  cuando  le  hayas  leido,  nadarás  en 
oro. — Queridísima  "chiquirritina,"  permitido  os 
está  disparatar,  puesto  que  tenemos  la  famosa 
libertad  del  pensamiento  y  de  la  palabra; 
pero  disparatar  hasta  ese  punto,  No7i  homines 
non  dii,  non  concessere'  cohtmncB,  (\\y\2(,  el  buen  a- 
migo  de  nuestra  mocedad.  El  pueblo  necesita 
pan,  necesita  ropa,  necesita  una  habitación  algo 
..mas  ancha  y  salubre.  Eso  es  imposible  sin  pro- 
mover la  industria  }■  el  trabajo  para  desarrollar 
los  recursos  naturales  del  país". — No,  señor;  léa- 
se la  Biblia. — A  fé,  que  si  se  tratara  de  ridicu- 
lizar la  Biblia,  no  podríase  hallar  medio  mas  a- 
certado.     ^  • 

No  ha  leido  la  historia,  6  la  ha  leido  inútil- 
mente, el  que  no  sabe  que  el  mundo  no  fué  civi- 
lizado por  la  lectura  de  la  Biblia.  Germanos, 
Sajones,  Fictos,  Godos,  Vándalos,  Alanos,  Visi- 
godos, Francos,  Hunos,  Lombardos,  Suevios,  etc. 
etc.  eran  todos  bárbaros,  y  todos  fueron  civiliza- 
dos por  la  Iglesia  Católica,  Aposto'lica,  Romana. 
¿Gdmo?  No  por  cierto  imprimiendo  cada  año 
millones  de  Biblias,  y  echándolas  á  derecha  y  á 
izquierda  entre  la  multitud  para  que  cada  taram- 
bana se  volviese  un  doctor  teólogo  u  un  apóstol 
inspirado  y  de  por  sí  solo  hallase  todas  las  cosas 
de  creer  y  obrar  para  salvarse.  Eso  hubiera 
producido  la  Babilonia  protestántica  de  nuestros 
dias,  no  la  admirable  unidad  católica.  Aquellos 
bárbaros  abandonaron  su  natural  adustez  y  fie- 
reza, j  el  culto  de  sus  deidades  mentirosas,  oyen- 
do la  palabra  divina  ^  ])oniéndola 'por  obra.  Ro- 
ma enviaba  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  á 
los  sucesores  de  los  Apóstoles.  Presentábanse 
estos  ante  Rej^es  y  pueblos,  anunciaban  intrépi- 
dos la  ley  del  Crucificado,  confirmábanla  con  su 
vida  y  obras  prodigiosas,  sellábanla  con  su  san- 
gre. Erigían  monasterios,  on  cuyo  derredor  a- 
grupábase  la  muchedumbre  de  los  nuevos  cre- 
yentes, y  con  el  Catecismo  y  la  Moral  Evangé- 
lica, la  que  V€Ía  luminosamente  copiada  en  la 
vida  heroica  de  sus  maestros  los  Monjes,  apren- 
dia  de  ellos  la  manera  de  manejar  el  arado  y  la 
hoz,  la  escuadra  y  la  trulla,  el  buril,  el  pincel  y 
la  pluma.  Y  así  donde  solo  habia  bosques  po- 
blabos  de  idólatras  hubo  florecientes  ciudades  ó 
aldeas  de  Cristianos,  hubo  agricultura,  artes,  le- 
dras, ciencias.     Tal  os  el  epílogo  de  la  Historia 


de  la  civilización  de  Europa.  Dígasenos  ahora 
cuál  nación  de  Bárbaros  han  civilizado  los  opu- 
lentos y  regalados  distribuidores  de  Biblias. 


Recibimos  de  Taos,  para  publicarla  en  la  Re- 
msta  Católica,  la  siguiente  carta  del  ,Sr. .  Fedro 
Sánchez,  ex-Fresidente  de  nuestro  Senado  Ter- 
ritorial, al  ministro  Presbiteriano  J.  M.  Roberts. 
A  la  verdad  hubiéramos  deseado  que  al  remitir- 
nos la  carta  se  nos  hubiera  enterado,  siendo  po- 
^sible,  de  las  circunstancias  que  determinaron  al 
Sr.  Roberts  á  expu,lsar  tan  bruscamente  de  su 
escuela  al  niño  que  habíale  confiado  el  Sr.  Sán- 
chez. Pero  eso  es  lo  de  menos.  Las  imputa- 
ciones hechas  al  ministro  presbiteriano  de  Taos 
hubieran  debido  ser  confirmadas  con  alguna  que 
otra  prueba  de  hecho.  Por  lo  tanto  nosotros 
dejamos  al  Sr.  Sánchez  la  entera  responsabilidad 
de  todo  él  contenido  de  su  carta.  Accedemos 
empero  á  su  deseo  de  publicarla,  apoyados  en 
su  nombre  y  autoridad.  Y  sin  referirnos  á  ese 
caso  particular,  nos  alegraríamos  que  abriesen 
los  ojos  y  saliesen  de  su  alucinación  cuantos  in- 
cautos abandonaron  la  fé  santa  é  inmaculada  de 
los  Apóstoles  de  Jesucristo  para  entregarse  cie- 
ga mente  en  brazos  de  predipadores  cuj^a^  misión 
solo  viene  de  hombres  que  fueron  el  opi'obio  de 
nuestro  linaje. — He  aquí  la  carta  aludida: 

Fernando,  DE  Taos,  N.  M.  Nov.  16,  1877. 
Mr.  J.  M.  Roberts,  Ministro  Protestante 

Señor:— Es  bastante  sensible  para  raí,  el  he- 
cho, de  que  Vd.  haj'a  expulsado  de  su  escuela, 
al  pobre  huérfano  que  yo,  con  tan  buena  volun- 
tad puse  allí,  sin  habe¡r  tenido^  Vd.  la  prudencia 
ó  política  de  darme  noticia,  siquiera  para  que 
yo,  quQ  traté  con  Vd.,  y  soy  el  que  le  he  estado 
pagando  el  dinero,  supiera  el  paradero  del  po- 
bre referido  huérfano. 

Cuando  Vd.  vino  aquí,  y  abrió  su  escuela,  me 
prometió  que  seria  buen  maestro,  y  que  como 
tal,  daria  tan  buena  educación,  como  lasque  se 
pudiera  dar  en  las  mejores  escuelas  de  los  E.  U. 
Le  confieso  que  le  creí,  y  con  mas  razón,  cuando 
le  vi  pretendiendo  ser  un  verdadero  predicador 
del  Evangelio  de  Cristo;  pero  ¡oh!  me  equivoqué. 
¡Lejos  está  Vd.  de  ser  lo  que  yo  pensaba! 

Sus  propios  hechos  demuestran  que  Vd.,  mas 
bien  es  un  lobo  rapaz,  vestido  de  piel  de  oveja,  que 
un  maestro  prudente  y  hábil:  hipócrita  impostor 
y  santón  asalariado,  mas  bien  que  un  verdadero 
predicador. 

Ya  están  viendo  algunos  de  los  adeptos  de 
Vd.  lo  que  Vd.  es.  Ya  lo  están  rastreando  por 
sus  propios  hechos;  ya  están  sintiendo  que  solo 
los  quiere  para  especular, con  ellos;  y  cuando  es- 
tos le  pesquen  bieií;  le  dirán:  Quítate  de  acjuí 
Satanás.  _..,- 

Vd.  está  creyendo  que  ha  caido  entre  un  pue- 
.blo  salvaje,' que  no  ve,  ni  refleja;  pero  sus  prc 
pio.s, hechos  han  cauí^ado  su  desengaño, 
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Siento  haber  tenido  que  escribir  esta  carta, 
pero  me  anima  el  serla  vei-dad  cuanto  yo  afirmo, 
y  el  haberme  Yú.  dado  motivo  para  hacerlo. 
Sin  mas, 

Me  suscribo: 

Pedro  Sánchez. 


Tenemos  á  vista  el  magnífico  é  incomparable 
discurso  del  Ministro  Episcopaliano  Rev.  \V.  H. 
Platt  de  San  Francisco  (Cal.)  sobre  "Las  Escue- 
las Seglares  y  la  Religión."  Pocas  cosas  nos  da 
la  prensa  protestante  mas  acertadas,  mas  soli- 
das, ni  dichas  con  mayor  franqueza.  Cada 
sentencia  de  este  discurso  es  un  triunfo  para  la 
Iglesia  Católica  que  combatid  sin  cejar  el  secu- 
larismo  introducido  en  las  escuelas;  y  es  un 
amargo,  pero  bien  merecido  reproche  para  el 
protestantismo  americano,  que,  por  solo  odio  y 
oposición  á  los  católicos,  hízose  ardiente  y  fre- 
nético partidario  del  nuevo  sistema  de  educa- 
ción, desconocido  de  los  fundadores  y  padres  de 
esta  República,  á  los  que  por  cierto  no  aventa- 
jamos nosotros  ni  en  virtud,  ni  en  valor,  ni  en 
sensatez.  Nosotros  haremos  lo  posible  para  pre- 
sentar á  nuestros  lectores  ua  extracto  siquiera 
del  discurso  del  Rev.  Platt,  siendo  un  consuelo 
oir  hasta  en  el  campo  enemigo  tantas  voces  que 
rinden  homenaje  á  la  verdad.  El  tiempo  de  las 
ilusiones  es  pasado;  los  hombres  pensadores  de 
todo  tinte  y  matiz  que  opinan,  como  Jorge 
Washington,  que  "o/  all  íhe  disposiiions  and 
hahiis  lühich  lead  to  2'>olitical  prosperity,  religión 

AND  MORALITY  ARE  INDISPENSABLE   SUPP0RT8    (de 

todas  las  disposiciones  y  hábitos  que  conducen  á 
la  prosperidad  política,  son  bases  indispensables 
la  Religión  y  la  Moral),"  levántanse  noblemente 
indignados  contra  ese  escándalo  social  de  las 
escuelas  sin  Dios,  ruina  á  la  vez  de  toda  Religión 
y  Moral. 


Apréndase  del  New  EngJand  Journal  qf  Edu- 
cation  cuan  celosos  custodios  de  buenas  costum- 
bres tenemos  en  nuestras  escuelas  públicas. 
Decia  un  profesor  que  escribe  en  aquel  periódico: 
"Algunas  semanas  ha,  oí  decir  á  una  aiumna  de 
nuestras  escuelas  mas  respetables  que  en  la  clase 
habia  mas  amoríos  (Jlirtwg)  que  ninguna  otra 
cosa;  'pero,'  anadia  la  niña,  'hácenlo  los  maes- 
tros, ¿porqué  no  lo  hemos  de  hacer  nosotros?' 
Oigo  á  menudo  hablar  de  esos  amoríos,  aun  á 
padres  y  madres,  muy  ligeramente;  y  cierto  que 
muy  poco  se  hacen  cargo  los  tales  del  daiío  y 
perjuicio  moral  de  que  son  responsables.  Niñas 
■conozco  que,  á  los  trece  años,  prometían  ser  se- 
ñoras (le  gran  virtud  y  nobleza,  las  que  ahora,  á 
los  veinte,  están  tan  manchadas  de  una  escrófula 
moral,  (pie  ninguna  cura  podrá  sanarlas  jamás. 
Han  hablado  y  pensado  hasta  ahora  en  modas, 


galanes  y  casorios;  han  discurrido  rail  modos  de 
llamar  la  atención  y  atraerse  admiradores;  y 
ahora  cuando  están  en  el  umbral  de  la  vida, 
cuando  deberían,  con  el  auxilio  de  nuestras  decan- 
tadas escuelas,  estar  preparadas  para  asumir,  con 
corazón  intrépido  y  mente  ilustrada,  la  parte 
que  les  toca  de  los  deberes  de  la  vida,  son  inep- 
tas para  otra  cosa  mas  que  para  jugar  á  la 
vida;  (*)  y  muy  pobres  jugadoras  son.  ¡Ay  del 
hombre  que  es  víctima  de  sus  atractivos  superfi- 
ciales, pues  en  ellas  cabeza  y  corazón  han  hecho 
quiebra!" — Quien  esto  escribe  dice  que  el  mal 
del  que  habla  le  ha  causado  una  inquietud  ince- 
sante desde  diez  años  ha,  y  que  él  ha  hecho  todo 
en  su  poder  para  atajarlo. 


La  Educación  es  atribución  de  la  familia. 


La  educación  de  los  niños,  hablando  con  toda 
propiedad,  es  atribución  naturalmente  domésti- 
ca, esto  es,  de  la  familia,  en  cuanto  es  atribución 
de  los  que  componen  la  familia,  (esto  es,  del  Pa- 
dre y  de  la  Madre)  respecto  de  sus  propios  hi- 
jos. Hemos  dicho  naturalmente,  pues  que  esto 
deber  y  derecho  es  una  consecuencia  del  haber 
ellos  engendrado  y  dado  á  luz  á  sus  hijos.  Se 
dice  también  atribución  paterna,  por  ser  el  Pa- 
dre cabeza  ya  sea  de  les  hijos  que  se  deben  edu- 
car, ya  de  la  mujer  de  quien  los  alcanzó:  y  bajo 
este  respecto  á  él  principalmente  pertenece  este 
deber  y  derecho. 

Es  ley  de  la  naturaleza  que  todas  las  criaturas 
vivientes  nazcan  en  un  estado  que  está  muy  le- 
jos de  la  perfección,  á  la  cual  son  naturalmente 
destinadas:  antes  bien  entre  ellas  las  que  son  ca- 
paces de  mayor  perfección,  nacen  en  condicio- 
nes mas  desfavorables  que  las  otras.  Así  el 
hombre,  aunque  sea  una  criatura  tan  noble,  no 
está  exceptuado  de  esta  ley;  sino  que  precisa- 
mente, por  lo  que  acabamos  de  decir,  es  el  que 
nace  en  un  estado  tanto  mas  infeliz  respecto  de 
las  demás  criaturas,  cuanto  por  su  perfección  es- 
pecífica las  sobrepuja  á  todas.  Sin  entrar  en  nin- 
guna explicación,  nos  ceñiremos  á  hacer  constar 
el  hecho  solamente.  La  naturaleza,  pues,  ó  me- 
jor. Dios  autor  de  la  naturaleza  se  contenta  con 
dar  al  hombre,  cuando  aparece  en  el  mundo,  la 
capacidad  de  lo  que  llega  á  ser  después:  le  da 
las  facultades,  por  cuyo  desarrollo  se  vaya  per- 
feccionando y  llegue  al  estado  que  le  está  desti- 
nado. Este  desarrollo,  que  en  sus  mas  tiernos 
años  no  se  puede  hacer  sino  con  la  cooperación 
de  otros,  es  lo  que  llamamos  educación:  trabajo, 
que,  así  como  respecto  de  las  demás  criaturas, 
corresponde  á  los  seres  que  les  dieron  la  vida, 
respecto  de  los  niños  pertenece  al  padre  y  á  la 
madre  que  los  engendraron. 

(•)   To  phiy  nt  íivinfi,  dice  el  texto;  la  expresión  no  es  fácil  de  tra- 
ducir: 0(]uiv.iUí  á  (ornar  ht  v¡(l<t  como  '(»  ji-ci/o. 
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Desde  las  plantas,  que  so  liallau  en  el  ínfimo 
grado  de  los  seres  vivk'utes  vemos  universal- 
lilente  observada  esta  \cy.  El  fruto,  por  ej.,  se 
cria,  se  desarrolla,  y  por  decir  así,  se  educa  so- 
bre aquel  iírbol  del  cual  brot(j:  y  de  él  no  se 
desprende  sino  cuando  llega  á  perfecta  madurez. 
Los  animales  irracionalcá  están  sujetos  á  la  mis- 
ma ley,  y  tanto  mas,  cuanto  mas  se  alejan  por 
su  mayor  perfección  del  reino  vegetal.  Es  im- 
posible explicar,  y  hasta  expresar  siquiera  con 
palabras,  el  cuidado  que  toman  los  animales  to- 
dos, domésticos  ó  salvajes  para  criar  á  sus  pro- 
pios hijos.  Los  animalitos  de  nuestras  casas  y 
campos,  las  aves  del  cielo,  las  fieras  de  los  bos- 
ques, que  tanto  se  diferencian  en  las  demás  cos- 
tumbres, todos  tienen  común  este  admirable  ins- 
tinto para  con  sus  pequeñuelos.  Miradlos  cdmo 
los  abrigan  en  sus  nidos  y  cuevas,  c(5mo  les  pro- 
porcionan el  necesario  alimento,  cdmo  los  defien- 
den de  sus  enemigos:  y  al  contemplar  todo  esto 
no  podrá  negarse  que  Dios,  habiendo  dispuesto 
que  esas  criaturas  nazcan  en  tan  miserable  esta- 
do, las  prove^^ü  al  mismo  tiempo  sobradamente 
de  todas  las  cosas  necesarias,  por  los  cuidados 
tan  afectuosos,  como  instintivos  que  usan  con 
ellos  sus  padres  y  madres,  hasta  que  lleguen  á 
la  edad  3'' estado,  en  que  puedan  subsistir  por  sus 
propias  fuerzas.  De  lo  que  se  verifica  en  las 
criaturitas  irracionales  espontáneamente,  y  por 
solo  instinto,  podemos  sacar  lo  que  la  naturale- 
za misma  pretende  que  hagan  los  hombres  por 
los  que  aparecen  en  el  mundo,  aun  cuando  no 
fuera  mas  que  por  simple  analogía. 

Pero  siendo  el  hombre  tanto  mas  noble  que  los 
animales  cuanto  el  alma  es  mas  noble  que  la  ma- 
teria, la  naturaleza,  6  mejor  Dios  autor  de  ella, 
que  le  imprimid  en  el  alma  una  semejanza  de  su 
divinidad  y  lo  hizo  la  mas  perfecta  criatura  de 
este  mundo,  le  prodigd  mayores  atenciones,  3^ 
lo  proveyd  no  tanto  como  su  Criador,  cuanto  co- 
mo Padre,  sustitu3^endo  otro  en  su  lugar  para 
que  cuidara  de  él  desde  su  nacimiento  hasta  que 
llegase  á  la  madurez.  Por  poco  que  considere- 
mos las  circunstancias  en  que  se  halla  la  prime- 
ra edad  del  hombre,  nos  persuadiremos  mas  ín- 
timamente de  esta  verdad.  Dios  nada  hace  por 
casualidad,  sino  todo  y  solamente  por  los  fines 
sapientísimos  que  se  propone;  y  de  lo  que  hace 
podemos  deducir  los  fines  que  se  habia  propues- 
to. 

Queriendo,  pues.  Dios  poner  un  nuevo  hom- 
bre en  el  mundo,  no  lo  cria  por  sí  inmediata- 
mente y  en  estado  de  adulto,  sino  que  ha  dis- 
puesto que  este,  en  el  estado  de  tierno  niíio,  sea 
el  fin  y  fruto  de  la  legítima  unión  en  familia  de 
un  hombre  3^  una  mujer.  El  niño  nace  por  la 
familia  y  en  la  familia,  para  darnos  á  entender 
que  en  la  familia  y  por  la  familia,  se  irá  crian- 
do hasta  su  completo  desarrollo.  Mientras 
tanto  Dios  tiene  de  antemano  preparado  cp  la 


familia  todo  lo  necesario  para  el  bien  de  la  pro- 
le. Esta  nace  en  tales  condiciones  que  necesita 
de  todo,  sin  poderse  de  por  sí  proporcionar  nada. 
Las  facultades  del  alma  las  tiene  todavía  entor- 
pecidas: los  miembros  del  cuerpo  los  tiene  toda- 
vía encogidos  y  débiles.  El  niño  no  puede  obviar 
á  sus  propias  necesidades,  ni  las  conoce  tampo- 
co: las  siente  3'  no  las  entiende:  se  (jueja  instin- 
tivamente y  no  por  conciencia,  3^  no  tiene  n;as 
recurso  que  el  llanto,  para  mover  á  oíros  á  que 
se  compadezcan  de  él.  No  se  i)uede  negar  que 
la  naturaleza  parece  ser  mas  generosa  y  liberal 
con  los  animalitos  mas  viles,  aunque  los  deja  na- 
cer en  mucha  miseria:  pues  les  concedió  otras 
cualidades,  y  un  instinto  mas  perfecto,  3'  por 
tanto  mas  útil.  En  las  criaturas  de  la  especie  hu- 
mana el  instinto  es  tan  torpe,  que  ellas  de  ¡)or 
sí  no  llegan  á  conocer  tampoco  al  padre,  3^  á  la 
madre  que  les  dieron  la  vida. 

¿Pues  qué?  ¿se  descuidaría  acaso  la  naturaleza 
en  la  obra  mas  noble  de  sus  manos?  ¿echaría  en 
el  mundo  al  hombre  sin  otro  amparo  y  providen- 
cia, para  que  quedase  víctima  de  sus  propias  ne- 
cesidades? Al  contrario:  le  provc3'ó  con  mas  a- 
tenta  providencia,  conforme  su  nobleza  lo  reque- 
ría. Sí  Dios  por  una  parte  lo  hace  nacer  tierno 
niño  en  la  familia  3"  por  la  familia,  para  fundar 
esta  que  es  la  primera  sociedad  humana,  por  la 
otra  lo  provee  en  la  misma  de  todos  los  recur- 
sos necesarios  no  solo  para  conservarle  la  vida, 
sino  para  que  todas  sus  facultades  y  fuerzas  se 
va3'an  desarrollando  y  perfeccionando.  No  rae- 
nos  cuidarán  de  él  su  Padre  y  su  Madre,  cuando 
todavía  se  halla  en  el  seno  materno,  que  cuando 
haya  nacido  por  todo  el  tiempo  que  quede  en  el 
seno  de  la  familia.  Por  esto  Dios  puso,  en  su 
admirable  províílcncia,  en  el  corazón  del  Padre 
y  de  la  Madre  ese  irresistible  amor  que  los  hace 
desvelarse  para  sus  hijos.  Este  es  aquel  tan  a- 
feotuoso  amor  hacía  sus  hijos,  que  mas  que  qui- 
társelos de  los  brazos,  se  dejarían  arrancar  el 
alma  del  seno.  Por  este  amor  llevan  con  pa- 
ciencia, 3"  hasta  con  gusto  los  trabajos  de  su  pri- 
mera educación;  3^  casi  cuantas  mas  [)enas  les 
cuestan,  tanto  mas  se  aumenta  el  afecto  natural. 
De  la  otra  parte  Dios  infunde  en  los  hijos  á  me- 
dida de  la  necesidad  que  tienen,  una  grande  do- 
cilidad para  dejarse  manejar  3"  guiar  por  los  (pie 
les  dieron  el  ser,  y  les  infunde  igual  ternura  pa- 
ra no  sentir  la  severidad  de  la  autoi'idad  pater-- 
na.  En  efecto,  ¿cómo  explicaríamos  que  los  ni- 
ños se  muestran  tan  obedientes  3'  nada  pierden 
de  su  afecto  hacia  sus  Padres,  á  pesar  de  lo  duro 
de  la  sujeción  3'  hasta  correcciones  á  que  están 
sometidos,  sino  es  por  la  103'  de  amor  impresa 
en  sus  corazones,  que  no  les  hace  sentir  el  yugo 
que  están  obligados  á  llevar?  Si  esta  no  fuera 
la  razón  ¿cuál  otra  se  pudiera  asignar?  ¿ó  con 
cuál  otro  motivo  se  obligaría  á  esos  niños  á  la 
dirección  de  personas  extrañas? 
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Todos  estos  feaúmenos  de  natural  simpatía 
son  voces  de  la  naturaleza,  y  del  mismo  Dios, 
para  darnos  á  entender  que  la  crianza^  y  educa- 
ción de  los  niños  está  á  cargo  de  la  familia,  y 
(jue  solo  sus  Padres,  por  ley  natural,  pueden  y 
dt'bcn  cuidar  de  su  educación,  según  las  circuns- 
tancias y  proporciones  en  que  se  hallen. 

De  la  dicho  sacaremos  de  paso  una  consecuen- 
cia, (]ue,  aunque  esté  fuera  del  sujeto  que  trata- 
mos, no  dejará  de  ser  útil  exponerla  á  la  consi- 
deración de  todos.  Esto  es,  que  de  esta  necesi- 
dad y  obligación,  que  los  Padres  tienen  de  la  c- 
ducacion  de  sus  hijos,  se  deriva  que  no  solo  por 
]ey  positiva  el  matrimonio  es  indisoluble,  pero 
que  la  misma  naturaleza  tiende  á  esta  misma 
indisolubilidad.  Una  cualquiera  unión  entro  el 
liombre  y  la  mujer  bastaria  para  la  procreación 
(le  los  hijos,  pero  no  para  su  crianza,  amparo  y 
educación.  El  concurso  de  entrambos  es  necesa- 
rio tanto  para  su  generación  como  para  su  edu- 
cación. Luego  se  reíjuicre  una  unión  mas  esta- 
ble aun  cuando  no  tuviesen  mas  que  un  solo 
hijo;  la  que  deberá  extenderse  tanto  mas.  cuan- 
to mayor  fuere  el  número  de  la  prole.  La  per- 
petuidad, pues,  de  la  unión  conyugal  es  necesa- 
ria para  el  bien  de  los  hijos,  además  del  bien 
(|ue  trae  á  los  mismos  consortes.  Por  esta  razón 
en  la  nueva  ley  de  gracia  Jesucristo,  perfeccio- 
nando la  ley  natural,  estableció  el  matrimonio 
perpetuo  6  indisoluble,  y  levantándolo  á  Sacra- 
mento le  comunicó  la  gracia  que  se  confiere  á  los 
cónyuges  para  el  desempeño  de  sus  deberes. 
¡Institución  grande  y  benélica  al  mismo  tiemjjo 
{tara  el  bien  de  los  cónyuges  y  el  de  los  hijos,  y 
que  proporciona  á  los  unos  los  medios  3' á  los 
otros  los  frutos  de  una  mejor  educación! 
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La  Iniíjoralidad  púbJica  cu  Alemaiiia. 

(Continuación  y  fin.) 


V.  La  general  complicidad  de  todos  en  toda 
clase  de  liviandades  se  ha  hecho  mas  pública 
después  de  haber  entrado  en  Alemania  los  5,000 
millones  de  francos  que  ha  satisfecho  Francia 
por  indemnización  de  guerra.  Tan  enorme  can- 
tidaíl  produjo  una  liebre  de  especulaciones,  y 
abrió  la  puerta  á  toda  clase  de  estafas  y  depre- 
daciones íinancieras,  hasta  el  [)unto  de  haberse 
hecho  tristemente  célebre  en  el  mundo  de  los 
negocios. 

Y  ¡cosa  notable!  ese  vertiginoso  afán  de  inmo- 
deraflos  lucros,  sin  miramienlo  á  la  justicia  de 
los  medios  empleados,  se  ha  desarrollado  princi- 
palmente en  la  n()\)leza.  "Algunos  príncipes  de 
casas  reducidas  á  mediana  fortuna  (según  una 
correspondencia  de  Pcrlin  á  un  diario  de  Wur- 
tcnberg)  no  se  ruborizan  de  apelar  á  negocios 
de  esta  índole  para  mejorar  sus  rentas.  Así  es 
(|uc  vemos  nacer  un  bandolerismo  caballeresco 


de  nuevo  cuño,  que  se  diferencia  del  ¡aitiguo  de 
la  E'.lad  Media  en  que  los  cal)alleroá  con  sus 
mesnadas  no  se  cansan  ya  en  saquear  á  los  vian- 
dantes que  cruzan,  por  su  desgracia,  ios  caminos 
de  sus  territorios,  sino  que  invitan  á  l.is  pobres 
gentes  á  que  se  dejen  buenamenle  rubar  sin  re- 
sistirse." 

Además,  la  participación  en  esos  rabos  por  par- 
te de  los  personajes  oficiales  constituye  un  hecho 
auténtico.  Se  deduce  evidentemenic  de  los  dic- 
támenes, publicados  en  Berlin,  d^  la  comisión 
investigadora  que  se  nombró  relativamente  á  los 
caminos  de  hierro.  La  investigación  S3  extien- 
de nada  ,  menos  que  á  veintitrés. líne:is  férreas,  y 
en  ella  resulta  comprobada  la  acusacit-u  dirigida 
por  el  diputado  Lasker  contra  el  Sr.  Wagener, 
perro  de  presa  del  príncipe  de  Bismark  y  autor 
del  proyecto  de  ley  de  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas. Estas  ini(]uit!adcs  fuera  de  Prusia  excita- 
rían la  indignación  papular:  pero  en  Prusiu  son 
tenidas  [)?r  bagatelas,  sobre  todo  al  considerar 
que  su  autor  hi  contraído  el  gran  mérito  de  ha- 
ber arrojado  á  los  Jesuítas  de  aquel  país.  ¿No  es 
un  lionor  para  los  Jesuítas  el  tener  semejantes 
enemigos? 

A  propósito  de  esta  desastrosa  coiMupcion  que 
ha  invadido  las  altas  clases  de  la  sociedad  ger- 
mánica, la  KoeJniíJic  Vulkszeiiung  (Gactta  del 
Puehlo,  de  Colonia),  decia  en  sus  columnas: 

"Entre  nosotros,  la  libertad  de  la  corrupción 
ha  producido  la  miseria  social;  de  suerte,  que  en 
estc,país  cada  dia  va  siendo  ma^'or  la  desigual- 
dad en  las  diferentes  clases  de  ciudadanos,  lo 
cual  dará  por  resultado  una  revolución  social. 
Acaso  ni  la  misma  Francia  imperial  ha  llegado 
nunca  al  envilecimiento  de  la  vida  pública  en 
c(ue  nos  han  sumergido  los  tres  primeros  años  del 
imperio.  Muchos  entusiastas  fervientes  de  la  glo- 
ria nacional  empiezan  ya  á  aterrarse  de  su  pro- 
pia obra." 

Y  puesto  que  las  citas  de  testimonios  interesa- 
dos en  callar  ó  disimular  constituyen  las  mejores 
pruebas,  seguiremos  presentándolas.  Son  para 
nosotros  una  riquísima  mina  de  oro. 

El  citado  diai'io,  reproduciendo  una  juígina 
del  célebre  escritor  Froytag,  aullado  al  ])ar(ido 
liberal,  decia  al  pié  de  la  letra: 

"El  año  pasado  Gustavo  Froytag  ha  lanzado 
á  los  aires  este  grito  de  horror,  (pie  ha  enfriado 
el  entusiasmo  de  los  satisfechos  y  de  los  opti- 
niistas ....  La  iuíiuietud  de  Pi-u.-^ia  proviene  de  los 
nuevos  males  que  nos  han  llovido  con  la  victo- 
ria, y  (pie  lian  resultado  mas  funestos  á  la  pú- 
blica honrad(>z  y  moralidad  de  la  capital  (pie  de 
los  demás  puntos.  V\\  ansia  repugnante  de  sór- 
didos lucros,  y  la  manía  de  enri(]uecersc  con  es- 
caso capital,  ha  j^irecipilado  á  profunda  sima  á 
grandes  y  pcíjucños.  Príncipes,  generales  y  altos 
dignatarios  do  la  corte  se  asocian  á  los  despe- 
chados jugadores,  (pie  trafican  con  la  infantil  coq- 
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fianza  de  los  peqaeúo.s  cupit  ilistas,  y  abusan  vi- 
llanamente de  su  posición  oficial  para  conseguir, 
por  medio  de  jugadas  de  Bolsa,  una  rápida  opu- 
lencia. En  los  tribunales,  en  la  aristocracia 
territorial,  entre  los  altos  jefes  del  ejército  y  los 
empleados  de  superior  c;iteg-oría,  se  pregunta  tí- 
midamente: ¿Donde  se  hallará  una  rsda  inden- 
cion?  ¿Quién  está  lihre  de  pecado?  El  mal  se 
ha  convertido  en  una  verdadera  calamidad,  y 
las  personas  honradas  se  aterran  al  contemplar 
como  echa  raices,  y  cómo  la  noción  de  la  hon- 
radez y  del  pudor  se  va  borrando  de  las  al- 
mas." 

El  referido  Sr.  Lasker,  en  su  discurso  contra 
Wagener,  pintaba  de  esta  suerte  la  inmoralidad 
pública  del  nuevo  imperio  creado  por  Bismark: 

"La  corrupción,  que  invade  comunmente  á  las 
últimas  capas  de  la  sociedad,  ha  tomado  asiento 
entre  las  clases  mas  elevadas.  La  autoridad  del 
Estado  deja  ya  de  estar  garantizada:  reinan,  en 
cambio,  el  desorden  y  el  arbitrio,  sin  sujeción  á 
ningún  principio;  predomina  un  bestial  materia- 
lismo; somos  presa  de  la  disolución;  nuestro 
nombre  es  objeto  de  execración  en  el  extranjero; 
se  nos  prepara  una  inmensa  catástrofe." 

Con  lo  referido  creemos  haber  derramado  bas- 
tante luz  sobre  la  complicidad  de  todos  en  el  des- 
orden moral,  afirmada  en  la  Memoria  del  Comi- 
té evangélico.  En  la  descripción  que  hemos  he- 
cho aparece  vestido  el  imperio,  creado  por  Bis- 
mark, con  ropa  de  procedencia  alemana,  y  por 
consiguiente  nada  sospechosa. 

VL  La  estadística  criminal,  con  el  irrecusable 
testimonio  de  la  cifra,  viene  á  confirmar  cuanto 
hemos  manifestado  acerca  del  rebajamiento  mo- 
ral del  pueblo  alemán,  y  en  especial  del  que 
constituye  el  antiguo  reino  de  Prusia.  En  el 
Courrier  de  France,  del  3  de  Junio  de  1872,  Car- 
los Delaporte  publicó  un  estudio  comparativo  de 
la  criminalidad  de  dicho  Estado  y  de  Francia, 
de  esa  Francia  tan  vilipendiada  por  los  alema- 
nes y  considerada  por  ellos  como  el  prototipo  de 
la  inmoralidad  social. 

Hechas  las  necesarias  comparaciones,  y  des- 
pués de  probar  la  analogía  de  las  instituciones 
judiciales  que  rigen  en  los  paises,  M.  Delaporte 
se  hace  cargo  tan  solo  de  los  delitos  cometidos 
durante  el  puinpuenio  de  1865-69,  y  sometidos 
al  jurado  en  las  llamadas  Coure  d'assises,  y  con 
documentos  á  la  vista  saca  las  siguientes  cencía- 
siones: 

Los  jurados  de  las  ocho  provincias  que  consti- 
tuían la  monarquía  prusiana,  antes  de  las  ane- 
xiones de  1866,  fallaron  sobre  45,247  causas 
criminales  en  dicho  quinquenio,  ó  sea  un  prome- 
dio anual  de  9,049  delitos;  y  como  quiera  que 
la  población  de  las  referidas  j^rovincias  ascen- 
diera, según  el  censo  de  1867,  á  19,670,489  ha- 
bitantes, resultó  un  delito  por  cada  ',447  indi- 
yiduos. 


Durante  el  mismo  quinquenio,  el  número  to- 
tal de  delitos  juzgados  por  los  tribunales  france- 
ses (Cours  d'assisesj  fué  el  de  17,863,  que  da 
un  promedio  de  3,672  por  año.  Según  el  censo 
de  1866,  la  población  de  Francia  era  de  38  mi- 
llones de  habitantes,  de  suerte  que  correspondía 
un  delito  por  cada  10,860  individuos. 

O  en  otros  térm¡uos:desde  1865  al  69  porcada 
100,000  habitantes  se  han  perpetradoen Francia 
y  sometido  al  fallo  del  jurado  9,3  delitos,  y  en 
Prusia  46,5;  es  decir  que  Prusia  ha  superado  cin- 
co veces  á  Francia  en  criminalidad  de  orden  su- 
perior. 

Estas  cifras  hablan  muy  alto;  pero  véase  ade- 
más, según  documentos  oficiales,  la  calidad  de 
los  delitos  en  que  Prusia  superó  á  Francia  du- 
rante el  mismo  espacio  ¿c  tiempo.  La  compara- 
ción toma  por  base  un  millón  de  habitantes. 

Prusia.   Francia. 


Asesinatos 6,3        5,4 

Golpes  y  heridas  graves 12,0        5,5 

Atentados  contra  las  costum- 
bres   38,6      22,3 

Violencias  cometidas  por  se- 
diciosos    4,7        0,1 

Falsedades  en  general 81,8        7,2 

Falsificaciones  de  moneda. .. .  3,5        0,7 

Juramentos  falsos 39,0        2,8 

Ptobos 211,6      30,2 

Quiebras  fraudulentas 3,4        1,5 

Incendios  voluntarios  y  deli- 
tos análogos,  según  el  tex- 
to prusiano 19,0        6,3 

Delitos  cometidos  por  los  em- 
pleados públicos  en  el  ejer- 
cicio   de  su    ministerio...  11,8        0,2 

Para  no  extendernos  en  nuevas  minuciosida- 
des, obsei'varcmos  que,  según  una  estadística  ofi- 
(i:il  de  todas  las  trasgresiones,  á  saber,  de  los  cií- 
mcnes,  delitos  y  faltas  cometidas  respecíivamento 
en  Prusia  y  Francia  durante  el  ailo  de  1856,  re- 
sulta que  en  Prusia  subieron  á  795,836  y  cu 
Francia  á  600,970,  cuyo  dato  arroja  la  propor- 
ción de  4,310  por  cada  100,000  prusianos  y  1,- 
067  por  igual  número  de  franceses. 

Mauricio  Block,  en  su  Europa  Política  y  So- 
cial, ofrece  nuevos  datos  comparativos  entre  la 
criminalidad  de  otros  Estados  de  Alemania  j  de 
Francia,  que  tampoco  resultan  deshonrosos  para 
esta  últ'ma  nación,  á  la  que  los  amigos  de  Bis- 
mark han  dado  en  llamar  la  mas  corrom])ida  del 
mundo.  Si  esos  señores  estudia i'an  el  país  en 
que  viven,  caerían  en  la  cuenta  de  que  })uede  a- 
plicársclcs  á  las  mil  maravillas  el  proverbio  e- 
vangélico  de  la  viga  y  la  paja. 

Partiendo  también  del  cómputo  de  cada  100,- 
000  habitantes,  Mauricio  Block  asegura  que  los 
homicidios  cometidos  á  la  vista  del  público  ó  se- 
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fiX'taincMite  y  por  medio  de  veneno?,  qno  suben 
en  Franela  á  8,2,  en  Snjonia  Real  ascienden  a 
18, 2;  los  infanticidios,  que  en  Francia  ?e  perpe- 
tran en  razón  de  5,  i,  en  Sajonia  se  cometen  en 
i-n/.on  de  17,4;  los  golpes  y  heridas coní-iderados 
delitos  leves,  que  en  Francia  suman  4,5,  en  Ba- 
viera  á  14,  y  los  que  constituyen  delito  grave, 
que  en  Francia  se  elevan  á  413,  en  Baviera  su- 
ben íi  G54  y  en  el  Wurtemberg  á  429;  las  false- 
dades, que  en  Francia  alcanzan  á  10,5,  alcanzan 
en  Sajonia  á  44.3  y  en  el  Wurtemberg  a'  13G. 

Y  baste  lo  dicho  cu  confirmación  de  lo  que 
hemos  querido  demostrar. 


'^>l  #  iCTi' 


YAEIEDADES. 


A   LA  INMACULADA   CONCEPCIÓN  DE  MARÍA. 

Primero  que  el  orbe  del  caos  surgiese, 
y  fuesen  los  cielos  y  fuese  la  luz, 
Primero  que  el  Ángel  las  alas  abriese, 
De  Dios  el  encanto  y  delicia  eras  tú. 
Til  sola,  mi  vida, 
De  gracia  eres  llena, 
Paloma  escogida, 
Celeste  azucena. 
El  peso  y  medida  fijado  aun  no  habia. 
Ni  al  astro  su  ruta,  ni  lindes  al  mar; 
Ni  el  rio  de  flores  el  valle  aun  cenia, 
Ni  el  monte  aun  mostraba  su  frente  imperial. 
7.Yí  sola,  mi  vida,  etc. 
Para  tus  pies  bellos  formó  Dios  la  luna, 
Tejiu'te  el  vestido  con  i-<iyos  del  sol; 
Para  esa  tu  frente,  pura  cual  ninguna. 
Creó  doce  estrellas  de  ardiente  esplendor, 
7u  sola,  mi  vida,  etc. 
(,'lanió  al  contemplarte:  "De   cielos  y  tierra 
La  mas  primorosa  criatura  serás; 
No  habrií  en  tí  pecado,  ni  contra  tí  guerra 
Mover  el  infierno  rebelde  podrá."' 
7)í  sola,  mi  vida,  etc. 
'■De  amor  viva  hoguera  será  tu  amor  tanto. 
Que  amar  cual  tú  nunca  podrá  el  Serafín; 
(5ozoso  en  tí  mora  mi  F]spíritu  Santo, 
Sé  tú  de  mi  Verbo  preciosa  viril."' 
7)i  sola,  mi  vida,  etc. 
A'^ed  como  la  tierra,  ya  madre  fecunda, 
Primicias  y  galas  derrama  doquier; 
A''ed  como  el  espacio  la  luz  todo  irninda, 
Ved  como  impotente  se  agita  Luzbel. 
7/í  sola,  mi  vida. 
De  gracia  eres  llena, 
P((lo}ua  escogida, 
Celeste  azucena. 

J.  COL!,  V  A'i:iií. 

"AVR  MAHIA    riKiSIMA." 

El  saludo  de  los  rfudíiis  era:    Pa'¿  contigo.    VA 


de  los  Griegos:  ü/c/jfr/rt.    Él    de    los   Romauos 

Vede  y  Salve,  que  íjuedaron  los  <l(is  en  lengua 
castellana.  El  de  los  Genovescs.:  Salud  y  ganan- 
cia. De  los  Napoletanos:  .Crezca.  V.i-n  belleza.  6 
en  santidad.  De  los  Rusos:  Su  esclavo  de  V.  De 
los  F^ranceses:  ¿Cómo  scrporiaV?  De' los  Ale- 
manes: ¿Cómo  le  va  á  V.?  Viva  V.  h'ea.  De  los 
Chinos:  ¿Cómo  está  su  estómago  de  V.?  De  los 
Egipcios:  ¿Cómo  suda  V?  De  los  Iiig-le.scs:  ¿Có- 
mo hace  V.?  De  los  Españoles:  ¿('(nwestá  V.F 
Pero  además,  en  la  casa  del  ciudaiUuio  P^spañoJ, 
por  una  tradición  cuyo  origen  es  desconocido, 
¡tan  antiguo  es!  se  entra  con  el  salud'-:  Ave  Ma- 
ría Purísima,  al  cual  se  contesta:  *SV?i  jecado  con- 
cebida. Y  no  contentos  con  eso,  conservan  mu- 
chas familias  esta  salutación  escu!p¡d:i  en  gran- 
des caracteres  en  la  piedra  del  dintel  de  sus  res- 
pectivas casas. 

Lü.^  REBTOFí  di:  CRISTÓJíAL  COLON, 

Los  restos  mortales  del  ilu-tre  Cristóbal  Colon 
fueron  por  orden  del  Rey  trasportados  de  lís- 
paila  á  Santo  Domingo  en  1506  y  dep.ositados 
(ni  la  Catedral  de  aíjuella  ciudad.  Cuando  en 
1795,  por  el  tratado  de  Basüea  los  españoles 
cedieron  esia  isla  á  F^'ancia,  estipula  ion  (jue  no 
cederían  los  restos  del  ilustre  desc  ul)ridor,  y  en 
el  mismo  año  los  trasladaron  á  la  FI;il'a.na.  Sin 
euibai-ga  desde  entonces  cundió  la  voz  que  los 
Inbitantcs  de  Sto.  Domingo,  celosos  de  guíudar 
})nra  sí  el  insigne  depósito,  enviaion  en  su  lugar 
á  la  Habana  los  huesos  de  Don  Diego,  hijo  de 
Cristóbal.  Habiéndose  hallado  recientemente  en 
la  Catedral  el  cadáver  de  D.  Luis,  otro  hijo  de 
Colon,  se  desp(Mtó  el  deseo  de  hallar  también  la 
tumba  de  Colon.  Ilalló.---e,  fué  aldcrta  y  de  ella 
se  sacó  un  ataml  de  plomo,  en  cuya  tapadera  le- 
yóse la  ins  'ripcioi;:  JJ  d<!  la  A  Per  Ate.  VA  la('o 
iztinierdo  del  ataúd  traia  una  C:  el  lado  derecho 
una  A]  y  la  parte  anterior  otra  C  El  revé.s  de 
la  tapadera  traia  litre  y  Exdo  Viiron  D.  Cristóbal 
Colon.— VA^í  ataúd  contenia  algunos  huesos  en 
buen  estado  y  otros  j)ulverizados.  No  se  lia  ex- 
plicado la  primera  inscri¡)CÍon:  y  á  pesar  de  la 
segunda  no  es  cierto  que  el  ataúd  contenga  los 
verdaderos  restos  de  Cristóbal  Colon. 

Tengan  todas  nuestras  ]''tiriedades  de  esta  se- 
mana algo  de  l;i  Virgen  Inmaculada.  Cristóbal 
Colon  veiicrii  (  nal  buen  católico,  este  misterio. 
Llamó  San  Salvador  la  primera  is^a  (pie  descu- 
brió, la  (itianahaní  de  los  Indios;  y  así  honró  al 
Mijo.  Para  honrar  á  la  Madre,  descubriendo 
mas  tierras.  Hay  ti  y  Cufia,  fundó  en  la  primera 
una  i'iudad,  y  dióle  nombre  C<»icrp<'ion. 
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— Piensa  eu  escribirme  noticias  cuando  esté  sabe 
Dios  dónde ...  en  Susa,  en  Milán,   en  casa  del  diablo. 

— No  couí^ideres  la  cosa  completamente  perdida, 
vuelvo  á  decir.  ■ 'Y  sobre  tpdo,  no  llamemos  la  aten- 
ción aquí  en  público:  la  gente  nos  mira.  Adelante,  va- 
monos: subiré  contigo  á  ver  á  tu  hermana,  y  déjame 
liablar.  Si  f'.ieses  solo,  desencajado  como  estás,  le 
darian  de  srguro  convulsiones. 

— Obra,  según  te  parezca,  contestó  Filiberto. 

Y  con  el  amigo  dirigióse  á  su  casa. 

;;  .    _       ,    XI. 

UN  RAYO  DÉ  LUZ. 

En  la  inacabable  y  tormentosa  mañana  de  la  ex- 
tracción. Ge  había  consumido  Adela  de  ansiedad,  na- 
vegando en  uu  piélago  de  nflicciones  sin  orilla,  y  pa- 
reciendo una  Vi  i  gen  de  los  Dolores.  Eiccio,  que  si- 
mulaba tranquilidad,  no  consiguió  encubrir  la  cara 
descompuesta  de  Filiberto.  Comprendió  ella  inmedia- 
tamente que  hiíbia  sid  malo  el  número.  Alzó  los  ojos 
al  cielo,  y  al  bajarlos,  los  tenia  preñados  de  lágrimas 
que  no  pudo  contener.  Vanamente  Eiccio  procuró 
aconsejarla,  dispoilerla  y  tranquilizarla. — ¡Dios  mío! 
decía  en  medio  de  sus  sollozos;  estamos  perdidos  si 
no  nos  ayudáis. .  ."¡Virgen  Santa!  hacednos  la  gracia 
.  .  .en  nadie  confiamos  sino  en  Vos. — Filiberto  no^ 
decía  tina  palabra,  pareciéndose  á  nn  hombre  herido 
por  el  YAjo.  Habiéndose  dejado  caer  sobre  una  silla, 
apoyó  su  barba  en  la  mano,  y  se  puso  á  mirar  á  la 
■joven,  confesando  coií  su  silencio  el  resultado  infeliz 
de  la  extracción:  en  voz  baja,  semi-pronunciando  las 
frases,  repoíia: — El  lüw  cabalmente.  .  .  he  sido  profe- 
ta: ¡el  que  n^íce  desgraciado!  Si  uno  solo  en  toda  Tu- 
rin  debiera  coger  el  fusil,  seria  yo.  También  Eiccio 
resignábase  á  callar;  comprendía  que  aquellos  dos  co- 
razones no  admitían  alivio  ni  consolación,  á  lo  menos 
en  el  primer  ímpetu  de  su  amargura. 

Ninguna  forma  de  disminuir  los  dolores  del  uno  y 
de  la  otra  se  presentaba,  sino  asegurarles  alguna  ma- 
nera de  facilitar  un  sustituto  á  Filiberto,  lo  cual  por 
todos  lados  parecía  una  quimera.  Sin  embargo,  con- 
tra toda  e-peranza,  esforzábase  por  encontrar  cual- 
quier camino  iio' completamente  imposible;  discurría 
con  afán,  ahondaba  en  el  asunto,  y  absorbía  en  él  to- 
das las  fuerzivs  de  sil  espíritu.  Incontinenti  reputando 
estéril  su  pcns¡i miento,  contemplaba  el  dolor  inmenso 
de  su  amig  >,  noble,  desinteresado,  generoso,  y  el 
mucho  mas  noble,  desinteresado  y  generoso  de  Adela: 
razonando  (  ntre  sí: — ¿Qué  le  costaría,  ya  que  no  pue- 
de conseguir  la  salvación  de  su  hermano,  pensar  en  sí 
X^ropia?  ¿No  podría  conformarse  pronunciando  una 
palabra,  y  admitiendo  finalmente  un  pacto  que  le 
place  de  seguro,  y  constituye  acaso  el  ansia  mas  viva 
de  su  corazüi)'?  Y  sin  embargo,  no:  continúa  inflexible 
en  su  proposito;  no  se  apea,  no  cede,  no  vacila. — 
Tales  pensamientos,  y  sobre  todo  las  miradas  que  di- 
rigía á  Filiberto  unas  veces,  y  á  la  joven  otras,  encen- 
dían liluchísimt)  su  ardiente  deseo  de  poder  lo  impo- 
sible:— ¡Yo  té  encoiítraré  las  tres  mil  liras!  Lo  quiero 
. .  .las  eiicoiitráré':  ""  "  '. "  ■ 
°  De  repente  Eiécio;"^  que  parecía  petrificado,  [  or  no 


decir  lelo,  so  recobró:  acababa  de  acudir  á  su  mente 
una  idea  luminosa.  Ávidamente  la  cogió:  como  el 
amor  y  la  compasión  le  dejaban  oír  su  voz,  con  la 
energía  de  su  voluntad  acaricióla  por  todos  sus  lados 
discutiéndola  y  aprobándola;  por  esta  luz  de  esperan- 
za se  llenó  de  secreta  satisfacción,  haciendo  brillar 
una  sonrisa  de  triunfo.  Dio  en  la  mesa  un  golpe  con 
la  mano,  y  dijo: — Os  juro.  .  .No  desesperéis,  no  deses- 
peremos. .  .pronto  vais  á  ver.  Adela,  Filiberto,  al 
verme  volver  (acaso  me  haré  aguardar  algunos  días) , 
decid:  He  aquí  una  buena  noticia. — Tomó  de  seguida 
el  sombrero,  é  hizo  señal  de  despedirse.  Adela  lo  de- 
tuvo por  el  brazo,  diciendo: — No;  nos  deje  tan  com- 
pletamente á  oscuras,  sin  aclarar  el  enigma .  .  .  ¿  Qué 
piensa  V.  hacer?  Expliqúese ...  su  presencia  nos  con- 
suela; pero  hable. 

Eiccio  respondió  graciosamente: — Adela  mía  si  des- 
cubro el  modo  de  salvar  á  Filiberto  ¿qué  recompensa 
me  dará? 

Parecióle  á  la  joven  oír  una  voz  del  cielo,  y  faltó 
poco  para  que  no  cayese  de  rodillas  á  los  pies  de 
Eiccio:  extendió  sus  brazos,  y  con  sus  ojos,  en  los 
cuales  se  adivinaba  todo  el  ardor  de  su  ruego; — ¡Ah, 
dijo,  seria  V.  para  mí  un  ángel  de  Dios! 

Filiberto  se  interpuso  también: — Oye,  Eiccio,  si 
una  exceleíate  idea  te  ocurre,  habla,  y  déjame  á  lo 
menos  la  boca  dulce  antes  de  partir. 

Eiccio  respondió  á  entrambos,  dirigiéndose  á  la 
joven,  que  por  su  actitud,  su  mirada  y  por  sus  frases 
parecía  un  alma  del  purgatorio,  tomada  de  la  mano 
por  el  ángel  libertador: — Vamos,  hable  V.  primera- 
mente: si  encuentro  de  veras  la  forma  de  salvar  á  su 
hermano,  ¿qué  premio  me  dará?  ¿ni  siquiera  una  es- 
peranza? 

Adela  entre  la  agonía  del  mal  presente,  y  el  cebo 
de  la  salvación  ansiada  de  su  hermano,  pensó: — Si 
Eiccio  lo  libra  le  deberé  mí  amor  eternamente.  .  .  No 
resta  otra  dificultad  sino  Ernesto .  .  .  Seria  cruel  sa- 
crificando á  Filiberto  por  un  escrripulo.  Buscaba  tré- 
mulamente una  frase  decorosa  y  modesta  para  expre- 
sar su  consentimiento  absoluto:  en  el  ínterin  Filiber- 
to había  cogido  con  delicadeza  su  mano,  poniéndola 
en  la  de  Eiccio.  Adela  dejó  hacer:  estrechóla  el 
amante  diciendo:  -Pues  bien;  considero  mía  esta 
mano,  porque  mi  plan  no  puede  fracasar,  y  sí  fraca- 
sase, inventaría  otros  diez. 

Adela  sonrió,  sobre  todo  al  oír  que  añadía  Filiber- 
to:— Valga  por  contrato  de  esponsales. — Eiccio  repi- 
tió:— Pues  valga; — y  besó  la  mano. 

Así  se  mezcló  algún  consuelo  en  los  desolados  ami- 
gos. Parecíale  á  Filiberto  que  aquel  tempestaoso  día 
de  la  extracción  se  aclaraba  mas  que  un  poco,  y  que 
un  lindo  tinte  de  cielo  rosado  cubría  su  poniente  de 
púrpura.  Casi  se  arrepentía  de  haber  concedido  de- 
masiado á  la  pasión,  y  esforzábase  por  recobrar  su 
firme  actitud,  de  que  le  apartara  no  poco  el  número 
■uno.  Instaba,  pues,  á  Eiccio,  diciéndole  que,  toda  vez 
había  cedido  Adela,  les  contentara  por  su  parte,  ma- 
nifestándoles qué  nuevos  caminos  emprendería  con  el 
fin  de  conseguir  su  propósito.  Eiccio  se  negó  termi- 
nantemente:— Cuando  el  huevo  está  hecho,  dijo,  canta 
la  gallina;  a.ntes  no.  Tened  confianza  en  mí.— No 
hubo  medio  de  sacar  mas  palabras  de  su  boca.  Sin 
embargo,  Adela,  deseosa  de  coadyuvar  con  todas  sus 
fuerzas  al  plan  de  Eiccio,  fuera  el  que  fuera,  dijo: — 
Bien,  en  V.  descanso;  pero  escuche:  sí  puedo  algo, 
ansio  concurrir  por  mi  parte;  cuente  V.  con  cuatro- 
cientas cincuenta  liras  que  tengo  en  mi  cajón.  Las 
he  ganado  con  mis  flores,  y  las  miraba  con  alegría, 
esperando  que,  suponiendo  lo  peor,  servirían  para 
proporcionar  á  Filiberto  algunas  comodidades  en  el 
cuartel. 
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— ¿Qué  dices?  añadió  iuterrumpiéndola  su  hermano. 
Auuquc  1110  llenaras  do  oro,  no  cousentiria  en  llovar- 
mo  un  céutiino. 

— No  le  haga  caso,  replico  Adela,  dirigiéndose  tam- 
bién ií  Riccio:  si  puedo  contribuir  de  algún  modo, 
proferiré  cien  veces  darlas  á  tenerlas  en  la  cajita. 

Filibeito  llevado  de  su  generosidad,  aun  hubiera 
querido  insistir;  pero  lo  pareció  que  por  entonces  se 
mostrarla  demasiadamente  altanero  desdeñando  el 
socorro  que  con  tanta  cordialidad  lo  propoi'ciouaba, 
y  que  quizás  facilitarla  la  operación  del  amigo.  Aña- 
dió, por  consiguiente: — Bueno:  será  en  todo  caso  un 
empréstito. — Para  mayor  demostración  de  su  desin- 
terés, sacó  de  su  bolsillo  un  poi'tamonedas,  en  el  cual 
tenia  un  billete  de  cien  liras,  procedentes  del  sueldo 
iiltimo  cobrado,  y  entregándoselas  á  la  joven:— Sirva, 
le  dijo  para  satisfacer  lo  que  se  adeuda  del  mes  an- 
terior; porque  si  hubiera  de  partir,  no  quiero  que 
hayas  de  tapar  mis  agujeros  á  tus  expensas;  si  está 
escrito  que  he  de  ser  soldado,  el  pan  de  munición  ha 
de  bastarme  y  de  sobrarme. 

Iliccio  fijábase  muy  poco  en  todas  estas  palabras, 
absorbido  como  estaba  en  su  nuevo  designio,  con  el 
cual  parecíale  seguro  é  infalible  que  conseguirla  la 
posesión  de  la  joven,  conservando  á  Filiberto  para 
entrambos.  Como  si  condensase  muchas  palabras  en 
una,  despidióse  diciendo: — Me  voy,  y  cuando  vuelva, 
confío  que  será  el  gozo  general.  Hasta  que  nos  vol- 
vamos á  ver. 

— ¿Poro  cuando  volverá?  preguntó  Adela. 

— Lo  mas  pronto  posible.  Lo  curioso  es  que  en 
medio  do  estas  inquietudes  y  afanes  para  concluir  un 
asunto  tan  grave,  debo  pasar  los  dias  en  los  prepara- 
tivos de  bodas  para  otros.  En  casa  de  mi  principal 
se  aproxima  el  casamiento  de  un  señor  dichosísimo, 
que  se  llevará  la  señorita  única,  tocándome  hacer  de 
j)rincipal,  de  siervo,  de  hombre  de  negocios,  en  suma, 
de  don  Preciso.  Considerad  con  qué  gusto  estaré  allí 
durante  las  fiestas,  entreteniéndome,  con  toda  c  sta 
indigestión  en  el  estómago,  en  hacer  cumplimientos  á 
este  y  al  otro.  Basta,  Dios  me  ayudo. 

— Y  la  Virgen  lo  acompañe,  añadió  Adela. 

— Encomiéndeme  V.  á  el].-..  Ahora  ó  nunca  es  indis- 
pensable que  hallo  crédito  en  el  banco  de  la  Virgen. 
Adiós,  Filil)crto;  adiós,  Adela  mia;  sí,  inia. 

XII. 

COliAZON  DE  AMIGO. 

■ — Vamos,  vamos,  no  me  quito  do  dolaatc,  si  com- 
pletaniíMite  no  me  descifras  el  misterio  de  ayer  noche. 
—Asi  hablaba  Eiliberto  á  su  amigo,  al  dia  siguiente 
de  los  esponsales  contraídos  condicionalmente  con 
Adela.  Aunque  Riccio  mostró  la  mayor  reserva  so- 
bre su  plan  impenetrable,  Filiberto  no  podia  creer  de 
ningún  modo  que  su  amigo  del  alma,  hallándose  á  so- 
las, conjurado  por  los  títulos  sagrados  de  la  amistad, 
en  asunto  de  interés  capital  para  él,  no  acabarla  por 
rendirse  y  determinarse  á  decir  alguna  cosa.- — ¿Por 
qué  me  quieres  ocultar  lo  quo  maquinas  en  mi  bene- 
ficio? decia  insistiendo:  ¿qué  precisión  hay  de  obrar 
á  escondidas,  tratándose  de  hacerme  un  favor,  y  aun 
do  prestarme  un  servicio,  quo  te  deberé  agradecer 
mientras  conserve  un  pedazo  de  corazón  aquí  dentro? 

Riccio: — Nix  nox!  no  debes  saber  nna  palabra,  ín- 
terin no  esté  seguro  do  conducir  el  negocio  á  término 
feliz.  Fueras  capaz,  y  no  me  sorprenderla,  de  romper- 
mo  los  huevos  en  la  cesta:  ¿quien  sabe?  Todo  es  po- 
sible. 

Estas  palabras  encendiun  mucho  mas  los  deseos  de 
Filiberto  de  penetrar  los  planos  do  su  amigo,  y  excla- 
maba: ¿Pero  cómo?  ¿Pero  por  qué?    ¿De  qué  manera 


podría  yo  suscitar  obstáculos,  siendo  una  cosa  que 
ansio  sobre  todas  las  demás?  Vamos,  vamos,  habla  y 
ouéntamo  lo  que  haces 

— No  seas  loco:  déjame  obrar  á  mi  manera,  sin  dar- 
te por  entendido.  Cuando  la  cosa  llegue  á  sazón,  te 
llamaré,  y  hablaremos  sin  rebozo.  ¿Temes  acaso  que 
te  haga  bailar  sin  provecho? 

— Temería  de  mí  mismo,  contestó  Filiberto,  antes 
que  desconfiar  de  tí:  de  todas  maneras,  comprenderás 
que  yo  quedo  en  el  aire;  Adela  (ignoro  si  debo  decir 
ahora  mi  Adela  ó  tuya)  está  en  brasas,  y  se  muero  de 
ganas  de  ver  un  poco  de  luz. 

— Bien,  bien:  ¿lo  quieres?  Sea.  He  pensado. .  .Pero, 
mira,  ha  de  morir  aquí  lo  que  te  diré  y  no  ha  de  pa- 
sar de  la  puerta:  ¿entiendes?  A  ella  dile  solo  que  me 
ha  ocurrido  una  gran  co.sa,  y  que  salgo  garante  del 
éxito,  pero  que  no  puedo  todavía  enseñar  mis  cartas. 

— I?erdóname,  Riccio;  pero  no  alcanzo  qué  signifi- 
can estas  precauciones. 

— Yo  me  entiendo  en  lo  que  hago:  no  quiero  que  se 
devane  los  sesos  con  el  parte  cotidiano  de  lo  que  ges- 
tiono estos  dias.  ¿Me  prometes  callar  como  un  muerto? 

— ¡Palabra  de  Ixonor! 

— Bueno,  escucha,  continuó  Riccio;  están  entabla- 
das las  primeras  negociaciones. 

— ¿Tan  pronto? 

— Sí,  anoche.  No  podia  cerrar  los  ojos  sin  poner 
manos  á  la  obra.  En  honor  de  la  verdad,  la  cosa  no 
está  concluida,  pero  me  parece  que  irá  bien:  tengo  la 
esperanza  cierta  de  quo  mi  principal,  el  señor  Onofre, 
te  prestará  los  tres  mil  francos,  con  mi  garantía. 

— Esperaba  esto  ó  alguna  cosa  del  mismo  jaez, 
añadió  Filiberto  interrumpiéndole.  Permite  que  ha- 
ble también  un  rato:  no  puedo  menos  de  admirar  tu 
buen  corazón,  tu  desinterés,  y  todo  lo  que  quieras; 
mas,  déjamelo  decir  como  amigo  bueno  y  leal;  eres 
un  loco,  y  arrojarías  en  el  mar  los  tres  mil  francos. 
Siempre  se  ha  dicho  que  paga  el  que  sale  fiador. 
Aquí  lo  viera  hasta  un  topo.  ¿Do  dónde  sacarla  yo 
las  tres  mil  liras  para  reintegrarte?  Me  dirás  que  no 
se  cura  el  amor  del  dinero,  y  que  lo  haces  por  consi- 
deración á  la  Adela .  .  . 

— ¿Qué?  interrumpió  Riccio:  lo  hago  por  los  dos,  y 
primero  por  tí.   Mas  sigue  desenvolviendo  tus  teorías. 

— Mis  teorías  dicen  en  conclusión,  caro  Riccio,  que 
no  puedo,  si  he  de  proceder  con  honradez,  dejarte 
embarcar  en  ose  buque,  quedándome  en  la  jaula,  por 
una  suma  tan  crecida.  Mira,  no  obstante  la  mejor  vo- 
luntad del  mundo,  me  hallo  en  tal  disposición,  que  si 
me  pusieras  en  un  alambique,  no  destilarla  mil  fran- 
cos ni  en  doce  meses.  Por  esto,  desde  un  principio 
me  había  conformado  con  mi  mala  suerte. 

— Mira,  repuso  Riccio  después  que  Filiberto  con- 
cluyó, mira  si  soy  loco  de  veras,  loco  de  atar,  loco  de 
remate,  no  en  hacer  lo  que  hago,  sino  en  decírtelo 
antes  de  que  todo  quedo  concluido  y  sellado.  Debía 
pedir  las  tres  mil  liras  en  mi  nombro,  llevártelas  á  tu 
casa,  recoger  una  obligación,  y  punto  concluido... 
¿Por  qué  tienes  ahora  la  ocurrencia  de  rechazar  la 
única  tabla  de  salvación  que  te  queda?  Aun  yo  conoz- 
co el  estado  de  tu  fortuna.  ¿Hete  pedido  acaso  que 
me  las  restituyeras  en  tres  años  ó  en  diez?  Oye  pri- 
meramente, y  juzga  luego. 

— ¡Considera  si  atenderé! 

— Es  obvio  que  para  sacarte  del  mal  paso,  conven- 
drá conformarnos  con  malas  condiciones,  si  no  las 
conseguimos  buenas.  Logro  el  préstamo,  que  confio 
harán  á  tu  nombre,  y  lo  suscribo  como  fiador  en  se- 
gundo término,  con  la  cl.áusula  de  comenzar  á  satis- 
facer á  fin  del  año  corriente,  á  razón  de  trescientos 
francos,  retenidos  de  mi  sueldo .  .  . 

( Se  continuará). 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


lias  Yeg'as. — -Podomos  anunciar  qua  la  viruela 
lia  completamente  desaparecido  de  nuestra  plaza.  Se 
dice  que  en  toda  esta  Parroquia  las  víctimas  de  esta 
peste  ascienden  á  mas  de  250. 

Otro  asesino  en  Las  Vegas. — Nos  contentaremos 
con  referir  lo  ocurrido,  dejando  las  reflexiones  á  los 
lectores.  Un  cierto  italiano,  por  nombre  Duggi  fué 
á  cazar  con  un  francés  llamado  Buisson.  Volvieron 
de  la  caza,  y  entraron  en  casa  de  una  mujer,  una  cier- 
ta Tomasa  Gallegos,  cuya  profesión  no  era  ciertamen- 
te propia  para  disponerla  á  su  pasaje  á  la  eternidad, 
que  se  verificó  la  tarde  del  sábado  de  la  semana  pa- 
sada. En  efecto  uno  de  los  cazadores,  Duggi,  en  se- 
guida de  no  sabemos  qué  riña,  habiendo  amenazado 
de  matar  á  la  mujer,  Buisson  se  salió  de  la  casa.  No 
bien  hubo  pasado  la  puerta  que  Duggi  le  disparó  uno 
de  los  tiros  de  su  fusil,  y  á  la  mujer,  que  acudia  al 
ruido,  el  otro  casi  á  boca  de  jarro.  Uno  de  los  Pa- 
dres Jesuitas  fué  luego  llamado,  pero  no  pudo  confe- 
sar que  á  Buisson;  la  mujer  habia  ya  muerto.  Buis- 
son murió  la  mañana  del  Domingo. 

Socori'O. — En  la  Parroquia  del  Socorro  en  el  pa- 
sado mes  de  Noviembre  se  ha  predicado  una  misión 
por  los  Padres  D'Aponte  y  Gasparri  de  la  Compañía 
de  Jesús,  la  cual  (gracias  á  Dios)  ha  producido  mu- 
chos y  buenos  resultados.  Los  Padres  llegaron  al 
Socorro  el  Sábado  dia  10  de  Noviembre,  y  salió  á  su  en- 
cuentro poco  menos  que  la  población  entera,  primero 
á  algunas  mil-las  de  distancia  muchos  á  caballo,  en 
carretelas  y  carritos,  bajo  las  órdenes  del  Hon.  Don 
Pedro  Baca,  y  después  en  la  entrada  de  la  plaza  mu- 
chos á  pie.  En  compañía  de  ellos  entraron  los  Pa- 
dres y  se  dirigieron  á  la  Iglesia. 

La  misión  duró  en  el  Socorro  ocho  dias  desde  el 
Domingo  11  del  mes,  hasta  el  siguiente  18.  Todas  las 
mañanas  hubo  Sermón  después  de  la  Misa  de  las  10, 
y  á  las  3  de  cada  tarde  rosario,  una  instrucción  y  otro 
Sermón,  interrumpidos  por  devotos  cánticos.  El  con- 
curso, grande  desde  el  primer  dia,  fué  siempre  cre- 
ciendo, y  las  confesiones  y  comuniones  tan  numero- 
sas que  parece  no  haber  quedado  nadie  en  la  plaza, 
á  no  ser  los  pocos  apóstatas  que  desde  unos  cuantos 
años  se  separaron  del  seno  de  la  Iglesia. 

En  la  siguiente  semana  se  visitaron  las  plazas  de 
San  Antonio,  y  del  Limitar,  practicándose  semejantes, 
ejercicios,  y  recogiendo  frutos  igualmente  abundan- 
tes. Por  testimonio  de  muchos,  nadie  quedó  sin  ha- 
berse aprovechado  de  la  santa  misión. 

En  todas  partes  la  gente  ha  mostrado  las  mejores, 
disposiciones,  y  usado  finas  atenciones  á  los  Padres,, 
que  saliendo  de  aquella  Parroquia,  han  llevado  con- 
sigo recuerdos  imperecederos,  y  afectuosas  memorias,, 
sobre  todo  del  Eev.  B.  Bernard  que  la  administra,  y 
que  movido  por  su  celo  ha  proporcionado  á  su  gente 
tan  grande  beneficio. 


La  plaza  de  la  Polvadera,  que  únicamente  por  falta 
de  tiempo  quedó  sin  ser  visitada,  lo  será  á  la  vuelta 
de  los  mismos  Padres  del  Paraje,  donde  tuvieron  qr.e 
ir  para  predicar  otra  mi.sion. 

AII>ía«p8or$5iEe.^Nos  informa  la  Revisía  de  Al- 
huquerque  de  que  el  Juez  DunLe  en  una  carta  particu- 
lar recibida  en  aquellíi  ]iL.za  dice:  "Por  supuesto  Vd. 
entiende  que  yo  soy  todavíu  residente  y  ciudadano  de 
Nuevo  Méjico,  estando  ausento  d<  1  Territorio  por  ne- 
gocios, no  mas  que  por  uca  t(  mporada,  como  puede 
ausentarse  cualquiera  persona  ya  por  negocios  ya  por 
diversión,  sin  que  por  esto  pierda  sus  derechos  do 
ciudadano."  Nos  alegí  auios  de  corazón  de  saber  que 
podemos  contar  todavía  entre  los  ciudadanos  de  Nue- 
vo Méjico  á  nuestro  estimable  amigo,  el  Juez  Dun- 
ne. 

La  misma  Revista  nos  dice  también  que  los  ne- 
gociantes principales  de  Albuquerque  piensan  for- 
mar una  compañía,  con  el  fin  de  constiuir  un  puente 
sobre  el  Rio  Grande,  se  sabe  que  no  es  un  proyecto 
nuevo;  pero  la  dificultad  que  presenta  el  Eio  en  aquel 
punto  para  la  construcción  de  un  puente,  y  tal  vez  la 
falta  de  energía  en  los  que  se  proponian  de  llevar  á 
cabo  la  obra,  han  sido  la  causa  de  que  el  proyecto  se 
quedara  sin  ejecución.  Esperamos  que  esta  vez  no 
falte  la  energía  para  superar  la  dificultad  de  la  em- 
presa. Es  conocido  que  del  buen  éxito  de  esta  obra 
depende  mucho  el  porvenir  de  Albuquerque. 

'Fierra  Asaiarilla. —  (  Comunicabo.  j — Señores 
Editores  déla  Revista  Católica.— He  visto  en  algunos  nú- 
meros de  su  apreciable  periódico,  mencionados  algu- 
nos pormenores  de  los  estragos  de  la  viruela  en  el 
Condado  de  San  Miguel;  pero  nada  puede  imaginarse 
semejante  á  lo  que  ha  acaecido  en  este  lugar,  y  á  las 
lamentables  pérdidas,  que  ha  sufrido  el  Pueblo  del 
Precinto  N.  13  del  Condado  del  Rio  Arriba.  El  in- 
menso destrozo,  que  la  viruela  ha  hecho,  es  terrible 
en  proporción  á  la  población;  y  para  prueba  de  ello 
os  daré  algunos  pormenores  de  los  estragos  que  esta 
enfermedad  ha  causado  entre  nosotros. 

La  populación  de  esto  precinto  es  como  mil  cua- 
trocientas personas;  de  estiis  han  muerto  dos- 
cientas , sesenta  mas  á  menos,  pero  creo  que  mas 
bien  mas  que  menos;  reduciendo  la  populación  á  un 
mil  ciento  cuarenta,  en  el  espacio  de  dos  meses  desdo 
que  la  viruela  llegó  aquí.  Hemos  visto  enterrar  en 
un  solo  dia  hasta  doce  personas  chicas  y  grandes  y 
de  ahí  para  abajo,  dia  dia,  por  el  período  antes  men- 
cionado. Han  quedado  muchas  familias  desoladas; 
personas,  que  tenían  cinco  y  seis  niños,  han  quedado, 
unos  con  la  mitad  de  la  familia,  otros  sin  nada,  otras 
familias  han  quedado  huérfanas,  ó  de  Padre  ó  de  Ma- 
dre; en  fin  no  se  pueden  ponderar  las  ruinas  acumula- 
das aquí  por  esta  peste. 

La  mayor  parte  de  estas  personas  han  muerto  sin 
la  administración  de  los  Santos  Sacramentos.  Esto 
no  ha  sido  de  ningún  modo  la  falta   de  nuestro  bene- 


mérito  Párroco,  el  Rev.  Padre  Courbon  que  Vela  acti  - 
v.imente  sobre  sus  feligreses.  .Sin  embaigo  de  estar  la 
viruela  desparramada  por  todo  el  Curato,  nos  TÍHÜa 
tan  frecueiiteineute  como  puede  á  fiu  de  dar  á  los  pa- 
cieutcñ  el  auxilio  de  los  Sacramentos.  La  fuerza  do 
la  viruela  parece  que  va  disminuyendo  un  poco,  gi-a- 
cias  á  Dios. 

Con  el  mas  alto  respeto,  etc., 

AlEJANDIíO  PiEAD. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


B']s<íí<lí}«  S-^üÉílos.— Varios  partes  telegráficos  del 
15  de  Nov.  nos  dan,  por  decir  así,  el  itinerario  de  un 
temblor  de  tierra  en  diferentes  Estados  del  medio.  De 
Yankton,  W.  T.  telegrafaban  que  á  las  11  b.  30'  so  sin- 
tió aüí  el  mas  fuerte  temblor  do  tierra  que  babia  te- 
nido lugar  en  aquel  valle.  De  Ornaba,  Nebraska,  se 
}'.os  auuciaba  que  el  temblor  so  bizo  sentir  á  las  11  b. 
•Í8'.  El  temblor  fué  tan  fuerte,  que  en  Columbus  las 
campanas  sonaron,  y  en  una  imprentado  Nortb  Pla- 
tte  se  cayeron  por  el  suelo  las  cajas  de  los  tipos.  En. 
.Topeka,  Kansas,  hubo  una  fuerte  sacudida  á  las  11  b. 
50'  y  diferentes  sacudidas  en  Atcbison,  Kansas,  á  las 
12  b.  En  Council  Bluffs  lowa,  se  sintieron  á  las  12 
h.  15'  y  en  lowa  City  una  sola  sacudida  pero  fuerte  á 
las  12  ñ.  30'. 

La  cuestión  do  los  Mormones  no  carece  de  interés 
para  nuestro  Territorio.  ¿Quién  hubieía  dicho,  pocos 
años  atrás,  que  la  prensa  territorial  llegarla  hasta  pa- 
trocinar la  idea  de  un  sellJcment  mormúnico  en  esto 
país?  Y  sinembargo  es  lo  que  hemos  visto  hace  pocas 
semanas.  ¡Independencia  de  la  prensa!  En  esto  pen- 
sábamos leyendo  los  siguientes  pormenores  en  La 
(Jrti.z  de  Madrid  acerca  de  los  santos  Je  los  poslreras 
(Has.  "Hace  algún  tiempo  dimos  cuenta  de  haber 
A'enido  á  Europa  una  misión  mormonica  que  recorría 
las  naciones  del  Norte  en  basca  de  nuevos  prosí'htos. 
Habiendo  muerto  recientemente  Brigham-Youug,  se- 
gundo Jefe  Supremo  de  esta  secta,  "algunos  periódi- 
cos han  pulAicado  curiosos  datos  acerca  de  ella  cuyo 
extracto  verán  con  gusto  nuestros  lectores.  En  1858 
la  población  mormonica  de  Utah  llegaba  á  80,000  al- 
mas y  pasaban  de  100,000  los  mornaones  esparcidos 
en  varias  partes  de  América,  Europa,  Asia,  y  Austra- 
lia, do  los  cuales  unos  33,000  pertenecían  á  Inglaterra 
y  5'00  á  Francia.  En  1869  la  población  mormonica 
do  Utah  subía  á  150,000  almas.  En  el  último  censo 
solóse  han  contado  80,78(5;  los  del  reino  unido  de  la 
Gran  Bretaña  han  bajado  á  unos  10,000.  En  los  de- 
más países  de  Europa  esta  secta  se  ha  propagado  muy 
})oco;  ni  los  mismos  gobiernos  librecultistas,  incurrien- 
do en  una  infeliz  inconsecuencia,  le  bandado  entrada 
libre,  negándose  á  considerarla  como  religiosa,  porque 
l(!galiza  la  inmoralidad." 

i^'í"  w  YüB'k.— De  la  relación  de  un  reparte  que  so 
lee  en  diferentes  periódicos  catóhcos  de  los  Justados 
sacamos  cuanto  sigue.  Se  espera  que  la  grande  Ca- 
tedral católica  en  Fifth  Avenue,  Nueva  York,  cuya 
construcción  ha  durado  ya  20  años,  será  concluida  den- 
tro de  poco.  La  fábrica  ha  sido  interrumpida  mas  de 
una  vez  por  falta  de  fondos  necesarios  para  llevar  ade- 
lante tan  grande  edificio.  Pero  ahora  parece  que  no 
i  litarán  basta  completarse  la  catedral  según  su  plan 
que  es  de  arquitectura  puramente  gótica.  El  reporte 
cutía  en  detalles  para  dar  una  idea  del  exterior  y  del 
iuterior  del  edilicio.  Dejando  todo  esto  á  un  lado, 
copiamos  aquí  las  siguientes  palabras  que  nos  pare- 
cen muy  exactas  y  muy  propias  para  alentar  á  los  ca- 
ti')licos  do  este  i)aís  en  lo  (jue  emprenden  para  el  pro- 
greso de  nuestra  santa  lieligion.     "La  fábrica  de  esto 


templo,  dice  el  reporte,  en  honoi'  do  Dios,  como  las 
demás  empresas  de  los  Católicos  de  este  país,  ha  pro- 
gresado con  lentitud  y  con  bastantes  dificultades;  pe- 
ro por  esto  mismo  parece  que  va  á  ser  una  obra  sóli- 
da y  feliz.  El  dinero  se  reunió  muy  poco  á  poco,  pe- 
ro do  una  manera  seguida,  y  la  catedral  será  cierta- 
mente acabada,  y  formará  el  ornamento  mas  hermoso 
do  la  ciudad." 

^iiiinesoiin. — Leemos  en  el  Cathotie  Telegraph 
una  carta  del  P.  Tomazin  al  Sr.  Ministro  Shurz,  a  pro- 
pósito del  acto  arbitrario  por  el  cual  un  cierto  E.  C. 
Kemble  de  acuerdo  con  el  famoso  Agente  Stowe  ha 
desterrado  á  dicho  Padre  de-  la  de  la  Eeserva  de 
White  Earth.  Sentimos  sobremanera  el  que  no  po- 
damos reproducirla  por  entero,  ni  dar  de  ella  siquiera 
un  extracto,  siendo  au  carta  uno  de  esos  documentos 
que  pierden  toda  su  fuerza  compendiándolos.  Baste 
decir  aquí  que  iodo  lo  cine  acaeció  en  aquella  Eeser- 
va de  Indios  es  la  mas  enérgica  desmentida  que  pue- 
do darse  á  la  tan  ponderada  tolerancia  protestante  y 
americana.  ¿Hallará  justicia  el  P.  Tomazin?  Lo  es- 
peramos, pero  mucho  tememos  que  no. 

í-'íaSs. — Escriben  de  Salt  Lake  al  Catholic  Univcr- 
se:  "Ayer  por  la  tarde  (11  Nov.)  hemos  experimenta- 
do una  grande  sensación  en  nuestra  Iglesia.  Se  tra- 
taba de  un  sermón  predicado  por  un  ministro  Episco- 
paliano.  Pero,  aguarde  Vd.  La  plática  no  era  pro- 
piamente un  sermón,  ni  el  que  lo  pronunciaba  era  un 
ministro.  Ahí  va  la  explicación  del  enigma.  Se  sabe 
que  muchos  de  los  mejores  talentos  entre  los  minis- 
tros do  diferentes  sectas  de  este  país,  son  Irlandeses, 
ó  á  lo  menos  llevan  nombres  irlandeses.  El  talento 
irlandés  brilla  siempre,  bien  que  sea  en  un  pulpito 
protestante,  y  ya  se  sabe  con  qué  ardor  los  protestan- 
tes de  América  van  en  busca  de  un  talento  irlandés, 
cuando  por  casualidad  se  halla  en  oposición  con  la  I- 
glosia  Católica.  El  Sr.  Francisco  Dillon  Egan  es  Ir- 
landés, pero  tuvo  la  desgracia  de  haber  recibido  una 
educación  protestante.  Era  todavía  niño  cuando  lle- 
gó á  esta  república,  j  no  bien  se  supo  aquí  era  de  Ir- 
landa }•  protestante,  no  se  tardó  en  reconocer  en  él 
un  joven  de  grandes  esperanzas.  En  efecto  no  había 
aun  terminado  los  primeros  años  de  su  juventud 
cuando  estaba  ya  hecho  un  ministro  episcopaliano 
muy  popular  en  Filadelfia.  Fué  en  seguida  enviado 
á  Nueva  York  y  á  S.  Francisco.  Aquí  ningún  minis- 
tro de  su  secta  podía  compararse  con  él  en  populari- 
dad. Todo  le  salía  á  pedir  de  boca.  Predicaba  bien, 
se  casó  bien,  vivia  bien,  veía  crecer  á  su  alrededor 
una  próspera  familia.  Pero  llegó  al  fin  el  punto  do 
la  dificultad.  Esto  vasto  entendimiento  irlautiés  no 
podía  contenerse  en  los  eí:,trictos  límites  de  un  pulpito 
protestante.  El  Sr.  Dillon  Egan  abandonó  el  pro- 
testantismo, y  fué  recibido  en  la  Iglesia  Una  y  Cató- 
lica. Habiendo  abandonado  su  antigua  profesión, 
tiene  que  procurarse  con  quo  mantener  á  sí  mismo  y 
¡í  su  familia.  Con  la  experiencia  adquirida  por  espa- 
cio de  20  años  en  el  oficio  de  predicar,  con  una  apa- 
riencia muy  ventajosa,  con  el  poderío  de  su  voz,  con 
el  hablar  culto  en  que  tanto  so  distinguen  los  Minis- 
tros episcopalianos,  naturalmente  se  dedicó  á  los  lee- 
tures.  Ha  recorrido  ya  las  ciudades  de  la  Costa  del 
Pacífico  con  grande  éxito,  y  está  encaminado  hacia  el 
Este,"  etc.,  etc. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


B^oiii». — S^c  dice  quo  Su  Santidad  quiere  en  el  pró- 
ximo Coneistorio  de  Dic.  elevar  á  Mgr.  Hassuu  á  la 
sagrada  púrpura.  Nos  alegraríamos  mucho  si  esta  no- 
ticia saliese  verdadera.     El  Patriarca  do  loa  Arme- 


679- 


nios  católicos  es  hombre  de  cualidades  superiores,  y  lia 
merecido  mucho  de  la  Iglesia  católica  en  Oriente. 
Desterrado  de  Constautinopla  por  el  Sultán  Abdul 
Aziz,  volvió  de  nuevo  á  su  rebaño  á  la  muerto  de  este 
Soberano.  Muchos  Armenios  se  hablan  rebelado  á 
su  autoridad  con  ocasión  do  una  Bula  del  Sumo  Pon- 
tífice, defendido  por  el  Patriarca.  Pero  tuvo  el  con- 
suelo de  atraer  á  sí  con  su  dulzura  y  afabilidad  á  los 
rebeldes,  y  de  consagrar  en  Pera  á  5  nuevos  Obispos 
elegidos  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  mis- 
ma Bula. 

Ilalia. — Nos  llegan  muy  edificantes  pormenores 
sobre   la  vida    y   la   muerte  del   Cardenal  S.  Riario 
Sforza.     Lo  que  hay  de  mas  notable  son   los  elogios 
que  le  tributan  los  periódicos  mas  hostiles  á  la  Reli- 
gión católica.     El   Moma  lo   llama   "un   hombre   de 
,Dios,"  el  Fungólo  habla  de  "su  pureza  sin  tacha,  y  de 
sil  heroica  caridad,"  el  Piccolo  le  da  el  título  do  "San 
Carlos  Borromeo  de  nuestros  tiempos,"  y  el  Fanfulla 
lo  caracteriza  como  "la  gloria  de  Ñapóles."  Se  ha  pro- 
puesto de  llamar  el  Largo  Donna  Regina,  y  la  Sirada 
deW AnUcagíia"  Plaza  y  Calle  de  Sisto  Riario  Sforza." 
Se  están  recogiendo  suscricioncs  para  la  erección  de 
una  estatua  á  la  memoria  del  caiitativo  Cardenal,  Todo 
esto  no  nos   extraña  á   nosotros  que  hemos  conocido 
la  bondad  y  la  firmeza  del  difunto  Prelado.    Hé  aquí 
un  hecho   que  pinta  al  vivo  el  Gar¿ícter  del  Cardenal. 
Habia  en  Ñapóles  un  joven  sacerdote  de  un   porte 
bastante  desenvuelto  y  lijero  j^  acostumbraba  pasar  las 
noches  en  una  sala  de  billar,  lo  que  constituía  un  es- 
cándalo muy  grave  en  un  clero  tan  edificante  como  es 
el  de  Ñapóles.     Una  mañana  al  raj'ar  el   día,  el  Car- 
denal vestido  como  simple  sacerdote,  toma  un  carrua- 
je de  los  ordinarios  que  recorren  las  calles  de  Ñapó- 
les, y  se  dirige  á  la  sala  d^l  billar.     El  cochero  baja, 
entra  y  dice  al   joven    sacerdote  que  un  sacerdote  lo 
llama  á   la   puerta.     Hallábase  el   infeliz   sin  sotana 
para  hactr  con  mas  comodidad  sus  carambolas,  y  sin 
sospechar  que  aquel  Gura  no  era  otro   que  el  Carde- 
nal, salió  así  como  estaba  en  mangas  de  camisa.,  y  con 
el  taco  en  la  mano.     Figúrense  los  lectores  cuan  pas- 
mado quedaría  al  verse  earaá  cara  con  su  Arzobispo. 
Pero  este   confortándole  le  dijo:  "no  he  venido  aquí 
con  ninguna  mala  intención;  póngase  la  sotana  y  vaya 
conmigo."     El  joven   eclesiástico,   hizo  como  lo  fué 
mandado:  dejó  el  taco,  tomó  su  sotana,  y  tomando  a- 
siento  en  el  carruaje  del  Cardenal,  ambos  á  dos  fueron 
conducidos  al  palacio  Arzobispal.     Durante  el  cami- 
no no  se  dijo  una  sola  palabra.     Entraron  en  el  pa- 
lacio, y  el  Cardenal  llevó  al  joven  sacerdote  á  un  apo- 
sento separado.     Luego  que   estuvieron  dentro    "Ya 
que  Vd.  es  confesor,  le  dijo,  ¿podiia  hacerme  un  fa- 
vor?" Mande,  Eminencia,  repuso  el  eclesiástico.  "Rué- 
gole  que  oiga  mi  confesión."     Admiróse  el  sacerdote, 
pero  no  resistió.     Después  de  hecha  su  confesión,  le- 
vantóse el   Cardenal,  y  en  tono   grave  y  bondadoso, 
poniendo  la   mano  sobre  el  hombro  del  joven,    "hijo, 
le  dijo,  me  he  confiado  enteramente  á   vos,  os  he  ma- 
nifestado todos  los  secretos  de  mi  alma,  ¿no  podré  yo 
en  recompensa  merecer  toda  vuestra  confianza?"     A 
estas  palabras  el  sacerdote  no  pudo  contener  las  lágri- 
mas: arrojóse  á  los  pies  del  santo  Cardenal,le  manifestó 
su  arrepentimiento,  y  levantóse  enteramente  mudado 
y  convertido  en  otro  hombre. 

TasB'qsBÉí^. — En  lugar  de  noticias  de  la  guerra  que 
nos  faltan  damos  aquí  como  un  resumen  cíe  las  posi- 
ciones respectivas  de  los  dos  ejércitos  según  el  Pro- 
pagetcur.  Hablando  de  la  toma  de  Kars  por  los  Ru- 
sos, este  excelente  periódico  dice:  Esta  empresa,  la 
mas  notable  de  toda  la  campaña  hace  un  grande  ho- 
nor al  general  Loris  Melicoff  que  mandaba  el  ataque, 
á  los  oficiales  y  soldados  que   conbatian  bajo  sus  ór- 


denes y  al  gran  duque  Miguel  que  tomó  parte  en  la  re- 
fíiega.  15,000  turcos  defendían  la  plaza,  y  todos  han 
sido  ó  muertos  ó  heridos  ó  hechos  prisioneros.  Los 
de  entre  ellos  puestos  fuera  de  combate  suben  á  5,000. 
Con  todo,  reconociendo  el  gran  valor  desplegado  por 
los  Rusos  en  esta  circunstancia,  y  el  talento  militar 
manifestado  por  su  General  en  jefe  Loris  Melikoíf,  no 
podemos  creer  que  no  haya  habido  mas  que  15,000 
hombres  que  hayan  tomado  parte  en  el  ataque,  y  que 
estos  hayan  podido  vencer  á  15,000  turcos,  fuerte- 
mente atrincherados  detrás  de  rocas  escarpadas  y  de 
fuertes  bien  construidos.  Por  lo  demás  no  hay  que 
leer  las  listas  de  los  generales  de  división  y  de  los 
regimientos  que  han  acometido  Kars  para  ver  que  el 
número  de  las  tropas  rusas  sobrepujaban  la  cifra  de 
15,000.  Lo  cual  sea  dicho  sin  querer  rebajar  este 
hecho  de  firmas,  que  ciertamente  hace  mucho  honor 
al  ejército  ruso  en  Asia. 

El  ataque  y  la  batalla  han  tenido  lugar  en  la  noche, 
en  la  oscuridad,  j  esta  es  probablemente  la  causa  del 
éxito  feliz  de  los  que  «cometieron.     El  ataque  empe- 
zó á  las  ocho  y  media  de  la  tarde.     El  fuerte  de  íla- 
halí  cayó  el  primero;  él  fué  tomado  á  las  once.     Ha- 
biendo sido  muerto  al   principio  de   la  refriega  el  Ge- 
neral que   mandaba  el  fuerte   no  tardó  en  rendirse,  y 
su  ejemplo  fué  imitado  por  otros  tres.     La  cindadela 
y  dos  otros  fuertes  han  sido  tomados  por  asalto.     A 
las  ocho  de  la  mañana,  los  turcos  se  defendían  toda- 
vía en  dos  fuertes:  pero  al  fin  obligados  á  ceder  al  ni;.- 
mero  se  fugaron,  pero  fueron  tomados  prisioneros  por 
los  dragones  y  cosacos  enviados  contra  ellos.     5,000 
muertos   y  heridos,   10,000  prisioneros,  300  cañones, 
una  gran  cantidad  de  provisiones,  municiones  y  dine- 
ro, tal  es  el  resultado  de  esta  espléndida  victoria,  en 
la  cual   los  Rusos,  dicen,  (créalo  el  que  quisiere)  no 
haber  perdido  mas  que  2,000  hombres  muertos  ó   he- 
ridos.    Para   los  Turcos  es  un  verdadero    desastre. 
íiíelikoír  sin  tener  ningún  obstáculo  mas  que  se  le  o- 
pusiera,  se  habrá  precipitado  sobre  Erzeroum.  Moukli- 
tar  Pacha,  no  cabe  duda,   resistirá:  pero  en  el  estado 
de  abondono  en  que  se  halla,   tendrá  que  ceder  ante 
UD  enemigo  tan  superior  en  número,  en  recursos  y  en- 
greído por  la  victoria.     La  posición  de  los  Txircos  en 
Europa   sin   ser   tan   crítica   como  en  el  Asia,  no  es 
de  ninguna  manera  halagüeña.     Es  evidente   que  la 
Turquía  se   halla  extenuada  ni  puede  suministrar  á 
ese  mínotauro  que   se  apellida  guerra  otros  hombres 
para  que  los  devore.     Por  lo  demás,  un  di.ario  alemán 
bien  informado,  nos  da  en  resumen  la  cifra  de  los  dos 
ejércitos  combatientes:  280,000  do  la  parte  de  los  Ru- 
sos, y  210,000  de  la  de  lo3  Musulmanes.     Ahora  bien, 
sabiendo  cuan  favorable  es  el  gobierno  Alemán  á   los 
Rusos,  y  contrario  á   los  Turcos,  tenemos  motivo  do 
pensar  que   las  cifras   dadas  miran  á  realzar  el  valor 
do  los  unos  á  costa  de  los  otros.    En  suma  hé  aquí  la 
situación  de  Bulgaria:    Aquí  Solimán  Pashá  siempre 
dueño  de  Som,  arrostrando  con  atrevimiento  el   ejér- 
cito del  general  Hoffinan,  bajóla  dirección  mas  hono- 
raria que  efectiva,  del  Czarewitch.  Allí  Mehemet  Alí, 
quien  cediendo  á  influjos  ultra- musulmanes,  se  ha  vis- 
to precisado  á   abandonar  el  mando  de  las  tropas  de 
la  Dobrustcha,  reuniendo  al  Sur  de  los  Balkanes  to- 
dos las  fuerzas  turcas  disponibles,  dÍEciplinadas  ó  no, 
procurando  penetrar  en  Plewna,  para, librar  del  sitio 
al  valiente  Osman  Pashá  rodeado  por  todas  partes,  y 
sobretodo  esforzándose  en  impedir  á  los  Servios  que  a- 
traviesen  el  Danubio  y  aumenten  el  número  del  ene- 
migo de  la  Turquía.     Por  otro  lado,  los  Rusos  apre- 
miando á  los  Servios  para  que  entren  en  batalla,  atra- 
viesen el  Danubio,  y  aplasten  de  una  vez  á  los  Turcos, 
si  no  con  la  superioridad  del   valor,  con  la  superiori- 
dad excesiva  del  número. 
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SECCIÓN  llELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBRE  9-15. 


9.  Dom'uxjo  II  de  Advienlo. — Santa  Leocadia,  Vg.  y  Mr.  Santa 
Valora,  V^.  y  Mr.     S.  Rostituto,  Obpo.  y  Mr. 

10.  Lunes — La  traslación  de  la  Santa  Cf.sa  de  Loreto.  Santa  Eula- 
lia d)  Mérida,  Vg.  y  Mr.     S.  Melquíades,  Papa. 

11.  J/aí/f.s-S.  Dámaso,  Papa.  S.  Macario  de  Chipre,  que  de  Eey 
do  Armenia,  hizose  líeligio.so. 

12.  Miércoles— ha,  aparición  de  Nuestra  Señora  do  Guadalupe  en 
Méjico.     San  Espiridion,  Obispo. 

13.  o/iíciT.s— Santa  Lucia,  Vg.  y  Mr.  Los  Santos  Eustasio,  Auxen- 
do,  Eugenio,  Msirdario,  y  Orentes,  Mártires. 

11.  Viernes — Los  Santos  Heron,  Arsenio,  Isidoro,  y  el  niño  Diós- 
coro.  Mártires.     Santa  Eutrojiia,  Vg.  y  Mr. 

15.  Sáhmlo— La  Octava  do  la  Inmaculada  Concepción.  S.  Valeria- 
no, Chispo.  La  Ven.  Victoria  Fornara,  Fundadora  do  las  Re- 
ligiosas de  la  Anunciación. 

SANTA  LUCIA,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Lucía,  Virgen  de  Siracusa  en  Sicilia,  noble  por  su 
nacimiento,  y  mas  aun  por  la  fé  cristiana  que  profesó 
desde  su  infancia,  fué  uu  dia  con  su  madre  Eutiquia, 
que  padecia  de  uu  íiiijo  de  sangre,  á  venerar  el  cuer- 
po de  Santa  Águeda,  en  Catania.  Po.strada  delante 
del  sepulcro  de  la  Santa,  alcanzó  con  sus  oraciones  la 
curación  de  su  madre.  Como  señal  de  gratitud  por 
el  favor  celeste  pidió  se  le  permitiese  distribuir  á  los 
pobres  la  dote  que  le  tenian  destinada  sus  padres;  y 
vuelta  á  Siracusa,  vendió  cuanto  le  tocaba  y  repartió 
el  precio  entre  los  pobres.  Noticioso  de  este  hecho 
un  joven  á  quien  Lucía,  contra  su  voluntad,  estaba 
desposada,  encendido  en  ira,  acusóla  de  ser  cristiana, 
delante  de  Pascasio,  prefecto  de  la  ciudad.  Ni  rue- 
gos, ni  amagos  pudieron  inducirla  á  que  adorase  los 
ídolos;  antes  bien  alababa  aun  mas  la  fé  de  Jesu- 
cristo. "Acabarán  las  palabras,"  dijo  entonces  el  pre- 
fecto, "cuando  vengamos  á  los  golpes."  "No,"  con- 
testó la  Santa,  "no  podrás  hacer  callar  á  los  confeso- 
res de  Jesucristo;  pues  El  mismo  nos  ha  asegurado 
que  cuando  estemos  ante  nuestros  jueces,  no  seremos 
nosotros  los  que  habláremos,  sino  que  el  Espíritu 
Sauto  hablará  por  nuestra  boca."  "¿Y  está  dentro  de 
tí  el  Espíritu  Santo?"  replicó  Pascasio.  "Creo,"  res- 
pondió Lucía,  "que  los  que  viven  casta  y  piadosa- 
mente son  templo  del  Espíritu  Santo."  "Si  es  así," 
dijo  el  tirano,  "te  prostituiré  como  á  una  mujer  in- 
fame, para  que  salga  de  tí  ese  Espíritu  Santo."  "El 
Dios  que  adoro,  sabrá  preservarme  de  tus  insultos," 
añadió  la  fuerte  doncella.  Irritado  el  juez  mandó  la 
llevasen  á  un  lupanar  donde  quedase  abandonada  á 
la  brutalidad  de  los  libertinos  de  la  ciudad.  Pero  una 
mano  invisible  detiivola  fuertemente  en  aquel  lugar, 
y  por  mas  esfuerzos  que  se  hicieron,  no  pudieron  mo- 
verla. Lleno  de  furor  y  despecho  el  tirano  mandó  que 
la  cubriesen  de  pez  y  resina,  y  encendiesen  una  ho- 
guera al  rededor  do  ella;  pero  como  viese  que  el  fue- 
go la  dejaba  intacta,  ordenó  á  un  verdugo  le  cortase 
la  cabeza.  Lucía  murió  de  resultas  de  la  herida,  pre- 
diciendo antes  la  paz  de  la  Iglesia,  á  la  muerto 
do  Dioclociano  y  Maxiraiano.  Su  cuerpo  fue  trasla- 
dado á  Constantiuopla  y  de  allí  á  Vcnecia. 


REVISTA  CONTEMPOIIANEA. 

Pocos  meses  há  ol  Nortlwjesiern  Chrisiian  Ad- 
vócale, porií'dico  Motodisla  pnblieaflo  cu  Cliiongo, 
(lábil  tainbieii  él  mi    pa.^o  Iiácin  lii  Iip;a  en'.'^dana 


contra  el  seculuiismo  de  las  escuelas  públicas, 
y  quejábase  de  que  los  editores  del  Analyiical 
Series  of  Readers  George  Sherwood  k  Co.,  cuyos 
libros  estaban  adoptados  por  las  escuelas  de  la 
susodicha  ciudad,  habiau  empezado  á  revisarlos 
"con  el  lin  especial  de  borrar  de  ellos  el  nombre 
de  Jesús  dondequiera  compareciese  en  las  edi- 
ciones anteriores.''  Daba  varios  ejemplos  de  las 
correcciones  de  esta  suerte  hechas  en  el  Third 
Reader  de  la  Serie,  y  después  añadía:  '"Cada 
paso  cu  esa  dirección  disminuye  en  los  Protes- 
tantes su  disposición  á  defender  las  escuelas  pú- 
blicas. El  péndulo  está  oscilando  ahora  en  aque- 
lla mitad  del  arco  que  puede  llamarse  la  Infide- 
lidad. Llegará  al  punto  mas  alto  y  oscilará  de 
nuevo  hacia  atrás,  con  fuerza  redoblada,  en  la 
otra  mitad  del  arco  donde  hállase  la  Fé.  O  hace 
esto,  ó  las  escuelas  públicas  están  condenadas  á 
la  ruina  y  al  olvido  en  una  época  no  muj'  lejana."' 
Todo  esto,  dejándonos  de  péndulos  y  hablando 
en  plata,  quiere  decir:  O  nos  dais  escuelas  pú- 
blicas religiosas,  6  retiraremos  de  ellas  á  nues- 
tros hijos. — Unitarios,  Episcopalianos.  Lutera- 
nos, Metodistas,  Católicos,  seglares  mismos,  es- 
tán pidiendo  á  voz  en  grito  que  se  reforme  el 
presente  sistema  de  escuelas;  que  las  fuentes 
donde  nuestra  juventud  bebe  ahora  las  aguas  de 
la  ciencia  están  emponzoñadas;  que  obligarnos  á 
costear  esas  escuelas  es  la  mayor  y  mas 
cruel  de  las  tirauías;  y  sin  embargo  se  nos  dice 
que  todos  están  contentos  con  ellas,  y  que  ellas 
son  el  único  medio  de  conciliar  la  enseñanza  po- 
pular con  la  Constitución  Americana.  Esa  satis- 
facción universal  )'a  la  veis;  y  cuanto  á  la  confor- 
midad con  nuestra  Constitución,  sabemos  mas 
que  los  mismos  autores  de  ella  que  no  conocie- 
ron otras  escuelas  que  las  llamadas  scdarian! 


En  nue-tro  Xo.  44  nos  permitimos  publivar 
un  suelto,  en  el  que  extrañábamos  que  nuestro 
buen  colega  Las  Dos  Repúblicas  hubiese  inser- 
tado en  sus  columnas  cierto  comunicado  que  no 
pudimos  menos  de  juzgar  sumamente  injurioso  á 
los  sentimientos  católicos.  He  atpií  la  contesta- 
ción que  recibimos  en  el  No.  28  del  mismo  pe- 
riódico: 

"yl  ¡a  Revista  Católica.  En  nuestra  1"  página 
rej)roducimos  un  párrafo  que  este  amable  colega 
nos  dedica,  al  que  le  contestaremos:  Que  nos 
consta  (jiie  la  idea  de  'Marión""  cuyo  remitido 
ataca,  al  escribir  sobre  las  fiestas  de  Magdalena, 
es  buena,  puesto  que  la  esencia  es  el  hacer  pal- 
pable un  abuso  notorio  que  se  comete  con  los 
fondos  recaudados  en  dicha  fiesta  y  que  estamos 
plenamente  satisfechos  de  sor  un  hecho;  pues  á 
posar  do  las  gruesas  ofrendas  (pie  recibe  "San 
Francisco"  anualmente,  con  escepcion  de  algu- 
nas mejoras  y  ornnmeiitos  para  el  templo,  que 
011  su  tiempo  comprara    el  digno  sacerdote  Co- 
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mellas;  no  sabemos  que  se  haj'a  dedicado  una 
parte  de  esos  fondos,  ni  aun  para  componer  el 
templo,  que  se  encuentra  ya  en  mal  estado.  ¿Qué 
se  liace  pues  con  ese  dinero?  El  obispo  de  Cu- 
liacan  lo  recibe,  y  al  menos  que  nosotros  sepa- 
mos, no  sabemos  que  ese  Sr.  haya  edificado  6  si- 
quiera compuesto  algún  templo  de  su  diócesis, 
que  haya  establecido  una  sola  escuela,  hospital 
ú  otro  lugar  de  beneficencia,  ó  que  haya  alivia- 
do las  necesidades  de  algún  pueblo.  En  fin,  esos 
fondos,  ni  se  ha  sabido  ni  se  sabe  que  inversión 
se  les  da.  Hemos  hecho  esta  aclaración  por  lo 
que  toca  á  "Marión"  para  que  el  ilustrado  cole- 
ga "La  Eevista,"  vea  que  no  deja  de  tener  ra- 
zón en  parte  de  su  remitido;  en  cuanto  á  noso- 
tros nada  le  diremos;  pues  como  hasta  la  fecha, 
seguiremos  nuestra  marcha  periodística,  sin  que 
de  ella  nos  desvien  consejos  ó  indicaciones  que 
aunque  sean  dadas  de  buena  fé,  no  por  eso  dejan 
de  estar  fuera  de  orden,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  las  solicitamos." 

Sentimos  que  á  nuestras  palabras  haya  atri- 
buido Las  Dos  Repúblicas  un  sentido  diferente 
del  que  les  dimos  nosotros.  No  intentábamos 
dar  consejo  ninguno,  sino  expresar  libremente 
nuestra  opinión.  En  el  comunicado  de  Magdale- 
na se  reprobaban  unos  abusos,  y  al  propio  tiem- 
po se  escarnecía  un  Santo  de  nuestra  Iglesia  y  un 
dogma  de  nuestra  fé.  "Cosa  santa  y  digna  de 
alabanza  es''  decí&,mos  nosotros,  "deplorar  los 
abusos,"  si  ejíisten,  y  si  pertenece  á  un  privado 
el  inquirir  en  qué  objeto  son  invertidas  las  limos- 
nas ofrecidas  libremente  por  los  fieles  y  sin  con- 
dición ninguna.  Pero  ¿será  menester  para  censu- 
rar un  abuso,  presentarnos  como  ente  irrisorio 
á  un  Santo  venerado  en  nuestros  altares,  y  tra- 
tar de  impostura  el  poder  de  hacer  milagros? 
Esto  es  lo  que  no  acabamos  de  comprender,  y 
que  nos  admiro  muchísimo  en  Las  Dos  Repúbli- 
cas. Si  nuestro  cortés  colega  vio  en  el  modo  de 
expresarnos  un  deseo  de  darle  consejos,  acepte 
nuestra  palabra  de  que  no  hubo  tal. 


Resultado  del  libre  examen  en  la  interpreta- 
ción de  la  Biblia  ha  sido  la  negación  del  paraíso 
y  del  infierno!  ün  tal  Reulig,  ciudadano  de  Zu- 
rich,  de  quien  hemos  hablado  no  ha  mucho  en  la 
Revista  Católica,  empezd  su  discurso  en  el  Con- 
greso socialista  de  Grand  ensalzando  hasta  las 
nubes  i  Martin  Lutero  por  haber  propagado  la 
lectura  de  la  Biblia  y  promulgado  que  todos  ha- 
blan de  leerla  para  salvarse,  é  interpretarla  se- 
gún sus  propias  luces  ó  antojos.  Esas  alabanzas 
indican  que  q\  piadoso  ciudadano  Reulig  lee  de- 
votamente la  Biblia  y  la  "estudia  en  diligencia." 
Y  de  ese  devoto  y  diligente  estudio  ha  sacado 
que  no  existe  ni  paraíso  ni  infierno.  Óiganse  sus 
palabras  y  reflexiones  edificantes:  "El  que  no 
trabaja  no  comerá  mas  en   lo  futuro,  y  nosotros 


tendremos  el  placer  de  asistir  á  la  agonía  de  los 
Curas,  de  los  hacendados,  de  los  capitalistas, 
los  que  se  morira'n  de  hambre  por  las  calles,  len- 
tamente, terriblemente,  bajo  nuestros  ojos." 
¡Qué  sentimientos  de  la  mas  acendrada  caridad 
evangélica!  Este  señor  ha  apurado  todo  el  espí- 
ritu de  la  Biblia.  Pero,  prosigamos:  "Esta,  dice, 
será  nuestra  venganza,  y  para  gozarla,  junta- 
mente con  una  botella  de'  vino  de  Burdeos,  ven- 
demos de  buena  gana  nuestro  asiento  en  el  paráiso. 
¿Qué  es  lo  que  digo?  ¿El  paraíso?  Nosotros  no 
lo  queremos.  Lo  que  pedímos  es  el  infierno;  el 
infierno  con  todos  los  deleites  que  lo  preceden, 
y  dejamos  el  paraíso  al  Dios  de  los  papistas  y  á 
sus  infames  beatos.  {Apla^isos)."  Ese  asqueroso 
conjunto  de  blasfemias  y  brutalidad,  que  haría 
horripilar  una  roca,  no  es  de  siglos  bárbaros;  es 
de  nuestra  refinada  civilización  modema.  Se  oycj 
en  13  de  Setiembre  de  1877.  Y  hay  quien  tenga 
ánimo  de  estarnos  cacareando  noche  y  día  que 
"el  mejor  modo  de  defender  la  Biblia' es  permi- 
tir al  pueblo  leerla,"  es  decir,  interpretarla  cada 
cual  á  su  manera!  No,  mil  veces  no.  En  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  Dios  "á  unos  ha  constituido 
apóstoles,  á  otros  profetas,  y  á  otros  evange- 
listas, y  á  otros  pastores  y  doctores''^  (Eplies.  lY. 
11.)  El  Protestantismo  ha  hecho  Doctores  á  to- 
dos; y  marcha  aceleradamente  hacia  su  aniquila- 
ción. Gran  verdad  ha  confesado  el.  Ministro 
Episcopal  W.  H.  Platt,  al  decir  que  la  religión 
de  lo  futuro  estará  toda  en  manos  de  la  Iglesia 
Romana,  y  que  la  lucha  para  el  imperio  de  la 
civilización  estará  reducida  entre  el  "Romanis- 
mo"  y  la  Infidelidad.  Las  escuelas  seculares  no 
son  la  única  causa;  otra  hay  y  mas  poderosa:  el 
principio  mismo  del  Protestantismo. 


Nos  aseguran  los  periódicos  del  Este, que  los 
Jefes  de  Indios  que  van  á  tratar  con  el  gabinete 
de  Washington,  sí  se  quedan  allí  un  día  de  do- 
mingo, son  inevitablemente  conducidos  á  uno  de 
los  templos  Metodistas,  donde  por  punto  general 
no  comprenden  pizcado  lo  que  oyen  predicar,  y 
consiguientemente  aprovechan  aquel  tiempo  para 
entregarse  á  los  dulces  abrazos  de  Morfeo— se 
echan  á  dormir.  Así  aconteció  no  ha  mucho  con 
los  Jefes  Sioux,  y  así  también  mas  tarde  con  los 
Jefes  Ponca.  Dice  el  Sun  de  N.  Y.:  "Cuando 
los  Jefes  Ponca  fueron  el  Domingo  pasado  á 
Foundry  Church  en  Washington,  los  dos  Jefes 
Líttle  Kícker  y  Snake  Maker  echaron  una  siesta 
durante  la  oración  de  abertura  del  predicante 
Peyton  Brown,  y  no  se  despertaron  sino  cuando 
se  empezó  á  cantar.  En  esta  misma  iglesia  los 
Jefes  Sioux  dieron  prueba  últimamente  de  su 
sensatez,  durmiendo  durante  todo  el  sermón,  sin 
que  les  sonrojara  la  presencia  del  Fraudulento. 
Hayes.  Acaso  Little  Kicker  y  Snake  Maker  no 
obraron  bieii  por  sus  interese8  temporales,  romo 
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quicia  (juc  hayan  obrado  por  los  espiíituak'S, 
durmiendo  durante  la  plegaria.  Sin  embargo  han 
prestado  su  humilde  contribución  para  formar  al 
Kev,  Mr.  Brown  una  celebridad  soporífica." — 
Hace  tiempo  que  el  Metodismo  se  da  tono  de 
Iglesia  oficial  del  estado;  por  lo  tanto  no  es  de 
extrañar  que  los  visitadores  políticos  de  la  Ca- 
pital, sean  Baptistas  6  Presbiterianos,  Católicos 
o'  Episcopales,  con  tal  que  sean  Indios,  sean  con- 
ducidos al  templo  Metodista,  á  donde  va  el  gran 
papá. 

Los  periu'dicos  europeos  dicen  que  Bismarck 
está  muy  satisfecho  de  las  últimas  elecciones 
francesas.  ^lal  por  Francia.  En  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1872,  el  Canciller  escribía  al  conde 
Von  Arnim  en  su  despacho  número  271:  "Nues- 
tros intereses  exigen  que  Francia  no  pueda  ha- 
llar alianzas.  Hasta  que  no  tenga  aliados,  nada 
tendremos  que  temer  de  ella;  y  mientras  Francia 
permanezca  republicana,  difícilmente  hallará  un 
aliado  entre  los  Estados  monárquicos."  De  aquí 
el  alborozo  de  Bismarck  por  la  victoria  mas  ó 
menos  cierta  del  demagogo  Gambetta. 

Los  sabios  legisladores  de  Colombia,  una  de 
las  Repúblicas  de  la  América  Meridional,  han 
tomado  providencias  para  que  en  lo  venidero  le 
sea  imposible  á  un  ciudadano  de  la  República  el 
trasgresar  el  sexto  mandamiento  de  la  le}'  de 
Dios.  Ellos  han  declarado  con  una  ley  sanciona- 
da por  ambas  Cámaras,  que  la  viuda  de  un  sol- 
dado tiene  derecho  á  una  pensión  del  Estado,  si 
solo  puede  probar  que  vivió  con  el  soldado, 
muerto  en  la  defensa  de  la  patria,  6  que  de  él 
tuvo  hijos.  A  tenor  de  esa  ley  muchas  mujeres 
podrán  reclamar  tres  6  cuatro  6  mas  pensiones. 
La  prensa  inspirada  en  las  nobles  ideas  patrióti- 
cas de  los  legisladores  aplaude  estas  generosas 
medidas,  y  añade,  como  comentario  de  la  ley, 
que  "según  la  naturaleza  y  la  filosofía  es  lícita'y 
válida  toda  unión  que  se  hace  con  el  pleno  con- 
sentimiento del  hombre  y  de  la  mujer."  Consi- 
guientemente la  fornicación,  el  adulterio,  el  in- 
cesto serán  en  adelante  uniones  natural  y  filo- 
so'licamente  lícitas  y  válidas;  el  sexto  manda- 
miento, que  hasta  ayer  las  prohibía,  queda  abo- 
lido, y  la  pf)sibilidad  de  violarlo  no  existe  mas. 
¡Ay,  orgulloso  siglo  XIX,  cuántas  vergüenzas 
llevarás  grabadas  en  tu  frente  á  través  de  los 
siglos  venideros! 


Los  sucesores  de  S.  Pedro. 


n.  La  dignidad  suprema  que  los  Obispos  de 
Roma  se  atribuyen  fué  reconocida  por  toda  la  I- 
glesia  durante  los  cinco  primeros  siglos,  como  se 
infiere  de  un  sinnúmero  de  testimonios  de  Sto?. 
Padres,  ilustres  escritores  celcsia'sl icos,  y  Conci- 


lios de  aquel  tiempo.  Por  lo  que  toca  al  siglo 
V,  y  al  fin  del  siglo  lY,  no  puede  caber  duda  en 
ningún  hombre  erudito.  Hé  aquí  como  se  ex- 
presa á  este  propósito  un  escritor  protestante, 
Mr.  Nevin,  presidente  que  fué  de  Marshall  Col- 
lege,  Mercersburg,  Pa.,  "si  algo  puede  decirse 
que  sea  históricamente  cierto,  es  que  al  fin  del 
siglo  IV  y  durante  el  siglo  V,  la  Supremacía  de 
la  Sede  Romana  fué  admitida  y  reconocida  en 
dondequiera  por  el  mundo  cristiano.  Esto  lo 
confiesa  él  mismo  Barrow  en  su  grande  obra  so- 
bre la  Supremacía,  bien  que  procure  disminuir 
la  fuerza  de  este  hecho  asignándole  motivos  y 
razones  favorables  á  su  propia  causa"  (referido 
por  Kenrick,  Primacy  etc.  p.  155.).  Con  todo,  da- 
remos aquí  algunos  de  estos  testimonios  junta- 
mente con  otros  de  los  siglos  anteriores.  Pero 
antes  de  empezar,  y  con  ocasión  de  las  referidas 
palabras  de  Mr.  Nevin,  hay  que  hacer  una  ob- 
servación importante.  No  debe  parecer  extra- 
ño que  para  probar  la  Supremacía  de  los  Obis- 
pos Romanos  como  sucesores  de  San  Pedro  (lo 
mismo  dígase  de  cualquiera  otro  dogma  católico) 
abunden  los  testimonios  del  siglo  quinto  y  cuarto, 
al  paso  que  escasean  los  del  tercero,  y  del  segundo, 
y  mucho  mas  los  del  primero.  Lo  que  no  prueba  que 
el  primado  de  la  Sede  de  S.  Pedro  fué  reconocido 
menos  en  el  siglo  tercero  que  en  el  cuarto  y  mecos 
en  este  que  en  el  quinto ;  sino  solamente  que  existen 
mas  documentos  eclesiásticos  en  el  quinto  ó  cuar- 
to siglo  que  en  el  tercero  y  segundo.  Para  con- 
vencerse, basta  dar  una  ojeada  al  catálogo  de  los 
escritores  eclesiásticos  que  se  halla  comunmente 
en  las  Historias  de  la  Iglesia,  ó  en  los  Cursos  de 
teología.  No  contando  las  obras  dudosas,  ni  los 
escritores  de  quienes  no  nos  quedan  sino  algu- 
nos fragmentos  ó  alguna  carta  de  poca  importan- 
cia dogmática,  hallamos,  además  de  los  inspirados, 
tres  escritores  eclesiásticos  del  primer  siglo  (*) 
IG  del  segundo  y  del  tercer  siglo,  30  del  lY,  y 
49  del  siglo  Y.  Asimismo,  faltan  las  actas,  co- 
mo las  llaman,  del  primero  y  del  segundo  Con- 
cilio Ecuménico,  á  saber,  el  primero  de  Nicea  y 
el  primero  de  Constantinopln.  Lo  poco  que  se 
sabe  de  estos  Concilios  se  colige  de  los  historia- 
dores, de  los  escritos  de  otros  Padres,  ó  de  las 
actas  de  otros  Concilios.  No  debe,  pues,  ser  ex- 
traño el  que  para  probar  el  primado  de  los  su- 
cesores de  S.  Pedro  (y  lo  mismo  podria  decirse 
de  cualquiera  otro  dogma)  se  saquen  pocos  testi- 
monios de  los  tres  primeros  siglos  en  compara- 
ción de  los  que  se  alegan  del  cuarto  y  del  quinto. 
Esto  presupuesto,  veamos  ahora  cuál  fué  la  cre- 
encia de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  acerca 
de  la  Supremacía  de  los  sucesores  de  S.  Pedro, 
los  Obispos  Romanos. 

Empecemos  por  un  texto  de  S.  Ambrosio  que 
pasó  en   proverbio  entre  los  teólogos  católicos 

(*)  No  conlfluios  11  S.  Dionisio  Arooiinpjitn,  porque  l.ns  obrns  que 
Ueviin  su  nombre  debrn,  soRUirunicbos  críticos,  «tribuirse  úun  es- 
critor del  lili  (lol  sírIo  V.  Asi  tniul>ion  iiocontnmos  la  Epistoln  ile 
S.  Uernabí'  ((uo  S.  joróninio  ti(  pe  j;or  njvicrifa, 
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"Este  es  Pedro  a  quien  dijo  el  Señor:  Tu  eres 
Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificar é~  mi  Iglesia. 
Luego,  donde  está  Fcdro,  allí  está  la  Iglesia.'" 
(In ps.  40.  n.  30.)  Proponemos  á  la  conside- 
ración de  nuestro  adversario  estas  palabras.  Se- 
gún San  Ambrosio  e.^  muy  fácil  saber  en  dónde 
está  la  verdadera  Iglesia  de  J.  C.  Esta  se  halla 
en  donde  está  Pedro.  Pero  dicen  los  protestan- 
tea,  nosotros  tenemos  la  16  de  Pedro,  y  nos  bas- 
ta. No  señores:  el  mismo  Sto.  Doctores  advier- 
te que  "no  tienen  la  herencia  de  Pedro  los  que 
no  están  unidos  á  su  Sede''  (Depcenil.  c.  7  n. 
33.)  Y  ¿cuál  es  según  el  mismo  S.  Ambrosio  la 
Silla  de  San  Pedro?  No  hay  para  preguntarlo, 
tan  claro  es,  que  según  él  mismo  no  es  otra,  sino 
la  Silla  ocupada  por  los  Obispos  de  Roma.  Así, 
p.  e.,  nos  enseña  que  "siendo  todo  el  mundo  de 
Dios,  sin  embargo  la  Iglesia  se  llama  su  casa, 
cuyo  rector  es  ho}'  Dámaso"  (d  Obispo  de  Roma 
al  tiempo  de  S.  Ambrosio.  Exp.  in  l..ad  Tim.  I ). 
En  otra  parte  nos  cuenta  de  su  querido  hermano 
S.  Sátiro  que  arrojado  por  un  naufragio  á  una 
playa  desconocida  quiso  ponerse  inmediatamen- 
te en  comunicación  con  el  Obispo  de  aquel  lugar; 
pero  temiendo  que  no  fuese  un  Obispo  hereje  6 
cismático,  le  preguntó  antes  "si  estaba  (el  Obis- 
p)o)  en  comunión  con  los  demás  Obispos  católi- 
cos, es  decir,  con  la  Iglesia  Eomana"  (de  exces. 
frat.  n.  47.).  Estos  textosjuntos  nos  dan  á  enten- 
der 1?  que  el  Obispo  de  Roma  es  el  Rector  de 
la  Iglesia  de  Dios;  antes  bien,  Rector  Supremo, 
porque  por  lo  mismo  que  uno  se  halla  unido  á 
él,  estará  unido  á  la  Iglesia  Católica:  y  2?  que 
esta  Supremacía  la  tiene  el  Obispo  Romano, 
porque  es  Sucesor  de  San  Pedro  cu  la  Sede  de 
Roma. 

S.  Opiato,  otro  Padre  del  siglo  IV,  nos  dice  lo 
mismo.  Disputando  con  el  cismático  Parmenia- 
no  "no  puedes  negarlo,  le  dice,  pues  lo  sabes 
muy  bien,  que  en  Roma  ha  sido  conferida  prime- 
ramente á  Pedro  la  cátedra  episcopal,  la  cual  ha 
ocupado  Pedro  (Jefe  de  todos  los  Apóstoles,  [)or 
cuyo  motivo  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Cephas, 
á  fin  de  que  todos  por  medio  de  aquella  única 
cátedra  conservaran  la  unidad;  y  los  demás  A- 
póstoles  no  desearan  tener  cada  uno  separada- 
mente la  suya  {)ropia,  3'  fuese  por  lo  mismo  mi- 
rado como  cismático  y  pecador  el  que  erigiera 
otra  cátedra  contra  la  única  cátedra  (contra  sin- 
gularem  cathedram) .  Sobre  la  cátedra «n/ca,  pues, 
(super  unicam  cathedram)  que  es  la  primera  de 
las  dotes  (de  la  Iglesia)  sentóse  Pedro  el  [)rime- 
ro:  sucedióle  Lino,  á  Lino  Clemente (si- 
gue enumerando  por  orden  de  sucesión  los  nombres 
de  todos  los  Obispos  de  Roma  hasta)  Siricio,  que 
es  nuestro  Colega,  con  el  cual  junto  con  nosotros 
concuerda  el  mundo  entero  (Contr.  Farmen.  1.  2. 
n.  2.).  Nuestro  adversario  nos  preguntaba  si 
S.  Pedro  fué  Obispo  de  Roma,  y  si  los  demás  I 
Obispos    Romanos  eran   sus  sucesores.     A  todo 


esto  contesta  aquí  muy  elarameníe  San  Opiato. 
En  cuanto  á  nosotros  le  rogaríamos  que  cotejara 
este  pasaje  con  el  que  referimos  de  S.  Cornelio 
( Revista  no.  47.).  Entrambos  nos  enseñan  que  en 
la  Iglesia  católica  no  hay  sino  un  solo  Obispo,  una 
sola  y  única  cátedra  episcopal.  Loque  seria  evi- 
der¿temente  falso  si  ee  hablase  de  los  Obispos  en 
general.  Nadie  mejor  que  S.  Cornelio  ó  S.  Op- 
tato  sabia  que  en  la  Iglesia  existen  muchos  Obis- 
pos. Luego  se  trata  aquí  do  una  Cátedra  Supe- 
rior á  las  demás,  la  cual  es  única:  de  un  Obispo 
Supremo,  el  cual  es  uno  solo.  Pero  esto  se  en- 
tenderá mejor  por  lo  que  diremos  mas  adelante. 
S.  Agustín  afirma  sin  la  menor  sombra  de  du- 
da la  Supremacía  de  "la  Iglesia  Romana,  en  la 
cual  se  conservó  siempre  el  primado  de  la  cáte- 
dra apostólica"  {Ep.  43  n.  7.).  Pero  con  no  me- 
nor precisión  afirma  el  fundamento  de  esta  su- 
premacía; el  cual  no  es  otro  que  la  sucesión  de 
sus  Obispos  al  Príncipe  de  los  Apóstoles;  "Ve- 
nid, ó  hermanos  {así  habla  á  los  cismáticos  Bona- 
iistas),  si  queréis  ser  ingertados  en  la  vid:  nos 
duele  veros  yacer  desgajados  3'  tronchados. 
Contad  los  sacerdotes  desde  la  misma  silla  de  S. 
Pedro,  ved  en  esta  serie  de  Padres  quién  y  á 
quién  sucedió.  Esta  es  la  roca  contra  la  que  se 
estrellarán  las  orgullosas  puertas  del  infierno" 
{ps.  in  part.  Donat . ).  En  otra  parte  ( epist.  1 65 
al.  53  ad  Oenerosum)  nos  da  por  orden  de  suce- 
sión la  lista  de  los  Obispos  Romanos  desde  S.  Pe- 
dro hasta  el  Papa  contemporáneo  suj'o  S.  Anasta- 
sio. Pero  no  podem.os  menos  de  citar  por  ente- 
ro el  siguiente  magnífico  testimonio  del  mismo 
Sto.  Doctor.  Enumera  el  Santo  los  motivos  que 
le  inducen  á  permanecer  en  la  Iglesia  Católica 
mas  bien  que  pasar  á  las  filas  de  los  Maniqueos. 
"Muchas  otras  razones  me  retienen  en  el  seno  de 
la  Iglesia  católica.  Me  retiene  el  consentimien- 
to de  los  pueblos  y  de  las  naciones;  me  retiene 
su  autoridad  empezada  por  los  milagros,  alimen- 
tada con  la  esperanza,  aumentada  con  la  caridad, 
confirmada  con  la  antigüedad;  me  retiene  la  su- 
cesión de  los  Sacerdotes  desde  la  Sede  misma 
de  Pedro  Apóstol,  á  quien  el  Señor  después  de 
su  resurrección  encargó  de  apacentar  sus  ovejas, 
hasta  el  presente  episcopado;  me  retiene  en  fin 
su  mismo  nombre  de  Católica,  nombre  que  no  sin 
razón  lo  consiguió  solo  esta  Iglesia  entre  tantas 
sectas,  de  manera,  que  al  paso  que  todos  los  he- 
rejes quieren  llamarse  católicos,  sin  embargo,  si 
uu  |)eregr¡no  al  llegar  á  una  ciudad  pregunta  en 
dónde  está  la  Iglesia  católica,  ningún  hereje  se 
atreve  á  mostrarle  su  templo  ó  su  casa  de  reu- 
nión." (  Cont.  epist.  fund.  Manichcei  n.  5.)  Pala- 
bras muy  consoladoras  para  nosotros,  puesto  que 
por  singular  disposición  de  Dios  se  verifica  aho- 
ra lo  que  se  verificaba  al  tiempo  de  S.  Agustín, 
como  consta  por  experiencia.  Pero  para  venir 
á  nuestro  asunto,  se  puede  preguntar;  cuando  S. 
Agustin  nos  habla  de  la  sucesión  de  los  sacerdotes 
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(de  los  que  tienen  la  {¡lenitud  del  sacerdocio,  es 
decir,  de  los  Obispos)  y  del  episcopado  ¿de  cuá- 
les Obispos  entiende  hablar?  ¿de  los  Obispos  cu 
j^'cneral?  Pues  ¿porqué  dice  desde  la  misma  silla 
de  Pedro,  etc?  ¿De  los  Obispos  [Romanes?  En- 
tonces ¿porqué  nos  habla  de  los  Obispos  y  del 
p]piscopado  en  general?  Para  entender  esto,  y 
al  mismo  tiempo  para  formarse  una  idea  cabal 
de  lo  que  estos  primeros  Padres  de  la  Iglesia  nos 
ensenaron  acerca  de  la  Supremacía  de  los  suce- 
sores de  San  Pedro  en  la  Sede  Romana,  no  será 
lucra  de  propósito  citar  aquí  algunas  senteuciaft 
de  San  Cipriano,  Doctor  máximo  del  siglo  ter- 
cero. 

Siendo  este  artículo  demasiado  largo,  creemos 
mejor  interrumpirlo  aquí  para  continuarlo  en  otro 
número. 


''Las  Escuelas  Seglares  y  la  Religión. 
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Extracto  del  Discurso  del  Rev.  W.  R.  Platt,  Mi- 
nistro Episcopal  de  Orace  Chureh  en  /San  Fran- 
cisco, Cal. 

Puedo  equivocarme  en  las  ideas  que  voy  á  ex- 
poner; mis  temores  podrían  carecer  de  fundamen- 
to, y  ¡ojalá  fuese  así!  Pero,  á  pesar  de  mi  re- 
pugnancia, después  de  haberlo  considerado  y  re- 
jlcjado  todo  detenida  y  maduramente,  después 
de  haberme  convencido  del  peligro  que  amenaza 
nuestra  civilización,  me  he  decidido  á  hablar.  .  .  . 
VA  mas  verdadero  amigo  del  Protestantismo  es 
el  que  ve  su  debilidad,  y  no  es  ciego  para  des- 
conocer la  fuerza  del  Ronianismo.  Los  peligros 
TÍO  dejan  de  existir,  por  mas  que  nosotros  no 
queramos  verlos.  Los  gigantes  no  se  aterran 
con  una  paja,  ni  se  doma  á  los  grandes  poderes 
por  medio  de  3'erros  y  contiendas  sin  valor.  Las 
Escuelas  seglares  miran  acaso  á  la  destrucción 
(le  la  Iglesia  de  Roma,  pero  les  sucede  todo  al 
revés,  y  solo  queda  herida  la  Iglesia  Protestan- 
te. Mii-emos,  pues,  la  cuestión  con  imjiarciali- 
dad  y  franqueza.  Cada  ciudadano  ha  de  favo- 
recer con  todo  sn  empeño  cuakiuier  sistema  de 
escuelas  que  no  excluye  la  religión,  y  debe  opo- 
nerse con  igual  em|)erio  á  todo  sistema  que  la 
excluye 

I.  COMO  PROTESTAN'I"ES, 

Es  preciso  que  cristianicemos  la  educación, 
poi-ípie  si.  en  primer  lugar,  las  Escuelas  seglares 
fueron  establecidas  con  el  solo  objeto  de  asegu- 
lar  fundamentalmente  el  Protestantismo,  han 
sido  un  gran  desatino,  siendo  que  lo  están  derri- 
liando;  si,  en  segundo  lugar,  miraron  á  desti'uir 
el  Romanismo,  han  sido  un  chasco  completo;  y 
si,  en  tercer  lugar,  intentáronse  para  demoler  to- 
das las  religiones,  son  un  delito  contra  la  civili- 
zación. 

Primero:  las  Esnielas  Seglares,  si  miran  á  fa- 
vorecer el  Protestantismo,   son  vn  desatino  fatal. 


El  Protestantismo,  uo  menos  que  el  Romanismo, 
necesita  para  su  inñujo  y  permanon.iu  la  forma- 
ción religiosa  de  la  juventud.  Los  niños  no  na- 
cen religiosos  y  moral'^s,  sino  que  es  menester 
"criarlos  en  la  disciplina  y  corrctcii  n  del  Se- 
ñor." Los  Judíos,  cuando  hallábanse  en  su  me- 
jor condición,  daban  cadadia  instrueci(m  religio- 
sa. Debian  enseñar  diligentemente  á  sus  hijos 
los  mandamientos  de  Dios;  hablar  de  ellos  en  sus 
casas,  y  por  las  calles;  al  acostarse  3'  al  levan- 
tarse; y  escribirlos  sobre  los  pilares  desús  casas 
y  los  dinteles  de  sus  puertas. 

[Aquí  el  Ministro  Episcopal  Goiiluina  lo  que 
acaba  de  decir  con  la  autoridad  de  un  periódico 
Luterano.  The  Mercershurg  Review,  Enero  1869. 
Sentimos  que  la  brevedad  nos  aconseja  omitirlo.] 

Sálvese  el  Protestantismo  por  medio  de  la  e- 
ducacion  protestante  de  sus  hijos  protestantes. 
El  secularismo  no  salva  nada,  ni  sicjuiera  á  sí 
mismo. 

Segundo:  si  las  escuelas  seglares  están  dirigidas  á 
destruir  el  Catolicismo  Romano,  son  un  chanco  com- 
pleto. Los  Protestantes  se  han  ilusionado  pensan- 
do que  las  escuelas  seglares,  educando  é  ilus- 
trando á  todos,  (por  medio  de  una  enseñanza,  en  la 
que,  para  no  ofender  ninguna  creencia  religiosa, 
aunque  tampoco  satisfaciera  á  ninguna,  la  religión 
quedara  excluida)  destruirían  la  Iglesia  Roma- 
na. Pero,  ¿lo  hacen?  ¿Hubo  jamás  error  mas 
grande?  Las  escuelas  seglares  son  excu.'^adas 
|)ara  mantener  á  los  protestantes  fuera  de  la  I- 
glesia  Romana,  }'  ciertamente  no  convierten  los 
Católicos  Romanos  al  Protestantismo.  Al  con- 
trario, no  educando  á  la  juventud  en  religión 
ninguna,  sino  fuera  de  toda  religión,  destruyen 
la  Iglesia  Protestante,  mas  no  la  Romana.  Esta 
Iglesia  aprovecha  sus  circunstancias  lo  mejor 
que  puede,  pero  nunca  abdica  su  misión.  En 
vano  le3'ó  la  histoi'ia  de  los  diez  3'  ocho  siglos 
del  Cristianismo,  el  que  pensara  que  la  Iglesia 
Romana  podría  dar  jauiás  en  la  estolidez  de  la 
IgKsia  Protestante,  y  adoptar  un  sistcnm  de  edu- 
cación que  la  llevara  poco  á  poco  á  la  infidelidad. 
Bien  puede  el  Protestantismo,  f-i  le  agrada,  con- 
íiar  al  Estado  seglar  la  cultura  intelectual  v  mo- 
ral  de  su  juventud;  pero  el  Romanismo,  con  mas 
cordura,  recojo  á  sus  hijos  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia, y  los  conduce  á  la  vida.  La  Iglesia  Roma- 
na paga  los  impuestos  de  escuela,  pero  guarda 
á  sus  hijos  para  sí.  De  ese  niodo  el  Protestan- 
tismo, ó  abandona  lo  que  ha3'  de  religioso  en 
nuestra  civilización  en  manos  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, ó  entrégalo  en  poder  de  la  inlidelidad  3^ 
del  racionalismo.  Ija  Iglesia  Romana  ve  que  lo 
que  habrá  de  religión  en  lo  futuro,  todo  estará 
en  sus  manos:  así  como  en  lo  presente  se  desva- 
nece (le  nuestras  manos  la  religión  protestante. 
Con  una  organización  que  ha  recibido  su  perfec- 
to desairollo  de  lo  jiasado— con  ministros  inspi- 
rados en   la  devoción  de   los  Mártires — con  una 
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experiencia  adquirida  á  íravés  de  las  vicisitudes 
y  acontecimientüs  todos  q'.ie  mas  lian  revolucio- 
nado el  mundo — con  un  celo  infatigable  y  enér- 
gico al  par  de  la  iiataralcza  misma — Ella  es 
tanto  mas  fuerte  cuanto  mas  es  amenazada,  y  a- 
delanta  cuando  es  mas  embestida.  liegocíjase 
en  las  tribulaciones  con  (pie  la  visita  su  Dios,  y 
sobrevive  con  su  indun¡ita  fé  á  aquellas  que  o- 
blígala  á  padecer  el  hombre.  Perseguirla  es 
perpetuarla.  El  Romanismo  no  desaparece  sino 
cuando  preséntase  algo  mejor  y  mas  fuerte.  (*) 

Háse  añrmado  que  los  tres  poderes  que  se  dis- 
putan el   imperio   de   nuestra  civilización  son  el 
Romanismo,  el  Protestantismo  y  el  Secularismo. 
Cuanto  al  Protestantismo,    tarde  que  temprano 
llegará  á  ser  un  cero,  con  nuestro  actual  sistema 
de  escuelas.     Por  esas  escuelas,  quedará  la  lu- 
cha entre  el  Romanismo  de  un  lado,   y  del  otro 
la  infidelidad  ......  El  Eatado,  para  no  mostrar 

preferencia  por  ninguna  de  las  religiones,  está 
guiando  la  sociedad  rápida  y  quizá  inapercibi- 
damente á  la  indiferencia  por  todas.  En  vez  de 
la  Ubre  conciencia,  nos  acostumbra  á  no  tener 
ninguna. 

Tercero:  si  las  escuelas  seglares  están  destinadas 
á  dxrribar  todas  las  religiones,  son  mi  delito  contra 
la  civilización.  No  creo  ser  muy  arriesgado  al 
decir,  que  la  sociedad  llegará  á  ver  al  cabo,  que, 
si  bien  otra  cosa  intentase  con  sus  escuelas  se- 
glares, no  habrá  conseguido  en  realidad  sino  el 
objeto  hacia  el  cual  ya  marchan  con  esas  escue- 
las los  enemigos  de  la  religión:  socavar  la  fé  y 
establecer  un  escepticismo  universal.  Ya  el 
Protestantismo  ha  sentido  el  aciago  influjo  de  ta- 
les escuelas.  Hallan  estas  el  favor  de  los  Judíos, 
porque  dejan  hórridamente  desierto  el  campo  cris- 
tiano tan  execrado  por  ellos;  hallan  el  favor  del 
infiel,  porque  abaten  traidoramente  toda  reli- 
gión de  cuya  disciplina  él  intenta  sustraerse; 
hallan  el  favor  del  Protestante,  porque  piensa 
que  destruirán  el  poder  de  la  Iglesia  Romana,  y 
que  la  ilustración  laical  vale  mas  que  la  igno- 
rancia Romana.  Pero,  aquí  está  el  fatalísimo 
error  del  Protestante.  El  daño  es  omnímoda- 
mente suyo.  Roma  nada  tiene  que  ver  con  esas 
escuelas;  sino  que  lleva  adelante  sus  propias  ins- 
tituciones lo  mismo  que  si  no  existiesen  escuelas 
seglares.  Todo  ese  error  gravita  únicamente 
sobre  el  Protestantismo,  y  sin  emibargo  parece 
que  no  saben  6  no  quieren  verlo  los  Protestan- 
tes. Esas  escuelas  limítanse  á  la  cultura  del 
entendimiento,  y  la  sola  cultura  del  entendi- 
miento no  ha  sido  nunca,  ni  nunca  podrá  ser  lo 

que  la  civilización  necesita  mas No 

basta  la  educación  intelectual,  ni  la  educación 
moral  que  dan  las  escuelas  seglares,  si  es  que 
la  dan.     La  naturaleza  humana  requiere  aquella 

(*)  Pordonaremos  esta  úitima  proposición  á  la  sinceridad  con  que 
el  Kv.  riatt  cree  en  el  Protestantismo.  Pero  ¿qné  es  este  algo  "me- 
jor y  mas  fuerte"  que  la  Iglesia  CatólicaV  No  por  cierto  el  Protes- 
tantismo, cuya  "estolidez"  y  "debilidad"  nos  ha  estado  pintando  el 
mismo  llev.  Platt  cou  colrires  tan  sombríos,  aiinqnc  tan  verdodo 
ros. 


disciplina  moral  y  espiritual,  aquel  sentimiento 
que  solo  puede  venir  de  la  religión  y  de  la  Igle- 
sia. Y  estas  cosas  deben  adcjuirirse  todas  al 
mismo  tiempo.  Mente,  conciencia  y  corazón, 
como  los  alambres  de  un  cable  que  sostiene  un 
puente,  deben  obrar  con  una  tensión  igual  y  si- 
multanea. Ninguno  de  esos  elementos  es  sufi- 
ciente tomándolo  aisladamente.  Fácil  seria  de- 
mostrar por  la  historia  que  la  mera  cultura  inte- 
lectual, como  en  los  tiempos  de  César,  y.  de  Je- 
sucristo, aunque  ridiculizara  por  seiscientos  años 
las  religiones  antiguas  hasta  hacerlas  perecer,  y 
tuviera  todas  las  oportunidades  posibles  para 
restablecer  y  dirigir  la  moralidad  en  la  civiliza- 
ción, de  ninguna  manera  pudo  lograr  este  objeto. 
Los  Césares  trabajaron  en  ello  por  quinientos 
años,  y  también  en  vano.  La  enseñanza  podrá  do- 
tar al  hombre  de  refinamiento  y  elegancia,  pero 
no  impedir  el  crimen.  El  hombre  mas  enseñado 
podrá  ser  el  mas  criminal  ;i)ero  el  mas  religioso  será 
siempre  el  menos  criminal.  Mientras  marchó  la 
religión,  pobre  como  era,  marchó  también  la  mo- 
ral; y  cuando  el  ])opulacho  hizo  mofa  del  sacer- 
dote, burlóse  igualmente  de  los  filósofos.  Un 
déspota  seglar  tomó  el  lugar  del  sagrado  minis- 
tro; y  la  naturaleza  y  sociedad  humana,  bien  que 
mudase  incesantemente  de  dueños,  fué  pisoteada 
por  la  férrea  planta  de  la  fuerza  brutal,  alando 
el  albedrío,  no  la  conciencia. 

II.  COMO  CIUDADANOS  AMERICANOS, 

Es  preciso  que  cristianicemos  la  edncacion. 
Los  grandes  Puritanos  y  Anglicanos  que  coloni- 
zaron este  continente  y  levantaron  este  grandio- 
so edificio  pclíticocran  hombres  que  hablan  sido 
educados  en  escuelas  religiosas  y  amaban  la  re- 
ligión  Todo  se  extingue,  cuando  se  ex- 
tingue la  religión.  Así  aconteció  en  Grecia;  así 
aconteció  en  Roma;  así  acontecerá  con  nosotros. 
.  .  . .  La  libertad  verdadera  y  la  inmoralidad  no 
se  conocen,  pero  la  inmoralidad  y  el  despotismo 
son  amigos  y  aliados.  Las  escuelas  seglares,  en 
cuanto  quitan  á  la  Iglesia  la  formación  religiosa 
de  la  juventud,  son  enemigas  de  la  libertad  ci- 
vil. Los  nobles  campeones  de  nuestras  liberta- 
des han  sido  educados  en  escuelas  de  carácter 
religioso  (sectarian  scJiooIs).  Las  escuelas  segla- 
res cuestan  demasiado.  Todo  es  especulación 
{jobher}/)  ;  especulación  en  construií-las,  especula- 
ción en  los  libros,  especulación  en  la  elección  do 

los  maestros Todo  está  reduciéndose  á  ser 

un  corrillo  de  especuladores  para  manipular  un 
fondo  de  escuelas  de  mas  de  un  millón  de  peses, 
y  descartar  toda  religión  y  moral. 

¿Ha}'  algún  remedio?  Seguro,  y  sin  jiosibili- 
dad  de  ecjuivocarse.     Sea  libre  la  enseñanza,  c(í- 

mo  es  libre  la  religión ¿Cómo?  se  me  dirá, 

¿y  no  habrá. pues  educación  universal? — La  edu- 
cación universal  de  las  escuelas  laicales  no  hace 
mas  que  disponer  una  población  á  delitos  mas 
iH-íinados.  no  á  resistirse  al  ci'ímen  con  mayor 
energía.  Nadie  es  mejor  ciudadano  ponpie  sabe 
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ol  fálciilo  ó  porque  traduce  Virgilio  y  Tloiacio. 
.  .  .  .Los  picaros  salen  igualmente  de  las  clases 
instruidas  j  de  las  no  instruidas.  Nunca  hubo 
educación  mas  universal  que  ahora;  nunca  hubo 
criminalidad  mas  universal  que  ahora;  y  nunca 
hubo  iudil'erentismo  religioso  mas  universal  que 
ahora  

Mas  vale  ser  indocto  y  virtuoso,  que  docto  y  vi- 
cioso. Se  me  preguntará  si  la  escuela  secular  hace 
vicioso.  Contesto  que  de  por  sí  no  ayuda  á  ser 
virtuoso;  y,  en  esc  punto,  todo  lo  que  no  ayuda 
es  de  estorbo.  En  otras  palabras,  la  enseñanza 
laical  no  conduce  al  crimen,  pero  tampoco  re- 
trae de  él;  al  paso  que  la  religión  siempre  apar- 
ta del  crimen,  nunca  conduce  á  61.  En  esa  se- 
cularización de  la  enseñanza  hemos  adorado  un 
ídolo  en  vez  de  un  dios. 

Si  se   reconoce  el  mal,  se  hallará  el  remedio. 

Sea  dinero  consagrado,  el  dinero  para 

la  escuela Como  andan  ahora  las  cosas,  este 

país  es  despútieamcnte  intolerante  hacia  todos, 
menos  hacia  el  infiel.  p]n  favor  suyo  pónense  prác- 
ticamente distinciones  éntrelos  ciudadanos.  Pues 
bien,  si  hemos  de  tener  aquí  libertad  religiosa, 
de  hecho  y  de  nombre,  sea  libre  el  dinero  reli- 
gioso como  son  libres  las  opiniones  religiosas — 
pues  dinero  religioso  es  para  raí  el  dinero  de  es- 
cuelas. Vayase  el  dinero  judaico  á  las  escuelas 
judaicas,  si  (juioren  establecerlas;  el  dinero  papis- 
ta á  las  escuelas  papistas;  el  dinero  protestante  á 
las  escuelas  protestantes;  y  el  dinero  infiel  á  las 
escuelas  infieles.  Persuádanse  todos;  6  sino  no 
habrá  aquí  mas  libertad  que  para  los  que  odian  la 
religión  y  cuanto  hay  de  bueno  y  noble  en  la  li- 
bertad civil.  Ellos  dictan  la  ley,  y  se  hace  pa- 
gar á  los  pueblos  Cristianos,  para  educar  á  los  hi- 
jos de  familias  Cristianas,  fuera  de  la  Iglesia 
Cristiana;  porque  no  educará  los  niños  en  la  re- 
ligión es  educarlos  en  la  iníidelidad,  y  educarlos 
en  la  iníidelidad  es  educarlos  contra  la  libertad 
civil.  La  Jícligion  es  el  mas  verdadero  amigo 
de  la  libertad  civil. 

[ÍOsta  última  proposición  es  probada  por  el 
autor  con  la  historia  de  Liglatcrra.  Los  Obis- 
1)0S  y  Monjes  Católicos  fueron  los  autores  y  de- 
fensores de  la  Constitución  y  de  todas  las  liber- 
tados inglesas. — Después  pasa  á  la  [)roposicion 
sigp.ientc.] 

Faltando  la  religión,  faltó  la  libertad.  El  mí- 
nimum de  la  religión  ha  ido  siempre  con  el  má- 
ximum del  de¿ípotismo.  El  Fccnlarismo  destruye 
la  libertad.  El  levantó  á  César  sobre  los  alta- 
res, donde  adorát)ase   antes  á  dioses  de  alguna 

(|ue  otra  suerte,  y  César  fué   dios Con  el 

secularismo  están  todos  los  mas  tremendos  dés- 
potas, desde  César  hasta  acá,  todos  los  traidores, 
usurpadores,    ladrones,  estafadores,   falsarios,  a- 

ventureros   políticos,   y  borrachos ¡  Ay  de 

la  educación,  de  la  moral,  del  porvenir  de  la  ge- 
nci'acion  naciente!  ¡ay  de  la  libertad  civil,  cuan- 
do liniiil)rcs  de  la    peor  r^lca  tienen  en  mano  el 


poder  y  forjan  nucstr:ís  instituciuncsl 

El  peligro  de  la  libertad  no  viene  d  1  cclesias- 
ticismo,  sino  de  esos  ruines  discíjulDs  ilel  secula- 
rismo, (|ue  odian  la  Escritura,  viohm  las  lieslas, 
l)árlaiise  de  Dios,  tralican  en  la  |:olíi:{-a  y  viven 
de  lo  quc.pueden  pillar  del  presupuesto  público. 
Ya  saben  ellos  (]ue  cuando  los  hóspií  ¡les,  asilos 
y  escuelas  son  adinin¡strad;is  [)or  l¡s  denomina- 
dones  religiosas,  como  en  oti'os  l¡e;!ipos,  cesan 
de  un  golpe  los  fi'audulentos  contr.i.oe  de  abas- 
tamiento, y  los  hurtos  sin  fin  que  comc-lcn  ahora 
los  politicastros.  De  a<iuí  sus  clamores.  ¿Hubo 
además  instituto  pió  manejado  por  el^^-ecularismo 
proba  y  económicamente?  Nunca.  (  Véase  los 
Informes  del  Hospital  y  PtocoUofw  Cd  Condado 
etc.) 

¡El  secularismo  amigo  de  lalibcitad!  ¡Ver- 
daderamente! ¿En  qué  tiempo  lo  lia  sido?  El 
secularismo  gobierna  con  la  fueiza.  Los  filóso- 
fos Griegos  }'  Romanos  hicieron  ¡irueba  de  la 
enseñanza  secular,  y  vino  el  Cé.>ar.  La  educa- 
ción laical  conduce  directa  é  inevitablemente  ala 
espada,  y  á  nada  mas  que  la  espada.  Cuando 
abandonáis  el  "cclesiasticismo,"  como  llaman  á  la 
religión,  corréis  hacia  la  policía.  La  educación 
religioa  no  es  omnipotente;  es  sin  embargo  lo 
mejor  que  [)odcmo:«  hacer.  Esa  lucha  entre  el 
eclesiasticismo  y  el  seculai-ismo.  es  eminentemen- 
te lucha  entre  la  sociedad  y  la  licencia,  entre  la 
virtud  y  el  vicio,  entre  la  voluntad  de  una  ma- 
yoría de  ciudadanos  leales  y  una  minoría  de  cri- 
minales infieles — prácticos,  si  no  reales.  Es 
querer  encaminar  la  sociedad  hacia  el  comunis- 
mo y  las  pasiones  mas  desenfrenadas.  Lo  que 
se  combate  no  es  el  eclesiastici^nlO  como  tal,  sino 
la  disciplina  moral  representada  ¡lor  él.  La  I- 
glesia  no  amenaza  nada.  Lusca  siemjn'c  el  bien 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Es  el  poder 
conservador  de  las  costumbres  el  mas  elevado 
(juc  tengamos.  Es  superior  á  los  corrillos,  á  las 
maniobras,  á  la  perversión  sempiterna.  El  ver- 
dadero ciudadano  es  el  que  es  libre  "de  la  li- 
bertad con  que  le  ha  lil)rado  Jesucristo.''  Nadie 
es  libre  si  no  tiene  el  imperio  moi-al,  cuando  no 
el  impei'io  religioso  do  sí  mismo.  El  secreto  del 
j)rogrcso  consiste  en  conservar  el  ccjuilibrio  de 
las  fuerzas  sociales.  Donde  hay  tendencia  cons- 
tante, hay  exceso  de  una  de  esas  fuerzas.  La 
tendencia  presente  consiste  en  descartar  comple- 
tamente el  intlt'jo  religioso  é  introducir  v\  domi- 
nio universal  del  albcdrío  humano,  del  ajctilo 
humano,  de  la  ucencia  individual  humana.  Por 
mas  insultos  que  estén  guardados  á  la  Iglesia, 
Eila  debe,  á  semejanza  del  ángel  que  estorbó  el 
camino  de  13alaau),  oponerse  intrépida  á  la  mar- 
cha de  la  fuerza  brutal,  que  lo  abisma ria  todo. 
Con  las  escuelas  soeulares  que  no  enseñan  nin- 
guna moral.  "¿(\'nio  puede  haber  una  conciencia 
pública?  Y  sin  conciencia,  ¿cómo  puede  haber 
seguridad?  Y  sin  soguridr.d  ¿puede  haber  progre- 
;(>  v  estabilidad? 
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— ¿Como  te  las   compondrás  con   Adela  en  los  bra- 
zos, privándote  de  trescientas  liras?     No  te  conviene. 

—Te  lo  lio  dicho;  se  hace  de  la  necesidad  virtud. 
Claro  es  qua  trescientas  liras  de  mas  en  mi  presupues- 
to me  vendiian  perfectamente;  pero  ya  lo  sabes:  el 
que  se  ahoga  procúrase  asir  aun  de  una  navaja.  Por 
otra  parte,  no  supongamos  las  cosas  mas  difíciles  do 
lo  que  son.  ¿No  podria  suceder  que  aumentara  mi 
sueldo  al  cabo  de  doce  meses?  Pudiera  ocurrir,  y  en- 
tonces mi  sacrificio  seria  menos  sensible.  También 
podria  suce  Icr  que  se  aumentara  el  tuyo,  porque  ha- 
ce años  que  tiras  de  la  carreta;  sin  duda  es  posible, 
y  entonces  te  correspondería  sacarme  magníficamen- 
te de  todos  mis  apuros.  Supongamos  que  no  aconte- 
ce nada  de  lo  dicho,  y  que  seguimos  ambos  á  pié  co- 
mo nos  vemos;  no  descubro  la  razón  de  no  poder  po- 
nerme á  tu  lado  para  tapar  el  agujero.  Quedando  tú 
solo,  y  metiendo  á  Eruestito  en  una  casa  de  benefi- 
cencia, bastará  una  habitación,  en  la  que  podremos 
vivir  juntos,  c^n  economía,  sino  mas,  de  algunos  escu- 
dos al  mes.  El  año  tiene  doco,  y  contribuyendo  tú  en 
cada  uno  con  dos  ó  tres,  disminuye  mi  desembolso 
una  mitad  ó  una  tercera  parte.  De  tal  suerte,  sin 
apercibirnos  de  la  cosa,  vamos  poco  á  poco  saliendo 
de  penas,  y  concluimos  de  pagar  cuando  Dios  quiera. 
Reconozco  que  no  nos  daremos  una  vida  de  príncipe: 
¿qué  imporc  i?  Se  pasará  como  se  pueda,  con  tal  de 
salir  una  vez  de  las  presentes  angustias.  ¿Te  parece 
que  discurro  con  la  cabeza,  ó  con  los  codos? 

— Perfectuneute  discurres,  respondió Filiberto,  per- 
suadido hasta  la  evidencia:  todo  está  en  que  accedan 
las  personas  á  que  te  diriges.  Yo,  no  teniendo  que 
sostener  á  otros,  me  juzgo  con  ánimo  para  economizar 
diez  ó  veinte  liras  de  mis  noventa  mensuales.  ¡Ya  lo 
creo!  Yo  solo,  paso  con  nada.    Lo  decia  por  tí. 

— Pues  yo,  añadió  Riccio,  con  Adela  ahorraré  de 
mil  modos,  chupándonos  los  dedos  de  gusto  por  el 
placer  de  haberte  arrancado  de  la  boca  del  lobo.  Es- 
toy seguro  de  que  le  agradará  esto  á  tu  hermana 
grandemente;  en  cuanto  á  mí,  sabes  que  soy  hombre 
de  pocos  cuartos  y  menos  caprichos.  Vuelvo  á  pre- 
'guntarte  si  esta   es  una  invención   propia  de  un  loco. 

— No  digo  tanto.  ¡Pero  meterte  así  en  prensa  du- 
rante muchus  años! 

—Querido,  yo  comprendo  así  la  amistad:  no  somos 
amigos  solamente  para  saludarnos  y  decirnos  mutua- 
mente al  encontrarnos:  ¿como  estás? 

-^Nada  tengo  que  añadir.  ¡Pluguiese  á  Dios  que 
pudiera  mostrarte  con  hechos  que  también  compren- 
do yo  la  amistad  del  mismo  modo! 

— A  mí,  ¡iñ.idió  Riccio,  me  parece  la  cosa  tan  clara, 
que  me  enfado  conmigo  propio;  me  llamo  necio  y  bor- 
rico por  no  haberlo  pensado  antes.  Falta  sólo  conse- 
guir el  intento,  sin  que  nos  desalienten  los  obstáculos. 
Adelante,  pues;  descansa  en  mí,  punto  en  boca,  y  bue- 
nas noches:  terminado  todo,  algo  diremos  á  tu  herma- 
na que  le  devolverá  la  vida. 

— Perdóname,  y  sácame  de  la  curiosidad:  ¿las  nego- 
ciaciones presentan  buen  cariz? 

— Bueno,  bueno,  no;  mas  todo  se  arreglará:  manejo 
bien  mis  asuntos. 

— Si  sales  bien,  acabó  diciendo  el  amigo,  te  deberé 
mas  que  la  vida. 


XIII. 


AMOR  SUPLICANTE. 


Las  negociaciones  do  Riccio  hablan  encontrado,  á 
la  verdad,  un  obstáculo  desde  su  comienzo,  aunque 
no  tan  duro  que  le  quitasen  la  esperanza  de  probar  de 
nuevo  fortuna  con  mejor  éxito.  Al  salir  el  dia  antes 
de  la  casa  de  Filiberto,  llena  su  mente  y  su  corazón 
con  la  idea  de  los  esponsales  que  sellara  la  promesa 
de  salvar  á  su  amigo,  sentía  una  especie  de  tábano  en 
sus  espaldas,  que  no  le  dejaba  vivir,  no  entablando 
la  negociación  aquella  misma  tarde.  Fué  á  ver  á  la 
señora  Emengarda:  primer  y  mas  fácil  paso  para  lle- 
gar al  corazón  y  á  la  bolsa  de  su  principal.  ¿Cómo, 
pensaba  él  á  solas,  como  puede  nacer  dificultad  seria 
contra  mi  proposición?  Parala  caja  del  señor  Onofre, 
tres  mil  liras  mas  ó  menos  son  como  para  iní  tres 
sueldos  de  entrada  ó  de  salida.  Doy  garantías:  se 
reintegrarán  de  su  dinero  insensiblemente;  para  ellos 
es  nada,  y  todo  para  mí. — Así  fantaseando,  según  le 
dictaban  la  bondad  de  su  corazón,  sus  años  juveniles 
y  su  espíritu  amoroso,  presentábase  á  la  señora. 

Estaba  esta  sumamente  lejos  de  aguardar  semejan- 
te ocurrencia  del  joven,  á  quien  miraba  como  pupilo. 
Sin  embargo,  tuvo  paciencia  para  escucharle  con  mu- 
cha cortesía.  Tomando  después  el  tono  de  consejera 
y  de  tutora,  comenzó  con  un  terrible  catecismo: — 
Oiga,  mi  querido  joven:  su  pensamiento  me  pa- 
rece, siento  tener  que  manifestarlo,  un  castillo  de 
naipes.  Honra  ciertamente  su  buen  corazón  empe- 
ñarse así  por  el  bien  de  un  amigo;  ¿pero  ha  pensado 
en  las  dificultades  que  hay?  ¿Cómo  se  le  ocurre  que 
yo  puedo  trabajar  cerca  de  mi  marido  para  obtener 
un  préstamo  que  no  se  extinguirla  antes  de  diez  años? 
Ya  lo  sé:  satisface  al  dia  y  á  la  hora  los  sueldos  ven- 
cidos, como  si  fuesen  una  letra  de  cambio  á  la  vista; 
pero  sé  igualmente  que  le  cuesta  mucho  anticipar  un 
céntimo;  si  alguna  vez  se  hace,  lo  hago  de  lo  mió,  por 
caridad,  y  sin  librarme  de  sus  regaños.  Ahora  bien. 
usted  pide,  no  solo  el  anticipio  de  una  paga;  sino  un 
crédito  que  vencería  dentro  de  muchos  años.  Ade- 
más, hablemos  claramente:  semejante  obligación  le 
atarla  por  diez  años  al  puesto  que  ocupa.  Quiero  es- 
perar que  seguirá  en  él  diez  y  veinte,  con  recíproca 
satisfacción,  cada  vez  mayor:  con  todo,  juzgue  si  tal 
contrato  corresponde  á  las  costumbres  de  los  comer- 
ciantes. Al  contrario:  se  quiere,  por  punto  general, 
en  el  comercio  mantener  la  propia  libertad.  Esto  por 
lo  que  hace  al  anticipo.  Permítame  añadir  ahora  al- 
guna observación  para  su  bien.  Si  este  joven  soldado 
no  consigue  hallar  quien  le  adelante  dinero  en  su 
nombre,  sin  que  otro  responda,  señal  de  que  se  trata 
de  un  deudor  inseguro.  Usted,  pues,  se  compromete 
sin  duda  en  un  asunto  escabroso,  y  apoya  en  falso 
una  suma  considerable.  Ahora  bien.  Tanto  yo  como 
mi  marido  sentiríamos  mucho  que,  apenas  mejorado 
un  poco  de  posición  con  aquel  ascenso  perdiese  tres 
mil  liras.  Créame  á  mí;  es  usted  joven,  y  ciertas  cosas 
no  las  puede  emprender  por  sí  solo:  lo  que  mas  se 
opone  á  la  confianza  en  el  que  maneja  fondos,  es  sa- 
ber que  está  metido  en  negocios  echados  á  perder. 

— Pero  usted,  señora,  me  conoce,  interrumpió 
Riccio  con  alguna  viveza.  ¿Quién  podrá  nunca  sospe- 
char de  mi  honradez? 

— Está  bien;  nadie  la  pone  en  duda.  Mas  la  sospe- 
cha nace  por  sí  misma,  no  bien  se  conoce  la  interven- 
ción en  otros  asuntos  desgraciados.  Usted  podrá  ser, 
como  lo  es  sin  duda,  el  primero  de  los  hombres  de 
bien,  y  con  todo,  al  cabo  de  mucho  sufrirla  las  con- 
secuencias de  administrar  la  caja  de  otros,  teniendo 
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que  satisfacer  deudas  propias.  ¿Lo  creerá?  Cuando 
yo  procuró  decir  algo  bueno' en  su  favor,  la  razón  que 
hice  valer  mas  fui-  que  á  nadie  adeudaba.  Ahora  me 
desmentii'ia  usted  contrayendo  una  obligación  por 
diez  años.  Digo  eso  porque  claro  es  que  figuraría  en 
nuestros  libros  como  deudor  principal.  Vamos,  va- 
mos; déjese  guiar  por  quien  le  quiere  bien,  y  no  insis- 
ta en  que  hable  del  asunto  con  Onofre. 

Se  pasó  liiccio  una  mano  por  la  frente,  escapándo- 
se un  suspiro:  después  añadió  violentando  su  reserva: 
— Comprendo,  señora,  que  tiene  usted  cien  razones; 
mas  ¿qué  se  hace  cuando  se  ve  un  amigo,  un  amigo, 
íntimo,  un  joven  incomparable  angustiado  de 
aquel  modo,  y  con  él  toda  una  familia  desgraciada? 
Uel  amigo  no  puedo  dudar:  dudarla  primero  de  mí 
propio.  Es  hombre  que  me  pagarla  su  sangre,  si  su 
sangre  me  debiese:  además  ayudarme  podrá  todos 
los  años  con  una  tercera  parte  ó  con  una  mitad,  re- 
duciéndose, por  consiguiente,  mucho  mi  desembolso. 
¿Es  po.sible  que  una  operación  tan  sencilla  me  haya 
de  perjudicar  ante  los  ojos  del  señor  Onofre?  Ade- 
más, pues  lo  quiero  decir  todo,  figura  también  la  her- 
mana de  mi  amigo,  que  es  la  perla  de  las  jóvenes,  y 
por  liltimo  un  niño  de  pocos  años.  ¿Qué  quiere?  Me 
ha  vencido  el  corazón;  he  dado  palabra,  ¡y  cuando 
está  do  por  medio .  .  . ! 

Respuesta  tan  sencilla  impresionó  extraordinaria- 
mente á  la  señora  Emengarda.  Aun  preguntó,  con 
todo: — ¿Pero  qué  palabra  podia  dar? 

— Hacer  lo  posible  á  fin  de  conseguir  la  suma  in- 
dispensable? 

Emengarda,  ¡mujer  de  corazón!,  hasta  entonces  ha- 
bla ponderado  la  inconveniencia,  el  peligro  y  el  daño 
del  préstamo;  pero  algunas  palabras  de  Riccio,  á 
quien  habia  tomado  la  costumbre  de  favorecer  como 
si  fuese  su  hijo,  modificaban  su  opinión;  vacilaba, 
perdía  terreno,  se  ablandaba,  y  hallábase  á  punto  de 
acceder.  Solo  que  pareciéndole  inoportuno  rendirse 
tan  prontamente,  buscó  una  especio  de  transacción: — 
Bien,  dijo;  si  ha  empeñado  su  palabra,  me  disgustaría 
que  hubiese  do  pasar  por  la  vergüenza  de.  .  .  ¡Pero  en 
qué  conflicto  me  pone!  Hubiera  sido  mejor  decirme 
algo,  antes  de  poner  al  fuego  tanta  carne. 

— ¿Quién  puede  preverlo  todo?  Ciertamente  no  he 
prometido  mas  que  lo  que  estaba  en  mí  mano;  he  di- 
cho solo  que  emplearía  mis  buenos  oficios  cerca  del 
que  se  hallara  en  disposición  de  ayudarles;  y  miro,  no 
he  pronunciado  siquiera  su  nombre. 

— Bien,  bien,  déjeme  pensarlo  un  poco  mas,  y  des- 
pués le  podré  decir  algo. 

— Yo  le  doy  las  gracias,  añadió  Riccio  incontinenti. 
Su  bondad  me  impono  una  obligación  de  gratitud 
eterna,  mas  que  otros  favores:  ¡son  3'a  tantos! 

— No  considere  la  cosa  hecha:  querido;  sobre  todo 
no  diga  usted  á  mi  marido  ni  una  palabra.  Yo  le 
hablaré,  y  tenga  por  seguro  que  si  no  logro  nada,  se- 
rá tiempo  perdido  buscar  otra  manera.  Ya  ve  cuan 
abrumadísiino  está  estos  dias  Onofre,  y  cuando  le 
preocupan  los  negocios,  no  quiere  que  le  fastidien, 
dándolo  mal  humor  la  incomodidad  mas  leve.  Hablo 
por  su  bien,  hijo  mió  (así  lo  llamaba  cuando  le  quería 
lisonjear),  y  usted  hará  perfectamente  si  se  conforma 
con  mis  consejos. 

Así  terminaron  los  preliminares  de  la  negociación 
que  tanto  deseaba  Riccio  conducir  á  buon  término. 
Se  persuadió  íntimamente  de  que  si  la  cosa  no  habia 
salido  de  un  modo  favorable  por  completo,  no  podia 
fallar,  dándola  después  algunos  empellones  con  pala- 
bras ojHutuuas.  Lo  que  pensaba  lo* contó  á  Fíliberto, 
Kogun  dijimos  antes.     Tenia  justo  motivo  de  satisfac- 


ción, porque  observó,  por  las  últimas  frases  de  la  se- 
ñora Emengarda,  que  se  habia  olvidado  de  todas  las 
razones  en  contra,  como  también  que  tarde  ó  luego  se 
conseguiría  lo  que  propusiese  á  su  marido. 

Solo  temía  las  dilaciones,  y  estaba  por  ellas  do  mas 
negro  humor  que  nunca,  entristeciéndole  la  dura  ne- 
cesidad de  no  contradecir  á  la  potente  protectora  que 
habia  tomado  el  negocio  á  pechos,  y  atormentándole 
la  urgente  ansia  de  ultimar  el  asunto  antes  de  que 
trascurriera  el  fin  del  Consejo  de  leva. 

Pasaban  los  días  seguidos  y  veloces,  ó  sea  todo  el 
tiempo  útil  para  la  redención  de  Fíliberto,  sin  que  la 
señora  Emengarda  diera  señales  de  haber  dicho  á  su 
esposo  una  j)alabra.  Por  ello  estaba  Riccio  tanto  mas 
impaciente,  cuanto  afanándose  todo  el  día  por  el  pró- 
ximo festín  (el  domingo  próximo,  y  corría  entonces  el 
martes),  era  forzoso  que  tropezara  cien  veces  con  el 
señor  Onofre,  ó  con  su  señora,  para  recibir  sus  órde- 
nes ó  dar  cuentas  de  lo  hecho.  Al  avaro  se  le  había 
puesto  en  la  cabeza  lo  propio  de  los  avaros;  querer 
pasar  por  pródigo,  disponiendo  una  fiesta  suntuosísi- 
ma y  real,  como  convenía,  según  él,  tratándose  de  ca- 
sar á  la  heredera  única  de  un  millonario.  El  infeliz 
sub cajero  era  ministro  p?.ra  el  dispendio. — ¡Qué  mor- 
tificación! exclamaba  Riccio  alguna  vez  completamen- 
te á  solas,  estar  todo  el  día  pagando  y  pagando  dine- 
ro por  cuenta  de  otros,  sin  poder  pagar  un  sueldo  por 
cuenta  propia.  .  .  ¡Ni  siquiera  poder  decir  una  sola  pa- 
labra! ¡Avarienta  raza  la  de  estos  ricos!  No  les  im- 
porta que  se  aflijan  los  pobres,  con  tal  que  puedan 
ellos  satisfacer  sus  guatos.  Al  señor  Onofre,  ¿qué  le 
costaría  sacar  del  infierno  una  familia  de  gente  hon- 
rada, y  aún  á  mí?  Solo  un  sí:  no  se  solicita  el  gasto 
de  un  céntimo.  Sin  embargo,  para  conseguir  el  sí  ea 
preciso  tener  espera,  Citudiar  la  luna,  y  arrastrarse 
por  el  suelo.  Hay  migajas  que  caen  de  su  mesa,  y  es 
preciso  acercarse  con  las  puntas  de  los  píes,  y  con 
guantes  blancos,  para  conseguir  la  gracia  de  recoger- 
las. Ha  dado  ahora  en  la  Ü(ir  de  disipar,  y  tira  el  di- 
nero á  puñados:  en  el  ajuar  de  la  esposa  abisma  un 
patrimonio  entero;  vestidos  para  proveer  un  monaste- 
rio, piezas  de  terciopelo  do  cíen  colores,  multitud  de 
encajes,  montones  de  ropa  blanca,  vajillas,  joyas  y 
dijes,  con  los  cuales  se  podría  cargar  un  camello.  ¡Oh! 
¿No  seria  la  esposa  igualmente  bella  y  afortunada  sin 
estos  gastos  y  prodigalídudes?  Bien,  pásela  ropa,  que 
al  fin  se  quedará  en  los  armarios:  los  tres  mil  francos 
que  necesito  los  podría  evidentemente  ahorrar  con  las 
cosas  que  se  desvanecerán  el  domingo  como  el  humo 
...nadie  se  apercibiría. —Cíen  francos  de  economía 
en  los  vinos,  cien  en  los  refrescos,  cíen  en  las  luces, 
cíen  en  las  libreas,  cien  en  los  adornos  de  las  salas, 
cíen  en  las  flores,  cien  aquí,  cíen  allá;  he  aquí  reunido 
lo  necesario  para  devolver  á  una  familia  la  vida.  .  .á 
dos.  .  .Comprendo  que  l'.s  bodas  de  los  señores  no  se 
hacen  con  nueces  y  con  higos  secos;  mas  ¡diablo! 
¿Qué  aprovecha  sepultar  un  tesoro  en  comida  y  en 
líquidos,  que  no  liaceu  bien  á  un  perro?  ¡Locos,  lo- 
cos! Aunque  yo  tuviese  tres  millones  en  cartera,  no 
soñaría  en  semejantes  desatinos. — 


( Se  continuará). 


PEMODÍCO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M. 


15  de  Diciembre  de  1877. 
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NECÍ^OLOCiA. 

Acabamos  de  recibir  la  dúlorosa  noticia  de  la  muer- 
te de  Doña  Dolores  Chaves  de  Perea,  fallecida  en 
JBernaíillo  á  las  12  de  la  mañana  deldia?  del  presen- 
te. Nos  juntamos  á  todos  sus  deudos  en  el  pesar  por 
tan  sensible  pérdida;  y  por  otra  parte  nos  consuela  la 
confianza  de  que  la  difunta  se  halle  en  lugar  de  des- 
canso; pues  su  vida  ejemplar  y  cristiana  no  dejan 
ninguna  duda  que  dicha  Señora  era  una  de  las  almas 
agradables  á  los  ojos  del  Señor,  ü.  I.  P. 

Nos  han  comunicado  también  otro  fallecimiento  en 
la  persona  del  Sr.  José  Rafael  Benavides  de  los  Valles 
de  S.  Jerónimo  el  dia  3  de  este  mes,  á  la  edad  de 
60  años.  Siéndonos  conocida  su  familia  damos  el 
mas  sentido  pésame  á  la  esposa  del  difunto,  Pelegri- 
na Montano,  y  á  sus  hijos.    It.  I.  P. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Aiiíoaiclaico. — El  5  de  este  mes  se  ha  celebrado 
la  fiesta  patronal  de  Antonchico.  Concurrieron  tres 
padres,  el  Eev.  Coudert  de  Las  Vegas  y  los  pp.  Bal- 
dasarre  y  Minasi  S.  J.  Este  último  predicó  el  pane- 
gírico. El  mal  tiempo  que  habia  impedido  un  mayor 
concurso  de  Sacerdotes  y  de  fieles,  impidió  también 
la  procesión  acostumbrada. 

lüo  AíTÍba.— (Comunicado) — Plaza  del  Alcal- 
de, 3  de  Dic.  77. — Señores  Editores  de  la  Revista:  Sír- 
vanse insertar  en  su  apreciable  periódico  estas  lineas, 
las  que  servirán  para  dar  á  conocer  al  pueblo  de  este 
Condado,  cuáles  han  sido  las  causas  de  no  haberse 
procedido  al  nombramiento  de  Maestros  de  Escuelas 
públicas  según  ordena  la  Ley.  En  primer  lugar  has- 
ta la  fecha  presente  los  varios  colectores  de  capitación 
en  este  Condado  han  tardado  en  colectar,  y  han 
referido  ante  la  Corte  que  la  poca  fuerza  de  la  Ley  en 
este  punto  no  les  ha  dado  lugar  á  colectar  y  exigir 
como  era  debido.  En  segundo  lugar;  todos  saben  con 
qué  violencia  la  viruela  ha  atacado  los  niños  de  este 
Condado.  Esta  peste  no  ha  cesado  todavía,  y  los 
enfermos  que  no  han  sucumbido,  están  apenas 
convaleciendo.  Seria  pues  imprudente  que  hubiese 
reuniones  de  niños,  de  donde  fácilmente  podria  comu- 
nicarse el  contagio  á  las  familias,  con  peligro  de  las 
mismas.  Además  de  que  seria  inútil  abrir  las  escue- 
las, porque  muchos  padres  de  familia  con  buena 
razón   temerían  de  enviar  á  sus  niños. 

Ahora  si  alguien  cree  que  la  Corte  ha  hecho  mal  en 
no  abrir  las  Escuelas  examine,  con  seriedad  estas  ra- 
zones, y  estoy  seguro  que  las  hallará  satisfactorias. 
Soy  etc.  Elíseo'  Salazar. 
Presidente  del  cuerpo  de  los  Supervisores. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


Washiiig'íoa!. — Por  poco  la  mayoría  del  Senado 
se  está  volviendo  demócrata.  Tres  nuevos  Senado- 
res, Butler  de  la  Carolina  del  Sur,  Eustis  y  Spofford 
de  Luisiana,  se  han  presentado  para  ser  admitidos. 
Los  tres  son  demócratas,  y  siendo  admitidos  quita- 
rían la  mayoría  á  los  republicanos  en  el  Senado.  De 
consiguiente  para  retardar  esta  admisión  se  echó  mano 
de  todos  aquellos  medios,  que  los  Americanos  com- 
pendian en  la  palabra  da  Jiíib'iÉering.  Pero  los  de- 
mócratas, á  lo  que  parece,  no  son  monos  yanliees  que 
los  republicanos;  y  tanto  han  hecho,  y  han  obrado 
con  tanta  maña,  que  han  podido  ganar  para  su  par- 
tido á  dos  miembros  republicanos,  Couover  y  Paíter- 
son.  Con  esto  se  ha  admitido  á  Butler,  y  si  algo  no 
viene  á  enredar  lo  hecho,  lograrán  hacer  admitir 
los  otros  dos  y  á  conseguir  así  la  mayoría  en  el  Sena- 
do, como  la  tienen  en  el  Congreso.  Así  va  el  mundo. 
¿Quien  lo  hubiera  dicho  hace  diez  años? 

Tejas. — Eecibimos  de  Refugio,  Tejas,  con  fecha 
del  25  de  Nov.  la  siguiente  carta.  "Señores  Edilores  de 
la  Revista.  Juntamente  con  la  presente  les  envió  un 
número  del  lllustrated  Wcel'ly  de  McGee,  en  el  cual 
Vds.  podrán  leer  una  breve  noticia  del  establecimien- 
to católico  de  este  lugar,  y  ver  el  diseño  de  nuestro 
Convento  edificado  en  estos  dos  últimos  años  á  costa 
de  grandes  dificultades,  atendido  el  escaso  número  do 
las  familias  católicas  que  viven  en  este  país,  que  un 
tiempo  fué  exclusivamente  católico.  Nuestra  Escuela 
es  una  escuela  estrictamente  católica,  y  espero  en  Dios 
que  será  siempre  así.  Ella  tiene  mas  alumnos  cató- 
licos ó  protestantes  que  la  Escuela  pública  que  se  h;  - 
Ha  en  el  solar  inmediato,  aunque  la  nuestra  no  sea 
gratuita,  como  lo  es  la  Escuela  pública.  Lo  que  so- 
bre todo  es  muy  consolador  para  nosotros,  es  que  el 
Convento  y  la  Escuela  no  tienen  deudas." 

"Hemos  recibido  la  visita  de  Mñr.  Manucy,  Vicario 
Apostólico  de  Brownsville,  Tejas,  el  que  reside  ahora 
en  Corpus-Christi.  Administró  la  Confirmación  á  119 
personas  en  esta  Misión,  que  estoy  administrando,  y 
algunos  de  ellas  eran  convertidos  americanos.  La 
visita  de  nuestro  Obispo  á  esta  parte  de  su  Vicariato 
ha  sido  para  todos  muy  agradable,  conociendo  muy 
bien  el  arte  de  hacerse  todo  á  todos,  pero  especial- 
mente cuando  se  trata  de  niños.  Bien  puede  decirse 
que  es  un  verdadero  Obispo,  no  solo  por  la  dignidad, 
sino  también  por  el  ejemplo  que  da  á  los  demás." 

"Habiendo  ido  á  la  plaza  de  Goliad  en  Goliad  Co 
Tex.  sobre  el  Rio  S.  Antonio  se  le  convido  para  que 
hiciera  una  ledure  á  la  población  de  dicha  plaza,  la  que 
con  pocas  excepciones  es  enteramente  acatólica.  Como 
el  Sr.  Obispo  posee  en  alto  grado  el  don  de  la  pala- 
bra, no  pudo  dejar  de  captivarse  la  benevolencia  de 
sus  oyentes,  los  cuales  quedaron  tan  satisfechos  con 
su  lecture,  que  el  dia  siguiente  algunos  de  ellos  fueron 
al  Sr.  Obispo    para  darle  gracias  y  expresarle  su  de- 
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seo  de  oirle  de  nuevo  lo  mas  pronto  posible.  Natu- 
ralmente se  hallaron  algunos,  los  jefes  del  Protestan- 
tismo en  la  plaza,  los  cuaks  no  estuvieron  de  ningún 
modo  contentos,  y,  como  he  sabido,  no  piidieron  me- 
nos de  manifestar  su  descontento  por  la  ledurt  del 
Sr.  Obispo.  Esto  prueba  que  la  verdad  se  ha  hecho 
sentir:  y  por  lo  demás,  nada  mejor  podia  esperarse  de 
parto  de  catos  caballeros." 

"Alñr.  JManucy  volvió  á  su  residencia  el  23  de  Nov. 
habiendo  pasado  10  dias  en  la  visita  pastoral  de  esta 
parte  de  su  Vicariato.  Dios  le  bendiga,  y  le  conceda 
hacer  todo  el  bien  que  su  corazón  desea.  Verdad  es 
que  el  oñcio  que  tiene  que  ejercer  aquí  está  lleno  de 
dificultades;  poro  al  mismo  tiempo  sus  habilidades  son 
proporcionadas  al  oficio,  y  podrá  desempeñarlo  con 
la  aj'uda  de  Dios. 


Vuestro,  etc., 


E.  Antoine." 


En  el  número  del  McGees  Jlnstrated  Weeldy  halla- 
mos en  efecto  una  breve  descripción  de  la  misión  de 
Refugio,  j  solo  sentimos  no  poderla  reproducir  toda. 
Notaremos  aquí  dos  cosas  solamente,  1"  que  esta 
misión  como  las  demás  de  Tejas,  Nuevo  Méjico  y  Ca- 
lifornia debió  su  primero  establecimiento  á  los  glorio- 
sos hijos  de  San  Francisco;  que  bajo  su  administra- 
ción floreció  mucho,  como  lo  prueba  la  magnífica  I- 
glesia  que  edificaron  en  Eefugio;  y  que  la  decadencia 
;  total  data  de  la  expulsión  de  los  Franciscanos  espa- 
ñoles do  la  República  de  Méjico:  expulsión  que  para 
nosotros  ha  sido  siempre  un  misterio,  y  que  fué  el 
principio  de  la  ruina  de  Tejas,  Nuevo  Méjico  y  Cali- 
fornia bajo  la  administración  de  Méjico.  2°  que- 
remos hacer  notar  como  en  esta  misión,  resucitada 
por  obra  de  los  pocos  católicos  irlandeses  que  se  es- 
tablecieron allí,  y  de  los  lleds.  Cuias,  el  P.  E.  Antoi- 
ne solo  trabajó  mas  que  todos  sus  antecesores.  Dios 
bendiga  sus  santos  esfuerzos,  y  sobre  todo  haga  pros- 
perar la  escuela  católica  de  Refugio,  que  el  P.  Antoi- 
ne con  tantos  sacrificios  ha  establecido. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Biomn. Habíamos  referido  el  descubrimiento 

del  sepulcro  del  gran  Cristóbal  Colon.  Parece  ahora 
después  de  muchos  exámenes  y  discusiones  que  no  ca- 
be duda  en  la  autenticidad  de  los  restos  del  grande 
Almirante  descubiertos  en  la  Catedral  de  Sto.  Do- 
mingo.  La  inscripción 

D.  de  la  A.  Per.  Ate. 
según  parece,  debe  interpretarse  Descnh'idor  de  la  A- 
inérica,  .Primer  yUmirante.  Lo  que  queremos  añadir 
aquí,  es  que  un  proceso  verbal  del  descubrimiento 
firmado  por  los  cónsules  de  España,  de  Alemania  de 
los  Estados  Unidos,  do  Italia  y  del  vice-cónsul  de  In- 
glaterra fué  enviado  al  Sumo  Pontífice  por  Mñr.  Rocco 
Cocchia,  de  la  orden  de  los  Capuchinos,  delegado  de 
la  Santa  Sede  en  las  repúblicas  do  Sto.  Domingo, 
Haiti  y  Venezuela.  Por  cierto  era  muy  justo  que  se 
trasmitiese  este  documento  á  Roma,  conociendo  quien 
fué  Cristóbal  Colon. 

A  propósito  del  ilustre  descubridor,  habia  cundido 
la  voz  do  quo  la  causa  de  su  beatificación  habia  sido 
rechazada  por  la  Congregación  de  Ritos.  Esta  voz 
se  ha  últimamente  desmentido:  no  podia  la  causa  ser 
rechazada,  puesto  que  no  habia  sido  introducida  toda- 
vía. 

Francia. — Todas  las  noticias  do  Francia  pueden 
reasumirse  en  estas  dos:  1"  El  nuevo  ministerio  no  ha 
contentado  ni  á  los  enemigos  ni  á  los  amigos  dol  Pre- 


sidente, ni  á  los  monárquicos  ni  á  los  republicanos.  2" 
El  Senado  se  declaró  en  favor  del  McMahon;de  mo- 
do que  ahora  mas  que  nunca  puedo  predecirse  que, 
no  pudiendo  continuarse  la  presente  situación,  ya  es- 
tamos cerca  ó  del  fin  de  la  crisis,  o  del  principio  de 
una  guerra  civil. 

TcasvüHÍa. — Dejando  á  parte  algunas  batallas  de 
poca  importancia,  en  que  ahora  los  Rusos  ahora  los 
Turcos  ban  llevado  la  ventaja,  daremos  aquí  un  resu- 
men tan  solamente  de  los  despachos  que  nos  parecen 
mas  importantes.  Uno  del  2-i  de  Nov.  nos  informa 
que  la  situación  de  Osman  Pacha  es  desesperada;  con 
todo  piensan  algunos  que  tiene  provisiones  bastantes 
para  resistir  hasta  que  Mehemet  Alí,  el  cual  está  aho- 
ra organizando  un  ejército  de  socorro,  llegue  á  liber- 
tarlo. í?e  hacen  los  mayores  esfuerzos  para  esto  re- 
sultado. El  mismo  Mehemet  Alí  en  otro  despacho 
anunciaba  una  victoria  contra  los  Rusos.  Otro  des- 
pacho del  2-i  anunciaba  que  los  Rusos  han  pasado  la 
Sierra  de  los  Balkanes  y  que  se  espera  una  expedi- 
ción importante  en  Rumelia  bajo  el  mando  del  gene- 
ral Gourko.  No  se  sabia  la  destinación  de  esta  ex- 
pedición. El  25  se  telegrafaba  de  Boucharest  que 
Osman  Pacha  habia  empezado  á  tratar  de  capitula- 
ción. El  rumor  no  tenia  fundamento,  pero  sirve  pa- 
ra dar  una  idea  do  su  situación.  Los  boletines  ofi- 
ciales anuncian  que  los  rúmenes  han  tomado,  después 
de  dos  dias  de  combate,  la  posición  de  Provetz.  E.sta 
victoria  es  muy  importante,porque  hace  mas  difícil  la 
unión  de  Mehemet  Alí  con  Osman  Pacha. 

En  Asia  Moukhtar  Pacha  ha  contestado  al  ge- 
neral Melikofí",  que  lo  intimaba  la  rendición  de  Erze- 
roum,  dándole  á  conocer  la  toma  de  Kars  y  amena- 
zándolo de  atacarlo  con  80,000  hombres,  que  resisti- 
ría hasta  la  última  extremidad. 

Hasta  aquí  los  despachos  del  24,  25,  y  26  de  Nov. 
Los  recientes  despachos  del  3  y  4  de  Dic.  no  nos  dan 
otras  noticias  importantes  mas  que  algunos  hechos  de 
armas  en  los  cuales  Mehemet  Alí  ha  llevado  la  venta- 
ja sobre  los  Rusos. 

Después  de  tales  noticias  no  parecerá  extraño  que 
el  Sultán  quiera  tratar  de  paz:  se  dice  que  la  Turquía 
no  quiero  poner  otra  potencia  como  mediadora;  pero 
que  tratará  directamente  con  el  Czar. 

¡hervía. — Los  servios  están  haciendo  los  últimos 
preparativos  para  atacar  de  su  lado  á  los  Turcos. 

NSoifiíeíaeó^Tí). — Los  montenegrinos  siguen  com- 
batiendo de  su  lado  contra  los  Turcos  con  pequeñas 
pero  continuas  ventajas. 

ilsEsia. — Escriben  de  St.  Petersburg  al  Fost  de 
Londres,  que  los  periódicos  rusos  son  unánimes  en 
favor  de  la  p&z:  aconsejan  las  negociaciones  directas 
con  la  Puerta  y  estas  negociaciones  se  hacen  cada 
día  mas  probables.  La  Rusia  quiero  excluir  la  Ingla- 
terra de  estas  negociaciones.  Si  esto  es  verdad,  pode- 
mos conjeturar  que  la  Rusia  so  contentará  por  aho- 
ra con  tener  un  camino  libre  para  las  ludias  inglesas 
á  través  de  la  Turquía  asiática  y  do  la  Persia.  No  se 
tratará  de  Constantinopla  por  el  momento. 

Según  el  Mcinori'jl  JJiplomaiiqw  los  gastos  para  la 
movilización  del  ejército  Ruso  ascienden  hasta  aho- 
ra á  90  millones  de  rublos  ($,71,400,000).  Se  gastan 
cada  mes,  desde  el  pasaje  del  Pruth,  50  millones  de 
r«¿/t'.s-  (!3;39,700,000) .  El  total  de  los  gastos  para  la 
guerra  contra  la  Turquía  sube  á  200  millones  de  pesos. 

So  anuncia  una  insurrección  en  el  Cáucaso.  Los 
insurreccionados  han  asaltado  la  plaza  fortificada  de 
Kussar  el  11  de  esto  mes  y  han  hecho  prisionera  la 
guarnición. 

Con  el  encabezado  de  "Efectos  de  la  guerra  de  O- 
riente,"  hallamos  ou    f/i'niíá  Cailoliai  cnanto   sigue: 
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"Oomités  revolucionarios  y  arrestos  en  Rusia,  conspi- 
raciones y  arrestos  de  altos  dignatarios  en  Consíanti- 
nopla,  descontento  profundo  contra  la  dinastía  rei- 
nante en  Rumenia,  amenazas  y.  tentativas  de  motin 
entre  las  tropas  del  Príncipe  Carlos  delante  de  Plevv'- 
na;  lié  aquí  los  frutos  de  la  guerra  presente,  la  que 
íaé  conducida  con  tan  grande  ignorancia  y  descuido. 
EsLo  sin  hablar  de  las  desoladoras  y  sangrientas  es- 
cenas á  las  qae  estamos  ya  acostumbrados,  de  los  de- 
güellos de  cada  dia,  de  los  que  se  hacen  culpables  ya 
sea  los  Rusos,  ya  los  Turcos;  de  las  ruinas,  do  los 
iucendios,  en  fin  de  todo  lo  mas  horrible  que  la  ima- 
ginación y  la  mente  del  hombre  puede  concebir  en 
daño  de  la  humanidad. 

Méjico. — Las  últimas  noticias  de  Méjico,  ó  mas 
bien,  de  la  que  hemos  llamado  Cuestión  Mejicana,  no 
Son  Inuy  tranquilizadoras.  En  un  despacho  del  12 
Ñov.  leíamos  que  "se  han  levantado  divisiones  en  el 
Congreso.  Los  amigos  del  Sr.  Yillarta  han  propues- 
to una  resolución  en  el  Senado  aprobando  su  política 
en  la  cuestión  americana,  pero  ha  sido  rechazada. 
Créese  que  la  pérfida  conducta  de  Yillarta  causará  la 
guerra  con  los  Estados  Unidos."  Por  otra  parte  se 
han  encarcelado  en  Matamoros  como  lerdistas  15  de 
los  mas  notables  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Se 
decía  que  estaban  en  relación  con  Escobedo  y  que 
ayudaban  los  lerdistas  á  organizar  en  Tejas  una  fuer- 
za armada  á  fin  de  restablecer  el  ex-presidente.  El 
general  Canales  en  una  nota  oficial  ha  llamado  la 
atención  de  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos 
sobre  un  campo  de  mejicanos  armados,  que  evidente- 
mente se  preparan  á  pasarla  frontera.  El  general 
reclama  álos  Estados  Unidos  la  ejecución  de  las  leyes 
de  neutralidad  contra  esos  ravoludonarios. 

Bu  tanto  el  General  Ord  en  Tejas  recibe  la  copia 
de  una  nota  oficial  de  parta  de  Diaz  al  General  De 
León,  comandante  en  jefe  de  las  tropas  mejicanas  en 
la  frontera,  con  la  cual  le  requiere  de  rechazar  con  la 
fuerza  cualquiera  invasión  del  territorio  mejicano,  y 
le  anuncia  al  mismo  tiempo  que  el  General  Treviño 
está  marchando  hacia  el  Rio  Grande  con  2,500  hom- 
bres. El  General  Ord  al  recibir  esta  comunicación  ha 
telegrafado  á  Y/ashiugton  para  que  las  fuerzas  bajo 
eu  mando  sean  aumentadas  con  un  regimiento  de  ca- 
ballería. 

Ea  efecto,  otros  despachos  anuncian  que  el  primer 
destacamento  de  los  2,500  hom.bres  susodichos  ha  lle- 
gado á  Bagdad  cerca  del  desagüe  del  Rio  Grande. 

El  Sr.  Zam^acona,  ministro  de  Méjico  cerca  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos,  ha  salido  para  Wash- 
ington. 

Cassiíiílá. — Leemos  en  muchos  periódicos  de  los 
Estados  que  por  decreto  del  20  de  Setiembre  de  esto 
año  se  ha  introducido  la  causa  de  beatificación  de  la 
Venerable  María  Guyart,  en  Religión,  Hermana  Ma- 
ría de  la  Encarnación,  nacida  en  Tours  en  159G  y 
muerta  en  1671.  Habiendo  quedado  viuda  después 
de  dos  años  de  matrimonio,  María  Guyart  entraba  en 
el  Convento  de  las  Ursulinas  de  Tours  en  1621,  y  en 
el  1639  se  hacia  á  la  vela  para  el  Canadá  á  fin 
de  consagrarse  á  la  educación  de  la  juventud,  á  la 
conversión  do  los  indios,  y  contribuir  al  grandioso  e- 
dificio  de  la  Iglesia  Católica  en  la  América  del  Norte, 
de  la  cual  debía  un  tiempo  ser  una  de  las  glorias  mas 
espléndidas.  El  Canadá  la  considera  á  ella  y  á  Mñr. 
de  Laval  su  contemporáneo  como  una  de  las  glorias 
mas  principales  de  sa  J  gl8sia,y  la  Francia  no  ha  perdido 
la  memoria  de  sus  virtudes.  Sus  escritos  manifiestan 
un  alma  privilegiada.  Bossuetla  llama  la  Sta.  Teresa 
de  Canadá;  Fenelon  la  lumbrera  del  siglo  XVII,  y 
todos  la  adornan  cual  heroína  de  caridad.     En  Ouc- 


beo  fundó  un  Convento  de  Ursulinas,  que  existe  toda- 
vía y  goza  de  gran  reputación.  Los  Jefes  y  los  guer- 
reros principales  de  la  tribus  indias  de  los  Urones 
han  escrito  ellos  mismos  una  carta  al  Padre  Santo 
para  solicitar  esta  beatificación. 

SícasiMlor. — El  Univers  de  París  refiere  una  caria 
del  Obispo  de  Riobamba  do   la  cual  es  fácil  inferir 
cuál  es  la  situación  de  la  Iglesia  en    aquella  Repúbli- 
ca.    Se   sabe  que   después  de  la  muerte  del  ilustre 
García  Moreno,  y  la  derrota  de  su  sucesor  Borrerc, 
el  General  Veintimilla  que  ocupó  el  puesto  de  Presi- 
dente, ha  inaugurado  su  administración  persiguiendo 
la  Iglesia,  desterrando  á  Obispos,  encarcelando  á  sa- 
cerdotes,   é  injuriando  de   todas  maneras  los   senti- 
mientos religiosos  de  aquella  nación.     Pero  acercán- 
dose el  tiempo  de  las  elecciones,  el  Gobierno  de  Vein- 
timilla queriendo  asegurarse  la  mayoría  de  los  votos, 
trató  de  hacer  cundir  la  voz  de  que  Mñr.  Ignacio  0:- 
doñez,  Obispo  de   Riobamba,  se   había  presentado  á 
Veintimilla   para  pedir   perdón   y  reconocerse  de  su 
noble  resistencia  que  él  (el  Obispo)  había  hecho  á  las 
injustas  leyes  del  dictador.     Esto  no  era  sino  una  ca- 
lumnia para  engañar  al  pueblo.     Es  verdad  que  el  21 
de  Agosto  tirvo  lugar  una  entrevista  entre  el  Obispo 
y  el  General,  en  presencia  de   200  personas;  pero  el 
ilustre    Prelado  conservó  sin  tacha  su  dignidad.     Lo 
que  se  echa  de  ver  de  los  puntos  de  arreglo  entre  las 
dos  partes;  y  fueron  los  siguientes:  1"    Desde  hoy  en 
adelante  el  Gobierno  se  obliga  á  no  pubhcar  ninguna 
ley  ni  decreto  contrario  a  ios  derechos  de  la  Iglesia  y 
de  la  Religión.     2"  El  gobierno  prohibirá  en  el  Dia- 
rio Oficial  cualquier  publicación  que  pueda  ofender  la 
Iglesia  y  la  Religión.     3"'  Desde  el  21  de  Agosto,  que- 
darán sin  efecto  los  decretos  ya  publicados  contrarios 
á  los  derechos  de  la  Iglesia.     Asimismo  serán  decla- 
radas nulas  la  suspensión  del  Concordato,  y  la  ley  de 
patronato  de  Columbia.     4°  El   Gobierno  se  obliga  á 
impedit  de  una  manera  muy  formal  que  la  Constitu- 
yente que  está  próxima  á  reunirse  apruebe  leyes  con- 
trarias á  la  Religión  católica,  apostólica,  romana.     Y 
no  contento  con  todo  esto,  el  General  Veintimilla  juró 
en  presencia  de  la  asamblea  que  él  creía  todo  lo  que 
cree  y  enseña  la  Iglesia  católica  romana,  excluyendo 
á  todas  las  demás,  y  prometió  defender  el  catolicismo 
sin  introducir   ninguna  otra  innovación,  y  al  mismo 
tiempo  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  que  los  nue- 
vos diputados  no  se  opongan  á  semejantes  promesas. 
Después  de  tan  solemne  declaración,  el  GolDÍerno  ar- 
repentido de  todo  lo  que  su  Jefe  había  obrado,  ni  sa- 
biendo cómo  retirar  con    honor  su   palabra,  hizo  es- 
parcir la   voz  de  que  había  sucedido  lo  contrario:  }'• 
para  impedir  al  Obispo  de  Riobamba  el  que  pudiese 
desmentir  estas  voces,  y  tomar  su  defensa,  le  embargó 
las  cartas,  y  le  cortó  toda  comunicación  con  sus  dio- 
cesanos.    Pero    escrito  está  que  la  palabra  de  Dios 
no  sufre  violencia,  y  Mñr.  Ordoñez,  no  obstante  la  vi- 
gilancia de  la  policía,  ha  dirigido  una  magnífica  car- 
ta á  los  fieles  de  su  Diócesis,   la  que  antes  do  ser  pu- 
blicada en  el  Ecuador  ha  sido  enviada  al  extranjero 
á  fin  de  que  todos  sepan  cuál  es  la  libertad  que  con- 
ceden los   enemigos  de  la  Iglesia   cuando  están  eu  el 
poder. 

Caalífa. — En  un  artículo  de  un  periódico  madrile- 
ño, referido  por  el  Eco  de  la  Raza  Latina,  leemos  que 
la  insurrecGÍon  de  Cuba,  la  cual  hace  nueve  años  que 
empezó,  está  para  acabarse.  Los  generales  Jovellar 
y  Martínez  del  Campo  han  desbaratado  á  los  insur- 
reccionados Cubanos. 
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SECCION  BELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBRE  lC-22. 

16.  Domixjo  777  Jí  ^Jf linio.— S.  Eusobio,  Obispo  y  Mártir.    Santa 
Albina,  Vg.  y  Mr. 

17.  Lunes — .S.  Florian  y  sus  Compañeros,  Mártires.     Simta  Vivina, 
Virgen. 

18.  Martes — La  Expectación  del  Parto  de  la  Snntísirua  Virgen.  Los 
Santos  Kufo  y  Zósiiuo,  Mártires.     Santa  Afra,  Vg.  y  Mr. 

19.  Miércoles  de  Ttmpora — Aijum>.     San  Timoteo  y  Santa    Maurn, 
sn  mujer,  Mártires. 

20.  Jueves— tiA  Vigilia  de  Santo  Tomás  Apóstol.    Los  Santos  Libo- 
rato  y  Báyulo,  Mártires. 

21.  Viernes  de  Témpora — Atjnnn.     Santo  Tomás  Apóstol.     San  Se- 
vcriano,  Oijispo  y  Confesor. 

22.  Sábado  de   Témpora — Aijuno.     San  Flaviano,  Mártir.    La  bien- 
aventurada Yuta,  Virgen. 

ADVIENTO. 

La  semana  en  que  entramos  es  la  tercera  de  Ad- 
viento, palabra  formada  de  la  latina  Advenius  qno  sig- 
nifica Valida,  y  recuerda  la  venida  en  el  mundo  de 
nuestro  adorable  Salvador,  el  gran  dia  del  nacimien- 
to de  Jesús  en  el  establo  de  Belén.  Cuatro  semanas 
dedica  la  Iglesia  á  disponer  nuestros  corazones  para 
la  celebración  do  aquella  fiesta  y  son  las  cuatro  sema- 
nas de  Adviento,  en  memoria  de  los  cuatro  mil  años 
que  precedieron  desde  la  creación  del  mundo  á  la  ve- 
nida del  Mesías.  En  estos  dias  el  rezo  eclesiástico 
es,  como  aquellos  cuatro  mil  años,  todo  de  ardientes 
deseos  y  de  dulces  esperanzas.  En  cada  antífona, 
en  cada  responsorio,  en  cada  versículo  palpita,  por 
decirlo  así,  la  inspiración  do  los  antiguos  patriarcas 
y  piofetas,  y  aquel  vago  é  indefinible  anhelo  que  ha- 
cia suspirar  á  la  humanidad  entera  por  su  futuro  Ee- 
novador.  Da  suerte  que  estas  cuatro  semanas  vienen 
á  ser  todas  ellas  como  una  magnífica  vigilia,  digna 
vigilia,  de  aquel  gran  dia  de  Navidad,  que  es  el  mas 
grande  del  Cristianismo,  y  que,  por  lo  tanto,  debe  ser 
con  mas  perfecta  disposición  recibido.  Hay,  sin  em- 
bargo, católicos  tan  ajenos  al  espíritu  de  su  Madre 
la  Iglesia,  que  no  ven  de  este  religioso  período  mas 
que  el  color  morado  que  visten  los  sacerdotes  en  la 
celebración  de  los  oficios  de  sus  cuatro  dominicas. 
No  seamos  de  este  niímero.  Exige  nuestro  deber  en 
estos  dias  algo  mas  de  recogimiento  interior;  mas 
frecuentes  oraciones  y  Sacramentos;  menos  disipa- 
ción de  sentidos;  mas  exacto  cumplimiento  de  nues- 
tras usuales  obligaciones;  mas  mortificación  de  la 
carne,  para  lo  cual  nos  obliga  la  Iglesia  al  ayuno  en 
tres  dias  de  esta  semana,  como  queda  indicado  en  el 
Calendario.  El  fervor  de  Navidad  será  proporciona- 
do en  nuestras  almas  á  la  disposición  con  que  se  ha- 
ya px-eparado  para  aquella  fiesta  cada  una  de  ellas. 


REVISTA  CONTEMrOlUNEA. 

No  es  noble  seguir  batiendo  al  enemigo  que 
está  rendido,  y  perseguir  al  que  arroja  la  espa- 
da y  huye  para  salvarse.  Por  lo  tanto  debería- 
mos dejar  en  paz  al  galante  caballero  del  Valle 
de  Mesilla  que  en  tantos  y  tan  dulces  requie- 
bros andaba,  en  dias  pasados,  con  la  Revida  Ca- 
tólica. Pero  es  el  easo  (pie  nuestro  estimable 
correspoii.-al  8r.  Ardiuleta,  ofendido  |>úbliea- 
menle.  (piiere  volver  á  su  ofensoí-  piropo  jior  pi- 
ropo en  el  siguiente  Comunicado; 


Rio  Arriba,  Diciembre  4  de  1877. 
Sres.  Editores  de  la  Revista  Católica: 

Señores  de  mi  mayor  aprecio  }'  respeto.  En 
el  último  número  de  su  respetable  periódico, 
hallo  que  el  Independiente  úq  Mesilla  hace  mas  de 
una  suposición  gratuita  acerca  de  mi  persona.  Le 
diré  á  aquel  caballero  andante  que  también  tiene 
derecho  a  suponer  y  creer  que  la  luna  es  un 
queso;  no  negándome  el  privilegio  que  tengo  yo 
á  creer  y  suponer  que  él,  como  originario  Espa- 
ñol, es  descendiente  de  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha. 

Lo  que  dije  antes  repito  ahora,  que  los  Meji- 
canos, 6  los  que  entretienen  la  idea  de  que  han 
sido  felices  con  la  independencia  de  España,  y 
que  tan  orgullosamente  liablan  en  sus  discursos 
del  diez  3'  seis  de  Setiembre  en  conmemoración 
de  aquel  acontecimiento,  no  tienen  vergüenza  al 
hacerlo  cuando  tienen  la  mitad  de  su  República 
perdida  y  la  otra  mitad  por  perderse.  Y  enton- 
ces ¿como  pueden  jactarse  de  libres  é  indepen- 
dientes? ¿Hay  algo  desnaturalizado  en  manifes- 
tar estas  verdades?  ¿no  podrán  con  mas  propie- 
dad aplicarse  semejantes  especies  á  los  que  ha- 
ciendo el  papel  de  Esaú  nos  han  enajenado  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  un  plato  de 
lentejas? 

Pero  no;  el  buen  Español  saliéndose  por  la 
tangente  no  contesta  nada  á  mis  preguntas  \ 
solo  se  desahoga  en  proferir  improperios  que  á 
nada  conducen  \  que  enseñan  lo  miserable  del 
hombre. 

Es  mi  entender  que  el  pobre  hombre,  el  re- 
dactor del  Independiente  de  Mesilla,  queriendo 
medrar  o  mejor  dicho  buscar  unas  migajas  de 
pan  con  que  vivir,  que  no  fueron  suficientes  i 
sustentarlo  en  su  país  natal,  ha  venido  á  este  ha- 
ciéndola de  fanfarrón  y  patriota  y  enseñando  las 
uXqvls filosóficas  del  siglo  cuyos  resultados  son 
notorios  á  todo  aquel  que  con  ojo  imparcial  vea 
las  amargas  y  desengañadoras  lecciones  que  nos 
está  enseñando  la  historia;  testigos  de  esta  ver- 
dad las  actuales  luchas  de  la  Francia,  la  guerra 
devastadora  de  la  España,  la  suerte  de  Méjico  y 
de  las  otras  Repúblicas  de  la  otra  América. 

En  conclusión  diré  al  periodista  del  Indepen- 
diente de  la  i\Iesillaque  si  de  veras  quiere  gran- 
jearse la  estimación  de  sus  vecinos  lo  haga  ma- 
nifestando buenas  ideas  de  moralidad  y  no  con 
embustes  como  hasta  ahora  ha  estado  haciendo. 

Dispensen  Yds.  Sres.  Editores  la  molestia  do 
Su  Afectísimo  Obediente  Servidor, 
Diego  Akcuuleta. 


A  los  testimonios  de  los  hombres  de  Iglesia 
contra  el  ])resente  sistema  de  escuelas  públicas, 
añadamos  el  de  hombres  del  mundo.  Ya  hemos 
citado  el  New  York  Times  [Revista  No.  11.  p. 
522):  citemos  ahora  el  JVñladelphia  Times,   al 
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que  da  peso  y  autoridad  la  cifra  de  40,000  sus- 
critores.  Agitábase  en  la  legislatura  de  Penn- 
S3^1vania  la  cuestión  del  convict  labor  6  sea  la 
manera  de  proporcionar  trabajo  á  los  presos.  El 
Phüadelphia  Times  salia  á  este  propósito  á  ha- 
blar de  la  criminalidad  entre  las  clases  enseña- 
das 7  referia  las  siguientes  palabras  de  un  tal 
Mr.  Vaux:  "Yo  os  imploro,  Señores  Legislado- 
res, á  mirar  nuestras  estadísticas.  Ellas  demues- 
tran que  nuestra  cárcel  está  ocupada  en  gran- 
dísima parte  por  reos  faltos  de  aprendizaje.  De 
todos  los  jóvenes,  menores  de  26  años,  recibidos 
en  la  cárcel,  setenta  y  ciuco  por  ciento  no  saben 
ningún  arte  y  noventa  por  ciento  son  educados.''^ 
Comentando  estas  palabras  el  periódico  de  Fila- 
delfia  dice  verdades  terribles:  Oigamos  alguna 
que  otra:  "Qué  amarga  sátira  de  nuestro  decan- 
tado sistema  de  escuelas  libres  está  encerrada 
en  esa  palabra  educado.  Nueve  décimos  de  los 
jóvenes  enviados  á  la  penitenciaría  han  disfru- 
tado las  ventajas  de  esa  educación."  "Por  cierto 
algo  debe  haber  muy  vicioso  en  un  sistema  que 
recluía  así  el  grande  ejército  de  los  holgazanes 
y  criminales.  Y  no  es  de  extrañar  que  muchos 
hombres  de  tino  (many  thoughtful  men)  crean, 
bien  que  apenas  se  atrevan  á  hablar  alto,  que 
nuestras  escuelas  públicas  son  un  mal  antes  que 
un  bien  {an  evil  rather  than  a  good).'' — La  causa 
de  esto  es  que  "Se  enseña  á  leer,  lo  que  está 
bien,  pero  nadie  piensa  en  enseñar  qué  cosa  ó 
cómo  se  debe  leer. . .  .nadie  piensa  en  inculcar 
los  hábitos  del  dominio  de  sí  mismo,  de  la  vera- 
cidad, modestia,  industria — no  hay  tiempo  para 
atender  á  estas  cosas."  "Si  nosotros  mantuvié- 
semos esas  escuelas  adrede  para  formar  holga- 
zanes, no  podríamos  tener  mejor  éxito.  Y  la 
holgazanería  es  madre  del  crimen."' — Cómo,  des- 
l)ues  de  eso,  nos  puede  decir  La  Gaceta  de  Las 
Vegas  que  la  satisfacción  general  y  la  experien- 
cia están  en  favor  del  presente  sistema  de  es- 
cuelas públicas,  es  cosa  que  sobrepuja  nuestra 
capacidad. 


Llamóse  en  Francia  Convención  Nacional  la 
asamblea  política  que  astableció  en  aquel  país 
la  primera  República  y  gobernó  desde  el  21  de 
Setiembre  de  1792,  hasta  el  26  de  Octubre  de 
1795.  Los  periódicos  republicanos  piden  con 
raui;ha  necesidad  que  se  reúna  otra  nueva  Con- 
vención. A  este  propósito  los  diarios  conserva- 
dores recuerdan  que  la  primera  Convención  tuvo 
03  presidentes  y  constaba  de  7í:9  miembros.  De 
los  63  presidentes,  3  murieron  guillotinados,  8 
suicidados,  8  deportados,  6  condenados  á  prisión 
perpetua,  4  locos  en  Bicetre  y  22  declarados 
fuera  de  ley.  Sobre  los  749  convencionales,  68 
murieron  guillotinados,  8  asesinados,  2  fusila- 
dos, 14  suicidados,  5  muertos  de  pesar,  6  de  mi- 
seria, 3  devorados  por  las  fieras  en  los  bosques, 


1  de  embriaguez,  4  locos,  2  muertos  en  el  ejér- 
cito, 1  hallado  muerto  en  la  cárcel,  3  muertos 
repentinamente,  1  de  gozo  según  cuentan,  138 
deportados  ó  desterrados,  23  desaparecidos  de 
la  noche  á  la  mañana,  3  se  metieron  á  Calenta- 
dores ó  bandidos,  Rollet  fué  cosido  á  puñaladas, 
Bleaux  arrastrado  por  los  caballos,  etc.  etc. 
¡Qué  cosa  tan  alegre  debe  ser  una  Convención! 


■*^  ^  ^►^ 


En  la  República  de  Ecuador  se  asesinó  ale- 
vosamente al  esclarecido  varón  que  ocupaba  la 
silla  presidencial.  García  Moreno,  y  se  derro3Ó 
su  gobierno  porque  retrógados,  oscurantistas,  ti- 
ránicos. En  su  vez  se  inauguró  un  Presidente  y 
un  gobierno  progresistas,  ilustrados,  liberales. 
Admírese,  pues,  qsq  progreso,  ilustración  y  libera- 
lismo. Escriben  á  un  periódico  Español,  después 
de  haber  referido  los  estragos  causados  por  la 
erupción  del  Cotopaxi,  en  el  mes  de  Junio: 

"Si  lo  expuesto  le  espanta,  con  razón  mas  le 
aterrará  á  V.  la  brutal  tiranía  de  Veintemilla. 
Mientras  las  pobres  gentes  andaban  rezando  le- 
tanías por  las  calles  implorando  la  misericordia 
de  Dios,  Veintemilla  mandaba  dispersar  á  bala- 
zos los  grupos  y  la  procesión  de  San  Roque  con 
su  párroco  á  la  cabeza,  como  medida  áQ  precau- 
ción. Lo  cierto  es  que  el  pueblo  sin  armas  ni 
caudillo  hacia  frente  de  puro  valeroso  y  católico, 
y  resistía  á  las  descargas  do  los  Ohassepots  y 
Reminghtons  de  sus  disciplinados  soldados;  pero 
no  resistió  á  las  lanzas  de  sus  dragones.  Esta 
famosa  jornada  le  ha  colmado  de  gloria  al  capa- 
taz de  Quito,  pues  ha  dejado  unos  cuantos  cadá- 
veres, diré  mejor,  mártires  del  catolicismo,  y 
asimismo  á  balazos  hizo  prisioneros  á  tontas  y  á. 
ciegas  por  dentro  y  fuera  de  la  ciudad:  han  pe- 
recido infelices  que  ni  han  sabido  por  qué  se  les 
cazaba  como  á  fieras  de  las  selvas.  De  los  pri- 
sioneros unos  fueron  azotados  con  varas  de  rosal 
con  todas  las  espinas;  de  estos  espiraron  dos  en  el 
suplicio  y  varios  fueron  conducidos  á  espaldas 
de  sus  verdugos  en  el  hospital  militar,  en  donde 
ya  habrán  exhalado  su  último  aliento:  uno  de 
estos  mártires  fué  sirviente  del  Dr.  D.  Camilo 
Ponce,  perseguido  encarnizadamente  por  Vein- 
temilla, quien  presenció  complacido  los  azotes 
que  sufrían  sus  víctimas.  A  fuerza  de  rigor  quiso 
descubrir  dónde  se  hallaba  el  Dr.  Ponce,  pero 
no  lo  consiguió.  Ya  están  confiscados  y  prego- 
nándose sus  bienes,  y  asimismo  los  de  varios 
otros  padres  de  familia.  Otros  sujetos  honrados 
están  sometidos  al  consejo  de  guerra,  y  Veinte- 
milla  ha  cohechado  testigos  dignos  de  él  para 
arrastrar  al  patíbulo  á  don  Jorge  Villavicencio, 
al  capitán  Araujo  y  otros  mas.  Por  fortuna  los 
defensores  son  abogados  de  talento  y  diestros 
en  desbaratar  los  dichos  fiílsos  de  testigos  sedu- 
cidos por  el  interés  pecuniario  ó  el  temor,  y  en 
ocho  dias    no   han  conseguido    pruebas    para 
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que  el  Consejo  los  condene  á  muerte.  Sin 
embargo,  siguen  presos,  y  lia  protestado  Veinte- 
milla  castigarlos  con  la  demencia  de  que  tantas 
pruebas  nos  ha  dado  en  su  gobierno  de  árabes 
beduinos.  Imagínese  como  estará  el  país  con 
tantos  horrores!!!" 

¡Progreso  é  ilustración  de  Cafres!  ¡Liberalismo 
de  tigres  enfurecidos! 


El  Gobierno  libre  y  las  EscueLas  libres. 


Observábamos  en  un  suelto  de  nuestro  núme- 
ro anterior  que  los  autores  de  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  no  conocieron  otras  escuelas, 
que  las  llamadas  sedarían,  á  saber,  aquellas 
donde  con  las  letras  humanas  es  imbuido  el  áni- 
mo del  niño  en  el  conocimiento  de  sus  deberes 
hacia  Dios.  En  esas. escuelas  formáronse  los  no- 
bles corazones  de  los  Padres  de  la  Patria;  esas 
amaron  ellos;  esas  legaron  á  la  posteridad  mas 
remota.  La  Constitución  Americana,  cual  fué 
elaborada  por  ellos,  }•  nos  ha  sido  trasmitida  á 
través  de  cien  años,  guarda  un  silencio  absoluto 
sobre  el  sistema  de  educar  á  la  juventud;  indicio 
manifiesto  de  que,  al  echar  los  cimientos  de  la 
llcpública,  vieron  sus  Fundadores  que  la  fií me- 
za y  estabilidad  de  su  obra  ningún  peligro  habia 
de  temer  de  parte  de  la  educación  cual  existia 
en  aquel  tiempo.  Vieron  que  como  ellos,  for- 
mados en  la  escuela  que  surgia  á  la  sombra  del 
santuario,  habian  sido  capaces  de  concebir  el 
plan  del  grandioso  edificio  y  levantarlo,  capaces 
serian  también  de  conservarlo  }'  embellecerlo  los 
venideros,  creciendo  bajo  el  techo  de  la  misma 
escuela. 

Nuestra  edad  empero  ha  pronunciado  otro  fa- 
llo. Hemos  adelantado  en  sabiduría  á  nuestros 
Padres.  Hemos  descubierto  que  su  escuela  de 
ellos  es  de  todo  punto  inconciliable  con  las  ins- 
tituciones políticas  creadas  por  ellos;  que  no  es 
libre  el  gobierno,  si  no  es  libre  de  todas  trabas 
religiosas  la  escuela;  que  no  prosperará  ni  vivirá 
la  República,  si  no  se  elimina  del  recinto  de  la 
escuela  hasta  el  último  vestigio  del  Credo.  Tal 
es  el  clamor  de  los  defensores  de  la  escuela  sin 
Dios;  pues  sin  Dios  es  la  escuela  que  desecha  al 
Dios  del  Pentateuco,  y  del  Evangelio,  Tal  es 
el  argumento  que  se  nos  presenta  con  mas  ins- 
tancia, vistiéndolo  en  mil  diversas  lurmu'ias  alti- 
sonantes y  fascinadoras.  "El  Gobierno  libre 
tolera  todas  las  religiones,  la  escuela  libre  no 
debe  hacer  menos,"  decíanos  últimamente  el 
/.as  Vegas  Oazdte.  "La  escuela  libre  es  el  pro- 
totipo y  la  hija  Icsíítima  del  Gobierno  libre,"  a- 
ñadiu  mas  abajo  el  mismo  perio'dico:  y  escuela 
libre  es  en  su  lenguaje  aí|uella  donde  se  enseña 
los  "principios  generales  de  la  moral  y  religión, 
sin  sedar iani'im,''  6  creencia  alguna  particular. 

Lejos  de  nosotros  el  dudar  de  la  rectitud  de 


intención  con  que  La  Gaceta  se  esfuerza  de  de- 
fender un  sistema  de  enseñanza  cada  dia  mas 
combatido  por  aquellos  mismos  que  fueron  otra 
vez  sus  mas  celosos  partidarios.  Pero  séanos 
permitido  el  examinar  imparcialmcute  el  argu- 
mento en  que  mas  se  apoyan  los  fautores  de  la 
escuela  seglar,  y  que  parece  el  mas  apto  para 
dar  popularidad  á  una  tesis  insostenible,  á  la 
verdad,  pero  que  no  deja  de.  ilusionar  á  ranchos. 
Hé  aquí  el  argumento  presentado  en  su  forma 
mas  clara.  Nuestra  Escuela  Libre  debe  ser  mo- 
delada por  nuestro  Gobierno  Libre,  debe  armo- 
nizar con  nuestras  instituciones  democráticas. 
Pero  nuestro  Gobierno  y  nuestra  Constitución 
toleran  todas  las  religiones;  luego  todas  debe  tole- 
rarlas también  la  Escuela  Libre.  El  enseña  r,  pues, 
en  ellas  una  religión  positiva  cualquiera  es  una 
injusticia.  Se  contentará  á  los  ciudadanos  cuyos 
hijos  profesan  la  religión  enseñada,  pero  al  pro- 
pio tiempo  se  atropellará  la  conciencia  de  cuan- 
tos profesaren  otra  diferente. 

Ahora  bien,  admitid  este  razonamiento,  y  la 
consecuencia  será  la  mas  inesperada  para  los 
sostenedores  de  la  enseñanza  secular.  La  con- 
secuencia será  que  el  Estado  no  tiene  derecho 
ninguno  de  enseñar.  En  efecto  6  la  enseñanza 
deberá  prescindir  completamente  de  Dios  y  de 
la  conciencia,  y  ser  atea,  6  deberá  ser  acompa- 
ñada por  los  preceptos  religiosos  y  morales  de 
una  fé  definida.  Vosotros  no  queréis  que  sea 
atea,  pues  pedís  que  se  instruyan  los  niños  en 
los  que  llamáis  "principios  universales  de  moral 
y  religión  admitidos  por  todos."  No  queréis  que 
lleve  el  sello  de  tal  6  tal  otra  religión  positiva, 
{)ues  exigís  una  escuela  unaedarian.  Luego  es 
meramente  imposible  enseñar;  ni  el  Estado  pue- 
de tener  derecho  á  lo  imposible.  El  dilema  es 
ineludible,  y  nos  esforzaremos  de  aclararlo:  o'  es- 
cuelas sin  Dios,  (5  escuelas  de  fé  positiva,  cierta, 
determinada,  en  una  palabra,  bien  que  odiosa, 
sedarían. 

¿Qué  es  lo  que  nos  propone  el  Secularismo  a- 
mericano  para  evadir  ambos  extremos? — "¿Los 
principios  universales  de  Religión  y  moral  ad- 
mitidos por  todos"? 

Pero  I;  ¿Cuáles  son  estos  principios  universa- 
les? Sin  duda,  que  existe  un  Ente  Supremo, 
Autor  y  Rector  del  universo,  Remunerador  y 
Juez  de  los  hombres;  que  hay  diferencia  entre  el 
bien  y  el  mal,  y  que  es  preciso  obrar  lo  primero 
y  evitar  lo  segundo;  que  el  hombre  es  libre;  que 
ha}'  una  vida  futura.  Sin  estos  principios,  una 
religión  cualípiiera,  un  código  cualquiera  de  mo- 
ral, son  sueños  irrealizables.  ¿Y  están  recono- 
cidas por  todos  esas  verdades  fundamentales? 
¿Qué  dirá  el  ateo?  ¿qué  el  juaterialista?  ¿qué  el 
panteista?  ¿qué  el  fatalista,  cuando  se  enseñen  á 
sus  hijos  esas  que  son  para  ellos  engañosas  quime- 
ras? El  (íobierno  pues,  (|ue  deberá  respetar  todas 
las  opiniones,  no  podra  imponer,  sin  desmentirse 
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á  sí  mismo,  ni  la  primera  de  esas  ideas,  la  exis- 
tencia del  Numen  Supremo. 

II.  ¿En  nombre  de  (juicu  promulgará  esos  dog- 
mas el  Estado  secular?  Rechazando  toda  religión 
positiva,  6  sea  rcveliula,  solo  podrá  hablar  el 
Estado  en  nombre  de  la  razón  humana,  de  la  fi- 
losofía. Pero  ¿cuál  filosofía  seguirá?  ¿Tomará 
por  su  guia  y  maestro  á  un  Descartes,  á  un 
Locke,  á  un  Strauss,  á  un  Huxley?  ¿Confundirá 
á  Dios  con  el  mundo  vis^ible,  y  al  alma  con  el 
cuerpo,  ó  establecerá  diferencias  esenciales  en- 
tre esos  dos  términos?  En  una  palabra,  ¿será  fi- 
losofo materialista,  6  espiritualista?  monoteísta 
6  panteista?  La  filosofía,  fuera  de  la  Iglesia,  es 
una  tenebrosa  balumba  de  todas  las  verdades  y 
errores  humanos,  y  el  Estado  no  es  Dios  para 
sacar  de  ese  caos  la  luz  benéfica  déla  pura  ver- 
dad. Además  de  que,  escoja  el  sistema  filosófi- 
co que  quisiere,  no  dejará  de  traspasar  sus 
derechos.  Si  enseña  el  espiritualismo,  pisotea- 
rá las  opiniones  del  materialista;  si  adopta  el  ma- 
terialismo, reclamarán  los  espiritualistas. 

III.  Aténgase,  pues,  el  Estado  á  la  raajoría. 
Exígelo  la  forma  de  gobierno  democrático,  en  el 
que  impera  el  número.  Y  pues  los  ateos,  materia- 
listas, y  panteistas  son  inferiores  en  número  á  la 
gran  masa  de  los  que  creen  en  un  Dios  Primer 
Principio  y  Ultimo  Fin  de  lo  criado;  en  la  dife- 
rencia entre  la  virtud  y  el  vicio:  en  un  alma  libre 
é  inmortal;  y  en  un  galardón  y  castigo  futuro;sea 
esta  la  Religión  y  Moral  de  la  Escuela  Libre. 
¿Pues  qué?  ¿Qué  pretende  el  Estado  con  esos 
principios?  ¿Cimentar  la  moralidad  social?  ¡Er- 
ror! ¡ilusión!  Lo  vago,  lo  indefinido  de  esas 
verdades  no  permito  establecer  nada. — Existe 
Dios,  mi  criador  y  dueño  absoluto;  ¿Qué  pide 
de  mí? — Debo  rendirle  un  culto  digno  de  El; 
¿cuál  es  este  culto? — Debo  obrar  el  bien,  y  huir 
del  mal:  ¿dónde  está  el  bien?  ¿quién  me  demues- 
tra el  mal? — ^Tengo  deberes  para  conmigo  mismo 
y  mi  prójimo,  ¿cuáles  son?  ¿y  quién  es  mi  próji- 
mo? ¿son  mis  hermanos  el  Etíope  y  el  Indio?  ¿te- 
nemos todos  un  padre  común? — Ño  moriré  todo; 
me  aguarda  mas  allá  de  la  tumba,  un  premio, 
ó  un  castigo;  ¿qué  premio,  }'  qué  castigo?  pues 
quiero  saber  si  me  es  útil  sacrificar  mis  apetitos 
y  antojos  presentes  á  la  esperanza  de  un  bien  y 
al  temor  de  un  mal  ocultos  en  la  oscuridad  del 
porvenir.  ¿Qué  contestará  á  esas  y  cien  otras 
preguntas  la  Escuela  laical?  Enmudecerá;  ó 
bien  serále  forzoso  abandonarlo  abstracto,  lo  in- 
deciso de  sus  "principios  universales,"  y  pasar 
el  umbral  de  la  Iglesia,  y  hacerse  sedarían. 

La  imposibilidad  de  conocer,  sin  los  auxilios 
de  una  religión  revelada,  todo  el  conjunto  de  a- 
quellas  verdades  inteleclualcs  .y  morales,  que 
son  las  bases  de  la  Teología  y  Etica  naturales, 
es  comprobada  por  un  hecho  público,  universal, 
constante,  irrefragable.  La  historia  no  recuer- 
da pueblo,  ni  bárbaro  ni  culto,  que  haya  podido 


evitar,  sin  la  luz  de  la  religión  revelada,  los  mas 
absurdos  y  torpes  errores  relativamente  á  la 
divinidad  y  á  las  costumbres.  Sin  un  destello 
de  luz  3^  favor  sobrenatural,  la  pasión  fué  y  es 
siempre  mas  fuerte  que  la  razón.  Los  principios 
supremos  de  lo  verdadero  y  de  lo  recto,  esos 
principios  que  solo  se  quiere  admitir  en  las  es- 
cuelas del  Estado,  no  fueron  ignorados  por  los 
Griegos  y  Romanos,  los  dos  pueblos  mas  ilustra- 
dos de  la  antigüedad.  Sin  embargo  ¿quién  igno- 
ra y  no  se  estremece  ante  el  fárrago  horrible  de 
su  impúdico  Politeismo?  ¿Quién  no  se  horripila 
al  solo  hojear  el  código  de  su  Moral?  l^laton, 
el  divino  Platón,  alabó  la  comunidad  de  las  mu- 
jeres; permitió  el  concúbito  libre,  ó  sea  la  forni- 
cación; recomendó  la  exposición  atroz  é  inhuma- 
na de  los  niños  no  bien  formados,  ni  condenó  la 
embriaguez  en  las  fiestas  de  Baco.  Aristóteles 
habló  de  Dios  tan  obscuramente  que  muchos  le 
han  tenido  por  ateo;  permitió  el  aborto  y  el  in- 
fanticidio; aprobó  las  torpes  y  lascivas  imágenes 
de  los  dioses.  Los  Estoicos  fueron  sumamente 
obscenos  en  sus  escritos;  profesaron  muchos  el 
fatalismo;  defendieron  unánimemente  la  fornica- 
ción; y  ¡colmo  de  horror!  no  reprobaron  ni  la 
unión  incestuosa  de  padre  é  hija,  ó  de  madre  é 
hijo. — No;  con  los  solos  principios  de  la  razón, 
no  estableceréis  religión  ni  moral  ninguna.  Es 
preciso  que  de  las  alturas  de  aquellos  principios 
bajéis  á  las  consecuencias  y  aplicaciones  prácti- 
cas; y  para  eso  seréis  eternamente  inq^otentes. 
La  Filosofía  moderna,  cuando  en  sus  investiga- 
ciones ha  abandonado  la  senda  de  la  fé,  nada 
ha  adelantado  á  la  antigua.  Hume  y  Bayle  han 
renovado  el  escepticismo  Pyrrhónico;  Locke  ha 
dado  ansa  al  materialismo  del  autor  del  Sistema 
de  la  Naturaleza]  Espinoza  restableció  el  Pan- 
teísmo; Kant,  con  su  autonomía  de  la  razón  prác- 
tica, hizo  á  Dios  Remunerador,  pero  no  Legisla- 
dor supremo;  Fiehte,  Schelling,  Hegel,  etc.,  ha- 
blan de  Dios,  como  si  defendieran  no  el  Deismo, 
sino  el  avtoteismo,  pantcismo  ó  ateísmo.  Id,  con 
estos  principios,  á  formar  una  moral  ó  religión 
cualquiera.  ¡Tarea  imposible!  O  la  Escuela 
será  atea,  pues,  ó  de  un  carácter  religioso  deter- 
minado, es  decir  sedarían. 

rV.  Finalmente  ¿á  (jué  miran  estas  escuelas 
"libres,  morales,  viriles,  destrabadas  de  toda  in- 
tervención religiosa'"  (¡oh  desvarios  del  enten- 
dimiento humano!)?  Miran,  se  nos  dice,  á  esta- 
blecer la  tolerancia  de  todas  las  religiones  en  la 
escuela;  á  eliminar  las  secías;  á  satisfacer  y  ren- 
dir justicia  á  todos.  "El  Gobierno  libro  tolera 
todas  las  religiones;  la  Escuela  libre  no  debe  ha- 
cer menos." — ¿Y  por  tolerar  todas  las  religiones, 
las  combatís  igualmente  todas:  no  queréis  nada 
de  lo  revelado!  ¿Y  para  eliminar  las  sectas,  es- 
tablecéis la  peor  de  todas:  el  Deismo!  ¿Y  j  or 
satisfacer  y  rendir  justicia  á  todos,  os  hacéis  in- 
justos para  con  todos:   enseñáis  una  religión  a- 
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boiTccida  de  todos,  menos  de  los  inlielcs!  Imagí- 
nese (|iie  uu  Gobierno,  rjuerícndo  mostrar  su  to- 
lerancia con  todas  las  reli<>-ioues  del  país,  orga- 
nizase una  que  solo  profesara  principios  uuiver- 
sulmente  admitidos  por  todos;  que  para  esa  nue- 
va religión  levantase  uno  ó  mas   templos  en  ca- 
da ciudad,    aldcn,    y  villorrio;  que  constituyese 
una  Jerarquía  de  prelados  y  ministros;  queVija- 
se  un  impuesto  para  mantener  á  los  ministros  y 
los  templos   con    toda  la  suntuosidad    y  decoro 
correspondiente  á  una  iglesia  oficial  del  Estado; 
y  quelinalmcnte  pusiese  a'  todos  los  ciudadanos 
en  la  imposibilidad  moral  de  asistir  á  otros  tem- 
plos para  el  culto  de  Dios  y  la  celebración  de  todo 
acto  religioso,  como  matrimonios,  entierros,  etc. 
¿qué  diríase  de   esa  nueva  especie  de  tolerancia 
religiosa?    Pues  tal  es  la  tolerancia  religiosa  de 
la    escuela   libre,    donde    solo   se    ensefian   los 
"principios  generales  admitidos  por  todos."    No 
se  toleran,  sino  que  se  proscriben  todas  las  creen- 
cias ¡larticulares.    No  se  eliminan  las  sectas;  se 
impone  la  mas  abominable  de  todas,  el  Deismo. 
V.  La  falacia  del  argumento  que  hemos  esta- 
do examinando  consiste  en  equiparar  la  Escuela 
libro  con  el  gobierno  libre,  á  pesar  de  que  medie 
entre  las  descosas  una  distancia  enorme.  p]l  Go- 
bierno no  debe   entrar  en  el  templo  inviolable 
de  la  conciencia;  la  escuela  no  puede  menos  de 
penetrar  en  ella.    El  gobierno  dirige  y  niodera 
lis  acciones  sociales  exteriores;  la  Escuela  lia  de 
moderar  y  dirigir  los  movimientos  mas  secretos 
del  alma.    El    Gobierno   supone   la  conciencia, 
baso  suya  inamovible;  la  Escuela  ha  de  formar- 
la, desarrollando  el  germen  plantado  en  el  cora- 
zón del  niño  por  la  mano  de  Dios.    El  Gobierno 
es  profano;  la  Escuela  es  sagrada.    Por  lo  tanto, 
bien  puede  el  gobierno  prescindir  de   todas  las 
i-eligiones,  puesto  (pie  ya  existen.    Prescindien- 
do de  todas,  las  protege  todas,  dejándolas  libres. 
Pero,  si  [¡rescinde  de  todas  la  Escuela,  todas  las 
destruye. 

Otra  consecuencia  sacamos  nosotros  del  argu- 
mento del  Las  Vegas  Gazvtte:  "El  Gobierno 
libre  tolera  todas  las  religiones;"  luego,  decimos, 
no  de})e  hostilizarlas  y  destrozarlas  en  la  cuna 
misma,  eliminándolas  de  las  Escuelas. 


Los  sucesores  de  S.  Pedro. 

(  Continua  don.    Véase  el  número  2^^'ccedenie) 

?egun  S.  Cipriano  el  Episcopado  es  uno,  y  de 
el  participa  cada  Obispo,  pero  en  unión  c(Ui  los 
demás.  "El  I\r)iscopado  es  mío.  y  cada  Obispo 
tiene  una  parte  de  él  in  solidum  con  los  demás" 
(De  nnit.  Eecles.  c.  5.)  Los  Obispos  forman  un 
Colegio  ó,  un  Cuerpo  (ep.  2o.),  y  de  consiguiente 
cada  uno  de  cl'os  no  tiene  poder  alguno  Vj)isco- 
pnl    sino   con    dependencia  del    mismo  Cuerpo. 


Oigamos  al  mismo  Sto.  Doctor,  el  cn;il  inmedia- 
tamente  después   de  las  palabras  citadas  dice: 
"Así  como  muchos  son  los   rayos  del  sol,  pero 
una  sola  es  la  luz,  y  muchos  los^•amos  de  un  ár- 
bol, pero  una   sola  es  su    fuerza  fundada  en    la 
misma  raiz,  y  muchos  los  riachuelos  que   brotan 
de  un  solo  manantial,  y  bien  que  al  jiarecer  hay 
división  en  la  abundancia  del  agua  (pie  mana,  con 
todo  se  conserva  la  unidad  en  su  origen.     Sepa- 
rad el  rayo  del  sol;  no  habrá  unidad  y  de  consi- 
guiente no  habrá  luz.    Desgajad  un  i;:mo  dela'r- 
bol;  no  podrá  dar  mas  U-y\[o.     Coitad  el  rio  de 
su  fuente;  en  seguida  se  seca.     De  la  misma  ma- 
nera la  Iglesia  del  Señor,  circundada  de  luz  der- 
rama sus  rayos  por  todo  el  mundo,  pero  una  sola 
es  la  luz  que  se  difunde,  ni  puede  separarse  la  u- 
ludad  del  cuerpo:  extiende  sus  ramos  y  la  abun- 
dancia de    sus   frutos   por  toda  la  tierra,  vierte 
sus  copiosos  raudales  por  doquiera;  ¡¡ero  uno  es 
el  jefe,    y  uno  es  el  origen,    y  una  la  madre  fe- 
cunda   de  tantos  partos."     [De  vnit.  Eecles.  b.) 
De  este  testimonio  se  infiere  no  solamente  la  U- 
nidad     del     Episcopado,     la   necesidad    de   la 
Union  entre   los    Obispos,  y  (jue  existe  en  la  I- 
glesia  un   principio  de  Unidad,  y  una  fuente  de 
Autoridad  episcopal;  sino  también   que  este  sol, 
del  que,  se  desprenden  tantos  rayos;  esta  fuente 
de  la  que  brotan  tantos  rios,  este  árbol    adorna- 
do de  tantos  ramos,  posee  la    plenitud  del  Epis- 
copado, gozando  de  toda  la  autoridad  esniscopal. 


a  que  á   los  demás  obiej)os   no  corresponde 


de    1 

mas  que    una    parte.     Este  centro  de  unidad  es 
la  Cátedra  de  S.  Pedro.    "Así  como  hay  un  solo 
Dios,  así  también  hay  una  sola  Iglesia,   y  una 
sola  cátedra  fundada  por  la  voz  del  Señor  sobre 
S.Pedro"   [ep.   10  ad  Janucir.      Véase  otro  texto 
de  8.  Cipriano  cu  la  Bevista  íY.  1G).     Esta  cáte- 
dra no  es  otra  sino  la  Iglesia  Romana  "Esta  {la 
Iglesia  de  Boma)  es  la  cátedra  de  Pedro,  esta  la 
Iglesia  princi[)al,  de  la  que  tuvo  origen  la  unidad 
sacerdotal"  {ep.  55  ad  Corn.).    La  misma  Iglesia 
llomana,    por  ser  cátedra  de  San  IVdro,  es  "la 
raiz   y  la  matriz  de  la  Iglesia  Católica"  {ep.  45 
adCorn.)     De  consiguiente  no  es  de  extrañar  si 
la  autoridad  misma  de  los  Obispos,  y  la  existen- 
cia misma  de  la  Iglesia  estriban  sobre   la  supre- 
macía couferida  á  San   Pedro.     "Nuestro  Señor 
Jesucristo  disponiendo  cuál  debe  de  ser  el  honor 
debido  al  Obispo,  y  cuál  la  constitución  de  la  I- 
glesia,  {Episcojñ  honorem  et  K-clesioi  rationeni  dis- 
ponens)  habla  en  el  Evangelio  y  dice  á  Pedro"  y 
yo  te  digo  que  tu  eres  Pedro,  etc.     liste  es  el  orí- 
gen  del  u'rden  {ordinatio)  de  los    Obispos,  y  de 
la  constitución  {ralin)  de  la   Iglesia   en   toda  la 
serie  de   los  siglos,   y  de  las  sucesiones"  {ep.  37 
ad  lapsos.)   De  lo  dicho  se  iuíiere:  1?  que  lomis- 
mo  es  separai-se  de  la  cátedra  de  Pedio  (la  que, 
como  mas  arriba  nos  ha  dicho,  es  la  Iglesia  Ro- 
mana)   (pío    separar.-e    de    la    Iglesia    Católica, 
"l'^l  (pie  se  opone   y  resií-tq  a  la  ígh^sia,  el  (pie 
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se  aparta  de  la  cátcilra  de  Pedro  sobre  la  ctia 
se  funda  la  Iglesia  ¿cuino  puede  estar  seguro  de 
quedar  en  la  íglesiu?"'  {De  JJnii.  Ecd.  c.  4.).  Y 
como,  según  el  mismo  San  Cipriano,  "él  que  no 
tiene  á  la  Iglesia  por  madre,  no  tiene  á  Dios  por 
Padre,"  y  "el  que  abandona  la  Iglesia  de  Cris- 
to, no  alcanzará  los  premios  de  Cristo"  {ihid.  c. 
G);  así  nos  tomamos  la  libertad  de  proponer  ú 
la  seria  consideración  de  nuestro  adversario  las 
conclusiones  prácticas  (pie  de  aquí  debe  sacar 
cualquiera  hombre  cuerdo  y  concienzudo.  2?  que 
lo  mismo  es  estar  en  unión  con  el  Obispo  Roma- 
no, que  estar  en  unión  con  la  Iglesia  Católica. 
"He  recibido  tu  primera  carta,  queridísimo  her- 
mano, la  que  mantiene  fuertemente  la  armonía 
del  colegio  sacerdotal  y  la  unidad  de  la  Iglesia 
Catdlica;  ya  que  me  informas  qne  no  comunicas 
con  Novaciano,  pero  que  siguiendo  nuestros  con- 
sejos estás  en  unión  con  Cornelio,  nuestro  colega, 
en  al  episcopado.  Me  escribes  también  que  en- 
víe ta  misma  carta  á  Cornelio  nuestro  colega, 
á  fin  de  que  pueda  estar  sin  cuidados,  sabiendo 
que  tu  estás  en  unión  con  él,  es  decir,  con  ¡a  Igle- 
sia Católica'^  (ep.  ad  Antonian.). 

Después  de  habc  r  oido  á  S.  Cipriano,  no  hay  di- 
ficultad en  entender  lo  que  quiso  decir  S.  Agustín 
con  las  palabras  arriba  citadas  "rae  retiene  en 
la  Iglesia  Católica  la  sucesión  de  los  sacerdotes, 
desde  la  misma  silla  de  Pedro  Apóstol,  á  quien 
el  Señor  después  de  su  resurrección  encargu  de 
apacentar  sus  ovejas,  hasta  el  presente  episcopa- 
do, {V.  Revista  N.  -i^.).  Evidentemente  trata 
aquí  el  Sto.  Doctor  de  una  de  las  propiedades  ca- 
racterísticas de  la  Iglesia,  de  su  Apostolicidad;  es 
decir  de  la  sucesión  apostólica  de  los  Obispos  de 
la  Iglesia.  Consideras.  Agustín  esta  A[)osíolici- 
dad  en  todo  el  Cuerpo  episcopal,  (pie  cmp/iezaen 
Pedro  á  (|uÍ3n  fué  confiado  el  rebaño  del  Señor, 
y  que  se  renueva  siempre,  y  siempre  vive  }!or 
la  continua  sucesión  de  los  Obispos.  Pedro  qne 
tiene  la  plenitud  del  episcopado,  debe  por  insti- 
tución divina,  tener  muchos  colegas  para  gober- 
nar la  Iglesia.  Estos  Obispos  serán  legítimos 
sucesores  de  los  Apóstoles  con  tal  qne  su  suce- 
sión descienda  de  la  silla  misma  de  Fedro]  ni  so 
excluyen  las  Iglesias  fundadas  por  los  mis- 
mos Apóstoles,  puesto  que  como  nos  enseña  S. 
Cipriano  {v.  Revista  n.  IG)  y  S.  Optato  {v.  Rtv. 
n.  49)  ningún  Apóstol  pudo  establecer  una  Cá- 
tedra independiente  de  la  Cátedra  de  Pedro. 

Añádase  que  el  mismo  S.  Agustín  llama  al  0- 
bispo  Romano  "pastor  de  toda  la  Iglesia"  (/.  2. 
con.  Faust.  c.  7)  y  'pastor  de  los  pastores"  (/.  4 
contra  ep.  11  Felag.  c.  12);  pondérese  cuanto  aquí 
arriba  nos  ha  enseñado  S.  Cipriano;  tráigase  á 
la  memoria  el  solo  Ohii^po  de  la  Iglesia  Católica  de 
San  Cornelio  {Revista  n.  47),  y  la  única  Cátedra 
episcopal  de  S.  Optato  {Revista  n.  49);  atiénda- 
se á  que  S.  Ambrosio  llama  simplemente  Rector 
de  la  Iglesia  de  Dios  al  Obispo  Romano,  Dámaso 


{Revista  n.  49);  y  no  será  difícil  colegir,  cuál  o 
la  íntima  constitución  déla  Iglesia  caíóliea,  cuál 
la  naturaleza  del  primado  del  Sumo  Pontífice,  y 
cuáles  las  relaciones  de  los  obispos  hacia  el  0- 
bispo  Universal.  Pero  dejándolo  todo  á  la  con- 
sideración de  nuestro  ilustrado  Adversario,  pues 
en  realidad  no  pertenece  á  la  cuestión  que  nos 
ocupa,  y  volviendo  á  nuestro  asunto,  digamos 
sin  vacilar  que  delante  de  testimonios  tan  for- 
males como  los  que  hemos  expuesto  en  este  ar- 
tículo, ninguno,  que  esté  en  buena  fé,  podrá  afir- 
mar que  la  Supreir.acía  de  los  Obispos  Romanos, 
en  cuanto  sucesores  de  San  Pedro,  fué  invención 
de  los  tiempos  bárbaros  del  medio  evo,  que  fué 
una  usurpación  de  los  Papas  en  los  siglos  poste- 
riores, y  que  era  cosa  enteramente  desconocida 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

Con  mayor  energía  aun  que  todos  los  Padres 
liasta  acjuí  citados,  atestigua  la  supremacía  de 
los  Obispos  de  Roma,  i^oraue  y  en  cuanto  son  su- 
cesores de  S.  Pedro,  eí  gran  Doctor  de  la  Igle- 
sia S.  Jerónimo  en  sus  dos  cartas  al  Papa  S.  Dá- 
maso. Para  entender  sus  palabras  es  mencsíer 
saber  que  mientras  S.  Jerónimo  estaba  en  Siria 
surgió  un  cisma  en  la  Iglesia  de  Antioquía.  Tres 
pretendientes  se  disputaban  aquella  Sede,  Me- 
lecio, Yital,  y  Paulino,  ni  era  fácil  decidir  cuál 
de  los  tres  era  el  legítimo  Obispo.  Por  supues- 
to se  podía  dirimir  la  cuestión  viendo  cual  de  los 
tres  estaba,  como  Obispo,  en  comunión  con  la 
Sedo  de  Roma 
biendo    enviado  un  ofici 

fregar  las  Iglesias  al  Obispo,  que  fuera  en  ce 
munion  con  el  Papa  S,  Dámaso,  los  tres  preten- 
dientes protestaron  de  estar  en  unión  con  el  0- 
bis[)0  de  Roma.  Lo  mismo  afirmaron  á  S.  Jeró- 
nimo, á  quien  cada  uno  de  ellos  procuraba  traer 
á  su  paríido.  Y  por  aumentar  ia  confusión,  se 
discutía  entre  los  mismos  partidos  la  cuesticn 
de  si  debían  admitirse  en  Dios  tres  hi postases,  ó 
bien  una  sola.  Los  unos  sosteniendo  que  esto 
nombre  sígníñeaba  persona,  iuferian  que  en  Dios 
había  tres  híspóstases,  mientras  que  los  oíros  no 
admitían  mas  que  una,  ya  que  por  este  nombre 
se  designaba  la  sustancia.  Esto  supuesto,  oiga- 
mos cómo  se  expresa  San  Jerónimo.  "Bien 
que  tu  grandeza  me  infunde  miedo,  sin  embargo 
tu  bondad  me  anima;  pido  al  sacerdote  la  salud 
de  la  víctima,  y  al  pastor  la  defensa  de  la  oveja. 
Lejos  la  envidia;  lejos  la  ambición  de  la  grande- 
za romana:  hablo  con  el  sucesor  del  Pescador, 
con  el  discípulo  de  la  Cruz.  Yo  que  no  quiero 
seguir  sino  á  Cristo,  me  adhiero  y  me  uno  á 
Yuestra  Beatitud,  (•-•)  es  decir  con  la  cátedra  do 
Pedro.  Esto  sé,  que  sobro  esta  piedra  está  edi- 
ficada la  Iglesia.  El  que  comiere  el  cordero 
fuera  de  esta  casa,  es  profano.  El  que  no  estu- 
viere dentro  del  arca  de  Noé,  durante  el  diluvio 

(*)  T2ea"ih\dini  iurr:  este  tíbalo  ce  usr.  Urabiín  aliora  liabliinclo  ó 
escribiendo  ni  Pa|in:  pero  lüas  corannrr.onto  so  cüipl'^a  «^1  otro  t\i' 
S'jr¿tld'.td. 


El    Emperador  G-raciano  ha- 
á  AutiofjUÍa  para  en- 
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pcrcceiá.  .  .  .  No  conozco  ú  A^idí^l,  no  me  importa 
ílc  Melecio,  ignoro  á  i\-uilino.  El  (jue  no  rccog-c 
contigo  desparrama,  (f)  es  tlcdr,  el  que  no  es  de 
Je.-nerisío,  es  del  Anticristo."  Expone  en  se- 
guida la  cuestión  levantada  en  Antioqnía  ú  propó- 
sito de  iú  debían  afirmarse  en  Dios  tres  hipdsta- 
sos  6  lina  sola,  y  termina  la  exposición  diciendo: 
"Do  gracia  sentenciad;  en  cnanto  ú  mí  no  tengo 
miedo  de  afirmar  tres  h  i  pastases  {en  Dios)  si  así 
lo  mandáis."  Manifiesta  después  por  cuáles  ra- 
zones le  repugna  afirmar  tres  liijxjstascs,  pero 
se  somete  de  antemano  á  la  sentencia  del  Papa, 
"¡^in  embargo  si  pensáis  que  deban  afirmarse 
tres  liipústascs,  no  me  opongo."  Y  en  fin  con- 
ciu^'c  la  carta.  "Por  esto  ruego  eiicarccida- 
ini^nte  ;í  Vuestra  Dealitud  por  el  Salvador  del 
mundo  crucificado,  por  la  Ti'inidad  homousian, 
(pie  por  vuestras  cartas  me  deis  autoridad  3\a  sea 
de  afirmar  3'a  sea  de  negar  las  tres  liipóstases" 
[rpiiíL  15  al  57  ad  Damas.).  En  su  segunda 
carta  al  mismo  Papa  S.  Dumaso  ocurren  las  si- 
guientes palabras:  "La  Iglesia  {de  Aniioquía) 
está  ilivididaen  tres  partes,  cada  una  de  las  cua- 
les (luiere  tomarme  consigo.  .  .  .Entretanto  yo 
voy  gritando:  El  partido  que  se  adhiere  ala  cíÍ- 
tedra  de  S.  Pedro,  es  el  mió.  Melecio,  Vidal  y 
Paulino,  cada  uno  de  ellos  protesta  que  está  en 
unión  con  vos.  Podria  creerlo  si  uno  solo  lo  a- 
firmase;  pero  afirmándolo  los  tros,  6  mienten  dos 
de  ellos,  o  todos.  Luego,  ruego  encarecidamen- 
te á  Vuestra  Beatitud,  por  la  cruz  del  Señor, 
por  el  honor  de  nuestra  fé,  etc.,  etc.,  que  me  es- 
cribáis para  significarme  con  quien  debo  estar 
en  unión  aíjuí  en  Siria"  (c/j.  16  al.  59  ad  Dam.). 
No  liaremos  á  nuestro  adversario  la  injuria  de 
comontar  estas  i)alabras.  Ellas,  por  cualquier 
hond)ro  despreocupado,  son  hi  mas  enérgica  pro- 
clamación de  la  Supremacía  de  los  Obispos 
Tlomanos,  al  paso  que  son  una  afirmación  explí- 
cita del  origen  de  esta  supremacía,  que  con- 
siste en  que  los  Obispos  de  Roma  son  sucesores 
de  /S',  Pedro  y  ocupan  la  cátedra  de  8.  Pedro  so- 
lero el  cual  está  edijicada  la  Iglesia. 

Después  de  los  testimonios  dolos  Padres  del 
siglo  (plinto,  cuarto  y  tercero,  acabemos  este  ar- 
tículo ya  demasiadamente  largo  con  un  testimo- 
nio del  Doctor  mas  autorizado  del  siglo  segundo, 
S.  frineo.  Da  el  santo  una  regla  segura  para 
conocer  cuál  es  en  cada  artículo  la  verdadera 
doctrina  de  Jesucristo.  Esta  regla  expuesta 
también  por  Tertuliano  {de prrcscr.  c.  21)  por  S. 
Vicente  Lirinense  {Com.  c.  4)  por  S.  Fulgencio 
{J)j  Trin.  c.  ])  etc.,  etc.,  es  que  se  pregunte  la 
tradición  de  las  iglesias  apostólicas,  las  que  fun- 
dadas i)or  un  Apóstol  ó  por  un  discíj)ulo  de  los 
Apóstoles  hayan  mantenido  siempre  y  sin  inter- 
rupción la  sucesión  de  los  Obispos.  "Pero  como 

(t)  Alusión  ninnirif.st;^  {\  Inn  p.ilíihr-is  do  Josnr>risto  "Qir.rn  no 
fsiii  piir  ini,  csf.»  <-onlr:i  luí:  v  f|uirn  no  i^-'co  ;.-  foniiii'^o.  ili  Kjmi'm- 
ni.i"  v/v'i''.  11.  2:i. ) 


seria  demasiado  largo  en  este  libro  eiMimerar  las 
sucesiones  de  todas  las  Iglesias,  p  ¡deiuos  confun- 
dir todos  los  que  ó  por  capiicho  ó  por  .sí)berbia, 
ó  por  obstinación  ó  por  perversión  >\q  juicio  se 
juntan  {jxira  formar  secfas)  con. o  no  conviene, 
exponiendo  la  tradición  íjue  h:i  roíi'.ido  de  los 
Apóstoles,  y  la  íé  <{ue  ha  anunciado  á  los  hom- 
bres la  mas  grande  y  la  mas  a n ligua  Iglesia, 
bien  conocida  de  todos,  fundada  y  organizada  en 
Roma  por  los  dos  gloriosísimos  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo;  fé  (¡ue  por  la  sucesión  de  sus  Obis* 
pos  lia  llegado  hasta  nosotros.  Con  esta  Iglesia, 
á  causa  de  su  supremacía  (í)  debe  necesaria- 
mente estar  unida  toda  la  Iglesia,  es  decir,  los 
fieles  de  todas  partes  (§),  y  en  la  cual  los  fieles 
de  todas  partes  han  siempre  conservado  la  tra- 
dición a})Ostólica.  Los  Apóstoles,  pues,  fiínda- 
dores  y  organizadores  de  esta  Iglesia  han  dejado 
su  administración  á  Lino,  de  quien  habla  Pablo 
en  sus  epí-tolas  á  Timoteo.  A  Lino  sucedió  A- 
nacleto,  y  dos[)iies  de  este,  ocupó  el   episcopado 

el  tercer  sucesor  de  los  Apóstoles,  Clemente " 

{¡íítjt.i.e  enumerando  los  Obif^jws  Roméanos  por  orden 
de  sHc^s'o'i  hasta  PUcvterio,  (¿uc  era  Papa  en  su 
tiempo.     Ado.  hmr.  1.  3.  c.  3.) 

E-te  es  uno  de  los  mas  antiguos,  y  al  mismo 
tiempo  uno  de  los  mas  formales  testimonios  que 
nos  queda  en  favor  de  la  SnprenKicía  de  la  Igle- 
sia Piomana.  Esta  SupM'emacíaes  aquí  afirmada 
csplícita'.nentc  {por  su  vías  poderosa  primacía),  é 
impiícitan.cnte  {con  esta  Iglesia  deben  convenirlos 
fieles  de  todo  el  mundo).  VA  origen  de  esta  Su- 
premacía consi:de  1?  en  (jueesta  íglesia/ííé/zm- 
dada  y  constituida  por  los  dos  gloriosísimos  Aprís- 
toleí-,  Pedro g  Pablo:  y  2"  en  que  estos  Apóstoles 
tuvieron  una  serie  no  interrumpida  de  sucesores. 
S?  dan  en  fin  los  nombres  de  doce  de  estos  su- 
cesores, que  no  son  otrrs  sino  los  nombres  de  los 
doce  primeros  Obispos  de  R'-^ma  después  de  San 
Pedro. 

Pero  baste  con  lo  dicho.  Habíamos  también 
recogido  algunos  testimonios  de  Concilios  j'a  Ge- 
nerales 3'a  Particulares  de  a(piel!os  primeros  si- 
glos; sentimos  no  [¡oderlos  dar:  pero  Jio  faltará 
la  ocasión  de  ver  cuáles  fueron  los  sentimientos 
de  aquellas  venerables  asambleas  sobre  la  Su- 
premacía de  los  Obispos  Romanos. 

(t)  proptcr  polfiitiorem  (Ol.  po'.iórchi)  prí»ci¡)f¡Hlatci!r.  do  pnticipri- 
í/.s',  ¡iviiiiiu-io,  jü-inoipnl,  se  formn  ol  su.sJnntivo /iriíic/^M/t/fis- lo  qno 
110  j)Oilria  tiMilncir.Sij  proiiifíiutnt-j  iwr  piini¡pninl<ii];  ])nesto  (juc  al 
mlj'.tivo  priiii'irln,  pri/iripal  corroapomlo.  en  buen  castellano  el  siis- 
luntivo  pr'niii¿dii.  primaría:  il  )iyi'>ptfr  jxitailioran  pyiufijuilitotiin,  se- 
ria pues  por  .vil  ;)ií(.s"  poilero.ia  prímaci'i,  y  so¡4n:i  la  otra  loacion  i^or 
s  i  sui:^críor  i^rim'tcit,  ó  mrjor  y  mas  brevemente  por  su  sitprcma- 
cia. 

(§■)  mi  hanc  iKcesse  e.s-t  conL■cuir•^  orntifini  Erde.':iam  cfr.,  algunos 
traducen  "A  Obta  Iglesia  e.s  necesario  quo  i-ocurra  'pcrn  aii«wi(ffc 
la  verdadera  ft)  toilii  l;i  lí^lcsia";  Otros,  "Ccu  e.«l:i  Ijíiesiii  dclic  nc- 
ccKuria.niento  convenir  (es'ar  de  tuvcrtlo  en  riinnto  r  la  f{\  t^nln  la 
Iglosi.n."  Cunl'.jiíiera  de  es(¡v;  interpretaciones  es  eqaivr.knlouieutu 
una  íiürunüiou  do  la  Sur.ronií'.cia  de  la  T¡^¡.  sin  líoiuana. 
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Mientras  tales  pensamientos  fermentaban  en  ol  es- 
píritu de  Riccio,  precisamente  por  su  parangón  con- 
tinuo entre  las  íibuudaucias  ajenas  y  su  propia  estre- 
chez, sentia  el  remordimiento  llamar  á  su  conciencia. 
— ¡Olí,  Kiccio!  ¿Te  has  hecho  corounista  rojo?  ¿Tam- 
bién tu?  ¿Por  qué  te  has  de  meter  en  las  cosas  de  los 
demás?  Cada  uno  puede  hacer  buñuelos  de  su  pasta; 
es  suya!  aunque  la  echen  por  el  balcón,  no  tienen  que 
rendir  cuentas  sino  al  Señor  de  arriba. — Luego  excu- 
sábase á  sí  propio: — Es  verdad  que  seria  un  picaro 
impidiendo  la  malversación  de  los  bienes  á  los  pro- 
pietarios; pero  la  malversación  existe,  y  nadie  puede 
alabarla.  Sj  truena  contra  los  comunistas:  ¡qué!  los 
señores  son  los  que  se  complacen,  sin  duda,  en  atizar- 
los con  estris  prodigalidades  á  vista  del  pueblo  que 
no  puede  comer  pan.  Esto  es  armar  á  los  que  sufren 
hambre. — Así  vacilaba  Riccio,  dominado  por  su  mal 
humor,  diciciulo  verdad  en  parte,  y  en  parte  mentira, 
sin  conseguir  realmente  sino  que  aumentara  su  tor- 
mento. 

Adela,  en  ol  íuterin,  por  camino  completamente  di- 
verso, extrafio  6  increiblc,  llega  también  á  ver  próxi- 
ma la  redoíK;Í!)¡i,  pero  solo  á  verla. 

XIV. 

¡OÍTANDO  OCUURE  UNA  CASUALIDAI»! 

Adela  pu.so  confiadamente  en  manos  de  Dios  y  do 
su  Riccio  tod  ),í  sus  pensamientos  sobre  aquel  magno 
asunto,  que  tanto  la  oprimía. — ¿Qué  puedo  yo?  pre- 
guntábase á  veces  á  sí  propia;  nada,  sino  acudir  á  la 
oi'iicion. — Or.dia  en  efecto.  Una  de  aquellas  mañanas, 
después  de  oir  la  santa  Misa,  según  su  costumbre 
cuando  los  quehaceres  de  su  casa  se  lo  consentían, 
dirigíase  humildemente  á  las  oficinas  del  Banco,  con 
el  fin  de  que  le  dieran  billetes  pequeños  ]ior  el  de  cien 
liras  que  su  hermano  le  entregara.  Corría  por  enton- 
ces un  rumor  vago  y  pavoroso  de  que  circulaban  por 
la  población  gran  número  de  falsos,  por  lo  cual  ella, 
como  excelente  ama  de  llaves,  creyó  muy  oportunos 
sus  pasos  hasta  la  calle  de  la  Providencia,  con  tal  de 
no  quedar  engañada. 

Aún  no  hibia  llegado  enteramente  á  la  ventanilla 
del  oficial,  cuando  vio  detrás  un  hombron  gordo,  de 
gran  barb.i,  encapotado  hasta  los  ojos,  quo  soplaba 
mas  fuerte  q  ¡,í  uaa  locomotora  del  camino  de  hierro.  La 
tímida  done -lia-,  como  por  instinto, se  alejó  cortésmen- 
te,  dejando  quo  so  acercase  á  la  ventanilla,  por  lo  cual 
le  dio  aquel  las  gracias  con  una  leve  inclinación  de 
cabeza.  La.ga  fué  la  operación  del  hombre  obeso .  .  . 
Pedia  nada  monos  que  cien  mil  francos,  en  billetes  de 
mil  cada  uno.  Para  contarlos  cien,  examinarlos,  aguar- 
dar, y  ver  lo-;  papeles  que  dio  en  cambio,  se  necesita- 
ron unos  veinte  minutos.  Adela  esperaba,  paciente  y 
modesta,  vA'á  al  lado,  y  decía  en  sus  adentros: — La 
figura  de  est(!  hombre  no  es  nueva  para  mí .  .  .  ¡o  he 
visto  algún  i  otra  vez...  lo  he  visLo  ciertamente. — 
Mas  aiín  cu-aido  hurgase  sobre  sus  reminiscencias, 
no  pudo  intimamente  decir:  es  tal.  Concluido  el  cam- 
bio, puso  aquel  los  billetes  en  su  cartera,  la  cartera 
en  el  pecho,  y  sin  decir  la  menor  cosa  se  embozó  en 
su  capa,  biíJHüdo  las  escaleras. 


Habiéndole  reemplazado  Adela  en  la  ventanilla, 
precisamente  cuando  recogía  su  puñadito  de  billetes 
de  cinco  liras,  tropezó  su  pié  con  un  objeto:  mira:  es 
una  cartera. — ¡De,  aquel  señor! — dijo  súbitamente 
para  sí.  Se  inclina,  la  recoge,  y  dirigiéndose  al  caje- 
ro, preguntó: 

— ¿Me  haría  el  favor  de  decirme  el  nombre  del  que 
aquí  estaba  poco  há? 

— I'To  le  conozco,  respondió  el  cajero   bruscamente. 

— Sin  embargo,  repuso  Adela,  me  convendría  sa- 
berlo. 

— Pregiinteselo,  contestó  aquel,  mas  groseramente 
aún. 

Adela  bajó  las  escaleras  corriendo,  asomóse  á  la 
puerta  de  la  calle,  y  vio  al  barbudo  y  encopetado  se- 
ñor, en  coche  descubierto,  ya  lejos,  volver  la  esquina 
do  la  calle  de  Santa  Teresa,  alejándose  á  toda  prisa. 
Estuvo  resuelta  casi  á  retroceder  y  entregar  al  cajero 
la  cartera.  Después  pensó: — Estaré  á  tiempo  siem- 
pre: ¿quién  sabe  las  formalidades  que  debo  llenar.  .  .? 
¿Y  si  la  cartera  fuese  de  otro?  ¿Y  si  otro  la  hubiese 
robado  al  que  se  hallaba  dentro?  Lo  pasaría  muy 
mal ...  Si  contiene  cosa  de  valor,  no  peligra  en  nií 
mano;  encontraré  al  dueño,  anunciando  en  los  perió- 
dicos lo  que  ocurre. — Con  tales  pensamientos  volvió 
á  su  casa  presurosa,  no  sin  que  diese  su  corazón  cier- 
tas martilladas,  á  consecuencia  de  llevar  encima  una 
cosa  que  no  era  suya,  y  que  podía  contener  valores 
muy  crecidos.  No  se  atrevió,  sin  embargo,  á  mirar 
en  la  calle  lo  que  había.  Abrióla  en  su  casa,  viendo 
los  cien  billetes  de  banco,  de  mil  liras  cada  uno,  fue- 
ra de  unos  veinte  diversos,  que  al  todo  formaban  cien 
mil  trescientas  once  liras.  Quedó  la  joven  Adela  des- 
lumbrada  por  el  estupor,  y  llena  de  incertidumbre:  ja- 
más había  visto  con  sus  ojos  tan  grande  suma,  y  mu- 
cho menos  había  llegado  á  palparla.  Varios  pen- 
samientos concebía  borrascosos,  no  siendo  el  último 
el  de  las  tres  mil  liras,  indispensables  para  salvar  á  su 
hermano,  dicíéndole  una  sugestión  traidora:  Aquí  es- 
tán; te  las  envía  la  Virgen. — Mas  la  rechazó  con  im- 
petuoso desden: — No;  cien  mil  veces  no:  todo  á  su 
dueño,  sin  tocar  un  maravedí .  .  .  Podría  dar  el  aviso 
correspondiente  al  Banco,  por  si  volviera  él .  .  .  de  se- 
guro que  volverá. 

Aquí  reemplazaba  una  discreta  consideración.  ¿No 
habrá  entre  todos  los  documentos  una  carta  ó  una 
tarjeta  de  visita? — Se  puso  á  estudiar  el  contenido 
minuciosamente.  Era  propiamente,  no  un  librito  de 
memorias,  sino  una  simple  cartera  para  billetes,  larga, 
de  piel  de  Rusia  roja,  con  ocho  divisiones,  oprimida 
con  una  cinta  de  goma  elástica  que  sujetaba  en  medio 
un  cartón.  En  las  divisiones  solo  había  los  billetes 
referidos  y  letras  de  cambio  que  nada  decían;  pero 
Adela  conoció  que  so  ablandaba,  por  decirlo  así,  uno 
de  aquellos  cartones,  como  si  estuviese  repleto  ó  re- 
henchido, por  lo  cual  fijándose,  pudo  descubrir  un 
bolsillo  que  abríase  interiormente  contra  el  lomo.  Es- 
taba lleno  de  papelitos.  Los  sacó  con  delicadeza, 
viendo  cuatro  ó  cinco  valores  comerciales.  Examino  ■ 
les:  hé  aquí  una  carta-órden  de  110  liras,  áseis  meses 
fecha,  que  vencía  precisamente  aquel  día.  Suscribíala 
una  persona  desconocida  por  Adela,  y  tampoco  cono- 
cía el  deudor;  pero  ai  respaldo  del  papel  leyó  varios 
endosos;  estaban  los  tres  últimos,  sobre  una  cola,  en 
la  que  había  escrito:  "Para  servir  de  adjunta  á  una 
carta-órden  de  D.  Domingo  Onofre,  valor  recibido  en 
géneros.  Turin,  á  tantos. — Antonio  Bussechía."  Aun- 
que Adela  estuviese  poco  enterada  de  los  documentos 
comerciales,  no  tardó  un  instante  á  comprender  que 
aquel  último  endoso  debia  naturalmente  consignar  el 
nombre  del  portador  que  lo  llevaba  consigo  para  exi- 
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gil-  eutouccs  el  pago,  y  que  por  cousecuencia  se  lla- 
maba Domingo  Üuot're  el  dueño  do  la  cartera. — No 
hay  mas,  pensó,  que  dirigirle  uníi  carta;  pero  ¿á  don- 
de? Ál  correo. 

Solo  que  mientras  pasaba  en  mas  minuciosa  revista 
los  papóles,  inquiriendo  cada  nombre  con  extraordi- 
naria diligencia,  lié  aquí  un  Domínyo  Oiio/re.  Esta 
vez  era  una  carta-orden  á  su  favor,  aun  no  vencida, 
pagadera  en  el  domicilio  de  un  cerero,  calle  Dora- 
grossa,  núm.  105. — No  se  necesita  mas,  exclamó  muy 
alegro  la  buena  muchacha;  esto  sabrá,  cuando  menos, 
darme  indicios  del  señor  á  quien  busco.  ¿No  podria 
mandar  á  í'iliberto?  Piensa  y  vuelve  á  pensar;  pronto 
la  hiere  un  rayo  de  luz. — No;  quiero  ir  yo  misma. 
Mejor  es  que  mi  hermano  nada  sepa.  Con  la  pesa- 
dumbre de  la  quinta  en  el  estómago,  ¿quién  sabe  las 
travesuras  que  lo  aconsejarla  el  diablo?  Es  muy  hom- 
bre de  bien  á  toda  prueba,  sí;  pero  la  necesidad,  la 
injuria  y  la  ocasión  hacen  que  prevariquen  aun  los 
buenos...  el  dinero  deslumhra.  .  .No,  no:  salgamos 
del  embrollo  antes  do  que  á  casa  vuelva;  súbito,  in- 
continenti. 

Dicho  y  hecho.  Se  pone  el  velo,  y  sale.  El  comer- 
ciante de  la  calle  Doragtossa  estaba  enterado  muy 
bien  del  billete  y  de  su  vencimiento;  para  pagarle 
habla  recibido  los  fondos  del  que  lo  suscribía;  cons- 
tábale también  la  dirección  de  Onofre.  Preguntado 
sencillamente  por  su  domicilio,  respondió  sencilla- 
mente también: — ¿Pregunta,  señorita,  por  Onofre,  fa- 
bricante de  jabón? 

— Ignoro  lo  que  hace;  mas  tengo  necesidad  de  ver 
un  señor  que  se  llama  Domingo  Onofre. 

— Domingo,  sí;  precisamente  así  se  llama.  Su  es- 
tablecimiento está  en  el  Arrabal  de  San  Donato. 

Adela  se  dirigió  inmediatamente  á  dicho  punto. 
En  el  camino  una  nueva  luz  iluminaba  su  mente . .  . 
Fabricante  de  jabón. .  .Arrabal  de  San  Donato.  .  .¡si 
fuera  el  principal  de  Riccio!  ¡Seria  una  cosa  singular 
de  veras! .  .  .  Onofre,  Domingo  Onofre .  .  .  He  oido  este 
nombre  de  la  boca  de  Riccio. .  .Es  él,  el  mismísimo. 
Así  me  lo  nombró  el  dia  en  que  hablamos  de  aquella 
majadería  que  hizo  en  la  iglesia  del  Consuelo  sobre 
las  limosnas  en  favor  del  Papa. — Aquí  la  figura  del 
hombre,  visto  recientemeijíc  otra  vez,  se  iluminaba  en 
la  imaginación  de  Adela,  correspondiendo  á  la  no 
nueva  sin  duda  del  hombre  del  Banco. — Gordo,  forni- 
do, grosero,  de  seinbhiute  tosco,  barbudo.  .  .abotona- 
do de  aquel  modo.  .  .No:  no  me  queda  la  menor  du- 
da. ¡Quién  lo  hubiese  imaginado! .  .  .  ¿No  seria  me- 
jor que  le  mandase  los  fondos  por  medio  de  Riccio? 
¿Que  f!  guardase?  ¿Que  inquiriese  por  él  si  á  su  prin- 
cipal se  lo  ha  extraviado  alguna  cosa?.  .  .Nada,  nada; 
no  perdamos  tiempo:  ¿quién  sabe  las  agonías  morta- 
les que  sufro  ya  el  dueño  de  la  cartera?  Hagamos  por 
('•1  lo  que  quisiera  que  hiciesen  conmigo.  .  .¿Y  si  entre 
tanto  tuviesen  las  autoridades  noticia  de  lo  que  pasa, 
y  despertase  sospechas?  No  haberlo  restituido  inme- 
diatamente Y  depositado  en  la  alcaldía,  pudiera  ¿quién 
sabe?  traerme  disgustos .  .  .  ahora  precisamente  que 
tengo  aquellos  asuntos  tan  delicados.  .  .Por  todas  es- 
tas razones,  es  mejor  librarme  del  quebradero  de  ca- 
beza: so  i'estiiuye  todo  súbitamente,  y  cosa  conclui- 
da.— 

Apresuro  Adela  el  paso. 

XV. 

QENEIIO.SIDAD  Y  Mli^ERIA. 

Hablen  lo  entrado  Adela  en  la  jabonería  de  los  se- 
ñores  Onofre,    con  la   cartera   encontrada,  preguntó 


primeramente  si  allí  estaba  uno  llamado  Riccio.  Ha- 
biéndosele contestado  afirmativamente,  y  que  se  ha- 
llaba en  el  escritorio,  se  confirmó,  no  ya  en  su  conje- 
tura, sino  en  la  certoa  deque  habla  de  tener  una  en- 
trevista con  su  principal. 

El  joven  habla  oido  su  nombre,  y  se  presentó  in- 
continenti. Mara^'illado  quedóse  al  encontrarse  con 
Adela:  salió  á  su  encuenti-o,  diciendo: — ¡Oh!  ¿por  qué 
ha  venido  á  esta  casa?  ¿Qué  busca?  ¿Quiere  algo  de 
mí? 

— Necesito  decir  una  palabra  al  señor  Onofre:  su 
principal  se  llama  Domingo,  ¿no  es  cierto? 

— Sí:  ¿por  qué? 

— Es  un  asunto  mió. 

— ¿No  se  refiere  á  mí  de  alguna  manera?  píeguntó 
Riccio  un  poco  preocupado. 

— ¡Qué!  Nada,  nada;  es  una  comisión  que  traigo  pa- 
ra él.  ¿Está? 

—Oiga,  respondió  Riccio  tranquilizado;  en  mala 
hora  llega,  si  ha  de  tratar  con  el  señor  Onofre.  Ha 
venido  aquí  hace  diez  minutos,  erizado  como  un  puer- 
co espin,  y  rojo  como  un  pavo,  según  se  pone  no  bien 
alguna  cosa  le  sale  mal;  sin  mirar  la  cara  de  nadie,  se 
ha  encerrado  en  su  chiribitil,  corriendo  todo  el  pasa- 
dor. Si  su  comisión  se  relaciona  con  algún  negocio, 
siga  mi  consejo;  diríjase  á  la  mujer  de  mi  principal; 
con  la  señora  Emengarda  saldrá  mejor:  ¿quiere  que 
la  introduzca? 

— Haga  lo  que  guste,  respondió  Adela. 

Nada  sabia  la  señora  Emengarda  de  la  pérdida  de 
los  billetes,  porque  habiéndose  Onofre  metido  en  su 
despacho  por  el  percance,  no  habla  dado  señales  de 
vida.  Sin  embargo,  á  las  instancias  de  la  joven  á  fin 
de  hablar  con  él,  contestó  que  no  la  pedia  por  enton- 
ces recibir. 

— Con  todo,  repuso  Adela,  le  convendría  mucho  que 
yo  le  viese  al  instante. 

El  aspecto  tímido  y  reservado  de  la  doncella,  con 
aquel  velito  que  le  cíiia  del  sombrero,  y  el  sonido  de 
su  voz  casi  suplicante,  agradaron  á  la  señora,  que  res- 
pondió cortés: — Pues  hfiga  lo  siguiente,  si  no  le  mo- 
lesta; se  queda  en  este  cuarto,  al  que  mi  marido  ha 
de  venir  de  un  momento  á  otro  á  desayunarse,  y  le 
habla. 

A  la  joven  se  la  habla  metido  en  la  cabeza  no  decir 
á  nadie  nada  del  asunto,  antes  de  ver  el  rostro  del 
hombro  á  quien  buscabii,  j  escuchar  municiosamente 
la  confesión  do  la  suma  perdida,  después  de  recono- 
cerlo. Esperó  y  esperó,  pero  no  comparecía  Onofre. 
Dijo  Adela,  en  su  virtud,  á  la  señora: — ¿No  se  podria 
pasar  un  recado  al  señor,  diciéndole  que  lo  espero 
para  cosa  de  trascendencia? 

— Puede  intentarse,  respondió  Emengarda;  debe 
estar  muy  ocupado,  porque  no  responde  desde  den- 
tro.    Y  al  decirlo  se  movió  para  dar  la  noticia. 

Por  mas  que  golpeaba  en  la  puerta  de  su  estudio, 
llamándolo,  no  respondía  sino — Ahora, — Vengo — Un 
instante  -Tengo  que  hacer.  Al  fin,  por  cansancio,  se 
asomó  con  la  pluma  en  la  mano,  y  dijo  impaciente: — 
¿Qué  significa  ese  ruido? 

— Nada.  ¿Pero  tú  no  te  recuerdas  de  que  ha  llega- 
do la  hora  del  desayuno,  ó,  mejor  dicho,  dé  que  pasó? 

— Ha  llegado  y  jiasó  la  de  no  fastidiarme.  E  hizo 
ademan  de  volver  á  cerrar  la  puerta. 

Añadió   su  mujer,    mordiéndose   los  dientes: — ¿No 

{)uedes  ir  allá  un  momento?     Hay  quien  te   aguarda 
lace  mucho  rato. 
— ¿Qué  quiere? 
— Hablarte. 

( Se  continuará). 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Huidos. — Un  periódico  principal  ale- 
mán de  Chicago,  el  cual  es  sin  duda  anti- católico,  ob- 
serva que  "debe  admitirse  por  cualquiera  hombre  im- 
parcial, que  conozca  algo  acerca  de  los  Indios,  que  los 
misioneros  católicos  han  ejercido  siempre  sobre  las 
diferentes  tribus  un  influjo  mas  duradero  y  benéfico 
que  los  ministros  protestantes.  Los  primeros 
siguiendo  los  ejemplos  del  P.  De  Smet  se  muestran 
mas  hábiles  en  tratar  con  los  Indios  que  los  misione- 
ros y  los  agentes  protestantes.  Esto  se  prueba  por  el 
testimonio  del  principal  y  del  mas  instruido  entre  los 
Jefes  indios — Spotted  Tail.  En  sus  speeches  en  Wash- 
ington, él  con  otros  diputados  Sioux,  pidió  expresa- 
mente que  se  enviasen  á  su  tribu  misioneros  católicos 
con  exclusión  de  cualquiera  otra  secta." 

íkaziga§. — Hace  algún  tiempo  que  se  están  orga- 
nizando colonias  de  católicos  en  diferentes  Estados 
de  la  Union,  p.  e  ,  en  la  Carolina  del  Sur,  en  Kansas, 
en  Minnesota,  etc.  Seguimos  con  mucho  interés  los  a- 
delantos  de  semejantes  empresas,  que  á  nuestro  parecer 
contribuirán  no  poco  á  hacer  que  este  país  se  vuelva 
católico.  Últimamente  leíamos  en  el  Catholic  Mirror 
de  Baltimora:  "Vuestros  lectores  saben  ya  que  la 
Catholic  Colonization  Association  de  St.  Louis  ha  com- 
prado un  gran  trecho  de  terreno  en  el  Estado  de  Kan- 
sas. La  Asociación  tomó  13  mil  acres  de  tierra  para 
que  fuese  inmediatamente  colonizada;  y  se  arregló  de 
modo  que  quedasen  á  su  disposición  otros  17  mil  acres 
adicionales.  Hombres  competent-es  han  examinado 
los  terrenos  y  determinado  el  lugar  para  una  plaza. 
Después  volvieron  á  St.  Louis  con  sus  mapas  y  pla- 
nos del  terreno  concedido  por  cada  rancho,  y  con  el 
precio  original  de  cada  rancho  tal  cual  lo  habla  apre- 
ciado la  Compañía  de  ferro-carril,  al  cual  se  ha  aña- 
dido el  precio  reducido  con  que  lo  vende  nuestra  Aso- 
ciación. De  los  13  mil  acres,  casi  nueve  mil  han  sido 
ya  vendidos,  y  tenemos  confianza  de  vender  el  resto 
dentro  de  pocas  semanas.  Luego  después  de  esto, 
pondremos  en  venta  los  demás  17  mil  acres  para  nues- 
tros católicos.  Hemos  ya  desembolsado  la  suma  de 
$1,000  en  dos  pagos  por  las  tierras,  y  estamos  pron- 
tos á  pagar  otros  mil  al  principio  de  Enero.  Por  Mar- 
zo pagaremos  otros  $5,000  y  no  tendremos  después 
que  pagar  nada  por  dos  años.  Ahora,  gracias  á  Dios, 
estamos  seguros  del  resultado  de  la  empresa,  y  empe- 
zaremos dentro  de  poco  á  pensar  en  otra  colonización. 
Últimamente  en  una  junta  se  ha  resuelto  que  los  co- 
lonos en  lugar  detener  cinco  años  solamente  de  tiem- 
po para  pagar  á  la  Asociación,  tengan  ocho.  Cual- 
quiera colono  podrá  satisfacer  su  deuda  en  ocho  años: 
y  si  no  puede,  señal  es  de  que  debe  renunciar  á  ser 
ranchero ....  Nuestra  Colonia  se  llama  S.  Culumb- 
kill."  ^ 

Liuisiana. — Leemos  con  gusto  en  nuestros  cam- 
bios del  Este  que  cuatro  Hermanas   Carmelitas  del 


Convento  de  San  Luis  convidadas  por  el  Arzobispo 
Mñr.  Perché,  han  salido  de  aquella  ciudad  para  fun- 
dar en  Nueva  Orleans  una  nueva  casa  de  su  orden. 

NOTICIAS!  EXTRANJERAS. 

Honta. — La  lista  de  leu  venerables  siervos  de 
Dios  cuya  causa  de  beaíificiicion  ha  sido  introducida 
en  la  Congregación  de  Rito>:,  contiene  201  nombres, 
y  de  ellos  168  son  uuütire.s.  De  estos  201,  80  perte- 
necen á  la  Corea,  4:-í  al  Tüukiu,  29  á  Italia,  22  á 
Francia,  10  á  la  China  y  á  la  Cochinchina,  5  á  Espa- 
ña, 1  al  Austria  y  1  á  la  Polonia. 

Fa'ancia. -¡Malas  noticias  de  Francia!  A  nuestro 
modo  de  ver  son  las  peores  que  pueden  darse.  El  Presi- 
dente McMalionha  cedido  á  la  mayoría  republicana,  ó 
mejor  dicho  gambetista  de  la  Cámara. El  presente  minis  • 
terio,  que  por  lo  demás  no  contentaba  á  nadie,  resig- 
nará,   y  el   Presidente  se    verá    obligado  mal  que  lo 
pese,  y  contrariamente  á  todas  sus  ideas,  á  escop;er  un 
ministerio  de  la  izquierda.     La  mayoría  de  la  Cáma- 
ra que  como   hemos  dicho  habia  salido  republicana, 
se  rcihusaba  á  proceder  á  la  votación  del  presupuesto, 
si  no  se  le  daba  un  ministerio  compuesto  de  miembros 
de  ella.     Esto  en  Francia  seria  lo  mismo  que  parali- 
zar la  vida   de  toda  la  nación,   no  pudiéndose  sin  ser 
votado  el  presupuesto   ni  mantener    el  ejército  ó  los 
empleados,  ni  pagar  los  intereses  de  la  deuda  nacional. 
Al  Presidente,  ya  que  no  quería  recurrir  á  un  coup  d' 
état,  no  le  quedaba  otra  cosa  que  hacer  sino  disolver 
segunda  vez  la  Cámara.     Por  esto  necesitaba  el  apo- 
yo del   Senado,  que  en   su  mayoría  es  conservador. 
Desgraciadamente  la  mayoría   del  Senado  no  supo 
mantenerse  firme,  y  cedió.     Los  miembros  de   la  de- 
recha en  el  Senado,  especialmente  los  orleauistas,jde- 
clararon  que  no   consintirian  en  una  segunda  disolu- 
ción de  la  Cámara,  y  al  mismo  tiempo  se  ofrecieron  á 
intermediar  entre   esta   y  el  Presidente.  Después  do 
muchos  debates  y  dt  infinitas  hesitaciones,  restriccio- 
nes y  dificultades,  el   Presidente  tuvo    que  ceder,  li- 
cenciar sus  ministros  y  escoger  un  ministerio  de  entro 
los    miembros    de   la  izquierda.     Es,  pues,  como  lo 
habíamos  anunciado  en  otro  número,  el  principio  de 
la  Revolución  en  Francia.     El  que  en   todo  este  con- 
flicto va  á  ganar  mas,  es  el  enemigo  capital  de  Fran- 
cia, la  Prusia. 

En  efecto,  L'Unitd  Cattolica  trae  un  artícu- 
lo de  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  el  cual, 
según  nos  parece,  da  la  llave  para  entender  las  ver- 
daderas causas  de  la  agitación  y  enredos  políticos  de 
Francia.  La  prensa  conservadora  de  Alemania  ha- 
bia atacado  á  la  Gaceta,  la  cual  con  ser  un  diario  ofi- 
cioso habia  dado  muestras  de  favorecer  á  los  radica- 
les franceses,  al  paso  que  está  lejos  de  favorecer  á  los 
de  Alemania.  La  Gaceta  contesta  con  un  artículo, 
que  á  lo  menos  no  falta  de  franqueza.  Dice  que 
"está  ella  muy  lejos  de  sentir  la  mas  mínima  veleidad 
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de  republicanismo  por  su  país;"  y  por  tanto  aunque 
favorezca  la  causa  de  los  republicanos  al  otro  lado  de 
la  frontera,  sin  embargo  "cuenta  con  la  corduia  del 
pueblo  íi lemán  para  resistir  al  contagio."  En  política  se 
deben  "aprovecharlas  ocasiones  mas  favorables,  como 
lo  liace  un  hábil  negociante.  Por  cierto  hay  una  ley 
moral  que  prohibe  á  todos  el  estorbar  sordamente  la 
paz  del  vecino,  pero  en  política  la  legla  es  esta:  la  ca- 
ridad bien  ordenada  empu}.a por  nosotros  mismos."  La 
Gaceta  concluye  que  "para  la  utilidad  de  Alemania" 
sb  ha  de  desear  en  Francia  el  triunfo  del  partido  re- 
publicano mas  bien  que  el  de  de  cualquiera  otro  Go- 
bierno, el  cual  daría  ú  la  Francia  "una  organización 
interior  mas  fuerte." 

En  otras  y  mas  claras  palabras,  Bísmark  viendo  ú 
Francia  reorganizarse  y  recobrar  su  antigua  fuerza  y 
vigor,  y  no  pudiondo  ó  no  queriendo  declararle  abier- 
tamente la  guerra,  ha  procurado  abatirla  favorecien- 
do el  triunfo  de  los  republicanos. 

Ssí^Síaáfrra. — Con  mucho  pesar  nuestro  leemos 
que  el  Cardenal  Manuiag  se  halla  gravemente  enfer- 
mo. Mientras  viajaba  para  Eoma  cayó  enfermo  á 
,  causa  de  un  resfrio  que  que  se  convirtió  en  pulmonía. 
El  Cardenal  está  en  París,  donde  el  Card.  Guibert 
le  ha  prodigado  todos  los  cuidados  que  estaban  en  su 
mano.  El  Obispo  de  Salford  fué  llamado  inmediata- 
mente. Las  últimas  noticias  nos  anuncian  que  está 
mejor.  Por  supuesto  el  telégrafo  no  nos  ha  dicho 
nada  de  todo  esto.  ¿Cómo  lo  podía  hacer?  Si  está 
ocupado  en  hacer  morir  al  Papa  una  ó  dos  veces  al 
mes. 

Se  hablaba,  y  el  proyecto  no  parece  haber  sido  a- 
bandonado  todavía,  de  un  tuiíel  debajo  de  la  Mánica 
entre  Francia  é  Inglaterra.  Pei'o  además  de  este,  hay 
otro  plan  de  construir  no  ya  un  túnel  debajo  de  la 
Mánica,  sino  un  puente  sobre  ella,  desde  el  cabo 
131anc-Nez  cerca  de  Calais,  hasta  el  cabo  Shakspeare 
cerca  de  Douvres.  La  mayor  profundidad  no  exce  - 
de  15  metros  (algo  mas  do  49  pies).  La  condición  del 
terreno  debajo  del  agua  es  tal,  que  no  podría  desear- 
se mejor.  Es  un  banco  de  yeso  duro,  semejante  en 
todo  al  terreno  de  los  dos  Cabos;  tiene  un  espesor  do 
800  metros,  y  es  perfectamente  regular.  El  puente 
tendría  de  largo  30  quilómetros  (poco  mas  de  18  mi- 
llas \y  media) ,  y  estaría  dividido  en  300  arcos,  cada 
uno  con  una  abertura  de  100  metros.  Este  puente 
gigantesco  se  levantaría  mas  do  60  pies  sobre  los 
mástiles  de  los  buques  mas  altos.  La  anchura  del 
puente  seria  de  50  metros,  y  tal  que  podría  contener 
dos  líneas  de  ferro-carril,  dos  caminos  para  carros,  y 
dos  aceras.  Sobre  cada  uno  de  los  pilares  ha- 
bría casas  y  un  faro  para  comodidad  de  los  navegan- 
tos,  y  en  el  pilar  del  medio  una  estación  para  el  fer- 
rocarril. Los  mismos  pilares  estarán  hechos  de  tal 
manera,  que  los  marineros  puedan  en  caso  de  peligro 
anclacse  á  ellos  y  ponerse  en  salvo  sobre  el  puente. 
El  ingeniero  pide  para  la  ejecución  de  tamaño  pro- 
yecto 250  millones  (?)  y  tres  años  de  tiempo  (!!) 

Leemos  en  L' Unitá  Cattolica:  Varios  periódicos  do 
Inglaterra  están  de  acuerdo  en  deplorar  la  decaden- 
cia del  comercio  inglés,  y  parece  que  han  conspirado 
en  acumular  pruebas  para  mostrarla.  The  World 
cita  ejemplos  para  probar  que  el  comercio  inglés  está 
pasando  á  otras  naciones.  "Un  fabricante,  dice,  de  e- 
tlifícios  de  hierro  tenía  que  construir  un  molino  para  el 
cual  nccesitaba.unos  miles  do  toneladas  de  hierro.  Fué 
á  Bélgica,  y  conoció  cpio  comprando  el  hierro  ou  aquel 
país,  lo  hubiera  costado  cuatro  libras  esterlinas  menos 
(juo  si  lo  hubiera  trabajado  en  las  fundiciones  que  te- 
nia en  su  patria.  De  consiguiente  compró  en  Bélgi- 
ca su  hierro."     Otro   hecho  es   citado  en  un  artículo 


encabezado  "Caminos  y  carros"  por  el  Quarterb/  lie- 
view.  "El  otro  día  un  negociante  de  Nueva  York, 
que  pertenece  á  una  de  las  compañías  mas  importan- 
tes de  los  Estados  Unidos,  paso  por  Londres  y  se  di- 
rigia  al  continente.  Habia  ya  visitado  las  Indias, 
China,  Japón,  y  Australia  con  las  muestras  de  todos 
los  materiales  que  ocurren  en  la  fábrica  de  cari-uajcs, 
como,  cueros,  maneas,  broches  etc.  De  modo  que  no- 
sotros ingleses  tenemos  competidores  no  solamente 
en  la  construcción  de  carros,  sino  también  en  la  de 
los  objetos  que  para  tal  construcción  se  necesitan,  ob- 
jetos que  se  envían  j-a  confecíonados  de  Nueva  York 
á  los  carroceros  de  nuestras  colonias  en  Melbourne  y 
Sidney.  El  susodicho  negociante  decia  haber  recibi- 
do órdenes  importantes,  y  en  honor  de  la  verdad,  si 
la  ejecución  corresponde  á  las  muestras  quo 
llevaba,  todos  estos  objetos  tales  como  se  eje- 
cutan en  América,  ya  sea  los  de  necesidad 
sea  los  de  puro  ornamento,  están  construidos  con 
mayor  solidez  y  elegancia  que  los  que  se  construyen 
en  las  mejores  fábricas  de  carruajes  de  Inglaterra." 
A  este  propósito  el  TaUet  comentando  los  hechos  ex- 
puestos por  el  Qtiarfcrh/  Bevieic  y -pov  el  World,  forma 
tristes  pronósticos  acerca  del  nuevo  tratado  de  comer- 
cio que  se  piensa  establecer  entre  Francia  é  Inglater- 
ra, y  en  el  cual,  según  se  dice,  serán  no  poco  sacrifi- 
cados los  principios  de  libre  cambio.  Añade:  "El  obre- 
ro inglés  muy  probablemente  se  verá  obligado  á  ha- 
cer un  triste  descubrimiento,  y  es,  que  los  agitadores 
que  gastan  su  tiempo  en  persuadirle  de  exigir  dismi- 
nución de  trabajo  y  aumento  de  paga  no  hacen  en 
realidad  mas  que  escarbarle  el  terreno  debajo  de  sus 
pies  hasta  que  se  despeñe  en  la  fosa." 

Kseofiíi. — Una  correspondencia  de  Roma  da  co- 
mo seguro  el  restablecimiento  de  la  Jerarquía  católi- 
ca en  Escocia  en  la  próxima  fiesta  de  Navidad. 

fií'lsfiiBíla. — En  los  últimos  cincuenta  años  se  han 
levantado  ó  considerablemente  renovado  cuatro  mil 
Iglesias  en  Irlanda,  y^se  han  establecido  durante  el 
mismo  período  cuatro  cientos  conventos  y  casas  reli- 
giosas. Esto,  á  pesar  de  las  persecuciones,  de  la  tira- 
nía del  Gobierno  Inglés,  y  de  las  miserias  sin  núme- 
ro que  en  este  medio  siglo  pasado  tuvo  que  sufrir  la 
heroica   nación  Irlandesa. 

AleBasasísa. — Leemos  en  la  Cruz  de  Madrid.  "El 
príncipe  de  Bísmark  para  levantar  al  pueblo  contra 
los  católicos,  soltó  un  tanto  las  riendas  á  la  demago- 
gia y  hasta  se  inclinó  al  libre  cambio,  Pero  sus  ideas 
de  libertad  sin  engañar  á  los  católicos,  han  dado  lu- 
gar á  que  en  dos  ó  tres  años  el  racionalismo  y  el 
socialismo  hayan  hecho  los  progresos  de  que  hemos 
hablado,  espantando  á  todas  las  personas  sensatas  y 
pensadoras.  En  su  vista,  el  gobierno  alemán  trata  do 
restringir  las  libertades  políticas  concedidas  á  los  mu- 
nicipios, modificando  la  política  interior  seguida  en 
los  últimos  tiempos.  Hay  quien  espera  que  con  esto 
se  mejore  la  suerte  de  los  cutolicos;  nosotros,  por  aho- 
ra, esperamos  poco  en  este  sentido.  Bísmark  es  li- 
beral, y  creemos  quo  lo  es  de  la  peor  especie;  el  juega 
con  el  liberalismo  vulgar  del  populacho,  dirigién- 
dose siempre  al  objeto  principal  del  liberalismo  tras- 
cendental, que  es  la  destrucción  de  la  Iglesia  Católica. 
Últimamente  se  habla  de  los  ministros  y  altos  emplea- 
dos que  han  de  sustituir  á  los  que  han  servido  en  los 
últimos  tiempos;pero  en  las  combinaciones  presenta- 
das por  los  periódicos  vemos  que  queda  el  antiguo 
ministro  de  Cultos,  M.  Falk,  autor  de  las  leyes  per- 
seguidoras." La  Cruz  tiene  razón  en  sus  previsiones: 
según  las  últimas  noticias  de  los  periódicos  Católicos 
del  Este,  la  persecución  contra  los  católicos  arrecia 
cada  día  mas. 
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Los  oatólicoa  de  las  Provincias  Renanas  lian  gana- 
do las  elecdiones  municipales  en  dondequiera  y  par- 
ticularmente en  las  ciudades  das  importantes,  como 
Aix-la-CIiapelle,  Colonia,  Bonn,  Dusselford  y  Ooblentz 
En  Bonn  en  donde  el  resultado  era  dudoso  al  prin- 
cipio, los  Candidatos  .católicos  han  sido  elegido  con 
gran  mayoría.  Hé  aquí  eíi  pratiea  lo  que  el  Gobier- 
no prusiano  ganó  con  gu  Culturkampf  en  estas  pro- 
vincias. Coa  las  debidas  excepciones,  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  cualquiera  otra  parte  de  Alemania.  Esto, 
á  buen  seguro,  no  es  muy  consolador  por  los  persegui- 
dores de  la  Iglesia  en  aquel  país. 

l^oloiaaa. — Algunos  católicos  polacos  habían  pre- 
guntado últimamente  á  la  Sede  Apostólica  sobre  los 
puntos  siguientes.  1"  Si  era  permitido  sustituir 
en  las  oraciones  públicas,  que  se  rezan  en  lengua  vul- 
gar, el  idioma  ruso  al  polaco,  el  que  desde  tiempo  in- 
memorial ha  estado  en  uso  en  semejantes  ocasiones. 
2"Si  l-d,  Santa  Sede  ha  alguna  vez  autorizado  de  algu- 
na manera  semejante  sustitución,  ó  si  debe  tolerarse. 
La  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición  contestó 
terminantemente  en  sentido  negativo  á  una  y  otra 
pregunta,. y  envió  su  contestación  acompañada  de  la 
aprobación  del  Santo  Padre. 

No  menos  de  46  jóvenes  sacerdotes  católicos  se  ha- 
llan en  aquella  parte  de  Polonia  que  está  sujeta  á  la 
Prusia,  los  cuales  habiendo  sido  ordenados  secreta- 
mente después  de  los  famosos  edictos  do  Mayo  en 
1874  y  rehusándose  á  someterse  á  un  examen  de  par- 
te de  los  oficiales  del  Gobierno,  están  ahora  ocupados 
en  el  santo  ministerio  sin  que  el  gobierno  sepa  de  ellos 
ni  de  su  paradero.  Dicen  misa  á  escondidas.  Los 
nobles  católicos  del  país  los  tienen  en  sus  granjas 
como  mayordomos,  ó  como  tutores  y  maestros  de  sus 
niños.  De  modo  que  después  de  tres  siglos  henos 
aquí  de  nuevo  presenciando  las  persecuciones  de  Isa- 
bel de  Inglaterra.  Por  otra  parte  esta  persecución 
está  produciendo  sus  efectos  acostumbrados.  Lejos 
de  apagar  el  espíritu  de  Catolicismo  en  aquellos  paí- 
ses, ha  sido  el  medio  mas  poderoso  para  avivar  la  fé 
en  muchos  católicos.  Además  de  que,  el  Gobierno  no 
gana  á  los  que  se  pierden  por  falta  de  sacerdotes: 
sino  que  los  gana  el  socialismo,  que  por  medio  de  una 
propaganda  activa  está  cundiendo  entre  los  pobres 
obreros  de  Posen  y  de  Silesia.  Parece  que  el  Gobier- 
no está  muy  preocupado  á  causa  de  tales  adelantos 
socialistas:  pero  bien  merece  este  castigo  el  gran  per- 
seguidor de  la  Iglesia  católica  de  nuestros  tiempos. 

^iilza. — La  sociedad  de  Pió  IX  (Píus  FercinJ  ha 
celebrado  su  fiesta  en  Einsielden,  reuniéndose  cerca 
de  5,000  asociados.  Pronunciaron  admirables  discur- 
sos en  francés,  en  alemán  y  en  italiano. 

Tsaa'qiasa.- — Lo  que  desde  el  principio  déla  guer- 
ra habíamos  anunciado,  es  decir  que-la  victoria  final 
quedaría  seguramente  á  la  Rusia,  se  puede  decir  que 
acaba  de  verificarse.  Plewua  ha  caído,  con  un  gran 
número  de  provisiones,  municiones,  y  con  40  mil  pri- 
sioneros de  guerra.  Mehemet  Alí  á  pesar  de  varios 
brillantes  hechos  de  armas,  y  victorias  parciales  re- 
portadas sobre  los  Rusos,  no  pudo  ó  no  supo  llegar 
con  tiempo  para  favorecer  á  Osman  Pacha.  Desde 
este  momento  so  puede  considerar  la  guerra  como  a- 
cabada,  y  los  periódicos  empiezan  á  hablarnos  de  la 
paz.  Hay  entre  ellos  quienes  predicen  una  guerra 
general  en  Europa  con  motivo  de  las  condiciones  de 
paz  que  según  ellas,  la  Rusia  impondrá  á  Turquía.  Y 
ciertamente,  si  el  Gabinete  de  St.  Petersburg  abusan- 
do de  la  victoria  quisiese  tomar  Constantinopla,  el  re- 
sultado, muy  probablemente  no  seria  otro.  Pero  este 
peligro  es  por  ahora  bastante  lejano.  Según  otros, 
las  condiciones  serian  estas:  1"    independencia  de  la 


Rumania,  de  la  Servia  y  de  Montenegro.  2"  extensión 
del  territorio  de  este  illtimo  principado.  3"  libertad 
garantizada  á  los  cristianos  de  Bulgaria.  4"  Cesión  á 
la  Rusia  de  Kars  y  Batoum,  es  decir,  de  la  Armenia. 
Con  estas  condiciones,  los  intereses  de  la  sola  Ingla- 
terra sufrirían  graves  daños,  porque  con  tener  la  Ar- 
menia, la  Rusia  tiene  un  camino  seguro  y  útil  para 
las  Indias  inglesas,  que  después  de  tanto  tiempo  está 
codiciando.  Austria,  Prusia,  Francia,  etc.,  no  tendrían 
interés  ninguno  con  declarar  la  guerra.  Esto  es  á 
lo  menos  lo  que  se  dice.  Dios  solo  sabe  lo  que  va  á 
suceder. 

Asñís, — Habíamos  hablado  en  uno  de  nuestros  nú- 
meros del  hambre  en  las  Indias.  Las  noticias,  que 
nos  llegan  ahora,  siguen  informándonos  del  estado  ver- 
daderamente horrible  y  lastimoso  en  que  se  halla  aque- 
lla pobre  gente,  y  lo  dan  á  conocer  por  medio  de  la  pren- 
sa europea  los  misioneros  católicos,  á  fin  de  procurar 
algún  alivio  para  aquellos  desgraciados.  Uno  de  es- 
tos misioneros,  al  p.  St.  Cyr  S.  J.  escribe  al  Univers  de 
París.  "Vuelvo  á  escribirle  sobre  el  hambre;  es  lo 
que  mas  nos  ocupa,  y  lo  que  nos  llena  de  tristeza.  Hé 
recibido  80  niños  en  mi  Orfanatrofio  agrícola  de  Din- 
digiié.  Harto  difícil  es  para  mí  el  mantenerlos,  y  sin 
embargo  estoy  pensando  en  aumentar  el  número  de 
los  niños.  Confio  en  la  providencia;  no  puedo  resis- 
tir al  desea  que  tengo  de  ayudar  tantos  niños  desven-- 
turados.  Nuestras  cosechas  se  han  perdido  entera- 
mente: el  arroz  (comida  ordirtaria  de  aquella  gente)  es 
carísimo....  En  un  viaje  que  hice  de  Dindiguéá  Valla- 
condon,  en  un  trecho  de  21  millas,  he  hallado  10  mil 
pobres  hambrientos,  que  el  Gobierno  hace  trabajar 
dándoles  un  escaso  estipendio  á  fin  de  que  no  mue- 
ran de  hambre.  Estos  pobres  infelices  estaban  divi- 
didos en  grupos  de  200,  300,  500  ocupados  en  que- 
brar piedras  y  transportar  tierra.  Parecían  esquele- 
tos, sin  tener  mas  que  piel  y  huesos.  En  mi  camino 
encontré  el  cadáver  de  una  miijer  muerta  de  hambre, 
y  otros  miserables  echados  por  tierra  por  faltarles 
las  fuerzas  para  continuar  su  camino.  Entre  un  gru- 
po numeroso  de  estos  infelices  he  visto  algunos  cris- 
tianos, los  cuales  se  arrojaron  á  mis  pies  pidiéndome 
que  tuviese  lástima  de  ellos,  que  desde  tres  días  no 
habían  probado  bocado.  Es  imposible  decirle  lo  que 
padezco  en  semejantes  circunstancias." 

Y  como  si  todo  esto  no  bastase,  el  cólera-morbo,  la 
disenteria,  las  fiebres  tifoideas  etc.,  consecuencias  to- 
das del  hambre,  hacen  entre  este  pueblo  horribles 
destrozos.  En  la  sola  provincia  de  Ivurnout,  sobre 
una  población  de  1,500,000  habitantes,  500,000  han 
muerto.  Uno  de  nuestros  Padres  me  escribe  que  en 
un  villorrio  de  400  cristianos,  quedan  tan  solo  80. 
Otro  Padre  piensa  que  en  las  aldeas  que  se  hallan  le- 
jos de  toda  comunicación,  la  tercera  parte,  y  tal  vez 
la  mitad  de  los  habitantes  habrá  desaparecido,  cuan- 
do este  azote  se  acabare.  Júntense  Vds.  con  nos- 
otros para  pedir  á  Dios  que  ponga  fin  á  tantas  mise- 
rias. A  veces  se  siente  uno  faltar  la  confianza;  Dios 
se  apiade  de  este  pueblo!  Las  lluvias  han  empezado, 
pero  los  granos  no  estarán  maduros  para  la  cosecha 
sino  en  Febrero;  y  desde  ahora  hasta  aquel  tiempo, 
Dios  sabe  cuántas  desgracias  nos  aguardan." 

Añade  el  Englishnan  de  Calcutta:  "En  Bongalono 
se  recogen  diariamente  en  las  calles  17  á  28  individuos 
muertos  de  hambre.  De  una  relación  del  Común 
consta  que  desde  el  21  de  Set.  hasta  el  1°  de  Oct.  se 
habían  recogido  de  las  calles  236  cadáveres.  En  todo 
el  Estado  de  Missouri  la  mortandad  es  enorme." 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBRE  23-29. 

23.  Domxmín  I  V  de  Adviento.— Santa  Victorin,  Vg.  y  Mr.     S.  Dngo- 
borto  il  Rey. 

24.  jAtnes — La  Vigilia  de  Nnvidnd.     S.  Gregorio,  Presbitcro  y  Mr. 
Lns  Santos  Trnsilla  y  Emilinna,  Vírgenes. 

25.  3/a>7f5— La  Natividad  de  Nuestro  Señor  JeBucristo  segiin  la 
carne. 

20.  j1/iYrco?fs— San  Estcbrn,  Primer  Mártir,  apedreado  por  loa  Ju- 
díos. 

27.  Jueves — San  Juan  Evangelista,  Apóstol  Profeta  y  Mártir. 

28.  r/crxfs— Los  Sanios  Inocentes  ú  quienes  quitó  la  vida  el  Rey 
Ilerodcs. 

2!'.  Sóbndf)— Santo  Tomás  Arzobispo  de   Cantorbery  'y  Mr.     San 
David,  Profeta. 

LA  NATIVIDAD  DEL  SEÑOR. 

No  podemos  ocuparnos  mas  que  de  esta  dulcísima 
festividad  que  llama  todos  los  años  como  á  nuestra 
puerta  alegre  y  embelesadora  en  medio  do  la  austeri- 
dad j  asperezas  del  invierno.  Es  la  mas  grande  en- 
tre todas  las  que  señala  el  calendario  cristiano,  y  es 
la  mas  universalmente  celebrada.  Su  espíritu  se  re- 
lie ja  en  las  costumbres  de  todos  los  pueblos;  de  ella 
como  del  sol  puede  decirse:  no  hay  quien  se  esconda  de 
su  calor  (Ps.  18.  7.).  Hasta  la  casa  del  indiferente  y 
del  incrédulo  se  encuentra  en  este  dia  católica  y  cre- 
yente á  pesar  suyo,  y  toma  parte  en  el  regocijo  gene- 
ral, aunque  sea  con  la  materialidad  de  dar  una  propi- 
na al  sirviente,  ó  con  la  de  tener  en  tal  dia  la  mesa 
algo  mejor  provista,  rindiendo  con  esto  un  homenaje 
al  Niño  divino  del  portal.  No  le  aprovecha  á  su  alma 
al  incrédulo,  es  verdad;  pero  honra  sin  embargo  al 
Nacido  de  Belén  esta  parte  que  se  ven  como  obliga- 
dos á  tomar  en  su  conmemoración  gloriosa  bástalos 
corazones  que  le  viven  mas  apartados. 

Y  si  esto  es  así,  ¡cuánto  mas  grata  no  ha  de  ser  á 
Dios  la  alegría  de  estas  fiestas,  cuando  nace  de  un 
corazón  profunda  y  fervientemente  cristiano!  Se  hon- 
ra á  Dios,  queridos  lectores,  hasta  comiendo  en  hon- 
ra suya  en  regocijado  festín.  Las  sagradas  páginas 
cuentan  en  alabanza  del  ciego  Tobías  el  que  se  reu- 
niese en  alegre  banquete  con  algunos  amigos  para 
solemnizar  aun  durante  su  cautividad  los  días  gran- 
des de  Israel.  Y  el  gran  Manzoni  en  uno  de  sus  mag- 
níficos himnos  religiosos  ha  cantado  á  propósito  de 
otra  Pascua: 

¡Aleluya!  el  rito  santo 

Solo  alegría  repite. 

Hoy,  hermanos,  cese  el  llanto; 

Hoy  es  dia  de  convite: 

Hoy  la  madre  mas  modesta 

No  se  excusa  de  vestir 

A  sus  niños  muy  do  fiesta; 

Todos  salen  á  lucir. 

Pkocorderaos  empero  que  hasta  el  comer  y  el  hchcr 
nos  manda  el  Apóstol  hacerlo  para  gloria  de  Dios,  y 
que  no  fuera  cristiano  el  júbilo  en  que  se  mezclase  des- 
templanza, liviandad,  irreverencia  á  las  cosas  santas, 
ó  siquiera  olvido  de  Dios  y  de  su  \ej.  Sea  nuestra  a- 
legría  rellejo  de  la  do  la  Iglesia,  como  esta  lo  es  de  la 
que  eternamente  gozaremos  en  el  cielo.  Esta  llena 
el  corazón;  esta  acümi)aña  desde  la  niñez  hasta  la  an- 
cianidad: ecta  proporciona  á  las  familias  el  gozo  y  la 
paz  interior,  que  son  el  mejor  don  do  Dios. 

Esta  es  la  que  en  nombre  del  Niño  Jesús  desea  á 
todos  sus  lectores  y  amigos  la  Itevista  Católica. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

La  Gaceta  de  Las  Vegas  había  dicho  en  su 
número  del  1ro  de  Diciembreque  "algunos  Pro- 
testantes de  varias  sectas  han  pretendido  rodear 
la  escuela  de  una  atm(jsíera  sectarian,  que  solo 
se  admitieran  preceptores  de  tal  y  tal  profesión 
religiosa,  que  se  leyera  la  Biblia,  se  rezara,  y 
solo  se  adoptara  una  cierta  clase  de  libros  de 
índole  sectarian,''-  etc. — Al  leer  esas  palabras  un 
tal  J.  A.  A.  (tiene  miedo  de  manifestarse)salid 
de  sus  quicios,  y  escribió  una  carta  al  redactor 
de  La  Gaceta  áic\énáo\e  que  "quizá  aquel  artícu- 
lo fue  escrito  de  prisa,"  porque  lo  que  allí  se  a- 
firmaba  era  "incorrecto"  Y  por  cierto  que  era 
incorrecto;  pues  para  ser  correcto,  el  redactor  de 
La  Gaceta  no  habia  de  decir  que  algunos  Protes- 
tantes de  diferentes  sectas"  sino  que  los  protes- 
tantes de  todas  las  sectas  han  querido  rodear  la 
escuela  de  influjos  sectarios.  El  innominado  J. 
A.  A.  pide  ú  Xa  Gaceta  pruebas  de  lo  que  afir- 
ma. ¡Toma!  La  prueba  mas  cercana  sois  vos  mis- 
mo. Señor  Don  J.  A.  A.  Queréis  que  se  lea  la 
Biblia  en  la  escuela  pública.  Pero  eso  es  protes- 
tantizar  la  escuela,  y  por  consiguiente  hacerla  sec- 
tarian.— "La  Biblia  no  es  libre  sectario,"  con- 
testáis.— ¿De  cuál  Biblia  habláis,  Señor  mió?  Y 
eso  es  lo  primero;  lo  segundo,  ¿qué  dirán  los  mi- 
les de  libre-pensadores?  ¿qué  dirán  los  mismos 
Judíos,  cuando  lleguemos  á  un  capítulo  de  San 
Mateo  6  de  S.  Juí.n?  Además  de  que,  al  leer  la 
Biblia,  6  la  comentáis,  6  no  la  comentáis.  Si  la 
comentáis,  no  podéis  menos  de  inculcar  la  inter- 
pretación de  vuestra  Iglesia  particular,  y  decir, 
por  ejemplo,  que  las  palabras  "Este  es  mi  cuer- 
po," significan  "Este  no  es  mi  cuerpo;"'  y  seréis 
sectario.  Si  no  la  comentáis,  inculcareis  un  prin- 
cipio eminentemente  protestante,  y  lo  pondréis 
por  obra.  Ese  principio  es  que  nadie  ha  de  co- 
mentar la  Biblia,  debiendo  cada  cual  interpre- 
tarla de  por  sí;  ponéis  por  obra  este  principio, 
porque  abandonáis  la  Biblia  á  la  interpretación 
de  cada  uno  de  los  mocosuelos  y  muñecas  que  os 
escuchan;  lo  que  es  sectario,  y,  masque  sectario, 
ridículo.  ¡Querer  que  unos  chicpiilicuatros  bu- 
lliciosos y  troneras  interpreten  la  Biblia!  ¡y  sa- 
quen de  ella  su  religión  y  su  moral!  A  f6,  se- 
ñores, que  no  nos  queda  un  tornillo  solo  en  los 
cascos!  Vos,  Sr.  D.  J.  A.  A.,  insinuáis  al  re- 
dactor de  La  Gaceta  i\ne  la  razón  humana  es  im- 
potente para  dictar  leyes  de  religión  y  moral, 
porque  le  faltarán  siempre  la  autoridad  y  san- 
ción necesarias.  Muy  bien;  pero  ¿tendréis  valor 
de  sostener  que  se  puede  formar  un  sistema  com- 
pleto de  moral  y  religión  con  la  sola  Biblia,  y 
esta  interpretada  por  cada  c;ilavera  que  sepa 
deletrear?  Os  desaliamos  á  hacerlo.  ¡Ah,  Sr. 
J.  A.  A!  si  el  artículo  de  La  Gaceta  fué  escrito 
"de  prisa,"  el  vuestro  lo  fué  á  tontas  y  á  locas, 
V  nos  recuerda  los  razonamientos  de  cierta  chi- 
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quilla  llamada  por  sus  graneles  -proezas  la  chi-' 
quirrit'na  guapa.  -     >  .       ; 


■  Iba  ya  el  suelto  anterior  cuando  leímos  en  La 
Oace^.a  del  15  de  Diciembre  la  contestación  á  J. 
A.  A.  Al  paso  que  La  Gaceta  rebate  muy  bien 
la  pí'etensiou  de  qiie  se  lea  la  Biblia  en  todas  las 
escuelas  libres  de  cualquier  color,  pone  de  ma- 
nifiesto lo  inconciliable  del  preseiite  sistema  de 
enseñanza  con  las  libertades  religiosas  garanti- 
Mdas  por  la  Constitución.  Én  efecto  no  se  le 
oculta  á  nuestro  colega^  que  la  opinión  populai 
se  halla  muy  dividida  sobre  el  asunto  de  la  en* 
scñanza  pública.  Unos  piden  que  sea  indivisi- 
blemente religiosa,  otros  que  se  lea  en  la  escuela 
una  parte  de  la  Biblia,  otros  toda  la  Biblia;  esos 
exigen  siquiera  los  principios  generales  de  reli- 
gión, aquellos  quieren  que  ni  se  profiera  el  nom- 
bro de  Dios,  y  no  faltará  quien  def^ee  que  se 
ponga  en  las  manos  de  los  niños  el  Chou-kitíg  de 
Confucio  6  el  Libro  de  Mormon.  En  medio  de 
tamaña  discordia  de  pareceres  y  voluntades 
¿cuál  será  el  deber  del  gobierno?  ¿Proscri- 
bir todas  las  religiones?  Pero  así  solo  satis- 
faría á  los  ateos  y  deístas.  No  las  queremos  esas 
escuelas.  No  las  quieren  los  Católicos,  ni  los 
Presbiterianos,  ni  los  Metodistas,  ni  los  Episco- 
pales, ni  los  Luteranos,  ni  los  Unitarios,  ni  se- 
glares de  los  mas  distinguidos;  testigos  el  Noríh 
Western  Christian  Advócate^  el  Rev.  Platt,  el 
Mercershurg  Revkw,  el  Christian  Register  de 
Boston,  el  N'ew  Yorh  Times,  el  ISÍeiv  LJngland 
Journal  of  Education  de  Boston,  el  PliiladelpMa 
Times,  etc.,  etc.  ¿Do'nde  está,  pues,  la  justicia  en 
imponernos  á  la  fuerza  esas  escuelas?  El  gobier- 
no no  puede  contentar  á  todos,  dirá  Jja  Gaceta. 
Bien  lo  pudo  cuando,  bajo  la  sabia  administra- 
ción de  los  Padres  de  la  Patria,  dejaba  libres  las 
escuelas,  como  dejaba  libres  las  iglesias.  Pero, 
pase;  si  no  puede  darnos  otras  escuelas,  no  nos 
obligue  á  soltar  nuestro  dinero  para  mantener 
aquellas  que  repugnan  á  nuestra  conciencia. 
Paguen  por  ellas  los  ateos  y  deístas,  6  aquellos 
á  quienes  gusten.  Jja  Gaceta  ha  confesado  la 
flagrante  injusticia  de  que  son  víctimas  los  Cató- 
licos cuando  se  les  obliga  á  costear  escuelas  de 
color  é  influjo  protestante.  Pues  bien,  los  Cató- 
licos detestan  igualmente,  por  decir  lo  de  menos, 
ese  método  de  enseñanza  en  el  que  la  Religión  es 
una  nonada,  una  sombra  vana  é  ilusoria,  buena 
solo  para  criar  racionalistas  c  infieles.  Ni  en 
esto  se  bailan  solos  los  Católicos.  La  injusticia 
perpetrada  hasta  ahora  únicamente  contra  ellos. 
Be  extiende  yá  á  cuantos  han  abierto  los  ojos,  y 
han  vi.sto  que  la  enseñanza  laical,  á  sabiendas  ó 
lio,  solo  tiende  á  demoler  toda  religión  y  moral. 


tratar  los  "pupilos  de  la  nación, "  los  Indios,  dice  el 
Sunday  Messengerde  St.  Louis:  "En  nombre  de  la 
justicia  y  de  la  lealtad  Americana, pedimos  el  nom- 
bramiento de  un  CsitóUco  en  e\  JSÍational  Board 
qf  Indian  Cmiwiissioners,  y  la  abrogación  de 
la  inicua  regla  que  prohibe  á  los  Indios  la  liber- 
tad de  conciencia.  Dad  libertad  religiosa  á  los 
Indios.  Es  una  vergüenza  que  debamos  pedir 
tal  cosa  á  la  República  Americana!  Cuanto  á  las 
treinta  y  dos  agencias  que  deberían  por  dere- 
cho ser' entregadas  á  los  Católicos,  dad  ló  de 
menos,  si  queréis,  alas  sectas.  La  Iglesia  Cató- 
lica saldrá  bien  de  su  obra.  La  política  de  paz' 
es  al  cabo  de  todo  mejor  que  cualquiera  otro  pro- 
yecto para  resolver  el  problema  de  los  Indios; 
y  es  muy  de  doler  que  se  levanten  dificultades, 
ipropias  para  enajenar  á  la  gente  de  aquella  polí- 
tica. Aun  mas,  empero,  es  de  doler  que  aquella 
política  haya  sido  animada  desde  el  principio  por 
un  espíritu  de  fanatismo  y  parcialidad." — Por 
cuanto  nos  está  dado  juzgar  el  Sunday  Messenger 
es  órgano  protestante.  Todo  comento,  pues,  es- 
tarla de  sobra. 


;m: 


píí 


Sobre  la  importante  cuestión  de  cómo  se  deben 


Uii  sabio  pensador  dijo  qne  poca flosofía  lleva 
á  los  hombres  al  ateísmo,  pero  mucha  filosofía  los 
hace  sinceramente  religiosos  y  francamente  católi- 
cos. Este  axioma  lia  sido  confirmado  por  el  gran 
Leverrier  cuya  muerte  anunciaban  no  ha  mucho 
los  diarios  europeos.  Leverrier  era  acaso  el  ma- 
yor astrónomo  del' mundo.  Su  nombre,  es  una 
era  en  la  historia,  de  las  ciencias.  En  14  de 
Junio  de  1846  Leverrier  decia  en  la  Academia 
de  ciencias  de  Paris:  "Hace  dos  años  que  voy 
estudiando  el  curso  del  planeta  Urano,  y  he  no- 
tado sus  perturbaciones.  Las  atribuyo  á  la  pre- 
sencia de  algún  otro  planeta  vecino,  hasta  ahora 
desconocido,  y  cuyo  retrato  he  alcanzado  hacer 
por  medio  de  mis"  cálculos."  Y  Leverrier  des- 
cribió la  forma,  el  peso  específico,  la  posicionjde 
un  planeta  que  nunca  habia  visto!  Después  ana- 
dió: "El  tal  dia,  á  tal  hora,  deberá  hallarse  en 
esta  determinada  parte  del  cielo.  Buscadlo  y  lo 
hallareis."  Hallólo  en  efecto  un  observador 
alemán  el  Sr.  Gall.  Aquel  plansta  debía 
ser  llamado  Leverrier  y  fué  nombrado  Neptuno, 
como  la  tierra  descubieVta  por  Colon  fué  llama- 
da América  en  vez  de  Colombia.  Ahora  bien, 
este  sabio,  admiración  del  mundo  y  de  los  siglos 
venideros,  fué  Católico  tan  de  corazón  como  po- 
dría serlo  el  Papa  mismo.  En  su^lecho  de  muer- 
te, envió  él  mismo  por  su  cura-párroco.  Por  una 
equivocación  fué  otro  sacerdote.  Leverrier  reci- 
bió los  santos  sacramentos,  y  después  dijo:  "Pa- 
dre, yo  no  soy  solamente  católico,  sino  también 
feligrés;  por  lo  tanto  quisiera  dar  estotro  ejem- 
plo'^de  morir  asistido  por  mi  cura-párroco."  Y 
I  así  murió,  recibiendo  de  su  párroco  el  santo  Viá- 
tico y  la  Extrema  Unción.  Aprendan  los  escíolos 
de  nuestro  siglo. 
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A  título  de  curiosidad  traducimos  del  Courrier 
des  Etats  Unis  el  siguiente  suelto:  "Los  partes 
de  Tucson  (Arizona)  mencionan  un  rumor  tan 
improbable  que  es  de  todo  punto  imposible  darle 
importancia.  Se  atribuye  á  Lerdo  de  Tejada  el 
haber  entablado  negociaciones  con  Porfirio  Diaz 
lí  fin  de  cortar  la  República  mejicana  en  dos  pe- 
dazos. Los  Estados  de  Baja  California,  Sonora, 
Durango  y  Chihuahua  serian  administrados  por 
Lerdo  de  Tejada  con  el  título  de  Presidente,  y 
Diaz  conservarla  la  presidencia  de  los  demás 
Estados.  El  telégrafo  que  ha  tenido  la  bondad 
de  transmitir  tan  extraña  noticia,  añade  que  las 
negociaciones  no  llevan  traza  de  tener  buen  re- 
sultado." No  faltaría  mas  para  el  desdichado 
Méjico  que  ver  sacrificada  su  integridad  ala  am- 
bición personal  de  esos  dos  aventureros. 


Referimos  en  el  núm.  48  la  piadosa  ¡dea  del 
periódico  de  Turin  (Italia)  L^ünitá  CattoUca  de 
pedir  ¡í  la  Santa  Sede  que  declare  á  S.  Francis- 
co de  Sales  Patrono  y  Protector  de  la  prensa 
catdlica,  así  como  habia  declarado  á  San  Luis  de 
Gonzaga  Protector  de  la  juventud  estudiosa. 
Vemos  con  gusto  que  aquella  idea  va  cundiendo 
y  adquiere  cada  dia  nuevos  y  ardientes  fauto- 
res. Los  títulos  del  Santo  Doctor  al  protectora- 
do de  la  prensa  católica  dimanan  de  los  muchos 
y  celosos  trabajos  emprendidos  por  medio  de  la 
prensa,  en  defensa  de  la  verdadera  fé  contra  los 
ataques  de  los  herejes  pseudo-reformadores.  En 
1599  estableció,  con  fondos  recaudados  entre  sus 
pnrientes  y  amigos,  la  Tipografía  de  Thonon 
cerca  de  Lyon  de  Francia  de  la  que  sallan,  sin 
dilación  ninguna,  las  admirables  obras  de  con- 
troversia que  eran  el  terror  de  la  herejía. — Que- 
remos también  que  desde  el  remoto  Nuevo  Méji- 
co llegue  un  voto  de  adhesión  i  la  propuesta  del 
infatigable,  docto  é  intrépido  defensor  de  la  ver- 
dad y  del  derecho,  L'Unitá  CattoUca.  Nadie 
mas  que  nosotros  necesita  los  auxilios  celestes. 


INAVIDAD! 

(De  la  Revista  Popular  de  Barcelona) 


¿Qué  fausto  acontecimiento  vamos  i  celebrar 
en  estos  dias?  ¿Por  qué  se  agita  el  mundo,  y  se 
estremece  y  bulle,  olvidando  en  este  intervalo 
sus  negocios,  sus  intrigas  y  hasta,  al  parecer,  sus 


mismas  amarguras;^ 


¡Ah!  Si  un  pobrecito  gentil,  ignorante  de 
nuestra  Religión  y  de  nuestras  costumbres,  traí- 
do del  fondo  de  los  desiertos  al  bullicio  y  santa 
animación  de  nuestras  ciudades  y  aldeas  católi- 
ca.'?, dirigiese  á  su  acompañante  estas  preguntas, 
la  respuesta  que  se  h'  daría  le  llenaría  de  admi- 
ración. 


Sí  se  le  respondiese  que  nos  regocijamos  to- 
dos, desde  el  mas  chico  al  mas  grande,  por  un 
pobre  Niño  que  nació  hace  mil  ochocientos  se- 
tenta y  siete  años  en  un  establo  de  Belén,  y  que 
el  recuerdo  de  ese  nacimiento  es  el  que  nos  saca 
de  quicios  y  nos  enloquece  de  gozo,  ¡ah!  no,  no 
nos  comprendería,  ó  nos  compadecería  coino  á 
fatuos. 

Y  si  se  le  dijese  que  este  Niño  era  hijo  de  una 
pobre  Mujer  casi  mendiga,  que  para  darle  á  luz, 
en  mitad  de  una  noche  de  Diciembre,  no  encon- 
tró abrigo  mas  decente  que  un  lugar  de  bestias, 
ni  cuna  mejor  acomodada  que  las  pajas  de  un 
pesebre;  si  se  le  dijese  adema's  que  el  que  le  ha- 
cia veces  de  padre  era  un  hombre  carpintero,  y 
que  unos  infelices  pastores  fueron  los  únicos  que 
visitaron  en  aquella  noche  al  Niño  y  á  su  Ma- 
dre. ..  .hablemos  francamente,  el  pobre  gentil 
aun  nos  comprendería  menos  y  nos  compadece- 
ría mas. 

Y  si  se  le  añadiese  que  este  Hijo  de  la  EspoFa 
del  carpintero,  el  Niño  del  establo,  nacido  en- 
tre bestias,  reina  hoy  después  de  muchos  cente- 
nares de  años  en  el  mundo,  adorado  por  millares 
de  millares  de  corazones  que  lloran  de  amor  y 
de  enternecimiento  al  pié  de  su  pobre  cuna;  que 
todo  el  mundo  sabe  el  nombre  de  este  Niño  para 
bendecirlo  con  veneración  profundísima;  que 
tiene  monumentos  grandiosos  erigidos  en  honor 
suyo,  y  fiestas  y  cautos,  y  poesía  y  regocijos  en 
el  templo  y  en  la  familia  y  en  la  plaza,  y  todo 
eso  con  un  eco  dulcísimo  en  el  corazón  de  todos 
los  hombres,  de  toda  edad,  de  toda  condición  y 
de  todo  sexo,  y  todo  eso  á  la  distancia  asombro- 
so de  diez   y  nueve  siglos si  todo  esto 

se  le  dijese,  ¡Mentira!  exclamaría,  ¡mentira!  ¡de- 
masiado hermoso,  demasiado  sublime  es  lo  que 
pintáis  para  que  sea  verdadero!  no  hay  suceso 
alguno,  por  importancia  que  en  su  tiempo  haya 
tenido,  que  posea  el  privilegio  de  conmover  así 
á  la  distancia  de  diez  y  nueve  siglos  las  entra- 
ñas de  la  humanidad:  los  hijos  de  los  príncipes 
y  conquistadores  están  olvidados,  á  nadie  inte- 
resan, ni  sus  nombres  conmueven  siquiera  una 
fibra,  y  ¿el  Niño  del  establo,  el  ahijado  del  car- 
pintero, el  pobre,  el  desconocido,  el  olvidado, 
habria  traspasado  con  su  memoria  las  edades, 
sobrepujado  la  fama  de  los  Césares,  y  vencido 
el  poder  del  tiempo,  que  todo  lo  vence,  y  todo 
lo  gasta,  y  todo  lo  hunde?  ¡Mentira!  ¡Sueño  de- 
masiado hermoso  para  que  sea  algo  mas  que  un 
sueño! 

Y  no  obstante,  ya  lo  sabéis,  pueblos  cristianos, 
y  lo  sabe  todo  el  mundo,  aun  los  incrédulos:  no 
es  sueño,  sino  que  es  verdad,  y  verdad  que  se  re- 
pite todos  los  años,  así  que  la  Iglesia  despierta  de 
su  letargo  al  mundo  con  estas  palabras  de  su  lu- 
vitatorio:  C/trisfusnatusest  nobis:veni(e,  adoreriivs. 
"Cristo  nació  i)or  nosotros;  venid,  adorémosle."' 

El  fenómeno  que  se  repite  todos  los  años  se- 


-fi07- 


ria  tan  incomprensible  pura  el  pobre  gentil,  como 
es  natural  para  un  pueblo  cristiano.  Incompren- 
sible seria,  si  no  hubiese  una  palabra  que  lo  ex- 
plica todo  y  todo  lo  resuelve.  Este  fendmeno 
no  es  humano;  es  sobrehumano,  es  divino  porque 
el  Niño  nacido  en  el  portalejo  ruin  hace  mil  o- 
chocientos  años,  era  pura  y  sencillamente  Niño- 
Dios.  Y  hé  aquí  una  prueba  clarísima  de  su  di- 
vinidad, prueba  deducida  del  testimonio  asom- 
broso del  universo. 

Prueba  que  para  nuestro  uso  podemos  formu- 
lar en  los  términos  siguientes: 

Es  imposible  al  hombre  solo  alcanzar  dominio 
tal  sobre  los  tiempos  y  reinado  tal  sobre  los  co- 
razones.   Nadie  lo  alcanzd  jamás. 

Luego  ese  Niño  que  todo  esto  ha  alcanzado  es 
mas  que  hombre.  El  ha  alcanzado  todo  esto  ase- 
gurando que  es  Dios. 

Luego  es  Dios. 

¡Ah!  sí,  este  Niño  es  Dios;  porque,  dígalo  el 
solo  sentido  común:  si  este  Niño  no  fuese  Dio?, 
si  fuese  ni  mas  ni  menos  que  los  demás  hijos  de 
los  hombres,  ¿de  donde  le  vendría  esa  superio- 
ridad, ese  dominio  que  ha  sabido  conquistarse 
sobre  todos  los  siglos?  ¿De  sus  riquezas  tal  vez? 
No,  porque  nació  y  vivió  y  murió  miserable. 
¿De  su  ciencia,  por  ventura?  Tampoco,  porque 
nadie  sabe  quién  fué  su  maestro,  ni  viajó  como 
los  antiguos  filósofos,  ni  se  sentó  en  las  acade- 
mias: cuando  mayorcito,  no  se  le  vio  mas  que  en 
el  taller  del  Esposo  de  su  Madre.  ¿Le  sostuvie- 
ron poderosos  ejércitos?  El  mundo  todo  le  de- 
claró sangrienta  guerra;  nació  desechado  de  los 
suyos;  emigró  luego  perseguido  de  muerte  por 
su  rey;  preso  al  fin  por  sus  enemigos,  dio  su  vi- 
da en  afrentoso  cadalso.  De  sus  discípulos  lo 
principal  que  podemos  asegurar  es  que  sabian 
sufrir  y  sabian  morir.  Durante  los  tres  prime- 
ros siglos  después  de  su  nacimiento,  honrar  su 
nombre  era  crimen  que  solo  hallaba  digno  casti- 
go en  el  hacha  del  verdugo  ó  en  las  garras  de 
las  fieras.  Y  sin  ejércitos,  y  sin  riquezas,  y  sin 
huiíjana  ciencia,  este  Niño  solo  sostuvo  la  guer- 
ra con  todo  el  mundo,  y  le  venció.  ¿Quién  le 
ha  dado,  pues,  á  esc  Niño  la  victoria,  esa  victo- 
ria que  dura  aun  y  promete  durar  otro  tanto? 
¿Quién  se  la  ha  dado?  ¿Quién?  Respondan  aquí 
los  falsos  sabios  que  engañan  á  los  sencillos,  res- 
pondan, descifren  si  pueden  el  misterio  do  ese 
Niño,  que,  colocado  en  el  centro  de  la  hií^toria, 
irradia  sobre  todas  las  épocas  de  ella  tanta  luz, 
tanto  resplandor,  tanta  alegría.  Antes  de  El 
cuarenta  siglos  consolaron  sus  amarguras  aguar- 
dándole: después  de  El  diez  y  nueve  siglos  con- 
suelan las  suyas  bendiciéndole.  ¿Qué  es  esto? 
¿Con  que  ni  una  palabra  tiene  la  sabiduría  hu- 
mana para  explicar  esc  fenómeno  patente  ante 
nuestros  ojos?  Necesario  es,  pues,  acudir  á  la 
omnipotencia  divina.  Necesario  es,  pues,  repetir 
muy  en  alta  voz  al  pié  de  esa  cuna  bendita  el 


grito  de  todos  los  siglos:  ¡Este  Niños  es  Dios! 

Este  Niño  es  Dios,  Verbo  del  PadrCj  segunda 
persona  de  la  Santísima  Trinidad,  eterno,  ante- 
rior á  todo  tiempo  y  á  toda  existencia,  superior 
á  toda  vicisitud  y  á  toda  mudanza.  Compade- 
cido de  nuestra  miseria  fruto  de  nuestro  pecado, 
quiso  redimirnos  con  su  sangre,  alumbrarnos  con 
su  doctrina  y  fortificarnos  con  su  gracia.  Quiso, 
en  una  palabra,  restaurar,  reconstruir  en  nos- 
otros la  imagen  divina  que  el  pecado  original 
habia  casi  borrado.  Para  esto  necesitaba  un  cuer- 
po que  le  hiciese  apto  para  sufrir  y  que  le  per- 
mitiese presentarse  visible  á  nuestros  ojos.  Y 
este  cuerpo  lo  tomó  encarnándose,  haciéndose 
hombre  en  las  entrañas  purísimas  de  esta  Don- 
cella que  miramos  hoy  al  pié  de  su  pesebre,  Ma- 
ría, dulcísima  madre  nuestra,  virgen  antes  del 
parto,  en  el  parto  y  después  del  parto,  aunque, 
por  miras  altísimas  de  la  Providencia,  desposa- 
da con  José.  Hé  aquí,  en  breves  y  scncilh'S 
palabras  el  misterio  profundísimo  de  este  portal, 
el  misterio  de  la  Encarnación.  Dios  humillado 
hasta  la  miseria  del  hombre,  el  hombre  elevado 
hasta  la  grandeza  de  Dios,  hé  aquí  lo  que  tenemos 
á  la  vista.  Humillémonos  á  los  pies  de  ese 
Dios  humillado  por  nosotros,  \^  si  gloriarnos  que- 
remos, gloriémonos  en  hora  buena  de  la  digni- 
dad de  hermanos  de  Dios  á  que  hemos  sido  ele- 
vados, y  no  manchemos  esa  gloria  con  bajos  pen- 
samientos indignos  de  nuesti'O  nuevo  carácter. 
¡Gran  cosa  somos,  pueblos  redimidos,  gran  cosa 
somos  y  mucho  valemos  cuando  nuestra  |)ropia 
sangre,  la  sangre  de  nuestra  raza  circula  |ior  las 
venas  del  Ptijo  de  Dios! 

El  espíritu  de  la  Iglesia  es  el  aliento  de  Dios 
sobre  la  tierra  cubriendo  de  flores  y  de  liornio- 
sura  cuanto  toca.  El  Catolicismo  no  es  solo  un 
árido  código  de  moral,  ó  un  frió  sistema  de  doc- 
trinas, no,  sino  que  es  á  la  vez  para  el  hombre 
de  corazón  un  poema  de  inefables  armonías,  es 
la  obra  mas  perfecta  de  Dios,  suprema  Verdad, 
suprema  Bondad  y  suprema  Belleza;  por  esto 
encierra  lo  mas  cierto  de  todo  lo  verdadero,  lo 
mas  sano  de  todo  lo  bueno,  lo  mas  delicado  de 
todo  lo  bello. 

Pues  bien:  si  en  alguna  ocasión  sabe  hacer 
gala  el  Catolicismo  de  sus  mas  dulces  encantos 
y  de  su  mágico  poder  para  embellecer  la  vida 
del  cristiano,  es  sin  duda  en  estas  hermosas  fies- 
tas. Apodérase  de  todos  los  corazones,  y  diría- 
se quo  es  él  quien  reina  en  ellos  exclusivamente. 
Ha  impreso  un  sello  tan  propio  y  caracterísli;  o 
en  nuestras  costumbres,  ha  idealizado  de  tal  suer- 
te en  la  imaginación  de  los  pueblos  todo  lo  rela- 
tivo á  estas  fiestas,  que  en  ellas  todo  cre3'CDfe 
se  encuentra  poeta.  ¿Quién  ha  compuesto,  sino, 
tantos  y  tan  originales  y  tan  variados  villanci- 
cos de  Navidad?  el  pueblo  solo,  sin  mas  inspira- 
ciones que  la  de  su  fe  cristiana,  sin  mas  recur- 
sos que  los  de  su  humilde  fantasía  excitada  con 
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los  recuerdos  del  portal,  de  los  pastores  y  de-Ios 
Angeles. 

¿Qué  mucho,  empero,  si  en  ellas  la  misma.  Igle- 
sia consiente  en  templar  la  angnsta  severidad  de 
su  culto  con  el  ])ullicio  de  los  regocijos  popula- 
res, haciendo  (¡nc  el  órgano  y  la  orquesta  reme- 
den en  nuestros  templos  las  suaves  modulacio- 
nes de  la  zamjjofia  pastoril,  gozándose  en  traer- 
nos á  la  memoria  las  dulces  tonadas  de  nuestra 
niñez  y  el  indelinible  encanto  y  dulcisínia  vague- 
dad de  los  cantos  tradicionales,  como  para  dar 
á  los  actos  del  culto  cierto  carácter  de  infantil  sen- 
cillez ó  inocencia,  en  honra  de  a(¡uel  Niño  divi- 
no que  rodeado  de  llores  sonríe  en  medio  del 
altar?  Su  tierna  imagen  es  adorada  en  brazos 
del  sacei-dotc  f)or  la  muchedumbre  fervorosa  y 
alborozada,  no  siendo  raro  cu  tales  momentos 
ver  correr  suavísimas  lágrimas,  testimonio  del 
amor  y  tcriiura  do  (jue  rebosan  los  corazones.  Y 
¿(|u6,  cuando  en  muchas  localidades  se  presentan 
á  la  adoración  los  mancebos  y  doncellas  del  lu- 
gai",  ataviados  á  lo  pastoril,  con  sendos  zamarros 
de  pieles,  al  son  de  campestres  instrumentos, 
cargadas  las  manos  de  sencillas  ofrendas  3'^  el  hue- 
co de  las  barretinas  de  bulliciosos  pajarillos,  que 
puestos  en  libertad  en  el  momento  de  la  dulce 
ceremonia,  revolotean  por  las  altas  bóvedas, 
mezclando  sus  chillidos  y  goi;¡eos  con  los  cantos 
sacerdotales  y  con  el  alboi'ozado  murmullo  de 
todo  un  ))ueblo?  Y  la  Iglesia  sonrio  á  todo  esto, 
y  lo  bendice,  por(|ue  ella  fué  <|uien  lo  inspiró. 

¡Iglesia  católica!  ¡Madre  inmortal  de  nuestras 
almas!  Qué  sean  sordos  nuestros  oidos  y  cora- 
zones á  todas  las  armonías  de  la  naturaleza  y 
del  arte  si  una  vez  sola  llcgau  á  serlo  al  dulce 
embeleso  de  tus  sanias  alegrías!  Sigue,  sigue, 
Madre  amorosa,  seml>i'ando  de  llores  el  árido 
desierto  que  atravesamos!  ¿(^)ué  fuera  la  vida  sin 
tí  y  sin  los  inefables  consuelos  que  esparces  en 
ella?  (¿lie  te  comprenda  nuestro  corazón,  (¡un 
te  ame,  que  te  siga  dócil,  pues  si  eso  realizas  en 
la  tierra,  ¿qué  ha  de  ser,  ]\íadre  de  los  Santos,  lo 
íjue  guardas  coriio  recompensa  en  el  ciclo? 


Líi  Fíniíilhi  y  Isi  Ediieacioíj. 


De  lo  que  discurrimos  en  nuestro  núm.  JS  don- 
de probamos  que  la  Educación  es  airihucion  deh( 
Fitmilid,  se  infiere  sin  dilicultnd  que  la  familia 
tieue  el  deber  natural  de  educar  á  sus  hijos,  to- 
mando la  palabi'a  cd  11  car  cu  su  acepción  mas  lata 
y  universal,  la  (¡ue  incluye  el  desari'ollo  de  fodan 
]  is  facultades  físicas,  intelectuales  y  morales  de 
un  nifn).     La  familia  tiene  este  deber. 

Ahora  bien,  á  iodo  debe¡-  corresponde  sieinj)rc 
un  derecho;  derecho  de  hacer  á  lo  menos  a(piellas 
cosas  que  son  indispensables  i)ara  cumplir  con 
aquel  deber.  La  faniilia,  pues,  en  fuei-za  del  de- 
ber (pie  le  iiieun¡l)e  de  educará  sus  hijos,  tendrá 


el  derecho  natural  de  educarlos.  Ki  derecho  es 
una  consecuencia  necesaria,  legíúma  y  rigurosa 
del  deber;  no  siendo  mas  que  la  facultad  de  ha- 
cer uno  lo  que  está  obligado  á  hacer.  Sin  esta 
facultad  el  deber  .ss  nulo,  poriiuc  nadie  está 
obligado  á  hacer  lo  que  no  puede,  üe  este 
])rincipio  se  deduce  que,  por  regla  general,  el 
dereeho  tiene  la  misma  extensión  y  los  mismos 
límites  que  tiene  el  deber.  Si  en  todo  caso  ten- 
go el  deber  de  conservar  mi  vida;  tendré  en  to- 
do caso  el  derecho  de  servirme  de  los  medios 
necesarios  para  mi  conservación.  Si  en  algún 
caso  cesare  aquel  deber,  cesarla  tandticn  ese  de- 
recho. Luego,  como  la  obligación,  que  tiene  la 
familia  de  educar  á  los  hijos,  sé  extiende  á  toda 
la  educación,  así  también  á  toda  la  educación  se 
extiende  el  derecho.  Además,  deber  y  dere- 
cho poseen  las  mismas  cualidades.  Si  el  deber 
es,  como  este  de  la  educación,  natural,  esencial, 
itnprescriptilde;  el  derecho  será  igualmente  na- 
tural, esencial,  imprescriptible. 

Nadie  en  el  mundo  [)uede  impedir,  el  cum- 
plimiento de  este  deber  de  la  familia,  nadie  pue- 
de desconocer  eu  derecho  de  educar  á  los  hijos. 
El  E-ítado  mismo  no  ló  puede,  siendo  que  aquel 
deber  y  atjucl  derecho  dimanan  de  la  sola  natu- 
raleza; y  la  naturaleza  se  impone  al  Kslado  mis- 
mo. La  naturaleza  es  áiiterior  á  toda  sociedad 
civi!,  y  es  por  lo  tanto  !ndej)cndiente  de  ella. 
Así,  [)()r  ejem!)lo,  ninguna  ley  civi!  puede  man- 
dar al  hombre  el  suicidarse,  porque  lo  [¡rohibe 
la  ley  sup^erior  de  la  naturaleza.  Él  ueber  y  de- 
recho de  educar  á  los  hijos  exisíirian  aun  si  no 
existiese  h  sociedad  civil.  Son,  pues,  cosas  que 
se  concrotun  y  circunscriben  eu  la  idea  de  la  .so- 
ciedad doméstica;  sou  un  deber  y  un  derecho 
pertenecientes  á  la  familia.  Kl  Estado,  antes 
(juc  estorbar  el  cumplimiento  de  aquel  deber  y 
aijucl  derecho,  debo  ¡acuitar  el  primero  y  garaur 
tizar  el  segundo. 

Establecido  el  ])rincii)¡o  de  (|ue  la  educación 
es  deber  y  derecho  de  la  familia,  saquemos  dos 
ci)nse^;uencias  muy  importantes.  La  ¡u-imeríi  se 
desprende  del  deber  de  educará  los  hijos.  Tiene 
la  familia  ejta  obligación;  luego,  si  no  puede 
cuuiplirla  j)or  sí  misma,  ó  no  quiere,  debe  cum- 
plirla j)or  medio  de  otras  j)ersonas.  La  segun- 
da consecuencia  depende  del  derecho  de  educar 
á  .-fus  hijos.  Eu  virtud  de  ese  derecho  es  pre- 
ciso que  nadie  pueda  jioner  trabas  ú  obstáculos 
á  la  educación;  es  preciso  que  la  familia  ó  el  pa- 
dre tenga  libertad  de  escoger  el  sistema  de  edu- 
cación, y  los  preceptores,  y  la  escuela  (pie  mas 
le  convinieren  y  agradaren;  es  preciso  (pie  pue- 
ila  educar  á  sus  hijos  bajo  la  disciplina  de  pro- 
fesores particulares  ó  públicos,  en  escuelas  pri- 
vadas ó  comunes,  en  su  j)ropia  casa  ó  en  un  Co- 
legio. Eu  dos  jíalabras:  el  padre  debe  educar  á 
sus  hijos,  él  mismo  ó  por  medio  de  otros;  el,  pa- 
dre/>?/tíí7c' encargarse  él  mismo  de    la  oduMíocion 
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de  sus  hijos,  6  confiarlos  á  oíros,  como  y  donde 
le  plazca,  con  tal  que  se  consiga  el  fin  de  la  edu- 
cación del  niño. 

Todas  estas  cosas  son  muy  claras;  pero  de- 
pendiendo de  ellas  la  solución  de  muchas  difi- 
cultades, procuraremos  achirarlas  todavía  mas. 
Si  no  viéramos  con  nuestros  propios  ojos  lo  que 
sucede  en  medio  de  nosotros,  nos  parecería 
imposible  que  fuera' necesario  dilucidar  las  no- 
ciones mas  elementales  del  derecho  natural. 

Hemos  afirmado,  pues,  que  el  derecho  pater- 
no de  educar  á  los  hijos  importa  la  facultad  de 
confiar  su  educación  lí  las  personas  que  mas  le 
pareciere  y  agradare.  La  razón  es  evidente. 
Entre  nuestros  deberes  y  derechos  hay  algunos 
que  exigen  necesariamente  nuestra  acción  per- 
sonal, y  otros  que  no  la  exigen,  sino  que  se  pue- 
den muy  bien  desempeñar  ó  llevar  adelante  por 
medio  de  otras  personas.  En  unos  podemos  de- 
1  >gar  nuestra  acción  á  un  segundo  6  tercero,  en 
otros  no  podemos.  La  diferencia  depende  de  que, 
delegando  nuestra  acción  á  otra  persona,  á  ve- 
ces se  consigue  el  efecto  ú  intento  deseado,  otras 
veces  es  imposible  conseguirlo.  Por  ejemplo,  el 
alimentarse  para  cumplir  con  el  deber  de  con- 
servar la  propia  vida,  no  es  acción  que  pueda 
ser  delegada  á  otro;  pero  sí  lo  es  la  csti[)ulacion 
de  un  contrato  verbi  gracia  de  venta  6  de  com- 
pra; porque  por  medio  de  otro  puede  uno  com- 
prar ó  vender  una  tierra,  entregar  o  recibir  el 
dinero,  pero  no  puede  aliinertarse  por  medio  de 
otro.  En  los  casos  en  que  puede  uno  delegar  su 
acción  á  otro,  hace  suya  la  acción  del  otro,  y 
cumple  moralmente  él  mismo  lo  que  realmente 
cumple  por  medio  de  otro.  En  este  sentido  se 
veriíica  aquel  proverbio:  Qui  per  alium  facit 
per  seipsum  facit.  Es  lo  que  acontence  en  la  edu- 
cación. Delegando  á  otra  persona  la  acción  de 
educar,  esto  es  comunica'ndole  el  cargo  de  la  e- 
ducacion  de  un  niño,  se  consigue  el  efecto  que  se 
desea,  y  muchas  veces  se  logra  aun  mejor  y  mas 
fácilmente  que  guardándolo  para  sí,  siendo  mu- 
chas personas,  por  circunstancias  espccinles,  mas 
idóneas  para  la  educación  de  un  niño,  que  no 
sus  mismos  padres.  La  familia  pues,  tiene  el 
derecho  de  desempeñar  por  sí  misma  d  por  medio 
de  otros  el  deber  de  educar  á  los  hijos. 

De  lo  dicho  se  saca  la  relación  que  media  en- 
tre la  familia  j  la  persona  encargada  por  ella 
con  la  educación  de  los  hijos.  El  educador  es 
una  persona  extraña  sustituida  á  la  familia  para 
la  educación  del  niño;  participará,  pues,  del  de- 
ber y  derecho  que  le  comunica  la  familia.  Lue- 
go, sea  el  educador  una  persona  pública  6  pri- 
vada, sea  mantenido  con  fundos  públicos  6  con 
dinero  privado,  sea  nombrado  por  el  Estado  ó 
por  la  familia,  solo  suple  á  la  familia,  participa 
del  deber  y  derecho  de  la  familia,  es  delegado, 
y  educa  en  el  nombre  y  por  autoridad  de  la  fa- 
milia, j  de  ningún  otro. 


Además  del  derecho  de  escoger  los  educado- 
res, pertenece  á  la  familia  la  libertad  de  escoger 
el  lugar  de  la  educación.  El  padre  puede  edu- 
car al  hijo  donde  le  parezca;  en  su  propia  casa  d 
afuera,  aisladanieníe  o  en  compañía  de  otros,  en 
escuelas  privadas  d  públicas,  etc.;  y  por  lo  tanto 
dondequiera  se  eduque  el  niño,  permanece  en  el 
[)adre  y  en  la  madre  el  deber  y  derecho  de  edu- 
carlo. Opinan  algunos  falsauicnte  que  la  edu- 
cación es  atribución  de  la  familia,  mientras  se  a- 
tiende  á  ella  bajo  el  cuidado  y  disciplina  pater- 
na en  el  ámbito  del  hogar  doméstico;  pero  que 
al  salir  de  su  casa  el  niño,  para  ser  educado  en 
compañía  de  otros,  sobre  todo  en  escuelas  públi- 
cas mantenidas  por  el  Estado,  la  educación  no  es 
ya  atribución  doméstica  sino  del  Estado.  Teo- 
ría es  esta  nueva  y  enteramente  falsa.  Eso  da- 
rla lugar  á  inferir  que  la  naturaleza  de  las  cosas 
muda  con  el  lugar  y  con  el  número.  No,  no 
muda.  Una  acción  esencialmente  pública,  Dor 
ejcMuplo  un  auto  judicial,  no  será  de  drdcn  pri- 
vado y  doméstico,  por  mas  que  tenga  tugaren 
una  residencia  piivada  y  ante  pocos  individuos; 
quedará  siempre  acción  o  atribución  de  la  justi- 
cia pública.  Al  revés  una  acción  esencialmente 
privada  y  doméstica,  cual  seria  una  reprensión 
paterna,  no  será  jamás  de  orden  público;  bien 
que  sea  hecha  en  medio  de  una  plaza,  y  en  pre- 
sencia de  miles  do  personas,  quedará  atribución 
de  familia.  El  lugar  y  el  número  dejan  intacta 
la  esencia,  la  naturaleza  de  una  y  otra  acción. 
Luego  si  la  educación  es  función  esencialmente 
doméática,  dése  en  la  casa  paterna  o  fuera  de 
ella,  en  una  escuela  cualquiera,  entre  pocos  ni- 
ños d  entre  muchos,  será  siempre  función  pater- 
na, en  la  .cual  nada  tiene  que  ver  el  Estado.  El 
deber  del  Estado  es  dejar  ala  íamilia  la  libertad 
de  disponer  de  las  cosas  como  le  pareciere;  su 
derecho  es  intervenir  contra  los  que  estorbaran 
á  la  fiímilia  la  pacífica  posesión  y  e!  uso  de  a- 
quellos  derechos  que  nacen  3^  desarrdUanse  en- 
tre las  paredes  domésticas. 

Reasumiéndonos  diremos  que,  con  el  deber 
de  educar  á  los  hijos,  la  naturaleza  díd  al  padre 
el  derecho  de  educarlos  bajo  su  cuidado  y  direc- 
ción. Delegando  su  autoridad  j  atribuciones, 
no  las  pierde  el  padre;  las  ejerce  por  medio  de 
otras  persona?;  confiando  sus  hijos  á  otros,  colo- 
cándolos en  una  casa  ajena,  no  cesa  de  tener  de- 
recho sobre  de  ellos,  ni  pierde  la  re?pon.--abili- 
dad  de  su  educación.  Es  él  quien  moralmente 
educa  á  sus  hijos,  por  medio  de  personas  que  él 
sustitu3'e  á  sí  mismo.  Hasta  el  lenguaje  común 
nos  revela  la  exactitud  de  estos  asertos,  "lo 
he  educado,  yo  estoy  educando  á  mis  hijos  en 
tal  d  tal  otra  Universidad  d  Colegio,"  dice  todo 
padre  de  familia  que  delega  á  otro  el  cai'go  im- 
portante de  la  educación.  El,  pues,  queda  prin- 
cipalmente responsable  de  elia.  Su  deber  es 
imprescriptible,  su  derecho  es   inviolable.     Ne- 
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gáríclo,  impedirle  el  que  vigile  sobre  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  el  que  la  confie  lí  esos  ó  eso- 
tros educadores,  el  ({ue  la  dirija  á  tenor  de  sus 
propios  principios  y  de  su  conciencia,  es  abuso 
de  poder,  es  delito  social,  es  tiranía. 


YARIEDADES. 


AT>  XIKO  DIOS. 


Mírame  amoroso, 
Niño,  mírame, 
y  á  ta  amor  rendido 
caiga  yo  á  tus  jjiés. 

iíoy  tan  humillado, 
poderoso  ayer. 
Dios  en  Sinaí, 
niño  hoy  en  ]>elen, 
la  j.';randeza  admiro 
de  tu  pequeiíez; 
y  si  así  anonadas 
f)or  mí  tu  poder, 
que  á  tu  amor  rendido 
ai  ¡(ja  yo  á  tus  pies. 

Allá  en  Sinaí 
l)r()iuidgas  tu  Ley, 
(jue  escucha  entre  true- 
{)0-4rado  Israel.      [nos 
Aquí  cu  vil  establo 
y  en  noche  cruel, 
tu  suma  pobreza, 
tu  humilde  niñez, 
tu  lecho  de  pnjas, 
y  tn  padecer 
en  tal  desabrigo, 
coníunden  mi  le. 
Si  tanto  te  humillas, 
gran  Dios,  por  mi  bien, 
qu.3  á  tu  amor  rendido 
caif/a  yo  á  tus  pies. 

Y  miro  tu  llanto 
(|ue  esmalta  al  correr 
(le  esas  tus  mejillas 
bello  el  rosicler: 
¿quién  en  esos  ojos 


las  lágrimas  ve 
(|uc  no  las  derrame 
contigo  también 
y  íi  tu  amor  rendido 
no  llore  á  tus  pies? 

Tanta,  Niño  hermoso, 
tu  grandeza  es, 
(pie  el  Ángel  te  alaba 
y  el  liombre  á  su  vez; 
que  ante  tí  se  postran 
el  pastor  y  el  rc}'; 
que  á  ciclos  y  tierra 
rinde  tu  querer, 
¡(grandeza  inefable 
de  tu  |)e(|ueriez! 
¡Misterio  pasmoso 
que  admira  mi  fé! 
No  se  (|ué  en  mi  siento; 
solo,  Niúo,  sé 
que  de  tus  encantos 
me  d(\jo  vencer, 
y  (pie  si  l'.umillado 
velas  tu  poder, 
es  para  (juc  dócil 
tuyo  venga  á  ser 
este  coríizon, 
aun  !io_y  tan  infiel. 
Ifazíe,  hermoso  Niño, 
hazte  dueño  de  él, 
y  con  dulces  lazos 
aprisicjnalc. 

Mírame  amoroso, 
Niño  mírame, 
y  de  amor  herido 
muera,  yo  á  tus  pirs. 
V.A. 


HKMON. 

¿Quién  ignora  esta  ciudad  de  Palestina?  líe- 
leu  de  Judú,  llamada  tand)ien  Efrata  i)or  la  Sa- 
grada Escritura,  á  causa  de  la  fertilidad  de  su 
terreno,-  cstú  situada  sobro  una  colina  de  media- 
na altura  y  en  muy  deliciosa  ¡«osicion.  Fué  lla- 
mada también  ciuilad  de  David,  portjue  de  ella 
nació  el  santo  Rey.  Salomón  contr¡bny(>  a  su 
cmbcdleíMuiiento  y  Robonm  :í  su  fortificación. 

Iv;  el  lugar  afortunado  donde,  según  la  pre- 
dic«'ion  de  los  l*i'ofetap,  vino  al  mundo  el  Suspi- 


rado de  las  naciones,  Jesticristo,  Señor  Nuestro 
y  Redentor  de  nuestra   l-azii.     La  titbafia  en  la 
(]ue  nació  no  estaba  en   el    recinto    n.ir-mo  de  la 
ciudad,  sino  en  sus  alrededores. 

Kl  Km|)erador  Adriano,  (u  el  nñn  117  desde 
el  nacimiento  de  Jesucristo,  intentó  de  borrar 
hasta  las  huellas  de  a(juel  paraje  p<  r  medio  do 
un  espeso  bosque  de  árboles  (pie  |  Jantó,  y  un 
teuqtlo  que  levantó  en  lionor  de  his  ¡lupAdicas 
deiilades  de  Venus  3^  Adon;  ])ero  In  fé  cristiana 
vengó  lo.s  insultos  de  la  iuq)icdad  profana.  En 
el  siglo  TV,  habiendo  el  Emjjerailor- O  nistantino 
devuelto  la  paz  á  la  Iglesia,  su  piadosa  madre 
Santa  Helena  cubrió  el  pesebre  de  láminas  de 
plata,  y  erigió  una  suntuosa  basílica  allí  donde 
la  Virgen  Maria  dio  á  luz  á  su  unigénito  hijo. 
Adornada  con  preciosos  mármoles,  lupiella  igle- 
sia fué  venerada  por  1os  santos  Padres  y  fieles, 
como  (jue  hubiese  sido  santificada  por  Jesucris- 
to, 3»^  fuese  para  los  cristianos  una  escuela  de  la 
verdadera  pobreza  3'  humildad.  IjOs  Emr)erado- 
res  'Jusliiiiano  3^  Cüinncuo  3'  muchos  Pe3'es  la- 
tinos restauráronla  y  enri(|nec!éronla  rejietidas 
veces. 

Este  venerable  santuario  tiene  tres  largas  3' 
esi)aciosas  naves;  3'  cuarenta  3'  orho  columnas 
de  mármol  encarnado  sostienen  el  techo  de  ce* 
droo  del  Líbano.  Todas  las  capillas,  á  saber 
de  los  santos  Inocentes,  de  S.  José,  de  S.  Jeró- 
nimo, de  Santa  Paula  y  de  su  hija  Eusíorpiin, 
esláü  incrnstradas  de  mármol,  jaspe  y  bronce  do- 
rado, 3'  aluuibradascon  lámparas  de  oro  3'  plata, 
presentes  de  los  Reyes  católicos  de  Euroja. 
Junto  á  la  Iglesia  se  levanta  un  Convento  de 
Frailes  Menores  (?o  S.  Francisco,  rodeado  de 
una  alta  muralla.  En  el  convento  vese  una  Cue- 
va con  tres  altares;  uno  indica  el  lugar  exacto 
donde  nació  el  Redentor,  otro  el  sitio  donde  es- 
taba el  pesebre,  y  el  tercero  aquel  donde  los 
tres  Reyes  adoraron  á  Jesucristo. 

Casi  todos  los  habitantes  de  PíClen  prcfi^san 
nuestra  santa  religión  católica.  Veinte  minutos 
lejos  está  la  aldea  de  Bethsaur,  pueblo  de  pas- 
tores, hijos  de  aquellos  otrds  sontos  pastoi'cs, 
pi-imicias  de  la  Iglesia  naciente.  Allí  donde  ve- 
laban estos  haciendo  centinela  sobre  su  gre3^  la 
dichosa  noche  de  Navidad,  celebraron  sus  hijos 
en  27  de  Setiembre  pasado  una  fiesta  que  llena- 
b;i  á  todos  de  regocijo.  El  Patriarca  latino  de 
flerusalen  bentlccia  una  nueva  canq->ana,  y  ad- 
uiinistraba  hxs  santos  sacramentos  de  la  Confir- 
mación 3'  Comunión,  acontecimientos  ordinarios 
entre  nosoti'os,  pero  (pie  allá,  cutre  cismáticos  3' 
turcos,  forn-an  una  época. 

A  P>elen  van  los  cristianos  de  Imlas  partes  del 
mundo  en  devota  peregrinación,  para  venerar 
aquellos  lugares  juntamente  con  los  otros  santi- 
ficados con  la  presencia  del  Salvador. 
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'  COKÁZONES  POFÜLAMESe 

í(hii!imiacion—Pá<j  5,99-600.; 

— ¿Quién  c;s? 
'    .—-una  inucliaclia. 

-T-¡Que  vaya  á  hilar! 

— Me  parece  una  joven  buenísinia. 

— Que  vuelva. 

— Dice  qnc  tiene  prisa. 

— Que  cojra. 

Emengarduse  fijó  en  su  marido,  viendo,  no  solo  ro- 
jas sus  mejiilas  y  su  frente,  sino  también  sus  ojos 
casi  fuera  de  sus  órbitas: — Pero  ¿que  tienes?  le  dijo: 
¿ocurre  algo  de  nuevo? 

— No  me  íi pares.  Que  Eiccio  venga  inmediatamen- 
te.— Golpeó  la  puerta  y  el  biombo    ai  volver  á  cerrar. 

Habiéndose  anunciado  á  la  joven  que  el  señor  Ono- 
fre  no  la  podia  recibir  aun,  se  limitó  á  responder: — 
Paciencia:  esperaré  un  poco  mas. — Entre  tanto  Eiccio 
Labia  ido  al  estadio  do  su  principal.  Este,  después 
de  haberle  tenido  en  pié  medio  cuarto  de  hora,  sin 
decirle  una  palabra,  levantó  por  fin  la  nariz  del  escri- 
torio, y  mostrándole  un  papel  escarabajeado  con  bor- 
rones, dijo:— Hay  que  llevarle  á  la  imprenta  de  Fava- 
le;  cópielo  i)ronto,  y  en  caracteres  grandes;  mande  á 
la  prefectura  por  el  visto  bueno,  ponga  les  sellos  cor- 
respondieutns,  expida  á  los  encargados  de  fijarlo,  y  á 
todos  los  diablos  precisos:  lo  pagaré  todo:  basta  que 
en  el  espacio  mas  breve  posible  doscientas  copias 
sean  fijadas  en  todas  las  esquinas.  Métase  pronto  en 
el  primer  coche  de  alquiler  que  halle,  y  vuele.  Torne 
súbito,  á  fin  á  ayudarme  á  extender  un  avie  o  que  se 
ha  de  comunicar  á  los  periódicos. 
•  Echa  Eiacio  una  mirada  sobre  la  hoja  escrita  tan 
penosamente  por  su  principal,  y  vislumbra  un  cartel 
do  aviso  para  el  que  lleve  al  señor  Onofre  una  carte- 
ra extraviaba,  de  tales  y  cuales  señas,  con  cien  mil  li- 
ras dentro:  anunciaba  mil  de  propina.  Helóse  casi  de 
pavor;  en  sus  adentros  consideró  la  cosa  perdida  y 
desesperada,  mas  no  era  tiempo  de  hacer  rellexiones: 
saludó,  echando  á  correr  inmediatamente,  Onofre, 
después  de  tomada  la  determinación,  respiró  un  poco 
cuanto  respirar  podia  un  comerciante,  mas  avaro  que 
generoso,  bajo  el  horrible  desastre  de  cien  mil  liras 
extraviadas.  Habia  procurado  adquirir  aquellos  valo- 
res, por  la  vanidad  de  hacer  la  entrega  de  parte  de  la 
dote  de  su  hija  en  tantos  billetes  do  una  misma  clase 
y  valor:  pagaba  la  leve  culpa  con  un  castigo  muy 
cruel.  Estaba  tanto  mas  inconsolable,  cuanto,  en  vir- 
tud de  los  pi'iineros  caj^Itulos  estipulados,  érale  for- 
zoso desprenderse  luego  de  dicha  suma,  no  siéndole 
fácil  reuniría  cu  monedas  sonantes,  sino  pidiéndola 
prestada  en  algún  establecimiento  de  crédito,  ó  á  los 
amigos. 

Mientras  (onofre  agonizaba  por  semejantes  pensa- 
mientos, enti'ó  en  el  cuarto  su  mujer,  que  no  sabia  la 
menor  cosa  del  suceso. — Por  fin  has  venido,  exclamó: 
hace  una  hora  que  te  aguardo.  Despacha  pronto  á  la 
joven,  y  haré  sacar  el  almuerzo. 

— ¡A.h!  déjamo,  respondió  el  marido:  ¡han  do  ser 
desgraciadas  nuestras  bodas! 

— ¿Por  qué?  ¿Ha  sucedido  alguna  desgracia? 

— La  poor  de  todas:  la  doto  se  ha  convertido  en 
humo. 

— ¿Pero  cómo?  ¿Qué  ha  pasado? 

Onofre  coató  muy  contrito  su  tontería.    La  señora. 


si  bien  angustiada  por  tan  grave  incidente,  como  si  la 
hubiera  herido  un  rayo,  añadió: — ¿Has  vuelto  al  Bau- 
co?  ¿Has  pedido  informes?  ¿Y  si  la  hubieses  dejado 
en  la  oficina  del  cajero? .  .  .  ¡Tienes  tan  mala  memoria! 

— Lo  puedes  imaginar.  He  vuelto  como  una  saeta, 
¿pero  de  qué  ha  servido?  El  cajero  jura  que  me  vio 
meter  la  cartera  roja  en  el  bolsillo  interior,  y  podiia 
jurarlo  yo,  también  porque  lo  recuerdo  como  si  ahoia 
la  metiese.  Creo  que  la  dejarla  en  el  coclie.  No  puede 
ser  de  otra  manera,  porque  desde  el  Banco  me  dirigí 
directamente  á  les  pórticos  de  la  Fiera  con  ei  fin  de 
cobrar  una  carta-órden  que  hoy  ha  vencido;  allí  bus- 
qué y  volví  á  buscar;  ya  no  estaba. 

— ¿Sabes  el  número  del  coche?  preguntó  Emengar- 
da. 

— En  ello  pensé  al  instante;  me  lo  preguntó  el  cues- 
tor también;  mas  mi  perversa  fortuna  quiso  que  no 
me  fijara:  ¿qué  quieres?  tengo  cien  asuntos  en  la  ca- 
beza. 

— ¿Qué  te  ha  dicho  la  policía? 

— ¿Qué  quieres  que  diga?  Que  se  haga  el  cartel  de 
la  cosa  extraviada,  que  se  anuncio  en  los  periódicos, 
y  cosas  del  rúismo  jaez.  He  mandado  el  borrador  á 
la  imprenta,  y  lo  demás  se  hará  cuando  vuelva  Eiccio. 

— ¿Pero  no  ha  prometido  el  cuestor  hacer  indaga- 
ciones? 

— En  punto  á  promesas,  ha  prometido  no  sé  cuan- 
to; que  hará,  que  tendrá  cuidado,  y  que  pondrá  el  ojo 
en  los  cocheros,  por  si  alguno  hiciese  dispendios  ex- 
traordinarios. Se  alcanza  muy  bien;  son  paños  calien- 
tes; un  vejigatorio  en  una  pierna  de  palo. .  .Todos  los 
billetes  son  hermanos,  y  no  se  diferencian  poco  ni  mu- 
cho: desafío  á  destinguir  los  mios  de  los  demás.  La 
única  esperanza  está  en  los  efectos  comerciales.  Ape- 
nas retorne  Eiccio,  le  haré  prevenir  á  los  correspon- 
sales interesados,  para  que  si  alguno  se  presenta  con 
los  valores,  le  hagan  echar  encima  el  guante  por  el 
agente  de  policía  mas  próximo.  Pero  ¿quién  es  tan 
necio  c[ue  vaya  en  busca  de  un  presidio  por  una  firma 
falsa,  con  el  fin  de  coger  algunos  centenares  de  liras 
tinosas,  pudiendo  con  seguridad  refocilarse  con  las 
cien  mil  mias? 

— Sin  embargo,  no  desconfiemos;  la  cartera  puede 
haber  caido  en  manos  de  un  hombre  do  bien,  y.  .  . 

— Sí;  en  tiempo  del  rey  que  rabió. 

— Y  aun  ahora:  ¿si  hubieses  hallado  tú,  por  ejem- 
plo, la  cartera  de  otro? 

— Tú  y  yo  somos  moscas  blancas.  Ahora,  hecho 
consumado,  buena  presa,  lindo  hallazgo,  y  quieu  la 
encontró  la  encontró.  Pero  si  ocurre  un  imposible, 
he  prometido  en  el  cartel  mil  liras:  ¡mas.  .  . ! 

No  se  apercibía  Onofre  de  que  así  filosofando, 
aceptaba  las  sentencias  de  los  aborrecidos  refregados: 
pero  in  vino  veritas,  j  la  pasión  embriaga  mas  que 
el  vino.  Emeugarda,  aunque  perdida  su  esperanza, 
igualmente  ó  poco  menos,  de  tornar  á  ver  el  color  de 
los  billetes  extraviados,  procuró  que  su  marido  co- 
brase aliento,  y  cogiéndole  por  el  brazo,  le  dijo: — De 
todas  maneras,  es  indispensable  tomar  ahora  un  bo- 
cado. Di  dos  palabras  á  la  joven  que  te  espora  en  el 
salón,  y  vuelve  pronto;  discurriremos  después. 

— ¡Hasta  esa  pedigüeña  habia  de  salir  á  mi  encuen- 
tro! dijo  Onofre:  buscará  protección  ó  dinero.  ¿Por 
qué  no  echarla  diciéndola  que   escriba  lo  que  quiere? 

— No  ha  sido  posible  se  ha  empeñado  á  hablar  con- 
tigo á  todo  trance.  .  . ;  me  parece  una  muchacha  buena. 

Emengarda  levantó  la  cortina  del  salón,  y  entró  el 
señor  Onofre,  diciendo  con  muy  mal  talante  á  la  mu- 
chacha:— ¿Qué  quiere? 

— Hablar  dos  minutos,  si  no  le  incomodo,  respon- 
dió Adela  modestamente. 
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— Dos  minutos,  y  no  mas:  estoy  ocupadísimo. 

Adola,  en  el  ínterin,  liabia-  reconocido  al  hombre 
gordo,  á  quien  dejara  pasar  en  el  Banco;  por  exceso 
de  su  delicada  conciencia,  preguntó  aun:—  ¿Tengo  el 
honor  de  hablar  con  el  señor  Ouofre? 

— Precisamente:  ¿que  busca? 

— Señor,  ¿no  ha  perdido  alguna  cosa? 

— ¡Demasiado!  añadió  interrumpiéndola  Onofre, 
con  ansiedad  creciente:  he  perdido  una  cosa,  casi 
arruinándome,  sí.  .  .  ¿Ha  oido  decir  algo? 

— Confio  darlo  una  buena  noticia.  ¿Mas,  dónde 
piensa  que  se  le  ha  perdido? 

— En  un  coche  probablemente,  al  volver  del  Banco 
nacional. 

— ¿Ha  ido  V.  al  Banco? 

— ¡Ojalá  no  hubiera  puesto  allí  los  pies! 

— ¿Me  daria,  poco  mas  ó  menos,  las  señales  de  ol 
extraviado? 

— Es  un  porta-billetes  de  piel  de  Rusia  roja,  que 
tiene  dentro  valores  por .  .  .  valores  por .  .  . 

— Cien  mil  trescientos  francos. — Al  decir  esto,  Ade- 
la le  alargó  la  cosa,  añadiendo: — Cuéntelos. 

A  poco  mas  ocurre  una  desgracia,  por  subírsele  á 
Onofre  la  sangre  éi  la  cabeza,  en  virtud  del  ahogo  del 
placer  dominante.  Aferró  con  mano  temblorosa  la 
cartera,  diciendo  á  su  mujer  gritando: — Ven,  todo 
so  ha  encontrado. — Abrióla,  y  contó  los  billetes  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  advirtiendo  que  estaban 
intactos. — ¡No  falta  un  céntimo! — iba  exclamando  al 
ver  entrar  á  su  espo.sa;  ¡no  falta  un  céntimo! — Con  sus 
dos  ojos  extraviados,  repasaba  y  á  repasar  volvía  con 
avidez  los  billetes,  sin  dejar  el  estribillo: — ¡No  falta 
un  céntimo! — Apacentábase  con  la  vista  deseada,  ol- 
vidando todo  lo  demás.  La  señora,  vuelta  de  la 
muerto  ¡í  la  vida,  llena  de  gozo,  pero  con  mas  digni- 
dad, preguntó  á  la  joven: — ¿En  dónde  la  encontró,  se- 
ñorita?— 

Adela  lo  dijo  todo  en  cuatro  palabras,  sin  vanaglo- 
riarse de  su  solicitud,  advirtiendo  solamente,  como 
I)or  vía  de  disculpa,  que  no  le  había  sabido  dar  el 
cajero  cuenta  del  señor  Onofre,  y  que  corriendo  de- 
trás, le  había  visto  alejarse.  Onofre,  no  acordándose 
ya  do  lo  que  antes  asegurara,  dijo  súbitamente: — 
También  pensé  que  la  debí  dejar  caer  en  el  Banco. 

Añadió  Emengarda: — ¿Pero  cómo  lo  ha  hecho,  pa- 
ra inquirir  quién  era  ol  propietario? 

— Nada  mas  fácil.  Uu.l  carta-órdeu  me  ha  servi- 
do de  mucho,  y  he  tomado  informes  de  un  comercian- 
te, averiguándolo  todo  por  él. 

—¿Luego  V.,  señora,  ha  recorrido  toda  Turiu,  y  se 
lia  dado  una  multitud  de  incomodidades? 

— ¡Oh,  nada!  Un  paseo  solamente. 

Las  gracias  que  le  dio  Emengarda  fueron  innume- 
rables, y  sincorísimas  las  muestras  de  gratitud.  Lite- 
riii  (>lla  pronunciaba  frases  corteses,  Onofre  se  había 
dc!sli/.ado  al  escritorio,  despachando  á  uno  para  que 
fuese  á  buscar  á  Eiccío,  ó  á  lo  menos  para  que  revo- 
case las  órdenes  expedidas  á  la  imprenta  quince  mi- 
nutos antes.  Esto  para  encubrir  inmediatamente  la 
promesa  de  las  mil  liras.  Habiendo  entrado  en  la 
sala  nuevamente,  encontró  á  la  joven,  ya  de  pié,  que 
so  despedía,  y  á  su  mujer,  que  procuraba  retenerla, 
no  mostrándose  nunca  bastante  satisfecha  do  oír  los 
particulares  mas  minuciosos  del  evento  felicísimo.  A 
él,  por  el  contrario,  le  parecía  que  tardaba  mil  años  á 
despedir  á  la  joven,  para  quedar  solo  con  los  billetes 
encontrados,  verles,  gozarles,  sentirles  en  su  mano  y 
cerca  del  corazón,  poniendo  así  nuevamente  sus  pen- 
samientos en  orden,  y  rcordenando  sus   ideas  desor- 


denadas. Consumíale  tanto  el  ansia  indicada,  que 
parecía  olvidado  hasta  de  ofrecer  una  señal  de  grati- 
tud á  la  incomparable  muchacha,  que  tanto  se  había 
desvivido  para  ponerle  otra  vez  en  posesión  de  su  te- 
soro. Avergonzada  por  ello  su  mujer,  dijo  en  alta  voz: 
— Antes,  Señorita,  de  que  salga  usted  de  aquí,  mi 
marido  la  ruega  que  acepte  una  insignificante  demos- 
tración de  nuestra  gratitud. 

— Indudablemente,  añadió  Onofre,  que  al  momento 
corrió  á  un  cajón,  en  el  cual  rebuscó  un  puñadito  de 
monedas  de  oro. 

Adela  se  opuso  á  los  deseos  de  la  una  y  del  otro: — 
¿Cuánto  la  debo  por  sus  gestiones? 

— Nada,  le  digo,  nada. 

— Pero  nada  es  demasiado  poco,  replicó  Emengar- 
da; no  lo  permitiremos  nunca,  nunca. 

Repuso  Adela,  mas  firme  aun: — No  hago  ceremo- 
nias, mas  no  puedo  admitir  nada:  solo  he  cumplido 
mí  obligación,  y  me  place  haber  logrado  mi  propósito 
con  tanta  ventura  de  ustedes. 

Al  decir  esto,  hizo  un  saludo,  y  alzó  la  cortina. 
Onofre,  por  una  seña  de  su  mujer,  la  detuvo,  tomán- 
dola de  la  mano,  y  la  señora  procuró  poner  en  ella  un 
papel  con  dinero  que  había  reunido:  Adela  la  retiró 
enérgicamente,  y  deslizándose  con  agilidad,  pudo  des- 
cender la  escalera.  Corrió  detrás  Emengarda,  rogan- 
do del  siguiente  modo  á  la  joven  generosa: — A  lo  me- 
nos díganos  su  nombre,  á  fin  de  que  sepamos  á  quién 
debemos  estar  reconocidos:  deje,  por  favor,  las  señas 
de  su  casa. 

— No  es  necesario, — repuso  Adela;  y  partió  apresu- 
radamente, dejando  al  señor  Onofre,  y  sobre  todo  á 
la  señora  Emengarda,  maravillados  y  confusos  por 
tan  noble  desinterés  en  un  corazón  popular. 

El  señor  Onofre  sentóse  á  la  mesa  inmediatamente; 
nunca  se  había  puesto  á  desayunar  con  tanto  gusto. 
La  mujer  aguardó  impaciente  á  Riccio  para  inquirir 
el  nombre  y  las  condiciones  de  la  joven  que  había  lle- 
A'ado  á  su  presencia,  haciendo  al  presentarla  indica- 
ciones de  que  perfectamente  la  conocía.  Entre  tanto 
no  concluía  de  hablar  de  ella  con  su  marido;  celebra- 
ba su  semblante  modesto,  sus  modales  comedidos,  y 
su  aire  tan  natural  y  decoroso,  como  si  se  tratase  de 
la  señora  mas  distinguida,  no  pudiendo  dejar  de  asom- 
brarse del  desembarazo  con  que  la  joven  les  había 
hecho  tan  relevante  servicio,  y  de  su  desinterés  en 
rechazar  la  merecida  gratificación,  como  sí  nada  hu- 
biera sucedido.  Comenzaba  Onofre  á  cansarse  de  oir 
elogios,  y  la  interrumpió  con  un: — Todo  está  bien; 
pero,  en  fin,  hemos  contribuido  algo  por  nuestra  parte. 

— ¿Qué  habías  metido  en  aquel  papel? 

—Diez  hermosas  monedas  de  oro. 

— ¿Y  no  mas?  preguntó  Emengarda,  mostrando 
vergüenza  é  indignación. 

— ¿Te  parece  poco?  Era,  por  otra  parte,  inútil, 
porque  no  quiso  poco  ni  mucho. 

-¡Siempre  lo  he  dicho!  Sabes  reunir  los  cuartos: 
no  los  sabes  gastar.  ¡Doscientas  liras!  Propiamente 
lo  necesario  para  que  se  ria  el  mundo. 

— ¡Oh!  ¿Por  ventura  doscientas  liras  son  una  bico- 
ca? Después  do  todo,  no  ha  hecho  mas  que  cumplir 
con  su  deber. 


( Se  conlinuará). 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  ni. 


29  de  Diciembre  de  1877. 


Núm.  62. 


NOTICIAS  TERRITORIAL  ES. 


I^^iievo  iUéJico.— Eecibimos  del  Eev.  F.  F.  M. 
Lastra  con  fecha  del  24  d-e  Nov.  la  siguiente  carta: 

"Muy  Señores  míos: — Al  momento  que  les  escribo 
en  el  salón  del  vapor  America  estamos  esperando  ver 
Ift  tierra  y  llegar  pronto  á  Plymouth,  en  donde  nos  pa- 
raremos á  penas  una  hora;  con  el  favor  de  Dios,  ma- 
ñana á  las  ocho  ó  las  nueve  llegaremos  al  Havre.  He- 
mos cruzado  el  mar  con  un  tiempo  hermoso.  Su  Se- 
ñoría lima,  que  generalmente  padece  mucho  en  tales 
viajes  se  ha  visto  mucho  mejor  de  lo  que  esperaba, 
y  ahora  goza  de  cabal  salud.  Su  servidor  ha  sido 
tan  favorecido  en  medio  del  elemento  hiímedo, 
que  no  puede  desear  viaje  mas  agradable.  Me  sirvo 
de  su  periódicOj  Señores,  para  manifestarles  el  buen 
recuerdo  y  el  tierno  interés  que  tiene  el  Señor  Arzo- 
bispo para  con  sus  feligreses;  se  puede  decir  que  todo 
su  corazón  está  puesto  en  Nuevo  Méjico:  ayer  todavía 
me  manifestaba  las  ansias  que  tenia  para  volver." 

Taos. — Al  momento  de  dar  las  noticias  al  cajista, 
recibimos  una  carta  de  D.  Gabriel  Lucero  de  Taos. 
Sentimos  no  poderla  reproducir  toda,  por  dispo- 
ner en  este  número  de  menor  espacio  que  de  costum- 
bre. Nos  contentaremos,  pues,  de  sacar  los  siguientes 
párrafos: 

"La  viruela  continua  diseminando  la  aflicción  y  la 
desolación  entre  este  pueblo,  sin  haberse  escapado 
de  esta  visita  y  castigo  de  Dios  mas  que  unas  cuan- 
tas farailias  en  este  Condado,  que  cuenta  mas  que 
doce  mil  almas.  El  Sr.  Párroco  de  aquí  cuenta  seis 
cientos  muertos,  y  la  epidemia  está  todavía  en  toda 
su  fuerza,  desafiando  los  doctores  mas  hábiles  del 
país." 

"Para  dar  una  mínima  idea  de  nuestra  actual 
tristísima  condición,  citaré  uno  de  los  muchos  ca- 
sos de  las  víctimas  de  la  viruela.  Una  familia  que 
se  componía  de  Padre,  Madre  y  cinco  hijos,  residía  y 
prosperaba  en  la  Plaza  de  Arroyo  Hondo,  cuando 
vino  á  acometerla  la  viruela,  que  envió  á  la  eternidad 
padre,  madre,  y  los  cinco  hijos,  extinguiéndola  com- 
pletamente. Hoy  mismo  se  acaban  de  celebrar  los 
funerales  de  uno  los  tres  hijos  que  D.  Juan  C.  Joseph 
ha  perdido  en  las  últimas  dos  semanas:  murieron  de 
la  peor  especie  de  viruela." 

"Por  cierto  que  si  esta  peste  continua  causando  tan 
horribles  estragos  no  quedarán  en  este  valle  mas  que 
plazas  y  villas  despobladas  y  abandonadas,"  etc., 
etc. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Italia.— Según  el  Standard  de  Londres  las  eleccio- 
nes para  el  Consejo  General  de  la  ciudad  y  de  la  pro- 
vincia de  Roma,  el  18  de  Nov,  han  tenido  por  resulta- 
do una  victoria  clerical  (léase  católica).  En  la  ciudad 
fueron  elegidos  nueve  Católicos,  seis  Moderados,  y  un 


Radical.  En  la  provincia;  nueve  Católicos,  doce  Mo- 
derados, cuatro  Radicales  y  uno  que  no  se  sabe  á  qué 
partido  pertenece.  Un  corresponsal  escribiendo  de 
Roma  al  7'Í7nes  de  Londres,  comentando  estas  elec- 
ciones, dice  que  los  Liberales  están  grandemente 
consternados  á  causa  de  este  resultado.  Entre  los 
elegidos  de  la  parte  católica  hay  nombres  ilustres,  co- 
mo los  Príncipes  Borglicse,  y  Buoncompagni,  los  Con- 
des Campello  y  Filipani,  etc.  El  Times  añade  que  a- 
demás  de  estos  hombres  conocidos  en  toda  Europa, 
otros  Católicos  de  gran  mérito  han  sido  elegidos. 

Aleíasaaaia. — De  Alemania  no  podemos  referir 
mas  que  la  lista  acostumbrada  de  persecuciones  y  ve- 
jaciones que  sufren  los  Católicos  de  aquella  nación 
de  parte  del  Gobierno  de  Bismark.  Primero,  el  22  de 
Nov.  el  Ministro  Falk,  contestando  en  el  Landtag  al 
diputado  católico  Windthorst,  declaró  que  el  Gobier- 
no no  consentiría  ningún  debate  acerca  de  la  abroga- 
ción de  las  leyes  de  Mayo,  ni  que  fuesen  tampoco  re- 
visadas, á  no  ser  que  los  Católicos  se  sometiesen  á 
ellas.  En  otras  palabras  el  Gobierno  Alemán  conti- 
nuará persiguiendo  á  los  católicos. 

Diez  y  siete  caballeros  polacos  fueron  condenados 
á  una  multa  de  20  marcos,  ó  dos  días  de  cárcel  por  ha- 
ber en  Mayo  colectado  dinero  para  enviarlo  á  Su  San- 
tidad sin  haber  pedido  previo  permiso  al  Ohcr-Presi- 
dente. 

El  Rev.  Piper  de  Eisleben  fué  condenado  á  8  meses 
de  prisión  por  haber  publicado  un  artículo  contra  el 
Protestantismo:  y  otro  sacerdote  á  dos  meses  por  ha- 
ber ofendido  al  apóstata  Wurz  y  á  su  hermana. 

El  editor  de  un  periódico  de  Solingen,  fué  condena- 
do á  una  multa  de  75  marcos  porque  en  un  artículo, 
así  como  observaron  sus  jueces,  ofendió  los  sentimien- 
tos patrióticos  del  país.  El  antiguo  sacristán  de  Zych 
hirió  la  suscetibilidad  del  apóstata  Buchs  en  Rudno, 
por  esto  tuvo  que  pasar  tros  meses  en  la  cárcel. 

Otra  orden  de  arresto  fué  lanzada  contra  Muí-.  Mel- 
chers  Arzobispo  de  Colonia  en  un  estilo  digno  de  la 
policía  prusiana;  y  en  el  proceso  intentado  contra  el 
Obispo  de  Munster,  bien  que  este  saliere  libre,  su  vi- 
cario general  Dr.  Giese  fué  condenado  á  dos  años  de 
prisión  por  haber  ocultado  documentos  y  papeles  ofi- 
ciales (esto  es,  que  pertenecían  á  la  curia  episcojoalj 
etc. 

Como  los  lectores  ven,  la  persecución  continua  en 
Alemania,  pero  por  otra  parte  los  católicos  lejos  de 
perder  ganan  terreno  cada  día  mas.  Oigamos  la  Jie- 
vista  Popular  de  Barcelona.  "Últimamente  se  celebró 
en  Colonia  la  inauguración  de  los  círculos  católicos, 
Como  si  esto  no  fuera  una  prueba  del  progreso  que  la 
causa  de  la  Iglesia  ha  hecho  en  Alemania,  vienen  á 
confirmarlo  mas  y  mas  los  esfuerzos  de  los  buenos  para 
aumentar  el  mimero,  harto  limitado  por  cierto,  de  loa 
ministros  del  Altísimo.  En  todas  las  capitales,  en 
todas  las  ciudades  y  pueblos,  se  abren  suscriciones 
para   fundar   nuevos  establecimientos  donde  puedan 
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recibir  la  debida  educación  literaria  los  que  ee  dispo- 
nen á  recibir  las  órdenes  sacerdotales.  Nunca,  como 
ahora,  han  demostrado  los  católicos  alemanes  que  no 
les  intimidan  las  persecuciones,  y  que  todavía  hay  en 
Europa  quien  sabe  imitar  á  los  cristianos  de  los  pri- 
meros siglos.  Los  quo  salen  perdiendo  en  la  lucha 
actual  son  los  protestantes:  de  sus  filas  salen  cadadia 
soldados  que  van  á  engrosar  las  del  socialismo,  y  ofi- 
ciales y  jefes  que  se  dirigen  presurosos  al  seno  mater- 
nal de  nuestra  Madre  la  Iglesia.  La  descomposición 
es  tan  clara,  tan  manifiesta,  tan  evidente  que  los  perió- 
dicos protestantes  lamentan  el  caso  en  términos  tales 
quo  merecen  ser  atendidos  por  toda  Europa.  Las 
teorías,  las  doctrinas,  los  principios  del  protestantis- 
mo debían  conducir  la  sociedad  á  la  disolución  y  en 
efecto  así  ha  sucedido". 

Turtiiiía. — Naturalmente  después  de  la  toma  de 
Plewua  han  cesado  por  un  tiempo  las  noticias  de  la 
guerra,  á  lo  menos  las  de  alguna  importancia.  De 
todos  los  despachos  quo  hemos  leido  xíltimamente,  y 
que  se  refieren  á  la  guerra  actual,  hé  aquí  lo  que  nos 
pareció  mas  digno  de  notarse.  "El  corresponsal  del 
Chicdijo  Times  en  Constantinopla  dice  que  los  Turcos 
echan  toda  la  culpa  de  sus  derrotas  sobre  los  Ingle- 
ses, y  piensan  que  la  conducta  del  Gabinete  Inglés  les 
ha  hecho  traición.  Si  la  Turquía  no  hubiese  confia- 
do en  el  apoyo  de  la  Gran  Bretaña  hubiera  empeza- 
do la  guerra  mucho  antes,  cuando  la  Rusia  so  hallaba 
monos  que  ahora  en  estado  de  sostenerla.  La  Puerta 
tratará  ahora  directamente  con  la  Rusia  sin  ninguna 
consideración  de  los  intereses  ingleses." 

CEolaiida. — Leemos  en  el  Caiholic  lievieic:  "Así 
como  ha  sucedido  en  otras  naciones,  el  Gobierno  ho- 
landés ha  procuiado  también  imponer  al  pueblo  una 
educación  seglar,  ó,  como  aquí  se  llama,  «o  s'ec¿am<; 
pero  en  ninguna  parto  esta  pretensión  gubernamental 
fué  tan  mal  acogida  como  en  aquel  país.  Porque,  á 
pesar  de  todo  lo  que  se  pudo  hacer.  Católicos  y  Pro- 
testantes creyentes  no  quieren  que  se  dé  á  sus  niños 
una  educación  atea,  y  de  ninguna  manera  lo  permiti- 
rán. Sumas  enormes  se  gastan  anualmente  para  las 
escuelas  públicas,  pero  en  vano:  ellas  quedan  vacías, 
al  paso  que  las  escuelas  religiosas  se  van  aumentan- 
do cada  año  en  número  y  en  importancia.  No  hace 
mucho  que  se  abrió  en  Apeldoorn  una  escuela  secun- 
daria del  Estado,  y  para  ocupar  sus  nueve  maestros 
no  hubo  mas  que  la  concurrencia  de  doce  alumnos. 
Hay  otra  escuela  semejante  en  llearenveen  en  la  que 
se  gastan  sumas  fabulosas  cada  año.  Tiene  ocho 
profesores,  de  los  cuales  tres  graduados  de  doctor,  y 
sus  diez  y  nueve  alumnos  gastan  casi  todo  su  tiempo 
en  bailes  y  otras  diversiones  semejantes.  Los  de  en- 
tre nosotros  que  aman  estos  ejemplos,  los  imiten." 

]h^S!i|>añii. — El  Sr.  Obispo  de  Oviedo  ha  inaugura- 
do la  fundación  de  un  monumento  que  recordará  do 
hoy  en  adelante  una  de  la  mayores  glorias  de  la  his- 
toria nacional.  El  4  de  Nov.  se  puso  la  primera  pie- 
dra do  una  nueva  basílica  cu  Covadonga,  la  cuna  de 
la  monarquía  española.  Será  esta  Iglesia  digna  do 
la  Reina  de  los  Cielos,  á  quien  está  dedicada  como 
homenaje  de  gratitud  por  la  protección  acordada  al 
Rey  Pelagio  cuando  saliendo  de  las  montañas  de  las 
Asturias,  libertó  la  monarquía  española  de  los  terri- 
bles enemigos  que  la  habían  casi  destruido.  El  cabil- 
do del  Santuario  nacional,  así  quo  una  diputación  de 
Oviedo  y  el  Gobernador  do  la  provincia  han  acompa- 
ñado al  Sr.  Obispo  que  presidia  á  la  solemne  ceremo- 
nia. Al  cumplirse  la  función  la  multitud  se  dispersó 
al  grito  de  Fiva  la  lieI¡<jion,  Vioa  Fio  IX. 

.Tlójieo.— Leemos  en  el  Cathdic  licview  del  15  de 
Dic:  "Habíamos  dicho  en  la  semana  pasada  que  en 
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caso  de  ser  arrastrados  á  una  guerra  con  Méjico,  esto 
seria  la  obra  de  algunoB  políticos  de  Washington,  y 
habíamos  demostrado  la  absurdidad  de  lo  que  se  de- 
cía, qae  eu  Méjico  el  Partido  de  la  Iglesia,  como  lo 
llaman,  deseaba  y  procuraba  esta  guerra.  Lo  dicho 
fué  últimamente  confirmado  por'algunas  noticias.  So 
han  dado  órdenes  para  enviar  tropas  de  Pensilvania 
7  de  otros  puntos  a  la  frontera  mejicana:  y  los  oficia- 
es  de  estos  destacamentos  no  tuvieron  libertad  de 
llevar  consigo  á  sus  familias  como  ec  costumbre  cuan- 
do van  de  presidio  á  alguna  parte.  El  General  Ord, 
que  fué  llamado  con  grande  prisa  de  Tejas  á  Wash- 
ington para  consultar  con  las  autoridades,  dijo  a  un 
oficial  que  le  había  pedido  permiso  de  llevar  á  su  fa- 
milia. 'No  se  inquiete  Vd.  de  esto;  dentro  de  poco 
Vd.  estará  contento  con  haber  dejado  aquí  á  su  fami- 
lia. Un  trabajo  bastante  Jpesado  le  aguarda  dentro 
de  pocos  días.'  Todo  lo  que  el  General  Ord  dijo  des- 
pués de  su  llegada  á  Washington,  indica  que  el  Go- 
bierno quiere  invadir  Méjico,  a  pesar  de  que  el  Presi- 
dente Díaz  está  haciendo  todo  lo  que  está  á  su  alcan- 
ce para  conservar  la  paz  entre  las  dos  Repúblicas. 
Queremos  consignar  aquí  estos  hechos,  para  que  des- 
pués no  haya  disputa  acerca  de  ellos." 

"Hace  pocos  días  el  Kew  York  Times  estaba  segu- 
ro de  que  nos  hallábamos  ya  á  la  vigilia  de  una  guer- 
ra con  Méjico,  y  que  la  causa  de  esta  guerra  era  la  a- 
nimosidad  ignorante  de  los  mismos  mejicanos,  priest- 
ridden  &  bigoted,  los  cuales  bajo  la  férula  del  'Parti- 
do de  la  Iglesia'  en  aquella  república  estaban  en  plena 
actividad  para  fomentar  enemistades  contra  los  Esta- 
dos Unidos.  Nos  habíamos  tomado  la  libertad  de, de- 
mostrar la  absurdidad  completa  de  estas  aserciones, 
y  el  Times  ha  tenido  el  buen  sentido  de  aprovecharse 
de  nuestras  modestas  insinuaciones.  Porque  en  el 
número  del  10  de  Diciembre  nos  viene  diciendo  que 
'existen  entre  los  Estados  Unidos  y  Méjico  relaciones 
cordiales,  y  que  entrambos  abrigan  el  deseo  manifies- 
to de  conservar  la  paz.'  Solamente  'unos  pocos  hom- 
bres de  imaginación  exaltada'  creen  que  'estamos  á  la 
vigilia  de  una  guerra,'  y,  lo  que  mas  importa  saber, 
estos  hombres  de  imaginación  exaltada  no  se  encuen- 
tran entre  esos  'esclavos  de  curas,  y  fanáticos,  meji- 
canos, sino  entre  algunos  periodistas  americanos,  los 
cuales  apoyan  con  ardor  el  proyecto  del  Texas-Paci- 
fic-Railroad.'  Damos  al  Tinws  las  mas  sentidas  feli- 
citaciones por  haber  descubierto,  y  proclamado  la 
verdad." 

Quisimos  copiar  aquí  estos  dos  párrafos  1"  para 
poner  en  guardia  á  nuestros  lectores  cuando  lean  en 
los  periódicos  lo  que  el  telégrafo  echó  á  los  cuatro 
rumbos  del  mundo,  es  decir,  que  el  Partido  de  la  Igle- 
sia, en  otras  palabras,  los  católicos  mejicanos  son  la 
causa  de  la  guerra  que  probablemente  se  declarará 
entre  los  Estados  Unidos  y  Méjico.  2 '  para  que  se- 
pan, lo  que  recordamos  haber  leido  en  el  N.  Y.  Sun 
hace  algunos  meses,  e]ue  de  parte  de  los  Americanos 
los  que  mas  desean  y  procuran  la  guerra,  son  unos 
capitalistas  interesado»  en  la  construcción  de  ferro- 
carriles. Hemos  dicho  de  parte  (le  los  Auicricanos, 
porque  no  puedo  negai'se  que  hay  también  no  pocos 
entre  los  Mejicanos  que  quieren  esta  guerra:  cuáles 
Bon,  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  y  seria  inútil 
repetirlo  ahora. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBRE  30-ENERO  5. 

30.  Domingo  después  de  Navidad— Sun  Sabino  Obispo  y  sus  Com- 
pañeros, Mártires.     Santa  Anise.a,  Mártir. 

31.  Limes — S.  Silvestre,  Papa  y  Confesor.  Santa  Colomba,  Virgen 
y  Mártir. 

1.  ífaj'íes— La  Circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  la  Oc- 
tava de  su  Natividad.  San  Almaquio,  Mártir.  Santa  Martina, 
Virgen  y  Mártir. 

2.  Miércoles— ha,  Octava  de  San  Esteban,  primer  Mártir.  S.  Ma- 
cario de  Alejandría,  Abad. 

3.  Jueves— Jjb,  Octava  de  S.  Juan  Evangelista.  Santa  Genoveva, 
Virgen.     San  Antero,  Papa  y  Mártir. 

4.  Viernes — La  Octava  de  los  Santos  Inocentes.  S.  Tito,  Obispo, 
Discípulo  de  S.  Pablo.     Santa  Benita,  Mártir. 

5.  Sábado — La  Vigilia  de  la  Epifanía  del  Señor.  San  Telesforo, 
Papa  y  Mártir.  Santa  Emiliana,  Virgen. 

SAN  SILVESTRE,  PAPA  Y  CONFESOR. 

Fué  célebre  por  la  conversión  del  Emperador  Cons- 
tantino á  quien  instruyó  en  la  fé,  y  confirió  el  Bau- 
tismo. Estaba  aquel  Emperador  cubierto  de  una  as- 
querosa lepra.  Los  médicos,  todos  paganos,  habían- 
le ordenado,  para  sanar,  un  baño  de  sangre  de  ni- 
ños. Se  horrorizó  de  tal  remedio  el  Emperador,  y 
Dios  quiso  remunerar  este  acto  de  humanidad.  En- 
vióle en  sueños  una  visión,  en  la  cual  le  pareció  á 
Constantino  que  dos  venerables  ancianos,  alabando 
la  firmeza  con  que  habia  rehusado  el  bárbaro  baño 
de  sangre  infantil,  dijéronle  que  enviara  á  buscar  al 
monte  Soracte  á  S'ilvestre,  sumo  pontífice  de  los  Cris- 
tianos, quien  le  mostraría  un  baño  mas  saludable,  con 
el  cual  sanaría  al  punto  de  la  lepra  del  cuerpo  y  de  la 
del  alma.  Obedeció  Constantino,  y  se  confirmó  en  la 
verdad  de  la  visión  cuando  en  -los  retratos  de  los  A- 
póstoles  Pedro  y  Pablo,  que  le  enseñó  San  Silvestre, 
reconoció  á  los  dos  majestuosos  ancianos  que  se  le 
habían  aparecido.  Instruido  á  fondo  de  nuestros 
misterios  por  el  santo  Pontífice,  recibió  el  bautismo, 
y  sanó  incontinenti  de  su  lepra.  Desde  entonces  se 
inflamó  en  celo  de  defender  la  religión  de  Jesucristo. 
Anuló  todos  los  edictos  contra  los  Cristianos,  é  hizo 
muchos  en  su  favor.  Edificó  las  basílicas  del  Salva- 
dor y  de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  con  sus 
magníficas  liberalidades  hizo  triunfar  por  doquiera  la 
Iglesia  Católica.  Así  salió  esta  de  las  Catacumbas  des- 
pués de  trescientos  años.  S.  Silvestre  reunió  el  Con- 
cilio de  Nicoa,  donde  condenó  Arrio,  presente  el 
Emperador,  y  los  de  Koma  y  Arles;  edificó  muchas 
Iglesias,  perfeccionó  la  disciplina  eclesiástica,  y  final- 
mente consumido  de  trabajos  y  colmado  de  mereci- 
mientos fué  á  gozar  de  la  gloria  del  cielo,  el  año  335 
de  Jesucristo,  siendo  de  una  edad  muy  avanzada. 
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EEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Con  este  número  la  Revista  Católica  acaba 
el  tercer  año  de  su  existencia,  y  se  lisonjea  ha- 
ber vivido  hasta  ahora  con  el  agrado  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  lectores.  Gustar  a  todos  fue- 
ra deseo  irrealizable,  antes  bien  objeto  casi  in- 
digno de  ser  ambicionado.  Entre  los  gustos  hu- 
manos, los  hay  tales,  que  satisfacerlos  seria  des- 
viarse de  lo  justo  y  de  lo  bueno,  j  sujetarse  á  la 
esclavitud  de  pensar  con  el  cerebro  ajeno.  A 
la  Revista  Católica  esperamos  que  no  podrá  ser 


imputado  justamente  el  crimen  de  haber  sacrifi- 
cado sus  ideas  al  vano  deseo  de  popularidad. 
Hemos  combatido  con  decisión  y  franqueza;  por- 
que en  las  cuestiones  religiosas  estábamos  con 
la  maestra  infalible  de  la  verdad,  la  Iglesia  de 
Dios;  y  en  las  otras  hemos  procurado  adherirnos 
á  lo  que  se  nos  presentaba  como  mas  cercano  á 
lo  verdadero  y  á  lo  recto.  La  semana  que  vie- 
ne empezaremos,  con  el  favor  divino,  nuestro 
cuarto  año.  No  mudará  nuestra  bandera;  y  bajo 
el  amparo  del  prdximo  Protector  celeste  de  la 
prensa  cato'lica,  S.  Francisco  de  Sales,  nos  pro- 
metemos que  no  nos  hará  falta  el  nuevo  aliento 
que  necesitamos,  ni  la  benigna  indulgencia  de 
nuestros  lectores,  á  los  que  deseamos  de  todas 
veras  toda  suerte  de  bendiciones  de  Dios  para 
el  nuevo  año  de  1878, 


Damos  las  mas  sinceras  gracias  al  bondadoso 
Sacerdote  que,  ocultándose  bajo  la  firma  de  An 
Oíd  Missionary,  tan  halagüeña  mención  hace  de 
la  Revista  Católica  en  el  número  15  de  Diciembre 
del  Catholic  Revieio  de  Nueva  York.  Esteres 
deber  de  gratitud.  La  verdad  nos  obliga  á  aña- 
dir que  semejantes  alabanzas  nos  humillan  y 
mortifican  como  superiores  en  demasía  al  méri- 
to de  nuestra  Revista,  la  última  de  sus  herma- 
nas en  la  prensa  católica. 


Mr.  Phillbricks,  por  muchos  años  superinten- 
dente de  las  escuelas  públicas  de  Boston,  visito' 
la  Exposición  de  Vicna  y  antes  de  volver  á  su 
patria  estudió  con  todo  esmero  las  escuelas  pú- 
blicas del  continente  europeo,  y  en  una  lectura, 
que  á  su  vuelta  dio  en  Boston,  declaró  que  las 
escuelas  públicas  de  Austria  eran,  por  sus  resul- 
tads,  las  mejores  delmnndo.  Ahora  bien,  el  Im- 
perio Austriaco  tiene  una  población  de  cerca 
36,000,000,  cuatro  quintos  de  los  cuales  son 
Católicos.  Los  demás  son  Calvinistas,  Lutera- 
nos y  Judíos.  La  enseñanza  es  libre  y  gratuita 
para  todos,  desde  la  escuela  de  la  aldea  hasta  la 
Universidad.  Los  Católicos  tienen  la  dirección 
de  escuelas  para  sus  hijos,  y  los  Calvinistas,  Lu- 
teranos y  Judíos  dirigen  las  de  los  suyos.  El 
Gobierno  trata  igualmente  á  todos.  Si  los  niños 
de  una  religión  no  forman  un  número  suficiente 
para  tener  escuela  propia,  asisten  á  otra,  pero 
son  despedidos  cada  dia  una  hora  antes  de  los 
demás,  á  fin  de  que  la  mayoría  reciba  la  instruc- 
ción religiosa.  Si  forman  un  número  suficiente, 
tienen  su  propia  escuela  costeada  por  el  Gobier- 
no. Si  en  algún  distrito  se  desea  un  ramo  de 
enseñanza,  que  no  esté  contenido  en  el  plan  de 
estudios  del  gobierno,  se  concede  un  profesor, 
pero  este  debe  ser  mantenido  con  impuestos  par- 
ticulares del  distrito,  y  si  la  escuela  es  católica, 
el  impuesto  se  levanta  gobre  la  propiedad  dolos 
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solos  Católicos,  si  es  Calvinista,  pagan  los  Cal- 
vinistas, etc.  Un  solo  fondo  coinun  existe  para 
socorrer  á  los  niños  pobres  de  todas  denomina- 
ciones religiosas,  los  que  por  falta  de  libros  ó  ves- 
tido no  podrian  aprovecharse  délas  escuelas  pú- 
blicas. Kl  Cura,  el  Minstro,  ó  el  Rabino  averi- 
guan y  atestiguan  el  caso,  y  el  niño  católico, 
protestante,  6  judío  es  socorrido  con  el  fondo 
común. — Xo  sabemos  porqué  en  una  Monarquía 
deberla  iiabcr  mas  equidad,  imparcialidad  3^  res- 
peto para  la  conciencia  y  religión  de  los  ciuda- 
danos, que  no  en  una  República! 


Los  extranjeros  acusan  al  pueblo  americano 
de  no  tener  verdaderos  vínculos  de  fiimilia. 
Óigase  lo  que  leimos, cuatro  ó  cinco  semanas  ha, 
en  un  periódico  de  Santiago  de  Chile:  'La  frial- 
dad y  la  sequedad  carocterizan  frecuentemente 
las  relaciones  de  la  familia  americana.  Los 
miembros  de  esta  asociación  están  mas  bien  jun- 
tos que  unidos.  Se  diria  que  la  familia  es  una 
mesa  de  hotel,  en  que  cada  uno  bebe  y  come  por 
su  cuenta,  sin  ocuparse  en  el  vecino:  la  compa- 
ración es  tanto  mas  aplicable,  cuanto  muchas 
familias  viven  en  los  hoarding  hovses,  en  común 
con  extranjeros.  Tal  régimen  debe  relajar  los 
lazos  de  la  afección,  mas  bien  que  estrecharlos.'' 
— Es  doloroso  el  que  otras  naciones  tengan  ide- 
as tan  desfavorables  acerca  de  nosotros;  pero 
no  podemos  negar  que  harta  ocasión  les  damos. 
La  base  de  las  afecciones  de  familia  es  la  indi- 
solubilidad de  los  lazos  conyugales;  si  estos  se  aflo- 
jan, aquella  vacila.  Ahora  bien,  ¿en  qué  apre- 
cio se  tiene  en  América  la  indisolubilidad  del 
matrimonio?  "El  Juez  Colt,  de  Salem,  Mass. 
otorgó  treinta  y  cuatro  divorcies  en  los  dias  21 
y  22  de  Noviembre, "dice  el  Canadian  Protector 
de  Fall  River.  ¡Treinta  y  cuatro  divorcios  en 
dos  dias!  Eso  es  horrible.  Y  la  culpa  recae  so- 
bre la  Iglesia  protestante,  desconocedora  del  sa- 
grado carácter  sacramental  al  que  Jesucristo  e- 
levó  el  matrimonio.  Este  quedó  así  en  manos 
del  poder  civil,  que  profanólo,  haciéndolo  y  des- 
haciéndolo conforme  á  su  arbitrio,  y  á  la  voluble 
pasión  de  caprichosos  consortes. 


El  Protestantismo  adelanta;  ¡adelanta  hacia  el 
escepticismo  y  la  incredulidad!  Leyendo  v  es- 
cudriñando "en  diligencia"  la  Biblia,  niega  hoy 
un  dogma,  mañana  otro,  hasta  que  no  quede  por 
negar  uno  solo.  I"]l  Rev.  lírother  Meri-iam  Con- 
gregacionalista  de  Massachusets  acaba  de  descu- 
brir (pie  las  palabras:  "Apartaos  de  mí,  malditos, 
al  fuego  eterno"  (Mat  25. 41.),significan  "Venid 
acá,  malditos,  á  los  goces  eternos".  Sí,  señores; 
el  Rev.  Merriam  ha  dicho  que  no  hay  infierno; 
que  "los  pecadores,  que  mueren  en  el  pecado,  no 
serán  atormentados  por  toda  la  eternidad. "¡Pobre 


Reverendo!  Bien  quisiera  él  poderse  convencer 
que  no  hay  infierno,  pero  es  muy  de  temer  qu». 
no  ha  llegado  de  veras  á  tal  convicción.  Xo 
llegó  á  ella  el  mismo  Rousseau,  quien  discution- 
do  la  cuestión  del  infierno,  concluía:  "De  eso  no 
sé  yo  nada."  Y  Diderot  preguntaba  á  su  alma; 
"¿Estás  segura  de  que  no  hay  infierno?"  Yoltaire, 
capataz  supremo  de  los  mas  impudentes  incrédu- 
los, dijo  un  dia  á  uno  que  jactábase  de  haber  re- 
conocido el  infierno  por  una  fábula:  "¡Oh!  eres 
verdaderamente  feliz!  Yo  estoy  muy  lejos  de  tal 
persuasión." — Con  que,  los  portaestandartes  de 
la  incredulidad  moderna  no  se  atreven  á  negar 
el  infierno;  y  se  atreve  anegarlo  un  Ministro  e- 
yange'lico.  un  lector  asiduo  3"  diligente  de  la  Bi- 
blia! Tales  son  los  resultados  del  principio  pro- 
testante de  interpretar  cada  cual  la  Biblia  á  te- 
nor de  sus  luces  individuales.  La  Biblia  ha  de 
tener  absolutamente  un  maestro  infalible  y  vi- 
viente, ó  sino  será  letra  muerta,  antes  bien  será 
una  espada  á  dos  cortes  capaz  tan  solo  de  dar  la 
muerte  á  quien  la  blande,  lo  mismo  que  á  quien  la 
combate  ó  hu3'e  de  ella. 


Religión,  Eiisefiiiiiza  y  Gobierno. 


La  Gaceta  del  20  de  Diciembre  nos  obliga  á 
alguna  que  otra  aclaración  sobre  nuestro  artícu- 
lo del  dia  15,  El  Gobierno  Ubre  y  las  Escuelas  li- 
bres. 

Recordaremos  en  primer  lugar  algunos  prin- 
cipios. 

T.  La  educación  es  derecho  de  familia.  Lo  he- 
mos probado  en  nuestro  núm.  51  (21  Dic).  La 
naturaleza  impone  á  la  familia  el  deber  de  edu- 
car á  su  prole;  deber  imprescindible,  3*  que  exis- 
tiría aun  si  la  familia  se  hallara  fuera  de  toda 
sociedad  política.  La  sociedad  política,  pues, 
no  puede  impedir  el  cumplimiento  de  aquel  de- 
ber; es  decir,  debe  reconocer  y  respetar  en  la 
familia  el  derecho  de  educar  libremente  á  los  hi- 
jos, derecho  tan  inviolable  como  el  deber  del 
que  se  origina. 

II.  La  educación  debe  ser  religiosa.  Esla 
proposición  será  tema  de  otro  artículo.  Baste 
por  ahora  decir  que  la  palabra  Educación  com- 
prende el  desarrollo  no  solo  de  las  facultades  fí- 
sicas é  intelectuales  del  niño,  sino  también  de 
las  morales;  3'  el  desarrollo  de  las  facultades 
morales  es  imposible  sin  el  estudio  y  la  práctica 
constante,  de  aípiella  religión  que  debe  ser  norma 
de  la  vida.  Es  mencsterque  el  niño  aprenda  prác- 
ticamente que  de  esa  norma,  de  esa  religión  no 
es  lícito  prescindir  jamás,  en  ningún  lugar,  ni 
en  ningún  in.^tante  desús  dias.  Es  menester  (pie 
se  acostumbre  á  mirar  como  enemigo  del  bien 
público  V  trasíornador  del  orden  social  áquier- 
(piiera  haga  mas  (|ue  solo  desentenderse  de  esa 
religión.     Esa  debe  ser  el  alma  de  su  alma;  for- 
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zoso  €s,  pues,  que  la  vea  respetada,  acatada,  ve- 
nerada dondequiera:  forzoso  es  que  la  vea  prac- 
ticada, sobre  todo  por  aquellas  personas  qne  por 
su  posición  y  carácter  mayor  influjo  ejercen  so- 
bre su  áaiino  juvenil.  El  educador  es  una  de 
estas  personas.  Después  del  padre  y  de  la  ma- 
dre, no  hay  quien  mayormente  impere  sobre  la 
mente  y  corazón  del  niño.  Las  virtudes  y  re- 
sabios del  maestro  se  trasfunden  generalmente 
en  el  discípulo  con  una  facilidad  asombrosa.  La 
religión  es,  por  consiguiente,  inseparable  de  la 
escuela.  Luego-  la  familia,  en  la  que  se  halla 
como  encarnado  el  deber  sacrosanto  de  educar 
á  la  prole,  no  puede  prescindir,  ni  permitir  que 
se  prescinda  de  esa  parte  esencial  de  la  Educa- 
don,  el  desarrollo  de  las  facultades  morales,  el 
estudio  y  práctica   constante  de   aquella  religión, 

-que  deberá  ser  para  el  niño  hecho  adulto  su  faro 
y  norte  en  el  áspero  y  dudoso  camino  de  la  vida. 
La  familia  que  despreciare  esta  parte  de  su  im- 
perioso deber  de  educar  será  rea  de  imperdona- 
ble delito,  será  parricida. 

Puesto  que  la  educación  es  derecho  de  familia, 
superior  á  toda  ingerencia  del  Estado,  veamos 
de  contestar  al  artículo  de  La  Gaceta  del  20  de 

:  Diciembre. 

1.  También  nosotros  deseamos  que  la  juven- 
tud del  Territorio  aprenda  luego  á  leer  y  escri- 

^bir;.y,  segun-la-medida  de  nuestras  fuerzas,  tra- 
bajamos para  lograr  este  objeto  aun  á  costa  de 
bajar  entre  los  bancos  de  la  bulliciosa  niñez, 
cuando  nuestra  edad  y  nuestros  estudios  y  ocu- 
paciones pasadas  nos  inclinarian  á  tareas  muy 
diferentes  de  la  monótona  y  aridísima  enseñan- 
za del   abecé.     Pero  queremos  además  que  con 

•los  rudimentos  del  saber  humano  aprendan  nues- 
tros niños  y  niñas  á  amar  y  temer  á  Dios,  lo  que 
juzgamos  mas  necesario  para  el  bien  individual 
y  social,  que  el  mero  leer  y  escribir. 

2.  La  Gaceta  no  se -muestra  menos  deseosa 
que  nosotros  de  la  educación  moral  y  religiosa 
de  nuestra  juventud.  Ella  invoca,  para  las  es- 
cuelas públicas,  "una  legislación  sabia,  sin  per- 
juicio á  la  templanza,  moralidad  y  religión,  y 
con  beneficio  parn  todo  principio  verdadero  y 
bueno."  Pero  es  preciso  salir  de  esta  vaguedad 
é  indeterminación.  ¿Cuál  será  la  legislación  abo- 
gada por  La  Gacetal  ¿Será  aquella  que  solo 
permite  en  el  aula  escolástica  la  enseñanza  de 
los  "principios  generales  de  religión  y  moral  re- 
conocidos por  todos"? 

3.  Hemos  demostrado,  en  el  artículo  del  15 
de  Diciembre,  la  imposibilidad  y  la  inutilidad 
de  enseñar  solo  semejantes  principios  universa- 
les. La  imposibilidad,  por  no  existir  tales  prin- 
cipios en  una  época  en  que  las  aberraciones  filo- 
sóficas acerca  dé  Dios  y  el  hombre  se  populari- 
zan cada  dia  mas,  v  toma  creces  en  el  vulgo  la 
escéptica  duda  de  si  tenemos  ó  no  un  alma  es- 
piritual é   inmortal.     La  inutilidad,   por  ser  im- 


posible, aun  después  de  admitir  ciertos  princi- 
pios, el  formular  con  el  solo  auxilio  de  la  filoso- 
fía, un  sistema  cualquiera  de  religión  y  moral. 
La  filosofía  antigua  fué  impotente  para  ello;  im- 
potente ha  sido  y  será  la  filosofía  moderna;  y  sin 
embargo,  una  vez  rechazada  la  Eevelación,  no 
no  queda  mas  que  la  filosofía  para  establecer  las 
bases  y  levantar  el  edificio  religioso  y  moral. 
En  el  artículo  mentado,  pues,  no  nos  propusimos 
ningún  estudio  comparativo  entre  la  religión 
cristiana  y  los  sistemas  filosóficos,  como  parece 
haber  entendido  La  Gaceta.  Quisimos  simple- 
mente indicar  que  los  "principios  universales  de 
religión  y  moral"  abogados  por  nuestro  bien  in- 
tencionado colega  son  cosas  imposibles  y  de  todo 
punto  inútiles  en  la  escuela. 

4.  Acaso  conviene  ahora  en  ello  La  Gaceta, 
puesto  que  en.  sus  últimos  escritos  no  hace  ya 
mención  manifiesta  de  esas  principios  universales 
dereligion  y  moral.  Se  limita  á  pedir  escuelas 
seculares,  es  decir  de  ningún  color  religioso. 
Cómo  escuelas  semejantes,  esccuelas  que  proscri- 
ben toda  religión,  pueden  alcanzarse  "sin  perjui- 
cio á  la  moralidad  d  religión,  y  con  beneficio  pa- 
ra todo  principio  verdadero  y  bueno,"  es  cosa 
que  no  discutiremos  aquí.  Según  nosotros,  tales 
escuelas,  son  semejantes  al  tutor  que  dijera:  Yo 
no  enveneno  á  mi  pupilo ;  solo  no  le  doy  de  comer. 

5.  Pero,  ¿qué  remedio  tiene?  pide  Xa  Gaceta; 
¿hemos  de  renovar  las  luchas  que  existen  en  va- 
rios de  los  Estados  entre  Católicos  y  Protestan- 
tes? O  la  escuela  pública  estará  "bajo  el  domi- 
nio de  los  Protestantes — considerándolas  varias 
sectas  como  una; — ó  bajo  el  dominio  de  los  Cv 
tólicos,  ó  será  secular."  Si  se  entrega  á  los 
Protestantes,  quéjansc  los  Católicos;  si  se  confia 
á  los  Católicos,  claman  los  Protestantes;  luego 
eliúnico  remedio  es  "seguir  en  la  senda  de  nues- 
tra constitución  y  hacer  una  escuela  secular  co- 
mo nuestros  antecesores  hicieron  un  gobierno 
secular." — ¿Y  porqué  no  fué  fundada  la  escuela 
secular  por  los  mismos  que  establecieron  el  go- 
bierno secular?  Bien  conocían  ellos  la  necesidad 
de  la  educación  universal  para  la  estabilidad  y 
prosperidad  de  la  República.  Al  paso  que 
George  Washington  decia  en  su  discurso  de  des- 
pedida: "De  todas  las  disposiciones  y  hábitos 
que  conducen  á  la  prosperidad  política,  son  ba- 
ses indispensables  la  Religión  y  la  Moral?"  ana- 
dia con  no  menos  cordura:  "Promoved,  como 
cosa  de  importancia  suprema,  las  instituciones 
para  la  difusión  general  de  la  ciencia"  (Farewell 
AddressJ.  La  necesidad  de  la  enseñanza  uni- 
versal era  conocida;  y  sin  embargo,  no  se  dio  un 
paso,  no  se  tomó  una  medida,  no  se  formuló  una 
ley  que  estableciera  tal  ó  tal  otro  sistema  de  es- 
cuelas. Los  fundadores  de  la  República  debie- 
ron ver  la  imposibilidad  de  hacer  con  la  escuela  lo 
que  hicieron  con  el  gobierno.  Debieron  conocer 
que  la  educación  es  pfieio  y  derecho  de  familia, 
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y  ([ue  no  puede  menos  de  ser  religiosa.  Debie- 
ron entender  que  la  incumbencia  del  gobierno 
os  dirigir /os  actos  exteriores  de  los  socios,  y  por  lo 
tantobicn  puede  abstenerse  de  entrar  en  la  concien- 
cia; pero  que  no  puede  abstenerse  de  ellolaescuela, 
debiendo  ella  formar  la  conciencia  de  los  niños. 
;Y  por  qué  razón  qucria  La  Gaceta  que  se  ense- 
ñara en  la  escuela  los  "principios  y  preceptos 
de  moralidad  y  religión,"'  sino  para  formar  la 
conciencia  de  los  niños?  Seamos  pues  justos  y 
lógicos.  No  es  posible  hacer  con  la  escuela  lo 
que  nuestros  antecesores  hicieron  con  el  gobier- 
no. La  religión  es  indispensable  en  la  escuela, 
y  esa  religión  no  puede  ser  la  que  solo  se  funda 
en  la  filosofía  humana. 

6.  ¿Cuál  será,  pues?  En  un  Estado  de  mayoría 
protestante  ¿deberá  la  escuela  ser  protestante, 
católica  6  secular?  Y  viceversa,  en  un  Estado 
de  mayoría  Cato'lica,  ¿será  la  enseñanza  católica, 
protestante,  o  secular?  Pues  ¿qué?  ¿no  hay  otro 
remedio?  Dése  una  escuela  á  los  Protestantes, 
y  otra  á  los  Católicos,  y  se  dividan  entre  ellos 
los  fondos  de  escuelas  en  proporción  del  número 
de  alumnos  que  las  frecuentan.  ¿Son  todos 
protestantes  los  que  habitan  en  una  villa  ó  al- 
dea? No  ha^-a  escuela  católica.  ¿Son  todos 
Católicos?  No  haya  escuela  protestante.  Apli- 
qúese el  mismo  principio  á  las  comunidades  don- 
de se  hallen  Israelitas,  etc.,  y  creemos  que  na- 
die podrá  quejarse  justamente  de  las  consecuen- 
cias de  tal  sistema.  Todos  gozarán  del  bene- 
ficio de  una  educación  que  no  repugna  á  su  con- 
ciencia, y  no  se  verán  colocados  bajo  la  férrea 
necesidad  de  mantener  con  su  dinero  escuelas  é 
instituciones  que  aborrecen  como  el  matadero  de 
las  almas  de  sus  hijos. 

Si  este  sistema,  ó  bien  otro  equivalente  es  im- 
posible, imposible  será  también  tener  escue- 
las pública.s,  siendo  que  solo  podrán  abrir- 
se pisoteando  los  derechos  mas  sagrados  de  la 
familia,  el  de  la  educación  de  los  hijos  y  el  de  la 
libertad  de  conciencia.  Nada  hay  mas  anti-li- 
beral,  ni  mas  anti-dcmocrático  y  anti-americano. 
La  enseñanza  universal  es  de  primera  importan- 
cia, lo  concedemos;  pero  mas  importante  aun  es 
la  religiosidad  universal.  La  instrucción  v  cultu- 
ra  de  los  ciudadanos  es  un  gran  bien  y  el  Go- 
bierno puede  y  debe  promoverlas;  pero  solo  con 
medios  equitativos  }' justos.  Atropellar  los  de- 
rechos de  las  familias,  imponiéndoles  á  la  fuer- 
za un  método  de  enseñanza  que  ellas  detestan  y 
rechazan,  es  injusticia  abominable. 


Una  conversación  con  Mfir.  CapcL 


(Lo  sií/uienfe  está,  tradticido  del  World,   diario 
protestante  de  Nueva  York.) 

Quienquiera  quo  yiaja  hoy  dia  por  Inglaterra 


no  puede  menos  de  echar  de  ver  las  muchas  I- 
glesias,  escuelas,  monasterios  y  conventos  edifi- 
cados por  los  Católicos.  Doce  años  atrás  estos 
poseían  relativamente  pocos  templos,  y  menos 
establecimientos  de  educación.  Ahora  donde- 
quiera que  uno  vaya,  luego  advierte  indicios  in- 
equívocos de  su  progreso.  Si  en  una  ciudad 
llama  vuestra  atención  alguna  Iglesia  de  ex- 
traordinaria hermosura,  preguntad,  y  se  os  dirá 
que  ha  sido  construida  por  los  Católicos  Roma- 
nos. El  bando  social  á  que  un  dia  estaban  su- 
jetos los  miembros  de  esta  Iglesia  ha  desapare- 
cido enteramente  al  par  que  su  exclusión  de  los 
empleos  públicos.  Un  protestante  no  se  opone 
á  que  su  hijo  se  case  con  una  joven  católica,  ni 
una  persona  pierde  su  oficio  ó  empleo,  ó  sufre 
ninguna  molestia  en  su  carrera  por  unirse  á  la 
Iglesia  de  Roma.  Yo  recuerdo  el  tiempo  en  que 
todo  era  muy  diferente.  Mas  de  uno  de  mis  a- 
migos  personales  se  ha  visto  completamente  ar- 
ruinado por  abrazar  la  religión  católica.  El 
cambio  verificado  en  los  sentimientos  públicos, 
sobre  todo  entre  las  "clases  elevadas,"  tocante  á 
este  punto,  no  seria  creído  por  nadie  que  cono- 
ció Inglaterra  doce  ó  quince  años  ha,  ni  nunca 
la  ha  visitado  desde  aquel  tiempo. 

Me  pareció  que  muchos  de  vuestros  lectores 
tomarían  interés  en  aprender  cuáles  son  las  opi- 
niones que  abriga  uno  de  los  mas  eminentes  é 
influyentes  de  todos  los  jefes  católicos  del  dia 
sobre  este  importante  asunto,  no  siendo  menes- 
ter indicaros  que  es  importante  en  el  sentido  so- 
cial y  político  á  la  vez.  Por  tanto  obtuve  por 
bondad  de  uno  de  mis  amigos  una  entrevista 
con  Mñr.  Capel,  de  la  Pro-Catedral  de  Kensing- 
ton,  el  mas  popular,  persuasivo  y  afortunado 
Católico  Romano  de  Inglaterra,  Al  decir  esto 
no  olvido  al  Dr.  Newman,  ni  al  Cardenal  Man- 
ning,  ambos  á  dos  personajes  ilustres,  }-  uno  de 
ellos  (Newraan)  está  dotado  de  un  genio  elevado 
y  raro.  Pero  bien  que  el  Dr.  Newraan  puede 
arrebatar  á  los  doctos,  y  Manning  ganar  á  los  do 
virtud  austera.  Capel  ejerce  una  especie  de  en- 
canto sobre  la  gente  de  toda  edad  y  condición 
de  vida:  él  no  es  un  ascético  retirado  y  fanático, 
sino  un  hombre  jovial  y  bondadoso  al  par  que 
un  sacerdote  devoto. 

Recordareis  que  es  uno  de  los  caracteres  in- 
troducidos en  "Lothaír,"  en  donde  figura  cual 
Mñr.  Catcsby,  bien  que  en  un  capítulo,  fuese 
por  un  desliz  de  su  pluma,  ó  bien  adrede,  Mr. 
Dísracli  usó  su  verdadero  nombre  y  lo  llamó 
Mñr.  Capel.  Actualmente  él  es  por  cierto  el 
Sacerdote  mas  popular  de  Londres.  Su  retrato 
se  puede  ver  en  casi  todaslas  vidrieras  de  almace- 
nes de  fotografías,  y  entre  los  numerosos  oyen- 
tes que  asisten  á  sus  sermones  se  notan  casi  tan- 
tos Protestantes  como  Católicos.  Dudo  que  otro 
cualquiera  liaya  obrado  tantas  conversiones  ás« 
Iglesia, 
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Rogué  á  mi  amigo  que  dijera  terminantemen- 
te á  Monsignore  la  razón  porqué  yo  deseaba  ver- 
le— esto  es,  para  saber  su  opinión  sobre  el  pro- 
greso del  Catolicismo  en  Inglaterra,  y  su  modo 
de  pensar  en  general,  para  que  yo  pudiese  noti- 
ciárselo á  los  lectores  del  N.  Y.  World.  Con 
harta  finura  y  sin  demora  se  accedió  á  mi  de- 
manda, y  alcancé  una  entrevista  con  Mñr.  Capel 
en  su  propia  habitación.  Hállele  muy  franco  y 
comunicativo,  no  esquivando  ninguna  pregunta 
que  le  hiciese,  antes  bien  contestándome  con  el 
mayor  candor;  y  una  ?ola  vez,  cuando  yo  por 
casualidad  toqué  el  lado  puramente  religioso  de 
la  cuestión,  mostróse  muy  poco  inclinado  á  adop- 
tar ninguna  reserva.  Respecto  á  este  punto  dijo: 
"Esta  es  una  materia  controvertible.  Yo  no 
quiero  entablar  ahora  ninguna  controversia  con 
Vd.,  siendo  otro  el  objeto  de  nuestra  conversa- 
ción. Pero  cuando  Yd.  guste  tener  una  segun- 
da entrevista  conmigo,  entonces  debatiremos  este 
punto."  Yo  contesté  lo  que  sentía,  que  ni  des- 
pués ni  nunca  podría  desear  meterme  á  disputar 
con  él,  por  la  sencilla  razón  de  que  estaba  cier- 
to de  sufrir  una  insigne  derrota.  A  la  verdad 
se  necesitarían  no  poco  estudio,  talento  y  recur- 
sos para  disputar  con  Mñr.  Capel,  como  lo  expe- 
rimentó algún  tiempo  ha  para  gran  confusión 
su3'a,el  Canónigo  Líddou,  de  la  Catedral  de  San 
Pablo. 

"Mi  creencia  es,"  dijo  al  tocar  el  punto  prác- 
tico de  nuestra  conversación,  "que  en  Inglater- 
ríi  los  Católicos  no  son  ahora  relativamente  mas 
numerosos  que  algunos  años  hace.  En  algunos 
lugares  hemos  ganado,  en  otros  hemos  perdido. 
Sírvanos  de  ejemplo  Kensington.  Allí  tenemos 
1200  Católicos  menos  que  algunos  años  atrás." 

Esto  me  sorprendió  mucho,  ya  que  Kensing- 
ton es  un  punto  en  donde  Monsignore  mismo  tra- 
baja, y  en  donde  yo  hubiera  esperado  hallar  mu- 
cho progreso. 

"La  razón  de  esta  disminución,"  añadió,  "es 
que  Alberto  Grant  alejó  una  entera  colonia  de 
pobres  Irlandeses,  quienes  en  número  de  mas  de 
1200,  fueron  á  vivir  á  otra  parte.  Por  lo  que, 
presentamos  una  población  Católica  mas  reduci- 
da que  antes.  Pero  hay  otros  lugares  en  donde 
hemos  criado,  por  decir  así,  una  nueva  pobla- 
ción. Siendo  yo  muchacho  iba  á  la  escuela  á  S. 
Leonardo,  en  Susscx.  Bien  me  acuerdo  de  que 
un  día  al  atravesar  la  calle,  un  grupo  de  veinte 
ó  treinta  jóvenes  me  acometieron  gritando, 
"Aquí  viene  el  Papa."  En  seguida  empezaron 
á  tirarme  piedras.  Mi  padre  me  había  siempre 
enseñado  á  arrostrar  los  peligros  y  no  huir  de 
ellos:  así  que  me  volví,  les  hice  frente  y  les  dije: 
"Yo  no  puedo  pelear  con  veinte  ó  treinta  á  la 
vez:  pero  si  yo  soy  un  Papa,  me  batiré  con 
cualquiera  de  vosotros  que  deseare  salir  adelan- 
te." Al  oír  esto  metieron  una  bulla,  y  echaron 
por  ¡su  ppiiíio  j  jQ  por  el  mió.    Pocos  años 


atrás  capitaneé  una  gran  romería  católica  de 
esta  misma  ciudad,  y  nos  hicimos  á  la  vela  des- 
de Newhaven,  (puerto  inmediato)  con  la  bande- 
ra Papal  en  la  proa,  y  la  de  la  Union  en  la  [lo- 
pa.  Cuando  recordaba  lo  que  había  acontecido 
allí  en  mi  juventud,  y  el  cambio  de  sentimientos 
efectuado  desde  entonces,  no  me  creía  á  mí  mis- 
mo. Es  mas  que  lo  que  uno  podía  ati-e verse  á 
esperar." 

"A  lo  que  á  mí  me  parece,"  repuse,  "los  ma- 
yores progresos  que  habéis  hecho  han  sido  entre 
las  clases  cultas  y  ricas." 

"No  hay  duda.  Pastamos  ganando  á  los  que 
gobiernan  el  país,  los  hombres  que  piensan  y 
tienen  influjo.  Pero  según  yo  opino,  no  es  mu- 
cho el  progreso  que  manifestamos  entre  la  que 
llamo  clase  medía,  Y  con  todo,  si  el  Catolicis- 
mo en  este  país  ha  de  estribar  sobre  una  base 
segura,  es  preciso  que  tengamos  una  clase  me- 
día.    No  veo  cómo  podemos  adelantar  sin  ella." 

"¿El  partido  ritualista  cu  la  iglesia  anglicana 
obra  en  cierta  manera  como  una  escuela  prácti- 
ca para  vuestra  religión?" 

"No  puede  menos  de  hacerlo,  bien  que  yo  a- 
brigo  un  verdadero  menosprecio  para  cun  los 
Ritualistas.  Tal  vez  hay  entre  ellos  quien  cree 
sinceramente  que  ellos  no  son  mas  que  usos  y 
formas  redivivas  de  su  propia  Iglesia;  pero  la 
mayor  [)ai'te  debe  conocer  mejor.  Ellos  saben 
bien  que  no  están  haciendo  masque  imitar,  cuan- 
to pueden,  el  rito  romano,  3^  su  corazón  está  con 
el  Papa:  pero  se  niegan  á  renunciar  sus  puestos, 
y  por  lo  tanto  siguen  llamándose  Protestantes. 
¿Qué  haré  de  mi  esposa  y  familia?  preguntará  al- 
guno de  ellos;  y  por  cierto  esta  es  cuestión  muy 
seria  para  ellos.  El  resultado  de  su  modo  actual 
de  obrar  es  sin  duda  el  de  convertir  gente  á  mi 
Iglesia.  El  fruto  sazonado  está  caj'cndo  cons- 
tantemente en  medio  de  nosotros.  ¿Cómo  pue- 
de un  hombre  racional  dejar  de  preferir  el  Cato- 
licismo al  Ritualismo,  la  misma  religión  á  una 
mera  imitación  de  ella?" 

"Quiero  sin  embargo  que  notéis  que  en  donde 
vamos  tomando  creces  en  este  país  es  en  nues- 
tras casas  de  educación.  Nuestras  escuelas  j)a- 
ra  niñas  son  ahora  con  mucho  las  mejores  de  In- 
glaterra. El  que  deseare  ver  puesta  en  función 
la  mas  hermosa  maquinaria  de  educación  que 
existe  en  el  mundo,  yo  no  vacilarla  en  llevarle 
á  estas  escuelas.  Su  mérito  es  reconocido  igual- 
mente por  todas  las  sectas.  Nada  scmejanle 
se  ha  visto  antes  en  Inglaterra.  Y  mirad  que 
})or  ningún  estilo  cuidamos  de  los  ricos  solamen- 
te. Nosotros  buscamos  á  los  pobres  con  mayor 
solicitud  que  vosotros  Protestantes,  j  para  cita- 
ros un  ejemplo  yoy  á  daros  cuenta  de  una  pe- 
queña obra  en  la  que  he  tomado  una  parte  ac- 
tiva." 

"Muchas  veces  he  observado  cuan  pronto  se 
prestíi  auxilio  i  los  hijos  de  hombres  viciosos  y 
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estragados,  Pero  si  una  pobre  mujer 'mantiene 
su  casa  limpia  y  [¡rocura  que  sus  hijos  estén  asea- 
dos, cada  uno  dice:  ¡oh!  ella  no  necesita  que  la 
auxilien.  Ella  y  su  marido  no  malgastan  sus  pe- 
(jucños  ahorros  en  gin,  de  consiguiente  no  es 
menester  hacer  nada  para  sus  hijos.  Esto  me 
ha  parecido  siempre  muy  injusto.  No  veo  por- 
(jué  se  ha  de  asignar  nn  premio  ú  la  embriaguez. 
Por  lo  tanto  resolví  abrir  una  escuela  para  los 
hijos  de  los  frugales  y  de  buena  conducta  entre 
los  mas  pobres  de  los  Irlandeses  pobres:  esos 
niños  habrían  inevitablemente  llegado  ¿í  ser  gen- 
te vaga  y  perdida.  Luego  vi  que  estos  niños 
deberían  un  día  apartarse  de  nosotros  é  ir  á  ga- 
nar su  vida  sin  amparo  ni  gobierno;  al  lado  de 
la  escuela  levanté  unas  piezas  en  las  que  las  ni- 
ñas se  educaran  para  criadas  domésticas;  unas 
para  criadas  de  casa,  otras  para  servir  á  la  me- 
sa, y  otras  mas  inteligentes  para  camareras. 
Una  benévola  Señora  nos  ayud(5  grandemente,  y 
os  aseguro  que  las  criadas  que  sacamos  son  in- 
comparables. Desempeñan  muy  bien  su  oficio, 
y  cuando  se  ponen  de  sirvientas,  nos  ofrecen 
algo  de  sus  ahorros  en  recompensa  del' dinero 
que  nos  han  costado.  Pero,  por  supuesto,  yo  no 
podia  ir  adelante  con  esta  aunque  pequeña  prue- 
ba sin  recibir  auxilio." 

"Según  creo,  la  Pro-Catedral  no  está  rica" 
dije  yo. 

"No  lo  está,  repuso,  ni  está  asignada  ninguna 
renta  á  mí  oficio.  Estas  escuelas  dependen  do 
mis  recursos  y  de  mi  tiempo.  A  menudo  se  ve 
uno  obligado  á  escribir  algo  á  fin  de  aumentar 
su  renta.  Pero  no  creo  (\x\q  persuadiríais  á  es- 
tas pobres  jóvenes  que  han  sido  educadas  por 
nosotros,  que  la  Keligion  católica  romana  les  ha 
j)orjudícado." 

"Esta  especie  de  trabajo  de  abnegación  de  sí 
mismo,  añadí  yo,  unido  á  los  principios  sólidos 
(jue  })roponeis  á  todo  hombre  de  índole  religiosa, 
es  lo  (pie  está  proporcionando  tantos  nuevos  se- 
cuaces á  vuestra  Iglesia." 

"La  verdad  es,"  repuso,  "que  estamos  atra- 
vesando una  época  crítica.  Dos  fuerzas  se  divi- 
den ahora  Inglaterra,  á  saber:  el  Catolicismo  y 
la  Infidelidad  ó  el  pensar  libre:  en  otras  pala- 
bras, la  creencia  pura,  y  la  falta  de  toda  creen- 
cia. Estas  son  las  fuerzas  antagonistas,  ])ucs  el 
Protestantismo  como  j)oder  es  viuerio.  Hablo 
(le  él  respecto  á  la  Iglesia  Anglicana,  [jues  indu- 
dablemente el  Metodismo  es  todavía  un  poder. 
Con  todo  hi  mayor  parte  de  los  hombres  inteli- 
gentes de  nuestros  días  .«;c  vuelven  ó  libres  pen- 
sadores ó  (!Iatólicos  Komanos,  pero  sobre  todo,  á 
uii  parecer,  libres  Pcn.'-adores;  pues  creo  (pie  van 
mas  á  este  extremo  que  al  otro.  Yo  preveo  un 
gran  cnnílicto  en  Eui-opa  entre  eslas  fuerzas,  (pie 
traerá  eonsigo  grandes  coiisccucneias  así  paia 
los  reinos  Cv-mo  pai'a  las  religiones.  IvspiTo  (pie 
América  tomai'á  una  gran  ¡)arte  en  esta  luclia, 
cualquiera  (pie  sea  su  (lisposieion,  no  puede  me- 


nos de  ejercer  un  sensible' inllujo.  Por  tanto  si 
Vd.  no  hubiese  venido'  hoy  á  preguntarme  lo  que 
3'0  pensaba  acerca  del  progreso  del  Catolicismo 
en  Inglaterra,  habria  tenido  gu'sto  en  preguntar 
á  Y.  lo  que  piensa  acerca  de  él  en  los  Estados 
Unidos.  Es  para  mí  extraño  se  esté  levantan- 
do ahora  una  de  las  mejores  catedrales  del  nue- 
vo mundo  en'  Nueva  York,  3^  que  el  arquitecto 
sea  un  protestante." 

"Si  el  Catolicismo,"  repliqué  yo,-  "está  progre- 
sando en  New  York.'sC  debe  en' gran  parte  al 
tacto  acertado  que  el  Card.  McClosUcy  manifes- 
tó en  muchas  ocasiones."'    *   "-    ' 

"Así  lo  cfeo  yo,"  "dijo  Mbhsir/nore,  '-'y  sé  que 
es  un  hombre  muy  hábil.  Los  A lYiericjanos  tam- 
bién son  gente  generosa,  ylao  me  cabe  duda  en 
que  muchos  Protestantes  además  del  zVrquitecto 
han  contribuido  á  la  construcción  de  la  Catedral 
en  Fifth  Avem/é."  - 

"Conozco  algunos  que  lo  han  Iiecho." 

"Miro  con  gran  interés  lo  que  estais'óbrando 
en  América.  Allí  nose  trata  de  volv<ír  á  ganar 
terreno,  que  sé  poseia  un  dia,  y  luego  se  perdió 
— tarea  siempre  difíeil.  Esto  es  lo  que  nos  in- 
cumbe á  nosotros  aquí.  Algunos  piensan  que 
Inglaterra  se  halla  en  la  víspera  de  una  grande 
conversión.  Yo  no  lo  creo.  Lo  queganamos,  lo  ga- 
naremos despacio.  Pero  si  bien  no  soy  tan  confia- 
do como  algunos' de  mis  amigos-,- 110  abrigo  ningún 
recelo  en  cuanto  al  resultado  final.  El  Papado 
ha  atravesado  épocaS' mucho  mas  turbulentas  que 
la  actual,  y  ha  sobrevivido  a  todas  ellas.  V.  es 
]*rotestante,  y  tal  vez  no  puede  penetrar  el  sen- 
timiento ()uc  me  induce  á  estar  tan  cierto  de 
nuestro  triunfo  final  sobre  nuestros  adversarios, 
como  lo  estoy  de  la  entrevista  que  ambos  á  dos 
tenemos  ahora.  No  desprecio  á  nuestros  ene- 
migos; pero  me  a])óyO  en  las  promesas  que  t(?ne- 
mos  de  nuestro  Divino  Fundador,  y  sé  que  se 
cunipliráii." 

Su  semblante  estaba  cubierto  de  un  aire  ma- 
jestuoso y  devoto,  sus  maneras  atentas  y  pene- 
trantes, y  al  hablar  de  su  Señor,  sehizola  señal 
de'  la  Cruz.  Estaba  yó  pensando  ei\  isus  traba- 
jos y  sacrificios  de  muchos  años;  en  lo  (pie  obró 
entré  los  pobres,  en  sus  esfuerzos  para  disminuir 
siquiera  en  alguna  cosa  la  grande  ignorancia  y 
ponas  de  los  hombres.  Yo  soy  Protestante,  co- 
mo él  dijo,  pero  tendría  (pie  ser  un  hombre  muy 
preocupado  para  no  respetar,  y  reverenciar  al 
espíritu  que  impele  á  nn  hombre' á  consagrar  en 
beneficio  de  los  demás  la  parte  mejor  de  sus 
dias. 

"Deseo,"  le  dije  al  despedirme,  "poder  hacer 
justicia  á  lo  (pie  me  habéis  dicho  en  hi  carta  que 
escriliiré  á'New  York." 

"A  lo  menos,"  replicó  con  una  sonrisa,  "pue- 
de \'.  asegurar  á  sus  amigos  de  América  (pie  no 
hay  mejor  admirador  que  yo  de' su  carácter  na- 
cional, ni  nadie  que  mira  con  mayor  confianza 
su  poivenir."  L.  .1!  J, 
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año  de  la  Revista — Una  palabra  d  Las  Vegas  Ga- 
zctte — Fiestas  moTiblea — Del  Infierno  al  Paraí- 
so- 1-12 

14-20.  —El  gobierno  y  los  Apaches— Colegio 
de  Seguin  en  Guadalupe  Co  ,  Texas — Gracias  al 
Explorador — Nuevos  partidos  en  los  E.  U. — El 
suicidio  considerado  en  sí  y  en  sus  causas — Napo- 
león III  y  el  Cardenal  Jntonelli—Un  matrimonio 
d  despecho  de  las  leyes — Del  Infierno  al  Paraíso-       13-24 

21-27. — Carta  de  los  Comisionados  de  Escue- 
las— Misiones  de  Moody  y  Sankey — Confesiones 
de  Metodistas  en  asamblea — Gracias  á  la  Gazette 
— Peligros  del  Papismo  —Cátedra  de  S.  Pedro  en 
Roma — Lajuuta  del  10  de  Enero  en  Las  Vegas — 
Del  Infierno  al  Paraiso-  25-36 

Enero  28-Feb.  3. — Decisión  de  los  Comisio- 
nados de  Escuelas — Gracias  de  la  Revista  á  sus 
suscritores — El  Ne^o  York  Herald  y  los  enredos 
políticos— Un  aviso  del  mismo  periódico — Nada 
se  sabe  del  nuevo  Presidente — El  Dr.  Cotton 
Smith  y  las  escuelas  públicas — No  mas  pobreza 
— Pleito  contra  las  Hnas.  de  Providencia  en 
Montreal— ¿Qué  es  un  Jesuíta? — Supremacía  de 
S.  Pedro  según  el  Evangelio — El  sidcidio  conside- 
rado en  sus  causas — Del  Infierno  al  Paraiso-  37-48 

4-10. — Cumplimiento  á  la  Revista  de  Albuquer- 
que — Duelo  i  puñadas — Alarma  del  Protestan- 
tismo— Los  protestantes  dan  raEon  al  Papa — 
Bodas  hechas  por  los  periódicos — El  tribunal  de 
los  quince  para  eligir  el  Presidente — Un  nuevo 
sacerdocio — Escuelas  de  Tedogía  popular — El  Clero 
y  la  Política — Del  Infierno  al  Paraiso-  49-60 

11-17. — Las  minas  de  la  Jicarilla — Un  suple- 
mento del  ^(ií;ej-¿í.ser— Continua  la  revolución  en 
Méjico — Misión  de  los  Metodistas — Ya  hay  un 
tribunal  de  elecciones — La  Música  de  Iglesia — • 
El  Clero  y  la  Política — Descubrimiento  del  Anti- 
cr'ísto — Del  Infierno  al  Paraiso-  61-72 

18-24. — Una  casualidad — Opiniones  de  otras 
naciones  acerca  de  los  E.  U. — ¿Quién  cuesta  mas 
caro  un  Rey  ó  un  Presidente? — Quien  dá  á  los 
pobres  presta  á  Dios— Primeros  frutos  del 
CuÜurkampf — Nuevos  disparates  de  unos  pro- 
testantes— ¿Por  qué  hay  tantas  conversiones  en 
Inglaterra  y  Escocia? — Jubileo  Episcopal  de  Pío 
IX — ¿Por  qué  el  error  se  extiende  mas  que  la  ver- 
dad?— Pontificado  y  muerte  de  S.  Pedro  en  Roma 
— Del  Infierno  al  Paraiso-  73-84 

Feb.  25-Marzo  3. — Una  cuestión  de  palabras 
— Otra  rectificación — Un  cumplimiento — Con- 
gregación en  Guadalupe,  Conejos — Romería  Ca- 
tólica en  1877 — Los  partidos  políticos — Suprema- 
cía de  los  Pontífices  Romanos — Manteca  de  vaca 
— Polvo  de  loa  minerales — Papel  de  paja — Papel 
de  hierro — Dejad  pasar  al  Papa— Del  Infierno 
al  Paraiso-  85-96 


4-10. — La  Alsacia  regenerada — Cómo  piensan 
los  incrédulos  del  Protestantismo — Supremacia 
de  los  Pontífices  Romanos — La  Mítsica  de  Ifiesia 
—  Unas  palabras  al  Advertiser — La  vejez — Pri- 
mer libro  impreso  en  América — Heroísmo  de  un 
párroco  católico— Famosa  cómoda — El  gusano 
Bombyx  cyntha — Planta  polar — Voces  de  los 
animales — Cartas  de  Doña  Maria  Perea-  97-108 

11-17. — Biografía  de  un  sacerdote  católico — 
Predicadores  titiriteros — Un  nuevo  Imperio — 
Concilio  Baptista  para  un  elefante — El  Marqués 
Ripon  en  una  junta  do  Católicos— Conversiones 
de  diferentes  tendencias — Siempre  el  Anuncia- 
dor— Romería  universal — La  Comedia  electoral— 
El  perro  filósofo — Parques  del  mundo^ — Punta 
de  arados — Famoso  andador — Un  manuscrito  de 
Familia-  109-120 

18-24.- — Los  soldados  franceses  dan  una  lec- 
ción al  gobierno — Un  nuevo  periódico  español — 
Lecturas  de  Mñr.  Macheboeuf — Todavía  no  so 
ha  regenerado  la  Italia — Tampoco  la  cámara 
Italiana  es  enteramente  loca — Gracias  á  la  Cath- 
olic  Revíeiv — Los  enemigos  del  Catolicismo — El  su- 
'ragio  de  la  míijer — Los  locos  en  París — Prime- 
ras traducciones  de  la  Biblia — Bibliófilos  famo- 
sos— Periódicos  de  París — Un  manuscrito  de 
Familia-  121-132 

25-31. — Ofrendas  á  Pío  IX — Un  cuento  por 
respuesta — Primera  comunión  en  Santa  Fé — El 
Darwinismo — El  sufragio  de  la  mujer — Un  ma- 
liuscrito  do  Familia-  133-144 

Abril  1-7. — El  dia  de  Pascua — Símiles  y  dis- 
parates— Todavía  hay  barbarie — Amagos  de 
guerra — Sectas  en  Rusia — La  religión  y  la  polí- 
tica—Nuevo Méjico  y  los  Presbiterianos — Pan  y 
Queso-  145-156 

-14. — Escesos  de  los  Penitentes— Cartas  do 
Kirwan — Hasta  los  protestantes  se  alarman  por 
la  inmoralidad  de  las  escuelas  púbHcas — Nues- 
tras elecciones  tachadas  de  extravagantes — Quie- 
ren casar  á  los  Curas — El  dinero  hace  milagros 
La  Semana  Santa  en  S.  Miguel — Distribución 
de  premios  en  Bengala — La  supremacía,  de  S.  Pe- 
dro— El  sufragio  de  la  mujer — Pan  y  Queso-        157-168 

15-21. — Aviso  para  el  cumplimiento  pascual 
— Una  cara  por  otra — Un  muerto  resucitado — 
El  Dariuinismo — Svp}remacía  de  S.  Pedro— Ben- 
j  amina-  169-180 

22-28. — Mas  cuesta  el  mal  que  el  bien — Y  al 
cabo  no  se  saca  lo  que  se  quiere — Los  pobres 
en  Londres — Supremacía  de  S.  Pedro— Fiesta  de 
S.  Marcos  en  Véncela — Máximas — Benjamina-     181-192 

Abril  29-Mayo  5.— Declaración  del  Clero  de 
Roma — Sentimiento  de  Pió  IX  al  ser  nombrado 
Arzobispo— Otroc  dones  á  Pió  IX — Muerte  de 
un  perro — Unas  palabras  muy  consoladoras — 
Documento  interesante — Supremacía  de  S.  Pe- 
dro— Iniporiancla  del  matrimonio — Benjamina-    193-204 

6-12.— El  Mes  de  Maria — Cumpleaños  del 
Papa— Filiación  del   príncipe   Napoleón   en   la 
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Masonería— Romerías  á  "Roma — Posición  do 
Alüiuauia — La  obra  de  los  hermanos  Lemauu — 
(írandeza  y  dirpñdad  de  la  Madre  de  Dios — El 
Hanhcdriri.  Deicidxi — El  matrimonio  en  su  primera 
j)riin('r(i  ins/ifucion — Beujaraina-  205 -21() 

13-19.— Felicitación  á.  Pío  IX  y  su  biografía 
— Propuesta  do  MñrrTripepi — Fio  ]X~Ji(;i — Ln 
(ilocncioii  dfl  (lid  12  de  Marzo — Saididnd  de  la 
Madre  de  i>/o.s— 13enjaniina-  217-228 

20-26. — Fiesta  de  Na.  Sra.  bajo  el  título  Au- 
xiliiun  C/iris/ianorinn — Las  tres  sotanas — Los 
Protestantes  dan  razón  al  Papa — Un  zuavo  Pon- 
tificio Sacerdote — También  en  Italia  se  discuten 
los  derechos  de  la  mujer — Devoción  ingeniosa 
de  un  francés  hacia  el  Padre  Haiito — Llamamicn-  . 
/o  á  los  vaJóliros  de  N.  M. — -El  Sanlicdrin  deicida 
—Santidad  de  la  Madre  de  Z^zV/s— Benjamina-      229-240 

Ma.vo  27- Junio  2. — Unos  idólatras  consuelan 
al  Papa — Conversión  do  un  francmasón  alemán 
— Principios  do  guerra  entre  Turquía  y  Rusia—    • 
ÍjH  peidteiieiaria.  de    Cistcr — Intereesion  de  Mavia 

—  El  Saidiedrin  deicida — Bonjamina-  241-252 
3-9. — Fiesta  do   Cnrpns — Contribución  de  los 

Neo-Mejicanos  para  el  Papa — La  Santa  yílianza 
en  Francia  j  una  protesta  do    los    Católicos  en 
Aleniania — Testamento  de  un  caÍKSlico  Belga —        .    ,  : 
El Jiilnleo  episcO])(d,  de  Fio  IX—Vida  episeojial  de  . 
Fio  IX — La  guerra  cu  Oriente — Benjaraina-       253-2G4 

10-1(5. — Vi(.la  Pontifical  de  Pió  IX — La,  con- 
versión de  JiKjhdrrra — JlI  Sanhedrin  deicida — La 
cuestión  de  Jíonia  ?/  de  Oriente — Benjamina —        205-27(1 

17^23.- Últimos  hechos  de  Pió  IX  de  1870  á 
1877 — Discurso  del  (lob.  Axtell — Loque  dijo  de 
la  enseñanza — Fiesta  del  Corpus  y  jubileo  en 
Santa  Fé  — Mica  del  Nuevo  Méjico — Ooronacion 
de  Fio  JX— Penitencia ria  de  (Jister^^S.  LjUÍs 
Gonzafjn  y  la  edncacioa  católira, — Benjamina-        277-288 

24-30. — Pío  IX  y  sus  enemigos — llecc]icion 
do  peregrinos  on  Roma — El  dia  3  de  Junio  en 
jílbiiqiicrqiie — Benjamina-  289-300 

Julio  1-7. — Los  protestantes  juzgados  por  la 
Biblia  acerca  del  culto  de  la  SSma.  Virgen — Si- 
tuación de  Méjico — Los  periódicos  protestantes 
y  la  guerra  turco-rusa — Otra  vez  la  Jicarilla  —  ■ 
El  ministerio  J)e  Brotjtie  es  clerical — Una  cruza- 
da en  la  luna — No  hay  mas  Credo  en  Berlín — La 
situación  puVdica  en  Francia — Testa  ¡nado  político 
(le  Fedro  el  Grande — Gastos  do  la  guerra  luoder- 
ñá— Benjamina-  ■         301-312 

8-14. — La  American  AUiance—'E¡\  Times  j  hi 
romería  general — Fiestas  en  honor  de  Pío  IX — 
ITnion  de  los  católicos  en  Europa— Esto  preo- 
cupa los  radicales — Maestros  y  discípidos  de  la 
facultad  teológica  católica  y  viejocatólica — Ler- 
do y  la  República  Mejicana — La  cajjital  del 
Nuevo  Méjico  enlos  aires — La  Jíepúhlica.  I\¡eji- 
ca)ta  y  el  Tie¡nj)o — Los  Mormones—íiidrofohm- — 
Histciria  del  café — Longevidad  de  los  animales 
— La  cria  de  gallinas — Benjamina-  313-324 

15  21. — La  conferencia  Metodista  en  Peralta 

—  Progresos  del  Protestantismo  «n  Nuevo  Méji- 
co—  Declaración  de  un  radical  Esi>añol — ¿Por- 
qué tanto  empeño  en  contestar  al  Tiempo? — El 
i)ríncipo  Federico  do  Prusia  y  la  Aleraaiiiíi — 
('oncilio  de  los  viejos-católicos— ^Las  Dos  /{epálili  ■ 
cas  II  el  hidependiente — il/ñv;.  Moreno  ]\  ^\p.  de  la 
Jiaja  Ctdi/ornia — La  Fejráblíea  Bfejicanu  y  el 
Tiempo  — l^enjamina-  '  325-336 

22 -28. —Un  peregrino  francés  en  Roma — El 
Pa])a,  prisionero  singular — Votación  en  Roma — 
El  Neic/tpítjjcr  Vircctory-- Ovadas  á  un  su-seritor 


— La  persecución  en  Alemania — Carta  pastoral  de 
3Iñr.  Moreno  d  su  diócesis — Dlarpinyen  y  los  Pro- 
testa nfcs—Jienjfimma.-  337-348 

Julio  29  Agosto  4. — Correspondencia  dfl  Ju- 
bileo— Milagros  do  los  Prote.stantes — Peli}j;ro8 
de  los  Ministros— L^na  palabra  á  los  penitentes 
—Peligros  de  perversión  ptira  estQg^r^tKiB^'ii'- 
tlculos  para  aclarar  unas  verdades — La  t'crdad, 
sin  rehozo  sohre  X'ucvo  Méjico — Carta  pastond  de 
Mhr.  Moreno — Bibliotecas  públicas  do  los  Esta- 
dos— Benjamina-  349-360 

5-11;— ¡Una  nueva  lumbrera!  -  Retratode  Víc- 
tor Manuel— Mormones  en  Nuevo  Méjico— Z-« 
'jranpasniaroia.de  Peralta,  .-Caifié  pastorcd  de 
Mñr.  Moreno— Simón  y  el  F.  C'e«íe//«»— .Benjami- 
na- 361-^372 

12-18. — Mr.  Fronde  y  la  Iglesia  católica — 
Fiebre  amarilla  en  Savannah — El  Sr.  Nicotera  y 
las  procesiones  religiosas — Juicio  del  N.  Y.  Sun 
sobre  la  guerra  "de  Oriento — Óosas  ciertas  y  du- 
dosas sobre  la  misma — Motín  en  Pittsburg — 
Calunjuias  al  difunto  Card.  Antonelli — La  ver- 
dad sin  rebozo — ;Inílu^ncia  del  clero  sobre  la  so- 
ciedad— Valdés,  Márquez  y  ;el  P.  Centellas — 
Bcnjíimina-  '  '  '    373-384 

19  25. — La  huelga  do  los  ferro-carriles — Cómo 
se  hallan  estos  en  Europa-— Lo  que  hay  debajo 
de  esta  huelga — Periódico  de  Méjico  que  no  es 
do  allí — Lo  que  el  mismo  dice  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica— El  Tiempo  está  malo- — Él  mismo  sabo 
latín — Afirma  lo  que  quiere — Entiende  á  su  an- 
tojo— Los  católicos' y  la  guerra  turco-rusa — La 
verdad  sin  reboco — Carias  del  P,  Codcllas — Muer- 
te heroica  del  P.  Capella — El  Sargento  do  Mc- 
Malion — El  Imperio  de  Bivmania — Pundit  Naiñ 
Singh — El  comercio  de  California--  385-390 

Agosto  26-SETiEMniiK  1. — El  ayuno  en  los  do- 
minios españoles — Noticias  morraónicas — Hasta 
los  Protestantes  repruebaná  Bisijiarck — No  crea 
el  Sr.  M:írquez  que  hablamos  de  él — El  Congre- 
so y  el  trabajo — Ya  se  están  comiendo  á  la  Tur- 
quía— Asociación  católica  .  en  Bélgica — No  so 
quiero  que  so  perdone— Za-s  rclicp'osas  en  la  socíe- 
d<al — Cartas  del  P.  Centellas — Fevolucion  en  la 
Barraca — Procauciones  contra  los  rayos — La 
talla  de  los  potros — El  baile  en  el  cementerio — 
Contraste-  397-408 

2-8. — Las  hermanas  de  Loreto  en  Conejos — 
Correspondencia  de  Los  Lunas — El  Sr.  Ramón 
ác  Coutadorv— Nuevo  destello  de  la  lumbrera — 
Cartas  del  P.  Centellas— I^a  verdad  sin  rebozo — 
Persecución  en  Ngan-Foué — El  libro  délos  ami- 
gos—A un  curioso — El  hebreo-  409-420 

9-15. — Colegio  en  La.s  Vegas— La  virtióla  ya 
cejando — Discusiones  entro  los  Mormones— Di- 
ferencias sobro  los  Mormones — Escuelas  do  New 
York — Los  católicos  han  organizado  la  huelga — 
Las  cartas  del  P.  Centellas  se  mudan  on  di-Klogo 
— P.  Centellas  y  Juan  Márquez — Jiusia — Jíecucjdos 
de  2\olQ(jia  protestante — Los  corazones  popula- 
res—      ■         .  .  /  ^..        421-432 

16-22. — Noticias  del  sur  do  Nuevo  Méjico — 
Pj-oyecto  de  mas  milicia  en  los  E.  U. — Progreso 
del  protestantismo  en  Holanda^ — Muerte  de 
Brigham  Yonng — El  catolicismo  en  Colombia — 
Documento  de  connivencia  entro, los  comunistas 
de  París  }•  los  francmasones— /í».sm — El  T*, 
Centellas  y  Jnan  Márquez— Gwcnio  para  el  "Tiem- 
po'' que  corre — Los  corazones  popularos-  433-444 

2o-2í).— 7^7  Eco  de  la  Haza  Latina — Cuadro  do 
gastos  para  escuelas  en  los  E,  .y, — Los  calum- 
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niadores  del  CurJ.  xiutouelli — Proyecto  de  una 
Hiijió'polia — Miinejos  de  los  (Jarbonari — Eectifi- 
caciones-^T/os  Mormories  en  Nuevo  Méjico — J^l 
problema  de  la  vida — La  verdad  sin  rebozo — Los 
corazones  ])o pialares-  445 

Setiembre  30 -Octubre  6.— Fué  por  lana  y 
volvió  trasquilado — Nuevos  hechos  de  huelga — 
Ya  todos  suben  leer  y  escribir  y  etc. — Temores 
de  los  protestantes  ingleses — Contradicciones 
rusas — -Mentís  á  los  rusos — Un  poquito  de  asiro- 
nomia — Pió  IX  y  S.  Francisco  de  Sales-— La  ver- 
dad sin  rebozo — Una  ciudad  debajo  del  agua — 
Notabilidad  micográfica — Los  corazones  popu- 
lares- 457- 

7-13. — La  Revista  Qdólica  y  la  Gazette  acerca 
de  los  Mormones — ^La  lumbrera  reluce  fosca — 
Un  periódico  protestante  habla  mal  de  Bismarck 
— Otro  habla  mal  de  los  francmasones — Elec- 
ciones en  H:  )laada— Gastos  de  los  Kusos  para 
la  guerra — Mcjicoy  su  Independencia — Juan  Már- 
quez y  el  P.  Ücidellas — Un  monje  mecánico — Rico 
de  un  salto  -Cuento  chistoso— Los  corazones 
populares  -  469 

14-20. — Comunicado  de  Taos — La  lumbrera 
y  los  puutos  de  interrogación— Exactitud  de 
correos — Cómo  se  halla  la  justicia — Beecher 
quiere  ser  M')rmou — Noticias  masónicas — Méjico 
y  su  Independencia — ■Harzburcj  y  el  Vaticano — A 
la  lievista  Evangélica — Los  corazones  popula- 
res- ^  481 

21-27. — T.meinos  á  nuestro  Gobernador — 
Quién  odia  la  Biblia — ¡Dichosos  los  Mormones! 
— Unapalal)ra  id  Iitde/iciiditnfe — Malas  scüas  en 
Italia — El  Papa  y  los  Napoleones — Los  sucesores 
de  S.  Pedro — A7  clero  católico  en  Méjico — Los  co- 
razones populares-  403- 

OcTUBiiE  L8 -Noviembre  3. — Los  protestantes 
ingleses  no  temen  ser  católicos — Lo  contrario 
piensa  el  Prosbyterian — Cómo  estala  religión  en 
New  York — ün  católico  franco — Bectificaciones 
— Los  Indios  de  la  Ilephblica  Argentina — Ll  do(j- 
ma  del  Purgatorio — Los  favores  de  la  fortuna — 
Casamiento  de  Lutero — Respirador  Tyndall — 
Los  corazones  populares-  505 

4-10. — S.  Carlos  y  las  escuelas — Aquí  no  hay 
escuelas — El  Independiente  no  quiere  creernos — 
Los  comunistas  en  América — Correspondencia 
escandalosa — Todos  hablan  de  escuelas — Bonito 
diálogo — Si  Sto.  Tomás  Apóstol  piredicó  la  fé  en 
Méjico — Los  indios  y  el  gobierno  de  los  E.  U. — 
Algo  mas  sobre  Méjico  y  su  Independencia — Los 
corazones  populares —  517 

11-17. — Li  inmoralidad  en  las  escuelas — 
Grande  adelanto — Los  "comunistas  en  Bélgica — 
¡Abajo  S.  Pedro!  —¿Qué  hace  Pió  IX? — Cuidados 
del  Emperadiir|GuilIermo — En  Italia  van  mal 
las  escuelas  sin  catecismo — IjOs  sucesores  de  S. 


456 


468 
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Pedro — La  inmoralidad  jndjl ica  en  Alona iiia—E\ 
Bakou — Fin  de  los  hombros  ilustres — Cálculos 
curiosos — Los  corazones  populares —  529  540 

18-24. — El  Obispo  metodista  Bowman — Co- 
municado de  un  votante — ¿Cómo  habla  Víctor 
Hugo  de  las  escuelas? — Cumplido  al  Eco  de  la 
liaza  Latina — La  lumbrera  sigue  su  curso  triun- 
fal— Misiones  en  el  Sur  de  América — Jorge  Roy 
de  Hanover  y  los  Episcolianos  de  Boston  sobro 
la  enseñanza  católica — Si  Sto.  Tomás  'predicó  la 
fé  en  Méjico — La  inmoralidad  pública  en  Alemania 

Un  nuevo  cronómetro — La  Emperatriz  de  Ale- 
mania en  un  convento — Angustias  de  anticuarios 

Los  corazones  populares —  541-552 

Noviembre  25-Diciembre  1. — Diferentes  opi- 
nantes sobre  la  educación  religiosa — Apoteosis  de 
Bismarck — Y  dale  con  la  Biblia — Los  Papistas 
son  los  mayores  enemigos  de  la  civilización — El 
bule  pendiente  sobre  la  independencia — La.  educa- 
ción— Los  sucesores  de  S.  Pedro — Bofetadas  Im- 
periales— N'cst  pos  atJtée  qui  veut — Los  costos 
de  un  funeral — Los  corazones  populares-  353-564 

2-8. — La  Inmacuhaia  ylosE.  U. — Solo  la  lum- 
brera acierta — Pero  parece  que  se  vuelve  candil 
— Carta  del  Sr.  Pedro  Sánchez — El  ministro 
Platt  y  los  escuel.as — ¿Qué  se  enseña  en  ciertas 
escuelas? — La  educaxion  es  atribución  de  la  J'ami- 
lia--La  inmorcdidad  j^ública  en  Alemania— íja  In- 
maculada Concepción  de  María — Are  3Iaria  Pn- 
rísima — Los  restos  de  Cristóbal  Colon — Los  co- 
razones populares-  565-576 

9-15. — Otros  protestantes  nos  dan  razón — 
¿Cómo  entienden  La^  Dos  llcpkblicas'í — La  líiblia 
enseña  á  no  creer  en  ella — Los  Indios  en  Wash- 
ington— Consuelo  para  Bismarck — Medio  eficaz 
para  observar  los  mandamientos — Los  sucesores 
de  S.  Pedro — Las  esencias  sectarias  y  ?a  religión 
— Los  corazones  populares-  577-588 

16-22. — Carta  del  Sr.  Diego  Archuleta — Nue- 
vos frutos  do  las  escuelas  sin  religión — Bello 
paradero  de  los  de  la  convención  francesa  de 
1795 — Prosperidad  en  el  Ecuador — El  gobierno 
libre  y  las  escuelas  libres — Los  sucesores  de  S.  Pe- 
dro— Los  corazones  populares-  589-600 

23-29.— J.  A.  A.  á  la  Gaceta—ha  Gaceta  á  J. 
A.  A. — Hágase  justicia  á  los  Indios — Muerte  de 
Leverrier — Rumores  acerca  de  Méjico — S.  Fran- 
cisco de  Sales  y  la  imprenta — Navidad, — La,  fa- 
milia y  la  Educación — El  niño  Dios— Belén — 
Los  corazones  populares-  601  012 

23-29. — A  los  suscritores  de  la  Revista — Gra- 
cias á  un  amigo  desconocido — Mr.  Phillbricks  y 
las  escuelas  piíblicas — La  familia  en  los  E.  U. — 
Tendencia  del  protestantismo  hacia  el  escepti- 
icismo — Peligion,  Enseñanza  y  Gobierno — í.ha 
¡conversación  con  Mñr.  Capel — índice-  613-624 


Sanios,  cuyas  biografías  se  hallan  en  el  'presente  volumen. 


San  Sebasti.m 

San  Viceuto  Al  i.i-tir. 

San  Franci.-iiM  de  S.'.los. 

San  Ignacio  Obiapo  y  Múrtir. 

Los  Mártires  ilel  Japón. 

Sta.  Margai'It:i  ile  Corteña. 

San  Leandro  A.r¿!.  do  Sovilla. 

Sto.  Tomás  d.:  Aqaino. 

San  Rayiuundo  Abal. 

San  Bonito  Abad. 

San  Francisuo  do  Paula. 


San  Lcon  I,  Papa. 
Sto.  Toribio  Obispo. 
San  .lorge  Mártir. 
Sta.  Mónica,  viuda. 
San  Isidro  Labrador. 
San  Antonio  de  Padua. 
San  Luis  Gonzaga. 
Natividad  de  S.  Juan  Bautista. 
Sta.  Isabel,  Reina  do  Portugal. 
Sta.  Felicitas  y   sus  siete  liijos 
mártires. 


Santiago  Apóstol. 

San  Ignacio  de  Loyola. 

San  Lorenzo,  Mártir. 

San  Joaquin,  padre  de  Nra.  Sra. 

B.  Pedro  Claver. 

San   Eustaquio    y    compañeros 

mártires. 
Sta.  Tecla  Virgen  y  Mártir. 
San  Francisco  de  Asís. 
San  Franci-soo  de  Borja. 
Sta.  Teresa  de  Jesús. 


Sta.  Úrsula  y  sus   compañeras, 

jnártires. 
San  Carlos  Borromeo. 
San  Estanislao  de  Kostka. 
Sta.  Cecilia  Virgen  y  Mártir. 
Sta  Catalina  Virgen  y  Slártir. 
S.  Francisco  Javier. 
Sta.  Lucía  Víi-gen  y  Mártir. 
San  Silvestre  Papa  y  Confesor. 
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